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D.  LUCAS  ALAMAN. 

SU  VIDA  Y  SUS  ESCRITOS.  * 


BEtj  V»  TegioD  tan  prÍTÍlegíada  por  la  Datara» 
leza,  qae  goza  de  todoa  los  climas,  da  nacimiento 
á  todos  los  frntos  y  rista  i  dos  estensos  mares; 
allí  poeden  florecer  todas  las  industriag;  es  fácil 
el  tráfico  mercaotíl  con  Aña  7  Europa,  j  se  alzan 
altísimas  cumbres  qne  tfenen  los  cimientos  de  pla- 
ta. De  esta  región  ha  apartado  el  rostro  do  trein- 
ta aftoe  atrás  la  propicia  fortaoa,  j  agitada  en 
coDifniio  éwBMoátgo,  no  halla  bíenMtar  ni  tampo- 
co ali\io  á  sus  males,  desde  qae  sus  raorailores  de 
jaron  de  reconocer  por  madre  á  España,  aunque 
guarden  veitlgiofl  de  so  origen  legítimo  en  nnode 
loe  colores  de  su  bandera,  11  il  idioma  con  que  es- 
plÍMnns  desrentaras,  j  en  el  Dios  á  quien  acnden 
tmnlM»  j  anta  qirien  le  poitraa  atribaladot.  Pri- 
mero tnvo  rcgioQ  tan  abundosa  en  riquezas  como 

{>lagada  de  desastres  por  emperador  á  Motezuma, 
oego  por  Metrópoli  á  Espafia,  boj  as  danomloa 
México,  y  es  república  independiente. — ¿Cémo  vi- 
no de  tanta  prosperidad  á  tal  ruina,  y  de  una  paz 
inalteraUo  a  «na  Intranqnilidad  perÍMtin,  qne  i^a 
sn  Tida,  consomé  sn  riqueza  y  basta  cercena  su  ter- 
ritorio? ¿Está  escrito  que  ha  de  perecer  la  raza 
•IK  propondenato  j  qne  no  sabe  labrar  sn  dicha, 
é  qaeda  esperanza  de  corregir  los  desaciertos  y  de 
Uerar  por  buen  rumbo  la  nave  de  aquel  Estado 


proceloso  donde  le  padeeen  tantos  nanfragioef*»* 

La  esplicadon  de  aqacllos  complicados  sucesos  y 
el  exámen  de  estaa  graves  cuestiones  forman  ú 
conjnnto  de  la  Mslma  de  México,  desde  los  jyrime- 
ros  sueoM  quepr^raron  au  indepewli'nria  en  d  año 
de  1808  karta  la  época  presente,  cuyo  análisis  no 
puede  menos  de  ser  interesante,  refiriéndose  á  co- 
saa  de  tierras  qne  fheron  tres  siglos  cabales  de  Es» 
pafla.  Al  per  tributamos  justo  homenaje  al  histo* 
riador  de  espíritu  vigoroso  que  se  atrcTe  á  hablair 
I  ta  verdad  entre  el  hervor  de  las  pasiones,  y  que  se 
I  complace  en  prestar  eitc  gran  servicio  á  so  patria 
á  lo  último  de  ona  vida  llena  de  azares.  Lo  ha  si» 
do  la  de  D.  Lucos  Alaman  por  ostremo,  y  es  oece* 
sario  eonocerla,  á  lo  menee  en  globo,  para  avalo- 
rar mejor  su  importnntc  libro. 

Hijo  de  padre  navarro  j  de  madre  orinada  de 
ilnetre  femilia  de  Oeafla  (1),  nació  el  18  do  ootn- 
bre  de  ItM  en  la  dodad  do  Qnanajoato  7  con 

1  ;  T'u-ito  es  «1  apellido  de  esta  familia,  y  el  tronco 
Jo  eilu  Pudro  de  Busto,  qae  en  1745  hÍ2o  preclainar 
00  aquella  villa  á  la  reina  Isiil>el.  como  lo  refiere 
ZvEMTAiJiudef  €lc  Aragón,  parte  IV,  lib.  19,  cap.  36. 
D.  Fraoebeo  Hatfiit  de  Basto  y  Moya  obtuvo  de  Fe- 
lipe V  en  17r>0  título  de  Castilla  con  la  denominación 
de  marques  de  Sha  Clemsota  y  viacoode  de  Duarte, 


•  Hornos  crfiido  qao  no  deangradnrá  íl  los  namerosos  stiscritore.'í  del  "Diccionario"  la  reprodnccioo  en 
este  Apéndice,  del  notable  artículo  (|ua  sobrt^  In  vida  y  los  escritos  del  Sr.  I).  Íáicm  .\latuaa,  ha  publicado  en 
nnode  los  periódicos  literarios  contemporáneos  el  l  .siiiiuui  I  d  n^critor  espailol  D.  Antonio  Ferrar  del  Ría* 
Preseindieodo  de  toda  idea  mezquina  engendrada  por  el  espíritu  de  las  banderías  politioae*  ae  paede  aanne 
de  ser  wlleftelucia  i  todo  buen  mexicaoo  la  alta  estima  qne  ee  baee  en  Europa  do  la  memoria  de  nao  de  loe 
hombres  mas  eminentes  que  hasta  boy  bao  aparecido  en  nuestra  escena.  £1  escrito  á  que  nos  referimos 
ennmera  rápidamente  los  servicioii  prestados  al  pais  por  el  Sr.  Alaman,  no  solo  como  hombrn  de  Estado,  si- 
nu  rainbien  como  amigo  i.le  l.i--  rici.':'.,;;-;  y  las  artes,  y  como  director  de  'Jivijr.-;iíi  rinpreHn,  ;ijí:Í;i.-[i mies,  á  cu- 
ya ptanteacion  concurrió  efícH/.mente;  formula  uo  juicio  no  poco  exacto  respecto  de  la  última  obra  de  luiaotie 
eomipetríota,  su  HitUma  de  la  retiolueion  de  Mfxim,  f,  per  átin»,  se  recomienda  como  pien  Bteiaría  do  mn* 
cha  ni6riti»¡_^i  cansa  dei  criterio  qne  descubre  en  sn  antor  7  de  la  fioina  ele|ute  7  esstí»  en  qao  estf  la* 
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wsf  dsoeote  ftnrtmn,  porqoe  m  vm  InUIltal»  á 

loe  ii]!nero<?  á  premio  de  plata,  según  las  ordenan- 
saa  del  ramo,  y  compraba  ademas  minerales  para 
beneSoIarlos  por  ni  eaenta.  Lttíiüdad,  matemáti- 
cas 7  física  }-abia  cstadiado  con  aplicación  sama, 
«obrando  desdo  la  mocedad  señalada  aficioo  a  las 
draeias  naturales,  á  la  historia,  lifliido  te  Umer- 
sal,  publicada  en  ciento  veintÍBcis  tomos,  por  una 
sociedad  de  sabios,  la  primera  que  cajó  en  sus 
manos;  y  á  los  viajes,  CM  la  lectura  del  de  D.  An- 
tonio Ponz  por  Espafln,  cuando  o  caasa  de  la  re- 
volución comenzada  eu  1810  hnbo  de  trasladarse 
á  México  jnntamonte  oon  su  familia.  Allí  estudió 
qníraicn,  botánica  y  niincralofrtí^  bncta  1814,  épo- 
ca en  que  viuo  á  recorrer  la  Europa,  ganoso  de 
irm'f***  «1  círculo  de  sns  conocimientos,  viendo 
mondo,  cursando  fólehrcs  escuelas,  y  poniéndose 
eu  cotitactü  cuu  ios  varones  de  mas  nombradla. 
Durante  seis  afioa  viajó  por  Espafla,  Francia,  Ita- 
lia, Inglaterra,  Bélgica  y  parte  de  Alemania;  con- 
siguió hablar  corrieutcmcote  sns  idiomas;  cnrsó  de 
anevo  química  y  mineralogía  en  el  colegio  de  Fran- 
cia, j  botánica  y  zoología  en  el  jardín  desplantas; 
detúvose  en  Freíberg  y  Qotinga  á  estudiar  mine- 
ría y  griego;  y  merced  á  las  cartas  de  rccomenda- 
ciott  da  D.  Casimiro  Qomez  Ortega,  del  barou  de 
Hnmboldt,  del  obispo  Gregoirc  y  del  atuiteUaüy, 
Be  le  abricrou  las  puertas  do  los  que  gozaban  cele- 
bridad por  BU  ciencia  ó  literatora.  Tan  bnea  em 
pleo  daba  á  «os  años  jvveiriles,  tanto  cnriquecia 
BU  mente  con  los  estudios  y  no  se  hartaba  de  acre- 
centarlos, á  tiempo  en  qne  tomó  la  vuelta  de  Kae- 
TUp-Espafia,  por  ooniecueoeia  de  la  quiebra  de  una 
casa  fuerte,  donde  quedaron  sepultados  los  restos 
de  la  fortuna  de  sus  padres,  ja  mny  á  menos  con 
loe  tnitomos  y  saqaeoa  de  Guaoajoato. 

Casi  llegaron  parejos  á  Xueva-Eiípüfia  D.  Lu- 
cas Alaman  y  el  código  constitucional  de  1812, 
vaelto  á  ta  vida  en  18S0,  y  origen  de  que  allí  tor> 
nara  á  arder  el  fuego  de  la  rebelión,  mal  iipnpnrlc 
recientemente.  Por  un  sesgo  fácil  de  comprender, 
aunque  improvltCo,  el  Tmaro,  amante  de  las  cien- 
cias y  la  literatura,  se  entró  en  la  política  de  pla- 
no, viniendo  á  las  córtes  españolas  investido  con 
la  dipulaelon  de  su  ciudad  nativa.  Bn  la  legisla- 
tnra  ordinaria  de  1821  distinguióse  por  sus  traba- 
jos en  las  comisiones;  á  propnesta  suya  obtuvo 
grandes  beneficioi  la  minería  mexicana,  y  fné  qaicu 
redactó  la  célebre  csposicion  de  25  do  junio,  sus- 
crita por  todos  los  diputados  umericauos,  y  redu- 
cida á  proponer  que  la  América  se  dividiera  como 
en  tres  Estados,  y  hubiera  otras  tantas  secciones 
de  Cortea  é  igual  número  de  delegados  que  á  nom- 
toe  del  aoboiano  i^ercieran  el  poder  ejecutivo,  y  á 
qnieneií  escociera  aquel  entre  loe  sugetos  mas  dis- 
tinguidos por  sus  relevante.^  cualidades,  sin  csclutr 


T  Iteá  ano  de  loe  mas  ricM  mmeni  de  Onanajuato. 
Per  en  nraerte,  ocurrida  el  3  de  junio  de  1747,  y  por 

la  «Mtincion  de  gran  pnrte  de  su  deicendeneia,  empo- 
brecida k  cooi«CB«ncia  do  liis  Tirisitudeü  de  Ins  mi- 
M8,  el  título  de  marques  hubiera  remido  en  D.  Lu- 
aas  Akunao,  á  no  estar  abolida  esta  clase  en  la  Ke- 


á  los  de  ra  real  (ámilia.  Análogo  á  este  pensamieno 

to  era  el  del  plan  de  Iguala,  proclamado  por  Itur- 
bide  y  aceptado  por  Odonojü  provisionalmente. 
Nada  determinaron  las  cdvtsa  ni  eaii  Uderoii  méo* 
clon  de  América  en  la  legislatura  eBtnMndiaariay 
donde  Alaman  fué  secretario. 

Desde  que  los  Estados-Unidos  se  emanciparon 
de  Inglaterra  hubo  quienes  patrocinaran  el  gran 
designio  de  operar  de  una  manera  pacífica  la  in> 
dependencia  de  la  América  española,  con  venta- 
jas mayores  para  la  metrópoli  de  las  que  la  resul- 
taban de  estar  regida  por  un  solo  cetro  y  á  tanta 
distancia.  No  cauta  estiallflia  qne  fe  desatendiera 
al  proponerlo,  sognn  se  asegura,  en  1193  nuestro 
embajador  eu  Taris  el  conde  de  Arauda  lumedia- 
tamente  después  de  asentada  la  paz  con  Inglater- 
ra: á  la  sazón  túvose  en  cnenta  la  diversidad  de 
carácter  y  administración  do  loa  colonias  británi- 
cas yeepafiolas;  perfeccionaba  afanosamente  el 
régimen  de  éstas  Cárlos  III;  no  liabia  síntomn» 
alarmantes  de  sublevaciones,  y  se  acababa  do  do- 
mar la  de  Tnpac  Amaro  por  los  esfuerzos  renni* 
dos  de  los  espaflolea,  americanos  y  enropeos.  Oca- 
sión hubo  de  reducirá  práctica  el  proyecto  cuando 
ei  emperador  de  los  franceses  metió  sus  ejércitos 
eu  Espafia  con  amistad  aparente  é  intencton  tnü- 
dora,  y  tal  era  el  objeto  del  principo  de  la  Paz  ó 
I  lo  último  de  su  privanza;  pero  estalló  el  motio  de 
Araojoez,  por  cuyos  efectos  perdió  dodoy  ancesi- 
vaaoente  los  empleos  de  generalísimo  y  almirante, 
la  libertad  y  ol  goce  du  vivir  y  morir  en  su  patria, 
á  la  par  que  Cárlos  I Y  la  corona.  Coetáneamente 
7  en  bora  la  mas  oportuna  venovaban  la  idea  loa 
sublevados  de  México,  el  vircy  que  iba  á  ejercer 
allí  el  mando,  y  los  diputados  de  la  América  to* 
da,  acostumbrada  ya  á  las  tentativas  de  inde- 
pendencia; en  un  proyecto  de  capitulación  como 
el  del  plan  de  Iguala  y  en  una  representación  oo- 
no  la  de  tos  diputados  amaricanos  á  las  córtes,  se 
apetecía  sustaucialmentc  nna  misma  cosa,  cuando 
la  América  se  üüü  iba  por  momeutos  de  entre  las 
manos;  y  así  no  es  jostmcablo  la  apatía  de  que  se 
Inri  nt:i  el  Sr.  Alaman,  escribiendo  con  palabras 
sumamente  sentidas:  "Parece  rasgo  característi- 
"  co  de  la*  nsa  española  en  uno  y  otro  hemisferio 
"  escusar  ocuparse  de  los  negocios  desagradables, 
"  por  mas  urgentes  qno  sean,  ó  tomar  en  ellos  me- 
"  didas  que  en  un  tiempo  pudieron  ser  útiles,  pe- 
"  ro  qno  cimudo  se  l!r  pm;  á  dictar  son  ya  fuera  de 
' '  sazón:  el  silencio  parece  que  se  considera  como  el 
"  mejor  medio  en  los  casos  árdaos,  ó  &c  cree  que  laa 
"  cosas  han  de  dejar  de  suceder  por  no  decirlas." 

Sabiendo  Aloman  que  era  ya  un  hecho  consu- 
SMdo  la  Independencia  de  su  patria,  no  abrigó 
mas  pensamiento  que  el  de  volver  á  ella  de  segui- 
da, y  DO  quiso  admitir  ninguno  de  loe  altos  em- 
pleos con  qne  le  brindó  el  Sr.  Yandiola,  ministro 
á  la  sazón  de  hacienda,  quien  oon  el  empefio  de 
qne  se  separaran  amigos,  obrando  algo  en  ol»e- 
qnio  soyo,  hizo  que  se  le  facilitaran  por  completo 
las  dietas  qne  dobia  percibir  como  diputado. 

Tan  rápidoa  volaron  los  sucesos  de  la  qne  esta- 
ba duendo  de  ser  NMTar-^qpaftay  qoa  al  airihac 


II.  IiüOAS  ALÁMAS. 
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Alaman  á  sos  costas,  deepaes  de  ao»  oort&  man- 
Ékm  «n  FranolA  é  IngUteim  pm  fornar  compa- 

fiíns  de  minería,  may  fractnosas  Ine^o,  ya  Ttnrbí- 
de  babia  caido  del  trono  icaporíul,  üouJe  sentó  fu- 
gazmente la  planta.  Al  roes  de  m  llegada  nom- 
bróle el  gobierno  provisionil  ministro  do  relaciones 
esteríorefi;  no  .las  habla  entonces  coa  potencia  al- 
fana, 7  bajo  este  aspecto  solo  tnn  qm  trabajar 
en  el  primer  tratado  con  Inglaterra,  crxjM  estipa- 
laciooes  le  honran  macho,  como  que  faé  desapro- 
hmáo  «a  Lóndree,  má.q  qne  por  iM  V«Otl|M  Wte- 
nidas  para  el  pabellón  mexicano,  por  las  reserrns 
qne  se  hacían  a  fafor  de  la  nación  española  para 
cnaado  raaonoelm  «qilfcltamente  la  independen- 
cía.  Obras  mjhB  son  j  de  aqnellos  días.  las  fnnda- 
eiones  del  archivo  general,  donde  «e  conserran  to- 
dos los  docnmentos  relativos  á  la  administración 
de  Espafia,  y  el  Mnseo  de  historia  natural  y  de 
antigüedades.  Saya  es  asimismo  la  gloria  de  haber 
librado  de  una  profanación  horrible  las  cenizas  de 
Hernaa  Cortés,  qae  en  setiembre  de  1833  hnbie- 
na  flfdo  espareldm  al  viento,  mientras  eran  poco 
menos  qao  veneradas  las  d^l  cnra  Hidalgo,  á  no 
ocarrirle  el  pronto  arbitrio  de  ocaltarlas,  mandan- 
do deébwMT  el  twpidero  en  vna  sola  noebe.  Ahí 
mereció  bien  del  mundo  civilizado,  y  palvó  á  su 
patria  de  mancharse  con  ano  de  aquellos  actos, 
qne  te  eonserran  en  ta  hietorfa  eono  indeleble  pa- 
drón de  barbarie. 

Bajo  el  gobierno  de  D.  Qnadalape  Victoria,  pri- 
BMv  fviwntdente  de  la  RepidbHca  nezleana,  man* 
tilvose  Alamau  al  frente  del  ministerio  de  relacio- 
na estertores :  mas  renaació  al  ña  so  cartera,  pe- 
wroio  del  nmbo  qae  iba  dando  aqnel  á  lee  nego- 
cios, ya  aprobada  la  constitn^'on  fnderal  y  en  vía 
de  aflojarse  los  vincnloado  laobcdiencia  y  por  des- 
n|itn«er  eonfl^dentenente  el  repo!4o,  prhnem  ne* 
cesidad  de  las  nacionp<7 

De  18S5  á  1839  tavo  sobrada  tarea  sa  activi- 
dad fteonda  con  la  dfreeéien  de  la  Ómpañia  «m- 
(t'j  rU  Jns  minas  ríe  Méxiro,  formada,  como  so  dijo, 
¿  su  paso  por  Inglaterra,  cuyo  capital  llegó  á  sn- 
Mr  hasta  seis  millones  de  dona,  j  con  la  adminis- 
tración de  los  bienes  del  marquesado  do  Oajacn, 
recientemente  fiada  á  sn  honradez  é  inteligencia 
por  el  actual  sncesor  de  Hernán  Cortés,  el  duque 
de  Terranovay  Monteleonp,  residente  en  Palermo; 
encargo  á  la  sazón  may  espinoso  por  emanar  aque- 
llas poSeeiOMa  dé  la  oonqnista  y  andar  agitados 
contra  lo  qne  á  tnl  sonaba  los  descendientes  legí- 
timos  de  los  que  ia  ilevarou  á  cabo,  y  qne  no  pu- 
dieran sin  ella  tener  á  México  por  patria.  De  to- 
do aalió  notablemente  airoso:  una  brillante  defen- 
•adelos  ineqnívocos  derechos  que  asistían  al  here- 
dero del  marquesado  de  Osjaca,  eseilta  é  impresa 
por  80  administrador  inteligente,  aseguró  al  da- 
1^  de  Terranova  el  legado ;  y  como  seflal  de  sn 
anhelo  por  la  prosperidad  de  la  industria,  estable- 
ad también  entonces  la  primera  fóbrica  de  hierro, 
qne  hxibo  tru  la  dedarneion  da  la  independencia, 
s  i  re  d  cerro  del  Mereadoá  laBiomediadoneB  de 
Doraqgo. 

BlMnlted*  lo  qne  le  llamó  j)¿an(^  /a/ajKi,  al* 


cansado  á  flnes  de  1839,  y  por  cuja  virtod  se  de* 
rogaron  las  facultades  cstraordinarias  aOBOedUtai 
al  jefe  de  la  República  D.  Vicente  Gnerrero,  sao- 
cediéndole  D.  Anastasio  Bastamante,  y  qaedandO' 
otra  ves  en  vigor  la  confttitucion  federal  de  18SA| 
puso  también  naevamentf»  á  D.  Lucas  Alanaan  en 
jacgo  político,  desde  luego  como  miembro  del  po- 
der ejecutivo  y  mas  adelante  oomotninistro  de  re- 
laciones cstcriores  é  interioréis.  Si  México  inde- 
pendiente ha  disfrntado  algún  respiro  yendo  en  ca- 
mino de  florecer  y  de  justificar  qoe  no  necesitaba 
de  tutela,  fué  sin  duda  en  los  dos  afios  qne  siguie- 
ron á  esta  feliz  mudanza.  Dnrante  el  gobierno  de 
Bnstamente,  en  qne  Alaman  tnvo  grande  infloen- 
cia,  y  á  cuyas  glorins  contribuyeron  poderosamente 
los  sefiores  Mangino  y  Fació,  ministroe  de  ha- 
cienda y  de  gnerra,  se  logró  fomentar  la  agrionl- 
tura,  la  indnstria  y  la  iloftracion  en  todos  sos  ra- 
mos; cubrir  los  gastos  eon  loe  productos  y  satíslli- 
cer  las  deudas  considerables  dejadas  por  rdb  an- 
teMSorea  sobre  las  adnaoas  marítimas  y  oon  h» 
cosecheros  del  tabaeo,  ylMMta  juntar  sos  eseanos 
sobmiit  í'  :;  resguardar  las  fronterrií  y  inlojitsir  parii 
conservarlas  pradratísimas  disposiciones.  Todavía 
hiso  mas  oon  reslaUeosr  la  dheipllna,  á  peoarde 
la  guerra  enccn  lída  t  ii  el  Rnr  por  ol  bando  vencí- 
do  7  resoelto  á  lachar  desesperadamente  j  basta  el 
estreno  de  enftirecer  loe  odws  entre  las  dlferonlea 
castas;  y  aun  podo  gloriarse  de  haber  limpiado  los 
caminos  de  los  salteadores  qoe  á  mansalva  asalta- 
ban de  oontínvo  á  los  tmdenntes  y  Tiajeros.  Segon 
la  Vuüro'  !"!'  f^anma,  qnr'nhorfi  sein  nfiOH  J'n  á 
luz  ana  biogra&a  de  Alaman,  en  que  abundan  las 
inexaetitndee  (l ),  habla  dtle  promolUo'W  cederé» 
la  pt'r.terucim)  th  los  ladrones  hasta  qm,  dejaiulo  una 
noche  su  capa  en  met&o  de  la  plaza,  ta  volviera  á  hor 
Ibr  «¿ilw  i^srMMte.  Sobro  tal  aaerlo  ha  didho  Ala* 
man  con  sinceridad  grave:  ffo  fí  hteno  para  cm- 
társdo  á  los  niños. — Sin  embargo,  la  seguridad  de 
las  Tias  piáblíeas  M  «ntonoeo  nn  boébi»  qio  no  ta 
ha  rnclto  á  rcalixnr  nnncn 

Todo  esto  obraban  los  ministros  observando  la 
eonstitneton  federal  estrictamente,  no  siéndola  do- 
votos  y  hasta  aspirando  á  sn  reforma,  bien  qne  por 
los  medios  y  dentro  de  los  límite  prescritos  en  la 
misma.  Así  estaban  probando  á  la  fas  del  mando 
que  México  podia  ser  nación  independiente  y  vi- 
vir con  holgura  á  beneficio  de  sus  propios  recur- 
sos adntoiatrados  con  economía  y  poreza,  cnando 
tamafifts  ventajas  vinieron  á  tierra  de  nn  golpe  y 
á  impulsos  de  la  ambición  del  general  Santa— An- 
na,  ftendo  la  a]»oximacion  del  plazo  en  que  se 
habia  de  nombrar  presidente  y  la  imposibilidad  de 
obtener  tal  ijivcstidura  mientras  durara  aquel  mi- 
nisterio, que  ya  tenia  en  el  general  Teran  sn  can- 
didato. Santap-Anna  ftié  Tentttroso  en  la  eapnaa, 

[1]     "En  <>1  pr-vii^iiiro       Piirísln  Ibi'':  nnnn  j-iubli- 

"caron  hace  cosa  de  seis  ofios  una  biograHa  mía  con 
'*un  retrato  muy  mal  hecho*  No  «6  quien  les  daña 
"las  noticiast  qne  sapenp  ewriaalgHn  firaneesqna  ee- 
"tuvieae  poraquf;  pero  están  llenas  do  ioenetitadas»" 

Carta  de  D.  T.uc;i3  Aluraan  al  ontor  del|  - 

crilOi  de  2  de  octubre  de  1852. 
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elevando  á  la  preaidsuda  a  Ounie^  I'cdraza,  cou 
qoieD  hizo  pasi^|0m  ptces  7  de  quien  se  taIíó  co- 
mo de  grada  para  escalar  el  paesto  hácia  donde  le 
empajaba  el  bollicio  del  corazoii  ansioso  do  no  re* 
conocer  saperlores  ni  iguales.  Datos  son  estos  qae 
M  deipreedcn  hasta  de  an  desdichado  libro  impre- 
M  en  8<m  de  panegírico  de  Saata-Anna,  donde  se 
disputan  la  primacía,  la  inesperiencia  del  que  lo 
«■oribe  f  M  paiion  qua  le  deslombra,  j  donde  tw- 
een  fbaetttriiM  eoneordMieia,  el  desacierto  de  los 
juicios,  tíl  esciiso  conocimiento  clel  idioma,  y  lo  pe- 
destre dellengOl^e  (1).  ¡Tatito  es  el  resplandor 
de  I»  verdad  qm  hiere  loe  ojos  por  nte  btmo  de 
lisonja  quü  espamn  las benderíee  en  derredor  de 
siucaadiUosI 

-  Bocmibradoe  con  Qtmn  Pedraza  loe  hoabrei 

mas  dcs'.t;ij]il;idos  en  ¡deas  y  favorecidos  con  rae- 
MM  alcaucetí,  empezaron  so  admioístractoo  desas* 
tmaa  deaeneadeoando  las  pasioaee  contra  loe  que 
80  habiat)  dfsv'virlo  jior  rl  b¡eu  de  su  patria.  Tei'un 
deaesperado  se  precipitó  eo  jel  soioidio:  Aloman  j 
Fado,  pMiegvMoB  lanadamente,  habieron  de  ocnl- 
tarse  para  no  morir  fasiladoe.  De  haber  tenido  es- 
te fio  trágico  D.  Vicente  Gnerrero  por  capitanear 
há«ia  el  ftir  la  reibeldfa,  tomaban  pi^loeTeoeedo- 
res  para  qne  pagaran  con  ]a  nena  del  talíon  los  mi- 
nistros, quienes  no  habian  iiccho  sino  aplicar  7  com- 
plk  ona  ley  firmada  por  el  jefe  de  los  soblevados, 
cnando  figuraba  en  el  poder  ejecutivo  no  mncho 
ante».  Aquel  raal  llamado  gobierno  parece  como 
qae  se  propuso  por  único  sistema  destruir  lo  que 
hnb'íi  edificado  el  autecodeutc,  obrando  á  semejan- 
za de  una  du  las  partidas  de  tropa  pronunciadas  n 
faTor  SUJO,  la  coal  degolló  á  su  paso  por  losllanos 
de  Apan  ao  rebaflo  de  merinos,  que  allí  pacía  y  .«e 
propagaba,  á  pesar  de  haber  podido  hacer  el  ran- 
eho  con  los  caraeros  comunes  abundantes  en  el 
eootorno.  Entonces  se  dcí^pilfarrarou  Io<t  fondos  del 
Baoeo  del  Avío  y  de  las  mijiioues  de  la  California, 
los  enviados  al  Peni  j  á  Loovíers  oon  objeto  de  ad> 

Ínírir  vionflaa,  alpaeae  y  máquinas  para  una  gran 
Ibriea  de  pafloe:  fberon  confiscados  los  bienes  del 
marquesado  de  Oajaca,  sin  perdonar  el  hospital  de 
Jeeiu,  de  patronato  sujo,  j  expulsados  de  allí  los 
enfemoe;  j  donde  quiera  no  ee  vieron  mas  que  des- 
órdcíii  ;  y  tropelías  y  «tentados.  Las  persecuciones 
alcanearoo  á  los  ciudadanos  mas  ilustres  de  todas 
laa  earreraat  varios  obiipoa  tovieron  qne  abando* 
Dar  sus  sedes;  muchos  militares  de  los  que  mas  ha- 
bían oontríbaido  á  la  iadepeadeocia  perdieron  á 
manoe  de  la  arbitrariedad  ene  grados;  en  loé  oami- 
oos  tornaron  á  hormiguear  los  malliechores ;  no  que- 
dó ja  el  menor  vestigio  de  las  tres  garantías  del 
plan  de  Iguala;  y  empezó  á  regir  una  ley,  por  la 
cual  fueron  ilí-piiríiLiliis  i'i:'--^i]r  'i:i-.ta  cincnen- 

,ta  J  una  persouas,  amenazánduse  cou  igual  casti- 
go  á  eaaotos  se  ballarao  en  su  caso,  ein  definir  cná  I 
ñiera  éste;  de  cuyas  restiltn'^  lor^  mexicanos,  que 
mereed  á  la  agudeza  de  su  genio  epigramatinsu 

(11  Historia  de  3I7-rio>  y  dd  grnrral  Antonio  Ló- 
pez ae  Santa-Anna,  por  Juan  Suarez  y  Navarro,  Mé- 
xleo,  1860. 


ba¿u  Bosiofortonioe,  volgarúsarou  el  nombre  de  ia 
leti  dd  Ciase,  oon  el  qm  ja  se  le  «otioee  en  la  Mi' 

tória. 

Santa-Anna,  primer  causador  de  tamañas  ca- 
lamidades, púsolas  termino  en  1834.  Con  pretesto 
do  enfermedad  se  babia  retirado  á  su  hacienda  de 
la  Manga  de  Cfavo,  donde  se  mantuvo  algún  tiem- 
po, a(»oynndo  á  los  perseguidos  y  á  los  quejosos, 
que  vale  como  decir  á  cuauU»  eran  de  valer  j  de 
arraigo  y  abominaban  el  deeenfíreno.  Solo  con  pre- 
sentarse aquel  jefe  en  la  capital  de  la  república  se 
le  vino  el  poder  á  las  manoe  que,  alzadas  antee  con 
la  tea  de  la  díseordia,  mostraban  ahora  el  ramo  de 
oliva.  Pordeagracia  nof-i-lió  raici  í  i:¡  cun  firmarse 
entonces  la  coastitocton  central,  denominada  de 
lat  ftcfe  ktfUf  ni  eon  regir  desposa  la  de  las  hom 
orgánicas,  ni  con  la  federal  de  1824,  desenterrada 
sin  fortuna  nn  ^o  aotes  de  qne  la  bandera  de 
Wasbiugiou  ondeara  trioníbate  sobre  las  lafonas 
de  la  Veneciu  americana:  el  tiempo  corre,  la  olif» 
todavía  no  prende  y  el  pais  sigue  vacilante. 

Alaman  pudo  salir  á  la  luz  del  día  al  encambra* 
miento  de  Santa-Anna;  la  bien  fundada  defensa 
qutj  hizo  de  su  administración  atinada  j  qne  corre 
Impresa,  produjo  su  absolnoion  en  la  cansa  de  res* 
ponsabilirin  1  rainisterial  que  tenia  pendiente  en  la 
corte  suprema  ilu  justicia.  También  Fació  publicó 
otra  defen&a  en  Londres,'  donde  estovo  emigrado: 
sustaucialmeutees  igual  á  la  de  Alaman,  como  que 
juulOii  fueron  ministros  y  á  los  dos  tocaba  el  vitu- 
perio ó  la  gloria;  sin  embargo,  la  defensa  de  Faeio 
no  agrada,  y  la  de  Alaman  intercpa:y  consiste  en 
que  aquel  se  irrita  y  se  deseutona  y  se  la«  jnra  a 
hm  contrarios;  éste  razona  y  olvida  las  ofeiisaa  J 
propende  solo  á  mantener  el  nombre  de  hwn  pa- 
tricio. Y  no  porque  el  ansia  de  volver  á  figurar  eo 
el  mando  le  agitara  con  el  mas  leve  movimiento; 
habiérala  tenido  sin  duda  á  no  creer  retno^^a  la  po- 
sibilidad de  refj;¡r  provechosamente  un  pais  que  iba 
haciéndose  cadu  vez  mas  ingobernable  por  virtud 
del  gran  aúmero  de  hombres  ioqnietos,  ambicio- 
sos, de  valer  medloere  jdepresnneioQ  sin  medida. 

Qnauajuato  le  eligió  por  sn  representante  para 
el  congreso  donde  fué  discutida  j  aprobada  la  000»- 
tttnoion  de  las  «efe  ¡ettes;  pero  se  eeeosd  de  adstir 
l)or  escesiva  delicadeza,  hallándose  iil  tiempo  de  la 
elección  todavía  sin  fallar  su  cansa.  Apenas  pro- 
mulgado el  código  de  los  ihIb  faysr,  fbé  nombrado 
Alaraan  consejero  de  gobierno  y  propuesto  en  ter- 
na para  la  presidencia  de  la  república  meztoana,  á 
la  eaal  tnbid  otra  ves  Bnstamante;  dste  le  brindé 
eon  el  ministerio  qne  fuera  ^  ~ii  agrado,  easep* 
tuaudo  el  de  ia  guerra,  j  no  quiso  aceptar  ningiH 
no.  Como  ooosqjero  sosikttvo  en  el  oongreso  la  me- 
diación de  la  Gran  Bretaña  para  el  reconocimien- 
to de  la  independencia  de  Tejas,  con  el  ahinco  de 
quien  procaraba  evitar  los  males  qne  vela  no  moj 
lejanos,  y  que  sobrevinieron  á  la  postre;  así  como 
eu  babia  celebrado  con  los  Estados-Unidos 
un  tratado  do  límites  en  qne  w  establecieron  los 
mismos  señalados  tiempos  antes  por  el  qnf^  hí/  '  I) 
Luis  de  Onis  en  representación  de  España,  bieo 
^  cotto  d  Sr.  AkaaahiKMtilo  d«n  litn  "loi 
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tratados  son  nada  para  los  Estados-XJaidos,  paes 
titeitido  el  principio  de  la  ▼olaotaría  anexión,  no 
1m  qncdan  á  Ins  naciones  límites  alprnr.n?  fi>o';  " 

Trod  la  coostitueton  de  las  siete  leyrs  pi  útnulguüii 
en  1836,  vino  la  de  latbasts  orgánirm  promulgada 
en  1841  y  consolidadora  de  uno  de  los  varios  mo- 
TÍmlentos  de  qne  ba  salido  victorioso  Santa-Anua. 
Eflie  no  miralA  4  ^'^fít  de  boen  ojo,  j  dejóle 
sin  plasa  en  el  naero  consejo  do  pcobierno;  mas  fné 
elegido  por  el  genernl  Bravo,  ejerciendo  la  vice- 
preeidencia  para  qao  organizara  ta  indoetria,  lo 
eoftl  him  Aiamso  sobre  la  base  de  la  ordenanza 
dftdft  por  el  fc4>{erD0  espaflol  |NHftt  1*  nuoería.  Na- 
turalmente Imhia  lie  proporcionar  grandes  benefi- 
cios á  sos  compatriotas  en  este  «apko,  el  qae  tan- 
tos ItoTftba  producidos  con  los  afanes  dedicados  al 
forrii  tiíc  la  todos  los  ramos.  De  rnolta  tisú  patria 
en  1823  se  lleró  de  Paris  la  primera  prensa  lito- 
grAiea  j  de  «qoelta  feeb»  datm  los  eneayee  de 
México  en  tal  arte  hiendo  director  de  la  T'  ./  t  , 
Mía  utdda  tUminas  introdojo  el  método  de  apartar 
«I  OTO  do  la  plata  por  medio  del  ieido  talrarieo  j 
una  cámara  de  plomo  para  fabricarlo:  en  la  i'poca 
de  su  oiínisterio  atendió  Iiasta  á  la  plantación  de 
AriMriet  do  adomo,  deseooooidot  «ilf  algnaos  d« 
ellos  y  ahnniantÍRimos  abora:  después  de  dnnr  In 
dirección  de  la  Coa^paMa  unida  de  mnas,  púsose 
al  (noto  do  otru  oaprem  indartrialei,  esteble» 
cíendo  esceletites  fábricas  de  liilados  y  tejidos  do 
algodón  y  de  hilados  de  lana  en  Cocolapan,  cerca 
de  Offteba  j  m  Oelaya.  proWiMiode  Ovu^oato; 
logrnnrín  nricmiT  que  progresaran  en  una  hacienda 
soya  vides  de  diferentes  clases  qne  ie  enrió  Mr. 
DooMidollo»  edisbn  praffMor  d«  Giuobia,  y  allí  en 
CnernavMft  OlTM  plutM  dtllM  «ono  loa  algar- 
robos. 

A  propuesta  de  la  junta  de  indastriales,  nombró- 
le el  Ticeprcíidfnto  Braro  director  de  aqael  cuer- 
po y  desempeñó  ventajosamente  el  destino  basta 
qoe  eo  1846  volvieron  á  triwMhr  kM  tarbolentos 
y  destemplniio-  T)e  improviso  enviaron  nn  visita- 
dor á  la  oticitia  de  la  dirección  general  de  indus- 
tria, imanrinando  hallar  motivos  de  acosaciooes  con- 
tra el  jef»»;  pero  salióle"?  f!  ridiculo  errado,  porque 
el  mas  ai  10  elogio  de  Ainmati  se  cifra  eula  memo- 
ria redactada  por  el  encargado  de  la  visita;  memo- 
ria qne  hace  ¡mi  til  la  lectura  de  las  escritas  por  el 
interesado  para  eepouer  lo»  adelantos  promovidos 
OB  ftMffn  do  dtmNM»  j  1»  iotiiridad  do  raí  ope- 
raciones. 

Datos  preciosos  para  foraar  la  estadística  in> 
dnstrial  de  la  república  mexicana;  luminosos  in- 
fbraes  dirigidos  á  ensanchar  las  firaaqoidas  del  co- 
mercio estranjero;  mncbos  y  bien  Instraidoa  espe- 
dientes sobre  la  mejora  y  fomento  del  cultivo  del 
lino  y  del  cáfiaioo,  la  cria  de  merinos,  la  moltipli- 
eaobn  do  los  colflieaat  y  la  plaattdoD  del  «acao; 
instructivos  correspondencias  referentes  á  objetos 
agrícolas  j  fabriles  con  las  sesenta  j  cuatro  juntas 
pwtiealaree  de  ladnrtHa  creadas  entoaeea;  doon» 
mentos  de  la  protección  íimpli  l  y  í  fi  a í  dispensada 
á  los  labradores  j  fabricantes ;  trabajos  esümabilísi- 
nof  aotoa  «daiiDM  uaiitfBas  7  araa«il»  4*Mlft* 


dos  de  órdeo  del  gobierno;  proyectos  sometidoe  al 
mismo  para  el  establecimiento  de  cajas  de  ahorros, 
para  el  prort^o  despacho  de  los  privilegios  do  in- 
vención y  para  la  esposicion  periódica  de  los  pro- 
doctos  nacionales,  pasaron  por  las  manos  del  visi  • 
tador  D.  Bernardo  ríon^alez  en  el  archivo  de  la 
dirección  general  de  industria,  urdenadú  en  términos 
que  jmiia  hallm»  en  d  momento  cualquier  doatmaá» 
ó  espedienie.  Allí  admiraron  también  ««us  ojos  ten 
eonumatorio  bieti  ordenado  en  que  se  Aabian  reunid/} 
con  empato  las  muestras  de  lot  fnAutoi  madonaies; 
una  librería  selecta  de  artes  y  aj^riaJtura  pedida  á 
Europa,  donde  figuraban  ignalmente  algunos  tra- 
tados que  la  dirección  general  habia  hecho  escribir 
por  su  cuenta  y  otros  ya  escritos  y  no  impresoe  ao> 
tes  por  falta  de  fondos.  En  la  bftneada.de  la  As- 
censión y  en  el  convento  del  Hospicio  de  Sán  Ja- 
cinto, posesiones  ccuapradas  á  eoetn  de  ella,  exa- 
miné deteoidanMote  los  grandes  preparativos  efe- 
I  litados  para  plantear  escuelas  de  agricultura  v 
artes.  "La  junta  general  directiva  (dice  el  Sr.  üoa- 
"  zalez),  Mguo  se  Te  á  cada  paso  en  les  aetaa,  ba 
"trabajado  con  emp'  ñü  n  i  c  «uiu  >n  presidente, 
"  en  llevar  á  efecto  dichos  establecimientos..... 
"  despoea  de  mil  gestioaes  y  trabf^oa  ae  eonprd  te 
"  hacienda  de  la  Ascentton  y  convento  del  Hoepi- 
"  ció  de  San  Jacinto:  se  escribieron  los  reglamen- 
"  toe  de  he  eooitelaa,  y  le  lia  preparado  moeAio  do 
"  lo  que  pueden  necepítar;  vln  dircaim  hu  hubiera 
"  llevado  á  efecto  n  hubiera  contado  con  fondos;  vuu 
**  kl^mUfaeispadotpvrdifMerHoqueseiMiM» 
"  í: -7 fh'^  Acerca  de!  manejo  de  caudales  fué 
su  informe  no  menos  satisfactorio,  como  que  el  mis- 
mo dia  qne  enpeaó  la  visita  praetieó  en  la  ci^am 
corte  y  la  encontró  en  regla,  y  por  el  exámen  su- 
cesivo que  hizo  de  los  libros,  vió  qoe  se  habian  lle- 
vado por  el  método  recalar  coa  elaridad  y  aseo  y 
no  le  sugiripron  d  rripnor  reparo  sns  partidüs  ( 1 ). 

Mochas  pruebas  tcuia  dadas  Alamau  de  iiom- 
bre  pirebo,  y  entre  otras  nna  insigne  y  de  corta  fe- 
cha: sns  cnpernlaclones  industriales  en  compaflía 
de  loa  Sres.  Legrand,  hermanos,  tuvieron  mal  su- 
ceso á  cansa  de  la  grande  estension  qne  las  dieroa 
desde  el  principio,  de  la  necesidad  de  tomar  dine- 
ro al  enorme  interés  usual  tu  la  capital  de  la  repú- 
blica mexicana  del  18  al  24  por  ciento  al  afio,  y 
de  la  carestía  del  algodoo  por  la  idea  absurda  de 
prohibir  so  introdoedon  en  rama,  cuando  no  se  da 
lo  bastante  para  el  surtido  de  las  fábricas  en  aquel 
territorio.  Consecuencia  de  todo  fué  la  sospeusioa 
de  pagos:  A  laman  con  la  aceptadon  de  laa  libran» 
zas  para  fomento  de  la  empresa,  hallába.se  envuel- 
to en  su  ruina;  j  ana  lej  reciente  declaraba  nulos 
todos  los  préstamos  heeboe  coa  Interes  mayor  del 
12  por  ciento  al  alio;  pero  pareciéndole  indecoroso 
buscar  este  efof^o  y  faltar  á  sn  palabra  y  m  firma, 
jnntd  á  loe  acreedores  y  les  puRO  en  posesión  do 
sus  bienes  particulares,  á  los  cuales  renunciaron  no 
menos  generosos  qne  el  deudor  honrado,  aceptan* 

(1)  Este  informe,  dado  en  34  de  noviembre  dn  184G, 
baila  inserto  oa  el  illonttor  ü^pvMoano  de  7  de  fe- 
tmdolflia. 


• 


B.  ItüOAB  ALAlfAH. 


do  ü]iie»m«ite  la  (ábríc*  de  Cocolapao,  y  esto  de- 
jándole mío  fNurte  en  ello. 

Todo  lo  relativo  á  indastria  c»y6  en  el  mayor 
desooocicrto  desde  qno  Alaman  cesó  de  dirigir  es» 
te  ftiBO;  OBÍ  eomo  el  hMpital  de  Jesu»,  fondado  por 
p1  inmortal  eonqnistador  de  Nueva-Espafla,  toTO 
nn  aumento  considerable  desde  qae  aqael  empezó 
á  odminútror  loe  bienes  del  marqneaodo  de  Oaja- 
ca,  acreciendo  sos  rcnf  ns  do  snerte,  que  doce  m- 
bieron  á  cuarenta  ios  eni'ermoe  allí  asistidos,  como 
no  portkvior  neo  en  so  eou.  Oooodo  en  1847  oca- 
pó  rl  tronera!  Scott  la  capital  do  !a  república  con 
un  ejército  insignificante,  quiso  el  cirujano  major 
eotooor  onoj|od  estableoíoriento  los  heridoe  anglo- 
americanos; ppro  í?ensato  y  respetuoso  desistió  de 
Ku  intento  lue^o  que  snpo'que  Hernán  Cortés  lo 
hoblo  fitododo,  y  qoc  estaba  adn  bajo  el  patronato 
de  sns  descendientes  y  protegido  por  la  legación 
españolo.  Visitándolo  después  cuidadosamente,  di- 
jo qne  la  asistencia  de  los  enfermos  no  era  tan  es- 
merada en  ningnno  de  los  mqoreB  bospitoles  de  los 
Estados-Unidos  é  Inglaterra. 

Dirigiendo  activamente  la  industria  todavía  ba- 
Uoba  Aloman  rotos  ociosos  qoe  dedicar  á  so  ama- 
do patrio.  Doc  tomos  snyoi  de  disertadoaeo  lobre 

los  hcclios  principales  rol<itivos  :í  lu  conquista  de 
México  por  loH  españoles,  al  establfcimicrito  d&sa 
fobieriin  v  ác  la  religión  eotdlieaque  propa¡;^ron 
sus  misioneros,  y  a  la  foriuiicion  y  jiroírresos  de  la 
oatigna  capital  de  Nuera-Espafia,  se  publicaron 
ooooecotlTomente  en  los  ofios  de  1844  y  1845.  Ne* 
cesarlo  creyó  este  trabajo,  porqut  veta  <!  conth 
cmienio  que  se  tenia  awrca  de  este  género  de  noáoñu 
lam  indiipemgaiht  eoim  foír  en  qne  tai»  momio  esxt- 

teíraesu  í-ríí^ry}  <fr  nqvfUf:  TjiTofftL'h  '^i'  nriupt ¡<iffi  TniS- 

tOfDOs  políticos  sucediéndoBc  en  larga  serie,  lo  im- 
pidieroo  {mblioar  el  tereero,  doode  se  práponia 

presentar  el  cuadro  de  la  administración  cípafiola 
dorante  tres  siglos,  y  del  estado  en  que  su  encon- 
traba al  estallar  la  rerolneion  que  ha  hecho  olvi- 
dar á  üqupl  pais  sii  aritií^no  nombre  de  Xucva-Es- 
pafia.  Sin  embnrgo,  las  disertaciones  eran  simple- 
mente eomo  la  introducción  á  1»  historia  de  lo  in- 
dependencia, objeto  final  de  sus  trabajos. 

Alaman  ha  figurado,  pues,  como  In  personifica- 
oioo  del  partido  que  suspira  por  un  orden  estable 
di»  twns  en  la  Kcpúldicn  niexicíuui,  donde  so  su- 
cfcdca  tan  velozuniiite  ¡os  disturbioá,  quü  contem- 
plados desde  lejos,  apenas  se  les  puede  seguir  el 
hilo.  Ministro,  consejero  de  gobierno,  director  de 
industria,  escritor,  se  esfuerza  por  crear  elementos 
de  reposo;  y  en  el  ejercicio  de  estas  diferentes  fun- 
ciones siempre  el  partido  anárqoico  le  combate  y 
frecoentemente  le  vence.  Pero  confort»  lat  espe- 
ranzas de  cnantos  desean  prosperidades  á  aquellos 
naeitros  verdoderoe  hermonoi,  ei  hecho  de  no  dar- 
se por  Teneídos  loe  hombres  de  mna«  iotenefones, 
á  pt'.'^ar  loH  dfsíirdcnrs  cscitiido'-  con  tenacidad 
lastimosa  por  los  que  solo  se  agitan  á  impalsoa  de 
la  nmbidoo  de  mando  y  lleTon  el  interee  penonol 
por  úiiicii  Pe  f  .-to:^  eran  los  que  pajgoroo  ó 

hicieron  la  ofiouada  de  1849,  eo  que  al  gdlo  de 
«wenm  h$  mnarquitías  obligoroo  á  noondoc  al 


oymitomieato  mozicooo,  elegido  pocos  meses  aa- 
tn,  y  oí  eml  pmfdlo  Aloman  oon  en  acreditoda 

ilustración  y  cordura:  de  estop  qne  insultaron 
en  1850  á  los  electores  de  Tepic,  provincia  de  Ja- 
lisco, porque  le  hicieron  diputado:  do  eitos  en  fin 
los  qoe  le  f  scluyeron  de  todo  empico,  no  pudiéndo- 
le perdonar  la  lirmeza  do  sus  actos  ni  la  veracidad 
de  sus  escritos.  "Por  lo  mismo  que  mis  poinnoemo 
"  tienen  m  cierta  lejanía  de  todo  lo  que  por  acá 
"  puedo  i  [amarse  distinciones  públicas,  me  es  mny 
"  lisonjero  todo  lo  qoo  tfooo  de  un  pais  qno  todop 
"  vía  miro  eomo  mío,  pues  mi  orípren  navarro  y 
"  manobego  no  pueden  permitir  (|ue  lo  olvide;"  es» 
criWa  Alaman,  satisfecho  de  haber  sido  nombrado 
correspondiente  de  la  Academia  de  la  Historia. 
Y  sabiendo  que  á  la  relación  de  su  vida  y  al  exá- 
men  do  nn  «Áras  pen»ál)amos  dedicar  nuestra  plO' 
ma,  se  espresaba  de  esta  manera:  "Será  bneno  ad> 
"  vertir  que,  aunque  he  manejado  tantos  milloneo 
"  do  pesos  en  diversas  neeoriaeioocs,  estoy  pobre 
"  y  debo  mi  subsistencia  al  duque  de  TerranovOi 
"  pues  de  mi  pais  nado  recibo  (1)."  Nobles  y  oen> 
tidas  palabras,  cuya  «notítad  eo  lo  mtyor ejeento* 
ría  de  su  prole. 

Al  cabo  en  1841^  dobo  A  ha  el  primer  tono  do 
la  obra  final  do  sns  tareas,  y  el  2Y  de  noviembre 
de  1852  nos  remitía  el  primer  ejemplar  salido  de  lo 
imprenta  del  tomo  quinto,  qne  ei  sn  eomptemento. 
"  oy  ri  tomar  nlfrnn  descanío  fdecia  con  la  mls- 
"  ma  fecha),  pues  la  tarea  no  ha  sido  corta,  y  me 
"  iré  á  poior  tino  temporada  á  lo  tienoooliente,  A 
**nnns  diez  y  seis  Ictrnas  de  aqnf,  adonde  en  esta 
'*  eetacioo  de  invierno  me  hace  ir  mi  enfermedad 
*'  bobttna]  -del  pnlmon.  y  lombien  poro  ver  deide 
"allí  la  terminación  do  la  rcvoTiicion  en  que  de 
"  nuevo  nos  hallamos,  y  para  cuya  comcniente  direo' 
"  dan  podrá  m  4tü  d  eamkniiáo  dd  4SHmo  eopUulo 
•'(!'•  d'u-ho  íojiio  (¡u'uifi)"  Poco  de?pne«,  rl  17  de  di- 
ciembre del  mismo  afio,  trazaba  su  pluma  estas 
palobros:  '*Dentro  de  pocos  dios  me  voy  é  mi  re* 
"  sidoncia  de  invierno  de  la  hacienda  de  azdcar  de 
"  Atlacomulco,  del  duque  de  Terranova,  en  las  in- 
"  mediaciones  de  Cuemavaca,  pneo  me  be  puesto 
"  tan  fatiííndo  de  mi  mal  pnlmon,  con  motivo  do  la 
"  entrada  del  invierno,  que,  -n  úp'  r.  wír<  istot/,  erro 
"  qne  no  han  de  str  mwkas  las  mrttis  ¡¡¡ir  ha^iete» 
"  nrr  ef  ^ifin  de  escribir  á  usted' <  .\llí  creo  qne  re- 
"  cibiré  respuesta  á  mis  anteriores,  qne  cíipero  con 
"  impaciencia  y  que  leeré  con  doble  satisfacción, 
"  respirando  aire  pesado  y  caliente  n  la  sombrado 
"  los  naranjos  en  el  cafetal  de  la  hacienda. " 

Pasajes  son  eetOi  donde  se  descubren  ñ  la  par 
una  revolaeion  qne  se  desenlaw  y  nn  hombre  qne 
se  mucre:  y  abora  cualquier  lector  osfdoo  de  po- 
peles públicos  sabría  añadir  lo  que  resta.  Saiita- 
Anna  saltó  de  la  espatriociOD  á  la  presidencia  COQ 
propósitos  de  ahuyentar  la  anarquía,  despueíí  de 
liaberla  dado  pábulo  muchas  reces,  y  apre.sur<íse  ú 
reqoertr  en  m  ayoda  la  fuerza,  moral  do  i).  Lacas 
Aloman,  coneideroblemente  ocreeldo  poi/  la  pnbU* 


ot 


(1)  Cartas  da  18  de  agoete  y  8  de  octufbre  de  18&2 
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cacioa  de  su  trasccadentalíaioia  obra.  AuLeloáo 
este  Tar<m  Uoitre  de  wrrir  á  la  patria,  j  prescío* 
dieodo  de  sos  achaques,  se  paso  al  frente  del  minU- 
teño,  doode  rendida  la  nataraleza  á  la  fatiga,  aun- 
que firme  la  Tolnntad  en  promover  lo  bueno  y  lo 
justo,  pasó  cristianamente,  como  piadoso  que  era, 
de  esta  Tida,  el  1."  de  juñio  de  1854,  dejando  un 
nombre  imnerecedero. 

Lo  ha  adquirido  legítimamente  con  un  valor  cí- 
vico arraigado  en  la  entereza  del  corazón,  fortale- 
cido ante  peligros  harto  frecuentes  y  estimulado 
por  el  nobilísimo  pensamiento  de  procurar  el  bien 
rin  reparar  en  nenidot.  Uno  tTM  otro,  habla  vis- 
to sepoltados  los  promovedores  y  testigos  de  la  in- 
d^ndencia  mexicana,  v  adalterada  la  verdad  de 
los  snoeaos  en  enentoe  ridf eoloi  j  relaciones  fUsas 
por  no  dejar  i  crita  cosa  alguna  a(|uellos  que  bu- 
biwau  podido  trazar  acertadamente  su  historia:  lo 
impreso  á  la  tasoD  «taba  plagado  de  errores  pro- 
ced(.'L^^s  d  ?  la  ignorancia  ó  la  malicia,  y  la  geno- 
ración  uueva,  próxima  á  regir  loe  negocios,  airaba 
deseaniada  j  espueete  á  no  hallar  janna  hven  seo* 
dcro.  Alatnan  se  lo  ha  euseflado  por  fortuna:  tes- 
tigo de  la  revolución  espantosa,  fámiiiarizado  con 
algunos  de  loa  principales  qno  la  dieron  rida,  ob- 
servador constante  de  la  sucesión  de  los  hechos, 
gobernante  no  pocas  veces,  creyó  tener  contraída 
eoQ  ht  postwidad  la  deoda  de  jnsCicia  de  hacer  re- 
sonar n\i  enérgico  acento  sin  tardanza;  no  fuera  que 
el  tiempo  ó  la  salad  le  faltaran  do  pronto  y  bajaran 
á  la  tamba  con  sus  despojos  las  noticias  diligente- 
mente coleccionadas  á  impulsos  del  deseo  ferviente 
de  libertar  á  la  opinión  pública  de  eatravíos  fuues^ 
tos  y  á  la  patria  de  ooogojas  intarminables. 

Ya  d'"lii'u'!n  !a  grande  obra,  no  ha  dado  por 
eoucluidu  iuügiii>a  de  sos  partes  ha¿ta  recoger  to- 
dos los  informa  j  examinar  todos  los  documentos: 
t!  prólogo,  las  notas,  los  apéndices,  testifican  1ns 
ntuieroijas  fuentes  históricas  a  que  lia  acudido  míu- 
tí^ptUe:  su  buena  fe,  su  escótente  criterio,  su  inten- 
ción recta  en  todas  las  páginas  se  ven  de  relieve: 
tomo  á  tomo  se  ha  publicado  mientras  ejercian  el 
poder  sus  enemigos,  y  sin  atreverse  estos  d  desmen- 
tirlo ni  á  impugnarle;  y  así  la  Historia  de  la  revo- 
lución de  México  desde  los  primeros  movimientos  que. 
prepararon » II  íiuicpatilcucía  d  a/m  tir  1808  hasta  la 
^piK»  pretimle,  se  recomienda  con  todas  las  seguri- 
dades de  evidencia  que  eiAe  exigir  en  lo  hnmano. 

Razón  ba  tenido,  pues,  Aluuiun  pura  escribir  al 
principio  del  tomo  qointo  estas  elocuentes  paleras. 
— "  St  el  efeeto  que  ana  obra  produce  bastase  para 
"  lisonjear  el  amor  propio  do  un  autor,  debiera  uia- 
"  aifestarme  contento  de  la  mía,  pues  cUa  ha  can* 


"  sado  un  cambio  coiupluiu  eu  la  opiuion  y  abierto 
"  el  camino  para  que  otros  escriban  con  la  libertad 
"  que  no  se  hablan  animado  á  hacerlo  hasta  ahora; 
"  pero  ese  efecto  no  es  debido  á  otra  cosa  quo  á  la 
"  verdad  qne  he  profesado  y  al  deseo  que  el  públl- 
"  co  tenia  de  conocerla.  Mnchos  que  fueron  testigos 
"  de  los  sucesos  qne  he  referido,  ó  que  ios  oyeron 
"  contar  á  lo8  que  los  presenciaron,  se  dolían  de 
"  verlos  ofuscados  con  las  fábulas  con  que  hablan 
"  sido  desGgurados,  y  algunos  qne  se  hallan  eu  este 
"  caso  mu  han  escrito  felicitándome  por  haberlo^ 
"  presentado  tales  como  ellos  lo  vieron :  para  otros 
**  na  sido  un  mando  deaeonoddo  qne  se  ha  descu- 
"  bierto  á  sus  ojos,  cayendo  el  velo  con  quo  artifi- 
"  ciosamente  se  habia  tratado  de  ocultar  la  realidad 
"  de  los  hechos.  NadU  ha  pottíde  denuntir  estos,  y 
"  en  todas  las  ccnsnras  de  que  mí  obra  ha  sido  ob- 
"  jeto,  no  se  ha  pnesto  en  dada  la  certeza  de  lo  que 
"  refiero,  y  lo  mas  qne  se  h»  podido  oponerme  es, 
"  que  no  ]  il  Il  ilu:larso  de  la  verdad  de  mi  reía- 
"  clon,  pero  que  esa  verdftd  no  debía  haber  salido 
**  de  vnn  ploma  meziean»;  como  ti  la  historia  de 
"  México  hubiese  de  ser  un  tejido  de  ficciones  has- 
"  ta  que  viniese  ó  escribirla  un  estraaiero,  ó  como 
"  si  Tácito  debiese  ser  tenido  por  mal  romano  por 
"  habernos  dejado  la  de  los  reinados  de  Tiberio 
"  y  de  Nerón,  ó  Mr.  d«  Bar  ante  por  mal  francés, 
"  por  haber  escrito  con  tresieuda  exactitud  la  de 
*'  los  duques  de  Borgofia  de  la  casa  de  Yalots." 

>to  ha  debido  cogor  a  Alaman  de  i»orpresa  el 
línico  argamento  con  qoe  le  han  combatido  algu- 
nos de  sus  compatriotas:  es  mny  antiguo  en  todos 
los  países,  y  lo  usarán  basta  la  consumación  de  los 
siglos  las  inteUgencias  vulgares:  afortonadatuente 
estas  so  quedan  rezagadas  y  la  up^iior.  :n'iblica  va 
su  camino:  \os  quu  sou  veraces  la  íormauj  los  que 
son  sensatos  la  robustecen,  y  unos  y  otros,  aunqae 
anden  tal  ve?,  por  cscaVtrosidadcs  y  fo}^rl'  empina», 
arriban  triuufautcis  al  templo  de  la  iama  y  se  con- 
quisuiu  los  aplausos  de  las  generaciones  venideras. 
Calles  y  plazas  tienen  donde  vociferar  peroratas 
seductoras  los  qno  pretendan  halagar  las  preocu- 
paciones populares;  pero  los  qne  escriben  historia 
deben  reprimir  el  vuelo  do  la  fantasía,  buscando 
solamente  en  ta  verdad  sus  inspiraciones  y  promul- 
gándola serenos  suceda  lo  que  sucediere.  A  bien 

2ne  le»  historiadores  no  se  sortean  como  los  soUta^ 
06,  y  antes  de  saltar  á  la  üca  paeden  probar  las 
propias  fuerzas.  Alainan  sintió  muy  sobradas  las 
suyas  y,  saliendo  á  combatir,  alzada  la  visera,  na- 
die le  ba  dlBpntado  la  victoria. 

Antonio  Fbbbkr  dxl  Eio. 
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A  LOS  LECTORES. 


La  favorable  acogida  que  ha  obtenido  esta  publicación,  manifestada,  ya  por  las  re- 
comeñdaciüDes  de  algunos  pcriódicw»,  ya  por  el  número  creciente  de  loe  sascritoree, 
nos  obligan  á  cumplir  con  el  deber  de  mostramofl  reoonoeidos,  comenzando  nneetro 
8^[imdo  tomo,  con  dar  las  mas  oBpitaivaB  gracias  á  coAatos  han  eetinuido  eB  a^o 
Buestros  trabajos.  Para  que  por  la  una  parte  el  favor  no  quede  j  pim  qiM 
por  la  mtítk  m  siga  obteniendo  y  se  pagde  oob  gratitud,  hemos  puesto  él  msjfíír  e» 
mero  en  preparar  oopioaos  mateiudeB  acerca  de  nnidioB  ^santos  de  ínteres,  l^mr^ 
memká  uno  á  uno  seria  fastidkeov  y  bastará  dedr,  que  fiiera  de  mnltiliid  ds 
Brtfcaks  originales^  refinmados  6  aSadidoB,  que  á  sa  tSempa  vuMbi  ]a  luz  pábfioa,- 
■e  insertarán  en  el  Diedonario  las  UogMífias  de  Ooloo,  de  Oortés,  de  las  Gasas  y 
de  Gabesa  de  Baea,  oan  laigaa  notiidas  de  su  vida  j  acciones;  reoovdoréaos  lol 
nombres  de  nuestros  artistas,  olvidados  basta  aqnf,  di^endo  lo  que  báyaans  podi> 
do  alcanzar  de  Ciftientes,  Cabrera,  los  Cora*»,  Chavez  y  otros:  en  la  parte  histórica 
se  hará  la  relación  de  algunas  batallas  y  de  algunos  de  los  asedios  durante  la  guei^ 
ra  de  independencia:  eu  lo  tocante  á  geografía,  darémos  la  de3cri|K;ion  de  los  Es- 
tados de  Chiapas,  Chihuahua  y  Coahuila,  y  de  lo^  frrritorios  de  Colima  y  de  Ca- 
üfornia,  con  la  de  las  ciudades  importantes  cuyo  nombre  corresponda  á  las  letras 
que  el  tomo  comprende.  Ademas,  dirémos  sobrado  de  los  colegios,  de  la  Catedral, 
éd  Cbaptdtepec  y  de  los  demás  edificios  de  la  misma  importwcia;  ofireoemoa  tamr 
bl^  una  lista,  la  mas  completa,  de  los  conquistadores  de  la  Nueva-Espafia. 

Teradnadas  las  pMmesas,  es  indispensable  confet^ar,  que  al  lado  de  las  alabanzas 
hemos  tropeado  con  erftíeas  y  estrafiamlentoB.  Beábimos  de  Puebla  una  abultada 
eaMa,  can  una  notida  bibliográfica  de  Ids  libfos  que  podían  eonsultane  íiruetuoaá* 
mente^  áfin  de  llenar  el  cdmulo  de  artfeuloB  que  en  la  A  de  nuestro  DMonario 
ftliabaxt,  Amra  de  loa  que  se  ponian  en  una  estensa  lista  que  á  la  misma  carta  se 
tdjmrtaba.  Agradecimos  él  eoosejo  y  la  buena  intención,  mas  no  pudimoÉi  adml> 
'firioa  Cusudo  comensamos  esta  obra,  no  propusimos  formar  un  Bicdonsrio  dé 
todo  punto  completo,  lo  cual  es  imposible,  ni  hacer  uno  nuevo  tomando  de  aquí  y 
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de  acalU  los  materiales;  ofrecimos  la  reimpresioii  del  DiocionArío  espaflol  de  Me 
liado,  con  noticias  de  las  coeas  de  México,  y  como  no  nos  hemoa  salido  del  compro- 
miso,  la  orítiea  de  Paebl&  y  sus  iguales  carecen  de  aplicacton  para  nosotros^  j  ten- 
dr&Dt  logar,  á  se  quiere^  contra  los  editores  y  redactores  del  oiiginalqoe  nos  sirre 
de  gola,  y  eso^'  segon  loa  términos  en  que  contrataron  en  sn  prospecto  con  el  pú- 
blico. 

Se  nos  lia  estrafiado  repetidas  veces,  qne  no  pomáramoe  siquiera  el  nombre  del 
puerto  de  Acapnlco,  siendo  tan  conocido,  asi  como  el  haber  omitido  una  ü  otra 
ciudad  ó  pueblo,  de  los  que  llaman  la  atención  por  sus  recuerdos  históricos,  ó  por 
su  miportaueia  comercial,  llespondemos:  1.*  que  claramente  teneuios  dicho,  quo 
cuando  se  eche  de  menos  la  noticia  de  un  objeto  muy  importante  y  muy  sabido, 
se  espei'c  al  Apéndice  de  la  olíra,  donde  tendrá  cabida;  y  como  quiera  qne  el  tai 
Apéndice  no  haya  aiiu  uj  »arecido,  y  por  lo  raisrao  no  se  sepa  si  deíimtivariKíMte  fal- 
ta ó  no  ia  cosa,  causa  de  la  reconvención,  no  es  tiempo  todavía  de  estranamieutos, 
y  solo  los  podemos  admitir  como  advertencias  de  que  sabremos  aprovechamos 
3.*"  no  nos  podimofl  ügurar,  que  al  ofireo«r  nosotros  noticias  de  las  cosas  de  México^ 
álgoien  creyera  qne  publicaríamos  todíts  loa  noticias  da  todas  las  coscta  de  Méoidoo^ 
empresa  qne  no  se  poede  llevar  á  cftbo  en  pocos  aSoS|  ni  por  pocoa  hombres,  ni  en 
nndones  nneyas  como  la  nnestra,  en  qM  se  carece  basta  da  loa  primeros  dato^  asi 
«B,  qao  ai  en  defimtiva,  y  después  del  Apéndice  se  echan  de  menos  midtitoddeax^ 
ticnloe,  noeotros  hemos  oompUdo  con  dar  cnanto  sabíamos,  cianto  pudimos  xeo 
ger,  cqanto  noe  íoé  dable  escribir,  duendo  A  persoDas  mas  aptas  la  correcdon 
ke  inores  y  el  acabamiento  de  la  labor. 

El  IHcmo&ario  de  la  eonyeraacion  es  nno  de  los  qne  con  jnsto  titulo  goza  de  bne- 
na  fama  en  el  mundo  literario.   No  es  el  primero  de  su  clase,  supuesto  que  otros 
infinitos  han  sido  publicados  ya,  y  estos  bir\'ieron  á  aquel  cou  los  materiales  com- 
pilados, ó  cuantió  menos  con  los  nombres  que  debian  servir  y  eu  el  ordeu  eu  qut 
habían  de  colocarse:  solii  eabuDiiaii  en  Francia  obraá  antiguas  y  modernas  de  hb- 
toria,  de  geografía,  de  estadística,  de  viajes,  los  periódicos  pintorescos,  las  recopi- 
laciones de  asuntos  nacionales;  en  fin,  cuanto  se  puede  apetecer  para  estudio  y  para 
consulta:  el  deseo  de  escribir  y  de  ilustrar  las  cosas  patrias,  hace  que  mudioe  se 
fwnptjjftn  en  traer  su  pequefia  porción  para  completar  la  gran  tarea,  j  que  se  jnnr 
ten  en  cuantíalos  hombres  para  objeto  semiente:  el  estímalo  que  los  lectores  ccncf- 
dan  al  toabigo  y  al  acierto^  facilita  A  las  empresas  qne  puedan  gastar  grandes  simia» 
en  U  adquisidon  y  mjqora  de  los  elementos  reunido^por  lUtiino^  con  aobrade  to* 
do^  el  lesnltado  debia  ser  qne  la  obra  saliera  períSMsta  y  acabadiL  Poes  bisa;  el 
DieoionaEÍo  de  )a  convemaciqn  tiene  v^tiaeis  tomos  de  lyéndice,  }o  coal  prneb» 
qae  en  él  cuerpo  principal  ^ütaban  millares  de  artículos:  terminado  el  apéndice^ 
lie  se  atreyeiA  á  deonr  que  nada  se  pipede  allí  eohar  de  menofi  Y  eeitok  no  por 
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descuido  ni  poco  tacto,  ttoo  porque  mi  lo  tfH^ásse  por  sa  piopÍA.ii4t]iMl6iA  It- 
bor  empireiMUdik 

Veamos  eatra  nosotros.  E!  Diccionario  de  Beristain,  iloieo  de  an  nlnit.  iQ«a  bi«i 
qoB  fawgráAoo,  piiode  deoiweíe  b&bUog^Afioo. .  CoiM||i»diendo  qaafiier«  Id  pfimeirc^ 
lae  iiotídii  qie  oqntieiiA  ion  oflCHoai;  ie  liaM 

y  nada  so  dioe  de  loe  gaeneroe,  de  los  artistas,  de  los  bombns  oálebres  enlae  átr 
mas  linesR  fonnado  bijo  la  inflneneia  del  eqiitita  de  partido^  es  nMneiler  estudiar- 
lo paf&  desechar  á  qvieaes  no  Boeteoen  recomendadon,  poique  fi>ijan>n  un  muí 
soneto  ó  dqenm  un  panegirioo  rulgar,  publicado  al  príndplo  de  e^te  siglo,  no  au>> 
Te  de  ayuda  peía  loe  tiempos  posteriores,  que  son  por  cierto  loe  mas  fecundos  ó 
interesantes.    En  suma,  no  tenemos  un  Diccionario  biográfico. 

Lit  liihíoi  ia  antigua  bieu  conocida,  abundan  de  ella  relaciones  de  gran  méri- 
to. Del  tiempo  de  la  dominación  espaütAa  no  recordamos  (¿ue  existan  mas  de  Los 
tres  siglos  del  P.  Cavo,  y  las  Disertaciones  del  Sr.  Alaman.  Aquellos  son  mas 
bien  la  crónu'a  de  la  ciudad  de  México;  estas  abrazan  asuntos  determinados,  aun- 
que de  importancia;  pero  no  abarcan  los  trescientos  años  del  gobierno  colonial. 
De  la  época  actual  no  sabemos  de  maa  trabtgos,  que  del  apasionado  y  diminuto  de 
Zavala,  del  tomo  de  la  Historia  del  general  Santa- Anua,  de  los  Apuntes  para  If 
guerra  con  los  Estados-Unidos  del  Norte,  y  de  la  Relación  qne  el  señor  gmeral 
Tornel  está  pnhlicando  en  el  periódico  la  Ilustración  Mexicana^  Es  oierto  que  en 
poder  de  ks  partíealares  hay  ricas  coleccioiies  de  mannBcritos,  y  que  existen  oente 
nares  de  libfoe  eon  doenmentos  preeioaos;  son  todavía  minas  qne  están  pwesplotar. 
y  entretanto,  nada  está  de  samn,  y  es  menester  empezar  por  un  estudio  atento  y 
eondenzodo^  por  la  eomparacSon  y  la  critica  de  los  aoontecimientos,  por  esmbir 
la  Uatoria  del  pais. 

Poeos  Estados  tienen  una  noticia  geográfica  y  estad&tica:  Veraeruz,  Ghíapaiv 

Chihuahua,  Sonora,  Sinaloa,  Jalisco,  Durango,  Querótaro,  Michoacan,  Oajaca  y  los 
Teriitoriuá  de  Colima  y  de  Tlaxcala.  iioy  comiijúza  á  ver  la  luz  pública  una  des- 
cripción de  Yucatán,  y  del  resto  de  nuestras  divisiones  de  la  tierra;  aquí  se  encuen- 
tra la  noticia  de  un  cantón,  allá  la  de  una  ciudad  y  su  distrito;  en  un  libro  piado- 
so la  fundación  de  un  pueblo,  y  en  un  periódico  poUtico  los  cálculos  acerca  de  una 
loDgitud  con  autoridades  que  no  están  conformes.  Dispersos  los  datos  y  contra- 
dic^iios,  después  de  mochas  indagaciones  no  se  debe  fi^r  siempre  en  el  resultado; 
y  para  saber  algo  djB  piovecho  es  indispeuBable  oouxrir  á  las  memorias  presenta» 
daa  por  los  gobernadores,  á  folletines  mal  impresos  y  truncos,  á  los  curiosos  y  4  los 
eruditos  en  los  apmtamientos  qne  lentamente  Tan  formando;  y  todo  ello  no  se  ad- 
quiere con  fiMilidad,  ni  es  tan  sobrado  que  se  tengaálamano  cuando  se  haya  me- 
neator.  De  grsnde  auxilio  pudiera  serñr  el  Diocíonatío  geográfico  de  Alcedo^  y  con 
él,  en  concepto  de  algunos,  la  opeiadon  qneda  leduddn  á  copiar  literalmente  del 
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Mbfo:  es  &lso;  en  el  periodo  traecarrido  desde  la  impíesioil  de  aqnel,  el  cálenlo 
acerca  de  loe  habitanteB  ee  inútil,  porqne  hoj  no  puede  ser  el  mismo;  las  divisio» 
tkee  poUtiee»  eotí  diferentes  y  llevan  distintos  nombMi;  por  iiiieTas  leyes  la  jai» 
diocioii  DO  se  eetiesde  en  forma  idéntioa  á  la  antigua;  muclioa  pueblos  han  desap^ 
Mdide^  o§n»-s6  baii  tedado,  eambiaroii  de  apdlkb,  de  importaDei^  ka  vidátaí- 
dflB  eott^gideiites  á  laa  eosia  huinaBas  b*tt  dijado  laobrade  Aloedopan  eonralta 
de  lo  qae  fiié^  mas  no  para  patcob  de  lo  presénte:  eon  resema,  solo  ee  pnede  apro« 
i^eébtfi'laiidniáBadBlaepoblaeicmes.  KoteitemoB,pnes,  tampoeo,iiittdeiMifip«Ídil 
geográfica  de  lá  Kepública;  el  eomieii20  Mír&  dar  loe  primeroe  paaoe  pata  Ibmwtla. 

Resumiendo  las  raeones  tomeramoite  asentadas,  tendrémos:  qne  en  Francia  pa- 
ra una  puLíicaciou  de  la  cLise  de  la  nuestra,  hay  sobra  de  materialeá,  y  en  nuestro 
país  escasean  si  no  faltan  del  todo.  Sin  ser  parte  la  abundancia  para  que  se  verifi- 
que de  otro  modo,  allá,  hasta  después  de  tiempo  y  de  ^uccesivos  ensayos  no  sale  á 
luz  una  obra  perfecta:  ¿se  qnerrá  qne  aquí,  al  primer  tanteo,  ai  primer  esfuerzo  de- 
mos una  cosa  acabada?  ¿Será  justo  que  se  nos  exija  lo  imposible  á  unos  cuantos, 
que  por  anuwá  la  ciencia  se  han  reimido  á  poner  los  cimientos  de  una  obra  naeío- 
lial?  Por  esftÉBOs  y  desali&adoa  qne  eean  taestroa  esoitos,  podemoa  tener  el  org» 
Bo  de  que  son  los  primeros  en  su  género,  que  van  á  servir  de  baso  en  lo  fiitoro  pa> 
^  otroB)  y  qae  en  Bingana  obra  se  bailar^  reOBidaa  tantas  notídas  mazica&as  eo* 
mío  en  iitiesth)  IModonario. 

füiTá  ayeniar  por  este  canano  cO&  fruto,  mTitamoe  fbntudmente  á  todos  loe  aiiiaii»> 
tes  de  la  ilostradon,  para  qne  nos  ayuden  con  sos  prodnoebnes.  Con  qne  nna 
^iÍK)na  en  cada  Estado,  en  cada  ehidad  importante  dédieiiía  álganoa  ratos  de  oeio 
á  estas  tareas,  á  vuelta  de  corto  tiempo  tendiiamos  tal  sama  de  datos,  que  basta- 
rían para  formar  una  interesante  compilación.  Nosotros  no  queremos  aprovechar- 
nos del  trabajo  ajeno;  ofrecemos  con  íranquez-a  las  ]jágma¿  de  nuestro  libro  á  quie- 
nes quieran  llenarlas,  y  la  honra  será  ])ara  los  escritores,  cuyos  nombres  se  pondrán 
al  calce  de  sus  artículos.  No  es  tampoco  para  eí'pccular  con  ello;  no  son  tauto-^  ]o9 
lectores,  que  produzcan  mas  allá  de  una  mezquina  retribución;  y  es  bien  sabido 
que  empresas  cual  la  presente,  no  dan  todavía  entre  nosotros  ni  fama,  ni  dinero. 
Al  invitar  á  los  mesdcaaos  instruidos  para  que  tomen  parte  en  la  labor,  tenemos 
|)res6nte  nuestra  pobre  patria,  á  quien  es  preciso  senír;  nos  anima  el  deseo  de  dí- 
Übndir  las  Inces  en  nn  pueblo  harto  digno  de  m^or  suerte;  queremos  sacar  del  pol- 
vo y  del  olvido  un  paia  rioo  y  hermoso,  dsscnidado  de  sos  pixipios  benefldos.  Coa 
aúiSlio  tan  eficaz,  tal  ves  alguiia  ocanon  pensemos  en  pnbSéar  nn  Diodkniarío  hi»> 
ióiieo,  geográfico^  estadístico,  biogrftfico,  kc  de  U&tí^ 
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C:  esta  letra  es  la  tercera  do  naestro  alfabeto  j 
lasefonda  do  las  condonantes:  en  la  lengua  griega 
está  representada  por  la  K  ó  "kuppa:"  en  las  neo- 
latinas tiene  dos  valores  diferentes;  pronúnoiusc 
como  K  cuando  está  colocada  antes  de  las  vocales 
A  O  U,  ó  de  una  consonante,  y  en  espaflol  conm 
Z,  delante  de  las  vocales  E,  I:  combinada  con  la 
H,  forma  la  coarta  letra  de  naestro  alfabeto:  en  el 
antiguo  latino  faltal)an  la  O  y  la  Q:  la  C  sirvió  por 
mucbo  tiempo  para  reemplazar  estas  letras,  y  aun 
0e  pennutaba  muchas  veces  con  la  letra  T:  cutre 
los  antiguos  se  confundía  asimismo  frecuentemente 
con  la  £,  la  L  y  la  P;  observación  que  deljcn  tener 
muy  presente  los  paleógrafos  é  intér|)retes  de  ins- 
cripciones antiguas:  Hcalígero  pretende  (jue  la  C 
se  ha  formado  de  la  K  griega;  otros  creeu  que  nos 
viene  del  latín:  finalmente,  no  ha  faltado  quien  sos- 
tuviese que  esta  letra  venia  de  la  "Chaph"  de  los 
hebreos,  á  causa  de  (]ue  su  figura  es  una  especie  de 
coadrado  abierto  por  un  lodo,  lo  que  forma  como 
una  C  vuelta  á  la  izquierda;  mas  la  "Cimpli''  hebrai- 
ca es  ana  letra  aspirada  que  tiene  mas  relación  con 
la  X  griega  que  con  la  C  latina:  esta  letra  ha  sido 
7  es  muy  usada  con  abreviación  de  un  sinnúmero 
de  palabras  en  que  figura  como  inicial :  así  es,  que 
con  la  C  se  designaban  los  nombres  propios  Ca- 
yo, César,  Celio,  áic:  una  3  al  revés  significaba 
Caya;  pero  no  debe  confundirse  con  esto  mismo  sig- 
no que  en  los  pesos  indical^a  la  cuarta  parte  de  una 
onza,  así  como  en  la  nuisica  significa  lo  que  dire- 
mos mas  adelante:  en  el  antiguo  lenguaje  judicial 
se  tuvo  á  la  letra  C  como  triste  ó  funesta,  "litera 
triatia,"  porque  cuando  los  jueces  condenaban  á  un 
criminal,  depositaban  eu  la  urna  una  tablilla  eu  la 
cual  estaba  escrita  la  C,  significando  "condemno" 
(oondeno),  por  oposicioa  á  la  A,  letra  dichosa  que 
Tomo  II. 


significaba  "absolvo"  (absuelvo):  en  la  antigua  ju- 
risprudencia indicábase  también  con  la  C  la  aljre- 
viaturadc  Código:  la  C  entra  como  signo  abrevia- 
tivo  en  las  combinaciones  siguientes:  en  diplomacia, 
á  la  cabeza  de  los  diplomas  y  cartas,  antes  de  la 
invocación  sigiíificaba  "Christus"  (  Cristo  ) :  en  el 
{  antiguo  alfabeto  químico,  la  C  designaba  la  "sali- 
j  tre;"  pero  en  las  fórmulas  de  la  química  moderna 
indica  "carbono"  ( el  car1>on ),  y  combinada  con  la  Y 
siguifica  "ciauogeno:"  en  numismática,  con  la  C,  se 
I  designaba  el  nombre  de  la  ciudad  en  (jue  se  acuña- 
ban las  raedalliuj;  y  en  las  antiguos  esipafiolas  sue- 
,  le  verse  formada  con  un  ángulo  agudo  en  medio 
o  con  dos  ángulos    según  se  advierte  en  las  de  Ce- 
ret,  y  en  los  monumentos  y  medallas  romanas,  ser- 
!  via  también  de  abreviación  para  las  palabras  Cónsul, 
'  Conscripto,  Calendas,  Ciudadano,  Ciudad,  Censor 
'  y  otras:  en  los  libros  y  escrituras  de  comercio,  se 
'  escribe  C  abreviativamente  para  significar  "Cuen- 
.  ta;"  V.  g.  C/c,  cuenta  corriente;  C/u,  cuenta  abier- 
ta; X/c,  nuestra  cuenta  &c.,  y  cuando  so  trata  do 
fracciones  de  la  moneda  francei<a  llamada  franco, 
la  C  indica  céntimo  ó  céntimos:  en  las  abreviacio- 
nes S.  M.  C,  J.  C,  y  N.  S.  J.  C,  significa  Su  jMa- 
jestad  Católica,  Su  Majestad  Cristianísima,  Jesu- 
cristo, Nuestro  Señor  Jesucristo:  la  abreviatura 
COSS.  significaba  Cónsules,  así  como  la  CN.  Cneo 
ó  Cneyo;  C  1*.  se  emplea  frecuentemente  para  sig- 
nificar Constantiiiopla:"  en  los  fastos  y  calendarios 
romanos,  la  C  marcaba  los  dias  en  que  se  celebra- 
ban los  comicios:  como  signo  de  órden,  la  C  indica 
el  tercer  objeto  de  una  serie,  y  la  tercera  serie  de 
{  un  todo:  sin  embargo,  alguna  que  otra  vez  se  sig- 
nifica con  ella  el  segundo  lugar  y  la  segunda  ])arto 
de  un  todo:  la  C  es  la  tercera  de  las  letras  domini- 
cales, asi  como  lo  era  cutre  las  uuudlnales:  en  el 
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calendario  y  los  libros  de  la  antigna  liturgia,  se  de- 
ligna  con  esta  letra  el  luartcs:  l:i  C,  como  letra  oo- 
rnuál,  flignlficaba  entre  Ioü  grit  ^'os  'MoBcientos, " 
mas  eutrc  los  romanos  "ciento,"  y  si  se  vcia  encima 
oua  raya,  "cien  mil:"  entraba  también  en  estas 
combinaciones:  CC  doscientos,  CCC  trescientos, 
CD  caatrocientoa,  DC  seiscientos,  DCC  setecien- 
tos, DCCC  ochocientos,  CI¿)  mil,  llCI^  dos  mil, 
IIlCIo  tres  mil,  XCIq  ó  CCIoq  ó  CMC  diez  mil, 
CCCIooQ  ó  CM  cien  mil,  CCM  doscieutoa  mil, 
PCCCCM  noreclentos  mil,  CCCCIopoo  un  mi- 
llón: la  C  como  h  tru  niiisical,  era  antiguamente  el 
fiigtto  de  la  DTolacioa  menor  imperfecta:  O,  al  priu- 
dpio  de  eaajqoier  comporidoD,  índica  el  compás  de 
compu-sillo  ó  medida  ú  cuatro  titinpos  i|::iittles,  y 
atraTesoda  por  oua  línea  ttiguiOca  la  medida  a  dos 
tiempos:  también  ngnifiea  u  O  la  abreriBcbn  de 
la  palabra  "canto,"  y  prccodifla  de  ttna  D  la  loco- 
cion  italiana  da  "capo:''  vuelta  al  revés  indica  la 
daré  de  'ta/'  y  C  ó  C-col-ut  el  tono  de  "do:"  en 
fin,  en  los  libros  de  canto-llano,  indica  lof  pasajes 
en  qne  el  movimiento  debe  ser  apresurado:  para 
eondnir  este  artícdo,  diremos  que  la  C  se  emplea 
n'^fní-lrnciitc  Pii  varias  abrivaciones  usadas  en  el 
coiii.'ídu  y  la  iudustriu,  pur  ejemplo:  S.  C.  1.,  Se- 
guros Contra  Incendios;  C.  R.,  Compañía  Real,  iic. 

C  ABADES  ó  OOBAD:  rey  del  segundo  impe- 
rio persa;  subió  al  trono  en  491,  fhé  espnlsado  de 
él  en  498,  porque,  según  se  dice,  ijucria  fiuf  lus 
majeres  fneaen  ctunanes  en  sus  KstadoB;  volvió  á  to- 
nar el  cetro  cuatro  afioe  despucs,  y  dirigió  con  al- 
gún éxito  la  guerra  contra  (.•!  fui])i,Tar¡or  Anastasio; 
pero  fué  después  vencido  uor  Jüclisario,  y  obligado 
á  pedir  la  pos:  mnfió  en  531. 

CABAL  ÍMlNisTERio  w.) :  consejo  ])rivado  que 
babia  formaoo  Carlos  II,  y  que  durante  4  años 
(1666-16T0)  ejerdó  la  mas  triste  inflnenda  en  k» 
negocios  (le  Inglaterra:  se  le  llamó  así,  jiorque  es- 
taba compuesto  do  cinco  personas,  cuyas  iniciales 
reniüdafi  formaban  la  palabra  inglesa  "Cabal,"  es 
decir,  "Cá1>ala,"  á  saber:  Crifort^  Asbley,  Bockin- 
gbam,  Arlington  y  Landerdale. 

CABALA:  (iúctrina  secreta  de  los jndÍ0B,enla 
que  se  enseñaba:  1.",  uno  teología  mística,  cuyo 
fondo  era  el  dogma  de  la  emanación  divina  y  una 
esplicacion  alegórica  de  las  escrituras:  2.',  una  tcur- 
gía  absurda  por  la  que  se  trataba  de  someter  á  la 
voluntad  humana  las  potencias  sobrenatnrales,  pro- 
nunciando ciertas  palabras,  y  oiirar  con  su  auxilio 
toda  dase  de  milagros:  esta  doctrino,  cnyo  origen 
■e  hace  remontar  a  la  época  del  eautirerio  délos 
judíos  en  Babilonia,  se  cucuenlra  princijKilnicute 
espuesta  en  d  Yetzira,  atribuida  al  rabino  Aki- 
ba,  y  en  el  Zobar  atrlbdda  á  so  discípdo  Ben^Yo- 
kai:8as  partidarioH  se  llaman  cabalistas. 

CABALERIA  ó  NANCELLES:  cabo  en  la 
ida  de  Menorca,  prov.  y  part.  marítimo  de  Mahon, 
distrito  de  Cindadela,  tercio  de  Mallorca,  departa- 
mento de  Cartagena,  situado  al  N.  á  corta  distan- 
cia del  Calio  de  Levante. 

CAHALLERÍA  (ókííkv  m:) :  se  daba  este  nom- 
bre no  solu  á  la  ojíuciaciou  de  todos  los  caballeros  de 
na  reino,  entee  loe  cuales  loe  mas  distásgoídoe  fire- 
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Cocntttban  la  rorio  drl  monnrra,  sino  <l  IamlSDMee> 
rcmonía  rclip:iosa  por  medio  de  lacnal  losjéveneeqaB 
se  deiücaijan  á  la  profesión  militar  aeeei^n  airáis 
go  de  caballeros  y  reeibian  las  armas  con  qne  se 
hablan  de  hacer  dignos  de  eátc  uouibre:  esta  cere- 
monia, sancionada  con  actos  de  religión,  confería 
una  dignidad  ambicionada  por  los  jóvenes  de  nobles 
sentimientos  que  antes  de  recibir  la  investidura  de 
caballeros  tenian  que  sujetarse  á  varias  pruebas: 
la  víspera  de  la  ceremonia  tenian  que  vdar  las  ar- 
mas, qne  bendeddas  por  el  sacerdote,  al  dgtúente 
(lia  le  eran  prcscntaíla-s  y  aun  reventidas  por  las 
personas  notables  que  concurrían  á  la  ceremonia: 
Ms  damos  le  ceflioa  la  espada  y  le  calsaban  lea  e^ 
puelas,  y  el  padrino,  ó  sea  d  que  confería  la  orden, 
daba  ai  pretendiente  tres  espaldarazos  con  la  es* 
poda  de  plano,  diciendo:  *'Eb  d  nombre  de  Dios, 
d(?  S.  Miguel  y  de  Santiago,  os  hacemos  caballero," 
añadiendo  por  lo  regnlar  algunas  exhortaciones 
acerca  del  valor,  generosidad  y  pnidencta  con  que 
liabia  (le  conducirse:  el  caballfro  novel  llevaba  las 
annas  blancas  y  el  e&cudo  sin  divisa  ni  empresa  al- 
guna, basta  que  la  ganase  con  su  eiftieRO,  por  lo 
que  no  escaseaban  las  ocasiones  de  epponf»rsc  á  los 
mayores  peligros  en  las  batallan,  eu  luá  justas  y 
torneos. 

CABALLERIZO:  d  mayor  de  palacio:  puede 
poner  á  cada  lado  del  eeendo  la  esfMida  real  envai- 
nada,  ¡ruarnccida  de  oro,  con  la  jiunta  alta  puesta 
en  un  cínturou  de  terciopelo  carmesí  sembrado  de 
castillos  de  oro,  y  etilazado  en  la  misma  espada. 

CABA  T  í  l'T'n,  i  l  [iir  "inhia  recibido  h\  invps- 
tidura  de  la  úrdcu  de  caballería,  con  todas  las  ce- 
remonias que  para  ella  se  aeostombrabaii:  d  cab*» 
lloro  debia  ser  un  modelo  de  ])erfeccion  y  de  virtud, 
y  estaba  obligado  é  defender  la  fe,  el  honor  y  la 
hermosura:  por  estacausa  no  es  de  estrafiar  ae  aar 
jetasc  a  tan  larp^s  pruebas  al  que  habia  de  ascen- 
der ttl  rango  de  caballero:  m  edncacion  empezaba 
á  los  siete  años,  en  cuya  edad,  hasta  en  sos  JaegM 
se  enln  'cnia  cn  remedar  los  trances  dr>  la  friierra: 
eutraba  de  paje  en  el  cantillo  de  algún  baruu  ó  se- 
ñor poderoso,  donde  iba  adquirieiMlo  la  iMtnMcfam 
necesaria  al  arte  militar,  hasta  que  pasaba  á  escu- 
dero, en  cnyo  caso  ya  seguía  á  su  señor  á  la  guerra, 
le  llevaba  preparados  los  caballos  y  las  armas,  \o 
socorría  en  momentos  apurados  y  compartía  sus  pe- 
ligros, acredltandoee  digno  de  la  órden  de  caballe- 
ría. (|ue  se  le  solia  conferir  algunas  veces  sobre  el 
mismo  campo  de  batalla:  era  tal  d  prestigio  de  es- 
ta órden,  que  el  nove!  cabdiero  bredido  oob  ella 
se  creia  capaz  de  las  hazañas  maS  pOrtentOSni,  J 
partia  impávido  á  realizarlas. 

CABALLERO  Y  MOBGAEZ  (D.  Fermín): 
uno  de  los  personajes  qne  mas  han  figurado  eti  la  ól- 
tliua  revolución  política  española :  nació  el  año  1  bOO 
en  la  villa  de  Barajas  de  Mdo,  provinda  j  «btepado 
de  Cnencn :  su?  podres,  labradores  no  mny  acomoda- 
dos, le  dieron,  siu  embargo,  uua  educación  regular: 
desde  sus  mas  tiernos  años  mostró  una  indiiiadiOn 
decidida  al  estadio  de  la  geografía;  inclinación  que, 
según  se  dice,  aumentó  la  costumbre  de  leer  un  li- 
bra de  k  cliMdft  qne  lA«Mm]Íd«l  ¡nio  «nmm^ 
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tn,  y  (|ii9  nrelftba  sos  fatxtros  pro^jMidt  Mi  irte 
dnqnkaiite  nnio  dd  Mber  hoBiÉno :  M  dboto^  ci^ 
^MÍo  eontab»  11  «flos  d»  edad,  tm6  m  oróqtiis 
^MIMieblo  natal;  y  á  la  de  14  levantó  ya  un 

¡        <fliao  nmial  del  minno  coo  la  plauolieta:  decaes 

I         M*dB6  bnMuMtdM  «  ▼•UeeolBWDW  de  Abajo 

I  y  Gascueíiii,  y  pasó  desde  allí  al  colegio  de  San 

JoltMi,  eu  Cueuca,  doade  careó  filosofía  j  sostavo 
«ertáaienM  ptfbtioM  de  geografía  y  BstanátieM: 
«npesó  á  estudiar  tnolotMn:  pero  bien  prooto  Aban- 
donó esta  carrera  pora  abrazar  la  del  foro,  coreando 
el  derecho  en  Alcalá  y  racibiéiidose  de  abogado  en 
Madrid  ti  nflo  incorporado  en  este  colegio, 

M  dió  á  cunoi-<T  por  sius  ideas  altrarliberalcB,  for- 
aiando  parte  del  Itatallon  sagrado:  en  aquí  !  mismo 
afio  fbé  nombrado  profesor  de  ge<^rafía  en  la  udí* 
Tersidad  central;  pero  en  el  sigmente,  abolido  el 

I  código  de  Cádiz,  turo  que  abandonar  á  Madrid,  y. 
pasó  á  Estremadura,  encargado  de  un  anitito  im* 
-portante  del  niarqnós  de  Malpica.  qae  á  poMT  de  la 

'  epoaicíou  dt'  -^iis  ¡lit  as  p(<lit¡i  US,  le  dió  asilo  contra 

'  ka  furores  de  la  reacción  y  aun  le  protegió  decidí- 

4aiMBte:  deade  1828  baste  18S9,  tígmó  el  8r.  Ca- 
ballero, l)ujo  Iii  honrosa  dependencia  del  marqaés 
de  M^^^íSt  dedicándose  á  ras  estudios  predilectos, 
en  Talerie  derto  repvtaieioii  denti- 
ica  y  literaria,  que  sin  dada  le  abrió  las  puertas  de 
laCortaqa:  be  aquí  cómo  se  cuenta  esta  circaustan- 
WliiteMu  de  la  vida  del  Sr.  Caballero.  D.  Sebas- 
tian de  Mifiano,  litcnitn  bien  conocido  en  España 
y  fuera  de  ella,  llogó  a  obtener  la  conQanza  y  csti- 
■aeíoa  del  fijf^; Femando  VII,  lo  cual  se  asegura 

'  que  prodneia  no  poca  iii(|ii¡i  t  mi  en  el  ánimo  del  mi- 

nistro Caiuuiarde,  que  eiiiplcu  todos  los  medios  ima- 

!  '|(ÍMMaa  para  hacerle  salir  de  la  corte  y  aun  del 
fÉM^Como  al  fin  lo  consiguió:  el  Sr.  Miftano  dió  á 

]  Ím  estonces  su  Diccionario  geográfico  de  Espafia, 

I  lleno,  como  es  sabido,  de  graves  errores  y  numero- 

stsmas  faltas :  no  bien  comeiuó  sapoblicacioQ,  cuan- 
do &iballero  dió  á  lu  on  folleto  con  el  título,  "Cor- 
reocioa  fraterna,"  en  el  cual  ini|)iigiialjii  y  corrcgia 

I  deetivainente  con  notable  acierto  la  obra  del  &r. 

\  Ififiaao:  aaegürase  que  Calomarde  aplaudid  mocho 

este  folleto,  porque  desucreili'zi'  ii  y  ponía  en  ridí- 

I  calo  al,aj||oc  del  diccionario;  y  que  Caballero,  no- 

I  iiekao  de  éák  IbTorable  acogida,  continuó  pobli- 
cando  basta  dic '  folletos,  á  medida  que  los  tomos 

<  del  diccionario  geográfico  iban  saliendo  á  luz :  estos 

folletoa  BOB  notables  pw  so  bma  lenguaje,  por  la 
ojvjrtuiiidad  de  las  alusión  -  y  por  algunos  buenos 
Ijgjggji.^yio  contienen;  perú  la  crítica  que  en  ellos 
^n^Smmáéarf  m  eoiw»  de  ooetnnbve  sobradaiiiente 
mordaz :  como  quiera  que  sea,  parece  que  en  premio 
de  estas  tarcas,  y  bajo  la  proteooiOD  del  marqués  de 

j  Malpica,  el  Sr.  CabalUm  obtuvo  unas  tierras  bal- 
días en  <'1  tt'niiino  de  Toledo,  y  desde  entonces  se 
eoDTirtió  en  propietario  territorial:  une  el  Sr.  Ca- 
ballero á  sos  talentos  üidadables  una  penetración 
esqoisita:  medita  mncho^  ademas,  y  sos  profundas 
observaciones  le  han  perñaltido  siempre  fonnar  eál- 

I  CokM,  en  los  cuales  se  ha  equivocado  muy  pocas 

veces:  andando  el  tiempo,  cfejó,  con  razou,  que  le 

)       faUilift  aar  periodiite  pM»  luusene  notable;  y  en 
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1833  se  poso  al  fiante  del  "BahttB  de  Comerdo," 
primer  periódico  de  loe  qne  se  han  publicado  des- 
pués de  la  caldn  de  Ontomarde,  y  qne  fbé  acogido 

l)or  el  público  OOn  la  ansiedad  que  es  de  suponer: 
suprimida  so  poUloadoa  por  el  gobieroo  al  poeo 
tiempo,  D.  Fwmin  fimdd  es  1884  el  ftnnoeo  ^Soo 

del  Comercio,"  decano  hoy  de  la  imprenta  periódi- 
ca de  Madrid:  la  influencia  que  este  periódico  ha 
ejercido  dorante  mnehoe  afioa  en  tóaos  loe  aoon* 
tecimi  ■iitn-  la  revolución,  era  debida  principal- 
mente al  Sr.  Caballero  que  le  dirigía  y  escribía  en 
él  los  artículos  mas  notables^  aquMMeqoe  entre  los 
per¡odista.s  viejos  suelen  conocerse  con  el  nombre 
de  "Artículos  de  intención:"  naturalmente  esta  in- 
fluencia debia  dar  al  |>eriodista  grande  Ünportandn 

Glítica,  y  en  efecto,  la  consiguió  no  escasa  entre 
I  hombres  del  partido  liberal  mas  exagerado: 
cuando  á  consecuencia  de  la  promulgación  del  Es- 
tatuto real,  se  abrieron  las  puertas  de  la  represen- 
tación nadonal  á  todos  los  pueblo?,  la  provincia  de 
Cuenca  le  nombró  procm  í<;m!-  v  .  I  estamento  uno 
de  sos  secretarios:  desde  entonces  puede  ya  consi* 
derátade  como  hombre  tte  parlamento,  poes  eoalea- 
quiera  que  hayan  sido  sos  doctrinas,  no  puede  ne- 
garse que  en  la  tribuna,  lo  mismo  que  por  medio  de 
la  imprenta,  ha  Inioido  TidUemente  en  la  nerdw 
de  los  iie^'ocios  públicos:  en  Rquella  primera  lepis 
latura  se  estableció  la  amistad  íntima  y  nunca  des- 
mentida entre  d  Sr.  Caballero  y  D.  Joaquín  Marfa 
López,  amistad  qne  también  lia  influido  mas  de  ima 
vez  en  graves  acontecimientos  políticos:  juntos  com- 
batieron, entrambos  procuradores,  contra  la  tad»- 
teiicia  del  Estatuto  real;  y  no  falta  quien  escure 
que  el  Sr.  Caballero  fué  autor  de  la  Constitución  Isa- 
belina,  publicada  casi  ocultamente  al  mismo  tiempo 
que  el  Estatuto:  cuando  el  pronunoiamientode  1836, 
en  el  cual  tuvo  no  i)cqueaa  parte  el  Sr.  Caballero, 
se  paso  al  frente  de  la  junta  de  Cuenca,  y  fué  en- 
viado, como  en  las  legielatoras  anteriores,  á  las  cór- 
tes  copstltayenteet  en  este  época  ostenté  mas  de 
una  vez  sus  doctrinas  uIlrii-prouTc^istas  y  sos  princi- 
pios Terdaderameute  radicales:  también  tomó  parte 
en  d  célebre  prommdamiento  de  1840,  y  vern  la 
esclusion  de  María  Cristina  como  gobernadora  y 
tutora  de  sus  angostas  hijas,  y  se  opuso  á  la  regen- 
cia dniea  de  Bs^utero,  oon  d  mianw  valor  qne  al- 
gunos años  antes,  y  cuando  el  éxito  de  la  guerra 
civil  era  para  muchos  dudoso,  había  votado  el  fusi- 
lamiento de  I).  Carlos  en  el  casodeser  aprebeadido: 
el  ministerio-regencia  se  vió  amenazado  por  un  par- 
tido formidable;  y  con  razón  ó  sin  ella,  decíase  que 
el  Sr.  Caballero  era  el  jefe  invisible  y  el  sagu  áir 
rector  de  aquella  oposición:  sea  de  esto  lo  qoe  qoie- 
ra,  es  lo  cierto  que  el  Sr.  Cortina,  coya  penetración 
y  astucia  acoso  no  ceden  la  preeminencia  á  estas 
cualidades  dd  Sr.  Caballero,  tovo  mafia  para  man- 
tener á  su  lado  ál  tenrible  tribono,  nombrándole 
jefe  de  sección  del  ministerio  de  la  gobernación:  este 
nombramiento  fué  tan  favorable  al  estado  como  al 
mfailsterio:  los  Indi^doos  dd  gabinete  hallaron  un 
panegirista,  en  el  que  estaba  indicado  como  temible 
enemigo:  D.  Femún  no  figuró  una  gran  coea  en  his 
diMomniapufanientariai,  d  ee  eioeptd»  b  cu»* 
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táon  de  regencia;  pero  en  cambio  empleó  sus  cono- 
cidos talentos  eu  adelantar  los  trabajos  para  lu  di- 
visión tcrritoriul  ]>uni  la  estadística,  señalándose 

'.en  el  importante  car^o  de  director  de  fomento  y 
obras  públicas:  hizo  dimisión  de  su  empleo  cuando 
cajó  el  ministerio-regencia:  no  obstante,  á  los  dos 
mefles  entregó  concluido  el  proyecto  para  la  división 
administrativa  y  eclesiástica;  proyecto  que  ha  me- 
recido grandés  elogios:  desde  entonces,  ba^ta  prin- 
cipios de  1843,  el  Sr.  Caballero  tuvo  poca  influencia 
política;  pero  antes  del  pronunciamiento,  que  con- 
cluyó con  la  regencia  de  Espartero,  formó  parte 
del  ministíTio  presidido  por  el  Sr.  Lo[)ez,  y  fué  t|uien 
presentó  al  regente  el  célebre  decreto  de  auiniütía 
y  el  do  separación  de  ciertos  sngetos  á  quienes  dis- 
pensaba aquel  su  confianza:  sabido  es  que  Espartero 
Bostoro  á  BUS  amigos  y  destituyó  aquel  ministerio, 
que  estalló  el  pronunciamiento,  y  hubo  de  buscar 
un  asilo  en  país  estranjero;  y  en  fin,  que  el  minis- 
terio López  volvió  á  subir  al  poder  por  la  voluntad 
nacional,  y  sin  otra  fórnñila  legal  que  el  deseo  de 
las  juntas,  única  posible  en  aquellos  momentos:  el 
Sr.  Caballero  se  encargó  de  la  gobernación  del 

^ino:  no  tiene  la  menor  duda  que  aquella  situación 

"•e  debió  en  gran  parte  al  valor  inconcebible  y  á  los 

'•tenaces  esfuerzos  de  los  periodistas  coligados  que 
por  algunos  mese^  lucharon  frente  a  frente  contra 
el  jXMler  del  general  Espartero:  el  Sr.  Caballero, 

-  ex-periodista  también  y  conocedor  de  lo  que  puede 
la  prensa,  parecía  natural  siquiera,  por  uno  de  aque- 
llos cálculos  que  nunca  dej(j  de  hacer,  halagat>ei  a  los 

^directores  y  redactores  de  los  ¡xiriódicos  que  hablan 
formado  la  coalittion  y  tuviese  para  ellos,  así  como 
sus  colegas  de  gabinete,  algunas  consideraciones: 

» asegúrase,  sin  embargo,  que  á  los  pocos  días  de  su 
segunda  elevación  al  poder,  fué  á  visitarle  una  co- 
misión de  los  coligados  y  tratar  con  él  cierto  asunto 
de  interés  público,  y  privilegiado  en  aquellos  ins- 
tantes: añádese,  que  el  Sr.  Caballero  no  guardó 
con  ellos  todas  las  consideraciones  convenientes,  y 

".que  los  despidió  después  de  haber  usado  un  lenguaje 
sagazmente  ambiguo  para  librarse  de  entrar  en  la 
importante  cuestión  que  allí  los  había  llevado:  uni- 
do esto  á  la  conducta  también  ambigua  que  ol>- 
aervó  como  ministro,  nuda  tiene  de  particular  que 
decayese  mucho  su  inmensa  popularidad:  al  fin  el 
ministerio  López  fué  sustituido  i>or  otro,  y  el  Sr. 
Caballero  ha  estado  desde  entonces  hasta  el  día  un 

.  tanto  oscurecido,  ya  dedicándose  a  sus  tareas  lite- 
rarias, ya  cuidando  del  fomento  de  sus  bienes  raices: 
el  Sr.  Caballero  ha  dado  á  luz,  ademas  de  la  ya  cita- 
da, algunas  otros  obras,  pequeñas  por  su  volúmen, 
pero  notables  por  su  iniiK)rtancia  y  mérito  literario: 
distingüese  eutre  ellos  la  intitulada,  "Apuntamien- 
tos históricos,  ó  sean  Comentarios  del  Anquetil," 
por  la  cnal  se  han  hecho  al  autor  graves  cargos  res- 
pecto de  los  princii)ios  de  puro  absolutismo  en  ella 
consignados:  el  Sr.  Caballero  ha  negado  ser  au- 
tor de  esta  obra,  aunque  lleva  su  nombre,  y  según 
asegura,  lo  fué  D.  Pedro  María  Olive,  académico 
de  la  historia:  la  opinión  no  ha  decidido  todavía 
cuál  de  las  dos  partes  tiene  razón  en  esta  fastidiosa 
cooticuda:  "Manual  geográfico-odministrativo  de 
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dicion  y  de  datos  curiosísimos:  débese  ademas  á  la 
pluma  del  Sr.  Caballero,  los  opúsculos  siguientes: 
"El  gobierno  y  las  córtes  del  Estatuto,"  en  el  cual 
ostenta  el  autor  su  radicalismo:  "El  dique  contra 
el  torrente,"  censurando  la  "Geografia  universal," 
de  D.  Mariano  Torrente;  "La  Turquía,  teatro  de 
la  guerra:  Nomenclatura  geográfica  de  España; 
Fisonomía  de  los  procuradores  á  córtes:"  este  es- 
crito es  notable  por  la  severidad  y  el  chiste  con  que 
el  autor  hace  en  él  el  retrato,  ó  si  se  quiere  las  sem* 
blanzas  de  los  representantes  de  la  nación ;  "Cuadro 
político  de  las  cinco  partes  del  mundo;  Adverten- 
cia á  los  electores;  Noticias  sobre  la  administración 
de  Madrid ;  Pericia  geográfica  de  Miguel  de  Cer- 
vantes;" y  varios  artículos  publicados  en  la  obra 
intitulada,  "Los  españoles  pintados  por  sí  mismos," 
y  entre  los  cuales  se  citan  como  mas  graciosos  j 
notables  los  tipos  de  "El  Alcalde  de  montcrilla,  j 
El  Ejecutor,  ó  sea  Perceptor  de  contribuciones  atra- 
sadas," y  algmios  otros  escritos  de  menor  impor- 
tancia. 

CABALLEROS:  órdcn  del  pueblo  romano  que 
ocupaba  el  rango  medio  entre  los  patricios  y  el  pue- 
blo: su  origen  se  remonta  al  tiempo  de  Rómulo; 
pero  no  formaron  órden  constituida  basta  el  siglo 
Vi  de  Roma:  el  número  de  ellos  era  ilimitado:  pa- 
ra entrar  en  esta  órden  era  necesario  en  tiempo  do 
los  emperadores,  poseer,  á  lo  menos,  400.000  sex- 
tercios  (sobre  32.000.000  de  rs.  vu.):  los  caballe- 
ros gozaban  el  privilegio  de  tener  un  caballo  man- 
tenido á  cspensas  del  estado,  de  llevar  una  sortija 
de  oro  y  ocupar  en  los  juegos  públicos  las  14  j)ri- 
meros  asientos:  Graco  les  confió  la  administración 
de  justicia  (122  años  antes  de  Jesucristo) ;  Sila  lea 
privó  de  ella  (82):  Pompeyo  se  la  devolvió  (70), 
asociándoles  los  senadores  y  tribunos  del  tesoro; 
ademas,  estuvieron  encargados  de  la  administración 
de  los  bienes  y  contribuciones  de  la  república. 

CABALLlNUS,  en  griego  "Ilippocrene:"  nom- 
bre de  una  fuente  de  Grecia  en  Bcocia,  cerca  del 
monte  Helicón,  así  llamada  porque  el  caballo  Pe- 
gaso la  hizo  brotar  hiriendo  la  tierra  con  su  pié: 
estaba  consagrada  á  las  Musas. 

CABANES  (D.  Francisco  Javier):  nació  en 
Solsona  en  1781,  de  una  familia  distinguida:  la  na- 
tural agudeza  de  su  ingenio,  favorecida  por  una  edu- 
cación esmerada,  hizo  concebir  desde  su  primera 
juventud  las  esperanzas  lisonjeras  que  después  se 
vieron  realizadas:  en  1797  entró  de  cadete  en  el 
real  cuerpo  de  guardias  Walonns,  hallándose  en  la 
espedicion  proyectada  contra  Mahon,  en  la  cual  fué 
hecho  prisionero,  y  en  la  campaña  de  Portugal:  en 
la  guerra  de  la  independencia  sirvió  en  el  E.  M.. 
conserrando  su  destino  en  guardias,  donde  ascen- 
dió á  capitán,  y  en  el  año  de  14  se  le  coufirió,  en 
atención  á  sus  servicios,  el  grado  de  brigadier:  du- 
rante la  guerra  se  encontró  en  mas  de  veinte  accio- 
nes, distinguiéndose  en  todas  ellas:  en  el  año  de  23 
estuvo  de  jefe  de  E.  M.,  á  las  órdenes  del  conde  de 
Cartagena,  y  permaneció  después  de  cuartel  basta 
que  ascendió  a  marúscal  de  campo  eu  1833:  estaba 
condecorado  con  las  cruces  de  S.  Femando,  do  S. 
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HcrmenfiriMo  y  de  la  Legkm  de  honor,  y  coü  otras 
rañas  de  dúttacwo:  «a  carácter  actÍTO  ó  iuíatiga- 
Ut  w»  te  pemHift  eoiiteiitaffe  m  ««niplir  «rtricta- 

mente  con  sus  deberes;  también  le  impulsaba  á  tra- 
dacir  de  continao  obras  notables  de  su  profesión,  y 
á  dtfimdir  fior  medio  de  «eeritoa  originales  las  ideas 
qnc  sns  csludioo  v  pus  propias  meditaciones  le  ha- 
bían hecho  adqairir:  las  mas  notables  de  sos  obras 
«rifiMlefl  son  las  dgnientes:  "Historia  de  lita  ope- 
rarioncs  del  ejército  de  Catalnña,  primera  campá- 
ISa,  impresa  en  1809  y  reimpr^ca  1815;  nri  ar- 
tícolo  inserto  en  la  "Gaceta  de  Catalufta,"  con  el 
epígrafe  "Kl  furor  de  dar  batallas  debe  desterrar- 
se de  entre  nosotros:"  llamó  mucho  la  atención,  y 
di6  por  resoltado  qae  desde  aquella  época  los  ge- 
aersJes  moderaran  el  empeflo  de  pelear  con  tropas 
valientes,  pero  poco  disciplinadas,  contra  los  ejérci- 
tos aguerridos  de  los  franceses;  "Memoria  acerca 
del  modo  de  escribir  la  historia  de  la  última  g^er- 
m  entre  España  j  Francia "Historia  de  la  guerra 
de  España  contra  Napoleón,"  tomo  !.•  de  iiitroduc- 
doo,  publicado  de  orden  de  S.  M.:  Cabanes  era  je 
fe  de  Ift  eeeelon  qae  eaeribift  este  tomo,  y  debió  te- 
■er  ana  parte  muy  principal  en  su  composición; 
**M»¡aoñ»  sobre  1%  naregadou  del  Tajo;"  "Guia 
genenl  de  correos,  postas  y  caminos ;"  obra  qae  tie- 
ne el  mérito  de  ser  la  primera  que  se  ha  hecho  de 
esta  clase  en  Espada:  coaticnc  multitud  de  datos 
7  obeerracioMe  enrioiM,  j  va  mapa  que  w  liosca 
con  afMtcio;  "Memoria  sobre  los  l)años  de  Pantico- 
sa;"  en  todas  estas  obras,  y  en  ias  que  ha  dejado 
■M—critea,  brillan  la  exactitnd  de  su  Joido,  la  ri- 
Teza  de  su  imag^inacion,  y  el  talento  práctico  que 
le  distíngala:  Cabanes  nunca  intentó  dudlumbraral 
público  con  falso  oropel,  qae  se  admira  huta  qae 
«e  descubre  la  miüd  irj  de  su  valor:  siempre  se  pro- 
puso esparcir  rerdodcs,  y  principalmente  aplicarlas 
ea  bmeficio  de  m  potra:  m  carácter,  la  índole  de 
«u  talento,  y  sn  prodigiosa  actividad,  le  inclinaba 
á  &er  anu  de  eitud  hombres  que  los  frauct»>e:j  llaman 
útiles,  y  de  quienes  han  formado  un  diccionario  es- 
pecial (Dictíonnaire  des  hommes  útiles) :  estos  hom- 
iMres,  dotados  de  perseverancia,  de  aptitud  prácti- 
ca y  de  los  conocimientos  adecuados  á  su  objeto, 
imagioon  empresas  provecheias,  las  organizan,  las 
fomentaa,  deoeobren  tesoros  qse  yacían  ocultos,  y 
triunfan  de  los  olxsláculo.s  que  la  timidez,  la  descon- 
fianza y  el  espíritu  de  ratina  á  cada  paso  les  susci- 
InniaieB  los  époeasdeons  entarfonao,  ai  en  los  paí- 
ses mas  ilustrados  el  hombre  útil  encuentra  siempre 
dificoltadea  j  tropiezos,  ¡cuánto  mayores  no  los  en- 
eontrarb  en  vno  noción  mal  gobernada,  que  mira- 
ba (  011  rr(  ( lo  (oda  innovación,  y  en  ilmule  todos  las 
establecimieutos  índostnalea  liabiaa  perecido  mise- 
faUementel  paei  en  esta  oadon  orraetró  Oabones 
todo  género  de  cruitra  liccione^,  y  <  oiisicruió  á  fuer- 
aa  de  constancia  so brepiyarlas:  eulremü  provectos 
abortodoo  lograrooalgmñof  crecer  y  deiorrellMie, 
y  otros  permanecieron  latentes,  esperando  para  sa- 
lir á  Uu  circunstaocias  mas  favorables:  existen  en 
ol  aüniaterio  de  la  goem  rorioe  trabajos  rayos,  en- 
tre ellos  tino  ?ohrc  l>!iE:;aj'?'í,  otro  sobre  la  organiza- 
«km  de  una  ^ardia  civil,  y  otro  sobre  d  prampoeoto 
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del  mismo  ministerio:  empero  el  prím  ipal  senrieio 
prestado  por  Cabanes  á  la  nación  española,  ba  » 
do  el  imUedraiento  de  ka  diligenoai:  nkla  con* 
tríba^  tonto  r!  fomento  de  la  riqueza  nacional  y  á 
ladvilízacion  de  uu  pueblo,  como  la  faetlidadj  proa» 
titud  do  las  comunicadones:  acercar  el  bombro  ol 
hombre  debe  - -r  ln  divisa  del  r-tnrüsta  que  ame  á 
su  patria:  sin  embargo,  uiugunu  empresa  encuentra 
obstáculos  mas  difíciles  de  superar,  qoolo  do  sapri« 
mir  las  distancias,  acortando  c!  tiempo  necesario 
para  recorrerlas:  grand&s  capit&lcs,  naoieroeos  co- 
laboradores, ilustrada  protecdon  As  porto  áá  gi>> 
bierno,  son  indispensables  para  lop  etiorme*?  dispen- 
dios que  trae  consigo  el  plantear  uua  i;iUaslnü  qua 
no  poede  redadrse  á  peqoeflos  dimensiones,  si  ha 
de  ser  ventajosa  para  la  nadon:  en  Espafia,  donde 
era  desconocido  el  espíritu  de  asociacioo,  donde  el 
nombre  de  oompaflía  se  escuchaba  con  temor,  y  don* 
desecreiaqnolosdiligencioaiboB  ó  serlorainade 
innnmerables  familias,  que  se  montenion  de  condo- 
cir  en  co<  h.  s  y  en  galeras  á  los  pasajeros,  la  opo> 
sidon  fué  tenaz  y  grandes  laa  dificultades:  todo,  sía 
embargo,  lo  oUoiionm  la  ponerwanoia  j  fA  eflpíri> 
tu  organizador  de  un  solo  hombre,  quien  tuvo  la  sa- 
tisfacdon  de  ver  completamente  realizado  su  pea* 
semiento,  y  Espafloooodgni^  tener  vwcompaftía 
Fnl'r];iTiirnri-_'  csíahlccida,  y  en  r-IIa  el  germen  de  fi»- 
turas  emi^nesas:  menos  feliz  en  su  importante  pxo- 
yecU>  de  naTegadon  dd  Tajo,  empleó  para  rsaHmir^ 
lo  tnrhv<  los  recursos  de  su  actividatl  y  di'  sn  talento : 
escribió  una  esteiisa  y  notable  memoria,  é  hizo  va- 
ríos  ensayos,  que  dieron  por  resaltado  demostrar 
prácticamente  la  posibilidad  de  narecrftr  f>l  Tajo 
dosde  Araiyuez  hasta  Lásboa;  mas  cuando  se  oca- 
paba  incansable  en  sobreponerse  á  las  grandeo  dl> 
ficnltades  que  encontrp.hn,  sobrevino  una  larg^  j 
penosa  enfermedad,  que  abatió  sus  fuerzas  y  le  con- 
dujo lentamente  al  sepulcro,  al  qae  bajó  en  86  do 
febrero  do  1834;  iiTintrinrifioii  pronta  y  fecunda,  ta- 
lento Tasto  y  orga¡ii¿ud<jr,  asiduidad  en  el  trabajo, 
y  el  don  de  conocer  á  los  bombres,  y  de  sacar  par- 
tido de  sus  facultades,  eran  las  dotes  principales 
que  le  adornaban:  como  particular,  buen  marido, 
buen  padre,  buen  amigo,  todos  recuerdan  con  elo* 
gio  sa  memofia:  d^|ó  un  bgo  llamado  D.  Eduardo, 
de  bw  mas  bríllantee  coalidades,  anobatado  desgra- 
ciadamentc  en  la  flor  dO  l11^TeHtod,álOOM|linMI^ 
zas  de  so  Dunilia. 

OABANIB  (P.  J.  JonoB):  cAebvs  mMieo  y  B. 
siologisfa.hijode  un  hábil  astrónomo,  nació  en  1757 
en  Cognac,  cerca  de  Brives  (Correze)  j  morid  ea 
1808:  eoTÍado  á  POrls  para  oonehdr  «ni  estodloo, 
cultivó  la  iK)esía,  se  unió  con  Bonchrr  y  t  iri]iren- 
dió  uoa  tradacdon  de  Homero:  obligado  después 
por  su  padre  i  tonmr  caima,  digi6  w  medicina  y 
en  ella  se  distinguió  bien  pronto:  fué  admitido  ea 
la  fiociedad  de  madama  Helvetius,  en  Auteuil,  don* 
de  conoció  i  Turgot  d'Hidbacb,  á  Coadoroet  j  á 
todos  !o«  hombres  notables  de  la  épnra:  nhrazó 
con  calor  los  principios  de  la  revolución,  se  unió  es- 
trecboaoBte  con  Mirabcau  y  le  consagró  sus  cui- 
dados como  médico  en  su  última  enfermedad:  fué 
elegido  miembro  del  conscyo  de  los  4¿aioientoi  j 
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drapnes  entró  en  el  senado:  cuando  la  reorpiraía- 
cioQ  de  las  escaelas,  íué  uanibrado  profehúr  da  bi- 
f^ne,  despaes  de  clíuica,  en  la  escuela  de  medicina, 
y  filó  miembro  del  In.stituto  desde  su  í  reaciuii :  iulc- 
mas  de  algunos  escritos  Utururioá  y  políticos,  w  tie- 
ne de  él  im  "Tratado  del  grado  de  la  certidumbre 
de  la  medicina,"  1191;  "Ojeada  sobro  las  rovolo- 
ciones  y  la  reforma  de  la  medicina,"  1804;  "Rela- 
ciones del  físico  y  moral  del  hombre,"  1802;  "Car- 
ta póstama  sobre  las  primeras  cuusu,  dedi(»da  á 
Mr.  Fanriel  publicada  eu  1824  por  Mr.  Berard:" 
la  mas  importante  de  estas  obras,  es  el  tratado  de 
las  "llelaciones  del  íírico  y  del  moral:"  Cabaait 
trata  en  ella  de  la  parte  de  Im  drganoe  en  la  forma* 
cion  de  las  ideas,  de  lu  inilueiieia  de  las  edadM,  de 
los  sexos,  de  los  temperameutoü,  de  las  enfermada- 
des  del  redime*  mí  como  de  fai  reacción  del  moral 
sobre  el  físico:  se  le  censura  haberlo  e.splieado  to- 
do TalióndOM  de  las  cansas  poramonte  fjsicas  j  de 
easeflar  el  nsterialiamo;  táa  «mliarffo,  Ift  "Cuta 
sobre  las  cansas  priiiuras,"  eí  muy  favorable  á  las 
ideas  espirituales:  las  obras  de  (Jabuiis  han  sido 
muiidM  j  pobHcadAS  por  Mr.  Thorot  en  6  tonos 

CABANYES  (D.  MA.vi'ELDE):nac¡óen  Vüla- 
naa?»  de  Geltrü,  provincia  do  Tarragona»  en  27  de 
enero  de  180S:  adcnilrió  ,sus  priniero??  conocimien- 
tos en  el  colegio  de  las  cscnuOa.s  pian  de  Barcelona, 
y  cursó  las  faoaltadcs  mayores  de  fllosofia  y  juris- 
prndeacíaen  la<  nnivcrsidailes  de  Cervera,  Valen- 
cia, Hnescay  Z-irauom:  uu  esta  ultima  obtuvo  cu 
lb¿2  ©1  jrrailo  (le  licenciado,  y  en  1833  el  privilegio 
de  abo&rado  de  ios  retiles  consejos:  eátudió  también 
con  muciiü  aprovechamiento  las  ciencias  exactas  de 
las  matemáticas  y  la  hratoria;  pero  su  pasión  favo- 
rita fué  la  poesía,  que  puede  decirse  nació  con  él: 
profundo  conocedor  de  las  lenguas  cultas  de  Grecia 
y  Roma,  y  de  los  principales  idiomas  vivos  de  Eu- 
ropa, pudó  sin  obstáeolo  oaltivar  las  dos  literaturas 
antigua  y  moderna:  Homero,  Pi'ndaro,  Horacio, 
VirgiUo,  Mackperson,  y  sn  diirno  trafluctor  Cesa- 
sofcti}  Alfieri,  üerrem,  Bii^a,  Jbr.  Luis  de  León;  en 
wia  palabra,  todos  los  autores  clásicos,  nacionales 
y  estmujeros,  antiguos  y  modernos,  eran  el  pasto 
cotidiano  en  «pe  se  cebaba  sn  poética  imaginación, 
7  Ies  cmles  fonmron  ese  estilo  severo  y  filosófico 
que  distiiiirue  á  casi  todas  sus  eoinpo>icio:i.:'g:  no  sa- 
tisfcciio  el  jóveu  Cabuujes  coa  haber  ceñido  á  su 
frante  b  oMtow  de  poeta»  qaiao  también  conqtiis- 
tarla  en  el  árido  campo  de  la  historia,  y  !a  habría 
aicauzodo  sin  duda,  ú  la  muerte  no  hubiese  venido 
á  cortar  coo  mano  desapiadada  y  hartó  prematonr 
mente  el  hilo  de  sn  vida  y  la  flor  de  sns  esperanza?, 
que  eran  también  las  do  su  patria:  «iu  embargo,  me- 
recen oitelW d  discurso  sobre  la  historia  literaria 
de  España,  que  escribió  cursando  en  h\  universidad 
de  Oervera,  la  historia  de  César,  vanos  y  curiosos 
apantes  sobre  la  historia  de  España,  ya  antigua, 
ya  del  tiempo  de  Felipe  II  y  de  Fernando  YII,  y 
algunas  otrüs  comjKi^idoues  (pie  dejó  inéditas:  al 
tiempo  de  su  fallecimiento,  ocasionado  por  wia  tí> 
sis  agndu,  el  10  de  aposto  de  IH33,  s<;  ocupaba  en 
escribir  k  bifituria  de  la  tUosofia,  obra  qoe  ikvaba 


nmy  adclnntndn,  r  qnc  hubia  dado  gran  fama  de 
erudito  y  mbia  á  su  joven  autor:  sus  restos  morta< 
les  descansan  en  el  cemetttttdo  de  la  aldea  llamada 
la  Granada  de  Paiiudés:  poco  ji'ite-;  morir  pu- 
Uücíj  auóuimo  el  opüscido  de  los  |ireiudÍ0B  de  su  li- 
ra, qne  mereció  loa  aplausos  y  felicitadoiMa  de  Üw 
literatos  mas  distinguidos  de  España. 

CABARDIA  ó  KAUAIVUAU:  región  de  la 
Rusia  europea,  en  la  r^ion  (Jancosiana,  forma  la 
Circasia  propiamente  dicha  y  tiene  por  límites  al  N. 
el  Tergk,  la  Malka,  al  S.  el  p$Í9  de  1<ki  Ossetes  y 
al  O.  la  A'oaseia:  divídese  en  dos  regiones:  Grande 
Cabardia,  al  O.  ^snbdindida  sn  coatro  hur^bs)  y 
Pequeña  Oabardia  al  B.  (sobdividida  en  dos):  es- 
ta región  est  i  liañada  por  el  Terek  y  sus  athiente.s: 
el  suelo  es  fértil  y  el  clima  benigno,  pero  sos  habi- 
tantes son  poco  agrkaltores:  prefieren  1»  vida  ii6- 
mada  y  pastoral,  y  algQDOsdo  ellos d  robo,  (T4«r 
se  CmcAaiA.) 

GABARNOS  6  GABARNüS:  lombro  de  w 
ilios  en  la  isla  de  Paros:  sus  sacerdotes enulUamfr 
dos  Cabarnes,  eu  griego  L'abaruoL 

GABARRÚ8  (FiuMOBCo,  coin»ra):báUlTeit> 
t!Fta,  nació  en  Rayona  en  1752,  murió  en  lS10;8e 
estableció  muy  júven  eu  Es}>aúa  y  6b  adquirió  may 
pronto  gran  reputadon  de  capacidad  en  materia  de 
bafi'-iuia:  cuando  la  fruerra  de  la  independencia  eu 
América,  üabarru.s  creó  billetes  reales,  i|ue  icsta- 
blecieron  la  hacienda  de  España:  fundó  el  banoo 
de  San  Cárlos,  fué  consejero  de  luu  ienda,  ministro 
pkuipoteuciario  en  el  congreso  de  iiu«sladl  en  iT97, 
desem|x>ñó  algunas  misiones  particulares  en  Fran- 
cia y  Holanda,  y  fué  por  liltimo  ministro  de  hacien- 
da: se  tieuea  de  él  uiticbtit»  "Memorias,"  sobre  las 
haciendas  y  el  comerdo,  aoaa  "Cartas  al  príneipe. 
de  la  Paz." 

CABARRCS  (.Tmesa).  (Véase  Talukk.) 
*  CABAZAN:pm!b.deldistdeMorek^cst 
de  Siualoa. 

OABDALt  ana  insignia  de  tela  cuasi  cuadrada 

que  remata  en  tres  zarpas  ó  puntas  redondas,  de 
la  coal  osaban  los  señores  cuando  conducían  cien 
ginelesrasatlos  Rayos,  y  también  bAdAoosode  eHas 
los  ciudades,  villas,  y  orden i  litares. 

CABELLADA:  la  cabeza  liumana  qne  tiene 
los  cabellce  de  otro  esmalte  qoe  el  oataral:  también 
so  llama  ehevelada. 

OABELLO,  CABELLERA:  el  uso  de  los  ca- 
bellos largos  se  remonta  i  la  mayor  aatlgfledad: 
los  profetas  de  Israól  jama.»!  .«¡ñ  rortaban  SU3  cabe- 
liu:;  ai  barba,  y  ioá  pintoren  y  escultores  nos  re- 
preseutuban  á  nuestro  primer  padre  lo  mismo  qne 
a\  I\eiientordelmundo,couluenira  cabdlcrarlosasi- 
rios,  ios  persas,  los  galos,  los  etruscos,  los  samuiUs, 
los  üjerus. y  todoslospoeblosde  Bofopa  que uo  eran 
griepoB  ni  romanos,  se  dejaban  crecer  el  cabello: 
lo6  judioti  uu  se  lo  cortaban  sino  en  los  lutos  públi- 
cos ó  particulares,  y  aun  lo  consideraban  como  una 
¡lena  infamante,  con  la  cual  castigaban  á  cicrto<? 
crimuuiles;  este  castigo  ¿a  impuso  después  por  los 
bramas,  y  mucho  mas  adelante  por  los  bárbaros 
del  Norte  á  los  culpables  de  ciertos  delitos:  los  an- 
tiguos griegps  fie  ven  representados  con  largas  y  ri- 
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ñdas  c&belleras;  pero  Icm  d»  los  ticinpos  beréIeM 

6  scml-hr  róico?,  «ii  ?p  cscrptiínn  los  lacevlemonios, 
Ilevi^n  los  cabellos  i-ortos:  a«i  es  como  nos  repre- 
IWtolMn  i  Hércules,  Tono,  Héctor,  Aqofles,  Orés- 
tes  T  otros:  en  el  Asía  se  usaron  los  cabellos  larL'os 
hasta  la  iutrodaccioo  del  maboiuetísmo;  y  auu  Iqa 
njta  de  Pera»  w  <üee  ({m  Ucraban  e»bellera8  pos- 
tizas: los  rmnano!!,  pn  tiempo  do  la  reptíblica,  se 
cortabau  luuy  á  menudo  el  cabello;  mas  bajo  el  do- 
minio do  los  emperadores,  y  especialmente  desde 
Otón  y  Domíciano,  ya  los  usaron  mas  largos,  ria* 
dos  y  perfamados  según  la  moda  astática:  desde 
mocho  antes  se  ponían  también  cabelleras  postizas, 
ponne  Ovidio,  Marcial  7  Javenal,  se  borlaban  en 
mnebos  pasajes  de  sos  oon»  de  k»  TOmanoe  de «m* 
bos  soxos  ((ne  liacimi  uso  de  los  postizos:  los  oirip- 
eios  lieraron  siempre  kie  cabellos  cortos,  mas  los 
antiguos  galoemirabatt,  al  contrano,  los  largos  co- 
mo una  de  licuor  t  de  lihí^rfad:  por  eso  Ju- 
lio Cóear  les  hizo  cortar  el  cabello  tan  pronto  como 
I«  aometié  á  so  dominio,  al  alio  49  aates  de  Je> 
siicristo:  prenernlmentc  c\  cahelln  muy  corto  era  j 
la  marca  de  la  serridumbre  y  de  lu  caatí?idad;  y 
los  ronMiios  qae  «e  libertabaji  de  «n  sanfragfo  6 
de  tnia  Kiíiilenrin  de  miicrtí',  rnpnhan  la  cíihc- 
u:  la  cabellera  blonda  era  señal  úv  firanún  hoitor 
eatie  los  MitifBOS;  por  eso  representaban  con  ella 
preferentemente  A  Baco.  Apolo,  Efii¡M>,  Jnsoii  y 
OtrúB  dioí^s  y  héroes  del  gentili»i¡iO;  Tatito  no» 
dice  que  los  jofet;  de  loe  antiguos  germanos  lle- 
vaban hif'iiíías  cabelleras:  como  Inc  judíos  no  imi- 
taban generalmente  á  los  egipciu^  ni  a  loa  ro- 
manos, reeitttaroB  en  los  primeros  tiempos  del  cris- 
tiaQÍ:>mn  no  poms  controrersias  de  esta  diferencia 
de  co^tuinlires;  de  ahí  provino  qne  mientras  8. 
Pablo  roiidonaba  los  cabelles  tergiM  78.  Clemente 
de  Alejandría  aconsejaba  que  se  osasen  siempre 
muy  cortos,  Lactancio,  8.  Ambrosio  y  machos 
otros  elogiaban  la  cabellera  luenga  como  nn  ador- 
no oonveodente  á  los  ancianos  y  á  los  sacerdotes: 
postertonnente  se  han  u!<aílo  en  todos  los  pueblos 
de  Europa  ya  largos,  ya  cortos,  según  el  gusto  do-  . 
BÚnante  ó  el  u^richo  de  sos  dominadores:  respecto 
de  España  poco  teaemoe  «fne  decir  acerca  de  este 
ponto:  sus  primeros  moradore  s  usnl^an  los  cabillos 
largos,  y  este  uso  continaó  durautu  la  dominación 
cartaginesa;  despoes  fattUeron  desefwr  los  espa- 
fioles  td  uso  impuesto  |»or  los  roiimiios  íi  los  |nicVdos 
sometidos  á  la  ciudad  eterna:  cuando  la  invasión 
de  los  bárbaros,  -rolTleron  á  osarse  largos,  7  entre 
los  ^'odos  se  teninn  como  señal  de  distinfion :  tanto 
era  así,  qoe  los  juramentos  mas  obligatorios  y  so- 
lemnes  se  bodao  por  el  cabello,  y  era  noa  pena  in- 
fairijinte  cortárí''^lo  á  un  tiohle:  ordinarinmente  este 
era  el  castigo  de  los  reyes  y  pnneipt  s  rlestronados, 
a)  que  se  segnia  la  reclusión  011  nn  claustro;  los 
eclesiásticos  se  afeitabfiu  In  e:d)e/.a,  y  hacian  gran- 
des csfuerr/vs  para  qne  toüo.s  siguiesen  la  en<;tumbre 
de  llevar  los  cabellos  cortos:  el  cánon  6";  del  con- 
eilio  celebrado  en  Iliberis  el  año  335,  proliiljia  a  las 
mnjercs  y  a  lo.^  catecúmenos  conservaren  su  servi- 
do á  iionilin  s  "de  largos  cabellos"  y  esclavos  "pei- 
múnm,"  iMijopew  dooGOOonaíDn;  S.  láteo  de 


Sevilla  qoe  vivía  por  los  nfios  900  de  nneetM  «ta; 

ronsidoriibn  tandiien  como  hipi^critas  á  los  qne  de- 
jaban crecer  suh  culíellns:  durante  la  dominación 
de  los  moros,  losesjmrtoh  s  refogiodosen  Astiírias, 
tatnlfien  u.saban  el  cabello  lar<ro,  y  rontinuíi  esta 
coíitunilire,  con  mny  levM  esoepciones,  por  todo  el 
largo  tiempo  que  duró  lo  foconqoisla:  Carlos  I,  Fe- 
lipe II  y  Felipe  III  se  ven  ya  represe! itados  con  el 
cabello  corto;  mas  desde  el  tiempo  de  Felipe  IV 
volvieron  los  españoles  á  usar  el  cabello  lai^  ea 
diversas  formas,  y  en  algunas  épocas  enormes  pe* 
Incas  que  les  caian  sobre  los  hombros  y  espalda: 
posterionnente  trenzábanse  el  cabello  por  la  par^ 
te  de  «tru,  risáodoseetdeloateriorpyempohnuidd 
de  blaneo  la  caben ^Ifamabati  áeet«adonio  iris  de 

pichón  y  eolefii:  taniliien  se  han  nsndo  redecilins  y 
boUas  dentro  de  las  cuales  ae  enoerrabael  c^llo: 
pero  á  coBseeueiicis  de  la  Invasloii  Ihmeesia  en  él 

año  1808,  pe  generalizó  el  tiso  del  cabello  corto: 
recientemente  los  jóvenes  elegantes  han  mostrado 
el  mayor  empeño  en  que  voelro  la  «estambre  de  I» 
cabellera  luenga,  para  locnal  han  dado  y  aun  con- 
tinüan  dando  el  ^emplo,  ddándose  crecer  lo  qoe 
llaman  la  melena;  mas  por  lo  tMo,  íos  esftiensot 
son  iíifrnctnopos  porque  tienen  muy  pocos  Imitado- 
res, y  &m  la  mayor  parte  de  estos  abjuran  y  deser- 
tan en  In  primavera,  estío  y  otoño  de  todos  losaflos; 
los  mitóloLTOs  atribuyen  á  MedeA  lo iOTOOflioil  d«l 
arto  de  tenir  los  cabellos. 

CABES  ó  KABS,  TAdA  PAteiodad  del  esta- 
do di"  Tiínez  á  54  legnas  de  Tiiiiez,  cerca  del  golfo 
de  Caim,  (jwqueila  Syrtede  los  antiguos):  secnl- 
tiva  el  henné,  planta  que  los  orientides  emplean 
para  teñir  de  amarillo :reaiieoto  al  garifo  de  Oabés, 
véase  Syrte. 

CAB^TAINGíGimxRiafO  me):  trovador  del 
Roscllon:  se  cuenta  que  bebiendo  seducido  á  la 
mujer  de  un  señor,  éste  le  dio  de  puñaladas,  le  ar- 
rancó el  corazón,  lo  hi20  comer  á  su  esposa,  á  la 
qoe  no  reveló  seta  Teogoosa  biiata  qae  se  coneh^ó* 
la  horrible  éomfda:  por  lo  demás  noie  recnerdaél 
Tiondire  de  los  esposos :  ,«e  salte  (¡ue  se  atribuye  la 
misma  aventura  á  Gabriela  de  Berg;:algaDas  poe- 
ffíaa  de  Oabestaiap.  asi  eomo  ra  tf da  han  sido  pu- 
blicadas por  Mr.  Raynonurd.  (Colección  depoe* 
sí  as  délos  trovadores,  primer  tomo.) 

OABBZA  (Banta  MaiI a  dr  ijl):  véaee  M AOfa. 

*  CABEZA  DE  VACA:  (  Ai.vak  X^Rez):  cé- 
lebre aventaren)  e^flol  del  siglo  XVI,  nataral 
de  Jeres  de  lo  Frontero,  de  Fraadseo  de 
ca  y  nieto  de  Pedro  de  Yaca,  el  qne  ganó  á  Cana- 
ria," como  él  mismo  dice  al  aca^r  la  relación  de 
sasnanfiragfos.  Kn  11  deJmrfode  1520  salió  de  San 
Liícnr  de  Harrnmeda  acompaflando  á  Panfilo  de 
Narvaez  pwa  emprender  la  conquista  de  ia  Flori- 
da, viniendo  en  calidad  de  tesorero  de  laespedlcfon, 
formada  de  cinco  navios  y  tripniada  por  seiscien- 
tos houiljres.  La  flotilla  hizo  á  la  vela  ¡>ara  Santo 
Domingo,  en  donde  se  detoro  algon  tiempo  safMeo^ 
do  lina  deserción  considerable,  y  pera  rcjjarar  esas 
pérdidas  se  dirígierou  á  Santiago  de  Cnl>n.  Cabe- 
za de  Vaca  fué  comisionado  para  conducir  víver«i 
do  «M  do  loB  poUofiionN  dMoales  del  poerto,  f 
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•Hi  máA6  80  bnqi»,  Mtaado  m  Hm  ««Rialmeii- 
te,  un  naufragio  qao  lo  d estrujó  corapletanwiita  é 

hizo  perecer  a  toda  la  tripalacion.  En  19  de  alníl 
de  1521  ftvistftron  la  tierra  de  la  Florida,  y  el  Jué- 
vee  Saato  de  aquel  aAo  fondearon  eo  un  puerto 
cayo  Dontm  no  eepfeia  la  ivlacíoii  de  donde  estmc- 
tamos  estos  datos.  Pocos  (lias  después  se  hizo  un 
deaembarco  ijopradeate;  y  á  pe^r  de  que  la  tierra 
•»  praentab»  trida,  despoblada  j  dn  medlot  de 
mantenimiento,  los  españoles,  fiados  solo  en  su  bue- 
na suerte,  ae  decidieron  á  penetrar  en  ella. — Sepa* 
féroiiee  de  loe  baques  á  qoienee  dieron  órden  de 
Rrcniir  !n  costa,  y  poco  después  comenzaron  nna  tra- 
▼esía  en  k  tierra  desgraciada  j  penosísima.  Por 
«na  parte  las  tríbos  salvajes  y  gu^rreres,  por  otra 
la  hauibrc,  la  r],  ^MmJez,  los  ríos  caudalosos,  el  ca- 
lor é  insalubridad  del  pUina,  el  d^esalieato  que  trae 
«OMigO  la  esperanza  frustrada,  j  1*  deeeeperacion 
^neae  apoderó  de  los  ániuTys  rníinflr»  nrrrcámlose 
á  la  playa  no  alcanzaron  á  descubrir  ia  tiota  en  dou- 
de  estaba  el  único  medio  de  salvamento,  todo  con- 
tribuyó á  hacer  en  estremo  la  situación  de  aquellos 
espediciouarios  desgraciad<^.  Decidiéronse  &i  Ha 
áabricar  unas  empUaa  aonque  impwfedM  bwwM, 
carenándolas  con  estopa  y  alquitrán,  y  oprorechan- 
do  cuantos  útiles  les  viuierou  á  las  manos,  y  en  cin- 
co  que  pudieron  constrair  el  22  de  setiembre  del 
■inaoaAo,  se  embarcaron  los  242  hombres,  resto 
todavía  del  malogrado  ejército.  Fácilmente  puede 
concebirse  loa  escasísimos  medios  de  salvación  que 
presentaba  este  recurso,  cuando,  como  dice  el  mis- 
mo Caben  ^  Yaca,  '^twraidoeloe  baitinientoi 
"  y  ropa,  no  quedó  á  las  barcos  mas  de  un  gcmc 
"  de  bordo  fuera  del  agua,  i  allende  do  esto  iba- 
"  mee  tan  apretados  qoe  no  nos  podíamos  menear: 
"itant"  ]jiirde  la  necesidad,  que  nos  hizo  aventu- 
rar  á  ir  de  esta  manera  i  meternos  en  en  ana  mar 
*'  tan  trabajosa,  i  rin  tener  nolida  del  arte  de  ma- 
"  rear  ninguno  le  ín^  quo  allí  iban."  Los  resulta- 
dos no  se  htcierou  es|>erai'  mucho  tiempo:  el  hambre, 
d  tño,  la  tempestad,  todo  vino  á  Inebar  de  nuevo 
con  aquellos  infelices,  de  los  que  algunos  "ansi  na 
"  vegamos  cuatro  áxan,  comiendo  por  tasa  cada  día 
"  m^o  pnflo  de  maiz  cmdo.  A  cabo  de  estoe  ona- 

"  trodias  en  :  tnrnó  una  toruifiitn  .  .  .  .  y  bs  p-c!it<>  co- 
"  menzú  á  desmayar  de  tal  luanera,  que  quaodo  «i 
"  sol  se  poso,  todos  los  qne  en  mi  barca  venisn  es- 
"  taban  caidoa  en  ella,  nnos  sobre  otros,  tan  ctrea 
"  de  la  muerte,  que  pucos  había  que  tuviesen  a«uti- 

"  do  i  quando  vito  k  BoeM,  lo  qnedamoe 

*'  sino  el  maestre  y  yo  qne  pudiésemos  marear  la 
"  barca  :  i  á  dos  horas  de  la  noche  el  maestre  me 
"  dijo  que  io  tuviese  cargo  de  ella,  porque  él  es- 
"  taba  tal  que  creia  aquella  noche  morir Las 
barcas  fueron  naufragando  una  tros  otra,  y  de  aque- 
lla numerosa  comitiva  solo  quedaron  unos  cuantos 
hombres  que  fueron  propiedjMl  de  divers<iB  de  las 
tribus  errantes  qne  pobmbati  la  costa.  Borprende 
verdaderamente  la  historia  de  Cabeza  r¡i  A  nra,  y 
admira  en  es  tremo  la  energía  de  aquel  hombre  que 
repentinamente  se  eneonlro  nUado  de  todo  punto 
en  medio  de  salvajes  y  desconcidas  hordas:  la  nu- 
merosa narración  de  sos  padecimientos  es  sobremar 


ñera  cariosa  é  interesante,  y  sentimos  qne  los  límí» 
tes  de  un  artículo  de  esto  género  no  nos  permitan 
dar  de  ella  ana  idea  mas  cumplida;  baste  saber  so- 
lo que  aquel  hombre  sinpular  se  jiropuso  después 
de  infinitos  trabMOS  j  acompafiado  de  otros  tres  de 
sns  compafleros  uauades  Atonso  del  Oaetíllo,  An- 
drés Dorántes  y  el  uegro  Estevanico,  se  propuso, 
repetimos,  la  audacísima  empresa  de  atravesar  des- 
de la  Florida  hasta  los  estamednlentos  eastdlaaes 
de  Nueva-Espafta,  á  pié,  sin  recursos,  por  un  país 
desconocido  y  surcado  constantemente  por  tribus 
feroces  y  guerreras:  dice  aflos  dnrd  en  rsaHnr  sa 
intento,  por  diez  nfin=  aquel  aventurero  no  retroce- 
dió ante  obstáculo»  de  nbgun  género,  y  en  medio 
de  ens  penalidades  y  de  sos  sjoargaras  se  dirigía 
constuDf  i'Tni  ri'p  hacia  el  Sur,  y  se  tenia  por  dicho- 
so cuaiuiu  tie.spues  de  muchos  y  dilatados  esfuerzos 
avanzaba  un  ]>aso  háciu  el  panto  ooB  tonto  anaift 
codiciado. — Kl  éxito  vino  á  crTonarsa  perseveran- 
te dedicación,  y  eu  la  primavera  del  afto  de  537, 
llegó,  en  unión  do  sos  compañeros,  á  los  estaUoel* 
míentos  de  Sonora,  de  donde  Cabe7.:i  de  Vara  p«- 
sú  á  México  y  en  el  año  siguiente  paso  a  Kspaüa. 
La  sed  de  aTentnnis,  característica  de  la  época,  j 
la  felicidad  con  qne  había  salido  de  las  peI¡gro<)eii 
qne  acababa  de  esperímeutar,  decidiéronlo  á.  que  en 
1041  celebrara  un  contrato  ó  capitulación  como  en- 
tonces se  decía,  para  conouistar  las  provincias  del 
Rio  de  la  Plata,  en  virtud  de  la  cual  habia  de  ar- 
mar la  cspedicion  por  su  cuenta,  haciéndole  cl  rey 
merced  de  la  gobernación  y  capitanía  general,  de 
la  qne  con  sos  armas  ganan.  En  3  de  noviembre 
del  afio  referido,  se  hizo  de  nuevo  á  la  vela,  y  en 
9  de  marzo  del  año  siguiente  de  41  llegó  al  pan- 
to de  sn  destino.  Gncontrd  los  estableeinrientes  e» 
pañoles  destruidos  en  sí  y  acosados  jior  trünis, 
y  emprendió  una  campaña  de  descubriuúeuto  que 
por  falta  de  víveresnotnvo  el  bnenresnltadoque  do- 
bia  esperarse.  De  nuevo  las  aflicciones  y  las  penali> 
dadcs,  inseparables  compañeras  de  los  conquistado- 
res, vinieron  á  asediar  á  Gabeia  do  Yaeo,  j  por 
líltimo,  después  de  sos  penosos  sacrificios,  sns  com- 
pañeros se  rebelaron  en  cl  pueblo  de  la  Asunción, 
resentidos  de  la  severa  disdplina  que  intentaba  ha- 
cerlos guardar  en  la  tierra  conquistada:  por  trefl 
veces  pr<x-uraron  envenenarlo,  remitiéndoio  ai  fin 
preso  á  España.  No  hemos  i>odido  averigaarni  el 
lugar  ni  la  fecha  de  sn  nnierte,  y  la  narración  de  sns 
uaufragtos  y  campañas  la  hemos  extractado  délas 
dos  obras  qne  escribió,  insertas  ambas  en  la  colec- 
ción de  Barcia  qoe  tenemos  á  la  vista:  la  una  que 
son  los  "Naufragios  de  Alvar  Niifiez  Cabeza  de 
Vaca,  y  relación  de  la  jornada  que  hizo  á  la  Flori- 
da con  el  adelantado  fánfilo  de  2íarvaei|"  j  lo 
otra  conocida  con  el  nombre  de  "Comentarlos  ^ 
Alvar  Núñez  Caljczade  Vaca,  adelantado  y  gober- 
nador del  Rio  de  la  Fiata."  La  primera  de  ambas, 
trachidda  al  fHinoée,  se  ha  publicado  por  Mr.  Ter- 
naux  Compans,  y  ocupa  el  1'  volumen  de  sn  colec- 
ción de  viides,  relaciones  y  memorias  orwioales  p»> 
ra  lahistormdeldesoubriimentode  AmAníea. — n.  r. 

CABEZALERO  (Juan  Ma?;t:v  ;  i.í.ríóeuAI- 
madoA  en  1688:  pasó  á  Madrid  con  el  otycto  de 
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diíletr^c  á.  Ia  pintar»,  «nlaflpe  hbo  grandes  pro- 

gresos,  (listiiiffuiéndose  principalmente  en  la  cor* 
reccioQ  del  dibujo,  cu  laa  tintas  y  coloridos:  Diuríó 
m  y  ra  temprana  muerte  privó  á  la  Espafta 
de  uno  de  sos  nMjores  artistas:  entre  las  pintaras 
que  de  sn  mano  se  conocen,  las  de  mas  mérito  son 
las  signientcs:  un  coadro  qae  representa  á  "Jesn- 
criito  con  la  hostia  en  la  mano:"  nn  "S.  Antonio 
de  Padoa  7  Jesucristo  en  lo  alto:"  coatro  hnenos 
cuadros  en  S.  Francisco  en  la  capilla  de  la  terce- 
n  ¿rden  que  representan  el  "Eccehomo,  la  calle 
de  k  Ánargora,  la  OrocUbdoB  f  el  Monte  Oahr»- 
rio,"  y  otros  seis  en  sn  sacristía,  también  de  la  Pa- 
sión: jr  en  la  sala  del  De  profiiodis  del  conTeatodos 
cuadros  grandes  que  repreMntan  á  *%.  Rracneo 
Solano  predicando,  y  unos  már-íires:"  por  dltimo, 
en  la  Cártoja  del  Paolar  se  couservaba  nn  "Pasa- 
je di  Ift  vida  de  S.  Bruno." 

CABEZAS:  rn  tcrminos  de  armería  se  llama 
Basto:  se  pmta  regularmente  de  frente  y  simboli- 
aa  la  saperíoridad:  et  trofoo  dd  Tdor,  cortadapor 
k  ralentía  áü  fanM,  j  dgflifioa  IniMr  trinundo 
del  eaemigo.  » 

CABEZAS  CHATAS:  réase  Ghictab. 

CABEZAS  DE  SAN  JUAX:  en  este  puntóse 
proclamó  por  el  general  Riego  la  constitacion  po- 
lítica de  la  monarquía  española  qoeaeliabia  forma- 
do por  las  córtcs  de  1812:  el  entonces  cnnmnilantc 
d«  batallón,  D.  ilafuel  del  Riego,  se  puso  ai  fren- 
te de  alguna  tropa  de  la  destinada  á  la  espedicion 
de  América,  y  dió  el  prito  á  favor  de  la  constita- 
cion de  1812  el  dia  1.''  de  enero  de  1830:  apoyado 
inmediatamente  este  pronunciamiento  por  el  coro- 
nel D.  Antonio  Qoiroga  que  se  hallaba  en  8.  Fer- 
nando, empezó  á  ser  imitado  por  toda  la  nación,  á 
cuya  voluntad  tuvo  que  conformarse  el  monarca 
reinante  D.  Femando  VII,  jorando  aquel  código 
que  llegó  á  verse  estaUeddo  en  la  Penínmla  aa 
«fusión  de  san|;^c. 

CABEZAS  (Fb.  Franoiwo):  religioso  lego  re- 
eoleto  de  8.  Franciaeo:  nwáó  en  la  villa  de  Enguera, 
ffino  tl<  Valencia,  el  dia  ^  de  abril  de  1109:  fué 
mu/  aficionado  á  la  arquitectura,  y  con  el  estadio  de 
be  awteBitieaa  y  él  ejercido  de  oaaAero  adquirió 
gran  nombradla  en  su  paí<?:  prrifesó  en  el  conven- 
to de  la  Corona  de  la  ciudad  de  Valencia  en  24  de 
enero  de  1?M,  madaiido  d  nonrim  de  Joií  en  el 
de  Francisco,  y  después  posó  á  Alcoy  á  dirigir  la 
obra  del  convenio  de  sa  órden  que  él  mismo  empezó 
á  eomtnür  oatei  de  mtnr  en  la  nl^;ioB:  trazó  y 
dirigió  el  retablo  mayor  de  estaco,  el  trasagrarioy  el 
coro  de  la  iglesia:  la  iglesia  de  S.  Francisco  el  Gran- 
de de  Madrid  taaUen  es  obra  suya,  la  que  estovo 
dirigiendo  siete  afios,  basta  que  en  1168  turo  que 
parar  por  falta  de  dinero,  y  en  aquel  mismo  año  se 
retiró  á  sn  convento,  donde  mnió  en  15  de  enero 
de  1781:  escribió  una  obra  con  el  título  de  "Tri- 
secdon  del  áugulo  esplicada  de  cuatro  modos:  los 
dm  pcmeroe  en  las  proposiciones  11  y  14,  los  otros 
doí  en  e!  escolio  números  33  y  39,  por  Fr.  Fniieia- 
co,  Valencia,  1772,  en  4.°  con  láminas. 

OABBSAS  REDONDAS:  apodo  por  el  cual 
la  TtWIrTf  á  partídnn»  do  In  corte  dorante  1* 
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gnerra  civil  de  Cárlos  I,  flmiCa  el  tiempo  de 
los  II,  denominaban  á  sus  enemigi^  los  parlamen- 
tarios: este  nombre  se  dió  primero  á  I0.4  escoceses 
cuando  se  presentaron  en  nUevacion  á  dicftar  d 
armisticio  de  Rippon,  y  turo  por  origen  el  aspecto 
raro  de  sus  cabezas  peladas  a  raíz;  después  se  es- 
tendió á  todos  los  que  tomaron  partido  contra  la 
cansa  reol:  nut  tMde  m  netitajé  oon  la  pnkhn 
whig. 

CABILAB,  CABILI:  pueblo indígenadel  Afri- 
ca  setentrional,  habita  kM  vallei  del  Atlas  en  los  ei> 
tadoB  de  Argel  y  Morméooe;  por  U>  regalar  es  ind»> 

])endiente  y  vive  á  es|)ensas  délos  habitantes  de  las 
llanuras;  los  cabilass»  dividen  en  nomenMas  tribu, 
entre  las  cnalec  se  diatiagaen  lee  baii-abbes,  loe 
cucos  y  los  benneidhaf: probablemente  son  los  ver- 
daderos indígenas  de  b  Berbróa  interior  v  no  se 
lee  debe  conuidlr  ni  eon  loe  árabee,  ni  con  HM  ara- 
ros, ni  con  los  turco- 

CABILDO:  cuerpo  de  canónigos  de  cada  cate* 
dral,  el  qae  fbrma  el  consejo  del  obispo  y  que  re- 
presenta todo  el  sínmlo  de  los  prf>Fbiteros  de  Itt 
diócesis,  al  que  l<m  prelados  soliau  consultar  en  los 
tiempofi  primitivos  de  la  Iglesia. 

CAB  INDA:  cnpitnl  dol  reino  de  Engoyo  (N¡- 
gricia  meridional  j  en  la  embocadura  del  ^ira;  es 
clima  malsano. 

CABIKOS:  f"Cabirím,"loa  dioses  poderosos  6 
"Khaberim, '  los  dioses  asociados;  "Dii  potentes, 
dii  socii) :  divinidades  misteriosas,  adoradas  en  nm* 
chos  puntos  de  Grecia,  y  sobro  todo  en  las  islas  de 
Samotracia  y  de  Imbros:  fueron  importadas  a  Gre- 
cia por  los  fenicios,  y  allí  recibieron  muchas  modifl- 
catones,  confondiéndose  con  las  divinidades  del  cul- 
to pelásgico:  primitivamente  los  dioses  Cabires  for- 
maban una  tetrada,  cuyos  nombres  eran:  Axieros, 
Axiocerso,  Axiocerea  j  CndiitiUo  ó  CaamUloi  pe- 
ro despoM  eitOB  nombKe  fiiefMi  eonvertidoe  tes 
jironto  en  los  de  Vulcano,  Marte,  Venus,  Amor  ó 
Armonía,  como  eu  los  de  Cérea,  Platón,  Proeerpi- 
na,  Hémee  6  Heronrio;  ee  Im  oonAindIdo  eon  fre- 
cuencia á  los  Cabires,  con  los  Curetos,  los  C.  n  yban- 
tos,  los  Dáctilos,  7  los  Dioecoree:  no  se  puede  por  lo 
demás  nfinnar  nada  de  derto  eobre  nn  «alto  qoe 
encerraba  misterios  ha^tn  j  nra  la  mayor  pnrtf  f?f>. 
sos  iniciados:  se  dice  que  Eneas  dió  á  conocer  loa 
Cabiroi  en  Italia,  j  ee  ImtHnyenm  nwdiaB  fteetm 
en  su  honor  en  este  país:  el  gran  sacrrdotp  dfl  coi- 
to cabírico  tenia  el  nombre  de  Coes  (de  acouo,  oír), 
por  qae  redbia  la  confesión  de  los  que  se  iniciaban: 
laültíma  ceremonia  de  la  iniciación  qne  nl  ria  al  ini- 
ciado el  acceso  de  los  misterios,  se  llamaba  "Thro- 
nismo:"  después  de  haber  enfrido  el  iniciado  Ira 
pruebas  tm<!  terribles,  era  «ptitnfln  sobre  un  trono 
respiandecieiit^  de  luz,  cubiei  u  id  frente  coa  nn  ve- 
lo, coronado  con  un  ramo  de  oliva  y  ceñido  con  OBft 
banda,  mientras  que  todo-  Inj  sacerdotes,  agarra- 
dos de  las  manos  cjecuiabaii  a  su  alrededor  dan- 
zas simbólicas. 

CABO  (el):  desígnase  especialmente  con  este 
nombre  el  Cabo  de  Buena  Esperanza.  ( Yéase  Bue- 
na Espkeanza), 

CABO  (n.):  «Ift'^diMhHldeiCabOkOipe-ToiiD," 
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ciudad  del  AfHc«  meridionctl,  capital  de  la  coIonÍA 
d«l  Gabo„  á  1  leguas  d«l  Cabo  de  Buena  £spe- 
vaasa,  de  donde  toinii  en  nombre,  titoad*  entre  loi 

16'  3'  loiiiriliid  E.,  34"  Int.  S.,  cu  el  fondo  de  lii  ba- 
lua  de  la  Tabla;  teuia  l&UOÚ  habitantes  eu 
y  80.000  en  1840:  gran  Cortolen  «<ni  balarfoa,  ca- 
lles derechas,  canules,  alamedciH,  casas  de  ladrillo  i 
Ó  oraaito  rojizo;  magnifico  jardín  de  la  compaAía 
■éTiu  Indias,  soberbio  edificio  capitular  &c.;  de- 
posito de  todo  el  comercio  del  país  y  de  la  metró- 
poli: en  eus  cercanías  c¿>la  ÜuustaDza,  célebre  por 
808  vinos:  la  ciudad  del  Cabo  fué  fondada  por  Van 
Rkbeck  en  1652 :  perteneció  larL'^o  tiempo ákwho- 
land(m'8  y  liov  es  posesión  iiiglcíja. 

CABO  ( COLONIA  i>EL  i  :  regiou  del  Africa  meri- 
dional limitada  al  A',  por  el  ¡)ats  de  los  Ilotentotes, 
al  E.  por  la  Caíireria,  y  por  el  Oi  éano  ul  U.  y  al  ¡S,: 
eOBfModo  todft  la  punta  (jue  termina  el  Cabo  de 
"Bnena  Esperanzn:  tiene  147  lejías  de  larjroy  55 
de  ancho  y  cerca,  de  120.000  habitantes ;  su  capi- 
tal es  el  Cabo:  está  dividida  en  2  gobiernos:  el  ca- 
bo y  Hnitenhagen :  en  el  país  se  encuentran  con 
variedad  montañas,  llanuras  cultivadas  y  desier- 
tos inmensos;  muchos  rios,  apiins  nüneralr-s  y  tcr- 
Budes,  ¡dwtas  tropicales  y  del  S.  de  la  Europa, 
Tinos  esqolsltos,  café,  dátiles,  árbol  del  pan  se.: 
el  clima  es  tmiy  a^TailuliIe,  pero  hay  innndaciones 
7  seqoias  estremadas:  entre  los  habitantes  hay  hu- 
gonotoi,  boBoMmenoi,  eaf^  y  europeos  (sobre  todo 
ingleses  y  holniideses)  :1a  colonia  del  Caho  fue  fun- 
dada  en  1 650  por  los  itolandeses  (164  años  después 
ád  diseabrinrieirto  del  Cftbode  Boeo»  EspentiiM)  t 
los  ingleses  la  octipan»  ttt  1195  j  1805,  y  kt  fué 
concedida  en  ibl5. 

CABO  (el)  :  de  otro  modo  "El  Cabo  Hutíano," 
en  otro  tiempo  "El  Cabo  Fraticés,"  capital  de  la  is- 
la de  Uaiti  mhro  la  costa  N.  á  22  legaaa  de 
Puerto  Príncipe,  capital  del  departamento  del  N.; 
tiene  cerca  de  9.000  ha'í!t ..i  tes,  buen  puerto,  ar- 
gobiapado,  uuirerüidad,  academia  de  pintara  y  mü- 
riea  y  gran  comercio:  fnndada  en  1008,  quemada 
en  1793,  cuando  la  revolución  de  los  ncprof!,  reedi- 
fica<ía  despncs  y  arruinada  \)ot  uu  temblor  de  tier- 
ra en  1.S42. 

CAIU)  ÜELUADO:  írobierno  de  la  capitanía 
general  de  Mozambique  (Africa  portuguesa),  com- 
puesto de  las  islas  Queriuihas,  v  llamado  así  por  el 
Cabo  Delgado»  aitaado  á  los  45*  loog.  K  10' 
latitud  S. 

CABO-FRIO:  ciudad  del  Brasil,  cerca  de  la 
bahía  de  Cabo-JPiio  á  poca  distaaoiadel  Cabo-ü'rto 
que  ficpani  1*  ooita  E.  de  la  costa  S.  (44'  94^  kng. 
O.  '2-¿-  54'  hit.  S. 

CAtíOCHK  (Siiío.vf.t)  :  malvado  que  escitado 
y  iObonMdo  por  el  duque  de  Borgofia,  se  puso  á 
la  cabeza  del  |>opolacbo,  bajo  el  reinado  de  Cárlos 
VI;  cometió  una  ponñon  da  asesinatos,  ss  apode- 
ré de  la  Beatilla^  penetró  bette  d  palado  dd  rey 
y  fué  durante  algún  tiem¡>rt  dueflo  de  París:  los  se- 
cuaces de  Cabodte  se  llamaban  los  "Cabocbcnos  ' 
6  lee  "DesoUadom,"  por  que  hafaiaridodeadlador 

de  rr=;rp_ 
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ih  Carlos  VI  (1880-1422)  á  una  facción  del  paK 
ttdo  borgofloo,  dirigida  por  Simonet  Caboche,  de- 
aoUadorde  reses,  y  cuya  principal  ftiena  coimstia 

en  una  coinpaftía  de  carniceros:  li>s  raboche- 
nos  hicieron  innumerables  violencias  en  París,  obli- 
garon á  los  teélogos  de  la  Sorbooa  á  recibir  m 
I  alianza,  forzaron  u!  Delfín  á  enarbolar  como  ellos 
itu>  ca|Mi¡'uiuis  blancas,  ^luibolu  de  la  facciou  ]io]>u- 
lar  en  Fiandes,  y  exigieron  de  él  nna  ordenanza 
í(|iie  fué  llñnmda  "Cabochena")  para  lareforniu  del 
tstttdo:  Pedro  Deses^ars,  preboste  de  Pflris,  sofrió 
el  snpKcio  por  instígaciOD  de  estos  furiosos:  loa  p^ 
ris¡en<?e<',  eaníadosyade  sn?;  atrof-iflní!-^,  Ihininro» 
á  su  socorro  al  Delíin  qne  se  habiu  lugiido,  y  ios  cSp 
bóchenos  l'iu  ron  esterniiiiaiio'?. 

*  CABORCA:  pueb.  del  dist.  de  Horfiadtu, 
part.  del  Altar,  cst.  de  Souora. 

CABOS:  en  nuestras  costas  los  hay  muy  nom- 
brados, por  ser  el  cotí  fin  occidental  y  meridional 
del  continente  europeo:  los  mas  notables  son  estos: 
de  lliguer  ó  de  la  Higuera,  en  (Juipúzcoa;  de  Ma- 
cbichaco,  en  Vizcaya;  de  Ajo  y  Mayor,  en  Santan- 
der; de  Teñ&s,  en  Astdrias:  de  la  Estacada,  Or- 
teij-al,  Prioro,  Finisterre  y  CorrulK'do,  en  Galicia; 
de  Trafalgar,  de  Tarifa,  y  del  Carnero,  en  Cádiz; 
de  Sacratíf,  en  Oranada;  de  Gata,  en  Almería;  dt 
Palos,  en  Murcia;  do  Cervera,  Santa  T'ola,  Mar- 
tín y  San  Antonio,  en  Alicante;  de  Tortosa  y  Sa» 
loo,  en  Tarragona;  de  fian  Vtáro,  en  B«ffcelottft| 
y  de  Maladairc,  íiin  Scl«nstian,  Estardi,  Nerfeo, 
de  Creus  y  de  Cervera  en  Ucrona;  de  estos  ángu- 
los entrante*  en  el  mar,  el  ñas  aetentrional  es  d 
de  la  Estacada  de  Bares,  el  mas  ncc!f|r  i;t;i'  el  de 
Finisterre,  el  m&s  meridional  el  de  'lanía,  y  el  mas 
oriental  el  de  Creus. 

CABOT  (Jdan  y  Srn.isriAs):  navegantes  vene- 
cianos, padre  é  hijo,  que  se  establecieron  en  Bris» 
tol  en  tiempo  de  Enrique  TU:  habiendo  persuadí* 
do  á  e?te  príncipe,  que  era  muy  posible  -r  ñ 
Indias  urienlalcs  por  el  N.  O.  de  la  América,  e^cu- 
vieron  encargados  de  ana  espedicton  con  este  ob- 
jeto  í  149(5),  pero  fueron  muy  pronto  detenidos  por 
lüts  hitólos;  sin  embargo,  su  espt  dicion  no  fué  iniitil: 
descubrieron  el  labrador  (Terra-Nova)  y  aígnnaa 
otras  regiones:  se  ha  publicado  en  Venecin,  1585, 
una  relación  do  los  viajes  de  los  Cabot:  loa  ingle- 
ses han  querido  oponer  los  descubrimientos  de  los 
Cabot  á  los  de  Colon :  se  ignora  la  fecha  ds  sa  nar 
cimiento  y  la  de  su  muerte:  el  hijo  habla naddo  en 
Bristol. 

CABRA:  en  heráldica  se  dibuja  pasante,  y  sim- 
bdtln  bttmfin  ejeentadas  en  SCTTido  del  príncipe 

y  de  la  patria,  ven<'iendo  con  industria  y  traliajo 
difíciles  caminos  para  sorprender  al  enemigo:  tam- 
bién on  eepíritn  noblemente  ambieioao  dehonera. 

CABlíAL  (Pkdr  )  Ai.VAREz):  escelentc  marino 
portngnés,  el  cual,  mandando  la  segunda  escuadra 
que  D.  Maimd,  rey  de  Portugal,  envid  á  las 
días  el  año  1500,  fué  íirrojndo  por  una  furiosa  tor- 
menta á  las  costas  del  Brasil,  descouocido  husta 
entonces:  habiendo  desembarcado  eu  este  país  y 
hallñütln'"  'V'-rtil,  tomó  pn''i--ii-.in  de  rl  ci;  nombre 
de  su  soberano,  dgando  para  su  guarda  una  cortft 
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gnamicion  qne  se  aamentó  despmBi  esto  «leeknie 
marino  hizo  cou  buen  éxito  varias  y  arriesgadas 
espedicionos  qae  le  granjearon  una  jasla  y  respeta- 
ble reputación,  y  el  ser  elevado  á  las  primeras  dig- 
nid«d«s  marítiuMui,  «n  tas  qae  falleció  pocos  aflos 
despoes  de  n  fells  desrabrtmiento. 

CARnERA  (MÁruos  dk):  escultor  sevillano  y 
pariente  de  Joan;  fué  discípnlode  Grcróuiioo  iler- 
uuidn:  ea  1&94  ejecuté  la  estatim  de  Abrabam 
para  ol  luonuinento  de  la  cutedrul  de  Sevilla:  esta- 
tua colosal  (como  todas  las  del  primer  cuerpo),  cu- 
va  cftbe»  y  manoB  eon  de  madera  y  lo  demás  de 
nenzo  y  pa?ta:  p^ro  con  ádniirubli;  nobleza  ea  el 
anublante,  actitud  elegante  y  paflos  muy  bien  par- 
tidos. 

CABRERA  (Jdanqk):  escultor  Rovillano  drl 
siglo  XVI,  discípulo  de  Lope  Mariu;  ejecutó  con 
Juan  Marin  varias  estatuas  de  gran  mérito  pan  la 
«atí^dral  d<'  aqiu'IIfi  ciudad. 

CABRKRA  (Gejíóniiio  de):  pintor espafiol de 
fnn  mérito:  vivia  á  mediados  del  si^o  XVl  y  fué 
dis' ípulo  <kl  célebre  Gaspar  Becerra:  entre  las 
ohmi  <{ue  se  citan  con  elogio  de  este  artista,  son 
de  las  mas  Mtables  los  frescos  que  por  los  aflos 
15T0,  y  en  nnion  con  Tpodosio  Mintrot,  pintó  <  n 
una  antecámara  y  una  de  ia»  torrea  del  real  pa- 
)acM>  del  Pardo:  Oardooho  hace  niift  vafíasioa  may 
iKmorífica  de  este  pintor. 

CABRERA  ( D.  Bervardo  de)  :  general  y  minis- 
tro en  la  corte  de  Aragón ;  nació  en  Calatayud  en 
ISdS  de  una  ilustre  familia:  siguió  la  carrera  de  las 
armas  en  la  que  se  distinguió,  principalmente  en 
la  coiuiuista  de  Mallomi  ;  por  lo  que  Pidro  el  "(V 
reatonioso,"  ro^  de  Aragou,  le  puso  al  frente  del 
ministerio;  allí  desplegó  sus  vastos  conocbnlentos 
en  política  y  lk'p<'>  a  ser  el  fiivorífo  del  niotiarca: 
coaudo  el  rey  ara^^oaés  intentó  apoderarse  de  la  is- 
la de  Gsrdella,  que  se  hallal»  nidda  á  la  repiSbliea 
de  Géuovo,  dió  a  Cabrera  el  mundo  de  la  arnindu 
angoueso,  y  unido  á  los  renecianos  logró  derrotar 
á  Im  genoreses  «n  81  de  agosto  de  1853í  Cabrera 
se  vió  colmado  do  beneficios;  y  como  temiese  ísin 
saber  por  qué)  la  ingratitud  del  rey,  renunció  to- 
das Rn.<t  riqoexas  y  se  retiró  i  tm  monasterio:  el  rey 
D.  Pedro,  qne  ronocióla  falta  qnc  lo  liacin  rulirc- 
ra,  fué  a  visitarle  en  pcrí-ona,  rogajulole  que  vol- 
Tiésa  á  la  oorte,  como  así  lo  efectuó:  en  aquella 
época  se  bailaba  Castilla  aflit^ida  por  l!i<;  ¡rucrras 
que  habia  stiwitado  Knri(|ue  deTrastaroara  contra 
?ii  hermano  el  r  I»  Pedro  el  "Gfcliel:"  aliándose 
Enrique  con  la  Francia,  (|niso  formar  una  liga  con 
Im  soberanos  de  Aragón  y  ívavurra  pora  destronar 
ám  bennaiiojmasel  celo  de  Cabrera  presentó  al 
rey  esto  gnerra  como  injusta,  impolítica  y  atenta- 
toria á  la  legítima  succcsion  dp  los  reyes,  y  puso  ios 
medios  que  estaban  en  su  ili  anco  para  evitarla: 
mas  la  reina,  y  en  particular  el  rey  de  Navarra  y 
Trastornara,  resentidos  de  la  oposición  que  Cabre- 
ra bacía  á  una  guerra  que  favoreció  sus  intereses, 
le  aeosaroade  secreta  inteligeneia  con  D.  Pedro  el 
••Croel,"  para  sejiararle  de  Ta  gracia  del  rey:  pro- 
curando Cobrera  evitar  el  primer  ^'olpe  se  refnpió 
á  Fraaoíat  foÁ  deteoido  ea  la  frontera  y  coadocido 
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les  tormeotos  para  que  confesase  el  supuesto  crímeo; 
pero  nada  consiguieron,  antes  bien  su  constancia 
zo  mas  patente  su  inocencio:  la  justicia  y  lo  ley  re» 
clamaban  sa  libertad,  pero  arrastrado  el  rey  á  ioe» 
tandas  de  la  redi»,  turo  la  déUltdad  de  sacrificarie, 
perdiendo  uno  de  sus  nnis  Relés  servidores  así  en  el 
gabinete  conu)  en  los  armas:  fué  decauitadQ  en  Za^ 
ragoza  el  26  de  junio  de  1864  á  la  edad  de  64  ailott 
dct>|)ueá  de  ¡-u  muerte  declararon  los  colipados  la 
guerra  á  D.  Pedro  el  "Cruel,"  y  Trastamara  ocupó 
^  trono  de  Castilla;  la  injnata  nmerte  de  CUm» 
obligó  á  la  corte  á  justificar  ™  memoria  j  restUldr 
sus  bieues  á  su  nieto  Bernardo  de  Cabrera. 

CABRERA  (BntirABoonB)!  nieto  de  B.  Ber- 
nardo, privado  del  rey  de  Sicilia:  después  de  la 
muerte  del  monarca  acaecida  en  UlU,  quiso  usur- 
par el  trono  de  ^eilia  y  empellar  á  BÍanea,  vindn 
de  dicho  rey  é  hija  de  Cárlos  II T,  á  que  se  casase 
con  él,  y  resistiéndose  dicha  reina  a  la  botla,  la  si- 
tió cu  el  castillo  de  l^racuso:  encontrando  la  prin- 
cesa quien  la  libertase,  se  vió  obligado  á  levantar  el 
sitio,  y  retirarse  á  Palermo:  después  cayó  prisione- 
ro en  el  oflo  1412  y  le  metieron  en  una  cisterna  se- 
ca, desdo  donde  le  condujcrom  á  una  torre  que  sin 
que  él  lo  notara,  circuyeron  con  utiu  red  pora  que 
no  barinie  la  vigilancia  de  los  centilas:  intentó  fu- 
garse y  quedó  dentro  de  la  red,  donde  permaneció 
24  horas  para  ser  la  irrisión  del  pueblo:  Femando, 
iufantc  de  Castilla,  le  perdonó  con  tal  que  se  alejik* 
se  de  Sicilia,  y  murió  á  poco  en  su  destierro. 

CABRERA  (Lüts  dk  ) :  su  padre  Jnan  y  sa  abn^ 
lo  Luis  fueron  los  }>rinieros  que  escalaron  losmurofl 
y  que  mas  se  distinguierou  en  la  toma  de  San  Qnin* 
tin  por  las  armas  de  FéHpe  II:  el  abacio,  que  era 
caiiitan  de  infantería,  pereció  en  aquella  jcninda 

Íel  byo  le  succedió  cu  el  empico:  do  entrambos 
eredó  Lois  el  valor,  y  despaeade  ser  tan  biaurro 
como  sus  antepasados,  quiso  hacer  eterna  la  me- 
moria de  Felipe  II publicando:  "La  primera  parte 
do  la  historia  del  rey  D.  Félipe  II,  rey  de  Espafla," 
en  Madrid,  afto  1619,  escrita  en  folio:  también  pu- 
blic  6  uu '  'Tratado  de  historia  para  escribirla,^'  en  4.* 
CABRBRA  NUÑBZ  DE  GÜZMAN  (Mk^ 
cHoit) :  nació  en  Castilla,  aunque  no  consta  en  qné 
lugar;  fué  abogado  y  adquirió  gran  reputación  por 
su  ciencia  y  literatura,  y  retirándose  á  su  cesa  algo 
«lucbrantftdo  de  salud,  publicó  varin^  r.in-tis:  entre 
ellas  lamas  notable  es:  "Consuelo  a  la  inajestad  de 
la  reina  nuestra  scflora  D.*  Mariana  de  Austria,  en 
la  muerte  del  catóUeoxey  D.  Felipe  lY,"  iladrid, 
1G78. 

CARIIKKA  (Alfonso  de):  natural  do  Córdo- 
ba y  (le  familia  noble:  abrazó  el  estado  religioso  y 
fué  á  publicar  la  fé  i  los  americanos,  y  volviendo 
á  so  patria  esplícó  públicamente  teología:  fué  tavcf 
buen  orador  y  predicó  en  Sevilla  y  otras  partes,  f 
basta  en  lo  corte,  méreeiendo  por  so  mentó  ser 
nombra<1o  predicador  de  los  reyes  Felipe  IT  y  TU: 
tenia  un  bermauo  mo^je  geróoimo  de  oo  menos 
talento,  y  como  ambos  se  oonoeian  miftanmente  so 
convinieron  en  formar  el  dominico  una  colección  de 
sermones  para  todo  el  aftOj  y  el  otfo  unos  comen- 
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tnrio^  sobre  la  Btuna  de  S«Dto  Tomas:  la  maerte 

10  impidió  publicar  so?  sermone^;  pero  lo  hicicroa 
ks  iwigioflM  de  m  cosveato;  tiene  Tartas  obras  im- 
presas, entre  ellas  la  mas  notable  es:  "Tratado  de 
los  oscrúpuloá  y  de  sm  remedios:"  aparte  do  sus 
obras  se  pablicó  el  sermón  qse  predicó  en  Santo 
Domingo  el  Real  de  Madrid  en  las  honras  del  rey 
D.  Felipe  II,  que  faé  la  liltíma  Tez  que  subió  al 
pülpito,  pon  Bmió  á  pocoi  din  i  k  edad  de  50 
afios. 

CABRERA  (Fr.  Pcmto):  moi^e  gerdnimo  del 

real  monasterio  de  San  TiOrenzo,  donde  enseñó  teo- 
logía JT  deqmea  la  Sagrada  Escritora;  hermano  de 
Anbiño;  pttbKe6  ang  doctos  enritoe  teológicos,  á 
saber:  "In  tertiara  partem  doctoris  Thomse  comen- 
tariorom  etdisputationnm  tomidoo,  &c.,  dedicados 
£  Felipe  11:"  w  dejó  sin  publicar  un  eeoelente  tra- 
tado "De  Sacramento  Eucharistise"  q"'^  rnnscr- 
?a  manuscito  en  el  monasterio  de  gerúuiiuos  de 
Córdoba. 

CABRERA  '.  T).  Ji-ak  Tomás  EvRiQrrr.  te)  :  con- 
de de  Melgar,  duijue  de  Medina  de  Riotíeco,  iiúuis- 
tro  de  estado  y  almirante  de  Castilla:  nació  en 
diciembre  de  1652  en  Biidujoz,  descendiente  de  Al- 
fonso XI,  rey  de  Castilla,  y  desde  üu  juventud  ob- 
tuvo empleos  y  cargos  muy  distinguidos:  fué  nom- 
brado gobernador  de  Milán,  donde  residió  alirmin'í 
a&os:  Carlos  II  le  nombró  ministro  y  después  al- 
nirante  de  Castilla:  uniendo  al  crédito  que  tenia 
en  la  corte  el  aprecio  que  de  él  hacia  María  Ana 
de  Neoburgo,  se  ensoberbeció  de  tal  modo,  que  abu- 
só de  su  autoridad  y  cometió  los  mayores  desórde- 
oes,  de  modo  que  basta  Cirios  lo  conoció  y  no  lo 
separó  de  su  destino  por  no  di^ustar  á  su  esposa: 
fiado  en  esto  siguió  olirando  á  su  antojo,  y  le  de- 
claró guerra  Portocarrero  y  otros  partidarios  de 
k  eaaa  nal  de  Frauda,  logrando  separwrle  del  mi- 
nisterio y  de  la  corte:  dcsiiues  siendo  rey  Felipe  de 
Aidoa  le  qoieo  atraer  á  su  partido,  y  le  nombró 
enm^ador  en  Francia,  pero  juzgándolo  él  como  un 
destierro,  sf  rsr;ij)(',  ¡i  M  i  .  ll  en  tiempo  en  que  e»- 
tabaa  formando  uua  coalición  para  elerar  al  trono 
de  lai  Cimaftee  al  arcbídnqae  Cirios  de  Austria; 
entró  en  la  coalición  y  escribió  al  Papa  diciéndole : 
"que  el  testamento  de  Cárlos  II  era  supuesto;  que 
él  tenia  en  m  poder  el  verdadero,  hecho  á  favor 
del  archiduque:"  la  corte  de  Madrid  le  conñscó  sus 
bienes  y  le  condenó  á  ser  decapitado  en  estatua: 

11  poco  tiempo  murió  de'pesednnbreeiiLbboa  en 
SS  de  junio  de  1705. 

CABRERA  (D.  lUxox):  general  de  las  tropas 
del  Infante  D.  Cárlos  duraote  la  liltima  guerra 
civil  de  Kspaña,  y  el  representante  del  sistema  c 
ideas  políticas  de  aquel  príncipe:  nació  cu  Torto- 
aa  ti  ato  1809;  M  padre,  que  era  un  patrón  de 
barco,  medianamente  acomodado,  murió  por  los 
afioa  1816,  y  su  madre,  Mana  Qrifió,  contrajo  se- 
grandas  nupcias:  he  aquí  la  pintura  que  un  hábil 
escritor  moderno  hace  en  breves  palabras  de  la  ni- 
taz  y  adolescencia  de  Ramón  Cabrera:  "Quedó 
pobre,  descniflado,  desvalido:  fué  travieso,  holga- 
zán J  desaplicado:  apenas  sus  maestros  le  pudieron 
•Mellar  á  leer  j  esóüiir:  qoiáeroa  dedicarle  á  la 
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profesión  de  sn  pnflre,  pero  i^l  qnería  trabíyar; 
su  madre  pretendió  que  estudiara  j  se  hiciese  sa- 
cerdote, y  los  dómines  de  Tortoea  no  consiguieron 
enseftar!  '  f^!  la*iii;  distinguíase  empero  desde  niflo 
como  capataz  y  caudillo  de  sus  iguales  en  las  que- 
rellas de  barrio  y  en  los  alborotos  y  camorras  de 
lugar:  más  crecido  se  hizo  notar  por  sus  TÍdos  j  por 
el  desenfreno  de  sus  costumbres:  la  carrera  á  que 
se  dedicaba,  el  haber  recibido  á  título  de  un  bene- 
ficio patrimonial  las  primeras  órdenes,  no  le  retraiaa 
de  ra  TÍda  licenelosa:  la  febril  aetiTÍdad  de  su  almai 
que  desde  luego  se  empezó  á  notar,  la  movilidad 
casi  enfermiza  de  su  carácter,  comprimidas  en  el 
fondo  de  un  pueblo  oscuro  y  lerítico,  no  podiaa 
ner  otro  alimento  ni  otro  desahogo  que  los  place- 
res y  recursos  de  la  disolndoa,  y  las  aveotnras  pro- 
Tocadas  por  ana  fanaginacu»  mdTH,  arcKente,  que 
buscaba  la  agitación  y  las  sensaciones  fuertes  donde 
era  mas  fácil  poder  encontrarlas:  acaso  cou  educa- 
ción esmerada  y  en  la  corte,  hubiera  sido  un 
gante  disipado  y  hubiera  llenado  los  salones  con  la 
fama  de  sus  aventuras  galantes,  de  sus  desafíos,  de 
sus  desórdenes  y  de  ms  escesoa:  allí  éralo  nlñnoiy 
salvo  la  diferencia  de  lugares  y  de  persouas:  allí 
era  un  tronera,  uu  quimerista,  on  libertino,  un 
perdido,  una  notabilidad  de  lapenary  garito,  un 
'lipiio  jefe  de  partida  del  trueno,  que  se  complacía 
udenias  de  los  escándalos  eu  las  profanaciones,  y  que 
halkba  tanto  mas  placer  en  me  orgías,  cuanto  mas 
respetables  eran  los  lugares  en  que  las  celebraba:" 
se  iia  dicho  que  Cabrera  en  su  juventud,  si  no  era 
liberal,  por  lo  menos  estaba  muy  relacionado  con 
jóvenes  pertenecientes  á  este  partido:  adüc^  en 
apoyo  de  esta  aserdon  la  drcnnstancia  de  haberle 
negado  el  obispo  de  Tortosa,  D.  Yictor  Saez,  las 
órdenes  de  sabdiáoooo  cuando  las  solicitó;  pero 
otros,  disenrriendo  con  ñas  aderto,  creen  que  pa- 
ra aquella  negativa  sobraba  la  mala  conducta  y  peor 
reputación  del  postulante,  que  por  entonces  no  ha- 
cia él  menor  easo  ni  dabaimportanda  álgiua  á  hw 
cuestiones  políticas:  veamos  cómo  Ramón  Cabre- 
ra llegó  á  ser  jefe  de  los  carlistas  de  Valencia  y 
Aragón.  Después  de  la  mnerte  de  Femando  TII,  y 
conforme  al  decreto  de  25  de  octnbrr  fir  l"^?,?*, 
procedió  en  Espafla  al  desarme  de  los  voluntarios 
realistaa:  en  tMo  el  reino  se  obededd  el  decreto 
esccptuando  solo  el  territorio,  enclavado  entre  Ara- 
gón, Valencia,  Catalnfia  y  Castilla,  conocido  con 
el  nombre  de  MaestmigO:  aDí  se  refugiaron  los  qoe- 
no  querían  soltar  las  armas,  y  c'  12  d(  m  ,1. mbre 
siguiente  se  proclamó  en  Morelia  la  soutrama  ab* 
soluta  de  Oárkw  T,  formiadoee  el  foco  déla  insur- 
rección que  tanta  sangre  ba  costado  á  hi  España: 
uno  de  los  jefes  de  loü  insurrectos  que  la&s  ^tí  dis- 
tinguieron aJ  principio,  ftié  D.  Ramón  Carnicer,  el 
cual,  manteniendo  inteligencias  secretas  en  Torto- 
sa, osó  acercarse  á  esta  ciudad  al  frente  de  las  cor- 
tas y  mal  armadas  fuerzas  que  mandaba:  el  general 
Bretón,  gobernador  de  Tortosa,  antes  de  salir  fue- 
ra de  la  plaza  en  persecución  de  los  insurgentes, 
creyó  que  debia  tomar  algunas  medidas  de  precau- 
ción y  severidad  contra  los  sospechosos  de  deutro: 
entre  éitas  fué  ana  el  hacer  euír  de  la  ciudad  á 
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á  la  reina;  y  entre  los  nombres  do  las  desterrados 
figuró  por  primera  ?£2  m  la  escea»  política  el  de 
Bámoo  Cabrera;  j  en  oentir  de  mochos  M  «m- 
prendido  el  fiituro  adalid  de  D.  ('árlns  en  aquella 
medido,  más  quu  nada,  por  m  rcputaciou  de  calave- 
n  7  alborotador:  como  qaiera  que  eea,  coéutaM 
qnc  al  notificarle  la  providencia  de  destierro  esola- 
mó  despechado:  "Juro  que  he  do  hacer  ruido  en  el 
mondo:"  á  los  pocos  diaa  Oabnm  n  liallalM  den- 
tro de  Morella,  y  no  hablan  pasado  mochas  semn- 
oas  sin  que  los  partes  mUita^res  le  diesen  el  nombre 
de  cabecilla:  mandaba  en  efecto  100  hombres  hera- 
fiefttM  pero  arrojados,  qne  le  obedecían  ciegamen- 
te j  le  llamaban  con  respeto  D.  Ramón:  intermina- 
ble seria  esto  artículo  si  hubiéramos  de  seguir  paso 
á  paao  los  hechos  de  anue  del  eandUlo  tortosioo: 
mde  el  principio  di6  nnnetne  {neqoívocas  de  sn 
snperioridad  entre  los  insurrectos,  do  su  carácter 
firme,  de  su  genio  emprendedor,  j  de  aquella  ima- 
gindao  tímente  j  Terdadenuente  fetNril  que  le 
(list¡u¡fcruia  desde  sus  mas  tiernos  años:  los  jefes  y 
ioa  generales  del  partido  liberal  deqpreciaroo  de- 
«Mado  j  por  deDunúdo  tiempo  taiuiieii  al  eabe* 
cüh  D.  llamón,  jwnjuo  no  acertaron  á  conocerle: 
las  desgracias  que  este  error  funesto  atrajo  sobre 
la  Eip^a  son  de  todos  coooeidaa,  j  consignadas 
p^tái*.  ya  en  la  hi.storia  con  cur-icrtT'  -  V'  '^nnírro: 
nos  iiaiitaremos,  pues,  á  iudicar  a<nii  los  aconteci- 
mientos mas  notwles  en  que  ha  tenido  porto  aquel 
hombre  tan  tristemente  celebre.  Servia  Cabrera  d 
las  órdeQcs  de  üarutoer,  cuando  este  fué  derrota- 
do |M>r  las  columnas  que  Ofigaaizó  el  gemnl  Val- 
dés:  se  salvó  D.  Kriinori  y  apareció  de  nuevo  al 
íreute  de  uua  pequefía  partida  que  tarnl)icn  fué  dis- 
pereadA  por  Colobi  y  Arpiroz,  viéndose  re<lu<  ¡do  á 
ocultarse  en  nn  rincón  do  loá  puertos  do  Tortosa 
con  18  de  ios  suyos:  cutouceü.  hacia  uu  ailu  justo 
qne  babia  salido  de  su  ciudad  natal:  no  se  desani- 
mó por  ios  reveses  sufridos:  al  contrario,  fraguan- 
do sn  ardiente  fantasía  vastos  planes,  en  los  cuales 
entraba  por  mucho  sn  ambición  de  mando  y  de  fa- 
na^  resolrió  pasar  á  las  provincias  Vascongadas, 
j  presoitaim  en  la  corte  de  D.  Cárlos:  créese  que 
achacó  la  culpa  de  los  de-^calabros  sufridos  en  Yu- 
lencia  á  los  phueipaled  caodillos  dtí  aquella  facción, 
y  que  e^spiu»  SU  plan  de  campaña  y  sos  ideas  para 
e.st«-nder  la  insurrección,  en  tales  términos,  (pie  ad- 

aoirió  las  siopatias  del  lafaate  y  de  cuantos  le  ro- 
eabaa:  Oanucsr  era  ib  duda  su  protector;  pero 
también  era  el  mas  poderoso  obstáculo  para  el  t  n- 
cnmbramieato  á  que  aspiraba:  uo  bieu  regresó  á 
Vafonda  Oabrera,  oiaMO  aquel  cabedlla  toé  tia- 
mado  al  Norte  para  qnc  diese  cuenta  de  su  conduc- 
ta: Uanüoer  obedeció  y  se  puso  en  marcha  con  las 
pneaoeiobea  oportOMs;  pero  en  el  t^ército  de  la 
reina  se  sapo  con  anticipación  y  exactitud  el  día  en 
que  había  de  ¡tasar,  t>u  disfraz,  y  \m  befias  mas  mi- 
—efasas  de  u  pt  i  nona:  foé  reconocido  por eDas  en 
el  pnente  de  >I ir  ui  ia,  y  fusilado  á  las  pocas  ho- 
nuf:  la  voz  pública  atribuyó  á  Cabrera  e&Ui  trai- 
ción, y  en  el  egénsItD  earlista  de  Aragón,  y  en  los 
músmo»  >>atHlUNM  tpm  obadsoiaft  y  nspitabaii  á 
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é*tc  provocó  el  llamamiento  á  Canúcor  por  la  cor- 
te de  D.  Cárlos,  j  dió  el  aviso  á  las  tropas  de  la 
reina:  sin  eobaréo,  este  hecho  horrible,  por  maa 
qne  esté  en  armonía  con  la  ferocidad  de  carácter 
que  ims  adelante  desplegó  Cabrera,  no  está  bien 
justificado  ni  poede  pasar  da  la  categoría  de  las 
presuneioues:  rimo  qniera  qnc  sea,  mnerto  Carui- 
cer,  Cabrera  íue  investido  por  la  corte  de  D,  Cár- 
los  con  el  título  de  comandante  general  de  las  fuer* 
zas  carlistas  de  Arnpou  y  A'alencia,  y  bien  pronto 
manifestó  que  uierccia  el  cargo  que  so  le  cou&aba: 
desde  entonces  hasta  qne  la  ftiena  da  las  circuns> 
tandas  lo  obligó  á  deponer  las  armas  en  la  fronte- 
ra de  Francia,  D.  Ramón  Cabrera  se  mostró  á  la 
España  activo,  inteligente,  fecundo  en  recursos  y 
en  astucias,  organizador,  Tállente  basta  la  temeri- 
dad, sagaz  para  aprovechane  de  sns  ventajas,  seré* 
no  y  tenaz  pura  luchar  contra  la  suerte  de  la  guerra 
coaudo  cien  veces  le  fué  adversa;  sin  embargo,  to- 
das «ates  ooalkiadefl  de  mérito  Innegable,  eran  o«> 
cnrecídas  por  una  cnieldad  que  nunca  disculpará  la 
historia:  en  el  verano  de  1835,  organizadas  sos 
fimnna  qoa  se  oomponiaa  de  unos  1,000  infaatety 
cien  caballos,  y  en  la  cual  se  hallaba  como  jefe  su- 
balterno Forcadcll,  se  presentó  en  campaña,  salien- 
do de  las  mou^ñas  de  Tortosa:  Azpiros  no  pudo 
detenerle;  Noguera.'f  le  obligó  á  contramarchar,  y 
apareció  en  la  vertiente  meridional  del  Maestraa- 
go;  penetró  en  Segorra  y  pidió  nna  gran  cantidad 
de  dinero;  pero  las  tropas  de  la  reitui  no  le  dieron 
tiempo  para  realizarle,  y  le  forzaron  a  retirarse  á 
las  espesuras,  con  pérdida  considerable  de  hombres 
y  botin:  entonces  hizo  que  se  le  reuniese  Qnilez  y 
el  Serrador:  poco  después  amenazó  al  pueblo  de 
Adcmnz  en  la  frmtera  de  OsstíUa:  eni^snlda  euh 
blstió  á  Hequena,  sin  (|ne  lograse  penetrar  en  sos 
muros:  recorrió  la  provincia  de  Cuenca,  volvió  al 
Maestrazgo,  y  en  Mora  de  Rubielos  fué  alcanzado 
y  batido  completamente  por  el  general  Amor:  uo 
por  eso  se  desanimó:  al  poco  tiempo  atacó  el  fher» 
te  de  Ab  anar,  á  3  lejanas  de  Vinaroz:  los  naciona- 
les de  este  ültimo  poeblo  salieron  á  socorrer  4  sos 
vecino;;;  pero  filóles  tan  contraria  ta  fortuna,  qaa 
una  gran  parte  de  ellos  ([uedaron  bin  vida  en  el 
campo:  Cabrera  rindió  y  abrasó  el  fuerte  de  Aleo- 
nar: sin  pórdida  de  tiempo  se  dirigió  á  Tonteé  Ue- 
á  sus  puertas,  y  atravesó  por  sns  arrabales :  pero 
Palarea  le  perseguía  de  cerco,  le  alcanzó  cerca  de 
Molina,  y  aoaqne  con  menores  fnerzas,  le  hizo  su- 
frir nu  gran  descalabro  y  retirnrse  á  Lorcajo:  era 
á  fines  de  diciembre  de  Í8^5,  y  el  caudillo  tortosi- 
no,  qneeonwnzó  aquella  batalla  con  1.100  hombre^ 
contaba  en  la  acción  de  Molina  *í.nOO  infantes  y 
400  caballos:  eu  estos  últimas  espcüieiuacü  ya  des- 
plegó Cabrera  su  cariekw  lééoz:  los  oficiales  pri- 
sioueros  y  los  milicianos  eran  asesinados;  y  los  arai- 
gús  tibios,  los  rehenes  que  tenia  cu  prenda  de  sus 
exacciones,  los  alcaldes  qne  no  comidian  sus  órde- 
nes, y  otros  luuchos,  eran  víctimas  diariamente  de 
su  sed  de  sangre:  tantas  desgracias  irritaron  sin 
duda  hasta  el  estremo  á  todos  los  espafioles  hon- 
xados,  y  especialmente  4  ios  comjprometidoi  en 
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pafltt  ron  dolor  nna  escena  rn  qnr  por  fortnna 
lolo  tomaron  pArto  dos  personas:  María  tíriñó, 
li  qa»  áió  el  sor  al  Mbeeflla  tortosino,  tai  pre- 
sa 7  sentenciada  á  ser  pasada  i>or  las  armas,  en 
represalia  de  los  asesinatos  coiuctidos  por  orden 
de  80  hijo:  ningiin  pueblo,  ningan  espaflol.  Din* 
pin  partido  discnlpo  sifjtiifra  ncnitl  acto,  mas  no 
por  eso  produjo  cousecueueias  meiius  desa» Irosas: 
Cabrera  se  había  aeflAlado  ya  como  cmel ;  pero  des- 
de el  momento  en  qae  supo  la  muerte  de  bu  madre, 
ee  hizo  sanguinario,  se  conrirtió  en  nn  verdadero 
tigre:  más  de  treinta  mujeres  de  oficiales  j  de  na- 
oímales  que  hallaban  ea  sa  poder,  fueron  inmoJa- 
éta  á  mi  ftiror:  ordené  qne  no  se  diese  courtel  á 
ninjriiii  iti<1iv¡<Uio  de  nii:i  nuiiiliu  lihi-ra!,  sin  dift/rcii- 
cta  de  edad  ni  sexo,  j  esta  bárbara  órdeo,  uo  solo 
M  cumplida,  sino  también  diwtdpada  háeta  por 
fiu<i  udvíTsarios:  ¡viMiL'ubn  á  su  madrcl  Entonces 
dió  priocipio  aquel  periodo  terrible  de  nuestra  úl- 
tima  guerra  dTiI,  en  qae  las  bárbaras  represalias 
badnaban  TÍctimas  de  nna  y  otra  parte  todos  ]o<f 
días  sin  cesar:  D.  Cárlos  nombró  mariscal  de  campo 
i  CJabrera,  y  éste  por  su  parte  anment^  sus  fherzaa 
en  teniiitios  de  formar  ya  mi  rerdadero  fj^rcito, 
cujas  divisiunes  mandaban  el  Serrador,  Quilez  y 
Forcadell:  concibió  y  paaoenejeenqion,  con  su  acti- 
Tidad  acostumbrada,  vastos  p]nne??  qrie  dieron  no 
poco  que  hacer  á  lo6  generales  de  la  reiiu»,  y  (¡ue 
legaia  con  ana  eonstanda  admirable,  atravesniulo 
sereno  por  la  ronfinnada  altematira  de  triunfos  y 
descalíibros,  t-ii  los  cuales,  como  hemos  diclio  antes', 
no  es  de  nuestro  propósito  seguirle  paso  á  jiaíO  — 
Empeftado  en  apoderarse  de  Morella,  pnra  hacer  de 
aíjucl  centro  del  Maestrazgo  el  de  sas  oi^raciones, 
dirigió  á  esto  fin  sus  principales  tentativas:  Canta- 
TÍi^a  se  le  entregó  por  traición ;  la  fortificó,  y  estable- 
dé  aW  atmaMnes,  arsenah»»  y  fábricas  de  fundición ; 
en  fin,  mundo  constniir  cationes:  al  propio  tiera- 

60  caían  en  sa  poder  Alcalá  de  Chisbert  y  Torre* 
lancfl,  7  Rttiaba  á  Oand^;  mas  menrrtda  esta 
lazíi  oportunamente  porel  freneral  S;ui  Mii,'iii'l,  liii- 
0  de  levantar  el  sitio:  como  Cant&vicja,  dcbia  cu- 
tregársele  Morella  por  medio  de  ana  traición ;  pero 
descubiertos  los  conspiradores,  pairaron  mi  intento 
con  la  vida,  j  Cabrera  solo  desiBtió  (ici  snyo  en  la 
afarieneia,  como  réremos  Inego:  poeo  después  el 
pr-uernl  rnr!i?;t:i  Ctomcv..  :d  ff^titc  de  cinco  batallo-, 
ncs  y  dos  escuadrones,  derrotó  al  general  Tello,  y 
penetré  en  Castilla:  regresé  á  las  provincias  persé- 
gnido,  y  pneo  dcspncs  volvió  á  salir  de  i  nu-*  y  re- 
c<)rrió  una  í^an  parte  de  la  Península:  encargado 
el  general  D.  Kumon  Muría  Narvaez  de  su  perse- 
ccí'inn  hÍEo  al  frente  de  iu  peqnofia  división  aquella 
ra¡ii<tisima  é  inteligente  marcha,  tau  elogiada  por 
ioR  militares  entendidas,  pero  qne  no  prodajo  resol- 
tado algtino,  así  ])or  el  cansancio  de  sus  tropos,  como 
por  la  rivalidad  que,  según  el  püblico  rumor,  existia 
entre  los  jefes  de  las  divisiones  encargadas  de  batir 

Ír  esterrainar  la  de  Gómes:  mientras  tanto  éste  y 
09  snyos  dM«ai»«iron  y  pndieron  continnar  su  pre- 
cipitada fiitru:  Cabrera,  con  parte  de  los  suyos,  se 
liAió  á  Oóme^  conñxma  con  iaa  éiámm  %oe  reci' 
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parte  de  la  Andalneía,  la  Mancha  y  la  Estrena* 
dura:  se  le  atribujcron  las  atrocidades  y  depreda- 
ciones cometidas  en  Córdoba,  Almadén  y  otros 
pu(d)Ios ;  y  como  era  mny  po^'o  á  jiropósíto  para  obe- 
deí'cr,  se  indispuso  ))ien  prunto  voa  Gómez,  y  en 
Cáccres  se  separaron :  d  ícese  qae  á  pocas  horas  Ca- 
brera estuvo  á  pnnto  de  perecer  en  la  sierra  de 
Montanches,  á  manos  de  uno  de      hubitanU.^tí,  que 
refngiado  en  la  espesura,  iba  ya  á  dispararle  un  tiro} 
proyecto  del  cual  desistió,  porque,  ignorando  sa  des- 
avenencia con  Oémei^  temíé  la  venganza  qno  éste 
pudiera  ejercer  en  los  pueblos  de  aquel  territorio. — 
Mientras  duró  esta  espedieion,  abortó  otra  coospl* 
TCdon  en  Kforetta,  y  el  general  8aa  Migoel  se  hámm 
iqioderado  de  Cauta  vieja:  al  salícrlo  Cabrera,  en 
lugar  de  correm  al  Aragón  desde  Soria,  resolTió 
pasar  antea  é  MaTarra,  y  llegó  é  Rincón  de  Soto, 
con  ánimo  de  vadear  el  Ebro:  era  e!  mes  de  diciem- 
bre; el  rio  iba  crecido;  el  tan  valiente  como  desgra- 
dado i;«oeral  Iribarren  eayó  solmólen  aquel  pon- 
fo, r  le  liizo  •snfHrel  mayor  de  sus  de«culaI»rofi:  las 
trujms  de  Cabrera  fueron  acachiUadas  y  derrotadas 
completamente:  él  mismo,  acribillado  de  bahws, 
de)>ió  la  vida  á  la  velocidail  de  su  t  ahallo}  y  nn  cara 
de  aldea  le  dió  boepitalidad  y  le  proporcionó  su  pe- 
nosa curación:  entonoes  corrió  con  mucho  crédito 
la  noticia  de  sn  muerte;  pero  á  principios  de  I83T, 
no  restablecido  aún  de  sus  heridas,  volvió  á  apare- 
cer en  la  huerta  de  "Valencia,  y  amenazó  la  Tlan» 
de  Castellón:  el  treneral  Tloryo  le  dió  alcance;  fuó 
batido  y  berilio  segunda  vej;;  mas  á  los  pocos  dias 
triunfó  á  su  turno,  en  Buñol,  de  las  trqias  de  la 
reina:  recorrió  y  asoló  los  riberas  del  Jiíear  y  Gua- 
dalaviar;  hostigó  de  nnevo  á  Requena,  y  cuAudo 
mas  ocnpado  le  juzgaban  en  aquella  empresa,  se  le 
vió  caer  de  improviso  en  Flá  del  Poa  sobre  las  tro* 
pas  qoe  se  hallaban  en  Liria,  y  pasaban  á  Valenda; 
gloriosos  esfuerzos  hicieron  los  soldados  de  la  reina 
para  resistirle,  mas  todos  f nerón  inútiles:  la  mor- 
tandad 1^)0  horrible,  y  mnchos  qaedaron  prisioae* 
ros,  Hulviiudose  un  escaso  número  en  Valencia:  lo9 
iiabitantcs  de  esta  popnlosa  ciadad  presenciaron,  el 
dia  99  de  mano  de  I83t.  una  escena  berrible.  es- 
t remecedora,  que  solo  ha  tenido  lui^ar  entre  las  hor- 
das salvajes:  Cabrera  dispuso  un  festiu  de  triuufo 
á  estramaros  de  Bnijasot,  y  rodeado  de  m  estada 
mayor,  :i  In  vista  de  sus  trojMis,  se  entregó  ¡i  l  i  n"r- 
gna  y  los  escesos  de  aquel  banquete  nefaiidu:  niaa- 
dé  llerar  á  sn  presencia,  dcmndos  y  escamecidoa 
!  or  «;ns-  tropas,  á  lo«  íiizarros  oficiales,  prisioneros 
eu  líuñol  y  I'lá,  y  toiios  íueroti  asesinados  al  grito 
de  "¡viva  Cárlos* V!"  contestado  por  laSTfettBMB 
con  el  de  "¡  viva  ísuliel  T I  y  la  libertad !"  La  Sangre 
corría  á  lo<  pié.^  de  Cabrera,  mieutra»  él  invitaba 
á  sus  oficiales  á  brindar,  con  la  copa  en  la  mano^ 
por  el  triunfo  de  la  religión  y  de  su  rey. — Entonces 
fué  cnando  nombraron  para  el  mando  dei  ejército 
de  Valencia  al  general  Oráa;  peto  la  eneontró  en 
tan  mal  estado,  que  no  pudo  crm<^gtrir  grandes  ven- 
tajas sobre  el  caudillo  torto.<¡uo:  al  propio  tiempo 
se  decidió  D.  Cárlos  á  empremler  su  espedicion  al 
oen»adelidAO,y4esf«sadalaaacdoiMidaUn»  » 
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hacia  V^aJencia:  era  prcriso  pasar  el  Ebro,  y  el  gi 
neiul  liotso  corriu  a  diüpular  el  paso  al  iufuulc  cu 
Oberta;  pero  Cabrera,  por  un  inoTimiento  prodi- 
giOBamcnte  rápido  r  perfectamente  concebido,  cayó 
•rt>re  la  colamna  del  general  de  la  reina,  la  batió, 
j  la  efpedidon  del  Norte  pudo  pastr  tranquila  el 
Bbtoi       becfao  de  arioM  «s  noo  ú»  lot  qna  bm 
liaanii  á  CMireru,  y  por  &  edqtdfió  tod»  b  ooo- 
ñaaza  (!<■  D.  Carlos:  recorrió  coa  ♦■sU;  príncipe  an:i 
pane  de  la  Kqpafia,  j  al  fin  m  le  ñó  iparecer  á  su 
m^nrí^  «B  ks  nlanM  ]>tertai  de  Madrid:  ▼»> 
nja  en  kü  ]>f"ríri'ai  iwii  ICxpartoro,  y  tlefeiidia  la  capi- 
tal la  milicia  uacioaai:  a  pc&ar  de  todo,  la  opinión 
4b  CUmn,  6  aus  faím  in  empeño  decidido,  era 
penetrar  dentro  de  estos  débiles  murus,  y  npoJcrar- 
ee  del  alcázar  de  la  reina:  después  de  los  aaosqne 
hmñ  pnado,  y  podieado  y*  considerar  agodlca  aeoD- 
tprtrnifiitns  con  entera  imparcialidad,  puede  decirse 
uoe  las  tropas  de  Cabrera  j  las  de  i>.  Cárloi»,  iu- 
4íttMmmaá»  m  lubími  podido  conaeguir  su  ob- 
jeto; pero  icnánta  sangre  se  iiubiera  derramado! 
|á  cuantos  borrores  y  dolorosu.s  escenas  hubiera  ser- 
vido    teatro  la  metrópoli  lie  las  EspefiasI  Por 
fortuna  D.  Cárlos  no  pudo  resolverse  á  dar  ónleu 
{Hura  el  ataque  y  se  retiró  a  Jas  provincias:  Cabrera 
ttfSntá  á  Valencia,  aumentó  y  reorganizó  sos  tro> 
paa,  y  coosiiniió  afnnlcrarse  al  fiu  de  Morella,  por 
sorpresa,  aegua  creen  unos,  ó  por  traición,  su<j:uu 
aeegorao  otros:  Benlcarló,  Calanda  y  Alcori.sa  ca>- 
yeroB  también  m  m  poder;  mas  también  deslució 
estos  hechoe  de  armas  con  ios  borrores  cometidos 
contra  los  prisioneros  de  Herrera  y  IJcnicarló:  ha- 
dift  ceooparado  á  Caatavitia,  y  aomaató  las  fábri- 
«•  de  ftndkáoB  de  artílkría  eetableddae  ea  aquella 
piara;  fundó  otras  de  pólvora  y  fusiles  en  Mirani- 
Jbel;  finalmente,  se  hizo  doeíko  de  todo  el  Maestrazgo, 
f  mó  vm  -veváaidiro  j  nameroio  ^^rcito:  el  gobier- 
no ííf:  In  reina  comprendió  por  fin  todo  lo  que  podía 
tecser  de  Cabrera,  aoo  ea  el  caso  de  veiicer  á  D, 
CiAm  m  ]m  profiBÓM  VMOoogadasi  nSoaA  lu 
tropn«  de  Oráa,  y  se  concibió  el  plan  de  atacará 
Morella:  se  adoptaron  las  disposiciones  oportunas,  y 
«■  el  mee  de  jvUoae  dió  principio  i  las  operaciones 
del  sitio:  no  se  descuidó  Cabrera  en  adoptar  hf, 
ayas;  d^ó  dentro  de  la  plaza  ana  guarnición  nii- 
manm,  «guorrída  y  resuelta,  y  oon  el  resto  de 
F'!'-'  t  ro|i«s  salió  á  situarse  á  retaguardia  y  sobre  los 
üaocos  de  los  sitiadores,  á  quienes  interceptaba  Ioü 
■OMveyes,  y  molestaba  de  cien  maneras  diferentes: 
se  rompió  el  fne>ro,  se  abrió  lu  'Twlia,  7  se  ordenó  \ 
^  asalto:  los  sitiados  encendieron  detrás  una  es- 
tensa  hoguera;  y  el  arrojo  desesperado  é  increíble 
ú»  los  jórcncs  soldados  y  oficiales  de  la  reinn,  solo 
«ooaiguió  aumentar  el  uiítuero  de  las  víctiiua.s  de 
tan  desastrosa  guerra  ciril:  fué  necesario  levantar 
el  sitio:  Oráa  se  retiró  con  órdcn,  y  Cabrera  fué 
recibido  en  Morella  con  palio  entre  las  aclamacio- 
nes de  sus  babitante.i :  á  los  pocos  dias  reciliió  nna 
«en»  «olóflpnifi»  d»  D.  OváM,  loe  entorchados  de 
teeiiBte  gmenl  y  d  titnlo  de  oonde  de  Morella. 
— Pocos  dias  después  de  la  retirada  de  Oráu,  Ca- 
Iveca  iaq^ó  la  rica  huerta  do  Yaloaaa»  ngteuft- 
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«  ,.1       tro  días,  y  haciendo  ana  marcha  rápida,  salió  al 
encuentro  de  la  división  de  PardiAas,  y  &q  trabó 
entre  •mboeiui  eombate  encarnizado:  los  carlistas 
proaonciaban  ya  su  retirada,  cuando  una  hf  ve  nlo- 
cacion  de  Cabrera  hizo  volver  u  k  pelea  a  un  es- 
cuadrón de  los  suyos,  que  se  laoxó  furiosameate 
sobre  la  luiuierda  de  los  contrarios,  y  los  huo  re* 
toiceder;  el  general  l'ardiñas,  viendo  este  desor- 
den, se  arrojó  contra  el  enemigo  por  aquella  parte 
á  la  caben  de  mi  estado  ma^or;  pero  fué  atravc«nr 
do  de  nna  lanuda  qoe  le  pnTd  de  la  rida,  y  el  dair 
:d¡ento  se  difundió  por  toda  su  dírision,  de  la  cual 
.solo  pudieron  salvarse  2.000  hombres  escasos:  C% 
brera.  según  en  coetambn,  hÍEo  fniilar  a  la  mayor 
pavN       los  prisioneros:  entretanto,  A'au-IIalon 
«ucctidió  a  Uraa  eu  el  mando  del  dército  del  cea- 
tro;  pero  no  coniigvíd  Teotajes  lobre  él  caudillo 
tortosiuo:  el  tratado  de  Elliot  se  hizo  ostensivo  á 
la  guerra  de  Aragón  y  Valencia,  y  el  general  bel» 
ga,  (|ae  coa  tanto  deeden  había  tratado  á  Ceibn- 
ra,  no  tuvo  inconveniente  en  firmar  un  convenio  en 
que  le  reconocía  como  teniente  general  y  le  daba 
el  título  de  conde  de  .Morella. — Kl  ejército  carli»' 
ta  de  Aragón  y  V  ui  in  Li,  or^íanitudo  Itastante  bien 
por  Cabreca,  ascenutu  a  2ü.UUU  infantes  y  800  ca- 
ImUm  «M  cerca  de  50  piezas  de  artillería:  la^  di^ 
risiones  eran  mandadas  por  Llangostcra,  I'úí,,'  y 
Forcadell,  cuyuü  uoiubreü  ae  babiau  hecho  ya  n  a- 
petados  y  temidos:  Yan-Ualen  atacó  el  fuerte  de 
Segura,  llevándose  un  numeroso  tren  de  artillería, 
abundantes  convoyee  de  víveres,  gran  cantidad  de 
dinero  y  mil  otros  recursos  que  el  gobierno  puso  á 
BU  disposieioa:  jnas  (odoe  eetoe  sacriOcioe  btatjoi^ 
▼anos;  Tan-Halen  leraiitd  el  sitio,  faé  llamado  á 
Madrid  á  dar  cuenta  de  su  conducta,  y  le  su.stita- 
yó  eu  el  mando  el  joven  general  O'DoiieU,  aue  em- 
pezó gloriosamente  sos  operaciones,  hadendo  reti- 
rar a  Calii  -  ra  lo  Lacena  y  de  Tales,  en  cuya  toma 
se  había  obstiuado  tenasawnte:el  31  de  ^osto  de 
1889,  IttTo  tafi^  el  «fiebre  abraso  de  Tei|;ara;  U. 
Cárlos  emigró  á  Francia,  Kspartero  se  dirigió  al 
Maestrazgo  ai  frente  de  un  ejército  victorioso  y 
verdaderamente  formidable:  Cabrerass hallaba eor 
fermo  y  esperaba  en  rano  fucrza.s  y  socorros  este- 
ríores  que  le  habiau  prometido  y  le  faltaban:  el 
ejército  de  la  reina  tomó  á  Castellote,  Segura,  Can- 
tavieja  y  Morella:  el  jefe  tortosino  se  retiró  en  buen 
órdeu  hacia  Cataluflaal  frente  de  12.UUÜ  hombres: 
O'Donell  le  salió  al  encuentro  con  su  división  y  tO> 
davía  el  jefe  carli!jl4i  (jniso  bu.scar  la  muerte  en  un 
combate;  pero  uo  la  bailó  aunque  vencido,  y  aquel 
tai  es  último  hecho  de  arma.s:  se  encerró  en  Ber- 
con  sus  fieles  aragoneses,  y  desde  allí  destacó 
una  división  al  mando  de  Balmaseda  para  oponer- 
se al  paso  de  las  reinas  en  su  viaje  á  Barcelona ;  et 
general  Concha  la  desbarató  casi  a  la  vista  deSS» 
MM.:  todo  estaba  ya  perdido  para  la  cansa  carlis* 
ta,  y  Cabrera,  á  pesar  de  las  súplicas  de  sn.s  tenien- 
tes, entró  en  Francia  el  6  de  juUode  1840;  alU  contír 
ntfa  ramdiettdov  1846,  (genentimente  en  León),  j 
dedicado,  seguu  se  asegura,  á  e  I  n  lius  lan  s-  :io uo- 
no  {Miede  ^mprf>"de''liaf  ooa  una  imai^tuaciou  t«a 
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BOnajes  estraojeroR:  caéotaHe  que  giuta  mocho 
de  lisblar  con  españoles  annqne  seau  liberales,  y 
que  coando  ve  alguno  de  estos,  procnra  obsequiar- 
lo j  le  habla  con  la  mayor  dulzura:  dice  que  está 
mnj  arrepentido  de  la  sangre  qne  ])or  su  orden  se 
ha  vertido,  y  qnc  no  bablii  bien  de  líi  corte  de  D. 
OárhM  ni  del  carácter  irresolato  de  este  ¿«íacipe. 

*  04BRERA.  (D.  Cbistóbal  Boa);  tutoral 
do  Atlixco,  presbítero  secular,  docto  y  piadoso. 
Foblicó  una  relación  de  los  "Biognlares  j  rvos 
««•eeimíeiitos  de  Máxioo  en  el  toamlto  eadtado 
contrn  el  virey  marques  deGdTef."  Ifézioo,  16S4, 
en  folio. — Bkristain. 

*  CABRERA.  (Mioobl):  en  Hérieo,  maa  qoe 
en  otms  partes,  una  especie  de  ffttnlidad  ¡tesa  sobre 
la  vida  de  ios  artistas;  basta  serlo  para  vivir  po- 
bre, morir  ignwado,  y  no  salir  del  olvido  tSat»  á 
rato?,  por  la  complaceiiciu  de  los  curiosos  que  ar- 
rojan una  limosna  al  genio  eu  un  momento  de  des» 
tatmaed»  alegría.  ¿De  dónde  proviene  esto?  de  la 
guerra  qne  se  entabla  entre  el  mérito  \  lii  envidia, 
entre  el  saber  y  la  ignorancia,  entre  ia  pobreza  y  la 
posesión  de  las  riquezas.  Fija  en  la  mente  del  ar- 
tista la  idea  que  lo  domina,  sus  figuras  ó  sus  pala- 
cios, sus  sonidos  ó  sus  imágenes  llegan  á  ser  so 
preocupación  cimstante^  su  único  pensamiento,  y 
encerrado  en  uamuudu  ideal,  hace  raras  y  divagadas 
«cursiones  al  nuestro;  dei^cuida  por  tanto  snerclar 
cioiU'S  0011  los  hüuitjres,  el  tiempo  que  {lierdc  para 
los  tratos  mercantiles  trao  á  meaos  sus  uatenalea 
intereses,  uo  habla  ni  obra  en  mocho  efpacio  riño 
que  medita,  y  la.-i  gentes  qne  lo  ven  así  inactivo  y  so- 
ñador, le  apUcaa  desdeflosamente  los  epítetos  de 

ScreMflo  é  impradnetÍTO.  Pkwenta  ra  primera  lo- 
or; la  generalidad  no  le  concede  ni  l  i  I.  uní  ir 
mirarla,  no  aprende  ni  mi  nombre;  unos  cuantos  que 
k  echan  de  conoeedorsa  y  entendldoii  ae  «prni- 
man  á  decir  todos  los  defectos  callando  los  aciertos ; 
j  uno  que  otro  deja  escapar,  escatimándolas,  algu- 
naa  alabaiitae  fnu  y  burlonas,  mil  veces  mas  pun- 
zantes para  el  corazón  que  el  desaire  mit<mo.  Ilabia 
esperanza  de  alcanzar  aplauso,  se  aguurdalm  la  re- 
compensa mentida,  y  ea  sa  lugar  s«  bailaron  cruc- 
es desengafios;  semejante  injusticia  f^ría  el  afecto 
7  hace  mayor  el  alejooüento,  ^tableciéiidose  des- 
de entonces  una  lacha,  qne  te  eoeoiia  de  continuo 
por  que  á  cada  paso  se  vuelve  por  ambos  lados 
desprecio  por  desprecio.  En  esa  lucha  Dios  sabe 
quién  tiene  la  rozón,  supnesto  qne  concedo  á  lo^  ir 
listos  la  corona  del  martirio;  pero  on  el  mando  k 
fuefta  está  con  los  machos,  y  quien  combate  solo 
contra  ellos,  es  preciso  qne  sucumba:  agobiado  cl 
artiata  desde  entonces,  vive  únicamente  para  pade- 
cer, de  todo  ae  disgusta,  y  el  pobre  pan  qne  come 
empapado  con  sns  luprinia.s,  so  le  detiene  en  la  anu- 
dada garganta  y  maíaucnte  le  alimento.  Abulta 
«o*  peaares,  exagera  mu  dolorea,  es  Verdad;  mas 
qué  imitorta  qne  iiasta  cierto  punto  sus  padecimiea- 
toaseau  ücticios,  si  para  él  son  innegables  y  como 
talea  le  molestan.  Oonaeenenda  fonosa  es  qne  so- 
brevenga r!  I '  :vlien1o;  (¡ne  la  realidad  precedida 
de  la  miseria  eustita^a  á  las  ilusiondsj  quo  el  tra- 
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cons^ir  el  sustento,  apagándose  el  ingenio  y  per- 
diéndose muchas  de  las  dotes  que  dan  graude  luci- 
miento. Así  corre  la  vida,  hasta  llegar  una  muerte 
casi  aosíadat  ai  acaso,  sobre  la  losa  cerrada  de  la 
tnmba  se  aha  la  fama  para  pregonar  las  virtudes 
abultadas  y  el  mérito  tornado  ya  en  relevante  de 
aquel  muerto,  y  el  coman  se  ajpresara  á  dar  íallos 
apasionados  en  tkmt  de  la  nenona  de  m  cadáver, 
que  ni  uirradece  ni  neccf-ita  de  esa  tardía  y  menti- 
rosa re|)aracion,  hecha,  mas  qne  para  contentar  á 
la  justicia,  para  lisonjear  el  orgullo  de  loa  tÍTOi. 

Por  desdicha,  en  nuestro  país  no  está  formado 
cl  gusto  por  las  bellas  artes;  menos  aún  en  Uem- 
poepaaadoa.  Oontrayéidomeilapratarm,  los  pin- 
tores, sin  maestros,  siu  modelos  que  imitar,  faera  de 
algunos  cuadros  españoles  principalmente  de  Mu- 
lillo,  qnedaban  entrcgadoa  4  n  propia  iaqúracioo, 
y  con  la  necesidad  de  Tcnccr  por  sí  solos  todos  los 
obstáculos  alianadoü  ya  por  la  e^Mriencio.  La  ge- 
neralidad, coatenta  con  sus  comodidades  materia- 
les conocidas,  no  aspiraba  á  mas,  curándose  bien 
]»oco  del  rccroo  de  los  sentidos,  cuando  pasaba  de 
la  línea  grosera  trazada  por  la  costmnlwe  baradii 
da  y  admitida  sin  examen:  sin  ojos  parn  ver  mas 
allá  de  lo  que  les  habían  etiscñadu  a  luiriu',  las  crear 
clones  del  pincel  les  eran  inútiles,  y  solo  tenían  pre- 
cio para  (kcorar  las  pared^de  las  casas  con  dUM)* 
jos  caprichosos,  enredados  y  de  colores  rechinantes, 
ó  añadir  un  retrato  á  la  colección  de  la  iamilia. 
Aun  esto  debía  ser  á  precio  moderado  para  ser  ad- 
mitido, y  rara  yes  se  buscaba  un  paisi^e  ó  nn  ewi> 
dro  de  fantasía  ó  de  historia,  supuesto  que  los  paños 
flamencos  ó  los  baldoqnines  á  la  moda  se  encargar 
ban  de  proveer  á  ello.  El  Terdadero  recarto  de  la 
[jir.tnra  qnedaba  reducit!  »  a  las  iglesias  y  á  los  de- 
votos; aquellas,  fuera  de  los  adornos  de  los  templos^ 
hadan  pbitar  llenan  cokialea  con  la  vida  de  «dí 
santos  patronos,  y  para  cubrir  las  paredes  de  sus 
claustros,  pasajes  alegóricos  ó  reales,  milagros  de 
los  bienaventurados,  tentaciones  de  tos  anacoreta^ 
ciuitigo?  rcs'crvnfl'is  a  \m  pecadores:  por  el  mismo 
r>tilo,  aunque  en  pcquuúas  dimensiones,  procedían 
los  devotos  para  llenar  sos  oratorkM  y  las  casaadi 
.su  hubitiu'ion.  Siu  este  asilo  en  que  refncriarsc,  la 
pinLura  hubiera  perecido  entre  nosotros;  la  justicia 
quiere  qne  eoníc  sernos,  que  á  nuestras  órdenes  mo- 
násticas somos  deudores  de  las  grandes  obras  de 
nuestros  maestros.  í'\íto  de  aqiu  rcíulto  qau  las  piu> 
l  uras  mexicanas  se  encerraron  en  un  peqoefto  oíi^ 
culo:  en  los  mismos  asuntos  religiosos  se  sigoid  la 
regla  de  qne  las  imágenes,  vírgenes  ó  ángeles,  ao- 
ciauos  y  anacoretas  fueran  perfectamente  hermo- 
sos, poniéndoles  en  contraposición  lo  bormoso  da 
los  demonios  y  las  horrüiles  y  fhntáatíeas  alfanata 
de  Ion  infiernos.  Por  fortuna  las  causas  que  debiaii 
traer  Uk  monotonía  prodiyeron  la  variedad;  nnea- 
tros  pintores,  tocándolos  miamcs aaontoe,  aeUci»* 
ron  originales,  levantaron  la  l)clle¿;i  ideal  hasta  nn 
punto  casi  inconcebible,  adelantaron  en  el  colorido^ 
se  bicierott  saperiorea  en  la  compoñcion,  y  prod» 
jeron  al  fin  grandes  ohm-  mi»  ^preoiadáa  da  Ifit 
estraaos  qf»  de  los  propios. 
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nos  de  Cabrera. 

Caü  ninguna  noticia  queda  de  él.  Sábese  linica- 
mente  qne  era  indio  x.apoteco  y  nRtml  dt  Oajaca, 
donde  86  educó ;  icmorándoee  la  can?»  por  qué  y  el 
tiempo,  patió  a  México,  donde  Hquiihuío  la  ateuciüu 
eos  8W  obna,  lo  nombró  sa  pintor  de  cámara  el 
lUmo.  Sr.  antobispo  D.  Mauuel  José  Rubio  y  Sali- 
nas. No  tengo  dalos  para  fijar  su  uaciniieiito  ni  su 
Binerte,  y  solo  se  puede  asegurar  como  i  n  dad  a  ble, 
que  ñvió  en  el  siglo  XVIII,  ntgoMk  oonita  por  al- 
galias fechas  de  sus  pinturas. 

En  cuanto  á  su  mérito,  el  viajero  J.  C.  Beltraroi 
^Bgft  á  Miestio  artii^  ea  k»  MgsiBotes  términoB; 
"Algiinw  píntaiw  Oabnni  w  IfanMitni  *Bwnp 
Tillas  arneric-anas,'  y  todas  fueron  de  un  mérito  re- 
levaate.  La  ?ida  de  SU>.  Domingo,  pintada  por  él 
m  9Í  dMRlvo  éú  ooDiwito  de  «te  nombre;  la  vi- 
da de  S.  Ignacio,  y  la  bíatoría  del  corazón  del  bom- 
bn  d^adado  por  el  pecado  mortal,  j  regenerado 
Mr  b  religión  7  la  Tirtod,  «nel  dMWtoo&t»  Pro- 
fesa, ofrecen  dos  frnlrriri^^  que  en  nada  ceden  al 
claustro  de  Santa  Mana  ia  lyueva  de  Florencia,  y 
ai  ampo  mto de  Pin.  IfeATestnotelTecdeaMr 
siado  lúciendo  que  Oi^irera  solo,  en  e^^toa  dos  claus- 
tros, Tale  lo  que  todos  los  arti^ta^i  juntos  que  han 
«ntado  las  dof  negHÍficas  galerías  italianas.  Vn- 
brera  tiene  los  eontoraos  cli>  Corregió,  lo  animado 
de  DtmiiDiquiQO,  y  lo  patético  de  Murillo.  Sus  cpi- 
eodioe,  como  los  ángelci^  Ae^  eoo  de  una  beldad 
rara.  En  mi  concepto  ps  «n  fran  pintor.  Fué  ade- 
mas arquitecto  y  escultor  en  madera:  en  fin,  el  Mi- 
guel Aiiigeto  de  Mémco." 

Sé  que  existen  obras  de  nuestro  artista  en  la  ca- 
tedral de  Puebla  y  en  algunas  otras  igleuas:  en 
México  las  ya  citadas  en  la  Profesa  y  en  Santo  Do- 
«ÍBgo,  ▼srkM  coadros  en  el  Museo  nacional,  y  un 
precioso  «cndo  de  monja,  en  Mmina  de  cobre,  pe- 
queño y  circular,  de  la  propiedad  dsl  Sr.  Lic.  D. 
Modesto  Olaguibel  y  con  la  firma  de  1149,  perfec- 
«meete  «eafaedo  j  de  belle»  éú  Igml  todu  las 
figuras.  Lo  quo  reputan  como  mejor  los  int«ligen- 
IM,  es  lo  pintado  eu  la  sacristía  de  la  iglesia  de 
Tmeñ,  daíde  M^enenentra  nn  vid»  de  la  Yirgen 
Santísima,  uistinirnicn  lo-o  todavía  cutre  aquellos 
cuadros  el  del  üadmieuto,  por  la  contraposición  de 
lacea  y  I»  frenara  del  exondo. 

Cabrera  r?;t'ri^ió  nn  opúsculo  dwiicado  á  su  pro- 
tector el  Sr.  Sniinn«,  con  ci  título  de  "Maravilla 
americana  y  oonjnnto  de  raras  menTilIas,  observa- 
das con  la  dirección  de  las  reglas  del  arte  de  la  pin- 
tura en  la  prodigiosa  imágen  de  ?}tra.  Sra.  de  Gua- 
dalupe de  México."  Es  un  cuaderno  en  4.*  impreso 
■«B  1756  en  la  imprenta  del  coietrin  ñf^  San  Ildefon- 
m,  de  30  páginas;  con  la  dedicatonu,  aprobaciones 
7  fieeaeia  al  principio,  y  los  pareceres  de  varios  pin- 
torí's  ni  fin.  no  foliado.s.  El  motivo  de  este  e.sí  rito 
lo  dio  haiitr  reunido  el  abad  y  cabildo  de  la  Cole- 
cta, el  30  de  abril  de  1151,  á  los  pintores  mas 
afamados  de  México,  para  que  reconociendo  el  lien- 
zo de  Ktra.  Sra.  de  Gnadalnpe,  opinaran  sí  podía 
■eer  obra  do  la  industria  del  hombre:  Cabrera  faé 
■aa  da  kia  qiae  «oaooRism»  al  exiaaBB,  j  ea  «a  li- 
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bro  se  cmpefla  ea  deanstrar  ffse  la  Yfrgen  aa  ertá 

pintada  de  manera  artiflciiil  v  linmana. — m.  o.  t  b. 

*  CABRERA  t¿Ul.\  iERu  (D.  Catkamo): 
natural  de  la  ciudad  de  México,  presbítero  aeeidar 
de  su  arzobispado,  tan  pió  como  laborioTO,  y  tan 
erudito  en  las  ciencias  safjrndíii?  como  en  la-s  letras 
profanas.  Fué  colegial  del  Semioario  trideiuino  y 
cajK-Ilan-niaestro  ár-  yn'y^  del  in-v  r  ar/clñ-no  Vi- 
zurrou.  Vivia  aun  ta  ím-í.  Kntre  los  luuncrosoe 
escritos  de  Cabrera,  el  mas  notable  es  su  "Escuda 
de  armas  de  México."  México,  1740,  1  tomo,  folio, 
dedicado  al  rey  Fernando  VL  escribió  de  or- 
den del  virey  arzobispo  Vizarron,  y  se  costeó  la 
ironresion  por  la  ciadad  de  México:  es  una  historia 
de  la  twrible  «{Ñdeiitia  llamada  "Matlazabuar  que 
se  puilecio  en  esta  cujiital  y  en  todo  el  país  en  los 
años  de  1736  j  37,  y  de  las  {«ovideucias  y  recursoe 
espirituales  qoe  se  tomaron  para  estiuguirla,  entre 
loe  cuales  fué  uno  el  jurar  por  patrona  ui^ivcrsal  á 
la  Virgen  de  Qaadalojpe.  £1  estilo  de  Cabrera  es 
tan  hindiado  j  bombástico,  qoe  la  lectora  de  ae 
"Escudo"  es  verdarleramnnte  insoportable.  Escri- 
bió también  muchas  descripciones  do  arcos  triunfa- 
les y  fiestas,  de  las  que  unas  se  imprimieron  y  otras 
quedaron  MSS.  Los  títulos  son  tan  estravagantes 
c-omo  estos:  "Aguila  miélica  e.xaltada  en  los  ápices 
del  Carmelo;"  "Julio  Maximino  Tero;*  "ElnusTO 
ülíses."  "Llanto  de  Apolo  en  la  muerte  de  Jacin- 
to," &c.  Dejó  también  Cabrera  multitud  de  poesías 
originales  y  traducidas,  dos  comedias,  algunos  Ser- 
mones, artes  de  la.s  leiij^uas  hebrea,  prieira  y  mexi- 
cana con  otros  opúsculoá;  todos  csslos  MSS.  se  haa 
perdido. — Beristain. 

CABU  ó  KABU:  país  de  la  Sencgambia  occi- 
dental, entre  el  Rio  Grande  y  la  corriente  superior 
de  la  Gambia:  la  ciudad  principal  es  Sumakonda: 
está  regado  por  el  Geba  al  N.,  el  clima  es  cálido» 
hijmedo  y  malsano:  el  suelo  es  fértil  en  arrox,  o^ 
reales,  afltt  j  algodoii:  tiene  pohro  de  oro,  marfll 
j  plata. 

CABÜCnFr  AN  d  KÁBÜCH  ANt  chidsd  de  tren 

(Khorasan),  á  20  leguas  O.  de  Mesched:  es  resi- 
dencia de  un  jefe  independiente  que  puede  poner 
sobre  tas  armas  al  pié  de  19.000  hombres. 

OABTTL:  ciudad  de  Asia,  capital  de  la  pronn- 
cia  de  Cabul  y  de  todo  el  Afghanistan  en  medio  de 
ma  deliciosa  Ilamm,  á  64  leguas  N.  E.  de  Ean- 
dahar,  entre  los  34*  lOMat,  >f.,  6r,»  55'  Ion-?.  E. : 
en  otro  tiempo  tuvo  80.000  hnb.,  hoy  (50.000:  mn- 
rallss  de  ladrillo;  ciudadcla  llamada  Baila-bisar, 
residencia  del  soberano  Bazar. — Desde  el  siglo  VII, 
Cabul  era  la  residencia  de  nn  j^ríncipe  hiiulo:  el 
emperador  Babnr  hi  hi/.o  su  capital  algvn  tiempo: 
en  1739,  Nadirrlmh  la  tomóy  saqne<^:Timnr-Cliah 
hizo  de  ella  en  1774  la  camtal  del  Afghauistau:  en 
1842  la  saquearen  loe  iagieses. 

CABUL  (pRovTKnA  de>:  proTÍncla  del  Afgha- 
nistaa  ó  reino  de  Cabul,  limitada  al  N.  O,  por  el 
país  de  Balkh,  al  N.  por  el  Turkestan,  al  h.  por 
las  provincias  del  Lnghman  y  de  Djelalabad,  al  3. 
por  las  de  Garna  y  al  O.  por  el  Khorasan;  tiene 
331  leguas  de  largo  y  13  de  ancho:  su  capital  es 
Ouwl:  báMiaMenealaproTiiiciaTariaemoataflas, 
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pero  pocos  rioe;  ñufántoa  inmensM,  llanuras,  nra* 
dios  vallM  j  aíf^uos  cantones  fértiles,  minas  de 
oro, plata j  fierro,  caáoo  esplotadas;  algtrna  indus- 
trift  en  ttqjidos  de  tdgodoo,  tapices,  cueros,  &c.,  co- 
mercio por  caravana,  peló  decaído  por  el  eirtado 
de  guerra  perpetuo. 

CABÜIi  (itnyo  de):  vasto  estado  de  Aila,  II- 

nitado  por  el  reino  de  ITtTfit  6  Khorasan  orirntnl 
y  el  Turkeíftan  al  N.,  ios  Stikhs  al  E.,  el  Belutchis- 
tan  al  S.  y  el  Irán  al  O.,  se  estiende  de!«de  1<tt  61* 
á  70'  long.  E.,  desd.'  Lis  -  A  M'  lut  N.:  se  com- 
pone de  todo  el  A^linuistan  y  del  Sistan,  y  tiene 

Eor  capltftl  p>neral  Ciilinl. — La  historia  del  Ca- 
ul  se  coiifnndi'  con  la  del  Afghanistan;  sp  nplican 
indistintamente  e^tos  doñ  nombres  al  reino  que  se 
formó  en  estaa  regiones  en  1747  á  la  mverte  de 
Nadir-Chah  y  qne  turo  succcsivamente  por  jefes 
Ahmed-Khan  (1747-1713),  Timur-Cbah  hijo  de 
Ahmed  ( l"TS-n92),  Zehman-Cliah,  hijo  de  Ti- 
mor  (1792-1802),  Mahmud-ühah,  hermano  de 
Mahmod  (1802-1818):  durante  estos  ültimos  rei- 
nados quf'dó  dpstrnido  el  poder  do  los  reyes  de  Ca- 
bal á  causa  de  laa  diseoflíouea  de  los  príocipes  y 
de  la  inRarreedoD  de  los  jefee  de  Hn  nroTÍnelas, 
y  el  pai's  f|uedó  invadido  j)or  Ruiijt-f-Sing,  j  des- 
pués (1839*4^)  por  ios  ingleses,  que  uo  han  podido 
«ntoiene  en  el  país. 

CABUL  d  KABÜL  COPHES:  rio  de  Asia, 
tiene  su  nacimiento  en  el  ITindu-Kuch,  al  Norte  del 
Afghanistan,  atraviesa  esta  Ultima  provincia  como 
tambieu  las  de  Cabul  (donde  riega  la  ciudad  de 
Cabul),  Loghman,  Djelnlabad,  Picbavcr,  y  se  pier- 
de en  el  Siud  al  X.  de  Attok,  después  de  un  corso 
de  CO  k'guu8:  este  itoesdeiiiMiado«ápido para  qoe 
sea  iiavogablo. 

CABYLA:  autigua  ciudad  de  la  Muüia,  al  O. 
de  "Mesembrya:"  era  el  sitio  doude  Filípo,  padre 
4e  Alejandro,  desterraba  a  los  rriminales. 

CACA:  lieriuaua  de  Cacu  a  laque  diviuizaroa 
los  romajM»,  potqm  deeenlwió  á  Hércules  el  robo 
de  su  hermano:  se  la  erigió  una  capilla  á  la  que 
asistiao  las  vestales  para  hacerla  sacrificios. 

*  CACAHUAMILPA:  puob.  de  la  mnaicip^ 
part.  j  prel  de  Taeco,  eet  de  Guerrero. 

*  CACAHÜATEPEC :  pueb.  de  la  mun.  de 
San  Marcos,  pref.  de  Acapulco,  eat.  de  (fuerrero. 

*  CACALOMACA^:  pueb.  de  1»  muuíóp., 
part.  y  diet  deTl]i■e^  eet  de  Máiico. 

*  CACALOTAN:  pnd».  del  diat  de  AlMe, 

est.  de  Sinaloa. 

*  CACA  LOTEFEC  (San  Autonio):  pueb.  de 
la  muiiicip  de  San  Andrés  Cbokdiat  pait.  díe  GJioliir 
la,  dopart.  y  est.  de  Puebla. 

*  OACALUTLA:  pueb.  de  b  municip.  de  Xo- 
chihuchuetian,  part.  de  Tlapa,  est.  de  Guerrero. 

CACCIALUPI  (JoAa  BAoneiA):coatemp<')rá- 
aeo  de  Fulgosio;  naad  en  Santo  BoTerino,  villa  de 
Itíiiia:  siemio  primer  aliuiítidode  la  Ruta,  escribió 
algunos  tratados  sobre  las  materiae  caoóuLcas  y 
feodatee:  no  se  eafae  ú  fué  antes  6  deepnee  de  este 
tiempo  cnauJo  enseñó  el  dereeiio  en  Siena,  &ño  de 
ios  teatodoa  que  teoeinm  de  él  aobre  el  d»- 
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ncho  romano,  Ron  Iob  de  "Paetis,  d» IVnifltbnf- 
bus  de  Ludo,  de  modo  stndendi."  y  otroc. 

CÁCKKES  (pBOMNci.*  iiEj:  confina  al  .N.  coa 
las  de  Salamanca  y  A  rila,  al  E.  con  las  de  Toledo 
y  Cindud-Rr'al,  al  S.  coa  la  de  Badajoz,  y  al  O.  con 
Portugal :  fué  creada  esta  provincia  en  lb38,  sí  bien 
sujeta  en  lo  militar  á  la  de  Badajos,  y  conservando 
la  superioridad  judicial  que  siempre  tai*,  oen  m  an- 
diencia  establecida  en  Cáceres:  os  de  teñera  claeet 
tiene  de  suix-rficic  015  Icg.  cuadradas,  y  no  la  ero» 
za  otro  camino  de  arredfe<)aB  el  general  de  Jüetre» 
madura  t  dívídeie  en  loe  18  pvtlikBde  Aleiatava, 
Cfiecres,  Coria.  Oarrobilla,*,  Granadilla,  Hoyos, 
Jarandiila,  Logrosan,  Montancbea^KaTaliBOralda 
la  MaU,  Plasenm,  Trnjillo  y  Tatenda  de  Alcán- 
tara: ronsta  de  227  pueblos,  en  que  hay  ayuntamieil» 
to,  mMQ  vecinos  y  ÜSÜ.V15  boUtantee:  MUKpM 
el  neto  de  ella  pcovindaea  fertilMÍnwy-abmdaa» 
te  de  riego,  por  los  i  nirlioá  rios  qne  lo  cruzan ,  pue- 
de decirse  qoe  so  riqueza  está  redocida  á  las  dehe- 
saa  de  paito  pai»  d  ganado  lanar  tmhaMHrti»  j 
de  cerda. 

C ACERES:  villa,  capital  de  la  provincia  de  aa 
nombre,  situada  sobre  naa  colina  á  inmediadonia 
de  la  sierra  de  Fne!i»f-K.  capital  de  la  provinHn  de 
su  nombre  en  la  acilipiiu  de  Estremadura,  á  i¿  »' 
de  long.  y  49*  15'  de  lat.  del  meridiano  de  Madrid: 
esta  villii  fué  fundada  por  Quinto  Coeilio  Mételo, 
por  los  años  4  4  antes  de  J.  C.  uumbrándoln  Castra 
Cedlia,  de  donde  dorira  el  nombre  de  Cáceres ;al> 
gonoe  la  llaman  Costra  Cssaris  y  otros  Casa  Ca- 
ris, de  mrto  templo  y  estatua  de  la  diosa  Cérea 
que  allí  hubo:  perteneció  á  ios  vcctones  de  la  Ln.si- 
taaia;  cooserra  mnebaa  inscaipcianes  j  an^úeda- 
des  romanas,  j  en  ras  oercanfas  hay  ninas  dd  tien> 
I>o  de  los  árabes,  las  (|ue  manifiestan  haber  sido 
mayor  eo  población  que  la  qoe  hoy  tieae:en  elaAo 
de  1171  la  fj^andáloi  ñora  d  rey  D.FuMiidoII, 
y  vuelta  á  perder,  la  reetanró  D.  Alonso  VIH  de 
Leen  en  el  de  L2¿ó:  es  encomienda  de  la  ónlea  de 
S.  Juan,  y  patriado  D.  Pedro  17lloa0olln7Piarta»> 
carrero,  i  onsejcro  de  Castilla,  y  de  D.  Diego  Gon- 
zález Holgmn,  aotor  de  una  gramática  en  lengtia 
qoiebia  que  ae  habla  en  todo  el  Ferü :  ras  aires  MR 
tan  puros  que  apenas  se  connmt  rdeblas;  el  invier- 
no es  corto,  las  lluvias  &ou  moUeradas,  el  clima  ea 
el  menos  caluroso  y  massanodetodalapKiifjiieías 
el  terreno  de  su  término  es  fenc  p'^ro  está  ocupa- 
do con  dehesas  para  jiasto  de  gauauo  vacuio  y  la- 
nar: riéganlo  tres  rios,  el  uno  de  eUea  eid  qne  na- 
ce en  el  sitio  (jne  llaman  cl  Marco,  en  myas  orillas 
hay  una  legua  de  huertas,  j  titnie  '¿Ü  molinos  hari- 
neros, oclio  de  aceite,  dos  lavaderos  de  lanas,  dos 
fabricas  de  sombreros,  dos  tintes,  doe  batanes,  orn- 
eo jabonerías,  dos  cordelerías  y  veinte  telares  de 
lienzos,  treinta  hornos  de  cal,  una  fábrica  de  loea, 
dos  establecimientos  de  impraita,  dos  platerías,  dos 
relojerías,  y  so  giro  nereairtO  consiste  princípahoien* 
te  en  lanas  y  trutiado  que  las  |>rotlueo.  vaeuno,  ca- 
brío y  de  cerda:  consta  sa  poblaoioa  de  l.d¿9  vea. 
y  hab. 

CAC<) :  fi  ;¡rante  monstruoso,  medio  hombre  j  me- 
dio sátiro^  byo  de  YolcanQ,  vomUaba  tecreoiesde 
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9mmyÉ0%ímbi  hMU,htí  mtuHnm  M  mon- 
te Arentino,  cerca  del  sitio  donde  despacs  faé  edi- 
ficada Roma:  habiendo  uu  dia  robado  algunas  ter- 
aens  á  Hémles,  este  héroe  f  i  z(;  lu  entrada  de  la 
caverna,  á  pesar  de  haberla  atrincherado  Caco  con 
enormes  rocas,  y  lo  abogó:  este  combate  ha  pro- 

Krcionado  á  Virgilio  asunto  para  qdo  dommaa 
lias  trozos  del  libro  VII  de  la  Eneida. 
•  CACONGO  ó  MALEMBA:  estado  de  África 
tributario  del  rmno  de  LoMgo  propiamente  dicho, 
al  N.,  Congo  al  E.,  Engoyo  al  S.,  y  el  Océano  al 
O. ;  sn  capital  es  KingeM:  tícne  algunas  montafias, 
su  suelo  «•  fértil,  dima  bastante  bueno  paM  Um  eu- 
Mpaos:  d  Cmwo  m  moy  doco  conocido. 
»CACHÁN  6  KACHAN:  dudad  de  Ftaria 
(Irak-Adjemi),  á  25  leguas  N.  E.  de  Ispahan,  en- 

ffi»«r61'  Ut.  N.,  48"  61'  loog.  tiene  30.000 
,  <Hi  «flrá  tiempo  tuvo  ISO.OOO,  80  ueBqnitas, 
10  mcdresHehs  ó  colegios,  fortificaciones,  torres, 
Atdja  industria  consiste  en  .sederías,  tapices,  bro- 
I  de  oro  y  plata,  tercio])elos,  chales,  tejidos  de 
utensilios  (ie  coItc,  ic:  produce  buenos 
(sobre  todo  melones  de  agua),  j  está  infes- 
iiártU  mrorpfiwmi  Hírtarlwdw!  Hé  flmdadA  por 
Zobeida,  mujer  del  califa  Ilnrini-el-Raschid:  en 
tiempo  del  reinado  de  Keriu-Kban,  fué  destruida 
|Nr  tn  tenUor  de  tiem,  pero  w  reedifieó  al  íbí* 
Unte. 

CACHEMIRA,  antes  "Sirinagor,"  e.s  decir,  Ciu- 
ded  de  la  felicidad:  gran  ciudad  de  Asia,  capital 
de  Ja  provincia  de  Cachemira,  á  orillos  del  Djulen, 
a  los  33*  23'  lat.  N  .  72*  26'  long.  E.  cerca  del  la- 
go Dalí;  tiene  150.000  hab.,  una  cindadela  llama- 
da Cher-Gor,  tejados  de  madera  cubiertos  de  tier- 
ra vegetal  y  de  llores,  muchos  bafios:  lascalirason 
letrecbas  y  sucias,  hay  pocos  monumentos;  bnbo 
kdastría  muy  floreciente  antee  de  la  dominación 
de  los  afgbans. 

CACHEMIRA  (rkino,  después  provincia  de): 
■Nnkciade  Am^  en  elieine  de  Labore  á  los  33* 
«*  80»  lat.  N.  V8*  W  kwg.  R:  tiene  80  legues  de 
lergo  y  20  de  ancho,  valle  delicioso  regado  por  el 
Jiydem,  altas  montaftas  cobiertas  de  nieve,  clima 
dniee  y  ende  Hftrtil:  sv  indostria  consiste  en  fáM- 
cas  de  armas,  de  cuchillería,  batanes  y  sobre  todo 
de  cbales  soberbios,  hecboe  cou  la  laua  de  las  cabras 
del  Tbflwfc:  sa  relMoa  ee  d  brahnwnismo:  hablan 
un  dialeeto pailiemar,  pero  conocen  el  ¡diomn  per- 
sa: sos  eostmaliMe  son  muy  vidosas:  la  Cachemi- 
»  filé  hasta  1580  nn  estedo  independiente  bajo 
lo5í  principes  tártaros  de  la  tribu  de  Cl)0g,  de5?pHCR 
fué  reunida  al  imperio  mogol  (1586-1754);  y  fué 
en  esg'nida  provincia  del  Oabnl,  basta  1809;  los 
seiks  se  apoderaron  después  de  cdla  (1819):  la  Ca- 
chemira es  la  antigua  "Caspiria." 

CACHENA,  KACHEN  AH:  eiudad  de  la  Xi- 
grida  central,  entre  los  15'  18'  lat.  X.,  8°  30'  lonp. 
£.,  ante«  capital  de  un  podcrojio  reino  que  se  estcn- 
dk  al  N.  O.  del  lago  Tchad  y  estaba  baftado  al  S. 

Cel  Niger:  en  el  dia  este  reino  esta  sometido  á 
fellatahs,  y  Cachena  ha  dcciiido  mucho  de  su  im- 
portancia. 

^tMmmaUkt  «idná  dsl  BnsU  (Babia),  al 


K.  O.  de  Sm  fialTador;  tisoe  lOitiO  kab.i  ee  d» 

pósito  del  algodón  y  del  tabaco  de  toda  la  provincia. 

CADALtíO  (el  coronel  D.  ¿osk):  nació  ta 
Cudift  el  10  de  octnbre  de  174 1 :  redbió  ona  edaca> 
cion  mny  esmerada,  y  fué  muy  aficionado  á  las  le- 
tras; aprendió  la  lengmi  francesa,  inglesa,  latinay 
otras  varias:  hiw»  viajes  al  estranjero,  y  á  su  vuelta 
i  España,  á  la  edad  de  veinte  afios,  fué  recibido 
caballero  del  orden  de  Santiago:  en  1762  entró  en 
clase  de  cadete  en  el  regúniesto  de  loéballatf a  de 
Borbon,  donde  biso  sn  carrera  militar:  en  la  guer- 
ra contra  el  Portugal  Uend  sus  deberes  como  cade- 
te, y  en  el  sitio  de  Almeida  dió  pruebas  de  sn  valor, 
j  engaAó  á  na  oficial  inglés,  i)or  poseer  perfecta* 
mente  esta  lengua:  el  oficial,  creyendo  era  paisano 
suyo,  li;  ronrin  grandes  noticias  de  Inglaterra,  las 
que  el  joven  Cadalso  poso  en  conocimiento  de  su  g^ 
neral  en  jeH»  el  conde  de  Arauda,  por  lo  (¡ae  le  pro- 
movió á  edecán  suyo:  para  premiarle  el  rey  le  nom- 
bró capitán,  pasó  á  Zaragoia,  adonde  empezó  á 
dedicarse  i  la  poé^á:  desde  1771  hasta  principios 
do  1774  n-v'i!i(')  ■  ■  ilamnnca,  donde  so  dió  á  co- 
nocer por  sus  producciones  literarias:  en  el  afto  lili 
obtuvo  compaflía  efiBctiva  en  sn  regfuiraté,  llenan- 
do Ru  delxT  sin  que  la  poesía  le  distrajese  de  su  pri- 
mitiva carrera:  en  1774  enseñó  la  táctica  de  su  cé- 
lebre iaspeeter,  en  Montijo:  en  1770  ascencKó  á 
sargento  WKjQt,  llenando  su  deber  como  en  los  des- 
tinos anterioree:  eu  1777  obtuvo  el  empleo  de  O 
mandante,  y  con  ssle  grado  fué  al  sitio  de  Oibraltar 
cuando  la  gnerra  contra  los  ingleses:  el  general  en 
jefe  D.  Martin  Alvares  Sotomayor,  le  nombró  su 
ayudante  de  campo,  j  por  propuesta  de  dicho  ge- 
neral le  ascendió  el  rey  al  grado  de  coronel  de  caba- 
llería: en  el  año  1782,  estando  mandando  una  bate- 
ría al  frente  de  Oibraltar,  an  casco  de  una  granada 
disparada  por  d  enenwo,  le  hirió  de  rechazo  en  la 
sien  derecha,  y  le  Hero  parte  do  la  frente:  acabó 
sus  días  en  el  campo  del  honor,  á  los  40  afios  de 
edad  y  19  de  servido:  dejó  mndMS  producciones  li- 
teraries,  entre  ellss  les  mas  notables  son:  "NodiM 
lúgubres,  el  Almanaque  de  Chipre,  Cu i  ( ii s mníTU» 
cas,  y  la  Colección  de  poesías  líricas." 

OA-D A-MOSTO  (L.):  navegante  TemdnBO; 
nació  en  143'J  y  ])asó  al  servicio  del  rey  de  Porto- 
gal:  se  dió  á  la  vela  Dará  el  Catay  en  1455,  y  á  sn 
nelCa  costeó  el  Amoa:  él  alio  ngolente  estendid 
sus  descubrimientos  hasta  el  rio  de  Santo  Domingo, 
y  volvió  á  Portugal:  murió  en  Venecia  en  1463:  ba 
dejado  ana  reta»»  de  sos  Tiajes. 

CADA  VAL  (dcques  dk'':  rama  segunda  de  la 
casa  de  Braganza;  se  remonta  su  origen  al  siglo 
XIV,  y  es  uno  de  sus  vastagos  D.  Alvares  de  Por- 
tugal, cuarto  hermano  del  du(Hie  de  Braganza,  D. 
Fernando  II:  e>ite  principe  era  nieto  por  Fernan- 
do I,  de  Alfonso,  primer  duque  de  Bragnma,  J  luk> 
bin  casado  con  la  única  heredera  del  gran  condes- 
table de  Portugal,  I).  Ñuño  Alvarez  Pereira  de 
Mello:  SOS  descendientes  tuvieron  también  los  títih 
los  de  marqueses  de  Ferreira  y  de  condes  de  Porto- 
gal:  D.  Ñuño  Alvurez  Pereira  de  Mello,  marques 
de  Ferreira,  recibió  dd  rey  Joan  lY,  el  títalode 
dnque  de  Oédaral»  en  reoempenee  de  ka  empioioi 
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3ae  Imhia  hecho  á  su  cansa  en  la  célebre  rcvoltidOD 
e  1640:  los  saccesores  de  este  ültimo  ae  aliaroQ  á 
ks  ca«a8  franoMas  de  Lorena  y  Luxembnrgo. 

CADEA  {ucx)  6  LIGA  DE  LA  CASA  DE 
DIOS:  "pagi  á  casa  Dei '  eu  latió:  era  antes  de 
IBOlhtaqgiiinda  liga  de  la  república  de  IttOrisso- 
aes,  y  era  so  capital  Coiro.  (Tr'ase  GRif?8n>rEs.) 

CADELLS  r  XARROS:  cou  estos  dos  nom- 
bres se  diatingoian  los  individaos  de  dos  bandm^ 
ó  i>artiilos  qnp  en  lo  aatigno  se  hacinn  la  guerra 
eu  Cataluña  cun  tacto  encarnizaniicuto  cono  los 
gúelfos  y  gibelinos  de  Milán,  los  Pafos  y  Médicis 
de  Florencia,  los  Beamonteses  y  Agramonteses  en 
iNavarra:  aun  se  conocían  estos  partidos  en  Cata- 
lofla  á  ncdiados  del  siglo  X TIL 

CADEíiA:  se  pone  en  banda  y  en  orla,  llenan- 
do todo  el  Mcndo,  espresándose  donde  no  esté  así: 
Binilioliza,  ya  un  tirano  cautiverio. ^-a  una  esclavitud 
«morosa,  y  en  Espafiasiguiíica  faóülia  qae  dcecieiir 
de  de  loi  TBlienteN  que  m  bañaron  ea  la  fiuMwa  b*> 
talla  de  las  Karus  de  T  I  :  '  1  iifio  ]  21 2,  los  cuales 
rompieron  el  atríncberami^uto  de  la  tienda  de  Mi- 
nmamdbi,  üdmiado  de  estaets  y  fíiertee  cadenee. 

*  CADEIIKITA  JIMENEZ:  part.  de!  est.  de 
KoeTO  León,  formado  de  la  monicip.  de  su  nombre 
y  de  las  de  Mariii  y  PMqoería  Cbica,  y  poblado  por 
17.404  lm1i  Linrlft  {  or  el  N.  oon  d  part.  de  Cerral- 
TO,  por  el  iS.  cou  el  de  MouUrey,  por  el  E.  con  el 
de  Montemorelos,  y  por  el  O.  con  el  de  Salínas- 
Tictorin  y  el  de  Mouterey.  Lu  municip.  comprende 
la  ciudad  de  su  nombre,  la  congregación  del  Rosa- 
rio óSanJosé,  113  haciendas  y  rancherías  y  11.820 
lin'»  'Codo  m  territorio  es  plano,  muy  feraz  y  de  ' 
clunu  ealiéute.  Cadcreita  Jimence  situada  a  loü 
^25  38'  de  lat.  N.  y  O"  10'  de  long.  E.  de  México,  y 
fundada  en  1637  por  D.  Martin  Zuvala,  goberuu- 
dur  cutonces  de  la  prov.  á  10  leguas  al  E.  de  su 
capital,  es  hoy  la  ciudad  mas  hermosa  de  Xuevo- 
Xteon,  y  utia  de  la'?  tnas  rcpilurcs  del  mundo.  Sus 
calles  ampliaü,  reitas,  euiptdradas  y  aseadas,  sus 
cuadras  tan  exactamente  regulares  y  sus  700  casas 
de  eoQStmecion  sólida  y  elegante,  en  su  mayor  par- 
te de  BÍllería,  dan  á  eite  ingar  no  aspecto  píotoréeoo 
que  dificilmeute  se  encuentra  aun  eu  las  eiudades 
populoaaa.  Sus  habitantes  son  generalmente  labo- 
mne  y  ee  hallan  ñas  adelantados  en  la  agricoltnn 
Y  en  la.s  ark-s  i\\w  la  mayor  parte  de  los  de  los  dcuia? 
pueblos  de  la  Kepública  por  el  constante  cmpcüo 
qne  bu  tenido  de  introdacir  y  osar  naquiuas  y  tre- 
nes iguales  á  los  de  las  naciones  mas  civilizadas. 

Tres  ríos  y  muchos  arroyos  riegan  y  fcriiliican  el 
terreno  que  comprende  la  municipalidad  de  Cade- 
reita  Jinii'Tu  :•  K!  primero  llanmdü  de  la  Silla,  que 
nace  en  el  cerro  de  este  iiumbrc  á  iiuaediuciüufá 
de  Mouterey,  da  agua  para  regar  la.s  haciendas  de 
San  José,  Lon-Rodriguez,  Capellanía,  Cerro-Gor- 
do, Soledad  de  los  Guerras,  Santa  Fu  y  la  Escondi- 
da. El  segundo  llamado  de  San  Juan,  que  nuce  en  la 
Bierra-Madre  a!  ?.  de  Santlajío,  rlejía  las  hacien- 
das de  la  Oieut^uitu,  Santa- Auua,  iSan  Bartolo, 
Santa  Oertrodis,  Santa  E&genis,  Hacienda  vieja, 
Dulces  nombres.  Cliihuahua,  Yílla  vieja  y  Potreros. 
£1  tercero  llamado  de  llauoSj  (¿uu  nace  igualmente 


tn  la  Sierra<Madrc  en  el  Potrero  de  Mauricio  riega 
las  dos  haciendas  de  la  Purísima  y  la  del  Karat^jo. 
Remddofl  estoe  tree  rfaw  riegan  loe  térraÍBoe  de  laa 

haciendas  de  Dolores  y  Coaeepeion.  Ademas  de  es- 
tos 22  Cucas  eu  que  se  cultivan  bU  cabalieiiaa  de 
tierra  de  ri^^o,  hay  otras  SOqoese  fiertifilM  eon 
aguas  de  arroyos  ó  manantiales  prnianentes,  y  13 
rancherías  en  qne  se  cria  ganado  y  se  siembra  maú 
de  secano.  El  producto  de  la  agricultura  anoalmen- 
,  te  es  de  80.000  arrobas  de  piloncillo,  íiO.OOi»  fane- 
gas de  maíz  y  l.OOO  de  fryol.  El  ganado  esta  redu- 
cido á  3.000  bestias  cftbaUares  y  mulares,  ll.OOS 
cabezas  de  ganado  vacnno  y  20.000  del  menor.  Los 
ingresos  anualci»  del  fuudo  de  prupiu:^  de  la  ciudad 
son  tres  mil  pesos.  Concurren  diariamente  al  esta- 
blecimiento gratuito  de  instnwcion  pública  l&O  ni- 
fios,  y  otros  tantos  á  los  establecimientos  particula- 
res. Un  cura  y  des  tenientes  administran  á  los 
habitantes  de  la  municúnlidBd  los  auxilios  e^Mri- 
tnales,  y  nacieron  en  ^  6M)  indÍTidaOB  y  maá^ 

ron  4.'i0. — .:.  s.  .v. 

CADEK0N8E:  cindad  del  departamento  d* 
Tinclnse,  á  ¿  leg.  8.  O.  de  Orange;  tío»  ft.8tt 

liub.,  hay  gusano^  de  seda,  hilados  de  lo  mimt^  7 
es  antwoo  ducado  de  la  casa  de  Gramont. 
CADET  DE  YAUX  (ÁirroHio):  bnnaoéati> 

i  co:  nació  en  París  en  1743,  y  murió  en  1828;  tafi0 
una  botica,  después  quitó  este  establecimiento  pan 
entregarse  i  investigaciones  dentífieai  y  fllaatrd- 

picas:  so  ocupó  sobre  todo  de  esperlmentos  y  pu- 
blicaciones relativas  ¿  la  salubridad  pública,  al 
cultivo  de  vinos,  ¿  kw  alimentos  económicos,  y  tra- 
J  bajó  mucho  tiempo  en  miion  de  Parmeutier:  Cadet 
de  Vau.x  fundó  en  1  «H  el  "Diario  üe  Puris,"  que 
pros])er(i  mucho  tiempo  entre  sus  manos. 

CADETE:  esta  palabra  se  deriva  de  la  france- 
sa "'eadets'"  cou  que  se  diatinguicruu  lu*»  jóveues 
pertenecientes  á  las  compafiías  que  formó  Lois 
XIY  do  Francia  en  1682,  para  que  se  fuesen  ins- 
truyendo en  todo  Ío  relativo  al  arto  de  la  guerra: 
en  la  actualidad  se  da  también  este  nombre  á  loe 
jóvenes,  que  destinados  á  la  carrera  militar,  reciben 
nna  edncadon  preparatoria  en  colegios  especíale^ 

hasta  (|ue  salen  á  SObteUMltei  fiBkMdÍT«nKM  OMV* 

pus  del  dército. 
CADi :  palabra  árabe  que  significa  juez;  este  ei 

•  el  nombre  de  los  jueces  musulmanes:  pronuncian  sin 
apelación,  teniendo  por  baso  el  Coran  y  sos  decisio- 
nes, im|ioniendo  á  sn  antojo  loe  castigos  y  laa  nra^ 
tas:  el  Cadi-el-asker  es  el  primero  de  los  cadis; 
asiste  al  diván  ó  consejo  de  estado,  y  desempefiael 
empleo  de  guardasellos. 

CADILLAC:  cabeza  de  cantón  (Qironda)á6 
leg.  ¿>.  E.  de  Burdeos,  y  á  orillas  áú  Garona;  ti^ 
ne  1.379  hab.,  hay  berrttrías  y  fábrica  da  fludíciM 
y  afinación  de  metale?. 

CADIZ  ^FBovi.vcu  de);  confina  al  N.  con  la  de 
Sevilla,  al  E.  con  la  de  Málaga,  y  al  S.  y  O.  con  d 
Cí-trcclio  de  Gibraltar  y  mar  Océano:  divídese  en 
catorce  partidos;  doseu  lu  ciudad  de  Cádiz,  duaen 
la  de  Jerez  de  la  Frontera,  y  los  de  Algeciras,  Ar- 
cos, Chiclana,  Grazalcma,  Isla  de  León,  Medinasi- 
douia,  Olvera^  Paerto  de  bauta  Alaría,  ^  Lúcar 
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4»  flteniMda  y  San  Roqae;  compmdtmdo  916 

leg.  supcrficialoF,  M  ;  i:nblo8, 81.543  vec  ,  y  o:^ 
aimM:  la  separan  de  la  de  Qruiada  las  montañas 
de  Roiid*»  qne  tAnnkma  d«  N.  á  8.  mpute  nu 
orientfll:  los  ríos  principales  qne  cro7-an  y  fertilizan 
esta  provincia  son;  el  Qaadalete,  qae  nace  al  N.  O. 
de  Ronda,  y  desemboM  en  «1  OcMno  en  la  bahía 
dr'  Cádiz,  y  el  Guadiaro,  qne  nacicTido  al  N.  de  Ron- 
do, desemboca  en  el  Mediterráneo:  corresponde  en 
lo  militar  y  j»dictal  á  la  capitanía  general,  y  á  la 
aadiencia  territorial  de  Sevilla,  en  lo  eclesiástico 
al  obispado  de  su  nombre,  y  en  lo  civil  á  la  jefato- 
Ift  política  é  fntendeste  ét  rentas,  que  con  nu  res* 
pcctivn'í  ofu-inas  hay  en  m  capital. 

C  Al>iZ  i^oBisFADo  de)  :  es  sufragáneo  de  la  me- 
tropolitaitA  de  Sevilla,  y  confina  por  el  N.  j  O.  con 
«ata  diócesis,  por  el  E.  con  la  de  Málapa  y  por  el 
8.  con  el  mar,  estendiéndose  por  el  litoral,  desde  la 
iiqoierda  del  Gnadalcte  hasta  San  Roqno:  como 
<e  ballft  la  capital  en  nn  estremo,  diata  18  lefias 
del  COTiftn  de  Málaga  qne  es  el  maa  lejano,  y  2  por 
lo  mas  cerca  del  de  Sevilla:  ni  tiene  territorio  fue- 
ra de  sa  circnuspeccioii,  ni  enclavado  alguno  ajeno 
dentro  de  ella,  y  todo  entero  pertenece  en  lo  civil 
á  la  provincia  de  Cádiz:  comprende  20  iglesias  par- 
roquiales j  8  auxiliares  que  apenas  es  la  tercera 
parte  de  las  pilas  que  tienen  mnéhH  Tkurías  y  nr- 
ciprestarcos  de  otros  obispados:  en  1822  habia  336 
eclesiásticos  seculares,  los  115  perceptores  de  dicz- 
ttot,  y  S76  iadnridaos  del  clero  rvffúiw  en  IS  con- 
vento*?, ademas  de  141  Rccnlarizados  y  esclanfítra- 
dos:  la  catedral  fué  restaurada  por  D,  Alonso  el 
Sabio  es  ISU  7  se  oooipaiie  de  6  dEgoidades,  10 
cRnon^ia.ü,  4  racíenes,  8  meAis radones  j  11  ca- 
pellanías. 

CÁDIZ:  ciudad  episcopal,  capital  de  la  provin- 
cia de  su  nombre,  situada  á  la  conclusión  de  nna 
lengua  de  tierra  qae  forma  el  estremo  N.  de  la  isla 
de  León  en  la  orilla  del  mar  á  los  36*  31'  y  41"  lat. 
N.  de  su  observatorio:  plaza  fuerte  de  primer 
órdeu,  rodeada  de  niurallaí'  que  tienen  de  circunfe- 
rencia 7.500  varas,  y  baluartes  y  castillos,  con  una 
cortadura  en  el  istmo  ó  lengua  de  tierra,  por  don- 
de se  comunica  con  dicha  isla  de  León:  carece  de 
fuentes  y  se  surte  de  aguas  por  me<lio  de  buenos  al- 
gíbes  qoe  bastan  para  el  consumo  de  la  población, 
pero  eoando  estas  eseasean,  se  abastece  de  las  del 
puerto  de  Santa  Muría;  tiene  varia.s  plazas,  de  las 
cuales  la  mayor  j  mas  bonita  es  la  llamada  de  8«a 
▲ntonio.  rodeeéia  de  árboles  y  con  edmodos  asfen- 
tOB:  debióse  su  fundación  á  los  tirios  (pie  la  llunin- 
mt  Gadir  ó  Gades:  en  el  afio  de  206  antes  de  la 
VMiída  de  Jesncristo  la  tomaron  los  romanos  y  cons- 
truyeron su  arsenal:  tiene  una  buena  bahía  y  un 
poerto  seguro  j  cómodo:  es  pueblo  liodisioio,  priu- 
cipalmente  ^isto  desde  et  mar:  la  rsgolarldad  de  sos 
casias  adornadas  de  miradores  y  azoteas  y  la  estre- 
mada  limpieza  de  sus  calles  alineadas  y  bien  empe- 
dradas, nan  dado  logar  á  que  se  le  designe  con  el 
tftnio  de  "tacita  de  plata:"  lu  población  de  Cádiz  es 
saua  y  disfruta  de  una  temperatura  suave:  la  parte 
S.  de  la  costa  sumamente  escarpada»  y  ]•■  del  N. 
7  O. están  defendidas  por  baneoadeaniiayiiuuibQa 
Tomo  U. 
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skeollov,  iobfe  los  cuáles  se  constrojeron  los  Atef» 

trs  denominados  de  "Santa  Catalina  y  San  Sebas- 
tian," cuyo  ültimo  castillo  se  comunica  con  la  ciu- 
dad por  msdlo  de  ima  eainda  cMerta  á  pico,  y  en 
nna  de  cuyas  baterías  se  halla  colocado  el  faro  que 
sirve  de  dirección  á  los  navegantes:  cuenta  entra 
sos  Uwtres  bijos  i  los  Balbos,  Nnneto  OornéUo,  Us- 
toriador,  Cornelio,  nieto  del  anterior,  que  después 
de  sus  victorias  contra  loa  garamautas,  hizo  erigir 
en  memoria  de  sus  hazañas  el  pnente  de  Zuazo  j  il 
acueducto  de  TeMii»iíl  (jne  pasaba  por  él,  al  poeta 
Cannio  y  al  inmortal  Columela :  en  tiempos  mas  mo- 
dernos nacieron  en  él  los  pintores  Clemente  Torres 
y  Enriqne  de  1:h  Marinas,  llamado  a£i  por  lo  bien 
qne  pintaba  las  embarcaciones;  D.  Gaspar  Dazo  y 
Bravo  de  la  Laguna,  escritor;  D.  José  Cadalso,  cé- 
lebre poeta;  D.  Vicente  Tofiflo,  uno  de  los  prime- 
ros astrónomos  y  geógrafos  de  Europa;  D.  Pascual 
Enrilf,  mariscal  de  campo,  y  el  malogrado  D.  Ra- 
fael Menacho,  gobernador  de  la  plazade  Badajoz, 
muerto  gloriosamente  eo  el  sitio  puesto  á  la  misma 
por  los  franceses  en  e!  año  de  1811 :  en  1."  de  no- 
viembre de  1TÓ5  hubo  un  horroroso  temblor  de  tier- 
ra, de  cnyas  resoltas  se  retírd  el  laar  nraobas raras 
y  Inego  vino  sobre  la  ciudad  de  un  modo  atroz  y 
violento  cansando  estragos  esjpantosos:  correspon- 
de  á  la  prov.,  dióc.  y  part.  jmí  de  sn nombre,  y  tie- 
ne 16.100  vec.  y  59.900  hab.:  sus  edificios  mas 
notables  son  la  catedral  antigua,  otra  nueva,  nn 
hospicio,  otro  pera  recoger  los  potnres  lindrfanos, 
ntp  iano-  v  fíeraent(";  y  dar  correcririn  á  personas  de 
auiÍK>8  liQXOH  hasta  ct  número  de  1.000,  la  escuela 
de  comercio,  la  iglesia  de  San  José,  las  casas  con* 
siütorinleK  y  la  cárcel:  tiene  todas  laS  oficinas  do 
provincia  correspondientes. 

CÁDIZ  (sucesos  de)  :  la  población  de  Oádiz  es 
de  las  mas  antiquísimas  de  España,  como  anterior 
a  la  llegada  y  establecimiento  de  los  feuicius  que  uo 
hicieron  mas  qne  engrandecerla  7  fijar  en  ella  el 
centro  de  su  comercio:  los  demás  conquistadores  de 
la  Tcuiusula  tuvieron  siempre  en  mucho  lu  posesión 
de  la  isla  gaditana,  especialmente  los  árabes  á  ^e* 
nes  se  la  quitó  el  santo  rey  D.  Femando:  esta  pri- 
mer conqoista  no  fné  sin  embargo  duradera  por  la 
dificultad  que  habia  de  conservarla,  y  consta  ])or  la 
bisioria  qne  en  el  afio  de  1269  las  naves  del  rey  D. 
Alonso  eiBabto  acudieron  á  saquete  á  Oádis,  sien- 
do |)or  fin  el  rey  D,  Sancho  el  Bravo  el  que  lop^ró 
alejar  de  Espa&a  á  las  moros  de  Marruecos  que  eran 
los  qne  disputaban  la  conquista:  en  el  alto  de  1470 
el  rey  D.  Enrique  IV  dió  la  ciudad  de  Cádiz  con 
título  de  marques  á  D.  Rodngo  Ponce  de  León, 
conde  de  Arcos  7  seflor  de  Kurehena,  lo  coa!  no 
fué  mas  (¡ue  aprobar  la  conducta  do  dicho  mimpics, 
que  ya  se  habia  apoderado  de  la  ciudad  á  favor  de 
la  turbalendas  del  reino:  los  reyes  Oatólieos  incor- 
poruron  definitivamente  á  Cádiz  en  la  corona  de 
Castilla,  haciendo  varías  mercedes  en  recompensa 
de  la  cesión  á  los  herederos  del  duque:  con  «  des- 
cnliriraicuto  de  las  Américas  creció  la  importancia 
de  Cadi¿,  como  punto  comercial,  lo  que  agregado 
á  las  riquezas  que  en  dicho  punto  se  aglomeraban, 
la  bim  ser  A  biaocode  amUdones  estra^jersit  lot 
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I  la  saqae*roD  en  el  aflo  de  1 596,  no  padien* 

do  lograr  el  mismo  intento  caaodo  trataron  de  eje- 
cutarlo en  1626  y  1172:  mayores  daflos  sufrió  la 
plaza  en  1797,  en  que  fué  bombardeada  por  ios  ln> 
gieMS,  á  qoMiiea  la  epidemia  de  1 800  no  Impidió  ba- 
ter  otra  tentatira  de  bombardeo:  cnaado  se  Terifi- 
có  e]  alzaiuicuto  do  ]ns  provincias  de  España  contra 
loa  fra&ce6«6  en  1808,  se  hallaba  fondeada  á  vista 
de  Cádis  la  etcnaclrafraiicma,  taudnna^  eonta 
española  Labia  concurrido  al  combate  de  1  rafalgar, 
y  el  pueblo  de  Cádiz  formó  el  nroyocto  y  ectimoló 
á  1m  utoridades  para  rendir  la  ewoadra  ya  «le- 
mtga:  el  9  de  junio  empezó  el  ataquo  con  las  lau- 
chas oaftooeras  y  otras  fuerzas  sutiles,  auxiliados 
por  las  batenas  de  tíarra,  y  estando  los  iwríoB  da 
linea  españoles  preparados  para  cortar  la  retirada 
á  la  escuadra  francesa  que  na  tuvo  mas  remedio 
que  rsadifsa  á  disereei«D  «1  dia  14  de  jonio:  los 
franceses  liloqnearnn  por  mucho  tiempo  a  Cádiz, 
hasta  que  babieuüu  rcuuiilo  cu  1810  uu  ejército  de 
IDM  de  50.000  hombres,  «itiaron  decididamente  la 
plaza,  y  estaMrfi'^ndo  fonnidahlcs  baterías  consi- 
guieron entre  mu  I  as  pérdidas  la  ventaja  de  apo- 
oerane  del  custiüo  de  Matagorda,  uno  de  los  pues- 
tos avanzados  de  los  españoles,  el  día  22  óc  a!>ril: 
la  batería  establecida  por  los  fraucc^ics  en  la  punta 
del  TrocadaradispanlM  bombas  que  llegaban  has- 
ta Cádiz,  y  cuando  se  crcia  que  los  habitantes  es- 
tañan aterrados  con  este  suceso,  hicieron  una  salida 
en  la  noche  del  28  al  39  de  setiembre,  en  la  que 
arrollaron  laa  lineas  enemigas:  estas  circunstancias 
y  la  imponente  fortificación  de  la  plaza,  hicieron  á 
los  fraucescH  desistir  de  sa  empeAo,  convirtiendo  el 
sitio  en  bloqueo:  el  dia  24  de  febrero  de  1811,  las 
oórtes  estraordlnarias  que  hasta  entonces  se  ren* 
nian  en  la  isla  de  Leou,  se  trasladaron  á  Cádiz,  que 
fué  ya  definitivamente  la  residencia  del  supremo  go- 
bierno, «sí  cono  b  fué  en  1898  cundo  us  eótbn 
se  trasladaron  n  i  cl  rey  Fernando  á  dicha  ciudad, 
acosadas  por  el  ejército  francés  que  mandaba  cl 
dnqne  do  Angulema,  el  qno  al  fia  logré  la  libatad 
del  rey  y  la  estincion  del  gobierno  constitucional. 

CADMEA:  nombre  de  la  cindadela  de  Tébas, 
dndad  de  Beoda,  que  lo  tomd  do  Oadmo,  su  fun- 
dador: los  poetas  emplean  algunas  Feces  1» palabra 
caduiea  por  tebana. 

CADMO:  hQo  de  Agenor,  rey  de  Febicia,  fué 
enviado  por  su  padre  en  busca  de  su  liennana  Eu- 
ropa, robada  p<<r  «hipiter:  no  habifudu  podido  eu- 
oontrarla  y  no  atreviéndose  a  volver  á  su  patria,  se 
fijó  en  Bcocin,  doude  fundó  la  cindad  de  Tébas  ytor 
cl  año  1580  antes  de  Jesucristo:  se  cree  que  &eu  él 
quien  llevó  la  escritura  de  Fenicia  á  Qrecia. 

CADMO  DE  MILETO  :  historiador  griego, 
florecía  en  tiempo  de  Alyatto,  rey  de  Lidia,  á  prin- 
cipios del  siglo  VI  antes  de  Jesucristo:  es  el  pri- 
maro  que  ha  escrito  la  historia  en  prosa:  sn  "His- 
toria m  b  ftdidadoii  de  Ulleto  y  de  lai  ebtdades 
jónicas, '  no  tilstift  tísopo  di  IKmíí»  do  Ha- 
licamaso. 

OADORE,  PTERE  DI  OABORB:  ciudad  del 

reiuo  Lombardr  ^'f  ni  tij  á  (rriüitó  del  riíi\  í ,  a  ñ 
UgBMS.  Jí  de  JieUnna^  tiene  ¿.000  liab.i  es  ¡ftMm  | 


del  Ticiano:  BdM|Mfte  ^  «t  tíbrio  dodifM  dt 

Cadore  á  Champapnr. 

CADSANT,  CAbSANDIUA  ó  KADSA2ÍD; 
isla  del  reino  de  Holanda  (Zelandia)  entre  el  mar 
de  Alemania  al  N.;  el  Escaldo  occidental  al  N.  E. 
y  varios  canales  al  S.  y  al  S.  O. ;  tiene  3  leguas  da 
largo  y  mas  de  una  de  ancho:  su  ciudad  principal 
«s  Cadsanj  tiene  600  hab.,  produce  en  abondanicin» 
oereaTes,n«N  pastos,  y  se  hacen  quesos  sscelentesi 
esta  isla  formaba  parte  en  otro  tienqjo  de  la  Fláu- 
des  holandesa:  sa  el  siglo  XV I  ana  porción  de  pro- 
testantes fhmeesss  refbgiados  se  estebledenm  en. 
ella:  tomáronla  Ins  Provincias  Unidas  en  1603  y 
los  franceses  en  1794,  y  en  tiempo  del  unperio  láa» 
parte  del  departamento  del  BMsatda. 

CADUCARIA:  (i.KV  Jrri  ;  hecha  por  César 
Angosto ;  dis])ouia  qne  ios  bieutis  que  no  perte- 
necían á  nadie,  ó  á  los  coales  los  propietados  ha» 
biait  perdido  sosdersclios,  sedotríbayenuieatrt  el 
pueblo. 

CADUCEO:  van  adornada  con  dosalasenan» 

de  SUR  estreniidiid'":,  y  á  la  cual  f«tnbnn  enrOM'adae 
dos  serpientes;  era  uno  de  los  atributos  de  Mercu- 
rio V  el  símbolo  de  la  paz. 

CADUIICI:  pueblo  de  la  Galia  Transalpina, 
Lacia  parte  de  la  Aquitania  1.'  j  habitaba  al  S.  ü. 
entre  los  Lemovices  ni  N.,  los  Yolcss  Tectósagoa 
al  S.  en  el  país  que  corresponde  en  la  actualidad  al 
Qnerey  ó  poco  mas  ó  menos  al  departamento  de  Lot- 
y-Garona :  teninn  por  eipiinlá  IMvonn  j  á  Onduni» 
boy  CAnoRs, 

CAEN,  CADOMUS:  capital  del  departamento 
del  Calvados  á  oriUas  del  Orne  y  el  Odón,  á 
leguas  O.  de  Faiis;  tiene  41.876  hab.,  audiencia, 
tribunal  de  primera  instancia  y  de  eooereio,  aen> 
demia  univerf^itaria,  colegio  real,  facultades  de  de- 
recho, literatura  y  ciencias,  sociedades  científicas^ 
escuela  de  nantiea,  museos,  bibliotott  de  40.000 
volúmenes;  cusa  capitular,  bellas  iglesias  y  bonitos 
paseos:  su  industria  e&  muy  activa,  y  consiste  en  en- 
cajes, cacbiUerias,  hilanderías  de  algodón  j  per* 
cal,  sombreros  de  paja,  chalefi,  guantes,  gran  co- 
mercio de  yeso,  sal,  madera  del  JS'orte,  ¿¿c.:  la 
ciudad  de  Caen  es  muy  moderna;  fué  tomada  por 
los  ingleses  en  ISifi  y  en  141",  reconqu¡st«fla  por 
los  francet.e¿  eu  14-th:  Enrique  V  dt;  Inglaterra  iia- 
bia  fundado  en  ella  una  universidad  qne  Carlos  Y II 
conCruió  en  1450:  es  patria  de  Mallierbe,  .Segrais, 
Uuet  y  otros  ihuítrc»  franceses:  bu  distrito  cum- 
prende  dcautoues:  Bourguebus,  Crcuilly,  Douvres^ 
Evrecr,  Tilly-Sur  Scule,  Troarn,  Yillers-Bocago 
y  Vacu,  (|ue  se  cuiiuta  por  dos;  tiene  205  pueblos  y 
140.43.T  hab. 

CAEN  (isla  de):  la  Oración  de  BoogaiaviUek 
el  Refugio  de  Manrelle,  isla  de  la  Oceanía  en  el  ar- 
chipiélago de  la  Nueva  Bretaña,  al  E.  de  la  Fapua- 
sia  (Nueva  Gvioea),  y  al  N.  de  In  Laisiada,  entre 
los  5*  lat.  S.  y  146*  long.  £. ;  tiene  vna  pdUaeim 
numerosa. 

CAEKLEON,  ISCA  SILU&üM:  ciudad  d» 
Inglaterra  ( Montmoath)  á  4  legoaa  S.  O.  de  If ont^ 

moutii,  a  orill.ií  liel  U.ska;tieuc  1.100 Lr.b  .  uii  li.  r- 

moao  puente  y  ana  igMn  góUcn:  aUi  talan  loa 
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restos  de  nn  anfiteatro  Hanisdo  eh  él  ptk  *^M» 

redonda  ó  Tabla  de  Artnro,"  y  es  donde  se  dice  qae 
«I T9J  iostitojró  la  orden  de  caballería  de  la  Tabla- 
MésMft:  OmiIm»  turnó  parte  del  ptás  de  Gales  y 
era  en  otro  tiempo  sn  rapital  j  sa  metrópoli. 

CAERMARTHEX:  uno  de  loa  doce  condados 
dalpsífl  de  Oaics,  cerca  del  mur,  entre  lo8  de  Gl  i 
norgan  al  E.  y  de  Pembroke  al  O.;  tiene  12  Iccrims 
de  largo  j  6^  de  ancho,  90.300  hab.,  es  may  fértil 
y  ptoditeeBiiid»  cebada  y  avena,  plomo,  curbon  de 
|méra  y  pocas  maderas;  abunda  en  caballón. 

CAERN  ARVON :  capital  del  condado  de  Cacr- 
narron,  qne  es  nno  de  los  doce  condados  de  Qales, 
litoada  cerca  del  estrecho  de  Mcuai,  al  S.  O.  de 
Bangor;  ticB«  4.000  bab.,  cindad  bien  edificada,  con 
hermoso  i)ut'rto,  nitiralias  antiguas  y  es  muy  iiuUis- 
tnosa:  boy  aguas  minerales  y  tennalei:  Caarnar  von 
ba  rfdo  fmdada  en  1M8  por  Bdnaitío  T,  no  lejos  de 
la  BJitiipia  "Sccrniitium." 

CAEKW  YS  ó  CAKR-AR-WYS:  ciudad  de  In- 
glaterra en  el  patada  OaIflR  ( FKnt),  al  O.  de  Flint; 
tiene  1.000  h^h  ■  ¡-sta  ciudad  era  en  otro  tiempo  el 
mato  de  reunión  de  loa  bardos  para  una  especie  de 
ioraw»  maiieal  Tjpoétioo. 

CAES  AROBRIGA:  ciudad  anticua  de  qnc  ha- 
cen mcDCtOQ  las  tablas  de  Ptolomco  entre  los  vet- 
toses  eon  el  necnbr»  da  "Oottaeobriga  6  Ootgago- 
briga:"  s<*  <tp<»  qn*»  fn<''  ffistel-Rodrigo. 

C^NE  ó  C^NOPÜLIS,  es  decir,  la  ciodad 
MnrrA:  ciodad  de  Laeooia,  primitivuTueute  "Tseua- 
rcra"  sobre  la  costa,  cerca  del  cabo  Tóaaro;  tiene 
nn  templo  consagrado  á  Jdpiter. 

<  \KNE,  hoy  El-Sknn:  ciudad  de  Mesopotamía, 
al  K.,  cerca  de  la  embocadura  del  '  Zahuíí  ininor  " 

C-+^NE,  hoy  Be.visüeu':  ciudad  del  Medio  Egip- 
to. (V^ase  Hebmópolis.) 

CJEÍi  I N  A :  ciudad  de  la  Italia  Antigna  (Lacio), 
á  6  leguas  N.  E.  de  Roma:  los  ceninatos  fueron  loa 
primeros  qne  hicieron  la  gnerra  á  los  romanos,  748 
aOos  antes  de  Jesncrísto:  Rómolo  mató  á  su  rej 
Aeron.  (Véase  Opraos.) 

C.-EXOPnORIU.M,  es  decir,  fuerte  xnvo: 
andad  de  Tracta,  á  I4  legoa  N.  O.  de  Selimbria:  en 
erta  eíodad  peredó  Aarettano  asninado  en  dT5. 

r^KííE,  antes  Acvix,^,  hoy  Cervetf.ri:  ciudad 
de  Etraria,  al  O.  de  Yeies,  había  sido  la  principal 
«Mad  del  rriao  de  MaawBcio  y  pasaba  por  ana  eiih 
dad  santa:  allí  se  trasportaron  lo'i  objetos  sagrados 
da  Roma,  después  de  la  derrota  de  Allia;  de  Ciere 
•e  ha  heeiio  derirar  la  palabra  'NMeremoof a,"  cere- 
monia. 

C^AR  AUGUSTA;  Zaragoza,  ciudad  en  la 
Tarraconense. 

CvESAKEA,  SEB.\STA  ó  AUGUSTA :  fies- 
ta qne  se  celebraba  con  Juegos  en  honor  de  Au- 
gusto, da  la  qna  hay  OMmorias  an  laa  medallas  da 
Frigia. 

CJ3S0:  nombre  que  se  daba  á  loa  niñcí^  sncudos 
del  rienUw  de  su  madre  por  incisión,  "é  omo  matris 
Utero  r"  por  esta  razón  se  deaomiBó  César  á  Jolio, 
según  dice  PHuio. 

CAFFA,  THBODOSIA,  hoyTAODonAteIndad 
de  la  Bosia  enopsa  (Ttadde),  en  al  MtnQhoqoe 


tfne  los  nares  Negro  y  de  Ámt,  y  qoe  s»  llMaa  as> 

trecho  de  Caffa;  tiene  cerca  de  I.SOO  hnb.:  fué  ocn- 
pada  por  ios  trenovcses  en  el  siglo  XI 11:  servia  de 
mercado  paru  his  |>eletcría8  del  Norte,  las  telai 
de  seda  r  algodón  fabricadas  eti  Persia,  y  los  géne- 
ro>í  de  la  india  traidoe  por  im  caravanas  de  Astra- 
n :  Mabomet  II  oonqnislé  á  Cafia  á  los  genoresei 
n  1475,  y  en  1110  los  tarcos  la  abaDdooaroaák» 
rusos 

CÁFFARELLI  DEL  FALGA  (Luis  Makía 
José  Maxiiituako)  :  general  de  división  del  cnerpo 
de  ingenieros;  nació  en  el  castillo  de  Falga,  en  el 
Langucdoc,  1756;  fué  nombrado  en  1792  oficial  de 
artillería  del  lyército  del  Ilhin,  y  fué  el  ünico  que 
se  negó  dcspnee  de  la  jomada  del  10  de  agosto  á 
reconocer  la  autoridad  de  la  asamblea  nacional: 
quedó  suspenso  en  su  empleo  y  sufrió  un  arresto  da 
14  ncMs:  repuesto  eo  1196,  sírrid  en  él  fl|4rdto 
de  ?anibre-y-Mosa,  y  se  distinguió  en  el  paso  del 
Khin,  donde  perdió  una  pierna;  cuando  la  eqMdi> 
elon  de  Bon4M>^  ^  SfPpto>  niarohd  en  cafídad  da 
c^-encral  de  ingeniero*';  hizo  grandes  pcrriri  r-í  en  la 
toma  de  Malta  y  de  Alejandría^  y  murió  de  un  ba- 
lazo al  frente  de  San  Joan  de  A«««  en  1190;  llr. 
de  Gerando  ha  publicado     vida,  París,  1801. 

CAFRANGA  y  COSTILLA  (Do.v  Josfe  oe)» 
nació  en  la  cindad  de  Salamanca  de  padres  nobles; 
acabados  los  primero^  niüiiM  ntos  de  su  instmo- 
cioo,  estudió  jurisprudencia  civil  y  canónica  en 
aqnella  oniversidad,  y  en  la  primera  de  estas  facul- 
tades recibió  los  grados  de  licenciado  y  doctor  "ne- 
inine  diiicrt^pante,"  y  sustituyó  diferentes  cátedras: 
nombrado  por  Cárm  I Y  oficial  sesto  de  la  socre* 
tí»ría  del  despacho  tmitersal  de  gracia  y  justicia, 
wiceudió  por  rigurosa  cscalu  hasta  la  plüza  de  ofi- 
cial mayor,  y  secretorio  del  consejo  real  de  las  ór- 
denes militares,  cuyos  destínos  sirrió  por  eqiacia 
de  20  aflos:  fué  secretario  de  la  embajada  estraor* 
diñaría  á  carj^o  del  ya  difunto  escelentísimo  señor 
marqués  de  (^ralbo  en  la  corte  de  Sajonia  rara 
eoneertarelmatrimoidodel  rey  D.  Femando  vil 
con  la  princesa  D.*  María  Josefa  Amalia,  con  dobles 
poderes  á  favor  del  referido  D.  José  de  Catanga, 
jiara  en  el  caso  á»  qne  el  embajattor  se  ínattlua- 
.<c  [)or  cualquiera  incidente:  fuó  asimismo  secreta- 
rio de  entr^as  para  recibir  á  la  reina  en  la  fronte* 
ra,  cayo  solemne  acto  as  veriíleA  en  la  nlla  de  Inmi 
descmj>efió  ocho  afios  la  plaza  de  secretario  del  su- 
premo tribunal  de  la  cámara  de  Castilla;  y  llegó 
después  áser  ministro  de  gneia  y  justicia  en  pro- 
piedad; interino  do  estado;  presidente  del  con.scjo 
de  ministros :  goberuador  del  supremo  consejo  y  cá- 
mara de  Indias;  miembro  del  consejo  de  estado;  y 
últimamente  ministro  del  con.scjo  real  de  Espafta  é 
India  hasta  su  estincion,  cuyoü  üeatiuoü  desempe* 
fió  con  celo,  actividad  y  pnrerji,  así  como  diferen- 
te!? comisiones  de  gravedad  é  importancia  qne  loS 
acíiores  reyt'js  I>.  Carlos  IV  y  D.  Eeruaudo  VII 
se  dignaron  conSor  á  su  cargo:  fué  prócer  del  rei- 
no todo  el  tiempo  que  rigió  el  estatuto;  después  as- 
nador  en  diferentes  épocas,  y  lo  es  en  la  actualidad: 
en  el  año  de  1808,  siendo  D.  José  de  (  alran^ 
«ftoial  de  1»  BteBeiaBada  secretada  de  gcaoia  y  joa* 
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ticia,  fué  condocido  á  Francia  entre  bayonetas  con 
otros  coinpafleroa  de  la  ui&ma:  peruoctaudo  ea  1m 
cárceles  püblicM  de!  tramito,  envuelto  y  ooofandi* 

do  con  los  mayores  crliiiinak'S  (iiic  en  illas  tu- 
COairaUao,  fiutrieitdu  crueles  padccüuieutos:  per- 
maiMciA  en  aquel  país  por  espado  de  cinco  años, 
dos  en  la  ciodiul  do  Montanban,  Tnrn  y  Harona, y 
tres  ea  la  de  Cliaomout  (Alto  Marac),  por  conser- 
Tftr  ilesa  m  lealtad  al  trono,  f  no  babor  qnerido  ju- 
rar al  intruso  ,Ui<6  Napoleón,  despreciando  ln=;  re- 
petidos haU^os  y  uiayor^fi  ascensos  en  su  carrera, 
que  diferentes  veces  m  le  proposieron:  en  183-2,  á 
poco  de  ser  nombrado  ministro  de  gracia  y  justicia, 
vieudoque  el  rey,  por  ei  estado  lastimu^o  da  su  sn- 
lod,  00  podía  despadm  lo»  negocios  deln  mouar- 
qaía,  tanto  tiempo  mi«)>ciuli<los,  tuvo  el  injiior  lio 
aconsejar  á  S.  M.  <)ue  á  iinitacion  de  su  escclso  pre- 
decesor el  Sr.  D.  Felipe  IT  coando  wntió  al  e^ér- 
citü  (le  Aragón,  so  digna^í*  jioner,  dorante  sn  en- 
fermedad, las  riendas  del  gubicniu  eu  muuü^  de  su. 
MtguitacqMwIaSra.  D.'  María  CristfaMde  Borbou 
qnt?  estaba  presente,  á  lo  cual  el  rey  se  dignó  ac- 
ceder, cúu  la  purticularídad  de  haber  rubricado  el 
deereto  sobre  la  copa  del  sombrero  de  Cafrauga, 
porque  la  gota  que  so  le  babia  lyado  en  la  mano 
no  permitió  á  S.  M.  hacerlo  de  otra  manera:  enton- 
ces dijo  el  ministro:  "señor,  este  decreto  foriuüril 
épootk  por  sa  grande  importancia,  y  voy  a  poner  el 
sombreo  en  nna  nma:^  el  rey  se  sonrio,  j  s»- 
beiiiü^  en  efecto  íjue  D.  José  de  Cafranga  con- 
serva  el  sombrero  en  una  bonita  ciya  de  caoba 
con  copift  del  real  decreto:  anmismo  tato  la  1ton> 
ra  de  ser  el  ministro  primero  que  despachó  con  lii 
reina  gobernadora,  y  de  aconsejar  á  esta  señora  que 
te  sirvieae  a1»rir  el  templo  de  1»  eabiduria  á  la  noble 
juventud  española  que  de  real  órden  caminaba  á 
la  barbarie;  y  con  acuerdo  de  sus  dignos  compa- 
flerOR,  las  puertas  de  la  patria  á  los  proscritos  por 
opiniones  políticas,  los  cmiks  hablan  sufrido  con 
asura,  la  pena  inmediata  á  ia  capital,  pues  siendo 
la  proecriehm  do  solo  dies  años,  y  habiendo  tras- 
currido ya  trece  y  cinco  mpRe.'j,  la  buena  adminis- 
tración de  justicia  [>cdia  se  hiciese  aquella  decla- 
ración á  que  so  dio  el  nombre  de  amnistía,  á  que 
S  M.  la  reina  se  dig^nó  también  acccedcr  en  unión 
coa  la  voluntad  de  su  augusto  esposo,  j  cuu  acuer- 
do, como  hemos  dicho,  de  los  deiUf  ministros  que 
ya  sc>  lialtian  reimido  á  Cafranga  en  el  real  sitio  de 
San  Ildefonso;  pues  los  primeros  días  de  su  nom- 
bramiento desde  la  salida  del  ministerio  Calomar- 
de  estuvo  aquel  solo:  eran  sus  compafteroe  enton- 
ces (1846)  los  escelentísimos  señores  D.  Fcmndaeo 
Javier  Uiloa,  de  Marina,  actual  director  de  la  ar- 
mada, y  senador  del  reino ^  D.  Jnan  Antonio  Moué, 
de  Oaerra,  y  1).  Yíctoriano  Bneraa  y  Piedra,  ya 
difunto,  de  Hacienda;  jiorquc  D.  Francisco  CeaUer- 
modeZy  nombrado  para  £stado,  permaneció  algún 
tiempo  en  sa  emboada  en  Léndres,  y  dorante  sn 
ausencia  desempeñó  interinamente  acjiicl  uiiriistc- 
ño  el  mismo  D.  José  Calinga;  el  Sr.  de  Cafranga 
w  hdk  cesante  desde  el  afio  de  1836,  trabi^aado 
en  asuntoí^  análogos  á  su  profesión  para  mantener 
ta  íamilia,  pues  Ui  cesantía  y  un,  corto  patrimonio 


CA0 

qne  posee  no  le  sofragan  lo  soficiente ;  y  á  pesar  de 
baber  servido  toda  sa  vida  destinos  tan  elevados» 
entre  otros  el  gobierno  del  soparemo  consejo  y  cámar 
ra  de  Indias,  donde  casitodoü  sus  individuos  eran  ca- 
balleros grandes  croces,  y  haberse  prodigado  estas 
eu  España,  como  w  notorio,  no  tiene  em  m  pedMi 
otro  distintivo  qw:  la  de  comendador  de  la  corona 
verde  de  Sajouia,  la  de  prisionero  de  estado  y  la 
chica  de  Carlos  Illt  ta  actoal  ritoadon  M  Eznw. 
Sr.  D.  José  de  Cafranga  forma  fu  mas  gloriosa  apo- 
logía: (noble  trasunto  de  las  antiguos  celebridades 
políticMdeEBpftfla,tau  dignas  de  loo  persa  pattricK 
tismo  como  por  su  probidud!  a  estos  excelentes  do- 
tes que  honran  al  Sr.  Cafrauga  debe  añadirse  sa 
modestia  y  esa  bondadosa  nobleza  de  alma  que  oOHh 
tituye  el  tipo  de  los  honradisimOB salmantinoi^  raí 

paióuiios. 

CAFKKIIÍA:  vasta  región  del  Africa  austral, 
se  entiende  á  lo  l;ir<ío  del  Océano  indiano,  del  Cabo 
>iegru  hasta  la  juuita  do  Luabo,  desde  los  28'  é  los 
35*  lat.  S.j  tiene  220  legnas  de  largo  y  420  deaa* 
cho;  se  divide  en  Cafrería  marítima  ó  Cafren'r\  ].ro- 
piamente  dicha:  de  otro  modo,  Coüla  de  jSmul 
(ciudad  principal  Zoula),  y  Cafrería  interior  ó  Ca- 
frería de  los  Betjaauas,  habitada  por  nn»  porción 
de  colonias  Independientes:  sus  plazas  son,  Nnev^ 
Litukii,  Meribowhey,  Mclita,  Knrit-Cbane  y  Mar 
kov:  el  clima  de  Cafrería  es  cálido  en  las  costas,  j 
m  sneto  es  variado:  bay  montanas  tnaeeeslbtei  en 
el  interior,  vastos  desiertos  arenosos;  es  et>ctusa  de 
aguas  en  machos  puntos;  tiene  ricas  minas  de  oro, 
plata,  hierro  y  cobre,  y  su  Tegetadon  es  anál(^a  á 
la  del  Cabo:  también  hay  en  ella  gran  número  de 
fieras:  la  raza  de  los  caúvs  es  negra,  pero  hermosa» 
de  boea»  estatim  y  bien  fonrada:  se  Avide  en 
kooBsas,  tambuki  y  mainbuki  en  la  í'afrt  ría  marí- 
tima; en  gokas,  morolongsy  beljuanasen  la  Cabre- 
ría interior;  estos  se  dividen  tambiett  en  triboa: 
todas  estas  tribus  son  belicosas,  la  mayor  parte  nó- 
madas: crian  grandes  ganadct ios  de  bueyes;  cono- 
cen poco  la  agricaltara  y  mucho  menos  la  industria: 
su  religión  es  grosera  ó  nula,  y  los  esfuerzos  délos 
misioneros  para  convertirlut»  han  $ido  imítile.s:  los 
cafres  son  jralí  gamos;  no  obedece  ti  á  una  toiaUk 
particular  de  gobierno:  hoy  los  tambulvi  dominan 
eu  la  Cafrería  man  tima,  y  su  jefe,  que  tiene  15.000 
hombres  á  sus  órdenes,  reside  en  Zula:  Levaillan 
es  ano  de  los  primeros  que  han  penetrado  en  sato 
país. 

CAFRES:  (véase  Cafrer/á  y  Caferistak.) 

CAFZA,  CAFSA:  ciudad  del  estado  de  Tunes» 
á  40  tegoas  8.  O.  deTúnes:  esta  ciudad,  qne  for- 
maba parte  de  la  ^'uruid¡a,  después  de  ia  Bizacena, 
era  en  otro  tiempo  muy  fuerte;  es  una  de  aqaeUas 
donde  Yogartba  tenin  sos  tosofos:  Muio  k  tomé 
(127 ),  y  César  la  destni|6  por  los  «Aos  Montas  dn 
Jesacristo. 

CAG  ATAN:  alcaldía  de  la  ida  de  La«m  {Mas 

Filipinas),  en  la  parte  sometida  a  lo^  ¡  riñóles: 
sus  ciudades  principales  son,  Labio,  Cabagan,  Tn- 
gn-Egarao.— Una  peqneffa  isla  del  grupo  d«  Boi^ 
neo,  soiBAtidn  al  aidtin  de  Sido»  tíans  ti  miaño  nonh 
bre. 
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•  OáOIGÁL  de  la  TBOA  (mnRvn  o«- 1 

XETUT,  nn,  E.Tí-.T!rrro,  D,  Fiíaxcisco)  :  48.°  viroy  de  la 
2iiue¥»-Espaüa.  Fué  suecesor  del  oukrqués  de  las  I 
AniMillas,  por  coya  muerte  vino  de  Tm  comandan-  i 
da  pencral  de  lii  Habana  que  desempeñaba  (i  In  | 
lOD,  trasladándose  á  este  yircinato  en  compnfiía 
de  su  esposa  D.*  María  de  Munsi-rrati',  y  hiu'itjndo 
BU  entrada  en  México  el  28  de  abril  de  1T60.  Se- 
gún Panes,  nombrado  ya  ta  E-sijaiia  su  suecesor, 
coando  se  encargó  de  este  gobierno,  en  los  pocos 
nwMsqneen  él  daródió  "muestras  desn  rectitud, 
oilo  jderinteres  al  servicio  de  ambas  majestades,  y 
del  liien  común,  pues  fué  un  gran  político."  El  P. 
Cato  j  el  Sr.  Aiamao  uogmtai,  qoe  la  aqparacioo, 
MMem  «n  S  de  octubre  del  mftmo  aflo  por  la  re* 
tiidu  del  inarc|U('s  de  Cruillas  que  le  sueccdió,  fué 
muy  sentida  {)or  los  mexicanos,  v  le  interrumpió  en 
M  tan*  de  awar  y  embellecer  »  plaza  principal, 
objeto  qoc  llamó  desde  luego  sn  ateneion.  Los  tres 
eeciitores  citados  no  hacen  mención  de  cosa  algu- 
iftMtebie  eoeadida  en  ú  corto  periodo  de  su  go- 
Wenio.— j.  M.  A. 

CAQLIARI,  CALARIS  ó  CARALIS:  capi- 
tal de  I»  iala  de  Cerdefta,  d  8^  cerca  del  golfo  de 
Capliari,  á  los  fi"  48*  lonp.  E.,  39*  12'  Int.  ;  tiene 
80.000  hfib, :  es  la  rc*idc'ucia  del  virey,  y  tiene  un 
•nobispikdo:  m  buen  puerto,  «00  ana  rada  vasta  y 
s^Trra;  tiene  fortificnciuueB,  \m  tratro  famo?n,  lii- 
bliütecü  y  uuivcriiilaU:  luiy  irulu.stri»  bastante  acü- 
ra  y  comercio:  se  cree  que  (  agUari  ee  la  antigua 
ciodad  d»>  Tolu.s,  fundada  jior  los  cartagineses. 

CAGLIAIU  (Pauuí):  véase  Yf^KuNftai. 

CAGLIOSTEtO (bl coxde  ái  eian-uho  uf.]-.  per- 
sonaje misteriofio  que  se  lia  hecho  famoso  en  el  úl- 
timo siglo:  uaciú  eu  Pulcrmo  ea  1743  de  una  fami- 
ttftoacura:  so  verdadero  nombre  era  José  BáliUDO  y 
k»  cambió  deanes  por  el  de  Cagliostro,  que  era  el 
de  m  madrina,  y  tomó  el  título  de  conde:  acusado 
de  estafa,  se  nó  obligado  muy  joven  á  abandonar 
sa  patria,  y  recorrió  bajo  nombres  diferentes  la 
Oreeia,  el  Egipto,  la  Arabia,  la  Perria,  la  isla  de 
Malta,  NájKjles  y  Roma;  en  e,<ta  última  ciudad  co- 
iKtció  á  U  bella  Lorenza  Feliciaoi,  hija  de  un  ftin- 
üdor  de  metaiee,  con  la  caal  te  desposó  y  luego 
hizo  varios  viajes  recurriendo  las  principales  ciada- 
dea  de  Enropa,  y  traficando  con  sa  charlatanería 
j  eott  las  gracias  y  atraetíroR  dem  eapOaa:  adqui- 
rió en  su-s  primeros  viajes  el  conocimiento  de  algu- 
nos secretos  alquímicos  y  medicinales  y  se  granjeó 
«tta  fKraa  repotacSon  por  eos  onracioDes  maraTÍllo» 
'^a'í:  rn  1  líf^'ó  á  Francia,  se  fijó  durante  algún 
Uempo  en  f<tra.sburfo,  donde  fué  recibido  con  en- 
toriáfino,  después  pasó  á  Paris,  donde  nO  escita 
menos  admiración,  y  fué  por  algún  tiempo  el  obje- 
to de  que  st  ocupaba  la  alta  suciedud:  vendía  elíxi- 
ti>,  pildoras  y  hacia  juegos  mágicos  y  de  sortilegio: 
complicado  con  el  cardenal  de  Roban  en  el  proce- 
so del  collar  (véa-se  Ron  as),  fué  puesto  en  la  Bas- 
tilla, y  en  seguida  desterrudi»  (1786):  se  retiró  á 
Inglaterra,  después  fué  á  Suiza  y  á  Italia:  preso 
en  Roma,  en  fuécoudenado  á  muerte  como 
DranemaiOtt»  pero  su  sentencia  fué  conmutada  en 
■MfiUaiipeiiwtnaifluuió  por  los  aftoB  1196  en 


el  eastfflo  de  flas  Ijeon,  cerca' de  HoHia*  en  gso^ 

ral  no  se  considera  á  Cnglio?tro  sino  como  un  dies- 
tro charlatán;  alguuoH  le  creen  un  hombre  verdade- 
ramente estraordinario,  mi  verdadero  tamnatargo: 
se  creia  que  tenia  el  poder  de  hacer  aparecer  los 
muertos:  lo  cierto  es  que  él  producía  efectos  sor- 
prendentes, que  vivía  siempre  conmsebaopnlsooia^ 
y  que  hacia  muchos  beneficios:  se  ha  stipuesto  qoe 
era  el  agente  de  una  sociedad  secreta  de  francmaso- 
nes, que  Bostenfeisus  cspensas:  se  le  atribuyen  mu- 
chas predicción  es :  se  ha  publicado  en  Homa  en  U  90, 
una  "Vida  de  Cagliostro,  estracto  de  sos  manus- 
critos: ha  sido  traducida  al  francés. 

CAQOTS:  especie  de  parias,  esparcidos  en  la 
edad  media  en  las  inmediaciones  de  los  Pirineos,  y 
á  quienes  la  superstición  hacia  considerar  como  un 
olyeto  de  demredo  y  horror:  se  suponía  que  eran 
los  restos  de  los  antiguos  godos  que  poseyeron  láti- 
go tiempo  la  Aquitania:  lu  ;i"IÍ  les  vendria  el  nom- 
bre iiyurioso  Cagots  (c&as  goths,  perros  dogos; 
que  les  babrian  dado  loe  veoddoet  1m  erdnieaa  lee 
denignan  con  frecuencia  con  las  denominaciones  de 
"Caoocox,  Cacos,  Capos,  Gaffoa,  Oezítas,  Gahe- 
taSf  Oabets;"  términos  de  despvedlo  que  significa- 
ban leproso?,  y  que  algunos  aplicaban  igualmente  á 
los  judíos:  se  les  llamaba  también  "Ooliiberts  i^de 
"libertos'' esclavo  liberto),  y  también  'Tatos,' poiw 
que  tenian  obligación  de  llevar  sobre  sus  vestidos 
una  pata  de  pato  para  ser  conocidos:  se  encaentrua 
boy  restos  de  esta  raza  oprimida  en  d  0. 7  el  Me- 
diodía de  la  Francia:  y  á  jK'sar  de  lo??  pro^T^^soRde 
la  civilización,  el  odio  qne  estos  desgraciados  ins- 
piran no  está  aún  completam«>te  estingnido:  mo- 
chos autores  han  creído  ver  en  los  Cagots  de  los 
Pirineos  seres  análc^os  á  los  Cretinos  y  otros  de 
ciertas  razas  de  los  Alpes. 

CAUAWBAU:  ciodad  de  la  América  septen- 
trional (Estados-Unidos),  á  62|  leguas  N.  E.  de 
Nueva-Orleans,  en  el  confluente  del  Caliawbah  y 
del  Alabama:  tiene  8.000 hab.:  era  en  otro  tiempo 
ca])ital  de  todo  el  estado  de  Alabama,  antee  Toa* 
caloosa:  hoy  es  capital  de  un  condado. 

CAHOB8.DiTOMA,do^uesCADCitci:  capital  del 
departamento  del  Lot,  á  orillas  del  Lot  y  al  S.  da 
Paris,  tiene  12. 4 17  hab.:  es  obispado,  hay  tribunal 
de  primera  instancia,  academia  aaiversitaría,  un 
colegio  real,  doe  bibliotecas,  nna  catedral  muy  att- 
tigua,  ruinas  romanas:  comercio  de  paños,  de  vinos 
y  aguardiente:  era  en  otro  tiempo  capital  de  los 
'•Oadnrct,*'  después  del  A.  Qncrcy,  fué  tomada  por 
EnriquelVen  l.^HO:  es  patria  del  papa  Juan  XXII, 
de  Clemente  Marot,  del  gt>ueral  Hamel  y  de  Mqr 
raty  rey  de  Ñápoles. — El  distrito  de  Cahors,  tiesa 
12  cantones  (Catus,  L'Albenque,  Castelnau,  Lao- 
zés,  Limougues,  Luzech,  Cazáis,  Puy-l*-Eveqae, 
Moncuq,  Saint  Gery,  y  Cahors  (|ue  se  caaola  pst 
dos'l,  tiene  120  paeblos  y  111.221»  hab. 

*  C  AUü A2<i  O:  pueb.  indígena,  que  ha  dessi^k- 
recido  y  perteneda  al  caoU»  de  Ao^oean»  cat  da 
Teracm?:. 

*  CAHUAÑA^A:  pueb.  de  la  municip.  de 
Metlatonoe,  parí,  de  Tlapa,  est.  de  Guerrero. 

OAiCUSi  lio  del  Asia  Menor  en  la  Misia,  poc 
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lo  q»e  Virgilio  le  áió  tambiea  el  sotjrenombre  de 
Mtsico;  hoy  llera  el  nombre  de  Girmasti-Cakni-;; 
e«  también  el  nombre  de  uno  de  loa  compafteros  d.' 

Eneas. 

C A IKTA :  nombre  latino  de  Oacta,  ciudad  ma- 
rítima de  Italia:  según  Virgilio  recibió  su  uombre 
de  Üaieta,  ama  de  ledra  de  Eoeas,  que  tai  enter- 
rada en  aqncl  sitio. 

CAIFA:  ciudad  de  Siria  a  1  i  leguas  S.  de  Acre, 
cerca  de  las  minas  del  antigua  ílofa,  j  de  la  bahía 
de  Acre:  tiene  murallas,  un  fuerte,  puerto  regalar 
y  muy  frecuentado :  figé  tomada  por  Kleber  en  1799. 

CAIFA.■^:  gran  sacerdote  de  los  judío.<?,  de  la 
■écU  de  los  soduceoi;  biso  condecar  á  mnerte  al 
Redentor  y  aprisionv  á  tos  ipóctolM  que  predica- 
ban la  rcsiirrcrcioii  de  .sii  nmostro:  algunos  afios 
después  fué  depuesto  de  su  maado  por  el  empera- 
dor Titelio  y  w  tpátó  la  Tida  de  densperedoit. 

CA IGXKS :  grupo  ih  islas  en  el  archipiélago  de 
laa  Lucajas,  á  los  13*  W  AV  loug.  O.  20*  21° 
N. ;  tiene  LMOhab.,  ceal  todos  negra:  hajr  mneho 
9Ígoé(m  y  uúcnr;  la  isla  principal,  llamada  Gran- 
de Calque  tiene  9  leguas  de  largo  y  1  de  aocho. 

CAIIiLE  (Rkkato):  Tiejero,  nació  en  1199  en 
MmT7.c,  roitou,  liijo  de  nn  pnjiadero.  y  hiiórfano 
desde  la  iufaiieia,  se  embarcó  á  ios  15  año^  para 
el  Sencgal,  sin  amigos  y  sin  recursos:  despncs  de 
10  aflos  de  otetárnlos  y  reveses  de  toda  especie,  lo- 
gró penetrar  en  el  interior  del  Alfica:  á  xmu  de 
ans  Áitigas  y  padecimientos  inauditos,  11^6  áTom- 
bnctu,  único  objeto  de  sus  investitrni-iones:  mas  fe- 
Uz  que  sus  predecesores,  vulviú  ú  Francia  después 
do  16  ofloe  de  ausencia:  recibió  de  U  sociedad  de 
geogrnfifi  nn  premio  de  10.000  francos,  y  j^uljíicó 
eu  183U  la  relación  de  su  viaje:  murió  el  1 1  de  ma- 
yo de  1838,  á  la  edad  de  80  aflos,  á  consecuencia 
de  una  enfermedad  que  había  traído  de  Africa. 

CAIMAN  (islas):  en  el  mar  de  los  Antillas, 
al  8.  de  Cuba,  á  los  19*  19'  lat.  N.  y  83*  6'  long.  O. 

OAIK:  primer  hijo  de  Ájim  y  de  Eva,  se  de- 
dlcd  al  enltiro  de  la  tierra:  eelom»  de  ver  qn«  las 
ofreiidus  de  Abel,  .su  hermano,  eran  mas  ngradables 
á  Dios  que  las  suyos,  le  mató:  Dios  le  mald^o  y  á 
toda  se  posteridad,  le  coodend  á  vítít  errante  so- 
bre la  tierra,  y  le  marcó  la  frente  con  un  signo  de 
reprobacioa:  después  do  haber  errado  largo  tiempo, 
•e  lyd  en  la  tierra  de  Nod  y  ediflcd  nna  eradod  qne 
4i  llamó  Enocb,  por  el  nombre  de  uno  de  sus  hijos. 

CAIKO  {rx):  "Misr-^el  Kabtra/'  entre  los  ára- 
bes; capital  del  Egipto  en  el  btjo  Egipto  cerca  de 
la  ribera  derecha  del  Nilo,  al  pié  del  monte  Mo- 
gattam:  tiene  200.000  hab:  hay  hermosas  plazos, 
eoatro  de  ellos  rany  grandes;  ana  cindadela;  tiene 
■jnclios  palaeio.«^  y  grandes  f  l'íl '  ios;  hermosas  mez- 
quitas; ¿I  UaAos  principales,  ucucdnctos,  canales, 
ebtemos,  bazares,  ¡laradorcs  ¡lúblieos,  jardines,  ce- 
menterios notables:  lia  sido  muy  embellecida  por 
Mehemet-Alí.— Fué  fuudado por  luá  años  9^0,  pur 
el  general  árabe  Gihauer  ó  Gohar,  teniente  de 
Moez:  fué  desde  entonces  la  resideiu  ÍH  de  los  cali- 
fas Futimitas:  ha  sido  tomado  por  ¡os  franceses  en 
1798,  por  los  ingleses  en  isOi,  >•  devuelta  á  la 
foenaea  im— "Yí^a-Cairo."  (Véase  Fona.) 


QÁh 

OÁTRO,  Cikaucüm:  ota&d  de  los  estados  sar- 

tíos,  á  3  leguas  N.  O.  de  Saronn,  á  orilla«!  dfl  Bor- 
mida;  tiene  4.000  hob.:  es  muy  comercial  y  célebre 
por  la  derrota  de  los  aostro-nrdos  por  lee  ftaoe^ 

ses  en 

CAISTOll:  ciudad  de  Inglaterra  (Liticoln),  & 
6  kgnas  N.  E.  de  Lincoln;  tiene  1.800  bab.t  bay 
i  manantiales  en  el  interior  de  lo  ciudad;  tiene  nna 
iglesia  gótica:  el  rey  sajón  Hengist  fundó  esta  ciu- 
dad  después  do  baber  feneido  á  loe  sootos  y  álos 
pictos. 

CAITITTs  ESS:  condado  de  Escocia,  el  mas  sep- 
tentrional de  todos,  limitado  al  S.  ror  el  de  Suther- 
laod I  tiene  II  leguas  de  largo  y  8  de  ancho:  cuenta 
30.000  bab.:  mn  ciudades  principales  ton  Wleb  y 
'l'liurso;  contiene  lapos  y  rios  nutiierosos  no  nave- 
gables; allí  so  Tea  aún  las  ruinas  de  las  habitacio- 
nes construidas  por  los  duns  6  pirtos;  esto  condado 
esturo  antiguamanto  bi|}o  el  poder  de  los  done^ 
ses  y  noruegos. 

OAIÜS:  nombre  aati^  del  monte  (Mtibérioo, 
llamado  hoy  Moncavo. 

*  CAJITITLAJS' :  poeb.  del  part.  de  Tlajomul- 
eo,  distr.  de  Onadalaj.  est.  de  Janseo:  está  situado 
á  la  orilla  del  pequeño  lago  de  su  nombre,  so  dan 
melones  de  csceleute  colidad,  y  dista  4^  leg.  al  B. 
de  su  cabec,  y  8  de  sn  cap.:  886  hob. 

*  (  AJONOS:  pneb.  del  distr.  de  ya]alta»e8t 
de  üajaca. 

*  CAJURICinC:  pueb.  de  la  municip.  da  Jo^ 
sns  María,  part  de  CoucepcioOj  est  de  Cbibnahoa: 

229  hab. 

CALABAR  ó  BONGO:  rio  de  Afriea,  parece 
descender  del  llano  elevado  de  loe  Calbongos  y  des- 
emboca ca  el  golfo  de  (íiiineu:  se  presnme  que  es 
una  de  las  bocas  del  Djolibo. 

CALA  BOZO :  ciodod  de  Colombia  á  los  10*  1 1' 
long  O.  8"  56'  lat.  N.:  tiene  4.800  bab.:  esta  cflh 
dad  se  re  inundada  en  la  estadon  de  las  linTfai;  «0 
olima  mny  cálido. 

CALABRES  (el):  pintor,  (TÓose  VlKtt),  ' 

C  \T>AIíRÍA.  l?u(  rn  VI:  y  parte  de  la  Lucanía, 
región  del  reino  de  Ñapóles,  la  mas  meridional  de 
las  prortndas  continentales  de  este  estado,  forma 
como  lina  península  que  limita  al  N.  la  1^.ksiIicata; 
tiene  leguas  de  largo  y  13|  do  anchoy  160.000 
hab:  hay  mncbas  montaflas,  rios,  eoetas:  es  dima 
mny  cálido  en  las  llanuras  y  sitios  bajos,  su  aire  es 
moisauo;  es  muy  fértil;  hay  terribles  terremotos, 
partioalarnieate  el  qne  se  notó  en  1188:  la  dtiKnr 
cion  está  mny  atracada:  los  compcsinos  son  semi- 
salvi^es:  la  Calabria  forma  hoy  tres  provincias:  1.', 
(^bría  dterior  al  N.,  sn  capital  Cosenza;  2.*,  Ca- 
!aV)ria  ulterior  1.*  al  P  ,  su  capítol  Reggio;  3,*,  Ca- 
labria ulterior,  2.'  cutre  las  dos  precedentes,  su  ca- 
pital Cataiizaro. — En  la  antigoedad,  se  llamoron 
"Calubri"  á  los  pueblos  que  habifnb¡in  la  parte  de 
lo  lapygia,  situada  entre  los  "Sulentini"  al  E.  ylos 
"Peocétlni"  ol  O.  (su  capital  "Brundusium") ;  des- 
pués, cuando  la  Italia  fué  invadida  en  1 1  regiones 
(en  el  primer  sigflodel  imperio),  se  llamó  Calabria 
á  la  Japygio  entera  ("Salenthd,  Colobrí,  Penceti- 

ai,  MflSMpir'),  4  eae^ond»  algoiMsoaBtoaeadBl 


o.:  U  Cabbrift  Moibió  algunas  coIodUis  pftlegds: 
te»  loiiietids  pat  loa  roioaiios  el  ajio  260  antes  de 
JtSMfMo;  «■  ngoid*       «o  poder  de  los  iko- 

k'  1  ílpspnes  en  el  de  los  sarracenos;  y  por  últi- 
mo (ea  1180)  en  el  de  los  oormaodos,  qoc  hicierou 
dt  ella  ana  proTÍucia  del  r^oo  de  Nápolea. 

CALABRIA  (D.  Pkdrodb^  :  pintor  es|)añol  del 
ligio  XVIII:  fué  dÍMCípulo  de  Lúeas  Jurdau,  j 
caaodo  murió  AXMdOlldo  (en  1712)  fué  nombra- 
do iwitor  de  cámara  por  D.  FeliiKj  V  con  el  suel- 
do da  T2.000  maravediat»  aaaates:  el  consejo  de 
€iHt3Ia  también  le  aMibrd  tasador  de  pinturas  an- 
tiguas al  propio  tíonipo  qpa  á  otm  áalo  piatores 
de  mérito. 

CáLAOUBBIB  JUI«LA:]lo7UoliidtddtCa- 

Jaliorra. 

LALAGURRIS  PIBULARIA:  eeguu  riiaio, 
fué  ciudad  de  España  que  el  célebre  Antonio  Agus- 
tín reduce  al  sitio  de  Loharrc,  Tilla  á  4  leguas  de 
Hoeflca,  á  la  qae  dicen  pertenecen  las  medallas  que 
tienen  C.  C.  A.  que  interpretan  ('olouia  Calagur- 
ris  Ai^;asta»  pero  no  creomos  hajra  Calagurris  te- 
nido d  cMctáwi  de  Augu^ta^  y  las  qw  llevan  estas 
letras  por  de  Casar  Augustet  hfljf  et  el  pmUo  de 
Xofaine  ea  Aragón. 

OALAGUBKIB  NASSICÁ:  diidad  de  Espa- 
lla Tarraconense  sobre  el  Ehro,  que  tuvo  d  r  :  ho 
de  otedadania  romana  desdo  el  tiempo  de  la  repú- 
Uraay  ebleaieiidode  Angittla  el  nomine  de  Jane, 
fiicnclo  hoy  Calahorra  en  Csstüia  lu  Vieja:  Plinio 
la  ^Uidó  "^'aasica,''  j  sus  Tecinos  fueron  solda- 
dos de  ki  goafdt»  penmuJ  de  AqgiisK  basta  que 
triunfó  de  HtfeftAjitoaio  MgimSa^nokii  filé  mu- 

CÜLLAHOKRA;  eindad  d»  B^Mfta,  cabeza  de 

part.  jad.  en  laprov.  de  Logroño,  dióc.  <]•  -n  i^om- 
bre  con  1.390  ?ec.  j  5.820  hab.:  está  siiuacia  en 
tineno  desigual  joato  al  rio  Cidacos  y  es  de  anti- 
goft  fundación ;  conserva  antigüedades  de  los  roma- 
aoK  V  es  pal  na  de  Qníntiliano,  gramático  y  retóri- 
eo  del  siglo  I,  y  de  Pedro  Oaroía  Carrero,  médico 
de  Felipe  III:  en  esta  ciudad  fué  proclamado  En- 
rique lí  el  año  du  1866  y  tiene  por  ai-iiiad  "dos 
brazos  desnndoe  combatiéndose  con  espadas  qne 
centellean  fuego,"  y  por  timbre  una  mujer  armada 
que  representa  la  poUacion  con  espada  desnuda  en 
la  ntano  derocha  y  en  la  izquierda  medio  bra7.o  ha- 
mano  empuñado  por  la  muHscacon  esta  letra:  "pre- 
valecí contra  Cartago  y  Ronsk" 

CALAHORRA  (bamiikk  nt:):  la  ciudad  de  Ca- 
MuMTa  qae  es  la  antigua  "Calagurris"  de  los  roma- 
MW,  esnemonMeenn  hSitoria  por  el  sitio  qne  sus 
habitantes  sostuvieron  contra  las  tropas  de  Putu- 
pejo,  durante  el  cnal  el  hambre  filé  tan  terrible 
qoéka  litMdos  prefirieron  eenisne  á  me  an^eres  j 
á  sos  hijos  BTjtt:s  tjuc  rendirse:  esta  lnuiilin'  se  ha 
hecho  prorerUal  en  la  historia,  en  ia  que  en  couo- 
eÜacim  el  oemliMde  *'lHMbn  ealagnnitaiia:*ce> 
ta  dudad  se  ha  hecho  célebre  ademas  por  tiabor 
sido  la  residencia  del  ilustre  8ertorio,  como  lo  prtte- 
Inni  ke  fnampdotiee  j  minas  que  en  ella  se  han 
de^"í'ti^)ir'**o :  allí  fur-  dniirlc  so  ttimoínrnn  nmchoa  es- 
pa&oiea  por  no  loitf eviinr  ai  iiéroe  a  quien  tMilo 
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1  amaban,  y  al  qno  fueron  mas  leales  que  los  mismos 
romauos,  pues  no  bobo  qjeaplac  de  qne  nn  solo  sol- 
dedoea|MiAo}  deeertase  deeas  banderas,  tA  paso  qne 
los  romanos  fc  volvieron  i-ontr.i  é!  di  ver  i¡ur  leerá 
adversa  la  fortuna:  ia  ciudad  de  Calahorra»  poee^ 
da  porloeáfniMBdsedosaiiTarioa,  fcóeonqnistn- 
da  por  el  rey  D.  Ramiro  II  d(  (Avíe  lo 

CALAMAiil:  antigua  ciudad  del  Perú  en  éL 
sitio  donde  está  hoy  Turbaenj  aedioe  qne  ba  tenii» 
en  tiempo  de  los  Incas  hasta  200.000  hal). 

CALAMATA,  THEUAPiN  Já  ó  THERAM- 
NOB:  ciudad  de  Grecia  (Laconia),  á  orillas  del 
Eurotas,  al  S.  E.  de  Esparta:  fué  ciudad  importnn- 
te  en  la  edad  media  y  el  título  de  vai  señorío  ila- 
mado  aÍKiii.;  s  \  <-<':_  A  prindpado. 

CALAMIA  ÑAS:  (islas)  :  en  el  archipiélago  de 
las  Filipinas,  al  K.  de  Paragoa  entre  loe  118* 
long.  £.  Iftai,  2s.',  tiene  16.000  hab.:  Calaraian» 
y  Bnswagan  son  las  doe  principales:  loa  españoles 
tienen  en  ellas  algunos  establccimieiitos  para  lu  pes- 
ca de  las  perlas. 

CALAMINA,  CALYMKA:  isla  del  archipié- 
lago griego,  lü  N.  O.  de  Cos,  á  los  24»  22'  long.  E., 
36"  55'  lat.  N.;  tiene  300  hab. 

CALAN  US :  filóeoCo  indiano  de  la  seeU  de 
los  gymnoeofistas,  sigmó  á  Ak^ndro  á  la  conqois- 
ta  (ie  la  India:  habiendo  caído  enfermo  en  la  ciu- 
dad de  Faeargada,  á  la  edad  de  83  años,  se  dió 
ainerte  arrcijáTOOie  á  om  hognera  en  presencia  de 
todo  el  ejército  de  Macedonia:  h  il  iéndole  pregun- 
tado on  oficial  si  no  tenia  nada  que  decir  á  Aloyan» 
dn»,  napondió  Oáhnns,  yo  lo  nté  dentn»  dn 
tres  meses  en  Babilonia:*  Al^udmnmrió  SU  flf8»< 
to  tres  mmm  después. 

CALARE:  palabra  griega  que  signifioa  toan- 
car  al  pueblo,  de  donde  se  originó  k  voz  "Calon- 
,  das,"  qne  quiere  decir  ei  día  primero  de  cada  mes, 
porque  el  qae  presidia  los  sacrificios  rennia  al  pne> 
blo  on  el  raí  i*olin  después  de  haber  observado  la 
nueva  luna  para  marcarle  las  fiestas  y  juegos  que 
se  celebraban  en  el  mes:  Macrorio  en  sos  Mrtvmn* 
les,  de.scribe  el  por  (jué  de  esta  cetemonia. 

ÜALA¿^  (J.j:  negociante  de  Tolosa;  nació  en 
1698,  «ra  protestante,  y  fué  víctima  del  fanatíanu^ 
reli^oso:  habiendo  encontrado  agarrotado  en  su 
casa  á  uno  de  sus  hijos,  los  católicos  esparcieron  el 
rumor  de  que  lo  había  asesinado  porque  la  víctima 
había  abjurado:  por  poco  fundada  que  fuese  esta 
acusación,  fué  acogida  por  el  parhuncnto  de  Tolo» 
sa:  el  desgraciado  Calas  fué  condenado  al  suplicio 
de  la  nieda  por  un»  mayorin  de  6  votos  contra  3, 
y  sn  finsilia  desteimda;  la  «eatenda  foé  ejecutada 
el  9  de  marzo  de  liñi-  Voltíiir-.,  liLLl^iendo  tenido 
ocasión  de  ver  á  la  viuda  de  Calas  j  de  tomar  go> 
nocímicntodeioeheehos,  logró  hacer  revisar  d  pr»> 
ceso  y  que  se  diera  un  decreto  J  -i  larando  á  Calaa 
inocente,  y  rehabilitando  sn  memoria:  este  acoute- 
cinnento  ha  propenimado  á  Glmdw,  á  Lava  y  ¿ 
T^r>Tninrr'<,  nsanto  pMn  dBUBu  qno  Imn  tondo 

éxito  popular.  

CALASSANZ  (Sav  Jeaft):  naeid  en  Pendte 
de  la  Sül  rn  Araron,  o1)i>-pndo  de  Urgcl,  do  una 
famiha aoiuiiauna  y  antigua,  áloe  il  de  aetiembcn^ 
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de  1656:  la  gracia  «e  niauifr  ító  m  61  desdo  la  mas 
tierna  edad  m  ejercicios  de  piedad,  en  celo  por  la 
^oria  de  IMm,  7  en  predieriontt:  dotado  de  gran- 
de ingenio,  hizo  rápidos  propresos  en  las  artes  y 
denciaBt  siendo  en  toda  m  carrera  un  modelo  de 
«pHeiciBik  7  de  todas  kui  Tírtades  cristianas  j  civi- 
les, pnr:i  toflo^  Fn*:  nnpstrOB  y  COndi-ícípulos:  iris- 
tarnido  en  leyes,  caiiotit.s  y  teología,  y  obtenido  el 
grado  de  doctor  en  dichas  facaltadet  en  Valencia 
7  Alcalá  de  Henares,  fué  llamado  por  Taños  obis- 
|K»  á  en  lado  para  el  bien  de  su  clero:  becho  sacer- 
dote obtuvo  varios  beneficios;  fué  oficial  eclesiástico 
en  todo  el  distrito  de  Trcmp,  visitador  en  laparte 
de  loa  Pirineos  perteuecienle  al  obispo  de  UÍrgel: 
por  loe  co{rioso8  frutos  que  produjo  en  esta  visita 
80  celo  apostólico,  fué  aecho  vicario  general  de 
aquel  vasto  obispado:  era  infatigable  en  el  trabajo, 
•  7  diestro  en  espedir  los  asuntos  n>as  diticultosos: 
desempeñó  en  Barcelona  una  graríaima  comisión 
de  reducir  á  concordia  dos  partidoi  de  Doblei  muy 
cneonlradoi  entre  sí,  por  ]¡i  couservaeion  del  honor; 
movido  por  esta  repetida  voz  de  Dios,  "  Ye  á  Ro- 
ma, ve  á  Boma,"  pasó  á  aquella  capital  de  incóg- 
nito, donde  halló  pronto  o<-a^i(!n  de  manifestar  su 
«aridad  berótca,  en  tiempos  de  una  inondaciou  ter- 
flUe  m  d  Tíber  7  ^  mm  peste  «Miedora,  en  qoe 
espuHO  á  riesgo  SU  vida  por  salvnr  la  de  los  próji- 
moa:  alistado  en  la  hermandad  de  la  doctrina  cris- 
tiaiift,  la  emeflal»  vo  aoloea  k»  «Has de  fiesta,  sino 
taTiihien  en  los  de  trnhtijo,  y  no  solo  en  ]u3  iirle- 
eias  sino  también  en  laa  caiies  y  plazas,  cou  ardien- 
te celo  y  utilidad  de  las  gentes  ígnonates:  en  el  año 
de  1597,  abri(')  en  Transtiberin  sus  escn  -Ia':  pías  en 
Santa  Dorotea,  con  aprobación,  elogio  y  Innosnas 
erecidaa  del  papa  Clemente  VIII:  los  maestros  de 
los  cuarteles  de  Koma,  a!  ver  dismumirsc  sus  dis- 
cípulos y  sus  salarios,  infainabuD  a  Jutié  y  a  bus 
CMlas:  PmIo  V,  bien  informado,  las  poso  lugo  ra 
protección,  t  declaró  congregación  á  aquel)»  nao- 
ciacion  laiuiriosa  de  Calasanz:  Gregorio  XV  la  ele- 
vó á  órden  religiosa,  primero  de  votos  BÍniplea  y 
liu  f;o  de  votos  solemnes:  en  poquísimos  afioe  se  pro- 
pagaron por  Italia,  Alemania,  Hun^rría  y  Polonia: 
"Si  dieí  mil  reliunosos  tuviese,  escril)ia  el  santo  al 
P.  Melchor  Alachi,  sabría  dónde  colocarlos:''  no 
habia  ciudad  que  no  aoHeltase  nn  eetableciraiento 
de  ellos:  tanta  gloria  suscito  la  emulación  y  envi- 
dia, 7  por  calumnias  del  díscolo  Mario,  fué  depues- 
to de  geneml,  ecnsado  falsemeste  ti  ñuto  trlbunel 
de  la  Inrpiisicion  y  conducido  preso  con  cuatro  re- 
ligiosos mas,  pdbUoamente  á  sus  departamentos,  en 
nedioile  sos  nifliitnwt  aunque  el  mismo  dtafbé  de- 
clarado inocente,  no  por  eso  cesó  In  tempestad,  en- 
ja  furia,  si  no  arminó  del  todo  la  obra  de  hs  escue- 
tas      la  deñmrond  7  la  deshizo  en  gran  parte, 
pues  por  los  breves  del  pa]in  Inocencio  X  kc  vió  la 
órdeu  reducida  á  congregación  de  votos  simples,  y 
Inego  sin  votos,  y  se  dió  libertad  á  los  religiosos  pa- 
ro salirse  al  siglo  ó  pasar  á  otra  órden  religiosa: 
Calasauz  permaneció  firme  en  sostener  el  instituto, 
de  que  decia  ser  el  autor  d  mismo  Dios:  detpnesde 
haber  edificado  á  Roma  con  v-u  r'iár.  santa,  con  sus 
tnbiyoe,  con  las  ronnucias  del  capelo,  de  mitran  y 
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del  pnlio  y  con  repetidos  milagros,  mnrió  a  lo--  í>2 
años  de  edad,  en  25  de  ¿Speto  do  1648:  fué  beaü- 
fioado  por  Beneffieto  XIY,  7  eaaottintdo  por  Gle* 

mente  XIIT. 

CA  LATA:  muchos  nombres  do  algunos  parajes 
de  Sicilia  empiezan  con  esta  palabra  qne  viene  del 
^ie^o  "calé  aotó,"  bella  tibe»»  6  del  árabe  "kala»* 

CALATABBLLOTA,  PRIMISUS:  rio  defit» 

cilia  qne  pa?»  cerca  de  Calatabellota  y  de  Ribera, 
después  cae  en  el  Mediterráneo  al  S.  É.  de  Sciaca; 
su  curso  es  tio  12J  leguas:  Tiruoleon  derrotó  cu  sus 
orillas  70.000  carta^nans,  diO  a&oe  antea  de  Je* 

sucristo. 

CALATABELLOTA,  TRIOCALA:  eindad 
de  Sicilia  al  N.  O.  de  Sciaca:  fué  célebre  como  re- 
sidencia de  Trífon,  jefe  de  los  csclaTos  rebelados 
(lOG  uúos  antes  de  Jesaeriito} i  Rogelio  I  denoté 
allí  á  los  sarracenos. 

CALATAT9ISETTA:  eindad  de  Sflieia,  eapi- 
tal  de  la  provincia  del  mismo  nombre,  é  orillas  de! 
Saldo,  y  á  18  leguas  S.  E.  de  Palermo;  tiene  her- 
mosa plaza  y  madio  eomerdot  esta  dodad  está  si- 
tuada sobre  un  terreno  volcánico. 

CALATAS  AZOR  (batalu.  oe)  :  esta  memora- 
ble batalla  se  did  «1  aflo  de  998  en  los  campos  cta 
Calatafiazor,  y  en  ella  fué  completamente  derrota- 
do el  ejército  del  poderoso  Almanzor  que  habia  sido 
hasta  entonces  el  terror  de  tas  provineiae  oristianaa 
de  España:  cincuenta  y  dos  vecr  s-  1  irtró  A  linrMi/or 
en  tierras  de  cristianos,  y  en  todas  cau¿>ó  grandes 
daflos,  sin  qne  los  caudillos  espaftoles  se  atrarleeai 
á  resistirle,  tan  divididos  como  estaban  por  sus  in- 
teriurcü  di&eubiuucs:  habiéndose  confederado  al  fin 
el  rey  D.  Rermudo  de  León  y  el  conde  D.  Garebk 
Fernandez,  sostuvieron  por  todo  un  fíi-x  d  choque 
de  ¡os  enemigos,  quedando  éstos  tau  uiaí  ]>aradoa, 
que  levantaron  el  campo  durante  la  noche,  riendo 
porsegiúdoe  al  dia  siguiente  por  los  cristianos  ven- 
cedores, qne  dejaron  mas  de  70.000  árabes  en  el 
campo:  Almanzor,  (ine  habia  salido  muy  mal  heri- 
do de  la  pelea,  se  dejó  morir  en  el  camino  de  rabia 
7  de  desrápendon :  desde  esta  jomada  data  el  re> 
frau  i^opular  de  "CD  CaktallMor,  Abnanmr  peidid 
el  tambor." 

CALATRAYA  (coxotnsTA  na):  per  loe  aflea 

de  lU:  el  rey  D.  Alonso  ITT  de  Castilla  y  VIH 
de  León,  ganó  á  los  moros  la  into^sante  phoa  ó 
castillo  de  Galatrava,  dándosela  al  arsobbpo  de  To* 

ledo  y  encomendando  su  defensa  á  los  caballeros 
templarios:  á  pesar  de  lo  agnerridos  que  eran  estos 
caballeros  no  pudieron  defenderte  por  mucho  tiean 

po;  y  eoiioi  ifTifín  ftTir>  sns  fuerzas  no  alcanzaban  á 
resistir  la  iiiva«iüu  y  ata4|ue  que  los  infieles  prep^ 
raban  en  el  reinado  de  D.  Sancho  III,  se  presea* 
tnron  al  monarca  haciendo  renuncia  de  la  defensa 
de  la  plaza:  grande  fué  el  conflicto  en  que  esta  cir- 
cunstancia puso  al  monarca,  que  deseando  evitar  el 
desdoro  de  sois  armas,  llegó  á  ofi*ecer  la  plaza  al 
(.[uc  isc  encargase  de  defenderla:  presentáronse  tan 
solo  dos  monjes  cistercienses;  Fr.  Raimundo,  abad 
de  Fitero,  y  Diego  Yelazquez,  lo'í  i"Ti?.!e«,  con  ks 
gentes  que  dependían  de  8u  monaatcnu  y  otros  hom- 
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faces  decididot  qoe  se  les  reameron,  tunaron  pose- 1 
ikM  de  OálstmiYa,  poniéndola  en  ten  traen  estado 

de  «Icft'iisa,  qne  cuando  vinieron  los  infieles  creyen- 
do despreveaida  la  plaza,  desistierou  de  atacarla 
á  vista  de  sinninneraMM  7  OMidos  defensores*  aere- 
coiilándosi"  después  el  mí  mero  fie  las  qne  roneur- 
ñan  á  ponerse  á  las  órdeora  de  Fr.  Kaimuodo,  se 
hall^  Mte  «B  estado  no  solo  de  gaameear  debidii- 
r'-ciit-  á  Crttatrava,  piim  dn  estendCPSIS COnqniStaR 
á  otrati  poblaciones  iamedistas. 

OALATRA VA  ( dniir  m) :  fliodftdapor  d  Wf 
D.Sancho  III  en  1158  á  propuesta  de  FV.  Rai- 
mando, abad  del  monasterio  de  Fitero,  en  Narar- 
1%  bajó  bi  «dToeaekHi  j  TSfHa  de  San  Benito:  los 
pnTnero«?  jrrande?:  mapsfrr^  i!'  la  6rdcn  fné  el  refe- 
rido abad  de  Fitcro,  Fr.  iiuüulfoj  frey  D.  García: 
kabw  en  esta  orden  siete  dignidades;  el  maestre, 
el  mmcndador  mayor,  liTparíeniente  general  dol 
xnarstrc  y  gobernador  d«  la  6rdeD  en  las  vacantes; 
eOMBdador  mayor  de  Aragón,  qne  vnlgannente 
líaman  de  Alcafliz;  fin  oficio  era  gobernarla  orden 
eu  aquel  reino,  eou  subordinación  al  maestre;  cla- 
vero; era  de  m  cargo  la  guardia  del  eastOlo  y  con- 
v«Dto  mayor  de  la  órden;  prior  del  sacro  convento 
de  Cafatráva:  le  pertenece  la  general  cura  espiri- 
tual de  las  personas  de  ella;  sacristán  mayor;  de- 
faia  tener  cuenta  d«  ku  reliqnias,  cálices  y  alliajas 
de  oro  y  plata,  oniatnentos  y  vestidnras;  obrero; 
estallan  á  su  cuidado  las  obras  del  convento;  la  or- 
den de  OaUtrava,  cotno  las  demás  asociaciones  mo- 
BÉsticM  de  Espafia,  dejó  de  existir  en  Tirtnd  del 
decreto  do  estincion  de  repulnres  en  1830,  y  sns 
cuantiosos  bienes  aplicados  a  la  nación:  los  eaba- 
Beroe  eonterran,  síii  embargo,  el  título  de  tales,  y 
en  estos  dltinios  tieni|)08,  á  penar  de  las  reformas 
introducidas  por  la  opinión  nadoaal,  hemos  visto 
edebrtrse  capítulos  t  crearse  caballeros,  reprodu- 
ciendo las  ftulip-nas  fórmulas  de  los  costumlirea 
caholierescas:  en  lo  eciesiastico  conoce  de  ios  negó- 
dos  el  ricario  de  Ciudad-Real  y  arzobispo  de  Tole- 
do, en  lo  rf  ?pre1ivoá  la  provincia  de  Ciudad-Real, 
y  el  Ticario  de  Martos  y  obis¡)o  de  Jaén  en  la  pro- 
rincia  de  este  nombre;  y  gobierna  la  orden  en  lo 
espiritual  uno  délos  freires  de  la  misma,  que  en  el 
dia  lo  es  el  señor  cura¡)arraco  de  tímtA  María  la 
Mavor  de  I>aimiel. 

CALATRAVA  (D.Josí;  María) -.nació  en  Ma- 
rida, provincia  de  Ectreoiadura,  en  febrerode  1 781 : 
destinado  por  sa  padre  á  la  carrera  literaria,  co- 
menió  sos  eetodíos  en  el  colegio  ó  seminario  de 
Badajoz,  y  concluyó  eu  la  nniversiduü  de  Sevilla 
un  curso  de  jurisprudencia:  cu  1806  fué  recibido  de 
nbogadoi  j  ewndo  el  grito  de  indeiiendmcia  nacio- 
nal resond  en  196%  por  todos  los  ángulos  de  la  mo- 
ii;ir  lina  española,  mereció  ser  nombrado  vocal  de 
la  junta  suprema  de  dicha  provincia,  á  cuyo  car- 
go se  le  agregó  de^ues  d  die  fiscal  dd  tribanal  de 
seguridad  pública  de  la  misma,  desempefiando  al 
priqño  tiempo  el  de  capitán  de  artillería  en  las  com- 
patian  de  voluntarios  creadas  en  la  placa  de  Ba- 
dajoz, capital  de  ;  n  n  lia:  elepido  dipiutado  por  la 
propi» provincia  eu  iblO,  para  las  cortes  geueiales 
y  «rtMoritaadM  tMsmniu  «t  In  M»  fidittMk 
Tin»  IL 
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fué  en  ellas  donde  verdaderamente  did  principio  so 
vida  pdbHea,  adquiriendo  la  lado  de  los  Argdelles, 
los  Torenos,  los  Mnñ07/-Torrcros  y  otros,  un  noni* 
bre  espa&ol  y  basta  europeo  como  legislador  y  ora- 
dor trilnmlcio:  tcrntaarai  tn  1818  nqoeltu  co^ 
tes,  y  á  poco  de  haberse  trasladado  Calatrava  á 
Madrid,  donde  se  incorporé  en  elool^o  de  abo* 
gados  para  seguir  i^ereiendo  an)ffofMon,  fM  uno 
de  los  diputados  encarcelados  al  regr  -o  i1el  rey 
Fernando  YII  en  1814,  cabi^idole,  entre  las  sen* 
tendea  gnberoatiramente  pronnndodM  dnspiweéf 
año  y  medí"  ronirn  sus'  romprifíeros,  la  Rierte  de 
salir  eonüuadopor  ocbo  años  al  presidio  de  Meiilia» 
en  el  qne  penanandd  ndkiiodograndee  niMHf»» 
ms  hasta  marzo  de  1880,  en  que  recobró  su  lit^ 
tad,  por  coii»ecuencia  de  los  sucesos  que  produjeron 
el  restablecimiento  de  la  coniUtoeion  prOQMin*- 
(h  ni  '  'ádiz  en  1812:  vuelto,  pties,  al  seno  de  sa 
faniuia  y  de  sus  ami^'os,  fnó  nombrado  á  muy  po- 
co ministro  del  tribunal  supremo  de  justicia,  y 
por  ra  provincia  diputado  en  las  córtcs  de  1880 
y  1821,  en  las  qne  sostuvo  el  nombre  ihistre  qoe 
ya  se  babia  adquirido  en  las  generales  y  estVMC^ 
diñarías,  obteniendo  el  honorífico  cargo  de  preid* 
dente,  en  el  mes  de  octubre,  de  la  primera  legishi- 
tnra:  entre  otras  muchas  é  importantes  comisioueR, 
desempefló  la  de  formar  el  código  criminal»  eu» 
yo  trabajo  entregó  completo  á  Ms  edites  en  1» 
última  df  1^21  desde  esUi  fi  i  ba  hasta  la  reunión 
de  las  de  1682,  fué  individuo  de  la  diputación  p«r« 
raanente,  j  terninadas  las  fnneionen  de  ta-  nrinon, 
pasó  á  desempeñar  el  cargo  de  magistrado,  rehu- 
sando después  el  ministerio  de  gracia  y  justicia, 
para  qne  fué  nombrado  por  el  rey  en  juUo  del  pi^ 
pío  año;  repitióse  este  nombramiento  m  mayo  de 
1823,  hallándose  el  gobierno  y  ¡m  cortes  en  Se- 
villa, y  aceptado  por  CSalatmvn  i  raefio  de  so» 
amigos  y  de  la  mayoría  de  instas,  se  viñ  r-  dtiri 
do  en  setiembre  de  dicho  año  por  el  triunto  que 
obtuvo  la  invasión  francesa  sobre  «I  pufUdocoMli» 
tucíonal,  á  la  suertt  ár>  prescrito,  que  envolvía  tam- 
bién á  cuaatoeí  estaban  comproioetidoe  por  aqaa- 
lla  causa:  Alé  entonces  su  primer  refugio  «Umltnry^ 
desde  cnyo  punto  jiasó  luepo  á  Tatiper,  y  Tuas 
adelante  á  Lisboa,  teniendo  por  último  que  tro»- 
ladarsc  á  Inglaterra  por  no  serle  posible  persMU* 
cer  en  Portugal,  con  motivo  de  UÚ  reiteradas  ges- 
tiones del  gobieruo  de  España  para  su  espnlsion: 
vivió  en  la  mayor  estrechez,  y  con  la  salud  mi^ 
quebrantada,  tanto  durante  la  lesidenaín  en  Lóa> 
dres,  como  después  en  una  aldea  inmediata  á  Bor- 
deo-, adonde  se  trasladó  en  1830;  y  al  volver  a  su 
patriA  en  18^»  nombcado  ó  repoesto  en  abril  da 
aquel  nfto  en  sn  destino  de  ministro  del  tribmal  tn* 
premo,  eran  ya  tan  visibles  los  estrados  causados 
vot  sus  padecimientos,  que  podiera  pasar  por  bom* 
bre  mas  que  septaaffenano:  fealableáda  postarin»' 
mente  la  constitución  de  Cádiz  en  18"?'.  se  le  nom- 
bró presidente  del  uñero  eooaejo  de  ministros,  de 
cuyo  cargo  hito  dittiiiott  cmindo  oenníd  In  nÁle» 
vacion  militar  rio  Tozuelo  de  Aravaca,  á  principios 
de  agosto  de  1 831,  retirándote  en  clase  de  cesante  a 
tovM>priw¿a:  poción  iniiwde^pMnfaénniilff^ 
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•aiuuior  por  ia  proviuda  de  Albacete,  y  conclaido 
m  tamo  optó  en  1839  por  la  elección  de  dipntAdo 
que  había  obtenido  de  las  proviocias  de  Jdadrid  y 
el  mismo  Albacete,  reuuuckudo  al  Dombnunicuto 
de  senador  qoe  do  nuevo  se  le  confirió  á  propoeita 
4e«tlft  tUtíma:  fuó  presidente  de  aquel  congrego,  j 
oOBfoeado  otro  nuero  en  1840,  volvió  á  ser  elegi- 
do dii«iit  Ado  por  la  ])ro  viuoia  de  Madrid,  obteniendo 
étnfos»  de  ia  regencia  prorüiowU,  qae  oob  arreglo 
á  k  oonfltítseion  vMtítayó  á  la  reina  Tfcida  gober- 
Dfti!  irti  (¡I 1  tlí.io,  ea  Cues  del  luisino  año,  el  iiom- 
braioieuto  de  pcemdente  del  tribunal  snpremu  de 
Jortfota;  ea  1848  filé  mmiMite  elegido  diputado 
por  la  provincia  de  Badigoz,  pero  no  llegó  a  tomar 
aftieato  ea  ti  coagreeo:  reeaoftlazada  di;ftpae8  la  re- 
gencia proTUonal  «n  «1  propio  aflo  por  un  naero 
gobieruo,  y  hfibleiido  dirifjido  á  éatc  el  tribunal  su- 
premo, á  propuesta  de  na  presidente  ana  acta  for- 
mt  enfile  toHiayoríftdetB8faidlvidiiMtiimífiMrt»lNi, 
que  BÍ  bien  no  era  sa  ñnnitn  rTtií-nrfir.rir  ríe  manera 
dgnna  los  actos  del  gobierno,  mauteuieudose  en  el 
«Mráetcr  de  jueces,  en  el  que  no  te  rocaa  tmmc- 
riones  políticas  de  ninpttna  especie,  tampoco  entra- 
ba eu  sus  intenciones  que  se  alribujusc  esta  reserva 
á  una  aprobación  de  los  cambio*  ocurridos  por  aque- 
llo» dios,  y  fué  destituido  de  su  (luesto  Calatrava, 
coa  los  demás  magistrados  que  participaron  de  su 
opiaioii,  tnniuiido  así  su  vida  pública,  sin  contar 
con  otros  medios  para  el  sosten  de  su  familia,  que 
eou  la  peiisiou  de  ce^uutc,  cobrada  escasauieute  mi 
la  mitad  de  su  importe:  dos  «floi  impam  le  arre- 
bataron al  fin  al  sepulcro  sus  males,  en  enero  de 
1849,  á  la  edad  de  68  afioa  no  cumplidos;  babién- 
doae  depositado  los  restos  en  el  mismo  cementerio 

r encierra  los  de  su  amigo  j  compaAero  J).  Agos- 
Argüelles,  j  pronunciándose  sobre  m  eadárer 
discursos  elocuentes  y  sentidas  i nsjii racionéis  de  al- 
goBOi  de  lo«  jó  Tenes  poetas  espafloles  mas  aventa- 
jtént  «I*  CMatFKV»  tediffdaoen  la  dn»  cleoien- 
cíaa  morales  y  políticas  de  la  Academia  nacional  de 
Madrid,  de  la  real  Academia  de  ambas  ¡wñBgnr 
dsBcist  de  id.,  de  la  nal  Boetodad  eeondñfea  aia» 
tritriisi;  de  Aniigo^;  (lí  l  País,  y  de  las  de  Málacra 
j  (jaceros,  socio  liouorario  de  la  Academia  Ame- 
ffiaua  é9  idioma*  j  bdlat  lofens  de  Nneva-Tork, 
y  f  s*a!  a  condecorado  con  los  honores  del  anticuo 
consejo  de  estado,  y  con  las  grandes  cruces  de  la 
real  y  distinguida  orden  «picola  de  CáHos  III  y 
de  la  de  S.  Salvador  de  Orecia:  Galatrava  ha  deja- 
do un  grato  recuerdo  ea  al  corazón  de  todos  los  es- 
paAole'^,  por  m  patriotímo  j  probidad. 

CALAVERA  (órdev  MTT.rrAB  de  la):  esta  or- 
den creada  para  daousj  caballeros,  fué  fundada  en 
1652  por  Silvio  Nieurod,  duque  de  Wirttn  i  ri; 
en  Silesia:  habiéndose  easí  estinfruido  al  tin  del  j 
mismo  siglo  de  su  creación,  la  nieta  del  fundador, 
ladaqucsa  Lucia  Isabel,  la  restaideció  para  sello- 
ras  en  1709:  en  los  estatutos  de  esta  orden  de  sa- 
ftoras,  se  mira  mas  que  al  linaje  á  la  vida  ejemplar 
de  las  damas,  a  las  que  se  prohibe  toda  clase  de 
jaegos,  fiestas  públicas  y  tn^es  magnificiw:  ea  el 
capitulo  general  anual  s»  malta  á  la  duna  4|ae  ba 


maltas  se  reparte  á  ios  pobres  ol  d;a  dei  Viernes 
Santo:  la  dMia  qoe  distingas  áiss  domas  es  lad» 

la  orden,  que  consiste  en  una  calavera  de  oro  pen- 
diente de  un  lazo  de  cinta  negra:  alrededor  de  ia 
calavera  se  lee,  "Memento  Mori." 

CALBOXEJOS:  pueblo  de  la  Qmnea  superior 
en  la  costa  de  Gabon,  desde  el  Camarodes  hasta 
el  rio  de  San  Juan:  su  país  forma  una  meseta  ele- 
vada de  donde  sale  ma  ualtitad  de  ríos. 

*  CALCAHUALCO:  paeb.  del  est  de  Teim- 
cruz,  en  (>l  dist.  de  Córdoba,  distante  7  leguas  do 
80  cabec,  hacia  el  es  dé  temperamento  frió  y 
húmedo;  produce  algún  maís,  frotas  y  purga  da 
Jalapa,  y  sus  vecinos  se  emplean  en  cortar  madera. 
Población  984  almas.  Ai  O.  de  esto  pueblo  hay  una 
Atente  tennal,  conocida  con  el  neirare  de  Atoto- 
uilco. — *-♦ 

CALCAR:  dudad  de  los  £stados  pruaianoa 
(provincia  Renana),  á  9  legase  8.  B.  de  Cleves; 

tiene  1.600  bab.:  patria  del  |<inf  nr  Juaa  do  Calcar. 
CALCAR  (JuAH  XMs):  pintor.  (Véase  Juan.) 
(  '  A  LOAS:  Sicrifioader  j  adivino  griego,  h^o  do 

Thestor;  tomó  parte  en  la  espedicion  de  los  grie- 
gos coutra  Troya;  predijo  que  este  sitio  duraría  10 
afios,  y  que  la  escuadra  griega  no  saldría  del  poer' 
to  de  Aulida  ha^^ta  dcKpnes  que  el  rey  Agarartion 
hubiese  sncriticaUu  ¡¿a  Lija  Ifigenia  cu  ¡os  altares  de 
Diana:  HoBwro  dice  que  Calcas  murió  de  despe- 
cho al  verse  escedido  en  su  arto  por  Mopso. 

CALCEDUMA,  CALCEDON,  hoy  KADI- 
KEUI:  ciudad  de  Bitinia  sobro  el  i^ósforo  de  Ti», 
cía,  enfrente  de  Bizancio:  es  patria  de  Jenócratea: 
fué  fundada  por  los  megarenses,  y  estuvo  muobo 
tiempo  floreciente:  en  tiempo  del  imperio  romano 
gosó  de  total  independencia:  los  scitas  ht  deirtniyo> 
ron  bajo  Gallano  eo  el  siglo  III,  y  Jostíniano  la 
levantó  de  nnovo  en  el  siglo  VI :  en  ella  se  celebró 
el  cuarto  concilio  ecuménico  por  el  cual  qnedó  «oo- 
denado  EtttyiAés  (1451). 

CALCIDICA,  CALCIDICE:  penínmila  ñr  Ma- 
cedonia,  entre  loe  golfos  Tennaioo  j  Strhaóuico,  y 
eortada  al  S.  B.  por  dos  gdfes  senindarios,  el  To- 
ronaico  y  el  Sint^iticú  que  la  dividen  en  tres  penín- 
sulas, llamadas  "rallene,  Sithonia,"  y  península  del 
monte  Albos:  OHotocra  la  ciodad  principal  y  Cal- 
cíh  la  capital. — Ilabia  tanibicii  en  Siria,  al  É.  del 
bajo  Oronttí,  una  Calcídica  cuya  capital  era  Calcis. 

CALCIS,  hoy  Epiubo:  capital  de  la  Kulica,  en 
medio  de  la  costa  O.,  enfrente  de  otra  Calcis  en  IJeo- 
cia,  de  que  la  i»eparaba  el  Euripes:  Ariatútclefi  mu- 
rió en  ella. 

CALOONDILAS  (^Demetrio);  nno  de  las  grie- 
gos que  iuos  cüutribnyeron  á  estcndcr  por  Europa 
el  conocimiento  y  gusto  á  la  literatura  griega;  liabiü 
nacido  en  Atenas  hñcia  el  aflo  14S4,  y  enseñó  la 
retórica  ha&u.  ¡a  toma  de  Constan tiuopla  por  los 
torcos:  en  esta  época  se  refugió  en  Italia,  fué  lla- 
mado á  Florencia  por  Lorenzo  de  Médicis,  y  enseñó 
el  griego  en  esta  ciudad,  pasando  d«qraes  á  Milán: 
murió  en  1511:  publicó  una  "Gramática  griega^" 
V  las  primeras  ediciones  de  Uomero  é  Isdcrates. 

CALCONDILAS  é  CALCOCONDI-KIGO- 
LAS:  Mstofiador  griagp  da  4.t^;  Mondióaael 
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i^loXy ;  es  autor  de  ana  "Uistoría  de  loe  tarcos 
y-flÉUftdd  imperio  griego  desde  1298  hasta  1462/' 
qoebace  parte  de  la  Bizantina,  Paris,  1G50;  tra- 
ducida al  frauccji,  Paris,  ió7 1,  reimpresa  coa  ooati- 
naacionos:  Mr.  Hanutker,  profesor  de  la  universidad 
de  Leída,  se  ha  encajrgado  de  dar  á  Itu  el  "Calcon- 
dflas"  en  la  une  va  edición  de  la  Bizantina  qne  se 
pnbUca  en  Bonn. 

CALCUTA :  dadMl  de  1*  lodÍA,  omitía  de  la 
praiidenda  die  Oaleote  j  de  toda  ím  tum  inglesa 
aaibn  oo  brasu)  del  Ganges,  no  lejos  de  su  emboca- 
te»,  á  ím  86*  8'  looc.  K,  22*  84'  iat  íí.:  ra  po- 
Htokm  ee  de  600.000  hab.,  y  d»  1.000.000  com- 
prendlcndo  sus  arrabales:  tiene  un  buen  puerto  y 
ua  gran  cindadela  ilamada  Fort-WUliaiD,  ranos 
Miegios  7  ons  aodedad  uiátioft,  oélebre  por  mm 
MOiorias  eruditas:  la  ciudad  está  dividida  en  dos 
temofl,  la  ciodjul  blanca  (ó  arrabal  de  Tcharorin- 
gbé)  7  Ucindwi  negraiMtoetinayiadfty  (¡sai,  al 
paioqae  la  otra  es  hermosa  j  está  edificaiía  !;r-p:uQ 
«I  attilo  griego:  hacu  macho  comercio  de  importa- 
f  «Mitadon;  ra  indoatria  n  may  aetivay  hay 
mochas  imprentas:  Calcuta  era  Foln  nna  aldea  en 
1U7:  pertenece  á  los  inglcüca  deüiie  1767. 
•«CALCUTA  (pKEsiDENriA  DF.):  la  mayor  de  las 
tres  prandes  divisiones  de  la  ludia  inglesa,  al  N., 
está  Tormada  á  cspcnsos  do  las  antigua»  provincias 
de  Bengala,  Bahar,  Allababad,  Aude,  Agrah,  Del- 
bi,  Gherual,  Ac^oír  y  Oiíia»  le  divida  «O  54  diltd- 
tos,  á  saber: 

Calcuta.   Calcuta. 

Naddia   Nnddia. 

Hugly   Ilugly. 

Djessore   Morlay. 

Bakergan^  ••••••••  ••••••  Barisal. 

Tchittagong   Inlamabad. 

Típera   Ramilla. 

Bakka-Djela^   Dakka. 

«t^maaaingli   ¿íassirabad. 

^■Ihet  •   Snhei 

Rangpur  •■••••«  Rangpur. 

)P'"^p^  --  Dinacypor. 

<4*nnrialt   Pnmiak 

Radjchahi. ........  Nattore. 

fiirbom......   Sury. 

^HonMAad   Morehadabad. 

Bardnan  ..•..»•  Banlnan. 

«Jiidnanur  ••..••..•«.  Midnauur. 

^Blateb-Baluff   Bahar. 

Ralmr..  ..•••••••••••«.  Patnn. 

Bambgar  Tcliitra. 

Toglipar   Boglipon 

Hirhut   Hayipur. 

Sason   Tchapra. 

Cbahabad. Arrah. 

Allahabad   Allababad. 

Djuumpor   üjaampnr. 

B(-nar«   BeoarM. 

Mirzajmr   Mirzapar. 

£uuüelkand   Banda. 
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Garakpur   Oaiakpor.  '  olt 

Agrah  ,   Agfah.  f 

Etawch   Mimpiir. 

Farrukbabad.   Farrakhabad 

Kalpi   Kalpl.  ^  .  .t<^ 

Alighar   Alighar.  « 

Delhi   Delhi. 

Bareily   Baroily. 

Horabad   Morabad. 

Sabarampnr.*»»*... Saharampor. 

Mcrut  ,   Merut.     •  * 

Harriana.,.   }Iansi.        -  >n 

Sirinagur «...«  «,..  Sirinagnr. 

HemaoD  ,  Ahnora.  f 

Birmore   Ratfigfaar. 

A^r.....^   Adjmir. 

Singbum   Síngbum. 

Kan^jiar . . .«   Kandjiar. 

Meharbaa^}   Hariorpnr. 

Bplai5ore   Bela«!ore.  » 

Kattak  ó  Cnttak..........  Kattak. 

Kbnrdab   KMabgar. 

OaodvMa   lytMwlpvr. 

A  esto  es  necesario  «Ir  ha  pomAtmt»  ingleiaa 

en  la  India  Transgangética,  es  decir,  los  países  de 
As«am,  Djititiah,  Katcbar,  Oarraos,  Kaki,  Ara- 
kam,  .Martabau,  Tenossarim,  die.  -t/. 

CALDARA  (l'or,iDORr>\  llamado  el  OifciTÜWíf 
pintor  italiano.  (Véase  Cara vaoio.)  '  ■ 

CALDBA  (isuHa),  dlounANuNUAnAt  véa> 

se  NESTORrAKA. 

CALDEA  (i-enoua):  véase  Aramioí.  ■  ' 

CALDEOS.  CALDEI:  pueblo  de  la  laHfEM' 
Babilonia,  entre  el  confluente  del  Eufrates  y  el  Ti- 
gris, y  el  golfo  Pérsico:  sn  ciodad  prini  ipaí  es  Te- 
redon:  confúndeseles  moohaavMei  con  los  niismoa 
babilonios;  y  sin  embargo,  parece  que  los  caldeos 
han  formado  siempre  on  pueblo  i^MTte:  se  ha  creido 
encontrarloe  aun  hoy  dia  entM  lai  tllbns  de  loa 
kurdos  eiparcidoa  en  los  montes  qne  separan  el  Asía 
H«Mr  de  k  alta  Asia:  km  caldeos  son  eéleiwes  en 
la  ant¡«rüedad  por  8us  conooimientOl  matemétieaa 
y  astronómicos,  á  los  coalea  miaroii  lot  estadios 
trológicos:  los  astrólogos  do  la  Caldea  eran  muy 
buscados  en  Roma  en  los  liltimos  tiempos  del  im- 
perio: en  coanto  á  su  historia  política  snñrieron  to- 
da Im  TtffohMkMcs  qne  esperhaoManm  BaMtoirift 
y  Asina,  f  Véanse  estos  dos  nombres.) 

CALDKRA:  se  pinta  con  el  asa  levantada;  eá' 
Espalla  es  díatinthN»  de '"lUsa  iKMbrf  a,*' poes  em»- 
do  la  creaban  los  reyes,  les  daban  un  pendón  v  don 
calderas  en  soAal  de  que  hablan  de  acandiUar  gen- 
tes de  aflMa,  y  naatsaarlas  á  ra  costa  en  defeaia 
de  la  corona. 

CALDERA  DE  lIEREDiA  (Gaspar): doctor 
en  medicina,  natural  de  Sevilla,  vanm  dode  y  adin^ 
nado  de  bella  y  varia  erudición :  compuso  algnnns 
obras,  entre  ellas  se  encuentran  las  siguientes;  "Tri- 
bunal Médico — Ma|ícnm  et  Politicnm,"  dedicadoid 
eminentísimo  Sr  cardenal  Branca  neio:  "IhostM^ 
tlones  Tribunalís  Medid,  ¿k.,  y  otras  varias. 

CALDIRO  (Mmok  M)t  ptmMm,  utaid 
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de  Barcelona^  fue  catedrático  áa  lercH  an  la  uni- 
mnSáñá,  j  mas  adelaota  regenteen  k  nal  «idten- 
cia,  7  en  1711  electo  primer  inquisidor:  coando  era 
fiaciü  del  real  patrimonio  en  1671  publicó  tm  im- 
preso en  liarceloua  con  este  título:  "Defensa  del 
real  Patronato  de  la  abadía  de  BeUpaíg,  preten- 
diendo que  había  de  conocer  de  esta  caosa  el  tri- 
bunul  de  la  bailía  de  Barcelona. — Decisiones  cri- 
mioales  ooocilü  Cathaloui»i  Barcinoae,  1685,  fol. 
Biblioi  epíM.  Oortiada.  IfardUo.'' 

*  CALDERON  (D.  Fernakk)):  uno  do  los 
mextcaoósque  mas  se  ban  distioguido por  ra  dedica- 
ckmálabeUaUteratimL  Generdineiiteae  ha  creído 
que  era  nativo  de  Zacatecas,  cujo  liijo  llámase  él 
mismo  en  alguna  de  stu  composiciones;  pero  no  ñó 
la  Im  primer»  ám  e&Gnadalajara,  el  20  de  julio 
de  1809.  l>iTopQr  j^res  á  D.  Tomas  Calderón  y 
D.'^aríadel  Girmen  Beltrau,  quienes  aprorecbati- 
do  la  Teotájoea  podcion  que  guardaban,  diéronic 
educación  esmerada.  Cuntinuó  en  dichu  ciudad  sus 
estadios  hasta  182d,  m  qnc  recibió  el  titulo  de  abo- 
gadoi.  Desde  entonces  vérnoslo  figurar  «n  Zacate* 
cas,  ya  como  poeta  lírico  y  dramático,  ya  como  ar- 
diente partidario  de  ciertas  ideas  politicaii  quu  üii 
1835  le  obligaron  á  tomar  las  aniMM^  habiendo  que- 
dado peligrosamente  herido  en  una  acción  de  fíucr- 
ra.  En  1^37  fué  desterrado  do  Zacatcca.s  y  viuo  á 
láéxico  donde  sufrió  mil  escaseces.  Fué  uno  de  los 
concurrentes  á  ia  academia  literaria  de  San  Juan 
de  Letran,  j  i  poco  hízose  notar  por  sus  produc- 
ciones. £1  Sr.  lomel,  que  se  hallaba  entouce.H  en 
el  ministerio,  j  qoe  siempre  ha  dispeuado  proteo* 
cion  decidida  i  coantoe  ee  dedican  al  cidtiTO  delta 
letras,  le  facilitó  su  vuelta  á  Zacatecas,  mediante 
ana  carta  eu  qoe  decía  que  los  talentos  debían  ser 
respetadoi  por  las  revolacíoueB.  Fué  sneceilyamen- 
tc  secretario  del  tribunal  superior  de  justicia  de  Za- 
catecas, coronel  de  artillería  de  ia  milicia  nacional, 
iMg^trado,  diputadoal  congreso  del  Estado,  ndeni' 
brodeuuade  sus  juntas  departanuntalrs,  y  líhima- 
HMüft»  secretario  del  gobierno.  Cuidados  domésti- 
eos,  la  íngratitnd  de  aigonoe  7  on  alio  de  enfermedad 
lleváronte  al  sepulcro  el  ISdo  enero  de  1845,  ep  la 
ciodad  de  Ojocaiíeute. 

Calderón  estaba  dotado  de  una  alma  bella  que  se 
refleja  en  cada  una  de  sus  producciones  como  la  luz 
del  sol  en  las  mil  facetaij  de  nn  diamante,  i^uizá  en 
sus  poesías  líricas  no  hallamos  suljlimidad  de  pen- 
samientos ni  observancia  I  '  i  un  Iiíií»  reglas  proFtv 
dicas generalmente  dcscuiduuas  cutre  nosotro»,  par- 
ticolannente  en  1»  dpoe»  en  que  mas  escribió  el 
autor  de  quien  nos  ocupamos:  pero  en  todos  bus 
versos  ba>'  seulimicuto,  hay  ternura  inefable,  y  ésto 
qie  kw  hiárá  vivir,  coloca  á  CMderon  en  la  prime- 
ra línea  de  los  poetas  líricos  mexicanos,  en  el  gé- 
nero sentimental,  después  de  Pesado,  que  es  sin 
diqiuta  el  príncipe  de  ellos.  En  cnanto  á  los  dramas 
qoe  dqó  escritos  y  que  goian  de  estremada  popa- 
bridad,  "El  Torneo,  Ana  Bolena,  y  Hermán  6  la 
vuelta  del  cruzado,''  deben  apreciarse  como  lo.s 
primeros  ensayos  de  un  género  que  apenas  ha  sido 
caltiradoeo nuestro  país,  aun  poeterloimaateáOaí- 
darpa^  Brillan  mas  bien  por  mi  beOean  Uxícu, 


que  por  las  dotes  que  leben  acompaflar  á  prodaecio* 
nes  d«  este  géneru.  Quizá  el  mejor  de  eüoaaea  **lm 
vuelta  delcrozado,"  objeto  de  una  crítica  Rfvpra  qne 
con  motivo  de  so  representación  en  la  capital,  pu- 
blicó el  periódico  intitulado  "El  Espaflol,"  y  en  1* 
cual  acaso  con  esceaivo  rigor  se  califica  de  inmoral 
dicho  drama.  Calderón  escribió  también  la  come- 
din  intitulada  "A  uinpuna  de  las  tres,"  imitación  de 
la  "Marcela"  de  Bretón  de  los  Herreros»  j  en  que 
se  propuso  ridienliiar  i  tos  mexleanos  que  liaeen 
un  viaje  á  Europa,  y  al  volver  nada  hallan  de  bu 
gusto  en  el  país,  nada  que  no  sea  objeto  de  su  crí- 
tica engerada.  Esta  comedia  rfempre  que  espoea» 
ta  en  escena,  arranca  ajilausos  ni  jníl  lico. 

Sensible  es  que  la  muerte  prematura  de  Calderón 
DOS  haya  privado  de  mi  drama  qne  ImJo  él  títúo 
de  "E!  Caballero  ne^rro"  se  preparaba  á  escribir,  así 
como  del  poema  "La  creación"  en  que  se  ocupaba 
igualmente.  Seri»  de  desear  qne  si  algo  Im  d^fado 
escrito  de  dichas  composiciones,  lo  diera  á  luz  su 
familia,  en  la  que,  de  paso  lo  diremos,  hay  quien 
haya  beredado  loa  nobles  y  bellas  sentimientos  del 
poeta  y  su  modo  armón =nsn  de  espresarlo?;  haco 
mucho  tiempo  que  el  pubíico  lee  con  gusto  los  ver- 
sos de  "üna  nicateoinB,"CBjo  nombre,  aunque  to- 
dos lo  saben,  no  nos  cteemos  aatorisadm  á  consiga 
nar  aquí. 

El  Kr.  Cumplido  ha  hedko  dos  ediciones  de  las 
obras  de  Calderón:  la  primera  (1844)  lleva  nn  pró- 
logo escrito  por  el  Sr.  Payno,  del  cual  hemos  to- 
mado algunas  de  las  noticias  biográficas  que  ante- 
ceda): hay  ademas  en  él  un  jnicio  mas  es  tenso  acer- 
ca de  loe  dranw»  citados:  i  la  segunda  edición 
acompaña  un  prólogo  escrito  por  el  Sr.  D.  José 
Joaqnin  Pesado,  y  cuya  lectura  recomendamos  á  to- 
dos los  amantes  de  la  literatnra  mnkana.— «. 

C.'VLDERON  (MAmAl :  actriz  de  los  teatros  de 
Madrid á  mediados  del  siglo  JlVII,  co&ocidapor 
la  (Mderona:  se  bifo  enebro  por  sn  rara  bdm» 
y  fué  amante  del  rey  D.  Felipe  IT:  r.^tf  monarca 
tuvo  en  ella  á  su  hijo  natural  D.  Juan  de  Austria. 

CALDERON  (Bomiso) :  hijo  natoral  de  Fnw- 
cii;co  y  de  María  Sandellin;  y  legitimado  despue.i 
por  el  matrimonio  que  contrajeron  sus  padree:  era 
muy  aventajado  en  talento  y  no  se  k  presentaba 
obstáculo  que  no  supiese  vencer;  era  tanta  la  nom- 
bradía  que  babia  adquirido  por  ^u  talento,  que  el 
rey  le  nombró  su  ayuda  de  cámara,  y  de.spuesmUio 
mini.^^tro  de  entado:  casó  con  Iné.s  de  ^'n-fra'í,  "p- 
fiora  de  Oliva,  y  recibió  el  collar  de  la  orden  do 
Santiago  y  fué  capitán  de  la  guardia  alemana:  cuan- 
do alcanzó  estas  grandes  diatinciones  se  dio  á  co- 
uoccr  por  sus  maldades,  y  cau&ado  el  rey  de  su  mal 
proceder,  mandó  prenderle  y  formarle  causa:  se  le 
hicieron  230  capítulos  de  acnsadon,  y  entre  ellos 
6c  cncnta  la  ingratitud  con  qoe  trató  a  sus  padres, 
y  el  haber  envenenado  á  la  reina  Margarita:  desde 
el  colmo  del  poder  descendió  al  cadidso  en  31  de 
octabre  de  1691 :  sn  padre  entró  ¿  heredar  los  bic- 
ncí*  del  liijo,  que  eran  Imstantes;  u.só  de  su  fortuna 
con  modestia,  adquiriéndose  tantos  amigos  caautos 
enemigos  se  babi»  adquirido  el  lújo> 

CALDERON  (D.  Bnum  EnÉBAiin};  «|m- 
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ñas  tenemos  mas  noticias  de  la  vida  de  este  escritor 

que  las  osearas  que  proporciouau  dos  apuntes  bio- 
gráficos publicados  en  los  últimos  afios,  el  uuo  por 
el  Sr.  Ochua  en  el  tomo  primero  de  su  "Biblioteca 
de  autores  españoles  cor»tenij»oráneos,"  y  el  otro 
por  el  Sr.  Fernandez  de  los  Kios  en  su  "Album  ó 
Museo  onirersal  de  retratoby  noticias:"  de  ellos  re- 
salta que  el  Sr.  Calderón  noció  en  Málaf^a  en  los 
primeros  aúos  de  este  siglo,  de  familia  noble;  en 
esta  ciadad  estudió  con  los  padres  García  y  Cor- 
dero, clérigos  menores,  latinidad,  filosofia  y  mate- 
máticas: hizosc  notable  desde  el  principio  por  su 
rara  aplicación  y  su  memoria  verdaderamente  es- 
traordíaaria,  sobre  la  cual  corren  aún  curiosas  anéc- 
dotas entre  sus  paisanos  y  condiscípulos:  con  estas 
cualidades  logró  grande  aprovechamiento  en  sus 
estudios,  y  cuando  pasó  á  estudiar  leyes  á  la  uni- 
rersidad  de  Granada,  llevaba  ya  consigo  una  nom- 
bradla que  fué  creciendo  á  medida  que  avanzaba 
en  sn  carrera:  no  la  habia  concluido  aún  en  1822, 
y  ya  se  le  babia  conferido  la  cátedra  de  retórica  y 
bellas  letras,  que  desempeñó  hasta  que  á  poco  se 
recibió  de  abogado:  los  periódicos  literarios  y  po- 
líticos que  durante  aquella  época  constitucional  se 
publit.-amn  en  Granada,  dieron  á  luz  multitud  de 
escritos  d«l  Sr.  Calderón,  poesías  la  mayor  parte, 
donde  comenzó  á  descubrirse  el  clasicismo  severo 
y  la  abundancia  admirable  que  caracteriza  su  es- 
tilo: de  vuelta  en  Malaga  con  el  título  de  su  pro- 
ñeaon,  la  ejerció  algunos  años  con  gran  favor  del 
público,  obteniendo  muchas  distinciones  propias  de 
ella,  y  siguió  dándose  al  estudio  do  las  buenas  le- 
tras: pero  sn  imaginación  le  Humaba  á  mas  ancho 
campo,  y  sintiendo  ya  el  cre|iúsculo  de  los  grandes 
acontecimientos  que  se  preparaban,  fué  á  Ma<lrid 
corriendo  el  año  1B30:  desde  esta  é|)oca,  si  nos  fal- 
tan noticias  de  su  vida  como  particular,  como  lite- 
rato sn  vida  es  bien  conocida  de  todos  los  aficiona- 
dos á  libros  y  estudios:  recuérdase  aún  el  primer 
escrito  sayo  que  vió  la  luz  en  la  corte,  que  fué  un 
articulo  crítico  sobre  una  representación  de  "Gar- 
ría del  Castañar,"  y  que  corre  impreso  en  el  "Dia- 
rio mercantil,"  periódico  que  publicaba  entonces 
D.  José  María  Carnerero:  á  éste  y  otros  artículos 
notables  del  mismo  género  siguió  la  ]>ublicucion  de 
an  tomo  de  poesías,  qne  por  ir  á  nombre  del  Soli- 
tario, pseudónimo  que  ha  usado  el  Sr.  Calderón 
deade  entonces,  y  por  la  semejanza  que  se  hallaba 
entre  su  estilo  y  el  de  Melóndez,  fué  considerado 
por  algnn  crítico  como  propio  de  este  poeta,  hasta 
que  mas  conocido  el  autor  se  dió  toda  la  estimación 
qoe  se  merece  á  sus  felices  imitaciones:  "Las  Car- 
tas españolas,"  periódico  dirigido  también  por  el 
Sr.  Carnerero,  publicaron  varios  artículos  del  Sr . 
Calderón,  señalándose  ya  entre  ellos  los  de  costum- 
bres andaluzas,  qne  mas  tarde  habían  de  formar  lu 
mejor  parte  de  su  reputación  literaria:  ytor  enton- 
ces también  comenzó  á  estudiar  lengua  arábiga  en 
el  colegio  imperial  de  la  Compañía  do  Jesns,  bajo 
la  dirección  del  P.  Artiga,  alcanzando  en  (raco  tiem- 
po no  vulgares  conocimientos:  en  laS'i  fué  comi- 
ñonado  por  el  gobierno  para  escribir  unos  princi- 
pioi  de  administración,  tomando  por  tipo  las  que  el 
Tomo  U. 


célebre  Juan  Carlos  Bonnin  habia  dado  á  luz  en 
idioma  francés:  hemos  oido  decir,  aunque  no  lo  sa- 
sabemos  ciertamente,  que  el  Sr.  Calderón  escribió 
con  efecto  la  obra,  y  que  perdidos  {)or  él  los  manus- 
critos se  publicaron  después  sin  su  nombre:  }>or  esto 
tiempo  fué  nombrado  director  del  "Diario  de  la  ad- 
ministración." redactando  la  primera  época  de  este 
periódico  con  el  Sr.  Pacheco  y  otras  personas  no- 
tables: nombrado  auditor  general  del  ejército  del 
Norte  en  el  año  de  1834,  permaneció  al  lado  de  los 
generales  de  la  reina,  hasta  que  en  1836  con  reten- 
ción de  sn  auditoría  se  le  confirió  el  cargo  de  go- 
bernador civil  de  Logroño:  los  acontecimientos  de 
la  Granja  le  llevaron  á  Madrid,  donde  volvió  á  apli- 
carse á  sus  ordinarios  estudios:  por  este  tiempo  es- 
cribió y  dió  á  luz  la  novela  de  "Cristianos  y  Mo- 
riscos," obra  de  cortas  dimensiones,  pero  de  altos 
(|uilatcs  literarios:  á  fines  de  1837  fué  á  Sevilla  do 
jefe  |>olítico,  y  al  punto  comenzaron  a  sentirse  en 
arjuclla  noble  ciudad  los  esfuerzos  felices  del  Sr. 
Calderón  pura  ponerle  á  la  altura  de  otras  mas  ade- 
lantadas. "Estableció,  dice  el  Sr.  Ochoa,  un  liceo 
en  donde  al  punto  aparecieron  las  muestras  del  in- 
genio y  del  pincel  sevillano;  erigió  un  musco  en  don- 
de se  custodiasen  las  obras  de  los  insignes  maestros 
andaluces,  y  salvó  de  la  destrucción  millares  de 
volúmenes  y  preciosidades,  reuniendo  una  bibliote- 
ca, acaso  la  mejor  do  España:"  de  estos  fructuosaa 
ocupaciones  vinieron  á  sacarle  los  acontecimientos 
de  noviembre  de  1838,  que  le  obligaron  á  abando- 
nar precipitadamente  á  Sevilla:  cesante  de  resultas 
de  estos  acontecimientos,  contrajo  matrimonio  en 
Málaga  al  año  siguiente,  y  desde  esta  ciudad  volvió 
otra  vez  a  la  corte  donde  continuó  sus  trabajos  li- 
terarios, reuniendo  preciosos  romanceros,  manus- 
critos y  libros  viejos  españoles  qne  han  llegado  á 
hacer  su  biblioteca  particular  una  de  las  mejores  de 
España:  escribió  en  varios  periódicos  |)o]itieos  du- 
rante los  tres  años  de  la  regencia  de  Espartero  ha- 
ciendo oposición  á  aquel  |)oder,  y  con  el  triunfo  de 
los  moderados  se  le  abrieron  las  puertas  del  parla- 
mento, ilouile  ha  tomado  asiento  en  tres  legislaturas: 
en  1844  publicó  un  "Manual  geográfico  é  histórico 
del  imperio  de  Marruecos,"  impul.''ado  por  los  ru- 
mores qne  corrieron  de  que  iba  ó  llevarse  á  cabo 
un  desembarco  de  españoles  en  a<|ael!as  costas;  es- 
ta obra  le  valió  el  título  de  Académico  de  la  üis- 
toria,  y  ha  merecido  el  ruro  privilegio  de  ver  ago- 
tada su  edición  en  jmjcos  meses:  en  1847  dió  á  la 
estampa  una  colección  de  artículos  de  costumbres 
con  el  titulo  de  "Escenas  andaluzas,"  donde  reco- 
gió muchos  de  sus  artículos  dispersos  aqní  y  allí  en 
los  periódicos,  añadiendo  algunos  nuevos  é  inédi- 
tos: en  nuestra  opinión  basta  esta  obra  para  asegu- 
rar una  gloria  duradera  y  legítima  al  autor:  nom- 
l)rado  en  el  mismo  año  de  47  ministro  togado  del 
tribunal  supremo  de  Guerra  y  Marina,  consagró 
toda  su  atención  á  este  difícil  cargo,  apartándose 
algo  de  sus  tarcas  literarias:  el  gobierno,  sin  embar- 
go, le  ha  conferido  últimamente  dos  comisiones  de 
importancia,  una  de  ellas  literaria,  y  otra  política: 
se  ha  puesto  á  su  cuidado  el  escribir  lu  "Historia 
do  la  infantería  española,  desde  el  tiempo  de  los 
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autores  Reyes  Cftt^Hcos;"  obra  qns  élG^.  Calderón 
tiene  ya  bastante  adelantada,  segan  nuestros  infur- 
mcs,  para  cumplir  con  los  preceptos  del  gobierno; 
la  otra  comisión  fué  acompafiar  á  la  cspedicion  es- 
ptflola  de  Italia,  con  el  cargo  de  auditor  general 
€m  emeMoa :  el  6r.  Calderón  ha  deseinpena4lo  ja  es- 
ta coiuíhídh  ú  gusto  del  f,a)ljicrno,  y  do  vuelta  a  Es- 
pafia  cooúeuza  á  ocu|>ar8e  de  nuevo  eu  sus  tareas 
«rdínarfu  d«  maghtnido,  j  en  eontíninr  la  Mitocte 
militar  qu«.'  !<'  estií  cncninendada:  desde  el  año  de 
1840  basta  el  de  184i>  ha  estado  deMtupcfiMKlo  eu 
ciertas  noches  de  la  semau  1*  cátedra  de  árabe, 
establecida  ñ  instanrias  suyas  en  el  Ateneo  de  Ma- 
drid :  el  Sr.  Fernandez  de  los  liíos  coaciaye  su  bre- 
ve reseflft  de  la  vida  del  Solitario  con  «stas  pa- 
labras, que  resamen  su  juicio  literario  sobre  el  autor: 
"Las  producciones  de  este  escritor  son  siempre  muy 
apreciadas  do  todas  las  personas  entendidas  j  »&■ 
clonadas  á  nuestras  glorias  literarias,  porque  en 
ellas  se  encuentra  manejada  nuestra  lengua  &)ü  una 
riqueza,  elegancia  7  puma «tnordíiiariacB anea* 
tros  dias  * 

*  CALDERON  (batalla  del  puente  de)  :  ven- 
cidos los  patriotas  en  Acúleo  y  en  tinanajoato,  se 
habían  concentrado  en  Quadalajara.  El  gobierno, 
para  dar  un  golpe  decinro  y  terminar  si  era  po«ble 
la  guerra,  dio  bus  órdenes  para  que  sus  mejores  di- 
visioucs,  obrando  en  combinación,  se  dirigieraii  so- 
bre ta  ciudad  y  la  tomaran.  D.  Antonio  Owdero, 
polfcriiuJor  (1(>  Coiilmila  y  jefe  de  las  futTzaa  de 
las  provincias  iateruas,  deberla  venir  por  San  Luis 
7  Zacatecas,  pacificaria  de  paao  los  logaras  insnr^ 
rcccioiiuduM,  y  recibirla  instrucciones  para  ejecutar 
la  parto  que  se  le  señalaba  en  la  empresa ;  el  tenien- 
to  coronal  D.  Ignaeio  EUnmdo  sublevó  las  tropas, 
y  ya  no  pudo  contarse  ron  Cordero.  El  general  D. 
José  de  la  Cruz,  tomado  Valladoiid,  debería  avau>  j 
mr  sobre  la  provincia  de  Guadalajara;  pero  aun- 
qne  «e  apoderó  di  aquella  ciudad,  tuvo  en  seguida  ¡ 
que  combatir  á  D.  luiperto  Mier,  hecho  fuerte  en  [ 
Úrepétiro,  7  el  14  de  enero  de  1811,  á  con8eoD>'ii- ! 
cia  (le  varías  demorn?!,  p<?taba  aiín  á  mas  de  Bü  le-  I 
guas  del  punto  de  su  destino.  El  ejército  de  Calleja, 
tercera  división  de  las  que  debian  ejecntar  el  mo- 
vimiento, levantó  el  campo  de  las  inmediaciones  de 
Ouanajuato  el  10  de  diciembre  de  1810;  á  marchas 
cortas  se  dirigió  á  Agua<;caliente!4,  de  donde  ahu- 
Yentó  á  los  patriotas,  sujetó  á  SUao,  á  lison  7  á 
Lagos,  y  el  16  de  enero  siguiente  entró  en  Tepatí- 
tlan.  "El  1^  (Detall  de  la  acción  gloriosa  de  las 
"  tropas  del  rey  en  el  puente  de  Calderón,  México,  eu 
"casa de  Arisque  1811,deófden8aperÍor),dieeCap 
"  llejo,  salí  Je  Te])afitlan  ron  direr  i  u  al  puente 

de  Calderón,  distante  6  leguas,  donde  se  me  ase- 
"gnrabaipie  podría  hallarse  el  ejérdto  enemigo 
"amparado  de  <ín  fuerte  iM)sicion  y  de  las  ventajas 
"que  le  daban  la  estrechura,  elevación  y  aspereza 
"  oel  terreno,  con  ánimo  de  ocupar  antes  este  pnn- 
*'  to  si  era  posible;"'  es  decir,  los  realistas  no  sabían 
con  certeisa  ¡os  movimientos  de  sus  contrarios,  es- 
tando i  tan  peqnefla  distancia  y  cuando  él  campo 

altaba  oeüpfí'V»  cnu  i>Mieh;i  nn*icipr\''ii>n. 

Soguu  e¡  pian  iuüicauo  arriba,  Cuiieja  deberla  es- 


perar las  tropas  de  Cms  para  aventorar  ana 

lia;  si  avanzó,  dice  (Detall,  &c.),  "no  era  mi  ánimo 
"  hacer  solo  el  atuqite  con  el  ejército  de  mi  mando,  si* 
"  no  el  de  agnardar  á  que  el  Sr.  CYuz  concurriese 
"  á  él  al  propio  tiempo  é  con  corta  diferencia,  pam 
"  que  cayendo  con  todas  lasfíienEas  sobre  el  enei¿ 
"  go  y  cortándole  la  retirada,  resultasen  lasmayo- 
"  res  ventabas  posibles,  á  cuyo  efecto  nos  liabiamos 
"pnetto  de  aetMVdo  ttAm  nuestra  nareba,  que 
"  aquel  jefe  se  vió  en  la  necesidad  de  retardar  por 
"  la  brillante  acción  que  sostuvo  á  las  iamediacio- 
"  nes  de  Zamora,  y  por  las  dlflcoltadea  que  enc<m> 
"  tró  en  e!  camino;  pero  habiendo  sorprendido  mis 
"  avanzadas  el  día  Id  de  enero  último  en  clpae- 
"  blo  de  Tepatitlao,  on  correo  que  dirigía  Hidalgo 
"  al  salteador  Marroquin,  jefe  de  nna  diri<tion  oe 
"  cinco  a  sciü  mil  hombres  y  algunas  piezas  de  ap- 
"  tillcria,  que  se  hallaba  en  observación  do  mi  ejér- 
"  cito,  en  la  (|iie  le  participaba  con  fecha  del  dia 
"  anterior  que  al  siguicute  saldría  de  Guadalajara 
"  con  su  ejército  á  encontrar  y  batir  el  mío,  y  no- 
"  tando  en  mis  soldados  aquel  valor  ó  impaciencia 
"  que  son  el  presagio  de  la  victoria,  determiaé  sc- 
"  guir  mi  marcha  resuelto  á  atacarle  en  cualquier 
"  número  y  paraje  qae  le  encontrase."  De  estas 
palabras  se  colige  qne  Calleja,  fiado  en  la  discipli- 
na y  entusiasmo  Je  sus  soldados,  teniendo  eu  poco 
á  sos  enemigos,  á  quienes  siempre  liabia  vencido, 
y  celoso  de  la  gloria  adquirida  por  el  general  mr 
cedor  jinesto  como  su  rival  por  el  virey,  no  quiso 
esperar  a  Cruz,  7  se  aventuró  con  sus  tropas  á  com- 
batir un  ejército  qoe  no  conocía,  para  no  partir  con 
otro  la  victoria  que  juzgaba  fácil  y  segura  de  alcan- 
zar. Las  fuerzas  con  que  contaba  eran  unos  seis  mil 
hoffilms  perfectamente  armados  7  disciplinados;  c»* 
si  In  mitad  ora  caballería  bien  montada,  y  ^litr'  pie- 
zas de  campaña  con  gran  repuesto  do  muiuciunes. 

Mientras  los  insurgentes  permanecieron  en  Qua- 
dalajara, Altasülo  se  ocupó  en  organizar  algunas 
tropas  ])ara  dur  forma  cu  cuanto  fuera  posible  á 
las  turbas  que  seguían  el  estandarte  independiente; 
at  efecto  formó  siete  batallones  do  infantería,  seis 
escuadrones  de  caballería  y  dos  compañías  de  arti- 
llería, todo  con  3.400  hombres,  con  unos  1.200 
fósiles  viejos  ó  recompuestos,  y  sin  mas  oficiales 
instruidos  que  los  pocos  que  quedaban  de  los  regi- 
mientos de  la  Reina  y  de  Celaya.  Los  Vuienos  solda- 
dos no  se  improvisan, se  forman;  00  había  eieuientoa 
tampix  o  imra  hacerlos  en  corto  tiempo,  y  la  disot* 
püna  se  a  venia  mal  con  los  hábitos  de  aquella  gente 
campesina;  asi  es  que,  los  batoUones  siu  eqnipo  ni 
armas,  eran  todaTia  pelotones  de  reclntas  no  aeo«> 
tumbradofl  al  fuego,  ni  al  conocimiento  siquiera  de 
sus  armas.  El  resto  del  ejército  era  una  chusma  ca- 
si bárbara  de  gente  del  campo  7  de  indios  do  loa 
punblos,  con  sna  lenguajes  diferentes,  sus  trajes  dia> 
tintM  y  desaliñados,  7  por  armas  los  instruowntoa 
de  lahranaa,  la  gamona  eoa  qw  se  condaee  la 
yunta,  pequeños  machetes  de  fierro  maleable  y  en- 
mohecido, hondas,  arcos  y  flechas,  como  si  se  trata- 
ra de  los  reencuentros  de  los  primeros  días  de  la 
conquista.  Kn  sus  banderas  caprichosas  de  formas 
y  matices  divet^os,  no  lucían  aún  los  colores  uacio- 
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no  hftbia  sacado  sn.s jefesjBOloGciales,  ndoptaha  á 
60  antojo  SDB  dÍTisas,  la«  lerantaba  7  las  seguía  con- 
tento j  estoaianuado,  marchando  á  ktf  batallas  sa- 
tiafecDO  de  anmachcdoml^re  é  ignorante  de  los  hor- 
rores  y  desastres  de  la  guerra:  labradores  sencillos 
Boridus  por  nn  sentimiento  qae  conocían  pero  no 
podían  difitiir;  ¡moldados  ínütíles,  perjudiciales  á  la 
«■oto  causa  que  iban  á  defender  por  su  grosería  c 
iMtintoedesarregladot.  Sin  órdea  ni  género  de  for- 
— 101,  kM  grupos  sp^roian  los  tambores,  loa  agn> 
dospitOR,  las  chirimías,  que  en  otro  tiempo  sirvieron 
para  las  fiestas  religiosas  ó  los  regocijos  del  hogar, 
y WB  ■>  wcMixiodelaaabandonadaaoCTpMioiiiB: 
tfiNMiper  «I  día  7  cerrar  la  noche  «ntonabaa  eral 
oaiíto  (.niorroro  ti  "ahihiulo."  oración  con  qnc  en  las 
hacieadas  se  comienza  j  ae  acaba  el  trabajo,  monó- 
ta»  j  triste,  qne  emica  se  ewoehm  m  H  soledad 
ñn  profunda  melancolía.  Aquellas  turbas  se  compo- 
ittMi  de  100.000  bombres,  unos  SO.OOO  eran  ginetes. 
Osasa  eolwiiewi  de  «aero,  e«  genertl  eort»  hasta  la 
rodilla,  la  pierna  dcst-abierta,  en  mnnpns  de  camisa 
j  sin  zapatoA,  comp<ctab«  el  arreo  el  sombrero  de 
^^lAMHriaiBaBga  de  jerga  6  «I  cani|ie  de  kaa  bar 
da;  montaban  lo*?  cahallos  peqoefios  y  fogosos  del 
país,  p«.-ro  tlacoK,  iiiulM-dientcs  á  la  rienda,  medrosos 
7  espantadÍEOs,  como  enseftados  á  la  ronda  del  mon- 
te y  de  las  sementeras,  y  á  la  trilla;  malos  fustes 
pelones  eran  las  monturas,  y  yior  armas,  espadas 
derecha*  con  gimifiopes  de'  cobre,  pesadas  7  dé- 
biles! como  entonces  se  fabricaban  por  los  herreros, 
y  lanzas  con  asta  de  encino  muy  corta  6  muy  larga, 
siempre  embarazosa  para  qnien  no  salie  manejarla: 
la  raayfM*  parte  no  llevaba  con  todo,  mas  defensa 
^e  Mi  lazo.  Para  snpHr  el  amnnienCo,  n  habían 
«>n8tmido  en  Guadalajura  t^randes  cobe>S»  con 
puntas  de  fierro  para  dispararlos  contra  la  eabdle- 
ría,  y  granadas  de  mano  jwra  arrofarlaa  á  distan» 
cia  con  Ins  hítndan.  íi¡i  principal  raperanza  consis- 
tía sin  embargo  en  la  fonnidable  batería  reunida, 
^onpneela  de  noventa  7  cinco  callones  ^  enarsnta  y 
cnatro  do  ellos,  calibre  de  ¡i  1"2.  crnn  de  las  fnn- 
dicioues  reales,  llevados  casi  en  hombros  desde  San 
maa  por  las  quebradas  de  Mochitiltic,  con  estraor* 
dinario  trabajo  y  por  un  milagro  de  esfuerzo;  el  res- 
to eran  malos  tobos  de  cobre  vaciados  por  el  méto- 
^do  de  hacer  las  eanpanas,  con  onreflas  pesadas,  do 
mal  servicio  los  unos,  y  los  otros  amarrados  en  car- 
ros, con  incapacidad  de  apuntarse  adonde  convi- 
viera, 7  con  oalibrc  desde  2  hasta  -24. 

Al  sai)er  los  insurgentes  la  marcha  de  los  rea- 
listas, se  reunieron  los  jefes  en  junta  de  guerra. 
Allende,  con  los  principios  de  órden  adquiridos  en 
la  milicia,  íoé  de  parecer,  supoesto  que  una  batalla 
«ra  fnevitalile,  qne  «e  sacase  a!  camjK>  escogido  pa- 
na combatir  solo  la  fuerza  orpinizada  c<m  la  arti- 
flcria  útüi  caso  de  on  revés  quedaba  en  pió  el 
'vgmeso  det  ejército,  que  entretanto  podría  Inslrulr^ 
se,  y  Iiabria  una  retirada  sejrnra  y  un  punto  de  ajKv 
jo  en  Óluadalajara,  adonde  concentrado  el  ejérci- 
"to  contarla  adn  con  elementos  pora  defenderio. 
nidal contradijo  este  dictáracn,  so  apoyó  en  que 
pns  soldados  no  podían  medirse  coa  ventcyaa  con- 
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perdida  segura;  la<í  victorias  alcanzadas  so  debían 
al  número  y  no  á  la  táctica  ni  á  la  disciplina;  des- 
ocupada la  dodad  por  sus  nn^ons  defensetns,  po* 
dia  ser  atacada,  y  quedaría  entonces  imposible  la 
retirada.  Los  jcfre  adoptaron  el  mal  consejo  unién- 
dose al  voto  de  Hidalgo,  y  en  consecuencia  el  ejer- 
cito salió  do  la  población  el  14  de  enero  á  medio 
dia,  para  acunqmr  eii  las  llanuras  del  puente  de 
Ouadalajara,  situándose  el  15  en  el  poente  de  Cal* 
deron,  lagar  escogido  para  la  lucha  por  AUoide  J 
por  Abasólo. 

El  camjx),  oscuro  basta  entonces,  hecho  memora- 
ble después  por  el  conflicto  éb  que  fué  teatro,  se 
encuentra  10  leguas  ni  6.  deOnadalajara.  Es  una 
llanura  cortada  cusí  ilc  K.  ñ  O.  por  nn  riachiiclo  jtc- 
queflo,  con  fama  de  invadeable,  llamado  de  Calde* 
ron;  un  puente  del  mismo  nombre  lo  atraviesa,  de 
cal  y  canto,  tosco,  de  un  solo  arco  y  con  pasamano 
de  piedra,  semejante  á  la  mayor  parte  de  ios  qne  se 
eneoentran  en  nneskms  vías  públicas.  VI  camino 
que  tniinn  lo¡5  españolas,  priTucro  con  dirección  al 
S.  O.,  tuerce  luego  al  N.,  pa«a  por  el  puente,  y  vuel- 
ve al  E.  para  eneumbruv  allanas  alturas.  Ilielaate 
del  repetido  pti  •  ' ■  <1  i  i  iln  una  llanura  interme- 
dia, corren  paralelas  al  camino  algunas  lomas  ári- 
das cubiertas  de  piedras  y  de  on  color  rojúw;  otrw 
lomas,  formando  un  niipnlo  recto  con  las  primeras, 
en  dirección  N.  S.,  barren  coraplctaincnte  el  paso, 
viniendo  á  terminar  á  la  orilla  del  río,  en  cnyamáft 
gen  derecha  ha7nna  prominencia  semictrcnlar,  oni 
el  frente  al  8.,  estendiéndose  á  su  pié  el  llano  en» 
bierto  de  un  zacate  alto  j  tapido,  qoesemneve  al 
menor  soplo  del  viento.  ' 

Las  alturas  por  donde  pasa  él  ekmtno  se  eK0g{¿3 

ron  para  colocar  el  contr(j  del  ejército,  fornTÍndose 
allí  una  -batería  de  sesenta  7  siete  caftones,  defen- 
dida por  nna  línea  enadmpia  de  batalla,  apoyada 
por  una  columna  cerrada  y  por  la  caballería  situa- 
da en  los  flancos;  era  el  grueso  de  las  faenas,  7 
mandaba  «1  punto  D.  José  Antonio  Torres.  A  1# 
dcredia  se  situó  otra  batería  de  doce  piezas  a!  man- 
do de  I).  Juan  Aldanm,  con  idéntica  distribución 
en  cuanto  á  tropas  qne  la  del  punto  anterior,  y  en 
la  loma  de  mas  acá  del  rio,  izquierda  de  la  línea, 
se  dejaron  siete  caflooes,  confiándose  aquel  punto 
avanzado  a  Portagal.  "La  infantería  arreirlada 
"  ( Mora:  Mérito  y  sns  revolnaones )  se  situó  tras  do 
"  las  baterías  en  otras  tantas  columnas  cerradas; 
"  la  caballería  de  la  mhnna  clase  se  colocó  en  los 
"  flancos  de  las  baterías  paraM07arias:  los  flecho^ 
"  ros  debajo  de  ellos,  y  en  el  llano  qne  se  hanabá 
*'  á  la  izquierda  quedó  al  mando  de  Hidalgo  lo  qa« 
"  podia  llamarse  la  reserva,  7  qne  se  componía  de 
"  una  ndítitud  incontable  de  gente  sin  dncíplina, 
"  y  en  la  que  fc  cru  ontraliaii  mas  de  15.000  caba- 
"  ilos."  £1  campo,  pues,  estaba  defendido  por  nn 
foso  natural,  fKcil  de  disputarse  por  tiradores  coló* 
cado-;  en  la  orilla  i/íjuicnln,  cj!H>  aun  ííipoutcndtf 
que  fueran  escarmentados,  y  que  el  paso  del  ])tten> 
te  quedara  Ubre,  kw  agresores  tenian  de  precisión 
(¡uc  empeñarse  eu  una  llanura  domiuada  por  fuegof 
i  cruzados  de  flanco  7  de  frente,  sufrir  alli  mnohal 


pérdidas  j  atacar  en  M^gnidA  las  baterías,  trepan- 
do bajo  las  de.^cargns  los  costados  peligrosos  de  las 
lomas:  tropas  iiit^iiuidas  hubieran  hecho  iuespug- 
nable  uii  punto  escogido  con  tanto  teiertfOb  j  los 
mismos  in^ur^tnles  iio  lo  perdieran  O0liMdO4|tteaiiB 
tiroii  Imbitrau  üido  uias  certeros. 

iJistríboidasf  situadas  las  fuerzas,  la  mafiana  del 
16  se  pasó  en  an^os  y  pormenores,  cu  colocar  una 
fíierte  dívinon  en  la  cabeza  del  puente,  estendieu- 
do  a  lo  largo  del  rio  por  derecha  é  izquierda  pclo- 
iooes  de  ialaates  y  trozos  de  cabnllena.  El  resto 
del  tiempo  se  pasá  en  la  ansiedu  í  \  en  la  loxobra, 
hasta  que  eu  la  tardo,  la  polvareda  levantada  cu 
•1  camino,  t  el  reflejo  de  las  armas  heridas  por  el 
wl,  dieron  á  conocer  qne  loe  realbtnBie  acercaban. 
En  efecto,  eran  las  tropas  de  Calleja,  quien  igtio- 
raudo  los  movimieutos  do  Hidalgo  se  presentaba  a 
oenpar  d  paeato,  y  que  para  tomar  posición  j  re- 
conocer á  sus  pncmijros,  no  turo  otro  arbitrio  ipie 
lanzar  contra  el  puente  süb  partidas  de  descubit:r- 
ia,  compuestas  de  las  compañías  de  Tolnatarios  do 
Celaya  y  de  Guauiy'uato.  Kl  tirot<^o  f(?  empeñó; 
mal  guardado  el  puente,  casi  quedó  ú  luerced  de 
los  españoles;  nuevas  tropas  insurgentes  i)ujadaü  de 
las  alturas restaliU'dfrou  el  combate;  avivó  »•!  fue- 
go, y  !o8  caploradores,  puesto»  eu  tipuros  para  ha- 
cer en  retirada,  tuvicrou  que  ser  socorridos  por  el 
ooerpo  de  infantería  ligera  do  San  JUii^  por  la  com- 
pañía de  escopeterc»  de  Blo  Verde,  con  un  cañón, 
y  por  loá  escuadrones  de  los  regimientos  de  Enpa- 
fia  j  de  México.  La  noche  estaba  muy  próxima, 
/  k»  renlirtaa  aoampnron  al  irrigo  de  nna  ]>eque- 
fia  colina. 

Ambos  ejércitos,  sin  tiendas  ni  abrigo,  pasaron 
d  tiempo  de  laa  tíideblas  al  Tivao,  acostadoe  en  el 

sacio  cerca  de  sus  armas,  dominado  cada  uno  por 
los  diferentes  afectos  que  los  llevaban  á  combatir ; 
•e  encendieron  dgnnaa  fogatea  á  enyo  rededor  los 
soldados  tomaron  sns  parcos  alimentos,  y  poco  á 
poco  se  estendió  &ubre  los  campemeutOÁ  el  lü<;ubre 
silencio  precursor  de  los  desastres  inmediatos  Solo 
los  jefes  y  los  centinelas  velaban.  Calleja  formó  su 
plan  do  batalla  "reducido  {úkc  eu  su  parlo)  á  que 
"  nna  columna  fuerte  atacase  por  la  derecha  del 
"  enemigo  ha.sta  desalojarlo  de  la  loma  y  baterías 
"  que  tenia  colocadas  en  ellas,  al  mismo  tiempo  quu 
"  otra  igual  avanzase  por  la  derecha  mia  para  Ua- 
"  marle  la  ateucioD  por  ambos  ladoe,  ntraTesase  el 
"  puente  6  vadease  el  arroyo  een^n  conviniese,  ca 
"  yendo  á  iiu  tiempo  con  todas  las  fuerzas  sobre  el 
"  centro,  en  que  se  percibia  todo  el  grueso  del  <yér- 
**  eilD  fanrgente."  Consecoente  con  esta  dispoaicíon 
se  reservó  para  él  el  centro;  dio  el  ala  derecha  al 
general  de-la  caballm%  D.  Manuel  Emparan,  po- 
niendo á  808  Órdenes  una  ^visión  de  dragones,  y 
confió  la  i/qnierda  al  conde  de  la  Cadena,  D.  Ma- 
nuel Flon,  con  el  regimiento  de  infantería  de  la 
Corona, y  an  coronel  D.  Nicolás  Iberri,  los  dragones 
de  México,  mandados  j)or  el  capiian  Buron  de  Au- 
toncli;  los  de  Puebla,  a  cargo  del  coronel  D.  Diego 
García  Conde,  así  eomo  el  piquete  de  los  de  Que- 
rétnro  al  <!•■!  enro'ie!  1>.  ^¡aiiuel  ra'-to-  y  cnntro 
piezas,  áü6  du  ariiiicna  de  á  caballo  y  üitó  de  á  pié.  ( 


Para  finalizar  los  preptfntivei  d«  In  bsAtOn»  «if 

entrnrin  la  noche,  fiió  rcconocid*"'  el  nrroyo  por  bv 
compañía  de  vulMutariüs  de  Ce-laya,  ]iura  buscar  si 
presentaba  algún  vado. 

En  la  madrugada  del  17  de  enero  de  ISll  am- 
bos ejércitOít  &c  sintieron  despertar,  y  ¿e  puaieroa 
sobre  las  armas:  el  realista,  silencioso  y  ordenado} 
el  insurgente,  aUnado  grita  y  acndiendo  á  sn  puesto 
en  pelotones.  A  los  primeros  albores  de  la  mañana 
¡ludieron  distiaguirse  las  brigadas  Flon  y  Emparan 
marchando  á  sus  deetinos.  y  á  pooo  coiuenaóia  bcr 
talla. 

Calleja,  con  el  centro,  »e  dirigió  al  paente,  8oe> 
teniendo  con  loa  cañones  de  vanguardia  la  snbidft 
á  la  loma  de  sn  división  i»piierda,  qoe  empcftndft 

ya  (11  la  lucha  fué  necesario  reforjar  con  lo  compl^ 
úia  de  gastadores;  cerca  del  poente  uoaoeió  que 
el  paso  era  imposiÚe  por  allí,  j  con  sn  estado  n»- 

yor,  las  cuatro  piezas  de  vanguardia,  el  batallón 
ligero  de  Patriotas,  la  compañía  de  escopeteros  de 
Rio  A  erde,  las  dos  de  voluntarios  y  la  de  su  escolta, 
de  jando  el  camino,  s>  inrütió  á  su  derecha,  se  .<^itiió 
bobre  una  pequeña  altura  y  rompió  el  ío^^  sobre 
el  ala  izquierda  ds  los  inssigentes.  Los  qoe  por  aUi 
se  ])rescntaban  eran  en  pran  número  v  para  repe- 
lerlos hi^o  que  He  k  imieran  el  priuier  oatallou  á« 
granaderos,  al  mando  del  coronel  D.  José  Marín 
Jalón,  el  escuadrón  de  dngWMS de Eipnfkn  jün- 
gimiento  de  S.  Carlos. 

Al  abrigo  de  los  cañones  de  Calleja,  Emparan, 
(pie  con  su  caballería  babia  tomado  por  el  oamino 
viejo,  evitó  la  batería  izquierda  de  loe  independien- 
tes, y  rodeándola  fué  á  caer  á  retaguardia  de  ella. 
Portugal  resistió  la  carga  cou  brio;  las  siete  piezas, 
haciendo  nn  fuego  soeteiddo,  contuvieron  el  nvancn 
de  los  realistas,  y  un  grueso  trozo  de  ginetcs  patrio- 
tas bajó  do  la  altura  a  la  carrera  como  un  torbe- 
llino, y  llf^ó  á  estrellarse  eontm  los  dragones.  He- 
rido Emparan  en  la  cabeza  y  en  una  mano,  mnerto 
¡iü  caballo  de  uim  lanzada,  á  duras  penas  podía 
sostenerse  y  comenzó  á  ciar.  Calleja  mandó  en  sn 
auxilio  el  escuadrón  de  Ilsjvnfin  y  t  i  rciriii  iento  de 
San  Cárlos,  y  dió  órden  pura  que  atacaran  lu  bate- 
ría el  primer  batallón  de  granaderos  y  el  batnlkn 
de  San  Luis,  con  parte  de  los  lanceros  de  la  rcserm. 
Jalón,  u  quien  su  eucomeudó  aquel  movimiento,  bajó 
rápidamente  la  loma  en  que  se  hallaba,  y  llegó  á 
la  margen  del  arroyo;  la  opuesta  estaba  cubierta 
por  una  nube  de  tiradores,  de  flecheros  y  de  hon- 
deros disputando  el  paso ;  pero  los  granaderos,  con- 
servando SU  formación,  atravesaron  el  canee  con  d 
agna  á  b  nxRlln,  é  Ucieron  retroceder  á  los  Indiw 
u  bayonetazos:  en  la  falda  de  la  loma,  (pie  comen- 
zaron á  subir,  eucoutraron  los  obstáculos  del  terre- 
no; una  vea  vencidos  ll^^aron  á  ta  cumbre,  despte* 
garon  en  batalla,  avanzaron  a  su  frente  y  huyeron 
los  defensores  de  la  batería,  qne  reunidos  a  la  voz 
de  sus  jefes  volvieron  á  In  cniga,  y  huyerom  por  ae- 
gnnda  vez,  dejando  un  cañón  en  poder  de  los  vence- 
dores. Eutre  tanto,  Empurau,  a  pesar  del  refuerzo, 
acometido  por  nuevos  partidas  de  ginctCN,  no  piulo 
sos(»"níT-'f";  el  rc''':ni<'nt^ ;1"  Sur.  <':ir:'.'*s.  siguiendo  el 
^jem^^iu  lie  na  curouui  i>.  lUuuou  (Jcvuiion,  retruoe- 
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úió  en  desórden;  los  demaa  escuadrones  titubearon, 
y  la  derrota  k  hacia  completa.  Jalón,  ya  rencedor 
m  1*  b«teria,  mirando  el  peligro,  formó  sus  grana- 
deros en  colamna,  se  interpnso  entre  los  desbanda- 
dos drngoucs  j  loa  indepeudicutcs,  y  dcspletrando 
n  ÍH)ai«rda  ea  bataUa  acometió  á  ia  bayoneta, 
Mo— do  gnuwte  wtrago  en  vea  contrark».  Laopot^ 
tuuidad  de  Ift  flMoidlnrs  y  lofl  felices  resultado»  ul> 
teoídoa,  dieron  tiempo  á  que  ia  oabaliería  se  uniera 
é  la  vea  d«  eae  ofioMei,  7  qw  tomaado  al  eombate 
Tpt'^Viirri'rriu  sm  fbrtoii*  oeclMMla  poco  «ates  por 
americ&Qué. 

La  brigada  Fkm  en  tanto  pae6  el  atrojo  mas 

arrihii  del  puente,  v  apenas  en  la  llanura  se  eucon- 
tru  con  las  tropas  de  Aldauia,  y  coiuouzó  la  pelea. 
Ki  objeto  de  loe  insurgentes  ora  impedir  la  subida 
á  b  loma  v  la  pérdida  de  su  batería,  por  lo  que 
cargarou  con  ímpetu  sos  iafantes  j  &m  giuetcs,  in- 
terponiéndose entre  el  rio  y  la  altura,  flanqueando 
la  derecha  de  los  realistas.  Estos  se  roaiituvicron 
firmes,  au^indos  primero  por  el  regimicuto  de  dra- 
gones de  San  Lnis,  mandado  por  el  marques  de  Gua- 
daiope  Gallardo;  recibieron  en  seguida  el  refuerzo 
de  la  compaftía  de  gastadores  á  las  órdenes  de  su 
capitán  1).  José  Vizcaya,  que  envuelta  por  mas  de 
nádia  Wra  por  loe  ind^ieadientes,  podo  al  fin  re- 
«bamloo  elavándotes  m  eaflon.  Reonfdos  loe  hom- 
bresYcou  la  ventaja  ad(iiiirida,  Flon  ahii  vmtú  a  sus 
ooatnrios  en  el  llano,  los  períjignió  cou  su  cabalie- 
rte  f  laasd  «1  regimiento  de  la  Corona  contra  la 
altura:  los  infantes  treparon  prontamente  por  los 
costados  de  la  loma,  llegaron  á  la  cima,  y  confnn- 
Moa  na  BOmento  con  loe  dofeoiores  del  puesto,  loe 
hicieron  al  cabo  huir,  apoderándose  de  cuatro  píe- 
las y  uu  carro  de  municionee.  La  Corona,  mi  em- 
bargo, quedó  aMada  «n  la  eorabre,  j  visto  por 
Allende,  la  hÍKO  atacar  por  nn  prneso  de  ginctcs: 
aquella  formó  una  columna  sólida,  y  estos  rinieron 
á  eoatanene  delante  de  las  bayooetai,  se  remoli- 
nearon dcsconcfrfüdo»  ]>or  <"1  fm'^o,  y  !«c  retiraron  ¡ 
en  desórdeij  coa  ia  lieguUa  du  ia  artillería  llevada 
al  legar  por  el  conde  de  Casa  Rui.  La  derecha 
de  loe  patriotas  qnedó  destmidai  j  abandonado  el 
poente. 

Alentado  Flon  con  tamaña  ventaja,  sin  esperar 
drdeoes  ni  aguardar  el  movimiento  de  los  demae 
eaerpos  del  ejérdto,  form^  exis  tropas  en  colamna 
y  se  adelantó  ha-st»  la  gran  batería  insurgente,  de- 
lante de  la  cnal  formó  en  iMtalla  rompiendo  on  vi- 
vo faego  graneado.  Torrea  lo  oontoetd  con  mu  ea» 
fioii>  ?  rarfjados  á  bala  rasa  y  á  metralla,  hizo  que 
diapararan  sin  oeear  sos  flécberoe  y  honderos,  y 
alMd  la  lM|Khrda  reaKeta  con  inmunerable  copia 
de  íTÍn"Tr5;.  Hora  y  cuarto  pndo  resistir  la  Corona  ; 
haat»  que  acabadas  las  municiones  de  la  artillería 
j  flanqueado  d  regimiettto  eomensd  á  retroceder: 
era  el  momento  oportuno  do  rematarlo,  y  Torres 
uiABdó  tocar  á  degüello  y  lanzó  contra  él  sus  ca- 
haUoa.  IbnaMonnei,  rin  disciplina,  ni  dirección, 
sin  armas,  sin  otro  dote  que  el  valor  personal,  vi- 
nieron á  estreilarae  en  vano  cu  las  bayonetas  de  ios 
indeeifloa  infantes  y  ee  retiraron ;  segunda  vez  se  to- 
•A  é  d^gft^  y  o<ra  m  Tiniw  og  á  lemolinanr  di» 


ciendo  denuestos  delante  del  muro  de  hierro,  para 
retirarse  también.  Pero  mas  felices  contra  loa  dnk 
gones,  les  atacaron  á  sn  tumo  hasta  confundirse 
con  ellos:  allí  el  valor  no  encontró  por  obstáculo 
la  discijdina,  y  cuerpo  á  cuerpo  los  hombres  ven- 
cieron los  mas  numerosos:  loe  de  Ban  Lnis  j  loa  de 
Poebla  oamencarOn  á  desbandarse,  los  demás  esta- 
ban Á  punto  de  huir;  y  FIou  estaba  perdido,  son- 
riendo aün  la  victoria  á  los  americanos,  porque  loa 
realistas  no  cesaban  de  retrocedor. 

Cnllcja  notó  el  descalabro  y  dió  órdcn  para  qos 
el  teniente  coronel  D.  Bernardo  Yillamll,  con  el 
segando  batallón  de  granaderos,  los  escnadroiMB 
de  la  frontera  y  las  dos  piezas  del  parque,  volaran 
en  detensa  de  Flon:  Yillamil  ejecutó  el  movioüen- 
to  rópidamento,7  sn  presencia  restableció  el  etm- 
bate.  Los  granaderos,  con  fuego  bien  nutrido,  car^ 
gando  á  tiempo  la  caballería  y  cou  la  metralla  de 
sos  cafiottCH,  los  enemigos  se  contuvieron  y  los  fii> 
gitivos  volvieron  al  lado  de  sus  estandarice.  Entre- 
tanto el  fuego  de  cañón  incendió  el  pasto  de  la  lla- 
nura, que  muy  seco  en  el  invierno  y  demasiado  com- 
bustible, comunicó  á  la  lejos  la  llama  alentada  por 
nn  viento  ligero,  produciendo  una  densa  humareda; 
al  abrigo  del  incendio,  Allende  y  Torres  vinieron 
con  todos  sos  infantes  J  sus  ginetes  á  hacer  un  úh 
timo  esftierco;  pero  Yflianifl  los  ndM¿  desplegan- 
do cu  batalla  y  atacando  ¿  la  carrera  á  la  bayo- 
neta, y  esta  arma  produjo  sn  acostumbrado  efecto, 
pues  los  {impendientes  se  retiraron  deff  nitivamento 
dejando  en  raposo  á  los  realistas.  Sin  embargo, 
Flon,  falto  ya  de  municiones,  y  con  su  su  tropa  can- 
sada no  did  on  paso  addaate,  y  se  quedó  en  su  po- 
sicinn  ric^rndiéndose  mas  bien  que  acometiendo,  y 
coiitetnijíaudo  los  estragos  del  fuego  que  se  estendiíÉi 
mas  y  roas,  dejando  una  mancha  negra  en  el  ama- 
rillo pálido  (M  j  rndo:  cl  hnmo  dal^  an  el  frente 
del  ejército  mexicano. 

Cinco  horas  y  media  iban  ya  de  batallar  y  los 
I  españoles  no  lograljnn  un  rps'jUailo  n-l:/,,  tonifiido 
su  izquierda  casi  eu  üerruia  y  aiaaj^aua  de  nuevo 
6u  derecha,  mientras  tea  americanoe  estaban  caSl 
intactos  replegados  en  sn  gran  batería.  Calleja  en- 
tonces decidió  aventurar  el  todo  por  el  todo;  dió 
órdcn  á  Emparan  para  que  le  siguiera,  formó  en  co- 
lumna siu  soldados,  atravesó  el  puente  y  desembo- 
có en  la  llannra.  Sa  presencia  reanimó  el  espirita 
de  las  tropas  de  Flon,  y  aprovechando  el  momeft' 
to  de  entusiasmo,  puso  á  la  vanguardia  sus  10  pia» 
las  de  batalla,  i  sn  {n|ni«rda  les  granaderos  j  la 
Corona  en  columna,  apoyados  en  la  barranca  y  con 
instmcciones  de  desplegar  sn  batalla  Incgo  que  el 
terreno  lo  permitiera,  y  á  la  derecha  d  batalloii 
Humado  de  Patriotas  y  los  dro^ncs  también  en  co- 
lumna, para  que  al  gran  galope  ejecutaran  la  misma 
maniobra  el  encontrar  bastante  espado.  La  ha^ 
lia  tenia  pues  lugar  entre  el  puente  y  la  lomo,  en 
cuyo  trecho  las  milicias  de  Allende  y  de  Abasólo,  su- 
frieron por  algún  tiempo  á  pié  finne  el  empuje  de 
los  contrarios,  sin  perder  nn  palmo  de  tierra.  El 
choque  era  horroroso,  y  los  iudepeudientes  oponían 
una  resistencia  tenaz  que  los  faiMeia  salvado,  cnaa- 
do  oM.gmiada  eajd  lobn  on  oanodsmanioímui 
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y  lo  incendió.  A  hi  esploRton  retemblé  el  campo, 

loa  materiales  inflnmados  volaron  á  lo  lejos  sem- 
brando Ift  muerte,  los  tropas  de  las  inmediacioQCS 
ediaroo  i  huir  amedrentadas,  y  el  reato  de  1*  lí- 
nea se  desconcertó.  Era  el  instante  aix  tecido  jior 
Calleja;  la  artillería  avanzó  haciendo  un  fuego  ter- 
rible, huta  sltoane  á  tiro  de  pistola  de  la  gran  ba- 
tería; los  infantps  y  los  dragones      las  alas  s¡- 

Suieron  el  mOTimiento,  desplegaron  de  pronto  en 
atalla;  aquellos,  con  la  bayoneta  delante  subieron 
la  loma  á  la  carrera,  lleparon  á  la  cumbre,  ilesalo- 
jaron  á  los  independientes  que  ccharuu  á  liiiir,  y 
TÍnieroD  á  completar  la  victoria  los  sablazoí-  lie  los 
drngrtncs.  Fué  tan  rápida  la  maniobra,  que  las  pie- 
zas Ue  la  batería  quedaron  mi  disparar,  cargadas 
á  metralla. 

Mientras  el  rcjHmicnto  de  San  Luis  peracgaia  á 
los  fugitivos,  uua  fuerte  brigada  combatía  y  toma- 
ba el  ültimo  punto  en  que  se  hablan  hecho  fuertes 
los  independientee,  siendo  aquella  la  lucha  final  qae 
Bostenian  los  defensores  de  la  santa  causa. 

Así  acabú  la  liatalla.  El  campo  presentaba  ]ior 
todas  partes  las  huellas  dal  incendio,  sembrado  de 
cadáveres  alramadoe  y  con  las  ropas  consnmidas; 
esparcidos  u(jiií  y  allá  los  cañones,  lus  trenes",  los 
eqaipiges,  y  huyendo  en  precipitada  fuga  por  las 
barnuicas  y  et  camino  la  inmensa  mncbednmbre  de 
los  mexicanos.  Los  españoles  de  cansados  no  los 
persiguieron,  y  solo  Flon  con  algunos  dragones  si- 
guió el  alcance,  separándose  á  hrg^  distancia  del 
ejército:  pagó  bien  carasn  temeridad;  su  cadáver 
■angrieitto  y  des6gur&do,  con  multitud  de  heridas 
j  de  contusiones,  fué  llevado  al  real  de  Calleja  y 
puesto  á  la  vif^ta  de  las  atónitas  tropas,  quienes  de- 
bieron ver  en  aquel  bulto  la  victiuia  inmolada  pa- 
ra merecer  el  vencimiento. 

La  pérdida  de  los  realistas  consisf  ió  en  cnarenta 
y  un  muertos,  setenta  y  un  heridos  y  diez  estravia- 
dos.  "Increible  parecerá  una  pérdida  tan  iusigni- 
ficantc  {dice  el  Sr.  Alaman  en  s«  Historia  de  Mé- 
xico, touíü  2.  j)ag.  130)  por  parte  del  ejército  real, 
habiendo  estado  empeñado  durante  seis  horas  de 
acción,  con  un  nümero  tan  crecido  do  enenúsoe  y 
espuesto  por  mucho  tiempo  al  fuego  de  una  bato* 
ría  de  67  cañones,  muclios  de  ellos  de  grueso  cali- 
bre, y  se  tendrá  por  fabuloso  que  100.000  hombres 
deinnmtería  y  caballería,  con  tanta  artillería,  oeo- 
pando  una  posición  ventnjdsa,  se  hayan  dejado  ba- 
tir por  5  ó  6.000  soldados  que  los  desalojaron,  ven- 
deroD  y  pusieron  en  completa  dispersión  y  fuga; 
pero  la  e.splica<  ion  se  liallur  í  fu  'linento,  si  se  atien- 
de á  la  composición  y  elementos  de  uno  y  otro  ejér- 
cito, y  á  los  jefes  4|ne  los  mandaban  y  dirigían.  Los 
insurgentes,  careciendo  de  competente  número  de 
fusiles,  pretendían  suplir  su  falta  con  la  artillería; 
fundiai.  un  gran  número  de  callones,  por  lo  gene- 
ral mal  hechos:  colocábanlo^!  en  nnn  eminencia  que 
dominase  los  campos  circuu  vecinos,  y  uo  se  puede 
decir  que  los  sostenían  cotí  su  infantería  y  caballe- 
ría, sino  que  ponían  detras  de  ellos  una  multitud  de 
hombres  a  pié,  la  mayor  parte  indios,  con  pocos  fu- 
siles y  muchas  hondas  y  proyectiles  de  su  invención, 
.  que  prodadaii  poquísimo  decto,  y  ¿  los  ooitadM 


masas  de  gente  dol  campo  á  caballo  con  kmas,  «• 

cuyo  manejo  tenían  poca  instrucción,  y  menos  en  las 
evoluciones  propias  de  la  caballería.  Esta  fué  la  din» 
posición  de  batalla  de  Aenleo  y  Calderón.  Presen» 

tábanse  los  realistas,  rompían  sobre  ellos  los  insur- 
gentes on  íu^  que  era  casi  siempre  desacertado^ 
porque  los  caftooespodian  apenas  Tariarlapnnterfn 
por  la  mala  construcción  de  las  curcftas;  y  mi' n'raa 
ios  realistas  casi  no  perdían  tiempo,  amtandoloe 
á  una  gran  mncbednmbre,  cayo  estrago  anmenti^ 
ba  el  terror,  loís  fuegos  de  los  insurgentes  eran  po- 
co mas  que  puras  salvas,  sin  causar  daDo  al  enemi» 
go.  Las  trojias  reales,  alentadas  por  la  poca  pérdida 
(pie  esperimcntaban.  cargaban  con  denuedo,  cnan- 
do  por  el  lado  opuesto  los  insurgentes  con  la  que 
habían  sufrido,  estaban  ya  sobrecogidos  do  tenor 
y  prevenidos  para  la  fuga,  al  ver  aproximarse  las 
colurannn  de  ataque  de  sus  contrarios.  Los  jefes 
de  estos  !nu]tii>licaban  sus  fuerzas,  moviéndolas  fá- 
cilmente adonde  les  convenia,  y  aprovechaban  las 
ocasiones  qae  la  serie  de  los  sucesos  de  nna  bata- 
lla les  jiresentaba.  Así  hemos  visto  que  Calleja  en 
Calderón  auxilió  su  derecha  coando  la  vió  apr^ 
tada  por  el  enemigo:  corrió  á  tostener  sn  laqmraa 
notando  que  vacilaba,  y  con  gran  presencia  de  áni- 
mo se  puso  al  frente  de  sus  columnas  para  atacar 
la  gran  batería,  y  con  este  morimiento  .deeislvo 
aterró  los  insurgentes  y  los  puso  en  una  fuga  tan 
precipitada,  qne  no.  aguardaron  ni  aun  á  disparar 
sos  callones,  qne  abandonaron  di^ndolos  ou^adoi 
á  metralla.  Los  gcneriiV"-  ín'-urgcntes,  en  la  fuga 
siempre  loa  primeros,  no  se  presentaban  en  ningo* 
na  parte  en  el  calor  de  la  aecion;  no  sabina  pre- 
ciiiitar  con  oportimidad  sus  masas  informes  sobre 
uu  eueiuígu  yu  eu  desórden,  para  acabar  de  desba- 
ratarlo á  fuerza  de  nümero,  y  retirándose  de  bat^ 
ría  en  batería,  las  |M3rdian  todas  ef>perando  á  ser 
atacados  eu  cada  una.  l'ara  ellos  todo  atatjue  era 
derrota,  y  no  había  nunca  retirada,  porque  tote 
retirada  era  siempre  huida." 

Este  juicio  déla  batalla,  qne  seria  exacto  si  se  le 
quitara  la  prevención  que  abriga  contra  los  prime- 
ros caudillos  de  nuestra  indqiradencia,  esfdlca  so- 
bradamente la  TÍctoria  alcanzada  por  los  espafloles. 
No  todos  los  jefes  de  la  itisunvccion  huian  en  el 
combate,  como  no  todos  loe  jefes  realistas  se  man- 
tenían siempre  á  pié  firme;  Allende,  Abasólo,  Al» 
dama.  Torres,  combatieron  con  brío  en  el  conflicto 
de  Calderón,  y  se  retiraron  loa  últimos  después  de 
haber  sido  Tcncidos,  Toelta  la  cara  al  enemigo  y  ra- 
trocediendo,  porque  la  fortuna  les  fué  adversa,  mas 
lio  porque  esquivaran  los  golpes  de  sus  contrarios. 
Los  insurgentes  perdieron  «n  esa  batalla  .500  hom- 
bres, scgnn  unos,  y  1.200  segnn  el  parte  de  Calleja, 
que  áii  duda  aliulta  el  rlesastre  de  los  mexicanos. 
Aun  cuando  se  tome  la  cifra  mayor,  en  seis  horaa 
deluclia  cinco  soldados  realistas  no  mataron  flinonn 
insurgente,  cou  todo  y  su  fuego  certero  y  sus  repetí- 
dos  ataques  á  labajcóeta:  esto  prueba  qne  las  tro* 
pas  de  Calleja,  con  valor  iemal  al  de  los  nuestros, 
solo  les  sacaban  ventaja  en  el  ariuuiueiity,  euel  mo 
do  de  usarlo  y  en  uua  instrucción  qne  pudiera  lla- 
inam  de  parádai  «Mdo  «n  «IfiNidQte  íMiptrtoa 
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tmao  aquellos  con  qnienes  oombfttiaD.  Es  esto  tan 
ruñaáero,  qae  oí  genenl  tencedor  eicriWa  al  linj 

el  18  de  enero  desde  Zapotlanejo. — "En  mis  oficios 
de  ajer  j  hoy,  doj  cueataá  V.  E.  de  la  acciou  que 
loiliniaMMi  lÍM  tñpaa  de  eate  «ijército  contra  el  de 
los  inftircrentes,  y  hago  de  ellas  todo  el  elogio  que 
Bwrecen,  atendido  el  feliz  resoltado  de  la  acción : 
Ikmodo  por  principio,  liaoer  formar  á  ellas  mis- 
M8  j  Á  todo  el  ején  ito,  tma  idea  tan  alta  de  su 
fllor  y  dij»cipli]ia,  que  no  les  quede  esperanza  á 
Bsntros  enemigos  de  lograr  jamas  ventnjas  sobre 
■a  ejército  tan  vnllentf»  y  agnerrido;  pero  dcliieiido 
baUar  á  Y.  £.  con  ta  ingenuidad  inseparable  de 
mi  carácter,  no  poedo  menos  de  manifeBterle  que 
estas  tropas  se  componen  en  !ogf>nera!  df  pente  bi- 
■ofla,  poco  ó  nada  iwbuida  eu  los  priueipio.s  del  liu- 
nor  y  entusiasmo  militar,  y  que  solo  eu  fuerza  de  la 
«periosa  cobardía  y  desótden  de  loa  rebeldes  ha 
podido  presentarse  en  batalla  del  modo  qae  lo  ha  he- 
cho en  las  acciones  anteriores,  confiada  siempre  eu 
^era  poco  ó  nada  lo  que  arriesgaba:  pero  aho- 
im  que  el  enemigo  eon  mayores  ffner/as  y  mas  espe- 
riencia  lia  opuesto  mayor  resistencia,  la  he  visto 
t¡tuli«ar  y  á  muchos  cuerpoe  emprender  ana  fuga 
f»«cipitada  que  habría  comprometido  el  booor  6  las 
armas  si  no  liubieso  yo  oeurrido  con  tniita  j)ront¡tnd 
al  paraje  en  que  se  babia  introducido  el  desaliento 
ydesdrden."  Bstetestimonloabsolatamente  irrecu- 
sable por  parte  de  los  realistas,  dice  sol^rndo  el 
fVlor  de  los  independientes  eu  la  batalla,  que  estu- 
fieron  á  pnnto  de  ser  vencedores,  que  no  eran  des- 
preciables i  la  hora  del  peligro,  y  que  «¡i  fueron  ar- 
rollados y  dispersos,  fué  porque  era  consecuencia 
forzosa  que  grupos  de  hombres  indefensos  y  sin  or- 
den de  niufíiuia  clase  se  desbandaran  ante  un 
lacro  de  ejército  moriéndose  compasadamente  u  ia 
fOZdc  sus  oficiules. — si.  O.  V  ü. 

*  OALDKHÜN  (Illmo.  D.  Fb.  Fraxcisco San- 
hago):  natural  de  la  villa  de  Torralva,  en  la  dió- 
cesis de  Cuenca,  del  real  y  militar  orden  de  la  Mer- 
ced. Eo^ó  la  filosofía  eo  Unete»  j  la  teología  en 
set  eolegios  de  Salamanca  y  Alcalá.  Fné  comenda* 
dor  de  Madrid,  provincial  de  Castilla,  visitador  de 
Qalicia  y  Asturias,  y  teólogo  de  la  uuaclatura  de 
Bspafia.  Eo  1138  fáé  presentado  para  el  obispado 
de  Oi(}aca,  de  qne  tomó  posefíion  en  8  de  junio  de 
IT90.  Hiáo  las  torres  de  su  catedral  y  colocó  eu 
eltes  m  uñero  reloj ;  consagró  aquella  iglesia ;  dotó 
el  aniversario  de  Ñíra,  Sra.  de  la  Merced,  y  cos- 
teó el  suntuoso  altar  de  los  Heyes.  Visitó  todo  su 
sUspado;  poso  escuelas  de  lengim  castellana  en  mu- 
chos pneblos  de  indios,  y  obligó  á  sus  clérigos  á  que 
supiesen  el  canto  llano.  Añadió  6.000  peiios  a  la 
dotación  dd  colegio  de  nülas  de  su  capital,  y  llorado 
de  torios  por  sus  amables  prendas  y  largas  limosnas, 
Qiurtó  sautameote  á  13  de  octubre  de  1736. — Iíe- 

BISTAIX. 

*  CALDERON  DE  LA  BARCA  (D.PEDno)r 
apellidado  el  pnucipe  de  los  pt>etas  dramáticos  es- 
^floles,  nació  en  Madrid  á  priocipios  de  enero  de 
1601  y  se  le  bantizó  en  la  parroquia  de  San  Mar- 
tín d  14  de  febrero  siguiente.  Fueron  sus  padres 
Bt.  IlísigoCUÉmdskfiMnftBaiTCd%k»«leiii> 


bros  de  cuya  íamllia  Konuroa  el  filero  de  antígoot 
hijosdalgo  en  él  Talle  del  Carriedo  de  las  montañas 

de  Burgos,  y  D.*  Ana  María  de  Hetiao  y  Riailo, 
descendiente  del  Sr.  de  Mous  de  Ueoao  y  de  loa 
Riafios,  infanzones  de  Astdrias.  Gnántase  que  D. 

Pedro  lloró  tres  veces  estando  todavía  en  el  seno 
materno.  A  los  9  años  de  su  edad  y  dando  moes- 
tras  claras  de  su  pre<^  ingenio,  pasiéronle  so  el 
colegio  de  los  jesuítas  de  Madriil,  de  donde  á  poco 
pasó  á  la  universidad  de  Salamanca:  hizosc  notar 
en  ella  por  sn  ajdieadon  j  por  haber  adquirido  mny 
presto  conocimientos  vastísimos  eu  las  matemáti- 
cas, filosofía,  geografía,  cronología,  historia  politi> 
ca  y  e^^nda,  derscho  civil  y  canónico,  &.c.,  &e. 
Ya  por  aquel  tiempo  lialji  i  il  itio  á  mv.ñcrr  Ins-  b'ie- 
uas  úoUíá  poéticoá  que  ie  adornaban,  pues  segua 
alguno  de  sus  biógrafos,  á  los  13  años  de  so  edad 
compuso  laprimera  desús  comedias,  intitulada,  "El 
carro  del  cíelo"  y  que  so  representó  con  general 
aptan.so. 

Pero  sn  espíritu  osado,  descontento  qnisá  de  no* 
▼ida  sedentaria,  impelíale  hácia  el  teatro  de  la  guer- 
ra, y  en  él  brilló  su  espada,  sin  que  por  e.so  diera  do 
mano  al  cultivo  de  las  letras  en  que  debia  con  el 
tiempo  alcaniar  fama  imperecedera.  Elrt  }  K  ipe 
lY,  (jue  se  complftcia  en  honrará  los  literatos,  dió 
d  Calderón  en  1686  el  hábito  de  Santiago;  y  aux^ 
qne  procoró  reioierle  en  la  corte  ¿  fin  de  qoe  se 
dedicara  esclusivamente  á  las  letras,  no  lo  pudo  con- 
seguir, habiendo  nuestro  D.  Pedro  acompañado  á 
las  órdenes  militares  en  la  espedicíon  á  Cataluña, 
donde  combatió  al  mando  del  conde  dnque  de  Oli- 
vares, y  al  volver  de  la  dicha  ci>p€didon  bizote  el 
rey  nueva  merced  de  30  escudos  de  sueldo  al  mea: 
Kn  1  (>.')  I ,  su  piedad,  que  se  revela  cu  todas  sus  obras, 
le  deciiliü  á  liacersa  sacerdote,  y  en  esto  nuevo  es- 
tado cotttínad  redbieBdo  pruebas  inequívocas  del 
aprecio  de  su  monarca,  que  le  dió  una  de  las  cape» 
Uaníos  de  los  Reyes  Nuevos  de  Toledo  y  posterior- 
mente, por  tenerle  á  sn  lado,  una  capellanía  de  ho- 
nor en  BU  real  capilla.  £n  fné  admitido  en  U 
▼enn«ble  congregadon  dd  apóstol  8.  Pedro,  da 
presbíteros  naturales  de  Mfldfid,  á  la qm  d^d  BbM 
bienes  coando  murió. 

Por  espado  de  mnelios  aflos  escrlfné  Oaldmmi 
los  Autos  sacramentales  con  que  la  ilustre  villa  da 
Madrid  celebraba  la  festividad  del  "Corpus;"  y  To> 
ledo,  Serilla  y  Granada,  le  encomendaron  tambiea 
algunos,  habiendo  quien  opine  que  pasan  de  cien 
los  qne  dejó  escritos,  adema»  de  190  comedias,  200 
loas,  100  saiaetes,  1  disearso  sobre  los  cuatro  No- 
vísimos, en  octavas,  1  tratado  defendien  !  -  111  no- 
bleza de  la  pintura,  otro  en  defensa  de  la  comedia, 
é  infinidad  de  poesuías  lírices  qus  no  te  Uegaroo  4 
imprimir,  scgnn  parece. 

Calderón  ha  dejado  en  sus  comedias  uu  monu- 
mento indestmetible  de  tas  crsencias  y  costomtost 
que  reinaban  en  sn  nación  cuando  él  escribía,  y  se 
La  dicho  qne  jamas  autor  alguno  imprimió  á  sus 
obraa  uu  sello  de  originalidad  y  al  mismo  tiempo  de 
nacionalidad  como  éL — La  religión,  d  amor  y  d 
booor,  domimibui  á  la  sason  en  la  aodedad  esf» 
flota:  iqjndla  ffMtó  SMmto  al  poeta  para  IOS  Antoi 
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Bacramentales;  el  amor  y  el  houor  inspiraron  sns  co- 
iMditt.  Siguió  ta  Moda  marcada  por  Lope  de  Ve- 
ga, T  ron  disposiciones  mafi  felices  que  éste  para  el 
géuero  á  que  se  dedicó,  hizo  llegar  el  arte  dramá- 
tico á  la  mayor  perfección  posible  en  aquellos  días. 
Las  comedia*  de  Calderón  interesan  por  la  diver- 
sidad de  ras  argumentos  qne  revelan  una  imagi- 
nación cnvus  fuentes  cruti  itiajrnlaMfs,  (¡ue  se  viui 
desenvolTieado  rápidamente,  acrecentando  el  iate- 
m  4«t  capéCtadM*  baita  llegar  á  so  dMentace  ita> 
tura!  aunque  inesperado.  Es  cierto  que  los  pulunes 
Be  valen  casi  de  unas  mismas  espresiones  para  eua- 
norar  y  qne  son  por  demás  quisquillosos  y  penden- 
cieros: es  (.•icrto  (lUf  los  tijios  fciiifiiíles  no  sdii  I  di 
bermoeos,  sensibles  y  delicados  como  los  de  Lo|^ 
da  Y«ga ;  que  los  criados  sa  entrometsD  á  ««da  pa- 
Bo  en  Ifts  rnnversnriones  y  a.suntos  de  sus  amos,  y 
qne  galanes,  tiauiaií  y  criados,  emprenden  diserta- 
ciones escolásticas  eternas  para  probar  verdades 
sobre  las  que  nadie  disputa;  pero  atiéndase  á  lo  (juc 
dgimos  anteriormente :  Calderón  retrató  \m  cuótuiu- 
brós  de  so  ^Kica;  y  si  hubiese  pintado  galanes  ñló- 
sofos.  dnmas  remilgadas  y  sentimentales  y  «  rindos 
tímidos  y  prudentes;  si  hubiese  omitido  todas  esas 
disertaciones  puestas  en  boca  de  sus  personajes;  si 
BO  hubiese  llamado  estrellas  de  la  tierra  á  las  flo- 
res y  flores  del  cielo  á  las  estrellas,  hubiera  sacado 
á  las  tablas  })L-rsoiiajcs  desconocidos  y  hécholes  ha- 
blar nn  idiooia  que  uo  era  el  de  la  sociedad  en  qne 
Tivia.  T  cODÚderando  á  Oalderon  bajonn  ponto  de 
vista  nvHs  elevado,  ¿cuál  fué  el  in^'eiiio  que  loj^ró  eo- 
mo  él,  casi  sobro  na  mismo  asunto  presentar  cua- 
dros tan  dÍTenOB  y  qne  interesasen  a  cual  mas? 
¿Quien,  desde  \oh  griegos  hasta  nuestros  dias,  es- 
cribió una  pieza  dramática  en  qne  brillasen  d  la  vez 
kw  encantos  denna  versHicacioo  inimitable,  la  Olth 
sofia  mas  profunda  y  las  inn<!  elevadas  tendeadas 
religio8a.s  como  en  "La  vida  es  sueño." 

Varias  ediciones  se  han  becho  de  las  obras  de 
Calderón,  s'iendo  las  mns  notables  la  de  D.  Juan 
de  Vera  Tasis  y  Villaroi.'!,  la  de  Juan  Fernandez 
de  Apoates  y  la  del  alemán  Juan  Jorge  Keit  que 
tenemos  n  la  vista  y  es  la  menos  incorrecta  de  to- 
das; cüiiteuiendo  en  4  tomos  180  comediiis  com- 
prendidas en  las  ediciones  de  Ta5!is  y  de  Aponte,  y 
cuyos  títulos  son :  "La  vida  es  sueño;  Casa  con  dos 
puertas  mala  es  de  guardar;  El  purgatorio  de  S. 
Patricio;  La  gran  Cenobia;  La  devoción  de  la  cruz; 
La  Puente  de  Mautible;  Saber  del  mal  j  del  bien; 
Lances  de  amor  y  fortuna;  La  dama  duende;  Péor 
efltá  que  estaba ;  KI  sitio  de  Rredá ;  TA  príncipe  cons- 
tante j  £1  mayor  encanto  amor;  £1  galán  fautasiua; 
Juidas  Ifoeiftieo;  El  médico  m  so  honra;  Argenis 
y  Poliarco;  La  Virgen  del  Sac:rar¡o;  Kl  mayor 
monstruo  los  celos;  Hombre  pobre  todo  es  trazas; 
A  «eertfioa^vio,  secreta  venganza;  Bl  astrólogo 
fingido;  Amor,  honor  y  poder;  Los  tres  mayores 
prodigios;  En  esta  vida  todo  es  verdad  y  todo  men- 
Urai  Ei  maestro  de  danxar;  Mafianas  de  abril  y 
mayo;  Los  hijos  de  la  fortuna;  Afectos  de  odio  y 
amor;  La  hija  del  aire,  parte  1.';  La  hija  del  ai- 
re, parte  2.*;  Ni  amor  so  libra  de  amor;  El  laurel 
da  Apoloj  líapúrpof»  da  1a  rosa;     ftsn,  «d 


yo  y  la  piedra;  También  hay  duelo  en  las  damass 
El  postrer  duelo  de  España;  Eco  y  Narciso;  Bl 
monstruo  de  los  jardiues;  K!  u'ran  principe  de  Fez; 
El  eucaiito  sin  encanto;  La  uü'iu  de  Gómez  Arios; 
El  hijo  del  sol,  Faetón;  La  aurora  en  Copacaba* 
na;  El  conde  Lucanor;  Apolo  y  Climene;  El  golfo 
de  las  Sirenas;  Fineza  contra  fineza;  Hado  y  di- 
vis-a ;  Los  dos  amantes  del  cielo;  Mujer,  llora  y 
vencerás ;  Agradecer  y  no  amar;  Do  una  causa  dda 
efectos;  ¿Cuál  es  mayor  perfeceimif  El  jaidin  da 
Falerina;  No  liay  burlas  con  el  amor;  Gustos  y  dis- 
gustos son  no  mas  que  imaginaci(m;  Amigo,  aman- 
te y  leal ;  Basla  callar;  La  álnla  del  Oriente;  Fofw 
tunas  de  Andrómeda  y  Perseo:  Fl  .To-tef  de  las 
mujeres ;  Los  empeños  de  un  acaso ;  Primero  soy  yof 
La  estatua  de  Prometeo;  El  secreto  á  voces;  Dar 
tiempo  al  tiempo;  VA  mágico  prodigioso;  Mejor  es- 
tá que  estaba;  Fieras  afemina  amor;  Dicha  y  dea- 
dicha  del  nombre;  l'ara  vencer  á  amor,  querer  ven- 
cerle; Auristela  y  Lisidante;  Fuego  de  Dios  en  el 
querer  bieu;  El  segundo  Scipion ;  La  exaltación  de 
la  Cruz;  No  hay  cosa  como  callar:  Zelos,  aun  del 
aire  matan:  Mañana  será  otro  dia;  Harlo  todo  y 
no  dar  nada;  La  desdicha  de  la  voz;  El  pintor  de 
BU  deshonra;  El  alcalde  de  Zalamea;  El  escondido 
y  la  tapada;  La  cisma  de  Inglaterra;  Las  manos 
blancas  no  ofenden;  Los  cabeTfos  de  Absakra;  No 
siempre  lo  peor  es  cierto;  Las  cadenas  del  demonio J 
Los  tres  afectos  de  amor  j  La  banday  la  flor;  Cott 
qoien  vengo  vengo;  Qnárdate  del  afoa  mansa;  El 
alcaide  de  sí  mismo;  Luis  Pérez  el  Gallego;  Autes 
que  todo  es  mi  damaj  Las  armas  de  la  hermosura; 
Amado  y  abomddo;  La  sefiora  y  la  criada;  Nsp 
die  fie  su  secreto;  Las  tres  justicias  en  una;  Amar 
depdcs  do  la  muerte ;  Un  castigo  en  tres  vénganlas; 
Dnelos  de  amor  y  lealtad;  Oifalo  y  Poeris;  El  eaa> 
tillo  de  TJndabn'dis;  Bien  vencas,  mal,  kí  vienes  so- 
lo; Cada  uno  para  sí. — Dicha  edición  acabó  de  sa- 
lir a  hvA  en  Leipsick,  20  de  abril  de  1880,  da  Ift 
casa  de  Ernesto  Fleischer,  y  lleva  al  frente  nna  no- 
ticia biográfica  de  Calderón,  escrita  por  D.  Joan 
de  Vera  Tasis;  la  coal,  asfcomo  aígonas  otiM 
obras  de  literatura,  hemcaisoosaltadopoBaciaifaiii 
este  artículo. 

La  vena  poética  que  acompafld  á  Calderón  en 
su  juventud,  no  le  abandonó  en  su  vejez,  y  vemos 
qne  á  los  ochenta  y  uu  años  de  edad,  poco  tiempo 
antes  de  morir,  compuso  todavía  la  comedia  que 
intituló:  "Hado  y  Divisa;'*  pero  su  brillante  oam» 
ra,  qne  como  obaerva  Gil  y  Zárate,  hatna  abrasop 
do  casi  el  espacio  de  un  siglo,  debía  terminar,  y  el 
25  de  Mayo,  dia  de  Paacaa  de  Pentecoi^  entra- 
gó  su  espirito  al  Dios  á  qnien  bahía  eoo  eneendU» 
amor  y  entusiasmo  inimitable  cantado  en  sus  ver- 
sos. Fué  sepultado  en  la  parroquiade  San  Salvador 
de  Madrid,  y  la  congregación  de  saoerdotes  á  qna 
pr  rt'  iiecia,  y  qne  seprin  dijimos,  heredó  sus  creci- 
áo&  bienes,  le  erigió  un  monumento  que  permaneció 
por  mas  de  siglo  y  medio,  basta  que  los  restos  del 
poeta  fueron  trasladados,  en  abril  de  1841  á  la  ca- 
pilla del  cementerio  de  tí.  Nicolás,  fuera  de  la  puer- 
ta de  .\  i"'-h¡\. 

ffakleroa  faé  awahla,  TaÜHits^  vÍfftnQM{losi|^ 
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sajOB  de  los  reyes  no  locaron  infundirle  el  menor 
MOno  de  vaniila(],  y  empleó  siempre  sus  riquezas 
ca  beaeficio  de  los  pobres,  comprando  asi  un  lupar 
en  el  cielo,  que  no  alcanean  á  conquistar  todaa  las 
palmas  de  la  gloria  mundana. 

¿u  reputación  como  escritor  dramático  es  nni- 
Tersal,  y  ios  alemanes,  especialmente,  lo  consagran 
caito  sin  igual.  Conocido  es  el  elocuente  elogio  que 
el  crítico  Scbiegel  le  ha  tributado.  Al  través  de 
los  siglos,  y  tan  alto  como  aparece  la  noble  figura 
de  Shakespeare,  envuelta  en  las  nieblas  del  Norte, 
brillará  Calderón  bajo  el  cielo  mas  sereno  del  Me- 
diodía. Hijos  nosotros  de  los  españoles,  hablando 
sabennoso  idioma,  profesando  su  religión  y  siguien- 
do m  costambres,  la  gloria  de  Calderón  nos  perte- 
nece en  parte:  sus  obras  nos  pertenecen  para  estu- 
diarlas, y  comunicar  á  nuestra  naciente  literatura 
el  sentimiento  y  el  fuego  que  resaltan  en  ellas:  su 
laboriosidad,  coronada  por  la  admiración  del  mun- 
do, nos  enseña,  como  ha  dicho  muy  bien  el  Sr.  Ua- 
llego, 

"  que,  si  ¡n  vida  es  sueño, 

Siglos  y  siglos  el  renombre  dura." 

México,  Jnlio  28  de  1853.— r. 

♦  CALDERON  DE  LA  BARCA  (D.  Ma- 
Ncn.):  profesor  de  primeras  letras  y  de  latinidad: 
nació  en  México  á  mediados  del  siglo  XVllI;  es- 
cribió nnos  "l'rcccptos  de  gramática  latina''  en  ver- 
so, un  "Diccionario  de  la  fábula,"  una  "Composi- 
ción" en  obse<iuio  del  arzobispo  Lorenuina,  y  un 
"Elogio"  en  verso  de  Cárlos  IV  con  motivo  de  su 
coronación,  presentado  por  la  universidad  de  Mé- 
xico el  aflo  de  ITUl.  Esta,  ültima  obra  es  digna  de 
aprecio,  tomando  en  cuenta  el  tiempo  y  circunstan- 
cias en  que  floreció  su  autor.  8e  ignoran  las  demás 
circunstancias  de  su  vida,  y  si  dejó  escritas  algimas 
otras  obras. — * — *. 

CALDERON  COLLANTES  (D.  SAnnxiso): 
nació  en  la  villa  de  Keinosa,  provincia  de  Santan- 
der, en  febrero  de  180H:  su  padre  D.  Manuel  fué 
diputado  á  cortes  en  1820  y  1821,  jefe  político  has- 
ta 1823,  auditor  de  guerra  del  ejército  y  reino  de 
Qalicia  durante  dos  épocas  difíciles,  en  las  cuales 
dirigió  al  capitán  general  Morillo  con  notable  acier- 
to y  circunsjKiccion;  fué  también  fiscal  y  magistra- 
do ea  la  Coruña,  y  por  último  senador  en  1843:  el 
raleroao  capitán  de  navio  I).  Luis  Velasco  (pos- 
teriormente marques  del  Morro),  y  el  poeta  Cal- 
derón de  la  Barca,  se  cuentan  también  como  pa- 
rientes suyos  por  línea  materna:  con  títulos  tan 
hoaroeos,  se  encontró  el  joven  Calderón  obligado 
á  ilustrar  su  vida  con  hechos  que  revelasen  al  he- 
redero de  tantas  glorias  y  distinciones,  y  de  este 
modo  supo  conquistar  un  alto  puesto  en  los  desti- 
aoi  del  estado  y  en  el  fiel  y  franco  corazón  de  los 
eqMfioles:  descendiente  de  un  denodado  capitán  y 
del  mas  fecundo  de  los  ingenio.<)  moilernos,  dirigió 
una  mano  cariñosa  á  los  que  esponjan  su  vida  en 
defensa  de  su  patria,  y  á  los  que  se  entregaban  con 
el  desinterés  de  la  juventud  y  la  abnegación  de 
lai  fiffiineras  impresiones  de  la  vitla,  al  estudio  de 
la  poesía:  procuró  siempre  colocar  á  su  nación  en 
Tomo  IL 


el  rango  político  y  literario  que  de  derecho  le  per- 
tenecía: vamos  á  hacer  una  breve  re-iseña  de  los 
de.stinos  que  ha  obtenido  durante  los  13  afios  de  su 
carrera  política,  no  interrumpiendo  nuestra  narra- 
ción con  las  reflexiones  á  que  daría  higar  su  con- 
ducta observada  en  todos  tiempos:  el  br.  Calderón 
CoUantes  fué  nombrado  en  1833  regidor  perpetuo 
del  ayuntamiento  de  la  Cornña,  en  1834  fué  di- 
putado á  córtes  por  la  provincia  de  Orense,  cargo 
(|ne  obtuvo  en  los  afios  siguientes  por  los  mismos 
electores,  en  1836  magistrado  de  la  audiencia  de 
Oviedo,  y  en  1839  ministro  de  la  gobernación  de 
la  Península:  fué  muy  recto  en  hacer  justicia,  por- 
que no  se  guió  mas  que  {)or  la  utilidad  y  el  bien  de 
su  patria:  siendo  alcalde  presidente  del  ayuntamien- 
to del  Ferrol,  dejó  en  esta  ciudad  un  recuerdo  in- 
deleble: diputado  en  las  córtes  de  1834  y  1835  á 
los  27  años  de  edad,  defendió  con  ardor  el  resta- 
blecimiento de  los  principios  liberales,  y  fué  secre- 
tario de  varias  comisiones:  la  conducta  que  ob.scrvó 
como  diputado  le  proporcionó  entrada  franca  en 
el  poder,  y  después  que  se  di6  á  conocer  ett  el  par- 
lamento como  persona  de  arregladas  convicciones 
y  acrisolada  lealtad,  fué  encomendada  á  sus  manos 
la  gobernación  de  la  Península:  el  Sr.  Calderón 
CoUantes,  sin  contar  otras  distinciones  con  que  han 
sido  premiados  sus  servicios,  es  caballero  gran  crnz 
de  la  real  y  distinguida  órden  de  UnM  la  Católi- 
ca: escribió  un  opúsculo  titulado  "Reseña  históri- 
ca de  las  leyes  de  succesion  á  la  corona  de  España," 
que  ha  merecido  muchos  elogios:  escogió  como  pun- 
to ordinario  de  su  residencia  a  la  Coruña,  aunque 
en  el  año  de  1845  pasó  algunos  meses  en  la  ciu- 
dad del  Ferrol:  en  1834  unió  su  suerte  en  Santiago 
de  Galicia  á  la  de  una  señora  de  fortuna  y  de  al- 
to rango,  que  falleció  en  1840  dejando  dos  hijos  de 
tierna  edad. 

*  CALDERON  GUILLEN  (F.  D.  Diioo): 
natural  de  México,  bachiller  en  cánones  y  consi- 
liario de  la  Universidad,  consultor  del  tribunal  de 
Cruzada,  comisario  de  la  inquisición,  presbítero  y 
prepósito  de  la  congregación  de  S.  Felipe  NerL 
Falleció  á  3  do  junio  do  1696,  habiendo  fundado 
varias  capelUinías  y  aniversarios  en  la  iglesia  del 
Oratorio  y  en  la  del  colegio  máximo  de  los  jesuítas. 
Dejó  CHcrito  un  "Diario  de  ios  sucesos  americanos 
y  europeos  acaecidos  desde  febrero  de  1 665  hasta 
mayo  de  1696."  MS.  en  la  biblioteca  de  los  PP.  del 
Oratorio  de  San  Felipe  Neri  do  México. — Bkris- 

TAIS.  t 

CALDIERO:  lugar  del  reino  Lombardo- Veneí 
to  á  2^  leguas  E.  de  Veronn;  tiene  1.600  hab.,  ma- 
nantiales sulfurosos:  victorias  de  los  franceses  sobre 
los  austríacos  en  1796  y  1805. 

CALE  ó  PORTUS  CALE,  hoy  Porto:  dícese 
que  de  este  nombre  proviene  el  de  Portugal. 

CALEB:  fué  enviado  por  Josué  para  reconocer 
el  país  de  Canaan,  y  el  único  de  todos  los  que  ha- 
bían salido  de  Egipto,  que  con  el  mismo  Josué  en- 
tró en  la  tierra  prometida:  tuvo  en  partición  la 
montaña  y  ciudad  de  Uebron  y  se  hizo  dueño  de 
Dabir  con  los  socorros  de  Othoniel  su  sobrino. 

CALEDOiNIA:  nombre  antiguo  de  la  Escocia» 
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ó  mas  bien  de  toda  la  parte  de  Ta  Gran  Bretaña 
•1  N.  d«  la  munUa  de  Bereroj  conteoia  dos  raxas 
4  puMm,  ficota  j  1m  Ficto*  tfW  ertabaa  fre- 
cuentemente en  guerra,  y  qur  n<  su  j  i  ndtan  sos 
jMstílidades  sino  pora  lanzarse  sobre  sus  enemigos 
éil  Mediodía. 

CAT.KÍXIXIA  ( NuEVA^ :  regioride  la  América 
septentrional  en  la  I^ucTa-Bretafta  al  O.  de  los 
montes  Pedregosos:  tiene  1 4  ]  ím:uus  dtlaigoy  llt 
ée  ancho,  mnchos  lagos  y  olLnia  frió, 
t  CALEDONIA  (Nlíva):  isla  del  Océano  Pa- 
cífico entre  los  31*  lat.  8.  y  163°  long.  £.,  al  E. 
de  Nue^a  Holanda;  tiene  62  leguas  de  largo  j-  8J 
de  ancho:  esta  habitada  por  iintropófagos.cuyo  nvi- 
Biero  hiende  á  16.900.-  os  pais  e«;téril,  al  N.  B. 
está  el  puerto  Balada,  frecuentado  por  los  euro- 
peos: esta  isla  fué  descubierta  por  Cook  en  17T4. 

CALEDONIO  (cANAi.) :  cu  Escocift,  va  dcwk'  el 

S rifo  de  Maxraj  al  K  kasU  el  lago  de  Linnbe  al 
.  O.  7  baoe  eomonlcar  *1  mar  del  ll«ffto  con  «I 
Océano  atru'/csaii>''^  inuchus  lagos:  eonehádo  cn 

j  tiene  cerca  de  l^  leguas, 
r  CALENOIO  (  Elíseo  ) :  poete  btino,  ntíé  n  la 
Pulla  íiáriú  el  afio  de  1450,  murió  en  1503,  fué 
••estro  de  Federico,  hijo  de  Fernando  11,  rey  (k 
Nápoles!  mm  obNi  luui  sido  impresas  en  BMoiaen 
1503:  m  poema  del  "Combate  de  las  ratas  contra 
las  ranas,''  traüiu:ido  é  imitado  de  Homero,  so  reim- 
primió cu  1738  en  Rúan  en  una  edición  de  Itt  "Eli" 
bulas  escindas  de  La  Foutainp  "  pni>st;is  enfíMO 
latino,  y  pnHlicadnB  por  el  aimte  Zaud. 

CALENDARIO:  esta  palabra  viene  de  la  lati- 
na "Calendarium,"  que  a  sn  tez  fué  formada  de 
"Calenda}'  (Caleuda^),  con  la  cual  significábanlos 
romanos  el  primer  día  de  cada  mes:  aun  coando  tie- 
ne otras  divenas  acepciones,  oalencboio  s^nüea 
propiamente  el  catálogo  que  sefialaba  todas  las  fies- 
tas, fueran  ó  no  movibles  ;v.  g. :  en  el  antiguo  romano 
indicaba  aaí  elpcimerdiade  noviembre:  "A-2í-Ka- 
lesiáfa  BOT.-banqoeto  de  J  úpiter :  juegos  etmiiMt.'' 
'*Ocaso  de  la  cabeza  de  Toro:"  se  ha  conocido  y 
conoce  diferentes  especies  de  caloudarios,  adapta- 
dos á  ka  Áveraosmesde  la  vida  y  según  la  índole 
de  'o-  pueblos,  talca  como  el  de  los  hebreo.^,  el  do 
los  egipcios  y  etiopes,  el  griego,  el  romano,  el  de  los 
ianu&M  BOdsnot,  el  antiguo  de  la  Igisria»  al  ára- 
be, el  perpetuo  gr^gotiano  Ao.t  daranot  ana  sacln- 
ta  idea  de  ellos. 

•  Oalsndabio  hebreo:  este  calendario,  mas  6  me- 
nos perfecto,  debia  estar  formado  mncho  antes  de 
Moisés:  sin  mas  que  observar  los  cálculos  de  aquel 
Whtedor  acerca  de  la  dafteioii  de  la  vida  de  los 
wuneros  patriarcas  y  la  manera  con  que  esplica 
tes  circunstancias  del  diluvio,  no  puede  caber  dnda 
respecto  de  esta  aserción:  por  otra  parte  se  deja 
bíea  eeoocsor  qne  desda  las  psinenM  edadsa  debió 
«rialir  algm  método een  esled  otro  nombre  para 
1a  división  del  tiempo,  pnes  solo  midiéndole  se  po- 
día dar  reglas  para  la  vida  dril,  y  ettndtaado  el 
dtdsodelaseslaeiaoes,  podian  aswdsmo  los  booi- 
bres  de  la  antigüedad  remota  dedicarse  útilmente 
i  las  tareas  de  la  aj^ultura:  como  quiera  que  sea. 


ponía  de  12  menes  que  constaban  de  30  y  29  días 
alternativamente.  Úé  aqm  sus  nombres:  NisaOf 
Jiar,  Siban,  Tbamiiz,  Ab,  Klal,  Thisrí,  Mtrehesfais, 
Ca.slen,  Thebeth,  vSabath  j  A  dar:  |  tro  como  estos 
12  meses  lunares  tienen  11  días  menos  que  el  alio 
solar,  para  preveabeste  ineoimniente,  1asaiit%aw 
hebreos  aíiadian  cada  dos  ó  tres  sfin>  nn  mes  tfe* 
tero  solar;  este  13."  mease  llamaba  Veadar  o  el  se* 
gundo  Adar,  y  se  intercalaba  después  de  éste:  orí- 
ginariamente  comenzaba  el  aflo  en  el  cqainocclo  de 
otoúo  por  el  mes  de  Tbisri:  de^ues,  el  dia  1.*  do 
Nisan  les  sirvió  do  ponto  de  partida  para  fijar  ei 
principio  de  los  otros  meses  y  la  época  de  todas  lat 
lieBtas,  ajunos  v  cerciuouias;  los  hebreos  no  recor< 
rieron  á  los  cálculos  astronómicos,  ni  á  los  cicloe 
para  hacer  un  calendario  regalar,  basta  después  d» 
su  diftper.sion ;  época  en  que  imitando  á  los  cristia- 
nos, adoptaron  el  ciclo  de  Metlion. 

Cálknoario  Koiroo  y  etiópico:  todos  loe  aatl» 
easrios  coavieneB  en  qne  los  egipcios,  por  el  oono- 
ciiniciitM  de  los  astr(.i,s,  fueron  los  prime* 

ro£i  cu  dar  una  forma  cierta  y  segura  á  su  aflo  cirii; 
componíase  éste,  así  como  el  de  les  etiopes,  de  doeo 
meses,  ciula  nno  de  30  diiis,  al  fin  de  los  cuales  aña- 
dían 5  días  nombrados  epagómenos,  jpara  que  se 
compusiese  de  865  fijos:  pero  como  al  la  de  cad» 
aflo  sobraban  cerca  de  seis  horas,  .sucedía  natural- 
mente qne  cada  cuatro  aflos  retrogradaban  segna 
so  cnenta  un  dia,  y  que  en  1461  aflos,  el  mea,  de»- 
pnes  do  haljer  recorrido  todas  las  cstacioncíi,  volvía 
u  hallarse  eu  el  luiismu  punto  que  al  principio,  con 
la  diferencia  de  un  aflo  entero  sobre  el  total:  para 
evitar  este  ¡iicotu entente  los  astrónomos  de  Ale- 
jandría añadieron  cada  cuatro  años  nn  sesto  dia 
epagómeno,  y  dieron  al  aflo  la  regularidad  del  Ju- 
liano :  lo  mismo  exactamente  teneoHM  que  decir 
acerca  del  calendario  etiópico:  réstenos  todiear  lo» 
iJombrcM  de  los  inese«  en  uno  y  otro  pueblo:  Me- 
ses Koipcios:  Thot,  Paophi,  Atbyr,  Choeac  6  Co- 
biac,  Tybi,  Medlir  6  MaeUr,  Pbamenotli,  Phar- 
mouti.  Pachón,  Payni.  E|>iphi  y  Mwsori:  MESia 
móricoa:  Mascaran,  Tilunith,  Hadar,  Tacsam, 
Tfr,  Jeoatitb,  Magabitb,  Meana,  Oeaíbotli,  Sene^ 
Tíaralt  y  Nahnse:  estos  meses,  por  el  órden  que 
loa  hemos  indicado,  correspondiau  á  los  nuestros  en 
la  forma  siguiente  poco  mas  ó  menos:  agosto,  se» 
tieml  re,  octubre,  noviembre,  diciembre,  enero,  fe- 
brero, marzo,  abril,  mayo,  junio  y  julio:  los  días 
epagómenos  se  1  1 1 1  iban  ea  los  aflos  oomOBse  Niil, 
y  en  los  interculures  Kebns. 

Calb.hdaiuo  (¡rieüo:  tauibicu  los  griegos  proco* 
raron  coutantemente  poner  de  acuerdo  m  aflo  civil 
con  las  revoluciones  de  la  luna  y  el  sol;  pero  tar- 
daron mncho  tiempo  en  conseguirlo:  el  aflo  adop- 
tado por  los  atenienses  y  por  casi  todos  los  pueblos 
de  la  drecia,  era  al  principio  el  lunar,  once  dias  y 
seis  boras  mas  eorto  qoe  el  solart  eete  inconreaieib* 
te  Ies  obligó  mas  adelante  á  intercalar  aquel  tiempo 
que  faltaba  en  cada  aflo;  mas  estas  intercalacionsa 
eran  asimismo  eawa  de  qvio  do  pudiesen  establecer 
su  rrili:'iiLlnr¡o  lIc  una  manera  fija  é  inmutable  :tcniaa 
como  los  egipcios  doce  meses  divididos  en  tres  partea 
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ua  «kl  mes  incipiente,  1»  aeguoda  del  mes  medio,  y 
la  tercera  del  rnes  final :  contaban  los  dias  de  la  pri- 
mera decena  seguidos,  v.  gr.  el  primero,  el  BCgundo, 
el  tercer  dia  del  mes  incipiente;  mas  como  los  grie- 
gos nunca  contaban  arriba  do  diez  cnando  querían 
espresar,  por  ejemplo,  el  dia  16  de  un  mes,  deciaii 
así:  "dia  sesto  segundo,"  esto  es,  el  sesto  dia  de  la 
segunda  decena;  así  contábanlos  griegos  en  tiem- 
po de  Hesiodo:  después,  dosenndo  acercarse  mas  al 
resultado  de  las  revoluciones  del  sol,  idearon  la  in- 
tercalación cada  dos  años  de  un  mes  suplementario 
de  22  dias;  y  mas  tardo,  Cleostrato  inventó  el  Oc- 
taétero,  con  cuyo  auxilio  se  obtuvo  alguna  mayor 
exactitud  relativamente  al  sol:  no  daba  el  mismo 
resaltado,  ni  la  perfección  era  tan  notable  con  res- 
pecto á  la  luna,  y  de  esta  difi-rencia  roüultó  cierto 
desorden,  ul  cual  puso  remedio  Methon  con  su  fa- 
moso ciclo  de  19  aflos:  este  descubrimiento  recibió 
de  los  compatriotas  de  Aíethon  el  nombre  de  NV- 
KCKO  Aureo,  porí|ue  la  cifira  de  sus  oli.sorvaciones 
para  cada  uno  de  los  19  aftos  del  ciclo,  su  inimero 
de  órdea  se  veia  en  Atenas  trazado  con  grandes 
caracteres  de  oro  en  la  plaza  pút>l¡oa:  toilavia  qui- 
sieron adelantar  mas,  y  un  astrónomo  griego,  lla- 
mado Oalipo,  cuaíiruplicó  el  ciclo  de  Methon,  for- 
mando un  periodo  de  76  afios,  al  fin  del  cual  se 
quitaba  un  dia;  este  jMjriodo  se  llamó  Cíulipifo:  por 
último,  los  griegos  estabiccierun  un  periodo  de  cua- 
tro aAw,  del  cual  se  sirvieron  eu  lo  succesivo  para 
contar,  j  al  cual  llamaron  "ülimpiada"  (Véase  es- 
te articulo):  la  era  común  de  las  olimpiadas  comen- 
zó en  el  solsticio  de  estío  del  año  del  mundo  3228 
(776)  afios  antes  de  Jesucristo. 

Cai.f.nuakío  komano  :  este  calendario  es  el  que  ka 
■ofrido  mas  variaciones,  y  el  que  sin  embargo  ha  si- 
do adoptado  al  iin  por  lu  mayor  parte  de  Itis  nacio- 
nes, á  causa  de  su  perfección:  el  primer  calendario 
romano  se  llamó  de  Rómulo,  á  quien  se  atribuye 
iaformacioD  de  la  gran  ciudad:  según  él,  el  aflo 
•rilütonüte  en  el  etjuinoocio  de  primavera,  y  se  com- 
pouia  de  10  meses  que  formaban  304  dias,  tiempo 
que,  según  la  creencia  de  sn  autor,  tardaba  el  sol 
en  recorrer  las  cuatro  estaciones:  Rómulo  no  tardó 
cuu  todo  en  comprender  que  su  afio  era  mitcho  mas 
corto  que  el  solar;  y  para  remediar  este  inconve- 
niente ordenó  que  todos  los  dias  que  faltaban  fne- 
Kn  mezclados  sin  nombre  entre  los  otros:  este  siste- 
ma de  intercalación  era  tan  defectuoso,  que  produjo 
al  poco  tiempo  una  verdadera  confusión:  Numa 
Pompilio,  que  había  adquirido  nociones  de  astrono- 
mía entre  los  gric<í'os.  reformó  el  calendario  roma- 
no, conservando  las  calendas,  nonas  é  idus  de  cada 
ueri,  {)ero  aumentando  el  año  basta  85ñ  dias  y  dos 
meses,  que  fneron  enero  y  febrero:  para  concordar 
este  año  con  el  solar,  se  hacia  una  intercalación  de 
■15  dias  á  cada  cuatro  años,  la  cual  se  verificaba  en 
dos  veces;  al  fin  de  los  dos  primeros  22  dias  y  ul  fina- 
lizar los  dos  restantes  23:  este  Xlll  mes  bienal  se 
llamaba  "Markedonio  ó  febrero  intercalar,"  porque 
principiaba  el  dia  siguiente  al  de  las  terminales 
(tennínalia),  fiesta  que  caía  en  el  23  de  febrero: 
también  era  defectuosa  esta  intercalación,  porque 
producía  cada  coatro  aAos  uno  de  366  dias;  y  Na- 
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ma  decretó  otras  variaciones  qoe  no  son  de  este 
lugar,  y  que  descuidadas  por  los  pontífices,  de  co- 
yas manos  salía  el  almanaque,  produjero  con  el 
tiempo  tal  confusión,  que  llegó  el  caso  de  caer  loe 
meses  propios  de  la  primavera  en  el  invierno,  y  así 
los  demás :  es  de  advertir  que  el  calendario  era  un 
misterio  en  aquellos  tiempos,  y  los  sacerdotes  lini- 
camente  tenían  la  clave,  pon|ue  eran  los  en'-argadoe 
de  señalar  con  anticipación  los  dias  de  las  fiestas  y 
solemnidades  de  la  rida  civil,  religiosa  y  política: 
ya  en  el  aflo  330  antes  de  Jesucristo,  nn  secretario 
de  Apio  Claudio,  nombrado  Cneo  Flavio.  dió  nn 
calendario  al  pneblo,  á  desj)echo  (ie  los  pontífices; 
mas  no  fué  buj>tuntc  para  remediar  el  detórder  an- 
terior: así  las  cosas,  Julio  César  llnm*)  á  Roma  á 
SosígcncH,  matemático  egi|)cio,  muy  versado  en  laa 
ciencias  astronómicos,  y  este  sabio  determinó  la  es- 
tcnsion  del  afio  solar,  arreglando  á  él  exactamente 
el  civil:  este  ciilcinliirio  se  llamó  "Juliano"  y  comen- 
zó a  regir  el  afio  de  Roma  708,  44  afios  antes  de 
Jesucristo,  el  dia  I.*  de  enero;  este  aflo  fué  bisies- 
to: el  calendario  ilnliano.  con  ligeras  variaciones 
introducidas  por  Angusto,  rigió  |)or  muchos  siglos 
y  fué  adoptado  en  parte  por  los  griegos,  los  bebreoi, 
los  egipcios  y  otros:  pero  los  cálculos  astronómicos 
posteriores,  hicieron  ver  que  siguiendo  la  regla  Ju- 
liana estrictamente,  en  12y  años  el  eqnino(TÍo  pre- 
cedía un  dia  al  25  de  marzo,  y  que  eu  825  venia  á 
ser  el  21  del  mismo  mes,  por  la  diferencia  de  los 
once  minutos  largos  que  daba  de  mas  al  afio  solar 
y  trópico:  el  cur-lemil  Pedro  de  Ailly  presentó  al 
papa  Juan  XXIII  en  1412,  un  tratado  sobre  la  re- 
forma del  calendario:  sometido  este  proyecto  á  los 
concilios  de  Uasilea  y  de  Constancia,  nada  decidie- 
ron: en  1475,  Sixto  IV  pensó  seriamente  en  la  re- 
forma y  llamó  á  Roma  al  célebre  mat<>mfitico  Juan 
Mnller,  más  conocido  por  el  iioinlirc  de  Roirio- Mon- 
tano: este  sabio  murió  al  aflo  siguiente  antes  de 
terminar  su  proyecto:  León  X  y  aun  Pió  IV  tra- 
bajaron también  en  la  corrección,  que  fué  sometida 
al  concilio  de  Trento;  pero  el  papa  Qregorio  XIII 
tuvo  la  gloria  de  conclnir  esta  empresa  en  158S, 
con  el  auxilio  de  los  dos  hermanos  Luis  y  Antonio 
liilio,  hábiles  matemáticos  italianos:  estu  reforma 
so  conoce  con  el  nombre  de  "Corrección  gregoria- 
na," y  también  el  calendario  se  llama  Gregoriano: 
la  teoría  do  las  letras  dominicales,  de  las  fiestas 
movibles,  de  la  Epacta  y  del  niímero  de  oro  apli- 
cada á  este  calendario,  le  dió  tal  perfección,  qoe  fué 
adoptado  inmediatamente  por  la  mayor  parte  de  los 
estoüdos  católicos:  en  la  Rusia  y  ciertos  distritos  do 
la  Suecia,  así  como  en  la  Grecia  moderna,  se  signe 
el  órden  establecido  en  el  calendario  Juliano,  lo  cnal 
da  actualmente  una  diferencia  de  doce  dias. 

Cai.rnpario  israelita  modkrno:  los  israelitas  han 
conservado  en  su  nuevo  calendario  ol  órden  y  los 
nombres  de  su.<;  antiguos  meses;  y  el  afio  consta  de 
353,  354  ó  355  dios,  según  los  (jue  tienen  los  me- 
ses Marchesvan  y  Caslen:  en  el  orden  civil  y  polí- 
tico, los  israelitas  comienzan  á  contar  su  año  cu  el 
dia  7  de  Thisri. 

Calkndario  akaub:  así  so  llama  la  tabla  de  la 
Egira:  los  años  que  componen  la  Egira  son  Iqua- 
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«b;  dÍTÍdense  éstos  en  cicloí  de  á  30  años,  fonuan- 
do  juntos  10.631  diaa:  cada  aúo  tiene  ii  meses  do 
Mtí  y  29  dJMalt«mtÍTameBte;  estos  mesMM oob> 
ponen  de  semanas,  cada  dia  de  las  cuales,  llninnda 
faiia,  principia  al  Oflcurecer;  asi  ouestro  doniiugo 
m  i*  prinen  feria  de  la  semana  arábiga:  los  as- 
trónomos llaman  carácter  del  año  ú  del  mes  d  la 
Ceña  en  que  comienzan:  he  aquí  luü  uombrcs  y  el 
tflden  de  loe  meses  árabes:  "Moharram  6  Mnba^ 
vam;  Sefer,  Safar  ó  Suphar;  Rabie  I  "  ó  Rabi-el, 
6  Rabinl-enrel ;  Ilabic  2.*,  llabiel-akber  ú  Ilabiui- 
achir;  Giomadi  1."  ó  Djomadi  ó  Qiomaaül-cnvel; 
Giomádi  2."  ó  Giomaaail-achir;  Bodgeb  ó  Legi- 
kab;  Scfaaban;  Ramadhan  6  Ramaznn;  Schoual, 
Fcliewnl  «')  Selicrraí];  Dzoutraada  _v  Dr.oulcdgL'  ó 
Zillige:"  aunque  á  este  último  mes  le  corresponden 
«dinariMnente  99  (Km,  «n  loa  aflw  intefoüares  tíe> 
ae  30:  losdias  de  la  semana  árabe  son  los  siguientes: 
"Yonm-et-aliad"  (domingo  h"Yonm-ei4baiú"  (iú- 
oes);  "Tomihel'dulth''  (martes);  TouDi'd4)rhaa^ 
(miércoles);  "Youm  el  kbnniis"  (juéves);  "Youm- 
«Irdgiouman''  (Tiéroee);  "  i'oiuoHei-effaht"  (sálMi- 
do):  k  Egira  corresponde  al  TiénieB  16  d»  jallo 
del  aflo  G22  de  la  era  cTÍstiana. 

Calsmdabio  i'tbiit'£Tco  Ó  títtsooBtAKo:  llámase  mi 
na  cuadro  6  tabla  que  comprende  los  nümeros  de 
oro,  las  epactas  y  letras  dominicales  para  todos  los 
meses:  á  lints  del  siglo  aut«riur  se  esLabieciú  i-n 
Francia  un  calendario  particnlar  qne  se  llamé  "de 
la  república,"  y  que  rigió  en  aquel  país  bien  poco 
tiempo:  según  él,  dividíase  el  año  en  doce  meses,  por 
este  órdeu,  principiando  desde  el  22  de  Setiembre: 
VeMUnúarto,  Bnimarie,  frimarks  del  otoAo:  JKe> 
TOSO,  Plo7ío60,  Ventoso,  del  Invienio:  Oaradnal, 
Floreal,  Pradial,  de  la  primavera:  Mesidor,  Ther- 
mdor  y  Fmctidor,  del  estío.  —  Los  republicanos 
inuMxaes  fechaban  tiii  eaeritos  j  actas  públicas, 
indicando  el  dia  de  uno  de  estos  meses  y  el  año  del 
ttstablecimiento  de  la  república. — Para  concluir  es- 
te aitíonlo,  fáltaiK»  dacir  que  entre  los  antígaos  ro- 
manos se  llamaba  también  calendario  al  registro  en 
que  se  anotaban  Ioh  nombr«^  de  aquellos  a  qoienes 
aa  habla  prestado  al  gimas  somas  á  usora,  yeliatene 
que  deveiitraban:  el  préstame  y  r  1  ¡lagodelansTiraRc 
hacían  en  las  caluadus  de  cuüa,  nn's ;  de  ahí  el  quui- 
brada  "Kaleadarium:"  el  que  estaba  encargado  de 
esta  comisión,  se  llamaba  "Kalendarii  corator,'" 
añudiéudolu  el  nombre  de  la  ciudad,  tribu  ó  paiti- 
cclar  cayos  caudales  administraba. 

CALENDERS:  religiosos  mahometanos,  llama- 
dos así  por  el  sobrenombre  qne  diercm  á  su  fundador, 
Y'ossuf,  y  qne  significa  oro  puro:  los  calenders  hacen 
roto  de  aaateridad,  de  ¡mbreza  j  de  abstinencia 
completa:  se  eorapirametMi  á  Tíajur  contianaiiiente 
y  profesan  un  odio  mortal  á  todas  las  demás  órde- 
nes religiosas;  pero  en  d  dia  no  son  mas  que  mon- 
jes vagabondos,  impradealea  j  corrompidoe,  que 
pretenden  purificarse  moralinente  y  también  física- 
mente por  una  ablución,  j  emplean  las  sutilezas  mas 
lidieelafl  para  obtener  limosna  de  loa  fieha:  «ates 
peligrosos  sectarios  han  tomado  siempre  nna  parte 
muy  activa  en  cuantas  revoluciones  políticas  han 
iiiliid»«10ri«afta. 


CALEPINO  (Ahbrosio):  sabio  italiano  de  la 
orden  de  kw  agostmos,  descendieate  de  la  famili» 
de  hM  oendaa  da  Oalepio;  nadd  en  Bergamo  en 

1435,  murió  en  1511;  conflagró  toda  su  vida  á  la 
compofiieioo  de  na  "Diecionario"  de  las  lenguas  ia- 
tim,  italiana,  Ac.,  qoa  ha  tañido  ana  boga  faunai^ 

sa,  y  qne  es  vnlgarmente  conocido  con  el  nombre 
de  "Calepino:"  este  diccionario  apareeió  pwjmma- 
ra  vez  en  1508,  en  folio:  el  antor  lo  eoni|d«té  «a 

1509:  des?<(i«"í  bnn  bfcho  iinmer"«nF  ediciones, 
y  se  le  La  utiaduio  la  traduc<:iou  de  ias  palabras 
latinas,  en  ocho  y  ann  en  onoo  kng!naB.  ( Véanse 
Paskbacio,  La  Cerda,  Cmrnxt,  Facholat!.'!  El 
nombre  de  Calepino  se  ha  estendido  á  toda  clase 
di;  vocahnlario. 

*  CALEIUS  (Sm  OiRóiiiKO  LAS) :  pneb.  do 
la  mnnicip.  y  part.  de  Pnebla  en  d  nitemo  est. 

CALÉS,  CALETUM:  ciudad  y  puerto  de  Fran- 
cia,  cabeza  de  cantón  (Pas^de-Calés),  á  orillas  del 
canal  de  la  mancha,  i  6  Icfoae  V.  E.  de  Bolofla,  á 
47  Iegua.s  N,  París;  tiene  10 >r,.'  lialj  :  ('ules  no 
esta  separado  de  Doanes  (en  luglaterra),  sino  por 
un  canal  estreého  llaanido  Ta»da^ai8»  (Paso 
de  Calés),  que  tiene  solo  5  leguas  de  aiii"ho;  lu  tra- 
vesía se  puede  hacer  en  dos  horas:  la  ciudad  CBtá 
defendida  por  nna  cindadela  muy  inerte;  se  divi- 
de en  alta  y  baja  ciudad,  al  N.  K.  está  el  barrio 
de  Courguiu :  tiene  casa  capitular,  plaza  de  armas, 
ftc:  las  casas  aon  por  lo  ganefal bien  construidas: 
tiene  industria  y  comprcio  muy  activos;  produce 
granos,  vinos  y  aceite;  posee  embarcaciones  pa- 
ra la  pesca  del  bacahio:  fué  tomada  por  Eduar- 
do 111  en  184T,  después  de  un  sitio  qne  el  heroísmo 
de  Eostaqnio  de  San-Pedro  y  de  sus  compafleroa 
ha  hecho  ¡mra  siempre  memorable:  estuvo  mas  de 
dos  siglos  en  poder  de  los  ingleses:  Francisco  de 
Gidsa  la  recobró  en  166S. 

CALIARI:  familia  italiana  (pie  ha  producido 
muchos  pmtores:  d  mas  hábil  es  Pablo  Caüari,  co- 
nocido con  «1  nombre  de  Pablo  Yeronda.  ( Ydnaa 

VeR0N"Í!3). 

CALI  BES:  pequeña  tribn  de  Asia  en  Paflago- 
nia,  entre  los  tibazenes  al  O.  jloamoriDecesalB.: 
su  iinis  producía  en  otro  tiempo  mTírhn  hierro,  vse 
fabricaija  mucho  acero,  de  donde  tornaron  el  nom- 
bre de  C'alibes  dado  por  los  griegos  al  acero. 

CALICUT:  ciudad  y  pnerto  de  la  India  ingle- 
sa (Madras),  entre  los  11'  15'  lat  7^"  45'  long. 
E.:  capital  de  la  antigua  provincia  de  Malabar  y 
hoy  del  distrito  de  Calicut;  tiene  5.000  casas,  24.000 
liab.:  es  ciudad  mercantil  é  indnstriosa;  ha  dado 
su  nombre  a  las  telas  de  algodón  llamadas  "Cau- 
cora"  ó  indianas:  en  otro  tiempo  fué  mayor  j  mas 
hermosa;  pero  la  mar  ha  ido  samergiéodola:  Vas- 
co de  Gama  abordó  á  ella  en  1498,  y  no  pudo  to- 
marla :  Uaider-Ahlo  con«guiú  en  i  760,  y  Xippoo- 
Sacb  desDoea de élla destruyó  y  trasladé  lea  babi> 
tantea  á  Nellore:  los  ingleses  la  han  reedificado. 

CALIFA:  soccesor  y  vioario  del  profeta  entre 
los  árabes:  loe  generalea  de  Mabona  tomaron  cato 
tt'tnlo  ni  sncceilerle  en  el  mando  de  las  provincias 
que  á  sus  órdenes  habían  conquistado,  reasamiendo 
él  In  antacidad  cifU  y  idiglaws  dd  Octeto 


CAL 

pas&ron  los  califas  á  España,  habiendo  flido  Córdo- 
ba sn  opulenta  morada  hasta  que  fueron  destrona- 
dos por  loa  tribus  moriscas  que  pasaron  de  Africa: 
distinguenae  tres  grados  de  califas:  1.*  el  de  Orien- 
te, cnya  dignidad  pasó  á  la  Meca  hasta  la  muerte 
de  Aii,  luego  á  Damasco  bajo  la  familia  de  los  Om- 
aiiades,  j  últimamente  á  Bagdad  bajo  el  poder  de 
los  Abasides;  duró  626  aflos  (632-1258);  2.' el 
de  Córdoba,  fundado  en  756  por  Abderraman  de 
la  familia  de  los  Ommiades,  y  desmembrado  en 
1031;  3.*  el  de  Eíriplo  ó  de  los  Fatimitas,  que  fué 
fondado  en  909  \yor  nn  descendiente  de  Fatima,  hi- 
ja del  profeta,  y  fué  destruido  en  1171  por  Saladi- 
no:  los  califas  de  Oriente  perdieron  todo  poder 
temporal  desde  la  creación  del  "Emir-al-Omrah'' 
(935  )  :  8ÍD  embar^,  hubo  califas  basta  1516,  en 
caja  época  Selim  logró  qne  le  cediera  el  califato  el 
i&ltímo  Abasida  Motawakkel. 

'SL¡}£Lj¿  jGALIFAS  DE  ORIENTE. 
Abiibekr   682--634 


Omur   644 

Ouinian   606 

Ali. ........ ................ .«».  660 

TTaTiin   661 

Moaviah  I  ( Ommiade  )   680 

YpsúM....   6»3 

Moaviah  II   684 

^Mrrwaii  I   686 

Alxifl-Maler   705 

AV^iliii  I   715 

Snliniiiii    117 

Ornar  II.   720 

Yfsid  II   724 

Heocham   743 

Vaiid  II   744 

VesHl  111   744 

Ibrahiin   lü 

Mt  rwuü  II   7ÓU 

Abiil-Abbas,  tronco  de  los  Abasidas.  754 

Ahn-OiHfat-Alman/or   775 

Mohammcd-Maluli   785 

Hadi   786 

Hflnin-al-lWhid   809 

Amyn   813 

Al-\hiiinim   833 

^lütüs.sem   842 

Vatek-Billah   847 

MothaTakcl   861 

M(wtans<>r   862 

Mostain-liillah   866 

Molnz   869 

Motliadi-lMllah   870 

Motammcd-Iiillah   892 

Mnthiuipd-Hillah   902 

Moctati-RiUah   908 

M.>.tiid..r-Hillah   932 

Kaor   934 

Rhadi   940 

Mol.Lki   m 

Mtwtakfi   UÚ 

Motbi   974 

ThaL   991 
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Kader-Billah   1031 

Kaiem-Biamrillah   1075 

M.)ctn<li-Hiamrillftli.   IQftA 

Mostudher   im 

^^nst:l^^llPf^  

Hasch.-d   LLM 

Moftali   LLM 

Mostaiidyed   1170 

Mo^tl.udi   Ilftft 

Nasser   1885 

DalHT   1M6 

Mostaiider  

Mo.st!i7.fím   1258 

CALIFAS  DE  CÓRDOBA. 

Abderraman  1   756-787 

llescham  1   796 

Al-Hakkam  1   822 

AIxierraman  II   852 

Mohanimcd  II   885 

Almmdhir   889 

Abdallah   912 

Abderramen  III   961 

Al-Hakkam  II   976 

Hescham  II  (depuesto)   1006 

Mobammed-al-Mahadi   1009 

Snleiman   1010 

Mobammed  (de  nnevo)   1012 

Ucscbam  (de  nuevo)   1015 

Uamond   1017 

Kasim   1018 

Yayah   1021 

Hescham  III   1037 

CALIFAS  FATIMITAS. 

ObeidoUfth   909-936 

Kaiem-Abul-Oasem   945 

Almanzor   058 

Moez-Ledinillah   975 

Aña   996 

Uakem-Biamrillah   1021 

Daher   1036 

Abu-Jamin-Mostanser   1094 

A  bul-Casem-Mostalli   1101 

Abul-Mansor-Amer   1130 

Haphe<l-Ledinillah   1149 

Dafer-Biamrillah   1155 

Fay  ez-ben->i  a^rillab   1160 

Adhed   1171 


*  CALIFORNIA:  la  península  limitada  al  E. 
por  el  mar  de  Cortés,  j  las  tierras  qne  le  signen  al 

N.,  llevan  el  nombre  de  Californias.  Llámase  "Baja 
ó  antigua"  CaUforuia  el  territorio  del  Sur,  pura 
distinguirla  de  la  otra  denominada  "Alta  ó  nueva:" 
ambas  pertenecicrou  al  vireinato  de  Nueva-Espafla 
y  después  á  la  República  mexicana,  basta  que  á  con- 
secuencia de  la  guerra  con  los  Estados-Unidos  se 
perdió  esta  segunda,  quedando  fijados  los  límites 
de  la  primera  por  el  tratado  de  Guadalupe  Hidalgo 
(2  de  febrero  de  1848.)  Hablaremos  de  la  que  nos 
pertenece. 

Se  ignora  de  dónde  vino  la  palabra  Califoroia. 
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Frtrun  CHaTijcro  (Tlistorla  de  Itt  Antipiia  ó  Baja 
Caiifomia),  el  conquistador  D.  Uernando  (Cortés, 
que  fné  él  primero  que  pisó  aqQenaa  costas,  7  se 
prccin1)a  de  latino,  Uamaria  al  pnerto  donde  desetn- 
borcó  "CalUda  focoax,"  por  el  cscesiro  calor,  j  de 
•qof  se  fomé  b  toz,  cuya  etimología  aebnie»:  el 
docf  i  -inta  D.  Jos«'  Ciiuipoi,  opina  que  la  palabra 
se  coiin)<>no  do  "cala,"  ensenada  peqnefia,  y  de  "for- 
nix,  bóveda,"  por  vas  peqnefia  ensenad»  del  c»bo 
de  San  Liicas,  que  tiene  en  sa  lado  occidental  una 
roca  lomando  nna  bóveda:  se  afiade  la  tercera  con- 
Jetora,  tomada  do  las  dos  anteriores,  aventurándose 
por  fin  á  dcrir,  qnc  el  iiotiíbre  medio  latino  medi'i 
español  viene  de  "cala  y  fornax,"  de  donde  se  hi/o 
Cala-y-fomax,  California.  El  corsario  Francisco 
DnÜE,  en  honor  de  sn  patria,  le  llamó  á  la  tierra 
Xaera-Albion;  y  cuando  á  ñnes  del  siglo  XYII  se 
creía  que  ora  una  isla,  d  jcsnita  alemán  Scherer  y 
el  geógrafo  francés  Mr.  de  Fer  la  i^Uidabaa  "Ida 
Caronm." 

La  península  de  Califomia,  tf-rritorio  hoy  de  la 
Bepública,  linda  al  oon  los  Eitados-IJnidoe,  sir- 
^rmdo  de  dÍTiáoa  vaa  línea  tnnda  de  8  Bnltas  al  8. 

del  puerto  de  San  Diego,  á  la  reunión  de  los  rios 
Colorado  y  GUa;  la  limita  al  E.  el  Mar  Kojo,  Mar 
Berm^o,  Mar  de  Cortés  6  Mar  Lanretano;  al  8. 
y  al  O.  el  Océano  Pacífico.  E.s  nna  larga  lengua  de 
tierra  que  corre  por  uiias  500  leguas  de  S.  á  N., 
comenzando  en  d  cabo  de  San  Lúeas,  punto  mas 
austral  (lat.  22' 52'  28'MoDg.  O.  de  M<'Mrn  10' 45' 
8"),  y  variando  su  anchura  desde  10  hasU  mas  de 
SO  leguas. 

Para  dar  idea  exacta  de  las  costas,  copiaremos 
algunos  párrafos  de  Duflot  de  Mofras  (Exploratiou 
du  territoire  de  1'  Oregon,  dea  Califomies  et  de  la 
mer  Yermeille).  Dice:  "Bajándola  costa  oriental 
del  golfo,  de  Norte  á  Mediodía,  se  encuentran  j>an- 
tanos  C|ue  se  estieiideu  hasta  el  cabo  de  San  Buena- 
ventara,  las  aguadas  de  San  Felipe  de  Jesos,  San 
Fermín,  Santa  Isabel,  la  Visitación,  San  EetaniB- 
lao,  la  bahía  de  San  Luis  Gortzagn,  San  Juan  y 
8an  rabio,  los  Remedios,  la  babia  de  loe  Angeles, 
Baa  Bafcd,  los  oaboe  de  San  lOgnel  y  de  San  Jnan 
Bautista,  el  islote  de  San  Bernabé,  el  cabo  Trini- 
dad, el  islote  de  Santa  Ana  y  el  cabo  de  las  Vír- 
genes, que  C8  el  último  volcan  apagado  de  la  Baja 
California.  Según  In  relaciones  de  los  jesuítas  es- 
taba aúu  en  actívidati  en  IHG;  tiene  mucbiO  asmfre 
en  k»  airededor(M!  del  cráter." 

"En  el  mismo  jiarulelo  que  el  volcan,  á  5  y  á  8 
leguas  en  el  interior,  están  fundadas  \m  misiones  de 
8ta.  Maifa  Magdalen»  j  de  Ntv».  8m.  de  GNiada- 
li^e." 

"Por  los  29*  la  isla  del  Angel  de  la  Guardia,  lar- 
ga y  estrecha,  forma  con  la  costa  el  canal  de  Ballc' 
ñas,  donde  se  encastra  gran  número  de  cetáceos; 
frente  de  la  isla  y  á  mtere  l^as  de  la  playa  está 
situada  la  misión  de  S.  Francisco  de  Horja;  al  S. 
las  islas  de  Sal  si  puedes,  las  Animas  y  San  Loren- 
K),  presenteado  nn  paso  m\iy  ¡Híligroso.  Al  Medio- 
día  del  cabo  de  las  Ví'-genes  se  descubren  la  bahía 
de  Santa  Agueda,  la  isla  de  los  Galápagos  y  el  ca- 
bo 7  la  ilk  M      MteM»,  ^  en  lüÉlM  4b  las 


Tortugnitas  y  el  I  lllll  lll  nill  lUj^ll  fllllH  !■  In 

hía  de  Moleré." 
**Frente  a  frente  de  la  ida  d«  San  Marcee,  á  6 

leguas  de  la  Orilla,  existe  ailn  la  mi -ion  de  S.  Ig- 
nacio: la  de  Sta.  Rosalía  está  situada  á  media  le- 
gna  dfl]  mar,  A  la  miifsn  del  rio  de  Motejé.  Elle 
punto  es  fácil  de  reconocrr^r;  riñiendo  de  fuera  se 
distiiwae  la  pequeAa  moutaña  llamada  el  Sombce- 
fÜo:  Uk  bahía  es  pooo  {vofunda,  y  solo  pneden  «¡^ 
trar  naves  de  15  á  20  toneladas.  Se  encuentran 
algunas  perlas,  y  en  la^  orillas  del  rio  se  cosedian 
el  maíz,  la  vifla,  el  olivo,  higos  y  dátiles." 

Desdela  bahía  de  Mol'  ■  ' linsta  T  nr^tn  haycons- 
taiitemente  cerca  de  tierra  de  4ü  a  oO  metros  de 
agua  y  la  costa  presenta  buenos  anclajes;  las  pun- 
tas de  la  Concepción,  de  Santa  Teresa,  la  Colora- 
da del  Pülpito,  de  San  Juan,  la  cala  del  mismo 
nombre.  la  de  los  Mercenario.s,  lapute  dft  Meil- 
glares  y  la  cala  de  San  Bruno." 

'Tres  legnaa  al  N.  de  Loreto  ta  irlítR  de  los  Co- 
ronados ofrece  abrigo  contra  los  vientos  del  X.  E. : 
cerca  de  la  ribera  de  la  misiou  hay  cuatro  brasas 
de  agua,  y  bajo  d  «lento  déla  ida  ddl  Cimen  de 
1.'^  á  18." 

"£1  anclaje  de  Loreto  está  indicado  por  la  igle- 
sia y  por  nn  grupo  de  patanemi;  se  le  reoooeee  de 

afuera  por  nn  pico  muy  levantado  rodeado  de  otros 
inferiores.  Blata  montaña  se  llama  el  cerro  de  la 
Giganta,  es  la  roas  alta  de  la  Baja  CaUligmia,  y  tie- 
ne 1.388  metros  sobre  el  nivel  del  mar,  medidos  tri- 
gonométricamente ; «u  formación  es  volcánica,  como 
la  de  lo  demás  de  la  cadena  que  recorre  la  penín- 
sula. El  puerto  está  abierto  á  los  vientos  del  N.  del 
N.  O  y  del  S.  O.;  cuando  arrecian,  es  preciso  ha- 
cerse á  la  vela  para  no  dar  en  la  costa:  si  el  buque 
es  pequeño,  debe  macebMse4Foerto£¡econdido^  14 
leguas  al  8.* 

"Al  mediodía  de  la  isla  del  Cámeu,  so  encuen- 
tran los  islotes  de  los  Danzantes,  bancos  de  perlas, 
las  Chderas,  la  Catalana,  Momemte,  8an  lurcial, 
Santa  Cruz,  la  Morena,  San  Diego,  San  José,  San 
Francisco,  Espirito  Santo  y  Oerralvo,  y  sobre  la 
coeta,  él  acidaje  deTripuy,  el  puertodet  Agna  Tcr- 
de,  la  cala  de  Santa  Marta,  las  radas  de  San  Cár- 
los,  Tembabicbe,  Dolores,  los  Burroii,  la»  puntas  de 
San  Abarito,  Mechodo,  San  Lorenzo,  la  cala  déla 
Paz  ó  pncrto  de  Picbilingue,  h  pnntn  de  San  (rón- 
zalo, la  cala  de  Oerralvo,  la  punta  Arenas,  la  cala 
de  los  Muertos,  los  ca>x>3  Pabna,  Porfia,  San  Joaé 
y  el  cabo  d»  Srvii  Lúeas  que  forma  la  entrada  oc- 
cidental aul  mar  Vermejo:  lu»  puntos  visibles  oara 
los  boquea  aon,  el  poMrto  de  la  ^at  f  Saa  Joiédel 
Cabo." 

"Dimos  ya  la  descripción  de  la  costa  oriental  de 
la  Baja  California, la  oeeideotal  and»  ptemiln  éa 
mas  notable." 

*'Es  nna  costa  árida  donde  tolo  le  encneatran  al- 

gunos  buenos  aucl^es.  El  del  cabo  de  San  Lúeas  no 
es  seguro  sino  despoes  de  noviembre  á  mayo  en  ^ne 
reinan  los  ▼ientoede  O.  y  N.  O.  Geno  panto  mnymi- 
portante  de  reconocimiento  {mra  los  buques  (|i;r  van 
a  San  Blas,  Mazatlan  y  Uuaymas,  ya  vengan  de  Eü- 
ropa,de  Ada»  delinUaideaaodimh^kllife 


j     .  1  y  Google 


GAL 


CAL 


47 


8.  «Má  temada  por  nn- 

ebas  rocas  agrapadasqne  f^e  llaman  los  Frailes;  se 
les  puede  alinear  desde  muy  cerca  pora  tomar  el  an- 
i^fe.  £1  fonlB  DD  es  de  baen  agarre,  y  los  boqan 
piqaflll4M  tíeoen  macha  dificultad  en  levar  su  tt»> 
das  por  la  mncha  profondidad.  Hay  allí  cinoo  ca- 
sas de  comercio,  de  las  cuales  tres  son  de  ingleses 
■  él  aartsMigiMnost  á  «tganu  Ugitai  a»  hallan 
MÍm»  édndiB  w  eaWrn  d  nili  7  la  eafis  de  nü- 
car.  Los  boqnes  balleneros  vienen  al  cLibo  de  San 
Lúeas  á  proiraetae  d«  carne;  on  buej  cuesta  ocho 
pesos:  pvedinlHnUiaimemrteqaesos,  atmndan- 
t«  madera  y  algOMi'kiíiQnibrcs:  se  cncuentrnn  d  la 
iill0ra  hmtmÚangJfpÍKoe  cabados  en  la  arena." 
^^mlfm^étmmp  doUido  d  etíto,  ymdo  há- 
ela  la  costa,  á  menos  de  una  lepun,  rmtiho  ni  N. 
O.,  está  la  misión  de  Todos  Santos  habitada  toda- 
vía por  algunos  indios  (lal  N.  SS*  96^,  lonf.  O.  de 
México  H*  ir 33"),  tiene  un  anclaje,  con  un  arro- 
yo en  que  se  puede  hacer  aguada  y  tomar  víve- 
res" 

"£li  el  paralelo  24.  las  nion tañas  forman  nn  pro- 
■o^orio  coronado  cou  tres  picos,  con  los  vértices 
«riauados,  pot  loeaalMM  UumIm  Mium  de 
IfaiTaes." 

''De  este  panto,  la  costa  corre  can  al  O.  hasta 
h  gran  isla  de  Santa  Margarita,  formando  la  en- 
trada S.  de  la  iamsosa  bahía  de  la  Magdalena  yla 
«nal  está  seflalada  por  un  élsTado  peflon  nombrado 

Morro  Redondo.  Tiene  mas  de  (log  millas  de  an- 
ofao,  j  el  fondo,  conservando  el  medio  del  canal,  es 
««■luitaiiMirte  do  40  á  M  metros,  y  de  16  á  20 
en  la  costa.  La  rada  os  tan  vasta  riuepodlia  abri- 
far  asenadras  enteras,  pero  no  ofrece  ningnn  re- 
«■■0;  lai  nrisioMi  de  Saa  Luis  Oonnga  y  de  San 
Francisco  Javier,  distantes  muchas  leguas,  están 
hoy  destruidas;  abunda  el  pescado  en  la  bahía,  mas 
ao  tiene  agua  potable  ni  lefia.  Cuando  soplan  los 
vientos  del  N  ,  so  debe  anclar  al  abrigo  de  la  pe- 
nínsula formada  por  Puuta  Delgada,  en  cuya  es- 
iMnMnd  están  situados  el  cabo  y  el  monte  de  San 
Lázaro,  con  400  metros  de  elevación  (Bahía  de  la 
Magdalena,  lat.  X.  24°  36'  long.  O.  de  México  13* 
O*  30'')  viniendo  de  afuera,  el  cal)o  tiene  la  apa- 
lisncta  de  ana  isla;  hace  algunos  aAos  qne  nn  bor 
Henero  inglés  encalló  sobre  Ponta  delgada,  qae  «s 
tan  baja  que  cuando  engruesa  la  mar,  rompe  sobre 
ella  y  aun  mas  allá:  si  el  viento  viene  del  E.  ó  del 
8.,  hay  mas  seguridad  «i  la  babfa  de  las  Almeja», 
sitnada  en  la  parte  E.  de  la  i?la  de  Santa  Marga- 
tita,  La  cual  abriga  dos  especies  de  tortuga,  la  una 
<di  eeedente  eame  y  de  eondia  fnesrvibfe,  la  otra 
qoe  por  el  contrario  no  puede  comerse  pero  que  su 
concha  es  muy  bascada  en  el  comercio.  Loe  boques 
balleneros  y  los  amertBMMffreensDtna  k  bidrfft  de 
la  Magdalena,  aéondeviBá linewelMMitede b*> 


monte  de  Sea  Lázaro  en  loe  24*  41';  una 

vw  doblado,  la  costa  vuelve  al  K.  y  ofrece  en  todas 
partes  un  foudo  regular  de  30  á  4U  metros  muy  cer< 
•«ft  de  tierra,  hasta  la  peqaefla  abra  formada  en  los 
M^pera  la  punta  de  Santo  Dom¡n<4;o  La  costa  cor- 
4tMieguida  al  N.  O,  por  unas  ¿Ü  leguas,  y  luego 


quiebfft  WttMriiiiSte  al  8.  A^por  otrai  Í9,  fÉM 

alcanzar  la  punta  de  Abreojos,  cuyo  estremo  está 
rodeado  de  arrecifes  muy  peligrosos.  (Ponta  de 
Abreojos:  la  cumbre  de  vno  de  loepieoe  mas  a!  O. 
lat.  26'  59'  30';  long.  O.  de  México  14"  41'  33".)" 
"Las  dos  islitaade  la  Asunción  y  de  San  Koque 
qnedan  al  N.  O.;  la  oost»  es  boenadonuite  80  mt- 
lias  hacia  el  y." 

"Se  poede  fondear  con  a^ridad  en  la  abra  de 
San  Bartolomé,  descubierta  por  el  general  D.  Se- 
bastian Vizcaíno  (Puerto  de  San  Bartolomé  al  N. 
de  la  bahía  lat.  21*  40',  long.  O.  de  México  lb'¿& 
10").  Siguiendo  de  cerca  la  ooeta,  se  debe,  sinem* 
bargo,  cortar  lu  punta  de  San  Kugenio  que  parece 
formar  un  solo  promontorio  con  la  isla  de  la  Nar 
tívidad,  situada  en  sn  estremo  O.:  «qní,  como  en 
el  cabo  de  San  Lázaro,  los  bnllcnfroi,  han  dado  en 
la  costa,  queriendo  pa.sar  de  noche  entre  la  illa  J 
la  tierra  firme,  arrojándose  sobre  la  punta  que  ee 
bastante  baja.  Llegando  del  S.  revela  la  existen- 
cia de  la  punta  una  montaña  elevada  llamada  Mor- 
ro Hermoso:  si  se  viene  del  X.  dan  indicaciones 
suficientes  las  islán  de  Cerros  y  de  San  Benito.  Al 
E.  de  la  punta  de  San  Eugenio,  por  e.si)acio  de  un 
grado  la  costa  hace  una  entrada  y  forma  la  cstcnsa 
bebía  de  Sebastian  Vizcaíno,  donde  en  28"  56'  se 
encnentra  la  cala  del  Pescado  Blanco,  formada  por 
una  punta  de  5  ó  6  millas  que  baja  hacia  el  S.  A 
30  millas  de  esta  punta  al  N.  O.,  se  descubre  el 
promontorio  bastante  levnntndo  dd  cabo  U«mo 
de  Suata  María,  y  á  10  legota  metal  N.  1»  pvnt» 
y  cala  de  las  Canoas." 

"Después  de  este  fondeadero,  se  encuentra  la  ba- 
hía de  San  Francisco  de  la  Baja  California,  qae 
ofrece  escelente  abrigo  contra  todos  los  vientos.  Los 
butjues  (jue  quieran  entrar  en  este  puerto,  deben 
gobernar  sobre  la  ¡)uuta  S.  O.  de  la  bahía,  cuya  bo- 
ca mira  al  Mediodía:  estando  i  2  miUiw  de  la  eiH 
tremidad  S.,  es  preciso  dirigirse  al  N.  Hf.  É.,  hasts 
que  se  tenga  la  puuta  al  O.  N.  O.  primero  y  luego 
al  N.  2i.  O.,  ó  si  el  viento  sopla  de  fuera,  es  ne- 
cesario dar  cortas  bordeadas  teniendo  cuidado  de 
no  a])roximar.se  á  la  costa  del  E.  ú  menos  de  5  bra- 
zas de  sonda,  porque  despaes  el  fondo  se  eleva  re- 
peatinameote.  Aproximandoee  i  tierra  se  puede 
afirmar  á  una  encabladnra,  y  luego  que  se  ha  te- 
nido la  punta  al  ü.,  echar  el  áucora  en  6  ó  14  me- 
tros de  agua:  el  fondo  es  de  buen  agarre.  'Bn  la  ee- 
tremidad  de  la  punta  S.  O.  hay  nn  banco  corto  al 
S.  S.  O.  qne  no  tiene  sino  3  piés  de  agua  en  el  ro- 
ñajo.  Eu  la  bahía  de  San  Frandico,  las  mareas 
suben  ordinariamente  3  metros,  y  cerca  de  4  en  las 
conjunciones;  el  puerto  es  de  buen  refugio,  pero  es 
difícil  de  hacerse  egua  y  lefia:  presenta  de  fondo 
de  15  á  25  metras,  y  muy  cerca  de  tierra  basta  6 
ó  7.  La  entrada  N.  la  sefiala  nna  ponta  bastante 
elevada  que  se  avanza  al  O.  y  se  llama  la  punta  de 
las  Vírgenes  (Puerto  de  San  Francisco  de  la  B^a 
Oallfinwa,  en  la  punta  de  la  entrad*  K.:  lat  80* 
22'  long.  O.  de  México  16*  51'  2T")." 

"La  misión  de  Nuestra  Señora  del  Rosario,  es- 
tá á  3  leguas  al  N.  £.  del  fondeadero;  para  llegar 
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á  ella  ha,j  nn  bnen  camino,  y  se  consigaen  fllll  tm^- 
jea,  carneros  j  algauos  vÍTeres  frescos,'' 
"Acerea  de  10  legua*  al  N.,  premute  ni  tmea 

fondeadero  el  pnerto  de  San  Quintín,  indicado  por 
el  cabo  de  ese  nombre  llamado  también  cabo  Colnett. 
La  inÍRÍ4»i  de  Banto  Boniiiigo  dista  algunas  leguas 
y  los  buques  enrnpntmn  allí  siempre  carne  fresca. 
En  el  puerto,  así  couio  eu  el  de  San  Francisco,  exis- 
tí u  salinas  mny  considerables  que  no  son  esplota- 
das.  La  conipañíii  de  la  Bahía  de  Jludsoti,  lia  man- 
dado reconocer  estos  dos  |>untos  para  sacar  partido 
de  ellos;  los  baques  americano!  de  Boston  los  han 
▼¡sitado  con  el  raismo  objeto,  pero  como  les  faltan 
brazos,  prefieren  traer  de  los  Estados-Unidos  la  sal 
necesaria  para  salar  los  caeros  de  buey  qne  reco- 
gen en  la  costa  de  las  dos  Californias." 

De  este  ültimo  panto  á  San  Diego,  la  cosía  cor- 
re casi  al  N. 

El  aspecto  de  la  península  es  desagradable;  ár¡< 
do  y  quebrado  el  terreno,  lleno  de  ««nales  y  pe- 
dregoso, falto  de  agua,  con  el  aire  caliente  y  sero, 
es  en  machos  lagares  la  imagen  de  la  desolación, 
DO  encontrando  la  Tlsta  para  regocijarse  mas  de 
plantas  espinosas  donde  el  sucio  avaro  [nicdc  pro- 
ducirlas. Se  forman  recios  torbellinos  que  arrancan 
loa  Arboles  y  destruyen  laa  eabaftas.  Las  lluvias  mw 
muy  raras,  y  hay  años  que  no  cae  un  solo  aguace- 
ro en  la  parte  del  S.,  y  el  rocío  eí^  apenas  bastante 
para  sembrar  alfranos  tierras  de  humedad.  I)esdc 
el  cabo  de  San  L>icas  basta  los  24",  el  suelo  no  es 
muy  quebrado,  hay  algunas  fuentes  certa  de  los 
montes;  pero  las  costas  mu  muy  áridas  y  muy  ca- 
liente el  temperamento.  La  parte  comprendida  en- 
tre los  24*  y  36*  si  es  la  menos  montuosa,  es  la  mas 
estéril.  En  adelante  el  terreno  es  muy  pedregoso, 
hasta  los  2V  en  qae  la  temperatura  es  mas  hemg- 
ns,  ballándoee  cérea  de  la  frontera  un  cambio  com- 
pleto en  la  naturaleza,  porque  los  campos  tienen 
ya  abuadantcs  aguas  y  comienzan  á  revestirse  de 
v^talee:  en  aquella  latítud  ae  líente  ya  el  frió. 

Una  cordillera  corre  á  lo  largo  de  toda  la  pe- 
ni nsala  dejando  poco  terreno  llano ;  en  el  S.  ocupa  el 
mediode  la  distancia  éntrelos  mares  que  bafian  las 
costas,  y  presenta  el  raro  fenómeno  de  que  .«on  allí 
tan  raras  las  piedras  que  es  necesario  l'aijricar  lus 
casas  de  ladrillo;  en  el  N.  las montafiaü  kc  a(  crean 
al  golfo,  los  alturas  son  mayores  y  abondn  la  pie- 
dra suelta  en  espantosa  proporción. 

No  hay  ninguna  corriente  que  pnedn  llamarse 
rio;  se  distinguen  sin  embarpo  con  esc  nombre  el 
de  Mnlejé  que  desagua  cu  el  puerto  de  fcan  Ber- 
nabé, y  el  de  San  José  del  Cabo,  que  después  de 
dos  millas  de  carrera,  se  precipita  en  el  golfo;  am- 
bos son  muy  pequeños.  Los  demos  son  torrentes, 
secos  la  mayor  parte  del  año,  que  liineliados  por 
las  Unvias  cuando  caen,  corren  coa  suma  rapidez 
'cansando  estragos  sin  producir  beneficios. 

En  el  purti.l  I  del  Sur  hay  minas  de  metales  pre- 
ciosos, ninguna  se  trabaja  por  falta  de  gente  y  de 
dinero,  y  solo  se  saca  alguna  plata  de  losmlnnrales 
de  San  Antonio  y  de  Cacachilas,  no  obstante  ca- 
recer de  loa  instriunentoe  necesarios  y  de  los  cono- 
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arroyo  de  Tescalama,  algunas  mnjeres  se  empleail 
ea.  recoger  eipohoy  los  granos  de  oro  que  la  cor- 
riente anastr»  de  k  oonjUllera.  En  elpartido  del 

Norte  hoy  también  minas,  pero  ninguna  se  liaf'n  m 
trabajo.  Se  encnentra  ademas,  cal,  asofre,  vitrio- 
lo, ocre,  tiza,  sal  gema  y  nitro. 
I  Ijus  plniiír-.H  peculiares  de  lo  California  de  qne 
los  liabitant<:s  sacan  frnto  son  el  gkakil  ó  garau- 
buyo,  el  cardón,  la  biznoga  espinosa,  el  ciruelo  muy 
diferente  del  verdadero,  el  onabá,  frota  semejante  al 
bigo,  el  me^esá  qne  produce  unos  granos  parecidos 
al  frijol  y  encerrados  en  vainillos  (los  indios  de  Lo- 
reto  le  llcman  "dipuá),  el  asipaudú  quedá  en  vai- 
nas grauüs  menores  que  el  trigo,  el  liui.sache,  la  jo- 
joba,  el  teddá  qne  produce  espigas  con  gronillos 
como  los  del  onis,  y  el  tedeg^á.  Debe  aftadirse  cono 
el  fruto  mas  importante  la  pitahaya:  la  hay  de  don 
cla.ses,  la  dulce  y  la  agridulce.  AmbaH  se  producen 
espontáneamente  y  forman  el  ^indiMÜ  alimento 
de  macha  parte  de  la  pobladon.  La  pitalwya  dul- 
ce se  cosecha  desde  junio  á  fines  de  ago.sto;  la  agri- 
dulce, UamadA  tiq^  en  setiembre  y  octubre,  y  en 
afloe  ahondantes  también  en  noviembre.  Esa  esta- 
ción es  la  de  mayor  regocijo  poro  los  californios 
porque  encuentran  obnndante  comida;  y  hoy  mismo 
que  ya  se  han  introducido  mayores  medios  de  sub- 
sistencia, las  g'cntes  abandonan  los  pueblos  y  *>!  tra- 
bajo, para  irse  á  vivir  á  los  moQteá  y  comer  la  pi- 
tahaya. 

Abunda  la  salvia  y  el  junco,  de  que  fie  hacen  este- 
ras, eu  lüá  lagares  donde  hay  agua:  en  loci  campos 
cultivados  el  estarmte,  y  ledá  luveetn  om  eipodn 
de  orégano  y  el  tabaco. 

Utiles  por  su  tronco  ó  tollo  existen  el  guaribo, 
el  pino,  el  encino,  la  palma,  el  madrofio,  álamos, 
mescal,  el  batamotc  y  el  nombó;  ademas  el  guatrá 
6  mesquite,  el  palo  chino,  el  gkokio  ó  palo  blnneo, 
la  uña  de  gato,  el  mangle  J  ék  COffcfao,  el  gSmgü  f 
el  palo  de  escopeta. 

Antee  de  la  entrada  de  los  españoles  eran  conoci- 
dos el  guacamote  ó  ynca  dulce,  la  jí(  ama  y  el  mcz- 
quitUlo:  apreciaban  los  aborígenes  el  copal,  el  bra- 
sil, el  árbol  déla  bren,  la  higuera  infinml,  el  añli 
y  la  caña  de  aztlc^r  que  se  introdujo  por  los  mi- 
ijiüuerofl.  Se  conocen  como  plantas  nocivas  el  pa- 
lo de  la  flecha,  la  yedra  maligna  y  el  tasajo,  y  oo* 
mo  estravagnntes  la  cholia,  el  milapá,  el  paio  AdsB 
y  el  palo  hierro. 

Los  insectos  son  honnins,  «ttfliit  dentopíés» 
alacranes,  grillos,  moscos  de  diversas  clases,  poli- 
lla, langostas,  chicharras,  luciérnagas,  avispas,  cu- 
carachas y  diversas  especies  de  gusanos. 

De  reptiles  se  cuentan  lagartyas,  ranas,  sapos, 
tortugas,  culebras  y  víboras  de  cascabel. 

Los  peces  de  sus  costas  son  las  ballenas  que  an- 
tes abundaban  en  el  JPacíüco  y  en  el  golfo,  delfi- 
fines,  tibnronee,  pex  ^pada,  focas,  pámpanoi  de 
dos  esj)ecies,  purgos  también  de  dos  especies,  pa- 
lometas, robalos,  lisas,  meros,  dorados,  voladores, 
bagres,  sierras,  rayas,  manteé,  cahrillM,  enrlÑBaa, 
arenques,  sardinas,  gallos,  agujas,  lenguados,  miel- 
gas, plateas,  becerros  marino^  morenas,  puercos, 
eorandan.  — faotefeOL  rflmliTi  twiarallffliü 
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cimiBi),  mnnoMi^  picmo,  iwtgpwj  tn— ^TB}HA>itM 

de  cangrejo,  almejas,  tuilriccs,  miidre|>prlns  y  mn- 
dM  rafiedad  de  mofitas,  madrépor&s,  miléporas 
jpa^po*.  ''Merree  p«rtÍe«farimDcion  (dice  Clavi- 
jero en  sn  historia  de  California)  el  [)C7.  llninado 
*taulier,"  Tisto  varias  veces  cii  la  costa  del  mar  l'a- 
tfko  7  cOBOcMo  Cf»  ote  nombn  por  laMmejan- 
za  qne  de  raetlfo  caerpo  arriba  tiene  ron  nna  majer. 
Tieue  los  pechos,  el  cuello  y  los  ojos  niny  blancos, 
lifHlMite  d<  l  cuerpo  enbierto  de  escamas  lo  mis- 
no  qwí  los  otrctí  pees,  y  la  cola  lanada.  El  P. 
Diisionero  Arnés  al  tiempo  ele  fnndar  la  dltíraa  mi- 
ñón de  Santa  Mana,  vio  muerto  nn  individuo  de 
«te  «qiccie  en  !•  del  mar  citado¡perora- 
iMnií'flMv'jr'^aiitnniido,  no  pndo  otwofnnfe 

como  hubiera  querido.  La  lonj^itad  de  lus  que  te- 
nemos noticia  qaeban  sido  vistos,  no  pasa  dedos 
palmos,  y  sa  lidtBra  iiropordottad*  á  éU».'' 

Loa  aves  mas  conocidas  son:  de  rapiña,  buitres, 
•looMi^gftvUaiiM,ciienroey  águilas:  noctnraas,  bu- 
hn,  IniMnM,  noHratkw  y  tMelillott  amátlles,  pa- 
tos de  rarias  especicí»,  pnnsos,  pelícanos,  paviotas, 
OOM  reales,  fulicas  y  tijeras :  buenas  de  comer,  pa- 
mÉíMtmíim,  tárUAu  y  codornices:  cantoras, 
nfeefiorefl,  senzoatli^  okariria^  gontomi,  tigri- 
llos y  cnrdenales.  ■ 

Los  cuadrrifedirdewtfimporinete,  león,  gtto 
Bontés,  ciervos,  tajéí»,  gamnzím.  coyotes,  zorras, 
tejones,  liebres,  conejos,  nutriaíi,  hediondos,  tozas, 

eos  T  topos. 

8é  calcolan  al  territorio  8.437  leguas  emuhradas. 

La  California  era  independiente  del  im|>erio  nio- 
sieaDO,  y  de  los  retaos  de  Michoacan,  Jalisco  y  de 
los  demás  estaUeeldoe  en  el  Vorte.  Segnn  se  iii- 
ierede  la  tradición  conservada  entre  ello«,los  ca- 
lifornios TÍBÍeronde  los  países  septentriohale^  arro- 
jados do  ra  ftDtlgaa  patria  por  enemigos  iioderosos; 
relación  semejante  acerca  de  sn  orípi-n  a  la  conta- 
da por  los  poebios  que  se  establecieron  en  Anáboac, 
y  qoe  tentarte  á  Mcer  hermenai  ásabos  tribu,  si 
Bo  se  opn<!Íeran  á  la  conjetura  multitud  de  desc- 
■ejanzaa.  Diversas  espedicioncs  se  hicieron  á  la  Ca- 
Bfomte,  desde  las  emprendidas  por  el  minio  ooo> 
qnistador  I).  Hernando  Cortés,  de  numera  que 
80  descobrímiento  data  del  primer  tercio  del  siglo 
XTT,  teniéndose  di-sde  ontoRceapormapenfan&i: 
dnranteel siglo XVII  rehicieron  noeros  viajes;  jior 
■n  fenómeno  singtilar  los  ger^rrafos  olvidurou  las 
nociones  precisas  que  teniau  y  dieron  en  llamar- 
la isla,  no  riñiendo  á  salir  del  error  hasta  el  siglo 
XV III.  Esos  riajes  no  solo  tuvieron  nn  objeto  cicn- 
ttfco  ó  comerciiJ,  algunos  de  ellos  fueron  verda- 
deras teotatÍTas  para  colonizar  bajo  hi  protecóOD 
famediftta  del  gobfemo  español,  empeñado  en  en- 
tender los  límites  de  la  colonia;  iiinLCuiui  tuvo  efec- 
to, porque  el  saelo  árido  y  triste  rechazaba  de  su 
HBo,  porque  1s  tlerm  er»  pobre  y  no  tentaba  la 
codicia  i]>'  aventureros,  porqne  les  faltaba  la 
ia^apensable  paciencia,  por  la  lejanía  de  las  grau- 
ém  pobheiones  y  la  mezquindad  en  kM  gastoe.  Lo 
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que  no  podienm  nf  él  goUemo  ni  Km  partieoIaiM- 

lo  alcanzó  el  P.  jesnitíi  Juan  María  de  Salvatler, 
ra,  quien  lachando  largos  años  con  obstáculos  y 
contradicciones  de  todo  género,  conseguida  la  U> 
concia  de  las  autorídade!;,  ocurrió  á  la  caridad  do 
algunos  bienhechores,  recogió  una  pe(jucfla  suma, 
annó  una  insignificante  e8|)edicion  y  se  fijó  en  la 
costa  oriental  el  año  de  1697,  fundando  á  Ijoreto. 
De  entoiice^j  data  la  ocapocion  de  aouel  pais,  reda* 
cido  poco  á  poco  ¿  fluí»  del  ímimoo  tiab^  do 
los  nusioaeraa. 

Cuando  los  éspafloles  llegaron  allí  dirersas  tri- 
bus so  dividían  el  terreno ;  ocupaban  los  pericues  la 
parte  aostral,  desde  el  cabo  de  San  Lúeas  hasta 
los  t4*  de  lat. ;  los  gnaicuras,  rabdivldidefl  en  guai- 
curas  propiarai'iitc  rlichos,  aripas,  uchitas,  coros  é 
indios  de  Coochó  llamados  en  seguida  laoretano^ 
viTian  entre  tos  98*  80*  y  loe  2i')  ;  por  ültfano,  kM 
cochimies  se  esteiidian  de>dp  Ins  '25  ])ara  el  Norte, 
habitando  ademas  eu  algunas  do  las  islas  del  mar 
Pacifico.  Todos  eran  sniijantes  á  los  mexíeanos; 
el  caliello  negro,  grueso  y  lacio,  escasa  barba  y  nin- 
gún vello  por  el  cuerpo ;  freute  estrecha,  nariz  grue- 
sa, dienten  blanco.s  y  fuertes;  color  castafto  claro 
en  i,  w  1,  ,.|f  ¡5  ,[^.  \^,^  lugares  mediterráneos,  más 
oscuiu  cu  lua  útí  ion  co&t&s:  suuos,  robustos  de  bue- 
na  estator»;  pcaro  ratregados  á  ana  vida  casi  brn» 
ta,  a  la  pereza,  arrastrando  una  existencia  mísera* 
ble.  No  teniau  lu  mcuor  noción  de  agricultura,  y 
no  constmian  ni  aon  malas  chonspara  abr^iana: 
jamas  sembraban  cosa  alguna  y  comían  lo  que  pes- 
caban, los  animales,  sin  distinción  de  repugnantes, 
que  caían  cu  sus  manos  y  las  fruta."?  producidas  por 
el  suelo  espontáneamente.  Sa  hambre  los  lloraba  á 
ejecotar  operaciones  asquerosas,  como  érala  de  que, 
habiendo  comido  la  pitahaya,  de  lo  digerido  y  des- 
echado, apartaban  lod  granos  uo  deshechos,  los  re* 
cogían  y  tostaban  para  rolvene  á  regalar  con  ellos; 
á  esto  llamaron  los  españoles  la  segiiiula  cosecha 
de  la  pitahaya.  Los  hombres  andaban  completa- 
mente desnados;  las  moferes  enbriansa honestidad 
con  lienzos  groseros,  labrado*?  de  los  filamentos  de 
las  plantas.  Para  compensar  tauto  defecto  no  eran 
parndarkM  de  la  embriaguez,  desconodan  el  harti^ 
guardaban  entre  los  de  su  familia  amor  y  annonía, 
y  eran  dóciles  y  fáciles  de  gol>ernar.  Sus  conoci- 
nüentOB  correspondían  á  tamaña  barbarie;  en  los 
ramos  de  mas  fácil  aplicación  y  los  mas  obños  moy 
limitados. 

I/OS  padres  de  la  Compañía  de  Jesús  se  fueron 
estendíendo  al  X.  y  al  S.  de  Loreto^  contando  quin* 
ce  misiones  fundados  cuando  fueron  espatnados en 
1761.  Kiitonces  por  disposición  del  marques  de  So- 
nora se  entregaron  los  establecimientos  á  los  fran- 
dscaaosdel  Colegio  ApoBt6tÍo»de  San  Femando 
de  Mi'xico,  y  en  1772  los  recibieron  ])ara  seguir  ad- 
miuistráudolas  los  religiosos  de  Sauto  Domiugo  que 
TÍnieroo  de  Espafla  oon  ese  destino. 

El  estado  de  la.s  misiones  en  1793,  según  el  in- 
forme del  coude  de  Kevilla  (iigedo,  firmado  á  27 
do  diciembre  dsi  mismo  afli^  em  el  a^;idonte: 

8 


^  .d  by  Google 


a 
•. 

n. 

I 


IS. 


aiB.  Bm1«  Milii*          M*  «•^.....^ 

a     CwHá.          M*  .............. 

4«l«Cmi —  n*  .............. 

»•  r_  

ti* 


•14 
ta*)4>.. 


ITtt. 


ITlt. 
.  ItW. 


1.  Itsario  «•    ***    la  «1 4*  ITn. 

«.Jw^édOO*.   n*    ■■•14*  iTat. 

ÍMlOiiiiííIí......          «•  W......   Ka*t«*  Hit. 


a* 


m  «jm*   M*  r.  

Doaúaff*  da  1«  fr» 

Wr*   10  •  «O-.  

a.'fjmmWmt^   (I*  IV  

  n*  W.  


 nw. 

b«l|aMM»  4»  tu. 
mar*,  rWM  4*  to 
taMiMlcn  it» 
libip».  as*  «oa  •! 
«tol*<l«i.  Pamaa- 

nbfMMa 
lapa  al 

Ba  14a  asan  lU..  ITTl. 
1 M  da  anta  da, 


•  da  Mía  a». 


■a  w  da  tmtt 


.  un. 


El  censo  formado  en  1193  por  el  conde  de  Re- 
tllla  Oigedo,  daba  i  ha  dos  OuffbraiM  mift  pobla- 
ción de  12.666  habitantes. 

Las  noticias  pablicadas  eo  1805  por  el  tribunal 
éel  comnhido  asignaron  á  la  Baja  Cwliforala  4.M9 
fcgnas cuadradas  de  stiporficie  con  0.000  bsíliitrinfes, 
cuatro  mil  indioR  bravos,  y  cinco  mil  reducidos  a 
16  misiones  que  iban  en  decadencia. 

En  la  Memoria  sobre  la  población  do  Nncva-Es- 
pafla,  escrita  por  I).  Fenmndo  Navarro  y  Xoriegi\, 
8S  asignan  a  la  península  en  1810,  7.295  leguas 
cuadrados,  1  partido,  IH  misiones,  2  pueblos,  18 
frailes,  2.325  indios,  2.153  castas,  y  total  de  habi- 
tantes 4.496.  De  nanera  qno  la  pobladon  dtsmi- 
nnia  en  vez  de  aamentar. 

Doflot  de  Mofras,  en  loa  años  de  1840  i  1842  se- 
llalaui  censo  todavía  imsior,  en  laf<nma8igaiente: 

Misiones  del  X.  O.,  yexdo  de  2s.  á  S. 

Ban  Migad   480  hab. 

Santa  Catalina   48 

8nntoTonirts   S8S 

San  Vicente   961 

Santo  Domingo   159 

JCne.stra  Scflorn  del  Rosario   75 

San  Ft-riindo  de  Vellicatá   45 

La  Pnríítima  (destruida)   „ 

San  Luis  (destruido)  , 

Todos  Santos   260 

Beal  de  San  Antonio  (capital  actoal).  Ilt 

Ml.-^U  NTS  DKI,  X.  E.,  VEXDÜ  DE  N,  .í  S. 

San  Francisco  de  Uorja  .,  11  hab. 

Sau ta  Gertrudis......   68 

Sau  Ignacio   19 

Santa  Magdalena   35 

M  uestra  Señora  de  Qnadalnpe.   240 

SanU  Rosalía  de  Molejé   U 

San  José  Comond  ü   81 

Xuestra  Seflorade  Loseto  (antignacar 

pitol)   SOO 

San  nnadieo  Jftfisff   66 


CAIi 

San  José  del  Cabo   IN 

i¿i  puerto  do  la  Taz   890 

Sona  8.706 

El  doearaento  mas  rédente  qne  he  podido  pv»> 

curarme,  y  lo  debo  á  la  bondad  del  Sr.  D.  Fernando 
Ramírez,  e.s  el  iufurme  dado  al  ministerio  de  rela- 
ciones en  2t>  de  marzo  de  1851  por  <'l  jefe  político 
de  California,  el  Sr.  D.  Rafael  Espinosa.  Supon  el 
espresado  documento  el  Territorio  divide  eu  Ut» 
partíd«»,ol4ÍslK.7eldd& 

PABnOO  nSL  SOB. 

"Este  se  compone  de  las  manicipalidades  de  la 
Paz,  San  Antonio,  Todos  Santos  y  San  Joié  del 
Cabo  con  sua  respectivan  anexidades. 

"La  moDicipalidad  de  San  José  del  Cabo,  que 
comprende  en  su  jurisdicción  el  Cabo  de  Snu  Lúeas 
couUba  eo  1824  de  800  á  1.000  habitantes  y  en  el 
aOi»  aaterior  ha  empadronado  8.9S5,  lea  cuales  en 
la  ma^  parte  tiren  esparcidos  en  los  ranchos.  El 
pueblo  de  San  José,  cabecera  de  esa  mnnicípalidad 
tenia  antiguamente  bueuaK  tierras  de  siembra  de  re- 
gadío, pero  el  mismo  arrojo  que  proporcionaba  ago* 
para  fertilbEarlas,  se  las  lleró  en  ana  eredente,  y  por 
este  motivo  |)erdió  las  mejores  huertas  ¡nnit  iliata.*. 

"Eu  la  visita  qne  hice  en  1849  se  dictaron  laa 
protidodae  necesarias  pera  proveer  á  aquella  po- 
blación de  ca.sa.s  consistoriales  y  cárcel,  cuyos  edi- 
ficios se  están  levantando,  y  ademas,  ae  mandaron 
aelbdar  lea  sitios  qne  ddien  servir  para  esenda,  ce- 
menterio y  plftíft  j)ública,  previniendo  se  arreple  el 
pueblo  de  modo  que  (|uedeu  laa  calles  rectas  y  di- 
vidida.s  por  ángulos  rectoei 

"El  templo  que  habia  en  epe  pueblo,  fué  derri- 
bado por  las  tropas  norte-americanu^í,  durante  la  in- 
vasión que  hicieron  en  1848.  El  F.  presideatedete 
dominicos,  Fr.  (Jabriel  Gonzaler.,  que  está  encarga- 
do de  la  admiuiütracion  espiritual  de  esa  muuici|)ai- 
lidad,  ha  escitado  la  piedad  de  sus  habitantes  pans 
que  contribuyan  á  reedificar  el  templo,  y  es  de  espe- 
rarse de  su  celo  Ueve  al  cabo  este  proyecto  para  ca- 
ya  real¡aad<m  cventa  ya  con  algunas  cantidades. 

"▲nnqne  loa  fondea  nuinicipales  son  cortos  par» 
cubrir  las  atendonse  de  la  mnnidpalidad,  se  ha  es- 
tablecido una  escuela  de  primeras  letras,  pagada  ea 
¡jarte  con  aquellos  fondos,  y  eu  otra  por  los  padrea 
de  fatniiia,  qne  llevan  á  día  i  ens  nijos  y  posees 
alguna  riqne/.a. 

"Al  ^í.  O.  de  San  José,  se  halla  lu  munici}ialidad 
de  Todos  Sanios,  con  terrenos  á  propósito  para  el 
plantín  do  cufiii  y  otras  siembras.  En  1824  co.secha- 
ba  esta  muuiciiiuüdad  lo  suÜL  iente  para  mantener  do 
150  á  800  babitaiites,  hoy  sustentai  818,  y  ailemas, 
provee  en  parte  de  semillas  de  primera  necesidad* 
la  ciudad  de  la  l'a?.  y  al  jiueblo  de  San  José. 

"En  la  población  de  Todos  Santos,  cabecera  de  la 
municipalidad  de  este  nombre,  reside  actualmente 
el  U.  F.  presidente  de  los  religiosos  d  ominicos,  en> 
cargado  también  de  la  administración  espiritual  de 
esta  municipalidad.  Hay  en  aquella  nn»iglesia  c(ni 
10  campanario,  casar-carato,  edifieit  < 
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fti|élÉM^~y  cnenta  ademns  con  Irh  péStoM  dé  tier- 
ra, cnyos  productos  de  arrendamiento  cstñn  desti- 
nados para  la  escuela;  poro  ooino  los  fondf^H  iiuiiii- 
élptkB  «m  muy  escasos  no  se  ha  podido  planteai- 
á  petar  dé  los  esfuerzos  de  las  autoridades  lo- 

"Al  N.  de  San  Jm6  está  la  mnnicipaHdad  de  San 
Antonio^  cnya  c»liec»tft  llera  el  Dombre  de  este  san- 
to; toslistntmitM  qne  en  16f4  sscendfan  á  1.860, 

han  a«reinlido  linsta  I  .óSf). 
<^  "La  dedicación  priucipai  de  los  que  habitan  el 
pMUo  de  San  Antonio  es  ef  laboreo  de  minils;  y  co> 
■ohaee  ticnifKi  queá  cstf  miucral  no  se  provee  CO- 
BO tntes  de  azogae  á  solo  su  costo,  esta  iwblacion 
•»  haHft  «■  deeMonda,  rioido  d«  teacno  Uegoen 
á  nbHiidonnrsc  luinrts  que  se  están  tnbijaildo 
por  falta  de  capitaleá  y  de  brazos. 
«^M»«liafaiÍ8tracion  espiritoal  de  esta  feligresía 
está  encomendada  interiiinmente  al  R.  I*.  presiden- 
te de  los  religiosos  misioneros  Fr.  Triuidad  Macías, 
j  para  el  «rjercicio  del  culto  dirino  hay  «o  «1  pueblo 
de  San  Antonio  nna  iglesia  espaciosa,  aunque  des- 
prorista  de  paramentos,  por  estar  ya  muy  viejos  y 
■Antedos  los  que  tiene;  haj  adeutts  nna  eaia  co- 
iM  um  Ut  habitación  de  un  ministro. 
«''^fA.l  N.  El  de  San  Joflé  se  hállala  municipalidad 
de  la  Paz.  Bu  cal)0(-era  que  UcTa  este  nombre  os 
«hora  la  cn^tal  del  Territorio,  j  ooenta  616  habi- 
liBles  qw  con  46t  qne  existen  en  las  rancherías 
«Mxas,  hacen  el  total  de  1.142  que  cm  el  número 
.4|MMBpadxonamieDto.  Su  puerto,  en  el  que  está 
WTtMttmmmritíam  de  cabotaje,  es  el  nasfroeuen- 
Indo  de  los  buques  de  comercio  y  de  los  que  concur- 
Ít^9itigip09^ád  la  perla,  y  su  bahía  es  la  mejor  de 
Mm  HÍi  de  penfnsala.  Bu  iguabnente  la  resi- 
dencia del  jefe  políti(*<i  y  de!  jiio/,  de  ¡iriniern  irr^'aii- 
cia  del  partido,  jel  lugar  destinado  para  la  reunión 
deles  Tocaletdo  la  Bzma.  diputación  tenitorínl  en 
d  tiempo  de  sns  sesione^; 

»r**Esta  capital  tiene  un  edilicio  que  servia  de  casa 
riltasistoríal  y  de  cároel,  el  cual  fue  destinado  des- 
pees á  i'j-lt'siii;  carece  por  lo  mismo  de  nn  tenf^ílo 
decente  para  el  ejercicio  del  cuito  divino;  no  tiene 
local  donde  el  ayuntamiento  celebre  sus  cabildos,  ni 
otro  donde  castl^r  é  los  delincuentes.  Para  }>ro- 
▼eerá  estas  necesidades  se  lian  señalado  lo«¡  sitios 
que  deben  levantarse  la  cosa  consistorial  y  ]  <. 
>JÉbEoel:  catase  está  coostruyendo  actoalmeotc. 
^ ^^'W  R.  P.  presidente  de  los  reli^osos  misioneros 
que  se  hulla  (■ti<  ;ir_'!ido  iiit'TÍiuu:u'iite,  reside  cu  la 
■isma  capital.  Merced  á  so  celo  y  á  los  habitnnt'  s 
4»eslaseba  eomencado  á  edificar  nn  templo }  >ro|  «or 
donado  á  la  polibieion ;  poro  os  probable  que  falteu 
los  recursos  necesarios  para  coBcluirlo,  á  no  ser  ([ue 
>#«rpi«flio  gobierno  mando  cubrir  el  presnpueí^to 
qu»  iuiporta  la  obra,  él  end  80  ba  remitido  el  aflo 
próximo  pasado.  ' 

•^mffOtmo  el  puerto  de  la  Pa«  disfruta  de  algunos 
ffiódos  innnieipale!»,  se  ha  pln'itendo  en  6]  nnaca- 
cuela  primaria  de  niños  costeada  por  aquellos,  sien- 
do de  sentirse  no  alcancen  para  establecer  otm 
igaalment«  de  niñas,  cuja'  cdneadon  se  halla  ente- 
tamente  descuidada. 
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"De  1á  Pta¡  á  la  ciudad  detioii^  M  tAñeú  más 

de  cien  lefrnaf,  donde  solo  se  encuentran  ninclios  á 
larirus  distancias  entre  sí,  y  una  ranchería  de  habi- 
taciones mas  cercana,  llamada  Intermedios,  cuyo 
número  de  habitantes  qncda  incluido  en  el  total  de 
que  consta  la  municipalidad  de  la  Paz.  En  esta 
grande  cstension  de  terreno,  donde  se  halla  también 
la  abandonada  misión  de  San  Luis,  que  filé  cedida 
por  el  Sr.  GalTez,  visitador  repio,  á  un  tal  Rorae-' 
ro,  nnti;;uo  soldado  prcsidial,  con  la  coiHÜrioii  de 
conservar  la  iglesia  para  coando  se  administrara  en 
ella,  y  de  proporcionar  bl^tAjM  á  los  correos  déla 
frontera,  se  ven  vullrs,  bajíos  y  coHnns,  pero  es  su- 
ma la  escasez  de  agua,  y  por  lo  mismo  sou  casi  im- 
productivos ;  podrían  sin  embargo  utiUzarse  por  me- 
dio de  norias  y  de  po;:os,  mas  para  esto  hace  falta  la 
población,  üabia  antiguamente  en  este  mismo  ter- 
reno mucho  ganado  vacuno  aresado,  el  cual  ha  des- 
aparecido por  los  desórdenes  con  que  M  dió  oni 
propiedad  á  los  que  lo  solicitaron. 

PARTIDO  DEL  NORTE. 

"Comp(Snese  éste  de  Comondú,  Mnlejé  v  el  Ro- 
sario ó  frontera  coa  808  respectivas  anexidades. 

"Loroto,  antigua  capital  del  territorio,  es  hoy 
una  población  en  ruina,  y  pertenece  á  la  municipa- 
lidad de  Comondú.  Su  iglesia,  capaz  de  contener 
en  su  recinto  una  población  diez  veces  mayor  de  la 
que  ahora  tiene,  se  halla  en  buen  estado;  pero  la 
casa  llamada  de  gobierno,  el  colegio  de  los  jesuítas 
y  las  dos  trojes  públicas,  se  hallan  derruidas  por  d 
abandono  en  que  han  estado,  y  por  fa»  credentee  do 
nn  arroyo  qne  pasa  por  la  pnhlarion,  y  qne  ha  des- 
truido la  muralla  qne  circundaba  la  misión.  Lore- 
to  constaba  ant%ñaMiite  de 809  haWtantes,  f  ütof 
está  reducido  á  ITG,  siendo  la  causa  de  esta  deca- 
dencia, que  este  lugar  no  es  ya  la  residencia  de  las 
primeras  aatoridadKS  del  territorio,  j  que  carece  de' 
agua  potable,  pues  no  tiene  ma.s  de  nn  pozo  de  ngtra 
dulce:  sn  administración  espiritual,  lo  mismo  que  la 
de  San  Javier  y  San  Luis,  está  encargada  en  la  ac-' 
tnniidad  al  R.'p.  Fr.  Jo8Ó  María  Aoosta,  n¡ú¿0' 
so  misionero. 

"Bn  otro  tiempo  existia  allí  nn  deparlamento  de 
marina  con  nna  balandra,  el  cual  dcbia  constar  de 
22  plazas  de  marineros,  conforme  al  reglamento 
de  1.*  de  Junio  de  1179,  para  evitar  asi  los  cre- 
cidos gastos  que  ocasionaba  la  tripnlacion  de  un 
bnque  que  anualmente  Iba  de  San  Blas  á  aqneV 
puerto,  con  los  situados  de  la  compañía  presidial, 
empleados  de  morilla,  sínodos  de  los  reli^oaos,  r 
memorias  de  los  tnfsioneros,  y  |)ara  conducir  perió-" 
dicos,  y  rcL'iilarinriiti'  la  corrcsijondeiicia  entre  la 
península  y  la  otra  banda,  resultando  de  esto  la  eco- 
nomía de  800  pesos  anuales  qne  se  pagaban  adc- 
mas  á  nn  particular  por  el  alquiler  de  nnn  lanclui 
para  el  trasporto  del  correo.  Eu  la  ¿poca  presente 
na  desaparecido  todo  esto,  y  la  correspondencia  se' 
remite  ]>or  mego  y  encargo  cu  los  btuMies  del  co- 
mercio de  cabotaje  qne  tocan  eu  .Va/.atlan. 

"Parece  oportuno  manifestar  aquí  la  neccddad. 
de  esfal.)lecer  en  el  pn-.  rto  de  la  Paz  nna  pequeña 
embarcación  que  se  ocupe  en  trasportar  la  corrcp- 
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pondeocia  á  la  otra  banda,  j  de  Uemr  á  lo«  paertos 

de  Sau  Luis  ó  de  San  Felipe  las  canlidadi»  qnc  so 
vemitan  a  la  colonia  uiilitar  de  la  froateni.  Ksto 
ptmto  es  de  tal  iinjiortancia,  quft  sin  su  nrrcplo  t  s 
de  proüüsticarsc,  i|ue  no  solo  no  progresara  la  co- 
lonia militar,  eiuo  que  con  el  tiempo  será  ésta  dce- 
traida  por  el  abandono  forzoso  en  que  debe  verse. 

"Al  O.  de  Loreto  está  la  población  de  San  José 
Comondd,  cabecera  de  esta  muDieipalidnd,  la  cual 
coofita  de  6^2  babitautcs,  inclusos  los  176  de  Lore- 
to. Et  terreno  de  Comoodú  es  amplio  y  abundante 
do  agua,  pero  su  temperamento  no  es  muy  sano,  por 
estar  aouel  dentro  de  una  caíkada.  Tiene  buenas  vi- 
ñaa  y  ouvarei,  ntnchoa  arboles  frótales,  j  bq  comer- 
cio principal  consiste  en  frutas  pujadas.  (|nc  por  me- 
dio de  los  baques  de  cabotaje  trasporta  a  los  puertos 
del  Sor  en  las  costas  de  la  república.  Sn  iglesia  es- 
tá arruinado,  pero  c.vi>t('  un  buen  templn  en  Sun 
francisco  Javier,  que  es  una  de  sus  ]>an'iuliiluiicS. 
En  esta  pnii'.iK  ion,  lo  misino  rjuc  i  ii  la  Purísima, 
otra  parcialidad  de  este  njiiniei|iio.  huy  estt  usos  y 
fértiles  terrenos,  mus  mu  poto  productivos,  por  la 
escasez  de  población  y  miseria  de  los  habitantes. 
La  administración  esjiiritual  de  San  José  Comon- 
dú  está  encomendada  al  R.  P.  Fr.  José  Guadalu- 
pe Pedregosa,  religioso  misionero. 

"Al  N.  O.  de  Loreto  se  encuentro  sobre  1»  cos- 
ta del  goiro  Califóruico  la  población  de  Santa  Ro- 
Kaliu  líe  Mulejé,  cabecera  de  la  municipalidad  de 
Mul^jé,  j  residencia  dd  juez  de  primera  iustanda 
dd  pululo  del  Norte.  Sus  habitantes,  que  en  1894 
ascendían  á  cerca  de  409,  koj  stiben  á  469,  empa- 
dronando toda  la  ntnnicipaUdad  V¿i  almas.  Tiene 
boenoe  terrenos  para  siembras  y  crias  de  ganados, 
que  riega  mi  nVituidante  arroyo,  y  su  bahía,  que  se 
na  calihcadu  semejante  á  la  do  Cádiz,  conticuc  al- 
futas  embarcaciones  menores  qne  se  emplean  en  el 
comercio  de  a(|uel  ¡merto  con  el  de  Quaymas.  So 
templo  es  regular,  y  la  administraulon ^áritual de 
la  municipalidad  está  encargada  al  P.  Fr.  Mar* 
celo  Yelasco,  religioso  misionero. 

"El  puerto  de  Mulejé  no  está  abierto  al  comer- 
cio de  cabotaje,  pero  la  necesidad  obliga  á  tos  haU* 
tantes  á  maudar  y  recibir  buques  menores,  que  co- 
mo se  ha  dicho  se  ocupan  cu  el  tráfico  de  ese  puerto 
con  el  de  Q  uaymas.  £s  probable  qne  tales  especula- 
ciones se  aumenten,  7  que  por  lo  mismo  MuIoj4  sea 
mas  frecneotado  de  nacionales  y  estranjerus;  pare- 
ce por  lo  tanto  IndisjjenHalilo  abrirlo  le}:almente  al 
comercio  de  cabotaje,  y  establecer  allí  un  comandan- 
te imlitar  para  que  cuide,  así  dé  la  tranqniUdad  de 
la  población,  como  de  la  se^ruridud  de  sus  liubltan- 
tes,  qne  se  ven  continuamente  expuestos  á  los  des- 
manes de  los  cstranjeros,  que  en  eara?ana8  se  tod 
continuamente  transitar  por  ese  lugar. 

"San  Ignacio,  parcialidad  de  este  municipio,  está 
al  N.  O.  do  Hnhjé,  y  enenta  nna  pobladon  de  866 
almas,  cuando  niitcs*  no  pasaba  de  10.  Pus  terreno?, 
regados  por  un  corlo  arroyo,  se  consideran  como 
«nos  da  1<»  mejores  de  la  pmnDinla,  y  se  cree  que 
pueden  producir  lo  bastante  para  mantener  hasta 
2.UU0  habitantes.  Tiene  hermosas  viñas,  siendo  su 
Tino  él  tat^  da  la  B^ja  Califonüa,  y  coaecba  ka 
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mejores  dátiles;  m  ttmfio  y  calilla a>  i Hwleii  |IW 

los  prínierud  del  territorio. 

"Siguiendo  de  San  Ignacio  rumbO  al  N.,CStá  la 
municipalidad  del  Kosario  ó  frontera,  q«e  compren- 
de uua  esteusiou  Uu  mab  de  2üQ  leguas,  ba^ta  llegar 
á  la  línea  divistnia.  Este  gobierno  oamoadaiMtkdia 
exactas  ^es^pecto  de  este  municipio;  mas  espera  to- 
ncrlas  luego  que  quede  nombrado  y  funcionando  en 
su  empleo  de  sub-jefe  político,  que  conforme  á  lo 
prevenido  en  el  estatuto  orgánico  del  terrítoiio  da* 
be  existir  allí.  For  hoy  solo  he  logrado  adquirir  ka 


datos  dgdsntea  da  n  potdacíoii. 

Santa  Gerti-ud's                ,  •  16  bab. 

San  Francisco  de  Borja   i 

San  Femando   8 

El  Rosario   fiS 

San  Simón  •   10 

San  Ramón   5 

Santo  Domingo   25 

San  THmo   12 

San  Kufael   15 

San  Vieente   t 

Santa  Catarina   14 

tíuadaltipa..   15 

Santo  Tomas  con  la  colonia. .  60 

La  Gruya.   40 

La  En5:cnnda...,.   15 

Santa  Rosa   6 

SanMignel   40 

El  Des<-:inso   25 

El  Rosaríto   10 

Tía  Jaaaa   80 

Suma   369  hab. 


"Esta  población  es  sin  contar  la  de  Im  indios  al- 
zados que  se  hallan  en  la  sierra  de  Santa  Catalina» 
los  cuales  podrán  sujetarse  á  vivir  en  .sociedad,  cuan- 
do los  religiosos  nii^ioneroé  del  colegio  apostúlico 
de  Zacatecas  so  cstiendan  hacia  ese  rumbo,  porqoa 
aquelló.s  indias  .son  de  un  carácter  dócil  y  franco; 
sin  embargo,  cüa  publuciou  es  inferior  á  la  quo  an- 
iel haUa  ca  aquel  terreno,  pues  según  el  cálculo 
menor  del  mencionado  P.  TnMwoso,  sabia  á  3J0O 
habitantes. 

"Dos  fueron  principalmente  las  cansas  qne  influ- 
yeron en  la  decadencia  de  esa  población:  L*  la  mor- 
tandad bonroroea  qne  sufrieron  aqudke  babitaatea 
por  lu  epidemia  de  las  v  iruelas,  complicada  con  la 
sifiles,  mal  habitual  délos  indígenas:  2.' qne  luego 
que  los  religiosos  domiideos  se  retiraron  o»  las  ml- 
siones,  hv  repartieron  los  bienes  de  éstos  entre  di- 
versos ducfios,  quienes  k^os  de  cnidarlos  y  aame»* 
tarlos,  no  Tolfieron  á  cnltim  nuKhaa  tianai»  y 
consumieron  d(  .sordenadameuta  lai  nnu  ifBa  lea 
proporcionaba  la  subsistencia. 

Cuando  el  comaudaute  de  la  colonia  militar  mar* 
chó  á  establecer  ésta  en  la  frontera,  llevó  el  encar- 
go de  ukuiiiícbtar  a  esta  jefatura  el  estado  que  ob- 
servara guardaban  los  pueblos  do  su  tránsito,  y 
en  nota  de  13  de  nliril  del  añn  próximo  pawido 
(ibúO),  lue  dice  cutre  otras  cusaa  lo  que  sigue: 
"lioa  lanMwda  laadaiiaiittaeiüttiiübUoasa]ialtaa 
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mlOBpaebloB  de  esta  frontera  en  una  completa  dcs- 
Q^pniiacion :  las  dí^rasicioaM  del  rapromo  gobier- 
■o  j  Ih  del  sap«rior  de  «irte  terrilmio,  «i  bien  ae 

fBdb«n,  jomas  s<  ,  .il  f  se  les  dé  publicidad  y  iiienus 
«1  deludo  camplimieuto." — "JSiqgiitto  de  esto»  fun- 
«immiM  «■  Múdamenle  fMpetedo,  pero  tampoco 

ellos  conocen  aatorídad  alguna  qii'  ios  .cstite  si- 
quiera al  cumplimieiito  de  sus  deberes ' — "Lm  b»- 
MtMtoi  de  ceta  froatm  han  ^vído  OMd  siempre 

en  el  nrayor  abandono.  Anteriormente  unos  recur- 
rieron para  sus  luwoctos  al  gobierno  de  la  Alta  Ca- 
lifomia,  j  otvoi «Iqw  siempre  ha  subsistido  en  la 
Baja,  de  manera  qnc,  no  sabiendo  cuál  sea  el  lc<i;iti- 
mo  y  el  que  debiuu  re.spetar,  obran  á  su  voluntad, 
acatando  ütticameote  aqueilaa  medidas  que  á  cada 
uno  le  conriene." — "Acostniubnulos  bajo  este  pié, 
hoj  necesitan  tanto  los  jueceíi  cuiuo  los  ciudadanos 
ana  autoridad  que  sepa  demarcar  á  cada  uno  sus 
debeiM." — ^Este  triste  y  sombrío  cuadro  qaeeetaba 
en  eoDodmtento  de  esta  jefatura  antes  de  recibir 
aquella  nota,  fué  la  cansa  (juo  la  movió  á  solicitar 
del  soiHremo  gobierno  so  establecien  ea  el  partido 
del  K.  HB  subjefe  político,  que  coidan  de  ew  iu- 
menáo  terreno  y  jirucurara  su  bienestar  y  adelan- 
tes, cigro  negocio  está  pendiente  jr  tuu  se  halla  por 


"La  ex  misión  de  Santo  Tomas,  r!;  frni'e  do  la 
frontera  ¿ó  leguas,  ha  conservado  alguna  mas  po- 
UaeiflQ  porque  se  qnedó  en  ella  d  P.  Fr.  Tomas 
Mancilla,  religio.^^o  dominico,  que  todavía  se  halla 
encargado  de  de  su  admini&Lraciou  e.'ipiritual.  Es 
de  espwMW  que  este  logar  progrese  por  ser  el  con- 
sultado para  establecer  en  él  la  colonia  mili* nr,  jmes 
^  til  mas  susceptible  de  coltiro  de  los  campos  cer- 
canos  á  la  linea  divisoria,  j  muy  á  propósito  para 

la  cria  de  gantulns  " 

Hasta  aquí  ei  miorme,  y  de  él  resulta  que  la  po- 
blación actual  dil  tenitoiio  esta  xtpttlida  del  mo- 
do fignieate: 


■DNiciPAuninn.  basitantks. 


]MVorl0«» 

Del  Sur  


Comondti   t;2J 

Mnl^   724 

Rosario   869 

San.  José  del  Cabo..  8025 

Todos  Santos   873 

San  Ant<Mik>   1535 

La  Paz   1U9 


£■  deisir,  nn  total  de  8.290  hab.,  mas  del  doble 
di  In  que  existian  hace  diez  afloe:  oorreiponden 

por  letniti  cuadrada  á  menos  de  uno. 

En  ia  parte  aostral  de  la  península  se  cosecLau 
el  maíz,  el  fr^,  d  alfttjon,  alguna  hortaliza  j  ca- 
fia  de  azúcar,  qne  se  beneficia  por  métodus  iniper- 
üectos  7  con  molinetes  de  tiro,  sacándose  panoclia 
wmj  apreciada  ea  Sonora  j  Sinaloa;  hay  también 
oliyoa,  Tifias,  higueras,  dátiles,  granados,  plátanos 
guüiGos,  naranjas,  toronjas,  limoDeR,  melones,  san- 
días  7  calabazas.  En  la  región  X.  se  recobre  a.\gnn 
togo  j  maíz,  aceitanas,  uvas,  bigof  j  dátiles  pasa- 
dos y  algún  vfau».  Bed ¿cense  ui  araenlm  de  » 


portación  á  carne  seca, 
panocha,  pasas  j  onto. 

Las  lesímbns  caltivadaM  mn  repollos,  lechugas, 
ráliuncs,  cebollas  y  tooMtoiieikSaa  joló  del  Oafao 
bar  patatas  y  camota. 

Laiadaetnaestámuypoooadélaatada.  LoeW 
hitantes  del  partido  del  Ñ.  se  dan  á  lu  ei  'a  d(  [ga- 
nado, que  no  progresa  mucho  por  los  daiüos  de  los 
leopwooe;  no  falta  ganado  cabrío,  y  el  de  cerda  ea 
mny  poco,  reduciéndose  al  que  se  alünenta  con  loe 
desperdicios  de  las  poblaciones.  Las  artes  únieai 
qne  se  ejercen  son  la  de  carpintero,  sastre  j  ropa 
tero.  iTíal  lu  u]l)iiñilería  y  peor  k  curtiduría. 

Ka  la  enhenada  de  loá  Muerloa,  al  U.  de  San  Abp 
tonio,  por  la  peite  qae  toca  al  golfii^  M  baee  1» 
pesca  del  carey  en  pequefia  escala,  por  unas  cuan- 
tas familias  sin  otros  elementos  que  las  malas  ca- 
noas de  su  propiedad. 

La  pesca  6  boceo  de  la  perla  se  hace  mas  en 
grande.  Kn  la  Pac,  en  el  rio  Vaquí  y  en  Guaymas, 
arman  odio  ó  diez  buquecitos  de  1  ó  á  40  toneladas, 
cu  II  doscientos  bnaoe  todos  indios  yaquis,  preferidos 
para  este  oficio  hasta  por  los  armadores  de  la  ade- 
ma California:  en  los  ajjrestos  y  costos  hasta  el  fin 
se  emplea  nn  capital  üc  doce  nül  pesos.  Los  place- 
res mas  ricos  se  eneoeatran  en  )a  bakía  de  la  PM 
y  corea  de  Loretn,  en  la  punta  S.  O.  de  la  isla  del 
Cármcn,  Puerto  Escondido,  losCortHiados,  los  Dan- 
zantes, San  Bruno  y  la  ida  de  San  lUreoe;  pero 
los  maR  apreciados  son  los  qne  se  hallan  en  la  ense- 
nada de  Loreto  y  en  las  costas  de  Im  ial&ii  del  Es- 
píritu Santo  y  de  San  José,  porque  auqne  de  mayor 
tatiiaño  la  perla  cogida  en  los  demás  puntos,  sale 
de  comuQ  aplomada  ó  del  color  del  azogue.  I^a  pea- 
ea-eomleDiatiimajo  y  acaba  en  octubre.  Los  l)u- 
Ton  se  sumergen  á  diez  6  doce  brazas  de  profundi- 
dad, y  necesitan  una  gran  fuerza  para  arrancar  las 
conchas,  de  manera  que  muchos  salen  con  los  piés 
y  las  manos  ensangrentadas.  Es  un  error,  nroveai» 
do  del  nombre  de  "placeres,''  el  creer  que  lai  oon- 
chas  existen  sueltas  unas  sobre  otras  sobro  algún 
fondo  plano;  por  el  contrario,  están  pegadas  en  las 
rocas,  y  ana  oeoltaa  ea  las  grietas  y  conearidadei. 
Los  buzos  tienen  una  jiarte  de  las  perlas  LOíri  ías, 
ademas  del  salario  que  es  corto,  de  los  vestidos  j 
aUoM&tosqae  lee  nminirtra  ei  arnador;  el  resto  de 
la  pesca  se  vende  en  bruto  á  mil  quinientos  ó  mil 
ochocientos  pesos  libra,  y  despncs  se  meiiudeaa  á 
loe  babitantee  da  Sonora  j  Siaaloa  qae  las  aiNreeiaa 
mucho,  tanto  que  en  Qnaymas  y  en  Mazatlan  son 
mas  caras  que  en  México,  adonde  bc  reciben  las 
traídas  de  la  India  7  de  Panamá:  el  provecho  lí» 
quido  de  los  empresarioi  puede  ealoalane  ea  doet 
ó  catorce  mil  pesos. 

Loe  ptaoenediMiunnyen  todos  los  afloe,  y  hoy  la 
pesca  no  es  tan  productiva  como  en  tiempos  pasar 
dos:  hubo  época  en  que  se  emplearon  en  ella  ocho- 
cientos y  mas  buzos;  ahora  es  difícil  encontrar  in- 
dios que  quieran  peráur,  por^M  en  cada  estadoa 
perecen  muchos  ooimdoe  por  loe  tíbarones  y  laa 
niantarrayas.  Ku  1827,  la  sociedad  formada  en 
lióndres  b^)0  el  nombre  de  "(üeueral  pearl  and  eo- 
ral  idñcy  AMMáatIpn,  eafid  á  QiiayBia  n  I 
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BÍoiiiuio.  para  rpconoder»  los  pUoprca  y  típtu 
li  podia  empicarse  la  campaoa  de  bucear  cu  la  es- 
IvMdon  de  las  oondiMtuaHiriaóaiefeetooOD  cui- 
dado todos  loa  bascos,  hasta  convencerse  de  qnc  de 
nada  podía  servirle  el  aparato  tiotnbrudo,  y  como 
hw  dM  buqiiM  que  41  minio  trajo  rccogieroa  poeas 
perlnn  y  no  encontraron  coral,  la aocMadtirvoqM 
renunciar  á  su  emiiri'.su. 

De  la  pesca  de  la  i»prla  viene  otro  provecho  á 
CaUforiiia.  Cada  dos  años  llega  un  buque  de  Eu- 
ropa para  llurarsc  dos  ó  tros  mil  quintales  de  la 
concha  nácar,  dividida  en  tres  clases,  suprema,  me- 
dia é  ínfima ;  la  primera  vale  de  diez  á  doce  reales 
quintal;  la  .segunda  de  siete  reales  á  un  peso,  y  la 
tercera  de  cuatro  á  seis  reales. 

Para  el  comercio  de  cabotige,  ademas  de  las  lan- 
«kaa  j  cmoBS  que  cnixan  de  Miili||4  á  Gaaymas, 
]»7  en  la  peDÍimla  loa  boquea  dgauntea: 

T!  :  L  i  ['iiinadoaal,  raqiietedelaPaí.  90  ton. 

üukUi         „  Cuiuiira   90  „ 

„           ^  Gaviota*.......  60  „ 

^             ^  Esperanza   46  „ 

„            „  Canuca  Victoria..  ¡lO  „ 

„           „  Joseñna.   '^^>  „ 

„            „  Flecha   2(;  „ 

u             „  José   26  „ 

„bá]aiidm„  San  Jo^é   U  „ 

M      n      »»  Joven  rerfecta..  1  „ 

Esto«  buques  sirven  para  dejar  en  Guaymas,  Ya* 
qaí,  Mazatlan  y  San  Blas,  los  frutos  de  la  penin- 
iala,  y  llevar  en  cambio  harina,  maiz,  frijol,  arroz, 
garbanzo,  lenma,  asúcar,  tablaxoa,  abturotes,  la 
aal  de  la  mlimt  de  la  Ma  del  Oannen  y  loa  denaa 
Rectos  de  cou.'.mno. 

£1  gobier&o  del  territorio  lo  forma  uu  jefe  polí- 
tico nombrado  por  el  gobieno  general ,  oyendo  á 
lii  diputación  territorial,  por  téniñun  .le  cnatro 
afios  y  amovible  á  volnnte4  del  presiüuuto  de  la 
Bepdblica;  de  «w  dipotaeioB  torntorial,  compiiiea» 
ta  de  ;  i>-*t'  miítr  Uros  propietarios  y  cinco  suplentes, 
elegidos  popularmente,  y  que  duran  en  el  ejercicio 
de  BU  empleo  cuatro  años,  renorámk^e  por  mitad 
cada  bienio,  7  da  iíeta  ftjutamientoa  6  mnnieipalí- 
dades. 

La  administndon  de  justicia  está  á  cargo  de  dos 
Jaeces  de  letras,  uno  en  el  partido  del  N.,  otro  en 
del  S.,  nombradoii  {Mr  el  jtresidente  de  la  licpú- 
blica  á  propuesta  en  toma  de  la  suprema  corte;  de 
ocho  alcaldes  constitucionales,  dos  en  la  capital  j 
ano  en  cada  una  de  las  otras  munici|»alidade8;  y  de 
treinta  y  tres  alcaldes  de  cuartel,  veintimio  «n  el 
partido  del  tiur  y  doce  en  el  del  Norte. 

De  lae  rentas,  las  pertenecientes  i  la  federación 
están  reduelda.^  n  medio  real  ]ior  cada  arroba  de 
aal  que  so  introduce  de  la  isla  del  Oárrocn,  lo  cual 
produce  800  ó  850  pewM  cada  aflo.  IjasrentaicoT' 
respondientes  al  territorio  son,  el  dereelio  llamado 
eánon  territorial,  cuyos  productos  subirán  á  500 
peiOB  annaiee;  ditimamente  ae  1»  irapneato  mi  real 
B  cada  caríra  de  sal. 

La  administracioa  espiritual  estaba  antes  cnco- 
'  ~  é  k»  raUgioMi  domialioat  da  Mká», 
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quienes  no  pndieron  propordoflar  el  ndmpro  han- 
tante  para  ios  pueblos;  en  vista  de  ello  el  supremo 
goMémo  envió  algnnoa  misioneros  del  colegio  npoa* 
tóliro  de  fJuadalu]}cde  Zacatecas,  habiendo  ahora 
por  io  uiiMno  dos  presidentes,  uno  de  los  domiucoa 
oon  los  de  m  órden  encargado  del  partido  del  Bar, 
V  otro  de  lo.s  de  propaganda  con  tres  religiosos  qno 
admiuiátraii  el  jMirtido  del  >¿orte. — m.  o.  t  b, 

OALÍQULA  (G*t«CteuBAiMinn>GBRi(ÁNt- 
co,  APELUDAiK)):  tcfcer  cmpcrador  romano,  hijo  de 
Germánico  y  de  Agripina  y  sobrino  de  Tiberio;  fué 
adoptado  por  éste,  y  le  snccedió  el  año  37  de  la 
era  cnsUana,  á  la  edad  de  85  a&OB:  k»  primaros 
meses  de  su  reinado  fneroa  didioaoe;  pero  de  t«m1- 
tas  do  una  i'nftrniedad  oritíinadu  por  ,sn.M  deSíSrde- 
nes  y  qoe  se  cree  alteró  su  raxon,  se  cutregó  á  to* 
dos  loe  eieeaos  de  la  loenra,  del  orgullo  y  de  la 
eriK  Idud:  quiso  ser  adorado  como  un  dios,  hizo  (pío 
le  celcbrasea  trianfioe  de  victoria^s  imaginadas,  dio 
el  título  deeónml  £  m  caballo  que  queria  miidio, 
tuvo  comercio  incestuoso  con  sos  hermana?,  o.^ta- 
bleció  sitios  de  prostitución  hasta  en  su  mismo  pa- 
lacio, hilo  perecer  A  los  eindadanos  mas  reoonoB* 
bles  y  ricos  con  objeto  do  apropiarse  sn.s  riqncMS, 
y  no  quiso  eiíc^[>taar  ni  á  sos  mas  próximos  parieik- 
tes:  en  ao  furor  deaeaba,  segmi  ae  dice,  qoe  «t 
blo  romano  no  tuviese  mas  que  una  caheza,  para 
puder  corttinsela  de  un  solo  golpe:  su  odio  ét  cstcn- 
dia  hasta  los  muertos;  hubiera  querido  aniquilar 
todas  las  obras  de  II omero,  de  Virgilio  y  de  Tito 
Livio:  por  Ultimo,  se  formó  una  conspiiaciou  cou- 
tra  este  monstruo,  y  Chereas,  tribuno  de  las  guar- 
dias pretorianas,  libró  de  él  al  gónero  humano,  el 
afio  41  de  Jesucristo:  este  reinado  no  presenta  por 
otra  parte  ningún  acontecimiento  im;>ortante:  el 
sobrenombre  "Calignla"  le  {provino  de  on  pequefto 
botin,  "Oáliga,"  qne  aervin  de  «abado  á  »■  soMb> 
des,  y  qne  él  llevaba  continnameiltaenail  infcndft: 
Suetouio  ha  escrito  su  vida. 

OALIMAOO,  CALIMAGVS:  «fiebre  fK>eta  y 
literato  griego;  nació  en  Cirena  en  el  si^lo  IV, 
murió  por  los  años  270  antes  de  Jesucristo;  ensefló 
en  mi  principio  las  bellaa  letras  en  Eleosis,  Ibego 
en  Atenas;  llamado  de']nir>  d  Ali  /tn.  iría  por  To- 
lomeo  Filadelfo,  dió  lecciuues  de  poesía  eu  el  mu- 
seo: Apcdonio  de  Bodaa  aa  formó  en  su  escuela: 
había  compuesto  poetiins  en  casi  todos  los  «réueros, 
übraá  de  historia,  de  pramática  y  do  literatura;  pe- 
ro sobresalía  principalmente  en  la  elegía:  de  todo^i 
sns  escritos  no  han  lle^'ado  hasta  nosotros  sino  al- 
gunos ''Himnos,''  compuestos  ]>ara  los  fivstm  de  los 
dloiei,  epigramas,  y  varios  fragmentos:  en  raspee^ 
sías  se  encuentra  mas  elegancia  y  emdídott  que  ge- 
nio; son  muy  difíciles  de  entender:  se  ^moce,  ade- 
mas, de  él,  el  "Ibis,"  iioema  (jue  compuso  contra 
Apolonio^  sa  antigno  discíimlo,  qoe  ae  habla  moa- 
trado  ingrato  bám  i\  ( este  poema  ba  sMo  imitado 
por  Ovidio) ;  la  "Caltellera  de  I'erein're."  traducido 
en  versos  latinos  por  Catulo:  la  mejor  edición  de 
Oalimaeoee  la<te  J.  Angmto  Bmeatf,  LeMa,  ITM: 
ha  sido  traducido  al  francés  varias  vo  ^cs. 

CALIMACO  EXi'lilRIfiJ^ii:  (Véase  Bconao- 

COSI.) 
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*  CALIMA  YA  :  pueb.  cftb.  de  la  Dumicip.  de 
m  nombre,  part^  de  Teoaogo  del  YftUe,  dist.  de  To- 
Ibcb.  ett  de  Mélico.  Pob.  de  1»  minleip.  7.364. 

CALIXICO:  arquitecto:  natural  de  lleliópolis 
$u  £gi|)U>,  iuTeotó  el  fuego  greguisco,  y  coiiüó  su 
«ci^  ■!  «Bpendor  OMUtentino  Pogouat,  que 
con  este  socorro  qactn<j  en  Ciciqtio  la  escuadra  de 
loe  sarracenos:  el  secreto  de  Caiiuico  se  había  per- 
dido; pero  hallado  doqmM  pwullEaacée,  lo  <mdó 
á  Luis  XV,  que  lo  coiopró  pin  Mpoltarlo  «n  el 
olTido  (1750). 

^  CALIO:  ciudad  de  Ktolia,  al  E.,  cerca  de  lai 
(^tera« de  hi  Tesalia:  ios  galus  en  tiempo  de  Bre- 
m  coraetieron  eu  ella  crueldades  horrorasas. 

CALIOPE :  musa  de  la  etoomneía  y  de  la  poe- 
iéa  heroica:  loa  poetas  la  llaman  madre  de  Orfeo, 
ds  loe  coribautes  7  de  las  sirenas:  se  la  repr^uia 
biyo  U  figura  de  una  jóren  de  aire  niÚMtooso,  la 
frente  oefluda  con  una  corona  de  oro;  en  una  mano 
tiene  una  trompeta,  7  en  la  otra  un  poema  épico. 

CALIPPE:  astrónomo  griego,  natural  de  Cici- 
q»»:  inrentó  por  los  años  '¿'¿l  antee  de  Jesocristo, 
na  dolo  de  70  aftos  que  sustituyó  al  cielo  de  19  nfloe 
ó  número  de  oro,  imagiuudo  por  Methou,  con  ob- 
j|||jj|l^ept#^cer  con  inaa  exactitod  las  mimuM  po- 
Wkmn  d«l  mÍ  7  de  I»  liinn:  eite  dolo  ll«v»  el  non* 

de  "Periodo  calíppico." 
-4)¿ALIPS0:  bya  de  Atlas  ó  del  Océano;  babita- 
H  Mgnn  HmÍmr),  «b  k  filft  de  Ogigia,  donde  re- 
cibió a  Ulise.s,  arrojudo  á  i-lln  por  la  ttMn]H'stft(l :  la 
djoen.iaa)Á.i4  bétoe  7  le  detuvo  mucho  tiempo  eu  su 
ian;  úm^mtiktmg^  deepues  de  siete  nftoi,  uIíms  la 
dejó  para  reunirse  rm  T't'tic'Iope. 
.  CALIROU£:  uouibre  muy  oumuu  en  la  fábula: 
conócese  sobre  todo  con  este  nombre,  á  una  hija 
del  rio  Aqueloo,  que  se  habia  cusndo  eoii  Alcmcon, 
jjmjft  fué  la  causu  iuruiuutaria  de  sa  muerU'  pidién- 
<iWÉlftf«tal  collar  de  Erifila.  (Véase  EmnuA.) 

CALISTENES:  filósofo  griego,  discípulo  7  so- 
brino de  Aristóteles;  nació  en  Olinto  por  los  aAos 
t66  flntM  do  Jeencristo,  7  siguió  á  Alejandro  en 
IM  espedidonec:  rehusó  reconocer  la  divinidad  del 
Uroe,  7  aun  tuvo  la  desgracia  de  disgustarle  por 
algunas  bromas:  acusó^eie  poeo  después  de  hallar- 
le enmelto  en  nn*  conimicncion,  j  fué  encerrado, 
«egon  se  dice,  en  non  oi^  de  Unto,  j  nnerto  por 
Cariute.s  eu  Hactriuua,  328  aftos  antes  deJesucris- 
|p:  habia  principiado  ana  "Uiatoria  de  Alcgaudru" 
fM  no  bft  llagado  á  UNitioi  tiwipont  eitete  bajo 
su  nombre  una  eipMie  da  noreUde  Ali^nadro^  que 
jtf  ea  Bnjni,.:_  t- j 

H»i€ALf8nK0B:  nombre  dado  á  nna  secta  de  hu- 

•itas  bohemios,  (¡ue  en  la  comunión  reclamaban  v\ 
oso  del  cniÍ2  (calix)  para  los  legos:  llanuilxinse 
también  "ntraquistast"  porque  comulgaban  bajo  las 
dos  clases  (sub  utraque):  el  concilio  de  Basilea 
(1433)  satisfizo  sus  exigenciaR:  hacia  tiues  del  si- 
i^jklXVI  «tn  secta  se  confundió  con  la  de  fosber» 
manos  morayos  ó  bohemios:  se  da  todavía  el  nom- 
bre de  catt.4tino8  á  los  sincretístae:  (Véase  F.  Ca- 

UBTO.) 

('ALISTO:  hija  do  Licaon;era  una  de  las  iiin- 
ías  de  Diana;  se  d<^ó  aedncir  por  Júpiter,  que  ha- 


bía tomado  la  forma  de  esta  díoea,  7  taro  m 
llamado  Arcan:  Dinna  In  espulsó  de  su  serridombre 
7  Jnno  In  tMafinmé  «a  oea ;  entonces  JüfHter  la  co> 
locó  con  su  hijo  Arcas  en  el  cielo,  donde  fomUMB 
la  constelación  de  la  oea  mayor  7  menor. 

0ALI6T0  I  (S.) :  pepa  elegido  en  219;  sufrid 
el  martirio  en  222:  so  cree  que  la  catacnmba  que 
existe  en  liorna  con  la  denominación  de  San  Sebaa* 
tian,  lia  rido  eenstntida  por  él:  edábraeosa  ftsttT»> 
dad  el  14  de  octubre. 

CAL1¿>T0  11:  papa,  hijo  de  Qoillermo,  conde 
de  Borgota;  fué  prinMM  amoMnpo  de  Yionn,  f 
detrpnef  se  elevó  á  papa,  1119:  el  untipapa  Grego» 
rio  (Mauricio  Bourdiu),  esturo  preso  de  urden  ai^ 
7a:  celebró  el  primer  concilio  gMMtnl  do  LsÉM 
1123,  7  murió  al  siguiente  año. 

C ALISTO  III:  elegido  en  1465;  se  llamó  pri- 
mero Alfonso  de  Boigia:  habin  nneúlo  en  JátiTO^ 
cerca  de  Valencia,  7  murió  en  1458:  revisó  el  pro- 
ceso de  Juana  de  Are  ( 1456),  y  la  declaró  mártir. 

CALISTO:  antipapa;  fué  elegido  en  1169,  en 
unión  de  Amandro  111 ;  pero  éste  fué  el  últímo  á 

3uien  reconoció  la  Iglesia  romana:  se  llamaba  Juna 
e  Struine. 

CALIXTO  (Joaon) :  t66\ogo  luterano;  nació  en 
Medelby  en  el  Holslein,  en  1586;  fué  profesor  do 
teología  en  Helmstadt:  el  duque  Federico  Ulríco 
le  llamó  á  su  corte,  7  poco  despoes  el  duqoe  Angn^ 
to  le  nombró  abad  de  Keenigslutter:  á  megos  del 
elector  de  Brandeburpo  nsi.<;tió  á  la  conferencia  de 
'rhom,  convocada  en  1645  para  efectuar  la  reunión 
de  loe  Interanoocon  loedenasreformados;  pecóla 
elocuencia  de  Caliste  no  tuvo  éxito  alguno:  este 
teólogo  ha  dado  su  nombre  a  una  secta  de  latera» 
nos  qne  creiaa  poder  lennir  las  otras  sectas  de 
tas  creenoioR,  7  que  80  llamaba  por  esta  moa  da 

lus  "sincretistas." 

*  CALIXTLAHUACAN:  pueb.  de  la ; 
cipalidad  de  Ixcateopan,  part.  de  Telolo^poB, 
fectura  de  Tasco,  est.  de  Guerrero. 

CALMALDOLI:  pueblo  de  Toscana  al  E.  de 
Florencia:  bay  un  famoso  monasterio^  el  principai 
de  la  órden  de  los  camandnlenses. 

CALMAK:  ciudad  de  Soecia,  capital  dd  ^robiefr 
no  de  Calmar,  entre  loe  66*  40*  lat.  N.,  y  14°  long^ 
E.;  tíene  4.640  kab.:  es  sede  de  vn  obispado:  ea 
esta  ciudad  fué  proclamada  la  reunión  de  las  tren 
coronas  de  Soecia,  JS'oroega  7  Dinamarca,  sobre 
las  stenes  da  Blargarita  de  wáldeaar,  en  LS91, 
reunión  conooida  con  el  nombre  de  "Unioii  de  Cal* 
mar. 

*  OALMEOA: piieb.de lamailcip.deTepexoi>f 

part.  7  depart.  de  Matamoros,  est.  de  Puebla. 

*  CALMET  (Aoüsníí):  benedictino,  nació  en 
una  peqneAa  población  de  Lorenael  26  de  febrero 
de  167á:  hizo  sus  estndioH  en  uno  do  los  prioratos 
de  la  misma  proTim  ia,  y  profesó  el  23  de  diciem- 
bre de  1689:  á  los  10  años  fué  maestro  de  filosofia 
y  teología:  siendo  subprior,  fué  jefe  de  nna  acade- 
mia compuesta  de  ocho  ó  diez  religiosos,  con  los  que 
continuó  sus  estudios  de  griego  y  hebreo,  pero  mas 
particularmente  el  de  las  Sagradas  BseritonSk  qp» 
era  el  principal  ometo  de  sa  apUcadosu  Bb  ÍuS 
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Ibé  nombrado  abad  de  Bao  Ltopoldo  de  Nanei,  y 
en  1728  lo  faé  de  Saranes.  El  Papa  Benedicto 
XIII  le  ofreció  an  obispado  "in  partibas,"  el  que 
rebosó,  aunque  le  concedia facultad  de  poderejcr- 
cer  ja»  ftweioiiw  episcwaleiea  loa  logúras  de  la 
inftecift  axwtot  Q6  b  jotMicekni  OMunaria. 

Este  sabio  benedictíDo  no  dejó  de  escribir  un  trran 
número  de  obras  impOTtantes  hasta  an  muerte,  que 
M  él  t5d0  oetnbtv  de  ITBI  ékM  Mallo*  d«  «dad: 
él  también  reunía  á  la  mn';  vn^tn  erudición,  todns 
las  Tirtodes  cristíaiias  j  religio«aa¡  era  somamente 
«ntragMite  si  omnpHnitnto  dA  hM  dcbsra  dames- 
tado,  y  hacía  todo  con  escrupulosa  exactitud ;  ja- 
mas faltó  al  oficio  divioo,  y  no  se  distingoia  de  »m 
•übditos  sino  por  la  sencillez  y  humildad  wterior; 
amaba  á  los  pobres  demasiado,  entre  los  que  repar- 
tía gran  parte  de  sos  rentas,  y  el  resto  lo  empleaba 
«B  el  ornato  de  su  iglem. 

Calniot  fué  uno  de  los  mas  sabios  y  fecundos  es- 
critores del  siglo  XVIII;  escribió  gran  iníinero  de 
obras  llenas  de  erudición;  las  principales  son:  1.' 
"Comentario  literal  del  Antigooy  ümvo  Testamen- 
to," el  que  ha  sido  reimpreso  en  8  tomos  de  folio; 
2.'  "Historia  del  Anticuo  y  iSuevoTcstanienfo,"  eii 
4  tomos  de  4.';  3.*  "Diccionario  de  la  Biblia,"  ni 
one  te  agregó  un  suplemento;  la  na*  «xaeta  edición 
de  ambas  obras  es  ia  que  se  ha  impre'^o  en  Paris,  cu 
4  tomos  de  folio,  coo  láminas;  4/  "Historia  cclc- 
áAttiem  y  cít»  de  Lor«nft;*  5  *  "Ytdft  d»  Nuestro 
Señor  Jesucristo,  sacada  de  la  Historia  del  Anti- 

£0  y  ííuoTO  Testameoto;"  6/  "Prolegómenos  y 
«riMfoMUS  sobre  h«  Sagradas  Bseritoras,"  en  las 
qoe  manifiesta  el  autor  su  rasta  eradieion,  liaciendo 
admirable))  investigaciones  sobre  nu  grau  mímero 
de  dificultades,  de  loa  usos  de  los  judíos,  de  los  au- 
tores de  los  libros  santos,  Ac;  "Compendio  cro- 
nológico de  la  Historia  Sagiada  y  i>rotaiia,  desde 
el  principio  del  mundo  basta  su  tiempo ;"  s,*  "His- 
toria universal  sajrrada  y  profana,  desde  el  princi- 
pio del  mundo  hasta  m  tiempo;"  también  escribió, 
•dana^  un  gran  número  de  disertaciones,  entre  las 
que  hay  muchas  de  un  interés  particular,  como  la 
que  escribió  sobre  el  origen  de  los  diezmos  y  rentas 
eclesiásticas,  la  de  la  confesión  peñera!,  ia  de  lus 
Tampiros,  la  de  la  aparict<«  de  loe  espíritus  y  otras 
mochas  que  seria  largo  enumerar.— j.  v.  t. 

*  CAIjNALI:  pueb.  de  la  ninnicip.  y  part.  de 
Yahoalica,  dist.  de  Uuejatla,  est.  de  México. 

CALOMARDE  (D.  FnAKcnoo  Tanio  m):  mi- 
nistro del  rey  de  Espafia  D.  Fernando  VII:  nació 
en  el  pueblo  de  Vil  leí  (bajo  Aragón)  el  10  do  fe- 
breio  de  lt18:  ana  padrea,  labraiaerea  honnuloa, 
pero  de  escasísima  fortuna,  le  dieron  una  cdncaclon 
mas  esmerada  de  lo  que  correspondía  á  m  clast-, 
pfOpeffCkmándda  después  seguir  una  carrera  lite- 
raria: cuando  concluyó  el  estudio  de  la  filosofía,  se 
dirigió  á  Zaragoza;  y  pobre,  sin  relacioues  ui  pro- 
taedoa  de  ninguna  espede,  eooiewsó  á  cursar  leyes 
en  aquella  nni  versídad :  á  los  pocos  dias  logró  colo- 
carse de  paje,  en  k  casa  de  uua  sefiora  acomodada 
de  la  misma  ciudad,  que  le  permitía  asistir  á  las  au- 
las, y  el  jóven  Francisco  Tadeo  cnmpüa  con  las 
obÚgaóones  de  su  humilde  estado,  y  estudiaba  el 
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derecho,  si  do  con  gran  lucimiento,  pot  lo  menoa  tia 
merecer  la  censara  de  sus  profesores:  dícese,  que 
acompafiando  cierta  noche  con  su  farol  á  unos  co- 

in*'r<'iantes  de  Teruel,  tertulios  de  su  ama,  y  que 
sabian  qne  estudiaba  jurisfiradencta,  le  preguntó 
uno  de  eatoe  ";.Qué  deaeaa  ttf  snf— Ministro  de 

Gracia  y  Justicia,  fí  Tior,  respondió  sin  titulcar  cl 
paje,  como  si  de  antemano  lo  hubiese  resuelto  irre- 
YociMemente:  cata  conteatadon  did  nacho  qne  rrir 
á  los  comerciantes,  y  aun  fué  objeto  de  las  festinas 
chanüas  de  los  demás  concturentes  á  la  casa  de  su 
ama  ;  pelo,  ftnaa  «aaMMaddieaaltadodelaeou- 
tancia  y  el  tesón  proverbiales  con  qne  1o<t  aragoneset 
sostienen  stis  proyectos  como  sus  palabras,  el  tiempo 
vino  á  reaUaar  aquella  elefadmi  de  miras  del  paje 
de  Zaragoza:  concinyó  sus  estudios  y  se  recibió  de 
abogado;  mas,  como  en  Zaragoza  no  podia  proveer 
á  su  subsistencia  inmediatamente  con  el  ejercicio  da 
esta  faenltad,  resolvió  venir  á  la  corte  con  alj^tinas 
cartas  de  recomendación:  entre  ellas  diéroule  uua 
para  D.  Antonio  Beltran,  aragonés  y  médico  del 
príncipe  de  la  Paz,  la  cual  dícese  que  fué  el  eriges 
de  80  fortnna:  tenia  este  médico  una  hija,  llamada 
D  *  Juana,  adornada  con  todas  las  nobles  prendas 
y  virtudes  apetecibles,  pero  con  1*  eoal  ae  halúa 
mostrado  la  natoraleni  esoetiTameiite  arara,  en 
cnanto  a  g-rncin?  ¡n  r-t  nales:  Calomarde  lopró  ena- 
morarla, y  al  poco  tieoipo  el  consentimiento  del  pa- 
dre para  caaarae  coa  ^;  á  este  ^scto  ae  Udcroot 
los  preparativos  convenientes,  y  el  médico  Beltran 
consiguió  para  su  foturo  yerno  una  plaza  de  oficial 
en  la  aecretaría  da  Indiu,  cojo  nooilNnnaieato  It 
ofreció  como  regalo  de  boda:  pero  miéntase  que 
Francisco  Tadeo  apenas  hubo  tomado  posesión  de 
su  destino,  que  era  lo  que  esencialmente  deseaba, 
mostró  la  mayor  frialdad  c  indiferencia  hácia  sti 
novia,  y  hasta  dilató  con  pretestos  frivolos  el  mo- 
mento de  su  enlace  con  ella:  porece  qne  Beltran  se 
qutíjó  á  Go<iov  de  la  in-j-rntitud  y  falta  de  nobleza 
de  su  prot^ido,  y  que  el  favorito  llamó  á  su  presen- 
cia al  jdvan  abogado,  reprendiéndole  su  mal  proc** 
der,  y  amenazándole  con  enviarle  á  presidio  sino 
cumplia  inmediatamente  su  palabra:  Calomarde, 
intimidado  por  esta  amenaza,  se  casó  al  fin  cou 
D/  Joan»  Beltnui;  pero  cate  matriaonio  do  podi* 
▼a  aer  diéhoao;  aaf  es  qne  toa  eontrayentcB  Titieron 
juntos  alfíunos  meses,  al  cabo  de  los  cuah-  si>  *  [lu- 
raroD  amistosamente,  y  D/ Juana  pasó  en  Zaragoza 
el  resto  de  me  diaa  en  la  adedad  y  abandonada  d* 
su  esposo:  mientras  tanto  ocurrióla  iii\  a^ifüi  ilo  !os 
ejércitos  fraoccscs,  y  cuando  el  gobierno  se  trasla- 
dd  á  Oádb,  Calomarde  era  ya  oBdal  mayor  de  ao 
secretaría:  poco  despnes,  unido  en  estroclia  amistad 
coo  el  ministro  Sierra,  pasó  de  oüctal  mayor  al  mi- 
nisterio de  Oracia  y  Jnatida:  hallábase  en  OUb 
cuando  so  verificaron  las  primeras  elecciones  para 
lascórtoH  peñérales;  Calomarde,  qne  entonces  cre- 
yó sin 'duda  que  rérimen  constitueional  era  el 
mas  n'irfuri'!')  jK^ra  s&lvacion  de  la  España,  as- 
piró ai  honor  de  í«er  diputado,  y  se  presentó  como 
candidato  por  Aragón;  pero  sus  paisanos,  qtM  ra> 
corda  han  su»  estrechas  conexiones  con  el  príncipe 
de  la  í'tu  y  loe  servicios  que  le  había  prestado,  negar 
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MiUll.  VkMMiBco  Tadeo  sas  snfragioa:  este  desai- 
re se  asedara  qae  decidió  de  las  op'mione.s  política*) 
/  de  1a  conducta  futura  de  Calomarde:  uniéndose  a 
««■igo  Sierra,  qae  como  él,  era  ya  aaemigo  de  laa 
nfcnuw,  trabajó  por  elevar  á  la  regencia  de  Es- 
piCa  á  la  infanta  D/  María  Carlota,  casada  oon  el 
priMipe  portagoés:  esta  intrjg»  no  tovo  baen  resnU 
tido^  7  ana  Oalomarde  cayó  en  desgracia  cnando 
Lardisabal  y  otros  adictos  al  absolntismo,  foeron 
«bjeto  do  la  aoimadrersion  del  partido  liberal;  pero 
«I  cambio  kM  abaolntistaa  le  acogieron  en  su  seno, 
k  tMR  4»  Fortqgal  m  to'ttMlr^  mar  a^edecida, 
jHHIfbabal  lo  tomó  bi^M>pirn!  :  poro  cks- 

ftm'Mñó  femando  VII  i»  Francia,  y  el  i  do 
■ayo  de  IM^MMdo  «I  etfdigo  de  0¿ffii:  Lar- 
(]¡zal)al  se  encargó  de  In  si>(T«-t:iría  (]<■  ta  Qoberna- 
cion  de  Ultramar,  y  üaiomarde  volvió  á  dmempe- 
lar  n  utigiio  cargo  4laninM  eeeretaría:  en  1815 
se  suprimió  el  mini^frrio  d^'  la  (Jolx'riKicion,  mas 
D.  fraociaco  Tadeo  pasó  coa  igual  destino  al  de 
CtaMÉI^f  «inticia:  aleAedgidente  tuvieron  prlnci- 
pto  las  negodacioaes  para  el  doble  matrimonio  del 
rey  y  de  8u  hermano  D.  Carlos,  con  las  priucesa.s 
D*  María  Isabel  y  D/  María  Francisca  de  Bra- ; 
c-  ■  hila-  (lil  r  ;-•  • '  do  Portugal:  el  agente  de  | 
aquellas  bodas  era  un  simple  religioso  de  Suu  i^  rau- 
eine,  el  F.  Cirilo  de  la  Almeda,  qne  ya  daba  moee- 
tna  de  lo  qne  debia  ser  mas  ad^nte  cono  hombre 
de  corte:  el  gobierno,  qne  recordaba  las  antigoas 
relaciones  de  Lardisabal  y  Oalomarde  oon  D.*  Ma- 
ría Oadota,  nombró  á  entrambos  para  i^nstar  los 
eaHMlec  matrimoniales ;  y  en  efecto,  pasaron  á 
OMnbm,  y  firmadas  las  capitulaciones  el  22  de  fe- 
Imro,  ae  embarcaron  para  Cádis,  acompaAando  á 
ks  prineeaaet  á  pesar  de  todo,  lae  intrigas  de  los 
palaciegos  loErraron  indisponer  al  rey  con  los  dos 
eoflüsionados,  y  el  resaltado  fné  qae  se  vieron  pri- 
fadif  de  «ns  empleos  y  Calomarde  eonÜMdo  á  Pan- 
piona  como  sospechoso:  la  virtuosa  y  nunca  bien 
Uocadft  reina  D.'  Isabel  de  Braganxa,  intercedió 
■Bireece  per  toe  derterradoa  coa  ee  esposo;  pero  la 
aofprendió  sn  temprana  muerte  sin  haber  consegui- 
da aada  en  su  favor:  al  poco  tiempo  se  promulgó  la 
eonatitiieioa  de  1818,  y  Oalomarde  rívio  oeoorecido 
en  Pamplona,  basta  que  temiendo  las  persecuciones 
de  los  libéralos,  vino  en  á  Madrid,  donde  se 
ocaltó  hasta  de  sus  propios  amigos:  um  afto  después, 
la  entrada  del  ejercito  francés  en  la  capital,  le  per- 
mitió salir  de  su  encierro  y  aspirar  al  premio  de  sus 
padecimientos:  en  efecto,  Oalomarde  fué  nombrado 
secretario  de  la  regencia  provisional  de  Madrid,  y 
cuando  esta  cesó,  quedó  poseyendo  la  alta  cousidc- 
radon  que  se  habia  granjeado  entre  los  soyos:  el 
aúamo  Femando  YIÍ,  olvidando  antenas  intrigas 
7  disensiones,  le  distinguió  con  m  apreoio,  y  por 
■aerte  del  ilustrado  marques  de  Oanplmúo,  le  nom- 
W6  aiiuatco  de  dracia  j  Jaitieia ;  aqael  dia  se  rea- 
Baiea  k»  deaeoe  y  el  tatioinio  del  paje  de  Zarago- 
aa:  reeordar  a<juí  todos  los  sucesos  de  los  10  años 
m  qae  Oalomarde  fué  ministro,  y  esplicar  aque- 
9ci  ea  qae  tontd  ana  parle  mu  directa,  seria  sin 
duda  engolfamos  en  el  cam{K)  iutrlncado  de  la  po- 
lUiea^  ialtando  á  naettco  {«opósito  y  al  plan  qoe 
Tomo  1L 


nos  hemos  traaado  para  esta  obra:  bastará  eclt 

decir,  que  en  el  sentir  de  los  qne  le  conocían  íntima- 
meute,  Oalomarde,  como  ministro,  uo  tuvo  nunca 
oa»  paUtioa  propia,  y  como  cortesano,  sopo  soste* 
nerse  en  sn  puesto  por  tantos  afios,  siendo  nn  ins- 
trumento ciego  de  las  voluntades  del  rey,  y  conaii^ 
tiendo  su  habilidad  en  interpretarlas  y  adhÍMllaa 
fámlmeate  cnando  eran  de  tal  natoraleta  que  no  se 
manifestaban  esplícitamente:  á  esto  y  á  su  amistad 
cou  <  1  ii.>t¡''ai'¡o  iii'l  j-rv  Sr.  Mestre,  se  asegura  que 
delüó  s«  uo  iuternunpido  valimiento:  por  lo  demas^ 
Oalomaide,  con  ana  penetración  esquisita,  supo 
siempre  ser  un  ñiA  servidor  del  rey,  sin  faltarle  t&cXo 
suficiente  para  no  mabaistarae  .con  el  ieb  ni  loe 
peraonajea  InlhuBtea  dd  partido  apoitóuco  j  oltta- 
realista,  que  estaban  muy  lejos  de  apreciar  ni  res- 
petar á  Femando  Vil :  tal  fué  sn  conducta  cnando 
habla  empello  en  reataUeoer  el  tribnaal  de  la  íik 
'oi!.  en  iri  1  .  la  conspiración  de  Capapé,  tra- 
mada eu  el  coarto  del  infante  D.  Oárlos,  cuando 
oeorrió  la  sablmalaa  de  Oatainfla  ea  fiwar  del 
mismo  infante,  y  otras  oc  i^'  n  -  semejantes:  escu- 
sudt)  i)are(  e  añailir  que  respecto  de  los  liberales, 
Su  mostró  constuntemcnle  crael  é  inflexible:  murió 
la  reina  D.*  María  Amalia,  y  Fernando  VII  ma- 
nifestó decididamente  su  empe&o  ea  contraer  el 
caarto  matriBoñe  aon  la  princesa  de  NdqMles  D.' 
María  Oditina:  oponíanse  á  esto  enlace  el  infanta 
D.  Oárlos,  la  princesa  de  Beira,  y  en  general  todos 
los  partidarios  exaltados  del  absolutismo:  díoeaa 
que  Calomard»  dañaba  tambiaa  oponerse  á  él ;  pe> 
ro,  que  conociendo  la  dedsion  dal  ny,  juzgó  peli- 
groso oponerse  á  ella:  lo  mismo llilO  poco  después, 
cuando  la  reina  Cristina  se  haU^  ea  cinta  y  el  ror. 
quiso  reatebleoer  la  pragmátic»  nndoa  de  IT89, 
para  en  el  easo  (jue  diese  a  luz  una  princesa:  en  esta 
última  circoostancia,  Oalomarde  se  enigenó  la  vo> 
lantad  de  los  apostólicos  y  partidarios  dedarade»  da 
D.  Cárlos:  sin  embargo,  las  sangrientas  ejecuciones 
de  Torrg os  y  sus  compañeros,  la  pemencioii  de  Mina 
y  los  snyoe  eoando  iavadhróa  la  tiroatafa,  y  la  qaa' 
sufrieron  otros  lil)eralcs  en  diferentes  pueblos  de  Es- 
paña, rehabilitaron  á  D.  Francisco  Tadeo  en  el 
ánimo  de  aquellos,  y  el  establecimiento  de  lee  co- 
misiones militares  acabó  de  reconquistar  su  antigua 
amistad:  en  el  verano  de  1832  se  agravó  peligro- 
samente la  enfermedad  que  hadaamcÉcaallQaafaa» 
jaba  al  rey;  los  médicos  desesperaron  de  su  nda^ 
y  en  tan  criticas  circunstancias,  la  reina  Cristina 
llamó  a  Oalomarde  y  le  consultó  sobre  las  medidas 
que  deinan  adoptarse  para  la  tranquilidad  del  rei- 
no, en  caso  de  fallecer  el  monarca:  el  ministro  exar 
geró  el  número  de  loe  partidarios  con  que  contaba 
D.  OárkMt  afirmó  que  el  reino  entero  w  pronnnoia- 
ría  en  ia  táror,  y  propuso  nn  aoomodamiento  coa 
este  príncipe:  asustada  la  reina  Cristina,  convino 
en  que  se  procurase  asi;  pero  no  tuvo  logar  porque 
el  infante  m  n^  rotnncunMttte  á  todo  medk»  de 
conciliación:  consultado  después  por  el  doliente  rey, 
lo  mimo  que  el  obispo  de  León  y  el  conde  de  ia 
AfcoiHa,  GaloBnide  pintó  con  tan  negm  cdorw 
el  estado  de  la  nación,  que  decidió  al  rey  á  otorgar 
secretamente  un  codioüo,  por  el  coal  se  revocaba 
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la  prafrmíitica  fl&ndon  de  S9  de  muco  de  18S0,  ó 

10  qae  es  lo  mismo,  m  priT«bft  á  la  prinoem  Iwbel  de 
1»  Mweeelon  é1  trono:  m  Margo  profondíriDio  pii- 

t6  del  oonocimiento  al  monarca  })()r  tantas  boraa, 
qne  se  le  crejó  difunto:  loe  partidarioe  de  D.  Gár> 
ka  datmn  ¿  éste  y  á  so  esposa  el  parabién  y  el  tí- 

tiiln  do  Majestad,  y  hacían  piiblico  el  contenido  del 
codjcilo  de  D.  Feniaodo:  pero  volvió  et  rey  de  so 
■ortal  ktufo,  j  algiBHW  j^ivonet  de  la  nobleza  y 

otras  personas  notnblcR  qne  snpieron  en  Madrid  las 
intrigas  ocarridas,  la  semi-prociamacion  de  D.  Cár- 
tel y  el  desamparo  en  qm  m  IwUaii  visto  las  prín- 
eesas  y  la  reina,  pasaron  aprcsnrRdnmcnte  á  San 
Ildefonso,  donde  la  corte  se  hallaba,  y  ofrecieron 
á  D.*  María  Cristina  sa  decidido  y  desinteresado 
apoyo:  al  propio  tiempo,  los  infantes  D.  Francisco 
y  811  eeposa  D.'  Luisa  Carlota,  volvieron  repentina- 
mente de  Andalucía  y  se  dirigieron  á  la  Qranja: 
hé  aqaí  oámo  un  eoeiitor  contemporáneo  {Mnta  co« 
«te  motivo  una  de  las  eMenas  mas  importantes, 
lirridas  en  palacio  en  aquella  éj>oca  de  eircuntan- 
cias  tan  complicadas  t  aiaroeas  para  la  EspaAa: 
^'Llegadoe  á  San  IlderoiMo,  eacamindee  la  infanta 
al  cuarto  de  su  hermana  la  reina ;  reprenrliólo  du- 
ramente BU  flaijptezai  pintóle  con  vivos  colores  las 
bitrígas  d«  loe  cortemnoe,  piteólo  d»  nmniflceto  b 
perfidia  con  que  habian  sorprendido  su  ánimo  y  el 
del  monarca,  y  animadas  sus  palabraa  con  la  vehe- 
tteneia  de  ao  earáeter,  prodt\jeron  frrande  efecto  en 
él  ánimo  !n  r«Mua:  después  llamó  á  Calomarde, 
á  qoien  desde  mucho  antes  habla  visto  encumbrar- 
le «I  poder  eott  leereto  disgusto:  la  eecena  que 
entre  ellos  pasrt,  pr  nna  de  las  mas  curiosas  de  la 
lústoria  contemporánea:  censuró  la  infanta  con  da- 
nfiimii  wpwiioaes  su  desleal  eondneta,  hízole  pa- 
tente sus  engafios;  díjole  qne  como  adulador  mi- 
serable, babia  lisonjeado  i&&  inclinaciones  del  rey 
fiivoreelendo  ]m  totereses  de  su  dioasti»,  j  qae  co- 
mo desleal  y  como  ingrato,  escnjáa  la  mano  qne  le 
habia  levantado  del  polvo  cuando  no  podia  encum- 
brarle á  mayor  altura;  y  mí  que  le  creyó  bastante 
humillado  con  tales  improperios,  "acuérdate,  le  di- 
jo, qne  tan  negra  infamia  no  ha  de  qnedar  sin  su 
merecido  castigo:"  Calomarde  oyó  resignado  y  sin 
levantar  los  ojos  del  suelo  esta  reprensión  terrible; 
quiso  disculparse  y  apenas  acertd  á  bacerio:  tan 
afectado  y  solireco^ñdo  se  hallaba  su  ánimo;  trató 
de  cortar  la  disputa,  y  es  fama  que,  dejando  entre- 
ver en  10  roetaro  on  golpe  de  mal  reprimida  cólera, 
enfurecióse  la  infanta  y  descargó  una  bofetada  so- 
bre su  mejilla,  y  afiade  la  fama  que  Calomarde,  re> 
ooncentraAdo  mierttmente  so  ira,  respondió  en  tono 
medio  de  dr>j)echo,  medio  de  sareiisn)0,  "manos 
blancas  no  infaman,  seflora,"  y  haciendo  una  pro- 
fimda  reverencia,  volvió  la  espalda:  en  segoida  hi- 
ro  traer  la  infante  el  rodicüo  del  rey,  rassrcíle  en 
menudas  pedazos  &c.:*'  en  efecto,  se  disniinnyó  el 
peligro  del  rey,  alivióse  de  su  dolencia,  ó  informa- 
do perfectamente  de  cuanto  había  ocurrido  en  el 
palacio  durante  su  letargo,  se  mostró  mny  sensildc 

11  ]iroceder  de  su  hermano,  é  indignado  contra  Ca- 
lomarde á  qnien  habia  dÍRpensado  de  nn  mo(io*;ii) 
abeoloto  su  coafiausa:  el  ministro  fué  exonerado, 


y  hnyendo  en  secreto  de  la  Granja,  volvió  á  Madrid 
y  salió  á  ka  dos  días  para  Vatencia,  desde  donde 
se  tndadó  á  su  ftbrlmdopifMldo  Ohnr  pero  re- 
celoso el  gobierno  de  .sus  planes,  le  confinó  á  la  ciu< 
dadela  de  Menorca:  Calomwde  tavo  aviso  de  est»^ 
detnniMMBloa  y  MTeAigtó  cm  im  convento  dofrni 
ciscancí^  de  Hijar,  burlando  his  diligencias  de  1» 
justicia  encargada  de  sa  arresto:  al  fin,  disfraiad» 
de  monje  de  ^n  Bernardo,  y  en  compnAíft  de  don 
frailes,  se  dirigió  á  Francia  por  f  1  ItÍo  de  Oavar- 
nia:  al  llegar  a  la  frontera,  qui.«o  detenerle  uu  sar- 
gento de  carabiiNrw;m«iel  oro  arregló  aquel  aran« 
toya  I''  rii>f"^' T'í'>'ii'»Mt't<í pudo n^^pirrircon  libertad 
dentro  ya  del  ?ecuio  reiuo:  desde  ia  Irontera  se  en- 
caminó Á  Orlennn  y  desde  alU  á  Psfi%  donde  vívié^ 
algún  tiempo  atrobindo  de  jK-sares  y  de  tristeza: 
cuando  cin])ezó  la  guerra  en  lu.s  provtaeias  Yaacoo* 
gadas,  vino  n  Tolosa,  y  cuando  llegó  nllí  el  influ»^ 
te,  solicitó  tomar  parte  en  la  contienda;  pero  D. 
Cirloe  y  sns  cortesanos  no  sola  denegaron  eata  po- 
ticion,  sino  (pie  espidieron  órdenes  prohibiéndola 
pisar  el  territonoesiMAol  ¡esta  ingratitud desneusi- 
gos  y  el  desiUre  de  D.  Oárloe,  predijeron  en  OakK 
inarde  una  terrible  hipocondría,  y  para  curarse  de 
ella  emprendió  on  viaje  á  liorna:  laoontemplacioa 
de  la  andad  santa  rennfanó  sn  furor  religioso,  in»< 

pirándole  idea^       ¡licrliid  y  dr-  vi  riuidi'i .l  vii-tuJ: 
cntoncetí  se  dijo  que  el  li'apa  le  habia  concedido  el 
capelo:  pero  esta  notidn  no  tenia  el  menor  IMn* 
nuntn:  volvió  á  Tolosa.  y  se  dió  á  conocer  por  su 
laudable  beneficencia:  socorría  con  ahondantes  li-- 
nKMnae  á  los  emigrados  carlistas  y  libeinlee,  Indie^ 
tintfiriM'Tite  cnando  imploraban  su  socorro,  y  f:tvc- 
recia  también  con  sumas  de  algnna  importancia  a 
mnebei  flunilias  desgraciadas  qne  desde  dentro  d» 
Espafia  acudían  á  pedirle:  no  es  pues  estraOo  qne 
la  vu2pública  le  diese  con  este  motivo  el  nombre  de 
"Padre  de  loe  españoles  desgraciados:"  hablan  rir- 
do  secuestrados  todos  sur  bienes  del  reino  y  las  can- 
tidades de  dinero  que  pudo  reservar,  lo^  empleaba 
«lÍKüaioente  en  el  objeto  benéfico  que  acabamos  de 
indicar;  porque  en  cnanto  á  su  persona,  casa  yeo> 
mida,  no  podía  darse  en  los  últimos  afloe  ana  cosa 
mas  sencilla  y  pobre:  en  la  primavera  de  1842  se 
agravaron  sos  dolencias»  y  el  91  de  jonio  del  mis- 
mo aff  o,  molió  con  poco  sentimiento  de  loe  parlidoi 
(  n  Kspafia;  sin  embargo,  los  desgraciados  detodni 
las  opiniones  qae  le  conocieron  eu  sn  destierro,  de^ 
raras  ron  eordinlei  lágriinae  sobre  sn  tnmbn:  el  go- 
bierno francés  espidió  órdenes  para  que  se  ct  lr  V  r.^- 
sen  sus  funerales  con  toda  la  pompa  «MMrrespondiente 
al  ex«Hnint8tro  cuyo  pecho  adomafan  el  toisón  d».> 
oro:  Calomarde  había  sido  agraciado  ademas  coo 
las  grandes  cruces  de  Carlos  111  é  Isabel  la  Cató- 
lica, In  de  Avis  de  Portugal,  la  de  la  Legión  dof 
Honor,  lit  de  la  Vendóe,  la  de  la  Agnila  negra  de 
Knsia  y  muellísimas  Otras:  eéte  ministro  tuvo  siein- 
¡tru  cit  el  mayor  abandono  á  su  virtuosa  consorte^: 
que,  sin  embargo,  le  nombró  a  su  muerte,  heredero 
del  escaso  patritnonio  (pie  poseía:  por  lo  demás, 
nunca  t  ué  u|>egado  a  las  riquezas,  antes  por  el  con- 
fr-.iriri   fíi'!  descuidaba  vi-sililcnentc^  y  'Ipsfmppftó 
gasto  y  siu  sueUlo,  muitaiud  ue  eoipícus  y  co* 
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I  ktÉhoQfiitartM  á  6tfot:  80- 
kOMl  Inrgneza  á  los  establecimientos  públicos 
y  CMMde  beaeficeucia:  eu  ün,  nunca  se  valió  de 
m  iiiflajo  pw»  eMHeoer  á  lot  pwimitet;  por  eso 
ib  dada  le  Mvnban  de  demataralisado:  poro  en 
«unbio,  la  major  reoomendaoioa  pora  eate  ndnis- 
tro  era  haber  nacido  en  Aragón,  sobre  lo  cual  se 
ihiicwbt  000  él  mnj  á  mennio  el  rey  Fernando. 
"-KJÁLONNB  (OAkum  Awavdwob):  mfaiiitro, 
nació  en  Douay  eti  1734,  era  hijo  del  primer  presi- 
4ente  del  pukamito  de  eate  ciudad:  deq>aefl  de 
Wnr  flempelrio  maelioe  empleoe  en  k  umlnis- 

da  hacienda  por  Luis  XVi  j  se  coucilió  el  favor 
en  partiMhr  do  1»  ntoo,  por  m  ga- 

y  aumentó  de  c^tr  modo  el  déficit  que 
d^ado  Luis  XV:  {lara  reparar  el  mal,  pro- 
pM»«oiif«íÍMWHke8amblea  dt  kwnotables  ( 17  87 ) : 
obligado  entonces  á  revelar  el  dé6c¡t  que  había  pro- 
carado  haista  aquel  moinontu  ocaltar,  Calouue  ca- 
yó de  la  gracia  y  fné  desterrado  á  Lorena:  se  re- 
tiró á  Intrlatcrrn.  doiub-  fué  muy  bien  acoirido  y 
eMñlMÓ  unan  mciiiuria^  jusütkativas,  volvió  a  t'rau- 
cia  en  tiempo  del  vmsiá&io^  IMllid  en  París  en 
1802:  se  tiene  de  ól  on  gran  número  de  escritos, 
relativos  á  los  sucesos  de  aquella  época:  este  mi- 
nistro parecía  haber  sido  cnlpobte  do  ligoveia  y  de 
debilidad  mas  bien  que  doombiOMm,  pMB  SO  retiró 
pobre  de  loa  negocios. 

(  ALOKK.  CALOR:  rio  del  reino  de  Nápoles 
<f)EÍMÍpwio  Ulterior),  nace  al  S.  E.  de  Mootella, 
lüinliM  d  territorio  de  Benerento,  y  cae  en  el 
Voltorno  al  K.  de  {'aja//":  los  romanos  obtuvieron 
aUi  njM  aianm  ñcUn-ia  eobre  el  cartaginés  Uaonon, 
pSrvM'MMinnvniiOB  iw  «leencmio. 

C  A  LOllKS  (Bahía  de  los)  :  formada  por  el  pol- 
lo San  liorcnxo,  entre  el  Noevo  Brun^^wick  j  el  13a- 
|»Oimdá;tiene971egaMdelarg0}r4^  de  ancho: 
va  1760  '      en  esta  bftlu%  por  Io8 

úgleses,  nna  escuadra  Irancesa. 
<4l^  OAUPAN  (Saw  AmmáDs):  poeb.,  oabec.  de 
la  mnuicip.  de  n  nombn,  dqwrk  do  AtUzoo^  est 
dePoebhi. 

♦  *  CALPULALPAN  (San  AKwmo):  pneb., 
tabee  de  la  municip.  de  su  nombre,  part.  de  Tex- 
eoco.  dist.  K.  del  est.  de  México,  pob.  de  la  muni- 
«qwlidad  6.270. 

-.  *  CALPULALPAN:  pneb.  de  la  ninm'cip.  y 
fUt.  de  Jilotepec,  dist.  de  Tula,  e^t.  de  México. 

CALPURNIA:  fnniilia  rumana  muy  nomerosa, 
«ifB  rom  prÍMÍpal  er»  la  de  los  PiMua^  ( Véoae 
duMiuno  T  PlSOK.) 

CALPUIINIO  FLAMA  (Marco):  tríbano mi- 
litar:  habiendo  eondncido  el  cónsul  Atilio  Cahitino, 
•I  ejército  por  tu  dortkdofO  peligroso  en  Sicilia, 
Calpurnio  se  sacrificó  con  300  hombres  para  sal- 
varlo (SdS  afloe  aaiee  de  Jesomsto):  eeewé  mi» 
loKVBMMMo  d  ma  muerte  qne  pan'da  loeritafalo. 

CALPURMO  BESTIA  ( T,.  i :  cónsul  d  afio  110 
aotes  de  Jesucristo:  encargado  de  hacer  la  guerra 
•4  Yogurta,  se  dejó  corromper,  é  Uso  n  tratado 
wgunzoso:  fué  condenado  á  destierro  perpetuo. 
V  CALf  ü&KiO  (Tro  Jcuo):  poeto  latino  del 


ligio  III,  natdMlto  BMU»,  toTO  por  prbtoetor  il 

poeta  Nemesio:  se  conservan  de  él  siete  églojjfaa, 
en  la3  que  ha  iuteiitado  con  bastante  felicidad  imi- 
tar á  ViigUio;  se  las  encuentra  generalmente  con 
las  poesías  de  Nemeáo,  y  en  los  "Poette  lutini  mi- 
nores" de  Wernsdorff,  Alteubnrgo,  1780-^9:  han 
sido  traducidas  con  las  do  Naiiairi.  por  Ifr.  IUh 
ranlt,  Bmaelas,  1744. 

*  OALTIMACAN  (Sax  Jdak}:  poeb.  cb  te 
municip.  de  Tunquillo,  pagt.  do  ttlfclii||iin,  dil>>  4¡B 
l'ula,  cat  de  Atéxko.  r 

*  -OJLlOTFLANt  poeb.  de  te  mmdcip.  y  park 
de  Tlnpa,  est.  de  (iuerrero. 

*  CALVA  Y  UALVEZ  (D.  Juan  dk  Paxji- 
fox)  :  natsnd  de  te  Poebla  de  tea  Angeles,  rekijj»^ 
ro  i'ii  México,  bnen  matemático  y  muy  aplicado  á 
lu  mecánica.  Fué  el  primero  qne  coáistruyó  eu  Mé- 
xico el  «^daeirof  liistiiiuieuto'  qaé^ioweMo  m 
la  riii  dii  de  nn  l  armaif  mide  la  distancia  que  se 
camina.  Se  com|ioiua  de  cüm»  índices  para  se  balar 
las  varas  por  unidades,  docMias,  osnteMB,  odUares 
y  decenas  de  millar.  Estrenóse  públicamente  en  Mc- 
.\¡co  con  buen  suceso  y  aprobación  de  los  inteligen- 
tes, d  24  (ic  julio  de  17.38.— BMattAnl. 

('.\  r^\' A  IH)S:  cordilleras  de  rocaSOB  te  MaB- 
clia.  al  K.  y  al  ü.  de  la  endiocadura  del  Omo^  le 
eleva  al^nt  mas  <jtie  las  olas  ó  ou  pooo  menoa  de M 
nivel:  ha  dado  su  nombre  á  un  departamento. 

OALYADOS  (departamento  del):  á  orillas  do 
la  Mancha,  entre  loe  del  Eura  al  E.,  de  la  Mancha 
al  O.,  y  el  Orne  al  S.}  tiene  do  sap«rfide950|  kf. 
coadradas,  y  Ml.VtB  hA.:  sa  capital  se  Caen:  e» 
taba  comprendido  en  otro  tiempo  en  la  !)aja  Nop- 
mandía;  su  suelo  eslhuio,  algo  mas  elevado  al  S.; 
tiene  mmierosoo  rioc,  qoe  son  el  Tronques,  el  Dires, 
el  Droinine,  el  Aura,  el  Odcni  kc:  hay  carbón  de 
piedra,  mármol  y  granito,  arcilla,  marga»  homag«^ 
ra  y  mamatiálflBariiMnleB:  tiene  algunas  selfisal 
B.,  al  N.  y  al  O. :  hay  escelentes  pa-^tos,  níucho.s  gra- 
nos, oáflamo,  lino,  colsa  y  pastel:  su  cultivo  es  gran- 
de de  fktitae,  ddifea,  dmelee,  Ae.:  cria  Inrnosoe 
caballos  y  toda  cla.se  de  panado  df  buena  raza:  inn 
cha  manteca,  miel,  e.>>cek-nics  carneros  y  ostras  de 
mucha  fsam;  indastría,  telas,  eombrereria»  tijidoi 
de  lana  y  otros,  cuchillería,  y  comercio  con  el  es- 
terior:  este  departamento  surte  á  Parisde  un  gran 
número  de  albañilcs  y  canteros:  el  departamento 
del  Calvado.s  está  dividido  en  6  territorios,  Caen, 
Bayeux,  Falaise,  Lisieux,  Pont-l'Evcque  y  Vire; 
37  cantones  y  808  pteblos:  pertenece  á  te  14.*dir 
visión  militar;  tiene  un  obispado  en  Bayeux 7  WUy 
audiencia  en  Caen.  • 

*  CALVARIO:  pucb.  de  la  municip.  de  Acot 
man,  part  de  Tcxooco,  dist.  E.  del  est.  de  México^  ^ 

CALVARIO,  ó  OOLGOTA  en  hebreo,  esdo^ 
cir,  "cráneo:"  monte  vecino  de  Jcrusalcm,  forma- 
ba parte  de  te  oordUlera  que  limita  al  O.  el  valle 
del  Jordán  y  del  ner  Muerto;  «Ilf  enoiloiliMi  4 
los  critaiiialos,  y  allí  morió  tsínbien  el  Salvador: 
Adriano  encerró  el  Calrario  en  Jerusalem:  Santa 
Bleaa  biio  edificar  en  aqnd  sitio  ana  liemoaa  if^ 
Kia:  se  ha  dado  el  nombre  de  Calvario  al  inoiite  Va- 
leriano, á  1 1^.  U.  de  Paris,  cerca  de  >aatené,  y 
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$i  monte  Betíiarara  (Pirineos),  donde  se  han  repro- 
ducido los  princuMiles  acoatecimientofl  de  la  pas^ion . 

GALVABíO  (hu  RUAS  pn.):  6rd«n  de  religio- 
M8,  fundada  por  Antonia  de  Orleans,  bajo  la  di- 
rección del  célebre  F.  José  del  Fremblai.  (Véase 
WuauoM.) 

CALVART  (PioXTSTO^;  pintor,  r-ra-^ido  tam- 
bién cou  el  nombre  de  Dionisio  el  Flamenco;  uació 
M  Amberes  en  1565,  pasó  á  Italia,  abrió  una  es- 
coda en  Bolonia,  de  donde  salieron  el  Guido,  el 
Albano  j  el  Dominiquino,  y  murió  en  ciudad 
«n  1619:  lot  obras  mas  notables  aeren  en  Bolonia, 
en  Roma,  y  en  Rctririo ;  se  admira  sobre  todo  sn 
"S.  Mi^el"  (eu  BoloQia) ;  sus  cuadros  son  menos 
tltihliai&W  por  el  carácter  y  la  disposición  de  las  fi- 
aras, que  por  el  colorido:  han  sido  prabadoapor 
Guillermo,  Sadeler  y  Augusto  Carraci. 

CALVERT  (Jorobé  :  condede  Baltimore ;  nació 
M  1518,  en  el  condado  de  York,  marió  ea  1683; 
•eapó  altos  empleos  en  tiempo  de  Jacobo  I,  j  fbé 
miembro  del  consejo  privado,  ministro  de  Estado 
(1619),  j  nombrado,  en  rec(HDpensa  de  sua  aerri- 
dea,  ««oda  de  Bdtínoret  habiendo  abrasado  el 
tolícisiii",  l:;7,i>  dimisión  de  sus  empleos  (1624)  y 
paad  á  fonuar  un  establecimiento  á  Terra-Nova  en 
Henpodo  Jacobo  ItobUgado  á  abaadonartoá  ea»> 
ta  de  las  escnrsiones  de  los  franceses,  consiguió  de 
Car  loe  I  la  concesión  de  las  tierras  aitoadM  al  ís'. 
ée  Yiiffni^  4)M  fiDnaaa  hoj  el  Marylaad:  aa  hlQo, 
Leonardo  Caírcrt,  fué  en  1634  á  tomar  posesión 
de  estas  tierras,  á  la  cabeza  de  una  tropa  de  catú- 
Booa,  7  fiindóen  ellas  una  ookmiftqutflondómuj 
pronto:  los  colonos  dieron  en  reconocimiei-to  <  1 
sombre  de  Haltiuiore  á  ona  ciudad  que  es  hoy  una 
4e  Iqk  mas  importantes  de  la  América  inglesa. 

CAIA'I:  capital  de  distrito  (Córcffra)  á  12^ 
leg.  2s.  do  Ajaccio,  tu  uim  península  del  golfo  de 
Calri;  es  plaza  fuerte,  tiene  1.200  hab.:  el  distrito 
de  Calvi  tiene  6  cantones,  Algajola,  Belgodere,  Ca- 
lenzana,  Isla  Roja,  Olmi-é-Capella  j  Calvi,  39  pue- 
blos y  21.460  hab. 

CALV12Í1STAS:  partidarios  de  las  doctrinas 
de  Calrino:  «l  ealThñnno  toTO  origen  por  loa  aflos 
1536  en  Ginebra,  donde  siempre  ha  dominado  des- 
pees: se  esparció  bien  pronto  por  muchoe  cautooes 
isizoe,  por  Franda,  Hdanda,  Inglaterra,  Escocia, 
los  Estados-Unidos,  Ac:  en  Francia  recibieron  los 
osüvioistes  el  nombre  íiúorioeo  de  hugonotes,  y  su- 
frioron  nndio  tiempo  enteles  pcrsecadones:  opri- 
midos en  tiempo  de  Francisco  I,  Knriíitie  II  y  Frau- 
cisco  II,  formaron  en  tiempo  de  este  último  la 
ooijiuracion  de  Amboiae,  que  se  malogró:  1»  eoiH 
ferencia  de  Poissy  en  1561,  Jes  hacia  esperar  nn 
edicto  de  tolcraueto,  cuando  el  degüello  de  los  ha- 
gonotes  en  Yassy  fué  la  sefial  de  las  u'uerra.<;  civiles: 
las  batallas  de  Drcux  ( ir)G2 ;,  Saint^Deiiis  ( 1567), 
Farnac  y  Moucoutour  ( LOGÓ),  acabaron  con  el  par- 
tido hugonote:  Cárlos  IX  y  Catalina  de  Médicis 
trataron  de  esterminarlos  en  la  funesta  noche  de 
S.  Bartolomé  (24  de  agosto  de  1572);  pero  este 
degüello,  que  debía  dar  el  último  golpe,  promovió 
ana  nueva  guerra,  que  duró  hasta  el  advenimiento 
de  Enrique  IV  al  trono:  este  jR-íncipe  dió  nn  edic- 


to en  1598,  conocido  bajo  el  títalo  de  "Edicto  de 
Nantes,''  que  permitía  la  libertad  de  coito  4  los  calr 
V inistas,  y  Ies  dejaba  algunaa  ohNladaa  eomo  fanu»» 
tía  n-<';i-i'  lü'riTn  :m  \ antes):  se  sublevaron  aún 
en  tiempo  de  Luis  Xili,  pero  Kicheliea  loe  subju* 
gó  000  latORM  da  la  Eodnla;  larfa  ZIT  daew*< 
cu  1685  la  revocación  del  edicto  de  Nantes-  f  ita 
medida,  tMi  impolítica  como  inicua,  suscitó  muchas 
revneltiia,  en  particular  la  de  los  camisardos;  en  laa 
Cerer.nas  originó  la  emigración  de  muchos  calvi- 
nistas, j  cauKÓ  gran  perjuicio  al  comercio  y  á  la  in- 
dustria francesa;  por  ültímo,  en  tiempo  dalitil 
X^'I,  en  1785,  loe  calvini'i'n'^^  obtuvieron  nn  nuevo 
edicto  do  tolerancia,  y  la  revolución  de  1789  lea 
aseuuró  una  completa  libertad:  el  calvinismo  se  mo- 
dificó y  recibió  nombres  diferentes,  segnn  los  paí- 
ses: en  Franela  se  le  llama  generalmente  religión 
reformada;  en  Escocia  presbiterianismo; en  Holan- 
da gomaríamo:  en  Pnisia  y  en  mochos  Mtadoa  da 
Alemama,  ka  ealtoa  calvinista  y  luteram)  ae  haa 
reunido  hace  poco  tiempo.  (Véase  Evangklico.) 

CALVIKO  (JcAK);  "Calvinus,"  célebre  níoc- 
mista;  naeid  en  1669enNoyon  (Picardía),  eraM» 
jo  de  nn  tonelero  llamado  Cuuvin:  ctliii  ái  -  rde  pri- 
mero en  la  religión  católica,  j  le  dedicaban  a  1» 
Igleab,  pero  mmaáoné  «ala  carrera  por  la  juríspro* 
deijcia,  y  pnsn  a  estudiarla  á  Orleans,  y  despoea  é 
Bonrges,  btyo  la  dirección  de  Alciat:  kabieudob»* 
cbo  amiatad  con  mnchoa  paitldarloa  de  Tjáttn, 
abrazó  muy  pronto  los  principios  de  la  n:'formo,  y 
empezó  desde  ir)32  a.  propagarlos  eu  Paris;  ame- 
tiazadoda  prisión  se  refugió  a  Angulem*,daqNMaá 
Xoraf  cerca  de  Margarita  de  Navarra,  que  favf>- 
recia  a  los  prolestaute-H,  y  por  último,  pa«ó  á  Bt^ 
silea:  publicó  en  esta  última  ciudad,  en  1535,  bi^ 
el  título  de  "Instttutio  religionis  christian»,"'  una 
esposicion  de  la  doctrina  de  íoa  rcformistns  que  tra- 
dujo en  seguida  al  francés,  y  fué  el  catecismo  de  loa 
reformistas  en  I>Vancia:  en  1686  faé  nombrado  pro- 
fesor de  teología  en  Qfaiebra,  donde  la  reforma  aca- 
baba de  adoptarse:  dos aflos  después  fné  desterrado 
de  eata  otndad,  por  baber  querido  innovar  el  culto, 
y  se  retiró  á  Ertrarirargo,  dooda  «itselldtaología: 
pocos  años  después  le  volvieron  á  llamar  á  Gine- 
bra (1541),  y  desde  esta  época  tavo  tanto  presti- 
gio ea  eat«  dudad,  que  se  le  Uamaba  'Ael  papa  de 
Ginebra:''  hizo  adoptar  por  el  consejo  sus artíceloa 
de  fe,  sos  ordenanzas  sobre  1»  disciplina  eoleaíáati* 
ca;  ae  dedicó  árafermar  laa  coatmabrea  y  laa  craaiK 
cías,  llevando  su  celo  ha.sta  la  intolerancia;  hizo 
qoemar  al  deagraciado  Servet,  por  haber  atacado 
n  misterio  de  la  Trinidad  (1553):  C»lvino  morid 
en  Ginebra  en  1564:  se  habia  casado  en  1539  en 
Estrasburgo:  fué  jefe  de  una  nueva  secta  de  refor- 
mistas, qne  tomaron  de  ¿1  el  nombre  de  calvinistas 
(véase  el  articulo  anterior):  se  distinguía  de  Lule- 
ro en  que  sti  rcfonna  era  roas  radical,  pues  proscri- 
bia  todo  culto  esterior  y  toda  gerarquía,  no  cono- 
ciendo la  potestad  del  obispo  y  del  sacerdote,  y  sí 
solamente  la  del  papa;  reprobándola  misa,  el  dog- 
ma de  la  presencia  verdadera,  la  invocación  de  loa 
santoa:  enaefiaba  la  predestinación  de  loa  «kgidoa 
y  de  ios  condenados,  deatrayendoMÍ  «i  Ulivtalbe- 
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Orirtao  k»  átjtáo  vn  gran  niintro  deobiw; 
MCMnntrs  en  todas  una  profonda  emdidoB,  na 
«itflo  serero  jlas  mas  Teces  seductor:  mis  prindfWr 
les  obras  bou:  la  "Institacion  cristiana,"  1535;  de 
l»fM  ha  dado  maehM  edidoMs;  k  m^jor  es  la  de 
^0Mra,  1559;  un  "Tratado  déla  cena*  IMO; 
.■^lOonieutarios  sobre  la  Satrrí^da  Escritura,"  qnc  se 
itflKoa  á  luz  por  separado  ea  latía  y  eo  francés:  se 
%Mi  iMeko  nmdiM  edtetenea  de  sw  obras;  la  mejor 
es  !a  de  Amsterdam,  1667:  sa  vida  ha  sido  escrita 

Kr  Teodoro  Bese,  sa  cooperador  y  amigo,  j  por 
r.  AmMBt  IMl,  S  tomoi  «a  8.* 
CAL'VMiRáiiirES  (Francisco):  nattiralde 
BarcelouÉl  iwpMS  de  baborst;  distinguido  por  mar 
w>ta  lea  barberiscos,  pasó  á  servir  en  el  ejército 
francés.  Acompañó  á  Luis  XIV  en  la  conquista  de 
liolaada,  pasó  el  líhin  de  los  primeros  j  defendió 
á  Maestriclit,  de  donde  fué  gobernador,  contra  el 
príncipe  de  Orangc,  obligándole  á  levantar  el  sitio 
que  teuia  puesto  á  la  plaza,  mereciendo  por  este  j 
Otaos  serricios  el  grado  de  lugarteniente  general, 
ao  coya  clase  sirrió  en  Catalafla:  pasó  á  nado  el  rio 
Pont-Major,  y  cargó  de  tal  modo  i  sos  enemigos,  <juc 
i  no  ayudarle  la  oaeoridad  de  la  noche,  el  doqoe  de 
flMWHPflla,  sa  general,  hubiese  «údopiinonero: 
«liBÉlos  1688  7  89  se  seAaló  en  laa  batallas  por 
sa  gran  valor  v  estratigia»  marió  al  alio  1690  á 
lai  M  afloa  de  edad. 

'«lOALTO  (Gato  Lmino):  orador  j  poeta  eél»> 

bre  contemporáneo  de  Cicerón:  era  tan  sobresa- 
liente en  poesía  como  Católo,  y  se  encaeatraa  ver- 
aoM^^enei  ''Corpus  poataram:*iaori6  á  la  edad 
^MlMftos,  cuando  daba  las  mas  grandesesperanzas. 

rffiii'^"  i>iá  ^  OLO.XIA  (Miocn.) :  célebre  es- 
|iÍÉíi(^4lMMr  ea  madieiiia;  ara  nray  «rtiaaado  de 
sas  aoatanporáneos  i  quienes  arenti^aba  en  eru- 
dUma^feé  incansable  en  sus  estadios  dirigidos  al 
UfiUi  m  patria,  y  marió  coronado  de  gloria  en 
Aviln  rri  lóT').  (l'>iiili-  se  le  eripió  un  mausoleo:  e»- 
enbió  "Conclusioues  super  Porphirii  ad  predica- 
aenta  Arístotelis  introductiones." 

*  CALYAlll  AhüLCO  (San  SsBAmAN): 
piieb.  del  est.  de  Veracruz;  dista  5  leguas  al  O.  de 
Songoiica. 

CALYCAD^US  SELKl;'  O  GHEUKSON 
(ho  Asm.) :  rio  de  Cilida,  se  predpita  end  mar  mas 
ab^  de  Seleoda:  en  este  rio  w  aliogó^  Mgmiie  di- 
al, d  emperador  FedaiieoL 

OALYDON:  capital  da  la  BtoKa,  á  orillas  dd 
Erenos,  á  legua  7  media  del  mar,  célebre  por  el  ja- 
balí ^  DiMa  envió  á  sos  campos  y  que  f  aé  maer- 
la  por  MdiagrB/  '  • 

CALZA:  órden  de  caballería  de  Ycnccia,  crea- 
da el  afio  131  de  Cristo:  m  distintivo  es  ana  calza 
é  especia  da  bolla  bordado  de  divenoa  eoloni  y 
adornado  de  pedrería,  que  sujeta  al  zapato. 

.GALZADO:  esta  palabra  derivada  s^un  la  opi- 
ém  Baacann,  dala  latina  "calceoiP*dgnÍfica  la 
parte  de  vestido  destinada  á  cubrir  y  rcspuardar 
el  pié  7  parte  de  la  pierna;  por  ejemplo,  sandalia, 
abarca,  alpargata,  almagrefla,  sapato,  boreegaí, 
bota,  Ác:  el  mas  antiguo  entro  los  esrritore"^  que 
han  hacho  mención  del  calzado  ú  por  lo  menos  el 


So  aeiilei'a  á  dptca  ma»  redM%  le  cree  qoe  fuá 
dflés;  por  cao  consta  en  las  sagradas  Escritoras 
qoe  en  tiempo  de  Abraham  el  calzado  de  los  grie- 
gos consistía  en  una  especie  de  sandalia  sujeta  al 
pilé  con  cOTreaa:  esto  era  1900  afios  antes  de  Je- 
SQcristo:  mas  adelante  marra  el  calzado  de  cuero, 
(le  lino,  de  esparto  y  de  madera:  cuando  guarda- 
ban lato  quitábanse  su  calzado  y  lo  escondían  ea 
lo  interior  de  la  casa;  los  goerreros,  según  ae  va 
en  el  ca|>ítiilo  '.V.^  del  Dcuterononiio,  llevaban  su 
calzado  do  hierro  y  cobre,  costumbre  qae  fué  adop- 
tada también  en  1m  poebkM  da  Fenicia  y  la  Oariat 
en  el  capítulo  25  del  mismo  libro  sagrado  se  indica 
que  en  el  pueblo  de  Israel  se  tenia  por  un  acto  de 
desprecio,  y  en  cierto  modo  infamante,  cuando  ana 
mujer  quitaba  el  calzado  del  pié  á  un  hombre: 
taiiibteii  se  imponía  por  castigo  iguouiiaioso;  y  la 
cuKa  uc  aquel  que  le  sufría,  era  llaoiada  "casa  del 
descalzado:"  los  antiguos  egipcios  se  scrvian  de  la 
corteza  de  papiro  para  hacer  una  especie  de  alpar^ 
gatas  que  usal)an  particulurinente  los  sacerdotea; 
]os  dcnias  las  llevaban  de  hojas  de  palma  entrete- 
jidas: l'itáiroras  obligó  á  sus  discípulos  á  usar  de 
esta  espeeii'  de  calzado,  al  cual  dió  el  nombre  de 
"bazea:"  en  todas  partes  las  prodocdonee  natan^ 
les  del  país  fueron  las  primeras  de  que  se  sirrieroa 
sus  habitantes  para  cubrir  y  resguardar  sus  piés, 
d  bien  en  la  primera  ialanda  de  cad  todas  las  so* 
dedadee  se  observa  qoe  los  homtires,  ooa  pocaB  Mh 
cepciones,  no  usaban  calzado:  por  esoloa  mdios,  los 
chinos  y  otros  poeblos  del  Asia  le  llevabaa  de  jan- 
oos,  de  seda,  de  fino,  de  madera,  de  eorteia  de  á»> 
boles,  de  hierro,  de  cobre,  de  plata  y  aan  de  oro: 
los  griegos  v  romanos  de  caero:  y  los  eipaftdes  de 
esputo  dcaliaiBO  tiijidos,  y  también  de  pialea  da 
animales:  los  bajorclicves  de Persépolis  represen- 
tan á  los  j)ersa8  coa  una  especie  de  peales  ó  abar- 
cas; 7  en  otros  monunentos  de-  la  antigua  Oreda 
se  ve  á  alpunos  bárbaros  con  un  riil/u,!.!  llamado 
por  los  romanos  "ahita  laxiorf  los  griegos  de  los 
tiempos  herdicos  solo  llevaban  caindo  coando  sa- 
lían al  cnmpo;  el  de  los  hombres  era  una  es¡>ecie 
de  botin  hecho  de  cuero  de  buey,  y  el  de  las  muje- 
res unas  sandalias:  el  legislador  Licorgo  permitió 
únicamente  á  los  espartanos  asar  calzado  cuando 
iban  á  la  guerra  ó  á  la  caza  y  caando  viajaban  de 
noche:  este  calzado  era  de  enero  encamado  y  eo- 
volvia  todo  el  pié;  el  de  las  mnjeree  oandaa  y  vte* 
das  era  nn  poco  mas  alto;  mas  las  doncdlasla  «a- 
ban  parecido  en  la  altura  á  un  coturno:  en  Atenas 
caando  ya  osaron  cahsado  era  de  caero  curtido,  y 
las  maferee  le  nselban  de  dUbrantea  eokme,  adói^ 
náiidolc  ademas  con  planchuelas  de  marfil,  plata, 
oro  y  piedras  preciosas:  los  guerreros  solían  cubrir- 
se toao  el  pié  7  parte  de  la  pierna  ora  nn  calaado 
semejante  en  alcun  modo  á  nuestras  botas:  los  pri- 
meros romanos  marchaban  dempre  con  el  pió  des- 
nudo en  la  dndad  y  íbera  de  ella;  d  oso  del  ed» 
do  se  introdujo  en  Roma  con  las  riquezas,  el  lujo  7  los 
placeres  del  Asia;  sin  embargo,  los  que  conserraban 
6  afectaban  los  costumbres  austeras  de  la  repüUiaa 
iban  con  los  piés  descalzos:  la  afeminación  posterior 
hizo  variar  macho  en  Koma  la  moda  de  loe  calzar 
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dos:  S0Í «,  que  en  tiempo  de  Ooeroa  oiaban  los  J<S- 
veneediBoliitos  auollaniatio  "sicyouium"  mirado  por 
Uw  penooM  graves  como  iadecente:  kw  demos  se 
conocieron  con  diferentes  nombres,  entre  otros  "nhi 
ta,  calceos,  múlleos,  phiecasiam,  «olea,  crepida,  bu- 
sca, sandalium,  cotbumus;"  la  mayor  parta  toma* 
do^  lie  lo3  griegos  y  adornados  por  las  mujeres  con 
cunas,  vendas,  plata,  oro  y  piedras  preciosas:  los 
toldados  TomaiM»  uabui  un  cábado  llamado  "cá- 
üga,"  y  por  eso  eran  conocidos  con  el  tiomlire  de 
**cal¡gati,"  diferenciándose  del  "camjmguís''  que  usa- 
ban los  jefes  y  oficiales:  el  primero  era  nna  yerda- 
dera  sandalia,  el  ^pmdo  cabria  todo  el  pié;  en 
no  y  otro  se  ponían  claTos,  comunmente  de  bron> 
ce,  en  lasyueliis,  para  ascjrurar  el  paso  cu  los  ma- 
los terrenos:  los  espíate  y  los  qoe  ibau  á  las  deai»> 
fciertas  nevaban  la  "cáüga  speciiktoria''  nn  cUtoi 
ni  otra  materia  alguna  (jue  cansaran  ruido  a!  an- 
dan ea  los  primeros  siglos  del  cristianismo,  se  dio 
tauUw  ti  nombn  decállgaal  cfthttdoaziü  ««les- 
te qqe  usu1>ati  los  obispos  para  celebrar  de  ])0n- 
tificaí:  ios  senadores  romanos  llevaban  un  calzado 
aegro  qoe  le*  cabria  el  pié  y  parte  de  la  pierna; 
y  sobre  el  tobillo  i^a  t  osida  una  !i"1>ina  llamada 
por  Jorenal  "luna' y  pur  otros  autores  "lúnula," 
porque  tenia  la  fóima  de  media  lona,  ó  mas  bien 
de  ana  G,  letra  numeral  que  indicaba  ciento,  que  era 
el  número  de  los  senadores  patricios:  los  romanos, 
en  fio,  w  despqjsbaiidel  calzado  cuando  se  ponian 
á  !a  mesa,  para  no  ensuciar  los  ricos  leelios  sobre 
qut  se  recostaban:  á  este  efecto,  se  baciau  acoiupa- 
fiar  de  algunos  esdftToa  <|oe  les  descalzaban,  guar- 
daban el  calzado  y  Tolvian  á  calzarles;  estos  escla- 
vos se  llamaban  "Sandaligernli"  y  sn  empleo  era 
Quo  de  los  mas  viles:  paréccnos  innecesario  esten- 
deruos  mas  en  eete  articulo,  porque  acaso  no  habrá 
iBO  entre  nuestros  lectores  que  deeoonosea  las  traa- 
formaeioues,  moda.sy  nombres diíefeateadd  calla- 
do en  los  tiempos  modernos. 

OÁLLAH  (el]:  dudad  déla  Argelia  (Henr- 
sen ) ,  á  4  ^  leguas  N .  O.  de  IUmm»;  tieot  Ttttigios 
romanos,  tapicería,  &c, 

OALLAIGI:  pueblo  de  Hupudaqnedldn  boup 
bre  á  la  "Gallocia:"  ocupaba  las  provincias  de  Ga- 
licia, Mifto,  Tras-os-Montes  y  Foaferrada. 

CALLAO:  ciudad  del  Perú  en  el  departamento 
de  Lima,  á  orillas  del  Océano  Pacífico,  á  1^  legua 
de  Lima,  á  la  caal  sirve  de  puerto;  tiene  5,000  bab., 
MSlillo  fortifimdo,  baflos  de  mar:  quedó  destruida 
por  un  temblor  de  tierra  en  1746,  ¡o^  rolombianos 
la  tomaron  en  1826:  es  la  ultima  pla^u  íuerte  qne 
kan  conservado  los  españoles  en  In  América  del  8. 

CALLAO  DE  LIMA  (bijxjueo  re):  ta  impor- 
tante plaza  del  Callao  de  Luna,  que  era  el  centro 
de  todas  las  operaciones  de  los  insurgentes  de  Amé- 
rica eu  1823,  fué  bloqueada  por  el  ejército  leal 
desde  el  19  de  junio  del  mismo  afio:  el  general  Can- 
t(  r.u!  que  mandaba  las  tropas  españolas,  no  pudo 
emprender  operaciones  decisivas  contra  ia  plaza, 
Menniado  por  las  diTtofoaei  del  general  Sucre  y 
del  rebelde  Santa  rru/,  qne  trataban  de  impedir  el 
bloqueo:  el  valor  de  que  las  tropas  espabolofi  die- 
«n  l^faii  m  1m  XMOiioiámMilaiwIaplazA  j 


rae  tentativnK  rontra  la  misma  hubieran  sido  inúti- 
les, si  ana  couspiracioo  qne  estalló  en  el  Callao  el 
5  de  febrera  de  1824,  no  hubiera  fiusflitado  1»  e»> 
trada  de  las  tropas  del  general  Morrt  r  n  viado  por 
Canterac:  después  quedó  el  general  Hoüü  con  1.¿(M> 
hombres  para  deteisa  de  la  plaza,  la  que  d»  «¡^ , 
bargo  fué  forzo^^o  rendir  deapoMde  In  ínfnMU  Ot^ 
pitulaciou  de  Ayacucbo. 

CALLE  (la):  ciudttd  y  pnerto  de  Argel  á  "¡9 
leguas  E.  de  Argel,  sobre  una  roca  rodeada  casi  ente- 
ramente por  ul  mar:  desde  pertentscíó  á  uoa 
compañía  francesa  que  hacia  en  ella  la  pesca  del 
coral:  la  Francia  perdió  su  posesión  durante  la  re- 
volución, la  recobró  en  1815,  volvió  á  perderla  en 
1827,  y  la  volvió  á  tomar  en  1836. 

*  CALLEJA  DEL  ÜEY  (i>.  FlcuzManU)» 
eonde  de  Calderón,  teniente  general  del  ^érdto  m- 

Sañol,  60."  virey  de  la  Nueva-Espafia,  natural  de 
íediua  del  Campo,  escogido  por  el  oónde  de  (y- 
ReylU  par»  n  odagio  dd  Pnwto  de  Santa  ibnUkt 
y  (jui  li  i  á  América  como  capitán  del  regimiento 
de  iutautería  de  Saboya  con  el  conde  de  lierUlag>> 
gedoen  lt89.  A  finetdel  ngto,  en  tienpodel  viref 
Azanza,  Calleja  servia  en  nuestros  K^^tnrios  fronteri- 
zos llamados  entonces  provincias  interuai»,  y  á  la  c^ 
boza  de  lospreridioendlitarahaoinlngnemálM 
salvajes.  Tal  vez  eu  aquella  escuela  adquirió  coa» 
tumbres  sanguinarias  que  tan  célebre  lo  hicieron  ea 
tiempofl  posteriores.  La  concentración  y  organiza- 
ción de  fuerzas  liecha  en  tiempo  de  la  guerra  de 
invasión  de  los  franceses,  Imbia  obligado  a  los  vi» 
reyes  á  fonanr  en  Nnen-Bipafia  varios  cantonea 
militares,  y  para  proteger  nuestros  Estados  del  inte-» 
rior  algo  conmovidos  desde  principios  de  e^le  siglo, 
Calleja  residía  en  San  Luis  con  el  mando  de  una  bri* 
gada  coaipueata  caai  en  sn  totalidad  de  trqiaa  d» 
caballería  provincMes.  En  aqnel  punto  supo  la  re- 
volución proclamada  por  Hidalgo  en  15  de  setiem- 
bre, y  cou  la  actividad  que  el  caso  requería,  ata 
aguardar  las  órdenes  snperioree,  y  obnndo  por  m 
propia  cuenta,  organizó  la  resistencia  reuniendo  y 
levantando  milicias,  fundiendo  artillería,  oiganiian- 
do  eaerpoe  de  infantería  que  no  le  encontnbaa  en 
la  brigiida,  y  estableciendo  en  la  hacienda  de  la  Pi- 
la, inmediata  á  iáau  L^iis,  uu  campo  militar  para 
adiestrar  á  na  redntaa.  Desde  10  de  octobra  d» 
1810  que  emprendió  su  marclin  !*>  aquel  punto  pa- 
ra reunirse  en  Querétarocouelcoudede  la  Cadena,, 
y  comenzar  la  persecocion  de  Hidalgo,  la  birtorl» 
de  Calleja  es  la  de  la  mi^ma  guerra  de  insurreccioo, 
de  la  que  fué  el  mas  hábil  y  eucaruizado  contraiioi. 
Ascendido  id  gobierno  vireinal  en  4  de  mano  dft 
1813,  P!)  rfcompensa  de  los  servicios  que  babia  pres- 
tado en  ia  campaña,  y  agraciado  por  su  soberano 
con  el  título  de  conde  de  Calderón  á  cou.%CtteDcia 
de  la  célebre  batalla  del  puente  de  este  nombre, 
echó  mano  de  toda  su  habilidad  y  de  los  recursos 
de  su  elevado  puesto  para  sofocar  loe  progreaos  y  el 
compleomto  de  la  iosurreccion.  Calleja  ocupó  el 
poder  en  el  periodo  mas  comprometido,  y  en  aquel 
en  que  la  lucha  estaba  mas  encendida  y  vigorosa; 
de  aquí  es  que  hasta  ahora  haya  sido  juzgado  de 
mojr  cfowMH  wanm»,  scgua  la  cremia  dt  ka  y» 
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Ten  en  la  primera  época  de  la  insarreccioD  que  com- 
batió este  jefe,  una  pnierra  ploriosa  ó  una  rebelión 
desorganizada  dirigida  maa  bien  por  miraR  de  des- 
drdeo  j  de  pillaje,  qae  por  la  esperanza  razonada 
de  hacer  libre  é  independiente  á  un  pueblo:  nnos, 
pnes,  le  denancian  como  un  tirano  y  maldicen  su 
nombre;  proclamanle  otros  como  héroe,  y  apellí- 
danle  el  salvador  de  la  civilización  del  i>aÍ8.  Juz- 
gando sin  embarsro  á  aquellos  hombres  como  deben 
juzgarse,  trasladándose  á  su  époni,  teniendo  en 
cuenta  ara  creenciaR,  sus  costumbrts  y  su  posición, 
08  necesario  convenir  en  que  Calleja  cunipiiií  bien 
y  lealmente  con  su  deber:  soldado  del  rey  de  Espa- 
fia,  su  oblifracion  era  combatir  á  los  que  iiitetitaban 
liwtruir  Is  autoridad  que  le  mandaba  obedecer;  j 
OMOdo  en  los  primeros  dias  de  la  guerra  de  insur- 
rección, las  masas  desorganizadas  que  scgnian  al 
cnra  Hidalgo,  dejaban  á  su  paso  la  ensangrentada 
htwllade  la  desolación  y  la  ruina,  precisas  eran  esas 
medidas  sangrientas  que  la  urgencia  del  caso  hace, 
8Í  no  justas  considerándolas  de  ana  manera  abstrac- 
ta, indiRpensablcs  en  aquel  caso  determinado.  Los 
qae  toman  activa  parte  en  un  movimiento  ftolítico, 
loi  qne  se  encuentran  en  el  foro  ardoroso  de  las  re- 
rolaciones,  mas  bien  que  con  el  pensamiento  juzgan 
coo  el  corazón,  y  en  acjuclla  arena  abrasada  no  pue- 
den tenerse  en  cuenta  sino  los  sucosos  del  momento 
qm  modifican  los  sentimientos  individuales:  querer 
qae  el  brigadier  español  dejara  de  perseguir  tenaz- 
mente á  los  insurgentes,  pretender  que  el  militar  que 
tenia  Tincalados  bus  intereses  y  sus  creencias  en  el 
gobierno  colonial,  al  primer  embate  de  la  revolución 
abandonara  sn  causa,  es  pretender  un  contrasenti- 
do en  el  corazón  humano:  preciso  era  quo  la  rcvo- 
)a(íon  fnera  desorganizada,  portiue  t  i  movimiento 
de  todo  nn  pueblo  apaíiionado,  no  es  el  de  una  má- 
qaiita  bien  construida  qne  puede  detener  cuando 
qilfeia  el  maquinista,  ó  imprimirle  la  dirección  qne 
le  acomode;  pero  tanibit  ii  era  preciso  que  los  inte- 
rcsMfcM  en  contrariar  nn  movimiento,  lo  hicieran 
echando  mano  de  todas  sus  armas,  y  que  al  oponer- 
se á  él  evitaran  los  desórdenes  que  trae  consigo  su 
irregularidad:  indispensable  era  que  el  movimiento 
de  Hidalgo  tnviera  los  caracteres  que  tuvo;  ningún 
poder  humano  hubiera  dado  otra  dirección  á  una 
ianensa  é  indisciplinada  masa,  azuzada  por  un  odio 
ciego  y  ▼ÍTaroente  sentido;  ningún  poder  humano 
podría  evitar  que  á  la  sombra  de  esa  inmensa  con- 
mocioa  se  hicieran  campo  intereses  bastardos  é  in- 
diridnales :  cuando  ruge  la  creciente  de  los  ríos,  acar- 
rea en  sns  tnrbiaa  olas  millones  de  impurezas;  pero 
todo  esto,  que  es  natural,  y  preciso,  y  necesario,  ha- 
ce que  sea  necesario,  y  preciso,  y  natural  también 
para  contrariarlas  nna  vigorosa  represión:  todo  es- 
to bace  indispensables  los  actos  que  hoy  parecen 
iajnstoe.  y  todo  esto  hace  qne  los  hombres  que  en 
camplimiento  de  su  deber  organizaron  esa  resisten- 
cia vigorosa,  en  nuestra  manera  do  pensar  sean  dig- 
nos de  aprecio  y  de  respeto,  como  lo  es  siempre  el 
qne  con  una  firme  convicción  no  se  aparta  un  ápi- 
ce de  la  senda  que  le  marcan  sus  obligaciones.  ¿Qué 
hubiera  sucedido  eí  la  primera  insurrección  hubie- 
ra triunfado^  aquí  vuelve  de  nuevo  el  campo  de  las 


hipótesis,  y  los  partidos  han  discurrido  sobre  ellas» 

declamando  sobre  la  felicidad  6  desgracias" que  hu- 
bieran tocado  al  pais  en  caso  de  haberse  realizado: 
séanos  permitido  sin  embargo  observar,  que  si  des- 
pués de  hecha  la  independencia  con  muy  mejores 
elementos  que  en  1810,  si  después  de  haber  tomado 
parte  en  ella  todas  las  clases  de  nuestra  sociedad,  si 
después  de  haberse  regularizado  muchísimo  mas  el 
movimiento,  todavía  resentimos  los  trastornos  de 
nuestra  inesperiencia  y  de  nuestras  prematuras  ins- 
titm  iones  políticas,  abandonados  á  a(|itcllos  hom- 
bres ignorantes  y  sin  freno,  la  posición  hubiera  sido 
mas  tormentosa,  y  los  resultados  muy  mas  amorgos 
y  afligidos.  Sea  de  esto  lo  qne  fuero,  necesario  es 
repetir  qne  Calleja  era  un  militar  valiente,  activo 
y  severo,  que  su  severidad  fué  útil,  y  que  en  su  épo- 
ca y  en  su  situación  cumplió  con  su  deber  lealmen- 
te, é  hizo  verdaderos  y  positivos  servicios,  qne  tal 
vez  salvaron  á  nuestros  padres.  En  20  de  setiembre 
de  1816  entregó  el  mando  á  su  snccesor,  y  en  Es- 
paña continuó  prestando  sns  servicios  en  el  ejérci- 
to: fué  nombrado  jefe  del  que  se  destinó  por  Fer- 
nando Vil  á  la  reconquista  de  Nueva- España,  y 
su  conducta  entonces  le  ocasionó  algunas  repren- 
siones fundadas.  Xada  sabemos  de  él  después  de 
esto,  sino  que  manó  en  Valencia  según  dice  el  Sr. 
Alaman,  sin  espresar  la  fecha  de  sn  muerte. — j.  m.  a. 

CALLP'T  (J.  F.):  matemático;  nació  en  Ver- 
salles  en  1744,  murió  en  Paris  en  1798;  profesó  las 
matemáticas  con  distinción:  publicó  en  1783  una 
edición  do  las  "Tablas  de  Gardiner,"  tan  cómoda 
como  útil,  y  en  1795  una  nueva  edición  de  las  "Ta- 
blas de  logaritmos,"  considerablemente  aumentada, 
con  las  tablas  de  los  logaritmos  de  los  "Senos,"  se- 
gún la  nueva  «livision  decimal  del  círculo:  esta  obra, 
la  mas  exacta  y  cstensa  de  este  género  que  se  po- 
see, ha  tenido  una  edición  estereotípica  de  Fermín 
Didot,  Paris,  y  este  célebre  tipógrafo  la  ha  llevado 
al  mas  alto  grado  de  corrección. 

CALLET:  nombre  que  tn vieron  varias  poblacio- 
nes de  España:  1  Minio  pone  un  pueblo  de  este  nom- 
bre entre  los  estipendiarios  del  covento  gaditano, 
que  suele  contraerse  á  Conil,  y  otros  calleuses  einá- 
uicosquo  suele  situar  en  Cazalla  ó  Cala:  D.  Maca- 
rio Fariñas  descubrió  otros:  "Calli  ó  Callenses," 
en  unos  villares  cerca  de  Honda  la  Vieja;  en  fin,  el 
anticuario  I).  Patricio  Bravo,  descubrió  otros  en  el 
cortijo  de  Casnlillas,  una  legua  al  Oriente  de  la  vi- 
lla de  Coronil:  por  esta  variedad  es  imiiosible  de- 
cidir á  qué  Callet  corresponden  las  medallas  cu  que 
se  lee  e.ste  nombre. 

CALLOT  (Jacobo):  pintor,  dibujante  y  graba- 
dor en  talla  dulce;  nació  en  Nancy  en  1593,  murió 
en  1635;  era  hijo  de  un  noble,  heraldo  de  arnia.s 
del  duque  de  Lorena:  impelido  hácia  las  artes  por 
una  pasión  contrariada  por  su  familia,  se  rió  obli- 
gado para  satisfacer  aquella,  á  escaparse  de  la  ca- 
sa paterna,  y  fué  á  ííoma  á  estudiar  con  Julio  Pa- 
rigi  y  Felipe  Tomasin:  fijóse  luego  en  Florencia,  y 
pasó  á  terminar  sus  dias  en  la  Lorena,  donde  el  du- 
que Enrique  le  señaló  una  pensión:  después  de  la 
toma  de  Nancy,  su  patria,  por  Luis  XIII  (1638), 
60  negó  á  consagrar  su  buril  al  recuerdo  de  esta 
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conquista:  sos  obras  contienen  mas  de  1 .600  píe::aB, 
entre  ellu  oimIim  de  ImUIIm,  como  «1  sitio  de 
Breda,  el  de  te  Bodiela,  á».;  Culot  le  lia  adquiri- 
do una  reputación  {>opiilur,  por  el  talento  con  que 
ba  manejado  los  asootoR  grotewoa,  y  ridiculizado 
kw  Tídos  j  Mtntragaficlae  de  la  tnnmnidBd. 

*  CAMACIIO  (FiuNciscoh  natural  de  Méxi- 
co :  fué  recibido  en  la  Compañía  de  Jeeus  para  coad- 
^tor  eipiiitaál,  por  liaberledidioqii»  am  le  conv^ 
nU  y  qne  esta  era  la  voluntad  de  Dios,  nn  hermano 
portero  de  dicho  col^io,  repotado  de  todos  por  sau- 
m.  Por  «pado  d*  45  afios  se  empleó  en  enseñar 
los  primeros  rudimentos  de  la  gramática  en  In  ínfi- 
ma clase,  coD  tanto  esmero,  aplicación  my%  y  pro- 
wcho  de  los  nifloa,  que  se  eoooci*  bien  haberle  Dios 
escogido  de  su  mnno  para  este  empleo,  y  llegó  á  ver 
discípulos  suyos,  obispos,  prebendados  y  prelados 
de  las  religfoiKt.  Era  humildísimo,  y  se  preciaba 
mocho  de  su  grado  de  coadjutor  espiritoal.  So  re- 
tiro era  admirable,  de  suerte,  qne  por  maravilla  lo 
Teian  no  solo  fuera  de  casa,  pero  ni  aun  fnera  de  su 

rmiOt  ú  no  era  cuando  bajaba  á  ni  dase  ó  aais- 
á  tot  aetoe  de  comunidad,  y  asf  1«  sobraba  mn- 
clio  tiempo  que  dar  á  la  oración  y  lección  de  libros 
«spirituales.  Era  devotisimo  do  N.  F.  S.  Ignacio; 
pero  aun  nniebo  mas  de  la  flaatíttma  Virgen,  de 
la  cual  hablaba  con  tal  afecto  y  ternura,  csi)ecial- 
mente  en  las  pláticas  que  como  prefecto  de  la  con- 
^ogadoD  de  atadlos  menwM  hacift  lo*  domingos 
á  los  estudiantes  gramáticos,  (jiie  no  podia  conte- 
ner las  lánimas,  con  grande  editicacion,  especial- 
mente de  1<»  deoMi  mantros  de  gramática  qne  le 
oian.  Era  temerosísimo  de  la  muerte  j  de  las  ten- 
taciones con  que  el  demonio  suele  combatir  a  ios 
moribundos,  y  parece  qoe  ftié  especial  beneficio  de 
Dios  la  aceleración  de  su  muerte,  porque  habiendo 
Tenido  el  miércoles  de  Ceniza  de  uuct^tru  noviciado 
de  Tepotzotlan,  adonde  se  había  retirado  con  licen- 
cia lie  los  superiores  los  trea  dias  de  furnestolen- 
du*,  estando  ya  para  bajar  á  su  clase  a  las  (res  de 
la  tarde,  le  acometió  de  repente  una  apoplejía  que 
le  privó  de  los  sentidos,  y  en  media  hora  le  acabó 
la  vida  á  loe  setenta  años  de  su  edad,  con  gran  do- 
lor y  ternura  de  los  de  casa  y  los  de  fuera,  que  le 
miraban  como  á  Yaron  Tenerable  por  8u«  eximias 
y  religiosas  Tirtodet.  Morid  en  d  colegio  Máiámo 
de  San  Pedro  y  Sau  VMo  de  lí^oo,  á  S8  de  fe- 
brero de  1708. — F.  Oviedo. 

CAMALDÜLEN8E8:  órden  religiosa  ftudada 
por  S.  'Romualdo  á  últimos  de!  X:  e.^te  siuito 
Que  era  hijo  de  una  ilustre  íamilia  de  Kaveua  cu  Ha- 
ba, deseoso  de  yMt  en  la  soledad,  eneontrd  en  los 
montes  Apenino?,  cerca  de  Arnzo,  nn  lu ira r escabro- 
so llamado  'Campo  Maldoli/'que  le  pareció  el  mas 
propio  para  poner  en  planta  sa  deteraioacioo,  y  en 
1000  edificó  en  él  el  célebre  monasterio  que  dió  el 
nombre  á  toda  la  órdeu;  dió  a  sus  moajes  la  regla 
da  8.  Benito  con  algunas  constltociones  particula- 
res y  un  hábito  blanco:  la  congregación  de  los  er- 
nülaCio»  de  S.  Romualdo  ó  de  la  Corona,  eá  una 
rama  de  la  de  "Campo  Maidoli,"  con  la  cual  se 
unió  en  1532:  Pablo  Justiniano  de  Venecia  prin- 
cipió en  estabiecimieuto  en  1¿30,  j  su  principal 


monai^terio  se  halla  en  el  Apenino  en  nn  Bitio  lia* 
mado  "Monte  de  la  Goconn/'  también  halúa  en 
congregacwB  de  cwonldnleMMB  een  el 

título  de  Nueetra  Señora  del  r'onsiirlo,  y  tenían 
su  monasterú)  en  las  cercanías  de  Paria:  la  órden  de 
8.  Romnaldo  !bé  sprolMdn  en  el  «fio  lOtS  por  el 

Papa  Alejandro  II. 

CAMALERO  (D.  Lo»  Boortodbx):  nació  en 
Reineea,  ptotind»  de  Seiiteader,  enen;^  villa  j  «i 

la  de  Potes  recibió  su  primera  educación:  siguió  la 
carrera  de  leyes  en  \  alladolid,  donde  recibió  en 
1816  los  grados  de  licendadoydoelor.lmlMéodoee 
recibido  antes  de  abogado  en  aqnella  aadiencía; 
de&empcñó  rañas  cátedras,  y  en  1819  obtoTO  por 
oposición  la  propiedad  de  la  4e  códigos:  en  18i0  In 
eticoniendó  el  pobierno,  en  concepto  de  propietario, 
la  cátedra  de  derecho  político,  que  desempeñó  has^ 
ta  el  año  de  S3  en  qne  le  enenq^  la  de  principios 
de  legislación:  poco  tiempo  después  fué  nombrado 
jefe  político  de  Lugo,  cuyo  destino  sirvió  hasta  el 
desenluce  político  de  1823:  al  año  siguiente  volvió 
á  y  alladolid;  pero  no  habiendo  querido  someterse 
al  juicio  de  purncaetoii,  perdió  la  eitedm  que  po- 
seía en  aquella  universidad,  dedicándose  entonces 
esclosiTamente  al  foro,  donde  no  tardó  en  conquis- 
tar tanto  crédito  como  el  qne  l»Ua  disfrulado  ea 
el  ¡ir  fi -erado:  en  1  Tué  invitaílo  i)or  el  claustro 
para  que  volviese  a  encargarse  de  so  cátedra:  ea 
1 884  obtuvo  el  nombramiento  d»  corregidor  do  Y** 
lladolid,  cuyo  destino  desempeñó  durante  siete  flM- 
ses:  en  1836  le  nombró  S.  M.  jefe  de  eecofam  del 
ministerio  de  la  gobernación,  plana  qne  rennneldá 
los  pocos  meses,  quedando  en  la  cln-^r  de  cesante: 
en  1839  desempefió  la  cátedra  de  practica  forense 
en  la  universidad  de  esta  corte,  y  en  los  años  desde 
37  á  40  fu«-  nombrado  dipotado  por  las  prorinf'ia» 
de  Yalladolid  y  Santander:  á  fines  de  este  nlümo 
año  y  disuelta  ya  la  legislatura  fn4  nombrado  re- 
pente de  la  audiencia  de  Asturias,  ctiyo  destino 
desempefió  hasta  noviembre  de  18-13  en  que  pasó 
á  la  corte  paradesenq>eñar  el  cargo  de  senador:  á 
los  pocos  dias  de  su  llegada  obtuvo  una  plaza  de 
ministro  del  tribnnal  de  guerra  y  marina;  pero  no 
(|  ni  so  aceptarla  por  considerarlaincompatible  con  su 
cargo  de  senador:  en  1844  renunció  también  la  re- 
gencia déla  nodiendittde  Asturias:  en  la  netunttdnd 
I  lS-16)  vive  en  Madrid,  retirado  completamente  do 
los  negocios  públicos  y  ejei^ndo  stt  profesión  de 
abogado:  ba  escrito  algunos  folletos  soné  ntbninüi- 
tracion,  habiendo  publicado  ademas  en  la  "Rerista 
de  Legislación"  de  San  Sebastian,  varios  artícalon 
sobre  administración  y  jorispmdendn :  el  8r.  D. 
Francisco  Pérez  de  Anaya,  en8Uobra"Leceinncí:y 
modelos  de  elocuencia  forense,"  hablando  del  mé- 
rito del  8r.  Camaleño,  como  jnrisconsnlto,  dice  lo  si- 
guiente: "Tanto  sus  informes  y  defensas  como  sos 
alegatüti,  ue  recomiendan  por  el  profundo  conoci- 
miento que  de  nnestra  legislación  y  jurisprudencia 
tiene  el  Sr  (  'amalefio:  por  lo  mismo  son  también 
profmuuis  sus  convicciones,  de  tul  manera  que  siem- 
pre m  espresa  con  calor  f  animación;  en  esto  tieno 
también  mucha  pjtr'*'  «ti  (\mnr  ri  !n  jn^tiria:  sin  es- 
tas doscircon&taucuuk  perdería  muciio  de  su  mérito 
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«1 8r.  CamaleflO:  bu  estilo  es  rigoroso  y  fuerte,  no- 
ble yauu  elegante,  según  lamati'.ria,  corret'to  y  es- 
merado en  la  frase,  cuando  escribe:  cuando  liubia 
tiene  ademas  afluencia  y  verbosidad:  en  la  cátedra 
lia  lido  siempre  templado,  pero  iugcaioso  y  aun 
■olU." 

CAMALEON:  píntase  pasante,  y  simboliza  un 
«kcoroso  artificio  para  ganarse  los  afectos  de  todos; 
compasión  con  el  vencido,  y  festivo  con  el  triun- 
fador. 

CAMANISMO:  especie  de  feticismo  ó  idolatría 
difundida  entre  los  saiuoyedos,  buriatos  y  pueblos 
de  la  S¡l>cria  oriental :  sus  sacerdotes,  llamados  "ca- 
Mmes  ó  kuues"  (señores),  llevan  una  cola  de  ca- 
ballo 7  van  armados  de  un  tamboril  para  ahuyentar 
los  malos  espíritus;  predicen  el  porvenir  y  se  ocu- 
pan t'ii  toda  clase  de  t>ortílL>gios:  su  dio.s  es  un  ser 
supremo  que  habita  ol  sol,  y  cuyos  consejeros  son 
loa  camanes  después  de  muertos;  tiene  á  sus  órde- 
■es  «na  porción  de  divinidades  iuferiures  ó  genios: 
fak  entre  estos  pueblos  es  un  objeto  inmundo 
que  carece  de  altna:  los  observadores  de  este  culto 
bmtal  disminuyen  diariamente. 

CAMARA  DE  CASTI LLA  (fündacio.v  i,s  i,a)  : 
Oamdbase  Cámara  de  Castilla  el  consejo  supremo 
compuesto  del  presidente  ó  gobernador  del  de  Cas- 
tilla, fundado  por  el  rey  San  Fernando,  y  de  algu- 
BM  ministros  de  él  siu  número  fijo:  la  Cámara  se 
estableció  en  1518  ]>or  la  reina  D.*  Juana  la  Loca 
y  SQ  hijo  el  emperador  y  rey  D.  Carlos  V:  propo- 
nía al  rey  personas  para  las  plazas  de  los  consejos, 
cbancillcríos,  audiencias,  corregimientos  y  otros  ofi- 
ciot  de  justicia:  proponía  asimismo  los  arzobispos, 
obispos  j  las  personas  que  habían  de  ejercer  otros 
prebendas  7  dignidades  eclesiásticas  de  prcscnta- 
cjonreal:  por  la  Cámara  de  Castilla  se  e.<i(>edian 
Im  gracias  do  grandes  de  España  y  otra.H  dignida- 
des 7  altos  empleos:  convocábase  a  cortes  deh rei- 
no para  el  juramento  de  los  reyes  y  príncipes  here- 
deras; 7  por  último,  corría  el  despacho  de  otros 
negocios  públicos  de  la  mayor  consideración:  este 
consejo  supremo  quedó  estiuguido  al  establecerse 
el  régimen  constitucional. 

CAMARA  DE  L\DI  AS:  llamábase  así  el  con- 
sejo supremo  compuesto  del  presidente  y  algunos 
Tócales  del  de  Indias  (fundado  en  1511  por  los  re- 
7es  Católicos  D.*  Isabel  y  D.  Fernando) :  la  (Jama- 
ra de  Indias  fué  establecida  en  1664  por  el  rey  D. 
Felipe  IV,  7  ejercía  respecto  de  los  dominios  de 
Ultramar  las  mismas  funciones  que  la  Cámara  de 
Castilla  en  la  Península. 

CÁMARA  Y  MURCIA  (Crictóbai.  nr  la): 
prelado  español,  nació  en  Arciniega,  provincia  de 
Alara:  fué  profesor  de  Sagrada  Escritura  en  Tole- 
do, 7  profesor  de  mucha  doctrina  y  erudición:  fué 
obispo  de  Canarias  y  después  vino  á  Salamanca; 
publicó  ks  constituciones  sinodales  del  obispado  de 
Canarias  7  otras  varias:"  murió  eu  Salamanca  en 
1641. 

CÁMARA  ARDIENTE:  nombre  dado  á  ma- 
chos tribunales  investidos  de  un  poder  estraordina- 
rio  para  juzgar  actos  de  csccpcion:  tales  fueron  la 
erigida  en  cada  parlameulo  por  Fraucis- 
Tomo  II. 


có  I  para  castigar  á  los  herejes,  la  comisión  estraor- 
dinaria  nombrada  por  Luis  XIV',  que  condenó  á 
la  Brinvillicrs,  la  Wisin,  la  Vigoureu.x,  al  italiano 
Exili,  7  la  cual  se  llamó  también  "Tribunal  de  los 
Venenos;"  la  Cámara  que  en  tiemjx»  de  la  regencia 
dtl  duque  de  Orleans  hizo  la  comprobación  de  las 
cuentas  de  los  arrendadores  generales  y  las  accio- 
nes del  banco  de  Law:  esta  última  tuvo  también  el 
nombre  de  "Cámara  de  Visa." 

CÁMARA  DEL  ECUIQUIER.  Véase  echi- 
QUiKR  (tribunal  del.) 

CÁMARA  DE  LOS  COMUNES  (Hoüse  of 
couuoNs):  una  de  las  dos  cámaras  de  que  se  com- 
pone el  parlamento  inglés,  corresponde  á  lo  que  no- 
sotros llamamos  "Congreso  de  diputados:"  contaba 
antes  del  bilí  ó  decreto  de  reforma  de  1832,  658 
miembros,  de  los  cuales  513  eran  por  Inglaterra, 
45  por  la  Escocia  y  100  por  la  Irlanda:  la  Cáma- 
ra de  los  comunes  es  electiva:  la  duración  de  un 
parlamento  no  puede  pasar  de  7  años:  el  presiden- 
te de  la  Cámara  lleva  el  nombre  de  orador  (spea> 
ker.)  Véase  parlamento. 

CÁMARA  DE  LOS  DIPUTADOS:  uno  de 
los  tres  poderes  del  estado  en  Francia,  fué  consti- 
tuida en  1814  ¡mr  la  Carta  de  Luis  XVIII  y  sus- 
tituyó al  cuerpo  legislativo:  está  encargada  de  dis- 
cutir las  leyes  y  mas  particularmente  de  votar  loa 
impuestos:  según  la  Carta  de  1814,  los  diputados 
elegidos  por  5  años  se  renovaban  cada  año  por 
(juiutas  partes,  debían  tener  40  años  y  pagar  I.OOO 
franco.s  de  contribuciones  directas:  desde  1830  que- 
d lirón  elegidos  por  5  años  consecutivos:  basta  tener 
3U  años  y  pagar  500  francos  de  contribuciones:  el 
número  de  diputados  es  de  459:  clre  y  convoca  ca- 
da año  la  Cámara;  puede  prorogarla  ó  disolverla; 
|K'ro  en  este  último  cuso  debe  convocar  una  nueva 
en  el  espacio  de  tres  meses. 

CÁM  A  RA  DE  LOS  LORES  (  Hoüse  of  loros)  : 
la  primera  de  las  dos  Cámaras  del  parlamento  in- 
glés se  compone  de  los  pares  del  reino  que  son  nom- 
Ijrados  por  el  rey:  en  1820  el  número  de  los  pores 
era  de  291  pares  ingleses,  16  pares  escoceses  y  32 

f)ares  irlandeses;  que  componían  en  todo  339  pares: 
a  introíluccion  de  los  pares  católicos  en  1829  ha 
hecho  ascender  el  número  á  400:  la  Cámara  de  los 
lores  admite  en  su  seno  á  los  pares  eclesiásticos. 
(Véase  parlamento.) 
CÁMARA  DE  LOS  PARES.  (Véase  pares.) 
CÁMARA  ESTRELLADA:  alto  tribunal  en 
Inglaterra,  que  apareció  por  primera  vez  en  tiem- 
¡K)  de  Enrique  VII  (1485):  estal)a  compuesto  do 
los  consejeros  del  rey,  que  se  reunían  en  un  salón 
adornado  con  estrellas  de  oro,  de  donde  provino 
su  nombre:  este  tribunal  juzgaba  sin  el  concurso  de 
un  jurado  y  sobre  el  testimonio  de  un  solo  testigo; 
de  suerte  que  se  hizo  un  instrumento  terrible  en 
manos  de  Enrique  VIII  y  de  Isabel:  fué  abolido 
por  el  "Long-Parlament."  \ 
CÁMARA  INHALLABLE,  CHAMBRE IN- 
TROU  VABLE:  nombre  dado  en  Francia  á  la  Cá- 
mara de  los  diputados  convocada  el  7  de  octubre 
do  1815:  esta  Cámara  se  hacia  notable  por  sus  es- 
fuerseoa  eu  establecer  uoa  reacción  realista,  7  por  so 
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eio«sÍTO  celo  en  favor  ñc-  \n.  arístocracift  y  del  cie- 
lo: Toió  el  establecimienlo  de  loa  tribunales  llama- 
éoB  pñboetalM,  y  decrató  «1  deatierro  de  todos  los 
conTencionRlea  qiWTOtaron  1:\  Ti;'H  r(<>  de  Luis XVI: 
Ijnts  XVIII  M  vió  obligado  a  disolverla.  (5  de  se- 
tienbn  da  1816.) 

(  Amara  apostólica  ,  tril  r.r  il  de  Homa 
qae  tiene  la  dirección  de  todo  lo  que  concierne  al 
doninio  tempoml  del  papa,  y  que  está  predtKdo  por 
el  cardenal  Camarlengo:  corapónese  del  pobenia- 
dor  de  Koma  qae  es  su  vicepr^idente,  de  uu  t&i>o- 
lnrogeMrtl,  de  tía  auditor,  de  un  presidente,  de  un 
«bogado  general,  de  un  procurador  fiscal,  de  anco- 
Biiarlo  y  doce  clérijcros  de  cámara. 

OÁMARA  IMPERIAL:tríbDiMlinstitaidopor 
el  w.pcrador  Maximiliano  I,  y  compncsto  en  la  épo- 
ca de  BU  Ín»tituciou  de  un  grau  juez;  que  debía  ser 
•legido  ontn  los  príncipes  ó  condes,  y  16  asesores 
tacados  en  parte  de  la  nobleaa  y  en  parta  de  la  cla- 
se de  los  jarisconsnttoet  eran  nombrados  por  el  em* 
perador:  la  Cámara  imperial  ejen-ia  una  juriídicciou 
da  apelación  aobre  las  causas  qae  debian  ser  juzga- 
das por  los  tritranales  establecidos  en  los  Estados 
del  imperio,  y  falluba  las  dis|Mitai  qoe  w ¡iCoiBOvian 
en  dos  Estados  imperiales, 

CÁMARA  JUIJANA:  nombre  dado  á  añade 
las  salas  del  palacio  del  senado  en  Roma,  en  la  cual 
estaba  colocada  la  famosa  estatua  de  la  Victoria 
Que  AuguRto  habla  hecho  trasladar  de  Taranto: 
Augusto  dedicó  la  Cámara  Juliana  en  honor  de  Ju- 
lio César,  el  a&o  de  Koma  124  (19  aflos  antes  de 
Jesnerísto.) 

CÁ^rVRA  NEGRA:  tribunal  secreto  estable- 
cido eu  Florencia  j  muy  parecido  al  consejo  de  los 
Bies  en  Vauaeia,  institnida  por  la  regenda  anstria- 
ca  y  el  general  SoniraarÍTa  que  la  presidia  la  vís- 

Í>era  de  la  entrada  da  loe  franceses  en  Florencia; 
a  Cámara  Negra  fué  abolida  por  al  genaral  Mfol- 
lis  rjiie  mindaba  en  Towniia. 

CAMARA2ÍA:  isla  del  Mar  Rojo  á  los  10*  9' 
long.  E.,  15*  80*  lat.  V.t  se  encaentraa  en  ella  co- 
ral y  algunas  perlas. 

CÁMARAS  DE  RETORICA:  instituciones  li- 
ierarias  da  loa  Patses-Bi^oB,  cayos  mienfaros  esta^ 
ban  divididos  en  jefes  que  llevaban  los  nombres  de 
amparador,  gran  dcan,  capitán,  príucipe,  factor,  es- 
perto y  hermanos  camaristas  ordinarios:  habia  ade- 
mas un  fiscal  encnrp:ado  de  la  observanoia  de  la 
compostura  y  bucu  úrden,  uu  bufón  y  otros  emplea- 
dos: loa  retóricos  (redeykers)  sa  ejercitaban  en  la 
composición  de  toda  dase  de  versos,  y  alirian  ( on- 
cursos  en  ciertas  épocas:  las  Cámaras  de  Retórica 
de  Gante  ydalpreipamiporMrlaamaBantígoaa 
de  Flandes. 

CAMARERA  t  CAMARERO:  desde  el  tiem- 
po de  loe  emperadores  romanos»  y  way  especialmen- 
te desdo  los  de  Oriente,  se  nsa  el  tener  en  los  pala- 
cios de  los  príncipes  pt^rsonas  de  cierta  categoría 
pavaaaaerricio  é  inmediata  asistencia:  llamaljau^e 
"proposit!  cubiculi,"  y  en  cada  nación  les  han  iln  ln 
decaes  uombre  diferente:  entre  nosotros  se  Uamau 


bien  la  qoe  coidada  alganaaaatakaágaa.  (Ydiw 

CAMARISTA.) 

C A  M  A  HEEO  MATOR:  el  del  rey;  detrás  del 
esrn  io  ¡itiedc  colocar  r»  ^i'ñn\  \]>_'  e\i  divinidad  dOB 
llaves  ue  oro  puestas  en  a.spa  detras  del  escodo  coa 
los  aniIIo«  bajos  terminados  en  la  corona  real:  ea 
el  mismo  sentido  puede  poner  el  gentilhombre  de 
cámara  y  el  de  boca,  unas  llares  terminadas  en  pun- 
zón pero  de  plata,  con  sus  aailka  qpm  Komataft  tm 
una  corona  real  de  oro. 

CAMARGO  (M.  A.  Cum,  llavada):  célebre 
bailarina,  nuciú  en  Bruselas  en  ITIO  de  una  fami- 
Ua  noble,  originaria  de  Eqiafia;  fué  acogida  coa 
loa  aiayores  aplausos  en  d  teatro  de  la  ^leia  d« 
París  desde  1Í34  liasta  1151,  aflo  en  (¡t,.  r  tiró: 
Voltaire  la  ha  celebrado  en  unoe  rattm  que  la  de- 
dicó. 

*  CAMARGO  (Padre  Jo.uin  ;  •  natural  de 
Celaya  en  el  obispado  de  Micboacau.  Ilabiéudoso 
resfriado  en  los  deseos  qaa  tenia  de  entrar  en  1» 
Compaflía.  le  dió  el  Heñor  ana  fuerte  aldabada  ea 
el  corazón  con  la  repentina  muerte  de  oa  sirviente  da 
noestroeol^o  nacional  de  Saa  Ildefonso  da  Héüú- 
co,  en  que  era  colegial,  y  con  grande  fervor  preten- 
dió, y  cousiguió  ^er  recibido  cu  la  Couipa&ia,  en  la 
cual  amen  el  noviciado,  como  en  el  tiempo  de  lesea* 
tudios,  y  en  loa  oficios  que  obtuvo  da  maairtro  de  gra> 
mática,  filosoGa,  y  teología,  y  en  el  de  prefecto  da 
la  ilustre  congregación  del  Salvador,  fué  un  admi- 
rable ejemplar  á»  todas  las  virtudMj  de  rigorosft 
pobreza,  usando  siempre  da  Testídoa  eateriorei^  i»- 
teriores  tan  viejos  y  remendados,  como  pudiera  un 
mendigo;  de  angelical  pureza,  sin  que  tuviese  jamaa 
en  todo  d  tiempo  que  iMóm  la  Compañía  escni- 
pulu  el  mas  leve  en  esta  materia,  aun  en  medio  da 
fe  i  simas  tentaciones  coa  que  el  demonio  le  perseguía : 
de  obediam^  ciega,  sin  proponer  jamas  á  cosa  al- 
guna que  ordenasen  los  superiores,  de  qne  dló  bue- 
na prueba,  cuando  de  repente  le  socarou  de  k  cá- 
tedra, á  qoe  el  genio  la  inelinaba,  á  la  ocnpacion 
á  que  tenia  natural  repugnancia  de  predicar  cada 
ocho  dias  en  la  congregación  del  Salvador.  bui>  pts- 
nitencias  eran  continuas,  y  daba  horror  aun  solo  el 
ver  los  cilicios  y  disciplinas  sembradas  de  pautas  de 
vidrio  ó  de  uccro  de  que  wMhii.  Su  oración  era  fer- 
vorosa, á  qoe,  foera  de  la  de  comunidad,  se  reco- 
gía cinco  veces  al  dia,  y  siempre  procuraba  andar 
en  la  presencia  de  Dios,  de  qoe  era  seflal  de  la  an> 
^elical  niodesliii  que  guardaba.  Siete  meses  snpHó 
el  oficio  de  maestro  de  novicios,  aiguiendo  con  elloa 
la  diatribacioi),  y  procmnindoloR  Mncar  con  el  ea- 
píritu  verdadero  de  la  Compañía.  Fii  ilni  riu-,  á  loa 
cuarenta,  y  ocho  años  y  siete  meses  de  isu  edad,  y  el 
mismo  dia  en  que  cumplió  ocho  afloa  eo  la  ocopa- 
cion  de  prefecto  de  la  congregación,  acabo  \c\  rida 
con  soma  paz  y  tranquilidad,  y  sin  los  escrúpulús, 
tentaciones  y  temores  qaa  toda  la  vida  la  bialnaD 
molestado;  y  tres  confesores  que  le  confesaron  esos 
últimos  ocho  años,  certificaron,  que  con  ser  que  se 
confesaba  todos  los  dias,  jamas  le  hallaron  no  so- 
IfiTiiente  materia  de  pecado  mortal,  pero  ni  ana  da 
veuial  pleuaiQéute  advertido. — P.  Ovikúo. 

CíJÍÍABGUB;  wMBbrtdado  al  ddu  4  tiiá». 
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j:«Io  formado  por  los  dos  principales  brazos  del  Ró- 
dano cerca  de  su  enil)ocadura,  nii  poco  mas  abajo 
de  Ariós;  cada  ano  de  los  lodos  tiene  cerca  de  A 
leguas  de  longitud:  las  dos  décimas  partes  de  esta 
isla  están  cnltiradas;  las  demás  son  terrenos  incul- 
tos, pantanos  ó  estanques;  el  mas  considerable  es 
el  de  Valares,  donde  pastan  muchos  ganados:  el 
brazo  occidental  del  Ródano  se  liorna  Pequeflo- 
Ródano:  en  el  interior  de  la  isla  hay  un  tercer  bra- 
ío,  aunque  muy  pequefio,  llamado  Viejo-Ródano; 
este  es  el  antiguo  lecho  <|ue  se  ha  llenado  de  are- 
nas casi  enteramente:  el  Camargtie  corre  ene!  de- 
ptrtimento  de  las  Bocas  del  Ródatio;  está  com- 
|HeilAdo  la  mitad  en  el  cantón  de  las  baiutes-Maries 
y  la  otra  mitad  en  el  de  Arles. 

CAMARILLA  :  reunión  de  personas  que  forman 
el  consejo  secreto  é  íntimo  del  jefe  del  estado  y  qne 
ejercen  en  el  una  inlliiencia  estralegal,  mayormen- 
te en  los  gobiernos  representativos,  donde  hay  con- 
sejeros Batos  y  resjwnsnbles  de  lu  corona:  se  cree 
que  esta  palabra  es  de  origen  moderno,  y  sin  em- 
bargo, el  ansia  de  influir  en  las  determinaciones  de 
los  pn'nci|ios  j)ara  ftcomodiirlits  á  miras  particulares 
ba  sido  tal,  que  In  primera  camarilla  data  en  la  his- 
toria de  Eupafla  desde  los  tiempos  de  Alfonso  X 
á  mediados  del  siglo  XIII 

CAMARISTA:  nombre  dado  á  las  sefluras  (jne 
concurren  |>or  turno  á  la  cámara  de  la  reina,  para 
uistir  y  acompañar  á  su  real  persona;  la  principal 
entre  todas  es  la  camarera  mayor,  que  acompafla 
á  la  reina  en  sn  mismo  coche,  y  cuyas  funciones  en 
lo  relativo  á  sii  sexo  equivalen  á  las  del  mayordo- 
mo mayor  de  S.  \I. 

OAMARITES:  este  nómbrese  dió  por  los  grie- 
gos al  dios  Lucio,  según  las  medallas  de  Nisa  en 
Caria,  lo  que  puede  aludir  á  que  los  árabes  llaman 
á  la  luna  ('amar. 

CAMARLENGO:  aunque  esta  palabra  se  apli- 
«a  OMS  partícula ruH-nte  á  uno  de  los  rardenides  qne 
■statea  i  la  Cámara  a[>09tólica,  hubo  también  ca- 
laariengo  en  la  antigna  casa  real  de  Aragón:  era 
este  na  oficial  de  la  corona  que  guardaba  y  asistía 
iamediatamcnte  á  la  persona  del  rey:  entre  otras 
preeminencias  tenia  la  de  llevar  el  estoque  real  des- 
Bodo  en  las  funciones  públicas. 

CAMARON  ^NicoMs):  escultor  y  arquitecto: 
sació  en  Huesca,  y  fué  discípulo  de  su  padre  José: 
habia  ya  adquirido  gran  fama,  cuando  se  fué  á  es- 
taV>lecer  en  Segorbe,  en  donde  hizo  muchas  obras 
de  e.scoltnrn,  y  una  de  ellas  fué  una  sillería  del  co- 
ro de  la  iglesia,  que  contiene  cuarenta  y  tres  bajo- 
relieves  de  santos  en  los  respaldos  de  ellas:  hito  tam- 
bién nn  niAo  Jesús  que  se  hallaba  en  el  convento 
de  la  Corona  de  Valencia. 

C  A  MARON  Y  BONOXAT  (D.  Josft) :  pintor 
espaftol;  nació  en  Scgorbe  en  1730;  fué  director 
de  la  Academia  de  S.  Cárlos  de  Valencia,  y  murió 
en  esta  ciudad  en  1805:  existe  un  cuadro  de  este 
aotor  en  el  mnseo  de  Madrid. 

CAMBACERES  ( J.  J.  Regís  de):  profundo  ju- 
risconsulto; nació  en  1753  en  Momiwller,  snccedió 
en  1771  á  .«n  padre  en  el  cargo  de  consejero  del  tri- 
bunal de  cuentas;  fué  diputado  de  la  convencioa  en 


1792,  TOtó  porque  se  sobreseyese  en  el  proceso  de 

Luis  XVI ;  fué  encargado  en  1 793  en  nnion  de  Mer- 
lin  de  un  gran  trabajo  sobre  la  clasificación  de  las 
leyes,  y  de  sn  rennion  en  un  solo  código:  fué  en  1 794 
presidente  de  la  asamblea:  después  presidió  la  jun- 
ta de  Salvación  pvíblica,  bajo  cuyo  carácter  tuvo 
gran  parte  en  el  gobierno;  se  señaló  por  sn  sabi- 
duría y  moderación,  y  fué  nombrado  ministro  de 
justicia,  en  tiempo  del  Directorio :  cuando  Bonapar- 
te  fué  elevado  al  consulado,  lo  eligió  segundo  cón- 
sul ( 1799) ;  y  cuando  fué  em|)erador  le  nombró  a^ 
clii-cnnciller,  le  creó  príncipe  del  imperio  y  duque 
de  Purtiiu:  Cambaceres  tuvo  la  mayor  parte  en  la 
redacción  del  "Código  civil,"  y  en  la  orgunizncion 
judiciarin:  desterrado  por  los  Borlwncs,  se  retiró 
á  Bélgica,  y  fué  llamado  en  1824:  ha  dejado  unas 
"Memorias." 

*  CA.M  15  A  LU:  ciudad  que  describo  Marco  Polo 
en  la  relación  de  su  viaje,  como  capital  de  la  pro- 
vincia de  Catbay  y  n  sideiu-iu  del  Gran  Khan  do- 
rante el  invierno.  Marco  Polo  se  espresa  acerca  de 
ella  en  los  términos  siguientes:  "Ven.se  allí  cu  mara- 
"  villosa  abiiüdnncia  las  piedras  preciosas,  lasperlas, 
"  las  sedas,  y  los  aroman  de  Oriente.  Apenas  se  pa- 
"  saun  solo  dia  en  que  no  lleguen  cerca  de  mil  carros 
"  cargados  de  seda,  con  la  cual  hacen  tela.s  admi- 
"  rabies."  Las  investigaciones  modernas  han  hecho 
descubrir  que  la  ciudad  descrita  por  Marco  Polo 
con  el  nombre  de  Cambalu,  ó  Kaubalu,  es  Pekín. 
( Véase  Cathay,  Causai,  Cipakqo,  y  Marco  Po- 

\J0).  A.  F. 

CAMBA  YA:  ciudad  de  la  India  inglesa  (Bom- 
bay),  á  los  22*  2P  lat.  N.,  70°  28'  long.  E.,  cerca 
del  golfo  de  Cumbayn;  tiene  1^  leg.  de  cin-uiifiTcn- 
cia,  y  30.000  hab.:  había  en  otro  tiempo  1 00.000: 
conserva  todavía  algunos  monumentos,  y  tiene  mu- 
cho comercio. 

CAMBA  YA  (Golfo  de)  :  "Barygozenns  sinus," 
parte  del  mar  del  Ornan,  en  la  costa  delludostan, 
al  E.  de  G  udjerate. 

CAMBIAQO  (JcAN  Pablo):  escnl'nr  italiano, 
y  grabador  en  hueco,  discípulo  y  sobrino  de  Clemen- 
te Virago,  escultor  que  fué  de  Felipe  II:  trabajó 
con  Jácome  Trezo  en  las  estatuas  de  los  entierros 
del  presbiterio  del  Escorial;  y  á  instancias  de  su 
tío,  que  se  hallaba  viejo  y  enfermo,  S.  M.  le  nombró 
su  escultor  en  27  de  abril  de  1591,  con  el  sueldo  de 
200  ducados,  pagadas  ademas  sus  obrus  convenció- 
nulmentc:  estando  Feliix;  II  en  Valladolid,  mandó 
en  24  de  agosto  de  1592  se  satisfaciesen  á  Cambía- 
go  1 00.8 IG  maravedís,  que  se  le  estabon  debiendo; 
y  en  el  Pardo  á  6  de  noviembre  de  1593,  que  le  pa- 
gasen 100  ducados  que  también  se  le  debían,  ade- 
mas de  600  que  había  recibido  "por  los  cuños  y 
troqueles  que  tenia  hechos  para  la  moneda  que  se 
labró  en  Madrid,  á  fin  de  pagar  las  casas  de  Jáco- 
me Trezo  qne  se  habían  comprado  |>ara  S.  M:"  y 
Felipe  III,  por  una  cédula  fecha  en  San  Miguel  de 
la  Ribera,  á  15  de  Febrero  de  1601,  mandó  a.s¡- 
misrao  que  se  le  pagasen  900  ducados  "por  lo  que 
había  trabajado  en  la  capa  de  la  estatna  de  bronce 
de  su  padre  Felipe  II,"  colocada  en  uno  de  los  ci- 
tados entierros. 
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0ÁMBI8B8:  priaáfb  ptm,  de  1«  fanúlia  real 
de  los  Achcmeniofl,  caso  cod  Mandana,  hija  de  As- 
tiages,  rej  de  loa  medos,  j  faé  padre  del  célebre 
Ciro:  este  príncipe  era  tribatario  del  rey  de  los  im 
ésa:  vim  por  loe  años  595  antes  de  Jesucristo. 

0AMBISE3:  rey  de  Persia,  580-583  antes  de 
Jeeocristo,  hijo  y  succosor  del  gran  Ciro;  Ueyó  sns 
tnam  haato  el  Eñpto;  do  padieado  hacerse  dnoftu 
íb  Pehuto,  eoloeo  pm ra  vitinoainito,  en  las  pri- 
Meras  filas  ae  su  ojército,  perros,  ovejas,  y  otros 
Mriwales  qae  los  egqicioa  mirabaa  como  sagradcs : 
InriliadMfNrafirienMirBBdir  la  plu»  antes  qne  e^i- 
pouerse  á  herir  á  aquellos  animales :  vencedor  del 
J%ipto,  marchó  contra  libia,  y  destacó  50.000 
knmm  de  n  ejército  para  deatridr  «1  fenoao  tem* 
pío  de  Júpiter  Anjinon;  pero  todo<í  fn-  rrn  sepulta- 
dos en  loe  desiertos  de  Libia:  no  fué  luas  feliz  en 
miopía;  tiM  iMnIbfo  IhubIh»  obligó  á  m  lolda- 
doB  á  derorarse  mütaamentr:  á  vuelta  á  Egip- 
to mató  al  boej  Apis;  iba  á  volver  á  Persia,  don- 
étm  &bo  Smrdia  se  había  Indio  prodamar  wf, 
cuando  marió  de  una  herida,  qae  se  hizo  en  un  mus- 
lo montando  á  caballo:  estti  príncipe  está  repre- 
MDtado  por  todoa  los  historiadores  como  un  tirano 
ftiríoso :  hizo  perecer  á  su  hermano  Smoirdia^  j 4  Me- 
roé,  su  hermana  y  esposa. 

CAMBODJE  (itr.iNo  de):  región  de  Asia  en  el 
reino  de  Annam,  á  los  lor  14 -lOfi"  45' long.  E., 
8'4T  15°  lat.  M.,  eutre  el  J^os  al  la  Cochin- 
dkina  propiamente  dicha,  y  elTsiampa  ai  i  .  1  rei- 
no de  Siaiu  al  O.,  y  el  mar  al  S.  O.:  tiene  117  leg. 
de  largo,  y  61  de  aucho;  y  cerca  de  I.OOO.OÜÜ  de 
hab.:  su  capital  era  en  otro  tiempo  Cambóla,  hoy 
es  Snígong  y  Panomping:  hay  piedras  finas,  oro  pu- 
ro, cstafio,  sándalo,  gntagamba  y  abundante  arroz: 
hay  mnchos  búfalos  y  animales  feroces,  panteras, 
tigres,  rinocerontes  &c. :  el  buddaismo  es  la  religión 
dominante:  el  Cambodje,  independiente  en  otro  tiem- 
po, fué  á  mediados  del  siglo  X\'in  provincia  del 
imperio  de  Anoam:  ha  reconquistado  su  indepen- 
daoda  deade  1886,  dorante  las  gmiraa  de  Annam 
y  de  Siom. 

CAMBODJE:  ciudad  del  imperio  de  Aonam,  á 
loe  109*  90*  long.  £.,  11*  40*  lat.  N.,  en  on*  isla  det 

rio  riiubodje:  tiene  casas  de  madera,  un  gran  pa- 
lacio, pagodas;  era  en  otro  tiempo  capital  de  nn  rei- 
no independiente:  tos  bolaadeoei  bao  tenido  aUí  nna 
factoría  hasta  1648. 

CAMBODJ£:rioUe  Asia.  ( YéaaeMÉ-Kuiíe.) 
O  AMBON  (José)  :  eooTenofonal ;  nadé  «a  Mom* 

peller  en  H'-U:  rnnrin  m  B^:r^'■!n^  rn  1*^-20,  fué 
miembro  do  lu  a&umbloa  lügisiaUva,  desmies  de  la 
tMTendoa,  j votó  la  mnorte  de  Lnis  Xvl:  presi- 
dió muchas  rcce<;  la  convención,  formó  parte  de  la 
junta  de  Salvación  pública  y  de  la  de  hacienda;  hi- 
to en  1794  una  relación  muy  notable  sobre  la  ad- 
ministraí  ioii  de  hacienda,  que  contribuyó  mucho  al 
restabku  ¡niieuto  delórdeny  la  regularidad  en  el  ma- 
nejo (ie  los  caudaleadd  eatado:  tofo  parte  en  la  cai- 
da  de  Ilobcspicrre;  pero  en  la  reacción  qi!r  >  ílmiíó 
á  aquella  se  decretó  su  arresto:  se  fugó  y  vivió  ocul- 
to en  Mompeller:  en  1816  fué  enviado  á  la  cámara 
de  loa  n^vesentantee,  pero  no  tomó  parta  aotiva 


no  en  las  disensiones 
fué  desterrado  en  181 6, 

CAMBRA  Y  "Camcracum:"  ciudad  del  depar- 
tamento del  Norte,  capital  de  distrito,  á  orilla»  del 
Kiicalda  y  al  S.  E.  de  Donai;  tiene  17.846  hab.: 
es  arzobispado:  tiene  un  tribunal  y  na  colegio:  hay 
una  cindadela  fuerte,  buena  catedral,  casa  capitular 
y  tóblioteca,  tiene  telas  muy  ¡ñamadas:  Cambray 
taro  deitde  1659  hasta  1789  aignnoi  arzobispos, 
entre  los  cuales  se  cuenta  á  Fcnelon;  desde  1801 
hasta  IMS,  no  fiié  maa  que  olñqiado:  esta  dadad 
M  reonfda  á  la  ñMda  por  d  tratado  de  Kimo' 
ga;  ('■i!iilM-.>y  rs  < /lebre  por  la  liga  llamada  "Liga 
de  Cambray,"  formada  en  1508  por  el  emperador 
MaxfattlHano  T,  el  rey  da  Franda  Luis  XII,  el  rey 
de  Aragón  T>  F  rnando  el  Católico  y  el  paj  ¡i  .Tu 
lio  II,  contra  la  repübBGa  da  Veneeia,  y  »or  la 
"Pha  de  Oambray,*  oonodd*  tanMen  bajo  d  nom- 
bre de  "Paz  de  las  Damas"  (1529),  porque  fué  ne- 
gociada por  dos  princesas,  Margarita  áo  Baboya, 
tía  do  Carteo  Y,  j  Loiia,  madre  do  IVandeoo  I: 
esta  pa7,  pof  o  Tí^ntrijo-^a  para  la  Francia,  fué  rota 
en  1536:  el  distrito  de  Cambray  tiene  7  cantones 
(Camterei,  «1  Oateao,  Claij,  Iforcoing.  Soleameo 
y  Cambray,  que  se  cnenta  por  doa)»  Imj  118  pn^ 
blos  V  157.362  hab. 

CÁMHRAT  (pat  ra):  á  Inatancias  del  rey  D. 
Felipe  II  de  Espafia,  el  sumo  pontífice  Panlo  IV 
erigió  en  1559  en  iglesia  metropolitana  la  de  Cam- 
bray, dándole  por  sufragáneai  las  de  Arras,  Tour- 
nay,  San  Honier  y  Xamnr:  en  abril  de  1559  se  fir^ 
rnó  en  Cambray  la  paz  general  en  que  estaban 
interesados,  ademas  del  rey  de  Espafia,  el  Sumi^ 
Pontífice  y  todos  los  príneijK's  que  de  él  dependian, 
el  cniperacior  1).  Fernando  y  los  electores  del  impe- 
rio, las  repúblicas  de  Yencda,  Génova,  Luca,  áte. 

CAMBRESIS:  pequeña  provincia  de  Francia, 
que  formaba  parle  del  pai^  ocupado  en  otro  tiempo 
por  los  nervii:  estaba  limitado  al  K.  y  al  E.  por 
Flandes  y  el  Henao;  al  S.  piM*  Picardía,  al  O.  por  el 
Artois;  sus  ciudades  principales  eran:  Cambray, 
Chateau-Camljrcpifi,  Crevecoeur  y  Vancelles:  des- 
pués de  haber  estado  sometido  por  los  fraocoa  en 
el  mglo  V,  el  Oembresiis  eetnro  gobernado  deede  el 
siglo  X  por  ('Oiiiles,  y  formó  parte  del  reino  do  Lo- 
rena  hasta  el  advenimiento  de  Enrique  II,  empe- 
rador de  Alemania,  que  en  1007  did  eate  oonduo 
al  obispo  de  Caml)ray:  Felii>e  do  Valois  adquíri6 
el  Canibresis  en  1^40,  y  sus  succesores  lo  coneer» 
raron  basta  1435,  época  en  que  Gárfoe  Vil  lo  dM 
á  Felipe  el  Bueno,  duque  de  Borgofia:  T^uis  XI 
volvió  á  tomarlo  en  1477;  pero  en  1543  Carlos  V 
lo  ooniseó  y  volvió  al  obispo  todoa  eos  deredHNs 
el  Catnbresis  fué  por  último  de  la  IVaada  en  1871 
por  el  tratado  de  Nimega. 

CAMBKIANOfi:  nombro  dado  por  loa  romor 

nos  á  loügaloíi,  descendientes  de  InmiabdgO'lEjnH 
rica,  que  habitaban  la  Bretaña. 

CAMBRIDGE.  CAMBORITÜM  GA19TA- 
BRIGIA:  ciudad  de  Inglaterra,  r  apitíil  del  conda- 
do de  Cambridge,  á  millas  del  Caín  (de  donde  la 
ciudad  toma  el  nombre  de  "Puente  del  Cam)''á  16 
iesoaa  M.  da  LóndiMj  Iímio  SLOOO  bab.:  bay  mm 
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«Mm  nntrerridad  que  tnro  m  oríreo  ea  d  sfie 

1229:  tiene  17  coIrL'in':^  los  principales  son  1m  de 
Perterhouse,  fundado  en  iSióT ;  King's  College, 
1441 ;  Chrísf  8  Collegs  160ft,  Ae.;poM»inMi  biblio- 
teca de  140.000  libros,  museo  de  aitlgQtdlides , 
jardín  botánico  j  obseryatorio. 

CAMBRIDGE:  condado  de  Inglaterra,  sitaa- 
dn  entre  los  de  liinooln,  Xorfolk,  Suffolk,  Essex, 
Heriíord,  líedford,  Htintirií5doayelmar;ticne  13| 
leguas  de  largo  y  7  de  ancho;  es  mny  fértil;  hay 
ñochas  ioandacíones  al  S.  y  S.  O.;  buen  tem-tio 
eoa  pastos  abundantes:  su  capital  es  Cambridge: 
tlane  143.500  hab. 

OAMBRIDGE:  nombre  coman  á  ronchan  ciu- 
dades de  los  Estados-ünidoa ;  la  principal  está  cu 
el  estado  de  Massachossets,  á  medía  legaa  de  Bos- 
ton» coa  quien  se  comunica  por  on  poente  sobre  el 
Omet-TUrer;  tiene  8.300  hab.:  hay  aniversidad, 
(hndada  en  1G38:  «Upriinmqiieiefluidéwi  loa 
&tados-Unidos. 

0AMBRIDOB<RnuiiwOwF:N-):  poeta.  (Téa- 

M  OwEV  } 

CAMBBOXERO  (D.  Manuel  María):  na«ió 
m  Oiflinel»  en  1Y66,  donde  síffrid  raí  optadioe  j 

recibió  la  borla  de  doctor  á  1,  I"  afios  de  edad: 
coDcIoida  80  carrera  pasó  á  Madrid  j  abrió  su  bu- 
fcte  de  abogado,  adquiriendo  pronto  mocho  crédito 
yij:ia  i;nniprosa clientola,  ' n  ílj.  qn  ■  ■  'utaliaá  per- 
sonas de  la  mas  alta  categoría:  el  gobierno  quiso 
^tíHuar  m  capacidad  y  reeompeiuMir  rae  talentos, 
nombrániíolr-  -  rrrtario  de  la  presidencia  <1i:  ('íi=:ti- 
Ila,  de  cuyo  destiuo  pasó  al  poco  tiempo  á  una  pla- 
ta de  ministro  en  ta  cbsncillerfai  de  Valledolld: 
habiendo  aceptado,  en  la  ápoca  de  la  inrasion  fran- 
cesa, el  destino  de  secretario  del  consejo  de  estado, 
tero  q»e  emigrar  i  Francia,  luego  que  terminada 
glnrio-^nmente  la  lncbn  df  In  independencia  espaflo- 
U,  evacuó  la  Península  el  ejército  inrasor:  el  Sr. 
Gambronero  títíó  en  Parla  con  otros  machos  emi- 
grados hasta  qae  las  circunstancian  le  permitieron 
r^esar  á  sa  patria,  estableciéndose  entonces  en 
Madrid,  y  dedicándose  nueramenle  el  ejerdcfo  de 
la  abogacía,  en  que  lejos  de  decaer  su  antigua  repu- 
tación, cada  dia  se  eleraba  mas  y  mas,  en  términos 
de  qne  paede  decirse  qae  cuantos  pleitos  dificiles 
y  de  ínteres  ocorrían  en  la  corte,  otros  tantos  eran 
encomendados  al  Sr.  de  Gambronero:  era  alxtgado 
de  la  nftjor  parte  de  los  grandes;  y  el  rey  mismo, 
cnando  se  principió  á  ventilar  la  cue.stion  do  la  ?uc- 
cesioQ  de  la  corona,  le  encargó  (juc  escribiese  su 
dictamen  sobre  esta  materia,  como  lo  verificó  en 
nn  breve  plaso,  cuya  notable  consnita  tí6  la  luz  pú- 
blica en  una  revista  que  se  publicaba  en  esta  corte: 
confióle  ademas  el  gobierno  la  redacción  del  código 
cítU  ,  trabajo  que  dejó  muy  adelantado  al  tiempo 
de  BU  fallecimiento:  entre  los  muchos  y  cscclcntcs 
alegatos  que  se  conservan  ile  este  eminente  juris- 
consolto,  debemos  citar  la  defensa  qae  biso  de  nao 
de  Toe  regidores  del  ayontamiento  de  Madrid,  en 
1823:  el  Sr.  Pérez  de  Anaya,  ti  ([uien  debemua  es- 
tos apantes,  presenta  como  maestra  dicho  alegato 
«Btn  obm  "Leeciooea  j  modelo*  de  ek>coeaeiftft>* 
iNM^*  WUteAole  dido  Ift  pniwvMÍM|  eeí  por  It 


tepoflnetfk  j  oeMMdad  de  It  eame,  eomo  por 

la  sepuridnd  de  que  el  8r.  Cambrón  m  trabajó 
por  sí  mismo  este  escrito,  ooea  qne  no  soek  ser  oo> 
onm  en  los  letrados  de  gran  fuña:  **Btt  loe  inftm- 
ines  verbales,  dicr-  ni  Sr.  Anava,  mostrábaíf  el 
Cambronero  grave  y  coa  cierta  majestad,  hábil  en 
la  arg^timentadon,  aniraadoy  aen  T^iemmte,  m»m- 
do  la  circunstancia  lo  requería;  80  lenguaje  ern  no- 
ble, decoroso  y  elegante,  y  eran  comunes  en  él  los 
rasgos  de  briÚente  cfstoria."  Machos  fueron  lee 
abogados  jóvenes  qne  trabajaron  bujo  su  dirección; 
pero  el  que  obtuvo  mas  pruebas  de  deferencia  y 
aprecio  fué  D.  Joan  Bautista  Alonso,  á  qirieMiMd 
el  Sr.  TanibroTiero  sa  riqnísima  biblioteca:  muñó 
cütc  eminente  jurisconsulto  el  3  de  euero  de  1834. 

CAMBUNIEN8ES  (noinra):  **Oarobunii mon- 
tes," se  desprendían  del  Olimpo  y  corriendo  ti 
separaban  la  Tesalia  de  la  Macedonia. 

CAMDEM  ó  mas  bien  CANDEN  (Gnixra- 
Mo):  célebre  anticuario,  apellidado  el  "Paosaniai 
inglés,"  nació  en  Lóndres  en  1551,  murió  en  1683, 
fué  durante  mucho  tiempo  maestro  ó  director  de  la 
eacaela  de  Westminster,  y  en  1597  rey  de  armas 
de  darema,  empleo  que  estaba  en  armonía  con 
su  cardcter:  se  le  debe  una  prande  obra  Bobre  las 
antigüedades  de  sa  país;  "Britannia  deecriptío," 
que  Tíd  Ib  Iqz  poT  la  priaíerB  vet  en  19M,  j  qne  i» 
cesó  de  perfeccionar  (la  mejor  edición  oi<  la  de  Lon- 
dres, 1607,  ia  folio),  una  historia  del  reinado  de 
Imbet,  intítnleda:  "AmmleB  venim  eagMeenm  wg- 
nante  Eh^nbetlm."  rnva  primera  parte  t^e  dió  á  luz 
en  1615,  y  la  segunda  en  1625,  despaes  de  su  muer^ 
te  (el  todo  ha  mdo  remrido  en  9  tomoe  en  8.*,  (he- 
ford,  1717) ;  una  "Colección  de  los  antiguos  histo- 
riadores de  Inglaterra,  Escocia,  de  líormuidia  y 
de  Irlanda:*  Francfort,  lOOSj  mm  **DeeeripeÍon6 
lo^  monumentos  de  lanbftdinde  WeNtaduter^UM 
"Gramática  griega." 

C  A  MEIJ9F0RD :  IbiiMdo  en  Otra  tíempo ''Oanh 
taluc,"  ciudad  de  Inglaterra  (Comonailles),  A  ori- 
llas del  Carnet,  á  6  leguas  N.  O.  de  Caliagton,  tiene 
1.000  hab.:  es  patria  del  rey  Arturo. 

CAMBNTZ  ó  CAMENZ:  "Camentia,"  dudad 
del  reino  de  S^jonia,  á  orillas  del  Elster  Negro,  á 
5  leguas  N.  O.  de  Bantzen;  tiene  5.000  hab.,  hay 
paftoí;,  lanas:  es  patria  de  Ijcssing:  fué  (quemada  en 
1^42:  hay  otra  ciudad  del  mismo  nombre  en  Pro» 
sia  (Silesia),  á  orillas  del  Neiss,  que  tiene  ana  cé- 
lebre abadía  del  Cieter  fendnda  en  1094  y  saprt- 
midaen  1811, 

CAMEIt  A  RIO  (JoAQriK):  sabio,  nació  en  Bam- 
berg  en  IfiOO,  murió  en  1574,  era  descendiente  de 
una  fauiilia  cuvo  primer  nombre  fué  Liebbard,  y 
qne  hnbia  recibido  el  sobrenombre  de  "Carnerario," 
porqne  muchos  de  sus  miembros  habían  sido  cama- 
reros: se  dió  á  conocer  desdo  muy  jóvcn  por  unas 
obras  llenas  de  erudición ;  enseñó  el  griego  y  el  la- 
tín en  Knremberg  (1526),  reorganizó  las  universi- 
dades de  Tubingue  (1550)  y  de  Leipsick  (1552): 
rejirescntü  un  papel  importante  en  lai  negocios  po- 
líticos y  religiosos;  fué  ano  de  loe  primeros  que 
nbrannm  la  reforma,  se  nnid  eetreaiamenle  con 
MehaÉUikoQ>aynddáfedMtaria*<0(alWoiidtt 
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ADgsbtirgo,"  faé  eii''!írírfic1o  por  el  senado  de  Nu- 
ftmbeqp  d»  nachas  iuiiion««  importantes,  j  gozó 
i»  wn  gfw  erMIto  «trai  de  M«  tmpmtdom  Cár- 

loá  y  %■  '^ínximili^n^,  r  los  duques  úv  Snjoiila 
Borique  ;  Mauricio:  se  debe  á  Caiuerario  una»  tra- 
^itff^Hf  IfttiiiM  Mtiiwda«,  de  on  gran  nümero  de 
•atores  pri^;ofl,  tale»  como  IIoiiuto,  Ilerodoto,  Xe- 
Dofonte,  Aristóteles,  Bofucies,  Tucidideü,  Deiuóste- 
nefl,  &c. ;  anas  ediciones  con  comentarios  de  Piauto, 
Tercuoio,  Quintiliano,  Cicerón,  Viri^ilio;  anos  "Ele- 
nujBlos  de  retórica,  y  uua  viua  úu  Melanchthon," 
▼arias  "Cartas  7  fábulas:"  otros  ndmbros  de  la 
núsoia  familia  se  han  dado  á  conocer  ventajosa- 
mente CQ  las  ciencias  j  las  letra»,  entre  utros: 

CAMERARIO  (Joaquín):  hijo  del  precedente 
Uamado  ''Carnerario  Júnior,"  sabio  m«^dico,  ntitor 
de  "ilortus  médicus,"  1654;  "Slmbola  ctembk-ma- 
ta  px  licrbis  et  uniiimlibus,"  1605. 

CAMERATA  (Joefe):  pintor  en  miniatara  y 

gaba<ior,  nació  en  Venecia  en  1128  y  murió  en 
resde  en  1764,  siendo  director  dt  gnbidocD  la 
academia  de  aquella  ciudad. 

CAMERINO  CAMERINUM:  ciudad  del  esta- 
do eclesiástico  á  2^  leguas  N.  E.  ül-  Roma;  tiene 
hab.:  «nobiqMdo^  titoe  ooa  ODirersidad 
feBdsdft  «ft  ITSt:  catedral  j  palacio  anobiepal, 
muchas  ifdarlaa;  pertsaada  ea  otro  tiempo  a  la 
Ombría. 

CAiaCO.  hoy  PLATEKALLA:  ciudad  de  la 

Sicilia  antigua,  no  lejoc  de  "Triocala"  hoy  (Calata 
Bellota),  junto  á  la  embocadnra  del  ño  del  miaño 
nenbrc,  hoy  "Fimie  di  OlataaL* 

CAMILA  fr.A  se5;or\):  hermana  dnl  prtpa  Six- 
to V:  fué  á  Roma  despoes  de  la  elección  de  su  her^ 
nano  en  168ft,  yloa  cardenales  de  Uédi^  de  Est 
y  de  Alejandrim',  hicieron  que  se  vistiera  de  |>rin- 
oesa,  erejeudo  complacer  de  este  modo  al  papa. 

CAMILA,  CANILLA  tonifer  goerrera  hija  de 
Metabo,  rey  de  los  volscos;  iKt;^:"  un  'rrait  pnpd  r n 
la  "Eneida:"  ocupada  desde  su  lutaucm  cti  Im  f¿vr- 
eieioi  de  la  eaaa  y  de  la  goerra,  se  distinguió  sobre 
f  nd<>  por  ligereza  en  la  carrera  t  ni  habilidad  en 
manejar  el  arco:  venida  al  socorro  de  Turno  ccmtra 
Eneas,  fué  muerta  ¿  tnkioo  por  Anos.  Yiig.  J3d., 
VII  y  IX 

CAMILO  (Francisco):  célebre  pintor,  natural 
da  Madrid:  á  ios  18  afios  pintó  el  retablo  mayor 

de  la  casa  profesa  de  los  jesuitas  de  Madrid,  que  re 
presenta  á  S.  Fruuciaco  de  Borja  cotí  una  custodia 
«la  la  nano,  y  él  mundo  á  los  piés  con  trcrféos  mili- 
tares y  capelos;  pintó  varios  reyes  de  Elspafla  para 
el  salón  de  las  comedias  del  Buen  Retiro,  y  para  el 
niSBO  palacio  hizo  también  varios  cuadros:  los  dos 
mas  notables  que  ha  hecho  están  cu  Toledo,  y  re- 
presentan pasajes  de  la  vida  de  Sta.  Leocadia. 

CAMILO  (Marco  Fükio):  célebre  general  ro- 
mano: creado  dictador  el  afio  396  antes  de  Jesu- 
cmto,  se  apoderó  de  Yeyes,  cuyo  sitio  duró  diez 
aflos;  triunfó  de  los  volscos  é  hizo  la  guerra  contra 
hw  falísooe:  en  esta  ültima  guerra  un  maestro  de 
escuela  vino  á  entregarle  los  niflos  de  cuya  ensenan- 
xa  estaba  encarfrado:  ('amilo  hizo  despojar  al  trai- 


condnjesen  á  latigazos:  los  faliscos,  conmovidos  por 
esta  noble  accioa,  se  sometieron  á  la  república: 
CaalloalvotnriBoiBa,íbéac«adode  baberro* 

bado  parte  del  botin  de  Yeyes,  y  ]nirn  ro  ser  jui- 
gado  se  Uetit«rró  voluntariamente:  poco  después, 
habiéndose  apoderado  loe  galos  de  RoaM,éleenado 
lo  llamó  y  lo  nombró  dictador  CSf^y);  pero  encon- 
trándose Camilo  inesperadamente  cuu  Im  romanos 
que  escaparon  al  hierro  de  loe  bárbaros,  rompió  él 
tratado  por  el  que  Roma  aceptaba  la  paz  (véase 
BasMO},  espuUó  á  los  galoü  de  Italia,  y  entró  triua- 
Hate  eo  su  patria :  l<^ró  inducir  al  pueblo  á  qoa 
no  se  eKl;iMt'rif  r;i  ct  \'f'V(  s,  y  lo  determinó  á  re- 
edificar la  ciudaii  (iestt  uida  (lor  los  galos,  lo  que  le 
valió  el  sobrenombre  de  Ráanlo  y  de  segando  fun» 
dador  de  Roma:  Tokíó  é  pvt  nombrado  por  dos  ve- 
ces dictador;  ia  primera  venció  a  \m  volscos,  a  los 
hernicos,  á  loa  t<«can<^  y  á  los  latinos;  la  segunda, 
estermioó  á  los  galos  que  habian  invadido  nneva- 
mente  la  Italia,  y  libró  para  siempre  á  los  romanos 
de  estos  formidables  enemigos:  murió,  según  se  di* 
ce,  de  la  peste,  365  aflos  antes  de  Jesncristo. 

CAMILO  DE  LELIS  (S. )  nadó  en  Bacchianico 
en  el  Abruzioen  1550,  y  después  de  haber  pasado 
ana  vida  moy  desanre>gladay  vafabaoda»  entró  en  el 
ho«:pital  de  Santiago  de  los  inenrables,  en  Boma:  lie* 
pó  á  ser  eeónonto  d»;  este  piadoso  establecimiento,  y 
á  fin  de  contribuir  al  alivio  de  los  enfermos,  se  pro- 
puso adoptar  los  medica  mas  eficaces  qae  hasta  e»- 
toiices  se  habian  ado|itado:  temeroso  de  que  el  esta- 
do laico  ofreciese  grandes  obstácnlos  á  su  proyecto, 
empetd  á  estudiar  con  soma  aplieadon  los  primeroe 
rudimentos  de  las  letras,  siendo  de  edad  de  32  afioa, 
y  en  poco  tiempo  fué  elevado  á  la  dignidad  del  sa» 
eerdodo:  entonces  flindó  la  congregación  de  loa 
Agonizantes,  orden  que  r]  r.  í  iiron  los  jyapas  SixtO 
Y,  Gregorio  XI V  y  Clenieute  VIH;  digna  de 
dos  los  Totoe  7  de  toda  la  protección  y  favor  qno 
hn  vi--to  (li-pcn'-'rtr  á  otras  asociaciones  menos 
utiicü,  aunque  piadosus;  Camilo,  cuando  vió  su  con- 
gregación consolidada  y  estendida  por  mochas  ciu- 
dades, rennnció  la  prelacia  superior  de  ella  en  1607, 
y  murió  sautaiucute  es  lúl4:  fué  canonizado  por 
Benedicto  XI Y  en  1646. 

*  CAMILOS:  este  título  se  da  en  la  República 
á  la  órileii  de  clérigos  regulares  que  asisten  á  loa 
moribnndns,  fundada  por  S.  Camilo  de  Lellis,  á  fr- 
nc^  de!  siplo  XVI  (véase  Lelms).  El  fin  de  esta 
.santa  órdeti,  «egun  la  intención  del  fundador,  fué 
prestar  al  prójimo  toda  clase  de  oficios  de  miseri- 
cordia, así  corporales  como  espiritiiales.  Iv(is  \m- 
meros  individuos  dt;  esta  relifíioa  tuvieron  por  al- 
gm  tiempo  el  cuidado  de  los  h'>s|)¡tales,  prestando 
á  los  enfermos  to<la  género  de  asistencia  en  sus  ne- 
cesidades, dándoles  de  comer,  haciendo  las  camas, 
y  desempeflando  á  su  favor  todos  las  fimcíones  qna 
reclama  la  humanidad  en  estoe  ca.sofi,  por  disgus- 
tantes y  abatidas  que  sean.  Pero  las  diferencias  na- 
cidiis  entre  ellos  y  los  administradores  de  los  esta- 
blecimientos que  comenzaron  á  asistir,  sobre  todo 
porque  reian  con  dolor  que  las  rentan  se  distraían 
a  otros  objetos  muy  diversos  de  su  instituto,  los 


dor  de  «u  restidoi,  mandando  á  «os  discípnlos  le  j  obligaron  á  ahandonsr  aquel  carttatíTO  empleo  pa^ 
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l»4e£csTW  íiahMMiite  á  la  visita  de  Io«  enfermos, 

obligáinloíí^  jKir  vi\  rnnrto  roto  á  darles  totln  clase 
de  B&i¿U:ucia  espiritual  y  asistirlos  en  la  luuerte, 
man  ta  tiempo  de  peste,  lo  qae  les  ha  hecho  cam- 
biar sa  primitivo  nombre  de  "Ministros  de  los  en- 
í<stma&"  en  el  de  Agouizaulcs  üod  que  sou  coQocidus 
m  fispafla,  6  da  U  biMnft  mnert»,  eomo  •»  l«i  lla- 
ma en  Italia. 

Esta  religtOQ  tuvo  priociplo  en  Iloiua  el  año  de 
1582,  por  cinco  peraoDas  qae  se  reunieron  á  S.  Ca- 
milo par»  aiisUr  á  los  enfermos  en  el  hospital  da 
Saotiago  de  los  incurables,  formando  nn  oratorio 
eu  UQ  lug;ar  retirado  del  mismo,  para  liacer  juntos 
«M  onMñOM»  jr  demás  practicas  espiritDiüe&  Alli 
pennaneoieiron  por  algún  tiempo,  annqne  conser^ 
vando  el  vestido  secalar,  hasta  que  ordenado  Ca- 
milo de  sacerdote,  se  ledió  la  administración  de  la 
iglcsift  de  Nneatim  Sellors  de  loe  MOagroe  Inmedia- 
ta al  Tiher  que  pertenecía  al  mismo  hospital  de  Sau- 
tíago.  Tomó  posesión  de  eeta  iglesia  jr  del  convento 
eoraguo  en  1584,  7  «b  41  di6  priDc^plo  i  ra  tem- 
gregacton,  haciendo  vestir  á  sus  compañeros  el  tra- 
je eclesiástico,  ora  el  objeto  de  qae  recibieran  co- 
m»4i  las  sagradaa  ¿rdenei.  Sin  embargo,  fiieee  pw 
mía  peiMcncion  que  se  euRcitó  á  la  nnova  comuni- 
dad, orno  unos  d¿cen,  ó  por  lo  insalubre  del  lagar, 

otra  en  el  banio  qae  entooees  n  llúwM  'Tlea- 

das  oecoras." 
Desde  aqnella  noeva  monda  oenrriaa  á  aertir  á 

kmhoapitn!»"'  ]  inri  osos  congrepantes  sin  ligarse 
OOB  nnguuoá  yota¿;  pero  eomo  cada  díase  aumen- 
taae  su  número,  el  Papa  Sixto  Y,  á  pe^mmito  de 
ellos,  aprobó  ms  constituciones  por  nn  breve  de  8 
de  marzo  de  1586,  dándoles  el  titulo  de  "Ministros 
de  loe  enfumoe,"  en  logar  de  congregación  del  P. 
Camilo  con  que  hasta  entonces  hatiiau  sido  llama- 
dos. Pur  el  mismo  rescripto  les  permitió  vivir  eu 
comunidad,  hacer  votos  8im|dee  de  pobreza,  casti- 
dad V  obediencia,  y  ademas,  nn  cuarto  de  asistir  á 
loe  moribundos,  auu  en  tiempo  de  peste,  facultán- 
dokM  %Mdneiite  poaiel^ír  nn  superior  cada  tres 
afios  y  recorrer  limosnas  por  la  ciudad.  Pocos  dias 
después,  á  de  junio,  les  euncedió  que  pu8Íei»eu 
sobre  sus  hábitos  una  cruz  rqj*  pon  dia^gnine 
de  los  demás  clérigos  regulares. 

Los  progresos  que  tuvo  sobre  todo  en  Italia  la 
congregación,  movieron  á  la  Sede  apostólica  á  erí- 
prla  en  orden  religiosa  el  afio  de  1591,  después  de 
algunas  difiultades  que  se  ofrecieron  en  la  congre- 
gación de  ritos.  Gregorio  XIV  firmo  el  breve  po- 
cas horaa  antes  de  morir,  j  aprobó  de  nuevo  las 
OBBeütociones  que  le  ImÚa  presentado  8.  Camilo. 

Los  principales  artículos  de  éstas,  eran,  que  su 
pobreza  debía  asenuyarse  á  la  de  las  órdMws  me- 
weantee  qae  no  poeecn  ningunos  fondos  ni  rentas, 
j  van  de  puerta  en  pin  rta  á  reí  ilnr  las  limosnas  de 
los  fieles;  que  se  elq^iria  un  general  perpetuo,  el  que 
tendría  castro  eonsnhores  también  perpetuos;  que 
el  nüimerodelo6  henníinnr  laicos  seria  mayor  que  el 
de  los  sacerdotes  i  que  morarían  día  7  noche  en 
ka  iMMpitalBs  para  tener  cuidado  de  los  «nfermos, 
sin  fatjj^  aíag^iiartttf  ihackwi  y  MfllWimflft  ififlwifw- 


te  lo  qne  loa  administradores  de  ks  bospitalea  «d- 

siesett  (1n ríes:  que  a  fin  de  que  su  asistencia  en  ellos 
fuese  ñutí,  asidua,  serian  exentos  de  las  proeesionea 
j  demás  funciones  públicas  á  qne  deben  coacnrrir 
todos  los  religiosos,  y  qne  habría  nna  casa  partico- 
lar  dcstiuuUa  para  la  educación  de  los  novicios.  El 
Papa,  por  su  parte,  los  eximió  de  la  jurisdicción  da 
los  ordinarios  sujetándolos  inmediatamente  á  la  San- 
ta Sede,  y  los  hizo  participantes  de  los  privil^os 
concedidos  á  las  órdenes  de  S.  Benito  y  de  los  mea- 
dicantes,  á  la  Compañía  de  Jesús,  á  los  canónigos 
y  clérigos  regulares,  prohibiéndoles  después  de  su 
profesión  solemne,  pasar  á  otra  órden,  escepto  la 
Cartqja.  Inocencio  IX,  succesor  de  Oregorío  XIY, 
oonflnaé  de  unevo  estos  privilegios,  los  qne  ratificó 
Clemente  VIH  en  el  mes  de  marzo  de  1593,  con- 
cediéndoles otros  mas  amplios.  Este  mismo  Papo» 
después  de  alfanas  contradicciones  qne  se  soscttip 
ron  sobre  los  reglamentos  hechos  por  el  fundador 
para  la  asistencia  de  los  hospitales,  los  aprobó  el 
afio  de  1<H)0. 

A  la  muerte  de  S.  Camilo  de  Lellis,  ocurrióla  eti 
1614,  su  congregación  estaba  compuesta  de  dies  j 
seis  casas  enltalia,  y  de  algunas  otns  en  diferen* 
tes  paises,  las  que  eíitai)an  divididas  en  cinco  pi  a- 
vincias.  Uabia  cerca  de  300  religiosos  y  ya  habían 
muerto  mas  de  SflO  de  rssnttasde  las  ettfermedndst 
que  habian  contraído  en  los  hos}»ifBles.  Urbano 
vIII,  en  1637,  á  consecuencia  de  la  controverna 
que  se  anscttó  sn  I»  «ongregnckm  sobre  si  el  «npf» 
tulo  general  dcbia  tenerse  cada  tres  6  cada  seis 
afios,  resolvió  á  favor  de  los  que  opinaban  por  el 
último  estremo,  fijando  este  periodo  para  lo  succ^ 
sivo.  Inocencio  X  redujo  las  cinco  provincias  á  dos; 
á  salier:  la  de  >iápoles,  que  debia  comprender  la 
Sicilia,  y  la  doBoma,  que  había  de  abrazar  á  to- 
das lasdemas;  pero  elafiode  1655,  Alejandro  VII 
cambió  tauibien  este  órden  y  dividió  sua  casas  en 
cuatro  provincias.  Este  Papa  jmrece  fué  el  qne  coaf> 
cedió  la  partif^nlnr  iinliilLTi  ficia  para  la  hora  <\f  la 
muerte,  qne  pueiieu  apücar  todos  los  profesos,  aun- 
que sean  UgM^  á  losiMMibvndos.  Igualmente,  como 
dichos  hermanos  lai<K»9,  qne  en  los  primeros  tiempos 
de  la  fundación  usaban  bonete,  como  los  ordena- 
dos, los  quisiesen  presidir,  cuando  eran  mas  anti* 
guos,  Alejandro  Vil,  por  un  breve  de  1663,  cor» 
rigió  este  abuso,  dando  siempre  la  preferencia,  asi 
en  las  funciones  públicas  como  en  las  particulares, 
á  los  sacerdotes  y  aun  á  los  que  solo  habian  recibi- 
do las  primeras  órdenes.  Algún  tiempo  después  se 
prohibió  el  uso  del  bonete  á  todos  los  hermanos 
laícM  de  las  órdenes  de  clérigos  regulares,  con  lo 
qne  terminaron  de  una  ves  todas  ellas  «Kapatas. 

lias  con.stituciones  primitivas  de  los  "Miniilfo.i 
de  los  enfermos"  han  sufrido  posteñormente  algo* 
ñas  modtfioacionss.  Su  estado  actad  es  el  dgofanu 
te.  Ademas  de  los  cuatro  votos  solemnes,  qne  ya 
hemos  mencionado,  hacen  otros  cuatro  ainq^es:  el 
primero,  de  no  rariar  nada,  ni  consentir  qne  as  fa- 
r"i  l  ;  método  que  observan  en  los  ministerios  que 

£ restan  á  los  enfermos,  á  menos  que  no  sea  por  un 
ico  mayor;  el  segando,  de  no  oooseatir  qne  pan- 
ela aiiigiuiio  4a  sUm  tenar  eoift  algpna  q|iN  pscliaaip 


Digrtized  by  Google 


n  CAM 

e*  á  loff  boapiUtes;  el  tercero,  de  nopi^tender  nio- 
gQna  dignidad  fuera  de  la  religión,  y  no  aceptar  la 
que  se  lea  ofrezc»  rin  dispensa  del  Papft;«l  cuurto, 
de  informar  á  ios  saperiorcM  -^'x  saben  qae  algono 
pl«t«iHÍÉ  estas  digiúdades.  Loa  c&inik»  tienen  dos 
•llM  de  noticiado,  M  cttáD  oUifadM  á  rezar  laa 
horas  canónicas  en  coro,  á  ouwh  de  su  ocnpinion, 
j  por  ia  misma  ctilúii  exentos  de  asistir  a  la.s  pro- 
MñoDes.  Tienen  una  horade  oración  ai  di  a  y  uyu- 
iian  todos  los  viernes  del  año,  ademas  de  lo?  dias 
pre?emUo<í  por  la  Igkísia.  El  general  y  Jos  cuatro 
ooomltons  ó  asistentes,  eligen  á  los  prorinciaie», 
prefectos,  visitadores  j  demás  oBciales.  El  general 
y  los  consultores  son  electos  en  nn  capítulo  gene- 
ral, que  se  tiene,  como  se  ha  dicho,  cada  seis  aflos. 
Sos  casaa  m  dividea  en  profesas,  noviciado?  j  en- 
fermerías. Lm  de  Ukfl  dos  illtimas  clases  pueden 
poseer  rentas,  lo  que  no  es  permitido  á  las  prime- 
ras, á  las  qoe  solo  se  concede  tener  una  casa  de 
campo  6  granja,  para  que  los  religiosos  puedan  ir 
á  mudar  temperamento  ó  á  disfrutar  de  uu  hones- 
to neceo.  Hay  también  ea  esta  órdea  sacerdotes, 
iemwmM  cooTersoa  (lateoe)  y  obfaitoa:  los  prime- 
ros están  obligados  por  votos  solemnes,  y  traen  do.-í 
cmes  rcúaa,  una  en  la  sotana  al  lado  izquierdo,  y 
«tr»  en  el  msnteo  al  doeebo:  loe  oblatoe  hacen  so- 
lamente  votos  siniples,  se  emplean  en  los  oficios  de 
la  casa  y  solo  traen  la  cnu  en  el  manteo. 

Eete  drden  ba  tenido  hombres  nray  diattagaidos 
por  su  santidad  y  -por  sus  eieritos.  El  P.  Juan  Bao- 
Usta  iS'ovali,  geueral  que  filé,  ha  publicado  mochas 
eivas  piadosae.  El  P.  Frandwo  del  Gindioe,  qae 
fué  geuf  ral  rn  1699,  ha  estendido  mucho  su  orden 
con  no  pocos  establecimientos  que  se  han  deiMdo  á 
m  eelo:  solo  en  Nápoles  tenían  tres,  y  en  Roma  las 
do  Santa  María  Magdalena,  inmediata  á  la  Rotun- 
da, que  es  cabeza  de  la  orden,  la  de  Santa  Marta 
«la  TtmV  j  Sm  Juan,  "Delln  Malva."  Su  escu- 
do es  una  cruz  roja  sobre  campo  azul  en  un  óvalo 
eoa  rayos  de  oro  y  timbrado  de  una  corona. 

Iioa  pntendidos  hermanos  y  hermanas  do  8.  Oa* 
milo  que  se  establecieron  en  Francia  en  tiempo  de 

restauración,  nunca  llogaraa  á  obtener  institu- 
ción canónica,  y  sus  casas,  que  no  tuvieron  la  apro- 
bación eclesiástica,  fueroti  suprimidas.  Su  t"undad<n" 
dic«  el  abate  Miuné,  fué  un  hombre  casado,  qu, 
••  biso  ordenar  c-w  K  mi  a  j  ur  supercharín,  y  Durió 
fft  París  en  el  lio.spilul  de  dementes. — j.  u.  D. 

*  CAMILOS  (UK  MtxK  o.)  La  órden  de  S.  Ca- 
milo no  tuvo  tanta  aceptación  en  España  como  en 
Italia.  Hasta  el  afio  de  1643  no  adquirió  la  prime- 
ra casa  en  Madrid,  la  qne  fué  fundada  con  el  titulo 
de  la  "Asunción,"  por  el  P.  Miguel  Juan  Monser- 
nt.  £n  1835,  cuando  la  destruccioa  de  las  cooinni- 
des  religiosas,  apenas  tenia  sds  casM. 

En  nuestra  América  han  tenido  todavía  menos 
fortoan.  M  P.  Hicao  Maiin  de  Moya  fundó  en 
lífefooen  1755  ki  únlcn  «tan  oue  hay  de  Udrden 
en  la  república,  pues  jamas  se  ha  conseguido  otra 
filttdaeion.  £1  fundador  secular  fué  el  Sr.  D.  Felipe 
Oayetanode  IMína,  regidor  perpetuo  de  Máxico, 
que  falleció  antesde  lu  v(  ui  hi  d  lu'^padresen  1152. 
Vwí tAmbioiiuifne  jirotectoi  de  la  eaaa  el  Sr.D. 


CAM 

José  de  Lanxagorta,  vixcaino  mny  rico  y  pbdaM ' 

que  murió  en  1166.  (Véase  Makin.) 

El  número  de  sus  religiosos  siempre  ha  sido  msf 
reducido.  Antes  de  la  Independr-nrin,  el  nombra- 
miento de  superior  venia  de  Esi)aña,  y  aunque  el 
P.  M afin  gobernó  en  clase  de  vicario  provincial,  ' 
sus  soeccsores  solo  tuvieron  el  título  de  prpfpcto^ 
Kn  el  año  de  1827.  a  resultas  de  la  ley  que  privo  á 
los  espaAolet  de  todo  género  de  empleos,  nombró  al 
ordinario  por  stiperior  al  P.  José  María  Beniteí, 
quieu  por  su  temprana  muerte  no  pudo  dar  todo  el 
impulso  qie  deseaba  á  m  eamanWad,  á  «90  te 
había  conseguido  de  Roma  vAfias  dispensas,  entre 
otras  la  reducción  del  noviciado  á  un  año  como  en 
las  demás  religiones. 

Muerto  ei  P.  Benitex,  la  órden  caá  terminó,  por 
la  ley  de  emulsión,  en  cnya  Tlrtod  aaKó  de  la  repú- 
blica el  P.  López  que  habia  vuelto  á  la  prefectura, 
y  el  arresto  en  Tepotzotlan  del  P.  Calvo  que  aa 
hallaba  demente,  y  ef  H.  Pedro  Peiro,  septuagena- 
rio, ambos  también  españoles.  Todos  los  muebles 
y  existencias  de  la  casa  fueron  vendtdoe  en  almo- 
neda, loa  bienes  aecneatradoay  7  el  edíldo  daaHaa» 
do  por  algún  t¡r  :n}  >  Á  morada  de  laCOlonia^QtM 
formó  para  poblar  las  Californias. 

En  18114,  por  el  cambio  de  gobierno  oearridaaai 
él,  volvieron  los  camilos  á  la  poí¡  ^im  de  sa  casa 
y  de  sus  bienes,  y  abierto  de  nuevo  el  novicmd» 
abrasaron  él  In^'toto  varloa  eugetos,  que  fonaaa 
una  corta  cominurl  Ld  pero  muy  útil,  como  se  ha 
visto  especialmente  eu  tiempos  de  epid«ttia.  Sa 
templo  es  «ao  de  loa  ftacaantadoa  por  fea  Mea  pov 
la  magnificencia  y  decoro  con  que  se  celebran  los  di 
vinos  ofietos.  Hov  puede  decirse  que  es  una  casa 
indMiendienté  de  laa  demás  de  su  órden,  ^«tnildaB 
por  las  revobirionr>fi  r!i-'  la  l'"i;rn]-ii,  T.rt  elección  da 
prefecto  se  süjue  tiaeiendo  por  ei  ordinario.— J.  M.  o. 

CAMINHA:  ciudad  de  Portugal  (Entre-Do». 
ro-é-Miidio),  á  5  leguas  S.  O.  de  Yaleua;  tíaoa 
2.5&0  hab.:  ets  plaza  fuerte,  hay  salinas. 

CAMISARDOS,  ó  mas  bien  ENCAMISA* 
DOS:  c-t"  nombre  se  dió  é  los  protestantes  de  las 
Cevenas  y  de  Lozere,  que  tomaron  laa  arma^i  des- 
pués de  la  revocación  del  edicto  de  Nantes,  1658; 
]inrf>re  dorivnrio  il<  la  palabra  "camisade,'' eucami« 
.  u  iii,  quu  tai  ciíi  el  uumbrc  dado  á  los  ataques  noc- 
turnos en  que  el  enemigo  podia  ser  sotrpnadido  an 
camisa,  ó  mas  bien  porque  los  soldados  se  reveattan 
de  una  camisa  por  encima  de  sus  armas,  temiendo 
que  el  brillo  del  acero  no  los  descubriese:  se  envió 
contra  los  camisardos  en  1102  al  mariscal  de  Mon- 
trevel,  que  no  pudo  vencerlos,  y  el  noariscal  de  Y il- 
lars  en  1704,  que  no  logró  Bometerlos  hasta  arran- 
car de  sa  partido  uno  de  sos  principales  jefes,  Joan 
Cavdíer;  la  mayor  parte  pereetenm  en  loa  nplk 
oíos:  "La  historia  de  los cami sardos"  ha  sídoiaoO* 
tada  por  el  P.  de  Cenri  de  Jobelia,  1760. 

OAHMA:  najer  natural  de  QMada:  8iiwrix, 
enamorado  de  Camma,  asesinó  é  Cinato,  .-^n  >po- 
80,  con  el  fin  de  gozarla;  pero  la  vei^^anza  de  la 
viuda  bunortdisd  la  amarte  de  sa  eapoao:  deapoaa 

de  haber  de^ipreciado  los  presentes  que  le  l  acia,  fin- 
gió darle  la  mano  de  ea¿(mi  otándole  ai  templo 
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de  Dito*  de  que  ora  sacerdotisa,  aparentaodo  ha- 
cer la  obíoo  mea  célebre,  7  «gniendo  las  ooetain- 

bres  de  que  los  esposos  bebiesen  juntos  en  una  mis- 
ma copa,  Camina,  despaes  de  liubcr  pronunciado 
Im  palabras  consagrados  7  d  jaramente,  tomó  el 
Taso  que  habla  llenado  de  reoeno,  bebió  de  él  y  lo 
presentó  á  Sinorix,  quien  no  sospechando  el  artifi- 
cio, aparó  con  coiiíiau/,a  la  fat>il  copa:  entonces 
Camma  enajenada  de  alegríu,  esrlatiuS :  "muero 
contenta,  pues  queda  Teogado  mí  espOí«o,"  y  á  po- 
co tiempo  espiraron  ambos  en  el  templo:  este  ras- 
go histórico  ha  dudo  argumento  á  Tomas  Conwil- 
le  para  una  de  sus  mejores  traKedia.s. 

*  CAMOA:  pucb.  del  es^  de  Sonoz»  á  oriD^s 
^  río  Maro;  tiene  500  hab. 

*  C  AMOAPA :  pueb.  del  cst.  de  Yeracruz,  can- 
toa  de  Hnimanguillo,  situado  en  la  margen  opuesta 
del  rio  en  la  margeu  opuesta  de  su  cabecera,  sus 
habitantes  cultivan  el  café,  el  cacao  7  la  pimienta: 
pob.  365. 

*  CAMOCUAUTLA:  cab.  de  la  muuicip.  de 
m  nombre,  part.  7  depart.  de  Zaeatiaa,  en.  de 
Poebla. 

JfXkMOESS  (Luis  oe)  :  célele  poeta  portuguée; 
Sáó  en  UabM  mi  151T  6  1524,  de  nna  farníKa 

noble  pero  pobre;  concibió  en  su  primera  juventud 
m  riva  pasión  por  ana  dama  de  la  corte,  por  cuya 
«MMa  le  OMiumfOB  á  Santaren;  en  m  desespera- 
ción sentó  plaza  y  pasó  á  pelear  á  Africa,  y  j)erdió 
«B  ojo  de  on  fogonazo  al  frente  de  Ceuta:  no  ba- 
ldeado radUdo  nb^aBa  reeompenM  de 
su  patría,  marché  en  1553  d  fas  Indias,  permane- 
ció algon  tiempo  ea  Gua,  después  fué  desterrado  a 
Maeaov  por  haber  eriticado  al  virey  en  ana  sátira: 
en  este  destierro  compuso  el  ¡wenia  que  le  ha  iu- 
aortaiizaJo,  las  "Luisiadas,"  en  que  cantó  la  glo- 
liade  los  portugueses  (en  latin  Lusitani),  las  ba- 
zaflas  7  los  descubriniieutos  de  Vasco  de  Gama:  al 
cabo  de  cinco  años  se  le  levantó  el  destierro;  cm- 
fflrttf  un  riaje  á  Qoa  en  el  cual  fué  asaltado  por 
tma  tempestad,  que  le  liizo  naufragar  en  las  costas 
de  Cocbiachina:  se  dice  que  mc  salvó  á  nado,  lle- 
fando  en  ana  mano  fuera  del  agua,  el  mani^ríto 
de  sn  poema:  viéndose  objeto  de  nuevas  persecucio- 
nes, dejó  el  Asia  7  volvió  a  Lisboa  en  lóGU:  publi- 
«6  sa  poeaw,  pero  no  mereció  loa  CaTonee  qne  debia 
esperar;  vivió  en  la  miseria,  7  aun  se  cree  q^  mu- 
rió en  el  hospital  á  la  edad  de  62  años,  1579;  ade- 
■las  de  las  "Luisiadas,"  Camocns  ha  compuesto 
odas,  el^ías,  algunos  souetos,  sátiras,  7  varias  tra- 
gedias: la  edición  mas  estimada  de  las  "Luisiadas," 
es  laque  ha  publicado  José  María  de  Souza  BotcUo, 
^aris,  1811  en  4.%  7  1819  en  8.*:  este  poema  ha 
lido  mochas  reces  tradocldo  al  francés,  en  prosa  7 

^£AMO>ICA:  valle  del  xeioo  Lombardo-Yene- 
formado  por  una  ramíGeacion  de  loe  Alpes  Ré- 

ticos,  está  regado  jwr  el  0,i;l¡o,  tiene  10  lepuiis  de 
largo,  J  oomtunipa  la  JLUtMa  con  el  Tirol;  queota 
«O.QOOliab. 

CAM  DE  ESPIXA  (batau^a  pf.)  :  el  dia  2G  de 
octubre  de  1 1 11,  se  dió  oj^  sao^ieuta  batalla  ^n 
il^^p  de  Espina,  eu  las  in|ÍM«(^innjM,d>  Sqpdl?»- 
Ton»  JL 


da  entre  las  tropas  de  D.*  Urraca,  reina  propieta^ 
ria  do  Léon  j  de  Castilla,  7  el  ejército  de  an  espoaó 

el  rey  de  Arapon  D.  Alfonso  I  el  B:i(:ilIador:  ésto 
fué  ei  veuceilur,  nnu  ieudo  eu  la  acción  el  famoso 
D.  Gómez  Salvadurt  á  quien  88  snpoida  ealniii* 
niosamente  amant(.-  de  D.*  Urraca. 

CAMPAN  (.Ilasa  Llisa  Enriqueta  GES'Esní 
DKj:  la  señorita  Enriqueta  Genest  nació  en  Paria 
eu  1T5-2  inurtf  )  cu  1^22;  fué  primero  lectora  de  las 
tias  de  Luis  X\  1,  liespaes  estuvo  al  servicio  de  la 
reüui|i|lífl  Antoniota,  7  le  dió  en  sn  de.^igracta  laa 
mayores  maestras  de  adhesión:  dcspa(>s  tie  !a  revo- 
lución estableció  an  colegio  de  educuadas,  y  Humó 
la  atención  del  primer  cóm^ul  Honaparte,  que  cuan- 
do fué  emperador  la  colocó  al  frente  de  la  cosa  de 
Ecouen,  donde  se  educaban  las  hijas  de  los  oficiales 
de  la  legión  de  honor:  perdió  esta  plaza  en  tiempo 
de  la  restanracijoo;  se  tienen  de  ella  "Memorias  so- 
bre María  Aatonieta»"  1889,  na  tratado  de  la"£dn- 
cacion  de  la8  njqen^"  1828,  y  abonas  otras  obfi> 
tas.. 

*  CAMPANA:  instrnmento  cóncavo  de  metal, 

(j^ue  afecta  la  figura  de  una  copa  bocaabojo;  no  se 
tiene  un  conocimiento  cierto  de  sn  invención,  solo 
ae  sabe  que  el  gran  aaoerdote  de  loe  jndíoa  lleva- 
ba ¡K-fiuefias  campanas  de  oro  suspendidas  en  !u  or- 
la de  su  vestido,  7  que  de  este  modo  fué  dispuesto 
por  Dios:  Bxod.  S8,38;qae  las  asaban  despÍMeaB 
lus  lirtiliis  de  los  caballos,  según  dice  el  Profeta  Za- 
carías, cap.  U,  20,  eu  el  testo  Hebreo,  "Biblia  de 
Yatablo;*'  que  Plutarco  habla  de  anas  campanas 
con  las  que  dict'  se  llamaba  á  los  haljitiinte.s  de 
una  ciudad  al  mercado  de  peces  ^  Fiinio  reüere  que 
había  eolgadn*  campanas  en  el  mausoleo  de  Per> 
senua;  se  dice  que  los  reyes  persas  tenian  campa- 
nillas eu  la  orla  de  su  vestido,  lo  mismo  que  el  grau 
sacerdote  de  Israel ;  también  se  refiere  que  las  bes- 
tias que  condncian  los  convoyes  de  Alejandro  Ma-^- 
uo  llevaban  pequeñas  campanillas;  los  ruiiiaiios  se 
sorvian  de  campanas  pi^a  advertir  al  pueblo  laho> 
ra  de  los  baños,  que  las  llamaron  tintiuubulas  por 
el  ruido  souoroque  producían ;  los  sacerdotes  du  la 
diosa  Cibeles  ufaban  campanas;  Porfirio  díee:  <|ne 
algunos  filósofos  de  la  India,  al  toque  de  una  cam* 
puua  se  reunían  para  orar,  y  lo  mismo  para  comer; 
Augusto  mando  poner  campanillas  alrededor  de 
la  cúpula  dei  templo  de  Júpiter  CapítoUuo, según 
Suctonio. 

"Walufrido  Estrabon,  entre  otras  cosas,  dice:  que 
tomaron  el  nombre  de  campanas,  por  liaberseinTeu- 
tado  en  la  Campania,  lo  que  en  verdad  no  es  c!er^ 
to;  pues  se  cree  por  mas  i)robal)le  que  fué  porque 
en  este  lugar  habla  fundicioues,  para  liacer  uso  del 
bronce  que  hay  en  dicho  punto,  el  qae  ee  escelen- 
te;  en  el  siglo  Y  dicen  qne  existieron  con  el  nom- 
bre de  uols,  seguu  algunos,  porque  S.  Paulino  de 
de  Ñola  fué  quien  por  lo  menoe  ms  introdujo  en  lá_ 
Iglesia,  lo  que  también  no  se  puedo  asegurar,  su" 
puesto  que  nada  dice  este  santo  obispo  cu  la  exao' 
ta  descripción  qae  hace  de  aa  Iglesia  á  Salpido 
Severo,  fiuiujue  no  omitió  aun  lus  cosas  mas  peque- 
ras. Borouip  afijma  que  fueron  elevadas  las  cam< 
paiiaa  deed»  el  tiempo  de  Oi;|nstaitíno,  mae  en  «rt» 
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no  están  áe  acuerdo  los  demás  actores,  y  que  el 
TcncraWe  Bode,  riue  minió  en  el  primír  tercio  del 
siglo  TIII,  en  su  Historia  eclesiástica  de  Inplsiti  r- 
ra,  Ub.  4.*,  cap.  2S,  es  e  I  primero  que  bace  eupresa 
nCBCion  é6  campnnn,  pori^iio  aunque  ei  dél*to  que 
los  críticos  conTÍenen  en  que  "signum"  imlica  la  ra  m- 
pana,  en  cuyo  caso  Gregorio  de  Tours  y  Kicoiati, 
«rseoblspo  de  León,  bnceo  mención  de  dicho  eiguo, 
lo  mismo  Ift  regla  de  S.  Benito,  pero  no  por  eso  hay 
ana  prueba  sólida  y  firme  para  que  se  determine  el 
tiempo  en  qne  fneron  pnestas  en  uso  en  la  I|;1esia 
y  qnicn  las  Vinva  introdiifido.  En  lo  (lue  sí  no  tp- 
ncmos  duda,  es  que  en  el  siglo  YII  fué  cuando  se 
comenzaron  á  tandk  las  primeras  campanas,  según 
laa  conof'OTnos  hoy. 

En  Oriente  no  estuvieron  en  uso  sino  hasta  des- 
pués del  siglo  TIII,  segiin  se  infícrc  de  las  actas 
del  segundo  concilio  de  JNicea^  traducidas  al  latín 
por  el  P.  Anastasio. 

En  los  priinitiToatlCBpoade  la  Iglesia  no  habia 
señal  dctcnuiiiarla  pura  convocar  á  los  fieles;  el 
obispo  ü  uu  diácono  advertía  al  pueblo  el  tieiiqio 
y  el  lugar  de  ta  asamblea,  y  los  fieles  trasmttian  la 
noticia,  pncsse  cousidcraba  como  nna  «nci(  <1ad  se- 
creta: después  que  dejó  de  ser  perseguida,  la  Igle- 
da,dice  WaUMdo,  qne  usó  de  una  clase  de  clarin; 
pero  es  mas  probable,  según  otros,  que  usase  de  la 
matraca :  cuando  ya  fneron  introdnddas  las  cam- 
panas, sirvieron  principalmente  para  convocar  al 
clero  y  al  pueblo  á  los  divinos  oficios,  pero  el  qne 
actoalmente  tienen  en  U  Iglesia,  está  espifeadoen 
«1  idgniente  dístico: 


ehtvt  raro,  congrego  etttmm. 


Alabo  •!  Dio*  veriludüro,  llamo  ni  piiel>Io,  rnnfirf'go  kI 
clero,  lloro  á  loi  muenot,  ahuyento  la  tempestad  j  boiuo 


En  el  {>r¡n)ero,  se  pueden  comprender  tos  toques 
de  la  alba,  las  doec,  las  tres,  la  orarinn  ile  la  no- 
che, las  rogativas,  la  ora  de  alzar,  &c.;  en  el  se- 
gundo, cuando  se  convoca  al  pueblo  católico,  ya  sea 
para  el  Santo  Snr  rifirio  de  In  Tni<!a,  lo  que  fné  ninn- 
dado  por  el  Pontitíce  Sabiniano,  ya  á  que  acom- 
pafie  al  Divinísimo  Seflor  Sacramentado  cuando 
visita  á  los  enfermos  (I),  de  lo  qne  por  df«trra- 
cia  tenemos  qne  lamentarnos  al  ver  el  mudo  irn  li- 
gioso  con  que  w  portan  en  algunas  ca))¡ta1ei^.  no 
solo  gue  no  hay  personas  qne  arompaficn  ¡i  su  Di- 
vina Majestad,  sino  que  pasan  unielias  con  el  mas 
alto  dcqireeio,  sin  osar  bumiliarse  ante  el  Rey  de 
los  reyes  f2) ;  el  ciyirtn  fs  el  fúnebre  toque  con  que 
se  anuncia  que  uimulma  ha  pasado  á  la  eternidad 
J  lim  pMm  los  Amérales;  al  quinto  pertenecen  las 
nigatins  ja  sea  par»  ahuyentar  las  tempestades  ó 

ni  Ciinl  Sahiiii-tirii>  In  Cnnrili*  Hlder. anno  1910 eelebrato  ibii 
*^Bcrs  Bucbaralta  ad  mflrniiNi  rtuncaapoaa  tiimonSc>  dvport»- 
tar."  htm  üpltcwpiw  Cwrt—r.  M^am  taaMMHtiditiMic 
nlataMtvatotn  cap.  I.e  S*  melir.  Wia.  la  hme  «rriM  ta » lera- 

tteni»  Corport»  í'hrmtl  pufrpiittir  i-impnna-  nt  pnpnlRrru  qni  e«>. 
lebratmne  tinxfaruiii  ikhi  vulcnt  iji«<tiilie  inlirt-K^f  ubicuniaae 
ÍTurriut  t<ivr  111  n«rnii  »ivr  in  iIuiiiIvuk,  flptant  grinia  IndiilgairtMi» 

«Orji'i  *r.¡lrt  íi        ril'iK  r  | ■  ■  .> ropin  liiilnliiri. 

(a;  lal.X",ul.=  ,Uü-l.»  deaecoj». 


desarmar  la  cólera  divina  en  las  calamidades  pd* 
blieas;  y  en  el  dltimo  están  comprendidos  esos  so» 

lennies  rr¡i¡(|iies  á  vuelo  con  que  dt  ^dc  la  ull-a  se 
anuncia  al  pueblo  que  es  día  de  regocyo  religioso» 
en  qne  deben  reunirse  A  los  pies  de  los  altares  á 
rendir  alabanzas  al  S(  flor  v  ¡x-dlrlc  sus  gracias,  ya 
sea  directamente  porqae  es  alguna  festividad  dedi- 
cada á  su  Divina  Majestad  en  alguno  de  sos  santo» 
n)i-t(  rioR,  ya  sea  por  medio  de  la  Saiítísimn  Virgen 
María  ó  dguno  de  los  santos  que  le  alaban  en  el 
cielo,  según  A  quien  se  dedica  aqnel  acto  religioso. 

Tíaronin  y  algunos  rubriristas  dicen,  que  la  cos- 
tumbre de  consagrar  las  campanas  se  introdujo  en  el 
pontificado  de  Juan  XIII,  tal  ves  porque  según  el 
autor  de  los  Anales  eclesiásticos,  fné  el  pontífice  que 
cousagró  las  primeras  campanas,  y  dió  bu  nombre 
á  la  de  8.  Juan  de  Letran;  jiero  con  todo,  pareos 
cierto  qne  este  uso  es  mticho  mas  antiguo,  jionjue 
se  halla  la  fórmula  de  la  consagración  en  alprnuos 
rituales  un  siglo  antes  de  este  pontífice,  coii  i-l  tí- 
tnhule  "ad signum  Ecelosia-  hcnediccndHm,"y  Car- 
io Maguo,  en  la  Capitular  189,  cap  18,  prohibo 
bautiutr  las  campanas,  "nt  clocas  non  bántisent:" 
Menardo,  nota  sobre  los  Sacramentarlos,  el  carde- 
nal Bona,  Liturgia,  1. 1.°,  cap.  22.  Esta  consagra- 
ción la  bace  el  obispo. 

Las  campanas  representan  á  los  pastores  que  son 
los  legítimos  soceesores  de  los  apóstoles,  de  quie- 
nes dice  el  Apóstol  (Roms.  cap.  10,  v.  18,)  que  el 
sonido  de  su  voz  se  ha  hecho  escuchar  por  toda  1* 
tierra.  El  catecismo  de  Montpelier  y  Dorando,  en 
su  t  ratado  de  Ritos,  trac  una  esplii-ucion  ah.'jróricai 
de  la  coDsagraciou  de  las  campanas,  aplicándola á 
los  pastores  de  la  Iglesia,  !a  que  por  ser  deraariadQ 
rnriosa  no8  parece  cíinvi'nieufc  no  omitirla.  Lft 
campana,  dicen,  se  rocia  ¡uterior  y  esteriormeote, 
con  agua  bendita,  con  lo  que  se  significa,  qne  ante» 
de  F'jr  elevado  el  pastor  á  la  dijrnidnd  episcopal,  ha 
de  ser  purificado  de  toda  mancha:  se  le  hacen  sie- 
te unciones  esterioraiente  con  el  "oleoinfimoran,*' 
I<i  rjTic  eK  un  simboln  de  los  siete  dones  del  Espíri- 
tu ¡Santo,  que  recibe  el  pastor  en  sa  consagración 
para  comunicarlos  á  las  ovejas  que  estén  bajo  so 
rrstodia:  las  cuatro  nnrioncí;  <iue  so  liaren  interior- 
mente con  el  santo  crÍMUia,  es  una  signíticacion  do 
la  caridad  de  qne  el  pastor  debe  estar  penetrado  j 
ñf  que  HO  V07.  so  ha  de  hacer  esniehar  por  los  cua- 
tro ángulos  de  lu  tierra ;  por  la  iuecusaciun  se  sig- 
nifica, qne  el  pastor  debe  llevar  en  su  corazón  las 
oni(  iones  de  los  fieles  para  elevarlas  á  Pios;  por  el 
Kvangelio  que  se  canta,  que  uno  de  Ioh  priucipales 
deberes  del  postor  es  congregar  á  su  pueblo  en  Ift 
ca.sa  de  Dios  para  qne  oiga  la  palnltra  divina. 

El  Rr.  Benedicto  XIV,  en  su  Institución  15,  nú- 
mero 11,  dice:  que  paroce  se  introdujo  el  toque  de 
la  alba  y  de  la  oraciou  de  ia  noche  desde  el  tiem- 
po de  Urbano  II;  pero  hace  la  advertencia  que 
quedó  en  desuso  hasta  el  tiempo  de  Gregorio  IX, 
el  que  restituyó  esta  costumbre  y  mandó  se  diera 
la  hora  de  mediodía,  según  Arualdo,  benedictino; 
aunque  consta  taml)ien  ¡jor  varios  autores  (jue  el 
toque  de  la  noche  fué  mandado  por  Joan  XXII  y 
el  de  medio  día  tom¿  M  origen  en  Ftraadft  por  ■wBf- 
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éaia  de  Luis  XI,  del  qne  dice  Ursint  en  &\x  "Uisto- 
ila  de  U  VírgeD:"  Luis  XI,  en  U75,  instituyó  el 
''Angelus"  tal  como  existe  ahora,  en  Imnortlel  mis- 
terio de  la  Encarnación;  y  quiso  tjue  á  la  oración 
da  1*  tarde  qm  se  hacia  por  1a general,  si  ati  i 
diese  una  al  medio dia  j)or  la  paz  particular  de  su 
téno.  El  edicto  fué  redattiido  da  esta  manera: 
"Se  manda  á  todi»  los  franceses,  caballeros,  hom- 
bres de  armas  y  plebeyos,  "so  pongan  de  rodillus" 
al  primer  toque  de  campana  de  meiliodia:  que  se 
saatigúeii  devotamente, y  recen unaoracioaálIlMe- 
^  Señora  para  alcanzar  bueo»  jpw." 

Dice  el  mismo  aator,  "qao  se  enmplié  con  de- 
niafiiada  exactitud....  y  en  el  nÍjíIo  XV,  al  pri- 
mer to^ue  de  la  campaua  dol  "Ao^ios,"  en  las 
CMM,  ettks€siiipMT  eo  k»  waúmm,  no  bab»  fran- 
cés qoe  do  »«m>dill«8»p«n  b«cM  oracíoa  á  Mar 
na." 

Pero  por  ol  aiinno  tenor  del  decreto,  «e  infiere 

mas  bien  que  el  toque  ya  estaba  en  uso  y  lo  (|ne  üe 
naodó  fué  que  en  aquella  hora  se  hiciese  la  oración 
é  la  Santúima  Yírgen  María.  IWbicn  bay  ^ien 
asegure  qw  este  toque  tomó  m  Origen  en  la  Hun- 
gría, eo  tiempo  de  Calixto  III. 

SI  8r.  Benedicto  XIT,  en  ra  obra  de  Festivi- 
daies  de  la  Virgen  Santísima,  1.2,  cap.  3.,  núm.  14, 
dice  hablando  de  ia  hora  en  qne  fué  ouuneiuilM  el 
■iiteriode  la  Bucamadondel  Divino  Terho, '  (jiie 
como  la  Iglesia  no  tiene  un  conocimietito  i  ¡crio  de 
aqoeUa  h<»ra,  y  deseando  (|ue  se  recuerdij  iodu&  lo.s 
diaa  por  loe  ñeles  este  sacrosanto  misterio,  mandó 
qoe  tres  veces  al  dia,  por  In  mañana,  al  medio  dia 
j  en  la  tarde  se  dé  el  toque  de  campana,  para  que 
IM  fielea  aeaaeMitadoaá  celebrar  este  divino  mis- 
terio: estasfion  stis  palahm'?:  "foloqui  lioradefinirc 
ooa  potest:  quapropter  Etclesia  eum  eam  horam 
ytipectam  non  habeat,  singulisquc  dicbus  sacro- 
aaoctum  boc  rnisterium  á  fidelibus  recoli  cupial,  tri- 
bus diverüiii  diei  horí.^,  aurora  illucescnte,  meridie 
«t  eom  advcsperacit,  campauis  sigimn  daré  Jubet, 
^ao  fideles  ad  boc  misteriam  ceíebraudum  cxite- 
tar.» 

El  concilio  mexicano  habia  mandado  se  diese  el 
loqaa  de  las  tre.<;  de  la  tarde  en  memoria  úa  la  muer- 
te de  Nuestro  Dirino  Redentor;  pero  w  mbe  de 
cierto  qoe  comenzó  este  toque  en  nuestra  (latria  el 
alio  d»  1676,  vane  faé  introdacidopor  el  padre  je- 
•bH»  Joaé  Yidal,  natnral  de  Méxica  Este  piadoso 
•acerdote,  como  mny  de\<;tü  de  la  rasión  del  Se- 
JkHT  y  de  los  Dolores  de  la  Santísima  Virgen,  pro- 
bovId  ae  cumpliese  lo  que  habia  sido  diapnesto  por 
cl  rnent-ionado  Concilio,  y  haViiendo  eonso<:^aidü  lo 
que  deseaba  del  virey  y  señor  arzobispo,  se  puso  de 
aeocvdo  con  loe  soperiorea  de  todas  las  iglcj^ias  pa- 
ra qiii  .]i  este  toque  todos  los  días  del  año; 
el  qoe  habiendo  comeozado  cu  México,  se  esteudió 
por  (oda  la  RepübliM.  Por  lo  que  es  pro1)able  que 
bayn  i'«)rnonzftdo  en  nticstros  país,  ó  jwr  lo  menos 
se  hallaba  mas  e^tteiitiido  que  en  Europa  todavía 
en  el  tiemira  del  Sr.  Benedicto  XIV,  supuesto  que 
en  su  bula  "Ad  Fasioiiis.''  (!'■  V.'.  ■  r!:i  ;' n  '  -i-  de 
1140,  mandó  biyo  de  santa  obedieui  la  que  diesen 
«te  toqpM  «  todM  )m  y  ptrco- 


qniales:  en  la  qne  también  concede  100  dias  de  in- 
dulgeoeta  á  los  que  en  esta  liora  recen  cinco  Pa» 
dre-nuestros  y  Ave-Marías,  pidiendo  por  la  Santa 
Iglesia,  pur  la  conversión  de  losluiielcs,  ostirpacion 
de  las  bengíai,  fte. 

No  sabemos  en  quó  lugar  haya  tenido  or&Mial 
toque  de  las  ocho;  \mro  cl  Sr.  Clemente  XU  por 
sa  bola  '*Cael«}tts,"  de  1 4  de  agosto  da  €Oii> 

cede  100  dias  de  indolencia  á  los  que  recen  do  ro- 
dillas el  salmo  "De  profnndis,  ó  nn  Padre  nuestro 
y  Ave  María  con  el  venícnlo  '^tequian  «stanMun^ 

y  si  lo  hacen  constantemente  por  el  espacio  de  nn 
año,  confesando  y  comulgando  una  vez,  concede  S. 
S.  indulgencia  plenaria. 

El  Sr.  Benedicto  XTII,  por  m  bula  de  14  de  se- 
tiembre de  1724,  concedió  lambieu  lúü  dioji  de  in- 
dulgencia á  los  que  recen  las  Ave-Marías  á  la  hora 
de  los  toques  del  alba,  las  doce,  y  la  oración  de  la 
noche ;  y  al  mismo  tiempo  si  lo  hacen  por  el  espacio 
de  un  im  s,  confesando  y  comnlgwidB  uukrm,9a^ 
cede  indulircucia  plenaria. 

En  tiempo  de  entredicho,  está  prohibido  cl  to- 
que de  campanas  por  Inocencio  III,  annque  se  con- 
ceda la  celebración  del  oficio  divino  (Cap.  Qnoá 
in  te,  de  penit).  es  cierto  que  por  Alejandro  III  f 
Bonifacio  yiíl  se  ha  mitigado  el  rigor  del  «ntr»' 
dicho;  \yero  con  todo,  el  uso  de  las  campanas  solo 
8e  permite  en  los  toques  de  la  alba,  las  doce,  la 
oración  y  para  convocar  al  pueblo  á  c]ue  oi;?»  la 
palabra  divina:  así  Barbosa,  1.  3,  voto  102,  mira. 
33;  y  ni  aun  en  "Sanctns"  cuando  se  concede  cele- 
braf  ban  de  tocarse  las  campanillas;  pero  »c  pueden 
tocar  en  las  festividades  qne  se  suspende  el  entro» 
dicho  que  son :  por  concerfon  del  Sr.  BonifMio  VIH 
en  sn  decretal  "Alma  niatcr,"  cap.  24  de  sent.  e:íco- 
mnn.  in  sexto,  de  la  Nativídodde  Nuestro  Señor 
Jesucristo.  Pasena,  Pentecostés  y  Asoncfon  de  la 
Santísima  Víriien;  y  por  la  constitución  ''Inet'iibi- 
le"  de  Mortiao  V  y  la  "Excelentissimnn"  de  V^W*" 
nio  IV,  la  de  Corpus  Obristi  ▼  mi  octava;  por  Wo- 
mente  V ITI  en  su  const.  "Síicra»"  de  1 7  de  octubre 
de  1595,  para  los  religiosos  frauciscanoii,  las  del  Se- 
riftco  Áídre  8.  Franoiseo,  B.  BnenaTsntora,  S.  An» 
tonio  de  Pridna,  S.  liuis,  S.  Bemardino,  Stn  Tiara, 
Sta.  Isabel,  lafestividad  de  Porciúncula,  S.  Diego 
y  los  santos  mártires  de  la  érden;  y  por  León  X, 
la  fíesta  de  li  lumnealada  Goneepciott  pan  laa  Sa* 
pañas. 

El  qne  repicare  las  campanas  para  esdtar  al  pue- 
blo, causar  y  fomentar  tumultos,  incurre  en  la  pe- 
na de  muerte  y  en  la  de  confiscación  de  todos  sus 
bienes;  ley  2,  tit.  11,  lib.  12,  Kor.  Recop. 

Ltt  congregación  de  obispos  y  regulares  espresa- 
mente  decretó  que  ias  campanas  consagradas,  aun- 
que estoviesenen  torres  profanas,  de  ningún  nodo 
sirvan  |>ara  usos  profanos,  aunque  hayan  sido  fa- 
bricadas por  secnlares  para  este  intento.  Ferrari^ 
voz  camp.,  nüin.  S. 

C6n  Ucencia  áá  obispo  pueden  usarse  algunas 
veces  para  n=üs  profauos,  con  tal  que  de  ellos  no  se 
siga  efusión  dv  sangre,  y  particularmente  se  obtei^- 
dzi      gradftiifiMoaiwtstrgidaa  á  es 
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te  comanidad.  Sacr.  congreg.  Epucop.  &  Regal. 
Iitd6  enero  de  1593. 

No  es  Dcceaario  siempre  qne  se  toquen  mmpanns 
para  los  usos  arriba  referidos  obtener  la  (l¡«:¡it'iHa 
del  obispo;  basta  haberla  concedido  mía  vez:  así 
la  mian  ñtM.  Coogng.  di  8  de  enero  del  mismo 
año. 

Ed  lo*  tni  dhinet  díia  déla  semana  m^w  ao 
se  tocan  \as  campanas;  pero  en  esto  tampoco  con- 
rienen  los  autores  de  dónde  haya  venido  esta  cos- 
tumbre: César  Cantü  dice  qoe  ronchas  iglesias  la 
han  couserrado  como  un  recuerdo  de  la  mas  re- 
mota antigOedad,  y  de  aquí  infiere  que  antigua- 
mente se  usal>a  ih  lu  matraca;  pero  ci  Sr.  Benedic- 
to XIV,  eu  SU  Ilistttatio  20,QÚm.  O,  dice,  "qno  cstn 
eentenda  ee  de  Amalario;  pero  (]Uf  }>iircer.'  poco 
conforme  á  la  verdad,  supuesto  que  ningún  escri- 
tor 7  menos  contemporáneOj  hacen  meooioa  de  que 
Issfa  heoiiD  iiBoia  Iglesia  en  los  primeree  rfglos  de 
«Bte  instrumento. 

Por  lo  que  el  mismo  Beoedicto  eu  el  núm.  1  de 
la  citada  iBtttttteien»  diee:  'V|iie  es  mas  prolMble 
fué  prescrita  segnii  se  hulla  en  los  antipcuos  ritua- 
ks  qoe  se  citao  por  Maxtcne,  el  silencio  de  los  cam- 
fwnaseBestosdiaa:  ademas,  como  en  las  campanas 
está  simbolizado  el  predicador,  y  como  los  apósto- 
les abandonaron  á  su  Maestro  y  aun  cl  mismo  Pe- 
dro te  negó  tres  veces,  así  también  justamente  la 
hora  en  que  Cristo  Señor  Xur>?tro  fué  (■ntreiía<lo, 
se  prohibe  el  u^o  de  laa  campanas;  pue8  eült*ndidu 
Noastro  Seriur  Jendcristo  cu  la  ara  de  la  cruz  to- 
cando su  Divino  Cii'  -[10  el  sHjrrado  iiitidero,  sipiii- 
ficamos  sn  voz  humuue  j  solitaria,  tocando  la  ta- 
bla con  el  l  i  l  i  lio." — j.  B.  V, 

CAMPANA:  el  orí^fn  de  Ins  campanas  se  re- 
mouta  á  la  mas  alta  antigüedad,  y  seria  dificil  de- 
cidir ai  M  Intención  fué  debida  á  los  egipcios  ó  á 
los  chinos,  pues  mientras  los  primeros  la  atribuyen 
á  Osiris,  y  celebraban  antiguamente  las  fiestas  de 
esta  diTiuidad  r1  son  de  campana,  los  sendos  c-o- 
Docian  este  instrumento  desde  tiempo  inmemorial: 
el  sabio  Kircher  se  decide  abiertamente  por  la  pri- 
mera de  estas  opiniones;  pero  en  contra  do  la  soya 
aiQBten  dos  anales  de  la  Cbioa^  supm  k»  cuales  un 
soberano  do  aquel  imperio  manad  fundir  el  afio 
22t»2  antes  lie  Jesucristo,  doee  caniputuis,  cuyos  .so- 
nidos diferentes  espresaban  los  cinco  tonos  de  la 
música,  y  citan  ademas  otro  emperador,  qne  el  aflo 
1T66,  antes  de  nuestra  era,  ordenó  que  se  coloca- 
sen ¿  las  puertos  do  sn  palacio  una  campana,  un 
tambor  j  tres  tableros:  oomo  quiera  que  .<!ea,  es  lo 
cierto,  que  segnn  las  Sagrailiis  Kscritiirab,  el  sumo 
sacerdote  de  los  hebreos  usaba  en  las  grandes  cere- 
monias una  tdnica  gnameeida  de  campanillas  de 
orn  In-  -.acerdotes  ¡le  Proserpina  y  riheles,  en  Atc- 
naj>,  se  servían  también  de  campanillas  en  los  sacrí- 
icios  y  misterios;  y  según  el  comentador  de  Teiücrt* 
to,  las  tocaliau  tainhicn  en  los  de  ¡os  «ítoses  cabiros': 
las  cauipanus  eraa  de  uáo  indispensable  eu  la.s  ba- 
canales: en  algunos  monumentos  se  representa  al 
asno  (le  Silcno  llevando  una  pampanilla  al  cuello. 
y  ei  mismo  instrumento  era  uno  de  los  símiwlos  ca- 
tactovfatioM  dd  diol  Mpo:  losstiiigot  yMiii^ 


colgaban  algunas  veces  de  ios  amesesde  sus  rahu- 
llos  varias  campaiiitlas ;  también  adornaban  coo 
ellas  sus  escudos,  con  e!  objeto  de  aterrar  al  enemi- 
go y  alejar  los  genios  nialcficoM;  superstición  que 
filé  causa  de  que  se  i>iisiesen  Cambien  algunas  cam- 
panillas en  el  carro  de  los  triunfadores:  hablando 
Estrabou  de  los  habitantes  de  Jaso,  dice,  que  en 
loa  HMAiadoaUamaban  á  los  compradores  de  pescar 
do  con  una  campana:  este  uso  antiquísimo  se  con- 
serva todavía  en  algnnos  pueblos  de  Espafta:  en 
Roma  se  abrían  los  bafios  al  son  del  mismo  instru- 
mento; y  en  las  ruinas  de  las  termas  de  Diocleciano 
se  halló  una  campana  de  bronce  con  esta  inscrip- 
ción: "Firmi  balneatoris:"  por  medio  de  una  «em- 
pana desertaban  también  á  los  esclavos,  y  los  lla> 
malMin  aí  trabajo;  y  en  algunas  ocasiones  oolgnbat 
cainpanilla.s  al  cuello  de  los  criminales  que  coikIu- 
cian  al  patíbulo:  finalmente,  los  soldados  romanea 
encargadoe  de  habe^  la  ronda  de  nocbe,  en  las  for- 
talezas y  campamentos,  llevaban  un  n  r m  ;  n  ii  rni& 
tocaban  al  pasar  cerca  de  loa  centinelas,  por»  co- 
nocer por  sn  conl«Btadon  6  rflencio  si  dcffwfan  6 
vigiloban:  por  los  áflos  400  de  niiestni  era  fitiri- 
carou  eu  Ñola  las  primeras  campanas  para  el  uso 
de  la  iglesia:  Noía  es  nna  éfndad  de  la  Campani» 
(reino  de  Xápolef  V,  llamííron<;p  las  grandes  al  prin- 
cipio "campanas,"  sin  duda  por  la  provincia  donda 
m  fbadieron  por  ptímera  vez  para  aquél  uso:  las 
pequeñas  tenian  el  nnuilire  de  "nolas,"  en  honor  d© 
aquella  cindad;  y  las  de  menor  grandor  rectbieron 
cl  de  "címbalos"  f  "tíntínácalos,"  para  denotar  rin 
duda  el  sonido  que  producen:  el  papa  Sa1)ino  man- 
das por  los  anos  605,  que  en  todas  las  iglesias  so 
pusiesen  campanas  y  se  tocasen,  para  convocar  al 
pueblo  ti  los  oficios  divinos,  sustituyendo  al ''Liyrna 
sacra,"  que  antiguamente  se  usaba,  y  no  era  otra 
cosa  que  una  esi>ccie  de  matraca  que  todavía  usa  I» 
Iglesia  en  la  Semana  Santa.  6  bien  nna  tabla  con 
varias  aldabas,  que  dándola  vueltas  producía  gran 
ruido,  á  ejemplo  de  las  que  se  empleaban  en  los  con- 
ventos do  algunas  órdenes  monásticas  para  avisar 
á  los  religiosos:  Gregorio  IX  ordenó  en  1240  qoe 
se  tocase  la  cannpanitia  durante  la  celebración  de  la 
Santa  Misa;  j  el  sínodo  de  Milán  de  1669  confir- 
mó estn  dispc^doo:  loe  antiguos  miraban  con  tan- 
ta veneración  las  campanas,  que  en  el  concilio  de 
Colonia  so  mandó  que  no  las  pudiese  tocar  mas  qoa 
nn  clérigo  vestido  con  sobrepellis:  al  principio  sa 
ponia  en  lo  alto  de  los  campanarios,  ademas  del 
gallo  para  denotar  la  vigilancia,  unos  signos  carac- 
terísticos qne  indicaban  la  dignidad  de  la  Iglema, 
ó  lo  que  es  lo  mismo,  si  cl  prelado  de  ella  era  arzo- 
bispo, abad,  prior,  comendador,  ¿ce:  á  principios 
del  siglo  Til  eran  las  caropanastaa  poco  coaoeidaa 
en  Francia,  qne  cuando  Clotario  sitmba  á  Seas,  el 
obi<^o  de  Orleans,  Lupo,  mandó  tocar  las  de  la 
iglesia  át  8.  Esteban,  y  el  ejército átiador  se  eobre- 
coprió  con  el  ruido  de  ta!  modo,  qne  levantó  el  cer- 
co y  emprendió  la  fuga:  en  los  barcos  mercantes  so 
usa  todavía  la  campana  para  annndar  á  la  tripir- 
lacioii  el  cíuubio  de  etiarto,  lus  horas  de  comer  &c.; 
pero  a  bordo  de  los  buques  de  goenra  generalmen- 
te k  hft  MitttiádO  A  tHÉbars  I»  SfUMciM  dt  Iw 
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campanas  á  ios  relojes  de  torre,  de  pared  y  aan  de 
Mtriqnera,  ba  sido  y  es  útilísima,  porqac  hace 
cmiocer  la  hora  sin  nt^m-sidad  de  tlt  la  esfera  ó 
maestra:  cuéntase  que  Aristótele»  All>erti,  célebre 
secániGO  boionée  del  XTI,  trasladó  á  ana 
distancia  de  35  paeoe  un  campanario  con  sus  cam- 
paaas:  se  cree  que  la  campana  mayor  que  existe  es 
M  del  conreoto  de  la  Santísima  Trinidad  de  Trotz- 
koi,  cerca  de  Moscow:  fué  fundida  en  1746  por  ór- 
den  de  la  emperatriz  de  Knsia  Isabel,  pero  á  espen- 
eaa  del  monasterio;  la  fundición  costó  á  razón  de 
"Üii  rablM  por  cada  po«d  raso  de  metal  eqoi? alen- 
t»  i  «OM  4S  líbru  de  naeitro  pemi  «1  ramo  Talís 
entonccfi  corao  unos  10  reales  jiooo  mas  ó  menos: 
esta  carapafia  tiene  18  pulgadas  de  espenur,  13  píés 
j  9  |>ulgMtud«  diámetro,  y  41  piés  y  3  pulgadas 
de  eircil&ferencia,  siendo  la  del  batif^nte  ó  badajo 
dt  6  j^és  j  d  pulgadas;  pesa  183.000  libras,  y  está 
awiRuiad»  wdr  los  «latro  ángulos  «dientos  de  oaa 
torrf'  tiiuy  sólida:  también  en  España  se  conocen 
campanas  qoe  pueden  llamarse  colosales:  contare- 
Mi  «■  flito  Bdnerolft  oAebmy  gfimiide  de  Toledo; 
IMhusada  Froilana  dr  1.^  catedral  de  León;  la  de 
HJiM  do  Zamora  y  otriu>:  en  el  monasterio  del 
SmmIíI  «adrtift  on  órgano  de  campuas  qoe  taai» 
bien  se  hÍ5:o  mnj  celebre  por  el  raro  mecanismo  con 
qoe  estaba  construido,  y  laexactitiul  cun  que  res- 
ydinii  loe  sonidos  de  las  campanas  á  las  notas 
musicales,  en  términos  de  jioderse  ejecutar  en  el 
cualquiera  composición:  tanto  era  esto  a^i,  (|uc  no 
iMce  mochos  alloa  ce  ludlába  «n  boga  entre  los  afi- 
eionado«<  al  piano  y  pnitarra,  nn  wals  intitulado  de 
"La.--  ( ampauas  del  Escorial:"  una  exhalación  des- 
trn  V  ^  hará  como  %1  aiol,  purtede  la  torre  en  que 
se  hallaban  est  as  «noipMiú^  j  OMi  todas  ellas  que- 
daron inútiles, 

CAMPANA:  se  pinta  con  tres  aau  mddftBíibn- 
b<diza  la  fama  y  la  religión  cristiana. 
■  CAMPA2ÍAS  (bactismo  i-as)  :  la  costumbre 
do  poner  nombre  á  las  campanas  es  bastante  anti- 
gua: algonos  autores  aseguran  que  el  bautismo  de 
las  campanas  data  desde  antes  del  año  770;  pero 
otros  creen  que  la  primer  campana  que  se  bautizó 
Été  la  llamada  Jnaiia,  de  la  iglesia  metropolitana 
<le  Roma,  es  honor  del  papa  Jnan  XIII,  y  como 
maestra  de  regocijo  por  el  restablcciuiieiito  de  es- 
te poBtífico,  qae  habla  sido  arrojado  de  la  capital 
-dm «rlie  ■riwwwio;  «ate  baottmo  w  oélobrd  ol  día 
14  de  marzo  del  año  965:  generalmente  las  cam- 
panas sacan  ya  de  la  fuidicioD  ana  leyenda  en  la 
fMtaeeterlor  inmediata  al  borde,  en  la  cnal  cons- 
ta sü  nombre,  el  año  y  lugar  en  que  fiNVOn  fiudi* 
dM,  j  algona  otra  pMticularidad. 
.  CAl^ANELLA  (Tomas):  ülósofo:  nndd  «n 
Stillo  (Cniabria),  en  1568,  tomó  muy  jÓFcn  el  há- 
Uto  en  «i  convento  de  dominicos,  y  se  dió  á  oono- 
■oer  pornoisnelapnooK  atacando  la  eseolástíea: 

la  nrro^rriTicia  de  f'is  opiniones  le  proporcionó  mo- 
chos enemigos:  fué  acosado  de  complicidad  en  una 
eoaspir ación  contra  los  espaftoles,  entODoesdneflos 

df  ^.u  patria,  y  quedó  condenado  á  prisión  perpe- 
tua, de  la  cual,  sin  embargo,  salió  al  cabo  de  27 
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ra:  se  refugió  &  Francia,  donde  RtdieliealecoMtí' 
dió  nna  pensión:  murió  en  París  en  1689:  finapft 
nella  habia  conrphifio  ni  mismo  tiempo  que  Bncon, 
el  proyecto  de  i'ciormar  la  filosofía,  pero  demaoa* 
do  débil  pwatMTMte  empresa,  no  Uno  mntqM 
sustituir  nn  naero  sistema  á  los  fa  conooUost  JM' 
blicó  muchas  obras  eruditttá. 

CÁMPANHA  ó  PRINCESA-DA-BEIRAi 
pequeña  ciudad  del  Brasil  (Minas  Ueraes),  á  ori- 
llas del  Palmello,  á  40  leg.  S.  O.  de  WUla-Rica} 
tiene  2.000  hab.:  plaia  importtateporsos  fílMknn 
de  tejido*  de  lana.  i 

CAMPANIA:  hoy  Tierra  de  Labor,  prorinda 
de  la  Italia  antigua,  cerca  del  mar  inferior:  se  es* 
tendía  desde  el  Iris  hasta  el  Süan^  entro  el  Lsmío 
y  la  Locania,  y  confinaba  por  tA  lado  del  R  eon  él 
Saronio:  sus  ciudades  principales  son:  Capua,  Baics, 
Ñola,  Sora,  Calatia,  Xaápolis,  Yeseris,  Piceneiai 
Saticnla;  es  país  de  llannrae  ''eampi:*  sa  sacio  is 
fértil;  habia  muchos  jardines  j  ifi  >  ^  de  recreo  en 
tiempo  de  los  romanos:  la  Campauia  pwteooció  á 
los  opicos,  pneUo  de  na  síenla  6  p«tá«gíeae  kM 
ctruscos  loa  ospulsarou  por  los  años  600  antes  de 
J.  ü.,  y  fundaron  nna  confederación  de  12  ciudades, 
de  que  Voltnma  (despnes  do  Ci^iaa)  fué  la  mn« 
notable;  estos  fueron  conquistados  por  unos  sam- 
nitas,  que  tomaron  el  nombre  de  campanios  (420) 
y  que  formaron  nn  estado  6  nna  liga  iodependmi- 
lo  del  Samnio;  en  fin,  In-  romano^;  sf  hicieron  due* 
nos  del  pais  desde  Áió  iiasta  áli  antes  de  Jeso- 
cristo. 

CAMPA  XI A  :  ciudad  del  reino  de  Xápoles  (prin- 
cipado citerior),  al  E.  de  Solerno ;  tiene  6.760  nab^ 
es  obisparlo. 

CAMI'ASi  A  t'pvttas  nfi):  la  inTcncinn  de  las 
tiendas  de  campaña  ó  pabellones  para  t  i  Sf^uardur- 
se  en  el  campo  de  los  rigores  de  la  intemperie,  so 
atribuye  ú  Jabel,  hijo  de  Lamech  y  de  Ada,  sesto 
nieto  de  Caín,  que  fué  el  primero  de  loa  paston» 
nómadas:  de  consiguiente,  ateniéndonos  á  estaiik 
grada  antoridad,  data  la  invención  nada  menos  qn* 
desde  el  siglo  Vil  ú  VIH  del  mundo:  por  lo  de- 
mas,  los  mismos  libros  sagrados  y  ann  las  historias 
profanas,  nos  hablan  del  nso  de  las  tiendas  desdo 
los  tiempos  mas  nntigtMs;  los  hebreos  riTÍeron  bn» 
jo  lietidus  y  por  espacio  de  40  años  en  el  desierto: 
CU  ana  tienda  magnífica  se  conservaba  el  Arca  de 
hi  Aliaima  y  se  adoraba  al  Sefior:  hi  Elwritora,  ad»- 
mas  de  describirla  tienda  de  CiLlar,  liijo  d*'  Ismael, 
nos  dice  que  en  la  de  Haber  fué  donde  .iacl  atraro» 
sd  con  nn  claro  la  eab«m  de  Sisara ;  que  Jndit  did 
muerte  á  Ilolofernes  en  su  tienda  &c. :  si  bu  de  en- 
tenderse por  tienda  de  camoafla  el  pabellón  soste- 
nido por  piés  dwoehos  6  conmmns  y  cobiertosoaa 
nna  gran  pieza  de  tela,  formando  diferentes  fignras, 
parece  que  los  antíguos  griegos  no  conocían  esta 
especie  de  iUirigo;  la  habnaeion  de  Aqt^eSf  onaadn 
el  sitio  de  Troya,  era  nna  choza  de  tierra  y  made- 
ra cubierta  de  cafias;  tal  nos  la  describe  al  menos 
el  inmofflal  Homero:  pero  los  romanos  las  asaron 

desde  muy  anticr'^v  v  nnn  "f  yen  n!<,'iifins  en  losba- 
jorelieres  de  la  columna  Automua:  los  árabes  son 
lotqnn  hpASBu  nsoMictMlanlsdoiti  tiwAiM 
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qne  habitan:  diceso  que  del  uso  de  las  tiendas  en- 
tre los  orientales,  se  originó  la  costumbre  de  los  pa- 
bellones, nicboe,  doseles,  palos,  sonlnillas  Ae.,  qne 
desde  tiempos  remotos  se  emplearon  para  manifes- 
tar veneración  y  respeto  á  efigies  jr  personas,  yu 
coloeáiidolas,  yn  llevándolaB  debido  da  «Ikü:  según 
el  parecer  de  eserilores  respetables,  el  uso  de  las 
tiendas  en  los  ejércitos  europeos  no  es  mnjr  anti- 
gao:  se  eree  que  antes  d« laanfonaas  militares  iii' 
troílncidas  por  Luis  XIV  de  Francia  y  Federico 
II  de  Fmsia,  en  los  campamentos  solo  babia  tien- 
das pava  los  reyes,  gesmiee  y  o8cU«b  superiores; 
pero  qne  los  demás  individno-í  del  rjérr-ito  se  gua- 
Nláan  debajo  üe  uua  especie  Ue  barracas,  constrai- 
éu  á  este  efecto. 

CAMPABA  DE  ROMA:  provincia  de  Italia 
que  correspcnide  ai  antiguo  Lacio,  y  á  uua  part  e  de 
fe  Btnñte;  está  situada  ca&í  toda  al  S.  del  Tiber, 
entre  el  mar  y  los  Apeninos:  forma  hoy  jmrt*  de 
los  Estados  del  papa,  y  constituye  la  delegación  de 
S!rosinone  y  la  comarca  da  Rdoia:  en  tiempo  del 
imperio  francés  formaba  «na  pran  parte  del  depar* 
tamento  de  Rouia:  tsi&  proviucin,  en  otro  tiempo 
tea  poblada  como  floreciente,  esta  hoy  mal  calti- 
vnda  T  casi  desierta  á  causa  del  nml  aire  que  reina 
eu  ella,  y  que  causa  fiebres  luortules  y  enfermeda- 
des epidéaicM:  bo  está  habitada  sino  por  pastores 
miserables  que  apacientan  en  ella  rebafios  de  búfa- 
los: á  la  orilla  del  mar  se  estienden  los  pantanos 
Pontinos. 

CAMPBELL  (Juan)  :  escritor  escocést  aaeió 
en  Edimburgo  en  1708,  murió  en  1715,  seestaUe- 
cit)  muy  joven  en  Lóndres,  y  allí  juiblicó  nn  jrraii 
nüraeró  de  escritos  bistóricoB  que  tuvieron  mucho 
éxito:  los  principales  son:  "Historia  militar  del 
prínci|>e  Kupenio  y  de  Malboronpli,"  1786:  "Vida 
de  los  almirantes  tugleses,"  1742-44;  "Cuadro  po- 
Ktieode  1*  fnm  Bretalla,'  1 744 :  toro  también  gran  ■ 
parte  en  la  "Historia  titiiversal,"  publicada  en  Lén- 
dr^  en  60  tomoa;  en  la  "Biográfia  británica,"  1745 
y  aftos  siguientes,  j  toé  awor  de  nachos  Tiajes; 
entreotn  -  I  'is  ríf  Kíiiinrdo  llrowne,  1739:  su  últi- 
ma obra  es  "iiermigu  redivivo,"  en  la  que  trata  del 
•rl«  deproloimar  la  vida:  ocupó  desde  1 765  la  pla- 
za de  agente  del  rey  en  la  colonia  de  Georgia 

CAUPCEEVKR,  ó  CAMPSERVEK  (Igna- 
4B0)  t  jesuíta ;  nació  en  Manresa,  en  Oatalofla  en  17 
de  mayo  de  1722,  tomó  la  sotana  en  10  de  octubre 
de  173S,  eiiseQó  retórica  v  fué  lector  de  filosofiaen 
Gerona,  y  despoes  deffico  sos  estudios  á  las  mate- 
máticas, las  qne  enscfl6  en  el  colegio  de  nobles  do 
Barcelotm,  publicó  vajias  oraciones  retóricjtó,  y 
murió  en  Ferrara  en  179ÍÍ. 

CAMl'lv  (.1.  EsHiyi  K  ) :  apellidado  el  "Berqnino 
alemán,"  nació  eu  ITiiiea  ileenscu  (Brunswick), 
manó  en  1818,  estudió  teología  y  fué  algún  tiempo 
«apellan  de  un  regimiento;  pero  no  podiendo  sopor- 
tar el  espectáculo  de  los  horrores  de  la  guerra, 
abandonó  esta  carrera  y  se  dedicó  á  la  edacacion: 
dirigió  un  instituto  en  Desau,  d^iues  en  Uambur- 
go,  faé  en  s^^uida  canónigo  en  BmDswici^  fundó 
oaoilft  «ModtM  Jttmift  do  edwMdiN^  qM  t«vo 


mucho  éxito  y  por  cuyo  medio  sb  aseguró  ana  snb* 

sii^tencia  independiente  y  cómoda:  lia  escrito  par» 
la  infancia  y  la  Juventud,  una  porción  de  obritas^ 
llaiBs  de  interés  y  qne  endemn  lecciones  ütilss; 
las  principales  son:  "Roblnson  Crusoé,''  en  diálo- 
gos: "El  descubrimiento  de  la  América,  La  peqno> 
fia  biblioteca  de  los  aillos,  Teofron  6  el  gaia  de  loo 
jóvenes:"  estas  obras  se  hallan  reunidas  en  una  sola 
coleeúon  en  ál  tomitos,  lb29-32:  la  mayor  parto 
han  ndo  tradnddas  al  fraiic^:  «e  le  deben  tambi» 
trabajos  útiles  sobre  la  len¡íun  alí  i  nma. 

♦  CAMPECHE:  la  ciudad  y  puerto  de  Campe- 
che en  el  Estado  de  Yocatan,  se  hallacooatnddacott 
piedran  de  talla  calcáreas,  y  se  eleva  ?obre  una  gran 
mesa  de  la  misma  sustancia,  la  que  se  ebtiendc  por 
toda  la  Península,  elevándooe  gradualmente  baatft 
lii  altura  de  5iírt  piés,  que  es  el  nivel  de  la  llamat- 
da  6ierra  Alta,  cerca  de  Tecax.  Los  indígenas,  dea- 
de  antea  do  I»  conquista,  han  tomado  de  eat» 
mensa  roca  los  mnterialeo  do  qno  han  eoutraido 
sus  templos. 

Campeche,  que  en  lengo»  maya  signlAea  culebra 

y  parrapata  (Araros  americanus),  deseansa  sobre 
inmensos  subterráneos,  escurados  por  los  autiguos 
mayos.  No  es  fácil  saber  si  estas  estensas  cuevas  6 
galerías  han  servido,  según  algunas  tradiciones,  de 
morada  á  los  pueblos  que  las  hicieron,  pues  que  na- 
da indica  eu  ellos  la  permanencia  del  hombre,  y  lo 
qne  es  mas  digno  de  notarse,  ni  aun  se  encuentran 
trazas  de  fuego  ó  de  humo  en  sos  bóvedas.  Más 
probable  parece  que  estuviesen  destinadas  para  de- 
pósito de  los  moertos,  al  menoa  en  akunos  de  su 
departamentos;  eonfirma  esta  sospecha,  el  descn» 
brimieiito  ile  nniclius  troneras  6  aberturas  de  siete 
piéfl  de  profundidad  sobre  veinte  pulgadas  de  largo^ 
qne  se  ven  practicadas  horizontalmente  en  las  p^ 
redes  de  los  subterráneos;  aunque,  para  decir  la 
verdad,  estas  escavaciones  son  en  pequeño  número, 
y  en  d  corto  tiempo  r¡ue  estove  en  Campeche,  no 
pude  recorrer  esta-  u'uli  ria>  en  toila  su  estension, 
si  bien  aun  los  miiimos  uativos  ó  avecindados  en 
el  país  no  oonoeen  1»  estension  ni  las  vueltas  6  cm- 
minos  de  estas  moradas  tenebrosas,  que  por  otra 
parte  no  presentan  nada  de  curioso,  y  si  bastauto 
riesgo,  puca  que  su  derrambes  ó  bonomiíentos  aon 
bastante  frecuentes.  En  el  afio  de  1832,  poco  des- 
pués de  mi  salida  de  Campeche,  se  verilicú  uno  muj 
notable  en  medio  de  la  calle  qne  llaman  del  Mae> 
Ue,  qne  comienza  desde  la  puerta  que  üiir-i  :il  mar 
y  termiua  en  la  j)1aza  print  ¡pul.  Porfoi  t  ii  i  la  cue- 
va qne  se  hundió  se  estendia  mny  poco  I  mj'í  dolos 
cafas,  y  pudo  construirse  fiuüincnte  uua  bo*  i  In  tia- 
ra puuer  sobre  ella  el  t>uelü  de  la  cuUu  á  su  primer 
nivel. 

Las  call-^í  de  Campeche  están  á  veinte  grados, 
cusí  uricutúdas  a  los  cuatro  poutü.s  cardinale:»,  j 
exactamente  allaeodas.  Fuera  de  la  puerta  que  lla< 
man  de  Tierra,  se  encuentra  un  paseo  denominado 
Alameda,  adornado  con  asientos  ó  bancos  de  píe* 
dra  á  derecha  y  á  izquierda,  cuya  serie  está  inter- 
rumpida, de  distancia  eu  distaucia,  por  corptUeutos 
naraiyos  y  por  otros  frondosos  árboles,  que  osteB> 
tan  mo  d  JiyA  y  k  «snhsiMek  do  1m  .tcdpi^ 
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IR  medio  está  reservado  para  los  carruajes,  especie 
Ú9  Tolantas  con  dos  asientos,  semejantes  á  las  anti» 
gnas  de  la  Habana  y  de  Veracruz,  pertenecientes 
á  las  familias  espafiolao,  7  algnim  que  otra  calesa, 
qnítrin  6  earretela  tnglesa,  qoe  forman  el  progreso 
fii  fste  ramo,  conducidas  por  un  solo  caballo,  sobre 
el  qae  va  moutodo  eu  las  primeras  el  coadoctor, 
qoe  es  un  indfo  muyo. 

Ix>s  Ijnrríos  principales  de  Campeche,  que  están 
ÜBera  de  ia  moraUa,  sou;  San  KomaD,  al  Sor  de  la 
dodad;  Goadalnpe  al  Norte  7  San  Frandaeo,  c*- 
da  ano  de  los  cuales  tiene  su  igleda;  7  dentro  de 
la  moraila  ba/  tambiea  cuatro. 

A  la  ceteeintdad  de  fian  Román,  á  la  dereelia 
del  camino  á  Lerma,  se  pnenentra  el  cementerio  «ge- 
neral, rodeado  de  una  pared  blanca,  j  cuja  facba- 
da  nünosa  lo  protege  de  las  miradas  vulgares. 

A  alguna  distancia  del  cementerio  había  nnn  ba- 
tería pequefta,  á  ia  que  bañaban  las  altas  mareas. 
A  doscientoe  pasos  mas  lejos,  y  á  la  dereclia,  esta- 
ba un  lazareto,  en  qae  habia  doce  leproso?,  y  á  un 
eoarto  de  leenn.  uua  quinta  ó  casa  de  campo  lla- 
mada Buena  \'ista,  cerca  de  la  cual  se  eleva  un 
árbol  colosal  del  género  "Mimosa,"  que  se  percibe 
de  mas  de  una  legua  desde  el  mar,  y  que  cubre  con 
la  sombra  nna  superBcie  de  mas  de  300  piés  de  diá- 
metro. Al  E.  X.  E.  de  esta  finca  se  descubre  una 
abertura  que  sirve  de  entrada  á  los  subterráneos  de 
tpit  be  iiecho  mención;  y  aunque  hay  otras  seme- 
mefantes,  ios  arbustos  las  ocultan  á  los  ojos  de  los 
que  no  conocen  su  situación  exacta;  pero  este  no 
es  un  secreto  para  los  contrabandistas,  que  desem- 
barcan sus  mercancías  por  la  noche,  7  las  ocultan 
en  estos  asilos  ignorados. 

La  babía  de  Campeche  es  bastante  buena ;  pero 
ao  pueden  acercarse  sino  las  embarcaciones  qne  tie- 
nen de  ealado  de  dos  piés  á  30  pulgadas:  las  demás 
tienen  el  riesíro  de  quedarse  en  seco,  y  las  (¡ne  calan 
•eis  piés,  tienen  qoe  quedarse  á  cerca  de  ana  legua. 
A  pesar  de  estos  inconveniente^  Oampeche  es  tin 
puerto  de  construcción.  Yo  he  visto  una  ¡roleta  que 
tenia  cien  iHés  de  quilla,  que  ñié  echada  al  agua  de 
lado  por  medio  de  no  aparato  moy  ingenioso,  y  aun 
se  conserva  la  memoria  de  dos  muy  buenas  fraga- 
tas o)n8traidas  en  sus  astilleros  para  un  regalo  al 
nfdeBspafia.  Lasoonstmodones  hechas  en  Oam- 
peche.  son  generalmente  de  una  solidez  á  toda  prue- 
ba, 7  las  maderas  de  construcción  son  las  mejores 

readsten  para  la  marina,  especialmente  d  llama- 
fabin.  Los  marinos  de  Campeche  dioen  vnlgar- 
mente,  comparándolo  con  el  fierro: 

£1  Jabín  le  dijo  al  clavo 
Aquí  dejarás  el  rabo^ 

Y  el  clavo  dijo  al  Jabín. 
Para  sécula  .sin  fin. 

£d  el  gabinete  nacionni  de  historia  uatnral  de 
lUneo,  hay  trozos  de  esta  madera,  de  nna  colum- 
na qne  sirvió  en  el  antipuo  nmellc  do  Yencmz, 
caii  eo  estado  de  completa  petrificación. 

Oanfieehe,  cuya  vista  desde  el  mar  no  pude  pu- 
Wicnreii  nn  artículo  inserto  el  'r<tT)o  segundo  del 
Mosaico  Mejdcano  eu  ei  alio  de  iból,  en  raxon  de 


haberse  estraviado  la  lámina  qne  snqné  con  cámara 
oscura  en  1831,  se  encuentra  perfectamente  dibu- 
jado en  el  primer  tomo  del  Album  Mexicano,  pír 
gina  162:  es  la  única  ciudad  de  la  República  com- 
pletamente amurallada.  Sos  cortinas  y  baluartes 
se  elevan  en  alfrunas  partes  hiusta  nnevc  varas  de 
altura^  con  uu  espesor  en  toda  la  moraUa  desde  nna 
hasta  tres  varas,  y  todn  coronada  de  cafiones  del 
calibre  de  doce  á  veinticuatro,  de  cobre,  y  alfj^unos 
de  bronce,  de  fábrica  francesa,  coa  so  competente 
dotadott  de  obnses  7  morteros  refonados  os  groe 
80  calibre. 

Está  sitoado  á  los  19*  50'  45"  de  long.  occiden- 
tal de  Paris.  En  nna  legna  de  distancia,  que  es  te> 

do  lo  que  puede  observarse  cómodamente  a  la  sim- 
ple vista,  majestuosamente  ocupa  el  centro  la  ciudad, 
enyas  Qortlnaa  bali*  saaremente  la  pfoamar.  Oisl 
á  iírual  distancia  del  baluarte  del  Norte,  frente  n 
San  Francisco,  y  del  de  San  Cárlos  al  Sur,  «e  pro- 
longa dentro  del  mar  una  lengua  de  tlem  ds  mas 
de  30  varas  de  larp^o  sobre  7  de  ancbo,  en  qne  está 
mamposteado  su  bien  construido  muelle,  el  qne  t«h 
mina  en  la  Puerta  del  Mar,  donde  flamea  el  p»« 
bellon  tricolor  de  la  República  y  Iíih  baiíderasdn 
seftales,  y  donde  el  vigía  hace  vii)rar  la  campana 
que  anuncia  los  buqnes  á  su  entrada.  Los  espreaa^ 
dos  Imlnnrtos,  el  uno  al  Sur  y  el  otr<T  :il  Xnrtn,  y 
el  de  la  Alameda,  llamado  de  la  Emineaoia,  por  ia 
parte  de  tierra,  forman  su  defensa. 

A  la  izquierda  se  eleva  ia  gentil  torre  de  la  igle- 
sia parroquial,  y  la  menos  elevada  de  San  Juan  de 
Dios,  así  como  en  primero  y  segundo  término  una 
hilera  de  casas  construidas  al  gusto  moderno,  7  el 
teatro  qne  es  el  mas  bello  de  tos  edilehM  da  Chun- 
peche,  cuyo  plan  y  conclusión  se  debe  al  aiqnilaoto 
Zea  Qomezi,  así  como  el  de  Mórida. 

Animan,  por  dHimo,  este  interesante  enadro  mul- 
titud de  veleras  embarcaciones,  mas  ó  menos  pe- 
queñas, cargadas  de  deliciosos  7  variados  peces, 
<inc  abastecen  In  poUaeion  con  tanta  ahwraaads 
y  baratura,  como  acaso  en  ningún  otro  puerto. 

£1  clima  de  Campeche  es  bastante  sano,  á  pesar 
de  so  esoesivo  calor,  espseUilmente  dentro  de  ms* 
rallas.  En  el  verano  de  di'-'in  nfiu  el  termómetro  do 
mi  sobrino  D.  Ignacio  i»ie«)tra  marcó  algunas  ve- 
ces de  Fuinhett  7  96  de  Beaomnr;  pero  In 
brisa  de  tierra,  qne  sopla  por  las  mafianas,  y  la  de 
mar,  que  se  eleva  con  mas  frecneDOia  por  laü  tardes, 
refi-esGan  admirablemente  InatmdaGm.  Durante  In 
estación  de  las  lluvias,  qne  comienza  regularraeate 
en  fines  de  mayo  y  acaba  en  setiembre,  las  fiebres 
intermitentes  suelen  ser  fireenentsa,  pero  casi  innM 
mortales.  El  vómito  solo  aparece  cuando  nn  anmen- 
to  uoLal)le  de  poblaciou  ataca  á  los  extranjeros,  7 
nunca  oon  la  ftwnm  qne  «II  Teracfw^  Orleáai  ó  1» 
Habana. 

La  población  se  compone  de  12  á  13.000  olmas, 
entre  blancos,  indios  y  mestizos.  Jjas  mqjeres  del 
pueblo  en  Yucatán  llevan  dos  especies  de  trajes:  d 
peculiar  de  las  de  Campeche  es  compuesto  de  ena* 
guas  y  camisa  y  su  toca,  especie  de  rebozo,  todo 
blanco,  y  por  último,  unas  chinelas  con  an  taeoa 
bastante  elevado  7 1»  pnnt*  enoorrada liáabélafti 
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peine.  El  otro  tri^e,  7  general  á  todas  ius  iudias,  se 
compone  de  hepU,  fustán,  especie  de  cauiin  Ittrg» 
sobre  las  enaguas,  y  toca,  sietn]>ro  blanco  y  con 
bordados  azules  ó  encarnados.  Los  hombres  que 
ejercen  algún  oficio,  llevan  con  el  pantalón  ordina- 
rio, á  veces,  chaqueta  y  chaleco,  y  á  reces  una  ca- 
uiw  larga,  que  dcyan  flotar  á  manera  de  blmui.  Los 
indios  siciupre  llevan  eiuñma  de  los  calzones  la  ca- 
nisa  de  algodoa  ó  junticb»,  fabricado  en  el  Estado; 
pero  el  pantalop  «a  mas  ooitOi  mtaea  baja  sino  has> 
ta  la  mitad  de  la  ptexiia,  6  eati  auolUido  aniba 
de  la  rocliiia. 

Bl  agua  potable  que  le  eneaentra  en  las  eister* 
nuB  6  pozos,  cu  de  mal  sabor;  pero  en  Ins  casas 
principales  iiaj  constraidos  muy  buenos  aribes,  y 
aun  se  vende  eo  las  calles  en  castaHas  6  peqoefloe 
barrill  a,  conducidos  en  canttai^  al  prwio  de  medio 
real  cada  ono. 

Bl  comercio  da  Oampeelie  eonsiste  prtaelpaloMii- 
te  c".  í  íij-arros  y  tabaco,  en  sal,  en  hilo  df  sosquil, 
que  birvtí  para  hacer  el  m^or  cordcis^e  que  se  co- 
Kwe,  7  el  mnequeo ;  en  cueros,  en  peí  salado,  eqie» 
dafanente  el  cazón;  algodón  y  palo  tinte,  sin  que 
poeda  omitirse  los  butaques,  cuu  preciosos  embuti- 
dos, y  las  curiosas  manufacturas  de  carey,  de  oro 
y  de  plata  en  fi!i<?raiia.  Cumpecíif  ps  el  lugar  que 
monos  ba  sufrido  cu  k  subiuvaciou  de  los  indige- 
las  qae  ba  desolado  toda  la  Peniosola.— Inopo  Ra- 
fa el  QosimA.—  C'pwdo. 

CAMPEON :  esia palabra  se  deriva  de  otras  dos; 
*'campo,"  en  la  acepción  del  lagar  destinado  á  los 
combatientes  para  medir  sua  fuerzas  y  "|iiúu  ó 
úii,"  dicciou  iudia,  aduptada  por  los  árabes,  coa 
significación  de  soldado:  llamábase  campeón  al 
que  combatía  en  campo  cerrado,  bien  por  querella 
propia,  bien  por  la  de  cualquier  otro;  la  costumbre 
de  terminar  estas  querellas  i>or  medio  de  semejan- 
tes combates,  vino  del  ^íorte  á  la  Alemania;  Iw  sa- 
jones la  introdujeron  en  Inglaterra,  é  insensible- 
mente se  fué  cstendiiiulo  por  todo  el  resto  de  ¡a 
Encopa:  antigoaAieutef  ios  ecksiástioos,  los  religio- 
sos 7  Basta  las  mujeres  rntanas,  se  tdan  en  la  obli- 
gación de  aceptar  este  péii ero  de  combate ;  )hto 
podían  coufiar  el  cuidado  de  su  joatificacion  a  cam- 
peoaes  asalariados,  que  ejercían  esta  profewon  y 
aun  se  alquilaban  por  años  y  temporad;i>,  [tara  de- 
fender las  coulieudaí^  del  que  loa  tomaba  á  su  ser- 
vido: elegidos,  por  ejemplo,  los  dos  campeones  pa- 
la decidir  sobre  el  mejor  derecho  en  nna  diferencia 
«aalqaiera  ó  sobre  1»  verdad  ó  falsedad  de  uoa  acu- 
laelon,  «ra  preetoo,  antes  qne  llegann  á  las  manos, 
que  precediese  la  antorizacicn  judicial  para  el  com- 
bate: loego  que  el  jaez  la  babia  pronnociado,  arro- 
jaba ot  acosado  nna  prenda,  que  generalmente  era 
nno  de  sos  rn^tüS's  (de  ahí  viene  la  fraae  arrojar 
el  guante,  ¡uira  indicar  un  desafio) :  el  acusador  re- 
cogía aqaeUft  prenda  6  aegwidad  del  duelo,  7  des- 
de el  mismo  momento  se  custodiaba  á  uno  y  otro 
en  lugar  seguro  ha^ta  el  día  señalado  para  el  com- 
bate: si  en  este  intervalo  se  Itagaba  alguno  de  ios 
^ra  declarado  infame  y  convencido  del  crimen 
que  se  cuestiouaba:  ui  el  acusado  ni  el  acusador  ub- 

larápanoiiw^  wtínr  w  pilabf»]^  diyrw  por^ 


tisfecho,  sino  después  de  pagar  a  sa  señor  el  importe 
de  la  confiscadoD  de  bienes  del  vencido  que  se  luv* 
bria  efectuado  en  caso  de  verificarse  el  combate.-— 
Aules  (|iie  les  campeones  cuti'uht^ii  en  la  li^a  se  ra- 
tnrabau  la  cabeza,  y  juraban  estar  persuadidos  ín- 
timamente de  que  elloR  ó  la  persona  coya  demanda 
tomaban  á  su  cargo  leu  tan  la  razón  de  su  parte , 
prometiendo  en  este  caso  defenderla  con  toda  su 
fuerza  y  valor:  la«  armas  con  que  se  batían  ciaa 
nna  espada  y  nn  broquel;  pero  en  Inglaterra ftieroB 
al  principio  un  garrote  ó  palo  y  un  est  udo:  cuando 
ios  combates  se  veriScahan  ó  caballo,  armábanse 
los  campeones  de  todas  armas,  7eetasse  bendeeiaa 
siempre  por  un  sacerdote  ci»n  muchas  ceremonias: 
cada  combatiente  juraba  00  tener  rencor  ni  reseo- 
tlmiento  algnnocoatra  m  adrorsario;  y  para  eset- 
tarse  á  combatir,  principiaban  injuriándose  mütoa- 
menie;  en  seguida  Hilaban  á  las  manos  cuando  el 
sonido  de  las  trompetas  se  lo  indicaban:  después 
qne  8e  habían  dado  el  número  de  golpes  prescrito* 
en  el  cartel,  los  jueces  del  campo  arrojaban  a  él  una 
rarilla  para  adrertir  á  los  campeones  la  tendaai* 
cíon  del  duelo:  si  este  duraba  hasta  la  noche  ó  con- 
duia  con  igual  ventaja  de  ambos  contendores,  se 
declaraba  venoedor  al  acusado:  la  pena  del  venci- 
do era  la  señalada  por  las  leyes  al  crimen,  objeto 
del  combate;  si  el  delito  era  de  muerte,  el  vencido 
era  desarmado,  y  se  le  sacaba  fuera  dd  campo, 
aplicándole  inmediatamente  el  castigo,  lo  mismo 
que  a  taparte  á  quien  defeiidia:  si  babia  combatido 
por  una  mi\|er,  la  costumbre  era  quemarla  riva: 
"la  jurisprudencia  del  combato  judicial  (dice  un  es- 
critor moderno )  fué  mía  de  las  cautiai»  del  olvido  do 
las  leyes  sálicas,  de  las  romanas  y  de  las  capitular 
res;  también  fué  el  origen  del  ponto  de  honor  j  del 
furor  por  los  duelos." 

CAMPEON  DEL  RET:  Un  pronto  como  ea 
Inglaterra  se  corona  an  rey  nuevo,  se  presenta  en 
el  gran  salón  de  Westminster  un  caballero  annad9 
de  piés  á  cabeza,  y  arrojando  su  guante  desafia  en 

Eúblicoá.toda  oersona  que  dude  ó  quiera  disputar 
«  dereeboi  del  onefo  sobcfrano  á  la  corona  que  aa 
acaba  de  ceñir;  este  caballero  se  llama  el  "Can> 
peón  del  rey:"  ignórase  el  origen  de  esta  ceremo- 
nia; pero  es  indndaUe  que  ya  se  practted  osando 
la  coronucion  de  Ricardo  II,  por  los  años  1377. 

CAMPI  vANTomo):  pintor  y  natural  de  Cremo- 
na;  fb¿  discípulo  de  su  padre  Qaleaio,  y  después  da 
Julio  su  hermano  mayor:  estuvo  en  Madrid  y  pintó 
para  FeUpc  11  la  gran  tabla  que  está  en  el  ca- 
pítulo TÍcartal  del  moaasterio  d«l  Escorial,  ano  n- 
presenta  á  San  Gerñnimo  sentado  y  vertido  de  car- 
denal: dedicó  á  aquel  soberano  el  año  de  1585  bi 
crónica  que  eserlMd  de  so  patria,  impresa  en  elln 
en  el  mismo  año,  cuya  edición  es  muy  apreciable 
por  las  bellas  estampas  que  grabó  Agustín  Caraci: 
fbé  tan  buen  pintor  como  escelente  arquitecto  y  cos- 
mógrafo; y  Cr.^  r-rir.  XTII  Ic  confirió  el  hábito  do 
Cristo  por  ios  graude»  servicios  %ue  le  había  pre^ 
tado  en  las  fabricas  de  Roma. 

CAMPI  (Vii  PNTi  i:  pintor  y  hermano  d"?  nnfe- 
rior:  pintó  con  ba&iaute  ^tropiedad  llores  y  i'rutuA, 
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tríft:  BaldUraccí  asegura  (j^oe  eetoro  en  Espafia  há- 
cia  el  alio  1584  j  que  aquí  se  celefaranm  mucho  bob 
obnSi 

*  CAMPILLO  (Eno.  éTixho.  8».  B.  M Amm. 

loSAcro):  nació  en  la  Beta  grande,  unii  de  las  mi- 
llas de  Zacatecas,  ea  el  obispado  de  Qoadalajara  de 
b  Nnevs  Otticia,  por  el  aflo  1T40.  Estadio  la  la- 
tínidai!.  n  t6:  :ra  y  filosofía  en  el  seminario  de  Oua- 
dalajara,  cajra  beca  vistió  basta  el  año  1757,  así 
«ono  despms  la  det  seminario  trideotino  de  Méxi- 
co basta  el  de  64,  en  cuyo  tiempo  cur  ó  ]as  cáte- 
dras de  ambos  derecboe:  tavo  actos  públicos  esco- 
Usticoe,  tcA  consiliario  de  la  miiverridad,  redliíé  el 
pra<lo  mayor  de  cánones,  hizo  oposiciones  y  susti- 
tojó  cátedras.  Desde  entonces  hasta  el  de  70  ejer- 
«16  k  «bogaefa,  y  defendió  caiuas  Interesantes  del 
cabildo  metropolitano,  hizo  oposición  á  la  canonjía 
doctoral  de  México,  y  faé  visitador  del  arzobispa- 
do por  d  Ilfano.  Exmo.  y  Emmo.  Sr.  Lorensan*  y 
sn  abomino  de  cámara.  En  1771  fué  nombrado  pro- 
Tisor  V  gobernador  del  obispado  de  Durango,  y  go- 
bernó DO  solo  por  la  aosencia  de  su  obispo  el  illmo. 
Brabo  al  concilio  mexicano,  sino  por  su  fallecimien- 
to, j  por  elección  de  aquel  cabildo  Sede  Tacante, 
ib  embargo  de  no  ser  so  individuo.  En  1775  faé 
proristo  canónigo  penitenciario  de  lii  cateilral  de 
la  Putibla  de  los  Angeles,  donde  ascendió  á  la  dig- 
iddad  de  arcediano,  y  últimamente  á  la  Silla  epis- 
copal en  1802,  después  de  haber  gobernado  at^uella 
diócesis  en  tiempo  de  tres  obispos  y  du  tros  Sede 
tacantes.  De  manera  que  puede  asegurarse  que  es- 
(íi  díírno  y  <!orto  prelado  gobornó  los  obispaílos  de 
la  X  i¡r\  u-Espaüa  por  es(>acio  de  treinta  años,  an- 
U  s  i<  ceftirse  las  sienes  con  la  mitra  ,  y  que  la  mis- 
tica  itíxqne!,  con  quien  al  f5n  se  desposó,  lo  costó 
machos  afios  do  bueno«i  y  caustaatcri  servicios.  To- 
do el  mundo  Mbe  que  la  Iglesia  Angelopolitana  ha 
ádo  felicísima  en  sus  esposos;  y  que  los  Qarceses , 
Palafoses,  Santa  Cruces,  Crespos  y  Fueros  son  com- 
parables á  los  primeros  obispos  de  la  cristiandad. 
Pero  si  el  Sr.  Campillo  igualó  á  sus  antecesores  en 
ciencia,  y  procuró  emularlos  en  celo,  las  circunstan- 
cias críticas  del  tiempo  de  su  gobierno  le  hicieron 
bnilar  ea  la  pmdencia  jr  patriotismo,  con  que  en 
mecBo  del  fwgi»  de  «na  insarreeeion  popnler,  supo 
conííervar  su  clero  y  la  mayor  parte  de  su  dick-eais 
en  la  debida  obediencia  y  órdea  á  la  Espafia,  la 
cnal  unida  en  cdrtes  generales  premié  tanta  virtnd 
y  rur'rito  cou  la  gran  cruz  de  la  real  y  distinguida 
órdeu  espaflola  de  Cárloe  III,  cayas  insígnMs  se 
poso  nuestro  obispo  el  db  19  de  mano  de  1811. 
Pero  anmentándosc  por  todas  [>artes  las  deshacías 
7  desoladoa  de  la^Nueva-Espafia  y  los  motivos  de 
ooldodo  y  alHedon,  aomentaron  estos  sos  dolencias 
corfxiral-s,  y  rindieron  su  espíritu  generoso  el  dia 
2S  de  lebrero  de  18 13.  Por  lo  que  toca  a  sus  escritotí, 
juzgo  qaeln'*Oomplladon*desBs  alegatos  jurídicos, 
informes,  rcprcsentacionr<;,  decretos  y  providencias, 
en  que  su  ploma  fué  lau  infatigable  por  espacio  de 
60  aftos,  como  valiente  y  feliz,  fécnui  un  cuerpo 
completo  de  jurl.eTimdinicia  y  disciplina  eclesiríst'.  a 
Americana,  de  ios  mas  puras,  sólidas  é  üustradas 
dMtriMM.  Mm  esta  ''oowoefaH^  Miá  marrada  ^ 
TnioII 


otro'genlo;  y  yo  me  contento  cou  espreaor  aquí  sus 
impresos,  que  son: 

"Pastond  dirigida  á  los  fieles  del  obispado  de 
la  Puebla,  eoa  motifo  de  sn  promoción  á  aquella 
mitra."  Tmp.  en  1803.  4. 

"Carta  pastoral  pablicada  para  cstender  y  pro» 
pagar  la  vaenna  entre  ene  diocesanos." 

"Exhortación  }       ral  álos  dioccsanofl  de  la  Pue- 
bla, escitáudolos  á  dar  gracias  al  Todopoderoso  por 
las  prosperidades  de  la  América,  y  moriendo  m 
compasión  y  caridad  á  favor  do  !a  antigua 
en  sos  aiUcciones."  Imp.  en  1805.  4. 

"Ediortadoii  i  los  feligreses  de  la  Paebla  de  loe 
Angeles  «obre  loe  «ooesos  de  EspaAa."  Imik  en 
isoe.  4. 

"Efficto  publicado  eon  d  fln  de  aboflr  el  coito 

supor.sticlo.so  de  la  cruí  de  Huoquechula. 

"ciegunda  exbortocioa  sobre  los  ültímoe  socesot 
de  la  Pen(nsnla."  Imp.  en  1808.  4. 

"Edicto  pastoral  publicado  contra  los  que  escri- 
bían, íijabau  j  estcndian  pasquines  sediciosos.  Imp. 
en  octubre  de  1810. 

"Curta  pastoral  á  los  párrocos  del  obispado  de 
la  Tutibla,  üubrc  el  buen  recibimiento  de  \m  tropos 
del  rey."  Imp.  1812.  4. 

"Edicto  pastoral  sobre  las  calamidades  de  la 
Nueva-España."  Imp.  18  Ti. 

"Otro  idcm  prohibiendo  la  lectnradd  IlQStrador 
Americano."  Itup.  Junio  de  1812. 

"Maniíiésto  documentado  para  desengaño  de  los 
incautos  sobre  la  tnsureoelon  de  la  Nnera-Eipap 
fia."  Imp.  1812.  4. 

"Pastoral  de  30  de  setiembre  do  1810  sobre  la 
insurrección  del  cura  Hidalgo."  Imp.  dicho  afto.  4. 

"Manifiesto  8o1)re  lo  mismo  de  3  de  noriembre  de 
1810."  Imp.  dicho  aflo.  4. — Bebistaik. 

CAMPILLO  Y  COSÍO  ( Josfe  del):  de  esclare- 
cido linaje;  nació  en  Alies,  pueblo  de  la  juriadiccioa 
deLaredo,  en  1693:  estudió  en  su  pais  y  en  1aeitt> 
dad  de  Córdoba,  .se  dedicó  primero  al  estudio  de  la 
teología;  pero  hubo  de  variar  de  propósito  aceptan- 
do el  empleo  de  secretarlo  de  D.  Francisco  de  Osiil^ 
intendente  de  Andalucía:  al  poco  tIem[io,  el  intett» 
dente  de  marina  de  Cádiz  D.  José  Patifio,  le  pro* 
porciond  nna  pin»  de  olleial  de  segunda  clase  en 
la  contaduría  de  la  real  armada  de  aquel  jnir-rto, 

{r  en  el  mismo  aflo,  oue  era  el  de  1717,  le  desliuó  á 
a  escuadra  qne  salió  para  ta  eonqidsta  de  Cerdefle» 
en  cuya  expedición  ascendió  á  oñcíal  de  primera  cía* 
se,  j  en  el  aflo  inmediato  fué  promovido  á  ministro 
de  nadenda  de  nna  de  lat  IBrUmies  qne  salieron  & 
contener  en  el  Mediterráneo  alpTinoís  proyectos  hos- 
tiles de  los  ingleses:  al  regresar  á  Cádiz  fvié  nombra- 
do comisario  de  gnerra  y  nmrina:  en  1119  salid  en 
la  espcdiclon  de  la  America  septentrional,  tenien- 
do la  gloria  de  contribuir  al  salvamento  de  la  tri- 
pulación del  navio  San  Luis  que  desgraciadamen- 
te baró  en  la  costa  do  Campeche:  al  volver  de 
América  recibió  el  destino  de  comisario  ordena- 
dor, y  al  mismo  tiempo  el  de  ministro  interior  del 
astillero  de  Ouamizo,  encargo  qne  desempefió  con 
tal  celo  é  inteligencia,  que  aquellas  fabricas  toma- 
ion  ttt  itmwlioqm  hasta  rntomm  no  hatüaa  ndp 
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bido;  pero  si  bien  cl  froto  de  sos  desyelos  escitó  la 
ndi:i  r;)  :  n  de  lus  unos,  promoTÍó  la  envidia  de  loe 
otro^,  que  uo  perdonaran  medio  de  deflacredítarie 
y  perderle  hasta  el  punto  de  deluíarlu  ante  el  írilni- 
nal  de  la  luquisícion;  pero  Campillo  trioofú  de  £U8 
eneroigos,  j  el  gobierno  en  jnsto  desagravio  le  bizo 
merced  del  habito  ilc  Santiago,  Ic  (.üiifiru)  ol  emjiko 
de  intendeuto  de  marina,  y  poco  después  la  iuten- 
dÑida  átí  ejército  destinado  á  la  conqniata  de  Ná> 
^les,  donúo  fue  «no  ele  los  que  mas  contribuTfron 
a  la  coronación  del  infante  D.  Carlos,  por  cujos 
eervfcíoB  le  Unmé  cerca  de  sí  Felipe  Y,  y  le  encar- 
gó cl  arreglo  do  lus  rentas  de  Aragón  y  su  inten- 
dencia: en  1T41  fué  nombrado  secretario  de  estado 
de  los  dMpachos  de  marina,  Itacienda,  guerra  é 
dins,  superintendente  de  rentas,  Infínrtenichtc  del 
grande  almirante  y  cous<^ero  de  estado:  á  fuerza  de 
constancia  y  desvelos  logró  reparar  loe  desórdenes 
que  se  advertían  en  todos  los  rarios  de  sn  cariro  ; 
pero  lu  envidia  toIvíó  ú  poracguirie,  y  ya  que  no 
pudo  arrojarle  del  alto  puesto  que  ocapabía,  se  eom- 
plucíó  en  entor]iecer  mnr líos  desuB  proyectos  y  no 
/cesó  eü  suií  rtneort  s  Lusla  que  bajó  al  sepulcro;  des- 
gracia y  pérdida  irreparable  que  lloró  la  España 
en  1743:  Cnuiplllo  escribió  en  lli2  las  obruít  si- 
guientes: '  Lii  Ilspafta  despierta;  Lo  que  hay  de 
mas  y  de  menos  en  Espuña;  y  El  nuevo  ^stoaa 
de  gobierno  pava  las  Aniéricu;^." 

CAMPILLO  Y  MATEU  .Antonio):  presbí- 
tero, natural  de  Barcelona,  ensoñó  filosofia  en  el 
colegio  Tridentiuo,  y  fué  por  mas  de  cuarenta  años 
notario  mayor  de  la  curia  episcopal  de  su  patria: 
trabajó  mucho  en  la  inteligencia  de  documentos 
antiguos  y  del  valor  de  las  monedas,  y  publicó  la 
siguiente  obra:  "Disqnisitio  mctbodí  consignandi 
annos  ^rae  christiana;  omissu:  in  ftre  oniniljus  pu- 
blieis  cbartÍB  antiqnia,  apod  Catbaloniam  coufectis, 
frandgenlKqne,  ante  annnm  1180." 

CAMPISTRON  f.T.  Gam.ektu  nr.^ :  poeta  dra- 
mático, nació  en  Tolosa  en  1G5G,  murió  en  1123, 
fné  muy  joven  i  Paris,  y  tuvo  la  fortuna  de  baeer 
amiítiid  con  Raciuc  que  le  dió  ronsejos:  f  fnisignió 

Sor  sa  protección,  la  plaza  de  secretario  del  duque 
e  Vendóme:  Campistron  ba  becbo  nn  gran  nd* 
lüero  de  trapedins;  lasniuf^  conocidas  son:  "Virf^i- 
nia,  Arnünio,  Andrónico,  Alcibiadcs}''  aljamas  ópe- 
ras; bis  mejores  son  Ácis  y  Galaica  (mdsiea  de 
IjuHí);  unii  buena  eomedia,  el  'Telosn  dcsenfíafla- 
do:"  este  autor  quiso  imitar  á  Raciuc  j  pero  aunque 
sabio  en  sos  composiciones,  no  tuvo  ni  el  talento  de 
concebir  un  plan  ó  una  sitnarioTT,  ni  fuego  al^imo 
poético,  y  uo  pudo  jamas  aproximarse  a  su  modelo: 
SOS  obras  ban  sido  con  frecuencia  reimpresas;  la 
mejor  edición  es  la  de  Tark,  n50,3  (uinus,  en  12.*: 
babia  sido  admitido  vu  la  Acudeniiu  eu  ITOI. 

CAMPO  iJiAN-  de):  pintor:  nació  en  la  villa  de 
Ita  el  año  1530,  y  era  liíjo  de  I>ie;j;o  de  Campo  y 
María  Saudovul:  dospucs  úu  haber  estudiado  su 
profesión  cu  Toledo  con  Francisco  Comoutes,  le  eli- 
gió P.  Fruiíci.sco  Gerónimo  Corclla,  obispo  de  Co- 
mayogua,  para  quú  le  acompañase  á  su  diócesis, 
adonde  partieron  cl  aflo  de  1551  con  el  fin  de  pin- 
tar loque  le  ordenase  pan  «doniar  aquellas  igle- 


sias:  8c  hace  grande  estimación  de  lospOflOf  CndfOi 
que  se  conservan  de  este  artista. 

CAMPO-ALANGB  (cokob  oe):  D.  José  lé- 
grete, nació  en  el  Corral  de  Almaguer  eu  t\  ufiu  Jo 
1812:  se  educó  en  Paris  al  lado  de  su  familia,  y  se 
dedicó  especialmente  á  las  matemáticas  j  al  dibu" 
jo  militar,  niostrundo  desde  sus  ¡iriineroa  aflos  una 
iuclinaciou  diKÚdida  á  la  carrera  de  las  armas:  ea 
1 831  obtuvo  Ucencia  del  gobierno  flrane^ís  para  asii- 
tir,  como  ajrrefíádo  ul  estado  mayor  á  todos  los  tra- 
bajos del  sitio  de  Ambcrcs,  dirigido  por  el  luaris- 
cal  Gkrardo,  y  allí  bizo  con  una  constancia  ejemplar 
T  nn  arrojo  estraordinario  sus  primeros  estudios 
prácticos  en  el  arte  de  la  guerra:  algtmos  oflos  des- 
pués, bailándose  en  Madrid,  publicó  en  d  aeredi'' 
tado  j)eri<)di(  0  titulado  "El  Artista"  ana  rcladOD 
circunstanciada  y  llena  de  iutcrcs  y  de  poesía  de 
aquel  memorable  sitio:  apenas  estall6  en  las  pro» 
vlneias  del  Xorte  d  •  España  la  rebelión  contra  el 
trono  de  D.*  Isabel  II,  partió  cl  conde  de  Camp<H' 
Alange  al  teatro  de  la  guerra  en  calidad  de  TMon- 
lario;  pcro  SU  denuedo  y  arrojóle  costaron  muy  ca- 
ros, porque  apenas  se  incorporó  eu  lus  lilas  üc  los 
valientes,  recibió  nn  balazo  en  el  pecho  que  le  valió 
la  crua  laureada  de  San  Fernando,  y  ni  poco  tiem- 
po recibió  otra  herida  también  en  el  pecho  que  le 
causó  su  muerte  en  medio  de  emeles  dolores  el  di* 
12  do  dicienibre  ile  ISwG,  en  una  de  las  ai-eiones 
íiungricutas  que  prcceüicruu  al  memorable  sitio  do 
Bilbao:  en  cl  momento  de  su  muerte  tenia  ya  el  gra- 
do de  coronel:  su  pérdida  fué  sentida  en  toda  Es- 
paña, por  donde  ya  Labia  ^  ulado  la  fama  de  sus 
jin  ezas  y  virtudes,  y  muy  particularmente  por  el 
ejército,  á  quien  eu  el  acto  de  morir  quiso  dar  una 
nueva  prueba  de  su  simpatía  y  aprecio,  legando  á 
los  heridos  la  mayor  parte  de  sus  bienes:  en  medio 
de  los  azares  y  fatigas  de  la  guerra^  el^óven  conde 
de  Campo- Alange  se  ocupaM  en  reunir  materiales 
y  tomar  curiosos  apuntes  para  una  historia  de  Es- 

Kafia  desde  la  muerte  del  rey  D.  Fernando  Vil ; 
istoría  ntilisima,  que,  como  dice  el  Sr.  Ocboa  en 
sus  "A|)untcs  |iara  una  biblioteca  de  escrltcires  es- 
pañolea coutemporducos,"  le  bubiera  colocado  cu  la 
clase  de  uno  de  los  primeros  escritores  espafloles, 
¡toi-que  este  joven  reunía  á  uu  ^usto  delieudoen  li- 
teratura una  erudición  nada  vulgar,  una  extraordi- 
naria rectitud  de  juicio  y  nn  tacto  singular  pora 
juzpar  de  los  hondires  y  de  las  cosas:  la  mayor  par- 
te de  los  trabajos  literarios  del  conde  de  Campo— 
Alange  se  hallan  consignados  en  'Xa  Revlstaf 
también  merecen  ser  citados  los  artículos  que  pu- 
blicó eu  "La  Rcvistu  Española"  con  el  titulo  do 
"Consideraciones  sobre  la  guerra  del  Norte,  y  él 
Recuerdo  de  Sevilla;  El  Guadalquivir,"  que  presen- 
ta como  raucHtra  el  Sr.  Ochoa  en  su  mcuciouada 

"  CAWOAMOR  V  OSORIO (I).  Ramón):  uno 
de  los  poetas  españoles  euntemporaucoá  mas  apre- 
ciados  del  público:  nació  el  24  de  setiembre  de  18IT 
en  la  villa  de  Xa  vía.  pro\  inela  de  Oviedo:  sus  padres, 
D.  Miguel  y  D.'  Muaut  la  Campo  Osorio,  nobles 
acomodados  de  aquel  pali»,  deseando  proporcionarle 
desde  los  primeros  afloe  la  iustrocoion  conespon^ 
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diente  á  ra  clase,  le  enviaron  al  puerto  de  Vega,  en 
la  misma  provincia,  con  el  objeto  de  qae  eetaditise 
latiaidad:  hemos  oido  decir  á  los  amigos  j  paÍBanos 
éeFjáren  Oarapoamor,  qnc  en  aquella  época  no  dió 
ciertamente  muestras  «le  lo  que  algún  dia  híibia  de 
aereo  el  ameno  campo  de  la  Uteratoraj  atribajcndo 
«ita  cireanstaTielft  á  la  riveea  de  m  carácter  que  se 
av-Miia  mal  con  el  pesado  método  adoptado  por  el 
Teoerable  aacíauo  qae  le  servia  de  preceptor  y  qae 
■»  gloriaba  de  pertenecer  al  siglo  XYIII:  no  estar 
.fiirMPS  con  estas  iden'^:  mas  como  no  es  este 
el  logar  oi>ortaQO  para  defender  ó  censurar  el  mó- 
(«do  anti^o  de  eosetar  latinidad,  ni  tal  naestio 
propósito,  nos  limitaremos  á  decir  que  aiinqno  pe- 
sado, como  asearan  que  era  el  del  siglo  anterior, 
ae  coDoeíftn  7  se  conocen  machos  y  muy  baeiios  la- 
tinos ipi'^  -nn  arrej^lo  á  él  babiau  estudiado-,  al  paso 
qae  los  hombres  mas  profundos  en  literatura  lamcn- 
tHiaaavi^raenlíe  él  descddo  y  la  poca  solides  con 
que  en  (general  se  aprende  en  íos  tiempos  presentes 
la  kogaa  de  tos  Virgilios  y  Cicerones:  afortunada- 
BMnte  cala  observ  acíoo  no  poede  apliearse  al  lio» 
tradojóven  objeto  de  este  artículo;  porqne  pronto 
conoció  sin  dnda  la  gran  necesidad  üe  buenos  estu- 
én§  slemeiitalps,  y  ha  suplido  en  la  juventud  con 
m  coDStante  «[¡licaaon  y  bncn  talento,  lo  que  la 
íiTCEa  impacieute  de  su  genio  le  hiciera  perder  en 
la  infancia  y  adolescencia:  on  efecto,  el  autor  de 
"La  roeda  del  amor"  t  de  "Mi  harem,"  no  podía 
desconocer  qnc  Quiutaaa,  Gallego,  Murtiiicz  de  la 
R(m,  C¡enfij«»ffos,  y  el  célebre  traductor  y  comen- 
tador de  Hora-  to  hnn  debido  sn  ftUa  reputacíoti  al 
esmero  con  que  cuiuvarou  el  canijio  y  liobloron  en 
ajnventnd  en  las  verdaderas  fuente.';  de  ia  litera- 
tora,  lo  mismo  qn*  nnteriormente  lo  habían  hecho 
Cadalso  y  Mek  ndcr.  Valdé?;  luego  veremos  cómo  el 
jóven  Caro{ioaraoT  supo  utilizar  estos  buenos  ejem- 
plos: desde  el  puerto  de  Vega  pasó  á  estndiar  filo- 
sofía á  la  universidad  literaria  de  Santiago;  poco 
tiempo  permaneció  en  esta  ciudad,  trasladándose  á 
k  corte,  donde  con  asidua  aplicación,  amor  á  las 
cienciaB  y  notable  aprovechamiento  cursó  lógica  en 
el  convento  de  Santo  Tomas,  bajo  la  dirección  del 
alúo  P.  Maiyon,  á  quien  elogia  en  uno  de  sas  cs- 
eritoB,  yentndié  matemátifm  con  el  proTesorD.  Ale- 
jandro Ben^echea:  concluida  la  filosofía  se  uíicio- 
Bó  al  estudio  de  la  mediciBa  é  ingresó  como  alumno 
«n  ol  colegio  d«  San  Oirhw,  reeiBiendo  lecciones  de 
aBatomía  y  fisiología  del  distinirnido  catedrático 
D.  Tomas  Corral  y  O&a:  era  notable  el  gusto  ( on 
qae  Campoanor  cstodinbft  las  ciencias  médicus  -.  y 
se  cree  que  hubiera  hecho  eti  ellas  grandes  progre- 
sos; pero  herido  sa  amor  propio  con  la  censara  de 
SB  exáne»,  que  creyó  injusta,  abandonó  In  medición 
y  se  dcfíii-'i  :i  !:t  b'  11 1  Tfi  ratiira:  ya  Imbian  vi-^fo  la 
loz  pública,  por  aquel  tiempo,  algunas  composicio- 
nes ^oéÜeu  de  Onmponnor,  notwles  por  la  espon- 
taneidad y  frcscnra  de  sns  versos,  y  ma'  qoe  todo 
por  cierta  suavidad  en  el  modo  de  espresar  los  con- 
ceptos qae  bacín  reoordnr  los  ensayos  poéticos  del 
intriortal  Melendez:  <;n  carácter,  aunqne  tívo,  apa- 
cible-, SQ  genio  alngre  j  so  trato  ameno  le  conquis- 
twMi  flb  tem  In  ifceteotn  utíitad  de  todoi  loe 


literatos  y  periodistas  jóvenes,  que  á  porfia  daban 
á  conocer  y  anotaban  las  bellezas  contenidas  en  sus 
ligeras  composiciones:  dirigido  por  D.  José  de  Es- 
pronceda,  y  conociendo  la  imprescindible  necesidad 
de  buenos  estudios  preliminares,  se  sujetó  Campo- 
amor  á  concurrir  á  la  biblioteca  nacional,  donde 
por  largo  tiempo  y  por  espado  de  cinco  horas  dia- 
rias, se  le  vcia  siempre  estudiar  las  obras  de  imestros 
autores  clásicos  y  muchas  otras  que  creia  convenien- 
te consultar  para  hacer  mayor  el  caudal  de  tras  co* 
nocimientos:  mientras  tanto  en  el  liceo  artístico  v 
en  otros  circuios  literarios,  se  habiaya  dado  á  cono- 
cer como  poeta,  y  en  1840  el  mismo  liceo  poblic6 
un  tomo  de  poesías  de  sn  jóven  socio:  este  libro  fué 
aplaudido  justamente  por  toda  la  prensa,  lo  mismo 
que  dos  afios  después  lo  fúé  otro  de  '^Fábulas,"  qne 
si  no  pueden  llamarse  clásicas,  por  lo  menos  algo- 
nas  reúnen  todos  los  requisitos  y  la  dificil  sencilíes 
qne  apetecen  los  bueno*  preeepttstne  en  este  ffoern 
de  composiciones:  por  el  miffino  ano  de  1842  publicó 
la  casa  de  Boix  otro  tomo  do  poesías  de  Campo» 
amor,  que  llevan  por  tftnlo  "Los  ayes  del  almn," 
y  qne  fn(?  mny  bien  recibida  por  el  público:  !a  dulza- 
ra,  el  sentimiento  y  otras  cualidades  de  estas  obras, 
así  como  las  que  se  observan  en  alfanas  composi- 
ciones; dramáticas  debidas  al  mismo  nntor,  y  qne  si 
bien  se  imprimieron,  no  teuemoü  noticia  de  que  se 
hayan  puesto  en  escena,  conquistaron  á  Campoamor 
el  lialairüeflo  dictado  de  "Poeta  de  las  damas:"  es- 
traño  hasta  entonces  el  jóven  poeta  á  ia  política, 
dio  n  conocer  por  primera  vez  sus  opiniones  en  una 
oda  dedicada  a  la  reina  Cristina  en  1840,  y  que  fué 
leida  en  una  sesión  pública  del  Liceo:  en  la  tiltima 
legislatura  fué  nombrado  suplente  jpor  sn  provindn» 
pero  no  I!e;íó  el  caso  de  tomar  asiento  en  los  escn- 
flos  del  üalou  de  Oriente:  cuando  las  cortes  refor- 
maron ta  constitución  de  lB3il,Oftmpoan)or,  entran* 
do  ya  de  lleno  en  el  espinoso  campo  de  la  política, 
escribió  y  publicó  nna  serie  de  cuadernos  que  con 
el  título  de  "Historia  crítica  de  las  cortes  reforma- 
doras," fijaron  mny  pronto  la  atención  general:  no 
es  estrafto ;  esta  obra  escrita  en  buen  Icuguajc  y  con 
cierta  elevación  de  estilo,  contiene,  ademas  de  lo 
qne  indica  su  título,  las  semblanzas  de  un  gran  nü- 
mero  de  diputados  qne  tomaron  parte  en  aquella 
reforma;  y  los  buenos  críticos  dicen  que  si  no  lodas 
son  severamente  imparciales,  por  lo  menos  el  autor 
pudo  darse  á  conocerTentajosamenteenestegéne» 
ro  de  es'i  ritos,  porque  hay  en  ellas  mucha  prucia, 
oportunidad  y  concisión,  que  son  sos  requiaitos  luus 
principales:  «eesc  que  por  resultado  de  esta  publi- 
cación, encargaron  á  (^un{iOanior  una  ¡jarte  impor- 
tante en  la  redacción  del  ¡leriódico  de  política  titula- 
do "El  Español,"  donde,  en  efecto,  bn  escrito  hasta 
principios  del  corri<'nte  aflo  ( 1 846) :  mientras  tanto, 
los  diarios  de  Madrid,  y  especialmente  "El  Heral- 
do," han  publicado  un  gran  ndmero  de  composicio- 
nes poéticas  de  Campoamor,  qne  no  por  ligeras  han 
dejado  de  hacerse  notables:  plugo  al  autor  intitu- 
larlas "Doloras;*yann  cuando  la  propiedad  de  esta 
palabra  titular  no  e«:tá  suficientemente  justificada, 
es  lo  cierto  que  los  "Doloras"  son  en  general  leídas 
con  ga«to:  nmttn  inqpavdalfdad  UN 
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qae  algniMweneft  ao4«rttt  «rtM  poesías  áaU  par- 
ticipación de  I»  amargura  y  aun  del  sarcasmo  que 
se  nota  en  varios  pasajes  de  la  "Historia  critica  úe¡ 
lu  t&rtes  reformadoras:"  ú  esta  observación  es 
«Xict»,  indicarla  que  el  carácter  de  los  escritos  de 
QHnpMuor,  tan  interesaotes  por  so  suavidail  y  dul- 
wan,  h»bi»  sufrido  un  cambio  completo,  lo  cual  seria 
en  cstremo  sensible:  de  todos  inodoa  lii  opinión  mus 
general  es  que  este  uprcciublüjüveu  uació  mus  bien 
púa  ser  un  escclente  imitador  de  Melendez,  que 
porn  prnftniíli'ur  cu  el  intrincado  laberinto  de  la 
uúiiticu:  a  pruicipiüs  de  esto  año  el  Sr.  Cumpuamor 
Alá  nonibraao  aoaúltar  del  Graspo  Keal,  en  la  clase 
de  segundos,  y  al  poco  tiempo  ascendió  á  la  de  pri- 
meros: la  ülUuia  obra  que  se  debe  á  la  pluma  acredi- 
tada de  D.  Ramón  (kmpoamor,  se  intitula  "Filoso- 
fía de  las  leyes,"  y  ba  sido  UttHAda  en  consideración 
por  la  prensa  madrilefia,  elogiándola  unos  periódi- 
cos y  censurándola  otros  aunque  con  templanza:  es 
pequeña  esta  producción  por  so  volúraeu;  pero  la. 
escasez  de  palabras  no  esclnye  la  abundancia  de 
ideas  y  pensamientos  originales  de  (|ue  está  lieuchi- 
dfti  como  todos  los  escritos  qoe  ba  pablicado  ülti- 
maioeiite:  es  dlgoo  de  notane  que  al  diseiOTfr  ñUh 
sóficaineiite  acerca  de  las  leyes,  el  Sr.  Cain}>oauior 
declara  que  uo  las  ba  estudiado  ea  las  aulas,  j  en 
esto  circonstaada  fiinda  cspccialmeiite  «a  nMjores 
títulos  para  escribir  la  obra:  esta  idea  puede  ser  tal 
Tez  peregrina ;  pero  también  indica  en  el  escritor  oa 
ingenio  agudo,  ana  imaginadon  ardiente  y  «n 
mo  tan  soberanamente  emprendedor,  que  bastarían 
por  sí  solos  para  haCbT  notable  su  producción,  aun- 
qne  sea  muy  dcfectaosa:  diremos  para ooiwda&r  cate 
artículo  que  el  Sr,  Campoamor  se  halla  en  estos  mo- 
mentos en  la  fuerza  de  la  juventud,  en  el  periodo 
mas  brillante  de  la  vida  del  hombre;  y  que  amante 
de  las  ciencias  y  de  la  literatnra,  ptiede  ascgnraríie 
que  habita  el  dia  tío  lia  hecho  otra  coé>a  que  estudiar 
y  revelar  lo  que  será  en  adelante  como  escritor. 

C.nrPO  CERRADO:  llamábase  así  la  liza  ó 
lugar  cercado  de  barreras,  y  algunas  veces  de  ta- 
pias, en  el  cual  dos  ó  mayor  un  mero  de  campeo- 
nes (véase  este  nombre)  decidían  sus  diferencia» 
con  ias  armas  en  la  mano,  previo  el  permiso  de  ios 
magistrados:  en  estos  campos  se  elevaban  tabla- 
dos ó  palcos  para  los  reyes,  ios  jneoes»  las  damas, 
los  cortesanos  y  el  pueblo. 

*  CAMPO  DE  ASI  LO :  nombre  que  los  france- 
ses proscritos  después  de  1815  dieron  á  ^ii  ("füblc- 
cimiento  cu  la  América  scpleutrional.  KhIu  pulubt  u 
«iem|»re  faé  sagrada  entra  loa  pueblos  antiguos,  y  la 
Iglesia  cristiana  supo  conserrar  su  santidad  al  tra- 
vés de  la  barbarie  que  rodeó  h^u  cuna.  El  "campo 
de  asilo,"  el  "lagar  de  asilo,"  el  asilo"  en  general, 
era  ana  valla  puesta  entre  la  violencia  y  la  debili- 
dad. En  los  confines  del  asilo  cesaba  la  fuerza  bru- 
tal de  la  espada  y  el  poder  á  menudo  igualmente 
brutal  de  la  justicia  humana.  £n  la  edad  media 
•n  qae  el  derecho  de  asilo  estaba  reservado  cam  es- 
olus¡\  amenté  d  los  lugares  consagrados  por  la  reli- 
gión, nadie  hubiera  salvado  esta  barrera  sin  llamar 
sobra  sa  cabeza  el  anatema  de  la  Iglesia  y  la  Ten> 
gama  del  jpoeblo.  De  modo  que,  dnraate  ntíf»  ú' 


glos,  el vriamoiwdirrwlllflg^  i  estnllane  «A* 

esto  otro  poder  que  carecía,  sin  embargo,  de  ala* 
bardas  y  busliotics.  Esta  religiosa  veneración  deles 
pueblos  en  la  que  descansaba  !a  iovlélabilídad  del 
aulo,  era  indispensable  en  una  época  en  que  Ir  fuer- 
za hacia  de  ley,  y  en  que  la  violencia,  la  rapacidad 
y  la  super^áeíon  poblaban  loi^  caminos,  y  la  pnnta 
del  puñal  era  la  razón  dominante.  Pero  á  medidi» 
que  dió  el  cristianismo  hirn  frutos,  á  medida  qae  ar- 
monizóse el  poder  y  esparció  justicia  y  protección 
sobre  todos,  cualquiera  que  fuese  aún  la  ile^Hdad 
de  esta  prolecciou  y  de  esta  justicia,  ellas  debieron 
tomar  poco  á  poce  el  lugar  de  otro  poder  et^  en 
But;  beneficios  y  cuya  rivalidad  comenzaba  á  ser  me* 
uos  útil  y  mas  peligrosa.  Así  es  que  los  lugares  de 
asilo,  violados  al  principio  con  precaucioa  y  casi 
clandestinamente,  acabaroñ  perdiendo  toda  su  san- 
tidad, y  al  presente,  sí  no  fuera  por  nuestros  sabioa 
deseiiterradores  de  crónicas,  muy  pocos  sabrían  qae 
casi  todas  las  iglesias,  on  AÜmero  considerable  do 
abadías  y  ciodades  enteras  eono  Leen,  Yiena  j 
otras  muclias,  lian  sido  en  otro  tiempo  lugares  de 
refugio  inviolables  para  cualquiera  que  en  ellos  po^ 
ém  el  pié.  El  nombre  wímú  de  Oampo  de  awo 
seria  desconoi  ido  sin  un  acontecimiento  de  la  his- 
toria contemporánea,  que  cuenta  con  todas  nuestiaa 
simpatías.  Hablo  del  cstabteeimiento  formado  en 
la  América  del  Norte  por  los  refugiados  franceses 
durante  los  primeros  aflos  de  la  restauración.  An- 
tes  de  entrar  en  detalles  acerca  de  la  ftiodaeion  del 
Caini-o  (le  asilo,  es  necesario  remontarpi"  mn?  ¡dtn. 
Cuando  el  caflon  del  Monte-iáan-Joan  hubo  aouu- 
eiado  la  seganda  Inrasloii,  y  en  eonseeneada  á  loo 
fugitivos  de  Gante,  príncijjes  y  cortesanos,  el  ejér- 
cito se  replegó  sobre  la  capital ;  después,  viendo  qo« 
todo  estaba  perdido,  pasó  el  Loira  y  esperó.  Al 
mismo  tiempo  Luis  XVIII  volvía  á  entrar  en  Fran- 
cia por  Cambray:  sus  primeras  palabras  fueron  amo» 
nazantes:  estallan  firmadas  por  el  doqoed»  Selife  j 
el  príncipe  de  Talleyrand.  Desde  luego  comenzó  do 
nuevo  la  horrible  persecución  del  Mediodía  escita- 
da por  el  poder.  Los  tribunales  preboatalcsno  tra- 
bajaban aün,  y  el  asesinato  hacia  sus  veces.  Presta 
fueron  organizadas  las  comisiones  militarea  UnaOT* 
denanza  firmada  por  lyOtnmte,  fecha  34  de Jolio  do 
1815,  entregaba  á  la  vcnírnnza  de  las  leve?,  KPjrtin  la 
espresion  de  una  proclainti  real,  á  los  oticiaie^  quo 
habían  acompañado  al  emperador.  La  primera  par- 
tr  de  la  üítn  rontenia  diez  y  odio  nombres,  y  a  sa 
cabeza  hallauanse  ^'ey  y  Labédoyere,  nombres  san- 
grientos que  de  entonces  acá  se  han  levantado  co- 
mo espectros  entre  la  Francia  y  el  rey.  Alganoo 
fueron  bastante  afortunados  para  salvar  su  cabeza: 
otros  se  cspatriaron.  Entonces  la  patria  carecia  de 
asilos:  no  tenia  ciudades  sagradas  ni  terreno  invio- 
lable donde  pudieran  abrigarse:  machos  pesares  j 
muchos  votos  acompañaron  á  los  proscritos,  por- 
que en  esta  vez  quien  emigraba  era  el  pneblo.  Des- 
pués de  haber  snfrído  en  su  destierro  dirersas  tícI- 
f-itudes,  lograron  llegar  casi  todos  á  los  Estados- 
Unidos:  volvieron  á  hallarse  en  Jííoeva-York,  ea 
Filadelfia  y  Boston,  Entoneeo  Ibé  eoiado  chi  dino- 
ro,  dospvoTiatoi  do  todo^  pidionw  ot  CBbiMiio  tino- 
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Mt^dtMMMte,  {MMi«Mrqa«  cagar,  en  fin,  cual- 

quíergécero  de  trabajo.  E"  oo¡i|rreso  ile  losEstados- 
Uoidoa  les  concedió  100.000  acres  d«  Uerr*  en  la 
MoWU  jltobig-UeeaolatiiáiidokM  pm  finidas 
Tioa  colonia;  pero  la  mayor  parte  de  f  ilos  can  cia» 
de  pan  á  sn  llegada  á  América:  habían  coatraido 
m  dlTenM  tínSaém  d*  kM  fiatadot  créditos  qoe  no 

podían  sati^fnccr,  SIDO  cediendo  sn~  '.]prr:vho~  A  la 
eoQcesioa  que  se  les  habla  bedio:  fnéles  íorisoeo  em- 
plear estenadio,  jdemevoMlitttalMMitiBreaaik 
tos  pam  vivir,  cuando  los  dos  hermanos  Lallemand 
se  resokieroo  á  recorrer  los  países  Tecinoe  coq  la 
«pswii»  d»  hallar  m  sitio  faTtnUe  donde  f andar 
nn  ntirvo  p<ítablecimieDto.  La  provincia  de  Tejas, 
eo  ei  goito  de  México,  comprendida  entre  los  ños 
del  Norte  j  de  la  Trinidad,  pareciólet«oimiHeiito 
aíí  hajn  el  os'pfcto  de  la  fr-rtili  liid  de  sos  terrenos, 
como  hujo  &i  aspecto  del  clima  j  de  la  situación  gco- 
páfica.  La  corte  de  Espafla  reclamaba  entonces  la 
propiedad  de  TejaB:  estendieron  é  hicieron  llepar  al 
fef  femando  una  nota,  en  qae  declaraban  sn  íutento 
Él  «tablecem  m  k  prafuwiade  y  iifrecian 
pagar  al  gobierno  español  impuestos  proporciona- 
dos á  los  provechos  de  la  colonia,  reservándose,  no 
obstaatA,  el  derecho  da  rtfírse  por  leyes  propias. 
E«ta  nota  quedó  sin  rcspnesfa,  y  los  dos  hermanos 
se  ocaparou  sin  demora  en  llevar  á  cabo  su  projeo- 
to.  Faé  armada  7  equipada  en  Filadelfia  miagóla 
ta  para  trasportar  a  la  isla  ñn  Galrestown  en  el 
golfo  de  México,  trescientoá  rt  tagiado»  que  consti- 
tnaael  troecode  la  naciente  rcpú  blico .  Presto  el  ge- 
neral Rijand  condujo  otros  trescientos.  Cada  cual 
lacibíó  veinte  fanegas  de  tierra  cou  los  instrumen- 
tos de  construcción  j  cultivo  necesarios,  j  la  co- 
lonia fandóse  bajo  el  nombre  de  Campo  de  Asilo. 
El  primer  acto  de  los  refugiados  faé  publicar  una 
proclama  ea  que  daban  á  conocer  sns  sentimientos 
pacífteos  7  el  deseo  qne  tenían  de  establecer  rela- 
donea  amistosas  con  los  pueblos  vecinos:  hé  aquí 
los  principales  trozos  de  este  manifiesto:  son  la  me- 
jor ro^uasta  á  las  insínnacionas  qne  loa  hombres 
á»  la  TCMefcm  han  ImsIio  en  «w  earntoft — ^"Campo 
de  Asilo,  11  de  Mayo  de  1818. — Rcanidos  por  una 
serie  de  calamidades  idénticas  qoe  ooa  habían  ale- 
jado de  Mflatm  hogares  y  diwimtadn  ■dMtaawn- 
tfcii  (JÍYer'-<;is  ¡ifiisi  s,  liuiiios  resnelto  bascar  un  asilo 
donde  padiéeemoa  holgadamente  recordar  nuestros 
jybttwiiiosáfadeaaeardaelkwlecctonetdtilet.  Un 

va.sto  país  sepresrnta  d  nnpstra  TÍ'^ta;  poro  un  pai'.' 
abandonado  de  los  hombres  civdizados,  en  el  que 
■9»  m  v«i  riaoalgmoi  Iqgareioeapadoa  6  recorri- 
dos por  tribus  indígenas  qne  rontentan  con  la 
caaa  dejaado  ertai  nn  territorio  tan  fértil  como  es- 
iMMi».  Bb  laadvcnidad,  qm  reaniaui  Mettro  va- 
lor lejos  de  nhatirln,  pjfrrfTnns  rl  primrr  derecho 
concedido  ai  hombre  por  el  Autor  de  ia  naturalesa 
«ttableoÜadaaot  «tt  estae  temoM  á  ta  da  fl»tflí> 
Carlos  por  medio  lic  nnr stro  trabajo  y  sacar  (ie  ellos 
1m  |f|lÍÉiirrÍimfff  qne  jamas  niegan  á  la  perseveran- 
^■TA^idiaateeMMi  id  teaeDioaittteMkNMahosti- 

le-  rlrningnn  género.  Prflíinns  la  par. y  la  amistad  á 
todos  los  qoe  nos  rodean  y  seremos  reconocidos  á  la 
ÍÜ|É<i[iMplm  MI  ■lililí  flo  IFwplirninnn  1s 
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religión,  las  leyes,  laa  uaü— iKjly  nsoi  de  las  nado» 

nes  civili/.adus:  respetaremos  la  independencia  y  los 
usos  j  el  modo  de  vivir  de  los  pnebkñ  indígenas  i 
quiensaiioiDOlcsteniiMMai  en  ta  ctta  ni  en  otro  algo»  > 
no  de  sns  ejercicios.  Mantendremos  con  todos  aque- 
llos á  qoianes  convenga,  relaciones  sociales  y  de  bna* 
na  w^idad,  lo  mimo  qae  reladones  comernalea. 

Nuestra  roniinrtascrá  pacífii'ii,  nctiva  v  ¡nljoriosa: 
seremos  útiles  en  cnanto  podamos  j  pagaremos  el 

qw  nuestra  poriW' 
ciou  no  fuese  respetada  y  que  la  persecución  nos  bí- 
guiese  á  los  desiertos  en  que  hemos  buscado  nn  aulo, 
preguntamos  á  todotkw  honitiret  aematoa,  |qiid  da» 
fensa  podrá  haber  mas  legítima  que  la  in;r"tr,i?  Seria 
caracterizada  por  la  abnegación  mas  completa  de 
mestraa  vidas.  Nmitra  reaoladoii  está  toonda  d« 
antemano:  tenemos  armas:  el  cnidado  de  la  propia 
cüuscr  ración  nos  ha  obligado  á  proveemos  de  ellas 
como  lo  han  hecho  siempre  los  hombrea  qoe  w  ha> 
liaron  en  idéntica  posición.  La  tierra  en  qne  nos 
hemos  establecido  nos  verá  trinn£ar  6  morir.  Que- 
ramoBTivir  aquí  libre^hcnroaameiited  hallar  nnes- 
tro  sepnicro ;  y  las  pcrjjonas  jostas  pagarán  el  tri- 
buto de  su  cstimncioQ  á  nuestra  memoria.  Pero 
tenMBOt  Andamento  para  esperar  mas  felices  retnW 
tados,  y  nuestro  primer  cuidado  debe  ser  el  atraer- 
n<M  la  aprobación  general,  trazando  los  principioa 
qm  baa  da  garantizar  noestra  conducta. — Llama- 
remos al  lupur  donde  se  ha  establecido  nuestra 
colonia  el  "Campo  de  Asilo."  Este  nombre,  re- 
cordándonos nuestras  adversidatles,  nos  recordará 
asimismo  la  necesidad  de  lijar  nuestros  destinos,  de 
establecer  nuevos  dioses  penates;  eu  una  palabra, 
de  creamos  nueva  patria.  La  colonia,  esencial- 
mente agrícola  y  comercial,  será  militar  en  cnanto 
á  su  conservación:  se  dividirá  en  cohortes:  cada 
cohorte  tendrá  un  jefe  obligado  á  llevar  un  registro 
de  las  personas  qne  la  compongan.  Un  rqpttro  ge- 
neral, compuesto  de  los  registros  de  las  cobortee 
reunidas,  será  llevado  por  la  dirección  de  la  colo- 
nia: las  cohortes  estarán  reunidas  en  un  mismo  ai- 
tío  á  ta  da  ludlann  IBM  protegidas  contra  los  Iih 
sultos,  y  de  qne  viva  tranquila  cada  cual  bajo  la 
¡wotecciou  de  todas.  Se  estenderá  d^e  luego  un 
cddigo  para  garaBtfBMT  la  seguridad  da  las  propia 
dades  y  de  las  pcrson  i?,  para  evitar  y  reprimir  la 
ii\ÍastÍGta,  asegurar  la  paz  é  inntílizar  los  proyectos 
de  kM  anlvados."  Esto  pvoelana  atrajo  al  Campo 
de  Asilo  á  atitÍLCin  is  colonos  de  Santo  Domingo  que 
se  hablan  refugiado  en  los  Kstados-Unidos  donde 
«nrastralMD  rnta  ttda  BriseraUe.  La  cualidad  do 
frnin  i?-;  ó  de  haber  militado  en  el  ejército  francos, 
era  titulo  snficiente  para  ser  admitido,  cualesquie- 
ra qne  foessB  laopiinOB  j  el  partído  del  qne  se  pre- 
sentaba, de  modo  que  el  número  de  los  hab¡tante.<! 
creeió  ooa  rapidez.  Mientras  pasaba  esto  en  los 
BBtados-Vflidos,  en  Fraada  no  se  habm  olvidado, 
que  hombres  qne  merecieron  bien  de  la  patria  ex- 
piaban sus  ^rvicios  en  el  destierro.  Hácia  floes  de 
1818  Mr.  Félix  DeRportes,  refugiado  también  en 
Alemania  y  vuelto  á  Francia  poco  antes,  concibió 
la  idea  de  abrir  una  suscricion  en  sa  íavor.  Como- 
medsrtspwysetoá  IsiWdBetoiüdsla  "liliMr- 
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centro  de  la  suscrioion.  Sn  onrtn  iba  acompañada 
á»  «w  snmtt  de  300  Iraocos,  prioMr  «ucUio  ofreci- 
do i  tan  grande  lirfbrtaiik).  **Ia  Minerva"  acogió 
con  entusiasmo  tal  proposición.  Mr.  Davilier,  uno 
de  ooestros  principales  banqueros,  recibió  el  pro- 
docto  de  la  tratcrícíon  T  ofreció  establecer  en  Obai^ 
Itstí  ,  ri  I  <  ;  ;i  r  liodesuBcorrcuponsalcs,  una  comi- 
sión encargada  de  distriboir  aocorros  á  los  franceses, 
■neetaMednrientoen  América  óparaan 
vuelta  á  Francia;  porqtie  la  violencia  de  las  jirime- ' 
ras  medidas  del  poder,  habia  cesado  y  no  faltaba 
i  loB  destenradoc  que  nqrfrabav  por  la  patria,  niño 
un  poco  de  dinero  para  su  trasporto.  Í*nrccc  qnc 
«B  presencia  de  tautas  dcsdicbaÁ  debian  callar  to- 
doa  1m  oéHn,  que  debian  formar  aliaaia  todoe  Im 
partidos  para  enriar  á  '!"cjaa  consuelos  y  socnrros. 
Sin  embargo,  loa  votos  y  los  dones  de  la  patria  lle- 
garon á  estos  valientes  mcseladoi  con  reproches. 
Mientras  la  Francia  rcpetia  en  memoria  de  sos  hi- 
jos errantes  los  versos  del  poeta  qae  ha  cantado  al 
pueblo  ras  g^lorins  y  reveses,  haUa  voees  que  se  cle- 
raban  para  mnldrc  ir  Escritores  y  periódico.'?  (iiic 
no  quiero  nombrar  a(juí,  se  csforíuvbau  en  cegar  laü 
íbentes  de  la  piedad  pública.  Presto  una  Ibnesta 
noticia  trocó  en  alegría  su  cólera:  Riípo^c  qne  el 
campo  establecido  eu  Tejas  por  los  hcruianos  Lal- 
lemand,  no  existia  ja.  Hallábase  en  nn  terreno 
disputado  j)or  E.«ipañii  y  los  Estados-Unidos.  En 
virtud  de  couveuios  tcrukiiiadoA  entre  ambas  poten- 
cias, loa  Estadoa-Unidos  hablan  tomado  posesión 
de  esta  provincia,  j  los  franceses,  cujo  estable- 
cimiento empezaba  á  prosperar,  se  hablan  visto 
de  nuevo  lanzados  de  la  patria  que  acababan  de 
oreane.  Los  socorros  les  hablan  llegado  á  ser  mas 
mcesarios  que  nunca;  pero  al  niimo  tiempo  mñh- 

Krsion  hacia  mas  dihculto.so  el  empleo  y  di.stri-  ' 
don  do  dichos  locorros.  Los  redactores  de  "La 
MBerra"  ammdaToa  Iwber  calaMeeldo  mía  oor> 
respondencia  con  los  Estailo.s-Unidus  para  adqui- 
rir noticias  positivos  sobro  el  "Camno  de  Asi- 
lo,"  y  la  raerle  que  habian  corrido  sos  faedadores. 
Durante  ese  tiempo,  Mr.  Davilier,  depositario  de 
los  fondos  de  la  snscricion,  se  encargó  de  hacerlos 
capitallcar  hasta  que  fbesen  eoBoeldos  los  medios 
de  utilizarlos.  Escribióse  al  peneral  Lallemand  con- 
sultándole acerca  de  su  inversión:  opinó  que  el  me- 
jor partido  que  podría  adoptsme  8«na  adquirir  ter- 
renos en  el  interior  de  lo»  Estados-Unido?,  y  fundar 
en  eUoB  ooa  colonia  esclnsivamcnte  i^ricola.  Tu- 
Tisroii  logar  en  Paris  algunas  conferencias  con  Mr. 
de  Etrehan,  nno  de  los  mas  ricos  propietarios  de 
Lottisiaoa:  dirigiéronse  igualmente  d  Mr.  Bamett, 
eéosol  general  d»  los  Estadoa-Unklos,  que  mostré 
el  mayor  ahinco  en  servir  á  los  refuíriados  con  sn 
influjo  j  sus  consejos:  en  fin,  la  suscriciou  cerróse 
el  1.*  de  Jallo  de  1810,  haUeodo  nradncido  95.018 
francos  16  cent.  A  estíJ  snma  debian  afíndirse  los 
productos  de  una  noticia  sobre  el  Cam]H>  de  Asilo, 
nblieada  en  la  librería  l'Adfoent,  en  beneficio  de 
lo'í  rcfucnados.  Presto  alirunn)»  cartas  dn  Niicva- 
York  avisaron  qne  el  gobieruu  de  los  Estadoit-Utii- 
dot  había  tratado  de  indemaianr  á  loe  e^icmoo  de 


I  'Ptjaa,  ofrMMudolis  en  csnMo  el  pab  dé  ** Alaba* 

ina,"  situado  en  el  "Tombingr-Bee  "  Por  desventa- 
joso que  fuera  el  CMubio,  no  podia  rehusarse.  El 
general  Iief4$m-I>esnooettes  se  llef^  al  congreso 
para  arreciar  t-i  'n  lo  relativo  a'  - -tableoimiento 
del  Alábame,  sus  limites,  la  repartición  de  loe  ter- 
lenoe,  Ac,  Ae.  Redbió  los  poderes  necesarios,  j  faé 
organizada  la  colotiia:  diósela  el  nombre  de  "esta- 
do ó  cantón  de  Marengo."  Trazóse  una  villa  que 
se  lland  '*Atglevine,"  7  sos  calles  fberon  desl|ntia> 
das  con  los  nombres  de  las  principales  victorias  en 
qne  los  refugiados  hablan  tomado  parte.  El  estado 
de  Mareni^  pnsóse  bi^o  la  pn^edon  inraedmta  do 
los  Estados-Unidos.  E»te  e.s  Injrar  á  propósito  pa- 
ra renovar  uua  cuestión  que  fué  tratada  demasiado 
ligeramente  por  los  periódicos  liberales  de  la  épo- 
ca, y  de  la  qne  nadie  se  ncnerda  hoy.  Dije  antcrior- 
utentc,  que  la  noticia  positiva  del  ci«Ublccimiento 
del  cantón  de  Marengo  resolvía  todas  las  dudas  en 
cuanto  á  la  inversión  de  la  ofrenda  j)ntríótica.  ¿No 
es  muy  estrafio,  que  á  pesar  de  los  ataques  direc- 
tos y  repetidos  de  la  prenn  l«|;itiBB]8ta,  Uen  ¡ns¡>i- 
rada  en  esfa  vf?.  por  sn  odio,  no  se  haya  podido 
ubtcuer  de  la  "Minerva"'  cuenta,  ni  detalle,  Tii  e»- 
plicacion  alguna  sobre  la  snerte  del  depósito  qne 
le  estaba  confiado?  Todo  lo  que  fc  Ileiró  á  saber, 
fué  que  existia  ó  debía  existir  en  América  una  co- 
misión hacendaría  compuesta  deMM.  Pablo  Pontz, 
banquero  de  Nueva-Orlcans,  Agustín  Bourquet, 
negociante  en  Filadelfia,  y  Villeré,  gobernador  del 
estado  de  Louisiana,  encargada  de  abrir  un  regis- 
tro exacto  de  los  refugiados;  pero  de  este  registro 
para  la  distribución  de  las  sumas,  nada  se  supo:  to- 
do terminó  aquí.  "Entretanto,  decía  "La  Quoti- 
dienne,'-  se  d(ga  en  la  mayor  miseria  á  los  genenUea 
Bruycr  y  Preísinet,  porque  no  pertenecen  al  Ctem» 
I  j)0  (le  Asilo.  Xo  .se  da  un  solo  sueldo  á  uiilifarcíj 
residentes  en  París,  y  que  vuelven  de  Tqas,  poruña 
no  están  7a  en  el  Campo  de  Asilo,  y  el  diaero  es> 
tá  no  se  sabe  dónde."  Yo  me  abstendré  do  citar 
nombres;  pero  si  es  cierto  que  nn  depósito  tan  sa- 
grado ba  sido  en  todo  6  en  parte  dosriadode  m<ri)- 
jcto ;  si  es  cierto  que  se  han  creado  dificultades  para 
inntíltiar  la  compasión  pública,  j  que  se  ba  especa* 
lado  con  la  bnena  fe  de  ios  dndadanos  para  resta- 
blecer aquella  fortuna  arruinada,  para  repanir  esa 
pérdida  en  el  juego,  para  pagar  esta  denda  vergon- 
zosa, lexeeradon  á  loe  qne  se  hayan  aprovediado 
de  él!  Y  esto  qne  digo  aquí  lo  digo  á  todos:  a  los 
que  Itau  traficaido  con  los  dolores  de  la  esclavitud 
y  los  trabajtMi  de  nna  guerra  santa  y  dilatada:  lo 
digo  á  los  |)críodístas  qne  han  comido  y  bebido  los 
frutos  d«  sus  condenaciones:  lo  digo  a  cualquiera 
que  adule  al  pueblo  con  objeto  de  odqnirir  an  InAif 
me  lucro.  F'crdóiifseme  esta  digresión,  que  no  es  del 
todo  entraña  al  asunto,  ni  tan  estemporánea  hoy 
que  no  pueda  y  deba  teaer  lugar  en  este  artículo, 
^'uelvo  n  ocuparme  del  cantón  de  Marengo;  fué  el 
último  usilu  de  los  franceses  durante  su  manskm  en 
América.  Laegoqae  leefoé  ¡losible  volver  á  Vn¡^ 
cia  sin  arrieísrar  su  cabera,  abandonaron  los  ntipvos 
{wiiatcs  la  mayor  parte  de  ellos:  antes  de  morir  qui- 
aienabieartlsatlodaM patria.  Algpass^cfeyéa 
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dda  decaída  parn  siempre  de  sn  antigua  gloria  } 
dAtnaatigna  libertad,  se  habían  rcsigaado  á  per- 
manecer en  el  (leítierro,  r  á  éstos  el  ciiñoii  de  1830 
los  despenó. — líoj  el  Úampo  de  Asilo  uo  es  mm 
qne  un  leeuardo. 

IMM*  M'DMlMiln  teta  cMfMMdoB  itfe  ttlwian-'] 

CA\n*0  DE  ASILO:  territorio  de  Tejas  al  E. 
de  México  jál  leg.  O.  de  Galvestou:  algnoos  fraik- 
eeses  refugiados  quisieron  fundar  en  eate  ponto  una 
colonia  al  mando  del  general  Lallemand,  1817,  pe- 
ro el  vírej  de  México,  Apodaea,  impidió  eite  es- 
tablecimiento. 

CAMPO  T)E  CIRO:  sitio  «le  Capaaotiu  cii  los 
confines  de  la  CUicia,  al  S.  E.  de  Daua  (ó  Tiaua) : 
Ciiü  d  jóren  estovo  allí  acampado  el  aflo  401  an- 
tes de  Jtíiii  i  ; -.''). 

CAMi'O  DE  LAGKIMAS:  eatre  los  mitólo- 
gos es  el  pareje  de  k»  infienuw  donde  se  creía  iban 
destinado;}  acjucllos  á  quienes  liahia  nuierto  la  vio- 
lencia de  una  pasión  amorosa:  Virgilio  habla  de 
este  Iiwar  en  el  libro  sesto  de  la  Eneida 

CAMPO  DE  MAYO  ó  CAMPO  DE  MAR- 
TE: nombre  que  se  ha  dado  á  las  grandes  asam- 
blMs  de  los  goerreroB  fnmeos  desde  las  conquistas 
de  los  galos  en  el  siglo  Y,  porque  sp  celebraron 
ya  en  Marzo  (bajo  la  primera  raza)  ó  en  majo  (des- 
de t55):  en  latín  se  les  llamaba  "placítaf'  los  fran- 
cos Ies  daban  el  nombre  de  mals:  estas  asanibluaH 
eran,  unas  veces  revistas  militares  ó  rcuniout.s  so- 
lemnes en  las  cuales  todos  los  liombres  Ubres  iban 
á  rtndir  homenaje  al  jefe  supremo  de  los  fnineos 
y  lievarlefi  el  tributo  anual,  y  oirás,  reuuíoucs  uias 
iCtÍTU  en  qne  d  soberano  convocaba,  ya  á  los  no- 
bles y  guerreros  para  consultarles  alguna  espedi- 
cion  militar,  ya  a  los  obispoá  para  terminar  sos 
difereociu^  con  d  poder  real  ó  pora  tomar  sus  con- 
Stjio  htiljre  la  dirección  do  los  ue^^jcios  del  estado: 
fsil&á  asambleas,  celebradas  coa  iiTtiguluridaU  cii 
tiempo  dé  los  Merovingios  se  hicieron  mucho  mas 
frecuentes  Itajolos  primeros  Carlovlugiosi;  pero  des- 
pués díi  Carlos  el  Calvo  desapareció  hasta  el  lue- 
aor  vestigi<j  de  esta  institución. 

CAMPO  1)K  MAYO:  nombre  dado  á  una  fa- 
mosa asamblea  celebrada  durante  los  Cien  dios  en 
el  Campo  de  ]!klarte,  á  imitación  de  los  antiguos 
"Campos  de  Mayo,''  y  en  la  cual  el  emperador  Na- 
poleón proclamó,  en  presencia  de  los  diputaciones 
de  todos  los  colegios  electorales  y  cuerpos  del  ejer- 
cito, el  "Acta  adicional  á  las  constituciones  del 
koperio:"  turo  efecto  el  1*  de  junio  de  lüló. 

CAMPO  DB  LA.  2IEMTIRAs(yéMe  Ocns- 

rjCLD.) 

CAMPO  DEL  PAÑO  DE  ORO:  Ime  dado 

>  ;  nombre  al  sitio  en  que  tuvo  efecto  mía  célebre 
entrevista  entre  Francisco  I,  rey  de  Francia,  y  En- 
rique YIII,  rey  de  Inglaterra  i  Í52ü) :  eetabañtiia- 
do  en  Flaudcs,  entre  los  castillos  de  Ardres  y  de 
(ruines,  perteneciente  el  primero  á  la  Francia  y  el 
segando  á  la  Inglaterra:  te  le  aplicd  este  nombre 
á  cau?a  del  lujo  que  ambas  ciírtes  rivules  desplega- 
ron á  poriia  en  aquella  ocasión:  Francisco  1,  cuyo 
v¡kj^  era  ga^ar  al  r^y  de  Ini^terra  y  btudar  m 


iiiu  igas  de  Carlos  Y,  obtuvo  por  nn  tratado  la  con- 
firmación del  casaaniBDto  del  delfin  de  Francia  con 
María  de  Inglaterra;  pero  el  cardenal  Wolsey,  mi- 
uisiro  del  rey  de  Inglaterra,  comprado  por  Cárlos 
V,  8np<i  precaver  los  ef(K:tos  de  esta  entrevista. 

CAMTO  FOIIMH):  ciudad  del  reino  Lombardo 
Véneto  (Friul),  ai  S.  O.  de  Udiuo;  tiene  i.SUObab.: 
es  célebre  por  el  tratado  de  pu  qne  firmó  en  ella 
Bonaparte,  entre  la  Francia  y  el  Austria,  el  17  de 
octubre  de  Ildt:  el  Austria  cedía  ]ob  Paiges  Bajos 
austríacos  y  los  "Paises  del  Imperio"  basta  el  libio, 
reconocíala  república  cisalpina,  y  la  Francia  le  coo- 
cedia,  en  cambio,  la.s  posesiones  venecianas:  este 
tratado  no  tuvo  ¡amas  efecto. 

CAMPOLAKGO  (Pedro  de):  espafiol,  pintor 
y  grabador  de  láminas:  residia  en  Sevilla  por  loe 
años  IGüO,  y  fué  uno  de  los  profesores  que  estable- 
cieron la  Acadomia  de  aquélla  cindad:  se  conocen 
de  CampoUrgo,  entre  otras  de  sos  obras,  algunos 
paises  grabados  á  buril  y  ayudados  con  el  agoa 
fuerte,  aoe  son  muy  elogiados  por  ios  inteligentes. 

GAmPOMANBS  (D.  Pcmo  Bodbioi», 
de):  naci'j  en  Santa  Eulalia  de  Sorriba,  peqnefto 
pneblo  del  concejo  de  Tiaeo  en  el  principado  de  A^ 
torias,  el  din  l.'de  Jnliode  mS:  hasta  1*  edad  de 
(5  afios  y  medio  estuvo  al  lado  de  su  madre  D.*  Ma- 
ría Pérez  de  Sorriba,  viuda  de  D.  Pedro  Kodrignez 
Canipomanes ;  y  luego  le  reoílrid  bi^  sn  «nidado  m 
tio  ü.  Pedro  Pérez  de  Sorriba,  canónigo  do  la  igle- 
sia colegial  de  Sautiilana;  la  aplicación  del  tierno 
Campomanes  á  las  humanidades  fiié  tal  que  á  los 
10  años  y  medio  de  su  edad,  ya  traducía  el  Ovidio 
en  versos  castellanos  y  espUcaba  toda  la  mitoloj^ía 
de  «mda  distioo;  sabia  la  ge<^|ra8n  y  compuso  una 
oración  latina  que  recitó  en  presencia  del  cabildo 
cuu  particular  gozo  de  su  maestro  D.  Manuel  Go- 
zoo :  á  los  1 1  aflos  empezó  el  estudio  de  I»  fifcwote 
en  el  convento  de  dominicos  de  Snntillana,  y  OOptt* 
dieiidü  acouodartie  a  lai>  iuutiiidades  del  cursods 
artes  que  se  le  babia  puesto  en  las  manos,  se  oai» 
pal;a  en  cultivar  la  amena  literatura,  dedicándose 
tambicu  de&de  entonces  á  estudiar  Yoluutariameute 
los  principios  de  la  jurisprudencia  en  In  **Iiistftntft 
de  Justiniano:"  concluida  la  filosofía,  se  pn?o  a  eo- 
Heüar  graluilainentc  las  bumauidades  en  Cangas: 
á  los  19  afios  se  bailó  ya  en  estado  de  aliviar  las 
tareas  del  mayor  de  los  profesores  de  sn  tiempo  D. 
Juan  José  Ortiz  de  Amaya,  letrado  de  gran  cré> 
dito  en  Madrid,  y  catedrático  que  liabia  sido  de  le- 
yes en  Sevilla:  este  sabio  qne  en  1748  leyd  en  Ift 
real  Academia  de  la  Historia  el  plan  de  aaa  1ifsto> 
ría  eclesiástica  nacional  que  intentaba  hacer  con  el 
titulo  de  "España  sagrada,"  viendo  los  muchos  j 
grandes  conocimientos  qne  so  ^scípolo  Campomn» 
nes  manifestaba  en  este  ramo  de  literatura,  le  con- 
fió los  papeles  mas  delicadosi  confesando  aqoel  cé> 
lebre  escritor  qoe  la  ayuda  del  díiefpalo  le  era  «a 
estremo  ventajosa:  el  lucíniietito  de  ésto  en  el  ex^ 
men  que  sufrió  en  el  cous^o  para  ser  recibido  d* 
abogado  foé  tal,  que  nno  de  los  mioistros  vnaúMr 
dores  le  buscó  at  instante  para  encargarle  un  nego- 
cio de  su  particnlar  interés:  dedicado  Caapomaoes 
constantemeijitia  al  «rtadío,  apreoffid  «I  idinmén»- 
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be  de  D.  Miguel  Caúri,  y  el  griego  de  D.  José 
Oarbonell,  con  los  cMleseonserTÓ  estrecha  amistad 
toda  BU  vlññ  -  el  marqoes  do  la  Ensenada  le  tenia 
deBigoado  para  el  primero  de  los  cuatro  literato» 
one  pensaba  dedicar  á  escritores  públicos:  machos 
ñieron  los  triunfos  qaecomo  abogado  alcanzó  Cam- 
pomaucs  en  Ioh  1  i  afios  qne  desempefió  sn  honrosa 
probnon,  no  siendo  el  menos  brillante  el  qne  le 
proporcionó  el  importante  litigo  dei  principe  de 
8an  Nicandro,  quien  desde  Ñapóles  eonfid  su  de* 
fensa  á  Campomanes,  estimulailo  por  los  buenos  in- 
formes que  oe  sa  gran  reputación  balM*  recibido: 
en  89  de  marzo  de  IIIS  ñié  admitido  por  tndMdno 
de  la  Academia  de  la  Historia:  en  ITól  y  54  hizo 
dos  viajes  en  compaflía  de  D.  Lorenzo  Di^es  al 
BMmsterlo  dei  Rscoriál  para  cotejar  los  eddioes 
de  los  eoncilios  de  España,  cuyos  trabajos  se  han 

Cblicado  en  el  tomo  segundo  de  las  "Memorias  do 
Aendemln:"  en  115S  presenté  i  este  enerpo  co- 
pia de  una  inscripción  ara)  i ^  -  ni  >i('rii1a 
con  su  Torsión  castellana,  y  explicación  critica  é 
liMMen  de  ra  contenido:  en  It68  y  55  propu- 
so y  dió  el  plan  de  las  colecciones  litológica  y  di- 
plomática, y  leyó  una  disertación  sobre  las  leyes 
y  gobierno  de  los  godos  en  Espnfl»:  en  «I  nflo  65 
fuf>  Jioinbrado  asesor  de  correos  dándole  después 
los  liOQorea  del  consejo  de  hacienda,  j  en  este 
destino  permanedd  hsista  el  alio  de  1169,  en  qne 
fué  nómbra  lo  fi«c«l:  en  este  tiempo  formó  una 
apreciabiliüiiaa  ordenanza  para  et  gobierno  de 
aquella  renta,  estcndíendo  sos  ideas  al  mejor  arre- 
glo de  la  comunicación  con  nnc'tras  colonias  de  ul- 
tramar: cuando  se  trató  de  proveer  la  fiscalía  del 
eons^^o,  manifiB8t6  el  rey  Carlos  III  qne  qneiin  nn 
buen  abogado  qne  supiese  defender  stw  re'^nh'ns,  so- 
bre cuyo  punto  haliía  esperi mentado  Tarios  esce^os 
4Íel0SCnriulc'><  de  Koma  durante  sn  reinado  en  Ná- 
polen,  y  acordándose  S.  M.  del  mérito  de  Campo- 
luanf  .s  le  nombró  para  este  empleo,  cuando  éste  so- 
lo tenia  39  aflos  de  edad:  DO  seeqntvoeó  el  monarca 
en  esta  elección:  Campomanes  snpo siempre  desem- 
peñar con  tanto  acierto  como  facilidad  los  carpís 
mas  dificiles:  cuando  hablaba  en  el  consejo,  la  sala 
se  llenaba  do  ponte  pnra  oírle:  "la  fiscalía  de  D. 
Pedro  Rodríguez  Campomanes,  como  dice  el  aca- 
démico de  número  D.  Vicente  González  Arnao  en 
sn  elogio,  fué  el  tiempo  de  la  concordia  del  sacerdo- 
cio y  del  imperio  en  Espafia,  lo  fué  de  la  riyifica- 
cion  de  la  agricultura,  industria  y  comercio,  lo  fué  de 
la  regeneración  de  los  estadios  públicos  y  lo  fué 
ültimanente  del  consnelo  de  los  hombres  desdicha- 
dos sin  culpa  suya:"  siendo  presidente  del  consejo 
de  la  Mesta,  emprendió  nn  riaje  por  £!stremadura, 
Andalnefa  y  parte  de  lasCasmlas,  con  el  objeto  de 
perfeccionar  sus  proyectos  sobre  íh  nf^ricultura  _v 
ganadería:  prueba  de  las  grandes  obsenracioneK 
qne  Mao  en  estos  ramot, futa  respuesta  fiscal  qne 
{rfkV¿  en  el  año  1170  en  el  ruidoso  espediente  sobre 
produyf esta,  principiado  en  HU:  Campomanes  aten- 
noblica^iiiftgnteHieiiteá  todo  cnanto  podia  hacer  á  la 
In^  rf  fug„l  ¿gl  reino:  con  BUS  discorsos  contribuyó 
^  '*A'***>nto  i  las  grandes  obras  de  caminos,  pnen- 
doa  Baña  t^iditj  «mió  dwpre  á  qne  s»  MMMh 


searan  las  entradas  y  i^aiidag  de  tos  pueblos,  j 
protegió  C«ianto  pudo  á  loe  correp:idores  qne  bb  «•> 
raeraban  en  estos  objetos;  y  por  fin  al  celo  snjo  se 
debe  la  habilitación  que  t»e  hizo  de  varios  puertos 
para  el  comercio  de  Amériea^jd  ÉKflodamadMB 
trabas  que  se  le  quitaron :  á  pesar  de  sm  mnchas  ocn- 
paciones  asistió  con  puntualidad  á  ia  Sociedad  ma- 
tritense, y  en  ella  trabajó  varios  informes  y  memo- 
rits,  de  las  ceales  se  han  impreso  algnnas  entre  laa 
de  este  cuerpo  patriótico:  en  el  afio  1764  habla  A- 
do  nombrado  director  de  la  real  Academia,  y  por  re- 
petidas elecciones  lo  cootiaoó  siendo  por  espado 
de  9T  aflos  sin  intermpdon:  en  Tfsta  de  tanto  mé- 
rito y  de  tan  buenos  servicios,  el  rey  Carlos  III  hon- 
ró al  Sr.  Campomanes  con  la  cruz  pensionada  de 
sn  diden  desde  sn  eetaUeeimlento  en  1111,  y  con 
el  título  de  Castilla  sobre  un  rot  o  que  le  habis  da- 
do anteriormente  Cárloe  I V :  en       le  nombró  en 
propiedad  gobernador  del  coim^o  donde  había  pre- 
sididoconui  "mI  rriiio  desde  n83:  en  el  de  1791  se  lo 
admitió  la  renuncia  del  gobierno  nombrándole  coa> 
sejero  de  estado,  y  en  1198  faé  condecorado  «mi* 
gran  cruz  de  la  citada  órden  española  de  Cárlos 
ÍII,  sin  que  estas  altas  distinciones  alterasen  en 
lo  mas  mínimo  so  carácter  de  probidad,  de  mo> 
drrarinn,  de  sujeción  al  órden,  y  de  dulzura  para 
con  suá  semejantes:  en  el  mismo aflo  1798  le  eligió 
nncTamenie  un  real  Academia  sn  director,  j  no  wa- 
tante  el  mal  estado  de  sn  salud,  asistió  en  aquel 
trienio  á  mochas  juntas,  mostrando  siempre  el  gran 
amor  con  qne  miraba  aquel  establedmiento:  OTft 
infatigable  en  la  adquisición  de  libros,  manuscritos, 
monedas  y  domas  antigüedades  que  constituyen  hoy 
la  riqueza  de  aqod  cuerpo :  mientras  se  ocnpabk 
en  el  arreglo  de  sns  negocios  domésticos  y  en  dic- 
tar varios  pensamientos  y  producciones  literarios 
fortificando  su  ánimo  con  las  m  iximas  COOBOladO* 
ras  de  la  religión,  llegó  al  término  de  m  carrera 
en  14  de  diciembre  de  1802:  las  obras  del  Sr.  Cam- 
pomanes son  las  siguientes:  1.'  "Disertaciones  his- 
tóricnp  <M  órden  y  caballería  de  los  Teni[)lario9, 
ó  Ke&umea  historial  de  sns  principios,  fundación, 
institntos,  progresos,  y  nn  apéndice  ó  suplemento 
en  que  se  pone  la  regla  de  esta  órden  y  diferentes 
privilegios  de  ella,  con  muchas  disertaciones  y  no- 
tas, tocantes  no  solo  á  esta  órden,  sino  á  las  de  San 
Juan,  Teutónicos,  Santiago,  Calatrava,  Ac."  Ma- 
drid, 1747:  2."  en  1751  tradujo  del  árabe  ypubli- 
có  en  compañía  de  su  maestro  D.  Miguel  Casirí, 
"dos  capítulos  de  la  obra  de  Ebn  el  Awam,"  sobre 
el  cultivo  de  las  tierras,  que  sirve  de  apéndice  al 
tratado  de  agricultura  del  Sr.  Thull,  traducido  tiim- 
bien  en  eq[>iUiol:''  3.*  "Antigüedad  marítima  de  la 
república  de  C^tai^,  con  el  Peripio  de  sn  geno* 
ral  Hannon,  traducido  del  griego  é  Ilustrado  por 
D.  Pedro  Eodrigoez  Campomanes,"  Madrid, 
1 166: 4.*  >Vemorla1  del  principado  de  Asturias  so- 
bre los  agravios  de  las  operaciones  hechas  por  los 
cofflisionaidas  para  r^lar  la  cuota  correspondien- 
te á  la  dnleacootribndoD,"  1157;  5* ''Itinerario  de 
lascarrf  r;i=  ¡c  po^ta  de  dentro  y  fnera  del  roii.o, 
que  contiene  también  las  leyes  j  privilegios  con  que 
"       1m  postal  dMdeniwl»- 
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Meciroiento,"  Ac,  1761:6/  "Xoticm  geográfica  del 
reino  jCEiniiins  de  Portngal,"  7.*  "Resdmen  del  es- 
pediente que  traU  de  la  {tolicía  rclativn  d  Io<  ^ri- 
tanos  para  ocuparles  en  los  ejercicios  de  la  vida  ñ- 
tII  del  resto  de  la  nación,"  IT6S:  8."  "Espliia*  ion 
J  iqileiBento  de  los  instrnccíoDes  publimdnh',  la 
yirnenien  2&dc  Jnliode  1151,  ylasegundii  cu  17 
de  DOTÍcmbre  de  1759,  para  el  recoginiicntu  y  lítil 
^ItcAcíoD  d^ército,  ü  obras  públicos  de  todos  los 
fáganles  y  ni*I  entretenidos,"  &c.,  1764:  9.*  "Res- 
puesta fiscal  sobre  abolir  la  tasa  j  establecer  el  co- 
■ereto  de  gnnos,"  «fio  de  1764: 10/  "Tratado  de 
lii«ir*ífftdeaiiiortisBc!on,''  Madrid,  1765  en  folio: 
11.  "Memorial  ajustado,  liorlu»  de  órdcn  del  conce- 
jo taleno,  á  instancia  de  ios  señora  fiscales,  del  es- 
liment*  oonraltíro,  risto  ¡lor  remMon  de  S.  M.  á 
él,  sobro  el  contenido  y  ospresiones  di'  diftrcntf'í 
Ctftas  del  reverendo  obispo  de  Oaenca  D.  Isidro 
fcOwvajal  y  iMmSttT,"  MtMlrid,  It«8: 1«.  Me- 
morial ajiHtadí)  de  úrdcii  del  consejo,  vobre  diforcri- 
tes  ramos  de  los  abastos  de  Madrid,  desde  que  en 
é  «io  ITM  ee  parieron  de  Mea  de  S.  M.  á  car> 
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go  de  su  corregidor  y  nynntaniiento,  [lor  haberse 
eitingaido  1a  junta  qnc  los  manejaba,  j  alcanza  la 
«rie  de  beehm  hasta  90  de  mayo  de  1 T68:*  1 8.  "Me- 
mcrial  ajustado  lu'ebo  en  virtu  1  -^■  i!,  reto  do!  eoti- 
«130,  del  eK)>edit:Mte  consaittvo  i^ue  ¡wnde  en  él  en 
tana  de  real  orden  eomnaicada  por  la  secretaría 
de  pMailo  y  del  deüpnrho  universn!  de  hacienda, 
túa  fecha  en  San  Ildefonso  de  20  de  julio  de  1764, 
ttttav  D.  Ticento  Paino  y  Hurtado,  como  dipnta- 
do  de  la"?  ciiKlades,  do  voto  en  cortes,  Backjnz, 
Mérida,  Trujilio  y  sa  aeiono,  Liereuu,  el  estado  de 
Medellin,  y  villa  de  Áteántarn,  por  sí  y  toda  la  pro- 
Tincia  de  Estremadiira  y  el  honrido  consejo  de  la 
iíesta  general  de  c¿to8  reinos,  en  que  intervienen 
los  seflores  fiscales  del  conan^,  y  D.  Pedro  Manuel 
Sant  de  Pcdrosn  y  .liireno,  procurador  fjeneral  del 
rano  sobre  que  tse  poiigau  en  práctica  los  diez  y  sie- 
te O^ítllh»  ó  aedios  que  en  rcprafletttncion  ¡tuesta 
flilas  reales  manos  de  S  !\í.  propone  el  diputado 
di  las  ctndadcs  y  provincia  de  Estrcraadura  pnni 
Anentar  en  ella  lu  agriciiltnra  y  cria  do  panudos, 
feorreirir  los  abusos  de  los  jranndos  trashumantes," 
Ihdrid,  1771:  14.  "Respuesta  de  los  «efiores  fisca- 
les del  consejo,  el  Sr.  Campomanes  y  el  Sr.  Moñino 
«a  qae  proponen  la  fomncion  de  una  hemiandad 
faa  el  fomento  de  loe  reales  hospicios  de  Madrid 
ySan  Ffriinndo,  espresando  los  medios  con  qae  ]m- 
drin  fomentarse  tan  útiles  eatabledmicntos,  á  fin 
dB  que  ezanif  nado  todo,  le  incHne  la  caridad  del 
Teeindario  á  esfa  obra  pia  tan  privile^íiada,"  Ma- 
drid, 1169:  16.  "Diacorso  sobre  el  fomento  de  la 
Wólris  popular,  de  6rden  de  S.  M.  7  del  consejo," 
Madrid,  1774:  Id.  "Discurso  sobre  la  r-iliu-aeion  ])ü- 
|«iar  do  los  artesanos  y  sa  fomento,"  Madrid,  177  '): 
11  "Ap^ndlee  á  la  edtwadoa  popnlar:  parte  pri- 
mera  que  contiene  las  reflexiones  conducentes  á 
entender  el  origen  de  la  decadencia  de  los  oficios  y 
artes  de  Espafia  dorante  el  siglo  pasado  Ík.,"  Ma- 
drid, 1775:  18.  "Avisos  ni  maestro  de  escribir 
aebrc  el  corte  y  formadou  de  letras  que  serán  com- 
~ '  li  Im BillOfl,''  Madiii  1TT8: 1». ««Ato- 
Tovo  IL 


gaclon  fiscal  qne  escribió  sobre  que  sededaraae 
haber  llegado  el  caso  de  la  reverafon  á  la  coro-' 
na  de  la  jurisdicción,  señorío  y  va^nílaje  de  la  villa 
de  Aguilar  de  Campos  y  otros"  derechos,"  Madrid, 
1783:  20.  "Otra  alegación  fiscal  sobre  qne  se  d^ 
claro  haber  llefrado  el  caso  de  la  reversión  á  la 
corona  de  la  jurisdicción,  señorío  y  vasallaje  del 
vallo  de  Orosco,"  1781:  21.  "Prevenciones  y  re- 
glas que  se  deben  observar  en  los  días  13,  14  y  15 
del  presente  raes  de  jnlio,  en  las  funciones  y  rego- 
cijos que  celebra  Madrid,"  1784:  22.  "Respuesta 
de  los  tres  seftores  fi.scalcs  del  consejo  en  el  espe- 
diente consultivo  de  las  cartujas  de  Espafia,"  Ma- 
drid, 1779:  23.  "Discurso sobre lacronologia  délos 
reyes  godos,  ¡meeto  al  findc  los  retratos  de  los  mis- 
mos, que  con  los  epígrafes  y  sumarios  de  sus  vidas 
publicó  D  ^fnnuel  Rodrigucz:"  estas  son  las  obras 
impresas  de  que  se  tiene  noticia:  ademas  dejó  va- 
rios nanoseiitos  dignoe  de  la  luz  pública:  de  ellos 
los  mas  notables  son;  "Discurso  histórico  legal  en 
que  se  prueba  el  derecho  de  la  serenísima  sefiora 
infanta.  D."  María  de  Portugal,  hija  mayor  del  in- 
fante 1>.  Pilarte  á  la  corona  de  Portup'ál:"'  diez  y 
ocho  tomos  con  el  título  do  "Primitira  legislación 
de  Esoafla,  conlu  eérles  de  Kalem.** 

fAMPO  REO:  así  se  llamaba  en  Roma  el  Ju- 
gar destinado  para  enterrar  títos  á  las  vestales  qae 
habían  quebrantado  ra  voto  de  castidad. 

CAMPO-SANTO:  lugar  de  Italia  situndo  sobre 
la  orilla  izquierda  del  Panaro,  á  4  leguius  A.  O.  de 
Módena. 

CAMPO-SANTO  (hatalla  n?:):  cPta  célebre 
baUlla  se  dió  en  1743,  en  la  é\)oaa,  de  la  famosa 
guerra  que  entonces  hacia  en  Italia  el  ej^reito  es- 
pañol al  mando  del  ilustro  eondo  de  Ga;:fs:  <mi  "imto 
del  mismo  aflu  llegó  el  ejércilu  cspaiiui  ú  lioloíiia 
en  persecndon  de  los  alemanes;  pero  el  daqne  do 
Saboya  les  dejó  nlmndonodos  sus  estados  para  acu- 
dir a  otro  iHjligro  mayor:  los  dias  3  y  4  de  febrero 
pasaron  los  españoles  el  Pánaro,  hallándose  loe  sar- 
do-austríacos en  el  territorio  de  Módcna,  a^^nnr- 
dando  refíierzos  de  Alemania:  esta  fué  la  ( uusa 
principal  de  buscar  Oages  al  en«uiip:o  íintes  de  la 
jirímavera,  considerando  que,  si  le  llegaban  tropas 
de  refresco,  siendo  ya  mas  numeroso  no  podia  pro- 
meterse buena  (ampafta:  verificado  el  pa.so  del 
rio  con  poca  oposición,  se  dispaso  dicho  general 
]iara  la  acción  qne  le  cooTenía  empeñar:  el  geno* 
ncral  austriacoThraun  le  proporcionó  esta  o^-asion, 
pues  el  dia  8  anunciaron  los  húsares  y  migueletea 
espaftoleB  qne  se  adelantaba  en  érden  do  batalla: 
Ocupó  fiai^'es  el  lugar  de  Campo-Santo,  situado  á 
m  retaguardia,  y  el  combate  comenzó  á  las  dos  do 
la  tarde,  abriéndole  el  regimiento  de  Sagnuto  con 
una  brillatito  cartra:  trabóse  Iiieco  la  aeeion  entro 
la  infantería  de  una  y  otra  parte,y  duró  el  fuego  ha&- 
t  a  dos  horas  después  de  anocheWO:  en  lo  mas  fticp- 
tedelaacciou,  el  primer  batallón  del  regrimiento  da 
Gnadal^ara,  rodeado  por  medio  ejército  enemigo, 
hubo  de  rendirse  después  de  haber  hecho  pródigos 
de  valor;  pero  no  entregó  su  bandera  porque  tuvo 
cuidado  antes  de  reducirla  á  cenizas:  mientras  tan- 
to^ d  ftBSOiigo  perdió  TOO  prisioiieroi,  «otro  ellos  6 
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iodeutef  generales  j  2  coroneles,  un  gran  número 

de  mncrtos  y  hrridoí?,  2  baterías  complctus,  1 1  ps- 
tandartes  j  una  bandera;  y  al  fin  se  pronunció  eu 
tetindfti  qnedando  los  espafioles  dnefioa  del  campo, 
j  permaneciendo  en  él  por  csimtio  de  cinco  horas, 
en  las  cuales  continuó  el  fut-gu  de  lu  urlillt-nn  uvan- 
nda:  dos  horas  antes  de  amanecer,  el  ejército  espa- 
fiol  repasó  el  Pánaro  y  roldó  á  Bolonia,  donde  fué 
recibido  el  10  con  nna  salva  general  de  artillería, 
7  el  1 1  se  cantó  el  Tedeum  en  el  colegio  de  Enpafía: 
ápeew  de  este  resultado,  el  conde  de  Thraun,  cuan- 
do obserr^  la  ausencia  del  ejército  contrario,  toItíó 
K  ocupar  con  el  sayo  el  que  luibia  sido  campo  de 
batalla,  j  tuvo  la  iudiscreciou  do  mandar  que  se 
eantaae  allí  el  mismo  Tedéum,  proctamtfndoee 
ccdor:  distiiiL'uii'rnu-i'  en  esta  batalla  el  duque  de 
Atrisco  j  D.  Felipe  Kamiroc.  teoieutes  generales; 
hw  mariecatefl  de  campo  I>.  Femando  de  la  Torre, 
D.  Jaime  de  Silva  y  t  i  manjues  de  Villadarias;  y 
emedalmente  el  insigne  escritor  D.  Eugenio  Qerar- 

Lfobo,  entoneei  nrlgadier,  el  cual  qnedé  muj 
pelig^rosamente  herido:  esta  desp;^rac¡a  dió  oríp:cn  a 
la  famosa  carta  que  desde  ISolouia,  fecha' 20  de 
ipÉrfb  de  aqnel  afio  eecriUtf  Lobo  á  un  grave  reli- 
gioso de  Madrid,  amigo  snyo. 

No  podemos  resistir  el  deseo  de  trasladar  aquí 
ke  dlttnas  líneas  de  aqnella  célebre  y  graciosísima 
carta,  que  en  nu-dio  de  sus  dolencias  y  mala  suerte 
inspiraba  al  ilustre  (rerardoLobo  su  constante  buen 
humor.  Dice  así :  "En  ñn,  reverendísinio,  yo  he  ser- 
TÍdo  con  exactitud  toda  la  campaña  mi  carpo  de 
brif^adier  sin  letras,  que  quiere  decir  siu  gagcs:  yo 
sali  de  la  batalla  con  40  granaderos  menos,  y  cuatro 
agujeros  mas  en  mi  cuerpo:  yo  tengo  la  recompensa 
en  los  estrados  de  la  posibilidad;  de  suerte,  que  ven- 
go á  ser  la  paradoja  de  este  ejército:  brigadier  sin 
sueldo,  capitán  sin  compañía,  pecsonista  sin  ntoar 
don:  y  lobo  sin  pellejo:  creyeran  en  este  pais  la 
virtud  de  los  cintos  de  la  piel  de  ( stc  animal  contra 
los  abortos,  pudiera  comerciar  con  la  que  me  ha  que- 
dado con  las  damas,  como  Abealon  con  sos  cabellos ; 
pero  la  robusta  fecundidad  de  las  matronas  italia- 
nas, me  desvanece  la  presunción  de  competir  en  los 
asuras  con  tan  bnllicioso  jóven,  lo  que  im{K>rta  poco, 
cuando  puede  alegrar  la  mía  alguna  projx>rcioii  con 
la  historia  literal  de  su  tatarabuelo  Jacob:  él  entró 
en  la  batalla  de  vn  Cámpo-Santo  y  terrible,  Inchd 
mucha  parte  de  la  noche,  y  se  retiró  antes  de  venir 
la  aurora  con  una  grande  herida  en  un  muslo:  lo 
BÉisnio  ha  pasado  pot  mi,  menos  la  vidon  de  la  ^ 
cala;  porque  ni  aun  entre  sueños  se  me  aparecen 
felicidades  de  subir:  el  que  está  eu  el  último  esca- 
lón, fortifique  mi  cerebro,  restaure  mis  fuerzas  y  se 
las  comunique  á  vuestra  reverendísima  para  tolerar 
esta  sarta  ile  desa finos  con  muchos  afios  de  vida: 
Bolonia,  ikr  " 

CAMrROHIN  (FKi'no  m:):  pintor  de  nores  y 
frutas  con  mucha  verdad,  frescura  y  delicadeza: 
residia  en  Sevilla  por  los  afios  de  1600,  concurrien- 
do á  la  academia  que  los  profesores  establecieron, 
y  contribuyó  á  sostener  los  gastos  de  su  couscrva- 
cion :  son  mny  apreciadas  sos  otan»  en  aondla  ció- 
dad;  j  aonqne  no  eran  ha  naa  4  propósito  por  la 


daéipttra  el  adorno  de  los  templos,  pintó  doce  ño- 
reros  para  la  capilla  de  Nuestra  Señora  de  los  Do- 
lores del  convento  de  San  Pablo:  solía  firmar  los 
mejores,  "Pedro  de  Camprobin  Pasano." 

CAMPÜR:  ciudad  de  la  India  inglesa  (Calcu- 
ta),  a  los  26*  30'  lat.  N.  y  IT  52'  long.  E.,  á  orillas 
del  Ganges:  ciudad  ant¡j,Mia  y  grande,  tiene  bastan- 
tante  comercio  y  es  plaza  de  mucha  importancia 
como  punto  militar:  su  clima  es  intolerablemente 
caloroso  en  el  estío. 

CAMUS  (Cáíu.03  Esteban  L.)  :  matemático, 
noció  en  Cressy,  en  Brie,  en  1699,  imirló  en  1168; 
fué  miembro  de  la  Academia  de  Ciencias  de  París, 
de  la  Sociedad  Real  de  Londres,  examinador  de  loa 
ingenieros  y  del  cuerpo  real  de  artitlerfa  de  Fran- 
cia, iirñft  >or  y  secretario  per{)etuo  de  la  Academia 
de  arquitectura,  y  autor  de  un  "Curso  de  matemá- 
ticas," París,  1766,  en  4  tomos  en  8 .'que  ba  estar 
do  macho  tiempo  en  boga:  fué  enviado  al  Norte  por 
los  afios  llSt),  para  determinar  la  medida  de  la 
tierra. 

CAMTS  (  Ahmanpo  GASToir):jnrl8Consiilto;na- 
ció  en  París  en  1140,  murió  en  1804,  fué  abogado 
del  clero  en  el  parlamento,  despoes  diputado  por 

los  electores  de  París,  en  la  asamblea  constituyen- 
te y  en  la  convención:  ardiente  jansenista,  se  dis- 
tinguió por  su  carácter  estoico,  por  su  intrépidos 
y  sus  proyectos  de  economía  en  todos  los  ramos  de 
admiuistraciou:  fué  uno  de  los  comisarío«i  enviados 
á  Bélgica  por  la  convención  para  arrestar  al  geno* 
ral  Dumonrierz,  pero  este  previno  el  ^olpe  y  lo 
entregó  á  los  austríacos:  Camus  fué  canjeado  en 
diciembre  de  1795,  por  la  hija  de  Luis  XVI:  en 
1796  entró  en  el  consejo  de  los  Quinientos  y  salió 
de  él  en  1797;  habia  sido  nombrado  eu  1792,  ar- 
cbirero  nacional  y  bibliotecario  del  cuerpo  legisla- 
tivo, cnyo  empleo  conservó  hasta  su  muerte;  ha 

fnblicado  "Cartas  sobre  la  ¡¡roícsion  de  abogado,** 
*ari8, 1772,  en  12.*,  reimpresas  con  frecuencia,  y 
reproducidas  por  Mr.  Dnpin  bajo  el  título  de:  "Ma- 
nnal  del  abogado,"  y  varios  escritos  sobre  las  "Ma- 
terias eclesiásticas:"  Camus  cultivaba  ademas  con 
éxito  la  literatura  griega:  se  le  debe  una  traduc- 
ción de  la  "Historia  de  los  animales"  de  Aristóte- 
!(  s;  París,  1783;  la  primera  ha  sido  publicada  en 
francés:  una  traducción  del  "Manual  de  Epíteto" 
y  del  "Chiadro  de  Cebes,"  París,  1796;  esta  ditima 
traducción  faé  hecha  mientras  estuvo  vu  las  prisio- 
nes de  Austria:  estos  trabajos  le  abrieron  desde 
mny  jóren,  las  puertas  de  la  Academia  de  Inflaip* 
clones  y  Bellas  letras. 
CAMUS  (f'Kh  véase  le  Camus. 
CANAAH:  nijo  de  Cham,  toro  once  hijos  y 
fnéá  habitiir  '  on  ellos  el  pais  (¡iie  después  se  llam»'» 
Palestina,  y  que  durante  mucho  tiempo  llevó  su 
nombre:  los  cananeos,  descendientes  de  Canaan, 
eran  tribus  coiniaturalízdas  con  el  crimen,  y  Dios 
ordenó  á  los  judíos  que  entraran  en  su  pais  y  loa 
estermínaran. 

CAXAAX  (tierra  w.):  se  comprendía  nntes 
con  este  nombre  la  Fenicia,  la  Judea  y  una  parte 
peqnefia  de  la  Siria  meridional,  países  habitados 
por  once  tribos^  denendicatea  de  los  once  kyoa  do 
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CaoMui:  siete  ocnpaban  ya  ia  Jadea  antes  de  la 
llegada  de  los  hebreos  conducidos  por  Josaé ;  estas 
eran  la  de  los  aetheo»,  los  jebaseos,  los  arnorrhcos, 
gergcseos,  los  hereos,  los  phereseos  y  los  cana- 
■eos,  propiamente  dichos  (estas  áos  últimas  ha- 
bían sustituido  á  lossineos  y  á  los  samaricos):  los 
hebreos  entraron  en  la  tierra  de  Canaan  manda- 
dos por  Josué,  el  año  1605  antes  de  Jesucristo: 
esta  tierra  es  la  misma  que  se  distingue  á  veces 
con  el  nombre  de:  "Tierra  |troinetiUa. ' 

CANADÁ :  vasta  región  «le  la  América  del  Nor- 
te (poflMiones  inglesas),  situada  á  los  42'  12' 52* 
16'  lat.  N.,  y  á  los  66°  80'  97"  long.  O. ;  tiene  por 
Umites  al  N.  el  Labrador,  el  mar  de  Uudson  y  la 
Nuera  Gales  meridional ;  al  O.  hay  rastos  desier- 
tOB,aIS.  los  EsladoH-Uuiílos,  al  E.  el  Nuevo  Bruus- 
widt,  el  golfo  de  San  Lorenzo  y  el  Labrador;  tie- 
ne 400  leguas  de  largo  y  150  de  ancho;  cerca  de 
LSOO.OOOhab.:  desde  17*J1  hasta  1840,  el  Canadá 
ÍHi  ñdo  dividido  por  los  ¡nglpscs  en  dos  partes;  el 
Alto  Canadá  (Uppcr  C.)  al  S.  O.,  y  el  Bajo  Ca- 
nadá (Lower  C.)  al  N.  E.:  "el  Alto  Canadá  está 
limitado  al  N.  y  al  O.  por  la  Nueva  Gales  mcridio- 
■ai;  ai  8.  por  los  Estados-Unidos,  de  que  está  se- 
panulo  por  el  golfo  de  San  Lorenzo  y  la  cadena  de 
grandes  lagos,  al  S.  E.  y  al  E.  por  el  Bajo  Canadá : 
ra  población,  que  en  1 7  83  no  era  mas  que  de  105.000 
htb.,  ascendía  á  2;}2.0(»0  en  1826;  hoy  se  puede 
«kaiar  en  300.00Ü  bab.:  el  país  está  dividido  en 
11  distritos:  Gastern,  Johustown,  Midland,  New- 
caítle.  Homo,  Niágara,  Londou,  Western,  Gorc, 
Batharst  y  Otlawa:  su  capital  es  York  ó  Toron- 
to;  sox  ciudades  principales:  Kingston.  Niágara, 
Brockville  y  Chippeway:  el  Alto  Canadá  encierra 
ana  mitad  de  los  grandes  lagos  Ontario,  Erié,  St. 
Clair,  Hurón,  Superior  y  lago  de  las  Maderas;  está 
regado  por  el  San  Lorenzo,  el  Ottawa,  el  Niága-  ' 
n,  kc. :  se  cuenta  un  gran  número  de  canales  eo 
el  Canadá;  el  principal  ea  el  canal  de  Ridcau:  el  I 
"Bajo  Canadá"  está  limitado  al  N.  y  al  N.  E.  por 
el  Maine  Orientol,  al  E.  por  el  golfo  de  San  Ix)ren- 
M,  y  al  S.  E.  y  al  S.  por  el  Nuevo  Brunswick,  y  por 
mochos  estados  de  la  Union  (Maine,  Ncw-Hamps- 
hire,  Vermod  y  New-York);  al  S.  O.  y  al  O.  por 
el  Alto  Canadá;  su  población  era  de  70.000  liab.  ! 
eo  1763.  y  de  335.000  en  1814,  de  los  cuales  275.000 
eran  franceses;  hoy  tiene  de  8  á  900.000  hab.:  el 
Bajo  Canadá  se  divide  en  5  distritos:  Montreal,  , 
Tres-Roos,  Quebec,  Gaspé  y  San  Francisco,  sa  ca- 
pital es  Quebec;  sus  ciudades  principales  son:  Mon- 
treal. Tres-Rios,  William-Henry,  New-Carlisle, 
St.  John's,  kc:  los  ríos  y  los  lagos  del  Bajo  Cana- 
dá son  poco  notables:  el  Canadá  está  cubierto  en 
ra  mayor  parte  de  grandes  bosques  vírgenes:  el  sue- 
lo es  mny  fértil  y  abundante  en  granos  y  frutas;  ! 
encierra  ricas  minas  de  hierro,  de  plomo  y  mercurio: 
el  clima  es  bastante  frió,  el  comercio  se  acrecienta 
cada  día:  el  veneciano  Cabot  descubrió  el  Canadá 
ta  1497;  despnes  de  él  el  francés  Denys  y  el  vene- 
ciano Yerazani  visitaron  el  golfo  de  S>an  Ijorenzo, 
á  principios  del  siglo  XVI;  á  éstos  siguieron  unos  ' 
ttpafioles  que  no  encontrando  en  las  costas  ningon 
Testifio  de  minas  de  oro  ó  de  plata,  se  retiraron  re- 


pitiendo, según  se  dice,  las  palabras  "acá  nada;" 
las  cuales  adoptarían  los  indígenas  ó  los  franceses, 
creyendo  que  tal  era  el  nombre  de  aquella  región: 
también  se  hace  derivar  Canadá  de  una  palabra 
íroqnesa,  que  significa  reunión  de  cabaflas:  sea  de 
esto  lo  que  quiera,  Jacobo  Cartier  volvió  á  subir 
el  San  Lorenzo  en  1537,  tomó  posesión  de  todo  el 
país,  en  nombre  de  Francisco  I,  y  lo  llamó  "Nue- 
va Francia:"  la  Roque  de  Roberval,  en  1540,  fun- 
dó, no  lejos  del  sitio  donde  estuvo  edificado  Quebec, 
el  fuerte  de  Charleburgo:  en  1608,  Samuel  Cham- 
pluín  puso  los  cimientos  de  Quebec,  y  naeve  años 
después  se  formó  una  compañía  francesa  para  es- 
plotar  la  colonia:  los  ingleses  habían  tratado  mu- 
chos veces  (1689-1711),  aanqoe  inútilmente,  de 
aiwderarse  ile  ella,  cuando  estalló  la  guerra  con  la 
Francia  en  1756:  después  de  muchos  combates  en 
uno  de  los  cuales  sucumbió  el  bizarro  Montcalm,  los 
ingleses  eonclnyeron  ¡)or  conquistar  todo  el  Canadá 
en  1759  y  1760,  y  les  fué  definitivamente  cedido  en 
1763,  por  el  tratado  de  París:  al  principio  de  la 
guerra  de  la  independencia,  los  americanos  invadie- 
ron el  Canadá  (1775),  pero  sin  éxito:  el  Bajo  Ca- 
nadá fué  eu  1812  el  teatro  de  largas  hostilidades 
entre  los  ingleses  y  los  americanos:  desde  1791,  un 
decreto  del  parlaniento  ingles  jtroclamó  la  separa- 
ción del  Alto  y  Bajo  Canadá:  este  último  se  rige 
en  gran  parte  por  el  antiguo  fuero  niunieipal  de  Pa- 
rís, y  los  habitantes  han  conservado  aún  los  osos 
franceses;  la  religión  dominante  es  la  católica:  loa 
habitantes  del  Alto  Canadá  son  mas  ingleses  y  pro- 
fesan en  gran  parte  la  religión  de  la  metró{)olí:  los 
dos  Canadás  estaban  regidos  separadamente,  por 
gobernadores  enviados  de  Iiiirlaterra  y  por  cáma- 
ras locales:  después  de  muchos  años  de  restricciones 
hechas  al  comercio  y  á  la  libertad,  han  escitado 
grandes  descontentos,  sobre  todo  en  la  población 
francesa;  en  1838  y  1839  estallaron  iiisurreoeiones 
que  la  Inglaterra  ha  logrado  sofocar:  los  dos  Ca- 
nadás han  sido  reunidos  en  1839:  la  residencia  del 
gobierno  fué  primero  Kingston,  después  Montreal 
(1843). 

CANADIANO  (rio):  en  inglés  "Canadian  ri- 
ver,"  en  la  América  Septentrional ;  sale  de  los  mon- 
tes Pedregosos,  atraviesa  el  desierto  que  ocupa  el 
N.  E.  de  México,  riega  el  O.  del  estado  de  Arkan- 
sasy  últimamente  cae  en  el  Arkansas,  á  los  97'  20' 
long.  O.,  35*  lat.  N.,  después  de  un  curso  de  200 
leguas. 

CANAL  (el  P.  M.  Fb.  José:  de  la):  sabio  es- 
pañol, nació  en  el  lugar  de  Ucicda,  valle  de  Cabuér- 
niga,  obispado  y  provincia  de  Santander,  el  1 1  de 
enero  do  1768,  siendo  sus  padres  Domingo  de  la 
Canal  y  Antonia  Gómez,  labrador  medianamente 
acomodado  y  notables  por  su  honradez:  cuando  ape- 
nas contaba  tres  años  de  edad  murió  el  autor  de 
sns  días;  y  su  madre,  viuda,  hubo  de  fundar  en  él 
sus  únicas  esperanzas  para  el  porvenir:  al  |>oco  tiem- 
po entró  en  la  escuela  de  primeras  letras;  pero  hu- 
Í>o  de  abandonarla  á  los  ocho  años,  porque  su  apli- 
cación era  tan  constante  y  su  talento  tan  precoz, 
que  el  maestro  ya  no  tenia  que  enseñarle:  supo  esto 
un  religioso  agustino,  pariente  suyo,  y  concibió  el 
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proyecto  de  fMBoftrte  á  una  canwa  Ivillante:  le 
trasladó  pncs  á  BargOB,  doude  estudió  gramática 
latina  y  filosofía  m  el  conTento  de  padrea  doiuiQÍ- 
tos,  bajo  la  dirección  del  l*.  lector  Fr.  Juan  Zulai- 
taI,  ^ae  mas  adelauto  fué  arzobispo  4e  JUanila: 
decidido  por  el  estudio,  y  ambicioBO  de  saber  y  de 
gloria,  el  jóvcn  Canal  oimliulia  la  filosuríii  ilv  Oou- 
diu  y  asistía  al  propio  tiempo  á  la»  levctooos  de  loe 
religiosos  agustinos  que  seguian  las  doetrínas  de 
rurciiut :  ul  fin  ganó  los  tres  años  de  filo.-ofui  (.lian- 
do coutaba  16  de  edad,  jr  se  dedicó  á  la  carrera 
eelenistioa  para  la  cnal  ae  sentía  con  Toeacioo:  en 
17S5,  y  uflcionado  mas  y  mas  á  las  profanJas  doc- 
trinas de  Turebot,  profesó  en  el  cou  vento  de  agus- 
tinos do  Burgos:  poco  después  pasó  á  Salamanca, 
donde  sostuvo  tres  actos  tcoIÓLri'  Oí^,  uno  ci\  su  con- 
Tento jr  dos  "pro  Uuiversitati;"  concurrió  a  lae  opo- 
iMottM  de  botaras  en  doAa  María  de  Alagon, 
donde  esplicó  filosofía  un  año:  en  seguiulas  oposi- 
ciones le  encargarou  la  iniMua  cat^Ura  en  su  cou- 
Tentó  de  Burgos;  y  por  último  volvió  a  Salamanca, 
donde  le  fué  eucoineududo  el  arreirlo  de  lu  liiblio- 
teca:  en  él  (.ncontró  las  obras  de  8an  üetúuiuio, 
que  el  maestro  Lnís  de  Leon  anotó  en  las  cárceles 
de  la  Inquisición:  tres  años  permautciii  cu  Sala- 
manca desempefiuado  uno  el  cargo  de  bibliuteuuio 
y  dos  el  de  catedrático,  y  durante  este  tiempo  lo- 
gró atraerse  la  ainisíad  del  siibio  obispo  d(í  lupiclla 
iglesia  D.  AutOtiio  de  Taviia,  quivu  le  Cí^tiiaulú  á 
que  continuara  la  traducción  de  las  "Conversacio- 
nes fil<»ólicas  sobre  la  religión:"  en  180-i,  volvió  el 
P.  Canal  á  Madrid,  y  el  colegio  que  tenia  esta  obra 
para  su  ( cui>ura  desde  1800,  aun  no  la  habia  rerí> 
sadoi  estuvo  en  Toledo  cuatro  años;  y  como  por 
este  tiempo  se  bebiese  ya  hecho  notable  por  sus 
conocimientos  cu  la  cicneia  lii.vtórica,  fué  nombra- 
do por  sa  provincia  para  ayudar  al  continuador  de 
la  "Espafla  Sagrada,"  d  P.  Jnsn  Femnndee  de  Ro- 
jas: por  entonces  tradiyo  cl  "Cutccisuiu"  cine  se  lla- 
ma de  Napoleón:  á  fines  de  isns,  cuando  los 
franceses  entraron  en  la  corte  esj  »u rio¡a ,  el  maestro 
Pernandcz  hoyó,  aViandonando  d  unibiiiL-tc  de  His- 
toria Natural,  su  biblioteca,  raouetario,  &e.-^  pero 
d  P.  Oanal  no  imitó  su  ejemplo,  pnes  entosíasta 
por  la  ciencia  y  deseoso  de  conservar  manuscritos  y 
objetos  tan  preciosos,  arrostró  toda  clase  de  peli- 
gros, solo  c<Hi  la  esperanza  de  salTar  aquel  tesoro; 
dícese  qiic,  á  pesar  de  sus  muchas  precauciones,  le 
fiorprendieroD  uua  tarde  en  su  celda,  y  csigiéudo- 
le  las  llaves  que  tenia  en  su  poder,  le  echaron  á  nna 
bohardilla,  siu  dejarle  masqnc  un  tablado,  nn  col- 
chón y  unos  pocos  libros;  entouces  tradujo  los  Via- 
jes del  jó  ven  Anacarsis;  tas  Memorias  del  abate  Bar- 
rad sobrccljacobíni.smo ;  el  Sistema  marítimo  délos 
euro{)eoseo  el  siglo  XVHl;  el  Tratado  de  los  apo- 
logistas involnutarios  de  la  religión y  finalmente 
"Los  tres  tiplosdc  la  literatura  francesa,"  inéditon 
todavía:  eu  cuuuUu  Ternando  VII  regresó 

á  Espafla  desde  su  cautividad,  cl  P.  Canal  escribía 
en  el  periódico  intitulado  "El  Uidversal,"  regen- 
tando ademas  la  cátedra  de  ülosoíia  moral  eu  los 
estudios  de  San  Isidro:  comosditor  de  aqnd  penó* 
díoo^  filó  confinado  por  míi  mstei  ai  oooTeato  da 
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San  Felipe  el  Real  y  después  al  de  Nuestra  Seio- 

ra  del  Buco,  obisi)ado  de  Ávila,  de  donde  salió  si 
cabo  de  medio  año  por  la  mediación  y  boenoe  ofr- 
cios  de  1).  Justo  Pastor  Pérez,  que  le  tomó  aficioo 
cnando  su^  am  era  el  autor  del  "Mauaai  del 
to  Sacrificio  m  la  Misa,"  escrito  por  encargo  «üb 
señora  de  HriiifíaK:  volvió,  pues,  a  Madrid,  y  en  el 
mismo  dia  que  U%ó,  fué  nombrado  por  el  «iwttslo 
provincial  maestro  cte  ndumo:  el  rey  Docrinó  álos 
VV.  Fr.  Allí  I -i  Merino  y  Fr.  José  de  ta  Canal, 
para  qae  continuaran  la  "JüspaAa  sagrada^'  el  P. 
Oanal  aumentó  la  "aaTC  Ustorisl"  del  IL  Floni 
para  una  nueva  edición:  en  1811  hizo  nn  viaje  á 
CataiuAa  cou  el  objeto  d«  tomar  notas  j  reooger 
documnitos  para  attoeUa  célebre  obra,  jcontumir* 
la  por  la  iglesia  de  G(  roña,  que  consta  de  3  tomos: 
en  1821  los  religiosos  agustinos  le  nombraron  prior, 
y  la  Academia  de  San  Isidro  sa  presidente,  desen- 
peüando  este  encargo,  basta  qnc,  derrocado  el  íts- 
tema  constitucional  en  1823,  le  obligó  kI  gobierno 
á  renunciarle:  sin  onbargo,  tradujo  otro  tomo  de 
los  "Apolof^istas"  que  acal>al)a  lic  publicarse,  y  des- 
pués de  buber  dado  a  luz  el  46  de  la  "EspaÁa  sa- 
grada," se  dispuso  á  emprender  su  segunda  viaje  i 
Cataluña:  el  P.  Canal  era  individuo  supernumera- 
rio de  la  realacademia  de  la  Historia  desde  Ibiti: 
por  la  época  á  que  no!^  vamos  refiriendo,  sdicitóy 
obtuvo  de  S.  M  ]n  .11  iso  para  tr!i'.!r«(lur  su  biblio- 
teca y  preciosos  in(inu;>critus  a  la  imt-mu.  acailemiu, 
cou  el  objeto  de  salvar  estos  interesantes  objetos 
de  cualquier  traptonio,  como  sucedí <)  eu  cl  afio  34, 
cuando  la  catástrofe  de  lus  religiosos:  en  el  propio 
aflo,  la  academia  lo  ascendió  á  iudividno  de  núme- 
ro, y  le  nombró  censor  por  muerte  de  D.  Tomás 
González  Carvajal:  la  de  Bellas  letras  de  Barcelo* 
na,  la  de  Anticuario»  do  Norraandía,  y  la  de  Cien- 
das  naturales  de  Madrid,  le  contaron  también  en- 
tre gns  ilustres  miembros:  en  el  referido  afio  1884, 
fué  nombrado  individuo  de  la  junta  eclesiástica  pa- 
ra cl  arreglo  del  clero,  y  en  1831  reunneió  el  obis- 
pado de  Gerona  para  el  cnal  habla  sido  elegido; 
tiimlmeutc,  en  8  de  noviembre  de  1H44,  reeuiulazó 
dignamente  al  sapientísimo  D.  Martin  Femai|de» 
de  Navarrete  en  el  cargo  de  ^rector  de  la  acade- 
mia de  la  Historia,  (pie  desenipefió  poco  tiempo, 
pues  cl  dia  17  de  abril  de  184¿,  cuando  coutn^a 
TY  aJIos  de  edad,  murió  en  la  corte  de  Madrid,  er- 
rel)atandole  á  bus  ciencias  y  á  la  literatura  una  aj*u- 
disima  {mlmonia:  la  academia,  deplorando  su 
dida,  acompañó  en  coerpo  sos  restos  á  la  ültuna 
morada,  y  la  española  asistió  á  su  entierro  por  nfcp- 
dio  de  una  comisión ;  el  Sr.  D.  Pedro  Satnz  de  .va- 
randa,  pronunció  sn  dogio  histórico:  el  P.  Camal 
vivia  retirado  del  mundo  como  un  verdadero  filo- 
sofo, y  era  venerado  y  acatado  por  cuantos  l^co- 
nocian:  virtuoso  sin  afeetadon,  uenheehor  y  l&oi* 
ncro,  era  muy  célebre  romo  confesor,  y  dícescBqae 
pucos  ministros  del  altar  comprendían  tan  bieBi  co- 
mo él  lo  que  debia  ser  nn  sacerdote  en  el  sasSs^io 
tribunal  de  lapenitenda,  y  que  acaso  nin^uT  Jpj.r- 
ramaba  mayores  consuelos  en  loe  corazones  fl«f»«itiv 
toa  pw  sus  pasados  yerros,  ni  sembraba  oflw 
aderio  «a  «iki  la»  aeiiiiUaa  da  laa  Tndad^Eii»- 
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tndes:  como  hombre  científico  y  de  letm,  era  ama- 
ble j  tmodadoso,  y  se  prestaba  coa  1a  n^or  volaa- 
tid  i  ^gir  y  aconsejar  á  la  javentad  ttMSnmw 

tan  difíciles  tarea 

.  CANALS  Y  MARTI  (D.  Juan  Pablo) :  bwoa 
da  1»  V•U-4<0^^  ftaé  iMiml  d»  BumIoii»:  n 

era  fabricante  de  indianas,  y  el  hijo  se  dedicó  tani- 
biea  á  lo  mismo  y  á  la  introdaccion  dol  caltiro  y 
i)mt«di«idMtod»l*|[;niiiaen  Espaftaten  1760 
pftsá  á  Madrid  como  diputado  dt;  la  fábrica  do  Bar- 
wloua,  y  publicó  alguottis  lueuiorias  sobre  estos 
objetos;  se  adquirió  gran  partido;  de  modo,  qae 
onaadolo'^  hfir  i  lorns  do  la  villa  de  Mojada  repre- 
leotarou  n  la  juuta  geaeral  de  comercio  sobre  la 
decadeocia  que  «sperimeiitaba  la  cosecha  de  la  ra- 
bia, nombró  la  jmita  n  Cañáis  para  ol  examen  de 
mu>  oegocio :  desi^pefió  so  couii^ioa  á  satisfacción 
dtia  junta,  por  lo  qae  8.  M.  le  nombró  iuMpwfeor 
del  r5imo  rlt<  la  granza,  encargándole  formara  en 
UiMrui  una  corapafiia  de  hombres  de  comercio  pa- 
ra el  fomento  de  su  venta  y  consumo:  pallficó  va- 
riiw  obras  pertenecientes  á  este  ramo,  y  ntia  de 
eüas  fes,  "CülecciuQ  de  lo  perteuecieute  al  ramo  de 
la  rabia  ó  granza  en  España." 

CAXANOR:  ciudad  de  la  India  inglesa  (Ma* 
dras),  a  los  ir  52'  lat.  N.,  73*  20'  long.  E.,  en  el 
eentro  de  la  pcqaefla  bahía  de  Cauonor ;  tiene 
10.500  bab.  y  n  ooomcio  bastante  activo  con  la 
Arabia,  Sonuilra  y  todo  el  Indostan:  hay  un  fuer- 
tecillo  edificado  por  loa  portugueses  en  1  ¿U 1 ,  toma- 
do en  1664  por  los  holandeses  que  fueron  espnisa- 
dos  de  él  por  Tippo-Saeb:  los  ingleses  se  apodera- 
ron de  él  en  1190. 

CANARIA  ó  GRAN  CANARIA:  isla  del 
Mhipiélago  de  laa  dañarías,  la  mayor  despnes  de 
Teaerife,  a  los  IT^-  4^  18'  U'  lonp;.  O.,  y  27"  46' 
He  U'  iat.  tiene  1^  leguas  de  diámetro,  y 
W.OOO  hab.:  m  capital  w  Patrnaa:  ras  coatat  aon 
itiarceaibk'Si,  lí  '••■v  i  ^r  el  lado  de  Isteta,  }>enín- 
nia situada  al  N.  la  bahía  de  Palmas  es  una 
lada  escelwite. 

CAN  A  RIAS  (obispado  de):  sufracránco  del  ar- 
lobispado  do  Sevilla;  te  eompoae  de  las  tres  islas 
dtCmo  Oanuift,  Laimiota  j  Faerterentora,  to» 
das  en  !:i  pr  i\  i;u:ia  civil  de  las  islas  Cannrias;  las 
jnrroquiaa  de  que  cousta  son  3&;  20  cu  Ürau  Co- 
Mtia,  8«tt  LaiuMOto y  ?  eo  Faertovwtara, en  las 
que  hay  41  párrocos,  14  de  real  nombramiento,  22 
ad  Dañun  ^iscopi  y  5  ad  natum  capitnli,  y  40T 
wyalknÍM,  m  mayor  parte  de  mero  oompUraiento 
de  nii^rr--:  cada  una  de  las  islas  dependientes  hay 
BU  virario  toraueo,  y  en  la  capital  uu  seminario 
ooQciliar  de  la  Concepción  incorporado  á  la  nniver- 
aidad  de  Sevilla:  conquistada  la  isla  cu  1 4(' }  y  es- 
tablecida la  catedral  en  Rnbicou  de  Lan7.arotc, 
teétrasladadftálft  ciudad  de  las  Palmas  de  Cana- 
ria en  1485;  consta  de  3  digvidides,  4  CMiálllgoa, 
4  racioneros  y  4  medios. 

GANARÍA 8  (islas):  grupo  ó  archipiélago  de 
13  islas  en  el  Océano  Atlántico  septentrional,  en- 
ftaote  de  ia  costa  de  Africa  y  á  unas  2ó  leguas  de 
«lik  «M  po-tenecen  al  reino  de  Kspafta  y  forman 
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tunatffi)  de  los  griejaros,  termino  del  mundo  antiguo, 

L límite  también  para  lo»  moderaos  que  en  ell«« 
11  fijado  el  primer  meridiano  para  contar  las  1o»> 

gitudes  y  el  pumo  de  división  ¡mra  los  hemisferios 
éú  mapamundi:  las  habitadas  y  principales  aoa 
•iete;  Tanerife,  Oran  Otimria,  Oomera,  FiiertefeB- 

tura,  Lanzarote,  Taima  y  Hierro;  las  otras  estáa 
desiertas,  y  se  llaman  Graciosa,  Roca,  Al^raosa, 
Santa  OlMa,  Iniemo  j  LoImm,  iomadíatas  á  La»' 

zarote  y  Pnerteventarat  el  terreno  íp  n=tas  i>lii^  es 
generalmente  feraz,  aunque  tan  moutuoso  que  no 
se  pueden  «aar  earrw^  haeidiidoM  las  grande» 
conducciones  en  camellos  r;nr  <^r.  crian  en  abundan- 
cia: á  \os  naturales  so  lea  conserva  todavía  el  nom- 
bre de  pnanclies. 

< '  A  N  A  R I A  S  ( roNQtJiSTA  DE  las)  :  el  primer  des- 
cubrimiento de  las  Islas  Canarias  ó  Afortunadas, 
data  desde  la  primera  navegación  que  hasta  el  mar 
Hi  rtiif  jo  hicieron  los  C5paftoles  al  manrin  df»  Han- 
non  el  año  iií)  antes  de  Jesucristo:  olvidadas  es- 
tuvieron después  estas  islas  basta  el  año  de  ISIS, 
en  qno  el  pontífice  Clemente  YI  adjudicó  la  con- 
cjuista  y  donúnio  de  estas  islas  á  D.  Luis  de  la  Cer- 
da, hijo  de  I).  Alonso  de  la  Cerda  y  nieto  del  in- 
fante de  Castilla  D.  Fernando  de  la  Cerda,  el  hijo 
de  D.  Alonso  el  Sabio:  no  llegó,  sin  embargo,  D. 
Luis  á  conquistar  los  islas  por  falta  de  medios,  á 
pesar  de  que  el  rey  D.  Pedro  I V  de  Aragón  le  pro- 
porcionó galenM,  y  le  permitió  que  pudiese  tomar 
;  en  su  isla  de  Cerdefla  los  mantenimientos  necesa- 
rios: en  al  a&o  de  1398  empezaron  los  guipozcoa- 
nos  y  ▼iseainos  ¿  conquistar  y  saquear  «stas  iCdii, 
por  lo  que  el  rey  D.  Enrique  el  Doliente  dio  laitt» 
vestidnra  de  ellas  á  Moscn  Rubín  de  Bracamente, 
el  coal  svceedió  gustoso  á  sn  pariente  Joan  do  Be- 
tancourt,  ciil)allero  francés:  éste  se  apoderó  de  laa 
islas  eu  1405  á  nombre  de  D.  Juan  II  de  Castilla, 
y  las  poseyó  hasta  141B,  en  qm  le  snoeedid  tnt  pa> 
riente  snyo,  cuyas  dema.síns  y  codicia  tuvn  f;iip  rr- 
primir  D.  Juan  II,  enriando  contra  él  á  Pedro  de 
Barba  Campos:  entonces  fué  caando  los  «epaaokf 
completaron  f  1  rp>  nocimiento  de  las  islas,  que  por 
mucho  tiempo  hau  estado  bajo  el  dominio  de  sim- 
ples particulares  súbditos  de  los  reyes  de  Castillas 
tales  fueron  Uernan  Pere?:,  vecino  de  Serilla,  quien 
se  las  vendió  á  D.  Enrique  de  Uuzman,  duque  de 
Medina  Sidonia,  y  éste  á  Guillen  de  las  Cuas,  atp 
tural  de  Sevilla,  éste  á  Fernando  Peraza,  por  co- 
ya muerte  las  heredó  Isabel  Peraza,  la  que  casó 
con  el  célebre  Pedro  de  Herrera,  qie  acabó  de  con- 
quistar las  islas,  cuyo  patronato  fué  concedido  á  los 
reyes  de  Espafla  en  US6  por  el  poutiüce  Inocen- 
cio VIII. 

*  CANATLAX:  pueb.  del  dist.  y  est.  de  Dn- 
ranero,  14  leguas  al  N.  de  la  capital. — Antigua- 
mente fué  presidio  y  boy  es  cabecera  de  municipck- 
lidad:  su  población  es  mny  reducida,  encontrándose 
di-semiiuula  en  las  numeroaaé  haciendas  y  ranche- 
rías de  su  distrito,  uno  de  los  mas  ricos  del  Estado 
por  ia  feracidad  de  sus  terrenos,  abundancia  y  esee- 
Icnte  calidad  de  sos  pastos.  A  dos  leguas  de  dis- 
tancia, en  una  hacietida,  antiguamente  pueblo,  lla- 
mada "CttCMis»"  es  dié  el  iHo  de  1616  k  famosa 
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batalla  entre  los  indios  tepehuuiM  j  log  recinos  de 
Diu«iigo,  oujro  recuerdo  «e  cooierva  en  t«d»8  las 
crónicM  y  doewMiitaid»!»  épom.  BMvri»  aque- 
lla tribu  en  una  esteoffion  de  mas  de  cU  n  If^r.&B,  j 
atacaodo  ea  ua  búmdo  día  todas  las  poblaciooM 
ianadialM,  te  dMbordó,  dea^yendo,  inoeiidiaBdo 
y  matando  cuanto  encontró  á  su  pa*io,  hasta  reunir 
txu  faenas  en  el  ponto  citado,  amagando  con  ia 
flrfnw  aoefte  á  k  eapttal  de  la  pfonodi».  Díeeaa 
cirjp  =u  n limero  ascendía  á  25.000  jrtieiTcros.  En 
«ate  coaUicto  el  gobernador  do  Doraogo  proclamó 
li  Iqr  wudú,  f  ponUodoae  al  frente  de  100  hom- 
bre; i-cnsoíi,  que  eran  cuantos  había  capaces  de 
tomar  l&s  armas,  salió  al  frente  del  enemigo,  ba- 
Üéaám  dunuite  todo  un  día.  Las  crónicas  refie- 
ren que  quedaron  en  el  campo  15.000  cadá veros, 
j  los  ri^jofi  as^uran  haber  alcanzado  algunos  moo- 
tOMi  de  osamenta,  que  hoy  fertilizan  laa  rieat 
tierras  de  Cacaria.  En  esta  invasión  perecieron  ca- 
si todos  loa  luisiouarüs,  uo  &u  mayor  parte  jesmtas; 
ka  templos  fueron  incendiados  y  muchas  ^lequefias 
poblncioives  no  volvieron  á  reedificarse.  El  furor  de 
los  invasores  cayó  priucipaluieule  sobre  loset^paño- 
Im  y  los  indios  convertídos.  Loe  restos  de  la  nume- 
roaa  tribu  tepeliuanase  dispersaron,  quedando  boy 
solamente  de  ellua  unos  cuatro  ó  cinco  pueblos  pe- 
qneflos. — r-m-z. 

CANCER:  cuarto  signo  del  Zodiaco:  los  mitó- 
logos dicen  que  es  el  cangrejo  que  Juno  envió  con- 
tra llórenles,  cuando  este  héroe  estaba  ocupado 
ta  la  refüda  pelea  con  la  portantoaa  hidra  de  la  la- 
gana  Leruea:  Virgilio  hace  memoria  de  este  signo 
en  sus  églogas,  é  Ilig'iiiio  en  sus  fábula»'. 

CAB>¡C1LLEH»  on  latín  CAjicsLLAMUs:  dábase 
•ato  nombra  en  Roma  á  loa  leoretarioa  del  empera- 
dor, porque  cuando  éste  iulminÍ8lraba  jiiijíicia  se 
abocaban  detras  de  las  baraudilUs  ^cancelli),  en 
«1  espacio  que  separaba  al  amparador  del  pdbifa»:  el 
titulo  de  canciller  en  Francia  ha  sido  sienqjre  común 
á  macliaa  dignidades  empleos;  pero  el  mas  emi- 
ncttte  arael  da  "canciller  de  Francia,"  préndente 
del  con.spjo  dn  estado  é  intérprete  de  la  voluntad  del 
rey  en  el  parlamento:  ú  contar  desde  la  seguuda 
ma,  taTO  el  encargo  de  guardar  loa  aeUoa  y  ponia 
las  eo!!*r:',  (fias  á  las  actas  dada.s  por  el  rey:  este 
empleo  queUo  suprimido  en  1790:  Napoleón  creó  el 
título  de  archicaodUer  en  favor  de  Cambaceres,  á 
quien  dió  la  administración  del  estado  civil  de  su 
casa:  la  restauración  restableció  el  de  "Canciller  de 
SVucta,"  pero  le  quitó  la  guarda  de  los  sellos  que 
fué  confiada  al  ministro  de  justicia,  y  le  creó  pre- 
sidente de  la  cámara  de  los  pares:  en  Inglaterra  se 
Uamalord  canciller  t^lord  high  ebaneellor)  al  pri- 
mer empleado  püljlico,  al  cual  pertenece  de  derecho 
la  presidencia  de  la  cámara  de  los  lores,  y  que  ou  al 
aiiñno  tiempo  el  jefe  de  Injusticia  y  presidente  de 
un  tribunal  particular  Umádo  "Xribonal  da  üan- 
cülería." 

CANCILLER  DEL  ECHIQXnBR.  Yéase 

EcHiQciER  (tribunal  del.) 

CA2ÍC1Ñ0  (D.  Luís):  pintor,  uatural  de  Sevi- 
lla y  discípulo  de  D.  Lúeas  Yaldés:  la  necesidad 
da  Mgnir  1»  carrem  da  laa  letrp»  no  le  pcrmitiá  dar 


todos  los  ensanches  á  su  afición  ií  la  pintara:  pero 
el  viaje  que  hilo  á  Koma  en  basca  da  renta  aeieaiáa* 
tica,  le  propordoBó  mi^orea  oonoeiinienloa:  raali- 

tuido  á  su  patria  se  ordenó  de  sac*  rdote  con  !a  cón- 

nde  dos  beneficios  simplesi  y  dtyó  una  Drueb« 
n  progresoa  en  d  arte  en  «no  de  loa  caadroe  do 

la  vida  de  S.  Elias,  que  piut  '  |  ara  <  1  rlan.stro  prin- 
cipal del  convento  del  Carmen  calcado  de  aquell» 
eíndnd:  mnrtó  en  Madrid  el  aAo  1158. 

CANCLAUX  (J.  B.  Camílo,  cokpt  nr^:  tenien- 
te general  de  los  ejércitos  franceses-,  nació  en  Paria 
en  1740 ;  tato  dea  Teeea  el  añado  «n  jelé  del  tj4i^ 
cito  del  Oeste,  t-irvió  ñ  ]í\  (^ausa republicana,  y  salró 
a  2vauteii  atacado  por  6U.0OO  vendeanos;  fué  envia- 
do n  Nápoles  en  1701)  en  calidad  de  embajador. 

*  t'A  NClII'SIi  A  ;  puel)  (le  In  mumcip.  de  Te- 
moiivtticingo,  jjait.  u«  Ixtlahuaca,  dist.de  Tuloca» 
est.  de  México. 

< '  AXI>  ACE:  reiiiade  Etiopía,  en  tiempo  de  Au- 
gusto; hi/.o  una  irrupción  en  Egipto  el  afio  20  antea, 
de  Jesucristo,  y  saqueó  á  su  paso  todas  las  ciodaden 
hasta  Elefantina:  derrotnría  u!  fin  por  las  tropea 
romanas,  pidió  la  pa^  y  regreso  a  talados:  hubo 
Otras  muchas  reinas  del  mismo  nombre  en  Etiopín:» 
las  "Actas  de  Im  apóstoles,  VIH,  2i"  mencionan 
á  una  de  ellas,  y  que  uao  de  sus  eunucos  fué  bauti- 
zado por  S.  Felipe:  se  ha  creído  que  la  palabm 
"Caadace"  era  entre  los  etiopes  una  palabra  gené- 
rica que  podia  significar  reina,  como  la  p«dabra  Fa- 
raón, significaba  rey  entre  los  egipcios. 

CAKDAULE:  rey  de  Lidia,  735-70$  anteado 
Jesucristo;  se  cuenta  que  este  príncipe  estaba  ta& 
envanecido  con  la  belleza  de  su  mi^er,  que  quiso 
hacerla  rer  deannda  á  su  favorito  Uyges,  y  que  ella» 
indignada  de  eetn  afrenta,  obligó  á  Gyges  i  aMíd> 
nar  n  Caiidaule  y  á  subir  al  trono  casándose  con 
ella:  con  él  concluyó  la  dinastía  de  los  reyea 
rádídas. 

CAXDAVES  (Mú.vi'Es):  "Candavii  montes," 
en  ia  Jltiria  meridional  aot^gua,  al  O.  del  rio  Qe-^ 
tmse  (Scombi) ;  daban  ttt  nombre  á  la  parte  da  I» 
lUiria  que  so  llamaba  Candavia. 

CANDEICU  ó  KAIÍDEICU:  proTincia  de  1» 
India  ii^Iew de  eate  parto  del  Oangea  (Bombai), 
en  el  N.  O.  del  Decan,  entre  el  Maliva,  al  N.,  el 
Alln-habad  y  el  Berar,  al  E.,  el  Anrengabad  al  Ü., 
y  el  Oodjerato  al  O.;  tiene  60  legnaa  de  largo  7  VI- 
de  ancho,  coa  2.000,000  di  hnb.:  su  capital  es  Ñan- 
doda;  divídese  en  tres  distrito^i,  tialiua,  Candeich 
y  Meivar;  atraviésanla  loe  montes  Qhattes,  y  está 
bañada  por  el  Nerbndda  y  el  Tapti:  es  país  selvá- 
tico y  fértil,  pero  mal  cultivado  y  Ueoo  de  animalea 
feroces:  el  Candeich  estaba  gobeniado  en  el  siglo 
XV  |>or  príncipes  afghanes;  después  paso  á  la  do- 
minación del  Gran  Mogol,  y  luego  fué  conquistado 
por  los  maharates;  en  1818  eateba  dividido  entio 
los  soberanos  del  Sindliyaydo  n''11<!ir;  r«tc  líltimo 
se  vió  obligado  á  ceder  su  parte  a  ios  lugie^s  que 
estendieron  bÍMi  praulo  aa  doadaio  ubre  lodo  <d 
Candeich. 

CANDELAiíA:  rio  de  ia  Italia  meridional  ^^Ca- 
pitanata),  ootN  al  8L  E.,  recibe  el  Triólo,  el  Sntt 
gola,  el  üetoan,  y  en»  ea  «í  golfo  de  Manfredimin.  . 
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^HüliNDBLATlIA:  capital  del  imperio  del  Pm«p 

gnj  de  los  jesuítas,  á  los  27*  2t'  lat.  S.  y  58*  8' 
kmg.  O. :  ha  cesado  de  existir  hace  algunos  aflos. 

CANDELARIA:  iMte  religiosa  que  K  celebra 
el  día  2  de  febrero  en  meinoria  de  In  presentación 
de  Jesucristo  eii  el  templo,  y  de  la  purificncion  de  la 
Virgen:  fué  instituida  á  fines  del  agio  V  y  á  prin- 
cipios del  VI:  su  nombre  proriene  de  las  randelas 
ó  bujías  que  se  queman,  en  ella  como  símbolo  de 
U  ¡m  qn»  «1  CMrto  iba  á  (BftiBdlr  entre  loi  gen- 

GANBERROA:  (Bernardino  dk):  célebre  ilu- 
■tedor  español :  trabajó  con  otros  profesores  desde 
•i  mto  de  1614  hMta  el  de  18,  en  loe  siete  grandes 
Um¡m  de  qae  se  oottimiie  el  misal  del  cardenal  Cis- 
oeros,  qoe  se  conserva  en  la  catedral  de  Toledo:  una 
«te  Im  nibna  mas  prol^  j  apredables  que  se  cooo- 
cn  en  esta  diw. 

CANDIA  (isla  di):  Creta,  g^riui  de  isla  del  Me- 
diterráneo, á  loa  U*  62'  S6'  41'  lat.  N.,  Sr  24* 
kmg.  E.;  tieri*^  1eg«as delO.  al  E.  y  9|  leguas 
del  N.  ni  S. ;  tiene  cerca  de  300.000  lia!).,  su  oaiñ- 
iMLga  Candía:  su  dirision  ordinaria  es  de  3  livabs, 
MHHI^stfCaBea  j  Relfanot  svaneio  es  Mrtíl  y  atran- 
da  en  granos,  algodón,  frutas,  miel,  fic:  esta  isla 
cambió  sa  nombre  primitiro  de  Creta  en  el  de  Can» 
4b  dMpBM  de  la  ftndaeiuB  de  laelndad  de  Oandla 
(Chandah,  atrincberainiprito),  edificada  en  822  ¡lor 
ki  árabes  qne  se  habían  apoderado  de  todo  el  país: 
IRoítfofo  Itwas  la  reeonqidstd  á  loa  áfabes  «n  Mlt 
▼anecia  In  poseyó  (1204)  después  de  la  toma  de 
Mmtaatinopla  por  los  cnízados:  los  turcos  se  apo- 
mnéáéé  m  deade  1668  hasU  1689:  perteneció 
algunos  momciitos  al  bajá  de  Egipto  qne  la  detol- 
rió  al  sultán  en  1840:  se  ha  rebelado  después. 
40ANDIA,  HERACLKA :  capital  de  la  isla  de 
Candía,  en  la  costa  N.  á  los  22°  4')'  long  E  35* 
21'  lat.  N.;  tiene  15.000  hab.,  un  castillo  y  puerto 
para  las  barcas,  pues  las  fraades  embarcaciones 
fondean  en  la  isla  I)ia,  qne  está  enfrente:  fué  lunr 
eomerdal  en  tiempo  de  los  venecianos,  pero  está 
■qr  dacaidn  koyzlM  taróos  n  apoderaron  de  ella 
de<fpnes  de  ott  cflobN  rftto  qoe  doró  desda  1645 
hasta  1669.  ' 

CANDIANO:  familia  veneciana  que  ha  dado  5 
dvx  i  la  república  de  Venecia  en  los  siglos  XI  y 
XII:  el  primero,  Pedro  Candiano,  fué  elegido  du\ 
m  8$t  j  pereció  cinco  meses  después  en  un  comba- 
te naval  contra  los  narentinos  (en  Dalmocia),  y  los 
eaeiaTones:  sn  hijo,  Pedro  II,  fué  dux  en  982,  hizo 
la  gnerra  con  éxito  á  los  narentinos  y  murió  en  939: 
F^ro  III,  tercer  hijo  del  precedente,  faé  elegido 
ea  9i9:  dorante  su  gobierno,  unos  piratas  de  IVies- 
ie,  habiendo  robado  en  medio  dn  la  iglesia  de  C&s- 
teilo  12  jóvenes  venecianas  qoe  estaban  próximas 
i  casarse,  los  persiguió  con  todas  las  galeras  de 
▼•necia  y  les  quitó  su  presa  después  de  un  combate 
— amif  do:  se  instituyó  una  fiesta  anual  en  me- 
nofla  de  esta  aeontadmento:  Pedro  IV,  hijo  de 
Pedro  III,  sncccdió  á  sn  padre  en  959  y  desplegó 
macho  talento  para  la  guerra  j  la  administración, 
poro  m  ftMisto  y  orgullo  le  eoncOiaron  podsnsos 
■w lgoo;namoliMtoidit%ld»por  Fmvo  Unoo* 


CAN-  Í6 

lo,  estalló  en  916,  y  Pedro  Candiano  fbóaseafaiado 

con  su  hijo:  su  hermano,  Vital  Candiano,  succedió 
en  978  á  Pedro  L'rseolo  que  se  habia  hecho  mon- 
je: después  de  14  meses  de  reinado,  tomó  tambíea 
el  habito  en  el  convento  de  San  Httaiio,  doadon» 
rió  4  días  después. 

CANDIDO.  PROMONTORIO: «abo do  Afri- 
ca, hoy  Cabo-Blanco. 

CANDY:  ciiidud  de  la  isla  de  Ceylan,  á  los  tS* 
15'  long.  Iv.  1"  2::'  lat.  N.,  tiene  solamente  una  cm» 
lie  de  media  legua  de  largo:  Candy  ha  sido  mncbas 
veces  quemada  por  los  europeos:  era  en  otro  tiem- 
po la  capital  del  pequefto  estado  de  Candy,  situa- 
do en  el  centro  de  la  isla:  después  de  haber  inten- 
tado en  vano  los  ingleses  apoderarse  de  ella  en  1808, 
lograron  su  posesión  en  1M16. 

CÁHEA,  (la):  "Cydonia,"  cindad  de  la  isla  do 
Oanifia,  en  la  costa  N.,  ó  los  31*  61'  long.  E.,  86* 
28'  lat.  N.;  tiene  7.300  hab.,  cindadela,  puerto  con 
80  faro,  es  la  cíodad  mas  comercial  de  la  isla;  per- 
tenece á  lostaroot  disds 

*  CANELAS:  ainoml  dd  part.  de  Tamazala, 
y  distr.  de  Santisgo  FipaiMriaro,  en  el  est  de  Do- 
rango,  106  leg.  al  K.  O.  de  la  capital:  «sealMOei» 
de  mnnirip.,  y  .sus  minas  abundan  en  oro.  Su  clima 
es  caluroso,  T  el  distrito  confina  con  Sinaloa:  pobL, 
cosa  de  8.éM  bab. — n. — u.—^ 

C ANELLAS  ó  CA!Í ELLES  (Vidal  dk)  :  obis- 
po de  Uaescay  célebre  jurisconsulto;  fué  consultor 
del  rey  D.  Janne,  j  asistió  en  1988  á  las  gasms 
de  Valencia,  y  adquirió  gran  fama  en  la  recopila- 
ción de  las  leyes  de  aquel  reino:  cuando  el  rey  eo 
1346  toTo  córtes  en  Hnesea,  GaneUasUaola  eoleo- 
cion  de  las  leyes  que  allí  .se  promnlpraron:  se  igno- 
ra cuando  murió,  pero  se  sabe  que  fué  obispo  desde 
1338  hasta  1252:  compaso  una  obra  de  las  anti- 
güedades del  reino,  la  cual  suele  llamarse  "in  excel- 
sis:"  al  hablar  Zurita  de  este  autor,  dice  que  fué 
doctísimo  y  eminentísimo  en  la  lntsl^(onCÍa  do  lOi 
fueros,  leyes  é  liistoria  espaflolíi. 

CANíiM'E:  de  "canes,"  que  cauta,  sobrenoBh 
bre  que  se  dio  á  Yenilia,  hija  de  Jano,  y  esposa  da 
Pico,  rey  del  Lado,  á  cansa  de  lo  apadonada  qaa 
era  al  canto. 

CANGA-ARGUELLES  (D.  Josfc):  natural 
de  Asturias;  recibió  una  educacioa  esmerada,  qoe 
cultivó  el  precoK  talento  que  de  nifto  demostraba: 
la  invasión  francesa,  qoe  alentó  el  saber  en  Espa- 
ña, despertando  á  su  aletargadaJuTentod,  hito  bri- 
llar á  Cango-Argúelles,  yfigurarydistíngofirssen 
1812  en  las  córtes,  como  diputado  por  Valencia, 
demostrando  tanta  inteligencia  como  patriotismo: 
al  regresar  Fernando  YI!  á  Btiwfla  en  1814,  (bd  - 
dcKterrado  á  Peftíseola;  pero  fué  llamado  á  la  cor- 
te en  1816,  y  empleado  en  Valencia,  donde  le  ha- 
lló la  nnera^poea  constftodonal,  inangorada  en 
1820: en  ¡itciiriou  entonces á sus  conocimiento',  se 
le  confiere  el  ministerio  de  hacienda:  en  calidad  de 
tal  presenta  á  las  córtes  nn  cuadro  comparativo 
de  los  bienes  del  cloro,  y  de  lo-^  qne  eran  propiedad 
del  estado,  y  demuestra  qoe  los  primeros  eran  una 
teñera  parte  ñas  oonsidoraUea  qne  los  sendos: 
aoeirtada  m  rqwtadoD  de  haeooolita,  pnbficd^ 
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«¡lonoM,  18S0,  nna  obra  notable,  tMidAi  "II»' 

moría  sobre  el  crédito  público,"  la  caal  jnzgaria- 
mos  81  uofl  lo  permitieran  loa  limites  de  esto  Diccto- 
nario:  al  alwir  Fémando  VII  las  córtes  de  1821  el 
I  "  marzo,  pronunció  on  el  disiMirso  dé  apertu- 
ra liü  párrafo  (juc  liabia  sido  suplautado  biu  acuer- 
do de  ios  ministros,  7  en  el  cntu  M  UuDentaba  de 
la  debilidad  del  ))odor  cjccntivo:  «orprcndido.s  lo? 
miniHtros,  y  asombrados  do  ia  audacia  du  quiuu  dió 
tal  paso,  nó  desconocido  i»ra  nosotros,  á  ser  exac- 
tos los  informes,  se  vieron  precisados,  por  decoro, 
á  hacer  dimisión:  en  1822  era  miembro  délas  cór- 
tes, y  votaba  con  los  liberales  moderados:  hizo  va- 
rias proposiciones  para  afirmar  la  constitución,  y 
para  mejorar  con  saludables  reformas  la  situación 
de  la  hacienda  cspaflola:  á  la  caida  dt  l  siRtema 
QOoatitoeHMUil  s«  vié  oU^gado  á  emigrar  á  Ingla- 
tnrm,  donde  eomposo  sn  eweiente  j  f^nde  obra 
titulada:  '"Diccionario  de  hacienda  ])ura  el  uso  do 
k  suprema  dirección  de  ellai"  á  caja  obra  prece- 
dieron "Loe  dementoe  de  Ift  deuda  de  hadende," 
Léndres,  1826:  en  1829  se  le  abren  Ins  ¡luertasde 
Ift  petña:  es  llamado  mas  tarde  á  ocupar  un  paeato 
m  Umi  eortee,  7  annqae  no  deaerapefta  el  radoM» 

papel  que  en  las  de  181i!  v  '21 ,  ha  sido  útil  su  ilus- 
tradas entendida  cooperaciou  cu  arduas  materias; 
d^enm  i  bq  muerte,  aceedda  no  há  nneboi  eflos, 
an  doloroso  vacío  entre  los  hacendistas  deEspafln, 

♦  CAXICAlU:  paeb.  de  Pimas,  del  dist.  y  part. 
de  Baroyeca,  est.  de  Seoem. 

CAXlGOü:  uno  de  los  montes  mm  altos  de  los 
Pirineos:  su  elevación  es  de  10.000  piés  sobre  el 
nivel  del  mar. 

CANINO:  ciudad  del  estado  eclcsiáfitioo,  á  il 
leguaa  N.  O.  de  Viterbo:  hay  un  hermoso  palacio 
cedido  á  Luciano  Bonaparte  por  Pío  YII  con  el 
título  de  príncipe  de  Canino. 

GAN>>  AiS:  uumbrede  uu  pueblo  de  Italia  en  la 
ApnUa,  que  se  hizo  célebre  por  la  famosa  batalla 
que  se  dió  allí  el  año  de  Roma  536,  entre  los  car- 
tagineses mandados  por  Aituibai,  y  lo»  ruuiuuo^, 
qoe  fueron  derrotados  ol  mando  de  Varron  y  de 
Paulo  Emilio  que  pereció  en  el  combate:  los  liabi 
tantes  llaman  todavía  al  sitio  en  que  se  diú  éülc, 
"il  Cani[>o  di  Saugue." 

CANNAY:  ana  de  las  Hébridas,  á  3  leguas  S. 
O.  de  Sky:  allí  eetá  el  monte  de  la  Brújula  don- 
de la  «giün  imantada  Tari»  «n  coarto  de  círcnlo 
«10. 

CANNE8,  AD  HOREATT;  dvdad  de  fVancta, 
cab(  7.a  de  cantón  ( Var)  á  2i,  leguas  S.  E.  de  Gras- 
se,  cerca  del  golfo  delíapula;  tiene  4.9d1  hab.:  Na- 
poleón deeenuwreó  en  ella  á  sn  rnelta  de  la  ida  de 
Elba  el  1.*  de  marzo  de  1815. 

CAKNIBALES:  nomlure  dado  valgarmente  á 
k»  caribes  (Téaee  canincs):  se  bn  beebo  dndoimo 
de  antropófagos  á  causa  do  la  costnmbre  que  tcniaii 
los  caribes  de  las  pequeüas  Antillas  de  derorar  sus 
pridonenM. 

CANMXG  (Jonci:):  ministro  inplés,  nació  en 
Londres  eu  1170,  entró  desde  Í1U3  en  la  cámara 
de  loe  GomwMs,  donde  se  hizo  muy  pronto  notable 
por  M  eloenend»;  temó  pnrtido  por  Piit,  7  ftié 


nombrado  por  este  ministro,  sobsecretario  de  1 
do  en  1796:  fué  ministro  de  negocios  estranjeroe  en 
1807  y  deshouró  sn  administración  con  el  bombar- 
deo  de  Copenhague:  á  la  muerte  de  Fitt  permane- 
ció alCTiu  tiempo  alejado  del  gobierno,  pero  fué  lla- 
mado en  1822  para  reemplazar  d  Custelreagh,  y 
fué  de  mieTO  en  esta  época  ministro  de  negodos 
estraujeros  ocupando  el  cargo  de  primer  ministro 
en  1826:  desde  1822  se  mostró  mas  favorable  á  las 
ideas  liberales,  se  unió  á  los  whigs,  apoyó  la  eman- 
cipación de  los  católicos  de  Irlanda,  separó  su  pala 
de  la  Santa  Alianza  y  preparó  la  independencia  do 
la  (irecia:  murió  eu  1827  ejerciendo  su  empleo:  ha- 
bla cultivado  la  poesía  con  éxito  en  su  juventud. 

CANO  (Alonso):  jántor,  escaltor  y  arqnitee» 
to;  nació  cu  Granada  el  dia  1 9  de  marzo  de  ItjOI : 
sa  padre,  Miguel,  era  ensamblador  j  arquitecto  de 
retablos,  con  el  que  aprendió  la  arquitectura,  dse- 
puo.^  la  escultura  en  Sevilla,  bajo  la  dirección  de  D. 
Joan  Martínez  Monta&és,y  últímamcnte  lapinttt- 
n  con  los  celebres  maestros  Paelweo,  Oaslfllo  y 
Herrera,  haciéndose  gobresrJif  i,t  tres  cISp 

ses:  de  resaltas  de  un  desafio  que  tuvo  con  el  pintor 
D.  Sebastian  Lleno  y  Yeldes,  sageto  aerediiado 
por  su  mérito  y  moderacioji,  á  qnien  hirió  Cano  co- 
mo mas  diestro  en  la  espada,  tuvo  que  bnir  de  Se- 
villa donde  ee  bdlaba  estaUeddo,  y  pasó  á  Mndrid 
con  el  favor  del  condc-dnqne  de  Olivare^:  envista 
de  las  obrtu)  de  piutnra  y  cHCultura  que  ejecutó  en 
la  corte,  fué  nombrado  pintor  dd  rey  y  maeetrode 
diseño  del  jinix  ipe  D.  Baltasar  (Mrlos:  estaba  en- 
tonces casado,  y  vivía  en  Madrid  con  gran  reputa- 
don  de  iKnnbre  inteligente  en  sn  arte,  aunque  de 
pcnio  provocativo  y  díscolo:  el  10  dejunio  de  1 644, 
scguu  refiere  D.  José  de  Pellicer  y  Tovar  en  sus 
Analés,  on  pobre  que  acudía  á  su  casa  para  copitr 
STis  pinturas,  valiéndo.^e  (h  la  ausencia  de  Cano,  sor- 
prendió á  su  mujer  cu  la  cuiuay  la  asesinó,  y  oyen- 
do Alonso  que  la  justicia  sospechabu  de  él  y  que  se 
le  foruiabii  ciiusa,  tiuyó  á  Valencia  y  desde  allí  n  la 
Cartuja  de  Forta-Coeli,  dejando  eu  una  y  otra  par- 
te piuturas  de  gran  mérito:  volvió  á  Méddd,  dOtt> 
de  estuvo  oculto  yior  algún  tiempo,  pprolafnma  de 
.sus  piuturas  Ití  dtücubriú,  y  upre^audolc  le  dieron 
tormento  para  que  eonftiue  twber  ddo  el  autor  de 
la  muerte  de  su  esposa,  pero  Cano  se  mantuvo  ñi^ 
me  en  negar,  y  sufrió  con  constancia  los  dolores 
de  la  tortura,  por  lo  que  fué  declarado  inocente  y 
puesto  en  libertad :  volvió  i  la  gracia  del  rey,  vis- 
tió hábito  clerical,  y  continuó  instruyendo  al  prín- 
cipe en  el  arte  de  la  ()intura,  con  quien  se  portó  de 
mo<lo  que  el  príncipe  tuvo  qoe  exonerarle  de  este 
cargo :  habiendo  Tacado  en  la  catedral  de  Granada 
una  ración  de  miísica  vocal,  persuadió  Cano  al  cabil- 
do la  utilidad  que  resultaría  si  saprimiendo  aquella 
piase  se  la  conferian  á  él  como  arqoiteoto,  eendior 
y  pintor:  el  cabildo,  que  conocía  el  mérito  de  Cano, 
lo  hizo  presente  á  Felipe  lY,  y  S.  M.  condescendió 
á  la  instancia  con  real  érd«i  de  1 1  de  setiembre  de 
1651,  con  la  condición  de  que  Cano  se  ordenase 
"in  sacris"  dentro  del  término  de  on  afio:  mostrán- 
dose indiferente  al  cumplimiento  de  esta  covdieioD, 
tard  que  anfirir  «Isunee  feconfeBdeoM^  haetn 
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m  imptjaño  ñ»  m  benefldo:  por  if  Kfno,  el  obispo 

de  Salajnanc;!  le  confirió  una  caprltanía.  y  le  onlc- 
RÓ  de  subdiáuouo,  y  entonces  mandó  el  rey  se  le 
nstitaTMe  w»  ración,  In  quediafinttó  tnoqnilaineiio 
te  hasta  .ñu  ninerte,  acaocija  en  Granada  a  5  dr  oe- 
lém  de  1667:  86  cuenta  entre  otras  cosas,  que  en 
H  iSHiow  bon  no  quiso  nKnr  «1  cradfijo  que  el  sa- 
cíniotí'  le  |)rf><'riffiba  al  auxiliarle,  por  citar  uiul 
aecatado,  pidiendo  otra  cruz,  cou  la  que  falleció 
MMido;  M  tonwbft  mocho  interés  con  sos  discípu- 
lo^ tiendo  de  los  qno  mas  se  distinguieron  Alonso 
dallen,  Miguel  Gerónimo  Cicza,  j  SeUastiau  de 
fleirera  Banoero:  laa  iSnieas  obgnia  de  Gano  como 
«pqnitpcto,  fueron  los  diseños  para  nn  nrco  triunfal 
en  la  puerta  de  Guadalajara  de  Madrid,  cuando  la 
«BtMdade  lanlm  D.*  María  de  Anstria:  las  obras 
upe  liizo  como  pintor  no  son  menos  apreciadas  qne 
8DS  efitatuos,  y  entre  ^^ns  lienzos  ae  dit<tinguen  en  la 
catedral  de  Sevilla  un  bellísimo  cuadro  qoe  repire- 
sentk  "á  la  Vír^r^'n  do  medio  rnerpo,  con  rl  niño 
dcani^o  en  los  brazoss;''  eu  Madrid,  eu  el  palacio 
MeTO,ctc^ebre  cuadro  de  Jesucristo  muerto  y  bos- 
tenido  por  un  ángel,  y  un  8.  Benito  de  medio 

*  CANO  (el  P,  Aorsnx):  natural  do  México, 
<loDd«fnc  admitido  pn  !a  Compnñía  de  Jeftns  reeien 
establecida  en  la  Jvneva-Kspaña,  y  cu  ella  apro- 
Tccbó  de  nwrte  en  letras  j  vtotad,  que  fué  uno 
de  loa  qne  mas  la  honraron  en  su  tiempo.  Empleó- 
le lomas  de  su  vida  en  leer  a  los  de  ca«a,  y  a  los  de 
fuera  letras  bnoianas  y  dirinas,  interpretando  la 
Sagrada  Escritura  con  gran  Ion,  pora  cuya  inte- 
ligencia se  dispuso  con  nna  grande  pureza  de  alma, 
junta  ron  una  singular  humildad  de  coraxOD.  Con- 
wnó  la  viii^oiü  entereza  por  pririlegio,  como  él 
■laMiteetífie^  á  Ia  hora  de  la  muerte,  de  la  Madre 
de  Dios,  de  qnien  fue'  singular  devoto  y  á  quien  hi- 
lo todoi  loa  sábados  algún  particular  obsequio,  y 
todas  loa  din  le  diadpluiaha  redámente  por  cua- 
renta aftos,  y  de  esta  mÍ8erieord¡0!,a  Señora  reci- 
bió mucbos  ÑiToreSf  jen  especial  en  k  hora  do  la 
■mte,  en  la  cual,  sintiéndose  menos  animoso  para 
aqoel  tranec,  de  lo  (¡ue  deseal)ri,  !a  reconvino,  rpie 
cono  se  le  aoseutabá  en  aquel  trance,  ¡mra  et  cnal 
le  había  inrooado  j  servido  toda  su  rida,  y  Incgo 
al  panto  llovió  sobre  él  tantas  avenida.^  de  dulzuras 
jr  cooaoiaciones,  qne  le  parecía  que  em))ezaba  ya 
á  faiar  de  la  gloria  sin  fkltarle,  hasta  qne  dlcieirao 
unas  tiernas  palabras  de  S.  Anselmo  a  esta  Sobe- 
rana beflora,  espiró  a>u  gran  paz  el  23  de  setlem- 
hn»  de  IStt,  f  raé  fenerado  como  Taron  de  Dios  de 
toda  la  ciudad  en  su  muerte.  Sn  rn(^r|io  se  halló  8 
afios  despaes  de  enterrado  tan  entero,  como  si  aca- 
ban» de  ponerle  en  la  sepultura,  en  fetan&Of  á  h) 
qoepofiemo.^  entender, de  snTiisinalincomipdott. 
— r.  Oviedo. 

CANO  (Jaoom):  naTQi^te  portogaés,  deaenr 
U]ú  el  Gongo  en  148é,  y  eqdoró  las  riberas  del 

¿ajra. 

CANO  (Juan  SiBAsruN):  nació  en  Qnctaria, 
en  la  provincia  de  Vizcaya:  fué  tino  de  los  que  s¡- 
goieroa  á  Magallanes  en  la  expedición  á  loa  Amc- 
lÍBM  ctt  k  uiaBa  dfooa  en  qoe  éito  deaeobrid  el 
Toao  IL 
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estrecho  que  después  tomó  sn  nombre:  emprendió 
ron  aquel  desoHtroso  viaje  con  5  navio»,  de  losen** 
lea  solóse  salvó  uno  que  regresó  á  Sevilla,  y  el  qne 
mandaba  Cano:  con  la  muerte  de  Alugaliunes  le 

faltó  el  principal  apoyo,  pero  siguió  constantemen- 
te su  uavegaciuQ  á  las  islas  de  Sonda,  dobló  el  ca* 
bo  de  Bncoa-Esperanza,  j  volvió  á  SeTilla  en  se- 

tiembre  de  1'j2o  después  de  haber  dado  la  vuelta 
alrededor  del  mundo  eu  el  espacio  de  3  ofios  y  4 
semanas:  el  emperador  Carlos  Y,  queriendo  reeon* 
pensar  sus  servicios,  le  dió  por  divLsa  un  g-Ii)bo  ter- 
restre cou  estos  palabras:  "Primus  me  circumde* 
distl:"  tu  fuiste  el  primero  qne  me  rodeaste. 

CAXO  (1).  J>i.\gi  iv  JoBÍ;) :  p:r,!or;  nació  en  Se- 
villa y  fué  di^icipuludc  Domingo  Martínez:  son  muy 
apreciadas  las  copias  que  hiio  de  las  TÍtgenee  y 
cuadros  de  Mnrillo,  pues  ningtuio  le  igualó  en  este 
género:  nnirió  en  la  misma  ciudad  el  año  de  1784, 
siendo  secretario  de  ia  academia  de  dibujo. 

(  A N  O  (  .Mki  cHi lu) :  religioso  de  la  órden  de  San- 
to Domingo,  uació  en  Tarancon,  diócesis  de  To- 
ledo, tomó  el  hábito  en  Salamanca,  donde  estudió 
fdosofia  y  teología  con  el  maestro  Ticloria,  dedi- 
cándose al  uii^iuio  tieuipo  ul  estudio  de  historia, 
bellas  letras  y  lenguas:  en  1546  murió  el  sabio 
Victoria  y  Je  reemplazó  Cano  eu  la  ensefianza  de 
teología,  y  desempeñó  este  cargo  con  tanto  acier- 
to, que  desde  entonces  fué  tenido  como  mío  de  toa 
mas  grandes  teólogos  de  Espafia,  y  como  el  mas 
elocuente  de  todos:  por  ser  Cano  vehemente  en  el 
hablar  y  algo  altivo  y  ambicioso,  se  dice  que  tuvo 
gran  parte  en  las  desgracias  de  sn  hermano  y  anta- 
gonista: asistió  al  concilio  de  Treuto,  y  en  1552  fué 
nombrado  obispo  de  Canarias;  pero  no  habiendo 
podido  conseguir  las  bulas  de  su  consagracicm,  y 
deseoso  de  vivir  cerca  de  Felipe  II,  de  quien  se  ha- 
bia  captado  la  voluntad,  regresó  a  la  corte  y  mu- 
rió en  Toledo  en  1560,  siendo  proríucial  do  su  ór- 
den en  Cfastílla:  dejd  ta  Incomparable  obra  "De 

Locia  tlicülogicis,"  la  cual  .se  imprimió  dcs[)ues  da 
su  muerte;  también  publicó  las  relaciones  de  peai- 
tenda:  "De  saeramontlB,  kñ." 

*  CANOA  (Sav  MioriL):  pueb.  yraunicip.  de 
su  nombre,  en  el  ¡uirt.  de  Amozoc,  esU  de  Puebla. 

CANÓNIGAS  (HoKAs):  llámense  asi  las  indi- 
cadas en  el  oficio  romano  para  la  celebración  do 
los  divinos:  los  israelitas  dividieron  el  curso  del  dia 
artificial  en  cnatro  portes:  "Prima,"  qne  oomenMp 
ba  al  salir  cl  sol;  "Tercia,"  á  las  nueve  de  la  mafia» 
na:  "Sexto,"  correspondiente  al  medio  día;  y  "No- 
aa^"  á  las  trea  de  la  farde:  como  d  ofido  romano 
conserva  estos  mismos  nombres,  se  cree  que  hansí* 
do  touia(io<j  ó  imitadu.s  de  ios  iürueiitas. 

CANONIGOS:  (Véase  Protoxotamos.) 

CANÓNIGOS,  CAXONESAS:  cu  la  actuali- 
dad liámause  canónigos  á  los  clérigos  que  poseen 
una  canoogía  ó  prebenda  en  cualquiera  catedral  ó 
colegiata;  son  de  nombramiento  real,  y  también  da 
preseutaciüu  de  loa  obispos,  según  ciertos  derechos 
que  están  en  nso:  si  hemos  de  creer  á  Bivadcncira, 
el  canonicato  fué  instituido  en  tiempo  de  los  após- 
toles: lo  que  no  tiene  duda  es,  que  en  un  principio 
habí»  iBii^  poeadi&renda  antee  k«  oiii6Higoeyuft 
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noDges:  nnos  y  otrwteiiiaiiiiii  «tMcl  por  superior, 

un  monasterio  ó  claosnra,  un  reft  ctorio,  un  dormi- 
torio; un  hábito  común:  únicamente  existia  cu  que 
U»  cu ónigOB  seguían  taa  solo  las  preeeripdones  de 
los  cánones,  y  de  ahí  les  tího  su  immbrp,  mientras 

toe  ios  moDges  profesaban  nna  regla  particular,  de 
oode  tonwron  el  de  regulares  ó  reglares:  S.  Ban- 
lio  da  ya  en  el  siglo  IV  el  nombre  de  cuiioiiigos  á 
los  cenobitas  que  vivían  según  su  regla;}  d  de  ca- 
iKNNStts  6  canóoigas  á  las  uioi^u  gobernadas  por 
una  sobrina  miya,  j  á  las  demás  qne  el  santo  diri- 

Sia  en  el  territorio  de  Cesárea:  así  pues,  el  origen 
•  las  canoomas  es  tan  antiguo  como  el  de  los  ca- 
nónicos; llamaste  así  actualmente  á  cierta-^  donce- 
Uaique  poíjccu  tambieu  una  jirelx'uda  6  cauoiigíü; 
las  hay  que  hacen  votos  rt  ligioíos,  y  viven  en  co- 
munidad, y  otras  que  no:  donde  mas  se  han  cono- 
cido ha  üidü  en  los  estados  de  Alemania  y  en  Frau- 
da, antes  de  la  revolución :  en  España  muy  pocus 
roligiosas  tieneo  el  nombre  de  canoncsas:  S.  Agus- 
tín restableció  en  su  catedral  de  Hipona  loe  canó- 
nigos reglares,  en  el  aflo  895,  con  el  objeto  de  que 
iiaciendo  usa  especie  de  vidu  monástica,  se  dedica- 
sen al  servido  de  la  Iglesia,  y  adstieseo  i  las  preces 
públicas:  el  eniperailor  Carlo-Magno  estetulió  dcs- 

Ges  á  todas  las  iglesias  catedrales  la  institución  de 
t  colegios  de  canónigos,  que  con  el  tiempo  se  lla- 
maron "Cabildos:"  i)o<  i)  á  poco  se  fué  con*ó:n]iíeii- 
do  esta  iastituuiou,  hasta  el  punto  de  llamar  la  aten- 
d<m  de  los  Tenerableepadres  qne  a^stieron  á  Tarios 
concilios:  por  último,  en  el  de  Tronto  se  dicta:ou 
aigtmoB  decretos  parala  reforma  de  los  canónigos} 
f  entre  otros  el  de  la  distribución  de  las  rentas  en- 
tn]o<  I  :  entes  á  las  ros¡)coti?a>-  lioras  (■aiiónii\'is, 
con  el  objeto  de  evitar  las  escandalosas  ausencias 
que  badas  de  sos  Iglesias  los  faidÍTÍdnoe  de  loe  ca- 
bildos: entre  los  sumos  pontífices  que  mas  <:o  dis- 
tinguieron on  la  justa  refortna  de  los  canónigos,  son 
dtados  particularmente  Bonifacio  VIII  y  S.PíoV. 

♦  CAXOXIZAí 'TON':  es  la  apoteosis  con  que 
la  Igiesia  exalta  a  ai^iicllüs  de  sos  hnos  que,  ó  bien 
han  dado  sn  vida  con  admirable  fortalcia  en  los  tor- 
mento*; por  su  defensa,  o  bien  por  nn  nuevo  géne- 
ro de  martirio  st*  lian  hecho  víctimas  de  la  caridad 
porlOBrígOKs  de  la  penitencia  y  abnegación.  En 
los  primeros  siírlo;  del  cristianismo,  sii;los  de  oro 
para  su  histona,  siglos  de  fervor  y  de  piedad,  la  mu- 
yor  parte  de  los  fieles,  ó  morían  por  el  encfaUlo  de 
los  persepuidorcs,  ó  si  sobrevivían  á  las  perfccncio- 
oes,  ilusLrabausu  vida  por  uua  generosa  confesión, 
j  llevaban  en  sus  coeipos  por  trofeos  de  su  fv  las 
gloriosas  cicatrices  con  qne  sus  verdugos  los  habían 
marcado.  Número  prodigioso  fué  el  de  los  márti- 
res de  esa  brillante  época:  S.  Gerónimo  asegura 
qne  áse  repartiesen  en  cada  un  día  del  afio,  csce- 
derlan  el  numero  de  17.000.  ¿Qué  había,  pues,  que 
hacer  entonce.*;?  Al  punto  de  su  muerte,  el  culto 
popular  marcaba  con  insignias  peculiares  sa  tepnl* 
ero,  reciba  sns  rehquias,  encendía  drice  en  sa  fao> 
ñor  y  celebraba  el  Santo  Sacrificio  .sobre  sus  tum- 
bas} creían  los  cristianos  que  todos  aquellos  que 
faniaa  de  la  granda  tribnladoiL  telüdns  sos  esto- 
Im  7  poctaad»  pálmBB  da  teiann^  fíon^ 
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etcrnamcnfp.  Dada  la  paz  á  la  Iglesia  por  Cons- 
tantino, continuó  el  uso  de  tributar  cnlto  estertor  á 
todos  los  que  en  las  muclias  persecodones  sobse- 
rnentes  que  la  Iglesia  tuvo  qne  sufrir  de  parte  de 
\os  herejes,  sufrían  la  muerte  j  el  destierro,  ó  jon- 
tando  á  sos  eminentca  Tírtodes  vn  celo  asombroso, 
la  defendían  con  sns  numerosos  y  sabios  escritm,  ó 
bien  en  Im  dtísiertoü  coa  maccraciones  imnditas  la 
edificaban  con  el  esplendor  de  m  caridad.  Los  nom* 
bre»  de  estos  ilustres  héroes  eran  in.vrít08  en  los 
dípticos  de  las  iglesias;  sn  memoria  se  celebraba  con 
anircrítarios  solemnes,  y  se  estendia  aa  cnlto  á  la 
Tcrlosia  universal,  ya  por  las  curtas  de  comunión  de 
loej  prelados,  ya  por  la  uotoriedad  de  sus  virtudes  j 
milagros.  Mas  habiéndose  introducido  algunos  abn- 
sos  que  ya  S.  Agustín  deploraba  en  su  tiempo,  la 
Iglesia  romana,  como  madre  y  maestra  de  las  de- 
ntas,  ya  por  el  siglo  X  se  advocó  este  género  de 
juicios,  aunque  no  quedó  este  punto  defitütivameute 
arreglado ha«ta  el  XII,  en  que  el  papa  Alejandro 
II I  (ícclaró  en  el  ndmertj  de  las  causas  mayores  re» 
servadas  á  la  Santa  Sede,  esta  de  qne  se  trata. 
No  es  ocioso  dar  aquí  mía  Idea  de  las 

cloneg  ron  (jue  la  Iirlo.sia  ha  creído  deber  ro<leur 
causas  de  tauta  importancia  para  conseguir  el  ader- 
to,  y  en  las  que  en  sentir  de  los  teélogoe,  procedíe 

con  la  infalibilidad  qUC  su  Divino  Fundador  le  donó. 
En  estos  juicios,  como  se  espresa  el  eroditopouti  fi- 
ce y  escritor  sobre  ta  materia,  Benedicto  XlT,  no 
solo  Bf  exalta  la  fe  católica,  sino  que  también  se 
confunde  á  los  herejes,  qne  no  pueden  con  todos  soa 
esfbenBoa,  j  como  euos  mlsmoe  lo  confiesan,  presen- 
tar al  ejcnijdo  y  admiración  comun  por  sus  heroicos 
hechos  ó  por  la  gloria  de  loe  milagros,  á  niiigano 
entre  todas  las  aectas,  cono  la  l^ena  romana  lo 
hace  á  cada  p.iso.  en  cada  siglo  j  en  todas  perso- 
nas y  pueblos.  Y  por  esto  es'  por  lo  qoe  loa  papa» 
hanas^^madocon  mnchísímos  estatutos,  decretos  y 
ronsttturionps  todos  loe  procedimientos  y  fallos  do 
estas  causas,  para  qne  no  quede  ni  la  mas  ligera 
sospecha  de  pasión  ó  ligereza,  j  no  puedan  los  eoo» 
migos  de  la  comunión  católica  cananaria  ¡M^o  nbi» 
guno  de  esto.s  aspectos. 

Al  principio,  el  tribunal  de  la  Rota,  de  muy  an- 
tigua creación,  entendía  en  c?tc  pénero  de  negocios, 
du  cuyo  fallo  pagaba  á  otro,  compuesto  de  tres  car- 
denales, «no  obí^to,  otro  presbítero  y  otro  diácono^ 
ca<la  nno  «¡epiin  rl  orden  li'^  cliisificncion  en  el  Sa- 
cro Colegio;  j  de  ahí  ác  examinaba  en  consistorio 
pleno,  en  el  que  votaban  no  solo  los  cnrdenrdes  si» 
no  también  los  obispos  residentes  en  Roma,  formán- 
dose de  este  modo  un  verdadero  concilio  romano, 
que  muy  bien  puede  representar  á  la  Iglesia  univer- 
sal. Por  ta  constitución  do  Sixto  V  de  1587  se  creó 
uu  nuevo  tribunal,  denominado  Congregación  de 
Ritos,  compuesto  de  tres  auditores  decanos  de  la 
Rota  y  muchiámos  consultores  insignes  de  ambos 
cleros,  Rccnlar  y  regular,  todos  con  voto.  El  promo- 
tor de  la  fe  hace  las  veces  de  un  fiscal  muy  severo 
cu  ios  procesos,  qoe  se  signen  con  trámites  muy  pro- 
lijos y  exactos.  Examinados  en  este  tribunal  tan 
wipatohle  los  baéhoi  j  aflagrai  de  m  d«m  do 
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Dios  uno  á  iTRo,  prononcía  el  papa  sn  Juicio  sobre 
la  beroicidaci  de  sua  Ttrtudea,  seutencia  nccesaria- 
«eute  urevift  i  k  defiDitira;  oontind*  éeepnes  el 

Juicio,  nasta  que  Su  Santidad  espulc  el  decreto  }iara 
|iroo«der  á  la  beatificaciou  6  canoaizacioo.  Ya  be- 
Aoa  fisto  la  difennda  de  ambos  fUlos  j  diversos 

efectos  qnc  prodacen.  (Yóasc  Beatificación.) 

£■  tan  nimiamente  escrupulosa  la  Iglesia,  que  do 
•e  da  si  dacreto  de  proceder  á  la  eaaonisaeioo,  sin 
qoedespacs  de  la  beutifioacion  se  produzcan  al  jui- 
cio del  triUuual  doi  uaeros  milagros,  por  lo  menos, 
dal  beato,  pcrfectamaite  reconocidos  y  declarados 
por  tales.  Dudo  el  decreto  relacionado,  se  ve  la  cau- 
sa en  ios  tres  consistorios,  secreto,  público  y  serai- 
piiUioo.  Al  intento  el  promotor  coofecdoiia  un 
oocnmento  6  estracto  de  todo  el  procedo,  que  se  re- 
parte atio.  la  debida  anticipación  á  todus  lus  que  en 
díeboa  consistorios  baTaii  de  tener  voz  y  voto,  y  de 
esta  sacrtc  pueden  hacprse  capaces  de  ein?i  irlo  Kl 
primer  coiutiütorio  lo  abre  el  papa  con  una  alocu- 
ciOB,  ea  que  maniSe^  sn  deseo  relativo:  oido  el 
informe  de  la  cansa  y  obtenido  el  "iilacet  ,"  qnc  es 
«1  voto  afirmativo,  ordeuuSu  iSautidud  que  cu  el  si- 
guiente consistorio  público,  los  abogados  consisto- 
riales comparezcan  á  defender  la  causa  del  ó  de  los 
beatos  que  bayan  de  canonizarse.  Al  consistorio 
púbUco  asiste  Su  Santidad,  conducido  en  andas  y 
rerestído  con  los  imponentes  ornamentoe  de  su  alta 
dignidad,  á  la  gran  sala  regia,  donde  oída  la  defen- 
sa y  súplica  de  los  abogados  consistoriales,  no  pro 
Boacia  aún  sa  sentencia,  sino  qne  ordena  se  ha^an 
rogaciones  públicas  para  impetrar  del  Padre  de  las 
luce.s  las  uecesaria.s  en  un  ne^^ocio  de  tanto  intere.»; 
j  cat^^ha.  £q  coosecueacia^  el  cardenal  vicurio 
'Ordena  ^chasrogacíoiiee,  aonncíando  las  indulgen- 
cias concedidas  jtor  Su  Santidad  a  los  ayunos,  re- 
cepciou  de  los  Santos  Sacramentos  y  visitas  de  las 
tres  basílicas  patriarcalee^  en  las  qne  se  espone  el 
Sautisimo  Sacramento  á  la  adoración  }MÍbl¡ca.  Et 
iáoberaoo  Pontífice  promueve  con  su  ejemplo  estus 
asios  piadosos,  anstiendo  personalmente  y  acompa- 
fiado  de  sus  hermano.^  lOs  cardenales  y  demás  pen^o- 
aas  de  su  comitiva,  á  las  menciouadas  visitas:  siguen 
los  eondstoHos  semipúblieos,  «n  los  qne  coacnrren 
no  «¡alo  In-  rard(  nales,  sino  todos  los  patriarcas, 
arzobibpoti  y  obispos  residentes,  convocados  al  elec- 
to; de  modo  qne  como  hemos  d^cbo  y  como  Clemen- 
te XI  se  efipre.saba  en  la  alocución  del  consi.'^ torio 
para  la  caoouLz&cion  de  S.  Fio  V,  estas  juuUa  re- 
prssnataa  un  concilio  romano.  El  papa  asiste  á 
ellos  prendido  el  ornametito  que  ünn  riii  rilila,  y  re- 
vestido de  amito,  alba,  estola,  capa  pluviai  encar- 
aada  y  ú  fomal  de  perlas,  precedido  de  la  cruz 
pontificia  que  lleva  un  auditor  de  la  Rota.  Dada 
la  bendición  á  todos  los  a.sistcnte.s,  dirige  .su  ulocu- 
don,  por  la  que  pide  el  consejo  y  voto  de  todos  los 
prelados,  el  cual,  obtenido  en  favor  del  beato,  pide 
aún  el  Samo  Pontífice  nuevas  preces  para  obligar 
á  Dios  en  la  participación  del  resultado.  En  un  úl- 
tímo  consistorio  Su  Santidad  señala  el  dia  que  tie- 
ne determinado  para  la  gran  ceremonia,  y  espresa 
sn  gratulación  por  la  unanimidad  de  sufragios  y  pa- 
noMfs  qne  ikpojaa  m  senteacia  deMUra. 


Llegado  el  día  prefijado,  que  por  aquella  ves  es 
festivo  de  precepto,  y  adornado  el  magnífico  tem> 
pío  de  San  Pedro  con  nn  Injo  estraordlnarlo,  sien- 
do rste  el  lugar  único  en  que  .se  verifica  la  solem- 
nidad, según  lo  ordenado  por  Benedicto  XIY  en 
lt41,  se  toman  los  preparatiros  desde  bien  tenqira> 
no,  atendido  lo  largo  de  las  rcrcmouia.s.  A  las  cua- 
tro de  la  mañana  el  castillo  del  Santo  Angel  anun- 
cia con  101  caAonazoe,  que  es  venido  este  dia  da 
tanto  regocijo  á  la  Ciudad  Eterna,  y  de  tanta  ve- 
ucruciou  y  recuerdo  á  todo  el  orbe  católico.  A  po- 
co tiempo,  pucH  en  la  última  canooisMion  foé  á 
las  seis,  se  ordena  la  ííolcinui.sima  procesión  desde 
ei  palacio  del  Vaticano  á  la  iglesia.  £^int>cesioa 
es  tanto  ó  mas  solmneqne  la  de  Corpns,  Ilenuida 
en  ella  todos  los  concurrentes  luces  encendidas  por 
uso  autiquisüno,  precediendo  los  niños  de  San  Ifi- 
giu  1,  cofradías,  clero  regular  y  secular,  los  cabildon 
de  las  iglesias  patriarcales  y  con.su|tore8  do  la  sa- 
grada congregación  de  Eitos;  son  conducid*»  loe 
estandartes  de  los  santos  fkamente  bordados,  y 
vando  las  borlas  los  personajes  mns.  distinguidos, 
que  sean  relacionados  uiú,s  iutimamente  al  santo  tmc- 
vo,  por  patria,  consanguinidad,  corporación,  ; 
conforme  al  decreto  de  la  congregación  de  1*57. 
Sigue  á  continimcion  la  curia  pontificia,  el  auditor 
de  la  Rota,  que  revestido  de  subdiácono  lleva  en- 
tre los  siete  candeleros  con  luces  encendidas,  con- 
dneidos  por  acólitos,  la  cmz  pontificia.  Luego,  en> 
tre  el  diácono  y  .subdiácono,  que  debeu  cantar  sn 
epístola  y  evangelio  en  griego  en  la  misa  pontifi- 
cal, viene  en  medio  el  andítor  snbdiáecmo,  que  en 
latín  canta  la  epístola  de  dicha  mi.sa.  Sígnense  los 
penitenciarios  con  casulla  v  acompañados  de  niños 
qnc  portan  mas  adomams  en  sefial  de  sn  pote^ 
tad,  lo.s  abades  mitrados,  los  jirelados  episcopales 
según  el  órdqn  de  su  gerarquia,  los  miembros  del 
Sacro  Colegio,  todoacon  las  insignias  de  su  érden  y 
rango;  el  cardenal  diácono  revestido,  quebadc  can- 
tar el  evangelio  scguu  rito,  entre  otros  dos  carde- 
mdes  diáconos,  con  dalmáticas  también.  El  Soba> 
rano  Pontífice  revestido  con  rica  capa  plnria!,  la 
tiara  y  el  precioso  formal,  aI¿ado  en  andas  como  es 
oostnmbre  en  las  grandes  festividades,  bajo  un  sun- 
tnoso  i)al¡o  que  eonduceu  los  prelados  de  su  casa, 
y  acompañado  de  Iok  dos  abanicos  (flabelU)  depln- 
mas  de  avestms  que  portan  dos  camareros,  y  el  sé- 
quito correspondiente  de  su.s  ministros  y  guardias, 
se  ostenta  cu  toda  la  majestad  iuijjoneutc  con  que 
la  Iglesia  faa  querido  velar  al  vicario  de  Jesucristo, 
depositario  de  su  poder,  y  cuya  persona  es  sagrada 
é  inviolable  ix>r  su  elevada  representación,  la  ma- 
yor quo  el  género  hnmano  puede  conocer.  Cierran 
la  marcha  el  auditor  de  la  cámara,  tesoro,  ma- 
yordomo, colegio  de  protonotarios,  y  generales  de 
las  órdenes  rcligío.sns. 

Al  llegar  á  San  Pedro  se  detiene  la  procesión  en 
un  órden  inverso  del  qne  tenia  á  sn  llegada,  cohv 
candóse  á  los  lados  de  la  gran  columnata,  de  modo 
que  entonces  parece  salir  de  ella.  Los  canónigos 
de  las  basílfeas  menores  y  los  de  las  patriarcales  de 
Lctran  y  Santa  María  la  Mayor  entran  solo  al 
templo,  quedando  en  la  puerta  los  del  Vaticano 
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f  01 II o  (I-  mésticos,  para  rcnbir  al  pap«.  Cuando 
Bu  Santidad  vieoe  á  la  capilla  Síxtioa,  doude  está 
depositado  el  Santíiimo  Bacnnento,  heeba  la  re- 
Tcrcncia  debida,  culona  c]  himno  "Ave  Maris  Stel- 
la,"  para  implorar  justaroeute  desde  el  inicio  del  acto 
I»  utatenda  de  la  Reina  de  todoe  los  santos.  El 
cardenal  procurador,  elet  to  de  Rotemauo,  le  pre- 
seutü  en  e^te  sitio  du&  gruettuü  cirios  de  color,  j  otro 
mas  pequeño.  Los  primeros  los  distribuye  8a  San- 
tidad á  los  príncipes  asistentes  á  su  súlio,  y  se  re- 
serva el  último  que  conduce  envueitu  ( u  uu  rico 
T«lo  recamado  panqué  no  le  ofenda  la  cera  líqui- 
da qne  derrame  en  su  propia  mano:  continúa  así 
la  procoFLua  siguiendo  los  cantores  de  la  capilla  pa- 
pal el  citado  iiimno,  hasta  el  altar  mayor,  llamado 
la  confesión  de  San  Pedro,  y  donde  están  í-cpulta- 
dOK  los  gloriosos  cutrpu^  de  loa  principes  de  lu  Igle- 
sia S.  Pedro  y  S.  Pablo.  Allí  se  tremolan  los  estan- 
dartes dicliof  y  se  coloca  el  Pontífice  en  su  umjes- 
taoso  trono,  donde  después  de  haber  orado  un  rato 
sobre  el  faldistorio,  se  sienta  y  recibe  las  adoraciones 
respetuosas  de  los  cardenales  que  le  besan  la  muño, 
los  obispos  la  rodilla,  y  los  abades  y  penitenciarios 
el  pié.  Todos  los  grandes  dignatarios  se  asientan  en 
el  círculo  del  capas  presbiterio  con  la  rignroaa  eti- 
queta, que  oonserran  loe  maestros  de  oerenionins. 
El  cardenal  procurador,  acoiuiiiuuulo  (h  un  ulioga- 
do  conaistoñal  va  al  pié  del  trono,  donde  hincado 
este  último  y  á  nombi^  del  proenrador,  dirige  á  8o 
Siiiítidad  lu  ]>ftirioii  suiiiisii  para  que  se  (1í¡,mic  ca- 
nonizar J  conceder  el  culto  público  ul  santo  de  ((ue 
se  trata.  El  Pontífice,  oída  esta  siíplica,  responde 
TÍ  n  i!(ini1)n-  el  secretario  df  Ijrcvtf!,  á  los  príncipes, 

2ue  siendo  el  negocio  grave,  no  se  puede  resolver 
in  qne  antes  con  ftrrtentes  súplicas  ee  cnente  con 
el  auxilo  divino.  Retirados  entnnces  el  proi-urador 
j  abogado,  el  íáanto  Padre  se  poslr^  con  todos  los 
demás  asistentes,  y  se  entonan  las  letanías  mayo- 
res ó  de  Uh  snntos.  Concluidas  se  par:ui,  y  todos 
en  pié  cúiii>e-rvaiido  sus  cirios  urdientes,  de  nuevo 
el  procurador  y  abogado,  colocados  reverentemen- 
tr  del  modo  diclio,  liacen  nna  uncvu  instancia  á  Su 
táaulidad.  El  ¡secretario  dú  breves  responde,  que  el 
papa  solicita  nuevas  oraciones  y  plegarias,  y  el  car- 
denal (jue  asisten  la  izquierda  del  Prnil-rce,  exl.urtii 
á  todoá  á  cumplir  con  este  encargo,  pruiiuiu  iiimlo 
la  fórmula  "Orate."  Todos,  incluso  el  Santo  l'iulre, 
se  postran  en  silencio  por  un  intervalo  dado  de 
tiempo,  después  del  que  el  cardenal  asistente  á  la 
derocha  alza  la  voz  y  dice  "Lévate:"  el  papa  en- 
tonces entona  el  himno  "  Yeni  Creator,"  tan  pro- 
pio para  invocar  sobre  sí  al  Espíritu  Divino,  fuen- 
te de  su  infaübilidud,  y  so  arrodilla  durante  el 
canto  de  la  primera  estrofa,  después  de  la  cual  se 
pone  en  pié,  hasta  que  eondaído,  y  amstido  por  los 
dos  obispos  acostumbrados  con  lu  candela  y  el  li- 
hto  del  Ritual,  canta  la  oración  del  Kspiritu  ¡San- 
io. Por  tercera  j  última  vez,  sentado  el  papa,  se 
le  dirige  la  reiterada  súplica  para  que  canonice  al 
ñervo  de  Dios.  El  susodicho  secretario  responde, 
qne  visto  el  proceso  j  oidoa  loe  pareceres  distintos 
que  hemos  mencioi  i  1  y  conociendo  ser  la  volun- 
tad suprema  de  Dim  impetrada  con  tau  repetidas 


plegarias  y  conocida  d<^  un  modo  evidente,  deci- 
de a  ello.  Henos  aquí  cu  el  momento  solemue  en 
qne  ^  Soberano  Pontiíioe  roTestido  eono  hemos  tri^ 

to  de  sus  ricos  paramentos,  puesto  de  pié  en  &u  so- 
lio j  rodeado  de  tantos  ilustres  personajes  ante  un 
inmenso  pueblo  que  aguarda  ansioso  sn  sentencia, 
Ajos  todos  los  seiiiblantes  en  el  oráculo  de  la  Igle- 
sia, akando  la  \m  tremenda  que  hace  abrir  de 
par  en  par  las  puertas  etemales  de  la  |^ria,  pro- 
ntivicia  las  sublimes  palabras  que  espresan  su  juicio 
irrevocable,  y  que  no  podemos  dejar  de  truücribir 
con  la  emoción  propia  de  uu  ucto  tan  majestuoso  j 
de  las  ideas  sublimcf;  que  inspiruu:  "Para  honrado 
la  santa  é  individua  Trinidad,  pura  cxultxLcion  de  la 
fe  católica  y  aumento  de  la  religión  cristiana,  coa 
la  autoridiid  de  Xuestro  Señor  Jesucristo,  <]<• 
bieuuvcüluradoá  apó>.lole»  l'edru  y  í'uIjío,  y  la 
nuestra,  previa  nna  madura  deliberación  y  el  divi- 
no auxilio,  instantemente  implorado,  de  eousejo 
de  nuestros  venerables  bcnuanos  los  cardenales  de 
la  Santa  Iglesia  Romana,  patriarcas,  arzobiqxM 
y  obispos  existentes  eu  nuestra  dudad,  declaramoa 
y  definimos  por  santos  á  N.  y  á  K.,  y  loe  adscribi- 
mos en  el  catálogo  de  los  santos,  ordenando  qne 
su  memoria  sea  reverenciada  con  pía  devoción  por 
la  Iglesia  universal  en  el  día  de  su  natal,  á  saber: 

el  dia  X.,  el  santo  N.,  &c  En  el  nombre  del 

Padre,  del  h^o  y  del  Espirita  Santo.  Amen."  Ea 
seguida  el  abogado  conristoríal  da  las  gradas  á  8m 
Santidad  á  nombre  del  cardenal  procurador,  pi- 
diéndole mande  e^dir  las  Ietra«  auténticas  decía* 
ratorias  de  la  apetecida  sentencia,  á  lo  qne  So  San^ 
tillad  accede  con  la  fórmula  "Deceruiuius."  El  car- 
denal se  postra  y  be««  la  mano  y  rodilla  del  papa 
en  seflal  de  reconocimiento,  y  el  diebo  aliogado  ina- 
ta  á  los  |ireitoiiotarios  apostólicos  para  laespedicion 
de  las  bulas.  El  mas  antiguo  de  elloe  prouunda  la 
fórmala  "Gonfidemns,"  y  sefiatnado  á  loe  fimUiaret 
pontificios,  "  Vobis  tc.stitnis,"  se  descubren  ai  punto 
las  imigencs  de  los  santos,  que  eatáu  colocadas  eu 
eminentes  altares  adornados  con  candderos  de  pl»- 
ta  y  luces.  Elpaym  cutonces  entona  el  birano  Am- 
brosio^ufitiuiano  llamado  Tudémn,  con  el  que  la 
Iglesb  cumple  todas  sos  demostradoncs  encaríitl- 
eas,  contintiatido  la  alegre  y  sonora  voz  de  las  mú- 
sicas armonio^u»  y  multiplicadas  do  la  snntuoea 
Hasílie:i.  Coucluido  el  himno,  el  cardenal  asisten- 
te á  la  derecha  del  papa  invoca  el  primero  a  los 
recien  eauouizados:  "Saucti  et  N.,  orate  pro 
nobis."  Su  Santidad  canta  la  colecta  ú  oracicm  da 
los  santos  niM  vns,  En  seguida  el  cardenal  diácono 
de  la  misa  re/a  la  confesión  general,  agregando  d 
ella  los  nombres  de  los  santos  celebrados,  y  el  au- 
ditor subdiáconose  pone  frente  al  Pontífice  con  la 
cruz  papol,  mientras  que  Su  Santidad  da  la  bendi- 
ción solemne.  En  ella  agrega  también  en  la  fórma- 
la que  comienza  "Precibos  et  mcritis,"  el  nombre 
do  dicboe  santos.  Dorante  el  Tedéum,  el  estrépito 
de  la  artillería  y  el  repique  general  de  todas  las 
iglesias  de  liorna,  coutiunodo  por  una  hora  según 
nn  edicto  pontifido,  añónela  al  pueblo  fiel  la  gloria 
de  los  canonizados  y  la  decisión  que  la  afirma,  pro- 
nnndada  dentro  de  los  mnroe  del  Vaticano,  y  aate 
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la  Imoha  gloriosa  de  los  fundadores  del  cristianismo. 
Terminada  la  cer«mouia  coaUoiia  la  tercia  j  la 
ttisa,  qae  laa  mas  ▼«em  celebm  «1  mismo  Papa.  En 
ella,  á  la  colecta  del  diu,  sf  agret'a  la  de-  los  iranios 
mevOB  bajo  una  sola  terminación,  y  despoes  de  can* 
teda  «t  eTang«Ko  en  griego  y  latín,  como  canso  en 
las  misas  pontificales,  el  Santo  Padre  pronuncia  su 
komilia  en  honor  de  los  mismos  santos  qoe  se  cele- 
han,  7  se  pabücao  las  íiidslgeoelas  qae  ooneede 
benignament.  AI  ofertorio,  dispuestas  de  antema- 
w»  Itt  ofrendas  ea  sos  eredeociaa  respectivas,  se 
tona  de  ahí  para  presentarlas  d  Papa,  seguu  ri- 
to moy  antiguo,  en  el  orden  siguiente:  Un  njacstn) 
de  ceremonias  y  dos  maceros  preceden  la  comitiva, 
■fnen  dos  genlíUiombt«s  coadnciendo  dos  grue- 
sos cirios,  cada  uno  de  60  libras,  pintados  con  la 
efigie  del  santo  y  adornados  elegantemente:  iume- 
distas  á  eOoa  Tan  el  cardenal  decano  del  ¿rdea  de 
loft  obispoR,  en  medio  del  cardenal  procurador  y 
ouu  maestro  de  ceremonias.  Les  siguen  dos  reli- 
giosos de  la  órdea  del  santo  6  cualesquiera  otros 
icrtiriduos  que  hagnn  sns  veces,  n\  no  hubiese  sido 
religioso,  ordinariauiuute  el  postulador  de  la  causa, 
nao  con  una  vela  y  otro  con  una  jaula  contenien- 
do dos  palomas.  Otros  dos  gentilhombre s  con  dos 
penes,  uno  plateado  y  dorado  el  otro,  iuipreso^  ca 
dios  las  armas  del  Papa,  y  sobre  trípodes  de  ma- 
dera plateada  previenen  oí  cardenal  decano  pre«- 
WttTo,  y  le  siguen  dos  religiosos  ú  pcnsonajcd  con 
■Ds  vela  y  mm  jaula  qae  eOBteaga  dos  tórtolas.  Al 
canlcual  diácono  decano  acompañan  delante  dos 
geaiiUtouibres  con  dot;  barrilillos  de  vuiu,  dorado 
y  plateado  cada  uno,  y  detrás  dos  personaH  con  una 
Tela  y  una  jaula  conteniendo  varias  especies  de  pá- 
járos:  los  cardenales  respectivos  toman  de  mano 
de  los  gentilhombres  las  ofrendas,  y  presentadas  al 
Pspa ,  haciéndole  los  correspondientes  acatamien- 
tos, se  retiran;  el  cardenal  procurador  toma  de  ma- 
no de  los  reliiriosos  ó  personas  deputadns  las  velas 
y  jaolaa,  y  hace  la  misma  presentación  y  rcveren- 
ém.  Concluida  la  misa,  el  cardenal  arcipreste  de  la 
Ba-^ílictt,  á  nombre  de  su  cabildo,  presenta  á  Su 
Santidad  la  ofrenda  acostumbrada  en  las  misas  pon- 
lífieales,  llamada  presbiterio,  que  consiste  en  S5 
raoneda.s  de  cuño  antiguo,  envueltas  en  nna  bolsa 
competentemente  adornada  y  bordada. 

Tenninada  b  fímcion,  el  inmenso  gentío  que  oco- 
pala  A  n  I  ii;to  del  templo,  súbitamente  se  (lesaloja 
ycorreen  tropel  á  la  gran  plasa  del  Vaticano,  aguar- 
ondocaa  ansiedad  irfadosalabendiñon  papal  "urbi 
etorbi"  qne  siempre  en  semejantes  ocasione'^  a  os- 
Uuabra  impartir  el  Samo  Pontífice.  Este  aparece, 
M  sfceto,  eo  el  baloon  principal,  y  postrada  aqnella 
inmensa  rauchedambre,  estiendo  sus  tnanos,  consa- 
gradas con  la  santa  unción  y  depositarlas  de  las 
Heves  cdestiales,  para  bendecirla  como  sumo  sacer- 
dote V  vicario  de  «I  c^in  ri<-tn  Las  salvas  de  artillería 
y  lo»  reptqnes  nsualcs  acompaúan  esta  augusta  cere- 
monia. Generalmente  se  ilomioa  la  soberbia  cúpula 
de  San  Pedro,  lo  que  junto  con  la  pompa  reI¡<riosa  de 
toda  la  fnncion,  csnresa  el  gozo  con  que  la  iglesia 
miUtante  celebra  a  la  par  delatrianfimte  la  gk>- 
lia  d»  DiM  adnisable  en  §m  antos^  j  ia  iMoia 


rablimc  de  loa  siervos  correinantes  con  Cristo. — 
Son  ciertamente  muy  interesantes  por  sa  objeta 
lee  Itoitae  de  iraa  eenonhadon;  son  mdeseribiblee, 

porque  no  liay  leng^uaje  que  esprese  las  sensaciones 
qae  tenemos,  caando  arrobada nosstra almay ena* 
jenndoB  los  sentidos,  dejamos  de  nidodner.  Los  e»> 

eritores  que  nos  han  trasmitido  las  relaciones  de 
ellas,  no  han  podido  mas  qae  imperfectamente  rere» 
lamos  sa  eataaiasmo;  son  tan  gmodiesas  lai  i^ae 

que  inspira  un  espectáculo  tan  raro  y  es(|uisito,  tan 
tierno  y  tan  snblime,  qae  no  puede  eí  hombre  menos 
de  estasiaree  a)  contemplarlo.  Yo  por  mf  digo,  qae 

si  rae  encontrase  en  Baii  Pedro  en  el  «lia  de  esta 
gran  solemnidad  á  la  vista  de  aquel  eqiacioso  y  sun- 
tuoso templo  ricamente  entapuado,  adornado  de 

modos  elegante^;,  iluminado  con  la  profusión  qur^  m 
casos  iguales  se  usa,  y  lleno  hasta  su  plenitud  de 
un  inmenso  gentío  de  todos  las  naciones  y  lengona 
allí  corgregrado,  viendo  al  Sumo  Pontífice  asentado 
en  su  trono  y  revestido  con  todos  los  atavíos  de  su 
dignidad,  circandado  de  muchedumbre  de  magna» 
tes,  así  civiles  como  eclesiásticos,  oyendo  las  mú- 
sicas acordes  y  sonoras,  y  el  mido  festivo  de  las 
campanas  y  cañones,  me  creerla  trasportado  con  el 
Profeta  de  Patmos  á  la  celestial  Jerusalem,  á  la 
presencia  de  aquel  anciano  de  infinita  majestad  lle- 
no de  dias,  los  otros  24  simbólicos,  los  animal^ 
misteriosos,  la  turba  innumerable  de  todas  nacio- 
nea  ante  el  trono,  el  escuadrón  invicto  de  los  már- 
tires con  palmas,  los  millares  de  millares  de  ángeles 
de  todas  pTarquías,  las  lámparas  ardientes,  los 
cánticos  sagrados  y  el  aroma  suavísimo  de  los  in- 
cen.sarios  de  oro,  que  son  las  oraciones  de  los  santos. 
Sí,  ciertamente,  en  el  A'aticano  y  en  ocasión  como 
la  de  qne  se  trata,  nadie  deja  de  conmoverse,  ninga< 
no  qne  sea  católico  deja  de  participar  de  eataa  ideaa 
qae  ín^ira  la  fe.  , 

Solo  la  religión  puede  presentar  nn  espectácolo 
de  tan  imponente  majestad  y  grandeza,  jiorque  solo 
ella  es  depositarla  de  las  verdades  sobreuatnralea. 
Desaparecen  las  Rudezas  hamanas  postradas  ai»- 
t(>  el  Supremo  Ser  que  reside  cu  el  Santuario;  las 
miserias  de  la  vida  presente,  d^an  de  serlo  al  re* 
coerdo  de  la  fhtara  y  de  la  fmicion  eterna  é  in- 
amisible  de  la  esencia  de  Dios,  los  eternos  ó  inefa- 
bles placeres  qae  no  vio  el  ojo  homano,  ni  el  oído 
esenchó,  ni  el  corazón  del  hombre  pndo  alwrcar. 
¡(^u(' helio,  quéconmovente  es  ver  en  nuestros  alta- 
res al  lado  de  tm  rey  poderoso,  de  nn  Pontífice,  de  un 
prelado,  al  humilde  artesano  6  labrador,  al  lego  es* 
condido  cu  un  claustro,  á  la  pobre  y  contemj  Intira 
religiosa,  á  la  modesta  virgen,  la  desolada  viuda 
cuya  porción  dniea  es  el  Señor,  el  padre  de  fami- 
lias  ocupado  en  Kanti'írnr-r  nn  el  trabajo  y  santifi- 
car a  sus  domésticas  juuto  á  nn  doctor  de  la  Igle- 
sia eminente  por  sos  escritos  y  doctrinas,  nn  rodo 
é  ignorante  pastor  bastante  nprovechado!  Sin  em- 
bargo, en  la  ciencia  de  los  santos,  junto  á  un  rico 
liberal  y  magnánimo,  un  pobre  paciento  y  resigna* 
do;  jnnto  á  un  noble  lleno  de  blasones,  :i  nn  sierro, 
á  un  hombre  de  color:  y  no  obstante  esUi  nota- 
ble de¿iigualdad  de  estados  y  condiciones,  todos  ni« 

Triados  y  unidos  en  w  bhíbt*  víwiaU)  de  fwííiaifñ^ 
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todos  sentado"5  en  ^lillag  plfvadas  como  jaeces  de  las 
triboB  de  Ismel,  todos  gosando  de  la  Tísioa  beati- 
ieitftodMlaaiflpdoeoiMeitr^aamd  fimaawii- 

to  con  la  Inz soberana  que  li^s  rcnujurn  el  re fnl>ron» 
te  8ol  da  joatíoia.  Tales  son  laa  ideas  qae  iiuipira 
«i  MioaiigaalodalaetBaBiiadoada  onMuito;te- 
1m  Ins-  ronsi  lcrifinnes  qne  natorahnente  fluyen: 
ahora  tratemos,  después  de  la  descripción  qne  he» 
■M  dado  del  proceso  y  lolmiiBidad,  de  enumerar  las 
canonizaciones  hechas  por  la  Silla  Apostólica  des- 
de qoe  estofl  jnicios  se  fueron  radicando  en  ella  in- 
dicando  al^uiiaa  partlottlaiidadei  de  alguuaá  de 
ella.^?,  y  un  epítome,  aunque  sea  sucinto,  quedó  4  co- 
nocer al  héroe  cristiano  de  que  üe  trata. 

JtJAK  XVI. 

993. — S.  Wdarico,  obispo  de  Augsburgo,  muer- 
to el  i  do  julio  U73:  á  los  20  años  fué  espedida  la 
buía  de  su  canonización  y  firmada  por  el  Papa,  cin- 
co obispos,  nueve  presbíteros  cardenales  y  tres  diá- 
conos. Esta  es  la  canonización  mas  antigua  qne  se- 
pamos hava  üulo  hecha  aiitéiiticamcritp  por  el  Papa. 

993.— S.  Arduioo,  cora  de  Eimioi,  por  ú  mismo 
Pontífice. 

Qbmobio  T. 

^  MT.— 4t.  Adalberto,  obispo  de  Fraga,  aoóstol  y 
mártir  de  Prusia ;  murió  en  997  de  41  n&M  de  «dad, 
alanceado  por  los  paganos. 

Juan  XIX. 

1020.— S.  Adalardo,  abad  de  Corbi»,  primo  del 
emperador  Cario  Magno. 

Bekedicto  IX. 

1042. — S.  Simeón,  monje  del  monte  Sínai.  Pop' 
pon,  araobiqjo  de  TVeberis  qne  lo  trajo  de  Oriente 
y  lo  estableció  en  sn  diócesis,  solicitó  su  canonl- 
saciou,  que  fué  acordada  1  nflos  después  de  muerto 
«I  MbIo,  7  ee  el  aegOBdo  ejemplar  auténtico  de  es- 
ta clase  de  juicios,  según  Benedicto  XIV. 

10A% — S.  ISimon  Armenio,  anacoreta. 

CLEVEimlI. 

1046. — Sta.  Yiborada,  TÍrgin  j  mártir. 
LbobISL 

1060.-8.  Gerardo  Veneciano,  obispo  de  Chonad 
en  Hungría ;  murió  mártir  pidieodopeidon  por  ms 
matadores  en  1047. 

1052. — S.  Wolfango,  obispo  de  Ratisbona;  hizo 
muchas  curaciones  con  aceite  y  agua  bendita:  j  S. 
Erardo,  obispo,  aunque  sin  diooeeis  fl[ja:  era  bene- 
dictino. 

10^.— S.  Urio,  monje,  Sta.  f  elioíB  rirgen,  S. 
Qinaóú  j  S.  MúHmo,  obispo. 

Alejandro  II. 

1067. — S.  ArialUo,  diácono  de  Milán,  martiri- 
Eado  por  reprimir  á  nombre  del  Papa  la  simonía  é 
imtntiMiiria  litffiiflBlj  á  HMi  ^  dÁmlÉf^iffB  pf  ii 


tituidos.  «mUN  per  «a  iaflfgM  MMhiqpt  €MH 

el  afio  lOM. 

Gregorio  VII. 
S.  Juan,  abad  de  lleomausen  Bofgofia. 

yiltok  iir. 

S.  Alferio,  moteje  benedictino,  discípulo  de  S. 
Odilon;  títÚ «a  OBB CBT«nut  borroroM»  y  annió 
en  1060. 

tjHDANO  II. 

1098.— S.  Herlembaldo,  mártir. 

1098. — S.  Atilano,  obispo  de  Zamora;  estas  dos 
últimas  canonkacicmes  las  hizo  el  Papa  en  Milán, 
y  son,  dice  Benedicto  XIV,  de  bis  mas  antiguas  he- 
chas por  la  Santa  Sede. 

1098. — S.  Mamiliaoo,  obispo. 

Pascual  IL 

1009.— S.  Guiberto. 

1109,  14  de  junio.— S.  Pedro,  monje  primero  y 
después  obispo  de  Agnani,  por  43  afios.  En  el  afio 
de  1073  VTA  h  orado  de  Roma oorcft  dd emperador 
griego  Miguel  Ducas. 

1 1  lO.—a,  Gotardo,  araobiapo  deBoiii,  jS.  Aa- 
gUberto. 

Calixto  II. 

S.  Bertoldo  obispo,  y  S.  Hugo,  abad  de  CInnj: 
muerto  en  t¿0  de  abril  de  1110,  de  96  BÜM  de  edad 
y  CO  de  gobierno. 

IVOCENCIO  II. 

1134. — S.  Hugo,  obispo  de  Grenoble  en  el  Delfi- 
nado;  fué  legrado  de  Qregc«IoTII,<|velecoQngrd. 

A  petiardí.'  .-KsrijfcrDiriladesyedad  avanzarla  dr  80 
años,  juntó  uu  cuucilioeu  Pui  «n  donde  reconoció  á 
Inocencio  II,  j  eeoomnlgé  al  aiitl<(iapa  Anadeto: 
consipuió  despnes  de  nna  primera  negativa,  el  permi- 
so del  Papa  para  retirarle  á  la  Cartt\)a,  y  eligió  por 
soccesor  á  otro  santo  de  sn  núamo  nombre:  morid 
en  1.*  de  abril  de  1132.  £stae8  la  primera  canoni- 
zación que  se  baya  hecho  con  las  formalidades  y  ce- 
remonias seguidas  después. 

1 138.  — S.  Oodchardu,  obispo  de  TTildesheim  en 
Sajouia,  muerto  en  1039.  S.  Petronio,  obispo  de 
Bolonia,  "esclarecido  por  su  sutídad  y  do  tr  na  j 
por  e!  don  de  milagros,"  y  S.  Justo,  obispo  de  Leon. 
Ente  santo  renunció  el  obispado  y  se  rtliró  al  De- 
sierto ftor  nn  suceso  muy  original.  Habia  un  loco 
en  BU  ciudad  que  maltrataba  á  cuanto?;  podin:  pste 
perseguido  se  refugió  en  la  iglesia.  Kl  magistrado 
persnadiú  al  santo  á  so  estraccion,  y  el  p^mlacho 
se  ecliú  sobre  él  y  !f  mató,  lo  que  BÜgiió  miBlhíli 
mo  al  obispo  y  causo  >>u  retiro. 

1139.  — S.  Estarmio,  abad  de  Folda,  S.  Otón, 
obispo  de  Bamberg,  que  gobernó  so  iglesia  S6  afioe, 
y  S.  Ckmrado,  obispo  de  Constanza  qoe  la  gobernó 
41  bAm  j  miiEid  da  SO  de  nofiemfaiB  de  910. 

EiwBMio  ni 

1 152. — S.  Enrique,  emperador  de  Alemania,  nm- 
lié  en  14  de  jato  d«  10Í4}  oQBMrrd  k  niBiáldiA 
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CB  eompftflía  d«  ra  mojw  Sto.  CanágaidAb  Eitá 
Mpiitado  w  BuilMi^ofttadtal  teadMb  poráL 

AuiAmaoin. 

Ilfil  — S.  Eduardo  el  confesor,  rer  de  Tn-rl  ntcr- 
r»;  dió  códigos  á  sa  uadoa,  j  marió  el  5  de  euero 
éb  lOW.  A  l(M  86  «fl(M  de  «a  mnerte  m  enoootró 
incorrupto.  Su  traslación  se  cclpbrA  por  Sto.  To- 
nas de  Cantorbery  j  Enrique  II,  ell3  de  octubre 
d»  1168,  llefuido  el  rey  7  los  príncipes  de  bu  casa 
el  santo  cuerpo  en  sus  nornbros. 

1164. — Sta.  Elena,  viuda  7  mártir. 

1168. — S.  Canuto,  rey  de  Dinamarca,  murió 
mártir  en  la  isla  de  Fionia  por  defender  los  diez- 
nos  j  dcmag  prerogatiTiUi  de  ia  Iglesia  en  10  de 
jnlio  de  1087.  Dios  obró  rancluN  nritegros  en  su 
tumba  7  castigó  á  gn5i  asesioM  eom  QM  hambre  j 
peste  aaoladora  dül  reino. 

Ilt8,  21  de  febrero. — Sto.  Tomas  Becquet,  pri- 
mer cancillar  de  Inglaterra,  luego  arzobispo  de  Can- 
torbenr.  Tuvo  sus  desavenencias  coa  el  rey  Enri- 
qoe  Xl  por  defender  la';  libertades  de  ta  Igleeia. 
Üna  proposición  imprudonte  de  este  rey  oí*asionó 
que  cuatro  asesinos  lo  hubieran  muerto  el  23  de  di- 
ciembre de  1170,  de  53  afios  de  «dad  jmieve  do 
episcopado:  la  Iglesia  lo  honra  como  uno  de  sun 
mas  ilnstres  mártires.  La  venganza  divina  dió  el 
condigno  castigo  al  rey  y  asesinos.  La  cabeza  de 
este  santo  está  en  Francia  en  la  abadía  de  Royau- 
OKmt,  ünica  parte  de  su  sagrado  cuerpo  mandado 
qnemar  por  el  monstruo  Enrique  VIIi. 

1114. — S.  Bernardo,  almd  de  Claraval,  tan  céle- 
ht9  por  me  eaeritoe  j  por  las  cominones  importan- 
P's  que  tuvo  en  la  Iglesisi;  murió  en  Metz  el  20  de 
agosto  de  1153,  á  los  63  aflos  de  edad,  40  de  re- 
Hgioeo  7  8S  defcndador  de  OtaraTal;  j  dtthnamen- 
te,  el  {)ontífice  Pío  TIII  lo  condecoró  con  el  títu- 
lo de  doctor,  7  concedió  indulgencia  plenaría  á  lo^ 
qoe  'vúdtaran  las  Igleidas  del  ordeo  cteterdense  en 
e!  día  de  su  fiesta.  En  México  tiene  bajo  su  advo- 
cación un  monasterio  de  religioeas  oonoepcioaistas. 

11T5. — 8.  Teobaldo,  enattafio,  descendiente  de 
los  rondes  de  Champafia.  S.  Guillermo  de  >falava- 
le,  también  ermitafio.  S.  Joan,  natural  de  Meda  en 
Italia,  qae  did  forma  á  la  drden  de  los  hamlllados, 
que  ai  princijno  solo  fué  de  lepos.  El  santo  fué  el 
primer  sacerdote  y  su  superior.  S.  Galdiao,  carde- 
nal j  arzobispo  de  Milano  célebre  por  raoek)  en  la 
eoBTereion  de  hM  benjei^  j  S.  Dam  6  Davino  Ar> 
nenio. 

Ltjcio  m. 

1188.  — S.  Bmno,  anobispo  de  Colonia,  henna- 

00  del  emperador  Otón  I,  murió  en  Reini.s,  de  40 
aAoedeedíad,  T  al  daodédmo  de  sa  obispado,  11  de 

IMtnaladadoáCblo- 

nh.  y  depositado  en  ei  WOPiataflO d» 8.  PailUlOOn, 
de  fandadoa  snya. 

Clexentx  m. 

1189.  — S.  Esteban  Murcto,  hijo  del  vizconde  de 
Thien  en  Aarcmia:  fundó  el  órden  benedictino  de 

lu^iilu  pa»  qtsgtiii»  Yll  m  W» 


de  1.*  de  mayo  de  1018:  el  primor  monatterio  faé 
en  el  monte  Mnret,  y  después  de  muerto  el  santo 
fundador,  se  traaladaron  susreUgioeos  á  Grammont^ 
distante  una  legua,  por  causa  de  un  pleito  qne  a»» 
bre  poeesion  les  entablaron  unos  monjes  vecinoa. 

1189^ — 8.  Odón,  obispo  primero  de  Scbirbnrn,  7 
después  arzobispo  do  Cuntorbery,  y  S.  Rosendo, 
ofait^  de  ii<mdo&edo^  hyo  del  conde  D.  Gntiarrei 
Meodeade  Aiiaa  7  de  D.*  Aldara,  de  las  mes  ün»' 
tres  casa.s  de  Galicia  y  Portugal.  Administró  la 
iglesia  del  Fadron,  boy  Bantiago:  renonció  las  mi> 
traa  por  la  vida  monástica,  7  morid  da  tO  aftot  d» 
edad,  en  1.*  de  marzo  de  977:  tm  cuerpo  reaUt  ea 
el  moaastwio  de  S.  Pedro  de  Oeia-iíoTa. 

Cki.kstino  IIT. 

1191. — S.  Pedro,  arzobispo  de  Tarcntcsia  en  Sa- 
boya,  monje  del  Ci8ter;gobt  ruó  su  Iglesia  '¿i  años, 
y  murió  el  3  do  mayo  de  Hló,  á  los  73  años  de 
edad;  pasando  los  Alpes  por  dos  desnudó 
su  túnica  para  cubrir  unas  mnjereSi  próximas  ásKh 
rir  de  frío,  sin  temor  de  su  propio  peligro. 

1191.  — S.  Ladislao,  rey  de  Hungría,  sobrino  de 
S.  Esteban:  murió  el  30  de  julio  de  1095,  de  54 
años  de  edad  y  1  j  de  reinado:  su  cadáver  fué  con- 
ducido sin  guia  por  un  carro,  a  la  iglesia  de  Wara» 
din,  donde  se  conserva. 

1192.  — S.  Malaqoías,  primer  obispo  de  Connor, 
y  después  anobispo  de  Armagh,  en  Irlanda,  ^nny 
amigo  de  S.  Bernardo.  Resucitó  una  señora  (pie 
muriu  á  media  noche,  habiéndomele  diferido  pora  el 
día  siguiente  la  Estremanncion,  porque  no  quedase 
.sin  ella,  lo  que  refiere  e!  '  ;^  !!■  :  :inido  y  S. 
Carlos  liorromeo,  para  f^emplo  de  no  retardar  los 
Santos  Sacramentos.  Morid  él  santo  ú  8  do  n(^ 
viembre  de  1 148,  a-sislido  de  S.  Bernardo,  en  el  mo- 
uaüt^rio  de  Clairraux  en  Francia,  do  54  ados  de 
edad  7  24  de  obispado. 

1192.  — S.  Ubaldo,  obísiio  de  Eugnbio  en  TTm- 
bria;  lo  consagró  Euuorio  II  en  1128.  Hizo  la  pas 
de  su  ciudad  con  Fod«rico  Barban^  qne  lo  s^Mro- 
cíó  mucho. 

1 193.  — 8.  Juan  Q  ualberto,  fondador  de  la  órden 
da  YaUe-Umbrosa,  cerca  do  Florencia:  perdonó 

generosamente  al  a.ses¡uo  de  sn  hermano  un  día  vier- 
nes santo,  io  que  le  nu  reció  las  gracias  cstraordi- 
narias  de  que  gozó  Fué  tal  su  fama  de  aantfdad, 
que  el  papa  Leon  IX  emprendió  espresamcnte  nn 
viaje  para  conocerlo.  Murió  el  12  de  julio  de  1073, 
da  14  años  de  edad.  E.ste  santo  abad  fué  el  prime- 
ro que  establérió  la  difercuciu  entre  JoUgíosoa  dft 
coro  y  hennanos  legos  ó  uouversos. 

1 1 9.1.— tS.  Berwardo,  obispo  de  HildMhsim  Oa 
Sajonia;  fui-  i.niea pintor  j  arqnitectOL 

6.  Silvano. 

8.  Bernardo,  obispo  de  Yiena  en  las  Qalias:  •• 
separó  de  su  esposa  por  mutuo  consentimiento  pa- 
ra iiacerse  monje,  7  dcspoea  fué  elevado  á  la  silla 
episcopal,  por  una  órden  del  {Mpn»  Mcosaria  pan 
Toncor  sn  resistencia. 

Inocekcto  IIL 

llMw— 8.  Homobono,  nalural  d«  Greeson»  en 
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cío,  y  murió  el  13  de  novícmhrc  le  1197,  dcppuea 
de  haber  poeado,  como  lo  acostatubraba»  la  noche 
en  faiii^lem  orando,  al  gloria  íd  exceteb  de  lanÍRa. 
Sioardo,  obispo  de  dichacindad,  pasópersonalmr^n- 
te  á  Roma,  para  ioformar  de  su  santidad  y  raila- 
groR:  «n  1864(  fbé  trasladado  ra  eaerpo.de  la  iglesia 
d'-  S  m  :í  l;i  i-ütc.ir.il.  T,ih:  :-'-i<;tr68  le  han  escogi- 
do por  patrono,  y  le  tienen  eit  México  erigida  una 
cofiradía,  en  la  igleria  de  la  Baniíabia  IMnidad, 
qae  se  emplea  t-ü  ^  p'iltos. 

1300. — -Sta.  Cuucgunda,  emperatriz,  rinda  de 
8.  Eoriqne:  despnes  de  moerto  su  esposo,  se  retiré 
al  monasterio  de  Cnnrin^no,  dondo  moró  16  aflos, 
rehusando  toda  distinción. 

1S03. — S.  Tnistano,  monje  y  obispo  de  Wor- 
cbester,  i^rl^'^ia  que  crobernó  pov  34  alkM:  eidare* 
cido  en  méritos  y  milagros. 

1204.— S.  Procopio,  abad. 

1211.  — S.  Guillornio,  dnqno  de  Aqnitania,  nieto 
de  Carlos  Marte! :  fué  un  gruu  capitau  cu  losejér- 
dtoi  de  Garlo-Magno:  renunció  sus  honores  y  es- 
tados con  bastante  sentimiento  del  emperador,  para 
ocultarse  en  el  mona.sterio  de  Gelona,  de  su  funda- 
cko,  donde  murió  el  aflo  de  818,  después  de  7  años 
de  m  retiro.  KI  Señor  confirmó  la  santidad  de  su 
siervo  con  multitud  de  miiagrob,  cutre  ellos  el  in- 
signe de  haber  tomado  comas  manos  las  brasas  ar- 
dientes y  conducídolas  en  su  eicapatariO|  lin  ofensa 
de  su  cuerpo  y  vestidos. 

1212.  — ^.  Gilberto,  abad  de  Scinpritrnam,  en  In- 

flaterra:  murió  de  106  aAos,  el  4  de  febrero  de 
189. 

HovoRto  m. 

1218. — S.  Otiillermo,  arzobispo  de  Yorck,  sobri- 
no del  rey  de  Tnfrloterra;  fué  de|me.sfn  de  su  sillaen 
ou  concilio  de  Keims,  en  1148,  y  repuesto  por  el 
Papa:  cuando  regresaba  á  sn  di^ceris,  narlóet  dia 
que  había  predielio.  T^a  traslación  de  su  cuerpo, 
rerificada  un  siglo  después  de  su  muerte,  fué  acom- 
pallada  de  modioa  miiai^nM. 

1221. — S.  Guillermo,  abad,  natural  de  YcrccHs, 
en  Italia.  Despaes  de  peregrinar  á  los  Bantos  Lu- 
gares, se  retiro  i  uim  montafia  llamada  Yirgiliana, 
en  donde  construyó  el  monasterio  que  >e  llamó  por 
esta  cansa  de  la  Virgen,  cabeza  de  otros  varios:  ht- 
tfo  muchos  milagros,  entre  ellos  el  imigne  de  haber 
salido  Ih^o  de  las  ní?cnaí:,  á  las  qnc  nrrojó  en  de- 
fensa de  su  castidad.  Murió  ti  aúo  de  1142. 

1S85.  —  S.  Lorenso,  arzobispo  de  Dublín,  filé 
innv  anciano  al  tercer  concilio  peneral  de  Letran, 
dc¿lo  Irlanda,  y  de  vneUa  murió  en  Eú,  en  Nor- 
mandía :  su  confesor,  poco  antes  de  sa  maerte,  le  ad- 
Tirtló  fine  hiciese  «u  testamento,  ñ  lo  qno  el  santo 
prelado  eontostó:  "¿Qué  he  de  legar  yo?  Sabe  Dios 
que  no  ten<^o  na  cuarto  debajo  éú  eoL" 

1226.  — S.  Willelrao,  obis-po. 

1227.  — S.  Hugo,  cartujo,  obisix»  de  Licoln,  y  le- 
gado pontiffeto  «n  Inglaterra. 

Gbcqooio  IX. 

1928,  domingo  IT  de  Julio. — S.  Fnmtífloo  de 
Ami  iudodor  4«1  órdon  da  1m  kaemoMM  nenorai 


de  la  órden  de  la.<;  clarisas  y  de  la  tercera  óTéttá 
de  penitencia,  Uostre  por  su  santidad, por  an  potar»' 
zaerangclica  admirable,  por  !su  profunda  bnmildad, 
asoinl)rosa  ]»enitenc¡a,  perfecta  imitación  de  Jesu- 
cristo y  los  favores  estraordioarioe  qoe  el  Seflor 
le  concedid,  entre  ellos  el  insigne  de  la  impresión  d» 
las  llagas  del  Redentor,  declarado  autentico  por 
la  Iglesia  despaes  de  un  juicio  contradictorio.  Mu- 
rió et  bendito  santo,  lábado  á  toa  míb  de  ia  tardo, 
4  de  octulire  de  1226,  á  los  44  años  de  edail,  2U 
de  su  conversión  y  19  de  la  fundación  de  su  orden, 
otorgando  antes  8«  eélebn  teetomaito,  por  «I  ifo» 
lega  á  FUK  hijos  la  rica  herencia  de  f^u  pobreza  y 
de  sus  santos  ejemplos  y  máximas.  Bu  admirable 
vida  está  escrita  por  el  seráfico  Dr.  S.  Bnenaven* 
tura.  Poco  tiempo  dcspnc.s  de  muerto  el  santo,  el 
Papa  que  era  su  amigo  y  admirador  y  se  contaba 
porsnnijo,  como  lo  escribía  ul  <  upitnlo  de  los  me- 
nores, pasó  en  persona  á  Asis,  donde  mandó  for- 
mar el  proceso,  y  dcApues  de  su  vuelta  de  Peras» 
lo  canonizó  con  estraordinaria  pompa  y  Mlemnidod 
en  diehn  ciudad  de  Asís,  á  los  dos  años  apenos  t  ras- 
car ridos  de  su  dichoso  transito,  predicando  el  mis- 
mo Poutífiee  su  panegírico  y  cooeaztimdo  en  unión 
de  los  cardenales  á  exhumar  y  venerar  el  santo  ca- 
dáver. En  esta  canonización  se  cncnentru  de  uot»- 
ble  también  la  concesimi  qo»  el  mismo  Gregorio 
IX  hizu  de  indulgencias,  aunque  este  uso  hubiese 
sido  iulroJuciJo  eu  alguna  de  estas  solemnidades 
|ior  su  predecesor.  No  satisfecha  con  esto  su  devo- 
ción, mandó  fabricar  á  sus  cspcnsas  una  magnífica 
basílica  en  honor  del  sunto,  en  el  sitio  deseado  por 
el  humildísimo  patriarca,  llamado  "colle  de  infer- 
no/' collado  del  iafiemOi  por  ser  la  sepaltnra  de  los 
ajusticiados,  y  que  con  motivo  de  m  nnoTO  destino, 
le  denominó  "colle  de  Parudiso.''  La  traslación  do 
las  sagradas  reliquias  al  uuevo  templo,  muy  sun- 
tuosa, ftió  el  95  de  mayo  de  1990.  El  8r.  Benedio- 
to  XIV  declaró  esta  Iglesia  patriarcal  y  pontiGcia. 
Allí  reposó  el  santo  cuerpo  oculto  á  las  miradas  do 
los  hombros,  hasta  que  por  especial  gracia  de  Dioa 
se  encontró  d  lugar,  el  7  de  novietubre  de  1818, 
cuya  Invención  gloriosa  acaecida  en  noestros  áiaa, 
será  descrita  por  ano  de  noestros  dignos  colabo- 
radores circunstanciadamente  en  este  dtodonarlo. 
(Véase). 

1880.— 8.  Yirglio,  obispo  do  Bsltzbnrg,  en  Ba- 

viera,  apóstol  de  Carintia. 

1232. — S.  Antonio  de  Padua,  natural  de  Lisboa, 
en  Portugal ;  primero  fbé  canónigo  reglar  do  8. 

Agustín,  y  después  movido  por  la  llepada  á  Coim- 
bra  donde  residía,  de  Iqs  cinco  mártires  primeros 
de  la  órden  de  los  menores,  abrasó  esta  religión. 
Fué  el  primer  lector  de  sacada  teología  en  la  ór- 
den seráfica,  el  taumaturgo  de  la  Iglesia  en  vida  j 
después  de  su  muerte,  y  célebre  por  su  predicación. 
Murió  el  13  de  junio  de  1231,  de  86  aflos  de  edad 
y  10  de  franciscano.  Antes  de  cumplir  el  aüo  de 
sadi^osa  muerte,  el  1."  de  junio,  fué  solemnemen- 
te eanouizado  en  Kspoicto.  S.  Buenavcntnnt,  ccnc- 
rnl  de  la  órden,  hizo  la  traslación  de  sus  relii^uiatí, 
7  teniendo  en  sus  manos  su  lengua  fresca  é  incor- 
rapta,  que  tóalas  glabniHHM  y  tontas  alsaas  babia 
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dado  i  Dios,  esclamó  en  esprcsíonos  tiernas  do  go- 
soj  devooioa.  Estas  santas  reliquias  se  con&erran 
ta.  Fsdiw»  donde  el  glorioso  suta  f«neeié.  Los 

franciscanos  descalzos  df  Puebla  le  timen  por  ti- 
talar.  £n  América,  por  bula  de  Inocencio  XIII, 
toé  diA  festíro  el  en  que  se  reí»,  coa  oUigaclon 
de  oir  misa  y  poder  trabajar,  coino  los  días  que 
te  llamaban  de  una  cruz,  ha.^U  ia  reducción  de  días 
Untiros  posterior  á  la  indcpeudeoda. 

1234. — Sto.  Domingo  de  Gnzman,  natural  de 
Calariega  ó  Calaroga,  en  Castilla  la  Yi^ja,  de  uua 
ilostre  progenie,  hgo  de  Feliz deGuzmau  y  de  Jua- 
nadc  Aza,  á  qaií'ii  veneramos  eu  los  altares:  sien- 
do cauúuigv  de  Osma,  iiconi|)Liñó  n  su  uliis|)0  ú  las 
aúóoues  de  Languedoc  contra  los  alliii^'cnscí,  y  des- 
pnf>s  faiuló  la  esclareciilu  rcUgiou  do  los  frailes  pro- 
Q¡cadurc£,  y  cuu  el  titulo  de  milicia  de  Jesucriüto 
su  tercera  urden:  instituyó  y  propagó  la  devoción 
Utilísima  del  sautü  rosario,  fué  el  azote  de  los  he- 
rejes 7  priiuer  iuquúildur  pura  reprimirlos.  '  Vor  la 
gracia  de  sos  singulares  merecimicutos"  resucitó 
tres  mnertos  y  obró  multitud  de  prodigios.  Muriú 
«obre  la  ceniza  en  Bolonia,  viérues  5  de  agosto 
de  1^221,  al  medio  dia,  á  los  51  años  de  edad.  El 
2i  de  mayo  de  1233  fué  trasladado  al  magnífico 
Buuisolco  que  se  le  habia  erigido,  y  al  exhumarlo 
fué  grande  la  fragrancia  que  despedía.  La  bola  de 
sa  canonización  se  espidió  el  4  de  julio. 

1230,  1.*  de  junio. — Sta.  babel,  de  Hungría, 
bija  de  Andrés,  rey  de  Hungría,  y  esposa  del  Laúd- 
«are  de  ^Wingia»  de  siogular  caridad  para  loe  jpo- 
Ww,  pace  alimentaba  cada  día  hasta  900  de  eUos. 
Quedó  viuda  con  un  hijo  y  dos  hijafi,  y  abrazó  el  es- 
tado de  ooutiucucia  en  la  rcucrablc  tercera  or- 
den de  &  Fkaodioo.  Morid  deSlafioi  deedaden 

mi. 

IWOOIIKIO  IV. 

124". — S.  Guillermo,  ribÍs|iode  Chalous,  cnsofió 
Tarias  ^oltades  eu  Taris.  Por  las  disputas  con  su 
altivo  diseípolo  Abelardo  d^ó  el  magisterio  y  se 
hiro  n)onje;  pero  dcspucs  en  el  monasterio  de  San 
Víctor,  volvió  á  este  ejercido.  Fuómnjr  amigo  de 
8.  Bemaído. 

1248. — S.  Edmundo,  arzobispo  de  Cantorbcry, 
estadio  en  Paria  con  aplauso :  para  obligarle  a  acep- 
tar la  mitra^  tai  aeossavio  advertirle,  qoe  de  no  ha- 
cerlo peligraba  su  salad  eterna:  murió  en  el  uto 
oasterio  de  Soissj,  el  16  de  noviembre  de  1240.  Bu 
coraaon  quedó  allí;  mas  en  cnerpo  fué  conducido 
á  Pontigny.  Es  muy  venerado  en  todo  el  país  con 
el  DomU'e  de  S.  Emo.  Su  canonizaciou  fué  celebra- 
da en  León  de  Francia. 

1250. — S.  Pedro  de  Pareuzo,  mártir,  noble  ro- 
mano; fué  enviado  de  gobernador  j)or  el  Tapi  Ino- 
cencio III  á  Oibieto,  para  reprimir  á  los  nuu  lios 
herejes  aibig^enf^cs  que  habia  jen  dicha  ciudad.  l'A 
santo  magistrado  se  portó  con  buen  celo,  y  venido 
á  Roma,  á  dar  cuenta  al  Papa  de  su  gobierno,  pre- 
sintió .'íu  próximo  martirio:  el  Pontífice  le  aseguró 
de  la  felicidad  que  en  ello  tendría;  se  despidió  tier- 
Muneute  de  su  madre  y  esposa,  y  vuelto  á  su  encar- 
go^ fué  atacado  por  loa  hangea  aauidiUadoa  por 
Tomo  IL 


el  impío  Rodolfo  la  noche  del  20  al  21  de  mayo  j 
acuchillado  inhumanamente.  Los  agresores  huyo* 
ron  de  temor  del  pueblo  eatólico:  &te  lo  raterrd 

con  magníficn.s  exequias  en  la  catedral,  y  desde  en- 
tonces honró  su  memoria  como  de  un  santo  mártir. 

1252.  — S.  Estanislao,  obispo  de  Craooria,  máx^ 
tir  en  Polonia,  fué  muerto  á  mano??  del  vicioso  rey 
Bolcslao,  acabando  de  celebrar  el  Santo  Sacrificio, 
dia  8  de  ma^o  de  1079,  i  loa  49  afloi  de  edad, 
por  haber  reprendido  con  santo  celo  y  cscomulgado 
áeste  monarca,  el  que  murió  errante  en  los  lio.^jquea, 
invadido  de  un  sudor  frío  y  un  estremecimiento  do 
sus  miembro*?  eomo  otro  Caín.  Una  llama  lirillan- 
te  y  otros  prodigios  ilustraron  el  sepulcro  del  már- 
tir. Eo  la  fiesta  de  su  canonización,  se  bizo  notar 
el  qnc  apareció  en  el  aire  un  estandarte  rojo,  f;oste- 
uiUo  por  angeles,  uu  medio  del  cual  se  vcia  un  obis- 
po revestido  de  pontifical.  Este  caso  está  referido 
por  los  sabios  Bolan-ü^ta:':  de  él  jirovlone  n^o 
dij  conducir  los  estanüdi  Les  de  loásautos  eu  las  ca- 
nonizaciones. 

1253.  — S.  Pedro  de  Terona,  mártir,  nació  en 
Verona  eu  1205:  hijo  de  padres  herejes,  fué  edu- 
cado en  una  escuela  católica  por  una  imprevisión 
de  sa  podre,  y  así  se  libró  del  contagio.  Tomó  el 
hábito  de  manos  de  Sto.  Domingo,  y  fué  destina- 
do á  la  predicación:  este  ministerio  lo  llouó  á  sa- 
tisfacción, y  con  muy  cumplido  fruto.  2(ombrado 
inquisidor  general  por  Gregorio  IX  en  1282,  des- 
em¡)eñí)  su  eucarf;o  con  gran  celo  y  valentía  eu  de- 
fensa de  ia  fe  católica:  los  herejes  le  aborrecían  de 
mnertc,  y  el  santo  no  ta  rebosaba,  antes  bien,  la 
pedia  con.stautcmente  como  la  mayor  gracia,  por 
tan  buena  causa.  £1  domingo  de  liamos,  24  de  mar- 
co de  1252,  predicó  el  santo  Inqnfsidor,  j  annncid 
al  pueblo  que  se  tranuiba  una  conjuración  para  qui- 
tarle la  existcucia,  y  el  16  de  abril  siguiente  le  asal> 
taron  nnoa  asesinoa  qne  le  partienm  la  cabexa  á 
achazoís,  rezando  entretanto  el  santo  el  símbolo. 
Por  los  milagros  obrados  por  su  medio  eu  vida  j 
muerte,  antes  de  cumplir  el  afto  lo  declaró  Sn  Saa> 
tidad  verdadero  mártir,  y  canonizf')  solemnemente 
eu  Perusa.  Su  santo  cncr¡)o  se  venera  en  Milán, 
donde  murió.  El  tribunal  de  ta  inquisición  en  Mé- 
.\!co  le  tenia  consagrada  uua  cofradía  eti  la  iprie.sia 
du  Santo  Douiingo,  de  la  que  no  existe  ma&  que  un 
rico  ornamento  carmesí,  que  se  usa  eu  su  fiesta,  en 
la  que  se  hace  también  en  dicha  iglesia  la  bendición 
de  paliuoM  de  su  nombre. — Se  encontró  su  cuerpo 
incorrupto  en  Milán  en  el  ^o  pasado. 

AuuAiniRO  lY. 

1255. — Sta.  Clara,  virgen,  hija  espiritual  del  glo- 
rioso P.  S.  Francisco,  y  primera  monja  (pie  tomó 
el  velo  de  manos  del  santo  fundador,  en  el  domingo 
de  Ramos  18  de  marzo  de  1212:  el  santo  las  estable- 
ció en  San  Damián,  donde  se  le  reunieron  su  herma- 
ua  Inés,  declarada  santa  también,  y  otra  multitud 
de  hijas.  Defendió  el  sagrado  depósito  de  la  pobre- 
za, qoe  le  legó  su  santo  padre  hasta  de  las  instan- 
cias del  Sr.  Gregorio  IX.  Cuando  los  sarraceiioa 
del  ejército  del  emperador  Federico  II  quisieron 
escalar  SU  convento,  la  santa  bizo  llevar  al  Santísí- 
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mo  Sacratiicnto  n  la  portería,  y  allí  portndft  ton 

todas  ííiLs  inonjap,  le  dirigió  fervientes  siiplícas  para 
que  DO  fno^e  jirofauado  su  asilo,  y  en  efecto,  la  san- 
ta Hostia  fué  el  muro  que  detuvo  á  los  bárbaros: 
fué  visitada  en  su  última  enfermedad  por  el  Papa 
Inocencio  IV,  y  despnes  de  otorgar  un  testamen- 
to tan  útil  y  valioso  como  el  del  seráfico  patriarca: 
espiró  en  sa  cooTenio  de  Asís  el  1 1  de  agosto  d« 
1253,  á  loi  60ftfiOB  de  m  rída,  y  40  de  su  prolMon 
religiosa.  KI  Papa  ton  su  Suero  (.'oleario  asistió  á 
CUS  fiuerales,  y  queria  que  eu  ellos  se  cantase  el  ofi- 
cio de  Ise  mntas  Wtrgeaes;  pero  desistió  por  pare- 
ceres contrariofl:  el  cardennl,  obispo  de  Ostia,  qne 
después  fué  Aleijaudro  lY,  prouunció  su  pan^ris 
7  la  ttmmáxá  m  ta  dudad  de  Ifagni:  posterior- 
mente se  le  construyó  ana  nueva  iglesia  adonde  se 
trasladaron  sus  reliquias  coa  osisteDcia  del  Papa 
Clemente  IV,  quien  coossf^ó  también  d  altar  ma- 
yor en  que  están  depositadas. 

1255 A-8.  Coiombano,  abad,  natural  de  Irlanda; 
fcé  ¿  ba  GalIaadellO  aftos  de  edad  con  otras  doce 
monjes;  fundó  en  eüas  muchos  monasteriosdándoleM 
oonetituciones  muy  perfectas.  Después  de  kos  terri- 
bles profecías  á  los  reyes  francos  y  la  famosa  Bru- 
nequilde,  fundó  en  Lombardíaelmooaiterio  de  Bo- 
bio,  donde  murió  en  615. 

1861. — S.  Ricardo,  obispo  de  Cliielicster,  en  In- 
glaterra, fnfi  fiersegnido  da  Enrique  111  por  nad- 
Eesion  á  S.  ]¿dmando. 

ClEUEíN'IE  IV. 

IS66. — Sta.  Edwigis,  duquesa  de  Polonia»  b^a 

de  liertoldo  III,  marques  de  .Merutj  y  princ^ie  de 
Carintia,  rasó  con  Knrique  el  Bai  lmilo,  duque  de 
Silesia  y  después  do  Polonia.  A  lut>  2U  aúus  de  edad, 
deqmes  de  haber  tenido  tres  hijos  y  tres  hijas,  hizo 
en  compañía  de  su  uiaiido  que  tenia  HO  voto  soUmu- 
ne  de  castidad  ante  el  obispo.  Fué  muy  liberal  pa- 
ra los  pobres,  y  murió  viuda  el  15  de  octubre  de 
1243.  Fué  sepultada  en  el  monasterio  de  Trebnitz, 
del  que  era  abadesa  sa  hija  Sta.  Gertrudis,  y  al  año 
siguiente  á  sn  canonización  que  se  exhumó  para  co- 
locarla en  un  esquisito  mausoleo,  despedía  sa  cuerpo 
un  aroma  celestial. 

Gregorio  X. 

fL  LeOD,  obispo  de  Bayona  y  mártir,  apóstol  da 
loa  macea,  v  Sta.  Fnuiea  FlaeeotúuL  a^rmifia 

BonvAon»  TIII. 

1291. — S.  Luí»  IX,  rey  de  Francia;  nació  en 
PoÍ£sy  el  25  de  abril  de  1215;  hijo  de  Luis  VIII 
y  do  D.*  Blanca,  hija  de  Alonso,  rey  de  Castilla. 
A  los  12  aftos  entró  á  reinar  bajo  la  tutela  de  su 
piadosa  madre,  y  á  los  19  casó  coa  Margarita,  hi- 
ja del  conde  de  Provenza,  de  la  rama  de  Aragón. 
A  los  21  tomó  el  gobierno  de  sus  estados,  eti  los 

306  hizo  florecer  la  religión,  el  buen  órden  y  felici- 
ad  de  sos  Tasallos ;  reprimió  eon  mano  fuerte  los 
eueiuigos  de  .su  corona.  En  1242  se  eru/.<S  y  det.eiii- 
baicú  eu  Egipto,  en  donde  safriú  por  los  reveses  de 
la  guerra  nn  largo  oantiTerio^  basta  1254  que  regre- 
Bó  i  Francia  por  loa  eoitmioa  celalnadM  eon  «I 


Saltan.  A  ra  vuelta  fandd  el  célebre  boapfdo  lla- 
mado de  los  Trescientos,  para  ciego.*?  pobres,  y  ma- 
chos monasterios  y  obras  pías.  De  nuevo  se  dirigió 
á  Levante  en  1270,  y  atacado  todo  su  ejército  de 
una  disenteria  malipna,  pereció,  víctima  del  contar 
gio,  el  25  de  ngoitu  de  1270  en  Túnez,  tendido  so- 
bre las  cenizas,  y  después  de  haber  dejado  escritas 
anas  santas  y  sabias  instrnceiones  á  sn  hijo  y  sno* 
oesor.  Dejó  tres  hijos;  Felipe  III,  de  ñaacia,  Fe- 
dro,  ennde  de  .Vleiiíoti,  y  Rolierto,  conde  de  Cler- 
mout  T  tronco  do  la  casa  de  Borbon,  y  cuatro  hyaa. 
Su  cadBTvrfn^  dif^eradoy  condoeído  ¿  Franeht:  sda 
entrañas  qu  ilurru  á  Cario?,  rey  de  SiciHa,  su  her- 
mano. Ltt  urca  del  santo  cuerpo  fué  llevada  en  hom- 
bros por  el  rey  su  hijo,  desde  Nuestra  Seflora  de 
Paris  á  San  Dionisio,  El  21  de  muyo  de  1271,  Gre- 
gorio X  mandó  formar  el  proceso  de  su  canonizar 
don,  en  et  que  se  redbíenm  mas  de  tresdentae 
deposieioues  jnrada.s.  y  se  autentionron  ha.'íta  se- 
senta j  tres  milagros.  Ki  santo  rey  es  representado 
con  tma  corona  de  espinas  en  la  mano,  por  baber 
descmpeflado  á  los  mnstilmnne'?  la  insigne  reliquia 
de  la  corona  de  Nuestro  Señor  Jesucristo:  por  el 
cambio  de  algunas  espinas  logró  del  Papa  un  gran 
trozo  del  Santo  fjjxnnm  y  otraí  reliquias  de  la  pa- 
sión que  se  gaardaa  religiosamente  en  la  catedral  de 
París.  Es  también  putron  de  la  Tenerable  tereers 
órden  del  Seráfico  1*.  S.  Franctíco,  y  sii  fiesta  es  de 
I»1mera  clase,  con  octava  paro  los  terceros  por  coa- 
ceden  apoetóUca. 

Cuaosn*  Y, 

1313. — S.  Pedro  Celestino,  vulgo.  Morón;  nació 
en  Iseniia  en  la  Pulía,  121.'»:  destituido  del  brillo 
del  nacimiento  noble,  se  retiró  al  monte  Morón, 
de  donde  tomó  sn  nombre,  y  allí  fundó  el  r5rderi  de 
los  eelestinns,  'Muerto  Nicolás  IV  y  vacante  lii  Si- 
lla püBtiüciu  jior  el  dilatado  espacio  de  dos  aftos 
tres  meses,  eligió  el  cónclave  ul  santo  emritaflo, 
que  contaba  72  afios  de  edad.  Los  emisarios  que 
le  llevaron  á  .su  pobre  celdu  et  dcercto  de  elección, 
lo  sorprendieron  estraordinariamente;j)ero  creyen- 
do ser  la  voluntad  de  Dios,  aceptó  y  se  encaminó 
á  Konui,  donde  fué  recibido  caballero  en  nn  humil- 
de jumento:  tomó  el  sobrenombre  de  Celestino  V. 
Cinco  meses  duró  en  el  gobierno  de  la  Iglesia,  á  la 
qne  no  fué  dtíl  por  sn  simplicidad,  pero  tuvo  la  ra- 
ro huniildíid  de  eonocerse,  y  espidió  una  bula  qne 
fscnltaba  á  los  papas  á  renunciarjV  en  virtnd  de 
etla  abdicó.  Sa  snccesor  Bonifacio  vIIT,  por  razón 
de  estado  lo  enearcf  l('i,  y  murió  preso  á  los  dos  ni  e- 
ses  en  1295,  19  dé  mayo.  Sus  reliquias  se  conser^ 
van  en  la  Iglesia  de  los  Celestinos  de  AgnÜa. 

JvAS  XXU. 

1317. — S.  Luis,  arzobispo  deTolosa,  hijo  de  Car- 
los TI  el  Cojo,  rey  de  Nápoles,  sobrino  de  S.  Luis, 
rey  de  Francia  y  de  Sta.  Isabel  de  Hungría  j  nació 
en  Brígnoles  en  la  Provenza,  en  1274;  nié  manda- 
do eu  rehenes  á  Araf^on,  y  ya  libre,  renunció  el  reí- 
no  de  aS'apoles  que  le  corrc^udia  cu  su  hermano 
Roberto,  V  entró  en  la  órden  de  los  menores.  Q 
papa  8.  Oeloitmo  Y  lo  iKmibró  obispo  de  Lee% 
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renvndó  motÍTando  sa  edad;  mas  Bonifacio 

VIII  á  los  23  ufios  le  obligó  á  aceptar  la  mitra, 
liabieado  hecho  autes  sus  votos  en  1296,  en  e!  con- 
Teoto  de  Ara  C<bK  de  Roma.  Eu  esta  ciudad  se 
oeosogró,  y  snstraidoá  la  malicia  úa  1<  h  in  res, 
Bwríómuy  jóren,  19  de  agosto  de  I¿yT.  En  ia  bu- 
la de  su  canonizacioa  se  caeutaa  seis  muertos  rcsn* 
citados.  £q  el  mi^mo  año  de  ella  se  trasladó  su 
cuerpo  á  Marsella  y  so  colocó  eu  una  urna  de  plu- 
ta:  asistieron  á  la  traslación  su  hermano  Roberto, 
npadro  j  la  reina  de  Francia.  En  1423  se  hizo 
wa  fl^ifiinda  traslación  á  Yalencia  en  I'^spafla. 

1323. — En  Aviñoii.  Sto.  Tomás  de  Aquino  na- 
ció ea  llocfr^icea,  en  Italia,  en  lüb,  hyo  del  con- 
de d«  Aqnno:  entrado  de  novieio  en  la  érden  de 
hM  predicadores,  fuó  estraijo  violentainetíte  y  aun 
aprisionado  por  sus  parieutes;  pero  los  frailes  ha- 
lwOD  modo  de  librarlo  y  k>  mandaron  i  Roa»,  don- 
de j)roftóó,  y  dot^piics  ¡i  Coloniii,  donde  tuvo  por 
maestjro  i  Alberto  Majoo.  De  allí  pasó  á  Faris, 
dmde  foé  oondbeípolo  de  San  BnenaTentora  y  re- 
cibiú  el  grado  de  doctor.  El  papa  Gregorio  X  lo  lla- 
mó ai  concilio  general  de  León,  y  habiéndose  puesto 
ta  camino  para  eanplír  m  érden,  falleció  en  el  mo- 
nasterio de  los  benedictinos  do  Fosjinova  cii  Cani- 
IMkBia,  el  4  de  mano  de  12U  á  los  50  aflos  de  su 
edad.  Bstesanto  ee  el  sol  de  la  teología;  sasolH-as 
son  muchas  y  de  grande  aprecio  f  n  la  I^ii^lesia.  En 
136d  falló  Urbano  \'  eu  favordeiosaumiuiooslapo- 
auion  de  so  santo  cuerpo,  y  eu  consecuencia  lo  tn» 
kdaron  á  so  iglesia  de  Tolosa.  8.  Fio  V  le  concedió 
el  titulo  de  doctor  de  la  Igietiia.  La  oniTer&idud  de 
México  le  tiene  votada  una  fiesta  anoal  en  la  igle- 
sia de  los  padres  dominiooí^,  á  la  que  es  conducido 
el  santo  la  víspera  (>or  el  claustro,  y  en  ella  pro- 
mmcia  no  colegial  del  Seminario  Tridcntino  una  ora- 
ción pan^g^iriea  lutíua.  AI  dia  signieute  el  altar  y 
púl^to  es  de  ia  auiversidad. 

CtBIOlITSyi. 

1347. — S.  Tro,  pres!>{tero,  nació  en  TJrotaña;  es- 
tudió cu  Faris  teología  y  cánones,  graduándose  en 
n  nnimsídad.  YneTto  a  so  patria,  por  18  aftoefué 
cnra  y  provisor  del  obis¡iudo  de  Treguier.  Min  ió  de 
¿O  aflas  eu  1303:  perteueuió  á  la  órdeu  tercera  du 
8.  Francisco,  j  es  patrono  de  los  profesores  de  ju- 
risprudencia. 

1349. — S,  EIzcario,  conde  de  Arion;  á  los  10 
afios  de  so  edad,  su  padre  y  el  rey  Carlos  el  Cojo, 
de  Nápoles,  le  obligaron  á  contraer  e.  ponsales  ron 
Delfina,  de  12  nAos,  que  también  tiene  culto  pübíi- 
co;  á  los  3  años  dcspucs  los  casaron,  pero  Delfina 
manifestó  su  re.sulneiun  do  permanecer  virgen,  en 
lo  que  cuuáiulió  el  virtuoso  marido;  desde  enton- 
ces vivieron  como  hermanos,  y  abrazaron  el  ins- 
tituto de  la  tercera  órdeu  de  penitencia  de  S.  Fran- 
cisco. £1  rey  Roberto  le  coniió  la  educación  de  áu 
íijo  7  la  regencia  del  reino  en  su  ausencia ;  deanes 
lo  mandó  á  Francia  pnra  asuntos  do  enhicos  do  su 
familia,  y  murió  en  i'aris  de  38  de  e<¡ad,  de  donde 
toé  trasladado  al  convento  de  franciscanoe  de  Apt: 
«aaado  aa  eaoomneton  viria  todavía  su  «qpoia. 


BoMnrAcrolX. 

1390— S.  Juan  confesor  y  S.  Juan  Brí^ingtOiMt 
13dl,  1  de  octubre. — Sta.  Brígida,  vioda,  naeió 
«o  Sneoia  de  üastre  prosapia  ra  1804;  i  U»  16  aftoi 

casó  con  ülfon,  prínr  ij>  XiTÍcia,  en  cuyo  matri- 
monio tovo  cuatro  hijos  varones  y  cuatro  mujeres. 
Por  miitoo  desistimiento,  Ulfon  m  retiró  á  na  mo» 
nasteriú  del  Cister,  donde  murió  de  ir  n  icio,  y  la 
santa  íuudó  el  de  Westein,  aunque  uo  vi8tió  el  há- 
bito, por  emprender  sos  peregrinaciones  á  Roma  y 
Palestina,  á  las  que  fué  á  los  70  años  de  su  edad: 
de  vuelta  murió  en  Roma  en  23  de  julio  de  1313; 
al  afio  fué  llevada  por  solicitud  de  sus  hijos  i  sa 
monasterio  de  Siiecia.  Esta  santa  es  célebre  por 
la  fundación  du  uu  órdeu  religioso  de  ambos  sexo^ 
y  por  sos  reTelaciones.  So  santa  hija  solicitó  su  ei^ 
nonizacion,  pero  por  las  turbulencias  del  graneilDtt 
de  Occidente  uo  se  pudo  ejecutar  eutouces. 

S.  Roque,  tercero  de  N.  P.  S.  Francisco,  natural 
de  Monipeller,  en  Francia;  perdió  á  sus  padres  á  los 
20  aüoa  de  üu  edad,  y  abandonando  su  patria  y  bie- 
nes, que  dejó  á  no  tio  suyo,  en  traje  de  peregrino 
se  consagró  á  los  ejercicios  de  (odias  las  rirtndes: 
la  caridad  con  que  socorría  á  los  «nfermoe  en  ana 
epidemia  asoladora,  (jue  en  su  tiempo  invadió  la 
Italia,  fué  premiada  con  «1  don  de  curación,  hasta 
el  grado  de  hnír  el  contagio  á  «a  llegada  á  los  lih 
gare,s.  El  santo  fué  también  atacado,  y  por  no 
molestar  á  los  otros  enfermos,  se  bixo  sacar  del 
hospital  y  lleTar  fowa  de  poblado,  donde  Dios  lo 
pro|K<r(  iuuó  un  manantial  de  agua,  qtie  allí  brotó 
milagrosamente,  y  e^gmi  dioeo,  basta  el  dia  perse- 
vera coa  grande  efiea«a  para  lae  condones  de  pes- 
tes, y  uu  porro  que  le  llevaba  alImenU)  y  lamia  sus 
úlceras.  Convaleció  el  santo  de  esta  enfermedad,  j 
contiooando  sos  per^inaclones  toItIó  á  sn  paüMf 
donde  uadie  le  conocia  ra:  scprnn  el  traje  y  estado 
eu  que  se  hallaba,  fué  preso  por  sospechoso  por  man- 
dato de  en  mismo  ^eho  tío,  era  juez  del  lugar, 
y  allí  en  miserias  de  la  cárcel,  reveló  á  su  con- 
fesor en  8U  última  hora  quien  era.  Al  mismo  tien^ 
po  una  lox  brillante  inundó  el  calaboio  j  la  gloria 
de  los  milagros  acabó  de  darlo  á  conocer  á  sus  deu- 
dos y  compatriotas:  su  cadáver  fué  sepultado  eu  ia 
catedral ;  la  ciudad  lo  juró  su  patrono,  y  su  culto  sa 
( síendió  por  Francia  y  demás  naciones  católicaF, 
En  el  breviario  de  la  órden  franciscana,  en  las  lec- 
ciones y  aun  en  la  colecta  se  hoce  leCemieia  da  la 
prorne^íi  singular  que  Pión  le  Iii/.o,  y  se  encontró  en 
una  ial)la  en  su  calalKr/o  escrita  subrcuaturalmen- 
te,  de  que  cuantos  invocasen  su  nombro  se  verían 
libres  do  toda  pestilenc  ia.  No  consta  niiignn  doctt- 
mcoto  auténtico  de  canonización:  algunos  autores 
dicen  que  el  concilio  general  de  Constanza  autorizó 
sa  culto,  sacó  bu  imágcu  en  procesión  é  invocó  su 
nombre  en  las  letanías,  agradecido  á  la  Ubaadon 
de  la  epidemia  que  liabi»  d^ádoie  sentir  en  aque- 
lla eiodad. 

Mabiik  V. 
S.  Sibaldo  ermitaüo. 

1430. — Sta.  Móuica,  viuda,  madre  de  S  Agus- 
tín. Esta  santa  mi^er,  á  qoiea  debe  la  Iglesia  el 
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t^oro  del  eximio  doctor  so  hijo,  j  que  maríó  en 
Ostia  eD  837,  á  los  56  afios  de  nna  vida  llena  de 
lágrimas  j  rírtudes,  permaneció  desde  esta  remota 
antigüedad  sepultada  en  el  dicho  puerto  de  Ostia 
siii  coito  alguno  como  advierten  los  sabios  bolán- 
distas,  hasta  que  babiéudosc  encontrado  sos  reli- 
quias, fueron  trasladadas  á  Roma  el  4  de  mayo  de 
1430,  7  por  esto  desde  entonces  se  estendió  bu  ve- 
aendon,  y  se  atribnje  á  Martio  Y  so  cooonisac 
dflB,  que  do  tm  mognn  docamento  ftTeHgiiado. 

Eoomo  IT. 

1446.  —  S.  Nicolás  Tolentino,  del  órden  de  los 
■nnítaflofi  de  B.  Agustín,  nació  eo  auA  ald«a  Utc 
nwdo  San  Angel,  oeicm  de  Tmno  ea  lo  Marea  de 
Ancona,  11239,  y  murió  en  Tolontino  oí  10  lU'  se- 
timbro  de  1309.  Fué  admirable  por  su  peoiteocia 

Í milagros.  Es  patrón  de  la  Minería  y  de  la  da> 
ad  "lo  México,  jurado  por  los  teiiiblores. 
S.  BelUoo,  obispo  de  Tadoa  y  mártir,  patrón  ea- 
pedal  psra  la  rabia.  La  Boble»  de  la  dudad  lo 
tqjulsó,  por  la  seTcrulnr!     sos  orde&iiizai. 
S.  FiorMitiuo,  obispo  du  Oranges. 

Nicolás  V. 

1450. — Dia  de  Pentecostés,  25  de  majo,  S.  JB«r- 
ttardíno  de  Sena.  Nad6  en  Sena  en  la  Toecana  el 

8  lio  .sotlouibrt'  (lo  ISoO;  toitió  cl  habito  ilo  la  regu- 
lar observancia  de  S.  Francisco,  á  los  33  años  de 
ati  edad:  gobernó  toda  ta  érden  con  sabidoría.  Até 
el  npóstol  de  la  Italia  por  su  |)redicac¡on,  asistió 
al  concilio  de  Florencia,  donde  trabajó  mocho  en 
lareoniondelas  Iglesias  griega  y  latina;  eetendié 
por  todas  piirto'í  la  piadosa  devor  íi[i  ,\,-]  Santísimo 

Kombre  de  Jesús,  j  Heno  de  mereciuiieiUos,  espiró 
fBTOcaado  este  adorable  nombre  el  90  de  mayo  de 
1444.  El  mismo  En£renio  TV,  testipo  de  sus  inila- 
groe  7  virtodes,  abrió  cl  proceso.  En  esta  canoni- 
ladon,  hay  notable,  el  haberla  agitado  8.  Ja«n 
Capistrano  su  discípulo,  haber  ni^istido  3.800  reli- 
giosos de  so  orden,  8.  Diego  de  Alcalá  y  S.  Anto- 
bíbo  de  Florencia,  de  qnicn  dijo  el  Papa  qne  ano 
sin  morir  merecía  ignal  honor.  Los  padres  conven- 
tuales de  Aquila  en  donde  murió  el  santo,  disputa- 
ron sn  posesión,  qne  les  foé  adjudicada  por  bk  «mta 
Silla  ¡i  los  observantes,  quienes  1©  erigieron  un  sun- 
tuoso temiiio,  y  le  trasladaron  colocándole  en  una 
miftde  puita  qoe  regald  Iaíi  XI  de  Francia. 

Cauho  III. 

1455. — S.  Tícente  Ferrerdel  órden  de  predica- 

dores,  iln?tre  por  su  predicación,  por  sn^!  intinme- 
fablos  milagros,  por  .su  castidad,  y  jwr  el  don  de 
profecía;  nació  en  Valencia  en  España  en  1357,  y 
murió  en  Vennes  en  Fninria  o!  5  de  abril  de  1419; 
sus  exeqnias,  casteadas  por  Juan  V  duque  do  Bre- 
taña, a  cuyos  estados  pertenccia  Vennes,  fueron 
ijiayriuficaa.  Como  Calisto  III  aseguraba,  confiado 
en  la  predicción  del  santo,  sn  elevación  al  pontiñ- 
eado  en  vida  de  so  predecesor  á  pesar  de  sus  mn- 
chos  años  T  acbaf|ue8,  Terificada  la  profecía,  uno 
de  sus  primeros  actos  fué  hacer  venerar  con  culto 
público  «1  Mato,  UM  Ift  boIftM  esfidié  dos  ftlhw 


despoes  por  so  sacoeaor  ^  11.  Ademas, 

patricio  del  santo,  y  arzobispo  de  Valencia. 

1455. — S.  Osmundo  y  Já.  Edmuudo,  de  Ingla- 
terra. 

Sta.  Roaade  Yiteito,  tercera  del  S.  F.  S.  Fran- 
cisco. Desde  ñifla  moy  tierna  fué  prevenida  coa 
gracias  muy  sobresalientes,  creció  con  ella  la  mise- 
ricordia 4  ios  indigentes,  y  á  los  7  afios  IHoe  \m 
honró  con  el  milagro  de  cooTertír  el  pan  que  lleT»- 
ba  011  su  dolatitiil  tu  rom.s  cuando  sn  padre  la  sor- 
prendió. Se  prodigo  con  vehemencia  contra  el  ci»> 
mético  Federico  II,  lo  que  oeaifond  el  destienrodo 

ella  y  su  familia  'c  mi  ciudad  natal,  hasta  la  muer- 
te de  este  emperador,  profetizada  antes  por  la  sao* 
ta.  La  Tirtod  de  Pios  la  acompafló  en  todas  oeaf 
siones,  curó  á  uii;i  r'wj-A  do  nacimiento,  convirtió  á 
una  mujer  hereje  [lermanecieodo  tres  bora^  ilesa  en 
las  llamas,  y  otros  moehoa  estnpendos  prodigios. 
No  habin  ihi  sido  admitida  en  el  convento  ilo  .San- 
ta Mana  de  Kosas  por  so  estremada  pobreza,  pro- 
dijo  que  la  idnritina  muerta,  y  efeotivamente,  biip 
bicudo  fallecido  á  los  18  años  no  completo-  ríe  sn 
Tida  inocente  é  incontaminada,  aunque  por  de  pron- 
to se  sepultó  en  Santa  Marfa  de  Podio,  á  los  30 
meses  apareció  al  papa  Alejandro  IV  que  r-^^ii'íia 
en  A''iterbo  para  que  la  trasladase  al  enoociado  mo- 
nasterio como  se  TerifiLÚ,  y  coloque  celebra  lu 
Iglesia  en  4  de  sctieml)re.  El  proceso  de  sn  cnno- 
uizacion  se  instauró  unte  Calisto  111,  y  va  ludo  lo 
averiguado  en  este  ponto,  la.  urden  seráfica  rsw 
de  ella  con  rito  de  segunda  clase.  El  P.  (}uzman 
a  6u  paso  por  Viierbo,  tuvo  ocasión  de  venerar  el 
santo  cuerpo,  aun  fresco  é  Incorrnpto,  j  ei  oemo 
el  mismo  dice,  osa  de  las  preaerradonM  maa  Mu- 
tables. 

Pío  11. 

1461,  en  la  capilla  del  palacio  por  enfermedad 
del  Papa.  Sta.  Catalina  de  Sena,  vírgrcn,  de  la  or- 
den tercera  de  N.  P.  Sto.  Dominso:  nació  en  So- 
na  en  1847,  y  murió  en  Roma  el  99  de  abril  do 
1S.30,  á  los  33  años  de  su  vida.  Dejó  nmltitud  de 
cartas  bien  escritas,  particolarmente  en  favor  do 
Urbano  TI,  cuya  elección  defendió;  fiié  admirable 
en  SUR  austeridades  y  en  los  favores  estraordinarios 
que  el  Seflor  obró  en  ella.  La  impresión  de  sus  llar 
gas  foé  origen  de  ana  célebre  eontrorerria  entre 
dominicos  y  franciscanos.  El  papa  Si.xto  IV  pn^ 
hibió  pintarlas  eu  lus  imágenes  de  la  santa  oOft 
censaras,  pero  luego  abó  estas  penas,  y  so  órden 
las  celebra  actualmente  por  permiso  de  T^'rhnno 
VIH,  annque  parece  sin  embargo  que  estas  llagas 
no  quedaron  en  el  cuerpo  de  la  aantu  oomo  en  laa 
del  seráfico  [ntrinrca.  Es  titular  de  un  mOMUrtoriO 
de  religiosas  domiuicas  en  México. 

Paülo  II. 

8.  Kaimnndo,  abad  de  Sto.  María  de  Fltero, 
orden  del  Cister.  Tenia  un  monje  nobie  II  ainada 
Diego  Vclasco,  cl  cual  con  la  cogulla,  no  había  per> 
dido  los  brios  propios  de  su  clase,  y  determinó  aso- 
ciado do  su  abad  juntar  á  los  ejercicios  monástitMM 
loa  milítiNS,  X  «1  efecto  inftítnjwoft  b  Mea  ni> 
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lÜr  te  0ii1ütl^t&  jttfft  defenfleif^eáa  fíats  qne  les 

fBtregó  el  rey  D.  Sancho  III  de  Castilla,  contra 
lOf  moros;  órden  que  después  toro  tanta  estension, 

Ícon  la  qae  se  condecoraron  tantos  personajes  dis- 
ng^uidos  de  la  nobleza  castellana.  Murió  el  santo 
ínstitator  el  afio  1163;  su  cuerpo  fué  trasladado  á 
fWedo  en  15  de  marzo  de  1468  por  aatorídad  del 
papa  Paulo  II,  el  que  concedió  iiululgeiu  irts  d  los 
ipt  Tisitareii  so  sqmlcro,  j  esto  se  ba  tenido  por 
Ím  TBrdadH»  e«wniiado&. 


SixioIY. 


14''5. — Los  pantos  protomrirtires  de  la  religión 
i&ca,  Berardo,  Tedro,  Adyato,  Acorsioy  Otón, 
los  en  MarraeeoB  tí?o  aiin  el  Santo  Pa- 
,'dre  S.  Francisco. 

^^482 — S.  BaenaTentura,  cardenal,  obispo  de  Al- 
VBM>;  naeftf  en  Bagnarea  en  la  Toecana  en  1221, 

se  bautizó  con  r!  nombre  de  Jnan,  cambiado  des- 
pue^H  por  la  esclamacion  prufctica  do  S.  Francisco 
Asís,  qae  lo  tomó  en  rus  brazos  j  libró  de  npa 
mortal  enfermedad,  ¡  Oh  Bnenaventara  para  la 
Iglesia  y  para  mi  religión !  Despaes  tomó  el  hábi- 
to de  los  menores,  y  estudió  bajo  la  dirección  del 
célebre  Alejandro  de  Hales,  quien  decía  de  él,  ó 
que  no  era  hijo  de  Adaiii,  ó  que  no  habia  pecado 
en  Adam,  por  su  inocencia  angelical.  Se  graduó  en 
Paris.  donde  se  estrechó  en  amistad  con  Sto.  To- 
mas de  Aquino;  fué  general  de  la  órden,  laque  le 
Míe  SOB  creces;  fundó  hi  cofradía  del  Confalón, en 
Ceon;  renunció  el  obispado  do  Yorck,  pero  se  le 
ipbUgó  á  aceptar  el  capelo  y  la  mitra  de  Albano. 
iPb  d  eoBcüio  gmenl  ae  Lom  pronunció  elocuen- 
tes sermones  para  sn  apertura,  y  en  la  función  so- 
iemue  cu  que  cantó  el  Papa  la  misa  el  dia  de  S. 
Pedro  para  celebrar  la  reunión  de  los  griegos:  du- 
rante este  concilio  murió  el  15  de  julio  de  1274. 
13  Sumo  Pontífice  y  todo  el  concilio  asistieron  á 
ras  funerales,  nunca  con  tanta  pompa  celebrados. 

Íédro  Tarentesia,  arzoliispo  de  la  ciudad  y  carde- 
il  obispo  de  Ostia,  después  Papa  con  el  nombre 
de  Inocencio  V,  Dominicano,  pronunció  su  elogio 
jpon  este  eeplicativo  testo:  "Estoy  inconsolable  por 
%  pér^da  de  ná  liennano  Jonatás."  Sn  cadárcr 
fhe  trsladado  a  la  iglesia  nueva  de  los  franciscanos, 
Ü 14  de  mayo  de  1434.  Después  se  le  construyó  un 
ttsqnfaito  templo,  por  la  piedad  del  rey  CárfoeVlII 
de  Fmncia.  Los  sacrilegos  hugonotes  quemaron  el 
■agrado  cadáver,  escapándose  solo  la  cabeza,  que 
^  consenra  hoy.  Stzto  Y  lo  colocó  en  d  catálogo 
de  los  doctores  de  In  T^rlrsia:  es  titular dd  colegio 
de  franciscanos  de  Tlalteiolco. 
^148S.— 8.  Alberto,  carmeHta;  mnri6  ea  Mesan» 

en  Sicilia,  donde  está  se])altndo.  Al  ejecutar  su  en- 
tierro, disputaban  los  monjes  con  el  pueblo,  que  lo 
■ÍMBaba  7  rererendaba  en  gran  manera,  sobre  si  el 
Cficlo  babia  de  ser  de  difuntos,  ó  el  de  los  santos 

gnfesores:  el  pueblo  apoyaba  esto  último  sentir. 
M  ángeles  ¿rimieron  í*  cuestión  ratonando  el 
gradual  "Os  justi"  de  los  santos  confesores.  Kstc 
s&uto  da  su  nombre  á  la  provincia  de  los  carmcli- 

•ftUBgpúUka. 


1484.  — Sta.  Catarina,  de  Soeds.  TÍrgen,  liQa  d» 

Sta.  Tín'frida:  nació  en  Suecia  en  1330  y  murió  á 
su  vuelta  de  Roma,  do  donde  trajo  la  confirmación 
de  les  reglas  de  la  órden  del  SdTader,  en  S4  de 
marzo  de  13S1.  No  fué  ciertamente  como  está 
bien  probado,  Urbano  VI  quien  canonizó  á  esta 
santa  como  quieren  algunos,  ni  consta  tampoco  nsr 
da  relativo  á  este  pnnto,  solo  la  concesión  de  ofi- 
cio á  las  brígidas,  hecha  por  Inocencio  VIII,  y  que 
la  mirasen  como  su  segunda  fundadora. 

1485.  — S.  Leopoldo  de  Austria,  hijo  de  TiPopoIdo 
el  Bello,  5."  marque.'^  de  Austria  y  de  Ithu,  hija  del 
emperador  Enrique  III;  succedió  á  su  padre  en  el 
gobierno  de  sns  estados  en  lOOfi;  acompañó  á  En- 
rique IV  en  la  gnerra  que  sostuvo  entre  Enrique  V, 
su  hijo;  pero  escomalgado  aquel  por  el  Papa,  siguió 
el  partido  del  segimdo  y  casó  con  ^u  hermana  Inés, 
viuda  de  Federico  de  Suavia,  en  cjuien  habia  tenido 
á  Conrado,  emperador,  y  Federico,  padre  del  fa- 
moso Barbaroja.  En  sn  matrimonio  procrearon  18 
hijos,  8  varones  y  10  hembras.  Construyó  este  pia* 
doso  príncipe  la  iglesia  de  Nuestra  Sefiora  de  Neu- 
berg,  en  la  qne  puso  canónigos  seculares,  los  qne 
dieron  logar  con  so  mala  conducta  á  que  los  sosti- 
tnyese  con  los  de  San  Agustín;  fundó  también  el 
monasterio  de  Santa  Cruz  del  Cister;  compitió  ea 
elecdon  de  emperador  con  Lothario,  y  después  turo 
la  rara  generosidad  de  acompañarlo  e&  SOS  Udei  y 
ser  BU  muy  amigo.  Murió  en  1139. 

Jduo  II. 

Los  santos  mártires  Juan,  Benito,  Mateo,  Isaac 
Cristíno,  Atanasio,  Ixnenso  j  BogómidiOy  cumI 
dnlensea,  en  Poloida. 

León  X- 

1519. — S.  Frandaoo  do  Paula,  fundador  de  faw 
mínimos,  natural  de  Phnla,  peqoefl»  aldea  de  Catah 

bria;  vió  la  luz  en  1416,  y  murió  el  viernes  santo, 
2  de  abril  de  1508,  de  91  aftos  de  edad,  en  Francia. 
Su  heroica  hmttDdad  7  su  singular  ddn  de  mllaptHi 
le  acarrearon  la  veuemdon  universal.  Sixto  IV  y 
Paulo  11  le  estimaron  sandio.  Luis  XI,  de  Francia, 
logró  Tenoer  sn  renstencin  á  <jve  ftiera  á  su  vuite, 
y  aunque  no  le  dió  la  salud  temporal  que  deseaba, 
ie  proporcionó  la  eterna  con  fOB  santos  consejos. 
Cárlos  yni  le  biso  apadrinar  á  sa  hQo  d  ddlln,  7 
Luis  XII  le  contiudo  su  amor  y  respeto.  Sn  santo 
cuerpo  fué  sepultado  en  Plessis-les-toors,  7  en  1566 
los  perfersos  ealvinistas  le  estn^enm  de  sn  iuni»7 
le  quemaron  jimto  OOO  VU  L^nm  Omds,  sirviendo 
de  lefUi  una  imágen  da  Jesucristo  Loe  fieles,  no 
elMteirte,  recogieron  lee  hneeos  que  se  venem»  m 
varias  partes. 

1519. — S.  Casimiro,  príncipe  de  Polonia,  hijo  de 
Casimiro  lY  y  de  IsaM  de  Ánitria;  nadó  d  5 
de  octuiire  de  1 458,  y  consumido  por  los  trabajos  de 
la  penitencia,  en  breve  tiempo  cumplió  grandes  vir- 
tudes y  mnríó  virgen  en  VOnadádemarzodo  1488. 
Entre  los  milagros  que  obró  en  su  sepulcro,  fué  dig- 
no de  mencionarse  la  resurrección  de  una  jó  veu  vir* 
gen  4  faMoente  COBO  di  Bi  petm  de  FdMin» 
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AmuAKo  VI. 

1688, 81  de  majo. — S.  Benon,  obispo  de  Misnia, 
en  Alemania,  npóstol  de  los  escIaToncS;  iiiurió  san- 
touietite.  Luteru  escribió  coutra  esta  canonización, 
con  so  acostumbrada  imoItBda,  un  libro  que  tituló: 
"Contra  el  nuevo  ídolo  que  se  va  á  levantar  en  Mis- 
nia." Sus  sectarios  después  demolieron  su  sepulcro. 

1523. — S.  Antonino,  arzobispo  <ic  Florencia,  do- 
minicano, nativo  de  la  misma  ciudad;  fué  consagra- 
do BU  obispo  en  144G.  El  papa  Eugenio  IV  que 
buBcaba  pttra  este  puesto  un  patricio  de  la  ciudad, 
rnaia  j  sabio,  se  sorprendió  de  su  falta  de  memoria 
ooando  le  adrirtieroa  •!  nato,  j  le  obligó  á  acep- 
tar á  pesar  de  8U  resistencia:  asistió  en  su  última 
eaíénnedad  y  admiaiitró  loe  aantoa  eacnuneotoe  al 
■onbndo  Papa,  j  áatwtó  en  el  Sefior  eü  S  de  ma- 
yo de  1459,  de  70  afios  de  su  edad.  Pió  II  osistió 
á  808  exequias.  De^nee  de  canonizado,  el  aflo  de 
1869, 10  timaltdd  á  ana  nwgniücft  cnp(ttft«oii  «b- 
tiod»  lucidísima  de  príncipes  de  todos  dfdMMt. 

1683. — 8.  Famiano  cooliMOf, 

1688^  Famiaiio  de  Colook. 

Jmo  III. 
1553. — S.  Silvestre,  monje  baulio. 

Sixto 

1588. — S.  Diego  de  Alcalá,  hermano  lego  do  la 
regular  obeerrsncia  de  Ntro.  P.  S.  Frandsco;  na- 
ció en  el  pequeAo  pueblo  de  San  Nicolás,  diócesis 
de  Sevilla;  su  juventud  la  gastó  en  el  trabajo  de 
■u  niMOB,  viviendo  pobremente;  tomó  el  hábito  en 
el  convento  de  Arrezafa,  proviiuia  de  Córdoba. 
Manifestó  tanto  aprovechamiento  en  la  ciencia  de 
loe  nntoe,  que  á  pesar  de  so  estado  le  nombraron 
guardián  de  Canarias.  A  su  vuelta  de  Roma,  donde 
tiistió  á  la  ceremonia  de  la  canonización  de  8.  Bcr- 
BKrdino,  esj^ró  dulcemente  el  12  de  noviembre  de 
1463  en  Santa Maríade  Salceda,  en  Ca.stil!a,de  don- 
de fué  trasladado  á  Alcalá,  ¿u  cuuuui^acion  se 
eeldird  á  instancias  y  costos  del  rey  Católico  Feli- 
pe II,  agradecido  al  santo  por  Imberle  manado  mi- 
lagrusamente  al  principe  D.  Carlos,  l'or  la  misma 
causa  liizo  que  la  provincia  de  loa  rdígioios  refor- 
mados de  S.  Pedro' Alcántara  que  se  cstaMccian 
en  México,  tuviere  por  patruu  á  tátc  glorioso  santo. 

Gregorio  XTIT. 

S.  Juan  Colnmbauo,  fundador  de  los  jesnatos,  no- 
tan! de  Sena;  toé  casado  y  obtuvo  la  primera  ma- 
gistratura de  la  república,  cuyo  título  era  confalo- 
niero; avaro  y  feru¡&  en  sus  inclinaciones  se  irritaba 
iMMtncon  au  propia  familia.  La  buena  de  su  mujer, 
p«ra  corregirlo,  le  díó  á  leer  las  vidas  de  los  santos 
qne  mas  do  una  couversiuu  han  ocasiüuado,  y  leyen- 
do la  admirable  de  Sta.  María  la  Egipciaiea,  mndd 
el  hombre  viejo;  y  retirado  del  nmndo  con  oonseti- 
timiento  de  su  consorte,  habiendo  inuerlu  su  hijo 
varón  y  la  mujer  bija  entrado  á  un  monasterio,  í  ui- 
dd  1»  óiden  delMjeeofttoa.  JSlSlde^oUQde  1363 


murió  en  paz.  Aunque  sa  canoDÍzacíun  no  este  apo- 
yada en  bula,  ni  (¡jecutada  coa  las  ceremonias  de 
estilo,  se  tiene  por  tal  la  concesión  de  Oregoria  XIII 
para  ¡[i.^crtar  su  nombre  en  el  Martirologio.  Su  or- 
den fué  suprimida  por  mochas  causas,  y  entre  ellas 
por  haber  intentado  contra  ü  vida  de  S.  Cárlot 
Dorromco,  ra  idbcmador,  300  mfiot  deqMet  de 
existir. 

CiJtMENTE  YIIT. 

S.  Romualdo,  abad,  fundador  de  lo.s  monjes  camal* 
dulenses,  llamados  así  por  el  monasterio  do  Camal- 
duli,  en  Italia,  que  fue  una  de  his  muchas  nmduclo 
nes  del  santo  abad,  y  a  la  que  precedió  el  milagroso 
sueño  de  la  escala  qne  llegaba  al  ciclo,  y  por  la  quo 
subían  .sus  hijo.'?.  Murió  este  santo  cu  Yalde-Castro 
de  la  edad  avanzada,  de  cerca  de  'JO  años,  el  19  do 
Junio  de  1027.  Su  vida  admirable  fué  escrita  por 
S.  Pedro  Damiano.  A  los  cinco  años  después  de  sa 
muerte,  sus  monjes  obtuvieron  permiso  para  erigirle 
un  altar,  y  desde  entonces  su  enlto  se  estendió;  por 
esto  el  papa  Clemente  VIII  le  tiene  por  canoniúdo» 
y  aprobó  este  antigno  enlto. 

1.'>1'4. — S,  Jacinto,  confesor,  del  órden  de  predi- 
cadores, natural  de  Polonia;  ifaé  uno  de  los  prime' 
rae  compaften»  del  santo  patriarca  y  propagador 
del  instituto.  Murió  el  15  de  agosto  de  1257,  pre- 
miándole .Nuestra  Seflora  su  devoción  de  esta  ma- 
mera  á  loe  74  aflos  de  m  edad  y  89  de  religión. 

IGOO. — S.  Raymundo  de  Pcñafort,  catalán,  del 
órden  de  Sto.  Domingo,  doctor  en  cánones  por  la 
universidad  de  Bolonia;  cooperé  eficaxmente  i  la 
fundación  de  la  órden  de  Ntra.  Sra,  de  lo  Merced 
y  redención  de  cautivos,  siendo  confesor  de  S.  Pe- 
dro Ndaseo  y  habiéndoeele  aparecido  la  misma  Se- 
fiora  ñ  este  fin.  Formó  la  culeccíon  de  derecho  ca- 
nónico que  llamamos  decretales  por  mandato  de 
Gregorio  XIII;  hi«>  varios  milagros,  entre  ellos  el 
estraordinnrio  de  atravesar  sobre  su  capa  el  Ocpa- 
00,  desde  Mayorca  a  Barcelona.  Fué  general  de  la 
órden,  v  manó  de  cerca  de  100  afios  de  edad  en 
1276. 

PahiaT, 

1 609.— Sta.  Francisca,  viuda,  romana,  fundadora 
de  ks  oblatas;  nació  en  Boma  en  1384,  y  murió  en 
la  misma  dndad  el  O  de  mar»>  de  1440.  Modelo  de 

todo.í  estados,  en  el  de  ca.=;ada  Dios  comprobó  cou 
uit  milagro  lo  agradable  que  le  es  que  las  migcres, 
siguiendo  el  precepto  de  o.  Pablo,  obedeaecaaá  ana 
maridos  en  todo;  pues  estando  rezando  la  santa  y 
dejando  cortada  bu  lectum  al  llamamiento  de  su  es- 
poso, cuando  volvió  estaba  escrito  en  letras  dorv 
das  el  periodo  interrumpido. 

lülü,  L"^  de  noviembre. — S.  Cárlos  Borromeo,  car- 
denal, arzobispo  de  Milán,  nadé  en  A  roña  el  2  de 
octubre  de  1538  de  una  ilustre  casa.  Creado  carde- 
nal y  arzobispo  por  lio  l'iu  lY,  fué  el  grande 
reformador  de  la  disciplina  eclesiástica  y  ejemplar 
de  «antüs  prcliuh>s.  Su  valimiento  con  Dios  y  su 
caridad  con  lo»  pobres,  se  hizo  conocer  en  la  dcso- 
ladora  epidemiaqtte  asoló  su  diócesis.  Lleno  de  tra- 
baos ^  ia  JglMta^  ttorió  en  lOB  brazoi  del  («dce 
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jesuíta  Adorno  so  confesor  en  3  de  noTÍcmbre  de 
1584.  Ei  luto  público  fué  cstremado.  El  papa  Gre- 

Erío  Xlil  esciamó  á  la  noticia  de  so  maerte:  "Se 
apilado  la  lomlirera  de  Israel."  Los  pobres  fue- 
ron sus  ünicos  herederos.  Antes  dn  la  autorización 
de  la  Iglesia,  n  culto  m  estendió  y  el  Papa  mandó 
al  cabildo  no  se  op«ule8e.  "Bn  Méneo  bay  una  con- 
gregacion  de  señores  eclcsiáfiticos  que  se  emplean 
eo  la  predicacioQ,  denominados  oblatos,  que  le  re- 
cooooeii  por  flmdádor. 

GitoonoXT. 

1699, 19  de  mayo. — S.  Isidro,  Labrador,  patrón 

de  Madrid.  Se  Eantlllcó  en  k  humilde  condición  en 
ooe  Dios  le  colocó  j  en  el  estado  del  matrimonio. 
8a  Bnjér  María  Toribía,  á  amen  se  Teñera  en  Espa- 
ña con  el  nombre  de  Sta.  María  de  la  falieza,  fué 
beatificada  por  Inocencio  Xíl  en  1697;  el  santo 
unrié  en  1180  7  lo  beatificó  Paolo  Y  en  1619.  Sn 
cuerpo  estnvo  depositado  en  un  mn(rní6co  templo 
eme  sirve  ana  colegiata.  £1  mismo  día  j  aflo  S.  Fe- 
Upe  Neri,  Andador  de  la  congregación  del  Oratorio 
Tioreotino,  admirable  en  bu  castidad,  en  su  oración 
j  en  encendida  caridad,  mereciendo  que  el  Espí- 
litn  Sonto,  end  «nireisario  del  santo,  día  de  Pen- 
tecostés liiflamase  sus  cntraftns  á  punto  de  fractn- 
rarle  las  costillar:  murió  eu  Roiim  en  26  de  mayo 
de  1A95  de88  años  de  edad  y  '¿o  de  la  fuuda<'¡on 
del  oratorio,  en  cl  dia  festivo  de  Cori)us,  á  la  media 
noche  comolobaljia  ])redicbo.  Eu  Ruma  se  le  tie- 
ne nndia  devoción, y  £;u  cnerpo reside  en  una  sun- 
tuosa capilla  fabricada  por  uno  de  dt  n  'os.  En 
México,  su  oficio  es  de  segunda  clase,  y  huí»  liijos  soti 
muy  estimados.  El  mismo  dia  S.  Ignacio  de  Loyola, 
fundador  do  la  Compañía  de  Jchus:  naci<5  en  el  eas- 
tillo  dü  Loyula  de  ilustre  cuna  cu  14'J1.  Eu  su  ju- 
Tentud  siguió  la  carrera  de  las  armas  y  fué  berido 
en  el  asedio  de  Pamplona  defendiendo  su  castillo. 
Restablecido  milagrosamente  con  la  aparición  del 
i^óstol  SS.  Pedro,  se  retiró  á  Monscrrate  donde  se 
consagró  á  la  Santísima  Yírgcn,  que  en  la  cueva 
de  Manresa  le  dictó  los  ejercicios  espirituales  de 
qne  tanto  provecho  saca  el  mundo.  De  ahí  fundó 
n  admirable  instituto  para  gloria  de  Dios  y  salva- 
ción de  las  almas,  emitiendo  su  profraíon  religiosa 
en  compañía  de  los  suyos  en  lu  igle.sla  del  Monte 
de  k»  mártires  en  Paria  15  de  agosto  de  1534.  En- 
te drden  ftté  aprobado  por  Pnolo  III  en  1540,  y  S 
Ignacio  fué  su  primer  general.  Estableció  cl  sant  » 
el  jobUeo  de  40  horas  del  Carnaval  con  otras  mu- 
dias  santis  obras,  j  nnrié  en  Boma  el  81  de  julio 
de  I5.')R  invocandoci  Santísimo  Nombre  de  Jesús, 
que  siempre  tuvo  en  la  boca  y  corazón.  Cnando  ma- 
rí¿,  so  Compañía  contaba  con  doce  provincfas.  Ai 
punto  de  su  muerte,  por  todas  partes  de  la  ciudad  era 
oiiÍ6<Hio  el  gñio  j  Ha  muerto  el  santo  1 S.  Felipe  Neri, 
tp»  ann  vimyse  llamaba  sn  discípulo  en  laorndon, 
Jo  sintió  mucho  así  como  todoR  los  órdenes  del  es- 
tado y  de  la  Iglesia.  Paulo  Y  lo  beatificó  en  21  de 
jallo  de  1609.  El  ndmoo  de  sns  mUagros  Aiá  ver- 
daderamente estraordinarío,  pues  la  bula  de  sn  ca- 
nonización cita  mas  de  200  comprobados.  El  colegio 
Aelii  Yíhiíbm  dA  Méxieo  I0  TWOMce  por  patrón 


y  titniar.  El  mismodia  8.  Francisco  Javier,  nació  eo 
el  castillo  de  su  nombre,  de.scendiente  de  la  sangre 
real  de  Navarra,  en  7  de  abril  de  1506.  Habiendo 
conocido  á  S.  Ignacio  en  Paris  donde  estudiaba,  y 
eouvertido  por  sus  ejercicio.s  espiri tóales,  se  le  asocié 
en  la  Compañía  de  Jesw,  y  en  so  unión  emitió  sos 
TOtos.  Pot  mandato  del  santo  fundador  y  con  la 
bendición  aj>ostói¡ca,  partió  á  misionar  á  las  Indias 
Orientales.  No  se  pueden  enomerar  los  trabajos  de 
so  apostolado,  no  refMrsns  portentosos  milagros, 
que  según  la  bula  de  SU  canonización  fueron  "nuevos, 
estapendos  y  nonca  oídos;"  no  tampoco  calcolar 
el  mito  de  sos  nridonec  en  ]»OTedio  de  fai  Igkste 
en  mas  (]c  nnn  Irpuas  qoe  recorrió,  m-.i^.  ilc  uu 
millón  de  almas  que  por  sa  propia  mano  bautixó  y 
59  reinos  qne  redujo  á  1*  n  catóMoa.  Morid  estt 
glorioso  santo  destituido  de  todo  auxilio  humano^ 
en  la  isla  de  Sancian,  Tícroes  2  de  diciembre  d* 
1668  á  los  diesallos  7  medio  de  so  aportolndo.  Sa 

cadáver  fiip  trní^pfjrírirjn  6.  Mrilnon.,  en  donde  bizo 
cesar  la  peíste  que  k  aliigia,  y  sepultado  en  el  ce- 
menterio oomnn,  yde  nbi  á  Ooa,  dondese  comer»», 
menos  un  brazo  qne  esta  en  el  Jesús  de  Roma.  A 
los  dos  meses  y  medio  de  enterrado,  cuando  m  ex- 
bum6,  estaba eomodwmldo,  y  cortándole  un  pedi^ 
zo  de  carne,  din  nna  sangre  viva.  Después,  á  los  dos 
siglos,  en  1144,  á  petición  del  rey  de  Portugal,  se 
abrid  sn  orna  y  se  encontró  en  el  mismo  estado  dn 
conservación.  Paulo  V  lo  beatificó  en  1  f)19.  El  san- 
to reveló  al  P.  Mastrilli,  á  quien  casi  restituyó  la 
vida  milagrosamente,  pri  vadode  sentido  y  eon  fin» 
tura  d"!  cráneo  de  una  caida,  y  qne  despapa,  romo 
be  lo  anunció,  murió  mártir  cu  cl  Japón,  que  alcan- 
zarían de  Dios  gradas  muy  especiales  los  qne  V0> 
nernsen  el  dia  de  sn  canonización  j  practicasen  «na 
noveua  preparatoria  a  este  dia.  De  ahí  el  uso  de 
la  Compañía  en  solemnizar  la  novena  dicha;  y  en 
el  colegio  de  San  Ildefonso  de  México,  casa  anti- 
gua de  jesuítas  donde  se  venera  una  prodigiosa  imá- 
gen  del  santo,  que  sudó  milogrosamente  durante 
un  aflo  como  está  autenticado,  se  le  hace  una  fun- 
ción solemne  el  dia  12  de  marzo  llamada  del  Sudor, 
hiendo  éste  un  dia  de  regocijo  para  sus  alomnof, 
así  antiguos  como  modernos,  qaebanesperimentn- 
do  el  singular  patrocinio  del  santo  apdstol  de  lai 
Indias.  I^a  ciudad  lo  juró  su  patrono  en  1660  con- 
tra las  pestes,  y  su  fiesta  fué  de  precepto  hasta  In 
rednccion  de  dias  festivos  becba  por  el  8r.  TTrbn* 
ii  iA'IlT  Mn  Durango  está  jurado  patrono  con- 
tra los  bárbaros  Dor  disposición  del  Illmo.  Sr.  D. 
J.  Antonio  Znbiria,  so  aetoat  dignísimo  obln>o;  y 
de  hecho,  desde  que  se  le  liace  su  función  annal  muy 
solemne  en  la  catedral,  no  se  han  repetido  las  in- 
cnrriones  de  loe  indioe,  qoe  negaban  «iteefnsotento» 

mente  hfi^t;^  L'MtiTrL<;  lír  la  finflnrl  T.n  rnncrrecrn.- 
cioo  eclesiástica,  que  está  fundada  en  la  parroquia 
de  lo  Santa  Tenenu  do  M^cieo,  le  Meno  eonsogr»> 
da  capilla,  posee  una  imagen  mnj  prodigiosa  v  le 
tributa  cultos  muy  cumplidos.  £Í  mismo  dia  ota. 
Teresa  de  Zepeda,  conocida  con  el  nombre  de  Jo- 
sn?:  nació  en  Aviln  r -i  K  paña,  el  13  de  marzo  do 
1515:  habiendo  tomado  ei  hábito  de  las  Cannelitat 
en  1616,  dtl«niii6  y  IM  á  «iMio  Ift  nlanMid» 
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U  érden  en  sn^Mi  Msofl,  rapanadooon  admirable 
fortaleza  lasdiñcaltades  de  empresa  taa  ardua.  Fué 
gran  derota  del  castísimo  l'atriarca  SeAor  S.  Jo- 
aé,  á  quien  eonrtitnyó  espeeíal  i^otector  de  sa  ór* 

den  r'ompnfO  mní-ljíts  obras  esta  iluminada  vírgoii, 
que  la  eievarou  al  rango  de  doctora  nubtica;  pío- 
Imiob  m  espirita  estraordínario  ios  hombrea  mas 
•abios  7 santos  db  .^n  rji  )r^a,  el  i*,  jcsuita  Baltazar 
Alvarez,  el  venera biu  ma&gtro  Jesús  de  Arila,  el 
Mombro  de  santidad  j  penitencia  S.  Pedro  Alcán- 
tara j  el  ilustre  S.  Francisco  de  Borja:  fué  víctima 
de  ia  caridad  j  de  los  rigores  de  la  mortificación ; 
Beredó  femeaestnordinarios  de  Dios,  entre  ellos 
■a  casto  desposorio  con  sa  divino  amante  Jesucristo, 
que  en  persona  le  diú  las  manof  títalándoee  recí- 
procamente el  uno  Jesús  de  Teresa  7  la  otra  Teresa 
de  Jama.  Un  ángel  atravMÓ  su  corazón  con  ou 
dardo  encendido,  ca7a  memoria  celebra  la  Iglesia 
en  27  de  agosto;  y  murió,  uo  ¡lor  fuerza  de  la  eiifor- 
Biedadj  a^un  aa^urala  nuama  Ielea%«ino  por  la 
intorable  aookm  mí  Divino  amor,  m  4  de  octobre  de 
1582,  á  !  r,T  aftos  de  una  vida  tan  iuocente  como 
k  de  ou  ni&o,  47  de  reügioaa  7  20  de  la  Beforma. 
Bl  Pnpn  Panlo  Y  la  beatilloó  en  1614;  ra  featl?i^ 
dad  se  celebra  el  15  de  octubre  jior  lialierse  verifi- 
tndo  el  año  de  su  muerte  ia  corroccioa  del  calenda- 
lio,  ordenada  por  Gregorio  XIII,  700  oonaeeaenda 
ae  suprimieron  aquel  año  los  diozdias  siguirnr  -s  u 
la fieeta de  S.  Francisco,  7  por  lo  mismo  fué  el  lo  de 
Mtabre  ei  «ngoiente  de  an  nroerte.  Todarín  TÍva  la 
seráfica  madre,  envíe')  á  México  la  primera  colonia 
de  Carmelitas  Descalzos,  para  ia  que  estaba  uom- 
Iwid9  mgváK  8.  Junn  de  la  Cnu^ 

8to.  Boealía,  de  Falermo,  virgen,  orínnda  de  la 
noble  sangre  de  Cario  Magno,  renunció  el  fausto 
de  la  cort«  de  los  rc7e8  de  Sicilia  donde  se  crió  por 
las  asperezas  del  desierto  7  las  caveiiint  horribles 
de  los  montes.  Allí  ocultó  su  vida  como  otro  Pa- 
blo, 7  BustraiUa  al  cumercio  de  los  hombres,  gozó 
del  íntimo  é  inefable  de  sn  divino  esposo.  Su  cas- 
to cnerpofué  hallado  por  revelación  el  año  de  1624, 
aüo  del  jubileo,  pontificado  del  Sr.  Urbano  VIH,  7 
eonducido  á  Puiermo  cefló  en  ella  el  axote  de  la 
peste.  Esto,  7  loa  innumerables  prodigios  que  el  Se- 
flor  ha  obrado  por  bu  medio,  le  Uau  adquirido  mu- 
cha devoción  7  una  justa  celebridad.  La  sagrada 
Compañía  de  Jesús  le  tiene  un  afecto  mu7  parti- 
enlar,  7  en  el  colegio  de  San  Ildefonso  de  México 
multiplicaron  loe  jesuítas  las  imágenes  de  la  eanta 
|K>r  toda  la  ostensión  de  su  vasto  edificio. 

16S5. — 8ta.  Isabel,  reina  de  Portngal,  hija  de 
Pedro  III  ie  Aragón,  7  de  Constanza,  bija  de  Man- 
firedo,re7  da  SiciJia.  Mario  en  Zaragoza  en  1271 : 
á  loe  IS  aflos  mbó  con  Diooiao  de  Portugal,  de 
quíen-tuvo  dos  hijos,  Alonso,  que  fué  re7  de  Por- 
tugal, j  Constanza,  miyer  de  Femando  IV  de  Cos- 
-ttiln:  qnedó  tinds  en  1886, 7  entonoes  se  retird  al 
•Onvento  do  Santa  Clara  de  Coimljra,  7  aunque 
vo  fné  religiosa,  vistió  el  hábito  de  la  Tercera  Ór- 
den;  ararioel  i  de  Jolio  de  1Z8^  Debajo  de  la  púr- 
pow^imitA  iM  fktndM  niMiBUinMa;  fuá  mof 


limoRncra  pan  loa  pobres,  7  sobre  todo,  Cato  mp^ 

ciul  gracia  pera  concluir  tas  discordias  qnc  entre 
los  }iríncipcs  de  sn  tumilia  quiso  el  Sefior  para  pro- 
baria,  que  su  encendiesen,  como  ftmon,  entre  m  luí* 
jo  y  marido,  entre  su  ¡irimo  y  yerno,  y  entro  sn  nie- 
to y  Aluuso  IX  de  Cotilla  7  Alonso  I\'  el  Bravo 
de  Portugal.  La  Igleria  cepafioU  Ja  oetotam  oon  tir 
to  de  segunda  clase,  con  octava. 

1Ü2Ü. — ¿5.  Audré-ü  Corsiui,  obispo  de  Ficsoli,  en 
Toscana,  7  canuelito.  Nació  en  Florencia  en  30  de 
noviembre  de  1302.  Su  juventud  fué  licenciosa,  pe* 
ro  tocado  de  la  gracia  de  Dios  7  advertido  por  an 
madre  do  su  dedicación  á  la  Santísima  Virgen,  se 
retiró  al  Carmelo:  electo  para  la  mitra  de  Ficsoli, 
fué  necesario  sacarlo  de  la  Cartuja,  adonde  se  es* 
condió,  huyendo  esta  alta  dignidad  por  la  adverten- 
cia inq^irada  de  un  niño  de  3  años.  Gobernó  saor 
tamente  ra  diócesis  por  33  aflos,  7  morid  el  6  de 
enero  de  1372.  Eugenio  IV  lo  beatificó  en  1440. 

S.  Sorberlo,  arzobispo  de  Magdeburgo  7  fundar 
dor  de  loe  canónigos  regulares  llamados  premostrap 
tenses,  descendiente  de  sangre  real,  nació  en  San- 
ten,  pueblo  del  ducado  de  Clevcs  en  Alemania  eu 
el  aflo  1080.  Tné  mnj  desordenada  sn  jnyentud, 
al  caso  de  no  admitir  un  obispado  por  no  mudar  so 
pésima  vida  en  otra  m^or.  Dios  se  valió  de  on  ra^ 
70  que  ca7Ó  junto  i  él  para  hacerlo  considerar  eá 
lo  tcrrilile  desús  juicios  y  operó  su  conversión,  Des- 
puea  compensó  sobradamente  cou  sus  virtudes,  sos 
primeros  tIcíos,  7  morid  en  el  dscotodel  Seflor  el  6 
do  junio  de  1131:  con  14  años  de  fundador  y  8  de 
obispo:  d  dios  estuvo  insepulto,  sin  corrupción,  y  lue- 
go se  «iterró  ea  ra  catedral,  llabidndoee  apodera- 
do los  protestantes  de  la  ciudad,  el  emperador  Fer- 
nando II  consiguió  trasladar  el  venerable  cadáver  á 
Praga.  Aunque  ae  duda  de  al  Inocencio  III  lo  cano- 
nizó, lo  cierto  es  qne  Grcíjorio  XIII  le  concedió 
olicio,  7  Urbano  VI 11  le  tiene  portal.  Clemente  ^ 
esteudió  á  la  Iglesia  su  oficio  con  rito  doble.  , 

S.  Ramón  Nounato,  llamado  así,  porque  fn^  ee- 
traido  di  l  vientre  materno  por  medio  de  la  opera- 
ción cesárea,  en  Portel,  diócesis  de  TJrgel,  en  él 
principado  de  Cataluña.  Entrado  á  la  órden,  re- 
cien fundada,  de  >¡  uestra  Stüora  de  la  Merced,  fué 
el  segundo  redentor:  después  del  santo  fundadwy 
en  virtud  de  e,«to  oficio,  fué  á  Ar;;el,  donde  eomo 
otro  S.  Paulino,  consumido  el  dinero  del  rescátese 
ofreció  él  mismo.  Es  indecible  los  malos  trotamlein 
tos  qne  snfrió  de  parte  de  los  moros  por  sn  celo  re- 
ligioso, 7  si  no  lo  mataron  fué  por  la  codicia;  pero 
ademas  de  azotes  7  otros  suplicios,  llegaron  hasta 
horadarle  los  labios  7  ponerle  un  candado.  Resca- 
tado 7  tuelto  á  su  patria,  Gregorio  IX  le  nombró 
cardenal.  .\l<;nn  tiempo  vivió  como  simple  religio- 
so en  Espaúo,  pero  llamado  á  Roma,  de  camino 
murió  en  Cardona,  el  81  de  agostode  1240.  Se  ctien> 
ta  qne  el  anlipn[>a  Henedicto  XIIT,  llannido  Pedro 
de  Luna,  io  canonisó  7  que  el  concilio  de  Coustaor 
za  aprobd  este  decreto:  lo  seguro  es  que  ürbanó 
VIII  le  tiene  por  mnio  canonizado,  que  Alejandro 
VII  le  concedió  nn  oficio  que  después  Clemente  IX 
estendié  á  la  Iglesia  oniTerBal,  con  la  daia  aemi* 
doble,  d  laoceBGÍo  XI  con  la  da  doUe.  , 
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ÁlMAKtm  YII. 

S.  Pedro  Arboes,  mártir,  canónico  de  Zarapora, 
¿  inquisidor  general  uo¡nbradopor  loslleje^  Cató- 
licos pera  el  reino  de  Aragón.  Fué  herido  por  anos 
malvados  ea  aa  misma  catedral,  adonde  se  rctira- 
la  de  noche  i  orar,  el  14  de  setiembre,  y  muhú  el 
15,  encomendando  á  Dioa  y  perdonando  á  sos  ma- 
tadoreSb  £1  milagro  de  la  cfcrrcscencia  de  sa  san- 
gre, wcs  antes,  al  entrar  el  cadáver  á  la  catedral, 
y  otros  muolios,  movieron  la  devoción  popular,  y 
desde  el  suceso,  por  decreto  del  ayuQtamieoto  se 
«nondió  «n*  lámpara  ante  sa  tümalo.  Sos  aae«> 
nos  fueron  castiiíaJos  por  Dios  ejemplarmente,  aun- 
que evadieroa  la  justicia  humaua.  Cárlos  Y  ioUci* 
lo  y  «Muignié  de  raolo  III  la  ratiñcacion  del  caito 

ImWieo  tjue  hemos  üielio,  y  Alejandro  VI F  le  eo- 
ocó  eu  el  catálogo  de  los  santos,  después  de  ua  jui- 
cio muy  prolijo,  que  en  opioion  del  8r.  Benedicto 
XTT  |)iu  de  servir  de  modelo  para  los  do  su  elase. 
Por  decreto  de  la  Sagrada  Congregación  de  ritos, 
S4  de  BOTfemtoe  de  1696,  está  penalt^o  ra  rezo 
al  reino  do  Aragón  y  á  todos  los  Ingures  donde  cs- 
tnriere  establecido  el  Santo  Tribunal  de  la  Fe. 

S.  Pedro  Nolasco,  {andador  de  la  drdea  militar 
de  Nuestra  Señora  de  la  Merced  y  Rcdeneloii  de 
««Uivos:  nució  en  Languedoc  en  Í18ü,  militó  con 
deonde  de  Monfort  en  la  cruzada  contra  los  albi- 
genses.  Estando  en  Aragón  de  ayo  del  príncipe  lie- 
redero,  mereció  por  su  iusi^e  virtnd  y  conmisera^ 
doeliáeia  los  cautitos  orutmno.s,  oue  con  riesgo  de 
80  fe  ^mií^n  en  las  mazmorras  de  los  musulmanes, 
el  ijue  so  le  aparecicie  la  Santísima  Vírpren  María, 
"auxilio  de  los  cristianos,"  la  i';ocLe  del  4  tle  ai^os- 
tode  1218,  y  le  encomendase  el  establecimieuto  de 
una  orden  reli^jiosa  (¡uc  se  empleara  en  tuu  santa 
obra.  En  la  niisiua  nociie  la  Señora  se  apareció  é 
intimó  igual  orden  áS.  Raimundo  de  Pcñafort,  con- 
ftaor  de  Pedro,  y  al  rey  Jaime  I.  Al  dia  higuien- 
t«  se  comunicaron  los  tres  la  visión,  y  el  10  de  agen- 
to iniaediato  tomó  S.  Pedro  el  hábito,  añadiendo 
deoartOTOto  terrible  de  quedar  en  rehenes  por  los 
cautivos,  y  el  rey  engrandeció  la  órdcn  con  sus  pro- 
fías  armas.  £1  santo  (andador  fué  el  primer  genc- 
ni  y  redentor  de  ta  orden,  y  en  desempeño  de  su 
encargo  redimió  multitud  de  cautivos,  tanto  en  los 
teiiNe  moros  de  España  como  eu  Berbería.  Se  dis- 
peiHa  á  ir  á  Tierra  Santa  con  S.  Lmirey  de  Fran- 
cia, cuando  murió  en  1256  en  Santa  Vejes.  Este 
santo  se  halla  ea  el  mismo  caso  que  S.  Ramón.  Be- 
nedicto Xni  dicen  le  canonisé,  otros  qve  Urbano 
Vni,  pero  este  Papa,  se^'nn  Benedicto  XIV,  solo 
ie  concedió  oficio,  y  por  lo  mismo  Alqaodro  VII 
le  dedaró  como  caaonisado.  Clemente  X  eíeró  á 
doble  su  ofieio. 

IQ58. — Sto.  Tomos  de  Villanueva,  de  la  orden 
de  los  ermitafios  de  S.  Agostía,  urzotaispo  de  Va* 
lencia:  nació  eu  FuenI!  mu  i  »  Castilla  el  año  1488. 
Entró  a  la  religión  por  una  coincidencia  provideo- 
dul  el  míamoafio  que  apostató  de  ella  Lutero,  1518. 
Murió  el  8  de  setiembre  de  1555,  de  10  años  de 
^iscopado.  Eu  1618  lo  beatificó  Paulo  Y,  man- 
dnado  que  sus  imágenM  fliecaa  pintwlM  coa  po* 
Ta»  IL 


bres,  y  en  la  mano  del  santo  los  doblones  coa  que  Ies 
socorría,  en  atención  á  ser  la  niflericordia  la* 
tud  mas  sobresaliente  del  santo  arzobispo. 

1665. — S.  Francisco  de  Sales,  obispo  y  príndpo 
de  Ginebra:  nació  en  el  castillo  de  8u  nombre,  en 
la  Saboya,  el  31  de  Agosto  de  1561.  Estudió  en 
París  y  en  Padna,  donde  se  graduó  en  jurispruden- 
cia. Obispo  primero  auxiliar,  y  luego  titular  de  Qi» 
nebra,  desplegó  las  grandes  virtudes  y  coalidadee 
de  un  bnen  piuitor:  se  le  tiene  por  fundador  de  las 
monjas  de  la  Visitación,  ))or  ha))erles  dado  reglas 
y  dirigido  á  Sta.  «Tuaaa  Francisca.  Fuá  mi^  ve- 
nerado en  TÍda  j  en  muerte,  de  loe  pueblos  y  de  loi 
príncipes,  y  se  estendió  su  fama  por  todo  el  orbe 
criattauo.  Su  aiabilidad  y  maosedombre,  su  mortifi* 
cacíon  y  celo  por  la  fe  catélica  y  bien  de  laa  atmae, 
fion  sus  virtudes  características.  Dejó  muy  piado- 
sos escritos,  t  lleno  de  méritos,  el  dia  de  los  Santos 
Inoeeales,  al  iorocarlos  en  las  preoes  de  la  reco- 
mendación del  alma,  entrn:r<'i  inocente  espíritu  el 
año  de  1622.  Alejandro  Y II,  que  lo  beatificó  en 
1 665,  agradecido  a  en  propia  y  milagrosa  cnradon, 
le  eriiíió  en  Annecy  un  magnifico  templo.  Su  cano- 
niiuiciuu  fué  solicitada  con  empeño  por  los  reyes  de 
Fraatía,  y  los  pueblos  católicos  qoe  le  poseyeron. 
Los  prodijíios  ulirados  por  el  santo,  están  referidos 
na  Itt  bala  respectiva,  y  á  mas  de  resurrecciones  de 
muertoi  jcnras  milagrosas,  se  cuenta  como  el  ma- 
yor de  808  pnH^gioe  la  conversioa  de  12.000  be- 
rejes. 

Clkmkntk  IX. 

1869. — S.  Pedro  de  Alcántara,  ilustre  reforma- 
ilor  de  la  órdcn  seráfica:  nació  en  Alcántara  de  Es- 
tremadura  eu  1499,  y  moríó  en  Yillaviciosa  el  18 
de  octubre  de  IbVS,  á  loe  4t  allos  de  religioso  y 
^  03  de  edad.  Fué  varón  muy  contemplativo,  y  do 
una  penitencia  que  parecería  iacreiblo  si  no  esta- 
I  viere  confirmada  por  él  jo^o  de  la  Iglena.  Él  mis- 
í  mo  se  le  apareció  á  Sta.  Teresa,  y  le  reveló  la  gran 
gloria  que  su  feliz  peoiteocia  le  habia  graqjmdo, 
asegurándole,  qoe  cnantoe  ínvocaien  sa  nombro 
Dio»;  Ies  conccderia  su  petición,  por  los  méritos  sin- 
gulares de  su  fidelísimo  sierro.  Qregoho  XY  lo 
beatiflcd  en  I69S. 

1669. — Sta.  Marín  Ma^i-dalena  de  Pazzis,  natu- 
ral de  Florencia,  religiosa  de  la  lleforraa  carmeli- 
tana de  Sta.  Teresa :  murió  TÍctinta  de  la  caridad  el 
25  de  majo  de  1  ñO',  á  lo.^  i  1  afio?  de  edad  y  2f)  de 
religión.  Esta  estática  virgen  fué  muy  estraordina- 
ria  en  virtudes,  revelaciones  y  favores  de  su  celes- 
tial Es|K>so.  Esi  eilió  á  sa  seráfica  madre,  pues  si 
ésta  dccia:  "ó  padecer  ó  morir,"  Magdalena  escla- 
maba:  **padeccr  y  no  morir."  Su  cuerpo  virginal 
p<»rraanece  Im-tn  hoy  incomipfo  en  su ciodad natal. 
Urbano  Viii  ia  beatiñcó  en  1626. 

Cr.KMKNTE  X. 

S.  BroDo,  fundador  du  Ic^  cartujos,  natural  de 
Colonia:  primero  fué  canónigo  do  aquella  catedral, 
pero  perseguido  [>or  su  indigno  ar/.obispo  Manns- 
ses,  y  según  algunos  por  una  revelación  terrible  de 
.keondeiiacion  da in  colega aojfOjlMcba  por  éli  ' 
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mo  cclebránilosc  sna  exequias,  ee  retiró  á  Greno- 
ble,  al  lugar  esiierísimo  de  U  Cartt^ja,  j  fuadó  ana 
¿Túna,  que  ha  pasado  hMte  el  di*  como  modeto  de 
ansteridad,  silencio  y  oración.  El  .santo  murió  imi 
1101.  £1  cardenal  Baroaio  dice  que  le  canonizó 
León  X,  pero  el  Sr.  Benedicto  XI  v  dice  qae  eete 
rapa  solo  le  conccdÍ*'i  un  oficio,  esclnfiro  á  .sn  (írden, 
V  casi  mirtt  como  eu  verdadero  canouizador,  no  ]>or 
k  aolemnided,  riño  por  ü  estension  del  oficio  con 
rito  doble  á  la  Iglesiii  universal,  al  Sr.  Clemente  X. 

S.  Wenceslao,  duque  de  Bohemia :  succedió  á  su 
padre  taay  joven  en  el  gobierno  de  eos  estados:  su 
madre  Drahomírn,  indipnn  de  esto  nombre,  se  apo- 
deró del  gobierno,  pero  el  santo  iu  neparó,  y  se  guió 
por  los  consejos  de  su  abuela  Sta.  Ladmila,  á  quien 
mzo  asesinar  lu  primera,  y  (Icspncs  morió  guerra  á 
EU  Lijo,  cu  la  cual  Dius  le  libertó  utilugrosamentc 
del  combate  singular  propuesto  por  el  satitu  en  ob- 
TÍo  de  sangre  inocente,  con  su  competidor  Radislao, 
por  medio  de  dos  ángeles  que  sejiamrou  el  venablo 
que  le  dirigió.  Ultimamente  fué  proditoriamente 
y  con  falsa  amistad  convidado  por  su  impía  madre, 
muerto  en  92!)  á  manos  de  su  desnaturalizado  her- 
mano Boleslao.  El  emperador  Otón  venció  é  hizo 
tributario  á este  príncipe,  en  castigo  de  su  crueldad, 
y  la  madre,  herida  de  la  divina  venganxa,  murió 
miserableraeute.  La  Iglesia  ha  honrado  como  már- 
tir á  este  santo,  qoc  murió  en  odio  de  la  fe  que  pro- 
tegía contra  so  madre,  y  los  de  sn  religión  pagana. 
Aunque  no  fué  canouizado  con  las  rcmiKMiias  de 
estilo,  Clemente  X  le  concedió  oficio  si-midoble  ad 
Kbitnm,  qae  Benedicto  XIII  hizo  obligatorio  en 
1720. 

Sta.  Gertrudis,  llamada  la  magna,  monja  beoc- 
dictioa:  nació  de  ilostrc  prosapia  en  Isiebé,  en  Sá- 
jenla, el  año  lie  1221.  A  los  i  lnco  :i ños  entró  al 
convento,  a  los  trciuta  fué  electa  abadci»a,y  gober- 
nó con  admirable  pmdencia  hasta  sn  muerte  en  15 
de  noviembre  de  1292.  Sus  reliquias  se  venerin  en 
el  palacio  de  Brnnswick-Luneburgo.  Esta  santa  eíi 
CÓlebre  por  sos  escritos,  por  sus  revelaciones,  y  por 
las  estraordiuarins  viu.s  \ivr  donde  la  llevó  el  Diviuo 
Espirita.  EulCUO  parece  que  se  le  tributó  el  primer 
coito,  segon  consta  del  permiso  dado  ñ  las  reli- 
giosas dpun  monnetcrio  titulado  de  8.  Juan  Evau- 
gelÍHta.  En  1077  se  iuaertó  su  nombre  eu  el  mar- 
tirologio. La  Congregación  de  ritos  suprimió  el 
oloirio  con  que  en  el  dicho  martirologio  se  rezaba, 
ptio  después  volvió  á  recitarse  con  elogio.  Clemen- 
te X,  á  petición  de  los  príncipes  de  Polonia  y  Sa- 
jonia,  la  declaró  santa  y  le  concedió  oficio  doble  pa- 
ra toda  la  Iglesia. 

1671. — S.  Cayetano  Thiene,  llamado  así  por  su 
íamiüa,  ana  de  las  mas  nobles  de  Italia:  nació  en 
Ticcnza  el  aflo  1480.  Se  graduó  de  doctor  en  am- 
bos derechos,  y  ya  ordenado  sacerdote  intentó  la 
reforma  del  clero,  restableciendo  en  él  la  vida  pri- 
nitiva  de  los  apóstoles.  Al  ^eeto  fimdó  un  nnevo 
órden  religioso,  caracterizado  por  el  total  despren- 
dimiento de  los  bienes  temporales,  llevando  tan  alia 
este  propósito,  que  ni  ami  se  pennite  en  el  Instítn- 
to  pi  íiir  limosna.  Esta  órden  tomó  el  nombre  de 
Tealiüos,  por  qoe  Joan  Fedro  Carafla,  después 
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Paulo  IT,  sn  primer  .superior,  era  á  la  sazón  arzó- 
biipo  de  Theaü.  El  santo  fué  el  segundo  general; 
y  habiendo  cnmpUdo  fiddírimamento  sn  estotntea, 
lavoreciilo  mngularinente  ile  Dios,  hasta  el  estremo 
de  que  uu  dia  de  2tíavidad  la  Santíaima  Virgen  le 
háblese  pnesto  en  sos  braaos  al  Infante  Jesos,  éar- 
mió  en  el  Señor  el  7  de  agosto  de  lf)4T.  de  G7  aftc» 
de  edad  y  28  de  la  fundación  de  su  órden.  Sa  ca- 
diver  yace  en  Nápolea.  Urbano  TIII  le  beatificó 
en  16S9. 

1671. — S.  Francisco  de  Borja,  duque  de  Gan- 
día, marqués  de  Lombay,  comendador  de  la  órden 

(le  Santiago,  caballerizo <!e  la  emperatriz,  vircy  do 
Catalufla  y  otros  mucliüü  cargos  (pie  tuvo  cu  la  cor- 
te de  £¡Btwfla:  nació  de  una  casa  de  las  mas  nobles, 
puoR  por  la  mailre  de.scendia  de  los  lleves  Católicos, 
en  Gandía,  eu  I51U.  Suü  primerot:  nüm  los  ocupó 
en  los  destinos  mencionados,  j  en  la  corte  del  oIBp 
perador  Carlos  V,  á  quien  acompañó  en  varías  es- 
pediciones.  Casó  con  D.*  Leonor  de  Castro,  noble 
dama  ]>ortugncsa,  en  la  que  tuto  dos  hijos;  varoaes 
y  tres  hijas,  que  todos  »e  enlazorou  con  las  prime- 
ras casas,  escepto  una  hija  monja  clarisa.  El  desen- 
gaño qnc  recibió  al  ver  el  cadáver  desfigurado  de 
lu  emperatriz  Isabel,  mujer  antes  de  rara  bermotllr 
ra,  le  hizo  nUrar  en  .su  justo  valor  las  grandezas  hll> 
manas.  Sin  embargo,  no  pudo  retirarse  del  mundo, 
y  toTO  que  desempeftar  su  vireioato,  en  cojo  gobier- 
no se  mostró  tan  bondadoso  como  justiciero,  estii^ 
pando  la  liorrible  plapi  de  los  ladrones,  ([ue  infes- 
taban ci  principado.  Después  renunció  (Mite  puesto 
por  ocuparse,  muerto  sn  padre,  de  so  ducado,  has* 
ta  (pie  imiertii  sn  esposii  pudo  seguir  su  vocaeion,  y 
trocó  las  dignidades  del  siglo,  por  la  homilde  sota- 
na de  la  Owipaflf  a.  Esta  le  debe  mocho  en  su  lu»- 
tre  r  crcccR,  dilatándola  durante  sn  gobierno,  pues 
fué  sn  tercer  general,  hasta  las  regiones  mas  remo 
tas.  NoMtm  América  le  debe  d  precioso  pr«^nte 
de  la  Compañía,  qne  tanto?  bienc?  le  proporcionó. 
Tuvo  este  santo  relacioues  con  los  hombres  mas 
grandes  de  sn  tiempo:  pronunció  el  elogio  fú nebro 
de  Carlos  V,  ydcs])ni  s  de  haber  dado  ejemplos  tan 
brillantes  de  abnegación,  con  la  renuncia  de  todos 
los  honores,  osí  eclesiásticos  como  civiles,  absorto 
en  un  (■xta.sis,  díó  su  bendita  alma  á  Jesucristo,  en 
1.*  de  octubre  de  1572,  en  Roma,  de  donde  se  tras- 
ladó KU  cadáver  en  1617  a  Madrid,  ]>or  solicitud  de 
sn  nieto  el  duque  de  Lcrma,  ]irinu  r  ministro  dee^ 
tado.  Urbano  VIH  lobeatilicó  eu  1624. 

Elmiimio  año. — S,  Feli|>e  Benicio,  noble  florenti- 
no, nació  en  1224,  t  studió  medicina  en  París  y  Pa- 
dua  en  cuya  última  ciudad  fué  graduado  de  doc- 
tor. Llamado  de  un  modo  especial  á  la  órden  de 
los  siervos  de  la  Virgen  María,  titulados  los  Ser^ 
▼itas,  recibió  el  hábito  de  manos  de  S.  BonfiUo  so 
superior,  y  uno  de  los  siete  caballeros  (|uc  institu- 
yeron esta  piadosa  órden,  para  venerar  loe  dolo- 
res de  Nuestra  Sefiora,  (pie  se  les  habta  aparecido 
y  dádolc.s  el  hábito  é  iiisigniu.s  de  ella.  S.  Felipe 
fué  su  5.'  general;  la  propagó  de  modo  que  bien 
puede  tenerse  por  so  I^'tamo  (hndador,  y  lo^ó  1» 
eonlirni  u  lon  de  Gregorio  X  en  el  concilio  de  León. 
Coaudo  pensaron  en  el^irlo  papa  después  de  Ift 
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lap  ficMt»  flelKw  Kflm,  nrasrlo  Ctemeiite  TV, 

se  cscondií^  en  anas  ásperas  y  ocultas  montañas, 
de  dornle  no  saltó  hasta  saber  la  elección  de  tire- 
gorioX.  Uegaodo  á  los  Cl  afios  de  so  edad,  ma- 
nó santamente  enTodi,  22  de  Agosto  de  12íí5. 

El  mismo  aflo. — S.  Luis  Beltran,  del  6rdea  de 
predicadores,  natoral  de  Valencia  en  España,  to- 
mó el  hábito  á  los  1 9,  años  do  su  vida,  y  conclui- 
dos solicitó  y  obtuvo  ol  venir  a  la  América.  Evan- 
gelizó en  la  Nueva-Q ranada,  donde  en  on  solo  día 
bantizó  1.500  infieles.  De  vur  Ita  á  pntria,  mu- 
rió en  1581,  j  antes  de  30  años  fué  beutiftcado  por 
Paalo  Y.  Alejandro  YIII  le  dcctaró  p«troilO  de  la 
Kaera-Grunada. 

EJ  roitnno  aflo. — Sta.  Rosa  de  Sta.  María,  ter- 
cera de  Sto.  Domingo,  natural  de  Lima,  en  el  Perú, 
j  primera  que  entre  ioi  orioUos  americaoae  baya 
mneído  el  lumor  do  loi  «ItarM.  Naeid  en  la  dn- 
díi<1  (le  Tjinia  cu  ir)S6.  Su  nurnbrc  de  liLiitismo  fué 
leabel,  modado  en  el  de  Rosa  por  sa  belleza  estraor- 
dharia.  Por  las  tfeMtadee  de  fortrnta  nw  padra 
qut'diiron  pobres,  y  la  santa  se  acomodó  do  cria- 
da, i^tay  oteas  machas  tribulaciones  le  enrió  Dios 
par»  prueba.  Desde  chica  m  propuno  por  ejemplo 
á  la  heroica  Catariníi  de.  S*Mia,  y  se  ajustó  pcrfcc- 
teamite  á  ella;  así  es  que  fué  insigne  en  la  pai«- 
tt,  noiiilieaeioii,  milagros  y  faToree  eetestifties. 
r:ó  en  p\  ras:to  ósculo  df  su  esposn,  el  2i  de  agosto 
de  161 1.  Sos  funerales  fueron  muy  celebrados  y 
mmñáoB,  ««stCesdo  lea  autoridades,  el  anobía- 
po,  imbcs  cabildos,  ynti  inmpnsopur'blo  qnc  in  re- 
]NÁeI>a  como  santa.  Clemente  IX  la  bcutiticú  y 
«oneedié  el  patronato  al  Perd,  y  Clemente  X  la 
cancnizó  r  estendió  sii  ]intrnnnto  á  toda  la  Amé- 
rica española,  ordenando  que  su  tiesta  fuera  de  pre- 
eepto.  En  México  ie  le  Totó  por  ladadadana  ties- 
ta íiütial  tan  antigna  como  su  culto,  en  la  cntodral, 
a  lii  que  concurren  llevando  en  procesión  dcsile  la 
TÍspera  la  ímii|;cii  de  bi  smita,  los  religiosos  domi- 
ñm.  Tieaa  también  dotados  sus  maitines  eolemnes. 

Inocencio  XI. 

S.  Esteban,  rey  de  Hungría,  á  su  madre  le  anun- 
cio S.  Estéban  protomártir  su  nacimiento,  el  que 
•BTefttcó  en  9TT;  á  los  20  años  succedió  en  el  rei- 
no á  sn  padre,  y  desde  entonces  declaró  patrona 
eipecial  de  él  á  la  Santísima  Virgen.  Hizo  florecer 
b  religión,  y  el  Señor  le  llamó  para  sí  en  If)  de 
afosto  de  1038.  S.  Ladislao  trasladó  sns  reliquias 
á  la  magnífica  Iglesia  que  m  le  erif^d  en  Boda.  Se 
pretende  qnc  le  eunonizó  Reuedieto  XT,  lo  cual  no 
«etá  bien  averignado.  Inocencio  XI,  á  petición  del 
enperaáor  T^eopoldo,  y  en  memoria  de  la  esplendí* 
da  virtoria  de  Biida,  aleniizadii  por  la  inlorcosion 
del  santo  rey  de  los  tarcos,  le  concedió  oficio  dcsc- 
■Úoble  para  toda  la  Iglesia. 

S.  Einerieo,  hijo  de  P.  Esteban,  c?tá  también  re- 
putado santo.  Mnrió  antes  qae  su  padre,  y  conser- 
«6  aif  t^aidad  en  el  estado  del  matrimonio. 

1690. — S.  Lorenzo  Ja.stiniaiio,  Teneciaiio,  nació 
«1 1.*  de  Jalio  de  1381.  A  los  19  años  tomó  el  hábi- 
to T^gieso  «II  loi  canónigos  rilares  de  S.  Jofffc, 
d»  A4*»dÉei^dtd«Bmiaperi«g«iieraLlTo> 


movido  por  Engento  TV  á  la  aflta  de  Teneda,  IQ- 

colas  Y  (joe  era  su  amigo  y  hermano  de  religión, 
iu  elevó  a  la  dignidad  de  patriarca.  El  santo  acep- 
tó, tanto  por  ol^edtencia  como  por  el  lustre  de  sa 
patria,  y  ni  podin  «!<>r  menos  eii  «n  hombre  tan  des- 
prendido (¡lie  nada  teuia  propio,  ni  aun  iibroá  sien- 
do tan  estudioso.  Murió  sobre  la  ceniza  el  8  de  en^ 
ro  de  1455.  Con  motivo  de  tina  reñida  dispnta 
sucitada  entre  so  cabildo  y  Iú¿  cuuúuigos  de  A, 
Jorge,  sobre  la  posesión  del  cuerpo,  estnvo  sesenta 
y  siete  diaí!  insepulto,  y  á  j)e8ar  de  haber  muerto  de 
fiebre  pútrida,  no  solo  no  se  descompuso,  sino  que 
estaba  hermo.'^o  y  agradablemente  olorosa  Clemeii' 
te  VII  le  beatificó  en  1524. 

En  el  mismo  año. — S.  Joan  Cnpistrano,  nació  eu 
Capistran,  en  Xnpoles,  el  año  1385,  estudió  con 
aproTechamiento  ambos  derechos  en  Pentza,  en  la 
caat  dndad  fhé  juez  y  casó.  Con  motÍTO  de  la  gncr- 
ra,  que  la  ciudad  so.stuvo  contra  Lanceloto  rey  de 
Ñapóles,  fué  enviado  á  nwociar  lapaz,  la  qnefros* 
trada,  sospecharon  de  sn  fidelidad  yle  encarcelaron 
duramente.  E.stü  trabajo,  y  la  muerte  de  su  nmitdr 
le  determinaron  á  pcdír  el  hábito  de  la  observan- 
cia seráfica;  pero  se  le  negó  por  entonces,  j  solo 
cuando  estuvo  libre  v  á  merced  de  sujetarse  á  la 
bomillacton  probatoria  de  pasear  la  ciudad  en  an 
asno  con  na  traje  rtdfeato,  se  le  concedió.  Conod- 
da  su  .santidad  y  mérito,  tanto  la  órdcn  rorao  la 
Santa  Sede,  le  emplearon  en  cargos  dificiics  y  ho- 
norfficoe.  Fiié  legado  del  Papa,  inqnisidor  nombra' 
do  por  Martin  Y  contra  los  fratricelos;  por  Nico- 
lás Y  contra  jad  toii  y  mahometanos  en  toda  Ita- 
lia. E.xaroinó  la  causa  de  los  jesnatos  en  anión  da 
S.  Lorenzo  Justiniaui,  como  legado  apostólico;  al 
frente  de!  ejército  cristiano,  en  el  sitio  de  Belgra- 
do, euüsígtii<'>,  junto  ron  el  general  Huniada,  una 
insigne  victoria  eu  Hfn'»,  de  Mahomet  II.  En  26 
de  Octubre  del  niisnio  año,  lleno  de  méritos  y  tra- 
bajos cu  bien  de  la  Iglesia,  dcscan.só  en  pas.  Ale- 
jandro YIII  lo  befldifieó  en  Ifiiio  Sn  nierjM)  esta- 
ba Kt'piiltado  en  Wikch  eu  llungríu,  donde  murió, 
pero  los  protestantes  profanaron  su  tumba  y  arro- 
jaron sus  reliquias  al  Danubio,  de  donde  las  cstra- 
jeron  los  católicos  y  condujeron  á  Eloc  cerca  de 
Vicna  donde  hoy  se  veneran. 

El  mimo  año. — S.  Pascual  Bailón,  nació  en  1540 
en  el  reino  de  Aragón,  y  se  le  paso  Pascual  por 
haber  naeiilo  en  la  pascua  de  Pentceostcs.  Sus  pri- 
meros años  los  ocnpó  en  guardar  ganados  f)or  la 
pobreza  de  m  Iboiitia.  Loego  tomé  el  hábito  de 
la  relipon  serafK-a  en  la  humilde  el  i  l-  di  lepo,  ano- 
qae  sabia  leer  y  escribir,  por  su  grande  humildad* 
Mnrid  el  17  de  mayo  de  1598  en  YUlareal.  Esta 
.*anto  fué  devoíísimo  del  Santísimo  Sacramento. 
Eo  vida  mereció  que  se  abrieran  las  paredes  des* 
de  sn  cocina  á  la  In^ema  para  que  padiese  vene» 
rarle,  y  muerto  lo  hizo  moverse  y  a))rir  los  ojos  por 
dos  veces  á  la  elevación  de  la  Hostia  durante  sos 
exequias,  y  desde  sn  sepulcro  cnida  de  sos  luces  J 
culto.  Faé  beatificado  ¡xir  Paulo  Y,  y  canonizado 
pur  Clemente  XI,  pero  la  bula  uo  se  eüpidió  sino 
por  AMandroTlIl. 

JH  niimo  aiOd— 8.  Jara  Ckmaks  de  OutriUo, 
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llamado  Sahagnn  por  el  nombre  del  logar  en  que 

nació,  diócesis  de  Loon,  1410;  primero  fué  sacer- 
dote secular, ;  después  tomó  el  hábito  de  los  errai- 
taflos  de  San  Agustín  ea  1463:  se  hizo  célebre  por 
la  gracia  de  com})ODer  las  discordias  ptiblieas  y  prí> 
Tadas,  por  su  predicación  y  celo,  lo  que  cbhxsó  su 
muerte,  pues  se  as^pr»qae  ana  mala  miyer  á  qoien 
reprendió  sos  cwesos,  lo  envenenó,  de  cojas  resol* 
tas  espiró  d  11  (1(  junio  de  1419.  demente  YDI 
lo  beatificó  en  1601. 

El  mismo  aflo.'^.  Joan  de  Dios,  fundador  de 
los  hermanos  hospitalarios  de  lu  caridad.  Nació  en 
la  provincia  de  Evora,  en  Portugal,  ea  1495.  A  los 
•  alU»  se  poso  i  goardar  irados  pan  sobvenir  á 
sus  necesidades,  después  fué  sirviente  del  conde  de 
Oropeza  en  Castilla;  soldado  y  üitimaraente  cria- 
do de  oo  pateaoo  snyo  desterrado  á  Ceota.  Por 
dictamen  de  su  coufcsor,  regresó  á  Kspnfia  donde 
puso  un  pequeño  comerciu  á*i  uierct^ríu  en  Uraim- 
da.  La  eloeoencia  fecunda  del  Y.  Mtro.  Avila,  le 
sugirió  por  amor  de  Jesucristo  y  de  las  bumillacio- 
nes,  hacerse  pasar  por  loco,  hasta  que  el  mismo  Y. 
Mtro.  lo  sacó  del  nospital  y  lo  lomó  á  so  direc- 
ción; entonces  8u  encendida  caridad  y  conmisera- 
ción á  su^  prójimuü,  hizo  que  con  solo  los  auxilios 
da  la  Trovidcncia  Anidase  so  li08|Htal  j  órdcn 
para  olivio  de  los  pobres  enfcmio<?.  No  es  ponde- 
rable  la  Ueruica  virtud  de  Juau  dv  Dios,  ui  su^  tra- 
bajos en  favor  de  los  infeUees.  Eo  on  incendio  de 
BU  hospital,  se  le  vio  posponer  su  propia  vida  á  la 
de  sus  eufermos.  Mereció  que  Nuestro  Señor  Je- 
sucristo se  le  apareciese  como  pobre  implorando 
sus  socorros;  finalmente,  esta  misma  caridad  ejer- 
cida en  sacar  de  on  estanque  á  un  infeliz  que  cayó 
en  él,  le  produjo  nua  fiebre  ardiente  que  le  abrió 
las poertas del  délo  para  qoerecibiese  so  recompen* 
ta  en  el  8  de  mano  de  1550.  A  sos  fooerales  ads- 
tió  el  arzol)¡s¡io  de  Granada,  la  nobleza,  el  cli  ro  y 
partieularmente  los  pobres  qoe  le  Uorabán  como  su 
padre  y  protector:  nneTO  maB  doraron  estos  fooe- 
rales para  satisfiu-er  la  ])úb1i(^a  devoción.  Bl  8r. 
Urbano  VIII  lo  beatihcó  en  1G30. 

ISOCKNCIO  XII. 

S.  Juan  de  Mata,  natural  de  la  FroTeiua:  dee> 
de  nüko  manifestó  mojr  boeoas  inclfaiacíoneB.  Coan- 

do  se  ordenó  de  sacerdote,  ur  n  r  ilr.uiua  de  fuego 
aobre  su  cabeza  anunció  su  futura  santidad.  Se  pu- 
so bajo  la  dirección  de  S.  Félix  de  Valois,  y  le  co- 
municó el  pensaruíento  de  instituir  una  órden  reli- 
giosa con  la  advocación  üc  la  Santísima  Trinidad, 
para  recUmir  á  loe  cautivos  cristianos.  £1  santo  er- 
mitaño aprobó  sti  rrsolncion,  y  se  le  asoció  en  tan 
buena  obra.  S.  Juau  fué  el  primer  gen.  ral;  y  ha- 
biendo deseiiipt'flado  su  obji-to  con  grande  utilidad, 
mnrio  en  -21  de  dirieinlire  de  1213,  á  los  61  años 
de  edad,  y  1(5  de  su  úrdeu.  Aunque  ao  fué  canoni- 
zado con  las  ceremonias  acostumbradas,  ni  se  en- 
cuentra bula,  Inocencio  XII  le  declaró  tal.  Su 
orden  tiene  de  porticulur,  el  que  sus  individuos  eu 
cada  casa,  ámas  d<  l  superior,  son  tres  sacerdotes 
y  tres  legos  en  honor  del  misterio  augusfy  de  ■^n 
nombre,  y  ao  ha  propagado  mocho  en  bicu  dü  iu 


religión.  Blcsiaate  del  famoso  D.  Migoel  Omwtm 

tes  Saavedra  se  debe  á  estos  religiosos. 

S.  Félix  de  Valois,  apellidado  así  por  des^dM* 
de  la  familia  real  de  Fnuicia,  abnu^ó  la  vida  ero' 
mítica,  en  la  que,  como  beraos  TÍsto  tnTO  por  discí- 
pulo al  anterior  .santo,  y  amboi^  fundaron  la  órdea 
de  la  Santísima  Trinidad.  Coaodo  S.  Joan  loé  é 
Roma,  S.  Félix  quedó  coa  el  gobierno  de  los  trfaü- 
turios  de  Francia,  que  allí  llaman  ruatnrlnos,  por- 
que el  cabildo  de  I'aris  les  dió  la  iglesia  de  San 
Matnrb.  Deepnes  se  toWIó  á  sa  derierto  de  Clee^ 
vo-frio,  donde  mur; 'i  '.]<•  la  I:ir;rn  y  bien  emplead* 
vida  de  cerca  de  S6  años  el  4  de  noviembre  de  12IS., 
No  pareciendo  la  bola  datn  caaonliacion,  y  eataiH 
do  su  caito  amigado,  Inooeicio  XII  lododwó 
válido. 

Sta.  Margarita,  reina  de  Bteoda,  ^ja  de  Edaar» 

do  de  Inglaterra,  y  nieta  por  la  madre  del  r-n\y,ri- 
rador  Conrado:  desgraciada  y  proa^riia  se  relugió 
á  Escocia  con  sn  hermano  Edgar,  donde  reinalMb 
Malcolmo  III.  Interesó  á  ei^teso  desgracia,  y  des- 
pués de  haber  restitaido  su  reino  al  hermano,  caaó 
con  ella  que  entonces  contaba  24  años.  Kn  "impor 
flía  de  su  esposo  protegió  la  religión,  y  ejecutiuiíny 
loables  obras.  Estando  enferma,  supo  la  noticiado 
la  mnertc  de  su  marido  é  hyo  en  la  guerra  qnesoi- 
teninn  contra  Guillermo  el  Rojo  de  Inglaterra;  so 
dirigió  a  Dios  ofreciéndole  esta  tribulación,  y  opri- 
mida del  pesar  mnrió  luego.  Aunque  sa  Áoe  ^oe 
la  canonizó  Inocencio  IV  en  1251,  pero  »egni  el 
Sr.  Benedicto  XI  Y,  solo  aprobó  su  trasiacicn  f 
milagros.  Clemente  X  la  dió  por  patrona  al  riiii» 
de  Escocia,  é  Inocente  X  la  concedió  oficio  8«mi- 
doble  para  toda  la  Iglesia  el  10  de  jonio,  aunqi.e  la, 
santa  morió  el  16  de  noTionbte. 

'  COMKKVM  XI. 

1 7 1 2,  4  de  agosto. — S.  Pió  V,  papa,  antes  d;  su 
elevación  Miguel  Gisier.  Itíació  caioa  de  Aleia»* 
dría,  diócesis  de  Tortonaen  15M:  tomó  d  Unta 

de  los  dominicos,  en  cuya  órden  desempeñó  vanas 
prelacias.  Paulo  iV  lo  nombró  obii^K)  de  K0JÚ7 
Bntri,  y  luego  después  eaidsnal  oooocido  en  eía^ 
ero  colegio  con  el  título  de  Alejandrino.  Pió  IV 
trasladó  á  la  mitra  de  Montereal,  en  el  Piamonta» 
En  t  de  enero  de  1566  foé  elegido  Pontífice;  eom» 
tal  puso  en  ejecocíon  los  decretos  del  aaiif  oniirllro 
deTronto,  publicó  el  catecismo  de  párrocos,  estable- 
ció las  penitenciarías  de  dominicos,  frandseaaoe  y 
jesuítas  en  Santa  María  la  ^layor,  Letmn  y  San  Pe 
dro.  Auxilió  á  la  isla  de  Mal  ta  que  había  sido  mvedi» 
da  por  los  turcos,  mandó  su  escuadra  al  mando  do 
so  almirante  Marco  Antonio  Colonn  ri  Ins  agaa.s  de 
Lepatito,  la  que  en  unión  de  laespaíiola  mandada 
por  el  famoso  cafútan,  hijo  bastardo  de  Carlos  V, 
D.  Jnande  Austria,  consignió  la  celebcrrima  bata- 
lla del  1  de  octnbre  de  1511.  El  santo  Papa  en  me- 
moria de  este  suceso,  atribuido  con  razón  á  la  lük 
dre  de  Dios,  á  quien  se  invocaba  en  Ronifi  durante 
el  combate  con  el  rezo  que  le  es  tan  agradable  del 
roAariü,  instituyó  la  fiesta  de  Ntra.  ora.  del  Ro^ 
se.rioódela  Victoria,  b  o'ic  rírcc^orio  XÍII  eolo- 
Cü  un  ei  primer  domingo  de  octuijre.  Agregó  tam- 
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bteapor  la  aiflBÁfMon  á  la  letanía  laaretana  el 
títaIode"Aiudli«B0]m8tiaBonim."  Despoesdecs- 
In  mMoa,  twniné  «1  Mato  m  vid*  laborioMi  y 

Btüísima  el  I.°  de  mujo  de  15"2.  Su  cadáver  estu- 
fo Opuesto  por  cuatro  días.  Sixto  Y  le  erigió  ou 
iMtOTM  maoaoleo  en  Santo  Maria  k  Mayor,  y 

Clemente  X  lo  beatificó  en  IG7'2. 
^JSl  mismo  día. — S.  Félix  de  Cantalicio,  capuchi- 
tB,  mid4  tn  ümliria  es  1618.  Bn  n  jmreatad  ejei^ 
ció  el  oñcio  de  pastor  por  su  humilde  cuna;  después 
tomó  el  hábito  de  lego,  y  se  empleó  e»  la  coleeta- 
ctoB  de  la  limosiMy  ea  I*  qoe  con  Ucencia  de  «oi 
jffeladoe  tK>corría  muy  bien  a  los  necesitados.  S.  Fe- 
%|k.2(eri  Kiutaba  de  su  trato  y  le  elogiaba  en  gran 
MMim.  Ilustrado  por  "su  candad  y  siaceridud 
erangélica,"  murió  ea  18  da  maja  da  1681.  Urba- 
no VIII  le  beatificó. 

El. mismo  dia. — S.  Andrea  ÁTelino,  nació  en 
Castro-Novo,  en  Núpolcs,  oti  ir)20.  Ordenado  de 
gne^ítero  y  recibido  de  abogado  y  doctor  en  leye«, 
^|Hcíó  su  profesión  por  algnn  tiempo,  pero  por  ana 
mentira,  bien  que  leve,  que  turo  que  decir  en  nn  ne- 
gocio,  se  apartó  de  ella.  Entró  después  en  loa  clé- 
ligoa  regalares  teatinos  y  se  |jg¿  coa  los  arduos  vo- 
tas de  adelantar  en  la  perfección,  y  contrariar  siem- 
pre so  voluntad,  los  qne  cumplió  exactísimamente. 
Empezando  á  celebrar,  al  decir  las  palabras,  "en- 
traré al  altar  de  Dios, '  efectivamente  le  Ueró  su 
majestad  por  nn  ata^^jue  apupl  ótico  el  10  de  no- 
TÍcmlire  de  1608.  Su  cadáver  estuvo  espucsto  tres 
diaa  paca  satisfacer  la  piedad  de  los  fieles.  £1  Sr. 
irrlMoo  YIII  le  beaülloó  en  1684.  En  Mézieo  tie- 
ne erigida  una  cofradía  en  la  iglesia  de  la  Santísi- 
ma Trinidad,  y  . es  patroa  de  sa  ilustre  colegio  de 
abogados. 

El  mismo  dia. — Sta.  Catalina  de  Bolonia,  nncio 
de  noble  estirpe  en  dicha  ciudad,  anunciada  á  sus 
padrea  «I  dia  de  la  Natividad  de  Ntra.  Sra.  eoa 
signos  celestiales.  A  los  20  años  tomó  el  hábito  de 
Santa  Clara  en  el  convento  de  Corpus-Gbristi  de 
Dmara,  del  eaal  pas6  á  Aladar  él  BBSvo  ^  eoa  la 
misma  advocación  se  eripio  en  ru  ciudad  natal. 
Hockios  fueron  los  prodigios  que  en  ella  obró  el 
■afior.  fila. Toans  OaalanMMeiedid á beaar  su  ma- 
no, el  patriarca  S.  Francisco  le  enseñó  sus  glorio- 
sas llagas,  vió  subir  al  cielo  varias  almas,  entre  ellas 
la  da  JaM»  obi^  de  Ferrara;  en  la  misa  oyó  al 
Sanctus  cantarlo  á  los  ángeles,  lo  que  si  se  hubie- 
ra prolongado  demasiado,  aseguraba  ella,  que  hu- 
Mera  asuerto.  Después  de  28  afios  de  una  molestí- 
tima  enfermedad  con  que  Dios  la  probó,  se  fué  á  la 
patria  celestial  á  los  50  afios  de  su  edad.  A  los  diez 
j  Mha  Éaa  da  «aAariada  la  firagraada  de  sn  sepul- 
tnra  hizo  que  se  exhumara  y  fMta  OOloeada  aa  nn 
Iwar  visible  de  la  iglesia. 

fS»j|ij*H  BEKKDirro  XI rr, 
m — S.  Gregorio  VII,  papa,  antes  de  su  eleva' 
Hildebrando,  natural  de  Toscana;  primero  fué 
monje  y  abad  de  Cluni:de  cardenal  desempeftó  mu- 
gías k^ací  as  y  comisiones  de  alta  importancia;  por 
veces  se  le  ofreció  el  pontificado,  que  rehusó, 
^qmmüÁ  aMipdp  4  aai^tada  en  aa  de 


Abril  de  1013.  Desde  el  principio  de  I 
se  iadispuso  coa  £Briaae  lY,  emperador  de  Ale^ 
manía,  coa  notivo  de  m  inveetidnras  y  se  vid  pr^ 

ciRado  á  escnnuilparlc.  El  emperador  por  sn  parte 
le  hizo  dar  uu  antipapa,  Guiberto.  Boa  increiblea 
los  trabajos  qne  snfHó  fi  intrépido  PobtMeaen  aa> 
tas  turbulencias  y  cismas.  Una  conspiración  lo  ar- 
rebató la  noche  de  líavidaddel  altar,  celebraadov 
y  le  llevd  pcaao,  rcaaHaado  herido  pona  atravUo^ 
Libertado  por  el  pueblo,  de  nuevo  tnvoqne  lefli* 
giarse  al  castillo  de  San  Angelo.  libre  por  la* 
avmaa  de  Kober  to  Ooiseardo  dnqne  de  NorwHsdf a» 
por  causa  de  las  turbaciones  que  seguian,  se  reti- 
ró á  Salenio,  donde  no  podiendo  resistir  mas,  ee* 
piró  repitiendo  sin  cesar  "he  amado  la  jniliebt  f 
aborrecido  la  iniquidad;  por  tanto,  muero  destei^ 
rado."  El  25  de  iMayt)  de  1085,  á  los  12  aflos  de 
su  tormentoso  pontitícado,  el  Papa  Anastasio  IT 
le  hizo  pintar  con  laureola.  En  1577  Marco  Anto- 
nio Colona,  arzobispo  de  Salerno,  encontró  su  cuer- 
po ineomqjito:  Gregorio  XIII  le  insertó  en  el  mar- 
tirologio, y  en  vista  de  todo  esto.  Benedicto  XIII 
le  declaró  santo;  y  la  sagrada  congregación  de  Ri- 
tos, por  decreto  de  25  de  setiembre  de  1128,  ^6' 
su  fiesta  el  25  de  mayo,  lo  que  ocasionó  grandea 
contradicciones  en  Francia  y  el  Parlamento  de 
ris  y  otros,  j  ana  algaaaa  0DÍI|Maae  pronnaaiaaa 
contra  éL 

ITSS.^IO  de  diciembre,  Sto.  Toribio  Alfonso^ 
de  Monirrovejo,  arzobispo  de  Lima  en  el  Perú.  Na- 
ció en  León  de  EsptíiA  j  eatodió  Derecho  en  li^ 
oitl Tersidad  de  Balanuuiea  soljireialienteaeBte:  Ov^ 
gorio  XI IT  le  nombró  arzol>ip]>o,  trabajó  mucho 
en  el  gobierno  de  su  grey,  celetoó  varios  sínodos, 
hico  imiclias  fandacionss  de  senrinarioe,  hospitoles, 
casas  do  recogimiento,  &c.;  Sta.  Rosa  de  Lima  fnó 
confirmada  por  sn  mano;  murió  en  1606  á  los  6S 
alkN  de  edad;  Inooendo  XI  lo  beatíSed. 

El  mismo  afio  y  dia. — S.  Jacobo  de  la  Marca,, 
natural  de  Ascoli,  en  Italia,  de  la  regular  obser- 
vancia de  N.  P.  S.  Franeiseo.  Dotado  de  n»  da> 
cuencia  <;obrenatural,  fué  el  apóstol  de  Italia  y  de 
varias  partes.  En  Milán,  {vedicando  de  las  lágri' 
mas  de  la  Magdalena,  eoavirtié  en  ana  sola  vea. 
36  meretrices:  bautizó  2.000  infieleR,  redujo  a!  seno 
de  la  Iglesia  50.000  herejes,  succedió  á  S.  Juan  Ca- 
IÑilraBO  en  laa  legaciones  de  la  guerra  contra  loa 
turcos  y  en  los  carpos  inquisitoriales  contra  fratí- 
culos,  maniqueos,  husitas,  &c.  Falleció  en  Nápole» 
el  afio  1476,  á  los  85  afios  de  una  vida  meritísiMk 
Urbano  VIH  le  beatificó.  Benedicto  XIII,  cuan- 
do era  cardenal  y  en  compañía  de  Felipe  V  de 
Espafia  visitaron  el  santo  cadáver  y  admiíaian  Ift 
fragrancia  que  despedía,  j  basta  el  dia  permaMoa 
Üexible  é  incorrupto:  es  uno  de  los  principales  pa- 
tronos del  reino  napolitano. 

El  mismo  afio  y  dia. — Sta,  Inés  de  Monte  Fo- 
liciano,  natural  de  Toecana:  primero  toé  religiosa 
franciscana,  después  estableció  en  dos  conventos, 
de  que  fué  fundadora,  la  regla  de  Sto.  Doninga. 
Gozó  mncbos  y  seftalados  favores  del  cielo ;reeibid 
al  Niño  Jesús  en  sus  brazos,  que  lo  suspendió  al 
caaUo  ana  pe^MOa  oras}  la  doDó  el  StíUNT  ana  po> 
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ca  de  ti«rra  teflitla  con  m  sanj^re  preciosa  :  la  Bta. 
Vírgea  le  regaló  la  vasija  ea  que  lavaba  á  su  tier- 
no hijo  Jesús;  los  Stos.  apóstoles  S.  Pedro  y  S.  Pa- 
blo le  dieron  reliquin^^  ']'•  sus  vestidos,  los  Stos.  nr-- 
geles  le  admioistraban  i  a  Eucaristía,  su  capa  t  ué 
adornada  con  crncM  formadas  por  el  rocío ;  al  lagar 
de  Moracion  seencontró  «í>Tnbrftdo  deflores  y  otros 
muchos  prodigios.  Muño  el  ¿ú  abril  de  131t  de 
43  aflos  de  edad,  y  86  de  religiosa.  Sta.  Catarina 
de  Sena  rhitá  su  sepulcro,  y  la  sauta  alargó  el  pié 
batsttt  la  boca  de  Sta.  Culuriua  y  vio  lluvcr  a  su 
derredor  un  copioso  maná  á  semejanza  de  nieve. 
En  1435  fué  trasladada  á  Orrieto.  En  1532,  Cle- 
mente Vil  permitió  su  culto  en  monto  Policiano: 
Clemente  Y III  lo  «tendió  á  toda  la  órdaa  da  {in- 
dicadores. 

El  mismo  afio,  27  de  diciembre. — S.  Peregrino 
Latiozi,  del  orden  de  scrvitas.  Fué  muy  cneniipo 
de  Su  Felipe  lienicio,  á  qoien  maltrató  mudio  j 
daipaes  le  pidió  perdón  y  el  hábito,  reparando  otti 
60  con  l  ii  t;i  edificante  sus  faltas  anteriores;  prac- 
ticó grandes  peoitencias  y  convirtió  mncbísimos 
paoa&nM.  Mvrid  an  Forli,  su  patria,  1  *  de  mayo 
de  1345. 

£1  mismo  afio  y  día. — S.  Joan  de  la  Oros,  en  el 
idglo,  Jaaa  YepM,  en  loe  «annelitaa  antfgnoa  Fr. 

Juan  de  S.  Mutíu.s,  y  íí-  la  Cruz  en  la  refor- 
ma. Nació  en  Outiveros,  obispado  de  Avila,  en  Cas- 
tBb  la  Yieja,  en  1543 :  á  loa  SI  afloatomé  el  hábito 
del  Cárnieii  y  dcsptieg  deseando  mnyor  perfección, 

KDsaba  retirarse  a  la  Cartuja  cuando  lo  conoció 
a.  Tema  da  Jesús,  lo  procreó  primogáoito  de  ni 
espíritu  y  lo  mandó  a  Duruelo  á  fundar  el  primer 
convento  de  religiosos  de  los  descalzos.  Como  lo 
iMbia  iwdido  á  Noeatvo  S^or,  enando  la  dada 
qué  premio  quería  por  sns  bucua^i  obroR.  y  le  res- 
pondió "padecer  y  ser  despreciado  por  tí,''  a&í  se 
lo  concediá  €d  Safior  ampliamente  y  le  bizo  gustar 
todas  hs  amargurn*  de  la  Crnz:  sufrió  en'*ftr(  f  !i- 
BÍeotos  de  sus  antiguos  prelados,  toda  clase  de  lu- 
jariae  y  contradicdones;  y  baitaan  la  ninarta  an  el 
convento  de  übeda,  cuyo  prior  era  su  cnemipo,  y  se 
portó  iadiguamente  con  el,  cumplió  su  deGtiuo:  el 
provincial  llegó  á  Ubeda,  corrígió  ai  prior  qoa  pi- 
dió al  santo  perdón  j  se  convirtió;  pero  luego  que 
mejoró  la  ctmdtcion  del  enfermo,  espiró  el  15  de  di- 
ciembre de  1501  á  los  40  años  de  edad  y  28  de  re- 
Mgioao.  Sncaerpo  fué  trasladado  á  8egovia. 

BI  nisBO  afto  y  dia  S.  Francisco  Solano,  de  la 
observancia  franciscana;  nació  en  Montilla,  en  An- 
dalacia,  en  1¿49:  con  deseo  del  martirio  solicitó 
pemimo  para  hr  á  la  AfHca,  el  que  se  la  oonmnt6 
|>ara  la  América  meridional.  Confirmó  Dios  su  apos- 
tolado en  estas  regi(mes  coa  ionomeraUes  prodigios, 
j-Morid  cu  Idma,  14  da  Jallo  de  1610.  Clamante  X, 
«na  le  llamó  al  tanmatonm  del  lí^aaro-Mando^  le 
iMrtiJIod. 

IBl  mimo  afio,  81  da  didamhra.-^.  Ldi  Qonnr 

ga,  llamado  el  Angélico  Jóvenpor  el  Papa  según 
sainoooicia  singular,  de  la  Oompaflía  de  Jesos;  na- 
el6  en  Oaalellon  «i  lUdla,  9  de  manode  1668,  hl> 

jo  fie!  mnrnnr,?  rlf  Cnstcllnn  v  iTnridp      !v"]iriña  de 

pcimera  ciase.  En  w  uiAes  acompa&ó  á  su  padre 
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á  los  ejércitos,  donde  dijo  nna  palabra  descompa- 
sada, cuyo  significado  no  entendía,  y  que  sin  em- 
bargo lloró  amárgamete  toda  su  vida.  A  loa  8 
años  hizo  voto  do  perpetua  vir<;iiiiiliid  ante  nna 
imagen  milagrosa  de  Ntra.  Sra.  de  lo»  bervitas  de 
Florencia;  á  los  12  años  re(  ibid  la  primara  aoni»> 
nion  do  manos  de  S.  Carlos  Borroraeo,  qnien  cono- 
ció su  precio:  á  \m  16  años,  postrado  ante  otra 
imagen  de  María  Santísima,  qM  desda  entoneea  la 
llamó  del  Buen  Consejo  r  ífe  venera  en  e!  colegio 
imperial  jcfeuitico  de  Madrid,  el  15  de  agosto  le 
reveló  la  misma  Señora  ser  su  voluntad,  que  ingre> 
sase  á  la  Compañía,  como  lo  verificó,  venciendo  coa 
mucha  dificultad  la  renuencia  de  su  padre,  y  renun- 
ciando los  derechos  de  primogcnitura  en  su  herma- 
no Rodolfo:  á  los  trae  años  de  esto  recibió  In^^  ónle- 
nes  menores,  y  después,  por  mandato  de  su  g  n  ral, 
fní!  n  su  cosa  a  componer  ciertas  desavenenciíis  de 
familia,  y  su  madre  le  hizo  predicar  á  san  vasaUos, 
lo  que  cao.só  grandes  frutos  yedtficadoo.  El  SI  da 
junio  de  láOl.  octavii  de  Coq>u8,  advertido  del  cíe- 
lo y  recibida  la  bendición  apostólica  que  el  Papa  la 
remitió,  alegremente  entregó  su  puro  espirito  á  ea 
Criador,  consumido  en  las  arag  del  amor  divino,  en 
Koma  á  los  23  afios  de  sa  edad  j  6  de  su  ingreeo 
á  la  Gonpaflía.  Jontd  la  penitencia  á  la  inoorad* 
como  lo  predica  la  Iglesia;  y  fué  tan  abstraído  de 
sentidos  que  no  vló  el  rostro  do  mujer  alguna,  ni  ann 
el  de  sn  madre,  ni  el  asiento  en  qoe  se  sentaba  en 
refectorio  el  jindrc  rector.  El  cardenal  Belnrmino, 
6ü  cúilfesor,  afiriuó  con  juramento  tres  cosas  uiuy 
estraordlnarias  de  él :  que  no  habia  pecado  ni  aun 
venialmente  con  dcUberacion;  qne  no  .«^e  habia  dis- 
traído del  mismo  modo  en  la  oración,  y  que  no  habla 
sentido  ios  estímvloe  de  la  eoncopiscencia;  da  aU 
os  qne  sintió  grn'í  rcpiTgnnnria  en  celebrar  por  ?a 
alma  el  ¿auto  hacnlicio,  y  preguutado  por  el  santo 
antes  de  morir  si  habia  almas  qne  no  pasaban  {)or 
el  (Hirgatorio,  le  aseguró  creia  s<t  él  una  de  ellas. 
Toilo  el  mundo  le  calificc»  ai  i>nnto  de  .su  muerte  por 
un  verdadero  santo.  A  Sta.  Muría  Magdalena  da 
Paizi.s  le  fué  revelada  la  gran  gloria  que  le  cnpo, 
y  la  santa  deseaba  recorrer  el  mundo  para  darla  á 
conocer.  Gregorio  X  V  lo  beatificó  en  1621 ;  sn  ma- 
dre tuvo  el  gusto  de  venerar  sn  retrato  en  sn  0»" 
torio  doméstico.  Está  declarado  patrono  de  la  ea* 
tudiosa  juventud:  en  la  universidad  de  México  lo 
celebra  anoainente  el  colegio  naciónai  de  San  Il- 
defonso, qoe  conduce  procMlonalmente  sn  bnágen 
que  se  venera  en  uno  de  los  altares  de  su  capilla: 
la  función  la  dotó  el  K.xtno.  c  lllmo.  Sr.  Dr.  D.  Axt- 
tonio  RojoBio  y  Vieyra.  arzobispo  y  capitán  geOé^ 
ral  de  ^ianila  (Véase  coi  toio  pe  San  li  r  f  ¡  vso.) 
£1  Sr.  marqués  de  Castafiiza,  obispo  de  Ihirangt^ 
qoe  fondé  el  monasterio  de  ta  Noeva  EnseAsna, 
le  dió  por  su  especial  patrono  al  angélico jóven.  El 
P.  D.  Juan  Bautista  Alcivar,  grao  devoto  sajo, 
eolood  so  imagen  en  la  capilla  Si  Noestra  Beflora 
de  Guadalupe  de  catedral,  y  le  dejó  dotada  tiiía 
magnifica  faocion  el  domingo  siguiente  á  la  octava 
de  8.  Podro  apóstol,  en  la  qae  se  espone  estraordl> 
nariamente  al  Santísimo  Sacramentn  torio  el  dia, 
j  precede  á  esta  festividad  con  la  cüpotiictQn  did» 


Digitized  by  Google 


CAN 


coro. 

El  mimo  «ao  j  dfab— 8.1BBtaiiWM  de  Kottkft^ 

BVfjdode  la  misma  Compañía  de  Jcku<i,  llamndo 
il  Baqfiaim  de  la  Iglesia  por  so  corta  edad  ;  uatu- 
ni  Pdonia.  En  bq  ntfiez,  ia  hermosura  de  boa 
iacciooefl,  que  como  dice  nii  historiador  eelf-iíi'^^ti- 
00,  Taliéndosedelafrasede  8.  Ambrosio,  bíil)tuiido 
de  la  Saatísinta  Yisgm,  imfSnhm  castidad,  j  la 
modestia  de  su  porte  hicieron  qne  bu  familia  y  to- 
doá  Io8  que  le  trataban,  le  nombrasen  j  tuviesen  por 
ángel.  Sa  ptidi»  lo  mandó  á  Yien*  á  estudiar  con 
1(M  jestiitas,  en  coinpnflía  de  su  hermano  mayor  -  és 
te  ie  iuíiriú  mucboü  malos  tratamieutüá  hasta  ]io- 
ser  laA  manos  en  él.  AlijjAdOtm  can  de  un  hereje, 
okjó  enfermo  el  santo,  y  no  quisieron  darle  el  Viá- 
tico, lo  que  Dios  suplió  por  ministerio  de  los  ánge- 
les: ia  Santísima  Vii^n  se  le  apareció,  lo  puso  al 
KiAo  Dios  en  los  brazo»,  lo  curó  y  aiandó  qoe  en- 
trase á  la  Compañía;  entonces  el  SoatoNiflo  mu- 
dó su  traje  en  un  saco  burdo,  y  con  un  borden  so 
encaminó  á  AQgsbargo  j  á  DUinga  en  busca  de  su 
propósito.  Por  la  reflwtenda  de  sn  padre  no  fué  po- 
■ble  admitirlo,  pero  ])rol>U(lo  suru  it.'ijtPinf nte  tué 
enriado  concarUu  comeadaticiais  al  padre  jxeueral 
era  á  la  iweod  S.  FraBciioo  de  Borja ,  ésto  lo 
estrechó  tieruaiíiciitc  ctuxndo  llegó, camina im'  *  -  'f n;- 
pre  á  pié  j  del  modo  referido,  y  le  dió  la  sotana,  isa 
wyHeiado  ftaé  para  ü  d  cMnnbrsiiiSeDtD  á  lo  «ibii- 
nie  de  h»  santidad,  y  habiendo  andado  muchísinio 
en  brere  tiempo,  no  pudiendo  contenerlo  la  tierra, 
<»k  qitc  no  era  digno,  f  demudo  disolTerae,  ea* 

cribió  con  su  seneilltz  angelical  uua  carta  d  1n  S  ir 
tíflima  YírgcQ  Marta,  la  cual  llevó  en  sa  seno  cuau- 
deíW  á  ooorali^el  disde8.LoreDio,áqaieDn 
!a  confió:  en  ella  le  espresaba  á  la  Reina  de  los 
angeles  su  deseo  de  asistir  a  la  fiesta  de  su  Asan- 
dos  gloriosa  en  el  cielo.  Al  instante  fué  atacado 
de  una  Gebre  aguda,  y  efectivamente  á  las  3  do 
k  mañana  del  15  de  agosto  de  i6(>8,  ú  los  Ib 
Míos  no  cumplidos  de  ra  edad  j  10  meses  de  novi- 
ciado, la  Santísima  Señora,  ncomjmftn  l  i  <lc  mnchc- 
dombre  de  ángeles,  bajó  de  su  alea/,ar  pura  llevar- 
f^elo  en  cumplimieníodesu  deaeo.  Su  cadáver  estaba 
fresco  y  herniosísimo;  fué  grande  el  concurso  que 
m&úó  d  verlo  y  locar  pafioa  y  otras  cosas  por 
reliquias.  Kl  proceso  de  sa  beatificación  probó,  que 
nn  niño  tnrnhifn  |iiie(lc  ser  tnn  porfeeto  y  acabado 
ta  la  obra  ue  i'ios  como  un  adulto  ú  uu  anciano. 
£1  Sr.  Clemente  X  le  beatiñcó,  1670.  Está  decla- 
rado lo  niismo  que  el  otro  santo  joven  sn  compatri- 
cio, S.  Casimiro,  patrono  del  reino  de  Polonia. 

1729,  19  de  marzo,  en  Letran. — S.  Juan  Nepo- 
ame«DO,  protomártir  del  sigilo  sacrameatai:  nació 
en  Nepomuk  en  Bohemia,  1830.  Se  gradod  de  doc- 
tor en  teología,  artes  y  ambos  derechos  en  la  Uni- 
mádad  de  Pragaj  y  i^denado  de  sacerdote,  se  hizo 
eálébre  por  ra  eloeoenda  sagrada  y  por  m  acen- 
drada virtud :  nombrado  canónigo,  limosnero  y  eon- 
íÍBBor  de  la  reina  D.*  Joana,  aa  cruel  y  disoluto  ala- 
rido Weneedao  VI,  dominado  fior  la  pasión  de  loe 
celos,  qnis  ilügar  al  santo  a  que  le  revelase  la 
cqnftíiioo  de  su  consorte,  lo  que  resistió  constante- 


mente, TÍTiti  omsion  qnc  fste  fatno  monarca didloi 
bárbara  órden  de  que  queuiaran  títo  á  on  oeoinerd 
q«Q  iMbia  asado  mal  á  nn  capón,  el  saato  saeerd»* 

te  im-tnndo  la  intrepifi''?:  drl  Bautista,  cuyo  nom- 
bre llevaba,  le  afeó  su  conducta,  é  irritado  el  nf 
dió  órden  de  qm  le  apiiiionasen:  pnesto  en  libar* 
tad  se  pusieron  en  juego  las  lisonjns'  y  blandura^ 
las  que  produjeron  igual  efecto  que  k.^  amenazas  y 
tormentos.  De  noevo  ñié  fedecido  á  ])rigion  y  qne> 
mados  sus  estados;  por  segunda  vez  libre  el  snnto, 
iluminado  con  espíritu  prufético  predicando  al  pue- 
blo, anunció  su  nmerte  y  las  desgracias  superfW 
Tiirtitr  s  ¡f'I  reino.  Kfectivamentc,  el  rey  le  vio  por 
una  ventana  de  su  palacio,  lu  mandó  llamar,  t«Dtó 
nuevos  medios  de  vencerlo,  y  por  ültimo,  lo  ma»» 
dó  arrojar  al  rio  Moldava  en  las  tinieblas  de  la  no* 
che,  víspera  de  la  Ascensión,  1388.  Unas  lacea 
brillantes  que  nadaban  sobre  las  ondas  descubrie- 
ron el  crimen,  y  el  santo  cuerpo  se  recogió  por  ra 
cabildo  y  enterró  houoríficamente.  La  veneradon 
pública  le  dió  el  título  de  mártir,  y  los  innumera- 
bles mU^;TXM  que  se  verificvon  confinaaroora  coi- 
to. A  los  800  años,  el  14  de  lUml  de  ITIV,  ra  hD* 
giia  estaba  fresca  ó  incorrujitü,  y  despue,s  á  los  6 
años  siguientes,  1725,  delante  de  los  jueces  de  ra 
causa,  mad6  el  color  oscofo  qne  tema  repentiaa 
mente  < n  parpdreo.  Esta  canonización  fué  muy 
solicitada  por  el  emperador  Carlos  VI  y  por  todas 
laadrdettCRdeBoiiemiayAastrla.  LamiverBidad 
de  México  le  tiene  por  patrón,  le  hace  sa  fiesta 
anual,  y  ra  inágen  es  llevada  procesiooakaraté  por 
el  seminario  trldentino.  La  OomiMAía  decesos  Im 
ngregado  sn  nombre  cu  las  letanías  mayores,  la 
Iglesia  mexicana  le  reza  con  rito  de  s^^^da  clara 
con  oetara,  y  por  concesión  de  la  Saatidad  de  Leen 
XII,  disfruta  uua  indulgencia  pleoaria  en  loa  tem- 
plos en  qae  se  soiemnice,  comprendiéndose  entre 
estra  el  m  b  antigua  Easeflanza,  en  el  4]W  w  v»> 
ñera  en  un  relicario  de  oro  colocado  emmacttiftw 
del  sapto,  un  dedo  pulgar  suyo. 

£1  mismo  año. — vStu.  Margarita  de  Cortona:  na- 
ció en  Liviana,  en  !  i  'I'i  ^cana,  el  año  1259.  Helia 
y  joven,  se  entregó  h  lu  disolución  mas  debeufreuar  ^ 
da;  pero  Dios,  que  tenia  sus  miras  en  ella,  p6ral> 
tió  que  un  perrillo  ht  conflnie^e  p.l  Inrrnr  donde  ya- 
cía destrozado  el  cudavcr  de  un  su  auiaute,  lo  que 
lamodd  eoínpletamente.  Desechada  de  la  casa  pa- 
terna por  su  imprudente  madrastra,  solicitó  con 
empeño  su  admisión  eu  la  venerable  tercera  órden 
de  penitencia  de  X.  P.  8.  Francisco,  y  lo  tomó  ea 
Cortona.  Desdo  entonces,  como  canto  la  Iglesia 
en  su  ofício,  fué  ¡a  Magdalena  de  Etroria  por  sra 
lágrimas  y  penitencia.  Dios  se  complacía  eu  esta 
hermosa  penitente,  y  por  sn  medio  obró  mnobos- 
milagrai,  entre  ellos,  la  rssnmccidn  de ui  idfloeaF 
va  madre  lloraba  amnrgamente.  Murió  el  1Í2  de 
febrero  de  1297,  de  aOoe  de  edad  y  23  de  sa 
coBTBirion.  8q  eotifraor  escvHdd  ra  aaorabisia  ei^ 
da.  León  X  permitió  su  caito  en  Coitoaa;  Ulbft»- 
no  YIU  en  toda  la  órden  seráfica. 

Cleme.s'te  XTI 
1137t  16  de  joaio.— fi.  Vicente  de  Fanl:  nació  de 
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pobres  y  oscnros  padres  en  nna  cabafiA  de  Poi,  el 
24  de  abril  de  15T6:  ea  1600  se  ordenó  de  sacer- 
dote, 7  á  los  5  aftos  faé  preso  por  los  tarcos  en  an 
TÍaje  de  mar,  y  vendido  esclavo  en  Túnez  cou  va- 
ños  amos;  un  pescador,  un  médico  y  ou  renegado, 
á  qnlen  redujo  á  la  religión  y  con  el  que  se  escapó 
de  su  cautiverio,  que  hal»i&  durado  2  años.  Siendo 
oora  de  ChatUloD,  estableció  ooa  cofradía  de  la  ca- 
tidad,  prelado  de  mm  fmoafaUeilVitidadmMt.  Oeo- 

pado  en  las  j^aleras  ([HP  inrinilrihn  f^nn  li,  general 
de  ellas,  se  sustitayó  á  on  galeote  que  le  compade* 
gnuiinaiMffa«  BDimierar  todos  io*  aacrifldo* 
heroicos  de  este  género  que  hizo,  y  roforir  las  fun- 
daciones que  su  argente  caridad  ejecntó,  no  es  da- 
do á  ninguna  pluma.  La  eongregacioii  da  loa  el6> 
rigos  regulares  de  la  misión,  llamados  lazuritas  por 
la  casa  de  Sao  Lázaro,  donde  turieron  su  origen 
las  bijas  de  la  enMad,  las  asflorai  de  la  Gmv,  las 
conff^rf^T'ití^  '}f  s'í^^-'íires  para  el  socorro  de  los  po- 
bres, iiospítale.'^j  canas  de  espósito^,  de  a^ilo  á  las 
malina  prostituidas,  asistencia  á  los  presos  y  con- 
denados á  galeras,  misiones  para  reducción  de  idó- 
latras y  mahometanos  en  Madagascar,  Berbería  y 
Escocia,  educación  de  ordenandos,  reforma  del  es- 
tado eiM<<^in<:tÍco;  todo  esto  le  debe  la  Iglesia  y  la 
bomanrdad  a  este  ilustre  santo.  Bien  quisiéramos 
qdS  hubiera  sido  inmortal,  pero  cumplió  con  la  ley 
general  e!  -T  c..fn.mbre  de  1660  ñ  los  85  años 
de  una  vicia  Uu  ¡«ira  como  beuéfica.  La  veneración 
pública  le  acompafló  al  sepulcro.  Príncipes,  pre- 
lados, eoninnidatlcs  religiosas,  el  pueblo  todo,  Pa- 
rís, Im  provincias,  todo  el  orbe  cristiano  preconizó 
sns  virtudes  y  le  dió  el  culto  que  se  merecía.  Bene- 
dicto XIII  lo  beatificó  en  1129:  la  bula  de  su  ca- 
Donbadoa  fué  suprimida  por  el  parlamento  janse- 
nista de  París,  en  4  de  Enero  de  1738,  en  odio  de 
la  £»  católica  que  el  santo  había  defendido  tan  va- 
lerosMMiito  ds  los  sectarios.  Mas  d  Joicio  entero 
de  la  hvuniüdad  decidirá  entre  dks  y  Ylcante  de 
Paal. 

Bl  nrismodla. — S.  Joan  Praadseo nació  en 

ronculiiertu,  en  Xarbona,  en  1.597.  Estudiante  pri- 
mero j  después  miembro  de  la  Compa&ia  de  Jesos, 
toé  «na  joya  mas  aftadida  á  la  brillante  anreola  de 
S.  Ignacio.  Mandado  |)or  sus  superiores  á  sn  casa 
para  asitatoa  de  familia,  no  pudieron  disuadirle  sus 
nermanos  de  les  bnmllladones  y  menosprecios  que 
él  bu.S(^aba  cou  tanto  anhelo,  y  que  para  ellos  eran 
manchas  de  su  terso  y  aoble  lin^e.  Ea  Tolosa  se 
eoisngrd  ni  aliTÍo  de  loa  nachos  enfermos  que  en 
oUn  produjo  nn  terrible  contairlo.  Deíde  esta  épo- 
en  se  eonstitayó  como  justa  y  propiamente  se  le 
npeINdn,  si  epdstol  de  le»  pobres,  recorriendo  pro- 
vincias, ciudades  y  aldeas  en  la  predicación  y  ad- 
jntDÍstraciou  de  los  Sacramentos.  Llegaba  aa  dedi- 
eneion  á  la  clase  menesterosa  á  tanto,  que  una  vex 
respondió,  disculpándose  de  la  preferencia  f|ue  le 
daba  en  el  confesonario,  que  los  ricos  fácilmente 
encontraban  confesor,  y  no  asi  los  pobres.  Su  apos- 
tolado fué  como  el  de  8.  Pablo  en  trabajos  y  mise- 
rias. Iv'ieves,  pobreza,  intemperies,  befas,  insultos, 
amagos  contra  su  vida  por  los  perdidos,  á  quienes 
nii^Míikelol^lodesni  erisMQSi^  céloinains  y  to» 


do  género  de  malos  tratamientos  soportó  con  iotfo 
ta  humildad  y  tolenncia,  hasta  que  separado  por 
fuerza  del  ministerio,  se  postró  en  cama,  y  morió 
como  él  mismo  lo  dijo,  lleno  de  contento,  á  las  do- 
ce de  la  noche  del  81  de  Didembre  de  IMO.  Qo* 
menteXtlobeatífleó  en  1T16.  el  proceso  de 
.iu  beatificación,  22  obispos  do  Francia  escribieron 
ai  papa,  que  en  su  sepulcro  "el  ciego  ve,  el  tullido 
anda,  el  sordo  oye,  el  nndolmbla,  y  la  Cmm  dee^ 
tas  raanrillns  está  eqparddft  por  todas  los  ando* 
nea." 

El  idsmo  dlay— Sta.  Oatafina  FfeseU  Ademo, 

llamada  también  de  Genova,  por  su  patria:  nació 
en  1448.  Su  padre  fué  virey  de  I^ápoles.  Dejóven 
Boliciid  entrar  al  monasterio  de  N.  S.  de  Grada, 
lo  que  le  fné  negado.  Cúsó  después  con  nn  caballe- 
ro llamado  Julián  Adorno  con  quien  vivió  10  aAos, 
pasándolos  mny  mal  Llena  de  virtudes,  revelaeio» 
Mps  T  favores  celestiales,  murió  el  14  de  sctiembr© 
de  1510:  compuso  on  diálogo  entre  el  alma,  el  cuer- 
po y  Dios,  moy  piadoso,  y  m  tratado  sobre  d  por» 
gatorío. 

Kl  mismo  día. — S ta.  Juliana,  de  Falconeris,  nata- 
ral  de  Florencia,  de  la  noble  casa  de  su  apellido: 
Tuvo  por  tio  á  S.  Alejo,  uno  de  los  siete  fundado- 
ra de  \m  8¡ervús  de  María  Santísima,  y  criada  ea 
la  virtud  é  inocencia  hizo  voto  de  virginidad  j  de 
la  tt-n-era  orden  de  lo.'í  servitas,  de  que  fué  la  pri- 
mera y  fundadora,  en  uiuuos  de  S.  Felipe  Beuieio. 
En  811  últiuiu  enfermedad,  no  pudiendo  reeiUr  el 
Sagrado  Viático  por  unos  vómitos  terco?  qne  la 
molestaban,  se  le  llevó  la  santa  hostia  para  su  coa  - 
snelo,  y  que  la  venerase;  pero  de  las  manos  del 
cerdote  voló  á  su  pecho,  donde  se  encontró,  abier- 
to  el  cadáver,  y  al  punto  murió.  Benedicto  XIII 
le  concedió  oficio  á  su  órden.  La  tercera  órden  de 
aervitas  está  establecida  en  México,  en  una  capilla 
qne  está  en  el  atrio  del  convento  de  S.  Francisco, 
y  corre  á  cargo  de  sus  religiosos  con  aprobación 
del  podre  general  servita.  Éa  muy  devota  la  imá- 
gen  Dolorosa  qoe  en  dieha  capilla  se  venera,  y  en 
nuestra  rcpilblica  se  reza  el  oficio  concedido  á  loa 
servitas  de  los  Siete  Dolores  de  María  Santísima, 
en  la  tercera  dominica  de  setiembre. 

n4f»,  2í>  de  julio.— S.  Fidel  Rojo,  netm  al  ,1e 
Sigmaringa,  diócesis  de  Constanza,  protomártir 
de  la  congregación  de  Propaganda  fide:  redlrié  d 
grado  de  doctor,  en  Fribnrgo,  cu  filosofía  y  ambos 
derechos,  y  ejerció  coa  aplauso  la  profesión  del  fo- 
ro ;  pero  temeroso  de  sn  satvacion  ingresó  á  los  co- 
pnctiinos.  Enviado  á  las  misiones  de  los  Qrisones, 
pereció  en  un  tumulto  quo  armaron  los  herejes  qoe 
se  le  habían  fingido  convertidos,  y  con  malla  le  m> 
varón  á  predicar  el  dia  24  de  abril  de  1622. 

El  mismo  dia. — S.  Camilo  de  Lelis,  fundador  de 
los  clérigos  regulares,  ministros  de  los  agonizantes. 
Nació  en  Yoquianíco,  aldea  de  Nápoles,  en  1550. 
Sn  juventud  fué  muy  disipada,  particularmente  por 
la  maldita  pasión  del  juego,  por  la  cual  se  hizo  sol- 
dado: f  rirt-lo  de  un  hos|)ital,  del  qno  fué  espulsado, 
y  hasta  mendigo;  pero  tocado  de  la  gracia,  un  dia 
de  la  Purifleadon  de  Nuestra  Seflom  (IfftS),  Vtotá 
con  vndader»  ooatrieiea  sos  colpas  y  se  posob^ 
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kAMeton  del        3.  Felipe  Ner!.  Cono  tenia 

becLo  di;  -i  r  *  ajiucliiim,  !o  tentó  varias  veres; 
pero  QQft  llaga  que  tenia  ca  una  pierna,  y  qoe  se  l» 
feoofaba  eoo  et  aayal,  no  dejó  qoe  lo  cnmpliem:  so 
dirwtor  entonces  le  proporcionó  el  dcstiuu  de  direc- 
tor del  hospital  de  Saotíago,  ea  Roma.  Aquí,  coah 
padecido  de  Km  miserables  agonizantes  que  careelan 
enesta  treni  n  la  lior  l  !  los  auxilios  de  la  religión, 
paso  los  fttuUatneiito^  de  su  órdea.  £1  demooio  le 
nacMé  «nbanusoo,  ñas  Jeaneriito  le  alentó  en  ra 
prwrcTirtrtn  f!ablánd<ile  por  nna  imagen  suya  que 
ie  represéutAba  crucificado.  En  nna  peste  que  hubo 
«  Ron»  f  en  Itella,  en  una  inaadneion  del  Tfber 
j  ea  rariaf;  calainidadef;,  se  admiró  la  caridad  de 
S.  Camilo  y  de  Aas  hijos.  El  mismo  S.  Felipe  vió  á 
los  ángeles  dictar  las  palabras  á  los  eamUos  que 
ayudaban  á  los  ¡noribundos.  Por  fin  el  14  de  julio 
de  1614,  asistido  do  los  suyos,  entregó  el  santo  sa 
espirita  bienaventurado.  £1  ntsmo  Sr.  Benedicto 
XIV  lo  beatificó  en  1742. 

El  mismo  dia. — S.  Pedro  Regalado,  religoso  de 
la  obserrancia  de  S.  Frandieo,  natorat  de  Talla- 
dolid,  en  Espafia,  célebre  por  su  penitencia  y  por 
«18  milagros:  murió  el  31  de  marzo  de  1460.  La 
fclttcnt^líea  Isabel,  eoo  una  solemne  procesión,  á 
eoncnrrtpron  rarios  oljíspoí?  y  mucho  clero,  hizo 
U  translación  de  ku  cuerpo  al  nucro  túmulo  qufí  se 
Ithabia  erigido.  8a  coito  ftaé  aprobado  por  loo- 
eencio  XI. 

El  müituo  dia — S.  José  de  Leonisa,  ca¡>uchiuo, 
flMwaI  del  Abnizo,  en  Italia.  El  celo  de  la  propa- 
gación de  la  fe  le  lleró  á  Constantinoplu,  dojuie  por 
tas  buenas  obras  sufrió  cárceles,  azotes  y  todos  ul- 
trajes. Por  esta  cansa  filé  nMq[>endido  de  una  viga 
alta,  perforado  su  pié  y  mano  derecha  y  puesto  fue- 
go debajo  para  sofocarlo;  pero  Dios  le  libró  de  este 
Mplicio  por  medio  de  nn  angeL  Vuelto  á  Italia,  con- 
decorado con  la  gloria  de  su  confesión,  continuó 
«ftreleado  au  apostolado,  siguiéndole  los  prodigios 
liasta  su  muerte.  Su  cadáver  estenuado  por  la  pcni- 
teociase  mndó  ensaave,  fragranté  j  hermoao,  par- 
tictknnente  ra  eoraam,  qaenastael  día  se  conserva 
blanco  y  fresco.  Clemente  XII  le  beatificó. 

£1  mii^rao  dia. — Sta.  Catalina  de  Ricci,  florenti- 
M,  religiosa  de  8to.  Domingo.  Foé  singular  devota 
de  la  pasión  de  Jesueristo  y  ejemplar  de  religiosas. 
Todavía  viva  se  apareció  á  S.  Felipe  Nai  qoe  de* 
Mtta  conocerla  por  la  &ma  de  m  virtnd.  Mnrié  el 
2  de  febrero  de  1589  de  G7  anos  de  edad  y  54  de 
noaja.  demente  XII  la  beatíticó  en 

Clf-mectr  XIH. 

not,  1.*  de  agosto. — S.  Juan  Canelo,  natural  de 
'  CIneorhi,  en  coyanniveraídod  recibió  la  borla  de  ar* 

tfí  y  teología.  Elevado  al  sacerdocio,  fungió  en  el 
cargo  de  cura  de  almas  con  admirable  celo  y  cari- 
dad; peregrinó  á  Roma  y  Palestina  para  obtener, 
dccia,  el  perdón  de  sus  eidp!i<!,  y  predicó  á  los  inu- 
salmanes  por  de^eo  del  martirio.  Era  tal  su  vera- 
ddad  y  toda  la  inocencia  de  so  alma,  qne  asaltado 
por  los  ladrone.s,  dcf^pues  que  le  dejaron,  los  llamó 

£ra  entregarles  algunas  monedas  que  por  olvido 
i  hdbia  Mgodo,  loqwMlaiird  á  loi  baadldoi  de 
Tow  IL 


tal  modo,  qne  le  devolvieron  lo  (jue  untes  le  babian 
quitado.  En  la  vigilia  de  Navidad  espiró  dnlcemen» 
te.  Clemente  XXII  la  beatifioó.  £•  patrono  da  Pt^ 
lonta  7  Ltthnania. 

Kl  mismo  dia. — S.  José  Calasanz  de  la  Madre 
de  Dios,  natural  del  reino  da  Aragón.  De  jóven  ea- 
tudiante  este  Joeé,  como  el  de  Egipto,  obtuvo,  nna 
señalada  victoria  de  unu  mujer  hermo.sa,  que  le  in- 
vitó á  sus  torpes  deseos.  Por  mandato  espreso  da 
Dios  partid  á  Roma,  en  donde  ejercid  todo  género 
de  virtudes.  Todas  las  iioclies  visitaba  las  siete  igle- 
sias á  ejemplo  de  S.  Felipe  Ken.  £n  la  pasta  que 
invadió  á  Boma,  aoonpafld  á  8.  Camilo  en  la  ■«if> 
tefieia  de  los  apestados,  y  llegó  su  caridad  al  ponto 
de  cargar  en  sus  hornlú^  á  los  maertoe  j  á  k»  eife* 
fermoe.  Compadecido  de  lee  nifios  de  laa  claee*  i» 
digentes,  estableció  su  órdon,  que  por  amor  á  la 
Santísima  Virgen  denominó  de  clérigos  regulares 
pobres  de  la  ludre  do  Dioi  y  eaeoelas  pina.  Orden 
que  tanta  utilidad  ha  prestado.  La  Kantisiuia  Se- 
ñora se  Uigüú  dur  su  soberana  aprobación  al  instU 
tuto,  apareciéndose  visiblemente  con  so  hijo  Jeeae 
y  ambos  bendiciendo  á  los  nifios  de  la.^  escuelas 
píu£.  Lleno,  en  fin,  de  méritos  el  santo,  y  honrado 
con  las  visitas  de  Je.sus  y  de  Miria,  murió  de  9Í 
años  de  edad  en  1G48.  De.iípnps  de  un  siglo  so  en- 
contró 8U  lengua  y  eorazon  perfecta nieute  conser- 
vad08.  Benedicto  XIV  le  beatifmó. 

El  mismo  dia. — .S.  José  Cujwrtino,  de  la  órden 
de  los  menores  couveutaaics.  isa*:iú  en  Otranto,  en 
Italia,  año  1603.  De  aillo  fué  sanado  de  una  larga 
y  molesta  enfermedad  por  auxilio  de  la  Santísima 
Vírgeu.  Tomó  el  habito  de  capuchino,  primero  en 
la  clase  de  lego  y  luego  por  ordenación  divina  se 
ordenó  de  sacerdote:  resplandeció  e8t^'  f;anto  en  la 
ardentísima  caridad,  tanto  á  Dios  como  á  Im  pró- 
jimos;  su  humildad  fué  profundísima,  basta  pedir 
a  su  Majestad  le  retirase  los  favores  con  qne  le  agra- 
ciaba en  sus  frecnentes  éxtasis  y  conmnicacionea 
con  él.  Tuvo  grau  devoción  á  María  Santísima,  que 
especialmente  tomó  por  Madre.  Sn  pobre sa  (üé  tan  . 
estrema,  que  á  la  hora  de  ra  muerte  aseguró  á  sn 
prelado  no  tener  que  dejar,  ni  aun  aquello  que  un 
religioso  podía.  Su  raacrte  fuá  en  la  Marca  de  An» 
cona,  de  61  afloi  de  ra  lida.  BenecKeto  XIV  lo 
beatificó. 

£1  mismo  dia. — S.  Gerónimo  Euiliaoi,  venecia- 
no. So  primera  carrera  fué  la  de  laaarmas,  y  encai^ 

gado  del  mando  <le  la  plaza  de  Castelnorvo,  sitiado 

Sor  los  alemanes,  habiéndose  fugado  su  goberna- 
or,  hizo  nna  Tigoroea  resistencia;  pero  al  fin  toé 
asaltiida  j  vencida  quedando  prisionero.  La  Santí- 
sima Virgen  oyó  sus  fervientes  súplicas,  j  benig- 
namente bBj6  a  sacarlo  de  la  pridon,  desstaado  sos 
cadenas  y  conduciéndole  invi.sible  por  en  medio  do 
iju.-4  guardias.  En  mctnoria  de  tan  iusigne  beneficio, 
colgó  en  el  altar  de  Noestra  Sollora  sos  cadenas 
y  grilto.s  y  se  dedicó  enteramente  á  su  servicio  y  al 
del  prójimo,  que  le  es  tau  acepto.  Aunque  so  cari- 
dad se  estsndia  á  todo  género  de  miserias,  mas  pus 
ticularmente  se  dirigió  á  lo.s  jiobres  huérfanos  aban- 
donados sin  auxilio  ninguno.  S.  Cayetano,  y  el 
«nwUi^oGaMA^Ibndadorosde  losTéntiaos,  apr(k>> 
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loo  iocarables,  donde  se  dedicó  al  Jüblc  objeto  de 
kM  enfeniMW  j  tm  boérfaiKW.  Para  éstos  después 
fimdó  dos  hospicios  wgnn  los  sexos  en  Berguno  i 

institnyó  la  congregación  declérip  ns  r  ^^-ularcs  que 
por  el  pequefio pueblo  del  campo  de  Bergamo,  lla- 
mado Somaseka,  s«  titelé  de  sn  nombre.  El  santo 

fundador  estendin  of  ra  no  solo  al  recogimiento  de 
estos  muchachos  sino  a  6u  educación  religiosa  7  ciril 
en  colegios,  seminarios,  ftc.,  todo  lo  que  fué  aproba- 
do por  el  santo  pontífice  Pió  V.  Deapuea  de  esta» 
ütadacioDcs,  el  «auto  se  retiró  a  uua  pequefia  gru- 
ta de  la  misma  Somasebn,  ocspado  ^  d  solo  co- 
Diercio  de  Dios,  En  cstn  cueva  nació  un  manantiul 
que  el  siervo  üü  Dios  hizo  brotar  y  que  lia&ta  el  Uia 
tirve  para  remedios.  Declarada  una  peste  horrible 
en  Ví'lieeia,  el  .santo  salít)  de  su  retiro  á  servir  ;i 
los  ent'enaoí!  beraujialiuente,  llevaba  a  cuestas  eoiiio 
Otro  Tobías  los  cadávires  pura  su  sepultura.  En 
esto  fué  víotiitiu  («I  tiuiiincn,  y  pnsó  á  recibir  el  pre- 
mio en  1¿<Í7,  Utí  -lü  añüd  de  (¡dad:  Benedicto  XIV 
le  beatificó. 

El  mismo  dia. — S.  Semfm,  de  ^Tonte  Oranaro, 
religioso,  lego  capuchino.  En  ¿iu  niñez  fuú  pastor 
de  ovejas;  ya  jóren,  dos  veces  fué  en  romería  á  la 
santa  ca.sadc  Loreto  y  pasó  un  rio  caudaloso  á  pié 
ei^uto.  Muerto  su  padre,  sufrió  con  invicta  man- 
sedumbre golpes,  azotes  y  todo  género  de  ultra- 
ws  de  su  bermauo  mayor,  hombre  de  mala  condición. 
Por  mayor  perfección,  vistió  el  hábito  religioso;  y 
en  el  resto  de  su  vida,  la  oración,  la  penitencia,  la 
caridad  con  loe  indigentes,  hasta  el  ponto  de  darles 
su  (tropio  alínwnto,  las  eiúvdones  infinitas  qne  con 
solo  lu  señal  de  la  cruz  consiguió,  y  otras  inuehas  y 
tantas  obras  ocuparon  su  vida  basta  los  60  afios 
qne  la  imtSmó  ll»lttn«nte  en  1604.  Los  niflos  di> 
▼ulgaron  sn  muerte  y  le  aclamaron  santo,  y  desde 
entonces,  el  cnlto  popular  le  veneró,  lo  qne  fué  apro- 
bado por  la  Santa  Sede. 

£1  mismo  dia. — Sta.  Juana  Francisca  Frcmiot, 
de  Champtai,  fundadora  de  ks  religiosas  de  la  Visi- 
taefoo,  nataraldeDQoo,  en  Francia.  A  loe  6  aflos 
de  su  edad  arg'umentó  con  energía  con  un  calvi- 
nista y  arrojó  al  fuego  una  moneda  que  éste  le  re- 
galó, dicióndole  qne  de  ese  modo  le  hablan  de  tratar 
los  herejes.  Mncrta  su  madre,  casó  por  voluntad 
de  su  padre,  el  presidente  Fremiot,  con  el  cabullt;- 
ro  ChaMi}ital,  ea  cnyo  matrimonio  hubo  dos  hijas 
y  un  hijo.  Muerto  sn  marido  en  una  partida  de  ea- 
sa,  por  equivoco,  se  de¡sjx»:ió  jmru  yieuipre  con  Jesu- 
cristo, cuyo  sacrosanto  nombre,  como  prenda  grabó 
á  fuego  en  sn  pcclio,  abandonó  loa  trujfs  antiguos 
Tistiendo  solo  Uiua  y  ejercitamlose  en  todas  la&  vir- 
tudes, modelo,  como  dice  la  If^^lesia,  de  perfección 
en  todos  estados  S  Francisco  do  Sales  conoció  á 
etita  joya  du  unta  estima,  y  habiéndola  dirigido, 
instituyó  con  cUay  otras  dos  sefioras,  la  orden  de 
la  Vií5Ítacion,  coyas  constituciones  formó  el  santo 
obispo.  El  sacriücio  heroico  de  uuidama  Champtal 
al  abandonar  á  su  anciano  padre,  su  suegro  é  hijos 
y  trasladarse  á  Annecy,  fué  verdaderamente  evan- 

SéUco  y  Dios  se  lo  premió  elevándola  á  lo  snbliute 
«k  «utídad.  IfniiAea  IS  d«  didMiilmda  IMl. 


8.  Vicente  de  Pnil  vid  á  sa  bendte  áimÉ  nUTat 

cielo,  y  n  S.  FraneLsi  o  de  Sales  qnoMlia  ámciblr* 
la.  Benedicto  XXY  la  beatificó. 

Pu^  Vil. 

1801. — 8.  Francisco  Caracciolo,  llamado  antea 
Aseanto,  y  por  devoción  á  8.  Fratmiseo  de  Asís, 

cambiado  este  nombre  en  Francisco,  natural  de  Ña- 
póles. De  jóveu,  enfermó  gravemeute,  por  lo  que 
hizo  ánimo  de  entregarse  al  servicio  de  Dios.  Or- 
denado de  saccrduto,  rc  o<-npaba  de  so  ministerio 
con  asiduidad,  principalmente  en  el  auxilio  de  loe 
tijustieisidoK.  I'or  una  carta,  qne  f>or  equívoco  re« 
lil.ió  de  ,Jn;in  Agu.stiii  Adorno  y  Kabrieio  Carac- 
ciolo, invitándole  á  la  funilaeion  de  una  congrega- 
ción religiosa,  tomó  esto  j  or  orden  del  ciclo,  y  al 
yr-nro  se  Ies  juntó  eti  la  <  "aniándula,  donde  llevaron 
a  rabo  .su  propósito,  ¿i.xto  V  dcuominó  e«ta  órden 
de  clérigos  menores.  A  loa  tres  votos  acostnmbra* 
dos  afiisdun  sus  individuos  el  luarto  de  no  ainbicio- 
uur  ui  pretender  divinidades,  is.  Francisco,  a  ios  2 
aflos  de  innert«>  Adorno,  fuéelegidoel  sapertOT,  7 
propagó  el  instituto  qne  le  mira  con  Justicia  como 
su  fundador.  Era  mny  devoto  del  Santísimo  Sacra- 
mento, con  el  que  gastaba  en  oración  las  uocb^ 
enteras,  y  esta  vela  do  Is'uestro  Amo  la  tomó  á  su 
cargo  sn  congregación.  En  la  casa  Lanrctaua,  es- 
tandode  visita,  se  le  annnció  divinamente  su  muerte, 
que  ae  verificó  en  Anagnani  en  la  casa  de  los  pa> 
dres  del  oratorio  el  4  de  junio  de  1608,  víspera  del 
Santísimo  Cuerpo  de  Cristo.  Después  fué  traslada- 
do á  2<ápole8  a  la  iglesia  de  Santa  María  la  Ma- 
yor. Clemente  XIY  lo  beatificó. 

El  mismo  dia. — S.  Beuito,  de  S.  Filadclfo  ú  de 
Falermo  por  la  color  de  su  piel,  sauto  u^ro  tam- 
bién llamado.  Nació  en  la  aldea  de  San  Inladelfo, 
dióeesi.s  de  Mesina  de  padres  africanos  pero  cató- 
lU;os.  Desde  su  infancia  comenzó  á  ascender  preci* 
pítadamente  a  k  escala  de  perfecdon.  Deqwes  ta 
fué  ul  desierto  en  que  por  aquel  tiempo  moraban 
algunos  franciscanos ;  mas  como  por  mandato  de  Pió 
IV,  estos  solitarios  se  mandasen  s^gar  á  aignna 
órdcn  aprobada,  nncstro  ?anto  se  metió  con  los  ob- 
servantes de  S.  Francisco.  Sus  virtudes  lo  elevaron 
á  la  prelacia,  á  pe»ir  de  ser  lego  u^o  é  indocto. 
Murió  el  afio  do  l.'iSO  d  los  C3  años  de  mu  vida.  Su 
cuerpo  en  las  doü  traslaciones  que  de  él  hau  he- 
cho a  los  3  y  20  afios  después  de  su  muerte,  se  enooiH 
tn»,  y  hasta  lioy  ¡ícnnancrc  en  Falermo,  fragranté, 
fresco  y  suave.  Su  cuito  te  esteiidió,  a  iuu:»  de  Sici- 
cilia  é  Italia,  por  Espnfia,  Portugal  y  las  colonias 
nriTcricanae:  calto  que  aprobó  la  Santa  SíUa  en 

El  mismo  dia. — Sta.  Angela  Mericia.  Nació  en 

una  aldea  de  ladióce.si-^^  d»-  Verona;  privada  de  sus 
padred  desde  muy  niña,  emjjreudiú  ir^c  al  desierto 
lo  qne  le  impidió  na  tio  á  coy  o  cargo  estaba.  En  con- 
secuencia, en  surada  ejerció  las  austeridndf s  V  pcuí- 
teuciab  de  uu  solitario.  Tomó  el  habito  de  la  Terce- 
ra Orden  de  San  Francisco,  peregrinó  «1  Jamaalaiia 
y  en  Sidon,  perdió  la  vista  que  despncs  recnpcró 
de  vuelta  aíl  mismo  lugar,  de  ahí  camiuó  a  Kouia, 
donde  (taeatt  TiO,  conocida  m  valía»  Jadetavo.. 


Digitized  by  Google 


12t 


De  ahí,  por  disposición  dinoa,  fué  á  Brescia,  doji- 
é»  «itaUectóaDdrdeii  de  religiosas  que  }>or  liaber- 
la  pupKto  bajo  la  protección  de  Sta.  Úrsula,  y  su'í 
ooiBpañeras  8e  llaman  de  ia<i  ursulinas.  Murió  el 
«a»  1640  de  YO  UUm  de  edad;  SO  dÍM  «stoTo  inie- 
palto^a  radñ  ver,  y  parecía  estar  viro.  Ix>a  milagros 
y  faoia  de  santidad,  le  adquirieron  el  culto  y  fama 
piibiica  que  S.  Cárlofl  Borromco  aprobó  primero 
«a  Brescia  y  qno  despoM  ronfirnui  CIcnieute  XIII. 

El  mismo  dia. — 6ta.  Coleta  iíotlct,  hija  de  un 
pobre  carpintero  de  Oerbi»  eo  Picardía;  nació  en 
1380.  Muertos  sos  padrea,  se  metió  á  kí?  ';;ui!ia.s 
T  después  a  los  terceras  de  N.  P.  S.  Frauci.sco. 
i&Bprendíó  luego  la  reforma  de  las  monjas  clarisas 
é  n  primitiva  regla,  lo  q«e  llevó  á  efecto,  contan- 
do antes  con  el  permiso  de  Benedicto  XIII  (^IV 
drodeLuna)  reconocido  como  legítimo  en  Francia. 
Algunos  religiosos  también  adoptaron  f>u  reforma, 
y  se  llamaron  colatinos.  Consumida,  en  ñn  de  años, 
que  contaba  67,  y  austeridades,  falleció  el  6  de  mar- 
co  de  1447  en  Gante,  donde  se  baila  eu  cuerpo  pcr- 
léetanente  conserYado,  habiéndose  exhumado  un 
siglo  dMpaet  de  n  meerte.  8a  culto  es  moj  m- 
tigao. 

El  nmmo  día. — Sta.  Jacinta  Maresehoti,  nata- 

rul  (le  Ronm.  A  lo.^  7  años  <lc  tnlad  fué  luilapTisa- 
nente  eritada  de  ahogarse  en  ou  pozo  en  auo  cajó. 
Tomó  el  hábito  de  la  tercera  órden  de  N.  P.  S. 
Francisco,  en  el  monasterio  ele  S.  Beriianüiio  de 
Titerbo.  Resplandeció  en  todo  género  de  virtades, 
pero  principalmente  en  la  penitencia,  derocion  al 
Santísimo  Sacramento,  cuya  snlimno  esposicíon 
waal  propagó,  corroborándola  Dios  voa  prodigios, 
7  la  de  la  Santíiima  Virgen,  con  cuyas  aparíciooee 
faé  int:  h  v  vi-cc8  honrada.  Falleció  en  SU  monas- 
terio, en         á  los  55  de  su  vida. 

Líos  Xil. 

S.  Pedro  Damiano.  Nació  en  Ravcna  el  afio  de 
N8:  ahandoiiado  de  ^us  padres,  estuvo  á  cargo  de 
00  hermano  snyo  qnc  lo  t  rutó  muy  iiml.  y  lo  puso  á 
coidar  cerdos;  otro  heniiano  lo  recogió,  y  por  sus 
•axUios  lofirró  dedicarse  al  estudio,  en  el  quesobre- 
aalió.  Se  !r.-  '  l  ingo  monje  del  célebre  monasterio 
éeFont-Aveiluua,  en  el  cual  fué  por  so  mérito  as- 
cendido hasta  abad.  Esteban  IX  lo  nombró  carde- 
nal y  oi)is[y>  de  Ostia.  Empleado  en  una  legación 
a  Müai),  que  no  qucria  reconocer  la  supremacía  de 
lafiMltASede,  se  vió  en  riefgo  de  perecer  en  nn  tu- 
nralto,  qnc  lof^ró  apacipnar  por  «?a  poderosa  clo- 
coencia,  y  ademas  reprimió  con  prudencia  j  energía 
loa  abasos  y  nmoBÚ  de  ftqneltft  ^lesia.  Se  opuso 
á  loe  antipapas  qne  osurparon,  el  uno  el  iioiii))re  de 
Benedicto  X,  y  el  otro  el  de  Honorio  lí.  Renun- 
ció varías  veces  el  obispado  que  tiabia  aceptado  con 
lágrimas  v  en  virtud  de  las  amenazas  del  Papa,  pe- 
ro no  logró  le  admitieran  su  dimisión  sino  hasta  pa- 
sado mucho  tiempo  y  después  de  repetidas  instan- 
eíaa.  Entonces  volvió  á  sn  monasterio,  de  donde  fué 
ncado  de  nuevo  para  una  legación  á  las  Galios,  y 
otra  á  Alemania,  delicadísima,  en  que  se  trataba 
del  repodio  de  la  emperatriz  Berta,  por  su  indigno 
■trido  Euiqae  IV,  lo  que  el  aaato  compaso  en  el 


concilio  de  Francfort.  Después  de  una  legación  de 
Ravena,  mnrió  lleno  de  (ktífas  en  Faenea,  fil  deft- 

hrern  de  1 027,  A  los  ^3  años  de  edad.  E^crihió  va- 
nas obrü&,  y  entre  ellas  las  vidas  de  su  discípulo 
Sto.  Domingo  el  Lorígado  j  8.  Rnmualdo.  La  so- 
ya fué  redactada  por  otro  discípulo  suyo,  S,  Juan 
de  Lodi,  obispo  de  Uubhlo.  Su  coito  es  antiqniü- 
mo^  7  d  Sr.  Laon  XII  lo  confirmó,  mandando  M 
le  tei$t»  m  oficio  como  de  Doctor  de  la  Iglai^ 

Gregorio  XVí. 

1789.— Din  de  la  Santísima  Trinidad,  2C  de  Ma- 
yo.— S.  Alfonso  Muña  dts  Ligori,  napolitano.  De 
niño  fué  conocido  de  S.  Francisco  Gerónimo,  el 
cual  le  prono.sticó  sn  longevidad,  sn  episcopado,  y 
la  ntilidnd  qne  de  él  babia  de  reportar  lu  Iglesia  de 
Dios.  A  los  16  años  recibió  la  borla  en  la  nnirer» 
sidad  de  su  patria  cu  ambos  derechos,  y  ejerció,  pcnr 
dar  gusto  á  su  padre,  la  abogacía,  hasta  que  cono> 
ciendo  sus  ])<-li^rros  espirituales,  colgó  su  espadint 
en  el  altar  de  iS'oestra  Sefiora  de  la  Merced,  y  ae 
ordené  de  laeerdote.  Para  dar  lleno  á  sn  ministerio 
fundó  la  congrcga«;ioti  de  clérigos  regulares  del  San- 
tísimo Redentor,  para  evaogelizor  á  los  pobre»  do 
los  campos  y  aldeas.  Despees  se  le  obligó  i  aoep* 
tur  por  Clement*  XII  el  oiiispado  de  Sta.  A  iracda 
de  los  Godos,  que  administró  santamente,  basta  que 
por  80  vejez  y  achaques,  en  especial  de  la  gota,  lo 
dimitió,  y  vino  a  morir  culrc  los  suyos  de  'JO  afios 
de  edad,  el  l.*de  agosto  de  1787.  Este  sonto  fué 
insigne  devoto  déla  Santíaioia  Virgen,  y  la  Sefiora 
le  premió,  (leípiwiondo  uti  rayo  de  luz  de  una  ima- 
gen saya,  cuando  predicaba  sus  escelcncias,  baata 
sn  boca  j  rostro,  delante  del  ooncnrso,  Tanibien  flié 
sinjrnlar  devoto  del  Santísimo  Sacramento  y  de  la 
santa  Pasión ;  pero  lo  roas  admirable  es,  el  voto  es- 
traordinnrio  con  que  se  ligó  de  no  estar  nnnca  ocio* 
30.  Escribió  multitud  de  sabios  y  piadosos  escritos. 
La  gloria  de  sos  milagros  hizo  que  el  Sr.  Pío  YII 
le  beatifícase  en  1810. 

El  mismo  dia. — S.  Francisco  Gerónimo  y  Gravi- 
ua,  de  la  Compañía  de  Jesús.  Nació  en  Grotalia, 
aldea  de  Otranto,  en  1643.  Estudió  con  los  jecn»- 
ta«  flf  Nüpoles,  y  tomó  allí  mismo  la  sot  inn  de  la 
Coiii¡)aiiia:  deseaba  pasar  á  China  y  Jupón,  pero 
por  mandato  de  sus  superiores  trooo  to  Oestino  en 
el  reino  de  Ñapóles,  del  qne  con  razón  es  llamado 
el  apóstol.  El  Sefíor  confirmó  bu  ministerio  con 
muclios  milagros,  entre  ellos,  á  semejanza  del 
duano,  hacer  hablaran  mnerto  en  defeusadel  honor 
y  vida  de  su  madre,  sanó  luuchísimoü  enfermos  con 
la  reliquia  del  santo  médico  y  anacoreta  S.  Ciro.  Á.- 
los  74  años  de  edad  y  46  de  jesuíta,  recibió  el  ga- 
lardón de  su.s  heroicas  virtudes  el  II  de  mayo  de 
17 IG.  Pío  VII  le  beatificó  en  1806:  hay  indulgen- 
cia plenaria  el  dia  de  sn  fiesta  eu  lasiglesias  de  la- 
República  que  se  celebre. 

El  mismo  dia. — S.  Juan  José  de  la  Crnz,  natnral 
de  la  isla  Eoearía  en  el  reino  de  Ñapóles.  Habién- 
dose fundado  recientemente  en  Nápoles  la  descal- 
cez franciscana,  que  llevó  Fr.  Juan  de  S.  Bernardo 
de  Espafia,  fué  el  primer  italiano  qoe  la  adoptó  á 
kM  10  afleo  deidad.  Después,  oonmuted*  ampia*. 
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lados,  fiibricó  personalmeate  uim  casa  para  ennita- 
flos  ea  una  elerada  montafla.  En  la  construcción 
de  esta  casa  hacia  los  oflcios  de  mi  ¡ilbaflil,}-  al^íu- 
nas  voces  brotaba  sangre  de  sus  pies;  á  isle  retiro 
le  dió  cmistítacionesqoe  aprobó  la  Santa  Silla.  Se- 
parada la  provincia  de  Xápoles  de  EspaQa  por  de- 
mento XI,  faé  electo  el  primer  provincial  de  ella: 
finalneate,  modelado  en  un  todo  por  S.  Pedro  Al- 
eántam,  durmió  en  el  Sefior  el  año  1134,  ea  elcon- 
Teoto  de  Sta.  Lucía.  Ea  el  año  1790  lo  beatificó 
el  Sr.  Pío  VI. 

£1  mismo  dio. — S.  Pacífico  de  S.  Screrino,  natí- 
vo  de  la  Marca  de  Ancona.  Desde  4  aftos  de  edad 

Ía  mezclaba  ceniza  á  comida  jmr  nnjrtilicarse. 
'erdidos  sos  padres,  qaedó  á  cargo  de  on  tío,  el 
eml  tenía  doe  criadas  qae  le  inferían  mnchoe  matos 
trataraioiitos,  y  le  achacaban  sus  propias  faltan  pa- 
ra que  él  recibiese  castigo.  A  los  11  aflos  tomó  el 
hábito  d«  la  regidar  observancia  del  S.  P.  8.  Fran- 
cisco. Fueron  eiiuiias  su  ImiiMlilad,  obedicticia,  po- 
breia;  sa  castidad  fué  toa  delicada,  que  nunca  cou- 
■ntié  en  qm  nadie  le  envase  unas  úlceras  qne  tenia 
en  laa  piernas.  Muchos  milagros  oper<)  cu  \  IJa  v  cu 
naerte,  entre  los  cuales  se  cuenta  pasar  á  pié  enju- 
to, ^vidiéndoie  laa  aguas  como  en  et  Mar  Rojo,  de 
an  rio  caudaloso.  Murió  en  11S1,  á  loa  68  aflos  de 
tdad.  Pío  YI  le  beatificó. 

El  ainno  día. — Sta.  Verónica  de  Jnlianis,  Una* 
la  en  el  í^\g\o,  natura!  de  Umliría.  Desde  nni)-  pe- 
queña, en  tres  dias  de  la  Kcmaua  mamaba  mu;  po- 
co. A  loa  seta  ucees  de  ra  edad,  día  de  la  Santísima 
Trinidad  anduvo  ron  ailmiracion  universal,  gozó 
desde  entonces  de  las  apai-iciones  de  Mana  Sanii- 
fliata  j  del  divino  infante  Jesús.  A  los  diez  7  seis 
aflos,  no  sin  grandes  resistencias,  tomó  el  habito 
de  capachina  en  el  Castcló.  i'ué  en  ella  como  una 
especie  de  pasión  la  solicitad  de  tormén  tos  j  tri- 
bulaciones por  amor  á  Jpsnrristo  cmcifieado,  cuya 
memoria  nunca  dejaba.  Mereció  por  tanto,  la  im- 
preñon  de  las  sacratísimas  llagas  del  Bedentor,  su 
eorona  de  espinas,  y  que  en  sn  romzon  se  prabasen 
laa  Lusiguiaii  de  la  pasión.  Los  éxtasis  y  Ueinuj»  m- 
rionas  oe  qne  disfrutara,  la  liicíeroa  mirar  por  ilu- 
sa, V  por  lo  mismo  puesta  en  nna  estrecha  prisión 
y  aun  entregada  á  una  religiosa  con  encardo  de 
maltratarla,  sufVió  también  la  desolación  de  su  es- 
píritu, y  toda  clase  de  amarguras.  Electa  abadesa 
por  siete  trienios,  con  permiso  de  Clemente  X I  fué 
nombrada  perpetuo.  Le  dió  un  ataque  apoplético, 
al  qne  sobrevivió  con  muchas  molestias  treinta  y 
tresdias,  y  el  6  de  junio  de  1721,  falleció  á  los  G7  años 
de  edad  y  51  de  religiosa.  Pió  Vil  la  beatificó  en 
1804.  Esta  es  la  primera  santa  de  las  capuchinas 
ó  monjas  de  la  Pasión.  Reforma  hecha  á  las  cla- 
risas, primero  en  Ñapóles  en  1S68  por  la  madre 
María  Lorenza  Longo. 

La  canonización  de  estes  cinco  santos  dltimoe, 
es  la  mas  reciente  heclia  por  ia  Pilla  Ajiostólica. 
Se  celebró  coa  estraordinaria  pompa  j  magnificen- 
da;  lu  colgaduras  y  pintaros  alusivas  á  los  mitft> 
gros  de  los  santos,  llenaron  casi  todo  el  espacioso 
teo4>lo  vaticano,  á  tal  punto,  qoe  los  ostranjeros  la- 
meBtabwino  podarTersasiuolanns  ymánnoles,  las 


rcutanss  estaban  cubiertas  c<m  ricos  cortinas,  qac 
interceptaban  la  luz;  pero  enoambiolo  inteiior  es- 
taba üuniinado  vistoí-anuntc  por  mas  de  cuatro  mil 
Lujia.s.  Liis  imágenes  de  loti  tianUM  estaiian  colo- 
cadas en  un  altar  muj  deganfes  con  treinta  cande- 
lerog  de  plata.  La  concurrencia  de  gentes,  tanto 
de  Italia  como  fuera  de  ella  fué  inmensa,  la  ren- 
ta solo  de  correos  ascendió  en  la  semana  de  la  fes- 
tividad con  un  esceso  de  sesenta  mil  duros.  Se  hi> 
zo  notar  también,  que  el  calis  de  oro  en  el  qne  Sr. 
Gregorio  XVI  celebró  el  dia  de  la  ceremonia,  lo 
regaló  Su  Santidad  á  la  basílica  de  Letian*  eos 
una  cédala  confirmatoria  de  sus  privile^^ot.  En  Ift 
procesión  fué  remarcable  también,  que  el  estandar- 
te de  &  Ligorio  iba  rodeado  de  oficiales  7  na  to- 
niente  general,  sobrinos  todos  6  sobrinos  nietos  del 
santo,  y  un  anciano  V)auti/jido  por  él.  Ea  México 
conocimos  nosotros  á  un  ancüuio  italiano  D.  Juan 
Lásari,  que  fné  hijo  de  eonferfon  del  santo  obispo^ 
y  lo  alcanzó  beatiticado. 

Para  completar  la  historia  de  la  caoontzacion, 
tenemos  qne  agregar;  que  aunque  por  loa  decretos 
del  Sr.  T'rbano  VIH  no  se  puede  dar  culto  públi- 
co sino  á  aquellos  siervos  de  Dios,  que  se  les  haya 
ooneedido  espresamente  por  la  Baata  Sede;  baj 
sin  embargo  algunos  casos  esceptuados  por  \oñ  mln- 
mo6  decretos,  bien  ^or  especial  indulto  de  la  mis- 
ma Santa  Silla,  6  bien  por  haber  estado  en  pose- 
sión (lo  é!  desde  tiempo  inmemorial,  el  cual  tiempo 
conforme  dichas  constituciones  ha  de  pasar  de  un 
centenario  de  aftos.  El  Sr.  Benedicto  XIY  tra* 
uii  cat;ilój:;rt  de  los  ca^oscsceptnados,  el  cual  es  ca- 
rioso e-straclitr  aqut.  ISou,  pues,  estos  santos  excep- 
tuados: Ixts  Paims  Gregorio  XjT  Benedicto  xt, 
dominico.  S.  Nicolás  Albcrtrnto  arzobispo  de  Bo- 
lonia, los  santos  obispos  Olegario,  de  Barcelona  y 
Tarragona,  y  Agustín  Dalmata,  dominico  de  Lu- 
cería  y  Zagrabante,  S.  Fernando  III  de  Castilla 
y  IjCou,  Sta.  Caneguuda,  reina  de  Polonia,  y  Te- 
resa y  Sancha,  monjas  cistercienses  llamadas  las 
santas  reinas,  S.  Bernardo  Ptolomco,  fundador  de 
la  coagrcguciou  del  Monte  Olívete,  S.  Pedro  de 
Pisis,  fundador  de  los  ermitaños  de  S.  Gerónimo^ 
S.  Juan  Yiilentin.  tambieu  fundador,  y  siete  santos 
de  los  Servittts,  Douñliu,  Amadeo,  Bonajunta,  Ma- 
neto, Sosteno,  Ugon  y  Alejo  Falconieri.  De  ladp* 
den  de  predicadores,  lo.?  santos  Mateo  Carrero, 
Jacobo  de  Mevania,  CVslao  Odrovaucio,  Dalma- 
cio,  Alvaro  de  Córdoba  y  Pedro  González,  llama» 
do  S.  Telmo.  Monjas  de  la  misma  órden,  Juana 
hija  de  Alonso  V,  de  Portugal,  llamada  Sta.  Prin- 
ceps, Lucía  Namia,  y  Estéfana  de  Quinzanis.  De 
su  tercera  órden  las  Stas.  Columba  Keatina,  Mar- 
garita de  Saboya,  y  Hosana  Andreanis:  santos 
franciscanos  sacerdotes,  Bcrnardinode  Feltria,  Si- 
moa  de  Lipnica,  Liberato  de  Lauro,  Andrés  da 
ComttIbnR,  Joan  Dnkla,  Andrea  Caeeiola  y  Pací- 
Reo  Ceredano:  Icgo.^,  Jacobo  Ilirico  ó  Biíccto,  An- 
tonio Stronconio  y  Salvador  de  Horta:  y  los  santos 
mártires,  Juan,  sacerdote,  7  Pedro,  lego.  De  su 
tercera  órden,  Luisa  Albertonia  y  Michaelina: 
monjas  clarisas,  Salomé,  reina  de  Alicia,  7  Elecuk 
Wntelmimi,  0e  It  dvdwde  a  Agwtti,Bitod« 
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OUt»  f  Otem  de  monte  Falco.  De  1»  Men  de 

Noestra  Svftora  de  ta  Merced,  lo»  santos  mñrti- 
tea,  Fedro  i^iscual,  obispo  de.íafii,  I'cdro  ArrinMi- 
gol  j  Serapion  y  Sta.  María  del  Ccrvelioii  lliimada 
del  Socorro.  Scrrit.as,  Juan  Angel  Porro,  y  b'ran- 
óaco  Patricio,  S.  Nicolás  Flue,  ermitaño.  Los  Stos. 
Amoldo,  duque  de  Saboya,  Zitay  Gerónimo  Petro- 
nio,  Moiiti^í  Snnrti  y  Ins  Stas.  liumiliana  de  Circu- 
lis,  Ilumlluaci  i;  aveutma,  y  Sta.  Mana  de  Capite, 
esposa  de  &  Udro  I^rador. 

Ya  Timos  en  el  artícnlo  beatíGcacíon,  cómo  se 
esmeraba  nuestra  aaciou  desde  que  platitudo  el  qs- 
taadaitedo  lu  cmmtitas  regiones,  reconoció  en 
coni^ecaeocia  la  supremacía  de  la  cátedra  de  S.  Pe- 
dro, recibió  sos  decisiones  con  reiq)eto  filial,  y  cele- 
braba por  lo  mismo  oon  entusiasmo  religioso  á  aque- 
llos santos  gloriosos,  qne  por  su  orácoto  infalible 
sabia  que  eran  tales  y  que  eternamente  reinando 
eoa  Cristo  eran  nuestros  perpetuos  intercesores. 
En  el  juicio  definitivo  de  qne  tratamos,  no  eran  me- 
nores las  demostraciones  de  so  devoción  y  amor  á  los 
santos.  El  referir  todas,  seria  un  trabajo  cansado, 
j  ademas,  carece  en  muchos  pantos  de  datos.  Asi, 
telo  darenHM  idm  de  algQnms  paiücnlaridades  qne 
hemos  podido  recoger,  vanadas  según  los  tiempos, 
cirauiBtaDcias  j  personas  á  quienes  ba  incumbido 
lespeeliTaiueute. 

La  ])riiiicra  celebridad  de  esta  especie  de  que  se 
encuentra  noticia,  fué  la  canonizacioiu  de  S.  Jacinto, 
eoiifBior.  Hay  nn  aenerdo  eepitolar  relatÍTO  para 
que  hubiese  por  parte  de  la  ciudad,  sortija,  toros, 
escaramuzan  y  caicas,  dándose  ÓOO  pesos  para  la 
fortija,  100  pesos  para  tablado  y  otros.lOO  pesos 
para  los  demás  juegos,  y  que  lo  demás  lo  arregla- 
sen loe  padrea  dominicos.  Estos  padres  efectiva- 
«senté  mcieRNi  inai  fiestas  bnUantes  según  el  P. 
Alegre,  y  ta  Compaftía  los  acompañó  en  su  regoci- 
jo, siendo  digno  ae  mencionare  io  que  ella  hizo  en 
eHa  oeasion.  Oaando  la  procesión  pasó  por  en  Ga- 
ga Profesa,  encontró  on  suntuoso  altar  con  pintaras 
al^óricas,  y  varias  composiciones  poéticas  en  ias 
langiws  I^ina,  ftaliana,  castellana,  hebrea  y  grie- 
ga. Cuando  recibieron  al  santo  los  padrea,  cuatro 
estudiantes  ñc&mente  vestidos  le  felicitaron  en  uu 
diálogo  en  verso.  El  sesto  día  de  la  octava,  qne  lo 
celebró  el  cabildo  metropolitano  en  el  convento  de 
Sto.  Domingo  en  el  refectorio,  un  alumno  de  la  Com- 
pelía dijo  una  oradon  latína,  y  en  la  tarde,  en  nn 
teatro  majestuoso  erigido  en  la  iglesia,  tres  alum- 
nos recit&rou  otros  tantos  cánticos  cuyo^  intervalos 
nenaba  la  mii8ica.  En  el  día  qne  copo  á  la  Com- 
paftía que  fué  In  ortava,  predicó  el  P.  Pedro  San- 
ches,  primer  provincial  de  ella,  y  nn  estudiante 
teóU^o  recitó  en  el  refectorio  on  poema  latino. 
Todo  !o  que  da  idea  del  grado  qne  en  los  colegios 
jesuiticoe  de  México  á  poco  tiempo  do  estabkci- 
4m  haUa  llegado  la  bella  literatura.  ¡El  cielo  nos 
depare  ver  restaurados  entre  nosotros  tan  boenos 
maestros  y  tiempos  tan  bcuanciblcí»! 

A  muy  poco  tiempo  vino  la  bula  de  S.  Kaymnndo, 
de  PeAafort,  también  dominico.  Kt  ayuntamiento 
determinó  "por  ser  elsanto  español,"  que  se  junta- 
se 4  Ift  Iklte  da  flaa  Hipólito^ 


y  para  mayor  solemnidad  que  hubiese  niá8eaf% 

jnsta  literaria,  luminarias  en  toda  la  ciudad,  enca- 
misada, sortija  y  toros.  Para  los  gastos,  previa  la 
licencia  soperibr,  se  tomaron  4.000  pesos  del  tamo 
de  sisa,  de  los  qne  se  destinaron  1.000  para  la  sor- 
tija, nombrándose  cuatro  juecN  de  ella,  qne  se  die* 
sen  premios  hasta  de  lOOpeeoeealestorosálaiii^ 
jor  lanzada  y  otras  snertes,  qne  se  pnsicsen  en  las 
casas  de  cabildo  cien  pipas  de  fuego  y  luminarias, 
para  lo  qne  se  destinaban  20  pesos^de  lefka,  y  globoa 
iluminados  en  las  Teatanas,  colocándose  lasansaa 

de  la  ciudad. 

En  la  canonización  de  g.  Ignacio  yS.  Francisco 
Javier  qne  riño  junta  con  la  beatificación  de  S.  Lnis 
Gonzaga,  el  pudre  prepósito  de  la  Casa  Profesa 
participó  la  alegre  nueva  á  la  nobilísfana  cindad, 
la  cnal  respondió  "qne  cumpliría  con  sus  alegrías;" 
y  en  efecto,  acordó  las  solemnidades  de  que  hemos 
hablado  y  en  las  que  se  entretenían  por  el  tiempo 
aquellas  buenas  gentes.  Ademas  en  20  de  julio  de 
1626,  el  Dr.  Barríentos,  mny  devoto  de  8.  Ignacio, 
solicitó  de  la  ciudad  que  esta  pidiese  al  provisor 
ed^ástioo  que  fuese  día  festivo  el  del  santa  La 
dudad  acoedfó  á  la  demanda,  y  ordené  astaUr 
anualmente  a  su  fiesta  "  por  lo  mncho  que  sirven 
los  jesuítas  en  púlpito  j  confesonario."  Ckm  respeo> 
to  á  8.  Jarlw,  Totd  el  ayantasriento  100  pesos 
annaies  para  so  función. 

Las  fiestas  de  la  canonización  de  Sta.  Bosa  de  U* 
ma,  primera  criolla  qne  goiaba  el  honor  de  los  al- 
tares, fueron  solemnísimas,  y  desde  entonces  como 
ya  advertimos  se  le  votó  su  proceáon  j  función  en 
la  metropolitana. 

La  canúni/.afion  de  S.  ¡ív.r.n  de  Dios  fuó  ."^oVm- 
n  izada  cou  estraordinaria  pompa  y  aparato  jpor  sus 
religiosos,  y  en  los  toros  oon  qne  se  fcele^  en  m 
jilazuela,  acaeció  aqnella célebre arcntiira  dr  Iof  ro- 
ches del  virey  y  conde  de  Santiago  sobre  paso,  de 
que  hablad  8r.  Alaman,  fqneo^j^dmmnddeaa 
di 'iivcnencla  entre  estos  do«  prT-rrr-nir»s,  que  se 
¡)ncdc  ver  en  el  autor  citado  por  no  ser  de  este 
lugar. 

El  18de  octubrcde  y  !n<!^tí^t('  din"; «¡is-nim- 
tes  celebraron  los  religiosos  dominicos  la  canoniza- 
ción de  S.  Pío  V  y  Sta.  Inés  de  monte  Policiano. 
La  procesión  fué  mny  lucida  y  el  adorno  y  joyas  de 
los  santos  y  de  Nue^^tra  Sefiora  del  Rosario  fué 
mnj  costoso;  á  los  concurrantee  se  repartieron  e^ 
tampasy  medallas  de  los  nuevos  srintoo.  se  sobre- 
puso pintado  al  intento  otro  retablo  al  pnneipai,  en 
el  que  se  pintaroB  la  fida  7  mflagros  de  loo  «aaéaft> 
zados. 

En  el  mismo  año,  del  12  al  28  de  noviembre,  la 
Compañía  celebró  á  sus  dos  niños  S.  Luis  y  8.  Es- 
tanislao. Kl  primer  dia  fué  la  procesión  de  catedral 
a  la  Profesa,  y  el  último  de  esta  a  S.  Pc<lro  y  S. 
Pablo:  el  adon»  de  loaoalhs,  particularmente  de 
la  de  Plateros,  no  es  menester  ponderarlo  cuando  se 
sa1}e  la  riqueza  singular  de  esta  ciudad.  Ka  la  pro- 
cesión hubo  algunas  invendonee  qne  merecen  cita. 
Con  S.  Javier  iban  las  provincias  vascongadas  con 
cirios  de  coatro  pabilos  y  seis  pajes  de  hacha  por 
wrado  apost^ko  7  Mis  Japones:  est 
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manos  lo  puso  el  marqnes  de  Villa  Puente,  á  qtiien 
k»  jesuítas  habían  hecho  este  honor.  Los  niños  de 
ü  BobloM  con  ti  ntrlBcal  de  Castül»  qae  teni»  8 
aflos,  y  aacó  otro  estandarte  de  los  santos  naeTos, 
precedían  con  cuatro  pajes,  M.'í3cabalieros  de  man- 
to cupitalar  y  mk  aluburderos,  á  S.  Fiimímo  de 
Borjapor  virey.  S.  Kstatiislao  iba  acompafindo  de 
seia  noyicios,  S.  Ignacio  de  on  cabo  y  seis  soldados, 
por  capitán;  con  ángeles  S.  Luis,  y  con  lo«  «¡e(« 
principes  Nuestra  Señora  de  Loreío.  Todí^s  (>stos, 
por  supuesto,  niños;  huljo  dos  iircos  triuntaics,  y  á 

Íiroporcion  fneron  los  adornos  de  ambos  templos. 
!n  la  Gaceta  del  tiempo  se  U  e,  (|Uo  el  pulpito  (jue 
se  hi20  espre^meute  para  el  caso  era  de  plata.  To- 
dM  Ifts  mmIwi  Mm»  faegM  é  UimlttBcioiMgy  j  w 
rqiresentaron  cuatro  coloquios. 

El  año  siguiente,  del  15  de  enero  en  adelante, 
celebraban  los  religiosos  carmelitas  descalco!?  de 
México  el  primer  santo  de  su  reforma  S.  Juan  de  la 
Craz.  Es  increíble  la  magnificencia  de  toda  esta 
fiesta.  Existe  una  relación  impresa  de  ella  bastan- 
te  Tolmninosa  titulada:  "El  segando  15  de  enero  da 
la  corte  mexicana,"  la  cual,  si  no  esturfera  corrobo- 
rada con  otros  eficrltos  y  memorias  de  la  época,  se 
tendría  boy  por  ínrentada  de  propósito  para  entre- 
tener á  los  nifips  7  á  1<M  ociosos  como  ios  cuentos 
de  laa  Mil  y  una  noche.  Tal  es  el  aliño  y  riqueza 
inooncebible  coa  que  m  adoroarou  las  calles  y  el 
templo,  y  los  ematioww  gastos  qm  se  tnviriferoii. 
La  iglesia  antigua  del  Carmen,  dedicada  bajo  la  ad- 
TOcacion  del  mártir  &.  Sebastian,  media  60  varas 
de  largo,  y  SU  tscibo  «M  do  artMoii  triangular  co- 
mo  el  que  ahora  conocemos  de  la  Merced,  pues  en 
todo  el  cnadrángolo  de  ella  se  corrió  sobre  la  cor- 
liea  «m  fl^a  dammtalos  de  plata,  sécalo  tn  él  que 
>  ^ta1i;in  agentados  loe  demás  adornos  de  ramilletes, 
«spejos  7  plata  de  Tigilla,  que  cubrían  todo  el  ar- 
tesón, 7  sos  traTssaiios  maám  Men—do  lo  hue- 
cos abiiiiirns  (le  China  T  formando  una  reluciente 
bóveda.  Las  pidiinas  que  sosteBÍaa  el  chapitel  se 
ooMenm  d«  puras  manelwrinas  de  plata»  eotraado 
M  cada  una  el  agombrosO  ntlmcro  de  454;  41  can- 
dfies  de  plata  pendían  de  esta  bóveda,  20  en  el  cner- 
pa  da  la  iglesia,  I<m  dos  meuorss  do  IS  meelieros, 
20  en  el  crucero  de  24  mecheros  y  uno  en  medio  de 
Las  paredos  se  eotaiHzaban  de  géneros  esqui- 
ritOi^  j  se  fiDnUHNMB  8  pilares  de  las  mismas  piezas 
que  el  artesón.  £1  coro  estaba  adornado  con  lijo- 
sas cortinas,  espejos  de  grandes  dimensiones  y  su 
altar  del  santo  en  la  concha  de  en  medio.  El  altar 
mayor  se  ejecutó  de  propósito  para  esta  función,  de 
madera  pintada  de  rojo  al  temple  y  bmftido  desde 

KfÚMftto  hasta  el  tedio^  donde  sé  colocaban  los 
santos  que  salieron  en  la  procesión,  ángeles  y  el 
trono  del  Santísimo  Sacramento,  el  que  tcuia  una 
eertfia  que  artificiosamente  recogían  dos  ángeles 
de  madera.  Todo  esto  altar  se  cubrió  de  frontales 
de  piata,  espejos  y  sartas  de  cuentas  de  cristal  que 
lo  hicieron  vistosísimo,  y  se  adornó  de  los  compe- 
tentes candeleros,  albortantes  y  tibores,  algunos  fif> 
vara  y  media,  todo  de  plata.  La  sacristía,  claustro, 
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osiMin  altane  <XMtoilitaM!t  per  sn  frodtales  y  enn* 

deleros  de  plata,  candiles,  colgaduras  y  todo  géne* 
ro  de  invenciones  de  tapicería  y  pinturas  alegóricas. 
La  Iscliadndfit  templo  sirvió  de  objeto  también  al 

adorno  y  pinturas  Kimbóltcas.  Se  cri^rió  otra  torre 
de  madera  igual  a  la  propia  de  piedra,  y  se  le  co- 
locaren igael  nümero  de  campanas ;  dos  arcoe  trntn- 
fales  con  poesía»  y  alegorías,  según  la  literatura 
reinante,  daban  entrada  al  cementerio.  Laa  calles 
deiide  el  Carmen,  por  la  carrera  del  Rekg  hasta  ta 
Catedral,  .se  adornaron  con  costo  y  elegancia,  y  no 
seria  [losible  describir  aquí  los  tablados,  altares  &c. 
de  todas  ellas.  Los  dominicos,  padrinos  de  la  fun- 
ción, pusieron  su  arco  triunfal  en  el  convento  do 
sus  Uionjas  catarinas.  El  1  de  enero,  principio  de  la 
solemnidad,  se  ordenó  una  procesión  de  carmelitas 
y  dominicos,  qne  condnji  ron  al  santo  nucro,  Sta. 
Teresa  y  Sto,  Domingo  a  la  Catedral,  donde  se  can- 
taron solemnísimas  vísperas,  y  al  diasigniente  toé 
la  gran  función  de  iglesia  en  dicha  iglesia  metropo- 
litana, predicando  en  ella  el  magistral  Dr.  y  maes- 
tro D.  Bartolomé  Felipe  de  Ita  y  Parra,  que  sin 
duda  fué  grande  orador  en  so  Üeiapo,  pues  frecuen- 
temente se  encuentra  su  nombre  en  toda  función  de 
algnna  celebridad.  En  la  tarde  se  hizo  la  lucidísi- 
ma procesión  con  el  acompaflamieuto  mas  campUdo, 
civil  y  eclesiástico,  con  que  se  condujeron  los  95 
santos  de  que  hemos  hal>lado,  casi  todos  patriar- 
cas, en  andas  de  plata  y  vestidos  ricamente  con  iu' 
mensa  cantidad  de  jo^.  La  espada  de  8.  Blfat 
estaba  cubierta  toda  de  rtibíe'^.  Las  demás  eRtatoas 
todas  se  adornaron  con  joyería,  pero  laa  de  Sta, 
Teresa  7  Jnan  eaeeden  todnpottderadoo ;  sns  hoff^ 
las,  formadas  de  j)er!as,  sns  plumas,  libro.<;  y  demás 
arcos  7  vestidos  todo  cubierto  de  finas  piedras;  4 
S.  Joan  de  la  Cruz  tai  necesario  ponerle  wmb  va- 
rillas de  hierro  para  que  sostuvieran  el  pr-^n  min.  -  o- 
Ift  joya  del  pecho  estaba  valuada  en  16.0U0  pesos, 
sin  nmmifisctnra.  Cerraba  la  proeesfon  nn  deganto 
carro  con  S.  Elias  y  demás  santos  de!  Cnmelo.  Los 
días  de  la  octava  fueron  todos  muy  soiemnes,  y  to- 
caron en  tumo  á  loe  religiosos  de  8.  Fraaetseo,  aa 
descalcez,  S.  Agustín,  la  Merced,  S.  Juan  de  Dios 
y  S.  Uipólito,  siendo  el  último  de  los  padriuos  loa 
domloicoe,  con  mayor  solemnidad  por  esta  raaon. 
A  nnqne  todas  las  noches  hubo  iluminación  y  fuegos 
de  artificio,  en  la  que  precedió  á  la  octava,  los  fue- 
gos se  esteo^eron  del  largo  trecho  que  hay  desda 
Santo  Domingo  al  Cármcn.  En  la  tarde  do  este  úl- 
timo día  fué  la  junta  literaria  que  convocó  y  cor- 
rió con  ella  el  colegio  mayor  de  Santos,  en  la  que 
se  repartieron  los  premios  cnrrc^pondicntefi  á  ocho 
ajiuotog,  cada  uno  de  tres  metros  diversos,  y  otros 
tantos  premios  á  cada  metro,  sin  contar  con  los  es- 
traordinarios  y  sobresalíetitcs.  En  todos  loe  ocho 
dia.s  se  sirvió  espléndida  comida  en  el  refectorio  de 
los  padres  carmelitas,  y  refiresco  en  la  tardo  para  la 
comunidad  de  tumo  y  demn.i  convidados,  no  t)ajau- 
do  de  quinientas  personas  en  cada  dia,  según  la  ga- 
ceta de  aqoei  tiempo.  Pasada  la  octava  so  oonstru- 
yó  un  bueno  y  capaz  teatro  cu  el  cementerio,  donde 
áe  represeularon  tres  comedias.  En  la  que  hoy  es 
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ladrea  obserra&tes  dél  GánneD  no  padÍMon  Ter,  se 
disposo  la  plaxa  de  toros,  que  nunca  faltaba  en  nin- 
guna de  las  ñestas  que  con  cualquier  motÍTO  hay  es 
el  reino;  diversión  que  pornuestra desgracia  bosta 
hoj  fittUíste  entre  ooeotrof.  Todo  «iU>  que  bemoe 
referido  no  es  si  con  m«elio«qtii«nm  cilneto  de 
las  rtlacioncs  que  hemos  consultado,  sí  solo  anos  li- 

roa  apantes  para  que  se  venga  en  conocíiikiento 
te  arandancia,  gusto  j  piedad  de  miMtroi  tna- 
jent. 

En  los  días  8,  9,  10  7  11  de  diciembre  de  este 
•flo  de  S9, 1*  ñdi^on  nráfica  cdefard  cou  gran  re- 
gocijo j  pompa  en  su  magnífico  templo,  que  enton- 
ces estaba  recién  estrenado,  á  los  santos  de  su  ór- 
dcB  noenNDieiite  canonladat  j  boatífieadoa  por  la 
santidad  de  Benedicto  XIII.  Lüs  funciones  se  re- 
partieron del  modo  siguicute:  tí.  Francisco  Solano 
j  S.  Jacobo  de  la  Marca,  et  priour  dia,  con  ti  que 
Cttrrió  c!  consulado:  c!  sejrnndo  Ioí  hf  ritos  Juan  Pra- 
do y  Bernardino  de  Feltria,  los  miuiüUos  y  «mpiea- 
dos  do  tea  oi^at  natet:  el  tareero  loa  nártires  de 
Temel,  Pedro  Sío  ofi  rrtito  y  Juan  Perucio,  el  con- 
Teato  grande  dt»  ia  observacda;  7  el  coarto,  iSta. 
Margarita  da  Cortoaa  7  la  beata  Jadata  m  Hap 
rcscoti,  la  Tenerablc  tercera  orden. 

La  CompaOía  de  Jesús  celebró  la  canonización 
de  S.  Joan  FraacíMioBegie.  El  1.*  de  jnnio  se  hizo 
la  solemae  proceí^ion  acostumbrada  desde  la  cate- 
dral á  la  casa  Pi  ofe¿i^  conduciendo  al  santo  nuero 
7aiadoapadrínosSto.  Domíi^  7  B.  Francisco.  El 
altar  mayor  de  la  iglesia  estaljn  primorosa  y  rica- 
mente aduruadu,  y  ca  él  cülocurou  las  imágenes 
del  aaato  Regís  y  los  otros  ocho  santos  que  enton- 
ces contMbn  !a  Conipañía,  En  las  pnertas  habia 
dos  arcos  tnuufaies  cou  pinturas  biguiñcativas;  cu 
él  ano  la  Tida  del  mito,  y  en  el  otro  la  parábola 
del  sembrador,  y  en  nn  óvalo  el  retrato  de  Cle- 
mmic  Xll,  úl  quien  ae  debia  la  bula  y  las  tre«  ar- 
mas de  la  Compañía  y  de  sus  padriaos.  En  esta 
función  se  estrenarou  los  cuatro  santos  que  hasta 
ahora  vimos  en  los  pichinas  de  la  Profesa,  Ignacio 
Javier,  Borja  y  Regis.  El  dia  2  asistió  á  la  función 
^araoÍ)Í8po  virey  con  todas  las  autoridades,  7  pre- 
dicó el  citado  magistral;  el  3  y  4  correspondieron 
las  funciones  á  las  órdenes  de  Sanio  Domingo  y 
8aa  FvuuáKO,  En  ei  ültimo  hubo  so  coloquio  con 
aristenda  del  virey,  y  terminó  con  en  solenrae  Te- 
deum: hubo  también  que  notar  el  cáliz  de  oro  nue- 
vo adornado  de  muchas  piedras,  y  11  nn  suntuosa 
CMalla  que  regaló  el  dtado  anoÚspi.  v;í  y  Sr.  Ti- 
tarron. 

Ko  tenemos  datos  de  otras  solemnidades  de  esta 
especie,  pero  con  lo  dicho  se  podrá  presamlr,  que 
poco  U)n6  ó  nieuos  serían  las  mismas.  En  la  illtinm 
canonización,  que  nos  tocó  ya  hecha  la  independen- 
cia, las  monjas  de  la  Eneefiania  7  lai  Capoddnas 
hicieron  su  función,  imaa  á  S.  Francisco  Geró- 
nimo, para  la  qoe  cooperaron  algunos  devotos  del 
santo  é  Indirianoa  de  te  estiagirida  üompaflía,  7 
las  otras  á  Sta.  Verónica  de  Jullanis  pero  por  la 
incuria  de  los  tiempos,  j  escases  coutuguieute,  no 
Ihuwarftn  te  f-*wftiHt  púbiBoa»  ' 

lia  eaoonincitii  da  tea  NBloa  tf  w  «wlo  nnj 


interesante  pora  la  historia  de  la  Igkste,  7  por  seo 

bemoe  creido  merece  un  logar  en  las  columnas  de 
naestro  diccionario,  y  por  lo  mismo  hemos  creido 
también  conveniente  darle  á  este  artículo  algnna 
mayor  esteasioa,  pues  «pe  te  relación  cansada  de 
la  Dóndna  sote  de  loa  santos  qne  la  Silla  apostóli- 
ca ha  elevado  á  rango  de  tales,  no  prestaría  ningún 
interés,  al  paso  qoe  el  ligero  epitome  qoe  de  eadn 
uno  nos  propa^noi  formar,  con  no  peqoefto  traba* 
jo,  aunque  muchos  son  bastante  conocido.s  y  poco 
ignoradas  sus  acciones  brillantes}  en  otros  no  es  asi 
por  la  generalidad,  y  en  todoerirve,  oomo  todos  loa 
epítomes,  para  auxiliar  la  n^ np  ri:i,  y  éste  para  ali- 
mentar la  piedad.  Pkgne  á  Dios  qoe  los  sautoa 
gloríosoe  qoe  retnaa  etemanenteeon  Cristo,  an»' 
rulo-M  11  tronos  clcvnrlns  mía  gloría,  sean  nuestIM 
mt;diaaero8,  y  que  nuestros  padrM,  qoe  acá  en  te 
tierra  hM  eetemron  con  tanto  amor  7  doTOoioD,  7 
que  creemos  piadosanietitp  V^s  f.roinpanan  <  n  la 
bienaventuranza,  nos  aicaoceo  diasmas  prósperos, 
serenos,  7  la  conaerracion  7  aameato  de  la  fé  catdfi- 
ca  y  de  las  bnenn.s  costnrabres. — m.  b. 

CAJNOPO:  dios  de  las  aguas  entre  los  egipcios: 
ettá  representado  bajo  la  forma  de  nn  vaso  con  oan 
cabeza  de  hombro  ó  de  animal :  ro  fiió  en  fu  origen 
probablemente  sino  un  vaso  graduado  conteniendo 
diferentes  medidas  de  agua,  7  haciendo  conooar 
la  creciente  mas  ó  menos  abundante  del  Kilo,  y 
las  figuras  de  su  parte  superior  indicaban  los  signos 
del  Zodiaco  á  loe  que  correspondía  esta  creotetttos- 
se  daba  también  ol  luinilírc  "t^nnopo"  ú  unos  va- 
sos donde  se  guaiUabu  el  agua  dei  -Nilo  ¡>ara  beber. 

CANOPO,  CANOPUS,  hoy  ABUQUIR:  dn» 
dad  del  bajo  Egipto  entre  Bouto  y  Alejandría,  cer- 
ca de  la  embocadura  de  un  brazo  del  Ñilo  llamado 
"Cauopica:"  subsisten  aún  en  ella  los  célebres  tem- 
plos de  Serapis  y  del  Dios  Canopo:  los  griegos  de- 
cían qoe  esta  ciudad  debía  su  nombre  al  griego 
Canopo,  piloto  de  Menelao.  ^  Véase  Kkef.) 

CANOSA,  CANUSIÜM:  ciudad  del  reino  da 
Ñapóles,  á  11^  leguas  O.  de  Barí;  tiene  4.000  bab. 
y  un  antiguo  castillo  que  perteneció  á  la  gran  con- 
desa Matilde:  el  emperador  Enrique  IV  hiio  allí 
peiriteocia  por  órden  del  papa  Gregorio  Til. 

CANOVA  (A.NTONio):  escultor  italiano;  nació 
en  PoBsagM),  poeblo  del  estado  veneciaao,  en  llél, 
mnrió  en  veneda  en  1899^  toé  llamado  á  Roma  en 
1119,  después  de  ha!)erse  hecho  conocer  por  haber 
obtenido  mochos  premios  en  la  acadmnia  de  Bellaa  * 
Artes  de  Yeneete;  Oaaora  di6  mnehas  olivaa  qn» 
le  colocaron  en  el  primer  rango  de  los  escnltores 
modernos,  habiendo  logrado  nnir  á  la  imitaoton  de 
la  natorateia,  las  bellens  ideales  de  te  aatíf^ttedad; 
he  aquí  SUS  principales  obras :  "T(  ?po  ínitailn  sobre 
el  JMJnotauro  voMádo  ¡  el  Mausoleo  de  Uleuenta 
XIII,  colocado  en  te  haifliea  de  Ban  Pedroj  A 
Mausoleo  de  Cir mente  XIV,  en  nirírmn],  en  Bo» 
ma,  en  la  iglesia  de  los  Santos  Apóstoles;  Psiqd^ 
oiJia,  en  pié,  teniendo  por  tea  aba  nna  maripoaa 
posada  en  su  mano;  el  Maasoleo  de  Alfieri,  er\,la 
la  iglesia  de  Saiita  Croce,  en  Florencia;  VVa&binff- 
ton  para  el  senado  de  te  OandiBa:"  Canova  fué  IteF 
nado  á  Pana  nat  Birnairart^  t  al  Tnatitntii'  te 
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loe6  en  oí  rao^o  de  siu  asociados  estranjeroe:  rol- 
Tió  á  ParU  en  1815  en  calidad  de  embajador  del 
papa,  para  presidir  al  reconocimiento  y  traslación 

de  los  monumentos  italianos  que  decoraban  el  Lou- 
yre  7  que  reciamaba  el  gobieroo  pontificio:  sn  obra 
ha  sido  pfriblicsda  en  18Í4  por  Rcveil  j  Délatoaehe. 

CA^TABRIA  (r,i;KKHAS  dk):  Iu  región  rantá- 
brica,  situada  en  la  parte  septenthoital  de  £q;)aaa, 
ba  déo  riemfNñe  el  refnj^o  y  ampan»  dt  kw  nattjra- 
les  fie  la  Península,  asi  en  las  invasiones  de  '  sfrii 
flos  enemigos,  especialmente  los  árabes,  como  en 
la  |i^an  sequedad  que  afligid  á  loe  priiaeros  po- 
bladores: los  robustos  y  belicosos  habitantes  de 
la  Catitabria  supieron  defenderse  de  estrafios  in- 
TMore.s,  llegando  «l  eaw  d«  que  4stoa  qvMeeen 
mas  bien  tenerlos  jior  alindn^^.  (¡in-'  pn:-  fünni- 
goa:  loe  romanos,  cuando  tan  empegados  estaban 
«II  arrolar  de  Eípalla  i  lot  carUmpliMMa,  por  los 
años  214  antes  de  Jesucristo,  hicieron  alianza  con 
los  de  Cantabria,  la  que  duró  basta  el  año  66  au- 
las de  Jemcristo,  en  cuya  época,  y  á  causa  de  las 
guerras  que  Julio  César  tenia  en  Fninrin.  vinieron 
á  quedar  enemigos  de  los  romanos  los  mismos  que 
antes  hablan  sido  sos  aliados:  rotas  las  hostilida- 
des y  habiéndose  insurreccionado  no  solo  la  Canta- 
bria propiamente  dicha,  sino  toda  ia  part«  de  Ga- 
licia y  Astnrias,  puso  esta  drciinetanda  en  tanto 
cuidado  al  emperador  Anc;usto  César,  que  á  la  sa- 
zón reinaba,  que  abandonando  como  de  menoü  im- 
portancia laa  picrras  de  Hunf>;rta  y  Esclavonia, 
acndiú  en  persona  á  sujetir  A  los  cántabros:  cinco 
aflos  duró  esta  guerra  en  ia  que  no  hubo  encuen- 
tros decisivos,  pues  los  natnralat  cataban  solo  á  la 
defensiva,  favorecidos  por  la  aspereza  del  terreno, 
hasta  que  sitiados  por  loá&a  partes,  aun  por  el  mar, 
7  acorralados  en  los  mas  fragosos  montes,  hubie- 
ron de  rendirse  los  que  no  prefirieron  qnitarse  la 
Yida  antes  que  caer  en  poder  del  enemigo:  Angos- 
to, sin  embargo  de  que  habia  tenido  que  ceder  el 
mando  á  sus  generales,  se  instituyó  Cantábrico  y 
Terificó  el  triunfo  en  Rmna:  conserváronse  los  de 
Cantabria  sujetos  á  los  romanos  liasta  el  nfio  de 
5*72  en  que  empezaron  sus  guerras  con  los  godos  en 
tiempo  de  Lcovigildo,  t  por  último  el  rey  Sninlíla 
los  venció  é  incorporó  dcfiuitivaniente  á  su  corona 
en  el  a&o  de  622,  cuando  ya  los  romanos  habían 
perdHk»  m  dominio  en  Espalla. 

C  A  NT  A  B  K I A  (  dcqce  dk  ) :  luego  que  los  godos 
w  apoderaron  de  la  Cantabria,  así  para  su  gobier- 
no como  para  e^nr  á  la  mira  de  loe  natarales,  cons' 
tituyeron  en  ella  un  capitán  general,  al  que  llamaron 
doque:  esta  dignidad  se  conferia  por  lo  regalar  á 
personas  de  la  familia  real;  mí  vemos  qne  foé  du- 
que de  Cantaljria,  Favila,  hijo  del  rey  Cliindasvin- 
to  y  padre  de  D.  Pclayo,  el  restaurador  de  la  mo- 
Barqnía  espaflota. 

CAXTABlílCA  :  ordillera  del  gmpo  septen- 
trional, qne  partiendo  de  los  Pirineos  en  Navarra, 
va  fornando  las  sierras  d«  Gdrfifj,  Aralás,  Elgua, 
Altnbe  y  Orduña,  entre  Navarra  y  f  Jnipilzcoa,  y 
entre  Alava  y  Vizcaya;  signe  por  las  montañas  de 
Burgos  que  separan  «ata  promda  de  la  de  San- 
%mmt  «n      w  díitiiieMB  Fioo  Oraadni  pnflft 


Ubllla,  monte  Cabrío,  Cobillas,  Bnsmantara,  Ke- 
la  y  Sejos,  donde  eoncinye  con  d  nombra  de  mon- 
tañas de  ReinoM. 

CANTABROS:  primitivos  habitantes  de  la  re- 
fpon  llamada  Cantabria,  en  la  que  se  hablaba  y 
am  haMa  él  eorao  lengua  prindtíTnt  Ion 

cántabrofí,  gente  valerosa,  He  conservaron  sin  mez- 
cla de  rasa  estraiyera  desde  la  Tenida  de  Tabal: 
raelbicwm  el  Evangelio  en  la  predicaeion  de  8.  S»* 

turnino,  hicieron  guerra  á  los  romanos  y  después  á 
los  godos,  hasta  que  fueron  siyetados  por  iSutntila. 

GANTACÜZENO:  noble  fhmilia  griega;  h* 
dado  dos  emperadores  á  Constantinopla,  Juan  Can- 
tecuzeno  (134 7-^5),  y  Mateo  su  hijo  (1355-56); 
n  ha  eonservado  hasta  eitoa  dHimoR  tiempos,  y  hn 
dudo  mnriios  príncipes  á  la  Moldavia  y  la  Vala- 
quia  en  los  siglos  XVII  j  XYIII.  (Yéaee  JvjlH 
y  J^mnmno.) 

CANTAL  fitoxTirs) ;  peqnefia  cordillera  de  mon- 
tañas en  Franc  ia,  se  une  por  el  S.  £.  á  los  montes 
de  ia  Mnrgarida,  ñor  el  N.  á  los  montes  Dore,  y  se- 
para el  valle  del  Allier  del  de  Lot:  el  monte  Cantal, 
propiamente  dicho,  6  Plomo  del  Cantal,  tiene  23 
leguas  de  circuito  en  su  base  y  cerca  de  6.800 piát 
de  altara:  da  nombre  á  un  departamento. 

CANTAL  (usi-AHTAMK  vro  dkl)  :  limitado  por  los 
de  Pny  de  Dome  al  N.,  del  A  veyron  al  S.,  del  Lo- 
zero  y  del  A  T^oira  pi)  E  ,  del  Correza  y  del  Lot 
al  O.;  (iene  1.350  leguas  cuadradas  y  262.111  hab.: 
su  capital  es  Anrillac:  está  formado  de  nna  parto 
do  Auvernia  y  del  Velay:  tiene  monttiftns,  nindios 
ríos  y  abundante  carbón  de  piedra  y  marmoles;  iiay 
aguas  termales,  poco  trigo,  pero  mneha  cebada, 
patatas,  lino,  cáfiamo,  y  hermosos  pastos:  su  co- 
luercio  y  su  industria  son  reducidos,  los  habitantes 
pobres,  en  términos,  que  la  mayor  parte  de  elloa 
emigran  anualmente:  el  departamento  se  divide  en 
cnatro distritos,  (Anrillac,  Manríac,  Murat,  Saint— 
Flonr),  23  cantones  y  261  pueblos:  pertenece  á  la 
19/ división  militar,  dependiente  de  la  audiencia 
de  Riom  y  del  obispado  de  Saint-Flour. 

CAN7\\LA  (.Ii  an-  riK):  escultor;  trabajó  el  afto 
de  1537  en  la  portada  de  la  capilla  de  la  torre  de 
la  catedral  de  Toledo;  y  el  de  41  en  las  pnertaa 
de  la  fachada  de  los  Leones  de  la  misma  iglesia,  an- 
tes de  forrarlas  en  cobre:  de  haber  atribuido  D.  An- 
tonio Ponz  esta  obra  A  Alonso  Berrn^iiete,  se  puedo 
Inferir  el  mérito  v  habilidad  de  Cántala. 

CANTERBURY:  véase  Cantorbert. 

*  OANTEROd:  (8.  CoanDiutah  pneblodo 
la  nmnícip.  y  part.  de  8.  Pedro  Ghoínla,  depsil 

GÁNTIN  (cabo)  :  «Atlas  Hinor,''en]aooBtoO. 
del  imperio  de  M«mMeoS|  á  los  11*  86^  long.  O.,  8S* 

34'  lat.  N. 

G  ANTIÜM:  región  de  la  Bretafia  romana  (Bio- 

tafia  primera),  en  el  ángulo  E. :  el  condado  de  Kcnt 
y  los  paises  veciniw,  están  comprendidos  en  ella. 

*  CANTLA  (8ra.  Mmií);  pneblodet  depnrt. 
y  part.  de  S.  Jnan  de  los  Llanos,  mmdcip.  deZaih 
tía,  en  el  est.  de  Puebla. 

CANTON,  8Ü  ANGTCHEI7-FÜ:  dudad  fuer- 
te j  puerto  de  k  China,  ni  8.,  á  ociUas  del  Pó- 
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Kiug  á  ftlgontá  legou  de  la  embocadura,  entre 
ka  110'  53'  tong.  £^  23'  V  lat.  N.i  tiene  500.000 
Ub.:  w  diride  en  dvdad  diii»  y  dudad  tárten» 

que  es  la  mas  ht-nnosa:  el  harrio  de  loe  enropeoe 
ae  llama  Obj-san-baag,  ó  Trece  DepóaiUM:  tiene 
ImplM  Instante  bnmoa:  caatídid  de  faanae  que 

forman  como  una  ciudad  sobre  el  Tcba-Riang:  es 
iodastriosa  y  tieue  un  inmenso  comercio:  el  pnerto 
de  Oaaton  oBtuvo  basta  1848  abierto  soIaoMiite  á 
ka  europeos:  la  admini>  tr:\rioQ  de  todo  el  comercio 
estaba  confiada  á  nn  cou&ejo  da  menos  tic  catorce 
penooaa,  llamado  "Hong:"  va  terrible  incendio  dcs- 
tnijó  mas  de  10.000  casas  «n  1883:  fiiá  ocnpada 
por  kM  inf^lesea  en  lb41. 

CANTÓN:  se  pone  en  el  ángnlo  derecho  de  la 
frente;  unos  le  ponen  un  terrio  disminuido  del  cíiar- 
tel,  otros  le  dan  la  novena  j)artc  del  escudo,  y  iiay 
4|iii«n  le  pone  ])or  nn  cuartel  del  escudo. 

•  CANTON  (P.  Pedro):  nació  en  la  ciudad dc 
Cuatklajara,  capital  cutouces  de  la  Nueva  Galicia, 
á  18  de  febrero  de  1145.  Him  me  prineros  estn- 
£o8  en  el  colegio  de  S.  Jnan,  y  apenas  cumplidos 
k»  diez  y  seia  años  dc  edad,  tomó  la  sotuuu  du  je- 
mita  en  15  de  julio  de  1761,  en  el  nonciado  de 
Tepotiotlao;  amoldándose  tan  exactamente  á  so 
ntitnto,  qoe  dorante  su  larga  vida  siempre  faé  re- 
conocido por  rerdadero  b\jo  de  S.  Ignacio,  á  pesar 
ét  las  rarias  veces  que  tuvo  qne  cambiar  so  traje 
p«r  si  de  d^go  secular.  En  1167  fué  deportado 
■  Italift,  )•  ullí  concluyó  sus  estudios  y  se  graduó  de 
dictor  ea  teología,  en  la  oniveraidaid  de  Bolonia. 
Ibefida  la  Oompaftiade  Jesosen  ITtSporOleme»' 
te  XIT,  pasó  á  Roma,  donde  fué  onlenado  de  sa^ 
«nlote  por  S.  Alfonso  Jkíaría  de  Ligori,  y  perma- 
má6  en  la  santedodad  hasta  d  afiode  1800,  qne 
rej^gó  á  ;Mfí,\Íoo,  así  como  otros  lr<  s  )  r  uatro  de 
as  bermauos  que  ja  habían  obtenido  igual  permi- 
•  delacortedeEqmfla.  En  1816  fne  nao  de  los 
tres  fundadores  do  su  órden  cuando  su  restahleci- 
niento;  eu  el  mismo  aflo,  el  15  de  agosto,  hizo  la 
RtifesioD  aolemae  de  coatro  rotoi^  j  por  noerte  dd 
r.  José  María  Castafiiza,  quedó  de  provincial  'h 
h  provincia  mexicana,  desde  el  24  de  noTÍembre 
harta  el  88  de  enero  de  1881,  en  <|ae  por  seganda 
rez  fue  destruida  la  Compaftía  en  México,  por  un 
decreto  do  las  cortes  españolas,  dado  en  6  de  se- 
tfanbre  del  aflo  anterior. 

Justo  es  recordar  aquí  este  la^go  de  la  historia 
de  los  jesuítas  uiejcicauoá. 

Los  jeeaitas,  restablecidos  en  todo  el  orbe  eat¿- 
Heo  por  la  santidad  de  Pió  VII,  habían  sido  repues- 
tos en  México  (réase  Casta  mz a  ) ;  y  los  buenos 
deetoe  de  m  lettableciniento  m  vieron  dhude  el  mo- 
mento que  se  abrió  su  noticiudu.  Los  nuevos  dis- 
cípulos del  instituto  de  LoyoU,  presididos  por  los 
latigaos,  se  dedicaron  con  celo  admirable  al  deiem- 

rlode  los  ministerios  de  sn  «nnta  profesión,  j  eran 
ediíicacion  del  pueblo  en  México,  Puebla  y  Du- 
nngo,  donde  en  los  cíim  <  i  lúcos  aflosqoe  existíe- 
ion  habían  ya  fondado  colegios,  pues  aunque  se  les 
üfidtaba  de  Querétaro,  San  Lnis  Potosí,  Guada- 
Isjara,  Oajaca,  León  y  Li^s,  el  corto  nümero  de 
sos  reliiri  ( «so  t  no  ka  había  permitido  ]m  une* 
TüMo  IL 


vfts  casas  con  qne  se  les  brindaba.  TreiTita  eran  por 
junto  loe  qoe  moraban  en  loe  mencionados  lugares, 
7  <tt  dloe  aeoeapnliofi  en  adalír  á  lee  bo^itales, 

predicar  en  la  cárcel  y  en  las  píamelas  de  loe  subur- 
bios, f  aplicar  la  doctrina  en  sus  iglesias,  ooolesar 
en  ellas,  y  á  loeenfermoe  en  ans  easae,  j  promofef 

el  culto  divino  con  la  magnificencia  y  decoro  qoe !  o 
hicieron  sos  antepasados.  Ademes,  habían  tomado 
ya  i  sn  cargo  la  edncaeUm  de  la  Jwentnd  en  ka 

tres  casas  mencionadas,  y  en  Darango  estnbnn  ya 
en  las  fronteras  joara  introducirse  en  las  tribus  bar- 
baran, á  convcftirins  y  civilizarlas,  como  lo  haWas 
hc<-hü  niites,  en  tanto  bien  de  la  religión  y  de  laso< 
ciedud  las  misiones  de  su  órden.  En  consecuencia 
de  tantos  trabajos,  de  la  rigldes  de  sus  costumbres 
y  de  la  calidad  de  los  individnos  que  hablan  abrsi- 
¿aúo  el  nuevo  instituto,  sus  amigos  se  daban  «1 
rabien  de  TOlferkM  á  poieer,  y  loe  indiferentes  6 
adversarios,  porque  siempre  loa  han  tenido  y  loe 
teudrau  lo^  jeijuit&&,  los  veían  con  respeto  j  se  des« 
pojaban  de  üu  preTeaownes  qoe  tenían  en  sn  contra. 

Así  es,  qoe  cuando  se  supo  qoe  en  Espafla  se  har 
bia  dado  el  decreto  qne  de  nuevo  los  suprímia,  se 
manifestó  un  general  disgusto  por  esa  providencia} 
se  escribieron  varios  papeles  en  sn  defimsa,  y  se  de* 
varón  al  gobierno  algunos  repreeeutadenes  a  su  fa* 
vor,  con  millares  de  firmas.  Ese  descontento,  en  fío, 
fué  tan  trascendental,  qoe  no  dudó  el  Dr.  Mier,  oé> 
lebre  escritor  y  patriota  de  la  época,  en  repotnrio 
una  dc  las  principales  causas  que  habtedñdoiM' 
pulso  á  la  independencia  de  México. 

£1  decreto,  sin  embargo  de  lo  peligroso  qoe  era 
en' aqnclla^s  rir  uijsr  andas,  ydc  la.s  funestas  conse- 
cuencias que  debía  temer  de  él  la  madre  patria,  co>. 
tao  lo  dijo  temiaurtemenie  d  fanoeo  conde  do 
Toreno  en  las  córtes  españolas,  tuTO  todo  bu  veri- 
ficativo, y  se  iotimó  la  noche  del  Si  de  enero  de 
1881  al  P.  Oaaton  pnr  el  intendente  de  la  eindad, 
y  al  otro  día  se  publicó  por  bando 

En  tan  tristes  circunstancias  se  conoció  toda  la 
virtud  del  P.  Pedro  Cantón,  y  la  obediencia  qne  loe 
if^suitas  han  profesado  siempre  á  las  autoridades. 
Ki  buuiildo  auciauo,  que  desde  algunos  días  antes 
habia  oficiado  al  virey  y  al  arzobispo,  raanífestán- 
doli's  su  sumisión  á  las  órdenes  de  la  corte,  recibió 
la  insinuación  con  semblante  sereno,  ocultando  to- 
do lo  qno  en  atjuel  acto  sufría  sn  corazón ;  entregó 
al  comisionado  las  dos  cartas  que  le  ])od¡a  para  loe 
pudres  de  Puebla  y  Duraugo,  para  que  í>e  remitie- 
ran por  estraordinario,  y  solo  una  lágrima  se  esca* 
pó  de  sus  ojos  al  dar  nna  mirada  á  su  comunidad 
reunida  que  había  ocompafiado  ha^ta  la  puerta  de 
la  calle  al  intendente.  ¡  Doloro.so  y  tíltiino  adioi  qoe 
daba  á  sos  amados  hyos,  qoe  veía  jontoe  por  la  pot» 
trera  vez! 

Al  día  sitruientc,  2,"  de  enero,  fué  el  que  prime- 
ramente salió  del  colegio  de  S.  Pedro  y  iS.  Pablo, 
en  me^  de  las  lágrimas  y  damom  del  pueblo,  qne 
noticioso  dc  lo  que  pusuba,  haV)ia  ocurritio,  aun  sien- 
do la  madmgada,  a  cerciorarse  de  la  verdad.  L^oe 
dc  quejarse  ó  de  raanifeetar  de  enatqnier otro  modo 
su  profundo  pesar,  procuró  tranqni tizarlos  á  t  o  los, 
inmlcar les  el  respeto  ^ne  se  dehfá  lee  qae  nos  go>  ' 
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M«rnafi;  y  wgnfdo  de  la  muchedumbre  llfcf^  n\  hos- 
picio de  S.  Eticólas,  donde  le  ofreció  hospitalidad 
el  superior  de  ios  misiOMrMagMltoMdCtnlsosde 
las  Filipinaa.  Allí  permaneció  por  algunos  dins, 
ha»ta  que  on  nuevo  decreta  de  1&&  córtea  deíilruyó 
también  aqml  institoto. 

Entonces  el  F.  Cantón,  en  compafiín  del  P.  Ig- 
nacio Amaya,  jesoita  también  de  loü  anlignoa,  7  que 
era  rector  do  S.  Ildefonso,  se  retiró  al  hospital  de  S. 
Pedro,  donde  perman^íó  basta  so  muerte,  habien- 
do  sido  probado  hasta  el  fio,  coa  la  pérdÚa  de  su 
amado  compañero,  que  era  d«  VMIUW  odad,  J  ^ne 
liUactó  caai  repentinamenU). 

Ei  P.  Cantón  fué  dorante  aquén»  doce  afios  que 
sobrcvirió  á  la  segunda  destrucción  de  su  órdeii  en 
México,  lo  que  había  sido  siempre,  j  con  mucha  cs- 
peetalulid  desde  n  rcgiwo  de  Ron».  Antee  del 
KstablecinueQto  de  la  Compaflía  habia  sido  .sti  con- 
ÜBeooario  írecaentado  oesi  únicamente  por  los  uiAoe 
A»  todoa  aexoB,  en  la  Iglesia  del  hospital  dé  lesos 
Jíarareno:  d  -¡nies  de  provincial  liabia  prospgnido 
en  el  miswo  luiuisterio  en  la  de  Loreto  j  en  lo  inte- 
lior  del  colegio  de  8.  Pedro  y  8.  Pablo:  redncldo 
posteriormente  á  la  eliT-r>  dr*  i  léripo  secular,  el  tem- 
plo de  la  Saiitiiiliua  í>e  viu  sieiuprú  lleno  de  niñoti 
qao  lolmscaban  para  confesarse;  7  era  tal  el  amor 
e  le  profesaban,  que  siempre  se  le  veia  rodeado 
ellos  en  las  calles,  de  manera,  que  á  todo  el  que 
lo  sneontrnba  se  le  representaba  viramente  eu  aquel 
▼cnenihlc  anciano  la  imágea  tít»  de  &  José  de 
Caiazaus. 

Pero  con  razón  fué  tan  gr»to  á  Ift  tierna  edad, 

porque  verdaderamente  el  P.  Cantón  era  nn  ángel, 
y  todas  sus  aucioue^,  todas  sus  palabras,  y  aun  sus 
mismas  miradas  manifestaban  la  candidez,  la  ino- 
cencia y  simplicidad  de  un  nifio.  Su  humildad  era 
tan  proftuda,  que  nunca  dijo  la  menor  cosa  de  que 
le  pudiera  redundar  alabanza;  jamas  se  supo  la  bri- 
Uante  carrera  de  mu  estudios  y  la  lucida  función 
literaria  qoe  liabia  tenido  pora  recibir  el  grado  de 
doctor  hasta  después  de  su  muerte  que  se  encontró 
el  diploma  con  otros  vario»  documenUN»  de  esta  da- 
se entre  mndu»  papeles  qne  tenia  en  nut  petaca 
como  inütile<í  ó  inservibles.  Cualquiera  que  liii1>ie- 
m  oído  sus  preguntas»  lo  babria  juigado  on  simple 
ó  ignorante,  y  con  todo  era  nn  sabio  moralista,  un 
escelente  director  de  1í\3  conciencias  y  muy  ven-udo 
eu  las  SantAS  i:)scrituras.  fía  devoción  predilecta 
era  d  divino  Sacrificio  de  la  Misa:  desde  ra  tierna 
edad  y  todo  el  resto  de  sn  larga  \'ida  turo  la  loable 
costumbre  de  asistir  á  cuantas  podia:  el  que  esto 
escribe,  supo  de  sn  misma  boca  qne  babia  oído  muy 
cerca  de  medio  müloude  misas.  A  proporción  era 
la  devota  atención  con  que  rezaba  el  oücio  divino  y 
otra  multitud  de  oraciones  vocales;  generalmmte 
traia  el  rosario  en  la  mano,  y  recorria  i-n-^  cuentas 
en  tientas  jaculatorias  á  Jesús  y  María.  tiempo 
ne  duraron  los  jesnitas  en  comunidad,  fué  el  mo- 
elo  de  lo.s  ma.s  fervoroso!?  novicios:  el  primero  en 
todas  las  observancias  reculares,  en  todas  las  mor- 
tificaciones, en  todas  las  nnmillaciooes  7  priTndo- 
nes  de  la  vida  religioffi».  Kopudicndo  por  su  íivim- 
ladA  edad  desempeñar  sin  auxilio  ajeno  algunos 


actos  religiosos,  se  npoyaba  en  algún  jóven  y  así 
servia  la  mena,  j  beí^aba  los  picK  a  los  padres  en  el 
refectorio.  Sobretodo,  su  paciencia  y  conformidad 
con  la  voluntad  de  Dios  fueron  admirables;  jamu 
se  le  OJO  la  menor  expresión  ni  contra  los  persegui- 
dores de  la  Compafiia,  ni  los  que  la  hablan  tan 
despóticamente  destruido.  Si  alguno  le  movía  coof 
versación  en  el  pailiculor,  ó  no  contestaba,  6  solo 
respondía:  "Tal  es  la  voluntad  de  Dios; "  y  m  era 
jesuíta  le  contestaba:  "Por  la  cruz  se  va  al  cielo,  y 
no  entró  en  él  de  otra  manera  noestro  capitán."  Ea 
1821  y  22,  cmuidü  la  prensa  liberal  se  desató  en 
improperios  contra  la  Compafiía,  cuyo  restableci- 
miento se  solicitaba  por  todos  los  poeMos  de  la  Te> 
piil-.Iiea,  el  V.  Cantón  m»  (jiii.-o.  y  imn  In  mandó  c»* 
presamente,  que  ninj^unode  sussübditoscscribieso 
en  sti  defensa.  T  al  sabio  P.  Sartorio  y  á  otros  amt- 
tí'iK  que  la  defeiidinn  t  ii  hus  escrito?,  les  valia  decir: 
"  Recuerden  vdes.  cuanto  se  dijo  de  Jesucristo,  y 
cémo  a  todo  calló,  ñéndole  tan  fácil  confundir  á 
sus  eneniipo?;:  no  j  (-rdflnios  el  mérito  de  la  pacien- 
cia, que  algún  día  la  Compañía  recibirá  el  galar- 
dón: á  las  obras  de  Dios  nadie  es  capaidc  opooei^ 
se,  y  hn^ta  este  momento,  sin  necesidad  delmmMiO 
auxilio,  todns  han  quedado  cumplidas." 

Este  fué  el  P.  Cantón,  digno  hijo  de  8.  Iffwi» 
[  pii  fodri^  las  épocas  de  fu  rida,  y  verdadero  mode- 
lo de  sacerdotes  y  riligiocos.  Atíi  llegó  a  la  edad 
de  88  afioe,  1  meses  y  27  dios,  muriendo  en  el  ho*> 
pital  ^^"  S  in  r  Irn  el  IG  de  octubre  de  1833.  Su 
ültinia  euiermeuad  lué  tuu  edificante  como  lo  do- 
mas de  so  vida.  Atacado  de  ona  fiebre  pútrida, 
perdi<'t  rnteriüTicntc  la  cabeza;  pero  todo  su  delirio 
eru  liK<  »'i  ucius  de  contrición,  como  si  se  los  sugi- 
riese a  los  niños,  con  tal  fervor,  que  hacia  derramar 
láfírimas  á  cuantos  lo  escuchaban.  Perdió  entera- 
mente el  conocimiento  aun  de  los  que  trataba  mas 
familiarmente,  y  solo  reconocía  á  loe  qne  habían 
sido  jesuítas,  á  los  qne  respondía  por  sos  nombres,, 
y  contestaba  á  bu.h  preguntas.  La  venerable  COIH 
gregacion  de  S.  Pedro,  lo  honró  sepultándolo  en  1» 
bóveda  de  sos  difontoe,  y  baciéndoie  en  cuerpo  l«n 
exequias;  pero  Ta  Provídends  lo  qofso  bosmr  do 
una  manera  mas  disiin^íoida.  Pin  que  nadie  los  lla- 
mase,  asistieron  á  su  entierro  en  prodigioso  o  lime- 
ro los  niftoB  de  esta  dudad,  y  sos  clamores  y  lágri< 
mus  interrumpieron  repetidas  veces  el  oficio,  y  lía- 
cían  llorar  á  todos  los  coucnr rentes,  al  ver  aquellaiS 
maestras  del  inocente  y  sincero  dolor  de  lee  qne  !»• 
mentaban  la  pérdida  de  su  buen  padre. — j.  m.  d. 

ÜAjSTOMADA:  se  dice  do  la  cruz  que  en  loo 
cuatro  flancos  se  halla  aeompaiada  de igoal  ndiui- 
ro  de  piezas,  como  los  armas  del  reino  de  Aragón: 
también  se  entiende  asi,  cnaudo  la  figura  principal 
lo  estuviese  en  loe  enatro  cantones  &l  esendo. 

CANTORBERY,  •'Durovcrnnm  y  Caatoarin,*' 
eu  latín,  "Cantorbury,"  eu  inglés:  ciudad  de  Inglí^ 
térra,  capital  del  condado  de  Kent,  y  en  otro  twni- 
po  düi  reino  dc  Kent,  a  orillas  del  Stóur  y  á  12 
leguas  S.  E.  de  Londres;  tiene  15.000  hab.:  es  sedo 
de  un  arzobispado  cayo  titolar  es  el  primado  de  todft 
Incrlaterru,  el  prmier  par  del  reino:  entre  los  mono- 
mentoB  se  nota  la  catedral  qfia  encierra  el  sepoicro 
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de  Tomas  Becket,  asesinado  en  1170:  la  casa  capi- 
tniar,  (-1  tf atro  y  los  cuarteles ;  tiene  cuatro  calles 
principalea  dispuestas  eu  cruz:  liay  lúpulo,  tocine- 
TÍíis  y  salchicherías  afamadM,  teltsde  seda  y  ranse- 
l  i  llamadas  de  C«D(ortMiy,  j  kgauternúleseii 
la»  cercanías, 

CAN'TYRA:  península  de  la  costa  occidental 
de  Escocia;  forma  ]*  parte  meridioaal  del  condado 
de  Argyle. 

CAUUBINOéCANNOBiyO,  CCENOBIUM: 

femoen  conrento  de  religiosos  hospitalarios  en  la 
Torqoía  asiática  (Trípoli),  á  7^  Icgnos  R  de  Trí- 
poli. 

CANULEYO:  trlhnno  «leí  pnelilo,  hizo  doi-r'^tnr 
dallo  444  antes  de  Jesucri>tn  utiu  ley  ¡nie  ¡it-mii- 
tiakunatrinioiiíoeetttre patricios  y  píeheyos;  pero 
po  pndo  conaegair  que  ano  de  los  doa  cóusülea  fiiera 
^ebejo» 

CAKtJSIÜM.  CANOSA:  ciudad  de  Apatía, 
T{'c¡nA  de  Cannas;  sirvió  de  refogio  áloe  Tonuuioe 

despoes  del  desastre  de  Canas. 
CANUTO  6  KXUT:  nombre  de  mochos  reyes 

deDinacnnrca  j  de  In^rliitcrra. 

CANUTO  I  EBY  DE  DINAMARCA:  reiuó 
ini»  SftS  á  8T3:  no  se  sabe  nada  de  so  reinado. 

r.VXrTO  II  (CANno  I  í.n  Tn..i.atk¡íka),  llama- 
do el  Ubande:  subió  al  trouo  dcDiaoiuaruaeu  1014, 
y  d  mismo  aflo  fa4  á  reclamar  con  las  armas  en  la 
mho  el  reino  de  Inelíiterra  que  su  padre  Sucuou 
iisbia  conquistado:  Edmundo,  b^jo  de  Etelredo,  se 
k  dispotó  con  tanto  Talor,  qoe  Gannto  conistió 
p3r  el  momento  en  útm  división:  celebrándose  un 
tntado  que  aseguró  á  Edmundo  el  Mediodía  de 
faglaterrs;  pero  habiendo  ááo  asesinado  por  Edri- 
co,  so  cuñado,  Canuto  quedó  únir  o  dueño  del  [jais 
(1Ú17):  para  atraerse  el  afecto  de  los  ingleses,  casó 
coQ  la  nada  de  Etelredo:  las  dos  naciones  danesa 
é  inglesa,  imitando  este  ejemplo,  se  uuierou  por  tiU'- 
4^0  de  numtruso^  uiütriaioaios,  y  cu  lOÜti  C'auuto 
psdo^  án  tetnor  de  una  insnrreocion  de  sos  nucvoo 
vasallos,  salir  de  In;;liiterra  pura  ir  á  vencer  á  los 
tuecos  y  conquistar  la  Nui  ucga:  este  príncipe  piu 
dase  pobló  de  i^^^e:  ias  y  monasterios  el  suelo  inglés, 
bixo  ana  peregrinación  á  Eooia^  y  Tolrió  á  morir 
4  Inglaterra  en  1036. 

CANUTO  riT  (Gawoto  11  an  Ikolatuira},  ape- 

Bidado  el  Atíícvido  ó  ATRF.vitK)  Cantto,  y  j)or  eor- 
npdoa  AaoBKMOTo:  b^o  del  precedente,  no  heredó 
por  el  testmeoto  de  sn  padrá  sino  el  trono  de  Di- 
namarca; el  de  Inglaterra  fué  dado  á  Haroldo,  su 
hermano  consanguíneo;  pero  temiendo  los  ingleses 
naa  guerra  civil  entre  los  dos  hermanos,  dispusieron 
qtie  Haroldo  fuese  duefio  del  país,  ul  X.  del  Táme- 
ais,  y  Canuto  de  la  parte  meridional:  Uaroldo,  dea- 
eoDtento  de  esta  repartición,  no  tardó  en  apoderar- 
se de  todo  el  pais:  Canuto  iba  á  eoiu|uí.star  sn  pnrtc 
coa  loa  armoii,  cuando  Haroldo  murió,  quedando 
por  este  acontecimiento  líiiico  rey  de  Inglaterra 
(1039  I  ■  (-"ti'  bárbaro  insultó  á  loa  manes  de  su  ri- 
val, é  hizü  arrojar  SU  cuerpo  al  Támesis:  se  hizo  muy 
nraíito  tan  mUcloso  como  cruel,  y  agobió  al  pue- 
«9  Mil  inq^iMttoi:  maiió  «n  lOél  de  naa  aiKiplQgú 


folmiiuaite:  fué  el  ^OtliM»  prfftdj^  de  k  dhiiüe 
danesa  en  Inglaterra. 

CANUTO  IV,  llamado  el  Santo:  rey  de  Dina- 
marca, hijo  de  Suenou ;  succedió  en  1080  i  su  her* 
muKt  HairoldOt  y  disgnstó  en  breve  á  sos  vasallos 
por  la  defiereneia  estremada  que  tenia  al  clero:  en 
10S6  estalló  una  revolución  eon  motivo  de  un  tribu- 
to que  había  impoesto  en  favor  del  clero,  y  filé  muerto 
en  na»  íglerfft  donde  se  haMa  refinado:  se  le  cele- 
bra  el  19  de  enero. 

CANUTO  V:  rey  de  Dinamarca,  hyo  de  Eríeo 
el  Bueno,  hennnao  de  Oannto  IV;  «oócedió  á  se 
patire  en  114  7:  Siienon,  príncipe  de  la  sangro  real, 
íe  disputó  largo  tiempo  la  corona,  y  aquel  lo  aseai- 
nó  en  im  festín  dado  con  motivo  de  la  paz  qoe  aon> 
baba  de  conclnirse  entre  ellos  '  1  l'ifi 

CANUTO  VI:  rey  de  Dinamarca,  hijo  de  Wal- 
demoro  I,  le  saeoe^d  en  1188:  poeo  tiempo  despose 
de  su  advenimiento  sometin  á  Ins  e-íra^in^  rr  iiF^lado» 
y  mandados  por  Haroldo,  hijo  de  Canuto  \  ;  con- 
qaistdel  MeoUemb«t^,  patedekis  antigüMsynad»' 
los,  la  Libonia  (1196) : finalmente,  todo  el  Holstein, 
y  murió  en  12U2:  su  reinado  fué  para  Dinamarca 
una  dpoea  de  poder  y  prosperidad:  á  consecuencia 
desusconqniftastomó  el  titulo  do  "Rey  de  vnn- 
dalos,"  que  los  reyes  de  Dinamarca,  han  conservado. 

CANUTO,  llamado  Ericson:  rey  de  Suecia, 
de  Erico  IX;  snbió  ni  trono  de  Suocia  en  1168,  ma- 
tando á  Cárlos  de  la  raza  de  S werker:  ( Véase  Swíb- 
KER.)  después  de  haber  vencido  á  varios  preteo- 
dientes  de  esta  casa.  Canuto  reinó  tranquilamente 
fomentando  la  agricultura  y  fundando  aioua.fiterio8: 
abdicó  en  1192,  entró  en  la  orden  de  los  cistercica> 
ses  y  murió  en  1199:  arrepentido  del  asesinato  de 
Cárlos,  nombró  por  succesor  al  hijo  de  este  prín- 
cipe. 

CANZ  (IsRAEu-Gorn.TEB):  nació  en  Heinsbeia 
en  1690,  morid  en  1753;  profesó  la  eloeaenda,  la 
l>oe.sía,  la  filosofía  y  la  teolojría,  en  su  patria,  adop- 
tó los  principios  de  Leibnitz  y  de  Wolf,  y  procoró 
apUcarioe  a  !a  teología:  se  tiene  de  él,  "Fhilosf^ 
phia:  leibnitziana!  et  woIfian:B  usus  in  thcologia," 
Francfort  y  Leibnitz,  1728-1739.  en  4.';  "Oram- 
matíos  vnirefMdis  tenoia  mdimenta,"  ídem,  1T8T, 
en  4.*-,  "Discij)linrp  morales  omiies  perpetuo  nexa 
traditffi,  Leipsick,  1741;  "Meditatiooes  phUoeoph»> 
csB,  1750,  en  4.* 

*  CANADA:  cabecera  déla  mnnicip.  de  su 
nombre,  del  part.  de  Teboacan,  depart.  de  Tepea- 
ca,  est.  de  I*ael)la. 

♦  CAÑAS  (Sav  Pravcisco  pk):  véase  Mina. 
CAÍÍ  AS  íJdbxjo  OKh  este  juego,  que  por  algún 

tiempo  estovo  mny  en  ooga,  y  que  se  hacia  en  las 
fiestas  reales  y  regocijos  públicos,  era,  sin  embar- 
go, de  origen  árabe:  era  un  simulacro  de  guerra,  en 
el  que  los  ginctes  se  arrojaban  de  pnnta  cañas  de 
dos  á  tres  varas  de  larg-o,  consistiendo  la  habiü  litd 
de  los  nuos  eu  dirigirlas  con  certero  pulso,  y  ia  de 
los  otros  en  reagnardarse  á  tiempo  con  los  broqae- 
les  ó  adargas  que  nitjchas  veces  teninn  que  cambiar 
de  mano  según  los  giros  y  revueltas  que  daba»  las 
cuadrillas:  componíanse  estas  de  calwlleros  adorna- 
doi^  é  iban  diritpdM  pw  tosp^iiiMt  qvs  cd^^ 
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AMAien  de  lai  reglas  de  etiqueta  7 COTl<líft4|M «A 
vmáao  obMnrar  en  eUnego. 
CAÑON  DB  ARTILLEIIÍAt m  ds «rteiMai- 

bre  á  un  tulio  uietálioo  de  difereiitus  diineii.siones, 
daitiiuMlo  es  la  guerra  á  lanzar  pro  jectiles  a  grandes 
¿Bitaadas  por  medio  de  la  eflploekm  de  la  p6Wora: 

al  ]triii!  ;¡í;o  íob  i  [uluries,  coruo  destinados  a  reem- 
plazar a  laa  catapoitas  j  balista«,díc«seqae  eraude 
nadeca,  Tefonaww  de  tredio  en  trecho  con  fmaUm 
aros  de  hierro:  des])ues  ya  se  construyeron  de  este 
metal ;  jr  por  último  se  iarentó  fiiudiríos  de  bronce : 
Merca  de  la  invmcioii  de  k»  eaflonet  j  de  la  pól- 
vora, varia  mucbo  la  opinión  de  los  escritores  an- 
tiguos, unos  la  atribujen  a  los  iodioe;  otros  á  loe 
dUnoe;  generalawntesecree  qieeliBvetttorfaéwi 
Bui/n  ¡intnado  Constantino  Aocbtzen,  y  que  se  hizo 
su  descubrimiento  el  afio  13^0:  suponen  otros  que 
la  ioTeaeioii  w  debe  á  Bertoldo  Sdiiraiti,  ó  el 
"Negro,"  monje  alemán  qno  en  el  mismo  afio  dio 
á  couocer  la  pólvora  y  ensefió  su  primer  uso  á  los 
venecianos  en  la  guerra  contra  loa  gcooircMi:  por 
ültimo,  franceses  tienen,  como  en  otras  machas 
cosas,  ia  pretensión  de  haber  sido  los  primeros  en 
el  uso  de  los  caftones,  7  d  diccionario  de  Troboux 
cita  á  Mr.  Ducange,  qne  dice  !!:thi"r*ie  haliudo  en 
\oti  registros  del  tribuual  de  cia-nias  de  Puria,  una 
de  1338  en  que  se  habla  de  los  gastos  empleados 
en  la  pólvora  nece!>aria  para  servir  los  tañones  de 
uncaalillo  de  la  Auvernia;  hay,  sin  embargo,  un  da- 
toinecusable  contra  esta  presunción  de  los  france- 
bn:  ocho  aflos  después  del  de  1838,  se  dió  la  bata» 
lia  de  Crecy  entre  Eduardo  III  de  Inglaterra,  j 
I'ottpe  do  Yalois;  y  los  franceses  atribuyen  la  vic- 
toria conseguida  por  Eduardo,  no  solo  á  las  impru- 
dencias de  Felipe,  sino  al  terror  que  infundieron  en 
sn  ejército  cinco  piezas  do  artillería  de  que  se  ser- 
via el  inglés,  "y  ellos  (los  frauceses)  nunca  hablan 
fisto:^  no  corrwian  los  espaflolet  tanto  rieay^  de 
parecí^r  presuntuosos  si  ú  pesar  de  quo  todoe  los  es- 
critores ostraqjeroey  la  mayor  parte  de  loe  nacioaa* 
kslo  callan,  aannciaien  haber  sido  de  los  prima- 
ros en  conocwesta  fomiidaMc  arma:  Pedro  Mcsia, 
historiador  eipafiol,  dice,  que  sitiados  los  m(vos  por 
•1  Tvf  d»  Castilla  Alfonso  XI,  el  aflo  1S48,  arro> 
jaban  tiros  á  los  leoneses  t  castellanos  con  ciertos 
morteros  de  hierro  que  produciau  un  ruido  seme- 
jante al  del  rayo:  ann  hay  mas;  el  obispo  de  Leoa 
D.  Pedro,  también  historiador  cnlobre,  hace  men- 
ción en  ia  "Crónica  del  rey  D.  Alfonso  VI"  de  ha- 
ber usado  400  afioa  mites,  d  rey  de  Tnnes  «n  la 
batalla  naval  contra  el  rey  de  Sevilla,  nna  especie 
de  toneles  que  causaban  grandes  detonucioue.sy  ar- 
Mllaban  como  rayos  de  fuego:  es  pues,  casi  eviden- 
te, qne  lo^  inventores  de  las  piezas  de  artillería  fue- 
ron luü  uraljie«> ;  y  masque  probable  que  k<.s  e^pufiuics 
faescn  los  primeros  entre  los  europeos  quo  hicieron 
uso  del  cañen:  indudablemente  el  monje  Constan- 
tíno  y  Bertoldo  el  "Negro,"  00  harían  otra  cosa  que 
mejorar  esta  invención :  como  quiera  que  sea,  debe- 
mos decir  qnn  el  nomlir»»  dr  rf.fuin.sc  deriva  déla 
palabra  hebrea  '  kaneii'  \  cuña  ,1 :  uli^uiios  buscan 
SQ  etimología  en  la  pt^UUjra  italiana  "canone,"  att» 
MMtalivo  do  "caona{"  peco  bafaoswá  advertir  qne 


el  "canone"  italiano  se  deriva  también  del  hebreo 
"kanen:"  antignamente  s«  daba  á  los  cafiones  di- 
fisraitss  nranbres  tomados  on  gmcral  ds  la  fip^ra 

grabada  en  ellos  mismos;  tales  como  cnlebrina,  ser- 
pentina, basilisco,  &0.1  00  la  actualidad,  las  piexaa 
de  «rtíllería  paeden  rednefne  á  tres  clases;  caflonoa 

propiamente  dichos,  por  in>  iliíi  de  l  "'^  f n  il'^s  se  lan- 
zan sólidas  balas  de  mayor  o  menor  calibre  jobuses 
qneidnren  para  disparar  granadas  y  otros  proyeo- 
tiles  huecos:  y  en  fin,  morteros,  I^s  cna'ov  liare 
uso  para  arrojar  las  terribles  bombas  dentro  de  las 
plazas dcgucrra  y  otnwfcrtalsias:l«scaftonesyhM 
oliuses  sirven  también  para  disparar  metralla,  se  ase- 
gura que  basta  el  afio  1539  no  se  princijMÓ  á  hacer 
nsode  las  pieias  de  ariiUen'aen  las  embaieaciones; 
jwro  al  hablar  de  su  orípcn,  creemos  hft>>pr  dndo  ya 
algunos  razones  que  [lor  lo  menos  liarán  dudur^de  es- 
ta aserción:  lo  que  parece  mas  probable,  es  qnacB 
1414  se  conocia  ya  el  nrtr  de  clavar  los  cafiones: 
y  cuéatose  que  Gaspar  Yunercato,  de  Brema,  fué 
el  ]>nmero  que  claró  la  artillería  de  Sigismundo 
IVI  a  1  a  t est a :  también  parece  indod a bl  e  que  el  calibre, 
iu&trumcnto  por  medio  del  cual  se  mide  el  diámetro 
del  taladro  del  cafion,  y  por  coosígaieate  el  del  pto- 
yectil  que  ha  de  l»'v';ir,  fu<5  inventado  en  Nurem- 
berg  por  Jorge  Ileuruitan,  el  afio  1510:  es  muy  no- 
table qne  en  Inglaterra,  potencia  qne  en  los  tiempos 
presentes  es  sin  duda  la  qne  posee  mas  piezas  de 
artiileriu,  uo  se  comcuzó  a  fundir  cañoues  de  hier* 
ro  hasta  1547,  ni  los  de  bronce  hasta  1085;  antea 
de  esta  época,  la  poderosa  Albion  compraba  so  ar- 
tillería en  el  continente :  los  rusos  se  sirvieron  de 
artillería  por  la  primera  vez  en  1482,  en  el  sitio  de 
Felling,  en  la  Livonia:  hace  poce»  afios,  los  cafio- 
nes de  mayor  calibre  conocidos  que  se  citaban,  eran 
los  sii^uicntes;  "los  Mensajeros  de  malas  nuevas," 
de  60,  en  Brema;  "los  Clavos  del  panteón  de  Agri- 
pa," de  70,  en  Roma:  "elPiroente1,''de  70,  en  nO- 
lan;  "el  Diablo,"  en  Bols-lc-<lne ;  "el  Terrible,"  de 
80,  en  Málaga;  "el  Mounts-meg,"  de  80.  eu  k  Tor- 
re  de  Lóndres;  *'el  Tmeno,*de  80,  en  Beriin:  "la 
Pistola  de  faltriquera  de  la  reina  Isaliel  de  Ingla- 
terra," de  80,  en  el  castillo  de  Dowers;  "el  Cafioa 
de  Rodas,"  que  perteneda  á  kw  caballeros  de  1a 
misma  órdcn,  cuyo  calibre  es  de  24  pnlgadas,  y  tie- 
ne de  longitud  20  piés  con  5  de  recámara;  en  fin,  el 
qne  tom6  el  príncipe  Eugenio  a  los  Inreos  en  6d- 
prado,  que  se  cargaba  con  52  libras  de  pólvora,  j 
cuyo  calibre  se  dice  que  era  de  110:  sin  embargo» 
en  la  ai^alidad  ya  se  ftanden  nniehoa  eaflonet  de 
80,  86,  T  aun  mayores  calibres,  espccialmsBtepam 
los  butiueíi  de  guerra  de  alto  bordo. 

*  CASON  DB  GUAOALÜPE:  pneMo  del 
part.  de  Monterey,  est.  de  Nnevo-I^on:  dista  10 
ieg.  al  N.  O.  do  BU  capital:  lat.  26  "  15',  long.  O.  do 
México  0.'  50',  pob.  3.864. 

♦  C  A  O n  A  i '  A  L :  pequeña  poblacioti  tlel  cst  do 
Yeracruz,  cantón  de  Huimaoguillo:  dista  0  I^. 
al  8.  de  an  cabecera;  y  pansa  S5.600  arbolea  da 
cacao. 

UAOÍÍIA:  hoy  üandjakato  de  Del  vino,  región 
dsl  Epiro,  al  N  de  la  Trepocia;  se  estendia  á  le 
lurca  delna  eoataadei  mar,  desda  loa  «cAtsaAeie* 
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CAP 

«tranAltbMte  PinomotMte  paii  M^ltdo  por 

kM  pelados. 

CAOS:  reanioQ  confusa  de  todas  las  materinti 
«hmmtfllet  antei  de  !•  formadon  del  mando:  Io« 

poetas  lo  personrflcaron  é  híí^íeron  de  é\  el  dios  miis 
aotigao  de  todos,  j  pmdre  del  Erebo  y  de  la  No- 
che. 

C  A  FAOBTB:  ana»  daCmdv»  «ntíga».  ( YéAW 

Casco). 

OAPÁDOOIÁs  ngkm  del  Ada  Menor,  corre» 
poodiente  hoy  á  nna  partf»  ñc  los  bajalatos  de  Si- 
TBSjrde  Caramania;  estaba  limitada  al  S.  por  la  Si- 
dlta,  «I  N.  por  c)  Potito,  al  E.  por  el  Bofratefl  qae 
la  separaba  de  la  Armeoia,  y  tenia  por  capital  ñ 
Maraca  ó  Cesárea:  la  Capndocia  contenia  entre 
otras  prorinclaa  la  Sargaraiisena,  la  Qarmnritfda, 
la  Haoitida  y  la  Cataonin;  antes  de  Alejandro,  el 
Ponto  formaba  parte  de  ella:  los  ca¡)adüciofl  tenían 
HwM  de  ser  ñojm,  torpea  y  snperstíoiotos:  so  reli- 
fion  participaba  algo  del  sabeismo,  y  entre  ellos 
también  estaba  el  templo  de  Cosnana  donde  se  ado- 
raba el  fnego:  criaban  machos  rebafios,  y  partica- 
lanBWte  ana  gran  cantidad  de  caballos  may  esti- 
nados:  gobernada  la  Oapadocia  al  principio  por 
príriciiirs  casi  independientes,  formó  saccesiTamen- 
te  parte  del  imperio  persa  y  del  de  Alfgandro,  de 
k  eatnpta  de  Bnmeno  y  del  reino  de  Antfgono; 
pero  recobró  mi  nidei)endencift  por  los  años  312: 
k»  prímeroe  reyes  de  la  Capadocia  son  poco  oouo- 
«Uot  haite  Vtúi  despoee  de  esta  ^poca,  Tienen  10 
reres  del  nombre  de  Aríarato  ' '1-92  aflos  antes 
de  Jeeocrieto);  loego  tres  Ariobarzaaea  (9^84): 
eeaeido  Arlaratee  vil  por  Mitrfdatei,  la  caída  de 
erte  último  llevó  consigo  la  sumisión  de  la  Capa- 
docia á  los  romanos;  sin  embargo,  coatinaó  macho 
timpo  ooow  reino,  bajo  el  proteetorado  romano,  y 
noqnedfóredncidn  i  i  n  vincia  romana  hasta  el  ticm- 
de  Tiberio,  después  de  la  muerte  del  rey  Arque- 
(IT  aitoe  antee  de  Jeneriito):  pasado  algnn 
tic:npn.  hicieron  de  ella  tres  provmcias:  la  Ca- 
padocia primera,  al  N.  O.  (sa  capital  Sobaste) :  la 
Oapadocm  s^nda,  al  S.  O.  (su  capital  Maraca), 
la  Armenia  segaoda,  al  S.  K.:  la  parte  RÍtnada  al 
N.  £.  qaedó  comprendida  en  la  Armenia  primera. 

CAPANEO :  uno  de  los  siete  jefes  argivoi  qne 
foeroD  con  Polinice  á  sitiar  á  Teba8;faémaertoal 
frente  de  la  cindad  por  un  rayo  de  Júpiter,  Irritado 
porqne  despreciaba  é  los  dioses. 

C  APELO  ( Atmmo):  barón  de  Hardam,  formó 
parte  del  "largo  parlamento,"  en  1640,  y  abrazó  la 
canaadeCárlos  I,  despnes  de  hnber  sido  algún  tiem- 
po m  antagonista:  formó  en  el  principado  de  Gales 
y  en  las  provincias  vecinas,  an  pequeño  ejercito  que 
moleetó  bastante  las  tropas  del  parlamento,  j  de- 
fendió contra  estas  la  ciudad  de  Colcheater:  forza- 
do á  rendirse,  perdió  lii  cabeza  en  164y:  su  hijo, 
llamado  también  Arturo,  fué  creado  conde  de  Els- 
$tx,  por  Cárlos  II  en  1661,  y  virey  de  Irlanda  en 
1673:  llamado  en  16T7,  fué  uno  de  los  miembros 
mas  inflaentes  de  la  cámara  de  los  lores,  y  mani- 
fMtó  m  opoiicton  á  la  corte  en  machas  discusiones: 
añilado  de  complicidad  en  la  conspiración  de  Rye- 
gém,  Haindft  el  «n^lol  ¡weleitaBte,  fcé  waw- 


CAP  11^ 

redo  «n  la  1!bne,  j  alK  le  le  e»eontr6  degollado 

alcriinos  dias  después:  el  magistrado  declaró  que  se 
habia  dado  mnerte:  pero  se  creyó  geaenümente  qae 
había  sido  aseshuado. 

CAPELO:  sombrero  de  que  usan  los  cardena- 
les, formándole  de  goles  y  gnarnecido  de  dos  gran- 
des cordones  de  seda  de  lo  mismo  entrétasamM  él 
ano  en  e!  otro  j  pendiente!?  á  los  dos  lrtr1n=!  fld  ea- 
cndo,  liado  cada  uno  en  lazos  de  15  borlai^,  que  em- 
piezan por  ano  y  acaban  en  cinco;  y  cuando  son 
nombrados  por  los  príncipes,  los  ponen  tejidos  de 
seda  carmesí  con  oro:  usan  los  cardenales  de  este 
distintivo,  desde  1245,  en  que  le  concedió  InoceiK 
cío  IV  en  el  concilio  de  León:  Bonifacio  VIII,  en 
PÍOf)  los  permitió  vestirse  de  encarnado,  en  loque 
sifiínifica  estar  j)routoH  á  derramar  hu  saufrre  en  de» 
fensa  de  la  fe  de  (7risto  y  libertad  de  la  Iglesia: 
dice  Menestricu,  que  los  cardenales  italianos  so- 
lo pueden  hacer  oso  de  estos  sombreros  por  bola  de 
León  X,  pero  en  lo  demás  de  Europa  es  práctica 
timbrar  el  escudo  los  cardenales,  primero  eou  las  co- 
ronas que  pertenecen  al  scfton'o  tenqHwal  qne  tio> 
nen,  y  encima  colocan  el  capelo. 

CAPELTTCHO:  Tcrdugo  de  Poris,  se  hizo  fk- 
moso  por  sus  crímenes,  bajo  el  reinado  de  Cárlos 
VI:  era  jefe  del  populacho,  disponía  las  «jecucio* 
nes  y  daba  la  ley  en  París:  lilxo  se  le  entregasen 
los  prisioneros  de  Vincennes,  prometió  conducirlos 
al  Cbatel,  pero  hizo  que  los  degollaran  á  so  presen» 
da:  el  dtiqne  de  Boi^ofla  te  condené  á  nmerte. 

CAPELLO  (Blanca):  dama  V(  nf  'ani»,  nacid 
por  los  años  1542,  bija  de  un  patricio  de  Yenecía, 
inspiró  ma  Tlva  panon  al  duque  Fraodsoo  de  Mé^ 
cis,  que  la  agrego  á  sa  corte,  y  quien  después  de  ha- 
ber enviudado  se  casó  con  ella,  habiendo  logrado 
antes  la  dieran  loe  Toieclanos  d.títnlohonon'MO  de 
"Hija  de  In  r  pública,"  1699:  murió  casi  al  mismo 
tiempo  que  su  esposo  en  1587,  después  de  ana  cor- 
ta enfbraiedad,  en  casa  de  Pemando,  iHmnvno  y 
heredero  del  duqne:  se  acusó  á  este  prínri;  p  i'  ha 
herios  envenenado:  se  dice  qne  babia  engañado  á 
sa  amante,  fingiendo  estar  en  cinta  y  presentando 
despnes  al  pnndpe  como  hQo  de  w  un  niflo  wt- 
puesto. 

C APENA  (fonrA);  la  ^merta  mas  meridional 

de  Roma. 

CAPERUZAS,  CHAPERONS:  designábanse 
con  este  nombre  muchas  fiu^ones  populares  qno 

tomaron  por  insignia  ó  contrasefla  de  reunión,  cier- 
tos gorros  ó  caperuzas  de  color  particular:  durante 
el  cautiverio  del  rey  Joan  en  1356,  los  barrios  de 
Paris,  sublevados  contra  el  delfin,  que  fué  despnes 
Cárlos  V,  llevaban  caperuzas,  la  mitad  rojas  y  la 
otra  mitad  azules:  esta  facción  seestinfoidon  1358, 
á  la  mnerte  del  preboste  Marccl,  qne  era  m  jefe: 
en  1879,  los  artesanos  de  Gante  que  se  habían  su- 
blevado contra  loe  duques  de  Boigofia,  llevaban 
caperuzas  blancas:  esta  facción  se  esparció  por  Pa- 
ris en  1413,  durante  la  demencia  del  rey  Cárlos  VI; 
era  contraria  al  partido  de  los  Armaflacs. 

CAPETIANOS:  tercera  raza  de  los  reyes  de 
Francia,  ha  recibido  sa  nombre  de  Hugo  Capeto 
qne  «n  m  jife:  ha  SQCcedSdo  i  la  do  loa  OmIosíb- 
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^08:  los  Capetíanos  se  subdiríden  en  tres  TMHtf: 
"Capetianos"  propiamente  dicbos,  desde  Unga  O»» 
peto  hasta  Felipe  Y  (98T-18S8) :  rana  de  Im  *'Ytr 
íois/'  desde  Felipe  VI  Imsta  Enrique  III  ( 132H- 
16JB9);  runa  de  los  "Borboaes,"  desde  Enríqoe  1 V 
baste  el  rey  reinante:  los  Capetíanos  propiamente 
diehoíson:  Hutro  Cápete.  Roberto,  Euriquel,  Fe- 
lipe I,  Luis  el  üordo.  Luis  Vil,  Felipe  Augusto, 
Luis  VIH,  8.  liois,  Felipe  el  Atrerido,  Felipe  el 
Hermoso,  Luis  rl  Obstinado,  Juan  I,  Felipe  el  Lar- 
go, Carlos  el  líermoao:  respecto  ¿  las  ramas  de  los 
Talois  y  de  loa  Borbonea  ( véanse  estos  nombres) . 

CAFETO:  sobrenombro  de  Hujfo,  primer  rey 
de  la  tercera  raza  de  los  reyes  de  Francia,  que  ba 
toosado  dft  ¿1  d  aombn  de  rasa  Capetlana:  danse 
á  este  apellido  muchas  etimologías:  según  Duean- 

ri,  "Capeto"  significaba  burlón ;  otros  hacen  derivar 
"Oapeto  de  eaplto,"  cabeia  grande,  6  de  capote 
(Chappotus,  qne  tiene  una  capa  de  abad),  porque 
Hugo  Capeto  y  sus  descendientes  tenían  el  título 
da  ''Abades,"  como  propietarios  de  mnebas  aba- 
días, en  partieular  la  de  San  Mnrtin-les-Tonrs. 

CAPETO  (Silvio):  rey  de  Albar.que  reinó  24 
ftflos. 

CAPHAREO  (cAon^:  "Capharanm  promonto- 
rium,"  hoy  "cabo  dcH'  Oro:"  en  la  costa  S.  E.  de 
la  isla  de  Babea:  cerca  de  este  cabo^  la  tempestad 
dispersó  la  escuadra  de  loe  griegos  que  regresaba 

de  Troya. 

CAPIIARXAUM:  ciudad  de  Palestina,  en  la 
orilla  occidental  del  mar  de  Tibcriades,  en  la  tribu 
de  Xephtalí  y  en  los  confínes  de  Galilea;  es  célebre 
por  la  permanencia  que  biso  en  ella  Jesos,  dorante 
los  tres  años  de  sa  predioMsion»  y  por  la  cora  del 
Centurión. 

CAPHASEBA;^  efaidad  de  Fdestina.  (Yíose 

Antipatris.) 

CAPIDJIS:  porteros  del  serrallo,  de  una  pala- 
bra torca  qoe  significa  "guardián  de  la  puerta :''  son 
400,  mandadoa  ñor  cnatro  camtaaea  y  au  jefe  que 
tfene  el  nombro  de  "Capdjiler-Ketkhndassi,  mayor- 
domo, jefe  de  los  aliados:  este  último  tiene  uu  bas- 
tón goaruecido  de  chapas  de  plata:  loa  "capi^ji- 
baawi^  son  los  camareros  del  snitan:  tienen  la 
OOnision  de  introducir  á  los  embajadores,  de  anun- 
ehr  los  biyaes,  los  visires,  ík.,  trasmitir  las  volnn- 
tadea  del  snltan,  y  coodneirlos  al  destierro  6  pre- 
■entarles  el  fatal  cordón. 

CAPILLANA:  prioceaa  del  Perú,  que  vivia  en 
tiempo  de  la  conquista:  eoando  Pizarro  arribó  en 
1531  á  la  costa  de  Patio,  no  quiso  vprinrar  sa  des- 
embarco sin  que  algunos  de  los  suyos  reconociesen 
ntei  el  paii:  en  efeetp,  los  esploradores  penetn- 
roo  por  aquel  lado  hasta  las  suntuosas  posesiones 

tel  palacio,  donde  so  habia  retirado  Capiilana  á 
muerte  de  su  esposo:  informada  esta  priooesa  por 
los  europeos,  del  genio  y  audacia  del  célebre  guer- 
rero, admiró  su  carácter  y  manifestó  vivos  deseos 
de  eonocerte;  no  tardó  Pixarro  en  presentarse  á  la 
princesa,  ^oe  le  acogió  con  muestras  de  la  mas  al- 
ta estimación ;  y  al  poco  tiempo  aquel  afecto  se  cam- 
Md  en  intimidad  y  despoes  en  on amor  apasionado: 

mgr  dtafiiéalcóaq,aistedorJft  ternonde  l»4;ri&^ 


cesa;  pues  las  revelaciones  qne  le  hizo  acerca  de  la 
población  del  pais,  las  costumbres  y  el  carácter  de 
sos  habitantes  le  animaron  á  emprender  nuevos  des> 

cubrimientos  y  aseguraron  él  buen  éxito  de  sus  es- 
pediciones:  cuando  estaa  la  obligaban  á  separarse 
de  Capiilana,  Plxarro  sostenía  nna  cori^espoudencin 

epistolar  con  la  princesa,  y  casi  sii  tajire  arreglaba 
su  conducta  por  los  consejos  que  le  daba:  pretendió 
conTertfrla  oí  cristianismo;  pero  el  celo  piadoso  del 
conquistador  y  sus  cariñosas  persuasiones  fueron 
insuücientes  por  entonces  para  qoe  Capiilana  abja- 
rase  la  nBgion  de  sos  padres:  esto  rin  embargo,  1» 
princesa  continuó  siéndole  fiel  y  tomando  parte  en 
todos  los  disgustos  qoe  le  suscitaron  sus  rivales: 
en  1541,  CapUlana  aoraad  al  ftn  la  nligion  católi- 
ca; y  ya  se  preparaba  a  nuirse  en  matrimonio  con 
su  amante,  cuando  éste  fué  asesinado  en  su  propio 
potado;  deeesperada  porten  sensible  pérdida,  aban- 
donó aquel  territorio,  y  buscó  en  un  solitario  retiro 
y  en  el  estudio,  lenitivos  para  su  dolor;  pero  no  tar- 
dó mncho  en  Mleeer,  pnes  aignnos  escritores  dicen 
(jup  debió  acaecer  su  muerte  por  los  años  1549:  tam- 
poco faltan  autores  que  usegurau  que  el  guerrero 
de  quien  estuvo  enamorada  y  á  quien  auxilió  tan 
poderosamente  este  vftsta';:o  de  los  Incas,  fué  Gon- 
xalü  l'izarro,  hermano  del  conquistador :  "En  la  bi- 
blioteca de  los  dominicos  de  Pnno  (dice  un  biógrafo 
moderno)  se  halla  nn  manuscrito  en  lengua  caste- 
llana, do  que  fué  autora  aquella  princesa:  se  en- 
cuentran en  U  dibqfadoe  j  plntadoa  por  so  mano, 
varios  monumentos  antiguos  y  un  considerable  nú- 
mero de  plantas  del  Perú;  el  testo  es  una  esplica- 
cion  histórica  do  cada  monumento,  y  algunas  di- 
sertaciones curiosísimas  sobre  las  propiedades  j  el 
mérito  de  las  plantas. 

CAPI  NOTA  DO:  los  autógenas  que  te  ponen  i 
los  halcones  y  demás  aves  de  ri^iifla. 

C  APITA  6  NA VI A :  juego  infantil  de  los  nifioe 
romanos,  qne  eqnivalia  al  juego  de  noeitrOI  jÓV^ 
nes,  titulado  á  cara  y  cruz. 

*  CAPITALES:  la  chidad  de  México,  es  la 
capital  de  la  República ;  cada  Estado  tiene  su  capi- 
tal en  el  úrdeu  siguiente:  las  distencias  j  las  ion* 
gitades  se  refieron  á  México. 

CfiiiifATirA,  cap.  df-1  ost.  de  su  nombre,  á  333  le- 
guas eu  los  28'  35'  10"  de  lat.  y  6*  11'  de  loug.  O.: 
14.000  hab. 

rn  ;i  ut-VhTORiA:  cap.  del  cst.  de  Tamaulipas,  á 
190  leguas,  en  23*  42'  30"  de  hit.,  y  O*  d'  long.  £.: 
5.500  hab. 

Colima  :  cap.  del  territorio  de  su  nombre,  á  149 
leguas,  en  19'  U'  45"  de  lat.  y  4'  36'  de  long.  O.: 
3I.7T4hab. 

San*  CmsTÓnAL  pe  las  Casas:  cap.  del  est.  de 
Chiapas,  á  2bd  leguas,  en  16*  34'  55"  de  lat.  y  O* 
29*  long.  R:  6.600  hab. 

Ci  i.iACAV:  cap.  del  est.  deSinnIoa,  á403J  leguas, 
en  24*  48'  de  lat.  y  8*  15'  32"  de  loug.  O.:  12.000 
hab. 

DcRAMGO:  cap.  del  est.  de  su  nombre,  á  203  le- 
guas, en  24*  2'  50"  de  lat.  y  4°  53'  50"  de  long.  O.: 
22.000  bab. 

QfUMbáUMki  capu  del  «8k  de  Jaliico^  i  101| 
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Iega&f<,  en  20*  iV  IVébM.jVlVWét  kDg. 
O.:  63.000  hab. 

QviMuoaoi  cip.  del  «it  4e  la  nomlm,  á  M  1«- 
gue,  pn  2  !•  C  50"  de  kt  j  r  AV  V  d«  loag.  O. : 
4».m  hab. 

&ut  Joan  BAonirA:  et]».  d«I  eit.  d«  Tibaieo,  á 

2391e?nns  en  IT*  40' SCTdelAt  jft*r  6"d«loiig. 

40.000  bab. 

Sam  Luis  Potosí:  cap.  del  est  dera  nombre,  á 
1 14  Uísn&s,  stt  Sa*  8*  35"  d«  kt  y  1*  40*  80"  ioog. 

O.:  40.000. 

M^ida:  cap.  del  est.  de  Yncatan,  á  386 j||  leguas, 
en  20*  55'  15"  de  Jat.  y  9*  24'  45"  loi«.  £.:  40.000 
hab. 

X£¿xico:  capital  de  la  república,  y  cabecera  del 
Distrito  Federal,  en  19*  25'  51"  de  lat,  O*  de  loitg. : 
ÍOO.OOO  hab. 

HcnELiA :  cap.  do]  est.  de  Michoacan,  á  69  le- 
guas, ea  19°  42'  de  Ist  7  1*  46'  38''Í0iig.  O.: 
25.000  hab. 

ífoxTERET:  cap.  del  est.  de  NueTO-Lcon,  á  234 
leguas,  en  25*  40*  6"  de  kL  7  O*  49'  de  kmg.  O.: 
18.534  bab. 

Oajaca:  cap.  del  est.  de  su  nombre,  á  108|  le- 

Eifl,  ea  IV  V  IV  de  iat.  7  2*  25*  56"  long.  K: 
000  bab. 

La  Paz:  cap.  del  territorio  de  la  Baja  California, 
á  416  legoas,  CQ  24*  6'  10"  de  lat.  7  11*  1'  15" 
loDg.  O.:  675  hab. 

i'uF.m.A:  caj).  del  est.  de  su  nombre,  á  28  leguas, 
ea  Id'O'  15"  de  lat.  7  1*2'  52"  loag.  £.:  11.631 

ksb. 

Qf'KRfrTARn:  cnp.  del  est.  de  sn  nombre,  á  57  le- 
au,  eD  20*  36'  39"  de  lat.  7  1'  4'  55'  de  Ioog. 
O.í  20.109  bab.  • 

Saltillo  ó  Leona  Ytcamo;  cap.  del  est.  de  Coa- 
baila,  á  209  leguas,  en  25*  25*  15"  de  lat.  7  1*  31' 
irioDg.  O.:  10.808  hab. 

TutTi.AÓ  CiroAD  GcRRRERo:  cap.  del  est  í  0  Her- 
rero, i  10  leguas,  eu  11*  34'  de  lat.  7  O*  11'  de  loug. 
0.:  4.500  hab. 

Tuxcala:  cap.  del  territorio  de  sn  nombre,  á28 
leguas,  en  19*  20'  10"  de  lat.  y  1*  2'  55"  de  long. 
£.:  3.4G3  hab. 

TüLi  r.v:  capital  del  Estado  de  Mé.xico,  á  IG  le- 
guas, cu  ir  W  20"  de  lat.  y  O*  31'  30"  do  long. 
0.:  12.000  hab. 

Üres:  cap.  del  est.  de  Sonora,  á  582^  lepnas,  en 
ir  12'  de  lat. y  10*  38'  50"  de  long.  O.:  7,000 hab. 

TnUiCRUZ:  cap.  del  est.  de  su  nombre,  á  93  le- 
fr(i&9.  en  19*  11'  53"  de  lat.  7  2*  59*  45"  de  long. 
E.:  8.228. 

ZáiOATr.cAs:  cap.  del  est.  de  su  nombre,  á  130  le- 
guas, en  22*  44'  de  lat  7  8*  26^  1"  loqg.  O. :  25.000 
hab. 

CAPITAN  ATA,  antigua  APULIA:  prorincia 
del  reino  de  Nápoles,  entre  el  Adriático  y  las  pro- 
Tincias  de  Sannio,  tierra  de  Bari,  Basilicata  y  Prin- 
cipado Ulterior;  tiene  15  leguas  de  largo  y  18  de 
tacho,  y  280.000  hab.:  su  capital  es  Foggia:  tiene 
Tistas  llanuras  dominadas  por  el  monte  Gargano, 
hay  escelent^^s  pastos,  alcaparras  y  setas,  resina, 
bce%  trementioa,  laczijMunüla  7  nne»  de  agalla: 


hay  grandes  salinas  reales:  la  Cápitanata  forma  la 
eqpaela  de  la  bota,  coa  qae  se  compara  Tolgarmen* 
te  á  Italia. 

CAPITAN  BAJÁ  :  gran  almirnntr  del  imperio 
Otomano:  es  a  la  rez  jefe  supremo  de  la  armada, 
superintendente  general  de  marina  7  "b^lerbeg" 
de  todas  laM  costas  6  islas  del  imperio,  tanto  en  Eu- 
ropa como  en  Asía:  su  empleo  es  el  segando  del  es- 
tado; no  hay  soperior  á  él  sino  d  gna  visir,  7  no 
dá  cuenta  de  mn  actos  sino  al  gran  sefior. 

CAFlTA>i-BAJÁ  (gobierno  dkl):  ó  gobierno 
de  las  istss,  en  turco  "eyalet  al  djézair:"  estego* 
bierno  comprende:  1.*  las  islas  del  Arcbipiélapo  que 
no  pertenecen  al  mievo  estado  de  Grecia  (Samos, 
Chio,  Rodas,  Metelin,  ic. ) :  'i."  en  el  continente  de 
Europa,  el  livali  de  Gallípoli:  '¿"  en  el  continente 
de  Asia,  los  iivahs  de  Biga  y  de  Esmiroa:  en  otro 
tiempo  U  Morea  7  la  Garelia  ( Aeatnaiii»),  fimna- 
bau  nnn  parte  de  nqncl. 

CAi'ITA2s  GENEilAL:  puedenlos  que  tengan 
esta  dignidad,  coronar  su  escodo  con  corona  docai 
de  aro  de  oro  liso  y  sormontadoe  de  8  flOTOnei 
mejantcs  á  las  hojas  del  trébol. 

CAPITOLINO  (monte):  "Capitolinus  mons," 
colina  de  liorna  al  O.  del  monte  Palatino,  frea^ 
te  á  la  isla  del  Tiber;  allí  estaba  edificado  el  Capi' 
tolio:  la  roca  Tarfícya  forma  parte  de  él:  también 
se  le  llamaba  monte  Tarpeyo:  el  monte  Capitolino 
no  estaba  comprendido  en  el  número  de  íat  sieto 
colinaH. 

CAPITOUNO  |[JuUo):  uno  de  lo«  autores  de 
laooleecion  llaoiada "Historia  augusta;"  ha  dejado 
las  vidas  de  Marco  Aurelio  y  sus  succesores,  basta 
Balbíno:  era  contemporáneo  do  Diocleciaao  y  de 
Ckmetanttno,  7  les  ha  dedicado  sos  csrótoe:  U» 
obras  de  Capitolino  se  hallan  á  coutinuacion  de  las 
de  Spartiano:  ha  sido  tradacido  por  Mr.  Yallon, 
Pari8,1844.  (TéaasMANUifeCAnTaLmDajQinH- 
To  CAriTOLixn.) 

CAPITOLINOS:  juegos  y  fiestas  instituidas  en 
Roma  en  honor  de  Jdpfter  Capitolino,  por  haber 
preservado  al  Capitolio  en  la  invasión  de  los  galos: 
fueron  instituidos  por  el  senado  á  instancias  de  M. 
Furio  Camilo,  dlctadór,  y  en  ellos  se  hacia  la  ten- 
nioTiia  de  sacar  por  ludibrio  y  burla  al  viejo  mas 
ridiculo  en  trajo  de  niño:  después  instituyó  otros 
Jui -  jupitolinos  el  emperador  Domiciano,  que  se 
celebraban  de  cinco  en  cinco  años,  7  en  ellos  se 
disputaba  sobre  ciencias  y  artes,  ejercitándose  los 
poetas,  retóricos,  histriones  7  Ottas  pfofeñones  se- 
mejantes: en  las  antiguos  eran  corona  y  ramo  de 
lentisco,  y  en  los  seguudus  coroua  de  laurel  y  pal- 
ma: por  algún  tiempo  so  contaron  los  aflos  por  la 
cclebraciou  de  estos  jnq^:  en  las  medalla»  están 
cousijftiadoa. 

CAPITOLIO :  templo  y  cindadela  de  Roma, 
construido  en  el  monte  Tarpeyo  y  dedicado  á  Júpi- 
ter; llamábase  así,  según  se  dice,  por  una  cabeza 
ensangrentada  (á  capí  te)  que  se  encontró  al  abrir 
los  cimientos:  Tarqoino  el  Antigno  empezó  el  Ca* 
pitolio,  y  fué  acabado  por  Tarquioo  el  Soberbio,  y 
cousagrado  por  el  cónsul  Horacio  507  años  antes 
de  JesDcristo:  ademas  del  templo  de  Júpiter,  con- 
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t«ni«  lof  "^íín^rra  y  de  Jano,  yhabts  tllí  ««Tirer- 
r*d08  tesoros  iamensos:  tres  veces  fué  quemado 
dorante  las  turbulencias  de  Mario  en  tiempo  de  Vi- 
telio  7  Vespasiano:  DomiciRao  hizo  grandes  gastos 
p*ra  reedificarlo:  cu  la  edad  media  sü  coronaba 
en  el  Capitolio  á  los  poetas  vencedores:  en  el  sitio 
del  antiguo  Capitolio.  !m  ^h\o  roüstruido,  según  los 
planoá  de  Miguel  Angel,  io  t|ue  «e  llama  hoy  el 
"Campidoglío"  ó  Capitolio  moderno,  que  compren- 
de los  palacios  de  lo.í  senadores  de  Roma  y  de  los 
magistradoi  municipales  y  el  museo:  Tolosa,  Was- 
hington, &c.,  tienen  sa  capitolio. 

CAPITOUL:  nombre  que  teuian  antes  de  1789 
los  capitulares  ó  regidores  de  la  ciudad  de  Tolosa 
de  Francia:  dábaseles  este  nombre,  bien  sea  por  el 
logar  donde  verificaban  sos  jautas,  que  se  Uaimaba 
Capitolio,  á  imitación  del  de  Roma,  derirándolo  del 
"Capituium,"  consejo  civil  de  lo.s  condes  de  Tolosa, 
de  que  eran  miembros;  ea  su  origen,  estos  capitu- 
kns  fe  ttlIflcaÍMui  con  el  título  de  **JeAM  de  loe 
nobles  y  gobernadores  de  1 1  iu  !ad  de  Tolosa;  pe- 
ro el  eitableciffliento  del  parlamento  de  Tolosa  ea 
•1  d^lo  XTT  redujo  nmelio  ra  aotoridad. 

CAPITT'T.AÍMON':  tratado  medíante  el  cual, 
na  cindad,  una  fortaleza  ó  ona  división  de  tropa, 
N  rind*  ht^o  1m  oondidonei  que  en  dicha  eapitu- 

lacion  se  e"tipTi!nn:  los  sltladost  no  deben  tratar  de 
capitolaciou  Itaata  que  les  falten  los  víveres  j  las 
amdehnflB,  d  sea  tal  la  brecha  aUerta  en  h  ma* 
ralla,  que  imposibilite  la  drfn;  •  i  ¡}r  la  plaza. 

CAPITULACION  DE  IMPlillIO:  acta  por 
la  qm  el  emperador  de  Aienania,  á  so  adveniniien' 
to,  se  comprometía  á  respetar  los  derechos  y  privi- 
legios del  Cuerpo  germánico:  este  uso  fné  introdo- 
«do  sa  1519,  cuando  la  elección  de  Carlos  Y;  la 
última  oapikalaGioii  faé  jurada  por  Fraociaco  II, 
en  1799. 

CAPITULARES:  coleccioacs  da  leyes  y  orde- 
nanzas, dadas  por  los  antiguo-'  rpyf"<  de  Francia, 
en  particular  por  los  de  la  segn  i  i  nm,  ilutnadaü 
así,  purqoe  estaban  dividida.s  eit  capítulos  (Capi- 
tula): las  iv.f.^  conocidas  son  las  <,<■  Curio  Maguo; 
pero  ex.isteu  también  capitulares  de  Luis  el  Benig- 
no 7  de  sos  soccesores:  á  la'  muerte  de  Carlos  el 
Simple  (929),  dejó  de  darse  este  nombre  á  las  ac- 
tas de  la  autoridad  real:  la  mejor  colección  de  las 
eapilulare<4.  se  debe  á  Baluze. 

CAPÍTULO.  (Véase  Canónioos.'» 

OAPfrULO:  se  da  este  nombro  al  conjunto  de 
laa  dignidades,  canónigos  y  demás  eclesiásticos  que 
asisten  al  coito  divino  en  las  catedrales  j  colegior 
tas,  y  también  se  llama  capítulo  á  la  rennion  de  ca- 
balleros, no  solo  de  las  antitruas  ordenes  militares 
suialiinlaa,  como  Santiago,  Alcántara,  &c.,  sino  de 
laB  modernas,  Instituidas  por  varios  reyes  para  rs^ 
compensa  de  sus  leales  gerviilm  i 

OAPMANY  V  DE  M02^TPALAU  ( Amifio 
n):  oriaado  de  voa  aatiqvisiina  fmSññ  de  duda- 
danos  que  tenia  11  la  easa  solariega  en  Iri  r  inriad  de 
Qerona;  nació  en  Barcelona  el  24  de  noviembre  de 
1743,  y  fo^  baatisado  en  la  catedral  de  dicha  do- 

dati:  siguió  los  estudios  de  fiurn.iriidarlpp  y  li'^Lrica 
con  gran    Ucacion,  ea  ei  colegio  eptscojpái  de  la 


misma:  siendo  csíote  de  dragones,  pR?n  d?  subte* 
niente  al  segundo  regimiento  de  tro¡ms  ugeras  de 
Cataluña,  y  con  él  se  bailó  en  la  guerra  de  Porto- 
gal  de  1702:  se  retiró  en  1770  á  la  villa  de  Utre- 
ra, reiuo  de  Sevilla,  y  casó  allí  con  D.'  (iertrudia 
de  Polaina  y  Marqni,  natual  de  Ja  misma:  el  go- 
bierno le  confió  una  comisión  real  para  llevar  á  las 
nuevas  poblaciones  de  Sierra  Morena  una  colonia 
de  familias  catalanas  tanto  de  artífices  como  de  bor^ 
telanofl,  la  que  desempeñó  bajo  la  dirección  <tel  ra- 
perintcndente  D.  Pablo  Olavide,  á  cuyo  lado  vivió 
un  afio  en  la  Carolina,  hasta  que  por  la  desgracia 
que  padeció  aqooí  magistrado,  se  retiró  á  Madrid 
á  procurarse  otra  fortana:  era  mvy  conoddo  en  la 
corte  por  su  mucha  erudición,  y  por  .ser  uno  de  los 
mejores  fiiól<>gos  de  aquella  época;  en  cuanto  llegó 
filé  admitido  individuo  de  la  real  academia  de  la 
Historia,  y  en  1790  fué  elegido  secretario  perpetuo 
de  la  misma;  había  sido  jrn  nombrado  socio  de  Us 
academias  de  Barcelona  j  Sevflta,  j  como  tal,  ha* 

bia  dirigido  casi  todos  sus  Iml  ajos  á  vindicar  n 
patria  de  las  falsas  caiunnias  j  preocopaciones  de 
los  estranjeros  qne  les  ecamban  de  deddiosos,  ig- 
norantes en  las  artes,  y  de  !:ir?T¡ii  rtos  eu  la  navega- 
ción y  el  comercio:  residió  ¿ó  a&os  en  la  corte,  y 
ademas  de  las  mnchas  prodocdones  de  sn  plani% 
tuvo  varios  encargos  del  gobierno  así  literario-  r-o- 
mo  poUtic<»}  en  este  intermedio  fné  á  perfecciouar- 
se  en  los  idiomas  y  enterarse  de  las  costumbres  de 
varías  naoioTn  ";:  y  estimulándole  los  elogios  qne  le 
tributaban,  emprendió  un  viaje  por  Francia,  Ita- 
lia, Alemania  é  Inglaterra:  por  donde  pasó  fué  ad- 
mitido por  individuo  d*  v  n  iíis  sociedades  de  Euro- 
pa: en  1808  huyó  de  Maünd  á  causa  de  la  invasión 
de  los  franceEcs,  y  prefiríeudo«el  honor  i  lasríqn^ 
zas,  aba  'donó  cuanto  poseia,  hasta  su  mujer  j  sn 
nuera,  que  por  hallarse  enférmate  no  le  pudieron  se- 
guir, y  llegó  á  Sevilla  el  día  1  *de  Enero  de  1809, 
con  solo  !a  ropa  que  llevaba  enrimn.  v  é«fa.  capí 
destrozaüa:  durante  aquelhi  it  jii  , ta  guerra  íuzu  uu 
papdbriUaate,  ja  animando  a  los  patrietssconsw 
discursos,  ya  desempefiando  los  cargos  que  la  na- 
ción le  confió  haciéndole  uno  de  sos  representantes 
en  las  cortes  de  1819  y  13,  hasta  que  puso  fin  á  sn 
vida  la  epidemia  que  en  el  afio  13  afligió  á  la  cio- 
dad  de  Cádiz:  escribió  las  siguientes  otea^:  prime- 
ra, "Discursos  analíticos  sobre  la  formación  y  per- 
fección de  las  lenguas,  y  sobre  la  castellana  en 
particular,"  Madrid  1776;  segunda,  "Arte  de  tra- 
ducir del  francés  al  ca.stellmio,  coa  el  vtx-abulano 
lógico  y  fimrado  de  la  frase  comparada  de  ambas 
lenguas,"  Madrid  1178;  tercera,  "mosofía  de  la 
elocuencia."  Madrid  1777;  cuarta,  "Discurso  eco- 
nómico político  en  defensa  del  trabaje  mecánico  de 
los  menestrales  y  de  la  influencia  de  los  gremios  en 
los  costumbres  populares;  Conservación  de  las  ar- 
tes y  honores  de  los  artesanos,"  Madrid  11 78;  quin- 
ta, "Monorias  histdikas  sobn  te  mnriaa,  eomevda 
y  artes  de  la  antigua  ciudad  de  Barcelona,  {)ablica- 
das  pw  disposicioa  y  á  eqtensas  de  la  real  junta  j 
oonsniado  de  cemerdo  de  la  misma  dadad,"  Ma- 
drid 1779;  gexta,  "Compendio  histórico  df  lo-  so- 
beranos de  Kuropa," Madrid  1786}  sétima^  "Anti- 
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gnos  tratados  do  paces  y  alianras  entre  algunos 
xsjea  de  Aragoa  y  diíereates  príacipes  infielM  del 
Aih  7  Africft  dad»  él  rigió  XIII  liaate  el  XT, 

copiados  por  órdca  de  S.  M  de  los  oriirinales  re- 
gistros del  real  j  general  arcliÍTO  de  la  corona  de 
AnM!:on,  etUMeddo  en  I»  dvdad  de  Barcelona  por 
D.  An'onio  rvi|MiiAijf  y  de  Montpatau,  vertidos  fiel 
jliteraluieute  del  idioma  aotigno  Icmosin  al  cas  te- 
Uno,  j  «xomados  eos  Tarias  notae  hhtMcM, " 
Madrid  1186;  octara,  "Ttatro  histórico  y  crítico 
de  la  elocaeooia  eafitellaoa,"  Madrid  1786;  noveiui, 
Htoapeadk»  hhtérieo  de  b  vida  del  (Uso  profeta 
Malioma,"  Mndrid  1792;  défiraa,  "Diccionario 
frMcéfiy  espaúol,'  Madrid  1B05;  undécima,  "Caes- 
Hnmm  mtieai  «obre  ▼artoí<  pantos  de  Iñstútet  mo- 
Bomía  política  j  militar,"  Madrid  180T,  y  otni  Ta- 
ñas obras  qae  qiiedarou  inéditas. 

GAPO  D'IíSTRIA,  ^GIDA,  después  JUSTI- 
y(')POLIS:  ciudad  de  los  Estados  aufitriacos  (Hi- 
ña), a  icguas  de  Trieste;  tiene  5.000  bab.,  un 
tan  puerto,  murallas,  ciiidadeis,  obispado,  éc^  j 
hsy  ricas  salinas  y  mucho  eomereio. 
CAPOD'ISTRIAóCAPÜDIáTRIAS(jDAK): 
hombre  de  estado;  nació  en  1776  en  Corfú;  era  hijo 
deán  carnicero:  ptitró  jóven  al  servicio  de  Rusiu,  fué 
encargado  por  el  emperador  Alejandro  do  muchas 
■ñones  diplomáticas^  «WOft  de  la  Puerta,  Alema- 
ais,  Suiza  y  Francia,  y  se  mostró  ardiente  partidar 
rio  de  la  cansa  de  loa  griegos,  cuantío  su  in.surrec- 
doo  contra  Torqaía;  fué  elegido  presidente  por  la 
nadoii  griega,  desde  que  pudo  constituirse  ( 1827 ) : 
enpteó  todo  su  poder  en  restablecer  el  órden  y  la 
prosperidad;  pero  en  medio  de  sus  esfuerzos,  fué 
SMsiaado  ea  1831,  por  dos  fanáticos,  Jorge  y  Cons- 
telólo MaTromichati,  que  quisieron  de  tal  modo 
TeDgar  á  Petro  Mavromichali,  su  padre  y  su  herma- 
no, á  quienes  Capodistrias  babia  hecho  prender:  por 
lo  demás  se  acosaba  al  presidente  de  ser  el  instru- 
mnto  do  ¡1  lili  ■  %  y  de  querer  sofocar  la  libertad. 
ítCAFF£<L  (£ocaium} ) :  crítico  iiwlés;  nació  en 
lfI8,  rawló  en  1T81 ;  consagró  to&  m  vida  á  la 
telaracion  del  testo  de  .Shakespeare,  y  publicó,  des- 
Mssde  33  años  de  tareas,  una  edición  muy  esUoada 
ossste^Mtor,  Ldndres,  1783,  3  tomos  en  4.* 

CAPPEL:  cindad  do  Suiza  (Zurich;,  entre  7u- 
licli  j  Zag,  al  pié  del  Albis:  os  célebre  por  la  bata- 
Bi  en  qne  tos  fefonnndos  ftieron  venmM  por  los 
católicos  en  I.'S31 ;  Zultifrle  pereció  en  ella:  llamansu 
I.'  y  2/  guerras  de  "CappeJ,"  las  guerras  civiles  y 
iiGgkMMi  á  qne  did  li^nr  la  reforma  de  Znlup^e,  en 
1529  y  1531,  entre  los  cantones  católicos  y  los  de 
opinión  contraria:  Cappel  es  patria  de  Leonardo 
lieister. 

CAPPEL:  farailia  protestante  que  ha  producido 
aibiistros  distinguidos,  y  sobre  todo  sabios  hebrai- 
lantes:  el  mas  conocido  es  Luis  Cappel;  nació  en 
Sedan  en  1585,  mnrió  en  1658;  fué  profesor  de  he- 
breo y  de  teología  en  la  aniversidad  protestante  de 
flaomir:  entebleefd  vn  nuevo  sistema  de  crftiea  sa- 
grada, y  sostuvo  contra  Rnxtorf  que  los  pontos  Tó- 
cales, que  según  esto  sabio,  eran  tan  antiguos  como 
la  lengua  hebcalea»  no  remontan  mas  allá  del  siglo 
TI  de  nuestra  era;  m  prindpnleB  obCMSon,  "Ar* 
Tomo  jUL 


cañara  punctuatlonis  re  velatam,"  Leída,  1624;  "Crí- 
tica sacra,"  1650:  dejó  un  hüo,  Jacobo  Luis  Capp^ 
que  le  siKtlttij6  «n  m  cátedra  y  que  oonttino  M 
cuestionen  coa  los Bmtmt,  y  ptdrikd  nlgunai obn» 
de  fiu  padre. 

CAPPONI:  famOin  ilustre  de  Florenda;  hk» 
vacilar  algún  tiempo  el  crédito  de  los  Médicis:  el 
jefe  y  personiye  mas  célebre  de  esta  familia  es  Qíno 
Capponi,  deoenviro  de  la  guerra,  en  1405,  qne  com» 
tribuyó  poderosamente  a  la  toma  de  Pisn^  j  filé 
nombrado  gobernador  de  esta  ciudad. 

CAPEAIS  (S.):  srmltaAo;  nadd  en  Agen  sa 
el  ni;  fué  martirizado  en  tiempo  de  Diode- 
ciauo  por  los  aüuü  287:  se  celebra  su  fiesta  el  20  de 
octubre. 

CAPK  A.TA,  .EGILIUM:  isla  del  Mediterrá- 
neo en  iu  puula  2s .  de  la  isla  de  Córcega,  de  la  que 
dL-{)ende,  situada  á  los  7°  28'  loug.  E.,  4S'  lat  N.; 
tiene  le<<:ua  y  media  de  circonfeienc»,  onapequefia 
cindad  del  miüuiu  nombre. 

CAPRARA  (J.  B.):  cardenal;  nació  en  Bolo- 
nia en  1733,  murió  cu  París,  1810;  desempeñó  con 
éxito  muchas  comisiones  importantes  en  tiempo  de 
Benedicto  XIYy  de  Clemente  XIII;  fué  nombrado 
i-n  1801,  por  Pió  VII,  legado  "a  latcre,**  cerca  del 
gobierno  fraucéá;  concluyó  cu  esta  calidad  cou  el 
primer  cónsul  el  concordato  que  restableció  en  Fran- 
cia el  culto  católico;  fué  en  seguida  nombrado  ar- 
zobispo de  Milán,  donde  consagró  á  Napoleón,  rey 
do  Itiiliii,  en  1805. 

C  A  PR  AKA :  una  de  las  islas  Tremiti  en  el  Adriá- 
tico. 

CAPRARIA,  INSULA:  en  la  costa  O.  de  la 
Mauritania  Tiogitaua;  es,  seran  algunos,  la  isla  de 
Gomera,  y  segnn  otros,  la  isla  de  ndma.  (Can** 

ñas.) 

CAPRARIA,  INSULA:  una  de  las  Baleares, 
hoy  Cabrera. 

CAPREA,  CAPRE.E,  hoy  Capri:  isla  del  Me- 
diterráneo á  la  estremidud  del  golfo  de  Nápolee, 
ritoada  á  los  11*  ft4*  ktng.  E.,  49*  81'  lat.  N.:  es  do 
difícil  acceso;  poro  auii  j  ir  montañoso  en  la  parte 
de  las  costas,  su  interior  es  delicioso:  Augusto  per- 
manecía allí  eon  fteenenela,  y  Tiberio  tunbien  pik 
só  allí  los  once  xlltimos  años  de  su  vida:  contiene 
esta  isla  mnchaa  ruinas  de  los  doce  palacios  qne  este 
ültimo  habla  hecho  edificar,  y  nna  grata,  cuyos 
efectos  de  luz  son  niatrníllcos. 

CAPKO:  rio  que  nace  en  los  confínes  de  Frigia^ 
cerca  de  Laodicea  de  Caria,  á  la  que  baña,  y  qw 
desafina  en  d  ^Mediterráneo,  secrnn  Strabon:  se  ve 
bu  ügura  siiabúlica  cou  i;i  del  Lico  en  medalla  de 
Cómodb,  de  dicha  ciudad. 

CAPSALI:  capital  de  la  isla  de  Cérigo,  la  an- 
tigua Citerca  (Islas  Jónicas);  tiene  1.2tíü  hab.:  hay 
muchas  minas,  entre  Otras  las  de  «n  magnifloo  tem- 
plo de  Vén  US. 

CAPTAL:  palabra  gascona  que  se  hace  derivar 
de  caput  6  de  eaiátalis,  y  qne  rignifica  jefe  6  sefior: 
esta  i>alabra  no  está  en  nso  sino  para  designar  el 
Captal  de  Buch  y  el  Captal  de  Araine:  se  conocía 
bajo  el  primero  do  estOB  títakw  á  JWUI  de  Omilly 
y  el  dnqoe  d^Eperaoo. 

1» 
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CAPTAL  DE  BFCH  (.TrAN  de  Grahxt,  lla- 
mado el)  :  nao  d«  los  principales  se&ores  (capita- 
tw)  d«  Aqirftania,  gmeral  al  servido  de  Carlos  el 
Malí),  rry  de  Xíivarra  ;  fué  <los  veces  vencido  y  pri- 
sioucro  por  da  Quesclin:  la  primera  en  Cocberel, 
Nonnattdía,  el  aflo  1864;  la  segunda  en  18t3,  cer- 
cft  del  rastillo  do  Sonliisa:  murió  en  13T7  en  In  jiri- 
8Íou  del  Templo,  en  Faris:  (Jarlos  V  babia  procu- 
rado {nütílmeote  tenerlo  i  ra  eerricio. 

CAITALATO  DE  BUCH:  véase  IkcH. 

CAPUA.  YULTUR2ÍUM,  demues  Cappca: 
iiitidad  del  reino  de  Nápoles;  tíetie  8.000  bab.:  es 
Bcdc  de  nn  arzobii^padu;  tiene  ciii<ladela,  catedral  j 
hermoso  puente:  al  S.  E.  de  la  ciudad  están  las  roi- 
ñas  de  ta  aatígna  Cápoat  esta  dodad  estuvo  en  sos 
principios  ocupada  por  los  etruscos  que  la  llamaban 
"Valtarnam"  á  causa  de  sa  posídon  sobre  el  Val- 
tamo;  por  los  afioe  400 antes  de  Jesnerlsto,  loe  sam- 
nita.s,  so  ajiOileraron  de  ella  y  la  dieron  id  noiiibre 
de  Cápua:  ca  343,  habiendo  iuteutado  conquistarla 
otros  samnitas,  ios  halritantes  Imploraron  el  anxilio 
de  lo>-  romanos,  y  concluyeron  por  vomctcrsc  á  és- 
tos: Pirro  sitió  iaútihncute  á  Capua;  pero  en  215 
Aníbal  la  tomtf  despnes  de  la  batalla  de  Oannas  y 
jjaí^ó  eii  ella  e!  inrierno:  ha  sido  opinión  penrraí, 
que  las  delicias  de  Cápoa  oner?aroa  su  ejercito  y 
faetún  cansa  de  sn  ndna. 

CAPUCHA :  entre  impresores,  el  acento  circnn- 
flejo. 

CAPUCHA :  espede  de  capilla  ({oe  traían  pega- 
da en  la  parte  superior  tle  las  manteletas  las  muje- 
res, cakla  ordinariamente  sobre  la  espalda. 

CAPUCHA  (óRDKir  nn  la)  :  este  nombre  se  dió 

á  cierta  refnraia  de  ia  órden  de  S.  Frandseo,  esta- 
bl<?cida  en  España  en  tiempo  del  papa  Alejandro 
TI,  por  el  beato  Joan  de  Guadalupe:  f«as  indivi- 
duas sf  l¡;i;iiar'-iii  también  iiesriil/.<is  y  lirrmanos  del 
Evai^elio:  LeouX  convocó  eu  liorna  itu  capítulo 
general  para  unir  todas  tas  reformas  j  para  que  de- 
jasen su.''  nombres  particulares,  tomando  el  de  la 
pbsui  vancia  regular. 

*  CAPUCHINAS:  así  como  la  primera  orden 
de  S.  Francisco  ha  sufrido  varias  reformas  de  que 
se  hablará  en  sns  lagares  correwoudieutes,  la  ha 
tenido  también  la  segnuda,  ó  de  Sta.  Clara,  de  las 
que  vamos  actualmente  a  dcnparnos  La  primera, 
que  se  estendió  ígaalmeute  á  las  comunidades  de 
hombres,  fué  laque  bixo  Sta.  Coleta  en  loe  conven* 
tos  de  Francia  y  Flandes  en  el  siiílo  XY;  y  la  se- 
gunda, la  ouc  ejuprcodió  y  llovó  á  cabo  eu  el  si- 
gttiente  la  v.  H.  María  Lorenza  Longa,  natural 
de  Cat alafia  y  vinda  de  un  nolde  italiano, formando 
el  primer  establecimiento  en  Iv'apoles  el  año  1538. 
El  objeto  de  esta  reforma,  fué  seguir  á  la  letra  eu 
los  monasterios  de  mujeres,  la  regla  j)rimitiva  de 
Sta.  Clara;  y  la  observancia  exacta  de  ella,  junto 
Mntaaastendadde  vidade  las  que  laabraxaroa,  les 
adquirió  el  nombre  de  "Hijas  ¡le  la  Pasión,"  que 
mttdaron  después  en  el  du  Capuchinas  cuando  to- 
maron el  hábito  de  estos  religiosos,  y  fueron  puestas 
l)ajo  su  dirección.  (Yéaáo  Lo.st;.»!. 

Como  la  regla  de  estas  religiosas,  salvo  algunos 


reglamentos  que  les  hnn  dado  los  capuchinos,  es  la 
misma  que  estableció  ¿ta.  Ciara,  aúaditjudo  la  abs- 
tinencia perpetua  de  carne,  escepto  el  caso  da  Mtr 
fermedad,  de  ella  hablanmu.s otra  viz  (véase  ct.A- 
BiSAS),  y  por  ahora  i^uiu  direuioa  algo  sobrt;  sus 
progresos.  La  venerable  reformadac»  mvríó  á  loa 
4  años  do  establecido  su  primer  convento  en  Ná' 
jiules;  pero  muy  pronto  se  estendieron  estos  por  lo 
restante  de  la  Italia  y  por  toda  la  Europa,  pasando 
en  el  siglo  siguiente  ú  nuestra  América.  Ku  1575^ 
fundó  uno  en  Uouia  Juana  de  Aragón  en  el  mont# 
"Ca vallo,"  y  otro  poco  después,  el  célebre  carde- 
nal Barouio,  que  fueron  aprobados  ambos  en  1600 
por  Clemente  VIII  y  confirmados  por  Gregorio 
XV.  S.  Carlos  Borronteo  fuudó  otros  dos  en  Mi- 
hui,  que  fueron  los  primeros  sujetos  al  ordinario^; 
En  1606,  fué  fundado  con  la  mayor  solemnidad  «l 
deParis,  edifiead<i;i  costa  de  la  reina  Lni.su  de  Lo- 
rena,  viuda  de  Enrique  III,  y  do  la  duquesa  de 
Merccenr.  Siguióse  en  él  mismo  siglo  el  de  Ifanw* 
Ha,  fundado  por  la  piado.'íí^Iiiia  baronesa  de  Aleiua- 
uia  Marta  de  Orai^iou,  que  después  de  haber  edí:; 
ficado  á  la  Fraada eon  el  ejemplo  de  sns admlmbtmi 
virtudes  y  sufrido  hernieumeatc  las  mas  humillan- 
tes persecuciones,  murió  cu  Paria  eu  la  flor  de  au. 
edad,  y  fué  sepultada  en  el  c<HiveBto  de  Capodii- 
nas  de  esa  ciudad.  En  1793,  cuando  la  revoluciOB 
francesa,  los  monasterios  so  hablan  tístendido  nots^ 
blemente  por  todo  ese  reino,  y  sos  santas  morado? 
ras  ttivieron  qne  sufrir  nn  poco  durante  la  tormenta 
revolucionaria,  que  las  arrojó  casi  a  loúna  dt-  aque- 
llos respetables  a^os  de  la  religioii  Ka  la  católica 
Klspaúa  progresaron  no  mt-nos  las  l'undai  ioneá  di! 
las  capuchina.s :  en  lb35  contaban  2U  eonveatoís, 
casi  en  su  totalidad  sujetos  al  ordinario.  Del  da 
Toledo,  uno  de  los  miui  antiguos,  salió  la  del  prime- 
ro que  hubo  eu  México  de  esta  reforma,  y  »u  Uinto- 
ria  (  s  como  signe  t 

Kn  IG.í  i,  ora  capellán  de  diclio  convento  el  ca- 
nónigo magistral  de  la  t^uUi  iglesia  de  Toledo  D, 
Mateo  Zaga  de  Bugneiro,  y  habiendo  ádo  nomimf 
do  arzobispo  de  México,  se  propuso  traer  en  sa 
compañía  algunas  de  sus  religiosas  para  qne  funda* 
ran  en  esta  capital.  Pero  como  hubiese  pulsado  va- 
rias dificultades,  no  se  resolvió  por  entonces  a  hacer 
efectivo  su  intento,  difiriéndolo  para  cuando  conto- 
.se  con  el  consentimiento  y  beneplácito  de  la  ciudad, 
y  sobre  todo,  con  casa  en  qae  hacer  la  fnndacion 
del  convento.  Llegado  á  sn  catedral,  desde  luego 
puso  manos  á  la  obra,  y  habiendo  propm..-to  sn  peu- 
samieuto  á  la  Sra^  D.*  Isabel  de  la  liarrera,  viad# 
del  capitán  D.  Simón  de  Haro,  fundadores  dd  eofc 
vento  de  la  Concci»cioii,  la  piadosísima  iiialronale 
ofreció  liberalmente  las  cajaos  de  su  morada,  y  ade- 
mas 10.000  pesos  para  qne  se  fabricase  el  monastor 
rio  ó  i^desia  qu»- d<  seal>a  para  las  capuchinas.  Añar 
dió,  sin  embargo,  dos  condiciones,  nnadeellas  barU) 
onerosa:  qne  el  templo  habla  de  consagrarse  at  Bi 
Felipe  do  .lesus,  natural  y  patrón  de  esta  ciudad, 
y  que  si  pasado  el  plazo  de  diez  afios,  contados  des; 
de  ra  maerta,  no  se  éfectoaba  la  fniidaeloii,  tod* 
aquel  Ir  -ado  pasase  á  las  monjas  coocepcioniatM» 
Sata  úJitÁ'm  cl^usuia  puso  en  peligro  la  fandaciott 
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4e  (v  tultro  <lc  1659,  (ras-TOrricron  spís  nñop  5?in  que 
Im  religio-ms  de  Toledo  tuviesen  la  menor  noticia 
éí  16  qae  pambt^  á  pesar  d«  habéraeles  remitido 
pr  !os  albttcea8todfts!af?instrnmonf"5  sobro  fiqnd 
legado,  j  k>  que  «s  mas,  mclto  a  Espaf^a  el  Ilimo. 
iiwWl»  qn«  tanto  enpeAo  Imbiem  manifestado 
M  aquel  n^^ocio. 

Cuatro  años  solos  faltaban  pnrr.  il  Tom  inueiito 
MpitaW,  Mando      capachinns  de  ToU  cio,  de  una 
manera  qnesptnvnpor  niü.Tj-roí.i,  rcc-üiit'ron  la  no- 
ticia; mafi  como  por  unaforimia  \  a  tuviesen  antici- 
MdiBwmte  ta»  Iteeaetaa  para  la  fundación,  desde 
negó  fie  prepararon  para  hacerla,  sin  p.'rriida  Jl- 
momentos,  muy  preciosos  en  aquellas  circaiitilaDcius. 
Las  fundadoras  que  de  mucho  tiempo  antes  hablan 
ñdo nombradas,  todas  habían  fallecido;  roas  con  el 
permiso  del  señor  cardenal  arzobis-}x>de  la  mencio- 
oada  igit^sia,  se  hizo  elección  de  otras  seis,  y  violen- 
tamente se  dispusieron  á  partir.  Notóse  una  cosa 
particular  en  esta  ocasión  y  faé,  que  habiendo  nom- 
brado el  comisionado  del  señor  arzobispo,  el  Dr.  D. 
Francisco  de  Villareal,  tres  religiosoa  de  los  prin- 
típales  por  sns  cargas  y  virtud,  pura  que  en  ira  com- 
pañía eligieran  á  las  tnndadoraí<,  sin  comunión rse 
«tre  sí  BU  penaamiento,  todas  las  cuatro  cédulas 
MiMnlemn  «1  dfa  de  la  eleedon  ra  nnai  mismas 
personas,  sin  variur  cu  una  .soIü:  siii<:ular  tcstiuio- 
iw  de  la  Tirtod  j  pcrleccion  de  todas,  j  agüero  fc- 
flr  de  lo  que  debían  ser  las  capnebtnas  en  nnestra 
patria.  La.'-'  relifrioííns  electas  fuiTun  la.-;  iiuiflrc'.  8or 
llsha  Feli|m,  para  abadesa,  Sor  Mana  Fernandez 
deArsjfron,  Sor  Lorensa  Bernarda,  SorTMesa  Ma> 
ra.  Sor  Jacinta  .luana  y  Sor  Clara,  hermana  lega, 
de  las  coales  las  dos  penúltimas  aun  no  habían  eu- 
Indo  ca  te  rel%ioii  el  afio  de  54,  cnando  d  Tilmo. 
Zaga  de  Bugueiro  habia  pensarlo  trnrrlns  á  Méxi- 
eo.  Dicese  qae  intervinieron  en  esta  elección  otras 
MN  sabfttMtanües,  y  no  lo  dudamos  en  Tiata 
de  lo  qn  Tft  «qmeito,  y  de  lo  que  nos  reata  que 

OSClr. 

Admitido  él  nombramiento  con  notable  bnmíldad 

j ohedtpncia  por  las  wis  religiosas,  venando  visto 
io  estrecho  del  tiempo,  ora  de  esperar  que  pronto 
etiafnoroep  tos  mares  para  venir  á  nnestra  patria, 
Sttscitáronse  nuevas  difieultudesy  estorbos,  nnn  por 
parte  de  las  otras  religiosas  del  conveutu  de  Tole- 
do, no  meado  «I  menor  la  partida  del  vircy  marques 
de  Mancera,  qne  sin  esperar  la  flota  que  debia  con- 
dncir  á  todoa,  se  embarcó  viulentamentc  de  orden 
del  rey  en  un  navio  do  aEognos.  Tero  allanados, 
en  Bn,  los  obstáculos,  saliéronlas  fundadoras  el  10 
de  mayo  de  Ititió,  y  despedidas  tiemn mente  de  sus 
qneridas  bermanaí!,  partieron  para  e!  ]i!n  rio  de  Cá- 
diz para  «^tar  jirouta^;  á  emtjarcar';.^  tnn  luego  co- 
mo se  jiruporciunaraii  buque».  Llegaron  á  dicliu 
ehidad  el  il  del  mismo  mes,  detraes  de  pasar  mil 
trabujoíf  en  las  posadas  y  caminos  en  que  á  veces 
toviero»  que  andar  á  pió  por  entre  el  lodo,  por  ha- 
bérseles atollado  el  coche,  y  se  embarcaron  en  la 
flota  el  2  de  jnlio,  para  Veracmz.  Ki  fueron  meno- 
res sos  padecimientos  en  el  mar  que  lo  habían  ñdo 
«I  tteira:»  MTegMioB  fliénuiconllimidataimtih 


te,  piobmidó  el  8eftor  tentó  á  mm  esposas,  qne  en 

el  mismo  din  de  so  entrada  al  ptierto,  mleiiuis  de 
un  fuerte  norte  que  experimentaron,  el  buque  eu  que 
venían  encalló  al  desembocar  el  canal,  y  estavo  á 
punto  de  perderse  enando  lo  restante  de  tefiotayft 
ostalm  cuteramente  tu  seguridad. 

A  Bdearijembrc  do  1665  desembarcaron,  en  fin, 
nuestras  eapnehinas.  las  que  fueron  recibidas  en  la 
playa  por  la  i  oimiuidad  de  S.  Francisco  y  lo  mas 
lucido  de  ^  eracruz,  á  cuyo  frente  se  bailaban  d 
gobernador  de  la  ciudad  f).  Diego  LarL'aelia  y  su 
piadosa  consorte  D.*  Ana  Francisca  de  Zúfiiga  y 
Córdoba,  que  condujeron  á  su  casa  á  las  tendado» 
ras,  donde  rales  tenían  disiuestns  unas  piexn",  ]>a- 
ra  que  cou  el  posible  retiro,  aunque  con  toda  co- 
modidad, descansaran  de  las  pasadas  fatigas  para 
poder  continuar  su  camino.  Allí  pornianecierou  has- 
ta el  25,  eu  que  en  literas  prosiguieron  su  viaje  á 
Jalapa,  no  sin  nuevas  mortificaciones  y  pelí|^«a. 
De  esta  villa  salieron  al  dia  siginente,  acompaña'» 
das  del  M.  R.  P.  ministro  Fr.  Alon.sode  la  Barre- 
ra, de  la  orden  de  predicadores,  hermano  de  la  seño- 
ra fundadora  difunta ;  y  ya  con  menos  incomodidades 
y  mayor  sosiego,  cnanto  permitía  lo  malo  de  los  ca- 
minos en  esa  época,  continuaron  su  marcha  para 
esta  capital,  trayendo  consigo  el  cuerpo  de  S.  Adán* 
to  mártir  qne  se  les  babte  dado  en  Toledo  como 
|irotictor  \  guía  en  su  larga  oaniinnta.  El  T  «le  oc- 
tubre llegaron  ul  Sautoario  de  Isuestra  Sefiora  do 
Guadalupe,  y  después  de  haber  Tenerado  á  te  pu» 
trona  de  los  mexicanos  y  fributádule  las  debidas 
acciones  de  mracias  por  el  ftíliz  túrmino  do  su  viaje, 
entraron  en  Héadeo.  acompafladas  del  Exmo.  Sr. 
virey,  marques  de  .Manecru,  eabildo  sede  vacante, 
audiencia,  ayuntamiento  j  todo  cuanto  entonces 
componte  la  corte.  Salieron  tea  eapncbteas  del  San* 
tuurio,  de  dos  en  dos,  llevando  la  superiora  por  de- 
lante un  devoto  crttci{\io,  y  dados  algunos  paso* 
fueron  recibidas  por  te  vireina  j  otras  seAoras  qno 
las  trajeron  en  sus  coches,  seguidos  de  la  comitiva 
hasta  el  convento  de  la  Concepción,  cu  que  se  lea 
tente  preparado  hospedaje,  entre  otras  raaone^  por 
ser  ambas  fuudnrinnes  de  una  misma  patrona^  te 
señora  D.*  Isabel  de  la  Barrera. 

Siete  meses  después,  y  habiendo  ya  recibido  á  la 
primera  novicia  mexicana,  qne  fué  1).*  Catarina  de 
Almenara,  dama  de  honor  de  U  vireina,  y  que  to- 
mó en  la  religión  el  nombre  de  Sor  Leouor  ('atarinai 
arreglado  ya  lo  mejor  que  se  pudo  el  convento,  para 
un  tiempo  tan  corto,  las  religiosos  fueron  tra-tlada* 
das  secretamente  desde  el  de  la  Concepción  á  su  ape- 
tecido retiro,  quedando  fundailo  el  convento  de  S. 
Felipe  de  Jesús  y  I*obres  Capuchinas  üc  Mcxit-ü,  el 
din  29  de  mayo  de  1666,  dedicándose  el  templo  con 
toda  Holeninidad  á  nne.stro  Ínclito  paisano,  i»rüto- 
niartir  del  Japón,  el  II  de  junio  do  1(m3,  por  el 
Illmo.  y  Exmo.  Sr.  ministro  D.  I  r.  l'ayo  Knríqnei 
de  Rivera,  arzobispo  entonces  do  la  metrópoli  me> 
xicana  y  virey  después  de  Nucva-Eppafia. 

Desde  c.sa  época»  hasta  unet;tros  días,  las  reve- 
rendas madres  capuchinas  de  México  han  sido  el 
objeto  de  la  edificación  y  aprecio  de  los  hatetiuiteB 
de  esta  dudad,  que  con  6»  uiDon»a  tes  han  manta* 
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aUo  «(HutaatMnente,  sin  qoe  Dada  falte  á  io 
glosa  j  pobre  sabsistencia  ann  en  los  tiempos  mai 
calamitosos.  Sus  capellanes  y  peregrinos  (romo 
nombran  á  los  confesores  cstraordiDarios),  siempre 
h«D  sido  per.<!onas  muy  doctas  t  espirituales  del  cle- 
ro: sns  síndicos  íi>^nalmente  se  han  elegido  de  lo  mas 
selecto  del  f'oinert  io,  ñ  de  cusas  muy  distinguidas: 
)»  comabklMl  se  ha  formado  coosuntemmte  de  se- 
floritM  de  las  prbnens  femnias,  qne  «bsndoiMiido 
todo  lo  terreno,  y  poniendo  á  sus  piós  las  jtom- 
p«8,  comodidades  7  placeres  del  mando  falso  y  ea- 
gafiador,  ban  volado  al  seno  de  la  teligion  á  tener 
la  incomparable  dicíni  de  .ser  cst  oiridaa  t  >posas  del 
Dice  cnicificado.  Así  es  qne,  fieles  á  tan  singular 
ToeaeioD,  úmnineFablessoQ  tas  peiftctas  y  ejempla- 
rísimas  rdigiosas  que  han  tarNÍdo  «n  este  momas- 
terio. 

Ultiiiiaiiiente,  de  este  hermoso  jardin  de  vlrtodes 

y  precioso  ornamento  de  la  lílesiu  mexicana,  han 
aiIUo  diversas  fundaciones  á  varias  de  las  prioci- 
pdtoednáadesdelaRepübKca,  comervándoseeD 

todas  ellas  el  espíritu  soráfi'  n  rir  h  primitiva  in&- 
titncioo  que  se  ha  raantenidu  en  su  pureza  por  es- 
pado de  cerca  de  dos  siglos.  Estas  ftindaciones  son 
las  de  Pnebla,  San  José  de  Oajaca,  Gundalajara. 
L*gos,  Querétaro  y  el  célebre  de  Nuestra  Sefiora 
de  Guadalupe  (véase  Veytia),  á  qne  tanto  contri- 
buyó el  Illmo.  y  Kxmo.  Sr.  Haro  y  Pernltíi. 

Ademas  de  et^tas  fundaciones,  cuyo  origen,  co- 
no ae  ha  visto,  fué  la  qne  nos  vino  del  convento  de 
capachiuas  \h  Tnlrdn,  <ír  lid  hecho  una  enteramen- 
te en  nuestro  ])ai8  paru  s  filaras  indígenas,  en  el  si- 
glo pairado,  deque  hablaremos  en  So  respiictiTO  lu- 
gar. (Véase  Corits  Christi). — j.  m.  p. 

f  CAPUCHINOS:  así  se  llauiau  los  religiosos 
da  ana  órden  frformada  de  la  de  S.  Francisco,  y 
cnya  observancia  e*'  mnr  estrecha  y  rigurosa:  se  hi- 
xo  C&Í&  rcfurma  pur  Muleo  de  Baschi,  reiigiu^ü  ob- 
servante del  convento  de  Moiitefaiconi,  en  Italia, 
el  cual,  en  1525,  se  retirú  á  virir  en  un  desierto  con 
permiso  del  Papa :  aprobada  la  reforma  por  Clemen- 
te Vil,  les  dio  el  nombre  de  "Frailes  ermitaños 
menores,"  y  para  precaver  disgustos  entre  ellos  y  los 
observantes,  los  puso  bajo  la  obc<liencia  de  les  con- 
ventuales: Baschi,  que  fué  nombrado  general  de  la 
religión  de  S.  Fraoci^o,  fonnó  las  constituciones 
que  aprobó  Paulo  III,  llamándoles  "Capuchinos  de 
la  orden  de  frailes  menores,"  sin  duda  por(|ue  usnn 
Boa  capacha  particular  y  muy  puatiagoida:  ea  1580 
tenían  ya  cuatro  contentos;  y  seis aflos  despaes Ies 
permitió  cl  Pontífice  un  vicario  troncral.  pero  ron 
dependencia  del  general  de  los  conventuales  y  con  la 
profendott  de  no  ftmdar  flaera  de  Italia:  én  embar- 
en  1573  entraron  en  Francia  a  solicitud  de  f'ár- 

» XII  con  aprobación  del  papa  Gregorio  XIII: 
en  1518  en  Gf^lnfla,  en  1A06  en  Castilla,  con  el 
permiso  de  Paulo  V  qne  erigió  la  concrctraciou  en 
orden  regalar,  concediéndoles  total  independencia 
de  loe  oonventnales,  y  qne  el  enperior  tomase  el  tí- 
tulo depeneríil:  en  1609  varios  padres  capuchinos 
que  veoian  arrojados  de  Alemania,  porque  predica- 
baa  contra  las  herejías,  entraron  «i  Madrid  y  se 
hoi|ndar<Mi  en  «1  hospital  da  los  Italianoa:  d  dUf 


qne  da  Lema  les  fahriéé  d  convenAo^  San  An< 

tonío,  inmediato  a  ra  casa,  qne  es  la  qne  hoy  habi- 
tan los  duques  de  Medinaceli,  principiando  su  cons- 
trucción el  dia  Id, de  abril  de  1613:  concluida  la 
obra,  loe  PP.  capuchinos  dejaren  el  hospital,  y  pa* 
saron  á  sn  convento,  que  desde  entonces  se  liamtf 
del  Prado:  oíte  edificio  se  demolió  cien  oGos  des- 
poeSfCon  motivo  de  na  palacio  qne  aUt  se  traió  par 
ralos  reyes ;  pero  habiéndole  nadado  de  diet¿inen 
fué  rcedilicndo  con  trrandes  mejora-s;  otro  ccnvt  ti- 
to de  capacbÍDOs,  llamados  de  la  Pacieada,  h»bia 
en  Madnd,  en  la  calle  de  las  InfuilM;  pero  i  emi- 
secnencia  de  la  cstincion  do  las  comunidades  rclí- 

S'osas,  se  demolió,  y  so  solar  forma  hoy  la  ¡daza  da 
ilbao. 

Kn  nuestra HnpilbHra  nunra  ?  ■  hn  Intrrado  fnn 
dación  de  esta  cgemplarísiuia  órden,  á  pesar  de  las 
grandes  dlligeneias  que  por  dee  oeasfoma  se  ha» 
hecho  para  su  fnnd&c¡<  '-a  A  f irlTscipin^  í]p]  víl'Io  pa- 
sado vinieron  de  Esptiúa  tre»  religiosos  con  este  ob- 
jeto; pero  no  lo  lograron,  no  se  sabe  por  qné  metí- 
vo.  y  regresaron  pronto  é  sn  patria.  Por  i  -is  uflrg 
de  8U8  ü  80i>  se  presentaron  en  México  otros  dos, 
qne  tenían  huyendo  de  les  estragos  de  )a  intasloQ 
francesa  en  la  Península  por  las  tropas  de  Nap<h 
leonf  y  entwoes  la  bra.  I)."  Ana  de  Iraeta,  vindft 
del  regente  de  la  audiencia,  D.  Cosme  de  Mier  y 
Trespalarios,  pensó  on  formarles  un  establecimien- 
to, y  al  efecto  comenzó  á  edi&car  el  pequefio  con- 
tento, qne  en  ruinas  se  vé  el  dia  de  hoy  en  el  sao» 
tuario  d'  Nuestra  He  ñora  de  loe  Remedios.  Pero 
sn  piadoso  intento  ivo  pndo  realizarse,  por  las  tristes 
circunstancias  en  qiiese hallaba  nnestra  antignauM» 
írópoli.  que  imjndieron  ron«!epuir  la  lieeneia  del  ro- 
berauo,  que  liabia  sido  llevado  en  calidad  de  pri- 
sionero á  Fraoda^  7  por  loa  anoeMN  posterfonoeo 
nuestro  país. 

Concluiremos  este  artículo  diciendo,  qne  han  lle- 
gado á  coutana  mas  de  30.000  capuchinos  en  Í6 
proTÍncins,  y  cerca  de  1.100  conventos;  est^sính** 
cernos  cargo  de  las  misiones. — j.  v.  d. 

*  CAPULHUAC  (SAx  MATio):poeb.  de  la 
municip.  de  Otiolotqpee,  part.  y  ékL  de  Tolto% 
cst.  de  México. 

*  CAPULHUAC:  poeb.  cab.  de  la  municip. 
de  su  nombre,  part.  deTenaogo  del  Valle,  dist.  do 
Toluca,  est.  de  M^^irieo.  Pob.  de  lamnnicip.  4.412. 

*  CAFÜI.TITLAX:  pncb.  de  la  mmie^  f 
part.  de  Huexotzinco,  en  el  e6t.de  Paebla. 

*  OAPULTTTLAN:pneb.delam«iictp.,part. 
y  díst.  de  Tohua,  est.  deMéí  ^  o 

CAPUZ  (Frakcisco):  escnltor,  diseípalo  é  hi- 
jo de  Jallo  Capnz;  nació  en  Yaleneia  en  1665.  y 
tomó  el  hábito d'  rclÍLHOMs  áe]a  órden  de  Sto.  Do- 
mingo en  la  misma  ci  udad,  cl  11  de  octubre  de  1 61 9  : 
trabajaba  con  tal  perfección  4  marfil,  qne  msteoltf 
grandes  elotrios  de  los  intelicrf  nt:  s  y  dlfi  j-ruebas 
de  sn  vista  perspicaz,  de  la  seguridad  de  sn  pobo 
y  de  sn  haUlidad,  escnlpiendo  eon  adefrloMitariM 
del  tamaño  de  un  hneso  de  cereia:  falledó  en  el 
mismo  convento  donde  profesó  y  se  ordenó,  en  Si 
de  noiriembre  de  IfVí:  tnto  dea  heniMMNi,  Leanai^ 
do  j  Balmuido. 
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OAFVZ  (IdtONABDo  Juuo):  eacoItxMr,  hermAoo 

d«  Francisco;  ñafió  en  la  villa  de  Onteuiente  el  10 
de  abril  de  16<iÜ:  Jguió  su  profesiou  al  ludo  da  su 
¡MÉre  M  Taleacia,  7  adqairió  gran  fama  por  sus 
obras,  aanqoe  no  igualó  en  mérito  á  su  hermano 
Baimando;  falleció  en  la  misma  ciudad  el  8  de  abril 
de  1781.  y  filé  ««tenado  «n  Ift^iglMift  ú»  a  f  «lipc 
üeri. 

CAPUZ  (RADCcifoo):  hermano  de  Francisco  7 
de  LeoDardo,  hijo  y  discípulo  de  Julio  Capuz;  na- 
á6  en  Valencia  en  1665:  era  tan  aplicado,  que  aven- 
tiyó  7  se  adqairió  renombre  por  mu  «acdtons:  era 
buen  mozo,  y  do  ana  facilidad  de  lenguaje,  que  le 
iMKiia  «p«dabli9  á  coaatos  le  tratabau:  t  ara  que 
M  obrM  tavieno  uiH  dfspadM),  empaque  tu  >  Un- 
gió que  le  hablan  venido  de  Italia  en  comisión:  con 
mbt  ardid,  logró  qoe  los  aficionados  á  las  artes  se 
IsaarrebslMea  al  pvwk»  qm  ü  qidso:  bim  nnas  fi- 
guras de  marfil,  que  eran  los  retratos  de  pobres  mas 
eoDOcidoe  por  las  calles  de  Madrid,  las  ^ne  llegan- 
do á  maanm  de  Luis  I,  prfnolpo  de  Altanas,  le  gos- 

toron  tanto,  nnc  rir^^có  nnrrrnler  este  arte,  y  nom- 
bró maetitro  sujo  á  Kaimundo  Capuz,  j  cuando 
dtobo  prÍMÍpe  llegó  á  eer  nj,  le  nomhtá  eaealtor 
de  cámara:  falleció  r-i,  '',  i]c  octubre  de  1743. 

CARA  ó  K AH A :  palabra  turca  que  significa 
**aagtof  ce  el  principio  de  machos  nombres  geo- 
gráficos ó  hístórií  os   í  Véase  Kaua.) 

CARABA  Y  A ;  país  del  Perú,  limitado  al  £.  7 
el  &  por  k  Bolivia;  tiene  37  leg.  de  largo  j  S9  de 
aecho;  su  capital  es  Sandia,  su  suelo  es  montnnso, 
el  dima  frió,  ha7  abundantes  minas  de  oro  y  plata. 

CABABBLA:  «ntigiie  embercaeioa  española 
sin  eotrepoentes;  pero  con  la  popa  y  la  proa  bas- 
téate elevadas:  en  esta  clase  de  embarcaciones,  que 
testo  distan  de  los  actuales  navios,  se  Iaii:uiroQ  ios 
espafioIpF  al  descubrimit'n'o  fifi  Nnevo  ilundo. 

C'AiiACALLA  (  Makcü  Aurkuü  Antonjno 
BassuNo):  emperador  romano;  nació  en  León  de 
Francia  el  año  188  de  Jesucristo,  hijo  de  Sépliiuo 
Severo,  fué  proclamado  emperador  en  211,  en  uuioti 
de  eabemeao  Geta:  se  le  acusa  de  haber  acelera- 
do con  la  muerte  los  diaa  de  su  padre:  dió  de  pu- 
fialadoa  á  su  iiermano  tieta  eu  los  brazos  de  su  pro- 
pía  madre,  hizo  dar  WMile  á  todoi  kw  <|[ae  babian 
sido  afectos  á  sn  hermano;  entre  sos  victimas  se 
note  al  célebre  jurisconsulto  Papiniano:  algnn  tiem- 
po despees  la  ciudad  de  Alejandría  fué  saqueada 
por  órden  807a,  á  cansada  alganas  quejas  qae  sus 
eebkantes  hablan  proferido  contra  él:  admirador 
de  Alejandro,  qneria  imitarlo  en  todo,  ()ara  lo  cual, 
moeMliende  na  Ephestion  hizo  envenenar  á  Festo, 
ne  de  aoi  favoritos,  á  fin  de  poder  Dorarle,  como  el 
vencedor  de  Dari  1  había  llorado  á  m  amigo;  tan 
orgoUoao  como  croel,  Uhdó  los  sobrenombres  de 
Cknaialeo  y  de  Pártico,  por  beber  becbo  la  guer- 
ra á  los  rrerüianoa  y  á  los  partos,  aunf|UL  rstii  t:¡ier- 
ra  no  redundó  sino  en  su  oprobio:  este  moiuitruo 
ptneió,  en  fin,  en  Slt  á  los  golpee  de  Meerino,  pre- 
fecto del  pretorio  :  bajo  t  si  e  reinado  desastroso 
eonstrajéronse,  ñn  embargo,  aigonos  monumentos 


CARACAStUuinda  también SnnÜ^  de  León 

de  Caracas;  ciudad  de  la  América  meridional,  capi- 
tal de  Venezuela,  a  los  68  "  20"  loug.  O.,  lU"  30'  lat. 

;  tiene40.000bab.;  es  arzobispado,  tiene  universi- 
dad, gran  comercio  con  el  puerto  de  la  Guaira:  fué 
destruida  por  un  terremoto  (20  de  marzo  de  1812) : 
está  reedinctda  «obre  8a«  raines:  es  pstria  de  Bo» 
livar. 

CARACAS  (provincia  de)  :  parte  de  Venezue- 
la á  lo  largo  de  la  costa  septentrional  del  S. ;  se  e8> 
tiende  desde  la  embocadnra  del  Uñara  hasta  la  del 
Tocuyo  ¡  tiene  850.000  bab.,  sn  «ipital  Caracas:  for* 
niaba  con  Venezuela  el  núcleo  de  la  capitanía  ge- 
neral de  Veneznela  7  Caracas,  que  comprendía  ade* 
mee  Gnmená  &c.:  ha7  cacao  7  café  n!n7  afemadoe. 

CARACCA:  ciudad  de  la  antigua  Ksi»anu,  que 
Tolomeo  coloca  en  loe  carpentanos:  hace  mención 
de  din  Flntaroo  «n  la  vida  de  Sertorio,  redwdéo- 
dose,  segon  loe  antoie^  á  la  dnded  de  GnadeJar 
jera. 

GARACCI  (Lciü):  pintor;  nació  en  Bolonia  en 
1554.  murió  en  ltíl9,  fué  discípulo  del  Tintoretto, 
y  maestro  de  Agustín  j  Aníbal  Caracci,  sas  doe 
primos:  fbndó  en  Bolonia»  en  nnion  con  eetoe  doe 
últimos,  una  academia  de  pintura  llamada  de  los 
"Incommiuati,"  que  tenia  j>or  principio  unir  la  ob- 
servación de  la  natnralexa  i  la  imitación  de  loe  me* 
jorrs  maestros,  y  aplicó  este  principio  en  nn  magní- 
fico coadro,  "La  predicación  de  8.  Juan  Bautista:'' 
el  mneeo  de  Madnd  poeee  nn  cuadro  de  ctte  ar« 
tista. 

CARACCI  (AcisnN):  pintor;  primo  del  ante- 
rior: nació  en  Bolonia  en  1558,  nuurió  en  Panna 
en  1601:  debe  principnlTnfüt"  reputación,  á  nn 
cuadro  titulado  "La  comuuioa  de  S.  Gerónimo," 
considerado  como  una  obra  ntaeetra:  Agustín  aTtt* 
dó  á  su  hermano  Anibal  en  una  parte  de  los  traba- 
jos del  Karuesio:  es  igualmente  célebre  como  gra- 
bador, y  compuso  para  la  Academia  de  Bolonia  un 
"'l'ratuiJo  cIp  ]>'>r<¡i»'ctivfí  v  i]r  arquitectura:"  el  cua- 
dro iiiKu.  IUj  U€l  museo  üc  Madrid  Cá  obra  de  este 
pintor. 

CARACCI  (Aniiial):  pintor; hermano  del  pre- 
cedente, nació  eu  Bolonia  eu  15GÜ,  murió  cu  Roma 
en  16Ü9,  7  está  considerado  como  el  mejor  pintor 
de  su  familia:  el  museo  de  Madrid  posee  8  cuadros 
de  este  grande  artista,  notables  por  la  grandiosi- 
dad, elevación  7  noblóca  <p»  le  distinguen  en  ta* 
dos  los  de  su  pincel. 

CARACCIOLI :  familia  ilustre  del  reino  de  Ná- 
poles,  de  origen  griego;  ha  producido  muchos  per- 
sonajes, qne  se  han  distinguido  en  política  ó  en  le- 
iru:  loe  mas  conocidos  son: 

CARACCIOLI  M v  .N  :  noble  uapolitano,  fué 
favorito  de  la  reina  Juana  II,  dorante  18  afios:  bi- 
so arrseter  en  1416  á  Jaeobo  de  la  Marche,  nutri- 
do de  la  reina,  7  le  obligó  ñ  huir:  triunfó  también 
de  un  rival  peligroso,  Esforzia  de  Cotignola;  se  hizo 
nombrar  gran  aeneeeal,  dnqae  de  Tennsa  7  conde 
de  Arellino:  Caraccioli  pedia  aún  nuevos  favores, 
cuando  Juana,  cansada  de  tantas  exigenqias,  dió 
orden  de  prenderle:  loe  eniiorioe,  bi^preteetoda 
reaístepoift,  lo  mtMW  «n  n  cánuara  (Í4n). 
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CATÍ  ACrrOLI  (AííTONio):  nnc?ó  en  Mctfi,  en 
el  reioo  de  A'apoles;  era  kyo  de  uu  tal  «Juan  Carac- 
eMI,  que  babia  ildo  naviaeal  de  Frauda  { 1 54  4 ) : 

después  de  haber  sido  abad  de  San  Yitnr  en  Pa- 
rís (1543)  y  obispo  de  Trujes,  abrazó  abiertamea- 
te  el  Interanismo,  pero  faé  mnj  pronto  oUIfado  á 
abjurar  pvíblicampnto:  en  I')')",  Ii  iíiii'ndo  .«nlicita- 
do  en  vano  t  i  tapdu  de  cardenal,  se  lanzó  de  nuevo 
«n  la  reforma,  perdió  su  obispado  y  se  retiré  á  Oha- 
teaonenf-sur-Loire,  doiulu  murió  en  1 5fi9:  sf  tienen 
de  él  alg^unas  obras,  entre  otras:  "Espejo  de  la  rer- 
dadcrs  roliu'ion,"  Paria,  154i,  en  16.* 

CAUACCIULI  fDoMivcn,  MARQrK-^  vv):  nnció 
cu  ^vapolfseu  1716,  umriú  llHU,  fué  embajador 
del  rey  de  Nópolcsen  Inglaterra  (1763)  yen  Fran- 
cia í  1770  ,  después  ministro  de  ncirocios  ostra njer os 
en  NájHilts  y  liltiniamente  virty  de  Sicilia.  So  ad- 
qjiiirió  nna  gran  reputación  por  su  talento,  ee  onié 
en  Frunciíi  á  los  literatos  mas  distinguidos  como 
d'Akmbci  t,  Hthecio,  &c.,  é  hizo  parte  de  la  sec- 
ción de  los  enciclopedistas:  se  ha  publicado  bajo  el 
título  de  "Kspíritu  do  Cararcioü,'*  una  obra  que 
da  á  conocer,  aunquu  ¡iij[)erfeciumeüte,  este  iiom- 
bre  notable. 

CARACCIOLI  (Lcis  Antonio:)  nació  en  Paris 
en  1721,  murió  en  18U3,  era  descendiente  de  unara- 
ma  segunda  de  la  casa  napolitana :  permaneció  algún 
tiempo  en  Polonia,  donde  educó  al  príncipe  Ilzc  wus- 
ky,  y  donde  recibió  el  grado  de  coronel  ;ftonque  ja- 
mas había  scrrido,  después  volvió  á  Paris  donde  se 
consagró  á  las  letrasy  vivió  del  producto  de  su  pln> 
na,  dando  n  Inz  obras  de  sarao  ínteres  para  la  f  lo«o- 
fia;  cutre  clins  son  denotnrvurias  "Cartas  orig-inal'js 
que  fingió  traducir  del  italiano  y  del  latiu  atril)U- 
yándolas  al  Papa  Olemente  XTI  (Ganganelli),  las 
cuales  fueron  leídas  con  entusiasinu  ]>or  toda  la  Eu- 
ropa que  las  creyó  verdaderamente  obra  del  Papa. 

GARÁGCIOLT  (%t  ntfitcmc  Franotsco):  almt- 
ranto  napolitano,  nació  en  Níi])oIe>,  en  1  748,  sirvió 
en  la  corte,  después  tomó  partido  por  la  república 
perlenopeana  t  filé  prisionero  y  ahorcado,  de  órden 
del  almirante  Inglés  Nelson,  violando  ana  capitnfab- 
don,  1799. 

CARAOIOLO  (S.  FiuNci8co)!dela  ilasirefb. 

mQíadelos  Caraeiolos  en  Italia,  fundó  la  reli<íÍon 
de  los  clérigos  menores  que  Sixto  Y  aprobó  en 
U88,  y  Qr^orio  XIV  la  confirmé  en  1501;  fiindó 
un  convento  en  Vallndolid,  á  cuya  ponüagrncion 
asistió  Felipe  II:  su  vida  fué  un  perpetuo  ayuno  y 
disciplina:  rouiié  en  1608:  Pió  VII  le  canonizó  en 
1807 :  su  reliquia  venera  en  la  parroquia  de  San 
Hartin  de  esta  cort€,  donde  le  hacen  funciou  el  día 
4  de  junio. 

CAR  ACOT/:  se  pinta  de  frente  dentro  de  f»  eon- 
cha  con  la  cabeza  levantada  en  palo:  kíuiIjüIíííu  el 
ániniii  prÓTÍdo  CU  discernir  con  armas  antic¡]>ada8, 
los  ciulnirazosqnr  ])uedan  oponérsele  a  la^  glorias 
de  sus  empresas,  y  adviniéndolos  insuperables  a 
ini  fnema,  consérvame  pradentemente  en  so  retiro, 
enerando  ocasión  mas  oportunti. 

CAKACTACO:  rey  do  los  sUuros  (en  la  Gran 
Bretaña),  resistió  nueve  añosa  laatropaaromanas; 
fuá  en  &i  tqimUo  j  pcisíonsio  por  é.  ptopretor  P. 


(btorio,  y  conducido  á  Roma  para  coronar  el  triun 
fo  del  vencedor:  su  noble  arroganpíaal  bailarse  de* 
lantedel  emperador  Oiandio  lo  ai«ird,  y  faé  demett» 

fí  .'íus  vasailo.o,  n  los  (jue  írobemó  mn  dnnnte  4n 
años  (64-66  de  JcsucristOi,) 
OARAFFA:  nombrare  wm,  UaSBm  aapoitwsft 

nuij  ihi'tfp,  que  unos  creen  desciende  de  la  fami» 
lia  de  los  íjismondi  de  Pisa  y  otros  de  la  de  los  Ca- 
raodoli :  los  mai^  célebres  de  sos  indivfdaos  son :  Jaan 
Pedro  CaraíTa,  que  fin'  Papa  bijo  el  nombre  de  Pa- 
blo IV;  (/urlu.-i  Juan  y  Anloaiu  íJaraÜa,  sobrinos 
del  papa  Pablo  IV,  é  hijos  de  Juan  Alfonso  Ga- 
raíTa,  eonde  de  ^fontoriü:  sn  tto  los  eohnó  de  ho- 
nores y  bienes,  despojando  por  ellos  las  familias 
Colonna  y  Gnidi;  so.';tnTopor  so  cansa  una  faem 
ron t ra  Ñapóles  y  España;  pero  nlsmnos  meses  an- 
tes do  su  muerto,  las  quejas  que  por  todas  partea 
suscitaban  £11  rapacidad  y  sus  injusticias,  obligaron 
al  l'aua  á  destérralos  de  Roma  y  :1  de.spojar!os  de 
su  dignidades:  susuuceüor  i'io  eneuugo  perso» 
nal  de  los  Caraña,  llevó  á  mas  alto  grado  el  cnrti 
gO:  en  1500,  el  cardenal  Carlos  Cnraffa  fué  con- 
deuadu  a  muerte  y  ugurrutadu  cu  üu  pri.^ion;  su  pa- 
dre, por  sospechas  de  haber  hecho  asesinar  á  m  mn- 
ger,  perdió  la  cabeza,  y  el  cardenal  Alfonso  Oarafifa, 
hijo  de  Antonio,  fué  sentenciado  á  una  multa  de^ 
100.000  escudos:  en  fin,  el  senado  romano  abolió 
por  no  decreto  la  memoria  de  los  Caraffa;  pero  ea 
1566  Pió  V  hizo  revLsar  el  proceso  y  los  devolvió 
sus  títulos  y  honores:  otro  Antonio  Caraffa  entró 
en  1666  al  servicio  de  Aostria,  fué  feld-mariscal, 
venció  á  los  tarcos  en  Hungría,  les  quitó  Mankaen 
y  Belgrado  en  1688:  Héctor  (Jurufla  nació  i  n  Ña- 
póles en  1767,  adoptó  con  arder  laa  ideas  liberaleSf 
segundó  los  esfnenoe  de  k»  franeeses  para  este- 
bieeer  la  república  partenopoana,  y  tomó  mucha.') 
ciudades  contra  el  partido  realista;  pero  cajó  ea 
manos  de  sos  enemigos,  y  estos  violando  nna  cnj^- 
tulacion  lo  hicieron  subir  al  suplicio  en  1795, 

CABAITAS:  secta  de  jodios,  opuesta  á  la  de 
loi  talmudistas,  signe  esdasÍTamente  la  Biblia  y 
chaza  las  interpretacione.t;  arlnt  rarlas  y  ridicula.?  da 
los  rabiu<»:  esta  secta  se  ha  esparcido  sobre  todo 
en  Egipto,  en  Bíri»  y  en  Gonstaatíno|)ln,  en  Basia» 
en  Polonia  y  en  Galitzia:  parece  «^c  formó  en  el  si- 
glo VIII  de  Jesucristo,  y  que  fué  su  jefe  un  tal 
Alian -ben-Darid. 

t'  A  U  A  M  A  N  ( Vr.mn  Paui.ií  Riqi-ft,  cokpk  db)  : 
teniente  geueral  irauce,«i,  nació  en  1644,  murió  en 
1 730,  era  segundo  hijo  de  P.  P.  de  Riquct,  que  ideó 
la  obra  del  canal  de  Languedor  (véase  Rjgirr): 
es  célebre  por  haber  salvado  al  ejército  francés  en 
Wange,  cerca  de  Lovainaen  1 70;~>,  ra.sgo  de  valor 
que  le  valió  la  gran  cniz  de  San  Luis  antes  de  ha- 
ber pasudo  por  lua  grudut»  intermedios:  uno  do  sus 
descendientes,  casado  con  la  señorita  de  Cabarrüs 
!  madama  Ta'lieu),  ha  sido  príncipe  de  Cbimay  (vái^ 
se  (Jhimavj:  murió  eu  iSiÚ. 

CARA  M  A  N-00  LO-ALY-BE  Y :  príncipe  de 
Caramania,  hizo  en  138í)  lu  ])riniem  invasión  en  los 
estados  de  Amurute^  I,  sultán  de  ios  oionianob,  m 
padre  político;  fué  derrotado  por  éste  jooHi^priá 
el  perdón:  á  la  moerte  de  Amfttis  kiaa  ■ft.iap» 
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diiiiTtrion;  fOé  también  renddo  pot  Biyaseto,  bi- 
*  jo  de  este  principe,  beobo  prírámero  /  despqjado 
de  sos  estados. 

VA  KAM  ANIA:  parte  de  la  Frigia,  de  la  Oa- 
kcía  7  «te  Oapadocia  de  los  aotígaos,  grao  pro?ia- 
«i»  dt  la  Terqiría  Asiátk»,  en  el  omtro  del  Asia 
Menor,  al  E.  de  la  Anatolia  propift:  su  capital  es 
Konieb,  j  sediríde  en  7  prorincias  secandarias: 
Bc^ehÁr,  Afeoll«%«r,  Anerai,  Rirebecher,  Nig- 
ded  y  Kairaríeh:  p>to  país  es  montuoso:  hay  vinos, 
opto,  salinas;  toma  sn  nombre  de  la  familia  de  (Ja- 
iWBMi,  que  doninalM  «n  41  antes  de  tos  mwmlma- 
nes:  es  uno  de  los  principados  Scldioucidas,  que  se 
Ibrmwon  de  los  restos  del  imperio  de  Koum,  desde 
IIM  bastft  im,  j  el  rfHfmo  (|ne  perect6,  sueuiu- 
bió  en  l4tM  á  los  prolpes  de  los  turcos:  Mahomet 
U,  qoe  lo  conquistó,  le  dejó  el  titolo  de  principa- 
á>y  h»  tftf  A  moda  mii  H)os. 

CARAMBA  (AxToviA  FEnvAvnKZ,  conocida 
Tnlgarmeote  por  la)  :  famosa  actriz  espafiola,  qne 
npresentaba  en  los  teatros  de  Madrid  i  fines  del 
figlo  XVIII:  apenas  ee  codserTnrt  notiHaR  biocrñ- 
ficas  de  esu  actriz:  dicese  que  (né  tan  notable 
«Modo  jóven  por  sus  talentos  dramáticos  como  por 
la  irregnlaridad  de  sa  condncta  prirada:  parece  no 
obstante  qne  m  retiró  del  teatru  y  conclnyó  en  vi- 
da moy  ejem[>lar. 

CARAXITIDK:  provincia  de  Armenia,  limita^ 
da  al  N.  [)or  loe  mouteá  Maschici  y  atravesada  por 
el  Bnfratcs,  cerca  de  so  nacimiento. 

CARANO:  de  la  raza  de  los  Ileráclida-s;  fundó 
el  reino  de  Macedonia  en  el  aíio  lyS  antea  de  Je- 
sacristo  v  reinó  28  afios. 

CAR  APELLA,  CEKHAH'S:  rio  del  reino  de 
Capoles,  entre  la  tierra  de  Barí  y  la  Basiltcala. 
sale  de  los  montee  Fonrieoee,  y  cae  á  SflegOM  S. 
de  Maofredoiiia. 

CARAYACA  (oBÍanKDE):  esta  villa,  dealgn- 
sa  importancia  en  otro  tiempo,  trae  so  origen  de 
los  romanos,  de  ios  que  se  conservan  vestigios:  loa 
árabes  la  hicieron  corte,  y  la  enriquecieron  con  dos 
castillos,  uno  de  ellos  en  la  cima  del  cerro,  donde 
WDSle  el  famoso  templo  de  la  Santa  Cruz  de  dos 
Irnos,  de  oro  y  piedras  preciosas,  á  la  qne  están 
tocadas  las  nuichisimas  emees  pequeñas  (¡ue  circu- 
ka  para  conjurar  las  tempestades:  la  villa  faé  man- 
dada pOMar  por  el  nj  V.  Alonso  X  en  el  alio 
1270. 

CAKAVAQQIO:  nombre  de  dos  pintores  cé- 
kkne,  Ifamadee  as(  dé!  )ng«r  de  OanTafglo  en  la 
provincia  de  Müan,  '1  n  li  hablan  nacido:  el  mas 
aatígao^  Polidoro  Caldara,  nació  en  1495,  murió 
sa  1M8,  sireM  piteero  de  criado  en  el  estudio  d0 
Rafael,  y  concibió  gasto  por  la  pintura  al  ver  tra- 
bar á  este  gran  maestro,  siendo  por  üttimo  ad* 
■Hié»«B  el  mhAerode  su  dtodpaloe:  peredd  víe- 
tima  del  puñal  de  su  criado  que  quiso  robnrle  nna 
cantidad  qne  acababa  de  recibir:  sobresalía  en  el 
trabajo  de  eisRHMewo  al  par  qoe  en  el  ifaíto  de- 
licado, nobleza  y  clcTnn  ;  l  con  rjue  desempcflaba 
sos  obras:  trabajaba  principalmente  al  fresco  é  imi- 
BM  aMb»  pwifiieártl  los  bajorelieves  anti- 
«iMgiBitjr  ■iM  oMn,  mtfKA  ÁagA 


Ameiigb  ó  Mor^U,  nadé  en  1569,  empezó  lo 
mismo  que  el  anterior,  preparando  j  moliendo  co^ 
lores  para  los  pintores  al  freseo  y  se  formó  sin 
maestro:  tenia  un  carácter  díscolo  y  pendenciero, 
tanto,  qne  halñendo  dispatado  cierto  dia  con  el 
Oniseppino,  quiso  batirse  en  desafio  eon  él,  lo  cual 
reliusaiio  por  este,  porque  no  era  caballero,  fué  á 
hacerse  recibir  como  caballero  sirviente  en  la  ór* 
den  de  Malta  y  Tdrid  á  toda  prisa  p««a  satfsfcoer 
su  venrrauzfl;  pero  fué  atacado  cu  el  camino  de 
una  calentura  violenta  qoe  terminó  sus  dias  ( 1609). 
Este  pintor  logró  alcansar  el  mas  alto  grado  m 
perfección  cu  la  imitación  de  la  naturaleza  y  hacia 
liasion  á  la  vista  dando  á  sus  pinturas  el  efecto 
que  en  sí  tienen  tos  objetos  veidad^Nw;  pero  no 

sabia  unir  lo  ideal  á  lo  posítífO:  el  "Cr¿tO  ettlll 
tumba"  ee  una  obra  maestra. 

CARATAOOIO:  ^a  del  reino  Lombardo 

Véneto,  en  el  Milanesado,  á  4  leixua.s  S.  de  I?er- 
game;  tiene  é.tíOü  hab.;  es  patria  de  los  dos  Cara- 
vaggios. 

*  CARBON:  villa  de  la  cabcc.  de  la  mnnicip.  de 
fiu  tiúiubre,  part.  de  Jiiotcpec,  distr.  de  Tula,  est. 
de  México.  Pob.  de  la  municip.  4.448. 

CARRON  (cMio):  en  la  costa  septentrional  de 
África  1  Argel),  a  los  'ó6-  411'  lat.  N.  y  2"4&'long. 
E.  á  .')  leiíuiis  de  Bugía. 

CARRON,  CAYO  PAPIRIO  CARRO:  ora- 
dor romano,  amigo  de  Uraco;  fué  tribuno  delpue- 
l)io:  se  le  acusti  de  haber  tenido  parte  cu  el  asesi- 
mito  de  Sci]>ion  Emilio  i'l-29  untes  de  Jesucristo), 
desesperando  de  ju&lilicarsc,  üc  diú  muerte:  otro 
))crsonaJe  de  la  misma  familia:  Cnei  Papiri  Carbo, 
fué  nno  de  los  mas  ardientes  partidarios  de  Mario, 
y  sitió  á  Roma:  fué  vencido  y  ¿eutcnciadu  á  muer- 
t«  por  Pompeyo,  el  afto  82  antes  de  J.  C:  había 
sido  tres  veces  cónsul :  siendo  pretor  dio  el  "edicto 
carboniano,"  qne  en  tiempo  del  imperio  fué  Ity  de 
Estado:  este  edicto  era  relativo  á  los  menores,  A 
quienes  se  les  concedió  la  cualidad  de  hijos  legíti- 
mos y  el  derecho  de  heredor;  aseguraba  la  pose- 
sión de  estos  menores,  bajo  caneion,  y  diflam  la 
decisión  para  la  mayoría. 

CARROÑARA  (cabo):  á  la  estr.  S.  E.  de  la 
isla  de  Cerdeña,  á  los  7"  T  long.  K.  39°  V  lat.  N. 

CARBONARIOS,  es  decir,  CARBONEROS: 
sociedad  política  y  secreta,  qne  parece  beberse  for» 
mado  en  Italia  al  principio  del  sitrlo  XIX,  y  des- 
pués de  la  caidade  las  nuevas  repúblicas  italianas; 
cenia  por  objeto  la  espnlílon  de  los  estrai|}ercie  j 
el  estalilecimiento  de  un  poliierno  democrático: 
provocó  en  el  reino  de  Nápoles,  en  1821,  «na  in- 
sorreedon,  que  fué  en  breve  reprimida:  esta  8oele> 
dad  se  esparció  en  Francia  en  1818;  contó  muy 
pronto  on  gran  nümero  de  prosélitos,  y  se  hizo  té- 
mlMe  al  goMemo  de  la  Restauración,  cuya  caid» 
preparó:  los  car1>onarins  fse  dividían  en  pequeñas 
compaflías  de  veinte  miembros,  llamados  "ventcs," 
que  enviaban  dipcttadoe  A  nna  asamblea  central, 
l!:n!i!;rl;i  "Tente  Suijreraa:"  .le  les  ha  confundido  al- 
gunas voces,  pero  siu  fundamento,  con  los  francma- 
sones. 

CABBONUlBIA  glLYA^yKOLUnf AI^ 
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TtstR  selva  de  la  Oalía  (Germánica  S  '"),  entre  el 
"ScAldw"  7  el  "Mosa,"  se  qdí»  á  la  de  Ardiuaiia. 

CARBULÁ:  pooblo  de  te  Botica,  de  que  haee 
meocion  Plinio  entre  las  qoe  perteoecian  al  con* 
veotojorídicode  Córdoba,  bo  Iqoa  del  río  UeuU: 
hof  «•  un  ritió  eefeaoo  á  k  Tilla  de  Pklma. 

CARCASSEZ:  parte  del  Lanpucdoc,  entre  la 
cordillera  Cevenao-PireuMca  al  O.  j  las  diócesis 
de  Narbona,  de  Beriera,  de  Ai^aal  E.tsa  capital 

er;L  ' 'nrrci  =  -niiu,  ti'i'.'a  ailrinnv  otriis  ;il;iz;is:  A1:{m:i- 
na,  MascaUarUétí,  lioy  jMtrU)  dei  ütparlatoeuto  del 


CARCASSONA,  CARCASO:  capital  del  de- 

{)artamento  del  Ande  á  orillas  del  Ande,  á  115 
eguas  S.  de  Paris  (129  por  Tolosa);  tiene  18.907 
habitantes,  es  obispado,  se  encuentran  murallas 
destruidas  jr  aatígirae  castillos  fortificados,  algunos 
aoninnentoíi,  catedral,  cana  capitular,  prefectura, 
inui  !1'  ~,  plazas,  liililiotccH  y  colegio:  fué  tomada 

Kr  Lais  VIH,  1226,  después  por  Kaimuado  de 
afneavel  que  eed1($  tas  derechos  sobre  ella  á  Luis 
IX.  1247,  patriii  de  Fabrc-dc-Eplantine:  rl  di'-tri- 
to  de  Carcassona  cuenta  12  cautones:  (Alzonna, 
Capendu,  Conaucs,  La  Orasse,  Mas-Oabardés, 
Mütithonmct,  AioDtreal,  Peyriac,  Saissar,  Ttirhan, 

tCarcassona,  que  tiacedos),  141  pueblos  j  94.329 
bUtantei. 

CARCASSOXA  (smo  de):  esta  ciudad  fué 
ocupada  por  los  visigodos  y  dbspues  de  ellos  por 
los  sarracenos:  poseída  luego  por  los  reyes  de  Fran- 
cia, formó  parte  del  reino  de  Aquitania:  en  la  épo- 
ca de  la  cruzada  contra  los  albigenses,  fué  sitiada 
j  conquistada  en  1209  por  el  conde  Simón  de 
Ifonforte. 

OARCIXITO  (golfo):  CASOimES  siNi*?,  hoy 
el  Uou  o  m  NeoROPou»  eu  el  Pouto-Euxiao,  al  O. 
de  la  Península  Tioriea;  tiene  á  miB  orillae  lacio* 

dad  de  Carcína. 

CARDAN  (Qebókuio):  sabio  del  siglo  XVI; 
nació  en  1501  en  PaTta,  mmié  en  lb16;  profesó 
las  matemáticas,  después  la  medicina  en  Milán  y 
en  Bolonia,  viajó  por  Escocia,  luglatcrra  y  Frao- 
eia,  baoiendo  cnracionet  naraTÍUoias,  j  tem^é 
su  vidti  en  Roma,  donde  el  Papa  le  seflaló  una  peu- 
sioD:  se  le  atribayea  atoaos  descubrimieatos  en 
natenitícas,  entre  otros,  nn  método  que  nraelTe 
las  ecaaciouc's  al^'el)ruicas(|ne  tiene  nun  el  nomljrc 
de  "Fórmula  de  Cardan:  '  á  sus  profundos  conocí- 
inientoe,  mita  la  imaginadon  maa  desarreglada; 
creía  en  la  astrología,  en  la  existencia  de  un  df  ino 
nio  ó  genio  familiar  dotado  de  m  conocimiento 
•obfenataral,  j  deda  talee  estraTagMwiaa  qoe  se 
treia  era  ataátdo  de  accesos  de  locura:  se  le  ba 
acusado  de  ateísmo:  se  dice  que  habiendo  predicbo 
la  época  de  su  muerte,  se  dí^  wtaát  de  baaibra 
para  justificar  so  predicción :  entre  sus  muchos  es- 
critos se  notan:  "Ars  magna  seu  de  regtüis  aige- 
bnu,"  1550:  "De  subtilitate,"  1550:  "Derenm  var 
rietafp,"  1557:  "De  sauitate  tum  '  1580:  '  TV 
rita  propia,"  1643:  esta  óltima  obra  encierra  la, 
confesión  roas  franca,  ó  mejor  dicho,  la  muí  impii» 
dlB»  de  aw  Ticiot:     nbnt  hwiiidn  imiMm  por 


Cárlos  9fm,  lA  tOM  m  \ 

1663. 

OARDEA:  diosa  qne  presidia  los  goznes  delta 

puertas,  segna  8.  Agustín,  r  ii      Ciudad  df  Dioí. 

CARDENALES:  nombre  que  se  daba  por  ios 
romanos  á  lee  prefectos  de  Alte  y  al  de  Ameapn' 
ra  señalar  su  sufK  riin-iil  vd  sobre  los  lii-mus  de  su 
clase,  y  de  estos  se  deriva  el  nombre  de  ios  1  tí  car- 
denales de  Uk  Iglesia  ronwaa,  y  redigo  el  ooneDin 
de  Basle  á  '24  y  Sivio  I V  d  íiS:  el  concilio  dr  l.coa 
les  concedió  el  capelo  encamado  en  1243,  y  Urba- 
no VIII  d  títnio  de  enrinenoia  en  1680  en  mdel 

de  ihi^tnsinia  de  qne  usaban. 

C'AIIDENALE8:  grandes  dignatario  de  la 
Iglesia  romana,  coosejeroe  y  asesores  del  Papa; 
fueron  así  liamado<!  de  la  palabra  latina  "cardioa- 
lis,"  es  decir,  principal;  ya  en  el  imperio  romaao, 
después  de  Teodosio,  el  títnio  de  "enidinatts"  so 
conferia  á  uuu.s  oficiales  de  la  corona  y  á  genera- 
les del  ejército  y  al  prefecto  del  pretorio  en  Asi* 
y  África,  porque  desempeñaban  los  principales  eov> 
gos  del  imperio:  en  v]  rlero  se  llamaban  así  en  sa 
origen  los  coraü  du  ios  principales  parroquiaii,  ^ 
pecialmcnte  en  Rosan:  eran  entonces  inferiores  á 
los  obispos  y  quedaron  e«  este  estado  basta  el  sítrlo 
XI;  pero  eu  lUl,  habtóudo&e  arrogado  los  car- 
denales sacerdotes  de  Roma  el  derecho  de  elegir 
solos  al  Papa  Lucio  III  sin  contar  con  el  clero  y 
el  pueblo  átí  Roma,  obtuvieron  por  esta  causa  la 
preeminencia  sobre  los  obispos:  hoy  son  70  jeom- 
tituyen  el  sacro  col^io  qne  rennido  bajo  el  nom- 
bre de  "Cónclare"  procede  á  la  elección  de  los  pa- 
pas: toman  á  menudo  el  nombre  de  una  de  laa 
igleoas  do  Roma:  llevan  un  sombrero  encarnado, 
una  Testidura  de  purpura,  una  vareta  y  un  roque- 
te;  son  escogidos  por  el  Fufm  «n  todos  los  lemon 
de  ta  cristiandad. 

*  CÁRDENAS  (Itxifo.  D.  F*.  BnmsMHKora) : 
obispo  del  Paraguay,  célebre  |K)r  su  persecución  á 
ios jeaoitas.  Foé  ewaAol y  reUgíoso  déla órden  dn 
S.  Francisco,  y  babin  pasadoá  la  Amériea meridio- 
nal en  dase  de  misionero.  En  rl  nñi  i  de  1G40  rcribiá 
una  cédala  del  rey  de  £q»afia,  por  la  qne  baUta  si- 
do presentado  pnva  la  entodral  de  la  Asoncion  en 
la  provincia  del  Paraguay,  y  en  cuya  virtud,  séguu 
las  estambres  de  ia  época»  se  le  dió  posesión  del 
gobierno  de  nqoelk  nutra.  Pero  come  tnrdaia  en 
recibir  las  bulas,  aonqne  ya  sabía  qne  se  le  habiaa 
espedido  en  la  cmrte  romana,  resolvió  ooaagrarse 
antes  de  tenerlas  en  sn  poder,  á  cayo  ebeto  consol 
t<')  'ío'irr  ]:i  üritiiíl  ilf'l  ;irto  Á  lUvf'r-us  rorporacionea 
y  sugetos  mas  distinguidos  de  la  América.  Sneedió 
en  esta  consoltn  lo  qne  es  nmjr  comna  entodnit 
unos  le  dieron  parecer  se n:nn  sns  discos,  y  otros  oj)i- 
naron  qae  no  lícito,  en  razón  ú  que  eu  el  acto 
de  coosagrnrss^  In  primera  pr^|n>Ata  se  Iweoál 
prelnda  ps,  "si  tiene  mandato  apoetóliro"  el  que  se 
exlnba  y  lee  publicamente  en  seguida  autos  de  pro- 
ceder á  la  ceremonia.  Entre  loe  qne  eoscribieroo  al 
i'iltiiTKMiictámen,  fueron  los  catrdrñtiros  df  la  tint- 
vtE  Hidud  de  Córdoba  de  l'ocuman,  que  estaba  a  car- 
go de  loe  padres  de  la  Compañía  do  JiMS.  Knoisr 
todoaajataioloi 
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IrapiriB  Congregación  de  cardenales,  intérpretes 
4*1  ngrado  ooacilio  de  Trento  de  16  de  diciembre 
di  IW¡,  6B  qne  te  declaró  ilieíto  la  congregación  u 
incnrsos  rn  la.s  penas  del  derecho  anboe  obiipos, 
flcoDsagraute  j  ci  consagrado. 
<nBitc  parecer  d«  los  jesaitM  j  de  otras  personu 
docta?;  dfl  mismo  obispado  déla  Asunción,  y  sobre 
kxio  el  geaio  estravogaute  del  prelado,  fueron  el 
iffj0S«A»la  perseeneiiNi  qmelR.  OárdénesiaoTié 
á  los  priincms,  y  de  los  grandes  disturbios  qne  tu- 
fisroQ  lugar  coa  su  cabildo  y  coa  otros  sugetos  muy 
lispelalilse.  Oigamós  lo  qoe  solve  d  particnlar  ha 
ff;TÍtn  pu  mi')  el  fiscal  del  consejo  de  CaFtilla  en 
su  dictamen,  leído  j  presentado  cu  el  mismo  conse- 
jo, sobre  el  restablecimiento  de  los  jesuítas. 

í"SÍ  los  archivos  del  consejo  de  Imiins,  dice  el  jui- 
^Ipa  magistrado,  no  han  sufrido  alguna  monta  ó 
saperímentado  algen  «iMbranto,  como  ciertos  otros 
i  qae  llegó  la  mano  eRpnrgadora  de  los  acusadores 
de  los  jesoitos,  en  él  se  bailará  abundante  copia  de 
■otidas  anténticas  do  los  milagros  de  este  obispo, 
en  favor  y  contra  de  los  padres  franciscanos  rus 
bemiauüs,  cu  favor  y  contra  del  cabildo  de  su  san- 
ta iglesia,  en  faror  y  contra  de  los  gobernadores 
pslifeoe  del  Paraguay,  de  la  ciudad  de  la  Asoncion 
y  teda  la  provincia ;  y  en  ña,  t>e  hallarán  todos  cuan- 
ta iütinioiiios  se  quieran  de  sus  estraordioarias  bi- 
nm'as,  hijas  de  la  facilidad  con  que  deshacía  hoy 
lo  que  mandaba  ayer,  y  desmandaba  mañana  lo  acor- 
dado en  el  dia  precedente,  en  pro  y  contra  de  las 
■liamas  personas,  coerpoe  j  clases,  coalesquiec»  qoe 
rilas  fnesen." 

El  principal  blanco  de  los  tiros  del  obispo  fueron 
las  jesoUas,  entre  otros  motÍTOs,  por  el  odio  qoe  les 
fNneabaii  alH  algmu"  deseendaentes  de  tos  con- 
quistadores, por  haberse  opuesto  constantetnent*  ñ 
laesclaritiid  qoe  coa  el  titulo  de  "repartimientos" 
■frien  los  imnos,  y  haber  logrado  qne  terminaran 
mnsus  repetidas  reprcsi  iitaciones  d  la  corte  de  Es- 
ftfa.  Y  como  el  K.  Cárdenas,  como  eepaAol,  lie- 
leba  íntimas  relaciones  con  elkie  7  con  sos  paisanos, 
aada  les  fué  mas  fácil  que  atraerlo  á  sn  partido  y* 
iMcerle  participar  del  aborrecimiento  qoe  profesa- 
ImátMn  pames.  Por  otra  parte,  como  la  iglesia 
is  la  Compañía  en  la  Asunción  era  la  mas  amplia 
J  megnifica  después  de  la  catedral,  á  ella  ocurríc- 
m  ue  cMidnigee  cwmdo  desconocieron  á  sn  prela- 
do por  el  defecto  de  su  consagración,  á  ceh  brnr  los 
s&oos  divinos  en  compUmiento  de  eos  deljeres.  Es- 
ta circnnstsncia  liiio,  qne  el  colegio  de  loe  jesnitas 
se  convirtiese  ademas  como  en  un  centro  al  que 
ocurrían  los  desafectos  al  obispo,  lo  que  encendió 
mas  EB  encono  ea  n  centra. 

El  primer  paso  con  que  manifestó  sn  ojeriza  á  los 
jisailas,  fué  el  de  despojarlos  con  estrépito  y  escán- 
dalo de  las  misionesque  tenian  en  sndióoeeis,  sastítu- 
yéndole  clérigos  en  calidad  de  curas:  paso  imi)ru- 
éeote,  qne  le  fué  reprendido  por  la  corte,  y  que 
fnede  llamarse  el  primer  golpe  que  eaperimeotaron 
aquellas  famosas  misiones  (Véase  Paraocay)  ;  por- 
que los  indios,  sumamente  adheridos  a  los  jcí^nitas 
que  habiau  sido  sos  primeros  apóstoles  y  á  io>  qu< 
doblan  los  miqrttal^gfimniy  leoibicWMi  mal  á  ios 
^  Tomo  IL 


nnevas  pastores,  r  no  corto  nüraero  abandonó  los 
puebio.í  y  huyó  á  los  montes.  Por  otra  part4^  como 
los  párrocos  no  podían  sostenerse  en  nnes poblado- 
nes  tan  miserables,  y  que  no  estuijan  acostumbradas 
á  satisfacer  ningoaos  derechos  de  los  que  llaouui 
de  estola,  ni  de  ningm»  otra  «lase,  desertaron  nmjr 
]ironfn,  volviéndose  á  la  ciudad ;  abandono  qne  aca- 
bó con  destruir  aquella  cristiaodadf  reonida  á  foer- 
sa  de  iiitligea,  de  endorea  y  de  enagre  de  loemoB  de 

S.  Ignacio. 

i'ero  esto  fué  poco  cu  comparación  de  los  escan- 
dalosos sucesos  qne  despose  oeorrienm.  Refl^eloi 

el  Dr.  D.  Francisco  Xarqnc,  denn  de  lu  catedral 
de  Albarrazin,  y  juez  metropolitano  del  arzobiwa- 
do  de  (%nqdaacn  en  d  Perd  (1),  cnya  antorUüiá 

es  de  tanto  mayor  peso,  cuanto  (\\\c  no  solo  fué  tes- 
tigo ocular  de  todo  lo  que  escribió,  sino  que  acom- 
pañó su  narración  con  testimonios  aoténticoa,  ma* 
chos  de  ellos  tomados  de  los  archivos  públicos. 

Habiendo  muerto  el  gobernador  de  la  provincia 
del  Paraguay,  los  parciales  del  U.  obispo,  qne  los 
tenia  muchos  é  influentes,  desenterrando  una  cédu- 
la de  Cárlos  V,  en  que  habia  concedido  cierta  ves 
que  el  ayuntamiento  de  la  Asunción  nombrara  go- 
bernador interino,  eligieron  al  R  Cardonas,  sin 
reflexionar  que  aquel  privilegio,  del  quo  se  habla 
usado  ana  sola  ocasión,  había  caducado  por  dispo- 
siciones y  prácticas  posteriores.  Lnego  qne  el  obis- 
po empuñó  el  bastón,  abusando  sus  amigos  de  la 
flexibilidad  de  su  carácter,  se  convirtió  en  instru- 
mento de  las  maldades  de  éstos,  y  por  desgracia  él 
mismo  se  sirvió  de  la  autoridad  de  qne  lo  habían 
investido  para  satisfacer  sus  venganzas.  A  invita- 
ción de  sus  aliados,  volvió  aerear  "re^rtimientos" 
de  indios,  á  |iesar  de  haberse  prohibido  por  realce 
órdenes,  y  so  onearuizó  contra  todos  los  que  creía 
sus  enemigos  por  haberle  negado  sa  voto  para  la 
consagración,  despojando  á  nnos  de  sos  empleos, 
desterrando  á  otros  de  la  provincia,  y  vejándolos 
á  todos  de  cuantas  nnineras  le  faé  posible.  Tocó  á 
los  jesuítas  la  principal  parte  en  estas  perseendo* 
nes.  No  solamente  atro))ellados  en  sus  personas, 
fueron  lanzados  de  su  colegio  de  la  Asunción,  jr 
oondnddos  como  raalheclM»ree  dd  nodo  mas  béi^ 
Ijaro  y  dcfíradante  liusta  la  ciudad  de  Corrientes, 
sino  que  se  entregó  su  morada  á  saco,  se  poso  fue- 
go á  todo  d  edifoiosm  perdonar  á  la  igleeia,  j  ée> 
ta  y  lo  restante  del  colegio  que  no  pudo  destruirse, 
quedó  abandonado  7  hecho  receptáculo  de  anima- 
les y  de  gentes  Tidoaas. 

Tantas  tro[ielías  y  las  multiplicadas  quejas  de  la 
parte  morigerada  de  la  población,  que  no  podía  ver 
con  ojos  eerenoi  aqndloe  deaafneros  contra  los  je- 
suítas generalmente  amados  y  contra  lo  mas  flori- 
do de  la  ciudad,  movieron  a  ia  audiencia  de  Cuchi- 
saca,  encargada  espresamentc  por  el  soberano  para 
cuidar  de  la  tranquilidad  de  aquellas  ¡  rovincias,  á 
tomar  una  medida  fuerte  para  terminar  tunloi.  des- 
órdenes. A I  efecto,  declarando  nnla  la  elección  he- 
cha en  el  ii.  obispo,  nonbreno  gobernador  á  D. 

(1)  En«unbra''Ia«1fDranMoBemictaCNBpiai«4ttXMM 
en  la  pr«TÍncia  del  Paraguay,"  iaramá  «  PaaptoMmsSO  má 
i«n.L.U,«a»».r.sigstaatMi    >  ...  i 

SO 
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S<  I  nstiftn  de  Lcou  y  Zarate,  fftcaltándolo  pnraqoo 
tuma-se  todas  las  iDcdiüat»  uucesaríns  ttl  reí>tableci- 
miento  del  orden.  Pwaeatóse  el  gobermulor  electo 
á  potcras  de  la  Asunción,  desde  doiuii'  liizo  no- 
tiiicar  ul  i(.  CardcnaK  las  órdcues  ia  audiencia, 
rogándolo  le  entregado  el  mando  tranquilaiucute. 
Pero  los  parciales  del  jirdado  hicieron  resistencia; 
y  fue  iudispcnsüLle,  cotí  cstaudalo  de  la«  Aiuéricus 
•atonces  tan  pacíficas,  valerss  do  la  fuerza  para  des- 
pojarlo del  mando  que  babia  usurpado,  remitiéudo- 
lo  en  seguida  á  la  ciudad  de  la  Plata,  para  que  res- 
pondiera de  8u  conducta. 

Natur^iMDte  debía  el  R.  Cárdenas  procurar 
jostificaiee  de  todas  lai  tropelías  cometidas  contra 
los  principales  vecinos  de  la  Asunción,  y  sobre  to- 
do contra  los  jesuítas,  á  qoienea  de  preferencia  ha- 
bía perseguido ;  y  al  efecto,  hizo  IsTantar  procesos  é 
informaciones  llcnns de  falsedades,  de  cnibustes  y  ca- 
loxauias,  para  defender  una  conducta  que  á  la  vis- 
ta de  todoe  haUa  sido  la  mas  violenta  é  irregalar. 
Estas  acusaciones  las  resumió  el  autor  de  "Lamo- 
ral  de  loa  jesuítas,"  que  se  cree  baber  sido  el  famo- 
■I  Jatueoista  Antonio  Anwnld,  en  los  taradnos 
siguientes: 

"Era  (habla  del  R.  Cárdenas)  on  gran  predica- 
dor del  Evangelio,  qoe  había  hedto  BMiavilias  en 

la  misión  de  las  Indias.  £1  rey  de  Espafia  le  el];riú 
para  aquel  obLwado  cuando  tenía  cerca  de  cincuen- 
ta aSos  de  ivofesioD.  Yaestros  padres  ( dirige  la 
palabra  a  los  jcsnitasi,  vivieron  tres  nflos  en  bue- 
na armonía  con  él  y  le  tributaron  grandes  elogios, 
pnes  no  los  escaseáis  á  los  que  no  os  contrarían; 
mas  habiendo  qnprido  visitar  algunas  provincias 
donde  dominaban  como  duefios  absolutos  y  donde 
leniaa  sos  inmensas  riquezas,  que  no  qnerian  que 
fuesen  conocidas,  no  puede  imagiuarse  íns  persf^cu- 
cionee  que  le  suscitaron  y  las  crueldades  que  cod- 
tra  él  qjerdenm.  Se  ve  en  Un;  procesos  que  le  ar- 
rojaron ranchas  veces  de  su  ciTidml  f[)!scop.Tl ;  (jue 
usurparon  i:U  autoridad;  que  tr&siudaron  su  sede  á 
en  iglesia,  y  que  levantaron  horcas  en  la  pncrta 
]>nra  colgar  a  los  que  no  qnisiesrn  reconocer  !>íp!cl 
aiLur  cismático.  Tero  lo  c^ue  mas  debe  Lulagar  á 
los  de  vmotrosiiue  tienen  un  genio  maaroial,  ton  los 
prodigios  de  valor  y  los  hechos  de  armas  de  vues- 
tros padres.  Vióseles  á  la  cabeza  de  loa  batallones 
de  indios  levantados  á  espensas  suyas,  enseñarles 
el  qjercicio,  pronunciar  arengas  militares,  dar  bata- 
llas, saquear  poblaciones,  encadenar  eclesiásticos, 
sitiar  al  obispo  en  su  iglesia,  obligarle  á  rendirse 
para  no  perecer  de  hambre,  arrancarle  de  las  nia- 
■os  el  Suitisimo  Sacramento,  encerrarle  luego  en 
un  calabozo,  y  enviarle  en  un  mal  buque  á  doscien- 
tas lesnas  de  distancia,  donde  fué  recibido  por  todo 
el  país  como  nn  mártir  y  un  apóstol." 

Tales  acu?»aciones  y  otras  muchas  (¡ue  oniitinios, 
tan  denigrantes  como  estas,  fueron  declaradas  por 
los  tríboDales  del  Paraguay  «ttlnnmfas  atroces. 
Examinados  multitud  de  le.stif;os  de  la  mayor  es- 
cepcion,  entre  ellos  los  Ruaos,  é  illmos.  Sres.  D. 
Fr.  Pedro  Carranza,  carmelita,  obispo  de  la  Trini- 
dad; D.  Fr.  Cristóbal  do  Arcsti,  b»  iit  dictino,  obis- 
po de  Buenos-Aires;  D.  ITr.  Melchor  Maldonado, 
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agnstino,  obispo  del  Toenman  que  había  eonsagrsr 
do  al  R.  Cárdenas,  y  D.  Fr.  (i abrid  de  üuillcstí- 
goi,  que  ilf'sjiues  le  succedíó  en  el  obispado  de  la 
Anmcion:  todos,  todos  niiniiirifímente  atestigua- 
rou  la  inüctucia  de  los  jesuíta»  y  las  violencia*  del 
lllmo.  D.  Fr.  Bernardiuo,  de  la  manera  mas  clara 
y  terminante.  Informando  á  la  corte  de  estos  es- 
candalosos sucesos,  su  testimouiü  fué  üq  meuoú  uui- 
forme  que  favorable  á  los  jesuítas:  "Los  misionero» 
del  Paraguay,  ^ribia  el  primero,  deben  ser  conta» 
dos  entre  loe  mss  apostólicos  y  ejemplares  que  de 
su  grandiosa  Compañía  celebra  con  admiración  d 
universo." — "Leyendo,  decía  el  segundo,  las  ínjof 
rías,  los  líbelos,  las  culpas  que  del  Paraguay  ha* 
bian  venido  contra  la  sagrnda  religión  de  ia  Com- 
pabia  de  Jesns  en  memoriales  "de  recmss  de  papel," 
quedé  atónito,  conociendo  la  pureza  de  esta  reÚ- 
pión." — "El  R.  obi.spo  Cárdenas,  del  Parapiay, 
informaba  d  tercero  al  real  consejo,  ha  procurado 
hundir  esta  religión ;  los  medloe  de  que  se  ha  vali- 
do, son,  el  derramar  por  confidentes  rayos  libelos 

Sor  estas  provincias  y  reinos."  Ultimamente,  coaa- 
o  se  hizo  la  viaáta,  concluidos  aqueltoe  soeesoc,  á 
las  casas  (jue  la  Conipufiía  tenia  en  esas  provincias, 
con  la  circunstancia  particular  de  que  el  visitador 
M  noflábrsdo  enmsamente  por  la  corte  de  Bspa- 
fia,  el  mencionado  succeeor  del  R.  Cárdenas  (  el 
lllmo.  GuiUestigtti)  no  vaciló  cu  asegurar  conju- 
ramento, que  "en  coman  y  en  partícwar  habla  vis- 
to mucha  virtud  en  los  jesnitas  del  Paraguay,  ha- 
biéudolos  reconocido  siempre  por  religiosos  de  ma- 
cha santidad,  y  que  hablan  merecido  en  aquellas 
persecnciones  coTuo  unos  apóstoles." 

El  rci^uhadu  de  tudas  aquellas  averiguaciones  f 
procesos,  formados  con  la  mayor  rectitud  y  eflcm- 
puio.-idad,  fue  el  re.stahlecimíento  de  los  jesuítas  en 
las  ituüioiitH  y  colegios  de  que  habían  sido  despoja- 
dos y  lanzados  por  el  R.  Cárdenas,  primero  cook» 
oíjispo  y  después  como  pobemador  intruso;  que  es- 
ta sentencia  viuu  después  al  Paraguay,  confirmada 
por  el  supremo  consejo  de  Indias,  con  vista  de  los 
•cuiunlo.^tis  autos  que  se  formaron,  dando  jior  libres 
á  los  ji-suius  del  i'araguaj  de  todas  las  calumuias  y 

acusaciones  publicadas  y  presentadas  per  el  R.  Car- 

donas  y  sus  adictos:  que  el  rey  en  varins  redólas  so 
dió  pur  bien  servido  de  ellos,  proeiguicudu  en  prote- 
ger y  amparar  n  una  provincia,  "de  cuyos  gloriosos 
trabojos  se  habían  seguido  tanta  gloria  á  Dios,  tan 
grandes  bienes  á  los  indios,  y  los  mayores  aumen- 
tos a  la  Iglesia  y  al  Estado,  sin  esceptnarse  ni  aun 
Carlos  III,  que  después  loa  espnlsó,  ampliando  el 
nümero  de  mirioneros  que  antes  iban  á  esas  misio- 
nes hasta  el  dnplo,  por  su  cédula  de  4  diciembro 
de  1160,  en  que  de  nuevo  declara  la  justicia  por 
parte  de  la  Compafifa  de  Jesús  en  las  diferencias 
que  ésta  tuvo  con  el  R.  Cárdenas.  Eu  fin,  se  im- 
puso silencio  á  todos  los  émulos  de  los  jesaitas^ 
mandándose  en  la  misma  sentencia,  confimada  por 
una  real  orden,  ñ  los  prelados  de  los  suirctos  (pie  so 
liabiau  distinguido  eu  aquella  conjuración,  los  cas- 
tigasen, en  caso  de  desobedienda,  con  destienro, 
clau.^ura,  &c.;  dándole  copia  autorir-ada  de  la  sen- 
tencia al  padre  general  de  los  jcsoitasy  por  comino- 
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15  M  Meter  del  colegio  imperÍAl  de  Madrid,  ea 

cnyns  manos  la  poso  una  eoTnision  del  repetkliO  OOll- 
Kjo,  por  un  acuerdo  eqpeciat  dei  misino. 

Sin  embacgo  de  este  aeuteneia  taa  solemne,  ra- 
tificada tan  cspresamentc  como  hemos  visto  por  los 
soberanos  de  Espafta  cuando  ia  es>pulsion  do  los  jc- 
(oitas  en  176t,  no  tañeron  escrüpnlo  rus  encarni- 
zados é  inmorales  enemigos  do  csfraer  de  los  nrelii- 
T(á  eüta  ruidosa  caosa,  publicaudo  ea  Madrid,  cu 
una  hermosa  edición  en  pftpel  de  men»  y  por  la 
Diema  imprenta  real,  los  memoríAles  y  piezas  mas 
denigrativas  á  la  CompaQía  que  pudieron  encon- 
trar. No  es  fácil  esplicar  esta  conducta,  que  no  es 
la  primera  voz  quo  observa  el  partido  antijesuita, 
porque  si  se  trataba  de  justificar  la  espulsion  sobre- 
venida mas  de  un  siglo  después,  era  la  prueba  mas 
lídiculft,  ftbflordft  é  Uegfti  que  podía  «legarse;  y  si 
con  es*  piibHeacfott  se  intentaba  acreditar  el  espí- 
ritu del  reni  deorcto  que  previno  que  no  sv  linVilase 
"en  oro  ui  en  contre  de  las  Jesaita«,"  haberse  pcr- 
■ítldo  qtie  saliese  i  \nz,  siempre  será  nnn  inequi- 
Toci  muestra  de  la  main  fe,  ó  haMando  sin  rodeos, 
de  la  iniquidad  con  que  en  esto  negocio  se  procedió 
por  loe  quo  sorprendieron  ú  oonodda  piedad  y 
rectitud  de  Cárlos  III. 

Cualquiera  que  lea  esta  obra  que  se  difundió 
profasamente  por  el  antiguo  j  nuevo  mando,  no  hay 
duda  que  condenará  sin  vacilar  á  ios  jcsuitas,  así 
eono  el  que  los  ojos  por  la  famosa  "Inocen- 
dana*  del  <^po  de  la  Paebla,  qne  casi  apareció 
por  la  mípraa  época.  Pero  qnien  profese  la  iiiáxiina 
de  josticia  de  prestar  oído  atento  á  ambas  partes, 
y  do  no  faUar  pot  solo  los  memoriales,  defensorios 
ó  alegatos  de  una  de  ollas,  estará  niny  distanto  de 
condenarlos  con  tanta  ligerean,  sin  examinar  las 
pians  todas  del  proceso,  Indosa  la  sentencia  dell> 
BÍtivA  T  sns  posteriores  efectos. 

A  vista,  pues,  de  lo  que  hemos  espnesto,  pregun- 
tamos ahora  con  él  citodo  fiscal  del  consejo  de  One- 
tilla:  ¿Quién  perseguía  á  quien  en  el  Parai^nay;  el 
otñapo  Cárdenas  á  los  jesuítas,  ó  los  jesuítas  al  obis- 
po O&rdfliias?  Si  todavía  háblese  algnn  escrupuloso 
que  no  se  atreva  a  responder  categóricamente,  co- 

Co«le  al  pié  de  la  letra  el  testimonio  que  á  la 
de  su  muerte,  7  para  perpetua  memoria  de 
U  verdad  de  estos  hechos,  di*')  V.  Gabriel  de  Viu^ 
llar  y  Mosquera,  secretario  de  dicho  reverendo  obis- 
po, que  ni  mas  ni  menos  es  como  signe: 

"Yo,  D.  Gabriel  de  Ciiellar  y  Mosquera,  por  dar 
testimonio  de  la  verdad  para  deácurgo  de  lui  cou- 
ciencia;  y  para  restituir  la  reputación  á  todos  los 
padres  de  la  Compafiía  de  Jesús,  que  han  estado  y 
están  en  esta  Provincia  del  Paraguay,  bago  saber 
á  todos  los  que  leyeren  la  presente  declaración,  co- 
mo todo  lo  que  se  ha  publicado  contra  los  jesnítas, 
son  calumnias  de  personas  ciegas  con  sus  pasiones. 
Por  lo  que  á  mí  toca,  el  Sr.  obispo  D.  Bernardino 
de  Oáfdenas,  me  hizo  esperimentar  los  rigorosos 
efectos  de  la  justicia,  haeiéiidome  perder  mb  bie- 
nes y  mi  rep<í.so  con  sus  e.scoinuniones  y  con  las  pe- 
nas á  que  me  condenaba.  Teialo  tratar  de  la  misma 
manera  é  los  fediMM  mas  distinguidos  y  mas  con- 
rtfitehi;  por  lo  ^  oobraado       miedo  á  ns 


violencias,  junto  con  lo  que  habh  esperímentado^ 

habiéndome  hecho  consentir  en  qne  !e  sirviese  de 
secretario  y  de  procurador  general  contra  lo»  pa- 
dres de  la  Compañía,  me  sujeté  á  hacer,  decir,  e^ 
cribir  y  deponer  contra  ellos  todo  lo  qn  -  qir  o  dicho 
señor  obispo,  y  (lo  qne  es  maa)  á  empeuar  a  otros 
ciudadanos  de  la  ctodad  de  la  Asiincioa  á  qne 
ciesen  lo  mií?mo  á  eiecras,  y  sin  '  vni'Miiar  si  era  ver- 
dadero ú  falso  lo  que  deponían  y  linnabaii  j  bien  que 
yo  estaba  persuadido  en  mi  conciencia  á  que  se  cai^ 
gaba  á  los  padre&  con  co^a  qne  jamas  habia  sido, 
y  que  todo  esto  no  era  nia,s  quo  efecto  de  la  ciegia 
pasión  de  dicho  señor,  porque  todo  lo  qne  se  ka  di> 
cho  y  escrito  de  estos  padres,  en  urden  á  qne  falta- 
ban á  la  fidelidad  que  debían  al  rey  nuestro  señor, 
á  que  habiau  usurpado  las  minas,  de  las  cuales  sor 
caban  oro  para  enviarle  á  paises  cstranjeros,  qne 
pretendían  substraer  estas  provincias  del  dominio 
de  S.  M.  que  eran  cismáticos,  herejcí^,  jtertnrljado- 
res delpüblioo reposOj  7 escandalosos  t  penndicia- 
Ics  al  Estado,  son  otras  tantas  gravísunasalseda- 
des.  Y  quisiera  tener  una  voz  que  se  oyese  en  tfxlo 
el  mundo,  para  destruir  las  caJamnias  qne  les  he 
fovantado  en  hw  instrmnmtos  pdbfieoe,  firmados  de 
mi  mano,  y  liecho  por  mí  firmaren  la  ciudad  de  la  ■ 
Asunción  á  treinta  y  cinco  persono^-i,  las  cuales  fir- 
maron también  por  otras,  como  yo  mismo  firmé  ett 
lugar  de  mi  hijo  D.  José  de  Cuellar  y  ^fosquera, 
que  no  tenia  mas  que  siete  años.  Todo  esto  7  todo 
K>  demás  qne  comparece  en  mi  nombre,  todo  se  hin» 
por  órden  do  dicho  señor  obisjto  que  me  lo  mandó 
como  gobernador  y  capitán  general  de  dicha  pro- 
vinefo  del  Paraguay,  7  á  nombre  de  S.  IL  pena  ds 
la  vida,  y  á  ser  castigado  r-om"  r-üidor;  por  lo  que 
él  es  mas  culpable  que  yo  eu  todos  los  males  que  hi- 
ce, no  habiendo  hecho  Otra  cosa  qfoe  obedecerle 
como  vasallo  del  rey  nuestro  señor;  mas  ahora  qui- 
siera antes  haber  perdido  los  bieneti  y  la  vida,  qne 
haber  hecho  lo  que  hice,  saUendo  que  todo  aquello 
era  contra  la  ley  de  Dio.i,  contra  la  verdad  y  con- 
tra la  santa  religión.  Todo  lo  que  atesto  conjura- 
mento delante  de  un  Crucifijo,  j)¡(iiendo  humilde- 
mente perdón  ni  R.  provincial,  á  todos  los  padres 
jesuítas  y  á  los  demás  á  quienes  escandalicé  con 
este  mi  proceder;  7  para  descargo  de  mi  conciencia» 
(leseo  que  se  saquen  muchas  copias  de  la  presente 
retractación  para  que  se  esparzan  por  todon  los  paí- 
ses, 7  se  presenten  a  todos  los  tribunales  que  con- 
reniran  á  la  dicha  Compañía.  Y  pura  dar  toda  la 
autoridad  necesaria  á  esta  declaración,  la  escribí 
á  presencia  del  notario  y  testigos  infrascriptos. — 
Tomas  de  Medina. — Valentín  do  Escobar  Becer- 
ra.— Antonio  Amorrin,  clérigo. — En  Córdoba  de 
Tncuman,  á  8  de  noviembre  de  1651. — Yo  de  pro- 

S'a  mano  escribí  y  firmé  la  presente  deciaradoo.— > 
.  Gabriel  de  Cuellar  y  Mosquera." 
Concluyendo  con  lo  respectivo  al  Pk..  Cárdenas, 
considcraudo  el  rey  no  sor  couveuientc  que  volvie- 
se a  sn  obispado,  atando  ya  absnelto  por  el  8omo 
Pontífic-e  de  las  censuras  en  que  había  incnrrido  j)or 
su  cousagracion  sin  bulas,  lo  presentó  ai  obispado 
de  Chamiabo,  6  dudad  díe  la  Paz,  de  que  tomó  po» 
•NÍOB  Mto  afiot  deqpiui  da  laMÚda  da  in  ¡rrimt- 
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ra  ígledft,  donde  estando  inM«en»de1<MtrilMB«*  | 

les  (íel  Perií,  gobernó  con  tnrnos  disgusto?  pocos 
aflos,  hasta  que  le  iloinó  el  Señor  a  ia  eternidad, 
donde  Imhrá  cobrado  seguras  noticias  de  la  utili- 
dad de  los  jcsuitas,  y  de  la  injostieÍA  con  qnc  los  ¡ 
persiguió  7  calnmnió  tan  atrozmente.  Lu  mas  sen- 
tible fué,  que  así  este  B.  señor,  como  otroi  te«s 
e';1f<9iKsücos  de  los  i)riiic¡pales  fiuifores  de  estas  ea- 
iuninias,  esparcidas  ante  los  tributiales,  que  también 
pasaron  muy  en  brerc  á  la  otra  rida,  murieron  sin 
retractarse  ni  dar  satisfacción  algnna  al  honor  de 
la  Compaúta,  aunque  les  puso  Dios  á  su  cabecera 
perf^onos  grftTM  y  celosas,  aue  les  advirtiesen  la 
obligación  en  qne  estaban  de  nacerlo,  del  moilo  que 
lo  había  rcriñcado  su  secretario  y  otras  personas  se- 
culares de  menor  autoridad  y  representación.  Ado- 
remoa  los  inescrutables  juicios  del  Altísimo,  y  rc- 
Berremos  el  Jtiido  de  esta  condoete,  «1  Mbonal  de 
aquel  rectísimo  Juer.,  que  tiene  prometidos  "Ego 
retribuam,  et  mibi  viodiot».  * . . " — j.  m.  d, 

CÁRDENAS  (Fr.  Iovacio):  grabador  de  Mr 
minas:  residía  rn  Córdolm  hacia  el  arto  UUV2,  don- 
de grabó  á  buril  con  limpieza  y  corrección  el  escudo 
de  amiae  de  lea  familiae  de  Córdoba  y  Figoeroa, 
sostenido  por  una  ñgnilii  coronada,  y  otras  estam- 
pas de  algunas  imágenes  qne  se  teñeran  en  ios  tem- 
plos de  aquella  dttdad. 

CÁRDENAS  (Jt'AX  np.  ':  pintor;  hijo  y  discí- 

Solo  de  Bartolomé  de  Cárdenos:  residía  en  Talla* 
olfd  por  los  aftos  con  bastante  nombradla, 
particolamientc  en  frutas  y  flores:  dice  D.  I.n  /  n  o 
Díaz  de  Valle,  que  vio  algunas  obras  de  su  niuuo 
•o  la  colección  de  D.  Diego  Baltodano,  consejero 
de  órdenes,  v  qne  eran  estimados  de  7osi  inteligentes. 

♦  CARDENAS  (D.  Jcan):  natural  de  Espa- 
fla;  pató  á  1h  Nuera  por  el  afto  ISTOt  fné  doc- 
tor y  catedrático  de  vísperas  do  medicina  en  la 
anÍTeraidad  de  México,  y  escribió:  "Problemas  y 
•eeretOB  de  las  Indias."  México.  1691,  en  8.';  "Del 
chocolate,  qné  provechos  haga,  y  si  es  saludable." 
México,  1609,  en  8.* — beristain. 

CARDIG  AN:  ciudad  de  Inglaterra,  capital  del 
condado  de  Cardigan,  á  U  ieg.  del  canal  de  San 
Jorge,  al  N.  O.  de  Caenaartbem;  tiene  3.000  hab., 
íghoa  gdtioa,  casa  capitular,  un  castillo  arruina- 
do: en  Btis  cercanías  se  din  una  batalla  en  qne  los 
ingleses  fueron  derrotados  por  los  gnlos,  1136. 

CARDUZAN  (coxoADo  pe  : :  en  el  país  de  Ga- 
les, entre  io^  de  Meriotbeu,  Moiitgomcrv,  Radnor, 
Brcckuúck,  Caeriuurthen  y  el  umr;  tieuc  12  leg.  de 
largo  y  de  ancho,  y  64.180  hab.:  hayminas  de  pío 
mo,  cobre  y  plata,  pero  mal  esplotadas;  el  cultivo 
está  muy  atrasado. 

CARDO:  esta  planta  silvestre  y  humilde  se  pin- 
ta al  natural,  y  simboliza  á  un  ánimo  noblemente 
humilde,  pero  tan  cuidadoso  de  su  honor,  que  á  las 
osadíat  que  inteotea  ijjar  wa  lastre,  euti^  con 
Dgor. 

CARDON:  drdeo  militar  escocesa.  (Véase  S. 
Andrés  t  Sta.  María ). 

'  CABD02Í  A  (Dioinaio  Doumoo)  :  sabio  orien- 
taliatft}  nadó  ea  Fuit  en  1180,  muid  en  1188; 
HMceho  Biaj  J6f«ft  4  Qiinti^  áoodt  «¡madM  ím 


lenguas  orientales;  i  su  Tmitalb^  nombrado  profe- 
sor de  las  lengnas  orientales,  censor  real,  Ac:  Car- 
dona ha  dejado,  entre  otros  escritos,  una  "Historia 
de  Africa  y  de  Espafla  bajo  la  dominación  de  los 
firaVteíí,"  n<í"),  3  tomos  en  12."';  unas  "Mezclas  de 
Hteratiiru  oriental  "  1170,  2  tomos  pn  12.*;  "Cuen- 
tos y  fábulas  indianas,"  IITS,  ;í  'miiios  en  12.* 

*  CARDONAL:  pueblo  cabecera  de  la  munícíp. 
de  sn  nombre,  part.  de  Ixmiquilpan,  distr.  de  Tula, 
est.  de  .México.  Pob.de  la  municip.  12.850. 

•  (' A  uñoso  (D.  Jo<í;  AvroN'io):  nació  en  la 
ciudad  de  Puebla  el  dia  22  de  enero  de  1112.  Fue- 
ron iim  padree  D.  Antonio  CardosoyD*  Antonia 
Santa  Vrm,  pernonas  de  fortuna  escase,  pero  do 
grande  honradez  y  probada  moralidad,  quienes  sn- 
pierou  educar  á  sos  hijos  bajo  los  principios  del  cris- 
tianismo, por  los  cnale^í^e  dciiarrollaron  con  fadll- 
dad  en  el  mayor  de  aquellos,  D.  José  Antonio,  kM 
sentimientos  nobles  de  sn  alma,  naturalmente  bueui. 

Dedicaron  al  comercio  desde  nifio  á  D.  José  Aih 
tonto  Cerdoso,  j  en  esa  profesión,  llorada  sfempra 
con  laboriosidad  y  justicia,  adquirió  grande  reputa- 
cioa  entre  nacionales  y  extranjeros,  y  poseyó  coaa- 
tiosOB bienes,  que  supo  emplear,  no  solo  en  prorediO 
de  seis  hernmnos  que  tuvo,  sino  también onntBidaA 
de  innumerables  infelices. 

A  k»  18  altos  de  edad  easése  el  Br.  Cerdoso  eoB 
D.*  Antonia  Gómez  Oordillo,  en  cuyo  matrimonio 
tuvieron  trece  hijos,  qne  hasta  el  dia  en  que  estose 
eseribe,  son  honra  del  Ingar  donde  viren. 

Difícilmente  so  pudiera ii  describir  las  virtudes  y 
singulares  prendas  que  adornaban  á  D.  José  An- 
tonio Cerdoso;  casi  imposible  ftaera  nomerar  loa 
beneficios  rpie  derramaron  sus  manos.  Baste  decir, 
que  siempre  en  acción  la  caridad  del  Sr.  Cardoso, 
la  consagró  á  remediar  las  necesidades  de  los  indi- 
geiitesi,  a  i  iirar  los  dolores  de  los  enfermos,  á  ali- 
gerar i&á  cadenas  de  los  encarcelados,  y  á  enjugar 
las  lágrimas  de  las  rindas  y  de  los  huérfanos.  El 
corazón  del  Sr.  Cardoso  era  el  coraíon  del  hombre 
formado  según  las  maximaH  del  Evangeho:  todo 
para  Dios,  y  todo  para  la  sociedad  en  el  mismo  Dios. 

El  aprecio  y  alta  reputa(;ion  que  gozaba  el  Sr. 
Cardoso  ante  i&s  autoridades  eclesiásticas  y  civilea, 
le  proporcionaban  ocasiones  oportunas  para  desaho> 
gar  los  scntiniiento.s  de  su  acondrada  caridad.  T.n- 
comcndarúusole  conii.sioncs  iuiportautes,  pero  jamas 
admitió  lus  qm  llegaban  conngo  honores  y  recoai« 
pensas,  y  solo  aceptaba  las  que  se  indentificaban 
coa  las  liuiiilUaciüheá  y  sacrificios.  Por  esto  se  rió 
al  Sr.  Cardoso  en  las  epidemias  que  se  sufrieron  ea 
Puebla,  los  afloa  de  1812  y  1833,  encargado  de  la 
dirección  de  los  lazaretos  y  hospitales,  donde  no 
solo  atendía  á  la  comisión  general  que  le  estaba 
encomendada,  sino  que  se  dedicaba  á  curar  á  loa 
enfermos  con  sus  propias  manos,  sirviéndiries  en  loa 
oficios  raas  humildes.  La  virtud,  empero,  mas  res 
plandeciente  del  Sr.  Cardoso,  faé  ia  de  socorrer  j 
consolar  é  los  enear»dados.  E^^rléles  por  espado 
de  cincuenta  aftos  con  imponderable  amor  y  cons- 
tancia. Diariamente  les  servia  el  desayuno  j  la  c«^ 
mida,  siempre  Dmndo  lobn  mi  hmnbriM,  por  h» 
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lliki?  y  «n  lo  aaonl,  |ior  medio  4»  te^^ 

tm  y  frecQcncia  de  Sacramentos  les  i  ro  uraba  la 
idbnna  de  coaUunbres.  Esta  rirtad  siogaiar  créela 
4e  ou  manera  heroieOk  en  las  oenionef  «B  «tne  te* 

núm  qae  efectuarse  las  senteDciasde  muerte.  Caí 
do  laa  golicitadefl  de  indalto  y  todos  los  empeños 
del  Sr.  Cardoflo  haUaa  aido&froctaOMS,  llegados 
los  dias  en  qiif  ripl  ieran  cumplirse  las  sentencias, 
abandonaado  todos  sus  negocios,  encerrábase  dia 
y  BOdiO  con  los  svntewHados,  para  dipeosarles  to- 
dos los  aaxUios  y  consnclos  posibles,  hasta  la  hora 
terrible  eu  que  bañado  ea  lagrimas,  se  separaba 
para  siempre  de  aquellos  que  caminaban  al  cadal- 
so, á  qoienes  había  llama'lo  "'^m  hijos."  Era  tan 
grande  el  amor  que  el  Sr.  Cardoso  mostraba  á  los 
crimínales,  que  el  que  ealo  eieribe  le  rió  ana  noche 
acostado  sobre  una  asquerosa  estera,  dormir  abra- 
lado  con  un  reo,  á  quien  el  grande  terror  de  que 
«taba  pOMÍdo  la  espirita,  no  le  út^tJbm  coaeiliar  el 

rífto. 
En  los  sitios  que  sufrió  la  ciudad  de  Puebla,  el 
8r.  Cerdoso,  que  jamas  pensó  en  salvar  á  sn  fami- 
lia ni  sns  intereses,  sustentaba  á  un  crecido  riú- 
©ero  de  familias  pobres,  para  quienes,  con  anterio- 
ridad abastedoeoondantemente  su  despensa  de  los 
efectos  de  primera  necesidad.  Yiósele  el  dia  4  de 
octubre  del  afio  do  1833,  después  de  una  aecion  de 
guerra,  emplearse  toda  la  noche  en  recoger  cadá- 
Teres,  enterrándolas  él  mismo.  En  las  otras  cala- 
midadea  püblicas,  D.José  Antonio  Cerdoso  era  el 
primero  que  se  presentalla  con  su  persona  é  inte- 
icses  pora  remediarlaa.  Cuando  el  año  do  1833,  á 
eoBMCOoneia  de  nna  espüoaon  de  pólvora,  voló  par- 
te del  hermoso  colegio  del  E«|>ír¡tu  Santo,  j^epul- 
tsiido  b^o  las  ruinas  y  el  incendio  á  na  considera- 
bbntfinero  de  persooaí,  el  Sr.  Cerdoso,  se  arrojaba 
entre  las  llamas  para  siilvar  á  las  (¡ue  aun  vivían, 
coadociéndolos  sobre  sus  hombros  ai  hospital. 
'  Le  piedftddel  Sr.  Cerdoso  ere  aotíTa  y  edifican- 
te Fué  miembro  de  muhas  asociaciones  religiosas, 
y  nromoredor  j  fundador  dele  "counegacion  Gua- , 
fluapeno"  en  le  repetldedoded  de  Pa^le.  Proca- 
Tó  con  asiduidad  muy  particular  ol  engrandecimien- 
to y  lustre  de  los  coltoe  del  Santísimo  Sacramento, 
á  quien  por  espacio  de  machos  efios  sinrid  en  loe 
Tláticos  por  las  noches  con  farol  en  mano. 

Tenia  el  Sr.  Cardoso  entendimiento  claro  y  des- 
f^o:  so  estetan  ere  regoler  y  proporetoneda; 
era  tranquilo  y  njrradable  sn  semblante,  y  su  mira- 
da l)eQÍgua  cúiuo  ia  paz  de  su  alma:  sus  modales 
«reafhtncos  y  caballerosos;  so  eonTersacion  emc- 
na  V  agradable,  siu  que  jamas,  en  medio  de  sus  com- 
plicadas ateuciones,  se  le  hubiesen  advertido  arran- 
qessde  ira. 

Después  de  haber  disfrutado  el  Sr.  Cardoso  una 
sslad  completa,  en  los  últimos  a&oa  de  su  vida  en- 
frió con  resigoeóloa  los  pededmientos  qne  le  cansa- 
ba una  Uaga  en  nna  pierna,  y  de  ctiyn  enferni^Hiiil 
k  noche  del  19  de  octubre  de  1850,  después  lie  lia- 
fesr  eeaolgedo  y  tnUber  bocho  todos  sns  actos  de  pie- 
dad qoc  tenia  de  costumbre,  durmió  tranquilamen- 
te el  sueño  de  loe  justos,  sin  que  hubierau  precedido 
lM«HÍM  f  attMloaHdt  Ift  acoBÍ»- U  ciodaá 
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de  PM%1e  nor6  sobre  él  sepolero  del  8r.  ü.  José 

Antonio  Cardoso. — f.  j.  m. 

CARELIA:  parte  meridional  del  gran  ducado 
deFilaodie,  sus  plazas  principales  eren:  Kezbolm, 

Vilinr^r,  Kopio:  era  en  otro  tiempo  imn'1'.0Tr:rií  grai»- 
deque  en  la  actoalidad:  hoy  solo  se  llama  Carelie 
lis  oereenies  de  Kezholm,  en  el  gobierno  de  TI* 
borg:  la  Carelie perteneció  á  los  rusos;  fué  casi  to- 
da conqoistede  por  los  suecos  en  el  siglo  XVII{ 
pero  él  tretedo  de  Nyitedt,  1118»1edéT0lTÍd  él» 
Rusia. 

CAUELIA:  región  de  la  Turquía  enropee,  for- 
maba en  otro  tiempo  perte  del  gobierno  del  Cap!» 

tan  Bajá  y  correspondía  poco  mas  ó  menos  á  la  «n- 
autigiiu  Acaruauia:  boy  está  comprendida  ea  el 
estado  de  (i recia. 

CARKMH  (^^Anf,^  Axtonio):  célebrf^  rncínero, 
nació  en  Faris  en  17B4,  murió  en  1833:  abandona- 
do dé  sos  padres  enn  nifio,  desempefió  los  oficios 
mas  bajos  en  los  figones;  pero  á  fuerza  de  estudiar 
y  ríe  trabajos,  llegó  á  conocer  perfectamente  el  ar- 
te de  cocina  y  se  colocó  á  la  eltnre  de  la  cieodl^ 
haciéndose  célebre  en  todas  las  cortes  de  Europa: 
ha  dejado  muchas  obras  cu  que  ha  redactado  los 
preceptos  de  su  arte:  las  roas  conocidas  son:  "el 
Pastelero  real  parisiense,"  1810;  "El  cocinero  po* 
risiense  y  el  arte  de  cocina  en  el  siglo  XIX." 

CARES:  estatuario  griego,  natural  de  Lindes» 
eleró  por  los  afios  300  entes  de  Jesncñito  el  femó* 
so  Coloso  de  Rodas. 

CAREY  (William):  orientalista  inglés,  nació 
ea  1108»  mnrió  enSerempoor  en  1834,  fué  enviado 
en  1108  á  Bengidá  á  predicar  el  Bvengelio;  apren- 
dió muchos  dialectos  de  la  India,  sobre  todo  el 
sanscrit  y  el  bengalij  foó  profesor  de  sanscrit  en 
Calcuta,  1801 ;  pubHod  maches  grenáticas  y  dio* 
cionnrios  que  han  adelantado  mucho  el  estudio  do 
laa  lenguas  orientalef:  su  hijo  Félix  Carey,  ha  ee- 
tndtedo  sobre  todo  el  dielecto  Urmeno.  '  i 

CAREZ  (Jos<^>:  impresor  en  Toul,  está  consí- 
derado  comoiuTeutor  del  clisage:  dio  desde  1785 
mochas  ediciones  notables  donde  emplsebo  este 
operación:  las  llamaba  "r  flieiones  hornotypas," pa- 
ra espresar  la  reunión  eu  uu  solo  cuerpo  de  muchos 
eereeteres:  (Melgan  tiempo  subprefectode  Toal  j 
murió  en  esta  ciudad  en  1801. 

CARO  ADAS:  se  dice  en  heráldica  de  todo  gé- 
nero de  piezes,  cuando  sobre  ellas  hay  otras,  como 
la  frente,  la  faja,  el  palo,  la  banda,  el  león  el  águi- 
la y  otras,  si  lo  están  de  «astiUos,  grifos,  rosas  ere* 
cientos  y  demás  figuras.  v- 

f '  A  RG  A  DORES:  esta  palabra  española  se  m» 
en  ios  puertos  estranjeros,  particnlarmeote  en  el  di 
Amsterden,  pera  signifieér  á  los  corredorse  enee» 
gados  de  procurar  flete  á  los  nnríos  á  la  carga,  6 
de  advertir  á  los  comerciantes  que  tieueu  mercado* 
rías  que  trasportar  por  mar,  los  navios  que  están 
prontos  á  hacerse  á  le  velo  7  ú  ponto  ctonde  se 
rigen. 

CARHAIX  VORGANIUM,  y  después  Osio- 
Mri:  cabeza  de  cantón  í  Finisterre)  á  orillas  del 
Hiera,  á  8^  leguas  N.  E.  de  (¿uimper;  tiene  2.000 
hob.:  01  oa»  de  laa  ctadodetnis  e&tigiiMde  1*  A*> 
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mórica:  el  patria  da  Letonr-d'Aarcrgne,  Samado 
cl  "Primer  granadero  de  Francia^"  en  donde  está 

sa  estatua. 

CARI  ANDA:  ehidad  de  la  Caria,  á  orillas  del 
golfo  Jaííifo:     patria  de  Peilax  el  p-cógrafo. 

CAKIATIÜES:  ü;ísc  este  nombre  á  l&s  colum- 
nai,  pilaiies  6  pilastras  quo  represeutan  fignras  de 
mujnrps  vestidas:  este  nombre  debe  su  oripeti  á  la 
ciudad  de  Caries  en  el  Peloponeso,  bien  soa  i)or(ino 
todosloaafios  las  jóvenes  laccdemonias  i))aii  n  hal- 
lar en  coro  delante  de  la  estatua  de  Diana  Cariáti- 
de, ó  bien  á  cansa  de  nna  rictoria  alcanzada  por 
kM  helenos  sobre  los  habitantes  de  Caries,  y  á  con- 
secuencia de  la  cnal  todas  las  mujeres  de  esta  ciu- 
dad quedaron  reducidas  á  la  esclaritad:  de  todos 
mod  os  c  s  n  n  error  haoMT  derivar  la  palabra  cariáti- 
des do  cario. 

OARIBDIS:  célebre  escollo,  sitaadoenTa  cos- 
ta N.  E.  de  la  Siciliii,  al  S.  K.  drl  de  Srila,  (¡iie  i'S- 
taba  sitoado  en  la  costa  meridional  de  la  Italia: 
ambos  están  en  el  "Sienlom  fretnnif "  6  estrecho  de 
Mesilla:  el  jifligro  que  en  otros  tietiipo-í  jircseiita- 
ba  la  travesía  entre  estos  dos  escollos,  lia  dado  lu- 
gar al  tan  conocido  prombio  de  caer  de  Garibdis 
en  Soila:  en  la  actualidad  no  existe  el  misrco  ries- 
go: según  la  fábula  Caribdis  eraonamnjer  siciliana 
que  hwtendo  robado  algvnoa  bnejes  á  Hárcnles, 
fné  luuerta  por  Ior  rayos  de  Jdpiter  ótnuformada 
en  una  terrible  sima. 

OARTBERTO  6  CHEREBERTO:  el  primo- 
pí^Ttito  de  los  hijos  de  Clotario  I,  cilpole  en  parti- 
ción el  reino  de  París,  qne  gobernó  desde  561  has- 
ta MI:  en  d  rdnado  de  este  príncipe  empezó  el 
poder  de  los  alcaldes  de  palacio:  es  también  el  pri- 
mer rej  de  Francia  que  quedó  escluido  por  su  obis- 
po de  la  comoaioa  de  loe  fieles,  á  cansa  de  an  iii> 
continencia. 

CARIBES:  este  era  el  nombre  de  los  indios  que 
babitaban  en  las  Antillas  al  tiempo  de  ser  descu- 
biertas por  los  p?paftolcs,  raz.on  por  la  que  se  sue- 
len deuoiuiuRr  íhIus  de  los  Cariijes  a  todas  las  que 
^mnpooen  el  archipiélago  de  las  Antillas:  la  raza 
de  los  cnrihefí  se  estinc^iiió  después  de  la  cotupiista; 
pero  eran  belicosos,  aiitropófairos,  y  su  religión  se 
dfrnlia  en  cl  culto  de  los  es¡nriti!S  malignos. 

CARIBES:  pueblo  de  la  América,  hal)itaba, 
cnando  cl  descubrimiento  de  esta,  las  Pequeñas  An- 
tillas j  costa  de  Tierra-Firme  desde  «1  oabo  de  la 
Vela,  basta  la  embocadura  del  Stirinam:  eran  altos, 
calientes,  activos  y  muy  diestros;  devoraban  sus  pri- 
sioneros y  practícalran  la  poligamia:  parece  que  eran 
oriundos  de  un  pais  situado  al  Norte  de  la  Florida: 
en  la  actualidad  no  existen  mas  qne  algunos  de 
ellos  hácia  el  E.  de  la  provincia  de  Caracas  donde 
riven  sometidos  á  jefes  electivos:  los  caribes  tienen 
el  color  bronceado  como  todo*  los  indígenas  de  la 
América:  alíennos  se  han  mezclado  con  los  nepros 
y  se  llaman  "caribes  negros:"  Uámanse  algunas  ve- 
ces islas  Caribes,  las  Feqneftaa  Antillas  ó  islas  de 
Barlovento,  j  mar  da  loa  Caribes  al  mar  de  las  An- 
tillas. 

OABIDAD  (Hiuuvoa  nt  tot):  órden  inititd- 
IMO,  por  &  Joan  da  Ditiii  pofftQgaée;  ae  MB* 
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sagraba  al  cnidado  daVueafíBrau»;  estadrdenilllll 

se  estableció  primero  en  (Granada,  y  difundió  Wen 
pronto  por  Italia  y  i' raucia:  se  suprimió  en  1192, 
pero  en  el  día  ee  Mlla  restidileetda. 

r APJPAD  CRISTIANA :  6rden  militar  de  ca- 
ballería establecida  en  Fraucia  por  Eurique  lil  en 
favor  de  loe  pobres  oficiales  y  soldados  estropeados: 
su  divisa  es  nna  cruz  ancorada  de  raso  blanco  bor- 
dada, orlada  de  seda  azul,  j  eo  medio  de  la  cruz  on 
losange  de  raso  axol  celeste,  cargada  de  nna  flor 
de  lis  de  oro  con  esta  leyenda  bordada  alrededor 
de  la  cruz  con  letras  de  oro:  "por  haber  servido  fiel- 
mente." 

CARIE,  CARIA:  hoy  livah  de  Mlvtkck:  anti- 
cua región  del  Asia  Menor,  en  el  ángulo  S.  O. 
de  la  Península,  estaba  limitada  al  O.  por  el  mar 

E\rvo,  ais.  por  el  Mediterráneo,  al  X.  por  la  Lidia, 
ni  O.  por  la  Licia:  sns  ciodades  priaci|»alcá  eran 
IltiKcarnaso,  Mileto,  Gnido,  Canna,  Alinda,  &c., 
('os,  Rodas  y  otras  muchas  islas  depeudian  de 
Cítria:  los  feoicios  fundaron  en  ella  muy  á  loa 
principios  Tarías  colonias  quo  se  convirtieron  poco 
después  en  potencias  marílinias:  en  se^ida  se  esta- 
blecieron algunas  colouias  griegas,  no  se  sabe  ai 
jónicas  6  dóricas:  Ciro  conqnútó  toda  la  Caria,  á 
escepcionde  algunas  ciudades  marítimas,  que  des- 
paes  estuvieron  sometidas  ó  protegidas  por  los  per- 
sas: Almendro  subyugó  la  Oaria,  pero  solo  en  el 
nombre;  después  de  su  muerte  perteneció  snccesi- 
vamente  u  Casandro,  al  reino  de  Asia  y  Siria  de 
Antígono,  al  reino  de  TraciayAsia  Menor  de  Ll> 
íiiinaco,  á  la  república  de  Rodas,  y  por  último  á 
los  romanos:  en  tiempo  de  Coustautino,  formó  par- 
te de  la  diócesis  de  Asia:  los  canos  no  tenían  nin- 
jruiia  semejanza  con  los  griegos:  esto?  los  trataban 
de  barbaros  desdo  los  tiempos  de  Homero,  y  em- 
pleaban como  sinónimos  las  palabras  de  cario  y  da 
esclavo;  pero  es  uu  error  hacer  derivar  la  palabra 
"Cariátides"  de  la  palabra  cario.  Véase  Cakiá- 

TIDES. 

CARIES:  ciudad  de  Laconia,  al  N.  de  Esparta 
y  de  Selasia,  boj  se  llama  "bravada."  (  Véase  Ca- 

líUTiDES.) 

CARiaXAX,  CARIGNAKO:  ciudad  de  loa 
Estados  iiardos,  á  di  leguas  S.  de  Turin,  á  orillaa 
dol  Po:  tiene  1.950  Mb.,  bella  pía»,  mnndlaa  an- 
tiguas: su  industria  consiste  en  hilados  de  seda  y 
dulces  de  cáscara  de  limón:  Cariguan  ha  dado  sa 
nombre  á  nna  rama  de  la  easada  Saboyaqna  rein» 
hoy:  esta  ciudad  ba  sidocoiMinlstadaMiBehaaTacaa» 

en  {larticulur  eu  l¡>ii. 

CARIONAN  (Tomas  Francisco  dk  Sabota, 
PRÍNCIPE  de):  quinto  hijo  de  Carlos  Manuel  I,  du- 
que de  Saboya,  y  jefe  de  la  casa  de  Oarignan:  nació 
en  1596,  mando  en  16S5  loa  espafloles  contra  H 
Francia,  y  perdió  la  bainllu  de  Aveio  contra  los 
mariscales  de  Obatillon  y  de  Breze:  pero  en  1Ó88 
derrotó  al  mariscal  de  fia  Forcé  y  le  oUígó  á  le- 
vantar cl  bitio  de  Saint-Onier:  pasó  algunos  aftos 
después  al  servicio  de  Francia  ( 1642) ,  foé  nomlm- 
do  geneialiiimo  de  loe  ^dititoB  de  IVaaeia  y  dt 
flalMva  an  Italia»  é  biio  U  gMm  Mftdillft:  andtf 
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tftlMn  en  1686,  fl8|Mclicloii  «Bprendldft, 

para  socorrer  al  dtU|aedeMódeaa,  atacado  por  los 
eapiftoles;  había  tratado,  aanqac  inUtUrneute,  de 
pnmi  so  enfiftda  Crtetliu^  de  la  tutela  de  sus  hi- 
jo?: c?tnTO  cnsado  con  la  condesa  de  Soissona:  la 
casa  de  Cari^uau,  rciua  boy,  1846,  eaCerdeQa:  su- 
bió ll  trono  en  1831.  en  la  persona  de  Cárloa  Al- 
berto, dcspaes  de  la  ostincion  de  la  rama  primogéni- 
ta: á  esta  familia  ¡KTteneciaD  los  famosos  príncipes 
Eofrenio,  V  la  dcsgraciadaprincesa  de  Lamballe. 

CARILIO  ó  CARJLAO:  roy  de  Esparta,  Sl»S- 
80U  antes  de  Jesucristo;  era  sobrino  de  Licurgo,  el 
enl'gobenió  domóte  aa  msoot  «dad  y  di6  toe  Je- 
jeg  á  los  espartanos. 

CARILLON  (fortaleza):  cu  el  Cauada,  hacia 
«1  lago  Jorge:  los  francesen  sostavieron  allí  on cé- 
lebre asalto  contra  los  ingleses  en  1482. 

CARINI:  ciudad  de  Sicilia  (Palermo),  á  3  le- 
gnafl  X.  O.  de  Palermo;  tiene  2.000  hab.,  un  cas- 
tillo: en  las  cercanías  se  coge  abundante  j  escelente 
froto:  cerca  de  allí  están  las  ruinas  de  Hyccara, 
latría  de  Luis. 

CARDíO  (Mabco  ADB8Mo):eoiperador  roma- 
m,  soeeeAó  &  «o  podre  Caro  en  988  en  vnlon  eon 
Nunierio,  su  Iicrniaiio,  y  ainu(uc  hasta  esta  época 
kbia  llevado  uoa  vida  muj  disipada,  mostró  sin 
eaibargo  alguna  ftmieca  para  delender  el  imperio: 
derrotó  cerca  de  Verona  a!  usurpador  Juliano,  que 
n  babia  apoderado  do  la  púrpura  en  Panonia,  y 
nehazó  á  Dioeledano,  otropratendiente;  pero  fué 
»1  fin  derrotado  por  este  líUimo  en  Mesina,  y  des- 
pués aseeioadopor  ono  de  sus  tribunos  (284). 

CARIKTI A :  eo  alemán  Kamthen ;  antigua  pro- 
rincia  de  loa  Estados  austríacos  (Iliria):  tenia  al 
8.  la  Caroioia,  al  E.  y  al  ^'.  la  Estiria,  al  O.  el  Ti- 
nl:  tieiie  18  legaaa  <fe  largo  y  9|  de  ancho:  su  po- 
Warion  era  de  2fi8.000  hab.,  su  capital  Klagenfurth: 
la  Caríntia  está  dividida  boy  en  dos  círculos;  el  do 
Klag«nfbrth  j  el  de  Tillaeh:  eetá  atravesada  por 
loí?  .\lp<^'í  r-irnicos  y  Xoricos;  el  aire  es  frío  y  el 
saelo  poco  fértil,  pero  de  una  gran  riqueza  metá- 
lica, sobre  todo  en  plomo:  hay  mocha  mdoatria,  ae 
íkbrica  nnn  especie  de  acero  llamado  brescia,  plan- 
chas de  hierro,  albayalde,  sal  de  plomo  y  armas  de 
bago:  sa  dialecto  es  slavo:  la  Corintia,  habitada 
ensns  principios  por  le-  ''«rfiitani,  perteneció  snc- 
eesivajucnte  al  imperio  romano,  á  los  IrtuIos,  álos 
Mtrogod<M,  á  loa  araros  y  á  Carlo-Magno,  que  lii- 
10  (ie  ella  on  marjcrrariato,  dependiente  del  ducado 
de  Jcriul;  Anmldo  fué  nombrado  dnqne  de  Carin- 
tia  en  880  y  reunió  su  ducado  á  Bavicraen  881; 
Otón  11  lo  separó  en  911:  en  la  rn'-a  de  Za'h- 
rit^n  lo  poseyó  eu  unión  con  la  marea  de  ^'cro- 
■B»  de  dOMO  'vi«a«i  loa  títokia  de  duques  y  mar- 
graves,  que  conservaron  sus  representantes,  aun 
euando  estuvieron  di'ü¡)oseido.s  de  los  des  leudos:  la 
CariDtia¡)aí;ó  Iue<ro  á  lascasas  de  Murrtbal  (1073), 
dcOrt«mburgo  (U2T),  de  Bohemia  (1269),  de 
Goerz  (1282),  y  finalmente  á  la  casa  de  Austria 
(1836):  la  Francia  ha  poseído  dasdo  1809  haeta 
1814  el  círculo  de  Villach. 

CARIS:  rio  de  Galia,  hoy  el  Cer. 

CARI8BR00KE:  póeldo  do  la  iila  do  Wight» 
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al  S.  O.  de  Newport:  hay  un  antifoo  fiMrto  oom> 

trtiido  por  los  bretones,  6  según  otros,  por  los  ro- 
manos: C'árloB  I  estuvo  preso  en  él  tres  meses,  ea 
1647,  ydeqiaeBdoattinnertaBasl^tarabieii  ea< 

tuvieron  arrestados  en  él. 

CARISiO  (i' LAMO  Susii  atkr):  gramático  latí' 
no  de  la  ilustre  familia  de  Flavia;  vivia  en  el 
IV,  en  tieítipo  de  Honorio:  fné  i>refeeto  de  Romo, 
y  compuso  un  tratado  completo  de  gramática,  del 
cual  no  se  han  conservado  sino  algunos  tVagmcntos. 

('A  KISSA  :  pueblo  antiguo  de  la  Turdetania  eu 
la  IJt'tica,  que  es  hoy  el  despoblado  llamado  Car* 
tisa,  junto  a  Bomos. 

CARISSIMI  ( Jl'an  Santiago)  :  pran  composi- 
tor italiano;  nació  eu  Venecia,  apriudpioá  del  si- 
glo X  V 1 1 ;  fué  el  reformador  de  la  música  moderna 
en  Italia:  sus  talentos  le  valieron  el  nombramiento 
de  maestro  de  la  capilla  pontificia  en  1649:  intro» 
dujo  en  lus  iglesias  el  acompaflamiento  de  la  md' 
sica  instrumental,  y  fué  el  primero  qne  poso  en JnO" 
go  la  parte  cantante  para  asnntoe  religiosoa. 

CARIST  A :  liesta  eu  honor  de  las  Gracias,  en  la 
qne  ae  les  ofrecía  tortas:  se  celebcaba  de  oocho 
hanando  j  cantando,  y  despuea  ae  daba  do  ahnor* 
zar  fiambres  llamados  ))ellaria,áIoaqiiahabiaiBpap 
aado  la  noche  eo  su  obsequio. 

CABISTO,  OARIStüSt  dodad  de  Chreda  «a 
Eubea  ó  i>la  de  Negroponto,  cerca  del  Cabo  do 
Oro:  habla  en  otro  tiempo  una  célebre  cantera  da 
mármol:  tiene  S.OOO  hab. 

€A  RITEN  A,  GOllTVS:  ciudwl  de  la  Grecia 
actual  (Arcadia),  al  O.  de  TripoUtza:  tiene  2.500 
hab. 

CARLENTINI:  ciudad  de  Sicilia  (Siracoaa)  4 
6  leguas  iS\  O.;  tiene  4.200  hab.,  fué  fuudada  por 
Cirh»  Y  j  aininada  por  el  ternmoto  de  16^1. 

CAIILINGFORD:  ciudad  de  Irlanda  (Leins- 
tcr),  al  E.  de  Dundalk,  cerca  de  la  bahía  de  Car- 
lingford:  m  bermoBO  puerto,  pero  mny  peilgroao. 

CARLISLE,  LrOÜ  V  ALLÜM:  ciudad  de  In- 
gUtcrra,  capital  del  condado  de  Cumberland,  á  ori- 
llas del  Edén,  á  20  leguas  3.  do  Bdimborgo  j  á  82| 
lepnas  N.  O.  de  York;  tiene  20.000  hab.;  es  obis- 
pado y  hay  uoa  catedral  semi-gótíca,  semi-sajona; 
mochos  eetablecinUoitoa  de  instrucción,  industria 
mny  activa,  que  consiste  en  fundiciones,  tolas  de  la- 
na, cordelerías,  muchos  caeros,  ¿ce. ;  su  comercio  es 
vasto:  Car  lisie  fo6  nno  do  los  principales  puestea 
militares  de  los  romanos,  y  es  donde  terminaba  la 
muralla  de  Adriano:  perteneció  á  Escocia  eu  tiem> 
po  de  David  I,  fué  mochas  veces  sitiada,  incendia- 
da y  tomada,  jirimero  en  ICAi  por  los  parlamenta- 
rios y  ou  1740  por  los  jocobiluü;  Carlisle  ha  sido 
erigido  en  condado-par  (1661)  por  Cárlos  II,  ea 
favor  de  de  las  ramaí?  de  la  familia  de  los  Ho- 
wurd:  Alana  rtiuardo  estuvo  prcaa  cu  esta  ciudad 
en  1568:  hay  otras  muchas  ciudades  de  este  nOiii> 
bre  en  los  Estados-Unidos,  particularmente  una  en 
el  estado  de  Pensil vania,  al  ü.  de  Fiiadelfia;  tiene 
4.000  hab. 

CARLISTAS:  denominación  de  partido  dada 
en  Froncb  á  los  partidarios  de  Cárlos  X  después 
do  la  NTOhicMm  da  1880,y«iiEapaliaákMpartK 
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danos  de  D.  Cárlos,  pretendiente  al  trono  despaes 
dtia  muerte  de  Fernaado  Vil,  su  hermano,  1833. 

CARLOM AN:  hijo  de  Cárlos  Martel  j  herma- 
no primogénito  de  Pipino  el  Breve;  recibió  en  he- 
rencia la  Aa»(ra«ia,  la  Snavia  y  el  Turingia  que 
gobem6  como  soberano,  pero  «a  el  titulo  de  rej: 
tuvo  que  pelear  incesantemente  contra  los  alema- 
nes, los  pueblos  de  Ai^aitama,  los  bá varos  ;  loe 
■ajones  que  rehinalmii  tometecw  ¿  m  dominio,  jios 
derrotó  jtor  todas  partes;  pero  al  fin,  cansado  de 
tantos  combates,  renunció  a  las  grandezas  jr  se  re- 
tiró al  eooTento  de  rellgioeoe  del  Monte  Carino 
(7t7  .  '  jando  á  ripino  único  dueño:  enviado  á 
Francia  en  7ó3  á  uua  miaioQ  de  paz,  fué  encarce> 
lado  en  Yíenn,  donde  nvrié  en  1M. 

CAKLOMAX:  hijo  de  Pipino  el  Breve  y  her- 
mano de  Carlo-Magno,  reinó  desde  76b  banta  «U 
«n  Neoftria,  Borgoña  y  una  parte  de  AqnitMiia: 
durante  su  reinado,  Carloman,  sospechando  que  su 
hermano  quería  hacerse  duefio  de  la  Francia,  vivió 
con  ¿l  en  nn  estado  de  deteonfiuittecmthMia;  estas 
sospechan  se  realizaron  despnca  de  su  muerte:  Car- 
lo-Maf(iio  despojó  á  su  sobrino  de  su  herencia. 

OAKLOMAN:  b^ode  Lnis  el  Tartamudo  y  her- 
mano de  Luis  IIÍ,  fué  con^aprado  en  879  rey  de 
Aquitauia  y  de  una  parte  de  Burgoüa;  y  en  882, 
por  la  mncrte  de  su  hermano,  quedó  único  rey  do 
Francia:  peleó  con  éxito  contra  lIii;;o  el  Bastardo, 
que  reclamaba  la  Lorena,  contra  Busson,  que  sr; 
nabia  hecho  rey  de  Provcuza,  y  contra  los  norman- 
dos qoe  MolaMui  todaa  hw  proTÍncias:  murió  en 
884. 

CARLO^fAN:  hijo  de  Lníi  el  Germánico,  par- 
tió los  estados  de  su  {ladre  con  stis  hermano!;  T-nis  y 
Cárlos  II en  blti,  y  tuvo  la  IJaviera:  fuórey  de  Ita- 
lia mny  poco  tiempo:  mnrió  en  880  sin  dejar  ma.s 
que  un  hijo  bastardo,  Arnaido^qne  fué  reoouocido 
por  rey  de  Aleiuuuia  cu  í>87. 

CARLOPAGO:  ciudad  de  los  Estados  austria- 
008  (Croacia  militar),  á orillas  del  Adriático,  al  N. 
de  Nona;  tiene  2.000  hab.,  es  puerto  bueno  y  gran- 
de, abierto  en  1782,  por  órden  de  José  II:  trafica- 
ba en  otro  tiempo  con  la  Bosnia  por  medio  de  cara- 
vanas, pero  en  la  actualidad  ha  decaído  macho  su 
oomercio. 

CARLOS,  CAROLUS:  del  alemán  "Karl,"  vi- 
ril, fuerte;  es  nombro  comuu  á  un  gran  número  de 
personaj«!s  históricos  que  se  pueden  colocar  en  el 
órden  sif>:uÍQute:  i.",  santos;  2.°,  reyes  de  España; 
i.',  reyes  de  Francia;  4,"  príncipes  franceses,  du- 
ques df!  Horííofla,  de  Lorena  y  reyes  de  Navarra; 
6.°,  emperadores  de  Alemania;  G.",  reyes  de  Ingla- 
terra; 7.",  reyes  de  Snecla;  8.°,  reyes  de  Nápolesy 
de  las  dog  Sicílias;  9.',  duques  de  Saboyay  rayes 
de  Cerdefla;  10.*,  varios  personajes. 

l.*— Santos. 

C Arlos  (San)  llamado  el  Bueno:  conde  de 
Flaades,  hijo  de  8.  Canuto,  rey  de  Dinamarca;  snc- 
ccdió  en  1110  á  TíaMuin.),  conde  de  Flandes,  (|ue 

Cr  recompensar  sus  servicio;»  cu  i'ulcí»tiua  le  nora- 
ó  sil  heredero:  cite  príncipe  se  unió  al  rey  de  Fran* 
ci»  para  r«oha«ir  al  emperador  finiiqna  Y  (11S3 ) ; 


I  reprimió  en  sus  estados  los  asesinatos  y  las  violenciaa 

y  salvó  al  pueblo  de  la  opresión  de  los  grandes:  Ber> 
tolf  Van-der-Straat,  preboste  de  Brujas,  y  Boo- 
chard,  su  sobrino,  viéndose  contenidos  en  sus  esce- 
sos»  lo  as^iuaron  en  la  igleei»  de  Bri^  eu  1127; 
se  celebra  su  fiesta  el  2  de  marco. 

CARLOS  (San):  rey  de  Francia.  (Véase  Car- 
lo-Maono,  eo  la  aorie  de  loe  r^es  de  Francia.) 

CARLOS  BORROMEO  (8.):  cardenal,  ano^ 

^)i^po  de  Milán,  vasta^jo  de  una  ilustre  familia  do 
Lombardía;  nació  en  1538  en  Aroua,  en  ol  Müa- 
nesado:  adoptado  en  1560  por  el  papa  Fio  IT,  m 
tio,  fué  revestido  de  la  púrpura  desde  la  edad  de  23 
Aúos,  y  colmado  de  diguidadesy  riqu^us;  tuvo,  ade- 
mas, una  grande  inflnendaenlosncgodosdelalgle» 
sia;  fué  el  alma  del  concilio  de  Trento,  y  procuró 
reformar  los  abusos  que  se  habían  introdnoído  ea 
la  iglesia;  redactó  ú  eólebre  eateeismo  «onoeido 
bajo  el  nombre  de  "Catecismo  de  Trento,"  15(  t": 
nombrado  arzobispo  de  Milán  hizo  dimisión  de  to- 
dos los  deraaa  cargos  qoe  sjertía  para  pasar  á  re^ 
dir  á  pu  diócesis,  y  dio  en  ella  ejemido  de  todas  las 
virtudes,  restableciendo  por  todas  part«s  la  disci- 
plina: una  de  las  órdenes  que  qoeria  reformar,  qm 
era  la  órden  de  los  "Hnmiltados,"  trató  de  liacorlo 
asesinar;  pero  se  sustrajo  felizmente  á  ios  golpes 
del  aaeehio:  cuando  la  epidemia  de  1676  hacia  tan< 
tos  estragos  en  Milán,  corrió  á  esta  cindad  desde  el 
centro  de  su  diócesis,  y  sin  temor  del  contagio,  pro- 
digó por  todas  partes  socorros  y  consuelos:  murió 
en  1584,  aniquilado  jjor  las  au8teridade^\  n  Ui  edad 
de  46  años:  dícese  que  se  hicieron  alguuoá  miiugrots 
■  sobro  su  sepulcro:  Pablo  V  lo  canonizó;  ae  le  celo- 
lira  el  4  de  noviembre:  ha  dejado  aI{íunos  escritoa 
teológicos  que  bau  oido  recopilados  en  ¿  tomos  ea 
folio,  Milán,  1747:  son  notables,  sobre  todo,  sua 
"Instrucciones  á  los  confesores,"  y  las  "Actas  de  la 
Iglesia  de  Milau:"  su  vida  ha  sido  escrita  por  Gius* 
sani,  por  Codean  y  por  ti  P.  Toaron,  1761:  el  car» 
denal  Federico  Dorromeo,  suprimo,  fundó  la  biblÍO> 
teca  Ambrottiaiui  por  los  años  1600. 

2." — Reyes  de  EspaSa. 
CARLOS  i  di  España  t  Y  kit  AtotAHiA:  «r* 

chidMijue  de  Austria;  fué  lujo  mayor  de  Felipe  I  y 
deJuana,  n^yes  de  Costilla}  uacíó  en  Gante  en  lóOOs 
foé  elegido  rey  de  Es|)afla  en  1617,  y  emperador  de 
Alemania  en  1519:  siendo  su  émulo  el  rey  de  Fran- 
cia, Francisco  I,  se  encendió  en  1520  una  guerra 
entre  Franda  y  España,  de  la  que  Italia  foé  el  te*» 
tro  principal  desde  el  año  siguiente:  vencido  Fran- 
cisco I  y  sus  franceses  en  muchos  puntos,  se  alió 
Cárlos  y  con  Enrique  VIII,  y  valiendoee  de  la  di« 
plumacia  de  su  carácter,  logró  atraer  á  su  partido 
al  condestable  Borboa,  principe  francés,  que  de- 
seando  casarse  con  EleMora,  hermana  del  em{K'ra- 
dor,  pcle()  contra  su  patria:  su  habilidad  le  hizo 
amigo  del  papa  Adriano  VI  de  Florencia  y  de  Vo- 
neda  que  ae  unieron  á  su  partido  contra  el  rey  de 
Francia,  el  que  vió  sitiada  á  Marsella  ]ior  los  espa- 
ñoles umududoa  por  el  condestable,  que  uo  pudicndo 
reocerla,  volvió  á  Italia  en  1534:  en  este  año  el 
^órciio  ficancéa»  mandado  por  Bonivet,  fué  denoto- 
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,  ypardié  oí  famoso  cAaMm  Bayard, 

qne  segan  na  antor,  él  solo  valia  por  an  ejército: 
¿  afio  siguiente  se  dió  la  famosa  batalla  de  Pavía, 
«B  la  que  no  solo  filé  derrotado  compiataBieiite  el 

ejercito  francés,  riño  que  el  mismo  rey  Francisco  I 
hé  becho  prisionero  por  los  españoles,  los  cuales  le 
coadiüerou  á  Madrid,  en  donde  turo  por  cárcel  la 
.loen  de  la  casa  de  los  Lujaucs,  en  la  Plazuela  de 
la  Vnia,  hasta  que  Ilegaudo  de  Toledo  el  empera- 
dor le  visitó  en  su  prisión  y  le  lii/"  conducir  al  Al- 
cazar  real,  en  ei  que  se  hicieron  los  tratados  de  paz : 

adade  Francisco  I  ha  por  estado  muchos  aflos 
el  trofeo  de  la  grandeza  española,  en  la  espre- 
^ria  torre,  baste  que  hace  pocos  afios  se  devolfió 
i  FfMda  á^elMota  de  ra  gwiiemo:  la  desgrada  de 
Francisco  I,  y  el  penio  intréjiido  y  conquistador 
de  Carlos  V  hicieron  serrarse  del  partido  de  éste 
ABoDia,  cuya  iQla  ocopkba  Clemente  Ytl,  á  los 
veaecianos  y  florentinos,  y  á  que  se  le  declarasen 
niaigoa  tal  niios  y  loe  ingleses:  el  condestable 
Ibrtran  medid  eontra  Roma,  donde  encontré  la 
Boerte,  y  tomando  el  mando  del  ejército  el  prínci- 
pe de  Orange,  entró  en  la  ciudad  de  los  Césares, 
«inreieiido  el  terror  por  todas  putes  y  haciendo 
qne  se  reconociese  por  el  soberano  mas  jwderoso  del 
sjgio  al  invicto  Cárlqp  V:  el  Papa,  que  en  un  prin- 
qNO  se  refugió  al  castillo  de  Santo  Ai^o,  tné  he- 
cho prisionero,  y  Cárlos  Y  en  cuanto  recibió  la  no- 
Üda  de  este  incidente,  que  halagó  iududablemente 
jM  validad,  en  vea  de  mandar  una  órden  para  que 
le  pusiese  en  libertad  al  Pontífice,  ordenó  qne  se 
hicieran  solemnes  rogativas  en  todos  sus  reinos  y 
astados,  en  las  qt»  se  pidiese  i  Dios  por  la  libertad 
del  Santo  Padre ;  cMuc^Ha  que  duró  hasta  que  acce- 
Üeudo  Clemente  V  il  a  las  exigencias  del  enipera- 
4or,  obtuvo  á  este  precio  la  lil^ertad:  uu  tratadu 
eoQclnido  en  ('aiuhray.  llamado  el  tratado  de  las 
JDamas,  entre  Miirj.'anttt  de  Saboya,  tia  del  empe- 
Hdpr,  y  Luisa  de  áaboftk,  madre  de  Francisco  I, 
reconcilió  ;i  los  dos  monarcas;  también  se  ajustó 
paciüCAtiieule  con  los  venecianos  y  con  los  demás 
IMHigM:  no  teniendo  ya  en  Europa  enemigos  que 
.^IMr,7no  pudiendo  su  genio  conquistador  sujetar- 
le 4  WS  límites  de  la  paz,  pa^ó  al  Africa  en  1535 
'  jn  n  ejército  de  50.000  hombres,  empezando  sus 
UperacioDcs  de  conquista  por  el  famoso  sitio  de  la 
Qoleta  que  t^mó  á  vira  fuerza:  dirigiéiidwjc  di'S- 
fesB á  TÍii|e|^iiBSta|aleci6  en  su  solio  u  Muley-IIas- 
sen:  el  gran  amor  que  tenía  á  la  disciplina  militar, 
le  hacia  ipr  severo  á  veces  hasta  consigo  mismo;  y 
.atí  ei^  qiB.  su  ejército  era  el  mas  disciplinado  del 
Doodo,  7  á  esta  cualidad  debió  todas  sos  victorias: 
eemolápax^de  Cambray  no  habia  sido  mas  qnenna 
tregua  pasajera  entre  dos  fieros  caballeros,  no  tar- 
dó mucho  e(i  romperse  el  tratado,  y  de  coHÍguicntc 
snpezar^on  de  nuevo  las  hostilidades  entre  franceses 
yespafioles:  entrando  Cárlos  Y  en  la  Provenza  con 
60.000  hombres  .avanzó  hasta  Marsella,  poniendo 
litio  á  Arlée,  haciendo  acolar  al  propio  tiempo  la 
Picardía  y  la  Campaña:  siéndole  t  sta  vez  poco  fa- 
rorable  la  fortaaa,  y  despoes  de  h^ber  perdido  mu* 
•U  parte  del  ^jéiéito,  Um  oeA.MM  «nemigoa  una 
aB«na  por  diei  aiw  m  K||»fl  alo  da  1589:  i 
Tona  IL  '  ' 


pesar  A»  ni  oí^biatad  con  Frftndieo  I,  oblwro  pef> 

miso  para  pastr  por  Francia  con  su  ejército  para 
castigar  á  sus  subditos  de  Gante  que  se  le  Labiap 
reTolbeÍQoado,y  fí  sneatraik  t  u  l'uris  fué  obseqni** 
do  jwr  su  enemigo,  al  que  después  hiro  cruda  guerra 
aliado  con  lo.s  ingleses;  pero  en  la  que  vencido  cu  Ce- 
rifiolas  tuvo  que  admitir  la  paz  que  se  firmó  en  Cre- 
pi  el  año  1545:  algunos  años  antes  habia  vuelto  al 
Africa  contra  el  famoso  Barbaroja;  pero  volvió  á 
Europa  sin  haber  aumentado  sos  laureles:  á  pesar 
de  la  inchi^  contra  los  luteranos,  qne  con  el  non^- 
bre  de  protestantes  invadian  la  Alemania  desdb» 
1Ó17  eu  que  aparecieron  en  Sajouia,  oponiéndose 
á  lo  convenido  en  el  concilio  de  Trento,  en  materifi 
de  religión,  y  de  que  vendó  á  los  príncipes  de  la 
reforma,  ?i;  hacreido  por  algunos  de  que  el  empera- 
dor participaba  de  la  doctripa.de  Latero,/  por  ellp 
se  persiguió  á  sn  conñesor  despáes.  de  sa  muerte: 
Enrique  II,  sacccsor  cu  el  trono  de  Francia  de  Fran- 
cisco I,  y  heredero  de  su  odio  á  Üái494  T%  y9^éH' 
dose  de  qoe  <ete  'se  hallaba  ocopadó  en  repeler  k 
invasión  hcclm  ¡.or  «1  turco  eu  AU'iininia,  introili^jo 
la  guerra  en  el  Milanesado  y  en  ios  Países  B^jo^ 
apoderándose  de  Ufets  en  lá  líorena:  coa  este  mo> 
tivo  contemporizó  el  emperador  con  los  protestan- 
tes, poniendo  en  libertad  á  sus  caudillos  para  que  se 
sqiarasen  de  la  Frsfnoiat  luego  qne  tomagvió  esto, 
emprendió  la  reconquista  de  Metz  defendida  por  el 
duque  de  Guisa;  pero  una  peste  sobrevenida  al  cñér- 
dto  hiao  á  Gáxloa  Y  levaiitor  el  sitio  y  ábandoiiBr  ^ 
plaza :  este  acontecimiento,  y  la  derrota  que  dos  aflos 
después  sufrió  su  ejército  en  Reuti  en  el  pal?  de  Ato- 
üls,  unido  con  sn  vefez  y  achaques,  le  9bligaroQ  ^ 
renunciar  la  corona  de  España  con  los  reinos  d.e 
Nñpoles,  Cerdeüa,  Sicilia,  los  Paises-liajos  y  el 
Müauesado  á  fnnt  de  su  hijo  el  príncipe  D.  Felí» 
pe,  declarando  anexas  á  España  las  posesioQes  con- 
quistadas en  Hu  tiempo,  y  el  imperio  de  Alemania 
á  su  hermano  D.  Fernando,  ya  rey  de  los  romanos, 
y  deseando  vivir  el  rosto  do  sus  dias  en  la  soledad 
y  oración,  se  retiró  al  monasterio  de  Gerónimos  de 
Yuste,  cerca  de  Plaaencia,  donde  ñvió  dos  años 
triin(|n¡lamentc  hasta  su  muerte,  ocurrida  el  21  de 
setiembre  de  1558:  entre  los  muchos  escritora  que 
han  hablado  de  Cárlos  V,  casi  todos  los  franceses 
é  ingleses  y  algunos  españoles,  han  tratado  de  os- 
curecer su  gloria,  presentando  su  ambición  por  nor- 
te de  sus  ideas;  pero  fueron  tan  grandes  sus  hechos, 
que  nada  ha  podido  eclipsarlos:  el  heroico  empeño 
qne  puso  en  defender  y  engrandecer  sos  estados, 
le  obligó  á  hacer  al  efecto  nueve  viajes  á  Alema- 
nia, seis  á  Espafta,  siete  á  Italia,  diea  á  Flaades, 
cuatro  á  Franda,  dos  á  Inglatern,  y  doe  al  Afr^ 
ca:  sn  valor  hizo  que  España  se  conservara  como 
la  priniera  y  mas  poderosa  nación  del  mundo,  le- 
gándoUt  á  su  h^o  en  su  mayor  esplendor,  poder  y 
gnuuli-za:  desde  esto  sooi-raiio  tiMiiarun  los  reyes 
de  España  el  título  de  me^estad,  (piedáudose  sxf/i 
hijos  y  hermanos  OOQ  el  de  alteza,  que  habia&asa* 
do  los  soberanos  de  esta  nación  hasta  entonces,  de 
suerte,  qne  hasta  el  trono  se  engrandeció  al  susten- 
tar á  top  grande  rey  que  eugrandedd  La  monarquía 
d»  Pelayo  coa  1*  conq/nsta  da  México,  et  Perú, 
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de  América,  logrando  hacer  tan  dilatado  su  impe- 
rio, que  jamas  se  pusicso  el  sol  en  él,  y  qne  por  lo 
tanto  se  le  dcnoroinase  el  «eflor  de  dos  mondos. 

CARLOS  TI:  rev  de  Kspafla;  subió  al  trono  en 
su  menor  edad  á  la  muerte  de  6U  padre  Felipe  lY, 
qne  le  tuvo  en  su  segnt^  nufer  y  sobrina  D.*  Ma> 
ría  Ana  de  Anstrla,  cnvn  srfloni  qnedó  por  totora 
de  sa  hijo  que  apcmis  teni-a  cuatro  años,  y  por  go- 
iMfiwdora  de  la  monarquía,  asistida  por  un  consejo 
COmpn*»sto  del  jjrcsidciite  de  Castilla,  del  del  con- 
sejo de  Aragón,  arzobispo  de  Toledo,  inquisidor 
general,  un  j^nande  de  Espafia  y  un  consejero  do 
estado:  las  minorías  de  los  reyes  Imn  sido  en  todas 
los  naciones  una  calamidad  terrible  que  les  ha  opri- 
mido, merced  á  laaíntrígai  palaciegas  que  se  ]>oiien 
en  jneg;oen  tales  ocasiones  para  escalar  cl  poder  les 
que  no  le  tienen,  y  abnsar  de  él  los  (|ue  por  legíti- 
mos ó  bastardo*  medios  han  llegado  hasta  las  gra- 
das del  trono,  en  tanto  crece  el  vastago  real  que 
ha  de  gobernar  coa  hereditarios  poderes:  á  pesar 
de  lo  qnerído  que  era  del  pueblo  D.  Juan  de  Aus- 
tria, hijo  bastardo  de  Felipe,  mereció  el  desagrado 
de  la  gobernadora,  qne  entregada  del  t^>do  á  la  vo- 
Inntad  dt  I  célebre  jesuíta  alemán,  el  P.  Nithard, 
nada  hacia  sin  consultar  á  éste,  al  que  elevó  á  las 
primeras  dignidades,  siendo  el  que  dispuso,  solo  ab- 
solntanientc,  por  alcrnn  tiempo,  de  la  í^uertc  de  los 
espafioles:  la  educación  que  recibió  Cárloa  It  fué 
de  tal  suerte  fiinática,  que  no  aelia  del  oratorio  y 
de  las  iglfsias,  viendo  en  los  jesuítas  y  religiosos 
VD08  dioses  infalibles,  y  a«í  es  que  llenaron  sa  alma 
de  tantos  escrúpulos,  que  el  temor  de  so  condenar 
.  cion  le  hizo  tímido,  visionario,  cnfern.izo.  y  en  fiu, 
un  ente  miserable  ¿  qQÍen,^ra  preciso  compadecer, 
pues  que  desprovisto  de  toda  razón,  fué  el  instm* 
mentó  de  los  qne  asi  le  cduraron  para  pohemnr 
siempre  por  cl:  acogicndoi>e  los  tiranizados  españo- 
les á  D.  Joan  de  Aostria,  qne  por  sos  beltexas  fué 
FTi  ídolo,  pudo  éste  al  calo  de  tiempo  sacar  ni  rey 
de  la  tutela  del  F.  JS'ithard  j  poco  dea>ue8  de  la  rei- 
na madre,  así  como  de  B.  Fernando  m  Yalenmela, 
nuevo  favorito  de  la  goljcmadora,  qne  subió  al  po- 
der desde  paje  del  duque  del  Infantado,  el  cuul  iuó 
iin  DoeTo  tirano  de  C»rlos  II  y  de  la  España:  to- 
dos estos  intrigrantes  cayeron  al  cumplir  el  rey  los 
15  años,  en  cuyo  cuso,  ccí>audo  la  r<^cncia,  tomó 
las  riendas  del  gobierno,  llamó  á  su  lado  á  B.Juan 
y  desterró  a  Toledo  é  la  reina  repente:  la  ten>pra- 
na  muerte  de  D.  Jnan  volvió  á  poner  al  ya  rey  Car- 
Ios  II  bajo  la  tutela  de  su  madre,  pues  incapaz  de 
poder  hacer  nada  por  sí  por  su  limitado  talento  y 
luezquiua  complexión,  tuvo  que  ser  rey  en  el  nom- 
lire,  dcsfando  reinar  á  su  captíclio  á  la  iotr^ante 
canoariüa  de  la  reina  madre,  que  acabó  por  perder 
á  la  nación  coa  sus  impolíticas  y  disparatadas!  ór- 
denes y  providencias,  por  la  escandalosa  venta  que 
se  hizo  de  los  empleos,  y  por  la  inmoralidad  de  la 
corte:  la«  cuatro  guerras  que  durante  el  reinado 
de  CárloB  II  sostuvo  la  España  contra  la  Fran- 
cia, dejaron  exhausto  el  erario,  y  los  mal  compri- 
midos eelofi  de  los  generales  y  de  los  cortesanos, 
tatoididos  por  d  soldado^  iab||MraD  la  dlsdpHn» 


f  miniar:  beefia  la  pos  con  Francia  en  169t,  Ij1IÍ> 

XIV  trató  de  ganar  la  volnntnd  de  Carlos  IT  que 
no  tenia  bijos.  ú  lin  de  que  le  legase  la  corona; 
pero  penetrando  el  (fesigmo  el  rey  de  Inglaterra, 
hizo  firmar  en  el  Haya  por  los  embajadores  de  las 
principales  potencias  de  Europa  para  la  partádoa 
del  territorio  español;  pero  roto  este  convenio  por 
la  muerte  del  elector  de  B  a  viera,  heredero  presun- 
tivo de  Cárlos,  se  formó  otro  en  el  que  entraba  el 
Austria  á  poseer  España  y  las  Indias,  la  Francia, 
Nsipok'S  y  Sicilia,  con  Ins  costas  de  Gnipiízcoa,  de 
Toscaua  y  do  Lorenn,  dándose  en  cambio  al  dnqne 
de  ésta  el  Milancsaiio:  este  ¡»royecto  fué  combatK 
do  por  cl  erapcraflor  Lcofioldo  y  el  rey  de  Francia, 
que  lo  querían  todo  para  sí  respcclivaincnte,  y  aun- 
(pie  los  ministros  de  Cárlos  II  le  hicieron  protestar 
lie  qtie  así  se  disjius'ese  por  las  demás  naciones  de 
su  voluutad,  la  corte  se  hallaba  sumamente  dividi- 
da, hablando  cada  cual  al  rey  a  favor  del  heredero 
porqne  estaban  ganados,  ó  por  el  que  tenían  mas 
simpatías:  la  reina,  cl  almirante  de  Castilla,  el  mar- 
ques de  Melgar,  el  conde  do  Orojiesa,  favorito  del 
rey,  del  qne  dccia  el  vulgo  le  tenia  hechizado,  y  aun 
cl  mismo  rey,  se  incliuaban  á  favor  del  Austria ;  el 
cardenal  Portocarrero  y  el  inquisidor  general  Ro« 
cabcrti,  badán  la  parte  de  los  fiorbooes:  estos  de> 
bates  de  condenda  agradaron  el  ánimo  de  D.  Cái^ 
los  y  sus  dolrncias,  y  fanático  y  pusilánime  por 
edacadoD,  le&  fué  fácil  hacerle  creer  se  hallaba  he- 
chizado: sa  confesor,  el  flimoso  P.  Frdhin  TAta, 

(|ue  apoyaba  d'-  bueiin  fe  la  ficción  de  los  liccbizos, 
fué  separado  del  lado  del  rey  j  encaosado  coa  to> 
dos  los  demás  exordstas  á  petidon  del  pueblo:  fo- 
dignado  contra  los  hecbiceros,  y  de>  •ando  Cárlos 
II  tranquilizar  so  conciencia,  consultó  sobre  laeleo- 
don  de  socoesor  con  el  papa  Inocencio  XTI  y  coa 
una  junta  de  sabios  teólogos,  los  cuales  declar  Tf^n 
por  el  mas  válido  el  derecho  de  D.  Felipe,  duque  de 
Anjon,  cómo  nieto  de  D.*  María  IVñsa  de  Ana* 
tria,  licrinana  niitynr  r]r.l  rey:  á  "^^r  i!o  las  reda- 
maciones del  emperador  Leopoldo  contra  esta  de- 
cisión, fué  adoptada  por  Cárloa  II,  y  ansiando  el 
testamento  que  á  favor  del  príncipe  (íe  Baviera  hi- 
zo en  1C98,  lo  renovó  en  2  de  octubre  de  1700  á 
favor  del  príncipe  de  Anjon,  y  ya  tranquila  su  p<K 
bre  alma,  pero  nuTavadas  sus  dolencias,  falleció  eü 
I.'  do  noviembre  del  miaiiio  año  á  los  39  de  su  edad, 
terminando  con  él  en  España  la  rama  de  la  casa 
de  Austria:  tuvo  dos  mujeres,  la  ]»rimera  fué  D.* 
María  Luisa  de  Oricans,  y  la  segunda  D.*  María 
Ana  de  Baviera,  que  quedó  de  gobernadora  del 
reino  hasta  la  llegada  de  Felii>e  Y. 

*  CÁRLOS  iUL  DE  B01iB0^¡:  rey  de  Fra- 
ila é  Indias,  hijo  de  Felipe  V  y  de  su  segunda  esp<H 
sa  Isabel  de  Farnesio;  nació  en  3Iadrid  e:i  '20  Je 
enero  de  1716.  Por  mnerte  de  Antonio  í-  arnesio, 
último  vastago  de  la  casa  de  los  Médicis,  fué  de^ 
tinado  desde  mny  niño  para  soberano  de  Parroa, 
riaccncia  y  Tuscuna,  y  pasando  á  Italia  en  1730, 
se  puso  á  la  cabeza  de  las  tropas  enmdas  ¡wr  sa 
padre  con  el  fin  de  asegurar  la  ejecución  del  trata- 
do de  Sevilla.  Cuatro  años  después  entró  en  el  rei- 
no de  Nápoles,  con  m  ejército  ayaflol,jeitaMaci6 
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sa  corto  en  la  capital  qiio  le  abrió  sos  paertas.  To- 
dos sabca  cuánto  costó  á  Krpaña  iiíepiirar  á  los 
hijos  ih'  la  auiI>iciosn  Isalu'l,  las  duuiiiiios  que  olla 
I  traba  cu  Italia.  Carlos,  después  de  haber 

io  su  autoridad  en  las  rroviuctas  Xnpolita- 
naa^  pasó  á  Sicilia,  la  cual  sonietió  á  su  obediencia 
en  menos  de  un  año.  Puesto  en  pofiesion  de  su  nue- 
vo reino,  lo  gol>ernó  templada  y  pacíficamente  por 
espacio  de  15  año^,  protegiciidu  las  letras,  dando 
impoUo  á  ta  agricultura,  las  artes  y  el  comercio,  y 
bacteudu  admiuii>trar  In  ju.sticia  con  rectitud  é  im- 
parcialidad. Muerto  Fernando  VI,  rey  de  España, 
recayó  en  Cárlos  esta  corona,  renunciando  con  tal 
oMtiro  Iftde  XhjM^lcsen  I).  Fernando,  hijo  tercero 
del  difunto  monarca.  Al  entre;<ar  el  reino  á  su 
nccesor  y  ceñirle  la  e.spudn  que  había  recibido  de 
n  padre,  le  dijo:  "Luis  XIV,  rey  de  Francia,  dió 
esta  espada  á  Feliin:  V  vuestro  abuelo  y  mi  padre: 
étte  me  la  dió  á  mí,  y  yo  os  la  entrego  para  qne 
■seis  de  ella  en  defensa  de  la  religión  y  de  vuestros 
■ábditos.''  En  7  de  octubre  de  1759  se  embarcó 
en  Xá])oIe8  para  Etipafla  con  su  esposa  María  Ama- 
lia W'alburg,  su  hiju  D.  Carlos,  princijie  ya  de  As- 
tarias,  y  la  familia  real,  arribando  cu  17  del  mismo 
■Má  Barcelona,  donde  fu«5  recibido  con  vivos  dc- 
OMMtraciones  de  jdbilo.  I)iú  principio  á  su  reinado 
OOD  actos  de  generosidad  y  prudencia,  perdonando 
al  principado  de  Cataluña  todas  sus  contribuciones 
strasadas,  y  confiruiundo  muchos  de  sus  antiguos 
prirUegios,  abolidos  después  de  la  rebelión  de  lü40, 
y  estcadió  la  misma  gracia  al  reino  de  Aragoti,  ina- 
aifestando  un  esto,  que  los  gobiernos  llamados  des- 
póticos, sou  muchas  veces  mas  desinteresados  quo 
ios  que  blasonan  do  liberales,  los  cuales  son  inca- 
pices  de  tran-sigir  en  lo  que  toca  á  contribuciones 
y  percepción  de  dinero.  Entró  en  Madrid  en  9  de 
noviembre,  entre  un  inmenso  gentío,  así  de  la  cor- 
te como  do  los  pueblos  inmediatos,  que  acudió  a  ver 
la  entrada  del  nuevo  soberano.  También  perdonó 
á  loe  rvinos  de  Castilla  los  atrasos  que  debían  por 
rentas  provinciales  desde  1755,  y  los  prestamos  en 
Mnfllas  que  habían  recibido  de  las  tercias  reales 
en  aflos  calamiUjsos.  Mandó  traer  trigo  de  países 
estranjcros  y  distribuirlo  á  los  labradores  y  colo- 
M>  á  fin  de  acrecentar  y  mejorar  la  agricultura. 
Hasta  aqní  obró  conforme  á  los  sentiniiento.s  de  su 
corazón,  y  á  los  deseos  que  tenia  de  hacer  el  bien: 
dichoso  él  si  en  lo  succesivo  no  hubiera  prestado 
oidos  en  ciertas  materias,  á  los  discursos  y  menti- 
das alabanzas  de  los  filósofos  y  novadores  del  siglo 
XVIII,  Su  prudente  hermano  Fernando  VI,  uno 
de  los  mejores  reyes  que  ha  tenido  I-lspaña,  se  ha- 
bla propuesto  conservar  la  paz  á  toda  costa,  con  lo 
qne  logró  hacer  florecer  su  reino,  y  (jue  fuese  res- 
petado de  las  naciones  vecinas;  dejando  al  morir 
ttoaarmada  imponente  en  los  mares,  un  ejército  bien 
disciplinado  en  tierra,  y  las  arcas  llenas  de  dinero 
casos  tesorerías.  Carlos  III  faltó  á  este  propósito, 
filmando  eu  Madrid  en  1761  un  tratado  de  alianza 
oltasiva  y  defensiva  entre  España,  Francia,  Ñapó- 
les y  Tarín,  conocido  con  el  nombre  de  "Pacto  de 
familia;"  título  que  indica  bien  su  objeto,  en  que  se 
jlpqwoian  los  sólidos  y  verdaderos  intereses  de  lo.s 


paeblos,  á  las  necesidades,  ambición  6  caprichos  de 
una  familia  que  ocupaba  diversos  tronos.  Este  tra- 
tado ofeudc  á  la  mora!  y  al  bui  a  sentirlo,  puesto  que 
para  el  que  manda  han  de  ficr  ]ireferible6  en  todo 
ca.><o  la  justicia  y  bienestar  de  los  pueblos  á  los 
intereses  de  su  familia.  En  consecuencia,  declaró 
inmediatamente  la  guerra  á  Inglaterra,  y  poco  dea^ 
pues  á  Portugal,  sin  mas  motivo  á  e^ta  última  po* 
tencia,  que  el  negarse  á  entrar  en  la  liga,  razón  á 
todas  luces  injusta.  Ganó  algunas  batallas  á  loe 
portugueses,  como  mas  débiles,  tomando  las  plazas 
de  Braganza,  Mancorvo  y  Chaves,  y  ocupando  to- 
da la  Provincia  de  Tras-os-Montes  y  de  Aluieida 
en  17G2.  Xo  fué  tan  feliz  con  los  ingleses,  que  ata- 
caron la  Isla  de  Cuba,  tomando  el  Morro  de  la  Ha« 
baña  y  la  ciudad  de  Munilu  en  las  Islas  Filipinas, 
l).  Pedro  Cevallos  se  apoderó  en  desquite  de  la  co- 
lonia del  Sacramento  en  el  Brasil.  A  propuesta  del 
rey  de  Fruncía  ajustaron  luego  paces  las  tres  nacio- 
nes, celebrando  el  tratado  de  Foutainebleau  en  3 
de  noviembre  de  1762,  ó  virtud  del  cual  restituye- 
ron las  potencias  beligerantes  las  presas  que  mutua- 
mente se  habían  hecho,  devolviendo  también  mucho 
de  lo  conquistado.  El  rey  convirtió  entonces  sa 
atención  á  livs  mejoras  interiores  de  su  reino,  abrien- 
do caminos  y  emprendiendo  canales  pura  facilitar 
el  comercio;  reparando  puentes  y  calzadas,  noo^. 
brando  sociedades  económicas  ó  de  amigof!  del  país 
en  las  provincias,  para  fomento  de  la  agricultura  y 
de  las  artes;  fundando  academias  militares  en  Bar- 
celona, Cádiz,  Oran  y  Ceuta,  jmra  la  enseñanza  de 
cadetes  oficiales,  y  estaljlecíendo  el  colegio  de  ar- 
tillería de  Segovia,  todo  á  ejemplo  de  lo  que  se 
practicaba  en  las  demás  naciones  de  Europa,  cuya, 
tendencia  general  era  uniforme  hacia  las  mejoras  j. . 
adelantos  mater¡>>.lcs,  y  en  consecuencia  también  dÁf' 
las  meilidas  (¡uc  con  el  mismo  fin  había  dejado  plan-, 
toadas  ó  iniciadas  el  rey  antecesor.  Tnvo  á  raya  & 
los  corsarios  berberiscos,  persiguiéndolos  con  una 
escuadra,  que  puso  en  1765  al  mando  del  intrépido 
marino  I>.  Antonio  Baucelo.  Eu  17G6  murió  la  rci> 
na  madre  !).•  Isabel  de  Famesio,  y  ocurrió  en  Ma- 
drid un  tumulto  contra  el  marqués  de  E.squílache»' 
primer  ministro,  que  quiso,  acaso  con  poca  pruden- 
cia, hacer  nnidar  la  forma  de  los  sombreros  quo 
usaba  el  pueblo,  como  una  medida  de  jmíIícíb.  El 
conde  de  A  randa,  presidente  del  consejo  de  Cas- 
tilla, restableció  la  tranquilidad,  castigando  seve- 
ramente á  las  principales  cabezas  del  all)oroto.  Ett 
el  mí.snio  año  tomó  diversas  providencias  sobre  ba^ 
cíenda  piiblíca,  uniformando  la  cobranza  de  los  im- 
puestos, y  dando  una  instrucción  de  corregidores. 
También' tomó  otra  medida  altamente  impolítica 
en  sus  posesiones,  especialmente  las  de  América,  y 
á  todas  luces  injusta,  cual  fué  la  espatriuciou  de 
todos  los  jesuítas  de  los  dominios  españoles,  confis- 
cándoles sus  bienes,  reduciendo  á  prisión  sus  perso- 
nas, arrojándolos  n  un  país  estraño,  con  mezquinos 
y  miserables  recursos,  y  ameimzándolos  de  quitar- 
les aun  este  insuficiente  socorro,  si  uno  solo  de  sus 
individuos  osaba  quejarse  y  hacer  valer  su  inocen- 
cia y  sus  derechos  conculcados.  Seis  mil  jesuítas 
fueron  arrancados  de  sus  conventos  en  España  y 
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Ari,  TÍ  a,  (OiiJucifíoi  r-olcntamcnte  a  los  pnertos, 
hsciuadus  cu  los  buqui-H,  que  había  preparados  «1 
intento,  j  trasladadea  á  IteKa,  sin  recaraoii,  rin  di- 
nero, sin  libroí,  y  sin  In"?  consurlo.s  que  oii  caFOS 
de  esta  clase  se  dispensan  aun  a  los  verdaderos  crí- 
vinales.  Muchos  viejos,  enremu»  y  achacoeoi  nra- 
ricron  en  el  oam-iio,  y  todos  tuvieron  la  nmnrcrn 
pena  de  dejar  su  j)atria,  sus  casas  y  misiones,  en 
que  habían  próstado  tantos  scrricios  á  la  religión, 
al  estado,  á  las  ciencias  y  á  la  cÍTilizacion,  sin  po- 
der decir  siquiera  a<i¡us  á  sus  familias  y  deudos. 
El  decreto  tic  supresión,  sean  cnalee  fueren  sus  for- 
mas, ps  di  ^  (lo  figiirnr,  en  la  sustancia,  al  lado  de 
los  de  Diocltíciaoo  contra  los  cristianos,  ó  de  Cons- 
tancio contra  Ips  ortodoxos;  y  la  historia  eclesiás- 
tica no  puede  meno»?  (h  considerarlo  así.  En  Méxi- 
co se  publicé,  hacieiitlo  saber  á  sus  luoradore;»,  (|ue 
DO  lesera  h'dlo  hablar  sitpüera  acerca  de  él, tjor- 
qae  "halnan  nacido  jiara  obedecer."  Hé  aquí  la 
medida  de  alta  política,  que  Vanto  elogian  los  filó- 
sofos y  liberales.  Inmenso  fM  el  hneco  qnn  dijó  es- 
ta fiociedft  J  on  la  nncion :  hneco  que  en  rano  se  qui- 
so llenar  coa  rcglumcutú.^,  mus  pomposos  que  titiles. 
I^de  éhtofaces  el  filosofismo  y  el  jansenismo  co- 
menzaron á  alzar  la  cabeza  en  la  monarquía  cspa- 
fióla,  preparando  la  serie  de  tra.stornos  y  calamida- 
des que  la  han  sobrevenido.  En  1769  introdujo  en 
la  milicia  española  la  táctica  adoptada  por  las  de- 
mas  potencias  de  Europa,  y  particularmente  por  la 
Prusia;  dictó  providencias  para  aumentar  la  mari- 
na, j  formó  algunas  poblaciones  eu  Sierra  Morena, 
con  colonos  de  Alemania,  Italia  y  Francia.  En 
1110  estuvo  para  romper  otra  vez  con  la  Iní::lotor- 
ra,  pero  se  arreglaron  las  diferencias.  Por  este  tiem- 

fo  la  Lni^ana  toItíó  á  poder  de  Ká{taña.  Cárlos 
fí.  \  i.'iidüíC  en  paz,  convirtió  naevamenk- su  aten- 
ción al  gobierno  interior  de  sus  estados  al  fomcn- 
ti^doldresindios,  estableciendo  en  Mi^d  cátedras 
de  leíic^tía.s  y  de  ciencias.  Redujo  la  jurisdicción  de 
la  inquisición  á  los  cosos  de  apostasía  y  herejía. 
Por  ultimo,  arraló  la  moneda,  recogiendo  y  cam- 
biando la  (juf  circulaba  en  los  mercados,  jíastada 
ó  di'ff  ctiiosu.  Kn  ntS,  violando  el  emperador  de 
Marruecos  loa  tratados  de  pac  con  Espafta,  cmbis> 
tió  con  fuerzas  considerables  las  plazas  de  Mclüla 
y  el  Peñón  de  Velez,  de  donde  fué  rechazado  á  los 
cuatro  meses  de  sitio.  Carlos  III  aprestó  una  es- 
cuadra de  400  velas,  para  llevar  la  pacrra  hasta 
Argel,  dando  el  mamlo  de  las  irqi^  de  tierra  al 
conde  0-Rellr,  y  las  de  mar  á  D.  Pedro  Ctotejon. 
El  éxito  de  ía  e.spedicion  fué  desiiraciadn,  re2:l'e- 
sando  las  tropas  y  buques  con  pérdida,  a  los  puer- 
tos de  Cartogena  y  Alicante.  Declaró  en  scgtñda 
la  gnerra  á  PortTi^xa!.  apoderándose  de  los  castillos 
de  Punta  Grosay  Santa  Cruz, y  recobrando  la  co- 
lonia del  Sacramento.  Signió  la  guerra  con  poco 
interés  hasta  1111,  en  qnc  se  ccleliró  nn  tratado  de 
paz  entre  España  y  Portu;,'ul,  cediendo  cüto  poten- 
cia las  riberas  de  Uio  Grande;  y  por  otro  tratado 
concluido  en  el  Pardo,  á  24  de  marzo  del  siguiente 
año,  se  arregló  el  comercio  de  ambas  naciones.  Ha- 
cíanse eu  este  tiempo  guerra  Francia  y  la  Gran 
Bretafla,  fundándose  ésta  en  que  Luis  XVI  favo- 


recía á  las  eoloniaj;  ancrlo-americanas,  qne  so  lin"H'  n  n 
«iblevado.  Carlos  II í,  cuyo  destino  parecía  ser  ei 
de  tomar  parte  en  eotttiendas  ajenas,  con  daftopro* 

pió,  signií)  el  ínipnlso  que  (piiso  darle  el  gabinete 
francés,  declarando  la  gnerra  á  la  Üraft-Bretafla, 
sin  advertir  lo  mndio  qne  aventsmba  con  nn  paso 

tan  inipnidcnto,  respecto  de  sus  po«cmone«?  de  uJ- 
iraniar.  Alucinóse  para  esto,  con  la  quimérica  aS' 
peransa  de  eonqnistar  á  Gibraltar,  posesión  que  no 
quiso  reniperar  sn  hermano  Fernando  YI,  cuando 
los  ingleses  se  la  ofrecieron,  en  cambio  do  qne  to- 
mase parte  con  «Uos  contra  la  Francia;  parecién- 
dolé,  y  con  razón,  qtic  la  paz  ere  preferible  á  la  ad- 
quisición de  esa  fortaleza,  por  inportante  qne  ella 
fuese.  Para  hacer  la  gnerra  con  vigor,  concibieron 
las  dos  cortes  ntro  proyecto  innsíiuiniéri  o  tr^V-,  vfo, 
y  fué  el  de  bloquwir  Iob  puertos  de  1»  lu;  uia  ingia- 
terra.  Al  efecto,  una  escuadra  combinada,  compues- ' 
ta  de  cincuenta  y  dos  navios  de  línea,  muchas  fra- 
gatas y  otiTvs  iinciues  «lo  gmirra,  se  dirigió  al  canal 
de  la  Mancha,  nnienazando  desembarcar  tropas  ea 
Ingla'     I  ■'  T;' !   ;  I.  y  olilig:'.;  al  gobierno  britá- 
nico á  pedir  lu  paz.  Todo  lo  que  la  escuadra  logró 
fué  bloquear  dosdios  el  puerto  de  Piymonth,  y  apre- 
sar el  navio  inglés  el  "Ardiente;"  las  tempestades 
la  arrojaron  de  atinellas  costas,  fracasando,  casi  al 
intentarlo,  un  plan  tan  mal  ideado,  y  tan  superior 
á  las  fuerzas  encomendadas  de  Secutarlo.  En  Amé-^ 
rica  fueron  mas  prósperos  los  sacesos  de  las  armas 
)  españolas,  pues  que  tomaron  á  los  ingleses  los  fuer- 
tes de  Misilimalcink,  Facmure  y  el  de  Baton  Bou* 
ge,  logrando  ademas  los  ritios  j  eonqvistas  de  1» 
.Mohila  y  Panzacola  en  la  Florida,  en  t|tn:'  w  di.stin- 
gnicron  por  sa  valor  y  disciplina  las  tropas  mezica> 
ñas  que  concoiríeron  allí.  l\nntiien  en  las  islae  Bb> 
¡eares  tornaron  los  españoles  en  1782  el  puerto  de 
Mabon,  de  que  eran  dueños  los  ingles^  desde  110$, 
con  esrápeíon  del  corto  espacio  en  qne  lo  tnrieroB 
los  franceses.  Ante.sdeest  i  v;  tiiña  (en  1772)  iia- 
bia  fundado  Oárlos  III  el  banco  nacional  de  Sao 
Cárlos  (ahora  de  Ban  Femando)  con  160.000 
cir>iies,  ipic  componían  un  capital  de  nn  tnillon  qui- 
Qicnt(»  mil  pesos.  Ahora  volvió  toda  so  atención 
i  la  conqnista  de  Gihraltar,  dirigiendo  contra  e»>' 
ta  plaza,  mtíada  hacia  dos  años  inútilmente,  todas 
las  fuerzas  combinadas.  £1  intrépido  Barceló  la 
bloqueaba  por  mar,  pero  á  peasr  de  sn  vigilaaefas' 
y  sus  esfuerzos,  no  pudo  impcd'r  nur  loa  argelinos, 
ios  comerciantes  de  diversos  putrtuü  de  Eoropa, 
y  aun  algnn<»  españoles,  la  socorrieran  eon 
res,  llevados  del  cebo  de  nna  considerable  pnrn'iria. 
Kl  duque  de  Críllon  tomó  el  mando  del  ejercité)  de 
tinra,  situado  en  el  campo  do  San  Roque.  Las 
numerosas  y  bien  servidas  liaíerías  qne  habia  en 
el  redoblaron  sus  fucgo-s  sol>rc  la  plaza,  y  la  escua- 
dra coinljímvla,  estrechó  el  bloqueo;  pero  iodotf 
estos  esfuerzos  fueron  infrnctnoso"?,  estrellándose 
en  la  constancia  y  pericia  del  bravo  Eliot,  gobcr* 
nador  de  la  fortaleza,  y  uno  de  los  mejorsff  gene- 
rales de  Inglaterra.  Crillon  consideraba  compro- 
metida su  reputación  si  no  tomaba  la  plaza,  y  á 
esto  fin  formaba  cuantos  proiectos  eran  imagina' 
bles,  sin  iiti<Cnc«xle  niqgaiio;  por  ültinio,  molkial 
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lüíocés  llamado  Arsoo  ideó  unas  baterías  flotantes 
é  prueba  de  bomba,  con  las  cuales  se  abriese  bre- 
ci»  en  ia  plaza  por  el  raneile,  pora  nn  aaalto.  Adop- 

nudo  dproyecto  con  aplauso,  se  trabajó  en  él  con 
irder.  El  dia  IS  de  setiembre  de  1189  te  preaento» 

'fOD  BObre  las  aguas,  delante  de  1*  plaza,  dies  ba- 
terías flotantes  y  rompieron  el  fuopo  sobre  olla  con 

•taea  éxito.  Todas  las  baterías  de  tierra  hicieron 

i»irfnH>.  Brto,  tiaMo    qm  hada  la  pkn,  for- 

ma^wi  una  detonación  horrorosa  y  nn  esprctacnlo 
terrible.  Las  flotantes  se  acercaron  á  800  toesas 
-4e  hí  ')>tuHi  y  dewiiantdarop  mía  parto  ooiifliden^ 
ble  de  sus  muros.  El  impertérrito  Kliot  se  presen- 
tó en  la  brecha,  y  reanimando  los  foegos  de  so  ar- 
iHirCa,  iffso  cargar  lov  eaflonei  á  bala  roja  sobre 
ki  flotantes,  las  cuales  se  incendiaron  no  obstante 
IpIjroveaaoneB  hechas  y  las  maniobras  ejecutadas 
'^MHkMMMwwwfldÉd  para  niaiiteiierlai  inooinbtn» 
llbles.  Los  infelices  qnc  las  servían  Inchaban  des- 
enfados con  el  fuego  de  lan  embarcacioneSi  con 
€Mtafla  de  brfns  y  proyeotíles  que  lea  Tenian  de 
la  plaza  y  con  las  ainias  del  mar,  á  que  se  arroja- 
ban por  librarse  de  las  llamas  que  los  abrasaban 
^i^nty  y  Mfeñn  perecido  todos  á  no  aer  por  la 
generosidad  del  mismo  Kliot,  que  movido  á  com- 
pasión de  tanto  estrago,  envió  lanchas  para  sal?ar 
%  los  náttfragOi.  Las  baterías  flotantes  quedaron 
reducidas  á  cenizas,  perdiéndose  en  ellas  1.200 
hombres  entre  muertos,  heridos  y  prisioneros,  y  las 
IMaa  Inmensas  gastadas  en  sn  constmodon.  Para 
Hapletar  la  des^rracia  de  esta  triste  espediclon, 
desecha  tempestad  se  llevó  la  mayor  parte  de 
"iHttendas  de  campaña,  y  la  escuadra  combinada 
^ttaro  á  piqne  de  estrellarse  en  las  costas,  pade- 
'ikndo  mncbo  y  quedando  prisionero  de  lo.s  ingle- 
fes  el  navio  SÚ  Ífiguel,de  60  caflones.  Al  fin  bi- 
<9eron  la  paz  con  Inglaterra  las  potencias  aliadas, 
y  se  firmó  el  tratado  de  Versalles  en  20  de  enero 
de  1783.  Ea  14  de  setiembre  del  mismo  afio,  cele- 
bró Gárk»  otro  tratado  con  el  Gran  Señor;  pero 
íió  principio  á  una  nueva  guerra  <  oiitra  las  Re- 
gencias Berberiscas,  que  ejercían  en  las  costas  de 
Bqwlla  ana acoetumbradas  piraterías.  Intentó  dos 
bombardetos  sobre  A^el,  prestándose  la  Regen- 
cia á  la  pM  «aando  ya  estaba  preparado  el  terce- 
to. De  eate  modo  qnedaron  libres  de  enemigos  los 
mres,  desde  los  reinos  de  Fes  y  Mamecos  en  el 
Océano,  hasta  los  últimos  confines  del  enq^erador 
tarco,  en  el  Mediterráneo:  y  la  bandera  espafioia 
^  vid  con  frecnencia  en  el  Levante,  donde  antes 
00  era  conocida.  Si  todas  las  guerras  de  Cárlos 
kabÍOTan  sido  dirigida*  i  fines  de  esta  natoraleza, 
4ny  aetm  acreedor  á  las  mea  sinceras  alabanzas. 
En  1785  formó  la  nueva  Conqiañía  de  Filipinas,  y 
estableció  en  Madrid  el  Gabinete  de  Historia  Na- 
'*4ml,  imo  de  loa  mas  rteoa  de  Europa.  En  14  de 
jnüo  del  sipiiente  afio  de  1186  concluyó  un  trata- 
do coa  Inglaterra,  por  el  coal  convino  ésta  en  cra- 
'Mv  átn/m  do  seis  meset,  la  costa  de  tos  Mosqni- 
^n,  y  adqnirió  en  cambio  la  isla  de  los  Perceycs, 
AMn  condición  de  no  construir  en  ella  fortificaciones 
-ptfMoUaa  d«  arlOtorfa.  Oondoyó  fuibieii  otro 
*9htaétéi  ornado  toa  Tnát.  AmtatetopMi 


protegió  la  agricultnra,  las  artes  y  el  comercio,  si- 
goiendo  ei  impulso  que  en  el  reinado  anterior  lea 
habla  dado  el  manioca  de  ta  Ensenada?  Iiwtilayft' 

las  fábricas  de  paño  de  San  Fernando,  (iuadalajara 
y  Brihoega:  ordenó  construir  el  canal  de  Aragón; 
refcnnd  alfanas  partes  de  la  legMadon,  onoomen' 

dando  estt  traliajo  á  Carnpomancs:  modificó  el  rigor 
de  las  leyes  fiscales :  sqjetó  á  la  jurisdicción  ordinaria 
toéoftw^  y  prtf  ItegtondHtar,  eecepto  en  actual  ssg> 
vido:  prohibió  severamente  los  préstamos  usura- 
rios, T  los  joogos  de  envite,  suerte  y  azar.  Durante 
80  renado,  dio  Tersos  reglamentos  dlUea  contra 
la  ociosidad:  creó  consulados  en  los  jinntas  de  Es- 
pafia  y  América  donde  no  los  habia,  y  en  que  eran 
necesúlos;  eslablecid  montes  de  piedad  pañ  iaafli^ 
millas  huérfana.^  do  los  empleados  en  el  servicio  pú- 
blico, y  estableció  colegios  de  medicina  y  anatonua 
en  Mad^d  y  Barcelona.  La  mnerto  da  sn  l^Jo  «I 
infante  D.  Gabriel,  varón  ilustre  y  docto,  amprida 
en  1118,  llenó  de  amargura  á  Carlos,  cuja  salad 
empecó  á  decaer.  A  principios  de  diciembre  del  ' 
presado  año,  le  sorprendió  una  pulmonía  que  le  con- 
dujo el  dia  14  del  mismo  mes  al  sepulcro,  á  loe  18 
aflosdesn  edad.  Hemos  referido  imparciaímentelot 
principales  hechos  do  este  rey,  de  quien  se  han  he- 
cho por  lo  común  grandes  y  estudiados  elogios,  di- 
simnlando  ó  callando  sus  errores,  que  no  fueron  po* 
COS.  Era  hombre  de  probidad  y  moralidad  personal, 
sinceramente  religioso,  de  medianos  talentos,  de 
corta  instrucción,  de  rtctas  inleMiones,  y  tenaz  en 
sus  caprichos  é  ideas  Lo  bueno  qnc  hizo  fuó  debi- 
do en  parte  á  las  empresas  comenzadas  ó  proyec* 
tadas  en  el  reinado  anterior,  en  parte  á  sos  deseo* 
por  el  bien  de  sus  pneblos,  y  algunas  á  las  opinio- 
nes que  empezaban  entonces  á  manifestarse  en  Eu- 
ropa en  favor  de  las  mejoras  materiales;  opnúooei 
que  en  ei  siglo  presente  se  están  dbsarrolwndo  ooa 
tanta  fuerza.  Sus  errores  capitales  fueron  tres: 
el  Pacto  de  familia,  por  el  cual  subordinó  los  inte- 
reses de  su  vasta  monarquía  i  loe  particulares  da 
las  casas  reinantes  de  Borbon,  echándose  encima 
prand'  s  compromisos,  con  ruina y.menoscabo de  sus 
pueblos.  3.*,  haber  favorecido  ia  iude{)endencia  de 
los  EstadoB-VnldoB  de  América,  dando  motivo  á 
las  colonias  españolas  para  seguir  este  ejemplo,  y 
echando  los  cimientos  de  un  nuevo  poder  en  América 
qne  aspira  á  quitar  de  ella  todos  loe  reenerdos  de 
la  dominación  y  gloria  de  España.  Cárlos  III  dió 
armas  para  destruir  en  el  Knevo-Mundo  la  gran» 
diosa  obra  de  la  dominación  anstriaca.  Quiso  que* 
mar  la  casa  vecina,  y  no  dudó  incendiar  lu  propia. 
3.°,  la  espulsion  de  íos  jesuítas  de  todos  sus  domi- 
nios, principalmente  de  América,  donde  estos  dtllei 
y  sabios  religiosos  hnliiiin  hecho  ronquistas  impor- 
tantes y  pacificas  á  la  corona  y  prestaban  servicios 
inmensos,  ya  edocando  á  la  joTcntnd,  ya  estendien- 
do y  afirmando  la  civilización  entre  sus  rudos  y  pri- 
mitiTOS  moradores.  Este  acto  estal>a  ademas  mar- 
cado con  el  «Ala  do  nna  atros  ii^fosticia,  de  qno 
nunca  podrá  lavarse  el  monarca  que  lo  autorizó,  isin 
embargo,  el  es  el  qne  precisamente  le  ha  valido 
los  principales  elogios  qne  se  le  han  tribotado.  Eta- 
sefloNadotlotflldaoAMyJiiMeiiiitM  debpnnM 
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earope*,  paparon  en  alabanzas,  d  íwrvido  qnc  lilzo 
Carlos,  un  tiaberlo,  á  su  causa,  &uprimit;iido  tirátii- 
eamente  una  corporación  qae  tanto  los  contraria- 
ba: el  retintín  de  estos  clotrios  dura  todavía,  pero 
se  TU  desvanecieudo  con  ci  tieiupu,  al  pasu  que  m 
percibe  mas  distintaHMiite  la  voz  severa  de  la  ver- 
riHf!  Tuvo  CárloH  una  pnslon  desarreglada  á  la  ca- 
m,  desatendiendo  por  ella  muchas  TeCM  los  Dego- 
cioB  serios,  j  dedioandon  á  su  ejereid»  tui  tod<M 
los  días  del  aflocon  escepclon  de  los  mns  solemnes, 
de  la  Semana  Santa  cu  que  estaba  por  eüla  causa 
jonj  mal  bomor ;  cosa  poco  digna  de  m  ny,  so- 
bre quien  cargaba  el  pos-o  de  una  vasta  monarquía. 
Poco  ante.s  de  morir,  dejó  una  noticia  de  loh  ani- 
males que  había  niatadopor  M  mano  «ftSipafia  y 
eran  639  lobos,  6.323  zorros  y  un  ntimero  crecido 
de  venados.  Hablando  sobre  esto  con  un  embaja- 
dor eatranj^,  le  dijo:  "ya  veis  qae  mis  diversiones 
"no  dejan  de  ser  ütUes  á  mis  varállos."  Esta  pasión 
no  solo  lo  distra^  de  loe  negocios,  sino  que  lo  hizo 
alguna  vez  cruel,  condenando  á  un  pobre  aldeano 
á  tan  toe  afios  de  presidio,  cuantas  fueron  las  bello- 
tas que  sns  guardas  le  tomaron,  cogidas  en  sns  par- 
ques, destinados  á  la  eria  de  venados.  El  desdicha- 
do su  Trió  por  este  ligero  delito,  siete  afios  de  castigo 
y  de  prisiones,  al  cabo  de  loe  coalee  qaitó  la  vida, 
ardiendo  en  ira,  al  guarda  dt  l  parque  que  lo  hal)ia 
apresado  j  delatado }  el  rey  lo  bizo  ajusticiar  sin  mi- 
mnleBto.  Siete  bellotas,  deetásadas  á  OMirteaerloi 
ciervos  del  rey,  costaron  siete  aflos  de  presidio  y  dos 
Tidas,  d^aado  a  dos  familias  hoárfanaa  é  tudígeih 
lia.  Eete  hecho,  qne  refteren  toa  eaeritoree  mas  to- 
rídicos,  ha  sido  cuidadosamente  callado  por  Ins  ]  ;•. 
negiristaa  parciales  del  rey,  siendo  asi  qne  estóü  &uu 
por  lo  coman  Ubefalea  fibatrópicos,  enemigos,  se- 
gún dicen,  de  la  pena  de  muerte,  aun  para  tos  deli- 
toe  mas  atroces.  En  lo  personal  mostraba  Carlos 
dertaa  estravagaiH^as  y  aun  puerilidades  ajenas 
de  su  dignidad.  Pretendió  con  ahinco  qne  el  Sumo 
Pontífice  canonizan  como  santo  á  un  religioso  que 
iMAia  pcoBdaticado  al  mismo  Carlos,  siendo  nlAo, 
qoc  üetraríft  á  ser  rey  de  España:  eu  Koma  vieron 
el  uegocto  como  debian,  y  lo  dejaron  olvidar.  Car- 
gaba aiemim  ooasigo  varios  instnuaentos  de  cai^a, 
y  lo  que  es  mas  notabU',  hacia  qne  su  ayuda  de  eá- 
mara  le  pusiese  todua  los  días  en  las  bolsas  de  sm 
wtídos  ciertos  juguetes,  ood  qoa  habla  jugado  de 
pequefto.  Sn  conducta,  como  esposo,  fué  ejemplar, 
j  muerta  eu  27  de  setiembre  de  17üO  bu  escelcnte 
wyer  María  Amalia  de  Sajonia,  rebosó  folverse 
á  casar,  no  obstante  hacérsele  por  diversas  poten- 
cias invitaciones  deslumbradoras  {lara  uu  segundo 
■atrimooio.  lia  austeridad  de  su  conducta  forma- 
ba on  contraste  notable  con  la  de  sn  aliado  Luis 
XV  de  Francia,  y  con  la  de  otros  mouarcas  diso- 
lutos de  aquella  época.  Tuvo  en  su  matrimonio  13 
b^joe,  criados  con  recogimiento  y  religiosidad,  de 
kis  cnales  le  succedió  en  el  trono  el  séptimo  en  el 
órden  de  su  nacimiento,  con  el  nombre  de  Carlos 
IV.  Para  América  fué  bueno  el  reinado  de  Cár- 
losIII,  porque  fué  pacífico  en  ella,  á  lo  menos  eu 
lo  que  tocaba  n  su  forma  interior;  mas  no  fué  así 
«ajpactoátoidaaideiiidcpeadsBciay  sqtarad^ 


que  empezaron  á  germinar  E!  prrívigivo  conde  á» 
Aranda,  luego  que  se  coaüumú  U  independencia 
de  loa  Estados  de  1*  Confedcraeioa  norte-ameri- 
cana, ]iropuso  formar  en  la.s  colonias  españolas  del 
2suevu-Mundo  tresmooarauias,  que  ocupariau  tres 
príncipes  de  la  sangre  real  de  E^ialla:  d  rey  oyd 
con  docilidad  el  proyecto,  cosa  rara  en  su  carácter 
te&tamdo ;  se  llegó  á  penetrar  de  su  importancia ;  po- 
ro dejé  la  ejecudoa  de  él  á  su  hijo,  que  nada  bioo» 
dando  con  esto  lugar  á  la  larga  serie  do  trn'^ti>ri!o9 
que  desde  jirincipios  de  este  siglo  han  esLauo  tuu- 
gando  ;i  lus  pueblos  bispano-americanos,  yprepa^^ 
v.wí'ln  (1  predominio  que  sobre  «'llo.s  intenta  tener 
U  nu.a  unglo-sajona.  ¡De  cuuutu  trasceudeuciaitan 
para  los  pueblos  los  errores  de  los  quo  los  gobiar* 
uan!  Duro  el  reinado  de  Carlos  III  21)  año»,  en 
los  cuales  fuerdu  vireyes  de  México,  D.  Froucisco 
Cajigal  de  la  Vega :  D.  Joaquín  de  Monserrat,  mar- 
ques de  Cruillas:  D.  Francisco  de  Croix,  marqoea 
de  Croix:  Sr.  Frey  D.  Antonio  María  de  Buca^ 
reli  y  Ursüa,  Bailio  de  la  orden  de  S.  Juan:  D. 
Martin  de  Mayorga:  D.  Matías  de  tialm:D.  Ber- 
nardo de  Oalvez,  conde  de  Galvez:  el  Ilhno.  Sr.  D. 
Alonso  N tí  flez de  Uaroy  Peralta,  arzobispo  de  Mé- 
xioo:  J>.  Manoel  Antonio  Florez:  de  todos  se  ha- 
blará en  tot artículos  correspondientes.  es})ectfie«»- 
dolo  que  cadauno  Itizo  de  mas  notaljle  durante  su 

Sobiemo.  En  todo  este  i^einado  so  nota,  req[)ecU> 
e  Méxieo,  una  marcada  inclinación,  á  aumentar 
la  fuerza  militar,  descuidando  á  veces  los  medios 
morales  propios  para  mantener  la  obediencia^  de  que 
taato  habia  eoidado  la  casa  de  Austria,  y  un  eo»- 
]  >eño  decidido  en  promover  Ins  mejorafi  ó  iuteresea 
materiales.  Sensible  es  (pie  no  se  bniNora  onidaaia 
sistema  con  otio,  por  cuyo  me^  ee  hulneraB  al- 
canzado los  mas  felices  resultados.  * — * 

CARLOS  III  (oBDSN  ok):  el  de  setiembre 
de  1771,  y  con  ni(Vtivo  de  sofemnisar  el  nadariento 
del  infante  Cárlos  Clemente,  primogénito  de  loa 
príncipes  de  Asturias,  instituyó  el  seíltor  rey  D, 
Cárlos  III  ta  real  y  distinguida  drdca  espaflolsb 
que  lleva  su  nombre,  d^  < ! -ríindosc  gran  maestre 
y  jefe  soberano  por  si  y  por  todos  los  reyes  sus 
succesures:  la  orden  está  poesta  bajo  la  protec> 
cion  de  María  Santísima  en  c!  misterio  de  su  in- 
maculada Concepción,  é  instituida  con  el  objeto 
de  premiar  á  sugetos  benemérifeoa  y  distinguir  el 
talento  y  virtud  de  los  nobles:  confín  r  ?;fa  órden 
de  caballeros  grandes  cruces,  de  caüaiieros  pensio- 
nados y  de  número,  sin  contar  loa  ndaistvos  da  ]m 
orden,  los  tres  seculares  y  el  gran  canciller,  minis- 
tro principal  y  primer  gran  cruz  después  de  laa 
per.  <[ui:)  reales:  todos  ellos  hacen  un  juianento 
solemne  al  witrfír  «^ii  !a  órden,  y  tienen  que  scino- 
tcrtiu  uulcs  á  varias  inforraaciones  j  pruebas:  las 
insignias  de  los  caballeros  grandes  crnccs  son,  una 
banda  de  seda  anclui  dividida  en  tres  fajas  iguales ; 
la  del  centro  blanca,  y  los  dos  latcralci)  de  color 
aznl  celeste,  terciada  desde  el  hombro  derecho  á  Im 
faltriquera  izf|uicrda,  uniendo  sus  estremos  un  lazo 
de  cinta  angosta  de  la  misma  clase,  de  que  pende 
la  cruz  de  la  órden;  esta  es  de  oro,  de  ocho  brazos 
ígaalM  entce  ú,  qoe  rematan  en  otros  tantos  gjio-. 
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bM  Hm»?  m  MrMrtkvÉii  Hmí  vém  fajas  de  es- 
malte blanco,  y  en  8a  centro  llamas  de  azul;  entre 
los  brazos  cuatro  flores  de  lis  de  oro:  sobrepuesto 
no  escado  ovalado,  su  campo  tWMJindo  dft  «nui- 
Ilo  claro  coa  refajas  amarillas  mas  osearas  j  en  la 
parte  esterior  ana  orla  esmalte  azal,  colocada  en 
«I I»  imégea  de  la  Concepción,  de  relieve,  cajo 
ttanto  será  esmaltado  de  azul  con  estrellas  de  pla- 
ta y  la  túnica  7  media  lona  blanca:  en  el  rcTerso 
Usoe  otro  escudo  sobre  esmalte  blanco,  j  en  el 
Wtn»  de  este  la  cifra  de  Cárloc  III  con  la  inscrip- 
éaa  "Virttiti  et  mérito"  en  m  contomo,  ambas  de 
^MMÜe  aral ;  pende  de  una  corona  ó  guirnalda  de 
IMN|r*<^iM!eIada  de  solo  oro,  j  colocada  en  los  dos 
gMNM  snperiores,  en  la  cual  enlaza  el  anillo  por 
donde  ha  de  ¡msar  la  cinta:  asimismo  llevan  cosido  . 
totora  el  costado  izquierdo  de  la  casaca  el  escodo 
^ÉlilMMIdiente,  qne  m  «na  era  de  odio  pvntas 
fsé  entro  lis.'S  filtre  sus  brazos,  bordada  de  hilo 
^iMksJvelas  de  plata;  en  ta  centro  un  óvalo  do  la 
IriHM  materia  eon  la  imagen  de  la  Concepción, 
%inladn  de  sedas,  y  n  los  ])ié8  de  esta  lu  cifra  de 
CiMos  111  con  el  lema  "Yirtuti  et  mérito:"  en  las 
■taekmee  de  la  tfrden  lleran  todos  el  eellarde  ésta 
irtfe  los  hombros,  compuesto  de  eslabones  de  oro 
tan  la  cifra  de  Carlos  111  y  al  estremo  la  referida 
«nt  Igmimente  lo  llevan  en  la  ndaaw  ftmna  en 
loe  días  de  capilla  los  que  concnrrieren  j)or  su  cali- 
éfcd  de  grandes  de  Espafia:  los  prelados  y  ecle- 
itfstleae  qne  son  redMdoc  en  eeta  6rden  en  calidad 
de  grandes  craces,  nsan  con  el  trnje  y  adorno  pro- 
pio de  sa  dignidad  la  cruz  ó  insignia  de  ella  colga- 
'ii  ai  «nello  coo  I»  dota  aneha  eorrespondiente; 
pero  siempre  qne  van  de  corto  deberán  llevar  el 
escudo  bordado  de  plata  al  lado  izquierdo  del  pe* 
lio  sobre  1«  easaei,  j  tamMen  nsan  de  él  sobre  el 
manten  ó  capa:  los  ministros  seculares  de  la  orden 
usa  al  cacito  la  misma  cruz  pendiente  de  la  espre- 
Mdn  cinta,  y  la  eoMerran  en  los  mismos  tAnnínos, 
"M  enndo  al^no  de  ellos  obtuviere  otro  empleo 
-icntm  d  fuera  de  la  corte;  y  en  el  caso  de  residir 
l0go  tiempo  fbera  de  ella  con  otro  destino,  se  da 
por  vacante  el  qne  ocupe  en  la  órdeu,  pero  debe 
eontiuuar  con  el  goce  de  la  pensión:  la  insignia  de 
ks  deaaa  eaballeros  pensionistas  y  snpemnmera- 
tíos  es  nna  cruf  mss  pcquefta,  con  cinta  mas  estre- 
cha, pero  en  todo  seuiejaiitc  á  la  de  los  grandes 
mees,  la  caal  traen  colgada  al  ojal  de  la  casaca 
sola  forma  regular:  los  caballeros  eclesiásticos  usan 
la  insignia  de  la  orden  pendiente  del  cuello  con  un 
eordon  de  seda  nsgra;  j  cuando  fneren  de  corto  en 
ti  ojal  de  la  casaca  con  la  cinta  establecida:  los 
Aíaballeros  seculares  grandes  cruces  usan  en  las  fun- 
«kmes  solemnes  de  la  órden  el  traje  establecido, 
eompoesto  de  manto  de  tercianela  azul  celeste  ctia- 
Jado  de  estrellas  de  hilo  de  plata,  con  su  maceta  y 
dos  fajiis  qae  caen  desde  el  cuello  hasta  los  pies, 
ds  la  misma  teta  y  bordadas  del  propio  hilo,  asgno 
^  nsa;  túnica  de  tercianela  blanca  gnameddn  de 
#Kode  seda  azul  y  plata,  cíngulo  de  estas  e.spe- 
^Isi  7  cakon  de  seda  itegro,  sombrero  liso  con  pin- 
Ms  Manoo^  espatfn  de  aoeio  Uso  7  el  coUar  en  la 
«n»  MOrtanbnán:  IM  pnlidos  gnndM  crwM^ 


llevan  en  ignales  ocasiones  sobre  la  vestidara  pro^ 

pia  de  su  dignidad  la  insignia  pendiente  de  la  cinta 
como  lo  hacen  diariamente:  los  eclesiásticos  graur 
des  emees  que  ao  son  prelados,  usan  sobre  la  sota* 
na  del  manto  romo  los  seculares  de  su  clase,  lle- 
vando esteriormeute  sobre  él  la  cruz  eu  la  cinta 
ancha  que  le  cotwipende:  los  ministros  y  denuMI 
caballeros  seculares  usan  del  propio  traje  que  los 
grandes  cruces,  con  la  respectiva  diferencia  del  me- 
nor ancho  de  los  bordados;  y  los  que  gozan  uni- 
forme llevan  sobre  éste  el  manto,  túnica  y  cíngolo: 
loe  eclesiásticos  usan  de  solo  el  manto  sobre  la  so- 
tana. 

CARLOS  IV  DE  BORBOX:  biio  segundo  j 
snccesor  de  D.  Cárlos  III ;  nació  en  Nápoles  en  11 
de  Noviembre  de  1748,  proclamado  príncipe  de 
Asturias,  cuando  su  padre  ascendió  al  trono  ds 
España,  y  casó  en  4  de  setiembre  de  1775  con  B  * 
Mana  Luisa,  hija  del  duque  de  Panua  1).  Felipe: 
ocupó  el  trono  de  las  Espaftas  en  diciembre  de 
1788 :  principió  á  reinar  m|o  los  mejores  an^ndoi 
contando  con  t  i  apoyo  mejor  que  pueden  tener  los 
tronos,  el  amor  y  respeto  de  sus  pueblos:  un  acoia» 
tedmisDto  singular  y  terrible  mo  i  tnrfaar  niny 
pronto  la  felicidad  que  el  monarca  y  sus  subditos 
se  prometían;  fué  esta  la  revolución  de  Francia  que 
eslaU6  en  d  aflo  de  HM  y  la  coal  condujo  al  p»> 
tíbiilo  al  desgraciado  Luis  XVI:  indignado  Cáe- 
los IV  al  saber  el  mal  éxito  de  la  gestión  qne  bar* 
bia  beebo  A  la  OonTsadon  nadonalenfaTor  desn 
desventurado  pariente,  resolvió  declarar  la  pnerra 
á  la  Francia  y  tuvo  uu  consejo  sobre  este  projee- 
to:  d  eonde  de  Amada  se  opnso,  atsadidoel  mal 
estado  de  las  rentas  reales ;  ])ero  T">.  Manuel  Go- 
doy,  qne  babia  sido  nombrado  coubejero  de  Estado, 
se  dedaró  en  favor  de  la  gnirra,  7  Aranda  cayé 
en  desgracia,  y  fnó  desterrado:  succedióle  Godoy 
en  el  ministerio  y  a  )>ooo  tiempo  obtuvo  el  titule 
de  duque  de  la  Alcudia :  dedanda,  pnee,  la gam% 
los  ejércitos  de  Cárlos  penetraron  en  Francia,  y 
aunque  al  prindpio  consiguieron  algunas  pequefias 
ventajas,  el  rsnitado  de  la  India  ao  pndo  ssr  mnt 
funesto  para  Espafia,  porque  después  de  tresaftos 
y  medio  de  inmensos  sacriticlos  de  sangre  y  dinero, 
los  franoesse  amifaNin  las  tropas  espaflolas  de  sa 
territorio,  ocuparon  parte  de  las  provincias  Vas- 
congadas eu  1 7'Jó,  entraron  por  Cataluña  y  toma- 
ron la  importante  plaza  de  Figuera.s,  que  oonss^ 
varón  hasta  el  año  siguiente  de  1796,  en  qne  la 
devolvieron  por  la  vergonzosa  paz  que  se  conoluyí 
con  condieloncs  demasiado  humillantes,  pero  que  sin 
embargo,  valieron  al  favorito  Godoy  el  gran  título 
de  Principe  de  la  Paz:  no  fué  dunidem  esta  paz, 
porque  poco  tiempo  después,  por  conscr)0  del  mis- 
mo ministro,  se  encendió  la  mena  con  Inglatenai 
siendo  igualmente  funesto  d  resaltado,  pues  faá 
derrotada  la  armada  naval  española,  compuesta 
de  81  navios  de  linea,  4  fragatas  7  nn  onter  en  d 
eabo  de  San  Tícente:  los  ministros  Saavedca  7 

Jüvellanos,  (K-rsuadidos  do  que  Godoy  era  laoas- 
sa  de  tantos  desastres  y  desgracias,  se  atrevieron 
á  BMiBÜwtnr  altnmo  las  quejas  y  danores  que  por 
ttdai  pnitci  M  ctaa  floMra  d  üMPWilo}  psioel  ••• 
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saltado  de  esta  tn&n!r&<itaclon  fué  cl  qoé  debía  es- 
perarse :  Saavedra  faá  desterrado  j  JorellaDOS 
condenado  á  encierro  perpetuo:  en  1801  seeenahb- 
yó  la  paz  de  Amien'^  ftitre  la  Francia  y  demás  |x>- 
tencias  del  Norte;  petu  iiíibiendo quebrantado  iSar 
poIeoD  Bonaparte,  dueño  y»  tn  aipellft  éptM'áb 
la  Francia,  este  tnitacio  dos  año»  despaee  con  mo- 
tivo ái¡  haber  crigidu  en  reino  la  república  ci^al- 
|Mna,  coronándole  ea  ItaUa^  la  Inglaterra  7  <liBM 
potencias  decloraroii  la  guerra  á  la  Frun '  Í!!.  y  pís- 
ta  reclamó  de  Kí^pafiael  camplimieuto  dt-l  uutAdo 
de  179G,  es  decir,  los  16.000  hombres  de  infante- 
ría y  8.000  de  caballería;  y  después  de  varias  cou- 
te&tucioues  se  logró  rescindirlo,  ó  por  mejor  da  ir, 
comprar  la  neutralidad  do  Espalla  en  vcinticnatro 
millones  de  reales  anuales:  al  regresar  la  corto  de 
on  viaje  que  biio  á  Barcelona  para  celebrar  el  ma- 
trimonio del  príncipe  de  Asturias  con  una  princesa 
de  Nápoles  y  una  infanta  de  Espafia  con  el  prín- 
cipe de  las  dos  Sicilias,  se  rompió  por  loa  ingleses 
aquella  neutralidad,  conseguida  á  costa  de  grandes 
MÍcrificíos,  aiM^ando  4  fragatas  españolas  carga- 
bas de  plata  que  iban  de  América,  sin  preria  de- 
clunicion  de  puerra:  este  ataque  inesperado  dió 
motivo  al  combate  de  Traíalgar  en  octubre  de 

1805,  en  que  foé  derrotada  la  eflcoadra  eepafiola, 
ó  por  mejor  decir,  completninenfe  destruida  su  bri- 
Uaose  marina:  por  otra  parte,  Napoleoo,  jaempe- 
fttdor  de  Ion  fraaoeee*  en  1804,  Bacótunbiendela 
Península,  con  el  pretesto  de  preservar  el  reino  de 
£truria  de  loe  ataques  de  lus>  enemigos  del  ^'orte, 
4.000  loldadee  veteranos  y  otroi  11.000  pera  el 
Hanover  con  el  mismo  objeto,  sin  diula  para  de- 
jar á  la  nación  sin  fuerza  alguna,  á  tiu  de  confié- 
is nifi^  loe  ambídetM  proyectos  que  respecto 
á  ella  se  proponía:  á  medida  q  i  '  Tl  ji  iñ  s,  se  ani- 

a miaba  de  día  en  dia  en  todos  conceptos,  crecía 
1  ftTor  que  Cárloe  IV  dlqiemaba  á  Qodoy:  ya 
era  príncipe,  {j;enerah'sirao  y  almirante  de  los  ejér- 
citos de  mar  y  tierra;  se  creó  por  él  el  consejo  de 
«Inimntaacgo  enando  ya  no  baWa  marina,  del  qoe 
fué  nombrado  presidente;  emparentó  cou  la  fami- 
lia real,  casándose  con  María  Luisa,  bga  l^ítiraa 
del  infante  D.  Loia,  y  por  último,  en  d  afto  1807 
llegó  á  ser  el  arbitro  de  la  nación  española:  en 
este  tiempo,  en  virtud  de  cierto  tratado  secreto  en- 
Nipolaanj  I>.  Garlos  IV,  se  cedió  la  Lnisia- 
na  española  con  24  millones?  de  reales  y  ti-ivios 
du  linea  á  la  Francia,  obiigandosti  Napoleón  a  co 
ronar  en  Etrnría»  coa  tífoloderey,  al  heredero  del 
ducado  de  Patma,  casado  con  María  Luisa,  hija 
de  Carlus  IV;  pero  habiendo  muerto  esto  jóvt^u 
yríucipe  á  pocos  añm,  át^ó  nombrada  u  su  mujer 
r^enta  de  aquel  nuevo  rHn O:  prctostando  Nnpo- 
Jewi  que  los  subditos  da  la  rciua  viuda  estaban 
^¡nejoeos  de  su  mala  dirección,  la  despojó  del  reino 
en  octubre  de  180",  reuniémiolo  al  de  Italia: 
IM  cree  que  esta  cspoliaciou  fué  una  oousecaeucia 
del  tratado  de  Fontaineblean  de  26  de  octubre  de 

1806,  en  que  no  obstante  reconocicS  l^onapartc  á 
Cárlofl  IV  "por  rey  de  España  y  de  l&á  ludias: "  en 
eete  mismo Imtadp^ae  estipuló  que  la  reina  de  Etru 


doy  sería  creado  duque  soberano  de  los  Algarbes^ 
para  realiz&r  ««te  plan  se  acordó  que  üutraae  ea 
B^pafla  un  ejérdinfrencés  de  86.000  hombres,  y  á. 
no  era  suficiente  para  realizarlo,  otro  dr  40.000: 
con  efecto,  en  el  siguiente  mes  de  noviembre  entra- 
ron en  España  las  tropas  francesas  al  mando  del 
general  Ttinnt,  y  unidas  alc^jércíto  español  k  tliri- 
gicrtia  a  i'ortugal,  pnblieando  JnnoL  uo  tcuer  otro 
objeto  aquella  inT«iUitt4|m  el  de  gaarneoer  algmot 
pequeños  puertos  para  cerrarlos  á  los  ingleses  que 
entraban  y  salían  en  ellos  cou  notable  perjuicio  de 
la  Francia,  en  cuyos  tériuiuos  se  le  anunció  al  gkr 
bínete  hi^itnno  y  á  los  pueblos:  pero  los  príncipes 
de  I'ortugúl,  couuciendo  que  las  míraü  de  JSapoleon 
eran  apoderarse  del  reÍBO^  ae  embarcaron  para  d 
Brasil,  llevandai^e  consigo  la  mayor  parte  de  sos 
tesoros  y  riquezas,  dejando  uu  gobierno  interino  y 
provisional  y  un  maniñesto  ó  proclama  á  sos  subdi- 
tos, exhortándolos  á  observar  buena  armonía  7 
auxiliar  á  las  tropas  francesas:  estas,  en  unión  de 
las  españolas,  entraron  en  Lisboa  sin  oposición  al- 
guna  de  parte  de  los  portujjruesci»:  Juuot  jKVclamó 
por  rey  á  Napoleón,  dando  por  desierto  el  reino  eos 
motivo  de  la  ausencia  üe  sus  principos,  y  fué  nom- 
))rado  por  Napoleón  sn  lugarteniente,  faltando  co- 
mo icostombraba  á  lo  oonviiúdo  eoa  el  general 
espafiol,  pret«stando  que  era  necesario  que  Portu- 
gal estorieee  bi^o  naa  sola  cabe»  qae  lo  dirigiese  J 
gobenuuet  como  si  hnUeae  sido  vaa  eooqi^ta  fbv- 
mal,  Junot  impuso  una  contribución  de  404.000,000 
y  confiscó  todas  las  propiedades  de  facturas  ingle- 
sas, pertenecientes  ó  no  áindÍTÍdnos  de  esta  nedOB, 
ó  importantes  muchos  millones  de  p'  v  ís,  ([ue  al  ins- 
tante fueron  trasportados  a  Fronda  con  algonoe 
milee  de  soldados  portugueses,  y  nnadipatnciOBqiie 
en  nonil^rr  (]■■  Iü  iia.-iun  ¡■c.-onoricse  y  felicitase  á 
Bonaparte  por  su  legitimo  soberauo:  por  eatoooef 
se  traaaba  en  Espato  otro  piso  dirigido  á  pffssimter 
á  la  faz  de  la  nación,  y  á  la  de  todo  rl  mnndo,  al 
principe  de  Asturias  como  un  vil  crimíual,  (pie  aten- 
taba oontitt  la  vida  de  so  padre  para  oeñirse  la  co- 
roua:  en  efecto,  consig^uió  la  intriga  qiir  á  D.  Fer- 
nando se  le  arrestase  y  formase  la  ruidosa  causa  del 
Esooríal,  en  la  que  el  fiscal  pidió  la  pena  de  muerto 
contra  cl  desgraciado  príncipe,  procurando  de  este 
modo,  y  con  tan  viles  maquiuaciouos,  desconoeptoar 
á  éste  con  su  padre  y  con  la  nación,  coasamarpti^ 
meditadas  ambiciosas  ideas,  y  acelerar  loa  pasos  del 
a«tuto  Napoleón,  para  qoe  no  dilatase  uu  momento 
de  poner  en  práctica  sus  vastos  proyectos:  coEfliK 
to,  Napoleón  deterininóqueinme'iintfimi'nteseacer- 
caítc  a  las  fronteras  de  España  uu  numeroso  ejérci- 
to, se  introdujese  eu  olla,  apoderándose  de  las  plazas 
de  San  Seijastiau  y  Pamplona,  y  rev -Iviendo  sobre 
la  parte  oriental  se  posesionase  de  Barceloua,  Moa- 
juicb  y  Figueras,  lo  que  se  veriácó  en  24  de  diciem- 
bre tl<>  1^07  hiii  ol)3táculo  alguno,  bajo  cl  velo  de 
la  amistad  y  anaiii^a  que  mediaba  eutre  España  y 
Francia,  aunque  en  realidad  el  objeto  de  Napoleott 
no  era  otro  que  el  de  penetrar  después  seguro  con 
sus  (górcitos  en  lo  interior  del  reino,  cQmo  en  efecto 
lo  hicieron  estos,  trayendo  á  su  frente  al  príncipe 
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el  pMUo  eiptSot  éb  Mto  I 

18  clamores  al  trono,  mani- 


acoDtwi miento.  eloTó  bus  clamores  al  trono,  mani-  de  1817  casó  con  María  Teresa,  archiduquesa  de 


festaudo  la  desconfianza  que  tenia  del  tirano  de  la 
Fnncía;  pero  el  rey  espidió  un  decreto  manifes- 
tando que  las  tropas  del  emperador  su  aliado,  nin- 
gBD  recelo  debian  infundir  a  la  nación,  pues  venian 
WM  WligM  7  paMbeo  á  Portugal :  dóciles  siem> 
pre  loa  eupafloles  á  la  voi  de  su  rey,  tranquilizaron 
loa  ánimos,  corriéndose  la  vuz  de  que  el  príncipe 
trataba  de  enlazarse  con  la  faoülia  del  emperador; 
j  creyeron  de  buena  fe,  qae  lejoe  de  tratar  éste  de 
«ifeeatar  la  perfidia  y  traición  berrenda  de  que  se 
ralió  para  querer  esclaTÍzarloe,  renia  á  deatrair  el 
inmeoso  poder  de  Qodoj  j  á  coronar  á  Fernando, 
para  csyo  fin  se  poaeeioDaba  de  las  plazas  indica- 
das, en  las  que  entraron  los  ejercitas  franceses  co- 
aoaiBigec  7  aliados,  abriéndoles  las  poertaa  y  sa- 
SÉrf»  á  raciWrkw:  llegó  por  Un  «1  ttempo  en  que 
la  nadoQ,  y  particnlarmente  el  sitio  de  Aranjuez 

I  de  ana  catástrofe  que  ma- 
.  de  la  fnrtona  y  la  TicUitnd 
de  las  cosas  humanas:  tal  fué  la  caidadcl  príncipe 
de  ia  Paz,  de  la  altura  y  privaoia  á  qae  babia  lle- 
gado, en  la  qae  pocos  le  ii^ualaron;  Intentó  qae  los 
rcjes  se  fagasen  a  las  Andulu('ía<;  j  de  allí  á  Anié- 
ñca,  d^^aodo  abandonado  el  reino  á  diaposicioa  del 
— Wfio—  NnfMltoB  &áÍM  horrovet  00  la  anar- 
qni'a:  conociendo  este  plan  el  ¡meblo  de  Madrid,  se 
prerieue  para  frustrarlo:  ios  reyes  se  hallan  en  este 
Nel  iltio  y  Godoy  eott  tHoi:  ee  sabe  qoo «1 18  do 
marzo  de  1808,  por  la  noche,  se  ha  de  verificar  la 
precipitada  faga,  y  en  aqael  mismo  dia  se  rasga  el 
leio:  el  poobM  do  Anqjnez,  sos  alredodona  y  la 
tropa  se  alarman  para  impedir  la  fu^;  se  cerca  el 
oalacio  y  la  casa  del  almirante,  y  se  ponen  ceatine- 
IM  t«dn  la  noche;  fuerzan  la  puerta  de  difúia  casa 
y  entran  en  ella:  prenden  á  los  primeros  pasos  á  D. 
Diego  üodoy,  daque  de  Alroodorar,  mus  no  eiicueu- 
tnn  sd  qae  bascan,  qae  era  el  fisvorito  almirante 
Bodoy  (i);  no  por  esto  se  salvó,  pues  al  dia  siguien- 
ii  1,9  le  descabren  en  un  riucuu  que  estaba  desti- 
nad» áfilldar  esteras  y  muebles  inservibles:  el 
pueblo  se  arrojó  á  él  con  furor,  y  hubiera  sido  des- 
pedazado á  DO  ser  por  el  príncipe  D.  Fernando  que 
MCMMgó  del  OMilgo  á  qae  Oodoy  se  babia  bocho 
acreedor  por  sus  procedimientos:  el  pueblo,  sedien- 
to de  la  sangre  del  que  consideraba  motor  de  las 
ias  qae  afligían  á  la  nación,  moderó  los  im- 
de  sa  cólera,  y  atendiendo  solo  á  ia  voz  de 
in  adorado  príncipe,  convirtió  su  ira  en  viras  repe- 
tidos á  ésto,  coudndéndole  en  triunfo:  el  príncipe 
de  la  Pas  debió  la  vida  á  quien  pocos  meses  antes, 
00  deeía,  babia  tratado  de  quitársela  por  medio  de 
1*  nMS  horrible  calumuia:  complaciendo  D.  Cárlos 
IV  kM  deseos  de  la  nación  oae  eran  Tor  en  el  tro- 
no á  n  amado  príncipe,  abdicó  on  ¿1  la  corona  en 
19  de  marzo,  haciendo  su  entrada  públi(-a  en  la  ca- 
pital ol  24  dol  wámaOf  ea  nedio  do  inmensas  ada- 

;  príadpo  de  OariliaB; 
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dia  U  d«  mmno,  Mr  decreto  de  D.  C4rlo« 
MBorM  7  coatocBtaclo- 


Austria  y  princesa  de  los  grandes  duques  de  Tos- 
cana:  la  Tidade  Cárlos  Alberto  será  eiertaannto 
una  de  las  mas  curiosas  de  nuestra  época,  porque 
hay  pocas  que  hayan  jiresentado  cambios  tan  re- 
peutinos  de  opiniones  y  mudanzas  de  fortona  tan 
completas:  en  1823  vino  á  España,  incorporado  al 
ejército  del  duque  de  Aogulema,  como  simple  vo- 
luntario para  derrocar  el  sistema  constitncionsL 
Alfciinoshan  querido  disculpar  este  acto  de  sn  vida, 
diciendo  que  el  único  objeto  <|ue  lo  obligó  á  tomar 
parte  en  aquella  inicua  espedicion  fué  cumplir  coa 
una  penitencia:  si  así  fuese,  preciso  es  confesar  qao 
la  cumplió  de  una  manera  edificante,  y  que  solve- 
pq  jó  en  mucho  la  intención  y  las  esperanzas  delqne 
se  la  impaso,  puesto  que  en  los  boletiues  ó  partos 
oficiales*  de  aquella  funesta  campafia  aparece  sioni* 
pre  el  nombre  del  príncipe  de  Saboya  Cariflan  en- 
tre los  primeros  en  acometer  á  los  espa&oles  qoo 
defendían  so  independenda  j  ra  Ilbertaa :  en  el  Boíe- 
tin  Oficial  de  la  toma  del  Trocadero  se  dit  c  lo  siguien- 
te hablando  de  Carlos  Alberto:  "los  nombres  de  loi 
militares  do  todas  graduaciones  que  se  boa  dbtii^ 
guido  serán  presentados  á  la  vista  de  S.  A.  R.  (el 
duque  Angulema) }  pero  debe  citarse  aquí  el  biñ- 
Hanto  Tslor  do*8.  Á.  8.  el  príncipe  do  Oanfiaa,  qoo 
habiendo  solicitado  marchar  con  las  primeras  tropas 
SO  encontró  siempre  en  los  puntos  mas  peligrosos:" 
ademas,  on  la  Mstoria  do  la  eaaipafia  do  Bqpafla  OB 
1823  por  A.  Tingo,  leemos  el  siguiente  pasaje,  en 
que  se  elogia  el  valor  do  Carlos  Alberto  en  la  to- 
ma dd  Troead«t>:  *'S.  A.  el  príncipe  do  Sabofa 
Cariflan  que  desde  el  principio  de  la  cainpafla  no 
dejaba  escapar  ninguna  ocasión  de  hacerse  memo- 
rable, eohwaiUló  entre  los  valientes  que  mas  se  dis- 
tinguieron en  las  dos  acciones  (81  de  agosto  y  1.* 
de  setiembre):  habiendo  sabido  en  Puerto  Real 
que  debia  darse  el  ataque  darattto la  BOdie,  se  ade- 
lantó  Á  los  oficiales  de  su  comitiva  y  recorrió  rápi- 
damente la  triui-hera,  y  lie^ó  de  noche  en  el  momento 
en  que  iban  á  salir  las  pnsMras  columnas:  enooSi* 
trando  allí  on  la  parte  opuesta  de  la  trinchera  y 
en  un  punto  muy  espuesto  á  toda  la  metralla  del 
enemigo,  al  conde  de  Lennoz,  ofleial  encargado  do 
dirigir  las  tropas,  fué  á  su  encuentro,  hizo  qne  lo 
indicase  el  punto  de  paso  y  se  precipitó  en  la  cor- 
tadura con  las  primeras  divisiones:  fué  también  ono 
de  los  primeros  en  escalar  las  trincheras:  viéndole 
un  granadero  del  6.*  regimiento  de  la  guardia  ea 
gran  peligro,  le  tiró  del  uniforme  y  le  echó  abajo  di- 
ciéndole:  "Monsefior,  ^  es  mi  puesto. — Camara- 
da,  le  ré^pondió  el  príncipe,  yo  soy  vohintsifo,"  j 
volvió  á  subir  al  asalto  sirviéndole  para  subir  la  es- 
carpadura del  asta  de  la  bandera  del  batallón  ds 
la  guardia,  á  cuyo  lado  se  encontraba:  la  prinsia 
pieza  de  artillería  vuelta  contra  el  enemigo  fué  ser- 
vida por  el  príncipe  de  Cariflan,  manifestando  ásos 
esmandss,  prns  asi  ñamaba  á  los  soldados  do  la 
guardia,  sn  alegría  por  haber  participado  de  sus  pe- 
ligros y  sido  testigo  de  su  valor:  estos  falientes  4 
sa  m  la  ««rosam  en  si  hagnaje  seadUo^-psi» 
toda  ta  adnürachffl  psr  un  prínoíiis  Um 
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digno  de  ocopar  M  todas  partes  el  primer  rango: 
al  (iía  siguiente,  que  S.  A.  K.  el  príncipe  generalí- 
simo habla  escogido  para  pasar  revista  á  las  tropas 
7  distribuir  él  mismo  las  recompensas  merecidas  en 
las  dos  jornadas  precedentes,  los  granaderos  del  6/ 
regimieuto  do  la  guardia  solicitaron  une  se  les  de- 
jase ofrecer  al  principe  de  C'ariñan  el  distintivo  del 
valor,  ese  diatíiitiTo  qae  foé  siempre  en  «1  eiército 
francés  el  testimonio  de  la  intrepidez  j  d«l  honor; 
su  demanda  fué  aroptada,  y  avanzando  los  dos  pra-  : 
anderos  mas  antigoos,  presentaron  al  {Nríncipe  Jas  | 
AattetOTM  de  granadero,  las  mismos  qoe  bnUnn 
pertenc'cidoal primer  valienU.' (|uo  pereció  ¡^alticndo  ' 
•1  asalto:  S.  A.  R.  las  recibió  coa  gozo,  prometiendo 
nerarlns  todos  loa  aflos  en  el  aniversario  de  la  to* 
ma  del  Trocaderc  alj  nnOá  dias  después  S.  A.  R. 
aAadió  á  este  primer  favor  el  de  permitir  que  sn 
Bomlire  fbese  inaerito  en  las  listas  de  laeompafiinde 
granaderos:  estinguidala  linca  masculina  de  la  ra- 
ma reinante  de  la  casa  de  Saboja,  pasó  Carlos  AI< 
berto  á  ocupar  el  trono  en  97  de  abril  de  1881 : 
como  hemos  dicho  al  principio,  por  este  tiempo  es- 
taba ja  casado  con  Maríi»  Teresa,  arcliidiiquesa 
de  Austria  y  princesa  de  la  casa  de  los  grandes  do- 
qnr'-  di  ToBcana  t  tenia  n  Victor  Manuel,  que  ha 
fiuctedido  á  sa  padre  después  de  la  desgraciada 
batalla  de  Novan,  j  á  Fnraando  dnque  de  Oéno- 
va :  desde  el  momento  en  que  empañó  el  cetro  y  se 
ciúó  la  corona  de  Cerdefta,  Carlos  Alberto  hizo 
•  por  mucho  tiempo  causa  común  con  los  monarcas 
absolutos,  rechazando  cnér^icnnu'nte  todo  lo  qne 
se  parecía  á  una  concesioti  a  los  principios  de  liber- 
tad, y  limitándose  á  organizar  sobre  bnaes  sólidas 
]a  odministracioii  piainontesa:  después  repentina- 
nente,  en  1817,  se  modillcaa  üu»  ideas  couipk tá- 
ñente; renuncia  á  las  tradiciones  de  autoridad  ab- 
soluta que  tomaba  del  Austria,  proclama  en  Turin 
el  régimen  constitucional,  concede  poco  mas  ó  me- 
nea la  libertad  de  la  imprenta,  y  convoca  una  cá- 
mara consultiva  que  muy  en  breve  llegó  á  ser  una 
asamblea  de  representantes:  nna  legítima  ambición, 
el  deseo  de  dar  al  Piamonte  una  situación  influyen- 
te en  Europa,  acaao  coa  el  peosamiento  secreto  de 
baeer  alguu  día  de  sn  poder  el  instmmemto  de  ta 
emancipación  de  la  llalla,  fué  la  cansa  de  las  dife- 
rentes faces  de  su  conducta:  al  principio  Carlos  A I- 
berto  habla  esperado  engrandecerse  con  ei  apoyo 

de  los  soberanos  ahsointos,  y  l>or  espacio  de  diez  y 
seis  aftos  fué  este  el  olyeto  constante  de  su  di- 
plomacia, conducid»  por  hombres  eminentes,  á 
cuya  cabeza  estaba  el  marques  do  Brignole-Sale, 
que  durante  todo  aquel  periodo,  fué  el  represen- 
tnnte  de  ta  poiftiea  sarán  en  Paria:  Mr.  de  BrI- 
gnole  Snlr.  qne  á  unas  convicciones  ultra-conser- 
vadoras reúne  gran  perspicacia  y  un  crácter  dulce 
y  severo  m  la  vea,  permaneei6  en  Frauda  hasta 
pero  en  los  últimos  tiempos  de  su  misión 
no  estaba  ya  en  completo  acuerdo  con  la  política 
seguida  en  Tatin.  en  aquel  momento:  Oark» 
berto,  viendo  el  derecho  divino  batido  en  bre- 
cha por  el  derecho  popular,  viendo  mhvü  todo  á 
k  Itatta  «(rtoeane  bi^o  la  bandera  de  la  liber- 
l«d  pni»  tnoonqiriafenr  •□  indepandeaei»,  dsiMfe* 


fiaba  nn  papel  noevtoy  grande  en  el  nftano  seotidtf; 

y  ci  no  se  atrevin  á  aspirar  ser  soberano  de  una 
Italia  unitaria,  pensaba  poder  hacerse  jefe  prepon- 
derante de  una  confederación  italiana,  proponién- 
dose obtener  en  todo  caso  el  beneficio  inmediato  de 
la  anexión  de  las  provincias  lombardas  al  Piamon- 
te: rey  entonces  de  un  estado  considerable  en  el 
Norte  de  Italia,  prcientiatjae  á  ana  hora  dada  veU' 
drfun  á  encerrarse  en  el  cimdodesnfnflneoGinloa 
destinos  de  la  Península:  los  acontecimientos  que 
I  de  hora  en  hora  sargian  en  £uropa  en  1848,  la  ro- 
voloeiott  de  febrero  qne,  en  el  pensamiento  de  Oáv» 
'  los  A11)erto,  debia  darle  el  apoyo  de  la  Franela 
desde  ol  dia  en  que  se  presentase  como  defensor  du 
la  independeDda  y  de  h  libertad  italiana,  e)  nMyvl- 
miento  de  insurrección  de  Berlín,  la  revolución  de 
Viena,  que  parecía  condenar  al  Anstria  á  la  impo- 
tencia, le  parederon  ctrennstandas  denasledo  fe* 
vorables  ¡)ara  dejarlas  escapar;  dnr^nróse  franca- 
mente; ensanchó  las  libertades  piamontesas  como 
para  dar  una  garantí»  al  espfrno  iwolndaBarte, 
y  desenvainó  m  espada  ni  servicio  de  la  insurrección 
lombarda:  sabido  es  cómo  el  curso  de  los  sucesos 
cngaftósns  previsiones:  la  Francia,  recbatada  por 
el  ortrnllo  italiano  y  obedeciendo  acaso  demasiado 
fácilmente  á  estas  palabras  de  los  italianos,  "L* 
Italia  reconquistará  sn  independencia  por  sí  mis» 
ma,"  permaneció  mera  espectadora  de  in  guerra  de 
la  indei>endcncia;  el  Austria,  meuos  apurada  de  lo 
que  se  suponía,  pudo  enviar  tropas  a  la  Lombu<* 
día,  y  auxiliada  por  la  incansable  energía  del  ma- 
riscal Hadütkíki,  después  de  un  movimiento  de  re- 
tirada, después  de  varias  derrotas,  tomóla  ofeusivs 
y  entr()  en  Milán:  en  fin,  tras  largas  y  diferentes 
alleniativus  de  triuufoíi  y  de  reveses,  el  rey  del  Pia- 
monte, sofriendo  la  ley  de  la  desgracia,  tovo  qxM 
aceptar  una  tregua  de  algunos  meses:  la  diploma- 
cia se  cmpeflaba  en  hacer  salir  de  ella  la  paz,  cuan- 
do Carlos  Alberto,  escitado  por  una  agitación  p»> 
trióUco,  cuya  impaciencia  tomaba  por  instantes  un 
carácter  amenazador,  arrastrado  también  por  el 
sueno  brillante  de  una  gran  monarquía  italiana, 
móvil  constante  de  su  conducta,  comenzó  nna  niM> 
va  campafla:  nn  partido  numeroso  se  oponia  ñ  !• 
guerra,  el  partido  liijeral  moderado,  dirigido  larg'o 
tiempo  hacia  por  el  conde  de  Balbo,  ano  de  loa 
hombres  políticos  mas  notables  del  namontet  en 
vano  el  conde  de  Balbo,  apoyado  por  sus  amigos, 
trató  de  despertar  los  recuerdos  de  su  antigua  po- 
pularidad para  atraer  la  opinión  ptfIriHcB  á la  paz; 
inútilmente  aconsejó,  apoyándose  por  otra  [íart  tí 
en  los  aviaos  que  redbi»  de  Francia,  qae  se  aguar- 
dase i  momento  mas  fbvorable  y  no  se  uññgmm 
nada  imprudentemente:  no  faé  escuchado:  los  hom- 
bres que  estaban  ^r  la  guerra,  pudieron  tum,  j  ae 
rompió  el  armlstiao:  la  caropafia  de  1849Hbé  eav> 
ta,  y  los  dcAi^stres  qne  se  hablan  pronosticado  BO 
realizaron  con  triste  y  asombrosa  prootitud:  ano 
había  atravesado  el  «jérdto  de  Oirios  Alberto  I» 
frontera  del  Piamonte,  cuando  la  funesta  batalla 
de  iS  ovara,  destruía  ias  esperanzas  del  rey  del  JPia^ 
monte;  y,  ¡consecuencia  dolorosal  aphaabadetto^ 
vo  el  tínni^o  de  la  independeoda  italian»  qie  pac 
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«Q instante  había  aparecido  asegurado:  el  rey  del 
Piamonte  y  sus  dos  hijos,  el  duque  de  Saboya  y  el 
duque  de  Genova  se  coiidujerou  eu  la  batalla  de 
.iNoraracon  dcuucdo  y  bizarría;  y  si  todos  los  que 
Je  rodeabou  bubiuran  desplegado  el  mismo  valor  y 
U  misma  firmeza,  el  resultado  huliriu  sido  muy  dis- 
tinto: hoy  la  bandera  imperial,  odiosa  para  la  Ita- 
lia hace  tantos  siglos,  hubiera  tal  vez  desaparecido 
para  siempre  de  la  Península:  la  t^uertu  de  los  com- 
jMtcs  lo  dücidió  de  otro  modo,  y  el  afortunado  Ra- 
.4eUki,  favorecido  |>or  las  traiciones,  que  fueron 
..después  eu  parle  contlrniadus  \H>r  una  sentencia  de 
mut-Tte  dictada  por  el  coustjo  de  guerra  de  Turiu, 
gauo  en  muy  pocas  horas  una  victoria  completa: 
Carlos  Alberto  sobrellevó  su  derrota  con  firmeza  y 
,,tomó  al  punto  su  rosolnciou:  veia  destruidos  en  un 
.inomento  todos  sus  proyectas  laboriosamente  cous- 
.  Jb'oidos,  y  el  grande  objeto  que  se  proponía,  se  ha- 
.i)ia  hecho,  á  lo  menos  por  mucho  tiempo,  imposible: 
BO  perdía  solamente  una  batalla,  siuo  todo  el  por- 
venir; en  fio,  podía  ser  olistáculo  á  la  conclusión  de 
paz,  único  recurso  que  había  quedado  al  Pia- 
>Boute:  todavía  resonaba  el  último  cañonazo,  y  ya 
el  desgraciado  rey  había  pesado  estas  considera- 
ciones y  se  había  decidido  á  un  sacrificio  supremo: 
nanieodo  inmediatamente  en  el  mismo  Novara  a 
k»  princi|)es,  generales,  y  al  ministro  Cardona  que 
le  había  seguido,  con  voz  lenta,  pero  firme,  se  es- 
presú  cu  los  términos  siguientes:  "ScAores,  me  he 
lacrificado  {>or  la  causa  italiana,  por  ella  he  espucs- 
,to  mí  vida,  la  de  mis  hijos  y  mi  trono:  la  suerte  me 
.ba  sido  contraria:  conozco  que  mí  persona  podria 
aer  boj  el  único  obstáculo  á  una  paz,  que  se  ha 
becho  absolutamente  necesaria;  perú  yo  no  podria 
firmarla,  y  paesto  que  no  he  podido  encontrar  la 
aoerte,  haré  por  mi  país  el  último  sacrificio:  de- 
pongo la  corona  y  abdico  en  favor  do  mi  hijo  el 
tdoqae  de  Salxtya."  Después  abrazando  afectuosa- 
fguuiie  á  cada  uno  de  los  presentes,  se  retiró  a  su 
•poeento  después  de  haber  saludado  á  todos,  dicien- 
do: "Ya  uo  soy  rey."  Una  hora  después  toumba  el 
camino  del  destierro  casi  solo,  sin  permitir  á  nin- 
guno de  sus  oficiales  que  le  acompañasen,  y  sin  de- 
cir siquiera  á  (|ué  pais,  á  ({ué  rincón  del  mundo  se 
letiralia:  dirigióse  a  Francia,  atravesó  en  una  silla 
de  posta  los  departamentos  del  Mediodía  b^jo  el 
nombro  supuesto  do  el  conde  de  Bargc,  y  entró  en 
J^ptfla.  deteniéndose  en  Tolosa  de  (i ulpúzcoa  pa- 
ra esteuder  y  formalizar  el  acta  de  aijdicacion  que 
acababa  de  hacer  verbalmeute  en  Novara.  ¡Cuán 
tnates  y  amargas  no  debieron  ser  lus  relle.xiones 
q«e  hiciera  en  aquel  momento  el  infortunado  rey, 
que  ¿t>  aAos  antes  había  venido  á  esta  misma  na- 
ción pura  coadyuvar  á  una  obra  ominosa,  y  soste- 
ner con  las  armas  priucípios  enteramente  contrarios 
i  los  que  acababan  de  costar  le  su  coronal  Ho  aquí 
la  copia  literal  del  acta  de  abdicación. 

"Eq  la  casa-fonda  de  Pedro  Santiaga,  sita  en  la 
calle  del  Correo  de  esta  villa  de  Tolosa,  á  tres  de 
abril  de  mil  ntns  cuarenta  y  nueve,  ante  nii 

Juan  Feriuiu  .  .  mudurena,  escribano  público  de 
S.  }L,  notario  do  reinos,  y  secretario  del  ayanta- 
aiealo  de  eeta  capital,  eu  presencia  del  marqués 


Carlos  Perrero  de  la  Mannora,  príncipe  Mazera- 
no,  primer  ayudante  de  campo  de  S.  M.  el  rey  de 
Cerdeña,  y  del  conde  Gnztavo  Ponza  de  San  Mar- 
tino,  intendenta  general:  personalmente  constituí- 
do  Cárlos  Alberto  de  Saboya,  rey  "abdicatarío"  de 
Cerdeña:  declara  querer  confirmar  y  ratificar  desa 
propia  y  libre  voluntad  el  acto  verbal  hecho  por  él 
mismo  en  Novara  la  noche  del  veinte  y  tres  de  marzo 
último,  en  virtud  del  cual  abdicó  la  corona  del  rei- 
no de  t^crdefla,  y  de  todos  los  dominios  que  de  él 
depende  en  favor  de  su  hijo  primogénito  Víctor 
Manuel  de  Saboya.  Y  á  fin  de  que  esta  declaración 
tenga  la  autenticidad  que  sea  ncce.snria,  y  surta  los 
efectos  á  que  se  dirige,  firma  de  su  puño,  juntamen- 
te con  los  individuos  precitados,  y  en  presencia  do 
los  Sres.  D.  Antonio  Vicente  de  Parga.jefe  supe- 
rior político  de  esta  provincia  de  Guipúzcoa,  y  D. 
Javier  de  Barcaiztcgui,  dipatado  general  de  la  mis- 
ma: y  en  fe  de  todo,  y  de  «{ue  se  me  ha  asegurado 
por  los  dos  últimos  la  identidad  de  los  tres  primeros, 
lo  hice  yo  el  escribano  en  unión  con  dichos  señores. 
— C.  Alberto. — Cárlos  Perrero  de  la  Marmora. — 
Guztavo." 

£u  seguida  atravesó  Cárlos  An)erto  la  Penínsu- 
la con  dirección  á  Oporto,  adonde  llegó  el  19  de 
abril,  permaneciendo  en  dicha  ciudad  hasta  el  14 
de  mayo  en  que  fué  á  establecerse  en  una  cosa  de 
campo  (Entre  Quintas),  situada  en  las  inmediacio- 
nes de  Oporto:  diez  y  ocho  de  un  reinado,  durante 
el  cual  dedicó  mucho  tiempo  y  muchas  vigilias  á 
los  intereses  de  sus  pueblos;  la  actividad  estraordi- 
naria  ((ue  desplegó  en  situaciones  dificilcs;  los  pri- 
vaciones que  sufrió  como  simple  soldado  durante  la 
campaña  por  la  independencia  italiana;  las  austeri- 
dades religiosas;  los  profundos  dolores  físicos  y  mo- 
rales que  pesaron  continuamente  sobre  este  prínci- 
pe, habían  debilitado  y  estenuado  mía  orgauízacion 
antes  robusta:  su  salud,  delicada  ya,  se  vió  de  nue- 
vo atacada  por  las  fatigas  del  largo  y  penoso  via- 
je de  Novara  á  Oporto,  y  una  disenteria  crónica 
con  bronquitis  lenta  que  terminó  por  una  apople- 
jía, lo  arrebató  de  este  mundo  el  día  28  de  julio  de 
1849  á  las  tres  y  media  de  su  tarde:  al  día  siguien- 
te se  redactó  el  acta  oficial  de  defunción,  que  firma- 
ron el  Mscmo.  Sr.  obispo  de  la  diócesis,  el  gober- 
nador civil  del  distrito,  el  comandante  general,  los 
presidentes  de  la  cámara  municipal,  el  director  de 
aduanas,  el  conde  de  Terena,  el  secretario  del  go- 
bierno civil,  y  los  cónsules  de  España,  Francia,  Éa^ 
tados-Unidos,  Inglaterra,  Brasil,  Austria,  Uam- 
burgo,  Rusia,  Cerdeña,  Toscana,  Hungría  y  Bél- 
gica: después  fué  trasladado  el  cadáver  á  la  capilla 
de  San  Vicente  de  la  iglesia  catedral,  donde  estuvo 
depositado  hasta  la  llegada  del  vapor  Sardo  que  lo 
condujo  d  Cerdeña  al  panteón  de  sus  mayores. 

CARLOS  MARIA  ISIDRO  DE  BORBON 
(D.):  infante  de  E.<paña,  hijo  segundo  de  I).  Cár- 
los IV  y  de  D.*  María  Luisa  de  Borbon;  nació  el 
día  29  de  marzo  de  l"88:  este  príncipe  recibió  una 
educación  correspondiente  á  su  egregia  clase,  y  fue- 
ron sus  maestros,  de  literatura  D.  Cristóbal  Benco- 
mo; en  letras  sagradas  y  en  las  ciencias,  el  célebre 
P.  Scío,  y  en  el  arte  militar  D.  Vicente  Matorana; 
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velando  sobre  sa  edocacíon  y  sns  estudios  cT  mar- 
ques de  Santa  Cruz  j  el  daqae  de  la  lioca:  cumplía 
76  afiw  de  edad  el  infinite,  cuando  k»  «oontednneii- 

tos  de  Aranjucz  produjeron  la  caída  de  Godoy,  la 
abdicación  de  bu  padre  Carlos  lY  7  la  elevación  al 
•olio  wpaflol  de  ra  hermano  mayor  D.  Femando 

Til:  el  nuevo  monarca  coniisioníS  al  infante  para 
que,  eDcaminándose  á  Burgos,  recibiese  en  su  nom- 
nre  á  Napoleón,  qse  ya  bi^a  tiempo  ealcnlab»  los 

medios  de  agrí-pir  el  pneblo  español  al  nilmero 

graade  do  los  otrc»  que  su  política  ó  sos  talentos 
lilitares  babian  logrado  subyugar,  y  que  se  prepa> 
raba  á  entrar  en  España:  son  tan  conocidos  los 
acontecimientos  de  aaucUa  época  de  triste  recorda- 
ron para  los  espafloles,  qne  apenas  nos  detendré* 
mos  á  citar  uno  de  ]os  mas  notable»  en  que  tOBÓ 
parto  el  personaje,  objeto  de  este  articulo:  llamado 
%  Bayona  Femante  Vil  por  Napoleón,  D.  Gárlos 
Kompafló  á  fiii  licmmno  n  la  nación  Tecina,  y  en- 
tró en  aquella  ciudad  el  30  de  abril  de  1808:  sabido 
es  qne  á  consecaencia  de  la  jomada  del  8  de  mayo, 
Fernando  Til  hubo  de  adherirse,  para  mitigar  la 
cólera  del  emperador,  al  bochornoso  tratado  do 
9iyotaa  de  5  de  mayo,  por  el  cual  Cárlos  IT  cedió 
al  conquistador  todos  sus  derechos  sobre  la  España 

Ílas  Indias:  D.  Cárlos  y  su  tio  D.  Autonio  se  ad- 
irieron  también  á  este  tratado,  y  firinurou  en  Bur- 
deos la  cesión  de  todi-s  sus  derechas,  á  lo  cual  se 
siguió  la  intrusión  del  rey  José,  y  aquella  lucha  ter- 
rible y  sangrienta  de  seis  años  qne  con  tanta  jus- 
ticia se  nombra  "Guerra  do  lu  independencia:** 
terminada  esta  célebre  contienda,  D.  Fernando  y 
D.  Cárlos  regresaron  £  la  Península  en  la  prima- 
vera de  1811 ;  y  ya  fuese  por  rcrdadcni  iiicüiiucion, 
■Jia  por  la  larga  prisión  (pie  juntus  luil>ian  sufrido  en 
mi  reino  estranjcro,  es  lo  cierto  que  ambos  herma- 
nos se  amaban  entrañablemente,  no  obstante  la  di- 
Tersidad  de  su  carácter:  restui)lec¡do  el  rey  en  su 
trono,  D.  Cárlos  le  asistía  y  le  ayudaba  en  el  go- 
Uemo  del  reino,  presidiendo  los  consejos  de  estado 
y  de  la  guerra,  y  hallándose  mas  adelante  al  tren- 
te del  ^ército  como  generalísimo:  poco  después  en- 
lazáronse dos  princesas  de  Portngal  con  la  familia 
real  de  España:  una  de  ellos,  la  cscelente  y  nuuca 
bien  Honda  D /  Haría  Is^l  de  Braganza,  ocupó 
el  trono  casándose  con  Fernando  Til:  la  otra,  I).* 
María  Francisca  de  Asís,  unió  su  suerte  a  la  del 
infonte  D.  Cárlos:  es  incontestable  qne  á  carácter 
faiflej^ble  y  rígido  de  esta  última  princesa,  ejerció 
en  lo  saccesivo  un  al)Solnto  predominio  en  la  con- 
ducta de  su  esposo ;  las  bodas  se  celebraron  en  1816: 
cuatro  años  mas  tarde  aconteció  la  revolución  de 
las  Cabezas  do  San  Juan,  y  el  restablecimiento  de 
la  constitución  de  1812:  D.  Cárlos,  al  principióse 
opuso  con  decisión  á  aquel  trastorno  político;  mas 
el  14  de  marzo  de  1820,  en  ana  proclama  que  diri- 
gió al  ejército  español  como  gencraUstmo,  ofreció 
ser  fiel  observador  de  la  constitución  qne  habia  ju- 
gado, y  espresó  que  su  observancia  era  una  "obliga- 
don  sagrada:"  éramos  todavía  muy  niños  cuando  tu- 
tioFQn  lugar  estos  acontecimientos, y  nos  seria  difícil 
|ainr  acerca  de  la  sinceridad  del  infante  en  aque- 


Cárlos  y  los  fíberales,  posado  muy  pooo  tiempo,  se 
odiaban  recíproca  y  mortalmeate,  y  que  mas  de 
vna  Tes  se  diñon  pruebas  mtftwwdeesisodio;  por 

lo  (lemas,  el  infante  siguió  constantemente  la  suer- 
te de  la  real  familia,  con  la  cual  se  trasladó  á  Se- 
villa y  Cádiz,  y  regresó  después  á  Madrid  enante 
se  restableció  el  gobierno  nt'ííolnto:  sabido  cr,  que 
en  los  aflOB  28  y  24  se  obró  una  división  profunda 
sotPB  los  prohombres  dd  pattido  nbseinlisla;  qó» 
los  mas  moderados  durante  aquella  reacción  eran 
considerados  como  traidores,  por  ^emplo.  Cea,  Ofar 
lia,  Cru,  Qnesada;  y  qoe  los  muy  exaltados^  enes 
los  obispos  de  Tarragona  y  de  León,  ligarte,  Ca- 
lomarde,  dnque  del  Infantado,  Aymericb,  Carbajal 
jotras,  ^n  eoBocMos  eon  el  dietndo  de  "apoetd- 
lieos,"  y  teniaii  por  jt  fe  á  I>.  Cárlos:  esta  división 
dio  lugar  a  las  couspiracioues  de  Capapé  y  Bessio» 
res,  en  la  nUtlma  de  las  cuales  ya  se  pn>clamé  & 
Carlos  T,  y  se  fijaron  pasquines  hostiles  al  rey  Fer- 
nando: menester  es  decir  sin  embargo,  que  nadie 
atritmia  estos  planee  dcscabclladoe  al  intarte,  steo 
á  su  esposa  y  á  la  princesa  de  Beira,  entonces  sn 
cufiada ;  los  principios  religiosos  do  D.  Cárlos,  co»- 
lesqolera  qne  (besen  sos  ssperanzas  acerca  del  tv^ 
no,  estamos  seguros  de  qne  no  le  pennitirian  ni  peri- 
sar  siquiera  en  el  destronamiento  de  su  hermano  ni 
en  la  nsnrpacion  de  lu  real  diadema:  como  qnlms 
que  sea,  el  bando  ultra-al)RolutÍ8ta  no  desistió  por 
eso  de  sus  intentos,  y  después  de  muchas  conspira- 
ciones insignificantes  por  sus  resultados,  sucedió  la 
sublevación  <ie  Cataiiifln  en  favor  de  D.  Carlos:  el 
viaje  de  Fernando  al  principado  y  la  bárbara  ener» 
gía  qne  despicó  en  aquella  ocasión  el  conde  dn 
España  contra  carlistas  y  liberales  indiferentemen- 
te, apagó  bien  jironto  lu  insurrección:  el  moaarc* 
regresó  ¡\  m  corte,  y  desde  entonces  puede  deebnn 
que,  bajo  las  apariencias  de  mútuo  cariño  T  respe- 
to, se  ocultaba  ya  entre  D.  Fernando  y  D.  Cárloe, 
por  lo  menos  una  desconfianza  estrema;  no  tardó 
mucho  en  ocurrir  el  fallecimiento  de  la  tercera  e?K 
posa  del  rey  D."  María  Amalia  de  Sajooia:  l).  Fer- 
nando contrajo  cuartas  nupcias  con  la  pirinrsaa  do 
Xápoles  I).*  María  Cristina  de  Borbon;  y  es  cir- 
cunstancia notable  que  i).  Carlos  fué  elegido  por 
su  hermano  para  recibir,  desposarse  por  poderes^ 
acompañar  y  obsequiar  hasta  Madrid  á  la  infanta 
napolitana. — Nació  D."  Isabel  II:  restablecióse  la 
antigua  ley  de  succesíon  que  siempre  rigiem  on  km 
reinos  de  León  y  de  Castilla ;  los  liberales  y  los  menoe 
reaccionarios  entre  los  absolutistas,  se  agruparon 
mezclados  en  tomo  de  la  cuna  régia  de  la  legítisM 
heredera;  el  mismo  rey  invitó  á  D.  Cari  os  á  concurrir 
á  la  jura  de  la  serenísima  princesa ;  {>ero  el  infante  se 
negó  rotundamente,  diciendo  á  so  hermano  y  rey: 
"No  puedo  prescindir  de  mis  legítimos  derechos; 
derechos  recibidos  de  Dios,  y  que  solo  Dios  puede 
quitarme:"  tal  era  sin  duda  alguna  el  convencunlsm>:* 
to  íntimo  de  D.  Cárlos,  y  estas  palabras  esplican  - 
perfectamente  sn  carácter  y  su  conciencia:  sin  en>> 
bargo,  después  de  pronunciadas,  la  guerra  civil 
filó  mas  que  inminente,  fué  ¡nevitable. . . .  pero  no 
adelantemos  los  soossos:  la  situación  de  Eapafta  ea 
nqnsil»  ifém  'Wi  <iWibl>  j  MWMMchmi  In  mv> 
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mntosamente :  casi  en  la  asenta,  los  partidarios  do 
D.  Carlos  lograron  arrancar  al  moribundo  rev  un 
codicilo  por  el  caal  detberedaba  á  sa  hija  (Véase 
d  trtícaío  de  Calovabde);  pero  D.  Fernando  co- 
bró rida,  el  gobierno  del  estado  se  conüú  á  otros 
nanos,  j  el  infante  y  m  fbmilia  se  trasladaron  á 
Portugal:  este  viaje  se  consideró  p^neralmente  co- 
momt  deatierro  decoroso;  el  rompimiento  formal 
«Én  |te  dos  hermanos  no  podh  Mr  mai pstente: 
ürtra  tanto  la  salad  dc>l  rey  era  precaria  7  nadie 
desconocía  que  sa  Tida  se  apagaba  por  momentos: 
ios  partidarios  de  D.  Cárlos  f  Km  de  la  princt» 
li^i  se  preparaban  sin  reboáso  para  entrar  en  una 
lÉiha  que,  como  hemos  dicho,  era  ineritable:  D. 
Vtevaado  murió  en  octnbre  de  1833,  7  D.  Cárlos, 
émé»  Portugal  tomó  la  tos  y  dictado  de  monarca, 
tfrigMndose  como  tal  á  los  secretarios  del  despa- 
cho, y  á  los  primeros  tribunales,  magistrados  v  cor- 
poiacioDea  del  reino:  como  al  mismo  tiempo  rechazó 
■tBí^luiiBediacionesytodas  las  ofertas,  se  decre- 
tó su  esclusion  7  la  de  toda  so  línea  del  derecho  á 
•Moeder  en  el  trono;  estalló  la  gnerra  cítíI:  reo- 
tffidoM  al  tefiuite  en  Portugal  la  princesa  de  Rei- 
rá, él  general  Cabañas,  Abren  7  muchos  otros  cs- 
fiflolan,  y  allí  c(Hnenzó  á  organizarse  alguna  fuerza 
«  Im  órdenes  de  Moreno  7  de  Maroto:  el  general 
Rodil,  comandante  de  la  linea  fronteriza,  7  ya  ave- 
ndo  á  esta  g^aeco  de  operaciones  militares,  como 
^qoB  te  ImUe  ptaetieadoaii  tiempo  del  rey  difnnto, 
recibió  el  encargo  de  apoderarse  á  toda  costa  de 
D.  dárloe:  duote  cat4»cei  qne  había  alimentado 
Él^ntsooiiMMMtecHrfgMMá  lograflo;  cre7eron 
o^ros  que  apeló  con  el  mismo  objeto  á  diftreiiti  s 
■wdios  en  los  cuales  enlazaba  la  astucia  con  la 
^ÉHSa,  7  no  faltó  quien  asegurase  que  su  antiguo 
recoDocinúento  por  tos  individuos  de  la  familia  real, 
ímé  eauft  de  qm  no  aprehendieae  entonces  á  D. 
Oártn  eono  poÁalMlMrlo  hecho;  nads  de  esto  ea- 
<(|wiflcientemente  justificado  para  que  nosotros  lo 
-^irtbamos  como  auténtico;  7  aun  el  último  de  es- 
tas MsrtM  chI  queda  daniMuUdo,  d  se  tiene  pre- 
sente  la  actividad  con  qne  Rodil  persiguió  mas 
•delante  á  D.  Cárlos  en  las  promcias  del  ^íorte: 
to  widssto  es,  qw  el  genenl  espaflol,  en  conbiBa* 
cioii  con  las  fuerzas  del  emperador  D.  Pedro,  inva- 
dió el  Portugal ;  7  el  resultado  de  aquel  paso  fué  que 
«I  liJMile se  acogió  á  bordo  del  Donegal,  buque  de 
I inglés,  y  se  refugió  en  Londres:  poro  tiem- 
D.  Cárlos  en  Inglaterra:  merced  á 
rd»'lir.  Avget  de  Saint-Sahaln,  cobo- 

rido  después  por  el  título  de  barón  de  los  Valles, 
jgÁ.  4a  überal  totomnda  del  gobierno  de  la  aliada 
^ttapMtolnOran-Bnflafia,  logró  fugarse,  atrave- 
sar la  Francia  y  entrar  en  las  Provincias  Yascon- 
al  oscurecer  el  dia  8  de  julio  de  1834:  poco 
iiitr6  en  MiesNlo,  donde  Smnslaeárregui, 
ya  de  su  arribo,  le  aguardaba  con  lo  mas 
)  de  sus  escasas  fuerzas ;  porque  entonces  co- 
t  é  ésr  eenistoncia  y  organitadon  i  aque- 
llas  partidas  carlistas  que  mas  adelante  hahian  de 
formar  un  temible  7  numeroso  ^éroíto:  referir  aquí 
1 7  lii  aoeloM  dt  gMm  que  tu- 


vieron lugar  durante  la  última  y  desastrosa  eonlllb- 

da  civil,  seria  hacer  infenninablc  este  artículo,  J 
nos  obligaría  tal  vez  á  entrar  en  consideraciones  po- 
líticas;  campo  que,  como  ya  sabeonmstrosleetores^ 
nos  hemos  vedado  de  intento:  por  otra  parte,  y  aun- 
que el  infante  concurrió  al  mayor  número  do  los 
hechos  de  armas  que  tuvieron  lugar  en  el  Norte  7 
durante  la  cspedicion  de  183"  al  centro  de  la  Pe- 
nínsula, sobre  ser  generalmente  conocidos  y  hallar- 
se esplicados  con  la  suficiente  estennon  en  otros  mil 
artículos  de  este  Diccionario,  es  constante  que  D. 
Cárlos  asistió  á  ellos  más  como  espectador  que  como 
jefe:  indeciso  por  carácter,  y  abrumado  por  la  mol» 
titnd  de  consejos  contradictorios  que  lo  daban  si» 
mas  íntimos  servidores,  casi  nunca  sabia  resolver  á 
tiempo,  y  el  resoltado  fué,  que  altcnmtivamente  le 
dominaron  Zumalacárregni,  Egnía,  Maroto,  el  in- 
fante D.  Sebastian,  el  obispo  de  Lcon,  Erro,  Tejei- 
ro,  el  P.  Cirilo  y  muchoe  otros:  esta  indedsion,  esta 
falta  de  aquel  carácter,  propio  del  que  pretende  y 
quiere  conquistar  una  corona,  originaron  á  su  cau- 
sa tal  vez  tantos  daflos  como  las  armas  de  la  rei- 
na, pues  se  introdujo  la  división  eutre  sus  partida- 
rios; suscitáronse  las  intrigas  y  las  ambiciones  entre 
los  mismos;  fraguáronse  planes  absurdos,  más  para 
desacreditar  á  los  émulos  qne  para  vencer  á  los  ene* 
migos;  7  de  todo  resultó  que,  cansados  unos  7  otros 
de  la  debilidad  del  infante  7  de  una  guerra  que  se 
iba  haciendo  interminable  7  sin  objeto,  oyeron  con 
gnsto  la  palabra  paz,  7  se  firmó  el  célebre  convenio 
de  Yerpara  en  el  verano  de  1839:  cnando  princi- 
piaron las  negociaciones  secretas  del  convenio,  la 
princesa  de  Beira  atravesó  la  fironterathsda  ya  al- 
Líiin  tiempo  que  habia  fallecido  la  infanta  D.*  Ma- 
ría Francisca :  pérdida  que  sufrió  sn  esgoao  D.  Cár- 
los eon  la  rea^nadon  cristiana  y  ead  estoica  qne 
manifíestn  en  todas  sus  desirrm  :  y  entonces  so 
ratificó  en  Azcoitia  y  en  el  palacio  del  daque  de 
Oranada,  el  enlaee  qne  baliia  eontnldo  en  seereto 
y  por  poderes  en  Salzburgo,  el  2  de  febrero  de  1838, 
con  la  bya  de  D.  Juan  Yl,  sa  cn&ada  7  sobrina  i 
la  Tea*,  este  matrimonio  haUa  ddo  conoddode  oray 
pocos  hasta  su  publicaion:  grandes  esperanzas  de 
triunfo  inspiró  este  suceso  entre  los  partidarios  de 
D.  Gárlos;  porque  era  ftHoa  qne  la  princesa  traia 
al  infante  con  sn  ::uino  poderosos  auxilios  de  loe 
soberanos  del  Norte:  pero  precipitáronse  los  acón- 
tedmientos,  7  las  ihinones  quedaron  bien  pronto 
desvaneeidas;  y  aun  la  misma  princesa,  cuando  se 
publicó  el  convenio,  fué  acusada  de  traidora  por  los 
subleradosde  Yera,  capitaneadoe  por  el  cura  BAe- 
verrÍB,  y  amenazada  de  muerte;  riesgo  del  cual  se 
libró  por  un  gran  arranque  de  valor  personal,  bien 
ajeno  de  su  sexo:  en  cnanto  á  D.  Oários,  después 
de  seguir  varios  y  muy  diferentes  pareceres  de  los 
que  le  rodeaban,  sin  decidirse  enteramente  por  nin- 
gnno,  salid  de  sn  inaedon  al  otMsrrar  los  morinisii- 
tos  emprendidos  por  el  ejército  de  la  reina  sobre  la 
frontera:  se  retiró  hácia  Elizondo  v  entró  en  Fran- 
cia por  TTrdax  con  las  Ateneas  qne  le  aeompaflabaa 
y  otro  verdadero  ejercito  do  empleados  que  seguian 
su  suerte:  dícese  que  al  poner  el  pié  en  el  territorio 
francei^  sereoo  jcoBftMmeoomo  wacoiiteeiad«ar* 
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cnmpüdo  sns  dcbws  potoo  tpj:  c\  f!;obicrao  de  la 
nación  veciua  mandó  alojar  á  D.  Cárlos  con  la  vi- 
gfliuieia  indiipensabie,  primero  en  EspeleU  j  des- 

Snea  en  Bonrc:??»,  brindándole  con  socorros  que 
esdeñcí;  no  nú  los  qne  le  facilitaron  los  soberanos 
de  Austria,  Prasia  y  Cerdefla,  ui  tampoco  los  que 
periódicamente  y  desde  España  le  prodifíaron  sus 
mas  fieles  adictos:  ültimamcnte  D.  Carlos  ha  rcniin- 
eiado  sos  derecb<»i  en  favor  de  su  hijo  primogénito, 
que  al  tiempo  de  aceptar  tomó  el  titulo  de  con- 
de de  Monteroolin,  y  adoptando  él  minno  el  de  conde 
de  Moliim,  ha  conseguido  permiso  para  trasladarse 
á  Italia,  donde  reside  en  la  actualidad  (1846)  con 
ta  esposa;  á  pesar  de  su  debilidad  y  de  la  indecisión 
que  hemos  indicado  en  este  articulo,  el  infante  I). 
Cárlos  posee  virtudes  y  dotes  muy  recomendable; 
y  hasta  sus  mayores  enemigos  y  adrersarios  políti- 
cos convienen  en  que  exacto  el  juicio  (¡iic  de  este 
principe  ha  formado  un  escritor  moderno,  j  eocier* 
ra  en  tas  signientes  palabras;  '*Ei  mfrido  «n  la  ad- 
versidad, sinceramente  jiladoso;  y  aunque  délúl  en 
los  momentos  de  obrar,  constaiite  en  bus  propó- 
4bM3rteiiaBend«fend«r1o«qiie  eatima  lasjiiRtos 
derechos:  no  suele  olvidar  los  servicios  recibidos; 
«tendió  siempre  mucho  eo  las  coooesioaes  á  los  mé- 
'Tltot  y  á  la  joatteía  do  Ior  pwtmdientesj  prafíjiu 
aversión  a  la  calumnia;  pusta  de  los  eclesiásticos, 

S refiriendo  los  de  costumbres  mas  severas,  ano  cnan- 
0  MHm  nenov  afitMkdoi^  trata  4  sor  wrHdofM  con 
afabilidad  y  deferencia,  y  es  prudente  y  mesurado 
eu  su  cooversacionj  trato:  nacido  en  una  clase  m«> 
•WM  clarada,  án  brOIar  nt  lijar  aotm  ti  la  atwcion 
püblica,  hubiera  gozado  el  coocepto  de  homlm res- 
petable j  probo,  &c." 

3.'  Rettís  dk  Francia. 

-  -  OABIiOS  HAKTEL:  duque  de  Austrasta,  hyo 
«atiml  de  Rplno  de  Heretal  j  padre  de  Plpfaio  el 

JBreve,  nació  por  el  año  691,  murió  en  T4I;  reinó 
largo  tiempo  en  Francia  con  el  soio  título  de  ma- 
'ywuomo  de  patéelo:  deapoee  de  la  muerte  de  su  pa- 
dre en  714.  f  l/n  que  le  entregasen  Chilperico  II,  a 
^ien  babia  derrotado  en  Vincy  en  11 1 ;  sin  embar- 
co, le  eoneerró  la  corona  j  ee  contentó  con  el  tí> 
tolo  de  mayordomo  de  palacio,  pero  teína  de  hecho 
toda  la  autoridad:  Cárlos  Martel  venció  á  los  sa> 
«Jones,  á  lee  fHionet,  á  kw  alenwnef,  á  loabArbaroi, 
y  obtnro  en  Poítiers,  en  7H2,  nnn  victoria  comple- 
ta sobre  los  sarracenos,  que  capitaneados  por  Ab- 
derramen,  haUan  fuTadldo  la  Franela,  j  avn  se 
asegura  que  fc  le  díó  el  sobrenombre  do  Martel,  por- 
'Oue  habia  destrozado  como  con  un  martillo  á  estos 
'■mnridables  eneodgos;  Oáiloi  lEutel,  al  morir,  di- 
vidió el  reino  entre  sns  tres  hijos,  Cnrloman,  Grif- 
fon  y  Pinino  el  Breve,  pero  sin  darles  el  titulo  de 
rey  que  él  tampoco  habia  nsado. 
'    CARLOS  I,  llamado  CARLO-MAÍJNO  ó 
-CARLOS  EL  GRANDE;  rey  de  Francia  y  em- 

Íerador  de  Ocddeote,  eegvndo  hijo  de  Pipino  el 
Ireve,  nació  en  742  en  el  Castillo  de  Salszbur- 
go,  en  la  alta  Bañera:  despura  de  la  moerte  de 
'•m  padre  en  1M,  fiié  oeflonado  rey  de  Fnmdii  y 
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ocupó  al  principio  ú  IMM  m  cempaflia  de 

ven  hermano  (^nrloman,  pero  quedó  ünico  posee- 
dor de  éi  a  la  muerte  de  este  último  en  771 : 
babia  obtenido  demie  770,  una  completa  victoria 
sobre  los  pneblos  de  Aquitania  que  querían  hacer- 
se independientes:  cuando  se  vió  ünico  doefio  de 
la  Francia  estendió  por  todas  partes  sus  conquistas: 
hizo  una  guerra  encarnizada  á  los  sajones,  que  man- 
dados por  Witikind,  le  opusieron  una  vigorosa  re- 
sistencia, y  no  logró  someterlos  del  todo  Itasta  804, 
viéndose  obligado  para  evitar  sos  continuas  ler^ 
luciónos  Á  trasladarla  á  otro  país:  en  774  derroté 
á  Didier,  rey  de  los  lombardos,  y  se  apoderó  de  sus 
e8tad(»:  pasó  á  España  ea  77Ü  y  aloaosó  muchas 
victorias  sobre  los  sarracenos,  pero  en  retaguardia 
fué  derrotada  en  Roncesvalles:  en  796  d(struyó  el 
imperio  de  los  avaros:  León  lU  lo  ooraaó  empM»- 
dor  de  Occidente  el  año  800;  en  81S  aaocM  á  en 
hijo  Luis  al  imperio,  y  murió  poco  después  eu  814: 
el  vasto  imperio  de  Carlo-Magno  estiúia  limitado 
al  O.  por  Oeáano  Atidntíco,  al  B.  por  ^  Wb» 
en  Kspaña,  y  |)or  el  Volturtiu  en  Italia;  al  E.  por 
Sajorna,  el  Teiss,  los  montes  Krapocks  y  el  Oder; 
al  N.  pórel  Báltico,  d  Eyder,  vi  mar  del  Norte  j 
la  Mancha:  este  emperador  mereció  el  título  de 
"ü  rande,"  no  solo  jpor  sos  conquistas,  siso  también 
por  ene  aüMaa  instUecineRt  toé    reetninder  d6 

las  letras;  atrajo  á  Francia,  }íor  sus  liberalidad^, 
a  los  sabios  mas  distinguidos  de  Europa:  fundó  en 
su  palado  la  primera  academia  que  seludite  Titio 
en  las  Qalias,  y  se  honralm  con  ser  uno  de  sus  miem- 
bros: estableció  escuelas  donde  se  enseñaba  lawnk- 
mátiea,  b  aritatétiea,  la  teología  y  lae  fanmasMn- 
des:  la  Francia  debió  á  Carlo-Mapno  sus  jirimeros 
progresos  marítimos;  hizo  abrir  muchos  poertoe: 
protegió  1»  agrlealtnra,  y  se  inmovtaliid'por  la  m- 
bidnna  de  sus  leyes:  se  le  debe  el  código  conocido 
bajo  el  nombre  de  Capitolaree,  tga»  bizo  promulgar 
por  loe  aflea  806;  ee  eonaerran  de  él  algnona  car> 
tas,  T  se  le  atribuye  una  gramática  y  varios  escritos 
literarios  y  teológicos:  véaee  Caboukos  (unnoe): 
fué  pacato  en  el  nilmero  de  loe  aantee  per  el  aaíl> 
pa]»i  Pascual  ITI,  y  su  fiesta  se  celebra  el  28  de  eno> 
ro :  es  patrón  de  la  nniveraidad  de  Paris :  la  histori» 
de  Gano-Magno  ha  sido  eaerita  ea  latín,  por  Egm» 
hard,  (]ue  habia  sido  su  secretario:  en  fraaoee  per 
Gaillard,  2  tomos  en  8.*,  1785.  \ 

CARLOS  11,  Donado  EL  OALTO:  hijo  da 
Luis  el  Benigno  y  de  Judith  de  líaviera,  nació  en 
Fraocfort-sui^-ie-Mein,  en  828;  fué  rey  de  Fran- 
cia en  640?eemdtf  á  línieel  Oetmámco,  parap«* 
lenr  contra  Lntarin  su  hermano  mayor,  que  quería 
esciuirlo  de  la  bereucia  del  imperio,  y  ambos  lo  vea- 
deron  en  841  en  la  batalla  de  Fontenay,  ea  Ber- 
tíofia.  cuyo  resultado  fué  una  división  por  ipiinl--s 
partes  del  imperio  entre  los  tr^  hermanos:  Carlos 
se  qnedó  con  la  Francia^  reuniendo  é  eOa  mmhee 
estados,  tanto  por  con(¡uistas  como  por  herencia,  y 
se  bizo  coruiMir  einpera<iur  eu  ttid,  por  el  papa  Juaa 
VIII:  eate  príncipe  dió  conaideraUec  sumc  á  loa 
normandos,  con  el  fin  de  qne  dejasen  de  asolar  sos 
estados,  invadidos  por  ellos:  tovo  que  sostener  mo- 
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^IM6%i  inrfiilcio  d«nioMiio,  l^ipfno  II:  haUea- 1 

do  pasado  á  Italia  pera  consnitar  con  el  Papa  el 
medio  de  recliaznr  los  sarracenos,  se  vio  obligado 
!#  folrer  á  Francia  por  la  aparición  de  Carloman, 
nj  de  Bayiera,  en  las  tierra»  de  Ijombardía:  á  su 
r^reso  se  apoderó  de  él  una  violenta  enfermedad, 
y  mnríó  en  877,  en  el  paeblo  de  Bríos,  al  pié  del 
monte  Cenis:  dol  tiempo  de  Carlos  el  Calvo  data  el 
poder  feudal,  y  el  decaimiento  de  la  ra¿a  Carlovin- 
fiana :  ha  dejado  nnas  capHafatni,  qw  huk  tUo  ani- 
das á  las  de  Carlo-Ma^no. 
•<  CARLOS,  llamado  EL  GORDO  ó  EL  GRUE- 
SO: emperador,  regente  de  Francia  en  tiempo  de 
Carlos  el  Simple.  (Véase  CárlosIII,  emperador.) 

GARLOS  III,  llamado  EL  SIMPLE:  hijo  pós- 
talo de  Lais  el  Tartamudo;  nació  ea  879:  despaes 
ée  la  muerte  de  Lai.s  1 1 1  y  de  Carloman,  sos  her^ 
manos,  á  loe  que  debia  succedcr,  los  nobles  dispn- 
Bieron  de  la  corona  en  favor  del  emperador  Cárlos 
el  Gordo,  j  á  pesar  de  haber  sido  depuesto  éste  en 
887,  Carlos  el  Simple  no  faé  llamado  al  trono,  y 
£udes,  conde  de  Paris,  filé  elegido  rey:  sin  embar- 
.go^  Oárlos  logró  hnoone  consagrar  en  893,  y  par- 
^Hfimlgnn  tiempo  et  trono  con  Eades:  á  la  muerte 
deeste  noble  (898),  quedó  único  rey:  eate  prínci- 
pe débU  no  pudo  resistir  á  los  normandos,  se  rió 
-^ifeügado  á  cederles  la  Neastria  (qoe  después  tomó 
r4É  Bombre  de  Xormandía),  y  á  dar  su  hija  á  Ro- 
¡IMl^aM  J«féc  Iwbiéndoee  rebelado  los  nobles  (923- 
■^M),  Oárlos  los  derrotó  y  mató  á  Roberto,  berma- 
■O  del  rey  Endcs,  que  se  habia  puesto  ó  su  crtl)e/.n, 
«ero  fné  Twoido  por  Hngo  el  Qrande,  hyo  de  Ro- 
^veirto,  j  fe  mIvó  MOgiéndose  á  Hertwrto  conde  de 
Termandois,  que  lo  tuvo  prisionero  en  el  castillo 
Jé»  Poooft;  CárkM  III  mnrió  en  929:  dqó  nn  hijo 
«MBOBOO  eoo  fi  nomlm  de  Lote  de  Ultauinrs  bajo 
NWtexeinado  los  vasallos  poderosos  se  hicieroiieada 
itowums  independientes  del  poder  real. 
^mf-mÉMAmlV,  flnimuloEL  HBRMOSOttercer 

hijo  de  Felipe  el  ITcrnioso;  snbióal  troncen  \  'V1'2. 

después  de  la  muerte  de  su  hermano  Felipe  el  Lar- 
^go,  y  afiedid  al  tftalo  de  reydeFraaela,  d  de  rey 

de  Xavarra,  como  heredero  de  Juana,  reina  de  este 
nwlado:  á  sa  advenimiento  encontró  el  tesoro  real 
ivg'etBdo,  por  loe  elmoe  del  reiMdo  precedente: 

castigó  severaniontr  y  destituyó  á  losreritisias  lotn- 

bardoe,  que  habían  cometido  toda  eapecie  de  cxac- 
iHimee;  no  tntó  con  menee  rigor  á  loe  mnloe  j ucees 

Lá  los  nobles  que  so  npoderaijuii  de  los  liieiies  de 
I  particolares:  Carlos  IV  no  tuvo  mas  que  hijas 
viiB  ñs  diAnettlee  natriBoniue,  y  it  n  noerte  (1328) 
!  sn  corona  pasó  á  nna  rama  colateral,  en  la  persona 
ide  Felipe  de  Valois:  Cárlos  el  Hermoso  tuvo  con 
IMuHuo  II,  rey  de  Inglaterra,  sangrientes  diem* 
gíones,  respecto  al  homenaje  que  este  príncipe  le 
Ndebia  por  la  ^'ormandia;  tu?o  también  qne  coraba- 
ifét  ewiline^Mwe  eeftoree  de  Ctaaeafla,  que  apoya- 
dos por  los  ingleses  hablan  hecho  incursiones  en  el 
■dominio  de  Rancia  (1324):  á  esta  guerra  se  da 
r«l  D— hw  de  "Qenm  de  ke  Beeterdoe,"  porqne 
los  prascoccsteoka  porjefee  alguMi  iMNtardM  de 
noble». 

j^UOM     9mml»W»  SABIO:  hyo  mayor 


del  rey  Joan;  nació  en  1334,  gobernó  el  refaáaca) 

calidad  de  regente,  durante  el  cautiverio  de  sa  pa- 
dre; sQCcedió  á  este  príncipe  en  I3()3,  y  murió  en 
1380:  hiao  lagoerra  con  éxito  á  Eduardo  III,  ref 
de  Inglaterra,  que  habia  invadido  la  Francia;  des- 
pués á  Pedro  el  Cruel,  rey  de  Castilla,  y  obligó  al 
rey  de  Navarra  á  renunciar  á  la  alianza  con  EdaWi 
do:  6U  sábia  política  le  concilló  la  amistad  de  la  no- 
bleza bretona;  fueron  sus  generales  Oliviers  de  Clis- 
MNi,  Bertrand  Dugue8<-iin  y  á  Boncicaut:  Cárloe  T 
reunió  á  la  corona  el  Poiton,  el  Saintonge,  el  Bouer* 
gne,  una  gran  parte  del  Ijemosin,  el  condado  de 
Pontien  y  la  Quyenna;  )>ero  los  ingleses  poseían 
aun  á  su  muerte  las  ciudades  de  Burdeos,  Calais, 
Cherburgo,  Bayona  y  muchas  fortalezas:  fijó  la  ma- 
yoría de  los  reyes  de  Francia  á  los  14  años,  supri- 
mió algunos  impnestoe  onerosos,  fundó  la  biblioteca 
real,  ó  hizo  constmir  la  Bastilla:  testigo  Cárlos  de' 
las  desgracias  ocasionadas  por  el  cautiverio  de  sn 
padre,  se  habia  impuesto  la  ley  de  no  mandar  sns 
ejércitos  en  persona,  y  daba  mu  órdenes  desde  el 
fondo  de  su  gabinete. 

CARLOS  VI,  llamado  EL  MUY  AMADO  T 
EL  INSENSATO:  hijo  de  Cárlos  V;  nació  en 
1368,  recibió  el  Dclfinado  en  herencia,  y  succedió  á 
su  padre  en  13S0,  á  la  edad  de  13  aÁos,  pero  no 
gobernó  por  «í  solo  el  reino  hasta  la  edad  de  SMI' 
aftos:  su  minoría  fue  turbada  por  las  desavenencias 
de  loe  doqnes  de  Aiyou,  de  Borgofla,  de  Bcrry  y  de 
Borbon,  sos  tios,  qne  se  dispatamn  el  poder ;  la  cia'- 
dad  de  Kiian  .se  rt'l)€ló  ;  en  Paris,  una  turba  de  ase- 
sinos, conocidos  biyo  el  nombre  de  maceroe  (maíllo* 
tinee),  aporreaban  á  kw  heeendedoe  eoo  unios  de 

hierro:  en  Cárlo.s  derrotó  en  Rosbecque  áloi 

tlamencos  sublevados:  en  1398  marchó  contra  Ú' 
duque  de  Bretaña,  que  daba  asilo  el  esestno'de  Olto>' 
son;  pero  al  ntnivesar  la  selva  del  Mans,  bañada 
por  un  sol  ardiente,  perdió  el  joicio:  durante  so  de- 
nencia,  sns  tloe  se  apodemon  de  la  regencia,  y  vot> 
vio  á  ern[)ezar  la  guerra  civil:  el  duque  de  Orlcans, 
hermano  del  rey,  fué  asesinado  por  órden  del  du- 
que de  Borgoña  ( 1407 ) ,  y  la  Francia  se  ^dtó  en 
dos  partidos,  los  arraafiaes,  pnrtidarids  del  duquo 
de  Orleans,  y  los  borgoñones,  partidarios  del  duque 
de  Borgoña;poco  tiempo  después  él  dnqoe  de  Bor* 
fiofia  pereeió  tainltieii  a  manos  de  sus  enemigos  que 
lo  asesinaron  eu  represalias:  aprovechándoí>e  de  es- 
tas tnrboleiicias  Bnriqve  V,  rey  de  Inglaterra,  ee 
armó  contra  Francia,  alcanzó  la  célebre  victoria 
de  Aziucourt,  (14 15),  y  se  apoderó  de  la  Norman- 
día;  desimes  hiso  alian»  con  el  jém  doqie  de 
Borpoña,  Felipe  el  Bueno,  que  quería  Teigar  el  ase- 
sinato de  su  padre,  y  con  la  misma  reina  Isabel,  y 
sehiaeeofonar  rey  de  Francia  (1481):  Cirios  TI 
cons8rrd2BÍn  embargo,  el  título  de  rey,  y  su  hijo 
(Cúrios  YII)  gobernó  en  calidad  de  rwente  loe  po- 
cos estados  cjee  le  qwdnbfta:  Oários  vi  morid  en- 
1422. 

CARLOS  VII,  llamado  el  Victorioso;  hijo  de 
Oárloe  VI,  omíó  en  1408,  goberné  a^n  tiempo, 
durante  la  demencia  de  .«^n  padre;  pero  viéndoee 
oblij^ado  á  huir  de  Paris,  donde  el  partido  del  di- 
que de  Bwg»ii  diwriwiliii,  mmké  á  Bouges 
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(por  le  cnnl  loí  ingleses  le  llamaban  por  irrisión, 
"Rey  de  Boorges):"  tomó  el  título  de  regente,  sab- 
yngó  oniebia  cfciáadM,  y  C0tabl«el¿  un  pwrlaneih 

to:  onando  el  dnque  de  Borgoña  Tué  asesinado 
(1419),  Cárloa  fué  actuado  de  este  asesinato  y  q¡ao- 
46  dedmradado  (14S0):  mu  uo  por  «éo  dejó  de 
hacer  que  le  recooociesea  por  rey  á  la  muerte  de  su 
padre  ( L482),  j  reaolTÍó  expulsar  á  los  ingiesos;  re* 
«onié  las  pnmndM  neridionalei,  se  apoderó  de 
mochas  plazas,  oonsig:ni6  cerca  del  Ixiira  algunos 
triunfos  contra  los  ingleses,  7  coa  ei  apojo  de  la  cé- 
lebre Juana  de  Are  loa  oliügó  á  levantar  al  átio 
deOrleaiis  (1429), despaes pasó  á  hacerse  coronar 
en  Keims  (1430):  este  principe,  privó  á  ios  ingle- 
ses de  todas  sos  posesiones  an  Francia»  i  eaeepcion 
da  Calais;  París  se  rindió  espontáneamente  al  rey 
Mk  1436:  los  últimos  años  do  Cárlos  VII  fneruu 
turbados  por  la  ambición  de  m  h^o  (Lnls  XI); 
abatido  por  el  temor  de  que  le  envenenase  este  hi- 
jo dcaoaturalizado,  se  dejó  morir  de  hambre  (1401): 
aatemonaiea  gobernó  con  habilidad  j  economía; 
ase^iró  la  papa  y  la  disciplina  del  ejército,  é  hizo 
eatableccr  ( 1438)  la  "Fragmática  Sancion,"que  te- 
iria  por  objeto  l^ar  kw  privilegios  de  la  Iglesia  de 
Francia:  se  le  censnra  su  demasiada  inclinación  hd- 
cia  el  bello  sexo;  la  bella  Inés  Sorel,  poseyó  largo 
Hempo  su  amor. 

CARLOS  VIH.  llamado  el  AFABLE:  hijo  de 
Lnis  XI,  nació  en  HTO, üubio  al  trouoálaodad  de 
ISnftos  (14  ^1)  ,  la  tutela  fue  confiadaásn hermana, 
Ana  de  Francia,  sefiora  de  Bcuujeu,  á  pesar  de  la 
oposición  de  Luis,  duque  de  Orleaus:  casó  m  14í'i 
000  Ana,  heredera  de  Bretufiti,  y  unid  oata  impor- 
tante provincia  a  la  Francia:  jóven  y  ambicioso, 
quiso  conquistar  el  reino  de  Ñapóles  haciendo  va- 
ler ciertos  derechos  que  los  príncipes  de  la  casa  de 
Anjon  hablan  legado  á  su  familia:  hizo,  en  efecto, 
esta  conquista  con  asombrosa  rapidez,  y  se  apode- 
ró de  Náp<ri«a  oineo  noMa  áttpóm  da  m  parada 

f  M9o  I ;  pero  perdió  sus  nuevos  estados  mas  pron- 
to que  los  habia  conquistado:  el  Papa,  los  veuecia- 
lioa,  Sforcia,  duque  de  Milán,  Fernando  de  Ara- 
gón é  Isabel  de  Castilla,  se  unieron  contra  él  y  le 
obligaron  á  salir  de  Italiii  el  mi^íuio  año:  atacado 
á  su  regreso,  cerca  de  Torn une  por  40.000  confede- 
rados, Cárlos  los  venció  con  9.UÜU  honilires  (1496) 
y  logró  entrar  en  su  pais;  murió  en  1498;  como  no 
dejaba  hijos,  el  duque  de  Orleans,  su  primo,  le  suc- 
Oedtó  bajo  el  nonihrede  Luis  XII.  Mr.  Ph.  de  Se- 
gur, ha  escrito  la  "Historia  de  Cárlos  VIII,"  2  to- 
aos en  8.°,  1835. 

CAELOS  IX:  segundo  hijo  de  Enrique  II  y  de 
Catalina  de  Médicis,  nació  en  1550,  succedió  á  su 
hermano  Francisco  11  en  1560:  la  regencia  fué 
confiada  á  Catalina  de  Médicis,  cuyas  intrigas  alar- 
maron la  Francia:  bajo  el  reinado  de  Cárlos  IX, 
al  TÚno  fué  devastado  por  las  guerras  de  los  cató- 
licos y  de  los  protestantes:  la  conferencia  de  Poyssy, 
donde  se  trató  de  conciliar  los  dos  partidos  ( 1561), 
habiendo  quedado  sin  resultado  alguno,  los  pro- 
testantes, tomaron  las  armas,  teniendo  á  su  cábe- 
la al  principe  de  Condé:  después  de  algunos  trion- 
1m  Ibmm  laoddot  «D  I)iHK  pof  il  diiQiia  da  Qoi» 


(ISfi^")  rn  San  Dionlmo,  por  el  condettoUe  de 
Mootmorency  (1561),  j  en  Jamac  j  an  Mo&con» 
loor,  por  el  daqoe  de  Aidoo,  deapoee  Enrique  TU 
^1569):  en  fin,  la  pax  fuéfirnin  lu  i n  S;in  Germán 
^1510),  y  el  casamiento  de  la  heruiaua  del  rey  coa 
na  jóven  pn'ndpe  protartaate^  el  rey  de  Navarra, 
después  Enrique  IV,  parecía  ser  la  crarar.tín  de 
ana  reconciliación  durable,  cuando  en  la  noche  de 
&  Bartolomé  (S4  de  agoato  de  167»),  y  dnanto 
los  regocijos  de  las  bodas,  Cárlos  IX,  cedtencio  á 
las  iuütigaciones  de  su  madre,  ordenó  el  degüe- 
llo de  los  proteatantea en todoa  loa pnatoB dallan' 
cia  a  la  vez,  y  este  rey  cruel  animaba  en  persona 
á  lo^  ttísesiiios;  se  aftade  aün  que  él  mismo  arroja* 
ba  sobre  sus  vasalloe  algmiaa  Tantanaa  del  Lonvra. 
Carlos  IX  murió  en  1574,  víctima  de  sus  desen- 
frenos y  atormentado  por  loe  remordimientos:  este 
principa  coUiTaba  laa  letna»  y  au  aa  coaaema 
algunos  rerfios  suyos. 

CARLOS  X:  este  nombre  fué  dado  por  los  U* 
g^oaaleardeÉkalda  BortMii.Yflaae  Bo^Boar  (a«i^ 

DENAL  de). 

CARLOS  X  ^CAkLos  Füupe):  reyde  Francia, 
nació  en  1757,  en  Versalles,  morió  en  1886  en  Q<»- 
ritz,  en  llliría;  era  el  cuarto  hijo  del  delfin  hijo  de 
de  Luía  XV,  y  hermano  de  Lnis  XVI  y  de  Lnis 
XVIII ;  tuvo  antes  de  su  advenimiento  el  título  (to 
"conde  de  Artols:"  ca-soen  1773  con  María  Tere- 
sa de  Saboya,  de  la  que  tuvo  dos  hijos,  ios  duques 
de  Angulema  y  de  Berry :  obligado  á  enrigmr  «B 
1792,  recorrió  las  diver-as  rórtes  de  Europa  para 
buscar  defcubores  de  la  cau^a  realista;  habiendo 
sido  nombrado  por  su  hermano  mayor  tenii  ge. 
neral  del  reino,  do.'ípncs  de  la  muerte  de  Luis  X  Vil, 
quiso  hacer  con  el  auxilio  de  los  ingleses  un  desem- 
barco en  la  isla  de  Diaa,  oarea  de  las  costas  da  la 
Vendéc  (1795!,  pero  no  tuvo  nin-.run  ó.^ito:  en 
1813  pasó  á  Basilea  para  mientar  nuevos  esfuer- 
zos, pero  hasta  el  aflo  siguiente  no  logró  penetrar 
en  el  Frauco-Onfh'io  después  de  los  aliados:  hizo 
su  entrada  en  i'aiis  el  12  de  abrUde  1814,  y  en  el 
primer  momento  supo  couciliarse  los  ánimos  por 
sus  afrTadables  modales:  después  de!  «etjundo  r^ 
greso  de  Luiü  XVllI  (1815),  se  mantuvo  separa- 
do da  loa  aagoeioa  y  empleó  su  tiempo  ya  en  út  ea> 
za,  que  era  su  pasión  favorita,  ó  en  la  práctica  de 
los  deberes  religiosos ;  pasaba  también  por  ser  el  jefe 
oculto  del  partido  altra-realista:  la  muerte  de  Lola 
XVIII  lo  llamó  al  trono  en  1824 :  he  aquí  loa  he- 
chos notables  de  su  ruinado:  el  mantenimiento  del 
ministerio  Villele:  abolición  de  la  censura  (23  de 
setiembre  de  1824);  emancipación  de  Santo  Do- 
mingo í  17  de  abril  de  1825) ;  ley  del  sacrilegio  (20 
de  abril);  voto  de  un  millar  de indemnisadon  pa- 
ra los  emigrados  (27  de  abril);  consagración  del 
rey  en  la  catedral  de  Reims  (29  de  mayo  de  1825) ; 
licénciamiento  de  la  guardia  nacional  (29  de  abril 
d^  1827);  restablecimiento  de  la  censnra  (24  do 
junio) ;  espedicion  á  Grecia  y  victoria  de  Navaríno 
(6  de  julio);  creación  de  un  ministerio  moderado, 
presidido  por  Mr.  de  Martígnac  (4  de  enero  de 
1828) ;  este  ministerio  concilio  por  algún  tiempo  loa 
éaiiMi^  ya     nal  diipQitlaa}ff«wind<l]aiDlt' 
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toio  PoUgnftC  (í?  de  ao^osto  de  1820) ;  toma  de  Ar- 
¡gAi^dt  jalio  de  1830) ;  pocos  días  después  de  es- 
to tmnlb,  el  S6  d«  fmo  át  1880,  w  dteroo  tuuw 

ordenanzas  qae  disolvían  las  cámaras,  convocaban 
los  colegios  electorales,  cambiando  modo  de  la 
«leeoiea,  y  «upetidiaii  la  libertad  de  la  prensa:  es- 
tos ordenanza  mti  onstitucionales  escitaron  ana 
nMeracioa  general,  y  cu  tres  dios  Garlos  X  fué 
depmrto  del  trono  (27,  28  7  39  de  jttUo  de  18B0): 
abdicó  en  favor  dr  m  nieto  el  duqne  de  Buríleos; 
pero  esta  abdicación  quedó  sin  efecto:  se  retiró  al 
eestillo  de  Holj-Rood  en  Eacoeía,  después  al  de 
Hrudfchin,  -erca  de  Pr;!;^':!  y  por  ÚltímO  á  Qce- 
ritE,  donde  murió  á  los  bO  años. 

4.*  rRINCIPK.S  FRANCESES  Y  REYES  DE  XaVARRA. 

CARLOS  DE  FRANCIA,  llamado  también 
CARLOS  DE  LORENA:  segundo  h^O  de  Luis 
do  Ultramar  y  hermano  de  Jjotario;  no  tuvo  á  la 
Qiaerte  do  su  padre  ninguna  partu  cu  sus  estados; 
recibió  en  977  del  emperador  Otton  II  el  ducado 
de  Bttja  liOrena  (Brahnnt -  al  que  tenia  derecho 
por  su  madre,  y  consintió  hacer  homenaje  de  él  al 
emperador:  habiendo  quedado  vacante  el  trono  de 
ünuicia  en  987  por  la  muerte  de  su  sobrino  Luis  el 
PefeKíao,  líugo  Capelo  lo  hizo  escluir,  bajo  pretes- 
te  de  que  eru  va^^allo  del  imperio :  Cárlos  trató 
en  vano  de  hacer  valer  sos  derechos  por  las  armas; 
después  de  haber  obtenido  algunos  triunfos,  fué  he- 
dió prisionero  en  la  ciudad  de  Laou  en  991  y  en- 
cerrado en  la  torre  de  Orleans,  donde  murió  en  993. 

CARLOS  DE  FRANCIA  ó  DE  VALOIS:  hi- 
jo de  Felipe  el  Atrevido,  nació  en  1270,  tuvo  en  pa- 
trimonio los  condados  de  Valois,  de  Alenzon  ( 12S5  \ 
y  fué  eu  121)0  conde  de  Aujou,  del  Maine  y  del 
rercha,  por  su  casamiento  con  Margarita,  hija  ]iri- 
fflogéiiita  de  Cárlos  II  de  Anjon,  rcv  de  Sicilia-,  lia 
bia  sido  investido  en  1283  con  el  vano  título  de  rey 
de  Aragón,  al  que  el  papa  Bonifacio  VIH  añadió 
el  de  vicario  de  la  Santa  Sede:  algntios  triunfos  que 
C0Gi«iguiú  CQ  Italia  contra  los  enemigos  del  Tapa, 
ie  TsUeron  el  sobrenombre  de  Defensor  de  la  Igle- 
Rs:  enviuíl'i  en  fl  año  1320  por  el  rey  de  Francia 
Carlos  el  iiti  muso,  su  sobrino,  ])ura  conquistar  la 
Guyana  y  Flaiides  al  rey  de  Inglaterra  Eduardo  II, 
contribuyó  por  la  toma  de  mucha.s  ciudades  á  ace- 
lerar la  puz,  que  poco  tiempo  después  fué  concluida 
eetre  el  rey  de  Francia  y  la  henun»  de  este  prin- 
eipe,  Isabel,  reina  de  Inffluterra:  murió  al  año  si- 
guiente en  Noj^ent,  dejando  de  la  primera  de  sus 
tres  mujeres  (Margarita  de  Sicilia),  un  hijo  que  su- 
bió al  trono  de  Francia,  bajo  el  nombre  de  Felipe 
VI,  y  dió  principio  a  la  rama  llamada  de  "Valois:" 
se  ha  dicho  de  él  qne  filé  "hyodeiej,  henuuMde 
rey,  padre  de  rey  y  nunca  rey. 

CARLOS  DE  ANJOU:  hermano  de  Luis  IX 
y  rey  de  jSápoIee:  véiae  después  1»  serie  de  los  re- 
yes de  Nápoles. 

CARLOS  DE  ANJOU:  con.le  del  Maine,  ter- 
cer hijo  de  Luis  II  de  Anjou,  rey  de  Nápoles  y  de 
Skilia,  eracuftadoy  favorito  de  Cárlos  VII;  supo 
eoaserrar  sa  crédito  hasta  la  muerte  de  este  princi- 
pa^ •!  ecoiiveAó  á  twím  capedieioiieB  desde 
ToH»  IL 


1449  ha.()ta  1452:  cuando  el  advenimiento  de  Lab 
XI,  se  creyó  que  él  era  afecto  á  este  monarca,  que 
le  encargó  de  arreglar  sus  difereaeiaseoik  d  dnqne 
de  Bretaña,  pero  su  negociación  no  contrn)uyó  mas 
qoe  á  aumentar  el  odio  de  los  dos  partidos :  dcspaes 
á»  baber  tenido  vna  oondncte  aan  ana  eqnÍToeft 
durante  la  famosa  "liga"  llamada  del  "bien  púbii^ 
co,"  ya  en  Normandía,  donde  no  se  cuidó  de  oonte> 
ner  á  loe  Iwetoaee,  6  bien  en  le  betella  de  Moii> 
tlhery,  donde  abandonó  al  rey  y  se  fugó:  Carlos, 
cuya  cobardía  ó  perfidia  parece  que  dcbiao  bab« 
dd^cestígadas  eon  el  dltímo  sujdicío  por  Lois  XJ, 
no  sufrió  mas  que  caer  de  la  gracia  de  este  monar- 
ca, interesado  en  conservar  la  buena  armouia  con 
el  vejr  de  Sidlla  Boiato,  enhemieiio:  Oárloe  morid 
en  1472. 

CARLOS  DE  ANJOU:  conde  del  Maine  y  du- 
que de  Calabria,  hijo  del  precedente  y  ültimo  vá» 
tago  de  la  casa  de  Anjou,  fué  investido  con  el  duca> 
do  de  Frovenza  por  el  testamento  de  su  tio  Renato, 
que  murid  ea  1480;  pero  falleció  poco  después  en 
1481,  á  consecuencia  del  sentimiento  qne  le  cansó 
la  pérdida  de  su  esposa:  habia  heredado  los  dere- 
chos de  sos  antepasados  al  trono  de  Ná))oIcs,  y  lle- 
vaba como  rey  de  Nápoles  el  título  de  Cárlos  IV: 
legó  su  soberanía  de  Provenza  á  Luis  XI  y  á  sus 
snccesores;  la  reunión  de  esta  provincia  á  la  Frettp 
ciafué  efectuada  en  1486  por  Cárlos  VIH. 

CARLOS  DE  BLOIS  ó  DE  CHATI LLON: 
hijo  de  Margarita,  hermana  de  Felipe  tle  Valois, 
casó  en  1 3  57  con  Juana  de  Pentievre,  hija  de  Qoi 
y  Sobrina  üc  Juan  III,  duque  de  Bretaña:  las  con- 
diciones del  matrimonio  fueron  qne  Cárlos  de  Blois 
tomaría  el  no'nlir»'  v  Ins  armas  de  Brt  ^nñn,  y  qne 
suoccderia  al  duuuc  Juan  111,  que  no  tfiua  lujos;  ia 
mayor  parte  de  los  señores  j  betones  le  prestaron 
fi"  V  homenaje  como  heredero  presuntivo  de  sn  so- 
Iteraiio;  pero  Juan,  conde  de  Monfort,  hermano  del 
duque  de  Bretaña,  pretendía  heredar  sus  estados; 
á  la  muerte  del  duque  (1341),  se  encendió  una 
guerra  sangrienta  que  duró  23  aüos,  termináudoao 
en  1364  por  la  muerte  de  Carlos  de  Blois  qne  pe* 
recio  en  la  batalla  de  Anray:  dorante  esta  larga 
lucha,  en  la  que  Francia  é  Inglaterra  tomarou 
parte,  se  vió  brillar  el  gran  carácter  de  In  conde- 
sa de  Mont forte  y  fipnrar  á  mnclios  guerreros  cé- 
lebres. Gauticr  de  Mauni,  Ikaumanoir,  Duguea- 
clin  V  '  'íMLiiilos. 

CÁRLOS  D£  BORBOI^:  coodestoble.  (Véase 

BORBOX. ) 

CARLOS  DE  ORLBANS  DB  GÜYBNA. 
(Véase  Orueans,  &c.) 

CARLOS  EL  TEMERARIO:  daqoe  de  Bor- 
goña,  hijo  de  Felipe  el  Bueno,  nació  en  1433.  tuvo 
el  título  de  conde  de  Charoláis,  y  se  distÍAgaió  de»> 
de  muy  jóven  por  su  valor  y  m  odio  á  lÁñi  XI: 
entró  en  la  liga  del  Bien  piiblico,  formada  contra 
este  príncipe,  y  le  presentó  la  indecisa  batalla  de 
Moii tlhery  ( 1 465 ) :  dotado  de  nn  carictefr  cruel  ce»» 
tigó  con  escesiva  severidad  á  los  liegcnscs  y  gnnte- 
ses  que  se  habían  sublevado:  habiendo  sabido  que 
Luis  XI,  el  mismo  tiempo  que  entablaba  negocia- 
ctones  oon  di  en  Fsrmu^  escdtnba  de  nuevo  á  km 
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fiegenses  á  la  rerolacion,  obligó  á  este  príncipe  á 
que  le  acompañase  contra  ellos  y  le  ayudase  á  so- 
meterlos  (1468):  todo  su  reinado  foé  onamie  de 
guerraa  con  el  rey  de  Francia  (de  quien  era  el  te- 
sallo  mas  poderoso,  y  contra  el  cual  concitó  al  em- 
perador y  al  rey  de  Inglaterra),  y  de  poderosos 
esfuerzos  para  dar  cstension  á  sus  eetiulos  á  eapen- 
sas  de  sos  Tccinos,  eobre  todo  de  la  Suiza  y  la  Lo- 
rona:  fué  derrotado  por  los  suizos  cu  varios  encuen- 
tros, primero  en  Gra^on  y  luego  en  Morat,  donde 
sa  ^erato  íné  estermínado  (HTO),  y  murió  poco 
después  bojo  las  murallas  de  la  ciudad  de  Nancy, 
que  dispotaba  al  duque  de  Loreua  (1411):  coa  él 
w  estingaló  en  Franda  el  reinado  ae!  fendanimo: 
dejó  uiui  hija,  María,  que  heredó  «useiitndos  y  Ho- 
to una  parte  de  ellos  a  lu  casa  de  Austria  pw  su 
matrimonio  coa  Maaúailtano,  Lijo  del  emperador 
.Pcderico  111. 

OAKLOiá  I:  duque  de  Loreua,  fué  educado  oa 
la  corte  de  Francia  eo  tiempo  de  Cárloe  Y,  reinó 
desde  1391  hasta  1431,  soi^tuvo  tos  «lercchos  al  iiu- 
perio  de  m  suegro  i&oberto  contra  Wenceslao,  pe- 
leó en  el  frférrito  francés  en  la  jornada  de  Adn- 
COurt,  y  fué  lii clio  (•<ini]c<la1i!r  d'  Frain  i.ien  1418. 

CARL06  ü,  llamado  el  URA^DE:  duque  de 
Lorena,  hijo  del  du(|ue  Francisco  I  y  de  Crístba 
de  Dinaiuarca,  .-ülirlii^v  (]<■  Carlos  V;  nm  ii'»  vw  Nun- 
cy  en  1543,  no  tenia  uihü  uue  tres  años  cuando  su 
podre  murió:  ra  madre  Cristina  fué  declarada  re- 
yrí'ulii  en  uiiioti  (It  I  oliiís|)0  i!c  W-rdun:  i-ste  |>riucii>e 
luó  el  bienhechor  de  su  uueblo  y  el  iei^islador  de  bu 
pais;  funMÍó  ia  nniTcvndad  de  Pont^'Monsson,  y 
las  ciudades  df  ('Icriiinnt  cu  Argouun.  T.uiu  vilK', 
Stenay,  j  trazó  el  piano  de  la  ciudad  tic  ^íujicy: 
habla  cando  con  Claudia,  hija  del  rey  de  Francia 
Snrique  II 

CARLOS  Ili:  duque  de  Lorcua;  en  1C24  rom- 
pió tndiwretamenCe  loe  hoetilidadei  con  Frsaeia, 

fué  despojado  de  sus  estados  por  Luis  XIII  (1 031 ) : 
recobró  una  parte  de  ellos  mediante  ios  tratados  de 
Stn  Oermun  (1641 )  y  de  loe  Pirineos  (1659) ;  pe- 
ro fué  de  nuevo  espulsado  de  ellos  por  Luis  XIV, 

Sor  haber  violado  estos  tratados,  y  murió  eu  1615 
eepoee  de  haber  eonaeguido  una  victoria  en  Con- 
sarbruck  coutra  el  mariscal  de  Creriui :  no  triiia  ht- 
por  un  testamento  firmado  cu  IGüü  hnbia  nom- 
brado á  Luis  XIV  sn  heredero. 

('AHI  ns  suUritio  del  precedente;  hizo  va- 
ler sus  dtifechoü  tu  lt>75,  a  pesar  do  la  oposición 
de  Luis  XIT:  do  pudiendo  tomar  posesioa  de  sas 
estados,  entró  al  servicio  do  Austria:  coM.«ifniíó  la 
amistad  del  emperador  Leopoldo,  que  le  dió  la  uia- 
jio  de  su  hermana  la  archioaquesa  María  Eleono- 
ra: fué  uno  dñ  los  mejores  generales  del  imperio,  y 
gauó  entre  otra^»  victorias,  la  de  Mohatz  contra  los 
torcos  (1681):  murió  en  1690. 

CAKLO.S  I:  rey  de  Navarra.  (Tóase  C*au>s 
IV,  rey  de  i' rancia.) 

.  CARLOS  II,  llamado  EL  MALO:  nació  en 
1332,  fué  coronado  en  1349:  como  desceiidicnte  de 
Felipe  el  Atrevido,  rey  de  Francia,  tenia  dureclíos 
á  la  ccvona  en  cuso  deestíncion  de  la  rama  de  Va- 
kíi^  j  no  cetó  de  fomentar  diaeiuioaea  ea  Francia 


con  la  esperan»  de  subir  al  trono:  se  unió  con  este 

fin  al  rey  de  Inglaterra,  pretendió  la  posesión  de 
muchas  provincias,  «ubicvó  a  Paria  contra  el  del> 
fin  ( (/árlos  V  ),  trató  aun  de  envenenarle,  y  no 
estuvo  tranquilo  hasta  que  vió  á  este  principe  sóli- 
damente sentado  en  el  trono :  se  dirigió  entoncea 
hacia  Espoña,  y  turo  largas  desuTcucncias  con  Pe- 
dro el  Cruel  y  Enrique  de  Trastauiara,  que  se  dis- 
putnban  a  Cu.xtilla:  haciendo  traición  á  todos  loa 
partidos  á  la  vex,  se  adquirió  tantos  enemigos,  que 
se  vió  obligado  para  salir  de  sus  compromisos  á 
abandonar  una  gran  porción  de  sus  estados  (1310): 
instruido  al  fin  por  la  adversidad,  pasó  sus  üUimoa 
aflos  en  paz,  no  ocupándose  mas  que  de  la  admiois- 
tracion  de  su  reino:  murió  en  I3BT:  había  casadO 
con  una  hija  del  rey  Juan. 

CARLOS  III,  llamado  EL  NOBLE:  hijo  del 
precedente;  le  succedió  en  1381,  y  se  propu^u  vivir 
en  pa/.  con  sus  vecinos:  renunció  a  las  pretemúonea 
de  80  padre,  a  muchas  prorincias  de  Francia,  1404, 
y  recibió  en  recomj>en»a  sumas  coiis¡dcral)Ies:  mu- 
rió en  1425,  después  de  uu  reinado  largo  y  pacífico. 

GARLOS  m  NAVARRA:  principe  de  Yla- 
n%  é  infante  de  Navarra.  Yéase  Casum  (D.) 

5*  BurnuooREs  vt  tíMtivu. 

CARLOS  I  y  CARLOS  H,  iVéaí^e  Cario- 
Magno  y  Carlos  bl  Calvo,  eu  la  serie  de  ios  reyes 
de  Francia.) 

CAIU.OS  IIT,  llamado  EL  GORDO  ó  EL 
GRUESO:  hijo  de  Luis  el  Uermanico,  y  nieto  de 
Luis  el  Benigno;  unció  en  889,  rey  de  Alemania 
cu  de  Italia  « ii  S79,  y  etiijtcrador  en  881 ;  rf'u- 
nió  cu  S82  todo  el  putrimouio  de  su  padre,  á  coa- 
secuencia  de  la  muerte  de  sus  dos  hermanos.  Car* 
lornnn,  rey  do  Haviora,  y  Luis,  rey  de  S;íJoni:t : 
habieudo  venido  á  aholar  la  Loreua  aiguna«>  parti- 
das de  Normandos,  los  hizo  retirarse,  comprando  bs 
paz  en  lagar  de  pelear:  nouíbrado  regente  de  Fran- 
ela (bb4),  durante  la  menor  edad  de  Carlos  el 
Sini]:^«,  y  cuando  los  normandos  invadían  la  New- 
tria,  trató  aun  con  estos  bárbaros  en  lugar  de  ba- 
tirlos, y  no  pudo  alejarlos  siuo  pagándoles  una  sa- 
ma de  100  libras  de  plata:  «ate  Mbarde  proceder 
lo  atrajo  el  desprecio  público,  y  se  vió  abandona- 
do (le  su  tgercito,  sieudo  solemnemente  destituido 
en  la  dieta  de  Tribur  cerca  del  Rhiu,  cu  8»1:  mu- 
rió al  aflo  8i^n¡( ütc  h\  la  abadía  de  Reícbnan,  «a 
uu  abandono  universal. 

CARLOS  I V :  emperador ;  nació  en  1816,  mvrió 
rn  1378;  era  hijo  de  Jnaii  de  I.uscmburgo,  rey  da 
liulicuiia,  y  nieto  del  emperador  Knrique  VII;  fué 
coronado  rey  de  Bohemia  en  1346,  y  emperador 
al  uño  siguiento:  pnlilícú  la  famosa  Buhi  do  Oro 
( 135G),  qne  ha  sido  hasta  nuestros  días  la  ley  fun- 
damental del  imperio  gmaánico:  Carlos  IT  se  hlao 
odioso  u  SUS  pueblos  por  su  condescendencia  con  el 
i'apa  y  el  clero}  se  esforzó  en  establecer  en  favor 
de  la  Santa  Sede  impuestos  onerosos,  j  «ximió  al 
clero  de  toda  autoridad  temnornl. 

CARLOS  VI:  segundo  iujo  del  etjipcrador  Leo- 
poldo; nadó  en  16bó,  se  hizo  coronar  rey  de  £a- 
paila,  en  Yiena,  en  1108,  después  de  la  mnerled» 
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Carlos  II,  y  pasó  á  E^pofta  en  1106;  encontró  un 
tidor  eB  FeKpe  v,  nieto  de  Luis  XI  Y,  lo  qne 

dio  lufíar  á  In  pierra  de  »nccP!»inn;  poro  no  pnilo  lo- 
grar tomar  poüeRÍon  de  la  corona:  a  la  iiiiRTte  de 
ga  hennano,  cl  emperador  José  I  (1711),  fué  nom- 
brado emperador  de  Alcinaiua:  por  el  tratado  de 
Rastadt  (1114),  rcnuueiú  a  t-us  preteusioncs  sobre 
Espafia  y  las  India»,  consiguiendo  lu  cesión  de  los 
ducados  de  Milán,  Mantua,  do  Cerdeña  y  los  Pai- 
8es-Bajoi>:  en  lierapo  de  su  reinado,  las  tropas  iiii- 
pemlcB,  mandadas  por  el  priocipe  Eugenio,  alean- 
carón  contra  los  turcos  his  victorias  de  Petcnvara- 
dín  (1716)  y  de  Belgrado  (1117),  y  los  obligaron 
á  firmar  la  paz  de  Passarowiti  (1118):  Oárlos  VI 
tuTO  en  seguida  qno  sostener  una  nueva  guerra  con> 
tra  cl  rey  de  España,  Felipe  V,  y  entró  en  la  cnñ- 
dmple  alianza  formada  contra  este  principe  ¡lur  la 
Oran  Bretaña,  la  Fraacia,  el  emperador  y  los  e»- 
tados  de  Holanda  (1718);  pero  estas  diferencias 
qnedaron  concluidas  por  el  tratado  de  Yienn  en 
la  gacm  volrió  á  encenderse  en  1733,  con 
BOtívo  de  Ijk  elección  del  rey  de  Polonia,  Federico 
Angofito,  qne  el  emperador  Carlos  VI  habia  favo- 
recido, mientras  que  la  Francia  sostenía  á  Estanis- 
lao; esta  guerra  fué  terminada  en  1736,  por  un 
tratado  que  daba  la  Lorenn  á  Estanislao,  en  <  imh- 
feundon  de  so  corona:  deapnea  de  esta  guerra, 
Cárlos  YT,  atacado  por  los  tnrcoe,  les  abandonó 
en  1739  lu  Valaquia  y  la  Servia,  las  ciudades  de 
Belgrado  y  de  Zabacb:  murió  vu  IHO:  tuvo  una 
ÚJa  Itamada  María  Teresa,  a  cpiien  por  dereetio 
de  priraogcnitura  quiso  asegurar  el  trono  por  "La 
iYagiaatica-^ancion"  que  habia  publicado  desde 
1Y18,  y  qne  habia  hecho  sancionar  por  loe  estados 
de  Austria,  y  otras  imirliuí  jiotcncins;  ¡i  |(C■^ar  de 
estas  preeaooiones,  su  succesloa  fué  vivamente  dis- 
pnlail».  (Yéase  el  artículo  siguiente.) 

CARLOS  VII  (Carlos  Ai  BERTO): hijo  de  ^faxi- 
miliniin  ^T  uiih  I,  elector  de  Bavirrn ;  nació  en  Ifi'JT, 
casó  tu  1  cJ-i  (  ün  una  liija  del  eiujicrador  José  J, 
▼  snccedió  en  1726  á  su  padre  en  el  electorado  de 
feaviera:  después  de  la  muerte  del  emperador  Car- 
los VI,  (1740),  se  negó  á  reconocer  a  Marín  Te- 
resa, hija  de  Garios  VI,  por  heredera  de  los  estados 
de  Austria,  y  pretendió  tener  derecho  á  la  corona 
en  virtud  de  un  testamento  de  Fernando  1:  fué  «po- 
jado por  la  Francia»  y  las  tro]ins  de  Luis  XV  lo 
hicieron  coronar  duque  de  Anstrin  en  Lintz,  rey  de 
Bohemia  en  Praga,  y  líltimninente  emperador  en 
Francfort,  en  1742;  pero  hi  fortiinn  no  tardó  en 
abandonarle,  y  perdió  en  poco  tiempo  todas  sus 
conquistas:  sin  embargo,  en  1744,  habiendo  hecho 
d  rey  de  Prusia  una  incursión  en  Bohemia,  Carlos 
aprovechó  esta  ocasión  para  recobrar  sus  estados 
hereditarios,  y  volvió  al  fin  á  entrar  en  Manich: 
murió  en  1745:  tuvo  por  siicccsor  al  electorado  ó 
m  hijo  Maximiliano  José,  y  al  imperio  á  Francis- 
co I,  esposo  de  María  Teresa. 

6.°  REYES  nE  INcr^TERBA. 

CAllLOS  I:  rey  de  Intrlaterrii,  Inj'^  Jaooijo 
I;  rabió  ai  tcono  en  16ió,  á  ia  ediut  üu  '¿^  &iios: 


se  dejó  gobernar  por  Buckiogham,  que  había  sido 
también  el  favorito  de  su  padre;  bieo  espediciones 
contra  E-paña  y  Franeia,  qiip  tuvieron  resultados 
fiincstoií  pura  él;  disolvió  succesivamente  cuatro 
parlamentos  qne  le  negaban  subsidios  ó  que  le  di- 
rigían justas  reclamaciones,  cutre  otros  la  eélebre 
"Petición  de  los  derechos"  (1628),  y  prtteudió  go- 
bernar solo  y  sin  interrendon:  después  do  haber 
disgustado  á  «n;'  pueblos  por  haber  violado  sua  pri- 
vilegios, los  irrit.6  aun  mas  queriendo  imponer  en 
todo  el  reino  una  nueva  liturgia,  establecida  por 
el  arzobispo  Laúd:  los  presbiterianos  se  sublevaron, 
y  rcductaron  el  famoso  "Covenant,"  acta  por  lacaai 
se  comprninetian  á  defender  su  religión  hasta  la 
muerte  (1638):  no  pudiendo  reducirlos  Carlos,  se 
vió  obligado  á  convocar  un  nnevo  parlamento 
i  1 1)41) ;  pero  esta  asamblea,  conocida  bajo  cl  nom- 
bre de  "Largo  parlamento,"  lejos  de  prestarle  so- 
corros se  erigió  en  juez  del  rey,  y  levantó  un  ejér- 
cito  á  cuya  cabeza  puso  á  Kssex  y  á  (Tonnveil :  las 
tropas  reales  fueron  derrotadas  en  varios  encuen- 
tros, en  particnlar  en  Tfaseby  (1645),  y  Carlos  I, 
que  se  habia  refugiado  en  Escocia,  fué  entregado 
á  los  revolaciooarios  por  loe  escoceses  (1647 ) ;  pro» 
sentado  delante  del  parlamento,  toé  condenado  á 
muerte  como  tirano  (1649),  y  siifrirí  el  siiiilicio  con 
dignidad:  este  príncipe  babia  casado  con  Enrique- 
ta de  Francia,  hermanado  Luís  XIII,  y  tuvo  por 
hijo  á  Carlos  II  y  á  Jacobo  11. 

CARLOS  II :  rey  de  Inglaterra,  hijo  de  Carlos  I; 
nació  en  1030;  hallábase  en  Holanda  rtfnyiado 
cuando  su  padre  subió  al  patíbulo  (1649  j ;  lumó  al 
momento  el  titulo  de  rey,  pasó  á  Escocia,  donde 
encoiiiró  pariidurios,  y  se  hizo  coronar  en  bcona 
( 1 65 1 ) ;  pero  hal  iicndo  sido  vencido  por  Cromwel,  N 
vió  (il'I.  jndo  á  retirarse  al  coiitiin.'iite,  y  no  pudo  su- 
bir al  tr«Jiio,  hasta  la  muerte  del  rrotectur  (1660), 
!  d<')>Íendo  principalmente  sn  alzamiento  al  heroísmo 
i!i  I  jreiicr;,!  Munck:  aprovechándose  poco  del  ejem- 
plo de  su  padre  disolvió  como  él  muchos  parlamen- 
to», quiso  gftbernar  solo  y  se  rodeó  de  ministroa 
corrompidos  ( véase  Cahai.)  .  ansioso  de  placeres, 
empleó  cuantos  medios  cstuvicruu  u  bu  alcance  para 
atesorar  dinero;  vendió  á  Luis  XIV  la  dndad  do 
Dunkerque,  y  recibió  durante  largo  tiemjio  \m\  pen- 
sión de  este  monarca:  escitado  el  dcscoultnto  con 
su  conducta,  dio  origi  n  d  mochas  eonq)iiadoae8| 
que  fueron  causa  de  ejcciicinnes  snngrientas:  se  cita 
en  el  número  de  ellas  iu  de  lurd  Ru.ssel  y  de  Al- 
geruou  SidiM  \ :  lauriú  en  1G85:  la  peste  (1665)  y 
el  incendio  de  Londres  (1066),  contiibuyeron  tam- 
bién á  lus  desgracias  de  esta  época:  en  tiempo  de 
Ce  ríos  II  se  formaron  también  los  partidos  de  los 
wl  -g^  y  de  los  torys  (16S0):  se  le  debe  la  funda* 
ciou  de'  la  Sociedad  real  de  Lóndres  (1660):  cst^ 
reinado  es  negable  por  los  progresos  de  la  literatu- 
ra ;  pero  aun  mas  por  ta  disolución  de  las  costum- 
bres, que  se  e.'^tcndia  desde  la  corte  a  todas  las  clases 
de  la  sociedad :  Carlos  no  dejó  h^OB,  y  tnro  por  SttO- 
ccsor  á  su  hermíiíin  .Taroho  II. 

CARLOS  EDUARDO  bXUARDO;  llamado 
al  PuEXKDisitYE.  (Véaae  SxDiBDO.) 
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t.*  RSTSS  l»E  SüECIA. 

La  Soccia  cnenta  trece  reyes  con  ti  nombre  de 
Cárlos;  los  rt  ¡nailos  de  los  seis  primeros  no  ofrecen 
ninpin  hecho  histórico,  y  no  siinnln  auténtica  su 
existencia,  los  pasaremos  eu  siloiaio. 

GARLOS  TU;  hijo  de  Swerker  I;  succediú  á 
m  padre,  como  rey  de  Gotbia,  cu  1151,  y  fué  rey 
de  toda  la  Soecia  en  1161:  tkclar<'p  In  f,MKrra  a  lo.s 
habitantes  de  la  Ingria  y  de  la  E>thoiiia,  yava  obli- 
garlos á  abrazar  el  cristianismo:  fumio  riiuchas  iglr- 
8108  y  monasterios  que  dotó  con  ujagiiiCct'»ii.iii;  hiu 
embargo,  habiendo  tomado  un  acreceutauiiento  con- 
siderable c1  jioder  del  clero  ilm  A  j»()ii(  rlt'  mi  tér- 
mino, cuando  fué  asesinado  en  1108  por  Canuto 
Ericson :  Cristina,  ra  mujer,  hoyó  a  Dinamarcft  con 
Sweríwpr,  su  hijo,  qne  reinó  en  scgaufa. 

CABLOS  Y III:  rey  de  Suocia,  byo  do  Canuto 
Bottda,  por  cnya  raxon  se  1«  da  i  Teces  el  nombre 

de  CanuUoii,  descendía  del  rty  Krico  IX,  llamado 
el  Saxto:  como  la  umon  de  ios  reinos  de  Dinamarca, 
de  Soecia  j  Noruega,  proclamada  en  Calmar  en 
1391  por  Margarita  do  Wrtkkiriar,  no  hulna  sido 
para  la  Suecia  mas  que  un  manantial  de  calamida- 
des, quedó  deshecha  en  1448,  á  hi  muerte  de  Crie- 
tóbal  el  Bávaro,  y  Cárlos  Canutsou  fué  elegido  rey 
de  Suecia;  la  ^íoroega  lo  reconoció  como  tai  el  alio 
írigdlente ;  pero  este  rrino  no  tardó  en  serle  anreba- 
tado  por  Cristian  I  de  Oldembtirpo;  este  príncipe 
le  obligó  algún  tiempo  después  a  abandonar  el  tro- 
no de  Suecia  (1457):  Gános  lo  reconquistó  bien 
pronto,  para  perderlo  de  nuevo:  puesto  por  tercera 
Tezeu  posisiou  de  su  corona  (146T),  Cárlos  VIII 
la  conserró  hasta  su  muerte  acaecida  en  1470. 

CAKIjOS  TX:  rey  de  Sur-cia,  cuarto  hijo  de  Gus- 
tare Wassn;  nació  en  1550,  tuv  o  en  un  principio  el 
título  de  ducpie  de  Sndermania,  hasta  que  á  la  muer- 
te de  su  hermano  primofft'nito,  Juan  Til  (1592),  so 
aprovechó  de  la  ausencia  del  heredero  legitimo,  Se- 
gismundo, su  sobrino,  que  habia  sido  elegido  rey  de 
Foloiiin,  para  hacerse  conferir  la  administración  del 
cstadu,  y  aigun  tiempo  después  se  hizo  proclamar 
rey  (1C04):  habla  hecho  decretaren  1595,  que  el 
luterauisijio  seria  la  sola  religión  tolerada  á  Piucia: 
tuvo  que  pelear  con  loa  rusos  y  los  venció  j  |)ero  es- 
peiimentó  reveses  en  las  gu(  rras  que  hbioalospo» 
lacos  y  á  los  daneses:  murió  en  1  (>  1 1 ,  y  tuvo  por  snc- 
Cesorásnhijodustiivo  Adulfo,  llamaduel  (jran<lc. 

CARLOS  X,  ó  CARLOS  CiUSTAVO:  rey  de 
Sneci»;  nnrió  en  lí'¿2;  era  hijo  de  Juun  Casimiro, 
principe  |)u!atiuo  del  Hhin,  y  de  Catalina,  hija  de 
Cárlos  IX,  subió  al  trono  en  1654,  después  de  ¡a 
abdicación  de  Cristina,  su  prima:  volvió  sus  armas 
contra  los  polacos  (1655),  ganó  la  célebre  batalla 
de  Varsovia  que  duró  tres  días  (1656),  y  se  apo- 
deró de  toda  la  l'oior.ia,  en  menos  de  tres  meses: 
este  príncipe,  teniendo  que  luchar  á  la  vez  (1058) 
con  el  rey  de  Polonia»  soeteoido  por  el  Austria 

Ícl  de  Binnraarca,  condujo  fru  ejército  sobre  los 
icios  de  Bclts,  atravcHÚ  a  pié  el  mar  de  isla  en  isla, 
J  llegó  de  este  modo  c  la  de  Scelund:  el  terror  se 
c«nnrf"ió  al  momento  en  Cojietiliag-uc,  y  (Nrl'ic,  yor 
el  tratado  de  liotschild,  se  hizo  ceder  la  ¿cania  y  ¡ 


otras  machas  proTincias  qne  han  ^piedado  despuea 

reunidas  ú  Suecia:  sin  embargo,  pretestando  que 
este  tratado  no  había  aido  ejecutado,  el  rey  de  So*' 
cia,  que  amlñdonafaa  el  imperio  del  Norte,  to1tú( 
á  presentarse  ulgun  tiempo  después  tun  »u  ejército 
delante  de  Copenhague:  sitió  esta  ciudad*  cuando 
murió  de  repente  en  1660. 

CAKLO.>  XI:  rey  de  Suecia,  hijo  de  Cárlos  X 
(Gustavo)  i  (üó  reconocido  rey  en  1660,  cuando 
tenia  6  alloe:  el  tratado  de  OliTa,  oonduíde  en  1660 
por  el  consejo  de  regeneia,  terminó  la  puerra  em- 
prendida por  Carlos  X,  y  aaegoró  á  la  ¿Soecia  na* 
estenslon  coasiderBble  de  territorio:  Gárlee  empeió 
á  t^obernar  por  sí  niisiuo  en  1C72,  venció  en  muchos 
cncuentrofl  a  Cristian  \ ,  rey  de  Dinamarca,  qne  lo 
habia  declarado  la  guerra,  y  le  obligó  á  haéer  oas 
paz  ventajosa  fin"'.)):  deelarado  Cárlos  6oberao0 
absoluto  por  ios  estados  reunidos  ( 1680;,  ao  se  oeilp 
pó  mas  que  del  cuidado  de  mejorar  la  admtoistrft* 
cion  interior  de  su  reino:  murió  en  1  '''iT :  c-tc  mo- 
narca d^  á  so  byo  un  reino  floreciente,  ua  ejército 
y  una  «acnadra  respetables,  y  un  tesoro  tal,  que  no 
lo  liabia  pi>íeido  ninpun  soberano  del  Xorte:  alentó 
el  comercio  y  protegió  las  ciencias,  las  letraa  j  laa 
artea. 

CARLOS  XII:  rey  de  Suecia.  hijo  dr  Cnrloí  XI; 
nació  en  16b2;  subió  al  trono  eu  lódi,  cuando  ao 
tenia  maa  que  15  afUwt  Federico  IV,  rey  de  Din»- 

marca,  Augusto  II,  rey  f¡n  Polonia,  Pedro  I,  Czar 
de  Moscovia,  se  coaligaro»  contra esleióTcn prin- 
cipe: Cárlos  volrió  sos  armaa  contra  Oinamaroa, 

fué  á  sitiar  á  Copenhujrue,  y  obligó  á  Federico  & 
fíi'mar  la  paz  en  Travendahl  (agosto  de  1700) :  mar- 
dé  al  momento  contra  los  rosos,  que  en  aómero 

de  80.000  hombres  sitiul)aii  á  Narwa,  y  los  derrotó 
cotnpletaioeute  con  suecos  ( noviembre  de 

1700):  deepoca  de  esta  batalla  voló  Cárlos  i  at»- 

ear  á  Augusto,  rey  de  Polorna,  consiguió  una  coni- 
plcta  victoria  sobre  las  orillas  del  Duna  (1701 ),  se 
híiodneflodetodala  Polonia,  destronó  á  Augusto, 
en  cuyo  lugar  puso  á  Estanislao  Lecansky,  ¡insi- 
guió a  su  enemigo  hasta  isu.s  estados  de  Sajouta,  y 
obligándole  á  firmar  el  tratado  de  Alt-Baustailt; 
(1707),  por  el  que  rennueiaba  á  la  corona  de  Po- 
lonia, de  la  Sajouia,  Carlos  XI 1  u  la  cabeza  de  uu 
ejórdto  de  48.000  hombres,  se  dirigió  sobre  Mo»- 
cow;  pf»ro  experimentando  al  fin  la  inconstancia  de 
la  fortuna,  fué  derrotado  por  el  Cmt  eo  Pultaw» 
(1709),  y  se  Tió  reducido  a  Imscar  un  asUo  «ntre 
los  turcos:  se  retiró  A  Hender,  donde  permaneció 
muchos  años:  durante  sa  ausencia,  Augusto  volvió 
a  subir  al  trono  de  Polonia,  Pedro  entró  en  Libonia 
y  Federico,  rey  de  Dinamnrrn,  invadió  la  Scania; 
»in  embargo,  Cárlos  eu  cierto  mudo  prisionero  de 
los  turcos,  se  esforxaba,  aunque  en  vano,  en  escitar 
á  la  Puerta  Otomana  contra  el  Czar:  se  quiso  obli- 
garle á  partir,  pero  se  atrincheró  en  sa  casa,  en  la 
cual  se  defendió  (1713)  con  alganos  domésticoa 
contra  un  rncrpo  de  ejército,  y  no  so  rindió  hasta 
que  la  casa  fué  quemada;  partió  al  fin,  y  tomando 
el  traje  de  simple  oficial  alemán,  atrnves(j  á  caba- 
llo Io<i  estado»  ú>  \  enjperiuior  y  llegó  después  de  IG 
¡  di&&  de  marcña  a  ¿^trakuaü  (1114):  sitiado  en  esta 
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ciudad  por  uu  ejerciío  eüuibiuado  de  daneges,  sajo- 
Mi^  prosiaDoa  y  ruaos,  hizo  prodigios  de  valm- ;  pero 
ao podiendo  resistirse  meK  la  pk/ji,  s«  salió  en  Lan- 
den,  ea  ikauia:  ayudado  áa  los  cousejos  del  barón 
de  GoMias,  habia  llegado  ánstablecer  sus  uegoctos: 
]a  Noruega  estaba  ya  en  parte  ocnpada,  y  la  toma 
de  la  fortalecía  de  rrtdericsbaU  iba  a  hacerle  daefio 
del  resto  del  país,  cuando  fué  muerto  delante  de 
esta  plaza  (1118) :  se  cree  que  la  bala  que  lo  mató, 
salió  de  un  fusil  sueco:  la  firmeza,  el  valor  y  el  amor 
á  la  justicia  dominaban  en  el  carácter  de  este  prin- 
cipe; pero  exageró  tan  bellas  cualidades  y  las  hizo 
funestas  á  sí  mismo  y  á  sus  pueblos:  á  sn  muerte, 
su  pais  desapareció  del  número  de  las  grandes  po- 
imoMBi  el  Dr.  2^'orbcrg  lia  escrito  la  historia  de 
Oárlos  XII,  en  sueco:  su  obra  voluminosa  ha  sido 
traducida  al  francés  por  Waruilioltz:  '"la  historia 
de  Cárlos  XII,"  por  Woltoire,  es  la  que  oir«c«  mas 
ktms;  p«ro  no  está  completa;  se  Miea«ii(f«n  «n 
ella  errores  d»  Mobni  ó  de  féehM  é  iuezaetítodes 
ftOgráficas. 

CARLOS  XIII:  rey  de  Bnecia,  nadé  en  IT58, 
segundo  hijo  de  Adolfo  Federico:  hahia  sido  nora- 
bndo  regente,  des{)iies  del  asesinato  de  Gustavo 
ni,  sn  hermano  (1102  );  pero  á  la  mayoría  de  Gas* 
taro  IV,  se  liahin  retirado  á  sus  dominios  y  \ivia 
eoBO  simple  particular,  cuando  en  1809,  á  conse- 
CBBDew  de  la  lerolndon  qne  deitiM  al  uñero  rey, 
filé  colocado  en  el  trono:  á  hu  advenimiento  hizo  la 
pazcón  la  Francia,  la  Kosiay  Dinamarca;  «n em- 
baí^, algunos  afUM  deapn^itaTO  qae  MWténerttua 
guerra  con  Dinamarca,  respecto  á  la  Xoraega;  con- 
^póstó  esta  provincia  y  la  unió  definitivamente  á 
!■  ertadoi  ( 1814) :  no  teniendo  hijos,  haUa  adop- 
tado parn  su  succesor  al  trono,  al  príncipe  de  IIols- 
(ein-Aagostemburgo;  pero  habiendo  muerto  este 
jéven  (1810),  el  general  franeeeBennrdotte  (des- 
pués Carlos  XIV )  fué  escogidopani  nempknrlo : 
Lu«  XIU  norió  en  1818. 

CARLOS  JÜAN  ZITt  njde  Swdajdn  No- 
mt^  (TátM  BtMUDom;. 

8  •  Reyes  dx  Ñapóles  y  de  las  dos  Siciuas. 

CARLOS  I:  conde  de  Anjou  y  rey  de  NápoIes> 
era  h\jo  de  Luis  YIII,  y  hermano  de  San  Lui«;  si- 
guió desde  lufgo  i  sn  hermano  á  Egipto  y  fa¿  he- 
cho prisionero  con  61  eti  Dumíeta  (1260):  puesto 
en  libertad,  pa^ú  n  gobernar  la  l'rovcnza  qne  Uubia 
heredado  de  su  mujer:  en  1264,  el  papa  Urbano 
IV  lo  llamó  á  pelear  contra  Jlanfrcdo,  rey  de  Ña- 
póles y  de  Sicilia,  que  habia  caído  en  desgracia  do 
la  Santa  Sede^  y  tedióla  corona  de  este  oríncipe: 
logró  en  efecto  apoderarse  del  reino  de  Ñapóles, 
derrotando  á  Maofredo  (l¿tj6),  y  á  sn  sobrino 
Coradino  ( 1868),  pero  oecnredoen  victoria  con  su 
cnicldad:  hizo  su  gobierno  tnn  odioso  á  los  sicilia- 
nos, que  estos,  capitaneados  por  Jnan  de  Prócida, 
COaqBinrOB contra  él:  el  a&o  1282,  todos  los  fran- 
ceses que  «f^  hallaban  en  Palermo,  fueron  deL'olla- 
dos  ei  dia  üc  Pascua  a  la  hora  de  vii>peras,  |)or  lo 
eaal  se  ha  dado  á  esta  matanza  el  nombro  de  "Vís- 
píT!?  ri(  ilranas:"  Cárlos  perdió  la  Sicilia  á  causa 
de  este  acoatocimiento,  pero  quedó  doeAo  del  reino 


de  Nápoles:  desde  esta  época  solo  esperímentó  re- 
veses: murió  en  1285. 

CARLOS  II  DE  ANJOU,  llamado  el  COJO, 
hijo  del  precedente:  cuando  muriú  su  padre,  estaba 
cautivo,  habiendo  sido  hecho  prisionero  en  un  covh 
bate  qne  presentó  impmdeutemetite  á  los  sicilianos: 
no  recobró  la  libertad  hasta  12b  9,  y  se  hizo  coro- 
nar rey  de  Nápoles:  se  esforzó  inútilmente  en  ooii' 
quistar  la  Sicilia,  que  habia  perdido  su  padre;  pero 
gobernó  sus  pueblos  con  mas  dulzura  y  sabiduría 
que  su  predecesor:  murió  en  1309,  dejando  el  tro- 
no á  su  hijo  Roberto:  otro  de  sus  hyos,  QárloeMar» 
tel,  fué  rey  de  Hungría  en  1290. 

CARLOS  III,  DEDURASóDURAZZO:bií. 
nieto  del  precedente,  fué  llamado  en  1381  al  trono 
do  Nápoles,  por  el  popa  Urbano  VI,  descontento 
de  la  reina  Juana:  tomó  posesión  de  la  corona  sin 
hacer  uso  de  las  armas,  é  hizo  ahogar  á  Juana,  pe* 
ro  tnvo  que  pelear  contra  Luis  I,  duque  de  Anjon, 
á  quien  esta  princesa  habia  cedido  sus  derechos; 
también  tuvo  algunas  desavenencias  con  el  Papa, 
que  habiéndole  colocado  en  el  trono,  trataba  de  do- 
minarle: cu  1385,  fué  llamado  al  trono  de  Hungría 
del  que  era  ü  nico  heredero  varón ;  pero  en  el  momeo* 
to  en  qne  él  crria  haber  triunfado  de  todos  lee  obt> 
táculos,  fué  asesinado  por  cSrdcn  de  la  reiiui  de  Hun- 
gría, que  habia  fingido  renunciar  á  sus  dorechot 
(1386):  su  hijo  I^Mislao,  le  «nccedid  en  d  trono 
de  Nápoles. 

CARLOS  IV:  conde  del  Maine,  pretendiente. 
(Véase  CXsuMiw  Avjon)  entre  los  príncipeaiiMip 

ceses. 

CARLOS  IV:  rey  de  Xápoles,  el  mismo  qoo 
Cárlos  1  (España)  y  Cárlos  V  (Alemania). 
CARLOS  Y:  rey  de  Nápoles.  Yéase  Ciauw  n 

(España) 

CARLOS  VI:  rey  de  Nápoles.  Véase  Ci4iux)S 
VI  I  Alemania  1. 

CARLOS  VII,  llamado D.  Qámlobí  véase Oia^ 

LOS  III  (España). 

CARLOS  M ARTEL:  rey  de  Hungría,  sexua- 
do hijo  de  Cárlos  IT,  rey  de  Nái>olcs,  y  de  Miin'a, 
reina  de  Hungría,  fué  rccoiiocidu  rey  en  1¿9(I,  a  la 
muerte  de  Ladisiao  IT,  pero  no  tomó  jamas  pose- 
sión de  su  trono  y  murió  en  Nápoles,  en  1293,  a  la 
edad  de  23  años:  dejó  un  hijo,  Coroberto,  que  rei- 
ná  desposé  de  él  «i  Uongría. 

9.*  DüQTTES  DE  SaBOTA  Y  REYES  DE  CmKHk. 

CARLOS  I :  duque  de  Saboya,  succedió  en  1483 
á  FiUberto  I,  su  hermano,  cuando  no  tenia  masque 
14  aftos:  murió  á  los  21  afios,  sin  haber  hecho  na- 
da notable:  8e  le  dió,  sin  embargo,  el  sobrenombre 
de  "Guerrero:" este  príndpe balite  rido  edncado» 
la  eorte  do  Luis  XI,  que  quiso  ser  su  padrino. 

CARLOS  II:  hijo  del  precedente,  no  tenia  mas 
que  9  mese*  eaaado  perdió  á  sn  padre:  mnrió  élca 
8  afios. 

CARLOS  Iir.  llamadoel  BUENO:  duque  de  Sa- 
boya, succedió  n  Filiberto  II,  su  hermano,  en  1504: 
su  reinado  fni^  Irirco  y  dcsfjTncindo:  este  ])ríncip6 
versátil}  fluctando  sin  cesar  entre  Francisco  i,  su  so- 
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teino  j  Cirios  Y,  so  cufiado,-  ftaé  nuUtrattido  por 

ambos,  murió  de  disgusto  eii  Vcrceil  en  Vü)?>. 
CARLOS  MANUEL  1,  daqoede  Saboya,  Uama- 
do  d  ORANDR;  pihcm6  desde  1580  hasta  1680: 

aprovccliiiiiiidsc  Io.n  disturbios  di-  Francia,  se  apo- 
deró d«I  marquesado  de  Salucio  y  se  bizo  nonibrar 
por  los  ligados  eonde  de  Provenza,  en  1590:  Enrí- 
que  IV  Sé  Vf'n<:ó  de  cl,  quitrindolc  la  Sal'.oya  y  una 
parte  del  l'iamontc:  cou  uDa  ambición  sin  límites, 
tuvo  pretensiones  at  trono  imperial,  después  de  la 
mnrrte  dol  emperador  Matíus,  hictro  ni  reino  de 
Chipre  y  al  pdocipado  de  Mncedonia :  murió  de  scn- 
timientó  por  no  nabérsele  loprado  sus  proyectos. 

CARLOS  MANT'ET.  IT: . hume  deSaboya.  i>¡- 
jo  do  Yíctor-Aiuadeo,  nació  eu  1634,  sueccdió  á 
■o  hermano  Francisco  Jacinto  en  1088,  bajo  la  to- 
tola de  Fn  mndrr-  Cristiim,  de  Francia,  hija  de  Va\- 
/ique  el  Graudc:  no  tomó  las  riendas  del  gobierno 
de  ras  estados  basta  1648  j  reinó  basta  16Y5:  se 
mostró  reconoci<lo  ñ  los  francoscsque  Ic habían  pro- 
tegido  duraute  su  minoría:  bi20  florecer  «1  comer» 
do  7  las  artes. 

CARLOS  MANTEL  III:  srírundo  rry  de  Cer- 
defia,  de  la  casa  de  iáaboya,  bijú  del  rey  Victor- 
Aniadeo  If,  narié  en  1101,  sabio  al  trono  en  ITSO 
después  de  lu  alidicix  iiíu  d»'  su  ))ai!rf':  se  unió  m 
1133  á  Francia  y  España  que  Labian  proyectado 
aniquilar  la  casa  de  Austria :  á  la  cabeza  de  las  tro- 
pas  ronfrdiTadns,  hizo  In  conquista  del  Milonesn- 
do,  venció  a  los  imperiales  eo  Guastalla  y  conaigaió 
en  recompensa  el  Novarais,  y  algnnoe  feudos  del 
imperio:  la  promesa  de  un  uninento  de  territorio, 
habiéndole  determinado  en  1742  á  tomar  partido 
por  la  reina  de  Hnngría,  contra  Francia  y  España, 
m  apoderó  de  Módena,  después  de  la  Miraiido'a, 
y  desplegó  grandes  talentos  militares,  pero  perdió 
6.000  hombres  en  Conf  (1744) :  renandando  desde 
esta  época  ñ  la  ¡ruerra,  Carlos  con.saf?ró  todos  sus 
coidados  al  alivio  de  los  pueblos:  murió  en  IHU. 

*  CA  RLOS  M  A  N  UEL I T :  coarto  rey  de  Cer- 
deña,  hijo  del  rey  Victor-Amadeo  111,  succedió 
en  11^1  á  Hu  padre,  al  cual  la  Francia  acababa  de 
quitar  la  mayor  parte  de  sus  estados:  partícipe  de 
las  dcFgracias  de  la  familia  de  los  Bor! iones,  ii 
que  eslalm  aliado,  CárloB  Mauuul  i  \' ,  hizo  iufiuc- 
tnoEOs  citfuerzos  para  reprimir  en  su  reino  las  tculn- 
ti vas  de  re volurinn :  se  viií  forzad(.i  á  cedeY  á  la  rc|iií- 
blica  francesa  sus  estados  continentales,  y  se  retiró 
iCcvdeña  (H^S):  abdicó  en  1»02,  en  favor  de  su 
hermano  Yietor  Manuel,  y  en  7  de  murro  de  1802 
tuvo  cl  peinar  de  perder  ñ  su  os¡»os»  Clotilde,  cuya 
santidad  es  nna  de  los  mas  hermosas  (lores  de  las 
coronas  i\"  Franela  v  de  f'erdef:;!.  T'etlrnndosc  á 
Roma,  ya  no  quiso  oir  lial'lar  uv.\>  (jue  de  las  cosas 
de!  cielo;  eutaldó  amistad  emi  los  personn-t  s 
virtuosos  df  la  santa  ciudad,  y  el  venerable  jesuíta 
Pignatelli  y  otros  ilustres  religiosos  de  diferentes 
institutos,  fueron  desde  entonces  sus  mas  íntimos 
comjmfleros  y  roirirnsaie^.  Cuando  la  Compañía 
de  Jesús  recibió  ile  nuevo  su  cxistciuia  por  cl  in- 
mortal Fio  YII,  Carlos  Manuel  voló  á  su  seno  á 
consagrarle  sus  lilthnos  días-,  y  vcneiilaH  algunas  di- 
ficultades, vistió  la  Botana  de  jesuíta  el  11  de  ene- 


OAB 

ro  de  1815,  en  el  noviciado  de  San  Andrés  sobre  ú 
(^uirinal.  Cuanto  se  lo  pernutian  sus  enfermedades^ 
se  acomodó  en  un  todo  a  la  regla:  oraba,  medita^ 
ba  y  solo  pensaba  en  las  cosas  celestiales,  mientras 
los  demás  soberanos  corrían  á  los  congresos  en  so- 
licitud de  sus  reinos  destrosados  por  la  rerolaci<M. 
Lleno  de  calma  y  Tentnroso  en  su  pequeño  aposen- 
to, dejaba  deslizar  sus  liltimos  días  en  medio  de  los 
novicios  á  los  que  amaba  como  un  padre,  y  eu  cur 
yo  porvenir  se  interesaba  con  un  eoraioa  de  andano, 
que  ha  visto  estallar  sobre  su  cabeza  todas  las  tem- 
pestades. El  nuevo  Jesuíta  no  vivió  mas  que  4o&08 
entre  los  hermanos  que  se  habia  escoffido.  Ifnrid 
ei  T  de  octubre  de  Ib  19,  y  conforme  a  sus  deseos 
fué  sepultado  con  el  hábito  de  la  Compañía.  En 
otra  r-pocn,  los  hijos  de  San  Ignacio  vieron  honrap 
da  su  orden,  eonio  en  otro  tiempo  lo^  de  San  Be- 
nito, con  la  entrada  en  ella  de  príncipes  ilusirest 
la  misma  gloria  parece  qne  les  reserva  el  délo  en 
la  presente. — .i.  m.  n. 

CARLOS  FELIX:  fuérey  de  Cerdeflaen  1821, 
por  la  abdicadon  de  su  heimano;  se  entregó  al  de* 
ro  \  no  lii/o  nada  notaMr:  murió  en  1831,  sin  hijos, 
dejando  la  corona  al  príncipe  de  CariguaUi  Carlos 
Alberto,  rdnante  «i  la  aictnalidad. 

10.*  Tamos  raaaoxuBS. 

CARLOS  (el  pr/xcipe):  hijo  de  Felipe  11,  rey 

de  Ks|iafia,  y  de  Mona  de  Portugal;  nació  en  Ya- 
lladolid  cu  1640,  y  desde  la  tierna  edad  anunció  nn 
earácter  violento  y  vengativo:  Felit)e  en  15M  le 
hÍ7o  reconocer  so'einuenienf  (•  heredero  de  sn  corona 
por  las  córies  reunidas  en  Toledo:  cnando  su  abue- 
lo Carlos  V  viajaba  á  Ynstele  vió  en  ValladoUd, 
y  quedfindo  drsrontcnto  de  él  hizo  mal  promSstico 
de  8u  conducta:  <ie8agradó  á  su  padre  por  lo  indó- 
dl»  falso  y  a  llanero  qn»  era,  y  por  dertos  vicios  que 
anunciaron  desde  entonces  funestas  consecnencias: 
dió  palabra  á  los  rebeldes  de  Holanda  de  |)otien>e 
á  su  caben:  al  saber  el  rey  qne  su  hijo  había  toma- 
do preeaneiones  ]inra  su  scpnritlad,  determinó  su 
urr-  -lo,  y  al  efecto  eulio  a  na-Uia  notlie  en  la  habi- 
tuc^' M¡  li.'  D.  Cárlos  con  sus  mas  íuíinios  conseje 
ros:  sin  despertar  al  líríncipe  le  (ji;it()  el  conde  de 
Lerma  una  pistola  que  tenio  deltajo  de  la  almohada 
do  la  cama,  y  se  apoderó  de  nn  cofre  en  el  que 
nia  varias  nrmas  de  fnofro:  oseguraron  la  persona 
<l«  l  ¡tnnei|U',  y  así  »jue  de.spertó  echó  matiu  a  un 
cofreeito  (¡ue  terda  lleno  de  papelee  debajo  de  sn  ca- 
ma: de-de  aqnel  momento  quedó  en  su  habitación 
arrestado  con  centinelas  de  vista  é  incomunicado: 
descnljrie II lióse  8U8  designios  fuera  del  reino,  por 
medio  de  ia  ocupación  de  sns  papeles,  el  rey  iiinndó 
formarle  proceso,  y  aun  algunos  se  atreven  a  decir 
;  qne  fué  condenado á muerte;  otros  aseguran  qneél 
■  misn.o  se  abrió  la,«  Tetin<!  en  nn  baño,  y  hay  tara- 
bien  quien  dice  que  envenenándose  terminó  su  vi- 
da: sn  muerte,  la  opinión  nms  general  eshabertca^ 
cido  en  24  de  julio  de  1568. 

CARLOS:  infante  de  Navarra,  principe  de  Vl^ 
na,  hijo  de  dinm  11,  rey  de  Navarra  y  (lesj.ues  de 
Araron,  y  de  la  reina  H!:M)''a,  hija  y  lindera  do 
Carlos  111,  rey  de  ^iavurru;  nució  en  el  año  1420: 
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las  deigracias  de  D.  Cárlos  le  sobrevÍDieron  por  la 
nnMte  de  aquella  princeaa,  acaecida  enl441,yauii 
tnnbleir  fkté  cvam  de  las  desdichas  que  afli^^ieron 

al  rtiiio:  Juiiu  II  (.-oiitrajo  iiiatrimonio  on  sru^nudus 
nnpcias  coa  la  hija  del  almirante  de  Costilla,  Jua- 
na, mujer  ambiciosa  j  vengativa,  que  érala  que  go- 
K-riiaba,  aunque  no  le  pertenecía  a  el  ilíiio  de 
¿«Navarra,  atormeataiulo  así  á  D.  Cárlos  que  era  á 
qwea  le  perteoecía:  el  partído  del  íofante  le  liizo 
coronar;  pero  8u  padre,  cosa  impropia,  rouniéndu- 
ie  á  los  eaenúgos  del  iofauto  le  dió  uua  batalla  y 
eogiéiMiole  prisionero,  le  toTo  encerrado  en  nn  cao* 
íillo,  lia,-ta  ([uo  dió  ¡iulabru  de  no  .-(.t  r<'y  do  "Navar- 
ra durante  la  vida  de  su  padre:  iucltudo  el  iafanto 
D.  Cárlos  por  el  rey  de  Castilla  paro  rolrer  á  to- 
mar las  arnuis,  filó  cstn  ve/,  tan  di'sirraeíndrj  como 
la  primero,  j  qucduudo  derrotado  pasó  a  >'ápoles, 
seogiéndose  á  la  protección  de  Alfonso,  rey  de  Ara- 
gon,  hermano  mayor  dr  su  j)adrc:  este  fur  el  media- 
dor entre  el  padre  y  el  hijo,  y  estaba  ya  próxima  la 
feeoncíUacion  cuando  nrarió:  la  succesíon  de  aquel 
príiiri]K'  ¡K'rfonoL-ia  al  rt  y  di-  Navarra,  consi.stieudo 
esta  succosion  en  los  reinos  do  Araron,  Valeucía, 
SícOia  7  Ordefla,  pero  los  sidlianos  7  sardos  ofre- 
cieron ]:\  rorona  a  T).  Carlos,  y  éste,  contentándo- 
se coa  accj)tar  el  gobieruo  eu  uowbrc  de  m  padre, 
se  reooDcihó  con  éste  7  obtuvo  el  condado  de  Bar* 
ct?!ona:  acababa  Juan  rlr»  dar  «u  con'^vntlinicnto  pa- 
ra el  matrimonio  de  Carlos  coa  Isabel,  hermana  de 
Enrique  IV,  re7  de  Castilla ;  ix-ro  Juana  babia  des» 
tinado  rn  sfcrt  to  aquella  princesa  á  su  hijo  Fernan- 
do, con  quien  casó  después,  y  por  este  eulaue  quo 
dtron  unidos  todos  los  reinos  de  Espafla:  el  rey 
mandó  á  f^n  Injo  prisionero  á  Zaragoza;  los  entalu- 
ati  solicitaron  (jue  Tucsc  puesto  cu  libertad,  y  no 
habiéndolo  conseguido,  nació  de  aqní  un  protesto 
para  sublevarse  los  pui  líln?  y  los  estados  de  Xavar- 
rsy  Barcelona,  los  cuales  tl*'clararou  guerra  d  Juan 
II  para  libertar  á  D.  Carlos:  el  rey  se  tIó  forrado 
8  cf  derle  la  ratalufia,  y  ¡i  rcrnnnrerle  por  sn  he- 
redero, y  concederle  el  matrimonio  coa  l.sabel  de 
Cs8tiU«^  el  que  no  se  realizó  por  la  muerte  de  1). 
Cárlos.  sucedida  en  1461:  los  historiadores  dicen 
qocfuc  cnTenenado  por  la  reina  Juana  su  madras- 
fra:  este  principe  escribid  un '**Conipcndio  cronoló- 
gico de  los  rcyeí;  de  Navarra  hasta  su  abuelo,"  el 
cual  se  conserva  en  I'aniplona  manuscrito:  com])»- 
BO  también  varias  poesias, 
CARLOS  I-III :  duque  de  Mantua  ( Véase  Gon- 

lAGA.) 

CARLOS:  landgraTe  de  Hesse-Cassel.  (Véage 

HíSSE. ) 

CARLOS  LUIS:  conde  palntiim  del  Rhin,  na- 
ció en  1617,  era  liijo  de  Federieo  V,  conde  pala- 
íir.o;  después  do  la  rctiraila  de  Westfalia  (1618), 
entró  en  posesión  del  Bajo-Palatino,  que  habla 
perdido  su  padre  (vcoec  Federico  V),  y  consiguió, 
en  recompensa  del  resto  de  sus  estmlos  heriilitarios, 
la  iuvestidnra  de  un  octavo  clectoratlo,  que  s€  cix'ó 
en  BU  favor:  en  1672  entró  en  la  lifa  formada  con- 
tra Francia:  al  año  pi^;nieníe,  lial)¡i  ndo  castigado 
Tureoa  con  ei  incendio  de  3U  puelilos,  los  escesos 


se  dice  que  el  elector  lo  desafió  á  un  combate  sinj^- 
lar:  murió  en  1680;  Carlos,  su  bijoy  soccesor,  m»- 
ríd  en  1 686 ;  fué  el  dltlrao  elector  de  la  cas»  de  SiBh 

CAKLOS  TEODOUO:  príncipe  deSnltxbaeh, 
elector  palatino;  naeid  en  1724,  fué  inTestido  de 
los  dui-ados  dt;  .Tnlíers  y  de  Beri;;  eu  1T42,  y  tomó 
partido  por  la  Ba viera,  en  la  guerra  de  succesioa 
de  Attstm:  al  restablecimiento  de  la  paz  en  1 146, 
no  se  ocupó  mas  que  del  bienestar  de  sus  vasallos: 
fundó  eu  1757  en  Maheim  uua  academia  do  dibmo 
7  de  escultura,  despnes  de  1763  una  academia  dt 
ciencias  y  un  jíabinele  de  autigiiedade.s:  llamado 
como  jefu  de  la  rama  segunda  de  lu  casa  palatina, 
á  la  soberanía  de  los  estados  del  elector  de  ButIb* 
r.i,  Maximiliano  José,  (pie  había  unii-rto  .sin  suecc- 
sion,  fué  proclamado  duque  de  Baviera  en  Muuicli 
en  1177:  cedió  una  parte  de  la  Baviera  al  Austria 
por  el  tratado  deToschen  (17701,  eou  lo  cual  [xiso 
término  á  una  guerra  suscitada  con  protesto  de  es- 
ta sttccesion,  entre  el  re7de  Prusia  7  laoasa  de  Ana» 
tria:  murió  sin  posteridad  en  1790,  7011  ettadol. 
posaron  a  la  casa  de  Dos  Puentes. 

OABLOSTAD  (  Anorbs  Bonearcm,  llamado) : 
ami|<:o  de  Lutero,  así  llumailo  por  la  ciudail  de 
Oarlostad  eu  Fraoconia,  donde  había  nocido  ¡  era 
profesor  de  teolofna,  7  deán  de  la  QnirerBÍdád  do 
Witteuibercr  en  1512:  fué  tino  dolos  primeros  que 
abrazaron  la  reforma,  pero  uo  tardó  cu  separarse 
de  Ijutnro,  7  combatid  la  presencia  real  (tAms  8a- 
cIíA^rr^•TARIOs) :  murió  en  Basilea  en  1541:  fui  el 
primer  eclesiástico  en  Alemania  que  se  casó  públi- 
camente. 

CARLOTA:  reina  de  Chipre  (1458-64),  hija 
de  Jnan  111,  casó  con  Juan  de  Portugal,  duque  de 
Coimbra,  7  en  sefrundas  nupcias  con  LÍds,  duqni» 

de  Saboya:  á  la  muerte  de  su  padre  fué  consagra- 
I  da  cii  Nicoíiia  reina  de  Chipre,  de  Jerusalem  y  de 
Armenia;  Jacobo,  bastardo  de  su  padre,  que  era 
eclesiéstieo,  ha?iiendo  panudo  en  su  favor  al  stdtan 
de  Egipto,  privó  a  ('ariota  de  sus  estados:  ésta  mu- 
rió en  Roma  eu  1487,  después  de  haber  hecbo  do- 
luieion  del  reino  de  Chipreal  dnquede  Saboja^ia 
sobrino. 

CARLOTA  ISABEL  DE  BAVIERA:  hija 

de  Cárlos  Luis,  elector  palatino  del  Rhin,  nació 
en  1652;  fué  la  segunda  mnjcr  del  hermano  mayor 
de  Luis  XIV  y  madre  del  duque  de  Orleans,  qoa 
fué  regente  de  Francia:  ujurió  en  1722:  so  tienen 
fragmentos  do  los  "cartas  originales  de  esta  seño- 
ra," escritas  desde  1715  hasta  1720,  aldoqne  Uiri*' 
00  de  Baviera  y  la  princesa  de  Cíales,  publicadas 
en  Paris,  1788,  reinipre.sas  en  1823,  i>or  Mr.  Bcho- 
bart,  lia  jo  el  título  de  "Memorias  sobre  la  corte  da 
Lids  XIV^  y  de  la  retreneia,"  estraidaa  de  la  cor» 
respondencia  de  la  sefiora  Isal>el  Carlota,  &c. 

CARLOTA  AUGUSTA  DK  INGLATER- 
RA: princesa  de  Oales  hija  de  Jor^rc  Federico,  prín- 
c¡i>e  de  Gales  (que  fué  rey  de  Inglaterra,  l>ajo  el 
nombre  de  Jorge  IV),  7  de  la  princesa  Carolina 
de  Brunswickf  tan  célebre  por  su  divorcio;  nació 
en  179G  y  fué  casada  en  I8i<>  con  el  principe  l.ieo- 
poldo  de  OolMrg»:  dabi»  b«i»dar  la  9mm,yu9 
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murió  de  parto  en  1817,  despnes  de  hab^r  dado  á 
luz  un  iu^o  qse  uo  la  8obreTÍTÍú:  fué  llorada  por  U>- 
dMlot  bmDH  ingleses:  esta  princesa  aiuó  siempre 
ton  ternura  á  su  madre,  á  pesar  de  1m  láltM  que 
•e  le  impataban. 

CAiUiOyiNGIOS:  ilustro  famUia.  que  ha  da- 
do im  gran  nniiifro  de  sol>i'raiios  á  Francia,  Ale- 
mauia  ú  Italia,  durante  lojjsigluü  IX  r  X:  debcsu 
nombre  á  Cárlos  Martel,  mayordomo  dol  pnluciu, 
padre  de  Pipino  oí  Rrovc,  ó  liijo  do  I'ipiiiu  d'ile- 
ñstal:  lie  aqui  la  lista  da  los  soUcruiiuii  de  estu  í&- 

Rryks  de  Francia:  CérJos?  Martel,  715-141 ;  Pi- 
pino el  Breve,  752-768;  Uai-lo-.Magiio,  7GS-814; 
Luis  el  Bcuieno,  814-840;  Cárloa  el  Calvo,  840- 
87T;  Luis  el  Tartamudo,  877-879;  Luis  III  y  Car- 
loman,  87y-884;  Carlos  el  Ü ordo,  884-888;  Cár- 
los  el  simple,  8'J:J-923;  Luis  de  Ultramar,  936-954 ; 
liOtario,  <tó4-<)8(p;  Luis  Y  el  Holfrazan,  9ST.-Í187. 

EwrtiuiioKE.s:  Ciirlo-Maetio,  800-814:  Luis  el 
BeniipíO,  814-840;  Lotario,  817-855;  Luis  II,  hi- 
jo de  Loterio,  860-876;  Carlos  el  Calvo,  870-877; 
Cárlos  el  Gordo,  880-887:  Guy  de  Spoleto,  «Ül- 
894 ;  Lamberto,  894-896 ;  LoÍBp  byo  de  Boem,  901- 
902;  Berenger,  906-924. 

Krves  ee  Aluiaxia  ó  oe  Gerhaxia:  Carlo-Mag- 
no,  800-814;  Luis  el  Bi  nip:no,  814-840;  Luis  II,  el 
Germánico,  840-876;  Luis  el  Joven,  ó  de  Sajonia, 
876-882;  Cárlos  el  Gordo,  882-887;  Arnaldo  de 
Carinthia,  887-899;  Luis  el  Niño,  899-911. 

Reyes  pe  Italia:  Carlo-Magno,  774-781;  Pipi- 
no,  781-812;  Bernardo,  812-818:  Luis  el  Benigno, 
818-820;  Lotario,  820-855;  Luis  II,  855-875; 
Cárlos  el  Calvo,  875-876;  Cárlos  el  Gordo,  879- 
881;  Guy.  881-888;  Berenger,  888-894,  y  905- 
924:  Lamberto,  894-900;  Luis,  hijo  de  Bosson, 
900-905;  Hugo  de  Provenza,  926-947;  Lotario, 
94&-950;  Berenger  II  y  Adalberto,  950-961. 

En  Francia,  por  muerte  de  Luis  V  el  Holgazán 
(987),  se  elevó  al  trono  la  dinastía  de  loe  Capetoe» 
eo  la  persona  de  Hugo  Capeto  que  fué  re«<moddo 
rey,  á  la  esclnsion  de  Cárlos  de  Lon  na,  se;^UMdü 
h^jo  de  Luis  de  Uitraiuar:  en  Alemania  loe  Carlo- 
Ylngios  se  estíngtderon  en  la  persona  de  Lola  lY, 
el  Niflo  (911  \  y  fueron  reemplazados  por  las  ca- 
aes de  SajoDÍa  y  de  Fnncouia;  eu  fin,  eu  Italia 
é^aee  de  ta  mnerte  de  Alberto,  último  lej  Cai^ 
lovingio  (9411),  Otón  el  Qnndo  vaaSó  eite  reino 
«1  imperio. 

CARLOW:  eladad  de  Irlanda  (Leinuter),  ca- 
pital de  un  condado  del  mismo  nombre,  á  orilla-s 
de  Barrow,  á  11  leguas  S.  O.  de  Dablio;  tiene 
9.0T0  hab.:  liay  un  caetíllo  fortificado  en  ene  eer- 
cauía-s  y  poco  comercio:  el  condado  de  Carlow, 
eatá  sítóado  entre  los  de  Kilkeujr,  Kildava,  la  rei- 
na WHklow  y  Wezford. 

CARLOWIT/:  ciudad  de  los  estados  austrfa- 
coe  (EtdaTODÍa  militar),  á  orillae  del  Daaabio  (|ue 
la  inunda  con  fimienda,  al  S.  B.  de  Peterwardin ; 

tiene  6.600  hab.:  e.s  urzobÍ8|)ado  ííne^o;  hay  una  i 

eeciMia  iliríca,  j  otra  católica:  en  e!«ta  ciudad  fué  < 

Hrmndo  en  1699  an  tralado  de  paz  por  el  que  la  i 
TÉiiQqiá  cedift  al  Autria  toda  la  Hungría  tona 


(acepción  del  banato  de  Temesvar  y  eos  pretensk»* 
ncfl  ála  soberanía  de  Tranailvania) ;  á  la  Polonia, 
el  Kaminler,  la  Padolia  y  la  ükrauia  del  otro  la- 
do del  Dniepr  v  á  Yenecia  la  Morea. 

GARLSBAÍ):  ciudad  de  Bohemia  (Elabogen), 
a  Qfrftlai  det  Toppel,  al  N.  E.  de  Elubogen:  tiene 
2.900  lial».,  fabrica.^  de  cuchillos  y  agujas:  hay^^me 
t(  ríñales  oae  descubrió  el  emperador  Cárioe  IV  en 
una  partida  de  eaca  en  1858,  por  lo  emd  se  le  dió 
el  :i  mI  redeCarl.sbad  fcsdccir.  "baflodo Cárlos):" 
eu  IbiU  «e  celebró  eu  esta  ciudad  un  congreso  do 
los  soberuMM  de  Alenunda,  fiara  wtabfecernna  po* 
licía  mas  rigurosa  en  las  universidades,  y  para  to- 
mar medidas  contra  el  eq[>íritu  de  liberalismo,  qoo 
se  dtftittdia  en  Alemania. 

CARLSBÜRG  O, "  Apulnm," entre  los  antigooo; 
"Alba  Julia,  Alba  Carolina,"  en  latín  moderno; 
"Karoiy  Fejervar,"  en  hüngaro;  "Belgrad" entmn- 
silvano;  " WeisSenbourg,"  en  alemán;  ("alb,  vels^ 
fejer,  .Mg-uifican  blanco" ciudad  de  TnnsSlv^ 
uiu,  capital  del  condado  de  Wcisscnburgo,  á  OfUla* 
del  Maros;  tiene  6,500  hab.,  ciudad  pequeña,  peoro 
importante  como  plaza  fuerte,  como  silla  del  obispa- 
do católico  de  Traii.silvania  y  como  circundada  de 
minas  de  oro,  las  mas  ricas  de  Transilvania  (las  de 
Abrndbanya  Zalathna  kc  );  no  so  debe  confundir 
á  Carlsburgo  cuu  "Szskcs  Fejervar  ó  Stohlweisseu- 
bnrgo"  llamado  también  "Fcjervar  y  Wdssenbomri;: 
esta  última  esta  en  Hun;Tría. 

CARLSCRONA:  ciudad  de  Suecia  al  S.  O.  de 
Stockolmo,  cerca  del  mar  Báltico,  está  en  gran  par- 
te construida  sobre  isletas  qnc  tocan  en  ía  costa; 
tiene  12.000  hab.,  puerto  niditur,  el  primero  del  rei- 
no; tiene  fuertes  almacenes  y  otros  establedmlon- 
tos  para  la  marina,  astillero  para  los  buques  mer- 
cantes: fué  fundada  por  Cárlos  IX,  aumentudu  por 
Carlos  XI  y  deatmída  en  parte  por  nnineendio  en 
1790. 

CARLSRUHE:  capital  del  gran  ducado  de  Ba- 
dén á  legua  y  cuarto  del  Rhin  y  al  N.  E.  de  Straa* 
bnriro;  tiene  -20.000  hab. : ea hermosa  ciudad;  tiene 
uu  bouitocastilloy  diferentes  monumentos,  iglesias, 
cuarteles,  teatro,  puerto  de  EttKngen  Ac.:  aMáo* 
mia.  biblioteca,  mochos  e.<;tahlGcimieutosde  iustruo- 
cion,  muüba  industria,  sederías,  bisutería,  taller, 
carruajes,  almacenes  de  muebles,  fábricas  de  abni* 
don:  esta  ciudad  fué  fuudbda  en  171'  yinr  el  gran 
duque  de  Badén,  Carlos  Guillermo,  que  Hizo  de  ella 
su  residencia  y  la  dió  el  nombre  da  "Gar]smliOt"es 
decir,  reposo  de  Cárlos:  en  otro  tiempo no  eca mas 
({UO  m\  punto  de  reunión  para  la  caza. 

C'.V  ELSTAD:  ciudad  de  Suecia,  cerca  del  lago 
^Vener,  capital  del  gobierno  de  Carlstad,  al  O.  de 
Stockolmo;  ticue  2.000  hab.,  hay  catedral  y  comer- 
do  muy  activo:  en  la  provincia  de  Carlstad,  hay 
mny  ricas  minas  de  bíenro  que  dan  800.000  quine 
tales  anuales. 

CARLSTADT:  dudad  do  h»  estados  amhi»- 

eos  (Trieste),  al  E.  de  Trieste;  tiene  4.200  hab.: 
es  obispado  gri^o,  tiene  un  castillo  y  talleres  do 
constrñeeion. 
OAfitiSTADT:  oiadnd  do  Bftijm  (B.  Mdn), 
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mU  antíntoa  FraaeMh.  al  N.  O.deUFMilnif^; 

ttene  8.000  hah.,  es  patrin  de  Carlostad. 

CARLSTADT  VARASDIN  (oenkralatode): 
gobierno  de  Km  Estados  aastriacos  que,  reunido  al 
baoato  de  Croacia,  forma  una  de  las  4  divisiones 
de  lo«  coaúoes  militares;  el  gobernador  habita  en 
Apratn,  en  la  Croncia  civil,  y  nmnda  $  regimientos. 

CAHMAONOLB:  ciudad  de  los  Estados  sar- 
dos, en  el  Piamonte,  á  4|  legnas  8.  E.  de  Torin; 
liflm  19.006 hab.,  Injaiia  hermosa  plaza:  es  patria 
de  Francisco  Bnssotin,  linmndo  "Carninai'iiolo:"  fué 
tomada  en  1691  por  Catiuat,  y  al  priueipio  de  la 
lerolacion  francesa. — Con  motivo  de  esta  tfltim 
TÍctoria,  se  dió  el  nombre  de  Carmañola  á  nna  rsn- 
«ion  republicana  injariosa  á  la  corte  j  despaes  al 
traje  >  j  i  >  .  i  loptaron  ios  Jacobinos  ea  ITM. 

CAHMAíiXOLE  (Fuavcisco  Bcssone,  i.i.awa- 
Do):  general  jtaliuno,  luvciú  eu  Ciiruiaguole,  eu  el 
Píamonte,  en  1390,  de  padres  oscuros,  fné  guarda 
de  puercos:  entró  <le  simple  soldado  oii  1412,  oit  las 
tropas  de  Felipe  María  Viscouti,  duque  do  Milán, 
y  se  distinguió  a  presencia  de  este  principe;  el  cual 
k  confirió  á  poco  tiempo  el  mando  de  todos  sus 
fjfrdto*  7  faé  el  libertador  del  Milanesado;  pero 
habíéndofie  hecho  odioso  á  Yisconti  qoe  temía  su 
fOdiCTj  hojé  á  Venecia  ea  1434:  los  Teaecianos  le 
•onfiúvn  !•  dirección  de  snsfaerzofl:  venció  en  Má- 
calo los  cuatro  gt-tieralea  mas  hábiles  de  Italia, 
Franciíco  Sforzia^  Pícoinino,  Angel  de  la  Pérgola 
y  Gaido  Torello;  pero  m  generosidad  con  los  pri- 
aioQeroR,  le  hizo  sospechoso  al  Consejo  de  los  Diet: 
babiendo  parecido  confirmarae  ias  sospechas  ]>or 
alftmoe  meMt,  fti4  nniiftdo  á  Tenecia  en  1433; 
hizo  til  olla  una  etitrada  triunfal,  peroal  dia siguien- 
te le  cargaron  de  grillos;  pereció  en  el  enplicio. 

•  GA.RMBLITA8  {ónmi  vt  Ntiia.  8ba.  nw, 
Cármen  ) :  el  breve  dol  papa  Inocencio  XII  de  20  <le 
■evienibre  de  169S,  imponiendo  nlencio  sobre  lapri- 
«jUvalnitítaeiOB  y  sneoerion  de  fs  órñtn  de  loe  car- 
n:elita!^  ])or  los  profetas  Elín>  y  Kli-eo,  nos  impide 
emitir  nuestra  opinión  sobre  ol  origen  de  esta  sagra- 
áa  y  Teapetabie  religión.  Tampoco  diremos  nada 
sobre  las  machas  pretensiones  do  sns  individuo.'?, 
qoe  no  originaron  menos  eecandalosaa  dispntas  en 
lose^k»  pandos  entre  ellos  y  loe  monjes  basllios, 
que  en  ]o<  postrriore.s  .soistiivicToii  contra  los  bolla;i- 
dist  as.  Dejando,  paes,  todas  estas  cuestiones,  que 
pued  en  ▼erse  en  maltftad  de  autores,  como  ajenas 
de  tmestro  "Diccionario,"  fij''mo!ios;  línicaiiicnte  en 
dar  una  idea  sucinta  de  la  rt-gla  priraitira  de  los  re- 
liglowM  del  Cármen,  de  los  cambios  saccemTos  he- 
chos en  ella  por  los  Sumos  Pontífice-;,  y  de  los  f;ran- 
det  progresos  de  esta  orden  por  todo  el  mundo, 
i^meiido  sierapre  en  cnanto  sea  posible  las  opinio- 
nes de  los  escritores  de  la  misma  reli-^ion. 

Por  mocho  tiempo  se  creyó  que  los  curmclitaa  ha- 
Kan  redfaMo  en  primitÍTa  r^k  de  mano  de  S.  Al* 
berto,  patriarca  latino  de  Jerusalem,  por  los  años 
de  ini,  y  como  datada  en  este  aflo  la  ha  inserta- 
do en  «I  miarlo  romano  Laereio  Ohembin.  Pero 
IftíTDnchu  '  n^i-eciones  qne  ha  sufrido  esta  opÍTiiou, 
ha  obligado  á  loe  ^rmelitas  á  aimndonarla  como 
iBMftiuida^  yftieeonooerqiieinreglanolMliabi» 
Tomo  IL 
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■Ido  dada  por  el  citado  santo  patrtecalMMft  ISM, 

como  lo  han  dicho  después  Lezann  y  otros  escrito- 
res de  la  urden:  puuto  que  también  se  les  ha  disp»* 
tado,  difiriendo  la  fecha  basta  1809. 

Sea  de  esto  lo  que  fuere  en  una  diferencia  tan  cor- 
ta de  fechas;  por  lo  qne  hace  a  la  regla  de  que  ba- 
lilumos,  contiene  diea  y  seis  artículos.  El  1.*  tftte 
de  la  elección  de  nn  prior  y  de  la  ohei.liciicia  qne  se 
le  debe  pruslar.  El  2.*  habla  de  las  celdas  de  los 
reiigiosoí»,  qne  deben  estar  separadas  unas  de  otraa. 
El  3.*  les  prohibe  camhiar  de  '■M  i  sin  permiso  del 
snperior.  El  4.'  prescribe  el  lujíur  ci:  cp¡c  debe  estar 
situada  la  celda  del  prior.  El  '  h  s  ordena  morar 
en  sus  celda?.  ▼  vnrar  día  v  noche  en  el  rezo  v  la 
oración,  si  no  están  kgilimamenle  ocupados.  Ll  iy.' 
se  rersa  sobre  la.s  horas  canónicas  que  deben  rezar 
los  destinados  al  coro;  en  ella  también  se  marca  las 
oraciones  que  deben  decir  los  no  obligados  al  oficio 
divino.  Por  el  1.'  está,  prohibido  á  los  religiosos 
poseer  cosa  alguna  en  propiedad.  El  8.'  previene 
que  se  fabrique  un  oratorio  en  medio  de  las  celdas, 
donde  deben  reunirse  todos  cada  mañana  para  oir 
misa.  El  9."  arregla  el  modo  de  celebnur  loe  capí- 
tulos locales  y  la  corrección  fraterna.  El  10  reeo* 
mienda  la  observancia  del  ayuno  desde  la  fiesta  de 
la  Exaltadoa  de  la  Santa  Cruz  hasta  Pasoaa,  ea- 
cepto  los  domingos:  la  abattnencta  de  Ibiqmiw  ea 
todo  tiempo  está  ordenada  en  el  11.  El  12  losexho^ 
ta  á  vestirse  de  las  armas  e^ritoales  qne  les  wa 

Í ropneatas.  Bl  18  loe  obliga  a]  trabajo  de  raanoe. 
31  14  les  impone  un  estricto  silencio,  desde  víspe- 
ras ba&ta  tercia  del  dia  sigaiente.  El  15  es  uua 
exlKHrtaeh»  al  prior  á  la  hnmildad,  j  el  16  baoe  la 
misma  á  kw  rellgiMOa  paca  qoa  xespetoB  al  Mp9> 
rior. 

T^ase  lo  que  contiene  en  smtaneía  la  regla  prfr 

mitivH  lie  los  carmelitas,  (pie  les  fué  dada  por  el  pa- 
triarca Alberto,  y  qne  algunos  de  la  misma  orden 
ban  creído  aer  la  misma  de  8.  Badlio,  eaal  la  eseri  * 
bió  en  el  libro  de  la  "Institución  de  los  monjes." 
JSsta  regla  fué  observada  aun  después  de  la  pabli- 
eadon  del  cóndilo  de  Letran,  tenido  d  afko  de  191&, 
sin  ninfrtina  airrolKicion  de  la  Santa  Sede;  pero  en 
virtud  de  algunas  cuestiones  que  se  les  suscitaron 
por  la  inobserrancia,  como  ee  decía,  de  loe  decreto! 
de  dlclios  eor.rilin  -  jiii^  proliilili  el  cstableciiniento 
<le  nuevas  órdenes  religiosas  sin  aquel  reqoiailo,  se 
presentaron  al  papa  Honorio  III,  qnien  en  1S34 
confirmó  la  retíla  (¡uelc  presentaron,  como  dada  por 
S.  Alberto,  sin  uingtma  variación.  Pero  después 
que  los  carmelitas  pasaron  á  Boropa,  ae  hicieron  al* 
ganas  correcciones  ]ror  el  papa  Inocencio  IV  en 
1247,  mitigando  el  rigor  de  la  r^la,  de  donde  les 
ha  Tenido  el  títnlo  de  "mitigados." 

Posteriormente  ha  sufrido  otro<í  cambios  por  los 
papas  Eagenio  IV  y  i^io  11,  resultando  de  ellos  do» 
ciases  de  carmelitas:  los  "observantes.  '  que  siguell 
la  regla  modificada  por  Inocencio i  l\,  y  los  "con- 
ventuales," Que  la  observan  con  ios  eumbios  y  miti- 
gaciones heobas  por  los  dos  últimos  Pontífices  qna 
«cnharaos  de  rnuil-rnr.  Sígnese  de  aquí,  que  bien 
fuese  el  fundador  de  la  regla  primitiva  de  la  orden 
B.  AliMfto,  ó  I»  teuiaaa  d«  IM  Hbroa  da  &  Ba* 
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lio,  ni  los  obsenrantes  ai  los  camr  litas  descalzos  de 
que  habl»remoti  ü^a^ues,  la  sigucu  en  toda  la  puro- 
nen  qne  toé  insUtaids. 

De  estas  variaciones,  las  primeras  se  redujeron 
«a  Bttstaacia  á  lacultar  la  erección  de  coavei^os, 
un  fa«r»  de  los  logan»  despoblados  á  ampliar  toa 

casos  en  que  se  podía  comer  carne,  á  disminuir  el 
tiempo  del  silencio,  á  peniútúr  comer  eu  un  refecto- 
rio coman  j  no  cada  uno  en  aa  celA^  alfonoa  re- 

glameutos  sobre  el  oficio  divino,  y  ñ  la  fíicultnd  de 
tener  algunas  bestiaa  de  caballería  y  otro6  animales 
para  uno  de  los  religiosos.  Las  dltinas  mlt%noio- 
nes  de  Eugenio  IV  en  1431,  se  refirieron  al  ayuno 
y  á  la  soledad,  permitiendo  á  los  religiosos  comer 
carne  tarea  veces  á  la  semana,  y  poderse  pasear  por 
los  clanstroR  y  otros  Itigíircfi  del  convento  en  hora.s 
convenientes  en  que  uu  estuviesen  ocupadt^  eu  ejtir- 
ekiofi  de  comunidad  ú  obe£encia;pero  como  el  Pa- 
pa nada  liabia  decidido  tocante  ul  ayuno,  mucliori 
Bopi;r lores  lu  hacian  obM:rviu-  eu  loa  días  uiisiuos  en 
que  ee  cumia  carne,  y  otros  no;  y  esto  trajo  la  dia- 
posicioii  de  rio  II  de  14;'»'.),  pi-nuitieiuii)  it  los  ge- 
nerales, respecto  de  este  punto,  disponer  lo  que  ju- 
gasen utas  conveniente,  teniendo  en  censidenuiíoa 
hí  calidad  ile  la.s  personas,  los  lugares  y  tiempos. 

Otra  variaciua  sufrieron  los  caniielitais  cuando 
pasaran  á  EniV0|MS  j  fué  la  del  habito,  dej!.:i  1(  la$ 
antifr»as  capas  qne  tenían,  listadas  de  color  purilo 
(otrue  dicen  que  negro)  j  blanco,  tomándolas 
solo  este  liltiao  color,  quedando  únicaiuento  con 
las  antiguas  nna  congrepacion  en  Francia,  qne  era 
conocida  con  el  nombre  de  "Burréü"  6  lit<tadot>. 
Sobre  lo  demás  de  la  forma  del  bnUto  priadtivo,  no 
están  de  acuerdo  aun  lus  mismos  escritores  carme- 
litas. Esta  variación  de  caparse  Ijíío  eu  el  cupiLu- 
io  general  qne  se  tuvo  en  Montpellier  el  año  128", 
en  virtud  de  un  breve  de  Honorio  IV  de  1285,  con- 
firmado por  lionifacio  \'IU  en  1294,  Uespectodel 
escapulario,  cotiu-uzarou  á  usarle  los  carmelitas  el 
citado  afiode  1287,  á  consecuencia  de  la  revelación 
de  la  Santísima  Virgen  algunos  aüos  antes  al  B. 
Simón  Sbok,  Ift  qne  Só  ostigm  á  Ib  coArndín  del  es- 
cápula rio 

La  pa<;  i,ue  el  emperador  Federico  II  celebró 
con  los  sarracenos  en  1 22D,  tan  favorable  á  cütos 
como  desventajosa  á  la  cristiandad,  fué  causa  de 
que  los  carmelitas  abandonaran  la  Tierra  Santa. 
Alano,  quinto  general  de  la  urden  y  bretón  de  na- 
fiümento^  riendo  qne  loa  religiosos  sufrían  mochas 
perBeenciones,  tomó  la  resolncion  de  fundar  oonren- 
tos  cu  Europa  y  retirarse  de  Siria.  Convocó  á  es- 
te objeto  na  capítulo  genera!,  y  como  los  religiosos 
se  hubiesen  dÍTÍdido  eu  opinuincs,  no  sabiendo  (¡ué 
resolución  tomar  el  V.  general,  dicen  los  historia- 
dores que  se  le  apaceció  la  Santísima  Virgen  j  le 
ordeno  qne  ftmdase  oooventos  ftwra  de  la  Palesti» 
na.  Para  el  mejor  acit  rto,  j  viendo  que  en  los  de 
Oriente  habla  religiosos  de  varias  naciones  enro- 
peas,  dispaso  que  Stos  nevasen  las  fnndadones  á 
su.s  respectivas  patrias.  Envió  primeramente  reli- 

Íúosofi  á  Chipre,  loa  que  llegaron  el  afio  1238,  j 
DDdnron  alii  on  moouterio  en  «I  bosqne  de  Fortnp 
1^.  y«iM«QaiaiiQipnsaM  álnndnrnlraáJIb- 


sIna,  7  algunos  ingleses  cr  12'lC.  siiliiToii  rt  f";tabíe- 
oer  otjros  en  Inglaterra:  los  prtmerus  que  fundaron 
Aieron  en  loe  bosqnesde  Alvenic  y  Aylesferd.  Ssi 
1244  fundaron  los  ¡troveuxale»  otro  eu  el  desierto 
de  "Aignalates,"  a  una  legua  de  Alarseila.  Ea  áo, 
toe  oonTentos  ce  anraentaroo  tnnt»en  Europa,  que 
en  1215  ya  se  tuvo  en  ella  el  capítulo  general.  Eli- 
gióse para  celebrarlo  el  convento  de  Aylesford,  / 
allí  Aló  nombrado  «I  B.  Símoo  Slok,  meesior  do 
Alano. 

Durante  su  generalato,  se  estendió  la  orden  mo- 
cho mas  en  Europa,  especUhnente  dente  qne  el  po> 

pa  Inocencio  IV  la  rocomoudó  en  varios  breves  á 
los  príncipes  cristianos.  Multiplicáronse  los  monas- 
terios por  Italia,  1»  Aqnitn^  Inglaterra,  Escocia 

é  Irlanda;  t  de!  convento  que  en  1259  fundó  S. 
Luii>  cou  religiu&u&  traídos  del  Carmelo  en  su  mis- 
ma corte  de  Paris,  se  difundienMi  laa  feadnciOBOf 
por  Francia  y  Alemania. 

Esta  orden  ha  t«riido  en  seguida  on  crecimiento 
tan  notable,  que  llegó  á  componerse  de  treinta  y 
ocho  provinria.s,  fuera  de  la  congregación  de  Man- 
tuti^  que  tenia  cincuenta  y  cuatro  conventos  y  uu 
vicario  general,  y  las  cougre^aciunes  de  carraelitno 
descalzos  de  España  y  de  Italia  regidas  también  por 
geuerales  particulares.  Sin  embargo,  no  merece  mu- 
cha fe  lo  que  refieren  algunos  da  snn  eacritores,  bn* 
cicndo  ascender  el  número  de  raonasterioR  a  eirtf» 
mil  quinientos,  y  a  utas  de  ciento  ochenta  mii  ci  de 
los  religiosos.  Si  se  habwr»  publii  ado  un  entálogio 
exacto  de  todos  Ioh  conventos  de  la  órdcn,  acaso 
5c  varia  lucbCCMvu  de  este  calculo,  porque  machas 
de  estas  provincias  no  pasaban  de  diez  a  doce  mo 
nasterios,  y  algunas  aun  no  wcedian  de  cinco  á  seis. 

Por  otra  parte,  la»  pcrtsccucioues  que  hau  sufri- 
do las  órdenes  religiosas  en  el  siglo  pasado  y  en  el 
presente,  han  diezmado  notablemente  a  la  primiti- 
va orden  del  Carmen  y  á  los  diversos  ramos  de  su 
reforma,  y  esto  sin  contar  la  mnitítud  de  conventos 
y  aun  de  provincias  destruidas  en  Alemania  en  la 
época  de  la  titulada  reforma  de  Lotero.  Cuando 
la  revolución  de  1793,  acabaron  casi  enteramente 
BUS  establecimientos  en  iTrancia.  En  los  Estados 
austríacos  apenas  existen  en  la  actualidad  cinco 
conventos.  En  Kusin,  por  la  persecución  del  afio 
de  fueron  suprimidos  en  solo  la  provincia  de 
Moliilow  veinticinco  monasterios,  de  soerte  qne  ape- 
nas subsisten  hoy  siete  en  todo  el  imperio  ruso.  Ea 
sabido  qne  en  1835,  b^o  la  admini^radon  do  ii»> 
ría  Cristina,  fueron  snprimidas  en  Espafin  todas  Ion 
órdenes  religiosas,  entre  ellas  la  de  loscarmeUtU^ 
de  tan  gloriosos  recaerdoa  para  esa  uacioa. 

Por  To  qne  respecta  ni  cólebre  monasterio  d«l 
monte  Carmelo,  que  ha  dado  su  nombre  a  toda  la 
orden,  j  que  estaba  £atmcado  sobre  esa  moutafia, 
hace  machos  aflos  qne  bahía  dejado  de  existir  por 
las  persecuciones  de  los  mabometunos,  que  repeti- 
das veces  lo  saquearon,  dieron  muerte  á  sus  reli- 
giosos, j  se  conplacian  «n  desCndrlo.  Pero  en  el 
día  ha  sido  restablecido  por  el  celo  de  un  hermano 
converso  llamado  Carlos,  que  con  increíbles  traba- 
jos ncORÍó]»  finM|»CQlietniido  UBMMaM  oon  en* 
olgfllo. 
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■■flHir'tfMtB  0rtá  gdMfMrfb  por  nn  geo^rsl  que 

W  «ííge  cada  seis  aflos,  y  qne  do  ordinario  reside 
en  Roma  en  el  convento  de  Sonta  María,  pasado  cl 
Tiber,  llamado  comonmente  do  la  "Transpontina." 
Este  coDTcnto,  asi  como  el  de  «San  Martin  de  los 
MoBtesen  la  misma  ciudad,  el  que  existe  en  Paria 
ea  la  piaxa  Macbert^  y  el  del  monte  Olívete,  inme- 
diato á  Ginebra,  qtie  no  dependen  de  ninguna  de 
las  treinta  y  ocho  proTincías,  están  inmediatamen- 
te sájelos  á  su  obediencia. — j.  m.  d. 

•♦  CARMELITAS  (protincia  dk  Mí:xico):  la 
Mtm  religioaa  del  Carmelo  establecida  en  nuestra 
An^ca,  pertenece  a  In  reforma  heoha  por  Sta.  Te- 
nsa de  J  qsus  ea  el  siglo  XV I,  y  que  el  papa  Ciernen- 
taYIII  separó  enteramente  de  la  antfgna  el  afto  de 
1600.  ( váise  TuotSA  DE  JEsrs. )  La  fundación  de 
lrtaproTÍiid%ia»de4Mmas  obeervaates  de  la  dea- 
«yoez,  se  dsbe  «I  pMhMO  empeño  de  D.  Juan  de 
ÚniotaDa  Dueñas,  señor  de  Bretig'ni,  quien  se  ufi- 
aMi^  tanto  á  estos  religiosos  en  Espafiai  que  aaa 
ti  vid»  de  su  ma^  tmrmdom  agencié  m  tvotdt 

á  la  Rppúblira,  y  como  escribe  en  su  Diccionario 
«1  Dr.  Castro,  levantó  á  sa  costa  los  conventos  de 
Mádeoyde  PmIi)«.  Ía  flnitre  Yirgeo  de  AtIHi 
ardía  en  deseos  do  que  su  reforma  se  estendicpo  á 
hsrefioMS  reden  conquistadas  que  llamaban  In- 
AsB,  para  qve  eos  hijos  ayodasen  á  la  Krende  en> 

presa  de  propagar  el  Kvanjrelio,  tjne  habia  tomndo 
ta»  sMPeflosameate  el  monarca  de  las  Espaflas; 
jiréMeto  á  esta  parte  dei  nimdo  lo  beMa  iiai^ 
festado  ya  reprendiendo  á  un  hermano  suyo  por  la 
csadocta  qoe  hubiera  observado  como  conqdsta- 
dir  del  Perd,  eoadada  q«e  lloré  la  reKgkm,  y  qne 
desgraciadamente  eclipsó  mía  ploria  que  debía  ser 
iaswrtal.  Coa  efecto,  aprovechando  la  ocasiooqee 
SI  1»  ofreela,  tofoyó  eo  el  eapítalo  celelirado  ea 
Lisboa  en  158.')  ¡lor  Fr  (Irrnnimn  Orncian,  pnra 
qoe  allanadas  cualesautera  dificultades  que  se  pre- 
Mlasen,  peanmii  raligiosoi  de  ea  órden  á  México 
á  ananciar  el  nomine iwto  de  Jesús.  Or(1cnn.<;e  así 
ea  ei  capitulo;  y  nombiados  once  religiosos  para 
kawrak  findaoon,  se  esibarcaron  en  Sevilla,  y  lle- 
fraron  á  Voracra?:  el  2  de  setiemlire  del  mismo  año 
de  085,  trayendo  a  su  cabeza  por  superior,  en  csli- 
dKl  de  vieaito  genenl,  al  Y.  P.  Fr.  Pedro  de  loe 
Apóstoles. 

Degada  á  México  esta  religiosísima  colonia  cu 
11  de  octubre  del  repetido  afie  de  86,  se  les  afl!g>> 
nó  por  morada  la  ermita  (hoy  parroquia)  de  San 
Sebastian;  j  según  la  c(%tumbre  de  aquel  tiempo, 
fberan  encariñados  de  la  adaibMrMion  espiritual 
de  todo  aquel  vecindario  los  nneros  carntelitas.  Es- 
tos se  encargaron  gastosos  del  cuidado  de  aquella.s 
ehna^  qne  se  les  cooflelwB,  y  la  dudad  los  vi<>  con 
grande  edlRcacion  snya,  observar  las  reglas  todas 
de  8u  austera  profesión,  al  mismo  tiempo  que  dcs- 
«Dpeflar  lee  labaiteiM  tenes  de  pámeoi.  Loehi- 
Jes  d'j  Teresa  se  entregaron  a  la  enseftnnía,  al  con- 
saelo  j  al  aprovechamiento  de  los  nuevos  cristianos: 
•a  peqnetto  templo  aetaba  constantemente  lleno  de 
fieles  que  acudían  á  oir  la  palabra  de  Dios,  á  reci- 
bir los  sacramentos,  y  á  aproveobarse  sobre  todo 


Uam.  néde  aseginriÑr  qae  se  debe  á  los  carme- 
litas que  casi  tmia  esa  parte  de  la  ciudad  se  hubie- 
ra poblado;  y  sin  entrar  en  comparaciones  odiosas, 
no  es  avanzado  a.sogurar,  que  no  obstante  qoe  cnan^ 
do  a  su  llegada  encontraron  ya  otras  comunidades 
en  México,  ni  su  celo  por  la  conversión  he  las  al- 
mas, ai  sus  trabajos  apostólicos,  fueron  inferiores 
á  los  de  los  que  los  habían  precedido.  Distingoié* 
ronse  especialmente  .su  superior  Fr.  Pedro  de  loe 
Apóstoles,  Fr.  Juan  de  la  Madre  de  Dios,  insigne 
doctor  que  habia  sido  de  Alcalá,  y  Fr.  Arsenio  de 
S.  Ildefonso,  coya  beneficencia  y  caridad loeoeetl» 
tuyeron  abogado  de  los  desvalidos,  ylefaÍeÍMMi 
temible  á  los  jaeces  prevaricadores. 

En  tan  laudables  ejercfdoepénnanederoDKMeei^ 
melitnt;,  á  pesar  de  haberse  erigido  en  1594  aquella 
casa  en  cabesa  de  prorinda,  coa  el  titalo  de  San 
Alberto,  ifendo  sa  primer  provhidal  él  V.  P.  fr. 

Elíseo  díe  los  Mártires,  Poro  por  eonsas  y  motivos 
demasiado  justos  qoe  tuvieron,  dejaron  laadmiois- 
tradon  de  la  parroquia  de  San  SeMseian,  en  1M8, 
ron  snino  sentimiento  de  todos  sus  feligreses,  y  so 
retiraron  á  vivir  al  convento  que  boy  ocupan.  Co- 
no rara  Tes  se  reúne  la  opinlou  solire  una  materia^ 
no  faltó  <niii'ii  en  aquella  época  hubiera  condenado 
esa  renuncia  de  los  hijos  de  Sta.  Teresa,  reputando 
sos raaoBes  por  Isftmdadas  y  ami  poco  religiosas; 
pero  no  tardó  en  conocerse  la  pmdenda  con  que 
habían  obrado,  cuando  en  161 4  los  feflons  obispos 
reetamanm  los  caratos,  y  algnnos  aAos  despoes  niK 
bo  tan  fuertes  contestíiciotif!  entre  el  Illmo^  Plda> 
fox  y  los  regulares  por  el  mismo  motivo. 

LÍm  qoe  contaron  4  loe  earraditas  descaboe 
por  haber  rennneiudo  la  cura  de  olmas,  taeliándo- 
loe  de  poco  afectos  a  los  trabajos  del  apostolado, 
se  engeflaroB  torpemente,  y  no  se  Uw  esperar  mn- 
elio  dpfíengaflo.  El  primer  marques  de  Salinas, 
el  virtuoso  virey  I).  Luis  de  Yelasco,  clamaba  á  la 
corto  poRtne  se  propagasen  loe  conventos  de  carras 
litas  en  todo  el  territorio  de  su  mando,  y  el  conde 
do  Monterey  no  permitió  que  los  celosos  qne  se 
aprontaban  á  ir  á  los  Filipinas  lo  verifieeiSB,  eqiB* 
candóles  se  dirigiesen  a  las  Californias  qne  aun  eran 
comprendidas  en  los  términos  del  SeiUetitrion.  En 
efecto,  pasaron  é  ellas  los  PP.  Fr.  Tomas  de  Aqui- 
no,  Fr.  Andrés  de  la  Asunción  y  Fr.  Antonio  de  la 
Ascensión;  y  estos  religiosos  deben  reputarse  como 
los  primeree  apéitoiss  de  lo^^  califoniios.  Ellos,  al 
mismo  tiempo  que  conduoiati  la  antoreha  de  la  fe, 
prestaron  los  mas  importantes  servicios  á  los  cien- 
cias. A  su  trabajosa  y  \itil  navegación  se  debe  el 
descubrimiento  del  estrecho  de  Anian,  donde  halla- 
ron el  puente,  digámoslo  así,  por  donde  transitaron 
los  pobladores  del  Nuevo  Mundo:  á  ellos  se  les  debe 
también  el  descubrimiento  de  la  Magdalena,  Santa 
Marta,  Cedros,  las  Vírgenes,  San  Simón  y  Todos 
Santos,  el  hallasgo  de  plantas  preciosas  y  saludables 
para  hacer  menos  enfermiza  la  vida  de  los  morta- 
les, y  la  riqueza  hermosa  do  la  perla  y  del  coral. 
Véase  cómo  los  misioneros,  al  mismo  tiempo  qoe 
sirven  tanto  á  la  religión  y  á  la  humanidad  en  los  paí- 
ses incultos  y  remotos,  son  ütUes  á  las  dendas  vá 
iM  ertee;  7  enaado  llevaa  i  OB  pail  bárbiio  loe  be- 
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ncficio5  de  la  ciTilImcíon,  contribtiven  poderoK.imen- 
te  al  pro^eao  do  loci  ya  civilizados.  Loa  carmelitas 
penBÁaecieron  pocoen  UuiGalifoniÍM;pen>fla<M»rta 
refiídcDcia  no  fué  ¡tifnictuo?a  por  eut-onccs,  y  allanó 
el  camiuo  que  deai)ues  recorrierou  cou  tanta  gloria 
k»  jeMiitaa  7  loa  mmeiBcanoR. 

Entre  tauto  Iti  órdon  del  Carmelo  seguía  propa- 
gándose por  toda  uueatra  América.  Puebla  la  rcci- 
bb  en  1&86;  Atlixcom  15S9;  Vsl]Mloti<l«n  1&93; 
Colaya  en  1597.  Este  convento  morccp  particular 
neucion  entre  los  de  la  proviucia,  ]»>r  ImUer  hido 
deakíiMHloMpedalnMDte  para  Heuiinuriu  de  la  JnveD- 
tad,  cuya  euseflanza  on  las  virtudes  y  letras,  toinn 
á  80  cargo  el  famoso  Fr.  Mateo  de  la  Cruz,  que  cu 
ti  Nglo  se  apellidó  Mariscal,  y  que  después  de  una 
Tida  poco  cristiana,  fué  nn  nioildo  de  pL-nitenciFi  en 
la  religión.  Es  también  uutuble  pur  la  hcnuusa  fu- 
brica  df  »ii  templo,  uno  de  los  mas  uagníficos  de 
toda  la  República,  y  (juc  filó  coiistniido a  principios 
de  este  RÍjrlo  por  el  célebre  arquitecto  inexicauo  1).  j 
Francisco  Tres-Guerras.  | 

A  estos  convcutos  siguieron  el  de  Chinmüstac,  ¡ 
ó  cülfcgio  tío  Sai)  AiiLTcl,  fuiidii<iü  pur  lus  aobks  ca- 
ciques D.  Felipe  (iuzituiii  y  ¡í.'  Agustina  de  (Jbi- 
lapa,  ol  de  San  Luis  i'otosí,  San  Joaquín,  Oajaca, 
Uundalojara,  Oriza  va,  Salvatierra  y  el  famoso  De- 
sierto, que  antes  estuvo  algo  mas  allá  de  las  lomas 
de  Santa  Fe,  que  llaman  el  antiguo,  y  huy  se  ba 
trasladado  pocas  leguas  adelanto.  Al  hablar  de  esta 
santa  soledad,  permítasenos  describirla  con  los  elo- 
cuentes palabras  de  un  ilustre  orador  de  la  misma 
orden,  a  quien  hace  pocos  meses  ba  tenido  la  des- 
gracia de  perder  la  república. 

"Y  la  América  toda  tcoa  oaiiito  respeto  no  ha 
Toelto  siempre  sus  ojos  náda  los  montes  de  Saitta 
Fe,  donde  Juan  do  Jesús  María  y  José  de  lü  .Viniii- 
ciacion,  eu  el  a&o  de  1605  y  sos  socoesoree,  han  re- 
socitado  el  espirito  de  los  habitaotes  de  los  diwcr- 
tofl  de  la  Nitria  y  Palestina!  Allí,  bajo  un  copado 
encino,  el  Key  de  cielos,  Jesucristo  en  la  hostia  sa- 
grada, foé  adorado  de  los  qoeraUnes;  allí  al  Dios 
de  la  verdnd  se  ofrecieron  aras  limpias  y  sacrosan- 
tas} allí  donde  México  gentil  habia  colocado  un 
ídolo  tan  ikinoso  por  las  imieldades  j  las  siipersti- 
ciont"!  oon  (pie  se  le  tributaban  cultos  qno  dii'>  nom- 
bre á  toda  la  comarca;  allí,  eo  £0,  se  levantó  el 
altar  en  que  se  inniola  la  ricttma  de  paa  por  noea- 
tros  pecados,  donde  el  paganismo  derramaba  la 
sangre  de  los  jóvenes  j  las  dooceilas  para  aumentar 
sos  delitos.  {Trasforssaeioa  dichosa!  Aqoeilosidrss 
resonarán  en  los  himnos  dulces  que  los  anixi  lcs  can- 
taron al  Dios  pacido  cu  un  establo:  el  gUgnero  y 
el  neaoBootle  qne  alegres  salodau  al  Antor  de  la  na> 
tnraleza  cjiie  !es  ctivia  la  aurora,  no  seráu  internini- 
pidoe  por  los  ayes  exasperados  de  las  víctüuas:  la 
tdrtola  no  hnirá  ^antaito  coa  los  alaridos  de  aqoe> 
líos  fanáticos  y  falsos  sacerdotes:  110  harán  sombra 
á  delitos  que  horrorizan  á  la  humanidad.  Tú,  Dios 
Santo;  td,  H(}o  de  la  Tfrgen,  allí  serás  adorado: 
tú  fieras  servido  en  espíritu  y  verdad;  Rprns  npla- 

cado;  tú  serás  propicio  y  benévolo  a  toda  la  ua- 
» 

Ad  conmnn»  SO  vida  reMgian  Um  oanaalitaB 


deBcalsos  en  noeslra  América;  y  bajo  la  protecdon 
del  Se&or,  la  provincia  de  Sau  Alberto  ha  dad» 
despnes  tantos  y  tan  lócanos  frutos,  (|ae  no  es  tef»» 

rior  A  nintcuna  otra  de  In  reforma,  ni  ph  manto  á 
la  observancia  de  so  austera  regla,  ni  m  su  aabidor 
ría  y  los  grandes  esr^deiea  prestados  «1  páblieoi 

Entre  los  innumerables  hijos  de  esta  santa  provln- 
cía,  baste  citar  como  una  prueba,  al  famoso  Fr.  Ro- 
drigo do  San  Bernardo,  que  fué  la  lumbrera  del 

terrier  mtieilio  mexicano  en  1585;  é  Fr.  Pedro  da 
lu  (  oiicepciou,  uno  de  los  mayores  teólogos  que  ba 
habido  en  nuestro  país;  á  Fr.  Francisco  de  Jt^m, 
el  mas  j.rofiindo  patrólogode  su  época;  á  Fr.  An- 
tA>iiiu  de  la  Annuciaciou,  el  gran  abogado  do  loa 
oajaquefios  contra  los  escesos  de  los  alcaldes  mar 
yurés  de  esft  prnviíic¡a;!i  Fr.  .Iiian  de  San  Aiias- 
Lusiü,  áabio  juri.>-ta,  Umaadoal  claustro  de  uumodo 
semejante,  al  que  debió  sn  vocación  el  célebre  frao- 
ciscano  Juan  de  Florencia;  d  Fr.  Andre»  de  San 
Miguel,  Fr.  Alonso  ile  Je.sus  (  doctor  de  la auirem- 
dad  de  México,  v  colegial  de  Santa  María  de  Todos 
Santos)  y  Fr.  ,I«isé  de  San  Benito,  poetas  dalcísi» 
moá  y  consumados  liumauiata.9;  al  elocuente  omdor 
Fr.  Francisco  de  San  Cirilo,  y  al  sapientísimo  Fr. 
Antonio  de  San  Fermiu,  autor  del  "Ilomo  Atri- 
tus,"  obiüpu  t-iecLo  de  Santa  Cruz  de  la  Sierra.  Y 
esta  cadena  de  sabios  nose  ha  interrumpido  duraii' 
te  tres  siglos;  puef  nnri  está  fresí-a  entre  nosotros 
la  memoria  de  Fr.  Alauucl  di;  Sau  Juan  C'rkó¿iU)- 
mo,  que  hemos  citado  poco  Itá,  varón  doctísioio  y 
digno  de  eterua  remembranza.  (Véase  Nájkra). 

¿Y  a  quién  debió  México,  en  tiempo  del  mar- 
ques de  Serralvo  no  haber  sido  sumergida  en  las 
agu&s,  sino  al  talento  y  saber  del  lego  carmelita  Fr. 
Andrés  de  San  Miguel?  Mucho  dinero  se  había  gas- 
tado y  socrificadose  muchas  víctimas  a  los  proyec- 
tos del  eólebre  matemático  linrioo  Marbmex  para 
desaguar  á  la  dndad,  aanqoe  todo  indtibnente;  7 
el  humilde  carrachta  descalzo  consi^ruió  lo  que  ua- 
die  se  habia  atrevido  á  |>ouer  eu  cjecuciou.  pro- 
yectó y  dirigió  por  algún  tiempo  el  desagüe  de 
Huehuetoca:  y  dígase  loque  se  qiücra,  á  su  habili- 
dad se  debe  el  qne  no  se  baja  ruelto  á  verse  aoc^aila 
esta  gran  oiodad,  coom  lo  haUa  «do  por  divemaa 
ocaíioues  en  los  tiempos  anteriores;  y  el  iiiRtruido 
ingeniero  M.  L.  Smitb,  le  ha  hecho  la  justicia  de 
eodbsario,  ea  el  infbnns  qn»  sobre  desagüe  ge- 
neral de  la  dudad,  dirigió  á  su  ajnwitamianto  en 
1S48. 

VolTtendo  ahora  á  los  earmelitas  actuales,  dire- 
mos, que  á  consecuencia  de  la  expulsión  de  españo- 
les en  18)íV,  y  de  otras  cansas  que  son  notorias,  In 
provbicia  de  San  A1b«rto  ha  disminuido  tan  noti^ 

blemeute,  qne  de  TOO  ri  lI<;io.';oá  que  ante"  inmcrii.- 
ba,  acaso  no  llega  en  el  dia  a  1 0.  Fefosin  eiubai^go, 
cono  ha  esarito  redentepieatenn  nrtienüila!  "Bs 
digno  de  notarse,  que  á  pesar  de  su  decadencia,  la 
religión  del  Carmen  en  México  se  naattene  en  el 
dia  con  kwbb  decoro  y  oompostura,  j  annee  pd- 
pau  los  sobrehumanos  esfueri^os  de  los  carmelitas 
mexicanos  y  españoles  residente  en  esta  provinm 
para  levnataria;  eUos,  miinndo  q^  ton  b$M  do  dot 
nadónos  bannMUNH  ainndo  qne  aan  1 
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«M  mifliD»  oí«iiiiM«d  reKKÍon;  depoaieDdo  eM  | 

■"^^-kdistiodoü  de  "español  y  mexicano:"  y  unién- ' 
con  los  TÍncnlos  de  la  caridad 


^7  dd  deber,  trabajan  á  fin  de  sostener  siquiera  su 
■MMW»  feeptttaciou:  j  es  admirable  que  en  medio 
4»  m  éeoídeBd*,  de  k  lUte  de  nüinero  de  sacer- 
dote"? para  los  actos  de  eonranidad  y  estricta  obser- 
faocta  de  sos  regfaw;/  ett  iunUo,  en  &o,  de  laoor- 
.mfiion  qM  eoTenem  á  avestro  é^o,  los  cumefitu 
-estáo  señalad  os  cimn  uno  de  tantos  modelos  de  vir- 
lidf  de«jeiDi>lar  perfeccioa  entre  las  pradentes  co- 
.■^mimámtmgiona.  Por  1*  dd  OAmen  rehurá  la 

Ftefideucin;  su  pr'rpftnidad  fué  praBMtiila  á  Elins 
«faRilencriato;  j  la  palabra  de  uo  Dioi,  no  es  falsa 
«ÉM  la  de  loe  wmhna."—j.  v.  o. 

-*  CARMELITAS  íur.KORMAnns  ó  riF,>r\i.7os) : 
«Mllaado  de  las  religiosas  carmelitas,  se  dirá,  al 
.  tnter  de  su  refoma  en  el  siglo  XVT,  por  St».' Te- 
resa de  Jesas,  que  esta  ilustre  santa  habia  también 
)  ios  conventos  de  liumbres.  Esta  reforma 
noe  difioaltades  y  coatndiroioiies  i  la 
Otistre  víri>:on  do  Avila,  que  la  de  las  mujeres,  á 
causa  üe  que  los  religiosos  que  se  decian  "mitiga- 
,>doi,"  eerraban  los  oídos  á  toda  palabra  solire  el  par- 
«tkular.  Sin  embargo,  Sta.  Tircsa  oniprondió  esta 
*  obra  cou  ralor ;  y  valiéndose  üe  la  ocasión  üe  oue 
•«algvDes  de  los  monasterioB  de  refigioiae  debían 
nestar  sujetos  á  los  superiores  de  la  órden,  esto  le  fa- 
<vdilitó  los  medios  que  bascaba  para  hacer  el  estable- 
.i-^-A.  del  priiMir  laouRterio  de  oannelltat  des- 


<jí30^' Animada,  pues,  por  el  mi^iuo  general  de  la  orden 
•dilíf.  K.  P.  Fr.  Juan  Bautista  Rúbeo,  qm  liabia 
i  pasado  á  España  a  hacer  la  visita  de  las  casas  de 
»aa  religión,  8ta.  Teresa  se  decidió  a  la  empnsa,  y 
MIUOD  generoso  no  desmayó  en  medio  de  las 
mayores  dificultades  hasta  que  logró  establecer  sti 
«^níonaa  en  los  conventos  de  religiosos.  La  ocasión 
!•  IWHMitó  con  motivo  do  la  fundación  de  un 
'  aneTO  convento  de  sus  hijas  en  Medina  del  Campo, 
Salió  de  Avdu  con  este  objeto,  y  concluida  la  lun- 
dadoo,  buscó  iogetos  propios  para  comenzar  la  re- 
forma de  los  religiosos.  Habló  sobre  el  particular  á 
Fr.  Antonio  de  Ueredia,  prior  del  convento  de  Me- 
^kdina,  y  aunque  con  bastante  sorpresa,  vió  que  este 
^padre,de  edad  de  mas  de  60  aflos,  estaba  resucito  á 
«labrazar  el  primero  la  reforma,  no  reconociendo  en 
«  ¿1  ni  el  eqM'rito,  ni  las  fuerzas  necesarias  |)ani  dar 
.yWilicipioá  ana  órden  tan  nustt  ra,  se  valió  del  1*. 
■pmt.  Joan  de  San  Mutins,  conocido  {losteriorraente 
mcoo  el  nombre  de  Fr.  Joan  de  la  Cruz,  como  de  la 
«  persona  mas  propia  para  efectuar  su  designio ;  y  de 
^lacto,  decidido  este  santo  varón  á  cooperar  a  sus 
"""iras,  fué  uno  de  los  principales  inatmoMiitoa  de 
tmava  reforma.  (Véase  Carz). 

loe  ya  estos  dos  religiosos  para  comenzar 
Hefonna,  pareció  a  Sta.  Teresa  qae  todo  estaba 
>;  pero  como  aun  no  tenia  casa  en  qae  esta- 
rla, difirió  por  entonces  un  poco  el  darle  prin- 
cipio. Prosiguió  haciendo  otras  fundaciones  para 
•os  religiosas  en  Malagon,  Alcalá  y  Valladolid:  y 
al  pasar  por  Afila  para  esta  última  fnndacion,  se 
">  —  wMliw  da  esa  dudad  íliaado  P. 


Hifael  M^ta  Tdacqnes,  ofireciéndole  una  casa  da 
campo  qoe  tenia  en  Dámelo,  para  qae  fundase  oa, 
convento  de  carmelitas  deeealxos  que  abrazasen  sa 

reforma.  Aceptólo  la  santa,  y  á  iines  de  junio  de 
1568  pasó  á  reconocer  la  casa  que  se  le  ofreeia^  y 
el  sitio  en  qne  estaba  colocada.  Una  y  otra  coaa 
hubieran  desanimado  á  cualqoieiá  persona  qne  no 
hubiese  «etado  dotada  del  espirita  de  la  «uta  r»* 
formadora:  la  casa  desuñada  para  mía  obra  seme> 
jante,  era  capaz  tic  abatir  nn  valor  (¡uc  fuera  el 
snyo;  porque  se  encontraba  sola  en  campo  raso  ea* 
puesta  por  todas  partee  al  rigor  de  loe  Tientos  y  á 
los  ardores  del  sol,  é  inmediata  a  un  poquoño  arro- 
yo llamado  Rio-Almar.  Toda  su  fabrica  consistía 
en  nn  pórtico  mediano,  á  cuyo  lado  habla  una  pia- 
ra n  uy  |)<  i|iR<fka  y  tan  baja  (pie  se  tocabacaei  el  te- 
cho cou  la  cabeza:  el  alto  era  un  desván  taaowrado 
que  la  hue  no  podía  entrar  allí,  sino  por  la  abortara 
de  una  teja  que  servia  de  ventana.  Completaba  el 
edificio  una  pequefia  cocina,  y  la  cerca  que  lo  rodea- 
ba, en  nada  se  distinguía  de  una  rain  eaea  de  1»> 
bradorcs.  Sin  embargo,  hi  santa  encontró  en  ella 
todo  lü  que  deseaba;  el  sitio  le  pareció  el  mas  ^>ro: 
piado  para  eetaMeoerno  monasterio,  j  ria  maolto^' 
tar  ninguna  dificultad,  trazó  el  plan  del  convento. 
Puso  la  iglesia  en  el  pórtico,  el  dormitorio  ea  la» 
piesa  bi^,  j  ti  coro  en  el  desran:  en  cnanto  á  la 
cocina  Itt  dividió  en  dos  parte-,  dejando  ntm  para 
su  antiguo  oficio,  y  señalando  la  otra  para  refecto- 
rio. He  aqoí  el  lugar  elegido  por  Sta.Teieea  pam 
echar  los  cinúeiiUM  de  la  órdea  de  loe  canaelltaa 
descalzos. 

Santa  Teresa  remitió  á  este  convento,  con  el  nne* 
vo  hábito  de  la  reforma,  á  Fr.  Juan  de  8.  Matías, 
quien  permaneció  solo  ilesde  fines  de  setiembre  de 
1564,  hasta  el  mes  do  noviembre  del  mismo  alMV 
(pie  se  le  reunió  Fr.  Antonio  de  Ueredia  con  nn  her- 
mano lego.  El  2T  de  ese  mes  [lasurou  la  noche  en 
oradon  roe  trea,  preparándose  para  el  acto  solemna 
(pie  iban  á  hacer  el  dia  H!.!:uiente;  y  llegado  éste, 
después  de  haber  celebrado  la  santa  misa  los  úoa, 
renovaron  de  rodillas,  delante  del  .Santísimo  Sacrar 
mentó,  la  profesión  que  ya  habiiui  hecho  antes  de 
la  regla  primitiva,  y  después  que  el  hermano  laico 
hizo  la  misma,  renunciaron  los  trea  la  reg^aadtiga» 
da.  En  seguida  cambiaron  sns  nombres,  según  la 
'.'ostumbre  que  Sta.  Teresa  haltia  introducido  entra 
sns  hijas.  Fr.  Antonio  tomó  el  soIjrenonibredaJa* 
sus,  y  Fr.  Juan  el  de  la  Cruz.  Pocos  dias  despoea 
fué  á  visitad*^  el  1*.  provincial,  y  nombró  al  pri- 
mero prior,  y  tupríor  al  segundo. 

Annque  este  convento  fué  el  primero  de  la  refor- 
ma, no  conservó  umcho  tiempo  este  derecho,  por- 
que en  lbf9,  kabiéndose  trauadadolos  carm^taa 
ni  do  Mancera,  volvió  á  la  posesión  de  Velazqnes 
y  de  sus  herederos,  y  hasta  el  año  de  1612  no  fué 
deroeltoá  los  carmelitas,  que  allí  fabricaron  el  her- 
moso monasterio  que  hasta  el  dia  existe.  En  el  de 
Pastraim,  fundado  en  1561,  recayó,  por  tanto,  el 
derecho  de  primacía,  y  allí  fué  donde  posteriormen- 
te se  celebraron  los  capítulos  generales  de  la  ór- 
den. De  allí  igualmente  comenzaron  á  salir  laapoa- 
tacioiM  ftwdMitMwii,  y  en  di  M  «MaUeeid  k  i 
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d(>  noviciado,  qae  dfal^6  W  OáUdldde  PWMtW  S. 
Joan  de  ia  Croz. 
Oraodm  fbenm  Uw  Msteridades  <|ii6  ts  cftablc* 

cieroii  011  las  naeraa  casas  de  la  rcfortna,  y  gi*niuk' 
también  la  perfección  de  las  coiutitacioaes  que  se 
para  su  gobierno.  Difidtéronse  los  conreo- 
tos  en  cft>as  profesas,  iioviriailo.s  y  ('ol»'f,nos.  Algu- 
nos de  estos  tienen  rentas,  otros  no  poseen  nada. 
Bn  coidft  proTtnda  debe  haber  nn  eremítoHo  6  de- 
■iertOjdequc  '  i' ' n  otra  vez,  refiriendo  las  ob- 
•erraocias  que  allí  mi  practican  (véase  Desikkto). 
Bb  «tuto  á  las  otns  eaau,  loa  religiosos  deben 
lcvnntar?p  A  media  noche  á  rezar  maitines,  escepto 
las  de  estudios  ó  col^ios.  Tienen  dos  horas  de  ora- 
don  «1  di«,  nna  al  amanecer  y  otra  despoes  de  tís- 
pffíis.  Toman  disciplina  todos  los  lunes,  miércoles 
j  viernes,  después  de  completas.  Is'nnca  comen  car- 
ne, á  menos  do  no  estar  embarcados;  Timando  por 
tierra  pnedcn  comer  Icpimbros  ó  yerlms  cociiias 
con  la  carne.  Ayunan  desde  la  tiesta  do  ia  Exalta- 
don  déla  Sta.  Cniz  basta  Pascaa,  todos  los  viernes 
del  aflo,  las  vigilias  de  la  fiesta  de  la  Vírpen,  del 
profeta  Elias,  del  Santísimo  í^acramcato,  ia  de  8. 
Marros,  si  no  cae  en  domingo,  y  los  tres  dias  de  las 
rog'acionos.  En  los  ayunos  crlesiástiros  no  sc  les  da 
en  la  colación,  híuu  algunas  frutas  sin  púa,  ó  nn 
poco  de  este  solo,  y  el  Viernes  Santo  ayunan  a  pan 
y  apriia.  Sus  hornuinos  ó  conversos  tienen  dos 
años  de  noviciado,  concluidos  los  cuales  solamente 
baoen  votos  rimples.  Cuando  bao  pasado  cinco  años 
en  la  orden,  üon  adtnifiilus  á  mi  f^etindo  noviriudo 
de  un  año,  y  concluido  hacen  profesión  soleume. 
Pero  si  después  de  seis  afias  de  estar  en  la  urden  no 
solicitan  haeer  la  profesión  solemne,  ya  no  se  les  ad- 
mite al  noviciado,  y  deben  perujancccr  en  su  voca- 
donbi^la  obligación  de  los  votos  simples.  Varias 
de  estas  constituciones  han  mifrido  algunas  varia- 
ciones, especialmente  en  nuestro  puiit,  por  las  cir- 
cunstancias de  los  tiempos. 

A  la  muerte  de  Sta.  Teresa  liabia  quince  conven- 
tos de  carmelitas  descalzos  de  su  reforma,  eulre  ellos  ] 
el  df  México:  después  se  estendió  á  Italia,  Fran- 
cia, los  Paises-Bajos,  y  á  todas  las  provincias  de  la 
cristiandad.  Estas  casas  de  la  reforma  permanecie- 
ron al  principio  bajo  la  obediencia  de  los  antiguos 
provinciales  "mitigados,"  teniendo  solamente  prio 
res  pnrticulares  para  mantener  la  nueva  diicipliuu. 
Esta  unión  subsistió  hasta  la  formación  de  provin- 
cias de  reformados  por  Gregorio  XUI  en  1580, 

3ue  continuaron  sin  embargo  sujetas  á  un  general 
e  todft  Ift  órden.  En  1587  Sixto  V  les  permitió 
elegir  nn  vicario  general,  y  en  1593  Clemente  VIII 
separó  enteramente  á  los  reformados  de  los  "miti- 
^dos,"  facultando  á  los  {mmerofi  á  nombrar  un 
general.  Ultimamente,  el  mismo  Papa,  en  ICOO, 
separó  á  los  reformados  en  dos  congregaciones  di- 
ferentes: una  de  las  provincias  si^jetas  á  España,  y 
la  otra  con  el  título  de  S.  Elias,  qnccs  la  mas  nu- 
merosa, y  que  actualmente  consta  de  diez  y  siete 

Írovineias,  en  Francia,  Italia,  Alemania,  Polonia, 
'landes  y  Persia,  en  las  cuales  hay  mas  (le  tres  mil 
religiosos.  La  de  Espafta  solo  tenia  seis  proTÍocias 
mutando  Iw  dt]i8A]néfkai,7Miiqa«  ftaénoa»' 


nos  nnmerosa,  kqy  ■• 
destruida. 

Los  cutMlittti  desealm  no  solaasvle  se  boa 

ocupado  en  su  propia  perfección,  sino  qne  han  lle- 
vado la  los  de  la  fe  á  las  regiooes  mas  distantes. 
Por  el  aflo  de  1608  se  famé  oaa  tereera  eongreg»* 
cion  lie  misioneros  del  C  írmen  reformado,  á  solici- 
citud  del  famoso  P.  Fr.  Tomas  de  Jcsas,  pero  esta 
fué  soprimidaen  1613.  Siaembsigo,  eme  so  Ro- 
ma, con  el  titulo  de  S.  Pancracio  un  seminario  de 
carmelitas  descalzos,  establecido  en  1665,  sujeto  ia* 
mediatamente  al  geoeval  de  la  ¿rden  y  á  sosdein^ 
dores,  en  el  que  se  reúnen  los  sugetosqne  se  juzgan 
mas  apropiados  para  las  misiones.  Allí  aprenden, 
dorante  tres  aAos,  las  lengoas  orientales,  y  oelm 
dias  después  de  su  llegada  al  eonvi  r  t  di  1  i  ii  ha 
cer  voto  de  Ir  á  cnalquiera  misión  que  fuere,  para  la 
coBverdoo  de  los  herejes  y  de  los  infielsa,  á  volmw 
tad  de  sus  superiores.  Estos  misioneros  tienen  ca- 
sas en  Uispatuun,  caiutal  de  la  Persia,  SindiyTa- 
tnh,  en  loe  Ertadoo  del  Mogol,  en  el  Malabar,  «■ 
Bassora,  en  el  monte  Líbano,  en  Alcpo,  en  Goa,  y 
en  otros  muchos  lugares  en  la  ¿iria  j  eu  las  indias 
orientales. 

A  demás  de  esta  reforma  de  qne  hemos  hecho  es- 
pecial mención,  por  pertcnect:r  a'  ella  los  carmeli- 
tas que  tenemos  en  la  repdblica,  ha  habido  otras 
también  muy  notables:  la  de  los  PP.  Fr.  Juan  So- 
re  th  y  Fr.  Juan  Bautista  Mantnano,  qne  fué  re- 
unida á  la  orden  en  1580;  la  del  P.  Fr.  Podro  Boa- 
hourt.  en  Fniiiciii  en  lf)n4;  la  de  la  provincia  de 
Flandeseti  1621  por  el  1'.  Fr.  Uicardo  de  8.  Basi- 
lio: la  de  1646,  por  el  P.  Fr.  León  Boníilioen  Si- 
cilia; las  de  1(>?A  en  Turin,  1649  en  Alemania,  y 
otras  luenoH  uotables  que  refieren  el  P.  Lczana  y 
otros  escritores  de  la  órden. 

Ultimamente,  á  estas  diferentes  reformas  de  la 
órden  de  ^l  ucbira  Señora  del  monte  Carmelo,  do- 
be  añadirse  la  titulada  "de  las  Indias,"  qoe  Fni^ 
'•'-•rn  Modiri  y  otros  nutores'  dicen  haber  sido  una 
rama  de  la  del  Carmen,  fijando  su  institución  en 
ld06,enc)pODt¡ficadodeJalioII.  Alejandro  Ro« 
opina,  que  ?e  le  dió  aquel  nomhre  á  causa  de  que 
hubiau  tomado  la  resolución  de  ir  en  misiou  a  las 
Indias  noevamente  descubiertas,  á  trabajar  en  la 
conversión  de  los  idólatras.  El  traje  que  habían 
adoptado  uo  era  el  comuu  de  ios  carmelitas.  Él  so 
reducía  á  nnas  sayas  nsgru  con  túnicas  ó  .sobre- 
vestes blancas  sin  mangas,  con  sola  nna  abertura 
á  cada  lado  para  pa^ar  los  brazos,  las  que  llegaban 
hasta  media  pierna.  Pnneo4]neesta  órdmao  nb» 
sistió  mucho  tiempo. — J.  u.  n. 

*  CARMELITAS  (reuoiosas):  annqne  Leza- 
ua  y  otros  escritores  del  Carmen,  pretenden  qne  la 
institución  de  las  religiosas  carmelitas,  DO  es  naa 
novedad  introducida  eu  su  órden,  sino  qne  así  conK> 
estd  ha  comenzado  eu  tiempo  do  Elias,  900  aftos 
antes  del  nacimiento  de  Jesucristo;  de  la  misma  ma- 
nera, no  solamente  ha  habido  monjas  del  Carme- 
lo desde  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia,  sino  aun 
desde  el  tiempo  de  loa  pnrfetas.  Pero  el  R.  F.  Fr, 
Lds  de  Sta.  Teresa,  en  so  libro  tUnlndoa 
oeñoA  ds  SiÚMf* ddo  amm  ijiiimtii  Bn di  dion^ 


Digitized  by  Google 


OAB 


CAR 


Í8S 


qMel  B.  Joan  SoreUi,  nombrado  general  e!  afio  de 
1451,  en  AvifiOII,  7  que  tanto  tnU)ajó  en  la  refor- 

■adel  Cármcn  en  ca«!i  todai»  las  prov  incias  de  Ea- 
rop»,  fné  el  fandndor  de  Im  primeros  monasterios 
de  reUg:¡osaH  en  Francia,  en  1458,  an  Tirtnd  da  mía 
í>a!'!  dt»!  Vapa  Nicolás  V. 

Kl  motivo  que  tuvo  para  esta  fuudaciou,  fué  con- 
siderar, qae  teniendo  las  órdenes  de  Sto.  Domingo, 
de  S.  FrHUcisco  y  de  S.  Agustín,  conventos  de  rc- 
iipi<>sa.s,  eu  (jue,  según  su  estado obserraban  las  per- 
sonits  del  sexo,  las  reglas  qne  aquellos  santos  fan- 
dadores  babian  establecido  para  los  hombres,  le 
ptreció  moj  impropio  que  las  demás  mendicantes 
diffrntasen  de  aquel  prÍYitegio,  j  qae  solo  los  car- 
melitas, establecidos  para  honrar  especialmente  á 
la  Madre  de  Dios,  y  Madre  también  de  los  Wrge- 
aes,  no  tariesen  religiosas  de  so  orden.  Asi  es,  que 
cODsigniendo  del  citado  Papa  Nicolás  Y,  los  mis- 
mos privilegios  que  las  religiones  qne  acaban  de 
nombrarse  para  la  admisión  de  mujeres  que  abra- 
■TOQ  el  misoio  instituto,  pincipió  la  fundadonde 
eoorentos,  tanto  en  Francia  como  en  los  PaíMS-Ba- 
jos,  de  suerte,  que  cuando  acabó  bu  generalato,  ya 
se  contaban  algunos  de  ellos,  habitados  por  mochas 
7  muy  ferrorosas  religiosaa. 

De  todos  estos  monasterios  el  de  mayor  nombra- 
dla 7  puede  decirse  el  primero  de  la  primitiva  ins- 
HtmoD,  faé  el  fondado  por  la  Y.  Fraucfeca  de  Ani> 
Ixiise,  mujer  de  Pedro  11,  duque  de  Bretaña.  Esta 
princesa,  después  de  la  muerte  de  su  esposo,  hizo  ir 
i  Yamies  relipriosas  del  célelnre  cobTento  de  Lieja, 
que  hal>ia  sido  quemado  por  los  herejes  en  1468, 
||iostariormeut«  so  habia  trasferido  su  comunidad 
{Mtte  á  Hay,  y  pa  rte  á  la  Bretaña ;  y  habiendo  con- 
leguido  lictneia  del  Papa,  Ies  fa1)ri(  ó  un  monaste- 
rio doode  tomó  el  hábito  cu  1497.  Como  este  mo- 
■sslerto  «atolw  hmedfato  al  de  loe  earmeUtas,  y  su 
templo  servia  tambi  ii  n  I  relic^iosas,  no  dejaba  de 
eaaaarles  algunas  incomodidades  para  sus  ejercicios 
d  Bo  teoefr  Igleria  partíealar.  Viendo  esto  la  Y. 
Francisca,  solicitó  del  Papa  se  le  die^íe  el  monaste- 
rio llamado:  "des  Coets,"  cerca  de  Isantes,  aue  ha- 
Ktabui  solo  siete  nt^fosas  benedictínas  de  ta  con* 
grejractoii  de  S.  Sulpicio,  las  qne  tío  vivían  en  la 
oajor  regularidad.  Consiguiólo  en  efecto,  7  des- 
nal  de  eoaftro  afloe  de  resistencia  por  parte  de  las 
benedictinas,  hasta  llenar  el  easo  de  tener  que  usar 
en  su  contra  de  las  censuras  eclesiásticas,  tomaron 
poeesíoB  de  él  laa  eannelitas  el  aflo  de  1478.  Bn  Y. 
fundidora  le  reparó  enteramente,  lo  amidin  con 
Buevoá  olicinas  y  celdas,  teniendo  el  gusto  de  dejar- 
la en  so  muerte,  ocnrrída  con  grandes  ejemplos  de 
santidad  en  1485,  en  un  estado  tan  floreciente  qne, 
como  dyioios,  puede  reputarse  por  el  primero  de  la 

Los  conTentos  de  relipiosas  pnrmelitas  rontinna- 
rou  propag'áudOBe  por  tuda  la  Kuropa,  y  en  el  siglo 
■gniente  se  contaban  no  pocos  monasterios  en  la 
misma  Francia,  en  Alemania,  Italia,  España  y 
Portugal,  llenos  de  observnntísimns  religiosas,  de 
ks  qne  muchas  han  sido  colocadas  en  los  altares, 
«tre  ellas  Sta.  María  Mat^ialeiia  de  PaEzis.  tnr. 
ctiabie  por  sos  reveiaciones,  qne  tomó  el  hábito  j 


en  1 582,  en  el  de  Sta.  María  de  los  Angeles  de  Fio* 
rencia,  falleció  en  el  de  1607  yftiécanodaada  por 

Clemente  IX  en  el  de  1669. 

Sin  embargo,  lo  que  era  la  primitiva  observan- 
cia habia  decaído  notablemente  en  la  mayor  parta 
de  ellos,  y  esto  movió  á  Sta.  Tere?a  de'.Jesus  á  in- 
tentar uua  reforma,  como  lo  consiguió,  haciéndola 
estensiva  á  los  religiosos  de  la  misma  órdeo.  Bsta 
ilustre  santa  tomó  el  hábito  en  el  antiguo  monas- 
terio de  carmelitas  de  Avila,  que  tenia  por  titulo: 
"la  Encarnación,"  y  allí  fué  donde  concibió  el  de- 
signio de  devolver  su  relig^íou  á  la  rigidez  del  insti- 
tuto en  que  habla  sido  fundada.  Después  de  mil 
contradicciones  de  «fut  solo  pudo  triunfar  unaaln» 
tan  grande  como  la  suya,  estableció  el  primer  mo- 
nasterio do  su  reforma  en  la  misma  ciudad  de  Avi- 
la, autorizada  por  una  bnla  de  Fio  lY,  espedid* 
en  1562,  aunque  con  la  condición  precisa  de  que 
siempre  contínnaria  siendo  la  órdeu  de  M  uestra 
Señora  del  Monte  Carmelo,  y  había  da  estar  suje- 
to al  obispo  de  la  diócesis. 

Con  tal  autorización,  y  vencidas  algunas  dificul- 
tades de  parte  del  obispo,  por  la  mediación  de  S. 
Pedro  de  Alcántara»  la  santa  reformad<Mra  pasó  sin 
pérdida  de  momento  á  ocupar  el  nuevo  monasterio 
que  ya  se  había  roinprado  a  nombre  de  D.*  Quio- 
mar  de  UUoa,  7  de  su  madre  D.*  Alfonsa  de  Que- 
man, tiste,  qne  no  era  mas  qne  una  casa  pequeña, 
apciuis  prestaba  el  local  necesario  para  una  comu- 
nidad  religiosa:  no  obstante,  la  santa  señaló  el  lo- 
gar que  le  paredó  mas  decente  para  baoer  nna  ea^ 
pilla;  una  pie7J\  inmediata  se  destinó  para  coro,  y 
lo  restante,  que  era  bien  redocido,  se  convirtió  en 
oOdnas  y  unas  celdillas  qne  mas  bien  paredan  se- 
pulturas. A  proporción  ora  el  menaje:  todo  tan  po- 
bre, que  la  campana  que  servia  para  llamar  á  los 
actos  de  comonidad,  y  que  aon  se  conserra  como 
una  reliquia,  no  llega  á  tres  libras  de  peso.  E.ste 
monasterio  fué  dedicáodo  bajo  el  nombre  de  S.  José. 

Con  tan  desfarorables  auspicios,  principió  la  re- 
forma de  las  relijriosns  del  Cármen.  Cuatro  huér- 
fanas, elegidas  por  Teresa,  entre  las  qne  se  contaba 
nna  sobrina  soya,  fneron  las  primeras  novidas  que 
abrazaron  la  nueva  regla.  El  día  que  so  celebró  la 
primera  misa  en  este  monasterio,  se  presentaron 
%a  la  erattcnla,  vestidas  de  on  bnrdo  sayal  de  co- 
lor  pardo  oscuro,  cnli  i  r*  i  la  cabeza  con  nn  lienzo 
grueso  y  los  piés  desnudos.  Un  sacerdote  comisio- 
nado por  el  obispo,  las  recibió  en  la  órden  de  Nne» 
tra  Seflora  del  Monte  Carmelo,  prometiendo  ellas 
de  su  parte  guardar  iuviotablcmente  hasta  la  muer- 
te hi  regla  primitiva  de  S.  Alberto,  patriarca  do 
Jerusalem,  según  la  declaración  de  Inocencio  IV. 

Aquella  novedad  causó  un  grande  alboroto  en 
el  monasterio  de  la  Eaesmadonjy  por  desgracia, 
se  comunicó  al  pueblo,  que  se  manifestó  tan  hos- 
til u  la  reforma,  qne  a  no  haber  intervenido  la  au- 
toridad pública,  el  nuevo  monasterio  babria  sido 
arruinado,  según  contra  él  se  desataron  todas  las 
pasiones  é  iutercscs.  Pero  la  discreción  y  valor  de 
Teresa  triunfó  también  de  aquella  tempestad;  f 
aunque  a!  principio  habin  viiflto  á  sn  antiguo  mo- 
nasterio por  evitar  mayores  escándalos,  regresó 
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llevando  vn  ku  comptfiift  eimtro  reUgiomdtlde 

]*  Eacaruacion. 
A  BU  llegada,  estabtedó  Tensa  el  gobierno  de 

la  caea;  nu  (¡uisu  hit  ¡^uperlora  y  distribuyó  los  i  nr- 
ffos  j  oficios  cutre  ius  cuatro  religiosas  qoe  babia 
nerado  consigo.  Algunas  doocellBS  sefireseDtaron 
tñ  segukla  ))uni  sir  rci'iljiilus  tn  este  monasterio: 
j  la  pasiou  que  luíala  cutouces  babia  preocupado 
al  THieUo  se  con? irtió  «n  tal  apredo  á  la  santa  j 
á  sus  roügiosafi,  que  la«  provi-iun  uliuiKlauItMUcnte 
de  todO|  sia  que  cillas  solicitasen  cosa  alguna,  iáta. 
Teresa,  con  las  cuatro  compafleras  qae  haUanaa' 
lido  cou  ellas  ile  hi  Encarnación,  tomó  el  hábito 
de  la  aueva  retbrma  cou  el  üobreuombre  de  Jeaus, 
en  res  dd  de  Zepeda  con  <|ae  basta  entonces  bsr 
bía  sido  roiiocida.  Recibió  en  seguida  un  iimnrlnto 
del  obispo  para  aceptar  el  cargo  do  euiierium,  y 
Tiéndose  en  pas  en  sa  monasterio,  hizo  las  consti- 
tuciones, que  fueron  aj»rol(ada?  por  pI  pn]i£i  Pío  IV 
á  11  de  julio  de  1^62.  Su  couuuidnd  tué  compumi- 
ta  sobUBMite  de  trece  religiosas,  no  queriendo  ad- 
mitir hermnnns  convcrsns,  a  fin  de  que  tudas  ><•  .sir- 
vi^D  mutuamente.  Feruestc  punto  ba  canibiado 
doqwes,  halñAndose  lyado  el  número  de  veinte  re- 
ligiosas para  las  couiuiitilitdcs  sujetas  á  la  órden; 
y  las  que  lo  están  á  los  ordinarios  pueilen  tener 
un  número  indeterminado,  habiendo  conventos  que 
liman  de  ciento :  en  ósto»  se  admiten  igualmente  her- 
manas conversas. 
Ademas  de  esta  orgaaiEacion,  por  la  que  se  ve 

Sae  unos  de  estos  monasterios  csfan  mijctos  á  lu 
rdcn  d€  loa  carmelitas  descalzos  ix-lormados  tam- 
bién por  Stn.  Teresa,  y  otros  á  los  ordinarios  de 
los  lugeros,  liiiv  «Jtrus  c-onstitiidones,  ilif;iias  de  co- 
nocerse. Lub  i't'ltgiusas  curiueiiluü  ücVjl'u  vi\  ii'  de 
limosna  y  sin  uiugunu  renta  en  las  grandes  pobla- 
ciones, tanto  cuanto  pueda  hacerse  cómodamente; 
y  donde  no  pueden  vivir  de  estu  manera  les  es  per- 
mitido poseer  rentas  en  común.  Kn  estos  liltimos 
monasterios  no  puede  pasar  el  número  de  catorce 
religiosas,  á  no  ser  que  las  rentas  pennitan  la  ho- 
nesta subsistencia  de  reinte,  inclusa»  algunas  her- 
manas conversas.  En  los  pobres  jr  sm  fondos,  el 
número  no  debe  esceder  de  trece.  En  naestra  Amé- 
rica, en  que  generalmente  las  religiosas  entran  con 
dote,  el  número  ordinario  es  el  de  treinta  y  tres 
en  cada  convento,  incluyendo  las  hermanas  con- 
versas. Igualmente  los  monasterios  todos  estón  ba- 
jo la  juri^ccion  del  ordinario,  y  según  entendemos 
con  esta  condición  fueron  bechas  todas  las  fbnda- 
ciones  de  que  después  hablaremos. 

Las  obaerTancias  resalares  en  estas  comunida- 
des son  mnj  austeras.  Las  religiosas  se  lerantan, 
aauquf  cou  aliruii  tiempo  de  difereticlu  cu  verano 
y  en  iuvlcrno,  ana  hora  antes  do  amanecer,  em- 
pleando otra  entera  de  oración:  antes  de  la  cena 
emplean  igual  tiempo  en  este  mismo  suiitu  ojcrci- 
eio.  Ademas  rezan  el  oficio  divino  en  la  misma  for- 
ma qne  las  demás  comunidades.  Ayunan  desde  la 
exaltación  do  hi  Santa  Cruz  lin.sta  Iii  rusciia:y  eu 
los  ayunos  de  la  Iglesia  y  todos  los  riérues  del  año, 
«septo lo» 4!M «MI  ttlN  Pucw  jPwtaoastés, 


le  abstienen  de  laetidnf  ot.  Bn  lo  restante  del  ai» 

nunca  comen  carne,  sino  ca  en  caso  de  enferme- 
dad. £1  silencio  les  está  prescrito  desde  comple- 
tas que  rezan  despnes  d«  cenar,  hasta  prima  del 
din  isitíuientc.  Adcuius  de  las  díseipliiian  (pie  to- 
man siempre  que  se  reza  de  feria,  uo  &olo  en  ad- 
Tiento  y  en  cuaresom  sino  en  cualquiera  otro  tfenh 
]io,  la  acostmnbmn  taml>íen  en  los  lunes,  mléri d-s 
y  viernes  de  todo  el  afio:  las  de  los  Tiern^ácmpre 
■e  aplican  por  el  aumento  de  la  lé,  la  oonaervaora 
do  1,1  vida  y  de  los  estados  do  los  príncii)e8  sobe- 
ranos, por  los  bienhechores,  las  almas  del  porgáis 
rio,  los  eautívos  y  los  que  están  eu  pecado  mwtd. 
Esta  mortificación  dura  por  el  espacio  di?  un  "Mise- 
rere" y  algunas  oraciones.  Kl  lecho  se  compone, 
salro  en  caso  deenfermedad,  de  tres  maderos,  eolO' 
endosen  forma  ?eniicircnlar, y  cubiertos  de  algunas 
frazadas.  La  ropa  estertor  es  de  sayal  burdo,  j  de 
la  misma  forma  y  color  que  la  de  los  cannditai, 
con  manto  corto  hlnncn,  tocado  redondo  y  velo  ne- 
gro, lutcriormeotc,  en  estado  de  salud,  jamas  usan 
de  liemto:  él  cahaido  se  compono  de  alpacgates  dt 

cáñamo. 

A  pesar  de  tanta  austeridad,  cuando  marió  Sta. 
Teresa  tuvo  el  cou.<;uclo  de  ver  mas  de  din  y  siete 
conventos  de  religiosas  de  sn  reforma,  y  en  ellos 
multitud  de  personas  de  mucha  virtud  y  perfec- 
ción, y  sobre  todo  do  una  ternísima  devoción  á  la 
Santísima  Virgen,  carácti-r  distintivo  efl  todo  el 
mundo,  de  esta  ejemplarísima  orden. 

La.s  religiosas  carmelitas,  qne  en  Ikoestra  Repd- 
Idica  se  llaman  "Teresas,"  pertencciMi  todos  sm 
ziioiiasierio.s  u  la  reforma.  Ku  México,  tundAj-onsu 
primer  convento,  llamado  de  "Sta.  Teresa  la  An^ 
tii/na,"  por  el  año  de  IfiOt.  fien  años  después, 
llüi,  se  tuudó  el  íjue  se  titula  '  ¿ta.  Teresa  la  Nue- 
va." Ademas  de  estos  dos  conventos  de  la  capital 
se  han  hecho  fundaciones  en  Puebla,  Yalladolid, 
Guadalajara  y  Querétaro.  Eu  esta  ciudad  hay  tam- 
bién un  beatéffio  de  eannelítas  que  no  hacen  nin* 
gunos  votos  y  se  emplean  en  la  edncacion  de  las 
niña.s.  De  México  salió  también  una  fundación  pa- 
ra Caracas  el  año  de  1731.  Posteriormente  ha  sa- 
lido otra  fundación  para  Durango,  de  Sta.  Teresa 
la  A  ntigua,  y  otra  de  Puebla,  para  Onzava,  con- 
virtiéndose el  beaterío  que  existía  en  dicho  lugar, 
semejante  al  de  Querétaro,  en  un  verdadero  mo> 
nasterio  de  religioíAS  carmelitas. — j.  m.  d. 

CARMELO  (monte)  CARMELUS:  montaña 
de  8iria  (Acre),  entre  el  mar  al  O.  y  el  Cison  al 
Fj.,  se  estiende  desde  Cesárea  s!  6.,  hasta  la  babí» 
de  Acre  al  N.,  donde  forma  un  cabo  á  los  32*  51' 
lat.  N.,  W  39'  long.  su  altura es de  8.ñ00piéi. 
Este  monte  se  cree  mé  la  morada  del  profeta  Blfats 
se  ven  aún  las  ruinas  del  antiguo  convento  de  los 
Carmelos,  que,  asi  como  los  carmelitas,  ban  toma- 
do 80  nombre  de  esta  raontafla. 

CARMELO  (cAnAM  F.iíós  pf.i.  HOKTr'i :  órden 
militar  de  hospitalarios,  fundada  por  Enrique  IV 
7  reunida  después  i  la  órden  de  cabañeros  de  Satt 
Lazara. 

(  A  RMEKTA:  profetisa  de  Arcadia,  así  llaman 
da  purquu  hacia     piqliNiMeitTiiio  (OftraínA)^ 
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faé  amante  de  Mf^r^nrío  v  tuvo  de  él  á  Evandro, 
coa  el  que  pasó  a  Italia:  después  de  su  niuei  tc  fué 
orfooida  ea  el  ndmero  de  1m  ttvinidftdeB,  y  los 
romanos  la  origicron  «n  altar,  cerca  de  «na  de  las 
paertüa  de  la  ciudad,  que  fué  Humada  por  ella  Car- 
nentala:  estaba  situada  cutre  el  TiiMHr  y  el  moutc 
Capitoliiio:  esta  pnerta  tomó  deqpaea  el  nombre 
de  "Porta  SceltTata." 

CARMENTALA  (ronu):  nnadehepuorta. 
de  Roma.  (Véase  Carjiextála  y  Scelerata.) 

CARMO:  ciudad  autigua  de  Espafia  en  los  tur- 
detaoos  que  ooneaiMnde  I107  á  1»  tíU»  de  Car- 
mona. 

CARMONA  (Alfonso):  escritor  cspafiol,  na- 
ció ea  Audalueía  en  el  siglo  XVI:  Gareilaüo  de 
la  Vega  le  cita  en  su  "Uistoria  de  la  Florida,"  co- 
mo autor,  en  compaftía  de  Juan  NlcdisdeS^fra, 
de  una  "Relación"  del  deflcabrlmiento  ydelaoou- 
quista  de  aquella  región. 

CARMONA  (Fr.  Jwknkz  de):  nació  en  Cór- 
doba  d  fines  del  siglo  XVI  y  fué  médico  de  Sevi- 
lla; pablicó  en  eapafiol  un  "Tratado  de  la  graa 
eacelencia  del  agoa,  te,"  Sevilla,  1616. 

CATIMOXA  (Sai.vaiiok) :  (,Tabadoi',  unció  en 
Kadrid  eu  1730:  este  célebre  artista  fué  enviado 
i  París  pensionado  por  la  Academia  espafiota  á 
ñu  lií,'  (jue  se  ¡ierfcccionu.se  eu  el  estudio  de  su  arte, 
j  recibió  con  gran  aprovechamiento  las  lecciones 
de  Dupnis;  de  allí  pasó  i  Roma,  donde  se  acabé 
de  perA  cciüuar,  j  habiendo  vuelto  á  Espafia  cu 
1160,  casó  con  la  bija  del  célebre  Raüael  de  Mcngs, 
7  fbé  nombrado  grabador  de  cámara  de  S.  M.:  en- 
tre el  gran  número  de  láminas  que  ha  dejado  este 
oabador  ee  encuentran  estas  dos:  "Los  retratáis  de 
Boucher  7  de  Termon/'  que  hizo  para  ea  recep- 
ciuu  eu  lu  academia  de  Paris,  7  la  "Adoradoa  de 
los  pastores." 

CARMONA  (JuAV  ra):  médico eepafid  del  si- 
glo XVI;  murió  cu  Sevilla  y  lia  dejado  las  obras 
siguientes;  "Praxis  utiiisad  cotaudam  eognoscera- 
dauguc  pectOeodam  ¿cicJ*  Sevilla.  1584,  id.  1590 
en  8."  "Tractati»  an  asteólo^  ait  medida  uecesa- 
ña." 

CARMONA  (D.  Mampcl  Salvador):  primer 

grabador  de  cámara  de  S.  M.  V.,  director  del  gra- 
bado de  láminas  do  la  real  academia  de  nobles  ar- 
tes de  San  Fernando,  é  individuo  de  las  de  San  Lais 
de  Zaragoza  y  San  Carlos  de  Valcucía,  de  la  de 
San  Lúeas  de  liorna,  de  la  real  de  Paris,  de  la  de  To- 
leeaeo  Fraocia,  7  socio  profesor  de  la  sociedad  vaa* 
congadft  de  Amigos  del  Pais;  fné  sobrino  de  D 
Xaíb  Salvador,  del  mismo  apellido;  nació  eu  la  Na- 
va del  Rey,  tn  10  de  ma70  de  1734;  empezó  sus 
estudios  al  lado  do  su  tio,  y  en  vistn  de  mis  ndelan- 
tamientos  fué  nombrado  á  los  IT  años  de  su  edad 
7  en  el  de  1T59,  pendonado  por  esta  corte  á  la  de 
Paris,  á  espensns  de  la  uiuiiificeiiei:!  del  rey  P.  Fer- 
nando VI  Dará  aprender  el  urte  dei  grabado  de 
láminas:  haoiendo  llegado  á  aquella  capital,  y  pues- 
to bajo  la  dirección  del  célebre  Ponpuis,  fue  per- 
feccionando y  ejecutó  varias  obras  Uc  uu  intnito 
estraordinaño,  mereciendo  ¿>or  las  de  los  rctratu^ 
de  los  piutúre<^  Mr.  Boudiec  j  Mr.  GoUiosde  Ter> 
Tono  JL 
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mont,  ser  recibido  en  HRl,  y  á  la  edad  de  21  años, 
aí:adémico  de  lu  douomiuaUa  entonces  Real  acade- 
mia de  pintura  y  escoltara  dd  re7  de  Francia,  7 
prabador  de  a<|uel  monarca;  honor  y  di.^tiucíon  de 
que  no  Lubia  ejemplar  que  á  tal  edad  hubiese  io- 
graito ningún  otro  nacional  ni  estranjero,  y  que  MÍO 
se  reservó  al  singular  mérito  del  célebre  Carmena: 
en  1763  fue  llamado  á  esta  corte  por  el  rey,  adunde 
se  trasladó  inmediatamente  desechando  varios  pai^ 
tidos  ventajosos  que  le  ofrecían  varias  córtes,  y  re- 
galó á  S.  M.  una  lámina  alegórica  al  monarca, 
quien  la  recibió  con  complacencia  y  destinó  á  la 
real  academia  de  San  Fernando:  cuando  en  dicha 
época  vino  Carmona  á  esta  corte,  se  hallaba  suma- 
mente atrasado  el  útil  arte  del  grabado;  pero  en 
breve  su  infatigable  celo  é  inteligencia  le  estableció 
completamente,  elevándole  al  grado  de  perfección 
en  que  boy  se  encuentra;  arregló  el  método  del  es- 
tamjiado,  composición  de  tintas  7  fobricaciou  del 
papel  á  propósito  para  este  objeto:  animado  siem- 
pre del  deseo  de  ser  útil  á  su  patria,  procuró  for- 
mar, por  medio  de  la  ensefianza,  grabadores  qne  le 
fanitasen,  7  tuvo  la  satísbedon  m  saear  de  entre 
los  muchos  discípulos  que  pusieron  bajo  su  dircc- 
don,  algunos  mi^  aveutiyados,  coutáudose  entro 
estos,  como  sobreealientes,  á  Selma  7  Ametller: 
casó  en  segundas  nupcias  con  la  hija  mayor  del  cé- 
lebre pintor  Mengs:  falledó  en  Madrid  ea  16  de 
octubre  de  1890:  muchas  son  las  obras  qae  le  die- 
ron uouiVirc,  y  ujuy  eouocidas  de  los  iutcli^j^enteSj 
eutre  ellos  S.  Pedro  de  Alcántara,  S.  Bruuo,  S. 
Jnan  7  la  Magdalena,  S.  Antonio;  los  retratos  de 
Cárlos  IT!,  de  la  marquesa  de  Llanos,  de  Gusunan 
el  JÜueno,  del  hijo  de  Rúbeas  7  del  duque  de  Alva. 

CARMONA  ( D.  Jvah  Amovió  Salvador  ) : 
grabador  de  cámara  honorario  de  S.  ^f.,  y  acadé- 
uiuo  supernumerario  de  la  real  academia  de  nobles 
artes  de  San  Femando;  nad6  en  la  Nava  dd  R^ 
en  ItíO:  fué  el  primer  discípulo  de  su  hermano  D. 
Mauuel:  sus  principales  obras  sou;  el  plano  del  real 
ntio  de  Araajaes  7  sos  contornoe,  en  16  estampas 
grandes;  el  vinatero,  lii  vendimiadora  y  uu  Santia- 
go, por  cuadros  de  Murillo,  im  Ecce-Komo  y  una 
DoloroM  de  Ticbno,  7  las  cuatro  partes  del  mundo 
por  Jordán:  estos  cuadros  son  de  la  colección  de 
los  reales  palacios,  y  las  estampas  se  hallan  eu  d 
despacho  de  la  calcografia  de  ta  imprenta  nadoaál 
de  esta  corto:  murió  en  20  de  eiu'ro  de  1805. 

CAIINA:  diosa  que  presidia  la  alegría,  á  la  que 
se  sacrificaban  d  1.*  de  junio,  tortas  de  harina,  ha>' 
bas  y  tocino. 

CARNAVAL:  tiempos  de  fiestas  y  diversiones, 
qne  precede  á  la  cuaresma:  empieza  el  dia  de  Is 
Epifanía  y  acaba  el  Miércoles  de  Ceniza:  parece 
que  la  palabra  carnaval  se  deriva  de  "caro  vale,** 
es  decir,  '  á  Dios  carne:"  los  disfraces  de  toda  ea* 
pecie,  los  bailes  noctnrnos  de  miíscaras,  los  paseos 
del  domingo  gordo  y  del  martes  gordo,  son  en 
Francia  las  principales  diversiones  a  que  se  entre* 
p:au  durante  el  Cariuifal:  el  Carrmval  de  Yenecia, 
y  en  i;í  iieral  los  de  los  países  meridionales,  se»u  los 
mas  célebres  y  briUantes:  este  uso  singular,  debe 
ser  oonúdendo  como  nna  imitadoa  6  resto  de  las 
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fiestas  populares  c!c  los  autiguos  y  úc  h<  tic  nncs- 
tro8  padres,  como  la£  Bacanales,  las  LopcrcaleB, 
1m  SktiiimlM,  Ift  Itefltft  de  Tos  Locos,  del  Asno,  &c. 
CAlvNK  oi.on  de):  (Véase  Escj^uNM  inN.') 
CAKi\EAI)EiS:  filósofo  griego,  fuudador  de  la 
teeeen  Aeadsmfa,  nadó  en  Pyrene  en  el  «flo  315 
antes  df-  J.  C  ;  tiisrfló  en  Atenas  y  vivió  allí  f^O 
años:  profesaba  una  especie  de  escepticismo,  y  coui- 
batió  a  los  estoicos  eon  encanfttntento:  ftal  dipu- 
tado por  los  ¡itenit'üsos  oíros  ilos  filósofo?,  cer- 
ca del  seoado  de  liorna,  para  bacer  una  rcclamaciüu, 
y  allí  bf»>  briUar  so  elocnencía  ante  los  jótenes  ro- 
Tnanos;  pero  á  consecuencia  de  una  sesión  donde 
había  hablado  en  pro  y  eu  contra  de  la  justicia, 
Catón  proposo  se  nidese  retirar  al  momento  á  on 
sofista  tan  prliprnso. 

CA  RxN EIKÜ  (Antonio)  :  caballero  de  la  órdon 
de  Calatrava,  nadó  ce^ca  de  Elvas,  en  el  siglo 
XTI:  en  1583  fué  tesorero  (]rl  ejército  c^pafiol  en 
los  Países  Bajos,  y  cBcribtó  la  "Historia  de  las 

Eacrras  civiles  de  aquellas  provbdas,  desde  1659 
asta  IfiO!)  " 

CAiiMA:  parte  de  la  Albania  meridional  ó 
Bi\ja  Albania,  en  las  cercanías  del  Arta,  so  cree 
que  sea  la  antigna  Arcanania  (boj  en  el  estado  dr 

Grecia.) 

CARXIA :  nombre  de  la  fiesta  que  se  celebraba 

en  Esparta  en  honor  do  Ajiolo,  en  la  que  se  obser- 
vaba supersticiosaim'iito  el  número  de  nueve:  du- 
raban nuc'\c-  dins,  so  erigían  nueve  aposentos  en 
forma  do  tieml^is  cu  las  que  comian  nueve  lacedc- 
monios  en  cada  una:  se  dabaa  premios  á  los  que 
tocaban  la  cítara. 

CARNICKR  (D.  Ramox):  compositor  español: 
nació  en  la  villa  de  Tárrega,  principado  de  Cata- 
luña, el  aflo  ít$9:  principió  el  estudio  de  la  mtí- 
sica  á  los  siete  añas  de  edad,  jiusando  di  spues  á  la 
catedral  de  la  Seo  de  Urgel,  eu  duude  permaneció 
h  i  <  ^  1  año  ISOC,  en  eoya  época  se  trasladó  á  la 
ciudnd  úc  Barcelona  para  perfeccionarse  en  la  com- 
posición Isajo  la  dirección  de  P.  Francisco  (^utralt, 
nmostro  de  capilla  de  aquella  satitu  iurlesiu,  y  de 
D.  Cárlos  Baciuer:  en  el  año  1808  fijó  su  residencia 
en  las  islas  B  aleares,  en  donde  se  asoció  con  algunos 
insignes  profesores  eatraiyeros,  entre  otros  Mr. 
Cook,  do  iKicioii  alemán,  y  el  Sr.  Russo,  jnai-stro 
siciliano,  de  cuyo.s  couottidoü  talentos  se  apruvi-chú; 
llegado  el  año  1814  regresó  a  la  Península  á  ejer- 
dtar  SQ  profesión,  y  en  el  de  1816  fué  eonrsionado 
por  la  empresa  del  teatro  do  la  ciudad  de  Barce- 
lona para  poicar  á  Italia  á  formar  la  compañía  de 
ópera  parad  año  siguiente,  y  escriturar  á  un  acre- 
ditado maestro  director;  entonces  tuvo  la  satisfae- 
don  de  llerar  al  célebre  maestro Gcnerali,  con  quit  ti 
quedó  n?ociado  Cnrnicer  como  segundo  socio:  ade- 
mas de  la  compañía  que  llevó,  la  que  ¡^üfitó  sobre- 
manera, formó  otra  para  el  año  1818,  en  la  que 
tuvo  el  gusto  de  escriturar  al  nunca  bien  pondera- 
do GalU,  cuando  estaba  en  toda  bu  fuerza  y  vigor: 
en  aqnel  mismo  año  quedó  Carnicer  de  maestro 
director  de  dicho  teatro,  en  cuya  época  llevaba  ya 
escritas  diferentes  piezas  sueltas  de  músico,  entre 
las  qqe  tuvo  granm  aceptadoa  la  dnfbnia  para  la 


ópera  del  Harbero  de  Sevilla,  del  célebre  macttrV 
Ro.ssini :  compuso  tambicu  la  ópera  "Adela  de  Lo- 
signan,"  que  fué  ejecutada  en  diebo  coUseo;  y  esta 
brillaute  y  pirÍTiior  eiis'uro  do  ín.s  conocimientos  lo- 
gró la  mas  aíia  l>enevolencia  de  aquel  público  co- 
nocedor, que  para  mayor  satisfiicdon  del  interesa- 
do se  vió  lioiirado  con  la  presencia  de  S.  A.  R.  la 
serenísima  señora  iufanta  D.*  Luisa  Carlota:  re- 
compensado sobradamente  con  ta  boena  acogida 
de -su  primera  producción,  se  animó  á  cí?cribir  suc- 
cesivameote  las  óperas  "Élenay  Constoutioo  y  D. 
Joan  Tenorio:"  ültbnamente  escribió  en  Bbdrid 
«na  misa  de  difuntos,  la  <jue  fué  espresamc ate  com- 
puesta para  lu  fúnebre  pompa  de  las  honras  que  cele- 
bró el  Exmo  avontamíento  de  etta  M.  H.  V.  á  la 
muerte  de  S.  M.  la  rpiiir\  P  *  M.nría  Josefa  Amalia 
de  ¡áajooia,  obra  tan  sublime  cuanto  costosa  por  el 
crecido  número  de  profesores  para  el  complemento 
de  sn  ejncuciou ;  po<lemos  asegurar  sin  temor  de  eqni- 
vocamos,  que  no  ha  sido  este  el  menor  laurel  que  (m 
recogido  Stt  antor:  ignalmente  escribió  las  óperas 
"Elena  y  Malvina,  el  Colon  y  ol  Eufemio  de  Mes- 
sina,''  laa  que  fueron  ejecutadas  en  Madrid  coa 
buen  éxito,  j  moy  úngnlarmente  la  referida  Elena 
y  Malvina;  ópera  que  produjo  en  el  público  tal  en- 
tusiasmo, que  le  ha  sido  pedida  con  grandes  ins- 
tancias para  varios  puntos  fuera  de  España:  dasde 
entonces  el  Sr.  Carnicer  ha  estado  casi  siempre 
empleudi»  en  la  dirección  de  alguno  de  los  teatros 
líricos  de  Madrid,  sin  di^ar  de  dar  de  tiempo  en 
tiem])o  alguna  mnestra,  aimqne  corta,  de  sa  talaih 
(o  para  la  composición. 

C  A  H  N lOERO  ( Ai.FJAiíDBo) :  escultor,  nació  en 
Iscar,  villa  del  obispado  de  Segovia  en  el  nflo  1  ri95, 
y  aprendió  su  proíesioa  en  Zamora,  sieudo  discí- 
pulo de  D.  José  Lara:  las  mejores  esculturas  qoa 
tiene  son:  "el  [lasode  los  Azotes  de  Jesucristo  ata- 
do á  la  columna,"  que  sacan  por  Semana  Santa  eu 
Salamanca,  *'Sta.  Cedlia  y  unos  ángeles  mance- 
bos," de  tres-  varas  de  alto,  qne  w>  hnllan  en  el  ór- 
gauo  de  la  catedral  de  Leüti;  y  un  "S.  Miguel"  en 
el  hospital  de  la  Nava  del  Rey:  fondó  ana  cofradía 
de  eseultores,  de  la  que  fué  hermano  mayor,  y  la 
estableció  en  la  parroquia  de  San  Adrián,  en  Sa- 
lamanca: hizo  en  el  ])alacio  nuevo  de  Madrid,  por 
mandado  del  ministro  de  Estado  P.  José  de  Car- 
liajal,  las  estatuas  da  los  reyes  Wamba,  »Siácbuto 
y  Sancho  el  Craso,  y  la  medalla  en  que  se  repre- 
senta al  conseiode  Castilla:  falleció  en  Madrid  e» 
1756. 

CARNICOS  (Alpes):  véase  Alpes. 

CARMERKS:  ciudad  de  Bé!^-ica  fKcnno\  al 
O.  de  Charleruv;  tiene  1.500  hab.:  abunda  eu  mí- 
nm  de  carbón  de  piedra,  &c.:  es  cc-lebre  por  la  vic- 
toria de  Enrique  el  Ciego,  conde  de  Namnr,  contra 
Godofrcdo.  duque  de  Brabante,  y  Balduino  iV, 
conde  de  lienao  ^^1 170). 

CAKNiOLA,  KRAIN:  antigna  provincia  de 
los  Estados  austríacos,  reino  de  Illiria,  limitada  al 
N.  por  la  Carintia,  al  E.,  por  la  Croacia,  al  S.,  por 
la  Dalmacia  y  el  Adriático ;  su  capital  era  Laybocg': 
su  población  actual  asciende  ú  525.000  l^ab.:  forma 
I  boy  lostmcíccalQBée  Laybooh,  Nevatndtl,  Adeta- 
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í\mg:  ftl  K.  ttrtán  los  Alpes  Gánicos  y  JoUmmi;  wt 
Mcaeotraa  en  su  término  muchos  lagos  y  grutíu; 
Citá  regada  por  el  Sara  y  sus  aflucutes:  tiene  iricafl 
minas  de  hierro,  plata,  plomo,  y  sobre  tododelfer- 
cario  (en  Idria) :  hay  salinas  en  las  costas:  es  suelo 
fértil  al  S.,  en  granos,  frutas,  lefia,  vinos  y  aceite: 
la  Carniola  de)>e  su  nombre  á  sus  antiguos  habitan- 
tes, los  carni;  perteneció  succesivaroente  á  los  ro- 
canas, á  los  heralos,  á  loe  ostrogodos,  á  los  lom- 
bardos, á  los  vénetos  y  a  Carlo-Magno;  en  tienijK» 
.j||MSt«  último  formaba  parte  del  ducado  de  Friul 
¿yllIfBiDO  de  Italia:  Otoa  el  Grande  la  unió  á  Ale- 
WMIUké  hizo  ana  marca  dt-I  ducado  de  Carintia :  dcs- 

EH  Isa  contro  cmm  de  Gocrs,  de  Hcrania,  de  Ca- 
tú  y  áe  Austria  se  la  repartieron;  pero  desde 
)13S6  el  Austria  se  lial)iii  hxho  dueña  de  la  Car- 
niola :  en  1809  se  jrió  obligada  á  cederla  á  la  Fraa- 
€ta;  pero  la  recobró  en  lll4. 

CARXOS:  pueblos  de  Italia  que  habitaban  el 
país  Uamado  de  OiiUa  Xogata»  hoy  Friul:  sus  priu- 
dpale«  ciudades  firámi  Aqailrn,  Oonoordia  y  Ten- 
gesta:  rindiéndose  á  los  romanos  fué  despoes  ana 
prorincia  de  su  república. 

OARNOT  ( LAziBO  KicoUs  Mahoawto)  :  nació 
en  XoUiy,  en  Borgofla,  en  1753;  era  capitán  de  iti- 

{;euii TUS  cuando  estalló  la  revolacion:  adoptando 
ospriiicipio«reTolndoBsrtoB,fbéen  1791  diputado 
ca  !a  asamblea  Icjrislativa,  y  vn  1702  en  la  coiiven- 
cioti :  desplegó  eu  estas  funciones  un  carácter  enér- 
gico y  uaa  firmeia  inalterable:  miembro  del  comité 
núlitar,  hizo  decretar  el  armamento  de  ana  nume- 
rosa guardia  nacional,  y  que  se  licenciase  la  gurmiia 
leal:  en  1998  foé  enviado  como  inspector  al  ejército 
del  ^íorte,  destituyó  al  pciieral  Graticn  acusado  de 
liaber  retrocedido  en  el  campo  de  batalla,  se  pu£0 
-i  la  eabesa  de  las  columnas  francesas  y  derrotó  al 
.taemigo  cu  Wattipiiins:  elegido  el  mismo  año  miera- 
im  de  la  junta  de  salvación  pública,  se  ocupó  es- 
«larirMiiente  de  dirigir  las  operaciones  militares  y 
tuvo  una  grati  parte  cu  la  gloria  {\w-  obtuvieron  los 

2'ércitos  Craucese»:  en  i79ó  fué  nombrado  uno  de 
s  directores;  pero  se  ])U8o  al  poco  tiempo  en  opo- 
sición con  Barras;  fué  proscripto  y  se  retiró  á  AIo- 
uaaia:  llamado  de  nuevo  á  ¿'rancia  por  el  primer 
-flónsal,  después  del  18  bromsrio,  obtuvo  la  cartera 
del  ministerio  do  la  guerra,  que  conservó  hasta  la 
conclosiott  de  la  paz.  después  de  las  batallas  de  JVIa- 
rengo  y  de  Hohenhnden:  en  1803  fíié  elegido  tri- 
bimo,  y  votó  encrgiramcntc  contra  el  consulado  vi- 
talicio y  contra  la  creación  de  un  emperador:  quedó 
sb  empleo  basta  la  denstrosa  campaña  de  Rosia, 
épora  en  que  ofreció  genero-;unctite  su  espada  a 
.itapoleon:  éste  le  conüó  la  defeusu  de  Ambcres,  y 
'■iéb  sost«TO  en  esta  plan  mocho  tiempo  nn  consentir 
entrc^'arla  a  los  aliados,  hasta  iiaber  recibido  esta 
orden  del  conde  de  Artois:  durante  los  Cien  Dias, 
tu  nrintetro  del  interior;  y  después  de  la  segunda 
abdicaciou  de  Napoleón  formó  parte  del  gobierno 
provisional:  desterrado  eu  tiempo  de  la  restaura- 
ción, se  retiró  i  Yarsovia,  después  á  Magdeinirgo, 
donde  consagró  su  vida  al  estudio  y  donde  murió 
en  1823:  fué  autor  de  muchas  obras  notables:  entro 
ctr8;S  un  "Eiagío  do  YftabMi,"  pcenlado  por  la  acar 
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depnja  de  Dijon,  1784,  en  8.':  "Geometría de  pgit 
cion,"  1803,  en  8.°;  "De  la  defensa  de  las  plazas 
fuertes,"  1812,  en  4.*,  3."  edición;  "Memoria  dedi- 
cada al  rey,  en  julio,"  1814,  en  8.*:  el  autor  censar^ 
en  ella  la  marcha  seguida  por  el  ministerio  del  rey. 

CARO  (Frakcisco):  pintor  español;  nació  en 
Sevilla  el  año  1627,  y  su  padre  Francisco  Lop«| 
Caro,  también  pintor,  le  instmyó  en  los  precepto^ 
del  arte;  pero  deseoso  de  otros  mejores,  vino  á  1» 
escuela  de  Alonso  Cano:  pronto  fué  conocido  de  los 
inteligentes  y  añcionados  por  su  habilidad  y  rápi- 
dos ])rogresos  que  le  dieron  gran  reputación:  se  le 
encargó  que  pintase,  el  año  de  1658,  todos  los  cua- 
dros de  la  capilla  de  San  Isidro,  en  la  parroquia  de 
San  Andrés,  que  se  construía  entonces  con  gran  fer- 
vor; pero  no  tuvo  efecto,  aunque  llegó  á  tenerlos 
^justados:  bien  goe  pintó  nueve  ó  dies  de  loa  ooo 
están  «1  el  presbiterio,  relativos  á  la  Tida  de  la  vír* 
gen,  poeilos  restantes  hasta  trece  son  de  mano  cto 
Alonso  del  Arco:  Caro  fué  muy  aplaudido  por  esta 
obra,  en  la  que  manifestó  el  bnen  gasto  y  estilo  de 
su  maestro:  poro  lo  que  le  hizo  adqoirir  nms  cele 
bridad  fué  el  cuadro  de  la  "Forciüncidf''  que  pintó 
para  el  claustro  del  convento  de  San  Francisco  do 
Segovia,  en  el  que  retrató  á  D.  Antonio  de  Contre- 
ras  y  á  su  mi^er,  por  la  buena  y  franca  imitación 
de  la  natnraleza:  mnrió  en  Madrid  el  aflo  de  IWí, 
á  los  40  de  edad,  privando  n  ios  iiitclitrentcs  y  afl- 
ciooados  que  le  apreciabau  mucho,  de  ouras  m^ores 
obras. 

CARO  PE  TAYIRA  (D.  Jí  an):  pintor,  na- 
tural de  Carmona ;  estudió  en  Sevilla  con  l<'rancisco 
Zurbartr  u,  y  llegó  á  hacer  tales  progresos,  que  Fe* 
lY  le  hizo  la  gracia  del  hábito  de  Santiago,  no 
tanto  por  su  distinción,  cuanto  por  su  habilidad; 
mnrió  siendo  mny  jÓTen,  por  cuya  razón  hay  pocas 
obras  de  su  mano. 

CARO  (Akival):  uno  de  los  mas  celébres  lite- 
ratos italianos  del  siglo  XYI;  nació  en  ISOt  en 
CittaNova,  en  la  marea  de  Ancona,  murió  en  Ro- 
ma eu  1566;  fué  secretario  del  T.  L.  Famesio,  du- 
que de  Parma  y  de  Plasencia,  deqraes  de  los  caiw 
dónales  Ranuccio  y  Alejandro,  hermanos  del  ducjno, 

aue  lo  colmaron  de  beneficios:  se  le  debe  una  tra- 
ncdoa  en  verso  de  la  "Endda,"  considerada  como 

una  de  las  obras  maestras  de  la  lengua  italiana, 
Venecia,  1581  y  1592,  en  4.°;  una  "Colección  do 
poesías,"  Yenseta,  ISSO-^lStS,  en  4.*;  unas  tradno- 
ciones  de  la  "Retorica  de  Aristóteles,"  Venecia, 
1Ó70,  eu  4.°;  de  la  "rastoral  de  Longus,"  publicada 
por  Bodoni,  Parma,  1786,  en  i* 

CARO  (Mauco  At  uEi.io);  emperador  romano; 
noció  eu  iS  arboua,  según  Eutropo;  fué  prefecto  del 
pretorio  en  tíempo  de  Probo,  y  después  de  la  muerte 
de  esfp  ¡)ri'ru  it>e  fuf»  elegido  por  el  ejército  el  nfio 
2S1:  derrotó  a  los  sarmatas  en  Illiria,  se  apoderó 
de  Mesopotamia,  de  las  ciudades  de  Seleocia  y  de 
Ctcsiplion,  y  mnrió,  se  dice,  de  un  rayo  en  esta  últi- 
ma ciudad,  el  año  282  do  Jesucristo,  después  de  16 
meses  de  reinado:  se  sospecha  que  el  prefecto  del 
pretorio  Aper  abrevió  sus  dias:  dejó  dos  liijos,  Ca- 
rino y  Nuuierio,  que  habia  creado  Césares  y  que 
reinaron  nlgnn  tfanipo  deqpnsi  do  ÓL 
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CABO  (JTvih):  ch  autor  de  on  tnfado  de  las 

*Tes  del  Tíiiovo  Mundo. 

CARO  j^IloDRioo):  sacerdote  espafl oí,  literato, 
anticoBiio  7  joriwoiiBiiltO;  nacíd  en  Andalucía:  de 
laí?  ohras  qnc  ha  compuesto  las  mas  notables  eon; 
"AutigiiútludraUe  lu  ilustrísima  ciudad  de  Sevilla;" 
"Relación  de  las  inscripciones  y  anti^edades  de  la 
ciudad  de  Utrera:"  en  fus  li¡)>liotecaBde  Andnincía 
obnm  vario»  manuscritos  sujos. 

CARO  y  SniEDA  (Pedro):  marqnei  de  la 
Romana,  nació  en  3  de  octubre  do  1761,  en  Pal- 
ma, capital  de  Mallorca:  so  padre  fué  muerto  cu 
1775,  mandando  como  general  la  vanguardia  espa- 
ñola, en  la  espedicion  contra  Argel:  cuando  era  de 
corta  edad  la  Romana,  fué  llevado  á  Francia  en 
1711,  j  entró  de  alumno  en  el  colegio  del  Orato- 
rio en  León;  después  vino  á  continuar  los  estudios 
que  aquí  emiiezó,  á  Salamanca,  y  de  allí  al  scmi- 
aario  de  nobles  de  Madrid ;  después  fbé  nombcado 
guardia  marina  en  1775,  afto  en  que  murió  su  pa- 
cbe,  7  pasando  al  colegio  do  Cartagena  empezó  á 
hacer  servicio  en  esta  profesión  en  1778:  subió  á 
poco  tiempo  á  oficial  en  1779,  y  D.  Ventora  More- 
no lo  eligió  ayudante  sayo:  cnando  la  paz  de  1783, 
se  retiró  d  Valencia,  se  dedicó  al  estudio  de  las  lea- 
coas,  y  protegió  a  los  artistas  españoles  dedicados 
a  lo  pintura  y  escultura:  hizo  viajes  á  paises  estran- 
jeros  para  perfeccionarse  en  el  arte  militar:  al  vol- 
Ter  de  nm  viajes,  navegó  buo  las  órdenes  de  I).  Fe- 
derico Gravina,  y  en  1790  foé  ascendido  á  capitán 
do  fragata:  declaróse  la  guerra  entre  Espafla  y 
Fra:ida  en  1793,  y  la  Romana  pasó  al  ejército  ter- 
restre, sirviendo  primero  bajo  las  órdenes  d©  D. 
Tontura  Caro,  general  enji  tü  dtl  cj<Tcito  guipuz- 
coano,  quien  conociendo  su  valor,  le  puso  al  mando 
de  on  eneipo  de  cazadores,  en  el  que  se  portó  hi- 
inrramente,  distinguiéndose  en  la  acción  de  C&i' ti- 
llo Píaoo,  donde  iné  hecho  prisionero  el  general 
francés  La-Qenetiere:  en  1794,  pasd  la  Romana 
al  ejército  de  Cataluña  mandado  jior  el  coiid*-  de 
la  Union ;  se  distinguió  la  Romana  en  la  acción  de 
Montnegre,  en  la  que  murió  sannevo  general,  con- 
de de  la  Uiiioii:  liabia  ya  ascendido  al  erado  de 
mariscal  de  campo,  j  continuó  en  aquel  ejército  al 
mando  del  marqnes  de  las  AmaTllIas,  y  Inego  á  las 
órdenes  do  T).  Josó  ürrntia  que  tomó  el  mundo:  dca- 
paes  de  firmar  la  paz  de  Basilea  eu  1799,  Urrutía 
rennndó  el  mando  en  Catalofia  j  la  Romana  aseen- 
dió  á  tfniente  general,  y  se  retiró  á  Alicante  con 
su  amigo  el  conde  de  Lumiares,  conocido  b^u  el 
nombre  de  príncipe  Pío,  i>ara  dedicarse  al  estuco 
dela-íai.tigiicdad  s:  en  1800 fué  nombrado  rniMfnri 
general  interino  de  Catalufla,  donde  se  hizo  amar  j 
respetar  de  sns  gobernados,  y  d  poco  tiempo  fué 
nombrado  l  onscjoro  drd  snprtMiio  de  !a  guerra:  lle- 
gó la  Romana  en  1."  de  cuero  de  1811  a  Cartago, 
donde  cayó  graremente  enfermo,  y  en  33  del  mis- 
mo murió  n  ¡a  od;id  de  52  años:  pus  entrañasen- 
cerradas  eu  una  rica  caja,  fueron  depositadas  con 
gran  pompa  en  et  monasterio  de  Belén,  y  sn  cuerpo 
embalsamado  j  lleTado  «n  na  narío  inglés  á  lis* 
boa. 

CABO  DB  TOBBES  (FnAxcisoo):  neetúfM 


espaliol,  nació  en  Serllla,  tíi^ó  por  lor  Paise»-Bt- 

jos  y  las  Indias  occidentales,  y  escribió  estas  obras: 
"Rtilacion  de  los  servicios  hechos  d  SS.  MM.  los  re- 
yes Felipe  II  V  III,  por  D.  Alonso  do  Sotomayor 
en  los  estados  de  Flandes,  las  provincias  de  Cliile 
y  Tierra  Firme,  Ice.:  Historia  de  las  órdenes  mili- 
tares de  Santiago,  de  Oslatnra  j  de  Alcántent 
desde  ftiiidnHon," 

t  AllüBEllTü  ó  CARLOS  ROBERTO:  rey 
de  Hungría,  hijo  de  Carlos  Martel,  rey  de  Hungría 
y  nieto  de  Carlos  í  I  de  Anjon,  rey  de  Xtifioles,  fué 
elegido  soberano  por  los  húngaros  en  1308:  cu  1314 
venció  d  Mateo,  conde  palatino  que  se  habia  rebe- 
lado contra  éí;  i>ero  fné  derrotado  en  1330  por  el 
vayvode  de  Vaiaquia  y  so  vio  obligado  á  buscar  un 
refugio  en  Kápoles:  volvió  á  sus  estados,  derrotó 
d  sus  enemigos  y  rlcvó  la  Hungría  a!  mas  alto  gra- 
do de  esplendor,  1342,  dejando  la  corona  á  su  hi- 
jo Luis. 

CAROCIIK:  montafta  de  la  provincia  de  Va- 
lencia, en  la  cordillera  Celtibérica,  cerca  de  Cofiren- 
tes:  es  caliza,  muy  elemda,  j  por  csto  eabievta  d« 
nieve  algimos  meses. 

CAROLINA  (i.Kx):  ley  del  imperio  germáni- 
co, dada  rn  1532,  en  tiempo  de  Cárlos  V,  de  quien 
recibió  el  nombre;  arreglaba  el  proceder  criminal 
en  toda  Alemania,  y  ponía  término  á  la  arbitrarie- 
dad qoe  reinaba  en  esta  parte  de  la  administnr 
cion. 

*  CAROLINA  DEL  NORTE:  uno  de  los  es- 
tados meridionales  de  la  confederación  americana, 
limitado  al  K.  por  el  de  Virginia,  al  E.  por  el  Atlán- 
tico, al  Mediodía  por  el  de  la  Carolina  del  Sur,  y 
al  O.  j  or  el  de  Tennessec.  Está  situado  entre  los 
E3«  60'  y  36'  ZfT  de  lat  entre  los  76*  45'  j 
84*  de  long.  occidental  de  Greenwhicli,  ó  6*  ^Ó* 
long.  occidental,  y  1*  33'  long.  O.  del  meridiano  de 
Washington.  Tiene  430  millas  de  largo  y  180  de 
anebnra,  comprendiendo  30,7^.000  aeres  de  tier> 
ra.  La  población  en  1700  era  de  593,754  hab.;  en 
1800,  de  478.103;  en  IMO.  de  555.500;  en  1830, 
de  688.82«í  en  It^HO,  de  738,470,  y  en  1940  d« 
753.419,  de  los  cuales  ■2.').'i.Sl  7  eran  eselavos.  De 
la  población  libre,  240.047  eran  varones  blancos,  j 
844.823mujeres;  11.886  hombres  de  eolor,  y  11.505 
mujeres.  E»  la  agricultura  liabia  empleado.';  217. 095, 
en  el  comercio  1.734,  en  la  industria  manofoctare- 
ra  y  artes  mecánicas  14.828,  en  fa  naTe|i^Bclon  ma- 
rítima 327.  en  la  navciraeion  ¡ntr-rlor  379,  _v  en  pro- 
fesiones literarias  1.086.  £1  Estado  está  dividido 
en  68  condadoe,  y  sn  capital  6  residencfa  del  n>- 

bierno  es  Raleii:!:,  sitnadii  cerca  del  contrO  del  Eih 
tado,  á  seis  millas  al  O.  del  rio  ^'eu5e. 

A  lo  1«T^  de  toda  la  costa  de  la  Carolina  del 
Norte,  hay  un  banco  de  arena,  separado  del  eonli- 
ueute  en  nnas  partes  por  angostas  y  en  otras  por 
estensas  ensenadas  r  bahías,  cuya  navegación  es 
muy  pelitrri  i.su  p^r  el  poco  fondo  (pie  ofrecen,  pne;;- 
to  qnu  solo  por  el  abra  de  Ucracoko  pueden  atrave- 
sar los  buques.  Los  cabos  Hatteras  j  Looikont,  son 
puntos  salicnte?í  en  esta  cadena  de  arrecifes,  y  par- 
cularmcnte  entre  el  primero  y  el  continente,  se  haco 
U  DMi  difidl  naregadm  ea  lodn  In  costa  dt  loi  Ib> 
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tadOB-TMiot;  «1  cabo  Fear  ettá  m  ms  tiJa  á  la 

boca  del  rio  del  cabo  Fear.  En  60  d  80  millas 
desde  la  orilla,  el  pois  prescuta  una  llanura  estenna 
cu  qne  las  corrientes  soo  nray  tartas  y  cenagosas, 

T  en  donde  abundan  los  pantanos  r  lodnr.ales.  El 
suelo  es  arenoso  y  estéril  á  no  ser  en  las  margenes 
dtksarrofos,  donde  generalmente  ea  fértil.  La  pro- 
doceton  natnral  do  rsta  rpgion  pnedo  drcirso  qup  os 
generalraento  el  pino,  ane  crece  ahí  mas  robusto 
qoe  en  los  estados  dk>l  Norte,  jr  produce  alqnitran, 
per,  tremcntinn  y  mndpra.  qnc  constituyen  un  im- 
portaate  ramo  eu  k  esportactoa  del  estado.  En  los 
MBlaiiOS  ae  cosecha  arroz  de  escclento  calidad. 
De«ptics  ño]  tprrcno  llano,  y  siguiendo  Iiis  corrli^n- 
tes  de  ios  rios  hasta  su  parto  mas  baja,  se  encuen- 
tra na  pedaio  de  toreno  de  cerca  de  40  millas  de 
estensTon,  qne  tiene  una  superficie  medianamente 
desigual  y  un  suelo  arenoso,  en  ane  la  T^etacion  do- 
■toante  es  d  pino  también.  En  la  parte  mas  elevada 
d  terreno  es  quebrado,  las  aguas  tienen  nnn  corrien- 
te mas  rápida,  el  suelo  es  mas  fértil,  y  produce  trigo, 
centeoo,  ccbadá,  avena  j  Uno.  La  parte  occiden- 
tal del  Estado  es  nna  llannm  elevada  á  nna  altura 
d«  cerca  de  1.800  pié.s  sohre  el  nivel  del  mar,  con 
algunas  altas  montañas  y  picos  ¡)roniiitente8.  I^a 
montafia  negra  ( Blaelí-monntain  )  en  el  condado 
de  Yancey,  ai  R  de  las  montanas  Rocallosas  (Ro- 
dgMnoantnios),  tiene  6.476  pies  de  altara,  que  es 
la  mayor  de  la  parte  occidental  de  los  Estados-Uni- 
áos;  la  uiontaAaRoan-mountain  tieue  6.038  piés, 
jla montafia  del  Abuelo  (Grandfatbcr-mountain), 
tiene  5756  piésde  elcTacion.  El  sneloes  cu  lo  general 
bneno,  pero  al  O.  do  laü  uioutafias  es  mas  feraz  aún. 
Sd  todo  el  estado  se  cultiva  el  ntais,  J  en  aljpuMS 
psrfes  el  algodón ;  en  la  píirtc  mas  baja,  crecen  es- 
poutaneaiueute  las  uvas,  las  ciruelas,  la  zarzamo- 
ra j  las  fresas,  jen  los  1 1     icdiosasdan  en  abun- 
dancia cafías,  cnyas  hojas,  frescas  nnn  dnmnte  la 
estación  del  invieruo.  Bírven  do  alimento  al  ganado, 
fli  pais  en  las  partes  bi^as  es  algo  malsano,  pero  en 
la»  repiones  altas  el  airees  ptiro  y  salubre  :nhí  nliun- 
dau  la  arena  y  nogales,  lino  y  cerezos  de  nna  e.s- 
tnordinaria  magnitud.  En  la  parte  septentrional 
de  esto  estado  hacia  el  de  VirLniiia,  está  el  gran 
pantano  Diamnl,  qne  tieue  30  millas  de  loug.  y  10 
«e  hit.  y  cubre  ana  superficie  de  láO.OOO  acres;  en 
IB  centro  y  cu  el  cstadi  d»»  Virj^iiiia,  está  el  lago 
Drummoud,  que  tiene  I.t  mülajj  de  circunferencia. 
Un  canal  qno  desde  el  lago  Drnmmond  recorre  5 
millas,  atraviesa  cíte  pantano,  qne  está  lleno  de  pi- 
nos, enebros,  cipreses,  j  ou  los  puntos  mas  secos  de 
encino  blaoeor  rojo;  en  algunos  lugares  la  espesu- 
ra del  bosqne  lo  hace  impenetrable.  Al  S.,  entro 
ks  estrechos  Albeuiarlc  y  Pamlico,  está  situado  el 
pantano  Alligator  que  tiene  un  lago  en  el  centro. 

Se  ha  computado  qno  2,500.000  acres  de  panta- 
nos podrían  desecarse  fácilmente  en  este  estado,  y 

Jne  darían  un  suelo  fleo  para  el  enltivo  del  algo» 
on,  el  tabaco,  el  arroz  y  el  mai?:. 
Los  príncipales  minerales  de  la  Carolina  del  Nor- 
te son  de  oro  y  fierro;  las  regiones  auríferas  se  ha- 
llan á  ios  dos  lados  de  la  Sierra  A7nl  ''  Bine  Hidgo), 
J  se  csUemlú  aI  E.  del  Yadkin.  íA  oro  se  eucuea- 


tra  en  Tet»s,  en  granos  y  en  masas  6  troBOt,  do 

los  cuales  algunos  valen  desde  1 00  fn<;tn  7  ú  8.000 
pesos;  hay  mochos  personas  que  se  ocupan  en  bus- 
cario  con  buen  éxito  á  reoes,  j  cada  alio  as  entioB 
coiisideraMes  cantidades  á  lá  casa  de  noofld»  d» 
los  Estados-Unidos. 
Los  rios  firhH^les  son  el  Choiraa,  qne  tieno 

400  miüa?  de  íarpo  y  es  navegaMc  rn  ^nn  exten- 
sión de  treinta  millas  para  buques  pequeñoí^ ;  el  Koar 
noke,  el  Pamlico,  navegable  en  treinta  millas;  el 
\eji.sc,  el  Cnlju  Fear,  qne  es  el  maror  del  Mstado  y 
tieue  280  millas  de  long.,  con  11  piésd<;  profundé 
da(i  hasta  Wilmington ;  el  Yadkir,  qoe  forma  parto 
del  Great-Pedee  do  la  Carolina  del  Sur.  v  ei  Otñ 
tawba  que  también  riega  este  último  estado. 

La  poca  veloddad  de  los  rios  cmndo  se  aprail*  . 
man  al  mar,  y  lo  areno«n  de  In  costa,  harén  qne  sos 
desembocaduras  estén  obstruidas  por  bancos  de  una 
considerable  estension. — Este  Estado  tiene  pocos 
puertos  buenos,  y  de  nqní  qne  nna  gran  parte  do 
su  comercio  se  haga  por  la  Virtcinia,  Carolina  del 
Sur,  Georgia  y  Tennessee.  Wilujinirtou,  situada  éc 
orilla-s  del  río  Cape-Fear,  á  40  millas  de  la  mar  en 
la  plaa»  mas  cocicrcial  del  Estado;  Xewbem,  en  el 
rio  Nenae,  á  80  millas  del  estrecho  de  Pamlico,  tie* 
no  alíjTin  comercio,  yFayetteville,  centro  de  la  na- 
vegación de  botes  del  rio  Cubo-Fear,  goza  de  ua 
tráfico  eonsiderable. 

La  csportacion  en  1840  ascendió  á  387.484  po- 
sos, y  la  importación  á  252.532;  habla  cuatro  ca- 
sas de  comercio  y  4A  de  comisionen,  ocupados  easl 
tráfieo  extranjero  con  un  capital  de  151.300  pesos; 
l.OfiH  tiendas  de  mercancías  tinas  y  otros  almacenes 
con  un  capital  de  5,082.835  pesos;  432  personasssl»* 
ban  empleadas  en  el  comercio  de  tnndererío  con  nn 
capital  de  4  0  000;  en  el  trasporte  interior  estaban 
ocupadas  213  personas,  que  con  24  carniceros  em« 
baladores,  &c  ( ¡tipleaban  9.000  poso.»,  y  1.782  per- 
sonas dedicadas  a  la  pesca  cun  un  capital  de  213.508 
pesos. 

La  suma  A  qnp  ascendieron  las  raannfactnra.s  fa- 
bricadas e»  el  interior  del  Estado  fue  de  1.413,242 
pesos:  habia  3  fábricas  de  lana  y  ima  de  pafloe  que 
I)rodnjeron  artículos  por  valor  <le  3.900  pesos  con 
un  capital  de  9.800;  25  fábricas  de  algodón  con 
47.984  Irosos,  en  qne  estaban  empleadas  I.2I9  per- 
sonas, V  qne  produjeran  efcfto.s  hasta  la  soma  de 
438.900  pesos  con  un  capital  de  995.800;  habia  8 
hornos  qne  dieron  M8  toneladas  de  hierro  fundido 
y  41  frairiias,  «te  ,  qno  produjeron  963  toneladas  de 
hierro  en  Imrras,  empleando  468  personas  y  un  csp 
pital  de  94.961  p««»;  S  talleres  de  fundición  que 
ocupaban  HO  personas  y  produjeron  10.000  libras 
de  plomo;  10  oíicinas  de  fundir  oro  que  produjeron 
un  Tftlor  de  255.618  pesos,  y  oeupabau  318  persCK 
ñas  con  capital  de  9.882  pesos;  2  fábricas  de  papel 
qne  produjeron  artículos  hasta  la  cantidad  de  5.78f 
con  un  capital  de  3.000;  sombrero ><  y  cachuchas  se 
fabricaban  hasta  por  valor  do  38.107  pesos,  y  gor- 
ros de  paja  hasta  lo  suma  de  1.700,  ocupando  I4Í 
personas  y  un  capital  de  13.114  pesos;  853  curti- 
duría'? empleaban  045  personas  con  nn  capital  da 
271.979  litim;  9^5  talleres  en  qoe  se  praetianhia 
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otra  especie  de  trabnjos  cnn  el  coero,  como  talabar- 
terías, &c,  prodqJeroD  artículos  haeta  por  valor  de 
185.887  pesos,  con  nn  capital  de  TQ.163;  16  alfare- 
rías ocupaban  21  personas  y  produjeron  artículos 
¿asta  la  soma  de  6.260  peaoseon  ca{Htal  de  1 .53 1 ;  89 
peswHMsfabríearon  maquinaria  por  valor  de  48.285 
ptMM;  48  personas  se  ocupaban  on  la  quinquillería 
7  eachillería^  y  produjeron  1.200  pesos  de  valor; 
W8  perwNMM  oonstrujeron  eochca  j  carroc  baata  la 
suma  de  SOl.fiOl  pc?n-  cm  capital  de  173.318; 
833  mc^os  de  harina  prudugcrou  87.641  barriles  de 
iMirina,  j  empleaban  en  nnion  de  otros  molinos 

1  MTill  ppr-n:ias  quo  produjerotl  cfcctOS  por  valor  de 
Ló5¿  Ü96  pesos,  girando  un  capital  de  1.670,228 
pesos;  hnbo  embaraadones  coostrddas  hasta  la  so- 
.  ma  de  G2.800  pesos;  223  perdonas  hirieron  muebles 
por  valor  de  35.002  pesos,  con  capital  de  57.980;  40 
pmmnnss  bicienm  1.085  armas  btaaeas;  Idperaooaa 
trabajarou  en  rrmi'o  y  mármol  basta  el  valor  de 
1.083  pesos :  2  7  3  personas  fabricaban  ladrilos  j  tra- 
ta|ában  en  la  cal,  7  sus  trabiO<*  ▼•Keroa  58.886 
pesos;  367  per^niia-  trnliajarou  1.012,325  libras  de 
jabón,  148.545  de  velas  de  sebo,  tí'áb  de  velas  de  ea- 
perawjdeeemeODimoapital  de4.t84  pesos;  3.802 
alambique.*?  prodajeron  1.051,979  íralones  de  lieur, 
j  con  las  cervecerías  que  prodiyeron  17.431  galo 
Ms,  empleaban  1.4fiS  personas  y  on  capital  de 
180  200  pesos;  se  edificaron  30  caoas  de  ladrillo  y 
de  piedra  j  1.822  de  madera,  empleándose  1705 
psfsoims  7  al  eeilo  da  410.864  pwos;  S6  imprai- 
tn'í .  4  cncuadernacionos,  26  pi/icetas  semanaria.*;, 
uaa  aemisemanaha,  y  2  periódicos,  ocupabau  lü3 
IMCSOIMS  7  nn  capital  de  55.400  pesos;  7  el  total 
capital  empleado  «n  las  mannikcturas  foé  de 
1.838,900  pesos. 

La  nni vanidad  de  Carolina  del  Norte  en  la  co- 
lina  de  la  ropilla  (Cljapel  Ilill  i,  á  27  millas  ol 
O.  N,  O.  de  líaleigh,  fué  íuudaüa  en  1791;  el  co- 
legio de  Davidson  (Davidson  collcge),  en  el  con  da- 
do (if  Meekleniburg  se  fundó  en  el  añu  1837;  en 
estos  institutos  habla  en  1840, 156  estudiantes.  En 
todo  el  Estado  se  contaban  141  academias  con  4.898 
estudiantes,  r)32  escuelas  de  ])rimeras  letras  gratui- 
tas con  14.957  alumuu&,  y  76.609  pertíoiiub  biuuciis 
madores  de  20  aftoe,  que  no  sabían  leer  ni  escribir. 

En  la  parte  baja  del  pais,  las  sectas  de  los  meto- 
distas 7  los  uu!iba])ti!stas  ^on  las  religiones  dominan- 
tes BSM  numero.-ja.s:  en  la  parte  elevada  del  O.  hay 
muchos  presbiterianos.  Lus  metodistas  y  liapti.stas 
tíenen  20.000  sectarioü  an  cada  reiigtun;  lo»  pres- 
biteriauos  cerca  de  11.000;  los  episcopales  tienen 
an  obispo  y  20  ministros;  los  luternnos  tienen  18  mi- 
Bútros,  88  congregaciones  y  i. 886  cofrades.  Ade- 
■M  dé  estes  mj  algaoos  moaritas  católicos,  ro- 
mán os,  cuákeros,  &c. 

Eíx  octubre  de  1 839  habia  en  el  Estado  O  bancos 
JT  ios  ramificaciones,  con  nn  capital  de  1.500.000 
pesos,  y  hiilr  tr^  en  circulación  hasta  1.1  fi.'),857. 

La  constiiiK  iou  de  este  Estado  fué  adoptada  en 
diciembre  de  1 776, 7  nvissda  y  modificada  en  1 835. 
£1  senado  y  la  cámara  de  los  comunes  son  elegidos 
anda  2  años  por  el  pueblo;  el  primero  con.'ita  de  50 
miwliríti  7  la  aqgmida  de  1S0|  el  senado  «•  elegí* 


do  por  distritos,  y  el  nún>ero  de  senadores  que  cada 
uuo  dá  es  jmporcionado  á  la  suma  de  coatribocio* 
nes  pagadas  ál  Estado;  los  miembros  de  la  eámara 
de  los  comunes  son  elegidos  por  los  condados,  según 
sn  diversa  población.  £1  gobernador  se  elige  para 
9  allos  por  los  electores  eslifieados,  y  solo  pneds 
ejercer  esas  funciones  dos  biciiios  en  cada  G  afios. 
Hay  un  consejo  ejecutivo  compuesto  de  siete  núeair 
liros,  nombrado  para  cada  trienio  por  los  votos  nn¡p 
dos  de  las  cámaras.  Kn  caso  de  muerte  del  gober- 
nador debe  reemplazarle  el  presidente  del  senado^ 
Los  jaeces  de  la  oortc  suprema  son  elegidos  por  InS 
votos  de  las  dos  cámaras  ]e;j:i=;liittvas,  y  conservan 
cíus  empleos  mientras  observan  uua  buena  condactfk 
El  procurador  general  ee  electo  por  la  Icfi^latnrat 
y  desempefia  su  cargo  durante  el  espacio  de  4  años. 
El  derecho  de  sufragio  se  esticudc  a  todas  las  perr 
sonas  blancas  libres,  de  mas  de  91  aflos  de  e«d, 
(¡ue  hayan  sido  habitantes  de!  Estado  dos  meses  an- 
tes de  ia  elección;  pero  para  tener  voto  en  la  elec- 
ción de  sondores  nn  ciudadano  Ubre,  aecesita  po» 
secr  nn  fondo  libre  de  50  acres  de  terreno.  La 
legislatura  se  reúne  cada  dos  a&os  en  Kaleigh,  el 
segundo  hmes  de  noviembre,  y  el  gobernador  m 
elige  cu  el  mesde  agosto  anterior. 

Las  obras  do  mejoras  materiales  no  son  tau  nu- 
merosas ni  tan  grandes  como  en  algunos  otros  esta^ 
dos.  El  camino  de  fierro  de  Wümington  y  Rak-igh 
recorre  de  Wilmiugtou  a  Weidon  lOiJ^  milias  y  se 
comunica  con  elcamlno  de  Portsmouth  y  Roanokn 
fue  comenzado  en  1836  y  concluido  en  IS  IO.  El  ca- 
mino de  fierro  de  Ilaleigh  y  Gustou  mide  bb  millas 
de  la  primera  poblaoion  á  ta  segunda,  y  ac  une  lue* 
go  en  los  ferrocarriles  de  Petersburg,  Gn  eiiville7 
Iloauüke.  Ei  canal  N.  O.  tiene  6  miliuü.  y  comuni> 
ca  el  rio  N.  O.  con  el  canal  Dismal  Swamp ;  el  ca* 
nal  de  Weldoin  se  estiendc  á  12  iiiiHas  al  derredor 
de  las  catarataji  del  Roaaoke;  el  canal  de  Clubfoot 
y  Harlow  recorre  1|  millas  desde  el  uacimisoto  dsl 

Clui  foot  hasta  la  ensenada  de  Harlow,  osna  df 

Beaufort. 

I>a  primera  colonia  permanente  que  hubo  en  es- 
te Estado,  fui'-  establecida  en  la  ribera  oriental  del 
Cbowan,  y  se  liamó  Albcmarie,  por  los  emigrados 
que  hnysnmde  Nansemond,  en  la  Virginia,  temisb 
do  la  persecución  religiosa  qne  hnbo  por  años 
de  1660.  Varias  tentativo^i  autcriore»  para  fundara- 
la  hablan  salido  fallidas,  sn  creación  hu'oia  sidoconr 
cedida  como  un  ))rivilegio  á  varios  propietarios,  en 
diferentes  épocas;  pero  en  1663  fué  trasferido  a 
lord  Clarendon  y  á  algunosotrosqiM  jurocoraron  que 
el  cclelire  Juan  I^ockc  formara  una  constitución  de 
gobierno  i>ura  ia  colonia.  El  primer  magistrado  ¡ia 
llamaba  el  Palatino,  y  había  nna  nobleza  hercditar 
ria:  el  cuerpo  legislativo  tenia  el  título  de  Parla- 
mento. Esta  constitución  se  encontró  luego  t^n  de- 
fectuosa, que  eu  1693  quedó  abolida.  En  1T2'J  la 
corona  adquirió  ambas  Carolinas,  por  1 7.500  libros 
esterlinas,  y  el  rey  inmediatamente  las  dividió  en 
dos  provincias,  llamadas  Garoliua  del  Norte  7  Cup 
rolina  del  Snr,  qup  en  lo  succcsivo  siempre  continua- 
ron separadas.  En  1 1 69  esta  provincia  resistió  con 
un  éiitoliílnJaqpvesioiidel  miaistco  ini^  jpof 
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después,  1.600  dBkwbftbllMites  que  tomaron 

él  título  (le  "rctrnlflflorps."  formaron  una  rebelión; 
el  gobernador  Trjon  combatió  j  los  derrotó;  tres- 
cientos mnrieron  en  labstálU;delo8aprehcndidofl 
doce  fueron  juzírados  como  reos  de  alta  traición,  y 
Beis  fueron  ejecutados.  Durante  la  guerra  de  la  re- 
Tolucion,  los  babitantei  de  este  Estado  se  mostra- 
ron los  patriotas  mas  amantes  á  ru  país.  E.s  bien 
conocida  la  terrible  batalla  de  Gailford  Conrt  IIou- 
se,  dada  dentro  de  los  límites  de  este  territorio.  En 
lila,  todavía  durante  la  guerra,  el  Estado  formó 
«na  constitución,  y  con  algunas  recientes  raodifica- 
donea,  contimía  vigente  hasta  hi  fcrha.  En  la  con- 
vención de  31  de  noviembre  de  1789,  este  Estado 
táoptó  Ia  constitución  de  los  Estados-Unidoe,  sien- 
éo  la  Totacion  de  193  por  la  afímiAtirft,  15  por  la 
tentira,  y  la  mayoría  de  118. 
^^■^^CAROLÍN  A  DEL  SUR:  uno  de  los  Estados 
meridionales  de  la  confederación  anplo-amcricana, 
Umjte^jJ  N.  por  la  Carolina  del  N  orte,  al  S.  E. 
^tfwlbmoo,  7  al  S.  O.  por  Georgia,  de  donde 
está  separada  por  el  río  Saraunah:  su  situación  es 
«btre  los  32'  2*  y  85-  10»  de  lat.  N.,  y  los  W  24' y 
S8»  30»  long.  O.,  ó  sea  entre  T  45'  y  6"  15'  de  long. 
O.,  respe  to  del  meridiano  de  Washington:  tiene 
SOO  millos  de  laigo,  y  125  de  ancho,  y  su  superficie 
4s  de  cerca  de  SS^CÍO  millas  cuadrados,  6  6.000.000 
acres:  su  población  en  17  90  era  de  240.000  almas;  en 

Í800  345.59i¡eD  1810  415.115;  en  1820  502.741; 
D  1880  991.438,  y  en  1840  594.898,  inclosoe 
327.038  escliivos.  De  la  población  libre  130.49G 
•raa  Taronea  blancos,  128.588  moierea;  8.864  hom- 
Inm  de  color,  j  4.112  mujeres.  Habia  empleadoi 
en  la  agricultura  198.363  personas;  en  el  comercio 
1.958  ¡  eu  la  iudostria  maoufacturera  y  artes  me- 
oiaieas  lO.SSS;  en  la  naTegacioa  del  UÍeáaBO  MI, 
•ftla  de  los  rios,  canales,  &c.,  848,  J  en  UMprcrf»- 
riones  cioatíficaa,  &c,  1.401. 
f|c&te  Estado  está  «vidtdo  en  29  distritos,  y  sn 
gobierno  c.<;tá  establecido  en  Columlña,  que  está 
edificada  sobre  la  orilla  izquierda  del  rio  üongaree, 
precisamente  álN^o  de  la  confluencia  de  los  ríos  An* 
dio  y  Saluda. 

^Jja  coeta  confina  con  ana  hermosa  cadena  de  is- 
IB,  7  entre  ellas  7  el  continente  hay  lugar  i  una 
navegación  provechosa;  la  tierra  firrac  natuniliueu- 
te  está  dividida  en  alta  y  baja;  la  ultimase  estieu- 
ite  de  80  á  100  ndtlas  de  la  costa,  j  está  cubierta 
do  est.  u.-r»?  hoíjques  de  pínos,  interceptados  por  va- 
hos lodazales; pantauc»,  qae  forman  nn  saelo  fér^ 
íHL  lám  riberas  de  los  frairaes  rios  7  ensenadas  de 
esta  región,  están  limitadas  por  una  faja  de  esrelen- 
te  tierra,  que  produce  en  abundancia  algodón  y 
mtíz;  los  pantanos  y  lodasales  de  este  disanto  úe- 
Ten  para  ]jlantar  con  éxito  feliz  el  arroz, 
k^enraes  de  haber  dejado  el  país  bajo,  penetran- 
Vál  interior  se  pasa  primero  mm  región  llena  de 
pequefias  colinas  de  arena,  que  han  sido  compara- 
das á  las  olas  de  la  mar  en  una  tempestad.  Este 
iniríoso  país,  que  algnnas  Teces  se  denomlBael  pais 
Medio  6  central,  cotitinna  por  unas  50ó60milla.s 
ba£ta  encontrar  la  sierra  ó  el  ^ois  Superior,  cuya 
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algo  predpMada.  Los  caidas  mas  ímju  del  il«  M 

encuentran  en  esta  tiierra,  los  terrenos  comprendi- 
dos entre  las  colinas  de  arena  de  es  la  región,  son 
á  propósito  para  Ift  agricultura  y  los  pastos,  pera 
fuera  de  ellos  el  pais  que  está  abajo  de  la  sierra  es 
estéril  y  poco  conveniente  para  el  cultivo.  Fosada 
la  sierra,  comienza  an  pais  de  colinas  7  fflillitflMt 
hermoso  y  saludable,  regado  por  el  acrua  pura  de 
varios  manantiales;  toda  esta  región  puede  consi- 
derarse como  amluinura,  ó  como  una  mesa  eleva- 
da, que  en  lo  general  es  fértil.  A  la  distancia  de 
220  millas  al  N.  O.  de  Charleston,  el  suelo  so  halla 
á  500  piés  de  elevación  sobre  el  nivel  del  mar;  det» 
de  ahí  el  país  se  eleva  gradualmente  hasta  la  rcgiott 
montuosa  en  el  Occidente,  donde  la  gran  cadena 
de  Alleghany  atraviesa  el  Estado,  dividiéndose  en 
varios  ramales,  entre  ios  cuales  se  encuentran  algiH 
nos  picos  de  una  altura  considerable:  la  Mesa  ^Ta- 
ble-monutain),  una  de  las  que  mas  llaman  la  aten* 
cion,  está  á  4.Ó00  piés  sobre  el  nivel  del  mar. — Las 
principales  producciones  de  este  Estado  son  el  al* 
godon  y  el  arroz,  que  se  esportan  en  grandes  can* 
tidades;  el  arroz  se  introdujo  jpor  primera  vez  en 
1693,  y  se  cultivó  solo  en  la  tierra  baja,  en  donde 
puede  regarse  el  terreno  con  el  flujo  ó  las  avenidas 
de  los  rios;  antiguamente  se  prodacia  el  afiil  en 
grandes  cantidades,  pero  ha  cedido  el  lugar  á  la 
cosecha  del  algodón,  y  es  mucho  mas  provechosa: 
el  algodón  que  se  prodnce  en  las  islas  que  están  á 
la  orilla  del  Estado,  es  de  superior  calidad  y  muy 
estimado. 

En  1840  habia  en  la  Carolina  del  Sur  129.921  ca- 
ballos 7  muías;  579.608  cabecas  de  ganado  rneono; 

932.981  ovejas;  878.532  cerdos;  aves  domésticas 
ñor  valor  de  3  9  tí.  3  64  peaoa.  Se  coeacharon  968.864 
fanegas  de  trigo,  3.96T  de  cebada,  1.486.Í08  da 
arena,  44.738  de  centena,  14.722,805  de  maiz:  w 
prodiyeroa  899.110  libras  de  lana,  16.857  de  oen» 
9.688.818  fiinegas  de  papas,  24.018  tomladM  da 
heno,  Sl.fjlO  libráis  de  tabaco,  6(1  5Ü0  8r.0  de  arroz, 
61.110.274  de  algodón,  2.080  de  gusanos  da  seda» 
30.000  deasdoar.  Los  productos  de  oBcfanadeta» 
chería  fueron  avaluados  en  577.810  pesos,  los  de  la 
hortaliza  en  52.215,  j  los  de  la  madera  en  681.684. 

Los  prodnetos  ndnerales  de  este  Bstado  sonoro, 
fierro,  varios  ocres,  mármol,  piedra  de  cal  y  alp:nn 

Ítiomo,  barro  de  olleros,  tierra  de  batan  y  otros 
ésiles  dtiles. 

(,'liarleston,  en  la  coafluencia  de  los  rios  Ashicy 
y  Coo|Kr,  es  la  plaza  mayor  y  mas  comercial  del 
Bstado;  pero  su  puerto  está  obstruido  á  la  «itr«F 
da  p»)r  un  peligroso  banco  de  arena;  QeorgeTown, 
situado  en  la  baliia  Winyaw,  á  13  millas  del  Océa- 
no; solo  redbe  embareadones  pequefias:  BeauAiit 
en  la  isla  de  Port-Iloyal,  tiene  sin  duda  el  mejor  poei^ 
to  del  Estado,  pero  no  es  una  plaza  de  mucho  tri^ 
fteo.  «Ademas  de  las  menekNMdM,  Oolumbia,  ^ae  m 
la  capital  y  060f|e  Towu,  ani  unas  poMíicswMi 
florecientes. 

El  gran  rio  Pedee,  que  tiene  450  nillaa  da  Im^ 

go,  nace  en  la  Carolina  del  Norte,  atravie.sa  toda 
la  parte  oriental  del  Estado  y  es  navegable  para 
biMBdras  y  buques  de  bi^o  porta  nuMsiliHÉn 


Digitized  by  Google 


102 


GAB 


de  180  millas:  olSantee,  formado  porlareomoo  del 
Wftteree  j  el  Cougaree,  nace  en  la  Carolina  del  Ñor* 
te,  y  es  naTegabie  para  peqneiu»  bucM  eerc»  de 

130  iDillas:  el  Saluda  es  un  brazo  del  Coogarce. 
£1  Edisto  es  iiavcgublc  en  uq  espacio  de  100  mi- 
llas para  botes  de  porte:  el  ^ivannah  rl^a  todo 

el  límite  S,  O.  del  Estado,  y  es  una  oorricute  de 
úoportaucia:  hay  otros  rica  roas  ¡lequeños  eutre  los 
qoe  ae  eaentan  el  Cooper,  Aahley  y  Combaliee. 

El  cstablocimk'iitü  literario  de  mas  importancia 
ene£te  Estado,  ti  culegiu  de  la  Caroüuudel  Sur 
«n  Oolumbia,  fuudado  en  1804,  qoe  tiene  agregado 
un  Sfmiuario  destiuado  ¡il  estudio  de  teología;  y 
en  ISiü  coutaba  1G8  ulumuos;  el  colegio  de  Cbar- 
leitoo  fué  ftindado  en  1784  y  el  número  de  estu- 
diantes que  contiene  asciende  á  oorea  de  r>5  En  1  s  í  O 
habia  en  el  Estado  117  academias  6  e^cuúkii  ác 
gramática  cou  4.32.6  concurrentes,  y  56G  escuelas 
públicas  de  primeras  letras:  e.\i.sli;iii  2ü.GI.j  per- 
sonas libres  bluacaji  que  no  sabiau  leer  ni  ei^cribir. 

Las  nlígioDes  domiiuiiite.>  y  mas  nomerosas  son 
los  metodistas,  lo-;  liaptistas  y  \o<  presbiterianos: 
á  principios  de  iWiltí  leniau  Iüj»  metodistas  17.809 
•filiados;  los  baptistas,  314  igles¡a.s,  226  m¡ui.s- 
tro6  y  36.270  scetariu.s;  los  presLiterianos  tenían  90 
iglesias  y  70  miuihtros;  los  episcopales  50  icfle«i!as, 
1  obispo  y  43  mínistroc;  los  l«tenMlo.s  en  isiñ  te- 
nian  24  miuistros,  34  cougregociones:  y  LGCT  miem- 
bros de  su  comunión ;  babia  ademas  unas  pocas  con- 
mgftdoaes  de  cntólicus  romanos,  "auitario^  cna- 
feros,  universalistas  y  judíos. 

A  principios  de  1840,  existían  en  el  Et>Uidol  l 
bancos  con  sus  ramiGcaciones,  que  tenían  un  capi- 
tal total  de  ll.n«í4.355pe><)s  y  4,439.404  en  eireu- 
iacion.  A  flues  del  uiiüuiu  añu  la  deuda  del  Kíiludo  I 
montaba  á  3.764.734  pesos. 

La  csportaeion  en  aquella  época  era  de  lO.oriri.TG'J  ' 
paaüá  y  la  importaciou  de  2.050.870  pesos,  liaüia 
41  casas  de  comercio  é  ¡uajal  número  de  casas  de 
comisiones  qne  hacían  el  tráfioo  estranjero  con  nn 
capital  de  3.668.050  pesos;  1.2b'¿  bodegiis  para 
efectos  de  quinquillería  y  otros  almacenes  cou  un  ca- 
|)ítal de  6.648.736  ps.;  1.0.37  ind¡v¡dui»s  estatjuii  em- 
pleados en  el  comercio  de  maderería  cüii  lüU.UüO 
pesos  de  capital,  125  dedicados  al  trasporte  en  el 
Interior  v  en  unión  de  ifí  carnieeros  euilndadores  ite. 
girabau  uu  capital  de  1Í2.'J0Ü  peííos;  y  ¿>o  personas 
as  ocupaban  en  la  pesca  con  nn  capital  de  1.61 7 

pSBOSi 

I  E!  valor  délas  nmiiuíuuiuras  ialiricadas  eu  el 
Estado^  «is  da  980.703  pesos;  kabia  tns  fábricas 

de  lana  que  ocupaban  6  jwrsonas,  y  produjeron 
eíectos  pur  valor  de  1.000  pesos,  con  uu  capital 
lie  4.800 ;  fábricas  dc  algodón  existían  IS  eott.KLSSS 
malacates,  donde  trabajaban  570  lionibres,  y  sos  pro- 
ductos en  cfettcs  fueron  de  359. üüü  pesos,  siendo  el 
capital  de  617.460  pesos;  4  hornop  dieron  1.250 
toneladas?  de  fierro  fundido,  y  2  fraguas  1.165  to- 
neladas de  hierro  uu  barras,  y  fec  empleaban  en  es- 
tas oficinas  245  personas  y  113.300  peiQs  de  capi- 
tal; do  fundieiuu  habla  5  que  ocupando  69 
operarios  produjeron  oro  hasta  la  suma  de,3'J.ál8 


servida  por  30  operarios  y  produjeron  su.s  artícu- 
los en  cantidad  y  valía  20.800,  siendo  el  capital 
30,000  pesos;  20  personas  hicieron  sombñtos  y 

líorros  hasta  |>or  valor  de  1.750  ¡>esos;  97  curti- 
durías empleaban  281  personas,  y  un  capital  ds 
213.020  pesos;  otros  Si8  talleres  de  pieles,  cobm> 
talabnrten'as,  &c.,  produjeron  cfccto.s  por  valor 
de  109.472,  ocupando  un  capital  de  45.662  pesos; 
en  8  alfarerías  trab^aban  49  personas,  y  produje- 
ron artículos  por  valor  de  19.300  con  un  capital  de 
12.950;  127  individuos  construyeron  máquinas  has- 
ta el  valor  de  65.561  pesos;  S6  empleados  en  fslni» 
car  rfeetof!  de  quinquillería  y  cuchillería,  dieron 
13.465  pesos  en  valores;  420  personas  cou.struye- 
ron  coches  y  carros  hasta  la  cantidad  de  189.270 
pe<!Os  ron  132.G90  de  rapital;  lfi4  molinos  de  hari- 
na pruilujeron  6s.4  j8  iiarriieji  de  aquel  género;  ea 
unión  de  otros  molinos  ocupaban  2.123  operuiosy 
dieron  efectos  hasta  la  suma  de  1.201.r)TS  pesos 
con  1.668,445  pesos  de  capital;  1.281  operarios 
bacian  lad^lo  y  beneficiaban  la  piedra  do  cal,  y 
crearon  un  valor  de  193.408  pcjsos  con  un  capital 
de  72.445  pesos;  168  persouaü  hieieruu  586.327  li- 
bras de  jabón  y  68.01 1  libros  de  velas  de  sebo;  251 
alambiques  produjeron  102.288  fralones  de  lico- 
res empleaudo  219  personas  y  14.342  pesos  de 
pital;  embarcaciones  se  construyeron  hasta  la  suma 
tle  GO.OOO  pesos;  241  individuos  estaban  cmjdeados 
en  la  tapicería  y  gozaban  nn  capital  de  83.600 
pi  sos,  y  sus  prodactos  Talleron  28.155  pesos:  se 
ediliearon  111  casas  de  picdrn  y  ladrillo,  y  L.'iQi 
de  madera;  eu  su  eúustrucctun  trabajaron  2.828 
personas,  y  ra  costo  fué  de  1.527.576  pesos;  164 
individuos  y  un  capital  de  191.300  pesos  estaban 
ciü]jicados  en  16  imprentas  y  7  encuademaciones, 
3  gacetas  diarias,  12  semanarias»  9  BSiiÚBsmnnaria% 
y  4  <!<■  inibüeaeion  j)eriódica. 

La  primera  constitución  de  la  Carolina  del  Sur 
fué  formada  eu  17  75;  la  presen  te,  se  adoptó  en  1790. 
El  u:obernador  se  elige  para  2  años  por  el  voto  unido 
de  las  düá  cámaras  de  la  asamblea;  después  de  haber 
servido  un  periodo  no  puede  ser  reelecto  en  loa  ciMi- 
tro  años  siguientes:  de  la  misma  manera  se  elige  un 
vicegobernador  para  uu  tiempo  igual;  el  scuado  se 
compone  de  45  miembros  nombrados  por  los  distri- 
tos jmra  4  años;  la  cámara  de  los  representan  tea 
consta  de  124  diputados  que  se  reparten  entre  loa 
distritos  según  el  número  de  los  habitantes  blanooa 
y  el  monto  de  las  contribuciones,  y  su  mi<iion  dora 
solo  2  años,  los  representantes  y  la  mitad  de  los  se- 
nadores, se  eligen  cada  bienio,  eu  octubre,  y  la  le- 
gislatura se  reúne  anualmente  eu  Colombia  el  4.* 
lunes  de  noviembre.  El  canciller  y  los  jueces  de  la 
suprema  corte  son  nombrados  por  el  voto  de  las  cá^ 
maras  y  conservan  sus  empleos,  mientras  so  condnc- 
ta  sea  intachable.  Todo  varón  blanco  y  libre  de 
21  años  de  edad  y  que  haya  residido  en  el  Estado 
los  últimos  2  años  antes  de  la  elección,  y  posea  un 
fundo  de  50  acres  de  tierra  desde  6  meses  antes 
do  la  elección,  ó  que  uo  poseyendo  ese  patrimonio 
haya  servido  en  el  distrito  electoral  en  que  da  su 
voto,  6  meses  antes  de  la  elección,  y  haya  pagado 
twa  ^tntfSpfí^  do  tres  scheUliús  iteninos  p«r« 
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el  sostenimiento  del  gobierno  está,  en  posesioa 
del  derecho  de  sufragio. 

La  Corolina  de!  Sor  caentaya  algunas  oHrasim- 
portAates  de  mejoras  materiales.  El  canal  do  San- 
tee  qoe  recorre  22  millas  desde  el  puerto  de  Cbar- 
le.ston  hasta  el  rio  de  aqncl  nombre,  fué  conclaido 
en  1802,  habiendo  tenido  de  cotito  la  cantidad  de 
650.607  pesos;  al  truven  de  este  euil  y  los  ríos 
Congaareej  Santee  se  ha  abierto  nna  oonitiiMcacion 
BaYcgable  entre  Cbarleston  y  Columbia.  £1  canal 
Winyaw  se  estiende  81 7 1  millas  dewle  I»  bahía 
Witjvaw  linsta  la  ensenada  Klnbock,  nno  de  los 
brazos  del  Suutce.  La  navegación  del  rio  Cntuwr- 
ba  se  ha  facilitado  por  medio  de  5  cúnale."  cortos, 
cuya  lonfiptad  total  es  de  oerca  de  11^  millas.  El 
canal  Salada  tiene  6^  millas,  nace  ün  el  banco  Sa- 
luda y  se  estiende  hasta  Granby-Ferry.  Ademas 
de  estos  hay  otros  varios  peqaeftos  para  salvar  los 
impedimentos  qne  ofrecen  i  la  navegación,  las  cas- 
cadas y  los  bajos  en  los  ríos. 

El  camino  de  fierro  de  la  Carolina  del  Sur  co- 
mienza en  Charleston  y  se  estiende  135|  millas 
basta  Hamburgo,  so  empezó  en  1830,  se  acabó  en 
1994,  j  tuvo  de  costo  1.750  pesos;  después  basido 
▼eidWo  á  la  compaflía  del  ferrocarril  de  Lonisri- 
Ile,  rindüuatti  y  Charleston,  por  2.400.000  peses, 
(M^Mleros  á  kw  fondos  de  la  ülttm  compaftía.  La 
eatemkm  total  del  camino  de  Gbariestoo  á  Cíñete* 
nati  llegará  á  ser  de  TIS  millas.  El  ferrocarril  de 
Browiuvilley ColambiA corre  desdeelprimer pun- 
to el  S.  de  la  Carolina  dél  Sor  basta  Cfohuiibia  66 
millas,  y  ma.s  tarde  formará  parte  del  fenoctlirfl  de 
Charleston,  Loaisville  j  CiuciunatL 

La  primer»  colonia  de  este  Estado  taé  f\indada 
en  Port— Roya]  en  1670  bajo  el  gobierno  de  Sayle; 
al  año  siguiente  se  fundó  Ciiarleston  arriba  del  si- 
tio que  tiene  al  presente,  pero  9  aflos  deepaes  faé 
abandonado  aquel  establecimiento,  y  se  comenzó  á 
edificar  Charleston,  en  donde  permanece  hasta  el 
4ia.  En  11169  se  dtridió  la  prorlnda  en  8  conda- 
do-; p'A  1G90  se  estableció  en  la  Carolina  del  Snr 
«na  colonia  de  refugiados  franceses  que  fueron  des- 
ferradn  por  la  retoeadon  del  edicto  de  Nantc,  j 

de  ellos  descienden  mucho.s  de  lo.s  habitantes  res- 

Ktablei»  de  este  pais.  La  Iglesia  anglicana  se  con- 
mó  por  ley  en  1T08.  En  1719  los  eolonoedelaa 
dos  Carolinas  depusieron  al  gobierno  pm  i  t  i rio 
j  se  crearon  ano.  Al  afio  sígoiente  el  coutíejo  pri- 
endo nadond  aqoetlos  snceeoe,  j  en  1789  el  par- 
lamento compró  á  los  propietarios  el  pais,  sef^nn  se 
«^jo  en  el  articulo  "Carolina  del  Korte  "  y  entonces 
Affdidoel  paii  en  doe  pordonea,  redUAlaqnenoe 
ornpa,  d  nombre  de  Carolina  del  Sur,  Endiferen- 
tes  épocas  se  han  establecido  en  este  pais  colonias 
de  Mizos,  alemanes  á  iriandetes,  j  en  1T69  llega- 
ron á  la  Carolina  1  f^Oo  protestantes  cstranjeros. 
Erte  Estado  pronto  suírió  mucho  de  las  gaerras 
MB  ka  indica;  temprano  eomenaó  á  oponer  reris- 
tencia  á  los  ajrrcsores  de  Vx  miidre  patrin,  j  tomó 
parte  en  la  guerra  reTolucionaha.  £n  1780  ocupa- 
ron Us  tropas  inglesaaá  CbarlwU»  y  nna  parte  con- 
eiderahlr  d"l  Estado:  en  ese  aflo  y  en  el  siguiente 
se  dieron  ahí  machas  bataiias,  entre  las  cuales  la  de  | 
Tatú  n. 


mas  importancia  foé  la  de  Eutaw-Springs  on  1781, 
que  terminó  la  guerra  en  este  Estado.  En  la  con* 
vención  de  21  tic  nif.vo  de  1788  adoptó  este  E?tfi- 
do  la  coustitui  ioíj  de  la  confederación  americana 
por  unu  mayoría  de  76  votos,  siendo  149|MStldft* 
rios  de  la  atirmativa  y  71  de  la  ncpativa. 
CAROLINA  DE  BRUiSSWICK  (AmeluIsa- 
reina  de  Inglaterra,  hija  de  Cárlos  Qniller* 
mo  Fernando,  duque  de  Brunswick,  nació  cu  Bruns- 
wick eu  176b,  estuvo  casada  eu  1696  cou  Jorge 
Fisdarieo  Augnsto,  entonces  principe  de  Gales,  des> 
pnes  rey,  bajo  el  nonibre  de  Jorge  IV,  y  tuvo  de 
esta  uniou  al  afio  siguiente  á  la  princesa  Carlota: 
poco  después  de  la  celebradon  del  casamiento,  loa 
dos  esposos  se  separaron  de  común  acuerdo:  la  con- 
ducta de  Carolina  después  de  esta  separación,  dió 
logar  á  graves  sospechas,  y  por  consecuencia  á  de- 
batea escandalosos :  dos  veces  la  acusó  su  mando 
públicamente  de  adulterio  (1806  y  1820),  y  cuan- 
do subió  al  trono  en  1821,  no  permitió  que  parti- 
cipase de  su  título  ni  que  asistiese  á  la  coronadoa: 
murió  pocos  meses  despaes  de  esta  ültima  afrenta: 
se  ha  dicho,  aonqoa  ain|inMbn%  qna  babi»  muerto 
enveoenada. 

CABOtiINÁ  (Mabí a)  : reinade Nápoles.  ( Yóa> 
se  Mabía). 

CAROLINAS;  islas  pertenecientesá  E^afla  en 
la  Polinesia,  que  se  llaman  también  Nnetas  ÍIHpl- 

na?,  y  que  comprenden  el  grupo  de  Pálaos:  están 
hácia  5°  á  10*  ia^  N.,  al  Medioidia  de  las  Marianas 
y  al  Oriente  de  las  Filipinas,  de  las  que  dependen? 
en  el  siglo  XY  y  XVI  fueron  conocidas  por  la  m¡- 
tioa  y  colonia  española  de  Guaja  en  las  Marianasi, 
á  cansa  de  baber  llegado  fcnados  por  lee  Tientoa 
algunos  barcos  ó  p¡ra;rii a-  de  naturales  caroHnos, 
después  se  las  tiene  abandonadas,  y  aunaue  la  per- 
tenencia es  de  Espafta,  jamas  va  por  álU  niagott 
buque,  como  no  sea  in^^lés  6  anglo-ainrrinino:  los 
isleños  son  liospitalarios  y  de  costumbres  muy  doi- 
cee,  y  con  especialidad  antaaidaB Pálaos  aa  respis 
tan  mas  lus  lazos  conyngalsa  qoo  aa  los  otros  ar- 
chipiélagos vecinos. 

CABOLINAS  (las):  Nvaraa  Filipinaa:  vasto 
archipiéln^'o  do  la  Polinesia,  entre  los  135*  169* 
long.  £L,  y  6'  12'  lat.  íi.:  los  principales  grupos  qoe 
la  componen  son  lee  de  Bong,  Bemoamna,  üalaii, 
ÜIutLy,  ülen^  Xnirnor,  Pelelnp,  Duperscy  y  Moa- 
te  verde:  débese  unir  á  aquellas  la  isla  Eap,  qoe  es 
la  mayor  de  todo  el  arddpiéb^i  sm  peqiieaaa  j 
bajas,  pero  muy  fértiles:  el  clima  es  apradable,  pe- 
ro turbado  por  terribles  huracanes:  la  lengua  de  loe 
indígenas  ea  nn  dialecto  de  las  Filipinas:  ftieroa 
descubiertas  por  \'it!í'.lobos,  1543;  pero  olvidadas 
hasta  1689  y  descuidadas  aun  hoy:  los  españoles 
son  sos  poseedores  en  el  nombre. 

CAROLIXOS  (  LiHKO.íi) :  obra  teológica  atribui- 
da al  emperador  Cario  Magno,  y  en  la  que  se  com- 
Imtanlas  condosiones  del  segando  concilio  de 
cea  (187),  que  (wdenaba  al  coUo  álaa  imágtiam, 
(Véase  Nicea). 

CARON:  barquero  de  los  infiernos;  trasporta 
bp  en  ?n  hnrca  las  almas  de  los  muertos  ni  otro 
j  lado  de  la  Esti^  y  del  Atoáronte,  y  no  reóbia 
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tino  A  loi      lutbiaD  teaido  iepoUnrat  na  ¿bolo 

era  >  I  precio  del  viaje,  y  para  pagar  la  travesía  se 
acostumbraba  poner  eu  la  bocaüe  ios  mu«rt08  luia 
moueda  que  m  yunábA  por  «sta  uum  U  noceda 

de  Carón. 

CARON  DE  LANPSACO;  hiatoriaílur  grUgo 
^ne  floreció  poco  antes  qae  Heroduto;  compuso 
mía  "Historia  de  la  Pertiiu"  y  otra  de  '  Etiopía," 
de  las  cuales  no  hau  qut-Uütlu  man  ijuc  fragmculus. 

CARONDAS:  célebre  legislador  de  los  torios, 
natural  de  Catania  en  Sicilia:  fué  uno  de  sus  pre- 
ceptos que  ninguno  entrase  armado  eu  juntas  ui  con- 
cejos, pena  de  muerte:  pero  como  mcediese  que  por 
olvido  entrara  ól  en  una  asamblea  üfa  eoii  su 
espada,  luego  que  lo  adviriiú  y  (|ue  iu  uu,l>iun  r^:- 
parado  los  circonsUntcs,  se  atravesó  el  cuerpo  con 
ella,  40  años  antes  de  J.  G,i  u  efigie  ae  ve  ea me- 
dallas de  Cn  tanta. 

CARONGK:  ciudad  de  Suiza  (Ginebra)  á  ori- 
llas del  Arre,  uI  H.  i!e  Ginebra;  tiene  4,200  liul>.: 
bay  relojería,  teucnas  y  fabricas  de  vidriudoa:  Ca- 
roijgc  lu)  eru  mas  que  una  aldea  euaiido  en  1180 
el  rey  df  C'or  kfin  ffiisn  hueer  de  ella  la  capital  de 
una  provincia  y  la  rival  de  Giucbra:  los  tratados 
de  1815  han  dado  esta  ciudad  al  cantón  do  Gine- 
bra: hubo  también  en  los  estados  sanio-  una  inten- 
dencia de  Caronge  (su  capital  San  Juliiui):  csla 
intendencia  ba  sido  suprimida  cn  1837. 

CAKÜlíA:  ciudad  de  la  república  de  Venezue- 
la al  E.  del  lago  Maracaibo;  tiene  G.OOO  bab.:  es 
ciudad  hermosa  y  bien  edificada,  en  otro  tiempo 
fué  mny  floreciente:  hace  comercio  de  cordonería, 
cueros  y  bridas:  hay  bálsamos  odoríferos  en  sus 
cercaníae^  rennai  «roaiáüca^  especie  de  cochíailla 

CARPATEOS,  hoy  SCARPANTO:  isla  del 
Mediterráneo,  entre  las  de  Rodas  y  la  de  Creta, 
por  ella  se  daba  el  nombre  de  mar  Carpatiano  al 
mar  que  la  rodeaba. 

CARPENTARIA  (ooi-ro  de):  cerca  de  la  cos- 
ta de  Nueva  Uolanda,  áloe  183* 20*4  UO'long.  K., 
10*  i(y  y  11*  40*  lat.  S.:  se  Uama  tierra  de  Carpcnta- 
ria  al  país  que  se  estiende  á  las  orillan  del  i^olío 
del  loisiiio  nombre»  cu  la  tierra  de  Aroheim  ni  O. 
j  la  Nnera  Oales  umidiooal  al  E.;  táene  888^  le- 
guas de  circunferencia:  la  tierra  <le  Carpentaria 
«ra  conocida  desde  1616}  se  le  atribaje  iofunda- 
daawnte  d  desmtñrbníento  de  este  pafs  al  capitán 
holandés  Carpenter,  (jue  le  lia  dado  su  nouil>re: 
Tasoiar  la  espioró  ea  1644^  FUaders  ha  recorrido 
todo  el  frollb  en  1800. 

CAllPENTANOS:  antijíucs  y  primitivos  po- 
bladores de  Espafla  cn  k  parte  del  reino  de  Tole- 
do, indtisa  la  prorinola  actual  de  Madrid,  por  lo 
que  esta  capital  ae  llamó  antigOBBMote Mantua  de 
los  carpentaoos. 

OARPEimtAS,  GÁRFTENORACrE:  capi- 
tal de  distrito  del  departamento  de  Vanclusa  al 
pié  del  monte  Yentouz,  7  á  orillas  del  Auzon,  á 
3|  leguas  de  AiKfloii;  tiene  9.994  hab:  bay  una 
«atecSal  adornada  con  columnas  sacadas  del  tem- 
plo de  Biaaa,  sos  murallas  son  antigoas,  tiene  un 
Mnedneto,  bihUolooa»  muha  iaditfma»  conndo 


de  aoeite  ñamado  de  ASx,  abunda  en  eseaclac,  fns 

ta,  azafrán,  kr.:  era  antes  "Forum  Ncronis,"  la 
capital  de  los  "memiui,*'  y  cataba  comprendida  en 
la  Narbonesa  9.':  después  fué  la  capital  del  con- 
dado Venesino:  es  oliispado  fundado  en  el  siglo 
III,  suprúuido  eu  el  siglo  XLX:  el  distrito  de  Car- 
pcntras  tíeoe  5  cantones  (Pernee,  Sault,  Moormol- 
ron  y  Cariientrag  que  se  cuenta  por  doe);  tiene  99 
pueblos  y  ¿2,tí99  habitante^}. 

CARPI  (IIlgo  ds):  pintor  j  grabador  ea'ma- 
dera;  nació  en  rtorau  en  1486,  fue  uno  de  los  pri- 
meros in\t'ulurea  de  lo»  grabaüus  en  madera  eu  tres 
planchas;  la  primera  servia  para  el  retrato,  la  s^ 
ganda  para  los  medias  tintas  y  la  tercera  paralas 
sombras:  entre  sus  dircrsaü  obras  se  distinguen: 
"David  cortando  la  cabeza  á  Goliat,  la  DegoUa» 
ciun  de  los  Inocentes,  Annnías  castigado  de  muei^ 
te,  Encus  salvando  á  su  padre  Anquiécs,"  ¿Lc 

CARPI  (Gkrónuio  dk):  pintor,  nació  en  Fev* 
rara  e»  ITiIl,  inuiió  en  1650,  imitó  al  Correpio.y 
adornó  cim  au.s  obras  el  palacio  da  los  duques  de 
Ferrara. 

CAKI'IXO  v.Ilav  Dmlav  de";;:  hermanóme» 
ñor  de  S.  Francisco,  y  arzobispo  de  Autivari,  utf 
ció  en  Italia  por  los  años  1220,  fué  enviado  por 
Inocencio  IV,  cn  1245,  á  el  Kuptcliak,  cerca  del 
Klíuu  de  los  tártaros,  para  rogarle  dejase  dt;  de- 
solar tos  países  cristianos:  á  vuelta  de  este  peligro- 
so viaje,  que  nadie  habia  heclio  antes  que  é).  fnó 
nombrado  provincial  de  A icuiania;  predicó  el  Evan- 
gelio cn  Bohemia,  en  Ilungría,  en  Noruega  y  Di- 
namarca: la  Relación  de  sus  viajes  (durante  los 
nftos  1245-1247)  fué  primero  publicada  en  la  Ha- 
ya, en  1T29,  con  los  de  Renjamin  de  Tudela  y  do 
Ilubruquis,  y  después  con  mas  exactitud  scguu  los 
manuscritos  de  Leida,  por  Mr.  de  Avezac,  Parts^ 
1838,  en  4.' 

CARPIO  (cASTii.1.0  oEi.):  entre  Salamanca  y 
Alba  y  cn  lo  alto  de  una  montaña  á  orillas  del 
Tormes,  estuvo  este  célebre  castillo,  asilo  y  resi- 
dencia del  célebre  Bernardo  del  Carpió:  segon  air 
gunos  autores  el  castiHo  faé  ganado  á  los  moros, 
pero  según  otros,  fué  edificado  por  el  mismo  Ber- 
nardo, /  desde  allí  salía  á  hacer  sos  incursiones, 
no  solo  en  tierras  de  moros,  sino  en  las  del  rey  de 
Oviedo  D.  Alfonso  IIT.  á  (piíen  al  fin  entregó  el 
castillo  por  dar  libertad  á  su  padre,  el  conde  de 
Saldafia. 

*  CARRANCO  (padre  Lorenzo):  natural  de 
la  ciudad  do  Cholola  del  obispado  de  la  Puebla  de 
los  Aim;eles:  habiendo  entrado  en  la  Compañía 

de  Jesús,  y  obtenido  en  ella  el  grado  de  coadjutor 
espiritual,  fué  enviado  de  la  obediencia  á  las  nue- 
vas y  apostólicas  misiones  de  la  Cafifomia,  en  laa 
cuales  padeció  muchos  traljujos,  procurando  con 
grande  celo  la  conversión  y  salvación  de  aquellas 
miserables atmas,  hasta  que  in>tigado8del  demonio 

los  Pericucs,  y  deseando  sacudir  el  yugo  de  la  ley 
evangélica,  procuraron  solicitar  á  las  demás  nacio- 
nes de  la  California  para  que  quitasen  la  vida  áto* 
dos  los  padres,  á  los  soldados  y  demás  cristianos, 
y  de  esta  suerte  poder  libremeute  volver  á  sus  an- 
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por  medio  de  un  muchacho  qae  le  serria,  de  esta 
coBjnadon  6l  P.  Ijotomo,  (fM  enidaba  ds  ht  mMoB 

de  Santiago,  y  habieiulo  este  din  celebrado  el  san- 
to sacrificio  de  la  misa,  j  ofrecido  á  Dios  sn  vida, 
eomo  é  las  eds  da  la  nafiana  acudieron  á  en  pobre 

casa  Im  Perícuns,  j  tomiiidolo  en  brazos,  lo  saca- 
roo  ñiera  de  ella,  7  poniéndolo  á  poca  distancia,  lo 
UeieroB  blanco  ^  lanmaerablee  flechas  qoe  le  dis- 
pararon, y  estando  nun  todavía  vivo,  lo  arrojaron 
8  ana  hoguera,  diciéndole  machos  oprobios  contra 
ni  peraona  j  eontra  !a  virtad  de  la  castidad  qne  Ies 
había  enseñado;  y  porque  aqnel  muchaobo  lloraba 
Tiendo  lo  que  hacían  con  su  amado  padre,  lo  hicic- 
nm  pedaxoe,  arrojnodolos  en  la  hoguera  en  que  se 
abrasaba  el  cadáver  del  padre;  y  jinitrimeu^'  r  ■ti'íi- 
roQ  la  ridaá  otros  dos  cristianos,  solamente  |K>rqiie 
lo  eran,  7  pasando  Inego  á  laiglesta,  despedasaroa 
ka  cruces  y  sagradas  irnápT^r'?'.  y  los  ornamentos 
todos,  que  servían  para  el  culto  Divino,  en  qne  mos- 
traron, que  el  motíTO  que  hablan  tenido  de  quitar 
la  vida  al  P.  Lorenzo,  no  era  otro  qne  el  odio  de 
Dueetra  9anta  fe  y  religión:  dicha  muer  te  fué  el  1.' 
de  ncrnbrede  nS4.— (P.  Oviedo). 

CARR  ANZA  (Gerónimo):  noble  sevillano,  ca- 
ballero de  la  órden  de  Cristo:  estuvo  de  goberna- 
4et  en  las  Hondnru  de  América,  en  1589,  y  algu- 
no»! aftos  de^^pne"?  rpjrre^íí  A  Eí^paña,  donde  «:e  hizo 
apreciar  como  literato  y  como  hombre  virtnoso: 
compaso  nna  obra  qne  títold:  de  *^  fil«  orni  de 
fas  armas,  de  su  destreza  y  de  la  nsTre^iDH  y  <lefen- 
úou  cristiana:"  poséis  con  taitta  hiibilidttd  la  es- 
grima, que  cuando  aliriino  manejaba  bien  la  espada, 
solio  decírsele:  "Envaine  usted,  señor  Carranza." 

CARRANZA  (Fr.  Mv.vfa.  Alfonso)  :  nació  en 
Talencia  por  los  aftos  de  1527,  estudió  con  apra- 
TPofiainíeiito  y  tomó  el  hábito  de  reliposo  carme- 
lita de  la  observancia:  fué  maestro  de  tcolo^ría  en 
la  nniversidad  de  Huesea,  calilieador  del  tribunal 
de  la  íiKjnísicioii;  y  en  IñO",  electo  prior  del  eon- 
TCDlo  (le  Onda:  fue  visitador  real  y  apostólico  en 
el  reino  de  Portugal  y  fundador  de  dos  conventos 
en  San  Felipe  de  Játiva  el  uno,  y  el  otro  junto  al 
logar  de  Sicilia:  falleció  en  160G  a  los  80  años  de 
edad:  compaso  varias  obras,  pero  entre  ellas  la 
mas  digna  de  alabanza  cs:  "Camino  del  cielo,  par- 
tido en  siete  jornadas  para  los  siete  días  de  la  se- 
Bttna." 

CARRANZA  (Fr.  Pehro)  :  nació  en  Sevilla  en 
1567,  y  en  1583  profesó  en  el  convento  del  ('ár- 
men  de  la  misma  eindad:  hizo  tantos  progresos  en 
la  teología,  que  mereció  el  título  de  gran  tcólo;»o; 
no  fué  menos  feliz  en  la  parte  oratoria,  por  cnyas 
círcanstancias  fué  ascendido  á  la  prelacia  moyor 
de  su  órden :  obtnvo  tantos  aplausos  en  el  pulpito, 
qne  fué  Mamado  á  Madrid  para  predicar  una  cua- 
resma al  supremo  consejo  de  las  Indias;. y  el  rey, 
qseriendo  premiar  sus  relevantes  prendas,  le  pre- 
Sratd  para  el  obwípftdo  de  Buenos  Affes:  con  la  vi- 
gilancia (le  Carranza  florecía  la  di.sciplina  eclesi^is- 
ttca,  y  los  menesterosos  y  miserable^  eran  socorridos 
por  at  Mfedd  en  16(M,  á  los  67  sflos  de  edad. 

CARRANZA  (Bartolomé- 1 :  nació  en  IfiOn,  en 
Wuaái^        de  Eipafts,  j  entrando  £raUe  do- 
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miniquino  fué  gran  profesor  de  teología^  j  como 
tal  eovfsdo  al  conARo  de  Trento  en  1545,  en  il 

cual  sostuvo  con  energía  y  elocuencia  qne  era  de 
derecho  divino  la  resideocia  de  los  obispos:  babién» 
éose  eassdo  en  1554  Felipe  II  rey  de  España,  con 
María  do  Inglaterra,  paso  á  su  lado  á  Carranza, 
el  qne  en  premio  de  lo  mucho  que  trabajó  por  el 
restablecimiento  del  catolfcismo  y  estiqiadon  dél 
protestantismn,  fue  nombrado  arzcDbifpo  de  Toledo: 
cuando  el  famoso  emperador  Cárlos  Y,  padre  de 
Felipe  IT,  se  dntíd  cercano  á  k  mneite  en  el  mo- 
nasterio de  Ynste,  donde  se  había  retirado  después 
de  su  abdicación,  le  llamó,  y  cu  brazos  de  tau  vir^ 
tuoso  religioso  pasó  A  mejor  rlda:  soapediándass 
qtH'  Carlos  V  había  mnerto  en  la  ley  de  T,utero,y 
creyéndose  de.  que  Carranza  pensaba  como  estepa- 
tríarca  de  la  remma,  toé  preso  por  drden  iM  Inul- 
to Oficio  el  afto  1559:  se  dice  que  cuando  In~  r^os 
obispos  que  le  prendieron  le  llevaban  á  la  inquisi- 
ción, esclamó:  "Voy  preso  en  medio  de  mi  mejor 
ani!¿^  y  de  mi  mas  cniel  eneniiiro;"  ydnndo?o  por 
sentidos  los  obispos,  les  contestó:  "Sefiores,  no  me 
habéis  entendido;  mi  mejor  amigo  es  mi  inocencia 
y  mi  mayor  enemigo  el  8r2obi«pa<1o  Toledo." 
Después  de  ocho  aftos  de  prisión  en  la  inquisición, 
fué  conducido  á  Roma,  en  thmh  se  le  trató  con 
doble  rfcor,  «¡cntenciándole  en  1576,  á  pesar  de  SQ 
inocencia  y  de  no  liallurse  prnt  lia  alguna  de  su  hero- 
jía,  á  hacer  una  solemne  abjuración  de  tos  errores 
que  se  le  í;ii|)Onian;  decreto  injusto  A  qne  se  some- 
Üó  Carranza:  ])ero  el  cual  le  acortó  la  vida,  mu- 
riendo el  mismo  afto  en  el  convento  de  la  Minerva^ 
después  de  haber  protestado  con  Iñerintasal  tiem- 
po de  recibir  la  Eucaristía,  que  jaiiia.s  liabia  ofen> 
dido  á  Dios  mortalmente  por  lo  qne  respecta  i  la 
fe:  desprecinudo  el  pueblo  á  SUS  tiranos  opresores 
hizo  juáíicia  á  Carranza,  y  el  dia  de  sus  funerales 
no  solo  se  vistió  de  Into,  sino  qne  se  cerraron  to- 
das las  tiendas  en  seña!  de  sentiniiento,  honrando 
sn  cadáver  como  el  de  uii  santo:  las  obras  priuci- 
pale«!  de  este  sabio  y  desgraciado  eipnllol  fueron: 
la  "Suma  de  lo«  coneiHos  y  de  los  papas  desde  8. 
Pedro  hasta  Julio  III,''enlatin:eltratadode"La 
residencia  de  los  ob¡.spos,"  impreso  en  Venecia  en 
1557:  un  "Tratado  de  la  paciencia,"  en  el  que  se 
conoce  la  mucha  qne  debió  tener  un  hombre  que 
pBsd  tantos  aftos  en  las  negras  cavernas  de  la  in- 
quisición; y  un  "Catecismo  español,"  aprobado  pri- 
mero por  la  inquisición  y  censurado  despees  por 
ésta,  y  .  Ito,  en  6n,  detodacensora,porelcoik> 
cilio  de  Trento  en  1563. 

CARRA  RA:  cindad  de  Toscana,  en  el  daesdo 
de  Mftssa,  a  media  legua  de  >!a.ssa,  a  orillas  de  La- 
venza;  tiene  6.000  hab.:  es  célebre  por  sos  maguí- 
ficas  canteros  de  mármol  blanco;  se  tc  aTlf  ana  gnh 
ta  en  estalactites  may  cnriosa. 

CARRARA  (PBiN'cirADO  os  Massav).  Véase 
Masía. 

CARRARA:  familia  soberana  de  Padiia:  en 
1318,  Jacobo  Cerrara,  fué  declarado  jefe  de  la  re» 
pdbliea  de  Padna?  pero  se  t!^  obKgsdo  todo  sn 

reinado  á  pelear  pura -■i-l  -rr  r  1;l         r  :ri;Li:  ^  ]<nT 

fin,  á  compartir  sa  cetro  con  lírico,  duque  de 
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He  dcHaScuIa,  sen  i  li  V'erona. — Su sobrÍDO y  8qc- 
cesor,  Marailio  üfumra«  »tacwio  por  ano  de  su» 
tíos,  tmllrié  eotmneat*  i  Ouie  dell»  Seda,  el  se- 
florío  de  Pad m,  ip  ruMservnndo  en  lu  ciudad  mas 
que  un  poder  aduiiuUtratiTO  (l4Í28):  liego  sla  em- 
bargo en  1337,  ayudado  de  las  raptiUina  de  Flo- 
reocia  y  Venecin,  á  recobrar  sa  soberanía:  murió 
en  1338. — ^Tuto  por  sooceaor  á  ra  sobrino  Uberti- 
no,  qae  fa^  confinaado  eu  n  «oberanía,  por  la  (¡a> 
milla  della  Scala,  y  reinó  eu  paz  basta  el  aAo  de 
13é5:  MaraUieto  Camra, paliante  lejano  de  Uber> 
Uno,  Alé  designado  por  eato  principo  para  socee- 
derle,  j>ero  h|  rrut^  había  sido  reconocido  seftur  de 
Padoa»  cuando  fué  asesinadopor  Jacobo  II,  sobri- 
no de  Jaoobo  I:  Jaoobo  II  m  neoMoido  por  el 
pueblo,  írolif  rnó  con  bastante  sabiduría,  ih  i  o  mu- 
rió asesiuttdo  por  un  bastardo  de  imo  de  sus  tioe 
( 1860 ) :  OiMOiaiiio  ChrraM,  heniiMiodelpraeedeii- 
¿e,  filé  proclamado  señor  de  Padaa  en  unión  de  sn 
cobríBO  Francisco,  hijo  de  Jacobo  II:  dorante  cin- 
floaftoi,  taviefOH  la  mejor  armoaía,  y  el  eatado  pcea- 
prró  por  sus  cuidados  ;  pero  al  cal>o  de  este  tiempo, 
i  rauuisco,  sabiendo  que  su  tio  había  formado  el 
pvoyeoto  de  hBcerio  aaMnar,  praviDO  el  golpe  pren- 
diéndolo (1355),  y  encerrándolo  en  una  furtnleza, 
donde  murió  en  1312:  Francisco  bi^u  la  guerra  a 
loe  Teaecianos;  foé  derrotado  y  obligado  á  pagar 
tribnto  (IST'i),  pero  tn?o  mas  éxito  en  131S:  ¡lOco 
faltó  para  causar  la  ruina  de  Tenecia,  y  sd  lúzú  r«^ 
levar  de  todea  laa  cargas  que  se  le  habían  impuesto 
por  el  anterior  tratado  :  sin  embargo,  en  1388  fué 
vencido  por  GahaM)  Viscoiiti  y  oblijfado  a  eatre- 
farle  á  Padua  y  a  Trcvisa;  fué  también  encerrado 
en  uiui  fortalf'7a  v  manó  en  1393:  su  hijo,  Francis- 
co II,  llegó  en  V¿^M,  auxiliado  por  lo««  venecianos 
y  algunos  florentbMi,á  reconquistar  á  Tadua;  pero 
atacado  poco  después  y  vencido  poi  í  tnismos  vene- 
cianos, fué  conducido  a  Venecia  y  ui^arrotadoeu  bu 
prisión  con  dos  de  sus  hijos  ( 1 40() ) :  dejó  otros  dos 
hijos,  el  xiltimo  de  los  cuale?.  dt  pi, es  de  haber  ser- 
vido contra  loü  venedanus,  tue  también  hecho  pri- 
sionero y  perdió  la  oabenen  1486;  coa  él  conelo- 
jé  la  casa  de  Carrera. 

*  CAllRASCO  (D.  Jo&k  María):  nació  éste 
«a  la  capital  de  Miéadeo,  el  dia  28  de  febrero  de 
1 TK 1 .  Fueron  ¡tus  padree  D.  Jooó  Garraaco  j  D.' 
Vicenta  Gauzalcz. 

Dotado  de  seaiibilidad  y  temara,  á  la  vez  que  de 
nna  imaginadon  muy  viva,  tuvo  natural  inclinación 
desde  su  niñez  á  la  müsica;  así  es  que,  previa  su 
edocadoo  primaría,  cuando  apenas  había  cumplido 
nueve  años,  comenzó  el  estudio  de  esa  arte  en  IT 90, 
bajo  la  dirección  y  enseñanza  del  célebre  D.  Ma- 
riano Mora. 

Desde  luego  dió  á  conocer  su  buena  fantasía  y 
no  comunes  disposidones  al  lado  de  este  famoso 
maestro,  pues  que  muy  en  breve  sus  udt  luutos  le 
elevaron  a  un  grado  sopoior  entre  sos  condiscípu- 
los, aun  respecto  de  aqoellos  qne  considerable  tiem- 
po le  habían  precedido  en  su  increso  al  estableci- 
■ueatoj  de  manera,  que  en  menos  de  cinco  meses, 
«BMMia  ja  k»  artffieU»  de  UanBonia,j  solfeaba 


a  priawfa  vUa  coa  arteglo  y  ¿Mearibam^  mfr 

ipiiertt  |)ieza,  por  difícil  cjue  se  I.!  presentase. 

La  muerte  de  Mora  babda  quisa  suspendido  tas 
rápidos  progresos  de  sa  dÍ8ci|mIo,  sí  éste,  despose 
de  ella,  nu  hubiera  sido  recomendado  por  su  padre 
á  D.  MariauD  ¿oto  Cairilk),  quien  prendado  de  Ja 
afidon  del  jó  ven  y  sas  talmtos,  se  prestó  gustase 
á  completar  su  t-uiieñanza,  sin  embargo  cli  ([ui  las 
obligaciones  del  t  tnpli  o  qae  esconces  servia  no  eran 
oompatíbles  coa  el  ejercicio  de  so  profinion,  ai  na- 
nos le  periuitian  la  admisión  do  alnmnos,  para  co- 
yas lecciones  no  coataba  con  el  tiempo  necesaria 

AproTsehándose  sagas  de  las  Inoes  de  Soi»- 

Carrillo,  y  d¡r¡i;if!o  por  rstí;  ron  rsiuero,  se  di '  licó 
Curasco  en  el  momento  al  piano;  se  acostumbró 
iguabnente  al  ladado  y  palsaeiiNi  dd  drgaao,  diva^ 
EOS  sin  duda  en  nno  y  otro  instrumento;  aprendió, 
sirviéndose  al  efecto  de  los  mujeres  autores,  asi 
alesMuiee  como  italiaaos,  fai  parte  mas  ad>Ie  y  ciait- 
tífica  de  la  música,  acora[>ftnara¡cnto y  composición; 
enriquedó  su  fantasía,  proponiéndose  cada  vez  pa- 
ra estadio  las  píoMS  modernas  de  mayor  laArite^ 
que  inquiría  Bolícito;  puso  en  ejercirin  ñ  i  nsuyo  su 
talento,  escribiendo  con  frecaenda  sus  propias  pro- 
ducciones; en  una  palabra,  no  onitíd  ni  dsspreeid 
medio  alguno  df  iristruir-p  v  |ifrfpccionarsc.  Con 
lan  eficaz  empeño  y  método  tan  a  propósito,  sus 
potencias  se  desanrularon  sin  dificultad,  y  saaoo- 
uüciniicntos  tomaron  nn  vuelo  feliz;  dominó  porfío 
aquellos  dos  instrumentos  que  babia  escogido,  y  se 
tornó  bien  pronto  «a  un  bábíl  j  distingaido  ft^ 
fesor. 

Kn  n94,  el  empleo  de  organista  de  la  catedxal 
de  Morelia,  quedó  vacante  por  fidledanaato  del  iiK 

dividuo  que  lo  obtenía;  y  rti  í  ofisticnoisria,  sa  seño- 
ría el  chantre  do  aquolhi  miim  iglesia,  pasó  á  Mé- 
xico, con  comisión  de  solicitar  allí  na  perito  qaa 
rn^rocicse  tal  nombramiento.  Carmsco,  que  aun  no 
tenia  entonces  catorce  años,  fué  propuesto  con  pre- 
ferencia á  otros  muchos,  y  entre  todos  Ibé  elaeto^ 
tU'spues  de  haber  sufrido  un  detenido  y  citíta  vxá- 
laeu,  eu  que  sirvieron  de  sinodales  los  uiu.mcuíí  de 
mejor  fama  en  la  capital,  qoeanairimes  dieron  á  sa 
favor  las  calificaciones  mas  honrosas,  admirando  su 
ciencia  y  destreza  eu  edad  tan  temprana.  Se  traala- 
dó,  pues,  á  Morelia;  y  así  el  venerable  cabildo  como 
el  coro  de  aquella  catedral,  le  tributnron  los  mayo- 
res aplausos  a  la  vez  t|ue  be  presentó.  Üurautc  kq 
permanencia  allí,  y  en  las  horas  que  las  atenciones 
de  su  empleo  le  dejaban  libres,  se  dedicó  al  estudio 
del  violin,  y  consiguió  por  sí  solo  tocar  este  instm- 
nu-nto  con  la  perfecdon  que  deseaba,  no  obstante 
la  convulsión  nerviosa  de  su  pulso,  enfermedad  qne 
siempre  padeció  constantemente  desde  su  juventud. 

Cinco  añofi  después  del  suceso  referido  turo  lugsr 
otro  muy  semejante  en  la  ciudad  de  Puebla.  Por 
muerte  de  D.  José  Mariano  Villegas,  se  libró  edic- 
to convocatorio  de  opositores  á  la  plaza  do  primer 
organista  de  la  catedral,  destino  en  aquella  época 
muy  apreciable  entre  los  profesores,  no  solo  por  su 
regular  dotadon  sino  mas  bien  por  el  mérito  y  dia- 
tmoioass  cpw  de  su  posesión  resultaban  al  que  lo 
obteaiat  así  es  qae  fueron  mnohos  los  ^ue  lo  pta> 
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Itodicnm.  Gamsco  ñó  el  edicto  en  Morelia.  Am- 
jbieioto  de  repatMloB  por  una  parte,  y  atendiendo 
por  otra  á  algunas  comodidades  de  familia  qae  su 
XMlicacioo  en  Foebla  le  proporcionaba,  se  deter- 
fúó  á  presentaiM  entre  loa  opositores.  Hubo  va- 
nee de  estos  qae  prescindieran  del  intento  tau  luego 
isomo  esturieron  ciertos  de  la  noticia:  tal  era  la  la- 
na de  sn  habilidad,  que  por  todas  partes  se  había 
esteadido;  quedaron  sin  embaído,  no  pocos,  resael- 
los  á  oompetir  7  dispatar  la  preferencia  en  el  exá- 
oien.  £1  del  profesor  que  nos  ocupa,  fué  seguramen- 
te, el  mas  dilatado  7  riguroso,  llegada  ü  vez,  yn 
porque  los  sinodales  dudaron  del  mérito  7  capaci- 
dad que  lo  hicieron  adquirir  tau  buen  nombre,  ya 
porque  sus  miraa  fueran  que  eeaa  cualidadee  locie- 
MBr  el  multado  fué,  que  con  aprobadoD  de  loe  mas 
jacnipulosos,  deferencia  de  sus  mismos  rivales,  7 
lalqáf  KeoeraL  de  loe  peritos  7  demás  concarrentee, 
f«M^  calificado  como  el  oías  digno  de  obtener  la 
propiedad  que  se  disputaba.  Fué,  pues,  nombrado 
«oael  üUilfQOOinpetente  de  primer  organista  de  la 
^iatodnl  de  Puebla,  d  di*  10  de  ma70  de  1799,  a 
Ja  edad  de  18  años. 

«iJ¡U4Ü<cado  por  ñu  en  esta  ciudad,  j  deseoso  de  con- 
Wboir  eneato  le  fiien  posible  á  loe  adelaatoe  de  su 

país,  á  lo  monos  en  el  arte  que  poseía,  reunió  ñ  su 
lado  no  bueu  número  de  jóvenes  aliciouados,  á 
quienes  gratoitamente  daba  leedooes.  Por  largo 
tiempo  mantuvo  así  en  su  eu^a  un  establecimieuto 
de  mú.siea,  7  de  allí  salieron  la  ma7or  parte  de  los 
profesores  que  existen  en  Poebla,  7  no  pocos  de  los 
que  residen  en  otros  lugares.  Paru  rtconiendar  el 
iiiétodo  de  su  enseñanza,  basta  decir  que  cada  uno 
-(ie  loe  eudemos  que  para  aprender  iervian  á  sos 
discípulos,  contenía  eu  una  colección  de  preciosas 
Jecciones,  un  estudio  el  mas  fácil  7  sencillo,  con  el 
«estilo  de  m^or  goeto;  alendo  mof  senaible  que  no 
se  baya  procurado  hasta  ho7  la  impresión  de  aque- 
llos, como  se  han  sacado  tantas  copias  manuscritas 
t^ee  ee  eneaeotreii  ea  nuuM»  de  loa  mee  «feetet. 

Carrasco  fue  honrado  con  el  título  do  primer  í-o- 
¡.po  honorario  de  la  academia  ülarmónica,  fundada 
p»  PoefaUen  1889.  El  mérito  de  sos  eompoeieío- 
onea  se  advierte  en  sus  obras,  que  existen  en  los  re- 
^rtorios  de  música  de  las  catedrales  de  dicha  ciu- 
«dad  y  U  de  Monlin,  7  en  otne  nnrahM  pieias  apre- 
ciabícs  que  se  conservan  en  diversas  partes.  Su 
jttbilidad  era  elogiada  aun  por  ios  efitrai\jeros,  que 
aüs  distintos  países  venlui  á  M&doo,  7  «a  aonibre, 
que  se  hizo  célebre  en  nuestra  ro|)ühlica,  es  conoci- 
do también  en  algunas  uacioues  de  Europa.  Su  re- 
I  trato,  obra  de  uno  de  los  mejores  artistas,  IM  co- 
locado en  el  musco  de  Puebla  en  1831,  como  nua 
muestra  de  la  estimación  de  sus  conciudadanos,  y 
uta  honor  perpetuo  á  sn  memoria. 
.  Murió  á  la  edad  de  64  año*.  lu  noche  del  dia  Ifi 
ée  setiembre  de  184Ó,  7  su  fallecimiento  fué  el  tér- 
«•■■10  de  vauk  afoeeioii  rewnitíco-nerríoM»  qne  le  ta- 
to impedido  en  la  cama  ma.s  de  dos  meses.  Fué 
i:CÍndaaano  honrado,  hábil  profesor  de  música  y  vir- 
«tnoeo padre  de  familia.  Sn  cadáver  está  sepultado 
en  la  capilla  del  Redentor,  ea  1» cntedmi  de  Pue- 

^¿^--fOfUlM).^  .....  / 


CAKllASCO  (D.  Nicolás):  grabador  de  lámi- 
nas, 7  diflcipnlo  en  Córdoba  de  D.  Juan  Bernabé 
Palomino;  pero  habiendo  venido  éste  é  Madrid  de 
orden  de  Felipe  V,  quedó  sin  maestro  7  sin  hacer 
ma7QiH  progresos:  no  obstante,  liej  nlgUM  ee- 
tainpas  suyas  de  mediano  mérito,  que  son:  "un  escu- 
do de  armas  grabado  el  año  1120:  la  aparición  de 
los  santos  mártires  de  Córdoba  Faosto,  Jaaoario^ 
Marcial,  Acisclo  7  Zoilo,  al  venerable  P.  Andrés 
de  las  Roelas,  el  afio  de  IT 34: el  retrato  de  Bene- 
dicto XIY,  m  1140;  y  «1  del  P.  8iMNi,Jitiiite«i 
1749.» 

CARRATALA  (Exmo.  Sb.  D.  José:)  :  teniente 
general,  caballero  gran  cruz  de  las  órdenes  militar 
res  de  Saa  Femando  ▼  San  Hermenegildo,  7  de  la 
americana  de  Isabel  la  Católica,  «be;  benemérito 
de  la  patria  en  grado  bcróico  7  eminente,  condeco- 
rado con  las  cruces  de  distinción  del  segundo  sitio 
de  Zaragoza,  batalla  de  Yitoria,  gloriosa  campa- 
ña de  1813,  Ijatallu  do  lea  y  campaña  del  Sur  del 
Perú  en  1828;  individuo  de  varias  sociedades  eoo- 
némicee  y  aeadwiai»,  &c.,  <kc.;  nació  en  Alicante: 
dedicado  por  sus  padres  á  la  carrera  eclesiástica 
para  obtener  una  capeUaaia  de  familia,  la  dc;jó  por 
w  de  derecho,  á  que  se  indinó,  7  concluyó  el  aAo 
1808:  álzase  ñ  poco  el  país,  y  sus  paisauos  le  nom- 
bran individuo  de  la  junta  salvadora;  encargado  de 
crear  fuema  con  qne  soetener  tan  airiesgada  Iveka, 
alistase  voluntario  y  sígueule  al  dia  siguiente  1.700, 
oonstitnveudo  el  regimiento  de  Alicante,  de  que  filé 
nombcado  jefe,  adnitwndo  dnieanrate,  7  nn  lael- 
do,  una  subtenencia:  gravemente  herido  por  su  in- 
trepidez eu  la  desgracUda  batalla  de  Tudehi,  corrió 
i  Zaragoaa,  oonvaleeiente  aún,  y  la  defendkS  «bm 
segundo  sitio:  fn^Ú!>e  del  hospital  de  PampleWi  J 
tres  añoe  después  del  de  Zaragoza,  al  que  filé  ki^ 
ridode  mefo,  7  priiUmero  en  «1  sitio  die  Torteea: 
las  batallas  de  Vitoria,  y  otras  no  menos  afamadas, 
admiraron  su  valor^  7  sos  méritos  7  servicios  eu  taur 
tos  7  tan  glorioioe  enenentroe  le  «alierai  el  grado 
de  teniente  coronel:  ambicioso  de  gloria  marchó  á 
Ultramar  con  Manilo  en  l^lb-,  batió  eu  Coste  Fir- 
me á  loa  iaanrgeBtee  y  «1  el  Alto  Perú,  en  et  paerto 
de  Hilo,  eu  Huancavclica,  cuya  provincia  gol)€rnó 
acertadamente  en  el  centro  del  Perú,  los  Medes, 
▼elle  de  Jai^  el  Callao»  Copacabana,  Poroeooho, 
lea,  Torata,  MofpieL'ua,  Arequipa,  Cepita,  Sur  del 
Perú,  Arica  y  otros  puntos;  7  en  la  jornada  iufaus- 
te  de  Ayiencbo,  oonrrida  el  9  de  diciembre  de  1834, 
arriesgcó  denodado  su  existencia:  áu  me<lios  ya  de 
proseguir  tan  desesperada  lucha,  regresó  con  un 
poiado  de  Taüentes,  7  lleno  de  gloria,  á  su  patria: 
nombrado  en  1 82"  jefe  de  E.  M.  G.  del  ejército  que 
pacificó  á  Cataluña,  mereció  por  su  genio  organi- 
zador 7  eminentes  servicios  el  gobierno  militar  7 
|K)lítieo  de  Gerona,  donde  brilló  por  hu  prudencia 
é  iluátrada  justiticacion:  trasladado  cu  1833  al  de 
Tarragona,  eslió  en  10  de  abril  de  1834  sn  deciúon 
pnr  la  causa  constitucional,  derrotando  completa- 
mente eu  los  campos  de  Alayals  la  imponente  fac- 
ción de  Carnicer:  comandante  general  de  ks  pro- 
vincias Vascongadas,  batió  en  2  de  enero  siguiente 
«ou  menores  íneizas  al  famoeo  Zumalacarregui,  to- 
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modo  y  recobraado  á  la  bayoneta  las  formidables 
j  fortificadas  altaras  de  Omuiistegni:  testigos  frie- 
ron Maestü  y  otros  puntos,  de  la  pericia,  infatigable 
actividad  y  arrojo  del  gnerrero  del  P«rü  en  la  re- 
Üd*  contienda  del  Korte:  trasladado  en  marzo  á 
la  capitanía  general  de  Estremadara,  batió  á  las 
facciones  de  la  Mancha  y  Toledo  con  la  milicia  ur- 
bana y  cuerpos  francos  que  organizó;  pasando  de 
•llí  á  la  capitanía  general  de  Valencia  y  á  lade  Caá- 
tilla  la  Vieja  en  1 837 :  honrado  en  testimonio  de  sos 
merecimientos  con  el  cargo  de  consejero  de  In  coro- 
na en  el  departamento  de  la  guerra  (el  11  do  enero 
de  1888),  no  le  desanhnó  el  triste  MtMk>  del  fwis: 
amenazada  la  cftpittil  por  las  fuccioncs  del  cetitro, 
7  MilqaikKi»  1»  caballería,  pronto  desbarataron  los 
ptaiMt  encmlgw  9.000 caballos  qne  presenta!;  obra 
fué  de  sus  plani'8  la  destrucción  completa  de  las 
tmnm  considerables  de  i>.  HaaUio  j  Tallada,  eo 
AnddNiofa  y  Aragón,  y  la  captura  de  éate:  reltn»- 
do  el  ejército,  cuiñerto  el  centro  de  la  Península 
OOD  dos  dirisiooes  de  reserra,  y  reanimado  d  espí- 
tHo  piiblieo,  foraoeo  le  toé  dmttlr  el  ninieterio, 
quebrantada  su  salud  á  fuerza  de  energía:  promo- 
Tido  á  teniente  general  por  los  distinguidos  Berridos 
que  habia  prestedo  en  campaña,  y  goberoanclo  i  la 
nación,  desempeñó  después  las  capitanías  generales 
de  Serilla  j  Valiadolid:  si  faé  ó  no  conciliador,  to- 
kmte  é  IniMHreial,  lo  dM  la  propue^  cari  iiné> 
ufane  qne  un  año  después  de  haber  mandado  aquella 
hicierra  de  él  los  electores  para  senador  del  reino, 
para  que  fié  electo  en  1841 :  Tohrltf  á  poco  al  man- 
do en  Andalucía,  de  cuyo  cargo  hizo  lionrosa  re- 
Bonci»  en  julio  de  43,  residiendo  desde  entonces 
«I  Madrid,  rin  otn  nmUeion  qse  Ift  do  eer  útil  á 
an  patrio,  y  aaliiléclio  do  faober  vertido  por  ello  ra 
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qisnohan  tenido  nntepasadn,  ni  dejan  posteridad, 
porqoe  su  nombre  nace,  brilla  y  se  estingue  con  ellos, 
■emente  i  esos  meteoros  qne  en  lo  noeho  ihiminon 

el  iK  ri/'itite  y  luego  dcftaparecen:  moldado  del  ejér- 
cito mu  que  quede  do  él  una  victoria  ¡  soldado  de  la 
Imprenta,  sin  que  quede  de  él  nno  obro,  ho  sido  sin 
embarpro  mas  célebre  que  niucfios  prncrnlcs  t  o'ícri- 
tores:  peleó  enérgicamente  con  la  pluma  y  con  la 
eepodo;  pero  sa  estrella  se  eclipsé  en  el  momento 
en  qne  pareria  pruiarle  hacia  destinos  mas  fijos  y 
Tenturoeofl:  nació  en  Rúan  el  8  de  mayo  de  i  800, 
donooiunilia  comerciante:  su  podre  erolegítimis- 
ta:  una  Tocación  irresistible  le  arrastraba  hácia  la 
carrera  militar:  admíttUu  en  ia  e^-ueia  de  Saint  Cyr, 
buen  alumno,  pero  liberal,  incurrió,  por  el  atrevi- 
miento de  sns  teorías,  en  la  animadversioTi  de  sus 
jefes:  habiéndole  dicho  un  día  el  director  de  la  cs- 
tmk^  qne  con  opinioBes  como  la»  suyas  era  mejor 
que  cogiera  la  vnm  de  medir  en  la  tienda  desii  pa- 
dre; "Mi  general,  le  contestó  Cairel,  éii  alguna  vez 
to^  la  vara  de  medir,  no  será  para  medir  telas:" 
apasionado  )>or  la  literatura,  se  inflamaba  con  la 
narración  de  las  grande  guerras  de  ia  revolución, 
7  el  nombre  henmodo  los  Kleber,  Marcean  j  Ho- 
che,  estabji  Mcmprc  en  sns  labios:  roñaba  ron  la 
gloria,  y  mucbo  mas  con  la  libertad:  alfiérez de  on 


regimiento  de  línea  que  estaba  de  guarnicipn  en 
Béfort,  tomó  un»  ¡¡arte  activa  en  la  conjnradon 
de  182!,  que  «e  frustró  miserablemente;  pero  por 
fortuna  no  fné  descubierto  ni  molestado:  poco  tiem- 
po después,  y  habiendo  pasado  á  Marsella  con  sa 
regimiento,  hizo  sus  primeras  campañas  en  la  im'- 
prenta,  y  se  atrajo  las  reconvenciones  dnlces  y  pa- 
ternales del  barón  de  Damas,  sn  general,  pero  nada 
podo  hacer  vacilar  la  convicción  de  sus  opintones: 
al  inaugurarse  la  guerra  de  1824,  Carrel,  arrastra- 
do por  sus  opiniones  y  pr>r  su  afición  a  las  avcntnnui 
caboUerescaa,  bico  dimiáoo,  se  embarcó  para  Bar* 
eelona  y  se  Incorporé  en  el  batallón  francés  del  re- 
jrimicnto  de  Najiolcon  IT,  donde  pronto  tuvo  ocasión 
de  distinguirse  por  su  valor  y  bizarría:  inhábilmen- 
te empeñado  en  la  refriega  de  Mataré  corrié  lo» 
mayores  peligros  y  estuvo  á  punto  de  perecer,  ne- 
gándose obstinadamente  á  qnitarse  In  cocarda  tri- 
eolor  eomole  ac0B8^|«!baninB  amigoí^:  rednddoeo* 
si  al  último  eetremo  de  vivir  sin  sueldo  y  sin  dinero, 
Hoportó  sumalasnerte  con  estoica  serenidad,  devo- 
rando la  lectnra  de  los  clásicos  frnnceses,  y  como 
Pablo  liuis  Courrier,  tenia  en  launa  mano  la  e«¡*a- 
da  j  en  la  otra  á  Virgilio:  batida  en  Lers,  después 
de  fiitjgasinandltafl  j  nna  India  tmn^^rlenta  y  desíW" 
perada,  la  tc^'ion  cstranjera  capituló;  y  ha'  i  ii  lo 
sido  comprendido  Carrel  en  la  capitulación  cotuo 
todos  loe  oSeiales  franeeses,  se  bailé  pvMonero  do 
su  antiguo  penrral  el  barón  de  Damas:  íinnqucla 
capitulticion,  así  en  sus  términos  como  en  su  post- 
scriptum  garantía  A  los  niélales  franceses  del  nrts- 
mo  modo  que  ñ  los  demás,  fuf-ron  rondnrirlos  anta 
un  consejo  de  guerra  y  encerrados  en  uua  prisión: 
laa  largas  horas  que  pasé  Oarrel  en  sn  encierro  no 
fneron  perdidas;  leiu,  escribia,  nuditaVia  _v  reniiia 
tesoros  de  estudio  y  de  literatura:  Carrel  fné  tras- 
ladado td  consejo  de  gnerra  de  Toktsa  que  le  abeol> 
vió  después  de  nna  brillante  defensa  qnn  hizo  de  él 
el  célebre  Laromignieres:  contrariado  en  sn  carre- 
ra mililar,  qriso  estudiar  el  derecho;  pero  eonno  no 
era  bachiller  en  letras,  tuvo  qne  renunciar  á  esta 
nueva  profesión,  á  pesar  de  su  indisputable  mérito 
literario:  no  faistoilador  distinguido  le  tomé  porso- 
rretnrio,  en  rnya  ^pocn  comenzaron  sus  trabajos 
¡Mjliticos:  escribió  para  la  colecdon  Lecointe  el 
"Resiimen  de  la  historia  de  Chcoda,"  y  el  de  la 
"Historia  de  lu  Grecia  moderna:"  redactaba  artí- 
culos parala  "Revista  americana,  el  Constitucional, 
el  Globo,  la  Revista  francesa  yol  Prodnctor,'*  publi- 
cando ademas  la  "Historia  de  la  contrarevolucton 
en  Inglaterra:"  Carrel  fué  quien,  impaciente  por  la 
debilidad  de  los  deroas  periódico»,  y  apremiado  por 
la  necesidad  de  atacar,  roncíbií^)  el  pftisamicnto  de 
fundar  el  "ííaeional"'  en  coiupañía  do  los  Sres. 
Tbiers  y  Migaet:  cada  uno  de  ellos  dcbia  encargar- 
se por  espacio  de  un  año  de  la  dirección  svpr-  Tea 
del  periódico:  Mr.  Thiers,  que  era  el  de  ina^  » ti;ul 
de  los  tres  fundadores,  tomó  y  condujo  con  acierto 
las  riendas  del  "Nacional,"'  hasta  la  revolución  de 
1830:  cnando  estalló  ésta  Cai  rel  fup  el  primero  que 
protestó  contra  laaordenanzas  de  julio:  "la  Francia, 
decía  (en  su  famo^s  protesta),  racar'i- !  -"níimien- 
to  de  su  deber  el  valor  necesario  para  perseverar  ea 


Digitizeci  by  GoOgle 


la  dft&Dsa  de  su  d&recbo:*'  lúa  tres  fundadores  tlel 
"^'acioaal''  BiguÍMoa  difenotes  rombM;  Thiers  7 
Íái|niet  eotraroa  en  el  nnero  pobierno,  j  Carrel,  en- 
TÍmo  en  comisión  al  Oeste,  fué  nombrailo  ú  su  vuel- 
ta prefecto  del  Cantal;  propusiéronle  también  un 
»Bcenso  en  la  carrera  militar,  pero  él  rehusó  ambas 
pro(>osiciones,  Tolriendo  á  encargarse  de  la  direc- 
ciun  del  '  Xacioaal,"  que  constituyó  el  órgano  mas 
viigiUuite  y  firue  de  lÁ  democracia:  las  teorías  de 
Currel  emn  aiempre  radicales:  según  él  el  supremo 
magistruJo  tlebia  ser  electivo  y  responsable,  la  se- 
gunda cásaara  electiTa,  y  la  libertad  de  la  impren- 
ta inviolable:  decia  que  las  reformas  políticas  eran 
el  único  medio  lúgico,  seguro  y  legítimo  de  decidir 
la«  iD^oras  sociakei  Úeno  de  ardor  militar  queria 
romper  el  freno  de  los  tratados  de  1815,  y  eusan- 
cliur  el  círculo  de  la  Francia,  en  que  se  ahogaba: 
m  carácter  enérgico  le  revelaba  en  cada  linea  de 
m  poténicu,  y  en  oada  aedon  de  m  vida:  eoando 
trabó  con  Casimiro  I'errier  su  eiiértrica  luelni  con- 
tra el  azieeto  preventivo  de  los  periodistas,  concia- 
j6  en  estoa  tínnlnoa;  <*todo  eecritor  penetrado  de 
su  dignidad  de  ciudadano,  cjpondra  \i\  ley  á  la  ilcf^n- 
lidad,  j  la  fuerza  á  la  fuerza,  suceda  lo  que  quiera:" 
el  minliterio  retroeedió  ante  un  mío  hombre,  y  es- 
te hombre  era  Cairel:  todo  el  mundo  recuerdii  el 
Bovinüento  oratorio  tau  espontáneo  y  admirable 
de  Amando  Gmel,  enando  defendió  á  en  amigo 
Roucn  delante  de  la  cámara  de  loe  paros:  habiendo 
citado  al  mariscal  Xej,  a&adió:  "á  este  nombre  me 
detengo  por  respeto  á  nna  memoria  gloriosa  y  la- 
mentable; üo  tenpo  misión  de  decir  si  era  mas  fá- 
cil legalizar  la  sentencia  de  muerte  que  la  revisión 
de  Qtt  pfooedimiento  baSeao;  loe  heehos  han  fallado: 
hoy  el  juez  tiene  mas  necesidad  de  rehabilitación 
que  la  víctima:''  el  presidente  se  levanta  é  interrum- 
pe «1  atmvido  defensor;  pero  Ctoel  eon  ademan  y 
acento  iiiesplicahics  continúa:  "si  entre  los  indivi- 
duos que  lika  votado  la  muerte  del  mariscal  Ney, 
y  qne  ee  alentan  en  eete  reeinto,  hay  alguno  que  se 
dé  por  ofendido  de  mis  palabras,  que  forinido  una 
propoeicion  contra  mí,  que  me  llame  á  esta  barra, 
j9  me  preaentaré  «n  día,  7  tendré  á  mneha  honra 
RCT  el  primer  hombre  de  la  generación  de  1830  (jue 
veuga  á  protestar  aquí  en  nombro  de  la  Francia, 
indignada  contra  ew  abominable  nieidneto:"  eiee- 
trizado  por  este  rasgo  de  elocuencia,  r  arrebatado 
por  decirlo  así  de  su  banco,  el  general  Exceimans 
eirliiiMi;  "yo  participo  de  la  opinión  del  deCNWor; 
sí,  la  condenación  del  mariscal  Ney  fué  un  atieflinato 
johdico;  yo  lo  digo."  ¿t¿uiéu  hubiera  dicho  que  Oai^ 
tel.  tan  lleno  de  vida,  tan  rico  de  talento,  de  fneiMk 
y  de  juventud,  habia  de  ser  arrebatado  tan  pronto 
4 laa  esperanzo^  do  &u  patria?  eu  un  miserable  due- 
lo cayó  atravesado  de  una  bala,  á  consecuencia  de 
nna  polémica  periodística  sostenida  con  f^milio  Gi- 
rardín:  un  humilde  cementerio  de  pueblo  recibió 
BUR  restos,  y  una  estatua  de  hronoet  debida  al  cincel 
de  David,  honra  ya  la  memoria  d"  f-o  heroico  é  in- 
fortunado joven,  que  solo  contaba  treinta  y  seis 
años  de  edad  en  el  momento  de  su  catástrofe:  un 
gentío  inmenso  asistió  á  su  cntif  rro.  viéndose  mar- 
ctiar  detras  del  carro  fúnebre  üoá  auciauoü  UustiM 
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y  veaec&bles,  Chateanbriand  y  Beranger,  qne  fno* 
ron  sus  amigos,  y  lloraban  amargamente  su  muertes 
¿quién  en  efecto  no  hubiera  Horado  la  pérdida  de 
un  hombre  tan  generoso  y  lleno  de  porvenir?  sí,  lle- 
no de  porvenir  como  hombre  de  estado,  pues  iba  á 
ser  nombrado  diputado:  y  ¡qué  brillante  pnp-^to  no 
se  iuibria  conquistado  eu  luá  escaúüá  de  la  cámara 
con  el  iiresistibie  ascendiente  de  su  carácter  y  aqoe* 
lia  elocuencia  pintoresca,  original  y  apasionada,  qne 
era  la  de  los  movimientos  y  no  de  las  palabras,  de 
las  espontaneidades  del  alma,  y  no  de  las  prepan^ 
ciones  del  estadio I  lleno  de  porvenir  también  como 
escritor,  porque  iba  á  eecribir  la  "Historia  de  Na- 
poleón," obra  que  seguramente  no  hubiera  desme- 
recido de  su  "Noticia,"  que  sirve  de  prefacio  á  loa 
folletos  de  Pablo  Luis  Courrier,  y  que  es  nna  pe- 
queña obra  maestra  de  análisis  literario,  de  eleva- 
ción y  de  uii  gusto  esqnisito,  como  no  habia  desme- 
recido tampoco  de  BU  escrito  de  1 884  aoem  de  "Loe 
hombres  de  la  revolución,"  donde  a  nna  gran  valen- 
tía de  prindpioe  nmne  una  prudencia  oongnmad» 
en  la  apreeiaekm  de  los  hombree  y  de  las  de 
aciuella  época:  "Armando  Carrel,  dice  Timón  eu  su 
"Libro  de  los  oradores,"  tenia  vasta  memoria,  go^ 
to  puro  y  delicado,  saber  profundo,  elooodkm  sette^ 
Ha  y  varonil:  Carrel  parecía  nacido  para  el  mandoi 
gobernaba  las  impaciencias  de  su  partido,  disdpli» 
naba  sas  ímpetus,  7  por  1»  soperioridnd  de  sa  e»* 
rácter  y  de  su  talento  ejercía  sobre  todos  siu^  ami  l^os 
una  dictadura  tonto  menos  distratada,  cuanto  ^e 
era  votuitaria  por  parte  de  eUoet  {qné  orador  na 
perdido  la  triljuna!  orador  cpie  no  se  hubiera  pare- 
cido á  ningún  otro,  que  hubiera  encontrado  en  la 
generosa  pnreaa  desús  principios  y  en  d  calor  de 
su  alma  los  mas  bellas  inspiraciones,  y  que  habriu 
desesperado  á  sus  adversarios  cou  la  repentina  ve- 
hemencia i»  sns  apóstrofos;  "la  prensa  periódica) 
añade  el  citado  escritor,  ha  sido  en  las  manos  de 
Armando  Carrel  un  verdadero  poder:  faó  el  bora* 
bremas  notable  7  completo  de  1»  refcinofcm  de  jtt> 
lio:  nadie  le  habia  ígoalado  antes,  7  nadie  le  ha  , 
reemplazado." 

OAKKEÑO  DE  MIBAKDA  (Joaiv):  nadó 
en  la  villa  de  Aviles,  en  el  principado  de  Asturias, 
en  el  año  1614,  fué  hijo  de  Juan  Carrefto  de  Mi- 
randa, 7  de  D.'  Catalina  Fernandez  Bermudez,  los 
dos  de  niiiv  di-tin^uida  nobleza:  el  padre  !f  llevó 
á  Madnd  a  aprender  la  pintura  á  la  qne  tenia  mu- 
cha afidon,  siendo  su  maestro  Pedro  de  las  Cuevas: 
en  la  escuela  de  Bartolomé  Román  aprendió  el  co- 
lorido, haciendo  en  esta  escuela  grandes  progresos: 
á  los  80  aflos  de  edad  pintó  los  cuadros  de  la  igle- 
sia del  convento  del  Rosario:  era  de  tanta  probi- 
dad, que  la  villa  y  consejo  de  Aviles  le  nombró  en 
1 667  sn  Jaez  por  el  estado  noble :  no  desempeñó  ea« 
te  cargo  por  las  grandes  ocupadones  qne  tenia  en  la 
corte:  D.  Diego  Velazquez  le  destinó  á  pintar  en 
el  sdon  grande  de  loseqMjosdel  palacio  real,  eod 
que  representó  al  frefco  Iti  fñbnbi  de  "V'ulcano  y 
loa  desposoríofl  de  Pandora  cou  i'^pimeteo,"  que  no 
le  digó  incluir  una  grave  enfermadads  ngrodanMi 
tanto  á  Felipe  IV  e«tn'!  pintnrn'',  que  nombró  á 
Carrefto  sa  pintor  de  cámara  en  i  bó^ :  iguai  empleo 
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H  concedió  Carlos  II,  giiccesor  de  Felipe,  y  i  miu  1 
le  nombró  en  1671  ajñidftfio  «podentador:  estando 
Oarreflo  retratándole  en  su  menor  edad  á  presencia 
de  su  madre,  le  preguntó  de  qué  hábito  era,  y  con- 
testó qae  no  tenia  otro  qMri honor  de  servir  áS. 
lí. :  entonces  replicó  el  rey,  ;por  qné  no  te  le  pones? 
Ta  se  lo  pondrá,  dijo  el  almirante,  y  después  que  sa- 
lió le  enrió  una  rica  venera  de  Santiago,  la  qne  no 
quiso  admitir,  diciendo  qne  se  hallaba  bastante  pre- 
miado con  los  empleos  que  se  le  babian  conferido: 
murió  este  célebre  pintor  después  de  haber  conclui- 
do muchas  obraa  jr  de  haber  dejado  otras  bosque- 
jadas: ana  de  mis  bnenaa  pintaras  es  un  escelente 
cuadro  de  "S.  Hermenegildo,"  en  la  parroquia  de 
8«a'lldefoiuo  de  Madrid :  en  el  convento  de  las  Ar- 
repentklM,  la  célebre  "Sta.  María  Magdalena  en 
el  desierto"  y  en  Bejar. 

CABRERA  (D.  José  Migüki.)  :  general  ameri- 
cano: nadó  en  Santiago  (Chile) :  era  mayor  de  gra- 
naderos en  Ift  época  en  (jue  estalló  la  revolución  en 
]m  América  del  Sur:  obligó  ai  congreeo  á  deponer 
la  jnnta  j  reemplamrts  por  nna  comUon  de  que 
quiso  formar  jmrte:  ilcstitiiyó  u  los  empleados  prin- 
cipales, 7  disolvió  el  congreso:  en  1812,  por  efecto 
de  ta  contrarevolndon  fne  privado  del  mando  del 
ejército  y  retenido  pri.^ionero  en  Clulliin  con  su  Iier- 
mano  J).  Luis:  en  1814  se  escaparon  de  su  pri&ioa 
T  verHIetrott  otra  revolocion ;  la  junta  fbé  rMlsbi»- 
cida,  quedó  abolido  el  cargo  de  director  y  D.  José 
Miguel  reintegrado  en  el  mando  de  general  en  jefe: 
liftUendo  logrado  Eepafla  reconqoletnr  parte  de 
riiile,  se  puso  Jo^é  Mi^íuel  á  la  cabeza  de  500  hom- 
bres, é  huo  por  espacio  de  mas  de  tres  afios  ana 
gnem  cruel  i  los  geaenJee  independientes:  vend» 
do  el  31  de  agosto  de  1891  en  In  punto  del  Méda- 
no, filé  Añilado. 

*  CABBBTA8:  enbec.  de  1»  mnnidp.  de  ra 
nombre,  parí,  de  Cazthniriaebie,  cct.  dn  Chumnliaa: 
747  hab. 

*  CARRETERAS  6  CAMINOS  NACIONA- 
LES: se  llaman  así  Ins  ni  las  principales  qne  sirven 
en  nnMtra  República  para  el  comercio  de  los  puer- 
toe  7  otru  ctodaides  Ironterisas,  eon  el  Interior  del 
pni^  hnsta  la  capital,  cuya  compostura  pertenece  al 
gobieruo  general,  ó  bajo  su  vigiluueia  a  las  compa- 
llfae  de  neodadoe  6  ncireedoree  interenados  en  ellas. 
Propiamente  no  ha  habido  hasta  nhora  más  do 
dos  qne  parten  de  México  á  Veracrnz,  ó  mas  bien 
tmo,  divicUdo  en  dos  cnrretens,  qne  se  eefwran  en 
Amozoque,  tino  por  Jalapa  y  otro  por  Córdoba  y 
Onzava.  En  tai  virtud,  trataremos  primero  de  esté 
camino,  dcrfando  para  el  fin  del  presente  nrticnlo, 
dedr  algo  oobre  los  qne  conducen  á  otru  pontos. 

Camino  tik  Méixico  á  Vuuciin. 

Como  el  puerto  único  con  Europa  en  tiempo  del 
gobierno  espafiol  fué  el  de  Vcracruz,  natural  era 
qae  el  camino  á  él  fuese  el  mas  atendido.  Reden 

verificada  la  conqni^ita,  se  hneia  el  tráfico  en  car- 
ros, tirados  por  bueyes,  bajando  la  cuesta  dv  Ahua- 
tlan  (ó  sea  de  los  Enciawse),  cerca  de  Orizava: 
tocaban  en  esta  población,  y  im«ní(do  á  la  Tierra 
CaÜent©  por  Saacampos  y  Tumüacarretas,  vadea- 
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I  han  el  rio  Cotastla  en  el  punto  que  &c  ha  conocido 
'  hasta  estos  ültimos  aflos  con  el  nombre  de  Paso  de 
los  Carros,  llepando  de  aqní  al  puerto.  Felipe  V, 
en  sa  cédula  de  2 G  de  noviembre  de  11S4,  fecha  en 
Madrid,  decia:  "He  resnelto^  A  pra|MUBta  de  mi 
consejo  de  10  del  prcí^ente  mes,  qne  para  obviarlos 
muchos  iucoiivonientes  que  de  hacerse  l&s  ferias  en 
esa  ciudad  de  México  r@  signen,  y  que  se  logre  la 
conveniencia  de  ambos  comercios,  se  celebren  desde 
ahora  en  adelante  en  el  "pueblo  de  Orizava,"  por 
ser  de  temperamento  templado,  situado  en  territo- 
rio llano,  tener  casas  suficientes  donde  se  pneden 
almacenar  las  ropas  sin  riesgo  de  avería,  y  estar  en 
mas  proporcionada  mediación  entre  Veracmz  y  esa 
ciadad."  El  virey,  marqaee  de  Casa  Fuerte,  decre* 
tó  en  18  de  abril  de  1135,  qne  esta  real  órd«i  se 
publicase  por  bando,  comunicándola  por  estraor* 
diñarlo  á  D.  Manuel  de  Eliza,  alcalde  mayor  di 
Orizava,  quien  la  publicó  luego  en  aquella  poblar 
cioi).  Los  comerciantes  de  Veracruzque  tenían  en 
Jalapa  casas  en  qne  pasaban  la  estación  malsana 
de  las  costas,  influyeron  eo  qne  se  sostitaycee  mía 
|K>blacion  li  otru.  no  .«in  grave  perjuicio  del  comer- 
cio de  Oi^aca,  las  Mistecas  j  de  la  parte  mas  po- 
blada de  la  intendenda  de  Pnebk  7  ann  del  nrisuo 
Yeracrnz,  cuyo  verdadero  ¡úteros  consiste  en  hacer 
concurrir  á  su  seno,  no  tal  ó  coal  casúno  determi* 
nado,  dno  el  mayor  ndmero  posible  de  elks,  7  da 
Iirefcrcncia  los  mas  frecuentados  y  productivos. 
i¿u¡tó  Cárloe  III  ai  comercio  de  Nueva  Espafla  las 
tnbBS  de  las  flotas,  y  á  Cádis  et  monopolio  me** 
cantil:  habilitáronse  en  su  reinado  y  en  el  de  su  hí- 
jp  Carlos  IV  machos  pnertos  en  la  Featasulaysas 
colonias,  menos  en  Nnera^Espafta,  donde  qaedó, 
sobre  el  Golfo  Mexicano,  cselnsivamente  el  de  Te- 
ncraz.  México  7  este  puerto  vinieron  á  ser  enton- 
ces d  centro  de  nuerea  monopolios,  y  m  ocarankap 
cion,  considerada  si  no  como  la  única,  al  menos 
como  la  mas  interesante.  Pésimos  cañónos  kts  aa* 
paraban,  Itasta  qne  el  impolso  dado  háda  ha  ko* 
joras  matcriaV  í,  l  izo  pensar  seriamente  en  hacerlos 
accesibles  á  l&s  ruedas.  El  conde  de  Kevillagigedo 
dictó  algunas  óvdenea  pardales  al  intento,  y  b  Ti- 
lia de  Orizava  hiz"  por  sí,  altrunos  esfuerzos  lauda- 
bles y  costosos,  empleando  para  esto  generosamente 
los  recursos  da  qae  ra  Tadadnio  podía  disponer. 
Levantó  un  hermoso  puente  en  el  pueblo  del  ív.v:^- 
nio,  situado  á  una  legua  y  coarto  de  la  referida 
villa,  bácia  el  Poniente,  y  construyó  ana  ancha  7  fit^ 
me  calzada  desde  él  hasta  la  parita  de  la  Anp-oe- 
tura,  de  12  varas  de  aikcho  y  6.128  de  largo.  Fa- 
bricó otro  puente  en  la  espresada  garita,  tres  en  el 
centro  de  la  villa,  conocidos  cu  ella  con  los  nombrea 
de  "La  üorda,"  "Gallardo"  y  "Santa  üertradis," 
uno  en  Escamela  7  dw  en  la  profunda  barranca  da 
Villefras,  límite  entre  su  jurisdicdon  y  la  de  Cór- 
doba, sobre  los  rios  de  "MetU"  y  "El  bumiderow' 
Todas  estas  obras  las  entregó  despees  al  oonaali^ 
fio,  quedando  su  distrito  en  pago  de  eflas,  en  pos©- 
sioü  de  algunaa  escepciones  perpetuas.  El  Marques 
de  Branciforte,  soeceaor  dd  virey  Revillagigedo, 
acometiü  al  fin  la  empresa  total,  á  virtud  de  real 
orden  feciia  en  Araqjaesea  11  de  febrwo  de  1191, 
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la  coal  dice  así:  "He  dado  cuenta  al  rcj  con  la 
carta  reservada  de  V.  E.  de  21  de  setiembre  lilti» 
no,  número  335,  j  con  el  testimonio  que  la  acom- 
paña del  espediente  segnido  sobre  la  apertura  de 
nn  camino  desde  esa  ciadad  á  la  de  Veracmz  por 
la  de  Puebla,  r  por  las  rillas  de  Córdoba  7  Oriza- 
Ta.  Enterado  S.  M.  con  particnlar  satisfacción,  del 
celo  j  prudente  escrupulosidad  con  que  Y.  E.  ha 
■toeánulo  instruirse  del  asunto  y  meditar  los  medios 
w  ifanoec  las  graves  dificultades  que  ofrecía,  exa^ 
minando  á  este  efecto,  por  si  mismo,  los  antiguos 
espedientes  relativos  á  éi,  7  oyendo  á  los  cuerpos 
7  personas  que  espresa,  en  el  corto  espacio  de  tres 
semanas,  para  asegurar  el  acierto  de  sn  resolución; 
se  ha  dignado  S.  M.  aprobar  ana  empresa  tan  an- 
tigua como  interesante  7  lilll  á  ese  refalo.  T  ha 
resuelto  asimismo  S.  M.,  que  en  su  nombre  real  ma- 
aifiesto  á  Y.  al  consulado  j  al  conde  de  Con- 
tnmmuL  ra  soberano  apracio  por  la  nueva  prueba 
cotí  que  en  esta  ocasiou  han  acreditado  el  ínteres 
oue  toman  ea  cnanto  contribuye  al  bien  páblico  7 
iá  Atado,  faad  jndow  cargo  el  primero  oe  la  obra 
del  camino,  y  cediendo  el  segundo  el  producto  del 
peiye  del  de  Tolnca  con  mas  cincoenta  ó  cien  mil 
fmm  par»  loe  gartiw  de  ella,  en  el  modo  7  forma 
qne  resolta  de  ilicho  testimonio  y  refiere  V.  E.  en 
m  citada  carta  con  que  lo  dirige. — mrinápe  de 
k  Ptuf.  ATgvnas  eontradieoimMi  nfHd  la  empre- 
sa r:i  el  slLMÚr  ritiMTr.'iiiaclo.  Acredítalo  la  rcnl  or- 
den que  á  continuación  se  copia,  dirigida  desde 
AraiOaeE  por  D.  Ifariaoo  Laúi  TJrquijo  en  19  de 
marzo  de  1719  al  virey  Azanza,  que  dice  así:  "De* 
teoso  el  rey  de  me  por  ningún  motivo  6  raion  ae 
deMide  te  oonturaacion  del  nuevo  camino  d«  Hé- 

itíco  á  Ti  rn cruz,  por  la  ciudad  de  Pnf^l  la  y  villas 
de  Córdoba  y  Otúava»  que  en  virtud  de  su  real  ór- 
dsB  do  11  defVífanrode  1797,  oomeiisd  á  abrir  el 
marques  dt  Branciforte,  predecesor  de  Y.  E.,  y  de- 
Jó  casi  allanado  el  de  Puebla;  quiere  S.  M.  se  lleve 
i  n  debido  7  literal  cumplimiento  la  reteida  real 
órden,  siguiendo  la  fabricación  de  dicho  nuevo  a 
mino,  ain  que  novedad  alsuna  estorbe  la  ejecuciou 
de  en»  empte»  tan  dtíl  é  interesante  para  d  trár 
Ico  y  comnaicacicn  rlc  ní¡ni'll:i ;  provincias.  Lo  par- 
ticipo á  V.  £.  de  órdeu  empresa  del  rey  6k."  El 
eimnlado  de  Temen»  ohecin  á  eotaobn  eoaatae 
dificultades  le  eran  dahlos,  creyendo  erróneamente 
qne  favorecía  la  suya,  la  cual  dqjó  casi  acabada  an- 
tes qoo  etIeHee»  k  iasorreodon,  desde  Teñeras  i 
Perote.  El  consulado  de  México  tomó  nna  direc- 
eion  inversa,  trabajando  de  la  capital  á  Yeraorus; 
4^  «as  obras  en  el  CUqidhQite,  á  54  legnas  al  B. 
de  Córdoba,  quedándole  por  hacer  el  gran  puente 
del  rio  de  la  Soledad.  9  l^pus  antes  de  Yeracruz. 

La  gnom  saspenmd  todas  las  obras,  7  dejó  de- 
tírionir  ron  In"  lluvias  7  el  abandono  las  que  esta- 
ban cúncioidas.  Hecha  la  independencia,  entregó 
«I  gotnemo  mesieano,  por  disposición  del  congreso, 
los  caminos  á  los  rr^iiortiTos  acrr-cdores  de  ellos, 
previniásdoles  emplear  en  &u  conclusión  y  conserva- 
eion,  matereera  piirte,  enandomenoe,  del  producto 
de  ííu'!  pcaff»?,  dp=;fin^ndo  otrrts  ríos  á  pncrar  los 
réditos  de  loe  capitales  que  reconocían  j  disposición 


mal  calculada,  por  ser  insuficiente  aquella  tercera 
parte  á  los  objetos  á  oue  se  la  destina,  quedando 
espuesta  á  perderse  toda  la  hipoteca.  Por  fortuna 
han  conocido  los  acreedores  cuánto  les  importaba 
conservarla,  j  han  hecho  laudables  esfuerzos  con  es- 
te fin.  £1  gobierno  j  congreso  de  Jalapa,  <MMKx:ien- 
do  mal  I(»  intereses  de  todo  el  Estado,  han  visto 
tos  caminos  cou  desdeti,  8Íu  hacer  en  favor  de  ellot 
las  gestiones  qoe  debieran,  ante  el  gobierno  generiL 
Nb^an  dlspoesto  qne  lamnltítod  de  erinúnales  qos 
viven  ociosos  en  aquellas  cárceles,  á  costa  de  los  ve- 
cinos honradofl,  trabajen  en  estas  carreteras,  j  lo 
qne  es  mas,  han  gravado  el  tránsito  en  ellas  con 
un  doble  peaje,  cobrado  igualmente  á  1(»  hombres 
y  á  las  bestias^  para  una  policía  de  seguridad  qoe 
apenas  eidste.  El  tráfico  na  disminuido  como  ei» 
natural,  dando  la  preferencia  á  otrori  <  aminos  y  á 
otros  puertos:  esto  es  lo  qoe  Yeracruz  y  sna  prin- 
cipales poblaciones  deben  i  sos  antoridades  feder»* 
les.  La  r>ti'ii^!on  que  abraza  el  cainioo  nacional, 
puesto  á  cargo  del  consolado  de  México,  es  la  ai* 
guíente; 

DeTMooaá  Lerma  «   4 

á  Cuajimalpa  ••••  t 

áMéxioo  6 

16 

Do  Mágico  á  A7otla   T 

á  Rio  Frió   t 

á  San  Martín*. t 
á  PneUn   T 

as 

De  Pnebla  á  Amozoqne   8 

á  San  Bartolo.   S 

á  Acacíngo   8| 

á  Huaquecholac   3 

al  Palmar  .**«  4 

á  la  Cafiada  de  Iztapn.«  4 

á  Puente  Colorado   2 

á  Aculcingo   S 

•  Oriam   6 

80| 

De  Orinva  á  la  Barranca  de  Tltlegas .  2 

á  Córdoba   S 

al  Potrero  *   Í( 

al  Chiquihuíte   8 

al  Foso  del  Macho   1 

áPlMOsnelio   I4 

al  Camarón   9 

á  Palo  Yerde   04 

á  la  Soledad   ^ 

¿  Yeracruz  por  la  nueva 

brecha   8 

2t 

Resalta  que  tiene  todo  este  camino  10^^  lofim», 
mediando  89^  entre  Méuco  y  Yeracruz.  Los  pri- 

8t 


meros  trabajog  de  él  oojnenguron  en  25  de  iu»TÍna> 
lire  de  1793:  se  ignora  el  costo  que  tuvo,  pero  sí 
consta  qofl  al  estingaírse  el  consulado  Ue  México, 
'dejó  jKir  deuda  1,249.325  pesos,  7  rs.  de  capital,  y  el 
Mdito  de  10  afios  á  unas  escrituras,  de  12  á  otras, 
y  de  6,  6  ü  8  á  muy  pocas.  Ejí  de  notar,  que  sit  u- 
do  lo  compuesto  en  este  camino  casi  cuatro  veces 

6 as  Q^e,l9  compuesto  en  la  carretera  de  Jalapa, 
Qra  Aníaáó  fana  deuda  mucho  raeuor,  no  coutún- 
do  con  los  bcncficius  del  derecho  de  averia,  siiiO 
Únicamente  con  el  producto  de  si^  peajes;  lo  que 

rueba,  ó  una  dirección  mas  esmerada  en  las  obras, 
mas  Cacilidad  en  ellas,  ó  uua  afluencia  mayor  de 
l&jiÚM^erós.  Frobablemeate  han  concurrido  todas  os- 
Cm  bál^'á  dar  ene  resntUdo,  infiriéndose  de  aquí 
que  la  carretera  de  OriiaTay  Córdolia  es  prefcrilile 
á  <;nal<^uiera  otra,  en  igimldad  de  circunstancias,  sin 
qiie  dejen,  después  de  ella,  de  atenderse  a  cnanta^i 
mas  puedan  dirigirse  al  puerto  de  Yeracruz,  eu  be- 
neficio del  comercio  j  de  la  agrii-ultiira  uacioual. 

1BÍ  camino  por  él  rombo  de  Jalapa  tiene  la  «stCD* 
iffoa  ligniente: 


Be  Ittdco  á  Puebla   S8  leguas. 

De  Puebla  á  Amozoque.. ••••   3 

á  Acajete   4' 

'  á  Nopnlurn  ,,,,  fi 

al  Ojo  de  Agua   3 

á  Tepeyahniuco.  ••*....  T 

á  PiTotl'  •••.•*•.  1 

'    á  ¡03  Vigas                •  5 

á  Jalapa   V 

42 

De  Jalapa  al  Encero   4 

al  Puente  ^Nacional   8 

al  Mammtlal   5 

áVeraeroz.   5 
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Kesultan  de  Móxino  á  Veracruz  92  leguas. 

La  parte  que  el  cousulado  de  Verucniz  compu- 
so, fué  únicamente  desde  aquella  ciudad  hasta  Pc- 
rote,  en  una  ostensión  de  3  i  leguas.  Comenzó  el 
día  18  de  abril  de  1803  bajo  la  dirección  del  capi- 
tán de  dragones,  ingeniero  I).  Diego  García  Ooudo, 

n loándose  60  ella  cerca  de  4.000  traliajiulon  s, 
UOi  1.900 á  1.400  presidarios.  Los  tral)a¡<>s  s<' 
interrumpieron  en  20  de  mayo  de  1H12,  (luedando 
aun  algo  por  hacer.  Siu  end^argo,  quedó  transita- 
ble el  camino  para  ruedas,  y  se  hirii  roa  en  él  18 
puentes,  entre  ellos  el  llamado  del  Rey,  hoy  Nacio- 
nal, dirigido  por  D.  Manuel  Tols^».  El  inspector 
general  de  todas  las  obras  fué  el  director  de  inge- 
nieroe,  brigadier  D.  Miguel  Costando.  Se  gastaron 
8,784.608  pesos  8  reales  <jue  franquearon  diversos 
particulares,  al  rédito  de  5  por  100  con  la  hipoteca 
especial  del  peaje  y  la  averia.  El  consulado  amor- 
tizó algunas  cantidades,  t  al  estinguirse  en  1824, 
dljfd  de  denda,  por  eapitaí  2,008.97a  pesos»  y  dum^ 


IS  afiot  de  réditos.  El  gobierno  se  encargó  de  la 
conservación  del  camino  y  de  la  cobranza  d<-  {)ea- 
jes  desde  1824  hasta  1S3T,  cobrando  en  d  quiu^uc- 
luo  mas  pingüe  120.12"  pcso.s,  1  reales,  7  granos. 
Entregado  el  camino  á  los  acreedores,  a<im¡nifitr¿ 
los  peaje.s,  como  contador  de  la  junta  dÍTeetÍTa>  el 
Sr.  D.  Francisco  Carvajal,  y  colectó  tu  el  primer 
quinquenio  174.728  ^soiy  2  reales,  2  nanos,  re; 
snltando  una  diferencia  en  cinco  afios,  i  farordeSD 
administración,  de  53  998  pe.«os,  2  reales,  7  granos. 

La  condusiony  conaervadou  de  estas  carretera^ 
es  de  una  necesidad  absolata  é  indispensable  para 
cl  comercio,  y  aun  para  la  inmigración  europea,  sí 
es  que  alguna  vez  .se  ha  de  pensar  en  ella  seriamen- 
te. jLob  carros  y  grandes  trene>  qu<  pura  la  conduc- 
ción de  lo.s  colonos  y  sus  equipajes,  máquinas  y  úti- 
les de  labranza,  deben  poner  en  movimiento,!^ 
(  onipnflías  destinadas  á  esta  empresa,  no  poMmi 
transitar  j)or  camino-  lüulus.  A.sí  es  que  el  gobier- 
no debe  pensar  seriamente  cu  espeditar  las  dos  vios 
de  comunicación  que  partan  de  esta  capital  al  puer> 
to  de  Veracruz,  cn!irlu\ eiidn  lo  que  el  gobierno  es- 
pañol dijó  tau  adelantado,  tanto  por  el  biea^úb^, 
co,  como  ])or  bonor  del  país,  á  quien  w  ^ra  on 
argumento  fuerte  por  las  nacioms  estraujeras,  ¡lO- 
niendole  de  mauiücsto  que  promovió  con  maa  cm- 
peflo  sus  adelantos  materiales  lia  antoridad  TÍreinal, 
mientras  la  naci(m  fué  una  simple  colonia,  que  no 
la  multitud  de  congresos  y  autoridades  naciqi^^^ 
después  que  consiguió  sn  independencia.  Losaih 
guuientos  de  lieciii',  solo  se  conte.v'tati  con  hechos: 
las  rcsD^estas  de  otro  género,  no  pa^an  de  Ja  esfe? 
ra'  de  discnlpea.  En  la  carretera  principal  que  C(Wr 
re  juT  Orizava  y  Córdolia,  son  notables  las  obraa. 
que  se  construyeron,  y  que  honrarían  á  coalaniera 
nadon;  tales  son  las  cumbres  de  Aculdngo,  u  ,del 
Cacalota,  la  Barranca  de  Villegas,  el  tajo  y  vuel- 
tas del  crestón  y  cuesta  del  Chiquihuite,y  cl  puen- 
te de  Atoyaque,  en  d  mismo  sitio.  Actoalmentei 
se  está  construyendo  un  puente  grande  y  magnífi- 
co sobre  cl  rio  Jamapa,  en  el  pa«o  de  la  ¿olcdad. 
á  poca  dtetanda  de  V eracruz,  bajo  la  «Sreedoa  del 
hábil  ingeniero  espaftol  I).  Valeriano  Madra/.o. 
Los  obras  mas  notables  en  la  carretera  de  Jalapa, 
son  la  Cuesta  de  S.  Miguel  del  Soldado,  y  d  Puen- 
te Nacional.  A  la  carretera  de  Orizava  y  Cór- 
doba, deben  agregarle  como  ramales,  lu  de  Ori- 
zava á  San  Andrés,  por  la  de  cuesta  Abuatlan,, 
de  que  ya  se  ha  hecho  mención  al  iirincipio  de  es^ 
te  artíctdo,  y  la  de  Puente  Colorado  á  Tehuacanv^ 
La  ])rimera  conumicari  la  parte  mas  poblada  del 
Estado  de  Veracruz,  con  los  valles  de  (^lialchico- 
mula,  San  Juau  de  ios  Llanos  y  Unaiuxuitla,  y  Ij^ 
.segunda  con  cl  de  Tehoaeaay  las  Míxtecas,  aamen* 
tando  el  comercio  y  la  esjwrtocion  de  frutos  nacio- 
nales, como  se  manifestara  detenidamente  en  segui-i 
da.  Con  este  fin  se  inserta  aquí  el  informe  que  dSr.j 
D.  José  Julián  Tornel  escribió  el  afio  próximo  pas»-, 
do,  por  encargo  del  Sr.  D.  Clcmeute  López,  prefecto 
de  Orizava,  en  aqnel  tiempo.  £l  se  contrae  principal- 
mente á  la  dirección  que  deba  darse  al  camino  de 
fierro,  que  ha  tratado  de  hacerse  de  Veracruz  á  Mé^. 
jdeo;  BR^a.quB  tiene  nita  esfcredia  wlirimi  cnn  ^ 
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de  e8t«  artícnlo.  Los  datos  que  presenta  son  cario- 
tos  j  dignos  de  tornarse  i-u  coiisídeTMioii,  y»  sea 
qae  tenga  efecto  el  ferrocarril,  ya  qae  no  mas  se 
trate  de  concluir  y  perfeccionar  las  carreteras  co- 
Bannes.  Dice  así: 

"Señor  jefe  político  de  este  departamento. — Con 
ocasión  de  haberse  de  formar  en  la  capital  de  la 
Kepüblica  una  conijiañía  para  la  construcción  de 
nn  ferrocarril,  desde  Veracruz  á  México,  V.  S.,  per- 
■aadido  de  los  bienes  incalculables  que  redundarán 
á  Orizava  de  que  pase  por  ella,  ha  querido  qae  el 
006  suscribe  se  enoiirgae  de  poner  de  manifiesto 
nm  Tentojas  que  ofrece  este  rumbo  sobre  cualquiera 
otro.  El  qae  susrrilie  siente  sobremanera  no  poder 
d^mpeflar  ciitiiplidamcnte  d  encargo  qae  ee  le  ha 
¿ooGado,  porque  }>ara  hacerlo  como  convenm,  era 
órecÍM)  estar  eti  posesión  <k'  datos  cstiulíscu-^  y  cien- 
nK&ofi,  qae  ó  no  se  han  obtenido  hasta  ahora,  ó  es 
éasi  imposible  recabortoB  en  esta  poblaron,  con  la 
premura  que  se  requiere.  lYuj^ase.  pues,  este  tru- 
jo QOiap  ligerísimo  ensajo,  que  Rirra  de  punto 
libara  obras  de  mayor  mérito,  que  exam  l- 
I  esta  cuestión  interesante,  bajo  todos  los  aspectos 
d6  oae  es  susceptible. 

*'  NO  es  el  objeto,  encomendado  al  qae  suscribe, 

ponderar  las  ventajas  que  ha  de  acarrear  al  couicr- 
do,  la  construcción  del  ferrocarril,  qae  una  entre  sí 
las  importantes  ciudades  de  México  j  Yeracmz:  la 
protección  que  á  esta  clase  de  oleras  esl^in  dispen- 
sándolos gobiernos  ilustrados,  ha  puesto  fuera  de 
duda  cuánto  interesa  al  giro  comercial  la  celeridad 
y  ahorro  de  tiempo  y  gastos  de  condueeion,  que  se 
obtiene  por  ios  caminos  de  fierro.  El  que  suscribe 
solo  bará  obserrar  con  relación  al  ferrocarril  de 
México  á  Veracruz,  (jue  sustituyendo  la  i  nnuuc- 
dou  por  el  vapor,  á  la  qu%  hoy  se  hace  pur  medio 
éb  molas  7  carros  tirados  por  bestias,  cesará  la  pér- 
dida  ftuual  de  dos  á  cinco  mil  peráouns  (jue  falle<  i  ii 
de  Tómito  prictoy  calentaras  intermitentes,  entre 
ttmj^''Wjan  á  venicnus  de  las  altas  mesas  cen- 
trales,  ó  de  las  faldas  orientales  de  la  crmlillera.  En 
ana  población  tan  escasa  como  la  de  la  Kcpüblicu, 
de  la  mayor  importancia  esa  cesación  de  sacrifi- 

dOB  c^fí^ri-i  ^.  fjr.í  ilcstriiyc  una  de  las  clases  mas 
laboriosos  de  la  üOL-iedad,  y  que  recayendo  en  hom- 
bres  en  todo  el  vigor  de  la  edad,  dejan  reducidas  á 
la  íirfanJail  y  inis^TÍa  otras  tantas  familias,  cuantos 
BOU  los  sacrificados  ñor  la  insalubridad  del  clima  de 
las  costas:  * 

Tani[)0<  o  se  detendrá  á  examinar,  el  que  esto  sus- 
eril>e,  los  provechos  que  resultarán  á  Orizava  dtd 
tránsito  al  ferrocarril  por  sus  términos.  Por  positi- 
vos ó  inconmensurables  que  sean,  no  es  esta  consi- 
deración ciertamente  la  que  hade  influir  en  el  ánimo 
ée  los  empresarios  para  darle  esta  dirección  con 
preferencia  á  cualquiera  otra.  Cree  que  por  lo  mis- 
mo debe  limitarse  a  observar,  que  está  en  el  interés 
tfe  los  empresarios  llcrnr  el  ferrocarril  por  el  rum- 
bo de  esta  ciudad,  mas  bien  que  por  el  de  Jalapa,  ó 
el  ideado  por  el  Sr.  D.  Francisco  Arrillaga  á  las 
gktoa  del  TOlcan,  conwa^to  eos  el  nombre  de  Ort- 
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iMConvenienta  de  dar  ai  ferrocarril  otra  dirección  que 
Itút  QnswM» 

Para  dír^prse  de  Yeracmz  ú  Puebla»  no  «ristiá 

hoy  mas  que  dos  nimbos  practicables  para  carros, 
el  de  Jalapa  y  el  de  Orizava.  8i  hay  alguna  otra 
dirección,  solo  es  (tracticabie  i^ara  gentes  que  tcap^ 
sitan  á  pié,  ó  cuando  mas  á  caballo;  y  eso  con  ries- 
go inminente  de  caer  en  simas  profundísimas.  El 
Sr.  D.  Franeiseo  Arrillaga  ideó  la  construcción  de 
an  nncTO  camino,  qne  pasando  al  lado  X.  del  vol- 
can, sobre  la  misma  cumbre  de  esa  elevadísima  mon- 
taña, conduzca  mas  rectamente  á  Mézioo,  tonfuiiijír 
la  dirección  por  los  Llanos  de  Apnm. 

Suponiendo  proyectada  sobre  el  mapa  una  línea 
recta  desde  Veracruz  á  Puebla  (la  que  pasará  casi  al 
pió  del  volcan),  se  observará  que  el  camino  qae,Ta 
por  Jalapa  dista  la  sesta  parte  de  un  grado,  6  coar 
tro  y  una  Resta  parte  de  leguas,  de  aquella  línea 
imaginaria:  y  el  camino  que  va  por  Orizava,  «olq, 
dista  de  la  misma  línea  la  duodécima  parte  de  nn, 
grado,  ó  dos  y  un  dozavo  de  legua:  de  donde  8f[ 
infiero  que  se  acerca  mas  á  la  vía  recta  el  camino^ 
de  Orizaya  que  el  de  Jalapa;  y  que  por  consiguien- 
te la  construteiou  del  ferrocarril  por  Orizava,  ha 
de  ser  mucho  menos  co&tosa  que  llevándolo  por  Ja- 
lapa, puesto  (pie  tendrá  qué  describir  una  curra  mu- 
cho menor,  y  abarcar  menos  espacio  de  terreno. 

Es  verdad,  que  suponiendo  que  la  vía  conduzca» 
directamente  de  Yeracros  á  Mxú»  por  loe  Llanos 
de  Apam,  sin  tocar  en  PiubU,  se  modifica  un  tanto 
el  estado  de  las  cosas,  disminuyéndose  nn  poco  la 
distandá  de  Jalapa  á  la  línea  recta;  pero  voy  á  in- 
dicar, atuique  üonierauicute,  las  razones  que  «c  opo- 
nen a  que  se  elya  para  el  ferrocarril  la  diieocioa 
ideada  por  el  Sr.  Arrillaga. 

Priiucra.  friendo  tan  |iendien(e  la  subida  de  la 
serrratiia  del  volcan  en  la  dirección  proyectada,  y, 
tal  la  altura  á  que  tiene  que  aséebder  el  c«nÍno, 
que  se  acerca  á  "dore  piés  ó  "cuatro  mil"  va- 
ras sobre  el  nivel  del  mar,  ó  al  límite  superior  de  loa 
pinabetes  (1),  no  puede  carecer  de  InoonTenientes 
para  la  salud  de  ios  viajt  rns,  pasar  casi  iustantánca- 
mente  dd  calor  abrasador  de  las  costas  al  frió  gla- 
cial de  las  nieves. 

Segunda.  Atendiendo  esc  declive  tan  pendiente 
do  la  moutaüa  del  volcan,  ha  de  ser  necesario  dar 
nn  grande  espesor  álaolník  de  mampostería;  cons- 
truir mi  .-inmínicro  de  fuertes  y  altos  estribos;  y 
cuadruplicar  cuando  menos  tanto  á  la  subida  como 
al  descenso  de  la  montafia,  la  ostensión  del  cami- 
no, por  vueltas  (pie  se  hará  ind¡s|K'U.sable  darlo,  á 
fin  de  que  corra  por  un  plano  ligeramente  inclina- 
do, todo  lo  cual  aomoitará  connderablemente  el 
costo  del  ferrocarril. 

Tercera.  Esa  vía  de  Yeracmz  á  Méjüco,  pasar^ 
encasitodah  estendoopor  tmenaeáridMydeef 
poblados,  lo  qae  no  puede  conrenir  .ea  suuien  al> 

(1)  B«ta  M  \%  Blfora  qa«>  ds  el  baron  de  HnmboMt  al  CofV^  d« 
Pcrote  (perfll  ilrl  caiuÍD«  iJ«  Acftualco  k  México,  y  de  Mixico  a 
vprnrnir.  u  t  fln  del  tomo  4f  del  KiiMiro  jwIiUeo  Mbra  Naer»^ 
Lripun.tj:  ri  lugar  por  doatoMiti^pMrdlRmMnrllaNaiM 

elcvuUti  como  el  Corre. 
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pnníi,  in  á  la  crnprMft  qoe  necesita  de  acopios  con- 
liderablea  de  agua  y  depósito  de  combastibles,  á  la 
w  que  de  arteunos  qoe  compon^  oportanmmen- 
te  las  piezas  de  las  máqtiinns  ó  de  los  carros,  ui  á 
lofl  pasajeros  á  quienes  es  preciso  ateader  coa  regu- 
terw  ftlnnentos  en  las  posadas,  j  con  Bocorros  ins- 
tantáneos de  medicinas  para  los  casos  qne  suelen 
presentarse  con  frecuencia,  de  enfermarse  repenti- 
lanmte  6  de  p^dteoer  algunas  heridas  ó  contusio- 
nes ta!  vex  graves,  por  la  csplosion  de  las  calderas 
de  vapor  ü  otros  accidentes  propios  de  las  máquinas 
locomotoras. 

Cuarta.  Llevando  el  ferrocarril  de  Vcramiz 
por  la  citua  del  volcan  j  los  Llanos  de  Apam,  uo  lo- 
grarán los  empresarios  las  grandes  ütilidades  que 
deberán  reportar  de  la  conducrinn  de  jnisajeros  y 
mercancías  de  loe  distritos  de  Puebla,  Oajaca,  Cór- 
doba 7  Orizav». 

Es  verdad  que  se  propone  suplir  á  ello,  constru- 
jendo  unos  ramales  desde  aquellas  dos  interesau- 
tísimas  pobladones,  el  fierrocarril  principal;  pero 
adema.<í  de  f¡iie  ellos  no  abrazarían  á  Orizava  y  Cór- 
doba, cuvu  importancia  bareuios  ver  adelante,  no 
■B  ha  reflexionado  boetutemente,  que  en  el  orden 
natural  se  lia  ¡iroenrar  antes  el  ferrocarril  prin 
cipal,  que  construir  los  ramales;  y  por  lo  tanto,  pa- 
sarán lo  menos  80  ó  30  afio^,  sin  que  Oajoca  y  Pue- 
bla disfruten  las  ventajas  de  la  con'liií'cion  por  el 
ferrocarril,  j  los  empresarios  las  utilidades  cuau- 
tiosí  simas  que  debbut  obtener  eneoM  Toiato  6  tiétih 
ta  afios. 

No  se  ha  considerado  tampoco,  que  ú  se  csliiiía, 
eomo  debe  hacerse,  una  sola  empresa  la  del  ferro- 
carril principal,  )'  la  de  los  ramales  de  Puebla  y 
Oajaca,  saldrá  el  total  de  la  obra  mucho  mas  dis- 
petuiiosa,  que  si  los  accionistas  dirigiesen  la  obra 
del  ferrocarril  sobre  el  camino  actual  de  Vcracrtiz 
por  ürizava  y  Puebla  a  México.  La  razón  es  por- 
tpus  sumando  la  estension  del  ferroooiril  principal 
en  la  dirección  del  volcan  y  de  los  Llanos  de  Apam 
coa  el  ramal  que  conduzca  desde  este  ferrocarril 
al  camino  actual  de  Orizava  á  Puebla  (con  el  qoe 
Bo  une  el  de  Oajaca  en  el  paraje  de  Puente  Colora- 
do, y  con  el  otro  ramal  que  se  proyecte  desde  el 
ferrocarril  principal  á  la  cindad  de  la  Puebla,  re- 
saltará constar  la  obra  del  ferrocarril  de  un  nú- 
mero de  miles  de  varas  infinitamente  superior  al  de 
que  coailft  1»  aetml  oKien  4  fin  de  conunlcn- 
doo. 

Y  esto  es  suponiendo  qoe  el  ferrocarril  princi- 
pal pudiera  seguir  una  dirección  recta  desde  Vera- 
croz  á  México,  y  que  fuere  igualmente  recto  el  ra- 
mal qne  desde  el  ferrocarril  princi]>al  condujera 
á  Puebla.  Pero  baste  echar  una  ojeada  sobre  el 
mapa  del  valle  de  México  par»  coorencerae  de  qoe 
6  tienen  qne  rencerm  las  utas  combres  de  las  mon- 
tañas sittia  al  Oriente  de  la  capital,  lo  qne  deman- 
daría costos  cuando  menos  cuadruplicados,  segon 
lie  observado  respecto  al  camino  qne  conduzca  por 
c!  volcan  de  Orizava;  6  si  se  quiere  obviar  e.se  gra- 
ve incooveiiieute,  eerá  predao  dar  ni  furoearrU 
nnn  eonddMábte  earntan,  par»  nm  In  «itndn  i 
Méikso  tuTiera  bigar  por  In  cnbndn  do  Snn  Cii»' 


tóbal  Ecatepec  y  villa  de  Goadalupe.  Lo  minno 
respectivamente  ha  de  acaecer  con  el  ramal  qoe  con- 
duzca á  Puebla;  poes  las  eleVadaa  montaflaa  attaa 

al  Norte  de  esta  cindad  impedirán  la  proyprrion 
directa  dei  ramal  desde  el  ferrocarril  principal  que 
pase  por  los  Uanoa  de  Apaa.  Ahwa  bien:  ea  esr 

bido,  que  Io.h  eostos  de  construcción  d^^  ramioo 
que  tenga  qne  describir  una  línea  corva,  son  tanto 
raaa  grandes  qne  los  del  qne  condosenpor  via  recta, 
cuanto  sea  c1  esceí^o  de  longitud  qoe  tenga  la  línea 
curva  respecto  de  la  linea  recta;  luego  á  los  gastos 
calculados  por  mayor  n  la  con.stroccion  del  ferro* 
carril  itriiieipal,  quesesoponia  de  una  dirección  rec* 
ta,  habrá  que  aumentar:  L*,  el  de  la  direcciou  obli- 
cua qne  será  preciso  dar  al  mismo  ferrocarril  prin* 
cipal,  para  salvar  la  ascensión  y  descenso  de  las 
montaflas  orientales  de  México;  2.*,  el  costo  de  los 
ramales  á  Puebla  y  OajacA;  3.",  el  da  la  oanratwn 
del  ramal  que  conduzca  á  Puebla 

Resj»ecto  del  ramal  proyectado  hacia  Oajaca,  me 
limitaré  á  observar,  que  debiendo  partir  desde  Ins 
rancherías  de  Quecholac,  á  cnyns  inmcdiacionaa 
del»eria  pasar  el  ferrocarril  principal,  para  venir  á 
Tchuacan,  por  donde  neeesniianiaala  ha  de  dirigir- 
s  ■  t  i  cnniiiio  de  Oajaca,  esa  sola  parte  del  ramal 
abarcaría  nna  estension  de  22  d  25  leguojt. 

Calcúlense  ahora  todos  estos  gastos,  pn  «  ¡x  i si 
so  quiere  insistir  en  el  proyecto  de  llevar  el  ferro- 
carril por  la  cima  del  volcan  y  Llanos  de  Apam, 
conmnwándolo  con  las  ciudades  de  JPiehln  y  Oi^ 
ca  jíor  medio  de  ramales:  compárense  con  los  qne 
demanciuria  construir  «u  la  direcciou  que  hoy  lleva 
el  camino  da  Yemami  áMélío)  por  Orizava  j 
Puebla,  y  se  sacará  en  claro  qne  han  de  ser  infini- 
tamente menores  los  que  &e  erogaran  dándole  esta 
última  dirección,  á  práar  de  describir  este  onmtao 
una  cnr?n  icipecto  da  in  dixaocion  lai^  pn!f*^ 
tada. 

Quinta  razón.  He  hecho  notar  desde  el  principio 
de  este  escrito:  qne  en  el  orden  natural  es  de  supo- 
ner, que  no  se  emprenderá  la  construcción  de  los 
ramales,  hasta  qoe  se  haya  concluido  la  del  favo* 
carril  principal.  Este  solo  hecho  ha  de  acarrmr  á 
la  empresa  tres  males  muy  graves.  £1  1.*,  que  en 
vez  de  que  los  habitantes  de  Puebla,  Oajaca  y  Ion 
distritos  por  donde  hoy  paaa  el  «imino  que  condu- 
ce á  México  desde  Veracros,  Tean  con  interés  la 
construcción  del  ferrocarril,  han  de  hacerle  la  opo- 
sición que  les  sea  posible,  oomo  que  de  llevarlo  á 
efecto  ha  de  resultar  necesariamente  disminuir  el 
tráfico  de  loe  arrieros  y  viandantes,  que  tanto  pro> 
vecho  acarrea  á  los  lugar^  por  donde  transitan. 
£1  2.**,  e<),  qne  carecerá  la  empresa  de  las  acciones 
qne  pudieran  tomar  los  vecinos  de  csa.s  ]ioblacionei^ 
lo  que  aumentará  los  desembolsos  que  ten^m  qnn 
hacer  los  socios  empresarios.  Es  el  3.',  qne  doran- 
te esos  20  ó  30  años,  no  j)ercibirá  la  empresa  los 
cuantiosos  productos  que  son  de  esperarse  de  la 
condoccion  de  frntos,  efectos  y  demás  mercancías 
de  Puebla,  Oajaca  y  otros  lugares  de  la  carrera 
actual  á  Veracraz,y  de  cstaciodad  á  aquellos  pun- 
tos. CaántoB  y  coniss  sean  satos  prodoetos,  lo  ve- 
ranoa  dsntro  ds  bravn» 
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PAHTE  SEGUNDA. 

Vmttofat  di  éur  Mlferromrrü  la  dirtcdon  ddadml 
mmimo  for  Oriuna  y  Pitdla  á  Mbáeo. 

Hemos  cxamioAdo  basta  aqoí  los  inconTenlcntes 
de  dar  al  camino  dttero  la  dirección  por  Jalapa 
j  la  ña  del  volcan:  veamos  ahorftks  vmmM  de 
Ikrarlo  por  Oriza  va  j  Paebla. 

1.  *  Ya  he  hecho  observar  «o  1»  primera  parte, 
qne  la  dirección  por  OrirAvn  se  soeroR  mns  á  la  de 
la  fia  recta,  que  la  que  va  por  Jalapa;  j  que  por 
«Migaiente  ha  de  ser  wntm  eotlow  qne  áeta,  oo- 
Bo  qne  desrribirá  una  corva  menor. 

2.  '  l<a  altura  á  qae  tendrá  que  elevarse  el  ferro- 
canil  paiA  enoiniibnrlai montañas  de  la  cordille- 
ra, será  mocho  menor  que  la  dr  Va  rin  recta;  pues 
esta  hemos  vitito  que  se  apruxiixiura  a  12.000  piés 
•obre  el  nivel  del  mar;  y  ¡mv  al  canillo  actual  no 
llega  á  9.000  piée  (1). 

3.  *  Sieudo  meuor  en  una  cuarta  parte  ó  en  tres 
■Opiáif  la  altura  á  qae  tiene  qaatleTarse  el  cami- 
Do,  mcDoa  rápido  y  mncbo  mas  gradual  d  trán- 
sito desde  la  temperatura  ardiente  de  las  costas, 
hasta  la  qoe  reina  en  la  cumbre  de  la  cordillera  por 
donde  pasa  el  camino  actual :  por  consiguiente  no  se 
eqxMie  en  cosa  alguna  la  salud  de  los  viajeros. 

4.  *  Por  el  camino  de  Orizava  y  Pucijia  á  Mé» 
SCO  se  encuentra  agua  en  abaudancia  en  la  Sole- 
dad, Chiqnihuite,  Córdoba,  Barranca  de  Villegas, 
Orízara,  Acnlcingo,  Istapa,  AcaciQgo,  fwbla, 
Paente  de  Tesmelncan  y  Rio-frio. 

Podrán  tomar  alimento  los  pasajeros  en  la  Sole- 
dad, Paso  del  Macho,  Chiquihnite,  Córdoba,  Ori- 
ava,  Aculdogo,  Istapa,  Acadngo,  Tepeaca,  Amo- 
ne, Poeb^  Sao  Jwtin,  Puente  de  Tesmelucan. 
Bio-Mok  Ttiteda  OMote,  Tente  Unev»  j  Ayo- 
tla. 

Loe  pasajeros  qne  se  enfermen  6  á  qnienes  suce- 
da alguna  desgracia,  podrán  ser  bien  atendidos  por 
fscultativoe  y  con  las  medicinas  necesarias  en  Cór- 
doba, Orlara,  Acadngo,  Puebla  y  tal  vez  en  San 
Hartin. 

Se  eaoontrarin  loe  artesanos  de  carpintería  y 
qne  ee  neceeftan  para  la  reposición  de  las 
máqu  i II as  y  carros  en  San  Martin,  Puebla,  Amozoc, 
AcacÍDgo,  8aa  Ajpirtin  del  Palmar,  Istapa,  Acul- 
dago,  Onzava  y  Otfrélot».  Al  to4<w  eetoe  lngarc!< 
pueden  situarse  con  cotuodidad  y  seguridad,  los  dc- 
páikoe  de  pieiae  de  carros  y  de  la  máqninaji  y  el 
tmliett  de  psedm  (|ne  itevo  oe  eenbwUule  para  la 

caldera. 

Se  ahorrará  el  coeto del  ramal  á  Puebla -.  el 
ée  10  i  It  legnaa  delfiaud  á  Orhava,  puesto  que 

partirá  lie  Puente  Colorado  á  Tehnacan,  que  solo 
diitaii  entre  si  6  l^oaa;  en  lugar  de  las  22  á  25  <nie 
éhta  d  nimo  Trnutcan  Qaeebolae,  donde  de- 
bía comenzar,  adoptámlose  'a  vÍíl  recta  del  Volcan 
y  Llano*  de  Apam.      ahorrará  finalmente  el  coa. 

fl>  RI  piinin  mu»  elerado  de  Mtp  niainn,  f^rnpntra  pij 
bu  üDDibm  (!f  A -ulrinfo,  y  tiene  de  ailtira  ¿¡"¡líA  pie»  ixihre  el 
BiT-ri  Af\  tinir  [A  luí  DIA  H;tramMrtrM  ia4dltw  dc  iteuiM  panto» 

<i<-  I.;  K,'[.u)i'ir.,  f^,'<''Jn  ri.i  n.  \  dtl tottiMie saBlsasi *HI*o- 


CAE  m. 

to  de  la  cnrvntara 

ril  para  entrar  á  México  |X)r  la  calzada  deSanOriy 
tóbiU,  Ecatepec  y  Villa  de  Qnadalope. 

6.*  tlnáfineate,  tan  pronto  como  se  proloogw 
el  ferrocarril  á  Pnrbla,  pasando  por  Orizava,  y  se 
construya  el  pequeño  ramal  de  Puente  Colorado  á 
Tebnacan,  la  empresa  perdbíri  loe  ¡mdnetoi  dd 
acarreo  6  c  n  iuccÍMimlopgéBanN^  frntos  jebo* 
tos  siguientes: 

L*  G^oeroe,  flnitoB  y  efectos estranjeroa qneaa 
dirijan  de  Vcracniz  á  ('órrlnli.-i,  Orizava,  terrítiK 
río  de  Tlaxcala  y  Estados  de  Puebla  y  0%jaea. 

S.*  Idem  del  pais  que  ee  ée  Paelila  á 
Orizava,  Córdoba,  Tierra  Caliente  y  Veracrnz 

3.  *  Idem  idem  que  se  dirían  de  Oigaca  á  Ve- 
racrus. 

4.  °  Iflnin  iMcm  que  se  dirijan  de  las  Mistecas  y 
Tehuacau  á  Orízara,  Córdoba,  Tierra  Caliente  y 
▼eiaenis. 

5.  *  Idem  idem  que  soban  de  Tcracruz  y  Tierra 
Caliente  á  Córdoba,  Orizava,  Oajaca,  Puebla  y 
Tlaxcala. 

6.  *  Idem  ídem  qne  se  dirijan  de  Córdoba  y  Ori- 
uiva  á  Puebla,  para  en  seguida  conducirse  á  Mé- 
xico. 

Son  tantos  y  tan  variaflo';  r?tos  g^éneros,  frutos  y 
efectos,  que  bien  merecen  me  encargue  de  analizar- 
los leiMHNidaiiieiite. 

PABTK  TERCEBA. 

Géneros,  frutos  y  rffcios  nadmalf;  v  r^franjeros  qne 
st  conducirán  por  el  ferrocarril  tan  pronio  como 

La  escn-^rz  dr  dntos  estadísticoe  no  permite  cr- 
presar  oon  cifras  exactas  el  número  de  piezas  ó  bul- 
tos, id  k  calidad  de  ncntnof  as  naekmalea  y  eelTMi- 
jera.s  quf  sp  condticirán  por  f"l  fürrofnrrn  m  la 
dirección  supuesta.  Me  oonteotaré,  por  tanto,  con 
eakalar  an  valor  apioitando^  yeoneoponer  qne  es 
tal  su  monto,  que  esto  es  en  gran  parte  lo  que  ha 
movido  á  la  empresa  á  emprender  tan  eoloeal  obra. 

Noci«op<»r  deoMwsafKMMr  ceno  datos  qne  eon- 
viene  tener  á  la  vista,  qnr  la  parte  interesada  en 
que  se  dé  al  ferrocarril  la  dirección  indicadi^  es  la 
siguionlet 

1,*  Población  al  jEIstado  de  Fue* 


bla.   W1.909 

2.  *   Idem  de  Oujaca. . . .    500.St8 

3.  *  Idem  del  territorio  de  Tlax- 

cala   M.S44 

4. *   Idem  de  los  departamentos  de 

Córdoba  y  Orizava,  Estar 

do  ih  Teraenu.   90.000 


Total  LSlb.m 


Nota. — La  población  de  los  Estados  de  Puebla 
y  Oi^acneflátonuMto del Boletiiiirtm.1  dolíate 
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territorio  de  Tlazcaia  delcenm  de  laRopúMi  a,  dr> 
D.  Antonio  J.  Yaldee;  jr  la  dolos  DepartAtuentos 
éé  OMobft  j  Orinm  de  1»  Bstiidlrtk»  del  8r.  D. 
Vlctnto  Segura,  formada  cu  lí^'ífV  A  pstos  dppar- 
tamentoa  daba  éí  Sr.  Segara  en  e«e  año  14.254  al- 
mut  eupoiileBdo  qw en  m  veiatiMie  aioe eorridoe 
polo  liaya  anmentado  Ir  población  1  por  1  nn,  tfii- 
drcmos  que  se  elevará  hoj  á  93.506;  la  estimo  en 
•sloa  90.000,  por  aproxtrneme  nae  á  loque  en  te»- 
lidad  pnede  haber  aumentado. 

Eato  Mpoesto,  calcnlemoA  loe  valores  de  ^Mitoe 
MMiomlee^  eetruyeroa  qae  ee  condnotrán  por  el 
ItoracsvffIL 

Sfteton  estranjeros  dirieidm  á  Córdoba,  OrvUT 

Suponiendo  el  total  de  la  población  de  la  Rcpú- 
1)lk»  en  7.044.140  olmas  ( qoe  la  importación 
aaiial  de  efeetoa  eetraujcroaaeeiende  4  19.500.000 
pesos  (fiiipncsfo  qxjo  en  1S20  ilegó  d  11.139.040  pe- 
aea  (2),  caanJo  era  menor  la  población  era  me- 
hm  el  coiummo  por  d  alto  Talor  de  kw  efeetoa,  y 
no  se  Imliiu  (It-Mirroliatlo  tanto  el  lujo,  qnn  produ- 
ce necetúdad^  facticias  que  anmontau  los  consu- 
noe);  goardando  Ofdinarianieiite  loa  coneomoa  la 
razón  directa  de  la  población,  los  Estados  do  I'ne- 
bla  j  Oiuaca,  Tiaxcala,  Córdoba  y  Urizava,  con- 
Mmmii  auiuilineiile  efectos  Mtraojeros  por  valor 
de  2.300.000  pesos.  Dando  á  cada  bulto  ó  pieza, 
uno  con  otro,  el  valor  de  200  pesos,  el  número  üe 
pinns  qm  anualmente  ae  oondocirán  por  el  ferro> 
carril  á  los  puntos  indicados  será  de  11.500. 

No  parecerá  elevado  este  calculo  considerando 
qpe  el  pfodneto  del  praje  á  rason  de  2  reales  por 
IMla  de  carra  v  l  real  por  las  de  pelo,  bestias  de 
J  iNOTOii,  aticeodi^  ea  1^  en  esta  ciadad  de 
CMmt»,  á  84  JIO  peMt  ai  rapononM»  qw  sola 
la  tercera  parte  de  esta  suma  fné  prodneida  por 
laa  bestias  qoe  bajaron  do  Veracnu  á  cargar  efectos 
antonj^n»»  y  q«e  aolameato  la  mitad  de  ella  vino 
cargada  con  cllof;.  tendremos  qoe  habrán  condoci- 
do  al  regresar  1G.544  cargas,  que  es  mas  qae  el  do- 
ble de  Iss  piezas  calculadas,  dando  á  cada  earga 
9  bultos  ó  ])¡czas.  Suponiendo  qnc  condnje<!en  al 
interior  21.ó5b  bultos,  quedaran  para  ios  distritos 
onmcMdoa  loe  11.500  que  ae  calcularon. 

2.°  Frulos  y  tfecies  del  pais  dirigidos  de  PuMa  á 
OrMceoi  C&rdabOt  7\err»  Cmatíe  ff  Veraam». 

Plreedndiendo  de  efectos  de  rnenw  valor  é  im- 
portancia. Puebla  diriíjirá  nnníilinento  á  los  pun- 
tos indicados,  trigo,  harina,  jalón,  lom  urdiuaria 
y  azúcar. 

El  trif^o  del  Estado  de  Purbla  introducido  en  On- 
zava para  convertirse  en  bariua,  a&ccudió  en  1825 
á  12.200  cargas  (4):  este  consumo  supone  el  de 
otraa  6.100  de  luurin»  flor,  á  raxon  de  dos  eoigu 

fl-,  Rote ün  <loi  T.  N.  de  ae4«f«lavBi«MMtca,|l.  1S- 

CS>   lijtiaii/:i  Ct-nenil  de  Camem»  d«l  CoMidadDtfa  Tw 

(3)  lÍBlulu-'i.  ;»  ú,-\        S»-ínra,  ¡mg.  Wl. 

vO  B«U4lWtka  dol  ür.  Se(iura,  pég.  fio. 


de  hairinn  coniiD  por  nnn  flcc,  que  es  cono  MNlett 

mezclfirl.i-  li  ii:ii,;i;Iíto.s.  Asoló  Orizava  por  lo 
eqraesto  se  introdujeron  en  no  aflo  entre  trigo  j 
harina  lObtOOcarpM,  ámma  80.600  tereiccóbdtos. 

Suponiendo  ahora  qne  la  población  del  Estado 
de  Veracroz  que  se  surta  de  harina  de  Puebla  por 
este  camino,  dedndda  la  de  Orizava  y  Jalapa, 

pen  do  1P1.;590  almas;  qne  la  de  Yncfitnn  sea  de 
580.084,  7  la  de  Tabasco  sea  de  63.580,  resultarla 
que  ban  de  eonsimrir  la  harina  de  Paebla  889.044 

habitantes.  Si  dt.'.spne.'?  de  esto  snpnnemos  qne  so- 
lo la  octava  pnrte  de  estos  habitantes  hagan  el  con- 
amno,  se  necesitarán  50.6ST  cargas,  daean  101.854 
tercios  ó  bultos.  Xo  jinrecprá  cifrado  c.<rte  cálcalo 
comparándolo  con  los  consumos  de  México  cu  171*1 
cnando  sn  población  no  escedia  de  122.000  almas, 
piK"í  el  consnmn  de  harina,  sctrTin  la  aTeritrnadon 
jirnctii  aria  por  el  conde  de  Keviliagigedo,  llegó  en 
e^te  año  á  130.000  cargas  de  á  18  arrobas  ( 1 ) :  el 
de  la  ciudad  de  Puebla  en  1802,  con  una  población 
de  67.800  almas  ascendió  á  52.951  cargas  de  800 
libras  cadaima  (8). 

No  e.xisten  datos  para  calcular  el  número  de 
cajones  de  jabón,  cargas  de  loza  OTd'maria  y  de  azú- 
car que  SI-  dirigirán  anoatmente  de  Puebla  á  los 
puntos  indi.  !ido<!:  pero  e<?toy  persuadido  de  qiio 
no  se  con.siderará  escesivo  estimar  en  l.OUO  de 
azúcar,  8.000  la  losa,  y  4.000  rajones  cl  jabón, 
atendiendo  á  que  las  remesas  á  Yerncmz  han  do 
cubrir  los  cou-Humos  de  Yucatán  y  Tabasco. 

3.  '  E/eetoM  ddpais  que  ^  drrigtn  dt  Onjam  4  Vtr 

romc. 

"La  cuiiuuad  de  cochiuüia  con  que  la  inteuüeu- 
cia  de  Oajaca  surte  a  la  Bnopn,  dwB  el  bsNiido 
llu!nlK)ldt,  puede  estimarse  en  un  año  común,  com- 
preuUieiido  las  tres  suertes  de  "gruua,  grutiüla  y 
polvos  de  grana,"  eo  4^000  amuiMi.d  88.000  ar- 
robas." (3) 

Poca  es  la  vunücioa  que  &o  nota  entre  la  cspor- 
taoionqae  se  hacia  por  los  afios  de  1802  y  IbOSi, 
ñ  que  se  refiere  el  barón  de  Ilumboldt  y  la  qoo 
tieuc  lugar  hoy  día.  ¿icguu  lu  mmocia  bobru  Ia 
agricultura  é  industria  de  la  República  mexicana, 
[iresentada  por  la  dirección  de  estos  ramos  en  1840, 
deí»da  1.'  üe  liutsro  á  15  de  ^Suviembre  de  ld4á, 
se  regictraroa  para  el  csterior  30.842  aoobaa  1% 
libras.  Como  quiera  qne  el  úuieo  puerto  por  don- 
de puede  esporlarse  la  graiui  procedente  do  üar 
jaca»  es  el  de  Yeracms,  j  el  camino  qne  de  aqoo-^ 
lia  ciudad  conduce  á  este  puerto  es  el  de  Orizava, 
se  estimara  el  uúmero  de  piezas  que  ^  dtrij&u 
anoalnMale  por  éí  fenocanil  en  4.000. 

4. *  Efedos  que  se  dirigen  ,/(   Tfhuocan  y  las  ]\íist»' 
cas  á  OrijsaeOf  Cérdoba,  Tierra  CalutUcf  Fsro- 

cruz. 

lá»  artíoaU»  dei^Muüiados  por  Tebuac^m  y  las 
Mistccaa  4  los  pontos  capreiados  (dqaodo  a  nn 

(i;  BDMTovobre  N.  B..  lib.  3. 9  ean.8,«  Um.  flv.9U. 

("i)  ia«iDid«mMeaid«n,loiii.S.^,plMt.ll. 

(3;  Knaio  pdttkavaftctN.B^likTc*.  esfbl^iMka»^ 
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•>ffnii  tiUBOHi  MilD  awi  soyate,  mtaa,  áe.), 
«Miwtalei  «Mrot^«hi«o^CMiwd»itlMijMbe  j 

Fin  «mbatar  19.000  terdoi  de  tabaco  qne  pro- 
duce por  término  bajo  la  cosecha  aiiu  il  ilr  Córdo- 
ba j  Urizava  m  ut»c«sitaii  ^.000  petates  del  que 
Vman  teb^qoero.  qoe  á  ium  de  onanot»  cada 
tercio  hacen  600  t  ei  <  irs. 

Para  el  embalajü  de  9.'¡8d  teicios  de  ocbo  arre- 
ba^  qve  coatenipui  98,T89  ambas  de  algodón  coa 
pepítA,  y  44  4 Tí'  ■  1  MI  ii)  pfpita  que  han  prodneí- 
do  en  iMb  los  dutritoe  cosecheros  del  Estedo  de 
Yeracmz  [1],  se  reqnler»  489  teroioa  da  pétete 
algodonero  de  cuarenta  caria  uno.  Pero  como  cons- 
ta que  ea  el  estado  de  la  Memoria,  uo  ae  Uio  wé- 
lÜo  del  algodón  gaíodo  «a  Tariw  nmea  del  afto, 
por  no  haberse  recibido  las  notioias  (.'orrespondien- 
Us,  podremos  8u|>0Qer  que  se  embalaron  otros  mil 
tercios  iaa«;  qne  á  doa  petates  cada  nnOir  coasomi- 
Tix  n  '2  1)00  petates  mas  ó  cincaeoto  tardos,  total^ 
se  consumirá  539  tercios. 

£1  petate  qne  se  emplea  en  eslens  j  anbalige 
de  maíz,  frijol,  café,  kc,  pnede  estfaiMBe  apgraod- 
madameute  en  l.óíH)  tercios. 

Loelwok»daeaerododiivoqoe  seoondnoená 
YeraomK  para  esportarse  al  e8tra^|no,  pueden  es- 
tUu&rse  {>or  lo  bfldo  en  1.000. 

Ija  canie  de  chivo  qne  se  consomé  anoalawnte 
ea  los  departamentos  de  Córdoba  y  Orisava,  poe» 
de  l%ar  á  400  arrobas  ó  &0  tercios. 

Loa  tercios  ó  botas  de  aébo  qee  se  poeden  eou- 
Bomir  en  estos  departamentos,  Tirrra  Oalíonte  y 
Venicruas,  podráu  llegar  a  d.OOO  al  aflo. 

Elanls  qoc  se  lleva  á  Yenwm  no  ha  de  hti^ 
m  alio  con  otro  de  800  tenáoa. 

C*  FhUos  y  rfedo$  mdemak$     n  iHr^fn  tk  Ve- 
ra mi:  y  Ttí-rra  CnJ'u  nif  á  CMáAa^  Oñametkt 

Oamfa,  Purbiav  Tlaxoi/it. 

Loi«  pantos  nacionales  quepriacipalmente  se  di- 
lígen  de  Tencms  y  Tínra  OiHente  i  los  espresa- 
dos destii]!! son  el  nigodon  cu  rama  con  pepita  y 
lío  ella:  el  uacao  de  Tabasco  y  la  sal  de  la  mar. 

Oonfonne  i  lo  eqiaesto  en  el  nthnero  anterior,  y 
i  los  datos  en  qne  se  funda,  pueden  calimarse  en 
10.783  tercios  de  ocho  arrobas  cada  ano,  el  al^ro- 
don  qoe  annaknente  se  deqwcha  desde  los  pnelMos 
(Ic  la  Costa  y  de  Veracruz  para  las  fiibrieas  de  hi- 
lados de  Puebla  y  Orizav». 

Be  las  liO.413  arrobas  de  cacao  tabaseo  produ- 
cidas en  el  afio  de  1S45  [2],  é  introducidas  al  con- 
nmo  de  la  iiepública,  corresponden  proporcional- 
nente  á  los  Estados  de  Foebla,  Oajaca,  territorio 
df  Tlaxcala,  y  departamentos  de  Córdoba  y  Ori- 
zava,  22.531  arrobas^  que  hacen  2.811  tercios  de  8 
arrobas  cada  ana 

Paedc  estimarse  fundadamente,  qne  con  esclusiün 
de  la  mitad  de  la  población  del  Estado  de  Oajaca 
qne  pnede  ptoveona  de  las  aallnas  de  Tbboa&tepec, 

[1]  MciiiMteHbralaA|tleSlt«ia«MMlikd«taRl|.B«la- 

do.  náin.lL 

l  1  M«iMiiaiaicikalbnaéiBÍBiMaé»]abftUla^fisi. 


ta  othi  nrftad  del  mismo  Estado,  todo  el  de  Pnebla, 
Tluxeala,  Córdoba  y  Orisav«H  consomirán  la  sal  dé 
la  mar  en  la  moderadísima  properoion  de  3  libras 
al  alio  cada  individao  188.194  arrobas,  que  hacen 
tenaos  de  9  arrobas  eada  afto  ItJOH. 

,  e 

Dejando  aparte  efectos  de  poco  valor,  Córdoba 
y  Orizava  dirigen  á  los  puntos  indicados,  tabaco, 
mantas  de  algodón  y  café:  á  la  vei  reciben  plata 
amonedada  y  jarcia  de  I.xmiquilpan. 

En  los  años  prósperos  de  la  renta  dd  tabaco,  se 
hanestrsido  anualmente  de  estos  cantones  coseche- 
ros pura  lo  interior  de  la  República,  hasta  53.000 
Usrciod:  hoy  solo  están  contratados  11. 200  tercios. 

El  dinero  que  tiene  que  conducirse  al  aüo  en  re- 
torno |)ara  el  pago  del  tabaco,  es  apraiteadainei^ 
te  400.000  pesos:  á  los  que  agregan  pam  sneldo» 
de  emptoados  del  resgoardo  ascenderá  á  450.000 
pesos.  Suponiendo  que  cada  e^|on  eofttenga  4.00t 
pe.,  serán  i  13  cajones. 

Pira  el  essbafiOe  de  los  11.200  terdoe  de  taba- 
co, se  requieren  cosa  de  280  tenías  da  eeMaleadá 
pita.ó  maotas de  ahogo. 

1m  mantas  de  algodón  fabricadas  en  Cocola« 
pan  en  1845,  fueron  53.340  piezas  [1] :  «nponiend» 
que  se  hayan  espendido  en  vtím  distritos  3.340,  se 
habrán  dirigido  ai  interior  00.000  piezas.  Dando  A 
cada  tercio  ó  bulto  40  piezas,  harán  1.2.50  tercios. 

Suponiendo  que  las  rajas  semanarias  de  la  fá- 
brica de  Oooolapan  ssan  da  i  &i00  pesos,  impor- 
tarán ni  año  200.000  poBOS,  qne  se  eoDdDdrán  «• 
65  c«^ones. 

Bb  1085  se  cosecharon  en  Gdrdoba  6.000  arro* 

bas  de  cafó  [21:  habiéndose  aumentado  desde  en- 
tonces acá  el  cultivo  de  e^ta  planta,  y  estendídose  á 
Orútava  y  sos  InmedhwiiQnes,  no  es  exagerado  su> 
poner  que  produzca  en  la  actunlidad  9.00U  arrobas, 
de  las  qoe  reservándose  1.000  para  el  ooosamo  do 
estos  distritos,  se  Hernán  pam  el  bitsrior  ó  Yem* 
cruz,  8.000  arrobas,  ó  sean  1.000  texcíoa  do  8  ar< 
robas  cada  ano. 

RtmpUuJadon  del  número  dt  fkzas  ó  bulíos  de  géné- 
ros,  frutos  y  efectos  que  secotuliuirán  uv.vrJmmtr. 
por  el  ferrocarril  qw  pasa  por  Oruava  u  I'uihui  . 


Efectos  estranjeros   1 1 .600 

Trigo  y  harina  flor  á  solo  O  riza  va   86.600 

Harina  flor  para  parte  del  Estado  de  Ve- 
racruz, y  todos  ios  de  Yucatán  y  Ta- 

•>osco  ;   101J5< 

Azúcar   s.OOO 

Loza  ordinaria  ,  6.000 

Jabón   4.000 

fí'*ana   4.00O 

Petate  tabaquero  ,  6.00O 

Id.  algodonero  »   599 

Id.  para  esteras,  maíz,  &c   I.600. 


m  R«t»(ionüin.«<i,'itt  Mf-mortadcladineetoateAgrindttf-' 
m  B«a4Mlcad«18r.64iwa,HS>UÍl 
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OAB 


OAR 


á»  dthw  

Oanie  de  chtTO»**... 

tSeho  

Ani8  .. 

Algodón  

Cacao  tabaaco  

Sal  de  IftiBcr.. ...... 

Tabaco  

Dinero  para  su  pago.... ••*•••.•«••• 
Ooateles  de  pita  pam  «ibImIh'  eltebÁco. 
Mantas  de  alLrorl.iTi, 
Dlaero  para  rajas  de  Cocoiapan. 
CUK  


•••••• 


1.000 
8.000 
800 

11.788 
2.000 
16.024 
11.200 
113 
280 
1.250 
65 
1.000 

215.875 


1.*  Suponiendo  que  por  térmioo  medio  cobra  la 
rai|Mrefla  tres  pesoa  por  la  eonduccion  de  i^a  bul- 
to 6  fkm,  perdUrá  por  Iw  tmltot  de  aniba  m 
«a  afio,  lleraochi  él  antt  por  Oitanm  j  FuMm, 
647.685  pMoa. 

S.*  Baponfando  por  el  eontmio,  (pie  })or  dar  al 
ferrorarril  la  dirección  dol  Volcan  y  lilanos  de 
Apam,  trascorran  25  aAos  antes  de  construir  ios 
ramBlw  de  PMlila  á  Oi^eea^  úijiui  de  peieibir 

de  14.190.616. 


Célenlo  dt  lot  fmtu  f  ^tát*  de  Tierra  Caliente, 

Córdoba  y  Orizara,  qne  se  rondudrán  anualuwn- 
te  for  d  ferrocarril,  que  pasando  por  estaa  pobia- 
«ÍMM»  «aya  4  AMMk 

BTectos  estranjcros;  propordonalmente..  *íS6 

Trigo  J  hariti  i  de  solo  Oriíava   86.600 

Harina  flor  para  Córdoba  y  Tierra  Ca- 
liente, aprozimadaiDente   20.000 

Aíiiciir  iil   1.000 

Loza  ordinaria  id   1.500 

Jabón  id   800 

Petate  tttbaqnero   600 

Id.  para  esteras,  maiz,  &c   1.000 

Carne  de  chiro   .^0 

Sebo,  aproximadnmcrite  .    1.000 

Auis   25 

Algodoo   10.783 

Cacao  tabnseo,  proporcioualtnentc   194 

Bal  de  la  mar  id   600 

Tkliaeo   11.200 

Dinero  para  su  pngfi   118 

Costales  para  embalarlo.   280 

Maotoa  de  algodón   1.250 

Dinero  para  rajas  de  Cocolapan   65 

Cafó   1.000 


Total  bidtos....  88.846 


EMOB  88,846  bulto»  pradneiráii  por  m  eoodiie> 

«ion  en  el  ferrocarril  á  tres  pesos  cada  uno,  en  solo 
«ñafio  866.538  pesos,  j  en  kw  25  afios  compatadoa 
«rtbft  i.MS.480  pesos.  Contó  «n  el  pro jeeto  del 


feiiiMaiifl  por  el  iwleaa  no  m  supone  la  i 

don  de  un  ranm!  á  Tórdoba  j  Oritara,  estas  con- 
siderables cantidades  serán  perdidas  para  la  m- 
presa. 

He  concluido  estos  ligeros  apuntamientos  que 
disimulará  Y.  S.  va  jan  tan  imperfectos,  por  la  es- 
cases de  datos  de  que  aaelaiBaatéalpirlnapio.  Be* 

ciba  V.  S.  mi  gratitud  por  H  oe!o  qne  muestra  por 
la  prúiipürídad  j  engrandecimicoto  de  mi  país  nar 
tal,  j  las  8egorUadaedeBÍmpeto,alboto7aA^ 

sion  .sincern  A  |M?T¥:ona. 
Dios  j  libertad.  Oiizava,  mano  18  de  1868. — 

Afladirámos  á  lo  que  antecede  algunas  observa* 
CMNiei.  M  camino  de  Oiliava  ofrece  nu  n  >  <  it  va* 
cion  qne  el  de  Jalapa  para  la  conducción  del  fer- 
rocarril, circuustaucia  muy  digna  de  considerarse 
eu  e.sta  el  ase  de  obras.  Perote,  sitoadoenlallaiiim 
adonde  forzosamente  vendría  á  <;;ilir  por  ese  rum- 
bo el  ferrocarril,  tiene  2,817  varas  de  elevación, 
7  la  cafkada  de  Ixtapa,  igual  en  circunstancias,  por 
©!  rumbo  de  Orizava,  tiene  2.748  ó  sean  127  varaa 
uíeuos.  Todavía  pudiera  reducirse  cata  elevación, 
evitando  toda  la  subida  que  haj  de  Puente  Colo- 
rado (sobre  la  cuesta  principal  de  Acnlcingo)  á  la 
cañada  de  Ixtapa,  dando  al  camino  una  pequefia 
vuelta  de  cuatro  leguas,  desde  el  espresado  puente 
Colorado  al  pueblo  de  Santiago  Miabuatlan,  cerca 
de  Tehuacan  de  las  Granadas,  lográndose  enton- 
ces aproximar  mas  el  ferrocarril  á  la  rota  de  Oajaca, 
COJO  comercio  j  agricultura  se  interesan  fuerte- 
mente en  que  se  estienda  después  un  ramal  á  tm. 
centro,  j  traer  el  camino  principal  á  Puebla,  por 
los  fértiles  valles  de  Tehuacan,  Valsequillo  j  Te- 
peaca,  cujos  frutos  tomaríaa  Ti^r  con  la  facilidad 
de  los  trasportes,  todo  por  terrenos  llanos,  sin  ele- 
vaciones ni  dificultades  de  ninguna  clase.  Puente 
Colorado  seria  el  punto  mas  elevado  de  esta  rota, 
el  cual  tiene  2.628  varas  de  elevación,  lasque  com- 
paradas con  las  2.877  del  ralle  de  Perotó  dan  oa* 
diferencia  de  249  Taras  menos. 

Resta  advertir,  que  las  cuatro  legua.s  de  rodeo 
por  Santiago  3iialiaatla%  quedan  sobradamente 
coiiipcnsadai  con  lo  mas  corto  de  todo  el  eamino, 
tomado  dcbde  Teracruz  á  México,  por  Orizava  y 
Córdoba;  de  manera  qne  se  coociliúia  así  la  me- 
nor dfitanda  abatate  entre  el  puerto  principal  j 
la  capital  de  la  República,  con  la  menor  elevacioa 
de  la  cordillera,  lográndose  ademas  la  ventila  de 
favoreoer  d  conerefo  de  Oajaca,  y  tocar  en  Pe»- 
b!a,  ciudad  importante  y  llena  de  fruto-S  y  produc- 
ciones que  debe  trawortar  4  México  jr  á  Yeracroz. 

Por  ditimo,  de  veracms  i  Oiteat»  paede  dfri-  . 

pirsc  el  camino  de  Cerro  inclinándolo  un  pO'  o  af* 
S.  entre  rio  Blanoo  j  el  rio  de  Cotastlai  jpor  nn 
terreno  enteranenke  llano,  sin  barraiieaa  ni  éfera» 
clones,  hasta  llegar  á  Córdoba,  salvándose  así  las 
dificultadee  qne  ofrece  el  paso  del  (Sitqaihnite,  j  laa 
muj  grandea  que  ofrece  la  otra  rata  es  ^Krersoo 
puntos. 

YolTÍendo  á  hablar  de  la  carretera  comuu  por 
Qrimm,  lenÉbmmAeiMdoqpMMtcab^apor 
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Bsr  algunos  pasos  que  oponen  aun  aignn  obstácalo 
al  übre  curso  de  1m  ruedas ;  jr  qae  logrado  esto,  coau> 


lineas  de  diligencias,  trasportando  con  toda  como- 
didad á  los  pasi^eros  en  tres  días  de  Veracroz  á 
Miúco,  haciendo  idio  en  lai  dM  moAm  intamwdiw 

en  Orizava  y  Puebla. 

«^£1  gobierno  ha  publicado  en  10  de  mayo  del  pre- 
MUto  ftliP  d0  186^  flM  ley  creando  una  dirección 
general  de  caminos,  y  en  otra  de  15  de  julio  sigulen* 
la  declara  ser  caminos  generales  los  siguientes: 

*t 

De  Méxiro  á  Puebla. 

De  Puebla  á  ^'eracruz  por  Orizava. 
-De  Puebla  á  Veracrnz  pOT  JmllDA. 
•  De  México  a  Tcliuantepec  p<tf  O^WI. 

'  iDe  México  á  Acapulco. 

i,De  Mézíw  i  8«i  BiM  por  QiMrétMO  7  OiMdft- 

De  México  á  Tampico  por  Zacualtipam. 

De  MéxioQallfMi«nUlopor'EblaM,llanH«7 

Colima. 

De  México  á  Toxpam  por  Tulauciugo. 
De  Querótaro  á  Cbibnabaa  por  Zacatecas. 
De  Querétaro  á  Tampico  por  San  Luis  PotMÍ. 
%l  ferrocarril  de  Yeracruz  á  San  J  uan. 


^^cmbíbo  de  México  á  Puebla,  y  de  aquí  á  Ye- 
iMns  en  sot  dos  carreteras  de  Orizara  y  Jalapa, 

hemoá  hablado  ya:  tocaremos  ligeramente  los  de- 
nsa, advirtiendo  que  haj  en  ellos  eu  lo  general  po- 
de importanda. 


n 


fO  DE  MfcXICO  Á  TeHL  ANTEI'EC,  POB  OáJXCá. 

Bu  itínerario  ea  el  siguiente: 

Tk  México  4  Puebla  

i  Teoeaca  

i  la  Venta  de  Aleorte  

iTla<M>tepec  

i  TebuAcan  de  las  Granadas... . 

á  Venta  Salada  ••• 

á  la  hacienda  de  Ájotití^  

i  Quiotepec.  *•».••••• 
i  D.  Domiiqpdtlo  ¿  AlpiMqal.. 

al  Capulín  

i  San  Franciaeo  Haiao;. ...... 

i  Etla  

áOaiaca  

iXhflolal»  

iSanDiouMio  

ilMolap»... 
i  la  badeikl»  I 

á  San  Carlos. 
á8an  Bartolo... •••••• 

•1  Baadbo  de  ba  TaoM. 

á  Tequixtlan  ••••• 

á  Asua-caliente. 
áVanMlqiee... 

JBite  camino  es  de  ruedas,  desde  Méxieo  hasta 
<t<ntepec^nmt  diitiMbde  Ib^logm.  Lipar- 


>r      mm  •  •«••  •  •  i 
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7 

140 

t 

147 

8 
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8 

163 

6 

168 
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116 

toaM  dtlIoU  de  él,  liMta  Oli|ÍB%  «•  I»  ^  «Éttik 

entre  el  relacionado  punto  y  la  villa  de  Etla,  en  un 
esfiacio  de  29  leguas,  que  quedaron  reducidas  á  iO 
enelmieTOtran>qmie1»(bnn«doi.  Atravianpo» 

cerros  muy  eleTados,  por  barrancos  y  entre  peftas- 
CO.S  de  una  dureza  estraordinaria.  Es  necesario  lie* 
vnrlo  por  ahí  para  salvar  los  pasos  molestos  y  mnk 
tiplicados  del  Rio  de  las  Vueltas.  El  Sr.  D.  Penito 
Juárez,  gobernador  de  Oajaca,  adelantó  bastante 
en  esta  obra,  calculándose  que  los  carruajes  pue^» 
correr  desde  aquella  ciudad  á  Yenta  Vieja,  distante 
solo  dos  leguas  de  D.  Dominguillo.  Cortos  esfuerzoe 
se  Becesitan  ya  para  dejar  entera  y  cómodantnl^ 
comunicada  a  Onjaca  con  los  Estados  de  Yeracruz, 
Puebla  y  México.  Allanado  el  ¡lequeflo  tramo  que 
aun  queda  por  componer,  correrá  la  línea  de  Di- 
li^'cncias  desde  esta  capital  hasta  Oajaca.  De  allí 
á  Tehnantepec  seria  facU  espeditar  la  comunicar 
eioB,  lugo  qa»,  abierto  el  istmo,  tome  el  comercio 
en  aquellos  paíloe  ol  iMNMBto  qos  su  ■jtoastoo 
demanda. 

CáMon  M  MfeDOo  1  AmamMí 

Este  camino  está  casi  todo  por  hacerse,  siendo 
de  suma  importancia  para  el  centro  de  la  Rq>übli>. 
ca  y  su  capital,  por  el  aanunto  que  comieniaa  á  to* 
ner  el  comercio  y  las  comunicaciones  con  el  mar  dsl 
Sur.  £^  comercio  irá  eadadia  en  aumento,  y  Mé- 
xico debe  aprovecbarlo.  Gondnido  este  eamino,  se- 
ria muy  espedita  la  comunicación  entro  ci  Seno 
mexicMOjr  el  Mar  Pacífico,  convirtiéndose  la  capi- 
tal de  ta  Bepiibliea  «n  va  empmo,  adonde  eoiionr> 
ririan  los  productos  naturales  y  artísticos  de  Euro- 
pa y  Ámik,  j  de  donde  partirían  en  cambio  no  pocos 
efwtes  iMMtOBSlei.  Ladbtsacia  que  media  «ntn 
MéxkM»  7  Aeiqpaloo  «a  la  studeiilit 

De  Méxieo  áTIsIpMB.  ..4  4 

Venta  del  AnmI  S  7 

Uuicbiiac  6  18 

CnemaTsea  4  IT 

Sochitcpec  5  22 

Puente  de  Ixtla  6  87 

Andiiles  8  88 

Tuapam  5  38 

Tepecoaculco.... ••.••.«••«••.  8  41 

Yeoto  de  Pulula  8  47 

Venta  de  Estola                           1  48  • 

Rio  de  Mezcala. 5  53 

Yenta  del  ZopOota  7  60 

Zumpaniro  «•■•.•■••              4  64 

Chilpaut^iuco  ...•*.••*..  3  67 

Hacienda  de  HuacahaitiotJa  7  74 

Idem  de  Buenavista  4  78 

Dos  Caminos  3  81 

Yenta  de  Palo  Gordo.  5  86 

Los  Pozuelos  7  93 

Dos  Arroyos                               6  99 

Vento  del  Egido  4  103 

Venta  Vieja                               3  106 

Acapulco                                 4  110 

...      »        -  -  ./  ■ .  ;.  ;  . 
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Ea  Pito  espacio  de  110  I^as,  liK^  «n  la 

lídad  únicamente  IT  cspeditas  fmra  mcdns,  y  son 
las  qae  median  üe  México  a  Cueruavaca,  duade 
corre  peri4die«nente  una  Diligencia. 

Se  ha  proyectado  estab!p(XT  una  línea  acelerada 
do  comuuicacioij,  por  medio  de  Diligencias  y  car- 
ros entre  Veracraz  y  Acapnlco  paitando  por  Méxi- 
co, 6  hícn  entre  Ycracruz  y  Zacatnia  en  el  Parifico, 
torciendo  el  camiuo  de  rueilns  hacia  el  Sur,  luego 
qmtoqae  en  Puebla,  hasta  tomar  abajo  de  Mata- 
moros, ó  sea  el  antiguo  Iziícar,  el  rio  Afoyaque, 
navegundo  por  é«te  eu  lanchas  hasta  el  iiiur.  El 
proyecto  fué  concebido  por  el  coronel  Ramsuy,  ciu- 
dadano de  loí?  Estndos-ünidos  de  América.  Se  ha 
practicado  un  recouocimiento  «obre  el  curso  del  rio, 
de  órden  del  Sr.  D.  Juan  Múgica  y  Oaorio,  gober- 
nador que  fué  del  Estado  de  Puebla,  y  I0.1  peritos 
dieron  un  informe  satisfactorio.  Sin  embargo,  se 
cree  generalmente,  (|ue  en  la  práctica  ofrecerá  gra- 
res  dificultades:  si  ellas  se  llegaren  á  rencer,  no  hay 
duda  que  se  habrá  hecho  una  obra  gigantesca,  y 
de  incalculables  bienes  para  la  República,  cuyo  prin- 
cipal interés  está  actualmente  en  espeditar  sus  Tias 
de  comunicación.  Según  el  espresado  informe,  des- 
de el  punto  de  San  Juan  del  Rio,  donde  eomienm 
la  navegación  hasta  ZMatol»,  corre  «1  Atoyac,  Ta- 
riando  de  nombre,  poruña  e«t«nikm  de  181  leguas: 
aumentan  sn  rorriente  en  este  espacio,  veinte  rio.s 
ó  arroyos,  de  manera  que  teniendo  el  rio  en  el  re- 
ferido ponto  de  San  Joan  18  bneyet  de  agua  (el 
corte  vertical  de  la  medida  llnindda  buey,  da  9  piés 
cuadrados),  llega  al  mar  con  132  buejes,  cálenlo 
que  parece  dtminnto. 

En  otro  artículo  se  hablarrl  cP]iresamente  de  es- 
te reconocimiento.  (Véase  Msscai^  t  Zacatcla.) 

Cahiko  di  Uéxko  i  Bav  Bus. 

8«  estíevde  por  la  parto  mm  poblada  do  la  Re- 
pública, y  ;i^r»za  los  Estados  de  México,  Querú- 
toro,  Quanajuato  y  Jalisco.  Su  itinerario  es  el  si- 
guíoBto: 

De  México  á  Onaatitloa.         •  1 

áHoohnetoea   4  II 

á  Arroyo/  ii   >   •••*.  80  81 

á  Bao  Joan  del  iüo   19  43 

é  Octeto   1%  M 

áCebiy*.....  II4  66| 

áfiálaiMuieft.  IS  78 

á  Irapoato   6  83 

á  Silao.  ....    8|  92 

á  Leou   8  100 

á  Lagos  10  110 

ñ  San  Junu  do  loo  LagOO   13  128 

á  la  Venta  13  136 

«IPoentodoOtUoroo  ..*  IT  169 

á  Gnadali^m  *.    f  161 

á'ieqaila  »  181 

á  IxdoB  4«  tn 

á  Zapotlan   23  246 

áTepic   U  260 

áSoftBiM.  «  u  m 


Este  oMoiM  «toctualiDcntodo  nadas  baHAfl^ 

pie,  de  manera  que  solo  faltan  que  acabar  de  i  mn- 
poner  en  él  11  leguas  de  allí  á  Sau  ülaA,  paru  4UÚ 
la  línea  de  dilígencins  se  estÍBoda  de  mar  á  mar, 
corriendo  cu  12  jornada.'?  nna  esteiision  de  oüT  le- 
gras. Actualmente  curre  3¿ü.  Esta  cuj presa usdig- 
aa  do  toda  la  at«»cion  del  gobierno,  y  llegada  que 
sea  u  sn  perfección,  estrechará  infinito  las  rela- 
cioues  comerciales  y  políticas  do  los  puutús  de  la 
RepdbKeo,  qne  se  han  eOMídorado  basta  el  pre- 
sente, romo  mas  distantes  y  separados  entre  sí.  Es 
de  esperar  la  aduiiuii»tracioo  pública  ba^  por 
medio  del  ministerio  de  fbmoDtO^  mosliNnopoi» 
lograr  tan  landablo  fin. 

Cawtto  na  MÉnoo  i  Timoo  »0B  Zicvaiamir. 
Saitioerotio  m  el  dgmente: 

De  México  á  Ouadriope. . . .  t .  •  1 

á  San  í'ri'itóbal   4  5 

á  I.xdahuaca  ,   10  15 

al  Mineral  del  Moate   8  23 

á  Afotoiiilco  el  Grande  *,  6  88 

á  Uiti  Grande  (hacienda  de  Goft* 

dnlupc)   6  34 

á  Oquia-;co   4  88 

á  Zacuultipam   8  41 

á  Monte  Ponnloo   3  44 

á  Papatipam   10  54 

á  La  Pesca   6  60 

á  Las  Florea   11  11 

á  Tantoynra   8  74 

á  Tancheme   13  87 

á  la  Ene   10  97 

ñ  las  Tortugas   5  103 

á  Tuiupicu   106^ 

Si  se  fstienfli?  Iinsta  Matamoros  tendrá  218  le- 
guas. Uiiu  gran  purt«  de  todo  este  euiuino  corre 
por  sierras  ásperas  y  lugares  escabrosos,  yon  «per» 
tnra  es  difícil.  El  mayor  ineonveniente  qoe  se  pre- 
senta por  uhura  m  aalQ  camino  y  el  de  Acapulco, 
consiste  en  que  los  peajes  que  oeimpoogOtt  OB  oUoo, 
uo  bü-ítanin,  á  los  gastos  de  compostura  y  conser- 
vación, uü  siendo  probable  en  consecuencia,  encon- 
trar capitales  que  invertir  en  ellos,  á  no  8«r  que 
se  decrete  tomarlos  de  !r«(  rentas  públicas,  lo  qne 
00  ¡kerniitu  por  lo  proulu  el  eütadu  de  la  hacieuda 


Camino  dk  Mkxico  al  Manzaniuo  pob  Toloca, 
MOftnJA  Y  OOUMA. 

I>e  México  áTolnoa   16 

á  Ixtlahuaca   7  23 

á  San  Felipe  del  Obr^e   5  28 

á  TtalpnjaJtoa   7  35 

á  Marayatto....*  •  7  42 

á  U careo   6  48 

áZinapéciwro   4  52 

á  Indapurapeo   5  52 

á  Morelia   5  63t 

¿PálMOHO   10  9S 
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áCbnelwte   It  It 

á  Tan^oaocicDaiio   4  04 

á  '¿mmtmi   5  99 

i  Xiqnilpani  *..»«••...  10  109 

H  Zapotlan  el  Grande   lf>  124 

áCoitma   25  149 

ájala   10  169 

•I  MuuÉBilIti   16  114 

Corre  actualmente  en  este  cnmino  Iti  linca  de  di- 
lifijeDcias  desde  México  basta  Moreüa,  y  aau  podría 
cstenderse  cómodamente  basta  Zamora,  «  boUsae 
coDCurreDcia  de  pasajeros.  Lii  distaiiria  que  media 
dePáticaaro  á  Colima  pudiera  acortarse,  paro  seria 
cMtoia  la  obra  qnf*  bnÍNcra  de  eaprendene  con  tal 
fin.  Mientras  el  cauiíiio  interior  y  las  coniunlcacio- 
aci  de  aiMa  pantos  á  otros  de  la  Kepüblica  sean 
tueortoi,  cono  losoti  il  ptvmlbb,  no  buymw^ 
facilidad  pan  tales  «nqvana. 

CiUDio  ai  MEXICO  Á  Tdxíím  »a  1\]LAiicnreo. 

No  hemos  podido  proporcionamos  an  derrotero 
de  él.  Acaao  sopUranoa  esta  falta  en  el  articalo 

TrxPAJi. 

Cajuüo  de  Qcsnín'ABo  A  Cuiucauva  roa 
Zacatecas  y  Doiukgo. 

De  Qnerétaro  á    •'>  <'') 

ñ  liR  FnrnníRríon                           I  t  69 

a  Ag^uaseahetites                            10  79 

áSan  Jacinto                             14  93 

a  La  Concepción                            8  101 

á  Zacatecas                                  8  109 

al  Frefloillo......                        12  121 

á  Sftin  Alto                                13  134 

á  Sombrerete                              10  144 

á  Nombra  da  INoB..-..               20  164 

áDnrangro                               18  182 

á  Holchapam                            88  814 

á  la  Zanja                                 33  247 

á  la  hacienda  de  la  Concepción.. . .  37  284 

á  la  hacienda  de  Bio  Parral ......  31  805 

á  San  Pablo                              26  331 

áObHwahna                             10  341 

Agregando  á  c^ta  di.'?tanria  la.s  55  leguas  que 
otediaa  eutre  (¿nerétaro  j  México,  resulta  haber 
de  esta  dudad  á  Chibaahna  89ft  legnts  de  eamioo 
para  cnrniajr!;,  annqaecoii  alglUMM  tniDoe  que  ne- 

cejiitan  compostura. 

Cjoii.vo  CE  Qi  erL-taro  á  Taupico  por  Sak 
linsPofioat 

DeQiieiétaTOÍ8.MÍBMÍA]kBde.  18 

á  Dolores  Hidalgo                          8  24 

á  la  (¿nemada                           9  83 

al  Jaral  10  48 

a  Sun  Luis  Potosí                        15  68 

artK>tiilos^  16  73 

•  BiMa  Víala.... é                  80  98 

«Tula  ,            23  115 

a  ¡Santa  Barbara.                      16  180 

áfioicaiilw,...*..  m  US 


CA&  211 
áhmWmm   18  170 

A  Alt^nmirn   7  177 

a  i  auijjico   5  182 

Unida  esta  suma  cou  la  de  las  55  leguas  de  Qoe* 
rétaro  á  Méxko,  resoltan  de  esta  capital  á.  Tan* 

jileo  por  San  Luis,  237  leguas.  Este  (  amino  es  eo 
lo  general  de  carros,  á  escapciou  de  algonos  pun> 
tos  que  sou  pedregosos,  y  cerca  de  TuBpleo Henos 
(le  arena  nioveiliza. 

Qaj  otro  camiuo  de  Tampico  á  San  I^uis  Potosí 
por  et  rio  Pánnco  hasta  el  Paso  ResI;  Sa  (firta»- 
<  ia  total  Gs  de  120  leguas,  de  las  cuales  deboi  ser 
GO  de  uatTMacioo  por  el  e^uresado  rio. 

Se  San  Lnis  Potosí  al  paerto  de  Mataaon»  haj 
143  leguas,  pero  c.^^to  camino no  sitA  comprendido 
en  el  decreto  arriba  citado. 

Fr.RrvOCARniL  pe  veiiacbcz  a  sak  jüax. 

Fué  proyectado  y  puesto  en  q'ecocion  por  el 
Exroo.  Sr.  D.  Antonio  Lopes  de  Santa-Am^  coa 
objeto  de  dar  principie»  <  ij  él  á  m  tewcairii  g»> 
neral  de  Veracn»  á  México. 

Por  no  alargar  mas  este  artículo,  remitimos  á 
nuestros  lectores  á  otro  en  que  traturemos  esprcsa^ 
mente  de  e^  materia.  (Véase  Fersocarbil.) 

Conehdremos  este  articnlo,  esponieado  que  las 
graudes  diücultadcs  naturales  que  se  oponen  en 
nuestro  pais  á  la  compostura  y  oooserracion  de  sos 
principales  carreteras,  son :  1  .*  la  gran  desigualdad 
del  terreno;  para  vencerla,  se  necesitan  oljras  coa- 
tosas  practicadas  en  largas  caestas,  sobre  barran* 
cas  profiuidas,  7  por  demladeros  peligrosos;  3.*  la 
alíundancia  de  lluvias  en  las  cestas  y  en  toda  la  fa- 
ja de  iaa  tienas  bi^jas  j  calieutesi  al  rededor  de  la 
mesa  6  étevadoa  central:  las  midias  agnas  impt> 

den  los  trabajos,  los  torrentes,  las  aTCnidas  y  la  ve- 
getación los  destrujen  con  violencia  ó  lentamente, 
y  loe  paatamalcsfaaoea  ceetosoe  y  á  Teces  imprac- 
ticables por  falta  de  bi  Li/o-  (y.u-  trabajen  en  ellos. 
Agrégase  a  esto,  que  sieudu  el  trafico  corto,  no 
bnlan  los  peaje^(,  en  la  mayor  parte,  i  sa  ol^jelo. 

Por  último,  los  inalliecliorcK  que  infestan  niuclia.s 
de  las  tierras  altas,  hacen  lentas,  difíciles  j  poco 
frscaentea  las  oomiricaeioBes  en  Ala.  La  frnsion 
de  la.s  fórtnnlft.í  judiciales,  la  criminal  piedad  de 
muchos  tribunales,  j  el  escandaloso  abuso  de  loe 
todnHas,  son  cansas  qae  influyeu  poderoeamente  «n 
los  robo.q  en  la  soledad  de  las  vias  de  comnaica- 
cioD,  en  sus  cortos  rendimientoe,  j  en  su  consigaieo- 
te  deterioro.  (Véase  LAOMirn.)  Articnlo  en  qne 
procuraremos  indagar  las  terdp.deras  cun.^a.s  d»  la 
prepeostoa  al  robo  que  hay  en  nuestro  pais  deigra- 
ciadMaente,  y  propondremos  sos  remedloe. 

>Ípxifo  nunca  tendrá  buenos  caininoF  -i  :in  favore- 
ce eficazmente  la  inmigración  europea  para  sumen* 
tar  con  rapidesen  p<Maeion  y  con  «Ha  el  tráfico  y 
el  comercio,  y  si  no  establece  una  [Milicia  v^u'^ilante 
y  persMHieiite,  con  Cacultades  no  «ulo  de  aprehen- 
der ks  deüaewirtas»  dao  también  de  juzgar  y  mn- 
tendar  todo  delito  contra  la  propidlud  y  srtruridad 
iudivídual.  Debe  dedicar  todo  el  producto  de  los 
peajes  áitaliilcto,  y  aoo  proporciWMPOtMa  racor 
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8DS  por  ser  aquel  insaficiente.  Por  liHímo,  debe  im- 
pedir coa  peoM  aeTeroa  que  twanfairiÉidM  locales 
graven  éí  triniito,  tmcnal  ftwn  él  tíMo oon  que 
intentaren  hacerlo.  >'os  basta  línicaraentt^  adver- 
tir que  loa  peines  ea  lo  general,  apenas  bastan  en 
les  oaatiHM  naa  coDennldoa  á  la  eompoilara  7  con- 
serracion  de  t  lloiJ,  quedando  por  ahora  poco  ó  nada 

era  pagar  los  réditos  de  kís  capitales  qae  impor- 
I.  IM  mmáon»  tari  k»  reoonocieron,  y  dedica- 
ron en  coosecucni  ia  todos  los  jjroductoí;  df  f|ue  po- 
dían diqpoaer,  á  la  conservación  do  su  hipoteca, 
«on  esperania  de  disponer  de  mayores  sobrantes  en  I 
mejores  días.  Ahora  está  prevfuido  pasar  los  ré- 
ditos»  y  componer  jr  conserrar  los  caminos.  Es  de 
tener  que  al  ministerio  de  fcmeiito  «e»  hnpoÉtble 
curnplir  con  estos  dos  ohjr  'n.,  (¡andando  en  conse- 
cqencia,  ó  iosointos  los  acreedores,  ú  pe^ndicado 
el  ptf  blieo.  Tboa  al  goUemo  niprámo  dictar  pre- 
rentivamente  las  medidas  que  mas  cdnvcngan,  pa- 
ra'evitar  uno  j  otro,  pero  especialmente  lo  tegando, 
puesto  qne  nn  «aariBOi  waSnám  al  eoontd», laaar- 
4e8  y  la  ag^riculturn  gravísimos  trastoruos,  cayendo 
la  nación  en  gran  descrédito.  Ea  el  artioalo 
jes  aofl  eMai^ginnoB  eoa  ñas  amHBNno  ov  e^ 
te  importante  punto,  fijando  primero  la  cuestión 
legal  de  los  verdaderos  derecnoa  actuales  de  los 
mméamj  étm»  ohfigadooes,  7  tratando  después 
de  la  intervención  y  stiprenia  viirilr.ncia  f[iic  ronipe- 
ite  á  la  autoridad  pública  en  este  negocio. — * — *. 

0ABRHB8:  **Ctan»4  (Mw"  «1  latía,  <*Ha- 
rail  y  Cliiiran"  en  la  Hihüa.  hoy  "Harran,"  ritidad 
■de  Mesopotaioia,  al  ¿>.  O.  de  J&leBSo:  célebre  por 
la  penaaiaarfa  qw  Uk»  «i  «H»  Ahrafcam,  por  la 
derrota  do  CiMO  (M  tim  att«  da  Jmmááo)  y 
de  tialerio  Mflw 

'  CABRIABIOO:  regr  de  loa  rasroe  en  Espafla, 
del  qne  Vclazqucz  pnl)licft  nna  nedalla. 

CAKUlCK-i^EKGUS:  cMdadde  Irlanda  (Ar- 
■inafjh),  al  B.  de  Antrim,  cérea  de  la  bahía  de  Oar- 
rick-Fcrgtw;  tiene  8. "00  hab  ,  un  rastillo  fuerte  y 
•prisión:  era  en  otro  tiempo  la  dudad  marítima  ma^i 
eoBsideraUe  de  la  IriesMia  septentrional:  sa  indus- 
tria es  ba.*itante  activa  y  consiste  priiu  ipalmente  en 
la  pesca:  la  ciudad  chla  dividida  eu  ücm;  ciudad  de 
Joa  inflases  j  dudad  de  loe  «eeoeeses:  faé  t<Mauuia 
en  1315  por  fioberto  BraHp  ea  ItM  per  el  firaii- 
cea  Thurot. 

,  GARRIER  (J.  B.):  nno  de  los  hombres  mas 
sanguinarios  déla  rcvnincioti,  nació  en  1756,  cerca 
do  Aoriliac,  era  ])rucurador  antes  de  1789:  fué  en 
-1109  aombrado  dipatado  de  la  Convención  nacio- 
nal, y  eu  1  "93  enviado  con  una  misión  á  los  depar- 
tameolus  del  Oeste  donde  la  guerra  civil  estaba  eu 
toda  su  fuerza:  Carrier  renovó  con  sus  crueldades 
los  ticnijíos  de  Nerón:  hizo  construir  barcos  de  val- 
vula^i  que  ahogabau  cien  personas  a  un  tiempo:  íd- 
ventó  las  horribles  ejeoadoiiee  qae  Uemeba  "Casa- 
mientos republicanos, "y  queconsistian  en  agarrotar 
juntos  á  uu  liuniltru  y  a  uua  mujer  que  oran  preci- 
. pitados  en  seguida  al  Loira :  este  mooatroo  filé  pre- 
sentado en  1:1)4  (klautedeltribaoalfefelBciQeairk>, 
T  condenado  a  muerte.  v., 
GABBIUiO  (0.1l4n«):j«i«BSníiilto4Uf-, 


toriador  etpafiol,  nació  en  Zaragoza  en  15^,  fM 
diez  aAoa  fatedrálioa  de  derecho  canónico  y  des- 
pués reeler  de  la  eeoMla  de  la  misma  eWbd:  <ué 

vicario  general  de  Alfonso  Gregorio,  y  de  Tomas 
de  Daga:  muñó  -ea  16d0  desempeftaade  el  destteo 
de  abad  de  Monte  Aragón:  teaenue  de  Mz  ««Bie- 

gios  de  las  mujeres  insignes  del  Antig^io  Testamen- 
to; Historia  del  glerioao  &.  Yaleio,  abmgo  de  Za- 
ragoza," y  otras  rarias  qae  eeria  beala  Irtifiielttoeo 
el  irlas  «'straetando  r.iia  por  nna. 

CAKRILLO  (Juan)  :  hermano  de  Martín,  fué 
religioso  dff  la  draea  de  los  padree  ihmdseanos.  y 
rntifpsor  de  la  reina  Margarita  de  Austria :  compu- 
so "Uistoria  de  la  tercera  orden  de  8.  Francisco  y 
otra  de  Bta.  Isabel,  iafanta  de  Aragón  y  reina  de 
Portugal,"  Zaragoza,  1R15. 

CARKILLO  LASO  DE  LA  VEGA  (Altok- 
60):  caballero  de  la  didea  de  Santiago,  presidente 
del  consejo  de  la.s  IndlM  y  director  del  infante  D. 
Fernando:  nació  en  Oófdoba  en  158S,  j  pnhlieó 
all{  valles  obrai:  "Yirtades  itatae^  imi  *lmper- 
tauoia  de  lia  kfM^  liWs  AHlMin  OMHo  anid 
en  iM7.  ^  > 

OABBILLO  DB  AOUflA  (Aumm»>7«Me- 
bispo  de  Toledo  en  el  siglo  XV:  fué  un  prelado 
turbulento  y  ambicioso,  qne  llamado  por  Enriwie 
lY,  rey  deOMtilla,  borldlaeonliaaBadeeetep^ 
(  ¡pe  y  se  vcudió  al  rey  do  Aragón:  Enrique  le  se- 
paró do  su  cuuiit^u,  y  CarrUlo,  para  vengarse  de 
esta  desgracia,  levantó  tropas  eeatvaaaeofaenao, 
le  declaró  indigno  de  reinar,  y  proclamo  por  rey 
de  Castillo  á  Alfonso,  hermano  de  Enrique,  en 
1466:  manó  en  1488  ea  na  ainieaie  «whaU^ 
fundado  cu  Alcalá  de  IleBaree,  al  cual  se  habla  re* 
tirado  para  pasar  eu  él  sos  ültímos  afios. 

CARRILLO  DE  ACU A  (Pbm):  h^da  D. 
Diego  y  de  D.*  Catalina  df  litircva,  ambos  de  fa- 
milia noble:  nació  cu  Tordouiar,  diócesis  de  Bur- 
gos: reeibió  la  primera  instroedMi  en  YaUadoUd, 
y  después  regentó  varias  cátedras  de  leyes;  fnéan» 
ditor  de  la  Rota  romana:  volvió  á  Espafia  y  filé 
nombrado  obispo  de  Seleanaoa:  llegó  a  ser  pet  in 
vircy  df  (ialicia,  y  geueral  en  jefe  de  las  tropas 
destuiadus  coutra  Portugal:  entonces  fué  cuando 
conoció  el  gobierno  que  carrillo  de  AcuAa  hahifc 
nacido  para  todo:  floreció  en  el  siglo  XVII. 

*  CARRILLOMENDOZAvPlMKNTKí.  (D. 
DlKuo):  14°  virey  déla  Nueva-España  (1621  1Í4> 
movidoel  marques  de  Gnadalcázar  para  lago  .  mn- 
ciou  del  l'erü,  la  real  andiencia  quedó  goberuaudu 
la  yoeva-Espnfladiededl4  dt;  manco  hasta  el  Sldn 
stticmbro,  día  en  que  entró  en  Méxieo  el  nuevo 
virey.  2siugun  acontecimieuto  notable  turo  lugar 
en  eite  eorto  interregno,  por  decirío  así,  y  haMa 
que  sepultar!  I  i  ^  *  n  •  i  te  en  el  olvido,  si  no 
hubiera  llegauo  en  esos  uuu  á  México  uua  real  cé- 
dula de  Felipe  lY,  en  qne  le  paMieipaba  á  la  na- 
diencia  la  muerte  de  su  padre,  y  en  qne  al  mismo 
tiempo  le  prescribia  que  proveyese  y  publicase  los 
lutos  en  todo  el  wám,  qae  cetebnaaaaai  fnncralea 
con  fausto  y  pompa,  y  que  lo  jnriueo  a  él  con  to- 
das las  soluuiuidades  acostumbradas.  A  la  sacón, 
elildeailtabnlIsfldáJiMsalk  PiMn  Oer 
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f|!if"í  d?  Gélves,  qníeii  hho  !!cvn''f>  ñ  ciiht> 

cuanto  prescribía  k  cédula  real,  publicaron  los 
htM  7  ae  juró  aoleranenitaCe  4  Fenpe  lY,  como 
"rey*  j  "señor"  Iam  K^pnñfi?,  por  cayo  motivo  el 
ie«focijo  faé  universal  y  duradero  en  todos  los  pae* 
bles  de  estos  reíaos.  Al  pWMf  el  rey  de  BapUBa 
en  el  marqnfí  de  Gélves,  coya  rectitud  y  amor  á 
la  jostída  y  al  orden  coDOcia  demamedo,  para  el 
iMmiIo  de  ana  de  so»  mas  poderosas  colonias, 
Bwy  pTt!sente  tnro  el  estado  miserable  de  estas,  en 
que  trastoroado  completamente  el  órden  social  por 
anee  y  el  fanatismo  y  la  sapen»- 
tiekm  de  otros,  no  hahia  ni  justicia,  ni  órrlen,  ni  se- 
guridad personat.  Acertada  fué  la  elección  del  mo- 
narca, pues  como  veremos  luego,  en  nada  desmintió 
el  m«rqní'H  m  mrócíer,  si  bien  su  equidad  Icftié  á 
éi  perüOQaimeutü  demasiado  funesta, 
i  !«■  Msloria  de  las  ciendaa,  rala  liute  darta  par^ 
ta  entre  nosotros,  exige  qne  <*ons?fn»emo8  aquí  nn 
iMcho  no  poco  interesaute:  el  29  de  noviembre  se 
afamraa  por  primera  res  en  la  univeiridadde  Mé- 
lleo  leedones  de  cimgía  por  el  doctor  msiicatio 
'Cristóbal  Hidalgo  y  Banda  val. 
'  1692.-Tan  loego  como  el  marqúese  impnso  á  fon- 
4a  del  estado  de  la  administración;  qne  vió qne  to- 
tea toa  ramos  estaban  vergonzosamente  desatendí- 
4m,  eqiedalmente  el  de  jasticia,  ya  por  la  incnría,  ya 

'^r  la  venalidad  de  los  jneces,  trató  de  poner  tér- 
mino á  tantos  desórdenes,  combatiendo  la  impu- 
dencia y  el  dcscmro  de  los  empleados,  con  la  ener- 
igj^deaqa  disposiciones.  Sn  proyecto  para  el  arreglo 

^«e  la  administración  era  vasto,  le  era  imposible 
por  tanto  ponerlo  en  práctica  luego  en  todas  sus 
Mitea:  qoútá  sabia  muy  bien  caán  arriesgado  es  el 

'litonBiMnve  á  estirpar  de  nn  solo  golpe  todos  los 
abasoM  de  una  sociedad;  pues  el  tajo  que  corta  las 
ealbeiafi  de  los  culpables,  las  mas  veces  alcanr^a  á 

^  M  mimo  que  pronnieva  la  reforma.  Así  es  qne, 
habiendo  llegado  ¡i  su  noticíalo  infestado  ({oe  esta- 
ban los  camiaos  de  salteadores,  y  lo  difícil  qne  era 
|ior  tanto  tniMitar  per  éttos,  sin  esponerse  á  per- 
der haíta  la  vida  entre  sus  manos,  el  marques 

'  de  Oélvea  en  e&te  año  de  1622,  se  dedicó  esclosi- 

:  amiaate  á  persegnirlo^,  á  vigilar  sobre  qne  sos  esn- 
BtS  siguiesen  un  curso  rápido  y  arreglado  ajusticia, 
para  evitar  de  este  modo  que  la  venalidad  de  los 
jaeces  las  retavdasa  6  lee  meee  otro  giro ;  y  á  eje- 
ciií.ir  ( (líi  tñilii  ripor  en  estos  malhechores  la  seu- 

>  teactft  de  los  tribunales.  Fara  el  efecto,  el  marques 
ijaa  as  fspartleieu  per  todos  lee  des- 
pabladas, cuadrillas  de  genti?  armada,  las  que  al 

'mmutr  aviso  aendian  á  perseguirlos  basta  sus  mas 

«•MÉMaa  SMidrliraenw,  de  donde  loe  remitían  Men 

coltndos  á  Kusjurci i'otniM  tente-S,  quienes  los  pro- 
cesaban pronto,  para  que  su  senteaciase  ejecutase 
•iÉh  dnadon.  Deeeta  manera  logró  el  marqnee  dar 

•egurided  á  1--:  ramini".  limpiándolos  de  tantos 
cjBalhecbores,  é  inorar  temor  al  pueblo,  qne  al  ver 
•^4al  rigor,  no  terddiwwho  en  darte  d  aobrenombre 

fin  "nu'z  s.^vcro;"  título  q-ir,  ronio  dice  Cavo,  "re- 
4oiidaba  en  sn  gloria."  Tales  medidas,  loables  sin 
•ÉMki  M  a^NUsa  tiempos,  en  qne  la  rotontaA  do 


m  hoailM  6  la  do  n  dctagido,  disponía  á  ra  «nt»* 

jo  de  cnanto  f^onr'  nin.  A  lo-?  pií^ditos,  inspiraron 
temor  á  los  culpables,  y  por  consiguiente  le  atraje* 
ron  su  odio  al  marques,  quien  estendió  ademas  ta 
vigtltti  cía  A  la  adroinistraidon  de  la  hacienda.  Mas 
á  medida  que  se  atraia  la  odiosidad  de  estos,  se  con< 
quistaba  el  aprecio  de  los  homi)res  rectos,  que  nnap 
ca  faltan  en  ninguna  sociedad  por  mal  ordenada  que 
esté,  como  sucede  á  todo  buen  gol)emaute,  muy  al 
contrario  de  lo  qna  posa  al  dilapidador  de  los  Ibi^ 
dos  piíblicosque  se  ve  en  la  prec-^í  iti  le  buscarse 
un  partido  entre  aquellos  que,  ayudándole  en  sus 
dilapidaciones,  son  los  ünicos  que  pueden  MWteMf» 
lo  contra  la  opinión  de  todos  cuantos  ven  y  palpan 
los  escesos  a  que  le  arrastra  su  ambición. 

1623. — En  este  afio  se  interrumpió  la  oimdsl 
desatrtie  de  HiT^huetoca,  sin  motivo  n  lo  que  pare- 
ce, pues  laü  aguas  del  pagado  no  tuerun  tan  eaci^ 
nsqnaenástonoaa  temiera ma  inundación.  Car» 
asegnra  que  esta  suspensión  no  se  hito,  sino  ilnica- 
mente  por  capricho  del  virey,  quieu  á  pesar  de  las 
instancias  del  ayuntamiento,  insistió  en  que  no  se 
continuase.  Gemelli  ademas  refiere  un  hecho,  difí- 
cil de  creerse,  si  se  atiende  a  que  le  hubiera  sido 
muy  fiáoil  á  cnalquiera  prever  las  ftinastas  conse- 
cuencias que  trajo;  mas  qne  será  preciso  referir  aquí 
también  por  la  apariencia  de  verdad  con  que  el  ci- 
tado viajero  lo  rekta,  pues  como  dice  Cavo,  tal  vea 
lo  hubo  de  algún  testigo  ocular.  Es,  pues,  el  hecho, 
qne  el  13  de  junio  de  este  afio,  época  de  las  lluvias 
fuertes,  el  marques  de  Oélves  mandó  destruir  el 
dique  que  impedía  que  el  rio  de  Acolhoacan,  ó  de 
Quantitlan  (Onantfttan)  comunicase  con  las  lagu- 
nas. Era  de  esperarse  (jue  este  ingreso  repentino 
de  aguas  en  éstas,  hiciera  qne  creciesen  de  una  ma- 
nera tal  ,  qne  derramádonse,  inundasen  todo  el  valle ; 
mas  no  sucedió  así,  pues  la  creciente  solo  subió  á 
una  vara  j  dos  dedos,  lo  oaal  ao  ocasionó  ningún 
dallo  á  la  dndad.  Aparentemente  la  prueba  s^ó 
bien,  y  era  de  esperarse  que  en  lo  de  adelante,  sí 
uo  cesaban  del  todo  las  ionndaelones,  fuesen  de  may 
poca  oonsMera^m.  No  obstante  esto,  en  el  mes  de 
(liciembre.  eRtacion  en  que  las  lluvias  en  México,  si 
las  haj,  Bonescesirameate  moderadas,  j  en  que  coa 
la  prueba  de  jnnio  nada  habla  qne  temem  derta- 
mente,  crecieron  de  pronto  las  lagunas  á  tal  punto, 
que  cansaron  ana  grande  inoadacioa  en  la  ciudad. 
La  eawa  se  ignora,  y  es  el  caso  qne  ú  el  beeho  es 
cierto,  el  virey  debió  (|ucdar  en  estremo  confundi- 
do por  loe  malea  qne  atrajo  á  la  población  con  sa 
inipmdenda.  Cn  este  alio  itadóoloolegíods  San 

Kamon  de  esta  ciudad  D.  Alooso  Eoriqnes  ds  Tth 
ledo,  obapo  de  Cuba  (1). 

1694^  Antes  de  referir  los  acontecimientos  que 
tuvieron  lugar  en  este  afio,  célebre  por  el  tumulto 
que  á  sus  principios  hubo,  j  que  causó  la  mina  del 
marques  de  Gélves,  nos  remos  en  la  precMon  do 
volver  atrás  para  manifestar  las  causas  que  lo  pro» 
pararon,  examinarlas  detetiidataetiUi  j  esponer  tan- 
to aqneUas  como  las qoe  lo  determinaron,  doma- 

(1 )  E«te  colegio  perraiinMtSlMHlaeslDstithiMS  tiempon, 
•a  yie  las  besas  Auididu  en  él  aa  agM|arDit  á  ha  dtl  pric 
adiíra  da  Bao  Jnaa  de  Lvtna. 
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Mra  qoe  se  pur  la  rortnar  algnn  juicio  sobre  los 
MOBiNiiBÍeotoa  del  ló  de  enero  de  16fté.  l^áuar 
vcMMk,  el  cboqtie  midoBo,  oooui  m  verá  Iw^o, 
tovo  Ing^r  entre  los  dos  principales  («rsonajes  de 
]a  Nuera-EspatU,  entre  el  rirej  y  el  arzobimo,  am- 
kei  podcrow»  y  de  inflneiM^,  «1  eno.  con  poder  tem- 
poral, el  otro  con  poder  espiritual,  (|ue  eij  esos  tiem- 
poe  tenia  sin  dada  cien  veoee  mae  faena  qoe  el 
^nero ;  y  con  un  tercero  entre  ellos,  la  an^enefai, 
que  era  al  que  tocaba  la  decisión.  Esto,  en  efecto 
la  biso,  inclioáadoae,  veremoa  laego  a  quiea  (1). 

Sabido  ee  coán  grande  era  el  inHajo  qae  en  la 
Noeva-Espona  ejerciii  en  ese  tiempo  el  po<ler  ecle- 
liéetico:  sin  el  aparato  do  la  fuerza  material,  cjiie 
atewofiía  al  paeblo  por  loe  nalee  fMoot  que  pue- 
de i  ¡jcionarle,  ese  poder  ffigantesco  en  esa  época 
lo  tenia  üamiso  y  presto  á  obe^ow  nu  raeoores  ca- 
IwMhw  eon  eoto  ra  feena  moral,  con  m  terrible 
aparato  de  censaras  y  anatemas  (pie  sobrecogian 
de  espanto  los  áoimc»  supersticioM»,  que  eran,  si 
M»  todos,  h»  mae.  Jefes  absolntos  los  arsoblspos  de 
ese  poder,  en  su  mano  y  á  su  disposición  tenían  las 
armas  formidables  qac  los  hacían  duefios  de  la  yo- 
hartad  del  fmeblo,  «rae  creia  ter  en  «nt  dediiones 

las  del  espíritu  lo  Dios.  Sin  contenerse  rl  vn  i  s 
en  los  liuiiicji  qae  separaban  sa  jurisdicción  de  la 
«Iril,  se  propasaban  á  obrar  en  cosas  que  de  ningu- 
na mcrn  1  t  '  pertenecían  de  derecho,  fiados  en  (pjc 
nadie  opondría  á  sos  caprichos,  paes  en  la  corte 
Tinmat  en  la  superstición  tenten  sn  mas  Arme  apo- 
yo, y  en  la  metrópoli  en  el  consejo  de  Indias,  alu- 
einado,  si  no  sobornado  por  los  diligentes  proeora- 
dorssqoeen  ñ  abogaban  por  ellos.  Segaros  ademas 
de  su  independeliciii  del  pc  li  r  r  ivil,  y  de  qnc  éste 
bien  se  guardaría  de  eutrotuetente  en  cosas  de  sn 
Jnrisdiocion,  becian  Inpvnennnle  su  eapridio,  y  á 
veceg  sus  obras  eran  contrarias,  tanto  al  espíritu 
de  sn  ministerio  como  al  de  caridad  qne  debía  ani- 
mallos. 

Fl  poder  civil,  si  bien  con  la  fuerza  Fniflciente  pa- 
ra obrar  eu  caüi  todo,  carecía  de  la  necesaria  cuando 

(1)  Alujar  i  SMS  pi»ie,Ctaf«eMsrta4n«aai«lae¡on 

la  SKS  de  maeo  qm  m  dieron  S  las  en  eti  época,  tres  i 

ftvor  del  vitey  y  do»  Bosieiiieii'lo  la  cu\wn  del  ar/f>liÍKpo: 
aM>gnni  ni  mi»mo  tiempo  que  laa  doi  últitnns  deiiTiinorcn 
ílrl  !i)<!o  la*  impillactniips  qiip  «e  le  hHCcn  al  itr7nlpii.|in.  v 
funda  eimólida*  razont-R  lo<>  rnrgosque  «e  le  hucen  .'il  viicy; 

Sor  c<in«igaienle,  lU  rclnnon  iu  ftinda  Ciivo  i'ii  las  liltinin*; 
e  donde  íMiilla  íjiic  mciilpa  en  «"«trcriKi  iil  \  iicv  y  .-.icn  al 
•rrnhitpo  |ihri>  ilc  todn  tnrhn.  F.ti  n-i  rrlnrimi,  u:\dn  lic  (■•íto 
■ncederá,  pori)ue  teniendo  á  la  víMa  documentoK  tanto  en 
pro  cotnn  en  contra,  y  eatniido  libre  de  la  parcialidad  que 
Cavo,  como  eelesiéatieQ,  «ra  pjirtMo  qne  tuvieae  r«»pvrt<» 
da  lus  eoHS  dol  nmlrispo,  Knrír6  loa  hechos  tale»  como 
paMToa,  ya  wtm  m  pro,  js  en  contra  del  uno  6  del  otro. 
Omo  pnnba  do  la  aoreiaUdsd  do  Cavo  mi  «ata  punto, 

a «do  eiiaiM  la  oaiisHHiqao  ¡Meado  Isa  fraudas  defectot 
I  «rtoIÑapo,  cuando  revola  los  dd  vlicy,  díeiondo:  "que 
en  hombre  nrrv'lmtndo,  que  ao  dkba  Ciitnptlmiento  (t  las 
ImIm  tidene«,  y  que  mn  ftiardarlu  fSmnalidadeiidrIdere- 
ebo,  hacia  l«  qiir  quería."  Otro  tonto  pudiera  dr*  ¡i^,- 
araobiapn,  quivn,  iidninin,  Mihru  iiianeni  mqiiíeto,  rm  crn  In 
primera  vez  que  chocalm  con  el  poder  (  >  1.  ¡  nfs  durante 
•I  anterior  pobierno  de  In  andiencifl.  Inl  iin  ji»  ^  ü  ron 
p|ln  deaaveneDcian,  igualmente  por  inotivi  -  -  ,  j  iiri*di«  rnin 
como  lo  comprueim  ua  docomoato  que  cutre  ou-oi  inédi- 
lasda  ssta  (feea  tMfeé.ia  visia. 


CAR 

SU8  mcdtdus  debian  dirigirse  en  contra  del  eciesiáa* 
Uoo,  paes  en  este  oaso  de  nada  le  servia  á  aquel  la 
fnersa  qne  tan  Tenta^osanente  oponía  en  los  demás, 

cuando  éste  tenia  suhyngada  la  opinión  general:  la 
audiencia  y  el  rirey,  como  tal,  y  como  presidente  de 
ésta,  dictaban  sos  «lisposiciones,  éstas  encontraban 
fuerte  oposición  en  el  eclesiástico,  y  eran  vanos  al  fm 
SUS  esfuerzoSt  porque  éste,  recuniéndo  á  sus  medios 
▼iolentOB  y  ordinarios,  fnftaiaaba  la  eaperstícion  y 
ecliiilia  sobre  aquellos  á  todo  un  paeblo  supersticifV 
00,  el  mas  temible  sin  duda  de  todos  los  paebloe. 
Este  m  el  resoltado,  no  de  ninguna  eonAInaeioii 
política,  sino  del  influjo  de  las  circunstancias:  el  cle- 
ro preponderaba,  porque  ocnltando  al  pueblo  sas 
dereoboo  con  el  velo  del  deber  religioso,  se  babia 
criado  en  él  sn  mas  celoso  sostenedor,  y  era  ))or  tan- 
to preciso,  s^an  el  estado  de  las  cosas  de  la  época» 
qoe  roto  el  equilibrio  entra  estos  dos  podoes,  el 
eclesiástico  preponderase  sobre  el  civil  con  causa 
justa  ó  ñn  ella.  FeUzmMiie  deede  la  oonquista  has- 
ta la  ^wea  enya  historia  tratamos  de  bosquejar. 
[(Ocas  ó  ningunas  desavenencias  iiubia  habido  ea> 
tre  estos  dos  poderes,  bien  por  la  prudenda  de  k« 
dos  jefes  qne  Ue?eran  hasta  nUf  sos  riendas,  Ue» 
jior  hi  condescendencia  de  uno  de  ellos  r\,  i  pder  á 
la  obstinación  del  otro.  Mas  llegó  on  tiempo  en  qne 
obstinados  amboo  en  no  esder  m  solo  i^ce  de  lo 
que  llamaban  sus  derechos,  chocaron,  disponiéndo- 
se a  la  lucha,  consecuencia  necewria  de  su  cboqae. 
Este  acont^jnriento,  notable  en  nuestra  histona, 
veriticóse  a  principios  de  este  aflo  de  1624,  entre 
el  virey  marqués  de  Oélves,  y  el  arzobiqw  de  Mé- 
xico D.  Juan  Persa  de  la  Serna. 

Innumerables  fueron  los  abusos  que  á  ru  Ileprftda 
á  México  tuvo  que  refrenar  el  marques,  y  grande 
lígilancia  necesitó  para  qne  sos  dilposidoiiesselle» 
Tasen  u  cabo.  Promovió  reformas  así  en  le  mm^s 
de  la  adntiuiatracion  desatendidos»  &mo  en  ca«i  to- 
das ¡m  cor|)oraciones  qne  con  escándalo  general  tí* 
vieran  lia.-ta  allí  en  nn  desorden  inaudito:  se  armó 
de  rigor,  y  castigó  a  los  culpables  en  todas  mate- 
rias, quienes  se  convirtieron  en  sos  enemigos  mas 
encarnizados.  Grande,  ])or  ejemplo,  era  la  aflicción 
que  reinaba  entre  las  clases  meuestaroeas  de  la  da- 
dad  y  de  sos  alrededores  por  la  falta  de  mab,  de 
que  no  podiaii  proveerse  por  su  jrran  rnrestia,  pu«i 
de  doce  reales,  precio  antiguo  tíe  la  fanega,  había 
subido  entonces  á  coarenta  7  ano  á  mas.  Ño  tar- 
d()  el  virey  en  saber  qne  unos  cuantos  Rcntidaladoo 
erau  los  que  nioiioj)oiizaban  el  maíz,  comprándolo 
do  los  liucctidados  abajo  precio,  jmm  revenderlo 
al  que  les  placin  :  v  <  o!n<)  .stTpiese  al  mismo  tiempo 
que  estos  eran  ain])ura(ios  y  favorecidos  por  las  act- 
toridadcs,  y  que  uo  haliia  pósito  en  la  ciudad,  paes 
algunoR  repidorcs  se  hubinn  rejiartido  entre  sí,  y 
disfrutaban  con  im  descaro  inaudito  de  loü  cauda- 
les que  debian  formarlo,  trató  de  poner  pronto  rCK 
medio  a  tanto  desorden.  Para  ello,  oblip'i  á  loa 
dichos  regit.lor(;.s  á  que  reístjtuycaeu  los  caudales  del 
pósito;  y  con  éstos  y  diez  rail  pesos  de  sus  rentan 
que  cedió  á  los  fondos  de  la  ciudad,  mandó  se  hi- 
ciesen pi'ovÍAÍuai'8  de  maíz  que  «e  depoüitaruu  eu  Uk 
alhóndiiia:  oblícó  hmalmflBftn  á  haoia  «IK 
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háh'an  estado  revendiéndolo  con  notable  provecho 
njo  y  perjuicio  de  la  población,  á  que  «brisfleasas 
trojes,  7  le  fijó,  en  fin,  á  la  fanega  el  precio  de  Tein- 
te  reales,  con  cuya  baja  proporcionó  gran  comodi- 
dad al  público,  j  á  los  revendedores  aoa  pérdida 
de  an  60  por  100  en  las  ganancias  qae  halmui  cal- 
colado.  Con  tal  dis|x>sicion,  el  virey  se  echó  sobre 
n  la  odiosidad  de  las  pensooae  mas  infloentea,  paes 
Into  á  alganoi  ladlvldaoi  de  la  andlenda  cono 
del  ayuntamionto  y  de  las  primeras  clases  de  la  ciu- 
dad, no  coaveaia  esta  reforma  por  ser  cootraria  á 
m  iatcfWMi  peeoniarfoe.  Intereiadoálo  tnino  e^ 
taba  en  este  negocio  I).  Melchor  Pérez  de  Varucz, 
de  quien  luego  veremos  la  parte  que  tuvo  en  lades- 
awúeiHjia  entre  el  Tirey  j  el  arzobispo,  alcalde  ma- 
jor  de  Ixtlahuaca,  y  que  á  la  sazón,  contra  lo  espre- 
aamente  prevenido  en  multitud  de  cédulas  reales, 
MHi»  «laoipleo  de  alcalde  ytk  diebo,  el  de  oorregi» 
4or  de  México  qne  se  le  mUa  conferido  durante 
4fP)llÑ(ri^.de  la  aadiencia,  por  influjo  de  loe  oido- 
lírCMdoB  de  Yalenda  j  Pedra  de  Yergara  Ga- 
vina, grandes  amipos  suyos.  Guardaba  en  sus  tro- 
jes el  dicho  Varaez  1 2.00U  fanegas  de  maiz,  de  cuya 
venta  al  precio  corriente  antes  de  la  leforroa  del 
virey,  había  calculado  una  ganancia  exorbitante; 
ñas  como  viese  que  por  las  últimas  disposiciones 
ios  haberes  se  redueiaaá  la  mitad,  eetoméenene* 
migo  implacable  del  niarques,  y  juntamente  todos 
MU  amigos,  a  lo  que  bin  duda  contribuyó  mas  que 
todo,  el  qne  habiéndose  opuesto  el  ilieal  al  nombra- 
miento que  se  hal)ia  hecho  en  Varaez  <le  corregidor 
de  México,  por  ser  en  notable  desacato  de  loa  orde- 
Mmientoe  realce,  j  haber  pronovido  gran  pleito 
por. esto,  el  virey  no  remitió  s»  proceso  n  la  audien- 
da,  pues  sabia  que  siendo  amigos  suyos  los  mas  de 
los  oidores,  decidirían  a  su  favor,  sino  que  lo  remi- 
tió al  consejo  de  India.s,  el  (|ue  le  condenó  á  (¡ue 
dejando  el  corregimieutu  de  México  se  volviese  a 
su  alcaldía  de  Ixtlahuaca,  y  n  los  oidotee  en  den 
ducados  á  beneficio  del  fisco  real. 

Ahora,  jwr  lo  que  respecta  ul  arzobispo,  ni  el  te- 
Vaal  principio  motivo  de  animosidad  en  contra  del 
virey,  ni  éste  en  contra  del  arzobispo;  si  ésta  nació 
bego  entre  los  dos,  fué  por  lo  qne  diremos  ahora. 
^lJno  hada  macho  que  el  virey  se  habia  instalado 
mél  gobierno,  y  ya  le  !le<ruIinTi  multitud  de  niemo- 
riales  en  que  8c  quejaban  auiarj^ameute  del  arzoijis- 
po,  ya  por  la  venalidad  ó  parcialidad  de  ka  senten- 
dasquc  se  daban  en  su  tribunal,  ya  por  sa  ambición 
particular,  pues  solicitaba  cargos,  en  lo  qne  no  lle- 
vaba otro  objeto  que  el  de  medrar.  Acosado  el  vi- 
ny  por  tonta  queja,  no  quiso  no  obstante  dar  ningún 
paeo  que  compróme  tiejiceu  público  la  reputación  del 
arzobispo,  ora  por  apredodeiHpersona,  ora  por  res- 
peto á  su  dignidad:  así  es  que  se  decidió  á  manifes- 
tarle eu  particular  y  coníidencialmeute  los  motivos 
de  qwtja  qoe  algunos  decian  tener  contra  él.  Díjo- 
le  eómo  ee  raormaraba  de  cierto  divorcio  que  sin 
cansa  bien  justificada  se  Labia  hecho  en  su  tribunal, 
y  de  cómo  se  decía  qne  en  él  se  juzgaban  con  lm> 
tente  ligeresa  negocios  de  esta  entidad :  espúsole  las 
fn^aa  de  ciertos  oofirades  que  asegurabau  no  haber 
#MIqMo  dl.el  reeton%o  dft  la  cofradM  nno  ptTft 


aprovecharse  de  sus  rentas:  hablóle  de  lo  fácil  que 
se  decía  que  era  eu  admitir  regalos  de  los  eclesiáa» 
ticos  qne  tedaa  algún  pleito  ó  pretensión  pendiente 
en  su  tribunal,  y  al  mismo  tiempo  de  lo  (¡ue  se  mur- 
muraba por  una  carnicería  pública  de  que  era  doe* 
fio,  y  en  la  que  los  predoe  de  la  eane  eraa  nmého 
mas  subidos  de  lo  que  se  acostumbraba  en  lasdemaa. 
El  araobiipo,  que  no  carecía  de  orgnllo,  tomó  por 
injuriaa  Km  aviaos  que  qniii  b  tiMitad  haU»  di»> 
tado,  y  de  aquí  nació  entnunboa  en  arimridtd  de 
tan  funestos  resultados.  ti 
El  virey  ademas  eataba  InteNndooontra  el  pare- 
cer del  arzobispo,  en  ({uc  las  doctrinas  de  los  indios 
no  se  diesen  á  clérigos  j  á  religiosos  de  las  drdeaea 
reden  venidas  á  la  NnevapBqiafla,  poco  6  nada  p^ 
ritos  en  las  leguas  del  pais,  sino  c  u  ciuc  se  dejasen 
á  los  religiosos  de  las  órdenes  anticuas,  los  que  ade- 
mas de  aer  beetaate  inatmidoB  en  loa  kíiomaa  de  loa 
indios,  conocían  á  fondo  sus  costumbres  é  íncliua- 
cioues,  por  lo  qne  en  au  concepto  eran  mas  aptoa 
para  dirigirlos  ( 1 ).  Nuevo  motivo  toé  este  de  ani* 
mosidad  entre  el  virey  y  el  arzobispo,  y  entre  aquel 

C clero  secular  y  algunos  individuos  del  regular, 
reforma  qne  d  virej  habla  meditado,  7  qne  po- 
co á  poco  lialña  ido  realizando,  predispuso  de  tal 
manera  eu  su  contra  los  ánimos  de  los  interesados 
en  el  deaórden  qne  haataalU  habla  reinado,  qne  pü- 
blicainente  se  murmuraba  de  su  gobierno,  se  hacían 
representaciones  secretas  á  la  corte  para  perderlo, 
y  se  espardaa  hablillas  que  presagiaban  no  majfo* 
lices  consecuouoias,  a  todo  lo  cual  el  arzobispo  no 
coutribuia  poco.  Con  tales  predisposiciones,  la  me- 
nor drcuDstancía  debía  infloir  en  que  acabase  da 
declararse  el  rompimiento;  7  en  efecto,  asá  flié^  oo> 
veremos  ahora. 

Por  setiembre,  1622,  Mannel  Soto,  vecino  de 
México,  denunció  á  1).  Melchor  I'erez  de  Varaez, 
alcalde  mayor  entonces  de  2tielepec,  de  cosas  gra- 
ves, tales  como  qne  á  los  indios  de  su  jnrísdloaioB 
les  imponía  cargas  y  les  obligaba  á  pagar  á  su  an- 
tojo contribuciones  y  a  comprar  á  precios  subidos  las 
carnes  de  sus  ganados,  aunque  estuviesen  ya  cor- 
rompidas, y  los  granos  buenos  ó  malos  que  produ- 
cían sus  tierras,  obligándolos  igualmente  a  que  le 
vendiesen  á  precio  mny  bajo  las  cabezas  de  ganado 
que  jinseían,  si  no  de  grado,  por  fuerza.  El  virey,  que 
supo  por  esta  denuncia  las  arbitrariedades  que  Va- 
raez estaba  cometiendo  en  el  partido  de  sn  jviadí» 
cion,  comisionó  á  un  alcalde  de  corte  para  que  hi- 
ciese cuantas  diligencias  demandaba  aquel  negocio, 

(1 )  En  esta  punto  quizá  el  virey  no  obraba  con  toda  la 
imparcinlidad  nccMaria,  puet  M  bien  es  cierto  que  los  rafip 
ffiosoi  do  las  aniignss  6mm«s  «imi  ka  mu  A  propfieito  paia 
Us  doctrinas  da  las  inAss^  aer  d  glande  estadia  qa«  bahías 
hsdwdesa  iü— y  da  sas  nesniaifcwb  laas  ümüieaqae 

bkbis  anadsds  poreédoh  rsdel  «laess  Ise^ilMsa  é 
toi:  cédula  i  laano  butoalDaosoleimbiadado  cumplimion» 
tci  por  órden  del  viroy,  iodneído  mn  dada  á  ello  por  el  padre 
Biirgnillot  y  otroi  »upf>rioren  tjnp  esludati  itUiire«jicio.i  en 
clin.  Cnvo  pooe  etio  como  utm  iJ»  Iuh  pruubas  du  la  arbiirn- 
ru'ilsddel  virey;  masá  peMr  lii-ioJo.  ii'i  ritilc  tan  culpado 
(  ate  ni  eie  atiende  á  la  juaiicia(iii«  baju  utro  renpecto  tiene  la 
ineJidn,  pues  no  hay  duda  en  que  hubieran  padecido  mucho 
Im  docuuwe.  ai  M  M  hutmMB  oootiado  á  cttof  ea  y  niiiia- 
sea  igaemnlBa  de  la  ladina  y  easmwtosade  leeinaiaii 
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hochas  las  males,  j  habidas  lai  procbas  imcasa- 
blefi,  couünnadus  de  antemauo  por  testigos  y  asegu- 
Mdft  la  persona  de  D.  Iftlehor,  M  roDitieroo  al 

consejo  de  Indius  Ia.<?  mtin  graves,  para  que  senten- 
ciase en  ellas,  y  se  siguió  entretanto  en  México  la 
«sausa  de  Yaraez  por  las  mas  leves  que  no  se  habían 
sujetado  á  hx  (írcisiou  dc\  consejo.  Hasta  ullí  solo 
había  estadu  \  urucz  detenido  eu  una  casa  particu- 
lar por  üo  hai;er  querido  hacer  un  reoonocimiento 
que  se  le  exigió  en  contra  de  sus  amigos;  mas  aten- 
diendo el  virey  á  otras  (.ircunstancius,  mandó,  que 
prévías  fianzas  seguras,  saliese  de  aquella  casa  y 
tuviese  en  lo  do  adelante  lii  ciudad  por  cárt-tM,  r>  lo 
que  habieado  contestado  V'araezquc  uü  tema  lian- 
»  ninguna  que  dar,  mandó  ti  TÚPey  que  saliese,  no 
obstante,  impüuiéudolc  una  j)€na  de  dos  mil  duca- 
dos, si  abandonaba  la  ciudud.  Y  pbi'a  que  entre 
tentó  mi  eutta  no  se  retardara,  la  remitió  para  que 
la  sostancinsc  al  oidor  Alonso  Vázquez  de  Cisneros, 
reciuu  venido  du  Ettpaila,  quien  durante  dos  mcüeij 
•e  negó  á  hACsrio^  «1  cabo  de  los  cuales,  ol)ligado 
por  el  virf  y,  se  encargó  de  ella  hasta  concluirla.  En 
cütc  estado  se  encontraba  la  causa  á  mediados  de 
1623,  cuando  el  denunciador  de  Yaraez  recusó  al 
dicho  juez  Cisneros,  supUcándole  al  virey  le  quitase 
la  causa,  por  lo  que  éste  la  pasó  entonces  ñ  manos 
del  fiscal  de  Panamá,  D.  Juan  de  Alvarado  Braca- 
monte,  que  á  la  sazón  se  hallaba  en  México,  quien 
habiendo  sido  recusado  á  su  vez  por  Yaraez,  el  vi- 
rey le  agregó  á  D.  Francisco  Enriqnez  de  Avila, 
corregidor  de  México,  para  que  le  acompafiasen  la 
snstaaciacion  de  dicha  causa.  Ta  tocaba  esta  á  ra 
término  cuando  los  jueces  proveyeron  auto  contra 
Varaez  para  que  asegurase  el  juicio  y  se  amigase 
de  fianzas;  rau.s  habiéndolo  sabido  éste  de  antems* 
no,  y  sin  aguardar  la  notificación  del  auto  proveído, 
tomó  so  Ivoquel,  desDodó  sa  espada,  y  entrando  en 
«Q  oodie  con  nlganot  criados  suyos,  fué  i  retraerse 
al  convento  de  Santo  Doniin(íO.  Kn  el  entretanto 
se  detenoiaó  la  cansa  y  concluyó  el  pleito  por  la 
■entenda  definitfra  de  los  jueces,  que  condenaba  á 
Yaraez  en  mas  ile  "0.000  peso.s.  y  en  destierro  pcr- 
petBO  de  las  Indias.  Tras  osto  el  denunciador  dio 
parte  á  loejaeeeade  cómo  Yanies  en  el  lugar  de  so 
retraimiento,  arre^^Iaba  .sus  cosas  y  meditaba  su  par- 
tida á  España  fugándose;  y  aquellos  que  vieron 
•er  Tsrdaa  esto,  le  pusieron  enatro  6  seis  guardias 
para  que  lo  vigilasen  ( 1 y  le  proh¡i)¡oron  toda  co- 
manicacion.  Esto  fué  á  fines  ya  de  1623,  y  de  este 
ültlmo  hecho  tonid  origen  el  ronpM«ito  midaeo. 

Viendo  Varaez  que  le  liabiau  j)uesto  ¡guardias, 
hizo  las  mayores  diligencias  para  que  llegase  á  ma- 
nos del  provisor  j  del  arzob^io  nn  inem(^ftl  en  que 
le  pedia  prohibiese  los  guardas  que  se  le  hablan 
noesto,  alegando  que  de  esa  manera  se  quebrantaba 
n  inmimldad  edóiiástica,  y  obligando  á  los  jaeces 
con  censuras  si  ae  resistían.  El  arzobispo  con  una 
diUgencia  rara  notificó  á  los  jueces  qoe  quitasen  las 

(1)  Scgun  «"e  infiere  la  rolarinn  de  Cavo  fjítiiii  medi- 
das ic  toinaruii  niiiin  riia.<i  i|IIr  por  HOüpi'cha'i  itil'uiidadiii);  lu 
COIItrnrí'i.  li!  cjiic  li>?  e(.|)llCKtci,  rr.ii|[;i  ¡iii'il;. 
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jroardas  porquebnntnr^c  con  eso  la  inmunidad  ecle^ 
üiáblica,  a  lo  que  htibiendo  contestado  aquello;^  que 
Yaraez  no  gozaba  de  la  diclm  inmunidad  por  haber 
qnebrfiTítndtí  k  prÍ.sion,  el  arzobispo  loe  escoinulgó 
juntaiucuic  con  el  notario  y  los  guarda,*;  mismos. 
Los  eseonralgados  acudieron  entonces  á  la  audien- 
cia, como  recurso  de  fuerza,  la  qnc  los  absolvió  por 
veinte  dias,  mandando  que  el  notario  hiciese  rclar 
cion  de  lo  ocurrido,  con  lo  que  se  conformu  •  1  itr¿o« 
hispo,  llabicudo  exigido  éste  entonces  al  escrJ  íliio 
de  cámara  de  la  audiencia,  Cristólial  Osorío,  entre- 
gase á  su  notario  k» autos  de  los  jueces  qua  pusiem 
los  guardas,  para  qne  hiriese  relación  «li  ellos,  y  no 
LaLieudu  querido  Glorio  entregarlos,  alegando  pa- 
ra ello  que  solo  él  podia  hacer  relación  de  avtotqvn 
ante  el  pasaban,  proveyó  auto  el  arzobispo  para 
ijue  Osorio  ó  su  oüciul  mayor  entregasen  loa  diciiua 
autos,  pues  de  lo  contrario  quedarían  escomulgadoc 
y  los  mandaría  fijar  en  la  tablilla.  Fué  á  notificar 
este  auto  á  Osorío  el  notario  del  arzobispo,  clérigo, 
á  quien  no  detuvo  para  hacerlo  con  estrépito,  Im 
órdcu  misma  del  virey,  que  á  la  sazón  estaba  rea* 
nido  con  los  oidores  en  la  sala  de  acuerdo,  por  lo 
que  el  marques  instó  vivamente  al  arzobispo  qoe  lo 
mandase  al  dicho  notario,  cosa  que  no  hizo  este  sino 
mucho  tiempo  después,  y  esto  acompañándolo  su 
secretario.  El  clérigo  apareció  ante  el  virey,  y  ha- 
biendo hecho  algunas  declaraciones  graves  que  no 
qatm  firmar  Inego,  se  procedió  contra  so  contuma- 
cia, condenándole  en  temporalidades  y  dándolo  por 
estraño,  por  lo  que  de  alli  lo  llevaron  a  San  Juan  de 
Ulüa,  para  embarcarlo  lacgo  para  Espafta.  Ofen» 
dido  el  arzobispo  por  el  modo  con  que  se  habí» 
tratado  á  su  notario,  declaró  qne  el  virey  habia  in- 
currido en  las  censuras  de  IbddIb  ''nn  ocsna  domi-r 
ni"  ( 1 ) ,  y  lo  escomulgó,  y  lo  fijVí  en  la  tablilla.  Para 
Oponerse  á  tal  procedimiento  de  parte  del  arzobispo, 
reunió  el  marques  una  junta  de  los  «Mores  y  acal- 
des, á  los  que  consultó  si  en  derecho  podia  escomul- 
garle el  arzobispo,  j  no  habiendo  recibido  de  estos 
sino  non  respuesta  erasiv»,  le  tíó  en  la  pntMnm  do 
reunir  otra,  conij^iesta  de  al^'unos  relígivisos  y  seco- 
lares,  quienes  decidieron,  s^n  consta  por  doci^ 
mratos  auténtioo^  qne  en  nTuguna  nuuier»  hábi» 
incurrido  el  virey  en  las  censuras  de  la  bula,  ni  el 
arzobispo  tenia  poder  ninguno  para  secomulgarlo 
enesfeeeaso.  Bseudado  ésto  con  tal  pareen,  proo^ 
dió  contra  el  arzobispo,  imponiéndole  penas  de  tem- 
poralidades, y  aun  de  estraAamiento  del  reino,  haat* 
qne  d  nnobispo  se  vlé  en  la  piediion  do  loTMitada 
las  censuras. 


(1 )  Eata  M  nna  de  lu  bnlu  BMS  oélebrM  j  mu  d*  Isa 
maa  aotiguM,  bíeo  qoe  le  inora  la  é|NiM  eo  ^ue  m  pablio6. 
Se  le  dió  el  nombre  de  "bula  in  eaina  domini."  por  haben« 
leido  públicameote  en  Roma  el  Juéves  Samo  en  presencia 

(Ifl  l*i>[)a,  [inr  tin  rnniennl  diA<-(iiio  iirotn|)uiiji(lo  ilfi  los  otros 
cnrdeiiBles  y  d*  vnrion  oliiripin.  Contiene  una  e«coinan>on 
^ener.'tl  contra  (ndoii  loa  herejes,  loii  contumaces  j  loa  dea* 
obeümnie*  á  la  ííanti  ^^ede¡  )-  eitlá  dividida  ireiitta  y  cua- 
tro párrafos,  tino  de  Ioh  ciialrn  dice:  (jUr  i  m  'jniríín  en  laa 
cenotrníde  e-iia  lialii,  lesjuecet»  lego*  qut'  «e  ¡itrevuti  á  \uz- 
gir  á  Ion  ecie<>iiaticoay  á  ciUirlof)  ante  !<u  tribunal,  ya  lior* 
ffU'  v\  nombre  do  aadiáicia.  de  cbanoillena  de 
parLiiiDoMo.  ftf  «M* pánaTo  Ai6 HS  d«ida  por  el  ^ea  «1  ar- 
jo^peja^i^iwiri'wey habla UMBiiido  en ks <  
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haliia  entendido  yn  en  la  rolucioii  de  los  autos,  cuan- 
do loe  jaeces  de  Varaez  y  todos  los  esuoiuu  liados, 
viBBdo  qae  i  pewr  de  «rto  aquel  se  obstinaba  eu  no 
sbeolverlo';.  apelaron  al  juez  ilclrL'fido  dt'l  Tuiia  «jue 
reádia  ea  l'uebla  (1),  quiuu  vitiiud  lus  autos  man- 
dó al  arzobispo  de  Másico  qne  los  absolviera  á  to- 
dos, á  lo  que  éste  se  resistió,  alop^undo  qm  el  juez 
(telegado  uo  tenía  jurisdicción ;  y  viendo  éste  la  obs- 
ÜmStm  del  arzobispo,  libró  segundo  mandamiento 
con  compulsoria,  iuhibitutoria,  citatoria  y  ahsolii- 
don  de  los  cc^comulgados  que  diú  un  padre  domi- 
rieo,  á  qoien  couGrió  poder  para  ello,  quitándoles 
al  mismo  t¡etn|30  de  la  taVdilla,  para  lo  cual  tuvo  que 
Mfeaaxüio  al  virey,  por  la  fuerte  oposición  que 
8|pBlílr6  en  los  partidarios  del  arzobispo.  Este, 
cada  Tez  mas  irritado,  mandó  ponerlos  á  lodos  de 
imevo  eu  la  tablilla,  y  entre  ellos  al  subdelegado;  y 
MnibaHl  noche  (3  de  enero  de  1024)  mandó  que 
se  tocase  entn-diclio  en  todas  las  i^^lcsias,  d  (¡iie 
coatinaando  basta  el  15  de  enero,  día  del  tumulto.), 
sobrecogió  en  estremo  loe  iuímoe  de  todoe  k»  bar 
hitantes. 

nuevo  promulgó  el  ansobispo  las  censaras, 
wndando  fijarlas  tablillas;  y  en  todas  las  iprlesias 

ae  oootinuaba  tocando  el  entredicho  qne  infundía 

En  terror  en  el  paeblo,  cuando  lle<;ó  tercer  man- 
liento  del  deleitado  del  Papa,  para  que  el  arao- 
bUiKi  driitro  de  cierto  tiTiiiitio  al/.asi:  la.-?  censuras, 

Í^a  que  de  no  Imperio,  procediese  el  subíldega- 
I  á  Terificarlo  y  a  ejecutar  en  elaríohi.^¡)o  las  pe- 
las de  cantidíob'S  pi'ciiiiiarias  y  estrañamiento  en 
^  se  le  condenaba  por  desobediencia  a  la  tercera 
afltffieaeion.  Bl  araobiepo  en  estreno  resnelto,  in- 
sís'ió  en  no  obedecer,  y  entonces  el  su!jd(  I('i¡;ado 
pocediü  á  levantar  las  censuras,  y  el  11  de  enero 
a  efeentaren  el  ansobís[H>  la.s  penas  qne  se  le  habian 
iiíiín'  fto.  Infanuado  el  arzulM'-]io  de  antemano  del 
dia  eu  (pie  el  üubdeicgado  debía  dar  este  pase,  hii^o 
qae  muy  temprano  se  le  sacase  del  arKobispado,  y 
Be  hí  llevase  en  silla  th-  manos  á  la  Au<l!eniMa  Lle- 
gó á  ella  á  la  sazón  en  que  los  oidores  V'alecillo, 
«  uarra  y  ÁTendafto  daban  audiencia  pdbliea,  quie- 
no-  i'iión visto  llcírar,  bajaron  á  informarse 
de  lo  quti  quería,  y  solo  recibieron  por  contesta- 
)4on  de  ésbé  qqe  iba  á  "pedir  jostieia  á  sa  rey  y 
seflor,  y  á  fiue  vir  tti  y  ])roveyesen  unas  peticio- 
aes"  qae  ll8val>a  consigo,  advirtiéndoles  que  no  se 
Ua  de  allí  aan  coando  lo  hirieran  pedacos,  hasta 
ffm  no  se  le  hiciese  justicia.  Los  oidore*?  te  nega- 
ini  á  admitir  las  peticiones,  y  por  orden  del  virey 
fde  les  mandó  que  pasasen  á  la  sala  de  acuerdo, 
abandonaron  al  ar/.ii'»is¡)o,  quien  llegándose  al  do- 
sel, puso  eu  él  las  peticiones  haciendo  testigo  de 
esto  á  Ift  mdtltad  que  le  rodeaba. 
"'Entretanto,  el  subdclepido  habla  mandado  r|iu' 
ittasen  de  tocar  las  campanas:  cesaron  en  efecto, 
%M8  de  tal  maima,  qae  el  sHendo  qne  soeoedió  al 
%iqte  ooiitiniio,  por  Inb»  imitado  todas  las  iglodas 

^^PBwjSéslbá hMitaMo  porbiila  especial il«  Gregn- 
'mxlll,  parala  decMon  de  caso*  diRcileü  ««mvjaiites  á  6aM. 
fla  aMdnuk  «rdinna  eia  ea  la  PiMbla  da  kN  AagalM. 
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i  h  catedral,  en  la  que  no  900i^<ltt  OftdoMi^, 

no  esivantó  menos  al  pueblo. 

Llamados  los  tres  oidores  por  el  virey  á  la  sala 
de  acuerdo,  se  pusieroti  á  deliberar  sobre  ol  nego^, 
cío  de  las  i»eticione.s  ilcl  arzobispo,  dema.s¡ado  espi- 
noso, si  se  atiende  d  que  la  multitud  que  le  rodeaba,^ 
podía  alliorotarse  y  originarse  de  estonn  tumulto, 
á  pesar  del  bando  que  se  habla  ptiblícado,¡mponién-, 
do  pena  de  galeras  á  loa  que  sin  negocio  permane-  . 
cieseu  allí.  ÍteiolTÍeron  en  fin,  qne  se  lo  notificasé' 
al  arzobisj^  por  medio  de  Osorio,  que  se  retirase, 
d  su  palacio,  pues  no  era  indispeusaVde  su  presencia^ 
para  que  se  proveyesen  sns  peticiones:  asi  se  biso;, 
y  habiendo  contestado  el  arzobispo  que  no  se  habia 
de  retirar  de  allí  hasta  que  se  le  hiciese  justicia,  los  , 
•  L.loits  volvieron  al  acuerdo;  y  como  en  esta  vez, 
uno  de  ellos  uo  estuviese  conforme  en  su  parecer 
con  los  demás,  como  era  este  caso  de  gobierno,  se' 
le  dio  al  virey  voto  decisivo,  por  lo  que  se  proveyó 
sc;;undo  auto,  para  que  el  arzobispo  se  retirase  con^ 
pena  de  cuatro  mil  ducados,  de  no  hacerlo.  Firmo , 
el  arzobispo  en  su  detcrraiiiaeion,  contestó  esta  vez 
lo  mismo  que  la  primera;  hízpaeleno  obstante  ter- 
cera notificación,  con  pena  de  tempofálidades  y  es- 
tragamiento del  reino  por  desobeoinite,  segnn  lo 
prevenían  varias  cédulas  reales :  mis  obatÍMdo  que 
nunca  el  arcobispo  insistió  en  qnedarse  restetiendo 
aún  á  la  cuarta  notificación,  después  de  la  cual  se 
procedió  á  ejecataren  él  las  penas  que  se  le  habían, 
impuesto.  Era  yala  una  de  la  tarde,  cnando  el  mar- 
ques lió  orden  al  Dr.  Lorenzo  Terrones,  iil<  aMo 
de  la  audiencia  j  al  algnacil  mayor  de  ella,  pura  que 
sacando  Incgo  al  arzobispo  de  México,  lo  conduje- 
sen a  San  Juan  de  Uliía,  para  embarcarlo  de  allí 
eu  la  primera  coyuntura  aoe  se  presentase.  El  ar- 
zobispo salió  á  eso  misma  hora  de  México,  escolta- 
do por  diez  arriilnu-eros  a!  mundo  de  T>.  T)iego  de 
Armeuteros,  y  esa  noche  paró  á  tres  leguas  de  Mé- 
xico.   '  -  .    •  j'. 

Kn  la  noche  de  ese  mismo  din  y  en  la  mnfinna  deí 
siguiente,  los  trcs  oidores  que  habian  asistido  coa 
<  1  virey  al  acuerdo  qne  cansara  el  destierro  del  ar- 
zobispo, ri'iinii'os.  ora  como  unos  roii'TíMi  que  ba- 
ya sido  por  iuüujo  de  loi  ])artidarios  de  éste,  ora 
como  pretenden  otro?,  porque  se  Tieroo  obligados 
d  tilo  por  los  remordimientos  de  >n  foncirvn  in.  en 
la  mañana  del  12  revocaron  el  auto  del  día  ante- 
rior, i)rovcycndo  uno  nuevo  en  que  le  levantaban 
al  iMv.nliispo  las  temporaIidad(\s  y  el  desti<'rro,  dé 
cuyo  auto  se  hicieron  dos  copias,  uua  de  las  cuales 
se  quedó  en  poder  de  uno  de  los  oidores,  que  la  re- 
mitió h\i"^o  al  ar/obi^po.  Sabida  por  el  virey  esta 
detcrmlnaciou,  mandó  detener  á  los  tres  oidores  en 
el  mismo  palacio,  y  conducir  á  la  cárcel  de  corta 
á  dos  relatores  que  habian  noi-nnrrlilo  con  ellog; 
ó  igualmente  maudó  que  ae  suspeudiesc  el  uuüvo 
auto,  puesto  que  tto  hamaa  contado  oor  n  pai» 
cer.  cnando  los  haUft  ■eampallado  en  cl  aenecdo 
del  dia  anterior.  ,  j    ,  i 

En  tanto  qne  el  araotiispo  odotinnafa»  su  cámi> 
no,  fulminando  escomuniones  sobre  cuantos  le  con- 
ducían al  destierro,  y  que  mandaba  que  se  conti- 
nuasQ  t(H»||t)do  el  entredíaiOt  dvirey  que  tentia  qpp 
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decretase  desd«  donde  se  oicoutnilw  U  "eesacíoñ 

á  liivinis,"  maudó  á  «ecrctario  Tol>ar  á  !a  cate- 
dral, á  que  uotiilcasc  ai  provisor  j  á  los  euros  que 
en  lo  de  adelante  no  obedeciesen  ninunna  órden 

del  urzntu'spo,  liastn  qnc  d  dclrfra  Jo  del  Papa  de- 
terminase lo  que  debia  hacerse  cu  aquel  caso. 

El  13  llegó  el  arzobispo  á  San  Jnan  Teoti]in»> 
can,  y  habiendo  pedido  en  el  nrto  las  llaves  de  la 
iglesia  de  los  fraoclscauos,  sacó  del  sagrario  la'Eu- 
caristfa,  j  ta  tomd  en  sus  manos  para  evitar  el  con» 
tinuar  en  su  vinje  por  !o<?  motivo??  pnrticnlart'íi  fjuf 
él  tenia  {!).  He.sguardado  por  este  medio,  el  14 
fulminó  desde  el  altar  escomunion  sobre  el  rirey, 
llaniáiulolL'  "ti  mayor  tirano  del  miinilo"  (2i,  y 
decretó  al  amuio  tiempo  la  "cesaciou  a  divinis;" 
«ficto  que  ese  mismo  dia  U  se  trajo  á  México  por 
los  agentes  (li'l  arzobispo. 

Hasta  uqui  liubiuo  conmorído  ya  demasiado 
los  ánimos  del  pueblo,  por  los  estrafios  aconteci- 
mientos (lo  que  se  Ii-  lialiia  IiccIk»  tostipTO.  La  manía 
de  ccnsnrus  que  «e  Labia  apoderado  ilel  arzobispo, 
f  la  resistencia  del  virey  á  no  indiridno,  al  que  el 
Tulgo  le  prestaba  cierta  especie  de  adoración,  mu- 
cho le  habia  dado  que  murmurar,  y  ya  hacia  días 
que  se  notaban  corrillo.'^,  qne  inflamados  por  los 
partidarios  del  arzobispo  presagiaban  alguun  fu- 
nesta catástrofe.  Amaueció  el  lunes  15,  y  el  pri- 
mer espectáculo  qne  se  le  díó  fue  el  de  la  poblica- 
ciou  del  edicto  en  qup  «p  mardal-a  la  "cesación  á 
divinis,"  y  se  declaraba  escoraulgaílo  al  vircy.  Man- 
dó luego  el  provisor  Portillo,  que  se  consumiera  en 
t<:n]as  las  iglesias,  y  qnc  rr<;a?!rn  los  oficios  divinos,  y 
en  tudas  ellas  fué  olx  diciiio  menos  eu  la  de  los  ratr- 
cenarios;  é  bizo  que  s<<  lijast'  al  TÍrey  en  la  tablilla 
délos  cscomnl'^n  í  Nada  mas  se  necesitaba  para 
acabar  de  inüuiiiur  á  un  pueblo  esclavo  de  la  fiu- 
pentícioa. 

Mientras  se  vi-rifiealja  esto  neto,  jiasalia  por  la 
plaza  ea  bU  carroza  el  secretario  Cristóbal  Üsorio, 
7  TÍsto  por  noosmachacbos,  comenzaron  i  arrojar- 
le piedras  incitados  á  ello,  hasta  obligarle  á  rt  fu- 
giarse  en  palacio  á  él  v  á  los  que  de  allí  babian 
salido  á  socorrerle.  Llena  estaba  ya  la  plasa  de 
indios,  mulatos,  mestizos,  e;:pafioles  y  portugueses, 
de  los  desterrados  de  las  miuaa,  pidiendo  a  grao- 
das  Tooes  al  anobispo  y  á  los  oidores  presos,  jo- 
raudo  acabar  r  (in  t  aantos  se  encontraban  dentro 
de  palacio,  arrujaudo  piedras  sobre  él  y  gritando 
sin  cesar:  **Tira  la  fe  de  Cristo,  Tiva  la  Iglmn, 
viva  el  rey  nuestro  señor,  y  muera  el  mal  gobiertio 
de  este  luterano,  hereje,  descomulgado;"  cuando 
•1  virey  maudé  tocar  nn  darin,  7  qm  se  comsoza- 
M  á  haeor  fbego  desde  las  aaoteas  de  palacio  á  la 

i'l  I  r  1.0  Jic«,  que  In  hizo  por  evitar  el  qiir  !o  inca- 
sen  de  BU  •tr^otiHpii  jo  envuelta  en  un  coictioii.  ó  en  udb 
enera,  «•■|[un  11  n»  6rdea  que  uegunl  haber  dado  el  vire/ 
k  Terroaea;  y  una  relaciou  que  tengo  i  la  vicia,  dice  qii*^ 
no  lo  hizo,  «ino  por  ordenar  desde  atlí  la  "cesación  á  di- 
Viait"  sa  la  ciudad,  para  acabar  át  perder  al  virey,  pnea 
le  lisWa  llegado  ya  el  na«vo  aalo  proveido  por  los  oido- 
na,  en  que  le  lanauliMi  Im  temfisliihdsa  jr  kaiduia 
b«u  qne  volviese  á  Hiaico. 

(S)  CeMifisedMidU  eaeribeno  Diego  de  Torree,  qae 
eam  anai  daensMaiBe  iniditoa  tengo  en  mi  poder. 


midtttad  qne  estaba  reonída  en  la  plata.  Oon  esto 

creció  íiias  el  alVioroto;  la  nmltittid  pedia  ni  arzo- 
bispo y  á  los  oidores,  y  amenazaba  pegar  fuego  al 
palado,  d  no  se  accedía  á  sn  demanm;  mas  anK 

moda  con  el  arrojo  de  un  csindiante  que  habiendo 
visto  enarbolada  en  una  de  las  ventanas  de  palacio 
ana  flaroala  6  bandera,  qne  habia  servido  en  el  to- 

multo  de  Felipe  III,  arrimó  intrépido  una  escala  á 
la  pared,  y  subiendo  por  ella,  la  arrancó  para  enar- 
boiarla  en  la  torre  de  la  Catedral  Bran  las  nuevo 

la  maflann,  y  cl  virey,  jt¡ntumeute  con  el  oidor 
Cisncros,  daba  un  decreto  para  que  volviese  el  ar- 
zobinpo  á  México.  Entretanto  loe  amotinados  hft* 
bian  pe^'ado  ya  fuepo  ñ  palacio,  el  que  habría  con- 
tinuado, si  a  la  sazou  00  hubiese  llegado  el  marques 
del  YaUe,  acompaflado  de  varios  individuos  de  la 
nobleza  y  de  alcrmios  criados  suyos,  r  no  los  hu» 
biera  obligado  á  u{>«garlo  por  su  res|)eto.  Xo  obo* 
tante  esto,  se  continuaba  pidiendo  la  vuelta  dd 
arzobispo  y  la  libertad  ñr  lus  oiilores,  por  lo  que 
hubo  precisión  de  mostrarles  el  decreto  del  virey 
para  que  volviera  el  arzobispo,  y  de  qne  los  oido- 
res suIiesíMi  al  luileon  ¡i  dei  irli  s  que  estaban  ya  li- 
bres. A  pesar  dt;  isto,  la  multitud  que  habia  vuel- 
to á  pegar  fuego  al  palacio,  pe<lia  que  la  Audiencia 
fuese  la  que  decretase  lu  v  enida  del  arzobispo;  y 
habiéndose  dividido  entouit-s  cu  dos  bandos,  uno 
de  ellos  se  dirigió  á  la  Inquisiciou  á  pedir  el  están* 
darte  de  la  fe,  el  cual  les  fué  negado,  Jes})urs  de 
lo  cual  se  dirigió  a  iSaato  Domingo,  y  sacó  de  su  ' 
prisión  á  D.  Melchor  Pérez  de  Varaez,  y  lo  COndu* 
jo  en  triunfo  |X)r  las  calles,  mientra'^  qne  cl  otro 
pcdiu  la  libertad  del  uiiiur  Tedru  de  üubiria,  la  que 
le  fue  concedida  por  el  virey.  Entretanto  el  marques 
del  Valle  hal>ia  salido  a  dar  parte  al  arzobispo  do 
su  vuelta,  tan  luego  como  le  llegase  el  auto  que  cs> 
taba  proveyondo  la  Aodiencia,  logrando  con  esto 
ajilacar  iin  poeo  cl  furor  de  1»  ¡  li ' f  amotinada. 

rrovi  iiiu  fl  auto,  lus  uidurt  s  salii'ruu  con  permi- 
so di  l  viri  v  a  calmar  los  ánimos,  y  habiéndose  en» 
eontrudoi  ii  !;i  |.|ii7aron  (labiria,  que  se  habia  me?:- 
cladu  coa  ia.  nwiltiuul,  tuvitruü  una  coriftTfiuia  cou 
él,  de  iu  cual  resultó  que  todos  juutos  se  dirigieran 
á  los  cusas  de  caliildo,  ado;iiIe  aoiiiHó  luego  la  mul- 
titud con  cl  eslandüxtc  que  hablan  cnaribolado  en 
la  Catedral,  y  adonde  hicieron  venir  luegoalOÍd<Hr 
(Jaldos  de  Valencia.  Et  tumulto  cncia  mas,  y  el 
l'uror  de  la  plebe  uuicuuzuba  mil  estragas,  cuando 
cosa  de  las  diez  de  la  maflaaa  acndieron  los  frailes 
de  S.  Francisco,  quienes  por  el  grande  a?cend!cnt« 
(¡lie  tcniaa  eu  el  uuimo  de  luá  indios,  sacaron  a  mul- 
titud de  ellos  de  allí,  logrando  con  esto  despejar  la 
plaza  y  soHegar  un  tanto  \m  ánimos.  Desde  esta 
hora  basta  las  dos  ó  tres  de  la  tarde,  cl  muíia  ao 
aplacó;  y  entre  tanto  los  oidores,  reunidos  en  las 
casofi  de  cabildo,  que  á  la  voz  de  "muera  el  mal  go- 
bierno," determinaron  acabar  con  él,  le  hacían  fuer- 
za al  virey  p&ra  que  se  di<  se  )>or  pieso,  al  jpaso  qo* 
éste,  atemorizado  ya,  les  instaba  qne  se  nniesen  COB 
él  para  pouer  término  á  la  sedición. 

A  esta  calma  aparente  siguió  en  la  tarde  el  ta* 
multo  cou  moa  furor  y  des<)rden  que  en  la  mañana: 
toda  la  gente  de  los  barrios  acudió  a  la  pUua  lia- 
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nindola,  é  penalmente  laa  calles  que  dan  á  olla,  t 
alfioaido  de  I»  campana  mayor  de  la  Catedral  qiit* 
hicieron  tocar  á  reoato,  cada  vez  acadia  roas.  El 
Tírey,  que  se  vio  en  grande  aprieto,  y  que  no  que- 
ría ceder,  cuando  se  lo  obligaba,  mandó  a  sus  cria- 
dos y  á  la  gente  que  Labia  dentro  de  palacio  que 
biciescu  fuego  sobre  la  multitud,  lo  cual  la  irritó  cu 
estrenio,  pues  desde  aquel  momento  su  furor  llegó 
á  su  colmo.  Se  declaró  un  fuego  vivo  que  loa  de 
palacio  sostenían  desde  las  azot4.-us,  y  sus  contrarios 
desde  la  plaza  misma,  la  Catedral,  la  Universidad 
y  el  palacio  del  arzobispo,  mientras  que  otros  atiza- 
ban el  fuego  que  habían  preudido  al  palacio.  En- 
ta^tanto,  el  incendio  todo  lo  iavadia,  pues  llegaba 
hasta  la  cárcel,  \¡.-lo  lo  cual  por  el  vircy,  hij»  que 
saliesen  los  presos,  j  armándolos,  obligado  por  el 
aprieto  en  qae  se  encontraba,  Ies  man^  qae  hicie- 
¡kii  fuego.  Estoá  ai  principio  lo  hicieron;  mas  atraí- 
dos luego  por  la  multitud  qae  los  invitaba  ú  que  so 
leaniesen  con  ellos,  con  la  esperanza  de  alcanzar 
m  penl'ni,  iibaiidonarou  al  virey.  Este  recibió  nue- 
va intimocioQ  de  los  oidores  para  qae  se  diese  por 
preso;  mas  como  éste  insistiese  en  sostenerse,  y  los 
oidores  se  hubiesen  declarado  ni  su  couím  so  pro- 
testo de  que  aquella  noche  iban  á  acudir  cinco  mil 
indios  flécheme  de  Tlaltelolco,  é  quitar  por  fuerza 
al  TÍrey  si  no  lo  d<  jionlan,  I;i  Audicucin  de  claró  á 
las  cinco  de  la  tarde,  c  hizo  pregonar,  que  desde 
aqnel  momento  cesaba  en  el  goljíerno  de  la  Naeva- 
España  el  marcjués  ilu  Gl1vi>,  y  qiiu  olla  lo  toma- 
ba en  sí,  nombrando  por  capitán  general  al  Lic. 
Pedro  Oabiria  ;  y  que  al  mismo  tiempo  todo  ciuda- 
dano d*.^  (.uiiIquiM  íi  l  uiuHcion  y  calidad  i[tie  fuese, 
ocodiera  á  la  plaza  con  sos  armas,  y  con  pena  de 
h  vida  d«  no  hacerlo  así.  Mas  de  doce  mO  liombres 
a<  iidieron  rinnados  a  tal  llamamiento,  y  huhii'udo- 
se  presentado  Gabiria  con  el  bastón  de  capitán  ge- 
wni,  los  condujo  á  S.  FrancUco,  llevando  por  es- 
tandarte U  n,iiaiila  (jiK!     liiibia  ciiúríjoladi >  en  la 
Catedral,  j  dejando  entregado  el  palacio  al  furor 
de  la  nraltitnd. 

El  iiicc'tidlo  liuliia  liccbü  ya  tales  jiro^^rr-.-ns  en 
éste,  qoc  á  los  seis  de  hv  tarde  las  puertas  y  algunas 
de  laa  paredes  esteríores  habían  caído  ya  con  no> 
taWc  jiiljllü  de  los  amotinados  que  se  precipitarou 
dentro,  preparados  d  saquearlo  todo,  y  si  fuese  pu- 
dfab  á  dar  muerte  al  rirey.  E^tc  «iia  oyó  el  estraen- 
do,  y  (¡ue  estaba  bien  iiiforniudo  de  los  intentos  du 
la  plebe,  viéndose  ya  del  todo  perdido  j  á  riesgo 
de  morir  asesinado,  no  halló  mas  medio  de  salvar- 
ían, ijiii'  lii'jando  sus  vestidos  y  disfra/ i iidosc  con  el 
traje  de  uuo  de  sus  criados,  introducirse  entre  la 
nnltitod,  gritando,  como  cUa:  **maera  el  mal  go- 
bierno  de  este  luterano,"  para  ir  á  r<  fuj;iarsf  á  S. 
Francisco  como  lo  hizo,  después  de  que  la  gente 
que  había  conducido  allá  Gabiria,  hama  Tuelto  j 
(ennídosc  con  los  dfinas  para  ayudarles  á  maquear cl 
palacio.  Durante  la  noche,  el  saqueo  fué  espantoso, 
pues  á  eacepcion  de  lo  perteneciente  á  la  hacienda 
real  qnc  no  fc  atrcricron  ¡i  tocar,  nada  iirrdoiinrou 
de  lo  que  pertenecía  ai  virey  y  otras  persomis,  ro- 
bando alluyafl^  dínMO  j  cnanto  ll^ba  á  sus  ma- 
aofl.  Saciado,  en  fin,  el  fnrorde  la  plebe  con  la  gap 
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nancia  del  sarinro,  se  retiró  satisfecha  sin  saber  el 
paradero  del  mal  gobernante  que  bobia  depoeata 
in  laa  disporieiooea  del  nvevo,  eontríboyendo  ti  ¿ 
que  el  silencio  renaciera  en  la  ciudad. 

A  las  once  de  esa  misma  noche  llegó  el  arzobis- 
po á  México  con  la  Eucari.stía  descubierta,  y  hubo 
gran  repique  da  campanas  y  regocijos  á  esa  hora, 
promovidos  por  sos  partidarios.  AI  dia  sieuiente  al- 
zó ta  "cesación  á  divinis,"  dejando  no  datante  al 
virey  en  la  tablilla;  j  el  nuevo  gobierno  se  ocupd 
en  publicar  bandos  para  hacer  saber  á  todos  los 
pueblos  de  la  2sueva-Et4puña,  cúiuu  por  no  ser  con- 
veniente que  el  marquada  CMIres  continuase  en  el 
gobierno,  se  había  encargado  la  nndiencia  de  él, 
mientras  qne  el  virey  depuesto,  refugiado  en  S. 
Francisco  y  rodeado  de  guardias,  esperaba  que  da 
un  din  á  otro  cayese  sobre  él  la  rencranKa  de  sus 
enemigos.  Así  terminó  el  tumulto  de  lá  de  enero 
de  1G24,  del  que  por  poco  que  86  reflexione,  se  de- 
duce presto  qne  la  audiencia  á  la  que  tocaba  deci- 
dir en  justicia,  inclinándose  al  que  la  tuviese  do  su 
parte,  no  lo  hizo  del  lado  del  arzobispo,  sino  por  la 
ambición  del  mando,  pues  era  seguro  que  quedaría 
en  sus  manos  nna  vez  depuesto  el  virey.  ¡Tan  cierto 
es  qne  la  justicia  en  los  gobiernos  es  relativa,  y  que 
no  se  hace,  sino  cuando  está  en  los  intereses  de  aqnO> 
líos  á  quienes  toca  administrarla!— Cohado. 

CAHRTON  (iNTANTEP  HE  :  h  reina  D.*  Velas- 
qníta,  primera  mqjer  del  rey  D.  Bermudo  II  el  Go- 
toso, etaó  A  m  bija  D.*  Cristina  con  el  infante  D, 
Ordnfin  (1  Ciego,  y  de  este  matrimonio  nacieron 
entre  otros  hüos  D.  Pedro  Pelaez,  D.  OrdoOo,  D. 
Pelayo,  D.  Üfvflo,  la  madre  del  conde  D.  Suero  y 
«US  hcriiianos,  como  también  D.*  Teres:;,  condesa 
de  CarríoQ,  que  edificó  la  iglesia  de  San  Zoil:  todos 
estos  son  conocidos  en  ta  mstorla  con  el  nombre  de 

"Los  inrantcs  de  Carrlon:"  fué  la  vilia  do  Carrion 
de  los  condes  Diogu  González?  Fernán  Qonialez, 
remos  del  Cid,  \m  qne  habiendo  azotado  á  snamo- 
jercs  D/  Elvira  y  I)."  Sol  por  rescntii. lientos  con 
el  padre,  tuvieron  qne  batir->c  eu  1096  cou  los  cam- 
peones qne  el  Cid  sefialó  para  qne  los  acosasen  ds 
villanos  y  alí  voíos:  verificóse  el  desafío  delante  del 
rey  y  de  toda  la  corte,  quedando  los  condes  vencí* 
dos  y  humillados,  casándose  después  las  bijas  dsl 
Cid,  con  primogénitos  de  reyes. 

CARRIO.V  ' Cí^RTESDE^:  celebráronse  éstas  por 
el  rey  D.  Alonso  de  Castilla  en  el  afto  do  1188,  y 
A  ellas  concorrló  el  hijo  del  rey  D.  F< mando  do 
Tionu,  para  bcsnr  la  mano  y  ser  armado  caballero 
[toT  el  rey  de  Castilla. 

CARRION  (batalla  nc) :  en  las  riberas  del  Car^ 

rion  y  cerca  de  L.uitada  s*  dió  on  f  l  año  de  103S 
una  reñida  batalla  entre  el  rey  D.  Bermudo  III  de 
León  y  sn  cnflado  D.  Femando  I  de  Castilla,  que 
habia  llamado  en  sn  oynda  á  su  hermano  J)  G  arcía 
de  Xavarra:  D.  Bermudo,  que  habia  invadido  las 
timas  de  Castilla,  rompió  con  mucho  brío  por  los 
escuudroticc  enemigos,  confiado  en  su  juventud,  en 
su  destreza  y  en  su  arrogante  caballo  Pekyuelo:  tal 
ves  hubiera  llegado  á  bafiarse  en  la  sangre  de  sus 
hermanos,  si  no  hubiese  caído  del  calnUo  tnu^sa-^ 
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do  un  bote  d«  Unza:  mi  fné  como  perdió  el  reí- 
no,  la  hat&lla  j  k  vida. 

CAKKION  (Enrique  pe):  mnrqni^R  de  ííisas, 
teniente  general,  nació  por  los  años  1660  en  ol  Lan- 
goedoc,  murió  en  1754,  asiutiú  al  mtio  de  Barcelo- 
na en  1097;  se  distin^^ió  eu  la  batalla  de  LuzKa- 
m,  á  lu  cabeza  del  re);imieuto  de  "Vieja  Morina" 
(1702);  defendió  d  Tolón,  y  fué  soeeetiTatuente 
brigadier,  mariscal  de  campo  y  teniente  frentral: 
ñié  nombrado  teniente  de  rey  en  Laógnedoc,  doih 
de  murió:  ge  le  delíe  el  establecimiento  de  los  peo- 
nes «Mnincros  eu  los  caminos  reales,  y  muchos  «»■ 
«ritos  sobre  el  "Arte  de  la  guerra." 

CAKllIOX  (Antonio)  :  poeta  lírico  cspafiol  del 
aiglo  XV,  ea  autor  de  macliM  odas  insertas  «n  la 
ooleecioiide  Rodrigo  FeviMUMlead»  8«itfr£lla,  in- 
titulada: "Odss  iii  Deipans  Viigims  landem:"  Se- 
villa 1604. 

CARRION  (MAirtrcL  RiinxKz  m):  sabio  espa- 
ñol, nució  eu  l'iS4:  se  dedicó  á  la  instrucción  de 
ÍM  sordomudos,  j  sogm  1&  opinioa  general,  faé  el 
frbnero  qne  discurrió  modo  de  enselterlos  á  leer  y 
escriliir:  ¡niblicó  unn  olnii  líX  iinlc  á  t■^ta  matcriu 
cujro  título  es:  "MaraTÍllaa  de  la  natoralcsu,  en  qua 
te  contienen  dos  mil  secretos  de  cosas  natarak»," 
WiKlrid,  1022:  murió  IñbO  en  Valladolid,  don- 
de había  establecido  oua  escuela  pública  de  sordo- 
madoe. 

C ARRIO X  Y  MORENO  (Excmo.  fe  lu^o.  Sr. 
P.  JoAQOUi  ne):  nació  en  la  ciudad  de  Veiez-Má> 
laga  él  T  de  Octabre  de  1718:  era  bqo  del  8r.  D. 

Loi)e  de  Carrion  y  Roinnn,  reidor  perpetuo  y  al- 
iares mayor  de  dicha  ciudad,  y  de  laSrá.  D.*  Rosa 
]f  oreno  j^Texerina  de  Aguilera,  pertenedeutes  am- 
bos n  las  familias  mas  ilustres  y  aniiarutií»  del  reino 
de  Granada:  hiso  con  tal  aprovechiuuiento  bus  ca- 
tadlos, que  w>  tardé  en  Ingresar  en  la  Academia 
de  dereclió,  tituladii  de  Carlos  III;  la  sociedad  de 
Amigos  del  país  de  Vclez-Maloga  le  nombró  socio 
7  su  especial  oouisí<madoeii  Madrid»  j  por  últmio, 
en  atención  á  su  rastísiina  instrnrciou  y  reconu  n- 
dftbleií  circuDstaociss  que  le  adornaban,  iué  admi- 
tido en  k  Sociedad  eeoadndea  matritense  ea  una 
época  eti  que  era  inny  difícil  entrar  en  aquella  res- 
petable corporación:  provisto  por  el  rey  D.  Fer- 
nando Til,  á  oonsolta  del  eetingaido  consejo  y 
enmara  de  Indias,  para  una  plaza  de  oidor  <lc  la  au- 
diencia de  Santa  ¥q  de  Bogotá,  tomó  posesión  de 
dfa,  7  entonces  el  Tire7  ^  aquellas  promcias  le 
nombró  presidente  de  la  jtnita  de  diezmo?  del  ar- 
aobispado:  posteriormente  fué  nombrado  vocal  de 
la  Junta  de  montepío  militar,  y  sooerivamente  pre- 
ptdf'iitc  de  In  junta  de  r.lmoTirdas,  juez  de  censos  y 
bieues  de  comunidad  de  Indias,  y  juez  de  bienes 
difuntos:  apenas  snpo  Carrion  los  planes  qne  se  tra- 
mjíhnti  foiitra  la  niadm  patrin,  truhnjó  inccsnnto- 
meiitc  para  sofocar  los  proyectos  de  trastorno,  em- 
pleando al  efecto  cuantos  medios  le  sngerian  su 
crío  y  !cuU;id:  pero  csicndíi'ndcsc  el  fucíra  revo- 
luciuiiario  cu  t^uilo,  Caracas  y  otras  provincias, 
hasta  dentro  del  mismo  vireinato  de  Santa  Fe,  en 
Car^ntrcna,  I';¡it;píniia,  el  Socorro,  &c.,  no  le  fué 
posible  contener  ya  el  movimiento,  y  fué  depuesto 
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con  las  demás  autoridades  "por  no  haber  qnerido 
adherirse  á  las  ideas  de  los  sublevados  de  nqud 
reino,"  segnn  se  lee  en  una  real  órden :  desde  eo' 
tonces  empezó  ó  sufrir  este  benemérito  magistrado 
los  terribles  efectos  de  su  noble  conducta:  pública- 
mente, y  con  el  mayor  aparato,  fué  conducido  á  la 
cárcel,  donde  le  cargaron  de  grillos  y  le  pusieron 
ineoiuunicado  en  un  calabozo,  corriendo  el  inmiopih 
te  riesgo  de  jierder  la  vida  á  manos  de  los  rerolih 
cionarios:  posteriormente  fué  trasladado  áfalGá^ 
cel  de  Cartagena,  donde  continuó  por  espacio  de 
tres  meses,  al  cabo  de  los  cuales,  y  habiendo  pa^ 
ticipado  ya  al  gobierno  español  la  primera  notkis 
de  la  insurrección,  á  pesar  de  la  esquisita  viiriba- 
cia  con  que  se  le  custodiaba,  le  embarcaroa  ¡isr» 
Cádiz,  y  deíipucs  de  una  naTegacion  larga  y  peli- 
grosa, arribó  á  la  Habana,  donde  esperó  úriici;rs  del 
gobierno:  allí  recibió  la  que  se  ba  mencionado  ja 
y  por  la  cnal,  en  atención  á  los  notorios  mérftm 
coiitraid'is  en  las  últimas  ocurrencias  de  Santii  Fi , 
y  á  las  considerables  pérdidas  quo  habia  sufrido, 
por  no  adopter  las  ideas  de  loe  sublerados,  rleoD» 
-;c;o  dr  ri  L'cucía  resolvió  qne  se  le  nsi.stieso  •'Oii  lis 
dos  terceras  partes  de  eu  sueldo,  mientras  do  toÍ' 
viese  al  pjercieio  de  su  empleo,  caso  de  qne  haftt 
eufdiir'  s  iKf  lialiia  ejeiiiplar:  en  cumplimiento 'Ifiiiiri 
real  cédula  reinstaló  en  Panamá  la  aodienciade  Bso- 
ta  Fé  con  solo  doe  ministros,  haciendo  desde  es* 
tonces  de  re,Lr<  "te.  coino  decano  (¡ne  era  del  frllju- 
nal,  7  su  autoridad  fué  conocida  y  respetada  en 
todoe  los  pueblos  que  permanecían  libres  de  la  fah 
surrecci(*ii :  mas  tarde  llctíó  á  qnednrse  solo,  í-O'-k- 
teniendo  el  prestigio  Ue  su  autoridad  eu  iu8  mu 
apuradas  circunstancias,  venciendo  con  tíu^  murho 
(acto  y  Crmeza  de  carácter  los  mil  obstácufHs  i|iin 
le  oponían  el  ayuntamiento  constitucional  y  go- 
bernador comandante  general  de  Panamá,  que  «i- 
uia  pr<)vi<li)nalnirntf'  el  cnrricter  dr-  jefe  poli  lito, 
los  cuales  le  intimaron  con  amenazas  que  cerin 
la  andienda;  pero  Carrion,  sostenido  por  todlb 
[tohlacion,  opuso  unn  resistencia  qnr  aquellas  auto- 
ridades no  pudieron  vencer  en  trece  meses  que 
darott  loa  auxilios  que  el  vircy  mandd  con  la  dttt- 
tnrinn  riel  írriheriiuilor :  al  mismo  tiempo  rccijlió 
Carrion  un  oficio  sumamente  houorilico,  en  el  «f 
se  le  daba  ademas  la  enhorabuena  mas  eoinplrtt 
por  l:;il)er  sostenido  y  nsepiirado  la  trnnqiiilMid 
pública:  pacificada  la  plaza  de  Cartagena,  trasjbái 
Carrion  a  elbi  la  audienda,  con  gnui  aentimiplit 
de  !os  haliitriiites  de  Panamá  qne  opn?i*foo 
cuiiuto  j)udicron  á  su  salida,  y  liuRta  presenwae 
una  instancia  con  el  objeto  i»  que  á  lo  metJÑst 
erigirse  allí  una  sala  cu  la  que  Carrion  adminljíra- 
se  justicia:  desde  Cartagena  restableció  los  tjriba- 
nales  y  juzgados  inferiores  qne  hablan  pndecidlgigil 
alteraciones  eu  los  seis  años  de  iTisnrreceion,  mm 
su  acuerdo  se  organizaron  la  hacienda  públlkt  j 
todos  los  demás  ramos  de  la  adm!nÍ8tradoni|i¿ 
los  inconvenientes  que  á  su  pnrecer  tenia  parnlrMi" 
tinuar  en  lujuel  destino,  especialmente  si  se  remira 
la  capital  de  8nnta  Fe  y  pasaba  nllí  la  andi(i.<c^ 
«nüritó  rc]ief idrinirnto  su  tras!;tcion,  y  estif  ii 
justa  esta  petición,  se  mandó  en  real  órdeu  %  $ 
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m  MMÉU-aé  fBlg  ^  se  le  €Mbte«Í»1ft  Fenfn- 
nlk  concediéndole  Ucencia  p«rft  venir  á  ella  con 
dos  terceras  {mrtes  d«  su  sneldo,  de  cuya  gracia  no 

Edo  nítar  liasta  muchos  años  después,  tanto  por  lu 
tft  de  magistradOB  en  d  trttnmnlf  oomo  porque 
d  TÍrey  considerabii  meenrln  íd  jiemiMieDcki  en 
a  por  su  gran  tino  y  prudencia  en  circniifltannns 
ten  difíciles:  por  otra  real  orden  se  mandó  á  la 
60tingiiida  crann  de  goerm  cfo©  tnviefa  pnwnite 
á  Carrion  cu  las  vacantes  que  oeurricseii  en  el  su- 
premo consto  de  aquel  ramo:  poeleriormente  se 
«pdié  otra  real  <irden,  en  la  qne  te  dice  al  prcfñ- 
inte  del  snprimiilo  consejo  de  hacienda:  "Que 
queriendo  el  rey  dar  una  prueba  del  aprecio  que  le 
■eieeen  hw'ettfaowllpartog  y  distinguidos  senicio» 
contraídos  jior  B.  Jo:u[iiiii  ( 'iirrion,  oidor,  decano 
tMOite  en  comisión  que  ba  sido  de  la  real  cban- 
lÉaií 'I  éodfenda  de  Santa  Fe  de  Bofrotá,"  tvro 
i  bien  conccdcrlr  opción  á  la  priim  ni  ]i!azii  de  mi- 
BiMro  togado  que  vacase  en  el  supremo  consejo  de 
SÉdeada,  mandando  al  rtíaoo  tiempo  qoé  entre- 
tanto se  verificabn  esto.  <n|ilir'se  con  el  mismo  suel- 
do en  aquel  tribunal,  eu  todos  los  casos  de  ausen- 
4a,  enfermedad  6  ertraofdinaria  ocnpacionde  eos 
ministros  toírados;  á  propuesta  del  consejo  dp  Ks- 
tádo,  fué  nombrado  sucesiTamente  ministro  de  la 
Nal  aadienela  de  Madrid,  j  A  conmdta  del  miimo 
consojo  ascendió  á  niaffiftrndo  d*"!  trihnnnl  sn|irp- 
mo  de  justicia,  asesor  de  la  superintendencia  gene- 
iil  de  la  nal  hacienda,  Toeal  de  la  junta  de  apela- 
áonea  de  créditos  contra  Inglaterra,  consejero  de 
hacienda;  en  5  de  abril  de  1832  vocal  de  la  comi- 
rioo  para  d  reatableotainttto  da  ks  eol^oamayo- 
m:  en  14  de  ahril  de  1884  OOBBcjero  real  de  Es- 
pafta  é  Indias  cu  lafeecAoB  de  estas;  en  30  de 
Hemlwe  de  1886  presidente  de  la  jnnta  de  reela- 
mncioiu-  de  créditos  contra  Frnnciii:  fné  también 
focal  de  la  junta  de  sanidad,  y  eu  22  de  enero  de 
988;  en  eonferaridad  de  lo  eatableeido  en  Tarloe 
artículos  de  las  constituciones  do  !fi  real  órden 
americana  de  Isabel  la  Católica,  fué  electo  caba- 
flero  gran  ems,  con  enyo  motivo  el  Exino.éIllmo. 
Br.  arzobispo  de  México,  patriarca  electo  de  las 
ttdiai,  dgo:  "Hasta  ahora  todos  se  ban  honrado 
en  pertenecer  á  esta  órden,  pero  en  adelante  será 

la  orden  la  qnc  se  honre  con  que  pertenezca  á  ella 
BD  caballero  tan  digno  como  Carrion."  También 
iifvoeal  de  Adw  aaainiilea,  IndHIdno  de  la  oo> 

Misión  perni;u!''nte  en  la  corto  del  ayuntamiento 
de  la  Habana,  eu  unión  con  los  generales  duque  de 
lattan  j  Zureo  del  Talle:  por  üHmo,  mereció  la 
ffMdada  honra  de  qnc  los  ministerios  de  la  gobcr- 
llUja  de  la  Península,  do  Hacienda  y  de  Ultra- 
üp^encomendasen  varíoe  trabajos  estraordina- 
ftW,  y  muy  especialmente  In  formación  de  diferentes 

Sectos  de  leyes:  estos  y  otros  no  menos  impor- 
Mtbrvieioa  -qne contrafoen  ra  lar^  carrera, 
constan  en  docnmentos  que  se  conservan  en  varios 
srcbívos:  el  país  perdió  con  su  muerte,  acaecida 
I  en  Madrid  el  6  de  febrero  de  1848,  vn  majiiifarado 
!  y  alto  funcionario  tan  ilustrado  como  puro  y  recto: 
ta  viuda  é  híjaa  lloraran  siempre  al  esccienie  espo- 
IBjfiinf  nf9  omturte  anudo  fué  hacer  an  fe> 


licidad,  así  como  jamas  onrftíé  medio  algnho  para 
aliviar  á  los  desgraciado*  que  nunca  recurrieron 
en  vano  á  su  generoeo  eomon;  enantos  le  tnitanm 
conservan  los  mas  gratos  recuerdos  de  la  bondad 
de  au  caráotar  j  de  au  nunca  desmentida  amiatad. 

CARRO,  CARROZA,  CARRUAJES:  la  in. 
vención  y  uso  de  los  carros  es  de  !a  mas  remota  an- 
tigüedad: los  historiadores  no  están  abordes  en  )a 
designación  del  intentor,  pneamientras^ndi  é¡tl(^ 

nen  que  fué  Erictonn,  rey  de  Atenas,  otros  ¡ifrPju- 
yeti  la  invención  á  Theopomenes,  á  Trochilo,  á 
1  l  iptolemo,  y  loa  nitdlogoaá  la  dicen  PálaB:c<nMii 
qnii  ra  que  sea,  no  tiene  dnda  que  los  egipcios,  los 
israelitas  y  otros  pueblos  de  la  antigüedad,  usaban 
carros  mnehoB  siglos  anteo  de  1»  era  criotianai  tm 
cfei  10,  Flavio  Josefo  dice,  cpie  el  ejército  que  se 
reunió  para  pelear  contra  el  pueblo  de  Israel  cuan- 
do era  en  jefe  Joraé,  ooootaba  de  88.800  iaftatea, 
in.ono  caballos  y  20.000  carros  fakndof  6  arma- 
dos de  hoces;  y  en  las  Sagradas  Soaitnraa  oe  ha- 
bla del  gran  ndmero  de  earroe  qo«  kw  egipcio» 
llevaban  en  bu  ejército  cuando  jierecieron  en  el  Mar 
Kojo  persiguiendo  á  loe  israelitas:  ademas,  se  bace 
mendoQ  w  hM  nimosHbfoesagmdoidoloe  19.4)00 
carros  qnc  Salomón  niantcnia  en  su  ejército,  sin  otro 
gran  número  de  ellos  destinados  á  pasear  sus  700 
mujeres  y  800  concubima:  en  fin,  HoflMTO  en  ra  IHft- 
da  habla  de  los  carros  de  «rtierra;  y  este  poeta,  co« 
mo  todos  los  antiguos,  dice  que  los  dioses  j  los  hé* 
roes  iolo  combatían  en  carnet  así  es  como  noi 
pintan  ñ  Marte,  Unco,  Aqniles,  ITipólito,  &c.: 
los  primeros  carros  eran  de  doe  ruedas:  loa  frigioa 
loe  conatmyeron  de  cnaAro  y  Iceeocltaa  de  acia:  cu 
sn  origen  fueron  muís  ranqiiinas  informes  y  toscas, 
que  el  tiempo,  el  It^o  y  el  buen  gusto  fueron  mdo> 
nmdooDoeeoinunente.  Los  principales  cairrmde  rot 
antiguo»  que  se  ven  en  los  monumentos  pueden  re- 
ducirse á  cinco  clases:  "Carros  falcados,"  ó  armar 
dea  de  bocea,  cny»  InTcndon  atribuyeron  á  los  egip' 
cios,  aunque  otrns  muchas  naciones  se  la  han  dis- 
putado, pues  Jenofonte  supone  que  el  inventor  fué 
Ciro;  Eoeqniaa  cree  qne  un  rey  de  Macedonia;  Oto* 
sías  indica  que  Seraíramis,  y  así  otros:  "Carros  para 
las  corridas, '  de  los  cuales  hablaremos  luego:  "Car- 
ros trinnfalea,"  cnyo  nao  Indica  ra  mismo  tftalo? 
"Carros  cubiertos,"  que  constaban  de  dos  ó  cuatro 
ruedas  y  eran  tirados  por  caballos,  mulos,  bueyes 
6  aoMM^  f  oerTtea  para  loe  mismos  usos  que  nues- 
tro.s  carruajes  ordinarios:  en  fin,  "Carros  ferrados," 
que  usaban  los  hebreos  y  otros  pueblos  antiguos, 
oel  niomo  modo  que  nosotros  hw  trillos  para  dea> 
mennzar  la  paja.  Antes  de  entrar  en  mas  detalles 
acerca  de  estas  diferentes  clases  de  carros,  debe- 
mos indicar  ligeramente  los  principales  de  qne  nos 
habla  la  mitología:  son  los  siguientes:  "Carro  de 
Marte,"  este  dios  del  gentilismo  hacia  siempre  la 
guerra  montado  sobre  nn  carro  qne  forjaron  segim 
Virgilio  (1)  los  cíclopes,  y  era  tirado  por  dos  ó 
cuatro  fogosos  caballos:  "Carro  de  Juno,''  cuando 
esta  dion  M  nrria  da  él  pan  ntruTosar  loo  tíná* 
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era  tirado  por  dos  payos  redes,  pero  cnando  Ic 
usaba  |)ara  combatir,  le  arrasU-abaa  dos  caballos:" 
'*CMno'del  Sul,  ó  de  Faetoate^"  w  npreseuta  tira- 
do por  cuatro  caljalloH  blancos,  cajos  nombres  Eóo, 
FlegODte,  i'iruis  y  Etoute  soa  análogos  á  la  luz: 
^Carro  de  Platón,"  liratMia  de  él  tre»  caballos  n  - 
groa  (algunos  dicon  que  cuatro)  llamados  Abas- 
ter,  Meteo  T  Nouio;  "Carro  de  ISeptuuo,  de  Auü- 
trile  j  de  Ttínf  este  carro  ib»  pceeedido  dq^nno 
6  mas  tritones  (¡uc  tocaban  candes  caracoles,  y 
era  tirado  por  dos  caballos  marinoá;  "Carro  de  Ci- 
belee,"  le  arrastraban  dos  Imom:  "Carro  de  Dia- 
na," tiral  tan  de  el  dos  ciervos,  como  diosa  de  los 
bosques:  "Carro  de  Cercs,"  le  arrastraban  los  dra- 
gones lo  mismo  que  al  de  Modea:  "Guio  de  Te- 
Dus,"  iba  precedido  del  amor  con  su  tea  en  la  ma- 
no, y  tiraban  de  él  dos  blauquisimaa  palomaii: 
"Carro  de  Baco,"  caando  este  dm  empradió  sa 
espedicion  á  la  India,  iba  montado  en  an  carro  ti- 
rado por  leones,  tigres  ú  panteras:  en  fin,  uu  león 

?p  on  jabalí  arrastraban  el  "Carro  de  Admeto," 
08  carros  falcados  ó  de  guerra,  á  juzgar  por  loe 
monumentos  antiguos,  teniau  dos  ruedas  solamen- 
te, en  las  cnales  estaban  fijas  las  terribles  hoces  ó 
gnadaflas;  se  armaba  también  el  timón  6  lanza  con 
una  6  machas  puntas  muy  agudas;  y  la  parte  pot^ 
teríor  estaba  erizada  de  hierros  cortantes  y  puntia- 
gudos que  impedían  subir  á  él  al  enemigo:  en  ca- 
da carro  iban  uno,  dos  6  mas  hombres  armados  y 
eosteuidos  sobre  la  delantera,  desde  donde  pelea- 
ben  en  {úé:  algunos  guerreros  los  adornaban  de 
«n  modo  horrible,  colocando  en  ellos  las  cabezas 
ensangrentadas  de  los  enemigos  que  habian  muer- 
to: Turno,  por  ejemplo,  colocó  en  el  sayo  las  de  los 
dos  hermanos  Amico  y  Diores,  scg^n  noedioe  Vir- 
gilio en  ra  Eneida:  los  carros  eran  una  de  las  fuer- 
ne  prinoipelaa  de  los  ejércitos  antiguos,  eqiecial- 
mente  entes  de  que  se  IntrodnjeBe  en  ellos  el  uso 
de  la  caballería:  colocábanse  en  el  frente  de  batalla 
para  empezar  U  acción,  desordenando  al  enemigo: 
pero  deqmee  ee  M  deeterrendo  poco  á  poco,  al  co- 
nocer qoe  miiclias  veces,  cuando  el  terreno  ofrecia 
diflcnltades,  ó  aigano  de  los  caballos  estaba  herido, 
loe  carros  eran  mas  perjudidalee  qoe  ferorables: 
los  carros  de  los  griegos  constaban  de  dos  ú  cuatro 
ruedas  y  eran  tirados  por  caballos,  bueyes  ü  otros 
•nii&ales,  sajetoe  á  nn  mismo  yugo:  el  llamado  rhe- 
da  era  de  cuatro  ruedas  y  se  destinaba  á  los  mis- 
mos usos  que  nuestros  cochee:  loe  carros  para  la 
carrera  tenían  la  forma  de  una  concba,  paesta  so- 
bre dos  ruedas,  mas  alta  |ior  delante  <|ae  por  de- 
trás, con  un  tíinou  muy  corto,  al  que  ee  ancian  pri- 
mero dos  y  despuee  cuatro  cabelloe  de  frente:  loe 
griegos  tenían  muclia  vanidad  en  eaber  conducir 
un  cerro,  y  establecieron  ja^oa  públicos  y  premios 
para  loe  Tencedoree:  eeta  costumbre  pesó  de  Olim- 
pia á  Tloma,  donde  los  carros  de  corrida  tirados 
por  dos  caballos  se  llamaban  "viga,"  los  de  tres  "tri- 
ga" y  loe  de  cuatro  6  mas  "cuadriga:'*  eeta  direr- 
sion  era  uno  de  los  mas  brillantes  espectáculos  del 
Circo:  los  carreteros  ó  conductores  de  los  carros, 
lo  mimo  ea  el  (Srcoqueend  Hipódromo  eella^ 
OMbaii  "auHgiw  6  sf^tatorea^''  7  eraa  por  lo  co> 


mun  esclavos,  libertos  ó  estranjeroe,  pMque  na 
ciudadano  se  hubiera  creído  deshonrado  dirigien- 
do un  carro:  sin  embargo,  en  ladoeadencíade  la 
república  y  cu  t¡em|K)  de  los  emperadores,  se  vió 
á  los  jóvenes  de  los  faniilia¿i  mas  dwtiuguidas,  á 
lo»  senadores  y  aun  al  mimuo  César  conducir  car- 
ros en  los  juegos  púlilicos:  los  romanos  llegaron 
á  tener  hasta  16  ó  17  clases  de  carruajes,  con  di- 
ferentes denominacionee,  siendo  notables  entre  ellae 
las  siguientes:  el  "carpentum,"  carruaje  de  que  SO 
servían  cu  un  priucipio  las  matrouojj  y  vestales  ro- 
manas,  pera  <pm  deepBBi  se  apropian»  los  empe- 
radores y  sus  esposas:  era  tirado  por  molos  ó  ca- 
ballos blancos,  adornado  ricamente  y  algunas  Tocee 
embutido  de  marfil  y  piedras  preciosas:  "lacarruca 
y  el  pilentum"  eran  de  cuatro  ruedas,  cubiertos,  j 
servían  para  las  personas  de  distinción:  los  carroe 
cubiertoe  }K>r  una  especie  de  toldo  ó  cúpula,  ser- 
vían para  los  Pontífices  y  también  para  las  damas 
de  distinción:  estos  carros  se  llamaron  mas  adelan- 
te "bastemas:"  los  carros  triunfales  eran  de  forma 
semielíptica  y  abiertos  por  detras:  el  trionfador  iba 
en  ellos  en  pié  y  condwiia  él  mismo  los  caballoe; 
estos  carros  servían  para  otras  ceremonias  ;  v.  gr. 
para  conducir  las  imágenes  de  los  diosee  au^S^ 
dias  de  suplicación:  para  poner  en  ellos  las  eeta- 
tuas  de  los  que  recibían  los  honores  de  la  Apoteo- 
sis y  servían  también  para  las  familias  ilustres  que 
asistían  á  la  fiesta :  los  cónsules,  al  tomar  pose- 
sión de  su  digiúdod,  eran  conducidos  en  un  carro 
triunfal  dorado,  y  del  cual  tiraban  dos  caballos; 
en  tiempo  de  los  emperadores  ya  se  eomtruyeron 
los  carros  triunfales  de  marfil  y  aun  do  oro:  al- 
gunas veces  los  baflaban  ó  salpicaban  con  san» 
gre  para  darles  un  aspecto  mas  guerrero:  el  uso 
de  las  carrozas  y  coches  no  se  iutrodujo  basta  fi- 
nes del  siglo  XIY  ó  principios  del  XV  :  el  nombre 
de  coche  se  deriva  del  de  un  pueblo  de  Hungría, 
donde  se  supone  inventado;  otros  quieren  (juc  jiro- 
ceda  de  la  voz  alemana  "gutsche,"  qne  signiüca 
"lecho  de  repoeo^  mnchoe  escritorés  creen  naUar 
la  etimología  de  carroza  en  la  voz  italiana  "carro- 
tio,"  que  significa  un  carro  de  cuatro  ruedas  sobre 
d  cual  llevaban  antiguamente  loe  italiaaoe  sui  ea- 
tandartcs  cuando  iban  á  la  guerra;  otros  se  ¡ncU- 
uau  á  que  viene  del  latín  "carruca,"  nombre  de  una 
especie  de  carro  para  conducir  gente:  nosotroe  cree» 
nids  <|U('  esta  voz  latina  es  la  fuente  de  la  italiana 
"carrotio"y  delaespaflola  "carroza:"  por  lo  demás 
el  ntimero  7  lae  diferentes  claaes  de  cama^ee  ka 
auinentudo  prodijfiosanicnte  cu  el  presente  siglo,  y 
no  juzgamos  necesario  indicar  aquí  la  n;u4i4tud  dia 
nombres  que  tienen  cala  actualidad ;  jíelieinoe éecjr 
sin  cn>l)argo  que  los  carruajes  de  vapor,  atendien- 
do a  la  sorprendente  celeridad  con  que  se  trasladan 
en  pocoe  imnutoe  i  grandes  distaacaia,  parece  qn^ 
es  lo  último  á  qne  puede  llegar  la pcilinaoalHWIiir 
na  en  esta  clase  de  máquinas.  •.  ^^ott 

*  CARROLL(P.JvAM):anglo«»er{cano;na^ 
ció  en  Baltiniorc  a  8  de  junio  de  1736.  Siendo  do 
corta  edad  pasó  con  sus  pndre«  á  Europa,  doud^ 
abrasd  el  iutítato  de  S.  Ignacio  muy  jóreo,  llcfaB;^ 
do  i  iMWBer  la  prafedoa  eolamae  d^  .fMMtitqLT^^ii 
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AboIHb  hiOónpftflíft  de  Jesof ,  wge&só  de  k  Oran 
Bretaña  con  algunos  jesuítas,  naturales  también  de 
la  América  del  Norte,  á  su  patria,  doade  hasta  en- 
tonces no  había  habido  mas  eclesiásticos  qae  eltos. 
Llegado  al  Estado  del  Marílnnd  en  unión  de  sus 
hermanos,  faé  nombrado  prefecto  ^u]){;rÍor  de  lasmi- 
rfooes,  con  el  carácter  de  vicario  apostólico  de  toda 
aí]i!(11«  cristiandad.  El  P.  Jaan  no  tardó  en  adqui- 
rirse el  I» precio  de  los  grandes  hombres  qae  traba- 
^ban  á  favor  de  la  libertad  de  so  país,  eon  aquel 
tino  (jiií*  lo  fia  hecho  llegar  al  grado  de  prosperidad 
en  que  aciuahueiite  lo  vemos,  y  que  ojala  hubienui 
Innedo  las  dema.s  repúblicas  hií^paiio-amerioanii.-í, 
al  harer  su  ni'I'  in  im í:i,  i-;/!.-!-.;.  V  Fr;;; 
Idiu  se  hicieron  desde  luego  sus  amigos;  L'arrollsii 
lemano,  que  tra))uj6  de  una  manera  tan  eficaz  en 
la  eonstitacion  de  los  Estadus-ünidos,  lo  tomó  j)or 
coii-!<jcro;  y  la  prtvisiouy  sabiduría  deljeíiuita  tue- 
rm  tan  apreciadas  por  los  fundadores  de  la  liber- 
tad americana,  que  lo  invitaron  á  firmar  en  sn  pora- 
p&fiía  la  acta  de  la  federación.  Prófenaudu  v^os 
grandes  hombres  el  culto  prateetante,  nada  era  mas 
natural  que  d  qnc  procnrasen  consagrar  su  triunfo 
por  la  ley ;  pero  el  catolicismo  coa  los  padre»  de  la 
Com[wAia  de  J«ras  se  loi  presentaba  tan  toleran- 
te y  propio  para  civilizar  á  los  salvajes,  que  no  se 
segaron  á  asegurar  en  Juan  Carroll  el  principio  de 
la  independencia  religiosa.  Admitiósele  á  discutir 
las  bases  en  oaion  suya,  y  las  estableció  tan  sólida- 
mente, qne  nnnca  la  libertad  de  cultos  ha  sido  vio- 
lada en  los  Estados-ünidos.  Los  americanos  se  ha- 
bían comprometido  á  conservarla,  y  jaoias  se  han 
mido  autorizados  á  traicionar  sus  jnramentos,  aun 
á  vista  de  los  progresos  que  los  miaiooeraa  han  he- 
dió hacer  á  la  fe  romana. 
*  Establecida  la  XTnion,  el  papa  Pío  Y I  dispuso  dar 
sa  pastor  á  todos  aquellos  fieles  dispersos  en  las 
ctndades  y  los  bospnes.  Al  efecto  ordenó  por  su 
Ireve  de  12  de  jnlío  de  1789,  qne  se  reuniesen  los 
ncerdotes  católicos  que  residían  en  los  Estados» 
tTnidos,  para  qae  eligiesen  de  entre  ellos  mismos 
id  qne  juzgasen  mas  digno  del  episcopado.  Congre- 
gáronse, pues.  25  sacerdotes,  y  los  24  sufragaron 

£r  el  P.  CurruU,  obligándolo,  á  pesar  de  su  modes- 
á  aceptar  aquel  etovado  puesto,  protestando 
que  jamas  vuriarian  sn  voto  por  mus  empeño  que 
Mdúie  en  renunciar  aquella  dignidad.  Couiprome- 
IdO  d«  ma  manera  tan  fkierte,  el  P.  Oarroll  tuvo 
que  volver  á  Tnirlutcrra,  donde  fué  consagrado  por 
ü  obiqM  de  fUuuá,  qae  lo  era  el  doctísimo  Carlos 

J^almeBley,  antor  del  eHebre  comentario  sobre  el 
pocalipsis,  qnc  corre  coi:  el  nombre  ile  Pastorini. 
t)e  Toelta  el  unevo  obispo,  con  el  títalo  de  Balti- 
al  HarDand,  M  reefUdo  eon  él  mayor  aplaa- 
•0  por  todos  los  católicos;  y  como  en  hi)i  bulas, 
«deiaasde  dársele  el  cargo  de  legado  apostólico  y 
-Mmbrarto  metfopoKtano  de  las  demás  én^eesis  que 

en  lo  snccesivo  se  establecieran  en  los  Estado.s-l* ni- 
dos, se  le  facultaba  para  elegir  un  coadjutor,  nom- 
%6  para4»te  cargo  ñ  otro  jesuíta  llamado  Leonardo 
üffeale,  á  f|rii'  ;i  i  iigró  obis[K)  in  ¡¡artíbus de  Gor- 
tiaia,  al  tenor  de  las  bulas  que  se  le  espidienm.  De 
«ta  mmen  la  Compoftía  da  Jesos,  que  tuvo  la 


gloria  de  llevar  el  catolicismo  al  Estado  do  Mari- 
land,  cnando  la  fundación  dela<;  colonius  inglesas, 
la  ha  tenido  también  de  qne  Luyan  salido  de  su  se* 
DO  los  primeros  pastores  a  la  federación  american», 
y  haber  sido  la  que  ha  dado  el  impulso  á  la  verda- 
dera religión  en  este  vasto  y  poblad  ísimo  país. 

Tan  luego  eomo  el  P.  Oarroll  se  vio  á  la  cabeza 
de  la  Iglesia  norte-americana,  manifestó  todo  el  ce- 
lo pastoral  de  los  primitivos  apóstoles.  Abriendo 
una  soscricion,  aunque  voluntaria,  entre  todos  In 
católicos,  y  dando  él  ejemplo,  contribayendo  con 
cnanto  tenia,  principió  á  fabricar  iglesias,  con  tan- 
ta tnaguinceneiii,  (|ue  solo  en  ladeeu  catedral  dé 
I*  Mili  re  gastí)  250.000  francos,  cantidad  mny 
cu:i¡-iaurable  en  aquella  época.  Formó  ademas,  con 
auxilio  de  los  mismos  católicoa,  mía  biblioteca  pú- 
blica, y  iiP-Hn  o!)!Ítió  pnrn  propagar  la  religión  y 
difundir  la  ilustración  cutre  todas  las  clases  de  la 
sociedad. 

Sus  trabajos  no  fnerou  infructuosos.  En  T  de  no- 
viembre de  1191  tuvo  un  concilio,  el  primero  que 
se  celebró  en  los  Estados-Unidos,  al  que  concur- 
rieron 21  sacerdotes,  hacióndose  muchos  estatutos 
que  fuerou  aprobados  por  la  Santa  Sede.  No  tar- 
dó en  aumentarse  el  número  de  misioneros  en  los 
Estados-Unidos,  con  la  llegada  de  muchos  eclesiás- 
ticos franceses  é  ingleses,  cuyo  celo  prodnjo  los  me- 
jores efectos.  Se  formaron  nueras  congregaciones 
en  diferentes  lugares,  las  antiguas  se  acrecentaron, 
y  en  varias  ciudades,  particularmente  en  Baltímore, 
Filadelfia  y  Nueva- York,  .-^c  contaban  cinco  6  seis 
iglesias.  Este  incremento  de  la  población  católica 
fué  todavía  mayor  por  el  arribo  sncesiro  de  fiunl> 
lias  europeas,  que  iban  todos  loa  allm  á  Otafaltoer- 
se  en  los  Estados-Unidos. 

A  vista  de  estos  progresos,  debídm  casi  en  so  to- 
talidad á  la  industria  del  Illmo.  Carroll,  el  Sr.  Pió 
Yll,  informado  por  las  cartas  (jue  le  remitió  ea 
1807,  le  envió  el  palio  de  arzobispo  de  Baltímore 
por  bula  de  8  de  abril  de  180H,  dándole  por  sufra- 
gáneos los  nuev(»  obispados  de  Filadelfia,  Boston, 
Nueva-York  y  Bcardstow.  Esta  ditfraa  rilla,  esta- 
blecida en  el  Kentncky,  com¡)rendia  cu  su  jurisdic- 
ción el  país  de  los  natchez  y  otras  varias  tribus 
indias.  El  primer  obispo  de  Beardstow  fM  el  8r.  ' 
Flaget,  presbítero  francés  de  la  congrc{íacloa  de 
S,  Sulpicio,  que  se  consagró  en  noviembre  de  1810. 
El  Sr.  ChoTems,  qnc  luego  Paé  cardenal  y  arao- 

bispo  de  Burdeos,  obtuvo  la  mitra  de  Boston;  los 
Otros  dos  obispados  se  proveyeron  en  religiosos  irlan- 
deses. Pío  TI  baUa  erigido  otra  rflla  en  Nnem- 
Orleans  para  la  Luisiana  que  entonces  pertenecía 
á  Espafia,  la  cual  quedó  en  adelante  sqjeta  á  la  Jn- 
risdledon  del  mismo  arcobispo  de  Baltímore. 

No  .se  conformó  el  celoso  arzob"  ]i  '  <  mi  snlo  dar 
pastorea  á  su  nnmeroso  rebafto,  sino  que  ademas 
trabajó  en  la  formación  de  mIniRtroi  «rangAleot, 
que  recogiesen  aquella  mies  que  se  presentaba  tan 
copiosa,  ^oticio&o  de  qoe  la  Compafiía  de  Jesús 
bama  (rido  antorisada  por  la  Santa  Sede  en  el  im- 
perio de  la  Rusia,  dirigió  una  carta  á  2r>  In  mayo 
de  1803  al  R.  P.  Gabriel  Graber,  geoenü  de  la  6r- 
den,  coftdol^fatodeqne  prerbillMiMia  da  la  SOk 
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Apofitóllca,  1p  fH^rmitiese  formar  en  la  América  ana 
provincia,  que  uuida  á  las  de  la  Kusia,  segoa  el  ea- 
pírita  j  las  ooiutitacioiies  de  S.  Ignacio,  se  conta- 
ra eutrc  las  rjue  dobian  componer  el  ciuti)0  df  la 
Compaflía,  rcUalMlitada  por  los  nuevos  decretos  del 
Sumo  Pontífiee.  Lo  consiga! ó  como  lo  deseaba,  y 
ápoco  reciliió  ;1  los  FP.  MoHiil-ux,  que  ¡bu  iirimhra- 
do  superior,  Antonio  ^ohluiaon,  i^cdro  Kpiuctte, 
Jmn  Gnad,  Ádam  Brltt,  Maximiliano  de  Jlan^ 
zaw,  Pedro  Maloo  y  Juan  lli nry,  todoi^  á  U  Tes, 
apóstoles  y  personas  muj  doctas. 

CoDcentraronse  loa  nneTOi  jesnltaa  ea  el  Mari- 
Iftnd  y  la  Pensilvnnia,  y  muy  pronto  d  Ohío,  t-l 
JsLentucki,  la  Luisiana,  el  Missouri  j  varias  ranclic- 
ríaa,  pobladaflaiSo  por  salvajes,  7  que  clamaban  por 
loa  saccrdotos,  que  llaman  en  su  idioma  los  "f  ia(li  (  > 
prietos/'  tuvieron  el  guüto  lic  volverlos  á  ver  eu  su 
■eno,  dísfratando  los  serrlcios  que  anteriormente  les 
hatiiun  jirestadolos  hijos  de  Loyolay  que  tcninti  nuiy 
presentes  en  su  memoria.  Suuio  fué  el  placer  üu  los 
dos  virtuosos  obi^n»  en  vista  dd  recibimiento  que 
líabian  tenido  sus  it  ti  tíos  hermanos,  y  consultan- 
do a  los  progre&oa  iio  .su  úrdeu,  el  lllmo.  Carroll 
.erigió  un  noviciado  en  Wblte-Marseh,  y  ademas  el 
famoso  colpirio  do  (ípor^ctown,  vn  c\  centro  misnio 
de  la  Union,  que  sirviera  tanto  pnra  la  educación 
de  los  misioneros  como  de  la  ju  ventad,  para  la  qae 
hizo  abrir  escuelas  sin  esclutr  á  ios  hijos  de  los  pro- 
testantes. Ambas  casas  han  sido  el  principio  de  los 
progresos  que  ha  conseguido  el  catolicismo  en  el 
!Xorte-Aménca,  como  din-nur;  m  s»  luyar  (véase 
Estados-Uuídoü);  lojíiíiiido  ti  venerable  arzobispo 
haber  vlüto-cn  sos  días  los  frutos  de  su  celo  asi  en 
IttsmiFioiies'  qni"  <c  c  stal-l>  i  ii'i  >  iii  füilt  f  los  indios  biir- 
baros,  como  tu  las  lintivü»  l  iks.ui  que  se  fundaban  eu 
los  distritos  de  Columbia,  Kiladelfio,  Bcetou  y  Nue- 
va-York, en  todos  los  cuales  las  conversiones  de 
jirtitcstantcs  eran  nomcno.s  ruido.>a.s  por  la  calidad 
df  las  personas  qne  por  sa  considerable  ntiniero. 
Los  jesuítas,  nuioM  lndo-o  (  nterampiitr  á  sn  ¡.iado- 
so  y  benéfico  instiluLo,  siTviaa  a  tudo  gcueiu  de 
.personas,  sin  cscluir  á  los  que  no  eran  cattSlicos, 
abrazando  L-u  su  ina  jotablc  rariihid,  romo  (1  Após- 
tol, al  roiiiaiiu  y  ai  griego,  al  parto  y  al  escita,  al 
inculto  y  al  civilizado,  ul  esclavo  y  al  hombre  libre. 

En  ISir»  (|UÍso  (1  gobienio  recompen.sar  tantas 
ftcrviciüt».  El  colegio  de  Gcorgetown,  recibió  el  tí- 
tulo y  los  privilegios  de  miiversidad,  con  extremo 
placer  del  lllmo.  Carrol!,  que  en  el  misn»o  año,  á 
2  de  diciembre,  uiuriu  en  ios  brazos  del  P.  Grassi, 
-teaiendo  ademas  el  mayor  gozo  este  arzobispo  oc- 
toffenario,  (¡iji:  liabia  vi.--to  tMü'-is  revoluciones,  de 
morir,  dejaudoalaCoi)i]iariia(U'  Jtóuseuel  camino 
déla  prosperidad.  Faltaba  todavía  otro  suceso  no 
menos  plorioso  d  un  prelado  que  habia  s;ib¡do  tan 
Ktbiameutc  hacer  proclamar  U  libertad  rcli^'iosa. 
Losjesnitas  profesos  y  19  jóvenes  que  se  hallaban 
en  el  noviciado,  ocnrrieroti  á  los  funtrab-s  di  l  arzo- 
bispo; y  Cata  fué  la  vez  primera  que  la  ciudad  de 
Baltimore  vió  ])a.scarla  cruz  por  sus  calles,  y  a  los 
eclosiastiros  vestidos  con  su  traje  de  eoro  ento- 
nar los  cantos  du  la  Iglesia.  La  multitud  asistió 
á  eetM  pomjpft  fúnebra  oon  «n  resjpstwiso  niencio: 


había  polcado  por  la  libertad,  y  la  concedin  4  los 
demás  coa  la  esteusion  que  iá  deseaba  para  si 
mismo. 

E!  P.  Rauiori  Diosdado  Caballero,  en  sus  "Su- 
plementos a  la  Biblioteca  de  esaútoree  de  la  Con»* 
paflís  de  Jesns,"  hace  mención  de  alfanas  obnsdel 

lilnio.  CurroII,  entre  lascoale^  la  uias  importante 
es  la  valiente  refutación  dirigida  á  los  católicos  de 
los  EMadoe-Unidos,  de  la  carta  sediciosa  y  heré- 
tica del  incrlés  Wharton,  sacerdote  apóstata  de  la 
religión  católica.  Publicó  ademas  moltitud  de  "Car- 
tas pastorales,''  siendo  1»  mas  distíngoidft  de  todas 
la  (|uc  dirigió  á  sus  diocesanos  con  motivo  de  la  li- 
bertad del  papa  Pió  V  ii,  del  durísimo  cautiverio 
á  que  lo  habla  reducido  el  emperador  Napoleón. 
Kslu  pieza  es  do  tanto  mérito,  que  ha  mereeidoscr 
traducida  en  casi  todos  loe  idiomas  é  insertada  en 
los  periódicos  enrc^mos  de  mayor  nombradío^  La 
traducción  mas  perfecta  do  esta  famom  Pastoral, 
es  la  que  se  encuentra  en  la  obra  titulada:  "iMelao- 
ges  de  philosophie,  d'histoire,  de  morale,  et  litt6> 
riitnrc,"  que  dió  á  luz  el  lllmo.  Esteban  Antonio  do 
Boulogne,  obispo  de  Troyes. — j.  k.  d. 

CARRON  (OoT-TooBSAUF^nuAK):  sacerdote^ 
nació  en  Ilennes  eu  1760,  murió  en  1820;  fundó  en 
su  patria  eu  1789  una  fábrica  de  telas  donde  esta- 
ban «npleados  2.000  pobres,  y  abrió  nn  aálo  para 
la'  rrcoiridas:  rnaiiílo  l;v  rcvnhir<on,  el  abate  Car- 
ron,  fué  deportado  á  la  isla  de  Jersey,  después  pasó 
áLóndres  donde  fondé  muchas  escuelas  gratuitas: 
á  su  regesoá  Francia  cuando  la  vuelta  de  los  Bor- 
I)ones,  fué  puesto  al  frente  de  una  intititucioii  llauia- 
da  "Instítnto  de  María  Teresa,"  fundado  para  laa 
jf'jveiiO"  cuyas  fajuilias  liabian  perdido  su-'  bienes 
duruuie  ia  rcvoluciou:  este  piadoso  eclesiástico  ha 
dejado  un  gran  nd mero  de  obras  de  piedad  qne  han 
sido  reunidas  en  Lilo,  1822,  en  IH." 

CA11U0U8EL:  especie  de  juej^o  iialitar,  que 
so  confunde  frecueidemente  cou los  torneos:  so  eon^ 
pone  de  lua  serio  de  i'jercicios  á  caballo,  ejerrita- 
dos  por  cuadrillas  y  mezclados  de  representaciones 
alegérictis,  sacadas  de  la  fábula  ó  de  la  historia: 
los  carrou.selc'!,  f*nyo  orítren  no  reniontn  en  Frm- 
cia  sino  hasta  Enrique  i  V,  fueron  iuiruducidos  de 
Italia  y  reemplozuonlos torneos:  Luis Xllly  Luis 
XIV,  ilieron  nltrnun"  muy  brillantes,  en  partíenlar 
en  1062,  en  Versalles,  eu  honor  de  la  señorita  de 
La  Vallieni,  y  en  1604,  en  París,  en  el  sitio  que 
hoy  se  llama  por  esta  causa  "Plaza  delCarrousel.** 

CARS :  ciudad  fuerte  de  la  Turquía  asiática  ( Ar- 
menia), cajiital  de  nn  bojalato  del  mismo  nmnbre, 
d  los  40*  25'  lat  N  ,  41°  10'  long.  E.  cerca  de  1ji 
frontera  de  Persia;  tiene  12.300  Uab.:  fué  tomada 
en  1828,  por  el  general  ruso  Paskewitcb:  el  bájala» 
to  de  Cars,  está  entre  los  de  Kr/Toum  y  de  Tan. 

CARTA;  dos  de  ellas  parliculanneutc  son  laa 
que  tienen  importancia  en  la  historia:  la  p:ran  ear> 
ta  de  IiiLrlatorra  que  es  la  base  de  las  libertades  iUr 
glesa-s,  ürmuda  en  1215  j)orJuan  sin  Tierra  y  con- 
firmada eu  1264  por  su  hijo  Enrique  III ;  y  la  Carta 
ronstituclona!  t'--  Francia  dada  en  18H  por  Luis 
XVili  y  reformada  eu  IH'¿Ú  después  de  la  caída 
de  Cárki  X. 
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CARTA  NORMANDA:  OMUsanza  dada  en 
1315  fior  Luis  X  par»  eatablootr  los  4er«choa  y  pri- 
TflegMt  de  los  nobles  nomandos:  esta  ordepanza 
fué  confirmada  por  Feüpc  de  Valois  en  1339,  por 
Luis  XI  eu  1161  V  por  Eoriqoe  111  eu  1579:  cesó 
ds  estar  ea  ligag  a  fines  del  ng^o  XYI,  pera  «¡guió 
figurando  en  uí  ordenaiua  y  privilegios  del  rey  lias- 

X¡ÁJS£AQESJL:  dndad  de  España,  cabexa  de 
partido  judicial,  eu  la  provincia  de  Murcia,  diúcc- 
«  de  en  nombre,  coa  4.350  vecinos  y  IT.lüü  liab.: 
seta  ritnad»  á  la  orilla  del  mar  con  el  mejor  puerto 

del  ^rf(litfTrán<jo,  uu  arsenal  esceloiite  y  demás 
obras  que  ie  couslituyea  dcpartomeato  de  marina: 
«s  escasa  de  agaas  y  las  que  tiene  son  gordas  y  sa- 
lobres, pero  su  planta  es  buena  y  sus  caües  rcíj;ula- 
M¿la  fuudú  Asdrubal,  general  cartugiués,  porque 
#nese  de  puerto  á  las  naves  y  armadías  de  Carta- 
go,  y  la  dió  el  nombre  de  "Cartago-nova:"  fué  co- 
Jooia  romana,  y  en  1509  salió  de  su  puerto  la  espe- 
dkáoa  de  Oran,  mandada  por  el  caraeaid.OIsneros 
y  el  conde  Tedro  Navarro :  el  partido  jiKlicinl  es  de 
téroiluo  y  cotnpreude  ciiico  pueblos  cüu  l.'á'dl  ve- 
daos y  29.112  hab. 

CARTAGENA  (histobia  de):  descollando  co- 
flu  inverosímil  la  opinión  de  que  Cartagena  fué 
ifaadadik  por  TIenero  después  de  la  gnerra  de  Trú- 
n,resulta  que,  como  su  nombre  lo  indica,  fué  fun- 
iisda  por  los  cartagineses  que  en  mepioria  de  su  pa- 
tria la  llamaron  "Cartago-nova :"  Asdmbal,  general 
cartaginés,  mejoró  y  amplió  á  Cartagena  que  desde 
ei  aAo  524  de  la  fundación  de  Roma,  vino  á  ser  la 
Cartago  de  Eápafla:  en  ella  celebró  Anibal  sos  bo- 
das con  ITimilce,  doncella  noble  de  Castulo,  y  ya 
de^e  a4:¿uellu  época  es  conocida  la  riqueza  minera 
:de  Cartagena  y  su  territorio,  particularmente  en 
el  sitio  llamado  los  Pozos  de  Anibal,  entre  los  cua- 
jes había  uno  que  daba  diariamente  300  libras  de 
plata:  eu  el  afio  de  544  de  la  fundación  de  Roma, 
sufrió  Cartagena  el  sitio  que  le  puí5Ícron  los  roma- 
nos, sieudo  la  ciudad  defendida  por  Magon,  liasta 
i|Bs  después  de  varios  asaltos,  lograron  los  romanos 
apoderarse  de  una  puerta,  por  k  que  facilitaron  la 
entrada  a  sus  tropas,  siendo  muchas  las  riquesuis 
(|n  loa  cartagineses  allí  perdieron:  entre  los  pri- 
noneros  presentados  á  Scipion  se  hallal)a  la  her- 
mosa doncella  que  tan  generosamente  restituyó  al 
príncipe  Luceyooon  quien  estaba  desposada»  slcttd 
fué  desde  entonces  firme  partidario  de  los  romanos: 
estos  cuidaron  de  Cartagena  tanto  como  los  mis- 
mos cartagiiu  ses,  lu  fortificaron  y  einiiellecicron, 
liaciéndola  couveuto  jurídico:  cuando  la  invasión 
de  los  pueblos  del  Norte,  Cartagena  cayó  en  poder 
de  los  alanos:  pero  los  romanos  otra  vez  la  pudie- 
ron recobrar,  bosta  que  los  vándalos  en  tiempo  de 
se  rey  Qundcrico,  y  los  godos  en  el  de  Teodoredo,  la 
coDqaibtarou  definitivamente,  d^ándola  muy  mal- 
tratada: en  la  época  de  la  invasión  de  los  árabes, 
pertenecia  Cartagena  al  conde  D.  Julián  y  se  lla- 
aaba  Espartarla  por  el  esparto  que  abundaba  en 
.JOS  campos:  estuvo  en  poder  de  los  infieles  hasta 
k  época  de  San  Fernando,  en  aue  su  hijo  el  iufau- 
te  D.  Alonso,  de^nss  Alonso  Á  Sabio»  la  congiiis- 
ToMoIL 


i6  en  1224,  restituyendo  la  silla  episcopal  antigua 
que  después  se  mudó  á  Murcia:  Cartagena  esturo 
en  poder  de  varios  seflores,  particularmente  del  cé- 
lebre D.  Juun  Chacón,  en  tiempo  de  los  reyes  Ca- 
tólicos¡  pero  sin  recobrar  su  antiguo  esplendor  has- 
ta el. reinado  de  Felipe  II,  que  mandó  en  el  afio 
1570  al  duque  de  Trayeto,  D.  Tespasíano  Gonza- 
ga,  que  la  reedificase  y  fortaleciese,  oomo  así  lo  bi20 
a  satisfíiccion  det  monarca:  la  armada  ang1o-ho- 
lanik-a  (jiie  mandaba  el  almirante  Lakc,  se  apode- 
ró de  Cartagena  en  24dejaQÍo  de  1106,  contando 
con  el  favor  de  los  partídarloe  qne  habla  en  la  pn- 
m,  y  sin  que  lo  pudiese  evitar  cl  gobernador,  mar- 
iones de  Cabregas:  poco  tiempo  después  la  yo)vió 
a  recobrar  el  duque  de  Bervik,  después  dei  la  ran»> 
tcncia  que  hicieron  uu  batallón  y  un  regimiento  de 
ingleses  y  3.000  hombres  de  milicias,  con  mucha 
artillería:  despves  no  ha  vuelto  Cartagena  i  s^ 
inquietada,  hasta  el  \iltimo  i)rotinnc¡amicnto  do  B>0* 
ué,  en  Alicante,  que  cundió  á  esta  ciudad.       ' ' 

CARTAGENA:  dndad  de  la  América  éiAt. 
(Nueva-Granada),  á  los  80°  10'  long.  O.  10'  24' 
lat.  N.,  cerca  de  un  islote  del  mar  de  las  Antillas^ 
tiene  90.000  hab,:  es  obispado,  tiene  una  buena  hé^ 
hía,  muchas  fortalezas  y  hermosos  conventos;  fué 
fundada  en  1533,  tomada  por  los  franceses  en  1544 
y  169T:  esta  ciudad  era  la  capital  de  todo  él 
partaniento  del  Ma<j;(lal('na  y  de  la  provincia  de 
Cartagena  cuando  Colombia  existia:  hoy  está  com- 
prendida en  las  provincias  de  Nueva-Granada.'' 

CARTAGENA  DE  INDIAS  (nrFKXPA  de): 
una  formidable  escuadra  inglesa  de  ocho  navios  de 
3  puentes,  S8  de  línea,  doce  fragatas,  otras  embar- 
caciones menores  y  muchos  trasportes,  se  presentó 
al  frente  de  la  ciudad  de  Cartagena  de  Indias  en 
el  año  de  1741 :  el  almirante  inglés,  Eduardo Tsf- 
non,  se  liabia  prometido  hacer  de  Cartagena  una  co- 
lonia inglesa,  creyendo  triunfar  fácilmente  de  1.500 
españoles  que  defendían  la  plaza  á  las  (írdenesdel 
virey  de  Santa  Fe,  D.  Sebastian  dcEslaba,  v  de  6 
navios  españoles  que  había  en  el  puerto,  mandados 
por  el  teniente  general  D.  Blas  de  Laso:  pero  des- 
pués de  dos  meses  de  ataques,  desembarcos  y  asal- 
tos, en  que  los  ingleses  no  lograron  mas  que  apo- 
dera rsc  de  algunas  fortiñcaciones  que  no  podmi 
decidir  la  rendición  de  la  plaza,  tuvieron  que  retirar- 
se bien  escarmentados,  con  pérdida  de  9.000  hom- 
Itresycon  17  navios  tan  maltratados,  que  tuvlsroii 
que  quemar  O  al  instante,  sin  que  los  españoles  per- 
diesen mas  que  200  hombres:  este  ha  sido  uno  de 
los  mas  seftaiados  triunfos  de  las  armas  españolas 
en  América;  siendo  lo  mas  notable  que  los  ingleses 
confiados  en  su  victoria  hablan  acuñado  de  ante- 
mano para  perpetuarla  una  medalla,  cuyo  diseño 
y  arrogantes  inscripciones  pueden  verse  en  la  clave 
historial  del  P.  Enricpie  Florez. 

CARTAGENA  DE  INDIAS:  cruz  de  distin- 
ción, concedida  por  Fernando  VII  en  1.'  de  abril 
de  181 6,  á  las  tropas  que  al  mando  del  general  Mo- 
rillo asistieron  al  blotjuco  y  rendición  de  Cartage- 
na do  Indias:  es  de  cuatro  brazos  iguales  esmalta- 
dos de  vsfd«nar  qne  terminan  en  tres  puntas  en 
forma  de  ángnk»  Mientes,  k  de  «i  mam,  majrpr 
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qíiela  de  los  lados,  tiene  un  globito  de  oro:  en  el 
c«niro  un  óvalo  coa  el  busto  del  rey^  en  oro  sobre 
campo  blanco  y  alrededor  en  oria  blanca:  *'Ooim> 
tancia  y  fidelidad  á  su  rey  Fernando  Vil,"  y  en  el 
rerecso  en  campo  blanco  la  insciipcioa:  "Yeace- 
doiw  de  Cartagena  de  Indias:"  dntade  color  rer^ 
de  mar  y  lista  en  medio  de  coíur  de  fin  t;;!». 

CARTAGENA  (Antonio)  :  médico  espaflol  del 
rigió  X  VT,  pfnrfbsor  de  esta  dencta  en  la  anÍTend< 

datl  de  Alcalá,  dd  uiial  tciuMnos  los  tnitiulon  siL'iiicn- 
tes:  "Desicuis  febriam  et  dicbus  criticisj  de  febrc 
peatilente*  Alcalá  IftSO. 

CARTAGENA  (Jos-nf:):  ospan(il,  era  mny 
jórea  cuando  entró  en  la  Compañía  de  Jesús,  de  la 
qne  se  scpai-ó  después  para  tomar  el  báUto  en  los 
menores  ol  servantes:  ensenó  la  tcolopia  en  Sala- 
manca y  Koma  á  fíoes  del  siglo  XVI :  Paulo  V,  que 
Teconoeié  en  Cartagena  nn  hombre  de  talento,  le 
encargó  la  drfcn«;n  de  sní  derodios  oii  las  dispu- 
tas qoe  tuvo  con  la  república  de  Venecia,  y  eutoo- 
ces  vaé  cuando  et  eeloso  franciscano  compuso  las 
dos  obras  sij^iiienfos:  "Pro  cclrsiastica  libértate 
et  polestatc  tuenda  advfri»us  lujustus  Venetunmi 
leges,"  Roma  I60t:  "Propugnaculumcatliolirmn  de 
jure  belli  roinani  pontificis  adversas  F,ei  lesite  jura 
TÍolantes,"  Roma,  1G09:  compuso  ademas  "Ilomi- 
lie  catholicoi  de  sacris  nrcnnis  Delpaia  Mariae  et 
Josephí,  Colonia  1613:  murió  Caitagenaen  JKápo- 
les  en  1611.   

CARTAGINESES:  naturniea  y  habitantes  de 
Cartopo,  los  qnc  vinieron  á  España  como  aliados 
de  los  fenicios  en  el  aflo  de  510  antes  do  Jesucris- 
to; quedaron  después  por  señores  de  la  España,  la 
que  poseyeron  por  espacio  de  200  afms,  hasta  que 
fueron  completamente  espulsados  por  lus  romauos 
•1  cabo  de  318  años  desde  su  primera  ai)arlcion;  se 
apoderaron  de  Cerdeñs,  poblaron  a  fiirceg-R  y  se 
hicieron  señores  de  Sicilia  ¡  pero  en  todas  parles  iue- 
loa  «niquitados  por  mu  pipetaos  rivales^  los  ro- 

CARTAGO:  ciudad  de  Nueva-Granada  (Cau- 
ca), al  N.  E.  de  Popayan,  á  orillas  del  Vieja,  a  los 
40'  45*  líit.  X  ,  TS-  2G'  loiig.  O.:  tiene  5.500  hab.: 
hay  gruii  (■oiuercio  de  tabaco,  cufé  y  cacao:  esta 
dadad  sirve  de  depósito  á  Santa  Fe:  hay  también 
nna  ciudad  de  este  nombre  en  la  confederación  de 
la  América  central  (Estado  de  Costa  Rica)  j  se  le 
conceptúan  20.000  hab. ;  fué  casi  destruida  eu  1841 
por  un  terremoto. 

CARTAGO  (CoNciuos  de)  :  treinta  y  do.s  con- 
cilios se  celebraron  en  esta  famosa  ciudad  desde 
principios  del  siglo  III  hasta  mediados  del  siglo 
Vil;  el  I  (aflo  215  de  nuestra  era)  fue  presidido 
por  Agripio,  obispo  de  aquella  diócesis:  se  decidió 
en  él  que  era  indispensable  rebautizar  á  los  que  hu- 
biesen rido  bautizados  por  los  herejes:  el  II  (251) 
le  presidió  S.  Cipriano,  obispo  de  í'artago,  y  se  dis- 
cntíó  y  proveyó  en  él  lo  relativo  á  la  penitencia  que 
debtea  sufrir  los  que  claudicaron  dorante  las  perse- 
cuciones: íeis  concilios  mas  se  celebraron  bajo  la 
presidencia  del  mismo  obispo:  el  III  (252)  relativo 
:  ú  b»iitísmo  de  los  niflos:  el  IV  (id.)  con  motifo  de 
la  raooMUiMkHi  de  ka  penitentos;  el  V  (S64.  mmi- 


que  otros  dicen  que  en  249)  contra  Tos  novatiano* : 
el  beresiarca JN'ovat,  sujefe,  fué  citado  á  este  sínodo 
por  el  santo  obispo:  VI,  VII  y  VIII  ^en  255  y 
¿.''(C")  sobre  la  iiuiidad  del  bautismo  conferido  por 
los  herejes:  el  IX  (311),  cu  el  cual  fué  depues- 
to Cedliano,  obispo  de  Oartago,  y  nombrado  en  sn 
lugar  Mayorino,  mayordomo  de  una  dama  podcro- 
sa,  nombrada  Lucila;  entonces  comenzó  el  cisma  de 
los  donatistas:  e)  X  (348)  contra  los  denatfetas  j 
acerca  del  celibato  de  los  .'¡acerdote.s:  el  XI  f  390), 
le  presidió  el  obispo  Genctblio:  el  XII  {Z^l)  se 
decretaron  en  él  50  cánones  concernientes  i  la  dfi- 
ciplina  eclesiástica:  el  XIII  (39S)  bajo  la  Yv^-ñ- 
deucia  del  obispo  Aureliano,  y  cu  el  cual  se  decre- 
taron otros  50  cánones  relstíTos  é  los  restos  del 
paganismo  en  Africa:  el  XIV  (401)  pivsidido 
pur  el  mismo  obispo;  este  sínodo  se  celebró  para 
enviar  ana  dipatacion  al  papa  Anastasio  con  el  ob- 
jeto de  obtener  de  S.  S  saccTdote.s  ortodoxos:  el 
XV,  XVI  y  XVII  (403,  404  y  405}  contra  los 
donatistas:  el  XYIII  (40T)  gran  concillo,  en  el 
cn.il  lo->  PP.  decretaron  12  cánoHPS  para  e!  nrrpglo 
de  la  disciplina:  el  XIX,  XX  y  XXI  (409  y  410) 
ídem:  el  XXII  (41 1),  esta  fué  la  celebérrima  coa- 
fcieuria  en  la  i  iial  .S,  AL,ni«f!n  ronfundió  á  los  dona- 
tistas en  presencia  del  conde  Morcelino:  el  XXIU 
(412)  contra  Gdestino:  el  XXIV  f4Wji  contra  el 
misino  beresiarra  vrotitm  Pehi^no;  el  XXV  f'417), 
contra  i'elagio  coa  uiottTü  Ue  haber  isfirjtretididola 
buena  fe  del  papa  Zozimo:  el  XXVI  (418\  enea» 
te  síiiodo  fncron  decretadas  8  cañones  sobre  la  pra- 
cia,  y  lU  aeercu  de  la  disciplina:  el  XXVll  1^419) 
contra  la  preferencia  de  los  obispos  de  Roma:  el 
XXVIII  (424),  en  él  ftieron  confirmadns  las  deci- 
.siones  del  anterior:  el  XX ÍX  (420)  contra  los  ma- 
niqueos:  el  XXX  (427)  contra  Lei)orio:  el  XXXI 
í  íTjíJI  presidido  por  el  obispo  lionifacio:  eu  estro 
concilio  quedó  reconocida  la  liberiud  de  los  monas- 
tef^:d  XXXII,  en  fm,  el  Ultimo  concilio  de  Car- 
tago  se  celebró  en  el  año  644;  os  dedr,  ^>?,  años 
untes  de  su  completa  destrucción  por  los  arabos; 
en  él  se  adoptaron  varias  medidas  contra  los  here« 
jes  llamados  monothclitn*. 

CARTAGO:  "Cart!ia-o"  en  latín,  "Carque- 
dou"  en  griego;  célebre  ciudad  del  Africa  antigua, 
cerca  de  la  costa  oriental  de  la  Berbería  actual,  en 
el  centro  de  nn  pequeño  golfo  llamado  de  Cartagt> 
(hoy  golfo  de  Túnez) :  se  distinguían  en  él  tres  bur- 
rio.s:  Mcgara,  Uyrsa  ó  la  cindadela,  y  el  barrio  do 
los  puertos  (el  puerto  mercantil  y  el  militar) :  había 
almacenes,  arsenales  y  hermosos  palacios:  los  car- 
tagineses (en  latín  carthaginicnses)  ó  poemi)  se- 
guían los  osos,  las  costumbres  y  la  religión  de  los 
fenicios  de  los  que  tenían  su  origen:  son  célebres 
sobre  todo  por  su  actividad  comercial,  su  poder  ma- 
rítimo y  sus  riquezas:  su  astucia,  que  degeneraba 
con  frecuencia  cu  perfidia,  se  había  hecho  prover- 
bial (fe  púnica):  han  tenido  grandes  hombres,  en- 
tre otros  el  navegante  Ilannon,  los  generales  Amil- 
car  Barca,  Asdrubal,y  el  grande  Aníbal:  en  cuanto 
á  su  gobierno,  era  una  república  oligárquica ;  tenía 
dos  magistraacis  sui»%mos,  llamados  suffutes,  ejer- 
dan  41  podn  «(fseitívo  /  dirigbn  lot  iwgocios  ét. 
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It  repiiblica,  de  acuerdo  con  nn  senado,  compnesto 
de  mas  de  oOO  luicmbrus,  todos  de  fuiuiiía.s  no!>les; 
d  coDcarso  del  pueblo  uo  se  etnpleAba  sino  en  cir- 
cunstancias cstraonliiinrias  ó  cu  casos  de  diseuti- 
mit'uto  cutre  los  sufiTctes  y  cl  seuado:  Cartagu,  á 
callea  de  sus  riquezas  y  del  pequeño  número  de  bob 
ciuJadaiios,  no  tenia  otro  ejército  que  tropas  nier- 
ccuarias:  las  letras  y  las  artes  parece  tiiiu  fueron 
COltÍTadaá  en  Cartago;  pero  algunas  medallas,  nn 
peUaeflO  número  de  inseripriones  y  de  fra<?inciifos 
rcidos  en  los  autores  griegos  y  latinos, 
que  nos  queda  dfl  dbtt:  Cartago  fué,  se- 
cree,  fundado,  ó  al  menos  apraudado  por  la 
Dido,  eu  el  año  8G9  autes  de  Jesucristo:  se 
_  mnjptoúio  con  el  comercio;  sos  arrioy- 
3os  navegantes  penetraron  en  el  Océano  j)or  el 
lado  de  las  colunuiasde  llórenles,  y  visitaron  al  S. 
tu  islas  Fortunatas  (Canarias),  al  N.  las  islns  Ca- 
«¡teridas  (Sorlingucs)  y  Tlmlé  (las  Ilorcadas  ó  el 
Ji)Uaiul}:  en  Africa,  Cartairo  conquistó  un  vasto 
ttftf^nio  en  los  estado^  a  1 1  i.i  les  de  Tnuez  y  de  Trí- 
poli: nnió  á  estos  las  islas  Laleares,  una  gran  par- 
te de  España,  de  Ccrdcña  y  do  la  Sicilia:  la  pose- 
sión de  la  Sídlia  puso  á  Cartago  cu  contacto  con 
Boma,  7  fué  causa  de  ana  larga  lucha  entre  las  dos 
rqtúbíicas,  lucha  que  ce  conocida  bajo  el  nombre 
de  "Guerras  púnicas:"  se  cuentan  tres:  la  primera 
ddde  264  hasta  242,  la  segunda  desde  219  hu.sta 
301,  la  tercera  desde  149  basta  146:  la  primera  hi- 
»  perder  á  Cartago  la  Sicilia;  la  segunda,  á  pesar 
dA.ia  audaz  espedicion  de  Anibal  á  Italia  y  los 
tipi(fo«  de  este  guerrero,  le  hizo  perder  á  España; 
la  tercera,  que  fué  en  Africa,  aniquiló  á  Cartapo: 
«a  el  intervalo  de  las  dos  guerras  púnicas,  habia  te- 
nido que  sostener  contra  sns  tropas  mercenarias, 
qoe  se  habinn  sublevado  por(pie  no  se  les  podiu  pa- 
SU  sueldo,  una  guerra  terrilile  que  precipito  su 
mna:  Cartago,  tomada  fior  Soiiiion  Emilio  en  146, 
füé^qneada  y  eut  reguda  a  las  ¡lanías;  su  territorio 
^  dividido  entre  la  Iv'uoiidia  y  la  provincia  roma- 
M,  ñamada  provinda  de  Africa:  el  afio  121  antes 
de  Jesucristo,  C.  Graco  llevó  allí  una  colonia,  y 
después  Augusto  reedificó  la  ciudad,  aunque  no  so- 
bre el  mismo  dtio:  la  nueva  Cartogó  se  acrecenté 
muy  jironto  y  fué  la  ciudad  mas  inipoi  taiite  del  Afri- 
es  romana:  el  cristianismo  bi20  uilí  rápidos  uro  . n 
sos:  en  439  los  vándalos  se  apodenron  de  el;  p  í  <j 
B«liíiar!o  la  recobró  en  tiempo  de  Justíniano  (f>:}4 ) : 
los  árabes,  eu  Cu,  la  tomaron  por  «salto  en  693  y 
li  amiBaron  para  siempre:  ya  no  se  ven  dnoalgu- 
■M  ruinas  al  S'.  K.  de  Túnez. 

.CARTAGO  VETÜS:  ciudad  de  España,  boy 
CurriTiiuA. 

CARTALO:  cartaprinés,  gran  sacerdote  de  ITér- 
eoles;  fué  enviado  á  Tiro  para  ofrecerle  ciertos  des- 
pojos, y  al  regresar  encontró  qne  sn  padre  Masseo 
«liaba  á  Cartago,  de  donde  liatiia  s-ido  desterrado 
iajastamente:  atravesó  el  hijo  su  campo  siu  saludar 
•Tpadre,  y  resentido  de  esta  seflal  de  desprecio,  hi> 
9  atar  á  Cartalo  en  una  cruz,  en  la  que  espiró. 
^CAETEAUX  (JuAK  Francisco):  gcueral  de 
W^khátM  franceses,  nadó  en  d  Smco-Condado 
II^YSljMarió  en  1818;  entró  á  servir  deaddado 
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y  llegó  por  su  escala  hasta  general  de  brigada:  sn 
]>rincipal  hecho  de  unnas  es  el  sitio  y  toma  de  To- 
lón eu  1793;  cu  el  cual  le  segundó  Bouaparte,  est- 
tonces  simple  capitán  de  Artilli  ría. 

CARTIÍIA:  ciudad  celebre  du-  lu  Bética,  en  los 
Bártulos,  que  es  hoy  la  llamada  Torro  de  Cartage- 
na ó  cl  Rocndillo,  sitios  cercanos  á  Gibroltnr;  se  de- 
nominó tandiien,  según  Antouiuo  Marcionoy  otros 
ant<ires,  Tartesio  y  lleraclca. 

('.\ RTIÍLADO:  (pieda  csplicado  al  hablar  de 
las  "cartelas."  y  al  escudo  que  las  tiene  se  llama 
también  "billeteado;"  i)ero  en  la  faja,  palo,  banda 
y  otrosí  se  tendrá  presente  lo  (pío  se  dijo  bezantea* 
do,  pura  no  e>pre.-;arse  niíniero  de  enríela. 

CARTELAS,  hov  ALGECIRAS  según  algu- 
nos, (.5 1  IJi;  ALTAR'ó  ROCADILLO  según  otros: 
cin<liKl  de  IJétien,  al  S.  O.  cutre  los  "bastnli  i)a'ni,*', 
cerca  drl  Mediterráneo:  se  cif  c  i  <  la  antigua 
Calpé  ó  quizá  Tartessu:  fué  fundada  por  los  carta- 
gineses: eu  Carteir  fué  muerto  Cu.  Pompcyo  el  hi- 
jo, después  de  la  batalla  de  Monda,  45  aflos  antes 
do  Jesucristo. 

CARTELAS:  se  com¡>onede  unas  piezas  rectán- 
gulas paralelógramas,  como  si  fuesen  cartas  ó  nai- 
pes que  se  llaman  cartelas,  de  la  longitud  de  65 
grados  y  la  latitud  de  32  y  dos  tercios  de  otro,  que 
en  cinco  hileras  se  separan  una  de  otra  por  10  gra- 
dos y  de  costado  por  50  grados  y  dos  tercios,  y  pa- 
ra entenderse  el  escudo  con  esta  voz,  se  colocan  al-" 
tcrnativamente  siete  enteras  y  diez  medias,  las  seis 
cortadas  y  las  cuatro  partida»:  se  tiene  por  símbo- 
lo de  fhmqnesa  á  escepcion  de  algunos  derechos,  y 
jior  las  piedras  con  que  se  dividen  los  términos  que 
unos  llaman  mojones  y  otros  fitas:  bailándose  echa- 
das Iss  cartelas,  es  ana  especie  de  rebatímiento  ns»* 
do  solo  en  Alemania  como  pérdida  de  algunas  pre- 
rogativas. 

CARTELIER  (Prono):  escaltor,  nació  en  Pa- 
rís en  1757,  de  padres  pobres,  mnrió  en  1S'3I;  lia 
adornado  á  París  con  nn  gran  número  de  obras  no- 
tables: las  principales  son  nna  estatoa  de  la  "Tic- 
toria,"  colocnda  <  ii  Luxembnrgo,  las  estatuas  de 
"Veruiaud,  del  príucipe  Luis,  de  Arístidcs  y  del 
Pndor;"  el  bajo  relieve  de  la  "Oloria*  sobre  la  fa- 
chada dclLonvre;  la  "Capitulación  del  Ulm"  Bolne 
cl  Arco  de  Triunfo  del  Carrouscl,  &c. 

CARTERBT  (Felipe)  :  navegante  inglés.  Uso 
en  17Cf)  parte  de  la  e.spedicion  uumdada  por  cl  ca- 

Kitau  Wallis,  para  descubrir  nuevas  tierras  en  el 
emisferio  austral  ;reconodó  mochas  islas  at  S.  de 
las  ishis  de  la  Sociedad,  cl  archipiélago  de  Santa 
Cruz  de  Mendaua,  á  que  dió  el  nombre  de  islas  de 
la  Reina  Carlota ;  descubrió  en  seguida  las  islas  que 
llamó  Gowcr  y  Carfcret,  y  volvió  á  Ii)<rlaterra  en 
1169:  la  relación  de  su  viaje  ha  sido  publicada  con 
la  del  primer  viaje  de  Oook,  por  Hawkesvorth. 

CARTERET:  ihla  de  la  Australia  en  el  an  hi- 
piélagu  de  ¿Salomón,  á  los  158°  28'  long.  E.,8°  50' 
iat.  S.:  fué  descubierta  en  1T67  por  Carteret. 

CARTERET:  condado  de  los  Estados-Unídos 
(Carolina  septenirioual) ;  lieue  6.000  hab.;  su  ca- 
pital es  Beaiifort 
CARTHALON:  general  cartaginés^  enviado  á 


228  CAR 

SiciMs,  después  de  Ta  derrota  de  R^i^ulo,  para  man- 
dar las  tropas  de  mar  y  tierra;  tomó  á  Agrigento, 
la  caal  redujo  á  cenizas,  y  ganó  gMiideB  triunfos 

sobre  las  fnerzas  navales  de  los  romanos;  p!TO  ha- 
biéadosc  hecho  odioso  por  sm  importunos  actos  de 
f^or,  fué  llamado  por  el  senado  de  Cartogo,  y 
reemplazado  por  A niilcar  Barra,  pa  ire  de  Aníbal, 
bácia  el  año  250  antes  de  la  era  crisliuna. 

CARTIKR  (Jai.üüo  ;  :  navegador  francés,  nació 
en  Saint— Maló,  palió  de  esta  ciuduil  rii  ITiSl,  con 
dos  navios  para  reconocer  las  tienaís  de  ia  Améri- 
ca SI  jitcntrionBl:  descabrióel  grupo  de  las  islas  de 
la  Ma^'dalcna,  recorrió  la  costa  occidental  del  ^'olfo 
de  San  Loroitzo  y  visitó  la  bahía  de  los  Colores:  ul 
segundo  viaje  que  emprendió  al  afio  siguiente,  Car- 
tier  completó  el  descubrimiento  del  rio  y  del  golfo 
de  San  Loi  cn/.o:  se  le  debe  tambieu  el  dcscubri- 
ntentode  la  mayor  parte  del  Canadá: bÍ20  «a  1540 
un  nuevo  viaje  á  aquellas  re;:iuiies,  pero  f?in  re«nil- 
tado:  se  encuentra  el  diario  de  los  dos  primeros  via- 
tafl  «n  la  "Hiíítüria  de  la  nueva  t'rancia"  de  Marcos 
Lescarbot,  Taris,  IGTi  y  el  "Compendio del  tercer 
vicUc,"  en  el  tercer  tomo. 

CARTIS-MANDUA:  reina  de  los  brignntes. 
en  la  Bretaña  antigua,  en  tiempo  de  Claudio,  abra- 
zó el  partido  de  los  ruiinmoti  y  los  entregó  a  Ca- 
raetaco  aqnieu  habia  dado  asilo  (43  dejemeristo) : 
habiendo  estallado  una  sedielon  entre  sus  vasallos, 
los  romanos  se  apoderaron  de  sus  estados  bajo  pre- 
testo  de  defenderla. 

.  CARTOÜCHE  (Ltis  Domingo):  famoso  ladrón, 
nació  en  Pari?,  á  fines  del  siglo  XVII,  era  hijo  de 
m  mercader  de  vinos  de  la  Courtilla  y  habia  em- 

Sezado  algunos  estadios  en  Luis  el  tir&ndc  de  don- 
€  fué  espulsado:  después  de  haber  servido  algún 
tiempo,  se  puso  á  la  cabeza  de  una  gavilla  de  ban- 
didos qae  cometían  diariamente  robos  y  asesinatos 
en  la  capital:  supo  escapar  con  tanta  destreza  de 
todas  las  persecuciones,  que  se  ofreció  una  recom- 
pensa al  que  le  pusiese  en  junnoa  déla  jnaticia:  fué 
al  fin  preso  en  1721  y  dcscnartiwdo  vivo:  se  ha  re- 
producido su  liistoi  iu  b.ijo  mil  formu^  y  iMiido mu- 
chos veces  puesta  en  esceua. 

CARTUJA  Oran):  fsmoflo  monasterio  de 
cartujos,  situado  cu  el  <lei)aríaiaeuto  del  I.>ere  á  o\ 
leguas  N.  de  tirenoblc,  en  medio  de  moutafios  árí- 
im  y  de  dirícll  occeso:  fné  fondada  por  S.  Bmno 
bácia  el  año  irií?4,  y  lleL'ó  á  ser  el  principal  mo- 
nf||8terÍo  de  la  órdeu;  fué  destruido  en  1190  pero  se 
nbduicó  en  1814  y  m  derolrió  i  los  cartujos  que 
lo  ocn)>!in  en  la  actualidad. 

CAIlTUJOíS:  religiosos  llamados  así  del  desier- 
to de  la  Gran  Cartuja,  situado  en  las  inmediaciones 
de  Crenolde,  de  donde  tomaron  su  oríireii:  esta  or- 
den fué  fundada  por  S.  Bruno  que  se  estableció  en 
este  desierto  en  1084  con  seis  rell^osos,  j  es  de 
las  mas  austeras:  los  cartujos  llevan  nn  habito  de 
paflo  blanco,  ceflido  con  un  ciutaron  de  enero,  j 
una  coptteha  del  mismo  pafto:  están  riemptecobler- 
tos  de  cilicios,  y  una  cnerda  llamada  lombar  les  ro- 
dea las  espaldas:  se  consagran  á  la  vida  contempla- 
tiva: en  Frnnda  no  haj  mas  establecimientos  que 
A  de  la  Oran  Caitqja»  pero  en  los  demos  eatadoi 
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cai^fícbe  se  cuentan  hasta  92,  t  ademas  cinco  co- 
munidades de  monjas,  de  las  cuales  hay  tres  en 
Francia:  la  regla  de  loe  cartajee  ae  ooníirmtf  en 

1581. 

CARTULARIO;  notorio  mayor  encargado  de 
lo  custodia  de  los  Bbros,  el  eaal  estaba  en  obliga- 
ción de  escribir  cnanto  bacía  el  príncipe,  y  parti- 
cularmente de  dar  loe  nombres  de  los  pensioneB  y 
empleos  que  coaoedia  oqnel :  en  lo  antiguo  se  le 
nominó  "commentaricnsis." 

CARVAJAL  (Bkrnabdijío  de):  sobrino  del  D. 
Juan,  natnral  de  Flaaenda  en  Bstavmadura;  prin- 
cipió sns  cfftndios  en  Espafla  y  los  continuó  en  Ita- 
lia, liujú  los  auspicios  de  t>u  tiu:  adquirió  grau  cré- 
<lito  en  el  manejo  de  los  negocios  públicos  y  Ilegé 
a  obtener  las  mayores  diprtiídades:  fué  succesiva- 
meute  obispo  de  Astorga  en  Badajoz,  de  Cartage- 
na, de  Sigúenza  y  de  Plasencia,  desempefló  fataniH 
ciatura  de  España  y  de  Alemania,  r  el  carpo  de 
embajador  cerca  do  la  corte  de  Ruma,  por  los  re- 
yes Católicos  D.  Femando  y  D.*  Isabel:  murió  sien- 
do decano  del  Sacro  Colegio  en  1528,  de  edn-l  df- 
67  años:  dejó  escritas  "disertaciones,  bomiiiu^  y 
sermones  en  latiu." 

CARVAJAL  (Frakciscom):  capitón  español, 
nació  a  fines  del  úglo  XV  y  en  la  carrera  de  loa 
armas  le  disttagnd,  tanto  por  su  valor  y  prnden' 
cia,  como  por  sus  crueldades;  militó  bajo  las  ban- 
deras del  emperador  Carlos  V,  y  ae  señaló  princi- 
palmente en  el  soqoeo  de  Roma  en  1 527 :  se  embaroó 
¡negó  para  América,  y  allí  fué  donde  desplegóte-  , 
do  8U  carácter:  eu  la  batalla  de  Chupas  contra  los 
de  Chile,  capitaneados  por  el  rebelde  Diego  de  Al- 
magro, viendo  que  la  suerte  se  declaraba  en  favor 
de  Tos  amotinados,  arremetió  solo  á  los  enemigos 
gritando:  "venganza,  venganza,  caballmiedel  Cuí- 
eo,"  y  aunque  le  mataron  el  caballo,  ae  reunió  á  la 
infantería,  y  á  él  debió  Vaca  de  Castro,  su  gene- 
ral, el  feliz  resultado  de  aquella  empresa:  despaes 
se  decidió  á  favor  de  los  mal  intencionados,  siendo 
nombrado  en  1544  maestre  de  campo  de  Gonzalo 
Pizarro :  fueron  muchos  los  horrendos  asesinatos  que 
cometió:  mataba  á  unos  porque  defendian  la  justa 
causa,  á  otros  poro  apoderarse  de  sus  riquezas,  á 
muchos  porque  se  oponían  á  sus  miras,  y  lo  que  es 
mas,  abogaba  á  las  pobres  mujeres  que  llevadas  de 
su  natnrai  sensibilidad,  se  oompadecian  de  la  mner- 
tc  de  tantas  desgraciadas  víctimas:  todo.s  los  que 
llegaban  á  monos  de  Campal,  sin  distincton  de  per- 
sonas, tanto  frailes  como  sacerdotes,  como  prMcpe- 
ros,  todo.s  caian  al  jíolpe  de  su  espada;  y  si  alpo  se 
libraba  de  su  tiranía,  ero  porque  le  proporcionaba 
inmensos  sumos  qne  ¿I  no  podía  descubrir;  mandó 
ahorcar  con  el  breviario  al  cuello  a!  P.  Pantaleon, 
que  era  uno  de  los  que  seguían  los  banderas  del 
rey,  y  esto  mnerte  fué  seguida  de  otros  nracbaa  d» 
capitanes  famosos  que  habia  hecho  prisioneros:  en 
la  ciudad  de  Cuzco  mandó  ahorcar  j  colgar  el  ca- 
dáver deB  *  María  Caldero»,  en  una  ventana,  por 
haberse  compadecido  de  las  desventuradas  rindas 
de  los  que  servían  ol  rey:  no  lo  volió  ser  madrina 
del  asesiao:  ea  1548  Uegoroa  nuevos  reftotiMi 
Bqpnfla»  jr  de^oM  de  nnalargay  laagtSentolNitik 
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Jhi,  prfeii^on  á  Pimrro  j  Cartl|tf ;  epudÓMÍbr 

m¿  el  proceso  á  Carrajal,  no  qniso  responder  á  los 
machos  cargos  qae  áe  le  haciaa:  D.  Pedro  de  Vulüi- 
TÍa  le  salTÓ  la  lida  en  el  primer  momento  del  foror 
popular:  coriTencido  de  m  criminalidad,  al  día  si- 

Siente  de  la  batalla  fué  arrastrado  7  descuartiza- 
,  7  sos  (martos  pomtos  á  la  puerta  de  la  ciodad 
de!  Cazco,  7  sn  cabeza  poesta  con  la  de  Pízarro  en 
U  ciudad  de  los  Reyes  (hoj  día  Lima),  sirriendo 
de  satisfacción  á  los  paeblos  qoe  dominaron:  la  ca- 
sa de  Carvajal  foé  derribada  y  sembrada  de  sal;  y 
alH  m  colocó  ana  inscripción  qne  declaraba  su  traí- 
«btt:  Émdió  mocha  gente  á  ver  ejecntar  la  senten- 
da  de  tm  hombre  tan  inhumano ;  á  pesar  de  las  vivas 
reconTenciones  de  los  sacerdotes  qne  le  auxiliaron, 
no  dió  prueba  de  arrepentirse  ée  sos  cmaldtdts,  y 
«cabó  como  nn  mal  cristiano. 
^  CARVAJAL  ( D.  Josfe  de)  :  pariente  de  D.  Ber- 
■irdino,  fué  célebre  ministro  español  y  de  una  casa 
fecunda  en  hombrea  ilustres:  después  de  so  muerte 
■e  dijo  qne  la  Espafla  perdió  sn  mejor  ministro,  los 
iríbiinales  sa  juez  mas  ilustrado,  ol  mas  celoso  pro- 

itietor  de  la  iadostria  j  del  comercio  y  los  pueblos 
M  ntM  esrifioio  padre. 

*   CARVAJAL  ( Joñí:  MioiEr.):  natural  de 

-Puebla,  y  á  quien  conocen  mochas  personas  de  esta 

capital  por  n  nm  ImbíKdad  de  tooir  Tulas  plea» 
de  música,  sirviéndose  de  unos  palitos  de  niuderu 
iu  de  diatintos  tamaflos.  ^0  solo  coosiste  el  méri- 

4»  ée  eite  mexlcaao  en  haber  fnventado  una  mtüslea 
abv  ilntamente  nueva,  pues  ademas  hay  que  admirar 
qne  lo  ha  hecho  siendo  enteramente  ciego,  hasta  el 
^rado  de  podene  decir  qne  jamái  ba  ^to  hi  In, 
P'irqae  á  los  dos  dios  de  nacido  padeció  una  infla- 

jMcion  de  ojos,  que  terminando  por  sapoiucion  le 

^fácf  6  pwft  Heinpre  de  h  tírU. 

Ta  accidente  imprevisto  lia  pro  lu  ido  muchas 
JMeet  resultados  felices}  y  á  una  mera  casnalidad 

íMíé  iiueMiu  célebre  nti«lco  el  principio  de  su  in 
Tentó.  El  año  de  1820,  á  los  17  de  su  edad,  via- 

•  jando  por  algunos  logares  de  los  Departamentos  de 

^hMils  y  Trnunut,  se  hallaba  en  el  rancho  ds  Oa- 
cahiiapn.  cerca  de  Orizava,  y  en  una  siesta,  fasti- 
diado (le  so  átuacion,  para  distraerse,  comenzó  á 

«ttwren  el  soek»  nn  pálito  que  tenia  en  las  nanos: 
tn  oído  fino  percií  ii'»  s  nidos  que  creyó  poder  com- 

^Jhínar;  esta  idea  no  fue  pasiyera:  principió  á  ensa- 

*9ir  ai  twdría  sacar  algunos  tonos:  le  oennrié  pocos 
diíi^  í1(s-piir=;  que  on  niímero  mayor  de  estos  instru- 
aentoe,  por  llamarlos  así,  podría  formar  armonía  j 

■^liis  svMHuMtrabafé  constantenrate  con  esto  fln, 
hasta  llej?ar  hoy  n  =;erTÍr8e  de  veintitrés  palitos  de 
nadera  fina,  como  heoKKi  dicho  antee,  de  una  cuar- 

M,  pooo  mas  dnmwB  de  largo,  y  de  nngroMoirft- 
gular,  algunos  de  los  cuales  tienen  dos  TOces  y  ann 
mm,  segon  di  oso  ^e  hace  de  ellos. 
9  En  aínAa  da  8M,  Tarios  estrstilflfos  sorpreadi- 
flo:  de  la  habilidad  dr  r^te  músico  singular,  se  pro- 
poáicron  UeTario  á  Europa  para  manifestarlo  en 

i^^bRco,  y  ti  efesto  I0  afrecisfOR  ana  suma  eonside* 
rablf  comparada  con  sns  clrct!n-?»r>.tii-ios;  pero  él  no 
se  resolvió  á  marchar  por  no  ab^udonar  á  su  fanü- 

#S  asaque  podía  diaria  los  BocUot  dn  nbsiiliir. 


probando  coa  Sf^  que  para  el  corazon  mexiosÉio  'm 

es  el  interés  pecuniario  el  móvil  principal. 

Carvajal  subsiste  de  tocar,  y  cuando  es  solicitado- 
por  las  personas  que  gustan  oirlo,  se  sienta  en  CO» 
clillas  en  el  suelo  sobre  una  ainioliada  ó  cojin,  f 
distribuye  cerca  de  sí  los  palitos:  toma  dos  en  cada 
mano,  uno  entre  los  dedos  polgar  é  índice,  y  el  otro¡ 
entre  el  índice  y  el  anular,  y  con  los  cuatro  ejecnta 
ca^i  todos  los  tonos,  dando  con  la  punta  de  aquellos 
á  los  demás  en  las  veces  qne  por  lo  complicado  de  la 
cjecncion  TIO  tiene  tiempo  para  cogerlos  con  loa  da- 
dos qi><  le  puedan  Ubres. 

Es  verdaderamente  original  el  medio  de  qne  mi 
vale  para  a&nar  las  voces  que  producen  los  patitos: 
antes  de  tocar,  los  reconoce,  y  si  no  los  encuentra 
acorde.^,  los  raspa  con  una  navaja  que  trae  consigo, 
6  les  corta  de  la  pnnta  algunos  pedacítos  de  mala> 
ra  hasta  ponerlos  en  completo  arreglo. 

Ejecnta  con  suma  claridad  y  precisión  trozos  de 
buenas  piezas  de  müsica;  wals,  cuadrillas,  boleras, 
y  con  mocha  gracia  y  maestría,  multitud  de  sone- 
citos  del  puis,  especialmente  el  "jarabe." 

Las  personas  sensibles  noa^  podrán  ver  los  es- 
foeraos  de  este  hombre  ínfortonado  sin  comnoverse : 
privado  de  la  vista  y  siu  recursos  para  subsistir,  su- 
po proporcionarse  un  medio  qne  lo  hiciese  aprecia- 
ble  en  la  sodedad.  Sin  nocionM  de  mdsica,  venció 
con  su  prrseverancia  los  obstáculos.  ¡El  genio  siem- 
pre se  d^a  conocer  aun  eo  la  condición  mas  de^pra- 
ciadal — comoo. 

CARVAJAL  {D.  .Tcav  oe):  obispo  de  Plascn- 
cia,  se  adquirió  una  justa  reputacioa  como  dipk>- 
mñtieo  en  las  Teintidos  legaolones  qne  sirrld:  faé 
distinguido  con  el  capelo  de  cardenal,  y  murió  m.- 
Roma  el  año  1469  á  los  TO  años  de  edad. 

CARVAJAL  (Jvks  db)  :  pariente  de  D.  Vniñ" 
cisco,  siguió  también  la  carrera  de  las  ■ir:iiu:  ,  y  sir- 
vió con  distinción  eo  la  América  meridional,  pero 
después  por  sn  deprarada  conducta  se  tím  aeree^ 
dor  como  Francisco  al  último  suplicio:  se  halla- 
ba Juan  de  Carv^al  mandando  cu  la  provincia  da 
Venezuela  cnaado  el  emperador  Carlee  Y  la  oeiü6> 
á  título  do  feudo  ó  la  familia  de  Belzar  de  Aus- 
borgo,  y  como  esta  háblese  mandado  en  calidad 
de  segundo  gobernador  á  Jnan  de  Yfliegas,  Car» 
vujal  le  hizo  asesimir,  y  luego  falsificó  un;i..>  -i  itim- 
t^ti  con  las  que  se  le  nombraba  á  él  para  aquel  em- 
pleo: no  faé  este  soto  el  erfnwn  qne  oometíé  si 
perverso  Carvajal:  queriendo  sostenerse  en  su  pues- 
to T  DO  hallando  otro  medio  para  coosegoirlo  qoe 
el  del  terror,  continnó  cometiendo  atroddades,  va< 
bando  y  í!r',-a>f:iri;i;i  iiqnellu  provincia  qne  Injusta- 
mente gobeniabu:  fueron  víctimas  de  so  crueldad, 
loe  capitanes  Felipe  de  Vten,  Bnrtotomé  Betar, 
Diego  Romero,  y  Gregorio  de  Plascncia:  cuando 
Carlos  V,  bien  informado  de  sus  hechos,  mandó  á 
Joan  Peres  de  1\>Iosa  para  qne  encargándose  del 
gobierno  do  Venezuela,  castigase  al  autor  de  loa 
desórdenes  cometidos  en  aquella  provincia,  marchó 
Tolosa  coa  sos  tropas,  y  al  ll^r  á  la  ciodad  de 
Coro,  encontró  las  fuerzas  de  Carvajal  divididas 
en  partidas,  las  atacó  y  derrotó  y  coosigoió  pren- 
der á  sa  jefe:  oondaddo  eete  á  JÜnenyo^  bé  joip 
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gado  brevemente  j  srntenciiulo  A  pona  capital:  fn 
efecto,  pagó  eos  crímenes  acabando  sus  dios  eo 
una  húr^  en  I54G. 

CARVAJAL  (JfAN-  hk):  cnrclftinl  y  oMsjio  di- 
Plasencia  en  Espafia:  nació  en  Trujillo,  ciudad  rea- 
lenga de  la  proviucia  de  Estrcmadora:  bftUft  7a  es- 
tudiado el  «Icrcclio  canónico  y  civil,  cuando  jisiso  á 
fioma  á  dei>eui{M:Aareleiupii'Odf  iiiniitiirdc  la  Kü- 
ta»  y  dfltpnes  fué  gobernador  de  la  misma  ciudad: 
seis  nflos  seguidos  andtivi)  CiirvHjnl  por  las  orillas 
del  Danubio  espucsto  á  grandisímuí»  iucoiuoüida- 
des;  y  por  iSltiiDO  quebrantad :i  su  salud,  tuTO  que 
ir  á  Roma  etinrido  ern  papa  Pió  II:  murid  tste  in- 
siguo  prelado  eii  uijuella  capital  eu  ti  de  dícieiabre 
de  1469  á  los  70  anos  de  edad. 

CARVAJAL  (LoRKNZo  Gaí  inii}:/. ; :  de  la  fu- 
miliade  Juan  y  Beruardino,  celebre  jurisconsulto, 
nació  en  Falencia  en  Estrcmfidnra  en  14TS:  fué 
jgffofesor  de  jurisprudencia  en  Salamanca  y  conseje- 
ra de  los  reyes  Católieua  D.  Fernando  y  I).'  Isabel: 
minió  en  Bur^'os  en  27  de  noviembre  di- 1  :>21 :  com- 
pnso  varias  obras,  oiitre  ellas  uii:t  "Hi'Jtoria  do  Es- 
uafia:"  dejó  tatubien  inanuscrite.s,  .Memurius  sobre 
in  Tidade  Fernando:''  se  le  atribuye  uua  genealo- 
gía de  la  casa  de  Carvajal  y  algunas  otras  obras. 

CARVAJAL  Y  VARGAS  (D.  Liis  Ftioiix 
oe):  conde  de  la  Union,  ttiiicntc  general  de  los  rea- 
les cjpfctlos  de  S.  M.  C,  liijo  del  diuiiic  do  San 
Carlos,  cübi'2a  de  la  antigua  fuiniliu  de  Carvajal, 
descendiente  de  los  reyes  de  León :  nació  en  Lima 
en  1752:  desde  muy  corta  edad  estuvo  recibien- 
do su  educación  en  el  colegio  de  nobles  de  Madrid: 
en  17GS  entró  á  mrrir  de  cndete  en  el  regimiento 
de  reales  guardias  españolas,  y  luego  pasó  al  de 
infantería  de  Imea  do  Mallorca:  en  1783  fué  a«- 
eendidoá  coronel,  en  1789  á  brigadier,  y  en  1791 
á  mariscal  de  campo:  en  abril  de  1792  fué  nom- 
brado gentilhombre  de  cámara,  y  a  principios  de 
1793  gobernador  del  cai«tillo  de  San  Fernando  de 
Figueras:  cuando  Espafla  declaró  la  guerra  á  los 
franceses  en  1793,  el  conde  de  la  TTnion  sirvió  cu 
el  ejército  de  Cataluña  bajo  las  órdenes  del  gene- 
ral Ricardos,  y  mereció  por  su  valor  ser  ascendido 
á  teniente  general  desde  el  principio  de  la  campa- 
na: obioro  entonces  el  mando  de  una  división  en 
la  que  se  señaló  por  su  valor:  murió  Ricardos  en 
13  do  marzo  de  1794,  y  S.  M.  confió  el  mando  de 
aquel  ejército  al  conde  la  Union,  nombrándole  al 
nismo  tiempo  capitán  general  de  Catalufla  7  prr- 
ridente  de  m  reaJ  aodienda:  dió  tarías  acdones, 
en  las  que  salió  siempre  vencedor,  y  por  fin  mu- 
rió eo  el  campo  de  batalla:  Carlos  IV  honró  su 
nemoría  con  magníficas  exeqnias  que  mandó  cele- 
brar en  el  Escorial,  á  las  que  asi>ti('i  toda  la  cor- 
te; y  basta  el  mismo  general  francés  dió  una  prue- 
ba de  lo  mucho  que  apreciaba  stt  Talor:  mandó 
cortarle  un  ¡^oco  de  pelo  y  lo  rtisfribuyó  entre  .sus 
oficiales  como  un  rico  presente  que  dcbia  recordar- 
les el  bnen  eomportamiento  de  los  militaree. 

CARVAJATjES  ^Jlan  y  I'kiího  Alonso  de 
OiitViUAL,  llamados  los):  siguieron  el  partido  del 
ny  D.  Sancho  el  Bravo,  IV  de  CaetilK  contra 
Aiomo  Xaa padre:  Pedro  do  Bqxod,  de  In  fiunilia 


I  de  los  Renavídes  qnc  era  del  partido  opuesto,  de- 
iitiñó  á  Pedro  Alonso,  y  aunque  ambos  eran  valien- 
tes, óste  cortó  la  cabm  de  Barón,  7  deede  enton- 
ces se  declararon  enemigos  irrn  rmciliablcs  de  los 
Carvajales:  después  fué  aseainado  ai  salir  de  yar 
lacio  otro  de  la  fiunilía  de  ke  Benavides,  cuy» 
muerte  achacaron  á  los  Carvajales:  lia^i  i  i  bido 
al  trono  de  £s])afta  el  rey  D.  Fernando  1  \ ,  y  es- 
te monarca,  sin  proceso,  pmebas  ni  audiencia,  7 
solo  por  indicios,  condenó  á  los  dos  liermanos  a  ser 
arrojados  de  iu  alio  de  la  peña  llamada  de  Martos, 
y  aun  se  dice  también  que  antes  les  hiio  cortar  loa 
pies  y  las  manos:  los  infelices  reclamaron  justicia 
y  nu  Imliuiidula  en  la  tierra,  emplazaron  al  rey  pa- 
ra que  dentro  de  treinta  dias  compareciese  ante  el 
tribiitial  del  Jaez  Kterno,  ¡i  res|i<iiid<  r  de  su  injus- 
ticia: eu  eíectu,  Fernando  murió  el  ujisiiio  din  que 
cumplía  el  plazo,  y  este  suce-so,  tal  vez  efecto  lU; 
la  casualidad,  confirmó  en  la  o))inion  publica  lu 
inoi  cncia  di»  loe  Carvajales,  y  diú  al  rey  el  soblu- 
nonibre  del  Emiilazado. 

CARVALLO  1)K  ACONTA  ^D.  Antonio): 
nació  en  Lisboa  en  IGjU,  y  tiaineaüoí^ü  dedicado 
á  las  matemáticas,  á  la  astronomía  y  á  la  hidro- 
grafía, empremiió  la  "Descriju  inn  topográfica"  de 
su  patria,  pura  lo  cual  recorno  iniuaciosameute  el 
Portugal:  esta  obra  se  publicó  en  tres  volónanes 
en  folio,  de^de  1706  á  1712,  y  es  tenida  por  mo- 
delo cu  m  género,  puei>  eomprende  ademas  de  la 
topografía^  la  genealogía  de  las  familias  ilustres 
porta g'tippafi,  RUS  liüiMbres  ilustres  y  la»  coriosidn- 
dcs  iiaturuk'ü  del  pui¿:  dcjú  publicadu  adeino^i  ua 
"compendio  de  geografía  y  un  método  de  astro- 
nomía:*'murió  en  1715  tan  pobremente,  que  fuó 
necesario  que  sus  amigos  pagasen  su  enterrauiieuto. 

CAR  Y  (Fcux):  nació  en  Marsella  en  1699: 
luego  que  terminó  sus  estudios,  se  dedicó  á  la 
numismática  y  formó  una  bellísima  colección  de 
medallas  antiguas,  adquiriendo  muchas  muy  nb> 
ras  por  medio  del  comercio  que  hacia  su  patria 
con  las  escalas  del  Levante:  fué  individuo  de  la 
Academia  de  Marsella  y  corresponsal  de  las  Ina- 
cripeionee  y  de  Relias  letras:  murió  en  diciembre 
de  1754  y  ha  dejado  algunas  obras,  á  saber:  "His- 
toria de  los  reyes  de  Tracia  y  de  los  del  Bdsforo, 
ilustrada  con  las  medallas,"  París,  1752:  "Diser-. 
tacion  de  la  fundación  de  Marsella;  Sobre  la  hin- 
toria  del  Rósforo  cimeriano  y  sobre  Leibonn^ 
fdósofo  de  Mitilene,"  París,  1744. 

CASA:  eu  heráldica  el  palacio  ó  casa  se  pint* 
de  frente  ó  de  perfil,  lo  ^tw  debe  «q«eMUne:  in- 
dica hospitalidad. 

CASA-BLAKCA  (LroiA.\'o):  capitán  de  ba- 
que francés,  nació  cu  Córcega  hacia  el  año  de 
1755;  se  distiogtiió  en  la  marina  real:  fué  dipa- 
tado  por  uno  de  loe  dos  departamentos  de  Cor» 
cega  en  la  convención  iincional  cu  1792,  luego 
miembro  del  confiqjo  de  loa  Quinientos:  tomó  el 
mando  dd  Oriente  en  la  espedicion  de  Egipto  y 
¡lercció  en  el  conibute  naval  de  Abu(|uir,  coa  uu 
iiijo  muy  joven,  que  viendo  el  barco  prósinio  á 
saltar,  no  quiso  abandonar  i  n  padre  mortakiei»* 
te  herido. 
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CASADAS:  las  señora.<i  nobles  que  tengao  este 
otado  MOlUuráD  sos  escudos  cu  cualquier  neckora 
ooe  sean,  poniendo  ea  el  de  la  derecha  los  anam 
oel  marido,  y  eu  el  izquierdo  las  suyas. 

CASA  DE  DIOS  (uoa  vr  tá):Téue  Cadra. 

C  A  S  A  FO  XI)  A  ( A  \  r  R  r.  S  A  sv.  i .  r. ) :  del  consejo 
de  S.  M.  el  Sr.  D.  Carlos  III,  y  de  la  cámara  de 
loffias:  ignoramm  «I  pueblo  y  afio  del  naefmleiito 
j  muerte  de  este  célebre  jurisconsaltoespefiol,  cuyo 
nombre  es  bien  digno  de  ocupar  laa  columnas  ilo 
mestro  Diodonario:  riendo  ja  abogado,  se  dedicó 
al  estudio  de  las  lengims  í^riega  y  lielirea,  yfuérauy 
Tersado  ea  ambos  idiomas,  y  ami  en  las  humanidu- 
des;  ha  de^o  mrias  obras  maniiserítas  como  soq  : 
"Memorial  al  n  y  nuestro  seflnr  sobre  loB  abusos 
detosabintestatóts,"  1762:  "Del  estado  preaeote  de 
la  Bteratnra  eajwllola;  del  do  h»  tres  noivonída- 

desiDd  vnr  s  de  Castilla,  y  de  BUS  colegios Myores; 
Diálogo  eutre  dm  abates  napolitanos." 

CASA  IRUJO  (Maroies  de):  dnqne  de  Soto- 
msyor,  vizconde  de  San  Carlos,  kr. ;  nació  en  la 
Capital  de  loa  Estados-Unidos,  donde  le  pusieron 
ei  nombre  de  Carlos  Fernando  Martínez  de  Irujo. 
Desempeñaba  su  padre  á  la  sazón  el  cargo  de  mi- 
nistro Dicnipotenciario  y  enviado  estraorüinatio  de 
8.  M.  D.  Carlos  IV,  cerca  do  aquella  repübliea: 
hijo  único  y  heredero  de  una  gran  fortuna,  recibió 
■sa  edacacion  cual  corresipondia  á  su  alta  clase  y 
hijo  la  dirección  de  su  padre,  quien  procuró  que 
,  adquiriese  todos  los  conocimientos  propios  de  su 
geñrqaia  y  de  la  distinguida  carrera  de  que  algtin 
dta  era  llamado  á  seguir:  acompañando  también  á 
m  padre  en  sus  viajes,  tuvo  ocasión  de  estudiar 
iraeticamente  á  su  lado  la  diplomacia,  á  cuya  car- 
ien fué  siempre  el  propósito  de  aquel  destinarle 
en  tiempo  oportuno:  á  la  muerte  del  marípiés  de 
Cesa  hn^Of  uu  biio  ooataba  apenas  diez  y  nueve 
«•es,  riendo  nomonido  por  «ntonc««  oficial  de  la 
prin)era  secretaria  do  Estado,  y  secretario  de  em- 
bajada en  Paris:  desempeftó  este  empleo  a  las  ór- 
diMS  del  dnqoe  de  San  Gárioi,  entonces  embajador 
de  España  en  aquella  í-apitul,  hasta  que  habiendo 
cesado  este  ea  taa  elevado  cai^,  el  marques  qae- 
ét  desempeñando  laa  ItondonM  de  eneargBdo  de 
negocios,  qne  verlfiecí  ron  tacto  é  inteligencia,  me- 
ndeodo  el  aprecio  y  estimación  de  los  hombres 
peifticoe  qne  tim»  oeasfon  de  conocer  en  el  efrenlo 

«liplomátieo  de  aíjnella  eoríe:  obtuvo  sefialad  is 

maestras  de  distindoa  de  parte  del  doqoe  de  Or- 
kmt,  ez'vef  de  los  fniutma,  qiden  hAbia  estado 
en  estrecha  relación  con  su  padre,  cuando  emigra- 
do aqael  príacipe  «a  los  Estados-Unidos  por  decto 
de  los  trastornos  de  la  rerolneíott,  tuvo  ocasión  do 
conocerle,  de  apreciar  sus  altas  cualidades  y  hon- 
rarle con  su  ainistad:  en  el  alio  de  1826  represó 
ri  Bnv{in8  á  Madrid  despoes  de  baber  aristido  á 
la  I  iirí  ri;icion  del  rey  C  u  lr-  X  y  ocupó  su  plaza 
de  oficijfti  de  la  secretaria  de  Estado:  el  rey  D.  Fer- 
■Bido  Til  le  ébitíngfáó  rierepre  con  señalad^ 
pruebas  de  aprerio:  en  el  año  de  1832  fué  nombra- 
do secretario  de  Hstado  y  de  gobierno  del  consejo 
d»  Atado,  á  cuyo  empleo  «tu»  «iidftIaeaDUim 


de  secretarlo  del  consejo  de  ministros;  M  «no  de 

los  primeros  que  saludó  con  enta^asmo  la  aurora 
de  noestra  regeneración  politáoa,  en  momentos  crí- 
ticos y  difícnes,  cnando  el  rey  en  la  Granja  pos- 
trado en  su  lecho  de  muerte  abolió  la  revocación 
de  la  ley  sálica:  el  marques  doCasaIrQjo,enuoioa 
con  sos  sitii^'os,  jirestó  apoyo  y  aliento  á  la  rei- 
na para  Ue.si)aracar  los  planes  que  meditaban  los 
enemigos  de  la  ooadoota  del  soberano:  restablo- 
cida  algún  tanto  la  salad  de  éite,  y  habíMooe 
encargado  de  la  dirección  de  los  ncíjocios  I).  Fran- 
cisco Cea  Dermudez,  sobrevino  una  reacción  en  Ift 
marcha  política  del  gobierno,  que  creyó  oportuno 
establecer  aíiucl  raiuistro  temeroso  del  de  sarrollo  y 
progreso  de  las  ideas  liberales:  pem  sus  fiaes^uzgd 
cooreniente  alejar  al  marques  de  la  corte,  y  a  «ele 
efecto  le  nombró  uíinistro  de  Ks¡)aña  en  los  Esta- 
do3-UQÍd<»  de  América;  pero  reuunció  este  encar- 
go y  se  trasladd  primero  i  Yalladoild,  donde  per- 
maneció  altrnnoi  meses,  y  después  á  París,  donde 
coutiuuó  hasta  el  fallccimieato  del  rey:  cuando  so- 
brevino este  importante  acontecimiento  regread  i 
Madrid,  y  no  quiso  aceptar  uingnu  empleo  ni  car- 
go del  gobierno;  fué  también  nombrado  el  marañes 
vocal  de  la  jont»  de  armamento  j  defensa  de  llá- 
drid:  resi.iínn  sti  mando  de  la  milicia  en  el  año  do 
a  consecuencia  de  la  revolución  de  la  Üraiya, 
manteniéndose  firme  en  este  pnqpósito,  mn  embar- 
go de  las  vivas  y  reiteradas  instancias  de  sns  com- 
pañeros, entre  los  cuales  muchos  profesaban  ideas 
exaltadas,  de  qne  no  participaba  el  marques;  en  el 
año  de  1838  entró  por  primera  vez  en  cl  parlamen- 
to, como  diputado  a  cortes  por  Málaga;  dcsnues 
lo  !bé  dos  veces  por  Palenda,  tres  por  Córdoba  y 
nna  por  Madrid,  nunque  no  optó  por  la  capital:  ha 
pertenecido  siempre  al  partido  conservador  ó  mo- 
derado ;  aunque  templado  en  sos  actas  ü  opinio- 
nes, ha  sido  invariable  en  sus  principios  ]K)lítícos, 
qne  ha  seguido  con  constancia  por  efecto  de  un 
sentimiento  de  profunda  convicción:  en  el  año  de 
1844  casó  cou  la  Exma.  Sra.  D."  Gabriela  de  Al- 
cázar Vera  de  Aragón,  duquesa  de  SotoiuH)or:en 
el  de  1845,  y  siendo  diputado  a  cortes  por  la  pro- 
vincia de  Córdoba,  fué  nombrado  ministro  ploni- 

Íotenciario  y  enviado  estraordiuario  de  S.  M.  en 
jóndres,  donde  tanto  él  como  su  joven  esposa  la 
duquesa  de  Sotomayor,  obtuvieron  la  n-r-.^  ü  onjera 
acogida  de  parte  de  la  reina  Victoria,  «.k  lu  lamilla 
real  y  de  toila  la  aristocracia  inglesa:  su  nombre 
está  asociado  á  varias  obras  de  pública  utilidnd,  y 
muy  particularmente  á  la  ejecución  del  canal  de 
Castilla,  que  tanto  bien  está  haciendo  y  hará  en 
adelante  a  aquellas  feraces  proviucias;  en  unión  con 
su  amigo  el  difunto  marques  de  Remisa,  acometie- 
ron juntos  esta  gigantesca  emprem  que  ban  Uevado 
adelante  con  actividad  y  rara  perseverancia,  ven- 
ciendo toda  clase  de  obstáculos  y  diticultades  hasta 
aproximarse  ásnfelis  término:  la  conclusión  del  Oft^ 
nal  de  Castilla  por  una  parte  basta  Vallatlolid,  y  por 
otra  hasta  la  ciudad  de  Rio-tícco,  eu  tierra  de  Cam- 
pos, será  nn  monumento  que  honrará  al  duque  de 

S'ifíitnrí Vi>r  v  ni  iiüirqiü's  rlr  Hi'i'ti'ía  en  aqnel  suelo, 
4^ue  autes  de  imceriie  esta  obra  ao  teuia  salida  pa- 
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tm  mm  frittei  foíbntttes,  y  que  hoy  se  esportMi  pa- 
ra el  estraDjero  y  sus  po-r-^ioticH  de  Ultrair.nr,  ron 
gran  provecho  de  la  agricultura  jr  de  la  iuüustri» 
que  han  redbldo  en  pocos  nfloi  á  beoefido  d«1  canal 

y  de  sus  artofacto?,  mejoras  y  vctitajas  considera- 
bles, que  serán  mayores  cuando  parta  un  camiuo  de 
UeiTO  desde  Alar  4  Santander;  debilitada  algún 

tanto  la  salud  del  duque  por  el  severo  eüma  de  Lon- 
dres, obtuTo  una  real  licencia  para  regresar  a  Es- 
paña con  el  fln  de  restablecerla  y  toawr  «liento  en 

el  senado,  para  el  que  fué  nombrado  en  *  lase  de 
grande  de  iCepafia  desde  su  creación:  restituido  a 
Madrid  y  préximo  á  regresar  á  sn  destino,  oenrrié 

la  dimií-ioti  del  ministerio  Isturiz,  á  conf^ecuencia 
de  ia  célebre  votación  de  k  presidencia  del  congrre- 
•0  de  diputados  que  eleird  á  este  «argo  al  seflor  mu  r- 

ques  de  Gerorm  en  competencia  con  el  candidato 
nÚQÍsteríal  I).  Juan  BraTo  Morillo:  en  estos  circuns- 
teodos  ta  reina  se  dignd  Hamar  al  dnqoe  de  Soto- 
mayor  para  qne  formase  m  nnevo  galiinctc,  encar- 
gándose del  ministerio  de  estado  y  ia  presidencia, 
ao  solo  por  ser  senador  y  ocupar  nn  tklUy  rango  en  la 
cnrrcrn,  dijtlomática,  sino  porqne  habiendo  estado 
au¡i€ute  en  Lóndrea  dos  oüos,  era  coraitletnnicute 
i^eno  á  los  crecientes  dboordiás  penonalcs  del  par- 
tido conservador  del  congreso,  en  cuyas  filas  habla 
militado,  y  en  las  cuales  quiso  S.  31.  sin  duda  uti- 
lizar la  poincion  pnrticttlar  en  qne  se  hallaba  el  du- 
que de  Sotomnror  pnrn  cnmplir  «n  desiirnio,  y  le 
llamó  jpara  formar  el  rainisiehü;  el  dmjue  tributó  á 
8.  M.  ns  mas  rendidoa  gracias ;  y  si  bien  rehusó  en- 
trar en  el  gabinete,  prometió  n  S.  Al.  que  baria 
cuanto  estuviese  á  su  alcance  para  la  formación  de 
un  ministerio  qne  llenase  sns  miras  y  deseos:  el  du- 
que dió  muchos  pnpos  pnrn  conciliar  !ns  ánimos  di- 
vididos, y  para  formar  un  gobierno  <jue  eu  .su  concep- 
to pudiesollsnarlos  condiciones  y  las  necesi<ludes  de 
la  situación;  pero  poco  ¡satisfecho  de  Ia<  eoniMnacio- 
nesque  se  preseutubuu  couiu  realizables,  determinó 
nnnnclar  á  tan  difícil  det^mpcño,  y  resignó  en  las 
mano?  de  S.  M.  tan  honorífico  cometido,  aconseján- 
dola tuviese  á  bien  llamar  al  marque»  de  Gerona 
cantante,  por  la  cuestión  de  su  prnidencia,  de  hi 
crisis  en  quf»  liallaba  el  {gobierno,  y  qne  él  mejor 
que  otro  alguno  podria  resolver:  Humado  por  S. 
M.  el  Sr.  Castro  y  Orozco,  pudo  concertar  uu  mi- 
nisterio compncslo  de  los  señores  Bi  nvo  \!ur¡llo, 
Beijas  Lozano,  Roca  de  Togores,  ¿Huiúian  y  ge- 
neral Pavía,  y  de  acuerdo  con  estos  señores  pro- 
puso el  ministerio  de  Estado  con  la  presirlineii  ul 
duque  de  Sotomnyor:  ésto  (|ue  se  creta  exento  de 
todooompromi:^»  desde  (ju*^  resignó  cu  nunios  deS. 
M.  el  encargo  de  formar  el  ministeriu,  rehusó  el  ho- 
norífico  puesto  que  le  ofrecía  el  üiurqnc«  de  Gero- 
na: sus  amigos  [wltticos  en  ambos  cuerpos  colean s- 
ladores  le  instaban  con  ahinco  ri  que  le  aceptiise  ;  la 
reina  le  llamó  de  nuevo  cou  el  mismo  fin;  pero  tam- 
poco podo  vencer  por  entonces  la  repuguancia  del 
duque  á  tomar  parteen  el  gobierno:  en  este  estado 
el  marques  de  Gerona  propuso  a  la  reina  que  le  es- 
cribiese una  carta  cracebida  en  tales  térmíiuw,  que 
conociendo  su  respetuoso  acat  anüento  al  trono  y  ?n 
^altadyjao.lftperaútiiia  prolongar  su  re«iiteucia: 


la  rsins  w  digiid  hneario^  sKriUaiido  ■!  dBqne  dn 
Sotomajof  la  aignients  cortas 

"Madrid  21  de  «mro  de  IMY. 

"Casa  Trujo,  como  caballero  y  hncn  c?pBfiol,  no 
"puedes  negarte  a  servir  a  tu  reina,  (¡ue  le  ruega 
"la  ayudes  á  salir  de  ana  situación  en  que  yo  ni 
"puedo,  ni  debo  hacer  otro  ministerio  cjue  el  que 
"lie  hecho.  No  te  disculpes,  pues  quiero  que  ahora 
"mismo  vengas  á  Jurar.  Así  se  lo  be  dicho  al  pre- 
"sidente  del  conp^reso,  cuyo  consejo  es  mi  voluntad. 
"Puedes  estar  seguro  que  te  aprecia  mucho 

Isabel." 

Obedecida  la  volootad  de  S.  M.  formó  parte  del 
ministerio:  á  poco  de  salir  de  di  filé  i  reptesentor 
a  la  nación  española  tn  Poiíli  dfwda  m  faolla  M- 

toalmente  (IMl). 
CASAL:  "Casóle"  en  itoltano,  "Bodineomogns 

ó  Industria"  de  los  antiguos,  ciudad  de  los  Estados 
sardos,  capital  de  intendencia  á  k  derecha  delPó, 
á  4;|  leguas  N.  O.  de  Alcjondría;  tiene  11,000  hab^, 
e.s  sede  de  uu  obispado,  hay  un  castillo  uutiguo  for- 
tificado, iglesias,  colegio,  teatro  f  poco  comercio: 
en  otro  tiempo  (né  pío»  Inerte:  na  i^o  tomada  f 
recODciuistadu  diferentes  veces  por  los  austríacos  y 
los  franceses  i  estos  últimos  readeroa  eu  ella  á  loo 
españoles  en  1640. 

CASA-MICCIOLA:  ciudad  de  laislade  IscMa, 
en  el  reino  y  provincia  de  ¿íápoles,  á  3^  leguas  S. 
O.  de  Foseóles;  tiene  8,450  hob.,  aguas  tennales 
celebradas. 

CASANATE  (Marco  Antoxio  Alegre):  teó- 
logo cbpaflol,  religioso  de  la  orden  del  Carmen; 
nació  en  Tarragona  en  1600,  j  morid  en  1668, 1» 

dejado  O  tomos  de  sermoüps  y  nítricas  otras  obras 
de  devoción,  de  las  cuuies  ^oio  citamos  la  titultuia 
"Paradisus  carmelitici  decoris,  &c."  León  1639. 

CASANATE  Y  ESI'ES  (i^  Y.  M,  sor  Ikbs 
DE  Jk.sus):  escritora  española;  nació  eu  la  ciadod 
de  Tarazona,  en  Aragón,  y  descendia  de  la  ilustre 
casa  de  su  apellido:  esta  señora  fué  religiosa  en  el 
convento  de  carmelitas  descalzas  de  S.  José  de  Za- 
ragoza, y  sirvió  de  modelo  á  sos  eompoAenu;  de 
( Innstro  por  <?hs  virtudes  ennnentes  y  por  su  sólida, 
iimlrucciüu:  sor  Inés  murió  cu  ltj2U:  escribió  una 
"Epístola  ascética"  publicada  por  D.  Miguel  de 
r.nnnrn  en  la  "Vida  de  la  V.  M.  IsiUx-l  de  Sto.  Do- 
mingo,"' pag.  565  y  siguientes;  "Certamen  por  la 
solemnidad  del  Señor  en  la  Eucaristía,"  obra  cita- 
da por  el  P.  Lnis  Jacob  en  la  "Biblioteca  Qmcmai^** 
45  png.  8. 

(  ABANDRA.  Itomoda  también  ALEJAK- 

DHA:  hija  de  Príamo  y  Ilécuba:  Apolo,  ena- 
morado de  esta  princesa  le  Labia  prometido  darle 
cuanto  pidiese  si  accedía  á  sns  amorosos  mearos ; 
entonces  ella  le  pidió  que  le  otorgase  el  don  ü  c  I  a 
profecía;  pero  después  de  haber  cumplido  Apolo 
BU  promesa,  so  negó  Casandra  á  cumplir  su  palafatm, 
y  el  dios  irritado,  no  pudiendo  quitarle  el  don  de 
predecir,,  desacreditó  sns  preUiocioue»  ó  impaüúá 
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qw  fiiesen  creidas:  Casandra  se  opn- 
80,  aunque  en  vano,  á  la  entrada  del  caballo  de  um- 
dóra  en  Troya:  la  noche  de  la  toma  de  esta  ciadaU 
M  fefogió  en  el  templo  de  Palas,  fué  violada  por 

Ayax.hijode  Oileo:  Agamenón,  áquioti  habia  to- 
cado en  suerte  como  esclara,  la  llevó  cousigu  á 
Grecia:  en  vano  previno  á  este  príncipe  la  suerte 
qno  le  estaba  reservada,  su  predicción  tuvo  la  aco- 
gida que  siempre,  y  pereció  asesinada  coa  él  á  ma- 
IM  da  Olitamnestra:  el  poeta  Licofronte  eomiHao 
m poema,  cura  lu'roi?iíi  Tfisandra. 

CAbANDKO  :  liijo  tit;  Atitipatcr,  so  apoderó 
de  la  soberana  autoridad  en  Macedonin,  á  la  muer- 
te de  su  padre;  Iiizo  morir  á  la  madre  de  Alejan- 
dro Olimpia,  y  al  jóvcu  Alejandro,  hijo  del  rey,  y 
ae  hixo  proclamar  soberano  por  los  afloa  811  antes 
de  Jesucristo:  unióse  á  T< 'lomeo  y  Lisimaco  contra 
Antígono,  los  tres  aU'uuzaron  sobre  él  eo  301  ia 
Í»talla  de  Ipso:  mnrióen  298. 

CASANOVA  (D.  Francisco)  :  pintor  y  p^raba- 
dw  de  láminas  y  en  hueco;  unció  eii  Zaragoz^i.  por 
los  a&os  1734:  aprendió  con  su  padre  D.  Cárlos  la 
piotura,  y  trasladados  ambos  á  Madrid,  concurrió 
el  hijo  con  aplicación  á  los  estudios  públicos  de  la 
junta  preparatoria  parala  formación  de  la  real  Aca- 
demia de  San  Fernando:  salió  de  ellos  tan  adelan- 
tado, que  obtOTO  el  primer  premio  de  la  primera 
cUueque  distribuyó  la  Academia  el  aflo  de  1753: 
dedicóse  después  á  grabar  en  hueco,  con  tan  buen 
gusto,  que  mereció  ser  destinado  á  la  casa  de  mo- 
neda de  Méxieo,  en  la  que  falleció,  siendo  director 
del  grabado,  el  afto  1778:  dió  antes  pruebas  en  Es- 
pafia  de  saber  manejar  el  buril  con  dulzura  y  cor- 
rección, como  lo  manifiesta  una  estampa  de  S.  Emi- 
Ib^^bi»  grabado  eu  Oádiselano  1766,7  otnc 

CASAXOVA  (Francisco):  pintor  de  batallas, 
nació  «a  LÓQdres  ea  1730,  de  padrea  venecianos; 
M  á  estodiar  á  Parfai  bajo  la  dfaveefon  de  Oárlos 
Parrocel,  y  entró  como  miembro  en  la  academia  de 
pñitara,  después  se  trasUdó  á  Dreedo,  de  allí  á 
YkuA,  y  mmó  ea  Brohl  oerea  de  Tlena  «n  1805: 
?a-!  prim  ^-  cuadros  son  representaciones  de  ba- 
talláis ganadas  por  el  principe  de  Conde,  j  algunos 
«tros  que  hizo  para  la  «uperatris  CktauMí  toro 
tro  hermano  aventorero  qae  publicó  algenas  obras 


CASARES  (Dneo  Amomo  m):  pintor,  con- 
tribuyó á  sostener  los  ;?astos  ds  ]»  academia  de 
Sevilla  los  aflos  de  1668,  71  7  18,  7  conoarrió  á 
•isestadkwooa  frandeannti^as:  nrárió  rany  jóven 

en  a<ii;.  ti  í  ciudad,  por  loqoe  se  hallan  pocas  pero 
sobresalientes  pínUinu  de  su  naao:  entre  ella<;  «¡e 
eeaoeeim  Beee^ioino  qne  estaba  en  nna  pilastra 
del  coro  bajo  del  convento  de  la  Merced  de  Sevilla 
que  manifiesta  sa  grande  habilidady  su  buen  gusto 
lÉ  flI  cokffUOk 

*  CASAí^  (Pr.  BAnroLOMÍ:  de  las):  desde  mis 
tiemofl  aAott  habia  oído  encomiar  á  este  bienhechor 
de  fot  babitaatei  del  Naero-Mmidot  n  aonbre  me 

i"-i:p":-;ilja  respeto  y  vefií-raci-':'!! ;  pero  entonces  era 
BQ  Matúaiento  vago,  que  «i  tiempo  y  kw  hechos  qae 
M  h»  tMirilid»  k  UMa     ain^Kiwlp  tD  Bri 
Ten»  IL  ^ 


conuMit  sil  VMta  endldoB,  m  aááno  enpeflo  ett 

prote^r  á  los  qne  eran  vejados  por  la  mas  detesta- 
ble tiranía,  la  firmeza  con  qae  defendió  sus  dere- 
chos Tvlnerádos^  el  celo  verdaderameate  apostóUeo 

con  que  se  conducía,  y  el  cümulo  entero  de  f5u.s  vir- 
tudes, hau  escitado  la  admiración  universal:  sus 
tiii»iiio.í  enendgoaseliaii'ristopredfladoBá  confesar 
su  mérito. 

Sa  vida  fné  el  dechado  de  ana  virtud  sólidamco' 
te  establecida:  consagrado  enteramente  á  los  ame- 

ricanof,  no  tenia  mas  anhelo,  mas  ambición  que  el 
bienestar  de  ellos;  todo  lo  sacrificaba  á  esta  mira 
generosa,  y  jamas  se  daba  por  satisfecho  porgraiH 
des  r[!U'  fnr  ■■•n  los  bienes  que  k-í  jirocuraba:  su  ca- 
riduu  uuuca  &tí  entibió,  ni  las  dificultades  y  peligros 
le  hielan»  retroceder  en  la  carrera  difícil  pero  glo- 
riosa en  qne  se  habia  cmiteñndo  La  Europa  pas- 
mada le  lia  visto  entrar  oii  una  lucha  desigual,  en 
que  al  po<lcr  inmenso  de  los  conquistadores  y  á  las 
int'-if.'-a.s  é  influjo  de  cortesanos  diestros,  solooponia 
las  armas  de  una  elocuencia  varonil. 

La  maledicencia  y  la  calnmuia  se  eilbrianQ  sin 
embargo  eu  douij^rarlc  atrozmente;  pero  lejos  de 
:  nienoscubar  su  buena  reputación,  uu  hicicrou  mas 
que  añadir  uueToa  timbres  á  sa  gloria.  La  historia 
de  aquella  época,  en  qne  están  consignados  sus  he- 
chos, le  designa  como  el  defensor  de  la  justicia  ul- 
trajada y  de  la  inocencia  oprimida,  y  como  el  atleta 
mas  esforzado,  que  en  medio  do  multiplicadas  con- 
tradicciones y  de  intereses  opuestos,  logró  que  se 
pusiera  un  dique  á  los  escesos  y  crímenes  de  los  con- 
quistadores, que  devorados  por  la  infame  codicia, 
arrastrado!?  por  pasiones  innobles,  y  movidos  por 
una  ambición  odiosa,  hablan  dcí^poblado  este  he- 
misferio cubierto  de  gentes.  La  relación  de  los  sa> 
cosos  le  dará  á  conocer  tal  ctaal  ha  sido. 

Nació  D.  Fr,  Bartolomé  do  Las-Cnsas  el  año  do 
1474.  Dedicado  desde  su  juventud  a  la  carrera  li- 
teraria, hfn»  en  ella  grandes  progresos,  que  le  die- 
ron después  un  lugar  distinguido  entre  los  sainos  de 
su  tiempo:  estudió  en  Salamanca  gramática,  filoso- 
fía y  teología,  obtuvo  el  título  de  Uoenciado  en  e^ 
ta  facultad,  y  deseando  ensanchar  la  esfera  de  sus 
conocimientos,  se  aplicó  desde  el  aflo  de  1513  al 
estudio  del  derecho,  en  que  adquirió  nna  profianda 
instrucción,  de  la  que  se  valió  con  buen  éxito  en  la 
defensa  de  los  derechos  de  loa  americanos,  qne  con 
tanto  ardor  7  tesm  tomé  á  su  cargo. 

£1  descubrimiento  del  Nuovo-Mundo  á  fines  del 
siglo  XY,  agitaba  los  espiritas  j  ocupaba  la  aten- 
ción de  todos:  la  reladon  qne  se  liada  de  los  paí- 
ses descubiertos,  la  novedad  de  los  objetos  que  se 
presentaban  á  la  vista,  7  la  fama  de  las  riqaezaa 
que  enoemban  ea  an  seno,  pasaban  de  boca  en  bo- 
ca: en  unos  oscitaba  la  curiosidad,  en  muchos  la 
avaricia,  y  en  otros  sentimieutos  mas  dignos  7  ele- 
vados. Iias-GsMMserintíó  inflamado  dd  deseo  de 

venir  á  ellos,  á  lo  que  no  poco  contribuyó  cuanto  le 
habia  referido  su  padre  D.  Antonio  ó  D.  Francisco 
Casaos,  qne  acompafió  á  D.  Cristóbal  Colon  en  sos 
dos  viaif  :  r¡.  A  mérica;  el  primero  verificado  en  3  de 
agosto  de  1492,  7  el  segundo  eu  25  de  setiembre 
daU88L  . 
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Yeinticuatro  aflos  tenia  cuando  realizó  su  deseo, 
«Dkbarcáudcwe  el  dia  30  de  marzo  de  1498  coa  D. 
Cristóbal  GoIod,  á  qnien  Tenia  lárvfeiido  de 
tario;  á  los  tros  añon  menos  cuatro  meses  vtilvió  á 
ver  de  regreeo  las  eoatas  de  la  reuíueula,  j  desem- 
hateA  ea  el  puerto  de  Cádbel  dia  85  do  novienibre 
de  1500. 

No  penoaueció  macho  tiempo  ea  España;  sentía 
deearrollarw  «i  m  conuKm  aentímientos  que  le 

atraiíin  al  Nuevo-Muiido,  y  alejándose  de  nuevo  de 
m  patria,  eurcó  el  Ucéaoo  de  vuelta  para  América 
«■  eompallía  otm  vei  del  almínuite  D.  Cristébal 
Colon,  el  9  de  mayo  de  1502:  arribó  á  la  Isla  de 
Santo  Dominso  el  29  de  Judío,  allí  sa  residen- 
cia, 7  cooperé  con  eu  Inoee  ila  baeii*direeckMi  y 
arreglo  de  los  ni  jíoeios  públicos,  en  lo  que  mostró 
ttempre  macho  tino,  discreción  y  prodeacía. 

Deede  entoocea  ooodUó  el  magnánimo  proyecto 
de  remediar  la  suerte  de  los  indios  y  labrar  su  feli- 
eidad;  dio  algunos  iodioioa  de  eaU  rewlucion,  que 
abiertaiiwnte  muMultó,  cnando  eoo  1*  mnerte  de 

la  reina  I-nbr],  ncaeeida  eii  1  ^,  creeieron  las  mal- 
dad^  y  crioit^uea  de  los  españoles:  poco  tiempo  des- 
pués abraaó  el  flaoetdocio,  obededendo  á  la 

creta  de  su  corazón  que  le  inelinu'ia  A  r-ín  r".-':iiio^ 
deparado  por  ia  Froridcncia  para  (|ue  }iudic'&e  lle- 
nar mas  cnmpltdamente sns  altos  designios;  el  año 
de  151086  ordenó  y  contó  mií^a  en  la  isla  de  Santo 
Domingo  á  los  treinta  y  seis  afios  de  edad,  siendo 
«1  primero  qne  la  cantó  en  el  Nvtevo-'Mttndo.  Bn 
este  tiemito  fué  mando  comenzó  á  brillar  con  mns 
lastre,  y  a  Ajar  la  atenciou  pública:  la  propensión 
inn«to  de  su  coraaott  no  podia  estar  ya  oenlta;  lan- 
zó  nii  crito  de  horror  contra  la  sevicia  de  los  rspa- 
fiolcs,  que  despu^  de  haber  sacrificado  utiiluueá  de 
TÍetimas,  segnlnn  agotando  todo  género  de  opresión 
con  loa  indios  que  poseían  d  t  i'tulo  de  "en  eomieiida 
título  odioso  con  cpie  querían  cuitouestar  su  conduc- 
ta bárbara  é  uilnanana,  y  que  en  el  fondo  era  una 
verdadera  esclavitud,  peor  ui'm  qne  la  que  padecían 
loe  qne  de  Us  costas  de  Africa  eran  trasladados  a 
otras  regiones  y  condenados  á  dnroa  truliajos:  se 
miió  á  los  religiosos  dominicos,  que  habiau  venido 
á  ocnparse  cu  la  conversión  de  los  indios  por  medio 
de  la  predicación  del  Evangelio,  y  qne  no  pudiendo 
ahogar  los  sentimientos  de  companion  y  lástima  que 
les  íoHpiralia  el  abatimiento  y  estado  miserable  a 
qne  los  yrinu  reducidos,  trabajaron  de  consuno  en 
arrancar  los  tíérmenes  de  tantos  mules,  reprimien- 
do el  iumoUcraüo  orgullo  y  crueldad  de  lo8  conquis- 
tadores, luchando  contra  su  iMxler,  dedannndo 
contra  sus  abusos,  y  libertando,  en  fin,  con  sus  re- 
petidos reclumoij  ú  Ioü  reatos  de  la  población  indi- 
gnnadel  próximo  aniqailamieato  que  le  amenazaba, 

{mes  endureci<los  los  corazones  de  sus  "señores"  con 
a  repetición  de  acto.s  inliumauos,  no  suntiun  ya  las 
úttlMradonefl  de  la  clemencia,  y  afHirabaa  toda  es- 
pecie de  castigos  y  tormentos  para  proporcionarse 
el  oro  y  la  plata,  haciúudoleá  sufrir  prolougaduti  y 
pMiosos  trabajos,  en  qoe  loe  mas  morian  exhaustos 
de  (herza;  porque  su  complexión  débil  no  podia  re- 
aistir  á  la  intesante  fatiga,  á  la  falta  de  sueño  y  de 
•limnito,  7  ni  látigo  del  *V»í|An|m^" qne uálMnr 


ban  al  capataz  de  Ion 
bre  vm  eróaldnn 
No  tenían  mai  delito  pnnt  tanto  «nfrir,  qne  bn* 

ber  nacido  t^t  re^'iones  apartadas  y  hasta  entonces 
deecoaocidasi  j  auEMine  reeorrieron  á  iaa  armaa,  pe- 
leaban por  m  libertad  j  conserraeíoa,  rechacaban 

una  agresión  injusta,  condiatian  un  enemigo  feros 
y  desí^nadado,  que  hacia  pesar  sobre  ellos  todoa  ks 
horrores  de  una  guerra  de  estemúnio  j  desolaaioB, 
(jue  se  complacía  en  los  espectúcoloH  u'  s  uiirre,  y 
cu  presenciar  las  convolaiones  y  agonías  de  los  des- 
graciados; que  saqueaba  sna  propiedades,  inesndinr 
ba  y  destruía  sus  cusas,  y  convertía  en  páramos  las 
poblacioaee,  que  estupraba  sus l^jas,  violaba  aos  mu* 
jercs,  Inmolaba  i  los  niflos,  redneia  á  esebmfnd  4 
sos  deudos,  cargaba  de  cadenai!  y  prrillos  á  sos  re- 
yes y  caci<)nee,  los  hacia  perecer  en  los  suplicios,  j 
sn  cnehtlln  sangrienta  no  respetaba  ni  á  las  cams 
de  los  anciiuiós.  ;Y  deberían  sujetarse  f*in  resisten- 
cia a  sufrir  estas  calamidadcsif  ¿y  deberían  apurar 
1n  cqpn  del  infortniúo?  ¿cómo  pemnneesr  impnst" 
bles,  cuando  se  atacaba  su  existencia  j  sns  mas  ca- 
ros intereses?  ^o:  la  razón  y  la  justicia  los  antoñ* 
mbnn  para  win  defensa  esforsnda;  el  nao  de  esto 
derecho  sajírado  nunca  puede  ser  un  crimen,  ni  dar 
lugar  á  una  ferocidad  tan  inaudita.  Con  razón, 
pnea,  prodnmaban  por  justa  su  cam»  todos  lea  qnt 
no  estaban  obcecados  con  los  vicios,  y  condenaban 
los  procedimientos  inicuos  de  los  conquistadores. 
Bste  cuadro  de  iniquidad^i  movi^  á  Lss-Cssnn  y 
á  sus  colaboradores  ¡i  redoblar  sus  epfncr^o?  para 
evitar  su  repetición,  y  hacer  desaparecer  los  eÉBO- 
tos  funestos  qne  babian  dejado;  en  nobln  empnAo 
no  fné  ineficaz,  y  si  los  mnl  ■  :io  rcnmliaroti  <!'•! 
todo,  se  consiguió  al  meiio&  ¡toner  aiguu  freno  por 
medio  de  leyes  y  reglamentos,  que  si  se  hubie 
ejcrutado  esetn|mk>sain«nte,  linfari»npnMlnGÍda 
cho  bien. 

Pero  Las-Casas  quería  procurar  mas  i 
mente  á  los  infelices  indios  toda  clase  de  socorros: 
se  cumplió  su  deseo;  poco  tiempo  después  de  orde- 
nado, fué  destinado  de  cura  á  Zanguarama,  pueblo 
de  la  isla  de  Cuba,  en  donde  se  ocupó  en  hacer  el 
bien  de  sus  feligreses,  doctrinándolos,  corrigiendo 
sus  vicios,  4  infbndiéndolcs  sentimientos  de  baena 
moral;  y  oomo  jamas  perdía  de  vi.sta  5n  principal 
designio,  tomó  ocasiuu  eulouee»  para  predicar  con- 
tra las  v^jndones  qne  los  espaAoles  causaban  á  ion 
indios,  increpando  con  vehemencia  Hus  hechos,  y  pre- 
sentáudoles  su  conducta  atroz,  como  el  mas  grande 
ofattáeolo  para  la  propagación  de  la  fe;  pues  el  odiO 
qne  engendraban  en  los  angustiados  pc'-hos  de  aque- 
llos infelices,  im  hacia  ver  cun  horror  ia  rehgiou  que 

{tfofesabaai,  y  qne  tei  lenin  dn  pntsnto  pnn  toatiM 

crímenes  y  tnritíic  ?!-->tr()acione8. 

Esta  solicuiul  o  .uures  que  mostraba  por  ellos, 
los  diversos  y  repetiik»^  testimonios  de  amor  que  les 
daba,  y  la  suavidad  y  dnbora  de  su  carácter  bu- 
mauo  y  compasivo,  le  captaron  bien  pronto  la  to- 
luntad  de  todos;  en  él  rmm  un  padre  ¡km  de  bon- 
dad, á  quien  dirijan  sus  plegarías,  y  en  cuyos  oídos 
hacian  resonar  los  tristes  acentos  qne  les  arrandU»» 
«1  dolor  y  la  nprarion  «A  qpniiffiiA  hüii»  m 
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■iiíliM<^  l^iiyato-m  Iswnrpacioii  y  en  la  violea- 

cia:  «ti  maror  complapptinia  la  cifrabA  en  enjufrar 
lu  iágrimas  de  estos  aeres  desgraciados,  (jue  acu- 
dí á  A  en  todas  ma  trUndadones,  porqae  le  mi- 

reban  como  sn  mas  firme  apoyo:  todo  «atO  io  COIIO- 

eian  y  palpaban  los  españoles. 

«Hán  ea  que  Diego  Y elazqaez  á  quien  ara  tanbfen 

áotorio  sa  saber  r  pnideuciit,  le  escogí*^  pnra  qae 
dirigiera  á  Orijalbu,  que  dejó  en  su  lugar  durante 
ia  ausencia  que  tuvo  que  hacer  en  1512  de  lu  isla 
de  Cuba,  de  donde  era  gobernador,  j  á  poco  le 
aombró  para  que  acompañase  á  Pánfilo  de  Nar- 
rara en  la  comisión  que  en  1513  le  confirió  para  que 
recorriera  y  pacificase  las  provincial  de  Bayamo, 
Qmjh^  Cáonao  y  Camaguey,  con  la  mira  do  apro- 
iwhanede  su  influjo,  para  que  calenea  con  sn  pre- 
■aeta  laa  inquietudes  que  sobrerini^ien,  hiciera  que 
ím  indios  les  saministrasen  los  víveres  necesarios, 
j  que  no  abandonaran  las  poblaciones,  internándo- 
te en  los  bosques:  los  restütados  correspondieron  á 
las  esperanzas  que  babia  concebido:  la  voz  sola  de 
Las-("asa8  causaba  efectos  prodigioson;  detenía  á 
ta  indios,  hacia  cesar  las  hoatilidadest  reunía  á  loa 
4isperEos,  é  influía  en  que  nunca  Mtaaen  comeatí- 
Ibic^  en  abondanciii. 

m¡Ba  oomprobacÚMi  de  eito  puede  citarse  el  aigoiear 
#1n^  m  que  liaoe  particalar  meodon  Henwrs 

en  sn  Historia  de  las  Indias  0('(?identalea.  Sucedió 
netta  e^edictOD,  que  llegados;  los  espafioles  á  Cao- 
«ao,  ftoettM  raefbidos  pacífica  y  amigaMciaente  por 
los  habitantes,  presentándoles  mucho  cazabe  y  pes- 
cado; pero  de  repente  hubo  una  especio  de  motin 
«rtre  loa  aoldados,  y  urofándoae  sobre  loe  indios, 
qoe  en  míniero  como  de  dos  mil  se  hixbiiin  reunido 
aa  una  plazuela,  sin  ánimo  hostil  y  atraídos  única- 
«mte  de  la  no?edad,  hidenm  en  ellos  nna  honriblc 
caniicerín,  pretextando  haber  concebido  sospechas 
por  la  atenta  curiosidad  con  que  admiraban  sos  ar* 
flM,  ana  trajes,  y  las  yeguas  en  qm  algunos  iban 
amatados;  lo  repentino  dd  movimiento  no  dio  higar 
é  Las-Casas,  que  se  hallaba  presente,  viendo  reper- 
Ifar  el  pan  y  el  pe^^o,  de  atajar  el  mal,  aunque  se 
dfci  prisa;  pero  lleno  de  indignarlon  reprendió  y 
afeó  i  loa  soldados  su  bárbaro  proceder.  Los  indios, 
«pantadoe  j  aobrecogidos  de  terror,  bnaearon  en 
la  fuga  su  salvación ;  todo  lo  abandonaron,  sus  bo- 
fscea  quedaron  desiertos,  y  se  refugiaron  en  kwis- 
In  y  «R  lonnaa  espeso  y  ocidto  de  uia  montallaa. 

A  ]  veinte  dias  de  este  acontecimiento,  se  le 
presentó  nn  indio  jóven  llenado  Andronico,  solici- 
4ndo  ocopane  en  snaerrldo;  y  como  por  él  llega- 
se á  mhpr  r!  hifíor  adonde  m  habían  retirado  h)s 
itabitantes  de  aquella  comarca,  le  despachó  de  mcn- 
aalero  para  que  lea  awineiase  su  tristeza  y  ios  deaeos 
qnc  tenia  de  qne  volvieran;  lo  hizo  así,  y  esto  solo 
leí  inspiró  tal  confianza,  que  fueron  llegando  suc- 
festrameate  y  tomando  todoe  á.  ana  caaaa. 

Estos  mensajes  produjeron  siempre  mny  buenos 
efectos:  an  papel  viejo  puesto  en  nna  caQa,  envién- 
doles  á  decir  qtte  aquella  carta  era  anya,  qne  conte- 
nia tal  cosa  (|ue  qneria  (jue  ejecntasen,  bastaba  para 
'que  tuviera  sn  mas  puntuai  cumplimiento ;  especial- 
Mln  ñ  ]»  anaMnmte  con  n  «nqjo  ii  no  lo  enmir 
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pilan,  porqae  esta  era  la  mayor  amenaza  que  podin 
hacérseles;  la  idea  aoU  de  dcaagiadarle  loa  Ineift 

estremecer.  j 

De  este  arbitrio  se  valió  para  rescatar  dos  mu» 
Jercsyun  hombre  españoles,  que  hablan  (  ¡li  ln  m 
poder  de  lus  iudlua,  sucándolcs  del  peligro  mumieQ- 
te  en  que  estaban  de  morir  á  manoa  de  aqnaUai 
gentes  quejosas  y  ultrajadas,  de  quien  era  de  espe- 
rarse uüu  ju.sta  represalia.  Ellos  uiisnios  trajeron  las 
mi^'eres  y  se  las  entregaron,  y  algún  tiempo  después 
el  hombre,  por  lo  cual  le  mostraron  los  tres  el  mas 
puro  agradecimiento,  y  él  saboreó  la  grata  impre- 
sión qoe  deja  en  el  alma  el  hacer  nn  beneficio. 

Elstos  testimonios  de  confianza  y  sumisa  obedien- 
cia, estas  demostraciones  de  amor  y  veneración,  in- 
flamaban mas  sa  celo  en  favor  de  la  raza  americana; 
verdad  es  que  sus  conatos  oo  üempre  se  coronaron 
con  un  buen  éxito,  porque  tenia  qoe  combatír  el 
interés  combinado  de  los  conquistadores,  sostenido 
por  el  oro  con  que  compraban  á  loe  depoátarioa  del 
poder,  tenia  que  mantener  nna  lucha  abierta  con- 
tra la  desmesurada  autoridad  de  estos,  oponerse  á 
SU  ambición,  atacar  su  codicia  y  humillar  sa  oign- 
11o  Irandtante;  pero  es  imicgable  que  á  ma  declam»* 
ciones  cncrfricas,  á  los  resorto  que  movió,  y  á  las 
representaciones  do  los  religiosoa  dominicos,  se  de- 
bieron en  mneba  parte  las  érdeoes  benéficas  qne 
en  1511,  12  y  13  se  espidieron,  jiara  (pie  se  tratai?e 
bien  á  los  indios,  no  se  les  vejara,  j  se  procurara  1» 
introducción  de  negros  de  Ouínea  qoe  loa  sostítu- 
yesen  en  los  penosos  trabajos  a  (juc  los  españoles 
¡o8  tenían  destinados:  mas  como  se  corregían  aba- 
sos, y  se  privaba  á  los  conqníatadoree  de  un  recorso 
pin^iic,  (|ne  les  producía  las  riquezas  que  los  había 
traído  á  estas  regiones,  no  tuvieron  efecto:  loe  en- 
cargadoe  de  su  cmnpKmiento  eran  los  prindpalea 
transgrí  sores,  y  el  mal,  apoyado  en  tan  grandea  in- 
tereses, iba  haciéndose  incurable. 

Laa-Casaa  ealcalaba  toda  la  eatension  de  eatoa 
obstáculos;  pero  á  medida  que  crecían,  se  ostenta- 
ba en  toda  su  fuerza  el  sentimiento  dominante  de 
su  corazón;  se  estremecía  y  llenaba  de  angoetía  al 
ver  padt  cer;  no  podia  ¡lermanecer  frío  espectador, 
cuando  aun  no  estaban  iimudus  los  gmesas  cadenas 
que  intentaba  romper,  y  cuyos  eslabooea  ae  estén» 
(lían  del  uno  al  otro  e.stremo  de  los  paises  descubier- 
tos; partió  para  España  en  15 Id  para  representar 
al  rey  la  falta  de  enmpKmiento  y  respeto  á  laa  rea^ 
les  órdenes,  la  continuación  de  los  abusos,  la  depra- 
vación de  los  castellanos  y  la  perversidad  de  los 
gobernantes,  qne  con  d  velo  da  la  hipocresía  per» 
peinaban  los  malea  y  ocultaban  nna  vida  cnbierta 
de  crímenes. 

Qqíso  atacar  el  mal  en  an  origen,  y  propuso  co- 
mo líniro  remedio  revocarla  facultad  de  hacer  re- 
partimientos á  título  de  enconiicndu;  facultad  que 
se  habia  conri  dido  [)or  falsos  y  siniestros  informeai 
en  qne  se  jiintaba  a  los  indios  con  los  colore?  mas 
negrosy  depresivos,  casi  destituidcsde  razón,  y  pro- 
pensos á  toda  clase  de  delitos;  qneiiendo  persuadir 
que  era  el  solo  medio  eficaz  de  jiropagar  eutre  ellos 
la  religión  santa  de  Jesucristo;  siendo  asi  que  pro- 
dndft  loa  uai  fbneatoa  y  contnrioa  eüteto^  paea 
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ocupados  los  españoles  solo  en  euríquecerae,  deBCoi- 
d»fa«a  d«  la  ÍDstracdoa  de  los  iadios  j  jf  como  su  ig- 
wmndft  les  aseprateum  «íb«dIeBeift  ciega,  y  los 
wéux  con  abomiuadoii  j  dfl^NWCio,  no  MÍnUre^ 

ban  en  su  suerte. 

Mas  nnii  l  umxio  esto  no  faese  así,  ¿cómo  podían 
enseñar  los  preceptos  sutilinies  de  la  moral  los  que 
estaban  sumergidos  en  los  viriot;  nma  detestables  y 
buiuillantcs?  ¿Cómo  podiau  incimar  á  las  prácticas 
religioias  ios  qnc  estaban  entregados  á  la  mas  ver- 
gonzo?n  disolncion?  ;CoiTciririan  en  otros  lo  misino 
que  ellos  ejocutiibaiii'  ¿I'udria  esperarse  uuu  ius- 
truccion  sólida,  cnandosc  habían oscorecido  en  ellos 
hasta  los  ültimos  destellos;  de  nna  razón  ilustrada? 
Por  otra  parte,  el  trabajo  á  que  casi  sin  descanso 
los  tenian  encadenados,  el  moáo  fiero  y  altivo  con 
qne  los  trataban,  y  los  castigos  severos  que  Ies  im- 
ponían, los  obligaban  á  huir  á  los  bosques  para  li- 
brarse de  esta  desapiadada  sujeción:  estos  eran 
otros  tantos  datof  que  podian  citarse  contra  esta 
institadoii  producida  por  la  iniquidad  y  por  ana  ti- 
ranía reflexÍT». 

'So  podía,  pues,  sostenerse  sin  hacer  la  fipolcj'ía 
del  crimen ;  desviada  enteramente  de  su  objeto  pri- 
mitivo, se  habla  convertido  en  esclusiva  utilidad  de 
los  poseedores,  sn  continuación  costíilm  millares  de 
víctimas;  no  obstunte,  seguía  couservandose  coitlra 
los  principios  luminosos  de  la  religión,  de  la  política 
y  del  dereclio;  en  vano  troiialta  la  voz  i1c  Las-Casas; 
los  religiosos  domiuicos  Fr.  Pedro  de  Córdoba  y  Fr. 
Antonio  de  Montesinoshabian demostrado  tniubicn 
todo-cestos  males  6  inconveniente??  en  nna  fundada 
esposieiüu  en  que  itiütubuu  }Kir  la  ubulicloti  de  las 
"encomiendos;"  su  voto  debía  haberse  resiietado, 
porque  habían  sido  festivos  de  la  condueta  de  los 
españoles,  y  porque  oeujiados  dtsde  el  afio  de  1510, 
qae  llegarou  á  América,  en  el  ejercicio  de  su  minis- 
terio, e!  continnn  trato  con  los  indios  les  había  pro- 
porcionado ocasión  de  conoccrlua  lutjür,  examinar 
MIS  indinacioues  y  graduar  su  capacidad. 

No  quedaba,  jiiios,  otro  arbitrio,  (¡ue  la  resuliiciou 
que  touió  Las-Casas  de  venir  á  España;  luego  que 
llegó  se  apresuró  á  hablar  al  rey,  á  quien  encontró 
en  Plaseneía  de  Kstreraadurn;  la  pintura  lastiiinjsa, 
pero  exacta  que  le  hizo,  le  comuoviú,  y  descoso  de 
aplicar  algún  remedio,  le  maudó  que  fnese  á  Sevi- 
lla, donde  oído  el  dictiiinen  de  var::r'  personas,  con 
quienes  conveuia  consultar,  se  íouuniuii  providen- 
cias Sftiadables  y  eficaces;  pasó  á  Sevilla,  pero  á 
poco  murió  el  rey  en  ^índrígalejos,  á  23  de  enero 
do  151  ti,  y  nada  «e  pudo  lograr. 

Resolvió  entonces  hacer  un  viaje  á  Hsndes  con 

el  Gu  de  csponcr  a  Carlos  Y,  succesor  del  trono,  lo 
niismo  que  había  manifestado  á  Feraaudo;  pero  á 
8Q  tránsito  por  Madrid,  d  cardenal  B.  Fr.  Francis- 
co Jiménez  de  Cisnr  ros  que  había  quedado  gober- 
nando en  Lspaíta  por  muerto  dci  rey,  en  unión  del 
eardennl  Adriano,  le  disuadió,  ofredéndole  qneallí 
íe  dictarían  laa  provldeneias  conremienlrs  a  su  in- 
tento: le  cscucUó  varias  veces  cu  presencia  de  Adria- 
no, de  ks  eons^eros  reales  y  de  otras  personas  de 
Inoes»  j  dispaso  qno  en  nnion  del  Dr.  Palacios  fior 


bios  redactaran  las  medidos  que  conviniese  i 
y  se  las  jffeseotaran  para  sn  aprobado». 

Ambos  trabajaron  con  infatigable  celo,  e^cíal- 
mentc  Las-C  isn  como  mas  versado  en  las  cosas 
de  América:  ei  fruto  de  este  trabi^o  fueron  varias 
disposidones  contra  la  cselavitod  y  "rqmrtinrfea- 
tos"  de  los  indios,  con  otras  que  tendían  á  mrjorar 
su  condidon,  y  á  corrq;ir  el  aboso  de  los  mandaiic 
ncs:  se  encargó  la  ^eendon  i  tres  monjes  geróri- 
mos,  para  que  no  fuesen  ifauorias,  como  todns  Iub 
de  sn  clase  que  se  habían  dictado  antes;  al  efecto  se 
les  invistió  del  poder  y  antoridad  neessarla,  y  ya 
provistos  de  los  despachos  é  iustrucclones  respecti- 
vas, partieron  para  América  juntamente  con  Las- 
Casas,  á  qnien  se  nombró  eatonoss  "Protedorvofr 
versal  de  indios,"  con  100  pesos  de  sueldo  al  afio. 
Todos  Nalierou  de  Sevilla  el  11  de  noviembre  de 
1516,  y  llegaron  á  la  Espaflolael  SOdedidanlMa 
del  mismo  año. 

£1  plan  de  que  venían  eo<»rgados  los  nuevos  go- 
beniadoMS,  prasentaba  en  sn  tjtmckn  wmdbm  dif 
ficultades,  particularmente  en  punto  ñ  "enco- 
miendas," en  lo  cual  anduvieron  remi&o&jpero  Las- 
Casas,  fuertemente  adheHdo  al  csmplimieBto  da  sos 
deberes  y  á  la  práctica  de  la  virtud,  promovía  con 
calor  la  ejecución  de  las  mendonadas  órdeues:  no 
le  arredraba  ni  la  tenai  7  vigorosa  oposición  de  sos 
adversarios,  ni  la£  persecudonea  qnc  sufría,  y  le  ha- 
cían tomar  precauciones  por  la  seguridad  de  su  vida; 
todo  lo  afrontaba  con  aorenidad,  moatraado  «o  lai 
reclamos,  llenos  de  entereza  y  energía,  aqaaUagia^ 
deza  de  alma  que  distingue  a  los  héroes. 

Viendo,  por  último,  que  nada  conseguía,  que  los 
monjes  se  hacian  sordos  a  sus  reolauios,  y  -ine  f!  mal 
«esruía  adelante,  tomó  la  determiuaciuu  de  volver 
a  KspaQa  á  hacer  eseodiar  en  tob;  procnraron  iai* 
pedírselo,  temiendo  su  presencia  en  la  corte,  se  1© 
desterró  de  la  isla,  y  aun  se  escribió  al  gobierno 
contra  él; noobetante,  iirme  en  su  propósito,  se  hi20 
á  la  vela  en  mayo  de  1¿1T,  llepó  n  Atuím!:),  dnntlc 
estaba  la  corte;  espnüu  &ü6  quejus  al  caruenai  la- 
neros, que  á  no  ser  por  sus  enfermedades  y  su  mnerte 
acaecida  en  Ros,  liabria  jniesto  por  obra  SU  beoó- 
ficas  miras  re<;peeto  üe  América. 

A  la  sazón  esta  lia  para  llegar  el  emperador  Cáf^ 
los  V  que  venia  a  ;íobernar  <ii  r(>ino;  so  dirigió  l.ns- 
Casftsa  Valiadolid  con  aniniu  de  esperarle  aiii  para 
recabar  de  él  los  disposiciones  que  juzgaba  opofl^ 
lias;  se  insinuó  con  destreza  en  el  uuimo  de  los  cor- 
te&aDOs,  y  logró  interesar  a  su  favor  al  gran  cauci- 
ller  Juan  Selvagío,  que  tenía  sobre  las  resotaMÍMMa 
del  emperador  un  inllnjo  tan  decidido,  que  nada 
despucluiba  de  lo  relativo  a  gobierno  y  justicia  sin 
su  acuerdo. 

Los  monjes,  temerosos  de  la  inflexibilidad  de  Las- 
Casas  y  de  su  eficacia,  acordaron  que  uno  de  ellos 
( Fr.  Bemardino  de  Manzanedo),  pasaia  á  la  me- 
trópoli á  contrariar  sus  representaciones;  así  kc  vo- 
ríficó,  y  uniéndose  con  el  secretario  de  estado  Lope 
de  Conchíllos,  el  obispo  de  Borgos  Juan  Rodrigues 
Fonscca  y  el  presidente  del  consejo  Hernando  de 
la  Vega,  dieron  contra  él  laigoa  iraormes  oiUiíca»- 
do  da  infraetieaUo  7  iwaow  OMiilo  pniiMií^ 
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iMorde  los  indios,  6  iDcoIcaado  qn  Itm  "r«|»rtí- 

mientos"  eran  absolutamente  necesariofl  para  la  con- 
terTacioQ  7  prügretiOfi  de  las  colouiaíi:  esta  tempts- 
tid,  qM  lió  fociMiie  sobre  eu  cabeza,  no  le  espantó ; 
k  baena  ac(^da  qne  Imbia  tenido  con  el  canciller, 
le  lii£0  vitiluiubf  ar  la  probabilidad  de  ver  realizados 
na  votos  j  el  triunfo  sobre  sus  opositores,  lo  que 
consiguió  haciendo  que  se  escuchasen  las  voces  de 
h  iitimanidad  y  de  la  justicia,  y  no  las  del  interés 
I  de  los  respetos  humauos. 

Para  poner  en  páctica  los  remedios  acordados, 
as  nombró  de  comtsarío  regio  al  Lic.  Rodrigo  de  Fi- 
goeroa  para  que  viniese  á  ta  Española  con  facultad 
de  conceder  libertad  á  todos  los  indios  qae  m  la  (»• 
díMan,  dar  traza  de  reducirlos  á  pobiftdoaea,  donde 
TÍTÍesea  con  policía  y  buen  gobierno,  cortar  los  abu- 
«M  de  hacerlos  eadaTos  ba^o  el  pcetesto  de  "aer 
caribes,"  7  remendar  á  los  oficiales  reales  y  demás 
p>bemuntes  de  hi  ¡sla:  so  le  previno  lambien,  que 
visto «1  «atado  de  las  cosas  j  consultado  el  parecer 
de  penmuH  de  juicio,  formara  Uv  ordmiMisaa  que 
debían  regir,  y  las  muiulAse  al  rey  pWTft  qoe reca- 
fut  sobre  ellas  sa  aprobación. 
M  Bntre  otras  cosas  qo»  fa«Uan  representodo  al  rey 
los  gobernadores  do  América  pura  mejorar  el  es- 
lido  de  la»  ookHÚas»  ana  de  ellas  fué  la  necesidad 
•dt  toadadar  labradores  7  concederlM  esdavos  ne- 
gros pura  (|Ue  se  sirvieran  de  ellos  en  el  cultivo  de 
.Itf  tierras,  j  podiuran  emplearlos  eu  los  distintos 
«ióss á  qne  enn  destinados  los  indios;  porque  se 
había  observado  que  a<|iiello.s  oran  mas  á  jtropósi- 
toque  estos  para  el  trabiyo,  por  su  mayor  robostea 
I  fortaleza  pam  solurellevar  las  fatigas,  afladiendo 
qoe  cate  era  el  único  arbitrio  para  jioder  decretar 
sa  libertad  i  pues  de  lo  contrario  era  muy  de  temer- 
m  soa  Bobleraciott  entre  los  espafiolcs  de  Ámdríca. 
JAS-Casas  no  podia  sor  ijartiilurio  de  la  esclavitud, 
que  veia  con  horror,  como  opuesta  á  la  religión,  y 
proscripta  por  1a  nuM»;  conocía  qne  era  nn  atento» 
doeoatralos  derechos  inviolables  do  la  humanida<l, 
|i{iie,o(MttO  dice  Rooss^to,  es  incompatible  con  lu 
Mianimm  dd  hombre;  pero  como  obs^vaba  que 
«1  hacer  esolavos  á  los  ue<íros  era  una  práctica  go- 
■oahnente  establecida,  que  las  orillas  del  iScnegal 
Min  el  nwreado  en  que  se  compraban  por  na  tII 
precio  estas  víctimas  de  la  codicia;  y  que  aunque 
en  silencio  lloraba  su  suerte  y  su  destino,  veia  muy 
díMMte  y  difícil  el  remedio,  en  rncon  de  halláis 
«teinfume  tráfico  púbIio;iTr.ri¡t(^  autorizado  y  es- 
tedida  isí  servidumbre  por  toda  la  Kuropa,  qui- 
:«»Ms  bien  pmnitir  «sle  Bwl  y  «m  valerse  de  él, 
con  tal  de  que  no  se  acrecentase  y  envolviera  tam- 
bién á  los  habitantes  del  Nuevo-Mundo;  cooperó 
si  haen  éxito  del  proyecto,  bien  seguro  de  qne  no 
sirgaba  ¿  la  especie  Imninna  pon  nuevas  cadenas, 
7  qne  ya  en  láoi  se  hacia  etile  couiercio  con  Améri- 
ta:  demostró  las  Tcnt^M  que  resultarían  de  conce- 
der á  los  easlelIanoB  qne  venían  á  ella  saca  de  ne- 
grat,  para  que  sirviéndose  de  bWi^  m  Ioh  minas  y 
fm^eme,  se  aliviasen  y  viesen  libres  los  indios 
dcestostrabajos: persuadió  tumljion  la  importancia 

trasportar  labradores,  y  coucederles  como  ali- 
4ImI»  flpwM  tísms  nnlongas,  sdenas  de  ser 
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mantenidos  per  enento  dsl  enda  dáñate  el  fdwr 

año. 

Su  accedió  á  la  propuetita  aunque  110  sin  oposi- 
ción. Las-Casas,  qne  habla  obtenido  éL  títnio  de 
capellán  del  rey,  roeihió  despachos  niny  enm¡>liilo3 
para  reclutar  labradores:  coni^iguiú  reuuir  hasta 
2UÜ  de  Anteqnera  y  Andalucía,  que  fneroaenvl^ 
dúá  a  la  Española ;  pero  se  malogró  la  cmprese^  MU^ 
que  siu  la  menor  culpa  por  parte  suya. 

Este  revés  no  le  hizo  desmayar  en  sus  tentativas: 
solicitó  en  1519  cien  leguas^de  terreno,  con  condi- 
ción espresa  de  que  uo  habían  de  aportar  á  su  nue- 
vo establecimiento  gentes  de  armas:  sufrió  contra- 
dicción, le  fué  denegado  y  tuvo  qne  encaminar  sae 
miras  á  otras  empresas. 

Bajo  mejores  auspicios,  y  con  mas  probabilidad 
de  ver  cumplidos  sos  deseos,  concibió  el  proyecto 
de  establecerse  en  Cnmaná,  pidió  que  se  le  conce- 
(iicsen  mil  leguas  de  tierra,  para  poblar  eu  ella  con 
50  cufióles,  vestidos  de  blanco,  con  cruces  to^o, 
como  las  de  Calstrava,  7  nnos  ramitlos  upados  en 
cada  brazo  á  efecto  <le  atraer  á  los  indios,  liucién- 
doles  creer  qoe  aquella  ora  gente  de  especie  distin- 
ta de  la  que  babian  visto,  y  cuya  fieresa bebían  es* 
pcrimentado  6  llegado  á  su  noticia:  prometía  como 
resoltado  de  la  empresa,  procurar  al  rey  dentro  de 
dos  aflos,  10.000  Tasallce  sumisos,  formar  tres  po> 
blaciones  con  fortalezas,  ilesciibrir  minasy  rios,  que 
arrastrasen  arenas  de  oro  en  su  curso,  7  una  renta 
anual  que  al  tercer  alio  prodndría  15.000  ducados^ 
y  que  irla  progresivamente  en  aumento. 

Para  llevar  al  cabo  este  proyecto,  exigió  como 
condición  predse  qne  Pedro  Aries  Dávfle,  gober- 
nador  de  Tierra-Finnc,  no  se  mezclaria  en  la  era- 
presa,  que  se  le  dieran  doce  religiosos  dominicos  y 
Otros  tontos  franciscanos  para  fundar  conventos  y 
qne  se  oeupaseu  en  la  prodlcacion;  qne  los  indios 
no  pudiesen  ser  vendidos,  dados  en  encomienda,  oi 
redwádos  á  esdavitod ;  qne  se  le  eatregamn  los  qne 
lo  hablan  sido  de  aquellas  partes  donde  iba  á  fun- 
dar su  colonia,  para  restituirlos  á  fus  hogares,  7 
que  ademas  se  ie  permitierft  llevar  condgo  dice  de 
la  islo  de  Santo  Domingo,  escogidos  a  su  satisfac- 
ción y  que  voluntariamente  consintiesen,  para  ser- 
virse de  ellos  en  su  empresa;  que  los  50  cestelleiKM 
gozariau  de  la  duodécima  parte  de  las  rentas  rea- 
les, que  se  les  baria  caballeros  de  la  espuela  dora< 
da,  y  ellos  7  sus  descendientes  qnederiaa  libres  de 
todo  pecho  y  contriliucion  real. 

Kl  proyecto  fué  admitido;  el  rey  mandó  pasarlo 
el  consejo  de  Indias  pam  que  se  espidiesen  las  ór> 
dcnes  é  instnirriones  ronvcnientcs  para  su  ejecu- 
ción: en  el  consejo  sufrió  largas  y  ddacioucs.  Las- 
Gasasseqoejó  de  esto,  lo  recosó,  se  nombraron  otras 
personas  de  los  dcmns  poni^ejos  para  que  conocieran 
dt>l  asunto,  y  al  iiu  fué  bien  despachado,  a  pesar  de 
los  manejos  é  intríga.s  de  los  eqieficdes  que  acabe* 
baii  (le  llegnr  de  América  qae  trataron  de  entor- 
j>e€erlo;  lo  cual  diú  origen  á  grandes  debates:  Las- 
Cnsns,  corii])atido  en  presencia  del  rey  7  dd  conse- 
jo, ilesbizo  victoriosamente  las  objeciones  que  se  le 
opusieron:  de  Barcelona  jmisó  á  CoruAa,  adonde  se 
babi*  dirigido  el  rey,  y  despose  de  v»rioe  esciitaft 
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y  memoriales,  se  aproM  la  capitolacion  y  ae  finna» 
ron  los  despachos  á  19  de  mayo  de  1520  con  la  al- 
teración de  que  en  él  lugar  m  1.000  leguas,  solo 
•e  le  concedieron  260  desde  I*  protiftd»  de  Paria 
kaeta  la  de  Santa  Marta. 

Oon  tan  próspero  sneero  navebé  Las-Cuas  á 
Sevilla  á  pn-parar  embarL-ai'iuu  y  cuidar  di-  (lue  (.-s- 
tarkaeD  prootos  Ioa  labradoroBy  todo  lo  ueooBaño 
par»  el  -daje:  Iriiio  wem  gaatoi  coa  el  dinero  que  allí 
le  prestaron,  y  se  t  inlmrró  por  cuarta  vez  |>ara  Amé- 
rica cou  las  mas  fundadas  esperauzos  de  ooos^uir 
en  Intento;  pero  al  llegar  á  San  Juan  de  Poerto- 
Rleo  se  llenó  de  pena  y  amargnra.  porque  tuvo  allí 
noticia  de  la  soblevacion  de  varias  provincias  de 
Ttenra-FinDe,  en  la  eoeta  de  Maracapana,  la  des- 
trucción del  convento  de  riiirividii,  y  la  muerte  lie 
80  caeteUanos  verificada  por  los  indios,  á  causa  de 
la  perfidia  de  Alonm  de  Ojeda,  que  aecroándoee  á 
la  costa  hahia  lieclin  prUoneroa  COD  «ngMlo  al 
dqoe  y  muchos  indicM. 

Annqne  eete  aemtedmiento  trastornaba  mu  pla- 
nes y  hacia  br«  *  ir  liflcultades  de  todo  crénero,  cu- 
yo tamafio  no  se  ocultaba  á  su  peoetracion,  no  se 
oeealentd:  ee  poso  i  medir  ene  raenae  oon  el  dee- 
tinn  .-|iie  se  mostraba  adverso,  meditó  nuevos  arbi- 
trios para  llevar  á  efecto  sa  proyecto,  y  determinó 
ir  á  la  Isla  de  Santo  Domingo  á  solicitar  de  la  An> 
diencifi  su  amparo  y  protección,  ñ  pedir  f!  frimpli- 
miento  de  las  real^  provisiones,  y  a  que  se  oblíga- 
la á  regresar  á  ta  Isla  á  Oonnies  de  Oeampo,  á 
quien  se  había  desfrfichndo  con  tropn  á  easfitíar  á 
los  sublevados}  esto  último  no  pudo  efectuarse  por- 
que ésto  habia  ya  enmpUdo  con  sn  comisión. 

A''ti;ti  tiempo  tuvo  que  pastaren  la  isla,  porque 
sus  mism  beaéñcas  encontraban  trabas  y  oposiciou 
en  todas  partes:  por  ditimo,  despoes  de  reitera- 
das instancias,  y  hasta  qne  ronvino  con  los  «ido- 
res  y  gobernadores  en  darles  parte  en  la  empresa, 
hidMeron  de  dcepaebarlo  bien,  proveyéndole  de  bn- 
qnes,  pente  y  víveres-,  y  con  esto  se  volvió  d  Puer- 
to-Rico donde  tnvo  la  de^uzoM  de  qo  eiicoulrar  ya 
á  los  300  labradores  que  habia  dejado  allí,  mientras 
fué  á  representar  á  In  Audiencia;  todos  ?e  Imbian 
diseminado  [K»r  im  granjerias,  y  les  faltaba  volun- 
tad de  seguir  adelante.  Las-Casas  continnd  eín 
embargo  sn  viaje  con  los  poros  que  quisieron  acom- 
paflarle,  é  inmediatanieuie  ({iie  llegó  á  la  villa  de 
Toledo  de  Tierra-Firme  comenzó  á  fabricar  y  ú 
entablar  relaciones  con  los  indios;  pero  como  la  be- 
neficencia guiaba  sus  jiasos,  y  no  la  destrucción  y 
^  robo,  los  mas  le  abandonaron;  lOlo  SU  amígOS 
permanecieron  fieles  á  su  lado. 

Mucho  cooperaron  á  esto  los  españoles  estable- 
cidos en  Cnbagua,  punto  cercano  á  aquella  parte 
donde  habia  fundado  su  colonia:  desde  que  llegó 
mo:-traroa  mucho  desagrado,  y  conatos  de  impedir 
que  propreease;  pues  preveían  la  diminndon  que 
Fufriria  el  comercio  que  tenían  entablado  con  lo»^ 
indios  de  aquella  costa,  de  que  sacul)an  mucha  uti- 
lidad y  provecho.  Las-Casaí!  conocia  el  maligno 
influjo  de  esta  frccnente  comunicación  jnira  la  rea- 
lización de  BUS  miras:  pues  vendiéndoles  vino,  fo- 
■aitiliM  laemhriagoe»^  «it»  alfcM  daba  jigaT 
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á  gaerras  y  muchos  desórdenes:  tomó  sos  medidas 
para  cortarlo;  pero  todas  se  estrellaron  en  el  1» 
ero  é  ínteres  de  los  traficantes.  El  tínico  remedio 
que  quedaba  era  ocurrir  en  persona  á  la  audiencia 
y  al  almirante,  para  que  le  impartieaen  sn  auxilia 
nadendo  oso  de  toda  sa  autoridad:  vino  á  la  kla 
<le  Santo  Domingo;  mas  apenas  fie  halmi  ausenta- 
do, cuando  acaeció  nna  mblevaoioa  que  faé  maa 
fimesta  por  ta  Inffisereeton  de  FraocbeodeSoto,  q«a 
faltando  á  lu  órden  de  tener  6iemj)re  á  la  vista  do| 
navios,  para  acog«ie  á  ellos  en  coso  de  alteración, 
los  babia  despaeimdo  á  rescatar  oro,  perlas  y  es» 
clavos:  los  indios  aprovecharon  la  ocasión  y  se  ar- 
rojaron con  ímpetu  sobre  los  religiosos  y  castolla^ 
nos,  que  con  tr&ajo  y  gran  peligro  podiñonsalw 
en  una  Itarca:  todo  fué  incendiado  y  destruido:  la 
colonia  desapareció  y  con  ella  quedaron  frustradas 
y  desvanecidas  las  esperaaias  de  Las-Oasas,  qna 
también  tuvo  ijue  sufrir  en  su  viaje,  pues  el  pilo« 
to  erró  el  rumbo  y  fueron  á  parar  ochenta  legms 
mas  allá  del  puerto  de  Santo  Domingo,  lo  qne  la 
olilipó  A  eaminar  por  tierra  un  gran  trecho  « ■  n  Vas- 
tante trabajo;  de  modo  que  lo  acaecido  en  Toledo 
no  lo  sopo  sino  baste  dos  meses  dsspncs. 

Este  golpe  fatal  le  causó  una  sensación  profun- 
da: todas  sus  empresas  se  habían  malogrado,  y  sn 
constancia  puesta  i  pmeba  con  tantos  reveses,  no 
eru  ya  bastante  para  reparar  las  pérdidas  qne  ha- 
bía sufrido:  viéndose  por  último  abandonado  de 
todos,  y  fslto  de  reeareos,  resslvld  bañar  asilo  j 
consuelo  en  la  soledad  de  los  claustros:  las  jnsinna- 
ctoues  de  Fr.  Domingo  do  Betauzoa  hablaban  4 
sn  corazón  y  no  pudo  ree&itírtas;  tomé  él  bábllii 
en  la  relig;  il  ■  Santo  Domingo  el  afto  de  1522 
en  la  isla  española,  y  profesó  en  el  de  1523  a  loa 
cincuenta  aftos  de  edaid. 

Con  este  nuevo  estado  cobró  innyor  brío  para 
proseguir  la  grande  obra  que  llenaba  todos  los  ins* 
tantes  de  su  exístenda:  dejó  d  retiro  y  la  vida  traa^ 
quila  en  cambio  de  nna  actividad  benéfica:  el  cetro 
de  lienu  se  conservaba  en  manos  de  los  opresores, 
y  era  preciso  arrancárselos,  para  qne  fuese  feUa  J 
pudiera  respirar  la  nnmero«n  i»oblacion  de  este» con- 
tinente; no  le  detuvieron  lus  borrascoim  olas  del 
Océano,  j  vuelto  á  España  en  1680,  se  ocupó  ea 
defender  con  ardiente  celo  la  cansa  de  los  indios, 
que  no  eucoutró  en  litien  estado;  sus  espresiouea 
de  fuego  conmovieron  <  1  ánimo  de  los  goberoan- 
tes,  qne  ínclinadOí<  al  hn  en  favor  de  la  libertad 
de  la  raza  americana,  espidieron  varías  leyes  ó  ins- 
troodones  qne  hadan  mas  sdportaUo  sn  sosrto^  f 
mcno»!  penosn  su  vídR. 

¿Mua  üe  qué  servían  estas  providencias  arran- 
cadas con  tanto  trabajo,  sí  el  ínteres  de  los  castON 
llanos  de  América  las  hacian  ilusorias? ¿Qué  frnto 
debía  esperarse,  cuando  en  lugar  de  enjugar  ei  liaur 
to  de  los  desgradados,  sa  les  presentaban  eadaaw 
V  se  les  aterraba  con  amenazas?  La  esperanrjt  ha- 
i)ia  enseñado  cuán  relajados  «biabau  los  resortes 
de  la  compasión,  y  qoaan preciso  un  esfuerzo  e»' 
traordinario  ]  i  sobreponerse  á  todos  los  obstá- 
culos. Las-Ca^as  a>4Í  lo  conocía;  él  era  el  único 
ai|MS  da  «US  «sAimso,  poiqaa  artate  dttlftda 
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ana  fortalesa  de  ánimo  qn»  lo  Inda  saperior  á  to- 
das las  dificultades  y  peligros,  j  decidió  á  venir 
a  América  á  cuidar  de  que  lus  uuevas  provideu- 
éu  DO  qneduan  tSm  «feeto,  y  á  se^mir  trabajando 
ffi  c\  bien  teippf>r:f1  y  cspirtunl  de  los  indios. 

Lieuó  cou  laiHlai)le  actividad  uuo  y  otro  objeto, 
f  cstaado  eo  la  isla  de  Santo  Domingo  en  1533,  hi- 
zo nn  scftalado  serricio,  trayendo  á  la  paz  al  caci- 
que I>.  Enrique,  que  irritado  por  la  inmoralidad  é 
¿josticias  de  lo8  cspafloles,  deque  élmimo  hábia 
sido  TíVtiín-!,  bacia  mucho  tiempo  qae  con  las  ar- 
mas en  iu  niuuo  reoKTiael  pais  en  todas  direcciones, 
apellidando  vengmia:  mas  de  ana  vez  habían  ex- 
perimentado sns  enemigos  todo  el  efecto  de  su  có- 
lera, j  á  pesar  da  hahauQ  prolongado  tanto  la 
■iien%  no  estaba  todavía  satMMlio.  Le8-43asa8 
M  visitó,  se  insinuó  con  dnlznra  en  m  corazón,  j 
eoosigutó  lo  que  ou  Labia  podido  el  poder  español, 
ai  fak  VH|Mtebilidad  do  Cáxlos  Y,  qoe  le  habla  es- 
crito nna  carta  ainistoaftpem  poner  tfoninoá  las 
boetílidades. 

Elevado  D.  Diego  Alvarez  Osorio  á  la  dignidad 
de  obispo  de  ^íicaragua,  le  instó  pam  qno  h  aeom- 
pafiara,  y  como  la  propagado»  de  la  fe  siu  e;^tré- 
pito  de  armas  había  sido  áenpn  el  oléelo  de  to- 
dos sos  conatos,  convino  gustoso  en  venirse  con  él ; 
fiodó  allí  nn  convento  de  la  orden,  pasó  en  seguida 
i  Guatemala,  é  bbro  mucho  fruto  con  la  predica* 
don;  ae  dirigió  después  a  la  provincia  de  Yera-paz 
eoD  el  fin  de  someterla  por  los  medios  qne  enseña 
ti  Evangelio  sin  qne  penetrase  en  ella  gente  arma- 
da; lo  consiguió  en  anión  de  otros  religiosos  domi* 
bIcob,  y  tuvo  la  satisfacción  de  ofrecer  esto  bello 
ejemplo  (te  cuantas  ventajas  podían  aloananepor 
BMdta  de  esta  conducta  apostólica. 

En  esto  m  oenpaba  el  año  de  1586,  cnando  D. 
Pedro  Contreras,  gobernador  de  Nicaragua,  qui- 
lo reooner  la  provincia  y  si^tarla  o<m  lee  armas; 
le  opoeo  tenas  y  «dbnadamente  por  las  fiuiestas 
cousecuencijis  que  deestosc  segnirian,  y  porque  "la 
Tirtod  no  G8  ni  puede  ser  cmel  ni  sangíiinaiia.''  De 
aqaí  ee  or^né  m  fhwte  álieraido  en  qae  se  le 
trató  do  sedicioso  y  ftiJiotinador,  porgue  queria  que 
se  iatrodigeca  y  propagara  la  reli^on,  con  la  per- 
■uioB,  !a  eaiMmd,  la  nansedambre  y  la  paz:  el 
gobernador  mandó  reciljir  informaciones  de  (jue 
eenandaliTflba  y  alborotaba  la  provincia,  y  repre- 
lenÉé  al  fe^  «mtra  él;  previendo  la  impremon  que 
f/odiaa  producir  estas  imputaciones,  volvió  á  Cas- 
tilla paia  desmentirlas  y  poner  al  alcance  del  go- 
Vmao  la  oondneta  etm,  tiiánlea  y  arbitrwria  de 
los  coníiuisíadores. 

Sa  viaje  no  fué  iafiractooso]  poso  de  manifiesto 
k  fciBBdad  de  las  acrininadoMB  con  qoe  intenti^ 
ron  sus  eneraigoe  haccTle  odioso;  consiguió  que  se 
repitienin  las  medidas  favorablcsque  se  habían  dic- 
tado, 7  qoe  se  encargase  e.^sprenmente  sn  cnmpli- 
Bucnto  á  los  gobernadores  (pie  venian  á  América. 

Ya  antes  coando  en  1536  estovo  en  México,  se 
oáiiia  cwpetodo  es  tfSB  9r.  Beraardino  de  Hlna- 
ya,  fur  ?r  á  Roma  á  informar  al  Papa  sobro,  las  du- 
das que  maliciosamente  se  habían  promovido  res- 
pHtoáialft  tipMiilá  da  IwiímHw^  á  qoienes  pinta- 
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ban  como  seres  degtadadoe,  eon  la  aba  de  potakf 

reducir  á  esclavitud,  buscando  hasta  en  la  religión 
miáma  el  apoyo  de  Bm  procedunientos.  Tanlo  111, 
bien  informado  de  la  verdad,  espldiéta  fanuMabii* 
la  de  9  de  junio  de  1537  en  qne  reprende  á  los  que 
equiparan  los  indios  á  los  auiuiales  y  se  muestran 
partidarios  de  la  eactaTiind ;  declaró  que  eran  crii^ 
turas  raciónale.*,  capaces  de  la  fe  de  Jesncristo  y  de 
todos  los  privilegios  del  cristianismo,  y  prukibiú  ba- 
cerioeeBonnM  j  qoitarleeaos  bienes,  mandando  que 
la  converídon  se  verificase  por  medio  de  la  pcedi:< 
cacion  y  con  el  ejemplo  de  una  viila  virtuo.sa. 

Conseguidas  estas  ventajas  regresó  á  América 
en  ISSI;  llegó  á  Méxi^  «  i  c  inlluyó  con  el  ii  i  ;.  Ü. 
Autuoio  de  Mendoza  pura  que  no  se  hiciera  usu  de 
las  «mes  en  las  oonqoista^  sino  que  ftieseu  atrai* 
dos  los  moradores  por  medios  snavcs  y  pacíficos; 
nias  como  uo  podía  testar  eu  todas  partes,  y  los  es- 
cesos  se  estendian  por  toda  la  superficie  de  Améri» 
ca,  su  "iviii'sable  actividad  no  alcanzaba  rí  im]>p- 
dirlos,  aunque  a<:udia  duude  muA  necesaria  era  su 
presencia. 

En  la.s  provincias  de  Guatemala  y  Chiapa  habían 
dado  muy  buen  resultado  los  medio^i  de  suavidad  f 
dulzura,  empleados  á  instancias  suyas  en  los  deseo* 
brimientos;  pero  los  conquistadores  mal  avenidos 
con  esto,  porque  de  un  golpe  daba  eu  tierra  coa 
sns  intereses,  los  despreciaron  y  continuaron  en  sa 
sistema  de  barbarie  y  de  destrnccion;  así  fué  qne 
luego  que  llegó  á  Guatemala  D.  Pedro  de  Alva- 
rado,  comenzaron  á  prepararse  en  1539  nuevas  em- 

f cresas  á  mano  armada,  y  como  viesen  el  obispo  y 
os  religiosos  que  no  podían  estorbar  loa  estragos 
y  males,  que  traía  consigo  este  modo  marcial  de 
obrar,  que  tanto  detestaban  y  los  tribulaba,  acor- 
daron que  fnese  á  Espafla  La9-<]!asas  á  poner  de 
manifiesto  la  inobediencia  de  los  conquistadores,  sa 
desenfreno  y  demasías}  se  le  oomisionó  también  pa- 
ra que  en  nnlon  de  Fr.  Rodrigo  de  Ándnda,  que 
iba  en  conipaflía  suya,  soIi(  ¡ta.sen  nuevos  relígioSM 
que  vinieraa  á  trabajar  en  la  viña  del  Señor. 

Cinco  TÍajes  habia  lieeho  á  Espafia  7  seis  á  Amé* 
rica,  y  aunque  en  ellos  bahia  pasado  muchos  traba- 
jos y  covñáo  los  riesgos  de  una  navegación  larga 
por  mares  poco  frecmntadoe  7  conocidos,  todo  lo 
pospu.so  á  la  esi>eranza  que  tanto  le  lisonjeaba  de 
conseguir  algunas  venUyas  para  los  americanos:  to> 
ló  á  Espefta  donde  sn  mo  haUa  ádo  tantee  Teecfl 
coronado:  cuando  llegó,  (pie  fué  en  1539,  estaba  el 
rey  fiiera  de  sos  dooúnios,  permaneció  en  enera 
hasta  1642  que  pudo  hacerle  relación  ño  m  nqet 
manifestó  con  su  elocuencia  impetuo.>a  la  opresión 
en  que  continuaban  sos  uacvos  vasallos,  no  perdo* 
nó  medio  alguno  en  Indefensa  de  en  cansa,  haeisii* 
do  uso  de  todo  su 4 alentó;  hasta  el  grado  de  poder 
aaegnrarse  que  á  su  eficacia /habilidad,  ásosgraon 
des  oonodmientee  7  á  la  febemeneia  de  sos  esoritot 
se  debieron  en  gran  parte  las  instrucciones  como- 
nicadas  al  virey  do  !Naeva-iüspafla,  las  leyes  pro* 
melgadas  en  1648,  la  a? erigoaden  qne  se  hlio  da 
la  conducta  de  Ic^  empleados,  y  la  comisión  (pie  se 
dió  al  lie.  Mignel  Diaz  de  Armeudarix  f  al  Üo. 
FtmdÉoo  Tello  de  flaidoval  para  qae  mmtm  é 
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América  á  prorídenciar  lo  oondacente  para  la  eje- 
cacion  de  las  oueTas  lejes,  ea  las  cuales  se  declara- 
ba que  los  indios  debbut  Mr  Intadoa  como  personas 
Vú>n's  y  vasíillos  reiilos,  que  ni  por  guerra,  ni  por 
Otra  causa  alguna  se  lee  pudiese  reducir  á  esckvi- 
tod,  cargarlos,  servine  de  eHoB  contra  ra  voluntod, 
ni  (iarlos  en  encomienda, que  sequilasen  del  poder 
de  lúe  qae  los  tUTÍerau  «a  título,  y  que  los  enoo- 
■endem  q«e  \o»  tntanui  mal,  fneten  prinuloRde 
sus  ropartimientos. 

Estos  eran  servicios  emioeutes  qae  no  podiao  que- 
dar rtn  recompensa,  lo  hacían  también  acreedor  a 
ella  sus  muchos  trabajos,  los  riesgos  á  que  constan- 
temente habta  estado  espnesto,  y  sa  vida  irrepren- 
lible:  el  premio  ee  debido  á  la  Virtud  j  al  mérito: 
el  emperador  osí  In  juziraba  y  ipiiso  «iarle  una  nuies- 
in  de  SQ  aprecio,  nombrándolo  primer  obispo  de 
Oosco;  la  mitra  era  una  de  las  mas  ricaa,  que  le 
propon  ionaria  dcfícanso  y  comodidad;  pi  ro  como 
nada  de  esto  ambicionaba  y  profesaba  noapobrexa 
evangélica,  no  aceptó  el  nombramiento.  Jm  1548 
fué  electo  pnra  la  de  Ctiia|)a  tme  selial  iia  i  rigidopor 
trola  de  Paulo  III  de  14  de  abril  de  Ib'áS,  y  sed»* 
eidió  mas  Inen  por  ella;  poei  annque  pobráraente 
dotada,  le  ofrecía  mas  ocasión  dt;  ejercitar  su  celo 
apostólico;  con  lo  cual  Uió  ana  prueba  decisiva  de 
MTÍrtod,  dednteres  j  puraa  inteneionet. 

ScFpnta  T  nupvc  añf>s  tenia  ruando  le  confinó 
esta  dignidad;  pero  ni  lo  avanzado  de  su  edad,  ui 
la  oonaMeradon  de  loe  muehoe  trabajos  y  obli^ra- 
cioncs  qne  itjun  á  praritar  pohre  <?I,  arnortiininron 
BU  celo  y  su  piedad;  se  resolvió  sin  vacilación,  y 
ton  1*  reeignaeioa  y  ferror  de  nn  santo  se  preparó 
parn  el  decempofio  dr  su  ministerio:  el  9  de  julio  sa- 
lió de  8au  Lúcar,  acompañado  de  41  religiosos  con 
direcdon  á  Chiapa,  le  condqjo  la  nao  San  Salvador, 
7  «tte  fné  el  aétunoy  ültimo  vli^  que  biso  á  Amé- 
riea. 

A  principios  de  1545  llegid  á  Campeche,  perma- 
neció allí  algunos  dios,  y  aprovecliaudo  la  salida 
de  una  barca  para  T:vba.sco,  dispuso  que  se  eaibur- 
earao  en  día  algunos  religiosos  de  los  que  venían 
coné!,  y  parte  del  e(|uipaje,  los  cuales  tío  Heprarcin 
á  su  dest  ino,  porque  desgraciadamente  naufragó  y 
perecieron  treinta  y  dos  personas,  entre  ellas  nne> 
ve  reí  i  idiosos. 

Toco  después  salió  con  el  resto;  su  uuvcgaciou 
fcé  feliz;  Uegó  á  Tabasco  y  de  allí  pasó  á  su  dió- 
cesis: lueifOfiuc  cntrñ  á  ella  hizo  su  visita  pastoral, 
arrostrando  toda  clase  de  penalidades  y  fatigas:  eu 
todas  partes  odiBcaba  con  su  ejemplo  y  dejaba  hue- 
llas de  virluil  y  santidad,  ejercitando  su  ardiente 
caridad,  coiiUoliéndose  de  la  suerte  de  sus  ovejas, 
desarraigando  vicios,  y  predicando  enérgicamente 
contra  hi  f^-í-hritud  fjue  snemprc  habia  mirado  como 
el  gérmcu  lucuuiio  de  todas  las  desgracias  del  Nue- 
vo-MondO:  psm  estingnlrlft  tocó  entonces  uno  de 
los  resorte»!  mas  poderosos  qne  ofrece  1%  religión  co- 
tólicu ;  ordenó  que  se  negara  la  absolución  á  todos 
los  que  tuviesen  indios  y  no  qninesen  dnrles  liber- 
tad, ya  este  fin  compuso  una  instrucción  para  los 
pÚTOCos  titulada:  "Cunfc-souano  o  aviso  á  los  con- 
teoMs  dst  olHpnd0  dt  Obtepn  » 


Esta  doctrina  candió  por  todas  partes,  y  como 
afectaba  tanto  á  los  conquistador^'s,  produjo  gran- 
de alarma  y  le  concitó  muchos  eDeuii<;oá  que  seem* 
pefiaron  en  causarle  sinsabores,  convirtiéndolo  en 
objeto  de  todasa&afta;  k  injusticia  coa  qoeleper* 
seguían  en  á  todas  Ineee  raanUleRta,  pnee  ra  doo- 
trina  fué  aprobada  eu  el  Concilio  Mexicano,  que 
desde  babia  mandado  reunir  el  rey  para  qne 
se  tmtani  de!  foWemo  espiritoal  de  estos  pdssi^ 
al  cual  concurrió  Las-Casas  y  defendió  todo  lo  coo- 
tenido  en  su  instrucción,  aprobada  después  igoaU 
mente  por  leis  teólogos  célebrss  y  respetables  por 
su  ciencia,  á  quienes  la  pasdpttftSaoaKámoilolSQ» 
premo  coosejo  de  Indias. 

Ademas  de  esto,  como  observaba  qao  la  proTln> 
cía  de  Chiapa  estaba  pla^^ada  de  praudes  abusos 
que  era  preciso  corregir,  fué  eu  persona  á  rei^re* 
sentar  á  1»  An^encb  de  los  oouines,  estaUeeidft 
en  la  ciudad  de  firacias  á  Dios,  para  que  se  cum- 
pliesen las  leyes  espedidas,  y  se  hicieran  las  reformas 
salndables  qne  exigía  el  estado  de  la  provincia,  en- 
tregada enteramente  á  manos  de  los  españoles  ([i:c 
la  habían  conquistado:  pidió  qne  se  nombrara  un 
oidor  qne  viniees  de  Tisitador,  con  poder  para  tasar 
los  tributos  que  eran  esoesivos;  fuó  nombrado  el 
Lic.  Joan  Kogel,  oidor  de  la  misma  Audiencia,  que 
llegó  á  CHodnd-Real  y  presenté  sos  podaras  al 
ayuntamiento  el  9  de  marzo  de  ir)46. 

Eu  su  tránsito  pudo  éste  observar  algunos  piM« 
blos;  Hsmd  á  los  cnefqoes  para  qae  le  InlbrmKrMi 
de  todo,  c  impuesto  del  estado  de  las  cosas,  tomó 
algunas  providencias  en  alivio  de  los  naturales,  re- 
dujo la  tasa  blando  por  lo  manos  de  cada  pueblo 
TiOO  castellanos  do  oro,  quitó  tftDi1)icn  macha  parto 
(iel  servicio  personal  á  que  obligaban  á  los  indios  ea 
las  minas,  ingeidos,  estaodos  y  onsns  de  sos  tnoa^ 
y  la  mayor  parte  éc  los  Tlamenos!,  prohibiendo  quo 
tuesen  cargados  mai»  alia  de  15  ó  20  leguas  fuera 
de  su  tíem,  con  otras  vanas  disposidooes  de  bnen 
trobicmo  que  condqieron  las  oosas  públirat  á  me* 
jor  estado. 

Estos  orreglos  hicieron  subir  de  ponto  d  odio 
que  le  tenian:  nada  bastaba  d  contener  y  apagar 
la  rabia  que  se  haljia  desencadenado  contra  él:  1» 
Tei^anzaberria  en  el  corazón  de  sas  enemigos,  qn» 
no  ronteutos  con  dirigirle  saetas  venenosas,  cscita- 
bau  alborotos  y  reuniones  sediciosas  para  iutlmi- 
darle  y  deshacerse  de  él;  so  dMpecbo  Usgó  á  taato, 
que  dirigieron  á  la  corte  acusaciones  contra  él,  acri- 
minándole y  tratándole  de  traidor  y  sedicioso,  qne 
predicaba  contra  loe  derechos  y  prarogathas  del 
rpy. 

Estas  inculpaciones  engendraron  sospechas,  y 
aunque  t«iia  72  aftos  de  edad,  se  le  obligó  á  ir  á  la 

corte  para  hacerle  caríros,  t  que  respondiera  de  sn 
doctrina  y  conducta  pa^túral:  (esta  es  la  snertere-* 
servada  á  los  grandes  hombres  y  buenos  servidores 
públicos!  puespareef»  "(¡estino  déla  virtud,  del  ti(?- 
"  roismo  y  del  verdti  o  mérito  sufrir  y  no  gozar." 
Obedeció  sin  réplica,  y  prsfisndodmmAotisnpo 
i|ue  dilatarla  y  el  ilesamparo  en  qoe  quedaba  sa 
diócesis,  renuAció  el  obispado  ea  1646  a  fin  de  que 
•s  Mtiiltw  rmrgfí  sin  tnidinm  ds  i  r»: 
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por  México  nomlir^eii  9  d» 

novicmbré  de  diVho  afio,  de  provisor  y  vicario  gc- 
neral  de  todo  et  obispado  ai  caaóaigo  Joaa  de  Fe- 
rm,  ^w  llevaba  consigo,  y  en  so  defecto  á  Fr. 
Tomas  de  la  Torre:  asi  fué  goliernada  su  Iglesia 
hasta  el  afio  de  1552  que  fué  consagrado  obispo 
de  ObiapM  Fr.  toma»  Oaslllae;  de  modo  que  nui6 
de  sn  dií^cpsts  ni  afio,  poco  mas  de  sn  llegada  y  solo 
pennaaeció  en  ella  once  meses:  si  sa  residencia  se 
InUera  prolongado  por  mas  tiempo,  la  felicidad 
de  Chiapa.s  se  habriu  fijado  de  ini  modo  estable  y 
duradero;  loa  cimientos  de  sn  futuro  engrandeci- 
nrfeoto  IraUeTaii  quedado  sanjados;  porqae  ana  ha- 
Utaates  eran  rl  objeto  de  todo  su  amor. 

Hecho  este  arreglo  continuó  su  camino  para  Ve- 
lacrat;  allí  se  enlwvBd,  y  con  viento  próspero  lle- 
gó á  Espafia  cu  concepto  de  proc«  sado  v  ¡ji  oso,  en 
premio  de  tantos  servicios,  j  en  recompensa  de  tan- 
tos wcrificfos  7  de  catorce  viajes  mantímos  é  innn- 
niíTables  terrestres,  en  que  nm.<  de  tina  vez  se  le  vió 
caminar  por  lugares  escabrosos,  sin  mas  avío  que  un 
toevitrio  7  «tt  báculo  ett'que  se  apoyaba:  itan  edi- 
ficante era  o!;te  hombre,  verdaderamente  digiio  mc- 
cesor  de  loá  apóstoles! 

Así  que  ll^d  á  la  corta  se  presentó  al  conse- 
jo de  Indias,  impaciento  por  vindicar  su  reputación 
vulnerada;  sostuvo  con  entereza  y  dignidad  sus  opi- 
mones,  j  respon^ó  verbalmente  y  por  escrito  á 
cuantos  cargos  se  le  hicieron,  publicanrlo  un  folleto 
ooe  contenía  treinta  proposiciones  que  servían  de 
nodamento  á  sn  "Confesonario/'  La  verdad  triun- 
fó, el  consejo  se  dió  por  satisfecho,  y  sn  rirtiid  re- 
cibió con  esto  un  nuevo  brillo,  disipándose  las  nc- 
glM  sombras  con  qae  liabiaii  querido  oscurecerla. 

Pero  no  bien  habla  sellado  la  boca  de  la  lualedi- 
cencía  con  mis  público  testimonio  de  üu  iuoccuciu 
y  de  su  honrosa  condtteto,  cuando  un  nuevo  adver- 
sario vino  á  amargar  su  satisfacción ,  erií?iéndosc  en 
apoyo  de  sus  enemigos;  este  autagouista  era  Jtiau 
CnDásdeSepülveda,  cronista  mayor,  respetable  por 
so  saber  y  por  el  favor  que  disfrutaba  en  la  corte. 

Escribió  nn  "Tratado  de  las  causas  justas  para 
hacer  guerra. ''  en  que  destruía  por  1<«I  cimientos 
cnanto  Las-Oasas  había  trabajado  y  conseguido  en 
iavor  de  ios  indios  en  mas  de  cuarenta  y  nueve  aftos 
de  incesantes  esfuerzos :  contenia  especies  que  no 
podían  dejarse  correr  sin  gran  peligro.  El  consejo 
de  Indias  no  le  dió  permiso  para  su  impresión,  y  se 
la  negó  también  el  de  Castilla  de  acuerdo  con  el 
dktámen  de  las  universidades  de  Alcalá  y  Bala- 
manca.  Sepülveda  se  propuso  eludir  la  prohibición, 
mandándolo  imprimir  á  Roma  el  año  do  lí^nO;  po- 
ro noticioso  de  esto  el  emperador,  prohibió  su  in- 
troducción, venta  j  círcalacion.  Sin  embargo,  Se- 
púlveda  no  desistió  de  su  intento;  compuso  un  com- 
pendio que  hizo  circular,  y  conociendo  J^as-Cosas 
lo  peijndicial  que  seria  á  la  causa  de  los  amcrica- 
nos,  escribió  so  impugnación,  que  dió  ñ  luí  b^  el 
títalo  de  ''Apología  del  Conáfesonario.'' 

Brtot  escritos  produjeron  dndas  y  opiniones,  que 
llanjarou  la  atención  no  solo  de  los  hombres  .sensa- 
Un,  sino  también  del  gobierno:  para  dilacidar  la 
iSBtsfla  j  éMeatraAar  1»  vodad,  iBMid6  Id  empe- 
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rador  en  1550  que  se  renniem  ana  jonta  de  preltp 

dos,  tcAlopos  y  juristas;  se  controvertió  bastante 
delante  del  consejo  do  Indias,  asistieron  á  los  de> 
bates  Sepdiveda  y  Las-Casns,  y  pesadas  con  ma- 
durez y  detenimiento  las  razones  vertidíxsen  proy 
en  contra,  se  convenció  el  consejo  de  la  falsedad  díé 
las  Inculpaciones  que  se  hablan  hecho  á  éste,  coya 
doctriim  habiu  tenido  por  objeto  demostrar,  que  los 
reyes  carecían  de  justo  título  para  conquistar  á  los 
fndkM  moviéndoles  gnerras,  y  que  solo  podían  dat^ 
les  d<'recho  á  la  pohcranía  la  predicación  pacífica 
del  Evangelio  y  el  consentimiento  voluntario  de  loa 
habitantm»  obtenido  por  arbitrios  amistosos  y  II»' 
nos  de  buena  fe. 

Este  nuevo  triunfo  confundió  á  sus  émulos;  fué  un 
rayo  disparado  sobre  sus  cabezas,  qno  á  él  lecobné 
de  gloria  y  esplendor:  alentudo  con  tan  prósperos 
sucesos,  y  queriendo  conservar  su  obra  y  darla  ma- 
yor consistencia  y  perfección,  continuó  siempre  so« 
lícito  y  cuidadoso  por  los  negocios  di'  América,  esta- 
ba pendiente  de  la.H  operaciones  del  gabinete,  v  unas 
veces  procuraba  e  vitar  dispodciones  eontramas»' 
geridas  porin  avaricia  é  interés,  y  otras  inflnia  en 
que  se  espidieren  las  conducentes  para  estirpar  en- 
teramente el  mal  y  loa  abosoa,  contra  loa  qne  taato 
había  clamado. 

Había  escogido  para  su  morada  el  colegio  de  San 
Gregorio  de  Valladol;  ¡;  JÜ,  lejos  del  bullicio,  y 
oculto  a  h^•  n;irni¡n  di  i  mundo,  se  entregaba  de 
ordinario  a  la  couiruiplacion  de  las  bellezas  de  nues- 
tra religión,  que  tan  dulces  esperanzas  y  tan  grande 
con.<;uelo  engendra  en  la  alma  de  los  Justos;  allí 
meditaba  las  verdades  sublimes  del  Evangelio,  y 
recogido  en  la  oración,  se  sentía  poscsido  de  aquel 
espíritu  divino  que  formaba  la  delicia  de  los  .solita- 
rios de  la  Tebaida  y  que  los  hacia  darse  ú  la  peni- 
tencia y  á  la  práctica  de  la  virtud ;  en  su  recinto  fué 
donde  se  ocupó  en  coordinar  los  materiales  que  ha- 
t)ia  recogido  para  sus  escritos,  y  en  redactar  varias 
obras,  en  que  nos  ha  dejado  el  retrato  de  una  alma 
nutrida  de  los  mas  elevados  sentimientos,  y  que 
honrau  y  eternizarán  sn  memoria.  El  año  de  1556, 
á  los  setenta  y  seis  de  edad,  tomó  la  pluma  para 
hablar  á  la  posteridad ;  su  alma  teína  un  temple  ex- 
traordinario, y  su  cuerpo  conservaba  todavía  bas- 
tante vigor  iMVa  entregarse  á  tareas  y  meditadoiMf 
de  esta  clase. 

Así  continué  empleado  en  tan  titiles  trabajos, 
ha.sta  que  trasladada  la  corte  á  Madrid  el  año  de 
1562  abandonó  sn  numsion  tranqailapara  prosegnir 
sos  buenos  ofidos  como  protector  general  de  indios; 

su  ciad  avanzada  no  le  sirvió  de  impedimento;  pe- 
ro tan  laudable  y  benéficu  ocupación  no  fué  muy 
durable;  so  vida  iba  ya  declinando,  cono  el  sol 
cuando  se  aju^oxima  á  su  ocaso;  en  Madrid  despi- 
dió los  Ultimos  destellos  de  luz,  y  pagando  la  deuda» 
connm  de  la  natnraleta  bnmana,  fatlecié  el  afio  do 
1508,  ú  los  noventa  y  dos  años  do  edad,  dejando 
fama  de  un  celo  y  virtud  tgemplares,  que  la  acción 
del  tiempo  no  podrá  borrar. 

La  piedad  fué  la  virtud  por  cscclencia  de  sn  co- 
razón: por  ella  se  arrojaba  en  medio  de  las  impe- 
taoaas  olu  del  Océano,  trepaba  rocas  escarpadas, 
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AtrsTCAaba  desíertoícspantosos  y  bosques  sombríoa, 
donde  qnhá  juuas  babia  penetrado  la  planta  del 
bombrc .  y  imnc*  tu  amemusas  teniblei,  las  perse- 
cuciones tsangriciitfls  ni  la  saña  de  los  tiranos,  k 
retn^erou  de  ejercitarse  «n  ella:  su  nombre  figura 
entre  los  «lelaTeddoa  bl^htduMres  d«  1*  httnl«n^ 
dad:  suaníiciito  raridad  abrazaba  toilas  hif;  vastas 
regiones  de  América;  j  con  el  holiciio  cuidado, 
constancia  7  vivo  interés  con  que  el  compasivo 
Howard  penetraba  entre  cadenas  y  grillos  hasta 
I08  tenebrosos  calabozos,  donde  solo  se  escucliabu 
d  eco  de  profundos  snspirw,  para  procurar  alivio 
y  consuelo  á  los  dcsemnados  presos  y  mejornr  su 
condición,  con  iguales  seulimientos  recorria  Lu^- 
Oaaaa  estas  regioMS  empapadas  «n  sangre  america- 
na, para  estender  su  mano  prolectoru  rxlos  nii^ora- 
bles  indios  que  en  todas  partes  necesitaban  de  su 
amparo,  y  prommpiaB  en  lastimosas  quejas. 

En  sus  acciones  se  notaban  á  cada  ptwo  raspos 
dignos  del  mayor  elogio:  be  le  observaba  en  la 
seuóUez  de  la  vida  privada,  se  le  encontraba  ñem- 
]ir»>  rrrandc,  practicando  las  mas  dulces  y  eminente*! 
virui'ks;  üi  se  le  seguía  en  su  carrera  pública,  ar- 
rebataba la  admiración  por  su  entereza,  valor  é 
inflt  xiblo  prnbiíbul,  ineajiaz  de  transigir  con  el  cri- 
men: cuando  tus  tiiiieblns  de  la  ignorancia  tenían 
ofnscada  la  ratón,  ya  él  caminaba  con  la  antorcha 
de  la  verdítd  y  proclamaba  los  principios  eternos  de 
la  razou  y  de  la  justicia;  y  cuando  los  pueblos  ge- 
mian  bajo  cl  yugo  de  los  tiranos,  y  nu  se  atrevían 
ni  aan  en  secreto  a  mnrmurar  su  arbitrariedad,  y 
á  elevar  el  pensamiento  á  la  altura  en  que  coloca 
al  bombrc  su  dignidad,  él  tuvo  bastante  valor  para 
lanzar  invectivas  contra  cl  (X)der  absoluto,  para  dar 
en  rostro  á  los  reyes  con  sus  estravíos,  desvanecer 
los  delirios  con  que  los  alimentaba  la  adulación,  ha- 
blarles de  sus  obligaciones  sagradas  hacia  sos  sub- 
ditos, de  los  imprescriptibles  é  ínTolneraWes  dere- 
chos del  hombre,  y  del  dogma  del  eonsrMitiinicüto 
de  los  pneblos  para  determinar  la  forma  del  gubior- 
00  y  los  actos  del  poder.  Y.  M.,  decía  á  Garlos 
V,  en  tanto  es  soberano  de  los  indios,  rn  <  uanto 
ellos  quieren  Toinutaríamcnte  si^etarse  á  V. 
sin  coya  drcnnstancia  no  son  Tasaltos.**  (Razón  9, 
sobre  t  i  octavo  remedio.) 

Cerca  (ie  trescientos  nflos  han  trascurrido  desde 
que  le  perdimos,  varias  generaciones  se  han  succedi- 
do,  y  todavía  se  conserva  intacta  su  uicniurla  entre 
los  habitantes  de  Chispa,  j  en  general  cutre  todos 
los  americanos:  los  raf^s  de  virtud  que  dejó  impre- 
sos por  do  quiera  (jue  jjasaliu  ó  íljaba  su  líomiciliu, 
duraran  mientras  se  conserve  la  larga  cordillera  de 
noestras  montaftas,  que  tantas  veces  atravesó  para 
interponerse  entre  las  víctimas  y  la  espada  sangrien- 
ta de  los  conquistadores,  y  para  arrancarlas  de  las 
eotrafias  de  la  tierra  en  qne  las  sepultaba  la  avari- 
cia, y  de  donde  innclios  no  salían  para  vulvt'r  ¡I  ver 
la  luz,  porque  el  aire  mefítico  y  cl  trabajo  fatigoso 
les  qnitaba  la  vida. 

Por  xílíinio,  lo  ("on^crvacion  de  la  raza  america- 
na, próxima  á  extinguirse  btyo  las  garras  sangrien- 
tas de  sos  dominadores,  es  obra  suya;  a  él  se  debió 
tuÉbieii  Iftal)oUGÍODde  la  esGlaTitod»  bdimiandon 
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y  casi  extinción  de  los  encomiendas,  y  la  limitacíoa 
del  poder  de  los  que  las  poseiau}  en  una  palabra,  re- 
relando  á  los  royes  de  CastillA  verdades  qned  crí- 

i  if  n  y  la  perfidia  les  hubia  ocultarlo  con  astucia, 
consiguió  sacar  á  los  indios  de  la  abyecciou  efalre- 
laaá  qne  estaban  redncidos,  y  mejorar  su  condición 
moral:  estos  bienes  fueron  efecto  de  varias  disj>osí- 
ciones  dictadas  á  esfuerzos  suyos,  priacipuluvente 
de  las  leyes  y  provisiones  de  1543,  I  óó  1  y  1552,  las 
cuales  hien  pronto liieiero.i  palparla  diferencia  de 
.situación  de  lo^  americanos  comparada  con  la  de 
1515. 

Todos  estos  hechos  insignes  y  sus  cualidades  sin- 
gulares le  han  dado  una  celebridad  universal:  to- 
dos han  reconocido  su  mérito,  y  aun  los  qne  profs- 
.suban  opiniones  contrarias  á  las  suyas  le  respetaron 
por  su  virtud,  su  puro  y  constante  celo,  y  su  grande 
erudición.  Herrera  cnaudo  le  menciona  en  su  "UiS' 
loria  general  de  las  ludias  Oi  cideiitales"  usa  de  es- 
prcüiunes  que  indican  el  respeto  que  le  iu.spiraba. 
Torqucmada,  Kcmesal  y  otros  le  presentan  como 
modelo  de  virtud,  realúkdft  coo  cu  autoridad  y 
biduría  (*). 

Las  obras  en  que  brillan  sus  dotes  natofatoa  j 
en  que  ha  li-^nulu  á  la  posteridad  lecciones  prove- 
chü.sas,  y  lus  mediot»  du  que  be  valió  para  acail^r 
las  pretensiones  it^nstas  de  loa  opresores  del  Nse> 
vo  Álundo,  son  las  siguientes. 

1.  "Tratado  del  gobierno  que  los  reyes  de  Es- 
]mña.  deben  tener  en  la«  Indias"  "V  del  único  mo- 
do legítimo  de  procurar  la  couversion  de  todos  los 
que  no  son  cristianos"  que  ya  habia  compuesto  eu 
latín  bajo  el  título  "De  único  vocatiouis  modo,"  do 
6'á  hojas:  escribió  estos  opúsculos  en  1530  y  si- 
guientes. 

f")  Herrera  en  cl  tomo  1  P,  Df*. 2,  lib  3,  enp.  1,  odhr- 
FM  lili'  M  U  M  en  un  punto  rnnt/uvcrtulo,  iiinnítie»t.t  qiie  lo 
liare  |)or(iu«  "t'l  l.ic.  ilai  tulnin*'  úf  L^-Címhui  e*  auUtr  dm 
''mucha  t«,  y  puao  |mriiciilrir  ciiiiiadu  por  Mib«r  la  verdad:" 
en  ct  tomo  1,  l)cc.  Ú,  lib  2. cap,  ló,  dice<|ue  inuchos  le  au- 
friaii,  aabicndo  que  ''*»  celo  era  limpio  de  co>Uci«  y  de  otro 
cunlifuiera  victo:'*  en  el  tomo  3,  Üéc.  5,  lib.  2,  eap.  4. 1« 
llama  "docUsiino  obicpo  de  Chiapn:"  y  en  el  lome  3,  Dic. 
6.  lib.  3,  cap.  19,  "Santa  obiipu  da  Cbispa,"  ninfafndn 
habem  Talido  da  aua  eiciitoa  para  eomponw  ta  "HUto- 
rin  de  Ina  lodÍM  Oeddentalw."^ 

TorqneuMHh  w  Mi*>ll4MnrfSÍaMhaB"  lib.  S,  cap.  38. 
dice:  qiio  á  loa  eacritoa  de  Laa-Cnana  dalia  dnrae  Unta  fe  j 
crédito  cora»  a  luí  antiguo*,  tanto  iiiw  cuanto  que  fot  le», 
ti^ii  de  Itui  catas  tiue  rpfi'-n  :  imi  cl  !iti.  4.  cap.  4.  lo  califica 
d«'  "aut'ir  de  mucha  fe."  y  cit  ti  lomo  2,  lib.  7,  wp-  '¿"2.  rj- 
lindole  aobre  el  «acriticio  de  l<'8  niSoa  que  liaciaii  i  >  m 
dio*,  fe  eapliea  de  «at»  inod"*.  "lo  dice  también  elobiupo  de 
Cliiaji.'i  I  r.  H  irtolniiit- >lc  I .t.s-C  '.iMi»  hombre  aaiiiu  y  grao- 
de  iui|UÍBÍdor  de  verdiidi:*:''  en  i-l  tiuno  'i.  lib,  H.r.i|i. 
le  llama '"apostólico  y  aingulnr  vari <tr."'  fu  i-l  t<Mni>i.'.  Iii).  15. 
cap.  17.  dice  que  rúé;  cl  que  maa  trabiyó  en  la  coavaiaiMi 
de  loa  indioa;  y  por  último,  en  el  tooMi  Ub.  18^  «e^ 
manificata^ue  tudealM  indioa.  y  loa  reiaoa  jr  provIiwiMda 
las  lodim  aun  en  raueha  eblifaeion  i  Laa-Cafa*  por  luber 
aido  tn  incanaabla  prrtcarador  anta  laareye»  CalOlicoi  por 
roaclioa  aüot  j  eoa  graodea  trabajoa 

Nioolaa  Aatoaie,  raliiiaiid*  la  nM«rt»  dU  Lw<Ctumi.  di- 
ce que  coaaartó  en  Madrid  intacto  la  faou  d«  aaniídud  que 
ya  de  nniemaiiu  hibia  iid<|Uirido  "non  cjcmploii  ílii»lre«  de 
Tirttídi*»."  Biblioteca  hi»p»na-nova,  tomo  I,  art.  Banhnlo- 
nieiis  (.'as.ia. 

Omito  ctiar  loa  paaajea  de  otro*  auu>i«a  leapetaUea  por 
«oalsifsraniche  ssianeu. 
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2.  "Del  modo  jurídico  y  cristiano  con  que  los 
n;jfei  de  España  pueden  entrar  t  progresar  «n  el 
reino  de  las  Indias,**  obra  de  60  bojae  qoe  un  no 
se  ha  impreso. 

3.  "De  la  tNromnlgacion  del  Evangelio,"  no  im- 

prr-;l. 

i.  'Brevísima  relación  de  la  destrucción  de  las 
Indita,"  comenzada  el  afto  de  1541  y  eondulda 
el  ^  Ae  dU  it  iQbre  de  1542  en  la  ciudad  de  Valla- 
dolid:  obra  elogiada  por  una  junta  de  obispos,  con- 
flqeros,  literatos,  jorisconsoltos  y  teólogoeqnecon- 
gñfó  el  emperador  en  Valliidollil  oí  afio  de  1542, 
inflojü  mucho  en  las  leyes  de  y  fué  impresa 
«n  SeviUn  en  1553. 

5.  "Tnitudo  sobre  liiicer  ó  no  esciaros  á  los  in* 
dios  de  la  segunda  oouqoista  de  Jalisco,  qoe  mandó 
kaeer  D.  Antonio  Mendoza,  virey  de  NneTa-Espa- 
fia.  año  de  1541. 

6  "Remedio  de  los  males  cansados  en  las  In* 
dia*,"  Tratado  que  escribió  por  órdeu  del  empera- 
4>r  Oirioa  Y,  qoe  le  exigió  «n  opinión  sohTv  lo  t.ne 
conrenia  hacer  para  pol>emar  bien  las  ludiaf»:  exis- 
te eu  el  archivo  del  consejo  real;  golo  publioii  el 
**QetaTO  nmedio,"  que  era  el  fundamento  de  ios 
denas,  enqao  inculcaba  que  los  indios  no  pudiesen 
ser  dados  en  encouiieuda,  navoria,  ni  utro  ulguuo: 
■Bo  qoe  foeaen  libres,  bien  tratados  pwtoa  gober> 
oantes,  y  respetadas  sns  propicíiadfs;  «parece  pn- 
blicado  en  la  colección  del  iSr.  Llórente  bajo  el  ti- 
tolo  de  "Kemedio  contnlmdeepoblwnoa  de  lu  In- 
dias Owñdcntales." 

t.  "Tratado  sobre  la  libertad  de  los  indios  que 
le  linlInlHin  redoeidos  á  la  elatie  de  tv^wm*  escri- 

to  r.<-^r  nrácn  del  Boprenio  ooiiscjo  df  Tndiaa,  é  im- 
preco pur  el  autor  desde  ql  afio  de  lóó2. 
8.  "  Aqoi  se  contienen  treinta  proporiekmea 

mny  jurídicas,  en  las  cuales  snnmria  y  sucintamen- 
te se  tocan  muchas  cosas  pcrtenecieutes  al  derecho 
qae  la  Iglesia  y  los  príncipes  crtetianos  tienen  6 
pueden  tener  sobre  los  infu  les  do  ninlqniem  rspe- 
de  que  sean.  Mayormente  se  asigna  el  venladr  ro 
y  iortfsimo  ftindamento  en  qne  se  asienta  y  estriba 
el  título  y  Fcfiorío  í;nprfmo  y  nnivrr?ril.  ([iio  lo? re- 
yes de  Castilla  y  León  tienen  al  orlw  de  lasque  lia- 
■nmos  occidentales  Indias.  Por  elcaal  son  eonsti- 
tnidos  uiiivcrsalc?  sefSorcH  y  emperadores  en  r!Ins 
sobre  machos  reyes.  Apúntanse  también  otra^  co- 
sas concernientes  al  hecho  acaecido  en  aquel  (irbr, 
Dobilísimas  y  dijr?ias  d»"*  ser  vifsta»  y  sabidas."  Con 
este  título  piiblird  é  imprimió  en  Sevilla  en  1552 
«Ife  opiiscnlo,  que  escribió  en  defcnaa  de  s»  Confe- 
sonario, cuando  llanüido  ri  España  en  1546  «e  pre- 
sentó ante  el  consejo  de  Indias  á  responder  de  su 
conducta  pastoral,  y  le  mandó  que  esporiese  por  cs- 
nltfy  los  fundamentos  de  su  doctrina:  romanzó  á 
eícritiir  bajo  el  titulo  de  "Apología  do  la  doctrina 
contenida  en  el  lüirito  intitulado  "El  confesoriario. 
ó  aviso  á  los  eonfesores  del  ol)is|>ado  de  Chiapa:" 
pero  instruido  de  que  el  cons'j'jo  de.'?eaba  la  breve- 
dad, lo  redujo  y  redactó  en  los  términos  arriba  es- 
presados.  Em  la  colección  pni'lic<ida  por  el  Sr.  Lló- 
rente se  le  dió  el  título  dé  '  Ircinta  proposiciones 
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escritas  para  declarar  hi  doctrina  de  un  libro  intF 
tnlado  "Confesonario." 

9.  "Tratado  sobre  la  potestad  de  In.^  reyes  pnra 
separar  de  la  masacomun  de  la  mon.ni\|uia  los  pue- 
blos y  lüi^sübditosknUtaateseneUos,  dándolos  p<Mr 
vasallos  de  una  persona  particular  ó  cnajenando- 
lud  de  otro  modo;"  escrita  en  latin  y  pubücada  en 
castellano  por  D.  J.  Antonio  Llórente,  titulando- 
la  "Opdscolo  sesto  sobre  la  potestad  s(<bernna  de 
los  reyes  para  enajenar  vasallos,  pue  blos  y  jurisdic- 
ciones." 

10.  "Tratado  de  los  tesoros,"  obi»  de  192  ho- 
jas escritas  en  latin. 

11.  "Sumario  de  lo  que  el  Dr.  Sepülveda  escri- 
bió  contra  los  indios,"  folleto  de  94  hojas,  traslada- 
do de  la  Biblioteca  de  S.  Gregorio  deValladolid 
á  la  del  Escorial,  por  orden  de  Felipe  IL 

,  12.  "Disputas  del  obispo  de  Chiapa  con  el  obis- 
po de  Darien  y  con  el  Dir.  Scpúlveda;"  obra  de  184 
hojas  en  12  cuadernos. 

13.  "Tratado  de  la  obligación  de  anxiliar  y  fo- 
mentar á  los  indios;"  esta  obra  voluminosa  se  con- 
serva inédita. 

14.  "Historia  general  de  las  Indias,  6  bien  sea 
historia  apologética  snmnla  de  las  calidades,  dis- 
posición, descrijicioii,  cielo  y  suelo  de  las  cosas  de 
América,  y  sos  condiciones  naturales  y  políticas 
de  lasrepdbHcas,  maneras  de  vivir  y  costumbres  de 
estas  gentes  de  las  Indias  Occidentales  y  Meridio- 
nales, cuyo  imperio  soberano  pertenece  á  los  reyes 
soberanos  de  Castilla,"  obra  de  880  hojas  en  tres 
volúmenes  de  qne  se  valió  Herrera  jiara  la  forma- 
ción de  su  "Híütorla  general  de  las  Indias  Occiden- 
tales. Estaolm  no  aparece  pnbUeada  en  la  colec- 
ción de  tratados  de  este  ins-i^rnc  vnron,  qne  dió  á 
Ins  en  2  tomos  el  sabio  y  laborioso  D.  Juan  Anto- 
nio Llórente. 

15.  "Carta  sobre  el  estado  de  los  indios  á  Fr. 
Bartolomé  Carranza  de  Miranda  residente  en  Lon- 
dres," escrita  el  aflo  de  1555;  se  halla  en  lacolse- 
cíon  del  Sr.  Llórente,  qm  ftié  d  primtto  qne  In  po- 

blicó. 

16.  "Consulta  sobre  los  derechos  y  obligacionw 

del  rey  y  de  los  conquistadores  del  Perú,"  escrita 
en  1564,  dos  afios  «ntes  de  su  muerte,  y  que  puso  el 
Sr.  Llórente  en  su  colección  bajo  el  título  de  "Res- 
puesta do  Fr.  liartolomé  de  Las-Casas  li  !n  con- 
sulta que  Be  le  hao  sobre  los  sucesos  de  la  conquista 
del  Perú,"  en  1544. 

Al  escribir  estas  obrns  ro  fn<^  pilada  su  pluma 
por  vanidad  ó  presunción,  ni  por  el  deseo  de  fama 
postuma  de  qne  estaba  exento  so  eonueon;qttiso  qoe 
en  los  hechos  qne  ri  flore,  en  las  razones  que  espone 
y  en  las  máximas  de  mua  política,  de  religión  y  de 
buena  moral,  de  que  todas  ellas  están  sembradas, 
se  encontrase  siempre  el  apoyo  mas  firme  y  sejrnro 
de  la  cau.sa  justa  que  liabia  patrocinado:!!!!  vida  des- 
cubre cualidades  que  le  han  constituido  un  hombra 
verdaderamente  c-straorflinario.  y  la  ÍTijnsticia  con 
que  se  le  ha  deprimido  é  intentado  cubrir  de  ojirohio 
Eu  memoria,  forjando  contra  él  un  cúmulo  de  negras 
calumnias:  por  a!¿un  tiempo  fué  d  objeto  'k- 1'"^  ti- 
ros de  la  envidia  y  del  encono;  ¡débiles  sombras  no 
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pueden  ofuscar  la  luz  del  sol!  los  qae  desnudos  de  1 
todft  Drereocion,  j  coa  buena  fe  y  saua  crítica  baa 
♦mmiMilo  m  eoiidncta»  iiia  hechos  y  sus  cMritos, 
le  .haa  eoeontiido  lieniNre  gnnd^  eiaiiipre  «dmi- 
jrable. 

Por  fortan»  del  género  bumaoo,  ii  loe  grandes 

hombres  tienen  enemigos,  ai  sufren  siempre  los  atn- 
qaes  de  la  eutridia,  de  la  veogauxa  y  de  otras  paüio- 
nea  mezquinas,  aparecen  también  sobre  la  eeoena 
defensores  ilustres  que  los  viudicaa  y  hijeen  relucir 
la  verdad  en  medio  de  los  oscuras  sombras  de  la  im- 
postara. AristoAinea  ridicnlisé  y  disparé  dardos 
ag:udos  i-oiifra  S  '  .-nites;  Melitost^  valió  de  la  cahi:n- 
nia  para  haccrl»  probar  la  copa  fatal,  preseutando 
al  "arcbonte^  contra  él  nna  acosadoo  orimina)  que 
apoyó  Auito,  otro  de  sus  mas  poderoso:?  enemigos; 
pero  Licias  recurrió  á  la  elocuencia  para  defenderle, 
j  FbiMt,  baUéndonoe  de  so  vida  j  conaervándonos 
sn  doctrina  sublime,  ha  trazado  su  mas  bella  defen- 
sa, repetida  por  los  sabios  que  han  admirado  las  rir- 
IMM  de  Moel  hombre  joAo.' 

No  nos  abrume,  pnc«:,  el  pe"?ar  de  ver  calamniítdo 
á  Las-Casas,  la  mancilla  no  d^ará  huella  alguna 
sobre  sn  oieniori»:  sn  honor  ha  sido  TÍndicado  por  la 
elocuente  pluma  de  Mr.  Grcpoire,  y  por  el  T>r,  Mier 
en  sn  sólida  y  persuasiva  defensa;  auibo^  furmarou 
d  noble  intento  de  trasmitir  sn  nombro  á  las  gene- 
raciones futuras  libre  de  la  fea  nota  de  haber  intro- 
ducido y  promovido  en  América  "el  comercio  de 
negros,"  á  la  vei  4)06  «bogaba  por  1a  ^'libertad  de  los 
indios." 

£1  primero  ezammó  loa  hechos  con  perspicacia, 
counitó  cuidadosamente  las  obras  de  los  autores 
que  f-siirofesio  ó  por  inf^iflente  pudieron  haber  tocado 
la  iiiutcria,  y  con  iu  i-olidtjz  y  riqueza  de  erudición 
de  nu  sabio,  que  justamente  ha  merecido  el  aplauso 
público,  triizú  CU!!  <'s'il<)  nervioso  y  elaro  una  her- 
mosa apología.  Ltt  Apolúgia  de  1>.  Bartolomé  de 
Laa-Cusus,  obispo  de  Chiapas,'*  escrita  por  el  Sr. 
D.  Eurique  Gregoire,  obispo  de  lílois,  futí  leída  por 
él  mismo  en  la  sección  de  ciencia»  uiorultt»  y  políti- 
cas del  Instituto  francés  el  22  floreal  del  nfto  8,  que 
«>rre8ponde  al  13  de  mayo  de  1801. 

El  segundo,  con  todos  los  recursos  de  una  pene- 
tración viva,  clara  y  profunda,  y  de  una  instrnccion 
selecta,  analiza  las  razones  y  fundamentos  de  la  opi- 
nión contraria,  las  pulveriza  y  hace  enmudecer  á  los 
que  han  detnrpado  su  fama:  la  oportunidad  con  que 
presenta  sus  conceptos  produce  una  persuasión  irre* 
sistiblc ;  si  DO  hubiera  otros  datos  para  juzgar  del 
mérito  de  este  escritor,  esto  solo  bastaría  para  enu- 
merarle entre  los  sabios.  Se  titula  su  escrito:  "Dis- 
"  corso  del  Dr.  D.  Servando  Teresa  de  Mier,  natu- 
"  ral  de  México,  confirmando  la  apología  del  obispo 
"  Casas,  escrita  por  el  reverendo  obispo  de  Blois, 
"Monaefior  Enrique  Gregoire,  en  carta  escrita  á 
"este  año  de  1806." 

También  el  ilustrado  D.  Juan  Antonio  Llórente, 
comparando  con  exactitud  los  pasajes  históricos,  ha 
deducido  con  precisión  y  solidez  razones  poderosas 
que  dqjaa  pora  é  intacta  la  fama  de  nuestro  héroe: 
lo  qoe  sobre  esto  Im  «aocito  habría  arrancado  sin 
domb  4  aof  dHractorei  1«  c(mf4Maon  fnmcft  do  U  fftl* 
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]  scdnd  de  sus  acrímíoadones.  Esto  se  re  en  el  i[m6' 
lugo  con  que  publicó  las  obras  de  Ijaa-Caaas,  y  en 
el  "Apéndice  á  las  memorias  de  loe  Sree.  Gregoiro, 
"  Mier  y  Funes." 

£1  corazón  se  ensancha  al  ver  á  esto»  hombres 
doctos  rechazar  Taronilmente  la  cainmnia  j  desmhi> 
tiendo  y  confundiendo  á  Paw,  increpando  á  Robert- 
600,  dando  en  rostro  á  Raynal,  poniendo  en  claro 
toe  asertos  de  Herrera  y  rasgando  el  velo  qne  cobria 
los  errores  y  posllivaí  contradicciones  en  qne  todos 
incurrieron:  sus  escritos  han  producido  un  grado  de 
certidumbre  qoe  no  podrá  destmtne. 

Mas  si  esto  can^a  sütisfnccion,  llena  de  sentimien- 
to que  el  sabio  americano  Dr.  i<'uoc8  aparezca  entre 
los  qne  han  sostenido  la  impntadon  hecha  al  Taioa 
ilustre  de  América;  pnes  aunque  es  verdad  que  en 
su  escrito  da  á  conocer  cuan  grata  le  era  sn  memo- 
ria, cván  reapetables  sos  virtudes  y  cnán  venerable 
y  dipno  de  elodo  su  celo;  debia  haber  reprimido  el 
deseo  que  descubre  de  aumentar  el  número  de  loa 
qoe  ít^  de  esparcir  floree  sobre  sn  sepnlcro,  haa 

tratado  de  Jnarcliilar  las  qiie  íírrojó  r-1  n^mnorimien- 
to  mas  poro;  daflan  mocho  las  armas  de  la  mas  tina 
dialéctica  de  qne  usa,  á  pesar  de  qoe  procora  dio- 
rainnir  los  negror  coloridos  que  otros  han  hecho  re- 
saltar, y  atenúa  lo  odioso  de  cuanto  &e  le  ha  impo- 
tado  (1). 

La  gratitud  inspira  loe  sentimientos  digmos  qao 
deben  ocupar  el  corazón  de  todo  americano.  Romn , 
Atenas  y  Esporta,  coiocandeá  la  vista  de  sus  ciu- 
dadanos In^  cftatuas  de  sus  héroes,  les  advertía  el 
camino  de  la  gloría,  recordándoles  ios  heciios  qua 
los  habían  conducido  á  ella.  Las  acciones  de  Lea- 
Casas  son  dignas  de  esculpirse  en  bronce:  admirán- 
dolas, honrando  sus  virtudes  y  trayendo  de  continuo 
en  nuestra  boea  sos  alabaima,  conscgdremoa  oit» 
noble  fin. 

Cese  ya  la  lengua  de  prodigar  únicamente  elo< 
gios  á  los  que  usurpando  el  título  glorioso  de  "hé> 
roes,"  no  han  sido  mas  qoe  azotes  del  género  Imina- 
no,  que  alimentándose  de  la  sangre  y  lagrimas  de 
los  pueblos,  les  han  robado  la  paz  y  la  abundaneift» 
dejando  por  todas  partes  señales  de  estermino  y  hii«»- 
Iks  de  iniquidades:  el  nombre  de  los  conquistadorea 
será  siempre  odioso:  diríamos  nueatros  encomios 
á  esos  genios  benéficos,  qne  ocupados  en  promover 
el  bien  do  la  humanidad,  son  mas  dignos  de  que 
eternice  su  memoria  y  de  que  se  les  erijan  uioiui- 
mentos  que  hablen  á  las  edades  fucesivns;  en  los 
tiempos  de  la  Grecia  serian  merecedores  de  una  apo- 
teosis. El  inmortal  LiuM^aMS  descnella  entre  eataa 
hombres  célebres ;  su  nombre  esta  escrito  con  Ictraa 
de  oro  en  las  páginas  de  la  historia;  ninguno  lo  leerá 
sin  sentir  su  pecho  conmovido  do  MOOnodBitnto  y 
admiración  .—copiado. 

CASAS  ó  CASAUS  (Fa.  FaAMciaco  os  ios): 
noció  en  Sevilla  on  oi  oOo  UOl,  j  pcofoid  «a  el 

(1)  E!  eücriio  &  que  n'n  '.'  »e  titnlt:  ••Cam  M  Dr.  D. 
"  Úreforiod*  Funeit, dcHu  ii^-  (  /«nlobndeTttrtiiBaa,  mimn-» 
'  liro  dct  conereao  cuDct  ri  ii  d.  Bueno»  AirM,  «I  8r. 
'*  ürcgt'ire.  anTiijiio  íitiis|,)i  <Je  íiioi!».  «obre  «i  el  nfñnrobkpo 
"de  Cbinpa  tüvn  -  ,|  ,  al^nn  iniliijo  pu  tjUH  hitifra  por 
"  loa  españole!,  «n  América,  el  comercio  de  negro*  afnc«- 
"  Bes»"  esssüa  «I  Bneees  AiMs  á  If  de  M  da  M». 
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ooDTento  Casa  grande  del  Cánnen  de  dicha  ciudad 
m  1419:  fné  mnj  docto  en  la  Uteratnra  pfoCana 
j  eo  la  teología  espoaitiTa:  so  estilo  se  distingoe 
en  la  prosa  por  lo  elocuente,  j  en  el  verso  por  lo 
rabUme :  poseía  el  g^riego  j  el  faebreo  con  perfección ; 
eimbió  tm  libro  sobre  el  "ApocaUpii  de  S.  Juan," 
7  otras  varias  obras:  marió  en  14i0  con  gran  sen- 
timiento de  sas  compatriotas. 

CASAS  DE  CAMPO:  se  da  este  nombre  á  los 
edificios  habitables  fuera  de  población,  ó  aislados 
«n  el  campo:  cuando  sirven  para  recreo,  embelleci- 
dos con  árboles  v  Jardines  se  (lenorninan  quintAS  6 
granjas  en  Castilla,  cármenes  en  Granada,  verjeles 
eo  Jerez,  cigarrales  en  Toledo,  j  torres  en  Aragón ; 
7  cnando  niñs  que  á  pura  recreación  se  destinan  á 
la  labranza,  se  titalan  caserías,  labranzas  j  quinte- 
rías en  Castilla,  cortijos  en  Andalucía,  rentos  en  la 
aerra  de  Caencay  Valencia,  pardinasen  Aragón, 
mansos,  masados  j  masías  en  Catalofia,  barracas  j 
■Iqnorf M  tn  Murcia  j  Yalenda. 

♦  CASAS-GRANDES:  pueb.  de  la  munifip. 
jpart.  de  Oaleaoa,  est.  de  CUbuabua:  503  h&h 

*  CASCABA  DB  REGLA:  como  á  S6  leg^ 
al  N.  E.  de  México,  al  mismo  rumbo  y  á  4  legs.  de 
dirtancift  del  mineral  del  Monte,  se  haJla  la  famosa 
tecleada  de  Regla,  propia  del  Sr.  genera)  ü.  Pe- 
dro Romero  de  Terreros,  y  al  S.  d-  1i  1  n.  h  ií  ienda 
á  1  leg.  de  distancia,  está  el  pueblo  áa  Huasca, 
ábieado  á  la  fidda  de  osa  cotdulera  de  noates  qne 
forman  la  serranía  del  dicho  Real  del  Monte.  Al 
S.  del  mismo  pueblo,  estas  mismas  montafias  mani- 
iertaa  aer  de  origen  Toloánico,  cnyaslaTae,  dewen- 
diendo  de  las  boca^  qnc  las  vomitaban,  probable- 
mente caían  en  el  mar,  que  en  tiempo  indefinido 
llegaba  hasta  el  mismo  pueblo, ;  se  advierte  que  las 
Iftf  HS  formaron  al  caer  en  el  agua  una  hermosa  cor- 
dillera de  colomnas  basálticas,  principiando  en  la 
flueada  de  la  dtada  haeknda  deltegla,  ponto  muy 
cnrioío  y  pintoresco  que  ha  merecido  la  atención  de 
ios  viajeros;  j  aunque  de  allí  siguen  otroe  varios 
grupos  de  columnas,  en  éste  llaman  laatendon  las 
obras  de  la  naturaleza  y  del  arte.  Pertenecen  á  la 
primera  las  bermo&as  columnas  de  basalto:  al  segun- 
do, las  cosióse  fábricas  de  la  eepKflada  hacieiida, 
todo  lo  cual  8e  baila  reunido  en  un  punto,  á  causa 
de  que  las  aguas  que  se  dciiprcuden  de  todos  aque- 
llos montee  en  cuatro  arroyos  diferentes,  entran  uni- 
das en  la  csprcf^ada  hacienda,  formando  á  la  entra- 
da la  cascada  de  su  nombre,  en  donde  se  advierten 
las  columnas  basálticas  mas  elevadas  que  en  ningu- 
no de  los  otros  grupos,  teniendo  algnaaa  haata  cíen 
piée  de  altara  y  nueve  de  diámetro. 

▲  ooaa  da  media  legua  de  eete  reoomendable  si- 
tio se  baílala  hacienda  de  beneficio  de  metales  num- 
bnda  San  Miguel,  {ffopia  del  mismo  Sr.  general, 
«Bcnyo  lugar  se hal&wiahenDesaAiente conocida 
000  el  nombre  del  "Ojo  de  agua,''  y  en  un  bosque  de 
ériioleaíiroDdosos,  que  forman  un  sitio  delicioso,  sien- 
do laa  agaas  que  prodooe  tantas,  qne  eon  solo  ellas 

mueven  toiJas  las  máquinas  de  dicha  hacienda, 

4 las  mismas  pasan  después  á  mover  las  de  la  bacien- 
^d»8taAiitsaio  CqaetMiU«i«dala«ii»de 


Regla)  áadw»  eon  las  demás  e»  si  riartrtadiO' 

nion  principal  de  que  Be  trata. 

£U  grupo  de  rocas  basálticas  de  ifo»  vaasos  ba- 
blaado  esnnode  loe  mas  pintoieeeosdo  suélase,  y 

comparalíle  -^on  lo?  del  cabo  de  Antrim  en  Irlanda, 
y  de  la  gruta  de  Fingal  en  la  isla  de  KstalTa, 
delasBAbridaf.  Los  prissMw  sea  por  lo  comando 
cinco  6  seis  lados,  y  tienen  basta  vara  v  nieiliu  de 
grueso:  varios  presentan  articulaciones  regulares, 
oon  nn  ndeleoeyfndrieodenmimnsamaadtMaqM 
la  pnrte  rstrrior  qnc  la  rodea,  pareciesAo  CStO  ttú- 
clcü  cumo  engastado  en  el  prisma. 

La  mayor  parte  de  las  eoinman  prisBsátieas  e^ 
tán  perpe:ulii"n1nrf>s;  nniv  n^rco.  de  la  rR^rnr^a  hay 
algunas  que  están  con  4ó°  de  inclinación  hacia  el  £., 
y  mas  lejos bi^ «Cn»  borisootaleo.  Lamasadeo» 
te  basalto  es  muy  homogénea,  y  eontipnn  mírlaos 
de  olivino,  envuelto  en  mezotipazeolita.  Es  aigna  de 
la  atención  de  los  geólogos  la  observación  del  dii* 
tingnido  barón  de  Humboldt,  que  visitó  este  sitio, 
de  que  I03  prisman  descansan  sobre  un  lecho  de  ar- 
cilla, debajo  del  cual  se  encuentra  también  mas  b^ 
sj!io.  KI  de  Regla  está  por  lo  común  sobrepnesto 
al  pórfido  del  Real  del  Monte,  eo  logar  de  que  la 
base  del  de  Atotonilco,  no  lejos  de  altí,  descansa 
sobre  una  caliza  de  capas.  Toda  esta  región  basál* 
tica  se  baila  á  dos  mil  metros  (ó  sea  3.400  varas) 
sobre  el  nivel  del  mar  Océano. — copiado. 

♦  CASCADA  DE  I^TXCON  (IRANDE;  In 
ciudad  de  Orizava  esta  situada  en  un  proiuudu  va- 
lle del  mismo  nombro^  osnodo  de  montafias  eleva» 
dí*<imfl?í  Kn  poeas  partes  se  mnestra  la  naturaleza 
tan  rica  y  vanada  como  en  esta.  Todo  aquel  terre- 
no se  halla  cubierto  de  pastos  abundantes,  yde  íron» 
do^üis  arboleda^;  v  allí  ?p  pnede  decir  con  verdad 
que  todo  el  aúo  es  una  cuntinua  pnmaviTa  Laa 
calles  de  sus  barrios  se  componen  en  la  mayor  par- 
te de  frutales:  las  pequeñas  llanuras  que  rodean  la 
población  üou  muy  amenas:  las  aguas  que  las  rio» 
gan,  fre^s  y  abundantes;  y  las  vistas  que  ofiBsea 
aquel  conjunto  llaman  continuamente  la  atencios, 
en  unas  partes  por  gratas  y  deliciosas,  y  en  otraa 
por  imponentes  y  sublimes. 

El  hermoso  río  Blanco  llamado  así  por  el  color 
turbio  y  blanquecino  de  sus  aguas,  cifie  la  ciudad 
por  la  parte  del  Mediodía.  Su  cauce  es  profundo, 
y  el  estruendo  qne  fotma  sa  comente  al  chocar  eo» 
tre  las  rocas  qne  la  estrecban,  llena  la  comarca. 
En  tiempo  de  lluvias,  harto  copio.sa.s  en  aquel  país, 
crece  y  se  deseavnelve  con  nn  poder  iuereible:  sai 
riberas,  combatidas  por  las  ondas,  se  estranecant 
y  el  espectador  que  colocado  en  ellas  mira  esta  es- 
cena, siente  bajo  sos  plantas  un  morímiento  oistá» 
nuo  de  trepidación.  Así  eamhw  este  río,  reeogiemla 
en  sn  curso  las  agu  is  de  nLros  muchos  s  is  tiihuta- 
rios:  se  desp^  por  derrumbaderos  espantosos,  j  al 
fltt  deocai^ita  en  el  mar  sq  eofriente,  por  la  nomuNK 
da  barra  de  Al  varad  o 

A  media  iMua  escasa  de  Orizava  se  le  reúne  ei 
Tfacbiielo  do  iniapan,  formando  bi  béSfidnM  otsei^ 
da  de  Rincón  Grande.  Lo  recóndito  de  ^uel  sitio, 
la  soledad  profunda  que  reina  en  él,  los  árboles  si> 
gantescos  que  k»  eobm,  «nbt  eiot  «t  téUmh 
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qae  se  precipitan  por  nn  declive  escür] » ida,  y  p1  ps- 
p«ctác«lo  espléndido  qae  estas  forman  en  so  rápido 
dwwCTMo.  todo,  todo  roba  )a  atcncfon.  Bs  tín  duda 
este  ano  de  los  s¡tio.-5  iiüis  pratos  qne  se  pueden  pre- 
Hotar  al  riajero,  j  no  hay  hasta  ahora  uno  solo  que 
te  iMys  virto  qoo  m>  i]Md6  raMiifeido  ds  él*  fii 
iÍK  dñdft  ^        « ■  ■ 

Qoa  pinus  'u\a;cm,  albM|M  l^opoloi 
Umbraui  iiospitalem  consoenn  aaiait 
Baniis,  et  obliquo  Jaborat 
hfmfhm  ftigu  tnpidan  rlf«. 

Ba  imágcD  qucUa  grabada  en  la  iuiaginaviou  del 
qM  le  mira,  dejando  en  ella  w  ooadro  tu  ttmeo, 
tan  pTftto,  tan  dtleitable,  qne  es  imposible  no  se 
oírezca  á  lu  meule  de  cuaudo  en  caando  con  el  ma- 
JK  placer. — copiado. 

CASCAR:  ciudad  de  Mesopotamia,  sobre  las 
fronteras  de  la  Arabia,  célebre  por  la  conferencia 
tavierou  en  ella  Manes  y  «1  otaiqio  Aiqiwlflo. 

CASCO.  (Véase  YELMO.) 

CASCO,  CAPACETE,  YELMO,  ALMETE: 
oon  estos  nombres  se  conoce  el  arma  defensiva  que 
onbre  y  protege  la  cabeza,  y  coya  inveociim  remon- 
ta á  la  mas  alta  antigüedad:  prl»itÍTameate  la  for- 
ma de  los  cascos  no  era  igual  ni  casi  semejante  en 
todos  loe  pueblos;  diferenciándose  muy  espectal- 
■Mite  el  casco  egipcio  del  fenicio,  y  el  persa  del 
frigio:  los  hebreos  designaban  esta  arma  con  el 
nombre  de  "kabah;"  los  reyes  de  Persia  Uerabau 
na  casco  parecido  en  algo  al  egipcio  y  aira  ñas  á 
un  morrión  moderno,  y  le  daban  el  nombre  de 
"kankal":  los  griegos  le  llamabaa  "Jubdos,  koros 
y  perikephaleia;"  en  fin,  loe  latino*  le  BOailMnilmn 
"galea  y  cassin,"  de  donde  se  cree  que  viene  la  voz 
"oaaco;"  el  egipcio  era  alto,  hendido  por  en  medio 
ooBO  «la  mitra,  y  s^uo  la  esprwtoi  de  nnefleritor 
moderno,  se  asemejaba  ai  doble  pico  de  un  raonte- 
QÍUo;  a%nuas  Teoes  se  veia  adornado  encima  con 
mm  leripeote:  los  griegos  tonnrm  por  modelo  el 
casco  fenicio,  lo  mÍMn  i  que  los  cartagineses p y  el 
tragmoo  tenia  la  forma  do  nn  gwro  frigio,  onra  cl- 
an eoocfaila  en  tan  pauta  enconrada  hada  adelan- 
te: el  casco  romano  era  una  imitación  del  griego, 
lo  mismo  qne  lo  fnoon  loe  neados  en  la  edad  inedia 
y  los  que  se  cooserran  m  algtrooe  cuerpos  de  in- 
fantería y  ana  gran  parte  d  ■  lus  ili  ni  n Hería  en 
Um  ^énñtoe  modernos  de  Europa:  los  carioa  se  dr- 
en qoe  inventaron  la  dnera  6  pennelio,  que  eon- 
aiatia,  segnn  la  (l¡f<Tt  ¡n  iu  (!<■  >  pueblos  y  de  los 
ttoapoB,  en  cabezas  de  diferentett  animales,  criu^  y 
oohe  de  onbalk>,  serpientee  nladai,  (fragones,  plo- 
nias,  <tt'.:  <''!  caico  h-  constrnvó  indi-ítintu>nente  de 
cuero,  de  m&dera,  de  hierro,  de  cubre,  de  bronce, 
da  plata,  y  algunni  Teces  de  oto  |Miro:  loe  aatignoe 
lusit  ii.  is  y  algunos  pueblos  de  España  'f  ufaron  de 
nn  tejido  de  nervios  de  animales:  loe  re>es,  los  em- 
psnumei^  k»  héroes  j  los  dioses  mismos,  mhh  n- 
pnseiitndos  cou  csseos:  ImUn  oiscos.  porticolMP* 


(1)  En  aqgoliais.lB 
ia  Aiwmú. 
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mente  los  nsndos  por  fos  griegos,  qno  se  podira 

Imíar  sobre  el  rostro:  el  casco  usado  en  la  edad 
media,  al  que  también  se  llamaba  yelmo  y  almete, 
temn  ana  Tisera  heeha  en  liannn  de  reja,  que  e«  bn* 
jaba  ó  calaba  antes  de  entrar  en  acción  ó  dnrante 
el  c<mibate:  la  fábula  hace  mención  de  algunos 
cascoe,  en  partienlar  del  de  Pintón,  qoe  dice  le  fii- 
briearon  los  ciclopes  cuando  trabajaron  los  rajos 
para  Jüpiter:  afiade  que  tenia  la  propiedad  de  ba« 
cer  ittvidUe  ni  qoe  le  llevase,  al  paso  qne  él  vein 
todos  los  demás  objetos:  Perseose  «IBÓOOnfllMlP 
ra  ir  á  combatir  con  Medusa. 

CA8ERTA  6  CASERTA  NÜOVA;  «iodnd 
del  reino  de  Xñpoles  (Tierm  de  Labor),  al  pié  del 
monte  Cascrta,  a  4  leguas  ^.  E.  de  Ñapóles:  tie- 
ne 4.800  liab.,  magnffieo  potado  edificado  en  lt59: 
protlnce  vinos  y  frutos  esíjiiisitos:  Tajerta  debe  SO 
nombre  á  un  caRtilio  antiguo,  llamado  á  causa  do 
BU  elevación,  "Casa  erta,"  en  1n  lengua  del  país. 

TA  SHELL.  lERNIS:  ciudad  de  Irlanda  (Cip- 
perary),  á  8|  Icgnas  N.  O.  de  Waterford;  tiene 
7.O00  nnb.:  «b  s«ie  de  un  arzobitpado;  conaerr» 
aün  In"?  rninní;  de  lu  nntl^ruft  catedral,  ntriViuida  á 
S.  Patricio,  y  las  de  las  abadías  de  Cashell,  anti- 
gua residencia  de  los  reyes  de  Minister. 

CASIANISTAS:  en  el  concilio  celebrado  en 
Córdoba  en  el  año  de  8.39,  fueron  condenados  y 
escoinnigados  los  casianistas,  herejes  qno  no  ndmH 
tion  el  culto  de  las  reliquias  de  Io>-  «¡nTito-»,  y  reno- 
vaban oiroci  errores  acerca  de  la  ndmiiá.straciou  de 
los  sacramentos  y  otras práctícaseclesiásticas:  era 
secta  de  cstmi^leros  que  se  finginn  enviados  do 
Roma. 

CASILDA  (Sta.):  era  hija  de  no  rey  moro  do 

Toledo,  y  mahometana  también:  padceia  la  joven 
princesa  dr'  continuos  flujos  de  sangre  que  á  cada 
nioiíiento  ponían  su  vida  en  peligro:  aconsejáronla 
unos  cautivos  cnstiaii(»s  que  fuese  á  tomar  los  ba- 
ños eu  el  lago  de  San  V  icente,  en  el  pueblo  de  líu- 
rnebn,  cerca  de  Burgos,  y  lo  poso  en  ejecndontan 
luego  como  obtuvo  el  permiso  de  m  padre;  e!  rpy 
de  Castilla  I).  Femando  I  el  Magno,  la  recibió  en 
su  reino  y  la  obsequió  conforme  á  su  clase:  la  prin> 
cesa  recobró  su  salud  v  convirtió  al  (:'ri''tinn¡<?- 
mo;  mandó  construir  una  eruiitn  ctrea  del  lago  de 
San  Vicente,  y  allí  pasó  santamente  todo  el  resto 
de  sus  dius  haítn  el  año  1050  en  qne  falleció:  la 
Iglesia  celebra  la  fiesta  de  esta  santa  española  el 
dia  9  de  abril. 

CASIMIRO  (S.):gmn  dnoue de  Litnanía, uno 
de  los  trece  hijos  de  Casimiro  IV;  nació  en  1458, 
disputó  la  corona  de  Hungría  á  Matías  Corvino; 
pero  habiéndose  frustrado  su  designio,  se  retiró  al 
palacio  de  Dobsky,  donde  se  entregó  á  todos  los  qer- 
cicioH  de  la  piedad  mas  austera:  murió  en  Wiln»  OB 
1483:  su  festividad  se  celebra  en  4  de  marzo. 

CASIMIRO  I,  llamado  el  Pacifico:  rey  de  Po- 
lonia, hijo  de  Miecisiao  II;  succedlóá  su  padre  en 
1037,  bajo  In  regencia  de  m  madre  Richensa:  ha- 
biéndose snbleTMO  sw  sdbditos.  p««¿  á  Frsnclny 
se  hizo  diácono  de  la  orden  de  Cluny:  en  1042  lof 
polacos,  aniquilados  por  las  disensiones  intestinas, 
obtoflsKNiddpnpftBonodMoIXqiiO  sn  nj  toI- 
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iritee  i  oeaptr  el  «roño  7  podieM  casane:  de  regre- 
so á  Polonia,  Casimiro,  ctuaó  con  una  bija  del  gran 
áaqfM  de  Rusia  laroslaro,  é  hizo  gozar  a  su  pneblo 
loe  beneficios  de  una  sábia  administración :  murió 
en  1058. 

CASIMIRO  U,  UanMto  kl  Joño;  rev  de  Pe 
lonia,  hijo  de  Boleeku>  III,  nadó  en  1117,  morió 
•q1194;  fué  elegido  rey  i-u  1177,  en  lugar  de  su  lier- 
wane  Miceihio  ííí,  que  acababa  de  ser  departo  jrar 
iHtdbdítoe:  hísow  amar  de  los  sayos  y  respetar  de 
los  estrafios. 

CASIMIRO  III.  llamado  a.  Qiukde:  rej  de 
Pfllosia,  nació  en  1809,  murió  en  1870,  anoeetió  «n 
1333  á  su  padre  WltidislftO  Lokctek,  derroto  al 
r«;f  de  Bobemia,  y  conquistó  una  parte  de  la  Ru- 
lia:  este  principe  reformó  tamtñen  la  legfaktcion 
polaca;  fundó  liospiUiles,  colegios,  y  concedió  á  loe 
jodioB  los  privilegios  de  que  gozan  eu  el  dia,  á  rué* 
gos,  se  dice,  de  nna  hemosa  jadía  Uamada  "E»- 
tber,''  a  quien  amaba:  con  ól  acabó  ladin  istíri  rir- 
ios  Fiast  que  reinaba.ea  Foloaia  bacia  500  a&o^. 

CASIMIRO  IT:  rejr  de  Polonia,  hijo  de  Wlsr 
dislao  V,  era  gran  duque  de  Litiiuuia,  cuando  fué 
Uamado  al  trono  eu  14i5:  usurpó  á  los  caballeros 
de  la  órden  Teutónica,  una  parte  de  sns  posesiones 
en  Polonia,  é  hizo  la  guerra  con  éxito  variado  al 
rey  de  Uungna  y  a  los  tártaros:  pero  no  supo  ba- 
ceise  qnem  de  sos  sübditos,  que  mnclias  veoes  se 
lerolucioDaron :  murió  en  1492  y  tuvo  trece  hijos. 

CASIMIRO  V  (Juan):  rey  de  FolonU,  b^jo  de 
Siginiondo  lU,  nadó  en  1600,  babia  sido  jesoita 
y  cardenal;  después  do  su  elección,  obturo  en  1R48 
ana  dispensa  para  casarse  con  la  viuda  de  su  ber- 
■sao  windídao  YII»  det  cnal  foó  saocesor :  derro- 
tado en  nn  principio  por  Cárlos  Gustavo  X,  rey 
dü  Suecia,  le  recbazó  de^mes  y  oonduyó  el  trata- 
do de  OUTa(I€60):sas%léreitos  mandados  por  So- 
bieskl,  vencieron  poco  deí^j  iif  s  ;l  1o«  tiirtaros:  sin 
embargo,  babieudo  perdido  a  su  esposa  en  166T, 
pereció  disgustado  del  gobierno,  abdkó  j  se  retiró 
a  Francia  en  la  abadía  de  San  Gorma n-des-Fres; 
foé  después  abad  de  ella  y  de  ¿au  Martin  de  I^e- 
Ters,  y  murió  en  Nevers  en  1672. 

CA  SI  NO :  ciudad  del  Lado,  hoy  San  Ckcnano, 
enea  del  monte  Casino. 

GASINO  (monte):  monte  do  la  Tierra  de  La- 
bor, en  el  reino  de  Xápol'  s  :i.  leguas  X.  O.  de 
2va()OÍe$;  M  celebre  por  una  (ú)adui  «{ue  fuiub)  en 
él  San  Benito  por  los  aftos  529.  y  que  .se  puede 
considerar  como  la  cuna  de  la  órden  de  los  bene- 
dictinuii:  este  monasterio  ha  servido  de  lugar  de 
retiro  á  mochos  soberanos,  príncipes  y  pontífices, 
particularmente  á  S.  Gregorio  y  a  Casiodoro:  en- 
fliacra  inmeasatí  riquezas,  una  vasta  y  preciosa  bi- 
hUoteca  y  uua  galería  de  cuadros:  cerca  de  este 
monasterio  ¡^e  ve  la  AUmnettu,  retiro  d»*  S  Ttrna- 
cio  de  Loyolu,  donde  compuso  en  153»  la  reglado 
los  jesnit4i.s. 

CASI  OS  MONTES:  cordillera  de  Siria,  qne  na- 
ce cerca  del  Mediterráneo,  nu  poco  al  S.  de  la  em- 
bocadura dt  1  Oronte,  á  los  Zú'  lat.  N.  y  se  une  á 

loH  i'"!nnt'.  í  li.'l.ij,  unidos  p'ir  si  mi.snios  al  Antiií- 
bauu:  babia  otra  montaba  áei  mismo  nombre  ea 


"Bfpifko,  al  E.  del  lago  Sirbonis;  formaba  m  el  Me- 
diteirráneo  el  cabo  llamado  eo,  b  ictanlidnd  BiV 

Kazaram«  ¿  los  31*  lat.  N. 

CA8IRI  (MioüEt):  religioso  siromaronita,  sa* 
bio  orientalista,  nació  en  1710  en  Trípoli,  Siria, 
marió  en  Madrid  en  1791;  recibió  las  órdenes  en 
Boma,  easefló  las  lenguas  eriemtalesen  esta  ciudad, 
después  pas()  á  España  (1748),  donde  fué  agrega- 
do a  la  biblioteca  real  de  Madrid,  nombrado  miem- 
bro de  la  aendeuta  de  la  Hb*oria,  intérprete  dal 
rey  y  bibliotecario  en  jefe :  se  conserva  de  este 
boriúso  erudito  una  obra  indispensable  para  el  e» 
tedio  de  la  litemtam  oriental,  intiteliid»:  "Biblio- 
teca Arábico-IIispuna  EáCnrialensu,  &c.  '.  Madrid, 
1760-70,  2  volúmenes  en  folio,  que  encierra  todos 
los  manuscritos  árains  del  BsooriaL 

CASFB  (castilu)  db):  verificóse  en  este  anti- 
guo castillo  nn  suceso  que  determinó  la  grave  cues- 
tión qne  en  1419  llegó  á  sosditane  seercn  de  In 
succesion  en  los  reinos  de  Aragón  y  de  Sicilia:  loa 
pretendientes  a  estos  reinos  eran  D.  Alfonso  de  Ajra- 
gon,  duqne  de  Onndía  j  oíros  títulos;  D.  Jasa  do 
Aragón,  conde  de  Prades;  D.  Fadrique  de  Aragón, 
conde  de  Luna,  hijo  natural  del  rey  D.  Martin  de 
GHoili»;  D.  Jidme  de  Aragón,  conde  de  Urgel;  1» 
infanta  D.*  Lsabel,  condesa  de  Urgel,  hija  del  rey 
1>.  Pedro  iV  de  Ara^n:  D/  Violante,  reina  de 
Nápolee,  hija  del  rey  D.  Joan  de  Aragón,  j  par 
último,  D.  Fernando,  infante  de  Castilla,  hijo  de 
D.*  Leonor,  reina  de  Castilla  y  León,  primera  es- 
posa del  re^  D.  Jnan  I:  Iim  estados  de  Aragón  y 
Cataluña  nombraron  nueve  jueces  por  sus  respec- 
tivas provincias,  para  que  examinando  ateatamen* 
te  loe  derechos  q«e  cada  piotendiente  alegaba, 
s'^1vi"<r;Ti  la  cuestión  con  arreglo  á  i-T-tíria:  tuvieron 
etitofi  jueces  sus  conferencias  eu  el  castillo  de  Caspa, 
7  ea  M  S8  de  jnnio  de  1418,  declararon  soleniM» 
mente  por  hen  ;lprn  al  infante  1).  Fernnnd-,  roTno 
el  mas  inmediato  por  linea  recta  de  vuroa  de  legí- 
timo matrinoajo:  eete  D.  Fernando  es  el  ilaasdo  . 
"Infante  de  Antequera"  (véase):  la  elerrinn  fné 
publicada  por  S.  Vicente  Ferrer,  que  era  uno  de 
los  Josees;  siendo  los  otros  Fr.  Bonifacio  Ferrer,  sn 
bormíino,  y  Pedro  Beltran  por  Valencia,  el  arzobis* 
]}0  de  Tarragona,  Guillen  de  Valseca  y  Bernardo 
Guall)e  por  Cataluña,  el  olMspo  de  Huesca,  Fran» 
cisco  de  Annda  j  Borengoelde  Bardas,  por  Am* 
gou. 

CASPIAS  (puertas),  CASPIíE  PYL.Eshof 
"Paso  de  Khunr,"  desGladero  muy  difícil  qne  con- 
duela desde  la  Uircnnia  a  la  Partía,  y  que  en  la 
actualidad  va  desde  el  Mazenderaneuelliak-Ad- 
jemí,  hácia  las  fuentes  del  Zioberis  (Mnxrnderan). 

CASPIO  (MA»)  6  MAR  DE  ASTRACAN: 
"Cospíum  mare  ó  Hyrcanum  maro,"  inmenso  lag^ 
salado,  situado  en  loí;  confines  de  Enropa  y  del  Asta; 
tiene  200  leguas  do  S.  á  N.,  y  50  de  E.  á  O. ;  las 
costas  del  O.  y  K.  pertenecen  á  la  Rusia,  la  costa 
del  S.  á  la  Persía,  y  la  del  E.  al  Turki^'^tsu  inde- 
j>uudieutc:  el  nivel  de  este  mar  es  cerca  de  420pié8 
mas  bajo  que  el  del  Mar  Negro:  sn  mayor  pvomh 
í]'.<]:\ú  f  -  i!c  f)íMt  piég,  y  Pn  navegación  muv  piAWro- 
sa:  reabe  las  aguas  de  grandes  ríos:  el  V  oi^  «d 
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üral,  el  Eur  jelTsrik:  ¡Mfeoa  qne  en  otmtIcn> 
pos  fué  este  mar  muy  esteiiM»;  7  tn  1*  actulidttd 

dUtuionje  de  dia  co  duL 

GA8PIOS,  0A6PIÍ:  nem  ariáticft,  qoe  ocapa 
la  cosra  S.  O  irl  inrir  ('nsjiio,  al  X.  de  los  "oadusü 
é  gelae,"  qae  se  ba  pretendido  identificar  coa  ellos: 
ám»  tuilmti  esto  nombre  á  wm.  trifatt  isdoHHsitía 
viria  ni  E.  de  la  Sogdiana. 

CAbbANÜES  ó  BJAtíAiá:  poeblo  de  la  Ni- 
gfiote  neridioiiftl  en  laregioii  del  Gongo;  ee  estiea' 
de  con-i  icrablemente  hacia  el  K.,  sif^'uiendo  c!  curso 
dei  Coaogo:  lu  ¡míi  está  regado  por  el  rio  Uassaa- 
9»  (sflnente  del  Ooango),  y  tiene  por  enpitol  od» 
civ.íi\(\  ih\  mismo  Domtoa,  donde  hay  nngnun  mer- 
cado de  eaciavos. 

CA8BAN0»  0A88ANVM  d  0A8SIANÜM: 
ciudad  del  reino  Lonibardo-Vencto,  á  4^,  leguas 
TU.  £.  de  Milán  j  á  orillas  del  Adda;  tiene  1  860 
h$h.  y  m  pneate sobre  el  Adda:  Eoeelino  el  Feroz, 
jefe  de  loa  pibclino-,  fnr  vfiuiilu  011  sns  cercanías  el 
afto  1259:  los  frauce«c&  derrotaron  en  ella  en  1105 
•1  [HÍneipe  Eegeiiio,  y  venoieran  también  en  1799  é 
]08  rasOlí  mandados  por  SouTarow. 

CAfciSAY:  "Kathy"  en  birman,  ea  otro  tiejupo 
itn  independiente,  en  la  actualidad  es  provincia  de 
la  India  rransgangética  inglesa,  á  los  91*  94*  lutic:;. 

S3*  2G*  lat  N.,  entre  el  Arukan,  el  Assam  y  la 
Bengalnt  sn  capital  es  Monuipur:  el  Oassay  fué  bo- 
mrí'ílo  jior  los  blrmanes  t-n  1714,  y  hace  parte  de 
las  pruriuciati  biriiuuius  cedidas  últimamente  a  los 
ingleses. 

CASSEL,  CA5STKI  [  TM  CATrORUM:  ciu- 
dad de  Alemania,  capuai  del  electorado  de  Ilesse- 
Ca  1,  i  orillas  del  Fnlda,  distante  96  leguas  N. 
£.  de  I'aris;  tiene  24.000  ha'».:  se  divido  en  tref^ 
cuarteles:  Allstaiit.  Untemeostadty  ObcrnoUBtadt, 
llamado  tamljíeii  Fruii^a^sshn-Kcustadt,  porque 
ba  sido  edificado  por  franceses  refugiados  cuando 
In  revocacioa  del  edicto  de  Ovantes:  tiene  bellas  phi- 
mt£,  arsenal,  casernas,  kc;  sociedades  científicas, 
ftc:idf>mifi  (i<>  ln>!!n.s  artes,  Hito,  llamado  "('ollejíinm 
(jaroiinum,  '  numerosos  etitableeiinientoá  iuütruc- 
don,  &c.:  industria  actlf»,  que  consiste  en  tela^de 
seda  y  algodón,  sombreros,  colores,  bujías,  &c,  /ce.  : 
Gaasel  estuvo  furtiücuda  baota  1 7  ú2 ;  de^ipues  ha  .ser- 
vido de  capital  al  reino  de  Westfaliu  (1800-1813): 
no  se  la  debe  confundir  con  "Cassei,"  á  orillas  del 
Klíin  antes  "CaslelJum  Trajaui:"  ésta  esta  cu  el 
ducado  de  Hcsse  Dsrmitad,  enfrente  de  Magnoeis, 
y  tiene  l.HOO  hab. 

CASSlDEiUDAS:  islas  del  mar  Atlántico  eu 
número  de  diez,  qae  se  denominaron  asi  por  sus  mi- 
nas de  plomo,  las  que  IlcvaroD  «Uí  á  Graaso  que  las 
puso  bajo  el  poder  romano. 

CASSINI  ( J.  DouiNoo) :  célebre  astrónomo,  na- 
ci¿  en  el  condado  de  Niza  en  1625,  sustituyó  desde 
1650  á  Caralieri,  profesor  de  astronomía  eu  Bolo- 
nia, y  obtuvo  al  poco  tiempo  tan  grao  repotadon, 
qae  el  senado  de  Bolonia  j  el  Papa  le  encargaron 
á  porfia  machas  mtriones  científicas  y  aun  poli  ticas : 
Gdbert  le  atrajo  á  Francia  (1669),  donde  se  na- 
tnralizó  y  faé  miembro  de  la  academia  de  las  cien- 
euAf  marió  en  Paria  en  ni2,  á  loa  81  aflos:  Cas- 


rinldMetthriémnehosaBAélltoadeJüpiterySatafMf, 

determinó  la  rotación  de  Jvípiter.  Marte  v  Tenus; 
publicó  (1668-1693)  las  "Efemérides  de  los  sat¿> 
lites  de  Júpiter,"  admirables  por  «a  esaetítnd  y  trfr> 

bajo,  en  lantf",liil;i  'li'!  Hj-Tiiltíum  r!r-  Puris:  •-f  mn- 
servan  de  él  ana  porción  de  observaciones  y  memo- 
rias, una  parte  de  las  cnslea  se  ba  paMioado  oon  «1 
título  de  "Opera  astronómica,"  Romr».  IBRfiituvo 
un  hgo  llamado  Jacobo,  que  fué  también  difltmgaí- 
do  ea  la  astronomía. 

CASSIXI  PE  TniJRY  (Cí.íar  Francisco): 
nieto  del  anterior,  nació  en  Paris  en  IT  14,  murió 
en  1184;  desde  so  infancia  manifestó  gnuídsi  diS' 
))osiciones  para  la  astronomía  y  fué  recibido  en  la 
academia  de  las  deacias  desde  la  edad  de  22  aAos: 
eonig^ó  la  meridlMa  que  pasa  por  el  obserml»* 
rio  de  Paris.  y  r  tuvo  encargado  de  la  descrip- 
ción geométrica  de  la  Francia:  el  ínito  de  sus  tareas 
ftié  el  magm'floo  ''Mapa  de  la  Flranda,"  compneato 
de  180  hojas,  qne  se  puMicrí  en  nombre  de  la  aca- 
demia de  las  Cieociab  ^iU4-93),  y  que  ofrece  la 
mas  exacto  y  completa  repramitadon  de  aquel 
pais,  sobre  una  escala  de  una  linea  por  100  toesas: 
César  Francisco  Cassini  no  pudo  terminar  tan  vas- 
ta empresa,  pero  su  hijo  Domingo  la  dió  cima  y  in 
recaló  á  la  asarní  Ira  nadonal  en  lt98;  dltiinr^Turn- 
te  se  han  publicado  varias  redacciones  del  gran  ma- 
pa de  los  Cassini. 

CASSIO  (C.)  LoKoi»fr?:  f»eneral  romano,  uno 
de  los  asesiuos  de  César:  duraute  las  guerras  civi- 
les de  Pompeyo  y  César  siguió  las  banderas  del  ptlp 
mero:  sin  emliar^rn.  *'ué  perdonado  por  el  vencedor: 
de  regreso  á  iioma  casó  con  Jnnia,  hermana  de 
Bruto,  y  formó  de  acuerdo  con  éste,  la  eonspiracion 
fl;  ijuc  fué  víctima  César,  el  año  44  antes  de  Je- 
sucristo: Cassio  se  trasladó  eu  seguida  á  Africa: 
pero  no  podiendo  mantenerse  en  esta  provioeiná 
causa  del  ascendiente  de  los  amiiro'^  de  César  en 
Roma,  pasó  á  Oriente,  levantó  un  numeroso  ejér- 
cito y  se  reunió  con  Bruto  en  Macedonia:  á  este 
punto  vinieron  A  nf  onio  y  Octavio  á  presentarles  la 
batalla  ea  la  ilaiuira  de  Filipes  (42):  Caasio,  qae 
mandaba  el  ala  izquierda  del  ejército,  y  qne  taáift 
enfrente  á  Antonio,  no  tardó  en  ciar,  y  creyendo 
también  qne  Bruto  estaba  vencido  por  su  parte,  se 
atravesó  con  su  esi^idn:  ditomle  el  aobrennubra 
de  "el  último  de  los  romanos." 

CASSIODOKÜ  (Aurelio):  hombre  de  estado, 
escritor  latino;  nadó  en  Squillace,  en  Calabria,  b¿- 
cin  el  afto  480,  sirvió  primero  á  Odoacre,  rey  de 
los  herulos;  después  fué  requerido  por  Teodorico, 
rey  do  los  godos;  llegó  á  ser  primer  ministro  y  cón- 
sul bajo  el  reinado  de  este  príncipe,  estableció  el 
orden  c  hizo  florecer  la  justicia  en  sus  estados:  per- 
maneció fiel  después  de  la  muerte  del  rej  á  su  viu- 
da AmaIa<;oiite,  y  se  retiró  bada  el  fin  de  su  ridn 
á  un  monasterio  de  la  Calabria,  donde  se  ocapó  en 
componer  obras  ütiles,  y  ea  reunir  y  hacer  copiar 
por  los  monjes  los  preciosos  manuscritos  de  la  an- 
tigüedad: murió  hacia  el  año  575,  habiendo  vivido 
cerca  de  100  aftos:  se  conserva  de  él  un  "Tratado 
del  alma,"  traducido  al  francés  por  Boucbard ;  con- 
tro  libros  de  las  "Artes  liberales"  (aritmética,  an» 
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tronomía,  peometrí a  y  música) ;  tratados  del  "Dá- 
cmo,"  de  la  "Ortografía,"  doce  libros  de  "Cartas, 
OBnentarios  sobre  los  Salmos,  &c:"  habla  compues- 
to nna  "Historia  de  los  godos,"  de  li  cual  no  se 
ooaMrra  mas  oae  un  estracto;  hay  también  bajo  su 
sombre  ona  "Historia  tri])artita,''  stnrariada,  de 
Sócrates,  Sozomenes  y  Teodorcto,  y  cuyo  verdade- 
ro autor  es  Epifanio,  el  Escolástico:  la  edíciou  mas 
estimada  de  sus  obras  es  la  de  Gazet,  2  tomos,  Rnu, 
1729:  su  T¡da  está  escrita  por  Sta.  Marta. 

CASSIOPE  A :  esposa  de  Cefeo  y  madre  de  An- 
drómeda ;  quiso  disputar  á  las  nefftídaa  el  precio  de 
i&  belleza,  y  Ncptuno,  irritado  por  su  auducia,  hizo 
(MSOQ  monstruo  marino  arrastise  su3  estados,  y  la 
flliií(  4-Mpoaer  á  su  hija  Andrúmeda  al  furor  de 
Mte  monstruo:  Ciissiopea  fué  colocada  después  de 
la  muerte  en  el  u limero  de  las  constulacioues. 

OASSITERIDES  (islí^)  :  gropo  de  islat,  lla- 
maaa><  así  por  los  griegos,  á  causa  do  que  propc^r- 
cioualmu  mucho  estaño  (cassitcros  en  griecro  i :  Ivs- 
traboa  las  coloca  al  de  Espafla:  se  cr  l  j  i 
las  is!a.s  Sorliiigtts,  sobra  la  costftS.  O.  de  la  Gran 
Bretufta. 

CASSOPO,  CASSIOPE:  aldea  de  la  isla  de 
Corfú,  da  .«u  nomhre  al  gulTó  formado  por  el  mar 
Jónico  entre  esta  costa  y  la  de  lu  AHiania. 

CASSO  VI A  :  i'AMro  r>E) :  llamado  también  '  (' mi- 
pode  los  Mirlos;"  llatuira  de  Servia  bañada  iior  el 
Drin,  V  que  se  estiende  entre  Skopia  y  Kopanick; 
ü  ha  hecho  célebre  por  dos  batallas  decisivas  que 
cedieron  en  ella;  la  primera  en  1389  entre  los  ser- 
vios y  el  sultán  Amurates  I,  que  pereció  en  medio 
de  sa  triunfo  (el  resultado  do  esta  batalla  ñió  la  i 
sumisión  de  las  tribus  esclavorins-;  celéhranhi  los 
cantos  nacionales  de  la  Servia ; ;  la  segunda  cu  1 44i), 
siqne  los  húngaros,  bohemios,  alemanes  y  valacos, 
conducidos  por  Hnniade,  faeroa  hechos  pedazos  por 
Amurates  II. 

CASTAGXO  (AxnnEs  del):  pintor,  nació  en 
Ualdea  do  Custagno,  en  Tosrana,  en  1400.  murió 
ea  1480:  obtuvo,  según  se  dice,  de  Dumiiigo  de  Vc- 
neeia  el  secreto  de  pintar  al  oleo,  y  lo  n.^iesinó  en 
Mgnida:  encargado  por  la  república  do  Florencia 
de  hacer  el  cuadro  en  que  estaba  representado  el 
"suplicio  de  los  conjurados  que  halrfu  conspirado 
contra  los  Médicis,"  lo  hizo  con  una  exactitud  y 
Tcrdad  tan  terribles,  que  el  pueblo  le  llamó  desde 
entonces  "Andrés  de  los  ahorcados." 

CASTALIA:  fuente  de  Fócida  al  pié  del  Par- 
ntso,  estaba  consagrada  a  las  Musas,  que  de  ella 
tomaron  el  nombre  de  "Castálidas." 

CASTAÑEDA  (Gregorio)  :  pintor  cspafiol ;  tí- 
iík  en  Valencia  hácia  el  afto  1635,  y  se  dice  haber 
■ido  discípalo  y  yerno  de  Francisco  Ribalta,  á  qiiien 
se  atríbnjen  en  aqoel  reino  obras  que  pintó  Casta- 
fieda:  no  paeden  sefialarse  con  seguridad  las  que 
sea  de  sa  mano,  paos  aanqoe  hay  tradición  en  la 
itta  de  Andilla  de  haber  pintado  algunas  del  re- 
tablo mayor  de  aquella  parroquia,  no  se  dice  las 
qoe  son  detenninadameate,  por  estar  confnndidas 
con  las  de  su  maestro:  mas  como  las  que  represen- 
tan la  dispata  con  tos  doctores,  el  descanso  de  la 
Tfqen  y  S.  JoaqnUi  nbnmdoá  Santo iM^iMUi 
Tomo  II. 
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las  mas  endebles  en  dibujo  y  colorido,  puede  sospe» 
charse  las  baya  pintado  este  discípalo,  coando  con* 
Tienen  con  otra  qae  está  en  el  altar  del  Rosario 

la  misma  iglesia,  que  afirman  ser  de  sn  mano:  se  le 
atribuye  la  "Virgen  del  Rosario"  que  estaba  en  el 
segando  cnéTpo  del  retablo  ma7<or  deint  monjas  de* 
Sta.  Catalina  de  Sena,  de  Valencia,  y  ana  "Nues- 
tra Señora  del  Pópulo"  en  uno  de  los  retablos  de 
las  religioens  de  Sta.  Ursula  de  la  misma  dudad;; 
finalmente,  se  le  atribuye  también  el  cuadro  de  Sta. 
Ursula  y  el  de  la  Concepción,  en  la  iglesia  de  iaa. 
monjas  de  S.  Martin,  de  Segorre:  mnrfó  en  Yale»> 
cia  el  diu  30  de  setiembre  de  1629. 

CASTA EDA  (I).  Josí:  rm):  aroaitecto;  flo- 
reció en  el  siglo  XYIII :  la  corte  de  Bipntele  U*' 
zo  pasar  ñ  Francia  á  instruirse  prácticamente  en  la 
construcción  de  puentes,  diques,  presas  y  caminos, 
en  todo  lo  cual  fué  después  un  profesor  muy  acr»»» 
ditado:  eti  1757  fué  noiubraiio  teniente  director  de 
arquitectiirade  la  real  Academia  de  San  Fernando, 
y  este  ilustre  cuerpo  le  confió  deede  Inego  la  ense» 
fianza  de  la  geometría  como  base  y  cimiento  de  la 
arqiútcctura:  tradujo  y  dedicó  ¿  la  Academia  el 
"Compendio  de  Vitrubio,"  escrito  en  francés  por* 
Claudio  Perrault:  falleció  en  1766  estando  hacien- 
do an  tratado  de  arquitectara,  por  encargo  de  la 
misma  Academia.  <  * 

♦CASTAS  IZA  (lujío.  Sr.  Dn.  D.  JrxN  Fran- 
cisco os  Casta.ñmza,  marqvks  vk)  :  nació  en  Mé- 
xico á  4  de  Octubre  da  17M,  de  padres  distin- 
guidos por  su  nobleza,  no  menos  que  por  su  piedad 
y  beneficencia,  pues  lo  fueron  D.  Juan  de  Casta- 
ñtza,  natural  de  Vizcaya,  que  por  na  recomenda- 
bles circunstancias  y  relerantes  wrricios  hechos  é' 
esta  ciudad,  mereció  ser  condecorado  con  titulo  de 
Castilla;  y  D.*  Mariana  Qooinl«dn  AgOevo^ista^ 
ral  de  la  de  Querétaro. 

Después  de  haber  estudiado  la  gramática  latina 
en  establecimiento  prirado,  hísdo  del  curso  de  ar- 
tes, como  ésterno  en  el  colegio  mas  antiguo  de  San 
Pedro  y  San  Pablo  y  San  Ildefonso,  en  qno  luego 
entró,  y  en  el  que  después  obturo  beca  real  de  ho-' 
ñor.  En  él  continuó  sn'b  estudios  con  la  mayor  apli> 
cacion,  lustre  y  aproTechamiento,  á  satisfacción  de 
su.s  maestros  y  superiores,  mereciendo  por  tanto, 
ser  nombrado  para  los  actos  de  estatuto  y  otras 
fundoues  que  deseropefló  con  Incimiento,  así  como 
las  que  eran  previas  á  la  recepción  de  los  grados' 
de  licenciado  y  doctor  en  sagrada  teología  qoe  re- 
cibió en  esta  UniTersidad. 

Apenas  habia  concluido  su  pasantía,  cnan  lo  fué 
presidente  de  academias  de  filosoiia  7  teolog^a^  j 
como  en  este  tiempo  se  temícne  por  la  snbeietaaél» 
del  colegio,  á  causa  del  decadente  estado  á  que  ha- 
blan U^^o  ana  fondos,  prestóse  á  deeempefiar  sn 
mayordomfa  nn  ei>típendk>  n!  retriboeion  algmw, 
y  antes  bien  poniendo  de  so  bolsa  cantidades  no 
peauefias,  bosta  qae  logró  dejar  sus  rentas  en  io-  ' 
redenta  estado.  Bstas  Andonee  de  ecónomo  mt  ! 

interrumpieron  su  carrera  literaria,  en  la  cual 
gentó  las  cátedras  de  latinidad  y  de  ftlosofia,  ni  tar 
eeleiiáitica,  cuyos  órdenes  neflUá  iMto  d  mgnéor 
d«  prest^tero^  recibido  «1  cotí  m  onutft^jrtf  tupt* 
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ll<m  celoflo  j  gntnito  del  colegio  de  IndiM  eaei< 
ques  de  Nuestra  Sefiora  de  Guadalupe,  que  estaba 
situudo  al  Oriente  del  actual  templo  de  Nuestra 
Señora  de  Loreto,  gastando  en  lo  material  y  for- 
mal de  aquel  considerables  sumas  de  su  caudal; 
y  siendo  su  coustante  protector,  obta?o  después 
elevarle  á  convento  de  enseñanza,  y  es  el  que  por 
la  mina,  que  en  su  edificio  causé  la  atracción  del 
peso  del  ya  citado  de  Loreto,  se  trasladó  á  una 
parte  del  qne  fné  de  los  esdaiistrados  Bekiemi- 
tas  donde  abora  existe. 

Desde  1807  fué  nunilirado  rector  de  su  colegio 
de  Sao  Ildefonso,  y  lo  fué  Tanas  Teces  de  la  Uoi- 
Tersidad.  Desonpefió  con  acierto  las  comilones 
de  cxamiiuidor  sinodal  del  Arzobispado,  comisario 
de  corte  y  calificador  del  santo  oficio,  distiusuién- 
dole  el  rey  Femado  VII  con  los  honores  do  In- 
quisidor, y  pnaentándole  despnospara  la  mitra  de 
Ihirango. 

SorprendiéTe  esta  elección,  porque  de  su  parte 
no  habla  precrdido  la  nías  remota  insinnaciun  pa- 
ra obtenerla,  y  hubiera  desde  luego  renunciado  la 
a)ta  dignidad  á  qne  se  le  elevaba,  para  no  ^epa- 
rar:^o  df  sus  inditas  y  de  su  colegio  que  hacían  las 
delicias  y  formaban  la  ocupación  de  su  tranquila 
y  fosegada  vida,  sí  sus  amigos  y  allegados  no  se 
hnbicran  esforzado  eu  d¡siia<lirk'  de  tal  intento, 
presentándole  varías  razones  y  entre  ellas  la  de 
qne,  caando  el  snpremo  gobierno  se  ocordalia  de 
los  naturales  del  ¡lais  [niru  colocaitos  en  Io>  jul-  1 
meros  empleos,  no  estaba  bien  á  estos  el  esquivar- 
los 7  desecharlos. 

Restituida  la  Compañíade  .Tc^uscn  los  dominios 
españoles  por  el  rey  Fernando  YIl  en  181G,  tuvo 
logar  la  entrega  del  colegio  de  San  Ildefonso  ellU 
de  mayo  di  l  mismo  á  los  padres  de  la  Compañía 
con  la  solemnidad  y  júbilo  que  quizá  no  ha  visto 
T«z  alguna  aqnel  establecimiento,  y  ))ara  qne  fuese 
mas  colmado  el  delSr.  Castañi/a,  tan  afecto  aíí  l  o- 
mo  toda  su  casa  á  aquel  instituto,  entrególe  en 
mnoi  do  sn  hnrnano  «I  P.  José  María  Gastafliza, 
prarindal  de  la  Compañía,  el  cual  qniso  que  el  <l- 
flor  continuara  gobeAiándole  basta  su  mar- 
dw  á  Dnrango,  qo«  se  Torified  «1  4  do  noriembre, 
después  de  haber  sido  couí-n  Tm  -'.n  por  el  arzobispo 
de  México  D.  Pedro  Fonte  eu  la  Casa  Profesa  de 
loo  padras  dd  Oratorio,  y  de  haber  tenido  la  satis- 
iKcion  de  consat-rrir  el  templo  de  Xtra.  Sra.  de 
Loreto,  monumento  de  lapiedady  muni6cenciadel 
Sr.  D  Antonio  de  Bassooo  7  de  so  esposa  D.'  Ifo- 
TÍa  Teresa  de  Oastañiza,  hermana  suya. 

Hilo  m  entrada  en  la  capital  de  sn  diócesis  de 
k  eoal  habla  ya  aateriormente  tomado  posesión 
por  medio  de  apoderado,  el  16  de  diciembre  de 
18 1 6.  Desde  inego  esperimentó  los  benéficos  resol- 
tadoe  del  oelo  de  sn  meto  obispo  aqnel  semioHio 
conciliar,  en  el  que  rnlncó  ñ.  ]os  buenos  ( ítndinní'^s 
<ine  del  de  San  Ildefonso  había  llevado  consigo: 

Cd  m  cabeza  al  aventajado  teólogo  y  escelente 
snista  Dr.  D.  José  M.  Guzuian,  encargándole 
al  mismo  tiempo  una  de  las  cátedras  de  teología, 
7  allí  foerou  colocados  el  Dr.  Manríño,  loo  Imen- 
dadM  Avila»  Saima)QaK«áftS«tnUe,7loip»' 
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dres  Zubiría,  acttial  obispo  de  aquella  diócesis,  7 
Alvo,  por  cviyo  medio  recibió  impulso  y  notalju  me- 
jora aquel  seminario  qne  tanto  hadelíido  influir  en 
la  del  clero  del  obispado  no  menos  que  en  el  ade- 
lantamiento de  los  diversos  ramos  de  iublruccioa 
que  en  él  se  cnltiTan. 

Aciliararou  el  ánimo  naturalmente  pacífico  del 
Sr.  Castañiza,  las  desagradables cootoetaeiones  que 
deede  en  entrada  al  obispado  toro  con  el  coman- 
dante general  Bonavia  soLre  precedencia  y  dife- 
rencias en  el  uso  del  vicepatronato  regio,  provisiou 
de  beneficios  eclemáttieos  7  eanongía  doctoral  7  o»- 
minat  ion  del  asistente  real  á  cuyos  punto?  dnTia 
mucha  importancia  en  aquellos  tiemp(»  uoruiaka  y 
pacíficos  para  la  Igleda,  cooperando  también  á  ello 
el  carneter  ó  ideas  de  su  secretario  el  Lic.  Avila. 
Capicroule  ia^  diticilisimas  cii'cunstancias  del  ase- 
dio y  toma  de  Durango  por  el  general  del  ejército 
trigarniite  D.  PedroCí  !t  >tirio  NeLi:rete,  las  que  acer- 
tó a  i>upcrar  con  acierto  ú  luteligencia,  couciliando 
sus  deberes  del  modo  que  se  tío  en  nn  impreso 
bliuado  entonces. 

Fué  nombrado  diputado  por  Durango  {laia  el 
congreso  constituyente,  disneito  el  enal  por  d  enii> 

perador  Iturbulc.  nun  ció  á  éste  la  di.stincion  de 
que  le  nombrara,  (|uiza  por  la  alta  dignidad  de  qne 
se  imlhiba  investido  y  por  haberse  nraetndo  sope- 
rior  á  lo.s  acalorados  partidos  de  aquel  cuerpo,  pa- 
ra presidente  del  que  le  sustituyó  con  el  nombrado 
jnnta  constituyente,  ydisneltaá  sn  vez  ésta  se  reo- 
tituyó  á  .su  obispado,  <londecon  seiilimieiito  de  toda 
su  grey,  que  siempre  recouoció  en  .«u  pastor  al  va- 
ron  IVanco  7 desinteresado  qne  nada  poseyó  para  si, 
y  siempre  vivi<S  sin  diin  ro  a  pesar  de  sus  cuantiosos 
bienes  patrimoniales  y  considerable  coarta  episco> 
pal,  falleció  en  28  de  octnbrede  188&  de  1*  beoMr- 
ragia  que  hacia  tiempo  padecía. 

De  sus  bienes  libres  legó  una  enanttosa  mima  pa- 
ra el  seuiiuario  de  Durango,  otra  pura  el  <  otivciito 
de  la  Nueva  Enseñanza  de  que  hemoü  hahlado,  7 
para  otros  objetos  piadosos  que  no  han  tenido  afecto. 

De  I0.S  ricos  pontificales  y  vasos  sagrados  y  pre- 
cin.sas  alhajas  de  su  capilla,  disfruta  Itícatedral  do 
Durantro.a  laeiiul  legó  la  parte  de  ru  cuantiosa  li- 
brería que  alli  tenia  y  cxi.ste  hoy  cu  aquel  semina- 
rio, así  como  á  San  Ildefonso  la  que  aquí  habla 
quedado.  Para  H\t  dejó  una  fundación  de  4.0U0  i>e- 
sos,  que  sirviese  de  aumentar  con  su  rédito  la  ilo- 
tacion  de  la  cátedra  de  teología  dogmática,  cuyo 
e-stablecimíento  habia  procurado; otra  de  1.000  pe- 
sos pera  hacer  con  su  rédito  los  gastos  de  los  actos 
mayores  de  los  cursantes  de  teología  que  disfrutan 
becas  de  las  fundadas  portel  Sr.  v  illar,  y  otra  df> 
igual  cantidad  cuyo  rédito  sirva  para  premiar  a  ius 
pasantes  de  teología. 

Si  bien  escribió  bastantes  producciones,  que  se 
hayan  dado  á  la  prensa,  solo  conocemos  uua  oda 
sáfico-adónica  premiada  en  el  certámeo  que  alnnd 
esta  universidad,  la  que  se  imprimió  en  ITtU. 

Relacíou  del  restablecimiento  de  la  sagrada  Com- 
pa&ia  de  Jcns  eu  el  reino  de  Nveva  Espafla,  7  do 
Ift  «Btr^gfti  ni  MlígiofM  del  nnlnniiiMtod» 
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Aui  JUUhmo  da  lUiIoo^  ünpram  por  Onltnvoi, 

I8I6. 

Carta  pastoral  á  sus  diocesanos  en  so  ingreso  al 
«bjspado  de  Darango,  sobre  la  fidelidad  en  el  tiem- 
po de  las  revolución t  s  y  continuadoiiraiiltouiqni- 
lidad,  impresa  en  México,  1816. 
México  y  afíOftto  28  de  1853. 

»  CASTA ^TZ A  (P.  .Tosfe  María):  hermano 
mtjor  dei  anterior,  natural  de  esta  ciuduUde  Mé- 
xico, donde  vicS  la  luz  prímerael  24  de iMyo  de  1 744. 
So  prinioerfnitnra  lo  IlnnKil>n  á  un  puesto  mn y  bri- 
Uanteen  la  aociedad,  coiuo  heredero Utl  uoblí  y  rico 
mífonzgo,  qnc  tenia  el  titulo  de  marques;  pero  mo- 
Ttdode  inipnlsos  celef-tiaics,  lo  ftbanJonó  t  ■■ilo  por 
segair  la  voz  del  Sefiur  que  lo  ilainuba  a  la  vida  re- 
^(íoMk.  Tomó  la  sotana  del»  Compañía  de  Jesús  el 
19  de  marzo  de  1760,  aun  no  cnniplMofí  h<  IG  di- 
ta edad,  y  salió  desterrado  de  su  pais  natal  cou  tu- 
<ios  sos  hermanos  en  ITM.Uegadoá  Bulonia,  aca- 
bó su^  rr-íTiíliosen  Ferrnni,  rsc  le  concedió  por  tmn 
gracia  pimicular  el  griuio  de  coadjutor  cyjjirituul, 
COJOS  tres  rotos  solemnes  UfO  ea  1718;  la  víspera 
de  la  estincion  de  la  orden  por  el  brevf»  de  Clemen- 
te XIV'.  Reducido  en  virtud  de  él  a  la  condiciou 
de  cléríf^o  secular,  continuó  el  mismo  teuor  de  vi- 
da que  había  aprendido  en  la  religión,  dedicándo- 
se especialmente  al  cunb'soiiario  de  mouju.s,  tanto 
«I  Italia  coow  en  Cádiz,  doiuie  remidió  alguu  tiem- 
po, r  dió  los  mayores  ejemplos  de  celo  y  caridad  en 
el  a&o  de  18U0,  en  que  fue  invadida  la  Audniucia 
déla  ñebre  tiniítrílla.  Pasó  en  seguida  á  su  ])atrin 
en  anión  del  I'.  Pedro  Cantón,  su  inseparable  com- 
pañero, y  iu  cdiLioatite  de  su  vida  le  adquirió  el 
■imo  aprecio  que  los  mexicanos  habiau  profesado 
á  los  ex-jcsuitas  Cavo,  Franyuti,  Maueiro  y  Gon- 
salcz,  que  habían  regresado  á  su  pais  natal  algunos 
•flM  antef,  do  los  qae  los  tres  primeros  habian 
Dincrto  mando  su  llegada  y  el  último  aon  vivia  en 
h.  Tilia  de  Lugos.  Los  réditos  de  sacoantioso  jia- 
trimonío  le  dieron  ocasión  de  satisfacer  su  ar<lieiite  | 
caridad.  Eo  Italiano  solo  empleó  grandes  sumas  on 
el  socorro  de  los  pobres  y  sustento  de  sos  hema- 
D08,  sino  que  fué  uno  de  los  mas  insignes  bic  niie- 
cliores  del  hospital  de  septuagenarios  de  Bolonia,  en 
que  murieron  tantos  de  nuestros  ilustres  compatrio- 
tas, desterrados  sin  la  menor  forma  de  juicio  por  la 
arbitraria  pr^mática  de  Carlos  III.  Ku  esta  ca- 
pital se  bisQ  respetable  mucho  mas  por  nu  vírtn- 
OCt  que  por  su  distinguido  linaje ;  y  fué  el  auxilio 
general  do  todos  los  necesitados,  y  el  grande  recur- 
so que  previno  la  Providencia  parala  restauración 
de  su  órdeo. 

En  efecto,  habiendo  el  Sr.  Pío  YII,  de  inmortal 
memoria,  restablecido  el  ÍDBtitnto  de  la  Compañía 
de  Jesús,  en  21  de  ngo-sio  de  1814  (vénsc  Bhzo- 
lowsKi),  el  rev  de  España  Feruaudo  VII,  dero^n- 
do  la  pragmática  de  su  augusto  abaelo,  prévio  el 
dictamen  del  consejo  real  de  Ciustilla  y  del  supre- 
mo de  Indias»  lUuaó  á  los  antiguos  padrea  jesnitas 
para  que  TolTieraii  á  establecer  casas  de  sa  drdcn 
en  sus  dominios.  A  este  fin  esplilió  doá  decretos, 
ano  para  la  Fenínsda  á  29  de  m»jo  de  1815,  y  el 
otro  puft  1m  iLiiárleat  m  10  4»  ietMm  d«l  mil- 


mo  afio.  AniMM  decretos 

jo  diversos  aspectos:  el  jirlmero,  por  la  entera  re- 
paración que  hizo  de  la  iiioeencia  de  los  jesuítas, 
declarando  los  motivos  secretos  alegados  en  la  prag- 
mática de  2  de  abril  de  17CT,  "calumnias,  rídico- 
lez  y  chismes,"  es|)res¡ou  baja,  pero  que  llena  de 
oprobio  á  loe  antig^uos  enemigos  de  los  jesoitasqne 
los  inventaron,  y  n  los  modernos  que  los  reprodu- 
cen sin  niognnn  vcririH  iiza  ni  critica;  el  segundo  lo 
es  no  menos  por^j  i  <  n  él  consta  oScialmeutc  la  ca- 
si uníinimc  opinión  de  los  americai,o<.  á  faror  de  la 
Comimfaa  de  Jesús  (1);  opiníou  que  m  ha  sido 
desmentida,  sino  antes  con6nnada  por  las  repetidas 
oc&siütics  fjuc  después  de  la  indepeadencta  se  ba  so- 
licitado su  restablecimiento. 

En  Tirtud  de  esta  real  6rden  qnc  se  pab1ie6  coo 
las  solemiiiilades  de  estilo  en  Mó.xi<  0,  el  vircy,  que 
lo  era  entonces  I>.  Félix  Muría  Calleja  y  el  ano» 
bispo  electo  D.  Pedro  José  de  Fbnte,  se  parieron 
de  acuerdo,  fv^wu  n\  ella  w  )trevenia,  para  proce- 
der sin  pérdida  de  tiempo  al  restablecimiento  de  la 
Compañía  de  Jcsos.  8e  formó  espediente  como  se 
acostninbríiba  en  esa  época  en  todos  los  ncoocios 
de  iin(jortancia,y  oidos  los  dictámenes  del  asesor  y 
fiscal  y  el  voto  consultivo  del  real  aeaerdo,  se  r»- 
solvió  cntrr  -.'ar  á  los  jesuítas  que  existían  en  la  ca- 

Íñtal  el  colegio  de  San  Ildefonso  con  todas  las  so- 
emnidades  de  estilo,  y  coo  la  asistencia  del  mismo 
vircy,  arzobispo,  audiencia,  aynntnmiento  y 
tribunales  y  corporacioues  civiles  y  eclesiásticus. 
Asf  se  hlio  en  efecto,  y  el  19  de  mayo  de  181 6,  to» 
vo  lugar  este  arto  pon  una  mnc^nifirrnda  cual  po- 
cas ocasiones  se  había  visto  en  la  capital  de  la  jS'uo* 
va-Espafia. 

líOS  jesuítas  que  entonces  se  reunieron,  tínicos 
existentes  en  México,  fueron  nuestro  P.  José  Ma* 
ría,  nombrado  provincial  por  el  general,  y  losPP. 

Pedro  Cuntou  y  Autouio  Barroso.  Pero  á  pesar  do 
la  buena  disposiciou  de  estos  religiosos  y  de  las 
terminantes  órdenes  del  rey,  acaso  no  se  hnlnera 
rcí«tablecido  la  Compañía  con  la  prontitud  que  se 
solicitaba,  á  no  ser  por  la  familia  de  los  Castaflizas 
que  fcc  componía  del  referido  padre,  sn  hermano  el 
Illnto.  Sr.  D.  Juan  Francisco,  obi>po  de  T)nrango, 
y  Ia  Sra.  D/  María  Teresa,  condesa  viuda  de  Bas- 
soco.  £^  distbgnida  familia,  y  con  mocha  especia- 
lidad el  sugetode  (juicn  liaVilanios,  fjue  cedió  lo  que 
le  restaba  de  patrimonio,  hizo  todos  los^^tos  ne- 
cesarios y  mantnvo  á  los  primeros  novicios,  poM 
hasta  á  aluminios  meses  dc>pnes  no  se  dió  á  los  jesni- 
tas posesión  de  bienes  del  colegio  de  San  Ure- 
gorio.  Por  eso  dijimos,  y  con  razón,  que  el  P.  José 
María  Castuñiza  Iiubia  sido  el  grande  recurso  qno 
previno  la  Providencia  para  ei  restablecimiento  del 
instituto  de  San  Ignacio,  porque  ann  la  magnífica 

(I)  V.n  el  primer  congreao  eipañol  del  afio  de  18f# 
de  1'>K  30  Ji|)utai¡04  i\o  !»■  América»  vde  Aña  que  aaiatis- 
ron  A  ct,  loa  49  iuiiiaron  la  pmpoweion  piúi^ndo  rl  r*mm- 
biccimienlode  loa  jei«uita».  y  así  consta  t-ii  lu  n  al  orden  ci- 
tada- Cuando eaciiuÜDoaeiuó  aec«>ti  tnuantia  r««talileccr 
la  Coiiipafíía  de  Jeana  en  la  República,  derogaiidoci  dicre- 
loda  k««6(tMe^«iÍi>iufHe  dMtniy6  la  provineM  taui* 
cmw  «■  ino^  esMO  ipmda  viHs  aa  el  artsoi»  Gtfnos- 


iglems  de  Loreto,  qae  Be  Ic  entregó  eatonces,  fnc 
edücada  á  espeusMde  esU  piadoiiú»»  funilia. 

El  día  2  de  junio  del  ndimo  «fio  se  tAnió  el  no- 
viciado, fritraiido  en  él  algunos  sugíto!*  (¡ui'  desjjiu.s 
'Be  bao  distinguido  macho  por  aa  aeJbor  ó  virtudes, 
•tatre  etios  loe  PP.  Fraoiciéeo  Mendisswl  (Je  quo 
Laijlaroiuos  en  su  lu^nir  ),  Juan  Ignacio  Lyon,  bas- 
tante oo&ocido  ea  esta  capital,  lidefcmso  Joeó  de 
la  Pefia,  confraor  que  fM  de  So  Santidad,  el  di-> 
fnnto  Grt'porío  XVí  y  actual  iiiisiuüfro  pii  Val- 
paraíso é  Ignacio  MÚria  de  la  Flasa  j  Lorwzo 
Liaarraga,  que  han  Mteeido  hace  pocos  afloe.  A 
estos sifriiicroti  Ids  PP.  Dr.  lín^niode  Arr!!la;:::i,  Dr. 
Ignacio  María  Lerdo  de  T<yada  j  José  Uuadalupe 
Bivas,  (pie  Tiren  todavía,  y  Lnis  GooaateB  dcICor> 
ral,def|ue  tauibkii  Iiurciuos  nu'iiciou,  Cipriano  Mun- 
taiiíur  y  Lms  Traslosbero^  qu£  ^  a  lian  pasado  a  lue- 
jw  vida. 

La  micva  CoropaAía  .Tosns  presen lalja  lu.s  me- 
jores agüeros  pará  lo  futuro,  tanto  por  la  calidad 
de  ios  individnos  que  liabiaa  abracado  so  instituto, 
y  que  tlesde  Ins  |irinjero8  pasos  de  8u  vida  religiosa 
manifestaron  au  decidido  empeño  en  trabajar  ])or 
•■a  propia  perfección  y  por  la  salvactoo  de  sus  ])ró- 
jitnos,  cnanto  por  d  graiido  aiirocio  y  vtiifriicioii 

!tte  desde  el  principio  se  adquirieron  en  el  pueblo, 
"éro  no  estaba  reservado  al  P.José  María  Oastv 

fiiza  ver  uiiii  loa  cortos  procxi-sos  qne  hizo  !?u  ama- 
da urden  después  de  su  rtiitubleciuúeuto.  Apenas 
aobrevivió  nnoe  cnantoa  meses  á  esta  día  tan  grmíú 
para  su  corazón,  y  al  15  de  a;;osto  en  qne  había  he- 
cho la  profesión  solemne  de  cuatro  votos,  en  mauoa 
de  sa  lífano.  hermano  D.  Joan  Fraadsco  Castafli- 
za :  el  24  de  noviembre  de  1  Hl  fi  dejó  do  existir  con 
l^nde  sentimiento  de  los  mexicanos,  teniendo  de 
edad  ii  afios  y  6  metts,  de  loa  enalee  balna  pasa- 
do la  mayor  j  arte  en  Italia. — j.  m.  d. 

CASTAÑ  ü  (  Agcstuí)  :  escultor  y  vecino  de  Va- 
Hadolid:  en  168S  y  siguientes  ejecuta  el  retablo 
mayor  de  la  parroquia  de  la  villa  de  ^^fnlpnrtida, 
cerca  de  Plasencía:  consta  de  tres  cuerpuü  con  co- 
lontnai  corintias,  y  tiene  en  los  intercolomnios  las 
iestatuas  de  S.  Pedro,  S.  Pablo,  S.  Felipe  y  Snntia- 

e:  esculpió  en  los  pedestales  y  tableros  del  zócalo 
evangelittM,  los  doctores  y  nana  virtudes:  hay 
Ukél  ademas  bajorclicres  que  representan  la  aiiun- 
jCiaiCÍOiiy  visitación  de  ^nestra  Sefiora,  el  nacimieo- 
i|o  éá  oeñm,  y  b  Adoración  de  los  Reyes;  y  rema- 
ta con  nn  frontispicio  triangular,  sostenido  de  dos 
columnas,  que  contiene  un  crucifijo  con  l&n  estataas 
de  8.  Juan  y  la  Virgen,  y  á  los  lados  sobre  pedes- 
tales las  de  Aaron,  Moisés,  David  y  Salomón:  e! 
tabernáculo,  que  üguraba  un  bello  templete,  está 
•ohado  á  perder  coa  ruines  adomof  de  estos  tiem- 
pos: toda  la  obra  es  seria,  de  buen  gusto  y  de  bue- 
na ejecución  en  las  partes:  murió  cuando  uo  faltaba 
|iara  concloirla  mas  qne  tos  enatro  bajorelieves  ya 
esplicados,  los  que  hizo  SU  suegro  Diego  Vazqnez, 
escultor  de  lu  Uiiuaia  ciudad  de  Valladolid,  y  tal  vez 
sn  maestro. 

*  CASTAÑO  (Padre  BAitroLOMf:):  natural  de 
Santaréu  en  Portugal.  Siendo  mancebo  secular 
ojéiMvoaintarior.  ^Iadyoi*'Otitri  ' 


ras  Bartolomé;^  y  entendiendo  qne  Dios  le  Damar 
ba  con  ella  al  estado  de  perfección,  pretendió  en 
la  compaüía,  estando  para  verir  de  Boropa  ana 

mi  idii  de  sujjrctus  para  e;4a  provincia,  y  fué  reci- 
bido para  ella,  aunwie  no  se  le  dió  ia  tajfA  hasta 
que  llegó  á  Nneva-Espafta.  Acabado  el  noví<^o 
con  gran  fervor,  y  hw  c'.tndios  con  i  rcditos  de  in- 
genio mny  aventi^ado,  fué  enviado  á  las  misioaes 
de  Sfnaloa,  t  habiendo  trabi^o  en  ellas  apoild- 
lican)enfe,  fué  el  primero  que  entró  en  la  provia- 
cia  de  Sonora,  llena  eutonaca  de  namerosa  j  bar* 
barn  gentilidad,  y  habiendo  aprendidoan  ienfnaoon 
j  eminencia,  se  aplicó  de  suerte  á  sn  cultivo,  que  fue- 
ra de  innumerables  párvoU»,  en  nn  a&o  bantísd 
cerca  de  cuatro  mil  adnHoe.  Dies  afk»  estovo  en 

\as  misiones;  y  aunque  era  copiosísimo  el  fruto  que 
cogia  de  sus  trabajos,  se  sintió  tun  vehemente  ins- 
piiadode  Dios,  qne  lo  quería  para  predicaren  Mé- 
xico, (jiie  lo  propuso  al  |)adrc  provincial;  y  se  prhá 
de  ver,  quo  era  de  Dios  este  destino,  porque  aun 
no  habia  nn  aflo  qne  estaba  en  la  Gasa  Profesa  j 
ya  era  llainadc  i  Irtselajióstol  de  México;  acla- 
nmcion  que  se  continuó  por  el  espacio  de  veintiseia 
aflos,  que  tnvo  á  sn  cargo  ta  celebre eongregadoft 
del  Salvador,  predicando  en  cllu  todos  los  domin- 
gos, y  teniendo  juntamente  á  sa  cargo  ia  espUcft- 
don  de  hi  doctrina  criatiana  todos  los  jueves, 
ino  es  costumbre  en  dicha  casa.  Dotóle  Diof:  dñ 
todas  las  prendas  necesarias  para  ser  nn  grande 
orador.  La preancia era  veaembb?  lavosnatem 
y  muy  ,<;onora;  la  accioi!  v'ví^iira:  In  em  rú-iu  sin- 
gular en  saber  usar  á  tiempo  las  figuras  de  la  ret^ 
rica;  el  ingenio  mny  delicado,  j  abastecido  da  to- 
do género  de  erudieion:  y  COnestc  toiío  dn  prendaa 
se  hizo  tan  célebre  en  sus  smnones,  que  an  dea- 
Moeer  en  tantos  afios  eran  siempre  nnmenmalMB 

los  r n;ln;^?;o.^;  y  lo  nm^  e-tiri:¡if ."i-,  eran  mucha'  y 
prodigiosas  las  conversiones  de  pe«idore^  qne  se 
s^iiui.  Jnntalm  á  esto  nn  tmutíáum  qindado 
en  la  observancia  relip-io-^  Vv.c'  estremado  en  la 
pobreza,  ciego  en  la  obediencia  á  cualquiera  qn« 
tnviese  alguna  apaiieneia  de  snpericr;  vigilantídK 
mo  en  la  castidad,  y  en  la  guarda  rli  na  sentidos. 
Uastaba  en  el  ejercicio  de  la  oración  mental,  fuera 
de  la  hora  da  oomonidad,  otras  dceharas,  jm  allsk 
le  ¡lastraba  tanto  e^  Pf^f^nr.  qne  confesó  al  superior, 
dándole  cuenta  de  su  conciencia,  qne  raro  era  el 
dia  que  no  taviem  alguna  luí  a^padal  da  laa  gra»> 
dera.s  y  atributos  de  Dios;  y  parece  la  tuvo  también 
de  su  muerte,  según  la  aseveró  machas  veces, 
ciairaeote  veinte  días  antas,  en  qne  dió  ¿ ' 
el  dia  en  que  liahia  de  morir;  acabó  so  apostólica 
vida  en  la  ('asa  Profesa  de  Móxico,  el  dia  'il  de 
Diciembre  del  aflo  de  1672.— P.  Onraw. 

CASTAÍÍOS  íEl  Exmo.  Sr.  D.  FRAva?co  .Ta- 
vi£r):  Ciipitan  general  y  decano  de  los  ejércitos  e»> 
pafiolcs,  duque  de  Bailen;  nació  en  Madrid  por  loa 
aftos  1750,  siendo  hijo  de  un  esclarecido  militar  (in- 
tendente de  ejercito,  ni  servicio  del  rey  D.  Fernando 
VI):  recibió  ana  educación  muy  esmerada,  yon 
tierrq  n  de  Pnrlot;  HI  consiguió  el  mando  de  una 
compañía,  cuando  solo  cootaba     aAoe  de  edad: 


espe- 
mdiir 
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guió  bien  pronto  por  su  vulor  y  por  el  biion  nspfofo 
é  iastruccioD  que  tnaoifeíilubau  sus  subordiuuilos: 
panlmdo  teniente  coronel  en  1784,  obtuvo  el  gra- 
do de  coronel  en  IISÍ),  y  durante  la  t»poca  conoi-ida 
en  la  revolución  francesa  con  el  nombre  de  "Terro- 
rismo," foé  nombrado  coronel  efectivo  del  regimien- 
to de  Africa,  y  vistió  el  mismo  uniforme  blanco  de 
•olapa  negra,  qae  hasta  el  día  sigue  usando  cuando 
*on curre  á  las  fiMtM  religiosas  j  cívicas  y  en  los 
dias  de  ^rran  gala:  ascendido  á  bripadier  en  1703, 
cifió  la  faja  de  mariscal  de  campo  en  1705,  siendo 
aoailmdo  cuatro  afloi  después  teniente  general 
cuando  hizo  la  guerra  en  las  fronteras  de  Cataluña 
á  las  tropas  de  la  república  francesa:  cuando  en 
1808  tuvo  lugar  la  invasión  francesa  y  se  alzó  en  to- 
4ot  tos  ángulos  de  la  Peiniisula  el  memorable  p'rito 
^llifudflpnndrnrin  el  geuerul  Cnstaños,  que  a  la  sa- 
étk  wmaáak^  en  el  campo  de  Gibraltar,  se  adhirió 
con  sus  escasan  foenas  al  levantamiento  de  la  na- 
«áoa:  el  2i  de  majo  había  salido  de  Toledo  el  general 
Amcbb  Dapont,  j  atravesado  sin  (^xxicion  los  lla- 
nuras de  la  Mancha:  pasó  por  la  Carolina,  y  en 
Aodujar  turo  noticia  del  alzamiento  de  la  ciudad  de 
4hft  Femando:  después  de  la  acción  de  Alcoiea, 
emzó  el  Guadalquivir,  y  el  7  de  junio  entraron  sus 
trapas  en  Córdoba  cometiendo  toda  clase  de  escesos 
•Irti^aciones:  bien  pronto,  ab  MnlMlgO,  se  halló  in- 
comunicado el  general  fraacM  con  la  corte  y  bnbo 
de  retirarse  á  Andújar,  enviando  parte  de  su  fuerza 
úimen  en  basca  de  víveres:  ras  soldadoe  scgnian 
cometiendo  todo  género  de  desafueros,  y  los  jefes 
«spafioles  solo  hallaban  en  un  hecho  de  armas  de 
•Igona  importancia,  el  remedio  para  libertar  á  los 
pueblos  de  semejante  conflicto:  el  mando  en  jefe  del 
«¡fército  de  Andalucía,  cuyo  núcleo  consistía  en  unos 
6.000  homfara,  recayó  en  el  gmvnl  Castafios:  mos- 
trando la  mayor  actividad  engrosó  sus  filas  con  los 
machos  voiontarios  que  empuñaban  \&s  armas  con- 
■tn  kw  ÚTaaores;  así  es  que  á  los  20  dias  se  hallaba 
i  la  cabeza  de  un  ejército  de  25.000  infantes  y  2.000 
caballos,  en  cayos  individuos,  la  mayor  parte  paisa- 
«n,  nptiaa  el  entusiasmo  y  el  vtlor  á  la  inatrnodon 
y  )s  dÍMÍplina  militar:  estableció  Castafios  su  caar- 
tel  general  en  Utrera  y  distribuyó  sus  fuerzas  en 
tres  divisiones  mandadas  por  Conpigny  y  por  Re> 
ding,  y  nn  cuerpo  de  reserva  á  las  órdenes  de  D. 
Mamél  de  la  Pefia  y  Jones ;  otroa  jefes  tenian  á  las 
talgaiioa  destacamentos:  el  general  formó  an 
'  I  ataque  el  1 1  de  julio ;  püaoae  en  movimiento 
eon  su  ejército  el  dia  13,  y  á  laa  48  horas  ya  hubo 
algunas  escaramuzas :  el  dia  1 6  Caataftos  sostuvo  un 
•ü^MÉtedo  cañoneo  contra  loa  euMsigoa;  diapaso 
«Ina  operaciones,  y  toda  la  nodie  del  18  al  19  ea- 
tarieroa  las  tropas  espaflolas  en  constante  movi- 
amento:  al  fin  Tinieroa  ono  y  otro  ejérdto  á  trabar 
Js  nemorable  batalla  de  Bailen  en  loa  campos  del 
mismo  nombre  (véase  Bahocx,  batalla  de),  cuyore- 
eoHado  fué  quedar  príaicnieraa  de  guerra  todas  las 
iMOMique  ■oaodUlaba  el  geaendíafaiioimces,  co- 
••eMoentooeeacon  el  aobrenombre  de  "Terror  del 
Urnta:**  en  recompensa  de  su  victoria  Castafioa  faé 
igweral,  7  aldiftttdetgoeloliiw 


•a  entrada  trlimfal  en  Madridentre  las  i 

del  pueblo  (jUe  al  siguiente  dia  proclamó  é  Feman- 
do VII  con  las  mayores  demostraciones  de  júbilo: 
inijtalada  en  Aranjuez  la  junta  central  degoMfltM^ 
bajo  la  presidt-iicia  del  conde  de  Floridabianca,  nom- 
bró á  Castaños  geuei-al  eu  jefe  del  ejército  del  cen- 
tro que  formaban  loa  tropas  de  Mnreia,  Yalencia, 
Andalucía,  Estremadura  y  Castilla,  y  que  movién- 
dose hácia  el  Kbro  se  situó  en  la  parte  de  Tudela: 
Castafios  y  Palafox,  otrademeatras  notabilidades 
militares,  convinieron  en  amenazará  Pamplona,  y 
aun  tuvieron  lugar  con  este  objeto  algunos  movi- 
mientos y  o])eraciones  militares:  pero  so  suscitanm 
ciertas  disensiones  en  el  ejercito  y  llegó  á  tacharse 
de  iudolente  al  gcnirai  en  jefe:  ello  es  que  al  poco 
tiempo  le  sustituyó  en  el  mando  el  general  la  FefiAe 
decide  principios  do  febrero  hasta  fines  de  octubre 
de  1810,  fué  Castaños  individuo  del  primer  consejo 
de  regencia:  nombnMio deapues  general  en  jefe  dd 
ó."  ejército  dispuso  muy  acertados  movimientos  en 
Estremadura,  saliendo  vencedor  en  diversos  comba- 
tes :  eaiatió  con  aoa  tropas  á  la  famosa  batalla  de  ]* 
Albuera;  y  en  las  compañas  de  los  Bfios])Ofiterioríi 
contribuyó  poderosamente  al  buen  resultado  de  laS 
jornadaa  de  los  Arapiles,  Vitoria,  San  Marcial  y 
Tolosa:  cuando  Fernando  VII  regresó  á  Espafta^ 
acogió  con  distinción  a  Cui^taños  y  lo  nombró  cap 
pltmi  general  de  Oatahifia,  agraciándole  poea  da» 
pues  con  la  gran  cruz  de  Stui  Fernando:  sucedió 
en  1815  la  nueva  coalición  europea  coutra  Bonapar- 
te,  y  Castafioa  tomó  el  mando  del  ejército  de  80.000 
hombres  qnc  debía  penetrar  en  el  vecino  reino:  en- 
tró únicamente  la  vanguardia  al  mando  de  O'  Do- 
nell;  y  de  resultas  de  una  entrevista  con  el  daqoe 
de  Angulema,  el  general  dió  órden  para  que  nues- 
tros fuerzas  retrogradasen:  siguió  de  capitán  gene- 
ral de  Catalufia  hasta  el  afio  de  1820,  desplegando 
moderación  y  dictando  medidas  conciliatorias:  aun- 
que en  un  principio  se  dijo  que  tuvo  alguna  parte 
en  la  maerte  infausta  del  general  Laci,  consta 
por  documentos  anténticos,  que  empleó  al  contrario, 
grandes  esfuerzos  para  salvar  á  aquel  malogrado  y 
benemérito  general:  "por  eso  (dice  uno  de  sus  bió- 
grafos) al  restablecerse  la  constitución  de  1812,  na- 
die se  atrevió  á  señalarle  como  autor  ni  cómplice 
siquiera  de  aquella  catástrofe,  y  ocupó  una  silla  en 
el  conato:  por  eso  en  la  reacción  de  1823  ostentó 
públicamente  au  templanza  y  siguió  gozando  de  hta 
consideraciones  debidas  á  sus  méritos  y  servicios: 
por  eso,  en  fin,  bajo  el  reinado  de  D.*  Isabel  II,  ee 
igualmente  acatado  por  todos,  y  con  orgullo  nacH^ 
nal  se  cita  su  ilustre  nombre:  á  pesar  de  lo  avanzado 
de  su  edad,  hace  poco  tiempo  que  mandaba  el  nal 
cuerpo  de  alabai^eros:  como  tutor  de  la  fuhm,  1» 
acompafió  en  el  estío  de  1818  á  los  reales  sitios  de 
San  Ildefonso  y  San  Lorenzo:"  entre  la  multitud 
de  condecoraciones  de  este  general  español  por  ac- 
ciones de  guerra,  adornan  su  pecho,  ¡uiemas  da  la 
ya  citada  de  8.  Femando,  laa  grandes  cruces  di 
Cárlos  III,  Isabel  k  Católica,  8.  Hermenegildo,  d 
Toisón  de  Oro  y  ilgna  cordón  de  la  legión  de  bo> 
ñor  que  últimamente  ha  recibido  del  rev  de  los  fra» 
é  peMrdeMiOOaflMdeodM,  «1  general 
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OÉtteftoi,  si  bien  bastante  agobiado,  n  di|K  Ter 

con tinnam ente  á  pié  ])aseando  por  las  calles  y  pa- 
rajes püblicos,  j  gozando  de  una  aolod  asombrosa: 
hace  macho  tiempo  qne  cúiieurr»,  eañ  iHuríamaite, 

al  palacio  real,  r  tiene  fama  de  serraoy  agudo  y  sen- 
tencioso; en  térmitios  que  banta  entre  las  gente»  del 
▼algo  8»  cHm  7  comentan  ntnchas  de  sus  agudezas 
7  célebTí^s  respnestas  al  rey  Fernando,  qne  le  tra- 
taba con  la  mayor  confianza  y  licnevolencia. 

El  2i  do  sotii  inlire  de  l'^óí,  á  !<\s  94  ttOos  de 
edad,  fullerió  cn  Madrid,  lugar  de  su  nacimiento, 
siendo  sepultado  con  toda  pompa  cn  el  céicl>re  snn- 
tnario  de  Atoebt»  en  virtud  de  un  decreto  especial 
qne  dió  la  reina  pnrr»  mostrar  sn  sentimiento  y  el  de 
la  uaciou,  a  itemr  de  que  él  cu  sn  testamento  habia 
dispoeito  le  I«  enteime  con  toda  humildad  y  po- 
breza. 

CASTA YLS  (el  maestro  Jadíe)  :  escaltor  j  re- 
ciño de  Boreelons,  donde  vivia  por  los  alloa  18Í0 : 

•os  de  sn  mano  doce  estatuas  de  las  que  adonií\n  !a 
fachada  de  aquella  iglesia  catedral,  j  representan 
tres  ap^stolei  j  naero  profetas. 

CASTEL  A-MARE-DI-STABIA,  STABTÍE: 
ciudad  marítima  del  reino  de  las  dosSicilius  (^pro- 
vincia de  Kápoles),  á  4|  leguas S.  E.  de  Ñapóles; 
tiene  15.000  haV).:  sus  cerranias  producen  algodón 
herbáceo  muy  celebrado:  la  antigua  "Stabioc,"ya 
devastada  por  ^la,  quedd  sepultada  el  afio  79  de 
Jesucristo,  por  una  ernpcion  del  Vesubio:  Riclielieu 
Tenció  en  sus  aguas  la  escuadra  española  en  1648: 
Macdonal  dmotó  en  tierra  á  los  aoglonapolitanos 
en  1799. 

CASTEL  SARDO:  ciudad  de  loa  EsUdoe  sar- 
do*, en  Cerdeña,  á  5^  leguas  X.  E.  de  Sassarí,  sobre 
una  roca  escarpada  que  se  adelanta  liácía  el  mar; 
tiene  2.000  bab.,  plaza  fuerte  j  un  puerto  pequefio: 
basta  1767  se  la  llamé  "Oaatel  Aragonesa." 

CASTEL  SARRACENO,  ('A.STKL  SAR- 
BASIN :  capital  del  distrito  (Tarn  y  Garoua),  á  3^ 
IsgoisO.  de  Montanban;  tiene  T.408  hab.,  comer- 
cio de  aceite  y  azafrán,  colegios,  &<.'.:  la  ciudad  fué 
fondada,  s^Kiin  se  dice,  por  los  sarracenos  cuaudo 
inradieron  &  Francia  en  el  siglo  YIU:  «1  distrito 
de  Castel  Sarraceno  oosqnonde  7  cnntone^  65piie> 
bloB  y  72.650  hab. 

CASTEL  ACAL  A  (D.  Fabricio  Rüffo,  oon- 
DB  os):  nació  en  Ñapóles,  formó  parte  en  1795> 
buyo  el  ministerio  de  Acton,  del  tribunal  de  inqni- 
Mcion  política,  establecido  eu  aquella  época:  des- 
fwiteí  níniitio  y  siguió  á  Sioiuaal  rey  de  Nápo- 
Tes,  cuando  el  ejército  francés  se  apodere^  de  los 
tetados  continentales  de  este  príncipe,  lííJO:  dos 
años  después  pasó  á  Lóndres  en  calidad  de  en  j  l 
jador  del  rey  de  Sicilia,  y  lueg-o  a  Pnri<;  después  tle 
la  restMracion  de  los  Burboues:  munu  eu  este  úl- 
«¡MOfoito  del  oólora  en  183S. 

CASTELLAyE,  SALINA:  cabe7.a  de  distrito 
(Ba^  Alpes),  á  orillas  del  Verdón,  á  6  leguas  de 
IMfce;  tiene  i.106  hab.,  fftbrleas  de  Hemos 
ncH,  ['ifinos,  &c.;  comercio  de  fruto-  '^oro-  r  ronfitu- 
ras,  particolarmente  dmelas  pasas;  manantial  de 
Hwjnlidft  imi7  rtnndule: «  ditMio  dt  OmM- 
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lañe  comprende  •  cntenef,  M  prnUoi  j 

habitante''. 

CASTELLANO:  nombre  que  sedaba  á  los  go- 
bernadores de  plaza  en  el  antigoordnodePoloimi; 
el  castellano  de  Cracovia,  tenia  Upreenfaienciaio 

bre  lodos  los  deinaa. 

CASTELLANOS:  naturales  de  la  Castilla,  tai 
de  la  "Vieja"  conui  de  la  "Nueva,"  denominacio- 
nes que  se  derivan  del  orden  con  «jue  dichas  pro- 
vincias fueron  ganadas á  los  moros:  loe pvhnitivos 
castellano-,  «if^iif.  >?e  estin^ridí)  la  monarquía  de 
los  godos  ( i>n  lii  invasión  de  los  «rube?,  no  e.^tovie- 
ron  sujetos  á  lo.<;  reycsde  Astoria.o,  Oviedo  y  León, 
y  liuienmente  eligieron  j>or  su  protector  al  rey  1). 
Alfonso  e!  Cnjito:  ellos  mismos  se  eligieron  <5us  jue- 
ces, condf"^.  capitanea  v  gobernadores. 

*  CASTELLANOS  i  .Tt  axde)  :  poeta  hi-storia- 
dor  de  que  apenas  nos  quedan  noticias.  Sábese  tan- 
solo  qne  siguió  la  carrera  militar,  j  qne  tuvo  mti- 
cha  ]mrte  en  la  conquista  de  los  vastos  territorios 
de  que  se  formó  mucho  después  la  república  de 
Colombia.  Abrazó  luego  el  estado  ecleriiástíco,  y 
obtuvo  el  beneficio  de  Tunja,  en  lo  que  se  llamó 
Nuevo  Reino  de  Granada.  1*  ónica  obra  que  seco- 
noce  de  Juan  de  Castellanos  es  la  que  tntitoló:  "Ele- 
gías de  varones  ilustres  de  Indias,"  y  cuya  primera 
parte  dió  á  luz  en  1589.  La  2.*,  3.'  y  4.*  queda- 
ron inéditns  habiéndose  perdido  totalmente  la  úl- 
tima. De  las  tres  que  existen  se  ha  hecho  una  edi- 
ción cn  Madrid,  1847,  en  un  tomo,  que  es  el  4." 
de  la  "Biblioteca  de  autores  españoles,"  publica- 
da por  Rivadeneira.  La  obra  esta  escrita  casi  toda 
en  octavas,  v  tendrá  unos  ochenta  mil  versos.  Co- 
mo  poema,  si  así  puede  llamarse,  nos  parece  de 
escaso  mérito,  y  mas  bien  la  tenemos  por  una  cró- 
nica rimada.  Comienza  desde  el  primer  descubri- 
miento de  las  Indias,  y  signe  su  historia  por  los 
elogios  que  va  tejiendo  de  los  varones  ilustres  que 
florecieron  en  ella».  Como  historiador  le  califica 
Muñoz  de  exacto  y  verídico  en  lo  qne  presenció; 
más  de  confiado  y  negligente  al  recopilar  de  otroai| 
especialmente  de  Oviedo,  no  escnsando  aAadhr  loB 
adornos  de  su  propia  imaginación,  á  pOSnr  d«  bft> 
ber  prometido  en  el  exordio: 

"....decir  la  verdad  pora 

sin  usar  de  iidon  ni  eompoetora»" 

Lsfl  tantaüvns  para  mirla  Uitofla  j  lapoeslá, 

han  sido  por  lo  común  desgraciadas,  y  naida  hay 
tan  cierto  como  qne,  "loe  vereos  no  se  hideron  pa- 
ra  la  hisroria."->-j.  o.  i. 

CASTELLANOS  fD.  Peppo  Antonio):  nacié 
en  Ciudad-Real,  provincia  de  Castilla,  reino  de  To- 
ledo en  Espafla,  «n  1480,  época  ea  que  sn  padrv 
n.  Antonio  se  Imbia  retirado  del  servicio  y  pasaba 
en  Toledo  por  hombre  de  macha  valía  en  la  coiv 
te  y  por  nno  de  «ns  mas  festivos  poetas,  ;ior  cuya 
razón  le  liizo  el  rey  maestro  de  sus  i)ajes  y  le  sefla- 
ló  ana  renta  qtie  disfmtó su hno,  sobre  eípatrimo- 
nio  real:  con  él  flivw  del  prare  logró  D.  Psdvia 
salir  al  ejército  conquistador  del  Nuevo-Mundo  en 
dase  de  ct^iMn  de  infantes  ó  ^ones^y  se  enri- 
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del  gobernador  Velazqaex,  amigo  de  sn 
padre:  negándoM  Oastellaoos  á  marchar  á  Costa 
nrtne  en  la  espedidoD  mandada  por  Femando  Cor- 
tes en  1518,  por  haber  tenido  antes  un  desafio  con 
este  héroe  por  razón  de  amores,  empezó  entre  am- 
bos ana  enemistad,  que  fné  fatal  al  mas  débil :  coan- 
do  celoso  el  gobernador  de  Cuba  por  la  sapreinacia 
^e  había  tomado  Cortes  ea  Costa  Firme,  mandó 
contra  él  onn  dlTisioD,  Castettanm  toé  uno  de  los 
jefes  que  mattdnron  aqodla  espedicion;  pero  piu>áti- 
doae  todoa  ni  partido  de  Cortea  qoedó  solo  él  con 
algniaa  oficiales  7  soldados  que  no  tardaron  en  caer 
prisioneros  del  caudillo,  el  cual  no  fué  tmiy  generó- 
le ooo  sa  enemigo,  al  qne  habiem  ciertamente  fn- 
tfado  fli  «mor  qoe  le  tenían  los  soldados  no  le 
iabiera  salvado  por  temor  de  que  fie  revolucioua- 
(Ip^jp  favor:  paesto  en  libertad  Castellanos,  re- 
gnSo  i  Cuba,  desde  donde  Yehoqnez  le  nwndd  á 
lladrid  para  ser  portador  de  las  acusaciones  contra 
Cortes;  pero  fué  tan  generoso,  que  lejos  de  agriar 
m  causa  que  se  le  fbmd  en  el  consejo  de  las  Indias 
por  órdeu  de  Carlos  Y,  fué  sn  iiiaynr  d»  fcnsor,  y 
CSaodo  viuo  Cortet>  á  Madrid  j>ara  defenderse  de 
Ih  acosnetones,  no  solo  le  Ttsitó,  sino  qne  hizo  to> 
do  lo  posiMc  jiara  que  el  emperador  le  concediese 
■na  audieucia  que  uo  pudo  conseguir:  el  enemigo 
oe  Cortes  se  convirtió  en  sn  mayor  amigo,  y  lo  fné 
iMsta  la  muerte  de  este  valiente,  acaecida  en  1554, 
m  COJO  tiempo  escribió  su  elogio  en  nu  papel  que 
h  honra  7  que  (>one  de  maniÜMto  lo  moclio  qne  en 
la  conquista  dr  Mi'x'n'o  si-  le  di>be:  retirándose  Cas- 
tellanos á  una  hacicndilla  que  le  d^ó  su  madre  D.' 
Haría  PImentel,  en  la  tíII»  de  la  Sdana  en  la  Man- 
cha, que  era  la  casa  solariega  de  sus  antepasados, 
porió  el  a&o  1556,  dejando  tres  hijos,  de  los  oue 
dosfiieroa  Tnlientes  militares  que  pelearon  en  las 
conquistas  succesivas  del  Xuevo-Mundo,  y  uim  hi- 
¿  qoe  fné  dama  de  honor  de  la  reina  D/  Isabel  de 
Taíois,  mujer  tercer»  de  Felipe  II,  siendo  destelé 
rada  des¡)i](>s  de  la  muerte  de  esta  princesa,  y  tra- 
tada uou  tal  rigor  por  orden  del  re/,  que  falleció  en 
fksadft  llena  de  pesar  de  no  podar  morir  al  lado 
de  su  quL'rida  familia:  sn  hijo  D.  Bernardo  siguió 
k  carrera  de  las  letras,  y  fué  tan  aficionado  al  es- 
Mió  de  las  antigüedades,  qoe  á  imltadon  del  fti- 
moso  Antonio  Agustín,  compuso  unos  diálogos  so- 
bre las  aotignas  monedas  de  los  rejes  de  Espafia 
hiela  Féllpe  II,  enyo  maanserito  conaerr»  oon  áni- 
mo de  publicarle  su  dcscenflientc  l).  Basilio  Sebas- 
tian Castellanos,  fundador  de  la  academia  esuaAola 
de  nrqneología,  ersateen  188V,  primer  catsdritíoo 
de  esta  ciencia  en  Espafta,  cuyas  enaefianzas  esta- 
bleció el  primero  en  este  país,  7  anticoario  actual- 
■nte  (1846)  déla  UUkiteeaiadOMlfjrfteoBOOido 
por  las  obras  que  hapobUoado  «obn  nominiitica 
j  antigüedades. 

4CA8TSI1LI  (BcKno) :  sabio  matomátieo,  naeld 

en  Bresciaen  1617,  morió  en  Roma  en  1644,  fué 
discípulo  de  Qalileo,  profesó  las  matemáticas  en 
Fiaa,  lo^  en  Roma,  y  tnvo  la  gloria  d«  ser  maes- 
tro de  Torricelli  y  Cavalieri:  se  ocupó  principulmcn- 
te  de  la  hidráulica,  y  compuso  un  "Xratado  de  la 


CASTELLO  (Féux)  :  pintor,  nadé  en  Madrid 
el  aflo  1602,  y  aprendió  loe  primeros  rudimentos  del 
arte  con  su  padre,  D.  Fabricio,  y  muerto  éete  se  per- 
fecciono con  Viueencio  Carducbo:  la  bnena  direo* 
cion  de  los  maestros,  su  genio  y  aplicación,  form*> 
ron  de  él  nno  de  los  mejores  pintores  de  su  tiempo, 
distinguiéndose  por  la  exactitud  del  dibujo  y  por  ú 
euiresion  qno  dua  á  sas  figuras:  fialleció  en  so  pa- 
tria con  bnen  nombre  j  fima  el  aflo  de  1666  á  los 
54  de  su  edad:  pintó  dOB  buenos  cuadros  para  el 
salón  de  los  reyes  del  pnkein  del  Buen  Retiro,  que 
representan  la  espngnaclon  de  m  oastillo  mandado 
por  I).  Failrique  de  Toledo,  y  el  snoeso  de  arrojar- 
se loe  espaüoles  al  rio  para  pasarle  á  nado,  siendo 
general  U.  Baltasar  Aifim»:  otros  dos  pura  h  m- 
pilla  del  Santo  Cristo  de  los  capufiUnos  de  la  Pa- 
ciencia, qne  figuran  los  ultrajes  qnn  ks  judíos  hi^ 
eieron  á  la  imagen  del  crucifijo  (|ue  en  «Qa  se  venera; 
y  la  mayor  parte  de  los  tieuzos  que  estaban  en  los 
ángulos  del  claustro  del  convento  de  Santa  Bárbap 
ra  de  Madrid,  relativos  á  la  tMa  de  Nuestra  Se- 
ñoril. 

CASTELLO  (Fsoau) :  escultor,  Felipe  U  le 
nombró  su  escultor  en  89  de  mayo  de  1698  oon  ti 
sueldo  anual  de  100  ducados;  y  cu  21  de  setiembre 
de  94  le  aumentó  otros  100  "en  atención  á  sn  ha- 
bilidad y  al  buen  desempefto  qne  habla  teiddo  sa 
el  adorno  del  retablo  major  del  Enovial,  qne  ti»* 
bajó  en  bronce/' 

OASTELLOTOINESTA  (D.  Psono) :  pñmet 
médico  de  la  real  cámara:  nació  en  la  villa  de  Oui- 
sona,  provincia  de  Lérida,  el  dia  4  de  marzo  de 
lltO:  estudié  filosofa  en  la  dudad]^de  Cerrera,  y 
«'irugiu-nifHlica  en  la  ciudad  de  Barcelona,  sobresa- 
liendo muy  ventajosamente  en  esta  ciencia:  retira- 
do á  su  Tilla  natal  y  muy  jóven  atfn,  fennd  empa- 
ño su  tio  materno,  el  sabio  D.  Agustín  Ginesta,  en 
sacarle  de  aquella  oscuridad,  y  eu  efecto,  á  los  84 
afios  de  edadtosMS  lapluadofhe«dtatÍToenelru> 
gimiento  caballería  de  Alcántara:  en  ITOO,  fué 
nombrado  catedrático  soiitituto  del  colegio  de  Bar^ 
oebna,  y  en  1801  vteo  con  igual  destino  al  de  Sna 
Carlos  de  esta  corte,  nombrándole  ademas  cinijano 
de  la  real  familia:  sustituyó  á  su  tio  el  célebre  üi- 
nesta  en  la  cátedra  de  obstotrieia,  y|[en~esta  ftMnd- 
tad  fué  donde  adquirió  y  MOSerra  mayor  y  mas 
justa  reputación:  duranta  la  iuTusion:  francesa  ha- 
triapermaneeido  «n  Mi»M<»«a;  pero  desde  que 
gresó  a  Madrid,  hizo  y  continuó  haciendo  por  mu- 
chos a&os  loe  mas  grandes  y  nobles  esfuerzos  para 
elevar  el  estadio  do  las  oísMas  médiens  á  la  sitap 
raque  corresponde,  y  para  dar  á  la  facultad  el  es- 
plendor que  merece:  lo  cualJiogró  en  parte  por|,el 
justo  favor  qne  hafaia  eonqostndo  en  palacio,  ya 
asistiendo  á  los  alumbramientos  de  las  reinas  6  in- 
fantes, ya  librando,  digámoslo  así,  de  loa  brazos  de 
la  muerte  al  último  monarca  en  tfftrsniss  oeasio* 
nes :  también  protegió  decididamente  á  los  catedrá- 
ticos y  á  todos  los  facnltativoe  qne  se  velan  perse- 
guidos por  sus  opiniones  libendss:  estoe  senrieiif 
prestados  a  la  cicni  ia,  n  la  humanidad  doliente  y 
a  sos  compafieros,  le  hacen  digno  da  la  veneración 
y  eoMidnracioo  páMi»¡  débwe  tiwWw  ásnse» 
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fberzosla  construcción  del  niagnífiro  rfliRcio  eo  qne 
boj  está  iustaiada  la  facultad  de  medicioa:  el  Sr. 
Cutolld,  moímio  ja  j  baatent»  aehKOM,  «pean 
aale  del  real  palacio,  pero  siempre  al  frente  de  los 
«Uatiagoidos  médicos  de  cámara,  sigue  cuidando  con 
•lidncUtd  é»  la  wlnd  de  laiwl  Curilla:  »I  afio  1843 
perdió  r«tn  respetable  médico  á  su  hijo  D.  Juan, 
tambieo  médico  de  cámara,  catedrático  célebre  por 
M  taltnto  y  «nididcNi:  sn  hijo  segundo,  eatedrití- 
eo  de  jurisprudencia,  falleció  asimismo  el  año  1843; 
«l  Sr.  Castelló  ba  sobrellevado  estos  golpes  crue- 
iMCOtterialbu»  redgnadoa:  eitá  eoodecorado  con 
la  cruz  pensión n  la  11-  Carlos  III,  con  la  gran  Cruz 
de  Isabel  ia  Colóiica  j  con  la  de  CoostaQtiuo  de 
Nápoles:  eo  fio,  desde  1835  hasta  lft86faé  nnode 
los  vocales  de  la  Dirección  de  Estudios. 

CASTELLON  (pkovincu  dk):  confina  al  N.  E. 
eon  ladeTairaffOoa,  al  S.  R  coa  el  Mediterráneo,  al 
S  O  roulade  valencia,  jal  N.  O.  con  la  de  Teruel: 
dÍTiüuse  Qü  los  10  partidos  judiciales  de  Albocacer, 
OMrtelloD,  Lucena,  Morella,  Nules,  San  Mateo,  Se- 
gorve,  Villa-real,  Vinarozy  Yivcl,  cnmprendietido 
49.129  reciuüs  j  199.220  almas,  eu  198  leguas  cua- 
dradas, j  154  poblaciones,  con  145  ajuutamiontos: 
de  dichos  pueblos  3  son  ciudades,  78  villas,  61  lu- 
gares j  12  aldeas,  y  corresjxnideu  a  ó  diócesis,  á 
Mber:  22  al  arzobispado  de  Valencia,  1  al  de  Za- 
ragoza, 1.U  al  obispado  de  Torlosa,  3G  al  de  Segor- 
ve  y  1  al  de  Teruel;  fué  creada  esta  provincia  eu 
1838,  segregándola  de  la  de  Valencia,  cuja  parte 
oriental  constituía  con  el  carácter  de  partido:  uo 
tie&e  mas  carretera  que  la  de  Valencia  á  Barcelo- 
na,  lacaal  se  dirige  por  1»  costa,  tocandu  eu  los 
mejores  pueblos,  el  terreno  es  de  los  mas  fértiles  j 
prodactiros,  siendo  ei  rio  Mijares  la  fuente  priuci- 
ImI  de  M  riqaeia  agrícola:  cUstÍDgnenae  h»  Caste- 
llón eses  por  sn  fícniú  activo  y  lahorioso,  j  por  el 
sabio  regUuiento  qne  observan  para  la  administra- 
don  de  las  agua?  y operadoDes  rurales;  el  cual  ad- 
miran loí  estranjeros  y  flseq;ura  á  los  labradores  el 
fruto  de  sus  afanes,)'  a  loa  jjropietarlossus  derechos, 
j^lscitrieta  severidad  con  qne  son  castigadas  las 
trasgresiones  sin  consideración  á  clase  ni  categ-oría : 
depunde  esta  proviucia  por  lo  miUtar  de  la  capita- 
nía de  Yelencia,  por  lo  eclesiástico  del  obispado  de 
Tortosa,  por  lo  judicial  de  la  audiencia  territorial 
de  Valencia,  y  por  lo  civil  del  gobierno  político  é 
iatendencia  de  reritas  establecidas  en  la  capital. 

CASTELNAU  (Mukkl  íh:):  nació  en  Lorena 
en  1520,  estuvo  encardado  de  uegociacioues  impor- 
taates  en  tiempo  de  Carlos  IX  j  Enrique  III,  j 
murió  en  1592,  después  de  haber  sido  cinco  veres 
embajador  en  Inglaterra:  ha  dejado  una  obra  con 
el  titulo  de  "Mmoriai^  que  aleauan  desde  1559 
hai^ta  1570,  j  que  son  el  mejor  documento  para  la 
historia  de  Francia  de  aquella  época:  se  publicaron 
1»  práiMra  vez  en  Pafíi^  16S1,  y  dMpaeB  le  han 
reimpreeo diferente.:;  veces;  ano  de  sus  descendien- 
tes, Jacobo,  marques  de  Ca&teluau,  se  distinguió 
en  la  batalla  de  los  Dones  (1658),  donde  nuindaba 
el  ala  izquierda;  murió  el  mismo  año  á  consecuen- 
cia de  sus  beridú,  después  de.  haber  recibido  el  bas- 
to» d»  aMÍMil. 


CAtí 

(TASTELNAUDART,  SOSTOMAGUS:  ca- 
pital de  distrito  (Ande),  á  5^  leguas  N.  O.  de 
ttoreMona,  a  orillas  del  enaal  de  Langnedoe;  tío* 
ne  10.186  hab.,  fábricas  de  pafio«  j  l¡enzo<!  «estam- 
pados, un  colegio  j  comercio  en  granos  j  melo- 
nM:  dMtniida  por  kw  godos  arrianod  en  él  siglo 
V,  fué  reedificada  con  el  nombre  de  "Castrum  6 
Caütellum  Novum  Arianorum/'  de  donde  deriva 
por  corropcion  su  nombre  moderno:  deipneefiié  ea* 
pitfll  del  condado  de  Lanmc^s  j  laposejeronlog 
condes  de  Tolosa:  en  1225  ¿an  Luis  mandó  derri* 
bar  sus  fortificaciones ;  en  1 335  fué  tomada  j  quema- 
da por  el  príncipe  de  Gales:  el  mariscal  deSchnm- 
berg,  venció  é  hizo  prisionero  en  sos  cercanías  a 
Montmorencj,  qse  mandaba  las  tropai  de  Gastón 
de  Orlcans,  1632:  es  pntría  de  algunos  sabios  fran- 
ceses: el  distrito  tiene  cinco  cantones,  74  pueblos  y 
53.903  hab. 

CASTELNOU  (JnAVDF.):  escultor  y  platero 
español;  era  vecino  de  Valencia  j  vivía  á  mediados 
del  siglo  XVt  entre  las  muchas  obras  de  gran  mé- 
rito que  se  conocen  de  este  artista,  debemos  citar 
la  rica  custodia  que  ejecutó  en  plata  eu  1454,  pa- 
ra la  procesión  del  dia  de  Corpus,  j  la  estatua  da 
alabastro  de  la  Santísima  Vírjten  que  escultf»  en 
14G5,  j  se  colocó  solare  la  puerta  del  coro  da  la  ca- 
tedral de  la  misma  ciudad. 

CASTELNOU  (Jaime):  escultor  y  it1n»f>ro,  na- 
tural de  Valeucia,  hijo  y  discípulo  de  .!  i:;tii  de  Cae* 
teinou:  habiéndose  quemado  j  derretiil  i  <  !  rctnbla 
inajor  de  plata  que  había  en  la  catjdral  de  aque- 
lla ciudad,  el  dia  de  Poücua  del  Kíipíritu  SuJito,  21 
de  mayo  de  1460,  se  encargó  la  ejecución  del  ac- 
tual eti  la  misma  materia  a  e-tc  profesor,  qiip  If* 
comenzó  en  I47Ü,  couio  lo  afirma  una  memoria  da 
aquel  tiempo,  no  siendo  cierto  que  lo  hubiese  bcdio 
un  italiano,  Pomo  dijo  D.  Antonio  Ponz:  ayudaron» 
le  Aadar  Irro,  Juan  Bernardo  de  Cetina  j  otrot 
profesores  de  notas:  tiene  el  retablo  40  palmoada 
alto  y  24  de  ancho:  compn*nde  varios  nichos  con 
bajorclioveü,  que  reprcseutaa  inisteriüá  de  lu  vida 
de  Cristo  y  de  In  Ti^n :  las  poertu,  annqoe  no  so» 
<le  p!  at  a,  son  tOM  apredaUei  poT  «111  eicelentet  pin- 

turas 

CASTI  ( EL  ABATE  J.  B  ):  poeta  italiano,  nadA 

en  Moutefiascone  en  1721,  fué  primero  profesor  en 
su  patria,  luego  pasó  á  \'ieiia  llamado  por  su  ami- 
go el  duque  de  Kosemberg,  gobernador  del  gran 
duque  (después  el  emperador  J osé  II),  j  allí  obtu- 
vo el  titulo  de  "poeta  del  emperador:"  visitó  las 
córtes  de  Rusia  j  Pru.sía,  y  fué  á  terminar  sus  díat 
á  París  (1798):  murió  en  esta  ciudad  en  1803,  á 
los  82  años  de  eda<l :  estaba  dotado  de  un  genio  tí- 
vo  j  alegre,  que  conservó  hasta  el  fin  de  su  vida: 
sus  dos  producciones  principales  son:  las  "Norelas 
Galantes,"  Lóndres  (Paris),  1793,  caentosdel  gé- 
nero de  Bocacio,  muj  festivos  pero  algo  Ubrei,  7 
los  "Animales  parlan  tes,**  poema  heroico-cómico 
en  26  cantos,  París,  1802,  que  lo  ha  colocado  ea 
el  rango  de  los  primeros  poetas  de  su  nación:  eataM 
dos  obras  han  sido  reunidas  con  el  título  de:  "Op»* 
ra  Selecta"  (obras  escogidas),  Parias  1839:  loe 
"Anlinhi  pwlnnlM^  Wb      tndMldM  ni  tottt!. 
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ees  por  Psfanel,  Lieja,  1813,  y  en  rerso  por  Ma- 
teáchal.  Taris,  l'^l'í. 

C AS  TiÜLlüNE-DELLE-STlVIERE :  cío- 
dad  del  reino  Lombardo-Vcncto,  á  4^  leguus  S. 
&de  Brescia;  tiene  5.300  hab.:  los  anstriucos  fue- 
ron reocidos  en  sos  ceruanías  por  lo^  franceses  en 
1106  7  en  1796;  j  en  conraemoracion  de  esta  últi- 
Bftbatatla  (1796),  recibió  Augercan,  que  fué  qnien 
mas  contribuyó  á  la  victoria,  el  titulo  de  duqse  de 
Castiglione. 

CASTIüLlOKE  (  Baltasar)  :  escritor  italiano; 
nació  en  el  ducado  de  Mantua  en  1478;  fuésncce- 
árameate  embajador  del  duquede  Urbino,  cerca  del 
IB?  Enrique  VIII  de  Inglaterra,  y  del  papa  Cle- 
mente vil,  cerca  de  Carlos  Y:  ente  último  prin- 
cipe lo  colmó  de  favores,  fué  uomhi»do  obispo  de 
Arüa,  y  murió  en  ToIpJo  en  1529:  Castiglione  h» 
dejado  muchos  escritos  en  que  w  nota  naeko  gus- 
to y  un  estilo  elegante :  el  mas  notable  se  intltola 
"II  Cortegiano"  (el  Cortesano;:  publicó  en  1528, 
el  "  Arte  de  uwdrar  eu  la  ocote, "  j  dejó  también 
algunas  poesfas  Itafianaa  j  IttíoMa  muy  estimadas. 

CASTILLA  (rkino  de):  D.  Sancho  el  mayor, 
ley  de  Pamplona,  que  fué  conde  de  Castilla  por  su 
ttposa  D.*  N«fta,  erigió  ta  Castilla  en  reino  para 
■as  honrar  á  sti  hijo  el  infante  D.  limando,  al  que 
eon  titulo  de  rey  d^jó  toda  la  Castilla,  nunos  la 
Bioja  y  algunas  tierras  cérea  de  Montes  de  Oca: 
apenas  murió  D.  Satitlio,  su  hijo,  con  el  nombre  de 
Fernando  I,  empezó  á  reinar  eu  Custilla,  en  León 
T  Oalicia,  por  el  derecho  de  la  rana  sn  mujer,  co- 
ronándose y  uiiü'ir'udose  en  León  en  10:57:  el  de 
Castilla  fué  desde  entonces  el  primero  entre  los  tt- 
tsloB  realce,  pnes  aunque  los  reinos  de  León  y  de 
Gulieiu  eran  de  mayor  antigüedad  y  autoridad,  pu- 
do mas  eu  la  competencia  el  titulo  de  Castilhi,  por 
ate  patrimonio  de  rey,  que  el  de  León  y  Galioia  que 
eran  aumento  de  dote  de  la  reina:  ra>itilla  KÍiruió 
•aida  con  Lcou,  basta  qne  se  unió  a  Aragón  y 
dfia  en  tiempo  de  los  reyes  Católleos. 

CASTILLA  i'juKcr.H  de):  resentidos  los  easte- 
Uaaos  por  la  muerte  qne  mandó  dar  a  sus  condes  el 
rey  D.  Ordnfio  II  de  León,  se  resolvieron  á  npar 
torse  de  sn  amistad  y  á  establecer  un  trobieruo  aris- 
tocrático, compuesto  de  dos  principales  caballeros, 
que  ejerciesen  ma  jorisiUeeion  eompleta  en  lo  míK- 
tar  y  cu  lo  civil:  para  esto  nombraron  á  Xuño  Ra- 
Kira,  nieto  del  conde  D.  Diego  Forcelos,  para  el 
gobierno  de  las  oosas  de  paz,  y  á  Lain  Oalvo,  pa- 
riente lejano  del  cotidi',  i)ara  las  de  guerra:  sucedió 
esto  cu  898,  y  esta  especie  de  gobierno  duró  tanto 
«orno  las  kidm  de  los  jneces,  pnes  acabd  con  ellos 
para  converlu-se  en  monarqn'a. 

CASTILLA  (coNPKs  dk):  el  titulo  de  conde  es 
antiquísimo  en  E«)>aña,  pues  ya  se  hoce  raendon  de 
él  eu  el  aflo  317,  época  todavía  del  doniinio  de  lo« 
emperadores  romanos:  los  godos  también  tnrieron 
•08  condes  para  el  gobierno  de  las  provindas  y  pa- 
ra el  iirreplo  de  los  nef ocios  de  la  casa  rcnl:  los  l'o 


hereditarios  é  independfentcs  qne  gobernaron  á 
Castilla  con  aprobación  y  aplauso  de  los  naturales: 
estos  Ínclitos  varones  fueron  los  siguientef:  el  pri- 
mer conde  fné  D.  Rodrigo,  y  después  de  él  Diego 
Porcellos  su  hijo,  qne  fné  en  tiempo  de  D.  Alonsb 
el  Magno:  Suiiaruila,  hija  de  Porccilo,  casó  con 
Nnfio  BelcbidcK,  alemán:  fneron  bus  hijos  Nitfio 
Rasura  y  Gonzalo  Bnstos,  padre  de  los  siete  infan- 
tes de  liara;  edificó  Belchides  á  Burgos:  hubo  por 
estos  tiempos  en  Castilla  dertos  caballeros  llama- 
dos condes,  que  fneron  íVrnaníio  A  azules  y  Almon- 
dar,  llamado  el  lUanco,  y  otros,  entre  los  cnales  fué 
el  mas  principal  Nnflo  Femandes,  cnya<hija  mayor 
casó  con  1).  García  el  I,  rey  de  I^on,  el  cnal,  con 
favor  de  su  suegro  y  los  domas  condes  de  Camila, 
foffsó  á  D.  Alonso  III,  su  padre,  á  qne  le  dejase  d 
reino;  succedióle  I).  Ordoño  II, su  hermano:  ést^, 
enfadado  de  ciertas  oosas,  llamó  á  curtes  á  los  di- 
chos condes,  y  mandó  que  les  cortaran  las  eabemd; 
los  I  astellaiids  se  rebelaron  del  todo,  y  cllirieron  de 
entre  ellos  dos  personas  que  los  gobernasen,  dándo- 
les nombre  de  jneees;  estos  fberon  Nnfio  lUsoray 
Laia  Calvo:  Gonzalo  ^sufu-z,  liijo  de  Rasura,  le  suc- 
ccdió  y  casó  cou  Gimeua,  h|ja  del  conde  IVuito  Fer- 
nandez, que  degollaron  en  León:  Fernán  Gonzalee 
el  Fainosi»  sHCcedió  ú  su  padre  Gonzalo  Xuñez,  y 
le  llamaron  los  castelianos  conde,  por  sus  bazaflas; 
casó  primero  con  D  *  Urraca,  de  quien  toro  á  D.* 
Urraca,  mujer  de  D.  Ordofto  III  rey  de  León;  ca- 
só segunda  ruz  cou  D/  Sancha,  bya  de  D.  Sancho 
Abarca,  rey  de  Nararra;  toro  en  ella  á  Osnrela 
Fernandez,  ijur  le  sneeedió:  liliertt'i  ri  Castilla  de  la 
st^ecioo  que  tenia  a  los  reyes  de  León,  en  precio 
del  azor  y  caballo  que  ?endl6  á  D.  Sancho  I  «1 
Gordo,  rey  do  León:  García  TIeri)aiidez,  su  hijo, 
le  succedió,  rebelóse,  y  quiso  quitarle  el  estado 
Sancho  Gareía,  so  btjo;  mmrió  en  ana  batalla  qne 
tuvo  eoli  los  moros  sut;  fronteros;  gobernó  38  años: 
Sancho  Uarcia,  su  hijo,  ciusó  con  Urraca,  tnvp 
de  ella  á  Chnreía,  varón,  y  á  Nnfía,  Teresa  y  Frí- 
gida; alírió  e!  camino  (le  Francia  para  Santiago, 
sacó  pur  fuerza  el  cuerpo  de  su  padre  a  los  moros, 
qne  le  mataron:  hixo  beber  á  sn  madre  nn  Taso  de 
veneno  que  elh  le  tenia  aderezado  para  matarlo, 
por  casar  coa  un  moro  á  quien  estaba  accionada; 
gobernó  S3  aftos:  Gareía,  su  hijo,  qne  le  succedió, 
fué  muerto  en  Lfon  pnr  lo^?  hijos  ñi^  D.  Vela,  al  h* 
á  casarse  con  D.'  Sancha,  hermana  de  I).  Bernardo 
III,  rey  de  León:  la  dignidad  de  conde,  qne  como 
se  acaba  de  ver  se  aplicaba  á  mon'.r''as  heredita- 
rios, se  adjudicó  de^es  á  varios  señores  y  poten- 
tados de  estos  reinos,  y  vino  por  último  a  caer  ett 
desnsn  hnst-^  el  aflo  do  1328,  en  qno  el  rey  D.  Alon- 
so, úlümo  lie  esto  nombre,  volvió  a  renovar  el  titu- 
lo de  «onde  |iara  conferí ntele  con  estrnfins  ceremo- 
nias a  su  gron  privad^  T">,  Alvaro  NuRez  OsottO, 
conde  de  Trastumara,  Lemo»  y  Sarria. 

CASTILLA  ( RSPKDtciov  X  ^ :  con  este  nonlm  m 
conocida  en  la  historia  ic  España,  la  funesta  iartr 


beruadores  de  las  provincias  también  se  llamaban  J  sion  qne  eu  este  reino  hicieron  por  los  aüos  de 
condes  en  tiempo  de  los  godos;  mas  ninguna  de  es- 1  los  árabes,  al  mando  de  El  Hakem  de  Córdoba:  #t 

tasclu  -  t-t-nequever  con  la  d^  si^íuada  con  el  uum-  1  oriTnüoso  caudillo  prernn ó  la  p-nírra  •snorada.  y  al 
faced&couUi  adeCaatil^quees^reBalo6sobecau(M$.l  l^utedesimnmnemM^  apoderó  .de  Son 

Tono  IL  «4 


Digitized  by  Google 


m  OÁB 

SstebMiie  Ckmuus,  flfanaucus,  C«aea,  Clunla,  Za- 
mora j  otRM  ¡Muitoi^  TolTMado  triinfiMite  á  Cér- 
doba. 

CASTILLA  (cojrsRJO  db):  M  tan  antiquísima 

la  ¡nstitnrioii  de  est<»  consejo,  qnp  ja  dt-Ndc  la  c{to- 
ca  en  que  iots  (-a.steIlanos  quedaron  libreí»  y  8obera- 
nmde^oide  h\  in  rasión  de  loflánbes,  lo  primero 
qae  hicieron  fué  llamar  al  cuerpo  escogido  do  su 
república,  el  "Coucel  de  Castiella,"  que  después 
pMÓ  á  ta  "Consejo  de  Cattílla,"  siendo  fácil  co- 
nocer que  ambas  palabra;^  se  derivan  de  la  latina 
"Concilium, "  que  significa  jaula  ú  cougregacion : 
téngase  esto  presente,  sin  que  sea  menoscabar  ta 
gloría  del  santo  rey  D.  Fernando,  á  quien  se  atri- 
baje  la  iostitacioa  del  consejo  de  Castilla,  cuando 
«ligitf  doce  penoiMi  «miiientM  en  Joráprudencin 
para  ordenar  las  leyes  realce  qnp  de^juicfi  en  tiempo 
de  sn  hijo  D.  Alouso  el  Sabio  se  acabaron  y  Iluuia- 
von  "Leyes  de  Partida." 

CASTILLA  Y  LEOX  (coROirAnE):  data  des- 
de mitad  del  siglo  XIII,  en  que  reunidos  defíni- 
tfnaeote  kw  dos  antiguos  reinos,  formaron  umi 
eran  monarquía  bajo  r.)  tr^nto  rey  FeranucU»  III: 
compreudia  desde  la  maun  a  León,  Asturias,  üuli- 
dn,  Ceatíll*  y  Estremadnra:  acrecentóse  después 
con  1»  roiiM'iistn  d<>  Canarias,  con  la  reconquista  de 
loa  cuatro  reinos  arubes  de  Andalucía,  y  á  poco  de 
incorporada  á  k  corona,  de  Aragón,  con  los  vastí- 
simos dominios  de  lus  Indias,  que  dieron  á  los  reyes 
Católicos  el  Nucvo-Muudo;  el  eiublemu  carac(<yis- 
tico  de  las  armas  nacionales  y  del  escudo  real,  >-on 
todavía  los  cuclillos  y  los  leones  iilternados,  ¡«íinho- 
lo  de  esta  corona,  que  compreudia  la  mayor  esteu- 
doQ  de  loe  dQetados  dominios  ei^flolei.  (Véase 
por  separado  cad»  uno  de  loe  reinoe  en  ens  mpec- 
tivos  iirtícnloí!.) 

CASTILLA  (cámara  dr).  Véase  Cámara. 

CASTILLA  LA  NUEVA:  denominación  geo- 
gráfica que  comprende  la  parte  meridional  del  rei- 
no de  CSutiUe,  j  que  forma  la  captanía  general  del 
mismo  nombre:  eu  el  principio  de  so  reconquista 
era  el  remo  de  Toledo,  pero  luego  se  llamó  Nueva 
Castilla  por  los  castellanos  antiguos  que  vinieron  á 
conquistarla,  para  distinguirla,  de  su  peía  orígina- 
rio:  comprende  las  cinco  prorinciaa  de  Madrid, 
Toledo,  Ciudad-Real,  Cnenea,  Goadalejara  y  pa^ 
te  de  Albacete,  con  anas  2.500  leguas  cuadradas  de 
■uperfide,  y  1.200,000  hab.:  como  pais  que  ocupa 
el  centro  de  la  Península,  es  de  poco  trafico  y  me- 
ramente agricultor;  y  el  suelo  es  elevado  y  ando, 
aunque  por  su  estension  ofrece  ^riedades:  habitan- 
tes, "castellanos  nuevos." 

CASTILLA  LA  VIEJA:  esta  denominación  es 
hoy  puramente  geogrnfica,  pues  no  sok»  cmnprende 
en  el  uso  común  ti  iu  Vieja  Castilla  ó  territorio  de 
Burgos,  sino  ipraa  parte  del  reino  de  León,  como 
que  le  cepítenía  genere!  de  TsHedolfd  TleTab*  este 
nombre :  reducida  á  su  verdadera  demarcación,  com- 
prende la«  provincias  de  Burgos,  Santander,  IiOgro- 
flo,  Soria,  Begovia  j  ÁTfle,  con  une  «nperflcle  de 
1.508  leguíis  cuadradas,  y  972,231  hab.:  fué  la  cu- 
na de  la  monarquía  castellana,  de  donde  rinieron 
é  «n«nwUr  b  Mam  OutUIn  é  nin»  4t  HiMe, 


CAS 

y  que  ha  legado  m  tCtoIo  eomo  principal  al  tém 

de  Eepaña:  sus  habitantes,  rnf^cItanoR  viejos,  soe 
el  tipo  de  la  honradez  y  de  la  probidad,  pero  se  bn- 
Han  atriisadoa  en  cultura  é  industria. 

CASTILLA:  condecoración.  (V.  GnH7.'-nx  \ 

CASTILLADA:  en  heráldica  se  entiende  por 
una  bord.idura,  cma,  bondn  j  otna  piens  cnvgik 
das  de  eastillos,  en  que  no  se  eqMcttcn  el  ntoeN^ 
bajo  la  regia  antecedente. 

CASTILLO:  en  heráldicn  se  ptetn  onednde 
con  almenas,  una  puerta  y  dos  ventana?,  tres  tor- 
res almenada»,  la  de  cu  nirdio  mayor  que  las  otras 
y  cada  una  con  su  ventana:  simboliza  la  grande» 
y  elevación  Sf-T  para  defender  á  los  amigos  y  n lin- 
dos, como  para  couiencr  á  los  enemigos  y  ptriurua- 
dorca  de  la  pa/.. 

*  CASTILLO  DE  SAN  JUAN  DEVLf'A: 
de  todas  lu^  fortalezas  de  América,  la  de  San  Juan 
de  Ulúa  ee  ha  considerado  como  la  mas  famosa  é 
importante:  en  el  dia  es  nn  monumento  liistóriro 
que  manifiesta  el  genio  que  animaba  u  los  conquis- 
tudorcK  de  Anábuac.  Se  comenzó  á  construir  en 
KtH2  sobre  un  buin  en  el  que  se  leraiita  frente  á 
Veracruz,  á  ia  disiauciade  1Ú6¿  varas  ca&tclianas^ 
quedando  completamente  dronndada  por  el  mar. 
El  centro  del  espacio  que  ocupa,  es  nn  ¡islote  pi^qo»»- 
fio  enel  cual  estuvo  el  e^paAol  Juau  üc  Gnjaiv  a  au 
•fio  antea  qoeCteteelICBua  al  continente  mexica- 
no, y  por  nn  ftncpso  que  la  casualidad  presento  á 
aañ  ojos,  le  diú  el  uuiubrc  que  conserva  liasta  el  dia. 
Habiendo  hallado  loa  restos  de  dos  victimas  hum»» 
nns  que  acababan  de  ser  inmoladas  a  los  ídolos, 
preguntó  a  los  indígenas  por  qué  íacrificabau  hooi* 
bres,  y  como  estos  le  contestasen  que  lo  hacían  por 
orden  de  los  reyes  de  "Acolhoa"  (ana  de  las  pro- 
vincias del  reino),  confundió  esta  palabra  con  la  de 
"lilúa,"  creyendo  ser  el  nombre  del  islote.  Apenas 
llevaban  los  españoles  61  años  de  pisar  el  suelo  de 
los  aztecas,  cuando  ya  emprendían  obras  de  tal  nar 
turaleza  para  afianzar  en  él  su  dominación.  ( *  i 

Se  cálenla  en  muchos  millones  de  pesos  el  costo 
que  tnvo  esta  fortaleza,  siendo  tradición  vulgar.  se> 
gnn  el  barón  de  Unmboldt,  que  llcg6  á  cuarenta; 
algunos  creen  que  no  es  eau^racion,  si  se  atiende 
al  subido  predo  de  loi  jornales  en  Veracmz,  á  lo 
escaso  de  algunos  materiales;  y  sí  se  concibe  la 
lidez  de  oua  obra  cuyos  muros,  en  su  mayor  parte 
fundados  dentro  del  agua,  han  resistido  por  mas  de 
dos  siglos  la  incsplicablc  impetuosidad  de  las  olas 
de  un  mar  embravecido  en  la  estación  de  los  nortes. 
Toda  la  parte  de  su  arqultectnra  antigua  tiene  al- 
guna analogía  con  la  de  los  romnuus,  que  loe  espar 
ñoles  de  aquella  época  procuraban  imitar  en  sua 
construcciones  militares.  Después,  y  en  distintos 
años  se  le  han  aumentado  varías  obras,  invirtién- 
dose  en  ellas  considerables  sumas.  En  tiempo  de  loe 
vireycs  se  nmudaba  reconocer  anualmente  por  nn 
ingeniero  de  los  de  mayor  nota,  que  presentaba  un 
injfonue  minucioso  del  estado  en  que  hallaba  la  foiP> 

(*)  AuM|ee  elowlinode  SsaJnaads  UMa  pataetmw 
n  eeiiitrav6  cea  el  fin  da  «tiair  6  dahailar  la  eieilBa  á» 

Veracmz,  é»ia  fii^  pnqueada  |inr  filibunieron,  ai  mando 
dal  eeUbn  LonocaUo,  «n  l<Jb3,  ata  qu»  a«  {loditaa  «vitar. 
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)  «bre  el  plaii  dt  Mnna  qm 

en  ra  opinión  creía  mas  adaptable.  Cou  estr  fín  > 
üttrujttTOD  once  espedieotes  por  o,tros  taototi  jefes 
tuoltelÍTM,  en  el  corto  periodo  de  cuatro  aflos,  ee 
decir,  des<le  1771  á  1776,  á  coafiecacncia  de  te- 
mmo  qne  ftiera  atacada  por  los  inglese*;  j  deado 
«BtowM  ee  di|)a  ver,  oon  muf  iélídes  rawmea,  la 
opinión  que  posteriormente  niiui¡re'>tó  el  brigadier 
Coaitaosó  en  sn  informe  dado  al  virey  Iturrigaray 
«a  8S  de  nofierabre  de  1805,  acerca  de  la  poca  re- 
sistencia que  ofKiiidria  el  castillo,  vn  el  caso  <le  ser 
■tacado por  noa  esciiadra,respetable.  En  2V  de  ene- 
ro del  «Atado  afio  de  11T1,  el  vírey  narqaee  de 
Croix,  remitió  al  pohernador  de  aquella  plaxa  mi- 
Uoo  y  medio  de  pesos  para  qoe  se  preparase  a  de- 
Isadérla,  sin  embargo  de  que  aun  no  haUa  voto  las 
ho!:ti1¡<Iades  la  Inglaterra. 

En  jiwta de  guerra  Terificada  en  IT  de  enero  del 
nferido  afio  de  1715,  con  el  fín  de  acordar  lo  roas 
conyeniente  para  la  defensa  de  las  costas  colatera- 
les dtt  Yeraórtu,  y  compuesta  de  los  generales  D. 
Joan  F^naiido  Palacio,  D.  Mannel  de  Santiesté- 
van.  V  los  coroneles  I).  Agostin  Crame,  T>.  Nicolás 
DcTÍs  y  i).  Segismundo  Foat,  hablando  del  castillo 
opioanm  que  para  sa  defenia  neoeeftaba,  después 
'?(■  bien  fortificado,  1700  infantes,  300  nrtilk'ros, 
SSd  marineros,  100  forzados  y  demás  depcndieuics, 
«neafideatendaero  de  embarvaetones  menores  qTie 
o-tuTÍesen  á  cubierto  de  las  bombas,  y  ndcnias  lus 
faenas  competeates  de  tierra  que  debían  obrar  en 
caso  de  ataqne.  Á.  pesar  del  mal  estado  en  que  se 
lu'-lla  el  fuerte,  basta  examinar  sn  piirte  material, 
para  conocer  inmediatametite  el  liyo  y  e^Iendor 
«OD  que  ee  eoadnyd.  El  polígono  esteríor,  por  el 
frente  qne  ruira  á  Teracniz.  tiene  de  estension  300 
raras;  el  qne  defiende  el  canal  del  üotUí  200,  con 
■ae.iraa  batería  bajaritaadaeomoderetaginr^ 
en  *  1  I  rsluarte  de  Santiago  que  dobla  sus  fuegos, 
dirigiéndolos  también  sobre  dicbo  canal:  en  el  ñ'en- 
te  opneeto  ee  batía  la  batería  de  8aa  Miguel,  qne 
íirve  lo  niiínio  respetto  del  canal  del  Sur.  v  i  nyas 
obras  sio  dnda  se  cmistrnycron  para  corregir  lo  es- 
treciM  de  Ice  frentes.  Toda  la  fortalesaea  «le  piedra 
mil  nrn  (♦):  sus  bóvedas  tienen  de  espesor  desde 
cuatro  hasta  cinco  varas,  y  la  parte  esteríor  ee  ha- 
lla nmallda  de  piedra  de  eUlaría.  Bntie  lo  mas 
nouble  qne  oottncBe,  80  anmenui  kM  liete  alglb^ 
úaientes: 


OIrfrettet 

qnr  mira  al  S 


i* «a ••••>••••• 


TTno  situado  en  el  baluarte  de  San  Criqnn 

sobre  la  cara  que  mira  al  E  

Bd  al  niamo  baloarte  hay  otro  en  la  cara 

qne  mira  al  puerto   17.S84 

Debajo  de  la  sala  de  armas  hay  otro ....  19.000 
El  de  San  Femando  en  la  cortina  qoe  da 

ruelta  á  lu  plaza.   6.000 

£1  de  la  iáoledad   16.685 

• 

(•)  '•^f  ;i,?r.>p(ir:^  nstr»- 1  "  «apMie  de  coral  qoe  «biindit 
ea  k)i  bajoü  c  lülos  iuuiedi4iiiu,McetitBte  par»  eoificsr,  r  eii 
cuya  e«traccioo  ae  ecanbaa  oalsi  lea  iiwsitoioa  de  Vera- 
«myUtta. 


£1  del  rebellín  de  8au  Joeé  ■ 
Tblal..< 


4.500 


Antes  de  qne  el  castillo  sofriera  el  ataqne  de  la 
Mcnadra  ftraaeesa,  j  se^'un  la  estadística  del  Bepar* 
tamentode  Veracruz,  publicada  en  1S31,  se  baila- 
ba defendido  por  111  piezas  de  todos  calibres,  en 
rez  de  trest^tas  sesenta  y  tantas  que  puede  con- 
tener, siendo  algunas  de  aquellas  preciosos  trofeos 
de  guerraque  la  K.spaña,  eu  lob  siglos  XVI  y  XY II, 
épocas  de  Su  mayor  prosperidad,  haUa  unocaido 
de  las  manos  de  SOS  enemigos  en  batallas  miqr  nu^ 
morables. 

El  faro  se  eleva  sobre  el  irfTsl  del  mar  i  nna  a1> 

tura,  por  lo  menos,  do  treinta  y  cinco  varas :  su  má- 
qaioa  es  ingeniosa  y  se  compone  de  nn  considerable 
número  de  rcTerberos:  coando  en  nna  noche  osen' 

rase  acercan  al  puerto  las  embarcaciones,  ¡qué  afec- 
tos tan  vehementes  escita  sn  lus  en  los  navegantesl 
A  mas  de  ocho  legnas  antes  de  llegar  al  fondeade- 
ro, la  dinsan,  semejante  á  nna  chispa  que  centellea 
en  medio  de  un  campo  u^ro;  y  por  el  movimiento 
de  sus  reverberos,  por  la  oscilación  de  las  olas,  j 
por  la  fosforescencia  de  las  aguas  del  mar  á  veces, 
se  confunde,  se  pierde  y  vuelve  á  aparecer  produ- 
ciendo 80  vteta  vivas  senaacicoes  de  esperanza  y  da 
alegría— La  distancia  Cjue  hay  del  faro  á  los  pnn- 
toá  mas  inmediatos,  se  manifiesta  eu  la  tabla  si- 
guiente: 


▼•na 


Del  faro  al  balnarte  de  la  Concepción ....  1.S06 

AldeSaatlaeo   1.M0 

Al  punto  mas  saltarto  de  los  biyoe  de  la 

Caleta   886 

AlmaassUentedelMfaaJosdoloaHoniea.  1.003 

A  la  Lavandera.    1.614 

A  Punta  gorda   6.764 

A  Mocambo   1386 

A  la  Punta  del  soldado   950 

A  Isia  blanquilla   4.428 

A  Wa  verde   1.806 

Al  arrecife  de  Palafox   4.800 

A  Isla  de  Sacriücios   5.9(6 

\<>5  pnrecf*  !iidi<»prn«í!!i!e  ílef^ir  algo,  aunque  de 
paso,  1)1  1  Litu  jin  (jíie  suirio  esta  fortaleza  el  21  de 
uoriemi  >i '  i  H3K  por  la  esooadra  francesa,  y  que 
tanto  ba  afectado  a  todo  mexicano. — Aunque  el 
nombre  de  ella  es  fainot»oen  Aiuérica,  está  muy  le- 
jos de  nivelarse  con  lasobns  maesbras  qne  en  esta 
hiif-n  exi't*>n  en  Europa;  pero  después  de  aquel 
ataque,  iu  liemos  v¡.sto  comparada  con  las  de  pri- 
mer orden,  y  asociado  su  nombre  al  de  la  famosa 
cindadela  de  Aniberes,  del  inespognable  Qibraltar, 
y  de  otras  de  las  tnas  citraordinarias.  Como  una 
prueba  de  esta  verdad,  citarémos  lo  qne  refiere  on 
impreso  tradueifin  del  francés  y  publicado  en  el  Dia- 
rio del  gobierno  du  ¿i  de  abril  de  1839:  "San  Jnaft 
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(lo  núa  era  el  San  Juan  de  Acre  del  Xaevo  Mna- 
do:  los  inorioofi  soludabaa  4  asi»  r^iim  de  los  wa- 
tes,  Vi rgen  de  toda  maiicba. . ííú  entrortmoa 

en  el  exutueu  comparativo  deltis  célebres  fortiüca- 
•íanos:  es  ya  un  probima  si  ha;  muros  cajtaces  de 
resistir  la  terrible  esploBÍon  de  las  bombas  fulnii- 

nautc-s  íirrojudas  por  los  cañones-morteros;  hace 
mucbu  tiempo  que  los  hombres  se  desvelan  euipleau- 
do  mny  actiramente  m  intefigenefa  y  siii)eríores 
conocimientos  en  inventar  los  medio»  nías  seguros 
para  destruir  la  especie  á  que  perteueceu.  A  su  asi- 
duidad en  esta  clase  de  estiufioyde  trabajo,  se  de- 
ben los  asombrosos  proprrosos  que  en  nuestros  dius 
ba  teoido  la  ciencia  militar,  principalmente  en  los 
InedioB  de  atar]ne.  Los  que  saben  el  adelanto  del 
arte  de  la  guerra,  no  podian  sorprenderse  por  la 
toma  de  Uliin,  nnicho  menoó  teniendo  presente,  que 
á  los  defectos  de  constmccion,  tsl««coiito  ser  sn  re- 
cinto un  cuadrilátero  irregular,  añadía  las  innume- 
rables faltas  con  (jue  se  Ualiaba  su  dotación  en  lo 
personal  y  en  lo  material  con  lo  que  habia  sufrido 
en  la  pruerra  de  indeitcndcncia  por  los  fuegos  que 
desde  la  plasia  de  Veracruz  le  hicieron  Ion  mexica- 
nos, habiendo  permanecido  despacs  esta^ fortaleza 
«in  ser  reparada:  de  manera,  que  al  ver  lo  que  «e 
ba  hablado,  haciendo  en  el  esterior  tanto  alarde  de 
so  rendición,  y  ponderando  el  mérito  de  la  obra 
material,  lnf  u-o  ^e  conoce  que  no  se  ha  tenido  otro 
objeto  qiie  hacer  sobresalir  el  valor  de  los  que  la 
atacaron,  cou  mengtiade  la  gloria  sólida  y  positi- 
va adquirida  en  eso  dia  por  nuestros  soldados.  I>a 
gnamicion  de  Ulúa  prefirió  sepultarse  entre  sus 
ruinas,  antes  que  ceder  ¿  la  arrogaucia  itisultante 
de  sus  enemigos,  que  siendo  superiores  en  armas,  en 
porciones  y  en  toda  dase  de  aprestos  de  guerra, 
nunca  lo  fueron  en  valor.  La  verdadera  grandeza 
aonsiete  en  l<<^  dotes  del  alma:  adquiorcu  gloria  en 
los  combates  Iim  que  se  disliugueu  por  la  superio- 
ridad de  su  espíritu:  despreciar  las  ventajas  del 
«nonlgo,  y  abandooarüe  a  uua  musrte  cierta  eu  de- 
fensa de  la  patria,  es  un  heroísmo. .  * .  ¿Qué  poder 
será  capaz  de  cambiar  la  resolución  que  hace  fo^ 
mar  en  el  animo  la  defensa  de  una  cau&a  santa? . . 

S'<nt¡mos  que  los  limites  y  el  objeto  de  ei^te  artí- 
culo no  nos  permitan  analizar  las  circuu«taiK'i:i.s  do 
un  hecho  que  tanto  debe  figurar  un  loa  auaies  úk 
México.  Para  honor  eterno  iIl-  nuestru  iiiicioii,  cons- 
ta de  las  comuuícaciones  ofu  iiik-s  Je  tsüs  di.is.  que 
cuando  una  gran  parto  de  la  ;:uurnicion  de  Ulnu 
^alva  inutilizada,  pidió  una  tregua,  uo  puracaj)!- 
tulur,  sino  únicamente  para  estraer  de  euire  las  rui- 
nas hw  cadáveres  y  los  heridos.  La  troica  que  u  hi 
hora  del  coni'jatc  liitjú  n  ia  cetaoadii  di  l  íiivrt*!  pu- 
ra ja'cveuii'  iiii  usaltu,  prcíieuUi  el  t^pc-  t  -cn'.!  ma.s 
digno  de  admirarse:  guardaadjofl»  form  i,  vt  iu 
ysufria  á  la  \cz  los  e.sírajíos  que  eansaiia  t-í  fw^o 
enemigo,  y  íjÍu  euiburgu  uo  se  observó  qm;  diera  lu 
mas  ligera  muestra  de  temor.  Como  lo  |;oco  que  en 
este  particular  littito.-;  r-TcriiIo  consta  ile  uocumeo- 
tos  que  han  vibtA>  la  iu^  publica,  y  lic  lus  mismos 
beebod  que  presenciaron  las  tripMlaeiouee  de  los  bu- 
ques de  varios  paisc-;  (¡iie  fufron  cspectaduras  del 
atoquQ,  creemo:»  ba<»ur«i  para  p^ybac  <|(iejeo  es^jiia. 


GAS 

k>  Unico  qqe  hubo  de  verdaderamente  grande  y  eaí 
traordinario  fíió  el  "valor  iucoBtnMtaUle  del  Bold»i 
do  mexicano."— 4omiio.  ■  ■  -  .i-  / 

CASTILLO '(AtíüsTiK  nsi.):  pintor,  nació  ea 
¿Sevilla  en  156á,  y  fué  discípulo  de  1  iuis  Fernaadn» 
estableció  sn  obrador  en  Cérdoba,  y  adquirid  nn* 
cho  crédito  )>or  la  corrección  y  sencillez  de  sus  pin- 
luem,  y  dejó  varias  «gecutadaa  al  fresco;  entre  oteas 
la  "Adoración  de  los  Beyes:"  murió  «a  Córdoba  en 
1020. 

CASTILLO  ( D.  Frbnanoo  oil  ) :  pintor  j  es> 
cultor:  nació  eu  Madrid  el  dia  23  de  mano  d» 

IT40,  y  luego  que  se  estableció  la  real  academia 
de  Kan  Fc^nnudo,  principió  á  concurrir  á  sos  esta- 
(iiot;,  y  á  mo^lelar  en  el  obndor  de  D.  Felipe  de 
Castro:  obtuvo  un  premio  eu  la  escultura  á  lus  14 
años  de  edad  en  la  acatkmia;  y  habiendo  ido  m 
hermano  D.  José,  pensionado  á  Roma,  se  dedicó  á 
la  pintura  ocupando  el  lugar  que  su  hermano  habia 
dejado  cu  la  escuela  de  1>.  Corrado  Gracuinto:  dio 
pruebas  de  su  aprovechamicuto  cñ  esta  facultad  coa 
el  segundo  premio  de  la  segunda  clase  que  ganó  en 
la  misma  academia  el  afio  de  1757,  y  mayores  en  la 
oposición  á  uua  plaza  de  pintor  de  la  reíd  fábrica 
de  jwrcelana  del  fiuen-Retiro,  que  obtuvo  y  des- 
empeñó hasta  el  dia  2  de  noviembre  de  1777  en 
que  Saileciü,  y  fué  enterrado  en  la  parroquia  de  San 
Sebastian  de  Madrid. 

*  CASTILLO  (Ciustóiíal):  mestizo  mexioAO 
hijo  de  español  é  india:  murió  octogenario  en  1606, 
y  escribió  "Viaje  de  los  aztecas  ó  mexicanos  anti- 
guos al  pais  de  Anaiiuac,"  MS.  que  según  Clavijero 
existia  en  la  librería  del  colegio  de  Tepozotlau.— 

BERISTAIX. 

*  CASTILLO  (Ph.  MAuriN):  natural  de  Bnrgoa 
del  órdeu  de  S.  Francisco  de  la  provincia  del  Santo 
Evangelio  de  México,  rector  y  regente  de  estudios 
del  colegio  de  Suu  Bucuavcatura  Tlatclolco,  lector 
jubilado,  maestro  en  sagrada  teología  por  la  Silla 
apostólica,  |>rovíucia1  de  México,  procurador  gcne^ 
ral  en  ^ladrid  de  todas  las  provincias  de  Indias,  y 
consultor  de  la  santa  Inquisición.  Escribió  este  sa- 
bio Tdí(^Oso  muchas  obras  y  muy  apreciables,  aui^ 
que  esperimentó  grandes  difícaltades  para  darlas  á 
la  prensa.  Xos  quedan  de  él  varios  comentarios  á 
los  libros  sagrados  y  áloi  sermonea  del  Crisólogo, 
Artes  hebrea  y  griega  que  imprimió  en  León  de 
Francia  en  1676  y  78  en  4.",  varios  sermones  y 
otros  opiísculos,  impresos  y  MSS. — beristajx. 

*  CASTILLO  (Fr.  Pkdro):  natural  del  valle 
de  Guriezo.  é  hijo  del  convento  de  San  Francisco  de 
la  ^  illa(le  A  litiazau en  CastiPa.  Pasó á  la  Nueva— 
R:(paAa  en  1634,  y  predicó  el  Evangelio  con  mucho 
fruto  y  edificación,  primero  en  Tlaxcalla,  y  luego  en 
.Vilotepec,  Tula  y  Tepexi.  Aprendió  con  perfecoion 
la  le II tina  de  los  utumíes  y  la  enseñó  á  muchos  re- 
ligiosos, aui  lieriuauos.  Dióle  Dios  una  enfermedad 
de  gota  que  no  6ok>  le  paso  tullido,  sino  ciego:  y  asi 
en  hütnhroH  de  los  indios  continuaba  su  ministerio, 
vi.siiáiidolos,  instruyéndolos  y  consolándolos.  A  los 
cuarenta  años  de  irn))ajos  apostólicos  y  cerca  de 
oc^!pn^l  do  i-<l;iil,  fallcci"!  t-n  la  noi^lie  de  XaviH!»'! 
de  1671,  ücápucü  de  maitines.  Su  cuerpo  c&la  cu- 
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Cftbulario  de  la  lengua  otoiní." — bebistaik. 

CASTILLO  ( D.  Amdkbü  dci.)  :  roniaiuero  espa- 
llol,  nació  en  Brlhoaga  en  el  siglo  XVII,  y  es  au- 
tor de  seis  novelas  publicadas  bajo  el  titulo  de  la 
t^Qginnga  del  go&to,"  Zara£;oM|  1641. 

RASTILLO  (MATBODB):cloailn{eoeitpaflol,  na- 
dó en  1664:  entró  en  la  orden  do  Sto.  Domiii^'o  en 
ettse&ó  teología  con  grau  reputaciou  y  fué 
Bifadocomo  qd  pñdicador  ciedente:  morió  en 
1620,  y  dejó  vnriiis  ol-rn.s:  "Conipeudio  de  la  vida 
de  S.  Ticeote  Ferrer;  siete  diálogos  en  ?eno," 

'  CASTILLO  {Joflfe  DKi.):  pintor,  nació  en  Ma- 
drid en  ITUT.  fué  *liscí¡<iilo  de  D.  Jo.-^*'  Romeii,  é 
hizo  tales  progresos  eu  hu  arte,  que  el  miui.stro  de 
«atado  D.  José  Oarrajal,  conodendo  su  mérito,  le 
enrió  á  sus  e^^pensas  a  Koiua  á  catiidiur  su  nrofe- 
ñoD  con  pt  Conrado  Otacuiato,  qniea  vino  á  Empa- 
lia «n  el  áÍHo  '53  á  ser  primer  pintor  de  la  cámnru 
de  Fcrtiaii  lo  VI,  _v  trujo  r<Jiisig<!  ;i  Ca;-tiil<i,  cuuiiJu 
este  empezaba  a  tuanifestar  sus  udelautos  cu  el  co- 
lorido: 8Í|nit6  éft  Madrid  al  lado  de  tan  buen  maes- 
tro, y  en  ITófi  ganó  el  jíF'  mió  de  priiiirra  elii.-e  en 
la  nueva  academia  de  Fernando:  diseñó  la  or- 
la y  figuras  del  plan  de  Aranjnex,  el  retrato  det  P. 
MariauH,  y  el  de  Anilimsio  Morales  jiara  la  colec- 
ción de  loa  Taroiies  ilustres,  y  algunos  dibajos  para 
Ineoleeeion  del  (¿nijote  publicada  por  la  aeademia 
espafiolft:  falleció  en  Madrid  en  ó  de  octubre  de 
J193:  los  cuadros  mas  conocidos  de  este  pintor  son 
1m  «^¡vfontee:  en  Madrid,  en  el  palacio  noero, 
"Cinco  pniscfl  en  el  enarto  de  la  reina:"  eii  la  par- 
roquia  de  San  Justo,  el  cuadro  del  altar  mayor  qoe 
lapreaenta  "SI  martirio  de  los  santos  nlfiod:"  tiene 
tainfoion  pintados  otros  varios  enndros, 
^CASTILLO  {¿VAS  db):  pintor,  nació  en  Seri- 
■aen  1584,  toé  hermano  menor  de  Aj^nutin,  y  dis- 
€Í[iulo  de  Luis  Fernandez:  falleció  en  lfi40a  li>s  .St) 
afios  de  edad,  diluido  moctioB  ctiadros  que  atesti- 
gnan  sa  grande  lii^dnd,  7  entra  dlot  aobreMle  el 
que  representa  á  la  '^VlMtll  MOipaflidn  de  S. 
^edxo  j  S.  Pablo." 

yiM) ASTILLO  HITA  (BtNrro  »n.>:  eicaltor:  na- 
dó eu  Sevilla  el  año  de  1706,  y  fué  discípulo  de 
iÜguel  do  Perea;  tuvo  crédito  en  aouel la  ciudad  y 
derta  grada  en  las  imágenes  de  la  Virgen:  murió 
en  la  misma  ciudad  en  1780,  y  su  cuerpo  fué  depo- 
ftliuio  en  la  parroquia  de  San  Joan  de  la  Palma. 
áijCASTILlX)  T  SAATEDHA  (AvroinonK): 
■hijo  de  Agustín,  nació  en  Córdoba  cu  1603,  y  mu- 
«ió  en  1667 :  fué  primeramente  disípalo  de  s«  pa- 
dre, y  luego  de  Franetaco  Znrbaran,  eon  m  herma- 
no Saavedra:  se  dedicó  á  ob<>ervar  la  naturaleza  y 
ae  aplicó  estraordinariamente  al  dtbnjo:  salia  al 
campo  á  temporadas  y  diseflaba  las  eabafias,  los 
bueyes,  los  carros  y  todos  los  instrumentos  de  ogri- 
«altura,  sin  omitir  las  acciones  y  caprichos  de  ta  na- 
teraleza,  que  pintaba  después  con  mncfaa  exactitud : 
era  muy  feliz  en  los  retratos:  creyéndose  superior  á 
todos  los  pintores  de  su  patria  pasó  á  Sevilla  á  ha- 
cer ostentación  de  sn  habilidad,  y  fné  Tintado  de 
todos  los  profesores,  y  empetó  á  ?er  y  examinar  los 
cnijjHM  de  todweUoi:  fiíendo  ka  d«l  claustro  chi> 
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sorto  nne  no  aeerf  .lia  á  salir  de  allí,  ni  creía  qu8 
fue&eu  de  Murillo:  para  convencerlo  de  ello  le  en- 
seflaroB  en  la  catednd  loe  famoaoe  Heom  de  S. 
Leandro,  S.  I^ifloro  y  S.  Antonio  de  Padua,  y  ató- 
nito esclamó  eu  no  arrebato  de  entusiasmo:  "] 
mmrió  CaatHlol"  Apoderóse  de  él  vn»  proftwdfti 
tristeza  efecto  de  la  envidia  que  le  dominaba,  y  Tol- 
vieudo  á  Córdoba  pintó  un  S.  Franciseo,  esforaán- 
doee  en  imitar  á  Mnrilto:  faé  el  mc^r  de  ana  tmur 
dros;  mas  no  obstante,  viendo  ([ue  110  era  tan  bueno 
como  ios  de  Murillo,  se  agravó  su  bipocoadría,  y 
morid  al  afto  inmediato,  I66t;  entre  ana  mncnoc 
cnadros  se  distiiifruen  los  si^niientes:  "S.  PelayO" 
oyendo  la  sentencia  de  sn  muerte,  j  su  martiriOi''- 
en  la  catedral  de  Córdoba:  en  la  %1eiia  de  8iai 
('¡ivftano  de  Madrid,  "Un  Seflor  con  la  cruB  á' 
cnestns:"  en  la  iglesia  de  la  Encarnación,  "UnSaii*' 
tiago  y  nn  8.  Joan"  do  tamaflo  natural. 

( '  A  STI LLO  S O LOZ  A  X O  ( A  i.Kí  -  ; , , n  ^  ] . r > c- 
ta  historiador  y  romancero  español,  cuya  patria  / 
alio  de  «a  nadmiento  se  Ignoran:  ae  sabie  qne  floc»> 
ció  en  el  si;„'lo  XVII,  y  qne  es  autor  de  nn  gran 
nümcro  de  obras,  de  las  caales  las  mas  conocidas 
son:  ^'L*  Oardnfla  de  Serilia;  La  qnint»  de  Lan-' 
ra,  Kfda  de  rorreaeion,  novela?. ' 

*  CASTINI  (Paobk  pEoao  Jcan):  natarnl  do 
Ptaaenda  del  Pó  en  el  dnoado  de  Pansa.  Pasó  á. 
esta  provincia  estudiante  teólogo,  y  acabados  sus 
estudios  trabtyó  apostólicamente  por  espacio  de 
veinte  afloa  en  las  misiones  de  Sínalon,  y  fué  el  pri- 
mero (.[wr  entró  en  la  nación  de  Cliinipas;  y  en  ella, 
y  en  la  de  los  zoes,  teboecos  y  buitea  procuró  con^ 
todo  esmero,  no  solamente  atender  á  la  oonverrioB' 
de  los  infieles,  sino  ñ  qae  se  educasen  con  política 
cristiaaa,  badóudoles  aprender  todas  las  artes  ne- 
cesarias para  m  mejor  enltíro,  padeciendo  para 
esto  innumerables  tral)ajoe,  y  no  era  el  menor  ha- 
ber de  caminar  por  montañas  may  ásperas  estan- 
do quebrado  de  ambos  lados.  Desterró  en  cnanto' 
pudo  las  borracheras,  hechicerías,  é  idolatría.s  d  i 
los  indios:  quemó  muchísimos  ídolos,  7  cuarenta 
y  ocho  ceatos  de  calaveras,  y  bneeoa  de  enemigos 
muertos,  que  conservaban  por  vanidad  y  venpanza 
para  sns  bailes  y  borrachera^!.  Habiendo  voelto  á 
la  provinda  se  aplicó  con  grande  esmero  en  ntief 
tro  colegio  máximo  de  México,  eBi)ecialnientc  es- 
tndíantes  de  facultades  mayores,  en  quienes,  como 
de  mas  edad,  y  de  mas  cultivados  ingenios,  logra- 
ba abundantemente  sns  espirituales  insirncciones; 
y  desde  entonces  comenzó  á  formar  la  planta  de 
la  congregación  de  la  Purísima,  qne  es  de  las  maf 
célebres  que  tiene  la  Conq>anía,  la  cual  fnndó  y 
gobernó  por  muchos  aftos,  dándole  santísimas  le« 
yes  para  sn  mejor  gobierno,  cuya  exacta  obeervan' 
cia  permanente  hasta  este  tiempo,  le  ha  dudo  el 
esplendor  y  lustre  qoe  es  notorio.  Fué  varón  peni» 
tentisimo,  sin  perdonar  al  rigor  de  nta  dlseiplinat 
y  cilicios,  aun  en  la  edad  mas  avanzada,  y  fué  me- 
nester quitárselos  en  su  última  enfermedad.  De 
tan  exacta  pobreza,  qne  jamas  tuvo  dinero  alguno, 
y  ni  aun  conocía  el  valor  de  las  moue<ias.  De  pn- 
rtM  «Bgeieal,  qne  consenré  (oda  «a  vida  con  hk 
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teria  de  su  meditación  ropulamitutc  ornii  las  cons- 
titicion«s  T  regltu  de  la  Oompa&ift,  auuque  de  ahí 
1«  rabllinabs  el  Beflor  i  muy  alta  oontcmpladon, 
cu  que  !<■  cntnnnívM)  umrlias  cowis  con  adiiiirables 
revclacioacs  é  ilustracioBea  del  cielo.  Tuvo  doti  de 
profecía,  de  dtscrecioii  de  espíritus,  coboeimiento 
de  loR  iiiteríorcJ',  yantes  y  después  de  su  mufTte 
obró  Dk»  por  lu  iotercesioo  algunos  milagros,  v  i 
flOleció  eldiaSSde  Setiembre  del  afto  de  1668  — 
P,  Oviedo. 

CASTLEREAtiU  (Bobbrto  Stewast,  nirquiu 
vt  LoxsoKDKRRr,  TRcoin»  dk)  t  minTutro  de  catado, 
nació  en  Irlanda  en  1759,  entró  dcsdr  muy  ¡«'iven 
en  el  parlamento;  abrazó  el  partido  d*  1  poder,  fué 
nombrado  gobeníador  de  Irlanda,  paia  nata),  j 
ejerció  en  él  Ib  dictadura  mas  odiosa:  nombrado 
ministro  en  1811,  arrebató  á  la  Irlaoda  toda  exis- 
tencia política:  en  loe  afloa  I8I8  j  14  cootribujó 
poderosamente  á  levnntRr  lu  Kuropa  contra  ln 
Francia,  j  cuando  J!(apoleoa  aucambió,  faó  enria- 
do en  calidad  de  embajador  cerca  de  lai  potencias 
aliadas  para  tratar  de  la  paz  general:  d<  ^pues  de 
esta  época  Castlereagh  fué  vuelto  á  llamar  al  mi- 
nisterio, sostuvo  el  partido  de  la  corte  y  n  mostró 
enemigo  declarado  de  las  ideas  liberales:  en  1823 
poso  él  mismo  fin  á  sus  dias  por  efecto  de  ana  ena- 
jenación mental,  ó  según  otros  á  conseciiencla  de 
la  pena  que  le  causaba  el  triste  estado  de  los  nego- 
cios: tuvo  por  principal  adversario  á  Canning. 

CASTLETON:  ciudad  de  Inglaterra  (Lancas- 
ter)  al  S.  y  muy  cerca  de  Rochdale;  tiene  8.000 
hab.,  y  un  comercio  mnv  activo:  hay  otros  mochos 
pueblos  del  mismo  nombre  en  1*  Gtan-Bretafta  y 
en  los  Estados-Unidos,  entre  otros  uno  situado  al 
pié  de  una  roca  de  mas  de  10.000  pies  de  altura, 
aobre  cuya  cima  hay  un  castillo  llamado  Peak  Caa- 
tle  que  se  cree  fué  edificado  por  W.  Peveri,  hijo 
natural  de  Goillermo  el  Conquistador:  hay  también 
en  la  roisro»  roca  nna  inmensa  caverna. 

CASTLETOWN  ó  SODOR:  sobre  la  costa  de 
lían  de  que  ea  capital;  tiene  S.OOO  hab.,  un  casti- 
llo fortificado  sobre  una  roca:  se  la  llama  también 
Gutel  Rnshin. 

CASTO  V  DOROTEO  (Sios.):  mártires:  solo 
M  sabe  de  la  vida  de  estoa  santos,  que  padecieron 
mochos  tormentoa  eo  la  dodad  de  Tarso,  metrópo- 
li de  Sicilia,  y  que  al  fin  perdieron  sus  vidas  en  de- 
fensa de  la  fe  católica :  el  dia  28  de  marzo  se  cele- 
bra BU  fiesta. 

CASTOR:  héroe  griego,  hijo  de  Leda  y  Tíuda- 
ro,  y  hermano  gemelo  de  Polnx:  cuenta  la  fábula 

Sue  Júpiter  enamorado  de  Leda,  se  trasformó  en 
isne  para  seducirla,  y  esta  princesa  tuvo  dos  hue- 
vos, uno  de  su  marido  Tindaro,  del  cual  salieron 
Castor  y  Clitcmnestra,  ambos  mortales;  y  otro  de 
Júpiter,  que  produjo  á  Helena  y  Polox  que  tenian 
la  inmortalidad  de  su  célente  origen:  los  dos  her- 
mucs  hicieron  parte  de  la  espedicion  de  loa  AltRO" 
nantas:  Castor  fué  muerto  ¡)0r  Linceo  en  nna  con- 
tienda: Polux,  afligido  por  la  muerte  de  so  hermano, 
rogó  4  Júpiter  que  le  hiciese  también  inmortal; 
ytro  M  pwíkttdo  latíifacene  del  todo  eaU  súpUeft, 


I  se  dividió  la  inmortalidad  entre  los  doe,  de  suerte 
(jue  vivían  j  vaotím  akcmativamente;  últimamen- 
te fneron  trajsformndos  en  astron  y  trasportados  al 
cielo,  donde  forman  ía  constelación  de  los  Gfme- 
los:  se  sabe  que  Im  dos  estrellas  Castor  y  Polnx  no 
lucen  sino  alternativamente,  lo  cual  sin  duda  ha  da- 
do lugar  á  la  fábula:  sea  de  esto  lo  que  quiera,  en 
otro  tiem]>o  se  consideraba  áloe  d08 benOMKN co> 
mo  divinidades  favorables  á  los  nnTejrante?,  y  se 
les  invocaba  bajo  el  nombre  de  Dioscuros,  es  decir, 
■iiQoedeJiSpiter. 

*  CASTOREÑA  v  ÜRZUA  (Dr.  D.  Jcan  lo- 
NACIO  DEJ :  nació  en  la  ciudad  de  Zacatecas  de  este 
reino  de  Nneva-E-opuña  en  el  aflo  de  1CT7,  sicudo 
hijo  del  capitán  D.  Juau  de  Ca.storena  y  Urzúa.  y 
de  D.*  Teres*  de  Yíllareal.  Uizo  sus  estudios  en  el 
real  colegio  de  San  Ildefonso  de  México,  en  donde 
fué  tan  notable  por  sn  capacidad  y  adelantos,  que 
BU  retrato  ocupa  hoy  un  lugar  di.stingnido  en  el  ge- 
neral de  aquel  seminarlo,  al  lado  de  los  de  Portillo, 
Parada  y  otros  insignes  alumnos  de  este  celebre 
establecimiento,  en  el  cual  el  autor  de  esta  galería 
tuvo  el  singular  honor  de  vestir  una  de  sus  becas, 
cuya  indicación  aolodebe  atribmne  á  aa  profund» 
gratitud. 

£1  Sr.  Castoreña  recibió  en  la  universidad  da 
•qoellft  metrópoli  el  grado  de  doctor  en  tedogía,  j 
en  un  viaje  que  Ii!zo  á  España,  incorporóse  con  es- 
te grado  en  la  universidad  de  Avila.  A  sn  regreso 
recibid  eo  la  ya  dicha  de  México,  el  gndode  doo 
tor  en  cánones  y  leyes.  En  la  misma  fué  catedrático 
jubilado  de  sagrada  Escritura,  rector  de  eacoelaa, 
y  visitador  del  claustro  y  capilla.  Obtuvo  varias 
prebendas  on  la  .santa  iglesia  metropolitana,  y  llegó 
hasta  la  dignidad  de  chantre,  descmpcflaodo 
cneotemente  muy  graves  é  importantes  tiHí»'*^*»*^ 
que  el  cabildo  le  confió. 

Fué  igualmente  comisario  general  de  cmzada,  j 

el  arzobispo  Lanziego  le  nombró  su  provisor  de  in- 
dios y  juez  de  testamentos.  Cerciorado  el  rey  D. 
Felipe  V  de  la  sobresaliente  literatura,  méritos  y 
distinguidos  servicios  del  Sr.  Castoreña,  presentóle 
al  mmo  pontífice  Benedicto  XIII  para  esU  mitra, 
en  27  de  agosto  de  1729,  y  le  fneron  despachadaa 
sus  bulas  en  diciembre  del  propio  afto.  Consagróle 
en  Puebla  el  obispo  D.  .luán  Antonio  de  Lardiza- 
bal  y  Elorza,  y  en  11  de  setiembre  de  1780,  tomó 
posesión  en  sn  nombre  el  deán  de  esta  santa  iglesia 
catedral,  Lic.  D.  Jnan     Escobar  y  Llamas. 

En  el  poco  tiempo  qoe  gobernó,  no  hubo  ningnn 
íiuccíio  notable.  Puso  en  ejecución  los  arancele.'»  for- 
mados por  el  Sr.  Gómez  de  Pared :  i  tó  parte 
del  o1)í?pa(i'o,  alivió  en  lo  qne  pndo  la  pública  mi- 
seria que  reinaba  de  resultas  de  la.n  grave.s  calami- 
dades ocamdas  en  loaaAOs  precedentes:  trató  á  los 
fnnu  iscnnos  con  í?nma  pnidencia,  y  en  todo  mani- 
fetiló  su  vasta  literatura  y  celo  pastoral  Falleció 
•1  dia  13  de  julio  de  1733  á  la  edad  de  56  aflos,  y 
sns  restos  fueron  depositados  en  la  capilla  del  Sá> 
ñor  de  las  Ampollius. — jlsto  sierka. 

CASTRA,  lo  mismo  qoe  CAMPO:  nómbreos 
wiitn  ¿  nna  mnUilBd  iit  fiwlaiifM  j  pnthhia  airt^iiiM 
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qne  sin  duda  se  haUaa  fimnado  ai  rededor  ó»  au  I  V»a.  vmbúpo  de  Valencia,  Tirej  y  capitán  geno- 
campo  romano.  iwno. 

i  c-T.TTr/-i  ^   fparn^.iscano  español, 


CASTRA:  nombre  latino  de  "castrefli  eaatra 
alata,"  ciudad  de  Caledonia,  boy  Edimburgo. 

CASTRA  CECILIA:  ciudad  de  Uispania,  boy 
Oáceres. 

CASTREJOX  (Antonio):  ijintor,  nació  en  Mfi- 
drid  eu  1625:  gozaba  tal  reputucion  en  su  arte, 
que  loe  pintores  mas  célebres,  después  de  acabada 
una  obra,  se  la  llevaban  á  él  j)ara  darla  la  líltima 
mano:  el  cuadro  que  representa  á  S.  Miguel  com- 
Intiendo  el  dragón,  es  nna  de  las  uk  jures  obras  de 
Míe  maestro. 

^  CASTRES,  CASTRA:  capital  de  dist.  (Tarn), 
á  or¡lla<)del  Agoat  á  6^  leguas  S.  de  Albj,  tiene 
17,602  bab.,  y  está  muy  mu  edificada:  en  e^ta  du* 
dad  es  donde  por  primera  vez  se  tí^ji  ¡  un  las  telas 
llamadas  "castoriuas  ó  cueros  de  lana:"  en  oiro 
tiempo  no  era  Castres  nías  ijue  un  puuto  de  escala 
de  los  romanos :  la  fundación  de  la  ciudad  data  desde 
el  año  64T  despnes  de  Jesucristo:  abrazó  el  calviuis- 
mo,  sirvió  mucho  tiempo  de  reaideacla  á  Enrique 
IV,  fijfuró  macho  tiempo  en  las  guerras  religiosa.s 
de  la  Fraucia,  y  concluyó  por  ser  tomada  y  des- 
mantelada en  tiempo  de  Lnis  XIII:  es  patria  de 
machos  ilustres  franceses:  el  distrito  de  Castres  tie- 
ne 14  cantones  (Saint-Amans,  Angiés,  Bra.vsuc, 
La  Bruguiere,  La  Cauue,  Dourgue,  Lantrec,  Ma- 
xamet,  Montredon,  Murat,  RoíjueLOiirbc,  A'abre, 
Tielmur  y  Castres),  108  pueblos  y  13tj.l88  hab. 

CASTRESIANOS:  oficiales  de  la  casa  de  los 
principes  antiguos,  llamados  asi  en  tiempo  de  Ale- 
jandro, porque  üerviau  al  principe  eu  pulaciu  y  eu 
el  campo,  acompafláudolc  al  ejército. 

CASTRIES  (BAHÍA  de):  sol)re  la  cost!^  E.  del 
pais  de  los  Mautecboui,  en  Asia,  cu  el  Canal  de 
Tartaria,  entre  loe  51*  39*  lat.  N.,  j  UO*  long.  E.: 
fué  descubierta  por  la  Peyronsc. 

CASTRIES  (Cáblos  Eugenio  Gabriel  de  la 
Cmoix,  MARQUES  oe)  :  marfoeal  de  Francia,  nadó  en 
1T27,  !)irvi6  con  gloria  durante  la  guerra  de  siete 
años  cu  calidad  de  teniente  general  y  maestre  de 
eampo  general  de  la  caballería:  poco  después  de  la 
paz  de  1763  fué  nombrado  gobernador  general  de 
FUndea  y  del  Henaat,  j  luego  ministro  de  la  guer- 
ra: en  1188  redbió  el  bastón  de  mariscal  de  Fran- 
cia, y  fué  diputado  en  1787  eu  la  asamblea  de  los 
iKotables:  desaprobó  los  cambios  que  se  proyecta- 
ban y  abandonó  la  Francia  en  1790:  coando  lain- 
Tasion  de  los  prusiauos  en  Chamiiafla,  mandó  nna 
eolnmna  de  emip-nidos:  murió  en  1801  en  Wolfen- 
bntbd:  ta  hijo,  par  de  Francia,  murió  en  1842. 

CASTRILLO  (Fr.  Vicente):  religioso  mínimo, 
nació  en  Valencia  en  l.'do  abril  de  1731:  ristió  el 
habito  en  el  convento  de  Sau  Sebastian,  estramu- 
ros  de  aquella  ciudad,  de  la  órdeu  de  S.  Francisco 
de  Paula,  en  la  cual  fué  lector  y  corrector,  y  des- 
pués obtnvo  el  cargo  de  provincial:  á  consecuencia 
de  la  invasión  de  1<ki  franceses  en  los  estados  del 
Papa,  salió  de  Italia  y  regresó  á  Valencia,  donde 
falleció  en  octubre  de  1810:  escribió  en  italiano  la 
'THftdal  B.  te  di  Bihm,  patciaiw  de  AbÜo- 


C ASTRO  (Au-ONso  de) 
que  nombrado  arzobispo  de  Santiago  de  Compon- 
tela,  murió  antes  de  tomar  poserion  de  su  dióÓHli 
el  año  1558  á  los  63  años  de  edad:  Jevarden  publi- 
có so  vida  V  sua  obras  eu  Paria  eu  15  i  8:  su  princi- 
pal obiafbéan  "Tratado  contra  las  herejías,"  pobfi- 
cado  e»  orden  alfabético. 

CASTRO  (León  ni):  canónigo  de  VaUadoUd, 
murió  en  1580:  arando  catedrático  de  teología  ea 
Salaniiinca,  sostuvo,  aunque  con  poco  acierto,  eu 
una  obra  francesa  muy  poca  conocida,  que  ei  testo 
de  la  Yulgata  y  de  los  Seteata  aon  prcftriblei  «1 
testo  hebreo:  esta  obra  se  titula:  "ApnOgetiiISBiflV 
vulgata  traslatione  iic" 

CASTRO  (ODiLL»r  6  Qmm  in):  antor  del 
"Cid  español,"  nació  en  Valencia  en  15G9,  y  fué 
contemporáneo  de  Lope  de  Vega  qoe  le  alaba  en 
stt  "Laurel  de  Apolo:"  Nicolás  Antonio  dice  qne 
Guillen  de  Castro  no  es  inferior  á  ninguno  de  los 
autores  dramáticos  eipaAoles,  esceptuaudoáLope 
de  Vega:  este  poeta  compaso  nna  tragedia  de  Dido 
y  Eneas,  que  no  se  encuentra  en  la  colección  de  sus 
obras:  sos  composiciones  dramáticas  están  publica 
das  bajo  el  títido  de  las  **Cómedlas  de  D.  OniUea 
de  Castro:"  Valencia,  1G21  y  1625. 

CASTRO  ( Jos^  RonaiGUEz  na}:  helenista  j 
biógrafo  español,  nació  en  Galicia  en  1739,  fué  bl> 
bliotccario  de  Carlos  III,  y  murió  en  Madrid  en 
1799:  á  la  edad  de  20  años  compuso  tres  poemas 
en  hebreo,  griego  y  latiu,  felidtendo  al  8r.  D.  Oár* 
los  III  en  su  advenimiento  al  trono  de  las  Empañas: 
esu  obra  dmó  admirados  á  los  sabios,  j  foé  impre* 
sa  en'Madrid  en  1T58  ba|o  títnlosigmeiita:  "Coa- 
gratulatio  Regii  prestaiitirino  Carolo  qnod  «lanníL 
Hispan  ise  teneat." 

CASTRO  (Vaca  de):  nació  en  León,  era  oidor 
de  la  audiencia  de  Valladolid,  y  fué  enviado  por 
Carlos  V  al  Perú  en  1540  á  fin  de  rejprímir  allí  las 
facciones,  y  arreglar  el  régimen  interior  de  la  colo- 
nia: después  de  nna  larga  navegación  llegó  á  la 
costa  del  Perú,  se  introdqjo  eu  la  provincia  de  Qni* 
to,  donde  supo  el  asemnatode  Fiiarro  y  la  nsnrpa- 
cioi)  del  joven  Almagro:  á  su  llegada  á  la  frontera 
de  Quito,  presentó  el  nombramiento  de  gobernador 
con  los  mismos  poderes  y  facultades  que  tenia  Pi< 
/.arro:  reconocido  por  dos  capitanes  realistas,  reunió 
algunas  tropas  é  hizo  su  entrada  en  Qoitoooogran 
pompa:  después  de  haber  recurrido  en  rano  á  tO> 
das  las  vias  de  reconciliación  para  reducir  á  su  da* 
ber  al  jóvcn  Almagro,  le  alcanaó  en  en  ti 
llano  del  Cbnpas,  le  venció  en  batalla  formal,  le  hl- 
zo  prisione  ro  y  mandó  decapitarte  en  el  mismo  cam- 
po de  batalla,  mandando  igualmente  cortar  la  cabe* 
za  á  todos  los  cómplices  en  el  asesinato  de  Pizarro: 
Vaca  de  Castro  hizo  su  entrada  pública  en  Lima, 
con  la  cual  restableció  la  tranquilidad;  pero  habien- 
do juzgado  Cárlos  V  que  no  usaba  bastante  severi- 
dad, nombró  para  reemplazarlo  á  Blasco  Nuftec 
Vela,  al  cual  confirió  el  titulo  de  virey:  al  llegar 
al  Perú  encontró  nna  gran  oposición,  lúzo  arrestar 
i  Caifero^  áq^doiiiBpMkcaitfadaaqMUaBtarlNh 
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Isdcím:  U  fermeatacU»  qoe  leranté  ti  uresto  de 
Tac»,  obligó  al  vtrey  á  ponerlo  «a  IHtefted:  él  tcA* 

á  España  fiió  preso  de  ónipn  de!  consejo  «le  In- 
Mm  j  eac«rrado  en  ei  castillo  de  Aréralo,  traHlar 
Mb  detpmt  á  Blmtmeu,  donde  fiié  JiUK»do:  d6> 
clarado  inocente,  Carlos  V  le  nombró  consejfTo  de 
Castilla,  asignando  á  sa  hijo  ana  renta  de  2U.Ü00 
Aneados  m  A  Pird,  y  murié  focando  dd  futor  del 
monarca  ci-.  l.OSS. 

OASTRÜ  ^Altaio  üomkz  db):  nació  tn  la  dió- 
«Mli  d«  Télodo,  «Mid  60  Alealá  do  Heam,  M 
catedrático  do  rct«)rica  y  jrrípjro  en  Toledo:  Felipe 
II  le  encargó  revisar  j  corregir  los  obras  de  t>.  Isi- 
doro, fwrtIailunMikto  los  libros  de  loo  Orígenes, 
confrontfindolos  coa  los  anlÍLrüns  mnmiscritos;  mu- 
rió de  peste  en  1586,  á  la  edad  de  65  afios:  escribió 
«I  gian  «dmero  ds  obrw,  de  1m  cttshs  las  príncl- 
pnlesson:  "Derebus  un-stis  Krniicisci  Ximenü:  In  S. 
laidori  orígenes:  Edilta aliqua;  sire  poemata." 

OAflTRO  (D.  Vnxn  db)  :  eseollor  espoflol ;  na- 
ció en  la  villa  de  Noyn,  en  Galicia,  el  iifio  IT II: 
aortJidió  los  primeros  rudimentoa  de  escultura  con 
IN^;o  de  Sude,  j  después  tsTo  por  maestro  en 
Santiago  á  D.  Mi>fii<''l  línniü.v:  ]>:>só  á  Lisboa  con 
•1  objeto  de  perfuccionarí^  en  el  arte,  jr  como  no  lo 
«nrigniese,  regresó  á  Bftpalka  dirigléBdose  á  Se^flb 
donde  residía  Fel¡|)e  V:  aconsejado  allí  por  varios 
profesores,  entre  ellos  por  el  pintor  y  escnítor  de  ca- 
iwrm  Bfr.  RsiigyD.  RmatoFermlii,  ss  fué  á  Roma, 
no  sin  haber  dejado  antes  en  Sevilla  dos  estatuas  de 
Ü.  Leandro/  S.  Isidoro:  gracias  a  las  cartas  de  reco- 
■nadwioa  ifse  Uerd,  oonslguló  ser  discí  pnlo  prime- 
ro del  célebre  Maini,  y  después  del  no  menos  famoso 
Valle :  en  1739  obtuvo  el  primer  premio  en  la  acade- 
mia de  B.  Ldcas,  la  qao  le  nombró  sn  Indlrldao;  1s  de 
Florencia  le  hizo  i>rnal  lionor,  y  la  de  los  Arcados  de 
Roma  le  dió  el  nombre  de  "Uaiesio  Libadico:"  tan- 
to eotot  cuerpos  eieatíSoos  como  los  profiworss  mas 
distinguidos,  liicioríin  mil  elofíios  de  sus  obras,  par- 
tícnlarmente  de  dos  angeles  mancebos  que  trabajó 
para  la  iglesia  de  San  Apolinar;  j  Fdipe  Y  riendo 
su  nplicMi  ion.  le  seAnIó  una  pensión:  cuando  stibií» 
ai  trono  Fernando  VI ,  le  mandó  llamar  y  le  hizo 
primer  esealtor  de  cámara,  á  coasecaeneia  de  halier 
ejecutado  los  retratos  del  rey  y  de  la  reina  D."  Ma- 
ría Barbara,  los  cuales  le  dieron  gran  celebridad: 
dsspaestrabi^ó  en  mámol  los  de  D.  Josá  de  Oar> 
bajal,  de  D.  Alfonso  (^lómente  de  Arósteiíui,  del 
P.  Sarmiento  y  de  1>  Jorge  Juan:  fué  nombrado 
director  de  las  estatnas  j  demás  escoltaras  qne  se 
haciaii  )>nra  adornar  el  palacio,  y  ejecutó  las  de 
Luis  I,  Fernando  VI  y  de  sa  esposa;  las  de  ios  em- 
peradoras Thijano  y  Teodoslo;  las  de  los  reyes 
Ataúlfo,  Walia,  Turismundo,  Knri(iuc  lY  y  Feli- 
pe II;  nao  de  los  leones  de  la  escalera  y  otro  ooe 
ae  qaitd  de  la  fkdnda  principal  dd  mismo  palacio: 
creado  director  de  la  real  academia  de  San  Fer- 
nando, ea  12  de  abril  de  1*152,  preseiitd  el  dia  de 
iaapntara  mi  bajerelleve  qne  representatm  lafen- 
dación  de  aípicl  instituto:  en  fiS  fué  nombrado  di- 
rector general,  y  en  68  académico  de  mérito  de  la 
da  8ia  Oadosde  YalsMia;  minid  w  Madrid  el  día 
45  él  agaclt  da  mfik  caá  89Mial  asotimiaito  di 


todos  los  artistas:  ademas  de  las  obras  me&cionsr 
das,  dejó  otras  de  no  menor  mérito  qoe  seria  prol^Q 

enumerar. 

C A¿>1  Kü  (D.  Mancei.  ds)  :  pintor  portugués 
y  discípulo  de  Claudio  0>elk>!  conociendo  Carias  11 

el  mérito  de  este  artista,  le  noinhró  su  pintor  de 
cámara  por  muerte  de  Bartolomé  Terei  en  19  de 
agosto  de  1698:  entre  otros  de  los  coadros  qne  debe- 
mos á  este  profesor,  pintó  varios  para  las  iglesias 
de  los  (^ue  fueron  conventos  de  la  Merced  y  de  la 
THaidad  de  Madrid ;  pero  se  nota  M  elloa  poca  cor> 

receion  en  el  diluijo  y  una  comp08ÍtíODmiqr<i<MlAlMS 
falleció  eii  Madrid  en  1112. 

CASTRO  (JvAK  db):  ríny  de  las  Indias;  n** 
ció  en  liisboa  en  1500,  nnirió  en  Goa  en  154'*,  es- 
taba unido  a  la  familia  real  de  Portugal:  en  1545 
le  encalaron  el  gobierno  de  la  Todm,  j  sleuisd 
sobro  los  indígenas  :iiui  h;is  y  muy  señaladas  victo- 
rias: tau  probo  como  valieute,  murió  pobre  y  fué 
enterrado  á  espensas  del  pdblico:  dícese,  qne  ha^ 
biéiido^e  visto  en  la  nece>^!t¡ad  de  contraer  un  em- 
préstito cou  el  comercio  de  Goa,  ofreció  sa  bigote 
)>or  garantía;  pero  los  comerebntes  se  eootentanm 
con  su  palabra. 

CASTRO  ^I.v£:8  de):  véase  In¿:8. 

CASTRO  (Pablo  db):  cAebre  joriscoasnlto, 
contemporáneo  de  Juan  Bautista  r:u-c:;ilupl,  ad- 
quirió uua  reputación  colosal  en  toda  Italia,  a  pe- 
sar de  los  obstácttlos  qne  se  hablan  opuesto  á  sna 
pro^xre^o^'  en  Iuíí  ciencias:  en  efecto,  era  muy  pobre 
y  de  un  nacimiento  tan  oscuro,  que  no  se  atrevió 
a  llevar  jamas  el  nombre  desn  fSsmilia,  pnesal  nom- 
bre de  Palilo,  que  em  el  de  «n  bautismo,  afiadió  el 
de  Castro,  que  es  el  de  uua  villa  del  reino  de  Xá« 
poles,  donde  habla  nacido:  con  los  ahorros  que  pií- 
do hacer  en  clu.se  de  sirviente,  pnsó  a  Pavía,  don- 
de se  acomodó  en  casa  del  prolesor  Baldo,  par* 
acüm|>añar  á  SOS  hijos  cnando  iban  á  oir  las  lee- 
cionc.s  de  su  padre  eii  su  escuela:  Pablo  do  Castro 
qnerieodo  a  lo  meuos  aprovechar  nn  empleo  qao 
no  era  honroso  por  sí  mismo,  asistía  también  mú- 
diiaiiieiite  a  las  esplicacioiies  de  su  amo,  (¡ne  lueiro 
trtisladaba  al  papel  paraoue  no  &e  le  olvidasen:  sa 
misma  miseria  rae  cansa  de  Ioa  pro^sos  qne  bias» 
en  la  jurisprudencia,  porque  no  teiiieinii)  dim-m  pa- 
ra comprar  las  obras  de  los  comentadores,  estudió 
de  tal  manera  el  testo,  y  confrontó  tan  exadaip- 
niente  uims  leyes  con  Otras,  que  logró  nniocer  su 
sentido,  sus  rekcioues  y  enlace,  mejor  que  la  mar 
yor  parto  de  los  joriscotisnltos  qoe  le  habiaa  pr»> 
cedido:  estimulado  por  su  profunda  erudición  á 
presentarw  en  los  certámenes  públicos,  se  atr^ 
en  ellos  tanta  admiración,  que  el  cardenal  Zataav»» 
lia,  arzo  lispo  de  Florencia,  quiso  tenerle  á  su  lado 
y  te  proporcionó  una  cátedra  de  profesor  en  did» 
chkhuh  Piablo  de  Castro  rssidió  allí  nraehv  tien- 

I>o,  y  después  pa.só  á  enseñar  el  derecho  en  Bolonia  y 
inego  en  Fana,  donde  murió  el  afio  de  lé^ü:  m 
cooserraa  de  d!  'KTonsejos  y  Oomentariea  wof 
timados  sobre  el  Código  y  el  DiL'esto:"  sus  obras 
son  may  claras  ó  instructivas,  y  Ciyas  jnigó  sa te«r 
útil,  que  dijo:  "C¿ui  noBMuet  PkiBlamil» 
Tsndatyei* 
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tas  de  m  ratierte  la  peste  que  habia  infestado  la 
Itolia  le  arrebató  á  ano  de  sns  hijos:  dejó  otro  Há- 
mulo Angel,  qae  fué  también  jaríaconsulto,  y  qae 
despoes  de  haber  enseflado  soocesivamente  el  de- 
recho canónico  y  el  derecho  civil  en  la  unÍTcnndKd 
de  Padoa,  fné  creado  caballero  y  abobado  con  His- 
toria 1 :  Angel  dejó  un  hijo,  llamado  Ñicolás,  que 
fité  también  célebre  jorisconsalto ,  y  enseñó  el 
derecho  canónico,  no  solo  en  Padua,  de  donde  era 
canónigo,  sino  también  en  Bolonia  y  en  Pavía:  no 
é^ó  nada  escrito  sobre  el  derecho  romano. 
«KÍASTRO  (D.  Etubsto  Perk  de).  (Véase 

.  CASTRO  Y  OROZCO  (D.  Francisco  de  Paü- 
fk):  marqnes  de  Gerona:  nació  en  Granada  el  21 
de  abril  de  1809:  fui  i  u      padres  I).  José  de 
OsstTO  y  Herrera  y  !>.*  Itita  María  Orozco  Al- 
irarez,  sobrina  del  ilustre  general  de  este  nombre, 
rji.  dentro  de  los  muros  de  Gerona  impuso  temor 
j  respeto  á  las  huestes  de  Napoleón:  comenxados 
tus  estndkM  desde  la  mas  tierna  infancia,  los  con- 
cluyó en  1826,  encontrándose  á  los  17  años  gra- 
duado de  bachiller  en  leyes,  y  terminada  esta  car- 
Wm  y  la  de  cánones  por  la  simultaneidad  que 
permitía  el  plan  de  estudios,  recibióse  de  abogado 
«B  el  mismo  año;  pero  hasta  el  de  1829  no  pudo 
Ifteorporarse  en  el  colegio,  por  no  permitírselo  sn 
corta  edad  y  la  legislación  vigente :  á  instancias  de 
fuk»  amigos  ñrmó  Castro  la  oposición  á  todos  las 
"tátcdras  de  leyes  y  obtuvo  la  regencia  de  la  de 
práctica  forense;  empero  no  tardó  en  ser  despoja- 
do de  Su  cátedra,  á  cansa  de  una  acusación  políti- 
^  de  que  ftaé  objeto  por  haber  sido  oticial  de  In 
eompañía  do  jóvenes  nacionales  durante  el  periodo 
"éb  19Í0  al  1823:  dedicóse  entonces  al  ejercicio  de 
fk  abogacía  con  celo  y  constancia,  adquiriendo 
.'aroy  pronto  un  crédito  envidiable,  qoo  ademas  de 
clientela  numerosa,  le  proporcionó  la  asesoría 
M  patrimonio  real,  destino  muy  considerado  en 
aquella  época :  elejíido  alcalde  del  crimen  por  el 
"Sr.  Balauzat,  capitán  general  de  Granada  en  aquel 
"Hempo,  y  á  quien  correspondía  esta  prerogativa, 
como  presidente  do  la  chancilleria,  renunció  el  jó- 
ttm  Gaatro  este  poesto  que  le  alejaba  de  sus  traba- 
^IkTorftoe:  habla  fallecido  por  sqnella  época  uu 
tic  Kuyo,  poseedor  de  un  oficio  perpetuo  de  Veinte 
j  caatro,  j  sigoiendo  la  costumbre  do  sus  antece- 
•tofea,  iba  Osatro  á  sacar  la  real  cédula,  cuando 
faó  nombrado  diputado  del  común  do  vecinos  de 
Clranada,  cargo  que  desempeñó  con  celo  y  eficacia, 
^AéMeMlo  á  esto  el  volver  á  ser  nombrado  síndico 
dofl  veces,  con  frran  satisfacción  del  vecindario: 
mi  continuó  Castro  basta  el  año  do  1885,  en  que 
por  prfaoera  t«s  empezó  á  figurar  en  la  política  co- 
mo individuo  de  la  junta  formada  en  Granada,  con 
iMÜvo  del  alzamiento  contra  la  administración  del 
ÍMi^  de  Tsreno,  y  la  cnal  prestó  grandes  aérvicios 
á  la  causa  de!  orden,  hasta  que,  creciendo  las  difi- 
-"WÜtades  y  redoblándose  hia  exigencias  de  los  mas 
HtvsBBBdos,  creyó  Castro,  con  otras  varias  respeta- 
bles personas,  liaher  llegado  el  caso  de  abandonar 
papel  de  mediadores  que  hasta  eutoiiees  no  ñn 
•teftlN^o  habMB  sostenido:  hallábase  á  la  sazón  de 

Tono  n. 


intendente  de  GraitadaD.  Alejandro  Mon,  y  coma 
tal  filé  llamado  también  á  formar  parte  de  la  jm»- 
ta ;  pero  habiéndose  rartstido  por  creerlo  ooutrari» 
á  sus  deberes,  se  irritaron  los  peticionarios  y  hubo 
un  motín  en  el  que  considerando  el  jóveu  Castro 
que  podia  correr  peligro  el  intendente,  lo  ocultó 
en  su  casa  arrostrando  todas  las  consecuencias  de 
aquel  paso,  y  consiguió  ponerle  eu  salvo  haciéndo- 
le salir  entre  las  tropas  y  patrullas:  convocados  los 
estamentos  en  1836,  fné  elegido  Castro  procurador 
á  cortes  por  una  gran  mayoría;  pero  no  teniendo 
la  edad  que  requería  el  estatuto,  hubo  d«  retardar- 
se todavía  sn  aparición  eu  la  («cena  política:  al 
estallar  la  revolución  de  1886,  ó  sea  el  pronuncia- 
miento de  la  Granja,  Castro  se  hallaba  de  gober- 
nador político  (ic  la  Alharobra,  y  enteramente 
ajiartadodc  los  negocios  públicos:  la  junta  directi- 
va de  (Tohíenio  que  se  formó  en  Granada  le  insté 
á  prestar  el  juramento  de  costumbre;  pero  Castro 
no  solo  se  negó  á  este  acto,  sino  que  habiendo 
aquella  junta  ordenado  la  soltura  de  algunos  pre- 
sos de  su  jurisdicción,  los  hizo  trasladar  á  la  cáp- 
cel  real  como  mas  segura,  bajo  la  responsabilidad 
inmediata  de  su  alcaide:  entonces  la  junta  directi- 
va  decretó  la  destitución  del  gobernador,  y  aun 
trató  de  desterrarlo,  como  se  babia  hecho  ya  con 
otras  personas;  pero  ^[Muas  cundió  la  voz  de  ra 
destierro,  acudieron  todos  los  zapadores  de  su  ctom- 
pafiía  á  ponerse  á  sus  órdcnM,  y  la  junta  hubo  de 
dedstir  de  su  propósito:  haUmdo  después  impues- 
to una  contribución  al  comercio,  y  alarmado  éste, 
amo  era  natural,  con  el  peligro  de  una  ezacoíon 
imnotiTada,  y  buscan^  loainedioi  As  esenstf  aq«d 
Micrificio,  ajwló  al  prcstii^io  de  Cajstro:  éste,  sin 
tomar  en  cuenta  las  consecnencias  de  una  próxima 
lodia,  se  puso  á  la  cabeza  de  sn  compañía  y  se  di- 
rigió á  las  casas  capitulares,  donde  se  hallaba  reu- 
nido el  ayuntamiento;  allí,  en  una  breve  y  vigoro- 
sa alocndon,  espnso  al  alcalde  eooatttiicioadtal 
estado  de  loa  ánimos  y  la  responsabilidad  en  que 
iuctucria  si  toleraba  por  mas  tiempo  la  continua- 
ción de  la  junta,  después  de  saberse,  eoora  te  sabia, 
que  S.  M.  había  jurado  el  nuevo  códipo:  estbs  pa- 
labras hicieron  grande  impresión  en  los  individnos 
del  ayuntamiento  y  de  la  junta,  que  se  tomaron  tiem> 
po  para  deliberar,  y  Castro  se  retiró  con  hu  tropa 
al  cuartel  de  zapadores,  donde  se  le  reunió  la  mar 
yor  parte  del  baúdktn  con  su  jefe  á  la  cabeza :  la  miU- 
cia  toda  toni('>  las  armas,  y  así  permauccicrou  toda 
la  noche  y  al  día  siguiente  en  actitud  hostil  y  recelo- 
sa: la  junta,  sin  embargo,  no  se  disolrió.  porque  á 
los  pocos  dias  se  recibió  la  ónleu  de  jijouidruo,  man- 
dando que  continuasen  las  jimias  de  proviaeia, 
aunque  bajo  el  nombre  de  amamento  y  defen- 
sa: habiendo  llegado  ñ  poi'o  de  estos  sucesos  á 
Granada  el  gooeral  D.  Antonio  <^airoga,  nook- 
brado  para  la  «apitMifa  feaerat  de  aquel  diitat 
to,  llamó  á  ("astro  á  ¡s-i  lado  como  una  ^anuitía 
do  orden  j  de  acierto:  eu  efecto,  con  el  carácter  de 
asesor,  con  el  de  amigo  y  aun  con  el  de  tecrttano 
de  cauipafta,  Castro  prestó  á  t^uiroga  grande  ayu- 
da para  restablecer  el  órden  normal  en  la  provincia: 
debemos  t^nbien  decir,  qneliabíándoia  aooapaflfi- 
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do  á  Málni^n  para  castigar  los  escesoB  allí  cometidos, 
ooatribajó  con  la  aagaddad  y  prodencia  á  evitar 
«MakHieg  huaHiMi;  A  tmm  d»  1836  m  tmtedó 

á  Madrid  para  tomar  asiento  en  el  congreso  de  di- 
potAdoB  y  couthbuir  cou  su  elocaenda  j  sm  luces 
étotowMiioBdd»iiiFoe<d%o;kprtMÍr>ywqiie 
le  oyó  fin  voz  en  nqncllas  cortes,  fué  para  sostener 
•1  Teto  absoluto,  ba£e  previa  que  presentó  la  comi- 
«im  j  eontra  ia  qae  m  l«TMtanm  todai  1m  optaio- 
ves  av:iii/.rnias  del  conpreso:  bubiéndose  mostrado 
"•n  aquellas  célebres  discusiones  campeou  tan  deci- 
dido da  laa  doctrinas  ■oderadat,  ■»  ei  qie 
tmado  se  trató  de  formar  un  ministerio  que  corres- 
yOBdiese  a  la  nueva  aituaciuu  parlamentaria,  fuese 
de  los  primefoi  eon-  qiieMa  se  contó  para  el 
MUaete,  presidido  por  <  I  Hr.  conde  de  Üfaliii,  con- 
-iriéndole  tí.  M.  la  carte  ra  del  ministerio  de  Uracia 
j  JmtítíB,  eoaodo  apenas  contaba  88  afloide  adnd: 
aunque  las  neeeadades  apremiantes  de  la  guerra 
civil,  que  entcmces  asolaba  la  Península,  no  permi- 
4lu  tocar  grandes  rétenu»  «n  ranode  jnstícia. 
Castro  rMi)]iri  !i>l¡')  alL^nius  muy  provechosas,  tales 
como  el  Cíitabicciiiueiitu  de  la  audiencia  pretorial 
^  la  Habana;  pero  donde  Castro  obtaTO  nwjores 
triunfos  dnrante  su  ministerio,  fué  en  la  tribuna  par- 
lamentaria, ya  defeudieudo  sus  propios  actos,  ja  el 
rirtann  genóral  de  política  del  gabinete  ooiitra  los 
IMÍOB  ycoiitiimos  ataques  de  la  oposición:  cúpole 
itmbien  a  Castro  una  parte  y  no  pequefla  en  las  ne- 
fOdaciones  que  se  abrieron  en  aqoelln  época  para 
terminar  la  guerra  civil,  cada  vez  mas  embravecida 
por  medio  de  una  fusión  honrosa  de  loii  intereses  di- 
%iftlt****.  7  salvas  siempre  las  instituciones  ¿  qne 
deeaünistros  hablan  prestado  su  adhesión  y  jnra- 
■eiito:  uno  de  los  cargos  mas  graves  que  dirigió  la 
oposición  al  Sr.  Castro  como  ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  fué  la  movilidad  délos  funcionarios  del  or- 
den jadidal ;  mas  este  hecho,  aunque  cierto  y  deplo- 
iwiMej  fceí  ■keiiiedopfig  dwgrndfca  todos  loe  gobier- 
nos que  se  han  soeeedido  en  Espafla,  porque  en 
épocas  de  trastornos  v  revucliaü,  es  muy  común  y 
álveos»  haela  diseelpeole,  por  mas  qee  no  aso  justo, 
que  los  gobernantes  procuren  desembarazarse  de 
todas  aquellas  personas  que  consideren  iucompati- 
-Ides  con  so  pensamiento  político:  fbersa  es  decir 
tn'  '  i    i  loL'''.  i!el  joven  marques  de  Gero- 

na, que  durante  todo  el  tiempo  de  su  ministerio,  no 
'^peovqpémloBaado  plwt  ra  &for  deon  ponente 

suyo:  aunque,  -•!      '---'i- <  J.^.,-.  .  ,  r   ■  \[n 

la  profunda  y  general  reloruia  que  exigía  uues- 
t%m  legialadoo  y  qne  hasta  hace  muy  poco  tiempo 
no  hemos  visto  ¡naueurada,  no  fué  ciertamente  por- 
que se  escapase  a  su  penetraciou  la  importancia  de 
oÉM^faarte  tainna,  sino  porqoo  1»  «negritod^  de  la 
empresa  por  un  Imlo  y  las  oirennsfaiieins  azarosas 
de  la  nación  por  otro,  debieron  arredrar  a  Castro 
eeme  hebien  arredrado  á'Éedaa  ana  uteesiaiBaFen 
el  gobierno,  así  nir>derados  como  progresistas:  em- 
pero ya  que  no  le  fué  dado  acometer  la  reforma  ju- 
dicial, nofltró  á  lo  meóos  el  deseo  de  acelerarla,  co- 
mo lo  prueban  !a  sanción  de  la  ley  de  menor  cuantía 
que  tenia  por  objeto  m<gorar  la  suerte  de  los  iiti- 


sacciones  mas  usuales  de  la  vida,  y  la  autorizados 
que  pidió  y  le  concedieron  las  cortes  para  plantear 
M  noevo  reglamento  sobre  admiolstraeion  de  jns- 

ticia,  que  no  llegó  á  publicarse  por  lo  breve  y  bor 
rascoso  de  su  ministerio:  la  orden  general  que  dió 
el  gsMral  BqMtfteroá  BO^féreito,  colaqoe  ecaao' 

ba  al  gobierno  de  negarle  los  auxilios  que  necesi 
taba  para  proseguir  la  guerra,  y  el  desgraciado  si- 
tio de  Monlla,  paeeto  j  levantado  al  poco  tiempo 

por  el  ejército  de  Aragí>n,  i!!o\  ii  rnn  el  ánimo  déla 
reina  gobernadora  a  aconsejar  ul  miuibicno  Ufaliar 
Oastro  á  que  presentas»  so  dimisión,  como  lo  TeiÍ> 
ficó  en  setiembre  de  1  -  no  habiendo  querido  ha 
cerlo  antes  Castro,  cuoudo  se  lo  acons^abau  al- 
gunos dooos  amigos,  porque  según  decía»  eotah* 
(üsjnie'-tn  á  f  >'der  Bolamente  á  l;i  voluntad  de  las 
córtes  y  de  la  reina,  pero  uo  á  probt4;ruar&e  ai  re- 
doble de  nn  tambor;  á  so  salida  del  ministetioo^ 
tuvo  Castro  la  plaza  de  Iccnnn  li*  1  tril  nnal  esj;eeial 
de  las  órdenes  militares,  y  la  cruz  peuaiouada  de 
la  real  órden  de  Oárics  IlI;*n<aibramienio  que  eó 
razón  de  su  corta  edad  jiromnvió  fuerte  oposición, 
no  solo  por  parte  de  los  periúdicus  hutitiles  al  gabi- 
nete OfalU^  sino  tambicB  de  la  mayoría  del  miaño 
tribunal:  eni}>ero  Castro  triunfó  al  cabo  d^hi  re 
sistencia  de  sus  couirurios,  cutrondo  a  presidir  el 
consqo  de  las  órdenes,  donde  no  tardó  en  captarse 
la  voluntad  de  casi  todos  sus  dignos  individuos:  do- 
rante su  permanencia  cu  el  decanato,  hiiq  refon^V 
notables,  revisó  archivos,  estendió  aponte»  InmiMK 
sos  sobro  la  historia  de  nuestras  órdenes,  y  propu- 
so al  gobierno  medidas  de  reparación  de  la  dificipii- 
na  edesiáetica,  relajada  necesariamente  por  non 
larga  gticrra  civil  en  el  territorio  de  los  Maestraz 
gos:  dibueltas  á  poco  tiempo  las  cortes,  uo  quiso 
Castro  luchar  en  las  próximas  elecciones,  cmiTon- 
cido  de  la  inutilidad  de  sus  esfuerzos,  visto  el  giro 
que  tomabau  lus  sucesos  políticos:  entonces  fué 
cuando  se  dedicó  al  ejercicio  del  dibujo,  arte  del  qne 
habia  recibido  en  su  infancia  rudimentos  muy  su- 
l>erüciales,  pero  en  el  cual  llegó  a  Itacer  rápido^ 
progresos  bajo  la  dírseeion  del  célebre  pbtor  do  oép 
nniru  1).  Vicente  López,  como  lo  dcinuestr;  • 
retratos  que  hizo  de  varios  omigufi  ftuyufi,  al^^uuM 
buenss  copias  de  Mnrillo,  de  Maelln  y  de  Coiregio, 
y  los  dibujos  de  los  grabados  que  acn  •  \flan  n  al- 
guuofi  artículos  descriptivos  de  topo¿::;i¡ia  y  anti- 
güedades castellanas  que  vieron  la  luz  pública  en 
I  "Semanario  i'iutorcsco,'"  y  escribió  Castro  di  -^de 
el  Burgo  de  Osua  y  otros  pueblos  de  Castilla  la 
Vieja,  adond»  se  había  retando  en  setiembre  de 
1841:  de  estos  viajes  datan  sus  relacione^  políticas 
cou  personas  iulluycuies  de  tierra  de  bona,  por  ca- 
jo provincia  fné  después  elegido  diputado  varias 
veces:  en  1^42  pasó  a  (¡raiiada  n  rt  i  lir  una  tem- 
porada al  lado  de  su  lamilla;  pero  como  l'ueeie  ob- 
jeto de  recelo  y  vigilancia  por  parte  de  las  autori- 
dades, resolvió  abandonar  su  patria  y  volver  a 
Madrid,  donde  se  asoció  a  la  Iracciou  mas  activa 
del  partido  moderado,  qne  pognaba  por  derrocar  á 
Ksp:irt<  1 1).  ir  i  r:! lia  un  tonto  la  condición  de  los 
moiderados  por  la  coalición  formada  entonces  entre 
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fcAfW  él  itttRiiieB  de  Gerona  áCtaMSlR  por  mayo 
de  1843,  sorprendiéndole  uHí  los  racesos  del  alza- 
miento contra  el  regente,  en  los  cnales  no  tomó  par- 
te alguna  díñete,  antes  Irfai  apresuró  so  saMdadt 
Ghranada,  por  no  Terse  comprometido  á  formar  par- 
le de  nna  janta  reTolncionaria,  en  la  que  creia  no 
deber  tomar  parte  en  bu  calidad  de  ministro  de  Gra* 
cia  y  Jasticia  y  de  magistrado;  cspnlsiado  Esparte- 
ro en  1843,  j  hiUlándose  ja  Castro  en  la  corte,  fué 
■OBitirado  prímflr  nialstio  del  tribonal  sapremo  de 
guerra  y  marina,  y  poco  despoes  agraciado  con  la 
grau  cruz  de  la  órden  de  Isabel  la  Católii-n,  en  re- 
Wpeuaa  da  Válfos  trabajos  jurídico-militnres  que 
prestó  en  m  nnevo  dfsf ino:  entre  ellos  figuni  priu- 
cipaltuente  un  luminoso  informe  que  esrrihió  por 
comtíon  del  propio  tribonal  sobro  su  liis loria  y  ju- 
risidiccion,  qne  faé  impreso  por  n  cuerdo  de  iti|u<'l  en 
1844:  mas  adelante  recibió  la  llave  de  gentilhom- 
bre de  cámara  de  S.  M.  con  ejercicio:  elegido  de 
Boevo  diputado  por  Granada  y  por  Jaén,  volvió  á 
resonar  su  toz  en  el  congreso,  donde  no  tardó  en 
MMUpeiaren  las  filas  conservadoras  el  puesto  pre- 
ferente qne  !e  correspondía:  ndinlrable  fué  la  saga- 
cidad con  qoe  en  esta  segunda  época  política  de  so 
Vida  rehusó  ooosteatemento  I»  menor  participación 
en  el  poder  con  qne  ranchas  veces  !e  liriruiaron  sua 
amigos,  ár Litros  entonces  de  ia  situaciou:  ganóse 
ds  tal  modo  el  aprecio  y  simpatías  da  la  gran  ma- 
lcría de  los  diputados,  que  tres  reces  consecutivas 
'tavo  el  honor  de  si  r  nombrado  sn  presidente,  ya  en 
las  córtes  de  1 844,  prodootO  da  laantigaa  ley  elec- 
toral, ya  en  las  posteriores,  congregadas  después  de 
ter^ápaa  conatitacional  de  1845:  en  este  espinoso 
fMpÜÉiyiliBgnió  Castro  pord  aplomo,  digmdad 
^BlBesacon  qne  dirigía  las  sesiones  mas  tormcn- 
ISSai,  pues  al  mismo  tiempo  que  daba  á  la  üíscukíou 
tada  la  latitud  posible,  cortaba  lastra  y  oportuna- 
Biente  los  inciden)  ^  li  nirradalilesipara probarla 
■oble  altivez  que  ul>ri  j-aini  en  su  corazón  el  mar- 
qaes  de  Gerona,  debemos  decir,  que  cuando  an  no- 
Tiembrc  do  1846  le  envió  el  gobierno  francés,  con 
motivo  de  las  regias  bodas,  la  condecoración  de  gran 
oficial  de  la  legión  de  honor,  Castro  la  rehusó  des- 
deñosamente por  pareceric  impropia,  por  su  inferior 
categoría,  del  elevado  cargo  político  que  á  la  sa- 
vn  dessBipellaha;  entonces  fué  cuando  se  le  insinuó 
que  se  le  concederla  un  titulo  de  Castilla,  ya  qne 
se  o^ba  voluntariamente  á  admitir  gracia  ó  dis- 
ftacton que Boftiesaaqiaidat  Gerona  fué  la  deno- 
minación escogida  por  el  interesado  en  despique  sin 
duda  de  sn  amor  patrio  ofendido,  y  como  {>enna- 
nente  recuerdo  de  las  gkiriaaj servicios  de  su  fami- 
lia: el  título  le  fué  concedido  por  S.  M.  en  los  tér- 
BÚnos  qne  deseaba,  para  perpetuar  en  su  familia, 
legun  decia  el  real  diploma,  la  memoria  de  los  he- 
lojcos  hechos  de  su  tio  D.  Mariano  Alvarez  de  Cas- 
teo,  gobernador  que  fué  de  Gerona:  el  ültimo  acto 
Importante  de  la  TÍda  política  del  marques  de  Ge- 
vooa,  fué  la  formación  de  nuevo  ministerio  qne  le 
encomendó  8.  M.  para  reemplazar  al  de  Isturii^ 
Hon,  disuelto  por  la  resistencia  qne  opuso  Castro  á 
•oeptar  la  presidencia  de  las  córtes  como  candida- 
<WdBÍ  gobierno:  ana  de  las  bases  propuestas  á  S. , 
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M  por  el  marques  de  Gerona  para  la  formación  M 

nuevo  gabinete,  fué  la  creación  del  ministerio  de  co- 
mercio, instrnccion  y  obras  públicas:  en  el  mes  da 
abril  de  1 847,  fué  nombrado  el  marques  de  Qsca— 
ministro  plenipotenciario  cerca  de  S.  S.,  honroso  y 
elevado  puesto  que  babia  formado  una  de  sus  mas 
dulces  ilusiones  políticas,  y  al  cual  se  disponía  ya  á 
partir,  cuando  le  arrebató  la  muerte  en  la  noche  del 
4  de  mayo  de  1847,  con  asombro  j  sentimieuto  de^ 
los  qne  lo  habían  Tiste  dosdiaa  antes  ea  una  ñw* 
cion  pública;  el  con<rrcso  acordó  por  unanimidad, 
tributar  á  la  memoria  de  su  presidente  todos  los 
honores  á  que  era  acreedor  por  sn  elerado  rango 
y  por  su  indisputable  mérito:  sns  restos  mortales, 
conducidos  á  la  última  morada  con  una  jKtmpa  y 
ostentación  inosltadas,  descansan  boy  en  el  cemen» 
terio  de  la  sacramental  da  San  HiooiáSy  fiien  de  la 
puerta  de  Atocha. 

*  CASTRO  (Fr.  Akdres)  :  natural  de  Burgoa, 
donde  tomó  el  hábito  de  S.  Francisco,  y  fué  maes- 
tro de  novicios.  Era  de  casa  muy  noble,  j  fué  discím- 
lo  en  Salamanca  de  los  doctísimos  franciscanos  wti 
Andrés  y  Fr.  Alonso  Castro.  Aprovechado  en  sn 
doctrina  pasó  á  México  el  afio  1542.  Aquí  no  solo- 
aprendió  muy  bien  la  lengoa  sseilesna,  sino  que  Isé' 
el  primero  de  los  misioneros  qne  aprendió  la  lengua 
matlazinga,  una  de  las  mas  difíciles  de  la  Nueva— 
Espafia,  y  en  ella pvedledá  los  indios,  de  (|iiieu  fué 
celoso  ministro  por  espacio  de  35  años.  Falleció  en 
el  convento  de  Toluca  á  14  de  diciemlire  de  1577, 
y  escribió:  ''Alto,  Bleeiooario,  Semoues  y  Cate- 
cismo en  leugiiaBMtMBga»"q«»qMdaionMB&-- 

BERISTAIN. 

*  CASTRO  (Francisco  de):  coadjutor  forma- 
do de  la  villa  de  Ginés  cerca  de  Sevilla,  de  quien 
se  puede  decir  con  toda  verdad,  que  en  treinta  aQos 
que  vivió  en  las  misiones,  fué  los  piés  y  las  manos 
de  todos  los  minoneros,  sirviéndoles  con  tanto  cui- 
dado, que  se  puede  decir,  (|ue  como  ellos  descausa- 
ban con  el  trabajo  de  él  solo,  él  solo  trabajaba  con 
el  empleo  de  todos  ellos.  l^Sié  muy  dado  al  trato 
con  Dios  en  la  oración,  de  donde  sacaba  el  ser  en 
estremo  humilde,  pobre,  ol)ediente  y  cuidadoso  ett 
sus  oficios,  haciendo  él  solo  todos  los  dnniósticos 
del  colegio,  y  también  cuidaba  de  una  hacienda  de 
campo.  u  de  increíble  caridad  j  celo  de  la  con- 
versión de  ia.s  almas:  muy  penitente  y  mortificado, 
sin  acostarse  jamas  en  cama,  ni  desnudarse  para 
dormir,  todo  el  tiempo  que  estuvo  en  ■Mnnsir.  Ta» 
vo  tanta  veneración  á  los  sacerdotes,  qne  ñempn 
les  hablaba  en  pié  y  descubierto,  y  con  tanta  rao- 
destia  y  encogimiento,  como  si  estuviera  delate  del 
mismo  Cristo,  y  al  despedirse  de  ellos  lee  inclinaba 
la  cabeza  con  gran  reverencia,  y  ni  aun  se  lavaba 
las  manos  en  el  refectorio  con  elagna  que  para  elloa 
estaba  destinada.  Tenian  de  él  tan  alto  concepto 
los  misioneros,  qne  dedan,  qne  si  N.  P.  S.  Ignacio 
viviera,  y  conociera  al  hermano  Francisco  de  Os» 
tro,  le  echarla  los  bratos,  y  diria:  "Este  es  el  her^ 
mano  coadjutor  de  la  Compañía,  como  yo  los  pido 
para  ella."  Falleció  en  el  col^o  da  fflnalffa  á  6 
de  febrero  de  1632.— P.  Oviedo. 

*  CASTRO  (P.  JuAH  OB  Dios):  natural  dt 
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Zampando  de  la  hn^na.  de  México:  tomé  la  sotena 
déla  CoopaAÍAde  Je8Q8oaTep<notlm«laA<»  16d0, 
• ;  oondaUOB  m  «ttadioi  w  estregé  á  1*  ins^^ 

eapiritual  de  los  indio'^,  eti  cuyo  fuvor  y  cl  ile  los 
miflkmwot  escribió:  "Arte  j  vocabulario  de  la  leu- 
gmi  otomí,"  M8. — vmanux. 
.  ♦  CASTRO  FIGT'KROA  y  SALAZAH  (D. 
Pbpbo  db):  Duque  de  la  Conquista  j  marques  de 
Ofads  Reil,  89*  virsyde  la  Koera^Espidte.  Cé- 
lebre militar  que  hizo  (■oa  gloria  las  oaiDjiafias  de 
Italia,  j  que  comenzando  su  carrera  eo  los  últimos 
grados  del  ^éreito,  llegó  á  obtener  las  mayores 
ooudecoracionf'H  por  su  distinguido  manejo,  nu-re- 
cieado  ei  título  de  Duque  de  la  Conquista  eu  la  cé- 
lebre batana  de  Bitonto,  mOitaiido  á  las  órdenes 
del  londe  de  ^Inutcniar  en  25  de  mayo  de  1734. 
La  época  eu  que  títíó,  favorable  para  desplegar  su 
aptitud  y  talento  militar,  fué  la  de  las  perras  soe> 
tenidas  por  D."  Isalx-1  de  Farnesio,  es]>osa  de  Feli- 
pa Y  pai»  colocar  á  sus  üüos  eu  los  estados  sobo- 
nana  qaa  intentó  formar  de  te  Italia.  Cnaado  el 
duque  se  encargó  del  gobierno  en  17  de  ago.sío  do 
1140,  atravesando  por  los  cruceros  ingleses  y  tc- 
idendoqne  escapar  en  ana  balandra  ligera  con  pér- 
dida hsíita  de  sus  papeles  y  despachos,  estaban  en 
todo  su  vigor  las  boetilidades  con  Inglaterra,  ctqras 
tropas  haoiaa  bombardeado  el  fuerte  de  San  Agns- 
tin  de  la  Florida,  y  hacían  considerable  perjuicio  al 
ouuercio  de  las  posesiones  espa&olas  de  América» 
haUendo  el  almirante  Teraon  en  et  «fio  dfoiente 
de  1741  saqueado  la  ciudad  de  Porto  Bello  y  ocu- 
pado varios  foertee  en  Cartagena  y  otros  puntos  üe 
lo  que  hoy  esNueva^ranada.  El  rirey,  pues,  alar- 
mado seriamente,  desde  la  c|ioca  do  su  llegada  ha- 
bla agitado  algunos  preparativos  de  defensa  coo- 
oantrándolos  eou  partionlaridad  sobre  las  costas  d<d 
gcilfo,  más  amagado  del  peligro  r|ue  las  del  grande 
Océano.  Asi  fué  que  eu  el  aúo  siguiente  al  de  su 
llegada,  y  con  mas  noticia  ya  de  loa  hombres  y  co- 
sas (le  su  gobierno,  sn  eficaz  celo  lo  hizo  trasladarse 
al  puerto  mismo  úo  V'eracroz,  activando  y  dirigien- 
do las  fortiiksadones  da  la  plaza  y  del  castillo,  en 
donde  hizo  con.struir  losbufenas  rasantes  de  Gua- 
daiupey  ¡áau  Miguel,  orgauizando  tauibieu  eu  aquel 
puerto  con  los  restos  de  la  tripntacíon  de  la  arma- 
da que  so  llamó  <ie  llariovcnto  un  batallón  que  ape- 
llidó de  la  Corona,  y  que  fué  el  cuadro  del  regi- 
nÜento  de  este  nombre,  qne  eiristió  hasta  la  época 
de  la  independencia.  T/a  insalubridad  del  clima  pro- 
dqjo  eu  ol  virey  una  oufermcdad,  que  obligándolo 
á  aepaane  de  la  costa,  lo  hiso  ventriMnaeo,  en 
donde  qiurió  en  22  de  agosto  de  1741,  siendo  se- 
pultado su  cuerpo  en  la  iglesia  üe  Sauto  Domingo 
y  frailado  luego  al  tantvario  de  la  Piedad.  Se- 
gún el  P.  Cavo,  "el  año  qne  gobernó  la  Nueva-Es- 
paña el  Duque  de  la  Conquista,  dió  maestras  do  ser 
un  ministro,  j  no  hay  duda  que  si  la  untarte 
no  le  corta  los  pasos,  hubiera  dado  providencias 
Utilísimas  para  la  felicidad  del  reino. — j.  u,  a, 

0A8TR0  ALTO  (bataua  db):  cerca  de  la  an- 
tigua población  de  Castro  Alto,  á  Ins  orillas  del 
£bro,  se  dieron  dos  batallas  célebres  contra  ios  car- 
taginasea;  ma  al  aflo  SSl  antas  de  Jes«icxÍRto,^aa  la 


que  fué  moerto  Amilcar,  ó  segnn  otros,  abogado^ 
en  el  £bro:  y  otra  enelafio214anteadaJeSQcriai 
to,  en  la  que  los  cartagineses  y  5.000  afirieMHM«axÍK 
liares  quedaron  tambtea  bástanla  ■llpMtdOip<B 

los  dos  Escimones.  .'         >  nntt.» 

CASTRO  0A8TBEMONIU1C:  aldea  de  h* 

Estados  Pontificios,  á  6|  leguas  O.  de  Yiterbo;  an- 
tes era  obispado  y  capital  del  ducado  de  Castrot 
esta  dndad  hnportante  en  otro  tiempo  fué  arrasad» 
en  IG-IS  por  orden  del  papa  Inocencio  X,  para  cas- 
tigar á  sus  habitantes  del  iissiBito  eooMÜdo  en  ]a 
persona  del  aUÉme.  -  o>-  v  ^ 

CASTRO-TÉKrvEÑO  (elExmo.  Sb.  D.  Prc- 
oBNcio  DB  QuADAMTAXABA,  DvocE  os):  gcando  dBj 
España  y  nna  de  sos  notaMidades  nilnu«s;  na^ 
ció  en  la  ciudad  de  Zamora  por  los  años  1760,  y 
recibió  la  esmerada  educación  qne  correspondia  á, 
saeleradadase:  independiante  porearider.  y  tam* 
bien  por  la  gran  fortuna  heredada  de  sus  ilu  ti  s 
nrogenitores,  hubiera  podido  el  jó  ven  duque  disr 
{rotar  tranqnilamente  laa  rentas  de  sos  estadof^ 
pero  prefiriendo  seguir  el  noble  ejemplo  de  sus  as- 
cendientes, se  dedicó  á  la  mas  peligrosa  de  todas, 
las  carreras,  que  es  k  de  las  amas,  y  obteideando^ 
por  beneficio  el  grado  de  coronel  de  infantería,  fué 
agregado  en  2  de  octubre  de  1194  al  regimiento- 
de  Unea  de  Mallorca;  cuerpo  que  mandó  algonaa 
veces  en  ausencias  y  enfermedades  de  su  jefe  pro- 
pietario, a  satisfacción  da  éste  y  de  sus  si^ieriorasi 
poco  después  ocnrrió  la  ditima  guerra  d»  Porlih< 
gal;  y  el  comportamiento  militar  del  duqne  Ic  ha1)ia 
granjeado  tal  aprecio  entre  los  generales  espaAO' 
íes,  que  el  destirado  á  aqnel  reino  para  mandar  «n 
jefe  nuestro  ejército,  le  eligió  para  su  ayudante 
de  campo,  y  eu  esta  calidad  sirvió  toda  k  campa- 
fia,  distiogoiéiidose  de  tal  modo,  que  en  5  da  oel»' 
bre  de  J»02  fué  ascendido  a  brigadier  de  los  rear 
les  ejércitos;  hallábase  el  duque  en  Madrid  el  na* 
morable  día  9  de  Mayo  de  1808:  M  testigo  da  Im 
violencias  cometidas  y)or  los  invasores,  y  combatió 
denodadamente  coutra  ellos  en  medio  de  las  tnn 
pas  7  del  pueblo:  saUdo  es  él  desastroso  resoltado- 
de  aquella  jornadíi:  viendo  el  duípie  rpie  en  la  cor- 
te era  imposible  por  eutouces  reparar  aquel  revés», 
y  saUendo qne  encastíllala  Vieja seibaareoniend» 
gran  número  de  leales,  atravesó  por  las  bayimetaa 
francesas,  y  cou  inminente  riesgo  de  su  vida  se  fu-^ 
gó  do  la  corte  el  W  de  junio  del  mismo  aAo,  diri*' 
giéndoae  á  lienavente,  donde  se  presentó  al  gene- 
ral D.  Gregorio  de  la  Cuesta  para  que  le  empleaao 
en  sn  ejército:  en  esta  Tiaje  se  vió  espnesta  dife«f 
rentes  veces  su  existencia ;  porque  los  pueblos  so 
hallaban  entonces  eu  el  mayor  desorden  y  efurvesr» 
concia,  calificaban  de  tnddores  á  canatos  Teian  tt^' 
minar  disfrazados,  pronnuciaban  c  ni.tr  a  >  II  I  .  ,-ia 
entrar  en  mas  examen,  la  sentencia  de  muerte,  j. 
la  ejecntal»an  mochas  Teces:  enqileadoal  lado  du; 
general  Cuesta,  se  halló  en  la  memorable  y  san- 
grienta batalla  de  Bio-eeco  y  en  la  famosa  retira^ 
da  á  León,  atravesando  con  la  mayor  pericia  pot> 
medio  de  las  fuer  i~  enemigas,  superiorc-  <  ií  im- 
mero  y  diitciplim].:  eu  tal  estado  y  en  la  aiternatie» 
va  da  >tegnsar  i  SaknaiiM  ¿  nMnm  á  AatHii» 
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partido  como  mas  aventurado  y  peligroso:  en  Se- 
goria  obtuvo  el  mando  de  la  tercera  división;  y 
no  solo  la  condigo  á  Logroño  á  entera  satisfacción 
de  sa  jefe  principal,  sino  qne  después  se  dirigió  con 
•lia  basta  Tadela:  desde  donde,  disuelto  el  ejército 
de  Castilla,  j  w»  qoeriendo  permanecer  inaetlvo, 
se  trasladó  con  gran  riesgo  á  Andalucía  y  se  pre- 
sentó ttl  general  en  jefe  de  aquel  ejército  D.  Fran- 
cisco Javier  Castafios,  que  en  Ift  de  noviembre  le 
aombrú  seg^undo  eoniandante  general  de  la  terce- 
ra división  que  mandaba  el  mariscal  de  campo  D. 
Ramón  Ganrajal:  siendo  el  único  oficial  general 
del  ejército  de  Castilla  que  Castaflos  ndniitió  en 
el  sajo:  la  tercera  división  y  otras  que  forniabati 
Ift  rawr»<l  dia  de  la  batalla  de  Tudela  y  (  asr  nu- 
te,  se  encontraban  en  Tarazona,  deí5de  donde  fué 
pretñso  emprender  la  penosa  retirada  hasta  Cuen- 
iMMlHUnente  disminnidu  el  ejército,  se  le  dio  nue- 
^ifpnna;  y  el  duque  del  Infaiitailo  nombró  al  de 
-Terreüo  segundo  comandante  de  la  cuarta 
I  al  mando  del  mifiseál  de  campo  Castcjon, 
te  continuó  sns  servicioti  COn  esta  división 
«llMdo  general  en  jefe  Venegas,  se  bailó  en  la 
Mídftt  de  Almonacid,  memorable  jumada  en  la 
que  se  cubrió  de  c;loria  la  citada  división:  la  vís- 
pera de  la  batalla  hizo  el  duque  una  salida  al 
frente  de  tres  escuadrones  de  caballerfa  de  Fer- 
nando Til,  otras  partidits  de  la  misma  arma  y  de 
infantería  y  dus  piezas  de  campafia,  para  recono- 
OCT  la  posición  de  lus  eneuiiiros  que  so  ballAbu  al 
frente  de  Almonacid:  les  obliiró  a  retirar  sus  nvau- 
sadas  que  eran  de  consideración,  y  lus  persiguió 
de  Ambroca  donde  tenian  el  grueso 
rantrnardia:  mandó  formar  en  batalla  y  se 
ITO  linne,  hasta  que  habiendo  oscureeido  sin 
ligos  le  atacasen,  se  retiró  con  el  ma- 
'dió  á  su  general  el  informe  de  sus  ob- 
r;  el  dia  siguieute  (11  de  agosto  de  1809) 
•e  libré  la  batalla:  el  doqiae  mandó  la  división  en 
calidad  de  segundo  jefe  encargado  del  ula  derecha, 
y  se  condujo  con  tul  heroísmo  que  mereció  reco- 
mendaciones especiales:  penetró  el  ejército  en  la 
Mancha,  y  dirigiéndose  á  Ocafla  solicitó  del  ge- 
nera! en  jefe  pasar  a  la  vanguardia  para  hacer  un 
ferrido  mas  activo  y  arriesgado:  el  general  acce- 
dió á  sus  deseos  empleándole  en  la  división  que 
mandaba  Zayas;  y  determinando  el  1-1  de  noviem- 
bre bacer  un  movimiento  con  todo  sn  ejército  so- 
bre Santa  Cruz  de  la  Zarza,  que  debia  Ofultarse 
al  enemigo,  eligió  al  duque  para  que  con  3.00Ü  iu- 
íiNites,  caballos  y  dos  piezas  de  campaña,  hi- 
deee  ana  correría  por  la  parte  de  Aranjuez  donde 
se  bailaba  el  enemigo,  obrando  de  manera  que  le 
■hmm  k  «leiMkw,  jmn  Cin  empefiar  batalla  for- 
mal por  la  psrasa  fuerza  qne  llevaba  á  sus  órdenes: 
veamos  como  el  duque  descnipefió  esta  importaute 
éMHest  cnetBtró  en  el  camino  á  los  enemigos, 
y  no  reparando  en  su  número,  los  batió,  los  ymn 
en  precipitada  fuga,  saqueó  é  incendió  a  su  vi^tu 
doa  campMMBtos  qne  tenían  en  k  dirección  de 
Arnniriez:  poco  antes  de  anochecer  acampó  á  la 
itfia  üe  Ootígola,  donde  se  bailaba  atrincherado 


nn  considerable  coérpo  de  tropas  francesas;  j  \ 

entrada  la  noche  se  retiró,  dejando  encendidas  gran- 
des hogueras  y  cumplidas  exactameute  otras  ins- 
traeciones  que  llevaba:  el  dia  19  fué  hecho  prisio- 
nero con  toda  la  vanguardia  en  la  desagraciada 
acción  de  Ocaña;  pero  pretiriendo  morir  á  sufrir 
el  yugo  de  la  servidumbre,  rompió  por  entre  las 
fda.s  enemigas,  lograudo  salvar  sa  libertad  y  su  hon- 
ra, uo  sin  grave  riesgo,  pues  fué  perseguido  cons- 
tantemente por  on  dertacamentode  caballería  fran- 
cesa que  iba  en  sn  alcance :  al  fin,  y  en  medio  de  in- 
decibles trabajos  y  privaciones,  llegó  á  Santa  Cruz 
de  Múdela,  donde  encontró  al  general  en  jefe,  qvc 
apreciando  como  debia  m  arrojo  y  decisión,  le  man- 
tuvo á  su  ludo,  ordenándole  después,  así  como  a 
Zayas  y  á  Freiré,  que  se  quedase  en  aqvel  pmio 
para  reunir  inmediatamente  las  tropas  que  fuesen 
llegando:  desde  allí  pasó  á  Granada  y  Malaga  con 
objeto  de  restal>!ecer  su  salud,  y  despuec  á  Oádis 
por  disposición  del  gobierno:  en  21  do  marzo  de 
1810  ascendió  á  mariscal  de  campo:  y  en  el  siguien- 
te año,  destinado  por  la  regencia  del  reino  á  los 
ejércitus  di-  Amériea,  se  di(>  á  lávela  el  11  de  no- 
viembre pura  Nueva-España;  tan  pronto  como  lle- 
gó á  estas  apartadas;  regiones,  el  virey  de  Méxi- 
co le  ii"!- br-'>  '_"-:i"r:'l  i  m  'i  fi-  del  ejército  del  Sur 
y  comauuuule  general  de  lu  Puebla  de  los  Ange- 
les, una  de  las  provindas  mas  importantes  del  vi- 
reinato:  al  encargarse  del  mando,  encontró  que 
los  enemigos,  en  número  muy  considerable  y  muu- 
dados  por  Mweloa,  Osonio  j  Matamoros,  tenían 
infestado  y  en  continua  alarma  el  territorio,  hasta 
el  estremo  de  aproximarse  á  los  arrabales  de  i  a  ca- 
pital: por  consecuencia  la  seguridad  personal  esta- 
ba comprometida  y  el  espíritu  público  habia  decaí- 
do enteramente :  el  duauc  se  empeAó  en  hacer  v arlar 
aquel  deplorable  eBtaoo,  7 álacabesa  de  1 .200  hom- 
bres de  todas  armas,  se  pusocnmovhniento  contra 
Osorno,  que  con  b.OOO  infantes  ocupaba  a  Zacatlan 
de  las  Manzanas,  donde  se  habia  atrincherado  y  si- 
tuado coiivenietitemente  sn  artillería:  desalojó  á 
Osorno  de  aquel  pueblo,  á  cuyos  habitantes  trató  con 
las  mayores  consideraciones,  granjeándose  asi  sn 
aprecio  y  jrartándose  de  modo  que  volvieron  á  sus  de- 
beres muchos  de  los  alncioados,  sin  qne  el  enemigo 
pndieradeade  entonces  reonir  mas  de  500  hombres: 
en  cuanto  ñ  su  conducta  militar  y  política  en  la 
Puebla  de  los  Angeles,  tenemos  á  la  vista  datos 
oflt^es,  en  loa  cwdes  se  hace  del  duque  el  elogio 
mas  cumplido:  por  aquel  tienijw  creó  mas  de  60 
compañías  de  patriotas  y  alejo  á  lus  insurgentes 
no' solo  de  los  muros  de  la  capital  (que  fortificó  slti 
gravamen  alguno  del  erario  ),  sino  también  de  ios 
puutus  principales  que  ocupaban:  facilitó  la  con- 
ducción de  convoyes  de  Yeracnm  á  M álieo  y  m^ 
joró  el  espíritu  público  sin  derramar  sangre  y  sin 
causar  cstorsiones ni  violencias:  mas  de  un  año  es- 
tuvo encargado  de  aquel  importante  mando,  y  el 
único  revés  que  sufrió  en  la  provincia  durante  este 
tiempo  provino  de  haber  desobedecido  sus  órdenes: 
hablamos  do  la  desastrosa  jornada  de  14  deocto- 
bre  de  1813,  en  la  cual  el  comandante  de  las  villas 
de  Orizava  y  Córdoba,  contraviniendo  á  lo  que  se 
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ItaUa  mmdMÓú,  piwr  en  tnarchA  im  conidderable 
ConTOj  de  tabacos,  escoltado  únicamente  por  1.200 
hombres;  j  saliéndolo  al  cncacntro  con  4.000  in- 
snrecntes  el  cura  Matamoros,  logró  batlile  cerca 

de  San  Agnstin  del  Palmar,  y  destrozar  compk-- 
tamentc  su  brigada,  pereciendo  en  la  acciou  lasi 
lodo  el  batallón  de  Astnrias:  mas  adelante  se  for- 
mó canea  sobre  '•■>(*■  tii  ontecimiciito,  y  sppun  la  de- 
claración piililicuilii  111  la  Gaceta  de  Madrid  de  6 
de  enero  de  islíí,  la  opinión  dtl  teniente  general  | 
(fue  ascendido  á  este  empleo  en  25  de  agosto  de 
181  i),  duque  de  Castro-Terreño,  no  debia padecer 
nota  alguna  por  aquel  desgraciado  suceso,  respec- 
to á  que  no  tuvo  parte  en  c'l  ni  [  i  n  ino  de  sus  dis- 
posiciones &c.;y  el  rey,  para  dnr  un  piíblieo  tes- 
timonio de  que  le  hablan  sido  gratos  los  servicios 
del  duque  en  Aiuéricn,  le  rotulecoró  el  tui.sino  nño 
con  la  gran  cruz  de  Isabel  la  Católica:  ¡u  ro  no 
tdelantemos  lo»  sucesos:  las  consccneneius  del  de- 
sastre de  San  Airustid  hubieran  sido  funestas  sin 
ia  eficacia,  la  previsión  y  la  esquisita  prudencia  que 
dMplcgd  d  duque:  cuu  muy  escasas  tr<:iivi:i,  pero 
con  un  arrojo  á  toda  prueba,  restableció  (  i  órden, 
hizo  cesar  el  desaliento,  salvó  á  Córdoba  y  Oriza- 
V*  y  con  ellas  mas  de  catorce  millonea  de  doras 
qne  valdría  el  gran  depósito  de  tabacos  que  en- 
cerraban :  en  fin,  batió  á  los  enemigos  y  los  disper- 
só en  términos  que  hubieron  de  abandonar  aquel 
distrito:  el  mal  estado  de  sn  salud  obligó  al  du- 
que á  pedir  repetidas  veces  su  exoneración ;  ob- 
tenida la  cual  se  tnAtdó  i  México,  donde  por 
órden  del  vircy,  pcrinnncció  cerca  de  nn  nño  ; 
presidiendo  á  los  consejoíi  du  guerra  de  oficiales 
genenlei  y  eRponiendo  su  opinión  en  diferentes 
consultas  militares,  gubernativas  y  económicas: 
En  30  de  octubre  de  1814  im  dió  á  la  vela  para  la 
Península,  y  en  julio  del  siguiente  año  desembarcó 
en  la  Corufia,  y  fué  destinado  de  cuartel  á  esta  cor- 
te: en  11  de  octubre  de  1815  le  nombró  el  rey  vo  \ 
enl  delnjunta  militar  de  Indias;  pero  cesó  en  esta 
comisión  en  dicienil>re  de  1816,  en  qnc  se  le  coufl- 
hó  la  capitauía  geueral  de  Estrcinadura  y  presiden- 
cia de  sn  real  audienda^  en  cuyo  deslino  permanecía 
cnnndo  se  restublcció  la  constitución  de  1812  á  con- 
secuencia de  la  revolución  de  Las  Cabezas  de  >San 
Joan:  entonces  hizo  renuncia  de  él  ipie  le  fué  admi- 
tida por  el  rey,  no  sin  haber  sido  nombrado,  antes 
de  etitrejrar  el  mando,  capitán  de  la  real  compañía 
de  guardias  alabarderos,  cuya  plaza  juró  á  princi- 
pios del  mes  de  julio  de  1820:  decididamente  el  du- 
que de  Castro-Terrefio  era  muy  poco  afecto  al  có- 
<ii^'x>  do  Cádiz,  y  no  inspiraba  gran  confmiiza  á  los 
adictos  á  aquel  f?iisterna:  así  es  que  dos  días  desjiues 
del  célebre  1  do  julio  de  1922,  fué  exonerado  de  mu 
empleo  como  los  demás  ofidales  de  alabarderos  que 
se  hallaban  en  el  propio  caso:  al  poco  tiempo  se  le 
dió  órden  para  marchar  precipitadamente  á  Yalen- 
da,  donde  se  le  destinó  de  cuartel:  aUf  se  vió  por 
dos  veces  en  peligro  de  perecer  con  motivo  de  sus 
opiniones  poli  tica.s,  especialmente  el  14  de  octnljre, 
que  filé  acometido  en  las  calles  por  nnmcroí«:>8  gru- 
pos á  cuya  cabeza  se  hallaba  un  fraile  cseiaustra- 
do:  en  el  mismo  dia  fué  preso  y  conducido  á  Madrid 
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por  una  partida  de  cabañería^  i  petidon  del'ftMl'-' 

Paredes:  11(  í.'ó  á  la  corte  y  fué  encerrado  en  la  cár- 
cel de  Villa,  donde  estuvo  rigurosamente  ineomn- 
nicadopor  espacio  de  19S  diae  en  el  lólin^G^o  cala- 
bozo que  acababa  de  dp«!ocupnr  un  famoso  bandido : 
con  c-síc  motivo  cayó  en  tal  estado  de  postración  y 
debilidad,  qoe  el  día  en  qne  ae  le  permitió  la  coma" 
nicacion,  apenas  conocía  á  ana  parle fites  y  ainicoí!: 
loi^rarou  estos  (|ue  le  trnslnda.sen  al  cuartel  de  In- 
válidos, y  poco  después  facilitaron  su  era£Íon:eIdlfr- 
qne  permaneció  oculto  en  una  t>uliardilla,  hasta  que 
recobró  su  liL)ertad  cuando  las  tropas  francesas eo- 
tniron  '  i  M  Iridtsn  eefioru  esposa  tnmliieneeTiói 
obligada  á  huir,  porque  se  la  formó  cansa  y  se  1» 
emplazó.  La  regencia  confirmó  al  duque  en  su  em- 
pleo de  capitán  de  olabarderoB;  pero  cuando  volri^' 
el  rey  de  Cádiz,  convino  en  que  se  devolviese  ni 
marques  de  Castelar.  que  lo  díistinpcüaba  antes  de 
1S20;  sin  embargo,  Cartro^TerrefiO  ligidó  perci- 
biendo el  saeldo  en  la  tompañín,  con^^'Trn :  1  i  ,1 
uso  de  uniforme,  honores  y  privilerrios  (pie  corres- 
ponden al  destino  de  capitán:  en  julio  de  182"» 
nombrado  vocal  de  la  junta  cr^   i   en  Madrid  pa- 
ra la  conser>'acioQ  del  orden,  y  condecorado  coa  la 
gran  cruz  de  San  Fernando:  en  98  del  mes  signíen- 
te  fué  elegido  para  capitán  ¡rcneral  <le  Castilla  la 
Vieja,  y  cinco  meses  después  ¡>ronuiv¡do  á  virey  y 
capitán  general  del  reino  de  IS'avarrii :  eu  este  des- 
tiuii  prestó  el  duque  pmndes servicios  á  aquel  reino, 
d  la  naciüu,  á  la  corona  y  á  la  humanidad :  aprove- 
chó la  reunión  de  cortes  en  Navarra  |>ara  crear  laar 
cátedras  piíblicns  de  diltujo  y  matemáticas,  no  co- 
nocidos allí;  inndó  el  cokjjio  dcmcUicina,  cinigía 
y  farmacia  con  las  m^|oras  qne  aconsejaban  ya  los 
adelantamientos  con8eguido<?  con  estas'  ciencia^;  lo- 
gró qne  las  mismas  cortes  propusiesen  al  gobierno 
la  traslación  de  las  adnanaa  á  la  frontera  de  Fran- 
cia, servicio  muy  señalado  y  qne  nadie  hahin  p"di- 
I  do  con^eiruir;  &e  granjeó  el  respeu»  y  afecto  de  las 
tropas  francesas  que  gnarnecian  á  Pamplona,  así 
como  los  del  gfpneral  barón  d'  ^ "  y  (nie  mandaba 
aquella  división,  d  cual  obraba  siempre  como  si' 
fuese  un  general  espaflol  subordinado  al  dnqae;  por 
ultimo,  en  la  r  ii  lns:»  coestion  do  límites  que  so 
^ascitó  en  1827  enite  los  montañesea  y  ganaderos 
fi  anceses  j  españoles,  el  duqne  rennió tantos  datos 
y  documentos  justificativos  para  probfir  qne  el  de- 
recho y  la  justicia  estaban  de  parte  de  Madrid,  qne 
el  gabinete  de  las  Tullería>i  hubo  de  desistir  de  sus 
reclamaciones  ante  la  evidencia  de  los  hechos,  y  loa 
periódicos  franceses  de  aquel  tiempo  llegaron  a  de- 
cir qne  "el  gobierno  español  había  franado  a  su  OÉt 
nistro  de  lo  Inferió  ."  .1  íiueá  del  misrno  año  tra- 
mábase cu  Navarra  una  vasta  conspiración,  enlaza- 
da con  laque  estalló  en  Cataluña,  y  la  guerra  civil 
parecía  allí  in«'vital>!e:  el  duque  de  Costro-Terre- 
ño,  acompañado  solo  de  algunas  personas  (varias 
de  ellas    eresadas  en  la  insurrección),  recorrió  su 
vireinato,  :\rengó  á  los  párrocos,  á  los  alcaldes,  á 
los  i  yinandautes  de  realistas  y  al  pueblo,  y  por  es- 
tos medioa  anaTcs  y  sencillos  loirró  aléjír  ia  tem- 
noetnt]  (jue  ame"  n  i"      las  providen'''i«'  que  (Jictó 
durante  elcrudibimu  ¿nvieruo  de  18^1*,  merecieroii 


üigitized  by  Google 


CAS 


CAS 


271 


•l  agradecimiento  cordial  j  loa  mayores  encomios 
de  aquellos  pocbloe:  esto  por  lo  que  respecta  á  sua 
prendas  como  gubernante:  en  cuanto  á  sus  cualida- 
des como  noble  y  humano,  bastará  para  conocerlas 
citar  dos  ó  tres  rasgos:  cuando  el  rey  se  dirigió  á 
^'avarra  en  1827,  pretendían  muchos  que  antes  de 
80  llegada  y  á  ejemplo  de  lo  practicado  en  otros 
puntos,  dcistorra.se  el  duque  de  aquella  provincia  a 
todos  los  indefinidos  y  tildados  como  libcralcí<:  el 
daqae  salió  con  la  diputación  á  recibir  á  S.  M.,  y 
después  de  besarle  la  mano,  le  dijo:  "Señor,  en  otras 

{tartes,  á  la  llegada  de  Y.  M.,  se  ha  hecho  salir  á 
08  iodefinidos  y  á  los  notados  do  liberales,  y  aquí 
se  pretendía  que  yo  hiciese  lo  mismo;  pero  no  lo  he 
cho,  porque  ni  tengo  motivo  pura  temer,  ni  quiero 
qoe  la  llegada  de  V.  M.  sea  un  dia  de  luto  para  na- 
die." "Ilaz  hecho  bien,''  le  contestó  el  rey:  el  íiscul 
que  en  1823  fonnn  la  causa  á  la  esposa  del  duque, 
fué  desterrado  a  Navarra  en  182T :  apenas  se  atrevia 
á  presentarse  á  S.  E. ;  al  fin  tuvo  que  hacerlo,  y  fué 
muy  agradable  su  sorpresa  cuando  oyó  que  el  duque 
k  decia: "  Vaya  vd.  tranquilo  y  sin  cuidado  á  su  casa, 
j  vira  con  seguridad :  como  vd.  no  dé  motivo,  cueu- 
te  con  que  el  lleno  de  la  autoridad  que  ejerzo,  le 
emplearé  solo  en  proteger  á  vd.  y  no  permitir  que 
por  nadie  su  le  ofenda  ni  molente.''  La  junta  de  pu- 
rificacioues  de  Navarra  acostumbraba  pedir  in- 
formes á  cierta.^  y  determinadas  personas:  el  duque, 
como  prciiidente,  manifestó  desde  la  primera  sesión, 
qoe  tratántlohc  de  la  suerte,  la  vida  y  el  honor  de 
los  purificado.s,  y  no  pudicndo  estos  ser  oidos  ni  de- 
fenderse, era  preciso  que  la  junta  entrara  en  el  exá- 
men  de  los  informes  buenos  ó  malos,  y  que  con  la 
misma  reserva  que  se  daban,  se  preguntase  á  los 
informantes  sobre  qué  datos  ó  hechos  fundaban  su 
concepto,  y  averiguase  después  si  aquellos  hechos  ó 
datos  eran  ó  uo  exactos:  "de  otro  modo,  dijo,  nos 
esponemos  á  fallar  á  ciegas  y  salvar  acaso  un  de- 
lincuente mientras  se  condena  á  un  inocente."  Se 
adoptó  como  era  precLso  este  plan,  y  los  interesa- 
dos tuvieron  desde  entonces  la  confianza  y  seguri- 
dad de  qoe  se  les  administraba  justicia:  basta  lo 
dicho  para  formar  un  juicio  exacto  acerca  del  ca- 
rácter y  nobles  seutimieiitos  del  duque  de  Castro- 
Tcrrefio:  tanto  las  apreciaban  los  navarros,  que  las 
cortes  de  aqocl  antiguo  reino,  mota  propio  y  en 
pnieba  de  su  reconociinii-nto  hacia  el  duque,  le  die- 
ron el  20  de  marzo  de  1829  carta  de  naturaleza; 
es  decir,  le  hicieron  navarro,  que  en  aquel  pais  es 
«I  hoDor  mas  alto  que  puede  dispensarse  á  un  es- 
traflo:  cinco  afios  duró  su  benéfico  mando  eu  Na- 
Tarra;y  a  su  paso  en  1830  por  las  provincias  vas- 
congadas, los  ayuntamientos  y  los  vecinos  de  ios 
pueblos  salían  á  recibirle  y  festejarle ;  tal  era  el  buen 
nombre  y  reputación  que  se  había  adquirido:  en 
1832  fué  elegido  segunda  vez  para  capitán  general 
de  Castilla  la  Vieja:  entonces  dió  el  duque  relevan- 
tes pruebas  de  su  lealtad;  porque  habiéndose  pues- 
to el  obispo  de  León  á  la  cabeza  de  17  batallones 
de  voluntarios  rcahstas  y  proclamado  rey  á  1).  Car- 
los, sin  mas  fuerza  que  una  compañía  de  cazmlorcs, 
40  ginctes  y  dos  piezas  de  artillería,  marchó  preci- 
pitadamente sobre  Leoo,  dispersó  á  los  enemigos, 


y  los  obligó  á  refugiarse  eu  Portogal,  contribuyen- 
do así  á  afianzar  la  corona  sobre  las  sienes  de  la 
princesa  heredera:  también  mantuvo  la  paz  y  el 
orden  cuando  después  de  haber  fallecido  el  rey, 
se  repitió  la  insurrección  en  los  puntos  mas  distao- 
tes  de  Castilla  la  Vieja:  pero  debilitada  su  salud 
y  habiendo  fallecido  el  marques  de  Castelar,  hizo 
renuncia  de  aquella  capitanía  general,  y  en  8  de 
octubre  de  1833  se  le  concedió  el  mando  efecti- 
vo de  la  compañía  de  alabarderos,  que  continuó 
ejerciendo  hasta  setiembre  de  1840,  que  fué  sepa- 
rado por  la  junta  formada  en  Madrid  á  conse- 
cuencia del  pronunciamiento:  durante  este  tiempo 
y  promulgado  el  Estatuto  Real,  le  confirió  S.  M. 
la  dignidad  de  procer:  en  1834  y  después  de  los  ase- 
sinatos de  los  religiosos,  fué  nombrado  capitán  ge- 
neral de  Madrid;  pero  con  motivo  de  haberle  aco- 
metido el  cólera,  desempeñó  este  cargo  pocos  días: 
ilnraute  las  escisiones  ocurridas  en  el  verano  de 
1835,  fué  también  el  duque  ministro  de  la  guerra 
por  algunas  semanas:  en  fin,  ha  presidido  la  jnnta 
consultiva  de  guerra  desde  que  se  estableció  hasta 
que  fué  disuelta  por  haberse  creado  el  consejo  reul; 
desde  que  se  publicó  la  constitución  de  1837  ha 
ejercido  el  cargo  do  senador,  á  escepcion  tan  solo 
de  la  antepenúltima  legislatura,  que  le  escluyó  el 
gobierno  a  pesar  de  venir  propuesto  por  tres  pro- 
vincias: el  teniente  general,  duque  de  Castro-Ter- 
reño,  ademas  de  las  grandes  cruces  de  San  Fernan- 
do, Carlos  III  é  Isabel  la  Católica,  está  condeco- 
rado con  la  de  San  Hermenegildo,  como  que  cuen- 
ta 52  años  de  servicio  efectivo,  sin  hacer  mérito  do 
los  muchos  que  tiene  abonados  por  diferentes  moti- 
vos: para  concluir  este  artículo  diremos,  que  el  ve- 
nerable personaje  á  quien  se  refiere,  es  en  el  dia 
respetado  por  los  hombres  de  todos  los  partidos  po- 
líticos. 

CASTROJERIZ  (origen  y  conquista  dk)  :  la 
palabra  Castrojeriz  se  cree  derivada  de  "Castrum 
Cffsaris,"  porque  este  fué  el  nombre  de  un  antiguo 
castillo  del  tiempo  do  los  romanos,  que  habia  en  lo 
alto  de  la  colina  inmediata  al  pueblo,  de  cuya  for- 
taleza todavía  se  conservan  ruinas:  la  villa  fué  con- 
quistada á  los  árabes  á  principios  del  siglo  X  por 
el  conde  Fernán  González,  y  en  el  reinado  de  D. 
Juan  II:  Castrojeriz  fué  adjudicada  como  cabeza 
de  condado  a  D.  Diego  Gómez  de  Sandoval,  y  en 
tiempo  de  los  reyes  Católicos  pasó  á  los  condes  de 
Castro,  marqueses  de  Camarasa. 

CASTRO  VIREINA:  ciudad  del  Terú,  capital 
de  una  provincia  del  mismo  nombre  (IG^  leguas  do 
largo  y  18J  de  ancho,  entre  los  77*  38'  long.  O., 
14°  17'  lat.  S.) ;  pais  montañoso,  frió  y  poco  pobla- 
do: tiene  mucho  ganado  y  lanar. 

C ASTULO :  ciudad  de  España  en  los  Oretauos, 
que  corresponde  hoy  á  Carlona,  cerca  de  Linares. 

CASTULO  (rendición  de)  :  la  antigua  pobla- 
ción de  Cástulo,  que  de  tanta  importancia  fué  en 
las  guerras  de  cartagineses  y  romanos,  fné  también 
el  teatro  de  sus  sangrientas  contiendas:  partidaria 
en  un  principio  de  los  romanos,  fué  inclinándose  al 
partido  cartaginés,  i)or  lo  que  Scipion  se  vió  obli- 
gado á  eoTiar  á  Lacio  MatcIo  coutra  ella:  reforza- 
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da  con  algr^nos  destacnmentos  cartafSfinpses  que  á 
ella  se  acogieron,  el  sitio  hubiera  sido  de  larga  du- 
ración; pero  ál  fiD  los  moradores  te  atíbímpoo  con 
Lucio  Marrio  qnc  entró  en  1n  plaza,  respetándolas 
vidas  y  haciendas  de  los  habitantes. 

OASUISTÁS:  llámase  mí  á  kw  teólogos  cnjos 
«studios  tienen  por  objeto  rr-snlvtr  los  "Casos  de 
conciencia/'  es  decir,  decidir  8i  tal  acción  es  buena 
6  aulle:  estos  difíciles  encalaos  ban  sido  origen  de 
muchos  abní?os,  y  las  doctrinas  8CO!iio(]a(i<  i«s  de 
ciertos  caijuistas  han  desacreditado  para  üitiuipru 
ta  especie  de  teólogos. 

CAT:  un»  de  las  ÁntUlae  Inglesas.  (Yéese  Lv- 

OAVAS.) 

CATABATHMO  (oran):  "Catabathmos  mag- 
nos" (es  decir,  "(íi-ftii  bajuda"),  lioy  "Djflicl-Ke- 
bir''  (es  decir,  "ürao  montaña,")  cordillera  que 
eepara  la  Libia  marítima,  la  Cireiuüca  7  le  Mar- 
marica  del  Egipto:  los  Antigaos  creyeron  moebo 
tiempo  que  separaba  el  Africa  del  Asia. 

CATABATHMO:  (prqueSo):  "Catabathmus 
minor,"  hoy  "VA  Sutr  Jniif^r,"  cordültTa  al  V..  de  I;i  ; 
anterior,  corria  al  8.  O.  á  reunir  lus  alturas  llama- 
das "Ogdamns"  (hoy  "Mogharah),  Anegombrí 
(Gerbodíih'^  v  Ba^.-oliiMis  (Marav)." 

CATACUMBAS:  (de  "cata,"  en bíyo,  y  "cum- 
bos,''coTidad)  :  eseaTaeiones  subterráneas  donde  los 
antiguos  poüinn  en  <!e¡)ultiirn  los  cuerpos  que  no  que- 
maban ;  la  mayor  parle  de  estas  catacumbas  no  eran 
en  su  origen  mas  ^ne  antiguas  canteras  abandona- 
das: lii.s  mas  faiiiosas  son  las  de  Roma,  llamadas  de 
"8.  Sebastian;"  las  de  iNápoles,  que  empleadas  pri- 
mero en  las  sepultaras  de  los  paganos,  quedaron  en 
el  siglo  lY  reservadas  únicamente  para  los  cristia- 
nos) construyóse  ou  ellas  un  gran  número  de  igle- 
slfts  y  capillas;  las  de  Siraensa  que  faeroa  en  otro 
tiempo  las  célebres  Latomias  de  Dionisio  el  Tira- 
no: frecuentemente  las  catacumbas  sirvieron  de  re- 
ftigio  á  los  cristianos  de  los  primeros  siglos,  en 
tiempos  de  persecución;  reuníanse  en  ellas  pora  ce- 
lebrar en  secreto  los  misterios  de  su  religión:  las 
eataeombas  qoe  se  estiimdeu  debajo  de  cari  toda  la 
ciudad  de  París  fueron  en  su  origen  canteras  como 
se  deja  dicho  de  otras;  y  en  este  inmenso  osario  es 
donde  ee  ba»  reonido  los  restos  de  ana  porción  de 
cementerios  dis*era¡nados  otras  veces  en  el  seno  de 
la  población,  )  los  restos  que  encerraban  las  bóve- 
das do  las  iglesias. 

CATALANES:  natnrales  de  la  provincia  y  nn- 
tiguo  principado  de  Cataluña:  sobre  la  etimología 
de  la  palabra  "catalanes"  bay  varias  opiniones:  se- 
gún unos  pe  df  rivfi  do  los  "cntos  y  alanos"  que  vi- 
nieron con  los  suuvus  a  la  conquista  de  España: 
scgan  otros  de  nn  capitán  flrances,  seflor  del  casti- 
llo do  Catalon,  por  lo  que  pns  soldados  (pie  pasaron 
á  España  se  llamaron  catalones,  degenerando  des- 
iraee  en  catalanes;  Ocampo,  Zorita  7  Garibay  di- 
cen que  proviene  de  los  "castellanes," gente antígna 
qae  habitó  en  dicha  provincia. 

OATALAÜNKXiS  (naTaixa  bk  ios  campos)  : 
en  los  campos  CatalñnMÍ<"0í;.  cerca  de  Tolusa  en 
Francia,  se  dió  en  451  la  memorable  y  sungrícuta 
iMtallfteirtN  los  ejércitos  ooiMffnMiM  de  Teodecl* 


co  y  Bcio,  contra  Atila,  rey  de  los  hnnos,  y  su  in- 
menso ejército  compuesto  de  hombres  de  dilerentes 
castas,  en  ndmero  d«  SOO.MOr  la  pelen  dnt^  desde 

las  tres  de  la  tarde  hasta  el  anochecer,  y  eu  tnn 
breve  espacio  de  tiempo  mnrieron  162.000  hombres, 
y  ee  tifió  de  sangre  nn  riadrado  qoe  cnuol»  la 
campiña:  Teodorico  mnrió  en  la  jíclea,  peroenoHa 
fué  vencido  ú  formidable  Atila,  y  su  derrota  kih 
hiera  rido  cotupleta,  A  loe  conféderadoi  le  babieesn 
atacado  al  dia  si^niiente  «ntes  de  darle  tiempo  pi^ 
ra  ponerse  en  salvo. 

CATALINA  (Sta.)  :  virgen  y  mártir,  viviá  ee- 
gun  se  creo  á  principios  del  siglo  IT,  y  snfrió  el 
martirio  en  tiempo  de  Maximino  Daza,  hacia  el  año 
31S:  traía  ana  instmccion  soperiw  á  sa  sexo;  ee 
dice  que  convirtió  á  muchos  f.l  V-nfos  encargado.^ 
por  el  emperador  de  que  la  obligasea  renunciar  á  sa 
fe :  es  patrona  de  los  oolegioe  de  ñiflas,  y  por  nmolM 
tiempo  la  han  tomado  también  por  patrona  los  e#- 
tudiantes  de  filosofía:  se  cree  que  se  llamaba  Dor^ 
tea  y  qne  se  le  ffid  el  nombre  de  Catalina  (de  la 
;  palabra  siríaca  "ccthar,"  coronal  porque  alcanzó, 
según  S.  Gerónimo,  la  triple  corona  del  martirio,  do 
la  rürginidad  y  de  la  cfenda:  se  la  representa  ge* 
iieralinente  apoyada  en  nna  rueda  medio  rota  y  t^ 
ñida  de  sangre:  su  festividad  se  celebra  el  25  de  uo> 
riembre. 

CATALINA  'Sta.)  llamada  de  SIENA:  nació 
cu  Siena  en  VMl,  era  hija  de  nn  tintorero:  á  1* 
edad  de  90  afioe  entró  en  la  faistf  tndon  de  las  bev^ 
manas  de  Sto.  Domingo;  tuvo  algunas  revelaciones 
que  la  dieron  en  breve  gran  celebridad,  y  compuso 
varías  obras  mfeticas  qne  fiieron  mnj  estinuidna: 
Catalina  hizo  un  papel  importante  en  el  cisma  quo 
estalló  en  1378,  á  consecuencia  do  la  entoevista  de 
Urbano  TI  j  Glenunte  YII,  y  eo  declaró  por  «I 
partido  de  Urbano;  murió  en  1380,  estenuada  por 
las  aufiterídadea:  celébrase  su  fiesta  el  'áO  de  abrUt 
se  conservan  de  ella  algunos  tratados  dederoeioB, 
cartas  y  poesías  notables  por  la  elepiiincia  y  pure- 
za de  esUlo:  la  edición  mas  exacta  y  completa  de 
ROS  obres  ee  la  de  Geróitfmo  Oilli,  con  el  títolo  de 
"Opere  della  seráfica  Sta.  Catarina,"  Siena  y  La- 
ca, 11U  t-1713,  4  volúmenes  en  4.*:  se  nota  entre 
ellas  nn  "Diálogo  entre  el  Padre  Eterno  y  Sta.  Oa- 
taliim,"  qne  dictó  la  santa  en  1378,  estando  eleva- 
da cu  estasis:  hubo  también  en  Bolonia  y  UénoT» 
dos  santas  del  mismo  nombre,  qne  se  bicicron  igoal* 
mente  célebres  por  fu  piedad  y  sus  obras:  la  pri- 
mera vivió  desde  1413  á  1463  (so  la  celebra  el  9 
de  mano);  la  segunda  desde  1448  á  1510  (ee  la 
celebra  el  14  do  setiembre.) 

CATALINA  (Sta.):  nació  en  Soecia,  hija  do 
Ulfon,  {MÍneipe  de  Koricia  7  de  Santa  Brígida:  ftié 
educada  por  una  abadesa  que  la  enseñó  sns  virtu- 
des; casáronla  con  un  caballero  llamado  Edegardo^ 
y  de  tal  modo  le  habló,  qoe  ambos  hideron  voio 
de  castidad  durante  su  vida:  visitó  lo»  lugares  san- 
tos de  Roma  y  Jernsalem,  y  habiéndose  muerto  sa 
marido,  se  ocnpó  por  espacio  de  9S  afioe  en  asistir 
á  su  madre:  muerta  ésta,  se  hizo  religiosa,  siendo 
un  modelo  de  virtudes  hasta  el  dia  22  de  marzo  de 
IMl  «a  qa»  ft  THifteó  m  gloKiat»  MaÉIOk 


üigitized  by  Google 


CÁJt 

TÍft,  estableció  en  1115  la  órden  militar  de  esta  san- 
ta, «sí  para  caballeros  como  para  damas,  coa  la 
iSffte  de  «na  medállft  de  oro  enriquecida  de  dfa* 
^BOTtwt  j  en  ella  la  imagen  de  esta  víreen  y  mártir. 
ÍMDATALINA  (Sr^):  DEL  MONTE  SINAI: 
-Mañeros  nfiltaresf  M  creada  esta  ^rden  en  1068 
'é  61  para  proteger  á  los  cristianos  que  iban  á  vi- 
llhiral  mODte  Stnai  el  sepolcro  de  la  saota  qae  ellos 
iwrtebaii;  oeaban  ttfuca  bhuica,  j  sobre  ella  en 
el  pecbo  llevaban  por  divisa  tina  rneda  de  martirio 
mñlío  rota  con  dientes  de  hierro,  atravesada  por 
taa  espada  tellida  en  sangre:  otros  ^cen  que  raé 
ana  ro'  iÍA  Ar  seis  rayos,  atravi-sada  de  una  espada, 
y  algmios  dicen  fué  una  cruz  de  Jerosalem,  y  una 
fieda  eott  adÉ  pmitaa  de  gules  6  rojo  clavada  de 
Blata. 

%*  CATALINA  (Santa):  paeb.  del  part.  de 
flbntere/»  est.  de  Noero-LeoD.  Dista  4  Imias  al 
O.  de  SB  capital:  lat.  25*  59*  loDg.  O.  de  fiáxíco 
ri3*:hab.  1.589. 

OATALINA  (Samta):  paeb.  de  la  nonicip. 
Tpart.  de  Tcxmelucan,  dcpart.  y  est.  de  Puebla. 
^  CATALINA  (Santa):  pucb.  de  la  rannicip. 
V  IMcUcldlco,  part.  de  Clúcoiitcpec,  dcpart.  de 
fbxpan,  est.  de  rnebla. 

&CAT ALINA  DB  ARAGON:  hyade  los  reyes 
WdlíoOB  D.  Femando  j  D.*  Tsabel.  casó  ra  1501 

COQ  Artus,  liijo  de  Enrique  Til,  apellidado  el  Sa- 
knaoa  de  Inglaterra:  muerto  este  príncipe  á  los  5 
afios  de  sn  matrímoiüo,  el  nnevo principe  de  Gales, 

conocido  después  por  Enrique  VIIT,  se  easó  con 
k  rinda  de  su  hermano,  mediante  á  la  dispensa  que 
emioedid  el  papa  Julio  II,  suponiendo  qoeel  matri- 
monio no  se  hal)ia  consumado:  la  poca  amabilidad 
de  Catalina  fué  causa  de  que  la  repudiase  el  prín- 
cipe, lo  que  ni  consintid  el  Papa  ni  ella,  por  lo  que 
fue  liestiTrada  di-  la  corte  para  sionipre  en  1531, 
muriendo  en  Kimbaltou  en  ló36:  esta  princesa,  mas 
i  propdsfto  para  el  claustro  que  para  el  trono  por 
la  ansteridad  y  religiosidad  de  >m  carárter,  ñu-  llo- 
rada por  los  pobres,  de  quien  fué  eaceleute  proteo- 
liílat^'""  ' 

CATALINA  DK  BKAC  ANZA :  hih  de  Junn 
IT,  rey  de  Portugal,  casó  cu  1661  coa  Cárlos  II, 
ley  de  Inglaterra,  que  le  Ww)  esperimcntar  toda 
ck,-ij  de  desprecios  y  pesares;  snfrii'i  su  suerte  con 
resignación:  después  de  la  muerte  del  rov  túItÍó  á 
Fertugal,  y  foé  en  1T04  j  VtOb  regenta  de  este  ret- 
M,  durante  la  «nfecmedad  de  sa  hermano  D.  Pe- 
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TATALUÍA  DE  JESUS:  con  «te  nombre  se 

Uzo  célebre  á  principios  del  siglo  X"\'IT  uua  beata 
del  Cármcn,  natural  de  Sevilla;  hacia  algunos  años 
que,  aunque  ocultamente,  iba  badendo  prosélitos 
e:'  Andalucía  la  secta  de  lo.sqnc  se  llamaban  "ahuu- 
bradoe  ó  iluminados:"  estos  sectarios  se  entrcga- 
iMm  eo  pdbtieo  á  la  oración  y  meditación,  afirmando 
que  cl  Espíritu  Santo  los  iluminaba  en  cuanto  pe- 
dian;  pero  so  color  de  virtud  y  prácticas  devotas, 
ttmenaa  iuflnitofi  pecados,  y  poco  á  poco  iban  per- 
Virtiendo  nn  consuleralile  número  do  personas  in- 
fMitas :  los  rorífeoB  da  aqacUa  secta  eran  na  clérigo 
Toao  JLL 


de  ffténefttb,  tlanúiJlb  et  maestro  Joan  de  Tülalpan- 

do,  y  la  beata  Catalina  de  .Tesas:  fueron  descubier- 
tos su  impostura,  sus  e8ceM>s  y  el  engaño  con  qoo 
se  borlaban  de  las  gentes  cdrédnlas,  y  la  mayor  par- 
te de  los  sectarios  fueron  presos  y  penitenciados  por 
el  iimto  Oñcio  en  auto  particular,  el  último  dia  de 
i^brero  de  1A9T:  todos  abjuraron  sos  errores,  y  vi- 
vieron ejemplarmente  hasta  su  muerte:  mas  adelan- 
te Miguel  de  Molinos,  que  nació  en  2¡aragoza  este 
mismo  aflo,  rraovd  en  Roma  la  secta  de  loe  "alum- 
brados." 

CATALINA  DE  FOIX:  hya  y  heredera  de 
PWmeiflco'Febo,  reina  de  Nararra:  cosd  ra  1484 

con  Juan  III  de  Albret:  carecía  absolutamente  es- 
te monarca  de  energía,  y  perdió  el  reino  de  Navar- 
ra, que  conquistó  en  1519  D.  Femando  el  Catdlioo, 
rcnnícndole  á  la  corona  de  Castilla,  autorizado  j)or 
uua  bula  del  papa  Julio  II:  la  reina  Catalina,  que 
tenia  nn  ánimo  Terdaderamente  yaronil,  se  hirá  cé- 
lebre cuando  acaeció  aquel  siu^-eso,  por  las  sif^nien- 
tes  palabras  que  dirigió  á  su  esposo:  "D.  Juan,  si 
hubiéséinos  aaddo,  tos  Catalina  y  yo  D.  Juan,  nim* 
ca  hubiéramos  perdido  el  reino  de  Navarra." 

CATALINA  DE  FRANCIA:  hga  de  Cárlo^ 
VI  y  de  Isabel  de  BaTiera;  nacid  ra  1401,  morid 
en  l  casó  con  Enrique  T,  rey  de  Injríulerr», 
deanes  del  vergonzoso  tratado  de  Troyes  en  1420: 
qarad  Tinda  ra  1422,  y  poco  despees  se  casó  ra  se- 
creto con  Owen  Tudor,  noble  de  Gales  y  descen- 
diente de  los  antiguos  soberanos  del  pais:  tuvo  de  él 
tres  hijos,  el  mayor  de  los  cuales,  el  conde  de  Rich* 
mond,  fue'  padre  de  Enrique  rüchmoud,  que  fué 
después  rey  de  luglaterra  con  el  nombre  de  Enri- 
que Vil. 

CATALTXA  DEMÉDICIS:  reina  de  Fr-Mcla, 
hija  única  de  Lorenzo  de  Médiciu,  duque  de  Urbino, 
y  de  Magdalena  de  la  Tonr  de  Aurergne,  y  sobrina 
del  ]Kipa  Clciin  iiíe  Til;  nació  en  Flori-ncia  el  15 
de  nbril  de  líd'J:  en  28  do  octubre  de  ly34,  es  de- 
cir, cuando  apenas  habla  cumplido  la  edad  de  14 
afios,  se  un" ó  en  inat]'!nu)nio  con  el  liijo  segundo  da 
ProQcisco  1  de  Francia,  Eurlque,  duque  de  Orlcans, 
qae  después  reinó  con  el  nombre  de  Enriqne  II: 
'  Sta  i>ri'iL(*sa,  qne  tenia  todas  las  buenas  y  malos 
cualidaaesde  los  Médlds,  scguia  eu  Francia  las  peo- 
res máximas  de  Maquiavelo ;  y  por  el  deseo  de  doml- 
nar  esclustvnniinite,  mantuvo  en  agitación  continua 
al  reino  vecino  durante  todo  el  liempo  que  ocupó  el 
trono  como  rema  y  como  regente:  U  intriga,  la  as- 
tui'ia  y  el  disimulo  fueron  sus  principales  medios  de 
gobierno,  especiahnente  durante  la  menor  edad  y  el 
reinado  de  sn  hijo  Cárlos  IX:  Catalina  de  Hódicis 

avivó  el  fu>'t,^o  de  la  guerra  civil  entre  los  Imp-motes 
y  los  católicos,  y  fué  quien  preparó  la  horrible  ma- 
tanza del  dia  de  S.  Bartolomé,  el  aflo  de  1519:  al 

fin  perdió  la  mayor  parte  de  su  influenriti  en  los  lil- 
timos  aikos  del  reinado  de  Cárlos  IX,  y  no  tuvo 
ninguna  en  el  de  sn  tercer  hijo  Enrique  m,  mnrieii- 

do  casi  en  In  o.'curidiid  en  5  de  enero  do  1589:  sa- 
bido es  qne  aignnos  escritures  cstranjcros  han  queri- 
do culpar  al  rey  de  Espafía,  Felipe  II,  y  al  duque  de 

A¡l:a  de  haber  tenido  parte  en  los  ase.>inatos  de  los 

hngonotes:  euel  artícolo  "Barthelemy  (la  Saint)'' 

8« 
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ofrecimos  rebatir  rictoriosamente  eo  el  presente  ar* 
tícolo  esta  aserción  injuriosa  })ara  el  pueblo  espaflol, 
y  Tamos  a  cumplir  nuestra  palabra:  en  primer  lugar 
está  desmentida  semejante  calumnia  por  todos  los 
buenos  críticos,  así  estranjeros  como  nacionales: 
ademas,  refiriéndose  á  aquella  terrible  cataistrofe, 
dice  un  biógrafo  francés:  "Si  es  permitido  penetrar 
en  las  sinuosidades  del  alma  de  una  mi^er  semejan- 
te, es  probable  qúe  la  jornada  de  S.  Bartolomé  no 
fdese  otra  cosa  que  la  introducción  de  un  horrible 
drama  que  debia  constar  de  tres  actos :  la  reconci- 
liación de  la  reina  con  ios  calvinistas  la  hubiera  pro- 
porcionado el  medio  do  desembarazarse  de  los  Gui- 
sas, como  su  alianza  con  estos  últimos  la  liabia 

Sermitido  sacrificar  a  Colygiii  y  los  principales  jefes 
el  partido  protestante:  derribados  los  Guisas,  na- 
da mas  fácil  que  acabar  con  los  protestantes,  p<^ 
niéndose  á  la  cabeza  de  la  inmensa  mayoría  de  la 
tiacion:  entonces  Catalina  de  Médicis  habría  con- 
Rolldado  su  dominación  sobre  la  ruina  de  todos  los 
jefes  de  los  partidos;"  esto  por  lo  que  atañe  al  jui- 
cio formado  por  los  escritores  franceses  que  dan 
muestras  de  imparcialidad;  pero  no  basta:  el  Sr. 
Canseco,  hablando  del  mismo  asunto  en  el  artí- 
culo de  Catalina  de  Médicis  ( "Diccionario  biográ- 
fico universal  de  mujeres  célebres,"  tomo  I,  pqg. 
^iO\,  dice  lo  siguiente,  que  creemos  satisfará  por 
completo  á  nuestros  lectores:  "Algunos  escritores 
franceses  han  querido  KU|)oner  que  Catalina  de  Mé- 
dicis había  dispuesto  aquellos  execrables  asesinatos 
por  instigaciones  de  la  corte  de  España  y  por  con- 
sejo del  duque  de  Alba;  y  creemos  hallarnos  en  el 
deber  de  rechazar  con  indignación  semejante  calum- 
nia: Catalina  de  Médicis,  a(|uella  mujer  de  carácter 
tan  equívoco,  poseída  de  tan  desmesurada  ambición 
y  que  seguía  al  pié  de  la  letra  las  peores  máximas 
de  Maquiavelo,  no  necesitaba  ajenas  sugestiones  ni 
consejos  e^trafios  para  idear  uua  venganza  tan  cruel ; 
y  en  cuanto  al  ilustre  du(|ue  de  AUm  era  demasiado 
noble,  demasiado  valiente  para  aconsejar  tama&a 
alevosía:  dicen  también  que  el  gran  Felipe  II  com- 
paraba la  victoria  del  catolicismo  en  Francia  con 
la  que  sus  armas  habían  conseguido  en  Lcpauto,  y 
que  escribía  al  rey:  "Acabad  de  purgar  vuestro  rei- 
no del  veneno  de  la  herejía;  de  eso  pende  cutera- 
mente la  conservación  de  vuestra  corona:**  si  en 
efecto  escribió  Felipe  II  esta  carta,  pudo  muy  bien 
referirse  en  ella  á  alguna  de  las  victorias  que  sobre 
los  hugonotes  alcanzó  el  duque  de  Guisa  en  el  cam- 
po de  batalla;  pero  sugerir  a  la  reina  Catalina  aque- 
lla venganza  cruel,  es  cosa  que  pocos  ereerau  ea  la 
actualidad  del  hijo  del  gran  Carlos  V,  severo  y  for- 
midable sí,  pero  también  justiciero  é  incapaz  de  tan 
fea  alevosía :  ademas  debe  tenerse  en  cuenta  que  los 
franceses  jamás  han  perdonado  al  emperador  ni  a 
BU  hijo  las  victorias  con  que  se  señalaron  sus  ejér- 
citos en  aquel  y  otros  países,  ni  han  desperdiciado 
tampoco  la  menor  oportunidad  para  hacer  recaer  so- 
bre su  memoria  el  odio  de  la  Europa  entera:  loa  ase- 
sinatos del  dia  de  S.  Bartolomé  s*  rán  por  siempre 
inseparables  del  nombre  de  Catalina  de  Médicis, 
de  su  nombre  solo ;  pero  nunca  se  mancharán  cou 
Qu  recuerdo  las  gloriaa  de  Cárlos  V,  de  Felipe  II  y 


del  ilustre  duque  de  Alba:  por  otra  porte,  ejemplos 

mas  recientes ' :  -i !  •tlido  dará  couocer  que  en  Fran- 
cia semejunti  .is  no  nccesitau  paru  ejeeularse 
de  sugestiones  eatrañas:  Catalina  no  podía  recibir 
inspiraciones  del  du(|ne  de  Alba;  temía,  sí,  "y  temía 
con  alguii  fundamento"'  los  proyectos  de  aquel  gran- 
de hombre,  porque  entonces  ta  España,  tan  desgra- 
ciada y  tan  abatida  hoy,  era  fuerte,  poderoea  y  res- 
petada en  todo  el  muudo:  no  estrañamos,  pues,  que 
108  escritores  franceses,  y  especialmente  los  calvi- 
nistosde  aquella  época,  hayau  pretendido  empañar 
la  gloria  de  nuestros  príncipes  y  militares  mas  cé- 
lebres: lo  que  nos  admira,  lo  que  causa  en  nosotros 
un  profundo  sentimiento,  es  conwer  que  los  espa- 
ñoles mibuios,  bien  sea  por  la  exaltación  de  las  ideas 
durante  los  trastornos  políticos,  bien  por  otra  causa 
cualquiera,  hayan  juzgado  á  los  jjersouajes,  de  que 
acabamos  de  hacer  especial  mención,  con  la  misma 
severidad  que  les  censuraron  los  estranjeros;  y  aca- 
so, ocaso  sin  teuer  otros  datos  para  hacerlo  que  sus 
escritos,  I>ien  lejos  por  cierto  de  la  mesura  é  impar- 
cialidad con  que  debe  juzgarse  á  los  reyes  y  á  los 
pueblos." 

CATALINA  DE  RIZZIS(Sta.):  nació  en  Fio- 
rencia;  á  los  li  años  vistió  el  hábito  de  Santo  Do- 
mingo en  Toscana,  y  en  la  misma  edad  era  ya  un 
ejfuij)lur  casi  iuimitablu  de  todas  las  vírtudus  cris- 
tianas: se  ejercitó  en  austerísimas  mortificaciones, 
y  por  último  murió  colmada  de  merecimientos  el 
dia  2  de  febrero  de  I5bU:  su  fiesta  se  celebra  el  13 
del  mismo  mes. 

CATALINA  I:  emperatriz  do  Rusia;  nació  en 
1689  en  Livonía,  de  padres  pobres:  acababa  de 
casarse  con  uu  soldado  raso  cuando  cayó  prisiouera 
después  de  la  toma  de  Mariemburgo  (1702):  dota- 
da de  una  belleza  admirable,  agradó  al  principe 
Menzickofr,y  poco  después  al  mismo  Pedro  el  (irau- 
de:  en  1711  acompañó  a  esto  príncipe  a  su  cam- 
paña contra  los  turcos,  y  le  hizo  un  servicio  de  suma 
importancia  entrando  en  uu  arreglo  con  los  enemigos 
(|ue  le  tenían  eucerrado  en  las  orillas  del  Prnth:  el 
Czar,  después  de  haber  teuido  muchos  hijos  de  ella, 
la  declaró  su  esposa;  en  1724  la  hizo  coronar  so- 
lemnemente emperatriz:  después  de  la  muerte  del 
Czar  (1725,1  fué  reconocida  soberana  de  tuda«  las 
Rusias:  se  mostró  digna  del  trono  en  los  dos  años 
(|uc  lo  ocupó,  coutinuundo  la  obra  de  civilización 
comenzada  por  su  esposo:  murió  en  1727. 

f  CATALINA  II:  emperatriz  de  Rusia,  hijo 
del  príncipe  de  Anhalt-Zerbst,  nació  en  Stcttinen 
1729,  casó  por  fuerza  en  1745  con  el  duqu*>  do 
llolstein-Gottorp,  a  quien  la  emperatriz  Isabel  ))a- 
bia  iudicado  por  su  succesor,  y  que  reinó  con  el 
nombre  de  Pedro  III:  Cataliua  se  coucilió  el  alec- 
to de  los  rusos,  y  no  tardó  en  deponer  a  su  esposo 
en  1762:  después  de  la  muerte  de  éste,  á  la  cual  se 
cree  que  no  fué  del  todo  ajena,  fué  consagrada  en 
Moscou  con  magnifica  pompa  en  1762:  en  1763  pu- 
so en  el  trono  de  Polonia  a  Estanislao  Poniatows- 
ki  que  había  sido  su  amante:  poco  después  usurpó 
á  los  turcos  la  Crimea  v  las  fortalezas  de  Azsf,  Tan- 
gurok,  Kimburn  é  Ismael:  en  1772  concluyó  con  la 
Prusia  y  el  Austria  uu  tratado  que  desmem^jf^ 
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I&  Polonia  y  daha  á  la  Rní5ia  los  poblemos  de  Po- 
lotsk  y  de  Mohilow:  al  mismo  tiempo  que  estén  Jia 
así  los  limiíes  de  su  imperio,  Catalina  imprimía  una 
aetiridad  nneva  á  la  agrionltura  y  ñ  la  industria, 
estimulaba  la  literatura  y  las  art<'S,  estaba  en  cor- 
r«»ípondcncia  con  Yoltaire  y  recibía  en  su  corte  al 
lil'Vofo  Díderot:"Sin  embargo,  dice  ?choell,  escri- 
tor protestante,  en  su  "Curio  de  historia  d»;  los 
Bstado^!  europeos,"  la  emperatriz  Catalina  II,  hi 
amiga  de  los  filósofos,  se  relmsó,  »i  pesar  de  esto, 
á  ceder  á  su  influjo  hasta  cooperar  á  la  destruc- 
ción de  los  jesuítas  eu  las  provincias  de  Polonia, 
que  le  tocaron  por  el  tratado  de  1772,  aunque  nua 
ley  de  Pedro  el  Grande  les  había  prohibido  la  en- 
trada en  llosia."  Destrnida  esta  órden  religiosa 
definitivamente  por  ol  breve  arrancado  á  Clemen- 
te XIV,  la  emperatriz  vi»)  en  e!<ta  destrucción  un 
golpe  mortal  que  se  daba  d  la  educación  de  sus 
noeros  subditos  católicos  de  la  Rnsia  Blanca,  nom- 
bre qiic  Hc  impuso  á  la  parte  de  la  Polonia  que  ha- 
bía conquistado,  y  se  opuso  con  to*las  sus  fuerzas 
á  la  ejecución  de  ese  breve,  prohibiendo  bajo  pena 
de  la  vida  su  publicación  en  el  imperio  ruso.  Los 
jesuítas  le  representaron  la  obligación  eu  que  se 
hallaban  de  obedecer  el  decreto  ¡Kjntificio:  pero  Ca- 
talina calmó  sus  escrtipulos,  ofreciéndoles,  como  lo 
hizo,  ponerse  de  acuerdo  con  la  Santa  Sede,  para 
(^ae  la  órden  permaneciese  sin  ninguna  alteración 
T  con  todos  sus  derechos  canónicos  en  sus  domi- 
nio*. Pdsose  en  contacto  en  efecto  con  el  Sr.  Pió 
TI,  Buccesor  de  Ganganelli,  y  en  virtud  de  un  res- 
cripto de  9  de  agosto  de  17T8,  los  jesuitas  queda- 
ron autorizados  para  proseguir  observando  su  íns- 
titato,  bajo  el  gol)ierno  de  vicarios  generales,  y  de 
abrir  noviciados  para  propagar  su  órden,  como 
efectivamente  se  i>ropagó  de  una  manera  muy  no- 
table, subsistiendo  allí  los  hijos  de  S.  Ignacio  edu- 
cando la  juventud,  y  desempeflando  todos  sus  mi- 
nisterios sacerdotales,  como  lo  habían  hecho  antes, 
sin  ninguna  contradicción  de  parte  de  los  obispos 
catiSlicos.  Algunos  escritores  han  juzgado  una  me- 
dida política  esta  protección  dada  á  los  jesuitas,  y 
que  fué  en  esa  época  la  salvación  de  su  instituto, 
y  posteriormente  el  medio  mas  poderoso  de  que 
permaneciese  sin  la  menor  alteración  el  espíritu 
que  siempre  ha  distinguido  á  este  cuerpo  religio- 
so. Xo  ha  faltado  también  quien,  ignorando  esta 
'i'istancía  de  que  la  emperatriz  Cotalina  tenía 
os  católicos  en  sus  dominios,  á  quienes  había 
fruraiitido  el  libre  ejercicio  de  su  religión,  atribuya 
a  los  jesuítas  haberse  convertido  en  cismáticos,  so- 
lo por  el  empeño  de  salvar  su  corporación.  Pero  á 
eias  arbitrarias  suposiciones  contestó  anticipada- 
mente la  misma  emi)cratriz,  en  el  siguiente  fragmen- 
to de  la  curta  que  dirigió  al  citado  Pío  VI,  y  que 
pastera,  poco  sospechoso  de  parcialidad  en  favor 
á¿  los  jesnita5,  publicó  en  su  "Historia  de  Catali- 
na II,"  añadiendo,  que  aun(}ue  por  respeto  á  los 
cristianos  griegos  la  emperatriz  negó  su  autentici- 
dad en  la  "Gaceta  de  Petersbnrgo no  es  menos 
cierto  que  fuese  escrita  de  su  mano.  Este  documen- 
to dice  así: 

"Sé  que  vuestra  Santidad  se  halla  sumamente 
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embarazado;  pero  el  temor  se  aviene  mal  con  vues- 
tro carácter:  vuestra  dignidad  no  puede  confor- 
marse con  la  política,  siempre  que  esta  está  en  pug- 
na con  la  religión:  los  motivos  porque  concedo  mi 
protección  á  los  jesuítas  se  funda  eu  la  razón  y  en 
la  justicia,  y  en  la  esperanza  de  que  serán  útiles  á 
mis  estiidos:  esa  corporación  de  hombres  ]mcificos 
é  inocentes  vivirá  en  mi  imperio,  porque  de  todas 
las  sociedades  religiosas,  es  la  mas  apta  para  ins- 
truir á  mis  subditos  é  inspirarles  sentimientos  do 
Imtnanídad,  y  los  verdaderos  principios  de  la  reli- 
gión cristiana:  estoy  decidida  á  sostener  á  esos  sa- 
cerdotes contra  cualquiera  potencia,  sea  cual  fuere; 
y  en  esto  no  hago  mas  que  cumplir  mi  deber,  puest, 
to  que  soy  su  soberana  y  los  miro  como  siibditos 
Geles,  provechosos  é  inocentes. — ¿Quién  sabe  si  la 
Providencia  querrá  hacer  de  esos  hombres  los  inS:, 
trumeutos  de  la  unión  tan  largo  tíem]X)  deseada  en- 
tre la  Iglesia  griega  y  la  romana?  Deponga  vues- 
tra Sautídad  todo  temor,  porque  sostendré  con  to- 
do mi  poder  los  derechos  que  habéis  recibido  de  Je- 
sucristo." En  1T92  acabó  de  aniquilar  la  Polonia, 
uniendo  á  sus  estados  lo  que  quedaba  al  último  so- 
berano de  aquel  desgraciado  país:  estaba  proyec- 
tando nuevas  conquistas  cuando  murió  en  179G  de 
una  apoplejía  fulminante:  escribió  alguuas  obras, 
y  aun  se  conserva  de  ella  una  "Correspondencia 
con  Yoltaire,"  un  drama  histórico,  "Oleg"  &c.:  Ca- 
talina fué  tma  gran  princesa,  pero  manchó  su  vida 
con  la  disolución  de  sus  costumbres.  (Véanse  Es- 
tanislao Po.viATow.sKi,  Obi.of  Y  Potkmkin):  SU  hí- 
jo  Pablo  I  la  succedíó. — j.  m.  t>. 

*  CATALINA  TEGACOYITA  (india  ino- 
qcesa)  :  hay  en  nuestra  América  Boreal,  cerca  del 
lago  Ontario,  una  nación  con.s¡derable:  su  gobierno 
es  democrático;  y  aunque  dividida  eu  cuatro  canto- 
nes, tienen  entre  sí  un  género  de  federación  para 
socorrerse  en  las  necesidades  comunes.  Esta  nación 
es  cruel  y  antropófugu,  versátil  y  sensual ;  pero  no 
siempre  indócil  á  la  razón  y  á  las  verdades  del  Evan- 
gelio. Se  entenderá  que  hablamos  de  los  "¡roiiueses." 

Dios,  que  tiene  abiertas  las  entrañas  de  su  pie- 
dad sin  cscepcíon  de  lengua  ui  nación,  parece  quo 
se  complace  en  prevenir  con  gracias  especiales  á 
ciertas  almas  ew'ogidas;  y  si  estas  corresponden  con 
fidelidad  á  su  llamamíeuto,  se  puede  aíicgui'ar,  que 
cuando  los  núsloneros  se  presentan  por  primera  vez 
en  las  comarcas  eu  que  hay  de  esas  almas  privile- 
giadas, encuentran  el  camino  allanado  para  conver- 
tir naciones  enteras  á  la  fe,  que  antes  no  la  couo- 
cian,  y  que  no  habían  oido  jamas  los  primeros  rudi- 
mentos de  la  revelación. 

"Catalina  Tegacovíta,  virgen  íroquesa,"  nació  en 
el  siglo  XVII,  de  padre  gentil  y  madre  cristiana, 
como  S.  Agustín;  pero  no  tuvo  la  fortuna  de  este 
santo,  que  debió  á  los  consejos,  ejemplos  y  lágrimas 
de  Sta.  Mónica  la  conversión  de  su  corazón,  jmr- 
que  habiendo  muerto  a<iuella,  dejó  de  cuatro  uüos 
a  "Catalina,"  y  quedó  bajo  la  tutela  de  unos  tios 
enteramente  gentiles.  Esa  alta  Providencia,  <^ue  se 
vale  de  medios  suaves  jmra  sus  fines,  permitió  que 
enfermase  de  los  ojos  por  muchos  años,  sin  poder 
sufrir  la  claridad  de  la  luz;  esto,  que  parecía  contin- 
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gencta,  la  fué  habituando  á  la  soledad  j  recoglmion- 
to,  y  le  permitió  quedar  inmaculada  va  el  íitco  dg 
la dúolncioa;  aunque  ya  entoaces  tenúui  Iw  iiroqaé* 

ses  alpnnas  iiooiottf  ^  (!e1  cristianismo,  que  stlló  con 
BU  sangre  y  la  do  olruá  dua  compañeros  el  P.  Jo- 
goei,  jeeuita,  primer  apóstol  de  aquellas  rcgioucs. 

Con  tal  triunfo,  y  sin  otros  moíleradores  de  aque- 
llos ¡rentilcs,  emprendieron  nuevas  corroríaB,  hasta 
ui  abar  coa  algunas  colonias  francesas.  El  goberna- 
dor de  Qucbcc  llevó  la  desolación  y  la  muerto  álo 
interior,  hasta  obiigurLos  á  rogar  por  la  paz  por 
medio  de  sus  diputados,  que  fueron  UCB  acogidos: 
se  niu.vturun  los  tratados,  y  entonces,  con  los  dipu- 
tados mismos  de  los  irwiueses,  volvieron  otros  obre- 
roe  eVM^éticos  de  la  misma  Compañía  de  Jesús, 
que  iban  cargados  de  regalos  para  los  niair^iiatcsde 
aquella  nación.  Cuu  motivo  de  la  capituluciou  es- 
taban todos  anegados  en  laombriagttezytasdemafi 
abominacioiiL'tí,  de  laoflo  f|ue  los  padres  no  eiicon- 
traruu  otra  pcrt>oua  eu  ívUS  sentidos  que  a  iiueülra 
jáWi  "Catalina,"  encomendada  de  eu  asistencia. 
Tnn  admirada  quedó  ella  de  sus  santas  costumbres, 
como  ellos  de  la  modestia  y  afabilidad  de  esta  vir- 
gen; y  ciertamente  á  pocos  días  les  Imblera  pedido 
el  baustiiuo,  si  se  detuviesen  algnn  tanto;  jmto  sc 
paí^uruu  á  lu  iutcriur  á  fundar  sus  miüiouc!^  pura  que 
la  nueva  iglesia  quedase  atableDieut«  sistemada, 
lío  ha  faltado  historiador  qiie  escriba:  "(lue  la  in- 
tensidad de  su  fervor  le  anticipó  la  gracia  del  ¿a- 
cnunenlo,  que  recibió  mucho  <bq|Me8." 

Como  osla  hermosa  doncella  se  presentaba  cntra- 
lanada  eu  los  comicios  y  lc'í>tine¿>,  ílaquczu  de  que  se 
arrepintió  toda  la  vida»  como  sucedió  con  Sta.  Te- 
resa d(.'  Jesús:  como  es  costumbre  en  aquella  nación 
ajustarse  lua  matrimonios,  no  por  los  cuulratantes, 
sino  por  los  cabezal  dt  familias;  y  como  por  otra 
parte  tales  tratados  son  mía  espwic  de  cHjK'culacion 
por  cuanto  el  esposo  se  obliga  a  mantener  á  ios  pa- 
rientes cercanos  de  la  consorte,  se  ecíha  de  ver  el 
em|)eflo qne  se  pondría  por  cnsarla  ventato^ütnf ii^c ; 
pero  no  es  fácil  conjeturar  á  qu;'>  grado  liegaria  su 
resistencia,  sin  hacerse  antes  cargo  de  su  inclinación 
innata  á  la  virginidad.  El  historiador  Bcraidt-Ber- 
castel  asegura,  que  era  dirigida  del  Espíritu  Sanio, 
•iiteB  de  tener  noticia  da  él.  Ttl  paraca  «sí:  siga- 
¿oscl  hilo  de  ku  vidn 

Focas  naciones  se  ítabráu  libertado  de  ciertas 
pnoeapadOiM^  que  canonizadas  por  la  coatambre, 
se  tienen  como  puntos  de  honor,  y  sc  oViservan  como 
por  razou  de  estado.  Entre  los  "iroquescí,"'  luego 
qaft  UwÜMlliliH  pactan  un  cuamlento,  el  mancebo 
se  presenta  en  la  casa  de  la  pretendida  .sin  articular 
una  palabra,  y  si  ésta  permite  que  se  .sii  nte  junto 
á  ella,  es  aefial  posítira  de  sa  aquiescencia.  ;.Cu  il 
seria  la  sorpresa  de  esta  nnijer  angelical,  mirando 
una  noche  entrar  uu  joven  a  su  calaña,  y  acomo- 
darse muy  cerca  de  ella  para  esplorar  su  consenti- 
miento? La  resolución  decisiva  fué  desertarse  ella 
de  la  casa,  hasta  cerliíicarse  de  que  él,  perdida  to- 
da cqtwansa,  m  habia  igoalmente  salido.  Aquí 
empezaron  sns  padecimientos  con  las  dos  familias, 
la  suya  y  la  del  pretendiente:  ambas  sc  tuvieron 
oomo  injnciadaB  por  haber  "C^tallaa"  violado  ana 


ley  en  qne  se  atravesaban  intereses  recíproco*.  Otra 
que  uo  i'uc^^e  ella,  se  hubiera  exasperado,  acosada, 
con  todo  género  depWieewáoBM;peiocon  una  |W 

ciencia  rjctiiplar  y  con  sns  esmeros  por  servir  nicjñ!- 
á  .sut»  parientes,  consiguió  al  lia  aplacarlos,  no  obs- 
tante su  propenmoB  naeioiial  á  loe  placeres  corpo- 
rales y  á  ins  venganzas  snngtiinarias.  Puede  d'-cir- 
t,c  ¿>m  hipérbole  que  por  guardar  su  virginidad 

estuvo  á  pique  de  Towe  destrosada  por  sa  mímifk 

parentela. 

Va  se  hallaba  eu  aquella  comarca  el  P.  Lambri- 
Ue,  y  nuestra  "iroqnesa"  estaba  encantada  eo»  !■■ 

distribuciones  piadosas  que  se  ejercitaban  en  nna 
pobre  capilla:  el  historiador  no  sabe  si  por  cordik» 
ra  ó  timidez  no  se  declaraba  deseosa  del  bantíiBMi. 
Habiéiidose  herido  de  un  |)¡ó,  no  pudo  salir  con  sus 
compaiieras  á  ia  cosecha  del  niaiz;  y  el  pudre,  apro- 
vechándole del  tiempo,  instruia  en  la  doctrina  á  laa 
domas  qne  se  quedaban  cu  la  aldea;  y  hasta  enton- 
ces descubrió  sus  anhelos  por  hacerse  cristiana  coa 
la  mas  firme  dctermiimcion.  Las  buenas  costumbrea 
de  esta  cateciinieua,  si  no  fuera  "iroquesa,"  basta- 
riau  para  bautizarla;  pero  la  versatilidad  de  aque- 
lla nación  obligó  al  padre  i  tomar  nuevos  informea 
de  su  villa,  y  los  recogió  ventajosísimos,  sin  embar- 
go de  (jue  la  mordacidad  parece  que  es  el  carácter 
distintivo  de  aquellos  gentiles.  Todo  el  invierno  da 
lfi7ó  la  neólita  se  estuvo  imponiendo  en  las  oblirra- 
ciuues  de  cristiana  que  iba  a  abrazar ;  y  eu  la  Pas- 
cua del  año  siguiente  fné  su  solemne  inaagoiadOM 
])or  medio  del  liantismo.  Desde  entonces  emy>r#'n- 
diú  una  vida  de  perfección,  como  lo  iiizo  S.  Agus- 
tín en  iguales  circunstancias,  que  siendo  un  repro> 
che  continuo  de  la  conducta  licenciosa  de  aquellos 
bárbaros,  se  ¡mso  el  mayor  cuidado  en  derrocarla, 
tendiendo  miliM  de  lazos  á  su  pureza.  A  todo  aa 
sobrepuso  por  s«  constancia  en  la  oración  y  por  sus 
maceraeiones.  Ea  vez  de  (-nsoberbecerse  con  sus  vic- 
torias, conjeturó  que  únicamente  la  foga  de  aqoa» 
líos  peligros  pudiera  drirsela  decisivn 

Ya  ea  otro  paruje  iianiado  "la  l'i.nú  ra  de  la 
Magdalena''  se  habia  formado  otra  colonia  ad<M^ 
de  soliiin  p'-netrar  distintos  "misioneros,"  '¡'if^  con 
energía  amonestaban  la  necesidad  de  dejar  at|ue- 
llas  tierras  de  maldición  para  perseverar  en  el  bwD. 
Aquellos  gentiles  fticron  dóciles  á  estas  primeras 
iuipresioacs  di-  la  grujía,  y  de  ahí  tuvo  su  origen 
la  otra  famosa  "misión  de  S.  Javier  del  Salto,"  da 
que  vamos  á  hablftr  K:i  c  ta  puntuabnentc  ^e  hn- 
bia  avecindado  una  puncnta  de  nnestra  virgen,  ia 
cual  persuadió  á  su  marido  qne,  M>  preteeto  de  ven- 
der castores  á  los  ingleses,  fuese  en  compañía  de 
j  otro  neófito  al  puis  de  ios  "iroqueses,"  buscasen  á 
'  Catalina  y  la  invitasen  á  Tenirae  á  la  "misión  del 
Salto."  Va\  efecto,  la  encontraro'i,  Te  hicieron  la 
propuesta,  y  ella,  aprovechándose  de  la  ausencia  da 
un  tio,  enemigo  obcecado  del  cristianismo,  se  paio 
en  camino  sin  dilación.  Apenas  marchaban,  cuan- 
do él,  uolicioso  de  lo  ocurrido,  cargó  un  fusU  con 
tres  balas  y  salió  en  sn  persecución.  Ellos  iban  so* 
brcsaltados,  y  luego  qne  lo  divisaron,  ocultaron  á 
la  fugitiva  en  unas  malezas,  de  modo  que  al  llegar 
quedó  aveqjonsado,  porqoe  lolo  encontró  ¿  loe  dM 
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bombres  descannndo  con  la  mayor  ¡Rdiferencia:  bc 
Tolríó  á  sa  mia,  y  «Uos  al  üa  ll^garou  á  la  "muiou 
del  Srfto 

Cien  se  entiende  qnc  fué  hospedada  cu  la  casíi 
de  sos  parieatea,  qiw  era  la  misma  de  uoa  virtoosa 
cristían»  Uamada  Anaatario.  Ko  baata  el  conod- 
inií'uto  de  los  caminos  ordinarios  de  la  salvación, 
para  comprender  el  nado  sublime  y  e^itoal  á 
fuá  se  puede  llegar.  Atiawtanía  tomé  el  mayor  em- 
peño porque  se  casase,  con  el  ña  de  desviarla  de  los 
peliigitM  y  de  asegurarle  un  bienestar.  Los  motivos 
eran  hasta  derto  punto  justos  y  naeidoa  de  nn  priu- 
dpio  de  rectitud;  porque  dice  S.  Paljlo  "que  es  lue- 
jw  casarse  que  abrasarse  ea  los  iaceudios  de  la  con- 
eaiaiaoeada.^  Pero  hay  almas  á  qiiítties  Dios  llama 
i  una  vida  de  honestidad;  i)ues  auufiuc  no  tenemos 
precito  de  mantenernos  célibes,  es  como  preciso 
«e  estado  angélico,  para  disponerse  á  algunos  de- 
signios bien  claros  de  la  Providencia  sobre  su  Ifrlc- 
sia.  £o  ana  nación  torpe  como  la  iroquesa,  el  ma- 
trimonio era  rin  díspnta  el  mas  eficaz  renmdio  de 
•n  carnalidad,  y  en  tal  sentido  los  consejos  de  A  nas- 
lasia  serian,  si  se  quisiere,  prudentes;  pero  no  po- 
día Oataifaia  adoptarlos,  porque  ya  habla  formádose 
la  resolución  de  desposarse  espirituahneütecon  Je- 
sacriato.  Como  estas  nupcias  santas  no  pueden  ce- 
kbnune  rfn  el  permteo  del  pastor,  so  pena  de  ser 
confundida  la  temeraria  que  las  emprendiera  por 
eaoricbo  ó  guiada  de  su  juicio  particular,  nuestra 
indhi  Tenerable  acnffié  al  sacerdote,  y  éste,  después 
de  miles  de  pruehíuscon  que  esploró  la  voluntad  de 
Dios  y  las  disposiciones  místicas  de  esta  m^|er,  con- 
■ntlo  en  d  enlace  sacrosanto,  preríniendo  a  Anas- 
tasia de  que  no  perturbase  mas  á  esta  casta  doncella 
con  sns  instigaciones,  y  de  qne  como  encangada  quo 
habla  estado  la  misma  Anastasia  de  la  edneoca- 
cion  de  las  niñas  catecúnienus  y  délas  neófitaB,  ele- 
Tase  sa  contemplación,  para  que  diese  el  debido  va- 
kr  á  la  pureza,  y  letreoomendase  sobre  los  otros 
atados  el  de  la  virginidad. 

Desde  su  cousagracion  con  el  Toto  de  castidad, 
■o  tenia  otro  connielo  qne  al  pié  de  los  idtares,  ó 
en  la  soledad  en  (pie  se  oye  tan  claramente  la  voz 
del  SefiOT;  no  por  eso  dejaba  sus  ocupaciones:  y  aun 
«n  medio  de  las  tareas  del  campo,  su  oración  no  se 
intcrmnipía,  ni  el  bullicio  ora  capaz  do  disipar  de 
so  entendimiento  la  presencia  de  su  amado.  Como 
la  Iglesia  no  cngafia,  estaba  seriamente  aperdbída 
de  ^¿iie  "la  custodia  de  la  virginidad  consiste  en  la 
mortificación  de  los  sentidoa,"  Asi  es  qne  sus  iu- 
dostrfas  waa  imitables  por  otar  siempre  emdfi- 
cada,  sin  (juc  sus  com|)añcras  lo  conocieran.  Andaba 
descalza  sobre  la  nieve  y  sobre  ascuas  encendidos; 
7  ri  no  hubiesen  descubierto  los  cambrones  de  que 
estaba  ücmbrada  la  estera  en  que  dormia,  así  pcr- 
ie  verana  hasta  su  última  enfermedad.  Al  paso  que 
aa  cuerpo  se  iba  estennaado,  n  forUAcaba  su  espí- 
ritu. Conoció  que  llegaba  el  término  de  su  dichosa 
rarrera,  de  una  calentura  lenta  de  que  fué  acome- 
tida con  dolores  intensos,  qne  snfKo  con  entereza 
varonil  y  con  una  alegría  qne  edificaba.  El  desam- 
paro que  tanto  nos  espanta,  fué  para  cUa  su  mejor 
eoasnelo.  Es  costumbre  entre  aquellos  pueblpe  sa- 
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Hr  todos  al  campo  á  abastecerse  para  el  invlenMI^ 
quedándose  los  euferoms  en  las  aldeas  sin  otra  pro» 
vunon  qne  nnos  granos  de  muizy  un  jarro  de  agna. 
Con  esta  falta  de  policía  se  agravó  por  los  dias  de 
la  Semana  Santa:  recibió  los  últimos  sacramentos 
con  íaefhble  ft^vor,  que  solo  inspira  la  vfetnd  por 
luí  '¿o  tiempo  sostenida.  En  la  noche  del  miércoles 
eutró  en  dulce  afonía  que  no  duró  mas  de  media 
hora;  y  tnTO  ta  didia  de  estar  anida  para  riempre 
á  su  Dios  antes  de  cumplir  24  años,  y  al  tiempo  qne 
la  Iglesia  celebraba  enaqndJuéres  Santo  lostra< 
mendos  misterios  de  la  ^waristia  y  de  ht  Panon 
del  Reilcntor.  A  si  lo  conjeturamos  piadiísameiite. 

Eu  uu  pueblo  tan  material  como  aquel,  no  seria 
estrafiolo  qm  asienta  Berault,  y  es:  "que  sn  ro^ 
tro  antes  desfigurado  por  las  penitencias  y  enfer- 
medades apareció  sonrosado  y  hermoso;"  y  tanto^ 
que  dos  franceses  qne  ríeton  el  cadáyer,  creyeron 
que  fuera  una  bella  zajrala,  que  dormía  reet'stada 
sobre  la  estera.  De  acuerdo  con  este  portento  &o- 
brenatnral,  gritaba  el  pueblo:  "ha  muerto  la  San- 
ta: la  Santa  ba  volado  al  cielo."  Luego  conocieron 
los  francesea  lo  qne  habia  sncedidOj  y  como  por  otra 
parte  tenían  de  antemano  largas  noticias  da  sns  rir- 
tudes,  se  postraron  sobrecogidos  de  respeto  y  dis- 
pusieron una  deceute  ciya  uara  que  se  ^piardasen 
fas  religiosas  de  aquel  ángw  terrestre.  Dtoe  confir" 
mó  el  concepto  que  todos  se  formaron  de  su  santi- 
dad; fiues  de  pronto  se  obraron  en  su  sepulcro  dos 
curaciones  repentinas;  la  dd  rícario  general  de 
(¿uebec  y  la  del  comandantt^'  del  fuerte  de  Fronte- 
nac;  y  se  repitieron  los  portentos  de  modo  oue  ya 
la  denomiaabaa  ''la  Noera  OenoroTa  de  la  Nneva 
Francia." 

Así  como  Dios  ha  sabido  sacarse  las  princesas 
de  los  palacios  do  los  reyes,  asi  también  no  Se  ha 
desdeñado  de  desposarse  con  una  "india iroquesa" 
como  Catalina  Tegacovita,  á  quien  cortó  los  pasoa 
en  lo  mejor  de  sn  edad,  no  (bera  qne  la  raalíraada 
aquellos  pueblos  trastorniuse  su  entendimiento  y  per- 
virtiese su  corazón,  ¡Y  qué  mucho,  si  el  lirio  que 
nace  en  tm  valle  enbierto  de  maleza,  aparece  sin 
qne  lo  siembre,  lo  cultive,  ni  vea  otro  que  Dios,  cre- 
ce, y  abriendo  el  cália  difunde  por  todas  partes  sus 
aromas  que  purifican  el  aminente!  ¡Qué  mucho,  que 
arrancada,  por  decirlo  así,  Catalina  do  un  campo 
lleno  de  piedras  de  escándalo  y  trasplantada  al 
ameno  pensil  de  la  Iglesia,  derramase  en  hi  misión 
de  San  Javier  del  Salto,  el  balsamo  oloroso  de  san- 
tidad! ^aátk  hay  de  estrailo,  que  sin  tener  de  qué 
hacer  testamento,  dejase  una  inmensa  heredad  pa* 
ra  Jesucristo  en  los  muchos  imitadores  de  sus  vir- 
tudes. La  misión  era  una  Tebayda;  los  ayunos,  las 
vigilias  y  las  disciplinas  de  las  religiones  mas  ana* 
terus,  se  adoptaron  allí  sin  tasa  ni  |)rudencia:  y  los 
padres  tuvieron  que  valerse  de  toda  sn  autoridad 
para  modificarlas  según  et  Evangelio  y  la  nueon. 
Condénensede  fanáticas  aquellas  pobres  gentes;  pe- 
ro esa  misma  inconsideración  prodigo  el  resultado 
de  que  adi^radas  en  los  trabajos,  snfrieran  con 
paciencia  loe  otros  que  les  es|)craban ;  porque  ha- 
biéndose suscitado  en  aquellos  paises  la  guerra  en- 
tre ingleses  y  franceses,  y  conodando  los  natimlai 
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IftaíáúñtBH  CÉcfaTos  del  qne  Tendera,  descosos 
dé  pasarlo  menos  mal,  se  inclinaron  á  favor  de  los 
ingleses,  por  quienes  cstnbun  las  probabilidades. 
LÍb  aatigitas  oolonittn  ¡roqncsas  trataron  de  qoese 
les  reunieran  como  estaba n  antes  los  de  la  misión 
del  Salto;  pero  estos  cu€rdamcnt«  se  opnsieron,  por 
no  perder  (  (ni  ios  ejemplos  de  su  bárbara  inmora- 
lidad cnanto  hablan  adelantado  on  la  virtud  desdo 
que  segregados  formaron  su  nreva  colonia.  Esto 
bastó  panqué  los  declararan  enemi^ioi.  Sorprendie- 
ron á  als!Tinon  y  atados  loa  llevaban  parr.  atormentar- 
los con  toiiti  género  de  atrocidadfs  y  en  odio  de  la 
reKgion  que  prorr's;il^un;  pero  morían  alabando  al 
Señor  y  elij^iendo  antes  el  martirio,  que  volvor  á  la 
tierra  de  maldición.  Así  fueron  coronados  dos  indios 
llamados  igualmente  con  el  nombre  de  Kstéban,  qnc 
recibieron  en  el  bnuti'^Tno:  nnn  india  Mnrgarita  y 
su  diclioso  marido,  y  otros  mus  scguu  la  deposición 
de  los  franceses  que  b^  ¡n  osenciaron. 

Concluiremos  ffta  historia  con  añadir:  que  no  es 
tan  nueva  en  México  la  noticia  de  Catalina  Tegn- 
OOTita:  desde  el  año  de  1783  se  abrió  su  retrato 
en  una  lámina  de  metal  por  el  crabador  Yüluvi 
cencío,  y  solamente  se  espera  la  declaración  del 
oMcnlo  de  la  Iglesia,  jwrft  «dorwto  entre  tas  nai- 
tas  hcrninns  del  cristianismo. — copiapo 

CATALINA  fÓRDEN  PK  Sta.):  6rden  rusa,  de- 
dicada pnrtirularrnontt>  al  0e»> femenino;  fné  fun- 
dada por  Pedro  p1  Grande  en  memoria  de  la  adhe- 
sión que  su  mujer  Cutuliua  le  habia  raustrado  cu 
s9  desastre  que  sufrió  á  orillas  del  Prnth  (véase 
Catalina  T.  *  Ln.  deroraeion  consiste  en  una  placa 
que  llera  en  el  unvcrüo  una  craz  de  plata  con  la 
imágen  de  la  santa,  y  en  el  reverso  ui  nidode  agui- 
luchos y  dos  águilas  que  devoran  varia»!  sprptentfs, 
con  esta  divisa,  "JEÁiu&t  munia  coniparis:"  el  prin- 
cipe Mcnzickoff  es  el  linioohombrequehasldocon» 
decorado  con  esta  orden. 

*  CATALINAS  (iiKi-ifitosAs) :  con  este  nombre 
son  conocidas  en  Mé.xico  las  religio.sas  de  la  segun- 
da órdpn  de  Sto.  Pomingo,  sujetas,  como      de  S 
Franeisrc,  á  la  dirección  de  los  religiosos  de  la  ór- 
den  de  predicadores.  (Vcasi}  tootnii  "-.) 

•  CATALOTKXANGO: pueb.de  lamiioÍGÍ]i., 
part.  y  pref.  de  Tnx  o,  est.  de  Guerrero. 

CATALUf^A  (rBtKctPADOOB):antígiMdÍTÍsion 
de  España,  parte  de  h  r  *  i  'mi;i  de  Arnn^on,  qne  has- 
ta 1833  formaba  todavía  uiui  sola  provincia  divi- 
dida en  18  coktegfmientos,  con  1.004  leguas  cua- 
dradas de  snperficic;  t  hasta  1837  conservíS  su 
líiúca  intendencia  de  rentas :  ahora  constituye  lus 
«Slititi  »rbVti¿Cias  de  Barc(-I()na,  (íerona,  Lérida  y 
Tárrftgona,  cou  2.30G  pueblos  y  1.041.797  habitan- 
tes: Catalnfla  fué  uno  de  los  primeros  territorios 
qnc  ocopnron  los  romanos;  los  godos  la  invadieron 
hacia  el  Qfio  170,  y  los  árabes'  hácía  el  de  711;  hu- 
yendo los  cristiauos  del  furor  ajrareno  se  refugia- 
rbneoGalia.  y  ayudados  de  Lndovico  Pio,recobra- 
rbn  su  país  á  fines  del  siglo  VIII  y  jirincipios  del 
IX:  nacieron  entonces  los  condados  de  Barcelona, 
Getdella,  Bernld,  ITiiget,  Pailas  y  hasta  15  seño- 
ríos, que  muy  luego  se  hicieron  poderosos,  singu- 
larmente el  condado  de  Barcelona,  en  quien  reca* 


yeron  obéI  todos,  á  mas  de  otros  do  Ta 
Francia,  como  el  Rosellon,  Foix,  Provenzn.  Mom-' 
peller,  &c. :  unióse  todo  este  señorío  a  la  eurcua 
de  Aragón  en  la  persona  de  Rafannndo  Berenguer 

IV,  y  dcKpnes  de  estendcr  sus  conquista*:  ñ  h-^  Ba- 
leares, Valencia,  Sicilia.  NápolesyNenpatria,  viuo 
á  hacer  parte  de  ta  eorona  de  Castilla  en  tiempo 
de  los  católicos  reyes  T>  Fernando  y  Ib'  I>abcl: 
de  muy  anticuo  estuvo  dividida  CaUuuña  ta  ve- 
querías  con  ni  igi.strados  de  grande  autoridad:  te- 
nia desde  1068  el  eódi'ro  llamado  "dclls  Usagc.s," 
donde  se  fijaban  los  privilegios  y  costumbres  de  la 
provincia,  y  tenia  por  fin,  sus  córtcswpeciales  com- 
puestas de  los  tres  brazos  de  clero,  nobleza  y  uni- 
versidades: todo  lo  pcrdi<j  en  tiempo  de  Felijje  V, 
por  haber  seguido  con  obytinaeion  la  causa  del  ar- 
chiduque Carlos;  (piedaniiole  tansolo  el  modo  de 
contrilniir  eijuivalente  a  las  contribuciones  de  Cas- 
tilla: los  catalanes  tienen  su  peculiar  dtatecto,  dé- 
rivado  del  antiguo  Icmosin  :  son  laborio>»o<í.  econó- 
micos, emprendedores,  tenaces  y  muy  afectos  á  la 
indu'^triu  y  al  i*omercio. 

CATA  LU  Sí  A  (  rxsrnnrrrToyps  pf^:  repetidas 
veces  han  ocurrido  en  Cataluña,  y  cspccialaiente 
en  IJarcelona,  alborotos  y  levantamientos  contra  el 
i:ol)Íeruo  de  la  nación:  pero  los  do»?  nía? imponentes, 
uias  sostenidos  y  que  han  ocasionado  guerras  üan- 
grienta»,  han  sido  el  de  1447  en  tiempo  de  D.  Juan 
de  Afngon,  y  el  déla  separación  en  tiemp'^de  Fe- 
lipe IV;  la  causa  de  la  sublevación  en  tiempo  de 
D.  Juan  II  de  Aragón,  fué  que  éste  mandó  pren- 
der á  sn  hijo  primogénito  el  ¡iríncipe  de  Viana,  á 
cansa  de  que  éste  abiertann-iite  y  á  despecho  do 
su  padre  qucria  tomar  la  sobi muía  de  Navarra, 
á  la  que  tenia  derecho  por  fallei  ivnieiito  de  la  rei- 
na D.*  Blanca:  indignáronse  con  oálo  loa  catala- 
nes, y  mas  porque  .se  habia  faltado  á  el  seguro  y 
fe  real,  prendiendo  al  príiicijíe  en  las  cortos  ?enc-' 
rales  de  la  provincia:  pidieron  al  rey  que  pusiese 
al  príncipe  en  lil)ertad,  y  no  sténdoles  concedido; 
■;nliernn  á  pedirlo  con  las  armas  en  la  mano  al 
mando  de  D.  Juan  Ue  Cabrera;  al  fin  les  fné  en- 
tregado el  príncipe,  á  quien  llertron  á  Barcelona, 
considerándole  y  aclamándole  como  señor  abso- 
luto de  Cataluña,  todo  á  despecho  del  rey  su  pa- 
dre: la  muerte  del  príncipe  acaecida  á  poco  tiempo,' 
lejos  de  uiití^'ar  la  ínstirrecc ion,  coiitribity(í  á  que' 
se  foracutast',  hasta  el  punto  de  que  los  cutaUnes  so 
entregasen  á  D.  Etinípie  IV  00  Castilla,  procla- 
mándole conde  de  Barcelona:  como  las  reTai^iones 
de  D.  Enrique  con  D.  Juan  II  de  Aragón  no  le  per- 
mitiesen hacerle  de  este  modo  la  guerra,  los  tena- 
ces catalanes  llamaron  á  D.  Pedro  condestable  do 
Portugal,  que  acudió  gtistoso  á  tomar  posesión  del' 
principado,  al  qne  tenui  algon  derecho  por  sn  ma^ 
drí^:  al  fin  los  cntalaneM  y  portugne^es  an\''ÍMrt'9' 
fueron  vencidos  por  las  tropas  de  P.  Juan  11  en  la 
batalla  dr^  l'rats'delRt'v,  dada  el  liltinio  de  febrero 
de  1405,  siendo  preso  el  conde  de  Pallas,  principal 
promovedor  de  a(juella  guerra:  á  estos  .sncesos  so' 
sigtii'6  tarendítion  de  Barcelona  y  laconclu-sionde 
la  trncrra  con  nn  indulto  general  dado  por  el  rey: 
.en  cuanto  i  la  subievacion  de  Cataluña  en  ia  épo- 
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M  ^#iypfi  IT,  taro  prínpipioeQ  16i0,  tímáo  Ias 

dewvcneiicias  de  los  ooldados      el  paeblo  lasque 
jirecipitarou  uu  rompimieato  que  otraa  causas  te- 
oíen  preparado:  los  mtMMW  Utando  á  Ift 

obedíeacia  de  su  legitimo  rey,  qoisieron  establecer 
ooa  república  libre  bajo  ia  proteccioa  de  la  Fran- 

mediando  para  esto  couveDÍos  y  capitulaciones, 
en  yirtod  de  las  cuales  \m  tropas  francesas  entra- 
fOQ  á  favorecer  la  iosurrccciort  del  principado:  fue- 
lou  muy  diversos  los  trances  lie  la  guerra  hasta  el 
afio  de  1652  que  duró,  y  oUstiuadas  las  defensas  en 
B>Mty^k)ni»,  Lérida,  Turragoua,  Rosas,  Perpiaan, 
SnrlMfK  Ae.:  al  £b  las  tropas  de  Felipe  IV,  diri- 
gidas por  su  hijo  natural  D.  Juan  de  Austria,  oon- 
sigoieron  el  triunfo,  valiéndofae  este  príncipe  de  me- 

oooflíl^adQn^  liando  ti  DH  QOtable  im 

Í jpilulto  general,  de  que  solo  qoedó  esceptnado  D. 
osé  de  Viure  y  Murgarit,  que  babía  sido  el  prin- 
(ñpal  promovedor  de  tantos  desastres:  D.  Joan  de 
Austria  entró  en  Barcelona  el  13  de  octubre  de 
1653,  y  á  la  rendición  de  Barcelona  se  siguió  la 
de  lú  dcuius  |)latM  importantes  de  la  provincia, 
esoepto  la  de  liosas  que  siguió  defendida  por  los 
|t|Aqeíie;6:  cu  la  paz  de  iiiÍ>U  entre  España  y  Fran- 
^gi  ipnirtiroii  los  Pirineos  por  limite  de  las  dos  co- 
ronas, de  modo  que  la  Francia  se  quedó  con  el  Kose- 
lloa  y  condado  de  Conflans:  ademando  esta  pérdida, 
fe  funesta  insurrección  de  Cataloflafiié  causa  de  la 
de  Portugal,  parte  de  Italia  y  lo  mejor  de  los  Pai- 
ses-Bajos,  adonde  no  pudieron  acudir  las  tropas 
ocupadas  en  sofoeeff  loemo^iaifeDioB  de  la  Penínsu- 
la. (Véase  Barcki.on-a,  Rdsellon,  rt:iu'iÑAN.) 
CATAM  A  KC  A  :  ciudad  de  la  America  del  Sur. 
•  Véase  San  Fernando. 

CATANA  ó  CATIXA:  ciudad  de  Sicilia,  ca- 

S 'tal  de  la  inteudoiu-ia  de  Catana,  á  15  leguas  S. 
.  de  Palenuo,  sobre  la  costa  E.  de  la  ií'lu  en  la 
estremidad  S.  del  Etna;  el  número  do  bu^  babitau- 
te«  es  de  60  ú  80.000:  es  sede  de  un  obíi^pudo  y  tie- 
M  miversidad :  la  ciudad  está  bien  edificada  y  sos 
calles  cm{)e(i radas  con  baldosas  de  lava,  tiene  muy 
bella  catedral,  conventos  dignos  de  admiración, 
■BMO,  biblioteca,  ¿ce.:  m  indmlrU  ctmsieteeB  la 
manufactura  de  sedas;  comorrio  en  cueros,  pranoí! 
y  azufre:  su  puerto,  aunqutí  mío  de  los  mayores  de 
Sieilia,  es  poio  fre<-ueiitudo:  la  fimdaciou  de  la  ciu- 
dad se  debe  i^or  los  años  de  *í4ti  ó  TU4  antes  de  Je- 
sucristo, a  uiiu  colunia  uaxiaua  ó  calcidiana:  los 
temblores  de  tierra  y  los  erupciones  del  Etna  la  han 
errninado  en  muchas  ocasionen  í  U"i69,  1093,  1783 
y  IblS):  en  lüü9  perecieron  mus  de  IS.UüO  liabi- 
tutes:  la  intendencia  do  Catana  está  situada  entro 
fes  de  Mesina  al  X.,  y  la  do  Siracnsa  ai  8.,  sobre 
la  costa  oriental  de  la  isla. 

CATANDUANAS:  una  de  las  islas  Filipinas  al 
£.  de  Lnzon,  entro  los  122°  10'  long.  E.,  13'  48' 
fet.  X. :  tiene  9  legnas  de  largo  y  5  de  ancho. 

CATA^'ZARO:  ciudad  del  reino  de  Nápoles, 
capital  de  la  Calabria  ulterior  2.",  á  50  leguas  S. 
^.  de  Xa{>oie8;  tiene  ll.óOU  hab.,  obispado,  indus- 
tria de  pafios  y  sederías:  «iMé  vandho  en  el  tem- 
blor de  tierra  do  1TS3. 

^  i^^Ji^J^^  l  líe^m  M  Ám  Menor  Qaii^«a- 


dida  iriaaio  en  el  reino  de  Gi^)adoda, 

la  provincia  de  Capadocia  segunda,  y  á  veces  o<N|!> 
siderada  como  proviacia  aparte:  se  capital  es  Go* 
naoftds  Oapadoei». 

CATAPULTA  CRATíríTA):  cí^tns  dos  máqoi- 
ñas  de  guerra  que  algunos  autores  difereaciaa,  es* 
tabao  igaalmente  deflttnadas  para  dfeparar  saetai, 
flechas  y  piedras,  y  se  cree  las  inventaron  los  sirios 
anos  400  años  antes  de  Jesucristo:  otros  suponen 
qoe  fama  infmtadas  por  Dionisio  en  el  aflo  Mi 
antes  de  la  era  común:  las  habin  de  diversa  mag- 
nitud, y  por  esta  razón  producían  mas  ó  menos  efec- 
to: fea  OMlestaa  etmn  nae  pesadas  qae  fes  catapnK 
tas,  por  cuyo  motivo  pueden  considerarse  aquellas 
como  maquinas  de  sitio,  y  estas  otras  de  campafla: 
aduuwÉ  iwato*  flWM  kpm  fes  baflestas  serfea  roas 
pesadas  y  mas  ditieilcs  de  conducir  que  las  cata- 
pultas el  ver  que  en  los  ejércitos  eran  estas  siem- 
pre eo  mayor  número  qoe  las  prlneratt  en  fe  des- 
cripción que  hace  Tito  í  Jvio  del  sitio  de  Cartacrena 
dice  que  se  tomaron  cerca  de  120  catapultas  grandes 
y  maadeWOpeqiieftat,  88  balleelao  grandes  y  61 
pequeñas:  Josefo  nota  la  misma  diferencia  con  re- 
lación á  los  ejércitos  romanos,  los  cuales  en  el  sitio 
de  Jerasalem  teaiaii  800  oatapaltas  y  40  baUesteat 
estas  máquinn'í  tenían  «na  actividad  y  produciaa 
unos  efectos  que  con  dificultad  podemos  compren^ 
der  (véase  BaOsta>:  en  feamería del  gran  aetar 

en  Constantinopla  «'xiste  uim  catapulta  arrincona- 
da, que  tal  vez  no  tiene  otra  compañera  en  el  man- 
do, paes  se  deatecrwron  del  todo  al  desenfe^nfon- 
to  de  la  pólvora. 

CATARATAS:  las  mas  célebres  son  las  del  Ni- 
lo  en  Africa,  del  Niágara,  del  Misisipí,  del  IGm- 
ri  y  de  la  Magdalena  en  América:  de  Schaflbas^ 
de  Stambach  y  del  rio  de  Orco  en  Soiza. 

*  CATARINA  (Santa):  pucb.  del  éSú. 
Allende,  est.  de  Sinaloa. 

*  CATARINA  (Santa):  pueb.  de  la  raunicip. 
de  Acaxochitlau,  part.  y  dist.  de  Talancingo,  est'. 
de  México. 

*  CATARINA  (Santa)  :  pneb.  de  la  muuicip. 
cip.  de  Atotonilco  el  Grande,  part.  y  dist.  de  Tu- 
landogo,  est.  de  México. 

*  CATARINA  (Santa):  pneb.  del  djst  de 
Allende,  en  el  est.  de  Sinaloa. 

*  CATARINA  (Santa): raunicip.  del  part.  de 
Montcrey,  est.  de  Nuevo-Leoa,  á  4  leguas  al  O. 
de  su  capital.  Sus  bab.  en  número  de  1931,  so  de- 
dican 4  la  arriería  y  al  cultivo  del  muí.  Heno  ana 

ur  la  pública  á  que  concurren  diariamente  GO 
UÍÜÜ3.  Al  fondo  municipal  ingresan  anualmcuto 
400  pesos,  y  sobre  10  iodividaos  aae  nacen  en  el 
año,  mueren  45.  Lat^  N.  26*  36^,  loog.  ^  JÚAf 
xico  O'  13'. — i.  8.  N.  ,  j; 

*  CATARINA  (Santa):  pnah.  d»  femmidpi» 
de  fe  Cañada,  part.  de  ^éfeumn.  dep^ft.  d»T«f 
pesca,  est.  de  Puebla.  ■  ,  -  :  -; 

*  CATARINA  (Sa^ta):  ppab.  dafeimnicip^ 
de  los  Reyee,  pwt  j  dqpMt  do  T^piMiw  9tL  dt 
Puebla.  »;  . ,       •  .1 
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a»  OhkMcatitlan,  part  de  T«p0,  éngurt  "Bb- 

peacn,  est.  do  Puebla. 

»  CATARINA  (SANTAh  pu«b.  de  1&  muDicíp. 
de  Atcíx  al,  part.  de  TefMiji,  depart.  de  Tepeü», 
eet.  do  ruehl». 

*  CATARINA  (.Sawta):  piieb.de  la  müuicip. 
de  Tepetdántla»  pert  y  dtput.  áb  ZmmÜmi,  eet 
de  Puebla. 

*  CATARINA  (Santa): paeb.de  lamumcip. 
de  Qoeclmltaiiaiig»,  puk  j  pnl  de  ChOap»,  ert. 

de  Gncrrcro. 

*  CATAKDÍA  (Sakta):  poeb.  de  k  munidp. 
de  TlakiiM!,  part  de^OlMleo,  diat  B.  del  «st  de 

Jtéxico. 

*  CxU'ARlNA  (Santa)  :  poeb.  de  la  monicip. 
de  Acolmen,  part.  de  Texeooo,  diik  EL  del  eet 
de  México. 

*  CATARINA  (Saííta):  pneb.  de  la  muuiciu. 
de  Tlalnepuitla,  part.  de  Jooacetepee,  diet  oe 
CtaenaTaca,  est.  de  ^réxico. 

*  CATARINA  (bAXTAj:  padii.delamuuicip. 
de  TepesilM,  part.  j  dJat  de  CiieraftTac%  eiL  de 
México. 

CATAWBA  (Gran)  :  rio  de  los  Eatado»-Uuidoi> 
(Carolíaa  Septoutrional) ,  lale  de  las  Moutaftas 

Azules  y  cae  en  el  Conq-arce,  á  i\  Icpuas  S.  O.  de 
ííumplevv  Ule,  dospues  de  uü  curso  de  (iü  legua.'^:  re- 
cibe al  pequeño  C'ütawlia. 

CATEA  l  -CAMBREí^IS  ú  LE-CATEAU: 
cabeza d» cautoa  (Norte),  a  4  leguas  S.  E.  de  Cam- 
bray;  tiene  6.0L5  hab.,  merinos  y  telas  de  algodón: 
es  célebre  i>or  el  tratado  firmado  en  1559,  después 
de  ia  batalla  de  San  Quintín,  eutre  Eurique  II,  r(  y 
de  Francia,  y  Felipe  II  de  España,  por  el  cual  este 
último  recobró  las  plazas  de  ThionviÜe,  Montiuedy, 
DauviUiers,  la  Francia  reculjró  fciaii  Qniulin  y 
Ham. 

*  CATEDKAL  DE  MÉXICO:  fué  fumhid.i 
por  el  emperador  Carlos  Y  j  el  papa  Clemente  Vil, 
en  bala  de  9  de  setiembre  de  1530,  j  eri|^  en 
anetropolitana  por  Pablo  ITI  en  1547. 

El  conquistador  Fernando  Cortes,  después  de  ha- 
ber destruido  la  antigoa  eiodad  de  Moctezoma,  al 
reedificarla  y  repartir  sns  sitios  entro  Ins  españoles, 
aplicó  a  los  regidares  de  S.  Francisco  ei  que  se  ha- 
llaba ocupado  por  el  templo  mayor  de  México,  á 
fin  de  que  demolido  ó?to,  ?!e  edificase  nna  pequeña 
iglesia,  y  las  habitaciones  correspondientes  para 
(UKie  minbtros  que  debian  serrirla. 

A  poco  tienij)0  se  les  dió  á  estos  rec:n!f»rc«:  el  si- 
tio que  actualmente  ocupa  el  convento  tiu  S.  Fran- 
cisco, y  se  les  compró  en  enarcnta  pesos  el  del  an- 
tipno  adoratorio,  para  edificar  en  él  la  anti^rna 
catedral,  como  se  veriñcó  por  dispo-sicion  dei  capi- 
tán gODorat  Cortes  y  del  arzobispo  Znmárraga.  E! 
templo  salió  suntuoso  pnra  aquel  licra|K),  y  tenia 
aa  puerta  principal  hacia  el  Poniente,  frente  al  Era- 
pedradillo,  y  su  testera  ó  cabecera  al  Oriente.  13 
rey  Felipe  II,  deseoso  de  Imccr  tina  obra  mas  sun- 
tuosa, mandó  derribar  la  antigua  catedral  en  el 
aflo  de  1552,  para  construir  de  nuevo  la  actual,  a 
la  qnc  din  prirK'ijiio  rii  rl  afio  Ir' 7^,  siencV)  nr^ 
sobispo  D.  Pedro  Moya  de  Coalreras.  i¿»t&  obra  j 
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duró  norenta  y  coatro  añoe,  finalizándose  en  el  de 
1657,  bajo  el  .rohierno  de  D.  F.  Márcos  RatTiiro 
de  Prado,  que  Iii7.o  so  solemne  dedicación  el  dia  22 
de  diciembre,  habiendo  sido  d  costo  deeataobca 
et  de  1 .759.000  pesos,  qne  costearon  los  reyea  F»* 
lipe  II,  Felipe  III,  FeUpe  lY  y  Carlos  II. 

El  edificio  oenpa  rao  de  loa  principales  logara 
de  la  plaxa  mayor,  y  stis  dimensiones  eon  de  ciento 
cincuenta  y  ciiico  varas  dos  tercias  de  N.  a  S.  y 
de  setenta  y  tres  de  O.  á  P..  sin  contar  con  el  ter- 
reno qae  ocnpa  el  atrio  y  cementerio,  qne  es  de  mu- 
cha amplitud,  circundado  por  todos  sos  lados  de 
ciento  veinticuatro  postes  de  cantarla  te  dof  Taras 
de  alto,  y  de  los  cuales  penden  para  sn  rasgaaido 
ciento  veinticinco  cadenas  de  fierro. 

Por  la  parta  del  Oriente  llamada  de  loa  eandni- 
f?08,  le  sirve  de  resguardo  nn  hermoso  enrejiflo  ron 
puertas  también  de  fierro.  En  su  fachada  principal 
qne  mira  al  Snr  tiene  tres  puertas  compaeatas  cada 
una  de  otros  tantos  coerpos,  de  los  cuales  el  prime- 
ro es  de  orden  dórico,  el  segundo  jónico,  y  el  ter* 
eeio  coriatio,  con  estatuas  y  bajorelievee:  sos  toi^ 
res  son  do^,  y  cada  tina  consta  de  dos  cuerpos,  el 
primero  dórico,  y  jónico  el  segundo,  sobre  ei  cual 
descansa  una  bóveda  en  figura  de  campana,  en  cu- 
yo remate  se  halla  nn  glolx»  qne  recibe  una  cmz  da 
cante  nu. 

Hasta  enero  de  1787  solo  existía  el  primer  ener^ 

po  de  la  del  lado  del  Oriente;  pero  en  e^e  año  se 
continuó  ésta,  y  m  dió  principio  á  la  del  Poniente, 
y  ambas  se  oooielayeron  en  el  año  de  1T91,  habie»' 
(lo  sido  sn  costo  el  de  194.000  pesof. 

Su  altura  desde  la  parte  8n|>erior  de  las  cruces, 
hasta  la  superficie  del  atrio,  es  de  noventa  y  dos 
varas  dos  tercias.  La  campana  D.*  María,  coloca- 
lia  en  la  torre  del  Oriente,  se  estrenó  en  el  año  da 
1754,  y  BU  peso  es  de  ciento  cincuenta  quintales. 
La  campana  mayor,  llamada  Santa  Mana  de  Gua- 
dalupe, se  colocó  en  la  torre  del  Poniente  en  el  afio 
de  1T9S;  sn  altura  es  de  seis  varas,  sn  Toelo  de 
doce,  y  sn  costo  total  fuf-  de  10.400  peíaos.  ITny 
ademas  otra  tercera  cami>aaa  de  ciento  cuarenta  y 
imcve  ({luntalesdepeso,  que  se  colocó  en  el  efiode 
17^3.  En  los  arcos  de  ambas  torres  eptán  colora- 
das siete  cam}>auas  de  menos  peso  qne  las  primeras 
para  los  toques  de  la  santa  Iglesia,  y  diez  esquiles^ 
entre  las  cuales  dos  son  de  gran  peso  y  ma^^iitnd, 
las  qne  tocadas  á  vuelo  en  un  repique  general,  ba^ 
cen  mas  recomendable  la  hermosura  de  esta  magi- 
nifica  obra.  Las  cornisas  de  los  cuerpos  de  ambas 
torres  están  decoradas  de  una  balaustrada  ador- 
nada de  jarrones  en  el  primer  cuerpo,  y  en  el  segun- 
do de  estatuas  eolosales  (jue  desde  abajo  parecen  de 
tuiaaño  natural,  tienen  tres  varas  de  alio  y  repre» 
sentan  á  los  Doctores  de  la  Iglesia  ó  Patriarcas  de 
!  los  órdenes  regulares.  En  medio  de  la.s  torres,  y 
sobre  la  puerta  principal  se  halla  el  reloj,  cuya  ca^ 
rátttta  es  denetal  dorado,  teniendo  en  sns  remates 
por  adorno  tres  estatuas  de  cantería  de  mny  buen 
gusto,  que  simbolizan  las  virtudes  teologales  con 
los  signos  de  sns  atribntoe  respeetivos,  hechos  de 
inrta!  dorado.  Las  domas  puertas  están  distríbui- 

I  aa« ¿}or  ei  órden  siguiente:  dos  eu  el  lado  del  Nw> 
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te,  y  las  otras  dos  en  los  costados  de  Oncnte  y  Po- 
aíeate,  una  ea  cada  Jado.  £1  iotarior  de  este  edificio 
«I  de  érém  ñóúm,  eon  vmj  bneBai  bévedas;  sua 
naves  son  cinco,  tros  abiertas  y  dos  cerrudus,  y  eu 
Im  primeras  se  vea  catorce  machones  con  columnas 
ñor  Md»  ano  de  ma  ooatro  ladee,  de  cuyos  capite- 
les arrancan  los  arcos  qne  van  á  concluir  en  otros 
qoe  qaedaa  ea  su  frente,  j  ea  los  ¡utermedios  qne 
«  hailati  cotocadOB  en  los  maehooee  qne  separan 
los  claros  de  las  catorce  capillas  distribuidas  en  los 
lados  de  las  dos  oaves  laterales.  Estas  capillas  «s- 
eertadaioon  Manstras  de  fierro,  y  retablos  de 
blanco  y  oro  al  estilo  moderno.  Se  balliui  reparti- 
das entre  los  bóvedas,  cúpula,  linteroilla,  luuetos 
j  capillas,  ciento  eaarenta  7  siete  ventanas.  La  cú- 
pula y  linternilla  son  de  figura  octoiíunul,  y  en  el 
«asco  se  baila  pintada  al  fresco  la  Asuucion  de  Ma- 
rfa  -BÉnUáma,  «mío  patrona  de  esta  santa  iglesia, 
á  la  cual  sirve  de  fondo  una  herniosa  gloria,  y  en 
el  primer  término,  sobre  el  cuerpo  de  laces,  se  reu 
«■  diversos  grupos  los  aotiguos  patnarcaay  las  mn- 
jeres  mas  céU  '<>ri  s  do  que  liace  nicnoiODlaHírtorib 
flMfida  del  Antiguo  Testaiaeoto. 

La  nave  prinoípal  la  oeopa  entre  los  íntereohim- 
nios  anteriores  á  la  cúpula  por  la  parte  del  Norte 
el  altar  mayor,  que  t«nia  im  ciprés,  que  auaque  an- 
tiguo, era  bello  y  niajestnoso,  elcnaltnifadoecQer- 
pos,  el  primero  formado  en  su  part*í  esterior  de  co- 
inmoas  de  madera;  tas  inmediatas  al  tabernáculo 
eran  de  jaspe,  las  que  flmnalMii  éste  i^ata,  y  las 
qoe  se  hallaban  dentro  do  él  de  oro.  Se  hallaban 
repartidas  ea  este  cuerpo  las  estatuas  de  los  doce 
«IMStoIes;  en  d  t^ndo  cuerpo  estaba  la  hnágen 
de  la  A.snncion  de  María  Santísima,  como  titular 
de  esta  santa  iglesia,  y  colocados  igualmente  los 
erangelistas,  doctores  y  patriarcas;  mea  todo  fué 
destruido  con  el  objeto  de  hacer  otro  ciprés  nuevo 
de  jaspe  al  estilo  moderuo:  se  encargó  esta  obm  al 
hÁm  arquitecto  espoñol  D.  Loremw  Hidalga,  y 
por  fin  se  estrenó  el  15  de  agosto  <1  1850,  día  de 
1*  ñmcíoa  titalar.  A  los  lados  del  presbiterio  so  ba- 
ñan lee  dos  ambones,  que  lo  mismo  qne  el  pulpito, 
s^  n  cada  uno  de  una  sola  piedra  de  tecali,  y  se  es- 
treoMroQ  con  el  templo  £1  antiguo  ciprés  se  de- 
die¿  él  dia  16  de  seUenbre  del  afio  de  1743.  El 
presbiterio,  qne  tiene  cuatro  graderías  de  ascenso, 
está  ciranidada  de  una  balaustrada  formada  de  un 
aetri  conocido  con  el  nombre  de  tumbago,  adorna- 
da con  estatuas  concandeleros  para  colocar  linchas: 
s^^e  toda  la  cnyia  por  ambos  lados  hasta  llegar 
wi  coro  por  todo  sn  contomo,  j  sirre  para  formar 
las  triljuna.s,  dentro  de  lus  cuales  y  sobre  los  costa- 
dos del  coro  se  hallan  colocados  dos  hermosos  ór- 
ganos, lio  interior  del  coro  está  adornado  con  una 
boena  sillería,  habiendo  sido  formada  k  cnijía  y 
portada  del  coro  ea  la  ciudad  de  Macao  de  China, 
jbabMndoee  estreimdo  en  el  aflo  de  1180. 

I'or  la  |mrte  del  Nurtc,  en  los  dos  estreñios  del 
edificio,  se  hallaa  colocados  en  el  del  Ponieute,  la 
sala  del  cabildo^  daverf  a,  contaduría  de  dieimos, 
y  la  biblioteca  pública  de  la  ijrlc-^ia,  que  es  ui>  edi- 
ficio esterior  j  separado,  aunque  contiguo  á  ella. 
v^sgrtaUbHatoca  fijé  donada  áto<rttdgal  por  loe 
Tomo  IL 
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res.  Fü  1n  parte  del  Oriente  qneda  la  sacristía,  an- 
te-sncriatia,  chocolatero  y  colegio  de  Infantes.  Fi- 
nalmente, porlafkehada  principal,  báeiael  ángulo 
del  Oriente,  se  ve  otro  tcmpli^  "n  nna  superficie  de 
cincuenta  y  cuatro  varas  cumiradas,  cuya  planta^ 
forma  una  cruz  de  igwdes  dimensiones:  ra  estmeta- 
rn  y  dist-"ihucion  en  sa  interior  es  muy  buena,  por 
los  lamnfios  tan  proporcionados  de  su  arquitectura; 
sirviendo  este  templo  de  parroquia,  yeomanieándo- 
se  interiormente  con  la  misma  catedral ;  es  de  tres 
uaves,  tiene  mucha  lus,  sus  colaterales  son  magní* 
fleos,  sni  adornos  muy  ríeos,  ypor  consígcdente  los 
paramentos  mtiy  preciosos  y  csquisitos.  Tiene  este 
templo  colocadas  en  sus  ángulos  cuatro  capillas, 
qae  sirren,  la  primera  de  sacristía,  la  segunda  4o 
cuadrante  6  despacho,  In  trrffra  de  depósito  para 
loa  cadáveres,  j  la  última  para  el  depósito  del  Di- 
vin&rimo  Seftor. 

La  catedral  de  México  posee  alhajas  de  mucho 
vnlor,  y  paramentos  eclesiásticos  muy  ricos.  Entre 
lab  primeras  deben  contarse  como  mas  notables,  el 
servicio  del  nltar,  todo  de  oro,  compuesto  de  seis 
blandones  do  vara  ^  media  do  alto,  seis  ramilletes 
con  sus  jarras  del  mismo  tamaflo,  cuatro  eundeleros' 
de  medio  vara,  dos  iiicensnrios,  dos  navetas,  una 
cruz  guarnecida  de  piedras  preciosas  con  su  peana 
y  pequcfto  frontal  de  to  mismo,  otra  de  filigrana, 
dos  atriles,  do.'í  palabreros,  y  dos  portapnces.  La 
imagen  de  la  Asunción,  titular  de  esta  santa  igle* 
sia,  y  que  faéfDndido»  era  toda  de  oro,  adornada  de 
muy  rica  pedrería,  y  pesaba  seis  mil  novecientos 
ochenta  y  cuatro  castellanos.  La  imágeu  de  la  Con- 
cepción es  toda  de  plata,  con  peso  de  sesenta  y  ooho 
marcos:  la  lámpara  de  plata  que  adornaba  el  fren- 
te del  presbiterio  ó  cipre^  fué  igualmente  fundida; 
tenia  oe  peso  castro  mil  treseientoe  setenta  y  tres 
marcos,  de  los  cuales  rail  setecientos  diez  eran  do- 
rados, y  el  resto  blancos,  y  cuyo  costo,  según  la 
cuenta  ((uc  presentaron  los  plateros  Estrada  y  Gtim, 
que  fueron  qnicne  la  fabricaron,  ascendió  á  71.348 
pesos  3  reales.  Esta  pieza  constaba  de  cincuenta  y 
cuatro  candeleroe,  sn  altara  era  de  ocboymedia  va- 
ras, su  diámetro  mayor  de  tres  y  media,  su  círrnn- 
ferenda  de  diez  y  media,  y  se  hallaba  pendiente  de 
ana  cadena  y  perno  de  hierro,  que  pesaba  mil  se¡s> 
cientas  cincneuta  l¡bra<), 

La  custodia  priucipal  fa6  comprada  á  D.  José 
Borda;  tiene  vara  y  ochava  de  alto,  pesa  ocbenta 
y  ocho  marcos  de  oro:  su  frente  so  halla  cubierto 
de  cinco  mil  ochocientos  setenta  y  dos  diamautes, 
y  sn  reverso  de  dos  mil  seiscientas  cíncnenta  y  tres 
esmeraldas,  quinientos  cuarenta  v  c  uatro  rubia, 
ciento  seis  ametistos,  y  veintiocho  zaür<M.  La  ca? 
tcdral  la  compró  en  100.000  pesos;  pero  Stt  valor 
es  de  50.000  mas. 

El  copón  grande  tiene  dípiz  y  ocho  marcos  de  oto, 
con  mil  sciscientofl  setenta  y  seis  diamantes;  el  cá- 
lis  pesa  dSet  y  medio  marcos  de  oro ;  tiene  122  dia- 
mantes, ciento  cuarenta  y  tres  esmeraldas,  y  ciento 
treiuta  y  dos  rubís.  La  custodia  do  los  domingos 
de  Minerra  tknstnama  owtneMBtos  tamules, 
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mil  caatrociealM  mmÜÍM,  J  OOhOckBttf  «fe- 

caenta  perlas. 

Tbdaa  «tas  alhajas  faeroe  dorntelao  d«l  empera- 
dor Carlos  V;  y  udciuns*  de  todo  esto,  hay  veinte 
cálices  de  oro,  los  mas  adornados  ooo  diamantes  y 
piedras  preeíMas,  j  seis  phlilkM  de  oroeoa  meri- 
niijí^ra  :  y  campanillas.  El  servicio  do  plata  es  aboD- 
dauttüiiuo;  bajr  dos  juegos  de  bacheros,  comipocsUM 
de  seis  pienseeda  uno,  nndlitad  deiwnHleieB,  do> 
ce  incciisjiriop,  doce  blandones  de  dos  y  media  va- 
ras, seis  docenas  de  callees  y  vinajeras,  seis  docenas 
de  candeleros,  y  doe  docenee  die  cendderos  para 
tercerillas.  Hay  tres  estatuas  do  plata,  un  sagra- 
río  muy  grande  perfectamente  oioceiado,  dos  can- 
diles de  doe  yaiss  con  ?eÍDtiinifttro  albortantes  e»> 
da  uno,  y  cuatro  sahumadores  de  dos  varas  de  alto, 
todo  de  plata;  y  en  las  naves  de  la  iglesia  se  hallan 
distritraidos  veinte  candiles  de  plata. 

TiOs  paramentos  eí^l  - ■iristScos  «un  los  mejores  de 
toda  la  república.  Carlos  V  regaló  muchos  y  muy 
rícosi  posteriormente  se  hicieron  otras  donaciones 
por  varios  reyes  y  particulares,  y  tnochos  han  sido 
fabricados  por  cuenta  de  la  iglesia. 

El  cabildo  se  compone  de  Teíntiseis  capitulares 
por  el  orden  síaruiente:  lo»  cinco  primeros  son  dig- 
nidades, deán,  arcedeau,  chantre,  maestrescuelas  y 
tesorero;  cnatro canónigos  de  oficio,  doctoral,  ma- 
gistral, lectora!  y  penitenciario ;  riiito  de  merced, 
seis  raciouüros,  y  otrm  tantos  medioracioneros.  Hay 
gran  número  de  capellanes  de  coro,  monacillos  con 
el  nombre  de  infantes  para  el  servicio  di-  noólitos,  y 
noa  orquesta  en  la  que  trabigua  los  mejores  mü- 
ricoB. 

JXtu  enquem  U»  ¡a  eaMjtMa  mnvor,  wmifoia 
jSiaitffl  Jliirfa  ét  Gibndmunc- 

KKino.  , 

El  dia  I*,  de  la  Ciropni^on  del  Sefior. 

El  dia  fr,.  jl^  ]^,!A!doncloii  de  los  Santos  Beyes. 

mmo. 

TA  dia  2,  de  la  Purificación  do  Nuestra  Seliora. 
£1  dia  del  beato  Jb'elipe  de  JeoiSi  protouártir 
— xicano. 

El  día  19,  del  Santísimo  Patriarea  Seftor  8.  José. 

El  dia  25,  de  la  Encuniaciou  del  Divino  Verbo. 

£1  domingo  de  Kamos,  al  tiempo  de  la  entrada 
del  Sefior. 

El  Jueves  Santo,  al  tiempo  de  la  gloria. 

£1  Sábado  de  Glorio,  el  Domingo  de  Rcsorrcc- 
doa,  á  las  cuatro  de  la  maflana»  j  los  tres  días  de 
Pascua, 

MATO. 

£1  JneTes  de  .la  Ascensión  del  Seflor. 

Los  tres  dina  de  Pascua  de  fispídto  Santo. 

JUNIO. 

£1  domingo  do  la  Santísima  Trinidad. 
XI  jMves  de  Oofpyi^  j  toda  la  oefeaf». 
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El  día  24,  de  g.  Joan  Baotista. 
£1  día  2»,  de  S.  Pedro  y  S.  Pablo. 

ioosm. 

El  dia  T),  de  la  Transfiguración  delSefiOT. 
El  dia  de  S.  Ilipúlito  y  Casiano. 
£1  dia  15,  de  la  Asunción  de  Nuestra  SeAora^ 
titular  de  México. 

EETIKUBRR. 

El  día  8,  de  la  Natividad  de  María  Santísima. 
El  dia  15,  del  Dulce  Xombre  de  María. 

K0V1EUBRP.. 

El  dia  1.*,  de  Todos  Santos. 
El  dia  del  FntiMiaUft  y  prewDtnciwi  d»  María 
Bantisima. 

DICIEMBRE. 

El  dia     (le  1:^  rufísima  Concepción. 

El  dia  i-,  ut;  l.k  uiaravillo.sa  apariciou  de  ALoría 
Santísima  de  (juudalupe. 

El  dia  24,  t  la-  diez  de  la  iioclie,  para  los  repi- 
ques para  enti  üi  a  curo,  y  loá  diiui  áts  Ta&cua. — Joa- 
quín SAAVKniu. 

*  C  A  rH.MACO:  pneb.  del  cantón  deTuxtla, 
depart.  de  Acuyucau,  cst.  de  Veracruzí  está  situar 
do  á  la  orilla  de  la  la(;iHia  deán  aoinlm  7 á  S  le» 
gnat»  al  E.  de  su  cabecera ;  sus  tierras  produ'  cn  mñh^ 
frijol,  cebadilla,  algodón,  caña  dulce  y  curüuu  ue 
istie  sin  cultivo:  hab.  1.128. 

CATE  VATES:  palabra  ^riej^a  que  significa 
dcscenm>r  ó  foiminatur,  np<-liido  que  se  da  a  J  üpiter 
en  raedallaa  da  (Srro,  en  las  que  se  le  ve  sentado 
sobre  roeas  ron  ruyo  en  In  f''  rf:*r!in  v  ]:\v.:>;\  ♦•u  ¡a  iz- 
(piierda,  a  io^^  piéü  águila  y  ui^una^  i-i  tctiiplu  de 
cuatro  cnlniauas<(ne  tenia  allí  Júpiter. 

*  CATII A  Y:  provincia  del  Imperio  chino,  descri- 
ta por  Marco  l'úloeu  éUü  viajen.  La  relación  de  las 
maravillosas  riquezas  de  aquellas  regiones,  hecha 
por  el  viajero  veneciano,  sirvió  de  poderoso  incen- 
tivo {>ara  el  espíritu  de  empresa  y  espluraciun  mu- 
n  tima  que  se  desarrolló  en  Europa  desde  fines  del  si- 
glo X 1 1 1 ,  y  di  ó  por  resultado  el  descubrimiento  de 
América.  El  Cathay  se  hizo  proverbial  por  bus  ri- 
qaes&s.  Los  poetas  cabaUotseosUeianm  da  él  eoa 
frecuencia  un  imperio  con  rjue  premiar  el  denuedo 
y  los  hazañas  desuspaladiuet»  lavoñtofi.  Son  lúea 
conoddoaaqoellos  Tersos: 

"E  come  del  Cathai  ripiglió  il  cetro, 

Fiirvo  ültri  cantera  con  miglior  plettro." — ^a.  f. 

CATIIELINEAT  (Jacobo):  jefe  de  los  ven- 
deanos;  nació  en  1758,  ejercía  la  profesión  de  teje- 
dor en  Pin-en-Mange  (Maine  y  Loire),  cuando 
en  1793  estalló  una  insnrreecion  entre  los  jóvenes 
del  cantón  de  Saint-Florent,  llamados  a  entrar  ca 
suerte  para  el  ejército;  CatheHneao,  aunque  e«ce|K 
tnado  del  servici'i  roTno  cn^ndo,  puso  á  la  cabeza 
de  los  niblevaüui  y  empezó  a  aucar  siempre  con 
baan  áiito  liwtlwt  mialDa  rataihliiiaiiaa  alnMi 
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mr'üs  drKpnr-  fné  nombrado  generé  en  jefe  de  loe 
^ércitos  TeuüeatxM,  y  no  teimd  emprender  el  ata- 
<|ae  de  Naatoa  ( 29  de  jonto  de  1798) ;  pero  toé  re- 
chazado 7  mortalmeiite  herido. 

CAXXLINA  (L.  iá£aaiO; :  de  ana  familia  iltintrc 
4e  Bona,  se  deeeooeepteó  desde  ea  jatentud  por 
wm  Ticios  j  8118  crímenes :  no  habien  d  o  podido  lograr 

rw  le  Qoaabnwea  priner  censal,  trató  de  asesinar 
Cieerpo  qae  hftbw  «ido  m  competidorten  seguida 
formó  ana  conspiración,  cuyo  objeto  er^i  \  a  completa 
degtrttockm  de  Boma  por  laa  armas  y  el  fuego  (63 
•innlM  de  letncrteto) ;  pero  Até  deeenbierto  por 
Oceroii  (Ule  lo  confundió  con  »n  elocncneia  en  pleno 
senado  j  le  obligó  á  arrojur  la  máscara:  Catüina 
«stoeeMStfié  de  Roma,  y  fue  a  ponene  á  U  caben 
de  un  pjércifcí  d^'  ¡jurtidurius  suyos:  vit>ndo«;c'  ven- 
cido, hizo  que  \v  Uieüeu  la  muerto  en  Pistoria  (Etru- 
fb)  m  m  oonlMte  que  le  preMnM  Petreyo,  lugar- 
teniente de  Antonio,  colega  de  Cicerón:  la  historia 
de  esta  coiyuracioa  está  eecríta  por  Salustio,  que 
•miqm  dfliiMiiado  Q(nte»  «I  ni»  owa  niMstra. 

CATTVAT( Nicolás):  mariscal  de  Francia;  na- 
do en  l'aris  «a  1631,  uorió  eu  1112:  abaudooó  en 
M  javentnd  el  foro  por  hw  amiu,  Moendié  á  tenleo» 
te  gcnorn!  en  1688  y  venció  al  duque  de  Saboya  en 
1690  en  títaflorde,  j  en  16dS  en  Marsella:  estas 
kaaaAas  le  valieron  el  bastón  de  marisealt  pnesto 
aeíTunda  vez  á  la  cabeza  de  las  tropas  francesas'  en 
Italia,  taro qoeoombatir  al  principe  Eugenio;  pero 
«I  mal  estado  de  sn  ejérdto,  la  futa  de  dinero  y  sob- 
st>-ff?ncift.s,  paralizaron  sus  esfuerzos,  y  á  consecuen- 
cia de  algunos  reveses  cayó  de  la  gracia  del  ^bicr- 
M!  ala  esnbargo,  soflrió  como  filámo  este  uyosto 
tnitmnieoto,  y  vivió  después  completamente  retira- 
do y  fugitivo  de  la  corte,  practicando  las  roas  bellaa 
mUidsa:  habla  oonpnesto  algmtsi  "Memorias"  que 
ge  ptitilicnrnn  pn  Paris  en  1819:  SU  "Elogio"  fué 
escrito  por  La-Harpe,  1115. 
.  CATMANDOU:  eiadad  de  la  India,  en  el  Ne- 
pal, á  los  27'  42'  lat.  N.,  82'  34'  long.  E  ;  tiene 
5.000  casas  ( en  otro  tiempo  22.000 ) :  es  notable  por 
•1  DÜBoerode  sas  templos  y  por  sus  fábricas  de  al- 
godón :  los  ingleses  tienen  en  eUa  Ott  céosnl:  se  la 
llama  taubieu  "Khatyponr." 
-atCAT&LIOOSt  es  decir,  Universales:  nombre 
qne  toman  lo6  secoioes  de  ú  Iglesia  latina.  {  Váase 
esta  palabra.) 

CATÓLICOS  DB  ESPAÑA:  este  es  el  titulo 
do  la  '-atíra  qoe  contra  la  lip:a  y  Feli|)e  II  de  Es- 
paña, publico  en  1593,  le  Kot,  canónigo  de  Iluan, 
y  capellán  del  duque  de  Borbon:  esta  obra»  así  co- 
mo la  sátira  ^(cnipea,  no  tenia  mas  objeto  goe  ridi- 
culizar á  la  liga  y  á  &m  fttvorecedores. 

CATOLICOS  (reyes):  el  titulo  de  Católicos 
q'ic  rozan  los  reyes  de  España,  data  desde  la  mas 
remuta  antigüedad:  el  rey  Kecaredo,  habiendo  es- 
tbrpado  la  herejía  de  Arrio,  obtuvo  este  títolo  en  el 
concilio  de  Toledo  que  presidió  S  T/Pandro  como  lo- 
cado de  la  Sede  Apoeitólica:  también  el  papa  León 
U  dió  á  Bri^ío  el  nombre  de  "Cristianísimo"  en 
iinH  crirtíi  ([lie  f  i  rilit  i  ri  <>u¡rÍeo,  arzobispo  de  Tc> 
ledo,  aunque  ou  Eáoaüa  siempre  se  ha  hecho  mayur 
i«ncío  dd  lítalo  di 'KteUUeoi»»  mM 


mas  unión  y  conformidad  con  la  Iglesia  católic» 
universal:  así  es,  que  desde  el  rey  D.  Alonso  III  da 
I>;on  ya  Temes  i  los  reyes  de  E^pafla  gloriarse  con 
este  título  que  usaba  y  confirmaba  la  Sede  Apos» 
tólica  en  sos  breves,  bulas,  &c.i  ea  la  coronado  Ar*> 
gon  filé  D.  Pedro  II  el  primero  qne  osó  este  tftolo; 
pero  entre  todos  los  monarca.s  españoles  ningunos 
son  tan  conocidos  con  el  nombre  de  Católicos  qoa 
se  les  da  por  antonomasia,  como  los  Unstres  cooqais- 
tadores  di:  (¡ranada  D.  Fernando  de  Aragón  y  D.* 
Isabel  de  Castilla,  a  quienes  el  pontífice  Aicsjai^ 
dro  VI  confirmó  el  títnio  de  "Catélloos"  en  liW, 

CATON  (M.  PoRcio),  apellidado  el  Antiguo 
ó  el  Cs^sob:  romano  celebre  por  sos  virtudes;  oa* 
cid  en  Ttasenlom,  él  alio  234  antes  de  Jcsoeristo,  da 
una  familia  oscura,  sirvió  á  las  órdenes  de  Fabio 
Máximo,  durante  la  segunda  guerra  púnica:  ooin» 
brado  pretor  en  Oerdefta,  acabd  de  someter  osto 
pais  a  los  romanos:  enviado  con  el  título  de  cónsul 
á  España  y  á  tirecia  (195),  mereció  por  sn  valor 
y  so  pmdenda,  los  honores  del  triunfo:  ocho  afloa 
después  fué  censor  y  ejerció  sus  funciones  con  una 
severidad  que  se  hizo  proverbial,  y  mereció  que  se 
lo  erigiese  nna  estatna,  con  esta  inserlpdon;  **A 
Catón  qne  ha  corrcfrido  las  costumbres:"  en  sus  úl- 
timos aftos,  temiendo  la  rivalidad  de  Cartago,  ter- 
nünaba  todos  sus  discnrsos,  diciendo  qne  era  mansa* 
ter  destruirlo:  "Delenda  Cartago :"  murió  el  afto 
149  antes  de  Jesucristo,  á  los  ád  afios:  Catón  ta 
aplicó  á  las  ciencias  y  á  las  letras;  «stndid  ailn  ea 
sus  ültimos  año'i,  y  so  dice  qne  aprendió  el  griego 
á  los  aAos;  sin  embargo,  miraba  como  peligrosaa 
ciertas  artes  de  ta  Grecia,  yprohtlñélaintrodooclott 
de  ellas  en  Roma:  dejó  al  morir  un  gran  niimero  de 
cartas,  de  arengas,  y  ana  obra  iotítulada:  "Origen 
ncs  romanos"  y  abonos  escritos  secnndarioe:  no 
queda  de  él  mas  qne  un  pequeño  tratado  intitulado: 
"De  re  rústica:"  Plutarco  ha  escrito  la  vida  de  Ga^ 
ton:  se  censara  á  e^  saUo  pagano  sn  pasión  por 
el  vino  y  su  avaricia. 

CATON  (C.  PoRcio),  apellidado  de  Utica:  so- 
brino del  precedente,  mostró  desde  muy  jóvcn  ntf 
alma  &rrae  y  valerosa:  llevado  a  los  14  años  al  pa- 
lacio de  Sila,  y  viendo  las  cabezas  ensaii'rreutadas 
de  los  proscriptos,  pidió  on  puñal  con  olijetodoli* 
brar  á  liorna  de  su  tirano:  )io  r:"ii:  I  ise  de  i'ompeyo^ 
se  opuso  con  todas  sus  fuerzas  a  ia  ambición  de  Oé> 
sar,  y  votó  en  contra  de  la  medida  qne  daba  á  esta 
líltirao  el  mando  de  las  G alias  por  cinco  nño<;,  di- 
ciendo á  las  senadores  que  se  iiabiao  decretado  un 
titano  para  el  porvenir:  dorante  la  fnwrra  eiñl  sa 
pronunció  en  favor  de  Pompeyo  y  obtuvo  alg;una8 
victoriuii  sobre  la.s  tropas  de  César  en  Dyrrachium: 
cuando  se  recibió  la  noticia  de  la  derrota  dO  Fafta* 
Ha,  y  poeo  después  del  asesinato  de  Pompeyo,  reo- 
nió  los  restos  del  ejérciUí  repul)licano  y  pasó  a  Afri- 
ca, donde Q.  Metello  Scipíon,  á  la  cabeza  de  algunai 
tropas,  se  preparaba  á  recibir  á  César;  pero  habien- 
do sido  derrotado  Metello.  Catón  se  encerró  en  Uti- 
ca  y  se  atravesó  con  sa  espada,  el  afio  46  de  Jesu- 
cristo: se  dice,  qne  arAt^<  fíe  herirse,  levó  v  meditó 
el  "Phedou,''  dialogo  eu  que  Platón  truia  de  ia  m- 

mortaUdad  del  alnuL 
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CÁTRALt  villa  de  España  en  la  proy.  de  Alí- 
ontfl^  jwrt.  jad.  de  Dolores,  dióc  de  Oriboela,  coo 
661  feeliK»  y  S.S68  h«b.:  eitá  ntimdft  en  terreno 

llaDO  y  su  orígCQ  se  atribuye  á  los  áralie?,  según  los 
i«et08  de  edificios  de  la  uísbia  época  que  hay  á  su 
inñaediacíoiD. 

CATTARO:  ciudad  y  puerto  de  los  Estados 
•BStriacos  (Dalmacia),  al  S.  E.  de  Kagusa,  á  los 
16*  long.  E.,  49*  96'  Tat.  N.-,  tiene  8.000  hab., 
ua  hermoso  puerto  cerca  del  golfo  de  C'attaro;  hay 
ni)  castillo  sobre  la  roca  iuaccesible  de  la  Pella:  es 
obispado;  tiene  eomerdo  niny activo:  Cattaroestá 
rodeada  de  montañas  tan  altas,  que  apenas  se  ve  el 
Gol  eo  invierno  en  esta  ciudad:  fué  fundada  en  el 
siglo  VI,  y  armiñada  mnduM  veces  porloa  terremo- 
to. ,  '.■].  ¡1  i:  ti  alar  011  15G3  y  1067 :  fué  largo  tiempo 
república  independiente,  después  proviuda  veoe- 
«iana;pasó  á  poder  del  AnsUiaen  179t,  pertene- 
ció á  Frand»  desdo  1807  liaata  1816:  hoy  «a  del 
Austria. 

CATTARO  (oternto  n):  "Delmada  meridio- 
nal" de  loH  antiguos,  parte  de  la  provincia  austríaca 
de  Dalmacia,  entre  la  Turquía  europea  y  el  Adriá- 
tico; time  15  legvaa  de  largo  y  4  de  aneho,  y  80.000 
hab.,  su  capital  Cattaro:  sn  circtUo  está  cortado  en 
doe,  por  las  bocas  del  Cattaro;  es  montuoso,  lleno 
de  boeqoee  y  rnny  fértil:  prodnoe  eecelentea  vinos. 

OAT.TARO  (nor.FO  y  boca  tíei,)  :  peqoeflo  golfo 
del  Adriático,  en  la  costa  de  Dalmacia;  tiene  22 
k^^oas  de  ^wanferencia,  la  dividen  dos  escolloe  en 
trea  partes  ó  entradas  que  se  llaman  bocas,  el  fon- 
do del  golfo  detras  de  las  bocas  tiene  el  nombre 
de  canal  de  Oattaro:  1w  bocM  del  Oattaro  for- 
maban al  S.  E.  el  Uailte  de  kn  poosrfonss  direc- 
tas de  Napoleón. 

G  ATTEOAT;  braao  de  mu  qne  nne  el  mar  del 
Korte  al  Báltico  por  el  estrecho  del  Sund,  y  los  de 
Belt^  entre  el  Jutland  al  O.  y  la  Suecia  al  £.:  tiene 
46  leguas  de  largo  y  20  de  sacho :  en  navegadon  es 
peligi^sa;  se  pesca  mucho  arenque. 

OATTES,  CATTI:  pueblo  de  la  üennauia  ai 
8.  de  loe  qncroscos,  al  N\  E.  de  los  "mattiaci,"  ha- 
bitaba el  Hesse  electoral  actual  y  nna  parle  del  dn- 
eado  de  Nassau  y  de  Westfalia,  y  su  ciudad  priu- 
eipsl  era  *XSsstMhni  Oattorom"  (Cassel):  raemi 
vencido»,  mas  tío  sometidos,  por  los  romanos:  en  el 
iiglo  III,  fueron  incluidos  en  la  confederación  de 
los  francos. 

CATULO,  C.  VALERIUS  CATULTXS:  poe- 
ta latino,  nació  en  el  año  86  antes  de  Jesucristo, 
sa  Yerona  6  en  Sirmio  (hoy  Sermiona),  cerca  del 
lago  Bennco,  brilló  sobre  todo  en  el  epigrama  y 
«n  el  género  erótico:  es  sensible  que  no  haya  res- 
petsdo  la  deeenda:  ss  tíeno  también  de  ¿1  algunos 
tnms  do  «a  panero  mes  serio,  entre  otros,  oí  epi- 
sodio de  las  ''Bodas  de  Totis  y  de  Peleo,"  los  que 
praebaii  que  podia  elevarse  á  la  altura  de  la  epo- 
peya: este  poeta  se  nnió  á  los  hombres  mas  distin- 
guidos de  su  tiempo,  y  uo  temió  atacar  á  César  eu 
sos  Tsflsos,  pero  el  dictador,  en  lugar  de  irritarse, 
sopo  ganar  su  amistad :  murió  jóvcn,  á  los  30  aftos 
según  unos,  á  los  40  según  otros:  entre  las  numero- 
sas edidoiitesde  sus  poesías,  ss  uotea  Iss  delsaoo 


Tossio,  T.ün  lrpa,  1684,  en  4.*,  enriquecida  con  m 
precioso  comentario;  y  de  Doeriag,  Le^wck,  8  toin. 
en  8.*,  lYSd-Mt  Cátalo  ba  sido  tradaeido  por  P»> 
zaj,  ini :  por  Noel,  1803;  y  por  L-lMoeo  Bi» 
liuier,  1840,  aeompa&ado  á¿L  testo. 

*  CATZO:  poeb.  de  la  sraiNip.  de  AtoaaMel. 
co,  part.  y  dcpart.  de  Matamoros,  r-T  do  PiipVíla, 

CATURltiES:  pueblo  de  la  (¿alia  Cisalpina, 
en  los  Alpes  Qraiee,  forasaba  es  tiempo  de  Aagi» 
to,  parte  de  los  Cftr  1  s  del  rey  Cottins:  sn  capital 
se  llamaba  también  Catorigee  (boy  CbmgM),  sa 
territorio  corresponde  i  loe  Tatlee  de  Cborgos  y  de 
Embrun. 

CAUCA;  dudad  de  Hispania  TanracoMse  al  tí, 
B.  de  Olnnta:  es  patria  de  Teodoeio;  hoy  está  des 

truida. 

CAUCA:  rio  de  Colombia,  sale  del  Páramo  de 
Qnanaeas,  forma  nachoe  bratoe  qae  ee  teeaen,  y 

cae  en  el  Majr nr^,  al  S.  E.  de  Cartagena,  á  los 
d*  2b'  lat  N.,  después  de  un  corso  de  óSjj  legaasde 
8.  á  N.:  ha  dado  sa  nombre  al  denrlanettlo  éá 

Cauca,  en  la  antigua  república  de  Colombia;  esta» 
ba  dividido  en  4  provincias  (Popayan,  Pasio,  Bae» 
nsr-Ventora,  Choco). 

C  A  r  ( '  A  so,  C  A  uo  ASUS:  nombre  gpnoral  ba- 
jo el  que  se  comprende  un  gran  sistema  de  monta- 
fias  que  separa  la  Bnropa  dd  Asia  al  8.  B.,  y  qae 
se  e-r'<  iide  entre  el  mar  Caspio  t  el  mar  Negro,  ai 
N.  útil  Kour  y  del  Kioni,  á  los  40'  46'  lat.  K,y  86* 
41'  long.  E.:  laooidillora  principal,  6  OáttSMopio* 
piamente  dicho,  va  del  S.  £.  el  \  O  ,  dende  la  p^ 
nínsola  de  Apcberon  basta  la  fortaleza  de  Añapa 
en  nna  longitud  deoerea  do  60  leguas:  á  derecliaé, 
izquierda  se  desprrnrir'n  nmclias  cordilleras  lie  la 
principal;  las  cuales  son:  al  N.  el  Elveod  y  el  Á 
brons  (Oéranidi  montee);  al  N.  O.  lae  eettaas  qae 
limitan  el  mar  Negro  (Caraxici  uiontesV  losnltas 
montañas  de  la  Crimea  deben  también  ser  coDÚde- 
radas  como  dependientes  del  gropo  Oaveaeiaao;ea 
fln,  al  S.  O.  el  Cáura--'  une  á  la  estrcmidad 
oriental  del  Tauro^  que  cubre  toda  el  Asia^Meuor: 
las  principalee  dnuks  del  grnpo  OaneaslMio,  son :  d 
monte  Etbrouz  que  tiene  19.600  pies;  el  Mquinwari 
ó  Kazbek  de  16.800:  y  el  Cbat-Elbrouz,  en  k» 
confines  del  Daghestan  de  14.000  piés:  nn  graa  nd> 
mero  de  rios  tienen  su  origen  en  el  Cáncn.eo;  los 
mas  importantes  son:  el  Kouban  al  N.  O.,  el  Terek 
al  N.  E. :  las  diversas  cordillerae  del  Cáoeeso  oltre> 
cen  muchos  desfiladeros,  algunos  muy  cel-  t  rarioa, 
á  saber,  las  Puertas  Caucasianas  (hoy  d«»üiadero 
de  DarieH  cerca  del  camino  deMoidokáTiflietlel 
Puertas  Albanianasó  Sarmáticas  á  lo  largo  detaS 
costas  del  Daghestan,  en  el  diiilrtto  de  Kagmsa* 
chariss;  las  Puertas  Caspianas,  cerca  de  Teherán; 
las  Pui-Ttas  Iberianas,  hoy  Scbaourapé. — El  Cáu- 
ca&u,  fué  cunoeiUu  desde  la  luaü  lejuna  antigüedad, 
y  hace  un  papel  importante  en  la  mitología  de  loe 
griegos,  los  cuales  colocan  en  las  rinras  c!r  l  Tánca- 
m  el  suplicio  de  Prometeo:  las  numerosas  coionias 
que  habitan  estos  montes,  y  qoeseil  hoy  coooeidss 
bnjo  los  nombres  de  t(  Ir  rkesses,  n<^aia,  abases,  os- 
aetes,  ¿Sfi.,  atuvieron  casi  siempre  indepeadfawte»; 
SBtN  hs  antjgiwW;  MHrMlatti  ftié  el  tfidro  w|i» 
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iMteeriw  reconocer  ra  aatoridad;  entre  loB  moder- 
nos, la  dominaeioD  d*>  lo-  turcos  sobre  los  montnfte- 
ses  del  Gáucaso,  eru  puramente  nominal;  los  rusos 
para  someterlos,  se  ban  Tísto obligados  á  establecer 
líneas  de  fortalesas  en  todas  las  cimas  del  Cáncamo, 
7  aan  están  espoestos  á  coutinuas  revolaciones:  lo» 
aabios  Ihui  eoosiderado  orínnda  del  Oáveaao,  la  n- 
sa  blanca,  qne  cubre  todft  la  Europa  y  nna  pnrte 
del  Asia,  y  le  han  dado  el  nombre  de  raza  cmicn- 
siasa. 

(  '  A  T^r  A  ?  o  '  coBTimíío  DET.) :  provincia  de  la  Ru- 
sia europea,  entre  el  Aatrakban  al  N.,  los  cosacos 
del  mar  Negro  al  O.,  la  Circasia  j  el  Daghestan  al 
S.,  el  mar  Caspio  al  E. ;  estado  situado  al  N.  de  la 
corcUUera  principal  del  Caucaso;  tiene  150  leguas 
de  largo  7  60  de  ancho,  7  130.000  htb.:  Bncftpitftl 
ea  StavrojKjl :  las  otras  ciudades  qne  comprende  son 
Qeorgievsk,  Kisliar  y  Mowiok:  su  terreno  es  llano; 
haj  ranchos  1  agros. 

CAÜDl  (Jo-sfe):  pintor  y  arquitecto  cspafiol: 
residía  en  Valencia  hacia  el  afio  1662  con  bastante 
fiama  de  boMiagMiero:  trazó  losaltnMyidomoa 
de  )ftsfi*'«?ta8  qne  se  celebraron  entonces  en  aquella 
ciudad  a  la  Concepción  de  Ntra.  Seftora,  con  moti- 
vo del  brere  de  Alejandro  YII,  j  grabó  la  portada 
T  otrss  láminfl"  di"!  libro  qne  ymblicó  de  las  mismas 
fiestas  D.  .1  uau  ISauti^U  liítida:  concurrió  al  Inci- 
Diento  de  otras  en  1665,  celebradas  coa  «1  propio 
motivo:  en  1673  dispuso  el  app.rnto  de  las  que  se  so- 
lemnizaron á  la  canonización  de  8.  Luis  Beltrau,  j 
éritaMÓ  las  láminas  del  iibro  qne  de  ellas  escribió 
Tomas  Ix»pe2  de  los  Kios:  se  grabó  en  la  primera, 
"Joaeph  Candi,  pictor  valen,  inven,  delin.,"  por  lo 
•»  tiene  «n  conocimiento  de  que  toé  {^tor,  p»- 
ro  DO  se  conoce  coadro  alp:uno  de  sti  mano:  después 
Tino  á  Madrid,  y  Carlos  II  por  real  cédula  de  21 
de  noviembre  de  IWI,  le  confirió  la  plaza  de  ayo- 
da  de  tra^fidoT  mayor  de  las  obra-s  nloázar  de 
Madrid  y  casaa  reales  de  m  contorno,  vacante  por 
muerte  de  Bertolomé  Zaul^:  manó  elefiode 
1696. 

CAUDILLO:  con  este  nombre  se  distinguía  an- 
ÜlimOMBle  el  que  guiaba  las  huestes  al  combate  y 
prozabn  Tnria"  preí>mincncia8  "Caudillo  de  las  hues- 
tes,'  que  se  halla  en  uigauos  documentos  antiguos, 
ISIb  tanto  como  el  prefecto  de  los  romanos, «  dit> 
qne  de  los  godos  v  el  alférez  de  lo<?  ñrabes. 

CAUDIN AS  (Horcas):  "Furcnhc  Caudin»." 
Téase  la  palabra  sigoieute: 

(.'AUDIO,  hoy  AIROLA:  ciudad  de  Italia 
(Saumio),  á  5  leguas  S.  K.  de  Cápua,  entre  Beue- 
WBto  y  OUede,  eerm  de  lee  frenteru  de  la  Cam- 

panía:  en  sas  cerríiníns  se  encuentra  nn  desfilade- 
ro, célebre  por  la  derrota  que  en  él  sufrieron  los 
romanos  bajo  el  connriedodeT.  Veterio  Calrlnoy 
Sp.  Posturaio  Albino:  se  dejaron  encerrar  por  Pon- 
do Herennio,  general  de  los  samuitas,  y  fueron  obli- 
gtdoa  á  pasar  bajo  el  yogo  (322  afios  antes  de  Je- 
'  •ocriíto):  de  aquí  procede  el  nombre  de  "Horras 
caodinas,"  dado  al  desfiladero:  algnn  tiempo  des- 
pm»  k»  romanos  derrotaroa  á  loi  aemoitea  en  las 

€Aüiii.MCOüiii  i^AnitAXDo  AovsnxLcuDs): 


dnqne  de  Yicenta,  nael¿  en  1778  e»  Gnnlinconrtt 

en  Picardía,  murió  en  1827;  tomó  parte  en  casi 
todas  las  guerras  de  la  revolución,  y  se  captó  el 
aprecio  de  Bonaparte,  quien  á  ee  ídTenimiento  lo 
nombró  gran  cft'>a!!erizo,  después  general  de  divi- 
sión, duque  de  Vu-enza  (IbOoj,  y  eu  1808  emba- 
jador en  Rusia:  supo  granjearse  también  laestitaiik 
pión  del  emperador  Alejandro:  volvió  á  entraren 
Francia  eu  1811,  tomó  parte  en  U  campa&a  de 
Moscou,  7  se  le  confiaron  á  couectteaeia  de  alga* 
nos  rereses,  diferentes  comisiones  cerca  de  los  prín- 
cipes aliados,  á  presencia  de  los  cuales  defendió 
siempre  los  intereses  del  hjjo  del  emperador:  han 
sido  publicadas  desde  1837  hasta  1840,  bajo  el  tí- 
tulo de  "Memorias  del  duque  de  Yiceuza,"  intere- 
santes memorias  sobre  el  imperio. 

CATNO:  en  grietío  "Caniios"  v  pn  latín  "Cau^ 
itus:''  ciudad  de  Caria,  situada  a  la  orilla  del  mar, 
enft-ente  de  la  isie  de  Rodee:  faé  pettia  del  foinoeo 
pintor  Protogenes. 

CAUxS  O :  natural  de  Mileto,  turo  por  madre,  se- 
gún nnos,  á  Cyanea,  hije  del  ño  Meandro,  f  MgllU 
otros  á  Eidothea:  el  amor  que  sintió  por  sn  her- 
mana Byblis,  ó  el  que  ésta  sintin  por  él,  pues  los 
antiguos  están  discordes  sobre  esta  tradición,  le 
obligó  n  nhnndonar  la  ciudad  de  'N!ilctf>,si:  nutria: 
al  llegar  a  la  Licia,  supo  por  uim  iiamaünade  el 
triste  fin  de  sn  hermana,  y  habiéndole  ofreddo  li 
Hamadriade  la  soberanía  de  aquella  comarca  si  so 
casaba  con  ella,  aceptó  la  oferta  y  tuvo  de  este 
matrimonio  un  hijo  llamado  Egiale,  qne  lo  succedió 
y  edificó  ana  ciodad,  á  la  cual  di4  el  nonbre  deea 
padre. 

CAÜRA :  pueblo  antiguo  de  la  Bética  en  el  coo- 
▼eoto  jurídico  de  Sevilla  j  libera  del  Qnadalqok 

▼ir:  hoy  Coria. 

*  CAUS AI :  con  este  nombre  descrilie  el  riajero 

inglés  Sir  Juan  Matideville  la  ctndad  llamada  Qnín- 
sai  por  Marro  Polo  en  sus  viajes.  Se  supone  qne 
m  la  ciudad  de  HaDg^beo,  rituada  ea  la  pwte 
meridional  de  Cliina. — a.  r. 

CATJSIA:  especie  de  sombrero  de  que  loe  grie- 
gos es  servían  para  resguardarse  del  sed,  y  eeya  aa^ 
cha  ala  podia  subirse  ó  bajarse,  según  convcniat 
Valerio  Máximo  pretende  que  esta  especie  de  som- 
brero era  particular  á  los  reyes  de  Macedonia. 

*  CAin  AX:  pn«b. del tenritotio jpert.de Co. 
lima:  pob.  2  Ui  liub. 

CAUX  (íAis  DK):  "Caletí» parte  de  la  alta 
Normandía,  al  N.  del  Sena;  tiene  1?  letrims  de  lar- 
go y  10  de  ancho:  sus  pueblos  pnuti¡irtles  son: 
Candebec,  Lillebonne,  Ivetot,  Saint- V'aleri-en- 
Caux,  Bülbec,  Arques,  Pi'  r  pe,  Ku  y  el  Trrpor: 
forma  hoy  parte  del  departamento  del  Sena  inle- 
rior;  lasmirieres  de  este  pais  son  célobreeporanlie» 
lleza  y  por  la  singularidnri  de  BU  peinado» 

CAVA:  véase  Florim>a. 

CAVAIGNAC  (Lüia  Epoínio):  nació  en  Par 
rís  el  15  de  octubre  de  T<02:  alumno  de  la  escuela 
]>olitécnica,  pasó  do  ella  a  la  de  aplicación  de  arti- 
llería de  Metz,  entrando  después  en  el  regimiento 
do  ingenieros  íi  -I  que  fué  nombrado  capitán,  en  cu- 
yo grado  huo  la  campaña  de  Morea  ea  lóiéj  29» 
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en  1832  fué  enviado  al  ejército  de  Africa,  donde 
M  ^ifitLBguié  por  «as  exaltados  watímieatoe  repu- 
bficsaoB;  y  if  Mcn  «stoc  lei  enafcmmni  las  simpa- 
tías de  sus  jefes,  pronto  las  recubrí)  merced  á  sus 
Talíentes  j  heroicos  bachos  de  anuas,  que  le  atra- 
jeron lat  maa  marcadas  dntincioiieMqÍM  le  sacaron- 
de  la  oscuridad  cu  que  hasta  entonces  vivía:  la 
espedicioa  de  Tlemceo,  doode  tauto  brilló  Cavaí- 
gnac,  le  valió  sor  conuindante  de  an  cuerpo  de  to- 
luutarios  que  se  organiz(j  para  formar  la  guaruiciou 
de  la  ciadÍMÍela  de  la  ploxa  conquistada;  por  (  jer- 
tas lagratitiidet  j  la  noble  hidalguía  deOataiguac, 
que  no  quería  admitir  premios  <iue  no  se  concedie- 
can  á  sos  compañeros,  dejaron  sin  efecto  el  que  se 
debia  de  jnstiéía  al  capitán  de  ingenieros  que  lo 
volvió  a  conquistar  cu  Constantina:  véselc  luego 
da  tenieate  coronel:  pelea  eo  Islj*  j  coatioúacoo- 
qoirtuido  «tt  el  campo  de  batalla  lat  gradoadonei 
basta  general  en  que  le  halló  la  rcvolueiou  de  fe- 
brero de  1848:  establecida  en  Francia  la  repúbli- 
ca, qae  tanto  dMsaba  Cataignac,  se  adhirió  como 
era  uatural  á  ella,  declarándose  uno  de  sas  maa  ar- 


la naturaleza  del  amor:  sns  poesías  se  encaentran 
en  la  "Coleccioa  de  loa  antiguos  poetas  italianos," 
Florenda,  15S7. 

CAVALIKRT  f BiEVAVENTrBA) :  célebre  geó- 
metra^ nació  en  Milán  en  Ib'éb,  murió  en  1641, ae 
nnió  a  Galileo,  y  consiguió  por  ni  inflnfo  vna  c¿> 
tedra  de  matemáticas  en  Holoiiia:  pasó  la  major 

Carta  de  su  vida  padeciendo  de  la  gota;  Cavaliem 
a  inventado  la  gtomektn  de  los  udhridUas,  ooi^ 
eebia  las  líneas  como  formadas  ])or  un  número  ¡a- 
finito  de  pautoe,  las  superficies  de  ana  infinidad  de 
Imeuá,  y  los  sdKdos  de  ana  infinidad  da  snpefidai^ 
logrando  por  medio  de  este  :iM'tMi¡o  resolver  gran 
número  de  problemas;  iv»  principales  obras  son: 
"Geometría  hidtviáhilnai,''  Bolonia,  1«86;  'Ití. 
gonometria  plana,"  átc,  1^6}  "Kiowitation  gto» 
metric»."  1641. 
CAYANA  (D.  Airfoino):pitttorTa]eikoíaBO,dí» 

cípulo  querido  del  ilustrado  primer  pintor  de  cáu)ara 

de  la  reina  D."  Isabel  Il|  el  que  á  la  edad  de  23  aftos 
en  qna  norid  repentínaawnte  «n  Yaleaelaaii  IMl, 

era  ya  uno  de  lo.s  ))¡utores  que  mus  honral»análü 


dientes  defensores,  pero  sin  querer  retroceder  ni  ir  |  artes  espafiolas;  su  retrato  del  célebre  lidiador  da 
iMt  adelante:  por  esto  se  opuso  á  la  intnrreodon  '  " ' 

di  junio  de  1848;  y  declarando  la  asamblea  nacio- 
nal á  Taris  en  estado  de  sitio,  con&ó  d  poder  eje- 
entivo  al  general  Cavaignuc,  datando  de  aquí  «n 
celebridad;  pues  al  frente  él  solo  de  (oda  la  Fran- 
cia, sofocó  aquella  poderosa  insurrección  que  tanta 
WKOgn  costó:  Cavaignac  era  entonces  ministro  de 
la  guerra:  con  sus  conquistados  laureles  se  presen- 
tó «1  88  en  la  asamblea,  ante  la  cual  hizo  dimisión 
de  los  ilinitados  poderes  qnu  se  le  habían  concedido, 
y  de  los  cuales  había  usado  con  tanto  acierto  para 
vencer  la  anarquía  con  que  amenazaba  aquel  mo- 
vimiento: la  asamblea  entonces  le  nombré  presiden- 
te di'  uii  II iK  Toministerioque  le  componían  los  Srcs. 
Senard,  üastide,  Uondchauo  Bethmont,  Lumori- 
dere,  Oamot,  Tonret  de  l'Allior  7  Leblanc:  poste- 
riormente fué  nombrado  jefe  de  la  guardia  nacionul 
movilizada:  publicada  por  él  la  constitución  repu- 
Uieana  qne  hbo  la  asamblea,  sn  deseo  desde  enton- 
ces era  ocupar  el  primer  puesto  de  la  república, 
Ijara  lo  coal  se  presentaba  de  candidato  á  la  pre- 
ajdancla:  ta  bnlnera  <|ttiaá  oonaegnido,  á  no  oponór- 
selc  la  mayor  parte  de  la  prensa  francesa,  á  la  cual 
habia  perseguido  de  una  manera  incansable  hasta 
d  punto  de  qne  después  de  quejas  y  protestas,  pre- 
sentaron una  acusación,  qne  aunque  dio  por  resul- 
tado la  declaración  que  hizo  la  asamblea,  pasando 
á  b  órden  del  dia  de  que  el  general  Oavwgnae  ha- 
bia merecido  bien  de  la  patria,  disminuyeron  bas- 
tante su  ¡Nrestlgio  los  cargra  de  los  periódicoe»;  la 
preridenda  de  n  repüblica  la  obtuvo  Napoleón  por 
mas  de  cinco  millones  y  medio  de  votos,  obtenien- 
do Cavaisaac  1.448.S02:  depuso  sus  poderes,  y  fué 
á  oonfnndiTM  con  loa  demta  npreiMitaatei  de  la 
Francia,  en  cuyas  ñlas  juilita  dnbabeiae  distíngni- 
do  posteriormente. 

OAVALCANTI  (Gmoo):  compatriota  y  ami- 
go del  Dante;  se  mostró  como  él  ardiente  gibclíno, 
y  cultivó  conalguu  éxito  la  poesía:  murió  en  1301; 
H  catíma  sobre  todo  «1  "Ohmom  dfaiMn^"  askn 


toros  "Fraadseo  Montes,"  que  biso  de  cuerpo  en> 

tero,  y  las  obras  que  de  ¿1  se  conservan,  después  de 
haber  sido  admiradas  en  varias  esposicionea  públi- 
cas de  la  riMl  academia  de  8.  Fernairfo  f  «d  Li- 
ceo literario  de  Madrid,  honrarán  siempre  á  su 
maestro  jr  le  eternizarán  cutre  ios  buenos  artistas. 

CAYANILLES  (Ainomo  JosÉí):  edealástioo 
español  y  célebre  botánico;  nació  cu  Yalcucia  en 
1745,  estudió  humanidades  en  el  colegio  dejesai* 
tas  de  la  misma  cindad,  cursé  filosofía  con  el  Dr. 
D.  Joaquin  Lluzcr,  principió  teología  eu  I7C2,  y 
se  graduó  de  doctor  en  esta  facultad  en  Gandía  en 
1766:  estaba  de  profesor  de  filosofía  en  deolegioda 
S.  Fulgencio  en  ^Inrcia,  cuando  el  duque  *lel  Infan- 
tado, embiyador  corea  de  la  corte  de  Jí'raocia,  le 
eligió  para  director  de  sus  hijos,  y  el  nuevo  ayo  pop 
só  con  ellos  á  Paris  en  1111:  como  buc»  español 

tublicó  en  francee:  "Observaciones  sobre  el  artícur 
>  de  Espafla  de  la  Nueva  Endclopediaj''  pabHoó 
también  una  grande  obra  de  botánica,  con  el  títu- 
lo de  "  Monadelphio  classis  disertatioaes  deoem: 
Descripción  de  cnoo  géneros  nuevos  j  otras  plaup 
tas,  con  cinco  lánnnas:  Historia  natural  de  las  par 
lomas  domésticas  de  España,  y  especialmente  da 
Yaleocla:  MátarialeB  para  la  historia  de  la  botá> 
nica,"  y  otros  tratados,  (|ue  todos  honran  el  nombre 
de  esté  célebre  espafiol;  iba  á  publicar  una  obra 
con  el  nomlNv  de  **HortaB ' 
yo  j)rimer  volúnien  estaba  ya 
murió  en  10  de  mayo  de  1804. 

CA  YARES:  pueblo  do  la  Gaita  tnasalpina  «n 
la  Viennai.se,  al  8.  á  lo  largo  del  Mediterráneo  y 
dd  Ródano,  se  estendta  desde  las  bocaa  de  este  rio 
hasta  mas  aíli  de  la  embocadura  del  Atdedm:  sai 
ciudades  principales  eran :  "  A  i  ido,  Cabellío,  Are- 
lato,  Yasio,  Arausio,"  Marsella  fué  comprear 
dida  en  él  al  fin  del  Imperio:  so  tnritorio  oom» 
pondc  a  los  departimentos  de  Vauclusa  y  de  las 
Bocas  del  Ródano  (á  esoepci<m  de  algunos  canto- 
OM  orieatales  j  la  isla  do  Gamargue.) 
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«w0y|TSM>I8H:  fhnfllft  fngtaft  á  t*  qae  perte- 

nrrrn  ]os  condes,  después  diiqi]"^  do  Devonshirc  y 
lo&  duou«8  de  Newcastie ;  reconoce  por  fundadcNT  á 
ifcr  WiUimni  CsTetidiBh,  mtíé  en  1505,  ninrW  en 
1557;  era  mmple  ugicr  tkl  cardonal  "Wnl^py  y  go- 

del  favor  de  Euriqoe  YUl  y  de  em  Huccesores, 
f  ae  le  colauHroii  de  tránoiM:  m  nieto  WlUiami  Oa^ 
Tendisch,  conocido  bajo  el  nombre  d(?  dnquc  di^ 
^ew<»stle/'  nació  en  1593,  morió  en  1616;  taro 
gran  favor  en  tiempo  do  Jooobo  I  7  de  Oárloe  I; 
«^acriP.f  n  toda  su  fortuna  en  defender  la  causa  renl; 
proluQgó  la  goerra  desde  1639  hasta  1644,  fué  der- 
loliido  ei  Manton-Moor,  se  eepatríó  despoee  de 
egtc  nrnrrÍTTiirnfo,  y  no  volvió  hasta  la  restaiira- 
«on,  en  cuya  época  le  nombraron  corregidor  de  los 
ooDdados  al  Norte  del  Trent:  Cárloe  I  le  nombr(> 
conde  de  Newcastie:  Carlos  1 1  le  elevó  á  la  dijrni- 
dad  de  duque:  se  tíeue  de  él  entre  otras  obras:  "Mé- 
todonQenipu»doiiiarIo8cahano«,''Ldndre8, 1667 
en  folin-,  su  mujer  Marearitn,  dtuinf?»  de  Newcns- 
Üe,  era  muy  distinguida  por  su  talento;  cultivó  las 
letras  y  la  poesía:  otro  de  sus  d«Keodieotes,  Wil- 
liara  Carendisch,  conde  después  duque  de  Devons- 
hk0f  nació  en  1640,  marió  eu  1107,  se  hizo  célebre 
«I  tiempo  de  Oárloe  II  por  noa  opoalciiMi  valeroea; 
ftié  nao  de  lo<;  tnas  activos  motores  de  la  revolución 
que  derribó  a  este  príncipe,  y  qne  elevó  al  trono  á 
OoiHerrao  de  Orange;  fué  en  recompensa  creado 
duque,  y  nombrado  intenfhnff^;  tanibien  fué  bajo  el 
reinado  de  la  reina  Ana  uno  de  ios  comisionados 
para  efectuar  la  reunión  de  la  Bkooíb  á  Inglaterra: 
había  hecho  iiiütiles  tentativas  para  salvar  á  lord 
Williaui  Kuii6til,  m  amigo,  y  casó  con  la  hya  de  es- 
te general,  ciudadano  después  de  su  ejecocimi:  Wil- 
liain  Caveridish  ha  dejado  algunas  poesías. 
-  CA  V  K NDISH  (  Enrique)  :  físico  y  químico,  na- 
dó «tt  Niza  en  1781,  murió  en  1810;  era  hijo  de 
un  segundogénito  de  la  familia  de  los  duques  de 
Devooshire:  se  entregó  al  estudio  de  las  ciencias, 
eo  li^nrde  ambicionar  los  honores  á  que  m  notn- 
l»re  le  permitia  aspirar:  se  le  debe  el  desoubriinien- 
todel  gas  hidrógeno,  que  llamaba  "Qm  iuUaiuable" 
(1T66),  el  de  la  composición  del  agua  y  del  ácido 
nítrico ;  determinó  la  densidad  media  del  ^lobo,  6  hi- 
lo sensible  la  atracción  de  la  tierra,  haciendo  atraer 
BU  pequeflo  díRco  de  cobre,  por  una  gruesa  bol»  de 
plomo:  falto  de  bienes  de  fortuna  y  abandonado 
de  su  familia  porque  se  habia  dedicado  á  l&a  cien- 
cias, tuvo  la  suerte  de  que  uno  de  sus  tíos  que  ha- 
bía regresado  de  idtramar,  le  legase  al  morir  mas 
de  300.000  libras  de  renta;  suma  considerable  que 
•oomgróá  lotpiognMOtdelftdeiidftyinelMde 
bene&Dencin. 

*  CAYO  (P.  ANoass):  nació  en  Gnadalajara, 
aipital  de  la  Nueva  Galicia,  el  21  de  enero  de  1 739. 
De  edad  de  19  años  entró  en  la  Compafiía  de  Je- 
sús, y  ordenado  de  sacerdote,  hc  hallalM  ocupado 
en  IsÜb  misiones  de  úñeles  el  año  de  Vt,  eoando  el 
decreto  de  espulsion  de  jesuítas  dictado  por  el  go- 
bierno de  Carlos  III  lo  arrancó  para  siempre  de 
la  patria.  Bajando  por  Yeracruz  para  embarcarse 
en  fine?!  de  aqnp!  año  ó  principios  del  siguieute,  tra- 
bó p&rticul&r  amist4MÍ  con  el  F.  José  Julián  Farre» 


OAY  m 

fio,  l^alMuitii'o,  rtétof  <|oo  baUa  Mo  dél  iMleKlodÉ 

San  Ildefonso  en  >f  óxiro,  y  una  de  las  jiersonas  qne 
mas  autoridad  gozaban  en  la  provincia  mexicana: 
Gavosennld  á  él  eetrechamente,  y  «stamilon  ámó 
en  Italia  hártala  muerte  deParrefio:  ambos IQaroii 
80  residencia  en  Roma;  techo,  mesa,  e8tndíoe,Midff> 
tadee,  los  pequeftoe  reenreae  de  qne  podfaa  dbíponer 
rifv?  desterrados,  en  stima,  bienes  y  males,  todo  fué  ya 
común  entre  ellos.  Faneflo,  á  quien  la  espatriaciou 
■e  baela  fosofiortable  (*),  tomó  nna  rewlnelon  es 
qne  le  acompañó  su  amigo,  y  que  tuvo  j)or  o<í  imita- 
dores entre  los  demás  jesuítas.  En  el  intervalo  que 
corrid  deede  laespuMon,  hasta  ta  aotemne  eetindmi 
del  instituto  por  el  papa  Cleraenle  XIV,  Parreflo 
se  secularizó  y  dejó  de  pertenecer  á  la  orden  per- 
seguida. Así  es  qne  ni  m  nombre,  ni  el  de  OaToan 
registran  en  los  catálogos  que  por  aquel  tiempo  M 
formaron  de  loa  jesnitaa  mexlouios  existentes  ea 
Italia.  Ifos  el  paso  no  basté  á  ealTarloi  de  la  to^> 
menta,  y  nno  y  otro  tuvieron  el  sentimiento  de  no  • 
volver  a  ver  el  suelo  patrio.  No  se  sabe  el  año  de 
la  mnerte  de  Gavo;  pero  en  17M  vivía  todavía  en 
Roma,  ffccmn  consta  de  un  lugar  de  su  Tlistoria  de 
México  (iib.  3.",  núro.  24).  Parece  haber  sido  per- 
sona de  índole  snave  j  apadUe,  de  sincera  piedad, 
rstndioso,  modesto»  fiel  y  oooitante  eami  anditaK 

des.  Escribió.  ' 

De  vita  Josephi  Juüani  Parrenm,  lü/tanetuis, 
Rinntr,  ex  offiñna  Satomomama,  1792,  en  4."  £«stá 
escrito  este  opúsculo  en  buena  latinidad,  y  contiene 
algunos  pormenores  sobre  lai  ealanidades  que  so» 
frieron  los  jesuítas  espulsos  en  f»n  tmvesía  á  Italia. 

Historia  ávü  y  poiitica  de  Méxicc.  El  autor  dejó 
manuscrita  esta  obra,  qne  dedicd  al  ayuntamiento 
de  México;  en  c!  p^íblico  no  se  tenia  mas  noticia  de 
ella,  que  la  brevísima  que  da  Bcristain  en  su  Bibüo- 
teca.  D.  Carlos  María  Bustamante  encontró  un» 
copia  euln  lil  rr-ríu  de!  8r  Müririf!,  obispo  de  Ten*» 
gru,  y  la  publicó  en  México  el  año  de  ltí36,  en  la 
imprenta  de  Abadiano,  2  tomos  4.*,  bajo  este  t^ 
tulo:  7>5T  tres  riegas  de  México  durante  el  gohierw 
español.  Flega  á  i>Íos  que  el  editor,  que  en  verdad 
no  pecaba  de  escmpoloso  en  el  manejo  de  escritos 
ajenos,  se  haya  contentado  con  variar  solo  la  porta- 
da 1  Ya  en  la  advertencia  qne  puso  al  principio,  con- 
lleaai|ne  "ha  eorregido  nna  ú  otra  palabra  que  le 

pareció  metio'!  rssti^n,  v  qne  olia  á  ]"■•  !'ír infamo:" 
mocho  sera  que  su  piuuia  lozana  y  desembarazada, 

(*)  PoeoaBtMdsiaanMrM(^fMcalTK>,s»osm>' 
puto  ¿1 BHBDO  mt»  «piAfios 

HiC  DtTIIt  XIT 

JesunosJti  iANu«  PARBime» 
Habawkiisii 
Qm  nnai»Kaio  Patriík 
Taun  wt  nmnuinni 
fisLiaiir.. 

Fineflo  d«j6  muatefitot  naos  ánsiss  deide  1782  hm- 
u  8&;  algaau  DíMitasíaasssolm  |mnta«4alli«oiia«ele> 

niáftica;  y  on  opliaeiile  Mbie  «laMoe  «ItoMrjenrenlasao» 

¡«miaa  eapañolu  la  condicioo  de  loa  eM:laToa  Mgroa,  cuya 

«¡iicrte  1«>  cJnlin.  L«g6  aii  pequeña  Biblioteca,  formada  con 
ÍT.^i.iiii"  iiiirii^M'iH  ia.  al  cole|ioda  San Udafenae  da  Mi» 
JUCO,  doiMÍ«  M  €o»Mrva.     .    .     .  ,  , 
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DO  se  haya  estendido  á  mas.  La  obra  del  P.  Cavo 
abraza  el  período  corrido  d««de  la  oooqotita  de  Mé- 
zico  por  Cortea  en  1521,  baste  el  fin  ¡M  vireinato 
del  miiniuesdoCraillas,  antecesor  tk'  Crüix'.cn  1166; 
procede  por  orden  cronológico  rigori>6o,  y  quizá  de- 
biera llevar  mejor  el  titulo  de  Anales,  que  el  de  Bisr 
toria.  Está  escrita  con  estilo  fácil  y  seucillo,  siu 
pretensiones  ni  ambición.  Ya  se  supone  que  un  sim» 
pie  particalar  destemido  en  Italia,  no  po^  abatt» 
doren  documentos  j  materiales  pera  tejer  la  historia 
de  aquel  periodo,  cuya  mayor  parte  (los siglos  XV li 
y  XVIII*!  es  hasta  hoy  muy  poco  eonorida.  Bosta- 
mante  afiadió  uu  Supiemcntu  en  otros  2  tomos,  4.*, 
ooatittuando  la  narración  de  los  sucesos  hasta  la  in- 
dependem^en  I8ftl.  Lo  qne  recomienda  este  parte 
es  la  publicación  de  algunos  documentos  interesan- 
tes que  insertó  el  editor. — Bkb.n-abdo  Cooto. 
o  jOAXAUALCA;  ciudad  del  Perd,  en  I*  inte»- 
deaeia  de  Trnjillo,  ¡I  los  80'  55'  long.  O.,  T  8'  lat. 
8w}  tiene  20.000  bab.:  hay  una  hermosa  iglesia:  en 
4«tar  dudad  dicroo  neerte  k»  españoles  á  Atahoal- 
pa,  último  de  los  Incas. 

^^CAXAMALCA  (batalla,  de):  en  la  segunda 
«■pedielott  de  Piiarro,  despnea  del  descubrimiento 
del  Perú  en  1525,  kc  internó  mus  liñcia  el  Sud, 
hasta  llegar  á  la  embocadura  del  rio  l'iura,  donde 
habiendo  edificado  la  primer  colonia  espallola,  mar- 
chó en  busca  del  emperador  Alahualp»  y  de  su 
hermano  Huáscar:  á  pesar  de  que  la  entrevista  de- 
Ua  ser  aniatoia,  como  ios  españolee  iban  prepara- 
dos para  todo  e  vcuto,  á  ¡irimeros  indicios  de  una 
traición  por  parte  de  los  indios,  se  pusieron  eu  ac- 
titud hortil:  eomo  dertas  irreli|í;ioeaa  demostracio- 
nes del  luco,  á  quien  se  annin  ;:iVa  la  rellpion  cristia- 
na, acalMsen  de  exasperar  a  Im  soldados,  entonces 
empacó  la  batalla  qne  fné  á  poco  rato  nna  de  laa 

mas  sau^TÍentas:  ciento  cincuenta  espafloks  dcsba- 
xatarou  eu  un  momento  el  asombroso  ejército  de  los 
pemanoB,  contribuyendo  mncbo  á  ello  la  audacia 
daPisarro,  que  aliriéndose  paso  con  c.^^jiada  en  ma- 
no por  en  medio  de  la  leal  y  valieute  guardia  que 
Moeaba  i  Atahoalpa»  llegó  hasta  laa  andas  en  que 
era  conducido  este  prínci[ie  y  le  hizo  jirisionrrcj  j^.or 
BU  propia  mano:  esta  batulía  decidió  la  conquista 
del  pais  á  &Torde  los  españolea. 

*  rAXnUACAN;  iiueb.  de  la  municli).  de 
A^l^uizapao,  part.  y  depart.  de  Zacatlau,  est.  de 

*  cXxTTT- AX : pueb.  del  teRÍt<nio  y  part.  de 
Colima:  pob.  125  hab. 

GASTON  (6171U.BRI10):  impresor  inglóa,  nació 
por  los  años  1410  en  el  rondado  de  Kent,  murió  en 
1491:  después  de  haber  permanecido  algún  tiempo 
en  Holanda  y  cjerddo  el  oomereio  con  éxito,  apren- 
dió el  oficio  de  iraprcKor  y  lo  introdujo  en  Inglater- 
ra por  los  años  1412:  publicó  en  Úli  su  primer 
libro,  "El  jnego  del  ajedrea  morafindo:''  este  nne- 
vo  arte  encontró  mucha  oposición  de  parte  del  cle- 
ro: las  cdicioues  de  Caxtoa  son  muy  buscadas  por 
los  bibliófilos. 

CAYAMBE:  rio  del  Bmsil,  nflncnte  del  Ama- 
zona donde  cae,  al  S.  E.  de  Ega,  después  de  un 
cni«o  d«  41  legnaa;  ae  llama  aga  mi,  nmidtJnMMi 


altas  clmasdo  los  Andes  (11.500  pí^sV  ci^tá  sits». 
do  bajo  la  linea  equinoccial  al  ^.  E.  de  Quito.  j:í 

CAYAPONIAt  grande  distrito  de  la  pranneiaf 
de  (Soyas  en  el  Brasil;  tieur  ]  Id  k-^uas  d«  larpoy 
40  de  aucboj  limitado  ai  £.  por  ei  Paraná,  al  ÍL 
O.  por  el  Pardo:  los  g^yapos,  babitantaadeeite  dBo* 
trito,  son  aun  hárbaro.-i:  la  parta  septentrional  át 
esta  provincia  está  atraveñda  por  gran  númmr 
de  montaflaa,  qne  dan  nadmiento  á  nna  porciea  doi 
rios;  los  principales  son:  el  Gayapo,  el  Picombas, 
el  Palmado,  el  Appary,  el  Bio  Yerde,  Ac:  esta 
pais  produce  hamoaas  naderaa  dé  coBatraedan. 

CAYENXA:  ciudad  de  la  América  meridional, 
capital  de  la  Goyanafraaceea,  en  la  isla  de  Cayeonay 
en  la  embocadura  dd  rio  dd  miamo  nombre;  tien» 
5.220  bab.:  es  puerto  poco  profi::iilr\  y  tiene  un 
castillo  fortificado:  el  calor  que  se  esp«rimenta  en 
este  dudad  ea  muy  elevado  (i8*  á  la  aonbn)  y  A 
aire  que  se  respira  en  ella  es  muy  maUano  á  causa 
de  los  pantanos  qne  la  rodean:  el  primer  establecí' 
minitofranceadatede  1004,  aeagraadfien  168fi; 
pero  fué  abandonado  eu  1G54,  en  cuya  ój toca  los 
ingleses  se  apoderaron  de  él;  pero  no  le  conserTap 
ronmaeqoediesafloa  <1664-16ÍM):  loa  hdnndii 
sesposeyerou  por  pocotio  ri]ir.  la  Cayenna (1 6*6- 
77 ) :  los  portugueses  la  tomaron  en  IbOó,  t  por  d 
tratado  de  1814  vdrió  al  poder  da  Fraaieuk     .  ^ 

CAYEN'XA:  i.sla  comprendida  entre  el  rio  Ca- 
yenua,  el  Ouya,  un  canal  que  los  reúne  y  d  Océano 
Atlántico;  tiene  lefcnaa  de  largo  y  5^  deando^ 
la  dudad  prlnci)  ^  -  Cayenna:  bay  6  mesp'^  do  llu- 
vias, al  mismo  tiempo  calor  y  s^uédad  estremada, 
lo  cónl  hace  au  diiu  mnlnno;  m  nulo  es-de  vm 
fertilidad  prodi^nosa:  en  estahhuacoieclin  ritg 
jor  algodón  de  la  América.  ..wrf 

CAYET  (P.  Yioron  Pauu):  biatoeiadoryeanx 
troversista,  nació  en  1525  en  Montricbard,  en  Tu- 
rena,  murió  en  1610,  estudió  con  liamos,  abrazó 
oomoA  etcalvÍBlamo,fMmÍBjatropiioteataDteyBO 
hizo  partidario  de  Catalina  de  Borbon,  hermana  de 
I^urique  IV:  fué  convertido  al  catolicisoK)  por  d 
cardenal  Dopeiron,  abfnró  en  redWó  órdOf 
\iC9.  y  fué  nombrado  i-míV^nr  de  hebrcM  en  el  cole- 
gio de  xSavorra:  se  tiene  de  él  ademas  de  sus  obras, 
de  controrerma  olridadat,  nm  Ustorm  de  Vmntm 
intitulada:  "TTeptriTiv  rr>n  de  la  X a varride,"  tradu- 
cida del  español  eu  verso  francés,  Paria,  1602¿ 
''Orondogín  nOFeuvia,  historia  da  laa  gnefias  d» 
Enrique  IV,  de.«de  15S9  hasta  1598,"  1606:  "Cro- 
nología septenaria"  (1598-1604),  1605:  "Historial 
prodigioaa  éá  doctor  Fnmio,"  tiadMidn  dd  ale» 
man,  !  G03:  se  le  oanw»  de  haber  rido  nidoand» 
d  la  magia.  .  ■» 

CAYETANO  (S.):  hablando  eateaaiiloreQiiv». 
rías  amigo.s  sobre  los  medios  de  reformar  los  abii?o3 
introducidos  en  el  estado  eclesiástico  á  prindpios  del 
siglo  XYI,  readTiófiindarnneórdenrél^[ÍMn»e» 
vos  prefesorca  no  tnvii  -rii  r<.>ntas  y  vivieran  solio  de 
las  limosnas  que  leé  dieseu  lo^  fides:  el  día  M  dft 
junio  do  1584  aa  confirmó  d  nOeToinatítnle,ea7e* 

oficio^  y  rji.-T lipiria-  admiri'i  lu  It-alin  y  i!i'Spnes  tod& 

Europa:  se  celebra  lu  üesta  de  este  santo  d  din  1 
deneiaii..  ■  ■ 
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4MTETAK0  (ToHAt  m  Tío,  Vtíuéi) :  etfdé> 
nal.  nació  en  Qaeta  (de  donde  proviene  en  nom 
bre),  1469,  murió  en  1581,  entró  en  la  órdeu  de 
BMito  Domingo,  de  la  qne  fné  general  j  eitim»  en» 
cargado  de  machas  misiones  j)or  Julio  II  y  León 
X,  j  en  1519  oI^to  el  obispado  de  Uaeta:  envia* 
A»  á  AlWMida  oomo  legado,  procuró,  aunque  in- 
útilmentí,  conyertlr  á  Latero  á  la  fe  católica:  ha 
dejado  aa  "CkHnentarto"  sobre  la  Biblia  y  otros  Ti- 
rios sobre  AffatdtélMt  «ra  gran  partidario  de  las 
doctrinas  ultramontanas. 

CAYETA2Í0  (Ekriqos):  cardenal  de  la  cosa 
étBmameto,  M  etiTiado  á  Franda  por  Sixto  Y, 
en  calidad  de  legado,  en  ¡i  ira  hacer  elegir 

tua  rej  católico  despees  de  la  muerte  de  £nriqne 
fflt  di6  inpidso  á  I»  gaerra  dril,  abrasé  el  par- 
tido de  la  lipa,  se  unió  á  los  diez  y  seis  y  sostuvo  con 
calor  el  partido  del  rey  de  España:  descontento  Six- 
to 7,  «bu  m  conducta,  le  Ifaunó  á  Roma,  peco  ya 
ItabÍB  mnrrtri  p1  Pnpi  cuando  llegó  Cayetano. 

CAYLO  (la  marquesa  ds):  orinada  de  la&Dli- 
lia  de  madama  de  Maintenon,  casó  con  J.  Ana  de 
Tnbicrr<?,  mnni^ir-.  ñf  Va\]n^  y  ;r  hizo  notable  en 
1*  corte  de  Luis  XI V  por  au  talento  y  sos  gracias: 
ka  defado,  bi^eltítnlo  de  '*Memoria8  de  madama 
de  Caylo"  muehas  interesantes  sobre  su  tiempo,  que 
fberon  publicadas  por  Voltaire;  Ginebra,  11 7  O,  y 
rehnpreeas  en  1804  por  Auger;  no  se  conoce  ni  la 
fecha  de  su  nacimiento,  ni  lu  úl'  su  muerto:  tampo- 
co se  sabe  de  cierto  su  nombre  de  familia;  algunos 
«nen^^ieade  de  la  casa  reat  de  Talota 

CAYT.O  {  .\n-a  C:.syT,V'  Vnw^.  rriv-.E  de):  cé- 
lebre arqueólogo,  liyo  de  la  precedente,  nació  en 
Vtaht  en  1699,  nrarfó  en  1165,  siguió  con  distinción 

la  rrtrrrra  railitar,  tlt  .  iinc  í  riejó  el  servicio,  á  Gn  de 
entr^;arse^eaclasivameute  á  »i gusto  por  las  artes; 
■oompafló  al  embajador  de  Francia  á  Gonstaotino- 
pla,  visitó  la  Turquía,  el  Asia  menor,  y  volvi  'i  n 
Itil,  coa  ricos  materiales;  que  legó  a  su  muerte 
al  gabinete  del  rey:  publicó  desde  esta  época  im- 
portantes  obras  sobre  la*;  .i  TiL^ucdades:  fué  admi- 
tido en  la  acJ^emia  de  pintura,  1131,  y  en  la  de 
InBcripdoaes,  1749:  ajodó  i  los  artistas  con  sos 
consejos  y  bu  bobillo;  hizo  útiles  investigaciones  so- 
l»e  los  medios  empleados  por  los  antiguos  para  pin- 
tar al  eneanste,  sobre  el  modo  de  incorporar  la  pin- 
tura al  mármol,  kc:  ^  n  ipó  con  igual  éxito,  va 
cotno  aficionado  ó  como  artista  de  la  pintura  y  el 
grabado:  fné  al  mismo  tiempo  un  escritor  ingenio- 
so: se  conservan  de  él  muchas  obras  curiosas  de  ar- 
tes: fué  amigo  del  abate  Bartbelcmy  quo  le  ayndó 
en  nraelioe  de  sa  trabajos. 

CAVO  (S  ):  natural  de  Málaga  on  España: 
siendo  todaviajóf en,  sentó  plaza  eu  el  ejército  ro- 
mano, donde  dié  grandes  pruebas  de  valor:  pasó  á 
Palatina  mandando  cien  iiombrcsy  se  alojó  en  la 
etndad  de  Cofaroaum  a  tiempo  qne  Jesocristo  un- 
saba  por  aquella  ciudad  después  del  milagro  de  las 
bodas  de  Canaam;  le  rogó  qne  curase  á  un  mance- 
bo qno  ae  hallaba  herido  en  su  casa;  el  iáeflor  ac- 
cedió, 7  el  santo  dijo  que  Imstaba  nna  sola  palabra 
pani  que  el  eiirerniosc  viese  uiiciio:  cii  iTecti),  cunti- 
do Cl  santo  voirió  asa  casa»  elmaacebo  estaba  sa- 
ToMo  U. 
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no:  acoupail^  á  loe  apd«lo1es  á  JeiMan»  üó  k 

Tnurrtr;  de  S.  Estéban,  vino  á  EspaflaoonSailtlagiO^ 
y  murió  el  13  de  setiembre  dd  59. 

CATON  DB  LA  TBGA  (D.  Ttanrifo):  oé< 
lebre  arquitecto,  nació  en  Cádiz  en  1T27:  se  dedi- 
có desde  jóven  á  la  arquitectura,  y  al  lado  de  sa 
padre  y  ut  tío  suyo  logró  adelantar,  de  modo  <|«e 
la  academia  de  San  FernícuJo  le  colocó  outro  sos 
indiridnos  de  mérito;  «tabieció  en  Cádis  una  ee> 
enela  de  dibajo  en  su  casa  y  á  sos  espensas:  entre 

los  bueno-  (lisnípulos  qne  saró,  rncntan  I>,  Tor- 
cuato  José  de'^eiyom^,  académico  de  námero  de 
San  Féntando:  morid  en  14  de  enero  de  1764;  sos 
obras  mas  conocidas  ?i  m ;  "Las  bóvedas  de  !a  ca- 
tedral de  Cádix:  la  iglesia  r  casa  de  misericordia^ 
cuyo  patío  consta  de  16  eoimnnas  dóricas. 

CAYSTRO:  rio  que  tomó  este  nombre  de  cit  rto 
héroe  llamado  así:  dice  IJstrabon  que  nace  eu  fri- 
gia, riega  la  Lidia,  pasa  por  Filadelfia  y  otras  éxt- 
dado»  basta  Efeso,  en  que  á  distancia  de  una  milla 
desemboca  en  el  mar  jónico:  loe  poetas,  y  entre 
eUos  Tirgilio,  odebran  sn  abondancia  de  otansa. 

*  C.WrACO  (Sakta  Makia):  pueb.  dol  de- 
partamento y  part.  de  San  Juan  de  los  JJanos»  est. 
de  Puebla. 

CAZACA,  METAGONTUM:  rinñad  del  esU- 
do  de  Marruecos,  cerca  de  MeliUa;  tiene  un  casti- 
llo fortificado  aobre  nna  toca. 

CAZACA  (coNQCiarTA  de):  esta  población  de  los 
antiguos  africanos,  situada  en  el  reino  de  Fez,  apar* 
tada  de  Melitia  9  teguas  por  tíerra  y  Y  del  mar,  M 
conquista d;i  por  las  armas  pspañoln^  ni  mando  de 
D.  Juau  Claros,  duque  de  Mediua-iáidouia,  en  se- 
tiembre de  1497t  biao  merced  el  rey  al  duqae  y  á 
su  casa  de  Niella  de  c-ta  ciiidml.  ron  litrihi  de 
marques;  y  aunque  los  estados  quedaron  reducidos 
á  un  castillo  arranado  sobre  peOas,  eran  tm  em* 
bargo  de  estima  por  ser  el  dnico  título  de  estado 
en  Africa,  fine  tienen  las  casas  espaüolas. 

CASSALE8  (jAOoeo  Amoino  Había  de):  céle- 
bre orador,  nació  en  1152,  en  Grcnade  (Alto  Ca- 
rona), murió  en  1805,  fué  diputado  por  la  nobleza 
en  los  Estados  GeneráleB  en  1789,  defensor  ardien* 
te  de  la  monarquía:  desplegó  e«  la  tribuna  gran- 
des talentos  oratorios:  hizo  su  dimisión  de  diputado 
después  del  arresto  de  Luís  XVI  en  Yarennss,  j 
salió  de  Francia:  aconqmñó  ú  lo'^  príncipes  !  '  !a 
casa  de  Borbon  eu  la  campaña  de  1192,  y  volvió  a 
Ftandaen  1808:  sos  discursos  y  opiniones  han  si* 
do  reunidas  en  n  n  r  .  t r  o  en  8.',  Pnris,  1S21. 

*  CAZA^DKJE  vtíA.má<»o):  pueb.  de  la  mu- 
nicipalidad de  Joeotlüan,  part.  de  Iitlahoaca,  dist 
de  Toluco,  est.  de  México. 

CAZEMBES:  pueblo  del  Africa  interior,  al  S. 
de  los  casanga,  al  O.  de  los  maravís,  al  N.  de  loa 
chnngameras,  al  E.  de  la  Guinea  inferior,  á  los  10* 
15'  lat.  8.,  20'  25'  long.  E.:  este  pueblo  parece  es 
muy  numeroso;  pero  es  aun  muy  poco  conocido. 

CAZLOXA  óCASLOXA  f  ii\rM.J.\VT.)'.  el  ejér- 
cito romano,  mandado  por  l'ublio  lácípion,  estaba 
acampado  cerca  de  Caxíona,  hoy  Segnra,  en  el  aAo 
de  21-  niit.-;  i!o  JesU'Ti'^to,  cn.itidn  ^.'-osn-'o  por  to- 
das partes  por  los  cartagineses  y  por  iaa  tropas  que 
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iMiMiBtM  el  impetWMO  MkUfariM,  resolH^  alMiido> 

nar  «ns  poí;icinru'«  y  t-scapar  de  una  ruina  que  pa- 
recía ianiioente:  ademas  de  esto,  ludivilis,  jefe  de 
1m  «Kadm  de  Taleneiay  Marcw,  venia  con  T.OOO 
hombres  para  reforzar  á  los  partaginfsrs,  razón  por 
la  qae  se  hacia  aao  mas  crítica  la  situación  dü  los 
TOttanoet  el  proyecto  de  Pnblio  fbé  dejar  á  su  se- 
gnndo  Ponteyo  con  una  corta  fuerza  al  frentp  cU-  los 
enemigos,  yéiescaparcooel  resto  durante  las  liiút^- 
Ufti  de  la  noche,  atacando  á  su  poso  a  Indivilis; 
irin^  'ipiMins  hnhin  pmpfzndo  á  combatir  con  éste, 
Eobreviuieron  tos  vij^lantes  numida^de  Masinisay 
hief^oloa  certagiaesee  de  Magon  y  Aadrobal,  qoe 
hicieron  una  horrorosa  mortandad  entre  los  roma- 
nos: Pttblio,  su  general,  fué  atravcíiado  de  una  lan- 
ada, 7  tolo  algunoe  fngititos  pudieron  salvaneen 
el  punto  quo  hoy  ocn])a  B(>gura  do  la  Sierra:  con 
wta  bataiia,  los  romanos  acabaron  de  perder  cnan- 
to teniaD  en  las  provincias  espaftoiae:  Oulonacov> 
responde  á  !r  nrtigna  Castalo. 

CAZORLA  ( ADELANTAMIENTO  i>z) :  cst*  tíco  esta- 
do, báda  tierras  de  Jaén,  fué  conquistado  a  los  mo- 
ro'^ l-^Sl  por  el  arzobispo  de  Tole  Jo,  D.Rodrigo: 
éste  y  sus  suooesores  hau  posuido  las  tierras  por  roas 
de  800  afioe,  nombrando  para  el  gobierno  de  ellas 
un  adelantado,  qne  venia  a  ser  un  capitán  general  de 
la  santa  iglesia  de  Toledo;  y  aunque  luego  se  haya 
incorporado  eete  título  en  los  marqueses  de  Cama- 
rasa,  sieo^  m  á  proTiakm  de  loe  araobtepos  de 
Toledo. 

GAZOTrB  (J.):  escritor  del  si^lo  XVIII,  na- 
tfden  Dijonen  1720,  fué  empleado  eii  la  adminie- 
tndon  de  marina,  y  enviado  en  1747  a  la  Marti- 
llea, CODO  contralor  de  las  Mu  de  Barlovento: 

dqó  muy  pronto  los  nep^octo?:.  y  se  retiró  ánna  ha- 
deoda  que  poseia  en  Pierry,  cerca  de  Ept- ruay 
ra  entregamen  ella  A  me  placeres  literarios:  al  (ín 

de  su  vida  entró  en  nna  serta  de  iliimiiiinios,  y  se 
hizo  desde  entonces  notable  por  su  («ii^dad  exalta- 
da: tomó  partido  contra  la  revoluciou  y  fue  preso 
después  del  10  de  a^ro^to  dt-  1792:  ilia  ¡i  ser  dci^o- 
llado  en  lasfune)?tasjornadai$  de  setiembre,  cuando 
■n  hija,  que  se  habia  encerrado  con  él  en  ra  priMon, 
le  salvó  la  vida,  cubriéndolo  con  su  cuerpo:  salió 
ratoace8libre;})ero  preso  algunos  dius  después,  lau- 
ifé  en  el  cadalso  en  25  de  setiembre;  sufrió  la  muerte 
con  \m  valor  heroico:  La  Harpe  atriluiye  á  Cazol- 
te  una  predicción  muy  singular  sobre  la  revoku  ion: 
€lkiott«bacon]Miesto  entre  otnu  ol>rus  "Oliveros,' 
poema  en  prosa  que  tuvo  nn  grrnn  éxito,  1763;  "El 
dia})io  t'iiaiiiomdo,"  1772;  algunos  cucutos  árabes, 
como  eoiitínuaeioii  á  las  "Mil  y  unanochei,"  y  Ta» 
rías  falHilas.  novelas,  &e.:  todas  estas  obras  mues- 
tran una  íraagiuaciou  fecunda:  escribia  en  vt-rtiu 
eoD  ana  AHnlidBd  aeombrofta:  se  atribuyó  á  Yoltai- 
re  nljrnnas  de  sup  producciunes:  ,«e  lian  dado  niu- 
chuK  ediciones  de  sus  obrns:  ia  mas  ttimpleta  e&  la 
de  Bartien,  4  tomos  en  8.*,  Fárie,  1816. 

CEA.  (Juan  de):  pintor  espaflol  de  ^rfin  méri- 
to, que  vivia  á  fines  del  sif^lo  XVI:  entre  las  mu- 
elwe  obrns  de  este  artista  de  que  se  heco  especial 
ineTvinT".  debemos  indi'  ;ir  i  r'in'lro'f  (¡ue  eon  su 
eofflpaúoro  Joan  de  Aceda,  pintó  para  el  cmcero 


de  la  catedral  de  Bnlt{m  «i  «fio  1565;  y  loe  rarioe 

lienzos  que  restauró  ron  jzrüri  habilidad  en  159t 
para  la  capilla  mayor  de  la  niiüina  iglesia. 

CKAN  BERMUDEZ  (Ji  as  A( ;U!?TiN):hijodÍÍ 
D.  Francisco  y  de  D."  ^Manuela  García  de  Clfuen- 
tcs;  nació  en  la  villa  y  puerto  de  Gijon,  cabeza  de 
sn  cooc«jo  en  Asturias  en  11  de  setiembre  de  1749: 
estudió  en  sn  patria  gramática  latina,  y  la  filosofía 
en  el  colegio  de  jesuítas  de  Oviedo;  teudria  1  Safios 
cuando  ee  onid  á  sa  pntaano  el  8r.  D.  Gas}>nr  de 
Jovellnno!?,  que  entonces  estudiaba  en  el  colegio 
de  Aicnla  de  Henares:  los  dos  habían  nacido  en  un 
mismo  alio,  ambos  hablan  manifestado  ana  nAeion 
decidida  ñ  las  letras,  y  puede  decidirse  qne  en  los 
dos  dominaba  igual  carácter,  ai  bien  en  su  carrera 
literaria  rigníeron  nn  rumbo  disiiuto,  pues  mientrai 
Cean  Bormudez  se  ded¡ral>a  al  estudio  délas  bellas 
artes,  Jovellauos  se  abría  paso  a  la  sublime  carre- 
ra del  foro:  bi^o  la  dirección  de  D.  Juan  Espinal 
priTiciitió  Cean  á  manejar  los  pinceles,  retratando 
a  poco  ticm{x>  á  distintas  personas,  y  pintando  al- 
gunos enadros  para  su  familia  y  para  la  iglesia  d«' 
su  pueblo:  Jovellauos  lo  ínclluó  á  que  pn«;!«e  á  Ma- 
drid á  ñu  de  estudiar  coa  man  propiedad  la  tcuri^ 
filosófica  del  arte  con  el  sabio  y  acre^tndo  artista 
D,  Antonio  Rafael  Mengs:  dibujó  por  f^pacio  de 
algunos  meses  con  él,  y  adquirió  un  oauüal  inago- 
table de  conocimientos,  que  unidos  á  k» qne  ja  po^ 
«ein  le  liicioron  sol^rcí^alir  eniiuentcmcnt^  entre  loe 
sabios  y  amaQtiü  de  las  bella.s  artes:  en  1778  foé 
llamado  Jovellanos  á  Madrid  para  dcssmpefiar  «I 
distinguido  cargo  de  alcalde  de  casa  y  corte:  euton- 
ees  se  apartaron  los  dos  amigos  cou  gran  dolor:  def¿ 
pnes  nombraron  á  Cean  Bermudcz  oficial  de  la  se* 
(Tetaría  del  banco  nacional  de  San  Carlos,  empleo 
qne  desempeñó  hasta  fines  de  1785,  en  que  fué  as- 
cendido á  oficial  mayor  de  la  misma  secretaría:  en 
17n7  nombraron  n  Jovellnnos  nduistro  de  Gracia 
y  Juüticiu,  y  a  los  cinco  dias  tuvo  Cean  la  satisCoiC» 
eion  de  abrazar  el  uueTO  ministro  en  el  Enorials 
Jovellauos  le  hizo  prc«cnte  que  necesitaba  una  pefr 
,sona  de  toda  su  cuuliunza  para  conüarle  c¡ert<itf 
asuntos  importantes,  y  le  dijo  que  qneria  proponer* 
le  al  rey  para  oficial  de  su  secretaría  de  Indias:  en- 
terado el  rey,  le  concedió  la  plaza  de  oficial  de  la 
secretaría  de  Indiss  para  que  iba  propuesto:  loa 
(]ui'  trabajaban  para  derribar  á  Jovellauos,  luego 
({uc  lograron  sus  lines,  asestaron  tambieu  i^us  tiros 
contra  Cean,  que  en  brere  se  fid  desterrado  a  Se- 
villa: estns  mudanza*?  neaecieron  en  1801:  Jovclla- 
nos,  desde  el  castillo  de  Belver  en  Mallorca,  pudo 
continuar  su  correspondencia  con  sn  caro  amigo: 
sentado  en  el  trono  de  la^  Espadas  el  Sr.  D.  Fer- 
nando VII  fuerou  rotas  las  cadenas  que  aprisiona» 
bnn  á  Jovellauos,  y  levantando  el  destierro  de  Geaa 
Bcrtnudé/,  fue  llamado  para  servir  su  plaza  aote¿ 
rior  eti  la  secretaria:  murió  este  insigue  cspofiol  en 
3  de  diciembre  de  1819:  publicó  mncbísimas  obraa^ 
entre  ellas  se  cuenten  estas:  "Diccionario  histórico 
de  ios  mas  ilustres  profesores  de  las  bellas  artes  ea 
Espafia;  Descripción  artística  de  la  catedral  de  Se- 
villa.» 

OSARA:  proTiacia  del  Brasil,  entre  las  de  Rio- 
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Grande,  Pariblb»,  Piaahy,  Feroambucoyeliiar^ 
á  loa  30'  44'  loog.  O.  t  2'  V  lat.  S.:  tiene  78|  leg 
de  largo,  y  70  dé  atwM:  la  dqritel  ea  Oeara,  lla- 
mada tambieu  Fortaleza;  pero  la  ciudad  mas  co- 
Berciauta  es  Aracatj:  se  eucoentran  allí  muchas 
eerdni«raa  de  moaUflas,  qne  oaá  todas  se  diriiaren 
le  S.  O.  al  X.  y  daa  nacimieato  á  mnltitud  de 
ños:  su  saelo  en  general  es  arenoso  j  bastante  fér- 
ttM  iiMtafiM:  aecoliiTael  mus,  laa  ananas, 
MÉM:  Ac.:  ®°      Uunraa  haj  «aeelentei  y 

CBBE3:  filósofo  griego;  nactd  en  Tebas,  á  me- 
^Bndoe  del  siglo  IV  antes  de  Jesooristo,  foé  diset- 
mIo  de  Sócrates;  es  ano  de  kw  interlocatores  del 
Fedon  de  Plated:  debes  babia  compuesto  muchos 
tratados,  de  los  (|ue  solo  uno  ha  llegado  á  nuestros 
diaa:  ae  Utola  "i'ioax  6  Cuadro,"  el  autor  se  supo- 
■s  colocado  delante  de  un  cuadro,  qne  representa 
tedás  las  escenas  de  la  vida  humana  y  de  las  que 
sond  d*  la  deaertpoion:  algunoe  atribuyen  este  ea- 
cnto,  á  an  autor  mas  moderno:  el  cuadro  de  Oebcs, 
se  halla  getieriilini  iito  á  continuación  de  Epitecto; 
ha  sido  publicado  separadamente  por  Gronovio, 
Ámsterdam,  1689;  por  J.  Schweighsuser,  Leip- 
4ck,  1798. 

KIA:  proTÍncia  del  Asia  Menor,  cti  la 
en  nombre  del  rio  Cebrenus  que 
la  regaba:  (Ennne,  la  primera  mujer  de  A1<^andro 
Fáris^  büo  de  Priamo,  era  h^a  de  este  rio. 
rCEBRENUSóCEBRINUS.  (Véase  el  artí- 
•nlo  anterior.') 

fr;,CS£iBU  (obispado  db)  :  sufragáneo  del  arzobispa- 
ÍB  4s  Knmla,  con  el  cual  confina  por  el  N.:  com- 
fmide  Im  islas  do  Cebú  y  Bohol,  Iloilo,  Capis  y 
Antiqne  en  la  isla  de  Panay:  las  islas  de  Paragua, 
Negros,  Ley  te  y  Samaar;  Hisamis,  Caragay¿un- 
boanga  en  la  de  Mindanao,  y  las  islas  Marianas, 
eoD  ouoe  150  curatos  y  misionea  de  frailes  espaflo» 
hs  7  clérigos  del  país:  la  renta  del  obispado  son 
4-000  pesos  de  dotación. 

^CiüÓA:  este  era  el  nombre  qne  daban  los  árabes 
mwa  c^bre  mezquita  de  Córaoba,  qne  era  la  se- 
ganda  en  su  relio-inn  dcspnc.s  de  la  de  Meca,  y  como 
teniau  la  costumbre  de  andar  de  una  en  otra  pere- 
grinación, de  ahí  provino  el  refrán  de  andar  de  Ce- 
ea  eo  Meca.'' 

^^ECIL  (WtuiAM):  barón  de  Burleigb,  secre- 
ttno  de  estado  en  tiempo  de  Eduardo  TI  é  Isabel, 
gran  tesorero  de  Inglaterra,  nació  en  1520,  en  el 
condado  de  liincoln  y  murió  en  1598:  foé  uno  de 
ios  que  tuvieron  gran  parte  en  el  establecimiento 
de  los  39  artículo!^  (|ne  formaron  la  base  de  la  re- 
fimn*  religiosa  ( loó 8),  y  en  1588  concluyó  un  tra- 
tado mny  ventajoso  para  la  Inglaterra  entre  Isabel 
y  los  Estados  de  Holanda. — Su  hijo,  Roberto  Ce- 
dí, ministro  en  tiempo  de  Isabel  y  Jacobo  I,  fué 
enviado  cerca  de  Enrique  IV,  rey  de  Francia,  para 
tratar  de  la  paz  con  Espafla:  contribuyó  mucho  á 
1»  muerte  de  Essex:  Jacobo  I  le  conservó  su  pues- 
to en  el  ministerio,  le  colmó  de  favores  y  lo  nombró 
conde-  de  Salisbury. 

CECILIA  (Sta.):  virgen  y  mártir;  vivía  en  Si- 
cilia fi^^  Fortunato  de  Poitiers,  y  morió  por  la 


m 


t»  hácia  el  afio  It6:  loS  mdtfoQfthali  lIkgido  este 
santa  por  su  patrooa,  porque  cuando  cantaba  alá- 
banlas á  Dios  se  acompañaba  con  un  iustruuieuto: 
su  festividad  se  celebra  el  22  de  noviembre 

*  CECILIA  (Santa):  pueb.  de  la  iminicip.  de 
Xocblailco,  part.  de  Tlalpam,  dist.  O.  dul  est.  de 
México. 

*  CECILIA  (Santa):  pueb.  de  la  mnnicip.  v 
part.  de  Tklnepantla,  dist.  O.  del  est.  de  México. 

CECILIO  STACIO:  poeta  cómico  latíno.  liber- 
to; nació  en  la  Galia,  fué  amigo  de  EnnioyTereo* 
ció,  compuso  mas  de  treinta  comedias,  de  las  cuales 
no  se  han  conservado  mas  que  algunos  fragmentoa 
(en  el  "Corpus  poetarum.'' Londres,  1713):  murió 
un  año  después  de  Eunio,  174  antes  de  Jeiucrísto: 
Qnintiliano  lo  coloca  ooft  reipeoto  á  tataotó^entN 
Planto  y  Terencio. 

CECINA  ALIENO:  general  romano,  se  decla- 
ró al  pi-incipio  por  Vitelio,  el  cual  le  debió  la  coro»> 
na  por  el  triunfo  que  Cecina  alcanzó  sobre  Otón  en 
Bedriac  el  año  69;  pero  no  tardó  en  abandonar  1* 
causa  de  Vitelio  por  la  de  Yespasiano,  y  oomo  d» 
te  no  le  recompensara  sns  servicios,  Cecina  conspt 
ró  también  contra  él,  hasta  que  pereció  victimada 
Tito  que  lo  así\siuó  en  on  convite. 

CECKOPIA:  nombre  que  tuvo  en  on  principio 
la  ciudad  de  Atenas,  fimdada  por  Cecrops,  que  fuá 
su  primer  rey. 

CECROPS:  fundador  de  Atenas;  era  originario 
de  Sais,  en  Egipto:  desembarcó  con  una  colonia  en 
Atica  por  el  año  1043  antes  de  Jesncristo,  y  formó 
ana  parte  de  los  12  pueblos  de  que  Atonas  fué  en 
seguida  la  capital:  estableció  el  tribunal  del  Arad- 
pago,  difundió  el  culto  de  Minerva  y  de  Jüpiterj 
enseñó  la  agricultura  á  los  habitantes  del  Atica, 
é  introdujo  entre  ellos  los  matrimonios  y  las  sepal- 
turas:  murió  por  el  año  1.094. 

CECUBE,  CJÜCUBUS  MONS:  costa  de  Ita- 
lia en  el  Laeio,  entre  Tenracina  y  Oaeta ;  producía, 
en  otro  tiempo,  vinos  esquisitos. 

CEBAR:  cindad  de  la  Arabia  desierta,  en  laa 
inmediaciones  de  Palestina;  debe  su  nombre  á  Ce- 
dar,  hijo  de  Ismael,  su  fundador:  se  llama  algnnaf 
veoea  en  la  Biblia,  pais  de  Cedar  á  toda  la  Arabia 
desierta:  machas  ciudades  y  riachuelos  de  loa  Sstfr 
dos-L^uidos  tienen  el  mismo  nombre,  entn  otna 
una  ciudad,  en  el  Estado  de  Virginia. 

CEDRON:  torrente  de  Judea,  al  E.  de  Jemsa» 
lem :  ( orria  por  na  valle  ¡mludo  j  fliia  mi  il  1» 
go  Asfaltíto. 

CEELATHA:  campamento  19*  de  loa  israeli- 
tas en  el  desierto:  aili  pendenm  Oúré,  Balbaa, 
y  Abiron. 

CEFALO:  esposo  de  Procris,  princesa  atenien- 
se, era  de  una  belleza  singular:  inspiró  nna  viva 
pasión  á  la  Aurora,  la  onal  por  separarlo  de  Pro- 
cris lo  comprometió  á  qne  esperímentase  so  fide* 
lídad;  oculto  bajo  nn  disfraz  logró  en  efecto  seda* 
dría:  la  espulsó  entoncea  de  sn  presencia,  pero  se 
reconcilió  bien  pronto  con  ella:  mas  adelante  céfalo 
estando  de  casa,  atravesó  invohitañamentc  con  un 
dardo  á  su  querida  Procris;  y  desesperado  de  esU 
muerte  se  qnító  la  vida  coa  la  misma  flecha. 
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CEF ALOMA,  CEPITA LT^XT A  <lc  Ing  aoti. 
gnoB:  conocida  también  biyo  los  nombra  Ue  "£^i- 
To  VfgTo,  Heloraa  y  de  Tetoboft)"  1»  mayor  de  las 
hhs  .Ti)nica.'5,  á  la  catrada  del  golfo  de  T.opanto, 
á  los  18"  ló'  long.  E.,  38'  15'  laU  íí.:  tiene  13^  le- 
guas de  largt) }  8  ^  de  andio,  n  ee|iitel  es  Ai^os- 
toii  (en  otro  tiempo  la  ciudad  principal  era  Samé): 
m  hermoso  dima  y  suelo  fértil,  {>ero  nal  cultifado: 
{MTodnoe  nraelift  nra*  llaimd»  de  Corinto. — ^De»- 
pucs  de  hiibcr  perfeuiecído  a  T'lises,  á  los  tcljRno«. 
a  los  macedoaioe  y  á  Jos  etolios,  esta  isla  fué  so- 
netid»  por  loe  nMoaiiot  él  eflo  1S9  eatee  de 
crist) :  ¡lertfiieció  largo  tiempo  al  imperio  de  Orien- 
te, ÜLSpueü  fué  cooqaistada  por  los  Dormaudos 
(1146),  quedó  en  Mgoíd»  eomprendlda  en  el  da> 
cftdo  df  Corfú  y  tomada  por  los  venecianos  (1449) : 
en  niil  pasó  al  dominio  de  la  Francia:  boy  está 
bajo  la  pnHeeeioB  de  Inglaterra.  Ydaae  JómcM 
-(islas). 

CEFEO:  rey  de  Etio|May  h^o  de  Fénix,  espo- 
aede  Oasiopea  y  padre  de  Aadfémdai  toé  «íiAo- 
cado  después  de  ia  aurte  en  él  ntfaero  de  las  cQos- 
telaciooes. 

CEFERINO  (8  ):  papa  deede  el  aflo  809  al 

218:  gobernó  la  1  rloMa  en  tiempo  del  emperador 
tíetero:  sa  ardiente  celo  por  loa  intereses  de  la  re- 
UgioD,  y  lea  admfarabiee  ejemplos  de  virtud  que  se 
inamfestal  n  vn  sa  rondui  ta,  si  bien  le  granjearon 
cd  aprecio  de  \o&  buenos  cristianos,  también  le  atra- 
jeren m  odio  implacable  de  parte  de  k»  idólatras, 
riendo  martirisado  cl  año  221. 

CEFl&O,  CEFHltíUS:  nombre  común  á  dos 
fies  ^  la  Qtecia  aat^^  ano  bailaba  la  Fócida 
y  la  lípooia,  y  se  precipitaba  en  cl  lago  Copáis;  cl 
otro  estaba  en  Atica,  descendía  del  monte  Fama- 
ao^  pasaba  al  pié  de  Ateoae,  atrafesaba  les  maros 
del  Fireo,  y  caia  en  cl  golfo  Saronico. 

CEFISODORO:  escultor  griego,  hgo  de  Praxi- 
teles  y  bennaao  de  la  primera  mí^er  de  Focion; 
flnrpció  por  los  aftos  3»'(i  aT;tc8  de  Jesucristo:  hiio 
las  estatuas  de  las  cortebauas  "Anyta  y  Aliro,"  y 
olMS  naebos  béHoa  troaoo  de  esonltaia,  citados 
por  Plinio  y  por  Pansanias. 

CEFISODOTO:  orador  ateniense,  íaé  ano  de 
los  diet  embajadores  qne  Atsnas  envió  á  Esparta 
el  aflo  3fí8  autos  de  Jesucristo:  mandó  una  escua- 
dra de  diez  bajeles  para  una  espedicion  al  i¿ner- 
soDBse;  pero  bebiendo  beetu»  aa  tratado  que  no 
agradó  á  sus  cünipntriotns,  fué  destituido  y  some- 
tido ajuicio,  faltando  poco  para  que  fuese  deca- 
pltadow 

CELADA  (Diego  de):  sabio  jesoita,  nació  á 
fines  del  siglo  XYI  y  murió  en  Madrid  á  loe  10 
afios  de  edad:  ''sos  oemeatarioa  sobre  varios  libros 
de  la  ]*ib!ia,"  fueron  ]>ublicados  en  Leonen  1658: 
pueden  verae  en  la  Biblioteca  de  Nicolás  Antonio 
losdiferattflstratadosy  comentarios  de  que  se  com- 
ponen  sn."  oí  r?.- 

GELAjÜ  A :  en  heráldica,  feltro,  casco,  ó  morrión. 

*  CBLAYAs  eab.  de  la  nonicip.  y  deparU- 
mentó  de  su  nombre,  cst.  da  OaaBi||aato.  Pob^  de 
Ja  munietp.  3T.4&5. 

CELfiBBB:  lila  del  pais  da  las  malayos  an  «I 


gran  Océano  eqoinocdal,  éntrelos  IIV  y  123*  loa  . 
gitud  E.,  y  los  1/  86'  lat.  íí.  y  ñ'  SO»  lat.  S.;  tiene 
7331  leguas  de  largo  y  oerea  de  40  de  aaciio:  ea* 
tá  dividida  en  cuatro  grandes  penínsulas  separa- 
das entre  sí  por  grandes  cortaduras:  tiene  cerca  de 
9.000.000  de  bab.;  el  loalo  de  esta  isla  es  may  fér- 
til:  produce  en  abundancia  todas  las  plantas  tro- 
picalM  y  especias  finas:  una  gran  parte  de  la  isla 
está  enbierta  de  considerables  sdvas,  riese  en  mA- 
dcras  preciosas,  }>ero  qne  sirven  de  abrigo  á  una 
porción  de  animales  salrajes  y  feroces  y  á  repti- 
les daftinos:  Célebes  M  desénbierta  y  ocupada 
parcialmente  por  los  portugnescs  en  152r>-  fnó  to- 
mada en  s^nida  desde  1060  basta  1607  por  loe 
iKdaadeses  qne  la  poseen  hoy  casi  toda:  aas  poaS' 
siones  HC  dividen:  1"  en  po<;esiones  inmediatas,  llSr 
madas  gobierno  de  Macassar  y  las  residencias  da 
BentbabB,  de  Ifaros,  de  Manado*,  la  mas  impov' 
tante  de  todas  depende  ii-.nirrüatiimpntp  del  gober- 
nador de  las  Molocas;  2.  en  posesiones  mediatas 
que  comprenden  la  mayor  parte  de  la  ida,  sabtt* 
vídidas  en  una  jwrcion  de  pequefm^  n-^tadosprot^ 
gídosó  vasallos;  los  principales  son  Boui,  OiMÚai 
(Wesu),  Loidiov,  lucassar,  Handbar,  Ae.:  wa 
naturales  de  la  isla  Celebr?,  que  se  creen  orí- 
geu  uslayo,  son  de  color  atezado:  reconocen  la 
poligamia  y  ban  abrsiado  el  mabometismo,  desda 
el  siglo  XVI:  Célebes  da  sn  nombre  a  nn  grnpo 
de  islas:  las  principales  son,  después  de  Célebes, 
Sangir,  Banea,  B<Miton,  Xontta  y  Salayer. 

CELER:  rrntnri'^n  n  niiodelos  guardiasde  Ró- 
mulo;  tuvo  órden  de  este  principe  de  matar  á  los 
qne  se  atrerieaea,  ria  en  pemdso,  á  pasar  él  ftso  6 
subir  á  las  murallas  de  !a  rindad  de  Roma  que 
so  estaba  construyendo:  ileuio,  hermano  de  Kó- 
malo,  salvó  d  foso  denn  salto  como  para  boriaf^ 
se  de  una  fortificación  tan  poco  capaz  de  resistir  á 
los  enemigos;  y  Celer,  demasiado  obediente  á  las 
órdeaee  de  sn  príneipe,  le  mató  en  él  aete:  Bómnb» 
quiao  castií^arlc,  jK-ro  Celer  huyó  con  tanta  tíyc- 
áa,  qne  uo  se  pudo  darle  alcance:  los  romanos  em- 
plearon deepoes  el  nombre  de  Oéler  p«ra  eapr^ 
sar  la  celrridari  y  la  prontitud:  de  aquí  prooede 
también  el  nombre  de  Céleres  dado  á  unos  caer- 
pos  de  esballsrla  eaeog^  institaidapor  Rómnlo 
para  scrrirlede  guardia:  se  componía  de  300  hot^ 
bres:  fueron  reemplazados  p<^  los  cabaJleroe. 

CELE8IRIA,  GBLEgTRI  A,  cadeeir.  SIRIA. 
HUECA:  no::iI.ri  ■!   ■  ■    ■•    il  prefini- 

do valle  comprendiuu  eukfe  et  iuiuanu  y  el  Antilt-> 
baño  qoe  atraviesa  el  Leonte:  después  este  oembM 
se  estendió  a  los  puebl' >  ví  inos:  en  112,  antes 
de  Jesucristo,  la  Celcsiria  formó  un  estado  par- 
tknlar  que  poseyó  Antíoeo  y  Cyziqne,  cuya  «Me- 
talera Damasco:  la  Celesirui  rMi:ii:i  iicypartado 
los  bajalatos  de  Trípoli  y  de  Damasco.  -  ^ 

OELEBnyO  I  (S.)  :  papa  desde  429  baatft 
432,  hizo  condenar  la  doctrina  li:  Nestorio;  noi 
quedan  algunas  cartas  de  él  que  se  encuentran  ea 
la  "Ooleecion  de  las  oartssde  km  papas,**  de  Oaii»> 
tantino:  se  celebra  cl  6  de  abril. 

CEJLESTII(0  U:  papa,  era  francés  y  se  llama- 
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gmente. 

CELESTINO  III:  conocido  primero  bajo  el 
nembn  d«lou!denftIJAdiito,  pepa  desde  1191  bM> 

ta  1198,  fué  elegido  á  los  85  afios:  consagró  al  eni- 
pendor  Enrique  YI  7  a  la  emperatriz  Constanza; 
«6  U  SieíUft  ¿  FedMÍeo,  l^jo  de  Enrique,  con  1» 
condición  de  pagar  un  tributo  á  la  Santa  Sede,  bizo 
^(ücar  algunas  craiadas  7  fomentó  con  todas 
ni  Ikenu estes  santes  empreña:  qoedtn  de  él  IT 
esrtas  en  la  colecciun  de  Constantino. 

CELESTINO  IV,  UODOFREDO  DE  CAS- 
TIQLIONE:  papa  en  1241;  murió  18  dias  des- 
poee  de  su  elección. 

CELESTINO  y  (S.).  llamado  Pedbo  de  Mo- 
■oír:  nadó  «n  Polla,  jRdiá  Regido  Papa  en  1294: 
antes  de  so  elección  babia  tomado  el  hábito  en  los 
benedictinos  7  fundado  una  Doera  órden  que  tomó 
ü  nombn  (véase  Osunniros);  TlTia  en  nna  celda 
entregado  á  las  mas  darás  austeridades  cuando  le 
presentaron  la  tiara:  su  inesperienda  en  los  negó- 
«ios  nmadattos,  le  Vb»  cometer  mnehas  Mtas  y  se 
Tió  obligado  á  abdicar  cinco  meses  después  de  su 
elección:  BoniíÍMáo  Y III,  sa  soccesor,  lo  hizo  en- 
cellar en  d  eastfllo  de  Jamona»  en  Campaaia,  don- 
de murió  á  los  dos  afios:  Clemente  Y  lo  canonizó: 
ae  celebra  su  fiesta  el  19  de  ma70:  S.  Celestino  ha 
4^)ado  alpmos  opdsenlos. 

CELESTINO:  antipap:^  elegido  en  1121.  no 
ooa^  la  silla  mas  qoe  24  horas  7  la  cedió  á  ño- 

CELE^Tiy  OS :  órden  religiosa  fundada  en  1 244 

Cr  Pedro  de  Morón,  despaes  Papa,  bigo  el  nom- 
a  da  Odestino  T,  segoia  eon  eorte  diferaada  la 
regla  de  S.  Benito:  su  jirimer  monasterio  fué  esta- 
btecido  por  Pedro  Morón  en  el  monte  Mageíle  en 
al  Abrosso:  los  Celestinos  ftieron  tatfodnddos  en 

Francia  por  Felipe  el  Herraoso  en  1300:  r^ta  ór- 
den qoedó  suprimida  eu  1718  á  cansa  de  la  cormp- 
«iOB  á  qoe  se  nabian  «otregado  sos  Individnoi. 

CEIjESTIT'S:  hcrr'^inrca,  nnrir^  m  Campr.nia 
en  el  áglo  IV,  participó  de  las  doctrinas  de  Pela- 
gioi  sos  partidailoB  se  llaman  calestinot  6  peia- 
l^nos. 

CELIO  AURELIANO:  médico  griego,  nació 
m  Bieea,  en  Nnmidia:  «mese  qoe  fM  contemporá- 
neo dr  Oalfno,  y  seleconsidern  cnmn  jr-fn  ríe  la  s'T'- 
ta  de  ios  metodistas:  no  se  conservan  de  él  mas  que 
4ea  dacM, 'IkrdanDi  pairionem,  ItM  y  BasUsa, 
UM:  T  **Aoilaram  panfamim,  llbci  IH  »  Ftois. 

GSLLAMABE  (Amoxio  GnnncB,  uiNiua  ra 

OiovKKAZSO,  FRfxciPE  de):  nació  en  Nápoles,  en 
166(1,  mnrió en  Sevilla,  en  1133,  nombrado  en  1115 
«mbijndor  de  Eapslla  en  la  corte  de  Frauda:  Téa- 

ee  la  palabra  siguiente. 

CELLAMAiiE  (coks^iracíon  m)i  así  foélla- 
dd  nombn  de  sn  principal  promOTcdor  el 

italiano  Antonio  de  Giudice,  príncipe  de  Cellamare, 
enviado  en  17 15  por  el  cardenal  Aiberoui  á  Fran- 
ca en  calidad  de  embcjador  estraordtoario  y  eon 
secretas  Instrucciones  para  promover  nna  '  onvpira- 
contra  el  dnqoe  de  Orleans,  regente  del  reino, 


«■mMwInllatma  de  gobierno  étattoMr  en  Fnm» 

cía  el  de  Felipe  V  de  España:  esta  conspiradon •§ 
malogró,  7  Cellamare  tuvo  que  escapar  á  Espallni 
la  blrt<»ia  de  esta  conspiradon  se  baUaen  las 
morias  de  la  Begeoda:"  Amsterdaa,  1749, 6tomai 

en  12.' 

CELLAKIITS:  este  nombre,  qns  eqdTale  al 

nombre  alemán  Kcller,  latinizado,  lo  han  llevado 
muchos  sabios  tUemaoes:  el  roas  célebre  es  Cristo- 
pboro  Cellariw,  filólogo  y  enidítOv  nadé  en  1988,  sn 

Smnlcalda,  en  TY  i^i  rnira,  ensenó  la  filosofía  7  las 
lenguas  orientales  en  Weissenfelds,  fué  saccesiTar ' 
mente  rector  de  loe  cdeglosde  Wslmai!,  2Uls,  Mar* 

seburgo,  v  pr¡  fin,  pmfpsor  de  elocuencia  J dO  lú^ 
toria  en  Halle,  donde  murió  en  1707. 
CELLINI  (BammucTo) :  platero  y  esooltor  <lo> 

rcntino,  nació  en  1.^00,  murió  en  su  patria  en  1570: 
mostró  su  bbmrría,  defendiendo  el  castillo  San  An< 
gelo,  dtiado  pord  eonde^UedoBorbon,  áqden 
mató,  según  se  dice,  tlp  nn  tralmr-nzo:  Francisco  I 
lo  Uaínó  á  J'^rancia,  le  hizo  trabajar  para  el  palacio 
de  Pontaineblean,  7  le  eotané  de  fisTores:  Oelttni 
ejecutó  en  mármol  muchas  figuras  y  fundió  algunas: 
entre  estas  últimas,  se  nota  on  gmpo  de  "Perseo 
que  corta  la  eabemk do Xednsaf  y  entfe  los prtm»> 
ros,  un  "Cristo,"  para  la  pnpiMa  del  palacio  Pitti: 
se  conserva  de  él  an  '''i'rataUo  sobre  la  escultura  7 
d  modo  de  trab^i^ar  el  oro,"  Florendn,  1698:  In 
"Historia  de  su  vida,"  Nápole-í,  RÍn  ffcbn.  1  tomo 
en  4.*,  j  unas  "Memorias  cariosas,"  traducidas  del 
Haliano,  por  Mr.  Saint-Harod,  FÚis,  1822,  sn  8.*9 
el  célebre  novelista  francés  Alejandro  Domas  hace 
representar  á  Benvenato  Celliai  nn  papel  mar  im- 
portante en  nnn  de  tm  mejores  nerdoa  titaadnt 
"Ascanio." 

CELOSIADO:  sn  beráldica  se  refiere  en  el  es- 
codo y  piscas  principales,  <»Uerta»de  bastonss,  e»> 

tizas  ó  lanzas  entrelazadas  en  aspa,  como  las  celo- 
sías, «endo  preciso  esplicar  el  número  de  las  qoe 
lo  componen. 

CFI  S  A  :  antigoa  ciadad  úp  Fi^paña  en  los  ile» 

Sietes,  en  el  conTento  johdico  de  Zaragoza;  fué  oo> 
onin  romean  sobra  el  rio  Ebro,  y  corresponde  hoy 
á  on  sitio  junto  á  Yelilla  de  Aragón. 

CELSO.  AURELIO  CORNELIO  CELSO, 
apellidado  d  HIPOCRATBB  LATINO,  Y  BL 
CirKROX  T>T'^  I.A  MKl^TriN  A:  nnció  en  Ro- 
ma ó  en  Verona  de  una  familia  dtstiogmda:  rlTié 
en  d  siglo  I  de  nnestm  era;  no  se  sabe  nada  sobre 
su  yida;  se  cree  que  ejerció  la  medicina :  habia  abra- 
zado todas  las  ciencias,  7  redactado  una  especie 
de  eneietopedia,  en  la  qae,  á  jaldo  de  QnintUíano 
{XII  c.  Il),  trataba  con  iifual  éxito  de  la  agricul- 
tura, del  arte  militar  7  de  la  medicina:  no  ha  lle- 
gado á  nnestoos  Ana  mas  qne  nn  tratado  de  med{> 
ciña:  "De  re  médica  ó  de  medicina,"  en  8  libros, 
qne  se  considera  c<»no  la  obra  mas  preciosa  de  este 
género  que  nos  Iwn  l^^o  los  romanos,  y  qne  es 
mencs  ri:i*:'.!i!p  pnr^l  o^tWo  ¡jiif  porelfondodel  asun- 
to que  trata:  Celso  ha  ¡milado  sobre  todo  á  Uipó- 
cratesy  á  Esclepiades;  parece  que  perteneclé  áln 
Recta  de  los  eclécticos:  su  obra  ha  tenido  mas  de 
60  ediciones:  las  mas  estimadas  son  huí  de  "Leo- 
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nardo  Tarera  "  Padua,  1769.  con  boenu  notas,  f  elm- 
ft«m  ea  1  oa  Leída ;  de  "Twg«,"  VerooA,  1810, 
en  4.*  7  Úe  *'Mi]li(?an,"  Lóndra,  18S6;  Oebo  ha 
sido  traducido  al  france.s,  por  II.  Nínuin,  1T58,  y 
por  MM.  Joocoier  7  Ratíer,  1824. 

CELSO,  CbLSuS,  iUtfsofo  cpicüreo.  que  vivia 
mi  el  a\^\o  II  eu  tictiipo  de  Trujano  y  sns  succeso- 
n»i  compoio       «1  titulo  de  "Dúcuno  verdade- 

inift  otxni  vil  \b  (|Q6  atemba 
al  cr¡.«it¡!uiísiDO  nacienUí  «  oii  tus  arraas  del  racioci- 
uu>y  áal  ridicalo,  que  Orígeoes  crejó  deber  refu- 
'  tar:  la  obra  de  Oe1w>  eitaba  eaerita  en  griego;  no 
ha  llegado  a  nosotros,  pero  se  cncueutran  albullos 
timos  de  «lia  «ala  "Refutación  de  Celso"  por  Orí- 
genes: este' filosofo  aeanió  con  Zioeiano,  que  le  de- 
dicó 11110  de  8118  diálogos,  el  "Falm  profi  ta.'' 

CELTAS:  Uaoiadoc  aií  de  Celto,  hijo  de  1  i  ér- 
enles: aunque  este  pneUo  ee  de  orígeu  ^rie^o,  uo 
tualmente  solo  se  entiende  por  celtas  a  los  puerre- 
roe  galos  que  pasaron  á  España  y  se  establecieron 
primero  en  Aragón,  y  después  en  Andahiefa  y  Es* 
treniadura,  de  donde  pasaron  á  Oaliciu:  luibo  ¡.ra- 
lo-celtas  y  galo-grecos,  loe  que  se  dice  dieron  nom- 
bre á  los  gallegos:  los  celtas  braeatos  poblaron  el 
Portugal:  los  bretones,  irlandeses  y  hahituntes  del 
pais  do  Qalee  son  también  de  origen  céltico. 

CELTI:  pueblo  antígvo  Ue  la  Bética,  que  cor- 
responde hoy  a  la  PueMadelot  labiitaieiieltér- 
miao  de  Pefiaflor. 

CELTIBERICA:  cordillera  del  grupo  central, 
que  derivándose  de  la  Pirenaica,  Ta  formando  las 
áenraa  de  Oca,  Moncayo,  Molina,  Albarradu, 
Owiica,  Espadan,  Ac.,  hasta  terminar  en  las  coe- 
tasde  Valencia  por  el  Mongó  y  la  Cenia:  separa 
la  Cuenca  del  Ebro  de  los  orígenes  del  Duero,  Ta- 
jo y  Jücar,  y  produce  otros  secundarios  cono  el 
Chiadiela,  Cabriel,  &c. 

CELTIBEROS:  antiguos  y  belicosos  poblado- 
res de  Eepafla,  desde  loe  carpentanos  hasta  casi 
toda  la  parte  que  hoy  comprende  el  Aragón:  su 
lUHnbre  primitivo  de  celtas  se  trasfocmó  en  el  de 
•dtáberos  cuando  vinieron  á  vivir  en  las  orillas  del 
Ebro,  antiguamente  Ibero:  se  defendieron  valero- 
samente de  los  cartagineses  y  romanos,  siendo  tan 
befoOMM  que  lloraban  al  guerrero  que  moria  en  su 
lecho  de  muerte  natural 

CELTICA,  CELTICA:  este  nombre,  dado  pri- 
mero vagamcute  á  toda  la  Oalia  Transalpina,  de- 
rignó  en  tiempo  de  César,  la  Galia  propiamente 
dicha,  comprendida  entre  el  Ródano,  el  Qarona,  el 
Océano,  el  Sena,  el  Mame  y  la  parte  inferior  del 
Rhin:  en  tiempo  de  Angosto  so  dió  el  nombro  do 
Galia  Céltica  á  la  reunión  de  las  cuatro  provincias 
leonesas.  (Véase  Leonesado.) 

CELTICOS,  CELTI CI:  pueblo  de  la  Hispa- 
nia  (Lusitanía),  entre  la  embocadura  del  Tagus 
(Tajo),  y  una  parte  del  curso  inferior  del  Anas 
(Guadiana):  su  pais  corresponde  poco  ma^  6  me- 
nos al  Alentejo,  ademas,  una  porción  de  Estrema- 
dura,  tanto  portii^nosn,  como  espafiola,  y  ana  pe- 
queña \mvii        A  l;/[;/lil''íft. 

CELTíCU  ,  PEüMOKTORIÜM:  Ctím»  Ak- 
tanauM  Pbom.) 
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CENA:  (del  latín  "OoBfa,"  cena),  ceréraonia 
religiosa  que  se  hace  elJuévee  Santo,  en  coumemo- 
racton  de  la  tíltima  comida  que  Jeeuectoto  tuvo  ooa 
su.s  apóstoles  la  víspera  de  la  Pasión;  en  la  que  des- 
pués de  haberles  lavado  ]oñ  piés,  instituyó  la  Euca* 
rtstía:  loi  obi«p»§,  los  jefes  de  comunidad,  tien» 
costumbre  de  hacer  todos  los  años  la  cena  y  de  la- 
var a  imitación  de  Jesocríato,  loe  piés  de  doce  clé- 
rigos ó  pobres:  tos  reyes  de  Franeulian  practicado 
esta  ceremonia  hasta  1830;  jiero  i  ntro  lo^de  Espa- 
ña se  observa  todavía  con  la  solcmiúdad  que  nues- 
tros católiras  monarcas  Iwii  dado  siempre  al  eolto 
de  la  religión  de  Jesucristo:  Leonardo  de  Vinci  y 
el  Ponssin,  han  representado  hi  Cena  en  admiraUss 
cuadros:  los  dos  atan  escogido  el  momcoto  en  que 
.Tesiis  dedara  á  sns  apóstoles,  qoe  uno  de  ellos  lo 
venderá. 

OENCHRIO:  rio  que  nace  en  Asía,  eorre  por 

Jonia  y  pasando  por  el  bosque  Orti>(io,  lle<?a  á  Efe- 
so  y  entra  en  el  Caystro:  dtf^e  Estrabou  que  Lato- 
na  se  lavó  en  sus  a<i;xim  después  de  su  parto  y  de 
él  se  hace  mención  en  las  medallas  de  Efeso  de 
Séptimo  Severo,  viéndose  á  Diana  entre  las  figuras 
de  dos  rioB  con  sos  atributos  ordlnarioB. 

CENCI:  familia  romana,  célebre  ¡xir  sus  riqiie- 
tas,  sus  crimen^  j  sos  desgracias;  pretendía  des- 
cender del  cónsul  Crescendo,  a  te  cntü  pertenedd 
el  cardenal  que  se  biso  famoso  rebelándose  contra  el 
papa  Gregorio  VII  y  teniéndole  caativo:  el  iadi- 
viduo  roas  célebre  de  esta  fanrilk,  es  Frsndseo  Os» 
ci,  que  vivía  en  el  siglo  XVI:  suíí  costumbres  eran 
muy  corrompidas,  fué  acusado  muchas  veces  de  un 
vicio  infame  y  compró  sus  jueces  á  prodo  de  oro; 
tenia  cnatro  hijos  y  una  hija,  la  célebre  Beatriz  Ccn- 
d,  á  los  cuales  maltrataba  cruelmente,  ó  hacia  seP' 
vir  á  sus  placeres  brutales,  y  aun  so  le  acosa  de  habet 
dado  muerte  á  los  dos  mayores:  horrorizada  por  tan- 
tán crueldades,  Beatriz,  su  hija,  de  acuerdocon  dos 
de  sus  iiermanos  y  Lucrecia,  su  madre,  hizo  asesi- 
nar á  Francisco  Ceoci:  acusados  de  parricidio,  pe- 
recieron todos  cuatro  en  el  cadalso,  por  la  sentencia 
de  Clemente  VIII  ( 1605) :  este  triste  acontedeaie» 
to  hizo  una  impresión  profunda  en  el  pueblo  de  Ro- 
ma, y  durante  muchos  siglos  el  nombre  de  Beatrís 
Cenci  se  ha  conservado  en  los  cantos  populares:  el 
suplicio  de  los  Cenci,  ha  sido  reproducido  en  mnchoe 
cuadros;  el  mas  célebre  se  ve  hoy  en  el  palacio  Co* 
lonna,  en  Roma,  y  ha  sido  largo  tiempo  atrilmido 
á  Guido  Reni:  MM .  Bouilly  y  Antonio  Bcraud  ban 
representado  las  aventuras  de  Beatris  en  un  drama 
intitulado:  "Guido  Reni  ó  los  Artistas." 

CEÑIS  (monte):  "Mons  Cineris  ó  Cinereus, 
mons  Cittonins,  Sibenicum  jugum,"  montaña  de  los 
Alpes,  eu  los  Estados  Sirdos,  á  8^  leguas  E.  de  San 
Juan  de  Mauriana,  á  3|  leguas  ^.  O.  de  Susa;  for- 
ma el  nudo  de  los  Alpes  cotianosy  de  los  Alpes  grie- 
gos; sos  cima.s  mas  elevadas  alcanzan  á  los  12.700 
{lies:  el  monte  Cenis  es  uno  de  los  pasos  de  los  Alpes 
mas  frecuentados  en  la  actualidad:  hasta  1802  no 
se  efectuó  sino  por  medio  de  caballerías:  Napoleón 
hi/o  construir  un  soberbio  camino  que  conduce  de 
Lans-le-Bonfír  é  Susa,  y  nmnentó  considcrable- 
meuie  k  hospedería  del  monte  Cenis,  fundada  ea 
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élt&iimpo  ftík  Ijtdt  «1  Benigno.— L*  tradición  re- 
fiero que  antiguamente  coronaban  e^t&s  montaflas 
ÍBinffnBaB  selvafl,  y  que  habiendo  sido  incendiadas 
todas,  mía  enonne  cantidad  de  ceniza  cntwió  los  cos- 
tados del  tnonU;  Cenis,  de  donde  rieno  la  IKXnbre 
"Ciaerens  mons"  (monte  de  Cenizas), 
•i*  OBNIZA:  el  eeparcirse  ceniza  ó  polro  sobre 
&  cabeza,  en  lagar  de  los  perfumes  con  qae  solian 
ungirse  los  orientales,  j  el  sentarse  en  el  suelo  entre 
ceniza  6  polvo,  eran  las  sefiales  con  que  se  espresaba 
el  dolor,  la  penitencia,  el  luto,  ¿te.  De  ahí  d  comer  d 
pm  cM  «m»2«j  paw  qae  caerla  érta  de  la  cabe»  del 

CENIZA  (vTÉRCOLBs  DE^:  primer  día  de  cuares- 
men ia  Iglesia  latina,  7  al  sigoiente  dia  del  "martes 
ée  OBnwTal:*  se  le  Uaotaba  en  o^  tiempo  "Capnt 
jejaull,"  el  principio  del  ayuno:  entre  los  primeros 
cnstaianos  en  este  dia  se  hacían  las  penitencias  pú- 
Meas;  los  penitentes  se  presentaban  en  sefial  de 
aflicción,  con  la  cabeza  cubierta  do  ceniza:  hoy  no 
se  osan  semejantes  penitencias;  pero  los  fieles  van 
i  la  iglesia,  donde  el  sacerdote  les  hace  una  cruz  con 
ceniza  sobre  la  frente,  pronunciando  este  verso  del 
Génesis  (III,  19.):  "Memento  homo,  quia  pnlvis 
es,  et  íq  pulverem  rcverteris:"  (Hombre,  acuérdate 
qae  eres  polvo,  y  que  en  polvo  te  has  de  convertir). 
'  ^  CENOBITA  (de  "C<Enos,»  pueblo,  y  "bios,'» 
tida) :  se  llamaba  así  á  ciertos  religiosos  que  vivían 
en  comunidad,  por  oposición  á  loe  anacoretMi,  <put 
¡ÍTian  separatlos  unos  de  otro.«;. 
^  CENOMANOS,  "Cenomani:"  pueblo  de  la  Ga- 
Ba  transalpina,  en  la  tercera  Leonein^  fomaba  par- 
te de  la  Confederación  de  los  anlercos,  r  ocupaba  el 
pais  que  formó  mas  tarde  el  Maine  orieutai:  t>u  ca- 
pital era  "Suindinum  ó  rcnomani"  (h<qrdÍfans): 
en  el  siglo  IV,  antes  de  Jesucristo,  la  mayor  parte 
de  loe  cenomanos  hicierou  uuu  iuvasioii  eii  Italia,  de 
donde  lanzaron  á  los  "euganei"  y  so  establecieron 
al  N.  del  Pó,  entre  el  Adi^^gio  y  cl  Adda:  el  terri- 
torio que  ocuparon  corresj>oiidc  poco  mas  ó  menos 
4  las  legaciones  de  Mantua  y  de  Brescia. 

CENSO:  en  la  RÍj?iiíflcacioii  de  esta  palabra  rc 
eomprcudcn  variaH  ttccpcioiicü;  porque,  eu  tíecto, 
kay  también  variedad  de  censos:  llámase  así  el  con- 
trato por  el  cual  nno  vende  y  otro  compra  el  derecho 
de  percibir  uoa  pcnsiou  anual:  este  censo  puede  sor 
perpetuo,  al  quitar  6  redimible,  consignativo,  vita- 
licio T  reservativo,  scijtin  las  diver.sa.s  clánsiilas  de 
la  ¡uijx>!ji»;iou,  tistaljlecirlas  eii  las  leyes:  créese  que 
d  mas  antiguo  de  todos  ios  censos  es  el  reservativo ; 
porque  en  la  Sagrada  Escritnra  se  lee,  que  José, 
Lijo  de  Jacob,  y  primer  ministro  del  rey  de  Egipto, 
m6  i  ios  subditos  de  éste  muchos  predios,  reservan- 
do para  el  sobt  rano  cierta  pensión  anual  en  recotio- 
oimiento  del  scAorío. — La  palabra  "cenóu"  significa 
taaibieo  te  wntrilMsIon  6  tributo  que  loe  romanos 
pagaban  por  cabeza  en  reeonocifnicuto  del  vasallaje 
j  sujeción,  y  la  pensión  que  anualmente  pagaban 
algunas  iglesias  á  «o  prelado  por  rozón  de  superio- 
ridad li  otras  cansas:  en  fin,  e»  stnóiiiino  de  lista, 
encabezuniieiito  ó  padrón  de  ia  población  ó  riquetu 
de  un  pueblo  ó  de  una  nación:  considerado  el  censo 
tata  AltiBO  aspéate,  puede  deoine  que  data  de 
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I  la  mas  remota  antigüedad,  bien  nos  atengamos  á 

las  Sagradas  Escrituras,  bien  tomomoe  en  cuenta 
la  historia  profana  de  diferentes  pueblos:  en  el  ca- 
pítulo XXX  del  Exodo,  se  lee  que  el  Sefior  dijo  á 
Moisés:  "Cuando  formes  el  censo  6  encabezaieieQtO 
de  los  bgos  de  Israel,  cada  uno  dará  medio  «ricio 
(dios  óbolos  que  equivalian  á  uno  ciento  treinta  y 
cuatro  maravedís)  en  precio  de  su  rescate. — En  el 
aflo  del  mundo,  S614  (antes  de  Jesucristo  1490), 
mandó  el  Seflor  que  se  formase  otro  censo  del  pue- 
blo de  Israel,  poco  antes  de  partir  del  Sínai,  á  fin 
de  distribuir  mejor  las  tribus  en  los  campamentos, 
marchas,  &c. :  este  empadronamiento,  que  formaron 
Moisés,  Aaron  y  los  doce  principes  de  Israel,  y  en 
el  cual  no  fueron  comprendidos  los  levitas,  ni  loe  va- 
rones que  no  hablan  lleg-ado  a  los  20  aflos  de  edad, 
dió  por  resultado  603.550  hombres  en  estado  da 
tomar  las  armas:  de  otros  censos  del  pueblo  hebreo 
hacen  mención  las  Sagradas  Escrituras,  por  ejem- 
plo, el  que  se  formó  para  el  repartimiento  de  la  tierra 
de  promisión  (40  aflos  después  de  bu  salida  de  Egip- 
to), y  el  que  David  mundo  formar  á  Joab,  1011 
aflos  antes  de  Jesucribto. — Por  lo  demás  en  la  Chi< 
na  es  inmemorial  la  costumbre  de  formar  periódica- 
mente los  empadronamientos  de  población  y  riqueza; 
y  en  ol  Japón,  desde  muy  antigiio,  los  magistradot 
proceden  todos  los  años  al  empadronamiento  y  car 
tastro  de  sns  liabitautes,  reuuieudo  numerosos  é  in- 
teresantes datos  estadísticos :  por  estos  sabemos  que 
á  mediados  del  siglo  anterior  contaba  aquel  impe- 
rio 13.000  ciudades,  y  que  la  de  Macao,  residencia 
del  Dairí,  encerraba  una  población  de  600.000  luk 
hitantes, — Aristóteles,  Jenofonte  y  otros  diversos 
autores  de  la  untigUudad,  hablan  en  el  mismo  sen- 
tido respecto  de  Grecia,  qua  eo  esto,  como  en  otras 
muchos  rosas,  imitaba  los  usos  y  costom'irc?  del 
antiguo  Egipto:  eu  los  primeros  tiempos  de  Koma, 
loe  rejei,  y  mas  adelante  los  censores,  formaban  so- 
lemnemento  en  la  plaza  pública,  y  cada  cinco  aftos, 
el  empadronamiento  del  pueblo:  el  espacio  de  tiem- 
po comprendido  entre  unay  otmdeeslasopmMk^ 
nes,  se  llamó  "lustro:"  los  censores  anotaban  en  sos 
registros  los  nombres  y  la  edad  de  los  ciudadanos, 
el  afio  del  nacimiento  y  el  sexo  de  los  nifios,  el  nii> 
mero  de  los  esclavos,  de  los  animales,  y  en  fin,  la 
evaluación  de  toiias  las  propiedades:  cuando  loa 
romanos  se  apoderaron  de  los  inmensos  tesoros  de 
Perseo,  rey  de  .Macedonia,  160  afios  antes  do  Jesu- 
cristo, las  contribuciones  indirectas  quedaron  abo- 
lidas por  mas  de  siglo  y  medio,  y  por  conseeoeada 
las  opilaciones  estadísticas  se  descuidaron  en  gran 
manera:  Augusto,  queriendo  reorganizar  el  sistema 
rentístico  de  aquel  gran  pueblo,  mandó  fonmar  va 
censo  peneral  el  año  primero  de  nuestra  era,  para 
cuya  operación  (alguuoí»  autores  lian  creido  que  se 
decretó  en  la  ciudad  de  Tarragona)  uombró  34 
comisionados:  Quiríno,  ó  segan  otros  Ciniro,  gober- 
nador que  era  entonces  de  la  Siria,  estuvo  encarga- 
do de  formar  el  padrón  de  aquel  distrito;  y  en  aque- 
]  lia  ^poca  fué  cuando,  según  S.  Lúeas,  subió  S.  José 
desde  (tul  i  lea  a  Bethlehem,  para  empadronarse  con 
su  esposa  la  Virgen  María,  que  se  hallaba  en  cinta 
y  que  dió  á  lus  á  Ja  iomsdiadoa  de  la  ciadad  al  Ha* 
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solo  continuaron  su  obra,  sino  qne  intentaron  per- 
feociouarla,  mandaudo  poblicar  todos  los  años  las 
cOflntM  de  los  in^retos  j  gMtos  del  ettado,  qm  te- 
nían macha  analogía  con  los  modernos  presnpoes- 
t09:  Diocleciano,  que  introdujo  mochos  cambios  im- 
portantes en  la  administración  del  imperio,  modificó 
también  las  reglas,  segnn  las  cuales  se  verificaba  el 
repartimiento  de  los  inipnestos;  se  le  atribuye  el  es- 
tableeimÍMito  de  la  "Indicción,"  tnbato  impaeato  á 
Ion  bienes  inmuebles,  y  la  "Superindiecion,"  qne  era 
una  espei  ic  de  contribución  suplemeutaria  ó  adicio- 
nal: todos  los  bienes  raices,  indnaw  In  áA  «ape- 
rador, entallan  sujetos  á  estas  carpas  repartidas  por 
medio  del  "capitatitrum''  (catastro  general  )  que  se 
rectificaba  cadft  quine»  aftoe:  el  tributo  de  la  in- 
dicción debia  paparse  en  moneda  de  oro,  y  los  em- 
peradores firmaban  solcuiuemente  cou  tinta  de  color 
d»  púrpuA  1m  edictos  en  qa«  H  ordmiAba  nt  per- 
cepción.— La  costumbre  de  formar  censos  de  pobla- 
ción y  riqueza,  quedó  arraigada  cu  la  mayor  parte 
doloi  pueblos  europeos  qné  dominaron  los  romanos; 

Ícon  el  tiempo  esta  clase  de  operaciones  han  rcci- 
ido  uotablcs  miyoran,  especialmente  en  las  naciones 
qne  han  tenido  la  suerte  de  poseer  hombres  de  go- 
bierno bastante  ilustrados  para  dar  la  importancia 
que  se  merece  á  la  ciencia  de  la  estadística:  no  <^e 
CXM  por  esto  qne  el  oso  de  los  empadronamientos, 
y  especialmente  los  que  tenian  por  übji-tu  ei  repar- 
timiento de  tributua,  era  privativo  del  antiguo  mun- 
dOi  caando  los  españoles  descubrieron  j  conquis- 
taron las  Aniéricas,  ya  le  luUaroii  Mtablecido  en 
México  y  eu  el  i'erii. 

CENSORES:  se  llamaban  aií  en  Roma  á  cier- 
tos magistrado?:,  cuyas  funciones  no  consistieron  al 

f>rincipio  mas  que  en  formar  el  "censo''  ó  la  lista  de 
os  ciudadanos  y  en  evaluar  sus  bienee;  pwe  «i  Ade- 
lante su  poder  fídiinirió  miiyor  importancia,  encar- 
gándoles la  vigüaucia  de  la.s  costumbres  y  la  impo- 
liden  de  Ies  notas  nfrentosas  á  los  caballeros  y  á 
los  senadores,  con  mas,  la  facultad  de  cscltiir  á  estos 
Ültimos  de  las  asambleas  del  senado:  lus  prinuTas 
censores  fueron  creados  el  afta  442  autes  do  Jesu- 
cristo; habia  dos  de  estos  y  sus  funciones  dcbian 
dfirv  cinco  a&os;  pero  muy  pronto,  temiendo  que 
nfanseasn  de  sn  sntoridad,  se  limitd  su  dnracion  a 
año  j  medio:  esta  magistratura  estaba  reservada 
en  un  principio  á  lús  patricios;  pero  se  hizo  accesi- 
ble después  a  los  plebeyos  el  año  339  antes  de  Jesu- 
cristo: la  censura  fué  abolida  vn  tu nnpo  de  Angos- 
to; sin  embargo,  los  emperadores  la  ejerc  ieron  Imsta 
d  tiempo  de  Vespasiano;  pero  después  de  la  muerte 
de  este  prnuipe,  desapareció  hasta  el  menor  vesli- 
gio  de  esta  magistratura:  el  emperador  Decio  quiso 
lestnbleceffl*;  pero  esta  teatatim  no  tuvo  resol- 
tado. 

CENSORINO:  gramático  latino  del  siglo  III, 
títw  en  tiempo  de  Alejandro  Severo  v  sus  succeso- 
res:  de  sus  diversas  obras  no  lia  llogiuio  á  micstr(.»s 
dias  mas  que  un  tratado  "De  die  natali,"  que  com- 
paso con  motivo  del  cumpleaños  de  uno  de  sus  ami- 
¡  este  libro  trata  del  niirimieiito  y  du  la  vida 
hombre»  de  los  días,  de  los  meses,  de  loe  afios, 
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de  los  ritos  ivIgMia^  y  «itÉty  precioso  por  sos  néi 

ticias  sobre  los  usos  de  la  antigüedad:  las  it]<*-otm 
ediciones  son  las  de  Havercamp,  Lcida,  1T4Ü, 
muchos  comentarios,  y  de  Gmber,  Nuremberg/ 
1805:  ha  sido  traducido  por  J.  Mangeart,  ]'s4H 

CENSOlUNO  (Api».  Ci^udio ) :  tomó  ia  purpu- 
ra en  tiempo  do  Olaadio  ü,  en  269,  j  fné  mnerto 
siete  dias  después  por  sus  prqriOi  foÚtdOi»  á  oa»*' 
sa  de  su  estremado  rigor.  « 

CENTAURO:  (Véase  Saoitabio.) 

CENTAUROS:  monstruos  medio  hombres  y  me- 
dio caballos,  uacidos,  según  la  opinión  general,  de 
Ixion  y  de  una  Nube  qne  Júpiter  habia  sastitnid» 
á  Juno  (véase  Ixv<n)-  habitaban  en  las  cercanías 
de  los  montes  Ossa  y  l'elion  en  Tesalia:  babieodo 
querido  robar  á  la  princesa  Hippodamia,  en  sna  bo> 
das  con  el  l;ipií:i  Pirithoo,  fueron  rechazados  y  ven- 
cidos por  los  lapitas,  que  les  obUgaron  á  abando- 
nar el  pais  7  dispersarse :  los  centaoroe  mas  célebres 
son :  Ncsso,  Qoiron,  Balito^  Amico^  folo,  &&  (Yéip 
se  LAriTAS.)  "  ■ 

CENTELLADO:  en  heráldtoa  es  el  esoadoó 
pieza  honorable  que  en  fígura  serpentina  tOCft  M 
estremos  con  ángulos  agudos. 

CENTELLANTES:  en  heráldica aedke  de  te 
fajas,  palos,  handri'',  brtíJtonps  y  otras  piezas  qne  tie- 
nen onda.*,  grandes  en  punta  por  ambos  lados,  ó  pa- 
recen una  cenMto  desprendida:  tamUen  «e  Uanfr 
"Vibrado." 

CENTELLAS  (ki,  maestre):  escultor  español: 
trabajó  la  sillería  del  coro  de  la  catedral  de  Falen- 
cia hacia  el  aAo  1410  -]vr.>h>  d b i spo D.  Sancho  de 
Rojas,  quieu  dio  para  la  oijra  2.000  florines:  este 
artista  parece  ser  valenciano,  y  acaso  le  traería  da 
Valencia  el  Sr.  obispo  Rojas,  cuando  fué  á  las  bo- 
das de  D.  Alonso,  príncipe  de  Gerona,  con  la  in- 
fanta D.* María,  hija  del  rey  Enrique  III:  Gil  Go»> 
zalez  en  su  liV>ro  "Iglesia  de  Falencia,"  copia  ana 
carta  que  escribió  el  cabildo  al  obispo,  diciéndole 
el  estado  de  la  sillería  y  pidiéndole  dinero:  PodlO 
de  Guadalupe  colocó  el  año  de  1511  cu  el  coro  noe^ 
vo  las  sillas  del  viejo,  é  hÍ20  otras  veinte  roas. 

CENTENERA:  (Mancel  mi  Bako  :  na  ló 
en  la  provincia  de  Falencia,  y  militó  en  151o  en  la 
espediciou  qne  hicieron  las  tropas  españolas  eu  las 
orillas  del  rio  que  fué  denominado  "de  la  Pluta,"  j 
á  imitaci'm  I '  los  ilustres  autores  "de  las  Luistadas 
y  la  Araucaua, '  qne  celebraron  las  guerras  lejanas 
en  que  se  haUaron,  eantd  la  conquista  del  Rio  de 
la  Plata  en  un  poema  titulado;  "Argentina  y  con- 
qnista  del  Rio  de  la  Plata  y  Tucuman,  y  otros  su- 
ccMis  del  Peni," 

CENTENO  (Diego  )  :  nació  en  Castilla  en  1505 
de  una  familia  noble,  acompañó  á  Pizarro  en  su 
cspedidon  al  Peni,  cooperó  a  la  conquistado  aqoel 
imperio,  se  vió  en  breve  dueño  de  un  inmenso  cau- 
dal en  la  provincia  de  Charcas,  y  se  distinguió  en 
la  batalla  de  Chapas,  ganada  en  1542  por  Vaca  da 
Castro  contra  el  jóven  Almagro,  asesino  de  Pizar- 
ro:  habiéndose  declarado  á  favor  de  Gonzalo,  si- 
guió en  1543enlaprovinciade  Charcas  á  Francisco 
de  Almendras,  su  amigo,  á  quien  Gonzalo  enrinba 
allí  de  comandante:  Aimeodraa  se  hizo  deteiitabie 
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raese  por  ambición  6  por  vengar  ámooociudada- 
nos,  j  itabiéjidoM  apoderado  de  k  «aAttidad  abr»- 
ad«i)MrtUo  del  regr^  «viuó  Ctwnlo  á  mudMs 
dobles  para  destniir  A  Centeno,  y  ambos  capitanes 
ie  di^utaroD  la  posesioD  del  Penk  con  las  armas 
m  te  mmo  tn  Onutn»  «b  10  deoeMm  de  154t: 
fMMHiM completamente  derrotado,  7  sacándole 
■Boe  {adioe  á  salvo  en  unas  angarillas,  aanqoe  aba- 
tido por  Ift  deieepefwiou,  tavo  áitam  pera  montar 
á  caballo  v  librarse  de  la  muerte  huyendo  precipi- 
tadamente: morió  en  l&á9  de  una  bebida  eareae» 
■ada'^pia'latAiflfoo  en  vn  tNui<|iiete. 

CENTENO  (Amaro)  :  nació  en  el  siglo  XYI  en 
la  Puebla  de  Sanabria,  ciadad  del  reino  de  León; 
^tfé  ftt'éí  Oriente,  hfn>  vn  gran  nibnerode  adi- 
ciones á  la  "Tlistoria  de  los  tártaros,"  de  Hayton, 
qjubfné  escrita  en  Armenio  en  el  siglo  XIV,  j  foé 
•twdnclda  luego  en  latín,  italiano  7  ftraneea. 

CENTLIVRE  (mistriss):  su  nombre  patroní- 
mico  era  Susana  Freeman,  mujer  célebre  en  Inala- 
tstf»  por  Mf  aventmm  aovnleeens  7  itt  talento  ora> 
■Élioo,  nacití  en  1667  en  el  Lincolnsbire,  quedó 
fadrCaaa  á  los  12  aftos;  se  rió  obligada  por  los  ma- 
lIRlnlMÉhntoe  á  Indr  de  la  cana  donoe  m  haMa 
criado;  pas/i  algnn  tiempo  en  Cambridge,  disfraza- 
d|^e  hombre,  en  compafiia  de  un  estudiante,  se 
iiaS  7  quedó  doi  veces  Tinda  en  cuatro  aflos;  ecfn> 
pnso  algunas  obras  para  vivir,  y  después  abrazó  la 
profesión  de  cómica;  no  tuvo  gran  éxito  como  ac- 
trii^  pero  nnlNilesa  decidió  á  nn  JóTen  de  una  ia- 
milia  llamada  "Centlivre"ñ  casarse  con  ella  (1706), 
j  la  puso  al  abrigo  de  la  miseria:  murió  en  1723:  se 
mnerran  ella  mndias  comedias,  de  las  ciujes 
•Igonas  tuvieron  gran  boga. 

CENTOLLA  (Sta.)  :  natural  de  Toledo,  hii'a  de 
padres  gentiles,  qne  Iwlrieodo  notuk»  en  su  liija  la 
observancia  de  la  fe  católica,  trataron  de  (li.sundir- 
la  de  este  santo  propósito,  pero  Centolla  se  cRcapó 
á  TlaeaTa  á  casa  de  nna  matrona  gentil,  qne  no 
tardó  en  convertir  á  la  fe  de  Cristo:  fui'  ¡iresa  por 
mandado  de  Diocleciaaoj  degollada  algún  tiempo 
dMpnes  «a  oompafif  a  da  Eelena  m  convertida:  ios 
almas  fueron  á  gozar  la  ^da  «tama»  el  ^  IS  de 
agosto  del  año  300. 

CBNTRADO:  enlieráldica  signiflca  el  globo, 
sí  e)^tuv¡cse  c^üdo  da  on  drcalo  en  faja,  j  de  nn 
medio  circulo  en  palo. 

•  <  CBMTRO  (CAVSL  onc.):  nne  el  Loira  al  Saona, 

al  pasar  por  Paray,  Palinge,  Saint-Lcger  y  Cha- 
gnj;  su  presa  de  división  está  en  Montchanain,  su 
lÍN^gitnd  totales  de  90  l^goM:  flié  abierto  en  tíeni* 
po  do  Luis  XVr  y  tavo  u  prindino  el  nombre  de 
canal  del  Charoláis. 

CBNTUNVIROeii  magistrados  encargadCfl  de 
hacer  justicia  en  Roma,  eran  en  número  de  105,  a?- 
cendieron  después  del  reinado  de  Augusto  á  180: 
IB  lea  cUvidió  entonces  en  cnatro  consejos,  que  se 
BMnian  para  las  cansas  importantes. 

CENTURIA:  compañía  de  100  hombres  arma- 
das, qne  formaba  la  6.*  de  la  cohorte  7  la  60*  de 
la  legión:  Servio  Tnlio  sujetó  esta  íl¡vi=;ion  militar 
á  la  organiucioa  civil,  y  distribuyó  el  pueblo  roma- 
ToMO  IL 
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rias:  la  primera  clase,  cnmjniesta  de  ciudadanos  que 
poseían  mas  de  100.000  ases,  contenia  08  centiK 
ites;  las  3  siguientes,  cutos  individnoateidaa  75.000, 
50.000  ó  25.000  ases  formaban  cada  una  20  cento- 
rias¡  la  5.*,  donde  eran  admitidos  si  poseían  10.000 
asea,  tenia  80  centurias;  la  6.*,  en  fin,  compuesta  de 
"proletarios,"  no  formaba,  a  pesar  de  su  número, 
sino  una  sola  centuria:  habia  por  consecuencia  en 
las  oaia  claaea,  189  centnriat,  á  las  qne  es  preciso- 
unir  algunas  centurias  snpernamerarias,  com|»ue8- 
tas  de  obreros,  por  lo  qne  ascendía  sn  número  total 
á  101  6  104:  cuando  ae  votaba  por  centorias,  el 
acuerdo  de  los  miembros  de  la  primera  clase,  es  de- 
cir de  los  mas  ricos,  obteaian  neoesañamenta  la 
ma7orfa. 

CENTURION:  oficial  romano  qne  mandaba  lá" 
Centuria:  habia  60  en  cada  legión:  el  de  la  prim^ 
ra  centaria,  qne  era  el  primero  daapoea  de  loa  tribtt>^ 

nos,  se  llamaba  primipilario:  los  centuriones  tifllHili 
por  divisa  de  su  empleo  una  cepa  de  vifla. 

CEÑIDOR,  OINTÜRON,  CÍNChULO,  OIN.» 
TO  ó  FAJA:  el  uso  de  los  ceñidores  data  de  la 
mas  remota  antigüedad:  los  hebreos  para  trabajar 
6  caminar  ae  pouiaa  el  oelüdor,  con  d  objeto  de 
ajnstar  la  túnica,  que  era  ancha;  así  .se  lee  muy  á 
menudo  en  la  Sagrada  Escritura:  "Cíñete  y  haz  ee* 
toH*  loa  Jndíoi  no  podian  comer  el  cordero  paaenal 
sin  llevar  puesto  el  ceñidor;  y  el  sumo  sacerdote  le 
usaba  también  cuando  celebraba  los  sacrificios:  los 
griegos  llamaban  moa  al  oeflidor,  de  donde  rinodar 
el  nombre  de  zona  á  todo  lo  f¡tie  cifie  una  cosa,  co- 
mo el  Zodiaco,  &c. :  era  de  diferentes  colores,  j  mas 
6  menos  seneillo  ó  adornado,  según  la  calidad  71a 
fortuna  de  los  que  le  u.saban:  las  damas  ocultaban 
debiyo  de  su  ceñidor  loa  regalos  que  recibían  de  sus 
amantes,  7  las  cartas  amorosas  qne  esoriblMi  sobra  ' 
tal)!il!a<;  ]  ..ra  entregárselas  á  los  inismo-^:  los  atle- 
tas cu  los  juegos  olímpicos  usaban  al  principio  ce» 
flidor,  pero  desde  la  olimpiada  XXXTV  se  preséis* 
tabw  completamente  desnudos:  los  orientuks  se 
sirven  aún  del  ceñidor,  siéndoles  indispensable  por 
las  formas  de  eos  vealídos:  los  persas  le  llevaban 
antiguamente  rojo,  pero  después  unos  y  otros  le  lian 
usado  de  diferentes  colores:  las  mujeres,  en  cnsi  to- 
dos los  palees  han  oonriderado  el  ceftidor  6  dotaron 
como  uno  de  sus  principaU.^  adornos,  usándole  siem- 
pre ó  con  muj  cortas  interrupciones:  entre  los  ro- 
manea se  tenia  por  hombre  voloptnoso  6  afominndo  ■ 

alqoe  se  quitaba  el  ceñidor  para  cami'nr  ó  traba- 
Jar:  dábase  el  nombre  de  "cincti"  á  los  boldadus  re- 
clutas cmuido  ingresalmn  en  las  leones,  porque 
entonces  les  entregaban  el  ceñidor  ó  cinturon  mili- 
tar, que  no  era  otra  cosa  que  uua  correa  ancha,  co- 
mo nneatroa  cbito%  maa  é  manea  adornada;  tanlaaa  1 
por  nna  ignominia  parder  este  cinturon  en  una  ba- 
talla: 7  por  solo  sata  hacho,  el  que  tenia  tal  desgra- 
cia pasaba  á  aar  esdavo  del  que  ao  lo  haMa  arro*> 
batado:  en  otras  machas  naciones  se  consideró  el 
ceñidor  en  lo  antiguo  7  en  la  edad  media,  como  sig- 
no de  distinción  7  ann  da  autoridad,  7mivabaa  n» 
prívaciou  de  él  como  deshonrosa  é  infamante:  los 
hombres  acostumbraban  llevar  colgando  del  ceñí* 
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ñor  el  cacbillo,  k  bolsa  j  aan  el  recado  de  escribir; 
ka  oaqieres  colgabMt  1m  llaves,  las  tijeras,  ¿ic,  uso 
qae  oootimift  todavía  en  alguuos  puiaa:  el  cinj^lo, 
que  es  d  cordón  cotí  que  el  sacerdote  cristiano,  al 
revestirse  para  celebrar  se  sujeta  el  alba,  j  la  esto* 
la  Time  del  v«rbo  "cingo,"  ctíát  6  ^jintar:  aflti» 
gDamente  se  llamó  como  hemos  dicho,  zona  y  t  iui 
bieu  baltUeiizi  y  zoúri  como  fué  inventado  solo  para 
recoger  y  asegurar  él  alba,  era  opimos  de  mochoe 
autores  que  oodebia  contarse  en  el  mínipro  ár  la  ^ 
Testiduras  sagradas^  j  se  apocabas  eo  que  el  papa 
León  lY,  cuando  escribid  á  los  obispos,  banendo 
meucion  de  los  oniamcutos  sacerdotales,  no  inclu- 
jó  ei  cÍD^Of  nucoo  por  la  cual  no  se  poae  éste  á  la 
Dendieion  como  aqaellos. 

Ti  II  ;  1 1  :  TtRK.  Llaniáhase  así  una  faja  au- 
cha  üe  paúo  ú  terciopelo  negro,  ^uo  se  colocaba  so- 
ttte  d  féretro  6  tümalo  de  1m  principes  j  altos  per- 
sonajes, y  sobre  1*  «nal  se  Teian  bordadas  6  coüdas 
80*  annaa 

CsKiooB  ooBAiiO.  don  este  nombre  se  conoeid  en 

Francia,  bnjo  el  reinado  de  Luis  IX,  un  cintnron 
cüectivaaieule  dorado,  y  que  usaban  tas  mtyeres:  be 
aqai  sn  origen:  era  por  aquel  tiempo  muy  eonaide* 
raido  el  niiincro  dt-  niiijcros  prostilnlas,  especial- 
mente cu  JParis  y  cu  las  graudcs  ciudades:  el  rey 
creyd  hallar  el  niedto  de  disnínnireste  nttmero  y  el 
escándalo,  en  la  roodu  que  entonces  reinaba,  es  de- 
cir, «n  los  ciaturoaes  dorados  que  osaban  laü  moje- 
res:  jurohibió,  poes,  bajo  muy  sereraa  penas,  que  le 
llevasen  las  mal  reitutadaü,  para  distinguirla-s  tMitre 
las  ilonetitaii  .  pero  sucedió  que  casi  ningaua  obede- 
ció la  ley,  seguras  como  estaban  de  la  dificultad  de 
la  pruf'lia  en  contrario,  y  meaban  también  el  cinto- 
roa  para  librarse  de  la  iujuria  del  desprecio:  á  pe- 
sar de  todo  se  las  reconoció  bien  pronto,  y  todos 
continuaron  despreciándolas;  de  donde  el  proverbio 
Craucés:  "bouoe  retíonmiáe  vant  mieuxque  ceiutu- 
re  dorée,"  al  cual  ooTresponde  el  castellaoo  "cobra 
buena  fama  y  éidiatc  a  ¡lormir." 

Ce^Sidob  d£  vuuiiNuiAi}.  Eutro  los  aatignos,  y  es- 
pecialmente entre  los  griegos  j  romanos,  era  co«> 
tumbre  que  el  marido  dcspojivse  á  la  mujer  del  ce- 
Aidor  de  virginidad  la  noche  de  sus  bodas:  Homero 
en  el  libro  II  de  la  "Odisea,"  1»  llama  cintnron  vir- 
ginal: Fc.-to  dice,  que  este  ceñidor  era  de  lana  de 
cordero,  y  que  el  mai'ido  le  delataba  al  entrar  en  el 
leebo  con  sn  espoea:  aflade,  qne  w  cefiia  por  medio 
de  un  nudo  singular  llamado  nudo  de  Uércules,  y 
que  el  marido  le  deshacía  como  m  presagio  de  te- 
ner tantos  h\}os  como  aquel  semidiós  habb  d«y|ado 
al  morir. 

CSi^iooB  OB  CAsnoAO  ó  DE  coNTiNCNciA.  Instro- 
mento  ii^nríoso  y  altamente  in&mante  para  d  be- 
llo sexo,  que  tuvo  origen  en  Italia,  y  se  usó  tam- 
bién, aunque  por  muy  poco  tiempo  en  i*>ancia  y 
Otros  paitos;  se  atribuye  su  invención  i  Fraaoisoo 
de  Carrera,  preboste  imperial  de  Padua,  que  vivia 
á  fines  del  siglo  XI V ;  imposo  la  obligación  de  osar- 
le á  todas  las  mi^Jeres  qae  componían  su  serrallo,  y 
caando  sus  actos  de  cruclda  l  le  llevaron  al  patií  n 
lo  en  1405,  este  fué  uuo  de  los  capitoloe  de  su  acu- 


CsNiooB  Dt  Vekus.  Loe  mitó!oa:os  fitrihuyen  á 
la  diosa  Venas  una  looa  ó  cintwroo,  llamado  oeslo 
por  los  latinos,  y  d  cwtf  tenia  hurbrtad  de  lasi^rar 

el  amor  y  hacer  que  renaciese  una  pasión  eslingul- 
da:  Homero  bizo  una  bellísima  descripcioa  de  esta 
«ana  misteriosa  qne  Venus  se  tIÓ  precisada  i  des- 

reñirse  en  prcsenc:;i  l'nris,  con  rintivo  de  In  cnn- 
curreocia  á  la  mauzaua  célebre  llamada  de  ia  dia- 
oordia. 

f 'K^IDOR:  en  heráldica  una  pieza  inventada 

£or  la  UoUuibiece  qoe  la  llamó  traogle,  sitoando- 
t  en  el  sentido  de  la  fi^,  sin  dimenrion  deteraána- 
da,  lir  t  i  C  uli  r  que  la  dió  la  sesta  parte  de  latitud 
de  esta  pieza,  qae  so  reduce  coaanmente  á  la  an- 
chura de  la  orla,  y  se  la  llama  ceftidor,  porque  pare- 
ce que  ciñe  y  abraza  el  escudo. 

CKOS,  boy  ZIJL  ó  CEU:  una  de  las  islas  Cíela- 
das,  al8.  B.  del  cabo  Suoinm,  en  Atica:  sneniiital 
lulis:  ('eos  es  patria  de  Simónides  V  '.i  Haquilides. 

CKFEDxl  (kl  cAi-rrAN):  escultor  espafiol:  de- 
seando unos  jóvenes  plateros  el  afto  1580  aumen- 
tar en  Sevilla  la  dt  vocion  n  micKtro  Redentor  en  el 
acto  de  espirar  en  la  cruz,  trataron  de  ejecutar  uua 
imagen  en  este  paso,  y  haciendo  las  diligendas  no' 
cesarías  para  hallar  un  buen  artífice,  indairimi  (juo 
habia  en  Córdoba  UDO  de  grao  habilidad,  llatitado 
el  capitán  Cepeda,  el  cnal  aprendió  la  encuitara  ea 
Italia  siendo  moldado:  le  escribieron,  y  adoptadas 
las  condicione^  pasó  á  tíeriilay  ejecutó  el  crucitijo 
del  tamafko  dd  natnral,  qne  se  Towraba  en  mn  e»> 
pilla  del  convento  de  la  Merced  calzada  de  aquella 
ciudad,  con  el  titulo  de  La  Espiración,  y  para  que 
con  mas  facilidad  le  sacasen  en  ks  proewiones  de 
Semana  Santa,  le  hizo  de  pasta  á  |>(.'tic¡on  de  los 
mismos  plateras,  quienes  satÍHfechú<i  del  mérito  de 
la  obra  se  la  pagaron  muy  bien,  y  despnea  de  haber 
roto  los  moldes,  los  arrojaron  en  lo  mas  profundo 
del  rio  Guadalquivir,  como  lo  habían  contratado 
con  Cepeda:  el  Graeil^o  es  Imeno,  annque  está  en 
actifiKl  demasiado  violenta,  y  no  muy  conforme  á 
la  resignación  del  qoe  moria  por  su  roluotad  y  por 
redimir  al  gíntn  humano;  la  dóbil  materia  que 
lia  sido  liecho,  su  antigüedad,  y  la  maniobra  de 
colocarle  todos  los  aikis  en  las  andas  para  salir  á 
h  calle  en  procesión,  ton  canea  de  no  estar  mny  bien 
conservado,  según  dice  Hermudez. 

CEPEDA  (JoAQViN  Ilox£BO  m)  :  poeta  espaflol 
del  siglo  XVI,  autor  de  un  poema  denominado  **La 
Destrucción  de  Troya,"  Toledo,  1583:  tradujo  en 
versos  castellanos  las  "Jb'abulas  de  Esopo:"  Seri- 
JU,  1690. 

*  CiOPIIAS:  nond>re  siriaco  qne  significa jJíAa, 
roca,  piedra,  el  cual  dió  Jesacristo  á  Siuou,  hijo  de 
Joan,  cuando  w  lo  presentó  8.  Andrés  sn  bernaaou 
A  esta  voz  siriaca  corresponde  la  gricpa  Petras;  de 
la  cual  vienen  las  voces  latina  y  castellana:  aunque 
también  se  llama  á  Teses  el  Apóstol  con  el  nombra 
siriaco  Céphat. 

CEHAM:  una  de  Um  islas  Molu(^s  del  grupo  de 
Amboina,  á  los  186*  !»•  long.  E.,  frWVWÍtá. 
X  .  t  nírr  Amboina  y  las  islas  de  Sonda;  tiene  55 
leguas  de  largo  y  11  de  aocho:  hay  moatalias,  ca> 
lOylLOOOfUa/ 
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■•it  «OMrttndMs  bUft  de  Oeram  está  gobn*- 

ntda  por  mne!to§  y>eqnefios  radjnhs,  de  los  cnnlcs 
M  el  priucipal  el  saltan  de  Cerarii:  todos  soti  vasa- 
llo5  de  loe  holaodMw;  kwhsWtaBtisaoBBaydÉdofi 
á  ia  piratería. 

CEU  A  M I  Cü :  terreno  comprendido  en  parte  en 
Atenas,  estaba  primitiramrate  tteno  de  «Mábled- 
mientog  de  alfiireros  ( keraroeus pti  priego) :  se  cons- 
tni/erou  aüi  muchos  templos,  pórticos,  teatros,  por 
I»  OHÜ  Isé  de  los  mas  hermosos  ba  rrio^  do.  A  tenas : 
en  la  parte  «stcfior  «tAbu  loe  jardine»  de  Aea- 
demo. 

CERAMICO  (ooi.ro),  kúfOOLVO  DE  ST AN- 
CO: en  el  mar  Kgeo,  cerca  de  la  ''o^tñ  de  Caria, 
iiaiaado  así  por  una  ciQdad  de  Ceratua,  situada  cer- 
«a  de  U  costa  S.;  Om  eelá  «1  frwtvde  Ift  emboea- 
dora  de  este  polfo. 

GERANIOS  (montks)  :  es  decir,  montes  heridos 
p«r«l  f»yOb  hOf  tí  Bnínd  y  el  Albordj,  cadenas 
>eenndariM ^n>  wdinmadea  del  Oáotmo.  Yéue 
Cácoaso. 

OBRANKIO;  {«labra  que  quiete  decir  Fnlmi- 
nator,  a[>ellido  que  se  da  á  Jiípiter  pn  medallas  si- 
liacaa  de  ¿ieleucia:  también  se  diú  u  l'toloiiieo  Ce- 
naerio^  lii{0  de  Antioco  Soter  rey  de  Siria,  como 
se  lee  en  nedellMj  y  Seteuoo  111  rey  del  mínno 
paiü. 

CERA80NTE.  CERASUS  hoy  KERESOUN ; 
ciudad  del  Asia  Menor,  eti  i!  reino  del  I'oiito,  cér- 
ea del  golfo  "Culyor«Eroüíí"  ul  O.  de  Trípoli:  el 
puní  romano  Ldenlo,  llevó  de  esta  ciudad  á  Ro- 
ma, despiieá  de  la  pierra  de  Mitrídalee,  i«l  prime- 
ras cerezas  eu  lattji:  "eerasi." 

CEBBKRO:  perro  de  tres  cabezas,  estaba  en- 
cargado de  la  paarda  de  los  iuGernos,  y  vigilaba 
dia  y  uoche:  ürfeo  lu  adormeció,  cuando  fué  á  bas- 
car á  Euridici,  y  Háronlee  npo  wojiéM»  cundo 
bajó  á  los  infiernos. 

CBRCINA:  isla  del  Mediterráneo,  al  N.  E.  de 
Bizac^Qa,  boy  isla  de  Kirkbni. 

CERGION :  famoso  bandido, dominaba  en  Eleu- 
sis,  desde  donde  asolaba  el  Atica:  dotado  de  una 
faena  estraordinaria,  doblaba  los  árboles,  y  ataba 
i  ellos  loa  qoe  Tencia,  con  objeto  de  qne  al  endere- 
zarle Im  árboles  despedazasen  á  rae  victimas:  fué 
rencido  por  Teteo  qiie  I»  eMÜgd  con  el  nin»  m- 
pficio. 

CE  ROO  POS:  los  antiguos  daban  este  nombre: 
1.*  á  los  habitantes  de  la  isla  Pithecnsa,  cerca  de 
Sicilia,  á  quienes  Júpiter  trasformó,  según  se  dice, 
en  monos,  para  castigarlos  por  haberle  insultado; 
S.*  á  ona  colonia  del  Alia  Menor,  que  habitaba  cer- 
ca de  Efeso:  Hércules  vendó  á  estos  colonos  y  los 
condujo  encadenados á  lospiés  de  Onfale:  estos  úl- 
lioios  son  también  fabulosos. 

CERDA  (JcAX  Lt;i8  m  i.a):  nació  en  Toledo 
hacia  el  afio  15&0,  y  era  byo  de  D.  Juan  de  la  Cer^ 
da,  canónigo  que  fué  de  aquella  metropolitana:  en- 
tró moj  joven  en  la  Compañía  de  Jesús,  eetudió 
laa  cieociaa  sagradas  y  profanas,  y  enseftó  en  su  pa- 
tria teología  y  lógica,  y  después  elocuencia  y  poe- 
sía: fué  muy  favorerido  de  lo«  crandes  por  so  mé- 
lítO}  7  Urbano  VIH  uo  fiOiamcute  quiso  tener  aa 


retrato  en  m  habitadon,  sino  que  encargó  repetí» 
das  veces  al  cardenal  Francisco  Barhorinl,  Icírn- 
do  en  Espafla,  que  felicitase  en  su  nombre  al  F.  la 
Cerda:  murió  en  Madrid  en  1648,  de  edad  de  mas 
de  83  afios:  entre  el  gran  Tnímero  de  obras  que  es- 
cribió se  encnentran  las  siguientes:  Utia  edición 
de  lae  "Obras  de  Tertuliano"  con  notas:  "Adver- 
saria sacra,  quíbus  fax  pra?fertur  nd  inteligentiam 
miiitoniin  scriptorum  sacrorum,"  León,  1626. 

CERDA  (ÁÍELCHOR  DE  la):  nació  en  Cifnentea, 
diócesis  de  Sigüenza;  entró  en  la  Compafiía  de  Je- 
sús, y  dió  lecciones  en  Sevilla  y  Córdoba  durante 
80  años;  publicó  las  obras  siguientes:  "Apparatos 
latini  sermonis  per  topographiam,  chronographinm, 
prosographiam,  &c.  Usus  et  exercitatio  demostra- 
tionis:"  murió  en  Sevilla  en  1616. 

CERDA  Y  RICOíFBAScisrn):  sabio  espaflol, 
individuo  de  la  Academia  de  la  Historia,  oficial  de 
la  secretaria  del  despacho  universal  de  Indias:  ha 
hecho  grandes  servicios  á  la  literatura  de  «¡u  patria, 
cacando  del  olvido  gran  número  de  libros  españo- 
les: fué  nno  de  los  principales  colaboradores  de  la 
colección  interesauff  pura  la  historia  de  España, 
empezada  en  el  afiu  1 T72,  bajo  el  titulo  de  "Cróni- 
cas de  Castilla:"  murió  en  1792. 

CERD.A.  f  D.'  Bkrnatipa  FERnEmA  orla):  seño- 
ra portuguesa:  nació  eu  Üporto  en  1595,  y  se  hizo 
tnny  celebre,  tanto  por  su  talento  poético  como 
por  Ul  estension  y  la  variedad  de  sus  conocimien- 
tos: la  mayor  parte  de  los  biógrafos  consideran  á 
esta  sefiora  como  la  nanivlUa  de  sn  tiempo:  este 
elogio  nada  tiene  de  exagerado,  ?!  e''  ¡■•crto  qneá 
su  conocida  virtud  reunió,  como  dicen  aljrtinos  es- 
critores, el  ser  la  mísiea  mas  célebre  de  m  época, 
tocando  un  gran  ntímero  de  los  instrumentos  que 
se  conocían ;  hablar  coa  perfección  diversas  lenguas 
extranjeras,  cultivar  con  buen  éxito  la  poesía  y  es- 
tar muy  versada  en  la  retórica,  en  las  matemáticas 
y  en  la  filosofía:  Felipe  III  la  hizo  venir  á  su  corte 
y  la  confió  el  cuidado  de  enscfiar  la  lengna  latina 
á  los  infantes  D.  Carlos  y  I).  Fernando:  estovo  ca- 
sada con  D.  Fernando  Correa  do  Souza,  y  murió 
en  1644,  y  según  otros  en  1 650 :  Lope  de  Vega  la 
dedicó  su  égloga  titulada  "Filis,"  que  se  imprimió 
en  París  en  1631 :  Cardoso  elogió  sus  talentos  en  el 
"Agiólogo  Lusitano,"  y  Antonio  de  Sonza  Mace- 
do  la  celebra  en  sos  "Escclencias  de  Portugal :" 
todas  las  academias  de  Portugal  y  Espnfta  la  pro- 
digaron asimismo  justas  alabanztis:  D.*  Bernarda 
de  la  Cerda  escribió  las  obras  siguientes:  "Espa- 
ña libertada,"  poema  en  versos  castellanos,  qne  se 
imprimió  en  Lisboa,  en  1618,  en  4.*;obramny  rara: 
con  motivo  de  este  poema,  fué  cuando  dijo  Lope- 
de  Vega  que  su  autora  tenia  el  "Corazón  portu- 
gués y  la  phnna  espaflola:"  un  tomo  de  comedias: 
otro  de  Tarias  poesías  y  diálogos  (en  español): 
otro  poema  intitulado:  "Las  Soledades  de  Buso* 
co:"  y  una  especie  de  novela  (en  prosa  portugue- 
sa) intitulada:  "Dos  Cristaos  de  S.Thome,oapre»' 
te  Joam." 

CEUDA^tA  (condado  de)  :  el  antiguo  condado 
de  Cerdafia  comprendía  toda  aquella  parte  conti- 
gua á  lo»  aiouteb  Pir i&eos,  donde  se  balka  las  ca- 
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tsrata?  del  rio  Llobreigat,  parte  fértil  j  poblada 
que  •«  llamó  en  m  prÍBciiHO  Ceret4DÍft  por  1a  cia- 
d»d  de  GeNte,  vno  d«  1m  diw  f  ateto  It^^fara  pri* 

vilcgiadof?  qnc  tuvieron  los  romanos  en  lu  Eipafin 
cit«rior:  á  esto  pan^e  fué  adoade  se  acogieron  ios 
godos  de  Oatalafi*,  que  eatabkeieroB  1*  dlgnided 
de  los  condes  ó  señores  que  le  han  poseido  liasta  ol 
jaflo  de  lllT,  ea  quo  babicudo  muerto  sin  saccesion 
«1  conde  Bernardo  OnUleD,  d^o  á  oondedo  de  Or- 
daña  á  D.  Raino.i  Arnaldo  Berenpiier,  coade  de 
Barcelona:  siguió  ea  poder  de  los  condes  de  Bar- 
celona, menos  on  poco  de  tiempo  que  le  posejó  el 
infante  D.  Pedro  por  cesión  del  conde  de  Barcelona 
su  padre,  y  muerto  el  infante  volf  ió  la  Cerdafia  d 
incorporarse  en  el  condado  de  BarcdoDa,  de  donde 
tíüo  á  IncorporurFc  en  la  corona  de  Aragón  desde 
1).  Jaime  el  i :  el  r^  D.  Juan  II  de  Aragón,  empe- 
lé á  Luis  XI  de  Francia,  el  condado  de  CSerdate 
con  el  de  Rosellon,  y  á  prsur  tíe  lo  mucbo  (pü'  !os 
l^ejes  de  Frauda  se  rehusaron  a  volver  eglos  coud»- 
dOB,  al  ftn  lo  hizo  Luis  XII  en  1492,  por  la  media- 
ción 'M  rnrdenalde  EspaflA  D.  Pedro  Qooialez 
de  Mendoza. 

CBRDAÑA:  antig;uo  pais  situado  dslmno  al 
otro  rrr1irr;t<'  df  los  !*ir:nro3;  la  parte  francesa  es- 
taba comprenmda  en  el  Kosellon  (Piriaeoü  Orien- 
tales), y  era  su  capital  Mont-Lnis;  la  parte  españo- 
la estaba  en  Cataluña  (intendencia  de  Barcelona), 
y  su  capital  era  Puigcerdá:  este  país  tomó  su  nom- 
bre  de  los  ceretani,  qne  lo  ImbiUtiao  en  otro  tiem- 
po: I L  ( erda&afrancMft  no  ¡lerteneoe  á  1>  ftancia 

Bino  de  1659. 

CERDE  A,  8ARDBGK A :  en  italiMM)^  «S«^ 
dinia,"  etitre  los  romanos  una  de  las  tres  grandes 
Islas  del  Mediterráneo  al  S.  de  la  de  Córcega,  de  la 
cnal  la  separa  el  estrecho  de  Bonifacio,  situada  en- 
Ue  los  6°  y  V  loug.  E.,  y  loa  39°  41*  lat.  N.,  forma 
parte  de  ios  Estudos  tüu-das,  que  toman  de  ella  su 
BOBtNre  {llámaseles  "Reino  de  Cerdeña");  tiene 
40  leguas  de  N.  á  S.  y  IC  de  anchura  media,  su  6u- 

Kficie  se  calcula  en  üÜO  leguat»  cuadradas»  y  su  po- 
oioa  en  540.000  bab.;  la  capital  es  CagUari:  en 
cnanto  á  la  división  administrativa,  véase  el  artí- 
culo Estados  Sardos:  la  Cerdefia  está  erizada  do 
fumtafias  moy  altas,  de  las  cuales  es  la  principal 
«1  Gemnar-Gentn;  y  el  Tira  es  el  rio  do  mayor 
caudal  que  la  riega;  el  clitua  de  lai^ila  es  insalubre, 
eecepto  en  las  montañas;  el  suelo  es  muy  fértil,  por 
lo  cual  se  la  llamaba  la  nodriza  de  Roma,  pero  la  agri- 
cultura está  muy  atrasada,  la  pesca  es  mny  abuo- 
dutOrT  *•  hallan  en  la  isla  muchas  minas  de  hier- 
ro, plomo,  carbón  de  piedra,  cobre,  mármol,  basalto, 
amatistas,  4c.:  la  iiidustcia  está  mny  atrasada  y  el 
comercio  es  muy  limitado,  por  lo  cual  la  isla  de 
Cerdff^a  en  general  es  mny  pobff :  !og  griegos  la 
llamaron  bandaliotis  ó  Icbnusa,  porque  su  forma 
es  muy  semejante  áona  mndalia  ó  á  onpié:  ¡larece 
haber  sido  poblada,  en  parte  por  los  iberos,  y  en  par- 
te por  los  pclasgos  ó  los  feakios  (véase  Sardus)  :  los 
cartagineses  se  introdi^eron  ett  ella  j  la  dominaron 
desde  el  «glo  V,  pero  entraron  los  romano?  dr^de 
259  afios  antes  de  Jesucristo,  y  se  apoderaron  de 
ell»  w  838  (dwpwsdj  1>  ibíto  d>  tot  mmm 


ríos),  nombrRcdo  por  el  rry  á  Genérico  dos  afios 
después:  los  gnegos,  quo  la  tomaron  á  loa  vanda- 
ka,  no  pudieron  defenderla  contra  loe  áimben  dt 
España,  que  se  establecieron  en  ella  deide  mny  tem- 
prano: ayudados  por  Pisa  j  Genova  (10¿2),  ae 
aalvovon  loaiadígeMadelooinAelesy  tnviamim» 
cho  tiempo  una  organizacioi;  fjroji::i  ;  r  i '  ^ta  épo* 
ca  se  dividió  la  isla  en  cuatro  judicaturas:  Arbofw 
ú  Oristaao  al  O.,  Oleastro  al  Oalinra  al  N.  B. 
y  Torres  al  N.  O.;  pero  no  tardó  la  Cerdefia  en 
caer  bayo  el  yngo  de  las  dos  repúblicas,  que  en 
1176  se  <jHvidieron  la  isla  con  la  mediación  del  P»- 
pa:  Federico  II  dió  á  su  hijo  Enüo  (1239  )  la  in- 
vestidura de  rey  de  ia  isla:  después  de  la  caida  de 
los  Hohenstanfett,  Pisase  UnodneAadaolk  <1968): 
Jaime  II  el  Justo,  rey  de  Aragón,  la  conquistó  á 
loe  písanos  (1297)  y  desde  este  tiempo  hasta  170Í 
6 1118,  biso  parte  de  la  corona  de  Ar^en  y  Inego 
de  la  de  Iv  ji  ifia:  la  paz  de  ITtrecht  0713)  la  "ír^- 
paró  de  esta  corona  para  daria  al  Austria,  pero  ó»- 
tolftcnmbió  desde  1720  con  la  de  Sicilia,  qneqaitd 
á  Victor  Amadeo  II;  la  rr-rdeiln  no  ba  perteneci- 
do nunca  á  Napoleón:  despojados  de  todos  sos  es- 
tados de  tierra  firme  por  la  Francia,  los  reyeoOi» 
loe  M annet  y  Victor  Manuel,  se  vieron  eirmn'ícrito"! 
á  reinar  solamente  en  esta  isla  (desde  11^6  hasta 
1814).  ^ 

CEKDKNA  í  rnyqrr^A  nr :  rÜ^putrids  y  po?Pr 
da  esta  isla  por  loá  písanos  y  genove&es,  y  por  loe 
emperadores  Federico  I  y  II,  el  papa  BobíImí» 
VIJI  dió  la  iovestidnrade  C>nipn<i  en  1297  al  rey 
D.  Jaime  de  Aragón:  el  animoso  infante  D.  Alon- 
so qne  mandaba  loe  ejéroitos  de  bq  padre,  se  poso 
al  frente  de  la  cspeíliricn,  y  en  li^.'ñ  aírregó  á  la 
corona  de  Aragón  est»  preciosa  conquista,  compi* 
tiendo  entonces  loe  mannos  catalanes  y  aragooeaw 
con  loe  tuns  nfnnmdoa  navegante."  dr-  la  pytopji :  Ter- 
defla,  incorporada  al  Aragón,  perteneció  a  Espa<- 
fia  hasta  el  aflo  de  1730,  en  que  á  consecuencia 
de  la  guerra  de  succesion,  fué  adjudicada  con  tí- 
tulo de  reino  á  la  casa  de  ISaboya;  resolnoion  con- 
firmada despose  coa  el  tratado  que  Anstria  j  Bs- 
pafta  celebraron  en  Yiena  en  1725. 

CEREALES:  juegos  y  fiestas  que  celebraban 
lea  romanos  en  honor  de  Ceres,  el  12  de  abril  de» 
pues  de  las  Circenses:  duraban  ocho  días,  y  en  ellas 
las  matronas  vestidas  de  blanco  y  con  una  tea  en? 
cendida  en  la  mano,  imitaban  á  Cercs  buscando  á 
su  hi'ri  l'nserpina:  se  hacian  en  ellos  combates  á 
caballo  los  qnedeqpues  pasaron  á  gladiatorios:  se 
aiM^jalMni  alpotUo  aneces,  garbanzos  y  otras  fro- 
tas, y  se  recuerdan  en  medallas  de  la  familia  Munia. 

CEREMONIAL:  órdcn  qne  se  guarda  en  las 
fiMidonee  pdhitona,  cítíIso  y  wiMBtMii^  y  en  las  oen» 
siones  sol''r7in<»s,  como  el  nacimiento,  matrimonio  y 
muerte:  cuando  el  ceremonial  se  reliere  á  la  oorte 
de  loe  reyes,  se  llama  etiqueta,  y  eoaado  se  refieift 
á  los  relaciones  de  doefistodos  eat»  «í,  as  Usa» 
ceremonial  politice  .  uiM#f<tn 

CERES:  diosa  del  tilgo  y  da  iHmicsea,  dft 
Satíirno  y  de  CíI  tIcf;,  rn^-^-fió  la  agricultura  á  los 
hombres:  est*  diosa  iiabia  tenido  ana  byade  Jüf** 
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Tiaj«s  infinitas  aTeotaras  mararillosaa,  j  sopo,  en 
ña,  por  la  niaíja  Aretiua,  la  suerte  de  su  hija  (véa- 
ii  PnwKRnKA):  Ceres  era  adorada  principalmeote 
en  Sicilia  y  ikUca:  se  iostitayeron  en  su  honor,  en 
ükaais,  fiestas  misteriosas  que  se  han  hecho  oéle- 
im  (Téaae  Elccsis)  :  se  la  represente  oatOMd*  de 
•q)iga8  y  con  una  hoz  en  la  mano. 

CERET,  CERETUM:  capital  de  distrito  (Pi- 
rineos Oricutuk'a),  cerca  del  Tedi,  ti.  8.  O.  de 
Ferpiñan ;  tieue  3.1Ü0  bab.,  unpaailteMlMrbÍO,llB- 
lalias  flanqueadas  de  torres. 

CEREZO  (Mateo):  nació  Mi  BoigOS  «n  1635: 
ité  á  Madrid  á  estudiar  la  pintura  en  la  escuela  de 
|>.  Jíliftn  CarreAo,  haciendo  tan  rápidos  pro^reso5, 
ápNUiik^dad  de  90  afioe  se  rió  en  estado  de  igua- 
■rá  ra  maestro:  sn  grande  arte  fué  el  de  consoltar 

•  natoralasa,  haciendo  de  ella  sa  único  estadio  por 
«qwdoid*  Anchoe  afioe:  imitó  tan  bien  las  obras 
de  sa  maestro,  que  muchas  veces  no  se  dinting^uia 
eaálea  eran  de  él  y  cuales  de  su  maestro:  se  admi- 
ta mi  pinturas  lahttmoanradaleolMtido,  eire- 
Htv^  el  espíritu  y  la  perfecta  armonía  que  reina 

•  sas  cuadros:  pocos  pintores  han  trabajado  tan- 
la  oomo  Cwito,  posi  pialaba  y  componía  mny  bien 
aantoa  históricos:  murió  en  Madrid  en  1685:  el 
caidro  sayo  que  mas  llama  la  atención,  es  "Un  San- 
la  Tonas  de  YillanneTa  dando  limosna,  y  un  San 
IReolas  de  ToleutíM  «n  te  iglesia  de  Saiite  Isabel 
«blfádrid.   

CERIGO,  CYTHSREA:  ana  de  las  islas  Jó- 
licas  en  el  Mediterráneo,  al  S.  de  la  Morea,  á  loa 
long.  E.,  36°  16'  lat.  N.;  tiene  5  leguas  de 
lirgo  y  2^  de  ancho,  y  10.000  hab.,  todos  ellos 
'■ny  pobres,  su  caiñtal  es  Cerigo,  llainado  también 
ífCapsali  ó  Cupseli,"  en  la  coste  O.,  y  tieae  1.200 
hsbk:  te  isla  es  montafloea  y  árida;  pailM  ta  ella 
smohas  cabras:  los  renecianos  se  apoderaron  de 
•Ua  en  el  siglo  XV,  y  después  ha  seguido  siempre 
la  netlt  dftka  «tna  Uas  Jóiieai.  (Yéaae  Gm* 

"cEBIQOTTO  JCtilLIA:  uua  de  las  islas  Jó- 
aieas,  á  los  SI*  V  long.  E.,  86°  2'  lat.  N.:  es  frecuen- 
temente saqueada  por  los  pivates:  es  vaein*de  Ce- 
rigo, cuya  suerte  sigue. 

CERINTHO:  gnóstico  judío,  herssiarca  del  si- 
^  I,  discípnlo  de  Simón  el  Mago,  negaba  la  divi- 
nidad de  Jesucristo:  para  refutarlo  S.  Juan,  escribió 
m  Evangelio. 

-:  CERiSOLA :  ciudad  dd  reino  de  Nápolsa(C8r 
fitaoate)  al  S.  E.  de  Foggia. 

.T'OBRIÑOLA  (batalla  dk)  :  el  ejército  español, 
Btandado  por  Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba,  el 
Cran  Capitán,  ganó  esta  batalla  a  los  franceses  el 
dia  28  de  abril  de  1505:  en  ana  jomada,  qne  según 
todas  las  apariencias  iba  á  ser  decisiva,  los  espa- 
ñolee tuvieron  la  desgracia  de  que  ai  empezar  la 
aeeioii,  se  Tolase  su  gran  repuesto  de  pólvora,  pe- 
ro á  este  circunstancia  se  debió  tal  vez  el  triunfo 
de  aqoel  dia,  por  la  serenidad  del  Gran  Capitán, 
qaa gritó  á  sos  soldadest  "HQo^  eatoasiaaseñal 
de  que  el  cielo  se  declara  par MNlMB;  esn<(  son  las 
UuuiüMiAS  por  nuestra  victaria/'  «las  palabra^i  iii- 


eieren  tal  efeeto  en  los  soldados,  qne  en  poco  tiem- 
po derrotaron  á  loe  enemigos,  quedando  tendido 
entre  los  cadáveres  el  duque  de  Nemours,  genera- 
lísimo de  los  franceses,  coya  prematura  muerte  nft 
pudo  menos  de  enternecer  al  mismo  Gonzalo,  ctinn> 
do  recorriendo  el  campo  le  pressnteron  el  cadáver: 
esta  vietorte  hiso  á  los  espafloles  daeAoe  del  ním 
de  Nfipoles. 

CERISOLAS:  ciudad  de  los  Estados  sardos,  al 
E.  de  Carmañola;  tiene  1.650  hab. 

CERISOLAS  (dkbbota  dk):  junto  á  esto  pue- 
blo, en  el  Piamontc,  fueron  derrotados  los  impcria* 
les  que  mandaba  el  marques  de  Guosto,  general  da 
Cárlos  V,  por  los  franceses  á  las  órdenes  del  duque 
de  Eughiem:  dióse  esta  batalla  el  14  de  abril  de 
1544,  y  los  imperiales,  ademas  de  la  pérdida  de  un 
considerable  botín  taTÍeron  18.000  mnertosy  8.000 
primonen».  '<■ 

CERNA:  isla  qne  los  antignoe  colocaban  á  te 
estremidad  occidental  del  mundo,  y  qne  los  sabios 
modernos  han  querido  reconocer,  los  unos  eu  la  is- 
la de  Argniu,  cerca  de  la  costa  de  la  Nigricte,  J 
loa  otros  en  la  de  Madera,  y  aun  de  Madapasrar. 

CERNINA  (contrato  dk):  así  fué  llauiudo  el 
que  hicieron  D.  Sancho  el  GÓido,  rey  de  León,  j 
el  conde Feman-Gonzalez,  quien  vendiónn  caballo 
y  un  azor  al  rey  D.  Sancho,  que  no  los  queria  admi- 
tir regalados,  bajoteeoodieiottdfti|Beladaria  cierte 
cantidad  en  el  plazo  qne  fijaron,  y  qne  no  hacién- 
dolo  así,  se  doblase  la  partida  por  cada  dia  qne  se 
retardase  te  paga:  empentóse  la  cantidad  de  tal 
manera  con  la  dilación,  qne  el  rey  D.  Sancho  no 
tenia  medios  de  pagarla,  y  el  conde  se  tuvo  por  pa- 
gado con  que  le  librase  de  la  sujeción  en  qjsa  C¿a* 
ba:  el  silencio  de  loe  autores  coetáneos  luMa  enev 
sea  ana  fábula  este  contrato. 

*  CERON  (P.  Juan)  :  natural  del  Real  de  Minas 
de  Tegusijalpa,  en  el  reino  de  Guatemala.  Ensefló 
por  muchos  aflos  las  facultades  mayores  con  nni- 
▼eanl  aptaaao;  paro  fbé  mocho  mas  eólebre  por  el 
fervoroso  celo  conque  se  dedicó  al  provecho  de  las 
almas,  ya  en  la  continua  asistencia  al  confraona- 
rio,  en  el  cual  gobernó  con  gwda  acierto  maehaa 
almas  de  elevada  perfección;  ya  en  las  misiones, 
que  aun  siendo  maestro  de  teología  hacia  todos 
los  aloe  el  tiempo  da  tes  racadones  en  mnchoa 
lugares  y  ciudades,  y  caminando  muchas  veces 
>)or  caminos  fragosos  á  pié  y  descalzo,  y  en  este 
apostólico  miaistorio  cogió  atMBdantos  frutos  de 
singulares  conversiones:  y  en  una  cindad  predicó 
con  tentó  fervor  y  tauta  energía  contra  tos  ban- 
dos y  enemistades,  qne  á  gritos  le  pidieron  anos  4 
otros  perdón  en  la  misma  iglesia;  ya  en  la  espU- 
cacion  de  la  doctrina  cristiana,  qne  introdujo  car 
da  ocho  días  en  Yalladolid  y  San  Luis  Potosí,  para 
la  cual  le  dotó  el  cielo  de  singular  don  de  claridad 
y  gracia,  conque  admiraba  auu  á  los  mas  doctos 
qiu'  le  escuchaban.  Fué  rector  del  colegio  de  Ciudad 
Real  y  rector  y  maestro  de  novicios  en  Tepozotlan/ 
procurando  siempre  mantener  la  regalar  observan- 
cia, en  la  cual  fué  tan  exacto,  qne  jamas  se  le  no- 
tó falta  alguna  contra  nuestras  reglas:  fué  varón 
de  profondíaima  humildad,  exactísima  obediencia, 
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tagélica  castidad,  qiic  relucía  en  la  modottitt  J  dr- 
cnospeccioa  de  sa  rostro,  acciones  y  palabras,  auii- 
qa§  MMiiiire  Até  intoríoraM&te  combatido  de  vehe- 
mentps  tentariones:  so  mortificación  fué  heroica 
en  cilicios  y^díscíplioas,  y  especialmente  en  stgetar 
ni  ooMrico  j  mMote  tiAtnral:  fué  roaj  dado  á  la 
oración,  en  la  cual  sin  dnria  remblíj  mochos  favo- 
rea  de  Dios,  aue  uos  ocultó  su  humildad;  puea  ra- 
riu  TMes  lo  luJlaroD  eo  ella  arrobado,  y  en  una 
ocasión  levantado  en  el  aire  fijos  los  ojos  en  nn  Crn- 
cyo.  Celebraba  la  misa  cou  siugular  devoción;}* 
se  le  notÁ,  que  desde  la  couMgnoion  quedaba  co- 
rv.i  f'i"r!i  (le  8>:  con  lo  cnal  se  confirma  lo  (jiit-  t  i 
mi&iuo  padre  confesó  á  otro  padre  muy  familiar  mi- 
jo, <p8  le  habí»  Dioi  oODoedido  el  perciUr  como 
sensiblemente  h  presencia  real  de  Cristo  Sacrn- 
mentado.  Murió  ccn  opiuiou  de  varoa  santo,  á  24 
de  enero  del  aflo  de  1705,  «n  el  colegio  de  Sm  Lnis 

Potosí.  P.  OviRDO. 

•  CKRRALVO:  jmrt.dele8t.de  NocTO- León, 
formado  de  la  municipalidad  de  su  nombre  y  las  de 
Agualcguas  y  Los  Aldanins.  Linda  por  el  X.  ( on 
el  estado  de  Tamaolipas,  por  el  S.  con  el  partido 
de  CltdeffeitaJimeiiei,  por  el  K.  con  el  de  Monte» 
morelos  y  por  el  O.  con  el  de  Villn-Aldnraa.  La 
mayor  parto  de  su  territorio  es  plano,  cortado  al 
S.  y  al  O.  por  la  Sierra  de  Oerralro.  So  terreno  es 
fértil,  el  clima  caliente  pero  mny  sano.  Cerralvo, 
cabec.  del  part  que  se  halla  á  los  26*  45'  de  iat. 
N.,  y  á  los  O*  IS'  de  Umg.  B.  de  México,  á  30  le- 

ems  do  la  cap.  del  est.,  fiuí  fundada  en  162.5  por 
.  Martiu  Zavala  cou  el  objeto  de  esplotar  ios  ri- 
cas metalM  de  loe  cerros  inmediatoe,  f  en  efecto 
produjeron  prandes  utilidades  á  los  empresarios 
hasta  mediados  del  siglo  pasado  en  i^ue  se  abandonó 
Cito  ramo.  Loi  fbndoi  de  la  municipalidad  produ- 
cen anualmente  500  peKo.si.  Uay  una  escuela  pi5l)Ii- 
ca  á  que  concurren  cieu  niflos.  Los  habitantes  de 
cata  filia  en  número  de  3.857  se  dedican  al  cultivo 
del  maíz  del  que  cosr*  hriti  fi.OOü  fanegas  cadaafio, 
7  al  de  la  caña  de  azúcar,  por  haberse  visto  preci- 
tados á  abandonar  el  giro  de  criadores,  á  conse- 
cuencia de  las  frecuentes  incursiones  fU  Iit^  indios 
bárbaros  que  bau  asolado  aquellos  agostaderos. 
tJn  cora  párroco  adminiitra  á  loe  babítantoe  de 
Carral vfi  los  auxilios  espirituales  y  en  su  feligresía 
nacieron  ld5  individuos  y  murieron  40. — j.  a.  n. 

*  OBBBO  (SainuooDBL):  poeb.de ta  muoicip. 
de  Almoloja,  part.  j  diat  do  Tolnca.  e«t  de  Mé- 
»ioo. 

CERRO  DB  LA  SAL:  montafla  de  la  cordille- 

n  Celtibérica,  provincia  de  Valencia:  es  de  sal  co- 
non  toda  la  moutaña,  y  se  beneficia  por  la  hacien- 
da meional. 

rFJlUO  Df)  FRIO:  cordillera  de  montañas 
del  ¡ira&ú  (^Iinns-Creraes),  encierra  ricas  minas  de 
diuMiites:  da  su  nombre  á  nna  comarca. 

♦  CERRO-GORDO:  pne'..  de  la  municip.de 
Tlalohidülco,  part.  de  Chicontepec,  depart.  de  Tux- 
pao,  eit.  do  IHiobla. 

«  CI'Mll'.O-PRTKTO  :  r>ab.  de  la  muniHp  su 
nombre,  part.  de  (Jusdiuthachic,  est.  de  Chihuahua. 
OBRtAlITBB  SAATEDRA.  (Mnoil  w): 


Alcalá  de  Henares,  Madrid  y  otros  pueblo»  se  di- 
putan la  gloria  de  ser  la  patria  de  este  genio  de  la 
iiteratara  eepollola;  pero  á  penr  de  tfn  la  mayar 
parte  do  lof?  escritore.'?  convienen  en  que  nació  en 
Alcalá,  y  que  fué  bautizado  en  la  igkÑsia  de  Santa 
María  la  Ibyor  el  9  de  oetabre  de  164S,  WMOlraa 
le  tendremos  por  hijo  <le  Madrid,  puesto  qne  él  lo 
couüesa  asi  en  su  partida  de  rescate,  qne  hemos  vie- 
to  original  en  el  araitro  de  las  redenciones  de  can* 
tivo.s  hfihas por  los  padres  trinitarios:  fué  hijo  Cer- 
vauUiü  de  1).  Rodrigo  Cervantes,  noble  hijodalgo 
ca.<)teliaoo,  y  de  O.'  Leonor  de  Cmrtlnai,  eelonido 
ilustre  nlrurnia,  natural  de  ta  villa  de  I?arajas:  si 
bien  se  cree  que  Cervantes  hiciese  eo  Alcalá  de  He- 
nares sus  primeros  estudios,  es  positiv&qne  estndió 
lai  humanidailts  con  el  profesor  D.Juan  Ivop/ríp 
Hoyos  en  Madrid,  y  que  después  cursó  dos  años 
en  la  nniveradad  de  «iUunaiwa:  coloeado  de  ca> 
marero  del  cardeiuií  A^''(iaviva,  le^ndo  del  Papa,  á 
la  edad  de  25  uüos,  lt¡  »iguiu  u  aiu  viajcit,  pero  coa- 
viniendo  mal  á  80  genio  la  aanridombre,  faatd  pía» 
!  za  de  .soldado  en  1570,  en  laoompaflia  del  capitán 
D.  Diego  de  Urbioa,  nue  perteuecia  al  tercio  de  D. 
Mignel  Moneada,  en  el  tiempo  «inaae  disponía  «na 
escuadra  contra  Scliri  TI,  que  habia  faltarlo  á  loa 
tratados  á  k  república  de  Venecia:  las  fuerzas  que 
debian  combatir,  se  renniafoo  en  Meaina  el  16  di 
setiembre  de  1571,  yendo  Cervantes  en  In  gulera 
Marquesa:  se  trabó  el  1  de  octubre  del  mismo  aflo 
la  Ikmosa  batalla  de  Lepante,  j  ann  oaondo  Ca^ 
vantes  se  hallaba  po  *p^do  porntms  ¿i  ra vísi mas  ca- 
lenturas, se  presento  en  la  acción,  prefirieade  la 
gloria  á  la  vida,  laque  ai  bien  salvó,  no  ftiésin  ha- 
ber  recibido  dos  arcabuzazos  en  i '  j  rí  ho,  y  uncen 
la  mano  izquierda,  que  ie  dejó  estropeado  para  to- 
da su  vida:  D.  Juan  de  Anstria,  qne  mandaba  la 
armada,  fué  testigo  de  las  acciones  heroicas  y  de 
valor  quo  hizo  Cervantes  durante  la  acdoo,  y  en 
premio  le  aeflalé  tres  escudos  sobre  su  paga,  y  lMa> 
ta  qne  se  curó  de  las  heridas  le  mandó  socorrer  con 
pagas  estraordinarias;  pidiendo  licencia  en  ló7ó 
para  ir  á  Espafla,  se  la  oonoedi^  D.  Jnan  de  Ana* 
tria,  dándole  cartas  de  reonrriFm dación  para  los 
principales  magnates  de  la  corte;  pero  embarcán- 
dose en  la  galera  llamada  del  Sol,  toé  appando  m 
ésta  por  el  arráez  Daly  Mami,  e!  que  se  propnw 
mortiücarle  para  obtener  de  él  un  buen  rescate:  cin* 
co  afios  padeció  en  las  mmoaoirras  de  Argel,  en  laf 
que  fué  tan  determinado,  qne  muchos  de  sus  com- 
pañeros pudieron  e«eaparüe  por  su  medio,  cosa  que 
no  pudo  conseguir  para  sí:  empeflando  su  padraal 
patrimonio  de  kus  demás  hijos,  mandó  á  Cervantei 
el  diaero  para  su  rescate£pero  este  sirvió  para  reü<. 
catar  á  su  hermano  D.  Rodrigo,  que  gemía  en-^l 
mismo  cautiverio,  lo  que  se  verificó  á  instancias  de 
naestro  héroe,  que  solo  pidió  á  so  hermano  que  no  . 
ae  olfldnae  do  elt  d  intrépUb  Cervantes  inventd> 
nna  trama  por  la  que  decia  alzarse  con  In  r-ndndy 
salvarse  con  todos  sus  compañeros,  pero  descubier»^ 
ta  esta  conspiración,  ao^pwtard  diCartniitainl  raf 
Azan,  qur  üepó  á  temer  su  travesura,  y  por  mas 
qoe  hizo  ao  pudo  lograr,  á  pesar  del  tormento,  el 
qn« ooiitaMa«»«tefdioH:  «i  jvlio  «•  Ut9, 1» 
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cados  al  R  P.  Pr.  Joan  Gil,  procnri 
iM  triaitaríoe,  que  por  órden  de  Felipe  II  salieroo 
áTCMiiir«ratrro8á  Ar^el:  llegsdoilM  padres «I 

AÍKca  empezaron  su  misión,  y  el  19  de  setiembre 
NMiateroa  á  Cervantes,  por  la  cantidad  de  500  es- 
ndoBdií  OTO,  on  ora  eipAflol,  caja  cMitModwcon- 
[detó  con  limosnas  particulares:  en  esta  partida  de 
retcftte  ea  donde  se  dice  ser  Cervantes  nataral  de 
Midrfd:  m»  pkdimdoei  tatrépido  genio  deCemio- 
tes  estar  macho  en  la  inacción,  luego  que  abrazó  á 
SU  madre  y  hermanas,  marchó  á  Portugal,  en  caja 
tmqtáiíbuWUlb»  empéflado  Felipe  II,  j  rvooMiido- 
se  con  so  hermano  D  Rodripo,  que  seguia  la  carre- 
ra en  aquel  ejército,  ingresó  de  nuevo  eo  su  aotígoa 
ottiMiftío,  tfoOiOeiWó  coo  ftlegrfft  á  un  Tttlfentot 
1m  fatigas  de  In  ^erra  no  le  privaron  en  dar  rien- 
da á  sa  fecondo  genio  literario,  j  en  medio  de  tan 
•gitedft  vid»  eowpno  *1n  Galatea,"  obn  que  pu- 
blicó en  1584;  en  12  de  diciembre  de  este  mismo 
aAo  se  casó  en  Esqoivias,  villa  de  la  provincia  de 
Modo,  con  D*  OataKna  de  PalaekMSntacar,  se- 
ñora de  ilnstn»  casa,  pero  de  poca  fortuna  y  cuya 
carta  dotal  existe  ürmada  por  Cervantes  en  la  es- 
eribanía  de  aquella  rHla:  dedfc^ndooe  naestra  Ce^ 
rantesá  la  poesía  dramitica  en  ir)8fi,  se  representa- 
ron con  general  aplauso  eu  loe  corrales  de  Madrid 
«leoiDetHas:  "Nomancia,  la  Batalla  naval,  la  irran 
ftigmasea,  Tratos  de  Ar^el,  la  Jerusaiem,  la  Ama- 
flwta  6  la  del  Majo,  el  Bosque  amoroso,  la  ünioa 
jUsiira  Animd,  la  Toledana,  María  la  de  Bscjui- 
rias  T  otras,"  con  algunos  entremeses  y  loas  poco 
ooBocidos:  no  debian  valer  en  aquellos  tiempos  tanto 
essN>  en  el  fím,  las  prodneclones  dramáticas,  eoan- 
fio  Cervantes,  á  pesar  de  su  fecnndo  ingenio  y  de 
lacMiSjMrodoociones  bien  acogidas  del  piiblico,  no 
iMflMMtlito  eon  sn  oído  de  escritor  que  tnvo 
tpt  abandonar  en  1588,  pasando  á  Sevüla  eon  el 
SBpleo  de  comisario  del  proveedor  general  de  las 
sdianas  j  flotas  de  Indias,  deaenpeflando  después 
variO'  otros  cargos  públicos;  la  cansa  de  sn  prisión 
eo  Argamasilla,  lugar  de  la  Mancha,  que  fué  {wr 
ka  allos  do  1698,  no  ha  podido  aün  saberse;  p«ro 
debemos  ]»resumir  seria  á  consecuencia  de  alcnn 
dislate  político,  puesto  que  es  preciso  creer  no  de- 
Ué  Mr  por  niagnn  delito  alV«ntoso,  enando  en  sn 
Quijote  la  recuerda:  en  los  grandes  hombres  es  mu- 
chas reces  un  bien  para  su  pais  su  desgracia  por 
alfOtt  tiempo;  porque  necesitando  poner  su  genio  y 
talento  en  tortura  pura  alcanzar  el  sustento  honro 
sámente,  suelen  inspirar^jc  liasta  el  punto  de  crear 
eSBBS  BsaraTÍHosas  j  sorprendentes;  á  esto  se  del)en 
muchos  y  g^randes  (Icscuiiriniiento-i  en  las  ciencias  y 
en  las  artes,  muchas  obras  literarias  de  gran  méri- 
to, 7  sobra  todo  i  la  neeesidad  qno  tuvo  Oénrantes 
dMHWttrir  para  vivir,  debemos  su  inmortal  Quijote, 
tsÜlít  liso  é  inapreciable  de  la  literatura  espaflola, 
j  «M  és  las  joyas  mas  preetoaas  de  los  letras  hn< 
manas  antiguas  y  modernas  en  el  mundo :  la  varia- 
cioB  del  gobierno  v  de  los  cortesanos  al  subir  al  tro- 
aOi^Vwipe  III,  hizo  que  se  olvidasen  los  serrieios 
de  Cervantes,  que  el  favorito  duque  de  T^erma  re- 
SOS  soUcttodes,  j  que  ni  ana  el  duque  de 
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en  iin  principio,  hasta  que  encantado  al  oir  un  ca- 
pítulo, á  petidon  del  autor,  no  pudo  resistir  y  ao- 
oedld  á  que  se  imprimieae  bs^  sos  anspidos,  lo  que 
se  efectuó  en  1605:  á  pesar  del  desprecio  con  que 
recibieron  la  publicación  del  Quiote,  los  que  ecbán* 
dola  de  literatos  no  conoderon  sn  mMto,  6  eorldlo* 
sos  de  él  temieron  qnc  genio  tan  grande  los  eclip- 
sase, como  sucedió,  el  pueblo,  la  nobleza  j  todas 
las  elases  no  tardaron  en  haeer  á  la  obn  el  honor 
que  se  merecia,  y  haciéndose  moda  y  aun  necesidad 
su  lectura,  en  el  primer  aflo  de  su  aparición  se  po- 
büearon  cuatro  ediciones  en  Yalladolid,  en  doras 
se  bailaba  entonces  la  corte:  trasladóse  ésta  á  Ma- 
drid en  1606 i  j  viniendo  Cervantes  con  ella  fué  tan 
poco  afortnmtdo  en  sos  pretendones,  que  á  pesar 
ijue  en  todas  partes  se  admiraba  su  (Quijote,  nadie 
le  tendia  una  mano  protectora:  casi  eu  la  mendici- 
dad publicó  en  1619,  las  novelas  del  Onriosoinaper- 
tiuente  y  la  del  Capitán  cautivo,  qnc  intercalo  en 
el  Quyote,  j  otras;  j  viendo  que  el  público  gastaba 
de  sos  noTolitas,  las  recopiló,  jen  1618  pabHcd  las 
de  "Riiiconete  y  Corta<lillo,  el  Celoso  Kstremeflo, 
la  Tía  Fingida,  el  Coloquio  de  los  Térros  Cipiou  j 
Berganza,  d  Licendado  Vidriera,  la  Vwrm  w 
la  Sangre,  la  Española  Inglesa,  la  Oitanilla  y  el 
Amante  Liberal:"  esas  obras,  qnc  fueron  perfecta- 
mente bien  i«dbidas  del  público  que  vió  por  pri- 
mera vez  establecida  la  novela  en  España,  si  bien 
lo  alzaron  en  hombros  de  la  fama,  no  bastaron  á  sa- 
carle de  la  misera  eondidon  en  que  se  iwUaba  nne^ 
tro  héroe:  en  IG14,  un  escritor  dramitioo,  bajo  el 
fingido  nombre  de  "Alonso  Femaadea  de  Avella- 
neda," olvido  de  qne  Oervantes  no  le  mendona- 

se  en  la  censura  pcncral  que  hizo  del  teatro,  pobHofi 
en  Tarragona  la  segunda  parte  del  Quijote»  prece- 
dida de  nn  prólogo  insoltante  contra  sn  antor:  la 
obra  emponzoñada  de  Avellaneda,  lejos  de  hacer 
mal  á  nuestro  héroe,  sirvió  para  su  mayor  gloria, 
pnes  deseoso  de  vengarse  de  las  Injarias  de  sn  ad- 
versario, escribió  la  segunda  parte  de  su  Quijote 
que  tenia  anunciada,  j  por  la  que  es  deudora  de 
moclio  la  Itteratnra  espaflola  á  Avellaneda,  puesto 
(jue  sin  su  insustancial  escrito  y  sin  sus  insultos,  tal 
vez  no  hullera  concluido  Cervantes  sn  obra:  no  ha 
fdtado  quien  sospeche  qne  el  Qoijote  de  Avellane-' 
da  fncsc  parto  del  mismo  Cervantes,  para  llamar 
man  la  atención  sobre  su  obra,  y  quien  asegura  que 
estefaésn  fhmoso "Buscapié,"  de  cuyo ssolto tan* 
to  se  ha  halilado  y  nadie  ha  reproducido,  si  bien 
quieren  otros  que  en  este  escrito,  tal  vez  fabuloso, 
se  presentasen  eon  sus  verdaderos  nombres  las  figu- 
ras alegóricas  de  D.  Quijote,  S:incho  Panra  y  do- 
mas personajes  de  tan  preciosa  concepción:  en  1615 
pnbnoó  Cervantes  oebo  de  sus  comedias  7  otros  tan- 
tos entremeses,  pero  no  tuvieron  todo  el  éxito  que 
se  j>rometió,  porque  entonces  estaban  en  boga  las 
comedias  del  gigante  de  los  dramáticos  espafloles, 
el  no  menos  inmortal  "Lope  de  Tega,"  siendo  su 
entremés  titulado  "La  Cueva  de  Salamanca,"  el 
dnico  qne  se  aplaadió  por  mochos  días  en  los  oor* 
rales  do  Madrid:  Cervantes  tuvo  en  medio  de  ms 
desgracias  j  de  verse  deprimido  por  Jos  bojob,  la  sa- 
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túüftocion  do  que  sa  Quijote  ee  trai 
días  cu  todas  las  lenguas  calttiB,  y  de  que  se  pnbli 
casen  mullitad  de  ediciones  por  los  estnugeroa,  que 
respetaban  eu  ilustre  nombre;  7  asi ceqiiB  CRTMie- 

ddo  jastamcnte  con  esta  gloria  que  pocos  han  con- 
seguido, dijo:  "Treinta  mil  volúmenes  \mi  im- 
preso de  lui  historia/'  decia  el  iugeoiMO  hidalgo,  "y 
lleTa  camino  de  imprimirs<>  !r(>iti?n  yfnc^  d"  milla- 
res si  el  cíelo  uu  lo  remedia,  y  ¡i  mí  se  me  trasluce, 
dioe  en  otra  parto,  que  no  ha  de  haber  nación  ni 
lengona  donde  no  se  traduzca:"  en  estos  Talientes  di- 
chos, hijos  de  un  talento  superior,  dejó  Cerrautiís 
ooDsignado  ú  mérito  qoe  él  mismo  díé  4  n  crea- 
ción, y  á  fe  qne  no  se  engafifS,  puesto  qnc  no  solo 
se  ha  cumplido  su  predicción,  sino  que  ba  escedido 
ásas  esperanzas,  porque  serÍAiniponbleaftber  hoy 
los  ejemplares  qtie  se  han  imprefoen  ambos  mnndns, 
de  una  obra  conocida  hasta  Ue  los  salvajes  de  los 
puntos  mas  reeónditm  de  la  Australia,  de  la  Ocea- 
nía  y  de  las  demás  partes  del  mundo,  para  fr^^rin  ríe 
la  EiipaQa,  que  produjo  eu  su  seno  hombre  ttiu  gran- 
de: desde  1613  tenia  ofrecida  Oerrantes  su  novela 
de  "Péfííiles  y  Segismunda,"  r  sin  fmhargo  de  sus 
graves  achaques,  la  concluyó  eii  1616,  año  de  su 
fallecimiento:  habiendo  caido  ;:ravemente  enfermo 
en  abril  de  este  afto,  recibió  la  estremauncion  el 
18  del  mismo  mes;  pero  con  tanta  coufonuidady 
pweacift  de  ánimo  vió  acercarse  su  última  hora, 
que  al  siguiente  dia  escribió  al  conde  de  Lemns,  sn 
protector,  la  dedicatoria  de  Pérsilesy  Segismuada 
qae  le  tenia  ofrecida :  Itadendo  después  bd  testanea- 
to,  mandó  que  se  enterrase  su  caria  ver  en  el  con- 
vento de  las  monjas  trinitarias,  y  espiró  el  26  de 
abril  de  dicho  año  1616,  en  su  habitación,  calle 
de  Lcon,  esquina  á  la  de  Francos,  niim.  20,  man- 
zam  228:  sus  restos  mortales  debieron  depositarse 
en  la  calle  del  Humilladero,  en  donde  á  su  muerte 
e«tni)a  t'l  convento  de  las  trinitarias,  y  ser  después 
trasladados  ai  que  hoy  ocupan;  pero  hasta  i'ierto 

Cío  se  ignora  el  sitio  en  qne  se  hallan,  moa  por 
_iie  nn  se  le<«  puede  lionrar  doljidamentc  y  sp^jnn 
merecen:  el  lilmo.  Sr.  D.  Mutmel  Fernandez  Vá- 
rela, comisario  general  de  eroaada,  entusiasta  de 
las  obras  de  Cervantes,  y  macrnífioo  protector  de  las 
artes,  volvió  por  el  honor  de  su  i)aiíi  mandando  eri- 
gir á  costa  saya  uti  S  'ücillo,  pero  gracioso  monu- 
mento, á  la  memoria  de  un  tnn  eéleUre  español,  cu- 
ya estatua,  del  tamaño  luttural,  vaeiadu  eu  lirouce 
en  Roma,  campea  sobre  él,  ofreciendo  eti  la  plaza  de 
las  (Jórtes  de  Madrid,  en  donde  w  colocó  en  1835, 
según  esprctía  una  iu^icripeiou,  un  testimonio  de  la 
gratltad  española,  y  una  npoteósis  á  sus  relevantes 
prendas:  el  luisnio  Sr.  Várela  costeó  el  busto  en 
bajorelieve  de  mármol,  que  se  halla  hoy  sobre  la 
puerta  de  lu  casa  enqnennrié  Cervantes  en  la  an- 
ticrtia  calle  de  Francos,  que  ha  cambiado  aquel  tí- 
tulo por  el  de  "Cervantes,"  en  memoria  de  tan  ilus- 
tre escritor:  los  qne  deseen  saber  mas  pormenores 
de  la  vida  del  inmortal  autor  del  Quijote,  pneden 
consultar  las  obras  de  Fellicer,  Navarrcta  y  Cle- 
mencin. 

*  CEUVANTOS  (P.  BAi.TAFAn-^:  natural  de 
O^jaca.  üecibiáo  en  la  Uompatua,  tue  tal  su  fervor 


ea el mvieiado,  qne  mntaestro  denoridoi  lopro' 

ponia  por  ejemplar  y  dechado  á  los  dema«.  Ac^ 
bado3  los  estudios  cou  acto  mayor  de  toda  la  teo* 
logia,  fué  enviado  á  las  misiones  de  Sioaloa,  es 
donde  habiendo  aprendido  una  de  las  bárbara» 
lengua»  de  aquellos  indios,  se  aplicó  con  celo  apos- 
tólico al  provecho  de  sus  almas,  viviendo  entre  ellos 
con  c^tremnda  pobrern  A!  cabo  de  siete  años  fué 
llamado  a  México,  tu  duude  leyó  uu  curso  de  filo- 
sofia,  y  dos  años  de  teología  moral  en  la  Poebla, 
en  donde  el  ilustrísimo  Sr.  D.  Alonso  de  la  Mota, 
fundador  de  nuestro  col^io  de  San  Ildefonso  úa 
aquella  eindad,  hiio  tasto  aprecio  de  sa  madiaiB- 
Y  literatura,  que  apenas  determinaba  cosa  nm  su 
consejo  y  dirección.  El  resto  de  su  vida  pasó  en  el 
colegio  máximo  de  México,  haciendo  oficio  de  pn- 
feeto  de  espíritu,  dando  admirables  ejemplos  de 
todas  las  virtudes,  y  dedicándose  al  provecho  de 
las  almas,  especialmente  de  los  indios,  para  lo  «nal . 
aprendió  también  de  propósito  el  idioma  mexica- 
no. En  la  pobreza  fué  estremado  sin  atreverse  a 
dar,  6  pedir,  ana  on  jj^egoda  papel  sin  lieenci» 
particular,  y  por  masque  sus  amigos  !  ■  ofrer>!(«en 
regalos  ó  dineros,  jamas  admitió  cosa  alguua.  'i^y 
da  la  vida  conserré  la  pureza  virginal,  ano  ooaiK- 
batida  por  tres  veces  de  mujeres  perdidas,  á  quienes 
con  serías  reprensiones  y  santos  consejos  redujo 
á  que  mudasen  do  Yida.  Sn  obediiBCift  IM  de  JO» 
f-uita  verdadero,  puesto  todo  en  manos  de  los  su- 
periores, aun  para  las  cosas  mas  humildes,  y  repus^ 
nantea  á  la  naturaleza.  Los  dltimosdiet  afiOSOe 
su  vida  le  probó  el  Si"ñnr  con  mncboR  y  praves  e«p« 
fermeiludes  de  orma,  vahídos  de  cabeza  qne  lo 
derribaban  cnd  Snelo,  catentarti  OOKlblvaS,  y  tan» 
ta  pujanza  de  í?aní»TP.  que  era  menester  sangrarlo 
muy  a  menudo,  y  todo  lo  llevaba  cou  invencible  pa- 
ciencia, y  con  tal  retiro  en  su  aposento,  qne  caai 
no  se  sabia  en  el  rolpr/io  que  liabia  tal  stigeto,  si- 
no cuando  le  veían  que  casi  arrastrando,  y  á  ve- 
ees  en  brsBOs  iqeBOS  iba  todos  los  dias  á  oir  misa, 
y  comnlcror  en  la  capilla  interior  de  casa.  En  esta 
soledad  se  entregaba  totalmente  á  Dios  en  la  ora* 
cion,  y  fervientes  jaculatorias,  hasta  qne  á  los  se- 
tenta añn«  flf  su  edad,  y  cincuenta  y  rinro  de 
religión,  tue  a  gozar  el  premio  de  sus  viriudes  y 
trabajos  en  el  cielo,  á  2  de  julio  del  año  de  16i9, 
en  el  colegio  máximo  de  México. — P.  Ovikdo. 

♦  CERVANTES  (Illmo.D.  Juan}:  hijo  de  los 
conquistadores  y  primeros  pobladores  de  México, 
colegial  del  mn?  antiguo  de  San  Ildefo;>«o  v  discí- 
pulo del  maestro  i'ravia,  dominico.  En  la  uiuvcrsi- 
dad  de  Balaroanca  adonde  pasó  á  concluir  so  car- 
rera cpcol  I  I-I  i  fué  cntedrs  tico  Hustituto.  yde  allí 
represó  ó  l  i  A  mmca  nomV)rHdo  tesorero  de  la  ca» 
tedral  de  r<:i  i  lu.  d  il<*nde  uscendió  á  arcediano- 
de  México.  Por  ausencia  á  España  del  arzobispo 
D.  Pedro  Mova  de  Contreras.  gobernó  doce  años 
el  arz  i'ii i  li  -  México  La-i  i  que  en  1608  fué 
nombrado  obispo  de  üajaca.  Allí  fundó  y  dotó  la 
famosa  capilla  en  que  colocó  la  prodigiosa  cruz  de 
Hnatulco,  pueblo  de  to  diócesis  También  se  (vtM  ■ 
efi  Ofiñ'ir'a  durante  '•-n  cobicrno  rl  rolccno  de  ]n  com- 
^pa&ia  de  Jetos.  Murió  a  1^  de  setiembre  de  i  biá. 
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y  Mc«dáfWfli<  trasladado  al  sepotero  ite  nrÜiBl- 
lia  en  cl  con  véalo  de  Saa  Frudwso  de  Ifárfco.» 

CERVANTES  (Illmo.  D.  Leonkí-de):  tovo 
por  patria  á  México  y  fué  de  la  nobilísima  casa  de 
lots  Cervantes  conquistadores;  posó  a  Salamaucü 
7  allí  recibió  la  borla  ti<-  doctor  en  cánones:  fué 
maí'ítrc5caela<i  j  arcediano  de  la  metropolitaiiíi  de 
Santa  Fe  de  Bogotá,  y  vicario  fíoruTiil  de  Im  ar- 
aobispos  Lobo  y  ügarte,  el  último  de  los  cuales  es- 
cribid n<3i  n!  rey  Felipe  II T:  "El  Dr. Leoiiul de Cer- 
▼aule»,  arcediano  de  esta  mi  iglesia  es  sugeto  tal 
que  en  su  presencia  me  avergüenzo  de  verme  con- 
iBgradoy  n  f^l  tío  "  De  resultas  fué  nombrado  obis- 
po de  Sta.  Marta  el  año  1620,  y  como  tal  asistió 
al  eoaciEo  proTindal  de  Santa  Fe  celebrado  en 
1625,  en  cayo  aflo  fué  promorido  á  la  mitra  de  Cu- 
Uu  En  1631  fué  trasladado  á  la  de  Guadalajara 
en  la  Naeva-Espaffa  y  de  esta  á  la  de  Oajaca  en 
16S5;  pero  al  pasar  por  México  murió  el  mismo 
aiio,  y  se  le  dió  sepultara  en  la  iglesia  de  San  Fran- 
cisco en  el  panteón  de  su  familia. — Bebistaik. 

*  CERVANTES  (IrxMO.  D.  Nicolás  Carlos 
QonEL  de):  nació  en  la  hacienda  de  la  Llave,  en 
la  jurisdicción  deS  ui  Ju  andel  Rio,  arzobispado  de 
México,  de  la  esclart- lh1;l  cnss,  de  D.  Juan  Cervan- 
tes, conquistador  y  pobiadur  de  México,  paciñca- 
dor  de  las  provincias  de  Páaaco  y  Haasteoa,  y  ca- 
pitán general  de  ellas,  y  en  cuya  familia  se  cuentan 
düs  cardenales  y  cinco  obispos.  Se  dedicó  al  estu- 
dio de  la  jurisprudencia  y  fué  alumno  del  colegio 
mayor  de  Santa  María  de  Todns  \u<  Santos,  y  doc- 
tor 7  catedrático  veinte  y  cuatro  años  de  la  uni- 
fenidad  de  Kéxico.  Ordenado  de  sacerdote  fué 
enra  párroco,  prebendado  y  canónigo  de  la  metro- 
politana; y  promovido  á  la  mitra  de  Guatemala,  de 
la  coal  fué  trasladado  a  la  de  Onadalajara.  Yaron 
ciertamente  dn^-to  y  r-closo,  y  tan  pobre,  humilde 
y  limosnero  que  jamas  tuvo  :jino  uu  v^tido,  y  ese 
tu  taido  f  tOBOO,  que  habiendo  salido  á  recibfarloal 
camino  para  primer  obispado  un  hermano  suyo, 
religioso  agustino,  le  dijo:  "Es  posible,  hermano, 
que  con  ese  vestido  vas  á  tomar  poearion  de  noa 
dignidad  tan  honorífica?"  A  lo  (jae  respondió  el 
Sr.  Cervantes:  "Hermano,  un  obispo  solo  debe  cui- 
dar de  los  vestidos  de  los  pobres  y  de  los  adornos 
dr!  a!n;,i,"  Visitó  toda  la  vasta  diócesis  d.^  (ím 
(iaiiyara,  y  administró  el  sacramento  de  la  contir-  i 
IMCfoQ  á  250.000  personas.  Como  le  dQMen  en  cier- 
ta ocívsion  los  que  le  Offimpañaban,  qnenn  rancho 
adonde  quena  ir  distaba  treinta  leguas  de  camino 
tageao^yqiMNlofaabiaenélun  vecino,  dijo:  "Un 
vecino  !)o  niíis;  pf-ro  e<í  mi  neja:  varaos  allá."  Edi- 
ficó en  üuaUalujara  los  monasterios  de  Jesús  Ma- 
ría 7  Santa  Ménica,  para  religiosas;  y  lleno  de  mé- 
ritos y  virtudes  murió  á  6  de  noviembre  de  1134, 
habiendo  escrito,  "Yarioscdictoü  y  pastorales,"  im- 
pnaoi»  f  '*faiiae  tMtadoi  candaieo-legalea,"  IfSB. 

r— Bf:ri.=!Tatx. 

c  CERVANTES  (Jcan  Glilkkk  de):  nació  en 
Sevilla;  euseftó  en  eetaeiudad  el  derecho  canónico; 
filé  diputado  por  sus  conciudadanos  en  las  cortes 
que  Felipe  i  i  cootocó  ea  Madrid  eu  1586, 7  se  ocii- 
taelLi 


pó  principalmente  en  la  obra  de  las  "Leyes  de  To- 
ro," así  llamadas  por  el  nonbre  de  la  dodad  dondfs 

fueron  proniulpadns. 

*  CERVANTKS  SAL  AZAR  (Da.  Vnixc»' 
c.o) :  natural  de  Tolodo,  donde  nació,  según  se  crcc, 
luicia  1021.  Sieudu  jóven  pasó  á  Flandes,  y  á  su 
regreso  entró  al  servicio  del  cardenal  D.  García  de 
Loaysíi,  ol)isj>o  de  Osma,  ar7:nhÍ5!po  de  Sevilla,  y 
«uccesor  del  ar/.oblspo  Fonsecu  ca  la  presidencia 
del  conaejo  de  Indias.  Mas  la  muerte  del  cardenalf; 
ocurrida  en  22  de  abril  de  1546,  le  dejó  sin  proteo» 
tor.  Estas  son  todas  las  noticias  que  los  escritoree 
eepafloles  nos  dan  de  nuestro  Cervantes,  sin  que 
sepan  nada  de  lo  qne  le  aconteció  después.  Mas 
por  la  Biblioteca  de  Beristaia  sabemos  que  baiiieti- 
do  sido  profesor  en  Alcalá  y  cnseflado  retórica  en 
0«uii:i.  pasó  á  México  en  1.5.')0.  Dú du.se  si  le  invi- 
taría Cortes,  á  quien  liabia  dedicado  en  Espafiaua 
libro,  ó  si  le  Mamaria  su  pariente  el  tesorero  de  la 
Metropolitana  D  Rafael  Cervantes.  Lo  cierto  es 
que  á  su  llegarla  ontuvo  la  cátedra  de  retórica  en 
la  nueva  universidad,  y  al  mismo  tiempo  se  aplicó 
al  estudio  de  la  teología,  hasta  recibir  la  borla  de 
doctor.  Fué  nombrado  después  rector  de  dicha  uni- 
rersi^kd,  7 provisto  canónigo  en  1566.  Parece  tam- 
bif'n  Hunque  Bcristaiu  no  lo  dice,  que  llegó  á  la 
dignidad  de  Dean,  pues  tal  es  el  título  que  le  da 
Herrera.  Nada  sabemos  de  su  suerte  poeteríor,  ni 
del  año  do  su  fallecimiento. — Cervantes  fué  antes 
de  m  venida  á  México  discípulo  del  insigne  Luis 
Vires  y  también  del  maestro  Alejo  de  Venegas, 
quien  dice  de  él  qne  á  la  edad  de  25  aflos  "tenia 
muy  fácil  estilo  en  latin.  "  Publicó  en  Alcalá  en 
1540  na  volumen  con  varfau  obras,  que  habiéndo- 
se escascado,  fueron  reimpresas  en  Madrid  por  D. 
Francisco  Cerdá  y  Rico,  en  un  tomo  en  4.%  IT  18. 
Las  obras  de  Cervantes  que  contiene  este  volümett 
son:  "El  diálogo  de  la  dignidad  d*'!  hombre,  em- 
pezado por  el  maestro  Oliva  y  concluido  ¡)or  Cer- 
vantes." La  continuación  de  éste  es  mas  estottsa 
que  la  obra  principal,  y  está  dedicada  á  Ileman 
Cortes.  "Apólogo  de  la  od(mdad  y  el  trabajo,  in- 
titulado Labricio  Portundo,  compoesto  por  Lofai 
Mejía,  y  glosado  ])0r  Cervantes."  "Introducción  y 
camino  para  la  sabiduría  de  Juan  Luis  Viveá,  tra- 
ducida y  añadida  pOT  Oervautes."  Lo  primero  que 
jiii'ilicó  en  México,  aunqne  lo  había  escrito  en  Es- 
paña, fué  el  libro  intitulado:  "Coiaeutaria  in  Ludo- 
vici  Vivis  e.\ercitationem,"  que  imprimió  en  casa  de 
Juan  Pal)los,  1554,  en  8."  Contiene  el  testo  latino 
de  los  conocidos  diálogos  de  Vives,  y  un  comenta- 
rio, en  latín  también,  para  facilitar  á  la  juventud 
el  estudio  I  a  I  agua  y  la  traducción  del  origi- 
nal. Pero  iu  (juc  da  verdadera  importancia  á  esta 
edición,  son  los  siete  diálogos  suyos  qne  afiadió 
Cervantcí!,  imitando  el  estilo  de  los  de  Vives.  Los 
cimtro  primeros,  escritos  en  Espafia,  no  ofrecen  in- 
terés, y  sus  títulos  son:  1.°  SaUiu.  Interlocutores^ 
JiJoraies  el  Mata.  2."  Liulus  spherm  per  annnJum  fcr- 
ream.  Interlocutores,  Garcts  tt  Mota.  Z."  Ghdisco- 
rum  sireli^e/iruMfjframidiiiMnmlu^m.  Interloco- 
tores,  Afarin,  Almzar  et  Vlffmis.  4.*  Pilce palm/i ria 
iudiu.  Interlocutores,  Gaitan,  VieerOf  Mamifue, 

4a 
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Mendoza  et  IvAimatrisUr.  Los  tres  diálogos  restAn- 
tes,  e«cr¡to6  cu  México,  son  interesantísimos,  pues 
ofrecen  una  descripción  muy  animada  del  estado  de 
nuestra  ciudad  en  aquellos  remotos  tiempos.  He 
aquí  sus  títulos:  1."  Academia  Mexiraiui.  Interlocu- 
tores, Mfjin,  GuUrrius.  Ks  la  deacrípcion  de  la  uni- 
versidad de  México  y  noticia  de  sus  profesores. 
2.*  Citiiiis  McrirAtsintrriur.  Interlocutores,  Zuuzus, 
Zamora,  iiuvla,  Alfarus,  adreiui.  Es  el  dialogo  mas 
estcDso  é  iiu}>ortante.  El  autor  finge  que  Zuazo  y 
Zamora,  vecinos  de  México,  i>aleu  n  recorrer  la  ciu- 
dad acompañados  del  rocieuvcuido  Alfuro,  con  el 
objeto  de  mostrarle  todas  las  cosas  dignas  de  aten- 
cioo.  Alfaro  con  sus  continuas  preguntas  da  moti- 
vo á  que  sus  amigos  le  informen  del  origen  y  des- 
tino de  los  j)rincipales  edificioi!i,  o^í  públicos  como 
particulares,  de  las  producciones  dt- 1  pais  y  de  los 
costumbres  de  suh  habitantes.  El  mismo  designio  se 
continúa  en  el  dialogo  siguiente  intitulado.  "Mui- 
ciís  txttrior"  que  es  lu  descripción  de  un  |)asco  que 
los  mismos  interlocutores  salen  á  dar  al  bosque  y 
cerro  de  Chajfultepec. — Como  la  edición  de  este  li- 
bro fué  desiinuda  para  uso  de  los  estudiantes,  no 
es  estraño  (|ue  los  ejemplares  desapareciesen  muy 
pronio  en  lus  destructoras  manos  de  las  muchachos. 
Esto  espite»  ta  estremada  rareza  de  la  obru,  (jue  du- 
rante mucho  tiempo  se  tuvo  i>or  cuteramente  per- 
dida, y  aun  así  lo  indicó  el  Sr.  Aluinun  en  sus  "Di- 
sertaciones;'' mas  por  fortuna  se  halló  de.^'pues  un 
^emplar  algo  incompleto,  ({ue  existo  en  poder  del 
autor  de  este  artículo,  y  es  hasta  ahora  el  único  (|nc 
fie  conoce. — Cervantes  dio  en  estos  "Diálogos"  al- 
guna sueltu  á  su  deseo  de  ponderar  la  nueva  ciudad, 
y  á  cada  pa&o  pone  en  ridículo  á  su  forastero  Al- 
faro  con  las  ciageradas  esdamucionos  en  que  pro- 
rompe  á  la  vistu  de  bis  cosas  mas  comunes.  Pero 
quitados  estos  adornos  se  descnljre  en  el  fondo  una 
de&cripciou  exacta  y  puntual  de  todo,  aunque  á  ve- 
ces algo  confusa;  de  suert»;,  que  así  como  Cervantes 
glosó  y  comi'utó  obras  de  otros,  hoy  se  necesita 
quien  hnga  el  mismo  servicio  á  lus  suyas.  El  que 
emprenda  este  tralMijo  debe  tener  un  profundo  co- 
uocUnicnto  de  la  primitiva  planta  de  esta  ciudad, 
y  de  los  costunilires  de  españoles  é  indios  en  uiiuel 
siglo:  ni  lu  ha  de  faltar  tampoco  inteligencia  cu  la 
historia  y  literatura  antigua,  imra  ct^plicar  las  di- 
gresiones eruditas  que  solia  permitirse  el  doctor 
Cervantes,  á  costa  de  algunas  resbaladas.  Estos 
"diálogos'  con  una  buena  truduociou  castellana  al 
lado,  y  uu  buen  comentario  al  pié,  serian  uno  de 
los  documentos  mas  curiosos  (¡ue  nos  quedan  de 
aquellos  remotos  tiempos. — A  las  obras  impresas 
de  Cervantes  hay  que  añadir  una  inédita  y  ul  pare- 
cer la  de  mayor  importancia,  cual  es  su  "Crónica  de 
las  Indias,"  á  lu  <|ue  parece  haber  perseguido  lu 
suerte  como  á  su  autor,  haciéndola  caer  en  olvido. 
Se  cree  que  usó  de  día  el  cronista  Herrera,  pues 
entre  sus  autores  cii<  nta  al  "Dean  Cervantes,"  y  en 
k  década  G,  lib.  3,  cap.  19,  le  califícade  "vuron  di- 
b'gento  y  erudito."  Anduvo  después  en  la  librería 
de  Barcia,  pas  í  luego  ;i  la  del  n-y  en  Madrid,  y  hoy 
no  sabemos  donde  para.  Dicese  también  que  un 
plagiario  hizo  alteraciooe^  en  el  HS.  coa  iateudop 


CES 

de  apropiarse  la  obra. — E.scribió  adema»  nneRtro 
Cervantes  un  libro  iutitulado:  "TámiJo  imperial,^ 
impreso  en  México  por  Espinosa.  1560.  "Es  ana 
descripción  (dice  Bcristuin;  de  laj<  magníficas  hon- 
ras fúnebres  que  celebró  México  ul  eiu|K:rador  Cár- 
los  \ ;  papel  raro  y  digno  de  reimprimirse  por  la 
grandiosa  idea  (|uc  da  de  lu  lealtad  y  riqueza  me» 
xicunu."  Es  en  efecto  tan  raro  el  ii'.>ro,  que  no  he- 
mos logrado  verlo,  por  lo  cual  nos  es  imposible  decir 
si  su  contenido  corresponde  á  lu  noticia  que  da  Be» 
ristuin,  aunque  atendida  la  iucliimciou  á  )>ondenur 
que  Cervantes  manifiesta  en  sus  "Diálogos,"  tem»* 
moa  que  habrá  que  hacer  grandes  rebieijas  en  la 
grandiosa  idea  de  la  lealtad  y  grandeza  mexicana. 
Ño  obstante,  es  libro  que  debe  ofrecer  no  poco  ia- 
teres,  aunque  solo  se  le  considere  como  el  primogé- 
nito de  esa  dilatada  familia  de  "exequias,  arcos 
triunfales,  entradas,  canonizaciones,  certámenes, 
ic,"  que  se  dieron  á  luz  en  México  «lurante  la  du- 
miuuciou  española,  bastante  raros  hoy,  y  que  se  ven 
con  poco  aprecio,  á  pesar  de  ser  unos  docmuentos 
indispensables,  si  no  úuicos,  para  la  historia  litera- 
ria de  ^léxico. — Por  último,  conocemos  de  nuestro 
Cervantes  dos  epístolas  latinas  puestos  al  frente  de 
litó  obras  del  maestro  Fr.  Alonso  de  la  Veracruz, 
"Dialéctica  resolutio,"  y  "Spcculum  conjugiorum," 
impresas  en  México  en  1554  y  1556. — J.  «.  i. 

CEIIVANTON  (Ana):  señora  española,  danaa 
de  honor  de  la  reina  de  Arngou,  Germana  de  Foix; 
era  muy  hermosa  y  aun  mas  instruida  y  discreta;  y 
dicen  muchos  escritores  (pie  sus  gracias  y  talento, 
no  solo  eran  uno  de  los  mejores  omuiuentos  de  U 
corte  de  Alfonso  V,  sino  <|uo  cautivaron  el  corazón 
del  duque  de  Alba,  Federico  de  Toledo:  ertí  muy 
versudu  en  vurius  lenguas  estranjerasy  escribia  muy 
bien,  tanto  en  prosa  como  en  verso:  se  encuentran 
en  la  colección  epistolar  de  Lucio  Marineo  de  Sici- 
lia varias  curtas  que  escribió  en  lutin  á  esta  distln- 
j^uida  española  el  mismo  dn()UC  Federico  de  Toledo, 
y  lus  contcstuciunes  que  ella  le  dirigió  en  la  mi:>ma 
lengua. 

CEIIVEKA  (Fu.  Bus  de):  pintor  y  discípalo 
de  José  Martínez:  pintó  por  los  años  1G4 1  algunos 
cuadros  en  el  claustro  del  convento  de  San  Fran- 
cisco de  Valludülidcou  Felipe  Gil  de  Mena  y  Diego 
Valentín  Diaz,  que  pinlnron  los  demás,  y  represen- 
tan los  principales  pasajes  de  la  vida  del  santo  fun- 
dador. 

CERVOLI,  COLVMBARIA:  islote  del  ^' 
terraueo,  entre  la  isla  de  Elba  y  la  provin..  .  .  > 
Pi.sa,  ttl  S.  E.  de  Piombino. 

CESALPINÜ  (ANDKKsh  filósofo,  medic  o  y  na- 
turalista; nació  ni  1510  en  Arezzo,  en  Toscana; 
muriú  en  Uo'na  en  1003;  enseñó  largo  tiempo  la 
medicina  y  lu  kiotanica  en  Pisa ;  fué  llamado  a  Iluma 
por  Clemente  VIII,  que  lo  eligió  para  su  primer 
médico  y  lo  nombró  profesor  de  medicina  en  el  co- 
legio de  la  Sapienza:  como  filósofo  se  hizo  notable 
por  sus  profundos  conocimientos  en  los  escritos  de 
Aristóteles,  y  abrazó  hi  secta  de  los  peripatéticos 
averrhoi.-itas  que  representaban  n  Dios,  no  como  la 
cuusu,  sino  como  el  fondo  y  su.stuuciii  de  todas  las 
cows,  lo  mm  le  hizo  ser  acusado  de  pautbeisoxc»  ^ 
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qnc  «njniso  l.i  <  ircnlacirMi  de  ]■•  .«íinure;  como  iiatn 
nlista  tavo  la  gloria  de  iuvoutar  el  urimer  método 
4e  botánica ,  V  basó  sa  diiíÍllc«don  sobre  Itt  formft  de 
la  fl'T,  del  frato  y  sobre  el  rumirro  (\>  lo?  i^rniios: 
sos  príQci[)aIc8  obrafi  son:  "(¿ue^tiouiv»  ))iripateti- 
t»,  Tlorenclft,  -ISM;  "Dwmonrjrn  inTesti^tio," 
jj80;  "Ars  niédiea,"  Ro:nn,  IfiOl;  "Do  plaiitis/' 
Tknreaciu,  1588,  la  mas  importante  de  todas:  las 
letrinas  fllos^fléas  de  Cesaiinnoftieron  combatidas 
bor  Samuel  Parker,  nrzob¡s|,o  de  Cantorbery  y  por 
Kicohs  Taurcl,  médico  de  Montbelíard. 
CÉSAR:  TÍa»  Cobo. 

CÉSAR  (C.  Jn.io  C.v<\y.):  célebro  pn  oral  ro- 
mano, dictador  perpetuo;  nució  en  Roma  el  año  100 
^^Btes  érlWiímm)  era  sobrino  de  Marlot  proscri- 
to cti  su  juventud  por  Pila,  dt  hin  'íh  vidii  n  protec- 
|»»É»aero808  y  se  retiró  á  la  corte  de  ^'icomedeB, 
fijf  (ItfiHlInla:  Vólvid  á  Romii  deapaes  de  lamberte 
de  Siln,  se  aplicó  á  Ift  elocuencia  y  ?npo  captarse  el 
4iTor  del  pueblo  levantando  las  estatuas  de  Mario: 
Bombrado  prítor  el  «fio  61  antee  de  Jesnrristo,  fué 
enviudo  á  Kspafin  donde  lii/.o  al^unns  coiitpii.stasj 
á  su  regreso  fué  nombrado  cónsul  (59) :  no  dejan- 
ib  á  en  colega  Bibnio  sino  tina  sombra  de  aotoridad, 
se  asoció  á  Pompeyo  y  Craso,  y  formó  con  ellos  el 
Üsmoso  triunvirato  que  los  aseguraba  un  poder  ab- 
Vilttto:  se  btzo  nombrar  p;obcnnidor  déla  Galia  por 
cinco  años  (58),  y  pnsndo  este  tiempo  se  loyró  pro- 
rogar  su  gobierno  por  ciuco  aAos  roas:  empleó  estos 
"^Bet  aflos  en  la  conqoista  de  ta  Oalia  y  penetró  bos- 
ta lu  Bretaña:  Prntipeyo,  celoso  de  .viis  triunfos,  se 
toposo  á  que  continuase  en  su  gobierno,  é  hizo  dar 
%B  decreto  qoe  lo  obligaba  á  rennndar  el  nando: 
Irritado  de  este  tratamiento  (nio  consideraUa  rumo 
yitA  í^josticia,  Céear  pesó  los  Alpes,  atravesó  el  Ka- 
que  fonnaba  el  limite  de  sa  proTinda,  marchó 
sobre  Roma,  de  donde  Potn])eyo  linyó  con  el  sena- 
do, entró  en  la  ciudad  sin  resistencia  (49)  y  obtuvo 
la  dictadura:  daqMies  de  haber  derrotado  en  Italia  y 
en  España  á  los  pencrnies  de  Pompeyo,  se  encontró 
con  éste  en  Maoedonia  en  las  llanuras  de  Farsalin, 
%leasifió  contra  él  una  Tietoria  dccisíTa  y  le  obligó  a 
huir  á  KL'i|ito.  donde  encontró  la  muerte;  César  lle- 
gó á  Egipto  pocoe  dias  después,  lloró  su  suerte,  y 
pera  Tengarle  destronó  al  jóVen  Toloraeo  que  habla 
mandado  asesinarle,  y  dio  sn  corona  á  Cleopntra: 
•«desde  J^pto  corrió  al  Asta  (41),  donde  derrotó 
tka  tves  ofas  al  rey  del  Fonto,  Famacen,  que  se  ha- 
bía rebelado  (en  esta  ocasión  es<TÍbíó  al  senado 
aquellas  palabras  célebres:  "  Veni,  vidi,  vici") ;  des- 
pués paso  á  AfHca,  donde  destruyó  el  ejército  re- 
pnblicano  qne  niaiidal  iui  M«  te!n,  Seipion  y  Cáton 
¡L(^^)t  y         P^ó  a  España  donde  derrotó  al  jó- 
Pompeyo,  en  Manda,  y  acabó  de  aniqnilar  el 
rtido  pompeyano:  de  vuelta  á  P'  nia,  recibió  el 
ifo  y  obtuvo  la  dictadura  perpetua  (45):  dnefio, 
fin,  del  poder  absoluto,  Otar  no  nsó  de  él  tino 
para  hacer  bien:  penlonó  á  SOS  mayores  cnemifíos. 
^embelleció  á  Roma,  hizo  abrir  on  puerto  en  la  em- 
^lioosdiira  del  TIber,  reformó  Iss  leyes,  nn  noevo  ca- 
|1cndario.  y  creó  un  priín  número  de  establecimien- 
tos Útiles:  sin  embargo,  lo«  republicaDOS,  qno  lo 
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pirai  ion  contra  él  y  lo  mataron  en  medio  di  1  s-  nado 
(15  de  marzo  del  afio  44  antes  de  Jesucristo):  en- 
tre los  principales  eonjorodoe  estaban  Casio  y  Br» 
to,  á  quienes  habia  colmado  de  beneficios:  César  no 
era  solamente  un  gran  guerrero  y  gran  hombre  da 
estado,  sino  también  nn  eecelente  orador  y  nn  escrl> 
tor  elc-^ante:  de  los  diversos  ese-ritos  qm-  li;i!iiii  com- 
puesto, no  nos  quedan  sino  sus  "Comentarios  ( de 
beHo  galllco  llbri  YIIT,  de  bello  cirlli  libri  IIÍ»), 
que  son  el  modelo  del  género  de  las  memorias  his- 
tóricas: esta  obra  ba  sido  impresa  con  frecaencia  ; 
las  mejores  ediciones  son  las  de  Onevini^,  1G97,  y 
de  Oberliti,  liciijakís,  1805;  ha  side»  tanil)ien  tradu- 
cida á  todas  las  leognas:  Suetonioy  Plutarco  han 
escrito  la  vida  de  Jauo  Oésar:  hay  ademas  nn*  "VI» 
da  de  César,"  atriboida  á  Julio  Oebo,  antor  cafll 
contemporáneo. 

CÉSAR:  título  que  tvrieron  toe  emperadores  y 
príncipes  reñíanos,  aun<jUo  fuesen  estrnnjeros,  des- 
de 2seron  hasta  la  familia  de  los  Césares:  se  daba 
también  á  los  herederos  presuntivos  del  imperio,  y 
este  uso  se  hizo  una  ri-Lda  desde  Diodeciano:  desde 
esta  época,  los  emperadores  tomaron  el  titulo  de 
"Aufrosto,"  y  tenían  nn  principe  adjunto,  llamado 
César.  f¡in^  dehia  sucerderlt  s. 

CESAREA,  C-+:8AKEA:  nombre  común  á  di- 
versas cindadea  antiguas ;  asi  llamadaa  por  el  nom- 
bro do  los  emperadores  romanos  que  las  fimdardb 
ó  embellecieron. 

CESAREA  AÜGÜSTA:hoyKAiuG<nA.  (Téc- 
se  CiK-AnK  A rursTA. 

CE£>AUEü  (S.):  nació  en  4i0,  cerca  de  Cba- 
loa8-«ir-6aona;  entró  en  el  monasterio  de  Lerin  y 
filé  elevado  á  pesor  suyo  á  la  silla  ej)iscoi)al  de  Ar- 
les: filé  honrado  del  'Talliaro,"  ¡Mr  el  Pana,  que 
le  hizo  sn  Ticario  en  las  Oaliss:  presidió  mucltos  con- 
cilios y  murió  en  542:  se  celebra  su  fiesta  el  27  do 
agosto:  se  tienen  de  él  "Homilías y  sermones,"  va- 
rios de  elloe  traducidos  al  francés  por  el  abate  Dqjat 
de  Villeiieuve,  Paris,  17^0,  2  tornos  en  12.° 

CESAREO  (S.) :  confesor,  fué  médico  y  berma- 
no  de  8.  Oregorio  Nacianceno:  el  haber  librado  ca- 
si milagrosamente  su  vida  en  tui  terremoto  acaecido 
en  Kícea  de  Bitinia  el  año  3Ü8,  obró  tan  poderosa- 
mente en  sn  imaginación,  que  renunció  enteramente 
al  mundo,  y  ninrió  (les;)ne.s  como  mueren losjostoe: 
se  celebra  el  dia  25  de  febrero. 

CÉSARES  (los  noce):  se  designa  comunmente 
bajo  este  nombre  á  Julir»  César  y  a  los  once  empe- 
radores que  reinaron  después  de  él,  que  son:  Ao- 
ímsto.  Tiberio,  Claudio,  Calípnla,  Nerón,  Galbo, 
Othon,  Vitelin,  Yespasiano.Titoy  Poiniciano:  Sne- 
tonio  ba  escrito  su  vida:  los  seis  últimos  de  estos 
príncip'S  eran  estrsftos  á  la  Ihmiiia  de  César. 

CESARION;  hijo  de  Julio  César  y  de  Cleopa- 
tra,  última  reina  de  Egipto:  dice  Suetouio  que  se 
pareeift  mncho  á  César:  M.  Antonio  protestó  delan- 
U'  (.el  s.  nado  que  el  César  le  habia  reconocido  por 
hijo  suyo;  pero,  sin  embargo,  Angosto  mandó  qui- 
tarle hi  rida. 

CESAROTTI  fMEirnoR):  literato  italiano;  na- 
ció en  Padua  en  1130,  murió  en  1608;  enseñó  la 
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reté  rica  en  p\  ícinioario  de  Fado*;  ftié  nombrado 
en  nS'i  proícáur  Ue  griego  y  hebreo  en  la  unirer- 
ddad  de  «ata  ciudad,  j  colmado  en  su  rejez  de  be- 
neficios por  Napoleón:  se  le  deben  unas  tradutfio- 
nes  estimadas  de  "Osaan,  de  Demóstenes  y  de 
Homero;"  tradnjo  1»  ''lUada'*  en  prosa  y  Teño;  eo 
la  tradnccioii  en  verso  que  intitula  "T/a  ranerte  de 
Héctor,"  se  tomó  la  libertad  de  refundir  enteramen- 
te el  poema  gri^:  «eeribió  ademas  un  "Corso  de 
litcratnra  griega"  y  otras  varias  nbras  de  mérito. 

CESENA:  "Coéseua '  eu  laitu;  ciudad  del  Es- 
tado eclesiástico,  al  S.  E.  de  Forli:  es  obispado  y 
patria  de  Pió  VI  y  (k'  Vio  VII. 

CESPEDES  (Pablo  kk)  piulory  poeta,  nació 
en  153^611  Córdoba,  donde  fué  canónigo:  eranoa 
de  las  cabezas  bien  orixaiiiza  Jus  eu  las  cuales  se  ren- 
aea  couocimientos  diversus,  y  aim  opuestos  eu  la 
tpirienda:  al  cODOeimiento de  pintara  y  csc-ultura, 
agregaba  el  del  idioma  italiano,  del  latín  y  aun  del 
griego,  hebreo  y  árabe,  y  siu  d(yar  de  tener  talen- 
to para  la  poesía  y  Ift  eloeneodk:  catando  Céspe- 
des en  Roiim,  vió  que  una  estatua  de  sn  compatriota 
Séneca  estaba  sin  cabeza:  entonces  ki;¿o  él  otra,  y 
habitedoee  encontrado  á  poco  tiempo  la  cabeza  pri- 
mitiva, fué  juzgada  como  mejor  la  que  él  habia  iic- 
cho,  por  lo  cual  escribitTua  al  pió  Victur  U  í>pag- 
iiaoío:"  murió  en  Córdoba  en  26  de  julio  de  1608. 

CESPEDES  (Andrés  García  de):  matemático 
7  geógrafo  español  á  principios  del  siglo  XVII; 
corrigté  mnehoa  errores  en  los  mapas  hidrográfico^^ 

Íae  se  conserraban  en  la  real  casa  del  comen  io  de 
ndias,  y  fué  ayudado  en  este  trabajo  por  liodri- 
guez  Zamorano,  que  era  como  él  cosmógrafo  real : 
las  obras  de  ri'spides  son:  "Hidrografía  y  teorías 
de  plancta.s:  libro  de  instrumentos  nuevos  de  geo- 
metría, muy  necesarioe  para  medir  dietandae  y  al- 
turas." 

CESPEDES  (D.  FiuNcisco):  cseribió  á  princi- 
pios del  siglo  XVII  sobre  el  arte  de  equitación,  y 
pul)!ii'ó  liis  nliras  .siiruientfs:  ''Tratado de  la  Gine- 
ta:  Mc-muriu  de  lob  difcix-ulcs  piensos  y  otraii  ad- 
vertencias para  tener  lucidos  los  cabaUos." 

CESPEDES  Y  MEXESES  (TtoNZALo  de):  his- 
toriador esj>aAol,  nació  t  n  Madrid  á  fines  del  siglo 
XYI:  escnbié  varias  obra*;  que  manifiestan  su  gran 
talento  y  mayor  in^renio,  dando  motivo  á  su  aplau- 
so, y  las  cualtó.K<)n;  "Historia  de  Ftlipe  1 V;  El  es- 
paflol  Gerardo  y  desengafio  de  amor  lascivo }  His- 
toria apologética  de  los  sucesos  de  Aragón  en  los 
años  1591  y  1592,  y  relaciones  fíeles  de  la  ver- 
dal." 

CETHEGO  (famiua  i>e  i-os):  una  de  las  mas 
ilustres  y  mas  anticuas  familias  de  Roma;  era  cé- 
lebre ))or  la  anstendad  de  ras  coatombrea,  y  bacía 
alarde  de  llevar  nn  traje  particular:  se  cuentan  en- 
tre sus  miembros  muchos  personajes  notables  eu  la 
historia  de  la  república:  eítaremoe  á  Mareo  Cor- 
nelio  Cethcgo,  que  fné  snreesivamentr  gran  pontí- 
fice, prétor  cu  Sicilia  y  censor  aatus  de  haber  sido 
cÓDsal:  nombrado  cónsul  el  aflo  206  antes  de  Je- 
sucristo, tuvo  el  mando  de  la  Etroria,  donde  der- 
rotó á  Magon:  era  á  juicio  de  Cicerón,  el  mejor 
ondor  de  sa  tiein|io:  0»fO  Ottíxtgo,,  qm  abrasó 
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Riccesivaroente  los  partidoe  de  Mario,  Sila,  Pompé- 
yo  y  Antonio,  y  acabó  por  tomar  parte  cu  kicona- 
piracion  de  Catilina,  faé  preso  por  orden  de  Cica* 
ron  y  aliorcado  en  su  prisioacon  otros  roninrados. 

CETINA  (BsaMAimoJuAx):  escultor  y  jílatero: 
tndMy^S  en  plata  con  Jaime  Caatelnoa  el  retablo 
mayor  de  la  catedral  de  Valencia:  le  conclnyó  Ce- 
tina el  año  de  ióOi),  y  entonces  ios  jurados  de  aque- 
lla ciudad  maodaron  qoa  loe  mayoral^  y  mercade- 
res platero?!  marrasen  y  recorriesen  toda  la  plata 
del  retablo  para  ver  si  ora  du  ley:  se  lo  atribuye  la 
cruz  arzobispal  de  la  misma  santa  iglesia,  que  tiene 
65  marcos  de  plata;  y  un  incensario  para  la  carta- 
ja  de  Portaceli  que  donó  D.*  Beatriz  Cuniell,  y  su 
costo  total  ascendió  á  IfiO.OOO  sueldos. 

CETI XA  ( (í  irriEnRE  he } :  poeta  español ;  fué  uaO 
de  los  que  trabajaron  en  la  mejora  de  nuestra  poesía 
en  el  siglo  XVI,  con  Boscan,  Garcilasoy  Mendosa; 
nació  en  Sevilla,  abrazó  el  estado  fcbsifistico.  fué 
doctor  en  teología  y  teniente  de  cura  ue  una  de  laa 
parroquias  de  Madrid:  para  ver  un  ejemplo  delM 
poesías 

Ojos  claros,  serenos,  -  ■".  í. 

Si  de  dulce  mirar  sois  alabados, 
¿Por  qué  si  me  miráis,  miráis  airados?      ^ ; 
Si  cuanto  mas  piadosos  i  ,. 

Mas  bellos  parecéis  á  quien  os  mira, 
¿Por  qué  á  mí  solo  me  miráis  con  ira? 
Ojos  claros,  serenos,  « 
Ya  que  asi  me  miráis,  miradme  al  manos.  .i 

Escribió  un  poema  titulado:  "La  rcstaaracion 
de  España;  un  discurso  sobre  la  poesía  castellana^'' 

y  otras  varías  obras.  ,  .  ,^ 

( '  KTIO :  rio  de  poco  caadal  en  Mi8ia«  qae  aaea 

en  el  monte  Pinda^n  en  la  Troade;  paí?a  á  tina  mi- 
lla do  Perguiuo  y  por  btyo  de  ella  entra  en  el  Se- 
lino,  según  Plinio:  so  figura  se  ve  ea  medallas  da 
dicha  ciudad. 

CETRO:  en  heráldica  se  pinta  en  palo,  y  sim- 
boliza dominio  y  soberanía. 

CEUTA :  eindad  de  España  y  plaza  fuerte  en  la 
costa  de  Africa  eu  ol  imperio  de>.Majrmecos.prorincia 
de  Cádii,  partido  judicial  de  Algeciras,  diócesis  de 
su  nombre,  con  1  ♦  lí't  v<'(  inos,  y  8.200  hab.:e6tá  si- 
tnada  frente  a  Uibt  aliar  al  E.  de  Tánger  ea  forma 
de  peni  usóla,  y  toé  Andada  por  loa  áralMt,  daeaja 
época  y  de  los  romanoe  conserva  antigüedades  ea 
la  circunferencia  de  sos  manilas  y  fuertes  balaa»- 
tes.  1  . 

CEUTA  (conquista  de)  :  la  posición  creográfica 
de  Ceuta  ha  hecho  que  todas  las  naciones  mirasen 
como  moy  importante  su  posonoa,  desde  los  oart** 
gincscs  qu*^  sf  pretende  fueron  sus  primero--  poVila- 
dares:  los  romanos  también  la  ennoblecieron  mucho, 
?  con  el  nombre  de  "Civitas  romanorum,"  lahieis  i 
ron  cabeza  do  la  Maoritania  Tin^itana:  en  tiempo 
del  emperador  Valeutiniauo,  los  vándalos  que  in- 
vadieron el  Aftioa,  llegaron  á  i^Kxierarse  de  Ceuta,* 
ha.sta  que  el  famoso  Beltsario  se  la  (|uitó,  cnando 
al  frente  de  loa  ejércitos  de  Justiniauo  derrotó  á 
los  Tándalps  «i  Aftioa:  los  xs|«l  fodos  Wafi»  f 


Digitized  by  LiOOgle 


ImblM  quliluhií  ipofltuéWi'a»  Ostia, 

coando  estaba  por  los  emperadores  de  Oriente;  pe- 
ro ea  el  Afio  de  544  sofrió  Theodio  tal  derrota,  que 
JWUflroB  de  dariitír  de  tal  «mpren,  logtiadob 
pero  mas  adelante,  pues  los  reyes  godos  poseyeron 
á  Ceuta  baeta  que  el  coude  D.  Julián  por  sa  resen- 
tUento  000  D.  Rodrigo,  entregó  la  plaaa  á  loi 
árabes  y  fucilitó  su  entrada  en  la  Península:  los 
éiabes,  T  luego  los  morón  la  eugrandecierou  todo 
%«MÍbw,  habiendo  domfoedo  en  ella  Im  Almora* 
los  Almohades,  los  Rmi-Mi  rinis,  habiendo 
'ÍMdo  también  alguu  tienii>o  bajo  la  dependencia 
rey  moro  de  Oranada:  el  primer  monarca  déla 
Peníiúalaque  trató  de  n  roncjuistar  á  Ceuta,  fué 
J).  Juan  1  de  Portugal,  que  en  '¿I  de  agoj^to  de 
IMili  ipiidei  d  deéllagforíoflamente,  pasandodes- 
poes  aquella  importante  plaza  á  incorporarse  en  la 
eorooa  de  EspaAa,  señora  también  del  Portugal: 
Iv  la  époM  de  Felipe  Y  y  en  el  aflo  de  1720,  las 
tropas  españolas  qne  volvían  de  Sicilia,  mandadas 
Mr  el  mitfqiwe  de  Leoej,  atacaron  á  los  moros  que 
Mida  96  sftM  qaetedao  puesto  sitio  á  Ceota,  y  se 
le  hirieron  levantar  después  de  algunos  combates: 
á  pesar  de  esto,  la  guarnición  espaflola  de  Ceuta 
siempre  estaba  en  eontiniia  escaramiua^con  los  mo- 
Ma. 

".^.CEYACToius):  nació  en  Milán  en  20  de  di- 
IfíBbre  de  1648:  entrd  desde  muy  jóven  en  la 
Compafii'a  de  Jesús,  y  se  dió  pronto  á  conocer  co- 
mo matemático  y  como  poeta:  inventó  un  lustra- 
■ento  para  ejecutor  mecánicamento  la  trisecdon 
del  ánpiilo,  d(";<  nbrin]icnto  que  publicó  en  IGOf): 
«itre  las  poesías  latinas  de  este  autor,  se  distingue 
jsobre  todas  el  poema  titulado:  "Philoflopbia  novo- 
antiqua,"  traducido  m  versos  italiatios  libres  por 
Dionisio  Andrés  Sancosani  Magati  de  Comacéhio; 
Tenecia,  1780:  "El  Pner  Jesús,"  dedicado  i  José 
T,  rey  los  rojniiiios,  se  j)iib!:ri)  cii  1690,  y  fué 
traducido  en  verso  italiano  por  mouse&or  Qiorgi, 
obispo  de  Ceneda ;  las  demás  obras  del  P.  Cera  son : 
"Opuscula  mathematica;  Tria  ¡iroVilrmata  geome- 
tris  proposita;  De  re  nummaria,  quo  ad  fieripotuit, 
geometriee  tractata,"  y  otras  Tarias. 

CEVALLOS  (I'EnRO  Ordo«jez):  nació  en  An- 
dalucía á  mediados  del  siglo  XYl:  era  muy  jóvcn 
CHuido  se  emiMred  para  América  en  la  escuadra 
de  Francisco  Valverde:  df  spues  de  haber  tocado 
en  las  islas  Canarias,  llegó  á  Cartagena  y  recorrió 
la  Aaériea  meridional  hasta  Chfle:  cuando  se  em- 
barcó para  América  marchó  en  clase  de  soldado, 
j  por  sos  méritos  y  servicios  en  aquella  e^edicion, 
^mtl6  con  el  fprado  de  capitán,  y  después  se  orde- 
nó de  sacerdote:  compuso  una  obra  con  el  título 
de:  "Historia  y  viaje  del  mundo,  en  las  cinco  p;ir- 
^■■déla  Bbropa,  Asia,  Aftica,  América  y  Ma<:uf - 
BÉnica,"  tiene  publicadas  entre  varias  obras  la  si- 
«ieute:  "Relaciones  verdaderas  de  los  reinos  de  la 
^htaa,  OocliliieMiia  t  Oamboja." 

CE  VENAS,  CBBBNNA  MONS:  cadena  de 
■■ataflsR  al  S.  &  de  k  Francia,  nne  los  Pirineos 
4  loe  Yo^os  y  se  enlaa  con  loe  montes  de  Anver- 
nia  por  medio  de  Margeride:  Uámanse  también 
j^Mootea  de  laeosto  de  Oro"  en  el  departamento 


CfiT 


de  la  costa  de  On>:  "Mónte  del  HUSisMo  jéá 

Charoláis"  en  el  de  Saona  y  Loira;  "Montes  del 
Leouesado"  en  el  departamento  del  Ródano;  "Moa- 
tss  del  Yivards,"  en  él  Ardeche;  "Montes  de  G»> 
vaudan  6  Cevenas"  propiamente  dichas,  en  la  Lo- 
zere:  "Montes  de  Qavrigues"  en  el  Aveyron  y  el 
Nard;  "Monte  de  la  E^nosa"  entre  los  depar- 
tamentos del  Tam,  del  Aveyron  y  del  Heranlt, 
y  finalmente,  "Montañas  JN'egras''  en  el  Heraollty 
ti  Ande:  toe  puntee  culminantes  de  esta  cordl\era 
son  el  Monte  Lozero  ■  f>.400  piés)  y  d  Monta  Me> 
zeoc  en  Vivarais  (6.400  piés).  ' 
CE YEN AS  (ovnuu  dk  las  ) :  las  Cereñas  fberon  á 
fines  del  siirlo  XV 1 1  y  prim  ipios  del  XVIII,  el  tea- 
tro do  una  guerra  enea  ru  izada  entre  loe  protestantes 
y  católicoe:  desde  el  siglo  XIII  se  babia  moiitrado 
este  pais hostil  é  la  Iglesia  romana;  los  all)ig-onses 
y  los  vaudenses  lo  dominaron  mocho  tiempo,  y  abra- 
só la  refbrma  con  el  mayor  entusiasmo:  después  de 
la  revocación  del  edicto' de  Xantes,  IGSó,  los  ha- 
bitantes de  las  Cevenas,  exasperados  por  las  crue- 
les persecuciones  que  snfrian,  acudieron  á  las  armas: 
ííuiadoH  por  jefes  intrépidos,  entre  los  cuales  se  con- 
taban J.  Cavaiier  y  Orlando,  resistieron  mucho 
tiempo  á  las  fbenas  de  Luis  XIY:  exaltados  por 
el  fanatismo,  se  juzgaban  inspirados  y  corrían  á  la 
muerte  como  al  martirio,  viéndose  levantar  de  eur 
tre  ellos  un  ereddo  ndmero  de  profetas  y  profeti- 
sas: ent  reliáronse  en  su  furia  á  los  escesos  mas  cri- 
minales, quemaron  mnchas  iglesias  y  mataron  no 
escaso  ndmero  de  sacerdotes:  el  mariscal  de  Mon» 
trevel,  enviado  contra  ellos,  hizo  perecer  tanto  en 
la  rueda  como  en  la  horca  mas  de  40.000,  pero  sin 
lograrsometarios:  dltimaraente  Luis  XIY  encargó 
de  esta  guerra  en  1704,  al  célebre  Villars,  que  ya 
empleando  los  medios  de  la  persuasión  y  la  demen- 
cia, ya  los  de  la  fuersa  de  las  armas,  pudo  conse- 
guir sofocar  la  rebelión.  Véase  Cami- <  s. 

CEYLAN:  "Singhaia"en  lengua  indígena,  "Ta- 
probana^de  los  antiguos,  grande  isla  m  la  India 
inglesa  situada  éntrelos  28"  79' 40'  longitud  E., 
5«  56'  9'  40»  lat  lí.,  al  S.  E.  y  cerca  de  la  estrenji- 
dad  meridional  de  la  India,  aquende  el  Ganges, 
está  separada  de  la  costo  de  Coromandel  por  el 
estrecho  de  Manear;  tiene  70  leguas  de  largo  y 
44|  de  ancbo,  con  cerca  de  2.000.000  de  hab.tsa 
capital  es  Colombo,  y  sus  ciudades  princ  ipales  Can» 
dy,  JSegombo  y  Trinqnemali,  que  son  capitales  de 
otros  tantos  pequeños  estados;  sus  costas  del  N. 
y  N.  O.  son  llanas,  pero  escarpadas  en  todo  lo  de- 
mas:  la  isla  esta  dividida  en  dos  partes  por  mon- 
tanas cubiertas  de  bosques,  en  las  cuales  es  d{fe> 
rente  el  clima  y  las  estaciones  (el  punto  culminante 
es  el  Hamalel  ó  pico  de  Adán,  qne  tiene  cerca  de 
7.500  piés) :  el  terreno  es  de  una  fleraddad  cetraor» 
diñarla  háciala  parte  S.  O.;  produce  mucha  cane- 
la, nuez  moscada,  y  varias  plantas  eauinocciales: 
hay  granTuriedad  de  animales  como  odfiilos,  ele- 
fantes, tigres,  hienas;  multitud  de  monos,  serpien- 
tes y  gran  cantidad  de  aves  é  insectos:  hay  minas 
de  bierro,  manganesa  y  piedras  preciosas,  como 
son  diamantes,  rubíes,  amatistas,  topacios,  jacintos, 
turmalinas,  safircs  kc.,  y  el  estrecho  de  Maaaar 


Digilized  by  Google 


lio  CIB 

bfreet  tlmdftiite  pesea  d«  p«rTfts:  Im  habttoiiteft 

BOU:  1*  indiirciias  divididos  en  chingaleses  y  iipd- 
daa  ó  bedlias-  2.*  tnalalianes;  3."  uiusuluiuiies  de 
diferentes  regioim  de  Africa  y  4*  europeos:  eeto 
isla  está  considerada  r onio  la  cnnii  del  biKlrhuRnio: 
faé  d^ubierta  en  1505  porelportugtics  Atmeida: 
loe  portogne«es  fomuron  «n  ello  algunos  estoble- 
dmientos,  poro  fnrrnti  lanzados  por  lo3  nalurulcK 

ÍBiutituidos  en  ltí56  por  los  holaudoses:  Im  esta- 
lecimteotoe  de  estos  cayeron  en  posesión  de  los 
ingleses  en  1795,  y  les  fueron  crdidn-í  difitiitiva- 
mentepor  lapas  de  AuueoSjCn  1802:  desde  1815 
kan  hecho  la  conquista  de  toda  la  lela:  el  prober- 
nador  de  Tovlan  reribc  p1  notidiríuniento  dlrrrfu- 
mente  del  soberano  de  Inglaterra,  y  no  depende 
•B  nMUiera  aignna  de  la  compaflia  inglesa  de  la» 
Indins. 

CIANEAS  ó  SIMPLEG  ADES  (islas)  :  "Cya- 
nee  Insule,"  eseotlos  colocados  á  la  entrada  del 
estrecl  1  Constantinopla,  nran  famosos  entre  l-^s 
antíguoti :  los  poetas  dicen  que  se  separaban ,  y 
qne  ea  segoida  se  «nian  para  detener  6  estrellar 
los  buqup!;:  perdieron  esta  propiedad,  onandoel 
&aTÍo  Argo  pasó  por  medio  de  ellos. 

CIANV8  SINÚS:  hoy  "Golfo  de  Hndiana,'* 
cpvra  de  la  rosta  S.  E.  del  Propontido,  ni  O.  (]<• 
de  JS'iceay  al  S.  O.  de  Nicomedia,  tomaba  su  nom- 
h(«  de  *'G{a  6  de  Cionte*  qne  estaba  carea  de  las 

CIAXAHES  I:  rey  de  losinedos  y  de  Ion  per- 
sas  (616-695  nllos  antes  de  Jcsneriito),  hijo  y  snc- 
cesor  de  Fraortes,  rechazó  á  los  escitas  qne  habían 
ÍD?adido  sos  estados ;  hizo  la  guerra  á  loe  asirlos,  des- 
tmó  á  Viián,  derroté  á  Allates,  rey  da  Lidia, 
jlIsTó  sus  conquistas  mas  allá  del  rio  Haljft  tn- 
TO  por  soocesor  á  Así  ¡ages. 

uIAXARES  II:  hijo  y  saeeeser  de  Aitlages; 
reinó,  segnn  Jenofonte,  dvsdc  560  Imcta  503:  con- 
fió el  mando  de  sm  ejércitos  á  Ciro,  su  sobrino, 
que  hiao  por  él  grandes  conquistas,  y  qne  It  inc- 
ccdió. 

CIBALIS:  hoy  "Swilei,"  ciadad  de  Iliría,  cér- 
ea do  los  cooánes  de  la  PÍmonia,  á  orinet  del  Sa- 

Te:  Constantino  derrotó  en  sns  cer.-aiu'iis  á  TA- 
ciaio  en  323:  es  patria  de  Valentiniaao  y  de  Va- 
lente. 

PTB  A  O  (MOhfTBs):  r  it'in  ios  ni  centro  de  la  isla 
de  Uaiti,  en  una  estcní^iuu  de  15  leguas:  encier- 
ran nna  mina  de  oro,  la  primera  qne  se  ha  eneon- 
trn'in  r;i  Anirriia:rl  A:tií)onito,  el  Ofun-Yaco 

Í otros  ños  tienen  alli  tsu  origen:  han  dado  su  nom- 
re  á  im  departamento  del  estado  aetoal  de  Haití : 
su  r  íipitnl  es  Santiago. 

CIBELES:  diosa  de  la  tierra,  era  hga  del  cielo 
y  m^ferdoSatomo,  de  quien  taro  á  Júpiter,  Joño, 
Keptniio  y  los  prineijiales  diosos:  se  la  llama  tam- 
bieo  Demeter,  Ops,  Siesta,  Khea,  Tellus,  la  Bncna 
diosa:  amó  apasionadamente  á  Atys,  joven  pastor 
frigio,  f|UO  la  dosjircció;  y  ella  para  vcnirarse,  le 
io^ró  un  acceso  de  frenesí,  eu  el  que  se  mutiló: 
era  sobre  todo  adorada  en  Frigia  y  en  Creta ;  su 
C'ilto  un  PC  intro  liijo  entre  los  romanos  ha^ta  el 
tiempo  do  Aníbal:  ea  esta  época  se  ileró  so  e»- 
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tatna  desde  Puente  á  Roma:  eran  eos  wcctéo^ 

tes  los  cahirf«,  los  cnrete^,  los  rorf  iíinto?,  los  dác- 
tilos y  los  galos  j  celebraban  sus  fiestas  y  sus  roii»- 
terios  con  mil  contorsiones,  y  haciendo  nn  gran 
mido  con  timbales  ó  instniMií^ntos  df  toda  cspcr-íe: 
se  representa  á  esta  diosa  como  una  mi^cr  robus- 
ta y  en  dnta,  los  pechos  llenos  de  teche,  la  caben 
coronada  de  torres,  vestidí\  do  ropaje  verde  y  abi- 
garrado, y  tirado  su  carri»  por  Iooups. 

CIBÜ  (AuA.sü  ú  Aauo.s):  geuovés,  originario 
de  Grecia,  nació  en  13T  7,  en  la  Isla  de  Rodas,  dee- 
cendia  do  Lamberto  CIljo  que  coDqtiisíi)  á  lossar- 
raee»io.>  las  ¡t>las  de  Capraiu  y  úc  (jurguua,  y  e^La- 
blrciú  cii  999  la  residencia  de  su  familia  en  Qéaova^ 
donde  ba  gozado  desdo  aípidla  é|)Oca  \oif  mayores 
honores:  Cibo  compartió  el  gobierno  üt  lu  repii- 
biic'i),  con  Tomas  Fregoso,  y  fué  en  seguida  notny 
biíulo  virey  de  Xnpolcs  por  Renato  Anjori,  á 
quicu  habla  prcitudo  servicios  impurtauli:) :  eu 
1442  defendió  con  el  mayor  (knoedola  ciudad  de 
Ñápeles  contra  Alfonso  de  AragOH:  se  vió  forza- 
do a  rendirse,  pero  conservó  su  rireinato  por  sú- 
plicas del  mismo  vencedor:  en  1444,  el  papa  Ca- 
lixto III,  lo  llamó  á  Roma  y  lo  puso  al  frente  de 
todos  sus  uegócioíi:  despucí*  Uu  la  muerte  del  Pon- 
tíGco,  Araño  volvió  al  reino  de  Xápoles:  murid 
en  Capna  en  !  {57.  dejando  un  hijo  qoefaé  Fa|Ml 
bajo  el  nombre  de  Inocencio  VIH 

CIBO  (IxocENCio): carden;  1,  >  i  :iietodel  prece- 
dente, hijo  de  Francisco,  conde  de  Ferentillo,  y  de 
Ma).'dalena  de  Médicis,  hija  de  Lorenzo  el  Mag- 
nifico, fué  colmado  de  favores  por  sns  tios  León 
X  y  Clemente  Yll;  cuando  este  último  Pontífice 
fué  encerrado  en  el  castilla  de  San  Angelo,  pot 
el  condestable  de  Horbon,  entonces  al  serricio  de 
Cárlos  V,  Cibo  logró  sostener  laobedieneÍH  ^n  las 
ciudades  de  la.s  Le-raeiones,  y  dar  libertad  a  Cle- 
mente VII:  después  del  asesinato  de  Alejandro 
de  Mediéis,  ea  Florencia,  rehusó  la  soberanía  qne 
se  le  ufrecia:  murió  eu  Koma  eu  1550,  á  la  edad 
de  69  afioi. 

CIRO  MALASPIXA  (At.uf.rico  T):  de  la  fa- 
milia de  losprecedentes,  noció  en  Uénora  en  1527, 
morid  en  16S8,  se  nnié  á  la  casa  de  Anstrla,  fué 
gentilhombre  de  cámara  de  Felipe  II  rey  de  Espo- 
fla,  y  creado  en  1568  príncipe  del  imperio  y  de  Jias- 
sa,  en  1699  doque  de  AJello,  y  en  1609  barón  de 
Padula. — En  tiempo  de  su  nieto  A  Ibérico  II,  el 
principado  de  Massa  se  cambió  en  ducado  del  im- 
perio (1660). 

CIBYRA,  CYBIRRA:  hoy  "Bonrouz,"  ciudad 
de  Frigia,  al  S.  O.  cerca  de  lo.'^  confines  de  la  Li- 
cia, de  la  Caria  y  de  la  Pisidia:  era  grande  y  pode- 
rosa en  otro  tiempo:  estuvo  sometida  á  los  roaw> 
nos  el  nfio  83  untes  de  .íe«íit  ri>to,  y  destmida  por 
un  terremoto,  siendo  reeaiücuda  por  Tiberio:  ba 
sido  olnspado  en  loe  ptineroe  ligloi  del  etúliaiifai- 
nismo. 

Cíe  ACOLA:  ciudad  de  la  India  inglesa,  en  la 
presidencia  de  Madras,  á  los  81*81'  kmg.  E.,  18* 

25'  lat.  N.;  tiene  nna  hermosa  mezquita,  fabricas 
de  tcgidos  de  algodón,  hay  comercio  de  granos  y  de 
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ni:  cbU  dudad  era  en  otro  tiempo  la  capital  de  los 
circarcs  septentrionales. 

CICKUON,  MAKCUS  TULLIÜS  CICERO; 
•I  mas  célebre  de  los  oradores  romanos,  nació  en 
Arpiño,  el  año  106  antes  de  Jesucristo  de  una  fa- 
milia de  caballerot;  poco  conocida:  desde  muy  jó- 
Ten  manifestó  sa  inclinación  á  la  elocuencia,  estu- 
diando retórica  y  filosofía  con  los  niejore.s  maestros, 
7  trabajó  en  el  foro  desde  la  edad  de  20  aúos,  de- 
leodieudo  á  Roscio  de  Amérino,  contra  un  liberto 
dfi  Sila,  entonces  cu  el  poder:  después  de  haber  pa- 
ndo algunos  años  en  Atenas  para  perfeccionarse 
en  sa  facultad,  entró  á  los  30  años  en  la  carrera 
de  lofi  honores;  fué  nombrado  qucstor  en  Sicilia,  j 
■e  coocilió  do  tal  modo  el  amor  de  sus  subditos, 
qne  cuando  ])ersiguicron  al  propretor  Yerres,  que 
les  babia  robado  indignamente,  encargaron  á  Cice- 
rón que  formúlasela  ucusuciun contra  aquel:  ganó 
esta  causa  importante,  á  pc^ar  del  poder  y  las  ri- 
quezas de  su  adversario:  nombrado  cónsul  el  año 
63  aates  de  Jesucristo,  descubrió  y  sofocó  la  coos- 
jHracion  de  Catilina,  y  fué  proclamado  por  el  se- 
nado "Padre  de  la  Patria ¡tero  algunos  años  des- 
pués (58)  habiendo  triunfado  los  {mrtiduriofi  de 
Catilina,  á  cuya  cabeza  estaba  Clodio,  fué  dester- 
rado de  Roma,  bajo  pretesto  de  haber  hecho  morir 
á  los  conjurados  sin  formación  de  causa:  fué  ruelto 
á  llamar  al  cabo  de  diez  meses  y  su  regreso  fué  un 
triunfo:  habiendo  Milon  dado  muerte  4  años  des- 
pués al  revoltoso  Clodio  (53),  Cicerón  se  hizo  car- 
go de  su  defeusa,  pero  no  pudo  lograr  sakarlo:  fué 
nombrado  gobernador  de  la  Cilicia  (52),  y  consi- 
guió en  esta  provincia  varios  triunfos  militares  que 
Je  ralieron  el  titulo  de  "Irapcrtttor"dei)artede  sus 
soldados:  durante  la  guerra  civil,  se  unió  al  partido 
de  Pomjieyo;  pero  después  de  la  batalla  de  Farso- 
lia,  abaudonó  algún  tiempo  los  negocios  y  consagró 
«os  ratos  de  ocio  a  la  composición  de  sus  mas  her- 
iDoeaa  obras  de  filosofía;  sin  embargo,  cuando  Cé- 
sar llamó  a  Marcelo,  su  amigo,  rompió  el  silencio 
pan  darle  gracias  por  este  acto  de  generosidad: 
aJguii  tiempo  después  arrancó  al  dictador,  [tor  me- 
dio de  un  dificurso  elocuente,  el  perdón  de  Ligario: 
de^mes  del  asesinato  de  César,  del  que  no  tuvo  la 
mas  leve  noticia.  Cicerón  so  declaró  contra  An- 
tonio, lo  atacó  violentamente  en  sus  "Filípicas'' 
(45),  y  se  unió  al  jóven  Üctaviu,  creyéudolo  me- 
óos peiigroiio  para  la  lii)ertud;  pero  cuando  este 
formó  con  Antonio  y  Lépido,  la  liga  conocida  bajo 
•  '  '     '  re  de  "Triunvirato,"  no  tuvo  vergüenza  en 
.      iiiar  u  Cicerón  al  rencor  de  Antonio  que  mau- 
lló unos  sicarios  para  matarlo:  estos  lo  encontraron 
en  Formics,  donde  Cicerou  Icü  presentó  su  calx'za 
sin  resistencia  (43);  t'eiiia  G4  años:  se  ha  censura- 
do á  este  grande  hombre  de  bastante  debilidad  de 
carácter  y  de  una  vanidad  csce.si  va ;  pero  no  se  pue- 
den negar  todas  las  grandes  virtudes  que  le  cous- 
tituiau  uu  buen  ciudadano:  poseyó  también  las  be- 
Uas  cualidades  de  hombre  |irivudo:  padre  tierno, 
no  pudo  jamas  consolarse  de  la  pórdida  de  su  hija 
Tulia;  excelente  amigo,  estuvo  toda  su  vida  estrc- 
cLanieute  unido  con  Atico:  como  orador,  no  tiene 
igual  entre  los  romanos;     ^ÍQ4;u£(iua  üs  búUaul<e 


por  machos  conceptos:  Cicerón  fué  también  un  filó- 
sofo distinguido,  y  contribuyó  poderosamente  á  in- 
troducir en  Roma  la  fdosofia  de  los  griegos:  per- 
tenecia  á  la  secta  de  los  académicos;  y  aunuue  el 
número  desús  escritos  es  prodigioso,  no  han  llega- 
do á  nuestras  manos  sino  uua  parte  de  ellos:  diví- 
dense  sus  obrasen  4  clases:  1."  "Oraciones,"  entre 
las  que  se  admira  sobre  todo  las  "Verriuas,  lasCa- 
tilinarias,  Pro  Milone,  Pro  Marcelo,  Pro  Ligario, 
Las  Filípicas;"  2.'  "Libros  de  retórica:  el  mas  her- 
moso de  estos  es  el  "Orador;" 3.*  "Tratados  filosó- 
ficos;" los  mas  estimados  son:  los  "Tratados  de  los 
deberes  de  los  bienes  y  de  los  males  de  la  natura- 
leza, De  los  dioses.  Los  tusculanos.  La  república'* 
(que  ha  llegado  mutilida  á  nuestros  diasy  de  la  que 
se  han  encontrado  recientemente  fragmentos  en  los 
palirapestos) ;  4.*  "Cartas,"  de  las  cuales  hoy  16  li- 
bros a  Atico,  y  dan  materiales  para  la  historia  del 
tiempo:  entre  las  obras  perdidas,  es  de  sentir  sobre 
todo  el  "Ilortensius  ó  de  philosophia"  y  el  tratado 
de  la  "doria:"  se  han  dado  una  porción  de  edicio- 
nes, ya  especiales  ó  ya  generales  de  las  obras  de 
Cicerón:  las  ediciones  completas  mas  estimadas, 
son,  las  délos  Aldes,  1519;  de  los  Esteban,  1528, 
1543;  de  Lambin,  1566;  de  Grnter,  1618;  de  Uro- 
novio,  1692;  de  d'OIivet,  9  tomos  en  cuarto,  1140: 
d'Krnesti,  'Cum  clave,"  1776,  8  tomos  en  octavo j 
de  Scbutz,  1814-23,  20  tomos  en  dozavo;  de  Le- 
mnire,  1827-32,  19  tomos  en  octavo:  esta  última 
reproduce  los  mejores  comeuturios:  la  mayor  parte 
de  sus  obras  han  sido  traducidas  á  casi  todos  los 
idiomos:  lu  vida  de  Cicerón  ha  sido  escrita  por  Plu- 
tarco, Middielon  y  Moratin. 

CICERON  (QciNTo):  hermano  del  precedente 
y  cuñado  de  Pomponio  Atico:  fué  pretor,  gober- 
nador del  Asió,  teniente  de  César,  acompañó  á  su 
hermano  á  Sicilia  en  la  guerra  entre  César  y  Pom- 
pcyo:  proscrito  por  el  triunvirato,  permaneció  ocul- 
to en  Roma  con  su  hijo,  hasta  que  fueron  descubier- 
tos por  los  emisarios  de  Marco  Antonio  y  Ies  dieron 
muerte:  Quinto  Cicerón  tenia  un  talento  distingui- 
do pura  la  poesía:  habiu  de  él  muchas  tragedias 
imitadas  ó  traducidas  del  griego,  de  las  cuales  no 
uos  queda  nincruiia:  solo  se  conservan  diez  y  ocho 
versos  de  dos  distintas  composiciones  en  el  "Corj)aa 
poetaruni,"  de  Maittairo:  es  autor  del  libro  "De 
j>etitione  cons-ulatus,"  inserto  en  las  obras  de  su  her- 
mano. 

CICERON  (Marco):  único  hijo  de  Marco  Tu- 
llo Cicerón  y  de  Terencia,  nació  en  el  año  6S8  de 
Roma:  se  dedicó  á  las  armas;  en  la  batallado  Far- 
salia,  siendo  ann  muy  joven,  mandó  un  ala  de  ca- 
bollería:  fué  teniente  de  Bnito,  quien  le  dió  en  Ma- 
ceUoniu  el  mando  de  su  caballería,  aunque  no  tenia 
mas  que  20  años:  en  una  batalla  que  tuvo  contra 
C.  Antonio,  hermano  del  triunviro,  derrotó  á  este 
general  y  lo  hizo  prisionero:  después  de  la  batalla 
de  Filipos  se  retiró  á  Sicilia,  y  después  pasó  a  Ro- 
mo, donde  á  poco  tiempo  fué  nombrado  cónsul,  y 
mas  adelante  gobernador  del  Asia  ó  de  la  Siria: 
murió  en  una  edad  avanzada,  y  se  le  afea  el  haber- 
se dado  n  la  <lis¡pacion  y  á  la  eml)riairuez. 

CICLAD£S:  nombre  que  los  antiguos  han  dar 
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do  á  nn  grnpo  considerable  de  islas  del  Arcbípiéla* 

go,  dispnestas  pn  rírctilo  ("Cyclos"  tn  griego  sig- 
nifica circulo),  son  vecinas  de  las  costas  de  la  Grecia, 
T  situadas  al  O.  de  las  Esperadas  (véase  esta  pa- 
labra): las  principales  Ciclades  eran:  Naxos,  An- 
dros,  Delíw,  Paros,  Ccos,  Melosy  Astjpalea  (véan- 
te Mtot  nombres. 

CICLADES  (oHAX-nrsl:  islíi»;  del  Tiran  Océano 
e^ainoccial.  Véase  Qcmos  (archipiélago  de.) 

CICLICOS  (poras);  deU  peiftbrft  griega  "Cy- 
clo-i,"  círculo:  se  ha  dado  e*te  nombro  á  alt^unus 
poetas  griegos,  cojas  obras  abrazan,  por  decirlo  mi, 
en  nn  efrcmo,  1»  hietoria  de  todoe  los  bechos  que  se 
refieren  á  Troya;  vivieron  cerca  de  nn  siglo  después 
de  Homero  V  trataron  de  completar  su  epopeya,  ce- 
lebrando todos  los  acootceiniientos  qne  precedieron 
6  siguieron  é  la  "Iliada:"  entre  ellos,  es  preciso  dis- 
tioguir  á  los  poetas  cujas  obras  han  sido  reunidas 

Sor  los  gramatícos  de  Alejandría,  bajo  el  nombre 
e  "Cyclo-épico,"  cnm  -  tf  tníis  clásicos:  y  son  des- 
paes  de  Homero  y  Hesiodo,  Pisandro  de  Camiros 
j  Panfasisde  Sanos  (ambos  antores  de  vna  **He- 
racleidii'"),  y  Antinmco,  nntor  de  una  "Tbebaída:" 
los  otros  poetas  cíclicos  mas  célebres  son:  Stasino 
de  Chipre,  Hegesias  de  Satamina,  Leeliés  de  Les- 
bos,  Stericore,  d'Hiraerey  Cha  nlo  de  Samos:  los 
firagmentos  que  bau  llegado  á  nuestras  manos  de 
estos  poetas,  nan  sido  impresos  á  continnadon  del 
"Homero"  de  Wolff,  Leipsick,  1S17,  y  comentados 
por  Mnller,  licipsick,  1829,  en  8.°:  a  estos  poetas 
se  podría  afladir  Cointhus,  Trifiodoro  y  Quinto  de 
Sniyrnn.  poetas  de  Alejandría,  qne  trataron,  aun- 

Sae  con  poco  éxito,  de  esplotar  aun  la  minafecun- 
a  de  la  historia  do  Troja. 

CICLOPES:  gigantes,  hijos  del  cielo  y  de  la 

tierra,  no  tcninn  mas  que  nn  ojo  en  medio  de  la  fren- 
te: habitaban  lu  ."^iiciiia  ó  Lemauti,  y  trabujubuu 
como  herreros  á  las  órdenes  de  Yulcano,  en  forjar 
los  raye?  para  Júpiter:  se  citan  cuatro  principales: 
Argés,  Brüutés,  Steropésy  PulifcuiO;  fueron  todus 
atravesados  por  \m  ñaclms  de  Apolo  que  vengó  de 
este  modo  la  muerte  de  Ksculupio,  su  liijo,  muerto 
por  el  rayu:  se  considera  a  \oá  eiclopeh  como  Ioh  pri- 
meros haiMtantcs  de  la  Sicilia,  y  se  les  confunde  al- 
gunas veces  con  los  pfluipos:  n.fribnye  á  los  cí- 
clopes uuas  cüUislruccioues  llamuuaí»  "■Ciclópeas," 
de  las  qne  se  encnentran  adn  aignnos  vestigios  en 
Italia  y  Grecia:  consisten  en  enormes  rocas  en  bru- 
to, colocadas  irregularmeute  unas  sobre  otras,  cuyas 
rendijas  están  llenas  de  piedras  menos  grnesas:  Mr. 
Petit-Ilndel,  lia  lu'clio  una  preciosa  colección  de 
modelos  que  reproducen  la  forma  de  estos  monu- 
mentos^ que  se  ven  en  la  bibliotee»  Maiarina,  en 
Paris. 

CICNUS:  hijo  de  Sthenálo^  rer  de  Ligaría  y 
Mrigo  de  Faetón,  habiendo  saÚdo  la  mnerto  de  ^ 

te  príncipe,  abandonó  sus  estados  para  irse  a  llorar 
é  las  orillas  del  Eridan:  coando  llegó  á  la  veicz,  loa 
díossa  cambiaron  en  plomas  sos  eabelloa  Usweos, 
j  le  trasformaron  en  cisne. 

CIC02ÍES:  pueblo  de  Tracia  á  orillas  del  He- 


fia,  so  capitel  laaMft:  Offliw  powM  cirtfi»  1M  d» 

cones. 

CID :  palabra  trabo  qne  sf  ngnilea  seOor  y  eon  la 

que  es  conocido  en  la  historia  de  Espafia  el  famosd 
Rui  Díaz  de  Vivar,  á  quien  sos  mismos  eaemigos 
dieron  aqoel  títolo  por  mn  <ndftaa  haiaftaa. 

CID  RODRIGO  DIAZ  DE  VIVAR :  apellida- 
do el  CID  CAMPEADOR  por  sos  haza&as  y  va- 
lor; se  crió  en  la  corte  del  rey  de  Castilla  D.  Fep> 
nando  II,  el  qne  le  armó  caballero  en  cnanto  pndo 
llevar  las  armas:  venció  á  los  moros  en  machos  com- 
bates  y  les  quitó  á  Valencia  y  otras  placas  hnpo^ 
tantea:,  siendo  el  mas  aventajado  y  nombrado  capí» 
tan  de  su  época:  casó  con  la  bella  D.*  Qimeno, 
mujer  qoe  fué  del  conde  D.  Gomes,  al  qfoe  mató  el 
Cid  en  desafio:  murió  el  afio  1098  dejando  nn  íiijo 
y  dos  hijas,  asegurándose  qne  montando  so  cadá- 
ver en  sn  caballo,  ganó  después  de  nraertomaTi^ 
toria  á  los  moros:  su  cnerjio  se  puso  en  UBSontnn=;o 
monumento  en  sn  capilla  de  San  Pedro  de  Carde- 
ña,  desde  donde  haee  11  aflosse  trasfauló  á  la  oa> 
tedral  í1:  Bnrp-'^s,  en  donde  forman  una  rica  página 
de  las  glorias  espaílolas,  8U  memoria  y  la  veneradoa 
con  qne  se  visita  sn  sepulcro  por  nadonalea  y  e» 
tranicroí 

CIDIPPO:  (Véase  Clbobis  y  litro».) 
CIDNOt  hoy  "Kara^on,"  rio  de  Cilieia,  posa 

por  Tarso  y  desecnm  m  el  Medit^rráncn,  dp-pnes 
de  un  corso  de  10  leguas;  sns  aguas  son  muy  fria«: 
Alejandro  eetnvo  espuesto  á  morir  después  de 
berse  baflado  en  él,  y  el  einiirrndor  Federico  I  mu- 
rió ahijado  en  este  rio,  según  se  dice  (1190).  Véa- 
se Caucaamo. 

CIDOX:  hoy  la  Canea,  ciudad  de  rrrtn,  cerm 
de  la  costa  N.  O.,  dió  su  nombre  á  los  membrillos 
(Cydonia  poma.) 

CIEGOS  (knsksan'za  pelos):  desde  la  mas  re- 
mota antigüedad  han  existido  ciegos  notables  por 
sus  adelantamientos  en  algún  ramo  del  húmanosla 
ber,  ó  por  m  habilidad  en  el  desempeño  df  algun 
trabajo  mannal:  Didimo,  Anfidio,  Ensebio  el  Apá- 
tico, y  mas  tarde  Wetaeémbonnr,  el  ciego  do 
Sí  ;liív  y  otros,  ¡*on  una  prüf  lui  es*a  rrrdad;  pero 
todas  esta«  costosas  tentativas  eran  inútiles  por  lo 
mismo  que  eran  aisladas:  necesitaban  loe  degoare» 
nir  todos  sns  ensayos  aislnrín;  hnrvv  im  r  .u  rpo  de 
doctrina  con  todas  las  teorías  que  ja  se  habían  acre- 
ditado en  la  práetiea,  y  haDar  ai  in  una  persona 
que,  condolida  de  su  desgraciada  =i!  rt' .  promovie- 
se la  creación  de  un  esteblecimiento  en  qne  á  ios 
cierros  polnui  se  proporcionase,  no  sok»  H  Imtrw^ 
•ion  elemental  y  artística,  sino  un  medio  di  crTuíio 
de  atender  á  sn  subsistencia  sin  ser  nn  gravamen 
para  ta  sodedad;  la  persona  qne  tUTO  la  glorfai  de 
promover  esta  empre-a  nirifíitiva  fur'  Vnlmtin 
Hauy,  hermano  del  célebre  mineralogista  de  este 
apellido;  después  de  repetidos  ensayos  para  estar 
seguro  del  r  -ultado  de  sus  procedimientos,  abrió 
al  fin  nn  establecimiento  para  los  ci^oi,  bajo  la 
protección  de  la  sociedad  lllantrépiea  de  Flote  en 
1784,  establecimiento  que  pasó  á  cargo  del  estrulo 
en  1790,  y  qne  continúa  en  nuestros  días  siempre 
I  eite  templo  fiié  imitidi»  «n  las  i~ 
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1800  y  otros  dneo  en  diversos  pantos  de  las  pro- 
TÍJQcias:  San  Petanburgo  j  Berlín  le  tavierou  en 
i806,  Yiena,  Pngfty  Amsterdan  en  1808,  Drnde 
en  1809,  Copenhagne  en  1811,  a  cuyo  tiempo  ya  en 
Suiza  se  iban  estableciendo:  en  España,  donde  ni 
habían  faltado  ciegos  célebres,  como  el  fomoso  ma- 
temático Salinas,  ni  tampoco  aignnas  tentativas  pa- 
ra este  género  de  instrucción,  solo  en  el  afio  de  íüM 
se  peM6  «1  fin  en  plantearla:  D.  Jqm  Manuel  Ba- 
llesteros, profesor  durante  machos  afios  en  el  colegio 
de  sordcMoaudos  del  que  es  boy  dia  ( 1846)  director 
ÉitJliMlin  de  la  sociedad  económica  matritense, 
presentó  una  csposicion  á  dicha  sociedad  en  13  de 
|pUo  de  1834,  ofreciendo  encargarse  de  la  euscñan- 
tflÉifltaeMgoB  bajo  los  aospieios  de  tan  distinguida 
corporación:  la  sociedad,  después  de  los  trámites  de 
costumbre  j  de  haber  exigido  pruebas  prácticas  de 
tl^ne  se  le  proponía,  acogió  altamente  el  pensa- 
miento y  solicitó  del  gobierno  cl  esftiblccimiento  de 
un  colegio  normal  de  ciegos:  por  desgracia  aun  no 
ütft  Tisto  retUndo,  á  pesar  de  la  benevolaicia  con 
que  el  gobierno  acogió  c!  |>royccto,  y  solo  se  ha  lle- 
gado á  instalar  una  ciicuela  práctica  para  alumnos 
irtemoB:  a«a  la  ap«rtora  de  esta  misma  esenel»  ha 
costado  no  pocos  trabajos,  diligenoii\s  y  fatigas,  lu- 
chando siempre  con  la  escasez  de  fondos  para  una 
empreCa,  á  la  Terdad  nomojeoetoiaeiiMMtramo 
á  que  ya  estaba  reducida:  felizmente  en  cl  año  de 
1841  los  adelantamientos  de  los  ci^os  llamaron  la 
atendon  de  S.  M.  la  icÍDa  D.^  laaM  II,  qne  mas 
de  una  vez  se  dignó  tener  una  prueba  de  olios,  y  co- 
mo manifestase  susdoieoe  de  proteger  esta  enseñan- 
xa,  el  Sr.  BaUetkeros  fué  comisiraado  á  risitar  los 
Mtablecimientoa  de  Francia  y  Bélgica,  para  plan- 
tear á  su  regreso  la  escuela  de  ciegos  con  toda  la 
perfeodon  podUe:  vwifieóse  la  apertura  el  80  de 
febrero  do  1842  con  toda  solemnidad,  y  desde  (mi- 
tonces  signe  la  escuela  proporcionando  la  iustruc- 
doo  giataita  á  enantes  ciegos  de  ambos  sexos  se 
han  acercado  á  solicitarlíi,  y  s!  no  se  ba  elevado  á 
la  altura  d  que  aspiran  las  personas  que  la  dirigen, 
m  ciertamente  por  eansaa  uidepeiidienteB  de  so  vo- 
lantad:  solo  una  cosa  faltaba  para  llenar  sus  deseos 
y  dejar  asegurada  su  empresa,  y  era  la  publicación 
de  una  obra  enqueestavusen  eonslgiiadoa  los  prin- 
cipios fundamentales  y  minuciosamente  descrita  la 
u'áctica  de  la  enseñanza,  poniéndola  asi  al  alcance 
«•  toda  daflo  de  penonaa,  y  pcMerrindola  de  Its 
contingencias  del  porvenir:  esta  obra  se  Imlla  en 
prensa  (1846)  y  es  el  fruto  de  los  desvelos  y  espe- 
¡¿aadiosl  6r.  BaUerterai,  en  oompaflía  del  antor 
ée  este  sucinto  artículo. 

•j|.GI£K  AÑOS  (ecKBBA  db) :  se  da  este  nombre  á 
&  krga  y  magrienta  rivalidad  qm  dhiffid  la  Fran- 
cia y  Ta  Inglaterra  durante  los  siglos  XI Y  y  XV, 
desde  1337  hasta  1431,  buo  los  reinados  die  Feli- 
ipe  VI  da  TaMa,  Jw»  I,  Girioa  Y,  Oáttea  TI,  y 
Carlos  VII  en  Francia;  y  Eduardo  III,  Ricardo  11, 
JBnnooe  lY,  £nriqne  V  y  £nrique  VI  en  Inglater- 
«•:vMMnáMiA(parteUi*érica),yGALBs  (prín- 
cipe de);  Bwmnm,  Dwh»,  Juana' i«  Abo^  Cre- 
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de  Napoleón,  que  principió  el  20  de  marzo  de  1815, 
época  de  la  llegada  del  emperador  á  las  Tullerías» 
y  qae  coadnyó  el  28  de  junio  del  mismo  año,  ^po- 
ca de  la  seguuda  restauración  de  los  Burbones:  e»- 
te  intervalo  fué  señalado  por  el  acta  adicional  á  las 
constituciones  del  imperio  (99  da  abril),  la  eaali 
cion  estranjera,  el  campo  de  mayo  ( 1  °  de  junio), 
y  la  batalla  de  Water  loo  (18  de  junio)  a  cousecuM^ 
eia  de  la  cual  Napoleón  abdicó  por  segonda  tü» 

*  ClÉN£aA:pMli.dddiBl.da&tda^«li 
de  Siualoa. 

*  GIENEOUILLAcminerddelamunicipwia 

Carretas,  part.  de  Cusihuiriachic,  est.  de  Chihuahua. 

*  CIENEGUILLA:  pueb.  del  dist.  de  Ho^ 
casitas,  part.  del  Altar,  est.  de  Sonora. 

CIENFUKGOS  (Alvarez^:  jesuíta  español; 
nació  en  1657  en  Agucrra,  en  Asturias;  enseñó  filo» 
Bofía  en  Conipostela,  y  teología  en  Salamanca:  há 
muy  estimado  del  almirante  de  Castilla,  y  siguió  con 
éste  el  partido  del  archiduque  Carlos  contra  el  Sr. 
D.  Felipe  V,  hasta  que  por  ültimo  se  rattró  á  Al^ 
niauia,  donde  fué  empleado  en  muchas  negociacio» 
nes  importantes  en  la  corte  de  Portugal,  por  loa 
emperadores  José  I  y  Oárlos  VI:  Su  Santidad  to 
dió  la  púrpura  romana  en  1120;  en  1739  fué  nom- 
brado ministro  plenipotenciario  de  la  corte  de  Vis* 
na,  en  Roma,  después  obispo  do  Catana,  y  mas  ade> 
Jante  arzobis])0  de  Monte-Real,  on  Sicilia,  y  falleció 
en  Roma  en  Í73U:  este  español  ha  publicado  varias 
obras,  entre  ellas  se  encuentran  las  siguientes:  "La 
vida  del  venerable  Juan  Nieto;  La  vida  de  S.  Fran- 
cisco de  Horja;  JMiigma  theologicum,  seuquaostio- 
ues  de  trinitate  divina,"  y  algunas  otras. 

CIENFUEG08  (Xicasio  Altabiz  de):  nació 
en  Madrid  en  14  de  diciembre  de  1764,  siguió  sai 
estudios  en  la  udrersidad  de  Salamanca,  donde  fiBá 
condiscípulo  y  grande  amigo  de  Melendez,  á  cuyo 
lado  se  aficionó  á  la  poesía  y  formó  su  g^to  en  elli^ 
deqilegaado  en  breve  los  talentos  que  tniia  pam 
este  arte  encantador:  concluidos  sus  estudios  volvió 
á  Madrid,  donde  ajrao  dd  bullicio  de  la  corte,  y 
exento  da  ambición,  se  dedicó  al  ameao  trato  día 
luá  musas,  viviendo  con  sus  libros  y  sus  amigos:  em- 
pezaron luego  á  circular  manuscritas  algunas  de  sna 
compoddoBci  poéticas,  taato  Urieai  como  dramá- 
ticas, y  con  esto  y  la  representación  da  iOB  mejores 
tragedias,  "Zoraida  y  la  condesa  de  Oaitilla,"  co- 
menzó á  darse  á  oonooer  cd  la  repülificadc  laala* 
tras:  imprimió  y  dedicó  á  sus  amigo?  algunas  obras 
poéticas,  acrecentó  con  esto  su  crédito  literario  y 
80  hbso  merecedor  á  que  el  gobierno  le  eoD fiase  m 
redacción  de  la  Gaceta  y  del  Mercurio,  y  poOOl 
uñus  después  le  nombrase  oficial  de  la  primera  a^ 
cretaría  de  estado:  haDáboie  daaaiiycflando  cota 
honorífico  destino,  cuando  sobrevino  la  invasión  de 
los  franceses  en  España,  á  qne  signíó  el  cautiverio 
dcFemando  YIIporlapcrlmadcBomipartc,yÍft 
aquí  la  gloriosa  insurrección  española:  CienfuegO% 
como  buen  español,  dió  á  conocer  su  lealtad  y  p»> 
triotísmo,  y  se  granjeó  dccatemododcKoaoyla 
persecución  de  los  invasores  á  consccnencin  de  na 
artículo  publicado  en  la  Claoeta  de  Madrid,  de  que 
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«Mnftíor;  y  cuando  «caederoQ  las  sangrientai^  e.<;- 
cennR  del  2  de  mayo,  se  tío  en  eminente  peliprro  d« 
ser  una  de  las  víctimas  de  aquel  dia  memorable:  au 
«oadacta  patriótica  dió  motivo  á  qne  fnese  llamado 
y  reconvenido  ásperamente  por  Murat,  y  habiendo 
contestado  á  este  sangninario  déspota  francés  con 
la  entereza  propia  de  sn  carácter,  fué  conducido  á 
Francia  en  1809  en  calidad  de  rehenes,  con  otros 
mochos  patriotas:  esta  tropelía,  unida  á  las  moles- 
tias del  viaje  y  á  sos  muchos  ataques,  y  mas  que 
todo  al  sentimiento  de  dejar  su  patria  ultrajada,  ace- 
leró el  término  de  su  vida  y  falleció  en  Ortez  á  poco 

so  llegada,  á  principk»  de  julio  do  aquel  afio:  la 
imprenta  real,  interesándose  en  satisfacer  los  de- 
seos del  público  espafiol,  adquirió  por  compra  algu- 
nos manuscritos  y  apuntaciones  originales  de  D.  Ni- 
casio  Alvarez  Gienfuegos,  y  de  orden  de  S.  M.  pu- 
blicó la  segunda  edición  de  sos  obras  en  1816,  y 
afladió  á  esta  algunas  composiciones  qne  no  so  ha- 
llaban en  la  primera  edición,  siendo  nna  de  ellas  la 
tragedia  de  Pitaco:  entre  las  poesías  líricas  que 
«mpuso,  se  encuentran  traducidas  con  bastante 
«cierto  las  odas  I.*,  i.*,  8  *  y  4/  de  Anacreonte,  y 
la  5.*  del  libro  8.*  do  Horacio  que  empieza  "Coelo 
tonantem:**  sus  composiciones  dramáticas  son  "I^as 
hermanas  generosas,"  y  cuatro  tragedias  "Zorai- 
da.  Pitaco,  la  Condesa  do  Castilla,  Idomeneo,"  y 
«tras  varías. 

CIERVO:  en  heráldica  se  pinta  comiendo,  pa- 
rado ó  pasante,  qne  es  lo  mas  común,  y  si  tiene  mas 
4s  ocho  puntas  en  las  astas  debe  espresarsc :  simbo- 
lisa  un  ánimo  gallardo  y  esforzado  qne  ni  sentir 
desmayar  sn  espíritu,  trata  cou  uuuvos  bríos  lo^mr 
triunfos  de  sos  contrarios. 

CIEZA  DE  LEON  (Pedro):  nació  en  Sevilla 
á  principios  del  aiglo  XYI,  y  ann  no  tenia  mas  de 
18  años  cuando  se  embarcó  para  las  Indias  Occi- 
dentales: bajo  las  banderas  de  Pizarro  siguió  la  car- 
rera militar;  estuvo  17  afios  en  el  Pcnt  donde  acre- 
ditó sn  valor  en  la  conquista  de  ar|iieila  preciosa 
región,  y  habiendo  regresado  á  España,  publicó  la 
primera  parte  de  su  "Crónica  del  Peni :"  esta  obra 
debia  constar  de  cuatro  partes,  aunque  solo  ha  sa- 
lido á  luz  la  i^rimflift:  teiiíft  S2  Aflos  coMidoiMiblicó 
esta  obra.   

CIEZA  y  no  OTILAR,  como  dice  Palomino 
(José):  pintor;  nació  en  Granada  en  1050,  y  fué 
discípulo  de  su  padre  Mi^ruel,  de  qtiteu  aduuirió  mu- 
cha lacitidad  y  buen  gusto  para  pintar  al  temple: 
fué  á  Madrid  en  p1  año  de  lOSO,  y  por  nn  estmor- 
diimria  destreza  fue  destinado  a  pintar  escenas  cii 
el  teatro  del  Bnen-Retiro,  y  atendiendo  á  su  mé- 
rito fné  nombrado  pintor  de  cámara  en  IGSÜ:  pin- 
taba al  oieo  cou  blandura  y  buenas  tintas,  aunque 
con  poca  tineUtnd  an  el  dlbi^:  murió  deaa  en 
1692. 

CIEZA  (Midi  EL  Gbrónuio)  :  pintor,  natnral  dtí 
Granada,  díBcípulo  de  AlonaoOÚlo,  á  quien  imitó 
en  el  díbuj  i  y  '  olorido,  como  lo  prueban  la  "Con- 
rersion  de  ia  Samaritana  y  la  Virgen  cou  el  ííiüo," 

2ne  se  conservan  en  la  amita  da  San  JCgnel  de 
icba  ciudad,  y  otm^  variar  pinturas, 
CIF&A-CIFKAb:  véaao  Númebo. 


Otv 

CTFTTÍ!NTT:S  (D.*  Joaita);  señero  aragonesa, 
amiga  del  rey  D.  Éoriqae  II  d»  CastUla:  esta  mis- 
ma sefioni  turo  de  aquel  noaarea  nnaliija  Ihunada 

también  Juana,  que  casó  con  el  infante  I).  Dionisio 
de  Portugal :  se  hizo  célebre  por  su  bermosara,  j  el 
P.  Florez  hace  especial  menefon  de  ella  en  el  to- 
mo II  de  sus  "Reinas  Católicas." 

*  CIFUENTE8  (Rodrigo  i>e):  nació  en  Cór- 
doba (en  Espafta)  el  alio  1493.  y  aunque  se  ign^ 
ran  las  circunstancias  de  su  niñez  y  primera  edu- 
cación, Mbemos  que  se  dedicó  á  lapiotnra  j  que 
el  afio  1518  ayudaba  á  su  maestro  Bartolomé  de 
Mesa  á  pintar  la  sala  capitular  de  Sevilla.  Esta- 
blecido en  esta  ciudad  no  debió  de  serle  moj  pro- 
ductivo el  ejercicio  de  so  arte,  puesto  que  en  159t, 
se  resolvió  á  abandonar  su  patria  y  trasladarse  á 
la  Nueva-Espafla  con  varías  familias  ospafioias  en 
cuya  compañía  llegó  á  Veracn»  el  dia  9  de  oetil» 
bre  de  aquel  afio,  llevando  según  parece,  recomen- 
daciones eficaces  para  Hernán  Cortes,  á  cajo  lado 
permaneció  constantemente  y  á  quien  aomnpalld 
en  sn  viaje  á  Honduras  en  el  afio  siguiente.  Tuvo 
particular  amistad  con  Fr.  Martin  de  Valencia, 
que  en  junio  del  mismo  afio,  1524,  llegó  á  la  Nnerap- 
Espafia  con  los  misioneros  franciscanos  llamados 
"Apostólicos,"  y  pintó  para  la  iglesia  que  éstos 
fundaron  en  Tehnantepec,  varios  cuadros,  da  loa 
cuales  el  que  en  aquellos  tiempos  y  en  aquellos  lu- 
gares pareció  de  mas  mérito,  fué  el  que  represen- 
taba á  S.  Francisco  en  actitud  de  orar  hincado  de 
rodillas.  La  protección  de  estos  i>adres,  la  muy  es- 
pecial do  Hernán  Cortes,  y  la  circunstancia  de  ser 
Cifuentes  el  único  pintor  que  por  entonces  haUa  en 
la  Nueva-Espafía  le  fueron  tan  favorable»,  que  hu- 
biera podido  muy  bien  realizar  su  propósito  de  vol- 
ver rico  á  su  patria,  si  la  pasión  del  juego  no  le 
hubiese  hocho  perder  todo  el  dinero  que  ganaba. 
Siguiendo  su  gusto  particular  se  dedicó  especial- 
mente á  hacer  retratos  que  le  producían  enMiti<^ 
sas  samas,  y  entre  ellos  liizo  d  de  Fr.  Martin  de 
Valencia  su  amigo;  el  de  D.'  Marina  (^conocida  por 
el  uombro  popular  de  la  "Malinchc,")  á  quien  re- 
trató en  Ooasacoalco,  y  el  do  Hernán  Cortes,  en 
Ibóü,  para  el  ayuntamiento  du  Tacnba.  Ademas 
pintó  una  infinidad  de  cuadros  y  retablos  para  las 
iglesias,  y  algunos  (que  fueron  los  mas  esmerados) 
pnra  la  casa  de  Hernán  Cortes;  los  cuales  juntsr 
loeute  con  el  de  D.*  Marina  perecieron  en  el  incen- 
dio que  padeció  aquel  edificio  en  mayo  de  1653, 
habiéndose  salvado  de  esta  catástrofe  uno  sota- 
mente  que  es  tal  vez  el  mejor  de  cuantos  pintó  Ci- 
fuentes, y  qne  representa  el  Imutismo  de  Magis- 
catzin,  con  el  retrato  de  éste  y  el  de  D.*  Marina. 
La  conservación  de  tan  apreciable  pintura  se  de- 
bid  á  la  casualidad  de  haberla  regalado  Cortea 
á  los  padres  de  S.  Francisco  de  Tlascala,  en  cuyo 
couveato  se  hallaba  en  aquella  fecha,  y  en  donde 
existe  actoalmante.  Entre  los  objetos  de  antigüe- 
dades mexicana**  qne  llevaba  á  Europa  D.  Lorenzo 
Boturini  se  hallaban  dos  retratos,  uno  del  conde  de 
Tendilla,  primer  virey  delalIneva-Espafia,  y  otro 
de  Alvar  Nufiez  de  Un/man,  ambo»  de  cuerpo  en- 
tero, pintados  por  Cilucutc^,  scguu  consta  do  van, 
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mú  de  aquellos  objetos,  y  que  tuvo  en  sn-  manos 
el  autor  <ie  míe  artículo.  Cifuentes  distaba  iiiq> 
éna  de  ser  an  pÍDtor  de  primer  ¿rd«n,  pero  nere- 

cp  se  ha^'iL  lio  pÍ  !ionro<?a  nicmoria  rn  la  historia  de 
|«oeTa-Espafltt,  tatito  por  babcr  sido  el  primer  pin- 
Ip  «spaflol  qae  riño  i  esto  reino,  oomo  por  la  im- 
por^ncia  de  las  personas  ti?  nrmclla  épooa  á  quie- 
nes dedicó  su  talento,  y  cujoü  retratos  dqjó  a  la 
posteridail. — El  O.  de  la  O. 

CIGÜEÑA:  en  heráldica  are  agradecida,  qae 
se  piuta  parada  mirando  al  lado  derecho  dei  esca- 
4o:  fkaboloa  á  la  prudencia  coa  qoe  nn  goboniador 
debe  conwrrar  en  la  guerra  la  jdaza  que  le  está 
confiada,  de  loa  ataques  enemigos,  y  el  reconoció 
■deoto  del  sübdito  para  con  «1  prfodpe. 

CTLrCIA,  hor  BA.TALATOS  DE  SELE- 
f&EU  Y  DE  ADANA:  parte  del  Arn  Menor, 
al&  B.,  limitado  al  a  por  «I  MeditanAiiM,  al  N. 

rCapadocia,  al  E.  por  la  Panfilia  y  la  Piadia,  al 
por  la  Stria:  se  dístingaian  allí:  1.*,  I»  Oilicia 
de  rianorog.  '«CiUela  OMapeotri,"  al  B.,  nwy  fértil, 
fie  'ñelo  alegre  y  poblada  do  bosques,  en  su  parte 
(^)t«ntrkmal  (sn  capital  Tarso;  otras  cindadee,  tío- 
la,  Malta,  Immm,  Anosorbe) :  9.*,  la  üiMm  Aspera 
ó  Traqncotida,  "Cilicia  Asitera,  Cilicia  Traquea," 
«|M  80  dividiaen  Laiasida,  Cétida,  ¿«.¡re^ponoMMi» 
lama,  niny  fria,  pobre,  péfo  enfaítrta  de  sobcrbiaa 
selvas;  sTis  ciudades  principales  son:  Sellnonte,  Se- 
leocia,  Trapoza,  Celenderis:  dentara  estas  provin- 
éUt  tomaron  el  nombre  de  OUioia  1.*  y  Oilleia  9.', 
y  fueron  eoraprendidas  en  la  diócesis  de  Orir nt'^ : 
WCilicta  estaba  en  parte  poblada  de  sirioe  (de  dou- 
§t  pirooedeB  kw  mmifara  de  leoe^-elrkM  é  riifoi 
blancos),  sinónimo  de  cilieianos;  cerca  de  la  costa 
«(aban  las  ciudades  griegas:  el  cilioio  adoptado  por 
Im  aoooofetM  criitiamM,  era  una  Taatidnra  de  ke 
pi!:rin~  trai-|neotrs:  \:\  Cilicia,  después  de  haber  for- 
mado parte  del  imperio  de  los  persas  y  del  de  Ale- 
judro,  ertnvo  bajo  el  doninio  de  los  reyes  de  Ma- 
ccdoiiia,  después  pasé  olimpi-rin  lo  los  Seleucidas 
y  perteneció  durante  atgan  tiempo  ú  los  reyes  La- 
fMOB  del  Egipto  qne  eonserraroiialgOMaeiiidades: 
por  los  afios  100  antes  de  .Tcsucristo,  1 ruíta-^de 
la  Cilicia  fueron  el  asilo  principal  de  piratas  pode- 
Neoe  7  temibles,  qae  lomtatNui  el  MediteRáneo: 
Pompeyo  los  esterniinó:  fué  reducida  á  piioiTÍMÍa 
loraana,  el  afio  65  antes  do  Jesucristo. 
ímOILLBRERO:  en  eiertai  eomniddadeR  religio- 
88":  cr  i  rl  encuriTádo  de  las  provisiones  y  cuidado 
temporal  de  la  casa:  en  1(»  capítulos  de  canónigos 
tunbiea  era  el  encargado  de  la  admlnistraelon  tem- 

g>ral,  y  do  distribuir  á  cada  uno  sus  haberes:  en  el 
igeetó  se  da  también  el  nombre  de  cillerero,  al 
^  estaba  eneaifodo  de  la  revisión  y  ezámen  de 
las  cacntas.- 

jCILLEY  ó  CILLY,  CELEDA:  cíodad  de  loa 
Stedoa  Anstriaeos  (8ttría),  al  N.  B.  de  Loibaeh: 
hace  su  comercio  de  trigo  y  vino:  so  atribuye  hi 
fiandacioa  de  esta  ciudad  al  emperador  Claudio  ^el 
olio  41  de  Jesaoristo):  ba  sido  1»  eapítal  de  1» 
Norica,  bosta  el  afio  400:  foé  prioclpodo  en  otro 

tÍeQlpO(rrr,«,^..    ,  I 
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para  dominnr  I;i  rindad,  bajo  el  archiduque  Megae- 
ies  (í)^^  aüo#  antes  de  Jesneristo):  fué  sitiado  y  se 
fugó ;  sus  partídorios  fosren  degollados.<— Croteni** 
to,  enemigo  ih  T'itrí eraras,  cscttó  nn  motin  contra 
los  pitagóricos  reunidos  en  casa  del  atleta  MiloBy 
haeisndo  perseer  «n  gmn  ndsMto  de  eqndloa. 

CIMABüE  (GiovANsr  Guai.tiehe)  :  pintor  y  ar- 
(^tectodeFiorencíarnacióenl^iOfmnrióen  IHIQ, 
esti  eomdderado  cono  el  restonrador  de  la  pinln> 

raen  Italia:  fnr'  iii=tmidn  m  nrfe  por  atitori'S 
griegos,  qne  el  senado  de  ¿  ioreucia  Itabia  llamado  j 
pero  no  tavdd  en  solwsiiiqíffr  i  sns  maestree:  qnn- 
dnn  aun  '!>  r-te  pintor  algunos  trozos  al  fresco  y 
al  temple  doudo  se  admira  un  genio:  auo  do  sos  ti- 
iolosde  gloria  ce  haber  deesnbierto  la  toen  cien  dsl 
jÓTen  pa?tnr  fííotto  pira  lapintnm 

CIMAKOSA  (DoMUieo):  compositor,  nació  eft 
Ñapóles  en  1764,  muid  en  Yeneoia  en  1801»  t»* 

bajó  para  f>l  t-^aíro  y  adciuirió  niny  rn  breve  tanta 
repntaciou,  que  muchos  soberanos  de  Alemania  y 
de  Rnsia  lolunaron  isneerle;  hm  eompoesto  mas 

de  120  óperas,  ya  si'-rias,  rr\*TP  la?  quo  se  admira  el 
"tíacrifidode  Abraham,  Teuélope,  los  Uoracíoa  y. 
los  Oaniineios;"  ya  bvlíu,  los  nt^jorce  son:  la  ''Ittp 
liana  en  Londres,"  el  "Director  comprometido:  (Im- 
presario  ta  angostke),"  el  "Casamiento  secreto;" 
sobresaHÓ  sobre  todoen  la  dpera  bnlk 

CIMTiEH  A  PI  A :  región  del  Africa  merid  onfll, 
se  esUende  por  la  costa  oecidental,  al  S.  de  la  Gui- 
nea meridional;  ennna  kmgitod  «k  900  htgnos,  en» 
tre  los  Ifl"  20'  lat.  S.:  f?;  jiinya  arenosa  y  siti  ve- 
getación: los  cimbebos  que  la  lian  dado  sa  nombre, 
son  sns  ifnieos  babitodoree. 

CIMBRICO  (QcKusoxrso^ :  vónse  QuEKsos'Ka0rf 
CIMBKIOS  (iNTAáiON  OB  ix>d):  hacia  el  afl» 
060  de  la  fitododen  de  Romo,  Uegovon  A  Bspofta 

pnr  !rí  ¡inrte  drl  Pirinoo  t-tTcii  de  3.000  cimbriOR, 
pertenccieuies  á  las  tribus  bárbaras  que  desde  laa 
lejanas  regiones  del  Oejano septentrional  venian  á 
caer  sobre  las  playas  de  Europa:  dcsdr  In?;  loen?  del 
Ródano  se  encaminaron  los  referidos  cimbiofi  bacía 
Espafla  donde  enoontinronaasepBkre^  loe4|aeim 
volvieron  á  repasar  prontnmt  ntc  'as  cnrabrcs  del 
Pirineo:  los  oeití?eros  dirigidos  por  Fnlvio,  pretor 
de  la  EspaAa  Tunooneni^  flieron  los  qne  njndor 
ron  ñ  losrmnanosenlagaánieonlQSonsTMensF 
migos.  •* 

CIMBROS  (cabo  pb  los);  **CIÍBbvoram  pro^ 
roontorinm,"  hoy  el  Caho  Skacen. 

CIMEA  ó  CÍMICA  (i.A  Sibila)  :  véase  Su>n.AS. 

CIMBRAS:  en  heráldica  es  la  pieiw  de  armonía 
que  se  pone  encima  del  yelmo,  á  la  que  ulirtin^^  lla- 
man quimeras  por  las  estrañezas  que  se  pouuut  los 
caballeros  sobre  las  celadas,  ya  de  cintas,  pieles  ú 
otras  materias,  las  que  atadas  ai  yelmo  con  c<írre;i'', 
servían  para  darse  á  conocer  de  &us  güutes:  a  los 
escuderos  y  cabslleroe  sin  mando,  solo  se  les  psih 
mi  ti  a  llevar  por  cimera  nn  rodete  ó  eordou  del  que 
salían  varios  plumajes:  los  gentiles  hicieron  oso  de 
las  cimeras,  y  así  dicen  que  Júpiter  Ammon  llefar 
ba  por  riincra  la  cabeza  de  tm  carnero,  Marte  la  de 
nn  león  arrojando  Uamas  por  la  boca  j  Boóce^  Mi- 
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m  era 

«ma  una  Udn  tehada  de  do«  grifos,  símbolo  de 

]ñ  ñi¡p\\{\aá  con  que  deben  goardane  los  pradente« 
fionaeJoH;  Hércules  la  cabera  del  leoo  Ñemeo,  y  Ale- 
jMMtao  lá Brima  qoe  Júpiter:  Pirro,  nj  de  Epiro, 

tUTopor  cimera  dos  astas  de  marhn  mhrín:  Perseo 
dos  caellos  de  ág^uila;  Tomo,  uua  qaimera  despi- 
dtendo  ftiego  por  boca  7Mfioea;  Jimio  César,  ya 
nna  calwxa  de  toro,  ya  de  elefante,  ya  nnn  estrella 
ó  noa  loba;  Foacio,  general  de  los  sainaitaa,  distía- 
fdft  Im  1&.0M  Mldadoe  de  la  l^ion  sagrada  «on 
divcrsnN  ciraeras,  y  Iao  f  ri^tinnos  en  las  gnerras  con- 
tra los  moros,  usaron  de  una  cruz  rayonada del  pro- 
lio  modo  qae  en  sns  escudos  y  banderas:  habiendo 
ccsadn  f]  nsnde  las  annadurn?  dr»  acero,  cfftos dis- 
tintivos solo  itirveu  para  timbrar  los  escudos  de  ar» 
mas:  las  cimeras  se  saeaa  por  k»  regular  da  laa  pdb- 
« Ij  .al  s  firrnrri^  del  escudo;  y  por  lo  tanto,  los  reyes 
do  K^atia  ponen  por  cimera  el  castillo  y  el  kou; 
1m  caiperadores  de  Alemania,  el  águila  esployada; 
loe  reyes  de  FranfÍQ,  una  flor  de  lis  doble  ;  lo«  de 
In9latem^  un  leo]mrdo ;  los  de  Polonia  pouian  agui- 
hi  de  friata,  los  de  Portugal,  ponen  un  dragón  na- 
ciente de  oro,  y  los  de  Cerdefla,  la  cruz  de  San  Mau- 
ricio: los  reyes  de  Araron  lloraban  de  cimera  uu  | 
dragón  alado,  siendo  el  primero  que  m6  esta  in- 
signia D.  Pedro  IV:  los  heraldos  creen  qne  las  ci- ! 
meras  son  simbólicas  como  las  demás  piezas  del  es- 
tado, y  qv»  ao  deben  poMiie  lin  motiToe  portico' 
lares.  \ 

CIMERIO (Bosforo):  hoyc«trecbo  de  Ienika- 
LBB:  véase  Bosforo  t  Irkikai.kh. 

CI  M  KIUOS,  ClMMERIl :  pueblo  bárbaro  de  la 
£uropa  uriental,  Labilarou  durante  algún  tiempo 
laseercanías  del  Palo  Meotide  (mar  de  Aeof),cn- 
ya  morada  justifica  tal  Tez  el  nombro  de  Crimea: 
•apaisados  por  los  escitas  de  Asia,  se  esparcieron 
1^  las  costas  orientales  del  mar  Negro,  dieron  la 
rnelta  hacia  el  O.  y  el  S,  E.  y  penetraron  en  el  Pon- 
to y  la  Capadocia:  conquistaron  la  Lidia  y  toma- 
ron Á  Sardes;  AlyaAee  los  «s|iiriid  de  allí  610  antes 
de  Jesucristo!  df»snnrtrri"''T(tn  rn  ^rtriiida  de  la  his- 
toria: véase  Cimbrios:  en  mitología,  el  pais  de  ios 
elmeríanos  pasaba  por  ser  la  morada  del  snefo. 

CTMERTOS  (xoNTBs):  en  Crimea,  m  la  parte 
meridional:  el  Krin-Metropon  (hoy  Cabo  Karad- 
jé-Burum),  es  la  punta  meridional  de  éste. 

CIMON:  general  ateniense,  h^o  de  Milciades: 
se  distinguió  en  la  batalla  de  Salamina  y  fué  algún 
lienpo  después  encargado  del  mando  de  todas  las 
fuerzas  navales  de  Grecia  contra  los  persas,  pasó 
al  Asia  Menor  y  consiguió  sobre  los  persas  en  iiu 
MiSBBOtSa  dos  victorias,  una  en  el  mar  y  otro  en 
tierra,  en  la  embocadura  del  EurymedOn,  en  Pan- 
¿iia  ^470  antes  do  Jesucristo) :  fuéeu  seguida  pu^ 
to  á  la  cabeza  de  loe  negocios  de  la  república,  qne 
ndminií^tró  cou  la  mayor  integridad :  tuTo  por  rival 
y  auvcimrio  á  Pericles,  que  en  461  iocoudenó  al 
ostracismo:  llamado  en  456,  hiso  una  espedicion 
contra  la  isla  de  Chi))re:  mnrió  en  esta  eí^dicion 
sitiando  á  Citiuai  (449),  cuaudo  acababa  de  impo- 
ner á  los  persas  una  psz  ignominiosa  qne  derolvia  la 
libertad  á  la^s  cindad^s  trrictrn"  rinl  As-n  Menor, y 
cerraba  «1  mar  Egoo  a  la»  Üotas  dei  gran  rey. 


CINaRAS:  rey  de  C%i»re  6  de  Siria,  turo  co- 
mercio con  Afirrha,  su  b\)a  legitiaai  sinoOBOosrio> 

y  la  hho  madre  de  Adoota. 
CINCHADO:  en  harátdisaes  él  Jabalí,  oso,  ele> 

fantc  y  fíonins  animalo.<?  v  rteces  qno  estuviesen  fa- 
jados por  en  medio  del  cuerpo  de  distinto  esmalte  j 
también  se  ontlmdo  por  ugOBOs  pieias  qoo  M 
están. 

CINCINATI:  ciudad  de  los  Estados-Unidos 
(Obío)  á  orillas  del  Ohío  al  S.  O.  de  Colnmbo;  te- 
nia 24.000  hab.  en  18'ir>  to  oOO  en  1840:  es  obis- 
pado católico:  hay  estabíecimientos  de  beneficencia 
y  de  instmccion  pública,  fábricas  de  tejidos  do  1»* 
na,  de  algodón  y  almacenes  d-^  mnderade  constmc- 
cion:  esta  ciudad  es  el  deposito  de  las  proTÍncias 
occidentales  de  la  ünion. 

CIN< '!  N'  ATO  (Lücio  QtnxcTO,  ünmado  a.sí  por- 
que teaia  rizado  el  cabello ) :  romano  célebre  por  su 
desinterés  j  sn  frugalidad,  fué  cónsul  subrogad* - 
460  afios  anlcF  Jesucristo:  cnando  fl  cjfTrito 
romano  se  encontraba  el  año  458  cercado  por  los 
cqoes  y  losTolsoos  fué  nombrado  dictador:  leonoon- 
traron  arando  en  el  campo :  levantó  con  presteza  al- 
gunas tro])as,  salvó  las  sitiadas,  puso  eo  derrota  loa 
enemigos  y  conaigaió  el  tríonfo:  después,  abdtoai»> 
do  la  dictadura  al  cabo  de  Ifi  días,  volrió  á.  -v.'^ti- 
reaa  agrícolas:  á  la  edad  de  80  aAos  volvió  á  ser 
nombrado  dietedor  para  reprimir  á  Espurio  Ifelio 
(438  aflos  antes  de  Jesncristo):  Cincinato  cucar* 
gó  á  Servilio  Ahalaaue  citara  á  Melio  ante  su  tri- 
bunal, pero  MeKo,  en  logar  de  obedecw,  emprendid 
la  fuga,  y  Servilio  le  mató:  cuando  éstese  presen- 
tó ante  el  dictador,  teniendo  aun  en  la  mano  la  es-* 
pada ensangrentada:  "hiciste  bien,  Serrilio,  ledij<o 
Cincinato,  acabas  de  salvar  á  la  repiíblica,"  y  con- 
vocando luego  al  pneblo,  le  dió  couoci  miento  de  la 
con.spiracion  fraguada  por  Mello  pora  haoene  re^. 

CINCINNATO  (ÓKnrK  de):  sodcdnd  patrióti- 
ca en  los  Estados-Unidos;  en  ilb'i  teaia  a  6U  ca> 
beca  á  Washington,  y  estaba  compuesta  de  todos 
los  qne  so  liabian  distin^nido  íinrnnte  la  guerra  da 
la  independencia:  esta  sociedad,  siendo  hereditaria» 
filé  considerada  oobo  fneompatible  eon  el  espfrittt 
repnblicano,  y  decayó  mny  pronto:  sin  embargo, 
quedan  algunos  restos  de  ella:  los  miembros  de  es- 
ta sooiedsd  tomaban  pormodeio  al  TfrtwosoCiirain- 
nato. 

CINCO  PUEHTOS:  nombre  común  á  muchos 
puertos  de  la  oosta  anvi^onal  de  Inglaterra,  qno 
gozaban  dn  í-iortos  privilegios,  v  ciiv dipntados 
tienen  el  titulo  de  barones:  primitivamente  no  ha- 
bía sino  oinoo  de  estoe,  pero  eo  aegnida  se  awnentd 
sn  mímero  hn'íta  oolio,  que  están:  1,"  en  el  conda- 
do de  Kcnt,  üoovres,  Hythe,  iiomney  y  Sandwieii; 
2.*  en  el  de  Soesex,  Hsstíngs,  Rye,  Seafoid  y  Win- 
clclsca. 

CINEAS:  ministro  y  favorito  de  Pirro,  rey  de 
Epiro ;  aconsejabad  foposo  áeste  oonqnistador;  fcd 
enviado  á  Roma  para  proponer  la  paz  (219  antfs 
de  Jesucristo),  pero  no  pudo  cons^irla:  Cinoas 
tenia  una  memoria  prodigiosa;  se  tiene  de  fí  na 
compendio  de  Eneas  el  Tartiro 

CINEQIRO :  ateniense,  célebre  por  su  valor  be- 
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isleo:  díip^M  de  I»  hMR%  éé  Maratón,  persiguió 

los  bajeles  de  los  penas,  7  cogió  uno  con  la  mono 
derecha ;  habiéndole  cortado  esta  mano  los  enemi- 
gos, c<^ó  el  buqne  con  la  izqnierda,  7  habiendo  so- 
frido  esta  la  misma  suerte,  se  agarró  al  bnqne  con 
loe  die&toi:  eato  héroe  era  bumuo  del  poeto  JBs- 
qoilo. 

CINICOS:  secta  de  filósofos  griegos,  tenia  por 
iefe  al  ateniense  AatisteneB:  ñieron  así  llamados  de 
la  palabra  griega  "cyon  CTnos,"  que  quiere  decir 
perro,  porque  despojados  como  el  perro  de  todo  pu- 
dor, insultaban  el  decoro  sodal:  según  otros,  bu 
Bombre  riene  de  Cinosarges,  sitio  donde  eOoa  te  rea- 
BÍan:  los  cínicos  sostenían  que  nadie  se  debía  aver- 
gomar  sino  de  los  crímenes,  afectaban  mi  frrnn 
desprecio  por  el  lujo,  las  riquezas,  las  artes  j  las 
dencias,  no  usaban  jamas  sino  una  capa  hecha  pe- 
dazos, un  bastón  7  una  alforja:  loe  principales  per- 
sonajea  de  esta  secta,  después  de  Antistenes,  son: 
Grates,  Diógenes  7  Menippe;  «ttft  MCta  se  r«fen- 
dió  en  la  de  loe  estoicos. 

CINNA  (Lucio  CoaNEUo) :  cónsul  el  afto  8t  an- 
tes de  Jesucristo,  partidario  de  Mario,  quiso  llamar 
de  su  destierro  á  este  general,  á  pesar  de  su  col^a 
Octavio;  pero  el  senado  lo  despojó  de  su  título  7  lo 
•ip«l8¿  de  la  dudad:  entonces  Cinna,  farioso,  reu- 
nió un  ejérdto,  marchó  sobre  Roma  acompaflado 
de  Mario,  de  Carbón  7  de  Sertorio,  se  apoderó  de 
la  dndad,  7  en  un  consejo  que  celebró  con  Mario 
7  con  los  príncipalea  de  su  partido,  decretó  que  fue- 
sen pasados  á  cuchillo  todos  sus  enemigos:  fué  muer- 
to taw  aflos  éespnes  en  una  sedidon  por  ios  solda- 
dos: había  ádo  oóanü  enatio  afiot  cooieovtiTos 
(87-84). 

CINNA:  hijo  de  una  nieta  de  Pompeyo,  conspi- 
ró contra  AngTisto,  a  pesar  de  haberle  este  colma- 
do  de  beneficios,  y  consiguió  su  perdón  i  aflos  an- 
tes de  Jesncristo:  Candió  bapnésto  en  «•OMWette 
acto  de  clemencia. 

CINNA  Mü:  historiador  griego  del  siglo  XII, 
WttKBptíkó  al  emperador  Manuel  Comneno  en  la 
mnror  part«  de  sns  viajes:  se  tiene  de  é!  "Tíistoria 
dalos  ruinados  de  Juau  y  Manuel  Comneuo,"  im- 
pveta  en  el  Loom  ea  1670,  con  notas  ds  Doean- 
ger  esta  obra  forma  f>nvte  de  la  Bizantina. 

CINNAMOMIFEKA  ilEGIO:  rcpion  do  la 
Stiopí a  meridional  (Abisinia),  era  así  llamada  á 
enms.  do  la  abundancia  da  diúunoniOB  (laorelas  de 
canela  )  qne  producía. 

CIN0P0LI8.  es  decir,  CIUDAD  DE  LOS 
PERROS:  ciudad  del  antipuo  Epípto  (Teljaida'l 
frente  de  Co:  allí  se  adoraba  á  Aaubls  con  cabeza 
de  chacal  ó  de  perro. 

CIXOSARGES:  rilla  del  Atica,  á  Ins  puertas 
de  Atenas:  los  cínicos  tcnian  allí  su  escuela. 

CINOSCEFALOS,  es  decir,  CABEZAS  DE 
PERRO:  sitio  de  Tesalia,  así  llamado  por  las  al- 
turas que  se  ven  en  sus  inmediacione.s,  las  cuales 
tienen  esta  figura:  es  célebre  por  dos  l^atallas  que 
se  dieron  en  él:  en  la  primera  (365  años  antes  de 
Jesucristo),  Pelópidas,  general  de  los  tebanos,  der- 
rotó  á  ios  teatlianoa^  mandados  por  Alejandro,  ti- 


da  (19T  antea  de  JeaaerM6)  el  genend 

Plaminino.  derrotó  completamente  á  Filipo  V,  rey 
de  Macedonia,  7  por  esta  Tíctoria  pnso  fin  á  la  8e> 
gunda  guerra  de  Macedonia:  Cinoecéfalos  se  llama- 
ba también  Scotussa. 

CXNQ-MABS  (ENUoini  ConmK»  db  Bmt, 
MAROTTcs  dk)  t  faToitto  del  rey  linfa  XIII ;  nadó  en 
1620:  fué  [trolcgido  por  cl  cardenal  de  Richelien, 
que  lo  introdujo  en  la  cort»  desde  la  edad  da  19 
aflos:  se  captó  mu7  pronto  a)  fafor  dai  ny;  pero 
irritado  del  obstáculo  qne  cl  cardenal  queria  opo- 
ner á  aa  matrimonio  con  María  de  Qonzaga,  dea- 
pues  reiiia  de  Polonia,  trató  de  echar  por  tieña,  7 
aun  se  dice  que  de  asesinar,  á  su  protector:  ademas, 
escitn  á  Gastón,  hermano  del  ro7,  á  rebelarse,  7 
contribn7Ó  al  tratado  qne  este  príncipe  biso  con  rat 
españoles  contra  la  Francia;  pero  Richelien  no  tar- 
dó en  descubrir  estas  intrigas:  Cinq-Mars  7  de 
Tbon  fueron  al  momento  arrestados  7  jnzgadoa: 
Oaston,  por  salrar  su  cabeza,  presentó  pruebas  con- 
tra los  acnsados,  7  Cinq-Mars  fué  condenado  á 
muerte  7  ejecutado  con  de  Tbon  en  1642:  Ciño- 
Mars  era  conoddo  en  la  corte  bajo  el  nombre  de 
Mr.  Le  Grand,  porqoe  era  caballerizo  ma7or  da 
Francia:  Mr.  Alfredo  da  Iiign7  ha  publicado  bt^o 
el  título  de  "Cinq-Mara?*  ana  novela  Usoa  dt  pofi 
menores  interesantes. 

CINTA:  en  heráldica  es  la  ptea  qne  dÍTide  al 
escudo  como  la  faja,  aunque  no  tiene  mas  que  la 
tercera  parte  de  su  anchura,  por  lo  qne  algunos  la 
llaman  faja  en  divisa,  7  otros  aolo  divisa:  suele  po* 
nersc  también  en  el  tercio  inferior  de  la  frente,  á 
diferencia  de  la  banda  qae  oeupa  siempre  el  teroio 
superior,  7  entonces  se  dice  levantada. 

CINTHIO  (homtb):  en  la  isla  de  Délos;  parada 
mu7  alto  á  los  aatigiioa,  7  paaalia  por  ai  étío  «a 
quo  Diana  7  Apolo  nabian  nacido. 

CINTRA:  villa  de  Portugal;  la  conquistó  de  loa 
moros  Alonso  YI  de  Castilla,  7  volviéndose  á  pai^ 
der,  la  restauró  D.  Alfonso  Enrique:  D.  Femando 
de  Castilla  la  dió  con  título  de  condado  á  D.  En- 
rique Manuel  de  YUlena:  el  re7  D.  Manuel  edificó 
allí  uu  suntuoso  pelado,  en  d(Mide  están  pintadaa 
todas  las  armas  de  la  noble»  povtogiieaa  COtt  tte* 
bres,  orlas  7  colores. 

CIONTE ,  CIU8,  ho7  GHIO  ó  KEMLIK:  ciu- 
dad de  Bitinia  al  S.  O.,  cerca  de  nn  golfo  del  Pro- 
pontide,  qoe  toma  do  alli  el  nombre  de  goifo  da 
Ciontc. 

*  CIPANGO,  ó  ZIPANGU:  grande  isla,  sitúa- 
da  á  distancia  de  la  costa  de  la  provincia  de  Mangi, 
seguu  Marco  Polo.  Este  viajero  la  llama  "Zipan* 
gu:"  el  nombre  de  "Cipango"  se  encuentra  en  loa 
diarios  7  cartas  de  Colon.  La  opinión  general  ea 
que  Marco  Polo  describió  con  este  nombre  el  ar- 
chipiélago del  Japón,  llamado  "Ge-pen  por  loa  dti* 
no.s.  lia  sílaba  "gu,"  agregada  por  cl  viajero  ve- 
neciano, puede  mn7  bien  ser  la  palabra  china  "ku," 
que  significa  "reino,"  7  se  agrega  goncrnl  mente  ijor 
los  chinos  á  los  nombres  de  países  estraños.  Al  des- 
cnbrirel  Nuevo  Mundo,  creyó  Colon  por  algún  tiem- 
po haber  arribado  á  esta  isla  de  Cipango. — a.  t. 
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PAÑO:  según  d'Anyille,  ciadad  de  Medina,  cerca 
de  un  (Tolfo  del  mar  Jonio,  llamado  golfo  de  Cjpa- 
rtea  (noy  golfo  do  Roncbio). 
CIPPUS:  nombre  de  un  general  romano^  que 

después  de  una  gran  victoria  creyó  tener  cuernos 
en  la  cabeza,  y  como  los  adivinos  le  presagiasen  d 
reinar,  no  quiso  entrar  en  la  ciadad,  quemado  me- 
jor desterrarse  voluntariamente  que  verse  acometi- 
do de  la  idea  de  sujetar  su  patria  á  sn  soberbia. 

OIPIIK.S  en  heráldica  se  pinta  ea  aa  figera  pi- 
ramidal natural:  simboliza  elevados  y  nnrtidos  pen- 
samientos de  un  ánimo  incorruptible  a  lus  pa.siuiies 
terrestres,  y  de  un  espíritu  giwde  j  m^eánimo 
para  sostener  el  pp5;o  de  muchos  y  grandes  empleos, 
8ÍD  que  ceda  á  las  grnvcs  ocupaciones  que  le  pro- 
|K>rcionen. 

CIPRIANO  (S.^  TIIASnUS  C(T:(1L1I  S 
CYrRIANUtí;  uuo  de  los  priucipalcs  padres  de 
la  Iglesia  latina,  nadd  en  Oartago  á  principios  del 
fiííílo  Ilf,  do  jiitdrefl  pápanos,  profesó  la  retórica, 
se  convirtió  eu  scguiiia  al  cristianismo,  y  fué  elegi- 
do obispo  do  Cartago  en  248 ;  fué  perseguido  en 
tiempo  del  emperador  Dccio,  y  oblifrado  á  abando- 
nar a  Cartago;  pero  volviñ  muy  jironto  y  sofocó 
lil hendías  qnc  se  habian  cspareiilo  f> II  su  ausencia: 
tuvo  nna  cuestión  bastante  acalorada  con  el  p¡ipa 
Esteban,  con  respecto  al  bautismo  dado  por  los  he- 
rejes, y  sostuvo  al  Papa  que  este  baatismo  no  era 
válido:  fué  desterrado  en  tiempo  drl  emperador 
Voleriauo,  y  poco  después  .sufrió  el  nmrtu  io  en  258: 
ae  celebra  este  santo  el  16  de  setiembre:  S.  Cipria- 
ao  dejó  alg^nnos  escritos  relipiosos  que  lian  sido 
impresos  muchas  veces;  la  mejor  ediciou  es  la  que 
empezó  Balnze  j  terminó  Maram,  Pari.<i,  1726,  en 
folio:  parte  de  sus  obras  han  sido  traducidas  al 
francés  por  J.  Tigeon,  Paris,  1574 ;  por  Lambert, 
1672,  y  por  Mr.  GoilloD,  Paris,  1838,  2  tomos  en 
8.°:  estas  obras  se  componen  de  tratados  y  de  car- 
tas; los  principales  tratado.s  son:  "Los  caido.s"  ^se 
llamahMi  así  á  los  que  hablan  sneambido  durante 
la  persecución  de  Decio\  de  K  "Unidad  de  la  Isle- 
ña,'' de  la  "Oración  doüuiucal:''  otro  ÍS.  Cipriano, 
obispo  de  Tolón  en  61S,  ea  celebrado  al  8  de  oe- 
tabro. 

CIPSELO;  tirano  de  Corinto,  descendiente  de 
la  raza  de  los  Bacbiade^,  reinó  con  moderación  du- 
rante 30  afios,  en  657-(5'27 ;  dejó  el  poder  á  f^n  hijo 
Feriandro,  y  fué  de  este  modo  el  tronco  de  una  raza 
llamada  do  loa  Glpcdidee,  qne  reiné  78  afloe  en  Oo- 
ibto. 

CIRCASIA:  región  de  la  Rusia  europea,  entre 
el  mar  Negro  al  O.  y  el  mar  Caspio  al  E.,  limitada 
al  N.  por  el  gobierno  del  Cñucaso,  al  S.  por  la  Ime- 
rethia,  la  Abasia,  la  Mingrelia,  la  Georgia;  tiene 
160  leguas  del  O.  al  E.  y  21  leguas  de  N.  á  S.:  su 
enpital  Mozdok:  se  divide  en  Circasia  occidental  ó 
Gran  Kabardab,  y  Circasia  oriental  ó  Pequeño 
Kabsrdaht  tiene  montafias  muy  elevadas  al  8..  vas- 
tos llanuras  y  pastos,  á  laorilía  de!  1 1-  Kuban  y 
del  rio  Terek:  los  habitantes  (llamauDs  al  K.  tchct- 
chenzes,  y  al  O.  tcheritceeoB),  están  aún  poco  civi- 
lizado?: 'íon  f\  li  vf>7  ru'MTcros,  pastoreí?  y  ladrones, 
j  uuj  alectos  su  ludcpcudcacift,  viveu  b^jo  la  ley 
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de  príncipes  6  Jeftl  llamados  pchek:  no  se  tabee» 

qué  época  han  adoptado  los  circasianos  el  islamis- 
mo que  aun  profesan  hoy :  eran  auu  cristianos  va  el 

siglo  X  Y :  vendían  mooboa  eeelafoe:  loaciKaiiaaoe 

y  ]o<  í'forpianos  pasan  por  los  mas  hermosos  de  la 
tiei  iu:  ia  belleza  de  lojj  mujeres circasianaa  ta  muy 
estimada,  particularmente  entre  los  turcos:  la  Cir» 
casia  no  está  .sometida  mas  que  en  e!  nombre  ni  do- 
minio ruso,  pues  sus  habitantes  cstau  eu  cuuaUuto 
insurrección. 

CIIU'E:  célebre  mnjrti,  hija  del  sol  y  de  la  nin- 
fa Persa,  habitaba  seguu  unos  ..Ea  eu  Colquide  á 
la  embocadura  de  Phaso,  ó  según  otros  la  isla  de 
AlíX  al  pié  del  jiromontorio  Circeii  en  Italia:  tras- 
formó  en  puercos  por  medio  de  sus  brebajes  encaO" 
tados  á  los  compañeros  de  Ulieeeqoe  hablan álMM^ 
dado  ñ  m  isla;  pero  el  héroe  escapó  á  sus  encantos: 
Circe  le  inspiró  nna  fuerte  pasión  y  logró  tenerlo 
á  88  lado  nn  aflo;  tavo  de  41  nn  hyb  llamado  Telá> 
gono. 

CIRCEII,  CIRCEIUM,  hoy  MOM  E  CIRCB- 
LLO:  monte  y  cindod  del  Lacio,  cerca  de  la  co«> 
ta:  era,  según  las  trad'ctones*,  la  morada  de  Circe. 

CIRCENSES:  coiubatcj?  y  juegos  en  el  circo  qne 
se  dice  instituyó  llómulo  en  honor  de  Nefitano  f 
que  tal  vez  tomó  del  troyano  Enea?,  sec^nn  lo  qne 
de  este  dice  Virgilio:  se  disputaba  a  pu&adas,  cau 
espada,  manopla  ó  pnjilatos,  palos  y  alabardas  6 
lanzas:  los  gladiadores  lidiaban  entre  sí  y  con  las 
fieros;  se  corria  en  carros,  se  saltaba,  se  disparaban 
flechas  y  se  corria  á  caballo  y  á  pié:  también  habí» 
Nauniaíiula  ó  combato  naval,  y  ireneralmente  se 
ejereitabau  todas  las  pruebas  de  fuerza  y  agilidad: 
en  medallas  de  Adriano  j  de  otros  emperaaorae  aa 
reprc«Mitaii  ciatos  hechos. 

CIUCESÍUM,  hoy  K.ERK1SIA.  CAUCIIK- 
.MIS  de  la  Escritura:  ciudad  do  la  Mcsopotaniia, 
en  el  confluente  del  Chaboras  y  del  Eufrates:  Dio- 
clesinno  hizo  de  él  nno  de  los  baluartes  del  imperio 
romano.  Véase  Nkciiao. 

CIKCITOK:  así  se  llamaban  nnos  oficiales  ro- 
manos (]ue  de  i'>rden  dv  ios  tribunos  visitaban  lo« 
puestos  militares  para  ver  riee  donniaa  loa  centi* 
líelas  ó  abandonaban  sns  puestos. 

CIRCO:  entre  los  antiguos  era  nn  gran  edificio, 
de  figura  oblonga  ú  oval,  en  el  caal  ee  daban  ea* 
pectáculos  al  i>iieblo:  como  esta  figura  terminaba 
siempre  en  seuiicircnlo,  y  como  adcma.s  los  curroa 
que  disputaban  en  él  el  premio  de  la  carrera  dea- 
cribian  en  derredor  de  la  meta  varios  círculos,  los 
latinos  le  llamaban  "eircnsr'^en  realidad  se  diferen» 
ciaba  bien  poco  del  estadio  ^ego;  en  nn  prinoipio 
las  carreras  se  celebral>an  en  campo  abierto;  pero 
Tarquiiiú  el  Viejo  mandó  cercar  aquel  sitio  con 
madera;  Tarqalooel  Soberbio  hizo  que  lo  constru» 
yesen  de  piedra;  y  en  lo  succesivo  le  estendieron 
tanto  que  hq  llamó  el  Gran  Circo,  porque  tenia 
2.180  piésde  largo  por  'M\0  de  aocbo,  y  {¿diaeoiH 
tener  hasta  200.000  espectadores:  lo  decoraron  con 
tanto  lujo,  que  por  mucho  tiempo  fué  el  edificio  mas 
snntuoso  y  bello  de  la  ciudad  eterna:  iiáda  el  fin 
de  ¡  i  i  <  [  ública  y  en  tiempo  de  lo.s  omperad-^rr-s  se 
muitiphc&ron  ea  Roma  los  circos  hasta  el  punto  de 
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negar  á  contarse  diez,  siendo  Io«  mas  principales 

los  nombra  tíos  de  Nerón,  de  Adriano,  tic  Holiotrfí- 
balo,  de  Alejandro  Berero  ;  de  Caracalln:  este  úl- 
timo sitaado  cerca  de  la  iglesia  da  Sao  Sebastian 
es  el  que  se  halla  mejor  conservado  entre  todos  los 
circos  de  la  antigüedad:  también  hubo  ttircos  en 
otras  ciudades  dominadas  por  los  romanos  en  Italia 
T  cti  los  (lemas  países  del  globo,  de  l08  cuales  aun 
se  conservan  algunas  ruinas:  en  la  actualidad,  j  con 
d  fiombre  de  Circo  Olímpico,  se  conocen  los  anfi- 
teatros construidos  en  algunas  capitales  de  Euro- 
pa, j  destinados  especialmente  para  dar  funciones 
ecuestres. 

CIRCULADO:  en  heráldica  se  espltra  por  nna 
cuba,  tonel  ó  barril  cuyos  aros  Kon  de  otru  esmalte. 

CIRCULOS  DE  ALEMANIA :  sedaeste  nom- 
bre á  las  divisiones  del  imperio  germánico  que  han 
variado  mncbas  veces:  en  1387  el  emperador  Wen- 
eeélso  dividió  por  primera  ves  la  Alemania  en  cua- 
tro grandes  círculos  que  pompretidian :  el  1."  la  Al- 
ta y  Baja  Sajonia;  el  2.*  la  provincia  iienana;  el  3.° 
d  Austria,  la  Baviera  y  la  Suabia;  y  el  4."  la  Tu- 
riogay  la  Frnnronla:  en  14r?R,  Alberto  II  estaljle- 
ció  seis  círculos  que  estaban  bajo  el  gobierno  del 
•leetor  de  Bnmdebnrgo,  del  arzobispo  de  Saltz- 
borgo,  del  conde  de  Wurtemberg,  del  ohlspo  de 
Maguncia,  del  elector  de  Colonia  y  del  elector  de 
Sajonia:  ültimameote  en  1518  en  tiempo  de  Ifaixi- 
miliano  I,  todo  el  imperio  qoedó  definitivamente 
dividido  en  diez  círculos,  á  saber:  loa  de  Austria, 
Baviera,  Snabb,  Franconia,  Alta  y  Baja  Bajonla, 
Westfalia,  Alto  y  Bujolíhin  y  Borgnfia:  cada  cír- 
culo estaba  gobernado  por  un  director,  presidente 
densa  asanwlea  cbrcnlar  y  por  príncipes  convocan- 
te^ e^ta  división  ha  subsistido  hasta  el  fin  del  siglo 
XVIII,  y  desapareció  coando  so  formó  la  confede- 
ración del  Rhin  en  1806. 

CIRCUNCISION:  el  oso  de  esta  dolorosa  ce- 
remonia existia  cu  los  pueblos  de  Oriente  desde 
tiempo  inmemorial;  j  díc^  <¡o»  toé  establedda 
como  medio  de  adquirir  robustez  y  preservarse  de 
algunas  enfermedades:  según  Merodoto,  los  egip- 
aofli,  etiopes,  fenidoa  j  iMos  ee  etrcnncidaban:  y 
hay  autores  que  creen  que  los  Judíos  tomaron  esta 
eoatombre  de  loa  primeros:  comenzó  á  ser  un  acto 
de  religión  en  el  afio  2107  del  ntm^,  en  tiempo  de 
Abraham;  y  en  las  tablas  de  la  ley  dadas  á  Moisés 
en  el  monte  Síoai,  se  leía  este  mandamiento:  "El 
nifio  varón  será  circnndidado  á  los  8  afios.''  S.  Cle- 
mente  de  Alejandría  refiere  que  Pitágoras,  cuando 
fué  al  Egipto  tuvo  necesidad  de  ciroancidarse  an- 
tea de  entrar  en  eomnnie^cion  con  aqnellm  sabios 
sacerdotes  é  iniciarse  en  sus  misterios:  la  circunci- 
Qon  de  iíoestro  Sefior  Jesncristo,  es  considerada 
como  ka  prínúeiaH  de  la  redendon  del  género  hu- 
mano, porque  entonces  se  verificó  la  primera  efu- 
sión de  sangre  del  Hgo  de  Dios:  hemos  dicho  que 
los  judíos  solo  drcnncidaban  ¿  kn  Wjos  Tarones; 
pero  los  árabes,  ¡i  r  a  etíopes,  egipcios  y  otros 
practicaban  una  operación  semejante  con  las  niAas: 
in  ismaelitaa  no  se  eirennddaban  basta  Tos  treee 
años;  edad  que  tenia,  cuando  lo  fué  I~mnt !.  i^icl  , 
cual  deecendia  eflt«  pueblo:  entre  los  musulmaues,  i 


la  drcnndsiM  ao  está  e^esaiMitofNeeptaada 

por  el  Koran,  pero  sí  acón?-  inda:  es  mny  notable 
que  los  antiguos  mexicanos  y  brasileflos,  practica* 
ban  coneu  h^oe  uiaiifieradon  ead  ignalá  la 
cuncision. 

CIRENA,  hoy  CURIN  ó  GRENNAH:  ciudad 
del  Africa  septentrional  á  2^  leg.  de  la  costa,  capii. 
de  la  Circnaica;  era  la  ciudad  de  Africa  mas  co- 
mercial, después  de  Cartago,  mientras  no  existió 
Alefandria:  fué  ftindada  el  afio  680  antee  de  Jcn»> 
cristo,  por  Bato,  venido  deTber;i  y  tomó  su  nom- 
bre de  Cirena,  ninfa  querida  de  Apolo,  y  que  hu- 
yendo dala  persecución  del  dios,  se  había  refugiado 
en  esta  parte  de  la  costa  de  Africa;  la  filosofía  bri- 
lló allí  mncho:  Arístipo  fundó  en  esta  ciudad  la 
escuela  CSrenaiea:  boy  no  ee  mas  que  un  piwblo  mi* 
serable,  pero  sos  minas  son  todavía  hermosas. 

CIRENA  10 A,  llamada  también  PEKTAPO- 
LIS  DE  LIBIA,  hoy  rdno  de  BARCA:  Tasto  ra* 
pon  del  Africa  anticua  al  O.  del  Egipto,  á  lo  largo 
de  la  costa  del  Mediterráueo,  desde  la  grande  Sir> 
te  hasta  el  cabo  Physcus:  so  caintal  CHma  y  damaa 
ciudades  princijpale.",  Toleniaida,  Apolonia,  Bere- 
nice,  Tenchira  o  Arsiuoé  (cinco  ciodades  por  lo  que 
tienen  el  nombre  de  Pentápolii)t  bay  machoa  d^ 
siertos  arenosos  en  el  interior;  su  suelo  es  muy  ale- 
gre, fértil  y  mejor  regado  al  N.:  su  comercio  es  ac- 
tivo y  mny  eetenao:  uí  Cirenaica  fué  colonizada  por 
los  griegos:  segnn  las  tradiciones,  el  laconio  Bato 
fné  el  primero  que  se  estableció  en  ella  (630  afios 
antee  de  Jesacristo),  y  fnndó  á  drena:  la  Cirenai' 
ca  formó  una  liga,  en  la  qne  Cirena  ocupaba  el  pri- 
mer rango,  y  tuvo  frecuentes  contestaciones  con 
Cartago:  nnldaal  Egipto  en  tiempo  de  Alejandro, 
quedó  después  de  su  mncrte  sometida  á  los  Lagi- 
des  (320),  formó  en  264  un  estado  particular  tri- 
butario del  Egipto  y  á  veoea  independiente,  baito 
que  fué  legado  á  los  romanos  por  su  tíltimo  rey 
(96) :  su  reducción  en  provincia  romana  se  efectuó 
el  afio  65  antes  de  Jesnerieto. 

CIRENAICOS:  secta  de  filósofos  griegos  qno 
tenían  por  jefe  á  Arístipo  de  Cirena :  enseñaban  que 
el  bombre  no  debe  vhrlr  sfaM»  para  loa  placeres:  loa 
cirenaicos  se  refundieron  en  lo3  epicúreofl, 

CIRE  Y:  aldea  de  l^'rancia,  del  departamento  áú 
Mearthe,  al  E.  de  Blamont;  tiene  L850  bab.:  otiw 
aldea  del  mismo  nombre  en  el  departamento  de  A. 
Mame  al  S.  de  Vassy;  tiene  652  hab.,  y  posee  na 
eaatilfo  que  perteneetd  á  la  marqnesa  de  Chatelel 
y  donde  residió  largo  tiempo  Voltaire. 

CIRI A :  vUIa  de  España  en  la  provinda  do  So- 
ría,  part.  jud.  de  Agreaa,  dióc.  de  Osma,  con  140 
vec.  y  440  hab. :  está  situada  en  los  confines  de  di- 
cha provincia,  cerca  del  rio  Manubles  y  es  do  anti- 
gua ftmdadott. 

CIRIACO  (S.):  patriarca  de  Constantinopla 
(595),  tomó  el  título  de  obispo  ecuménico  ó  uni- 
Tersal ;  pero  el  emperador  Focas  probiUó  por  mi 
edicto  dar  este  título  á  otros  obispos  que  al  de  Ro- 
ma: Ciríaco  murió  por  el  sentimiento  que  le  causó 
esto  disposición  el  afio  600:  se  le  celebra  ei  16  da 
marzo. 

CIRILO  (S.) :  padre  de  ia  Iglesia  griega,  nació 
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•n  Jerosalem  «i  U6,  toé  patritre»  d«  esU  ciudad 

•n  850,  depuesto  ea  357,  por  las  intrigas  de  Aca- 
cio, obispo  de  Cesárea,  y  Tuclto  á  llamar  á  priuci- 
aioadel  reinado  de  Juliano:  el  emperador  Valeute 
Te  desterró  de  noero  y  no  volvió  á  ocupar  su  silla 
basta  la  muerte  de  este  príncipe  (37S) :  la  conser- 
vó basta  su  muerte  acaecida  en  386:  sus  obras  bao 
sido  publicadas  eu  griego  y  latiu,  Paris,  1120,  en 
folio:  se  componen  principalmente  de  "Catedsmos 
ó  ittstracciones  sobre  la  religión;"  obraqnese  con- 
sidera como  la  mas  antigua  y  una  de  las  mejores 
de  U  fe  cristiana:  sus  catecismos  bau  sido  traduci- 
dos al  francés  por  Gnncolsu*,  1U5:  se  le  celebra  el 
18  de  marzo. 

CIRILO  (S.):  patriarca  de  Alejandría  en  412, 
desplegó  en  sns  funciones  un  carácter  inflexible,  es- 

Íiulsó  de  Alejandría  a  los  judíos,  á  p|esar  del  pre- 
écto  de  Egipto,  y  escitó  por  su  escesivo  celo,  tur- 
bulencias violentas,  en  las  que  pereció  la  célebre 
Hypatia:  escribió  con  vigor •  contra  Néstor io,  que 
empezaba  á  esparcir  su  doctrina,  y  logró  qne  le  con- 
denaran en  el  concilio  de  Roma  en  430:  nutrió  en 
444 :  ha  dejado  también  algunos  escritos  contra  Ma- 
nes, Photin^  ApoUnario,  y  contra  Juliano  el  Após- 
tata: la  mejor  edición  de  sns  obras  es  la  de  J.  An- 
bert,  París,  1  tomos  en  folio,  1638,  greco  latina:  se 
estima  su  tratado,  intitulado  el  "Tesoro." 
'  CIRILO  (S.)  llamado  el  APOSTOL  DE  LOS 
BLAVOS:  llamóse  primero  Constantino  y  le  ape- 
ffidaron  el  Filósofo;  nació  en  el  siglo  IX  cu  To&a- 
lónica,  de  una  familia  senatorial:  enviado  por  8. 
Ignacio  á  los  kbazars,  convirtió  su  kbau  y  bautizó 
á  toda  la  nación:  en  860  fué  á  predicar  la  fe  entre 
los  búlgaros  en  Moravia  y  Bohemia:  estableció  en 
Buda  uua  academia,  é  inventó  el  alfabeto  slavon, 
llamado  por  su  nombre  Ciriliano:  muñó  en  Ruma 
en  882:  se  le  atribuyen  muchas  obras  sobre  la  len- 
gua siavooa  y  algunas  "Apologías  morales"  publi- 
MdM  por  el  F.  Cordier,  Yicna,  1630  eu  12.°:  la 
primera  edición  se  intitula  "Speculum  sapientia; 
beati  Cjrrili,"  Basilea,  14H0:  los  griegos  celebran 
este  sutito  el  día  14  de  febrero. 

CIRILU-U'CAR:  patriarca  griego,  nació  en 
1572  en  la  \$hi  de  Candía;  hacia  ya  nmchos  oños 
^e  ocupaba  la  silla  de  Alejandría,  cuando  fué  ele- 
vado á  la  de  Constnntiiiopla,  1621:  habiéndose  mos- 
trado dispuesto  ú  una  recouciliaciou  entre  las  igle- 
•ias  griegas  ó  reformadas,  se  hizo  sospechoso  á  los 
griegos  de  yiíirriulidad  en  favor  de  la  reforma:  des- 
pués fué  acubado  de  traiciun  por  unos  fanáticos, 
«nte  el  sultán  que  lo  condenó  a  muerte,  lfi88. 
'   OIRNOS:  antiguo  nombre  de  Córeefrn. 

CIRO:  ciudad  del  reino  de  Napuie^  ^Calabria 
Ulterior  segoad»),  al  N.  £.  do  Catanmo:  tiene 
4.200  liab  :  hny  un  cnfjtillo  fortificado  y  un  palacio 
de  los  obispos  de  Umbriaticu:  es  patria  del  astró- 
aomo  Gigli. 

CIRO:  rey  de  Persia,  hijo  de  Cambises,  príncipe 
persa,  y  de  Mandona,  hija  de  Astiages,  rey  de  los 
medos,  nació  por  los  años  599  antee  de  Jencristo: 
Herodoto  y  Justino  han  contado  cosas  maravillo- 
sas acerca  de  la  historia  de  su  nacimiento:  refieren 
Aiiii^  di6  M  kQ»  n  mtlrioNiio  á  uptna 


de  origen  nmy  oscuro,  á  fin  dedesvaoMir  los  tzi^ 

tes  presagios  de  un  sueño  que  le  habia  anunciado 
qne  seria  destronado  por  su  nieto,  y  apenas  hubo 
nacido  encargó  a  üupages,  uno  de  stis  oficíale^ 
que  le  diese  muerte:  el  encargado,  en  lugar  de  cum- 
plir con  tan  bárbaro  precepto,  entregó  el  recién- 
nacido  á  un  pastor  para  que  lo  dq'ase  espuesto  en 
los  bosques,  pero  la  mujer  de  éste  lo  crió  ae  oculto: 
según  Jenofonte  fué  educado  con  demasiado  cui- 
dado V  esmero  en  la  corte  de  Astiag^,  y  dcspaes 
mando  loe  ejércitos  del  hijo  de  este  príncipe,  Cia- 
xares  II:  dió  la  independencia  á  Ut  Persia,  qne  hik 
cía  largo  tiempo  gemía  bajo  el  yugo  de  los  medos, 
se  hizo  n<Hnbrar  rey  de  este  país  en  el  a  fio  560  an- 
tes de  Jesucristo:  engrandeció  en  poco  tiempo  su 
imperio  naciente,  qué  fué  bien  pronto  el  moa  vasto 
del  Asia:  derrotó  á  Creso,  rey  de  Lidia,  en  la  cé- 
lebre batalla  de  Tbimbrea  (548);  se  apoderó  de 
Sardes,  su  capital,  y  de  casi  toda  el  Asia  Menor; 
después  pasó  á  poner  sitio  á  Babilonia,  donde  rei- 
naba Labineto  ó  Baltasar,  y  tomó  esta  ciudad  de^ 
pues  de  haber  dado  otro  curso  á  las  aguas  del  Eo- 
frates,  el  aflo  588  antes  de  Jesucristo:  habiendo 
muerto  poco  tiempo  después  sin  hijos  el  rey  de  Me- 
dia, Ciazares  dejó  sus  estados  á  Ciro  su  sobrino^ 
por  derecho  de  nacimiento  (536),  y  se  encontró  por 
esta  cansa  sefior  de  casi  toda  el  Asia:  su  impelía 
comprendía  los  de  Babilonia,  de  Asiría,  de  los  me- 
dos y  de  los  persas,  con  el  Asia  menor:  se  ignora 
cuál  fué  el  fin  de  este  conquistador  :BegiUI  Jenofon- 
te, murió  viejo,  en  brazos  de  sus  hijos;  según  He- 
rodoto, habiendo  dirigido  sus  armas  contra  los  sci- 
tas,  cayó  en  manos  de  Thonijrris,  reina  de  aqinUa%r 
que  mandó  quitarle  la  vida  y  metió  su  cabeza  ea 
un  vaso  lleno  de  sangre,  diciendo:  "Monstruo,  si^ 
cíate  de  sangre  poMqm  has  Citado  iieB|ffaMdiei- 
to  de  ella." 

CIRO,  llamado  el  JOVEN:  hyo  de  Dario  Noto 
y  hermano  de  Artajerjes  Mnemon,  rey  de  Pcrsiai 
fué  nombrado  gobernador  de  las  provincias  del  Asia 
menor,  cuando  su  hermano  subió  al  trono  (el  año 
404  antes  de  Jesucristo) :  devorado^MV  el  deseo  de 
reioar,  avanzó  contra  su  hermano  con  un  ejército  do 
300.000  bárbaros  y  de  13.000  griegos:  Artajerjea 
lutirchó  hácia  él  á  la  cabeza  de  900.000  homtin% 
y  habiéndole  encontrado  cerca  de  Cunaxa,  lo  ven- 
eió  y  mató  con  su  propia  mauo  el  año  401  antes  de 
Jesucristo:  Ciro  tenia  á  su  servicio  á  Clearo  y  Je- 
nofonte: este  último,  después  de  la  derrota  de  Ci- 
ro, salvó  á  los  griegos  que  estaban  á  sueldo,  por  la 
famosa  retirada  llamada  de  loa  "Diez  miL" 

CIRO:  rio  del  Asia  antigua,  hoy  el  Konr. 

CIROPOLIS  ó  CYRESCHATA:  ciudad  de 
Sogdiana,  á  orillas  del  laxarte ;  es  grande  y  fnwta: 
fué  fundada  por  Ciro  j  tomada  j  arrmnada  por 
Alejandro. 

CIRRESTICA:  hoy  parte  de  los  Imjalatoo  da 
Damasco  y  de  Marach,  provincia  de  la  Siria  sep- 
tentrional, al  O.  de  la  Comagena  y  al  E.  dü  los  mon- 
tes Amanes;  su  capital  era  Gyr  (Cyrrus),  atoadA 
cerca  de  su  afluente  del  Oroate^  que  daban  imm|» 
bre  a  todo  elpais.     '  ,        r         '  '  ^  i  .fiAjHrf' 
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tirriJi  n  npital  del  reino  de  Namidia,  (en  tiempo 
de  Ma&iuissa  y  Tugortíia),  después  bajo  lo«  roma- 
M»  de  h  Muritema  Oenrtan»:  Tngwtha  Teodé 
á  Adherbftl  en  sos  cercanías,  1  í  4  nftos  antes  de  Je- 
micristo,  tomó  ¿  Cirta  después  de  un  largo  sitio 
(118),  Toé  derrotado  en  tegoida  por  Mario  en  la 
se^nda  batalla  de  Cirta  en  107:  estn  cindad  fiió 
en  parte  destmida  en  Sil  j  reedificada  poco  des- 
pués por  órden  de  Coutentioo  de  quien  tond  el 
nombre  de  Constantina  (Véase  C^v-ta  .tiva.  ) 
^  CIRUELO  (Pedro):  nadó  en  el  siglo  XV  en 
Baroes,  fb¿  nombrado  por  el  cardenal  Jiménez,  ca- 
tedrático  de  teología  y  filosofía  de  la  universidad 
de  Alcalá,  y  adq^utríó  una  reputación  muy  estensa: 
él  1511  pronunció  la  oración  fúnebre  de  aqnel  cár- 
dena?, y  fué  uno  de  los  preceptores  de  Felipe  TI  an- 
tes de  subir  al  trono:  en  recompensa  de  sus  serri- 
é08  M  andado  Ciraelooon  ona  canongía  en  la 
catedral  de  Salanmncfi,  y  innrió  en  esta  ciudad  en 
1580  de  edad  de  mas  de  80  afios:  sos  principales 
irttras  aon :  "Uber  arühmetíce  practicB  qni  didtor 
logarÍthinu3  "  1495:  "Cursus  quator  mathomatirn- 
mm  artium  liberalium :  (¿usestiones  paradoxie :  A\yo- 
toteamata  Artrologicn  bnman»,  hoe  est  de  matap 

HoniboB  tempornrn    Alcalá,  1521. 
'  OIS  A:  ciudad  antigua  de  Espafta,  de  la  que  ba- 
é»  mendon  Polibfo,  rrariendo  la  Tietoria  que  obtn> 
TO  Cu.  ScipioQ  contra  Annon,  en  su  término. 

CISALPINA  (Qaua).  Véase  Oaua. 

CISALPINA  (RnPúBUCA):  repúbilea  formada 
por  el  gen  ral  Konapartc,  1797;  narió  de  la  reu- 
nión de  las  repúblicas  Cispadana  y  Transpadana: 
eomprendia  la  Lombardfa  anstriaea  con  Mantas, 
las  proTÍncias  vonrr-ínraF  de  Bergamo,  do  Brcsciu 

ÍÚreraona,  de  Veroaa  y  de  Kovigo,  el  ducado  de 
[Mena,  loa  principados  de  Maisa  y  de  Garrara, 

Lías  tres  legaciones  de  Bolonia,  de  Ferrara  v  de 
Bomania:  se  añadió  á  éstas  ana  parte  del  país 
ét  ht»  grlMmei:Ia  república  estaba  diridida  en  10 
departamentos,  y  era  su  capital  Milán:  esta  repú- 
blica fué  reconocida  por  el  Anstria  después  de  la 
pas  de  Campo  Fonnlo;  toé  ^Bmelta  en  1798,  res- 
tablecida después  de  la  victoria  de  Marcngo,  y  de 
noero  reconodda  por  el  Austria  después  de  la  paz 
de  LnnevOle,  1809;  tomó  entonoea  el  nombre  de 
Koptlblica  italiana;  pero  en  1805,  una  diputación 
de  esta  república  ofireció  á^apoleon  el  título  de 
T«y  de  iCufa,  y  desde  entonoea  hasta  181é  este  pais 
fOTO  el  nombre  de  reino  de  Italia. 

CISMA:  nombre  dado  en  general  á  toda  scpa- 
tndon  rd^oea  de  liombrea  unidos  antes  por  los  la- 
sos de  nna  mi^ma  fp:  los  cismas  mas  famosos  en  la 
historia  son:  primero,  el  que  se  formó  entre  los  ju- 
díos en  t6l  antes  de  Jeenedsto^  en  tiempo  de  Ro- 
boam,  hijo  r^r  ?5nloraon,  y  de  donde  nacieron  los 
dos  reinos  de  Israel  y  de  Judá  (véanse  estos  nom- 
lires) ;  segundo,  el  qne  separó  la  Iglesia  cristiana 
en  Iglesia  romana  y  griegn,  v  qnr»  promovido  por 
Focio  (862),  fué  «Misnmadopor  el  patriarca  Oeru- 
Hrio  en  1058;  conócesele  con  el  nombre  de  "Cisma 
dr  Oriente j"  tercero,  ''l  qnr  or-irrir')  dcspne?  de  la 
4oble  elecdon  de  Urbano  Vi  y  Clemente  VII,  en 
Tomo  IL 
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obediencias  (duró  71  afios,  produjo  los  concilioa  de 
Constancia  y  Basiiea,  y  apresuró  la  reforma),  se 
le  ñama  el  "Qtaa  Oiittta  de  Oeddente;*  coarto,  d 
cisma  de  Inglaterra,  que  separó  los  ingleses  de  la 
comnnioa  romana  en  tiempo  de  Enrique  VI II,  en 
1884,  y  eóH^tayó  la  Iglesia  angUeana;  quinto,  d 
que  dí^ "  '  ií  los  musulmanes  en  sumistas  ó  tradi- 
ciouarios  (^quc  admiten  los  tres  califas  predecesores 
de  Alí)  y  eseUltas  (qne  consideran  i  AH  como  d 
ilnico  legítimo,  y  los  otros  ^rcs  como  nsnrpadores): 
este  último  cisma,  que  tuvo  principio  desde  la  muer- 
te de  Mahoma  (089),  sobsiste  todavía,  j  lia  Og» 
rado  siempre  mucho  en  Oriente. 

CISNE:  en  heráldica  es  una  STe  blanqníiinia  j 
Cándida  qne  se  pinta  parada  mirando  ¿  la  deredik 
del  escndo:  tiene  dos  significaciones;  la  una,  nna 
antigua  y  calificada  hidalguía  que  no  ha  manchado 
nada,  y  otra  que  ai  morir  espira  el  noble  sin  que 
desmaye  sn  ralor  á  impulso  de  m  nobleza. 

CISNE:  órden  de  caballería  flameuca,  creada 
et  afio  500  de  nuestra  era  por  SaMno  Bravo, 
caro  príncipe  tomó  el  nombre  el  pais  de  Brabante: 
su  distintivo  fué  nna  cadena  de  oro,  de  la  que  pea- 
den  tres  eaiaboDes,  y  de  eHee  cnelga  un  eiane  dé 
plata,  sobre  un  terrazo  esmaltado  de  flores. 

CISNE;  ave  consagrada  á  Apolo,  como  dios  de 
la  mddea  y  de  la  adiTfnadoo,  porque  se  cree  qne 
el  ci^e  predice  sn  mnerte,  que  canta  cuando  está 
próximo  á  morir,  y  que  entonces  su  canto  es  mnj 
melodioso:  desde  los  primeros  tiempos  ha  sido  eOOr 
siderado  el  cisne  como  el  símbolo  de  los  poetas,  y 
aun  muchas  veces  al  nombro  de  poeta  se  ha  susti* 
tnido  el  de  cisne:  esta  ave  estaba  también  consa^ 
grada  a  Vénus,  sin  duda  á  causa  de  su  estremada 
blancnra,  ó  del  temperamento  del  cisne,  bastante 
pareddo  al  de  la  voluptuosa  diosa :  bajo  la  forma  dft 
esta  ave^Jilpiter  abusó  de  Leda.  (Tóase  este  noifr> 
bre.) 

CISNBS  (rio  DE  los):  en  la  Nueva  Holanda  y 

en  la  parte  meridional  de  la  tirrra  ¡le  Edel:  no  se 
conoce  el  lugar  de  sn  origen,  y  solo  se  sabe  que 
después  de  haber  corrido  durante  algunas  leguas 
hácia  el  S.  O.,  desagua  en  el  Océano  indio,  á  3} 
leguas  N.  E.  de  la  isla  Buacbe,  por  los  32°  2'  lat. 
S.,  y  por  los  119' 27' loBg.  B. 

*  CI8NER0S  (D.  DlEGo^  •  nntnral  de  España, 
doctor  en  medicina  por  la  uolveráidad  de  Alcalá, 
profesor  de  mocho  crédito,  qne  habiendo  pasado  á 
la  Nneva-Espafta  con  el  vircy  marfrtn"  <h  Ouadal- 
cám,  incorporó  el  grado  literario  en  la  universidad 
de  México:  en  dicha  ciudad  dió  á  luz  en  1618  un 
carioso  libro  titulado:  "Sitio,  naturalen  7  pTOpi^ 
dades  de  México." — Beristaix. 

•  CISNEEOS  (Fr.  Gaio  u):  natural  de  Casti- 
lla, del  órden  de  S.  Francisco,  de  la  observancia 
de  la  provincia  de  Sun  Gabriel  de  Estremadura,  y 
uno  de  los  doce  apostólicos  varones  que  vinieron  i 
México,  con  el  V.  P.  Fr.  Martin  de  Valencia  á  la 
conquista  espiritual  de  la  Nueva-Espafia.  Su  vir^ 
tud  7  llteratora  fueron  tan  sobresalientes  entre  sM 
compaficros,  que  habiéndose  erigido  en  provincia 
la  costodia  del  Santo  Smgelio  por  decreto  del 
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capítulo  general  de  Niza  del  año  1535,  le  nombra- 
roa  provüicial  do  ella.  Aprendió  la  lengua  de  los 
indios,  y  bautizó  maa  de  cien  mil  entre  párvulos  y 
adultos.  Fnndó  el  importante  colegio  de  Santa  Cruz 
de  Tlatclulco  para  seminario  de  indios  nobles,  y  pu- 
so en  él  por  maestros  á  los  sabios  padres  Basado, 
Olmos,  Gaona,  Sabagun  y  otros,  cuyos  nombres 
honran  las  páginas  de  este  libro.  Contribuyó  mo- 
cho á  la  fundación  de  la  I'oeblade  los  Angeles,  re- 
riñcada  por  la  autoridad  del  Ilhno.  presidente  Fuen- 
leal,  y  por  la  activa  diligencia  del  P.  Motoliuia. 
Fioalmento,  cuando  disponía  su  viaje  para  Espafia 
á  fin  de  tratar  con  el  emperador  Curios  Y  sobre 
los  neguciosde  esta  naciente  Iglesia,  falleció  en  Mé- 
xico á  20  de  setiembre  de  1537,  dejando  escritos 
unos  "Sermones  en  lengua  mexicana." — Beristain. 

CISNEROS  (Francisco  Jiménez  de);  nació  en 
Torrelaguna,  población  de  Castilla  la  Vieja,  en  Es- 
paña, el  afio  do  1437:  su  primer  nombro  fué  Gon- 
zalo, el  cual  varió  por  el  de  Francisco  cuando  tomó 
el  hábito  franciscano:  fueron  sus  podres  Alonso  y 
Marina  Jiménez  de  la  Torre,  de  estado  noble:  cur- 
só en  los  escuelas  de  Alcalá  y  Salamanca,  en  don- 
de 80  hizo  gran  teólogo  y  consumado  jurista,  y  di- 
rigiéndose á  Roma  fué  tan  admirado  su  talento, 
que  á  su  regreso  á  Espafia,  lo  que  verificó  al  súber 
la  muerte  de  su  padre,  lo  proveyó  el  Pupa  con  bu- 
las "e8|K'ctatitias,"  por  las  que  se  le  concedía  el  pri- 
mer beneficio  que'vacoso  en  Espufia:  vacando  el 
arciprestazgo  do  Uceda,  tomó  posesión  de  él,  pero 
ofendido  de  esto  D.  Alonso  Carrillo,  arzobispo  de 
Toledo,  redujo  á  prisión  á  Cisncros  en  la  misma  tor- 
re de  Uceda,  la  cual  se  asegura  lo  sirvió  siendo  ar- 
zobi.six»  de  Toledo,  jmra  reunir  el  dinero  con  el  que 
hizo  la  conquista  de  Oran:  estando  en  esta  prisión, 
en  la  que  también  padeció  D.  Juau  de  Cerezuela, 
bermano  de  D.  Alvaro  de  Luna,  el  cual  .salió  de  ella 
para  ocupar  la  silla  do  S.  Ildefonso,  le  profetizó 
que  llegaría  á  esta  dignidad  un  sacerdote  que  se 
hallaba  preso  con  él:  ni  el  mucho  tiempo  que  el  ar- 
zobisjx»  Carrillo  lo  tuvo  en  esta  torre,  ni  el  haber- 
le trasladado  á  la  fortaleza  arzobispal  de  Santorcaz, 
en  la  Alcarria,  cárcel  la  mas  penosa  de  los  clérigos 
criminales,  cuyos  ruinas  se  ven  todavía,  fueron  su- 
ficiente á  que  Cisneros  abandonase  el  beneficio,  co- 
mo deseaba  el  arzobispo,  potjj^  cual  le  dió  libertad: 
gozando  Cisneros  du  este  bicQÍt  permutó  su  arcedia- 
Qoto  por  la  capellanía  mayor  de  la  iglesia  de  Si- 
güenztt,  de  cuyo  obispado  fue  nombrado  vicario 
general  tan  luego  como  fué  elevado  á  la  dignidad 
episcopal  D.  Pedro  González  (|e  Mendoza,  siendo 
al  propio  tiempo  el  móvil  para  la  fundación  de  lo 
nniversidad  do  Sigücnza,  que  hizo  el  arcediano  de 
Almazan  D.  Juan  López  de  Medina:  cansado  del 
mundo,  Cisneros  cedió  á  su  hermano  los  beneficios, 

Íá  pesar  de  los  ruegos  de  sus  amigos,  tomó  el  há- 
ito  de  la  órdcn  de  S.  Francisco  en  el  convento  de 
San  Juan  Evangelista,  llamado  de  los  Reyes,  de  To- 
ledo, si  bien  la  crónica  de  los  frailes  de  S.  Francis- 
co asegura,  y  es  lo  mas  cierto,  haber  tomado  el 
hábito  y  sido  el  primer  novicio  que  hubo  en  la  Sal- 
ceda, convento  desierto  de  la  órden,  á  media  legua 
de  la  villa  de  Teadilla,  eo  la  Alcarria,  del  cual  fué 


CI8 

despnes  gnardían:  como  en  el  convento  de  San  Joan 
las  muchas  visitas  y  consultas  no  le  permitiesen  de- 
dicarse al  estudio,  dice  un  autor,  se  trasladó  al  Cas- 
tañar, casa  de  rei'olcccion  de  la  órden,  en  los  mon- 
tes de  Toledo,  á  unas  cinco  leguas  de  la  ciudad ;  pero 
es  lo  cierto  que  fué  allí  desde  la  Salceda,  y  que  por 
ser  lugar  aun  mas  solitarío  volvió  á  este  desierto, 
donde  fué  elegido  guardián  por  su  ejemplar  vida  y 
costumbres:  habiendo  quedado  en  la  conquistada 
Granada  en  la  dignidad  de  arzobispo  el  obispo  de 
Avila,  Fernando  de  Tala  vera,  confesor  de  la  reina 
D/  Isabel  la  CatóUca,  el  espresado  Mendoza,  obis- 
po de  Sigücnza  que  fué  después  arzobispo  de  Sevi- 
lla y  de  Toledo  y  privado  de  la  reina,  la  aconsejó 
tomase  á  Cisneros  por  confesor,  lo  que  verificó  no 
sin  resistencia  de  éste,  que  aceptó  con  lu  condición 
de  no  abandonar  su  desierto,  razón  por  la  que  ha- 
cia continuos  viajes  á  la  corto,  adonde  era  llamado, 
ya  para  confesar  ó  la  reina,  ya  para  dar  su  dictá- 
men  en  los  asuiitos  de  estado  que  ésta  le  consulta- 
ba: nombrado  provincial  de  la  órden  en  el  capítulo 
general  celebrado  en  Burgos,  tomó  por  compafiero 
al  P.  Fr.  Francisco  Ruiz,  que  después  fué  obispo 
de  Avila,  y  con  él  visitó  á  pié  y  pidiendo  limosna, 
todos  los  conventos  do  S.  Francisco  de  Espafia, 
edificando  con  su  virtud  y  santidad:  eu  Gibraltar 
tuvo  idea  de  embarcarse  para  predicar  en  Africa, 
pero  como  una  monja  le  dijene  ([ue  Dios  le  tenia  re- 
servado paro  emplearle  en  grandes  cosas,  j  le  lla- 
mase á  su  lado  la  rema  Isabel,  abandonó  su  desi^io 
y  volvió  ñ  Castilla:  lastimado  de  la  vida  liccnaosa 
de  los  frailes  que  habió  visitado,  mal  que  existia  en 
todas  las  comunidades,  pidió  y  obtuvo  do  la  reina 
Isabel  la  reforma  de  los  conventos  de  ambos  sexos, 
por  lo  que  fué  terril>lemente  perseguido  hasta  de 
los  de  su  órden,  y  hubiera  perecido  en  un  encierro 
si  no  le  defendiese  la  reina  y  el  arzobispo  de  Tole* 
do,  Mendoza:  cayendo  gravemente  enfermo  este 
arzobispo  en  Guadalajara,  fueron  los  reyes,  que  le 
amaban  mucho,  á  visitarle,  y  antes  de  morir  les 
encargó  nombrasen  por  su  succesor  á  Cisneros:  el 
rey  D.  Fernando  quería  esta  dignidad  pora  su  hijo 
D.  Alonso,  arzobispo  de  Zaragoza,  y  por  lo  tanto 
tuvo  la  reina  laubel  que  trabajar  mucho  contra  la 
opinión  y  empeño  de  su  esposo,  el  que  cedió  á  sos 
ruegos  con  repugnancia:  mucho  tiempo  se  resistió 
Cisneros  al  nombramiento;  pero  llegando  con  man- 
dato de  obediencia  las  bulas  del  Papa  en  1498, 
aceptó  por  üu  y  tomó  posesión  de  la  silla  primada, 
en  cuyo  elevado  puesto,  ni  mudó  de  costumbres  ni 
auu  do  habito,  pues  siempre  siguió  casi  al  pié  de  la 
letra  la  reglo  de  su  padre  S.  Francisco,  a  pesor  del 
precepto  del  papa  Alejandro  VI,  que  le  exhortó  á 
vivir  con  mayor  dignidad:  el  palacio  arzobispal  es- 
tuvo siempre  abierto  á  la  justicia  y  á  la  pobreza,  y 
lanzando  de  lo  diócesis  ó  los  usureros,  malos  jueces 
é  intrigantes,  jamas  prelado  alguno  fué  mas  qucñ- 
do  de  su  rebaño:  deseando  llevar  n  cabo  lo  refor- 
ma eclesiástica  indicada,  tuvo  un  sínodo  en  Alcalá 
y  otro  en  Talavera,  en  donde  dió  reglamentos  may 
sabios  á  la  clerecía  regular  y  secular,  y  después  llo- 
vó á  cabo  la  reforma  indicada:  tuvo  en  ésta  por  sus 
mayores  enemigos,  á  su  hermano  Fr.  Ikrnurdino, 
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que  at<'ntó  á  m  vida  sacrílepnmente,  y  á  los  frai- 
Im  df  ^  i~co,  cnyo  fícneral,  viniendo  de  Ro- 

ma pui.  I  1.  ^  insultó  a  la  reina  Isabel  luego 
qu*  vio  frustrados  sos  deseos;  empero,  á  pesar  de 
IIDtaf;  contrarieflades  llevó  a  cabo  su  plan,  que  el 
)M4>a  Julio  II  recompensó  después  un  1507,  envián- 
doíe  el  capelo  de  cardenal  de  la  corte  romana:  el 
año  1504  falleció  la  reina  Isabel  en  Medina  del 
Campo  á  20  de  noviembre,  y  reconocido  regente 
del  reino  de  Castilla  su  marido  D.  J'Vrnando,  eti  las 
Qórtes  de  Toro,  dineros  creció  en  influencia  á  pe- 
ibr  de  la  enemistad  que  tuviera  con  él  el  rey  Cató- 
lico: desmembrado  el  ejército  del  (irán  Capitán 
OmmIo,  hizo  al  rey  lo  reuniese  y  mandase  á  la 
MDqtiista  de  la  ciudad  de  Muzalquivir,  la  que  se 
consiguió  con  toda  felicidad:  aun  cuando  el  rey  Ca- 
tólico obtuvo  los  ¡Kxleres  del  archiduque  D.  Felijíe 
y  de  D,'  Juana  su  hija,  proclamada  reina  de  Casti- 
lla, nonca  fué  verdadera  la  amistad  de  los  dos  prín- 
«IpeR,  entre  los  que  fué  inediiinero  Cisneros,  luego 
<|Í»  D.  Felipe  y  D."  Juana  llegaron  á  sentarse  en 
Atronó  de  sus  mayores  en  1506:  habiendo  falleci- 
^  D.  Felijx;  á  loe  cinco  meses  de  su  llegada,  y  es- 
ttado  D.*  Juana  incapacitada  de  goberuar  ])or  su 
loeon,  se  nombró  ana  regencia  de  siete,  presidida 
por  Cisneros,  el  cual,  á  ]>esar  del  gran  partido  que 
ncreó  el  emperador  Maximiliano  de  Austria  para 
qoe  se  le  nombrase  regente,  logró  que  se  entregase 
el  reino  otra  vez  al  rey  Católico,  el  cual  le  nombró  in- 
qoisidor  general  por  muerte  del  arzobispo  de  Sevilla: 
Toeho  el  rey  D.  Femando  á  encargarse  de  la  re- 
gOMÍa,  encomendó  á  Cisneros  el  gol)ierno  de  Cas- 
tittñ,  siendo  su  primer  cuidado  el  descargar  á  los 
pueblos  de  la  penosa  contribución  llamada  "Alca- 
balaen  seguida  puso  todo  su  conato  en  hacer  (¡ue 
los  moriscos  de  Granada  se  convirtiesen  al  cristia- 
rasno  y  se  bautizasen,  y  al  efecto  mandó  recoger 
^aemar  todos  los  lilmis  del  Coran  (]ne  tuviesen, 
Migándolos  á  entregarlos  á  las  autoridades  bajo 
ciertas  penas:  si  esta  providencia  fué  un  gran  golpe 
de  estado  en  aquellos  tiempos,  para  que  quitado  el 
aKaietito  espiritual  mahometano  se  asegurase  mas 
la  conquista,  nos  parece  ser  un  borrón  de  su  reco- 
nocida ilustración,  puerto  que  en  vez  de  quemar  pii- 
blicamente  el  millou  y  cinco  mil  volúmenes  de  libros 
árabefi,  de  qae  nos  habla  so  cronista  Fr.  Eugenio 
Aables,  pudo  archivarlos  en  Toledo  ó  en  otro  lugar 
W^ro,  á  fin  de  que  hoy  hallásemos  en  aquellos  es- 
critos algo  con  que  llenar  muchas  lagunas  de  nues- 
tra historia  moderna  y  antigua;  pero  el  fanatismo 
de  la  época  que  tal  voz  le  arrastró  á  nn  acto  tan 
contrario  á  su  reconocida  ilustración,  solo  le  permi- 
tió salvar  de  las  llamas  algunos  que  trataban  de 
medicina,  que  remitió  á  la  biblioteca  del  colegio 
mayor  de  Alcalá:  deseoso  Cisneros  de  someter  íos 
moros  á  la  religión  cristiana,  la  conquista  de  Oran 
faé  sos  sueños  doratlos,  y  habiendo  reunido  al  efec- 
to lo  mucho  que  entonces  producía  su  arzobispado 
y  1m  rentas  de  sns  enij>leos,  reunió  en  1509,  con  li- 
ccneÍB  del  rey  Católico,  un  poderoso  ejército  en  la 
vega  de  Toledo,  y  sin  gravar  en  nada  el  estado  y 
poniéndose  á  la  cabeza  (le  él,  llevando  en  su  compa- 
Oía  algCBeral  el  conde  Pedro  Navarro,  emprendió 
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la  conquista  de  Oran  lleno  de  fe  y  de  entusiasmo: 
descontentos  algunos  jefes  de  que  les  mandase  un 
fraile,  dispusieron  parte  de  la  tropa  á  una  insurrec- 
ción; pero  sabiéndolo  Cisneros  salió  de  su  tienda 
para  arengarles:  uno  de  los  soldados,  interrumpién- 
dole insolentemente,  dijo  gritando:  "dinero,  nada 
de  arengas,"  y  bnscandole  el  cardenal,  le  hizo  ahor- 
car en  el  instante,  y  después  continuó  hablando: 
calmada  la  rebelión  por  este  ejemplo  do  severidad, 
la  escuadra,  que  se  componía  de  80  buques,  salió  de 
Cartagena  el  16  de  mayo  y  desembarcó  la  gente  en 
las  costas  de  Africa:  el  día  que  se  empezó  el  sitio 
salió  el  cardenal  á  caballo  vestido  de  guerrero  y 
revestido  de  sus  oniamentos  pontificales,  acompa- 
ñado de  los  eclesiásticos  y  religiosos  que  le  babian 
seguido,  y  precedido  de  un  fraile  francisco  con  una 
cruz,  y  arengando  á  la  tropa  dio  la  órden  del  ataque : 
este  fué  tan  feliz  á  los  bravos  españoles  y  al  carde- 
nal general,  que  destrozados  los  moros  cedieron  el 
caroj)o  á  los  cristianos  que  so  apoderaron  de  la  ciu- 
dad, en  donde  se  cantó  un  solemne  Tedeum  dando 
gracias  al  Todopoderoso  por  la  victoria :  sabedor  el 
rey  (católico  de  la  vuelta  del  vencedor  cardenal,  fué 
á  recibirle  á  cuatro  leguas  de  Sevilla  eu  donde  le 
abrazó  por  política  y  temor  á  so  poder  y  popula- 
ridad, mas  que  por  amistad :  previendo  Cisneros  al 
volver  á  la  corte  una  gran  esterilidad,  creó  los  pó- 
sitos de  granos  de  Toledo,  Alcalá  y  Torrelaguna, 
llenándolos  con  sus  bienes  propios,  providencia  que 
le  cautivó  el  amor  de  los  españoles  y  que  le  valió  se 
escribiese  su  nombre  con  elogio  en  la  plaza  y  salas 
consistoriales  de  Toledo:  deseando  que  las  letras  le 
debieran  algo,  creó  la  famosa  universidad  de  Al- 
calá de  Henares,  cuya  obra  duró  desde  1 500  á  1508, 
y  á  su  vuelta  de  Oran  la  dotó  y  dió  muchos  bienes 
para  su  sostenimiento  y  esplendor:  á  ])esar  de  sa 
ilastraciou  no  consintió  la  reforma  de  la  inquisición 
permitiendo  los  crueles  autos  de  fe  de  cuando  en 
cuando:  mandó  imprimir  la  famosa  Biblia  Poliglota 
complutense,  en  que  trabajó  personalmente,  reu- 
niendo para  ello  á  una  porción  de  sabios  é  intérpre- 
tes de  todos  los  paises,  y  se  acabó  de  publicar  en 
6  volúmenes  el  año  1517 :  á  pesar  de  la  secreta  an- 
tipatía que  le  tuvo  siempre  el  rey  Católico,  le  dejó 
nombrado  regente  de  España  por  Cárlos  I,  y  desdo 
la  muerte  de  aquel  soberano,  ocurrida  á  23  do  enero 
de  1516  en  Madrigalejo,  quedó  soberano  de  la  na- 
ción es] tañóla,  por  <lecirlo  así,  puesto  que  reunió, 
bajo  sn  mando,  todos  sns  dominios,  sujetos  del  todo 
á  una  sola  mano  por  primera  vez,  pues  el  regente 
de  Aragón,  el  arzobis]>o  de  Zaragoza,  se  hizo  un 
deber  en  prestarle  obediencia:  declarada  heredera 
de  toda  España  la  reina  D.'  Juana,  y  por  su  muer- 
to el  príncipe  D.  Cárlos,  los  grandes  del  reino  le  dis- 
putaron el  poder;  pero  reuniendo  el  cardenal  nn  po- 
deroso ejército  en  Madrid,  se  dispuso  á  rechazar  la 
fuerza  con  la  fuerza  si  fuere  necesario:  los  grandes, 
que  contaban  con  que  el  infante  D.  Femando  regen- 
tease el  reino  hasta  que  llegase  á  él  su  hermano  D. 
Cárlos,  de  quien  tenia  j>oderes  el  deán  de  Lobaina, 
Adriano  de  Utrcch,  que  después  fué  Papa,  le  aco- 
saron un  dia  ul  canlenal  para  que  dijese  con  qué 
poderes  gobernaba  el  reino;  y  como  se  hallasen  en 
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sn  palacio  de  Madrid,  calle  del  Sacramento,  que 
aun  se  coofterTa,  abrió  na  babcmcillo,  que  auu  exis- 
te, y  seflaláadolea  vn  cuerpo  de  ejército  y  artillería 
que  maniobríiba  enfrente,  le  respondió:  'Coii  csoh 
poderes  gobierao  j  gobemaré  basta  que  llegue  el 
tey  nuestro  amo;  y  e^vdow  mano  al  cofdon  de  su 
habito,  añadió:  poro  con  este  nac  bivsta  para  suje- 
tar j  castigar  á  vasallos  rebeldes:"  ovéodose  á  eete 
tiempo  nna  descarga  de  utiDería  (H«e  eit  mlio 
última  regum) :  este  rasgo  de  sag^dad  reprimió  á 
Jos  grandes  que  eacribierou  al  re/  quejándose  del 
regente  qoe  recibió  «tt  eontestadon  mas  iiimitados 

Sotleres:  sabiendo  Cisncros  que  el  destronado  rey 
e  ^ararra,  Joaa  de  Albret,  quena  recuperar  Á 
penUdo  reino,  mamió  tropas  que  no  pudo  mMtt 
el  pretendiente,  y  reforzando  las  fortiticaelonca  de 
Pamplona  j  deamantelaado  las  villas  y  ciudades  de 
■qnai  reino,  le  aseguró  para  siempn  á  la  enona 
de  Castilla:  al  paso  que  obtuvo  esta  ventaja,  sufrió 
«1  dúlgQSto  de  qae  el  capitán  Dl^so  de  Vera  fue^e 
derrotado  ▼ergóososamente  por  Barbarojn.  rey  do 

Argel:  un  disgusto  general  causaba  la  doMuedida 
ambiflica  de  Cbevres,  primer  ministro  del  jóven  rey, 
éleoal  tíraniBaba  á  loepveUoB  con  exacáones  exo^ 
bitantos,  v  a  Gn  de  librar  el  reino  de  nuevas  revuel- 
tas,  eecñbió  al  rey  con  valentía  y  vigor  para  que 
aprennae  ra  Tiaje,  y  cedieBdo  el  swerano  á  me 
instancias,  llegó  por  fin  á  España,  desembarcando 
ao  Villaviciosa  de  Asturias  el  11  de  setiembre  de 
iSlT:  laego  que  supo  Giinerasla  llegada  del  rey,  so 
levantó  de  la  cama  donde  estaba  jrri.vemente  en- 
firiBO  7  se  pnao  en  camino  para  recibirle ;  pero  agra- 
vándose en  Boa,  eseriliid  allí  ima carta  ai  rey  dán- 
dole consejos  sobre  lagobernaclon  del  reino,  y  murió 
coa  una  qempiar  resignación  el  8  de  noviembre  de 
151T,  á  los  81  afios  &  edad,  no  fidtando  autores 
que  crean  fué  envenenado  con  una  trucba  por  órden 
de  los  ministros  flamencos,  sos  enemigos:  este  emi- 
■ente  polítfeo  toé  llorado  por  los  boenos  espafloles, 
por  cuya  felicidad  trabajó  toda  su  vida:  dejó  escri- 
toe  algunos  tratados  de  teología,  la  liistoria  del  rey 
WaniM  y  notos  sobre  pontos  díft'eíleB  de  ta  Eserí> 
tura;  hizo  imprimir  á  su  costa  la  liturgia  mozárabe, 
dotando  capellanes  en  la  capilla  que  fundó  cu  Tole» 
4d  para  este  oido,  y  las  obras  del  Tostado,  deodo 
inuútaslas  fundaciones  que  recuerdan  el  buen  uso 

Sanpo  hacer  de  sos  reatas:  su  cadáver  se  depo- 
en  Alcalá,  en  la  capilla  mayor  de  San  Ildefon> 
eo,  en  1111  -imtuüio  sepulcro  de  mármol  que  se  man- 
dó trasladar  el  año  do  1816  á  la  magistral,  adonde 
is  remitirá  la  preciosísima  vei^  de  orónos  que  se 
ha  llevado  al  museo  nacional  de  ^fadrid :  los  que  de- 
seen saber  mas  pormenores  de  esto  ilustre  e^MAol, 

Sueden  consultar  á  ra  liístoriadar  Fr.  Eogeoío  de 
Lobles,  la  historia  del  colegio  mayor  de  Alcalá  por 
al  maesto>  Aibar  Gómez,  la  Crónica  de  la  órden  de 
8.  FhmciBoe,  di  Flos  Saaetomm  del  maestro  Alon- 
so de  Villegas,  y  en  los  libros  de  la  santa  iglesia  de 
Toledo,  que  son  las  fuentes  de  que  hemos  bebido 
para  escribir  estehnrailde  IwBqnejo  de  la  Tida  de  tan 
gran  varón,  (|Ue  bien  merece  la  canonización  (jue 
fidió  para  él  á  los  papas  luocancio  X  y  Alejandro 
¥111  «1  nr  Fslii»  ly. 


CI8PADANA  (Qaua):  v4ase  Gaua 

CISPADANA  (airúnucA):  república  oigaaí* 
zade  por  Bonaparte  en  1796,  después  do  la  batalla 
de  Loiii;  comjtrendia  á  Módena,  Reggio,  Ferrara, 
Bolonia  y  estaba  separada  de  la  república  traM> 
padana  por  el  Pó  (Podus) ;  d« dottde tioMmiMMI' 
bre:  c^ta  repúblioft  se  cOflÁuidid  «1  tfiO  siglisfttl 
en  la  Cisalpina.  .  .^í  í^u^ 

OISPIO:  monto  de  Rom  «n  k  regkw  Wk^iS^ 
na,  y  se  le  dió  este  nombn,MgmF«¿o^deldan 
parttcnlar  llamado  así.  k,, 

GIBPLAT1NA  (BEFúBucA):«Midode]aAné- 
rica  del  Sur:  véase  Uri  gi  ay. 

CISSUS,  boy  TCH£í»M£:  pnoUo  de  la  peaín- 
sala  de  dasiomeBes,  ai  E.  de  la  biftdo  Cftiña:  hm 

romanos  destruyeron  allí  la  flota  dO  AstlOOO  sl 
Grande,  193  antes  de  Jesaeristo. 

CI8TELLA  (aociov ra); se  Teirifieó  el  6dBm»> 
yo  de  1"93  en  este  punto  de  Catalufia  y  al  pié  de 
la  montafia  JSegra:  el  general  francés  Guillame^ 
á  1»  cabe»  do  «wbr^jada  de  1.600  hombres»  dst* 
rotó  á  los  españoles  que  bubian  tratado dosai|ma^ 
derle,  causándoles  bastante  pérdida. 

GISTBR,  CISTERClTJMTdndad  del  deprata- 
monto  de  la  costa  de  Oro,  á  orir;i  ^  1  Voufre,  al 
jK.  £.  de  Beaune^  tiene  aóO  hub.:  üay  unaoéksfaio 
abadía  de  benedictinos,  la  principal  da  la  6iám 
fundada  en  1093:  cerca  de  allí  estáolpñdO  To» 
geot,  tan  afamado  por  sus  vinos. 

CISTER  (óanni  na)  ó  GISTEROIENSIiB:  ór> 
den  religiosa  emanada  de  la  de  S.  Benito;  en  1098, 
Roberto  de  Molemo  y  20  religiosos,  se  retiraron  4 
Cister,  sitio  Tocino  á  Dijon,  á  observar  estvietaiBe»> 
te  la  reglado  S.  Benito:  muy  en  breve,  gracias  á 
las  liberalidades  del  viaconde  de  Beaune,  se  coas* 
trnyóallínn  monasterio:  áestemonasterio,del  cnal 
era  ti  r  i  r  abad  S.  Esteban  en  1113,  vino  S.  Ber- 
nardo que  dió  una  nuera  regla  álosmozyesde  Cis> 
ter,  y  les  dejó  sn  nombre:  3  ndmero  de  los  '*Ber> 
nardinos"'  se  acrecentó  prodigiosamente  en  poco 
tiempo,  y  S.  Estelmn  se  vió  obligado  á  fundar  las 
cuatro  abadías  de  la  Ferté,  de  Pontígny,  de  Clair> 
vaux  (de  que  S.  Bernardo  fué  el  ))r!mer  abad )  y  de 
Moriniond,  que  fueron  llamadas  las  cuatro  prime- 
ras "Hijos  de  Cister;"  do  estas  cuatro  hijas,  saUd 
en  seguida  uti  número  infinito  de  abadías  y  de  ól^ 
denes  religiosas  que  observaban  la  regla  de  lá.  Bo- 
nito y  que  se  esparcieron  por  toda  Eurapa:  loo  ber- 
uardiuos  degeneraron  bien  pronto  de  su  severidad 
primitiva,  y  sus  desórdenes  tuvieron  necesidad  do 
oontínoaa  reformas:  hubo  tsaibien  religiosas  dol 
Cister;  fueron  instituidas  en  1120  en  la  abadía  de 
Tart,  diócesis  de  Langres,  y  tomaron  el  nombre  do 
**beniardinas  6  claritas:"  los  monasterios  del  boi^ 
rio  de  San  Antonio  en  París  y  del  "Puerto  Ileal," 
son  los  mas  célebres  entre  los  que  ocuparon  las 
ligiosas:  esta  órdm  smpeié  á  propagarse  en  £8pir> 
ña  en  el  'l!o  Xll,  y  la  mayor  parte  de  los  monas- 
terios do  Cuülilla  y  de  León  se  creen  fundados  por 
D.  Alonra  II,  el  emperador,  que  fbá  un^  dovot* 
de  la  órui  I.  'í''  S  V.<  i  íumIc  -u  glorioso  fundador: 
el  rey  J).  Pedro  el  Cruel  conñscó  la  bebetna  al 
di  Si.  Bsnardo,  porque  pelad  á  fam  <lt 
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iesta  otra  órden  militar  dependiente  de  lu  S.  Ber- 
nardo, puotoqae  do  esta  bicu  acluradu  cu  las  hÍ8- 
torÍM:  de  todai  maneras  el  maestre  era  ¡persona 
edeñástica,  pues  el  F«|»  procedió  ooatn  el  rey 
por  esta  confiscación. 

CISTERNA,  ALQIBE:  depósito  subterráneo 
destinado  á  conservar  el  agua  de  Uavia,  especial- 
Meote  en  los  países  doade  escasca  la  de  manantial: 
d  OBO  de  las  cisternas,  con  las  cuales  tanta  seme- 
janza tienen  los  algibes,  es  de  la  mas  alta  antigüe- 
dad, especialmente  en  el  Asia:  coastruiaiise  cou 
perticalarídad  en  loi  castillos  y  fbertee  situados 
eo  parajes  moy  escarpados:  la  gran  cistorna  de 
Constan tiüopla,  es  la  mas  bella  y  graudiosa  que  se 
eooooe;  anu  cuando  todavía  te  Ten  en  Alejandría 
algunas  admiraliles  construidas  en  tiempo  de  los 
Ptolomeos:  también  se  cuuucen  del  tiempo  de  los 
Xamaoos,  uu  gran  número  de  cisternas,  la  mayor 
parte  de  un  trabajo  tan  perfecto,  que  después  de 
16  ó  30  siglos  de  haber  sido  construidas,  podrían  lo- 
daTÍa  serrir  páralos  mismos  usos. — Debemos  citar 
entre  las  cisternas  célebres  las  que  había  en  Car- 
tago,  y  cuya  descripción  puede  verse  en  la  "Histo- 
ria" de  aquella  ciudad  recientemente  eaeritapor  La 
Halle  y  Yanoski,  y  en  las  "Investigaciones  sobre 
la  topografía  de  Cartago''  por  el  primero  de  estos 
4o8  autores. 

'  CITANDEJÉ  (Sakta  María)  :  pueb.  de  la 
municip.  de  Jocotitlan,  part.  de  Ixtlabnoca,  dist. 
lii  Tolocs,  est.  de  México. 

CITERES,  CYTHERA,  hoy  CERIGO:  isla 
«toada  cerca  de  la  costa  S.  do  la  Laconia,  célebre 
fir  el  coito  de  Teaoi:  aegrun  la  fábula,  «ata  dicaa 
aació  en  los  mares  que  rodean  la  isla. 
^CITHERON.  CIT(ERON:pe<^ueña  cordillera 
^  iDODtaflas  en  Beocia,  se  eatendia  basta  el  Far- 
aaso  al  O.  y  hasta  la  !Megarida  al  E.:  el  Helicón 
citaba  comprendido  en  esta  montaña. 
,  CITHNOS,  hoy  TUERMIA: uñada luOida- 
des,  entre  Ceos  al  N.  y  Serípho  al  S. 
.  CITIUM,  hoy  LARNAKA  ó  CHITI:  ciudad 
de  la  isla  de  Chipre  cena  de  la  costa  S.  al  N.  O. 
de  Amátente:  Cimon  murió  sitiándola,  449  años 
antes  de  Jesucristo:  Cenou  el  Stoico  nació  en  ella. 

CITTA-VECCHIA,  es  decir,  CIUDAD  VIE- 
JA: ciudad  de  la  i»]a  do  Malta,  al  O.  de  la  Valet- 
ta: es  obispado  y  plaza  fuerte:  tiene  una  grande  y 
kermosa  catedral  con  una  torra  muy  elevada:  de- 
bajo de  esta  iglesia  existe  voa  pequeña  gruta,  don- 
de, según  se  dice,  8.  Pablo  estuvo  oculto  8  meses: 
ae  encuentran  muchas  catacambaa  en  las  cercanías: 
Citta- Vecchia  era  «a  otro  tímj/o  la  capital  de  to- 
da la  isla. 

CIUDAD  (Santa  María  di  la):  fislignsíade 
España  con  41  vecino-i,  en  la  provincia  y  dldcasis 
de  Orense,  partido  judicial  de  Sefiorin. 
•MCIIÜDA.D-REAL:  ciudad  da  Eipafla  litoada 

cm  nna  ünriTirn  inmediata  á  una  colina,  y  poco  dis- 
tante del  riu  Guadiana  y  capital  de  la  provincia  de 
su  DoadMM^  eon  8.034  vecinos  y  8.300  bab.tfaéftm- 
dnda  con  posterioridad  á  la  época  de  los  sarrace- 
nos, y  sirvió  de  plaza  fuerte  contra  los  que  se  refu- 
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trozos  de  stis  raurallas  y  torreones:  se  construyó 
cou  el  titulo  du  vdla,  por  dispo*«icioii  de  D,  Alonso 
el  Sabio,  y  es  célebre  por  la  Santa  Hermandad, 
cuya  fundación  trae  origen  desde  el  snnto  rey  1 ).  Fer- 
nando 111  para  la  persccaciou  de  üulieadorcs  y  mal- 
hechoreSí  babiendo  estado  establecida  en  esta  ciu- 
dad la  chancillería  de  Qranada,  adonde  se  trasladó 
en  el  siglo  XV:  corresponde  á  la  diócesis  de  Tole- 
do, y  partido  jodidal  de  su  nombre,  y  tiene  romea 
dnncia  general  dependiente  de  la  capitanía  general 
de  Costilla  la  Nueva,  intendencia,  contaduría,  ad- 
ministncion  y  tesorería  de  rentas,  contaduría  de 
amortización,  comisionado  de  bienes  nacionales,  di- 
putación provincial;  jefatura  política,  todo  de  ter- 
cera clase  y  adnriidatracion  da  correosdepaBdia&to 
de  la  de  Manzanares:  tiene  por  armas  un  rey  sen- 
tado en  un  trono,  armado  cou  espada  en  la  mano 
derecha  y  un  mundo  en  la  ii|m«fda,  j  cn  la  bo^ 
dadura  del  escudo  castillos. 

CIUDAD-REAL  (orígen  de):  cercado  Alar- 
cos  y  en  el  sitio  que  llamaban  Pozuelo  de  D.  Oil, 
fundó  el  rey  D.  Alonso  el  Sabio  la  villa-real,  que 
boy  tiene  el  nombre  de  Ciudad-Real:  sus  habitan- 
tes se  reunieron  á  loe  de  Toledo  y  Talavera»  liiodv 
admitidos  á  sus  congregaciones  y  cabildos,  y  cuan- 
do la  institución  de  las  hermandades,  también  se 
formó  la  de  €Sndad-Rea],  cuyos  moradores  tenían 
sus  tierraa  j  haciendas  tan  cerca  de  Sieira  Mo- 
rena. 

*  CIUDAD  REAL  (D.  Antonio);  naoidcttla 
capital  de  la  Mancha,  de  donde  tomó  el  sobrenombre 
y  en  el  convento  de  San  Juan  de  los  Reyes  de  Toledo 
el  hábito  de  fí.  Francisco.  Antes  de  ser  sacerdote^ 
pasó  el  año  1573  á  esta  América,  acompañando 
al  lUmo.  Sr.  D.  Fr.  Diego  Lauda,  obi^  de  Yuca- 
tan.  Allí  desempeñó  el  ministerio  afíostólico,  bar 
bicndo  aprendido  con  infatigable  splicacion  y  esta- 
dio la  lengua  de  los  indios,  con  la  perfección  que 
prueban  las  obras  que  conqniao.  Por  sos  talentoe  y 
bellas  cualidades  le  nombró  su  secretario  Fr.  Alon- 
so Fonce,  15."  comisario  general  de  la  Nueva-Es- 
pafla,  qnien,  como  escribe  Torqnemada,  sofrió  con 
heroica  paciencia  muchas  persecnciones  en  este  rei- 
no hasta  ser  desterrado  á  España,  adonde  le  acom- 
pañó fiel  nuestro  Fr.  Antonio;  el  cual,  habiendo 
regresado  á  Yucatán,  fué  electo  provincial.  Murió 
lleno  de  méritos  á  5  do  julio  de  1617  á  los  66  años 
do  edad,  de  los  cuales  vivió  44  en  la  América.  Es- 
cribió: "Gran  Diccionnrio  6  Calepinode  laleagna 
Maya  do  Yucatán,  "  en  6  tomos  en  folio,  MS.'-* 
Existia,  según  D.  Nicolás  Antonio,  en  la  lilnmia 
del  duque  del  Infantado,  y  aun  se  conserva  parto 
del  original  eu  el  convento  de  Yucatán.  Costó  al 
autor  cuaraato  años  de  trabajo  dice  el  F.  Cogollo- 
do. — "  Sermonea  de  santos  en  lengua  maya,"  MS.— 
"Tratado  curioso  de  las  grandezas  de  la  Naeva~ 
España,"  MS. — behiettain. 

CIUDADES  LIBRES:  llamábanse  así  en  el 
antiguo  imperio  de  Alemania,  á  las  ciudades  qne 
no  dependían  de  ningún  señor,  y  que  tenían  un  go- 
bierno particular,  casi  siempre  republicano:  la  ma- 
yor parte  de  estas  ciudades  eran  al  mismo  tiempo 
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imperiales,  e«  decir,  que  estaban  bajo  la  iionediata 

protección  del  emperador  de  Alemania:  en  el  dia 
hay  cuatro  ciodades  libres  en  la  coafederacion  Ger- 
mánica; Fraiiefort-^-MMdi,  Htmtmtgo,  Bmna 

y  Lnberk. 

CIÜDAD-ROURIGO  (smos  de):  esU  pobla- 
ción fné  conocida  en  !a  antigüedad  con  lofl  nombres 
de  ^fe^obrigft  y  Augusto-Briga:  el  rey  D.  Femando 
II  (le  LcoLi  la  reedificó»;  mas  habiendo  qaedado de- 
sierta, la  pobló  en  1102  el  conde  D.  Rodrigo  Gon 
Ealez  Girón,  de  quien  proviene  el  nombre  de  Candad- 
Rodrigo:  en  27  de  mayo  de  1706,  la  tomó  elmar- 
«yaes  de  las  Minas,  siendo  el  comandante  D.  Antonio 
de  la  Yega  y  Acebedo,  y  en  4  de  octubre  de  1707 
ía  recobró  por  asalto  el  marques  de  Bay:  el  sitio 
mas  memorable  de  esta  plaza  fué  ol  (¡ue  sostnvo 
desde  el  25  de  abril  de  1810  hasta  10  de  julio  del 
mismo  aflo,  contra  tres  ejércitos  franceses  mandados 
por  Massena,  iSey  y  Jnnot,  qne  reunían  82000:  hom- 
bres los  sitiados,  á  las  órdenes  de  D.  Andrés  Her- 
rastí,  hicieron  prodigios  de  Talor,  sostuvieron  por  1 6 
dias  el  fuego  continuo  de  46  cañones  que  acribi- 
llaron la  ciudad  a  balazos,  y  abrieron  nna  brecha 
de  18  toesas,  por  la  que  el  gobernador  con  todo  su 
«stado  mayor,  bajó  á  capitular  y  ]ior  c-lla  volvió  n 
•nbir:  desde  5  de  setiembre  de  1811  hasta  el  24  de 
dicho  mes,  tuvieron  los  ingleses  bloqueada  á  Ciu- 
dad-Rodrigo: en  los  inmediaciones  de  esta  plaza 
se  dieron  á  los  f  mnceses  varias  acciones  de  poca  im- 
portancia, y  el  guerrillero  espaftol  D.  Julián  Sán- 
chez, interceptó  un  convoy  y  cogió  prisionero  al 
generé  Reinant  gobernador  de  la  plaza:  por  últi- 
mo, lord  Wellington,  con  su  ejército,  puso  sitio  á 
Ciudad-Rodrigo  el  H  de  enero  de  1812,  y  la  tuinó 
por  asalto  á  los  pocos  dias,  Uaoiéndow  dueflo  del 
completo  arsenal  qne  alK  tenían  lot  franceses:  las 
Cortes  del  reino  dieron  tanta  iuiportaucia  á  esta 
conquista,  que  concedieron  á  Wellington  la  grao- 
deca  de  Bspafla  de  primera  cUwe,  con  el  tfloio  de 
doqoe  de  Cindad-Rodriiío. 

CIUDADANO :  por  b\\  etimología  se  entiende 
•I  tiabRante  de  mm  dndnd ;  ]wro  genendmente  ae 
en  t  iende  por  este  nombre  la  persona  que  poza  el 
derecho  de  ciudadanía  ó  sean  los  privilegios  y  de- 
veebos  que  bajo  elertae  eondtefoiiM  concede  la  eons- 
títucion  del  estado:  estos  derechos  se  cstienden  tam- 
biea  á  los  estrai^oa  que  hayan  fijado  su  residencia 
6  ae  baytui  natarmKsado  en  el  pcu. 

CIVILES  («L'KRKAsj:  son  la  mayor  calamidad 
con  que  Dios  puede  afligir  á  on  pueblo»  de  los  es- 
tragos csandoB  por  defender  la  independencia  de 
nn  pnis  cuando  se  ve  amenazado  6  invadido;  de  las 
pérdidas  que  trae  en  pos  de  sí  ana  guerra  estraña, 
M  reenpera  fliellniente  un  eetsMio;  pero  1m  U^i^ 
que  ubre  eu  el  seno  de  la  patria  la  pnerra  intesti- 
na»  la  ooatinua  a^tacion,  los  odios  acendrados  y 
iu  emmlatsdesBortalee  á  qne  da  origen,  producen 
males  de  la  mayor  consideración  y  traícendencia,  y 
de  dificil  j  prolongado  r»aedio:  eu  las  guerras  ci- 
vUea  raéle  digpntnrse  «parenteinMite  soon  princi- 
pios en  favor  ó  i  utrade  los  pueblos;  pero  en  rea- 
ldad, la  mayor  parte  de  las  vece»,  ñ  bien  el  pueblo, 
43m  parlMii  mas  propiaueote,  prodigan  bq  sangr» 


y  siB  fMunot,  casi  siempre  es  por 
algún  príncipe,  algún  alto  personaje  ó  ciertos  hf>Tn- 
bres  ambicio^  y  turbulentos  que  han  subido  em- 
baucar á  sus  conciudadanos:  esta  aseremief  tristCi 
pero  el  estudio  de  la  historia  da  á  conocer  su  exac- 
titud: por  fortuna  pueden  citarse  algunas  eBcepci<y 
nes,  y  entre  ellas,  la  tiltima  gnerra  civil  de  Espafla, 
eu  la  qne  los  pueblos,  al  mismo  tiempo  qne  la  stie- 
cesion  legítima  al  trono,  vacante  por  muerte  del 
rey  D.  Fernando  VII,  han  ventilado  cuál  de  los 
dos  principios  políticos  debia  prevalecer,  si  el  ab- 
solutista ó  el  liberal:  vencieron  los  partidarios  de 
D.'  Isabel  II,  y  con  ellos  el  régimen  represHiUrt^ 
vo;  mas  como  decía  un  antiguo  poeta: 

Usfjiie  niiscruni  est  civil!  vinccrc  bello. 

Entre  las  guerras  civiles  mas  célebres,  pueden 
dtame  la  dero8''Bdos  r  BareinoaP*  en  Onrtago;!* 
"Social,  la  de  Mario  y  Syla,  la  de  César  y  Porape- 
yo  j  la  de  Uctavio  y  Marco  Ant<mio/'  en  Boma; 
la  de  loe  *'GaelfaB  j  Oibelinos,''  en  Italia;  ^tímm 
y  Cadells,"  en  Cataluña;  "Orlcanifitus y Borgofio- 
aes»  Hu^ootea  y  Católicos,"  en  Francia,  éA, 

CIYILI8:  jem  de  k»  bátavoe,  enlilev^  á  Mil 
compatriotas  el  año  "O  de  Jesucristo,  derrotó  á  inu- 
cluNi  generalea  romanos,  y  ao  pudieron  redodrlc 
iMUrta  el  fin  de  doe  afloe:  nglmdo  tooMHr  ptHUto 
por  Ve6])asiano,  liabia  arfaitiado  á  anitUñ  nlg» 
ñas  legiones  romanas. 

OrriTA  CASTELLANA,  FALreOA;clwla4 
del  estado  ecUsiáslico,  al  S.  O.  de  Viterbo;  tiene 
3.000  hab.:  bay  una  cindadela}  tiene  un  puente  de 
176  plés  de  altart  mAvd  el  rio  Ifaggiore :  Madkd»- 
ri  I  j  !crrot4^  alli  al  genenl  «utriMO  Ifadc  en 

CIVITA-pi-PBNNE,  PINNA  YESTINA: 

ciudad  del  reino  de  Ñapóles  (Abruzo  ulterior  I  "), 
al  O.  de  Cbieti:  tiene  9.000  bab.;  es  obispado, 
tiene  catedral,  aenrinario  dtoeerano:  destndda  por 

Sila,  se  rei'tlilicó  en  tiempo  de  los  em)>eradores: 
cuando  iu  conquista  del  reiuo  de  Is'ápoles  por  los 
fionntndos,  Rogerio  I  tomd  nlM  d  título  de  rey,  y 
la  hizo  BU  capital. 

CIVITA  y£CCUIA,C£NTUMC£LL£:  dn- 
dad  del  eetadoedeaiáetfeo,  al  N.  O.  de  Roma,  céli- 
ca del  Mediterráneo;  tiene  7.200  halles  escclentc 
puerto,  tiene  un  arsenal,  canteras,  hay  machoe  gra> 
nos,  lanas,  ActlMfonrádaporlVitila,  después  por 
Narsés,  <)35:  ha  sido  frecuentemente  saqueada. 

CI VITELLA:  cindad  de  Italia,  al  :N.  O.  y  cer- 
ca de  Benevento:  León  IX  entnvo  alK  preso  pw 
los  normandos,  en  1053. 

CIVRAY:  capitel  de  distrito  ( Viena),  á  orfllan 
del  Oharente,  y  d  S.  de  Ptrftiers;  tiene  1.600  baK: 
es  ciudad  muy  antipna,  tiene  una  bonita  iglesia:  bay 
sodedad  de  agricoltura:  produce  muchas  castafias, 
frutas  fte.— ^Katrito  de  Otray  tiene  5  onntoMn 
íAvaiüey,  Charrom,  Coubé,  QtmtKf  J  iSnmf), 
tiene  4b  pueblos  y  45.615  bab. 

CIXILONA  6  01XILO:  e^iew  del  rey  godr 
de  Esjiaña  Epica;  era  hija  de  los  reyes  Ervigio ; 
Linvigot<»a>  y  nadó  al  principio  del  último  terd 
del  Bigfai  TÚ)  tu  pacbee  qfátmw  canik  coa  ( 
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^ra  succcderles  eu  cl  trono;  y  eligieron  á  Egica, 
primo  de  Waxnba  j  nieto  do  iícoiberga,  que  reuoia 
MMatitmitidadea,  y  ea  favor  del  cual  abdicó  Enigio 
la  corona  en  15  de  noviembre  del  año  687:  "desdo 
aquel  pauto,  dice  Florez  en  sos  "Memorias  de  las 
reinas  católicas,"  empezó  á  sor  reina  Gixilona:  D. 
Rodrigo,  arzobispo  de  Toledo,  y  el  Tudcnsc  refie- 
aa  que  el  rey  Wamba  mandó  a  su  primo  Egica  que 
ipKtase  de  si  i  la  mujer  por  ser  hija  de  Erviglo, 
qoe maliciosamente  le  bizo  dejar  el  reino:  algo  da 
á  eatender  sobre  esto  el  Crouicon  al  véndense:  pero 
no  cooita  si  Egica  desechó  á  la  mujer:  sábese  qae 
de  efcte  matrimonio  nació  el  príncipe  Witiza,  asocia- 
do con  el  podre  en  el  gobierno,  y  después  succcsor 
en  todos  loMétedoB  de  lamonarqaía,  que  abruzaba 
toda  Espafla  con  Portnpal  y  piirtc  de  lu  Fraiu  ia  ó 
^Ui»  ^arboocuse:  de  todo  esto  fué  reina  Cuúlo- 
y  ai  alcanzó  el  reinado  del  li^o^  tendría  mndio 
que  sentir,  á  ella  ei»  boanav  pon|M  «1  hyo  faé 

CIZICO,  CYZICUS:  ciudad  dd  Aria  Menor  en 
k  Frigia  Helespóntiua  (y  después  en  la  Misia), 
^erca  de  an  istmo,  que  oue  la  pequeña  peu ínsula  de 
CUeo  al  coatíaeate,  j  eena  del  Propontide:  Cizi- 
co  e.s  célebre  por  Bos  templos,  por  su  Pritáneo  (que 
«ra  el  segundo  después  del  de  Ateuas) :  por  sus  gim- 
earioa^  eos  teatros,  sus  estadios,  su  puerto,  sos  ar- 
senales y  fortificaciones:  Alcibiadt-s  derrote')  en  las 
cercanías  de  es>ta  ciudad,  á  lus  tropas  lacedemonias, 
fl  aAo  410  antes  de  Jesucristo:  SDtcidates  la  sitió 
con  300.000  houibrt-s  (  74  ftños  antes  de  Jesucris- 
to): Luculo  la  salvó  con  sus  sabias  maniobras,  y 
obtuvo  la  victoria  llamada  de  Cizico,  en  73:  en  el 
¿(rio  IV  fué  la  rapital  de  la  pro vinda llamada  He- 
lesponto,  en  la  diócesis  de  Asia. 
CIZICO  (Antioco  de):  véase  Antioco  IX. 
CLACKMANN  AN :  ciudad  de  Escocia,  capital 
de  na  condado  del  mismo  nombre,  al  N.  O.  de  Edim- 
jboqgoioliraiuaodiiia:  tiene  4.000  hab.,  conserva 
■Deeetillo  construido  por  el  antiguo  rey  de  Escocia 
jEboberto  Bmce:  el  condado  de  Clackuiaunan  está 
pknado  entre  lus  de  I'erth  y  de  Stirlíng,  y  limitado 
jl  8.  por  el  Fortii:  cuenta  15.000  hab.:  produce 
nui  cantidad  de  curbou  de  piedra,  de  plata,  de  co- 
^tltf  de  plomo  y  de  cal. 

CLAIRAUT  ( Ai.Kjo  Cr.Acmo):  geómetra  fran- 
eéSf  nació  en  Taris  en  1713,  murió  eu  1765,  era 
'kQo  de  un  maestro  de  matemáticas,  que  lo  dedicó 
muy  joven  al  estudio  de  las  cienrias;  desde  la  edad 
de  12  aüos  presentó  interesantes  memorias  en  la 
Academia  de  las  ciencias,  y  fué  recibido  en  ella  á 
los  18  aüos:  es  del  número  de  los  sabios  que  pasa- 
ba á  Laponia,  para  me<lir  un  grado  del  meridia- 
no: üAmaj  amigo  de  Manpertuis,  y  rival  de  Alam- 
Mt:  tuvo  muchos  discípulos,  algunos  de  ellos  de 
familias  mas  ilustres;  entre  otros  Bailly  y  ma- 
.dama  Ducbastelet :  sus  principales  obras  son :  '  'Teo- 
ría de  la  figura  de  la  tierra,"  1743;  "Teoría  de  la 
"  1752;  "Teoría  del  movimieuto  de  loscomo- 
1760;  "Elementos  de  geometría,"  1741 ;  "Ele- 
mentos de  álgebra,"  1746:  en  estas  doe  lÚtímas 
jB^Bcai^  ^gim  el  método  «naUtico. 


DE,  mas  conocida  bajo  el  nombre  de  la  SE.^ORrrA  de)  : 
célebre  actriz;  nació  cerca  de  Coudé  en  17^,  mi»> 
ñó  en  Paris  en  1808,  sofafeeeMd  m  la  tragedia  j 
fué  rival  de  lascflorita  Dumesnil:  recibió  los  home- 
najes de  todos  los  poetas  de  la  época,  sobre  todo,  da 
Voltaira:  se  estrenó  en  el  teatro  de  la  OoBMdift 
Francesa  en  1743,  y  abandonó  el  tontro  en  1766  á 
cansa  de  algunas  «Úaensiones  suscitadas  eu  la  conk- 
paflía:  pasó  eatooeee  á  Alemania  y  contnyo  tcIof 
cioncs  con  el  margrave  de  Anspach,  viviendo  con 
él  cerca  de  17  a&os,  y  no  velñó  á  Francia  hasta 
qne  tnvo  una  rival  mas  feBs  en  ltdy  Orami.  {Yé^ 
so  Anspach). 

CLAIRVAUX,  CLARA  VALLIS:  viUade 
Francia  en  el  departamento  del  Anbe,  en  un  ftSht 
cerca  de  una  hermoEa  selva,  al  S.  E.  de  Var-sur- 
Aubc ;  tiene  1.000  hab. :  se  veía  allí  en  otro  tiempo 
un  célebre  monasterio  de  benedicifaioi,  de  qee  S. 
Beniardo  fué  primer  abad:  este  monasterio  eit4 
hoy  destiuado  u  cu.sa  central  de  detención. 

*  CLALIXTLAUUAC:  pneb.  de  la  nwileip. 
part.  y  dist.  de  Toluca,  est.  de  México. 

CLAMECY:  capital  de  distrito  (Nievre),  á  ori- 
llas del  Yonne,  al  N.  E.  de  Nevers;  tiene  6.619 
hab..  hay  un  colegio,  sociedad  de  agricultura,  grao 
comercio  de  maderas  para  leña  y  de  carbón:  es  pa* 
tria  de  Marchangy  y  de  los  Dupin:  el  distrito  da 
Clnmery  tiene  6  cantones  (Brinon-les-Allemands, 
Corbigny,  Lormes,  Jannay,  Varzy  y  Clamecy)  97 
pueblos  y  72.334  hab. 

CLAN:  palabra  escocesa  qne  significa  familia  y 
bajo  la  cual  se  designaban  en  otro  tiem|)o  las  tribus 
montaflesas  de  Escocia,  qne  vivían  bajo  las  órde- 
nes de  un  jefe  particular  llamado  lainl  ó  chieftaia: 
todos  los  individuos  de  un  mismo  clan,  tenían  el 
mismo  nombre,  precedido  de  la  palabra  mac  (es  de» 
cir  hijo):  estas  asociaciones  han  ido  desaparecien- 
do desde  el  último  siglo,  á  medida  que  la  civiliza- 
ción penetraba  entre  loehighlanders  ómontafieses 
de  Escocia;  por  otra  parte,  el  gobierno  ha  hecho 
lo^  mayore.s  esfuerzos  jwr  destruirlas  después  de  las 
reijeliones  de  1715  y  1745. 

("LANIS:  rio  de  Campania  en  Italia,  entre  la 
ciudad  de  ]S  ápoles  y  la  de  Acerta,  ea  conocido  hoy 
con  el  nombre  de  Aguo;  los  latiiioe  lo  llamaban 
ClaniuB.  Sil.  Ital.  1.  3.  v.  537.  IjOS  antiguos  hablan 
también  de  un  rio  de  Etruria  del  mismo  nombre, 
qoe  lleva  en  la  actualidad  el  de  Chiava,  y  qne  de- 
sagna  en  el  Tibcr.  Yirg  Georg.  1.  2.  v.  225.  Clanis 
es  también  el  nombre  de  un  centauro,  muerto  á 
manos  de  Teseo.  Ovid.  Met.  1.  12.  v.  879. 

*  CLARA  (Sta.):  fundadora  de  la  segunda 
órden  de  S.  Francisco:  fué  natural  de  la  ciudad 
de  Asís  y  nació  el  afio  de  1193.  Prevenida  dnde 
su  infancia  de  la  gracia  de  Jesucristo  que  la  pre- 
servó de  todas  las  debilidades  ordinarias  a  lus  per- 
sooae  de  n  sexo,  i^nas  la  alumbró  la  luz  da  lo 
razón  cuando  se  entregó  á  los  ejercicios  de  ayuno, 
limosna,  oración  y  todas  lus  virtudes.  Noticiosa  de 
la  vida  *^»i»*T*M^  que  hacia  cl  Seráfico  Padre  en 
su  pequefio  convento  de  la  Porciüncula,  pasó  á 
visitarlo,  y  encendida  en  amor  de  Dios,  resolvió 
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imHar  aqnel  espCfIto  de  penitencia,  de  pobreza  y 
homillacion  qne  en  él  admiraba;  j  viendo  el  san- 
to patriarca  sus  bellas  disposiciones,  la  animó  á 
que  ftbnunmi  aqiiel  minio  modo  de  vivir,  é  hicie- 
ra para  las  personas  de  so  sexo,  lo  qne  é!  se  habia 
resuelto  hacer  para  los  hombres.  Al  efecto  el  19 
do  marzo  de  1212,  en  qne  cayó  el  Domingo  de  Ra- 
mos, la  vistió  rnn  o!  mismo  hábito  qne  él  habia 
tomado,  y  cortaiios  los  cabellos,  cubierta  la  cabe- 
za con  ana  pobre  toca,  ceñida  de  nno  cuerda  7  con 
los  piés  (If'snudos,  la  coiulnjo  al  convento  de  las  be- 
nedictinas de  S.  Pablo,  que  la  recibieron  caritati- 
vamente como  una  de  sns  oenntiiai,  haiteqae  Dios 
fuera  servido  de  darle  una  casa,  en  que  pudiese  en- 
tregarse enteramente  á  los  ejercicios  de  la  austera 
proferion  qm  habia  abrazado. 

Poco  tiempo  moró  en  esa  clansura  por  las  per- 
secuciones de  sus  parientes,  que  se  aumentaron  con 
especialidad,  cnaÁdo  diez  7  seis  dias  después  de 
haber  pasado  áotro  convento  de  benedictinas,  por 
consejo  de  S.  Francisco,  su  hermana  Inés,  movida 
de  aquel  ejemplo  voló  á  «a  compaftta«  deqireefan- 
do  todas  las  pompas  del  mnndo  á  qne  era  muy  afi- 
donada,  á  practicar  con  ella  los  ejercicios  de  la 
ponitMida  7  mortificación.  lias  dos  santas  herma- 
nas pagaron  a  la  iglesia  do  S.  Damián  que  era  la 
primera  de  las  tres  qne  habia  hecho  reparar  el  Se- 
ráfico Padre:  allí  propiamente  puede  decirse  que 
comenzó  la  órden  de  religiosas  de  Sta.  Clara.  Su 
reputación  que  se  estendió  al  momento  por  toda 
la  Italia,  le  atrajo  moltitnd  de  fanitadoras,  y  en 
1219  ya  se  contaban  varios  conventos  en  ella,  en- 
tre otros  el  muy  célebre  de  Perusa.  El  mismo  aflo 
paaó  m  ótáem  á  Bipoila,  donde  se  estableció  el 
primer  convento  en  Burgos,  y  al  nño  siguiente  se 
hizo  la  primera  fundación  en  Fruucia,  en  Reims.  De 
allí  pasó  á  la  Alemania,  y  succeaivaroente  Alé  08> 
tendiéndose  con  tanta  violencia  como  las  comnni- 
dadee  de  hombres  fundadas  por  S.  Francisco.  Sta. 
Clara  tai  en  sos  TÍrtndes  el  mas  vivo  modelo  de 
la  anstera  regla  qne  desde  el  principio  abrazó  es- 
ta ejemplarisiraa  comunidad.  No  contentándose 
con  las  austeridades  qne  les  habla  prewrtto  8.  Fran- 
cisco, inventaba  todos  los  dias  otras  nuevas  para 
macerar  su  cuerpo.  Ordinariamente  traía  á  raíz  de 
las  carnes  dos  cilicios,  que  se  modaha  altematiTar 

mcntf^:  nno  do  orines  de  caballo  qne  se  a¡mtaba 
con  una  cuerda  de  tres  nudos;  el  otro  una  piel  de 
puerco,  cuyas  cerdas  cortadas  á  propMto,  le  pe- 
netraban  mns  fácilmente  en  la  rnrno  como  otras 
tantas  puntas,  cansándole  un  dolor  continuo.  Dii- 
laate  la  cuaresma  y  adviento,  qne  según  la  regla 
comenzaba  el  din  de  S.  Martin,  avnnal)»  á  pan  y 
agua,  y  ios  lunes  y  viernes  se  pasaba  sin  ningún 
alimento.  Por  modioi  aftos  no  tuvo  otra  cama  que 
la  tierra  desnndacon  nn  pequeño  haz  ue  sarmien- 
tos secos  por  almohada;  y  cuando  S.  Francisco, 
moderando  estas  austeridades,  la  obligó  á  obede- 
cer, valiéndose  déla  autoridad  del  obis|>ode  Asis, 
lo  mas  que  pudo  conseguir  fué  que  descansara  so- 
tro  una  alfombra  y  que  no  pasase  los  dias  sin  co- 
mer; pero  los  lunes,  miércoles  y  viernes  no  toma- 
ba mas  que  onzaj  media  de  pan  j  una  cucharada 


de  agua.  Su  hnmitdaíp  sil  ofl^sttsucla  y  ¿jsmss  'iV 

tndcs  corrian  parejas  con  »n  mortificación.  Su  ora- 
ción era  tan  eficaz  ante  Dios  que  conseguía  fácil* 
mente  cuanto  le  demandaba,  7  seria  infinito  referir 
todos  los  milngroí  y  principalmente  las  curaciones 
portentosas  que  el  Señor  concedió  por  su  inter» 
cesión  á  los  qoe  se  recomendaban  á  hus  oraciones. 
Asaltado  nna  ver  el  convento  de  S.  Damián,  por 
los  sarracenos  que  ya  habían  escalado  sus  paredes, 
\tt  SÉbtÉ  los  Élnjtuñó  poUHMkisé  t  la  pnerta  del 
monasterio  con  el  copón  en  que  se  conaerraba  la 
Sagrada  Eucaristía,  en  sus  manos,  librando  así  á 
sus  hijas  do  CMT  eii  poder  de  aquellos  bárbaros. 
Con  i'f'-:'  Tvíir'i villii  ll'iri'í  tinT^'i'.-'i  ;t  )f>,  cindad  de 
Asís,  de  las  tropas  de  Vital  de  A  versa,  que  habia 
jurado sn  destrucción.  E&Sefiorla  sakó  de  sus  ene- 
migos, y  castigó  con  una  muerte  violenta  á  aqnel 
tirano  que  habia  sido  el  azote  de  la  Italia  En  fio, 
llena  de  méritos,  tellfeiido  el  eOtatm  i  r  haber 
visto  su  religión  propagada  por  toda  la  Europa, 
y  de  que  el  Papa  Inrx  encio  IV,  que  la  visitó  en 
su  líltima  enfeniiedad,  le  prometiese  qnO'la  rsglft 
de  S.  Franci.^co  s.  ria  observada  en  toda  sn  pure- 
za en  los  monasterios  de  sn  órden,  entregó  su  al- 
ma á  Dios  el  12  de  Agoeto  de  1953,  de  edad  d^ 
60  años,  de  los  que  Imbia  jmsado  42  en  rclígioD. 
El  concepto  que  se  tenia  de  su  santidad  era  tan  ele- 
vado, qne  él  citado  Papa  qoe  asistió  á  sus  fama» 
les,  quiso  carintii/;irí:i  m  el  ricTn,  liru  ii'ixl' ile  cantST 
el  oficio  de  vírgenes  en  lugar  del  de  difuntos;  pe^ 
ro  habiendo  cedido  á  las  olMnmíeiones  del  cai^ 
dfiml  de  Ostia,  se  apartó  do  sn  proyecto,  aunque 
mandando  que  desde  aquel  momento  se  comenza- 
ran las  informaciones  para  su  canonización;  la  qtw 
en  efecto  se  celebró,  en  virtud  también  de  los  mu- 
chos milagros  con  que  Dios  hizo  glorioso  su  sepul- 
cro, dos  aflos  después  por  el  referido  cardenal  qne 
Buccedió  á  Inocencio  IV  con  cl  nombre  de  Ale- 
jandro IV;  y  en  1260  se  trasladaron  sus  reliquias 
al  monasterio  de  religiosas  Clarisas  ojeado  de 
órden  del  mismo  Pontífice. — .t.  m.  r>. 

*  CL.A.RA8:  con  este  nombre  son  conocidas  en 
la  Kepública  hs  rsHslosas  de  la  segunda  órden  de 
S.  Francisco,  que  por  nnher  adoptado  las  mitigacio- 
nes del  papa  Urbano  I V',  son  llamadas  en  otras  par- 
tes "Urbanistas."  Dichas  mitigaciones  consisten  en 
qne  se  han  suavizado  algnnns  de  las  nnsteridadcs  de 
la  regla  primitiva,  en  cuanto  ai  hábito,  que  no  es 
tan  áspero,  «no  de  estamefla  asnl,  á  la  ropa  inte- 
rior que  es  de  lienzo,  á  que  no  van  descalzas  ni  ob- 
servau  los  ayunos  con  la  rigidez  primera;  comen 
carne,  y  sobre  todo  poseen  sus  monasterios  algmas 
rentas  y  no  viven  solo  de  liraiMua.  Estas  religiosas 
tienen  en  nuestro  país  varias  fundaciones.  La  mas 
antigua  es  la  de  Sta.  Clara  de  México,  qne  se  hhío 
en  el  mismo  siglo  de  la  conquista. 

En  1568  pensó  cl  ayuntamiento  darle^  piÁ 
cuando  se  proporcionasen  HuidOdlíMI,  cierta  emoi- 
ta  qne  estaba  donde  hoy  se  encuentra  el  hermoso 
templo  de  la  Santísima  Trinidad,  que  pertenecía  á 
los  sastres  7  otrdrtMihanos.  Alonso  Baadia  j  m 
mujer  cedieron  nnas  casas  inmediatas,  y  en  ellas  se 
fundó  m  beaterío  oob  daomra,  del  qué  fué  prímo- 
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ra  prelada  María  Nicolasa,  hija  de  entrambos:  en 
1670  llegaron  bula.s  de  San  Pío  V  para  la  erección 
del  convento,  y  salieron  á  fundarlo  cuatro  rclipio- 
ns  del  convento  de  la  Concepción,  llevando  por 
a^MTiora  á  la  madre  Luisa  de  S.  Gerónimo.  Allí 
pcnnunecieron  en  su  calidad  de  coucepcionistas  has- 
ta el  año  de  1577,  en  que  dicha  madre  y  otras  22 
de  qae  ya  se  componía  la  comunidad,  abrazaron  lu 
regla  de  Santa  Clara  con  las  mitigaciones  de  Ur- 
bauo  IV,  7  desde  entonces  se  caenta  su  fundación, 
aanqae  otros  la  refieren  al  de  1579.  En  este  año 
se  trasladaron  al  sitio  en  que  hoy  se  encuentran, 
que  80  llamó  'Tei)etlan,"  y  á  diligencias  de  Fr.  Do- 
■ÍB^  Zcqucda,  ayudando  con  sus  bienes  el  B.  Se- 
bastian de  Aparicio,  ({ue  después  fué  Icgu  francis- 
cano, se  edificó  el  primer  convento,  que  muchos 
aflos  después  fué  presa  de  un  voraz  incendio.  Re- 
edificóse con  la  magnificencia  que  hoy  se  encuentra, 
y  en  1730  leemos  en  las  gacetas  de  la  capital  ha- 
berse estrenado  en  los  dias  7  y  8  de  enero  la  capi- 
lla de  la  Purísima,  que  actualmente  sirve  de  liodega. 
De  este  convento  salió  la  fundación  del  de  San  Juan 
de  la  Penitencia  en  1593,  que  so  hizo  únicamente 
con  las  limosnas  con  que  contribuyeron  los  indíge- 
nas y  vecinos  de  ese  barrio,  en  que  se  hallaba  en- 
touce.s  la  parcialidad  de  San  Juan.  Al  principio 
fueron  cuatro  fundadoras,  pero  al  aflo  siguiente  pa- 
saron otras  ocho  á  formar  la  nuera  comunidad:  te- 
man el  hái)ito  color  gris  oscuro,  y  por  disposición 
pontificia  lo  cambiaron  en  azul  de  estameña.  En 
1601  salió  otra  fundación  con  seis  religiosas  para 
el  de  Santa  Lsabcl,  habiendo  sido  su  fundadora  D." 
Catalina  de  Peralta,  primera  novicia  que  tomó  el 
hábito.  En  1G21  salieron  dosá  la  fundación  de  las 
descalzas  de  Manila,  otra  en  1724  á  la  de  Corpus- 
Christi,  y  otra  en  1 737  á  la  de  capuchinas  indígenas 
de  Valladolid.  Del  convento  de  San  Juan  salieron 
fundadoras  para  Puebla  en  1606,  para  Atlixco  en 
y  para  el  convento  de  Corpus  de  esta  ciudad 
en  1728.  Ademas  de  estos  conventos  hay  otro  en 
Qaerétaro,  bajo  la  juri.sdiccion  de  los  franciscanos 
de  la  provincia  de  San  l'edro  y  San  Pablo  de  Mi- 
cboacan,  lo  mismo  que  están  las  capuchinas  de  Va- 
lladolid: los  restantes  se  hallan  sujetes  á  la  de  los 
de  la  provincia  del  Santo  l'^vangelio,  llamados  vul- 
garmente observantes.  Todas  c.'^tas  comunidades 
han  tenido  roliiriosas  de  mucha  virtud,  y  no  raeno.s 
distinguidas  por  su  cuna  y  |K>r  los  puestos  que  sus 
familias  han  obtenido  en  la  sociedad. — ^J.  m.  o. 

CLARE:  condado  de  Irlanda  (provincia  de 
Honster)  situada  entre  los  de  Gallway,  Tipperary, 
Lamerick  y  el  Océano ;  tiene  1 7  leguas  de  largo,  y 
9^  de  ancho  y  258.000  hab.,  su  capital  Knnis:  sn 
suelo  es  fértil  eu  los  valles,  cria  mucho  ganado  y 
abunda  el  carbón  de  piedra:  hay  también  en  este 
condado,  un  rio  y  una  ciudad  con  el  nombre  de  Cla- 
re. (Véase  Ek.sis.) 

CLARENCE  (  Jorge,  duqite  de)  :  hermano  de 
£!duardo  lY,  rey  de  Inglaterra:  acu.sadode  haber 
solicitado  hi  mano  de  la  duquesa  María  de  Borgoúa, 
sin  consentimiento  de  Eduardo  y  con  Iae8])eranza 
de  enmiicij)arse  de  una  autoridad  que  soportaba 
con  disgusto,  fué  condenado  á  muerte:  habiendo 
Tomo  II. 
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dejado  á  elección  del  desgraciado  príncipe  el  gé- 
nero de  suplicio  que  debia  sufrir,  murió  ahogado 
en  un  tonel  de  vino  de  Mulvasía  (1478). 

CLARENDON:  ciudad  de  Inglaterra  (Wilts), 
al  E.  de  Salisbury:  se  ven  allí  las  ruinas  de  un  pa- 
lacio, en  otro  tiempo  mansión  favorita  de  algunos 
reyes  de  Inglaterra,  y  donde  Enrique  II  fué  obli- 
gado por  sus  barones  á  firmar  las  "Constituciones" 
Humadas  de  Clarendou,  (|ue  restringían  el  poder 
del  clero  y  la  jurisdicción  de  los  tribunales  eclesiás- 
ticos, 1164:  estas  constituciones  dieron  motivo  á 
una  fucrtejresistencia  por  parte  del  clero  que  tenia 
a  su  caljeza  á  Tomas  Recket. 

CLAllEXDON  (Ei)iAiu)o  Hyde,  conde  m) :  ma- 
gistrado é  historiador,  nació  eu  Dinton,  en  el  Wilt»- 
hire,  en  1608:  durante  la  guerra  civil  sirvió  al  par- 
tido del  rey,  y  debió  á  Carlos  I,  el  nombramiento 
de  canciller  del  Echiquier  y  una  plaza  eu  el  conse- 
jo privado:  después  de  la  ejecución  de  Cárlos  I,  se 
unió  al  nuevo  rey  Carlos  II,  quien  le  encomendó 
misiones  importantes:  en  1657  lo  nombró  gran  can- 
ciller de  Inglaterra ;  á  su  restablecimiento  en  1660, 
lo  confirmó  en  esta  dignidad  y  le  dio  adeums  el  tí- 
tulo de  conde  de  Clarendon:  el  crédito  de  que  go- 
zaba, escitó  los  celos  de  los  cortesanos,  quienes  cons- 
piraron contra  él  hasta  hacerle  |)er(ler  la  gracia  del 
rey:  aunque  siempre  gobernó  con  integridad  y  solo 
tuvo  presento  el  bien  público,  cansado  al  fin  el  rey 
de  su  escesiva  rigidez  lo  despojó  de  todos  sus  em- 
pleos y  el  imrlamento  lo  condenó  á  un  destierro 
perpetuo:  se  retiró  á  Francia,  y  murió  en  Rúan  en 
1674:  se  conserva  de  él:  "Historia  de  la  rebelión," 
desde  1641,  hasta  el  restablecimiento  de  Carlos  II, 
publicada  en  1702,  3  tomos  eu  folio,  y  1717,  6  to- 
mos en  8."  traducida  al  francés.  La  Haya,  1704,  6 
tomos:  esta  obra  es  uno  de  los  trozos  de  historia 
mas  estimados:  Clarendon  estaba  estrechamente 
unido  con  la  familia  real,  pues  una  de  sus  hijas  se 
habia  casado  con  el  duque  de  York,  después  Jaco- 
bo  II,  y  la  cual  fué  madre  de  las  princesas  María 
y  Ana,  que  reinaron. 

CLARIN :  en  heráldica  se  pinta  en  faja,  y  signi- 
fica fama  del  caballero  que  la  usa  en  su  escudo. 

CLARINADO:  en  heráldica  es  la  figura  que 
lleva  cai|)pnuillas,  cencerros  ó  cascabeles,  cómelas 
vacas,  cameros,  camellos  y  perros. 

*  CLxV RISAS:  con  este  nombre  son  conocidas 
las  religiosas  de  la  .«¡egunda  órden  de  S.  Francisco, 
fundada  \yoT  Sta.  Clara  de  Asís,  y  bajo  él  se  com- 
prenden generalmente  todas  las  religiosasde  la  mis- 
ma, aunque  la  regla  primitiva  haya  reciiiido  en  ol 
trascurso  de  los  tiempos  diversas  mitigaciones  aun 
en  puntos  sustanciales.  Así  como  la  órden  de  S. 
Francisco  comenzó  en  lai)equefta  iglesia  de  la  Por- 
ciúucula,  de  la  misma  manera  la  de  Sta.  Clara  tavo  - 
principio  en  la  de  San  Damián  de  la  misma  ciuda<l 
de  Asís.  S.  Francisco  al  principio  de  la  fundación 
de  este  monasterio  no  dió  ninguna  regla  á  Sta. 
Clara  y  á  sus  primeras  compafteras,  contentándose 
con  que  hicieran  voto  de  obediencia  en  sus  manos, 
y  encargándose  do  dirigirlas  en  sos  prácticas  mo- 
nast¡cn.s  y  de  .solicitar  limosnas  para  su  sustento. 
Puro  cuando  el  cardenal  Hugolino,  primer  protec- 

i3 


Google 


180 


OIA 


torde  laórden,  fandó  el  monf^terio  fíe  Pcrnsa,  coa- 
farenetó  ooo  el  sonto  sobre  la  fonna  de  gobierno  y 
coutítaekNies  qae  qaerift  dar  al  aometerio  de  San 
Damián,  y  á  los  demás  que  diariameotc  se  catable- 
dan.  S.  Francisco  se  escusó  por  no  haberse  encar- 
gado dno  iSoieament»  del  monaaterio  de  San  D»- 
mian,  y  aun  ino'strü  cierta  rí  }jiiguaucia  á  que  sus 
leUglosoi»  tomaaen  á  su  cargo  la  dirección  que  se 
■oUdteba,  cono  no  wuf  eoafbnne  al  espirita  de  m 
Tocación,  manifestanflo  que  solo  dr  ír  at  i  que  se  les 
ái&ie  el  nombre  de  "Sefioras  Fobres/'  entre  tanto 
Dioa  DO  ordswd»  otra  ooaa.  El  cardenal  iaetelid, 
y  l'.abliuido  cou  e!  T'.ijin  TTonorin  If  I,  dejó  ni  Se- 
ráfico Padre  la  dirección  del  oiooasterio  de  ¿>an  üa- 
sian,  dando  á  loe  denni  la  regfedeS.  Benito  con 
algnsas  constitadones  particnlares  qne  Air  ron  prn 
pnestas  por  el  visitador  Ambroise,  de  la  orden  del 
Cister,  7  que  fluron  aprobadas  por  el  ndnno  Pon- 
tífice. 

-  EUaa  obligaban  á  las  religiosas,  entre  otras  co* 
«BB,  6  ajmnar  todoakaOai,  á  abatemne  en  todo 

tífninolos  miércoles  y  TÍemes,  de  vino  y  de  carne, 
contentándose  estos  dias  con  algnnas  frutas  ó  jer- 
bM  CTodas;  á  aynnar  tambieD  á  pan  y  agua  trea  Te- 
ces á  la  semana  dorante  la  cuaresma,  y  dos  reces 
en  la  misma  en  adviento  que  comenzaba  á  otro  dia 
da  la  fiesta  de  8.  Martín,  dejando  á  n  Toinntad 
ayunar  de  la  mismaii'-r  •  r-  Ins  vipilias  de  las  fies- 
tas solemnes.  Frescribiaa  ademas  un  silencio  per- 
petao,  no  padiándoie  hablar  nnaa  A  otras  ain  li- 
cencia de  la  RTiporíora.  Ordenaban  qne  cada  cual 
taviese  dos  túnicas  y  un  cilicio  ó  manto  á  mas  del 
«amua  de  tel»  de  ta»  delgada,  con  na  eeeapolario 
para  p]  trabajo;  por  cnrna  ríos  tablas  con  una  este- 
ra ó  una  cuUiei  Ui  de  laua  y  una  almohada  de  piya. 
LlMidseles  "religioeas  damianistas,"  por  haber  to- 
mado origen  del  nionastenode  San  Damián,  donde 
viria  Sta.  Clara  bajo  la  dirección  de  S.  Francisco. 
Así  vivieron  bajo  la  regla  de  S.  Benito  7  toa  oone- 
títudoncs  del  cardenal  Ilujíolino  todos  los  conven- 
tos, escepto  el  de  JSan  Damián,  basta  qne  habiwtdo 
^o  S.JBVanciieouia  regla  por  e«!ritoá8tft.(aap 
ra,  la  nt^rü/aron  la  mayor  parte  dt  estos  mODMte- 
rios,  dejando  la  de  S.  lienito. 
'■  Esta  regla  ó  forma  de  vida  qne  S.  IVandaco  dió 
por  escrito  á  Sta.  Clara  y  á  susreligiosaf;,  conformo 
á  la  petición  que  le  hablan  hecho,  a  üu  do  que  en 
«usencia  suya  y  después  de  su  nmúte  pudiesen  ser 
gobernadas,  data  del  aAo  de  1224,  y  contiene  doce 
eapttolos.  Las  austeridades  á  que  el  cardenal  Uu- 
fiMÍno  habla  obligado  á  las  damianistas  fueron  un 
poco  modificadas  porrrie  S.  Prancisco  no  \m  ottü- 
gó  á  ayunar  á  pan  y  agua  tres  vec^  á  la  semana 
«B  la  cuaresma,  ni  dos  veces  durante  el  adviento, 
oontohabia  ordenado  dicho  cardenal;  oliligólas  so- 
lamente á  ayunar  todos  los  dia&,  escepto  la  tiesta  de 
navidad,  en  cualquier  dia  que  cayese  en  que  les 
permitía  hacer  dos  comidas.  Él  oficio  divino  les  fué 
«rescrito,  según  el  uso  de  ios  frailes  menores,  y  á 
11  debían  aOadir  diariamente  en  el  ooro  él  de  diinm- 
tos  Se  les  prohibió  reriliir  ó  r^t^-nrr  ninmn  pofse- 
sion,  ya  por  ellas,  6  por  otras  personas  que  uudie- 
MBMNEbfir  al  sfécto:se  les  oitamiin  atuMido 


desd«  completas  hasta  tercia  del  dia  sigeientc,  osí 
como  el  trab^o  en  coman  7  la  obediencia  á  los  stt' 
periores  de  la  drden.  Se  les  onusedió  por  hábito 

tres  túnicas  y  un  manto,  ordenáudoseenñn,  que  el 
visitador  seria  siempre  de  la  orden  de  los  ro^ieina. 
Esta  regla  fué  aprobada  primeramente  por  el  cnr- 
denal  Hugoliuoqoe  babia  recibido  el  poder  del  pa- 
pa Uonorio;  la  confirmó  de  viva  voz  despose  coui- 
do  8ttbi6  al  trono  pontificio  con  el  nomtm  do  Gre- 
gorio IX,  y  fué  aprobado  por  escrito  por  InoosMío 
IVelaftodel^e.  —  ^u^wr 

Sin  embaigo  el  mismo  Qngaño  IX  vMgó  m- 
poco  esta.^  constituciones  algún  tiempo  despuef^,  dis- 
pensando á  favor  del  monasterio  de  Fraga,  fundado 
en  1987  por  ]ftB.Inésde  Bohemia,  i  lasreligiMSO 
i!c  él  de  algunas  austeridades  de  la  regla,  prind- 
palmcnte  respecto  de  los  ayunos  y  del  hábito;  mitir. 
gacionqucacbidtiMrottotrosmonasterioa.  Elmlamá 
Pontífice  quiso  también  mitigar  la  suma  pobreza  de 
qoe  habla  hecho  profesión  Sta.  Clara,  permitiendo 
tener  algunos  U«ms;  pero  desistid  de  sn  intento 
á  ruedos  de  la  misma  santa  y  de  sus  religiosa!;  que 
deseaban  continuar  en  la  perfeccioo  de  la  pobrera 
qne  babtan  <rflmddo,  oenfiandotn  la  Divina  Provl* 
ii  ih  ia  que  provcr  ri  i  a  todas  sos  necesidades  en  el 
tiuuipo  que  pareciesen  mas  abandonadas  de  todo 
humano  soeonro.  Estas  mitigaciones  y  otras  que  d 
papa  Inocencio  IV  habla  autorizudn,  fu.ji  _.n  dero- 
gadas posteriormente  por  este  mismo  l^outihce,  8e> 
gun  lo  prometió  en  el  lecho  de  mnerto  á  Sta.  dato, 
proliibiin  In  j  or  un  breve  datado  cu  15  de  abril  de 
1253  al  general  de  ios  frailes  menores  y  á  coalee- 
qniwa  otros  impedir  á  las  retigiesas  daonanistas  ú' 
guiasen  otra  regla  que  lu  qu'-  les  habia  dado  S. 
Francisco.  Esta  ea  la  regla  que  en  toda  su  pureza 
siguen  basto  el  dia  las  religiosas  capachinas,  dnieos 
que  realmente  merecen  el  nomlire  de  clarisas. 

íio  han  sido  las  dichas  los  únicas  mitigacionea 
qoe  ha  soñrido  hi  primitiva  regla  de  Sta.  CHara.  En 
el  cajiitulo  general  de  la  orden  de  8.  Francisco  (jue 
se  tuvo  en  Tisa  el  año  de  1263  biyo  el  generalato 
de  S.  Boenaventora,  se  tamd|la  zesofaieion  de  dij|ar 
!a  dirección  de  estas  religiosas  por  parte  de  la  or- 
den, hadendo  una  renuncia  entera  díe  todo  derecho 
que  sobre  el  partionlar  pndiera  alegarse  por  nna  7  . 
otra  parte.  Sobre  el  particular  hnliu  varias  contes- 
tadones  y  providencias  de  la  Santa  Sede,  hasta  que 
pw  fin  el  santo  general  se  tíó  precisado  n  volver  á 
tomar  la  dirección  de  las  religiosas  el  año  siguien- 
te, á  ruegos  del  cardenal  Cayetano,  protector  de 
toda  la  dirden,  «edieodo«i  los  snperims  dehwfr^ 
les  menores  toda  la  autoridad  que  tenían;  medida 
prudente  que  cortó  de  raiz  todas  las  dificultades,  7 
qne  Alé  aprobada  por  Urbano  IV.  Enconteároooe 
entonces  lus  religiosas  en  una  estraña  <  irifi  Mon  res- 
pecto dtí  sus  observancias:  mochas  seguían  la  re- 
gla estrecha  de  8.  Franeisco,  otras  In  nnligada  dd 
pup:^  Gregorio  IX,  algunas  las  de  Inn-pnrio  1  V . 
y  aiguuaii,  eu  fíu,  la  de  Alcyaadro  I V ;  resuitaudo 
en  conseoneada  de  estas  diferentes  reglas,  que  se 
les  llama.sc  tambicn  ron  ha  diversos  nomi;res  de 
"Keclusas,"  "Señoras  pobres,"  "Humanas  meuo- 
tm«  "Jtamimiistas* y  ''Cinrisss.»  Bosolvídto  m- 
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ÉÉbifMMMMttié  bajo  una  mhma  flenominacion 
y  obsprranrift,  y  se  nlcunzó  dp!  papa  Urbano  IV 

Íoe  se  Uauiase  á  todas  eu  lo  succeiivo  religiosas 
I  b  Ardea  de  Ste.  Oim»  7  «|m  no  tavicscn  mas 
qae  nna  misma  roerla,  qno  nnnqiie  tomada  de  la  an- 
tigua, fuese  luas  coiiveaíeote  a  la  debilidad  del  se- 
3Dt.  Este  Pontífice  dió  ai  efecto  al  eaidenal  Caye- 
tano todos  los  poderes  íieeesarios  para  tnitipar  la 
primera  regla,  huciéndolo  éfite  con  tanta  prudencia, 

Soe  la  qne  compnao  no  solamente  (vé  aprobada  por 
n  Santidad,  sino  recibida  también  casi  en  to<i08  los 
flMMiacterios  de  religiosas,  esi>c]>to  por  entonces  en 
Bipallft  y  en  Italia,  aunqae  posterioAnente  llegaron 
á  abrazar  la  reforma  algunos  de  sus  conventos.  Sin 
embargo,  subsistieron  algnnns  comunidades  que  (lui- 
aieron  ririr  liempre  en  aquella  grande  pobreza  de 
qne  había  hecho  profesión  Sta.  ('lara,  fonforme  a 
la  regla  que  S.  Francisco  h  hnhhx  dado  y  que  ha- 
bia  sido  confirmada  por  el  pupa  Inocencio  IV.  Las 
qoesignieron  las  reglas  <lc  Urbano  IV  fueron  lla- 
madas "Urbanistas"  del  nombre  de  este  Pontíúce, 

Ílos  qne  no  quisieron  iMptaila  Ntaftaraiel  IMMn* 
wde^Ciamas." 
«ÍMKgiiiéw  á  esta  reforma,  ó  mas  bien  mitigación, 
1k  qoe  faiao  Sta.  Coleta  así  en  las  comanidodes  de 
■^jvres  como  en  1m  d«  iMmbns  ea  el  ligio  JLY 
(Véase  Colcta.)  ■ 

8.  Jaan  Capistrano,  síendio  lieario  general  de  la 
observancia,  hiwi  comentarios  á  la  regla  de  Sta.  Cla- 
ra, y  declaró  que  babia  en  ella  "ciento  tres"  pre- 
ceptos qoe  obligaban  á  pecado  mortal  PMd«1  po- 
pa Eugenio  IV,  jiugondo  que  esto  era  nray  rigoroso 
para  mujeres,  decktfó  el  año  de  1447,  que  no  esta- 
rían obligadas  bi^  de  pecado  mortal,  á  ningún  pun- 
to de  sn  regla,  sino  en  lo  qne  concerniese  á  los  votos 
esenciales  de  pobreza,  de  obediencia,  de  castidad  y 
de  clamara,  y  (  ti  lo  qne  mirase  á  la  elección  ó  de- 
posición de  la  abadesa.  Declaró  también  no  estar 
«bligadas  á  otros  ayanos  que  á  los  oue  tenían  obli- 
gación los  fnúles  menores ;  qne  gwáilw  li  ainta 
mnera  de  TÍvir  en  tiempo  de  cuaresma,  y  en  cnan- 
to á  loe  demás  ayanos,  como  los  de  las  cuatro  tém- 
poras, TigUiaa  de  los  apóstoles  y  otras  scmojantes, 
ebeenraoen  la  costumbre  de  la  orden,  según  los  lu- 
gares  y  países  en  qne  estuviesen  situados  los  monas- 
terios; y  á  cansa  de  la  pobrexa  de  algunos  de  estos 
ím  permitió  servirse  en  sus  alimentos  de  manteca  y 
griaa,  y  qniso  qne  asasen  zoclos  ó  sandalias  y  aan 
se  cahtánm  enteramente  en  caso  de  neceádod.  No 
faltaron  sin  embargo  muchos  monasterios  que  se 
negaron  á  recibir  estas  dispensas  de  ayunos,  prin- 
cipalmente los  ir  la  reforma  de  Sta.  Coleta  y  los 
que  se  llaman  del  "Ave  Moría,"  en  que  las  religio- 
eas  aynnan  todo  el  afio,  y  tienen  los  [Hés  desnudos 
sin  ningnna  dase  de  sandalias. 
^  Hemos  dicho  arriba  qne  el  papa  Gr^^o  IX, 
efe  las  coDstitaciones  qne  siendo  cardenal  di  ó  á  las 
religiosos  Clarisas,  que  confirmó  Inocencio  III  ba- 
jo el  titalo  de  regla,  ordenó  que  tuvieron  dos  tünir 
cas,  fuera  del  manto,  con  on  escopalorio  para  el  tra- 
bajo; pero  S.  Francisco  en  lo  reglo  que  dió  á  Sta. 
Clora,  les  concedió  tres  túnicas  y  uu  manto  y  na- 
da dijo  de  escapulario.  Unicamente  espresó  qne 
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f  pudieran  tener  on  manto  pM*  el  oerrioio  j  útm 

bajo,  que  algunos  han  interpretado  debia  ser  un 
delantal  y  otros  uu  escapulario.  Esta  es  la  razón 
porque  alganae  religiosos  de  lo  órden  de  Sta.  Oa» 
ra,  que  siguen  la  regla  de  S.  Francisco  llevan  es- 
capulario, y  otras  no  lo  tienen.  Algunas  usan  há- 
bitos de  estamefla  y  otroe  de  lana;  unof  de  cok» 
gris,  otras  azules,  y  algunas  pardos;  éstas  tienen 
zoclos  ó  sandalias,  otras  los  piés  enteramente  des- 
calzos. Las  hoy  que  lleven  maotoeqne  bajan  hasta 
los  talones,  y  otra.«  muy  cortos;  pero  todas  están 
ceñidas  con  unu  cuerda  blanca  con  machos  nudos. 
Hoy  también  diferencia  en  el  tocodo;  qníénee  lo 
tienen  redondo,  y  quiénes  eu  forma  de  capucha; 
unas  usan  velos  n^ros  grandes  qne  ka  cobren  en« 
tcramento,  y  otToe  tan  solo  cooM»  tim  andiM  eoii 
bre  los  hombros. 

Xo  hablaremos  en  particular  do  todas  las  santas 
y  bienaventuradas  que  ha  producido  esto  órdeu. 
Los  principales  después  de  Sta.  Clara  y  Sta.  Cole- 
ta, son  Sta.  Catalina  de  Bolonia,  cuyo  cuerpo  se 
COBBerva  incorrupto  hasta  nuestros  dias,  Sta.  Ca-> 
negunda,  Sta.  Eduvige,  reina  de  Polonia  y  la  B. 
Salomé,  reina  de  Hungría.  Otro  grao  número  de 
prinoisas  han  puesto  tMiUlB  á  sos  piés  todas  loo 
vanidades  del  mundo,  paro  vestir  el  pobre  hábito 
de  8.  Francisco;  entrando  en  esta  órdeu,  como  Ca- 
talina de  Austria,  hija  de  Alberto,  conde  de  Uobo* 
bourg;  Ana  de  Austria,  reina  de  Polonia,  Inés, 
hija  del  emperador  Liüs  do  liaviera,  Blanca,  hija 
de  S.  Luis,  rey  de  Francia,  otra  Blanco,  hija  d» 
Felipe  el  Hermoso,  también  rey  de  Francia,  Cata- 
lina, bija  de  Federico,  rey  de  Sicilio,  Constanza, 
bya  de  Mainfirai^  también  rey  de  Sicilia»  y  oCrae 
más  cuyo  número  esce<le  de  150. 

La  órden  de  Sta.  Ciara,  que  babia  hecho  progro- 
sos  en  vida  de  la  santa  fiadedo»»  loe  hizo  mayores 
aun  después  de  su  muerte,  pues  que  no  obstante  el 

Son  número  de  monasterios  que  boa  sido  ormíno- 
i,  eepeciofanente  de  tres  siglos  á  lo  fecho  ea  iM 
países  dominados  por  la  herejía  é  impiedad,  poe* 
de  calcularse  qne  bien  pueden  existir  todavía  como 
novedentoii  eqjetoeiloenpMiores  de  lo  órden  d* 
S.  Francisco,  en  los  qne  podrán  contarse  hasta  vein^ 
ticinco  mil  religiosas,  y  cosí  otro  igual  número  ba- 
jo la  jurisdicción  de  los  ordinarios. — J.  m.  o. 

CLARKE  (islas  ok):  mú  Uamadaspor  elno» 
bre  del  viajero  Clarke. 

CLARKE  (  Enrique  Jacobo  Guillermo  ) ;  du- 
que de  Peltre,  mariscal  de  Francia  y  ministro  de 
estado,  nació  en  1769  en  Landreciés  (Norte),  era 
en  1798  general  en  jefe  del  ejército  del  Rhin:  fué 
en  esta  época  suspenso  de  sus  funciones  por  aoeper 
cboso;  pero  cuando  Nopoleon  subió  al  trono  reoo* 
bró  el  favor  y  lo  íntima  confianza  del  emperador,  y 
recibió  en  1807  Ui  cartera  del  ministerio  de  laguer- 
ra:  en  tiempo  de  lo  restauración  se  unió  al  vano 
monorco  Luis  XYIII,  se  desterró  con  el  durante 
los  cien  dias,  y  obtuvo  por  segunda  Teas,  el  miniák 
terio  de  la  guerra  (1815:)  en  1816  eonitgdéel 
bastón  de  mariscal  de  Francia,  y  murió  en  1818. 

CLARKE  (  Eduardo  Dakiel  ):  videro  ioglé^ 
nadó  en  im,  7  murió  ea  1821:  dude  IIW  hMte 
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W0$  rteorrió  loa  s^aientM  pdKs:  DlnamftMa, 

Nortiega,  Succia,  Laponia,  Filandia,  Kusia,  Cri- 
men, üircasra,  Asia  Menor,  ti  recia  y  Tnrquía:  á 
su  vuelta  pabÚcó  la  relación  de  este  Tiaje,  bajo  el 
título  de  "Travels  in  varions  parta  of  Europe,"  L6n- 
drea,  1810-1819,  5  tomos  en  4,*:  esta  obra  ha  ob- 
tenido gran  celebridad:  Olarke  era  profesor  demi- 
nerologiaen  Cambridge:  ra  le  deben  noelioe  escri- 
tos i;obrc  esta  ciencia. 

CLARKE  (  Juan  ):  hermano  del  anterior,  se 
distinguió  también  como  teólogo:  fué  párroco  en 
Nomich,  capellán  del  rey,  deán  de  Salisbnry,  j 
murió  en  1159:  publicó  con  adiciones  el  tralidod« 
King,  "Del  origen  del  mal"  (1120). 

OLARKE  (Samitrl):  teólogo  inglés,  nació  en 
Norwich  en  1675,  murió  en  1729,  fnó  1 2  aflos  cape- 
llán del  obispado  de  Norwick;  en  1706,  capellán  de 
la  reina  Ana,  y  en  1 709  rector  de  San  James:  estaba 
estrechamente  mV\úo  con  los  sabios  de  su  tiempo, 
perticalarmente con  Newton:  Clarke  es  sobre  todo 
eonooido  por  sn  "Tratado  de  la  existencia  de  Dios  y 
de  la  religión  natural  y  revelada:"  publicó  en  1 7 1 2 
un  tratado  de  la  "Trinidad,"  que  le  hizo  pasar  por 
antftrinitario  y  le  atrajo  algunos  disgnstos:  en 
1713  tuvo  con  Dodwell,  CoUins  y  Lc>il)nitz,  dispu- 
tee célebres  sobre  diversos  pantos  de  metafísica  y 
de  religión,  defendiendo  siempre  las  doctrinas  mas 
santas,  la  (■«■pirituiilidud  y  In  inmortalidad  del  alma, 
y  el  Ubre  albedrío:  en  1717  se  paUicó  m  corres- 
pondencia con  Leibalts,  cobre  el  tIenfK),  il  espacio, 
íft  necesidad  vía  libertad: Clarke  cultivó  también 
las  ciencias  y  la  filología:  se  le  deben  tradncciones 
latinas  dele ffetee  d«  Rohal  (1697),  de  la  "Opti- 
ca,'' de  Xcwton  (1706),  y  csceicntes  ediciones  con 
comentarios  de  César  (1103),  y  de  "Homero," 
(11i9)*,  eit*  tItfiñBahfteMoeonmiiiadftdeepiieBde 
BU  muerto  por  su  hijo:  sus  obrns  lian  flldo  leOBldM 
en  i  tomos,  en  folio,  Lóndres,  1142. 

0LAK08;  eindad  de  Jenis,  donde  Apolo  tenia 
un  bosque  sagrado  y  un  oráculo  muy  célebre:  fué 
edificada  por  Manto,  hija  de  Tiveúas,  después  de 
la  derroto  de  los  epigonnefl,  veoddoe  por  loe  tehe- 

nos  de  Beocia:  dicen  que  l  i  r  imó  tantas  lágrimas 

er  la  deeigracia  do  su  patria  y  por  la  soya;,  que  se 
mé  de  ellM  un  lago,  ceren  d^  ensl  estebtodd  el 

orácul  >  ]•  Apolo:  se  afinde  que  casó  con  Rhadíus 
4  Rbacios,  rey  de  aquella  comarca,  de  quien  tuvo 
á  Mopem.  Faamn,  1.  YII,  cap.  8.* 

CLAROS  (Fu.  Lri<):  pintor  valenciano:  unos 
«Kcen  que  fué  discíralo  de  los  lUbaltas,  otros  que 
€•1 P.  Fr.  YieenteOiiirri,  ii^tiiio  ttínéo,  en  co- 
ya religión  profesó  Fr.  T.uis  el  nflo  1GC3;  pero  no 
debió  serlo  ni  de  uno  ni  de  otros,  si  entró  monje  de 
una  edad  regular  (de  80  á  35  nfloe),  porque  Quir- 
ri  murió  en  1 G  tO  y  los  Ribalta.<:  fallecieron  en  1628: 
eomo  qniera,  se  debe  al  pincel  de  Claree  el  gran 
«andró  qoe  estnba  en  el  teedro  del  refeetorlo  dd 
convento  il  •  S lu  Agustín  de  Valenci  i  iju  '  repre- 
senta al  Seüor  en  el  desierto  á  quien  loa  ángeles 
Wven  beomld»  deepnee  de  haber  njinado:  tam- 
bién pintó  lo^  lienzos  del  salón  qne  sigue  desde  la 
iwrtería,  firmados  k  mayor  parte  de  ellos  por  él: 
«Mgvnia  qw  «e  ni  tetnrto  el  qne  represeato  á  n 


reKgioeo  en  el  cuadró  qae  estab*  á  mano  derechas- 
entrando  por  la  puerta  del  medio:  haj  m  getoglír 
fico  en  el  libro  de  las  fiestas  «Mindns  eft  Yale»" 
cia  el  año  1668  con  motivo  de  la  declarucion  del 
culto  de  S.  Juan  de  Mata  y  de  &  Ifélix  de  Yaleii^. 
que  dice:  "Fratcr  Claros  fedt."  .  -  *  c^í 

CLATRA :  diosa  que  cuidaba  de  los  cerrojos^ 
barras,  rejas  y  balaustres  de  los  edificio»..  >  .tfi«<»»iTyi 

CLAUDIA:  vestal  de  la  ftuniU»  de  loeCMiw 
en  Roma:  acosada  de  haber  riolado  el  voto  de  cas- 
tidad, y  por  consiguiente  «menaaaidn  de  ser  enteit 
rada  viva,  halló  ocasión  de  wiftetor  en Ineoeneini 
habiendo  varado  en  la  embocadura  del  'fiber,  ún 
que  faese  posible  hacerle  avanzar,  el  barco  qae  coa-, 
dncia  á  Roma  la  ratataa  de  Oibelee,  ee  oeaenÜtf  el 
oráculo,  el  cnal  contestó  qoe  una  virgen  le  haría 
entrar  eu  el  puerto ;  apenas  supo  Claudia  la reqpaeflr 
ta  del  oráculo,  rh  presentó,  hizo  su  plegaria  ea 
alta  a  ia  aiosa,  y  atando  en  seguida  su  ceñidor  al 
barco,  lo  hizo  avanzar  sin  reúaienda,  locaalle  atza¡: 
jo  la  admiración  y  los  dogioe  de  todo  el  nendoí 
Proper,  l.  4.*,  eleg.  11,  v.  52;  Ovidio,  Fa.st.  1,  4.% 
V.  315;  Id.  ex  Pont.  1 1.%  ep.  2.',  v.  lU}SiL  ItaL 
l.  17,  V.  83;  Horodiaa,  1. 1.',  cap.  11.       .f^*^  - 

CLAUDIA  DE  FRANCL\:  hija  de  Ana  de 
Bretaña  y  de  JUiie  XU,  rey  de  Francia,  noció  ea 
1499,  en  Romoranthi,  nrorid  en  1624,  fné  pnwM* 
tida  en  1506  ol  delfín  Francisco  de  Tulois  (después 
Francisco  I),  y  eaaó  con  él  ea  1514,  Uevaof^  ea 
dote  el  ducado  de  Bretafia,  los  coadadoa  de  Bloiti 
de  Concy,  de  Montfort,  de  Etmupes,  de  Ast,  y  de- 
rechos sobre  el  ducado  de  Müaas  saa  Tiitadés  la 
dieron  el  sobrenombre  de  Boena  ReiM. ' -  ^ 

CLAUDIANO,  CLAUDIUS  CLAUDIA- 
ÑUS:  poeta  latino,  nació  por  el  afto  365  en  Ale» 
jandría,  Egipto,  pasó  muy  jóven  á  ftaliaiUioamit' 
tad  con  Stílicon,  primer  ministro  de  Honorio,  y 
cayó  en  desgracia  con  él  (408 ),  gozó  entre  sus  co» 
temporineoe  de  tal  repvtaeion,  que  le  igualaron  á 
Homero  y  á  Virgilio:  lo  que  nos  queda  de  él,  nos 
justifica  estoe  elogios  desmedidos:  8«  admira  ea  él 
nna  Toelflencion  amonfoea,  fi&cil,  aunque  noBÓlO' 
na;  grandes  imágenes,  ])ero  poca  invención  y  ge- 
nio: SUS  poesías  se  refieren  casi  todas,  á  los  aconta- 
chuitatoe  de  la  época,  y  soaT^BIoglOide  SUBeoM^ 
Invectivas  conl  ra  Kufino  y  Kutropo :  el  consulado  de 
Honorio:"  tambieu  h&y  de  él  un  poema  épico,  "M 
rapto  de  Praaerpina,"  qoe  ee  la  nae  eeanMii»  da 
sus  obras:  exi-sten  varias  traducciones  francesas  de 
ras  obras;  lamas  reciente  es  la  de  Faris,  18M. 

CLAUDIO  PÜLGHBR  (Frauo):  eénml  el 
año  249  antes  de  Jebucrlslo,  perdió  una  batalla  na- 
val eu  Sicilia  contra  los  cartagineses,  á  la  vista  del 
puerto  de  Drepano;  Aalrabal,  qw  amiddia  la  A» 
ta  enemiga,  echó  á  pique  muchos  boques  de  los  ro- 
manoe,  apresó  0d  j  pemguió  á  les  demás  hasta 
eerea  de  IifÍ3fbea;  «»  atribuyeron  Uw  derrolaa  da 
Claudio  i!  'í  '>[  i  i  ■  I  :M  '.i;:!  '  1  ir  i  ho  de  los  augu- 
res: como  se  le  había  anunciado  en  el  momento  dal 
cómbale  qne  los  pólice  sagtadoaaoeomian,  eonta» 
tó:  "Q-ac  lo^  criirii  al  maT,  d^  pai»  qae  hrthaw» 
si  no  quieren  comer."  :t  vi  :imm 

CLiAin>lO  (Arno):  flwmilW^  dMUJiiiUllllfl 
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odioso  por  BU  orgnllo  y  su  tiranía:  nombrado  decen- 
TÍro  el  aflo  451  antes  de  Jesucristo,  pu-a  redactar 
MI  código  de  leyea,  vomerré  el  poder  sin  autoríza- 
doii  del  pueblo,  rometió  toda  claso  de  injusticias, 
hilO  Bseoínar  al  bizarro  Sicínio  Deutato,  j  quiso  ro- 
te á  Ü  jdfw  Viigiaia,  á  qaleo  su  padre  dió  de 
puñaladas  {mra  sustraerla  á  sus  violpncias:  dpspnes 
de  este  último  golpe  el  ejército  j  el  pueblo  i>e  su- 
blav«ron,^«balieraii  «1  dacaavifaío^  j  Appio  Cliui- 
dio  fué  encerrado  en  ana  prisión,  dooda  M  dió  la 
muerte  (449  antes  de  Jesucristo). 

CLAlX9ilO'(S.) :  obispo  de  Beaanaoii  «a  el  ai- 
0n  VII;  portrnci-ia  a  una  de  las  mas  antiguas  fa- 
■UíM  de  Borguña,  j  se  distioguiú  por  bus  virtydes 
y  m  MMor  á  las  letras:  marióen  MTtUM* dejado 
desde  692  su  obispado,  para  encerrarse  en  el  mo- 
nasterio de  Condal  i^hoy  6.  Claudio):  se  le  celebra 
^6d«j«aio:  su  Tid*liaiido  enritoiMrOliUHety 
por  Boqoet,  1609. 

OJLAUDIO  II,  Mabcus  Aubeuus  Clauoivs: 
ipallijiado  el  Hónao,  á  cansa  de  «u  violociaa  «o* 
ore  los  godos:  fué  proclamado  emperador  por  el 
fjjército,  á  la  muerte  du  Galieuo,  el  a&o  2üH;  der- 
mMmk  rebelde  Aureolo,  aboUó  machoa  impuestos, 
dcTolTÍó  á  los  particulares  In-s  bienes  que  les  habia 
quitado  su  predecesor,  y  venció  á  los  godos,  á  los 
■aytaa  y  á  los  h«nilea:  morló  en  Panonia  después 
de  un  reinado  de  dos  nños:  este  príncipe,  á  los  dos 
aflos  de  su  reiuaüo  mereció  el  nombre  de  "El  se- 
gundo Trajano,"  tanto  por  sn  yaior  oomo  por  su 
leticia  y  la  bondad  de  su  carácter. 
.  CLAUDIO,  TlBERlUiá  DRUSUS  CLAÜ- 
BIX7S,  apellidado  GERMANICO  BRITÁNI- 
CO: cuarto  emperador  romano,  bijo  de  Drn«ns,  na- 
ció en  Lugdunum  (León  de  Francia),  10  años  antes 
de  Jnaacrlato,  fué  elegido  por  kw  soldados,  dwpoea 
de  la  muerte  de  Culí'rnla,  su  «;ohrinn,  el  afio  41  de 
Jesucristo :  su  reiuaüo  empezó  b^o  felices  auspicios ; 
IpMo  te  ^afó  moy  pronto  gobernar  por  n  mi^er  Me^ 
aalina  y  por  sus  libertos,  que  cometieron  en  su  nom- 
bre  toda  clase  de  crímenes:  después  de  haber  to- 
lerado mucho  tiempo  el  desenfrenado  libertÜH^e  de 
Mesalina,  la  condenó  á  muertCv  (48^:  poco  después 
casó  con  Agripina,  su  sobrina,  que  tomó  sobre  él 
el  mayor  ascendiente,  pues  consiguió  que  adopta- 
ra á  Nerón,  Imltido  de  su  primer  marido.  Domicio 
^Bnobarlx),  y  lo  decidió  á  nombrar  para  succederle 
i€  erte  jóven  príncipe,  con  perjoicio  de  Británico, 
su  propio  hijo:  Claudio  murió  el  aflo  de  Jesucristo, 
54;  se  cree  que  fué  envenenado  por  Agripina:  du- 
wtaen  reinado  la  BrrttfAÍaé  conquistada  en  par- 
te: era  de  un  carácter  mny  débil,  que  casi  podia 
confundirse  con  la  imbecilidad:  dejó  án  embargo 
•^giraos  escritos. 

CLAIIDIUS  C/ECUS  (Aprio):  censor  el  año 
811  antes  de  Jesucristo;  mandó  construir  la  via 
Apia,  cayoa  rertti  ae  adnimi  todnvia:  Roma  le 
debió  también  un  acueducto:  en  su  vejez  quedó  cie- 
go, de  donde  viene  su  nombre  de  Ccecus:  cuando 
Pirro  envió  á  Roma  á  Cineas,  para  ajustar  lapai, 
Appio  Claudio  hizo  que  le  llevaran  al  senado,  y  por 
mi¿áo  de  uu  diioono  Ueno  de  elocneocia,  logró 


Epíro.  pw|»ailrfa«ii  fur 

OLAYA :  en  heráldica  ae  pinta  en  banda  armo» 
da  de  aefltadaa  pnlaai  aimboiin  1»  ftnna  Imn 

cúlea. 

CLAVADO:  en  heráldica  se  entiende  de  od  co- 
llar y  de  laa  berradnraa,  caando  tiene  kndnfiiwdv 

distinto  esmalte  que  las  referidas  piezas. 

*  CLAVER  (B.  Pedro):  jesuíta;  nació  de  no- 
ble estirpe  el  ofio  1685  ea  Yerdd,  principado  dt 
Catalnñn,  y  diócesis  de  Solsona,  y  pasó  sus  prime- 
ros años  con  singular  inocencia  y  pureza  de  coa* 
tombres,  hasta  qae  el  dia  7  de  agoeto  de  160S  alw»' 
zó  el  instituto  de  la  Compañía  de  Jesús.  Cnmplidos 
con  fervor  estraordiuario  los  dos  años  de  noviciado, 
y  pronunciado  mi  primeros  votoe,  eatndió  en  G«> 
roña  bellas  letras,  y  la  filosofía  en  Mallorca,  don- 
do  tuvo  íntima  comuuicacioQ  de  espíritu  con  el 
bienaventurado  Alonso  Rodr^ifm,  hermano  ooaid> 
jutor  de  la  minna  Compañía  que  moraba  en  aque|< 
colegio,  á  qoiai  manifaató  Dios  en  una  visión  m»* 
raTiUoea  el  eleiado  puato  de  gloria  qoe  tenia  pr»' 
parado  á  Clnvcr  en  premio  de  su  virtu<l  heroica  y 
de  las  iunumerables  olmas  que  mas  adelanto  debía 
ganar  para  la  Iglesia  en  laa  Américas  (véase  Ro^ 
DRioi'F-zV  Obtenida  de  sti'  superiores  la  misión  pa- 
ra lu  meridional,  hizose  a  ia  vela  en  1610,  y  en  ia 
hoy  república  de  la  Nueva  Oraaada  tenáuió  wm- 
estudios  y  se  ordenó  de  sacenlote;  sustituyendo  en 
seguida  al  apostólico  P.  Alonso  de  Sondoval  en  la 
grande  obra  que  por  aqoelloa  aflos  habí*  emjwen* 
dido  de  la  conversión  de  los  negros. 

Es  bien  sabido  que  estos  infelices  fueron  ea  otro 
tiempo  Ift  poieiM  ana  oltrajoda  y  enriladdn  dsl 
género  humano.  Se  sacaban  de  Africa,  comprados 
ó  robados,  para  llevarlos  á  Cartagena  en  la  citada 
república,  porque  allí  era  donde  eeocntrimi  toaeo* 
merciuntes  de  todas  la.s  naciones  que  se  ocnpaban 
de  este  tráfico.  V  eíanse  iucesautementc  Hogar  na« 
TÍOS,  en  que  aquellos  miserables  Tenían  amontcma^' 
dos,  desnudos,  revueltos  en  sus  inmundicias,  y  siem- 
pre cargados  de  cadenas;  lo  que  juuto  con  el  mal 
alimento  les  esosaba  divenas  wfermedadas,  entra 
otras,  ülceras  tan  infectas,  que  ellos  mismos  no  po*- 
diau  soportar  su  hedor.  Eu  una  palabra,  no  bobte 
bestia  de  cargn  maa  maltoatada  qoe  eaoa  ináirte» 
nados:  de  lo  que  se  setniia  que  mnchos  preferiaa 
ahorcarse  ó  morir  de  hambre  á  arrastrar  una  vid* 
tan  deeesperada.  Lo  mas  dsplorable  er»,  qam  no  la 
ponia  mayor  cuidado  en  sus  almas  que  en  sus  cuer- 
pos. No  se  pensaba  siuo  en  enriquecerse,  vendién- 
dolos ó  comprándolos,  y  en  la  mayor  porte  de  loa 
que  hacian  este  comercio,  la  sid  del  010  sofoealm 
cualquier  otro  sentimiento. 

A  vista  de  estos  horrores,  el  B.  Claver,  á  quien 
el  Padre  común  de  los  hombres  habia  in.spirado 
una  simpatía  singular  y  una  viva  ternura  hacia  los 
negros,  penetrado  de  cooqiaeion  se  decidió  á  per- 
feccionar la  caritativa  empresa  del  P.  Saudoval, 
consagrándose  enteramente  al  servicio  de  aquellos 
desgfñeiadoe.  Al  hacer  su  profesión  solemne  reli- 
giosa, afjregó  á  los  votos  de  la  Compañía  el  parti- 
cular de  servir  á  los  n^^s,  y  &rmó:  "Pedro  Cia- 
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iWtt  «dMfOdAloiiMSMi  para  siempre."  Jamas  tal 

Tez  se  pronunció  TOto  mns  difícil,  ni  acaso  otro  ha 
sido  obserrado  cou  mayor  exiu-titud.  Al  punto  que 
MTÍbaba  al  paerto  algún  bajel  cargado  de  negros, 
este  caritativo  misionero  se  iba  a  bordo,  llevando 
couaigo  aguardieDte,  tabaco,  bizcucho-s,  fruta.s,  con- 
servas 7  otros  mM^járes  dciteados,  para  festejarlos 
y  aliviarlos,  como  ana  madre  pudiera  hacerlo  con 
BUS  hijos.  Sju  semblante  tierno  y  carífioso,  suis  mo- 
dales afables,  las  dnices  palabras  que  les  dirígia,  y 
el  dulce  afecto  que  les  testiticabn,  haciéndoles  sa* 
ber  que  les  .serviría  siempre  de  defeusur,  de  protec- 
tor y  de  padre,  le  aficionaban  á  estas  pobrts  pai- 
tes desde  la  primera  vi.sta;  acabñmloles  de  ganar  el 
coraitou  cou  los  ¡lequcAois  refrei>cOá  que  les  habia 
conducido  y  de  que  lo  proveían  varios  amigos  vir- 
tuosos que  sccnntlaban  sus  miras.  Por  oso  tenia  cos- 
tumbre de  decir,  que  era  uecesurio  en  primer  lagar 
hablarles  con  la  mano.  ÜespOM  de  haberse  así  ad- 
quirido su  confianza,  todo  su  empeño  se  reducía  a 
ganarlos  á  Dios.  Informábase  de  preferencia  de  to- 
dos los  nifios  nacidos  durante  el  viaje,  á  fin  de  con- 
ferirles el  bautismo:  visitaba  en  scp-nida  con  el  mis- 
mo objeto  á  los  adultos  que  se  hallaban  eufermoa 
de  peligro:  lavaba  y  curaba  él  mismo  sus  llagas, 
les  llevaba  la  comida  á  la  boca  y  al>ra'/aba  con  ter- 
nura aun  á  los  rntis  asquuro»otí,  antes  de  despedir- 
se, dejándolos  tanto  mu  «Bcaatadoe  de  esa  carita- 
tiva  acog-ida,  cnanto  menos  se  la  esperaban. 

Eii  el  dia  del  desemlnirco  general  volvía  acom- 
pelladade  los  antiguos  negros  de  la  mianacuade 
108  reeienvenidoü,  Daba  á  estos  la  mano  para  nyn- 
darlod  á  bajar  á  la  playa,  tomaba  á  los  eufenuoü 
«B  me  braaoB,  Uw  llefaba  sobra  carros  que  tenía 
preparados,  y  no  quedaba  nno  solo  á  qnicn  no  die- 
se alguna  muestra  particular  de  m  beiievoleucia. 
No  SB  despedía  de  ellos  hasta  haberlos  coodaddo 
á  s«  destino,  y  cnnndo  estaban  alojados  iba  todavía 
á  viüitarlo8  ya  á  unos  y  ya  a  otroü,  los  recomeuda- 
ba  ccnsfeautsmente  á  sus  amos  y  les  promella  Tol* 
Ter  á  verlos  y  no  olvidarlos  jamas. 

Pero  como  estaa  caridades  corporales  tenían  por 
Ofejeto  la  salvación  de  sus  almas,  el  celoso  jesuíta 
para  recoger  este  fruto,  usaba  de  las  indu.strias  si- 
guientes: convenido  cotí  sus  iutérpretcs  cu  hs  horas 
acomodadas  á  so  instniccioii,  pertía  al  momento 
prefijado  á  las  casas  en  qne  se  encerraban  los  ne- 
gros, llevando  en  la  mano  ua  báculo  que  termina- 
ba en  una  evos,  «n  Crucifijo  sobre  el  pocho  y  sobre 
los  hombros  nna  alforja  que  contenia  una  sobrepe- 
lliz, una  estola,  diferentes  imágenes  y  todo  lo  ne- 
eesario  para  auxiOerálos  enfermos.  Luego  que 
llegaba,  entraba  con  un  semblante  risueño  en  sus 
ranchos,  que  eran  uua  especie  de  establos  húmedos, 
donde  samoHitud  los  ndada  á  estar  amontonados 
nnos  sobre  otros  sin  mas  cama  qne  la  tierra.  Kl 
mal  olor,  que  eu  uu  })ais  caliente,  sobre  todo,  se 
exhala  de  tantos  cuerpos  naturalmente  inléctados, 
hacia  insoportal)le  la  menor  dcfencion  en  esos  la- 
gares, al  grado  de  haber  pocos  europeos  que  pu- 
diesen pasar  en  ellos  una  hora  sin  caer  privados. 
Pero  el  B.  Claverpíire'  in  cticoTitrnr  :i'!í  sus  delicias- 
aieuto  úoictuoeule  ui  preau  de  iu«i  aima^  rescata- 


I  das  con  la  sangre  de  Jctneristo,  Isminbann  w* 

,  pecie  de  altar  donde  colocaba  algunos  coadros  no» 
tables,  como  por  ejemplo,  de  la  pasión  del  Seflor, 
del  infierno,  de  la  gloria^  ¿ce,  para  inspirar  á  esos 
espíritus  n^r'^'ífros  nljnmn  ¡dea  de  nuestros  santos 
uüátcrios.  A  iiu  de  oue  ios  esclavos  pudieseuescuciiar 
cómodamente  las  mstmedones  qinelso  daba,  ihaá 
bu.scarlcí?  bancas,  mesas  y  escaftoa  en  que  se  sen- 
tasen, haciéndolo  todo  con  uu  aire  tan  tierno  y 
afectuoso,  que  esos  infelices  no  sabían  como  es* 
presarle  su  (<rratitud.  Se  hubiera  dicho  que  no  ha- 
bia nacido  sino  para  servirlos,  y  que  era  esclavo  de 
los  mismos  esclavos.  De  aquí  se  seguía,  que  aunque 

¡  inn(  líos  de  los  negfros  tenian  nna  cierta  feroci'lsd 
(j  muí  horrorosa  estujMdez  que  los  liaciacaái  iniia- 
tables,  no  quedaba  ninguno  qoe  no  se  rindiese  en 
fin  al  aprado  y  perseverancia  de  su  santo  pastor.  NI 
se  conforji-ii  L  oou  hacerlos  cristianos  de  nombre 
y  profesión,  Sino  que  pretendía  qne  fueran  verda» 
deros  líeles,  homltres  exactos  en  cnmplir  todos  los 
deberes  del  cristianismo;  y  por  un  prodigio  que  la 
sola  grada  podía  obrar,  á  fuerza  de  trabajos  y  da 
]>cnas,  en  esta  porción  degradada  y  casi  totalmen- 
te embrutecida  del  género  humano,  formó  mode- 
los de  virtud,  capaoes  de  conftuKyr  á  los  enropsos 

mejor  instruido."!. 

Ilizu  aun  mas  el  apostólico  varoo.  "Los  escla- 
TOfi,  dice  Cretineon  Joly,  enm  débiles  y  medrosos 
delante  de  sns  amos,  y  qniso  realzarlos  delante  de 
Dios;  evitaban  su  contacto  porque  emanaban  ex- 
halaciones fétidos;  pero  eran  cristianos,  y  Claver 
exigió  que  al  menos  en  la  iglesia  de  los  jesuítas 
reiuura  la  igualdad  como  eu  el  cielo  y  en  el  sepul- 
cro. Su  celopssó  por  escesivo  y  se  le  amenazó  con 
dejurel  templo  desierto;  pero  Claver  contestó,  qne 
los  negros,  si  bien  comprados  [K>r  lo^  hombres,  do 
por  esto  dejaban  de  ser  hijos  de  Dios  y  tenian  obli- 
gación de  ctinijilir  con  los  precepto!?  de  la  Iglesia, 
y  que  siendo  él  su  pastor  debia  distribuirles  el  pan 
de  la  palabra  de  vida.  Pudieron,  porlo  tanto,  los 
negros  ir  al  par  de  los  blancos  á  orar  en  ol  santua- 
rio, donde  se  les  permitió  mezclarse  cou  ios  eO' 
ropeos." 

Su  ardiente  celo  lo  movió  á  ponerse  en  mayores 
compromisos.  Multitud  de  negociantes  pam  defrau- 
dar los  derechos  nales,  retenían  por  codicia  ocul- 
tos á  los  ne^rros  pnrn  venderlos  con  todo  secreto 
á  los  fabricaules  de  azúcar.  El  estado  de  estos  úl- 
timos era  on  lo  que  cabe  mas  infeliz  qne  el  de  los 
demás.  Kl  gobierno  ignoraba  efte  contrabando, 
pero  adivinólo  d  vigilante  jesaito,  no  para  denun- 
ciarlo, sino  pafa  qoe  esos  miserables  no  estuviesen 

ma^  privados  qn»>  sns  hermanos  de  ios  beneficios 
del  Evangelio.  Claver  juró  guardar  sigilo  cou  tal 
que  se  lo  permitíesé  instruirlos  y  bautizarlos,  y 
te  secreto  fidmente  obserrado  bt^ó  con  él  al 

pulcro. 

Unos  coarentaaflos  coUd  el  li.  Claver  de  aqM> 
llo.s  infelices,  y  no  son  para  dichas  las  fatigas  que 
le  costó  conquistarlos  j»ara  Dios,  instruirlo»',  do- 
mesticarlos, disponerlos  al  bautismo,  y  nna  ves 

:!grr;[:;i(lo3  a!  seno  de  la  Ttrlesia,  ensefl^rl<l^  á  nna 
Vida  ctiátiaaa  y  civil,  idas  de  treinta  uul  fueron 
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buia  Túsibleraente  á  demostrar  con  prodigios  el  la- 
boríoso  apostolado  de  bu  siervo  fiel.  Se  cuenta  en 
el  proceso  de  sa  beatiflcacton,  que  dió  la  rlsta  á 
machos  ciegos,  la  salud  á  enfermos  desahaciados 
T  Ift  TÍda  á  tres  moertos.  8u  hábito  qno  no  se  qai- 
iabft  jamas,  estoTo  siempre  limpio  é  impregnado  de 
snaTÍsimo  olor,  obrando  con  él  muchas  maraTÜIas. 
Orando  se  le  rió  arrobarse  y  elevarse  en  el  aire, 
Mdesdo  de  celestiales  laces.  Fué  observantísimo 
de  sas  roglas,  no  cometiendo  la  menor  falta  en  cin- 
enenta  afios  de  religión.  Pobrísimo  en  todo,  ocu- 
paba la  babitacioD  mas  incómoda  del  colegio,  sin 
mas  cama  que  un  jergón  y  nn  mal  cobertor.  Ann 
eiMldo  no  necesitó  mortificar  la  carne,  por  bu  pu- 
Hü,'  «o  dejó  de  imponerse  ásperas  pcnitencia.s. 
8n  obediencia  fué  tan  perfecta  como  S.  Ignacio 
exige  á  sus  hijos,  7  puede  decirse  que  entre  tantas 
tirtades  fué  ésta  la  que  mas  lo  distinguió.  En  una 
Mabra,  su  celo  por  la  gloria  de  Dios  fué  tan  ar- 
Aeate,  que  á  mas  de  los  grandes  servicios  que 
prestó  a  la  Iglesia,  como  hemos  referido,  su  vida 
se  empleó  constantemente  en  procurar  la  ealva- 
doD  de  las  almas  j  el  bien  del  prójimo:  "visitaba, 
«cribe  el  Sr.  Receveur,  las  cárceles  7  los  hospita- 
les, caraba  á  los  leprosos,  aliviaba  todas  las  misc- 
Tias,  asistía  á  los  reos  condenados  á  la  última  pena, 
j  como  ai  no  bastaran  tantos  afanes,  predicaba  mi- 
rfMes  en  los  campos." 

Xleno,  por  ültimo,  el  Ti.  Clavcr,  de  tantos  me- 
atos j  consumido  de  las  fatigas,  enfermó  gruvcmeu- 
te  el  6  de  letiembre  de  1654,  7  previendo  sd  flu, 
quiso,  para  mayor  revcrenciu,  ser  condurído  á  lu 
¿lesia,  para  recibir,  como  lo  iiizo,  el  Sagrado  Yiá- 
mSi^  ^jmoM  dos  dios  después,  ¿  la  edad  de  71 
af  os,  cincuenta  de  los  cnale.s  fueron  consagrudus 
útilmente  en  la  Comoaflia  de  Jusus,  sirvicudu  á 
te  reUgion  7  al  Estado. 

"Ignal  afecto,  concluye  el  ya  citado  Cretineau 
Jtol7  habla  profesado  al  colono  7  al  esclavo,  al  blan- 
co 7  al  negro.  Reamóles  á  todos  el  mismo  senti- 
mit-nto  de  admiración,  de  luto  7  de  piedad  en  tor- 
no de  su  sepulcro.  Los  magistrados  de  Cartajena, 
j  al  frente  de  ellos  el  gobernador  D.  Pedro  Zapata, 
joUcitaron  el  honor  de  hacer  d  es])engas  de  la  ciu- 
dad las  honras  fúnebres  al  apóstol  de  la  humildad. 
Los  negros  7  hasta  los  mismos  marrones  acompa- 
saron la  fúnebre  comitiva,  y  de  cada  palacio  lo 
JBÍano  que  de  cada  dioza  salía  oa  grito  unánime 
da  Teoeracion  7  de  reoonocimieato  á  este  jesuíta 
.^pB  tanto  había  glorificado  i  U  Juunanidad. 

"  Su  amor  nc  cstcndió  á  cuanto  antiguamente  lie" 
«faa  el  que  se  teuia  d  los  varones  santos.  Ocurrióse 
i  la  8aMa  8ede  para  qoe  lo  etovwa  á  h»  altane 
como  tan  digno  del  caito  y  de  la  imitación  de  los 
fieles.  A  esta  solicitud  tan  justa  se  asoció  el  rey  de 
-flqpate  áatpHsMdslM  iMfailMitssdsIpriBeipado 
de  Catalufta,  que  deseaban  tanto  como  los  neo-gra- 
nadinos tñbaiar  adoración  á  su  ilustre  paisano. 
Spapa  Baaadiolo  XIT,  aprobó  la  herelddadds 
BUS  virtudes  en  1747;  y  el  actual  pontífice  Pió  IX, 
par  sa  breve  de  lú  de  julio  de  IbóO,  ha  c<uioedído 


ou.  m 
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tol  y  padre  de  los  negros. — j.  m.  r. 

OLAYIER  (Esisbam):  sabio  helenista;  nadé 
en  Lson  de  Fnwda  eo  morid  en  Piáris  m 
1817,  obtnvo  muchos  puestos  en  la  macristraturay 
se  hizo  notable  por  su  independencia  en  el  proceso 
^  Morean,  fbé  enseguida  profeaor  en  al  colegio  do 
Francia  y  entró  en  1809  en  la  Academia  de  Ins- 
cripciones: se  tiene  de  él  una  edición  de  las  "Obras 
completas  de  Pintareo,"  tmdneidaa  por  Amjot  con 
las  nntas  de  MM.  Brottiery  Vauvilliers  en  1803; 
una  traducción  de  la  biblioteca  de  Apolodoro,  1805, 
S  tomos  en  8.*;  "Historia  de  Um  pnmaros  ticmpov 
de  Grecia,"  Paris,  1809,  2  tomos  en  8.*,  reimpresa 
con  importantes  correcciones  en  1832, 3  volúmenes 
en  8.*;  "Descripdon  de  la  Graday''  tradneidada  la 
que  escribió  Pausanias  con  el  testo  griego,  1814- 
1821,  6  volúmenes  en  8.',  acabada  por  Coara7  7 
Oonrler. 

CLAYIQERO  de  CLAVIS:  sobrenombre  del 
dÚM  Jano,  que  significa  llavero:  Ovid.  Fast.,  lib.  I, 
T.  998:  también  es  nno  da  loa  sobranombres  d» 
Hércules,  v  aplicado  á  este  héroe  signiflon  porta» 
clava:  Ovid.  Met,  lib.  XY,  v.  284. 

OLAYIERB  (BamiAir):  nadó  en  CHnebra  an 
1785,  fué  banqnero:  espulsado  por  las  discordia.s 
civUea  de  su  ciudad  natal,  pasó  á  PariS|  se  unió  á 
Mfarabean  7  ftié  nombrado  mliiiatro  da  hodanda  an 
1792:  después  del  10  de  agosto  fué  indiridno  del 
conaqo  ejecutivo;  pero  lo  prendieron  por  haberlo 
denandado  Rohaipierre:  par»UI)fMMddMq[dioiflc 
se  dió  la  moerta  an  llWx  am  da  ana  inkgrldaa 
admirable. 

*  OLAYUBRO(FRAironooJATRa):nadóan 

Veracruz  en  í>  de  setiembre  de  1731.  Fué  su  pa- 
dre D.  Blas  Clavnero,  natural  de  las  montafias  de 
Laon  en  Espafla,  hombre  distiagnido  por  sn  anua, 
y  por  la  educación  científica  y  literaria  que  con 
aprovechamiento  recibió  en  París,  cuando  esta  ciu- 
dad ara  d  emporio  da  ktti  «laadaa  bajo  d  Horadan- 
te reinado  de  Luis  XIY.  Sn  madre  D.*  Francisca 
Echagaray,  era  igualmente  ana  sefiora  mn7  distin- 
gnida  por  loa  dotea  da  Bnéidnio,7por1olhntr»  do 
8u  familia,  emparentada  con  una  de  las  familias  vi- 
reinales.  D.  lilas  Clavijero  desempeñó  en  Nueva- 
Espaüa  dlTersos  anpleóe  pdblioos  an  distintos  In* 
gares,  lo  (jue  dió  ocasión  á  su  hijo  de  recorrer  desde 
sus  mas  tiernos  aüoa,  una  parte  considerable  de  es- 
ta República,  7  aprender  da  vira  tos  los  iffioniM 
ind  iirciiris  moxicano,  otomí  y  mixteco.  que  despus» 
perfeccionó  con  an  estadio  gramatical  de  ellos.  Sn 
talento  7  dedícadon  oerreepondian  afortonadamen- 
te  á  las  ventajas  que  la  suerte  le  proporcionaban 
en  eela  7  otras  materias.  Aprendió  con  perfección  • 
d  idioma  lalino,  ratériea  7  nmmridades  en  el  co^ 
legío  de  S.  Gerónimo  do  Puebla,  y  la  filosofía  y 
teología  en  el  de  S.  Ignacio  de  la  misma  ciudad. 
Para  qna  nada  fhltaae  á  an  adneadon,  sn  madre  lar 
instruyó  en  la  música.  Cuando  Clavijero  tenia  17 
aflOB,  había  ya  estudiado  las  matemáticas  por  el 
carao  de  Tom,  7  le  eran  fluaiHaras  an  espafld  las 
obras  de  Qucvcdo,  Ct^rvantes,  Feijoo,  Martines  de 
la  Parra,  tior  Joana  lúes  de  la  Cnu  7  otras,  de 
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mismos  17  años  de  edad,  en  13  do  febrero  do  1748 
tomó  la  ropa  de  jesnita  ea  el  uoriciado  de  Tepozo- 
tlan,  entregándose  coa  nnero  ardor  al  estadio.  A 
los  20  afSos  pasó  al  colepio  ñc  la  Compaflia  de  Piin- 
bla,  donde  m  perfecciouó  en  la  ülosofía  eatudian- 
dolai  obras  de  Descartes,  Lciboitz,  Newton  j  otros 
autores  de  bien  merecida  fama.  Bajo  la  dirocrion 
do  UD  jesoita  alemán  i^irendió  las  lenguas  grit:ga 
7  bewM,  dedieáiiáflee  «>  tegúd»  á  adqnirir  coa 
diferentes  maestros,  nocionw  de  los  principales  idit> 
mas  indígenas  do  México,  bastauies  para  furmar 
comparación  y  jaicio  exacto  de  ellos,  en  los  estudios 
}ii:itóncos  á  qae  so  inclinación  lo  llevalja.  Escribió 
por  ria  de  ensayo  en  estos  alodios  Uugui  uticos  y 
«rqneológicos  una  doctrina  criatieiia  y  una  colec- 
ción de  oraciones  en  veinte  lenguas  ó  dialectos  in- 
dios. Supo  (jou  notable  perfección  el  alemán,  el 
inglés,  el  francés  y  el  italiano,  siendo  este  Ultimo 
■en  el  que  pnblicó  sus  principales  oljras.  Nombradn 

f refecto  de  estudios  en  el  colcgiu  siecular  Ue  baii 
Idefoneo  de  esta  capital,  quiso  reformar  los  estu- 
dios, poniéndolos  al  nivel  de  los  <|ne  los  jesuítas 
enseñaban  en  Roma;  pero  no  estando  el  jmis  dis- 
IHMsto  todavía  pam  tM  provechooM  metaciones, 
y  pareciendo  a  sus  superiores  que  una  alts  ración 
repentina  y  no  gradual  en  estas  materias,  traeria 
mas  inconvenientes  que  provecho,  lo  relevaron  á 
petición  suya  del  empleo  ([ue  desempeñubu.  El  jiro- 
TÍndal  le  dijo  con  este  motivo:  tienes  razou  eu  lo 
qm»  eiponee,  pero  no  ei  tiemi»  de  hMer  noveda- 
des: yo  te  relevo  del  etnpleo  para  qne  no  violentes 
tus  8eui¡uiieulüíi  ni  atormentes  tu  cunciencia.  Co- 
mo profesor  qne  fué  en  seguida  en  los  colegios  de 
Vulladolid  y  Guadalajara,  dictó  ¿  sus  discípulos 
anas  lecciones  do  filosofía,  adoptando  en  la  física 
7  ietronomía  todos  los  descubrimientos  modernos: 
estas  lecciones  fueron  aprobadas  en  las  visitas  cjue 
hizo  de  los  estudios  el  provincial  Cüvaüi>i>.  l'ura 
probar  cuan  superiores  erra  en  lo  general  los  estu- 
dios do  Io.s  jesuitas  de  aquella  época  á  to(lo^í  los 
demás;  cuán  al  corriente  estaban  eu  l&s  cieiiciiu 
modernas,  7  eómo  tenían  á  veces  que  modificar  su 
enseñanza  para  no  atraerse  la  animadversión  de 
los  demás  colegios  y  hacer  del  todo  infructuosos  sus 
trabajos,  bastará  recordar  que  el  mismo  Feyjoo, 
reputado  con  razón,  como  el  ilustrador  de  España, 
se  muestra  en  cierta  uiaaeru  cücauüaliAado  üe  (piu 
los  jesoitaa  Boscovich  y  Noceti,  ensefiasen  públi- 
camente eu  H'^nm  f'l  sistema  deCoiiérnico.yiasdoc- 
triuas  de  Isewton,  (lacíeadu  notar  que  el  uno  y  las 
otras  hablan  encontrado  mucha  menos  oposición  en 
Italia  que  en  la  misma  Francia.  No  es  mticho,  pues, 
que  en  México  se  fuesen  coa  mas  tiento  en  ponto  á 
novedades,  los  direetorcs  daestoffiea  qos  noqaatiaa 
hacer  infrnct  n-^n  ]a  enseftanna,  cunfirlMBdolaenma- 
leriade  couiroversia. 

8^;aia  Clavijero  una  vida  activa  y  laboriosa, 
consagrada  toda  á  las  ciencias  en  diversos  colednos 
de  su  órden,  á  la  cnsefiauza  de  los  indius,  á  Im  le- 
tras sagradas  y  profanas,  á  los  estudios  históricos, 
principalmente  de  México,  y  á  la  práctica  de  las 
Tíctades  oristíaaas,  caaiido  por  uu  acto  de  iMÚrboro 
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mas  comunes  auxilios,  y  desterrado  de  sn  patria  con 
los  demás  jesuitas  &m  bermauos,  ún  juicio,  siu  ao- 
dteada,  y  sin  haber  cometido  otro  delito  que  el  de 
pertrnrt  TTá  una  órden  que  habia  pre^ti^lo  inmea- 
fioü  servicio»  al  mismo  gubierno  que  tan  mal  tratar 
ba  á  los  ilustres  individuos  que  la  componian.  Tras- 
ladado á  Itül-n,  V  reducido  á  vivir  de  una  triste 
pensión,  tasada  con  mezquindad,  por  lami&om  maBO 
que  quitaba  á  los  jesuitas  sos  bisnsB,  as  establecí^ 
en  Ferrara,  rlr^nde  le  frcuiqueó  su  c;i--m  y  biblioteca 
el  conde  Aquücs  Crespo.  De  alU  pa&ó  a  Boiouia 
donde  formó  una  "Academia  lUsraria,"  lennicudo 
en  ella  á  varios  de  sus  hermanos,  compañeros  de 
destierro,  y  á  otros  literatus.  be  babia  ocupad^, 
desde  aJgnooe  afios  antes  en  acopiar  OMiteriales  pe^ 
ra  la  historia  antigua  de  México,  que  inedirnba: 
en  Italia  halló  mochos,  esparcidos  en  tiempo  que 
los  espafioles  dominaran  una  parte  de  aquella  po- 
iiínsula.  Consultó  por  sí  mismo,  losqueeuríqnccian 
las  bibliotecas  de  ii'errara,  Módena  y  Jboiouia,  ca- 
ndnando  mochas  veossi  pií&,  de  naos  pontos  áotrot 
para  ver  los  manuscritos,  mapas  y  pinturas,  y  con- 
frontar unas  con  otras  la¿  ciUm  que  tomaba  j  j  se 
valió  de  SOS  amigos  para  adquirir  noticias  exactas 
(le  los  monnmeuto!^  de  la  misma  cla.se,  qaebabiaea 
lati  bibliotecas  de  Koma,  Fioreuua,  Venecla,  Milaa 
y  otras  dudadas.  El  fruto  de  estos  trabajos  esoih 
dió  á  sus  esperanzas.  Dió  áluzsTi  "Historia  an- 
tigua de  México,"  en  italiano,  en  la  cual  reunió 
con  órden,  |MPSCÍrion  7  claridad  los  í^uceso>i  del  im- 
perio mexicano,  sus  mudanzas  y  vicisitudes,  desde 
su  fundación  hasta  su  conquista  por  los  españoles, 
describiendo  con  verdad  y  eiactitod,  el  dbaa  y  si- 
tuación del  terreno,  sus  producciones  y  propiedsr 
des,  y  las  costumbres  de  &uá  antiguos  habitantes. 
Acompañan  á  la  obra  ^sertaciones  importantes  so- 
bre diversas  matprias,  que  tienen  relación  con  ella. 
Siu  grande  esfuerzo,  y  sin  mostrar  que  lo  pretendía 
directamente,  redijo  á  ¡)olvo  las  gratuitas  snposi* 
clones  de  Taw,  mostró  las  inexactitudes  de  Kobert- 
son,  é  hizo  conocer  bien  al  antiguo  México,  con  lo 
que  los  sabios  de  Europa,  se  dedicaron  á  estudiar 
mejor  las  cosas  de  América.  La  oljra  fué  recibida 
con  aplauso  en  el  antiguo  mundo,  y  su  autor  recibió 
cordiales  y  espontáneas  felicitaciones  de  los  hom- 
bres mas  docto.s  (le  aquel  tiempo.  Tradujese  luego 
al  francés,  y  mm  tarde  al  inglés,  al  aleuiaii,  y  á  los 
prindpaks  idiomas  de  Europa.  Solo  el  suspicaz  7 
renc<»ro5:o  pobierno  de  Oárloa  III,  mostró  oposición 
á  que  corrit'Sü  en  lengua  española,  no  por  otra  ra- 
zón, acaso,  qne  por  ser  obra  de  un  jesuíta.  En  tiem- 
po de  Felipe  II,  no  se  hubiera  impedido  cireul»- 
cion,  como  lo  prueban  las  mochas  obras,  bastanl» 
libras  algunas,  qae  eatonees  reprodocian  las  preft> 
sas  españolas  sobre  los  ruc^^os  de  América.  Véase 
si  no,  cómo  refiere  Porcina  lu  luuerte  de  CanpoÜoan 
en  sa  Aiaveana,  dedlotdaai  mlamo  rey.  Mommiv 
rido  en  español,  Imsta  que  el  librero  .Vrkerman  pu- 
blicó en  Londres  el  año  1824  oaa  trauuccion  becltft 
por  D.  José  J oa  q  ni  n  de  Mora.  Otras  dos  se  coaser- 
van  manuscritas  en  laKepúbli  n  una  hprhn  por  I>. 
Maaoei  Tranooso  j  BnsiiTacino,  j  oUaUustrs^acom 
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wuiiítas  notas,  por  «1  Illmo.  Sr.  D.  Fraacisco  Pa- 
bk>  \  '  ispo  (|iie  fué  de  la  Puubla  Ue  los 

AngL'i  i.  i,./ió  taiubien  Clavijero  en  italiaito, 
ana  historia  de  la  autigua  ó  baja  California,  (jue  lia 
pablicaUo  en  esta  capital  D.  Juaa  K.  Navarro,  tra- 
dacida  por  el  presbítero  D.  Is'iculas  Garcia>le  8aa 
Vicente.  Actualmente  está  publicando  en  esta  ca- 
pital D.  Juan  K.  Navarro,  la  traducción  de  la  his- 
toria Ue  México  del  Sr.  Vázquez.  Escribió  asiuiis- 
nio  una  hiistorta  de  Nuestra  Seüora  de  Guadalupe 
di  "  -o.  Acometido  de  una  inorlal  eufermedud, 
fu.  >  ¡t  liolunia  ú  los  óó  afios  de  edad,  en  2  de 
abril  de  178T.  Todavía  México  no  ha  erigido  uu 
solo  monumento  á  su  desterrado  y  proscrito  histo- 
riador, ni  en  Veracruz,  su  pais  natal,  hay  una  t>ola 
ioscripciou  que  lo  recuerde.  Esta  suerte  es  la  (pie 
p""  '  ucompaflu  á  los  hombres  desinteresa- 

do; i ;  .L  ,  ros  amantes  de  .su  pais:  el  tamaño  do 
aoB servicios  sirve  de  medida  a  la  indiferencia  de  su.^ 
cumj)atriotas.  ¿Pero  (|ué  ¡m|mrta  esto?  La  fuma  de 
Clavijero  está  vinculada  en  sus  escritos,  y  las  hi.sto- 
rias  que  escribió,  sou  el  monumento  indestructible 
de  su  gloria.  La  de  Mé.xico,  dice  uno  de  sus  biógra- 
fos, ha  sido  el  manantial  de  todas  las  noticias  e.\ac- 
tas  que  los  escritores  nacionales  y  extranjeros  hau 
fu'  '  '  '  re  la  ur((ueologiadu  nuestro  pais,  apro- 
te*...  .  iiuchos  de  esta  obra  verdaderamente 
clásica,  para  pasar  ytor  eruditos,  sin  nombrar  sicpiie- 

á  nuestro  ilustre  autor,  ni  ofrecer  el  homenaje 
ten  jiistumenLe  debido  á  su  memoria. — * — * 

CLAV^IJO  (iuT.iU.A  DE):  Abderrameu,  segun- 

t califa  de  este  nombre  en  España,  entró  por  tier- 
de  cristianos,  talándolas  y  renovando  la  antigua 
pretensión  del  feudo  de  las  cien  doncellas:  el  rey  D. 
Maxairo  I  juntó  sus  huestes  de  Asturias  y  Galicia, 
jj^ireseutó  batuila  a  los  intieles  en  mayo  de  tiU:  el 
pñmer  choque  fué  imstante  fatal  a  los  cristianos, 

f iburon  de  perilerse,  porque  sobreviniendo 
i.  ■  ..  un  ieron  que  separarse  los  dos  ejércitos: 
el  rey  D.  liamiro,  acongojado  en  su  tienda  sin  sa- 
ber cómo  salir  de  a(|uel  paso,  se  quedó  dormido  de 
cansancio  y  fatiga,  y  entonces  se  le  apareció  el  após- 
tol Santiago  animándole  y  pronosticándole  la  vic- 
tvr  M  el  dia  siguiente:  con  tal  coniianza  los 
CTi.  ...  .  ,  acometieron  al  amanecer,  consiguiendo 
ana  completa  victoria,  y  dt-jando  tendidos  en  el  cani- 
sesenta  mil  árabes,  a  quienes  aterró  el  sanio 
ij^óstol  en  medio  de  las  haces  cristianas,  desde  es- 
ta Imtalla  data  el  grito  de  guerra  "Santiago  y  cier- 
ra España,"  con  que  los  españoles  han  invocado  la 
protección  del  apóstol  al  entrar  en  las  batallas: 
igoalmente  dimanó  de  a<iuí,  en  coucepto  de  algunos 
hiiteúulores,  el  voto  de  Santiago  que  ha  seguido 
Wtoní adose  hasta  nuestros  dias,  y  la  institución  de 
hft  orden  militar  de  Santiago. 

CL  \       '  *  li AZOM  EN.E  hoy  VO U 11- 

I4A1  (  1.  .  .  i  .  1 ,  .1.1  ^loiiia)  en  una  penin.sula  l!;i- 
4HAft-isl<^  de  Clazomcnes,  cerca  de  la  costa,  eutre 

tima  y  Teos:  es  patria  de  Auaxogorus  y  de  lier- 
timo. 

OLEANDRO:  nombre  del  cortesano  á  quien 
Alejandro,  en  un  momento  de  cólera  contra  el  hijo 
deParmeuiouque  habia  conspirado  contra  ¿1,  man- 
Tomo  11. 
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dó  qne  asesinase  al  mismo  Parmeuiou,  y  que  se  ar- 
repintió de  haber  servido  demasiado  puntualmente 
al  odio  momeuláneo  de  aquel  gran  príncipe. 

CLEANTUO:  filósofo  estoico,  nació  en  Assos, 
en  Eolia,  por  los  años  300  antes  de  Jesucristo;  era 
discípulo  de  Senou,  fundador  del  Pórtico,  y  fué  su 
succesor  cu  la  enseñanza,  204  años  antes  de  Jesu- 
cristo: vivió  con  la  n  -  liriedad,  y  se  dice  quo 
trabajaba  por  la  nocln  i  .1  .ur  agua,  para  tener  de 
dia  lugar  de  tomar  lecciones  de  Zenon:  cuando  lle- 
gó á  una  cstrema  vejez  (80  años  según  unos,  99 
seguu  otros)  se  dejó  morir  de  hambre:  no  quedan 
de  él  mas  que  algunos  fragmentos  de  un  "Ilimuo  á 
Júpiter,"  trozo  admirable,  cuya  conservación  se  de- 
be a  Stobeo,  y  Luis  llacLui  le  ha  traducido  en  ver- 
so francés. 

CLEARCO:  general  lacedemonio:  condenado  á 
muerto  en  su  patria  por  haber  abusado  del  poder 
en  Bizanzo,  donde  habla  sido  enviado  como  aliado, 
se  retiró  a  Pcrsia,  cerca  del  jó  ven  Ciro,  y  organizó 
para  él  uu  cuerpo  auxiliar  de  griegos,  con  el  que 
obtuvo  muchas  ventajas  sobre  Arlujerjes  rey  de  Per- 
sia:  después  de  la  batalla  de  Cunaxa,  donde  pere- 
ció Ciro,  Tisafermo,  general  de  Artajerjes,  lo  atra- 
jo por  traición  á  su  campo  y  lo  usesiuó  (óUl  antes 
ti    '      listo):  fué  reemplazado  en  su  mando  {)or 

CLEARCO:  tirano  do  lleráclea;  en  el  Ponto 
coniet¡«i  toda  clase  de  crímenes,  y  fué  muerto  des- 
pués de  12  años  de  reiuado,  por  Clilon,  filósofo  pía-, 
tónico,  el  año  3ó2  antes  de  Jesucristo.  j 

CLELIA:  jóven  romana:  habiendo  sido  entre- 
gada eu  rehenos  á  Porsenna,  rey  de  los  elru¿cos  que 
sitiaba  a  Roma,  se  salvó  atravesando  el  Tiber  á 
nado,  en  medio  de  una  nube  de  flechas,  y  eutró  cu 
la  ciudad  ÓOT  años  untes  de  Jesucristo:  los  roma- 
nos creyeron  deber  volverla  á  Porsenna,  pero  este 
rey,  admirado  de  su  valor,  la  dió  libertad  y  la  re- 
galó un  caballo  ricamente  enjaezado. 

CLEMENCET  (CauIíOS)  : sabio  beuedictiuo,  na- 
ció en  I7Ú3  en  Paiinblanc,  cerca  de  Autuu,  murió 
eu  Paris  en  1778:  es  autor  del  "Arte  de  compro- 
bar las  fechas,''  Paris,  ItóO,  en  4.",  obra  ampliada 
y  continuada  por  rraucisco  Clemente;  una  "His- 
toria de  Puerto-Real,"  17ÓÓ,  10  tomos  cu  12'  itc.: 
trabajó  también  eu  la  "Colección  de  las  decretales 
de  los  pa]>us,  y  cu  la  Historia  literaria  de  Fruncia,',\ 
10  y  1 1  lomos.  I 

CLEMENCIA:  virtud  de  que  los  romauos  hi- 
cieron una  divinidad  alegórico,  y  á  la  cual  erigie- 
ron un  templo  para  hourur  la  magnanimidad  de  Cé- 
sar que  habia  perdonado  la  mayor  parte  de  los  quo 
tomaron  las  armas  contra  él:  "Plut.  iu  Ciesare." 

CLEMENCIN  (D.  Diego;:  célebre  liU-rato  es- 
pañol y  notable  también  como  hombre  político:  na^ 
ci()  en  lu  ciudad  do  Murcia  el  27  de  ^        '  re  de 

1760:  á  los  ü  años  de  edad  entró  ú  e-  1  -.i-  cu  el 

colegio  dcSau  Fulgencio  como  colegial  interno,  por 
haber  obtenido  una  beca  de  gracia;  y  en  octubre 
de  1781  sostuvo  con  tal  brillo  unas  conclusiones  de 
filosuüa,  que  mereció  del  reverendo  obispo  de  Car- 
tagena el  premio  de  otra  beca  de  gracia,  concedida 
á  su  hermano  D.  Carlos:  terminados  los  tres  añgfij 
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de  ñloeetÍA,  y  iMllándoM  en  el  caso  de  optar  por 

ana  carrera,  se  decidió  por  la  eclesiástica:  á  est« 
efecto,  sin  abandonar  el  estudio  de  las  lenguas  ra- 
bias 7  de  las  letras  homanas,  cursó  la  teología  y  sa- 
gradas letras  con  grande  aprovecbamiento:  por  en- 
tonces tradujo  del  griego  al  castellano  las  3  epistolar 
eauónicas  de  S.  Juan,  y  poco  despaes  el  Apocaltp- 
il,  ilostráttdolo  con  notas:  distinguido  y  premiado 
en  el  colegio  como  alamno,  no  tardó  en  ser  di-i  nú- 
mero de  sos  i^fesores;  pnes  á  principioe  de  1786 
h  nombraron  catedrático  sastituto  de  fitosofia  r 
teología,  cuyos  estadios  habia  terminado  a  lo^  2ü 
«ños,  completándolo  despaes  con  el  del  derecho  ca- 
nónico: en  1788  el  daqae  de  Osuna  elidió  a  I).  Die- 
go Clemencin,  para  que  diri^ioHC  k  eduoaciou  y  los 
estadios  de  sus  cuatro  hijos:  vino  a  la  corte  con  es- 
te motivo,  y  entonces  escribió  las  '"Lecciones  de 
gramática  y  ortografía  castellana,"  uue  corren  iiu- 
presas  en  el  día,  y  dos  compendios  «teoNDtBlM  de 
geografía  y  de  historia  natural :  pero  sus  nuevas  ocu- 
paciones le  apartaron  irrevocableiiu-nte  de  la  cav- 
MTft  Mlesiástica,  para  la  cual  estaba  preparado; 
conoció  á  D.*  Dámasa  Soriano  de  Velaí^co,  que  le 
inspiró  una  pasión  amorosa  tan  tierna  como  pura, 
y  con  la  cual  se  unió  en  vsntiirtKO  consorcio  en  IT  98 ; 
no  habiéndolo  liecho  antes  pomo  abandonar  á  sufi 
aacianos  padres  y  desvalidos  hermanos:  eu  este  pro- 
pio aflo  dió  á  la  prensa  el  Sr.  Clemencin  sus  tra- 
ducciones del  Agrícola,  la  Gerraania,  el  Claudio  y 
algunos  trozos  mas  de  Tácito;  porque  es  de  adver- 
tir qoe  era  tan  versado  en  im  ieogoa  latina  que  co- 
mo dice  nn  biógrafo,  la  poseia  hasta  el  pniito  de 
et»eribir  eu  ella  con  armoniosa  y  fácil  eiegaucia:  en 
1189,  cuando  el  duque  de  Omina  foá  destenrado  po- 
líticamente de  Esj>afia,  Clemencin  siempre  ni  fren- 
te de  la  edueaciou  de  sus  Lijos,  le  acouiptiñú  á  Pa- 
ñá,  y  este  vUje  le  filé  ntiiísimo  bi^  d  eipecto 
literario,  pues  represó  á  un  patria  con  pran  copia 
de  libros  é  iustrucciou:  reconocida  y  generalmente 
apreciada  su  nltncapacidad,  dedicado  en  cnanto  se 
lo  permitían  sus  preferentes  ocupaciones  á  los  estu- 
dios arqneológicoü  y  Lubicudo  presentado  á  la  real 
Academia  de  la  Historia  cuatro  memorias  sobre  va- 
rios puntos  dclapeofírafia  hispano-tirube;  esta  ilus- 
tre corporación  el  año  primero  de  este  siplo,  le  ad- 
mitió en  su  seno  en  la  clase  de  supernumerario,  y 
le  encargó  varios  cometidos  que  el  8r.  Clemencin 
desempe&ú  sa  bia  y  satisfactoria  mente :  la  perfección 
con  que  poesinln  lengua  castellana  y  sus  profundos 
conocimientos  arqncológicos,  le  valieron  también  la 
dí^incioa  de  ser  nombrado  por  la  academia  cspa- 
flok»  primer  individuo  de  honor,  y  mas  adelante 
supernumerario,  formando  parte  de  la  comisión  en- 
cargada de  redactar  el  nuevo  tratado  de  ortogra- 
fía castellana:  entretanto  la  de  la  Historia  la  invitó 
á  escribir  el  "Elogio  de  la  reina  Católica  I).'  Isa- 
bel," obra  sobre  la  cual  bastará  decir,  que  todos  los 
crítíoM  couTÍenen  que  es  digna  del  objeto  y  el  mas 
bello  florón  de  la  corona  literaria  del  antor:  en  1807 
ñié  nombrado  redactor  de  la  "Qaceta"  del  gobier- 
no y  deepues  del  "Mercarlo:"  estas  ocupaciones,  y 
la  guerra  de  la  indepcnilrncia,  interrtimpirTcn  per 
algnn  tiempo  sw  tareas  literarias:  era  secretario  de 
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tableció  el  ministerio  de  lo  interior;  pero  rennndé 
aquel  encargo  por  haber  sido  nombrado  oficial  del 
noefondideterio:  en  1813  fué  elegido  Apoted»  á 
cortes  por  ía  provinc-i«  de  Murcia;  pero  cuando 
viuo  lik  reacción  de  iHli,  fué  despojado  de  sus  em- 
piece: nuñoneairpon  científicos  y  literarios  se  apre- 
suraron á  repararen  parte  esta  injtisticia,  admitién- 
dole en  su  seno,  ejemplo  que  despuea  liau  seguido 
otros  machos;  así  es  que  D.  Diego  Clemencin  per- 
teiiecia,  ademas  de  las  academia»  do  la  Uistoria  y 
de  la  Leíiguft,  á  la  de  Nobles  Artes  de  San  Fer- 
nando, á  tu  Grteco-4atínft,á  la  do  Sagrados  Cáno^ 
nes  y  1'  •  ■]/''  ■ '  ■ '  "'•'^^í'-n  líspafla,  á  la  de  Bue- 
nas Letras  de  üarcelúua,  u  la  ¡Sociedad  Económica 
de  Mareta, álade  Anticnaríos  de  Kormandía,  ¿íe.: 
ademas,  por  norabramieuto  real  era  individuo  de  la 
junta  de  protección  del  Mu&eo  de  Ciencias  Natu- 
raiei,  eatnblecimiento  que  coMido  mas  adelante  filé 
su  presidente,  le  debió  grandes  cuidados  é  inapor- 
tautes  mejora»:  la  revolución  de  1820  volvió  nato- 
raluieote  á  Uever  al  8r.  Clemencia  á  los  negoctoe 
piiblicos:  repuesto  en  su  antiguo  destino,  fué  noe- 
rameulc  elegido  jw  su  provincia  para  diputado  á 
cortes,  en  las  coales  fué  primero  secretario  y  mas 
adelante  presidente:  en  fin,  formó  parte  del  minis- 
terio que  estaba  al  frente  «le  los  negocias  el  memo- 
rable 1  de  julio  de  1822,  y  fué  envuelto  en  la  cansa 
que  con  aquel  motivo  se  ívHuú,  nutriendo  ademas 
muchas  persecudoues:  «ü  lb¿'¿,  cuando  el  abacrio- 
tismo  auxiliado  por  k»  100.000  hijos  de  San  I/oii 
derrocó  el  régimen  constitneional,  el  Sr.  Clemen- 
cin fué  desterrado  de  Madrid,  adonde  no  le  fué  per- 
mitido volver  hasta  1827:  en  este  propio  aflo  ee> 
cril)ió  su  "Disertación  crítica  sobre  las  historias 
antiguas  del  Cid  Rui  Diaz,  el  Campeador,"  obra 
como  todas  las  de  sa  autor  mj  recomendable:  el 
Sr.  Cli  uicncín,  desde  los  primeros  nflos  de  fin  vida 
literaria  luibia  tomado  muchas  notos  y  hecho  cu- 
riosas investigaciones  sobre  la  parte  gramatical  de 
la  obra  inmortal  de  Cervantes,  p«rft  escribir  sn  "Co- 
mentario del  Quijote,"'  una  de  lus  nn^joreB  obras  de 
filología  caeleMaiia  qne  se  conocí  n :  la  primera  par* 
te  fué  impresa  y  publicada  en  ]>>'ÁS,  y  los  tomo» 
restantes  lo  fueron  después  del  fallecimiento  del  au- 
tor :á  fines  de  este  mismo  afio,  el  Sr.  Clemencin  foé 
nombrado  bibliotecario  mayor  d»»  S  M.;  y  el  pohter- 
uü,  adornos  de  darle  eu  1834  una  de  las  plazas  de 
censor  creadas  en  S  de  mayo  y  de  encMgarte  ea 
utnon  con  el  rev«»rendo  obispo  de  Astorga,  el  Sr. 
Torres  Amat  y  l).  Juan  Ivicasio  Gallego,  la  reri- 
sion  de  libros  prohibidos,  le  promovió  á  la  dignidad 
de  procer  del  reino  en  premio  de  sus  antiguos  ydifi- 
tinguidos méritos  políticos  y  literarios:  no  disfrutó 
mucho  esta  dignidad,  porque  falleció  víctima  del  có- 
lera-morbo el  día  80  dejaliode  1H34,  á  los  68  años 
de  edad ;  nuestros  lectores  comprenderán  fácilmente 
(jue  en  este  artículo  no  hemos  hcchomasqne  Indicar 
las  tareas  literarias  y  científicas  y  los  servicios  polí- 
ticos en  qne  el  Sr.  Clemencin  se  ocupó  durante  sa 
vida:  remitimos  á  los  qoe  deseen  roas  pormenorea 
ai'iTi  rir^  la  vida  y  obras  d<'  e^ítf  vnron  iln«tre,  ñ  la  es- 
I  teosa  biografia  que  no  ha  mucho  escribió  D.  Fer^ 


Digitized  by  Google 


pafioles  célebres  contemporáneos." 

*  CLEMENTE  (S. ):  pueb.  de  la  raun.  de  Hae- 
Imetla,  purt.  v  dist.  de  Tulancingo,  est.  de  Mélico. 

CLEMENTE  (S.)  de  Alcjaiuinu:  doctor  de  lii 
Igksis  en  el  siglo  II;  uació  eu  al  paganismo  y  fué 
ííémfo  plutónico:  fué  oouvertída  por  S.  Pantenoj 
lo  lastitujú  en  las  foncioites  de  catequista  ó  fuiida- 
(ÜM'  de  la  cscaela  crútiaaa  de  Alejandría:  se  vió 
ahliyido  eo  S02porlMpeiMCMÍeiiM  de  SepUmio 
Serero  á  abandouiir  sn  escuela ;  pero  volvió  nlgunos 
ftfios  defipues  á  Alejandría,  para  volver  á  desetope- 
de  aaero  sos  fonciones;  murió  allí  en  817:  es- 
#ibió  algunas  obras  sobre  filosofía  y  religión. 
toCLBMEXTE  I  (S.) :  Pnpa,  8uccedió  segau  uuos 
4<SftUBi»«B  67,  MguD  Otros  á  S.  Anocleto  en  91, 
jSftftó  por  el  año  100:  ern  discípulo  de  S.  Pedro: 
«MtiM^Que  paíleció  el  martirio:  se  tiene  de  él  una 
lAÉMft  á  loa  coríotíot,"  eo  las '  'Epistole  Patrum" 
deFrej,  BaaOm,  lUi:  at !•  oeltbi» el 8S da no- 
fiembra. 

üCZjEMENTE  (floiov  DK  RojAS^ :  Datoraliatofla- 

faflol;  noció  en  Titagaa,  reino  de  Valencia, en  1777: 
aitadió  latía  en  Segorbe,  aplicándose  cou  tal  coua- 
ti^  ffUb  ao  an  nifles  delNlitó  m  robtutísima  salad, 
vio  por  el  afán  de  Ter  7  saber:  en  1791  empezó  á 
«■tsar  filosofía  en  Valencia  j  obturo  por  oposición 
al  grado  de  maestro  en  artes  de  premio,  con  qoe 
aquella  universidad  distiniruia  al  raas  sobresaliente: 
mirando  como  un  evtodio  ameno  y  útilísimo  9Í  de 
lai  lenguas  griaga  J  habraa,  hizo  en  ellas  graadaB 
T  admirables  progresos;  pasó  á  Madrid  á  Imcer  opo- 
sición á  la  cátedra  de  hebreo,  como  cfcctivameuto 
la  hizo,  j  la  cátedra  fné  provista  en  el  Dr.  D.  Fran- 
cisco On-licll,  haciéndose  justicia  á  su  mérito:  firmó 
también  opoaiciou,  eu  18U0,  á  las  cátedras  de  lógica 
j  ética  del  seminario  de  Nobles,  y  acreditando  su 
aplicación,  le  confiaron  cii  San  Isidro  la  sustitución 
de  las  cátedras  a  que  lialjia  aspirado,  mientras  asis- 
tía á  las  de  griego  y  áraije :  hallábase  ragaateando, 
an  1802,  la  cátedrade  árabe,  cuando  se  presentó  en 
an  aula  uu  desconocido  que  en  poco  tiempo  hizo  mu- 
chos progresos,  y  no  tardó  en  pioponerle  un  viaje 
científico  (jue  uint)os  lia'niin  de  emprender  disfraza- 
dos, para  hacer  descubrimientos  eu  lo  interior  del 
Africa:  oontaató  Rojas  (Clemente)  sin  vacilar,  al 
iDCÓfrnifo,  que  era  el  8r.  líadía,  que  estaba  pronto 
á  seguirle,  y  á  pocoa  dius  recibe  el  uombramieuto 
nal  de  asociado  i  aateampcesa  con  la  dotación  de 
18.000  reales:  no  pudo  retraerle  de  aquel  viaje  el 
ccspetaUe  Gavanilies  ni  otros  que  pintaban  al  in- 
cógnito CMM  im  avantorcro  loco:  salió  da  Madrid 
en  dicho  año,  pasando  por  Francia  6  Inglaterra,  con 
ci  fin  de  acopiar  noticias,  instrumentos  de  observa- 
ción y  otros  artícnlos  indispensables:  en  París  asis- 
tí» á  las  lecciones  públicas,  y  al  mismo  tiempo  salía 
á  herborizar  á  gran  distancia  de  dicha  capital,  j 
<9mf  el  gasto  de  presentarles  á  aqiialloB  aaUoa  alpi- 
aas  plantas  desconocidas  para  ellos :  sn  compañero 
de  viajo  y  él  debían  circuncidarse  eu  Lóndres,  á  hu 
de  aparentar  en  Afrícs  qne  eran  musalauuMa:  peco 
la  dtsairradable  novedad  de  haber.sc  visto  espncsto 
á  perecer  Jiadí*  de  resaltas  de  aquella  operación 
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cultativo,  impidió  «pie  dejase  Clemente  hacer  esta 
operación  en  su  persona;  y  amboe  se  embarcuroa 
{tara  Oádii,  donde  los  moros  que  allí  habió  fcw  per- 
sepiiian  como  á  judíos  disfrazados,  aonqne  después 
los  miraron  con  mucho  respeto:  Badíapasú  solo  al 
Afrieo,  desde  donde  escribió  á  Rojas,  diciéndolor 
que  no  podía  ir  á  aquel  pais  |>or  faltarle  la  rirruns- 
tancia  que  él  ya  tenia  y  que  le  puso  eu  tanto  peligro: 
quedóse  Rojas  en  Andalucía  donde  le  llamabiui  ú 
Moro  Sabio,  y  donde  fué  objeto  de  la  curiosidad  ge- 
neral, especiaklmente  de  las  mujeres,  que  hacían  via- 
jeeoelopar'vorloy  pedif  le  yotbaa  pawi  sas  doleneiaat 
cistoiuTs  se  Oftipó  f-n  trabaiar  ■  I  "^'"-ayo  sobre  laS 
Vttriedaiicfc  de  la  v  ida,'"  publicado  eu  is07:  instábale 
el  gobierno  para  que  pasase  al  Africa  con  el  aoio* 
bre  de  M  i'       *  ''.lii-AIi  tjuo  había  adoptado,  mas 
no  encontranuose  en  disposición  de  adoptar  este  vio* 
je,  pidió  y  se  le  dió  el  encargo  de  examinar  las  pro- 
ducciones de  los  tres  reinos  de  la  naturaleza  en  las 
sierras  de  grauada  y  Konda:  á  este  ñn  toItIÓ  á  to- 
mar el  tn^  europeo  en  Granada  para  aparecer  co- 
mo cristiano;  dejó  este  país  tan  delicioso  y  volvió 
á  Madrid  en  octubre  de  1S05,  empezando  á  serrír 
el  empleo  de  bibllotoeorfo  en  el  real  jardín  boUaloo^ 
perdida  ya  toda  esperanza  de  ir  á  Berbería:  para 
perfeccionar  la  historia  del  reino  de  Uranada  le  fal- 
taba á  Rojas  oonelair  el  escrntínio  de  la  sertoniodo 
Ronda,  y  de  la  inagotable  Hoja  Malagnefia;  y  por 
fin,  a  fuerza  de  costosas  tareas  y  desvelos  realisó  el 
raoonocimiento^  atando  infatigable  en  sosopeiaolo- 
ne«  geodésicas:  empezó  á  hacer  también  una  mano- 
grafia  especial  ó  "Ceres  eepofioia,"  pero  no  la  con* 
doyó  por  falta  de  tíeospo:  eo  1814  la  d^ratadoa 
provincial  de  Cádiz  le  encargó  la  formación  del  pla- 
no lupograüco  y^estadistíca  de  aquella  provincio, 
el  cual  no  coaetejN^,  poftfae  á  mediadoadel  ninio 
año  vuivió  por  cuarta  vez  a  Madrid  con  el  intento 
de  asegurar  una  subsistencia  menos  precaria,  7  se 
dedicó  en  1815,  16  7  17  á  ganar  las  matríonlaado 
Farmacia:  en  1818  fué  nombrado  censor  en  les  opo- 
siciones á  la  cátedra  de  zoología:  en  1820  la  pro- 
vindnde  Valencia  nombró  á  "SmjtM  diputado  á  tát^ 
tes,  y  terminadas  las  sesiones,  se  retiró  á  su  casa 
y  hogar,  donde  permaneció  pacífico  hasta  el  afio 
1835:  entonces  mereció  del  amor  del  ref  á  laa  cien- 
cias ser  llamado  á  Madrid  para  continuar  y  concluir 
la  "Ceres  espaAola,"  que  solo  necesitaba  la  último 
mano;  pero  en  el  invierno  de  188T  tenoinó  so  vid» 
á  los  49  años  de  edad,  do  rcsnltas  de  tin  vómito  ne- 
gro, al  cabo  de  08  días  que  estuvo  sin  tomar  alimen- 
to: dejó  compaestas  varias  obua:  "Reglaa  para  el 
cultivo  del  algodón;  Historia  civil,  natural  y  ecle- 
siástica de  Titaguas."  ( Véase  Ali-Bey-El-Abassi.) 

CLEMENTE  II  (Sctooer):  sajón,  obispo  de 
BaiiibtTtr;  fué  elegido  Papa  en  el  concilio  de  Sutri, 
convocado  por  Euríque  el  ííegro  en  1046, 7  murió 
en  1047. 

CLEMENTE  III  (Paumno  Scolaro) :  romano, 
obispo  de  Preuesto,  elegido  Papa  después  de  Gre- 
gorio VIII  en  1181,  noriÓM  1191  deapMtdflhft- 
ber  publicado  un  emiadn  en  coatm  di  loi  1 
oenofl. 
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CBLEMBNTE  ITT:  antipapa.  (V.  GninriiTo.^ 
CLKMKNTK  IV  Minno  Vvjrmi  á  de  FÓrir 
<»UE9):  nació  en  San  Gil,  cerca  del  Ródano;  siguió 
priinen)  In  oarrcra  militar,  dcfpuos  fué  jtirisconsulto 
y  lílttmamente  secretario  de  S.  Luis:  después  de  lii 
mnerte  de  su  mujer  al)razó  el  estado  eclesiástico. 
fW  arzobispo  de  Narbona,  cardenal.  obi«no  «le  Sa- 
Wna  y  Ir-eiulo  mi  Tu j-l  itcrra;  por  illtimo,  elegido 
papaeii  iVi*u.-<;i  c  u  lü'j  ):  imirióen  Titerboen  1268: 
el  trono  pontificio  no  caioitió  en  nada  f!us  costum- 
bres; era  modesto,  dulce  r  desinteresado;  firmó  en 
nnion  de  S.  Luis  la  pragmática  sanción  que  puso  tér- 
mino á  hw  diforenelu  qno  rrinabui  entre  Rom»  j 
franria. 

CLEMENTE  V  (  Bertrán  uv.  U .vrru  ó  nE  Goth ) : 
nació  cu  Yillaudraud ;  arzobispo  de  Burdeos  en 
1300,  fné  elegido  Papa  en  Perusu  en  1305,  y  morió 
en  1314:  fijó  su  residencia  en  Avifion  en  1309,  se 
mostró  mny  propicio  a  Felipe  el  Hermoso  f¡iii'  lial  >¡a 
contribuido  iinirho  á  su  elección,  modificó  in  fiivor 
de  cBtc  |)rínei|ie  las  bulafl  lanzadas  contra  él  por 
Boolfftcio  VIII,  y  tnvo  nn  concilio  treneral  en  Vie- 
na  en  1310  para  el  juicio  de  los  Temjilarios:  se  debe 
á  Clemente  V  unas  constituciones  llamadas  "Cíe- 
aaeiitinas,"  Magnnci»,eil  1460,  que  hacen  parte  del 
derecho  canónico:  ee  aCOW  á  erte  papade  costum- 
brefi  licenciosnií. 

diK MENTE  Vr  (Petoo  Rot.er]:  natnral  de 
T  "rntiKin,  doctor  do  Pari."?,  elegido  Papa  cu  1342: 
murió  en  13.'j2,  habiasido  benedictÍMO,  dcRpties  ar- 
zobispo de  Hohjm  y  últimamente  cardenal:  defen- 
dió lo^  interesesdc  la  Itrtc^in  y  '^f  ("¿fdr/n  (n  cvf cudcr 
el  poder  de  los  papas,  redujo  ol  periüdo  del  jnliiiro 
de  100  aflos  fi  50:  era  .labio  y  tenia  una  raeitioria 
prodipíoi»:  este  Pupa  remidió  on  A  \ifiini  á  pesar  du 
las  stí plicas  de  los  habitantes  de  Homn,  que  con 
Kicnsii  á  MI  eabem,  TÍnieron  á  eoplicarle  Tomese  á 
Roma. 

CLEMliNTE  VII  (Jm.io  hk  Mfemn?):  primo 
de  León  X,  fué  elegido  Pajm  después  de  la  muerte 
de  Adriano  VI  en  1523,  y  murió  en  15:U:  pí'  unió 
con  Francisco  1,  con  los  príncipes  de  Jtniia  y  el  rey 
de  Inglaterra,  contra  el  emperador  Oárloe  V:  ««- 
ta  liga  llamada  "Snntn,"  porque  el  Pnpn  hnria  ca- 
beza de  ella,  no  lo  atrojo  sino  inforUiiiius:  fué  ¡cilia- 
do en  Roma  por  el  ejército  de  e.^te  príncijie  que 
mandaba  el  condestable  do  Borbon  eu  lóÜ7,  fué 
detenido  siete  meses  y  no  pudo  salvarse  sino  á  fa- 
vor de  nn  disfraz:  Clemente  VII  escomulgó  en  1534 
á  Enriiinc  YITÍ,  rey  de  Tairlnterra  que  Imbia  repu- 
diado a  Catalina  de  Ara-'o-i,  y  esto  fué  cau.^a  del 
CÍwna  l|ne  separó  para  siempre  la  Inglaterra  déla 
Iglesia  romana:  hay  de  este  Pontífice  varia.s  ••artas 
dirigldns  al  rey  de  Francia,  al  de  Iiigloterra  y  á 
*  Binchos  sabios  de  so  tiempo:  sus  cartas  á  Cnrlo.s  Y 
pntilioadiis  bajo  este  títido:  "Epístola  Clementis 
Vil  ad  Carolum  V,  attt.ra  t'aroli  Y  Clementi  rcs- 
pondetttís,"  162T,  en  4.°,  son  tan  apreciadas  como 
difícil  encontrar  nn  (jemptar  de  ellas:  le  succedió 
Paulo  111. 

CLEMBNT6  Vil:  antipap*.  (Yéue  Rommo 

DE  GtNEnr..\.) 

CLEMEME  VIII  ^Hipólito  Aí.DonRANOiNi);  j 


Dfttnral  de  Jano  en  el  estado  ecIesiáiíHco,  faéi  ele- 
gido eu  1592  y  murió  en  1605  á  los  69  afios:  dedi- 
có todos  sus  esfuerzos  á  restituir  á  la  Iglesia  toda 
su  pureza,  conde  ti  ó  los  deeafioB,  absolvió  al  rey  de 
Francia  PJnrique  IV,  luego  que  se  convirtió ;  logró 
nt  raer  ranchos  herejes  al  seno  de  la  Iglesia  y  contri- 
Uiiy.)  mucho  ó  la  paz  de  Vervins  en  1598:  elevó  al 
cardenalato  á  Baronio,  Belarmino,  Tolet,  d'  0«sat, 
Perron  y  á  otros  muchos  grandes  hombres:  bajosn 
pontificado  empemron  las  célebres  dispatai  sn^cita- 
das  en  la  TLdcsia  con  motivo  de  la  obra  qne  publicó 
eljesuita  Luisi  de  Molina  con  el  título  de  "Concor- 
dia de  la  gracia  y  del  libre  albedrío:"la  concordia 
de  Molina  habia  disgustado  á  imichos  sabio.-:  teólo- 
gos, entro  los  cuales  se  pueden  contar  algunos  jo- 
Boítafl;  no  faltaron  quienes  salieran  en  su  defensa; 
pero  otros  empezaron  á  clamar  y  ef^ribi reentra  las 
nuevas  opiniones  de  Molina,  y  su  libro  fué  delata- 
do en  España  al  tribanal  de  ía  Inqiusiclon:  enton- 
( es  Clemetite  VIII  avocó  á  sí  el  conocimiento  de  la 
cuu.sn,  y  dispuso  que  n.«í  los  generales  de  los  domi- 
nicos como  de  los  jesuítas,  dipatasen  algunos  do 
sus  teólogos,  (pie  discutiesen  y  tratasen  sobre  lo? 
pjmtos  controvertidos  en  presencia  de  una  junta 
de  pn  larlos  y  coneoltores,  presidirla  por  dq  carde- 
denal:  nsiistió  algunas  veces  el  nii'^ino  Pontíficn  á 
estas  jut)tns,  las  cunles  dieron  ¡irincipio  en  2  de  ene- 
ro de  1508  y  se  llamaron  "Congregaciones  de aiurf» 
liis:"  Clemente  VIII  se  manifestaba  en  estremo 
deseoso  de  «lar  fin  á  tales  dispatas  con  una  decisión 
clara  y  terminante;  pero  como  no  qnertepreelpitaiN 
la,  exigiu  siempre  nuevos  eyñnieTip«:,  y  nadaqnedó 
resuelto  en  la  época  de  su  fallecimiento. 

CLEMKKTB  VlIIiautípapa.  (VteoGiLMo* 
Ñoz.) 

CLKMKNTE  IX  (Ji'i.io  Uosernuosi) :  de  una 
familia  iiolile'  de  Pistoya  en  Toscaua,  nació  en  1599, 
fué  elegido  en  16(n.  mnrió  en  1669  á  los  TI  aflos: 
gobernó  sabiamente  la  iglesia  y  trabajó  cu  reanir 
lo.s  príncipes  cristíanoe  j  eu  socorrer  á  los  veoeete- 
Tios  rnntrn  lo»?  tnrcos  (pie  sitiaban  á  Candia,  pcro 
i:o  pudú  impedir  la  pérdida  de  esta  iiaportunte  pla- 
con  igual  fervor  deseó  la  paz  de  la  Iglesia  do 
¡■"rancia:  hizo  mncho  bien  ;i  los  pobres  y  .'1  los  hoa- 
pitules,  caiioniz'i  á  8.  Pedro  de  Aleanlnni  y  a  Sta. 
Magdal-iin  de  i'azzis. 

CLEMENTE  X  <  l^nuo  Ai.tikki):  fné  elegido 
Papa  en  1 670  á  la  ed.id  de  80  afios,  después  de  una 
vacante  de  njuehos  meses,  ocasionada  por  ina  intri- 
gn>  fj.'  ]iy<  cnrdenales.  y  rnnrió  en  IRT'k  sn  avanza- 
da cilttd  no  le  dejo  hacer  nuda  jior  sí  mismo:  el  go- 
bierno estoTo  en  manee  del  earaemil  Antonio  Fép 
luzzi. 

CLKMEME  XI  (J.  Fr.  At-hani):  nació  en 
Pésaro  en  1649,  elegido  Papa  en  IK'O,  murió  eo 
1 721  á  lo-;  72  aflos,  escitó  nuevas  turhidenciu.s «  n  la 
Iglesia  de  Francia,  confirmando  lat  oudeiiíu  iou  de 
las  cinco  famosas  proposiciones  de  Jnnsenio  porte 
bula  "Vineam  Domini  Sabaoth,"  y  dado  la  famoisu 
constitución  "Unigénitns,"  que  condenalin  101  ¡)r^ 
posiciones  del  P.  t/nesnel. 

CLEMENTE  XII  n,nui:vv. .  < "  r-^iM  -  e!r>gidO 
en  1Í4Í0;  muriu  eu  i  «40  a  los      uñoa,  cijiimiQUjó» 
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«B  tos  empleos  bajo  el  pontifícadopNcÁdeDte,  Jgo- 
hunó  ia  iglesia  con  sabiduría. 
•**  CLEMENTE  XIII  (Cárixm Rmomco);  Mei6 
en  Venecia  en  16í>3,  fué  elegido  Papa  en  y 
murió  en  llüU:  habiendo  sido  espulsados  los  jcsiii- 
tu  de  Portugal,  de  Fnneia»  de  Eipefla  y  de  Ñipó- 
les, hizo  Taños  esfnerzos  para  sostenerlos:  perdió 
en  1768  el  condado  de  Avifion  j  el  principado  de 
BeMTento  por  haber  hecho  injintaa  pfeteuíones 
sobre  los  estados  de  Purma. 

CLEMENTE  XIV  (Lorenzo  Ganuaxeu):  na- 
ció en  1105  en  el  ducado  de  Urbino,  gaooedió  en 
1769  a  Cleraente  XIII,  y  fué  elffrido  Papa  por  el 
iollujo  de  ia  Francia:  con  un  carácter  conciliador 
vivió  en  buena  anaoBÍa  oon  las  eórtes  earopeae,  re- 
nnnoió  á  las  pretotisionos  qne  había  hecho  su  pre- 
decesor al  ducado  de  i'arma,  y  recobró  AviQon  y 
ItoiMtlia  «rarpadoe  á  Cimiente  XIII:  instado 
'Élr  mochos  principes  para  qne  decidiese  de  la  f^ncr- 
IMIi  kw jestiitas,  dió  en  1773,  después  de  muchos 
aflos  de  na  atadnroezámen,  el  lamoso  breve  de  ee- 
tinción  de  la  Corapaflía:  murió  pocos  meses  después 
ai  principio  de  1774:  se  sospechó  que  había  sido 
«avenenado:  Caraccioli  ha  pnblicado  la  "Vida  de 
Clenicnte  XIV,"  en  francés,  Paris,  177;"»,  oon  una 
coiecciuQ  do  "Carlas"  que  atribuye  á  este  Papa,  los 
«■ales  no  tienen  ninupnia  aateaticidad. 

CLEMENTE  ¡  jAcono') :  reüfrioso  dominico,  nso- 
riaó  á  Enrique  111  eu  16bd:  l'uó  también  asesinado 
sa  él  aeto;  este  fiuiátíeo,  qoe  solo  tenia  95  aflos,  era 
el  instrumento  de  los  partidarios  de  I:i  famosa  liga: 
toé  considerado  como  mártir,  y  el  papa  Sixto  V  es- 
tafo á  ponto  de  cAnonixarlo. 

CLEMKNTE  (Fu.  Fit.\xri-;ro) :  sabio  benedicti- 
no, Dació  eu  Bere,  cerca  de  Dijon  cu  1714,  murió 
aa  Paris  en  11W,  contiaaé  la  "Historia  literaria 
de  la  Francia,"  l'i  y  13  tomos;  y  la  "Colección  de 
los  historiadores  de  Francia,"  11  y  12  tomos;  dcs- 
paee  se  oeopó  de  revisar  y  completar  el  "Arte  de 
comprobar  las  fechas  dospiics  de  Jesucristo,"  (\\)>' 
habÍA  publicado  Clemeucct  en  1  tóU;  dió  esta  nue- 
va ediekm  en  lllú,  vo  solo  tomo  en  folio;  pero  de»- 
contento  do  este  trabajo  lo  refundió  todo  y  lo  W» 
diyo  á  i  tomos  eu  folio  que  vieron  la  luz  en  1168, 
S4  j  87:  esta  obra  de  IrreeanMe  autoridad  en  la 
porte  cronolóirica.  es  de  los  inns  hermosos  moun- 
meotos  del  siglo  X  VIII:  Saint-Alais  la  reimprimió 
«n  18  tomos  en  8.*,  1818,  y  M M.  Jnlian  de  Coarce- 
lies  y  Fortia  de  l'rhaii  !a  cMitiminron  basta  unes- 
tros  días,  publicándola  en  15  tomos  en  H."  en  1821- 
•8:  Cflcniente  preparaba  m  trabajosemijante  sotm 

el  "Arte  de  comprobar  las  frcl;as  aatcs  iJi'  .Tesncris- 
to,"  coaudo  murió  atacado  de  apoplegía:  esta  sc- 
gróda  obra  vi4  la  loa  pública  en  1 820,  5  tomos  en 
8.*,  V  es  mucho  menos  estimada  que  la  precedente. 
'  CLBÍÍ AKT ó  KLEINHARTS  (Nicolás): lín- 
gfrista,  vadA  en  1485  en  el  BrabM^te,  ensefld  el 
grippo  y  el  hebreo  en  Lovaina;  después  pasd  á  Es- 
paña, fué  profesor  en  Salamanca,  y  murió  en  Gra- 
nada en  1649:  defó  escrita  bajo  el  titulo  de  "Insti- 
tuciones lintnur  {rra>eri</*  Envaina,  1520.  una  LTa- 
matica  griega  que  ha  sido  largo  tiempo  clasica, 
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liabia  estado  en  Africa  expresamente  para  apren- 
derlo: se  conservan  también  de  este  autor  una  co- 
lección de  cartas  en  latín,  Amberes,  1566. 

('I.1'!()!!IS  V  r.IT()N:  hermanos  araivos:  arras- 
traron un  día  al  templo  de  Juno  el  carro  de  suma<- 
dre  Cydippa,  sacerdotisa  de  la  diosa,  porqne  kM 
lir.cyr  s  tardaban  en  llejrar:  Cydippa,  onternocida  al 
ver  lauto  amor  filial,  rogó  á  la  diosa  les  concedie- 
se en  recompensa  lo  qne  les  faese  mas  ventajoso: 
eoando  salió  del  temj)lo  los  encontró  dormidos  pa-, 
ra  siempre:  la  diosa  les  envió  durante  el  suefio  la 
muerto  como  el  mayor  bien  qoe  paedesoeederle  aV 
lioniljre:  los  habitantes  de  Arir<'s  les  eriirieron  es- 
tatuas que  colocaron  en  el  templo  de  Deltos:  He- 
rodot  in  Clio,  rive  in  1. 1.  CKc,  Tnscol.,  1. 1  cap.' 
47,  l'lutar  ,  T>e  consolat.  ad  ApoUoninm. 

CLEUllÜi.U  iJE  LINDOS:  uno  de  los  siete 
sabios  de  la  Oréela,  hi^fo  de  Evaieoras,  rey  de  Ro-> 
das;  succedió  á  su  padre  en  el  gobierno  de  la  isla 
de  Uodos,  y  murió  a  los  70  años,  ótiO  antes  do  Je- 
sncrísto:  sos  máximas  eran,  "sur  mesurado  en  todo; 
ha<  e(l  liifMi  á  vuestros  atiiinfos  para  qne  lo  sean  mas, 
yu  vuesti'os  enemigos  para  convertirlos  en  amigos." 
Hifloio  hace  mención  de  nna  mnjer  llamada  Cleo^ 
bida  qne  fué  amada  por  Apolo,  y  (jue  tuvo  de  él  un 
hijo  llamado  Eurípide;  de  otra  á  quien  amó  Ejco, 
y  qne  tnvo  de  él  a  Ccíeo  y  Anfidamas,  y  de  otra;  . 
madre  de  I''pithus  y  mujer  do  Laoretns:  Tzetses  pre- 
tende, que  la  mujer  de  Amintor,  madre  de  Fénix, 
se  llamai»  Cleobala:  bobo  ademas  otra  Cleobnla,' 
conocida  tandiien  bajo  el  nombre  de  Cleopatra,  hi- 
ja de  Horcas  y  de  Oríthie,  casada  con  Pbineo,  bno^ 
de  Aitenor,  qoien  después  de  haber  temdo  en  elhr 
dos  hijo^,  la  repncUó  para  casarse  con  una  hya  da> 
Dárdano.  ' 

CLEODEO:  hijo  de  Hyllus;  fii4  uno  de  los  ^ 
roes  de  la  Grecia,  h  (piien  los  lücedemonios  erigie- 
ron monumentos  para  honrar  su  memoria:  Pausa-' 
nias.  1.  ni,  c  15.  ' 

fT.EODORA:  nna  de  las  Daaaidas  ó  hija  de 
Da  nao,  que  casó  con  Lixus,  hijo  de  Bgyptns,  y  la 
cual  como  sos  hermanas,  mató  á  su  marido  la  pri- 
mera noche  de  boda:  los  antiguos  hacen  mención  do 
otra  Cleodora,  madre  de  Parnassas,  el  mismo  quo 
dió  su  nombre  i  la  montafia  que  se  cree  habitada 
por  las  musas. 

CLBODOXA:  nombre  de  una  de  las  hijos  do 
Niobe  y  de  AmpJiion,  qne  fueron  convertidas  en 
piedra  en  rasticro  del  orLrullo  de  su  madre. 

CLEüFANTü:  pintor  griego,  el  primero  qno 
imaginó  aplicar  el  color  al  dibojo,  y  por  consecuen- 
cia, por  lo  concerniente  ri  !a  (¡ricia,  el  i  riinern  quo 
inventó  el  arte  de  pintar.  Piiniu  dice  que  solo  hizo 
uso  de  un  color  compuesto  de  ladrillo  molido:  de^ 
bió  ser  anterior  á  Cimon  de  Cleonea,  que  fué  el  pri- 
mero que  hizo  distinguir  las  coyunturas  de  los  miem- 
bros del  cuerpo,  y  pintó  cabezas  en  escorzo,  vistas 
en  todas  posturas,  mas  anliiíno  ([ue  Enmato  que 
distinguió  los  sexos,  y  mas  que  Uigienou,  Dinias  y 
Cbarmas,  ptetores  nonocrómatas,  ans  toitadoresi 
•  s.  pues,  verosímil,  que  Cirofanto  vMahádaclaftO' 
1.400  antes  de  Jesucristo.  - 
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CLEOLAO:  hijo  de  Uérniha  y  do  Arpóla,  liija 
da  Tliestius;  tuvo  la  suerte  Ue  los  áwua  Ueráclidajs, 
M  decir,  qtie  fué  cspaiMdb  del  FelopOOMO,  7  oMi* 
gado  á  retirarse  é  J«  itl»  de  RodH  ooo  ni  «pota 

CLEOMBROTO:  se  cuentan  tres  re^ei  de  Ei- 

puría  de  este  nouibre:  c\  primero  (4S0 — 479  1  no 
reiuó  mus  que  como  tutor  de  su  sobriuo  Flisterco: 
el  segQiido  (380>-3Tl)  hixo  la  guerra  á  toe  tebar 
nos,  y  pereció  en  la  hatiilla  de  I/Ciiotres,  ganada 
por  EpamiaojadaB:  el  tercero  (242— -2;>9;  ocupó  el 
trono  de  ni  suegro,  Leónidas  II,  á  quieu  despojó 
del  reiuo,  iteudo  dMttonndo  deapoM  por  el  mumo 
Leónidas. 

CLE0MEDE8:  fiunoeo  aCTetB  de  ta  ida  de  As- 

tjpalea,  uias  iirriua  de  la  de  Creta;  fué  tuloeado 
por  sos  compatriotas  en  el  raugo  de  los  semidioses: 
en  de  ana  estatura  oolosal  j  de  nna  ftierza  prodi- 
giosa: luclmudo  un  dia  en  Ion  jue^íCís  olímpicos  coa- 
tí» "Iceos,"  de  la  ciudad  de  Epidaura,  le  mató  de 
wt  pofletaso:  haUendo  endo  oondenaA)  por  esta 
Muerte  á  perder  el  premio  (¡ue  liabia  gauado,  fué 
tanto  lo  que  be  apesadumbró,  que  perdió  la  razón: 
regreso  á  su  patria  entrd  en  una  escoela,  j  con- 
moTÍ»  tatito  e!  pilar  que  sostenía  el  piso,  que  cayó 
éete  3  aplastó  á  60.niao8:  perseguido  á  pedradas 
por  los  nabitantes  de  Astyíwlea,  se  refugió  en  el 
templo  de  Minerva,  y  se  ocultó  en  un  gran  cofre, 
ó  segau  otros  ea  ua  sepdcrOi  que  cerró  después  de 
Ikaber  entrado  en  él:  no  se  podo  almf  este  cofre  ó 
sepulcro,  sino  después  de  haber  hecho  pedazos  la 
tapa  ó  puerta  á  martiliaxoSf  j  como  no  se  encontró 
nlu  á  Gleomedes  ni  vivo  ni  mnerto,  se  enrió  á  coit> 
soltar  al  oráculo  de  Delfos,  para  saber  eu  paradero: 
1a  Pitia  contestó  lo  siguiente:  "Cleomedes  ea  el  ül> 
timo  de  los  héroes;  honradle  con  Tuestros  sacrificios 
como  inmortal." 

CLEüME^iES;  xej  de  Esparta  ( 519—491 ) ; 
depuso  á  so  colega  Demarato;  renció  á  los  argivos, 
y  ayudó  á  los  atenienses  á  espulsar  á  Hiptas,  y  lue- 
go á  Cifitlieaes;  tUTO  un  reinado  tranqoüo,  (370 — 
809):  hiaonmi  verdadera  revolución  en  Esparta, 
(2íi8 — 219),  con  el  objeto  de  restablecer  lasinsti- 
tnúoaes  de  Xicnrgo:  degolló  á  los  éforos,  qne  so 
<^}Onian  á  ella,  disolvió  el  senado,  hizo  una  nueva 
división  de  tierras,  abolió  las  deudas,  y  desterró  el 
li^o:  hizo  la  guerra  á  los  aqucos,  7  obtuvo  sobre 
dios  grandes  ventajas;  pero  habiendo  su  jefe  Ara- 
to  llamado  á  Antígono  á  su  socorro,  Cleomenes  fué 
vencido  en  SuUasia  (222):  foéá  Egipto  á  solicitar 
aoziliuis,  pero  el  rey  Tolomeo  Filopator,  qne  le  te- 
mia,  lu  eueend  «n  ñas  prinoo,  donde  ae  raiddd  el 
afio  219. 

CLEOMENES:  bábil  escultor  que  vivia  en  el 
aflo  180  antes  de  Jesncristo:  ejecutó  la  "Vénus" 
llamada  de  "Médicía,"  qoe  se  admira  adn  en  Fio- 

CLÉONE,  CLKON(E:  ciudad  de  Ar|élida  al 
m,,  entre  Argos  y  Corinto:  en  las  cercanías  de  es- 
ta ciudad  fué  donde  Hércules  mató  al  león  de  No- 
mea. — Cleones  form^  un  estado  particular:  Pan- 
sanias  dice  que  esto  ciudad  ha  tonmdo  bu  nombre 
de  Clones,  hijo  de  Pelops,  ú  do  Clone,  una  de  las 


hijas  del  río  Am>po. — llabia  allí  un  templo  de  Mi- 
nerva, en  el  cual  se  veia  aun  en  tiempo  de  aquel 
autor,  nna  estatna  de  esta  diosa  hecha  por  Scyllis 
y  por  Dipaene,  hijo  y  discípulo  de  Dédalo. 

CLEOMCE:  doncella  de  Bizancio,  hoy  Cons* 
tantinopla,  á  qnien  Pansanias,  rey  de  Laccdemooia, 
hallándose  á  la  sazón  en  Bizancio,  envió  á  buscar 
para  que  sirviera  á  sus  placeres:  estaba  dormido 
coando  Cleonice  entró  en  su  alcoba:  al  aproximáis 
se  á  la  cama,  derribó  inadvertidamente  una  lámpa* 
ra  qne  estaba  encendida:  este  ruido  despierta  al 
principe,  que  tomando  á  la  jóven  por  un  enemigo 
que  atentaba  contra  sus  días,  se  arma  de  un  poflal 
que  tenia  debajo  de  la  almohodl^  hiere  ¿  OleooieB^ 
y  cae  muerta  ñ  sus  píés. 

CLEON  YMO:  nombre  de  dos  célebres  esparta 
nos,  el  000  hyo  de  Cleomeuo  y  nieto  de  Leónidas, 
rey  de  Esparta,  j  el  otro  hijo  de  Sphodrias,  enemi- 
go declarado  de  Agesilao. — Ua  habido  otro  perso- 
naje del  mismo  nombre  qoe  era  tan  cobarde,  qoe 
dió  lugar  á  este  proverbio:  "Timídior  Oleooymo," 
mas  tímido  que  Cleonymo. 

CLEOPATKA :  hermana  de  Alejandro  el  Oran- 
de;  casó  con  Alejandro,  rey  de  Epiro:  habiendo 
quedado  viuda,  solicitaron  su  mano  después  de  la 
mnerte  de  su  hermano,  muchos  generales  maccdo- 
nios ;  iba  á  casarse  con  Tolomeo  lÁgo,  rey  de  Egif>- 
to,  cnando  Antígono  la  oondiUQ  á  muBrt*  (M8 
antes  de  Jesncristo). 

CLEOPATRA:  reina  de  Siria,  hija  de  Tolomeo 
Filoroetor.  rey  de  Egipto;  casó  con  el  usurpador 
Al^aodro  Bala  (  ié9  años  antes  de  Jesucristo ), 
deepoes  con  Demetrio  Nicanor,  que  la  repudió  pa- 
ra casarse  con  llodoguna,  hija  de  un  rey  de  loe 
partos:  ofreció  entonces  su  mano  y  su  corona  á  An- 
Uoeo,  hermano  de  Demetrio,  y  se  deshizo  de  este 
último:  hizo  en  seguida  dar  de  puAalados  á  Seleu- 
co,  el  primogénito  de  los  hijos  que  habia  tenido  de 
Demetrio,  porque  este  príncipe,  llegado  á  la  mayor 
edad,  quería  subir  al  trono:  habiendo  sublevado  al 
pueblo  este  asesinato,  Cleopatra  lo  apaciguó,  coro- 
nando á  Antioco  (VIII)  su  segundo  hijo:  poco 
tiempo  después  trató  de  deshacerse  de  él;  pero  es- 
te príncipe,  que  estaba  prevenido  contra  sus  artifi- 
cios, la  obligó  á  beber  el  veneno  que  habia  prepa- 
do  para  él,  120  aflos  antes  de  Jesucristo:  esta  es  la 
Cleopatra  que  ha  dado  á  Coraeiüe  asnab)  para  m 
tragedia  de  "Kodoguna." 

CLEOPATRA:  reina  de  Egipto,  hija  de  Tolo- 
meo  XI,  conocido  también  por  Anietes:  á  la  edad 
de  n  años  quedó  heredera  del  trono  por  el  testa- 
mento de  BU  padre,  jontMnentc  con  su  hermano  To* 
lomeo  XII,  que,  según  la  costumbre  de  Egipto, 
debía  casarse  con  ella:  Cleopatra,  siendo  de  mas 
edad  que  el  jóven  príncipe,  creyó  poder  moa^or  ¿ 
BU  arbitrio  las  riendas  del  gobierno;  pero  el  nuevo 
rey  incitado  por  los  cortesanos  quiso  esclnirla  del 
trono,  j  la  princesa  se  vió  obligada  á  retirarse  á 
Siria  donde  levantó  un  ejército  para  marchar  con- 
tra su  hermano:  hacia  aquel  tiempo  fué  cuando  el 
mismo  TolOlueo  XII  hizo  dar  muerte  á  Pompeyo; 
y  César,  niinqne  satisfecho  de  verse  libre  de  un  ad- 
versario tan  poderoso,  concibió  ou  odio  implacable 
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bró  ni  pueblo  romnno  tntor  de  sus  hijos,  y  César, 
preteaüíenUo  ejercer  todos  sus  derechos  en  calidad 
ve  dfcUdor,  se  declaró  jnes  de  las  deeaTenencias 
que  cxistinii  entra  Tolonieo  y  CIcopatra,  y  cstn  prin- 
cei>a  se  apresuró  á  enviar  od  diputado  á  Al^andria 
para  que  I»  delhidlese,  el  cual  ftiá  despedido  inme* 
itatncTite  ¡m  i  Cé^nr:  (meriendo  Cleopatra  entrar 
en  aqaellft  ciudad  sin  ser  conocida,  rogó  á  Apolo- 
doro,  BQ  eonidente,  qne  la  envohrleee  en  m  tapiz, 
y  carpándosc  el  lio  ni  hotubrn,  \a  introdujese  de  es- 
te modo  basta  la  habitación  de  César:  segnu  la  re- 
ladon  de  Plvltfeo,  en  Cleopatra  de  mift  belleza 
estraordinaria,  y  tenia  taU  s  cjaeias,  •trictívos  y 
talento,  que  era  difícil  resistir  sus  hechisOB:  bablá- 
tai  todas  las  lenguas,  rennia  loe  conociniientoe  mas 
eíten^fj?,  y  |io<í  ia  «oltre  todo  el  arte  de  cautivarlos 
corazones:  César  quedó  tan  ciegamente  enamora- 
éo  ella,  qÉe<lBsae  el  día  m'gaiente  al  de  baberift 
vlMo,  quiso  que  Hti  lierniüT.o  la  cediese  la  mitad  del 
trono  reconciliándose  cou  ella:  el  jóveu  príncipe, 
alerto  de  ver  á  Cleopatra  en  el  palacio  de  Céear, 
y  adivinando  muy  bien  los  medios  de  que  se  habia 
valido  para  seducir  a  .su  juez,  corrió  inmediatamen- 
te bácia  la  plaza  piiblica  p^ritando  que  eataba  Ten- 
dido :  de  'i  !  ;i!i'<.  1  I  ií  '  una  sedieion,  y  solo  Cé- 
sar pudo  sofocarla  manifestando  al  pueblo  que  no 
Miía  heéko  mas  que  cjecntar  el  testamento  de  Tb- 
Tomeo:  pero  el  cnnnco  Potino,  euyos  proyectos  que- 
daban descouccrtaUos  con  aquel  arreglo,  de  acuer- 
&nti  Aqdlao,  general  egfpdo,  hizo  que  en  secre- 
to tnarchasen  tjropas  para  sorprender  a  César,  que 
tenia  pocos  soldados  consigo:  el  dictador  romano, 

'^«ntqne  sitiado  en  sa  palado,  se  defiHidid  en  él  nip 
lerosamentc  rtmiitcniéndose  firme,  hnstf\  qne  habien- 
do recibido  socorros  de  la  Siria  derrotó  a  los  egip- 
cios en  Qoa  bataflaen  qne  pereció  Tolomeo  ahoga- 
do en  el  Nilo:  desde  aquel  momento  pudo  César  sin 
obstácolo  coronar  á  Cleopatra:  la  sentó,  pues,  en 

'  4l  tnMo,liadendo  qne  diera  la  mano  á  Otro  herma- 
no suyo  que  entonces  tenia  once  artos,  y  man-hó 
iiuneüiatauiente,  aunque  con  disgosto,  para  acabar 
éiwoj^axgar  los  restos  del  partido  de  Pompeyo:  á 
poco  tiempo  tuvo  Cleopatra  un  hijo,  qne  llamó  Ce- 
suíon:  Gésar,  de  vuelta  á  Roma  en  el  a&o  46  an- 

^  de  Jesneristo,  la  redbió  á  ella  y  á  sn  esposo  en 
el  mismo  palacio:  la  reina  de  Egipto  regresó  muy 
inego  á  sus  estados,  y  habiendo  cumplido  su  esposo 
'TOonieo  la  edad  de  catoree  aflos,  mandó  enrene* 
narlo  para  quedar  dueña  absoluta  del  reino  de  Epijv 
to:  cuando  la  muerte  de  César  dió  ocasión  á  una 
-BMva  guerra  civfl  en  el  imperio,  los  romanos  aen* 
saron  á  Cleopatra  de  haber  dado  socorros  á  Rruto 
f  Casio;  y  Marco  Antonio  al  partir  para  la  gncr- 
M  contra  los  partos,  la  mando  qne  se  presentase 
en  Sicilia  para  dar  cuenta  de  su  conducta:  pero  la 
soberana  de  Egipto,  al  emprender  aquel  viaje,  se 

-ij^npó  mas  bien  en  las  medras  de  agradar,  qne  en 
el  cuidado  de  jnítifienrse:  sedneido  Antonio  |)or  el 
imo,  la  magniüceocia  y  los  encantos  que  desplegó 
Cwépatril  Sft  ta  nsTe  qne  le  lloró  á  Tarso,  quedó 
de  ella  mas  ciepramente  npnsionndo  quo  César,  en 
términos  que  repudió,  por  casarse  cou  ella,  á  Oc* 
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tavta,  feenmum  de  Oetaiió,  y  hasta  le  ^é  il^ii 

de  las  provincias  romanas  de  Oriente:  esta  conduc- 
ta promovió  la  guerra  entre  Octavio  y  Antonio: 
cencido  éste  después  de  la  batalla  de  Áemo,  Cteopa- 
tra  se  encerró  en  un  edificio  que  contenia  torlassus 
riquezas,  é  hizo  esparcir  el  rumor  de  su  muerte,  á 
Un  de  qne  el  amor  de  Antonio  le  qnitase  á  él  mis* 
mo  todo  apcíTO  a  la  vida;  y  efectivamente,  al  oir 
aquella  noticia  se  dió  de  puñaladas:  no  habiendo 
espirado  en  el  acto  tnvo  tiempo  do  saber  qne  aun 
vivía  Cleopatra,  é  hizo  que  le  llevasen  al  asilo  que 
ella  86  habia  escogido;  pero  la  reina  de  Egipto, 
egoísta  todarf a  ann  en  sv  sepolcfo,  no  qniso  qne 
abriesen  las  puertas,  temerosa  de  que  los  satéli- 
tes de  Octavio  se  apoderasen  de  ella,  é  ideó  que 
entrase  Antonio  monbnndo  por  medio  de  unas  caer- 
das  de  que  ella  y  sus  damas  tiraban  desde  una  ven- 
tana: asistió  con  la  mayor  ternura  y  cariño  al  mú 
sero  amante,  y  de  estos  dos  ilustres  desdichados, 
uno  de  ellos  tuvo  á  lo  menos  el  consuelo  de  morir 
eii  brazos  del  otro:  Octavio  ponía  todo  su  oraato 
en  coger  &  Cleopatra  riva,  paro  que  le  siguiese  á 
KoMia  atada  al  carro  de  su  triunfo,  i>ero  Cleopatra 
se  salvó  del  ultraje  que  la  preparaba  el  orgullo  de 
OetaTio,  hadendoqne  un  áspid  le  mordiétra  nn  bi»> 
zo,  cuyo  veneno  no  tardó  en  causarla  la  muerte :  de 
este  modo  espiró  Cleopatra  á  la  edad  de  39  años 
y  23  de  rtínado,  14  de  ellos  con  Antonio. 

CLEOPATRIS:  ciudad  de  Epi])fo,  hoy  Suez 

*  CLEOPli AS :  uuo  de  los  dois  discípulos  á  quie- 
nes se  jnntó  d  Seflor  en  el  camino  de  Emmans,  y  uñó 
de  los  qne  reconoció  a  Jesús  en  la  fracción  del  pan. 

CLEOSTKATO:  astrónomo  griego,  natural  de 
Ténedos;  nació  por  los  afios  536  antes  de  Jesucris- 
to ;  fué  el  primero  que  descubrió  los  signos  del  Zo^ 
diaco,  y  reformó  el  calendario  de  los  griegos. 

CLERFATT  (n  oomm  ni) :  feldmariscal  de  los 
ejércitos  austríacos;  nació  en  el  licnao  en  1733, 
murió  en  1198;  se  habia  ya  distinguido  en  la  guerra 
de  los  siete  aflos  y  en  la  de  los  toreos  en  1188  f 
1789,  cuando  en  1702  se  puso  á  la  cabeza  de  un 
cuerno  de  12.000  austríacos  para  atacar  la  Fran- 
cia oe  coiM^vto  con  el  ejército  pnisiano:  entró  en 
Champafla»  se  apoderó  de  Stenay,  é  hizo  una  pru- 
dente retirada,  después  de  la  batalla  de  Jemmapes: 
en  179S  levantó  el  sitio  de  Maestricb,  y  decidió  el 
éxito  de  la  batalla  de  \erwinda:  en  fin,  en  1795 
puso  el  sello  á  su  gloria,  atacando  sucesivamente 
tres  ejércitos  franceses  que  tuvieron  que  retirarse  á 
su  vista,  y  satranéo  á  Magnada  ritiada  por  tobo  d> 
ellos. 

CLBRMOKT:  capital  de  distrito  ( Oise),  en  ana 
altura,  cerca  del  Brcscha,  al  N.  de  Paris ;  tiene  3.235 
liab.:  hay  on  tribonal,  colegio  comunal,  un  antiguo 
castilloqoeáirehoydecasadedetencion:  fábricas 
de  telns,  llamadas  de  Holanda  y  media  Holanda: 
fué  quemada  por  los  ingleses  en  1415  y  reconquis- 
tada por  ellos  en  1484. — Clermont  era  en  el  Bean* 
voisis  capital  de  un  condado  que  data  desde  1054, 
y  que  ha  tenido  cuatro  dinastías  de  condes:  la  prí* 
meraseestingvióen  1191,  lassgnndaen  1218  y  la 
tercera  en  1250:  esta  se  compuso  de  Felipe  de  Hu- 
repel,  Sr.  Capeto  y  de  Juana,  sn  hija:  la  coarta  em- 
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pieza  con  Roberto,  conde  de  Clcrmont,  ?esto  hijo 
d«  iá.  Luiá  )•  jvfti  de  la  casa  de  Borbou,  que  fue  üi- 
vestido  de  este  condado  en  1869:  ta  posteridad  de 
Koborto  ha  gf/.fitlo  ile  este  fciulo,  hasU  el  coiidt'S- 
table  de  Borbua,  cu  tieiupo  del  cual  fué  couliücado 
por  Francisco  I,  para  ser  iucorporado  á  la  corona: 
el  enrulado  de  C'lerniont  fué  di.'Sj)ues  rouiiido  ;il  il  ¡te 
de  la  raiuu  do  Borboa  Coudé. — El  distrito  de  Cler- 
iDODt  tícne  8  cantones  (Breteail,  Creveca&or,  Fro8- 
ív,  Llíiiicourt,  AlniL'-üi  líiy,  Mmiy,  Sairjt-Just-cii- 
Ühaus&ce  y  Clcrmout),  ilS  pueblos  j  b9.83 1  liubi- 
tantea. 

CLERM0^'T•r1:^.!!  a\t),  xemossus  ne- 

aiKTUAl  í  AUÜUbTU.NEMETüM,  de  los  uu- 
tignos  Glascs  Moks:  en  )a  edad  media,  capital  del 

depurtiUiR-iito  do  ruy-de-Dome,  ni  S.  de  Taris; 
tieue  Lab.:  es  obUpado  fuudado  eu  el  siglo 

III ;  tiene  un  tríbnnal  de  primera  instancia  y  mucbo 
coiiiorcio;  Imy  miti  ftcndomia  tiiii vrr-itiiiia,  colejiio 
i^al,  fíociedadcs  cicutilicas  y  literarios:  comurcio  de 
telas,  hilados  de  algodón  y  de  cáñamo,  tenerías, 
queso,  didccá  seccs,  &c, :  Clenuoiit  so  compono  do 
dos  ciudadcü,  cu  otro  tiempo  dí:>tiutas,  Clcrmout  y 
Monferrand;  basta  el.  reinado  de  Lois  XII  no  se 
reunieron  c!?ta.s  dos  tiududi  >):  tioiio  una  horuiosa  cn- 
teiUal  uo  coucloida,  inucbus  plazas  mugníiiea£,  hay 
biblioteca  pública,  &c.:  Clermont  era  en  otro  tiem- 
po la  oaj)il;i!  do  los"ar.  i :  l  i :"  Aujru.^to  la  onsaiiolió 
coiiüíderuljiemeutc  y  lu  diú  el  uouibro  de  "AugUüto- 
Demetnn):'*  fa¿  destraida  en  seguida,  eos  habitantes 
lu  roediücaroii,  y  la  dieron  el  nuiiibre  de!  ca.stillu 
quo  la  dcfeiidia  ("Clurus  ^ious'';:  fuú  eutoucuü  la 
capital  de  Anveruia,  y  siguió  los  destinos  de  este 
pnis  (vcasc  Ai:\f.rn'ia}:  Felipe  Augusto  la  incor- 
poró á  la  coroua:  cüta  ciudad  patria  de  l'uscal 
y  otros  hombres  célebres,  y  en  ella  se  han  celebrado 
mnehos  concilios  (63:.,  Ó40,  OSI,  10S»5,  1110,1!  [, 
1130;;  eu  el  du  1090,  el  papú  Urbauoll  predicó  la 
primera  cruzada:  Garlos  Y  conTocó  en  Clermont, 
en  1374,  los  eslad  i-  iiMIi  i  .ilos  de  la  lengu  i  il  ■  Oi  ■ 
cideute. — El  distrito  de  L'icruiout  tieuc  14  cantoucs 
(Billom,  Boorig-Lastic,  Ilcrment,  Pont-dn-Cbatean, 
Ilfi;-hi  fi  rt,  Saint- Ainaiid-Tallonde ,  Sainl-Dier, 
Yertuizou,  Veyre-Muutou,  Vic-le-Coute,  y  Cler- 
mont que  vale  por  cuatro),  106  pueblos  y  175.910 
habitantes. 

CLEKMO^i'T  (llouEüTO,  conde  t>&):  bvhío  hijo 
de  S.  Luis;  nació  en  1250,  morió  en  1318;  casó  en 
12'(2  coa  lícíitriz,  heredera  de  Borhou,  y  fuó  ¡ior 
e^ta  cau;ia^cfc  de  uua  uueva  casa  dü  Borboii,  la  que 
desde  Gnnqite  IV  reinó  en  Fraucitf. 

CLERMONT  (Lt  is  de  líüuitos--CoN:<í:,  condk 
Pb):  uociú  cu  liüUj  murió  cu  1  tlO:  fué  tonsurado 
á  la  edad  de  9  aflos  y  nombrado  para  las  abadías 
de  Re :•,  de  San  Claudio  do  Xoirmoutiors  y  de  San 
Germán  de  lo^  I'rados;  en  Ll'á'á  obtuvo  uua  dispen- 
la  del  Papa,  que  le  ])crmitia  seguir  la  carrera  de  las 
armas,  <'.n  renunciar  á  sus  hcueticíu-;  fu  '  ui'mitiilo 
eu  lu  academia  fraucesa,  en  ITól,  sin  niuguu  titulo 
literario;  su  nombramiento  díó  motivo  á  routtitad 
de  epr^rauiiL-- y  de  burlas:  cu  1  "58,  liuliii  ihlu  reem- 
plazado al  mariscal  de  Ricbelieu  eu  el  mando  del 
(jjército  de  Hanovcr,  cometió  los  mayores  desacier- 
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tos  y  coniproinctió  el  éxito  de  toda  la  caropaña:  ye 
retiró  deáde  eutouccs  á  dommios  y  ao  se  pre- 
senté mas  en  !a  corte. 

( 'I  ,T:  HMONT-TOXXERRE  (casa  dk)  :  los  coa- 
des  de  esta  ca^  traen  su  origen  de  Sibaud,  stfior 
de  Clermont,  en  el  Delfiaado,  que  vivía  á  principios 
del  siglo  XII,  y  que  defendió  al  papa  Calixto  i  I  coa- 
tni  el  autipapaMauricio  Boordiu  (Gregorio  VIH); 
ad(iuirieron  el  condado  de  Tonnerre,  por  el  casa» 
miento  do  Reruari'ino  ác-  (^Irruuuit,  vizconde  de  Ta- 
llar t,  con  Ana  de  iiussúU|  heredera  del  condado  de 
Tonnerre,  en  1496:  el  condado  fué  erigido  en  dnca* 
do  por  Ciirlos  IX  oii  loTI :  esta  casa  sp  ha  dividido 
eu  muchas  rumo^:  las  que  cxiitten  auu  boy,  ademas 
de  la  rama  principal,  son  los  Clennonf^-Toiraem^ 
"Thoury,"  los  "Clennont-iloutoisou  "  y  [os  Cler* 
moul-Alüut-fiaiut-Jcau;"  la  casa  do  Clermoo^ 
Tonnerre  ha  dado  mnehos  personajes  ilustres. 

CLERO:  itonil'rc  (huln  a  la  reunión  «k-  toi'os  los 
clérigos,  ó  mas  i)icn  de  todos  los  eclesiásticos  cu  sos 
diversas  ^ararquíns:  las  diferentes  órdenes  de  déri* 
j^os,  desde  I">  sinqilcs  ['<ii,>uriu:'is  Im-lu  Ii>s prelados, 
constituyen  la  gcrarquia  clerical:  la  de  la  Iglesia 
católica  se  compone  del  ^'Somo  Pontífice,''  caben 
visible  y  jefe  espiritual  de  la  Iglesia;  de  los  "car  ie- 
wdlcá,  los  uriíobispos,  lus  obispos,  luü  vicarios  gene- 
rales, curas  párrocos,  simples  capellanes,  diáconos, 
subdiaconr»  .  onleriados  de  mcnut  es  y  tousurados:" 
en  las  iglesias  no  católica»,  eütas  gorarquias  varían 
se-run  la  religiou. 

CLEllV:  ayuda  de  cámara  do  Luis  XVI,  pro- 
fesó a  su  amo  eu  medio  de  dcitgracias  una  luvio- 
lable  Gdelidad:  en  n94  volvió  á  incorporarse  á  la 
fniiiilia  real  (|Uc  le  ciic<>aieudú  diferentes combionea, 
y  mnrtu  en  Vicua  en  l&UD;  dejó  escrito  un  "Diario 
de  lo  que  ha  pasado  en  la  torre  del  Temple  durante 
el  cautiverio  (ir  Lu'.n  XVI,"  Lúndres,  1798,  eu  8.°: 
la  mejor  edición  es  la  que  se  eucucutra  cu  la  "Colec- 
ción de  las  Memorias  sobre  la  RevoladOD  fraa* 

CLETO  (S.):  véaae  Asicixio, 

CLETCS,  entre  los  latinos:  ciudad  de  loe  Esta- 
llas ¡iriisiiUios  (provincia  Rheuaua),  al  S.  E.  de  X¡- 
mcga;  ticuc  7.400  hab.:  eatjre  sos  edüicios  merecen 
atención  el  palacio  de)  gobernador,  el  jardín  real, 
la  torre  del  Cisne:  Imy  una  e.scri'^'la  de  mediciua,  si- 
nagoga, ^c:  esta  ( iudad  c;»  nmy  antigua;  los  nor- 
mandos la  destruyeron  en  el  siglo  IX,  y  reedificada 
poco  tiempo  después,  fué  la  capital  del  eundado 
^despueü  ducado)  de  Cíe  ves:  eu  tiempo  del  imperio 
perteucdó  á  la  Francia  y  fué  desde  1794  hasta  1814 
capital  de  sabprefectnro^  en  d  departaneoto  dd 
Roer. 

CLETES  (ducado  de)  :  antiguo  estado  inmedia» 

to  al  imperio  de  Alonmnia,  a  lo  largo  del  Moáo.  y  del 
Kiiiu,  entre  el  obispado  de  Munsier  ai  E.,  el  Bra- 
bante al  O.,  el  Gualdra  al  N.  O.  y  al  N.,  el  ducado 
de  Rerg  al  S.:  formaba  parte  del  círculo  de  West- 
falia,  y  su  üubdividia  en  tres  circulo:»  particulares, 
eleves,  Wescl,  Emmerích:  las  ciudades  príncIpalM 
del  primero,  eran  Cleves  (cajjitul  general),  Calcar, 
Crauemburgo,  Genuej):  del  segundo,  Diuálacken, 
Dnisburgo,  Wcscl^  Xuutcu;  del  tercero,  Eromwrinh, 
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de  condftdo:  Juan,  últínio  conde  de  la  jirimera  casa 
de  UeTes,  murió  en  l'¿6a,y  su  sobrioa  Maigurita 
Uw*  d  condado  á  Adolfo  V,  conde  de  In  Marck,  en 
•  elqnr  empieza  la  seg^undu  dinastía  de  los  condes  de 
Cleres,  6  dinastía  de  los  Vievea  j  la  Marck:  esta 
erif  i6  á  ClewM  en  dnendo  ( 1417 ),  y  el  emperador 
ScL  Niiinn  ln  filó  <  1  ]  rimero  que  lo  obturo  reuniendo 
los  (ioá  ducados  da  bars  j  de  Jaliers,  del  condado  de 
Bavenabo^,  loi  eeflonoe  de  Bareoitein,  Winnen- 
thal,  Breskesand:  poseyó  aun  la  Gut  ldrcs  dorante 
einoo  aflofi  (153H-1Ó43 ) :  se  eeüoguió  en  1609  en  la 
pmonm  de  Jnni  OnIUermo  III:  sa  mcoeaioo,  oom- 
|Wr^t  ;i  di'  losochoestadoa  antes  referidas,  es  famosa 
en  k  historia  biyo  el  nombre  de  socceeion  de  J  uJiers 
4lféMnJ«inM):  loe  tretadoe  de  Doneldorf,  1624, 
WieDorsti^ii,  16GC,  dieron  á  Segismundo,  elector  de 
Brppdeburgo,  qoe  habia  casado  con  la  princesa 
ámiWtínhm  del  dHImo  daqoe.  easi  todo  el  dveado 
de  C\r'.Tr'9,  la  ^Tnrck,  Ravensbcrg;  el  resto  quedó 
en  poder  del  coude  palatino  de  Neuburgo:  este  es- 
taoo  de  eosM  daró  hasta  1794,  época  en  que  la 
Francia  conquistó  el  ducado  que  entonces  formó 
BM^  del  departamento  del  Koer:  devuelto  en  1814 
im  OM  de  Anodeinugo,  se  eonvirtió  es  regenda 
de  Clevcí».  en  la  provincia  prusiana  de  Cleves-ct- 
Ber;^:  boj  ningana  grande  dÍTision  de  los  estados 
pnsuuK»  tiene  el  nombre  de  Oleres. 

CLEVES  Y  BERO  ó  ri.EVES-JULlERS- 
BEIiG  (raoviKcu  os) :  ana  de  las  tres  provincias 
del  gran  dneado  pniriano  del  Bajo  Rbin ;  compren- 
día lo!;  do.s  ducados  y  el  condado  que  indica  su  i: m 
bre,  j  se  dívidia  en  tres  regencias,  Colonia,  Duü- 
•rtdorf  7  eleves:  hoy  que  el  gran  duendo  del  Bajo 
llhiri  no  i'xi.stc,  la  provincia  de  Cleves  y  Berg  y  la 
del  Biyo  Uiiín  reunidas,  forman  la  provincia  libe- 
MH»;  (Táanee  estas  palabras). 

n  K^'KS  (keckncia  DE):en  otro  tiempo  una  de 
las  trtti  partes  de  la  provincia  de  Cieves  j  Berg, 
hof  manida  á  la  regend»  de  Doaioldoif,  van  de 
las  cinco  de  In  prorfndn  Bhenaaa»  ea  k»  Estados 
praainoos.  i  .i 

CLI0HIK08:  se  llamaban  asf  tos  miembros  de 
on  partido,  que  deseaba  Is  restauración  do  la  mo- 
aarquia  y  que  babia  formado  después  del  9  tbcr- 
nidor,  alio  XI  (S7  de  julio  de  ITM),  mía  reonion 
política  que  tenia  sus  conferencias  en  Clicliv:  este 
partido  fué  dianelto  por  el  Directorio,  en  la  jorna- 
da del  18  frnctidor,  afio  Y  (4  de setiembiw  1797 ). 

CLICnY-LA-GAREN\A:  pueblo  de  Fran- 
cia (Sena),  al  O.  de  Faris;  tiene  S.60Ó  Itab.: 
bay  no  antigoo  castillo  donde  se  eelebró  un  conci- 
lio cu  G3G,  y  domle  el  rey  Juan  inst  ituyó  la  órden 
de  ia  EstrelU,  cu  1351,  una  iglesia  cpnstruida  en 
1618 porS.  "Vleeote  dePaida:  en  este  fMieblo cele* 
br.i'  ú  ii>  i  riiuiones  el  partido  llamado  Clichinn  en 
la  época  de  la  reTolocion;  bay  prodoctos  químicos, 
Invnderos,  Ae. 

CLIFFORD  (.íoroe):  conde  de  Cnmberland. 
nadó  en  el  Westmoreland,  en  1508,  morió  en  1 605, 
fhé-nno  do  loe  favoritos  de  la  reina  Isabel:  drrié 
cu  la  marina  inL;;lesa,  urmú  mucbos  buques  á  sus 
tstipeiisas,  contribuyó  á  la destxooóoo  déla  "iaicen- 
Tomo  U. 


dble  amada,"  bino  once  espedicfones  contra  los  «»• 

pañoles  y  los  portugueses :  fué  uno  de  los  pares  que 
condenaron  a  muerte  á  María  Stoardo:  otro  Clif-, 
ford  (Jorge),  juriseonsnlto bolaodes,  hn  adquirida 
nombre  como  botánico;  logró  reunir  en  Uartecamp 
la  mas  hermosa  colección  de  flores  que  exisUa  ea 
su  tiempo:  fué  protector  de  linneo.  , 

CLIFFORD:  grupo  de iatas del anshipiélagodi» 
Ckwea:  véase  CoBKA.  , 

CLIFTON :  hermoso  pueblo  de  Inglaterra  ( Q  lo^ 
cester),  cerca  del  Avon,  al  O.  de  Bristol:  bay  agua« 
termales,  sitios  pintorescos,  aire  saludable  y  oáli> 
do  que  han  vaUdo  al  pueblo  el  aombre  da  "IfiooK 
peller  de  la  Inglatsm;"  teoin  6.981  bab.  en  1811  jl 
12.400  eu  18a5. 

CUMAGO  (8.  Jvak):  doctor  de  la  Iglesia,  n»> 
ció  en  Palestina  en  525,  murió  en  605,  se  consagró 
á  la  vida  solitaria  y  pasó  69  afios  en  los  desiertos, 
del  monte  Sinai:  ba  dejado  anas  obras  lafstieaa,  Im» 
presas  en  griego  y  en  latin,  Var'.H,  1053:  su  princi- 
pal obra  es  el  "Ciimaq  ó  escala  del  Cielo,"  trada« 
cidnallNuioesporAmaldodoAixlil^,PttjB^  1688: 
del  titnlo  de  esta  obra  proflene  el  lobrewHabxn  da 
"dimaco." 

OLIMENT  (José):  nadé  en  11  de  marco  da 

170G.  I  I  ('  istellon  déla  Plana:  fueron  sus  padres 
1).  José  Climeuty  D.'  María  Teresa  Abioent:  de»^ 
de  muy  niflo  mo¿ró  un  entendimiento  claro  jdes- 
pejado,  aprendía  con  focilidad,  y  todo  presagiaba 
lo  qoe  habia  de  ser  algún  dia:  la  universidMl  de 
Valenda  admiró  con  raaon  sus  progresos  en  la  fi- 
1  i-offa,  cuando  á  los  IG  años  le  vió  obtener  el  gra- 
do du  maestro  en  artes  entre  los  aplausos  de  los  lik- 
toligentes:  riendo  nn  baen  gram&tico,  un  escelenta 
retórico  y  filósofo  Ílii<;trado,  nada  parece  qae  le  fal- 
taba para  l(^rar  un  establecimiento  brillante  ai  se 
deseaba  al  estudio  de  la  jurisprudencia;  pero  so 
inclinación  a  la  carrera  eclesiástica  le  obligó  á  pre- 
ferir el  estudio  de  la  teología:  á  los  21  aflos  mere- 
dé  el  grado  de  doctor  en  dicha  facultad,  y  en  el 
año  inmediato  fnó  nombrado  catedrático  de  fdoso- 
fía  en  la  misma  universidad:  eu  1731  fué  ordenado 
de  saoerdote  con  nn  lienetleio  que  obtuvo  en  la  san" 
ta  Iplesia  metrnimlii  una  de  Valencia:  á  los  30  años 
de  su  edad,  fnéeuuudu  empezó  á  desplegar  íiusco* 
nodmientos  en  el  piílpito,  y  entonces  se  presenté 
como  un  orfx'or  perfecto  por  su  celo,  sus  sabias 
máximas,  su  doctrina  y  su  elocuencia;  en  aqaelln 
misma  época  conenrrié  á  las  opoddones  de  dos  es^ 
tedras  y  dos  pavordías  de  teología  escolástica  y  es- 
positira;  y  el  ilustrístmo  Sr.  D.  Andrés  Mayoral, 
digno  artobispo  de  Yalenda.  le  eligió  maestro  «te 
sus  pajes,  y  en  1740  le  confirió  por  eoncurso  el  cu- 
rato de  San  Bartolomé:  en  2  de  julio  del  aúo  1748 
fué  nombrado  canónigo  magistral  de  aquella  santa 
iglesia,  y  poco  tiempo  después  el  cabildo  le  envió 
diputado  á  la  corte,  donde  á  pesar  do  sus  graves 
ocnpadmies  biso  brillar  Igoalnmite  su  elocoendai 
en  el  piílpi'-;  df  jtiodo  que  el  católico  monarca 
D.  Carlos  11  i,  qucrieudopremiar  sácelo  apostólico, 
le  promovió  al  obispododeBareelonaenil  demar- 
co de  1776:  ^n  rano  intentó  renunciar  cstn  diri  i- 
dad,  pue6  ú  bien  al^ba  rozones  al  parecer  muy 
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Clitnent  1<  • '  n  a ndatos  dol  rey,  ]>asó  á  ocnpar  aquel 
delicado  cargo  eu  4  de  diciembre  del  mismo  afio: 
«b  iot  f  áflos  qm  iSsi^é  va  nbaflo,  empleé  todo 
Ku  saber  y  toda  su  TÍrtud  on  hacer  felices  a  sns  nnm- 
doB  barcéloaeees;  fomentó  la  inatmedon  pública, 
leflalando  j  eomponieiido  tnki  obiti,  ifenn  de 
ana  baena  moral,  para  que  sirviesen  de  puiii  á  loa 
alumnos  de  las  varias  escuelas  qne  babta  estabiecido ; 
aocot-rié  A  loe  pobrei  con  nano  géneros»,  é  inrirtió 
Cuantiosas  Hiiraas  ( ;i  f  dificios  do  la  ni  iy  t  n'ilidnd, 
ja  mandando  fisbricar  ó  componer  las  piezas  pro- 
pOKÍonadas  pué  esctielafl  en  loe  oonreiitoi  en  qae 
Se  erijzíeron,  ya  en  la  composición  de  \as  aulas  de  su 
colegio,  ja  eu  la  obra  de  las  cárceles  públicas,  y 
ja  en  el  establecimiento  del  tioepicio;  de  modo  qne 
se  pncde  asopurar  que  emj)kál  i;L  1<>i';í  :  sus  rentas 
•n  beneficio  de  sus  diócesis:  por  último,  en  17 15, 
babifadole  pi^wiiofWo  8.  M.  al  obispado  de  Mála> 
gft,  renuncio  riin,! n'  éstr  y  el  de  Barcelona,  y  se 
retiró  á  su  patria  á  mitad  de  octubre  del  referido 
afio,  dejÉlidé  A  los  barceloneses  con  el  dcsconemlo 

de  haber  perdido  á  nn  digno  prelado  á  quien  ama- 
ban con  indecible  ternura:  á  pesar  de  tener  la  sa- 
lud mny  qaebmitada,  al  fijar  sn  reridenclá  en  la 
co<«a  solar  de  sus  padres,  (situada  en  el  término  de 
OMtelliMíi  de  la  Plana,  continnó  pnmioviendo  el 
Mes  déla  nadon  j  del  estado  por  coantoe  medios 
estuvieron  á  su  alcance:  fundó  en  Val-  n  i¡i  d  ise?- 
ooelas  gratuitas  de  primeras  letras  dotándolas  de 
sn  bienes  patrimoniales,  y  estaba  ya  para  oonetair 
la  casa  de  'Niftoa  nncTriii;i:''í      ¡nulf  -s  íoxos  en  el 

Siebto  de  sa  residencia,  cuando  murió  en  la  tarde 
1 98  de  froriembrede  1781  á  la  edad  d«T5aflos: 
sn  entierro  fuésolemn*  ,  y  ¡mi  monoH  lucidas  las  exe- 
quias qae  se  le  celebraron  en  Barcelona,  donde  pro» 
Mnefd  en  oradon  Mnebre  0l  H^.  D.  FAKx  Amst, 
BU  maestro  de  pajes:  sus  obras  se  in)primícron  reu- 
nidas en  8  tomos  en  8.*,  en  Madrid,  1788. 

0LINIA8:  bQo  de  AMbiadee,  df  la  fsmilia  de 
los  Eacides,  uno  de  los  principal  \\r-  Atrnas  por 
m  nacimiento  j  sus  riouezas;  se  distinguió  en  la  ba- 
talla de  éalauitnft*  «a  la  que  mandaba  m  navio  con 
200  hombres,  equipado  á  sn  costa:  casó  con  Diño- 
maca,  hya  de  Mevacles;  j  taro  de  ella  dos  hijos, 
•I  célebre  AlcfbiMes  j  o(to  llamado  Clínfaa  que  no 
tenia  mny  sana  la  cabez-a,  se{0">  tü'  l''aton  el  pri- 
mer Alclbiades:  Clinias,  el  padre,  morió  en  la  ba^ 
talla  de  Oorones,  el  «1K>  441  antea  do  Jeaneriato. 

CLI^TOy   '  ):  general  inglés:  dcspuf 4 

de  haber  serrido  en  la  gaerra  de  América  (1776), 
bajo  ba  órdenes  de  Burgoine  j  Howe,  tomd  el  man> 
do  en  jefe  del  ejército,  entró  en  Nueva- York  y  se 
a|ioderó  de  Rbode-Island  j  de  Cborlestowro,  ¡)ero 
wdáá  en  seguida  mneboa  reveaes  y  daé  reemplaza- 
do por  el  general  Carlcton  (1781) ;  murió  en  el  afio 
1796  en  Qibraltar,  de  caja  plaza  había  sido  noni- 
Wido  ^bttlmdor :  pubHeó  en  IT84  *19ae  reflexío- 
aea  sobre  la  historia  do  la  guerra  de  Ani''r'rH  " 

CLINTON  (JoaoB) :  vicepresideate  de  los  £s- 
t*doa->1T«idoa  de  América,  taaelé  en  1T89,  morid 
en  1812:  elegido  miembro  de  la  asamblea  colonial 
daade  1778,  le  opuso  á  laa  pretensiones  del  gobier- 


na tagléi  ftinM  «fcaéo  ea'efi^ongfeao,  1775;  ^ 

rao  las  armas  con  el  empleo  do  briirndii-r;  hizo  con 
bttcn  éxito  contra  Enrique  Clinton,  una  guerra  de* 
ftasíva,  y  le  impidió  qne  se  reuniese  al  general  Bv^ 
poino:  en  1777,  fné  nombrado  gobernador  del  esta- 
do de  Nnera-York  j  ttabajó  con  buen  resaltado 
dorante  80  años,  por  el  bleneatat  da  esta  proírinola: 
en  1BQ4  fué  elegido  vicepresidente  da  loa  Ealidot' 
Unidos,  j  préndente  del  senado. 

OLIO:  la  primera  de  laa  noere  Mnaaa,  prwdd» 
á  la  historia:  sus  atributosson:  unacoror  .i  If  ]^n- 
reles,  «na  trompeta  que  lleva  en  la  mano  derecha 
y  un  nrilo  de  pnpi  l  que  tiene  en  k  manotapiterda: 
su  nombre,  del  griepo  Cieos,  significa  gloría,  fama, 
honor;  lo  qne  muestra  sin  dada  que  á  los  historia^ 
dorea  deben  so  reputación  loa  héroes  y  los  grandes 
hombres:  Clio  es  también  el  nombre  de  una  de  lat 
ninfas  compafteras  de  Cirene,  madre  de  Aristeo. 

0LI88ON!  pneblo  de  Francia  á  4|  legoaa  4» 
Nantes  y  con  2.5G3  hab.:  fué  alpui  tiempo  residen- 
cia do  Heloisa:  padeció  mucho  durante  las  gowraa 
dviles  de  la  Tendée. 

CLTSTENES:  ateniense,  de  la  familia  ñ<j  lo^  Al- 
meonides,  hijo  de  Megoi-les:  se  puso  á  la  cabeza 
del  partido  demoerátieo,  espuiaó  á  Hipios  (510), 
fué  también  desterrado  por  las  intrigas  de  Ifuigo- 
ras jefe  del  partido  arietücraticomiesosteBiaá  Cleo> 
mencs,  rey  de  Esparta;  pero  TMfié  A  «ntnr  nniy 
pronto,  y  fné  ])oderoM»:aaleatribaj«teliiftltiici<Mi 
del  ostracismo. 

CLI8TBN1SST  hijo  de  Aristonbno.  «nm»  é$  8k 
cione,  fné  el  inmediato  succesor  de  Mirón  suabtt^ 
lo:  ]vceétó  grandes  servicios  á  los  anfiociooee  ea  la 
guerra  sagrada  contra  Oirrha,  bloqueando  con  ama 
buqncR  el  i)nerfo  de  aíiuella  ciudad;  y  ganó  en  los 
sagrados  juegos  ptticos  del  aflo  683  antes  de  Jeao- 
cnsto,  el  premio  de  la«orridade  earrot  qneriand» 
casar  á  Aparista,  sn  hija  única,  invitó  á  los  prin- 
cipales de  todas  partes  de  Grecia  á  pasar  á  au  cor- 
te, y  después  de  naberios  tnrtado  por  algtin  tiempo 
con  la  muyor  mapnificenda,  fijó  suelecci(  ri  t  u  Ntc 
gaclcs,  hijo  de  Almcou:  no  se  sabe  la  época  de  sa 
mnerte.  •     -  ' 

CTJTEMNKSTRA:  hija  de  Tyndero  rry  ño 
Esparta,  j  de  Leda,  estuvo  casada  con  Agamenón : 
mientras  cate  pHndpe  estaba  en  el  sitio  do  TVoya, 
se  entregó  á  criinlnaics  aninres  con  Episto:  A^-íl 
menon  fué  asesinado  al  regreso  de  su  espedidon  al 
salir  del  balltt,  por  loo  doa  aaantea;  loa  eaalaa  Iba- 
ron  t  n  segaida  caat^adoapor  Orestet,  ligoda  AgSf 
menon. 

CLITO:  general  maeedonio,  bermam»  da  Htelto- 

nice,  nodriza  de  Ah'jandro  el  Grande;  pipuió  á  es- 
te príncipe  á  sos  espediciones  militares,  j  le  salvó 
la  vida  en  et  paso  del  Oránieo,  cortando  A  Bspbi- 
trldates  el  bruzo  con  que  i'in  ri  lierirle:  en  un  festín, 
Aii-jandro,  acalorado  por  el  Tino,  lo  mató  coa  sa 
propia  mano  (326),  irritado  porque  eoealaal»  tlA 
liazañax  de  sn  ]»adre  Filipo  mas  que  las  snyas:  thoI- 
to  en  si,  lo  lloró  y  le  hizo  magnificoa  fhueratea. 

OLITOR,  hoy  CALIYlI^DI-OARNEBfll  s 
ciudad  de  Arcadia  hácia  el  N.  O.,  notable  por  ttft 
templo  da  Castor  j  PoUox.      -     '    v  . 
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n«QUVE  (Roberto  uro):  par  de  Irlanda,  go- 
bernador de  Benguhi,  nació  1725,  en  el  fondado 
de  Sbrop:  elevó  al  mas  alto  grado  de  prosperidad 
lacompafiía  de  Indias,  ae  apoderó  de  Calcuta,  cu 
175"),  espiilsó  á  los  franceses  de  los  puertos  del  Gan- 
ges j  obligó  á  todos  los  nababe  del  Bafaar  de  Ben- 
•fala  7  del  Oriasa,  á  recoaoeer  el  dominio  d«  la  com^ 
paüia  inglesa,  1768:  de  vacltu  á  Inglaterra  fuéá 
pesar  de  sus  serricios,  acusado  de  concusión:  la  cá- 
jM»  de  kw  ccMaattes  le  declaró  ioocente}  pero  le 
afectó  de  tal  suerte  aquella  acusaciou,  que  en  nu 
acceso  de  dcsesperaciqa  se  quitó  la  vida,  1774. 

CLOAGINA  6  GLUACINArsobraiOBbrede 
Tenas  entre  los  romanos:  los  autores  no  están  con- 
formes sobre  el  origen  de  este  sobrenombre:  si  he- 
nos d«  creer  á  Lactancio,  prorieiM  de  haberse  ha- 
llado la  estatua  de  aqnellu  diosa  en  un  acnedncto 
Ó..(it<MW>ai  en  el  ruinado  du  Tatius,  sin  coii^^Kierar 
0$0ltiJmképoe^  no  había  aün cloacas  en  Roma  ni 
S^lllB  cercanías:  algnnos  autores,  como  Tertuliano 
yjÉBOS, hacen menciou de  ^'c-llUH  Cloucina.y  lacón- 
■ídf  rwi  como  !■  rtioi»  de  l.is  l  iuacas  para  burlarse 
de  kM  romanos:  en  tiempo  de  Tiir(|uino  Trisco  se 
eitableció  culto  á  esta  dio.sa:  se  halla  memoria  de 
•iUa  en  medallas  de  la  familia  Mnsidia. 

CLODIÜ:  liihitorindor  latino  que  escribió  la  hi»- 
yxxA  romana  citada  por  Tito  Livio,  1.  29,  c.  22,  y 
ijilt  Wros  muchos  utígaos:  no  hay  que  coofiiodir 
eite  historiador  con  otro  del  mismo  nombre  que 
coeapnao  en  griego  una  obra  de  mitología,  citada 
Bor^iMtftncio,  l  2,  c.  22:  hay  ademas  otro  autor 
de  este  nombre^  citado  por  FinUioOf  "in  vita  Numoe 
Pomp." 

CLODIO  (P.):  ciadadano  tarbalento,  teen- 
«Bente  de  la  familia  patricia  de  los  Chiudios;  renun- 
ció sa  titulo  de  noble  j  se  hizo  plebeyo,  á  fin  de 
pretender  el  triboaado;  pnaorido  en  59  á  esta 

difjnidad,  hizo  proranlfnir  una  porción  de  leyes  po- 
pulares, persiguió  d  los  ciudadanos  mas  estimados 
7  logró  el  destierro  de  Cicerón:  los  esclavos  de  Mi- 
lon  le  asesinaron  el  año  51  antes  de  Jesucristo,  á 
«onsecaencia  de  ana  reyerta  que  tuvo  con  aquel  en 
medio  de  an  camioo,  yqne  él  habla  provocado:  tan 
libertino  é  impío,  como  sedicioso,  fué  acusado  de 
tttcesto  y  de  sacrilegio ;  habia  penetrado,  disfrazado 
JoMjer,  en  el  lugar  secreto  donde  se  celebraban 
los  misterios  de  la  Buena  Pioaa^  da  dando  astaban 
ocluidos  los  hombres. 

»;  CLODION,  llamado  el  CABELLUDO:  pasa 

por  el  s<\trniiilo  rey  de  Frniiria:  se  cree  que  succedió 
a  i'harauiund  por  los  afios  i'¿0:  se  dice  que  tomó  á 
Toarnay  y  á  Cambray,  fué  derrotado  por  Aecio,  se 
hizo  en  sepruida  doeño  del  Artois  y  de  Ainiens:  se 
a&ade  que  después  de  la  toma  de  e¿ta  ciudad,  envió 
4B0  de  sus  hijos  á  sitiar  á  Soissons,  y  como  este  jó- 
Ten  príncipe  hubiese  perecido  en  el  sitio  de  dicha 
ciudad,  Clodion  murió  de  dolor  por  los  años  450. 

CLODOMIRO:  hijo  daClodoveo  y  de  Clotilde, 
heredó  el  reino  de  Orleans,  venció  á  Segismundo, 
fej  de  Borgofia,  lo  hizo  prisiouero  y  lo  mandó  ma- 
.4Br  en  623:  él  mino  iMim  en  524,  en  una  batalla 
contra  Gundemaro,  succesor  de  Segismundo;  d^ó 
Ues  hyos,  loe  dos  primeros  tioatario  ;  Teobaldo, 


fueroa  aawinadqa  «n  688  por  Childeberto  y  dotar 
rio  sus  tíos;  el  tercoK^  dodoaldo  (San  Clóod>»k^ 

gró  salvarse. 

OLODOYEO:  fundador  de  la  monarquía  fraa* 
cesa;  nació  en  el  año  465,  succedió  el  año  481  á 
su  padre  Childerico  I:  el  reino  que  recibió  en  he- 
rencia estaba  limitado  por  el  Oriente  y  el  Mediodía 
por  el  mar  y  el  Escalda,  al  Oeste  por  las  diócesis 
de  Ternana  y  de  Boloña,  al¿>ar  por  la  diócesis  de 
Cambray;  pero  Clodoveo  no  tardó  en  estenderlot 
atacó  y  venció  á  Syogrio,  que  gobernaba  jwr  los 
romanos  la  diócesis  de  Soiseons  (486) ;  y  habiéndo- 
se apoderado  de  «ata  dióccaiB,  hizo  de  Soissons  sa 
capital:  algunos  años  después  (493)  se  apoderó 
también  de  Paris  y  fijó  en  esta  ciudad  su  resideocíat 
en  496  Clodoveo  volvió  sns  armas  contra  los  al^ 
manes  y  los  derrotó  en  Tolbiae;  después  de  esta 
victoria,  abrazó  el  cristianismo,  a  solicitud  de  sa 
esposa  Clotilde,  y  recibió  en  Reíms  el  bautismo  do 
manos  de  Remigio:  invadió  en  407  la  Armórica,  j 
venció  en  500  a  Goudebaud,  rey  do  Borgoüa:  en 
507  ganó  la  batalla  de  Yonillé,  contra  Alarico, 
rey  de  los  visopodos,  á  quien  mató  él  mismo  y  le 
quitó  la  Aquitauia:  entonces  fué  cuando  Clodoveo 
recibió  los  honores  del  consulado,  que  laftievoD  con- 
feridos por  el  emperador  Anastasio;  pero  manchó 
el  fin  de  su  reinado  con  el  asesinato  de  muchos  je- 
fes, cuya  ambición  temia,  con  la  de  Cloderico,  rey 
de  Colonia;  Ranacario,  rey  de  Cambray;  Cararieí, 
rey  de  los  morinos;  y  Renomerto,  rey  de  Maus: 
nuirió  en  511,  dejando  sus  estados  á  sus  caatro  hi> 
jos,  Thierry,  Clodomiro,  Childeberto  y  Clotario. 

CLODOVEO  II,  Uamado  el  INDOLENTE: 
segundo  hyo  de  Dagdbeito;  rein¿  desposa  de  41  sa 
Neustria  y  la  Borgofia  (638):  estuvo  constante- 
mente bajo  la  tutela  de  su  madre  2Vautilde  y  de  los 
mayordomos  del  pelado  Ega  j  Erdiinoaldo,  y  mxt- 
rió  en  656  á  la  edad  de  22  años:  los  franceses  Is 
llaman  el  padre  de  los  pobres:  en  una  época,  dicen, 
do  la  migvi  eareitía,  después  de  haber  apurado  sea 
arcas  pan  SOOOROr  á  sns  subditos,  mandó  quitar 
las  plandias  de  plata  con  que  su  padre  Dagoberto 
habia  hecho  cubrir  el  testero  interior  de  la  ig^eáa 
de  S.  DiooiBio  y  diitciboyó  sa  piodnoto  ontM  kl 
pobres.   

CLODOVEO  III,  Uamado  también  el  INDO- 
LENTE: rey  de  Francia,  hijo  de  Thierry  III,  le 
snccedió  en  é'il  á  la  edad  de  9  afios,  y  reinó  4  aflos, 
bijo  la  totabi  da  Fipinool  Ooido,  nayoidono  dal 
palacio. 

CLONMELL:  ciudad  de  Irlanda,  á  orillas  del 
Suir.  al  N.  O.  de  Waterford,  captUl  del  oendido 
de  Tipsperacy;  tiene  18.000  bab.,  la  maiyor  parto 

católicos:  es  patria  de  Sterne. 

CLO I  ARIO  I:  rey  de  Francia,  h^o  de  Clodo- 
veo y  de  Clotilde,  nació  en  497 :  al  principio  fué 
solamente  rey  de  los  Soissons  (511),  y  en  558  sa 
hizo  doefto  de  toda  la  Francia  por  muerte  de  aas 
hermanos:  mandó  asesinar  a  los  hijos  de  su  herma* 
no  Clodomiro,  herederos  del  reino  de  Orleans: 
ao  poncer  á  snpr<^io  Omnae,  qne  se  habla 
en  un  momento  rebelado  contra  él,  y  escedió  á  to- 
dos loe  principes  de  su  tiempo,  por  sos  disipaciones; 
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rio  tkíbttlp»,  no  caredli  de  ralor:  fué  dtchoro  en 

todas  sns  Ci^pedicíones,  mencs  cu  Espafin,  donde  fné 
derrotado  delante  de  Zaraj^oza:  murió  en 
.  OLOTARIO  II:  ny  de  Francia,  hijo  de  Chil- 
pcrico  j  (U'  Frcdppiiuda,  succedió  a  pu  padre  en  d 
reiuo  de  los  Soissous,  á  la  edad  de  cuatro  meses  cu 
684 :  fué  defendido  por  Fredej^unda,  regenta  del  rei- 
*o,  contra  Childfbcrto  II,  su  primo,  rey  de  Ans- 
trasia:  después  de  la  muerte  de  Thierry  ÍI,  se  apo- 
deró de  la  Austeasia  (613)  y  reinó  sobre  toda  la 
Francia:  liizo  perecer  á  Brunetinildn  y  á  sus  \\]¡m: 
at&có  en  seguida  a  los  sajones  y  mató  ú  Bertualdo, 
M  dnqnet  deflpoM  de  esta  victoria  no  se  ocupó  mas 
que  de  hacer  reinar  la  justicia  y  la  iil>tiiidancia  en 
8U8  estados:  murió  en  628,  dejando  dos  hijos,  Da- 
goberlo  y  Ariberto:  del  reinado  do  Clotuio  data 
•I  encftrí!:o  He  mavordorao  del  palacio. 

CLüT A  IM  ( )  ÍI  I :  primogénito  de  Cloüoreo  II, 
tuvo  en  herencia  la  Neustria  y  la  Borgofia  el  aflo 
656.  y  reinó  biijo  la  tutela  desa  madre  Batilde  y 
de  Ebroiu,  uiayordomo  del  palacio:  esto  euucluyó 
por  concentrar  todft  la  autoridad  entre  sus  manos: 
Clotario  mtirió,  según  m  ciw,  hácia  el  afto  dtO,  á 
la  edad  de  1 8  aflos. 

CLOTARIO  IV,  rey  de  Austrasia  en  117, 
murió  en  "lí>,  debió  suclevncion  é  Carlos  Mnrtel, 
mayordomo  del  palacio,  y  no  reinó  mas  que  eu  el 
Dombf»:  Cárloi  Marte!  se  drríó  de  él  pan  eDco- 
brir  SH  usurpación. 

:  CLOTILDE  (Sta.):  hija  de  ("liilperico,  rey  de 
loe  borgoflonea,  casó  en  493  con  Clodoreo,  rey  de 
los  flancos,  y  contribuyó  imielio  á  la  e<niver.s¡oii 
de  sn  esposo:  después  de  la  muerte  de  Ciodovt  o, 
en  611,  Clotilde  vió  con  dolor  encenderse  la  ^nier- 
ra  entre  stis  hijos;  no  habiendo  podido  reconciliar- 
los, se  retiró  á  Tours  cerca  de!  sepulcro  de  S.  Mar- 
tin, 7 molió  allí  en  545:  Clotilde  fué  eniiniüzada: 
•e  celebra  su  fiesta  el  3  de  junio:  fué  madre  de  Clo- 
lario  I,  de  Clodomiro  y  de  Childebcrto. 
:  CLO'J  1 1 .DE:  hija  de  Sta.  Clotilde  y  de  Clodo- 
veo;  raíó  en  017  con  A  malárico,  rey  visogodo  de 
Espaíia:  este  priucipcarriauo  intentó  primeramen- 
te eon  sns  halagos  y  caricias  persuadirla  á  qnc  ab- 
lurase  la  religión  de  Jesucristo;  pero  no  pndicndo 
conseguirlo,  la  hizo  sufrir  los  mayores  ultroies  y 
tioleucias:  llegó  la  crueldad  de  Amalarieo  basta 
el  puido  de  maltratarla  como  á  un  esclavo:  y  cier- 
to día  la  dió  tantos  golpes  qne  quedó  tendida  en  el 
■oelo  medio  muerta  y  baflada  en  sn  sangre:  enton- 
ces no  pnHn  sufrir  mas,  y  se  quejó  á  sus  herni!M:n'3 
del  maltrato  que  recibía  euviuudoles  un  paflo  em- 
miadoen  au  sangre:  Childeberto,  nMmtado  en  có- 
icm,  s»!  i)n«o  al  frentf  de  30.000  iniem-ros  y  vino 
á  Lspaúia  a  libertar  a  Clotilde:  A  malárico  quiso 
■eponerte,  pero  perdió  la  vida  en  el  combate:  al 
represar  ó  Francia  la  desgraciada  reina  Clolide, 
cayó  mortaimeute  enferma  y  murió  a  los  pocos  días, 
«fio  531. 

CLC/rO:  una  de  las  tre.s  Parca.s,  hijas  de  la  No- 
che, según  Ucsiüdü,  el  m&a  antiguo  de  los  teógo- 
Aos:  esta  es  la  que  tiene  la  meca  é  bita  el  destino 
dp  ln«;  !:onihrcs:  los  antiguos  la  representan  luijo 
la  hgura  do  una  miyer  coronada  de  siete  estrellas 


f  Teotlda  con  nna  túnica  de  dMMnlif  Cólores:  «a 

la  mas  jóren  de  las  tres  hermanas  y  presidia  al  ne- 
cimiento  de  los  hombres:  Ilesiod.  in  Theog.  v.  218: 
Apolodoro  la  supone  b^  de  Jüpim  j  éb^tmkf 

1.  I,  e.  7.  Véase  Paro,*?». 

CLOTZ  (JtáN  bACTisi  A  DEL  Val  ut  Gracia): 
conocido  bajo  el  nombre  de  Anacarsis  Clootz,  bar 
ron  prusiano,  de  nna  familia  rica,  nació  en  ClcTCS 
en  1750,  hizo  sus  estudios  eu  Taris  y  adoptó  cou 
entusiasmólos  principios  de  la  reTolneiou:  cambM 
sos  nombres  de  Jnan  Bautista  por  el  del  antiguo 
filósofo  Anacarsis,  le  ocurrió  la  idea  de  reformar 
los  pueblos  y  loa  estados,  y  tomó  el  títnlo  de  "Ora- 
dor del  género  humano:"  habiendo  tenífio  rnrta  de 
naturales6a  como  subdito  francés,  fué  nombrado  di- 
potado  de  la  Convención  por  los  electores  del  Olie^ 
y  se  señaló  por  In  exaltación  y  la  estraragancia 
de  sus  ideas:  sin  embargo,  ilobespierre  descouüó 
de  un  dei^cami^ado  (|ae  tenia  100.000  libras  de  ren- 
ta, lo  acnsó  de  ser  agente  del  estranjero  y  lo  hi- 
zo subir  al  cadalso  ;Í794):  publicó  vaiiiis  obras 
redactadas  según  sns  principios  rerolncionarios;  hb 
principal  de  ellas  se  intitula  "Certidumbre  de  las 
pruebas  del  mahometismo,"  I^óndres,  1780,  en  12." 

CLOUI)  (S.),  6  CtonoALDo:  hijo  de  Clodonai- 
ro  y  nieto  de  Clodoveo:  desiMies  de  la  mnf^rtr  do 
EU  padre  y  del  asesinato  de  sus  dos  hermano»  ma- 
yores por  Childeberto  y  Clotario  (533),  se  conas- 
gró  á  !fi  vida rnoiiá.stica.  y  vivió  cercado  l'fin>  en 
uu  retiro,  que  ha  loumdo  de  él  el  nombre  de  ^aiut- 
Cloud.  Véase  Saint-Cloih):  OMirié  rifa*  en  560. 

CLTNl  A:  ciudad  de  los  arevacos,  raheza 
convento  jurídico  de  su  nombre  y  colonia  romana, 
y  oorreqMMide  al  luganálto  llamado  Corona  del  Con- 
de: los  vaccrei  vencieron  en  ella  á  Mételo  Nepoto. 
(98  afios  aut«;i5  de  Jesucristo.) 

CLUNY  (monors  dr):  religiosos  de  la  didea  do 
S.  Benito,  in.ctihiirit^s  por  8.  Kernon  á  fines  del  si- 
glo IX  y  asi  lliiuiaóo^  por  la  abadía  situada  en 
el  pueblo  de  Cluny  á  ^  leiruas  N.  O.  de  Macou: 
esta  abadía  fué  fundada  en  '.tlO,  reformada  en  930 
por  S.  Odón;  la  orden  contó  cutre  sus  abades  á 
Pedro  el  Venerable,  qoe  murió  en  1156,  y  al  car- 
denal L.  de  Guisa,  que  murió  en  1(122:  el  abad  de 
de  Cluny  se  llamó  largo  tiempo  Abad  de  los  Aba- 
des; pero  nn  concilio  de  Roma  en  1126,  adjodioó 
este  títnlo  al  abad  del  Monte  Casino,  y  el  de  Cla- 
nj  tomó  el  titulo  de  archi-abad:  eu  1770  mas  de 
200  beneficios  y  2.000  caaae  en  Europa,  depeudian 
del  monastíTÍn  dr»  Clunv:  po«f^Ía  Tinn  ijimensa  biblio- 
teca, de  la  t  u.U  e.xiste  toiUivia  uua  grau  parte  en 
la  Biblioteca  Real  de  Piiris. 

CLÜSl  I  S  ó  CL  AI  SÍUS:  nombre  bajo  el  cnal 
se  designaba  a  J  ano,  cuando  estaba  cerrado  su 
templo:  este  nombre  viene  de  "claodere"  cerrar: 
Ovid.  Fast  I.  I,  V.  130:  Macrob.  Satnr.  l.  I,  v  9. 

CLYCIE:  ninfa,  bya  del  Océauo  jde  Letis,  fué 
amada  por  el  Sol,  6  Febo  ó  Apolo,  y  elb  correa 
pondia  a  sn  amor  ron  la  mayor  ternura,  cnandops- 
te  dios  la  despreció  por  la  hermosa  Leucotoe,  hija 
de  Orcamo,  rey  de  Persia:  Clycie  para  vengarse  do 
su  rival  descubrió  á  Orcamo  la  intriga  de  su  hija, 
y  como  él  era  de  sayo  cruelísimo,  y  a  esto  se  jua- 
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mamnmmét  taitt  Imím,  nuM  llamar  á  k 

infanta  delante  de  sí  inraodintainentc  y  la  liizo  en- 
terrar vÍTa:  viendo  el  enamorado  Apolo  tan  desas- 
^Mdo  é  InMbraoMo  de  lasMBorM,  jhvHMrte  tan 
Tiolenta  desa  amada  Lcucotoo,  romo  no  le  fiií^  po- 
sible reaodtarla  y  darla  vida,  tranformóla  eu  un  ar- 
Mqw  prodM»  weinuo,  j  eata  es  la  caaaaporqae 
enando  so  qnema  í?e  imhe  hacia  el  cielo  á  buscar  á 
mx  amado  Apolo  que  es  el  Sol:  fué  bastante  oca- 
«Ím  Mto  para  que  Apolo  aborredese  á  Clycte,  y 
riéndose  ella  dospreciada  de  su  amante,  fué  tanes- 
cesiTO  sa  sentimiento,  que  no  quiso  comer  ni  beber 
%fQMi»eiia  y  aflkoíott,  y  loque  tenia  por  Rusten- 
lifW  estarse  siempre  miratulo  á  su  amante  el  Sol, 
Imi^qae  consumida  se  viuo  a  convertir  en  una  jer- 
baifüilligliÉfcUU  Uamaron  heUótropos,  y  noeotroe 
tellamaroos  yerba  del  sol  ó  tornasol:  otros  dicen 

eion  las  que  llaman  gigantes,  que  tienen  aqne- 
rona  graÍMlea  de  fieara  del  sol  y  qne  siempre  le 
«Rtán  mirando:  Dantelialiló  de  «ato  ftbnlften  los 
dgoientes  versa"?: 

Tra  questa  cruda,  é  trístisima  copia, 

■  .  CorreTan  gente  grade  spaventate, 

Sin  esperar  per  L«igio,  6  Heliotropla. 

También  Mif^iel  Cervantes,  clocnentísimo  espa- 
1nl,en  el  1.  4.*  de  la  "Galaica  Españólatelo  una 
«bbImi  iMlqoeeaattf  Damoa,  eataneia  noia,  ^Hee: 

so  color  ó  su  semblante  moda, 

^  r*orqiic  mude  enlor,  mude  sondjlanto 
Al   £^1  ntíüOT  á  quicu  sirve,  pues  no  tiene 
Sefior,  que  fuerzo  á  que  con  lengua  mnda 

Sip^a,  Olía!  Clycio,  su  dorado  amante, 
Dulce  ó  amargo  el  gusto  que  le  vieue. 

■  También  trata  de  esta  fábula  Natal  Comité,  y 
Orolojio  la  moiattm  largamente,  enumerando  los 

arandes  daños  qnc  resultan  de  los  cpIos:  de  las  vir- 
tudes de  la  yerba  hcliútropos  hablan  Unció  y  Dios- 
eorides:  también  hay  una  frfedra  de  maravíUoeaa 
virtudes  llamada  heliótropos,  y  qne  se  aopone  tiene 
las  mismas  propiedades  que  la  yerba. 

CLYDB,  OLOTA :  rio  de  Escocia,  nace  cerca 
de  Elvanfoot;  recibe  e!  Mosa,  el  Calder,  el  Douglas, 
el  Avon;  bafta  á  Lanark,  llamilton,  Bothwell, 
Glasgow,  ReoAair,  y  se  pierde  eu  el  Tritb-oMny- 
de,  despoes  de  un  curso  de  2 1  leguas. 

CLYDE  (Tarra  Of):  golfo  cerca  de  la  costa 
)EL  O.  de  la  Escocia,  en  la  embocadura  del  Ciide, 
entm  los  condados  de  Buta  y  Argile  al  O.  y  los  de 
Benfk^w  y  de  Ayr  al  E.;  tiene  9  leguas  de  largo 

Lta  anohnra  varía  de  }  á  8^  legnae:  k»  roaaoos 
llamaban  "Olotm  cestuanum." 
-  CL  V  Ti  US:  uno  de  ios  gigantes  muertos  por  Vul- 
eano  en  la  guerra  que  hicieron  á  los  dioses:  tam- 
bién est  el  nombre  de  uuo  de  los  hijos  de  Leomedon- 
tey  de  Strymno;  fué  padre  (ie  Proclea  que  caaó 
eaa  Cycous,  hijo  de  Neptuno;  tuvo  también  an  hgo 
llamado  Calector  que  raorió  á  manos  de  Ayax  en 
el  sitio  de  Troya:  Ólrtius  es  también  el  nombre  del 
padre  de  Pireo,  fiel  compaflero  de  Telémaco,  hijo 
de  Ulises:  de  uno  de  los  hijos  de  Alcmeon,  hijo  de 
Anfiaro;  de  ano  de  los  jefes  del  ejército  de  Turno; 


y  dernibiJodaBolé^  qne  égM  á  Bani  á  IMM^ 

donde  fué  muerto  por  Turno. 

CLYTUS:  capitán  griego;  durante  el  sitio  de 
Troya  fM  muerto  por  Héctor.  Homero,  lUada,  IHk 
XI,  vers.  302.  .  '  i 

CO:  ciudad  de  Egipto,  hoy  Samalbont  r 
CO:  ieladdarehipiélago.  (YáMeOoi.)  > 

*  ro ACALCO  (San  .TrAv):  paeb.^'la mu- 
nicipalidad de  México,  distr.  federal. 

*  00 ACALCO  (San  Fiumcisoo):  poeb.  de  la 
munícip.  de  Ecatepoc,  part  de  Teoábwwail,  ^Üit 
E.  del  eat.  de  México. 

*  CO  ACALCO:  poeb.  delamanícip.  de  Jieo- 
tlan,  part.  de  GUantla, depart  de  Matainoroa,e9t 
de  Puebla. 

*  00  ACO  (8ah  JoAir),  COACO  (Saw  Pedro)  : 
puebs.  del  depart.  part.jmanlcip.  de  AtlizcoMiel 
est.  de  Puebla, 

*  COACOÁCO:  pneb.  de  la  municip.  de  Tlar 
matlan,  part.  de  Ohicont^eo»  depart.  de  tapan, 

est.  de  Puebla. 

*  CÜACOVUL:  pucb.  del  part.  de  Tecpan, 
prefect.  de  Acapuleo,  eát.  de  Guerrero. 

COACTüK:  mauri^trado  ([ue  exigía  un  premio 
de  lo  que  se  eompralja  en  las  veulas  públicas,  lo 
que  equivalía  á  nuestro  derecho  de  alcabala. 

*  C()ACUILCO:pueb.  de  la  munícip.  part.  y 
distr.  de  Iluejutla,  est.  de  México. 

*  COACHOCniTLAN:  pueb.  de  la  mnnicip. 
de  Temascalcingo,  part.  de  Iitlahnacan,  diatr¡  do 
Toluca,  est.  de  México. 

COADJUTOR  (de  co-adtxttare,  atüdar)  :  pre> 
lado,  auxiliar  de  otro,  particularmente  de  un  obis- 
po, para  ayudarle  á  llenar  las  funciones  de  su  em- 
pleo: se  designa  frecuentemente  b&jo  aite  nombra 
al  cardenal  de  líctz. 

*  COAIIUAYANA  (bio):  desemboca  en  el 
mar  Pacífico,  en  el  territorio  de  Colima  por  el  lu- 
gar llamado  Boca  de  Apiza.  Se  forma  primero  del 
rio  Tuzpaa  qoe  nace  en  el  cantón  de  Saroiai  Esta- 
do de  Jalisco,  y  el  cual  ee  une  con  el  rio  Tamanla, 
recibe  luego  \)0T  la  derecha  el  rio  de  la  Huerta  ó 
Salado,  y  deipnespor  la  izquierda  el  rio  de  PauUa. 

*  00 AHU ATAÑA  (rtruBuro  RaneU- 
tos  de  Coahuayana.— IMaxa  de  Coahuayanu.— Tres 
congregaciones  del  territorio  y  partido  de  Colima; 
la  primera  tiene  625  bab.,  la  segunda  649,  fia  tM^ 
cera  287. 

*  COAHUAYUTLA  :  pueb.  del  part.  de  Teo- 
pan,  prefectura  de  Acupulco,  est.  de  (i ucrrero. 

*  COAHUILA:  linda  al  N.  con  los  Estados- 
Unidos,  sirviéndole  de  frontera  el  rio  IJravo ;  al  B. 
con  los  estados  do  Tamaulipas  y  de  Kuevo-Leon: 
al  O.  con  Chihuahua  y  Durango  y  al  S.  con  el  mia> 
mo  Durando  v  Zacatecas.  Está  comprendido  entre 
los  24"  3u'  y  29°  43'  de  lat.,  y  O"  21'  y  4*  3'  de  long. 
O.  de  México.  8u{>erUcie  t.8M  leguai  cuadradas. 

La  configuración  del  terreno  es  poco  conoeida,  y 
aunque  atravesada  por  algunas  cadenas  de  monta- 
ftas,  prolongación  de  la  meta  Ifadre,  no  nwee  pn> 
sible  situarlas  con  certeza. 

Sus  lagos  principales  son  el  del  Caimán,  el  de 
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Parns,  «láa  AgWTiRle  7  «I  paquA*  ó»  Bm*» 

María. 

Sus  ríos  todos  van  á  incorporarse  al  rio  Braro,  y 
comenzando  de  O.  á  E.,  «e  encuentra  primero  el 
rio  Rodrígo,  después  el  de  San  Femando,  con  su 
conflnente  el  San  Antonio,  luego  el  arroyo  del  Pan 
anido  con  el  de  los  Amóles,  j  por  último  v\  rio  de 
las  Sabinas,  que  atravesando  á  lo  ancho  la  major 

{«arte  del  Estado,  sigae  so  curso  por  el  de  Tamaa- 
Íp«8. 

Coahníla  está  dividido  on  4  departamentos. 

1.  *  Saltillo,  dividido  en  los  dos  partidos  de  Sal- 
tillo 7  Capellanía. 

2.  *  Monclova,  dividido  en  los  partidos  de  Mon- 
clova,  San  Baenaventura,  Nadadores,  Ciénegas, 
Abasólo,  Candela  7  Santa  Rosa. 

3.  *  Rio  Grande,  dividido  en  lo«p*rtidosde  Xa- 
va,  San  Femando  do  Rozas,  OneiTero,  Allende, 
Morelos  y  Gigedos. 

4.  *  Pams,  diridido  en  los  pulidos  de  F«ms  j 
Viezca. 

lift  poUtcUm  wti  xvptfflflft  ddmodoaigatoDte: 
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2ijm 
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?!n  esta  r  oblní  ion,  tomada  de  los  datoe  oficiales 
«D 1849,  fw  ecUa  de  menos  el  censo  del  deDartameiH 
to  d»  Monelova,  pero  «obm>  a^ni  otroi  atttoitodo 
fl  K-tF\do  tieue  75.340  habitantes,  resulta  que  el 
departamento  dicho  tiene  30.109  alinaa,  que  hacen 
can  «»nitadd«todtt  lude  Coabnlk. 

En  los  tres  pnrfi  l  ^  de  Saltillo,  Rio  Grande  y 
Fvm»,  los  hombrease  sabdividiun;  hasta  1  afioá, 
feOifa  5.418;  d*  Y  á  18  4.609$  de  18  á  85  8.781; 
de  25  a  40  4.494;  de  40  á  50  1.994:  de  50  «rriba 
8.010. 

Lm  m^emliette  T  afiet  4.898;  de  1  á  16, 5.588; 

de  16  á  25,  5.029;  de  25  á  40,  5.151;  de  40  á  50 
L842;  de  50  vribA  1.616. 
Brea  iokflvot  14.089 bomlme,  y  15.848  miifcfet; 

casrtdos  6.818 hombro?  6j088llllí|jeiM;'VÍndoelJ¡51 
hombrea,  2.195  miyeres. 

Acere»  de  la  lodartrie,  eomercio  y  prodoeloe  nt» 
torales,  ro  hullamos  notii  !íis  lüi^fiuites;  en  la  parte 
minera,  scguu  el  inforaie  publicado  ea  el  Boietio  de 
Geografía  y  Eitodíetieft:  '«En  lieniMS  imw  feHoM, 
el  Estado  de  que  Se  trata  ha  contado  en  sos  distri- 
tos de  Mondara,  Saltillo,  UedraJ,  Ceetnieiénegas. 
to  BoMumnlañ»  Shi  FeCMado  ú»  FInms,  Vi- 
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lia  de  Tiezca  y  Candela,  Tíirin<;  minrrales  en  cor 
ríeate  coft  nwe  de  eeaeot»  minas  eu  acctoo,  u«ro  a» 
el  ébí  ttíú  cuatro  Bdeendee  del  diitritode  v{eae% 
denominados  Sierra  de  Ramírez,  Sierra  de  Tlmul- 
co,  eaAoQ  de  Yibonw  j  Sierra  de  Uoiaes,  cooae^ 
vao  onea  odeataf  ndnaa  en  Inpeffeeto  traÍM^a" 

"I>  >  e  M  n  las  minas  que  actualmente  se  eucneo- 
tran  amparadas  ó  en  trabiyo  ^  cuatro  aúnenir 
lee  ya  tnenctoiiadea:  au nonibreiMiKnonm,  jeolp 
se  sabe  que  sos  productos  mensuales  asciendan  4 18 
marcos  de  pl»ta,y  á  150  oaiigaade  greta." 

<*B!1  número  de  emideadoaeii  todMeUM  i 
de  á  193,  y  los  jomaba  qao  flnwa  •» 
en  4  reales  diarioa." 

*'No  ee  tiene  ona  BOlId»  exacta  dd  sdmaro  y 
nombre  de  los  minerales  7  minas  abandonadas  en 
el  Estado  de  CoahaUa;  maa  so  número  es  cooaide- 
rable  según  loeinfecineeminiitradoadeede  1845  jper 
la  diputación  inii,«  ra  de  Santa  Rosa.  Entre  rilo? 
merecen  ooa  mención  particular  el  de  la  Sierra  de 
Tlmnlco  y  d  de  Potrenllos  por  la  boeaa  da  ka 
metales  del  primero,  7  la  nniformi  íail  de  las  vetas 
7  no  despreciable  riquesa  de  loe  del  segando.  £Uaa 
corren  generalmente  de  N.  O.  á  8.  E.  7  en  él  enar- 
zose  encncntran  diseminado-  la  ^  i'pna  argent£fera« 
el  plomo  y  el  cobre  con  alxo  de  blenda." 

"Se  ignora  igualmoBte  i  onánto  aidenden  kn 
consumos  de  las  minas  que  se  trabajan,  \>cto  se  sa- 
be que  la  pólvora  cuesta  á  los  e^lotadores  9  pesos 
arroba,  el  plomo  18  peeoe  la  carga,  la  de  grata  8 
pesos,  el  cobre  de  superior  calidad  IG  pesod  quin- 
tal, la  carga  de  carbón  de  1*2  arrobas  6  reales,  la 
de  lefia  y  de  mala  1  real." 

"Las  niitia.s,  terreros  j  '"-rombros  manifiestan  al 
viajero  que  en  otro  tiempo  hubo  macha  actividad 
en  d  tabono  de  minas  7  que  existíeroa  hadendaa 
de  beneficio;  pero  hoy  solo  f  stá.i  en  pié  algunas 
ftindieioneB  qae  es  el  beneñcio  menos  costoso  qne 
loa  mfnerei  «e  Ooabiila  pneden  «ar  pan  foa  jm- 
tales.  Eitc  lo  cfi  r  tunn  gpneralmenteparmadiodB 
homoa  j  en  gaiemes  á  campo  raso." 

"Pero  Mte  beneficio  que  loe  coahaikniee  baa  te* 
nido  que  adoptar  como  el  meaos  di  i» :  1i  >  o  dc^ña 
que  el  azogne  lobió  notaUeuieate  de  precio,  uo  ita 
quedado  etÁadcuiio  como  en  la  mayor  parla  da 
¡O:  iiiiiii  rales  de  la  Repübl;  a  ar¡ui  líos  sencillos 
habiiautes  á  fuerza  de  esperimeotoi  haa  logrado 
tener  d raraltado de  poder fiuidir  80  caifaa  dame- 
tai  con  el  agregado  de  18  cargan:  de  praíi  en  nn 
eolo  bomo  j  «1  el  espacio  de  84  horas,  coosumieo- 
do  I  anobay  84  lOvai  por  cada  caifa  da  metaL" 

"Tres  compañías  hay  en  aquel  Estado  rara  la 
cmlotacion  de  las  miaaa:  doa  en  el  miaeral  de  Ka- 
mfrecyotmenddeTkKdoo.  Deategvnaietiana 
notifiii  de  la  CMitidad  á  que  ascimdm  ?ns  fondo?, 
pero  se  présame  qoe  eUoe  no  serán  conaiderables, 
atendiendo  i  lomddieodaluMnatde  lea  habi- 
tantes de  la  frontera. 

"£a  lo  gubernativo  y  económioo  conoce  ia  dipa- 
tadon  ndaeim  del  YaUe  de  Santa  Roea,  maecala 

contenciotiO,  los  jnecijp  ríe-  prhiirni  ¡ii-t£in(:i;i  son  lac 
aatoridades  á  quien  ana  ley  particaiac  del  Estad» 
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"Ideroas  d«  \%  plata,  se  eocnentraen  «1  taotte^ 

rio  del  Estado  df>  Ooíihniln,  el  fierro  virgen  en  ma- 
ní de  UD  Yolümeu  considerable  7  de  peso  estraor- 
Anarío  en  la  énm  del  Valle  de  Santo  Boaa,  w  el 
cerro  del  Mercado,  en  Gnadalupp  y  otros  puntos." 

"El  cobre  lo  baj  en  Pátnla  ó  Hios,  7  en  (ioada- 
hipe.  En  mUm  nfnemlM  tanUm  m  «noimitr»  el 

plomo." 

"£i  amianto  abnnda  en  Yieieay  anlaainiBedia- 
fliOBM  de  M ouclova,  asi  eomo  «1  nitro  «n  S«a  Blas, 
jorís^ccion  de  San  Buenaventnra." 

"£b  ha  lomas  de  üigedo  correaioadieBte  al  dis- 
trito d«  Santo  Roaa,  aa  «atraen  «  arafre  y  k  ca- 
parro-^n  " 

"Difícil  es  asegurar  y  aencionar  todas  las  cau- 
naqoelian  {nñaido  en  la  decadencia  de  la  indostria 
minera  en  este  Estado,  porque  en  loe  infonncs  qao 
baa  remitido  las  autoridades  no  se  describen  cxac- 
tomento,  pero  no  cabe  dada  en  que  los  dos  princi- 
pales con.siftea  enlafaltadesegurid  uí  ocasionada 
por  las  frecaentes  inrasioñes  de  I03  barbaros,  7  en 
la  poe*  afidondeloBagricQltores  qoeprnUan  aqoel 
Estado,  á  las  empresas  mineras  que,  como  ya  se  di- 
jo, requieren  conocimientos  de  que  careceu,  así  co- 
bo capitatea  7  bracos,  bastante  escasos  en  el  vasto 
territorio  del  Estado  fronterizo  de  Coalinila." 

*  COAJOMULCO:  pueb.  del  part.  7  distr.  de 
CNMmavaoa,  est.  de  México. . 

*  rOA.TOMULCO  (San  Juan):  pueb.  de  la 
monicip.  de  Jocotitlan,  part.  de  Ixtlahuaca,  distr. 
de  Toloca,  est.  de  México. 

*  CO AMELGO:  pueb.  de  la  mnnicip.  de  Tinn- 
guistengo,  part.  de  Zacualtipan,  distr.  de  Uucjutla, 
eal.  de  México. 

*  CO  \  ATTT  A  ;  pneb.  de  la  mnnicip.  de  Tiasla, 
^t.  de  iiuanchiuaugo,  depart.deZacatlan,  est.  de 
FneUa. 

COANOO:  rio  de  Africa.(  Véase  Zaira.) 
COANZA:  rio  de  la  Qoinea  inferior,  nace  pro- 
iMMaMBto  en  el  |mIí  de  lea  easiangoa,  lepara 

los  rf-ino^  de  Angola  y  de  Bengnela,  recibe,  entre 
otras  corrientes  la  del  Encala  7  desagua  en  el  Océa- 
no Attinifco,  4  lea  Wlmg.  B.  7  9*  lO*  lat.  S.: 
es  rio  muv  nncíio.  lleno  de  islas,  siendo  lo  mas  no- 
table la  de  Quiadouga:  ba7  ona  famosa  catarata 
litaada  á  44^  leguas  de  n  emboendnra. 

*  COAPAT^  A  :  pncb.  de  la  niuntcip.  de  Atlix- 
tac,  part.  de  Tinpa,  est.  do  Qnerrero. 

*  OOAPAN :  pueb.  de  la  mnnicip.  de  Huizílte- 
pee,  part.  de  Tecali,  depnrt  y  r^i  rir  Vnebla. 

*  COAPAN  (Sah  í'ha.ncisco)  ^ueb.  de  la  mu- 
nlüHnlidná  y  part.  de  Snn  Pedro  (%oÍi]ft,  depart. 
y  est."  de  PneMa 

*  COAPAN :  pueb.  de  la  niunicip.  7  part.  de 
Télmaean,  depnrt.  de  Vapenea,  est.  de  Puebla. 

*  COAPAN  (San-  Pablo):  pueb.  del  cantón  y 
depart.  de  Jalapa,  est.  de  Yeracnus:  fué  fundado 
«nl«4IK  dIstoS  legnaa de  en «nbee.,  7 tiene 843 
habitantes. 

*  COAPAN  (Santa  Masía):  pueb.  del  mi&mo 
«MÉM,  y  emá  A  ignd  dletanete  de  «1  cnbee.  qae  el 

anterior:  hnH  1??. 

*  COAPAjN iJA YA;  poeb.  4«  Uiannidp.  de 


OeefMMe,  part  de  Tenaogo  del  Talle,  dbtr.  de 

Toluca,  est.  de  México. 

*  COASIKGO:  pueb.  de  la  mtmidp.  de  Te»* 
pautlan,  part.  j  depaart  de  Ibtamoroi,  «atado  de 

Puebla. 

*  COATENCALÜO:  pueb.  de  la  mnnicip.  de 
Tianguistengo,  part.  deZaenaitipaa,  diite.  de  floe- 

jutla,  e.st.  de  México. 

*  CO  ATKPEC  (Sak  Mateo)  :  pueb.  del  depart. 
de  Atlixco,  mnnicip.  de  Calpan,  est.  de  Pnebu. 

*  COATEPEC  (Sak  Mateo)  :  pueb.  del  depart. 
de  Atlixco,  uuuicip.  de  Atzitziliuacan,  eu  el  eat. 
de  Puebla. 

*  COATEPEC  (San  CKnñymn) :  pneb.  del  can- 
tón 7  depurU  de  Jalapa,  e^taüo  de  Veracruz;  dis- 
ta 2^  leguas  al  S.  de  su  cabec.,  7  eetá  aítoado  enl» 
falda  oriental  del  Cofre  de  Perote. 

*  COATEPEC:  pueb.  de  la  muaícip.  de  Ixta- 
palaean,  part  de  Clñleo,  diitr.  E.  del  eei  de  Mé* 
xico. 

*  COATEPEC  (San  Bartoumié):  pueb.  de  U 
municip.  de  Hnisquilucan,  part  de  Tfabepanttav 
distr.  O.  del  est.  de  México. 

*  COATEPEC  CORTALES:  pueb.  de  la  mn- 
nicipalidad  7  part.  de  Üleloloapnn,  prefecte»  do 
Tasco,  est.  de  Guerrero. 

*  COATEPEC:  pueb.  de  la  mnnicip.  de  Tlakr 
7a,  part.  7  distr.  de  Snltepec,  est.  de  México. 

*  COATEPEC  HARINAS:  cabec.  de  h  mn- 
nicipalidad  de  su  nombre,  part.  de  Zacnalpau,  dia- 
trito  de  Snltepec,  eit  de  Méxleo:pob.  de  n  nuA' 
cipalidad  5Mñ. 

*  COATEPEC  (San  Sdion):  paeb.  de  U  mo- 
nicipalidad  de  Hoejotl^pan,  port.  deTeeáli,  depnrtr 
7  est.  de  Puebla. 

*  COATEPEC  (Sahta Ana) ¡pueb. del depurt. 
7  part.  de  Atlixeo,  omideip.  de  Mneqoeelnln,  en 
el  est.  de  Puebla. 

*  COATETELCO:  pueb.  de  la  manicip.  de 
Mazatepec,  patt  doTetemla,  dletr.  de  CMRMmee» 
est.  de  México. 

*  CO  ATITL  A  (Santa  Clara):  pueb.  de  la  mu- 
nicipalidad de  Ecatepec,  part  delnotUianeBn»  die* 
trito  E,  del  e.st.  de  México. 

*  CO ATLAN :  pueb.  del  distr.  de  E^uÜa,  en  el 
est.  de  Oajaca. 

»  COATLAN  DEL  RIO:  cabec.  de  la  mnncip, 
de  80  nombre,  en  el  part.  7  distr.  de  Cuemavaca, 
est.  de  México:  3.868  bnb.  en  1»  n»DÍdp. 

*  COATLILA:  pneb.  de  la  mnnicip.  7  part.  do 
Zacualtipan,  diatr.  de  Uuejntla,  est.  de  México. 

*  COATLIKCHAN  (fian  Miocel):  pneb.  do 
la  manicip.  de  Chicoloapatt,pnrti.  deléiooeo^  diitr. 
E.  del  est.  de  México. 

*  CO  A  YUCA.}  coon^gacion  de  ininnnidp.de 
Trmascalapa,  part  de  TeotihooonB,  diilr.  IL  del 
est.  de  México. 

*  GOATUCA:  pueb.  delommicip.  de  Iho- 
tlalco,  part.  do  OUnnOo»  depart  do  Mtáuaom, 
est.  de  Puebla. 

*  CIOÁTU0AN:p«eb.dela  mo]]idpLdoBittto 
Inés,  patt.  de  T&p^  dqMtt  de  Tapeoba^  nat  do 
Puebla. 
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COBENTZEL  (Luis,  condk  dt.):  liplnmáti  :o, 
austríaco  oació  en  tíraselas  eu  1  lóíi,  murió  m  1  üOb ; 
fM  nofldmdo  «mb^fador  de  Aiutrte  á  la  oorted»  8. 
Pet^rsburgo  cu  1779;  concluyó  en  1795  un  trata- 
do de  aliauza  coa  Inglateria  y  Rusia;  negoció  eu 
1191  con  U  Fnuieia,  el  tratado  de  OamiMHFoniiio, 
j  firmó  la  pai  ea  lÁmeville,  con  Joeé  BauupnU, 
1801. 

COBIiENZA,  KOBLBNTZ:  «Oonflneiites^  de 

los  ftiiticruos,  chulinl  de  los  Kstados  prusianos  (])T0- 
Tincia  liheuana),  capital  del  gobierno  del  mismo 
nombre  en  la  coaiaeneta  del  Rhin  y  del  Moeela,  al 
S.  O.  de  Bcrliii :  ;i<  1  I  OnO  hnh.-.  es  plaza  fiit-rfe, 
«tudad  bastante  bouita:  tiene  hermosos  muelles, 
Ifleeias  notables,  un  palacio  eleetoral  (construido 
en  1770":,  tofttrn,  gimnasio,  seminario,  esencia  vete- 
rinaria, industria  activa,  gran  comercio  y  mi  vega- 
don  por  el  Rhindaiviflaadelaacercaniiis  producen 
vino-  escelentes,  los  mejores  son  los  de  las  orillas 
del  Moaela:  es  patria  de  Metternich:  Coblenza  ba 
rido  nna  de  las  feridenciaa  de  loe  emperadoret  Oar* 

lovinpios;  después  fué  Ir-  'ir  (os  electores  de  Tréve- 
ris;  desde  1 196  basta  1814,  ha  sido  la  capital  del 
áspartamento  del  Rbin  y  Moaeta:  en  los  primeros 
tiempos  de  la  revolneion  francesa,  Colilcnza  era  el 
sitio  de  reunión  de  los  emigrados:  fué  tomado  por 
ks  franoeaes  en  1194:  el  gobierno  de  Coblenza  es 
ano  délos  cinco  de  la  provincia  Khcnntia:  está  s¡- 
taadú  sobre  las  dos  riberas  del  lihin,  entre  los  de 
Aix-Isr-Chapelle,  de  Tréveris,  Ac:  tiene  SI  leguas 
de  largo  y  10  de  ancho,  y  cuenta  376.000  hab. 

COBO  Y  OUZAIAN  (D.  Josk) :  pintor  espaftol, 
nadó  en  Jaén  el  1.*  de  abril  de  1066,  en  donde 
aprendió  á  pintar  con  Talois,  diücí|)ulodc  Sebas- 
tian Alartiuez:  después  pasó  a  establecerse  en  Cor* 
doba,  y  allí  mnrié  el  86  de  mayo  de  1746,  enter' 
rándolc  en  la  parroquia  de  San  Andrés:  se  deben 
á  su  pincel  la  mitad  de  los  cuadros  qoe  había  en  el 
efarastro  del  cooTento  de  8an  Jnan  de  Dk»,  y  otra 
mitad  de  loa  de  la  Merced  calzada  de  Córdoba,  en 
ios  que  se  notan  el  buen  gusto  del  colorido  y  la  es- 
enela  d«  Martines. 

COBO  (1?ki:n'ahk)  :  jesuíta  español,  nació  en  Lo- 
pcra  en  el  reino  de  Jaén,  cu  1582}  fué  misionero  en 
América  por  espado  de  50  afkos,  tanto  en  México 
como  en  el  Perú,  y  niurió  en  Lima  el  9  de  setiem- 
bre de  165 T:  se  dedicó  al  estadio  de  la  historia  na- 
tand  de  aquellos  países,  y  escribió  sobre  esta  ciencia 
10  tumos  (jue  no  lian  sido  imj)re.vo>:  el  benemérito 
CavauiUcs  fué  qoiea  sacó  del  olvido  el  nombre  de 
sn  oompatrido  y  etemieS  la  memoria  de  sns  traba- 
jos en  la  Lotánicu  é  liistoriu  natural,  dando  el  nom- 
bre de  "CoboRa"  á  un  nuevo  género  de  plantas  de 
México  que  pertenece  á  la  ftmilia  de  losjasmines: 
lu  especie  mas  conucida  hoy  es  una  hermosa  planta 
trepadora,  cultivada  desde  pocos  años  á  esta  parte: 
Sita  planta  forma  con  sns  follajes  y  guirnaldas  el 
■domo  de  los  jardines  de  Europa. 

GOBO  (Juak)  :  dominico  español,  natural  de 
Alcixar  de  Consuegra  cerca  de  Tdédo;  después 
de  haber  enseñado  con  jtrovechoen  algtmos  conven- 
tos de  su  orden,  se  dedicó  ¿  los  trabajos  de  las  mi- 
aloMa  estraqjenM  y  w  «abinó  pamlüiflMi  «i 


l  fi?fi:  se  detuTo  en  México  á  restablecerse  de  ana 
grmve  enfermedad  qoe  contrajo,  y  predicó  con  tan* 
to  eek»  contra  loe  desórdenes  pdUieos,  y  la  neglk 
crcncia  del  virey  en  reprimirlos,  qoe  éste  conilenó  ai 
celoso  predicador  á  ser  deportado  á  Filipinas » 
adonde  ilian  desterrados  todos  los  maOieeliores:  pa- 
ra colmo  de  sus  deseos  llegó  á  Manila  r  fué  coloca* 
do  en  Farjao  para  instruir  una  colonia  de  chinos 
cstaUeeida  en  Filipinas,  y  se  aplicó  con  tanto  ar> 
dor  á  so  idioma,  i  n  breve  tiempo  se  hal!(')  en 
disposición  de  predicarles  el  Evangelio  y  de  cate* 
qoizarlos,  con  gran  odmiraeiondekwespnAoleBT^ 
Bidentes  en  Manila:  estableció  en  aquella  ciudad  un 
hospital  para  los  chinos  pobres,  y  se  adquirió  de 
este  modo  1»  conflama  de  k»  dúnm,  los  japones  y 
hasta  del  virey  español:  los  jesuítas,  por  iniltyo  de 
Coiw,  lograron  el  permiso  de  reedificar  sns  iglesias 
armiñadas,  y  de  predicar  en  pdMieo;  en  15M  fbé 
enviado  al  emperador  del  Japón  qm  ]>r(  tendia  su- 
jetar los  islas  Filipinas  á  un  tributo,  como  tterraa 
de  sns  dependencias;  deseoso  Cobo  de  ir  á  dar  eoen> 
tade  soembaj  iitii  «  reembarcó  para  Filipinas:  el 
capitán  de  so  buque  conocía  moy  poco  aquellos  ma* 
res,  enya  naT^aoon  es  peligrosa  sn  ciertas  terapo* 

radas  del  año,  y  ii  -  i'j  j  dr  lan  costas  del  Jajwn 
basta  principios  de  noviembre:  su  buque,  d^uea 
de  baber  sido  jngoete  de  las  mas  tiolentos  tenpeS' 
ludes,  naufragó  en  la  costa  oriental  de  la  isla  For- 
mosa,  donde  el  F.  Cobo  fué  asesinado  pw  los  sal- 
vajes, lo  mismo  qoe  otros  varios  eompafleros  sayos: 
había  compuesto  varias  obras;  una  de  ellas  •  "Ca- 
tecismo chino,"  7  otras  con  el  título  de:  "Tratado 
de  astronomía.'' 

COBRE  (v.iixv,  n  mas  bien  '  i>f.\:  los  nníi- 
goos  poetas  j  los  mitólogos  llamaron  edad  ó  siglo 
de  cobre  i  u  época  trascorrida  entre  el  siglo  do 
plata  y  el  de  hierro;  esto  es,  desde  qnr  X  inhrníh 
echó  los  fnndamentos  del  imperio  caldeo  hasta  qoe 
florecieron  los  béroes  ó  senMIoses;  llamáronle  asf 
ponpie  entonces  dicen  (pie  coinen/jiron  las  ambicio- 
nes, las  malas  pasiones  y  las  guerras  y  estragos  eor 
tre  los  hombres. 

COHIU]  (ISLA  de):  isla  de  la  Rusia  asiática  en 
el  mar  de  Behring,  á  10  leguas  N.  E.  de  la  isla  de 
Bdiring;  tiene  11  leguas  de  largo  y  4 1  de  ancho,  y 
está  completamente  desierta. 

*  COBliE:  ^Santa  Hra  del):  pueb.  de  lama< 
DÍciualidad  de  Janos,  part.  de  Galeanay  eet  de  Ctír 
huahua:  318  hab, 

COBUliGO,  COBUKOO:  capiUl  del  principa- 
do de  Si^la-Coborgo-Saalfeld,  a)  8.  O.  de  Wei- 
mar;  tiene  8.200  hab.:  hay  un  castillo  ducal  llama- 
do Ehereraburgo;  tiene  casa  capitular,  arsenal,  dos 
bibliotecas,  lanas,  tejidos  de  algodón, filatería,  por- 
celanas, rmidieiou  de  campanas  y  cañones. 

C0BUK60  (vaiMcifAOo  na  Sajomu):  Véase 
SsjoMiA  CoBimoo. 

COBUUGO,  (Fkhehico  Jüsi^:,  rRt.vcifK  i<e  Sajo- 
Nu ) :  general  al  servido  de  Austria,  fué  encargado 
en  1102  del  mando  del  e)érdto  aosMaeo;  en  la  pti- 
mera  coalición  contra  la  Francia,  |;anó  la  batalla 
do  2t>rwinda  contra  Dnmouriez,  j  le  obligó  á  evac 
MU  b  Bélgica;  pero  m  11M  flíá  dcMírtnii  por 
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Morcan  en  Turroinfr,  por  Toardan  en  Watti^riiieí', 
j  en  Fieuruü  (1794):  se  viú  obligado  á  dejar  el 
Bando:  se  retiró  á  sa  principado  de  Aldenhovcn  y 
marió  allí  olvidado  on  \S\5:  dnrantc  algno  tiem- 
po, el  nombre  de  Coburgu  fué  tau  odiado  por  la  na- 
doD  como  el  de  Pitt. 

COCHABAMBA:  ciudad  importante  de  Boli- 
TÍa  (América  del  Sur)  al  ü.  del  Potosí,  a  los  69* 
35'  loDg.  0. 18*  20'  lat.  8.,  da  so  nombre  á  anapvo- 
TÍncia  fértil  qtie  tiene  mas  de  100.000  hab. 

CÜUHEKO:  en  latin  auriga  ú  conductor  de  un 
eiRO:  em  en  te  antigQedad  un  título  maf  honorí> 
fico  que  los  semirliosea  ó  hijos  de  reyes  no  dcsdcfia- 
ban:  Mirtilo,  hijo  de  Mercurio,  y  lolaüs,  iiiju  del 
ny  IphidoB,  fiMron  verdaderos  cocheras,  el  uno  de 
(Eoomanus,  rey  de  Pisa  eu  Elida,  y  el  otro  do  Tlér- 
cules  stttio:  en  los  tiempos  heroicos,  los  cocheros  cs- 
ttbui  ten  honrados  como  m»  mbm,  de  quienes  eran 
imigos  y  corapafleros  de  armas. 

COCUÍN:  familia  de  dibujantes  y  grabadores; 
kt  prodacído  muchos  artistas  distingnuios;  el  roas 
conocido  es  Carlos  Nicolás  Coolilii,  nació  en  Pnri", 
ea  1U5,  murió  ea  1190,  fué  guarda  de  los  dibujos 
del  gabinete  del  rey,  miembro  y  seeretorio  de  la 
academia  depintnxa:  n  obra  contiene  mas  de  1.500 
piezas. 

COCHIK:  cindad  de  la  India  inglesa  (Madrás), 
cerca  de  In  costa  do  Malabar,  á  los  73"  50'  long. 
£.,  9*  56'  lat.  N.;  üene  30.000  hab.:  fué  obispado 
cnotrotiempotfiindadaen  1503,  segnn  se  cree,  por 
Atbarquerque:  tomada  por  los  holandeses  ; 
poseída  por  los  ingleses  desde  1795. 

COCHINCHINA,  llamada  también  ANNAM 
MERIDIONAL:  provincia  del  ,^  si  a  oriental,  en 
dimperio  de  Annam,  á  los  100"  ^O'-IOT"  long.  £., 
8*46^  18*  lat.  .N.,  limitada  por  et  Tonqnin  al  N.,  el 
Laoá  y  el  Cambodje  al  O.  y  lo  restante  por  el  mar; 
tíeoe  220  leguas  de  lai^y  20  de  ancho,  j  2.000,000 
de  iMb.,  cérea  de  7.0<K^  de  ellos  cristianos:  sn  capi- 
tal Hue,  lo  es  de  todo  el  imperio  de  Annam:  la  re- 
l^OB  dominante  es  el  badbaismo:  es  clima  ardiente, 
produce  «rroe,  asdear,  cénete  mnj  apreciada  en  la 
China,  tó  de  inferior  calidad,  fcc:  hay  muchos  ti- 
gres, elefantes,  gusanos  de  seda  en  abundancia:  los 
portogacses  han  dado  á  estepa  d  nombre  de  Go- 
chinchina  por  ser  vecina  do  la  China  y  por  la  seme- 
janza que  le  encnentran  con  el  pais  de  (Jochín,  si- 
toado  cérea  de  lacoBtadel  Sblabartte  Coehinchina, 
en  otro  tiempo  provincia  del  reino  de  Tonqnin,  fué 
independiente  en  la  edad  media:  a  principios  del  ai- 
gloxYIIIseacreoentóeon  el  Cambodje  y  el  Tnam- 
pa,  y  fué  de  este  modo  el  micleo  del  imperio  de  An- 
aaa,  qne  se  designa  algunas  reces  bajo  el  nombre  de 
imperio  de  GoeSinebina.  (Ydose  AmrAV.) 

*  COCHIZCÜATITLA:  pneh  ú^^  la  rannicip. 
J  part.  de  Yabnalica,  distr.  de  Uaejutla,  cst.  de 
lUxieo. 

COCHRANE  (Sm  Alejan-pho  FoRKSTEn-lN- 
«us) :  almirante  inglés;  nació  en  1148  j  fué  capitán 
en  1188,  sostuvo  on  combate  glorioso  contra  «na 
escuadra  de  cinconavi  -  fr  un  ri  ]:¡  bahía  d« 
Chesapeaii,  1195,  siguió  luego  a  lord  Abercromby, 
si  MedíieiTáneo,  yfaéoMnigndode  ejecutar  el  á» 
Ton»  IL 


embarco  de  las  tropas  inpflesna  en  Egipto,  1199:  á 
su  vuelta  á  Inglaterra,  entró  en  el  parlamento:  en 
1804  faé  nombrado  contraalmirante,  y  contribuyó 
á  la  destrucción  de  la  escuadra  francesa  en  la  bahía 
de  Santo  Domingo:  durante  ia  guerra  con  América, 
en  1813,  trató,  aunque  inütümente,  de  apoderarse 
de  la  ciudad  de  Washinirton,  y  en  la  campaña  de 
1815  asoló  la  Luísiana  y  la  Nueva  Orlcans:  en  1821 
fné  nombrado  comandante  en  jefe  de  Plimonth :  mo* 
rió  en  Paris  en  1832:  era  tío  de  Alejandro  Thomas, 
lord  Cochrane,  qne  nació  en  1TT5,  y  fué  célebre 
como  marino  y  como  demócrata,  y  nno  de  los  mas 
poderosos  promotores  de  la  libertad  en  la  América 
del  Sur  y  la  Grecia;  y  de  Jobn-Dundas  Cochrane, 
llamado  el  "Viajero  pedestre,"  qne  atravesó  á  pió 
la  Francia,  la  España,  el  Portapca!,  después  Alema- 
nia, la  Kui^ta  y  el  Asia,  basta  ei  Kamtchatka,  y  mu- 
rió en  1825  en  Colombia,  cuando  se  disponte  á  vi- 
sitar á  pié  la  América  del  Sur. 

*  COCHUAPA:  pueb.  de  la  municip.  y  part. 
de  Ometepec,  est.  de  Gnerrero. 

*  COCIIiAPAN:  pueb.  de  lamnnicip.  de  Atla- 
comtdco,  part.  de  Ixtlahuacu,  dist.  de  Toluca,  est. 
de  México. 

COCIO:  príncipe  de  la  Galla  Cisalpina:  vivía  en 
tiempo  de  Augusto;  habla  recibido  de  su  padre, 
Dono,  nn  peqoeflo  estado  independiente,  el  cual  es- 
t«ndió  Augusto,  recibiendo  al  [)ríncii)e  en  sn  alian- 
za: después  de  su  muerte,  que  acaeció  en  tiempo  de 
Nerón  (66),  sns  estados  fneron  reunidos  al  imperio 
y  formaron  después  la  mayor  parte  de  la  provincia 
de  los  Al|>es  Marítimos:  este  principe  dió  su  nom- 
bre á  los  Alpes  Cocíanos. 

COn.E  n  MA\0  DE  HIERRO:  m-lqnina  de 
guerra  antigna,  por  medio  de  la  cual  se  atracaban 
ó  aseguraban  los  bnqnes  pam  venir  al  abordaje:  fcé 
inventado  por  los  romanos  cuando  estaban  en  g'ner- 
ra  con  los  cartagineses,  por  los  años  200  antea  de 
Jesucristo;  basta  entonces  idempre  habían  estos  sa- 
lido victoriosos  en  los  combates  navales;  el  Cocle 
fné  perfeccionado  por  Agripa;  y  Polibio  hace  una 
dcsorípciott  de  esta  máquina  mny  detallada;  pero 
también  muy  oscura:  o!  actual  gandío  de  aboni^e 
reemplaza  al  antiguo  cocle. 

COCLES:  véase  Horacio  Coclss. 

*  COCLURAPA:  pueb.  de-  la  municip.  deMé- 
tlatonoc,  part.  de  Tlapa,  est.  de  Gnerrero. 

*  COCOMORáChIE  :  pueb.  de  la  mnnicip.  de 
MatacbiC)  part  de  Ooncepdon,  est  de  Chihoanna: 
229  hab. 

*  CXKÜOBI:  pneb.  del  dist.  de  HerraosOlo,  part 

de  Buenavistn,  est.  de  Sonora:  sns  hab.  en  mímc- 
ro  de  4.0U0,  se  ocnpan  en  la  agricultura  y  en  la 
cria  de  ganado;  y  las  mujeres  se  dedican  al  bene- 
ficio de  la  lana  y  al  del  algodón,  de  los  cnalos'ha» 
ccn  frazadas,  zarapes,  jerga  y  manta. 

COCOS  (isla  de  tx»)  ó  BOSOáWBN;  una  de 
las  islas  Yonga,  á  los  15'  Ion-.  0  ,15"  40'  lat. 
N.:  descubierta  por  Lcmaire  y  Schoutcn  (1616): 
Otras  mochas  islas  ó  grupos  de  islas  tienen  el  mb* 
mo  nombre. 

*  OOCOSPERA:  pueb.  del  dist.  do  Arizpe, 
part  de  8«n  ^;nacío,  «st  de  Sonora. 

46 
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*  COCOTITLAN  (San  Jost):  ijueb.  de  la 
mimicip.  de  Tciuamatla,  pari.  de  Cbftloo,  dktw  E. 

dtl  est.  fie  Mi'x'u'o. 

*  COCUVUC:  pucb.  de  la  niuiurii).  y  part.  de 
Morelos,  dist.  de  Cuernavaca,  cst.  de  México. 

*  COCriI^O :  pnch.  de  la  inunicip.  deZoj&tlao, 
¡>Art.  de  'í'liif»a,  ist.  (If  (JuciTcro. 

*  COCULÁ:  pueb.  de  la  luunícip.  de  Iguala, 
pfirt.  y  prt'fect.  de  Tusco,  t-.st.  (]•■  (¡ucrrcro. 

COO  i'TO,  COCl'TL'  6:  riude  Kpiru,  cuyas»  aguas 
sagras,  eitaaeadafl  y  uahanas,  se  mezclan  á  las  dci 
Aquerontc,  que  no  eran  mns  saliulaltli  s,  y  esta  t  s 
la  razón  por  qué  los  Biilf  ilogos  culocuti  cilua  do»  ríos 
en  el  infiorno. 

CÓDIGOS  DE  JKIH'SALKM:  coloccioti  dr 
leyes  redactadas  en  iü'JÚ  por  (juduíreáo  de  Duuil- 
loo,  r*y  de  Jerusalem,  en  nniou  de  ]m  principales 
geflores  cnizodos,  reunidos  en  junta:  estas  leyes,  des- 
tinadas a  regir  el  estado  erii^tiuiiu  de  Falu^stina, 
dettpareeicrou  ni  punto  da  empezar  lu  dominación 
de  los  eniMflos-  sin  cmbarpro,  muchas  ile  sus  dispo- 
siciones fuernu  iutroUuL'iduá  en  el  reino  de  Cliipre 
por  Guido  de  Lusiñan  ( 1192),  en  el  imperio lattno 
de  Constantiuopla  ( 1  '204 )  y  en  otras  ninchas  partes 
do  la  Grecia:  en  lu  biblioteca  de  A^eucciu  ae  cou- 
scrra  un  ejemplar  manuscrito. 

CODRO:  último  rey  de  Atena?,  céUbrc  ixir  sii 
hcro¡.-.iiii),  era  hijodcMelanto;  liubituUohabidu  por 
el  oráculo  ijiic  en  la  guerra  bccUa  por  los  jonios  á 
los  iitLiiicusiA-í,  lii  VL'utaja  seria  sin  duda  conseiritula 
por  el  pueiijí),  Luyu  ley  íut'se  muerto,  so  sacriüco 
Tobiutariantentc  por  los  suyoe,  arrojándoee  en  me- 
dio del  combate:  los  ati  uienees,  no  encontrniulo  nin- 
gouo  que  fuese  digno  de  succedcrle,  abolieron  la 
monarquía  y  confiaron  la  autoridad  á  un  arcoiite  per- 
petuo: Codro  reinó  i2SalUM;  desde  1160  basta  US2 
aates  de  Jesucristo. 

CODRO:  mal  poeta  del  tíempode  Domiciano; 
no  es  conocido  mas  que  paréate  reisode  Javeaal 
(1.'  Sat.) 

Vexatus  toties  rauci  Theseido  Codri. 

COELIOBRIG  A:  ciudad  de  la  Espafia  auti-na 
que  coloca  Tolomeo  en  los  ceK-riaos  en  Galicia:  di- 
cen algunos  que  es  la  misma  qoe  Brigautia,  hoy  Bra- 
ganza,  en  Portugal. 

CCELIUS  <  Mo.vrE.s),  hoy  San  Jua»  de  Letran: 
traa  de  las  siete  colinas  de  Romu  al  E.,  y  cerca  df  I 
monte  Palatino;  formaba  con  c^te  uu  costado  para- 
lelo al  Aveutiuo,  j  separado  de  este  monte  por  el 
Aqua  Crabra. 

COELLO  (D.' Jüana):  esposa  del  famoso  An- 
tonio Pérez  (ministro  del  rey  de  España  Felipe  II J, 
con  quien  casó  en  3  de  enero  de  lóOT,  á  ios  19  años 
de  edad:  tenia  licencia  para  dormir  con  .su  esposo 
cuando  éste  se  hallaba  preso  en  Madrid,  eit  una  casa 
do  la  plazuela  de  la  Villa:  Antonio  Pérez  lopxró  fu- 
garse de  su  prisión  en  la  noche  del  17  do  uliril  de 
1591 :  á  la  mañanadel  día  siguiente  (Miércoles  San- 
to), D.*  Juana  salió  del  aposento  y  encargó  á  los 
guardias  que  no  despertasen  á  su  marido  porque  ha- 
bla pasado  muy  mala  noche:  de  este  modo  pudo 
Antonio  Pérez  sacar  de  Tentaja  media  noche  y  por- 
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te  de  aquel  dia  á  los  que  le  gi^uierou  de  orden  del 
rey,  coBodo  se  hizo  públic  a  .>u  ru;z:a:  usi  es  que  entró 
en  Ar:iy;on,  donde,  valiéndose  de  sus  fueros,  quiso 
dcllüd(.rsc  en  justicia  de  los  cargo.s  que  se  le  hicie- 
ron; y  viéndose  amenazado  por  el  santo  oficio,  pasó 
a  Francia:  díee-e  (¡nc  Fi  t!iif  II  no  perdoiiú  Jamas  á 
D.*  Juana  CucUo  aquella  intervención,  natural  y  dis- 
culpable por  ciertoi,  en  la  fiiga  de  su  esposo:  morid 
,  D  *  Juana  en  una  prisión,  si-t^wn  otros  en  la  uia- 
I  yor  oscuridad,  victima  de  su  amor  conyugal  y  muy 
I  próxima  á  la  miseria,  el  año  1G02:  trece  después,  en 
I  IGlf),  a  lu>  cuatro  de  haber  fallecido  en  Paris  An- 
tón iu  l\;xcz,  üié  lestabltcidu  en  Madrid  la  buena 
memoria  y  fanm  de  este  célebre  ministro:  D.*  Joana 
tuvo  de  él  siete  hijos. 

COELLO  (Ci.Ai  nio):  pintor  de  la  misma  fami- 
lia que  Alon.so  Sánchez,  nució  en  Madrid  en  1C21, 
y  era,  h\;,<)  de  Fau*tino  Coello,  ¡jortugues:  floreció 
en  mm  época  en  que  el  buen  gusto  iba  cu  la  mayor 
decadencia,  de  modo  que  es  tenido  por  el  m^or  pin- 
tor (le  K  j  tiña  del  siglo  XVII:  aprendió  su  arte 
ui  lado  d'  D.  Francisco  Kici,  y  llegó  á  ser  un  cs- 
oelente  colorista:  lo»  conocedores  del  arte,  dicen 
que  iiíiialri  a  (  ano  eii  el  dibujo,  á  Murillo  en  el  colo- 
rido y  a  \  eluzque/.  eii  los  eíectos:  ayudó  á  su  maes- 
tro á  pintar  las  decoraciones  del  teatro  del  Buen 
lletiro,  y  merecif')  por  último  que  Carlos  II  ledis- 
tiuguie^u  cuii  el  «juipku  de  su  pintor  de  cámara:  wm 
como  de.spucs  el  rey  llamase  á  Jordán  (qae  se  W 
liaba  iii  Italia)  para  pintar  la  grande  escalara  y  la 
liovuiia  lel  ivscorial,  parece  que  CocUo  be  oioatró 
tan  seiiMiile  áesta  preferencia,  qne  de  resaltas  ca- 
yo eiifrniKi  y  murió  en  1093. 

Ct  »KLLO  (.Alonso  SANtuEi);  uno  de  los  «rtít- 
tas  tiia^  apreciados  que  empleó  Felipe  11  en  el  Es* 
corial  y  al  cual  este  monarca  llama  cu  sus  cartas 
"El  Ticiano"'  portugués,  dándole  el  afectuoso  nom- 
bre de  "Su  querido  hyó:**  estudió  en  Roma  en  la 
escuela  de  lí-ifael,  y  se  perfeccionó  en  su  arte  cw 
Empuña  Ijuju  la  dirección  de  Antonio  ^Moro;  pasó 
á  Portugal  y  entró  en  la  scrvidu!ii!;re  iK  1  rey  D. 
Juan,  y  dcípi:- •  d  •  la  muerte  de  (';  te,  en  la  de  T>.' 
Juana,  heriuanu  iiel  rey  D.  Fclijíe  11,  á  ia  cuul  pi- 
dió este  soberano  que  le  enviase  a  Coello  para  recm- 
]>lnzar  á  Ariluido  ^loro,  cuando  éste  se  íii  ij  del 
servicio:  u.  ¿a  arribo  a  esta  corte,  Felipe  le  mandó 
dar  un  cuarto  que  se  comunicaba  con  el  suyo  áfin 
de  ],odLr  e:iír,ir  i\  Vi.rlu  mieulras  traíjiijubiin,  ven 
estujt  viMlus  trataba  ti  rey  á  CoeKo  coa  la  Luuyur 
familiaridad,  de  modo  que  su  cuarto  era  algunas 
veces  el  punto  de  reunión  de  la  familia  real:  Coello 
hizo  muchos  retratos  do  Felipe,  y  de  los  principa- 
les personajes  de  la  corte,  llegando  á  tan  alto  gra- 
do de  \  aliinicuto,  que  los  cortesanos  y  los  '.rraiiilcs 
nusmuú  buscaban  m  protección:  no  m  viu  menos 
favorecido  de  los  papas  Gregorio  XIII  y  Sixto  T, 
y  de  nnedicís  personnjrs  f¡unoso^  de  a(|ne!la  é¡)Oca: 
después  de  liuber  fundado  en  V  alludoild  un  hospi- 
cio para  niños  espósitos,  murió  este  célebre  pintor 
i  ii  1590  á  los  Gó  años  de  edad,  y  fué  muy  sentida 
su  nuiei'te  de  lodos  los  artistas  y  del  reyj  y  cele- 
brada su  memoria  por  el  famoso  Lope  de  Yoj^  qne 
compuso  sn  epitafio. 
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CíEUR  (Jacobo):  célebre  oonavdailte  francés, 

nació  por  los  aflos  1400  en  Bonrpfes,  de  nn  plate- 
ro de  aquella  ciadad,  mandó  sus  buques  é  casi  to- 
das lo8  partes  del  mando  entonces  ctmocldo,  7  ad- 
qaíñó  en  poco  tiempo  el  caudal  mas  corTsidpraWc 
de  Europa:  Cárlos  VII  Ic  nombró  súplatelo  ó  te- 
atrero de  BU  bolsillo  secreto,  le  confió  nmebaa  mi- 
ñones diplomáticas  y  tuvo  mn'»  de  una  vez  qne  rc- 
«turfr  á  sn  bolsillo:  l  u  1448  Jacobo  C<pnr  le  prestó 
100,000  escudos:  sus  enemigoe  y  émulos  lograron 
perderlo,  y  Cárlos,  olvidando  sos  eervifios.  lo  tilmn- 
donó  á  la  ambición  de  los  cortesanos  que  rf|);\rt!e- 
ron  sus  despojos:  MUido  de  diferentes  cniiK-iics 
imaginarios,  fué  encerrado  en  una  prisión  { 1 45o  1 . 
pero  logró  escaparse  j  se  refugió  en  lloniíi:  el  pa- 
pa Calixto  III,  le  dio  el  mando  de  una  parte  de  la 
flota  que  Imhia  aprestado  coiitrn  los  turcos:  ('nnr 
cayó  enfermo  durante  lu  caiupañu,  j  murió  cu  Chio 
«01461. 

COGNAC  (CoKP^TK^:  capital  de  distrito  (Cha- 
rente),  cerca  dclCharente  a6  leguas  O. de  Angu- 
lema; tiene  3.830  hab.:l»yescelentes  aguardientes: 
Cognac  formaba  antií^mmen te  parto  del  Sainlonfro, 
y  tuvo  señores  purticularca  hasta  el  siglo  XII ;  cu- 
tonOH  fué  reunido  al  Angoumés:  Francisco  I  na- 
ció en  efita  ciudad  y  residía  en  din  con  mnehii  fre- 
cuencia: cu  Cognac  se  firmó  el  tratado  de  laSuuta 
Liga:  el  príncipe  de  Conde  sitió  esta  ciudad  in- 
títiiraente  en  ICf^O. — El  distrito  de  Cofrnac  tiene  4 
cantones  (Jarnac,  Seiioiizar,  Chatón nneuf-iur-Cha- 
rtiite  V  CoL-'nnc),  70  i'nel)l(js  y  61.047  hab. 

*  COGOLLUDO  (Fn.  Diego ):  natural  de  Al- 
calá de  Henares,  en  cuyo  conTciilo  de  San  Diego 
toin6d  liábito  de  descalzos  de  S.  Francisco  á  31 
de  marzo  de  lfj20.  En  la  prorincia  de  Yucatán 
adonde  pasó,  fu»'  nuu-hos  años  lector  de  teología, 
guardlnn  y  finalmente  provincial.  IliiO  un  estudio 
partirular  de  las  antlgüedudes  políticas  y  eclesiás- 
ticas <le  Vucatau,  revolviendo  archivos,  registran- 
do bibliotecas,  examinando  todo  género  de  papeles, 
y  dando  cantos  oidos  á  las  tradielotieí?.  Resultado 
de  sns  trabajos  fné  la  "lii.ítoriu  de  Yucatán''  que 
en  un  tomo  en  folio  dió  á  luz  en  Madrid  1688,  (y 
h  t  i  lo  reimpresa  \1Uimamente  en  IVtérida  de  Yu- 
catán i!^42,  2  tomos  c a  4.')-^B«ni!<TAiN. 

C0Gl^JADA:ave8umauifMite  alegre,  porloqne 
lo?  latitios  la  íleiiominnron  alaiida:  se  jiinta  eu  he- 
ráldica parada  mirando  á  la  derecha:  simboliza  un 
eipirita  generoio  qne  aspira  á  la  mayor  elevación; 
pero  qne  en  ella  no  ?c  olvida  de  su  gratitud;  y  tam- 
bién un  caballero  con  corozou  lleuo  de  noble  honor 
y  bien  hablado,  de  cuyos  labios  salen  siempre  ala- 
iNUizas  de  los  demás  caballeros. 

*  COHEZALA:  cab.  déla  municip.  de  so  noni- 
Inre  en  el  part  de  Obiantlii,  depert.  de  Matamoros, 
CSt.  de  Puebla. 

*  COHUATZONTLA:  pueb.  de  la  municip. 
deiztacoyotia,  part.  de  Héxtitlan,  dlitr.  de  Hne- 
jutia,  est.  de  Mé.xico. 

COIMBRA,  CONIMBRIOA:  ciudad  de  Por- 
fogal,  cepita!  del  Heira,  á  orillas  del  Mondego,  á 
81  leguas  N.  H.  de  Lisboa;  tiene  15.000  hab.:  es 
obispado,  tiene  un  mu&eo  de  Listoria  oataral,  bi- 
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bitoteca,  ma  oniTenidad  célebre,  fundada  en  1291, 

la  línica  qne  hay  en  Portugal;  soberbia  catedral, 
un  convento  de  Santa  Clara  y  varios  colegios:  en 
sus  cercanías  bay  mtielias  hermosas  quintas  y  se 
crian  naranjas  e^qni.'^itas:  esta  ciudad  era  muy  fuer- 
te cu  tiempo  de  los  romanos  ¡  fué  tomada  por  los  go- 
dos, despueepor  los  moros  y  por  liltimo  \tOT  los  cris- 
tianos, en  cnya  época  fué  residencia  de  muchos  reyes 
de  I'ortugal,  cuyos gejiulcros  existen  todavía:  Coim- 
bra  sufrió  mucho  con  el  terremoto  qne  destruyó  á 
Lisboa  en  1755:  cstaciudnd  tiene  por  armas,  "EIl 
retrato  de  Cliinciuada,"'  hija  del  rey  suevo  Herme> 
negildo,  entre  un  león  rojo  y  una  torre. 

COIMBT'A  ((0VQn«TA  de'':  esta  antiquísima 
ciudad  de  Portugal,  pues  ee  dice  fondada  por  los 
galos  ó  celtas  bracatos,  ya  fné  quitada  i  los  árabes 
por  el  rey  D.  Alonso  el  Mn;[rno;  pero  habiendo  vuel- 
to á  poder  de  los  infieles,  la  reconquistó  defmiti- 
▼amente  el  rey  D.  Femando  I  de  Castilla  en  la 
campaña  de  103íi,  en  qne  «e  apoderó  también  de 
Lamego  y  otras  tierras  hasta  la  ribera  del  Monde- 
go: según  los  antiguos  historiadores,  el  apóstol  San- 
tingo  aytuló  á  los  cristianos  en  esta  conquista,  y  el 
famoso  Kui  Diaz  de  Tivar,  llamado  el  "Cid,"  fué 
armado  caballero  en  la  mezqnita  de  Coiubra  asf 
qne  se  trasroruíó  en  icrlesia  eatólicn. 

*  COIZTLAIIU A(J:  puel'.  del  distr. de Tepofr 
coluln.  est.  de  üaiacn. 

COLACIA.  CÜLLATIA:  i^eqoeflo  pueblo  al 
i  E.  y  cerca  de  Roma,  a  orillas  de  on  arroyo  tribu- 
tario del  Anio:  aquí  fué  donde  Sexto  Tarquino  vtCK 
ló  a  Lucrecia,  mujer  de  T arquino  Colatino. 

COLATINO  (Tarquino),  LUCIUS,  TARQUI- 
NIÜS  COLATINUS:  sobrino deTérqnino  y  espo- 
so de  Luerecia ;  llamábase  así  porque  poseía  machos 
bienes  cu  Coiacia  í^Colatia) :  despaes  del  vil  ultraje 
hecho  á  8a mn^,  se  puso  con  Broto  á  la  cabeza  del 
j)ueblo  para  cspnlsar  á  los  Tarqninos;  y  fué  nombra- 
do cónsul  (  ¿09  antes  de  Jesucristo) :  poco  despnes, 
como  despertase  en  el  pnsUo  sospeimas  de  querer 
protcíTcr  á  sns  sobrinos  qne  se  hallaban  en  el  nú- 
mero de  los  conjurados  eontra  la  república,  se  vió 
obligado  á  renunciar  su  empleo  y  á  salir  de  Roma, 
retirándose  á  Lavinio, donde  títíó  oseoramente  ^ 
murió  iiuiy  viejo. 

C0LHÍ-:RG:  ciudad  marítima  de  los  Estados 
prusianos  (Prusia),  ú  orillas  del  Persntito  á  J  de 
legua  de  su  embocadura  en  el  uiar  liallico  á  17  te- 
gnas  de  SteMn;  tiene  6.900  hab.,  es  plaza  fuerte, 
y  tiene  un  puerto  peqnefio:  sns  noturales  se  dedi- 
can á  la  pesca  y  navcgaciou:  los  buques  de  Colberg 
están  exentos  do  toe  peajes  del  Sund:  esta  ciudad, 
en  otro  tiempo  anseática,  ha  po^tenido  3  sitios  con- 
tra los  rtisos,  1758,  1100,  1701,  y  uuo  contra  loa 
franceses  en  I S07. 

COL15KRT  (Juan  Baitista):  ministro  y  secre- 
tario de  estado,  contralor  general  de  hacienda  en 
el  reinado  de  Luis  XIV:  nació  en  Kcims  en  29di 
agosto  de  1619,  y  murió  en  IfiSS,  su  padre  fué  un 
negociaute  en  paños  y  vinos,  segoii  unos,  y  un  con- 
Si|}ero  de  estndo  y  mayordomo  mayor  del  rey,  s*- 
gun otros: manifestó  ro1bertde<;de  su  juventud  ima 
decidida  afición  á  las  ciencias  y  a  las  artes,  y  ios 
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propjrcsos  que  en  ellas  hizo  le  pusieron  mnj  pronto 
«u  üsUmíú  lie  t^T  útil  á  su  ^triu:  eu  1648  le  colo- 

Le  Téüet  an  to  McrMuna  de  estado  qoe  deieu- 

peflabn,  y  pnsó  poco  tiempo  después  á  la  del  car- 
denal iMazarini.  del  quu  fué  iu&>'ordomo:  se  granjeó 
]a  eetimacioD  del  cardenal  en  tales  términos,  que  lo 
recomendó  á  Luis  XI V,  al  tiempo  de  morir  ( 16G1 ), 
V  el  aflo  sigoieute,  á  la  cuida  del  superinteudente 
Fouqnet»  fué  nombindo  contralor-general  de  ha- 
cienda: merced  á  sus  desvelos,  reeropla/nron  pron- 
to el  orden  y  la  abandancia  al  desorden  y  la  mise- 
xia;  puso  fin  al  robo  y  liquidó  las  deudas  del  estado; 
restableció  lai?  nnliguas  fábricas  iutrodueieiitlo  niu- 
cfaoa  nuevas,  particularmente  Cabricai»  de  t'spejuhy 
alfombras ;  mandó  componer  toe  principales  cami- 
nos reales,  abrió  uricIjuí;  maís,  y  unió  los  dos  ma- 
res por  el  canal  del  Lanpucdoc:  fumcutólas  ciencias, 
bus  letras  y  las  artes,  fuitdú  la  academia  de  loscrip- 
Clones  { 1003  I,  la  de  Ciencias  ( 16tj6),  la  de  Arqui- 
tectura ( 1  i}T  1 ) ,  estableció  la  escuela  de  Roma,  man- 
dé conetruir  el  Observatorio,  y  embelleció  á  Paris 
Oon  mercados,  jaluzas  piít)l¡L-as  y  puertas  triunfales: 
ie  le  deben  tuiubieu  la  cüluuiujiLa  del  Iiourrc  y  el 
jardin  de  las  Tallcrías:  en  1069,  Luis  XIV,  aña- 
dió á  las  atribuciones  de  Colbert,  el  departamento 
de  marina,  y  muy  pronto  adquirió  é«ta  nuevo  im- 
pulso: en  16B1,  la  Francia  victorioea,  por  mar  y 
tierra  contaha  con  198  buriut  s  degnerra,  mientras 
ue  alguiiOij  afíos  antes  tenia  apenas  úü:  niuncjau- 
0  de  una  manera  tan  brillante  los  negocios  del  es- 
tado, CültitTt  liabia  juntado  iiu  capital  considera- 
ble (^uc  ascendía  á  cerca  de  lU.OÜU.UOO;  de  modo 
qa»  a  bq  muerte,  el  pneblo  creyendo  ver  en  esta  in- 
mensa fortunaraarcadasu  falta  dciideirridad,  insul- 
tó isu  féretro:  la  posteridad  uo  por  e^o  dejado  de 
proclamarle  como  uno  de  los  mas  grandes  homlHree 
del  gran  sii^Io:  Colbert  dejó  muchos  Iiijos,  que  to- 
maron también  parte  en  los  negocios;  eutre  otros, 
el  marques  de  Seigoday  j  un  sobrino,  el  merques 
de  Tor<  y,  que  filé  también  núiiiitro:  (réaose  estos 
nombres), 

C0LCHAGIJA:dÍ8tritode  Chile, situado  entre 

los  do  Tlancaírna  y  de  Maida  al  í».  y  al  S.,  los  An- 
des al  E.  y  el  Océano  al  O. ;  tiene  15.00U  bab. :  su 
capital  San  Feroaado:  hay  maches  mines  de  oro  y 
de  cobre  y  escelentes  nf2;nas  tcrmnlcs. 

COLCH  ESTER,  CAMALOL)  ü.N  UM  COLO- 
NIA, COLCESTRl  A:  ciudad  de  Inglaterra  (Ee- 
sex)  á  13  J  Icpuüs  X,  de  Londres;  tiene  1(1.000  bab., 
un  puerto  en  el  Colnc,  buenas  iglesias,  calles  y  tea- 
tros, tiene  industria  manufoctorera  de  telas  de  lar 
na,  talleres  de  construct  ion  y  pesca  de  ostras  para 
Londres:  en  esta  ciudad  nació  ¿Sta.  Elena,  madre  1 
det  emperador  Constantino:  Colebester  eoetuvo  on 
sitio  célebre  contra  los  parlamentarios  en  1048: 
hay  otras  dos  ciudades  del  mismo  nombre  en  los  Es- 
tados-Unidos, en  los  estados  de  Connectieut  y  Ver- 
jnoot. 

*  COLEGIATA  DE  GUADALUPE:  el  nom- 
bre de  Gttadalupe  despierta  mil  sentímientos  reli- 
giosos y  patrióticos  en  el  ijcciio  de  todo  niexleaiio. 
La  hrme  persuasión  de  que  invocándole  ha  alcan- 
sado  México  la  proteccioB  del  ddo  doada  los  pri- 
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meros  aflos  de  la  dominación  espaflola;  el  recuerdo 

de  que  bajo  sos  auspicios  se  proclamó  la  libertad 
de  la  patiia  en  Dolmes  ti  mamorabU-  año  de  HlQ, 
y  de  que  duninte  la  larf»a  y  j^rf;;^  !:!  guerra  de 
independencia  fué  siempre  como  el  !>anto  y  la  sella 
del  ejército  patriota,  basteiian  para  justificar  esos 
sentimientos,  aun  cuando  uo  estuviese  tan  arraiga- 
da la  creencia  de  la  milagrosa  aparición  de  la  Vir- 
li^en.  Por  eso  hemos  creido  qae  no  desagradaría  en 
este  libro  una  breve  noticia  dol  llagar  j  del  saotiar 
río  en  que  se  la  venera. 

£1  Tepeyac,  tan  ingrato  y  desapacible  á  la  vista, 
ha  tenido  cierta  celebridad  en  los  fastos  de  Méxi- 
co desde  los  tiempos  del  gentilismo:  allí  adoraban 
los  mexicanos  á  una  divinidad  madre  deotroa  di<H 
ses  (la  Tonantzin),  cuya  fiesta  cídebraban  concap» 
riendo  A  ella  de  luengas  distancias.  En  el  mismo 
sitio  ni  que  los  espafíoles  llamaron  "Tepcaquüia,* 
campó  el  capitán  Gonzalo  de  Sandoval,  emuáí^ 
Cortes,  en  1521,  pnso  cerco  á  México. 

Poeo  tiempo  babia  corrido  de  la  <  onquista,  cnanp' 
do  empezó  n  ser  lutrar  de  noinlire  l)ajo  d  aspecto 
religioso.  A  naque  hasta  uLora  no  ha  j)odido  averí- 
goarse  con  certeza  el  aüo  de  la  erección  de  la  pri» 
mera  ermita  que  luibo  á  sus  inmediaciones,  y  en  que 
.se  colocó  la  imagen  de  Nut-btra  ¿Seúora,  después  de 
liaber  estado  en  e»' ta  ciudad,  según  creen  algonoe^ 
solire  una  puerta  de  la  parrocpiia  que  Inepo  fué  ca- 
tedral; contila  t>iu  eiuuurgo  que  muy  de  antiguo 
corría  fama  de  que  en  aquel  pequeño  oratorio  se 
obral)an  jirodijios.  Ya  bien  mediado  el  siglo  XVI, 
se  proyectó  ampliar  la  dicha  ermita,  dándole  las 
formas  de  una  iglesia  menos  reducida,  con  cuya  mo* 
jora  existia  antes  del  año  de  l  'T  \  y  f^xiate  toda» 
vía  sirviendo  de  sacristía  a  la  parro^juta  actual.  Pot 
este  afio  babia  allí  una  cofradía  que  cootaba  coa 
cuatrocientos  cofrades,  y  el  tercer  arzobispo  de  Mé- 
xico i).  Pedro  Moya  de  Contreras,  tenia  puestos 
dos  clérigos  que  sirviesen  de  capelianes.  El  mismo 
ar7.obis¡K>  dispuso,  que  de  las  limosnas  del  Santua- 
rio se  sacasen  anualmente  seis  dotes  de  á  tresdeu- 
tos  pcsM  cada  uno,  para  casar  hoérfutas. 

En  esta  iglesia  estuvo  la  imagen  todo  lo  restan- 
te de  aquel  siglo.  A  principios  del  siguiente  se  acor- 
dó levantar  un  nnevD  y  mejor  templo,  digiéadoso 
al  efecto  el  paraje  en  que  hoy  se  halla  la  colegiata. 
Concluyóse,  beudijole  en  noviembre  de  1622  el  ar- 
zobispo D.  Juan  Peres  de  la  Sema,  y  trasladéae  á 
él  la  imág-rn:  la  fábrica  materíalhabiacOBtadoniaa 
de  cincncntA  mil  pesos. 

En  setiembre  de  1629  sufrid  México  la  tenible 
inundación  de  que  tanto  liahlan  los  escritores  de 
aquella  época,  y  quo  obligó  al  gobierno  ospafiol  á 
pensar  en  la  traslación  de  la  capital  á  otro  ponto. 
Kiifre  !')s  arbitrios  de  todas  clases  que  ocurrieron 
ul  bondadoso  arzobupo  D.  Francisco  Manzo  para 
apartar  aquella  calamidad,  fué  uno  el  traer  á  Mé> 
xico  la  efitíiü  de  Guadalujie,  como  lo  verificó  en  el 
mismo  mes.  Colucoia  cu  la  iglesia  que  servia  cntoa- 
ces  de  catedral,  y  pareee  haber  ndo  h  que  hoy  ee 
sacristía  mayor:  allí  estuvo  hasta  nmyo  de  163-t, 
en  que  retiradas  las  aguas  se  la  volvió  coa  pompa 
á  so  aaotnario. 
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Cuanto  creció  en  esta  época  la  fama  y  derocioo 
de  la  iuiágeo,  do  es  fácil  esplícarlo.  Maítiplicáron- 
■KflBS  oopiw  sogini  tes  (bmas  y  tuauños  del  origi- 
nal que  puilieron  e.studiiir  hoI;;sdameDte  los  pinto- 
res de  México}  húose  mas  general  y  ierroroso  el 
«alto;  y  la  piedad  meidcana  soltó  la  rienda  á  sa 
generosidad  y  largueza  en  oblacíum-s  y  limosnas. 
Eutre  las  dádiras  que  se  hicieron  al  Santuario,  dos 
espedalmente  ñamaron  la  atención  de  ios  contem- 
poráneos, á  saber,  nn  trono  de  plata  que  pesaba 
mas  de  trescientos  cincuenta  marcos,  trabajado  coa 
ennero,  y  costeado  en  la  mayor  parte  por  el  vircy 
conde  de  Salvatierra;  y  la  vidriera  que  por  prime- 
ra vez  se  puso  á  la  imágen  eu  1647,  la  cubría  casi 
toda,  y  pasó  entonces  por  un  esfuerzo  y  maravilla 
del  arte. 

Hácia  el  aflo  de  1663  se  solicittS  de  la  Silla  apos- 
tólica la  concesión  de  rezo  propio  y  fiesta  de  pre- 
cepto para  el  dia  12  de  diciembre.  Con  el  fui  de 
espeditar  esta  solicitud,  el  cabildo  metropolitano 
en  sede  vacante  acordó  recibir  información  jurídi- 
ca del  hecho  de  la  aparición.  Recibióla  en  efecto  cu 
1666,  examinando  los  jueces  delegados  veintiún  tes- 
tigos, los  cuales  depusieron  haber  oido  desde  su  ni- 
fiez  la  historia  del  prodigio  tal  como  se  refiere.  La 
información  se  envió  original  á  Bomai  quedando 
en  México  testimonio  de  ella. 

A  fines  del  mismo  siglo  se  proyecté  lennitar  ns 
nnevo  templo,  la  actual  colegiata,  mas  sMntuo<?o  y 
magnífico  que  la  segunda  iglesia,  que  era  düiidc-  a 
la  sazón  estaba  la  imágea.  Mas  como  so  quisiese 
cnlocnrlc  en  el  sitio  mismo  que  esaiplosia  ociipiibu, 
se  acordó  demolerla,  coiistniVL'iuio  autos  otra  pro- 
TÍBÚmal,  donde  poner  á  la  Vir^^en  ínterin  h\  obra 
se  hacia.  Coiisiriiyósc  en  efecto,  cfUiliL  iia  á  lii  pri- 
mera iglesia ;  costó  mas  de  treinta  uní  pesos,  y  que- 
dó acabada  para  el  aflo  de  16U5,  en  el  cual  se  pa- 
só á  él  la  irnápren.  Esta  iglesia  provisinnil,  que  fué 
la  tercera  c]uc  kc  la  fabrico,  subsiste  unu,  y  es  la 
actual  parru<|uia,  conocida  también  con  el  nombre 
de  "iglesia  vieja."  Xo  tiene  bóveda,  sino  techumbre 
de  vigas,  y  le  sirve  de  sacristía,  como  queda  dicho, 
laqae  fné  primera  iglesis. 

Desembarazado  el  terreno,  se  comenzó  el  nticro 
templo  ca  el  citado  aAo  de  1695,  y  quedó  couclui- 
do  para  el  de  1709,  en  que  se  estrenó,  habiendo 
activado  ffraiidenienfe  la  obra  el  arzobispo  virey  D. 
Jaau  de  Ortega  y  MoiitaAez.  Dista  de  México  al 
Norte,  una  legua  española,  medida  desde  sns  puer- 
tas hasta  palacio.  La  fabriea  interior,  de  órden 
dórico,  es  de  tres  naves  divididas  por  ocho  colum- 
nas, sobre  las  cuales  y  los  mnroa  asientan  quince 
bóvedas.  De  estas,  la  del  rentroquc  se  eleva  sobre 
tMÚm,  forma  la  cúpula  ó  doiiibo  del  cdiltcio:  la  na- 
ve ó  galería  central  es  mas  elevada  que  las  latera- 
les. El  templo  está  situado  de  Norte  a  Sur,  y  tie- 
ne tres  puertas,  dos  á  ¡os  co^átaUos,  y  una,  ui  frente 
qoe  mira  á  México.  La  nave  central  es  de  quince 
vsra.s  de  latitud,  sin  incluir  el  macizo  ile  los  ¡lilares 
exentos;  los  laterales  ó  procesionales  de  ouee,  la 
longitud  total  del  templo,  de  sesenta  y  siete;  su  la- 
titud de  cuarenta  y  ciñen.  En  lo.«;  cuatro  dniculo? 
esteriorcs  se  elevan  cuatro  torres,  cada  ana  de  tres 
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I  cuerpos,  y  de  altura  de  cuarenta  vara.s ;  en  medio 
de  ellas  descuella  el  dombo,  que  sube  á  cuarenta  y 
seis.  Dd  e(sto  de  te  obra  se  escribe  con  miedad; 

quién  dice  que  fué  de  cuatrocientos  veíntido.s  mil 
pesos;  qnién  qae  pasó  de  cuatrocientos  setenta  y 
eineo;  qnién  te  bace  montar  á  ochocientos  nil:  lo 

que  consta  es,  que  fué  todo  recogido  de  limosna: 
dícese  que  solia  pedirla  el  mismo  arzobispo  virey,  y 
ya  so  entiende  qne  con  nn  cuestor  tan  caneteriudo, 

la  colecta  no  podia  dejar  de  ser  abundante.  Dos  ca- 
balleros do  México,  el  Lic.  D.  Ventara  de  Medina 
y  el  capitán  D.  Pedro  RittzdoChBtafieda,qnefhe- 

ron  los  qne  proyectaron  la  obra  y  entendieron  en 
su  ejecución,  ofrecieron  para  ella,  el  primero  trein- 
ta y  el  «egundo  cíncnenta  mil  pesos. 

En  el  fondo  del  templo  .se  coloraron  tres  altares, 
que  luego  se  han  qnitado  para  construir  el  que  se 
estrenó  en  diciembre  de  1837,  y  de  que  hablaremos 
en  breve.  El  de  en  medio  se  destinó  a  la  santa  ima- 
gen, colocándola  en  un  suntuoso  tabernáculo  de  pla- 
ta sobredorada  qne  se  sacó  en  parte  del  que  aflos 
antes  habia  donado  el  conde  de  Salvatierra:  entra- 
ron en  él  tres  mil  doscientos  cincuenta  y  siet^  mar- 
cos tres  onzas  de  plata,  y  tuvo  el  costo  total  de  se- 
tenta y  ocho  mil  y  pico  de  ]»eso,s:  fué  obra  de  Fr. 
Antonio  de  Jura,  monje  benito  de  Monscrrate.  Ocu- 
paba el  centro  del  tabernáculo  un  marco  de  oro  en 
que  se  poso  á  la  imágen,  y  que  pesa  cuatro  mil  cin- 
cuenta castellanos.  El  lienzo  está  resguardado  y 
cubierto  por  el  envés  con  una  gran  lámina  de  pla- 
ta, de  valor  de  dos  mil  pesos.  La  demás  riqueza 
del  templo  fué  correspondiente  á  su  grandeza.  A 
üues  del  siglo  pasado  se  estimaban  las  blandones, 
ramilletes,  cmjta  j  otras  piezas,  en  trece  mil  seto- 
eientos  siete  marcos  de  plata.  Tlabia  ademas  copia 
de  eustodias,  cálices  y  otros  vaso.s  sagrados  ornados 
de  rica  ]>edrería,  candiles,  ciriales,  lámparas,  ¿ce 
Dos  de  los  eaudiles  pendientes  en  el  presbiterio, 
eran  de  oro  con  peso  de  dos  mil  duseieutoá  trece 
castellanos,  y  nna  de  las  lámparas  pesaba  setecien- 
tos cincuenta  marcos  de  plata;  esta  ae  estrenó  en 
diciembre  de  792. 

Después  de  esta  época  ha  tenido  el  Santuario  nm 
vnriaeion  notable  en  el  interior.  ITiibléndose  re5?en- 
tidu  sus  büvfdaüy  muros  euu  la  fabrica  vecina  del 
convento  de  Capuchinas,  de  que  luego  hablaremos, 
la  necesidad  de  repararle  ins[)irn  el  pensamiento  do 
darle  mayor  ainjílitud.  Xo  pudo  realizarse  esta  idea 
por  varias  difieu! ludes  cpie  se  presentaron.  En  via» 
ta  de  ellas,  el  eal>ildo  dü  la  colegiata  resolvii)  en 
febrero  de  1802  limitarse  á  la  reforma  del  ornato 
interior  del  templo,  y  á  la  construcción  de  un  nue- 
vo altar  pnra  la  imágen.  Trazó  el  diseño  de  ('-ste 
el  difunto  arquitecto  D.  José  Agustín  l'az,  y  fué 
aprobado  por  la  Academte  de  las  tres  nobles  artes: 
la  ejecucíou  se  encomendó  por  el  cabildo  al  escul- 
tor D.  Manuel  Tolsa. 

Con  los  fondos  que  se  pusieron  á  su  disposición, 
eonienzó  este  eélebrc  artista  á  acopiar  el  mármol 
necctíario,  haciendo  venir  del  territorio  de  Puebla  el 
de  color  negro,  y  de  las  canteras  del  pueblo  llamado 
San  José  Yizarron,  rerca  de  Cadercita,  el  blanco, 
el  pardo  y  el  rosado.  También  se  principiaron  á  fun- 
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ñ\t  y  trabi^ftr  los  ftdoriMM  de  bronce  j  eelamlna 

que  (It  bian  emplearse  en  la  olirii.  Caminaba  esta, 
aunque  cou  leutitod  por  sus  crecidos  costos,  cuan- 
do las  rerneltas  del  aflo  de  810  y  Unientes  vinie- 
ron á  siis¡  >etHlerla  hasta  1836  en  que  nuevamente 

fie  puiü  iiiutio  ¿  ella. 

Comi.sioiió  entonces  el  cabildo  para  qnc  cntcn" 
diesen  en  su  prosecución,  á  los  señores  capitulares 
D.  Antonio  Canjpos  (abad  que  fué  de  la  colegiata 
y  obispo  de  Resina  "iu  parübus'')  y  I>.  Estanislao 
Begara.  Merced  á  loa  eafinnos  de  ambos,  todo  an- 
duvo desde  entonces  con  presteza.  Visto  lo  cual 
por  el  cabildo,  quiso  imponerse  una  especie  de  ne- 
cesidad ó  compromiso,  determinando  en  prioeí|ñOfi 
dd  ftño  df  83fi,  (|Ut'  la  obra  habia  de  estrenarse  pa- 
ra diciembre  «i^l  luí^imo  año,  no  obstante  lo  mucho 
que  aun  faltaba  en  ella.  Fió  su  conclusión  á  la  dili- 
genriíi  del  raiióniiro  I>.  Pedro  Corona,  quien  advir- 
tió a  pucu  la  iüüducencia  do  trasladar  provitiional- 
mcpte  la  iimig:en  á  otra  parte,  para  poder  trabajar 
ma^  libremente  en  la  ijílesia.  Verificóse  en  efecto 
la  traslación  al  convento  de  laA  capuchinas,  el  19 
de  abril,  á  pnaeocia  de  las  autoridades  del  lugar, 
y  dando  fe  un  escribano  de  la  identidad  di'  l;i  ctígie. 
£1  Sr.  Corona  desempeñó  honrosameulu  fcu  comi- 
sión, dejando  espedita  y  compaest»  la  colegiata  pa- 
ra el  dia  10  de  diciembre,  en  queso  volvic)  a  ella  la 
ímágeu  en  solemnísima  procesión,  a  que  cuncurric- 
ron  lasaatoridades  de  la  capital  f  on  pueblo  iona- 
mcrablc. 

Lo  gastado  iiasta  principios  de  836  parece  que 
aborda  á  trescientos  mil  pesos;  y  desde  abril  i  di- 
ciembre en  ()ue  c^vtiivo  la  obfA  ¿  081^0  del  8r.  Go- 
roua,  á  ocheuta  y  un  mil. 

La  planta  del  nuevo  altar  es  la  mitad  de  un  exá- 
gono cóncavo.  En  la  linea  de  en  medio  se  levantan 
dos  pilnstraf  de  mármol  blanco,  las  cuaI:^.  sostie- 
nen un  arco  de  una  cuarta  de  arrojo:  eu  lus  dos  lí- 
neas laterales  ec  elevan  dos  colnnmas  de  mármol 
rosado,  de  catorce  y  media  varas  de  altura,  y  de 
orden  comjuieslo,  que  es  el  (juc  guarda  toda  la  obra. 
En  los  intercolumnios  hay  dos  pedestales,  y  sobre 
ellos  duseaiisaii  la<  iracigenes  de  S.  Joaquín  y  Se- 
ñora Santa  Ana.  En  los  mismos  intercolumnios  se 
abrieron  dos  nichos  para  poner  las  do  8.  José  j  S. 
Joan  l»antis(ft.  Sulíre  ti  cornisamento  bay  otros 
tres  pedestales,  en  que  e.stdn  las  de  S.  Miguel,  S. 
Bafael  y  S.  Gabriel.  Encima  de  la  de  S.  Miguel, 
entre  un  grnpo  de  serafines  y  nubes  qne  despiden 
grandes  ráfagas,  se  colocó  de  relieve  ui  l'udre  Eter- 
no y  al  Verbo.  Como  la  altara  del  altar,  que  es  de 
veintidós  varas  sobre  once  y  media  de  ancho,  no 
iguala  á  la  del  muro  en  que  se  apoya,  se  cubrió  la 
parte  superior  de  este  con  nna  cortina  carmesí,  pin- 
tada al  temple,  que  estñn  dr>?forriendo  variog  án- 
geles y  ceñios.  El  centro  del  altar  lo  ocupa  un  ta- 
bemácmo  de  máraol  rosado,  de  formasemicircalar, 
siete  varas  de  diámetro,  dos  y  tres  cuartas  de  al- 
tura, en  que  se  baila  la  santa  imagen :  arriba  hay 
un  óvalo  cercado  de  nabes  con  serafines  y  ráfagas 
de  luz,  en  tpie  está  puesto  el  Espíritu  Santo.  Tod^m 
ka  a(k>raos  del  altar  non.  de  culamina  y  bronce  do- 
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rodo,  y  loa  mátmolM  cntpieftdoa  en  él  do  dsgniaf 

belleza. 

So  ha  adornado  también  en  la  forma  convenieo» 

te  todo  el  presbiterio:  los  ambones  que  hay  nllí,  y 
el  pulpito  de  la  iglesia,  son  de  los  mismos  mármo- 
les que  el  altar.  El  resto  del  templo  está  compuesto 
por  el  mismo  orden  y  gusto.  Todo  él  se  halla  pintar 
do  de  estuco  y  oro  en  sus  muros,  bóvedas  y  colom-  • 
ñas.  Pero  basta  ya  del  Santuario. 

La  población  (pie  de  antiguóse  ftaé avecindando 
á  su  rededor,  habia  hecho  necesaria  la  erección  de 
un  curato,  que  se  verificó  en  1"0G,  y  cuya  renta  en 
1710  era  como  de  tres  mil  pesos ;  mas  á  poco  se  su- 
primió. Había  ademas  en  el  templo  cnatro  cape- 
llanes y  un  sacristán  mayor  nombrados  por  el  or- 
dtiiari  v  El  pueblo  posó  á  ser  villa,  con  gobierno 
independiente,  á  eonsecucncia  de  reales  cédulas  de 
1733  y  1748:  fcu  vecindario  en  esta  segunda  época 
era  como  de  cincuenta  familias  de  españoles  ó  mes- 
tizos, y  ciento  diez  de  indios.  En  1751  se  intro. lu- 
jo al  lugar  :i;;ua  potable  de  buena  calidad,  traída 
de  distancia  de  tros  leguwt  por  ana  cafiería  <|iie 
costó  sobre  clruto  Teintinueve  mil  pesos,  rccog'idos 
casi  todos  de  lianHiias.  Después  de  laindepcndc»- 
cia,  se  ha  decorado  lija  villa  con  el  título  do  <  in- 
diid,  bajo  el  nombre  d<\"Oimdalupe  de  liidalgo,' 
por  decreto  de  12  de  felttero  de  1828. 

Vengamos  por  fin  á  la  Vención  de  la  colegiata. 
Parece  que  dp«de  meTllai!(.\  del  siglo  XVI  se  ha- 
bia pensado  en  la  iniidiu  iuu  He  un  monasterio  en 
Guadalupe;  mas  el  virey  D.  Martin  Enriqiier.  ¡nfo^ 
mó  á  la  eortn  en  earta  de  25  de  seti^nnlirr-  de  1  fi7,í. 
qnc  ni  el  lugar  era  á  propósito,  ni  había  yn  nec^ 
sidud  de  mas  monasterios:  re^¡>"(-to  de  este  aegm» 
do  punto,  el  aytnitamiento  de  México  pensalm  dfl 
uiisiuo  modo  un  siglo  despue.s,  puesto  que  en  1644 
hizo  representación  á  Felipe  I  v  snplidandole  pro- 
hibiese la  fundación  d'*  imevos  conventol^  nff  romo 
la  adípiisicion  de  bienes  á  los  regulores.  Hn  embar- 
go, D.  Andrés  Palencin,  vecino  ncaudaladbde  Mé* 
xico,  que  falleció  en  1707,  mandó  en  su  t'^fntnpn- 
to  cien  mil  pesos  y  lo  mas  que  fuese  necesi4:iu  para 
estábil  (  tT  un  couTento  de  mónicas  en  GuMlaiope, 
y  en  su  defecto  una  colegiata.  Negó  el  gol  Nerno  Iu 
licencia  para  el  convento  por  razón  de  los  muchos 
que  habla  en  Mé.\ico,  y  la  otorgó  para  la  eol^a- 
ta  considerando  de  ruátdo  ln«tre  seria  cn/nqnella 
iglesia  la  existencia  de  un  cabildo.  El  negíjcio  su- 
frió mil  vicisitudes,  y  tardó  no  poco  tiempo  en  nr- 
ret:la^^e  El  albacea  de  Palencia,  que  lo  fné  D. 
l  edro  Uuiz  de  Castañeda,  y  luego  los  herédelos de^ 
éste,  ofrecieron  exhibir  ciento  sesenta  roit  pesos  -p^^ 
ra  la  colegiata;  en  1720  .se  les  mandó  que  los  pi^. 
sicsen  cu  cajas  reales,  como  lo  verificaron.  SegaiaK 
pleito  contra  ellos  toe  otros  albaceas  de  Falencia  f 
el  fiscal  d.jl  rey,  sosteniendo  r¡nn  deliian  entrog-ar 
no  solo  aquella  suma,  sino  lo  mas  que  fuese  nece- 
sario para  la  fundación,  pnes  arí  lo  nabia  querido 
•  1  tf  .stador,  cuyo  caudal  alcanzaba  pnra  todo.  Por 
11 1  timo,  los  (Castañedas  se  compusieron  con  el  ar- 
zobispo  D.  Joan  Antonio  Yinrron,  ollanándoae  á 
aprontar  ciento  veinticinrn  mil  pr  r  ■  i  vis,  ccm  tal 
que  no  se  les  tomasen  caentas  del  tiempo  que  hablan 
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manejado  la  testamentería.  El  rej  (]¡s{)u.so  en  1^86 
que  esta  segunda  suma  eutruso  lumbicu  cu  cajns, 
y  que  unbM  gauaraa  el  rédito  de  cinco  por  ciento 
ftuiiíU. 

Como  el  negocio  tuvo  todaTÍa  largas  (L  inñi  HS, 
ett  fondo  coa  los  réditos  que  se  fucrou  acrecioudo, 
montaba  ea  1U7  á  la  cantidad  do  quinJentoa  ve!n- 

ti^>¡ete  mil  ochocientos  treinta  y  dos  pesos.  Su  ré- 
dito en  cada  año  importaba  veintiscia  mil  trescien- 
tos BOTonta  y  un  pesos,  y  agregados  á  ellos  los  tres 
mil  del  curato,  vino  á  formarse  una  renta  anual  de 
cerca  de  treiitta  mil  (m^sos.  Con  elia  se  dotaron  las 
piezas  siguientes:  una  abadía  con  dos  mil  doscien- 
tos cincuenta  pesos:  diez  canougías  con  mil  quinien- 
tos cada  ana,  de  las  cuales  la  doctoral,  magistral 
y  peniteociaría  sou  de  oposición ;  sciü  raciones  con 
novccieutoscada  una;  seis  capellanías  del  Suntua- 
rio con  doscientos  cincuenta,  á  mas  de  la  antigua 
renta  que  gozaban:  una  plaza  de  sacristán  mayor 
eos  caatrocicutc»,  y  otra  de  sacristán  menor  con 
trescientos:  músicos,  mayordomo,  acólitos,  mozos, 
fábrica,  Slc.  El  rey  quedó  recouocicndo  la  espre- 
sada suma  de  qninieotOtTeíotisiete  mil  pesos,  y  man- 
dó que  los  réditos  ec  pagasen  de  los  novenos  de  las 
catedrales  de  Méxicoy  Puebla,  en  esta  proporción: 
doce  mil  pesos  de  los  de  la  primen,  j  el  resto  de 
los  de  la  segunda. 

Provistoá  por  el  soberuiio  á  propuesta  de  la  cá- 
mara lus  eeprcttdas  piez^is,  elSr.  Rabio  y  Salinas, 
nombrado  succcfior  del  Sr.  Vizarroti  en  el  arzflñs- 
pado,  hizo  la  solemne  etx'ceiuii  de  la  colegiulu  cu 
Madrid  a  6  de  marzo  de  en  cuiiiiiliiiiiento  déla 
hah  [ioiilifi<'¡a  ilr  1 'mIo  juli'»  Je  4r>.  y  de  las  divcr- 
Hos  reales  cédulas  cdpeüiúuci  cu  el  purticuíar,  cspc- 
dalmeote  U  ültima  de  diciembre  de  48.  Todavía 
despuc.s  de  esto  presentó  un  tropiezo  que  emba- 
razó por  aignn  tieuipo  la  final  conclusión  del  nego- 
cio. El  abad  y  canónigos  provistos  >i>l¡eii:iroii  y 
obtuvieron  do  am1i!i>  jiotestades  que  la  colegiata 
fae¿G  exenta  de  la  jarisdiceiini  ordinaria,  y  que  ésta 
se  coractiese  allí  al  cabildo,  conio  la  tienen  en  Ks- 
p&ññ  vüHas  iglesia.s  del  mismo  (írden,  |»articulnr- 
mciite  ¡a  do  Córdoba,  á  cuya  plauiu  qui.<«o  acomo- 
dante esta  de  Gaadalnpe.  Resistió  el  arzobispo  la 
ejecución  de  semejante  gracia,  y  haliicndojíe  enii>e- 
fiado  uu  ruidoito  pleito  sobre  la  materia,  obtuvo  la 
mitra  decisión  favorable,  aniilaiuluse  yor  el  rey  la 
concesión.  Enestaviríud  prueediú  el  arzobispo  á 
üur  posesión  á  los  provisstoá,  como  ¡superior  mivo, 
enSodeoetahre  de  1151.  Para  el  servicio  del  mu - 
TO  cabildo  se  hicieron  en  el  Santuario  y  sus  edifi- 
cios anexos  las  obras  convenientes,  y  entre  ellas  el 
coro  cerrado  qoe  está  bajo  la  cuarta  bóveda  de  la 
nave  centra!,  y  qne  corno  todos  los  de  <:n  clase,  des- 
truye absoiuiamcutc  la  regularidad  y  buena  forma 
del  templo.  Ojalá  qoe  la  compostura  <]ue  en  él  se 
Itizú  se  ludiiera  cstrndido  í  (piitar  decii  luedio  este 
estorbo,  como  se  ha  heclio  ja  en  los  catedrales  mo- 
dmku;  ea  coalqnier  parte  eetariftmqjor  que  donde 
estñ. 

Mientras  se  activaba  con  calor  el  negocio  de  la 
ereodon  de  la  colecto,  fné  asolado  el  reino  por 
1»  espaatota  ^lidaima  é»l  motlauhaatt  qoe  tnq 


origen  por  íb«í  de  agosto  de  1 736  en  nn  obraje 

del  pueblo  de  Ta  cuba.  .\  poco  contaminó  á  laca> 
¡Htol,  en  ta  cual  perecieron  mas  do  cuarenta  mil 
personas;  dícese  que  en  Puebla  la  mortandad  su- 
bió de  cincuenta  y  cuatro  rail.  En  medio  de  tama- 
fia  calamidad  se  determinó  apelar  al  patrocinio  de 
Noestra  Seflora  de  Gnodalupe,  eligiéndola  ambos 
cabildos,  eclesiástico  y  secular,  como  representan- 
tes  del  clero  y  pueblo,  por  patrona  de  la  ciudad  de 
México.  Jnrósela  tal  en  1787:  diez  años  después 
se  estendió  el  patronazgo  á  todo  el  reino.  En  1754 
concedió  la  Silla  apostólica  rezo  propio  de  la  ad- 
vocación,  el  cual  por  bula  de  2  de  julio  de  67  se  ea- 
teudió  á  todos  los  dominioji  del  rey  de  Bsimfla. 

Ademas  de  la  colegiata  y  parroquia  hay  en  Gua- 
dalape  otros  tres  templos,  que  sou  el  de  Capuchi- 
nas, y  los  que  llaman  del  Cerro  j  el  Palito.  Uemoa 
visto  que  en  dos  épocas  diversos  se  proyectó  fun- 
dar nn  monasterio  en  aquella  publuciou,  y  que  eu 
ambas  se  frustró;  á  saber,  después  de  mediados  del 
siglo  XVI,  y  á  principios  del  XYIIT.  Kste  mal 
éxito  no  arredró  a  una  persona  que  purcciu  dcsva- 
lidu,  para  tentar  tercera  TOS  la  eotpre.sa.  Sor  Ma- 
na Ana  de  S.  Juan  Neporauceno,  capueliliia  de  ^fé- 
xico,  sobrina  del  historiador  Veitia,  acometió  y 
logró  llevar  á  eai  o  lo  que  había  lido  inoseqoibla 
para  otros.  Cuéntase  que  la  primera  vez  que  pre- 
sentó sa  proyecto  al  arzobispo,  lo  aseguró  que  uo 
contal»  aqnel  dia  cou  roas  cantidad  que  dM  reo^ 
les  para  poner  mano  á  la  otira.  Ella  misma  ge  di- 
rigió al  .soberano  impetrando  lii  liceiieia  neecáaria 
para  la  fun<lacion}  initruyósc  á  consecnencia  el  es- 
pediente re8j)ecti  vo,  y  por  fin  se  otorgó  el  real  permi- 
so eu  cédula  de  3  de  junio  de  1780.  Comenzáronse 
loego  á  recoger  copiosas  limosnas  y  se  adoptaron 
varios  arbitrios  para  adelantar  la  obra.  Mucho  diú 
la  mauo  al  negocio  el  urix>bÍ8po  D.  Aluuso  ísuüez 
de  Haro  j  Peralta,  tanto  con  auxilios  pecnaioiioi, 
eomo  con  ?n  ¡xiji  roso  influjo.  Tja  iglef^ia  y  conven- 
to qucdurüa  euueluidus  para  octubre  do  1787,  en 
que  se  trasladaron  allí  cinco  capuchinas  de  la  dOf 
dad  en  clase  de  fundadora?.  TTabiause  jrastado  has- 
ta entonces  en  la  fábrica  doscientos  doce  mil  treo* 
cientos  veintiocho  pesos. 

Sobre  la  cima  del  Tepoyac  no  hubo  i»or  largos 
años  otro  mouumeuio  religioso  (jue  una  cruz  de  ma- 
dera, a  la  que  servia  de  peana  un  aijregndo  de  pie- 
dras. En  líiHO  uu  Cristóljal  de  Aguirre  cdifieó  allí 
una  enuilu,  y  üucó  mil  pcbos  para  qne  eou  su  rédito 
se  hiciese  cada  año  una  fancion  a  la  Virgen.  A, 
principios  del  sigk)  siguiente  el  prí'sbitero  D.  Juan 
Montüfux  It'vantn  eu  el  mismo  sitio  la  iglesia  do 
bóveda  qne  cNiste  actoalmente  y  la  escala  plana 
que  sube  :i  ella  jior  la  parte  de  Suroeste;  el  costo 
de  todo  Se  meó  de  limosnas.  Conti^a  a  la  iglesia 
hay  una  habitación  qaetirviéaigan  tiempo  de  coaa 
de  ojercielos. 

Urilla-s  del  Tepeyac  por  la  bauda  de  Oriente, 
brota  casi  á  flor  do  tierra  un  manantial  de  agaa 
turbia,  saturada  dc  ácido  carbótiieo.  Muy  de  atrás 
eui)M:zó  el  pueblo  á  atribuirle  efectos  prodigiosos^ 
y  á  venerar  el  lugar.  Cerca  de  fines  del  siglo  pasa> 
do  ae  labré  en  él  ana  capilla  do  fotma  elíptica»  «as 
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cuja  pnrt«  anterior  qnedft  la  Arente  6  "Podto/'  cer- 
cada de  nna  reja  de  fierro  de  una  vara  de  altnrn. 
Constrajóse  hácia  la  misma  época  la  calzada  con 
escalones  qne  por  esta  parte  sube  ul  Tepernc;  el 
MBtO  de  ambas  obras  pasó  de  cnarcnta  ?  mho  mil 
pesoü,  j  Re  sacó  del  inagotable  fondo  de  donde  han 
salido  todos  los  gastos  hechos  en  Guadalupe,  las 
BmiMiiaB. 

A  propósito  ú<'\  Pozito  será  bien  recordar  qne 
cuando  n  fuiesdel  siglo  i>asado  se  abrían  los  cimien- 
toadelo  últimamente  fuhrii  adodetrasdel  Santua- 
rio por  la  parte  del  Nurte,  He  descubrió  nnafut  iite 
de  petreles,  la  cual  ne  uiundó  cegar,  upara  e?ii.ir 
nperatidooes  da  la  gento,  ó  porque  ae  estimnsc 
roas  importnnte  no  variar  lafoma  qne  ae  había 
pensado  dar  á  la  fábrica. 

Para  cerrar  esta  noticia,  que  acaso  es  ja  dema- 
siad»» liiiya,  diremos  qne  dp  Ins  dos  calzadíiít  que 
conducen  de  esta  ciudad  á  (juadalujH-,  la  do  pie- 
dra ea  nn  antigno  albarriulon,  de  los  que  se  cons- 
truyeron pnm  precaver  inundaciones:  la  otra  qne 
tiene  nrUoludu  es  mucho  mas  moderna. — Copiado. 

*  COLKGIO  Ai'nsTÓLK O  DE  NUES- 
TRA SEÍÍORA  I)K  íii:Al)ALUrR  T>E  ZA- 
CATECAS: á  una  legua  al  K.  de  la  ciudad  de  Za- 
cateeaa  ae  halla  este  útil  establecimiento,  nno  de 
los  maí?  notablc<<  qne  df  sti  clase  liny  actualmente 
en  el  mundo  católico,  y  tu  el  que  sn.s  alumno.*  con- 
aenran  ea  todo  sn  vigor  la  austeridad  de  los  pri- 
mitivos cenobitnR.  Fin'  fiiruladoen  rl  año  de  1707 
por  el  V.  P.  Fr.  Antonio  Margil  de  Jesús  y  otros 
oineo  religiosos  del  colegio  de  la  Sta.  Cruz  de  Queré- 
taro,  en  el  mismo  punto  en  que  boy  rstá,  para  In  qne 
los  vecinos  de  Zacatecas  habían  ci-ilido  riuco  años 
antes  ana  capilla,  reedificada  y  dedÍLnda  por  ellos  á 
Nuestra  Señora  de  Guadalupe.  I  h  sde  hwpo  «¡c  es- 
tablecitTon  en  ól  la  observancia  de  la  regla  de  S. 
Franciseo,  I.ts  cotistítucioncs  generales  de  la  orden, 
y  Ijis  pnrtii  iduresdel  nuevo  institutode  misinncros 
dadas  por  ios  sumos  Pontífices  desde  lúá'2  hasta 
la  époi  :i  de  la  ihodacioii  del  colegio. 

Kl  sitio  en  que  éste  se  luilla  e.s  un  vnlle  plnim, 
con  mucho  descenso  para  ei  S.  E.:  el  temj'eranie¡i- 
to  mny  firio  y  reseco,  y  el  terreno  feraz,  coserinm 
dose  en  la  extensa  huert:i  que  etiltivun  los  reli.Lnie 
sos  toda  clase  de  verduras  y  fi  ut4»í»  propiitó  del  oliuiu. 
El  edificio  tiene  trescientai^  varns  de  largo  del  E. 
al  O.,  y  tiento  (.•iiicTirnta  de  aiieho  del  N.  al  S.,y 
su  frontispicio  mira  al  Ueste:  Cüui[)rüiide  la  Iglesia 
dedicada  á  Nuestra  Sefiora  de  Guadalupe,  la  vi- 
vienda de  los  rel¡g-in<;Q3  y  las  caj^las  del  noricia- 
do  y  de  la  enfermería. 

El  templo  constraldo  en  IT31  con  todas  las  re- 
glas arquitectónicas,  con.sta  de  nna  navp  dirip^ida 
de  £.  á  O.  de  ciDcueutas  varas  de  largo  y  nueve  de 
ancho,  7  otra  qne  corre  de  N.  á  S.  haciendo  ero- 
cero  eon  la  primera ;  ambas  formadas  por  rmevo 
bóvedas  sostenidas  por  los  arcos  nispcctivos,  y  co- 
ronada la  de  en  medio  con  nna  bella  cdpola.  Las 
considerables  reformas  y  irieioni';  fjiie  de  ñ 
la  fecha  se  han  hecho  en  él  interiormente,  todas 
de  mnjrhnen  gasto,  b  colocan  indndabkHimite  por 
M  ImniMiara  entre  loa  prlnecM  dft  laBapúbliea: 


por  todas  partes  brillan  el  estaco  y  el  oro  que  re- 
visten las  bóvedas  y  paredes;  y  el  maerado  aseo 
en  que  siempre  se  conserva,  le  dan  nn  aspecto  de 
suntuosidad  propio  del  objeto  á  qne  está  destina» 
do:  en  el  altar  mayor  se  venera  la  imagen  de  Nues- 
tra Señora  de  Guadalupe,  teniendo  otros  catorce 
altares  de  piedra  exactamente  iguales,  de  bella 
constrnccion :  el  coro  tiene  dos  tribunas  con  dos  ór- 
ganos hechos  en  1851  y  1852:  el  ma<?  grande  de 
ellos  que  se  usa  en  la£  festividades  solciuites  es  de 
nmy  buena  clase:  los  Tasos  sagrados  7  ornamentos, 
I  neillos  como  lo  manda  la  regla,  con?i?tcn  en  vein- 
te cálices,  dos  copones  y  dos  cuntodias,  todo  do  pla- 
ta, tres  paradas  de  omanentoe  de  seda,  y  solo  nno 
de  tisú:  las  lámpam*í  y  los  oandeleros  son  de  co- 
bre ó  calamina:  Iiuy  uu  reloj  en  la  torre  que,  aun- 
que antiguo,  se  conserva  en  buen  estado. 

La  vi\  i(  lida  de  los  religiosos  se  compone  de  cin- 
co Diauzaiias  de  mampostería  de  ám  pisos,  en  las 
qne  se  hallan  ochenta  y  seis  celdas,  el  novieiado, 
la  enfermería,  la  biblioteca,  los  claustros  y  seis  ofi- 
cinas con  las  piezas  respectivas  ]>ara  el  servicio  eco- 
nómico: también  contiene  nn  ampUo  a^lbe  com- 
pneíto  de  seis  bóvedas  eii  el  qne  se  recoge  ngiia 
pluvial  para  el  uso  de  la  comunidad.  El  menaje  se 
reduce  a  los  utensilios  y  mnebles  estrictamente  na- 
cesarios:  cada  celda  contiene  tina  tarima,  nna  me- 
sa y  un  estante  para  Ioü  libros.  La  ropa  de  nso  es 
la  túnica,  frazadas  y  zaleas,  no  habiéndose permiti'- 
do  jamas  colchón  ni  rojia  de  lino.  Tanto  en  los 
clau8tro.s,  como  en  el  templo,  se  hallan  alguuaa  pin- 
turas y  esculturas  de  notable  mérito,  distingoiéii- 
dose  entre  las  primero?,  nna  eoleeeion  de  catorce 
cuadros,  del  célebre  mexicano  Miguel  Cabrera,  oao 
representan  la  vida  de  la  Santísima  Tírgcn.  En 
la  biblititecn  del  colegio,  compuesta  de  poro  mas  de 
doce  mil  volúmenes,  hay  un  selecto  surtido  de  obras 
religiosas  y  cientí6cas. 

Establecido  el  colegio  de  Guadalupe,  lo  misino 
que  los  otras  de  su  clase,  con  el  iuiporlaate  objeto 
(ic  propagar  la  fe,  ha  correspondido  dignatneuto  á 
su  iii'-tituto,  A  los  do«  años  de  tuudado  salió  el  V. 
1'.  Margil  con  otro  religioso  á  predicar  la  fe  á  los 
Nayaritas,  qne  residían  denlegnas  al  Oeste  do  Zn- 
(  ntcefl'?;  pero  estos  que  estaban  re^entidos  con  los 
cHtiufioles  por  haberlos  hostilizado  el  gobierno  de 
Jalisco  7  el  de  Dnrango,  trataron  de  matar  á  loa 
niisionero?,  quienes  entonces  pasaron  al  Norte  7 
fundaron  do¿>  misiones  en  el  estado  de  Nucvo-Leon 
á  orillas  del  rio  Salado.  Pronto  faetón  destraidan 
por  los  bárbaros  Tobosos,  por  lo  qne  se  dcdicaroa 
los  lili,  á  predicar  en  los  pueblos  cristianos  de 
Coahuila  y  Nnero-Leon:  por  esta  época  (1T15) 
sdlieitaron  los  veeino^  de  TJoea  de  Leones,  liov  "Vi- 
ila-Aldama,  la  tandacion  de  un  hospicio;  y  habién- 
done  accedido  á  ello  se  estableció  en  1T16,  áendo 
su  primer  presidente  el  V.  P.  Mar:^il:  esteho^icio 
aun  subsiste  y  tiene  tres  religiosos. 

El  mismo  aflo  de  ltl6  salió  el  Y.  P.  citado,  coq 
otros  sacerdotes  pura  Tejas,  donde  fundaron  las 
misiones  de  Nacodocbes,  Nuestra  Señora  de  los 
Dolores  7  S.  Micnei.  PosterkÑmmita  se  erigieron 
loa  misiones  do  lioeitift  Ssllora  de  ta  haz^ama- 
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fttfiorft  d«l  RcMUirio,  Nacstra  Seflon  del  Re* 

fiigio,  Espíritu  Santo,  S.  José,  S.  Antonio  de  Ta- 
lero, Purísima  Concepción,  S.  Jaaa  Capistrano 
j  S.  Francisco  de  la  Espada,  que  sirTieroQ  los  reli- 
fiofios  de  Guadalupe  basta  el  año  de  1823.  En 
TamaoUpas  fundaron  igualmente  eu  1748  7  1749 
las  Diiskmea  de  Altamira,  Horcasitas,  Hoyoe,  Es- 
candon,  Presas,  Santander,  Soto  La  Marina,  Ca- 
margo,  Reinosa,  Burgos,  y  Padilla,  sirnéndolas 
hasta  el  afio  de  1766  que  las  pasaron  á  los  reli- 
giosos franciscanos  de  ^liclioacan.  Cuando  se  es- 
tinguió  la  Compañía  do  Jesús,  recibió  el  colegio 
de  Guadalupe  las  17  misiones  que  en  las  Tarahu- 
maras habian  establecido  los  padres  jesuítas,  y  fun- 
dó éste  otras  cinco,  cuyo  total  do  22  entregó  en 
1837  á  los  franciscanos  de  Jalisco  y  Zacatecas. 
Por  ültimo,  en  1832  pasaron  los  religiosos  de  Gua- 
dalupe á  la  Cnlifornin,  doiulft  recibieron  diez  mi- 
siones, de  Ia.s  cuales  aun  conservan  algunas. 

Desde  que  se  fundaron  los  colegios  apostólicos 
de  Propaganda  Fide,  se  estableció  qne  la  subsis- 
tencia de  los  misioneros  que  fuesen  á  tierras  de  iu- 
felee  seria  espensada  por  el  erario  nacional,  asig- 
nándose ni  efecto  á  cada  uno  de  300  á  450  pesos 
anualmente,  que  uo  siempre  se  les  lirv  pagado  con 
puntualidad.  La  del  colegio  de  Guadalupe  depen- 
de de  las  limosna??  y  oblncioncf?  voluntarius  de  los 
fieles,  pucá  lo  que  percibe  de  los  sueldos  de  los  mi- 
■oneros  se  entrega  á  éstos  pam  na  gasU»  perso- 
mh'«:  al  efecto  tiene  uu  limosnero  pam  la  ciudad 
de  Zucateca.s,  otro  para  las  minas  y  cuatro  que  se 
Bamao  del  campo:  en  los  prineipalcs  lagaies  que 
recorren  los  misioneros  hay  síndieos  que  son  los 
que  comurau  y  tratan  lo  quo  nuccHÍla  el  colegio. 
Srta  IketliU  religiosos  para  predicar  j  administrar 
]09  sacramentos  á  todas  1ü3  parroquias,  pueblos, 
haciendas  y  ranchos  que  ios  piden,  siu  exigir  jamas 
limosna  ó  remuneraciones  por  los  servicioe  qae 
presta:  también  lios|ieda  á  todas  las  personas  quo 
llevan  conocimiento  de  SÍ  dándoles  celda,  cama, 
desayuno,  comida^  eeoa  j  m  feltgioso  que  les  sirva 
por  to<Io  el  tiempo  que  gusten  permanecer  allí,  sin 
que  tampoco  tengan  que  pt^ar  retribución  ulgnna: 
á  las  personas  desconoddaa,  y  á  las  mujeres  qae  lo 
necesitan,  se  les  da  de  comer  en  la  portería,  auxi- 
liaudose  de  CKta  luanera  con  alimentos  ciento  ó 
mas  índiridfu»  diariamente. 

Lo  numeroso  que  siempre  ha  «ido  la  comunidad 
del  colegio  de  Guadalupe  dcade  que  se  fundó,  ha 
contribnido  rin  duda  á  que  se  conserven  con  toda 
riirid'.'Z  la  pureza  de  costumbres,  caridad  y  laborio- 
sidad que  han  caracterizado  á  estos  religioso:^.  Mas 
de  700  alumnos  ha  tenido  este  establMimicnto  en 
14'*)  ntios  que  lleva  de  existencia,  y  raras  habrán 
sido  las  épocas  en  que  liaya  contado  menos  de  70 
religiosos.  En  1841  hubisi  SI,  delosenales  45  eran 
sacerdotes,  22  coristas  y  14  lejíos,  cnyo  número  de- 
be ser,  con  corta  diferencia,  el  mismo  que  lioy  exis- 
la. Los  frecuentes  ayunos  que  hacen  conforme  a  la 
rep:la,  el  severo  recogimiento  que  guardan  viviendo 
como  en  un  desierto,  pues  jamas  salen  del  colegio  a 
pasco  á  parte  alguna,  y  el  incesante  trabajo  á  que 
diariamente  se  dcdicMk  todos  oo  «acepcioD»  ooad- 
Tomo  IL 


ya  van  tamMen  átotiflcirlm  en  ta  earrera  da  la  típ- 

tud,  presentando  el  singular  ejemplo  de  que  su  re- 
potacion  se  conserve  ileeaf  sio  que  de  ella  se  haya 
podido  ocupar  jamas  lo  mordacidad.  Como  un  ejem- 
plo de  la  rigidez  de  costumbres  de  estos  religiosos 
puede  citaroe  la  distribacioa  de  la  noche:  á  las  nue- 
ve es  la  hora  de  descanso,  j  á  las  doce  de  la  misma 
noche  tieuen  que  asistir  todos  al  coro,  sin  que  ni  el 
mismo  prelado  pueda  eacusarse  de  ello:  á  las  cuatro 
de  la  mañana  vuelren  á  ser  llamados  á  coro,  y  ya 
desde  esta  hora  no  cenan  las  variadas  ocupaciones 
que  á  cada  uno  corresponden.  Ksta  vida,  soporta- 
da por  algún  tiempo  en  un  clima  tan  frío  como  el 
de  Guadalupe,  que  lo  es  mas  que  el  de  Zacatecas, 
y  no  obstante  los  frecuentes  ayunos,  algunos  á  pan 
y  agua  que  las  leyes  particalares  del  institato  les 
prescriben,  acostumbra  á  los  que  la  llevan  á  sufrir 
toda  clase  de  privaciones  y  penalidades,  como  lo 
tienen  acreditado  multitud  de  hechos  de  los  dignos 
varones  que  han  honrado  y  honriD  In  venerable  qo> 
munidad  á  que  pertenecen. 

El  colegio  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe  es 
independiente  de  1m  otros  colegios,  y  se  gobierna 
por  sos  leyes  particulares  y  las  generales  de  la  ór^ 
den.  El  discretorio,  compuesto  del  guardián,  caatro 
religiosos  ameritados,  y  los  que  han  sido  guardia- 
nes y  comisarios  de  misiones,  fuerce  en  cierto  modo 
el  poder  Icgislatívo,  pnes  da  j  reforma  las  leyes 
particulares,  acuerda  los  gastos  y  revisa  las  cueu- 
tas  que  llcvau  los  síndicos.  El  guardián,  electo  ca- 
da tres  años  por  la  conmnidad,  ejecuta  los  acnerdoe 
del  discretorio,  hace  que  se  guarden  y  observen  las 
leves,  6  impone  penas  por  las  faltas  leves.  Cuando 
alguü  religioso  comete  alguna  falta  considerable, 
es  remitido  á  las  provincias  de  franciscanoa  paift 
que  allí  compurgne  la  pena  que  merezca. 

Aunque  cam  todos  los  religiosos  del  colegio  da 
Nuestra  Señora  de  Guadalupe  han  resplandecido 
por  8u  caridad  y  virtud,  descuellan  entre  todos  al- 
gunos que  han  sido  notables,  ya  por  la  santidad  de 
su  vida,  ya  por  sus  obras  literarias  ó  ya  por  haber- 
se distinguido  en  la  oratoria  sagrada.  Deben  men- 
cionarse entre  los  primeros  ni  R.  P.  Fr.  Antonio 
Margil  de  desús,  declarat':  p  r  la  Iglesia  eminente 
en  virtudi  s,  y  á  los  RR.  IT.  Fr.  José  Guerra,  Luis 
Dclixado,  Iguaeio  ílcricc,  Simón  Hierro,  Agustín 
Patrón,  José  Villar,  Felipe  Buitreo,  Buenaventura 
Esparr.a,  Nicolás  Moreno,  José  Arriaga,  Ignacio 
del  Río,  José  Mana  Saens,  Pablo  Agnado  y  An* 
gel  Martínez.  Por  sus  escritos  han  sido  notables 
Fr.  Enrique  Lnma.o,  Dimas  Chacón,  Ignacio  Tor- 
res, Joaquín  Holaños,  Antonio  Alcocer,  Francisco 
Garza,  Patricio  García,  Rafael  Oliva,  Joaquín  Sil- 
va, Vicente  Escalera  y  Francisco  Trejes,  de  algtmos 
de  los  cuales  se  da  noticia  en  este  Diccionario.  Co- 
mo oradores  ha  sido  tan  grande  el  nümcro  de  los 
qne  se  han  distinguido,  que  seria  muy  cansado  nom- 
brarlos: bastará  citar  entro  muchos  de  los  contem- 
p<M^neo6  al  M.  R.  P.  Fr.  José  María  Guzman,  el 
mismo  qno  hizo  un  viaje  á  la  Tierra  Santa,  cuya 
uarrucioii  circula  impresa;  á  los  RR.  PP.  Fr.  Bcr- 
nardino  de  Jesús  Pérez,  Fr.  Rafael  de  Jesús  Soria, 
Fr.  José  A.  Bono  7  KE.  FP.  Paiomar  hermanos.' 
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Eq  los  claustros  del  colegio  en  que  ae  hallan  Io8  re- 
tratos de  iodm  im  Sumoa  Ji'oatíftcea  haalA  el  üt. 
Fío  IX,  se  Ton  también  loa  de  macfaoa  d«  estos  re- 
ligiosos, y  loa  do  algunos  que  por  baber  sufrido  el 
martirio  ó  por  cualquiera  otra  causa  han  aido  con- 
siderados dignos  de  aerrír  de  ejemplo  i  la  comani- 
dad.  ^'o  debe  teruiinarse  este  párrafo  sin  recordar 
que  de  este  colegio  hau  salido  tres  príncipes  de  la 
Iglesia:  D.  Fr.  i'edro  de  \a,  Concepción  Urquiaga, 
obispo  de  Puerto  Rico:  D.  Fr.  Francisco  Rousset, 
obispo  de  Sonora,  y  D.  Fr.  Fraucisco  García  Die- 
go, obispo  de  Californias:  así  coiuo  que,  tanto  an- 
tes  de  la  Independencia  como  después,  han  sido  pre- 
sentados varios  religiosos  pan  las  clivecsu  mitntf 
de  la  República. 

i 'ii  i.<  iitranse  cariosas  noticias  sobre  la  fundación 
del  colegio  de  Guadalupe  en  la  obra  del  presbítero 
D.  José  Mariano  BcstiniUa,  titulada:  "MorallaZe- 
oatecana."  Respecto  de  la  historia  de  este  estable- 
cimiento hasta  la  presente  época,  en  el  tomo  6."  del 
Mosaico  mexicano  (páginas  129  á  135  y  159  á 
165)  8L>  insertó  un  estenso  artículo  remitido  por  el 
Sr.  í).  José  Joaquín  Pesado  y  escrito  por  aa  religio- 
so del  mismo  colegio  en  1841,  que  da  miniicioaos 
pomMOCWes  sobrt;  olio:  de  dicho  artículo  se  hau 
tomado  algunos  Uatua  para  escribir  ei  presente. — J. 

S.  NORIEGA. 

♦  COLKGIO  DE  SAN  LUIS  GOxXZAGA 
DE  ZACATECAS:  notable  este  establecimieuto 
por  la  mnniñcencia  con  que  fué  dotado  por  sos  bien- 
hechores, se  fundú  el  año  de  n>0.  Ya  con  mucha 
anterioridad,  eu  setiembre  de  ílói,  habia  solicita- 
do el  ayuntamiento  de  Zacatecas  la  erección  de  él; 
pero  hasta  el  11  de  Diciembre  de  1784  fué  acorda- 
da par  la  juuta  superior  de  aplicaciones  de  ^'ueva- 
E;>paña.  Desde  luego  se  establecieron  cátedras  de 
latinidad,  retórica,  filosofía,  historia,  teología»  mo- 
ral y  teología  escolástica,  adopt^indose  para  su  ré- 
gimen la  constitución  y  reglamento  del  colegio  de 
San  Ildefonso  de  México.  El  Dr.  D.  Francisco  Pé- 
rez de  Aragón,  cura  de  Zacatecas  y  canónigo  de  la 
catedral  de  Durango,  dotó  al  citado  colegio  de  San 
Lois  Gonzaga  con  la  cuautiosu  ^anta  de  230.000 
pesos;  y  el  conde  de  San  Mateo  le  donó  una  casa  y 
6.000  pesos  para  la  cátedra  de  filosofía.  Con  tan 
COOSidenllIes  fondos,  cuyo  solo  rt-dito  al  5  por  100 
anual  rendirla  cñña  uño  11.800  ])esos,  el  cstablect- 
mieuto  debía  hubtjr  producido  grandes  bienes;  y  en 
efecto,  por  mas  de  40  afios  fué  un  plantel  donde  se 
cultivaron  mui  líos  talentos  que  han  dado  lustre  y 
honor  á  su  ^lauiu;  pc-ru  liabiendo  recibido  aquellos 
f<Midos  el  erario  nacional,  éste  ios  está  debierao  se- 
gún entendtiiius,  caüi  eu  su  totalidad,  pnes  en  octu- 
bre de  18¿4  iu>ceudia  el  cargo  hecho  al  supremo 
gobierno gmieral  á  197,75  pesos  3  reales  9  granos, 
Bepnn  la  ciientu  liciuidadn  hasta  íiquella  frolia.  \o 
habiéudot>e  Süttkfeeho  por  Im  rentas  de  la  aaciou 
esto  suma,  ni  parte  de  ella  como  qneda  dicbo,  el  go- 
bierno de  Zacatecas  si-jiiió  pagando  de  su  tesorería 
particular  lo¿  gastos  del  establecimiento,  y  propu- 
so al  general  que  continuaría  haciéndolo  por  cuen- 
tft  (lA  cniitiugeate  ll^igllallo  al  E.^tado;  mas  no  so 
acceuiu  a  esto,  y  hallaudut>e  la  Uuiureria  de  Zaca- 


tecas escasa  de  recursos  como  las  de  todos  los  Es- 
tados al  comenzar  á  organizar  sus  rentas,  no  pudo 
continuar  erogando  aquel  gasto,  por  lo  que  fue  pre» 
ciso  cerrar  un  esUUocüniento  abierto  bi^  tan  bna»/ 

nos  ao^cios. 
Al  ocupar  el  puesto  de  gobernador  de  Zacatecas, 

el  Exmo.  Sr.  D.  Francisco  García  y  Salinas,  tomó 
grande  empeüo  eu  el  restablecimiento  ó  nueva  fun- 
dación de  un  instituto  literario,  y  en  efecto  se  veri* 
ficó  ésta  iM)r  sun  esfuerzos,  erigiéndose  en  1832  en 
la  ciudad  de  Jerez  por  cuenta  del  Estado,  el  qne 
hasta  hoy  existe:  al  principio  .se  ensenaba  en  él  üm* 
camente  gramática  castellana,  idioma  francés,  la- 
tinidad, filosofía,  derecho  civil  y  derecho  canónico. 
Por  acuerdo  de  la  junta  depurtamentai  fo¿  trasla- 
dado Cíjte  instituto  eu  1837  á  la  ciudad  de  Zacate- 
cas, donde,  merced  al  anhelo  que  por  sos  adelantos 
tuvo  su  director  propietario,  llegó  á  adquirir  el  buen 
nombre  de  que  ha  gozado  en  la  República.  El  nú- 
mero de  cátedras  se  aosaentó  considerablemente  y 
fué  reformada  su  distribución  conforme  á  las  leyes 
posteriores,  conteniendo  cUmIs  el  año  de  1843  laa 
siguientes:  1.*  Dibi^jo.  2."  Música.  3'  Gramática 
ca:>tcllana.  4.*  Idioma  francés.  5.*  Primera  de  lati- 
nidad. C*  Segunda  de  latinidad.  7.'  Sicología,  ló« 
gica,  moral  j  teodisea.  8.*  Física  y  matemáticas. 
9.*  Cosmografía,  geografía,  cronología  y  economía 
política.  10  Derecho  natural  y  de  gentes.  11  Dere» 
clio  romano,  público  y  principios  de  IcgisIncioD. 
12  Academia  de  jurisprudencia,  y  13  Academia  do 
historia  y  do  bullas  letras.  La  dotación  de  estas  ca- 
tfflras  .  s  de  600  pesos  anuales  cada  una;  y  si  á  ellas 
ugrtj^'Uf^e  el  Supremo  Gobierno  nacional  algunas  de 
mineralogía  y  í^;ricu!tura,  nada  faltaría  á  este  co- 
legio para  ser  verdaderamente  útil  al  Estado  da 
Zacatecas.  Sns  aulas  son  frecuentadas  por  200  jó- 
Tenes,  de  los  cuales  de  70  á  80  solo  asisten  á  la  pri- 
mera cátedra  y  130  ó  120  á  las  siguientes.  Del  an* 
tiguo  colegio  de  San  Luis  Gonzaga  solo  queda  ei 
edificio,  que  es  el  mismo  quo  bOJT  OOOpa  el  ¿tstitat» 
literario. — J.  S.  Xokiega. 

♦  COLEGIO IMPERIALDE  SANTA  CRUZ: 
aunque  ya  no  exista  este  colegio,  es  muy  justo  ha- 
cer mención  de  él  en  este  Diccionurio,  porque  fué  la 
mas  antigua  fundación  de  esta  especie  en  nuestra 
patria  y  el  monumento  indigne  de  la  solicitad  do  h» 
gobernantes  de  ella  aun  en  los  tiempos  borrascosos 
inmediatos  á  la  conquista.  Verdad  es  que  no  tuvo 
una  entera  forma  de  cdegio,  al  menea  como  la  qw 
tienúu  les  que  después  ccmioimiiíos;  t  en  esta  ripru- 
rosa  acepción  llevó  la  priutuciu  el  colegio  de  San 
Ildefonso,  fundación  de  la  Com{>afiia  da  JesM}  peto 
sietn|(re  fué  el  |ir¡iiu-r  cstabkciinii'iito  para  educar 
a  la  juventud  eu  la  virtud  y  las  cicnduís.  Kl  1'.  Tor- 
quemada  confirma  este  concepto,  pues  asevera  en 
términos  precisoíí:  qnc  "el  P.  Fr.  ]\ lar tin  de  Valen- 
cia, iiUacuiujiuüLruacu  Mcxicoy  lu¿  demás  religiosoa 
en  las  provincias  y  pueblos,  hicieron  sns  conventos 
y  dieron  órden  con  los  señores  é  indios  {trinclpalcs, 
como  u  ios  juntos  luouustcrios,  edlíkaaou  otros  ap*>- 
sentos...... donde  los  niflos  que  {)cn8aban  enseñar,  a% 

recogiesen  en  una  inaticrn  de  ( ük'|j;¡o  ó  cticuela,  se- 
gún lo  mas  ó  menos  Uc  iu  gtbie,  ochocieutioti  /  uül 
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conicnzftron  á  oiiscfltir,  fur-  el  si!j.n!irsf'  y  snntipaíir- 
mó  rezar  el  Padre  ^Nuestro,  Are  Murta,  Credo  jr 
Mve,  todo  «stK»  en  latín  j  despnes  se  procede  á  k> 
dornas/'  Ilnsta  nf|uí,  como  bien  claro  w  colige,  pa- 
rece Que  00  se  trata  mas  que  del  eeteblecimiento  de 
metmnm  de  primerae  letras,  qtie  la  iolicitad  de  nqne- 
]!o5  liuPDos  misioneros  fundaron  eontitruns  a  sns 
cottTeatos;  maa  dichas  eacoelas,  inciosa  en  ellas  la 
ée(  eon^eato  de  TtalteMeo,  ftieron  el  embrión,  lia- 
njciiíos  iisí,  del  colegio  de  que  hablamos,  como  lo 
aaenta  obesamente  el  P.  Toaron  en  su  Historia 
general  de  Améric»,  donde  dice  qne  "La  escnela  en 
cjnc  los  franciscanos  habiau  desde  el  principio  ense- 
ftodo  loe  «rimeros  elementos  de  la  religión  á  los  in- 
Antee  y  nifios  indios,  no  fné  mas  qne  como  nn  en- 
sayo del  nuevo  cole^no."  Efectivamente,  el  primer 
Tirej  de  México,  I).  Antonio  de  Mendoza,  conde 
de  Tendflla,  hombre  de  qnien  los  historiadores  en- 
carecen <:ii  Ijella  índole  y  demás  bnenas  prendas  de 
so  carácter,  segnn  el  mismo  P.  Torquemada,  "dió 
^en,  como  se  edificase  un  colegio  en  esta  parte 
de  Tlaltelolco  donde  los  religiosos  de  S.  Francisco 
tienen  convento  de  la  advocación  del  glorioso  após- 
tol Santiago,  para  qne  el  guardián  de  este  convento 
toviese  á  sa  cargo  la  asistencia  del  colegio  y  no  em- 
barazase este  estadio  á  los  frailee  del  convento  ma- 
yor. El  mismo  virey  D.  Antonio  edificó  el  colegio 
á  sn  costa,  y  le  dió  ciertas  haciendas  y  estancias  que 
tiaift  nwa  qae  coa  la  renta  de  ellas  se  sustentasen 
kü  oolegialee  indios  que  babian  de  ser  enseñados, 
y  estos  fueran  niftos  de  10  á  12  aflos,  hijos  de  seño- 
res ó  principales  de  los  mayores  pueblos  de  esta 
Noova-Bspafla,  trayendo  aquí  2  ó  3  de  cada  cabe- 
cera ó  pueblo  principal.  De  esta  manera  se  junta- 
ron poco  menos  de  100  mnchachos  para  el  tiempo 
qne  les  fné  señalado.  I^a  fundación  se  hizo  con  mu- 
cha autoridad  y  con  solemne  procesión,  desdo  San 
Francisco  de  esta  ciudad,  donde  se  juntaron  el  vi- 
rey,  el  arzobispo,  que  era  D.  Fr.  Jnan  de  Zamérra- 
ga,  el  obispo  de  Santo  Domiiitro,  D  t>fl)astian  lía- 
mirez  de  Fnenieal,  presidente  que  habia  sido  de 

esta  real  audiencia,  y  con  ellos  to<Ia  la  ciudad  

fotos  niños  colegiales,  eontinüa  el  mismo  cronista, 
fneron  aquí  criados  y  doctrinados  con  mucho  cui- 
dado, comían  todos  juntos  como  frailes       Se  les 

•MOftl»  latín,  lógim  jñloKrfín.'*  Tbl  fué  el  origen 
de  f^e  ]>rimpr  oolpgío  que  se  denominó  de  Santa 
Cruz  por  la  voluntiid  de  su  ilustre  fundador,  y  qne 
tepoes  adquirió  el  títnlo  y  timbre  de  imperial  por 
la  aprohíu'ion  qne  le  dió  el  emperador  Carlos  V,  jwr 
haber  tomado  bajo  su  real  protección  y  haber  tam- 
bién mandado  se  diese  de  m  rea!  teí«or  >  i  u  i  lO  dnca- 
ñm,  cnnndo  asignó  300  é  los  niños  educ«i»d08  de 
la  <  n))i!la  de  San  José  de  San  Francisco,  de  donde 
lomó  orífreu  el  colegio  de  Letrau,  hiibíéndoseie  ma- 
nifestado no  poderse  llevar  á  Espafin,  como  era  de 
sa  beneplácito,  veintu  iudioü  á  ser  alli  educados. 

ÍM  ftmdMfoB  se  hizo  el  año  de  1537,  j  el  cole- 
gio tuvo  en  flqnclloí  primeros  tiempos  algunas  crc- 
C^;  pero  ó  fuera  por  la  scparficion  del  gobierno  del 
Yfvey  Mmétatí  6  por  cualquiera  otra  razón  qm  no 
•dW— Ipil,  filé  deoigwidD  iMst*  el  ponto  qn»  en 


tiempo  del  cuarto  virey  D.  Martin  Enriqoe«,  qne 
eobornn  desde  1568  á  1580,  ya  se  lamentaba  en  el 
país  la  falta  de  an  colegio  en  que  enseñar  á  laja- 
ventad  mexicana;  necesidad  á  qne  ocurrieron  los 
padres  jesnitas  en  1578,  cuando  aun  no  contaban 
un  año  cabal  de  m  venida  á  la  capital,  como  des- 
pués ▼erémos.  En  1 605,  época  en  que  escribía  el  P. 
Torquemada,  corrobora  esta  verdad,  caando  advier- 
te qne  en  dicho  tiemiM)  habia  cesado  el  enseñar  i 
los  indios,  "por  estar,  lamenta,  ios  del  tiempo  de 
ahora,  por  nna  parte,  muy  sobre  sí,  y  por  otra  muy 
cargados  de  trabajos  y  ocupaciones  temporales,  que 
no  les  queda  tiempo  para  pensar  en  aprovechamien- 
to  de  ciencias  ni  de  cosas  de  espíritu."  En  1728  se 
habia  derrombado  aon  lo  material  del  edificio,  y  solo 
habia  ana  esencia  para  leer  y  eecribir.  En  conse- 
cuencia de  lo  cual,  el  Sr.  juez  de  colegios  reales  y 
oidor,  I).  Juan  Olivar  Rebolledo,  en  la  visita  qne 
de  él  hizo,  reconocidos  sns  bienes  existentes,  dere- 
chos y  acciones,  y  en  atención  á  sn  venerable  anti- 
güedad á  los  hombres  ilustres  qne  habia  producido 
en  la  clase  é  idioma  indígena,  y  do  los  qae  hace 
mención  el  P.  Jnan  Bautista  en  sn  Sermonario  me- 
xicano, entre  ellos  al  insigne  indio  D.  Antonio  Ya- 
leriano,  natural  de  Azcapozalco,  de  la  sangre  real  de 
Moctehuzoma,  y  discípulo  del  mismo  P.  Juan  Bau- 
tista y  el  P.  Juan  Torquemada,  del  qne  habla  tam- 
bién el  Sr.  Berístain  con  mucho  elogio  en  sa  Biblio- 
teca. Atentas,  pues,  todas  estas  circunstancias  qne 
recomendaban  el  colegio  de  que  tratamos,  dió  pro- 
videncias dicho  señor  para  su  reparo  y  nueva  ere<^ 
cion  en  junio  del  citado  año  de  1 728.  Efectivamen- 
te, se  hizo  todo  con  celeridad  y  empefio,  y  el  19  de 
noviembre  del  mismo  año  se  abrid  M  colegio  con  un 
acto  dedicado  al  Tilmo.  Sr.  obispo  de  Honduras,  ai 
qne  concurrieron  los  nnevos  colegiales  vestidos  de 
manto  azul  y  becas  blancas,  en  cuyo  lado  siniestro, 
sobre  la  encomienda  de  Santiago,  se  les  colocó  una 
corona  imperial  en  memoHa  de  Carlos  Y,  á  quien 
se  dió  el  primer  honor  de  la  fSmdadon,  sin  saberse 
cómo  ai  por  qné  en  las  gacetas  del  tiempo  uo  se 
haga  ni  siquiera  mención  del  Sr.  Mendo7.a,  por  en- 
yas  órdenes  y  con  cuyos  bienes  se  erigió  el  colegio, 
como  lo  hemos  visto,  con  In  nntoridad  del  P.  Tor- 
quemada. Los  colegiales  que  se  mantenían  en  el  co- 
lero, según  la  Gaceta  de  diciembre  del  propio  ano, 
eran  once,  con  el  residuo  de  las  rentas  antiguas  y 
con  limosnas  del  padre  comisario  general  de  la  6> 
den  de  N.  P.  S.  Francisco  que  se  le  aplicaron  al  C0> 
Icgio.  Con  tan  escasos  haberes  no  es  difícil  de  con- 
cebir la  falta  de  formalidad  del  resadtado  colegio 
de  Santa  Cmz.  IjOS  padres  Irauciscanos  tenían  gran- 
des simpatías  por  el  establecimiento,  y  de  hecho 
hicieron  rouchoii  y  repetidos  csfaerzos  para  sacarlo 
del  abatimiento  y  miseria  en  que  yacia,  particular" 
mente  en  1785,  redoblaron  sus  instancias  y  e  sfuer- 
zos, pero  todo  fué  en  vano;  las  ianndacioncs,  las  pes- 
tes que  despoblaron  la  púte  del  N.  y  N.  E.  de  la 
ciudad.  Ja  falta  de  agua  potable,  la  injuria  de  los 
tiempos,  la  falta  creciente  de  recursos  y  acaso  las 
mismas  causas  que  indicaba,  como  hemos  visto,  el  re- 
petido 'i'orqnemada,  produjeron  el  abandono  y  totnl 
nú»  tU  colegio.  Ynenl8U,époenenqneelSr. 
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Btriiliiii  Mcríbi*,  no  «liitiai  eono  el  mismo  lo 
asieata,  y  al  pr€seat«  aan  preguntamos  dúiuie  cstu- 
ba  el  colegio  iuiperiul  de  «áanu  Cru^,  que  para  luu- 
•hm  diB  lUMstm  leetons  es  dcwsonotido  luuta  ta 

nombre. — m  b. 

*  COLEGIO  MAYOil  DE  TODOS  SAN- 
TOS: con  este  nombre  se  couoció  un  establecimiento 
literario  fundado  cu  México  dt-sdc  los  primeros  tiem- 
pos de  la  conquista,  con  el  objeto  de  que  euélse  per- 
foceiooBraii  los  jóvenes  que  habiau  hecho  ona  distín- 
goidacarrora  literaria eu  los  colegios  menores.  Kl  ú'm 
1°  de  mayo  de  1565,  el  lilmo.  Sr.  D.  l'raucibcu  Mi- 
oluNl  Rodríguez  Suatos  (véase  UonniGCEZ  Santos), 
se  ¡irf'-.'tMitó  ul  vircy  y  t^'oberiiaJor  <.h'  la  Nueva- Espa- 
ña luaiiilestaiidu  üi  «iuüco  y  lu  n-aulucion  qoe  tetiia 
de  fundar  un  cuU  gio  eu  donde  Ioh  jóvenes  Mtildíftll- 
tes  de  las  familiar  mus  distinguida.'^,  pudiesen  seguir 
la  carrera  literaria,  y  que  c  ou  suá  luces  y  las  máxi- 
JDM  do  1»  mas  fioft  educación  que  eu  él  redbiríon, 
ppdiefien  ser  útiles  y  dar  brillo  v  Imura  á  su  patria. 
Esta  modesta  solicitud  revela  un  irran  pensamien- 
to, y  tanto  mao  gnmde,  cuanto  tra  mao  neoesa- 
rio.  En  efecto,  en  aquella  época,  lo  mismo  qnc  en 
la  frésente,  de  nada  servia  el  que  los  jóvenes  hicic- 
ttoí  OD  lo»  ootogíot  la  mas  Incido  eamro,  ai  eoncluí- 
da  no  tenían  la  fortuna  de  conseguir  algún  empleo 
en  el  mismo  colegio,  eran  despedidos  ú  obligados  á 
continuar  pagando  lo  mitDio  qoo  ontoide  concloir- 
la.  Estt!  "H  i'L'sidad  de  pagar  ó  salir  en  perdonas  po- 
co acomodadas  como  lo  son  y  lian  sido  siempre  ios 
Ottodiantes,  los  oblitraba  á  dedicarse  prcniatura- 
mcTitc  ni  ejercicio  do  la  jirofesion  que  baljiau  elegi- 
do ])ara  proporcionarse  los  medios  de  subsistir;  y 
jóvenes  sumamente  ai>roveoliados,  rrun  do  |IOOO  o 
ninguna  utilidad  en  la  rejuiblica  literaria,  porqne 
sos  escasos  medios  du  bub^itítencia  los  obligaba  á 
oboodonar  los  estudios  ó  a  no  d^icarse  esclusiva- 
mcnte  á  ellos,  y  de  e.?to  resultaba  que  hubiera  tan- 
tos abogados  y  lautos  eclesiásticos  poco  instruidos. 
£1  Sr.  Rodrigoes  Sontos  oraoeió  bien  el  origen  de 
este  mal,  qne  es  gravísimo,  y  se  propuso  remediar- 
lo fundando  uu  establecimiento  en  donde  pudieran 
oontinnar  nu  estudios  aqaellao  jÓTeoes  que  holúe- 
ran  hecho  una  distinguida  carrera  literaria  asegu- 
rándoles los  principales  elementos  de  la  vida,  como 
son  la  cnsa,  los  alimentos,  los  criados  y  otras  como- 
didades de  este  género.  Esta  idea  se  llamarla  hoy 
grande,  ilustrada,  digna  del  siglo  de  las  luces,  [mes 
realizada  por  el  Sr.  Rodríguez  Santos  y  habiendo 
dado  los  mas  satisfactorios  resultados  por  el  largo 
espacio  de  cerca  de  300  aflos,  se  comenzó  á  ridicu- 
liziir  Y  perseguir  por  los  personas  que  mas  han  bla- 
sonado de  ilustradas.  El  Sr.  Rodríguez  Santos  cedió 
las  c&nm  prupias  que  ^aeia  y  habia  adc^uirido  con 
su  trabajo  para  que  sirvieaeu  y  se  coRTirtieoen  en 
el  colegio  que  fundó;  y  pnra  que  In  i^^i-nsez  de  ope- 
xarios  que  había  eu  aquella  época,  no  demorare  la 
constrnccion  del  ediGcío,  pidió  á  la  real  audiencia 
se  sirviese  sefialarle  indios  de  algunos  de  los  pue- 
blos imuediat<»  para  que  trabajasen  en  la  fabrica 
del  estableeknionto,  pajifándoles  el  precio  de  su  tra- 
bajo. Como  en  aquellos  remotos  tiempos  no  Labia 
iodiofl  espertos  en  esta  clase  de  obcaa  y  se  ocupa- 
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ban  mal  m  lo  Ubor  de  lo^  carn{>oa  j  estanciaa  de 

ganados,  era  preciso  valerse  de  las  autoridades  á 
quienes  estaba  encomendado  el  cuidado  de  la  liber- 
tad do  loa  indios  y  de  su  NrriciopoiiOBal  volonta^ 
rio,  para  que  señalasen  loe  necesarios  paralan  obras 
públicas  y  particulares;  y  couocieudo  las  autorida- 
des la  utilidad  do  lo  obra,  leflalaron  diez  indioe  de 
aquellos  misii''^s  f]iie  estaban  empleados  eü  bi  fá- 
brica de  la  Suuiii  iglesia  Catedral,  y  para  que  la 
obra  se  dirigiese  con  mas  acierto,  la  misma  reoloOf 
dienoia  le  franqueó  al  maestro  de  arcpiitectura  qne 
dirigía  la  obra  de  la  misma  Iglesia  Metropolitana. 
Cou  eBtoi<qperarioiy  parte  da  aqoidloieriadoaqw 
tenia  eu  su  servicio,  de  qnienes  gitatoeamente  ao 
privaba,  hacinó  todos  los  materiales  necesarios  j 
eoDtinoó  la  fobrieadon  del  colegio  en  las  mismao 
casas  de  m  morada,  en  donde  lo  levantó  y  dispaso 
con  la  necesaria  y  conveniente  distribuciuu  de  pie- 
zas. Proenrd  ignólmeoio  eotoblooer  censos  perpe- 
tuos para  qoe  con  sus  réditos  se  mantuviesm  loi 
eolégiales,  familiares  y  ulrua  sirvientes,  y  o&imisiuo 
habilitó,  en  cuanto  alcanzaron  sus  faeottodei»  do  H- 
l)ros  y  ni  rns  las  mas  selectas,  la  pieza  que  estaba 
destinadu  para  la  biblioteca,  y  el  dia  I¿  de  agosto 
de  1573  comenzó  á  vercaaplidos  sus  deseos,  abrién- 
dose el  establecimiento  ron  toda  solemnidad,  <;irndo 
virey,  gobernador  y  capitán  general  de  lu  .Nueva- 
España,  el  Exmo.  Sr.  D.  Martin  Enriquez.  En  eee 
mismo  dia  se  hizo  la  dedi  i( '  >n  y  se  le  llamó  de 
Santa  Marta,  por  celebrar  ia  iglesia  en  ese  dia  la 
Asunción  de  Ntra.  Señora  y  de  Todos  Santos,  pi^ 
ra  li  li  i  r  r  .  iacion  al  nombre  de  la  familia  del  fun- 
dador, conociéndose  desde  entonces  por  Colegio  de 
Santa  María  de  Todos  Santoa.  Ocho  bacbilleroa 
pasantes  fueron  elegidos  para  ser  In-  fniitindores  y 
escogidos  entre  los  teólogos,  canoti;i>í4ih  y  legistas 
que  habian  becho  ano  lucida  carrera  en  los  otroa 
colegios,  y  qiip  estaban  adornados  de  las  virtudes  y 
singulares  prendas  que  exigen  las  constituciones, 
las  cuales  fueron  formadas  semejantes  en  tmlo  á  loo 
del  Colegio  Mayor  de  Santa  Cruz  de  Valladolid  en 
los  reinos  de  Castilla,  habiéndoles  dado  también  al 
mismo  traje  é  insígnioa.  Y  como  ningún  coorpo pao- 
de  subsistir  bien  ordenado  si  no  tiene  leyes  que  lo 
dirija,  ni  cabeza  que  lo  gobierne,  se  estableció  j 
mandó  eu  la  constitución  qoo  nno  de  loe  misoMio 
colegiales,  áf]ii:rrir<:  ellos  anualmente  eligieran,  fue- 
se el  Rector  y  udmiuifitrador  de  l<a  fondos  y  reutas, 
cuyos  empleos  así  como  loa  do  consiliarios  y  seci^ 
tario,  debían  durar  nn  año  solamente  dcbiéndoso 
hacer  estas  elecciones  el  dia  1.*  de  uoviumijre.  Poe- 
teriormenle  se  reformaron  las  coaaUtnctones  en  ea- 
ta  parte,  y  se  estableció  qne  cada  año,  el  dia  8  de 
noviembre,  se  nombrase  un  tesorero  que  administrar 
se  los  fondos,  el  cual  debía  rendir  sus  cuentas  ocbQ 
dias  antes  de  la  elección  anual.  £1  número  de  ?  m  a.^ 
ó  lugares  se  fijó  en  diez,  aunque  mu;  pocas  tempo- 
radas eatnro  completo,  porque  las  rentso  no  síaipgo 
alcanzaban  para  darles  una  decente  manutención; 
pero  siempre  se  procuró  que  hubiese  teólogos,  ca- 
nonistas 7  legistoa  sígniendo  lo  intoneion  dol  fiw- 
dador  y  que  alguno  fucrn  s:irr  rdote  para  que  pít- 
viera  de  capelUia.  La  provisión  de  las  beou  ern 
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fnwMi^i       iw  vh^v^iinbv  ■^^■M^Vy  jr  pañi  vim^ 

nerlti^,  udemaá  de  nnas  rigorosas  praebas  que  se  ren- 
dían por  las  qae  se  exigúui  i»  nobleia  j  limpieaa  de 
«Bgn  de  kM  piretiendieiiteii,  de  aos  padree,  mímelos, 

TÍsabuelos  y  demás  asceudientes  por  iimijas  lineas, 
de  su  vida  y  custumbres,  del  carácter  y  circaustuu- 
éu  de  loe  opositoree,  de  en  cañera  literaria  y  eiu- 
pleoa  honoríficos  que  Iiubieraii  obtenido  sos  oscen- 
dieutes,  86  les  nyetftba  á  au  examen  rigoroso  de  la 
ftealtad  á  qne  n  hablan  dedicado.  8i  las  Informsr 
dOQ^  públicas,  que  se  llamaban  de  parte,  y  las 
aeeretas,  qae  se  hadan  de  ofido,  correspondiaji,  se 
les  pennitia  haeer  sd  opoaidon,  y  al  efecto,  abrien- 
do punte»  con  término  de  24  horas,  haciuu  en  latín 
oa  discoi»»  que  había  de  durar  oua  hora  y  respon- 
dha  á  loa  arirainentos  qne  )e»  ponían  todos  loe  co- 
legiales actuales,  siendo  uno  '  ojiositor,  y  siendo 
farios,  se  observaba  el  mismo  método  que  eu  los 
eoaearwM  á  las  cañoneas  de  oficio  de  la  Santa  Igle- 
sia Catedral.  Todos  los  qne  debían  ser  admitidos 
al  concurso  ú  «^Msidon  de  las  becas  vacantes,  de- 
liian  ser  mayores  de  SO  afloe,  gradnados  al  menos 
de  bachilleres  en  alguna  facultad  por  alguna  Uni- 
versidad, y  los  que  pretendieran  las  becas  de  cáno- 
nes y  leyes,  deWan  haber  sido  aprobados  por  lu 
audiencia  y  matriculados  en  el  colej^io  de  Aljog'a- 
doa.  Pero  no  obstante  ser  todos  los  alumnos  per- 
Moas  qne  balnaa  oondaido  ya  la  penosa  carrera 
de  Ih.s  letras  y  la  mayor  parte  graduados  de  docto- 
res ó  iicendados,  no  por  eso  podían  desentenderse 
de  seguir  cultivando  tos  estadios,  según  provenían 
les  constituciones,  pues  semanariamente  se  susteu- 
teban  por  torno  ecMi£nencia.s,  y  de  la  misma  mane- 
ta cada  mes  uno  de  los  colegiales  lela  una  hora  so- 
bre el  punto  que  designaba  la  suerte  con  término 
de  24  horas  y  contestaba  los  argumeutoa  qne  po- 
irian  otros  dos  contra  la  conclusión  qne  del  ponto 
había  deducido,  para  conservar  con  este  método, 
qne  antiguamente  se  reputaba  como  el  mejor,  el  pre- 
-doeo  caudal  de  las  dencias.  Establecido  el  colegio 
bajo  este  plan,  luego  fueron  llenándose  las  vacantes 
eon  las  personas  mas  distinguidas  y  de  mejor  car- 
tera Utenuria,  y  en  sn  catálogo  se  registra  un  gran 
atimero  de  sus  alumnos  que  después  fueron  obispos, 
oidores,  canónigos,  coras, y  qoe  ocuparon  los  prin- 
«pales  puestos  y  las  mas  ditas  dignidades  de  aquul 
tiempo.  Habiendo  el  rey  pedido  informes  por  cédu- 
las de  5  y  12  de  julio  de  1696  sobre  el  estado  del 
col^o,  el  virey,  la  rea)  amlieccía  y  el  ayuntamien- 
to, ó  como  antes  se  llamaba  la  Novilísima  Ciudad, 
el  muy  reverendo  arzobispo  y  todos  los  prelados  do 
las  comunidades  religiosas,  los  dieron  tan  satisfac- 
ilorios  y  honoríficos,  tanto  del  establecimiento,  co- 
mo  de  los  alumnos  que  había  tenido  desdo  su  fun- 
dación, qoe  por  cédula  de  15  de  abril  del  año  de 
ItOO,  da^a  en  San  Lorenzo  el  lleal,  se  le  concedió 
^  título  y  privilegios  de  Colegio  Mayor,  del  mismo 
modo  qne  se  le  había  concedido  al  de  San  Felipe 
de  Lima;  y  cuando  llegó  á  México  la  noticia  fué  tan 
aplaudida,  qne  el  día  que  se  presentó  la  cédula  al 
real  acuerdo  para  su  registro  y  pase,  se  solemnizó 
con  repique  general  de  campanas  y  con  otras  de- 
«Mtncioaw  da  alegria^  Ds^pusa  de  esta  ioaipae 
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sobre  el  est-ablecímiento  liberalmente  sus  gracias, 
declarándolo  cuerpo  político  y  secular  perteneden* 
te  al  real  Patronato  en  oédnia  espedida  «i  II  da 
junio  de  1709,  y  recomendando  á  sus  alnainos  pai'a 
ser  preferidos  en  los  emplee»  y  bcoefidos.  En  las 
reales  céSnlaa  de  18  de  marso,  15  de  Junio,  9  de 
noviembre,  30  de  diciembre  de  1101  y  9  de  agosto 
de  1704,  se  encnentrau  todas  las  gracias,  preroga* 
tivas  y  privilegios  ccmcedidoe  al  colegio  y  sus  alni»» 
nos;  y  como  esto  establecimiento  se  conservó  siem- 
pre bien  y  di  ó  los  mas  satísHactorios  resultados,  el 
rey  CfU>loa  1 V,  por  ondula  espedida  en  Anuijnei 
á  1  6  de  abril  de  1791,  confirmó  todos  sus  privile- 
gios, prerogatívas  y  exendones,  manifestando  el 
aprecio  qoe  le  mereeta  y  lo  ütil  qne  habia  sido.  Arf 
continuó  cumplióndoso  con  la  intención  principal 
de  su  fundador,  abolíéndose  paulatinamente  algn^ 
oas  ceremonias  ridioolas,  si  se  quiere,  paranuestroe 
tienq)os  y  costumbres,  pero  que  no  formaban  el  fun- 
damento de  sn  institodoo,  pues  el  ot^eto  primor- 
dial de  esta  fnndaoion  hecha  con  la  fortuna  de  un 
particular,  conservada  y  aumentada  por  donativos 
de  sus  individuos,  fué  el  de  presentar  un  estimulo 
de  gloria  y  provecho  á  los  estudiantes  que  mas  se 
hubiesen  distinguido  en  los  coletrios  menores  para 
que  al  término  de  su  carrera  y  ui  entrar  al  gran  tea- 
tro tf  d  mundo  y  de  los  negodos,  encontrasen  un  ari> 
lo,  eu  donde  libres  por  cierto  número  de  años  de 
toda  distracción  fors&ada  por  las  necesidades,  sazo- 
naran los  fntM  de  sus  neditadones  y  estudios,  y 
arreglados  á  los  principios  mas  sanos,  procurasen 
á  las  dencias  el  mayor  bien  y  pudieran  presentarse 
á  la  sododad  con  todos  los  adornos  y  buenas  cna> 
lídades  que  deben  tener  los  liombres  públicos.  Y 
este  fin  parece  que  se  cousigaió ;  y  para  convencer- 
se de  ello,  basta  solo  ver  el  catálogo  de  todos  loe 
individuos  de  este  cuerpo,  en  el  (jue  con  plena  segu- 
ridad se  raoontrará  un  90  por  100  de  personas  con- 
decoradas con  los  mas  respetables  empleos  y  mere* 
cedoras  de  ellos  por  su  saber,  honntdez  y  buenas 
circnnstandas.  Coetáneo  eete  colegio  con  lo&  esta» 
bledmientoe  del  tiempo  de  la  oonqnísía,  sn  sola  aa* 
tigiiedad,  reclamaba  el  respeto  y  veneración  del  fi- 
lósofo, y  señalaba  el  punto  de  partida  de  nuestra 
civilización,  podiendo  decirse  que  en  élsereflefabaht 
vida  moral  de  todo  un  pueblo.  Una  corporación  de 
esta  clase  demandaba  protección,  pues  boy  mismo 
arrancarla  los  aplausos  de  los  sensatos,  el  que  flan- 
dase  una  academia  ó  reunión,  cualesquiera  que  fue- 
se sn  nombre,  en  la  que  se  propusiese  sn  fundador 
premiar  los  adelautamientoede  los  mas  célelwes  ar- 
tistas ó  de  los  mas  aventajados  profesores  en  la 
medicina,  física,  mineralogía  y  deroas  ciencias  con- 
sideradas por  su  importancia.  Conociendo  los  indi- 
viduos qne  últimamente  formaban  esa  corporación, 
qne  era  necesario  amoldarla,  por  decürloasí,  al  gus- 
to y  necesidades  de  la  época,  abolieron  dertas  ce^ 
remonias  qne  el  tiem])0  hacia  aparecer  como  ridi- 
culas y  procuraron  organizar  algún  ramo  de  estudios 
mas  propio  y  acomodado  á  las  nccaridades  y  exi- 
gencias actuales.  Al  efecto,  propusieron  ai  gobier- 
no el  cataUecimiento  de  aaaeátedrade  dliilomadai 
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ooiteada  de  los  fondos  del  colegio,  j  «1  vdnoo  tiem- 
po enriquecierou  la  bihliotrca  pon  gran  mlnu-ro  de 
obras  selectas  modernas,  lua»  no  se  llegó  a  resolver  ó 
á  admitir  la  propuesta,  y  antes  bien  se  trat<S  de  e»- 
tintriiir  el  colegio  (laiidosc  pii  el  alio  de  1820  d  pri- 
mer  decreto  do  tísLiutiou,  pero  se  restableció  ca  el 
•Aode  1831,  so  volvió  á  suprimir  en  el  de  1888, 
mas  se  volvió  á  rt-staljli  cer  eu  el  de  1836,  hasta 
que  por  último,  ti  día  H  de  abril  de  1843,  scesiiu- 
gnió definitivamente,  se  apropió  el  gobierno  sus  fin- 
cas y  demás  bienes,  Tciuiin  aquellas,  distrilinyó  és- 
tos y  consignóla  biblioteca  al  colegio  nacionul  du 
San  Ildefonso.  En  los  270  aftot  qna  exiatíó  el  Co- 
legio lie  Saiiío".  tuvo  319  alumnos,  de  los  cuales 
los  mas  fueron  sumamente  distinguidos,  habiendo 
obtenido  loe  principales  empleoBj  lasplaiu  de  pro- 
motores, jueces  do  testftiiu  ntos,  provisores,  visitn- 
dores  Y  gobernad  o  rcíi  dü  obi.spados  en  las  Amérieas 
7 OD  Europa.  Otros  ban  sido  catedráticos,  recto- 
res X  canretarios  vn  las  MiiivíTsidadf.s  de  (itiatema- 
la,  Uiiíulalujaia,  Jvléxico,  Valludoitd  y  Salamanca. 
Otros  lian  ocupado  en  las  catedrales  de  España  y 
América,  prebendas,  canongías  y  di<rnidn(les.  Al- 
gunos han  dado  muchos  escritos  al  público  que  han 
lUo  recibidos  con  general  aceptación.  Otroe  ban 
asesorado  y  dirigido  á  ios  vireví's  de  Mc'xiro,  pre- 
sidentes de  Quadalajara  y  alcaides  de  las  principa- 
les ciadades  y  territorios.  Han  scrrido  algunos  en 
el  ejército  v  en  la  hüolcnda  pública,  y  otros  han  si- 
do protonotarios  apostúlit  us,  prelados  domésticos 
f  delegados  de  Sa  Santidad  en  cauBas  de  nodia 
gravedad  é  importnncia.  Ha  hnbido  algunos  con- 
decorados con  las  cruces  de  los  órdenes  militares  y 
títulos  de  On«tílla.  Los  goMeraoe  y  capitanías  ge- 
nerales de  l'anniná,  Coinayagnfi  yTejas.la.s  ititen- 
denclas  de  Uuadalajara  y  Cartagena,  ios  corregi- 
mientos de  México  y  Zacaitecas  yotroamucbos  altos 
empleos  do  aqncl  tiempo,  han  reraidn  en  colegiales 
de  Santos,  lian  ocupado  plazas  en  las  cbanuhille- 
flaa  7  audiencias  de  GIrasada,  de  México,  linw, 
Cartagena,  Ouatemaia,  Guadalajara,  Snnto  Do- 
mingo, Manila,  Charcas,  Chile  y  Panamá.  Uan  ce- 
fiidomwaiMies  las  mitras  de  CÚtellamar  de  Italia, 
Santo  Domingo,  Manila,  ílualeniala.  Puerto  Uico, 
líicaragna,  Durango,  Uajaca,  Caracas,  Chiapas, 
Tneatu  Onadalajara,  Santa  Cnude  la  Sierra  y  Ze- 
bú. Los  reconocen  por  fundadores  las  universidades 
de  Yucatán  v  Guatemala,  los  seminarios  de  Cara- 
CH,  Oampeeho,  Oajaea  y  Ooadali^ara,  loe  oony«n- 
tos  do  religiosas  de  la  Soledad  de  Oajaea  y  Santa 
Teresa  de  Uuadalajara,  el  santuario  de  ¡Santa  Cruz 
de  Oelaya,  el  oratorio  de  Sao  Felipe  Nerí  de  Pue- 
bla, el  colegio  de  Carmelitas  de  San  A  ti  1  y  I  ;iir\- 
yorazgo  de  Cadena.  £1  tercer  concilio  me.vicauo 
nombró  á  uno  de  etloe  por  en  orador,  j  el  cuarto 
tuvo  en  su  seno  á  cinco,  siendo  uno  el  apísf  ente  real. 
Y  no  solamente  obtuTÍeron  loe  empleos  mas  distiu- 
gnidoa  en  loe  tienipoi  aatígnoe,  «no  también  en  los 
modernos,  y  eu  prueba  do  ello  puede  verso  la  con- 
tinuacieon  del  catálogo  delSr.  Dr.  D.  Juan  Bautista 
Arechederreta,  uno  de  los  mas  ilnstres  alnmnoi  de 
este  col  ::'io  Eu  él  .se  encontrarán  á  muchos  de  sus 
hyos  que  fueron  diputadoa  á  las  cortes  de  Espafia, 
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otros  qnefueron  áfastasfosdoln  AiAatfe  Indepen- 
dencia, otros  qn<»  fupron  rnuwjeros  y  ministros  de 
estado  en  tiempo  dei  imperio  mexicano,  y  eu  el  de 
la  Ilepüblica  ha  habido  mncbos  que  ban  sido  dipu- 
tados y  senadores  al  congreso  general,  ministros  di- 
plomáticos, gobernadares  de  los  Estados,  ministros 
de  la  suprema  corte  de  justicia,  eonsijerosdo  cslik 
do,  secretarios  del  despacho,  y  en  suma,  KÍempre 
liua  sido  colocados  en  loe  effl|Aeos  mas  elevados  y 
honoríGcos.  Caandose  estín^fnid  defiaitivamente  ci 
Colegio  de  Santo?,  lo  componían  varios  indiridnos 
uiuy  recomendables,  tanto  de  los  antiguos  como  de 
los  actuales,  j  entre  olloe,  por  no  ser  fácil  mencio- 
nar á  todos,  ge  encuentra  el  Exmo.  Sr.  D.  Manuel 
Diez  de  Boiúlla,  actual  miaiátrode  relaciones  de  la 
República  mexicana,  que  ha  sido  secretario  del  tri- 
bunal de  jii.«tieia  del  Estado  de  México,  fiscal  y  oi- 
dor de  ia  audiencia  del  mismo,  diputado  á  cuatro 
legi.slaturas,  secretario  del  instituto  de  eien«ins  j 
ortes,  individno  de  la  academia  de  la  lengua  efspar 
fióla,  gobernador  del  Estado  de  Mé.xico,  ministro 
plenipotenciario  y  enviado  estraordiuario  cerca  do 
los  gobiernos  de  Chile,  de  Centro-Aroérioa,  Colom- 
bia y  de  la  Santa  Sede,  presidente  de  la  sociedad 
de  Naufragios  de  París,  varias  veces  secretario  del 
despacho,  consejero  de  estado  y  r¡ne  lia  tenido  otros 
varios  empleo»  y  comisiones;  y  el  Exmo.  tir.  D.  Ig^ 
nació  Pavón,  que  faé  el  asesor  del  vir^nto,  ni- 
nistro  de  hacienda,  director  general  de  rentas  y 
presidente  de  la  suprema  corte  de  justicia.  Por  io 
espoesto,  se  conoce  cuál  fué  el  objeto  y  Un  qne  ae 
propnso  el  fundador  de  este  establecimiento,  y  cuá- 
les fueron  los  buenos  resultados  que  dió.  Pero  á  pe- 
sar de  todo  esto,  enando  se  ostingidd,  se  obssr  rd 
nnn  rosa  snmamente  notable  y  que  no  se  puede  «•» 
plicar  satisfactoriamente,  que  fué  la  indiferencia  coil 
qos  se  üó  la  nina  de  nna  Ibndndon  tan  benéBoa» 
pnps  se  puede  asegurar  qne  la  lamenté  solamente 
un  corto  número  de  personas. — Agustín  ¥u>reb 
Alatorre. 

*  COLEGIO  DE  SAN  IGNACIO:  el  colegio 
conocido  vulgarmente  con  el  nombre  de  las  Vizcai- 
nasysitaadoal  Sudoeste  deestedvdadde  México 
en  el  cuartel  mayor  núm.  2,  manzana  núm.  67.  La 
verdadera  deoiNuinacion  de  Mte  estableeimiento,  es 
lado  Colegio  de  Ban  Ignacio  do  Loyola. 

La  tradición  refiere,  como  ocasión  de  esta  fnnda 
ctoo,  que  paseando  uoa  tarde  en  IT32  D.  Aml)rosio 
MeaTe,  D.  Franobco  Eeheveste  j  B.  José  Aldaoo, 
espafioles  acaudalados  dol  comercio  de  México, 
por  el  lugar  en  que  hoy  está  el  edificio,  y  que  ea 
a^iuelhi  ( i>()ca  era  nn  sitio  eriaxo  convertido  en  mn> 
lanar,  encontraron  en  él  algunas  niñas  miserables 
entregadas  a  la  ociosidad,  y  pronunciando  palabras 
indecentes,  lo  que  Ies  movió  á  preguntar  si  no  fan» 
bia  escuela  por  aquel  Vmrrio,  y  resultando  que  no 
la  babia,  resolvieron  construir  y  dotar  una  casa  de 
edncncion  á  sns  extensas,  ofireeiendo  desdo  Inego 
cada  uno  de  ellos  una  suma  considerable. 

Eran  descouooidoe  entonces  los  partidos  políti- 
cos, qne  despaes  han  agitado  tan  fuertemente  á 
nuestra  nación  :  mas  no  dejaban  de  unirse  ca.s¡  fra- 
teroalmsato  loe  e^MU&oles,  pertenecientes  ú  oriun* 
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dos  de  cada  nnadelas  dlTersas  provincias  de  Empa- 
lia, formando  una  de  estas  fracciones  bajool  nom- 
bre de  Vizcaínos  los  de  las  provincias  llamadas 
Vascongadas,  á  saber,  Vizcaya,  Álava,  Goipiizcoa 
j  los  del  antiguo  Toliio  de  Navarra.  ▲  tita  perte- 
necían los  individuos  ra  referidos,  y  crnn  en  ella  muy 
respetables,  &a\  por  sus  cuantiosas  riqueza»,  como 
por  BU  honradez  proverbial  y  por  los  empleos  muy 
dístinguido8  que  hablan  obtenido,  no  solo  en  la  co- 
lon» eutouces  de  JSueva-Eapaña,  sino  aun  fuera 
éi4llft  ea  Ift  Peainada  eipaftola,  y  en  otras  de  las 
va  %t  ]^<múaam,  qae  aon  cooBerTaba  la  monaiqiiia 
española. 

Estrafkas  estas  banderías  á  pciiciiiios  dd  ligio 
pesado  á  la  politico,  emulaban  unas  con  otras  en 
landar  establecimientos  de  culto  y  beucliccucia,  ya 
para  sos  propioaiadividaot,  ja  para  el  común  de  sus 
conciudadanos,  entre  quienes  se  contaban  los  me- 
lieanos,  y  de  aquí  tuvieron  origen  la  mayor  parte  de 
Mea  ecfradías  formadaa  de  gallegos,  asturianos,  &c., 
OTamaai^aii  fondos  consftf!:rados  al  sosten  de  esta- 
Uedmien  tos  de  beneficencia  ó  de  capellanías  ü  otras 
•emejanteeqiM  dehecboen  an  mayor  parte  lirfeii 
á  la  educación  de  la  juventud  incncstfrnsu. 

Era  muy  frecuente  también  que  lus  personas  ri- 
CM,  ya  en  baeaa  salud,  ya  en  ra  leeho  de  muerte, 
consagrasen  parte  del  caudal  de  que  ¡)odian  dispo- 
ner á  estos  establecimientos  ó  fuadacioue»,  satislu- 
«iendo  así  ordínartenente  i  ra  propia  piedad  y  bue- 
na inclinación,  y  atgnna  vez  acaso  á  la  restitución 

Íae  lee  exigían  los  escrúpulos  de  conciencia  sobre 
t  modo  con  one  se  babiaa  adquirido  algunas  partes 
de  loo  caodMes:  la  religión  couvertiu  igualmente 
la  boMieeada  6  el  remordimiento  en  bien  de  la  hu- 
mairidad. 

La  cofradía  que  tenían  los  \nzcaiiios  era  la  de 
Kuestra  Señora  de  Arauzazu,  fundada  eu  el  conven- 
to de  San  Francisco  de  México,  y  loego  qoe  Eche* 
veste,  Aldaco  y  Mea  ve  hicieron  pública  so  intención 
de  fundar  el  colegio  y  ponerlo  b^jo  el  gobierno  de 
erta  cofradía,  los  Tincainos  de  toda  la  NaeTa-Es- 
pafia  se  apresuraron  a  ofrecer  libernlmcntc  enor- 
mes samas  para  Uevar  á  efecto  la  fundación  y  do- 
tar espléndidamente  el  colegió. 

Se  procedió  á  la  compra  del  terreno  que  tiene  de 
O.  á  F.  15U  varas  casteltanae:  de  N.  á  S.  163  y  de 
área  S4.4A0,  y  su  predo  toé  el  de  88.618  pesos.  Co- 
locóse la  ]iriiiufra  jiiedra  en  honor  del  santo  patro- 
no Iguacio  de  Loyola  el  dia  de  su  festividad  31  de 
jslio  da  1T84.  Adelantó  hk  olmt,  y  basta  el  afto  de 

17''"  so  hablan  traslado  en  e!la5H3.118  pesos.  Ade- 
mas de  la  dotaciou  para  subsistencia  de  las  colegia- 
las qae  babiao  dado  los  primeros  fnndadorea,  otros 
machos,  entre  los  (lue  son  notables  I).  José  de  Gá- 
rate  y  D.  Pedro  2^egrete,  habían  ministrado  can- 
dates  para  el  mismo  objeto:  la  dotación  de  cada 
colegiala  debió  ser  de  3.000  pesos,  y  el  fondo  total 
de  este  ramo  fué  de  étiií.  694.  Los  fondos  comunes 
del  eíAvgh  se  tomuuron  del  mismo  modo,  aaeendien* 
do  a  181.758  pesos,  y  los  de  ohrjis  pi;is'  o>-tahli'(;i- 
das  en  el  mismo,  importarou  18(3. OoU.  Las  clases 
péKUoMi  6  «aenslas  para  d  pueblo  separadas  de  las 
CBj^ghhiV  ftwron dotadas  coa  84^000  pseoe  ypoa- 


tcriortnente  se  construyeron  capiil&s  y  un  depAte* 
mentó  para  qos  se  diesen  ios  ejercicios  de  San 
nació,  las  que  costaron  la  cantidad  de  7 1 .635  pesos. 
So  fundaron  ademas  6C  capellanías  con  ca|)itales 
de  8,  4  y  6.000  pesos,  cuyo  total  im])ort6  256.00(^ 
pesos,  concediendo  el  patronato  de  ellus  á  la  cofra- 
día de  Nuestra  Señora  de  Aran7.azu.  La  suma  de 
todea  estos  gastos  fué  de  1.815.453  pesos.  Adamas 
de  las  rnirans  e.'jprDsadas,  se  han  invertido  con  pos- 
terioridad en  reparaciones  y  ampliaciones  del  cole- 
gio, hasta  el  afio  de  1858,  graena  cantidades  qw 
ascienden  á  168.717  pesos. 

En  vista  de  estar  concluida  la  parte  esencial  de 
la  fábrica,  y  hecha  eu  gran  parte  la  dotación  de  c<v> 
legialas,  el  rey  Carlos  III,  por  cédula  de  1.'  de  se- 
tiembre de  1753,  aprobó  la  fundación  y  constitu- 
ciones, y  concedió  el  patronato  y  direcdon  á  la* 
cofradía  de  Nue'^tra  Señora  de  Aranzazu,  toman- 
do cl  establecimiento  bajo  su  real  inmediata  pro- 
tección y  de  los  reyes  ras  snccesores. 

De  estas  constituciones,  las  principales  son  qned' 
establecimiento  sirva  para  alimentar  é  instruir  viiK 
das  y  doncellas,  sin  qoe  poeda  oonTertSrae  en  mo* 
iiasterio  ú  otro  instituto,  (pu;  lijne  con  votos  so- 
lemnes ó  simples.  Las  colegialas  deben  ser  doncellas 
ó  viudas  sin  poderse  admitir  casadas  por  moCÍT08 
algunos  ni  aun  en  depósito.  Debian  ser  precisamen- 
te hijas  legitimas  espaúolas  y  no  indias  ni  otras  cas- 
tas. La  cal^d  de  ser  virxaina  ó  descendiente  do 
ellos,  no  es  precisa  para  las  colegialas,  y  solo  da 
preferencia  sobre  las  que  no  lo  sean,  para  los  nom- 
bramientos de  grada;  mas  poedMi  ser  admitida» 
todas  asegurando  sus  alimeutoe  que  se  eetiuaik  aá- 
10  pesos  mensuales.  ! 

El  gobierno  interior  esti  eonflado  á  nna  rectora 
y  á  ana  vicerectoru  y  otras  varias  empleadas  con 
diversos  nombres  que  se  eligen  anualmente  por  la 
mesa  de  la  eofradia  de  Aranzazn;  mas  es  mny  fre* 
cuente  la  reelección.  La  administración  eclesiásti- 
ca está  encargada  á  dos  capellanes,  aue  también 
deben  elegirse  cada  afio  por  la  mesa,  la  que  ordi- 
nariamente reelige  ú  los  que  están,  y  por  lo  mismo, 
á  menos  de  motivo  especial,  resultan  de  hecho  vita- 
lidos  los  capellanes: 

El  goiíierno  y  principal  dirección  del  colegio,  es 
enteramente  secular  con  inhibición  total  del  eclesiás- 
tico y  solo  estafe»  sqjeto  al  rey:  reside,  como  se  ba 
dicho,  en  la  me.sa  ó  junta  de  la  cofradía  de  Nuestra 
Señora  de  Aranzazn.  Estase  compone  de  doce  in- 
divldooo  qoe  se  renoeran  cada  dos  aflos  y  por  ml- 
tad  en  eadaaflo:  los  nuevos  son  noiiiV)rudos  por  los 
({ue  acaban,  y  deben  ser  dos  por  cada  una  de  las 
provindas  referidas,  dos  por  Méxioo  y  dos  indif»> 
rentes:  la  reelección  es  muy  frecuente:  se  nombra 
entre  los  mismos  individuos  un  rector  y  un  tesorero, 
y  aunque  el  tlltimo  pmde  mvdarse,  de  becbo  es  per* 
pctuo.  Tienen  junta  cuando  lo  manda  el  rector,  y 
ordinariamente  cada  dos  meses  se  verifica :  no  tienen 
emdmnento  ni  gratificadon  alguna,  antes  bien  ce- 
ta u  obligados  á  contribuir  con  doce  pesos  anuales, 
y  es  muy  raro  el  que  no  contribuye  con  alguna  otra 
cantidad  mensnsl  para  completar  k»  alimantosda 
las  ninas  pobres. 
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El  colegio  se  halla  dividido  en  dos  partes:  la  pri- 
mera Y  principal  es  la  de  las  colegialas  ó  internas: 
estas  viven  en  él,  y  en  el  interior  se  les  suministran 
alimentos  y  toda  asistencia  en  caso  de  enroniicdad: 
80  lea  proporciona  enseñanza  de  las  primeras  letras, 
de  labores  de  costurado  todas  ciases,  d«  l  manejo, 
economía  y  fi^obierno  doméstico,  y  de  músieu  y  can- 
to, proveyéndolas  á  costa  dt  l  colejjio  y  sin  grava- 
men alguno  dr  p:irt()  do  elluí  ni  de  sus  fumilíos,  de 
todos  los  ütiloá  necesarios,  ¡uclusos  los  instrumcn- 
ÍM  de  mú8i<  a,  eatre  los  qae  hay  piikQOfl  de  valor 
consideral)lo. 

La  segunda  parte  es  la  de  las  esternas,  para  las 
que  existen  clases  ó  escuelas  públicas  ra  las  coates 
se  recibe  gratis  á  todas  luá  niñas  qno  ronenrren, 
y  del  mismo  modo  se  les  siiminislrun  lodos  los  úti- 
les necesarios,  quedando  las  obras  de  costura,  bor- 
dado, &c.,  que  oienttan,  á  disposición  de  las  niñas. 
£st^  clases,  auaqiie  están  en  el  mismo  edificio,  non 
'  diferentes  y  están  con  miera  separecion  de  las  de 
Ins  colegialas,  á  quienes  no  se  pprmifp  ooncorrir  á 
ellas.  Hoy  se  sigue  el  método  Lauoaí>t«riaao, 

Los  fondos  del  colegio,  aunque  en  todas  épocas 
sofrieron  las  pérdidas  ordinarias  de  concursos  y 
otras  semejantes,  no  padecieron  diminacion  consi- 
derable hasta  principios  de  este  siglo,  en  que  por 
las  operaciones  llamadas  de  con.solidarion  y  prés- 
tamos por  conducto  del  consulado  y  Miucria,  turnó 
el  gobierno  español  de  los  rapitales  qae  estaban  á 
cargo  de  la  cofradía  y  de  los  que  pertenecían  al 
colólo  mas  de  500.000  pesos,  causándose  una  pér- 
dida al  colegio  entre  capitales  y  réditos,  de  mas  de 
958.000  pesos.  Pespne?,  en  todas  las  urgencias  que 
han  ocurrido,  el  gobierno  muxicano  también  ha  re- 
cibido algunas  cantidades;  mesexhantos  ya  los  fon* 
dos,  han  sido  nmcho  menores,  no  escediendo  de 
treinta  y  tantos  mil  pesos:  entre  las  dos  somas,  for- 
man muy  cerca  de  un  1.000.000  de  pesos. 

Sin  embargo  de  esta  prrdiila  que  hn  n-^'^f^ndido 
á  casi  la  totalidad  de  los  loados  del  colegio  y  obraá 
pías  anexas,  la  buena  administración  hapródacido 
el  efeeto  de  que  todavía  puedan  sostenerse  mas  de 
ociicnta  colegialas  de  dotación,  a  quienes  se  minis- 
tra gratis  la  sab^teocia:  que  la  enseñanza,  así  la 
interior  como  la  que  se  Imce  pública,  lejos  de  per- 
derse baya  tenido  mejoras  y  aumentos  constantes, 
jqaesabsistan  también  muchas  capellanías  y  algu- 
nas obras  pias.  Hoy  existen  ochenta  colegialas  sos- 
tenida-s  gratis  j)or  el  colegio,  cincuenta  y  ana  peu- 
BÍonistus,  y  concurren  a  las  clases  de  S0OáS50  ñiflas 
de  las  mas  |ii>!'t'es  de  la  ití'lilaeion. 

(1  j  De  ].ropó&iio  hemos  omitido  todo  elogio  y 
recomendaeiou  á  este  colegio,  porqoe  creemos  qne 
la  relación  simple  de  los  hechiM  es  mas  elocaente 

(1)    Lm  rectnro*  de  la  cofiadía  do  A  r» maza  y  colegio 
de  San  Ignacio  han  sido  los  que  aiguuii,  con  lus  paUiaa: 

Dr.  D.  José  Ignacio  tíuraja.    .    .  .  Médeo. 

D.  JiuiD  Martin  Axtín  *  Mavam. 

D.  Migad  Frinetacft  Lanbnrte.  .  .  Navarra. 

D.  Joan  de  Ca«tañlza   Vizcaya. 

U.  Antonio  del  Villar  y  Lanzagorta.  Vizcaya. 

D.  Fr<inriscr>  Loiimlro  do  Viaiia.    .  Alava. 

D.  Juau  lofl'  de  Lcheveste  ....  Uuipúzcoa. 

D.ñanieiafeolaTiir  lia  Gamboa.  .  Mésioo. 
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qne  cnanto  pudiera  decirse  sobre  la  beneficencia,  B* 
beralidad  y  caridad  cristiana  de  sns  fandadores  j 
benefactores,  y  sobre  la  utilidad  pública  que  el  es- 
tablecimiento ha  prodacido. — j.  m.  dí  ijiccnza. 

*  COLEGIO  DE  SAN  JUAN  DE  LETRANr 
el  establecimiento  conocido  con  este  nombre  es  nno 
de  los  colegios  nacionales  de  instrnccion  pública  se- 
cundaria profesional,  y  está  situado  en  la  ciudad  de 
México,  cuartel  mayor  núm.  8,  manzana  219. 

En  principios  del  siglo  XVI,  y  en  los  primeros 
años  después  de  la  coiupiista  de  México  por  los  ee* 
pafloles,  la  principal  aleación  de  los  religiosos  que 
vinieron  a  esta  parte  del  Nuevo  Mando,  era  la  con- 
versión de  los  indios  á  la  religión  cristiana.  Para 
esto  se  empegaban  en  esplirar  la  doctrina  de  ella  á 
todos  los  que  deücabau  couvertir}  pero  muy  especial- 
mente á  los  nifios  y  jóvenes,  de  qoienes  esperabas 
mas  sinceridad  al  abra/ar  los  nuevos  dogmas  que  se 
les  proponían.  La  conquista,  y  el  corto  número  de 
mujeres  españolas  que  hablan  venido  en  los  prind- 
pios  é  tnii  apartadas  regiones,  hacia  que  á  los  ocho 
años  de  aquel  acontecimiento  abundasen  los  nifios 
mestizos,  como  entonces  ae  lea  llamaba,  hitjos  de  los 
eíí}xiMt>k',s  y  de  las  indias,  y  cuya  cdncacion  intere- 
saba a  todos,  pero  prtucipalmoüteá  las  autoridades 
municipales  y  á  los  religiosos. 

Kn  tales  circunstancias,  en  12de  Jnliode  1529, 
el  guardián  del  convento  de  San  Francisco  solicitó 
se  le  hiciese  merced  do  nn  sitio  grande  cercano  al 
convento,  ubicado  á  la  otra  parte  del  agua  ( 1 )  para 


P.  Pedro  Araania   Navam. 

D.  AMnnie  Bm«e«   Vízeija. 

D.  Bartolom'  SHtiddvnl   Alava. 

D.  Manuel  Hnmon  de  Goya.  .    .    .  G(iip6zeoa. 

Dr.  D.José  l'nbe   ST  i'  n. 

D.  Pedro  Vtruz   N      rt  i. 

I*.  Juan  Antonio  V'ernio.    .    ■   «  .  \  :  '  ■v\  ;:. 

D-  S(;lw!«!inn  (!p  ^;glúa  .    .    .    •    •  Alava. 

D  rniiK'iricu  I:r)i;irin  Irneln.    ,    >  .  Gaip6zcoSé 

I).  JiKia  Bauti»ta  Fafoafa.   .  •   .  Múiico. 

D.  Juan  Juné  Oteyza.  ....*»  Naraita. 

ü.  Domingo  Victorica   Vizcaya. 

D.  Tomás  Domingo  de  Acba.  .  .  .  Alava. 

D.  Dominco  Ignwáa  l^nBaabal .  .  Goipiteoa. 

D.  bidra  Antráki  leasa   Mésiee. 

D.  Juan  Fernando  HeoiinL  .   .   .  Nava 

D.  ünbril  Yermo   .  Vizcaya. 

D.  Tomaa  Rüiiin n  :f.'  üiarrola.    •    .  Alava. 

D.  Job6  Mnría  hdwn;.    .....  (iiiipüzcoa. 

D.  Juan  (i.'uiiboii .    ...»■>  Mt'.xico. 

I).  Juna  tic  JiKuil!l:iniñena.   «   .  ,  Nnvttrra. 

D.  rr.iiicisco  lii-  S;uiiii\go  ....  Vizcaya. 

D.  Manuel  Lardi^abal.    .....  Méxko. 

D.  Vi««iit8  fíarvizo  ......  Navam. 

Ü.  PrnnciMo  Guati.   ......  Viz<;aya. 

D.  .Mariano  Irnza.   ......  México. 

D.  FraneiMo  Iiurbe.   GuipCissoa. 

O.  Antonio  Znbieia  ;   Navana. 

D.  JoM  PrnnciKC»  Motuberria  .  .  .  Ibnna. 

IK  loa6  Anu  nio  Aguirre   Vheasra. 

r>.  KuM-ljiii  ( Jlavurrieta   Alava. 

D.  l.oreiizu  Ilitluiga  ......  Alava. 

D.  Manuel  Echave   México. 

D.  Donato  Manterola.   Guipúzcoa. 

D.  Lorenzo  Gamio.   .    ,    .   ,  *  .  Navarra. 

D.  Lcoaardo  Llano  ,   ,  Viaea/a. 

D.  LnbBovalo   Alava. 


(I)  f/rir^r  m/^rrrii  CA  cKncedur  la  propiedad  de  un  ter- 
reno. Eutoncen  la  mayor  pane  de  lae  callea  de  México  te- 
alan  «aa  aea^nia:  il  PaoíaaM  dal  eonrcaio  de  San  Fis»«ia> 
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trintidos,  ptidit-tiilo  buber  casa  en  qneestUTÍcran. 
Fué  muy  furorubleiueutu  recibida  la  petición;  y  los 
regidores,  que  parece  habian  tenido  parte  en  iudu- 
cir  al  •rii!irfli:ui  á  qiK'  la  Iiílílsc,  recuporou  dinero 
aonde  liinu>iia  [nira  llevar  d  efeclu  la  fuinUu'ion  del 
Mtablecimieiitü.  Se  coiicedié el  tenreuo  y  i  iliGcó 
lo  qae  se  juzgó  necesario  para  uua  escuela  y  habita- 
ciou  de  algunos  niños.  Aun  boj  se  conserva  parte 
de  esto  primitiva  constracdoOf  y  et  notoble  por  la 
senoillcz  y  soli.kz  de  ella,  y  porque  sus  cohininas,  á 
pesar  de  tener  nia.s  de  cuatro  varas  de  altura,  son  de 
ua  sola  piedra.  Desde  luego  ae  concedió  el  patro- 
nato a!  ayuntamiento,  y  el  primer  maestro  de  la  es- 
cuela fué  el  r.  l'  r.  Teilro  (i ante,  religioso  lego  de 
Saa  Franciflco,  varón  apostólico  de  eniineute  cari- 
dad, á  qnien  se  debe  la  fuudaiion  de  iil^-iiii  otro  es- 
tablecimiento, y  (jue  se  distinguía  especialmente  por 
su  humildad;  |)ues  siendo  según  se  cree  hijo  natural 
del  emperador  Carlos  V,  no  solo  tio  se  prevalió  de 
su  uaciniiento  y  del  favor  (¡ne  inertuii¡i.  iite  disfruta- 
bten  la  corte  para  obtener  digni<lades  ó  ventajas 
personales,  sino  q\K  rebusó  lu  mitra  de  México  (¡ue 
«le ofreció,  y  auuel  recibir  hvs  sagradas  órdenes, 
ñuten  i  endose  basto  la  muerte  de  bgo  en  su  reli- 
gión. Oeupaiía  un  cuarto  bajo  en  San  Juan  de  Le- 
trun,  y  todo  el  influjo  de  <|ue  gozaba  lo  emplei»  para 
obtener  privilegios  y  gracias  del  soberano  y  del  Su- 
mo Pontífiee  en  favor  de  esta  cusa  de  recogimiento 
de  niños,  como  eiitunees  se  llamaba  al  colegio. 

D.  Antonio  de  Mendoza,  primer  vircy  de  la  >'ue- 
Ta-Kspaña,  tomó  grande  em]>eño  en  aumentar  esta 
casa  de  educación,  y  obtuvo  varios  privilegios  pon- 
tifidM  para  ella:  solicitó  también  la  aprobación 
retl,y  auiupieno  existe  la  disposieion  en  rpie  selia- 
yaeoocedido  aquella  primitivamente,  se  encuentra 
uareal  cédala  del  afio  de  15-Ih,  en  quedatidoporsu- 
paesta  aquella  se  recomienda  mucbo  lu  institución, 
y  .se  encarga  ya  su  cuidado  y  protección  li  los  vi- 
rcv'  >  y  a  lu  real  andieneia.  Desde  este  uño  basta 
el  de  1. '>.')"  se  enctientran  varias  códnlas  y  bulas 
pontiijcias  concediendo  favores  espirituales  y  tempo- 
rales ni  colegio  y  su  capilla,  y  entre  estos  Otorgan- 
dolé  dotaciones  sobre  el  real  erario  que  asreiulian 
á  mas  de  tres  nul  pesos  anuales,  y  colocando  su 
patronato,  ya  no  en  d  ayantomlento,  sino  en  el 
TÍRiT  y  real  audiencia. 

_  &  8  de  setiembre  del  referido  año  de  1557  espi- 
dió cédula  el  Sr.  D.  Felipe  II  por  la  (jiic  repet  ia  lus 
aiirobaciones  y  recomondnciones  del  cob'2;io,  el  que 
según  la  misma  cédula,  no  solo  no  se  limitaba  ya 
á  ser  nuu  escuela  para  enseñar  la  doctrina  á  los 
niños  Iiuérfauos,  sino  que  debía  desempeñar  la  atri- 
bución que  hoy  tendría  una  escuela  ó  colegio  nor- 
mal, pues  se  esperaba  que  los  educandos  formados 
en  él  >;iliesfn  á  fundar  otros  colegios  en  la  Xueva- 
K>jiafia.  En  diebas  cédulas  se  contienen  las  pri- 
meras constituciones  del  colegio,  que  so  mandalmn 

obaenrar  por  ella  misma,  y  por  la  ley  14,  iiU  23, 

co.  pn  In  ralle  hoy  de  San  Ju;in  de  I.ftraii.  Iialti.i  una,  y 
por  lo  tiii-iiiio  al  niTolíiiliy  ,lfl  'jj^u/i,  quería  (iccir  iil  otro  lado 
ae  U  acequia  cnfriMit'^  ild  <'i>riventO|  MI  el  BÍNDO  túgir 
ft»  boy  Mtá  el  colegio  de  Letiu. 

Tomo  II  . 
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les  de  estas  constituciones  son  las  siguientes. 

Se  nombran  pura  gobernar  el  colegio  tres  teólo- 
gos electos  por  el  rey,  de  los  que  nno  por  torno 
anual  bnrd  de  rector,  y  los  otros  dos  de  consilia- 
rios. De  estos  uno  debe  ser  profesor  de  la  escuela, 
y  ademas  enseñar  al  pueblo  la  doctrina,  en  los  diat 
festivos  y  otro^,  y  siendo  ayudado  en  esto  por  lo9 
colegiales  mus  adelantados:  el  otro  consiliario  ha> 
bia  de  cosefior  gramática  latina  por  medio  de  trec 
profesores  ó  alumnos  mas  adelantados,  que  debían 
dar  leccioues  de  menores,  medianos  j  mayores  sepa- 
radamente, y  ademas  debía  llevar  á  to  Universidad 
a  los  alumnos  mas  adelantados  para  qnc  siguiesen 
los  cursos  que  allí  se  daban,  y  después  repetirles  en 
el  colegio  la  lecdon  qne  allá  hafaleBen  cMo  ú  otra 
de  que  fiioson  cai)accs. 

Los  alumnos  de  la  escuela  debian  dividirse  en 
dos  clases:  la  primera  de  aquellos  que  no  prom^ 
tiesen  capacidad  para  las  ciencias,  y  d  estos  les 
babia  de  destinar  á  ai)render  oÜcio  de  artes,  pu- 
diendo  estar  en  el  colegio  solos  ti'es  aftos  con  es- 
te objeto  y  el  de  aprenderlas  ])rimoras  letras;  y  la 
segunda  de  aquellos  mas  babiles  que  prometicseu 
dielia  capacidad,  y  de  estos  se  debian  tomar  soloaseis 
cada  año  jiara  dcdii-arlos  á  ellas,  y  podian  perma- 
necer en  el  colegio  por  siete  años  desde  el  dia  en 
qnc  fuesen  electos  para  el  dicho  estudio,  reencor- 
L'ando  nmelio  qne  para  pasar  de  la  gramtitica  á 
las  otras  ciencias  se  escogiesen  los  mas  hábiles  y 
virtuosos. 

Los  tros  teólogos  directores  del  colegio  debian 
ademas  ocuparse  en  ia  traducción  de  los  idiomas 
de  los  indios,  y  formación  de  gramáticas  y  diccio- 
nurius  de  i  ¡los.  Se  reromendal)ael  patronato  en  cali- 
dad de  vicepatronos  á  los  vireycs  y  real  audiencia. 

Annque  tantas  gracias  y  recomendaciones  de  la 
corona,  y  la  circunstancia  de  ser  el  único  colegio 
cu  aquella  época,  y  por  mucho  tiempo  después  el 
único  dependiente  escluáraroente  de  la  autoridad 
real,  parecían  prometerle  progresos  constantes,  sin 
embargo  no  fué  así :  las  |>ensioues  del  erario  no  fue- 
ron llagadas  pantoal  ni  integramente,  y  ya  por  el 
tiempo  del  tercer  concilio  mexicano  en  1585  se 
representó  á  las  córt«s  do  iMadrid  y  liorna  ])ara 
que  el  colegio  y  sos  rentos  fuesen  agregados  á  la 
l'nivorsidail,  a  lo  que  parece  balu'rso  op•le^to  el 
ayuntanúento  de  México,  alegando  los  esfuerzos 
(jue  había  becbo  para  la  primera  fondadon,  y  al  fia 
no  tuvo  efecto  la  ngrecracion. 

Las  rentas  del  colegio  iluctuaron  en  los  dos  siglas 
siguientes  entre  tres  y  siete  mil  pesos  anuales,  i» 
clusos  en  esta  cantidad  1378  pesos  a  que  babia  ve- 
nido á  reducirse  lu  pensión  de  la  reíd  bacienda.  No 
pudieron  maotenene  los  42  (olegialcs  que  resultar 
iinn  de  tomar  cada  aflo  seis  do  las  ewnelns  y  qne 
ilura.sen  siete  años,  y  se  redujeron  al  fui  a  solos  do- 
ce. En  los  conflictos  que  produjo  esta  escasez,  los 
rectores  arbitraron  mandar  á  los  colegiales  á  asis- 
tir a  los  entierros jK)r  cierta  limosna,  loque  formó 
uno  de  los  ramos  de  ingreso  del  colegio  por  algna 
tiempo.  Masen  el  rectorado  del  lllmo.  Sr.  Valdes 
representó  éste  al  vlrey  pidiéndole  se  aboliese  la 
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iOibimbre,  ya  por  inúccorosa  para  log  alumnos,  ja 
porqae  los  distraía  coatiuuamente  del  estudio  y 
recogimiento  qae  debían  tener,  j  en  efecto  se  abo- 
lió y  no  ha  roclto  á  usarse  después. 

La  continua  mutación  del  rector  que  las  prime- 
ru  constituciones  habían  prevenido  faese  annnl,  no 
parece  haber  producido  mucho  provecho,  y  al  fin 
de  ese  mismo  siglo  se  encuentra  que  ya  este  empleo 
era  vitalicio,  provisto  por  el  rey,  y  colocadas  en  él 
personas  de  lus  mas  dignas  y  condecoradas.  No  se 
conservaron  tampoco  los  dos  teólogos  consiliarios, 

Ír  fué  perpetuo  el  empleo  de  profesor  de  primeras 
etras,  y  temporales  los  de  gramática,  filosofía  y 
teología  moral,  los  qae  mochas  veces  fiUteban  en- 
teramente, i^on  el  adelanto  ó  atraso  det  colegio. 

En  el  rectorado  del  Sr.  Yaitíes  se  erigieron  las 
tres  cátedras  de  filosofía  ya  divididas  en  tres  aftoa 
de  corsos,  y  en  los  siguientes  rectorados  hnbo  cons- 
tantemente cátedras  de  teología  y  jurisprudencia ; 
mas  solia  suceder  que  en  la  escasez  de  fondos,  los 
rectores  tenían  que  dar  ellos  mismos  gratis  algunas 
cátedras  ó  que  pagarlas  de  sus  propíos  sueldos. 

A  principios  de  este  siglo  Ttooclcoleeio  á  com- 
pleta decadencia,  ya  [xtr  ik  cortedad  de  Tos  fondos, 
ya  principalmente  porque  á  consecuencia  de  líruves 
disturbios  entre  los  alonmos  y  el  rector  Dr.  Timcr- 
iMos  y  Picazo,  aquellos  se  disminuyeron  macho,  de 
manera  que  nombrudu  rector  el  Dr.  Areeliederreta 
no  se  encontró  mejor  camino  para  restaurar  el  es- 
tablecimiento que  nsírle  él  colero  de  San  Ramón 
que  también  estaba  eu  un  estado  muy  deeadente,  y 
estaba  siyeto  al  patronato  de  la  orden  de  Nuestra 
Señora  de  la  Merosd  4»  Máxwo.  Bt  fbndador  de 
este  colegio  ftié  «I  Blmio.  8r.  D.  Áloaso  Eariques 
de  Toledo. 

Con  acuerdo  del  provlndal  de  laMcreed  7  auto- 
rización de  los  jefes  superiores  se  verificó  la  reu- 
nión de  ambos  colegios  jr  sos  fondos,  conservando 
el  pronnctal  en  Ttrtnd  del  concordato  que  para  ello 
se  hizo  con  él,  el  patronato  para  proveer  ocho  luga- 
res ds  gracia  en  Letran,  se  llaman  colegiales  de 
8.  IlamoD,  y  que  son  asistidos  en  todo  y  trntedos  con 
entera  i^aldad  á  los  que  nombra  el  gobierno  ]tani 
IBan  Juau  de  Letran.  Los  fondos  reunidos  de  am- 
bos colegios  hicieron  posible  la  sobsisteneía  qae  ya 
no  lo  era  para  cada  uno  <le  ellos  separado. 

£1  I>r.  D.  José  María  Xturrulde  que  siguió  al 
I^.  Arechederretaen  el  rectorado,  logró  aomentar 
la  pensión  que  paga  la  hacienda  pública  hasta  ocho 
mil  pesos  mínalos;  mas  nunca  se  ha  hecho  el  pago 
de  ella  cotupleio,  ni  aon  en  parte  con  regularidsd, 
por  Ins  escaseces  del  erario,  contándose  solo  con 
los  demás  fondoSi  bastante  escasos  para  su  sosle- 
«imlento. 

Hoy  está  arreglado  el  cole^íio  conforme  al  plan 
de  esludios  mandado  observar  por  la  lej  de  18  de 
agosto  de  848  7  órdenes  posteriores.  Tiene  tres  ca- 
tedráticos de  jurisprudencia,  tres  de  filosofía,  tres 
do  gramática  latina  y  española,  tmo  de  griego,  otro 
d«  minees,  otro  de  inglés,  otro  de  dibujo,  otro  de 
giiuiiiisticu  Y  un  profesor  de  prímerus  letras.  Hay 
ademas  uu  establecimiento  de  carpintería  para  que 
Iw  <iwflaqa  apitindan  este  oflcto.  Ftaaelgobieruo 
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y  economía  del  colegio  y  bus  reatas  hay  on  rector 
ó  director,  un  vicerector,  un  prefecto,  un  subpre* 
fecto,  un  capellán  y  un  mayordomo,  y  loe  criados 
necesarios  para  el  servicio. 

Loa  colegiales  internos  son  cerca  de  cíen:  de  ellos 
doce  a  quienes  nombra  el  'gobierno,  y  ocho  á  quie- 
nes nombra  el  prelado  de  la  Merced  son  alimenta- 
dos gratis  por  el  colegio :  otros  cuatro  son  alimanta' 
dos  por  sus  familias  y  tienen  habitación  gratis  en  el 
colegio,  y  los  demás  pagan  sus  alimentos  con  una 
pensión  de  ciento  cincuenta  pesos  annales.  Como 
alumnos  estemos  le  reciben  á  cuantos  concurren 
enteramente  gratis. 

Los  rectorea  da  este  cole^po  han  sido  los  si- 
guientes: 

1539  Maestro  de  la  esenela.  Fr.  Pedro  G^ante. 
1567  Br.  Juan  Pérez  de  Varandalla  NaTUTO. 

Br.  Francisco  del  Bio. 

Br.  Alonso  Ortiz. 

1566  Br.  Alonso  de  Ijeyva. 

1561  Br.  Reverendo,  D.  Joannes  do  la  Cortina. 

IStO  Br.  Jorge  de  MeBdoca. 

1574  Br.  Luis  Alvarez  Pereym. 

1515  Br.  Cristóbal  de  Mni^. 

15t6  Br.  Piego  de  Arita. 

1577  Br.  Fi  aiiciseo  de  Torres. 

158S  Br.  Juan  Gutiérrez  de 

1608  Br.  Baltasar  Ramtrec 

1609  Dr.  Francisco  Aibar. 
Br.  Juan  del  Puerto. 

161t  D.  Pedro  Ruizde  Alarcon. 
1656  I).  Juan  do  Mendoza. 
1(>63  D.  Juan  Jimenex  de  Urrea. 

D.  Francisco  de  Mendoza. 
1619  Dr.  Juan  de  Burgos  y  Osio. 
1699  Dr.  Miguel  Sánchez  de  Ocampo. 
1 110  Dr.  Pedro  González  de  Taldeosers. 
1738  Dr.  Francisco  Antonio  Eigníara. 
1168  Ramón  de  Agnilne. 
1170  Dr.  Ambrosio  Llanos  Taldes. 
1783  Dr.  José  María  Felipe  García  Bravo. 
1188  Dr.  Francisco  Antonio  Marrugat 
1809  Dr.  Joan  Bautista  Timermans  7  Picaco^ 
1811  Dr.  Pedro  José  de  Mendizabal. 
1816  Dr.  Juan  Bautista  Arechederreta. 
1895  Dr.  José  María  de  Itnrralde. 

1833  Dr.  José  de  Jesús  Huerta. 

1834  Dr.  José  María  de  Iturralde. 
1848  Lic.  José  Moría  de  Lacunza. 

i.  K.  LACOIISA. 

*  COhKGlO  DE  MINERIA:  con  el  fin  de 
mejorar  el  decadente  estado  de  la  minería  de  este 
snelo,  corregir  los  atrasos  introducidos  entre  loa  m- 
ñeros  y  los  operarios,  y  precaver  las  recí¡irocii.s  que- 
jas ^ue  de  ello  resultaban,  el  virey,  eu  carta  de  24 
de  diciembre  de  1111,  consaltd  á  la  corte  de  Espa- 
ña la  fornmeion  de  nuevas  ordenanzas  generales  pa- 
ra el  gremio  del  ramo,  proponiendo  los  medios  ^oa 
juzgaba  conducentes,  con  el  fin  de  afianzar  el  acieit- 
to  en  la  ejccacton  de  nn  projecto  ds  tan  alta  im> 
portancia. 

Previo  el  diclámea  del  8q>re»o  coos^  da  Iiir 
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días  de  12  de  junio  de  1773,  se  cspidi<S  en  80  de 
Julio  sigaiente  la  real  orden  aprobatoria ;  y  de  coa- 
formidad  con  ta  opinión  qne  emitió  en  7  de  agosto 
del  mismo  año  nua  junta  compuesta  de  cuatro  mi- 
nistros, se  ad?¡rtió  al  virey  en  nota  de  12  de  no- 
TÍembro  inmediato,  que  al  formarse  el  indicado  có- 
digo se  arreglase  la  minería,  estableciéndola  en 
cQcrpo  formal  j  unido,  á  imitación  de  los  consula- 
dos de  comercio,  para  que  de  este  modo  lograse  n 
8BS  individuos  la  permanencia,  fomento  j  apoyo  úa 
tfae  carecían. 

En  26  de  setiembre  de  1774,  el  gobierno  virei- 
nal  hizo  presento  á  la  misma  corte:  que  los  niiiioros 
pretendían,  en  «na  esposicion  fechada  ol  25  de  fe- 
brero y  suscrita  por  los  seflores  D.  Juan,  rjvicn.s  de 
Lassaga  y  D.  Joaquín  Velawjuez  Leuu,  como 
apoderados  do  aquellos,  no  solo  conatítaine  en  cuer- 
po, sino  establecer  nn  banco  de  avíos  pani  el  mejor 
coltivo  de  las  minas;  crear  uu  colegio  de  uietulúr- 
gia  para  prácticos,  qoa  construyesen  maquinas  y 
acotasen  otras  operaciones  de  la  facultad,  y  con- 
tar para  fondos  de  estos  establecimientos  cou  el  im- 
porte del  derecho  d*-  señoreaje  que,  pof  eqnÍTOeo, 
jpi^ban  sus  metales  dupHcadamcnte. 

La  representación  produjo  todo  su  efecto,  pues 
oído  ea  28  de  abril  de  177(3  oí  voto  del  citado  con- 
sejo, se  resolvió  por  cédula  de  1."  de  julio  qne  el 
gremio  minero  de  Nneva-Espafla  se  pudiese  erigir 
y  v^iese  en  cuerpo  fonmil,  como  hus  consnlados 
de  comercio,  concediéndole  ademas  la  facultad  de 
imponerse  sobre  sus  platas  la  mitad  ó  las  dos  terce- 
ÜM  partes  del  derecoo  duplicado  de  seftOTBiiíe  con 
qne  contribuía  á  la  real  hacienda  j  de  qne  qwdaba 
exonerado. 

Reunidos  por  oooseonancia  los  dipatadoa  rapre- 

sentante.si  del  enunciado  gremio,  se  erif^ieron  en 
coeqio  el  4  da  mayo  de  1777,  dcsi^'-iiatidu  loa  em- 
pl^  de  (pe  habia  de  componerse  el  t  ribmialgaae* 
ral,  las  personaos  qne  debian  desetiipi-ftarlos,  y  acor- 
dando aae  las  don  iera-ru«>  puru'^  dü  1  real  por  cada 
marco  oe  plata  de  la  ley  de  11  dineros  que  se  in- 
trodujese en  la  casa  de  moneda,  fncson  invertidas 
S3X  los  objetos  de  la  institución,  cuufuriue  á  las  ic- 
gtaa  que  prescribieran  las  nuevas  ordenanzas 

El  virey  nprolió  este  acto  jior  decreto  de  21  de 
junio,  y  cüuccdió  al  tribunal  el  uso  de  totlo  el  poder 
y  facultades  en  lo  gubernativo,  directivo  y  econó- 
mico, do  qoc  disfrutaban  los  consiilndos  de  la  mo- 
narquía; pero  sin  el  ejercicio  de  la  jurisdicción  con- 
tenciosa y  privativa,  hasta  que  formado  el  código 
minero  olituviese  la  sanción  del  sobenuio.  Díó  á 
wte  cuenta  de  su  resolución  en  27  de  agosto,  y  fué 
confirmada  en  29  de  diciembre  sisruiente. 

En  la  misma  fecha  y  en  la  20  de  enero  de 
1778,  se  previno  la  ¡ironLa  reuiibiou  de  las  ordenan- 
zas; y  ella  por  (in  tin  o  sn  verificativo  con  cnrtado 
íftdcaji'osto  de  1"7',>,  quedando  aprobadas  y  firma- 
das en  Aranjucz  el  22  de  mayo  de  y  puliUcsi- 
das  en  Madrid  en  el  propio  aflo. 

Por  el  artículo  2  "  d.  l  tit  ilo  1."  se  mandó  conser- 
var y  mantener  perpetuaiat-ute  e!  tribnnal,  confor- 
BK  á  la  teta  de  su  erección,  debiendo  componerse 
lieBipte  deuá  admtoistrBdor  general,  de  «a  direo> 
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tor  general  y  de  tres  diputados  generales;  y  por  el 
artículo  3.*  del  título  IG,  se  destinó  el  fondo  dotal 
al  manteiiiniiento  del  propio  tribunal,  a  la  creación, 
conservación  y  fomento  del  colegio  nifetalico;  á  la 
inatmccion  de  losjóvenesque  se  consagrasen  á  laial' 
nería;  á  los  frustos  esfraordinarios  y  precisos  qno 
cedies«ji  eu  favor  y  utilidad  común  del  cuerpo,  y  á 
la  habilitación  y  mejora  de  las  minas. 

Aimqnc  la  historia  de  dicho  tribunal  presenta  di- 
versos acoutecimieutoti  notables,  creo  bastantes  laa 
ideas  vertida^  pera  que  con  alguna  exactitud  se 
formen  las  necesarias  sobre  el  orífren  del  colegio 
(|uc  noá  ocupa;  en  la  inteligencia  de  que  solamente 
las  espongo  por  la  íntima  reladon  qae  tienen entn 
sí  uno  y  otro  establecimiento. 

Kl  art.  1.°  del  tít.  18  de  las  mencionadas  orde- 
nanzas, mandó  erigir  el  seminario  y  escuelas  pro- 
puest8«?  por  los  diputados  c-enemles  de  la  minería» 
con  el  íin  do  que  nunca  dejase  ésta  do  tener  sugetOl 
conocidos  y  educados  en  buenas  costumbres,  é  ina- 
truídos  en  toda  la  doctrina  indispensable  para  el 
acertado  laboreo  de  las  minas:  el  segundo  dispuso 
se  dotasen  por  entonces  para  mantener  y  vestir  con 
la  correspondiente  regular  deecncia,  á  25  nifioaee- 
pafloles  ó  indios  nobles,  de  legítimo  uacimiento;  pe- 
ro prefiriendo  siempre  á  ios  descendientes  ó  parlen» 
tes  próximos  de  mineros,  y  con  particularidad  á 
aquellos  cuyos  padres  se  hallasen  avecindados  ea 
los  minerales:  el  tercero  concedió  la  libre  entrada 
en  las  escuelas,  y  la  instrucción  gratuita  en  el  co- 
legio á  todos  los  jóvenes  qne  quisiesen  dedicarse  al 
estudio  de  las  ciencias  que  en  él  8e  debían  enseflar, 
admitiendo  á  pupilaje  á  cuantos  teniendo  las  circuns- 
tancias de  calidad  y  uacimiento  prevenidas,  pagasen 
la  inaaatencíon :  del  cuarto  al  sesto,  inclusives,  se 
previno  el  nombramiento  de  profesores  seculares 
que  ensefiaseu  las  ciencias  matciuátícas  y  física  es- 
perimental,  en  lo  conducente  á  las  bneuas  operacio- 
nes de  la  minería,  el  de  maestros  de  dibujo  y  dellnea- 
cion,  y  el  de  los  du  las  arteü  mecánicas  precisas  para 
preparar  lai  maderas,  piedras,  metales  y  demás  ma- 
terias do  que  se  forman  las  oficinas,  máquinas  é 
iustrumentos  propios  para  el  laboreo,  y  el  de  doi 
capellanes,  que  denominándose  el  uno  rector  y  el 
otro  vice,  etiidaran  de  la  educación  cristiana  y  ci- 
vil de  los  alumnos:  el  .sétimo  cometió  la  inmediata 
dirección  y  gobierno  del  seminario  al  director  ge- 
neral, á  quien  invistió  también  de  la  facultad  de 
proponer  al  tribunal  los  empleados,  calificar  el  mé- 
rito para  la  admisión  ó  inadmisión  de  los  aspiran- 
tes a  las  colegiaturas,  consultar,  con  acuerdo  de  los 
profe.sores,  los  ramos  que  hubiesen  de  enseñarse  y 
método  qne  debiesen  seguir,  celar  el  cumplimiento 
de  las  obligaciones  de  todos  los  dependientes,  y  for- 
mar el  reglamento  interior,  que  examinado  y  apro- 
bado por  el  tribunal,  dcbia  sujetarse  á  la  aproba- 
ción del  rey:  los  artículos  10  y  1 1  se  ocnparon  de  los 
reglas  bajo  las  cuales  debían  conferirse  por  oposición 
las  plazas  de  maestros  profesores  del  colegio:  el  12 
los  sujetó  á  dar  leccionesdiarías  teóricas  y  prácticas, 
y  á  presentar  cada  uno  de  seis  en  seis  meses  la  me- 
moria ó  disertación  conveniente,  sobro  algún  asun- 
to útil  al  ramo:  el  13  imTino  loe  actos  públicoe 


Digitized  by  Google 


m  COL 


COL 


Mmlflfl  de  Im  fttmniMw,  y  ín  njpuütim  á»  pranios 

á  loa  que  se  disíiii^'iiiL'M-n  l'ii  las  rliist  "í:  ti  14  quiso 
qae  loí»  cstudiuules,  conclaUia  su  carrera  eu  ei  ec- 
BÚnsrio,  pasasen  á  los  mineral«8  para  pmetiear  eu 
ellüs  liDiiiiite  trea  afios,  con  el  fin  de  ijuo  si  á  su 
Teaciaúeuto  íacaen  examimuios  y  aprobados^  obtu- 
Tieran  «1  titolo  correipoDdietite  de  peritos  facttlta^ 
tiros,  i>t'rito>  beneficiadores  de  metales,  la  iiitervcu- 
ciou  do  las  tuinas  que  aviase  el  banco  ú  otros  des- 
tinoe:  el  15  dÍ!>puH0,  que  loe  daefioc  6  «Tiedores  que 
cuiidujest.'ii  sus  plaUis  a  esta  ciudad,  i'utregaran  en 
el  colegio  unas  muestras  de  siu  miiMralea  en  la  pro- 
porción suficiente  para  (pe  se  exeminasen  sn  cali- 
dad y  circiinstuncias,  y  el  lii.-iu'fitlo  (¡un  debiera 
adoptarse  para  sus  mayores  reodimicutos;  el  16  j 
11  mandaron  coneerrar  todos  los  usos  y  métodos 
úíik's;  (|ur  se  enmendascfi  los  dignos  de  rtTonua,  y 
que  fiie^íeu  oídos  y  ateudidos  los  iufeutorcs  de  ma- 
qaina.s,  iuj^nios  ó  arbitrios,  operiveiones  ó  métodos 
para  mejorar  la  iiidíistria  luiuera,  siempre  que  se 
MH!>di\íe6en  algunas  ventajas,  y  (|uc  eu  caso  die  que 
los  autores,  por  ta  folta  de  recurso»,  no  pudieran  ve- 
rificar  las  espei'leiioia.s  dt;  SUS  invetitus,  se  costeasen 
éstos  por  el  tondo  dotal,  asi  como  la  coustrucciou 
de  las  máquinnt:,  si  en  el  proyecto  respectiro  se  de- 
niüstraran  los-  buenos  efertos.  caliricanclolos  y  jiiz- 
gáadoioti  prucUcamcute  probables,  el  director  ge- 
neral y  loa  profesores  del  coIen^O:  el  18  ordenó  que 
los  invenios  útiles  y  a]H-olaM:los  p^r  la  espericncía 
y  el  uso  corrieuto  de  mas  de  uu  aQo,  se  premiasen 
oon  el  piÍTilepfio  esclnsívo  durante  ta  TÍda  del  an- 
tor;  y  en  fin,  el  19  hizo  eslensiva  esta  gi'aeia  á  los 
que  introdujesen  cualesquiera  mejoras,  con  tal  de 
que  ec  sujeiasen  á  la  prueba,  y  ésta  confirnaan  sos 
utilidades  en  el  (áminopc^nido  panloaiiiTentos 
nuevos. 

De  conformidad  con  el  espíritu  de  las  anteriores 

disiiosii  iunes.  se  proeedió  a  la  forniarlou  de  un  plan 
provisional,  en  el  que  cou  arreglo  al  urt.  7."  so  de- 
signaron las  materias  de  la  enseftanza,  la  duración 
de  los  c.stiidios  te<'>rieos  y  ]iriirtiros,  y  gu  distribu- 
ción, la  edad  que  debiau  t<.(ici  Im  alumuos  para  ser 
admitidos,  las  cantidades  que  ]>agariau  los  pupilos, 
y  las  calidades  que  habia  de  exigirseles  a  todos: 
ae  determinaron  los  empleos,  se  asignaron  los  snei- 
dos»  se  mandd  estal)lecer  un  gabinete  de  modelos, 
máquinas,  horno-!,  utensilios,  i\c.;  otro  de  minera- 
les y  producto  de  los  bcuelicioH,  y  el  correspondien- 
te laboratorio  qnímico;  en  fin,  se  lijaron  las  regios 
bajo  las  cuales  debian  siete mai>e  los  difei  í-nles  la- 
moe  de  la  administración  del  semiuario.  Se  dió  cuen- 
ta al  Tireinato  en  93  de  enero  de  1790,  y  á  la  corte 
en  13  del  nú'^mo  raes  del  año  do  1791,  quedando 
aprobado  ciclan  por  la  real  órdeu  de  5  de  febrero 
de  1193,  asi  como  la  as^nacion  de  25.000  pesos 
anuales,  caleuladu  }jarii.  la  so'a  subsisteneia  del  co- 
legio, pues  el  ministerio  se  reservó  la  facultad  de 
proveer,  con  tos  propioa  fondos,  de  cuanto  después 
^  pudiera  necesitar  paM  el  mayor  fomento  del  se- 
minario repetido. 

Se  TeriJIcó  por  fin  sn  apertura  en  el  tiempo  y  mo- 
do que  aparece  del  neta  (jue  se  copia  á  continuación. 

"En  i.*  de  enero  de  1492,  el  tribunal  general, 


compuesto  de  kw  Siea.  D.  Faorto  do  ISIiliyar,  dh 

rector;  V  Tlamon  Luis  de  Liceaga,  y  D.  Antonio 
Barroso  y  Torrubia,  diputados  generales,  y  elnuur* 
ques  del  Apartado,  consultor  mas  aoUgno,  estando 
en  la  sala  principal  de  la  i  '  ib^Tinadn  i»rovisio- 
naUncnte  para  colegio,  ubicada  junto  a  la  iglesia 
de  8ftn  Nicolás,  congregados  en  éúa.  para  proceder 
á  la  apertura  del  real  seminario,  mandaron,  á  yjre- 
seucia  del  numeroso,  gravo  y  distinguido  concurso 
de  loe  señores  ministros  de  loe  tribunales  de  «ala 

(•lírtr,  de  losjirelados  y  relif^iosos  de  todas comoní- 
dades  y  demás  sngetos  ilustres  de  la  R^úbtica, 
edesiástioos  y  seculares  que  anstieron  i  este  acto^ 
que  i>or  el  escribano  D.  Mariano  Buenaventura  de 
Arroyo,  secretario  del  tribunal,  se  asentasen  á  la 
letra  los  quinee  artículos  priomoa  del  tít  18  de  las 
Keales  O:  ui  iuinzas,  (|ne  tratan  del  modo  y  forma  d>« 
la  creación  del  colegio,  baewndo  lo  mismo  con  el 
reglamento  provisional  formado  para  su  régimen  j 
ijobierno,  aprobado  por  e!  suponor  gobierno,  seeun 
aviso  que  dió  el  virey  en  12  febrero  do  1790."  Des- 
pués íe  dijo  por  él  mismo  en  altas  y  claraa  toces; 
"Que  el  i-eal  tribunal  general  de  minería,  en  i  r 
vanciu  de  lo  dispuesto  por  B.  M.  ensu  réal  nombre 
y  bajo  de  las  prerMcionee  y  estatutoe  prorisioia- 
les  que  aeabatian  de  referirse,  y  de  las  demás  (\\\c  eu 
losuccesivo  podiüMíu  calilicarso  coQvenientes  para 
el  mejor  régimen  del  colegio ;  erigia,  fundaba  y  ella* 
bleeia  en  este  acto  el  real  seníinario  de  miuería,  bajo 
la  real  protección  y  cou  inmediata  styecion  y  depeo- 
deneia  en  todas  sus  causas  y  negocios  del  propio 
triliunal  f^eneral."  Después  ordeiu)  que  se  reeilioae 
eljurameuto  á  los  empleados  y  colegiales  que  esta- 
búi  presentes;  y  hecho,  se  dió  posesión  de  rector 
al  presbítero  Dr.  D.  Francisco  .Julián  Benedicto 
y  Martin }  de  vice,  al  Br.  D.  José  llaüacl  Gil  de 
León:  de  catedrático  interino  de  matemátícas,  al 
eajiitan  D.  Andrés  José  Rodríguez;  de  maestro  de 
idioma  francés,  á  D.  Mariano  Cbanin;  de  dibi^o  de 
figura,  á  D.  Bernardo  Gil,  y  del  de  planee  de  toda 
c;>p(  cié,  á  D.  Esteban  González.  Con  lo  cine  quedó 
erigido,  establecido  y  fundado  ei  colegio  scm'morio, 
pasando  después  el  real  tribunal  en  forma  cou  les 
referidos  empleados  y  colegiales  al  real  palacio,  pn- 
ra  presentárselos  al  virey,  disponiendo  que  al  dia 
siguiente  2,  se  celebrase  el  divino  sacrificio  en  el 
convento  del  Ilo.spicio. 

Ea  14  de  setiembre  de  1191  fué  conúsionado  el 
director  para  que  arreglase  la  compra  del  solar  que 
existia  en  la  esquina  de  la  calle  de  Santa  Teresa; 
y  no  pudiendo  conseguirlo,  consultó,  en  lü  de  m>- 
Tiembre,  el  en  <|ae  ahora  se  halla  el  colegio,  y  era 
entouees  conocido  bajo  el  nombre  de  casa  de  los  mas- 
carvm*  ó  de  NüpaiOongo.  Dió  el  tribumü  conocimien- 
to de  todo  al  rirey  con  fecha  del  dm  16  inmediato, 
y  en  la  del  23  obtuvo,  con  la  superior  aprobación, 
el  i)ermi80  necesario  para  que  se  hicieran  los  planos 
correspondientes. 

lln  14  de  nuir/o  de  1793  fué  otorgada  la  escri- 
tura de  venta  dei  sitio,  y  eu  ¿1  se  puso  en  posesión 
al  comprador,  bajo  la  inteligencia  de  que  los  pnh 
ducto.s  anuales,  i)or  arrendamientos  de  las  vivien- 
das, fueron  calculados  en  aquel  día  en  1.458  pesos. 
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Con  la  mira  de  evitar  el  cnontioso  gasto  que  exi- 
gía la  constraccion  del  edificio,  el  tril)uiml  prcterulió 
M  colocara  el  coleg:io  eu  el  de  San  Pedro  y  San  Pa- 
blo, ó  en  la  casa  del  ex-mariscal  de  Castilla;  pero 
00  podiendo  adoptan»  ttles  arbitrios,  dispnso,  en 
31  de  enero  de  1797,  qne  se  emprendiese  la  obra,  la 
caal  se  calificó  en  d  de  febrero  por  la  janta  general 
dt  minen»,  indi^nsable  para  ahorrar  los  1  2<iO 
pesos  que  cada  año  se  pagaban  de  réditos  por  24.ÜU0 
qaese  reconocían  á  la  Academia  de  San  Cárlos  como 
resto  del  importe  de  la  coMi|ira  del  sitio,  los  800  que 
•e  satisfacían  por  la  renta  de  la  casa  agregada  a  la 
del  Hospicio,  y  las  considerables  samas  que  se  gas- 
taban en  los  reparos  ció  nmbn^.  río  profediodelos 
fondos  ni  comodidad  de  io^  alumnos;  previniendo 
igaalmente  qne  se  procediese  á  la  formación  de  otros 
planos  y  á  calcolar  Im  costos  respfcti vos. 

El  16  de  marzo  se  presentó  á  la  junta  de  cnnenl- 
tores  el  proyecto  de  í>.  Manuel  ToUa,  quien  Imcia 
sabir  la  snma  de  los  prcsnpucstoR  á  SlT.61f  pem 
3  reales.  Por  unanimidad  de  votos  acordó  qne  se 
diese  principio  á  la  obni,  nombró  á  Tolsa  director 
de  ella  con  2.000  pesos  annales  de  honorario,  y  de 
administrador  al  maestro  de  dibujo  1).  Kstéban  Gon- 
zález con  1.200,  y  comenzó  en  efecto  el  día  22;  pero 
cotilo  (lo  seguirse  la  fábrica  l)ajo  lu bues  fijadas  eti 
aquellos  planos  no  le  quedaba  mnR  que  tin  piso  nlto, 
ordenó  en  2  de  junio  que  so  variasen,  pusicijen 
otreBulos  7  se  alqoUanii  las  Moeaorias. 

Presentados  pn  27  del  mismo  los  nuevo?  planos 
de  Tolsa  y  González  fueron  aprobados  los  del  prime- 
ro; ma9  no  encontrándose  en  los  datos  registrados 
pora  la  formación  de  esteartíriilo,  noticia  alguna 
de  la  caotídad  á  que  asceudiau  ios  últimos  presu- 
puestos, es  por  ahora  imposible  publicarla.  Sis  sus- 
pendieron los  tralinjns  en  25  de  tioviriültrf ;  se  r  on- 
tinaaroQ  en  6  de  mayo  de  1799  j  cesaron  cu  3  de 
abril  de  181S,  aegnn  aparece  de  las  memorias  de  la 
obra  material. 

El  costo  de  la  obra,  admitido  por  tradición  cutre 
los  dependientes  del  tribunal,  llega  a  1.500,000  ps.; 
pero  ya  se  ve  que  no  aparece  ana  suma  sentejante 
de  los  documentos  examinados,  pudíendo  inferirse 
que  tal  vez  en  aquel  cúuipiUo  se  consideraron  las 
erogaciones  de  todas  clases  que  reportó  el  fondo  del 
colegio  hasta  cierta  fecha  determinada  que  hoy  no 
se  conoce,  y  cuya  ignorancia  produce  tauibit'u  la  ilu 
ta  base  del  cálcnk)  que  ba  sorido  á  mantener  el 
error. 

YtRtas  diversas  cttentafi  de  la  mayordooua  dei 
Seminario,  resnltan  consideradas  en  ellas  varias  can- 
tidades emplf'adns  en  la  rfjjarncion  desde  el  año  de 
1816,  las  cuales  montan  hasta  el  diu  en  que  se  es- 
tÍDgaíó  el  tribunal  á  30.848  pesos  4  realea  9  granos ; 
y  auu(|ue  el  director  1»  había  consultado  eu  30  de 
setiembre  de  1313,  porque  el  edificio,  que  ya  estaba 
babitado  por  los  alnmnos  conforme  á  lo  qne  dispuso 
el  tribuna!  en  28  de  marzo  de  ISll,  ü'noriuy.aba 
luioa  á  causa  de  una  graude  cuarteadura  que  la  es- 
calera principa!  tenia  en  vno  de  sas  ángnioe,  es  pro- 
bable que  los  trabajos  no  tuvieron  principio  sino  en 
1816,  afio  en  fjfi»  cmptesa  la  mísoia  mayofdomía  á 


datarse  las  cantidades  que  de  su  caja  salieron  con 
aqnel  motivo. 

Parece,  pues,  consiguiente,  qnR  el  importe  do 
ellas  aumente  el  de  lasobraa  y  rebaje  el  de  los  otros 
gastos,  y  entonces  el  primero  llega  á  967.516  pesos 
2  reales  8  granos;  quedando  reducido  el  segnudo  ¿ 
889.125  pesos  2  reales  6  granos. 

Si  á  la  cantidad  invertida  en  obras  se  aflade  la 
de  176.712  pesos  5  reales  5  granos  qne  valen  las 
reparaciones  hechas  en  tiempo  del  establecimiento, 
la  total  snma  de  aquellas  sube  á  1.144,229  peiot 
1  grano,  siendo  de  ella  ga.stados  207. OGl  ]>e.sos  2  rea- 
les 2  granos  en  reedificios,  30.348  pesos  4  reales 
9  granos  por  el  tribunal  y  176.113  pesos  5  reales  5 
granos  por  el  establecimiento 

Varios  arquitectos  se  consultaron  con  el  fin  de 
reparar  el  edilic  ii>,  entre  otros  D.  Joaquín  Heredi* 
y  U.  José  Agustín  Paz,  quieufs  en  2.')  do  marzo  de 
1824  presupuestaron  la  obra  eu  4ÜÜ.00U  jiesos,  pro- 
poniendo también  otra  en  120.000;  pero  bajo  cujf» 
hipótesis  debía  quedar  desfigurado  y  perdiendo  mit 
cha  parto  de  su  hermosura  y  magnificencia. 

Cuando  el  establecimiento  se  encargó  en  8  da 
enero  de  1827  do  todos  los  ramos  df»  «;n  adnünístcik 
don,  el  edificio  se  hallaba  eu  un  estado  de  mins 
peligroso,  y  que  hizo  indispensables  di.stintas  y  ur- 
gentes composturas;  pero  en  el  año  de  18!?0  tuvie- 
ron, sin  embargo,  principio  varios  dcsplouies,  a!fm- 
nas  grandes  cuarteaduras  y  fuertes  cmg¡do.s  (¡ue 
alarmaron  no  solo  á  sus  habitantes  sino  á  los  de  las 
casas  vecinas,  hasta  el  punto  de  que  se  [«romovie- 
sen  gestiones  jodioiales  para  el  remedio,  solicitán- 
dose indemuízaciones  por  el  perjuicio  sufrido  jpoif 
el  que  pudiera  ocasionarse  eu  lo  ¿uecesivo. 

En  tanaflietÍTnadrMnftaiiGias  nacieron  diversos 
proyectos  muy  onerosos,  como  el  de  la  demolición 
del  edificio,  por  el  supuesto  ile  que  no  podían  ero- 
garse las  cnaotíwas  smnus  (¡ue  demandaban  ios  re- 
paros, mas  aün  cuando  el  deterioro  había  hecho 
grandes  progresos  con  el  trascurso  de  los  ufios. 

Afortunadamente  se  presentó  ai  establecimiento 
Mr.  Antonio  Villard.  ofreciendo  hacer  la  reciüfi- 
cacion  y  con.scrvar  todas  las  formas  de  la  fabrica. 
Calculada  aquella  en  Vt.^  pesos,  se  dió  conodf 
miento  al  trobiemo  supremo  en  9  de  Julio  del  mismo 
año.  manifestándole  la  iui|X)rtaiicia  y  urgencia  de 
la  olira,  y  pidiéndole  la  aotoriiacioncmTespondien- 
te  |>ara  hacer  las  eropraHonps  nef»esarias;y  en  1  di» 
agosto  siguiente,  cunteátú;  que  "uo  se  consideraba 
autorizado  por  la  ley  de  20  de  mayo  de  1886  para 
intervenir  en  los  pastos  de  esta  ríase;  y  que  ])odía 
el  establecimiento  tomar  la  resolución  conveniente, 
como  inmediatamente  encargado  de  atender  á  l» 
conservación  del  seminario." 

Apoyado,  pues,  en  dicha  respuesta,  y  mas  que 
todo,  impelido  por  la  imperiosa  ley  déla  aeceddad, 
el  establecimiento  dispuso  la  obra,  que  conservará 
el  edificio  y  un  grato  recuerdo  del  luibil  y  atrevido 
arquitecto  qne  la  emprendió.  Gracias  mil  sean  di^ 
das  á  los  autores  de  tal  providencia.  Si  mas  tímidos 
ó  meuoá  prudentes  se.  liubieran  contentado  coq  so- 
licitar la  autorización;  si  no  satisfecbos  con  lo  re- 
salto por  el  gobierno^  la  hnteem  iatestado  del 
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congreso,  tSn  duda  alguna  en  trímtteB  y  por  otras 

causas  habría  pEi«:ai!i<  el  ti(  iii]io  |irfcisf>  para  con- 
samarse ia  ruina,  ocasionando  la  inútil  pérdida  de 
fiiiena  somas,  y  el  total  aniqnilantento  de  tino  de 
lOi  raas  bellos  t  dirii  ios  (ic  ];i  Kepiíblica. — corurK). 

♦  COLKüIÜ  ^  ACIÜ.NAL  Y  MAS  ANTI- 
GUO DB  SAN  PEDRO  Y  SAN  PABLO,  Y 
SAX  ILDEFONSO:  i-um  hablar  delcolcLÍo  qoo 
actualmente  lle?a  este  nombre,  es  necesario  tratar 
tiriiBgfo  separadameDifl  de  los  otros  colegios  qnc 
por  su  uírrceacion  dieron  t)ríi:fii  ni  de  que  tratunios, 
j  son:  bao  Pedro  j  San  Pablu,  Han  Gregorio,  8an 
Bernardo»  Smi  Miguel,  CríRto,  y  San  Ildefonso. 

8AK  nOftO  r  SAX  PABLO. 

El  S5  de  setiembre  de  15T9  Itegeroo  á  In  ció- 

ilnrl  (le  ^réxico  el  V.  Dr.  Pedro  Sanchr-z,  |ir¡in<  r 
provincial  do  la  Compañía  de  Jasas  en  J^léxico  j 
eos  otros  compafleros,  mandados,  no  sin  especial 
providfiic'ia  divina,  por  S.  Fruncisci)  di'I'orjn.  tor- 
cer general  de  la  orden,  á  petición  v  cspeu^  del 
rey  OatáUco  Felipe  II,  movido  á  ello  por  las  his- 
tanrias  do  sus  cri-tlanos  vasallos  do  Nnr-va-l'^pa- 
fia.  Entre  las  mucUas  cosas  qnc  reclamaba  en  estos 
psJses  el  serrfeío  de  Dios  t  del  rcj,  y  entre  los  ma- 
chos iimlf's  qup  tcniaii  t\w  rrni*'i]iiir  los  liijo^  ile  1,0- 
^ola,  según  su  instituto  piadoso  é  inimitable,  no  era 
el  menor  por  sin  dada  la  falto  absolnta  de  an  cole- 
gio en  que  ctlucará  la  juTcnínil  en  hi  piedad  y  en 
les  letras.  Ya  hemos  TÍsto,  tratando  en  el  artículo 
anterior  del  col^o  de  Santa  Oras,  ftindaefon  del 
viroy  Mendoza,  cómo  por  una  fatalidad  laiue¡ita1>le 
dicbo  col^o  DO  pado  tener  ona  forma  regular  de 
tal;  7  en  la  ¿poca  i  qne  alndímoe  de  la  venida  de 
los  padres  jesuítas,  no  existia  iiiii^in  colcíio.  El 
P.  Andrés  Ferez  de  Biras,  en  su  Uistoria  do  la 
proTÍncia  fesnftiea  de  NneTa-Kspafia,  confirma  es- 
to aserto  por  eítas  renuirralilt  s  palabras:  "Tanto 
majror  lástima  era  y  dolor  causaba  a  la  nobilísima 
eindad  de  Méxioo-iel  no  tener  en  aqncl  tiempo  quien 
•e  encargase  de  su  cultura  y  criuu/a.  I.a>  s  icradas 
nligiooes  que  eran  los  que  podían  tomar  á  su  car- 
go esta  empresa,  estaban  santamente  ocnpadaij  en 
doctrinar  una  inmensidad  de  Ijuenns  eristianos  «jue 
hablan  engendrado  en  Cristo.  £a  la  anirersidad 
mAo  habia  on  preceptor  de  gramática,  qne  no  era 
bastante  para  enseAar  una  tan  numerosa  juventud 
como  la  do  México,"  j  aun  de  todo  el  reino,  agre- 
ga él  P.  Alegre.  Para  remediar,  poes,  tan  grave  y 
trasecndcutal  mal  como  éste,  los  oelosus  jesuítas, 
apenas  instalados,  se  apresuraron  á  dar  troza  de 
cnmpitr  nno  de  los  mas  dtíles  y  nobles  encargos  de 
sus  institutos;  y  aunque  su  santo  general,  como  ad- 
vierte el  P.  Alegre,  espresamente  les  hnbiera  en- 
cargado no  abriesen  sns  esenelas  "basta  tener  bien 
zanjados  los  cimientos  do  la  nueva  provincia,  cono- 
cida la  tierra,  j  seguro  el  beneplácito  de  la  nuiver- 
sldad  y  comnnldades  religiosas,  caja  amistad  y  cuyo 
respeto  debia  ser  nno  de  sus  principales  cuidados;" 
ña  embargo  de  estas  sabias  instrucciones,  y  no  obs- 
tando ellas,  pues,  que  mientras  llegaba  la  época  de 
sn  interdicto,  era  necesario  obviar  el  gravísimo  nial 
de  la  £alta  de  recogimiento  de  lot  jóreacs,  y  al  oía- 


mo  tiempo,  cono  ae  eapraa  el  diado  P.  Alegre, 

"l>arec¡ó  al  P.  Dr.  Pedro  Sánchez  debía  plantear 
primero  un  colegio  seminario,  sin  el  coal  no  podi* 
saearse  el  mayor  froto  de  las  esenelas"  qne  á  su 
tiempo  debian  abrirse.  Con  este  intento,  y  vii  ndo, 
dice  el  antes  citado  P.  Riras,  "el  regalo  de  los  ri- 
cos y  el  desacomodo  de  los  pobres,  el  P.  Saoches 
eoíifiriú  con  el  viroy  D.  Martin  Enriques,  y  arzo- 
bispo electo  Dr.  D.  Pedro  Moya  de  Cootceras,  qae 
no  podia  dar  cumplimiento  al  concilio  de  Trento," 
en  órden  á  la  fundación  de  un  seminario  olcrical, 
por  falta  de  medios  para  efectuarlo.  Viendo,  pa^ 
el  P.  Sánchez  la  imposibilidad  de  estos  sefiores  p»* 
ro  remediar  por  ellos  mismos  la  situación,  pero  en  - 
contrándolos  favorablemente  dispuestos  eu  su  favor 
para  secundarlo,  determinó  Talerse  de  otro  arbí- 
trin.  Eos  sermones  de  los  padres  eran  escuchados 
con  sumo  gusto,  muy  coacorridos,  y  por  su  medio 
se  sacaba  moeba  copia  de  doctrina,  mocho  eprovo- 
chamícnto  de  las  almas,  y  se  remeiliaron  muchos 
perjuicios  en  el  coman  y  eu  el  particular  de  las  fa- 
inilias.  AproTechando  el  padre  prorineial  estas  fe- 
lices disposiciones,  y  valiéndose  <lc  un  ascendiente 
tan  bien  adquirido,  empes»í  a  promover  en  sus  plá- 
tieas  la  erección  del  colegio,  y  partícnlarmente  ea 
su>8ermon  qne  predicó  en  la  catedral  ftresentes  las 
autoridades  de  ambas  órdenes,  según  el  P.  Florea- 
da, escitó  á  "qne  6  los  noce  qne  no  tnriesen  liere- 
dcro.i  fundasen  colegios,  ó  los  (¡ue  no  f  uviasen  tanta 
proporción,  se  mancomuua&eu  y  fundasen,  ó  juntos 
6  cada  nno,  una,  dos  ó  mas  becas  que  pudiesen,  pa- 
ra sus  hijos,  nietos  ó  parientes  de  que  tuviesen  el 
¡rntronazgo,  y  succedieseu  eu  él  sos  legítimos  here- 
deros, y  los  Jesoitas  darian  cuidado  y  fomento"  á  1» 
obra.  De  resultas  do  estos  sermones,  por  testimo- 
nio de  los  citados  Floreocia  y  Alegre,  vinieroo  ma- 
chos repnblicanos  á  los  padres,  y  determinaron  I» 
erección  del  colegio.  El  vircy  y  an:i «hispo  se  mos- 
traron muy  com))laciente8  á  los  jesuítas,  y  auu  Ies 
manifestaron,  segnn  el  P.  Florencia,  "que  los  ha- 
lii  iii  s;ie.ido  de  un  grande  apuro."  Obtenida  en  .se- 
guida ta  licencia  del  superior  gobierno,  se  constita- 
ycroii  patronos  fnndadores  los  seflores  qne  constan 
en  el  libro  de  cabildo  respectivo  y  que  es  curioso  y 
prrato  consignar  su  nómina  aauí,  tal  como  se  lee 
allí,  a  saber:  V.  P.  Pedro  Sancnex,  el  ilustre  Sr.  D. 
(íari^'a  de  Alhon:o¿,  el  luuy  ttmirnifíco  ?r,  D.  Pe. 
dro  López,  el  muy  magnífico  Sr.  Juan  de  Avenda- 
ño,  por  sí,  y  á  nombre  de  D.*  Catarina  Arendafio, 
viuda  de  Martin  dr-  ,\yanc:nren;  el  muy  matrnífico 
Sr.  Alonso  Domínguez,  el  muy  magnífico  Sr.  Alon- 
so Jiménez,  el  rany  magnífico  Sr.  Francisco  Peres 
<lel  ('al  tillo,  el  muy  mu^íníliro  Sr.  Melchor  Yaldes, 
el  Sr.  Aragusel,  Martin  Cano,  Juan  de  Hermosa, 
Alonso  de  Riras,  Joan  Ñleto,  Diego  de  San  tto* 
man,  Pedro  Ortiz,  capitán  Juan  Jaramillo,  Pedro 
(}allo  de  Escalada,  D.  Damián  de  Torres^  Melchor 
Pérez,  Jnan  Ramirez  de  Alarcon,  Alonso  Rodri- 
pucz,  Dicjro  López  de  Alarcon,  Juan  de  Rentería, 
Alonso  de  Ocampo,  Juan  Santos  Franco,  Pedro  de 
Ogurrolft,  Oabnel  Gutiérrez,  Banti.sta  Duarte, 
Constantino  Bravo  de  Lagunas,  Diego  de  Burgos, 
Joan  Martínez  de  Arrazola,  Hernaado  de  Vacgaa. 
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D«  todos  Mtoa,  parece  qse  lolo  «1 P.  Suiehez  j  los 

siete  primpros  listados  confiirríeron  al  primer  cri- 
büUo,  el  (i  de  sctitmbrc  de  1573,  loá  cualus  uifucio- 
na  el  P.  Alegre,  fandándose  on  au  documento  an- 
tiguo qne  en  su  tiempo  tenia  ccrc!^  de  200  iifios,  y 
Tió  el  citado  padre  cu  el  archivo  du  ¿au  ildeíouso, 
coa  el  título:  "Razón  del  orígeu  que  taro  la  fun- 
dación del  colegio  de  los  cr''M-i!)'Os  y  blcnnveTitura- 
dos  apciiítolea  y  príncipes  de  la  iglesia  cotúlica  S. 
Pedro  y  S.  Pablo  de  la  ciudad  de  Méxíoo."  Ea  es- 
te primer  enbüdo  se  fundaron  oclio  tjeoas,  y  se  iiom- 
brarou  loá  colegialeá,  que  para  evitar  cueüliuu,  ec 
■orteó  su  antigüedad:  lo.^  eolcglaks  fueron,  pues, 
Gaspar  Valdes,  hijo  segundo  de  Melchor  Taldcs, 
Baltasar  Yaldes,  hijo  mayor  del  mismo,  Luis  Pe- 
res del  Castillo,  hyo  de  Francisco  Pérez  del  Cus- 
tillo,  Juan  de  Avangurcn,  hijo  dul  difunto  Martin 
de  Áyaiijrun  n,  Haltasar  de  Castro,  jirescntado  por 
D.  Garría  da  Albornoz,  Agostio  de  León,  hijo  del 
Dr.  Peilro  López,  Alonso  Jiménez,  hijo  de  A!')nso 
Jiménez,  y  Barloiomc  Doniínguez,  hijo  de  AIouí^ 
Domingoea.  Después  se  aumentaron  con  los  patro- 
nos las  heens,  tomátidoiÑC  parn  cada  una  un  capital 
de  2.4Ü0  pesos,  (jue  dotaron  algunos  patronos  por 
sí  y  otros  mancomunados,  conforme  hemos  visto  ha- 
bía sido  hecba  la  invitación  por  el  V.  Sánchez:  por 
todo  se  juntó  un  capital  du  42.0ÚÜ  pesos,  ¡tara  el 
edifieto,  ol  sustento  de  28  ootegiales,  menije  de  ca- 
sa, cnpilla,  &c.  Los  primeros  patronos  formaron 
también  am  cuu:>tiluciuncá  que  aprobó  por  supues- 
to el  gobierno,  y  por  ellas  se  les  dió  el  traje  a  los 
colegíales  de  manto  de  pafto  oscuro  ó  buriel  ooii 
mangas  ú*i  ana^icote  negro,  y  Ijeca  morada;  y  |)ara 
to  iuterior,  chanuumt  7  turcas  ne^^ras:  se  fuudaron 
también  doM  htfrares  para  fdninlos,  á  los  cuales  se 
asignó  el  traje  du  laaulu  de  paño  Iniriel  coa  un  es- 
codo de  plata  representando  las  imágenes  de  los 
tantos  apóstoles  S.  Petlro  y  S.  Pablo,  siu  beca;  y 
le  determinó  que  cHtos  durasen  en  el  colegio  3  años, 
le  lei  díeae  nn  manto  y  6  pesos  cada  año  para  za- 
patos. Hasta  aquí  el  padre  provincial  iialjia  funt^i- 
do  tambicu  de  rector  del  colegio  desde  la  fundación 
en  S  de  setiembre  del  citado  año  de  1513,  bosta 
qne  en  12  de  octnbre  nombró  verbalmente,  y  des- 
mies  confirmaron  ¡os  putronós,  al  Lic.  Gerónimo 
Lopei  Pon(  e.  La  bendición  de  los  vestidos  y  solem- 
ne apertura  del  colegio,  se  hizo  el  dia  1 de  noviein- 
Itfe  del  mi.siao  año,  en  el  que  salieron  los  coleunales 
poeesionalmente  á  presentarse  al  vírey,  y  desyuu-s 
faeron  á  felicitar  a  los  de!  colejíio  mayor  de  Santa 
Mana  y  Todos  los  Santos  que  en  dicho  dia  de  su  ad- 
vocación, y  por  ser  el  de  su  ilustre  ñindndor  el  Dr. 
D.  Francisco  Rodríguez  Santos,  tesorero  de  la  me- 
tropolitana, hacían  también  su  instalación,  aunque 
oono  dice  el  P.  Alegre,  no  tnvo  forma  de  colegio 
ni  aprobaron  sns  estatutos,  basta  1574;  mas  cu 
dicho  Oía  1."  de  noviembre,  bnbo  función  sin  em- 
bvgo,  y  oración  latina.  AmlMM  colegios  se  roira- 
bau  como  hermanos,  porque  á  ambos  había  engen- 
drado el  espíritu  de  la  C'ompa&ía,  y  ambos  eran  el 
finio  de  loo  afanes  y  solidtod  de  ella,  pnes  que 
cfef  tivníiiente  el  Dr.  Santos,  autes  de  hacer  la  fun- 
dación del  col^io  de  aa  nombre,  se  presentó  al  pa- 


dre provincial  Macado  j  toa  K^ai—  dn  ens  fl|c% 

Itidiondole  admitiese  la  Compañía  su  persona  y  bie- 
nes, iíl  prudeiila  prelado  no  accedió  a  su  solicitud, 
fundado  en  so  edad  7  achaques,  y  por  lo  tocante  á 
los  bienes,  le  neonsejó  con  desinterés  admirable  hi- 
ciese la  fundaciúu  del  repelido  colegio  de  Santos. 

i  lecha  la  fundación  del  colegio  de  San  Pedro  7 
San  Pablo,  varios  individuos  que  no  habían  podido 
fundar  becas,  pero  que  siu  embargo  querían  criar 
á  sus  hijos  en  la  Compañía  con  el  carácter  de  pen* 
sionistas  ó  convietores,  pidieron  al  P.  Sánchez  ser 
admitidos,  como  eu  efecto  lo  fueron,  y  aun  los  pa- 
tronos se  comprometieron  á  dar  1.000  pesos  para 
el  sustento  de  convietores  pobres  por  2  6  3  años, 
mientras  se  encontraba  casa  en  (juu  poderlos  jun- 
tar y  separar  cómodamente.  No  consta  de  cierto 
cuü  filé  el  sitio  qne  ocupó  el  (  oleario  de  qne  habla- 
mos, pues  el  que  conocemos  actualmente  y  se  llamó 
colegio  máximo  de  San  Pedro  y  San  Pablo,  filé 
fundación  paralas  escuelas  jesuíticas  del  map;Tiífico 
é  insigne  bienhechor  de  la  Compañía  D.  Alonso  de 
Villaseca,  minero  rico  de  IxiniqaÜpan,  el  cnal  pri- 
mero dió  unos  solares  qne  t^'tiia  pnra  sus  recuas  en 
el  sitio  en  que  hoy  esta  ediücadu  el  que  llamamos 
San  Pedro  y  San  Pablo,  donde  empezaron  á  febri- 
car  los  padres  con  mueha  escasez,  auxiliándose  con 
una  cantera  que  les  dió  el  virey  Enriquez  que  te- 
nia en  Ixtapalapan,  y  una  hacienda  que  les  doad 
Lorenzo  I^opez  ó  Llórente  á  3  leguas  de  México, 
que  los  {>adres  llamaron  Jesús  del  jJionte,  nn  hor- 
no de  «u  dado  por  Melchor  Chaves  7  nlgnnaa  U> 
mosnas  con  que  el  mismo  señor  Villaseca  con  mu- 
cha pausa  y  recato  ayudaba,  hasta  que  hizo  la 
fuudacioti  amplia  y  generosa,  dotando  dicho  cole- 
gio máximo  con  4  ooO  pesos  de  oro  en  29  de  agos- 
to de  1576.  Kn  melio  colej^io  máximo  se  abrieron 
los  estudios  menores  previa  la  licencia  del  padre 
general  el  18  de  octubre  do  1574,  con  la  asistencia 
numerosa  y  lucida  del  virey,  audieucia,  ambos  ca- 
bildos y  comunidades  rcli^'iosa»  que  oyeron  una  Ota* 
(■ion  latina  del  P.  Juan  Sánchez,  uno  de  los  maes- 
tros y  de  los  jesuítas  mas  literatos  que  vinieron  en 
a(|iiellos  primitivos  tiempoi.  Deede  eete  dia,  como 
advierte  el  P.  AIcltc,  empezaron  á  cursar  los  cole- 
gios jesuíticos  de  San  l'tidru  y  San  Pablo,  San  Ber- 
nardo, San  Miguel  y  San  Gregorio,  las  anias  del 
colegio  máximo.  í^os  primeros  maestros  fueron  el 
citado  P,  Juau  Sánchez  y  el  P.  Pedro  Mercado, 
criollo  del  pai.s.  A  i  siguiente  afto  Tiendo  los  padreo 
el  gran  aprovechamiento  de  sus  alumnos,  pues  que 
según  el  repetido  P.  Alegre,  niñoede  12  y  14  aüu& 
'  eonqiordan  7  recitaban  en  público  piezas  latinas 
de  muy  bello  gusto  en  prosa  y  verso;"  frutos  opi- 
mos y  sazonados  qne  en  todas  partes  produce  la  sa- 
pientílíma  Compañíade  Jesús,  determinaron  abrir 
un  ctirso  de  tilosofia  bajo  td  magisterio  del  P.  Pe- 
dro López  de  Parra  en  1 9  de  octubre,  continuando 
el  curso  el  P.  Pedro  de  H ortigosa  en  el  año  signieik* 
to  de  76,  y  volviendo  el  P.  Parra  á  abrir  nuevo 
curso  micutraü  habla  cursantes  teólogos  que  era  el 
destino  especial  del  P.  Uortigosa.  Éií  eete  mismo 
año  de  70  recibió  la  Compañía  una  muy  señalada 
honra,  pues  el  señor  arzobispo  se  empeftó  en  que 
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el  P.  prOTÍncÍHl  Pedro  Sanclioz  abiicse  una  cáte- 
dra de  teología  moral  eo  su  palacio,  a  la  qae  obligó 
i  coDctirrir  a  sa  clero,  y  él  minno  eoa  úi^lar  mo- 
destia hC"  colocó  entre  los  oyentes.  La  universidad 
por  8U  parte  )*  el  exmo.  señor  virey,  eolicitarou  cod 
miiehA  ansia  qae  el  P.  Hortigosa  dícM  sn  cuno  «n 
ella,  lo  que  rehusó  la  Compañía  ]ior  evitar  roiiij» - 
tenciaB  j  disgustos  ulteriores  condesceudieudo  tao- 
wlo  y  obligada  á  ello  por  los  respetos  díchoB  es 
que  el  citiulü  P.  llortitrosa  y  el  P.  Antonio  Rubio 
recibieran  el  grado  do  doctores.  l*oco  dcspuui,  el 
afio  de  W9,  por  cédula  nal,  feelia  14  de  abril,  n 
mandó  matrit  ular  á  los  t'Studiantes  de  la  Couipa- 
fiía  en  la  uuivt:rf>idad,  recibir  sus  grados  en  ella,  y 
qae  háblese  perpetua  concordia  entre  lu  «eeoelas 
jesuitaü  y  la  cituda  real  universidad;  coutinnando 
de  rate  modo  con  grau  boora  del  claustro,  cqd  gran 
lustre  de  laCompeflía  y  con  ana  general  y  positiva 
utilidad  del  reino,  los  e>tiii!i()s  cientíliros  de  los  ro- 
iegíos  jesuíticos  basta  el  día  de  su  deplorable  cs- 

tittCiúU. 

Volviendo  ahora  al  ro!pi;;io  de  (|ne  trntmno'!,  y 
que  debimos  eii  justicia  separarlo  del  colegio  máxi- 
mo del  mismo  nombre,  ya  hemos  tistocómo  el  pa- 
dre provincial  rioniVtró  rector  ni  preí:liítoro  secular 
Lopes  i'oucc:  el  cabildo  de  patronos  confirmó  la 
eieodon  en  19  de  manso  de  1574,  asignándole  de 

renta  100  iu'so>:iiiiiiik':i  (|tif  postcrinnncnte  aunieii- 
tarou  con  otros  50  pesos  mas  en  1  de  marzo  de  1516. 
Este  seUor  coníinué  de  rector  hasta  el  &  de  enero 
do  1677  en  que  ronunrió.  jior  entrar  á  la  ('orn¡ia- 
Oía,  como  efectivamente  lo  verilicó  eu  el  siguiente 
aAo:  á  oonsecoencia  de  esto  loe  patronos  instaron 
vivamente  al  padre  provincial  tvünasc  enteramente 
á  8U  cargo  el  colegio,  io  que  agrudceiú  sobremane- 
ra sa  rererencia ;  pero  juzgó  mas  prudente  dejar  la 
resolución  del  ncgoeio  ni  P.  Juan  dr  la  Plaza,  cuya 
venida  estaba  anunciada  como  visitador,  coud^en* 
diendo  solo  á  nombrar  na  rector  del  clero  secular, 
haciéndolo  en  el  Lie.  Felipe  Osorioeon  el  mismo  sa- 
lario que  el  anterior  y  los  productos  de  una  capc- 
llonfa  destinada  á  sn  empleo.  Difiriéndose  la  ven  ida 
del  padre  visitador,  y  separado  e>tc  s(  fiiir  rerínr  t- n 
9  de  marzo  de  IblH,  por  repctidai»  instancias  de  los 
patronos  nombró  interinamente  el  P.  Sánchez  rec- 
tor, aunque  con  título  de  vit  eret  íor,  al  P.  jesuita 
Vicente  Laoncbi:  este  padre  se  separó  ea  31  de 
marzo  de  15T9,  con  el  intento  de  embarcarse  puru 
Kiiropa  en  solicitad  <Ii'  iniírcsar  á  la  ('urtnju.  Kl 
motivo  de  esta  resolución  ii<^  csiu  jior  demás  pur»  la 
historia  el  consignarlo  a(|ni  ]>ara  que  se  vea  la  pru- 
dencia de  Itt  CoMipaftía  (¡uf  diiie''  tndos  .rus  artos 
y  que  se  ecba  de  ver  en  medio  de  las  dcturpacio- 
ues  de  sos  émulos,  y  fue,  según  el  P.  Alegre,  el  es- 
tar inficionado  de  las  singularidades  di  1  P.  Alonso 
Sánchez,  liistc  pudre  era  muy  espiritual  y  dado  a  la 
peidtencia  y  ejercidos  de  la  ^da  contemplativa, 
pero  llcví)  su  devoción  basta  el  grado  Av.  indiscreta, 
y  con  sus  exhortaciones  y  ejemplo  fué  estremado  el 
nrvor  ascético  qneintrodojoen  tosestodiaoteecon 
perjuicio  de  sus  atenciones  escolares,  y  aun  Ilcfró  á 
Bi^ngtiAr  la  oradon  vocal,  lo  que  pareció  ccosura- 
UealMOoranofaii^oenwisennonquelooyé.  £1 


prndcnte  provincial  Dr.  Sánchez  dió  medidas  ocer 
tadas  para  corregir  estos  abusos,  como  tan  ejeró- 
tado  ademas  en  la  práctica  de  una  virtud  ilnsCredn, 
¡lero  no  pndo  impedir  que  cundie?!e  en  ulpunos  esta 
manía  religiosa,  y  el  P.  Lonucbi  fué  uno  de  elloa 
Qniso  en  consecuencia  este  padre  innovir  el  méto- 
do de  estadios  de  la  Compañía  prohibiendo  los  au- 
tores clasicos  profanos  eu  el  estudio  de  bumanida* 
des  siendo  maestro  de  retórica.  E9  prelado  se  opuse 
á  senn-jante  invención;  pero  no  contento  el  ptidro 
escribió  d  Itoma,  de  donde  le  riño  una  respuebta 
no  satisfactoria  pera  él,  y  en  conseenenda  solicité 
su  pnse  a  Europa,  interponiendo  irregularniente  el 
inlligo  secular  estrafio  eu  la  economía  de  la  Com* 
paflia,  lo  que  censuró  el  padre  general  ceoribittido 
se  procurase  disnadir  y  aquietar  al  padre  solicitante, 
lo  que  no  tuvo  verificativo,  pues  ya  antes  el  provin- 
cial lo  había  remitido,  temeroeo  dd  contagio  del 
ínn!  (  jririplo. 

l*or  la  separación  del  P.  Lauuchi  se  nombró  rec- 
tor al  P.  Alonso  Rnix:  ya  habia  llegado  ei  F.  Pla- 
za y  al  poco  tiempo  del  rectorado  del  P.  Iluiz  lo* 
patronos  se  presentaron  con  la  exótica  pretemáon 
de  que  se  cermsen  todos  los  otros  seaünarioe  de 
fundación  jesnítica,  ([ue  á  la  sazón  prodncian  eran- 
dea  frutos.  £1  visitador,  oido  esto,  se  negó  abierta- 
mente, y  poniendo  las  llaves  del  colegio  de  San  Pe> 
droy  San  Pablo  !o  entrecú  á  los  patronos  dicién- 
düles  que  nombrasen  persona  para  la  revisión  de  las 
cuentas.  Loe  dichos  patronos  en  oonsecnenda  n<Ma> 
lira  ron  rectoral  presbítero  Lic.  Bernabé  Suichoi 
de  lictansoe;  mas  eu  el  liguieute  año  de  1580,  llO 
pudiendo  entenderse  en  sus  juntes,  estendieron  un 
aiitn  rn  nn  rahildo,  presidido  por  el  oidor  Dr.  D. 
Hernando  de  Robles  por  la  discordancia  eo  la  cieo- 
cion  de  rector,  y  á  |)etídon  dd  Dr.  Damián  de  Tos» 
rea  para  que  se  devolviese  á  la  Conijtanía,  encar- 
gando al  P.  Plaza,  al  P.  Saucbczy  dos  patronos  el 
Dr.  Pedro  López  y  Alvero  de  Figneroa,  hicieran 
nuevas  constituciones  para  el  régimen  del  colepio: 
este  auto  es  de  18  de  agosto  de  1581.  En  virtud  de 
este  acnwdo  fhé  nombrado  rector  el  P.  Pedro  Días, 
jesuíta,  y  nombró  varios  vicercc  tores,  entre  ellos  al 
Lic.  Sauchez  qoe  habia  sido  rector.  Las  constitu- 
dones  efectivamente  ie  formaron  y  promulgaron  ea 
23  artículos.  A  este  rect or  .sifruieron  otros  4  jesuítas, 
incluso  el  P.  Juan  de  Loaiza  que  fué  el  último.  £a 
tiempo  de  este  padre  viniOTon  órdenes  terminantes 
del  general  al  provincial,  (pie  era  entonce.'?  el  P.  An- 
touio  de  Mendoza,  para  que  si  los  patronos  no  desis- 
tían de  sus  pretennones  sobre  el  colegio,  se  les  en* 
tregasí-  absolutamente,  pncs  era  nn  seniilkro  de 
discordias  la  ingerencia  de  los  dichos  patronos  y  sus 
eabildostantormentonoecomotodajunta.  Estrecb»' 
do  el  pndri'  provincial  i  n  el  cabildo  do  :;0  de  julio  de 
íbb»,  manifestó  la  resolución  definitiva  dt-i  general. 
Los  patronos  oyeron  con  desagrado  la  propuesta, 
y  de  r*-snltas  dr  rito  el  ]>a<ln-  rector  tnitregó  las 
llaves  del  colegio,  y  éste  volvió  a  ser  gobernado 
por  Km  rectores  degidos  por  los  patronos.  En  ca- 
Inido  de  df  junio  de  l.'>00  solicitaron  los  patro- 
nos la  entrega  formal  del  colegio  a  la  Compaflia} 
pero  ésta  lee  puso  efmdidoBei  que  i  elloe  pnnd»* 
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roo  DO  admisibles,  y  continuaron  rigiéndolo.  Des- 
caes, en  cabildo  de  8  de  agosto  de  1597,  renovaron 
SQ  pretensión,  pero  no  con  diferente  éxito.  En  1592 
ofrecieron  á  los  jMidreR  dominicos  la  administración 
del  colepio,  y  auiiqne  dichos  padres  estaban  llanos, 
aguardaban  sin  embargo  la  aprobación  del  capíta- 
lo  general  de  sn  orden  que  estaba  inmediato,  para 
dentro  de  nn  año,  como  condición  precisa  de  su  ob- 
serTADcia  regular.  Este  plazo  no  les  pareció  bien 
á  los  patronos,  y  así  continuaron  con  el  gobierno, 
hasta  que  no  pudiéndose  entre  ellos  avenirse,  ha- 
biéndose perdido  varios  capitiiles  por  su  descuido, 
y  otando  el  ediQcio  aun  en  lo  material  en  estado 
de  mina,  el  gobierno  nombr<)  succesivamente  á  los 
oidores  D.  Francisco  de  Villagra  y  Dr.  I).  Juan 
Qaesada  Figueroa,  para  que  se  encarga.sen  del  co- 
1^0,  el  cual  estaba  de  hecho  cerrado  por  las  can- 
as dichas.  Informado  el  rey  de  todo,  y  ademas, 
habiendo  renunciado  los  mas  de  los  patronos  sus 
derechos  en  él,  y  otros  desistido,  proveyó  una  cé- 
dala real  en  29  de  mayo  de  1012,  en  que  toma  ba- 
jo su  real  protección  «1  colegio,  y  manda  se  entre- 
pe  á  la  Compañía,  agregándo.se  al  seminario  de  8. 
Ildefonso  que  ya  estaba  por  ella  fundado,  reser- 
vando la  provisión  de  las  becas  á  los  vireyes  como 
vicepatronos.  En  virtud  de  esta  disposición,  el  17 
de  Baero  de  1618,  su  estendió  nn  auto  que  copia- 
moa  íntegro,  para  su  incorporación  al  de  8.  Ilde- 
fonso, y  es  del  tenor  sigideute:  "En  el  nombre  de 
Dios  Todopoderoso,  Pudre,  Hijo  y  Rspíritu  vSanto, 
trei  personas  distintas  y  un  solo  Dios  verdadero, 
trino  y  uno.  En  la  ciudad  de  México,  en  17  dias 
del  mes  de  enero*  de  1018  años,  el  Exmo.  Sr.  D. 
Diego  Fernandez  de  Córdoba,  marques  de  üuadal- 
cizar,  virey  lugarteniente  del  rey  nuestro  señor,  go- 
bernador y  cai)itnn  general  de  esta  Nueva- E,spaña, 
J  presidente  de  la  real  audiencia  cancillería  que  en 
ella  reside,  &c.  En  nombn!  de  la  Católica  real 
majestad  del  rey  Felipe  III  nuestro sefior,  estando 
presentes  el  Lic.  Juan  Suarez  de  Ovalle,  so  fiscal 
en  esta  real  audiencia,  y  el  P.  Nicolás  de  Arnaya, 
provbcial  de  la  religión  do  la  Compañía  de  Jesús 
deesta  Nueva-E.spañn,  y  el  P.  Diego  Larios,  rec- 
tor del  colegio  seminario  de  S.  Ihh  fonso,  dijo:  Que 
habiendo  entendido  8.  M.  el  estado  en  que  última- 
mente estaba  el  colegio  de  S.  Pedro  y  8.  Pablo,  cu- 
yo patronato  le  j>ertenece,  así  por  el  universal  do 
este  reino,  como  por  haber  cesado  lu  disposición  y 
fundación  que  al  principio  tuvo,  (itu'dando  vacante 
^  todo  punto;  usando  de  su  acostumbrada  elemen- 
ta y  grandeza,  deseando  el  Uien  universal  de  esto 
reino,  en  su  crecimiento  como  tand>ien  en  la  virtud 
y  letras  de  la  juventud,  ha  sido  servido  tomar  el 
dicho  colegio,  poniéndole  bajo  su  protección  y  am- 
paro, como  consta  de  su  real  cédula,  en  que  encar- 

S>  la  administración  del  dicho  colegio  á  la  Compa- 
a  de  Jesús  de  esta  ciudad  de  México,  su  fecha 
29  de  mayo  de  1613,  cuyo  tenor  es  como  sigue:'' 
inserta  aquí  la  cédula  íntegra,  en  la  que  ademas  del 
patronato  real  concede  el  rey  los  privilegios  del  co- 
legio de  S.  Murtiu  de  Lima.  "En  cuya  virtud  y  ol>e- 
decimienlo  (continúa  el  antu),  el  dicho  Sr.  virey 
les  mandó  dar  la  posesión,  y  se  las  dió  el  Dr.  D. 
Tomo  JIL 


Juan  Qnesada  Figueroa,  oidor  que  fué  de  esta  real 
audiencia,  en  17  dias  del  mes  de  enero  de  1614 
años.  Y  porque  este  reino  y  república  gocen  y  con- 
sigan la  merced  que  S.  M.  les  hace  habiendo  elegi- 
do para  su  mejor  efecto  j^r  medio  tan  eficaz,  como 
lo  es  el  cuidado,  buena  dirección  y  gobierno  de  los 
dichos  religiosos  de  la  Compañía:  S.  £.,  en  el  dicho 
nombre,  y  en  conformidad  de  su  real  intención,  eri- 
ge y  funda  el  dicho  colegio  real,  para  que  para  siem- 
pre jamas  |)erpetuamente  consista  y  permanezca.  Y 
por  ahora  le  funda  uniéndole  al  colegio  seminario  de 
8.  Ildefon.so,  que  la  dicha  Compañía  tiene  á  su  car- 
go, quedando  el  rey  nuestro  señor  {lor  señor  patrón 
universal  y  ])er{)etoo  del  dicho  colegio  en  la  forma 
y  con  los  establecimientos  siguientes:"  Aquí  siguen 
las  constituciones  por  las  que  se  ordena  se  pougan 
los  armas  reales  en  la  puerta  del  colegio;  que  sean 
doce  las  becas,  con  el  mismo  trajo  de  S.  Ildefonso, 
agregándo.seles  la  beca  verde  con  rosca,  como  en 
los  colegios  mayores  de  Salamanca;  que  hayan  do 
ser  filó.sofos  ó  teólogos,  su  duración  seis  años  y  uno 
mas  do  hospedaje  después  de  graduados;  que  se  les 
dé  á  la  entrada,  y  á  los  tres  años  después  un  vesti- 
do; que  el  padre  provincial  pneda  de.s|)edir  al  cole- 
gial que  no  viviere  recogidamente,  dundo  cuenta  al 
virey;  que  éste  nombre  las  dichas  becas  en  personas 
de  bnenas  cualidades,  avisando  el  rector  la  vacan- 
te; qne  estos  colegiales  reales  presidan  á  todos  los 
demás;  que  el  dia  de  S.  Ildefonso  se  cante  una  misa 
por  el  rey,  con  asistencia  del  virey  y  audiencia,  dán- 
dose vela  en  señal  do  patronato  al  virey;  que  el 
padre  rector  administre  los  bienes,  dando  cuenta 
si  aumentan  ó  disminnyen  para  así  aumentar  ó  dis- 
minuir las  becas;  que  se  pueda  nombrar  nn  oidor 
\'isitador  de  rentas,  y  que  no  se  pueda  enajenar  na-' 
da  sin  permiso  del  gobierno;  qne  se  guarde  todo  lo 
demás  ordenado  para  la  fnndacion  del  colegio  real 
de  S.  Martin;  que  el  rector  tenga  especial  afecto 
al  colegio;  que  los  colegiales,  al  tomar  posesión  do 
su  beca  juren  guardar  los  estatutos  y  favorecerse 
mútnamente,  y  en  todo  tiempo,  y  qne  haya  nn  libro 
para  anotar  los  colegiales,  rentas,  $íc.  Sigúese  des- 
pués la  aceptación  por  parte  del  provincial  y  rec- 
tor de  In  fundación,  y  el  testimonio  del  escribano 
Martin  López  de  Gaunn,  siendo  testigos  el  Dr.  Luis 
de  Yillanucva  Zapata,  Fermín  Dcicú,  Nicolás  de 
Ahedo,  y  D.  Simón  do  Egursa.  Por  medio  de  esto 
auto  se  hizo  la  incorporación  del  colegio  de  S.  Po- 
dro y  8.  Pablo  ni  de  S.  Ildefonso,  adquiriendo  éste 
¡KJr  él  el  título  y  patronato  real,  y  subsistiendo  co-. 
mo  hasta  el  dia  las  becas  nacionales  en  él.  ^ 

COLEGIOS  DE  S.  BERNARDO  V  S.  MiGLEL. 

Annque  se  ha  creído  por  algunos,  entre  ellos  el 
Sr.  Osores,  visitador  que  fué  del  colegio,  qne  era 
un  solo  colegio  bajo  la  df-nominucion  de  estos  dos 
santos,  el  1*.  Alegro  y  el  P.  Florencia  asientan  es- 
presamente  lo  contrario. 

Concurriendo  muchos  jóvenes  al  colegio  Máximo, 
y  no  habiendo  local  suficiente  en  que  alojarlos,  el  P. 
Sanclicz  fundó  estos  colegios,  primeramente  sin  li- 
cencia del  gobierno,  y  luego  la  obtuvo  en  28  de  no- 
viembre de  1576.  No  se  sabe  el  lugar  (|ue  ocupá- 
is 
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ida  en  la  cindad  ertCÉ'eofcglwi,  tit  hay  tampoco 

memoria  de  los  bienes  que  Ies  eran  iifectos,  ni  «le  mas 
perteneciente  á  su  erección  y  conservaciou  Lasta 
qua  fheron  ineofpomlos  á  S.  Ildefonso  por  disposi- 
aon  de  los  padres  jesuítas.  Xo  consta  t!ini|M>co  tlí* 
eierto  la  época  de  esta  íiLTcg-aciori.  El  P.  Alef^r. 
refiere  al  afio  1583  la  n-union  de  los  tres  colctrios 
B.  Bernardo,  S.  Miguel  y  S.  Gregorio,  á  "ono  solo 
á  quien  desde  entonces  parece  habérsele  dado  el 
nomine  de  8.  Ildefonso  qne  con  tanta  gloria  ha  con- 
serrado  hasta  el  presente."  El  T.  I  'Iort  uciu  iisicn- 
ta,  que  la  agregación  »e  ejecutó  en  1 0 1 2,  época  Uc 
la  de  8.  Pedro  y  8.  Pablo,  pero  esto  lo  oontradice 
la  ninguna  mención  qne  de  estü^  colog'ios  su  liíu  e 
en  la  cédula  de  agregación  á  S.  Ildt'foitso,  <¡iio  su- 
pone üiüco  seminario  entoncei  exiateuto  de  h\  Vom- 
paflía,  7  el  haberse  redimido  du  <jA;>itnI  de  ¡k'- 
•os, foudacion  de  una  capellanín  de  Kal)*  I  Arovcdo, 
■n^jerde  Diego  Arellano,  cny(  :  unto  tcniun».! 
rector  y  colegiales  de  S.  IVrn  (h;  S. 

IldefoDRoen  1593,  el  cual  ca|ntal  lo  nnpnso  el  rec 
tor  P.  Martiu  Pelaez en  bfene-s  lU-  Lupe/.  C'nideron 

3uien  lo  redimió  de  nuevo  al  1'.  Juan  Desijíuron. 
o,  rector  de  &  Udcfouso,  en  18  de  mayo  de  lól>6, 

coiwio  ox  B.  Obcoorio. 

No  se  trata  aqnf  del  aotnal  eolwio  de  S.  Grego- 
rio, sino  de  tino  mas  antifruo  qne  cT,  y  qnedó  estin- 
guido  ^r  sn  refuudiciuu  á  otros.  el  caso,  qne 
no  iiahiendo  local  para  los  mncboe  ainninoe  y  coti- 
▼ictores  que  tenían  los  jesuítas  en  aquellos  primiti- 
vos tiempos,  en  que  uo  habia  otias  escuelas  como 
ya  hemos  fisto,  que  las  de  ellos,  el  F.  Dr.  Pedro 
gancboz,  su  primer  provincial,  fnndó,  sin  snbersc 
dónde,  el  colegio  de  S.  Gregorio  Tapa^  coa  la  licen- 
cia que  para  ello  obtuvo  del  superior  gobierno,  en 
19  de  enero  de  157d,  constando  en  dicha  licencia 
el  patronato  real  del  colegio  y  la  facultad  que  el 
gobierno  se  reservó  de  formar  ooutitveioBMy  prac- 
ticar visitas.  Este  colegio  estuvo  poco  tiempo  sepa- 
rado, pues  qne  á  muy  poco  se  unió  al  de  S.  Bi-rnar- 
do.  Ño  ee  sabe  la  época  de  eata  anión,  pero  si  es 
cierto  qne  ella  se  hizo  antes  (¡ne  el  de  S.  líernardo 
se  hubiese  agrc¿¿ado  cüiuu  humos  vi¿to  a  S.  Ilde- 
fbmo.  Erto  consta  de  que  una  capellanía  de  S.  Gre- 
gorio qne  fundó  el  P  Sánchez,  con  500  pesos  de 
capital  pasó  á  S.  Ücniurdu  en  lieiupo  de  su  rtctor 
el  P.  Bernardino  Llanos,  quien  gastó  el  capitnl  en 
S  P  rnnrdo,  quedando  á  reconocer  la  ol  rn  [tia,  por 
otro  capiial  úü  3Ú0  pesos,  capellanía  lauiijícii  de 
S.  Gregorio,  <]ue  redimió  su  ceusuaturio  Francisco 
Duran  al  rec  tor  de  S.  Ildefonso  en  9  de  octubre  de 
1591.  Se  colige  qne  los  dos  colólos  de  8.  Bernar- 
do y  S.  Gregorio  vinieron  en  último  resultado  á 
refnndirse  en  S.  Ildefonso.  Del  colegio  actual  de 
ti.  Gregorio  hablaremos  en  artículo  separado. 

ooKMto  DB  Onaio. 

D.  Cristóbal  Vargas  Taladee,  por  su  testsmen- 

to  qne  otorgó  en  23  de  mary.o  de  1602,  fandaba 
cuatro  becas  eu  el  colegio  de  S.  Ildefonso,  dos  de 
nombramiento  del  rector,  y  doe  del  de  el  albacea, 
dándoles  de  reiín  r  r^da  nnn  100  pesos  annales,  y 
qnenendo  que  tuviesen  uu  di^tutivo  que  las  eepara- 
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se  de  las  otras  del  colegio  citado  Bu  caudal  aumen- 
tó considerablemente  de.«[)uc  r-tp  testimonio 
de  su  piedad,  y  entoneeá  reforuiu  tami>ipu  so  obra 
pia:  ]>nr  cndicilos  de  l.'dc  agosto  de  1606  y  11  de 
i  iv  ro  (le  ItjIO,  revocó  también  la  obra  pia  que  te- 
nia fundada  con  [uitroiiato  de  los  religiosos  agu.'*- 
tlnoi,  para  casar  donceílus  |H>brt'S,  y  dió  traza  en 
co'i-t>»  'i.Ticia  de  la  erección  de  un  colegio,  dando 
[)ura  cilo  sus  vamis,  que  tenia  en  la  callu  de  Donce- 
les que  ahora  conocemos  con  el  de  Cordobanei, 
frente  «1  convento  de  la  antigua  Enseflanza,  y  que 
auu  bo}-  cii^itcn  y  son  j)ro[>i('dad  del  colegio  de  S. 
Ildefonso,  con  el  camlal  suficiente  para  mantentf 
iin  rector  y  doce  colegiales,  á  (¡uienes  dió  por  tra- 
je mutilo  niorailo  y  Vteca  verde,  con  el  escudo  de 
sos  iirnias  bordado  soltre  de  ella:  el  patronato  del 
coIcltÍ'!  !o  conGrió  el  fnndiutor  al  prior  del  conven- 
io lie  S.  Agnstiti  d«'  esta  ciudad,  con  cuatro  consul- 
tores, y  si  cs'o.>  ]»adi-es  no  (jnisieaen  lo  tuviese  el 
reven  li!':  (iliuitad  suya  Vargas  mnrió  en  11 
de  en<TO  de  ItiiU,  y  habiendo  renunciado  el  patro- 
nato l  is  padres  av'nstiu<.>s,  el  Yírey,  ccui  i'  presen* 

tante  <]el  rey,  designado  patrono,  dió  orden  que  se 
pioceóiesc  n  la  fniiflaeiou  en  14  do  mayo  del  si- 
guiente año,  la  cual  no  obstante  no  pudo  realizarse 
sino  hasta  pasado  un  afio.  El  virey  nombró  por 
primer  rector  y  mayordomo  al  Lic.  Gaspar  Bcoa- 
vides.  Los  colegiales  vivían  cn  el  colegio  ó  iban  á 
cnr.w  á  la  Universidad  y  a  las  cátedras  de  S.  Pe- 
dro y  S.  PaWo,  reputándose  desde  entonces  loa 
alonsiacos  y  de  Cristo  eomo  voos  mismos,  y  aun 
acontcí  ia  frecn"!i»'  mente  que  se  pasaban  de  uno  á 
otro  colegio  sin  traba  ni  obstáculo.  Protlnjo  el  co- 
legio de  Cristo  muchos  hijos  ilustres  en  todos  los 
órdenes  del  estado  y  de  la  Iglesia,  entre  ellos  enu- 
mera el  Sr.  Beristaiü  al  Exmo.  é  lllmo.  8r.  D. 
Fr.  Antonio  Monroy.  Así  (lennaneció  por  algaa 
tiempo  el  establecimiento,  hasta  (pie  sin  saberse 
cómo  empezó  á  decaer,  ya  eu  13  de  noviembre  do 
1  r)3s,  fecha  de  laienenlas  de  su  rector  Juan  de  Ri- 
vera Pareja,  Ta  no  rendían  los  bienes  sino  el  rédi- 
to de  2.yU0  peso.s  al  aAo,  insufícientc  para  mantener 
el  colegio.  Después,  en  la  visita  que  hizo  el  Sr.  oi- 
dor I).  Ambrosio  Melgarejo,  que  dió  posesión  al 
rector  Dr.  D.  Francisco  Ledesma,  solo  podían  niau- 
tenerse  cnatro  enlegiides,  y  la  fábrica  esítaiia  nmf 
arruinada.  El  deterioro  moral  y  material  fué  en 
aumento,  de  modo,  que  según  el  informe  de  sn  líl- 
timo  rector  D.  Juan  Ignacio  Aragonés  en  C»  de  no- 
viemliro  do  1772,  decía  que  desde  el  afio  do  1741 
que  lo  ncMnbró  la  audiencia  gobernadora  del  reino, 
redi^  ésta  las  becas  á  cuatro,  pero  que  ni  pw» 
estas  pc<>aH  alcanzazuba,  pues  á  él  se  le  debía  mu- 
cho: que  actualmente,  á  mas  de  las  cuatro  becas  bar 
bia  trece  colegisles  pcnsioDistas,  de  los  qns  cnatro 
estaban  sin  paga,  y  el  resto  pagalia  muy  poco,  j 
que  los  fondos  estaban  reducido»  á  22.B00  pesos. 
En  viííta  de  esle  Mbrtne,  y  oído  el  parecer  (bcid^' 
decretó  el  virey,  qne  !?npnesta  la  voluntad  primera 
del  fundador,  y  la  iinpos¡))ilidad  de  llevará  efecto 
sus  últimas  disposiciones,  se  uniese  al  de  S.  Ildefon- 
so, eu  8  de  manto  de  1774.  Por  el  mismo  decreto 
se  mafidé  que  el  rector  Aragonés  puaaoáB.  ilde- 
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foiwocoíi  los  honores  de  tal  vivienda  j  rftcíon  doble, 
j  qae  los  cuatro  coi^ialus  becaa  tavieaen  manto 
•ni  y  beca  verd«,  como  lae  que  ombaa  los  colegia- 
les realea  de  S.  IlikTñnso,  coino  que  en  efecto  pcr- 
toüociaa  á  m  gremio  por  el  luismo  patronato  real. 
Rq3  de  «gosto  det  niano  aflodeti  se  liíigo  la  in- 
corporacíoD  con  repique  de  todaí  h^i  iglesias  como 
entoocee  ne  inaba,  j  nsisteocia  nomcrosa,  lucida  y 
•otodzada.  El  rey  api  ubó  todo  lo  heebo  por  cédu- 
la de  15  do  enero  de  1  777,  eoulii  iiulalilo  cláusula, 
*[para  que  ceda  ea  beneficio  y  luayor  aumento  de 
&  Ildcfonao." 


OOI4 


ootMio  ra  B.  IiDivomo. 


^HeoMB  vfato  oémo  por  la  citrechez  de)  local  del 

colegio  Máximo,  y  la  rauclioduiuíjre  de  alii.iiiiO!!  de 
las  escuelas  jesuítas  e.stos  se  hablan  visto  oblígadob 
á  establecerlos  colegios  de  S.  Bernardo,  S.  l£gucl 
y  S,  Gregorio:  las  inisinns  razones  movienui  a  los 
padres  á  comprar  el  sitio  donde  hoy  se  halla  S.  Il- 
defonso, 7  establecer  el  colegio  de  este  nombre.  He- 
mos notado  también  cómo  el  P.  Alegre  da  la  fun- 
dación de  este  col^o  como  resultante  do  la  uniou 
iek»  otros  tm  en  158S.  El  n^o  bistoríador, 
refiriendo  las  dispotas  del  cabildo  de  hs  }»ulrouo« 
con  Uk  Compaflío,  en  80  de  julio  de  1668,  con  mo- 
'tivo  de  las  condteiones  que  ésta  les  exigia,  según 
las  instrnecioncs  del  pudre  peneral,  Cluiidii»  Aquo- 
vivo,  al  mismo  tiempo  que  refiere  la  próxima  ruina 
^  colegio  de  S.  Pedro  y  S.  Pablo,  asegura  que 
^08  seminaric?  do  S.  Bernardo  y  S.  ^figite!,  t't  íiz- 
pente  reunidos  b^jo  el  nombre  de  S.  Ildefonso,  que 
W  ^6  desde  entoiMMS  cono  na  presagio  dichoso  de 
sn  duración  y  de  sus  aumentos,  florn  iíin  cada  dia 
SMS  en  letras  y  en  rirtw]."  Sin  embargo  del  testi- 
monio de  este  antor,  y  contra  él  en  el  espediente  de 
risita  del  coletrio  de  S.  Ildefonso  del  nño  de  1827, 
^dándose  en  los  datos  que  acaso  núnístró  el  ar- 
íMfO  del  colegio,  se  asienta  que  la  fundación  se  bl- 
xo  por  el  P.  provincial  Antonio  Mendoza,  con  la 
lieencia  del  vire?  D.  Alvaro  Manrique  de  Zú&iga, 
]Mw  el  S9  de  jnlio  de  1588,  el  1.*  de  agosto  del 
tffopio  afto,  uiiiéiidolc.  y  en  estosí  conviene  con  el 
P.  Alegre  el  colegio  de  S.  Bernardo,  al  que  e^ta- 
jban  de  antemano  «nidos S.  Miguvl  y  S.  Gregorio: 
que  In  fuinlaciuii  se  liizo  con  trciiitu  cule^'-iales,  á 
jyiicacs  se  dió  manto  leonado  y  beca  morada,  rec- 
lór  Jesnita,  y  rentas  bastantes. 

Mieutrus  este  semiiinrio,  sea  loque  fuere  del  tiem- 
po preciso  de  su  erección,  florecía  y  adquiría  ere* 
ees,  m  hermano,  pues,  qne  también  era  engendra» 
do  por  la  solicitud  de  la  Couii^iñía,  el  de  S.  Pedro 
j  &  Pablo,  caminaba  cu  proporción  inversa  á  su 
«Bterminlo,  que  se  hubiera  tiogailo  á  efectuar,  si 
no  fut-ru  ])Orf|;ic  el  rry  udtiuirieii  lo  Io.s  títulos  de 

Ctronato  por  la  cesiou  de  los  patronos,  y  oyendo 
I  jnstos  recTamOB  de  la  Compañía,  no  nnbíese  es- 
jH-dldo  su  cédula  Je  rcuuioa,  citada  de  29  de  nia- 
de  1612,  en  virtml  de  la  ctml  quedó  reunido  pri- 
fadameate  en  1614,  y  solemne  y  jurídtcameote  en 
17  de  cuero  de  1C18,  contándose  desde  eutouccs 
rimer  rector  de  los  colegios  unidos  el  P.  Dic^go 


De^nle  esta  gioríosa  época  empezó  c!  colegio  na- 
cional y  nos  antiguo  de  S.  Pedro  y  S.  Pablo  y  B. 
Ildefonso  de  México,  á  fungir  con  estos  títulos  con 
justicia  y  de  hecho  adquiridos.  El  primero  lo  debe 
á  la  bcuignidad  del  rey  que  lo  tomó  b^jo  su  pa- 
trocinio, por  la  citada  real  cédnla  y  anto  de  eree* 
eton,  por  la  que  le  dió  su  nombre  y  armas,  que  Mé- 
xico soberano  é  independiente  sustituyó  con  elsnyi^ 
y  en  opinión  del  P.  Flweoda  dismttaba  de  este 
título  antes  de  la  uuioii  decretada.  El  segundo  le 
pertenece  por  justos  títulos.  Ya  hemos  visto,  tra* 
tándose  de  8.  Pedro  y  S.  Pablo,  cómo  éste  nié  él 
primer  colegio  qüc  hubo  en  el  reino,  y  antecedió  á 
todos  los  otros,  aun  á  la  misma  Universidad,  sin 
que  por  tantos  testimonios  de  historiadores  de  tih 
do  crédito,  se  pueda  disputar  á  lu  Compañía  de 
Jesús  la  gloria  de  haber  sido  ella  la  que  zamó  los 
cimientos  de  la  Kt^ratora  nacional,  y  la  que  fúaBüá 
el  primer  plantel  de  estadios  para  la  juventud  me- 
xicana. £1  colegio  de  Santa  Cruz,  de  quien  va  he- 
mos tratado,  nnnca  pudo  ¡Kiseer  d  titido  de  tal, 
jior  muy  reconocidos  y  por  muy  laudables  que  fue- 
sen los  esfuerzos  del  primer  vicey  Mendoza,  y  de  los 
religioítos  observantes  de  N.  P.  8.  Francisco.  El 
colegio  de  S.  Juan  de  Letrun  debe  su  fundación  al 
y.  P.  Fr.  Pedro  Gbnte,  cuya  memoria  está  frese» 
en  nuestros  coraaones,  porque  fbé  el  prfanero  qne 
abrió  tina  escuela  en  Texcoco  pora  enseñar  las  pri- 
meras letras  a  los  naturales,  como  asienta  el  Sr. 
Alaman  en  sos  Disertaciones,  y  que  después  oonti* 
nuó  este  noble  ejercicio  en  México  en  la  capilla  do 
Sr.  S.  José,  anexa  al  convento  ^nde  de  &  Ji'ran- 
cisco,  fabricando  en  sos  inmediaciones  aposentos 
j>ara  recoger  á  los  niños,  do  donde  tuvo  su  origen 
el  colegio  de  Letran,  que  como  advierte  el  citado 
Sr.  Alainan,  "no  ftié  im  su  príndpio  mas  que  escno* 
la  para  enseñar  á  leer  y  escribir  y  latinidad."  Y  aun 
en  esto  de  latinidad,  si  bien  loe  franciscanos,  según 
el  mismo  autor,  tnrieron  en  sn  colegio  de  Santa 
Cruz  y  en  la  capilla  de  S.  José,  cátedra  de  gramá- 
tica que  regenteó  Fr.  Amaldo  de  Bassac,  de  a»: 
cion  francés,  y  primer  maestro  de  este  estadio  «si 
el  reino,  en  la  época  á  que  aludimos  del  estableci- 
miento do  la  jCompañía,  uo  existia  como  hemos  vis- 
to corroborado  por  testimonios  históricos  mas  qoo 
una  aula  de  gramática  latina  en  la  Universidad. 
Lo  dicho  concuerda  con  el  testimonio  del  P.  Tor- 
quemada,  qse  escribía  en  1606,  qne  en  la  capi- 
lla de  S.  José,  "ác  crliibau  hijos  de  indios  y  es- 
pafioles,yaborA  también  hay  muchos  donde  apren- 
den i  leer  y  escribir."  Do  lo  espoesto  se  dednee,  qne 
el  colegio  de  S.  Juan  deLctraii,  de  fundación  tan  an- 
tigua, no  fué  cu  su  origen  y  hasta  un  siglo  despaeti, 
mas  que  mía  escnefai  de  primera  ensefiansa.  8« 
fondos  fueron  muy  escasos;  Carlos  T.  le  asignó 
300  ducados  como  ya  hemos  visto,  y  á  veces  esta- 
TO  i  cargo  de  nna  cofradía,  que  para  poder  maup 
tener  á  los  colegiales  los  sacaba  en  los  entierros 
con  su  banderita  negra  por  lu  pitimsa  quje  c^W» 
prodnda.  En  bi  Qaeeta  de  julio  de  1TI8  y  setíett* 
bre  de  1737,  se  da  por  fundador  de  este  colegio 
á  Felipe  II  que  le  dió  constituciones  en  lóól,  y 
que  aun  por  esto  portaban  loi  U&naM  lobr»  n 
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beca  blanca  c\  cscndo  real  con  el  lema  "Pbilípus 
II  IlispaniaruDi  ct  InUiarum  Ilex."  £st«  parecer 
éstá  contrariado  con  lo*  tectínodoi  citados  de  loa 
300  ducados  asipnadns  por  Carlos  Y,  y  por  el  P. 
Betaocoart  que  le  da  por  fundadora  a  la  empera- 
triz D.'  Jnana.  De  aqai  se  sigue,  (|ne  el  colegio  de 
Letran  rii  iin  sentido  loto  se  jnicda  dar  pur  el  mas 
autigao i  pero  eu  rí^r  de  térmiuos  uo.  Tul  ba  sido 
en  en  la  opinión  general,  j  la  práctica  segui- 
da hasta  aquí  en  orden  á  nuti;L'ii<  <l:id  de  colegios: 

fe|uisma  gaceta  de  México  se  coutradice,  cuando 
él  enterro  del  rtrey  Acnfla,  refiriendo  el  érden 
proccsioiml  de  los  cnli-gios  según  su  antigüedad, 
coloca  primero  Letran  coa  su  banderilla  negra, 
Sfail  Omz,  8.  Ramón,  de  Cristo  y  Santos  "mas  an- 
tiguo en  fundación  de  los  de  esta  Universidad," 
^  (¡06  esto  ceda  en  ninguna  luougua  del  colegio 
mslonal  de  8.  Jnan^e  Letran  acreedor  á  mil  tttn- 
los  de  gloría  jtor  su  vetierable  fundación,  por  los 
uririlegios  cou  que  la  muoiticeiicia  real  lo  La  cou- 
oecorado,  por  los  mncbos  h^'os  qne  han  ilustrado 
el  foro  y  la  Iglesia,  y  por  los  grandes  hombres  que 
^  cla^  de  rectores  ban  estado  á  sn  frente.  Si  yo 
be  diqmtado  la  antigfiednd  de  San  Ildefonso,  no  es 
tanto  por  la  parcialidad  de  colegio,  liahiendo  ves- 
tido SQ  beca  en  la  calidad  de  nacloual,  y  el  afecto 
que  se  supone  debo  tener  y  tengo  á  este  establed- 
raiento,  sino  con  mira  mas  desinteresada,  y  es  la 
gloria  de  la  Compañía  de  Jesús,  y  que  México  se 
persuada  quiénes  fneron  sus  primeros  maestros  «a 
fas  ciencias,  y  á  (piién  delic  su  literatitrai  en  nada 
inferior  por  cierto  á  la  de  Europa. 

Gontinnando  ahora  la  historia  de  San  Ildefonso: 
dcnroes  de  la  ft-liz  reunión,  en  frnse  del  P.  AK-gre, 
de  ios  colegios  jesuíticos  cu  él,  siguió  adelantando 
á  pasos  agigantados,  tanto  en  aproveebamlettto 
científico,  como  m  1  menas  eostnnibres,  número  de 
alumnos  j  aumento  de  pecuniarios  intereses.  El 
rectorado  dd  P.  Gristdbal  Escobar  j  Uamas,  que 
fue  de  1727  á  lXé%  fné  una  era  brillante  para  el 
colegio.  Este  padre  fabricó  el  suntuoso  edificio  que 
ahora  admiramos,  y  en  el  qne  inrirtid  la  soma  no 
pequeña  de  400.000  jiesos.  Kl  llMc  marzo  de  1740, 
seimn  el  periódico  que  sustituyó  á  la  Gaceta,  ti- 
)  Ifiercnrío,  y  se  publicaba  entonces,  se  estre* 
i  OOpcImda  la  fachada  principal  con  el  balcón  de 
L^effio,  la  imágctt  de  S.  Ildefonso,  tallada  en  pie- 
lira,  y  Tas  armas  reales;  el  mismo  dia  19  se  estrenó 
la  capilla,  que  bien  puede  llamarse  iglesia  en  el 
sentido  de  las  públicas  conocidas  con  este  nombre 
ififon  sn  mt^itnd,  el  ntSmerode  sos  altares,  para- 
ifiSntas,  alhajas,  ¿ce,  el  22  del  mismo  mes  se  estre- 
magnífico  general  con  los  retratos  de  loe 
mínndB  msUnguidos  del  colegio,  so  costosa Intran- 
da,  8ti  cátedra,  según  el  periódico  de  quien  habla- 
mos, la  moior  que  entonces  babia;  j  yo  agregaré, 
la  mejor  oa  nuestros  dias.  y  losmoerbios  Henzos 
de  sus  dos  cabeceras:  el  estreno  se  solemnizó  con 
on  acto  dedicado  al  seftor  ur7/)bispo  virey  Yizar- 
ron,  quien  n^stiú  y  se  dignó  replicaren  él:  ya  antes 
de  esto,  el  I*.  Pedro  Zurrilla.  i|ue  fué  ructor  de 
1712  á  1718,  liabia  fabricado  sin  mas  fondos,  dice 
bl  P.  Alegre,  que  **n  confianza,  i4fienda  aparto 


para  los  gramáticos  que  consagró  á  Nuestra  SeUtí^ 
ra  del  Kosario,  '  que  es  el  qne  hoy  conocemos  coii 
el  nombre  de  colegio  chico,  sobre  cuya  puerta  m» 
tá  laimáfen  de  la  Señora  de  su  advocación,  det^ 
cali;  edifido  que  se  reservó  á  gramáticos  j  fildao* 
fos,  y  que  tanta  ntílidad  ha  producido  por  mtdS» 
de  esta  separaeion  de  colegiales,  qne  ha  demostra- 
do la  practica  del  gobierno  del  col^io  y  qne  bi^ 
este  punto  a^entsja  estraordinartomente  i  ki  m> 
mas  de  su  fspi-cie. 

Todos  los  alones  de  la  Compaüía  de  Jes  os,  so 
laudable  empefio  en  poner  el  eatabledmieiito  «Bin 
estado  sobrcsalieute,  sus  grandes  sacrificios  empren- 
didos en  su  erección,  conservación  y  auge,  los  fm- 
tos,  en  fin,  amplísimos  qaehabia  recogido,  y  loa 
mas  qii«'  tina  fundada  esperanza  le  prometian,  toda 
esta  imagen  de  felicidad  fné  borrada  torpemente 
por  la  mano  impía  que  morid  la  del  soberaao  e*^ 
tólico  de  las  Españas  ;i  firmar  el  decreto  de  estin- 
ciou  y  estraftamieuto  de  los  jesuítas  de  sos  donú* 
nios.  El  95  de  junio  de  1767,  se  intimó  el  bárbaro 
decreto  por  el  oidor  eomiáionado  D.  Jacinto  Mar- 
tínez de  la  Concha,  y  el  colegio  de  San  Ildefonso, 
como  todas  las  casas  y  cosas  de  la  Omnpaflía,  sofrió 
una  ri:;!i;L  <  on-^ÍL^nii'nte  y  nn  golpe  mortal.  El  edi- 
ficio fué  ocupado;  los  colegiales espulsadosTagabao 
como  OTpjas  sin  pastor;  loe  forasteros  que  no  teaiaii 

casa  rn  la  ciudail.  Mifrierini  fsea'f  rtr-  r  incomodi- 
dades inauditos;  los  libros  de  la  rica  biblioteca,  jar 
dan  esparcidos  en  la  ealle  unos,  y  otros,  en  ntm 
bodega  liaja  y  húmeda  deteriorándose;  en  el  edifi- 
do se  alojó  el  regimiento  de  flandes,  y  todo  S«o 
Ildefonso  presentaba  el  aspecto  de  un  real  tomado 

y  sa(|iu;'ailu  ¡M>r  el  enemigo.  ¡Infamia  eterna  á  los 
promovedores  de  tan  fatal  medidal  Después  de  sa- 
ta catástrofe,  espantados  de  sn  obra  sos  autores, 
dieron  úrden  para  que  el  colegio  se  restaurase,  pri- 
mero, en  la  Casa  Profesa,y  desnues  les  devolvieron  á 
los  alondacoasn  edifido.  Modio  desm^oraron  hm 
rentas  del  co!eL,'it>desi)uesdela  espnlsion  de  la  Com- 
pAfiítt,  hasta  el  grado  que  en  tiempo  del  virey  Braa^ 
dforte  (|ue  gobernó  de  17M  á  lt96,  estaba  tan 
adeudado  el  colegio,  qnese  vió  á  punto  de  cerrar- 
se si  la  roano  generosa  da  dos  U|oa  suyos,  d  Dr.  0. 
José  Patricio  Fernandei  de  Vnbe  y  el  láe.  D.  Ifi- 
guel  Domingiiez,  oficial  mayor  entonces  de  lo  se- 
cretaría de  cámara  y  gobierno  del  vireiuato  y  des- 
pués mny  conocido  por  sn  interesante  popel  en  la 
iiistoria  de  la  revolución,  no  lo  hubiera  salvado  del 
fracaso.  Fué  el  caso,  que  d  primero  de  estos  sefiores, 
avisó  al  segundo  del  estado  deplorable  dd  colegio, 
y  éste,  haciendo  un  buen  uso  de  la  conGaUiWiqueme- 
recia  al  virey,  interpuso  su  mediación  diciéodole  es- 
tas memorables  pakbras:  "Seflor,  siempre  be  sido 
oficial  mayor  de  la  secretaría  de  V.  E. ;  ahora  soy 
pretcudiente;"  y  le  espuso  el  estado  del  colegio,  á 
lo  que  el  virey  respondió  análogamente,  diciéndo- 
le:  "Dominguez,  siempre  ha  sido  vd.  ofidal  mayor, 
ahora  es  vd.  virev  de  IS  nevo-Espafia."  Fruto  de  es* 
te  valimiento  fm  el  nombramiento  de  vlrilador  en 
el  citado  Sr.  Uribc;  visita  qae  remedió  los  males 
existentes  y  puso  al  colegio  en  di^Msidon  de  teoeo 
después  sobrantes,  y  adquirir  en  todo  na  estado  bii^ 


Digitized  by  Google 


COL  881 


ibütc,  como  lo  veremos  en  la  parte  histórica  del 
rectorado  del  Dr.  Rangel.  El  I limo.  Br. marques  de 
Castañizá  fué  el  pudre  del  coleirlo,  y  sn  rectorado 
el  apogeo  de  la  gloria  de  San  Ildefonf^o  cu  rentas, 
ciencias  y  todo  lo  verdaderamente  grande  y  subli- 
me. Concluyó  su  rectorudo  eutregiiiidolo  á  Fn  her- 
mano el  P.  José  María  Castafiiza  el  año  de  1816, 
ai  ^pn  9l  fin  oídos  los  clamores  do  ios  buenos  y  por 
ima  reparación  justa  y  debida  de  lo  q\\(>  oliró  su 
abuelo,  el  rey  Fernando  YIl  restableció  la  Com- 
pañía di  Jent  en  España  y  América,  restituyén- 
doles sus  «isas,  entro  ellas  San  Ildefonso,  en  el  que 
Be  iustalarou  de  nuevo  el  19  de  mayo  del  citado 
aflo.  Es  increíble  el  regocijo  qne  manifestó  el  cole- 
gio en  la  ocasión.  Existe  inifirr^a  una  rotación  del 
restablecimiento  de  la  Conj])uüiu  y  cntregu  de  San 
lidefoMi»,  CMrita  por  el  8r.  ]ittn|Da,  de  la  que  es- 
tractarcmos  algunos  porm»»tiores  ])orqne  conciernen 
directamente  a  la  historia  del  colegio.  El  edificio 
se  adornó  dft  ntt  modo  esplendente  y  costo.so,  tanto 
P'ir  i':"rnf>rr>  como  en  lo  interior;  A  la  ciitradii  hrtbia 
una  coriuia  con  una  cifra  del  Santo  Nombre  de  Je- 
ma, orlada  de  rayos  y  bordada  de  oro  sobre  tercio- 
pelo aznl:  los  56  arcos  del  patio  se  adornaron  con 
vistosas  cortinas  y  candiles,  colocándose  en  los  de 
CU  medio  cifras  delDalcisimo  Nombre  y  las  armas 
reales  y  pontificias,  y  en  todo  el  patio  emblemas  y 
compoaiciones  literarias  tanto  en  latín  como  en  cas- 
teUano:  lacapilla.se  adornó  también  magníñcaraen- 
te:  sobre  un  trono  de  plata  se  ostentaba  la  imagen 
del  ínclito  patriarca  S.  Ignacio,  con  su  estandarte 
y  acompañado  de  los  esclarecidos  Sto.  Domingo  y 
S.  Francisco  de  Asís,  y  todo  el  trono  cubierto  de 
l«tó  correspondientes  blandones  y  ramilletes:  sobre 
VI  doeel,  al  lado  del  evangelio,  estaban  situados  los 
retratos  del  Sr.  Pío  Vil  y  Fernundo  VII,  restau- 
radores de  lu  Cuiupuñíu  üu  ambos  mundos;  todo  lo 
demi^  del  templo  se  adornó  de  blaadonce,  cortinas 
y  candiles,  dis[)(jniéndose  banca!»  y  silla?  para  la 
asistencia.  £1  dia  lU  de  muyo,  dia  de  la  solemni- 
dad, preparados  lob  colegiales  con  m  rector  en  la 
paerta,  llegaron  a  las  once  de  la  mañana,  conduci- 
dos por  el  lilmo.  Sr.  Fonte,  los  PP.  Castafiiza  y 
Pedro  CaaUm,  uniéndoseles  en  el  colegio,  porque 
allí  vivia  y  no  pudo  ir  al  palacio  arzobispal,  el  P. 
Antonio  Barroso,  únicos  tres  jesuítas  que  residían 
en  México;  Tlnieron  dcepaes  el  cabildo  eclesiástico 
en  forma  con  su  pertiguero,  asistiendo  el  Sr.  Beris- 
tain,  Dean,  conducido  por  sus  criados  por  sus  enfer- 
medades, uü  queriendo  privarse  de  esta  satiafaccion 
la  andíeneia  y  vírey.  Colocados  torios  respectiva- 
mente, el  secretario  de  gobierno  leyó  la  cédula  real 
qoe  reotabieda  la  Oompaflía,  y  loe  pareceres  y  dic- 
támeiifs  del  espediente  para  su  cumplimiento:  eon- 
clnida  ia  iectnra,  el  P.  Castafiiza,  eu  medio  de  dos 
becas  reales,  una  de  oposición  y  otra  de  honor,  fué 
conducido  a  la  )u'esencia  del  vircy.  que  le  entregó 
las  llaves  del  colegio  como  hu  rector,  recil)iendo  en 
seguida  él  |wdro  los  jiarabienes  y  aplaiuos  de  toda 
la  concnrrencift.  Siguió  un  discurso  muy  elocuente 
y  sentido  del  seflor  arzobispo,  y  el  Tedeuni  que  en- 
tonó S.  1.,  dándoeepor  el  rector  ni  vírey  la  vela, 
iMílgnto  dál  ngu>  patronato.  PorlatardevolTióol 


señor  viroy,  acompañado  de  su  esposa,  y  asistió  á 
las  iluminaciones  y  fnegOB  qae  hulm  en  la  noche, 
lleno  el  colegio  de  numerosa  y  escogida  concurren- 
cia de  todüá  órdenes  y  sexos.  Al  dia  siguiente  caa- 
t(')  una  misa  solemne  de  acción  de  gradas  el  Tilmo, 
í^r.  Castañiza,  obi.spo  do  Dnrango,  cuya  familia  to- 
njú  tanta  parte  eu  entaá  fiestas.  El  1.*  de  junio  so 
abrió  en  el  mismo  colegio  el  noviciado,  reuniéndose 
en  la  tarde  los  admitidos,  qne  fueron  el  Dr.  D.  Isi- 
dro Ignacio  leaza,  Lic.  D.  Francisco  Meudizabal, 
D.  José  Mariano  Gama,  D,  Ignacio  María  de  la 
Plaza,  D.  José  lioreto  Barrasa,  D.  Juan  Ignacio 
Lyon,  D.  Rafael  Ülagaibel,  D.  Joaquín  Moreno, 
que  hoy  es  deán  de  Valladolid,  D.  Victoriano  Saiir 
chez,  D.  Diego  Saiivietores,  D.  Lorenzo  Lizárraga, 
D.  José  Peña,  todoü  alonsíacos,  y  el  Dr.  D.  Basi- 
lio Arríllaga  del  Beminario  tridentino,  qnehoytíe» 
lie  el  honor  de  ser  el  prepósito  de  la  segunda  vea 
restablecida  la  Compañía.  Al  día  siguiente  vistie- 
ron la  sotanB^recibienilo  la  comanlondemanoedel 
Sr.  Fonte  que  celebró  la  misa,  y  empezaron  m  Ir 
tarde  misma  sus  ejercicios  espirituales,  comenzando 
i  ejercer  las  funciones  de  sa  santo  mlidaterlo  él  do* 
mingo  2;5  dt'l  mismo  mes. 

8e  pernmira  al  autor  de  cste  artículo  en  desaho- 
go de  sn  amor  á  la  Compañía  y  al  colegio  de  San 
Ildefonso,  alzar  su  humilde  voz  hasta  la  combre 
gloriosa  en  qoe  está  colocado  el  general  Sauta-An- 
na,  y  allt,  después  de  rendirte  con  las  mas  tíemasefa- 
.siones  de  sn  corazón,  las  espresíones  desn  cnititnd 
por  su  decreto  de  lU  de  setiembre  del  presente  año, 
qne  tanta  bonra  le  ha  adquirido  y  por  el  qne  agre- 
gó nn  nuevo  título  á  los  niuclios  que  ya  tiene  gran- 
jeados al  reconocimiento  nacional,  el  cual  en  este 
punto  le  es  mas  debido  qne  al  ftindador  de  la  In- 
dependencift:  pncs  que  f^ste,  como  debía,  no  resti- 
tuyó á  la  Compañía  recientemente  quitada,  y  lo 
que  M  nn  ocnnbiistíble  que  incendió  el  deseo  de 
separarse  de  una  metrópoli  que  osí  obraba  tan 
inicniiniente.  Después  de  esta  manifestación,  im- 
plora de  S.  £.  la  derogadon  de  la  escepeion  hecha 
en  San  Ildefonso  de  la  restitución  de  los  bienes 
y  casas  de  la  Compañía.  En  esto  cree  ser  el  eco  do 
todos  los  alonsíacos,  así  antiguos  como  modernos, 
que  en  espresion  del  Sr  marques  do  Castafti/.a  en 
el  escrito  a  que  antes  nluiiimos,  mira  á  los  jcauitas 
como  "sus  maestros,  padres  y  fundadores."  Este  co- 
legio fué  engendrado  del  espíritu  de  la  Cotiipañía; 
ella  lo  ha  conservado  con  gloria  y  cou  uu  auge  cual 
aingtroo.  Las  sbnpatíssdd  colegio  y  los  jesuítas  son 
rpciprocns,  por  todas  partes  se  ve  en  él  la  mano  de 
1  la  Cunipaüia,  sus  usos,  sus  costumbres  sns  recuer- 
dos, el  suntuoso  edificio  que  le  sirve.  La  prodígh^ 
sa  imñgen  del  apóstol  de  las  Indias,  S.  Francisco 
Javier,  que  nadó  milagrosamente  en  sn  capilla,  mu- 
da, |>ero  elocuentemente,  Arige  tamUen  su  voz  al 
general  presidente  para  qne  resida  y  reciba  cul- 
tos de  sus  hermanos.  El  año  de  16  recibió  el  cole- 
gio con  el  extraordinario  jübilo  qne  hemos  visto  á 
los  jesuítas,  y  el  duelo  de  los  alonsíacos  fué  general 
en  su  e.stincio».  Los  fundadores  de  becas  y  obras 
pías,  ciertamente  las  hicieron  en  consideración  á  la 
Gompafiía,  y  st  ahora  salieraa  do  sns  tambas»  mil* 
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rían  sn  voz  á  la  roía,  y  yo  evoco  sns  sombrafi  respe- 
tables {>ara  quo  iutcrcedaii  eti  el  negocio.  Ni  obsta 
la  cualidad  de  uacional  do  San  Ildefonso,  pues  qae 
ni  el  colegio  quiere  perderla,  pues  que  la  obturo  eu 
tiempo  de  los  jesaitas  y  no  la  perdió  en  su  restau- 
ración. Ademas,  queda  el  colegio  nacional  de  San 
Juan  de  Letran.  Si  el  gobierno  quiere,  como  no  es 
de  dudarlo,  las  creces  de  San  Ildefonso,  lo  consigne 
fácil  y  seguramente  bajo  la  dirección  acreditada  de 
la  Compañía:  de  otro  modo  abiertas  las  escuelas 
jesuítas,  es  muy  de  temer  quede  reducido  á  solo  sus 
becas  de  gracia,  pues  la  opinión  de  los  padres  de 
familia,  reina  absoluta  en  la  materia,  dará  la  pre- 
ferencia á  unos  maestros  por  quienes  tanto  ha  sus- 
pirado. Los  actuales  empleados  del  ostubecimiento 
que  tan  bien  han  merecido  en  la  estimación  públi- 
ca, podrán  sar  colocados  por  el  gobierno  según  sa 
capacidad  y  el  relevante  mérito  que  lian  coutraido, 
y  les  cabra  la  gloria  du  restituir  á  la  Compañía  el 
depósito  miserable  y  por  lo  mismo  mas  sagrado  que 
nos  confiara  en  el  día  de  su  angustia. 

Volviendo  á  continuar  el  hilo  de  la  narrocion, 
quedó  el  colegio  desde  el  citado  afio  de  1816  á  car- 
go de  los  jesuítas;  pero  el  gusto  duró  muy  poco. 
Los  enemigos  antiguos  de  la  Compañía,  disfrazados 
con  el  pomposo  título  do  liberales,  volvieron  á  ases- 
tar BUS  tiros  contra  ella,  y  consiguieron  de  las  cor- 
tes espnñolas  lu»  nuevo  decreto  de  estincion,  el  cual 
se  publicó  en  Mé.xico  el  23  de  enero  de  1821.  El 
Sr.  Dr.  D.  José  María  IJucheli  fué  nombrado  rec- 
tor, y  gobernó  el  colegio,  hasta  que,  según  se  dijo 
entonces,  disgustado  por  la  variación  de  traje  de- 
cretada por  el  gobierno  imperial  que  sustituyó  á 
las  antiguas  becas,  uniforme  negro  con  sombrero 
montado,  ó  acaso  por  otros  motivos  renunció,  en- 
trando en  seguida  el  Sr,  Dr.  I).  José  María  Torres 
Torija.  En  tiempo  de  este  señor,  colocó  el  colegio 
el  10  de  abril  do  1825,  el  retrato  del  general  D. 
Guadalupe  Victoria,  hijo  suyo  y  primer  ])residente 
de  la  lU>püblica,  lo  que  solemnizó  con  uu  certámen 
literario,  en  que  tuvieron  pieMS  muy  escogidas  y  so- 
bresalientes en  prosa  y  verso,  entre  ellas  un  discur- 
so sobre  economía  política  del  Sr.  D.  Manuel  Or- 
tiz,  oficial  mayor  del  ministerio  de  Relaciones,  y 
tan  conocido  por  la  profundidad  y  esteusion  de  sus 
conocimientos.  El  edificio  estuvo  elegantemente 
adornado  é  iluminado  por  la  noche,  en  que  se  que- 
maron vistosos  fuegos  de  artificio;  se  sirvió  un  es- 
pléndido refresco,  y  el  presidente,  con  una  lucidísi- 
ma concurrencia,  asistió  al  certámen  y  á  todos  los 
regocijos  del  dia.  En  el  rectorado  del  Sr,  Dr.  D. 
José  María  Guznian,  el  6  de  mayo  de  1832,  se  colo- 
caron también  los  retratos  de  los  Sres.  Gordoa  y 
Zubiría,  primeros  obispos  mexicanos,  á  consecuen- 
cia de  la  ley  de  1831,  con  un  acto  de  teología  que 
sustentó  mi  condiscípulo  el  Lic.  D.  José  María  Ho- 
mero, música  y  composiciones  literarias  análogas. 
Eu  el  año  do  1833,  por  la  ley  de  instrucción  pública, 
dada  por  el  gobierno  en  uso  de  facultades  estraordi- 
narias,  el  colegio  de  San  Ildefonso  mudó  su  nombre 
y  esencia,  eneldo  establecimiento  de  jurisprudencia, 
siendo  su  director  el  Sr.  Lic.  D.  Juan  José  Espinosa 
de  loa  Monteros,  y  vice-Uircctor  el  Dr.  D.  Simón  de  la 
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Garza.  Los  establecimientos  creados  por  la  citada 

ley  de  23  de  octubre  de  33,  fueron  estinguidos  por 
los  muchos  vicios  de  que  adoleuian,  principalmente 
la  ocupación  de  bienes  ajenos  contra  la  voluntad 
de  los  testadores,  por  el  general  Santa- Anua,  que 
nunca  ha  desoldó  los  clamores  de  la  justicia  y  de  U 
razón.  Por  esta  derogación  volvió  el  colegio  á  so 
antiguo  ser,  continuando  en  el  rectorado  el  Dr. 
Guzman,  quien  á  la  vez  fué  despojado  de  su  pre- 
benda, de  los  emolumentos  de  su  cátedra  eu  la  imi- 
versidad,  y  de  los  de  rector.  En  el  año  de  1843, 
por  el  nuevo  plan  de  estudios  publicado  por  el  mi- 
nistro Daranda,  se  reformó  la  planta  de  estudios 
del  colegio  acomodada  á  él.  Un  rc-glumento  dado 
por  el  supremo  gobierno  en  6  de  febrero  de  1850, 
rige  hoy  en  el  colegio,  y  es  la  norma  de  todos  sos 
actos  y  distribuciones.  De  la  imlependeucia  acá  ha 
tenido  el  colegio  distintas  juntas  ¡nira  su  gobierno. 
En  la  jtresidencin  del  general  Victoria,  se  instito- 
yó  una  junta  directiva,  de  la  (jue  fué  pri  sidcnte  el 
mismo  general,  vice-presidente  el  Sr.  D.  Miguel  Do- 
mínguez, y  el  Dr.  Félix  Osorcs.  En  el  tiempo  que 
rigieron  las  bases  de  Tacubaya,  hubo  también  nns 
junta  de  gobierno  y  de  hacienda,  de  que  fué  presi- 
dente el  Sr.  D.  José  María  Toruel,  á  quieu  llora- 
mos en  estos  dias.  Varias  visitas  se  han  practicado 
por  el  gobierno  para  el  buen  órdeu  del  estableci- 
miento. La  del  año  de  1827,  en  que  fueron  nom- 
brados los  Sres.  Lic.  D.  Juan  José  Flores  Alator- 
re  y  el  Dr.  Osores,  y  secretario  el  Sr.  Lic.  I).  Ma- 
riano Domínguez,  actual  magistrado  de  la  suprema 
corte  de  justicia,  arregló  mucho,  y  dejó  uu  es])*- 
diente  del  que  he  sacado  lo  mas  para  la  formación 
de  este  artículo.  La  última  visita  del  Sr.  Lic.  D. 
Miguel  Atristain,  tAmbicn  ha  sido  muy  útil  é  im- 
portante. La  serie  de  rectores  que  han  regido  el 
colegio  desde  su  erección  es  una  parte  muy  inte- 
grante de  su  historia,  y  por  lo  mismo  la  iusertamoB 
á  continuación. 

Héctores  y  f^obenuidvres  que  ha  tenido  ti  colegio  dt 
San  Pedro,  San  Pablo  y  San  lUIefonso  de  Alixi- 
(o,  desde  su  erección  en  6  de  setiembre  dt  1573,  has- 
ta el  présenle,  con  numeración  aparte  para  los  jesuí- 
tas y  los  que  no  lo  son.  ^ 

1 .  El  P.  Dr.  Pedro  Sánchez,  fundador  y  primeé 
provincial  de  los  jesuítas  de  Nueva-España,  prin- 
cipal fundador  del  colegio,  que  rigió  inmediatamen- 
te por  sí  desde  la  erección  hasta  12  de  octubre  de 
1573,  cu  que  verbalmeute  nombró  el  primer  rector, 
que  lo  fué 

1.  El  Lic.  Gerónimo  López  Ponce,  gobernó 
desde  dicho  dia  12  do  octubre  de  1573,  siu  título 
formal,  y  con  el  dado  en  cabildo  de  patronos,  des- 
de 19  de  marzo  de  1574,  hasta  5  de  enero  de  1577. 
Se  hizo  jesuíta  en  el  siguiente  año  de  1578. 

2.  El  Lic.  Felipe  üsorio,  también  presbítero  se- 
cular del  arzobispado  de  México  como  el  anterior; 
gobernó  sin  título  formal  desde  5  de  enero  de  1677 
hasta  25  de  junio  de  dicho  año,  en  que  cou  toda 
formalidad  se  le  nombró  rector  y  juntamente  cape- 
llán del  colegio,  por  la  capellanía  que  para  el  mis- 
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mo  colegio  ftmdé  Antoiio  de  Soto*  daÑS  en  rec- 

torado  liasta  2  de  marzo  dt»  1578. 

2.  P.  Yiceucio  LamuAi,  La  Nak  ó  La  Naz,  je* 
faite  italiano;  lo  nombró  rector  del  colegto  refe* 
rido  P.  Pedro  Sauchcz,  en  2  de  marzo  de  1518,  en 
que  los  patroDos  entr^aroa  la  a4minÍRtracÍ0D  de 
m  colegio  i  los  padres  de  la  Compaflfa  de  Jesos, 
doró  hasta  31  de  marzo  de  15*19. 

8.  F.  Alonso  Rnu^  Jesaita,  desde  31  de  marzo 
de  16t9,  hasta  IS  de  oetobre  de  1580,  en  qae  los 
jesaltaa  devolvieron  el  colegio  á  sus  patronos. 

8.  Lic.  Bernabé  Sánchez  de  Betanzos,  presbí» 
tero  eecnlar  de  diebo  arzobÍspa<te,  fué  rector  dMde 
13  de  oc-tiibre  de  1580  haf^ta  18  de  agosto  de  1681, 
•B  (^oe  toItíó  á  ponerse  el  colegio  á  cai^  de  los 
jetnitas. 

4.  P.  Pedro  Diaz,  jcsuita,  desde  18  de  agosto 
de  1581  hasta  11  de  noviembre  de  158d,  y  tavopor 
nee4i»etore8  al  espresado  reetor  Lic.  Bernabé  Mn> 
chez,  tléripo  secular,  al  P.  Antonio  del  Rincón,  al 
P.  Gerónimo  XiOpes,  j  ai  P.  Alonso  de  Santiago, 
jesmtas,  que  rin  «nbargo  en  los  cabildos  se  firma- 
ban rectores.  En  el  rectorado  del  P.  Diaz,  se  pu- 
blicaron j  posicron  en  ejecución  las  primeras  cons- 
tUiioionei  a«I  colegio,  compuestas  de  23  artículos, 
que  so  bailan  en  el  lüiro  de  cal)ildüs. 

5.  P.  Dr.  Pedro  Hortigosa,  jesuíta,  desde  11 
ée  noviembre  do  1585  hasta  15  de  junio  de  1586; 
tuvo  por  vice-reeíores,  que  se  firmalmn  rectores,  á 
lo»  PP.  Alonso  de  Santiago  y  Gabriel  de  Logrofio, 
también  jesaitas. 

6.  P.  Martin  Pelaez,  jesuíta,  desde  15  de  junio 
de  1586i)a8ta  4  de  octubre  de  1587 ;  turo  por  yice- 
teetorce  al  P.  Oabriel  de  Logrofio,  P.  Pedro  López 
y  al  P.  Francisco  Baez,  sino  que  este  P.  Bacz  fué 
rector  del  colegio,  como  rector  del  colegio  de  jesni- 
tas,  cambiando  el  P.  Martín  Pelaes  de  reetor  á  vice- 
rector,  y  entonces  el  rectorado  de  éste  acabó,  no 
en  4  de  octubre  de  158T,  sino  en  15  de  janio  del 
arismo  afio,  en  enja  fecha  firmaron  el  cabildo,  pri- 
nero  el  P.  Baez  j  después  el  P.  Pelaez. 

T.  P.  Francisco  Baez,  jeenita,  desde  15  de  jnoio 
de  1587  basta  4  de  octabre  del  mismo  afio. 

8.  P.  Juan  de  Loaiza,  empezó  su  rectorado  eu 
4  de  octabre  de  1587,  y  lo  concluyó  en  SOdejoIio 
de  1588,  en  que  Ies  dejó  el  colegio  a  loe  patronos  de 
resultas  de  no  haber  convenido  estos  en  entregar  la 
eatoni  administración  del  colegio  á  los  jesuítas  con 
ka  condiciones  qne  lo  exigía  el  P.  provincial  Auto- 
aio  de  Mendoza,  y  limitaban  demasiado  el  derecho 
de  presentación  de  los  patronee. 

4.  Lic.  Francisco  5f  uftez,  presbítero  secular  de 
este  arzobispado,  colegial  qne  había  sido  del  mismo 
colero  de  San  Pedro  y  San  Pablo;  fué  recto)*  desde 
80  de  julio  de  1588  hasta  18  de  octabre  do  1589. 

5.  Br.  Juan  Rafael  Gallo,  presbítero  secular, 
de  México;  fué  rector  desde  18  de  octubre  do  1589 
basta  16  de  octabre  de  1590.  Fué  el  primer  rector 
á  qaien  el  colegio  recibió  y  dió  poseúon  con  solem- 
Mdad:  durante  sa  gobierno  solicitaron  los  patronos 
con  el  mayor  calor  y  deseo  de  la  prosperidad  del 
eol^o,  que  éste  se  encargase  á  los  jesaitas,  quienes 
It  demáhta  mut  qm  lot  pfttWNMW}  pen»  tfictalMtt 
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\  artlficiosamento  lo  contrario,  con  el  objeto  de  ha- 
cerse del  colegio,  sin  dejar  en  los  patronos,  sinod 
derecho  de  presentar,  limitado  demasiadamente  por 
las  catorce  condiciones  one  el  proTineiid  de  la  Com- 
pañía propoio  para  fidbir  «I  eoligio,  hidéndOM 
de  rogar. 

6.  Br.  Francisco  de  Porras,  también  clérigo 
presbítero  d(!  dicho  arzobispado,  gobernó  desde  18 
de  octabre  de  1590  hasta  mayo  de  1681»  en  qn* 
se  hizo  carmelita  descalzo. 

7.  Br.  Diego  Gutiérrez  de  Bocanegra,  presbt» 
tero  secular  del  referido  arzobispado,  fué  nombra* 
do  rector  desde  4  de  mayo,  y  duró  hasta  12  de  mar- 
zo de  1592.  Mientras  su  gobierno,  los  patronos 
trataron  en  dirersas  ocasiones  de  que  por  fin  la 
Compañía  de  Jesns  se  encargase  del  colegio,  sal» 
vü  su  derecho  de  patronato  respectivo  en  las  colé» 
giatoraa  que  habían  fundado.  Trataron  el  asunto 
con  el  fiffltador  de  los  jesuítas,  que  estaba  enton- 
ces en  México;  mas  dicho  padre  insistiendo  en  lat 
condiciones  doras  con  qne  los  de  la  Compañía  qai- 
sieroo  entrar  en  ei  colegio,  disgustó  enteramento 
á  los  patronos,  quienes  por  lo  dicho  jnzgaron  p<w 
mejor  encargar  el  gobierno  del  colegio  á  la  provin- 
cia de  padr»  dominicos  de  México.  Platicóseles 
el  asunto,  y  venían  en  ello  si  se  aguardaba  que  con- 
siguieran la  licencia  necesaria,  que  deberían  pedir 
en  el  capítulo  general  de  su  órden  que  se  celebra- 
ría de  allí  en  un  ano,  no  pareció  bien  á  los  patro* 
nos  esperar  tanto,  y  así  aplicaron  todos  mu  arbi- 
trkw  a  todas  las  mejoras  del  colegio. 

8.  Br.  ITernando  Caballero,  sacerdote  secular 
del  clero  mexicano,  fué  nombrado  rector  en  12  de 
marzo  de  1592,  y  consta  que  gobernaba  todarfa 
en  5  de  mayo  de  1593,  y  por  el  libro  segundo  de 
cabildos  se  acredita  qne  duró  de  rector  baste  80 
de  agosto  de  1594. 

9.  Lic.  Mignel  Sánchez  de  Trujillo,  fué  rector 
desde  20  do  agosto  de  1594  hasta  16  de  agosto 
de  1597,  por  haber  sido  nombrado  poco  antes  ca- 
ra del  Sagrario  de  la  Metropolitana  de  México. 

10.  Br.  Diego  Sánchez  de  Avila,  fué  nombra- 
do Ticerector  del  colegio,  por  la  renuncia  del  Sr. 
Lic.  Trujillo,  y  gobernó  desde  16  de  agosto  de  159T, 
sin  sabÑse  cuándo  acabó  so  destino. 

1.  Dr.  D,  Francisco  de  Villagra,  oidor  de  la 
audiencia  de  México,  nombrado  por  el  virey  visita- 
dor y  administrador  del  colegio  (^ue  gobernó  desde 
8  de  agosto  de  1598  hasta  principios  de  1605. 

2.  Dr.  D.  Juan  Quesada  Figueroa,  oidor  de 
México,  visitador,  juez  y  protector  del  colegio,  des- 
de 10  de  mayo  de  1605  hasta  1614:  parto  de  sa 
gobierno  y  del  anterior  estuvo  cerrado  el  colegio 
por  lo  rainoBO  del  edifick)  j  diferenoias  de  los  je- 
saitas. 

9.  P.  Gerónimo  Ramírez,  jesoito,  fué  rector 
por  lo  menos  desde  7  de  enero  de  1614  en  qae  el 
oidor  Qnesada  díó  poseuon  del  colegio  á  los  Jesai- 
tas á  virtud  de  real  cédala  de  Felipe  III,  espedida 
en  29  de  mayo  de  1613,  confirmando  la  cesíoo  del 
derecho  de  presentar  qae  los  patronos  hicieron  en 
el  rey;  libres  anos,  y  otros  con  alguna  indemniza- 
doo:  coMtajéiaiMtemdo  M 11  do  omio  ele  1818^ 
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10.  P.  Ditgo  LttkM,  jtnlte,  mupmá  ra  r«cto> 

rado  en  17  de  cnpro  de  1618,  en  qne  se  unieron  los 
eolios  de  Sao  Pedro  y  San  Pablo  y  el  de  üáan  11- 
áaknao:  á  4ite  te  habían  anido  ya  áeade  1589  loe 
otros  colcfTÍos  nombrados  Snn  Bernardo,  San  Gre- 

Srio  y  San  Miguel.  El  P.  Larios  era  desde  untes 
la  reunión  de  los  colegioa,  rector  de  San  Ilde- 
font^o,  y  ya  nnidoslos  colegios  duró  en  dicho  desti- 
no dÑde  el  espresado  dia  11  de  enero  de  1618  bas- 
to 1621. 

11.  V.  P.  Pedro  de  Velasco,  jesnito,  habia  si- 
do colegial  de  S.  Ildefonso,  fué  rector  de  los  role- 
gfoR  ya  unidos,  desde  1681  hasta  Vi  de  Setiembre 
de  1625.  Aumentó  considerablemente  la  librería 
del  colegio,  los  paramentos  y  alhajas  de  la  capilla. 

12.  P.  Rodrigo  Virero,  sigoió  de  rector  al  au- 
terior:  no  aparece  desde  cuándo  principió,  pwosí 
que  era  rector  en  1632,  también  jesuita. 

18.  P.  Pedro  Cueva,  jesuíta,  consta  que  era 
rector  en  29  de  octubre  de  1632. 

14.  y.  P.  Miguel  Godines,  consta  qne  era  rec- 
tor en  1638,  y  parece  habia  empezado  en  abril  de 
1633. 

1&.  P.  Pedro  Antonio  Diaz,  era  rector  en  1 635, 
j  lo  taé  por  lo  menos  hasta  diciembre  de  1636. 

16.  El  P.  Juan  de  Figneroa,  desde  mayo  de 
1639  hasta  1645. 

1 7.  P.  Juan  Tamayo,  goberné  desde  1646  bas- 
to 1648. 

18.  P.  Pedrada  ValeQcia»fiiérectorde8del649 

á  1652. 

1 9.  P.  IVÍannel  Arteaga,  desde  1658  á  1655. 

20.  V.  Kstéban  de  Aguilar,  era  rector  en  1656. 

21.  r.  Francisco  Aguirre,  era  rector  eu  1657 ; 
vo  aparece  desde  cnándo  empezó  ni  en  qné  época 
ncíilx)  sil  pnViíoriio;  pero  ?\  (\nc  murió  en  1666;  que 
desciiipvilú  la¿  roaius  del  colegio  y  las  dejó  en  un 
estado  floreciente. 

22.  P.  José  Alnorto,  poliprnaba  fii  IfiRO  «in 
saberse  cuándo  cni¡»ezó  ni  cuando  acabó  su  recto- 
rado; pero  se  sabe  qne  murió  en  el  ndsmo  colegio 
siendo  rector  de  él. 

23.  P.  Luis  de  Legospi,  estaba  de  rector  en  el 
nflo  de  166T. 

24.  V.  P.  José  Vidal  Figaeroaf  gobernó  desde 
1668  basta  I64O;  y  ea  su  rectorado  sucedió  el  su- 
dor ó  milagrosa  renovación  do  la  imágcn  de  S.  Fran- 
cisco Javier.  Después  do  1670  volvió  á  ser  rector; 
pero  se  ignora  lu  época  del  segundo  rectorado. 

25.  P.  Diego  do  los  Rios,  rector  desdo  1671 
luLsta  1672. 

26.  P.  Di^  de  Almonariz;  desde  1612  has- 
ta 1677. 

27.  P.  Martin  de  Renterín,  de  16V6  á  1680. 

88.   P.  Pedro  de  Ossa,  de  1680  á  16S3. 

88.   P.  Juan  Antonio  Caballero. do  1683  á  1689. 

80.   P.  Antonio  Jardon,  de  1690  i  1605. 

31.  P.  José  del  Rivero,  do  1696  A  1C97. 

32.  V.  P.  Juan  Antonio  de  Oviedo,  empezó  su 
rectorado  en  1 697,  era  redor  en4  de  meiio«  1100. 

33.  P.  Dif-ro  rabíilloro,  desde  1703  á  1705. 
84.  P.  Iraucisco  do  CerTante^  de  lltíd  a  1 106. 


86.  P.  MatÍM  Esqnem,  Mtal»de  veelerea 

de  atrosto  de  1706. 

36.  P.  Gaspar  Itodero,  desde  13  de  octubre  de 
1108  hasta  6  de  fcbrero  de  1111. 

"7.  P.  A  ntonio  Arias,  eetat»  de  rector  «n  85 
de  mayo  de  lili. 

88.  P.  Pedro  Zorrilla,  desde  1118  á  1118;  na- 
tural de  Guanajuato.  Fué  antes  prebendado  de  la 
Santa  Iglesia  Metropolitana  de  México;  sugeto  re- 
oomendnbilísino  por  sas  siogalares  Tirtadee  de 
mildad,  raortifica«  i<^ti,  -silencio  y  pobreza,  como  por 
su  gran  literatura  y  admirable  dón  de  gobierno,  acre- 
ditado en  el  rectorado  de  este  colegio,  y  otros  en  1* 
uifiestría  de  novicios  y  prepositura  de  la  Casa  Pro- 
fesa. Falleció  en  Paebla  en  15  de  jonio  de  1134: 
fftbricó  el  colegio  efaieo  j  In  casa  de  i|)erddoe  de 
Puebla. 

39.  P.  Ignocio  Cocbet,  desde  1119  á  1122. 

40.  P.  D.  Diego  Acevedo,  Alé  rector  en  1188 
y  1723.  AmplióelreÉBCtorioy  dormitorios,  edificó 
de  bóveda  ia  capilla  y  sala  rectoral,  aumentó  tanh 
Uen  el  número  de  colegiales  hasta  el  de  160;  en 
beneficio  de  los  cnalea  escribió  y  dió  á  hit,  en  1122, 
el  precioso  librito  que  coutíeoe  máximas  y  reglas  de 
buena  educación»  con  el  títnk»  de:  "El  eorfeenno 
estudiante." 

41.  P.  Pedro  de  Ocaropo,  gobernó  desde  febre- 
ro de  1123  hasta  1126.  Fué  tamUenreetwde  toe 
colegios  de  Guatemala  y  Giindalnjara,  j  prefecto 
de  la  congregación  del  Saivador:  fué  uno  de  los  su- 
getos  mas  señalados  en  letras  y  virtodes  de  la  pr»> 
rincia  jesuítica  de  N'iieva  España. 

42.  P.  Cristóbal  Eücobar  y  Llamas,  fué  rect^ 
desde  1121  hasta  1142.  A  sos  afisaes  y  arbitrka 
debo  líi  rindad  de  México  el  grandioso  edificio  del 
colegio  que  hasta  hoy  ia  adorna,  en  lo  que  invirtió 
460.000  pesos,  valnándoie  deapnea^  en  1161,  de  dr» 
den  del  goUemo  en  806.168  peioa:  viikíó  tombiea 
su  beca. 

48.  P.  Diego  Ywdngo,  era  rectoren  16  deene» 

ro  de  1743 

44.  P.  Jo:>é  Carrillo,  era  rector  en  8  de  setiem- 
bre de  1148,  y  siguió  hasU  1146. 

45.  P.  José  María  Arámbnro,  eatoliade  rector 
en  13  de  junio  de  1741. 

46.  P.  José  de  Utrera,  desde  1148  á  1151.  Ph» 
movió  y  celebró  el  certámen  poético  por  la  procla- 
mación del  Sr.  D.  Fernando  Vi:  las  umctias  y  es- 
qnisitas  poesías  latinas  y  castellanas  qne  contieae^ 
han  sido  aplaudidas  por  los  salxQe  «on  pnfereiieto 
á  las  de  otros  certámenes. 

41.  P.  Cristóbal  Bamiref,  de  1158  41156. 

48.  P.  Antonio  Zapedai  taé  rector  ea  1151  7 
siguió  hasta  1159. 

49.  P.  Javier  Evangeliato  Oontrene,  eo  mar- 
zo de  1160  hasta 

50.  P.  José  J  uliao  Parreflo,  desde  1 6  de  febre- 
ro de  1164  hasto  S5de  Juio  de  1161,  en  qne  per 
el  estrafianiiento  d''  ¡ni  jpínitaa  acabó  su  rectora- 
do, pasando  cou  ioé  demás  á  Italia,  en  donde  ma- 
nó en  m  colegio  de  ke  imnedladones  de  Ferrara, 
dejando  di.'^puosto  que  su'ídrrín  lil  rería  ge  trajese 
á  su  convento  de  iian  JUdelooso  d«  ^léxico,  y  po- 
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f&tndo  de  ta  pnflo  en  k  poriaññ  de  efeda'  uno  de 

los  libros  "Dcffcratar  San  Ildefonsi  mexicano  Se- 
vbaMXWt"  como  se  verificó  hftciendo  boj  una  Uc  las 
pertM  miis  principales  de  la  biblioteca  del  mismo 
colegio. 

1 1.  Illmo.  Sr.  D.  Jnan  Ignacio  Rocha :  fué  rec- 
ler  del  colegio  desde  muy  poco  tiempo  después  del 
arresto  de  los  jcsoitas,  por  el  que  se  disyicTsaroii  los 
eolflgiaJes  qae  á  poco  se  maudaroa  reunir,  so  en  el 
cdÜKio  de  ra  colegio,  que  perniMeef6  algnn  tiem> 
po  cerrado,  sino  en  el  de  la  Casa  Profesa,  (jiie  ha- 
bía itdo  de  los  jegoitiu,  lo  que  le  Terificó  en  el  ci- 
ledo  afio  de  ItST,  eonclityeiído  el  rectorado  del  Sr. 
Rocha  muy  a  los  principios  do  1714.  Cuando  so  le 
lumbró  rector,  era  cora  de  láanta  Catarina  Mártir, 
i»  donde  fué  promorfdo  lA  coro  de  la  Metropolita- 
na di'  Móxicn,  y  de  allí  á  In  mitra  de  Michoacan. 

12.  Dr.  D.  Antonio  Bogenio  de  Melgarlo,  fáé 
rector  desde  S8    Jonio  de  1Y74  basta  1T82. 

13.  Dr.  D.  Pedro  Ranpely  Alcaraz:tomó  po- 
aeiion  del  rectorado  en  22  de  diciembre  de  jr 
pobemd  hasta  1804.  Recibió  el  colegio  con  sos  ren- 
ías niuy  empeñadas,  y  lo  entregó  con  sobrantes  muy 
eoaiiderables  en  arcas  y  con  capitales  de  nnevas  im- 
nosidoaes;  también  aumentó  el  número  de  colegia- 
les hasta  cerca  de  200. 

U.  Dr.  P.  José  María  Goato :  foó  rector  desde 
IM4  baste  1801 

El  Dr.  Contó  estudió  en  el  conciliar  de  Puebla, 
CBtora  ea  üqwfia,  doe  Teces  fnó  cura  interino  de 
flsa  Sebastian  de  México  y  después  de  uno  de  los 
de  la  ciudad  de  Puebla.  Doctor  teólogo  de  Méxi- 
co, y  catedrático  do  retórica  en  su  universidad:  en 
k  segunda  vez  que  fné  a  K^)afla,  se  le  dió  el  arce- 
dianato  de  Mála^,  que  permutó  por  una  canongia 
de  Valladolid  Michoacan:  morió  en  setiembre  de 
1898  en  la  cindad  de  Pneola. 

15.  lUmo.  Sr.  Dr.  Juan  Francisco  de  Castnfli- 
n,marques  de  Castañiza:  gobernó  desde  1807  has- 
ta 1816  en  que  entregó  el  colegio  por  la  reposición 
de  los  jesaitas,  y  por  su  ascenso  ul  obispado  de  Du- 
rugo.  Al  Sr.  Castañizu  le  es  deudor  el  colegio  en 
to  material  y  formal  do  tanto,  tanto,  que  si  no  ha 
úúo  su  fundador,  ha  sido  ciertamente  «nilnstrc  re- 
generador, alladiendo  el  lastre  por  baber  vestido 
su  beca. 

51.  P.  José  María  Castafiizn:  primor  provin- 
cial de  la  Compafita  y  primer  rector  del  colegio  jwr 
la  reposición  de  loe  jesuítas,  desde  1 9  do  mayo  has- 
ta 4  de  noviembre  úe  181G. 

52.  P.  Ignacio  de  la  Plaza,  jesuíta:  gobernó 
desde  181«  basta  1817. 

53.  P.  José  María  Amaya,  jesiiita:  estuvo  de 
rector  desde  23  de  setiembre  de  1H17,  hasta  1821 
ta  que  Tolvicron  á  secularizarse  los  jesuítas. 

I B  Sr.  Dr.  D.  José  María  Bucheli,  colegial  de 
Ssn  Ildefonso,  canónigo,  provisor  y  vicario  general 
dsi  anobispado  de  Mijxico:  tomó  posesión  del  rec- 
tmado  y  gobem6  hasta  1822. 

n.  Dr.  y  Mtro.  D.  José  María  Torres  To- 
rijft,  alumno  del  colegio,  cura  de  Santa- A  na  de 
Mélico  y  catedrático  snstitato  de  prima  de  teolo- 
gía en  la  univeiBidad:  foé  lector  dcode  18^  basta 
Tomo  II. 


jado  de  1^Bt9*  tmirid  de  candnigo  penitenciario  de 

Sonta  Marín  de  Guadalupe. 

18.  Dr.  y  Mtro.  D.  José  María  Guzman,  an- 
tígoo  alarano,  eatedr^tieo  de  teología  en  la  nnÍTer- 

sidad  y  senador  ]^or  T)nranf,'o;  desdo  1829  hasta 23 
de  octabre  de  1838  que  se  convirtió  el  colegio  en 
establecimiento  de  jurispmdenda. 

10.  L)(\  D.  Jiiuii  José  K.spiiiosíi  de  los  Monte- 
ros, aloDsiaco  con  el  título  de  director  del  citado 
establecimiento  basta  3  de  agosto  de  1884,  en  que 
volvió  el  colegio  á  su  anterior  foriim  y  á  fungir  sa 
rector  el  Dr.  Guznian  como  tal,  hasta  sa  muerta 
acaecida  en  18  de  mayo  de  1862.  Fué  prebendado 
de  la  sant-a  iglesia  Catedral  desde  1831,  sin  habef 
ascendido  en  el  coro  por  sa,  calidad  de  diácono. 

20.  Lic.  D.  Sebastian  Lerdo  de  Tejada,  alón* 
siac o;  entró  el  1*J  de  jonio  do  1869^  y  actoalydlg^ 
ñámente  lo  gobierna. 

Bajo  distintos  títulos  baremos  abora  nna  mención 
especial  qnc  dé  á  conocer  su  estado  actual. 

Betas.  Las  "nacionales,"  qne  presiden  en  los  ac- 
tos y  asistencias  i  todas  las  otras:  las  hay  de  varias 
clnses.  ]iriiuLT()  "de  oposición."  En  los  rectorados 
de  los  PP.  Jardon  y  Qcampo  se  fundaron  cuatro 
becas  de  esta  clase,  des  |>ara  teólogos  y  dos  para 
juristas,  un  canonista  y  un  Icgistn  con  el  capital  de 
3.000  pesos  cada  una.  Dicho  capital  se  invirtió  en 
la  fábrica  del  colegio,  quedando  éste  á  reconocerlo 
Kobrc  siií  fiiiido.s.  l'ori'i  i'iltiitio  reglamento  del  SQ* 
]3reuio  gobierno  están  mandadas  suprimir,  aumen< 
tándose  con  ellas  las  becas  nacionales  de  gracia  pa- 
ra los  alumnos;  y  de  hecho  están  tres  6u])riuiidas, 

Íuedando  solo  provista  nna,  la  del  legista,  en  el  Sr. 
K  Miguel  Flores  Heras,  actnal  tnayotdomo  del 
colegio.  Las  "nacionales  di-  ^'rai  ia."  En  taibnda» 
cion  del  col^o  se  establecieron  ocho;  despncs,  au- 
mentados los  patronos,  subieron  á  veintiocho;  pero 
perdidos  tnucho.s  capitíil»  .-,  por  d  descuido  de  los  pa- 
tronos, se  faeron  reduciendo  á  diez  y  seis,  doce  j 
hasta  cnatro;  boy  están  en  corriente  scíh,  que  agre- 
gada» las  de  oposición  serán  diez.  En  un  principio 
se  proveía  en  descendientes  de  los  patronos,  mus 
después  en  estudiantes  pobres:  las  provee  el  go- 
bierno. 

Cristo.  Son  tenidas  también  por  nacionales  Aun- 
que (beron  doce  en  sa  creación,  cnnndo  el  colegio 
de  Cristo  quedó  unido  al  de  S.  Ildefonso,  se  redu- 
jeron á  cnatro:  se  mantienen  con  la  fincado  la  calle 
de  Cordobanes:  provisión  del  gobierno. 

r¡i:ldn  ramn  6  S.  Jmn.  Fundada  en  1621  pord 
Lic.  D.  Juau  B.  Molina  y  Balderramn,  con  el  ca- 
pital de  S.OOO  pesos,  para  estudiante  ¡lobrc  y  vir- 
tuoso: provisión  del  gobierno,  una. 

Ll(rgo.  El  Dr.  y  maestro  D.  Gerónimo  López 
Llcrgo,  en  1766  dejó  todo  m  caudal  para  becas, 
aplicables  á  bus  parientes,  y  en  defecto  de  c.xtos  á 
los  originarios  de  Yucatán  y  Michoacan :  provisión, 
los  ejttadm  dichos:  están  en  corriente  doce. 

rüior.  El  Dr.  D.  Pedro  Pablo  del  Villar  San- 
telices,  por  sn  testamento  otorgado  en  177f),  y  co- 
dicilo  de  1780,  fnndó  seis  bocas,  lo  que  reulizó  su 
albacea  el  Sr.  marques  de  Castañiza.  Son  para  teó- 
logos, con  obligadoa  de  estodiar  castro  afioa  teo- 
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logia:  la  fundación  Ies  da  para  ud  acto,  en  que  so»- 
tengao  la  primacía  del  Fapa,  £1  patrono  es  la  messa 
de  htL  ardiicofiradíá  de  Aranzoza:  están  eu  cor- 
riente dos. 

Torra.  El  Dr.  D.  Luis  Torres  Quijitero  dejó  ou 
capital  en  fincas,  Talloso  entonces  en  63.000  pesos, 
de  ciijo  rédito  se  babian  de  repartir  las  liuiusuus 
que  señaló,  entre  ollas  la  de  libros  á  los  |>übreü,  445 

{>eso8;  por  honorarios  del  rector,  á  quien  encargó 
a  administración  de  los  fondos,  200  pesos,  y  el  res- 
to en  mantener  colegial<iS:  prorigioOf  la  junta  do 
catedráticos;  hoy,  por  el  aumento  del  valor  de  las 
fincas  urbanas,  están  en  corriente  treinta. 

liardizabal.  £1  presbítero  D.  Joaquiu  l^íanuel 
ILardizabal  dejó  nn  capital  considerable  para  becas, 
cuja  fundación  realizó  el  P.  D.  Juan  Ignacio  Lyou, 
jesuíta  y  capellán  de  las  madres  capuchinas  de  Mé- 
xico, poniendo  unas  en  el  Seminario  conciliar,  y  cu 
éste  con  el  capital  de  30.000  peso.-i,  Uieau  Su  provi- 
sión está  reservada,  durante  sus  dias,  ul  oiisioo  pa- 
dre albaeea,  y  después  la  hará  la  junta  de  catedrá- 
ticos, diez. 

Hay  ademas  cuatro  becas  de  oficio  qoe  da  el  co< 
legio,  una  para  la  sacristía,  uun  pura  la  secretaría 
j  dos  para  la  biblioteca,  cuatro. 

Estau  sn6i>ensas  varias  becas  por  uo  t«ner  sus  ca- 
pitales en  corriente.  Dos  del  "roto.sí  ó  Guadalcá- 
zar,"  fmulaciuii  úr]  capitán  D.  Antonio  García  en 
1763.  Tres  del  "l'arral,  Guadalupe  y  Chihuahua" 
qae  e»stlan  en  tiempo  del  Sr.  Ilangeí.  Dos  de  "Oa- 
jaca  ó  de  la  escalera"  fundadas  ix»r  el  lUnio.  Sr. 
D.  Tomas  Montado,  obispo  de  esta  mitra  en  1742. 
tJna  que  fundó  el  Sr.  Lic.  Nicolás  Olacs,  como  al- 
baeea de  D.'  Guadalupe  "Campa"  en  1825.  Dos 
fundadas  por  el  Dr.  D.  Juan  "Guereiia,"  que  nm- 
rió  en  E.spafia,  para  naturales  de  Duraugo,  de  cu- 
ya fundación,  que  no  se  ha  realizado,  quedó  en- 
cargado el  Sr.  marques  de  Custafliza.  Una  del 
Br.  D.  Mannel  "Zorrilla"  <jue  reconoce  la  mesa  de 
Aranzazu,  y  no  dn  lo  suGciente  jíara  ella:  no  se 
dan  por  escasez  de  foudos  las  llumuda.s  de  "úitz- 
no^  mandadas  dar  por  uua  cédula  real  á  cada  diez 
pensionistas,  uua  á  uu  pobre. 

Trajf.  Ya  hemos  visto  el  primitivo  trajo  del  co- 
legio de  S.  Pedro  y  S.  Pablo.  Después  que  .se  utúó 
á  S.  Ildefon.so,  quedando  uu  solo  colegio,  se  adop- 
tó nmnto  azul  para  todo  el  colegio,  beca  verde  con 
rosca  para  los  nacionales  ó  reales  como  eran  en- 
tonces, distinguiéndose  el  rector  y  catedráticos  cu 
tenerla  de  terciopelo  y  puños.  Los  demos  colegia- 
les usabau  la  beca  roja,  bachilleres  y  fdósofo.s,  y 
azul  los  gramáticos,  sin  rosca.  Con  este  traje  hono- 
rífico subsistió  el  colegio  el  dilatado  tiempo  quo  he- 
mos visto.  Este  traje  fué  portado  por  tantos  hom- 
bres ilustres  qne  lo  han  emioblecido.  Después  de  la 
independencia,  el  espíritu  de  innovación  que  mas 
de  uua  vez  hemos  deplorado,  y  sobre  todo,  yo  sos- 
pacho,  el  odio  á  todo  lo  que  de  alguna  manera  ten- 
ga relación  con  !a  Iglesia,  quitó  este  traje  como 
hemos  notado,  en  el  rectorado  del  Sr.  Bucheli,  y 
Tinierou  loa oniformes.  La  oitiniuudelMsemíatos, 
que  rieron  en  este  ))tiso  un  ataque  brusco  á  las  an- 
tiguas costumbres,  precurhor  de  utr^  taiita^  que 


teiidian  á  aniquilarlas,  se  pronunció  contra  la  f»» 

riaciun,  riéndose  el  gobierno  necesitado  á  revocar- 
la. Ultimamente  se  volvieron  á  quitar  los  maotoa 
y  se  ha  dado  por  diiitiotifo  ou  "'<>4^^H  ^  plftte 
colgada  en  la  casaca. 

Prwikgios.ToT  el  patronato  y  título  real,  aue  co- ' 
mo  se  ha  dicho,  tuvo  desde  su  erección,  se  le  ha  de- 
clarado la  preferencia  eu  tiempo  del  gobieruo  espa- 
ñol, hasta  sobre  el  mismo  colegio  mayor  de  Sautos, 
teniendo  los  mismos  privilegios  que  el  celebrado  de 
S,  Martín  de  Liuu^  y  de  los  colegios  mayores  de 
Salamanca;  así  lo  decretó  el  gobieruo  oido  el  pa^ 
reccr  fiscal  en  juicio  contradictorio,  «cguido  con- 
tra el  nombrado  de  Santos.  Por  la  misma  razón  te- 
nia la  precedencia  en  la  rccepciou  de  los  grados 
de  la  Universidad,  y  los  alousiacos  se  graduaban 
de  bachilleres  el  dia  1  de  enero  antes  (|ue  los  de 
otros  colegios.  Por  la  cédula  de  8  de  abril  de  1701, 
se  le  concedió  la  gracia  de  que  sus  alumnos  reci- 
biesen los  grados  mayores  cou  la  mitad  de  propi- 
nas, |>or  la  cual  concesiou  su  siguió  un  pleito  que 
fué  llevado  hasta  el  cooac^,  j  motírp  lanoflnr 
tibilidad  del  privilegio. 

lientas.  Como  se  ha  risto,  al  erigirle  el  colegio 
de  S.  Pedro  y  S.  Pablo,  lo  dotaron  los  {latrouos 
cou  uu  capital  de  42.000  pesos.  En  1618  al  onirr 
se  cou  S.  Ildefonso,  representó  el  colegio  unido  uno 
de  60.000.  En  la  espulsion  de  los  jesuítas  era  dt 
13.000  pesos:  babia  entonces uusobraule  de  20.000 
pesos  anuales,  por  la  no  paga  de  salarios  á  los  ca- 
tedráticos y  demás  oficiales  del  colegio,  que  ser- 
vían los  jesuítas  gratis  y  el  muchísimo  uümero  de 
fundaciones  y  pensionistas  que  escediau  de  300;  de 
este  cuaDtio.sosobrantc.se  construyó  el  soln  i^in  edi- 
ticio  que  admiramos.  Después  de  la  esputriacion  lle- 
gó al  grado  de  escasez  que  hemos  risto  eu  su  lugar 
respectivo;  pero  habiendodcsempeñado  sus  renlasi' 
y  adquirido  crédito  el  co  Icgio,  aumcnturou  la&  co 
logiatoras;  y  en  tiempo  del  Sr.  Bangel,  siendo  ma- 
yordomo el  Dr.  D.  Pedro  Larrafiaga,  hubo  uu  so- 
brante el  aíiode  1797  de  15.C1 9  pesos.  £n  el  tiempo 
del  Sr.  marques  de  Custuñiza,  siglo  de  oro  del  cole- 
gio, el  sobrante  fué  pingüe,  el  número  de  colegiales 
aumentó  hasta  el  punto  de  no  caber  ja  eu  el  capas 
edificio  y  poiüsarsc  hacer  el  coarto  patío  en  el  .sitio 
que  hoy  es  1  ■  m  acería  que  da  á  Montcalegre,  y 
ya  había  dejado  trazado  el  P.  Escobar.  Dcspoet 
de  la  independencia,  en  la  visita  de  1827,  \us  reutas 
del  colegio  eran  por  capitales  impuestos  176.500 
pesos,  ralor  de  las  casas  54.075,  deducido  mas  de 
TO.OOnQ  que  debía  el  erario  nacional  por  los  fon* 
dos  del  consulado  y  minería,  cuyos  réditos  tampo- 
co había  .satisfecho,  quedaba  un  fondo  representan- 
do ICO. 000  de  capital  efectivo.  Los  fondos  actuales 
son  por  el  aumeuto  del  valor  de  las  casas:  cu  fini.  a.s 
82.S60  pesos,  eu  capitales  por  el  aumento  de  30.000 
Ilesos  de  las  becas  de  Lardizabul,  y  8.800  pesos  del 
fondo  di'  i:L^tnicr:<iii  pública  que  se  le  hau  aplica- 
do, son  hoy  230.000  pesos,  de  los  que  reconoce  la 
liacieuda  pública  74.500,.  quedando  en  consecuen- 
cia un  capital  de  321.880  pesos,  que  deduciendo 
la  deiula  nacional,  es  de  248.380  pe^os.  Para  satis- 
facer eu  algo  sn  deuda  enorme  la  uacton  (^pl* 
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tú  7  réditos,  asignó  primero  en  nn  prcsnpnesto  ge- 
a«nl  Ift  CMtldMl  de  4.000  pe«M  anualfs,  qne  des- 
pmpor  el  decreto  de  15  de  mayo  de  1835,  on- 
mtató  á  6.<t00,  pero  por  las  escaseces  pecnaiariaR 
de  an  erario  no  ha  llegado  á  teoerni  veri&eatiTO 
iho  en  parte  y  por  poco  tiempn  solaracnta. 

Cákdras.  Ya  hemos  visto  cóinu  los  jesuitas  abrie- 
ron en  80  colegio  máximo  en  18  de  octubre  de  1574 
doíJ  cátedras  dt»  fíTiiinática  latina  quf  Jncfro  rifspnps 
atunentarua  a  ciueo,  según  los  ciueo  libros  (itíl  orte 
de  Kebrija,  las  de  fílosofía  j  facultades  mayores. 
Después  del  cstraflamiento  de  los  jesuítas,  el  viroy 
Dsódó,  por  uü  decreto,  el  21  de  julio  del  mismo  año 
qoe  m  abriesen  las  cátedras  en  la  Profesa, 
lo  que  no  tnro  efecto  basta  rl  17  dfl  mismo  me^  y 
año,  por  la  tarde,  en  que  con  la;;  solemnidades  de 
M|ili|iie,  proeeaiott,  Ae.,  dieron  posesión  doe  oidores 
comhionndn;;  á  lo=;nnnvos  catpdrríÜros,  qnc  sin  ?a- 
Jario  ni  emolumento  ninguno,  iior  amor  al  colegio,  y 
á  la  «stíniittida  Oorapaflía,  qnlsieron  aerlo,  y  raeroo 
tres  de  crramátien,  tino  do  ló^ira,  uno  de  física  y 
metafísica,  uno  de  teología  y  uno  de  cánones.  Por 
«Mola  do  9  de  jnUo  de  1769,  y  di8poiid<m  d«t  real 
arnnrdo  do  27  de  noviembre  de  1770,  !p<?  asignó 
a  las  siete  cátedras  la  dotación  anual  de  200  pesos, 
7  radon  doble,  y  qae  ana  racantea  se  proreytMwi 
por  oposición  rigurosa,  siendo  dirha  oposirinti  ante 
el  rector  y  catedráticos,  los  cuales  informarían  se- 
paradamente de  la  aptítod  y  méritos  de  los  contrín- 
cnnt»»-?  nnte  nna  jnntn  rnmpnrsín-  del  arzobispo,  el 
oidor  decano  de  ia  audiencia  y  el  deán  del  cabildo 
«desiistico,  pora  que  oídos  estos  pareceres  elevase 
anatema  ni  vircv,  qtiirn  dffinitivanic'iitf  habla  de 
{ivoveer.  Estas  cátedras  subsistieron  hasta  el  tiem- 
po dd  eeflor  marqaes  de  Caatafliia,  salvo  algnnas 
variaciones  que  constan  en  el  informe  dndo  por  c! 
oismo  se&or  al  oidor  D.  Manuel  C'amjio  Kivaa;  es 
i  saber:  doB  de  framiUca,  tituladas^  nna  de  raini- 
mo?  y  mpTiores,  y  otra  de  medianos  y  mnyorcf :  tro? 
de  filosofía  con  la  del  curso  que  terminaba  en  di- 
ciembre; tres  en  teología  por  la  ftandadon  del  Dr. 
y  Mtro.  D.  Isidro  Ignacio  de  Icaza,  que  fnndn  la 
de  lugares  teológicos  en  6  de  mayo  de  1808  con  el 
dote  de  6.000  pesos,  impnesto  en  el  consulado,  que 
corao  todos  los  demás  capítnlos  de  c  íta  iniposicion 
ae  han  perdido.  El  mismo  doctor  sirrió  In  cátedra 
kisto  18S8:  el  Sr.  Márquez  dotó  In  de  dogmática 
con  4.000  pcwí,  y  dé  In  dotación  del  Dr.  Villar  qnc 
«ra  de  200  pesos  anuales,  asignó  100  á  ésta,  y  lUO 
á  la  de  eseolástiea,  qne  sobre  so  dotadon  original 
do  ^00  1 1'-!?09 agregó  e.«itos  100,  quedando  las  tros  en 
300  pesos  anuales:  á  maí^  de  este  aumento  en  las  cá- 
tedras teoMgieas,  d  marqnes,  en  sa  informe  citado, 
da  razón  de  cuatro  cátedrn.í  mas  de  doroclio  qnc 
algunos  años  pagó  de  su  bolsillo  el  Sr.  I>.  Jo.sé  Ma- 
ría F^;oe^,  ahnnno  benemérito  del  colegio  y  oidor 
honorario,  teniendo  doítinados  24.000  pesos  para  la 
fandacioh,  la  que  no  llegó  á  cumplirse  acaso  por  la 
vínrolncion  sobreveniente  6  por  otros  motÍTOs  qne 
ignoro.  El  P.  Escobar,  ese  mnnificentí'^ifno  rf<  tor 
del  colegio,  fnndó  en  la  Universidad  una  cátedra 
del  maestro  de  las  sentendi^  «n  84  dff  febrero  de 
IIM^  «00  «I  dotaáo  100  pona  amales^  cayo  primer 


catedrático  toé  d  doctor  y  maestro  D.  Jaciuto  Gar- 
cía de  Bejaa.  VveAé  taiAhieii  ana  de  práctica  fo- 
rense, qne  ambns  dejaron  de  existir  en  la  espnlsíon 
de  los  Jesnitas:  había  también  una  cátedra  de  ha* 
manidades  qoe  la  Junta  de  temporalidades  haUft 
mandado  restaurar  en  1770,  y  qne  por  no  haberse 
cumplido  esta  ordenación  la  pidió  el  i:^.  Castafiiza 
en  el  informe  alegado.  Goando  la  estincion,  él  oidor 
comisionado  del  colecrif,  T>  .ín'  iTito  Martínez  déla 
Concha,  entre  los  ocho  jesuítas  que  enumera  resi- 
dentes en  él,  pone  al  P.  Francisco  Javier  Alegro 
como  ratndrátiro  de  oPta  rlai^e:  despnesdel  aftode 
1828  no  había  mas  cátedras  que  las  dos  de  gramá- 
tica, lae  tres  de  Itloeofía,  dos  de  teología  y  ana  de 
amlioí?  derechos:  posteriormente  se  separen,  rfcnlo 
catedrático  de  canónico  el  Sr.  Lic.  O.  Juan  B.  Mo- 
rales, y  de  dril  el  %t.  Atristain:  en  la  aetoalldad 
hay  dos  cátedras  de  gramático  latina  y  española, 
tres  de  filowfía,  dos  de  idiomas  francés  é  inglés, 
una  deiBlM^,  dos  de  teok^ía,  tres  de  jorisproden- 
cin  pnra  cnntantes  de  teórica,  y  dos  para  pa.";an?r^?: 
una  de  humanidades  y  otra  de  derecho  administra- 
tivo é  internacional  privado  que  daba  ültíttaiiittlto 
el  Sr.  Lic.  D.  Téododo  LareSj  actoal  mlolatro  da 
justicia. 

Amfymia»  d«  moral.  En  tiempo  del  P.  Bseobor, 

había  nna  para  qnintianistas  y  pasantes  teólogos, 
y  juristas,  y  para  ordenados  que  presidia  una  beca 
de  oposidon,  y  en  ella  se  proponía  un  caso  de  con- 
ciencia, la  esplicacion  df  nn  capítulo  del  oondllo 
tridentino,y  una  proposición  condenada. 

De  hmmamiiUuki.  Tuto  algunos  miembros  insig- 
nes por  sn  literatura,  como  el  Tlimn.  T).  bernardo 
Valbuetia,  obispo  de  Puerto-Rico;  1>.  Cristóbal  de 
la  Plaza,  secretario  qne  feé  déla  udrersidad,  y  loa 
Jesnitas  Ciiítro,  Abad  y  Alrpre:  restaMccida  dcs- 
pue.s  de  la  e.stincion  de  la  Compañía,  tuvo  por  pre- 
sidente en  1795  al  Dr.  B.  José  PatridoFemandeB 
dfi  Urilte,  y  le  daban  un  Instro  muy  realzado  los 
Sres.  Sartorio,  Znmbrauo,  Bravo,  &c.  En  1798  tu- 
vo por  preflídente  al  erudito  Dr.  D.  Franeiseo  Guer- 
ra; después  al  Dr.  D.  Félix  O.sores;  y  la  ilustraron 
los  grandes  literatos  qne  admiremos  en  fines  del  si- 
glo pasado  y  principios  dd  presente.  Loe  miembros 
de  esta  a(  adeniia  eran,  ó  {;radnado«  6  pasantes,  bv» 
ejercicios,  la  espoflicion  de  un  párrafo  de  Terencio, 
y  en  un  día  festivo  de  la  infraoctava  de  la  Apart- 
rion  de  Nnestra  Señora  áe  (ínadalnpe,  nna  oración 
latina  en  honor  de  la  Señora.  A  esta  academia  de- 
ben las  letras  composiciones  esqnísitas,  etitre  ellas 
la  del  certamen  con  motivo  del  advenimiento  al  tro- 
no de  Femando  VI,  uua  muy  celebrada  oración  fú- 
nebre latina  en  honor  de  la  reina  Isabel  Famesto, 
(¡ne  se  imprimió  en  1760  y  67,  en  la  imprenta  del 
colegio,  y  en  la  de  Ontiveros.  Las  academias  de  los 
Bagrados  Corasones  de  Jesús  y  de  María,  de  Sau 
Juan  Nepomuceno,  de  San  Javier  y  de  Pan  Tjin's 
Oonzaga,  si  bien  han  ejecutado  algunos  actos  lite- 
rarios, mas  bien  fueron  cofradías  para  el  aumento 
de  la  piedad  y  devoeion. 

Ejtrnáós  Itttrartos.  Siempre  San  Ildefonso  se 
ha  dÚatlnguldo  por  el  afán  en  los  estudios  y  por  fl 
hoaoe  y  empeñ»  en  el  odeMode  laa  eieBOis  yon 
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nlir  airosos  en  las  fancioDM,  y»  públicas,  ya  pri- 

Tadns.  AI  efecto,  á  nías  de  los  pjen'irios  (linrin-  de 
lascaUíUrosy  loa  noctarnoa,  ilamaUos  aciuleiuias,  üu 
que  tentó  m  afanaban  los  cursantes  paea  oo  decir 
que  no  tciiian  argumento  ó  no  hablan  estudiado  la 
conciosioD,  sin  mas  apremio  que  la  mengua  de  &u 
honor  y  do  la  estimación  de  ros  maestros  y  cotej^i, 
toiiiíiii  his  foiiftTfiicins  (Iií  (iniverRidad  t  n  t^nn  tnnto 
obraba  la  emulación  de  competir  cou  ioá  otros  cu- 
legíoa.  A  mas  de  esto,  alternaba  en  otra  {«rcion 
de  ejercicios  llnmados  lecciones  ie  it  f<  >  tmio,  paba- 
tinad,  exámenes,  ja  obligatorios  deiioiuiuiuios  de 
jure,  ya  voluntarios  éde  gratis  que  ningún  mucha- 
cho tie  re!;^iil;ir  pniidonor  y  ra](!U'iiiiiii  dcialin  de 
presentar  pasadas  Iuh  vacaciones,  invírticndo  cu 
ellas  el  tíempodestinadoal  ocio  y  al  deflafaogo,  acti- 
llos  que  preparaban  los  artos  pTÍbliros  y  los  actos 
de  esta  especie,  que  uuas  setvnian  en  la  ania  mayor 
ItamadA  funeral,  y  eran  conocidos  cou  el  nombre 
de  estatuto,  lauro  á  qne  aspiriibuii  lor:  ctirsnntes, 
pues  este  honor  era  dotado  por  los  catedráticos  reu- 
nidos en  los  mus  sobreealíentea,  óendo  como  era, 
nno  ó  (los  l  u  fai'ultad  mayor,  y  tres  solo  en  cada 
cátedra  de  artes.  La  distinción  nombrada  cátedra 
de  retorica  en  el  día  último  de  enda  afio  escotar, 
era  ardientonieuto  disputarlíi  pnr  ser  ilnien  mtrr  l's 
gramáticos.  El  día  de  la  c'uuclui>iuu  del  curso  de  ar- 
tas, víspera  de  Noche  Ducnu,  el  maestro  pronun- 
ciaba cu  la  uocht.'  un  di'>rur:-n  Ilamiulo  vt  jáiiHTi,  <  ii 
el  que  esplicaba  un  asuutu  akj^urico  de  sus  dis«!i- 
pulofl,  pintado  orditiariamcnte  en  un  lienzo  á  pro- 
pósito. Las  bcilf/.ns  literarias,  así  rn  prosa  como 
en  verso,  que  ueompuñabuit  esu*  di^urso  alegóri- 
co y  la  despedida  del  catedrático  a  sus  alumnos, 
diera  niU''lio  crédito  á  estits  funciones  y  las  hicieran 
luuy  coaciirriilu»;  puiu  amenizarlas  mas,  m;  ilumi- 
naba «d  Lo  iicr.d  y  se  tocaba  á  ioten  alos  piezas  de 
música,  asistieudo  las  primeras  antoridades  á  ellas. 
Es  indecible  el  gozo  úa  los  estudiantes  al  verse  elo- 
giados públicamente  eu  uu  dia  que  corouaba  sus 
esfuerzo»,  j  al  xorsc  colocados  un  lugar  distingui- 
do en  la  ciasilicuciou  que  li.icia  su  maestro:  para 
mochos,  es  verdad,  era  utt  dia  do  igoominia»  pnes 
sus  defectos  eseolarefi  saliaii  á  plaza,  rosa  que  ser- 
via uo  ¡)oi;o  jiaru  estmiulo  y  correctivo  do  la  juven- 
tud. Desgraciadamentu  estas  faacioues  han  cesa» 
dn  h  hiendo  sido  la  últuua  la  de  mi  curso  en  el 
m'io  de  1829,  ejecutada  por  mi  maestro  el  Sr.  Lic. 
Domínguez,  que  concluyó  el  curso  que  había  abier- 
to el  Sr.  Lic.  Suarez  Triarte,  ambos  difuntos,  y  á 
quieues  cu  est«  articulo  tributo  el  homeauje  de  mis 
lagrimas  y  oraciones.  Los  actos  no  llamados  de  es- 
taioto  se  susteutoban  en  el  p^neral  de  la  universi- 
dad y  du  estos  no  laltó  alguu  aboso.  En  los  aeto.s 
del  eotegio  replicaban  nn  doctor  y  los  lectores  de 
las  sagradas  relitriones  por  la  hermandad  que  cou 
ellas  estaba  estatuida,  y  ó  su  vez  los  alonsiacos  re- 
piical>att  en  los  actos  de  los  regalares.  Las  oposi- 
ciones de  los  graniiiticos  eran  seniipiíbíiras  A  mas 
de  estos  actos  cicnlilicus  de  los  alumnos,  eran  entre 
loa  hombres  formados  las  oposiciones  á  Us  becas  de 
bnnnv.  cátedras,  Ií<jr!as  y  lici  nciaturas  en  que  mr^s 
úi¿  üüA  vez  fluctuó  la  baiauza  do  Astraa.  Hoy  ha 


decaído  vWblemento  el  entaslaoBO  literario  j  lo* 

proírrr  ?os  do  las  ciencias  no  son  tan  visibles,  pero 
es  preciso  confesar  que  en  esto  6&ii  Ildefonso  no 
desnivela  i  otros  establecimientos,  y  que  en  el  ver- 
tipo  de  nuf^stra"  revoUiciones  y  en  las  desgracias  do 
la  nación,  las  ciencias  no  han  tenido  la  calnia  qae 
les  es  tan  necesaria.  Qniaá  querrá  el  délo  aiMadarse 
de  rneí'tro  infortunio,  qne  renay.can  con  los  días  bri- 
llantes de  la  patria,  y  qm  el  autiguo  colegio  do  San 
Ildefonso,  ocnpe  el  lugar  y  recobre  la  fiuna  inmor- 
tal que  conquistó  en  loa  días  de  la  oompaflía  do 
Kangel  y  CastañLza. 

Premiox.  En  los  mas  antiguos  tiempos  do  laf«D- 
dacion  del  colegio,  uo  tmian  les  alumnos  mns  pre- 
mio que  el  lugar  de  preferencia  sobre  sus  condisci- 
paloe,  el  sustentar  los  actos  de  estatuto  y  algunos 
otros  distintivos  puramente  honoríficos.  Despnea 
juzgaron  nuestros  mayores  que  se  debía  agregar  al- 
go pecuniario  al  trabajo  de  un  estudiante  aprov^ 
chado.  El  ayuntamiento  de  México  parece  repartía 
algunos  premios  eu  tiempos  de  que  no  hay  memo- 
ria :  lo  qne  tínicamente  se  sabe  en  esta  materia^  es 
lo  que  decia  <  1  I'.  .Tcisó  Manuel  Rodri^ne?.  en  na 
sermón  de  Nuestra  beftora  de (iuadalnpe,  impreso 
en  1768,  con  el  títnlo  pomposo  da  "El  pais  aforta- 
liadci,"  por  estas  cliu-nl  "K?te  muy  noble,  muy 
leal  c  insigue  nyiiutamiento  de  la  ciudad  de  Mé- 
xico, ha  sido  en  la  mayor  parte  á  qnlaa  asta  nal 
I  i  !' trio  debo  su  fábrica  on  su  ])rimprH  erección: 
def;¡»ues  hizo  todos  los  correspondientes  informes 
para  qne  la  nneva  fábrica  no  se  destinase  a  cusr- 
tel,  V  el  colegio,  saliendo  de  la  Profesii,  volviese  á 
aquella,  A  los  principios  riel  eslablecimieatu  de  es- 
te colegio,  enclertasoportnnidades,  dístribuia  entn 
algunos  colegiales  pn  mió?  qne  sirviesen  de  estímu- 
lo, igualmente  que  a  bu  aplicación,  ai  cutero  común 
de  adelantamiento." 

El  bneno  del  V.  V^cnhat,  huviú  un  premio  de 
25  pesos  anuales  por  los  actos  mayor  y  menor  de 
teología  y  cánones.  El  Dr.  Villar  dejó  nn  premio 
de  25  pe«-os  pnra  sn  acto  de  teología,  de  que  ya  he- 
mos hablado,  y  el  8r.  marques  de  Gastafiiza,  aumen- 
tó con  el  capital  de  1 .000  pesos  dos  premios  de  á 
25  pesos  iid'ndirados  á  los  teólogos  por  el  rectory 
catedráticos  del  ramo.  El  Dr.  Icaza,  ya  antes  cita- 
do en  1 1  de  enero  de  1805,  tmáó  tres  premios  para 
la  conclusión  del  curso  de  artes,  de  40  pesos,  35  y 
25:  el  gobieruo  ajirobó  la  fundaciou  y  nombró  al 
oidor  jnes  de  eolef^os  para  su  distribución:  astas 
fondo*?,  como  lan  dctrins  faiidacioues  de  este  scftor, 
se  perdieron  cu  el  consulado.  I<^tingnida  la  función 
de  los  vejámenes,  so  sustituyó  con  otra  al  fln  dal 
año  escolar,  en  la  qne  el  eatr-drático  que  concluyo 
el  curso,  pronuncia  un  discurso  analizo  y  se  repar- 
ten algunos  premios  de  Arden  del  gobierno  sin  fon* 
dnciou  ninguna.  Algunos  años  se  ban  ejecutado  es- 
tas fuucioues  eu  el  patio  del  colegio,  cuiíriéudolo, 
odoroándolo á ilnminándolo  costosa  y  elegautemen- 
to:  lanu'isica  y  el  holló  sexo  uo  han  faltado  á  dar 
complemento  á  Ja  ¡It^^ta.  Eu  el  tiempo  en  qne  los 
médicos  estuvieron  alojados  en  San  Ildefonso,  h»- 
bo  en  estas  noches  nltíunos  actos  de  qnímiea  y  fí- 
sica para  divertir  á  los  coacurreutes,  y  eu  geuerai 
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I  fnnetones  más  ha  M^do  á»  ■panlo  y  bu- 
lla, que  de  sólido  y  realmente  lítil,  estrañamlo  al- 
gonos  raocios  como  jo,  qí  ú^cotQ  y  gravedad  du  las 

Borliis  y  ¡iamáaiuras.  El  P.  Esool)ftr,  rn  1  le 
majo  de  i  132,  fandó  coa  el  capital  de  iO.OUü  pu- 
808  ooa  borla  de  teología  cada  coatrinio,  que  para 
obfenrrla,  Imbiu  dü  haber  ü|)()sicioti  en  que  ae  die- 
rau  por  huraü,  puntos  Bobre  el  maestro  de  las 
■wtMiciaB  y  que  el  que  sácasela  bwla^  jnraria  qo 
llevar  propinas  á  sus  colepas  actuales,  )•  que  al  fin 
áxi  su  vida,  en  señal  du  gratitud,  haría,  seguu  sus 
posibles,  alguna  fundación  ó  muestra  de  ella.  El 
capital  Hc  formó  de  los  fondos  del  rol<'<'io  v  de  Isi 
ayuda  que  prometió  uu  bienhechor,  lu  que  no  lavo 
•MOlo  por  MI  muerte  en  estado  de  atraso  en  sus  in- 
tí^rcses,  por  lo  qnc  la  fundación  se  hizo  con  los  bie- 
nes de  la  compañía  y  del  cuit^gio  eti  24  de  febrero 
•  di  17S6.  En  tiempo  del  P.  Javier  ETaogelista,  se 
hace  mención  de  un  capital  de  5.000  pesos  para  bor- 
la de  joriata,  por  lo  que  este  padre  rector  consultó 
•1  pKOTÍiiewlqiie  los  10.000  pesos  de  teólogos  con 
estos  5.000,  se  uniesen,  y  en  lugar  de  borlas,  se  die- 
sen licenciatnraü  auuales  á  dos  teól<^^  y  un  juris- 
ta, en  tres  ftfios  cousecutivoe,  coalas  caigas  j  con» 
dirione^:  que  el  P.  Escobar  pnso  en  sapcimerafiin- 
dación,  lo  que  aprobó  su  reverencia. 

iwjMWilg.  Obtaro  el  col^o  el  permiso  conve- 
niente para  tenerla  en  1750,  imprimiendo  por  pri- 
mera nn  "Catálogo  de  iosjesaiuis  y  colegiales  dis- 
tiogoidos,"  dedicado  á  la  provincia  de  la  compañía 
de  Nueva-España.  Otras  muchas  impresiones  se 
Recataron  en  ella  hasta  la  estincion  de  los  jesuítas: 
«Btoooes,  como  todo  lo  de  ellos,  fué  nuiy  mal  ven- 
di  !r!  al  Br.  José  Antonio  de  Hopul,  en  4.191  pe- 
sos, sin  contar  22  balones  de  papel  y  la  tieuda  de 
Bbras.  El  privilegio  de  imprimir  lo  perteneciente 
á  estudios  menores,  fué  de  este  establecimiento  ti- 
pográfico, que  después  lo  obtuvo  D,  Pedro  de  la 
Bms^  1A  csinto  se  estendm  el  empefioporlssle- 
XttA  en  los  jesuítas! 

Capiíla.  Sin  hablar  del  resto  del  edificio,  que 
todos  cooocemos,  me  ocuparé  solo  de  ea(»  parte  del 
edificio  y  del  general.  La  capilla,  tan  cstcnf?n,  nra- 
BO  mas  de  lo  necesario  para  un  colegio  y  que  bien 
podría  lerrir  al  caito  pdblico,  tiene  seis  retablos  ó 
altares;  el  mayor,  consagrado  a  San  Ildefonso,  su 
titular,  y  los  laterales,  uuo  cu  que  estau  colocarlos 
Hasstra  Seftora  de  los  Dolores,  los  Sagrados  Cora- 
íones  do  Jesús  y  María  y  laimágen  de  San  Fran- 
daco  Javier,  prenda  la  mas  valiosa  del  colegio. 
Bn  otro  está  en  sos  nichos,  Señor  San  José  y  S. 
Ignacio  de  Loyola  con  las  reliquias,  muchas  insig- 
nes, ea  relicarios  de  plata,  notándose  entre  ellas, 
la  de  B.  Ildefooso,  otro  de  S.  Joan  Nepomuceno, 
que  tiene  de  notable  el  que  su  capelo  y  borla  perte- 
neció al  no  bien  celebrado  Dr.  López  Portillo,  y 
el  nicho  del  Calvario,  propiedad  del  Illmo.  Sr.  Ro- 
jo. Los  otros  dos  son  de  S.  Luig  Uonzafra  y  Nues- 
tra Señora  de  Guadalupe:  couUuuamentc  está  de- 
portado el  Santísimo  Sacramento  en  un  rico  sa- 
jrrario.  Posee  lasacri  víia  y  capilla  muclia  .il  n  ij  is 
de  plata  y  oro,  y  paramentos  muy  buenos,  douaao- 


oes  de  los  jMotea.  j  de  otros  anartelidai  eolegla» 
hs,  notándose  eolia  sUosákwinsigiwsChutaluiif 

ó  icaza. 

Ptstmdades  reiigiotat.  En  las  oonatítocioDes  da* 

das  á  las  l>eca.s  reales,  ordenó  el  virey  marques  do 
(iuadalcasar,  como  ya  está  dicho,  la  misa  de  S.  Il- 
defonso en  sn  día,  por  intendoii  del  rey,  aristoMÚa 
de  la  audiencia  y  virey  con  vela  en  mano,  en  seflal 
del  patronato  regio:  al  presente  solo  se  le  canta sa 
misa  al  santo.  La  fissta  Uamada  del  sudor  do  & 
Javier,  el  día  12  de  marzo,  es  muy  solemne;  está  es> 
puesto  el  Santísimo  todo  el  dia,  velándolo  todos  loa 
colegiales,  desde  el  rector.  Esta  fancion,  ssi  cmao 
la  del  3  de  diciendire,  se  liaron  ron  la.s  ünio.'^nas  de 
ios  aloflsiacos  autiguos  y  modernos,  a  cuya  invita- 
clon  nadie  redste,  porque  no  hay  alonsíaco  que  no 
sea  eppecialmente  devoto  del  sauto.  Tal  ha  sido  su 
BÍngidar  patrocinio,  visiblemeute  efectuado  en  la 
liberación  de  las  pestes  y  otras  calamidades.  lia 
comunión  del  dia,  el  ayuno  íreneral  de  la  víspera  y 
los  de  los  viernes,  por  tunio,  han  sido  cargas  que 
gustosamente  se  híui  impuesto  y  practicado  los  aloi^ 
-siacos.  Ks  de  notar,  qnc  habieudo  tantos  alonsiacos, 
tan  generosos  y  maguí ücos  como  eu  todo  este  artí- 
culo hemos  seflalado,  no  haya  ocorrido  á  nlagmio 
dotar  la  función  de  S.  Javier,  y  es  porque  sin  duda 
quiere  el  santo  que  todos  cooperemos  á  sus  cultos 
así  como  A  sos  beneficios.  El  Lic.  D.  Joan  B.  Bal- 
derrama,  por  su  al  barca  Fr.  Rodrigo  de  S.  Bernar- 
do, provincial  de  los  carmelitas,  fq^dó  con  el  ca- 
pital de  4.000  pesos  la  beca  que  hemos  asentado, 
cuyo  rédito  de  200  pesos,  es  150  de  la  colefriatura, 
y  50  de  vestido,  y  ademas,  con  2.U0U,  cuyo  rédito 
es  100  pesos,  distribuyó  25  pesos  para  la  misa  j 
panegíris  de  S.  Juan  Pautista ;  25  para  que  se  agre- 
gue nn  platillo  en  el  refectorio,  y  merienda  en  la 
tarde,  y  los  otros  50  bA  colcfio  por  el  coídado  ds  la 
obra  pía.  S.  Luis  Gonzag'ü,  jurado  patrón  por  el 
colegio  y  la  universidad,  tiene  una  función,  funda- 
ción del  Illmo.  Sr.  D.  Antonio  Rojo  Rio  j  Yyeíra» 
arzobispo  y  ra{)itan  general  de  Manila,  con  el  ca- 
pital de  l.UOU  pesos.  El  santo  es  conducido  proce- 
sionalmente  por  el  colegio,  en  sos  ricas  andas  de 
plata,  que  le  donó  el  Sr.  Tastafliza,  á  la  universidad, 
donde  se  le  canta  una  misa  solemne  con  sermón: 
por  la  fnndadon  se  le  debe  dar  reía  al  rector.  Es* 
ta  función  era  antes  el  21  de  noviembre,  pero  por 
la  variación  de  las  vacaciones  se  hace  el  21  de  ju- 
nio. En  la  dominica  siguiente  á  la  Inmacolada  Coo- 
cei)CÍon,  antes,  hoy  en  una  dominica  de  enero,  con- 
duce el  claustro  de  doctores,  con  el  colegio  de  S. 
Ildefonso  y  comunidad,  la  imagen  de  la  Purísima 
de  S.  Francisco  á  la  Universidad,  donde  se  lo  can- 
tan unas  solemnes  vísperas,  y  un  alonsiaco  pronun- 
cia una  oración  latina  encomiástica  del  misterio. 
Kn  el  sábado  Kigniente,  el  colegio  hace  en  la  mis- 
ma Universidad  uua  función  con  sermón,  concluida 
la  cual  se  canta  nn  responso  por  el  alma  del  funda- 
dor Crisitóbal  de  la  Plaza,  secretario  de  la  dicha 
iruiversidad,  que  la  dotó  cou  bOü  pesos.  Uay  ade- 
mas misas  cantadas  de  nn  padre,  que  llaman  redoo* 
das,  el  dia  de  Señor  S.  José,  fundación  del  Lic. 
Meólas  de  Sylva.  La  Ascensión  del  Sefior,  la  Asm- 


Digitized  by  Google 


m 


GOL 


COL 


«Ion  y  Natífidad  de  Kaesira  SeAom,  el  día  de  To- 
dos los  Santos,  el  ilia  2  de  noviembre,  lio  rf  r|iit,-ii, 
y  la  YiflitacioD,  etila  última  cou  la  umu,  d.^iia,  ( s 
fludMÍoii  de  CriftO.  La  congregación  de  los  Sa- 

C'os  Corazones,  qne  ftindí)  f^l  P  Trrt'-^r  Oristóbal 
íTüZ,  agreg&da  a  la  Atiiim  iuiu  m:  liorna  cu 
1153,  llegó  á  tnier  de  fondo  hasta  4.800  pesos,  que 
el  colegio  recoM"ri;\  sobre  sus  fomlos.  y  por  lo  cine 
bacía  lauoveuii  du  Nuestra  Señora  de  losiiolure.^ 
la  fieitaii^aoctava  de  Corpus  y  la  del  Oocaaon  de 
Jesús:  lio  se  ejecuta  al  presente.  En  tiempos  no  rany 
antiguas,  todavía  se  verificaba  Ja  uoveua  de  Nues- 
tra Scftora  do  los  Dolores,  y  habia  pláticas  en  la 
cajiilla  de  iioelié,  por  los  pasantes  y  cursantes  teó- 
logos y  juristuá,  acabándose  la  novena  el  lúne.s  San- 
to, v  íspera  del  cutnplimieuto  pascual  del  colegio  en 
el  martes  Santo,  en  el  cual  dia  también  habia  tres 
huías.  Se  han  perdido  una  porción  de  fundaciones; 
la  do  S.  Juan  Nepomuceno,  la  del  dia  de  S.  Luis,  la 
de  S.  Ignacio,  la  de  Sta.  Rosalía  y  de  S.  CárloK, 
por  el  rey,  la  calenda  de  2suchu  buena;  una  dota- 
doa  de  T  pesos,  para  nna  misa  cantada,  y  12  rea- 
les para  dos  rezadas  en  la  cuiMlla  del  Señor  de  Sta. 
Terüüa;  á  2suestra  Señora  de  Guadalupe  12  ))eso6 
ea  su  Santuario,  para  una  misa.  Bt  Sr.  Castañiza 
nlpnnos  años  costoii  un  día  de  la  novena  de  Nues- 
tra Señora  de  ixireto  por  el  colegio,  perú  no  se  rea- 
liwS  la  fnndaeioo.  Eo  la  procesión  do  S.  Felipe  de 
Jesns  í5ücaban  un  paso  los  e.studiantes  gramáticos, 
ou  memoriu  de^(jiie  el  santo  estudió  gramática  en 
ette  colegio,  y  por  la  vida  del  P.  Oviedo  se  vé  que 
en  S.  Gregorio,  en  la  Semana  Santa,  sai  alia  el  co- 
legio üu  paso,  llevando  un  beca  real  el  estiiudaj't«. 

General.  Eu  el  cuerpo  de  este  artículo  ya  se  lia 
hecho  notar  la  maguineencia  de  esta  aula  mayor; 
ahora,  tratáuda^ití  du  ella,  .>>ulo  haremos  especial 
mención  do  los  retratos  qoe  la  adornan.  Ln  histo- 
ria del  colegio  no  seria  eotnpleta  ni  sería  tal,  sin  la 
de  los  grandes  hoinbrc^i  quu  han  vestido  su  beca, 
cursado  sus  aulas,  y  lo  han  ilustrado  con  su  sa- 
ber, virtudes,  y  los  [tiestos  elevados  á  iiue  se  han 
hecho  acreedores.  De  ahí  ca  que  me  propuü«  al  es- 
cribir este  articulo,  copiar  uno  é  ano  los  rubros  de 
estos  retratos,  y  traslitdni  lo.s  á  h\  ])riiiiia  para  la 
honra  debida  del  colegio;  ¡son  pues: 

Josephns  ICidiael  de  tíordoa.  Hi^as  Ildefons. 
col!,  aluninns  •^w  ititer  primos  Episcopos  tnexícar 
iMwpost  ceufiiuiiii  iiempnblicam  creatos  S.  Ecclc- 
ite  Xalicicnsi  pru-fectus. 

Anno.  Dom.  MDCüCXXXI. 
Joaephos  Autonius  de  Zubiria  Hujus  llduroa^. 
coU.  lUoianas  sex  ínter  primoe  Epiicopos  mexica- 
nos post  conditain  Kempublioam  ereatosS.  Eoole- 

um  Durun^eusi  prafcctus. 

Auno.  Doto.  MDCCCXXXI. 

Guadalupe  Victoria,  individuo  de  este  coletíio  y 
primer  presidente  de  los  E^tadoá-Unidos  iiie.vica- 
Dos,  año  de  1825. 

El  Illmo,  Sr.  Dr.  P.  Francisco  de  Aguilar,  co- 
legial seminarista  do  este  real  colegio,  catedrático 
jubilado  en  TÍqwras  de  leyes,  borlado  en  aml>os 
derechos,  rector  de  ln  real  Univi  r  idail,  juez,  jiro- 
TÍior  j  vicaxio  general  de  loa  ualurales,  jue»  visi- 


tador de)  Jnzfj^o  de  testamentos  y  obras  pías,  pa» 

nitenciario  y  tesorero  de  esta  Metropolitana  li^le-via, 
electo  maestre  escuela,  y  arzobispo  electo  de  Ma- 
nila, del  consejo  de  S.  M.  ¿ic. 

El  Illroo.  Sr.  Dr.  D.Dicgo  Pereda,  do  este  obis- 
pado de  Michoaean.  origiuariu  de  la  villa  de  León. 
Estudió  ^rraniatica,  lilosofia  y  teología,  en  la  óidad 
(le  A  ulhidolid;  pasó  á  la  de  México,  y  en  ell»  se 
í^raduó  de  bachilleren  íilo!>ütia,  colegial  do  csUi  co- 
legio de  San  Ildefonso,  donde  estudió  cinco  afios 
de  cánones,  se  graduó  de  licenciado  por  dielia  Uni- 
versidad, salieudu  aprobado  uemiuc  discrepante,  y 
después  se  examinó  de  abogado  por  la  real  audien- 
cia; fuó  cura  beneficiado  de  los  partidos  de  Cíiil- 
choto,  Maravatio  y  valle  fie  Santiago;  se  opuso  á 
lacanongia  penitenciaria  de  la  santa  Iglesia  de  Xn- 
lladolid,  entró  cu  votos*  y  salió  en  tercero  lnt:ar:  fué 
racionero,  cauóuigo  y  te&orero,  arcedeanuy  dcau, 
gobernador  de  dicho  obispado,  por  locIUmos.  Sres. 
Matos  y  Taiíle,  t  por  éste  juez  de  testamentos,  a.«;¡s- 
tente  real  paracurato*  por  los  áoñoreá  vireycs,  mar- 
ques de  Gracia  Real  y  marques  de  las  Amarillaa) 
fué  comisario  de  la  Stn.  Crusada  y  de  la  Sta.  In- 
quisiciuu  y  vicaiiu  superintendente  del  colegio  de 
Niñas  de  Sta.  Rosa  María  de  la  ciudad  de  Volla- 
dolid.  Fioahneote,  obispo  de  la  santa  l<rlesia  tío 
Cartagena  de  Indias:  se  consagró  en  V'ailadoUd  á 
IT  de  agosto  de  1 7  66 :  este  colegio  celebró  sn  ascen- 
so con  un  acto  de  cánones,  dedicado  ¡1  su  benemé- 
rita, persona,  y  sustentado  con  grande  lucimiento. 

El  illmo.  Sr.  Dr.  y  Mtra.  D.  Tomas  Montaflo^ 
.seiiiinarista  en  e^te  real  y  mas  antiguo  eolei^io,  ca- 
ra del  .Sa<rrar¡o  de  esta  Metropolitana  Jgltí&ia,  jues 
superintendenie  y  catedradieo  de  ftlosofia  y  teoIo> 
gía  en  el  Trid  iif-ito  de  San  Nicolás  obispo,  racio- 
nero de  la  sania  i^'cleüia  catedral,  y  examinador 
sinodal  del  obispado  de  Míchoacan,  rector  tros 
ees  de  la  real  Universidad,  medio  racionero  y  racio- 
nero entero,  canónigo,  tesorero  dignidad,  chantre, 
nrcedeaao  y  deán  de  esta  santa  Iglesia  Motropo» 
politana,  examinador  sinodal  y  presidente  de  síno- 
dos de  órdenes  y  curatos  de  <  sUs  arzobi^todo  de 
México,  y  dignísimo  obispo  de  AnteqpMra,  vaUa 
de  Üajoca,  del  consejo  de  S.  M.  &c. 

El  Sr  Dr.  D.  José  María  Bncheli  y  Velazqnez, 
natural  de  la  dudad  de  Gnadalajara,  capital  de  la 
Nneva-tJalicia,  del  consejo  de  S.  M.  en  el  tribu- 
nal apotdúiicu  y  real  de  la  gracia  del  escusado,  é 
¡ii(|uisidor  fiscal  del  tribunal  de  la  Te  de  esto  reino. 
Fnt'  aluniüo  <]<-  este  coletíio,  en  donde  obtnvo  prt- 
liier  lucrar  para  el  acto  de  estatuto  mayor  y  menor 
d*>  jurisprudencia:  secretario  del  Bt,  Sacedon,  obis> 
po  del  Nuevo  reino  de  León;  promotor  fiscal;  de- 
fensor de  capellanías  y  obra»  pías,  y  del  tribunal 
de  subsidio  de  la  mitra  de  Gnadalajara;  cati»drát¡- 
co  de  prima  de  cánones,  de  aquella  Universidad; 
opositor  á  canongías  y  curatos;  prebendado  de  la 
CMegiata  de  Nueetra  Seflera  da  Qnadalupe,  dei- 
pnes  medio  racionero,  rnrioncro,  j  canónico  de  es- 
ta Saat&  iglesia  metropolitana,  su  juez  hacedor  por 
muchos  años,  y  doctoral  interino  dá  día,  praddNrt» 
de  la  mesa  de  síiKid(»8;  juez  de  testamentos,  cape- 
llauías  y  obras  pía*»,  y  después  por  tres  ocaaoag» 
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gado  de  esta  n?al  andiencia  j  do  la  de  G  nadulajtini ; 
iadividao  del  ilustre  y  real  colegio  de  los  do  esta 
capital,  7  m  recipr;  Toeal  de  la  jvntede  Mgnridaá, 
de  la  Kfiioral  de  arbitrios,  6  indiviclno  de  la  direc- 
cútm  de  contñbucioDOi»  directas:  sa  cabildo  lo  ha  <»- 
MUomdo  «o  todn  tieiupoij  para  nmohos  y  i^rm 
ftsnntos,  coja  confianza  ha  desempeñado  á  m  sñ- 
tisCftccioa.  Ultimamente  fué  propuesto  por  la  jan- 
te dt  votos  «1  primer  logar  para  «l  rectorado  de 
esv>  rdlrtrin,  á  poticion  de  sos  alaiano.s,  n¡vn  empleo 
iir?i6  efeciiramcntc,  nombrado  por  el  gobierao. 

El  lUmo.  Sr.  Dr.  D.  Manoel  Antonio  Rojo,  Rio 
y  Vyeiray  Fuente,  del  claustro  de  Satamen en,  opo- 
átor  á  sus  uatedraé  de  cánooee,  y  catedrático  sos- 
titatode  leyes;  colegial  mil  de  opoifeion  do  Sm  Il- 
defonso; consultor  del  Santo  Oficio,  como  también 
dfillllmo.  Sr.  ancobi^  Dr.  D.  Maaoel  José  Kabio 
y  Sidfnas,  digoístmo  «nobispo  de  Méidco,  y  visi- 
tador de  las  re  verendas  madres  capuchinas  do  Qne- 
rétaro;  examinador  sioodaljjoez  coos^vador  de 
Im  nMfpantit  d«  8.  Fraadieo  y  la  Monml ;  aboga- 
do de  los  reales  consejos  de  S.  M.;  capellán  de  las 
«floras  re%i<»a8  de  la  Compaflia  de  María;  juez 
■Msdor,  nwioQero  de  la  Sttte  Igloila  iiietropollto> 

de  México,  Y  dignísimo  anoUipO  dO  Ift  Uietro- 
poUtaaa  Iglesia  de  Manila. 

Rl  V.  P.  Dr.  Pedro  SanebeK,  ftmdador  y  padre  de 
este  real  colepio.  ¡>rimor  provincial  y  fundador  de 
esta  pcoTÍncia  de  la  Compaflia  de  Jesús,  enviado 
por 8.  Frudieo  de  Borja,  catedrátioo  de  teología 
en  las  universidades  de  Salamanca  y  Ali-alá,  donde 
aiendo actual  rector  de  ia¿i  escuelas,  entró  ea  la  Cora- 
petmperaHeodeaa  ángel  custodio,  ▼aron  insigne 
en  letras  y  venerado  por  Haulo,  á  enya  dirección  y 
oonsejo  se  debe  también  la  fuudaviou  del  colegio  de 
SMtoMum  de  Todce  Snitai. 

RcnuTo  DS  KL  8r.  Dk.  T  Htiio.  D.  Catetako 

Antonio  de  Torres. 

Nació  en  la  ciudad  de  Nata  de  los  Caballeros, 
eael  obispadode  Panamá,  y  vino  eu  edad  muy  tier* 
lai  estudiar  en  esta  nnÍTenúdad  célebre;  entró  en 
este  real  colegio,  y  con  el  tiempo  fué  colegial  real 
de  (^>osicÍQii.  Tuvo  el  acto  con  que  se  estrenó  este 

Íeneral  con  asistencia  del  Illmo.  y  Exmo.  Sr.  D. 
nao  Antonio  de  Vizarron  y  Egniarreta.  Ann  vis- 
tiendo la  beca  fué  por  oposición  regente  de  ta  cáte- 
dra de  prima  de  teología,  y  después  corriendo  el 
tiempo  fué  catedrático  propietario  dp  retórii  a,  de 
vísperas  y  de  jurimad»  teología,  y  ee  jubiló  en  esta. 
Ftaá  «ff»  interiBO  del  Segnurk»  de  esto  eanta  igle- 
sia, y  de.spues  proiáetnrio  de  la  parroquia  de  San 
Sebasúau  de  esta  ciudad,  de  la  cual  íué  primer  cura 
dárigo;  faá  racíoaero,  canónigo  magistral  y  nae§> 
tr»«scuelas  de  esta  metropolitana,  y  en  todo  la  sir- 
fió  con  esmero.  Fué  cancelario  de  la  gran  univer- 
ikiad  y  m  diputado  de  haeieBda.  Foé  reverendo 
a'ia  !  r  is  años  reelecto  de  la  muy  ilustre  y  Teñera- 
bie  congregación  eclesiástica  de  ^\  P.Sr.  S.  Pedro, 
y  ae  epUeó  ooo  notablee  coidMloe  á  pronover  los 
intereses  de  este  importante  cuerpo,  los  de  su  colé 
los  de  su  tMM|)itai  y  los  de  su  igleaiar  ftuiuiaado  | 


éi  nvSleiite  celo  del  veueMUfi  wleiMiUeo  D.  ASf 

tonio  Narvais  que  era  entonces  rector  del  coletrio. 
Fué  teólogo  de  la  nundatura  de  K^fla,  examina- 
dor daodM  de  «ate  anobiMfwdo  de  Mdxico,  y  caH^ 
ficador  del  Santo  Oficio  de  la  Inquisición  de  este 
reyuodeIsaeT»-Kspafla.  FuéoapeUandelc(mTen> 
to  de  eeflorMre%WBU  OafmdihMMi,  y  se  aplicó  to- 
do (i  su  cuidado,  ya  en  la  dirección  de  sn  espíritu, 
dándoles  continuamente  du  palabra  y  por  escrito 
importaotee  dooomeatos,  ya  procnnuidoles  en  lo 
compatible  con  la  austeridad  de  su  vida,  el  que  el 
edificio  les  fuese  menos  incómodo,  con  una  nuera 
forma  que  eoDsigQld  darle  á  costa  de  mndios  cnK 
dados  y  de  eos  rentas. 

Andrés  López  lo  pintó,  afio  de  1187. 

El  Sr.  Dr.  y  ^Itro.  D.  Joséde  Uribe,  natural  de 
México,  colegial  real  de  oposición  que  fué  en  este 
mas  antiguo  de  San  Ildcfooso^  enra  párroco  do 
TlalrnunaK  II,  Zinacantepec,  Calimaya  y  el  Sagra- 
rio de  la  catedral  de  México,  prebendado  en  la  mis- 
ma y  canónigo  peniteaciario,  rector  de  la  real  nni> 
versidad,  catedrático  en  ella  de  retórica,  primado 
filosofía  y  sagrada  e»crítura,  presidente  de  la  con- 
gregación áfí  Sr.  S.  Pedro,  visitador  de  cote  cole- 
gio, ajrraciado  cal)nllrr()  j.ensionista  de  Cárlos  III, 
¿íc,  iíc. — La  viveza  y  penetración  de  su  grande  in- 
geaio,  d  infatigable  cnlti? o  de  oaas  potendae  ce- 
tra ordinariap,  sn  psqnisita  elecrion  de  los  mejores 
autores  en  todo  géut^ro  do  literatura,  Iñcierou  que 
en  la  corte  edad  de  54  aftos  que  vivió  llegase  á  ser 
el  consultor  casi  universal  de  todos,  el  con.snelo  de' 
innumerables,  y  (por  decirio  así)  el  hombre  de  loe 
negocios  de  Méxioo.^Profnndo  tedlogo,  gran  co* 
nonista,  insigne  moralista,  e.seclrnte  poeta,  huma- 
nista fino,  sobresalió  con  todo  en  la  elocuencia  sa> 
grada;  supo  cinco  idiomas  basta  Tereilicar  en  todos 
ellod  el  castellano,  el  latino,  el  mexicano,  el  italia- 
no y  el  franca  En  tan  grande  ánimo  no  pudieron 
menos  las  vlrtades  que  echar  profnndas  raices;  pe> 
ro  fueron  en  él  cnrarten'sticas  la  humanidad,  el  ce- 
lo por  la  religión  y  la  misericordia  con  los  pobres. 
Murió  este  grande  h<»nbre,  y  qne  tonto  honor  tañar 
dió  8  sn  colegio,  el  dia  12  de  mayo  de  1796  aflos. 

El  Illmo.  Sr.  Dr.  D.  Juan  Francisco  de  Castafli- 
sa  González  de  Agüero  Larrea  y  La  Faente,  mar- 
ques de  Castafliza,  nació  en  Mc^xico  á  4  de  octubre 
del  año  de  11¿6:  fué  estudiante  filósofo  y  teólogo 
de  este  real  y  mes  oatigno  colólo,  en  el  qiie  hizo 
muy  lucida  carrera  hasta  ser  en  é\  catedrático  de 
latinidad,  filosofía,  teología,  moral  y  bellas  letras. 
Foodó  en  é\  la  dltin»  cátedra  y  lade  tetriofía  do|^ 
niática,  y  también  los  premios  para  teólogos  y  ju- 
ristas pasantes.  Fué  su  rector  nueve  años,  en  cuyo 
tiempo  hizo  para  con  todo  el  colegio  y  para  con  oa> 
da  uno  de  sus  individuos  todos  los  oficios  de  un  de- 
cidido protector  y  benefactor,  y  aun  mas  bien  loe 
demi  Moantírimo  podre.  Foé  protsctor,  bieidieolior, 
director  y  capellán  dr  l  rr  :il  colegio  de  Indias  de 
Noestra  iiefiora  de  Guadalupe,  eu  el  qne  foodó  ú 
nnoTO  conYcnlo  de  la  Oompoftfa,  de  María  fionlí- 

-inj:\  V  I'r,:-r fianza,  con'ir.nar.i'.n  m  H  d (■"-■empeño  de 
los  caicos  que  antes  babia  tomado  sobre  sí.  Fué 
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coatro  Teces  rector  de  la  real  yponlildaiiiiiTcrsi- 

díid,  dos  pur  elección,  y  dos  por  reelecto.  Fnó  ca- 
liJicador  y  couiisario  de  corte  del  .Sanio  Uüeio  é  iu- 
^ndor  bODOrario.  Triibajó  cuanto  pudo  para  que 
se  verifiease  en  México  el  restalpleciiniento  de  la 
sagrada  Compañía  de  Jesas,  a  ia  que  siempre  amó 
eOD  muy  grande  ternura,  y  «Útimsmfintele  dado 
las  pruebas  mas  ine«juí\  ocns  y  rrlcrnntrs  de  sn  n<?- 
cendrado  amor.  Fué  pur  último  couiiagrado  ohié- 
po  de  la  Bauta  Iglesia  de  Durango  en  4  de  agosto 
de  181 G,  en  virtud  de  las  bulos  de  Xtro.  Smo.  l'a- 
dre  Fio  V  il,  dadas  cu  Santa  María  la  Mayor  de 
Boma,  ¿  18  de  dieiembre  de  1816.  Ba  colegio  se 
honra  con  este  montimento  del  amor  y  cratitudque 
le  profesa  á  uu  principe,  cuya  meuioria  le  es  por 
tantos  títulos  grata. 

El  Sr.  D.  Fernando  P¡ívila  de  Madrid  Loyra 
del  Arco,  colegial  real  que  fué  en  este  colegio  real 
y  mas  antiguo  do  San  Ildefonso  de  México,  aboga- 
do de  la  real  audiencin  de  e^Ui  Xiii  ra— Espofla,  fis- 
cal de  la  jurisprudencia  úe  azogues  de  este  reino  y 
del  consejo  de  8.  M.  y  su  oidor  de  la  real  audien- 
cia de  Manila,  rnyo  empleo  KÍrrii^  12  años,  y  murió 
en  28  de  marzo  de  ITG'i  cuu  upiniou  de  singular 
Tirtud  y  á  los  41  años  do  su  edad. 

VA  Sr.  T>r.  V.  .Tiisó  Hí  rnitíi  y  Xavn.  me-sicano,  co- 
legial real  jior  ó¡  ><j.Mr¡<jn  dt' este  real  y  mas  antiguo 
de  San  Ildefnü.sn,  hacliiller  en  ambos  derechos  y 
dortor  rn  üln-ofia  y  teología  por  cta  real  iiiiivt  r- 
sidad  y  su  catedrulicu  de  relorica,  projiielurio  cura 
de  las  parroquias  de  Cuautitlan,  Yautepcc,  Tizayu- 
"ca  y  de  San  Sebastian  de  esta  ciudad,  examinador 
sinodal  del  arzobispado,  eousnltor  oUificador  de 
las  caneas  de  fe  de  Indios,  canónigo,  maftstral,  te- 
sorero, chantre  y  arcediano  de  estfi  metropolitana 
iglesia,  obispo  electo  de  Durango,  que  rennnció. 

Kl  Illmo.  8r.  lie  D.  José  Yalverde,  colegial  real 
de  este  mas  antiguo  colegio,  canónigo  doctoral  en 
la  santa  iglesia  de  Antequera,  juez,  provisor,  vica- 
TÍo,  Tiflitador  general  de  su  obispado,  deán  de  la 
mi^^inn  i-rlr*?]!!  y  oSispo  de  rarncn^. 

El  lllmo.  8r.  Dr.  D.  Nicolás  del  Puerto,  colegial 
seminarista  en  este  real  col^o,  catedrático  de  re- 
tórica y  jubilado  en  prima  de  cánones,  rector  dos 
veces  y  consiliario  de  esta  real  universidad,  tesore- 
ro de  eiita  santa  metropolitana  iglesia,  jnes  provi- 
sor  y  TiVario  general  de  este  arzobi.spado,  comisa- 
rio general  de  la  santa  cruzada,  fundador  del  colegio 
seminario  de  Santa  Gras  en  la  cindad  de  Osjaca» 
obispo  de  Anteqnera,  llamado  por  sn  trmn  literatu- 
ra el  Salouoa  délas  indias,  del  consejo  de  S.  M., 
kc. 

El  Illmo.  y  HTmo.  Sr.  Mtro.  T>.  Vr.  Antonio 
López  Guadalupe,  colegial  seminarista  en  esto  real 
colegio,  lector  jfnlrilado  y  padre  de  la  provincia  de 
fjiiadalafíira.  jirorninistro  provincial,  primera  vez 
y  segunda  custodió  al  capítulo  general  de  su  será- 
flea  6rden  qne  presidié  la  santí&d  dd  Sr.  Inoee»- 
cio  XIII,  ser  retario  general  de  tndn  su  relicrion, 
{ffíncitie  del  número  de  los  obispos  asistentes  al  sa- 
cro solio,  dignísimo  otnspode  óomayagna  del  con* 
urjo  de  S.  M.,  Ar. 

El  Sr.  Dr.  y  Mtro.  D.  Franctsoo  de  Castro  Zaa>> 


brano,  nacido  en  la  capital  de  Méiioo  él  día  I."  da 
abril  de  1747.  Vuron  de  siiitriilar  erudición  ydoc- 
iriua  en  los  ramos  de  la  &anrrii<la  teología,  derechos 
y  humanidades,  catedrétieo  )»riraf  ra  de  filosoff*  J 
después  27  afios  de  sagrada  teología,  y  vice-rector 
lU."  en  este  seminario,  y  cu  la  real  y  pontificia  nni- 
Tonddad,  catedrático  de  retóriea,  de  propiedad  de 
artef?,  de  snprada  Escritura  y  ffi-  nriT^ia  de  teolo- 
gía, eu  la  que  se  jubiló;  cura  propio  de  mas  de  17 
años  de  la  parroquia  de  la  Santa  Veracm,  y  mas 
de  16  de  la  Santa  Cruz  y  Soli  dad  de  esta  capital, 
y  examinador  sinodal  del  urzol)iápado.  Murió  el 
(lia  15  de  agosto  de  1829 

El  R.  P.  Cristóbal  do  Eseoliur  y  Llamas,  de  la 
Compañía  de  Jesús:  natural  del  obispado  de  Mi- 
choacan,  alumno  de  este  colegio,  en  el  que  estadió 
hasta  tpoloGfía,  después  entrado  en  la  Corapaflía; 
leyó  ius  cátedras  de  retórica,  tilosofía  y  teología 
en  el  col^o  aaáxtmo  de  San  Pedro  y  San  Pablo; 
fué  rertnr  por  espacio  de  16  años  de  este  real  y 
mas  antiguo  de  San  Ildefonso,  al  qne  ilustró  y  fo» 
mentó,  instituyendo  los  anuales  examenes  y  tXdUh 
tinuado  ejerricio  en  las  academias,  los  actos  meno- 
res J  mayores,  ((ue  añadió  con  universal  aplansu,  U 
dotíkcion  de  una  borla  en  teología  y  una  licenciata- 
m  en  jurisprudencia,  como  también  la  erección  de 
la  cátedra  del  maestro  de  las  sentencias,  cou  cayos 
honoríficos  estímalos  logré  el  otdegio  muchos  alum- 
nos de  singular  Uteratnra,  levantando  desde  sus  fon- 
Uauieotos  la  magnífica  y  sólida  fabrica  de  este  se- 
minario, al<fiie  dándole  casi  la  última  mano,  vino 
de  Koma  electo  provincial  de  cpta  provincia  de  la 
Nueva-España,  año  de  il2¿,  dejando  á  su  salida 
las  corre^ndientea  pn^orcionos  para  so  perf!B<^ 
cion,  y  una  perenne  memoria  de     jyran  talento. 

El  isr.  Dr.  D.  José  Antonio  Tirado  y  Priego,  ua- 
tnral  de  la  Tilla  y  eorte  de  Madrid,  colegial  do  esta 
real  V  ma.í  anticuo  roleL''io  de  San  Pedro  y  San  Pa- 
blo y  San  Ildefonso,  donde  viaiió  ^uccesivameute 
las  tres  becas.  Abogado  de  la  real  academia  do 
México,  conídliario  y  examinador  de  su  iluítre  y 
real  colegio,  doctor  eu  sagrado:>  cáuoiiu»  |>or  mt» 
real  y  pontifida  universidad,  promotor  fiscal  qne 
fné  de  este  arzobispado,  académieo  de  honor  de  la 
real  Academia  de  San  Cárlos,  comisario  de  corte, 
abogado  del  real  fisco  y  de  presos  del  Santo  Oficio^ 
presbítero  del  oratorio  de  San  Felipe  Neri,  de  don- 
de salió  para  ser  inquisidor  apostólico  del  mismo 
Santo  Oficio  de  México.  Nadó  en  89  da  mano  d» 
1762. 

El  Sr.  Dr.  D.  Antonio  de  Gama,  colegial  real  en 
este  mas  antiguo  colegio,  catedrático  en  sustitución 

de  sagrada  Escritura,  y  ])ropietarIo  de  vísperas  de 
teología,  que  leyó  24  años;  canónigo  p«!niteuci&rio 
de  esta  santa  iglesia  metropolitana,  y  después  car 
tedrático  do  prima,  y  jubilado  y  decano  de  dicha 
facultad rector  en  la  real  universidad,  abad  de  la 
ilustre  congregación  de  Sr.  S.  Pedro,  y  primicerio 
de  la  arcldcofradía  de  la  Sma.  Trinidad.  Varón 
amado  de  todo  el  reino  por  sus  virtudes,  y  respeta- 
do por  sos  grandes  letras. 

El  lllmo.  Sr,  Pr,  1>.  .Tnan  Cervanto'!,  colegial 
seminarista  de  este  real  colegio,  catedrático  propie- 
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Itffo  de  prima  de  sagrada  Baeriliira  en  esta  leal 

anirersida'],  arceiliano  de  esta  santa  iglesia  metro- 
DoUtana,  gobernador  de  est«  arzobispado,  j  obispo 
«  Anteqnera,  Valle  de  Oajaca,  del  consejo  de  8.  M. 

El  V.  1*.  FraiH.iscu  Je  Florencia,  colegial  serai- 
aariflta  de  e^te  real  colegio:  ?aron  ejemplar  en  vir- 
tnd  j  letras,  de  qne  dejó  sobrados  teetunonioe  en 
las  histor'm.s  (¡iie  t's<T¡l)i6  d*  Uis  santuarios  de  Nues- 
tra Sefiora  de  Loretu,  Uuadalape,  Remedios,  San 
Wguá  del  Milagro,  y  la  de  eeta  prorinda  de  la 
Compañía  lic  Jesiis  de  esta  Nueva-España,  maes- 
tro de  yispcras  en  el  colegio  máximo,  procurador 
á  ambas  carias  por  esta  prorincia,  rector  en  los 
|lÍBeipa1es  r-ol(.-^¡üs  de  ella,  prelado  de  estadios  ma- 
mes en  el  colegio  máximo,  donde  falleció. 

Be.  Lic.  D.  Joan  Fejjéo  dentellas,  colegial 
seminarista  y  real  de  este  mas  antiguo  colegio,  en 
que  comenzó  y  terminó  la  linea  de  sus  estudioe  con 
TSBtajoeos  créditos,  abogado  de  esta  real  aadien- 
cia  y  de  los  reales  conse  jes  do  Castilla  é  Indias,  au- 
dttor  de  guerra  y  teniente  general  del  gobernador 
Í»4)Értagenft  del  Peni,  fiscal  del  crimen  j  del  rej 
en  la  andicncia  de^anamá,  del  consejo  de  S.  M. 
f  £1  Exmo.  Sr.  baylíofrey  D.  Antonio  María  Bu- 
j  üfsüa  Enctdifca  Laso  de  la  IHUa- 
AyCórdoba,  caliaÜero  pian  rruz,  coniendudor  de 
Ja  Mveda  de  Tom  en  la  orden  de  ¡San  Juan,  gen- 
tilbembre  en  la  ilM  cámara  de  S.  M.,  con  entrada; 
teniente  pcneral  de  los  reales  ejércitos,  virey  go- 
bernador y  capitán  general  de  las  provincias  de  es- 
ta Noera-Espa  fia,  presidente  de  la  real  aodienda 
jmperintendente  tri  n-  ral  de  la  real  hacienda  y  ra- 
M  del  tabaco,  juez  conservador  de  éste,  presiden- 
te de  sa  Junta  de  las  snperiores  reales  apliosdones 
y  enajenaciones  de  las  temporalidades  ocupadas  á 
}m  regalares  del  Orden  estinta,  y  subdelegado  ge- 
neral del  establecimiento  de  correos  en  m  mismo 
reino,  d  cuyo  celo,  actividad  y  eficacia,  confiesa 
este  real  y  mas  antiguo  colegio  de  San  Pedro  y 
Ssa  Pablo  j  San  nderonso  deberle  el  estado  en  que 
se  baila,  la  entrega  de  tollas  sus  fincas,  el  estable- 
dffiieato  de  sus  cátedras  con  asignación  de  rentas, 
y  el  arreglo  y  método  qne  en  él  se  observa,  con  cu- 
yo motivo  le  consigna,  como  a  su  insigne  amante 
benefactor,  este  monumento  propio  de  si  reoonoci- 
damtitttd. 

El  muy  ilustre  Sr.  D.  Tomas  de  Rivera  y  Santa 
Ctax,  del  consejo  de  S.  M.,  gobernador,  capitán 
inaral  j  preddento  de  la  audiencia  real  del  reino 
W  Guatemala,  colegial  seminarista,  y  después  real 
SB  él  colegio  real  y  mas  antiguo  de  San  Ildefonso 
ds  esta  dudad  de  México. 

^i^SlSr.  Lic.  D.  José  de  Cantalirafia  y  Zorrila,  co- 
Ual  real  de  este  mas  antiguo  colegio,  abogado 
pmtor  de  esta  real  aodiencia,  y  desiiues  fiscal  pro- 
tector de  indios  en  ella,  del  consejo  de  S.  M.,  &c. 
^  £1  Sr.  D.  Antonio  Casado  y  Velasco,  colegial 
Mi  de  esto  mas  antiguo  colero,  abad  de  fiiimia, 
caballero  del  orden  de  Santiago,  del  consejo  de  S. 
IL;  bijo  legítimo  del  Sr.  marques  de  Monteleon, 
embajador  plenipotenciario  de  nuestro  católieo  mo- 
narca Pbilipo  V,  ul  reino  de  Inglaterra,  en  loa  tra- 
tados y  ajustes  de  las  paces,  éto.  éñ. 
Tono  IL 


El  Dr.  y  maestro  D.  Antonio  Lopes  PortíQo, 

colegial  real  (le  oposiciones  en  sagrada  teología  de 
este  colegio  real  y  mas  antiguo  de  ¡San  Ildefonso, 
después  de  baber  sustentado  Tarias  fbnciones  lite- 
ruria.s  de  ambos  derechos  y  dado  en  ellas  ventajo- 
sas muestras  de  su  ingenio  y  bonra  á  su  colegio, 
dltimamente  sostonté  por  tres  dias  snceedTOS  trea 
funciones  lit»  rarias  en  que  defendió  opiniones,  sen- 
tencian y  doctrinas  de  todos  los  autores  que  se  vea 
rotulados,  combinando  las  dificnltedes  de  cada  cual 
con  tanta  solidez,  claridad  y  e!-tensioti,  (pie  no  so- 
lamente llenó  la  esoectacion  de  los  literatos,  mas 
mofié  los  ánimos  oe  la  real  y  pontificia  nniTerri- 
dad,  á  conferirle  en  premio  de  iíU  estudio  la>  cuatro 
borlas  respectivas  á  las  cuatro  facultades  propug- 
nadas, como  en  efecto  fueron  conferidas  con  aplau- 
so casi  1  i'  v'  r  !  y  aprohacioD  jurídica  y  honí^rífica 
del  rey  nuee>iro  s^fior;  murió  en  Eqiafla  canónigo 
de  Valencia;  bsibiekiéK  allí  sustentado  un  acto  de 
todas  mateniáticas  (ine  c-indió  en  la  navegación. 

M  V.  P.  Luis  de  Alavés,  colegial  seminarista  en 
este  real  colegio,  varón  ilustre  en  la  exacta  obser* 
vaiicia  regular  y  celo  de  la  salvación  de  las  almas; 
con  quien  mereció  morir  á  manos  de  los  bárbaros 
tcpehuanes,  en  odio  de  la  fe  que  les  predicaba,  tras- 
pasado de  saetas. 

Kl  Sr.  D.  Juan  Ignacio  de  Castoreña  y  Ursüa, 
natnnl  de  la  ciudad  de  Zacatecas,  colegial  real  de 
este  colegio  de  San  Ildefon:<o,  capellán  de  lionor  y 
predicador  de  S.  M.,  doctor  en  dos  facultades,  rec- 
tor de  la  real  uniTersidad,  Tisltador  de  sn  real 
capilla  j)or  catedrático  mas  ntitifriio  de  sagrada 
teología,  y  propietario  de  la  de  prima  de  Sagrada 
Escritora,  calincador  del  santo  mbonál  y  su  inqui- 
sidor ordinario  por  el  ilMstrísimo  señor  obispio  de  la 
Santa  Iglesia  de  Oajaca  y  por  la  sede  vacante  de 
Yalladolid ;  juez,  provisor  y  vicario  general  de  los 
indios  y  cliino^i,  examinador  .sinnd;-.!  de  este  arzobis- 
pado, secretario  de  cámara  y  gobierno  en  la  sede 
vacante,  chantre  dignidad  de  esta  metropolitana  y 
abad  de  la  sagrada  y  vent  rablc  congregación  de 
Ntro.  Padre  Sr.  S.  Pedro  y  primicerio  de  la  ilustre 
arehicofradía  de  la  Santísima IVinidad:  fué  colegifal 
en  este  real  colegio  por  mas  tiempo  de  12  afios,  ejer- 
citándose en  todas  las  facultades,  sustentando  un 
acto  de  conclusiones  en  todo  el  dia:  en  este  semina- 
rio se  doctore'»,  hizo  oposición  á  cátedras  en  esta  uni- 
versidad, y  á  cauougias  en  esta  santa  iglesia:  pre- 
ciándose de  ser  so  alumno,  instituyó  la  fiesta  de  la 
Conversión  de  N.  P.  S.  Ignacio,  celebrando  á  su 
costa  en  este  colegio  la  primera  el  dia  5  de  junio  del 
afto  1794,  disponiendo  sn  Aradacion  para  qne  la  so- 
lemnizase este  real  colegio  anualmente.  Al  presente 
se  halla  comisario  apostólico,  subdelegado  general 
del  apostólico  y  real  tribunal  de  la  santo  Cruzada 
de  esta  Nueva-España,  y  ol)ispo  de  Yucntan. 

£1  Illmo.  y  reverendísimo  Sr.  D.  Fr.  Pedro  da 
ürtiaga,  seminarista  de  esto  real  colegio,  predicador 
misionero  y  notario  npostcSlicn,  ¡iroministro,  provin- 
cial de  la  provincia  de  Micboacao,  obispo  de  Por- 
to Bico  del  consejo  de  B.  M.  dcc. 

El  Illmo.  Sr  Dr.  I>  Manuel  de  Escalante,  colegial 
real  de  este  mas  antiguo  colegio,  rector  cuatro  ve- 
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ees  de  la  real  nnÍTersidad  y  catedrático  en  retóri- 
ca, vísperas  y  prima  de  cánones,  hasta  jubilarse: 
fundador  y  abad  de  la  venerable  congregación  de 
S.  Pedro,  tesorero  y  chantre  de  esta  luelropolita- 
na  iglesia,  comisario  apostólico  de  la  Santa  Cruza- 
da en  esta  Nueva-España,  juez,  provisor  y  vicario 
general  de  este  arzobispado,  obispo  de  Durango  y 
Michoacan  del  consejo  de  S.  M.  kc. 

Verdadero  retrato  del  Sr.  Br,  D.  José  Mariano 
de  Medina  y  Torres  Picazo  de  üinojosa,  Cruz,  Za- 
rabia,  Muldonado  y  Zapata,  presbítero  del  arzobis- 
pado y  natural  de  México.  Conde  de  Medina  y  Tor- 
res, segundo  de  este  título,  caliallero  de  la  real  y 
distinguida  órden  española  de  Carlos  III,  sumiller 
de  cortina  y  oratorio  de  la  real  casa,  capilla  y  cá- 
mara de  S.  M.,  caballero  ca])ellnn  de  la  ilustre  y  real 
maestranza  de  Ronda,  académico  de  honor  de  la 
real  Acailcmia  de  San  Carlos  de  esta  ciudad,  y  cole- 
gial que  fue  de  este  real  y  mas  antiguo  colegio  de 
San  Il'irfoiiM). 

El  Sr.  Dr.  D.  José  Pereda  Cliavez,  natural  de 
Querétaro,  colegial  del  real  y  nías  antiguo  colegio 
de  San  Ildefonso,  abogado  de  la  real  audiencia  de 
8U  ilustre  y  real  colegio,  doctor  en  sagrados  cánones, 
catedrático  de  decreto,  jubilado  de  la  real  univer- 
sidad, michas  veces  <^ii  iliiiutndo  de  hacienda,  cape- 
llán mayor  que  fué  del  convento  antiguo  de  señoras 
carmelitas  descalzas,  promotor  fiscal  de  este  arzo- 
bispado, em  interino  de  la  parroc(aia  de  San  Mi- 
guel, despucs  en  propiedad  del  Sagrario  de  la  santa 
Iglesia  Catedral,  examinador  sinodal  de  esta  dióce- 
sis, vocal  eclesiástico  de  In  real  junta  provincial  de 
ennjetinciotjc?',  con!«ultor  del  santo  oGcio,  y  hoy  pres- 
biteru  Je  la  nal  y  venerable  congregación  del  Ora- 
torio de  Sau  Felipe  de  edta  ciudad,  director  de  la 
casa  de  ej.  rc;i  i(>s  de  ella,  á  la  que  entró  en  28  de 
marzo  de  n  72,  ó  in(|UÍsidor  de  la  inquisición  de  esta 
corte  de  Mé.xico. 

El  Illmo.  Sr.  Lic.  D.  Juan  de  Mañosea,  colegial 
real  de  este  mas  antiguo  colegio,  donde  dió  princi- 
pio al  empleo  de  las  letras  que  prosiguió  en  la  uni- 
versidad de  Salamanca,  colegial  mayor  en  el  de  San 
Bartolomé,  primer  iuíiuisidor  en  Cartagena,  des- 
pués de  Ijima  y  de  la  Suprema,  presidente  de  la  real 
chancillcría  de  Granada,  arzobispo  de  México,  del 
consejo  de  S.  M.,  &c.  &c. 

El  Illmo.  y  Rmo.  Sr.  D.  Fr.  Andrea  de  Quites, 
colegial  seminarista  de  este  reol  colegio,  rector  ju- 
bilado y  calificador  del  santo  oficio,  pro-ministro 
•  provincial  de  la  provincia  de  Michoacan,  obispo  de 

Jíicarngua,  del  consejo  de  S.  M.,  &c.,  &c. 

El  V.  P.  Pablo  de  Salceda,  colegial  seminarista 
en  este  real  colegio,  varón  ilustre  en  santidad  y  le- 
tras, de  altísima  coutcmplacion  y  profundísimo  si- 
lencio, llamado  por  esto  el  Segundo  Gregorio  López, 
eminente  predicador,  catedrático  de  prima  cu  el  co- 
legio máximo  de  San  Pedro  y  San  Pablo,  y  rector 
en  él,  prevenido  por  Dios  con  la  noticia  de  la  hora 
de  su  muerte,  venerado  de  todos  por  santo. 

El  V.  P.  Antonio  Lizardi,  natural  de  Oajaca, 
colegial  seminarista  y  después  real  de  oposición  en 
este  mas  antigao  colegio,  en  que  añadida  á  sn  sin- 
guiar  ingenio  sa  in&tigable  aplicadoa,  consignió 


I  tanta  actualidad  y  comprensión  de  ambos  derechos, 
y  de  lo.s  insignes  tcojuristas  Molina,  Sánchez  y  Ca.v 
tro  Palao,  que  citaba  puntualmente  la  letra  de  lo8 
testos  y  doctrinas  en  las  familiares  conversaciones 
como  en  las  consultas:  sustentó  en  la  real  universi- 
dad un  acto  mayor  de  48  títulos,  los  que  de  mucho 
mayor  niínioro  que  tenia  prevenido,  eligió  su  doctí- 
simo maestro  cl  Illmo.  Sr.  Dr.  Carlos  Benundez  de 
Castro,  á  quien  en  los  últimos  años  de  so  vida  ocu- 
paba la  admiración  con  que  oyó  á  su  actuante  coan- 
do  le  examinaba;  después  entró  en  la  Compañía 
donde  filé  igual  «u  penetración  en  las  materias  teo- 
lógicas aun  con  el  corto  estudio  que  le  permitían  mu 
continuas  enfermedades,  las  que  no  lo  estorbaron 
en  el  fervoroso  ejercicio  de  las  virtudes,  especial- 
mente de  la  rara  abstracción  é  inviolable  silencio, 
porque  mereció  ser  llamado  Segundo  Gregorio  Ló- 
pez: niurió  siendo  maestro  del  colegio  de  San  Ilde- 
fonso d<!  la  Puebla,  con  singular  opiniou  de  ejemplar 
jesuíta,  á  los  üO  años  de  edad,  25  y  7  meses  de  Com- 
pañía V  6  meses  de  profeso  de  cuarto  voto,  á  los 
28  de  julio  de  1744. 

El  Sr.  Dr.  D.  Antonio  Eugenio  do  Melgarejo 
Santaella  y  Lobera,  natural  de  esta  ciudad,  h'ijb 
legítimo  del  Sr.  D.  Ambrosio  Eugenio  de  Melga- 
rejo y  Santaella,  del  consejo  de  S.  M.,  oidor  que  fué 
de  la  real  andiencia  do  esta  2^'ucva-Espafta  y  de  la 
Sra.  D.'  A  na  Liberata  Lobera  Snocio  y  TTlloa  Ada- 
me y  Arriaga,  clérigo  {uesbilcro  de  este  arzobis- 
pado, aliogado  de  la  real  audiencia  y  de  presos,  y 
secreto  del  santo  oficio,  individuo  de  su  muy  ilostrá 
y  real  colegio,  consiliario  y  rector  que  fué  del  her- 
mano mavor  de  lu  uovilísinia  v  santa  cofradía  fan- 
dada  en  esto  santo  tribunal,  consultor  propietario 
y  ministro  calificado  por  el  real  y  supremo  consejo 
de  ta  inrjuisicion  para  asistir  á  la  visita  y  determina^ 
cion  de  las  causas  de  fe,  y  sobre  ellas  dar  BU  VOtO 
y  parecer;  asesor  que  fué  de  tres  Exmos.  Srea.  ^- 
reycsy  del  actual,  cura  interino  de  la  parroquia  de 
San  Sebastian  de  esta  corte,  doctor  en  leyes  por  es- 
ta real  )•  pontificia  universidad;  consiliario,  rector 
que  fné  dos  veces  de  ella  y  postulado  en  otra  por 
el  clnu.^tro  menor  para  el  csprcsado  empleo,  que  re- 
inLu  iit  electo  por  tres  ocasiones  á  efecto  deque  en 
lugar  de  S.  M.,  y  como  asistente  real  concurriese  á 
las  oposiciones  do  las  cnnongías,  doctoral  y  peni- 
tenciaría que  en  aquel  tiempo  vacaron  en  esta  san* 
ta  inclropolitana  Iglesia,  por  especial  nombramien- 
to de  los  señores  vireyes  Bailío  Frey  D.  Antonio 
María  Bucareli  y  marques  de  Crols»  consultado  que 
ha  sitio  por  la  real  cámara  de  Indias,  no  solo  para 
canónigo  de  esta  insigne  y  real  colegiata,  sino  aun 
para  las  de  la  referida  metrojiolitana  Iglesia  y  sus 
prebendas;  primer  rector  de  este  real  y  mas  anti- 
gao colegio  de  San  Pedro  y  San  Pablo  de  San  II- 
defoiisii  jior  ol  rey  nuestro  señor  (Q.  D.  ii  ),  des- 
pués de  la  espatriacion  de  los  regnlares  extintos,  en 
virtud  de  real  título  librado  á  4  de  junio  de  1774, 
cuya  formal  entrega  hecha  por  lo-.-  scflnre?:  jofz  de 
colegios  y  fiscal  de  S.  M.,  a  los  3»»  ti  ños  de  su  edad 
en  22  del  citado  mes,  con  la  ghuia  de  quedar  ya 
restablecidas  sus  cátedras,  corrientes  las  licencias 
j  estudiando  en  él  cerca  de  800  individuos,  recibió 
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Umbien  por  m  ds  incorporación  el  colegio  real  qn« 

faé  de  Cristo,  y  á  sus  aluumos,  bubiúudosc  dignado 
S.  M.  aprobar  uno  y  otro  cu  su  real  cédula  focha 
en  el  rai  >io,  á  15  de  cacro  de  1777  afloá,  formó  pn- 
ra  el  gobierno  y  régimen  de  rsf  i'  real  y  mus  antiguo 
colegio  sus  cou^itituoioucs,  y  liuaimeute,  &c  deben  a 
ra  conduc  ta,  oeto  j  eziictitaíd  los  ventajosos  progre- 
sos literarios  qne  notorianieute  hoy  8e  están  espe- 
riuetitando  cu  toda»  partes  por  sus  colegiales. 

El  Sr.  Dr.  D.  Autonio  Francisco  do  Volasco,  na- 
tural Je  la  ciudad  <k>  (Jimilalajarn,  colegial  de  este 
real  j  mas  antiguo  dü  Sau  Ildefonso,  abogado  de 
«ta  real  audiencia  y  de  la  de  dicha  ciudad,  asesor 
por  S  yi.  de  ai  |ne!  real  consulado  desilc  sn  crocciou 
eofri{uuiia,  catedrático  de  priuia  de  leyes,  jubilado  en 
aquella  real  nuirarsidad,  vocal  de  las  juntas  de  se- 
fnritiad  piililica  y  anxilinr  dn  gobierno  y  defensa, 
prtMÍdeuto  de  la  requisieiuu,  intendente  interino  de 
tqaella  proTincia  y  su  diputado  al  congreso  en  sus 
primeras  cortes  ordinarias  del  consejo  de  S.  M.,  al- 
calde del  cri  uieu  electo  y  oidor  de  esta  real  audien- 
cia, asesor  general  del  rireioftto  por  real  nombra- 
miento, aflo  de  1817. 

«El  lllmo.  Sr.  Dr.  D.  Antonio  Manuel  de  Ocio  y 
dcampo,  colegial  lemlnarista  de  este  colegí»  i  il, 
doctor  eli  saírrufloa  cánones  en  estn  real  uuivt  rol- 
dad, abogado  de  la  r«'al  audiencia,  relator  del  sania 
oñcio  de  la  inquisición,  fiuidailor  do  la  real  univcr- 
sítlíiil  de  Miihila,  CU  las  Indias  Filinina;-,  y  su  priuier 
catfdntico  en  prima  de  sagrados  c  iuuucd,  caaoiii- 
co  iloL  toral,  después  deán  de  aquella  metropolitana 
Iglesia,  y  ílualnieiite  obispo  d»;  la  di.-I  Suiitislino 
XomUre  de  Jesua,  cu  la  provincia  dt;  '/a-Uú,  dt  l  cou- 
•q'o  de  flu  majestad,  &c. 

El  Dr.  y  Mtro.  D.  Jacinto  Garc  ía  dt-  Rojas,  co- 
legial seminarista,  y  después  real  de  oposición  tn 
este  mas  antiguo  colegio,  cura  interino  y  juez  ecle- 
siástico en  t  !  partido  de  Sierra  de  l'inos,  comisarlo 
del  Santo  Oiiciu  en  ta  ciudad  de  San  Luis  dfl  Tuto- 
sí,  consiliario  de  cita  real  y  pontificia  Univi  r>idad, 
y  primer  rntedruticoenella  por  sa  colegio  del  iUffiO. 
Mtro.  de  ¡OH  scutuacias.  Le. 

Verdadero  retrato  del  Sr.  D.  Marcos  Yngtianto, 
coleiíial  r.  al  di'  este  mas  antiguo  colegio  de  San 
P«dro  y  San  l'ablo  y  San  Ildefonso,  en  que  obtu- 
Ta  las  presidencias  de  ságra  la  li  oiogíay  fiiosofia, 
ct  lor  por  S.  M.  (Q.  D.  O.)  de  la  real  audiencia  de 
Manila. 

Joscpbos  ab  Al7,íbas,  pint.  anuo  1788. 

El  Sr.  Dr.  D.  Felipe  de  Logo,  colegial  semina- 
rista de  este  real  colegio,  abogado  celebérrimo  de 
esta  real  audiencia,  y  visitador  de  las  realrs  cujas 
del  reino  de  Guatemala,  teniente  general  de  Iuü 
Cbiapas,  y  después  por  sus  escogidas  letras  y  gran- 
des servicios  (le  fí,  M.,  promovido  a  oidor  «le  cta 
reai  Cüuucilkrta  de  Mé-vico,  dtl  consejo  de  S.  Al. 
&c.  ¿ÍC. 

VA  Sr.  Líe.  D.  José  Ignacio  de  Ar/.adnin  y  Rc- 
voili-'io,  naiiiral  de  la  villa  y  puerto  tlu  Campeche, 
colegial  seminarista  de  este  real  y  mas  antigno 
colegio  de  San  IKl  fiMiso,  abogado  <li'  tos  n  alt^^  con- 
aejo&:  del  cooüejo  de  S.  M.,  j  su  oidor  de  la  real 
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aodienoia  «n  la  dndad  da  Uanila  e&  las  illas  Fl- 

lipinní?. 

Hay  muchos  hombres  ilustres  que  uo  por  no  en- 
contrarse sus  retratos  en  el  colegio  lo  han  ilustra- 
do menos;  si  to  lo.s  estuvieran  faltaría  ciertamente 
local.  Se  me  permitirá  ca  este  punto  hacer  una 
iiulirac-ion  que  me  parece  importante:  el  Sr.  Lic. 
D.  Miguel  Doininguez,  como  hemos  hecho  notar, 
hizo  servicios  muy  seflaladoá  al  colegio  entre  ellos 
salvarlo  de  una  ruina  inminente,  le  dtó  honra  cu  los 
puestos  elevados  qne  ocupó,  ya  como  miembro  del 
poder  ejecutivo,  ya  como  ministro  y  presidente  do 
la  corte  saprema  de  jnsticia.  Sa  hijo  el  Sr.  Lie.  D. 
Mariano,  entre  otros  retratos  del  señor  sti  padre, 
posee  uno  del  tamaAo  natural  como  los  deuias  que 
están  colgados  en  el  general,  el  dial  fué  ejecutado 
ni  mismo  tiempo  que  los  de  lo.sSres,  (hjrdoa  y  Zu- 
biria  por  el  célebre  jiintor  Páris,  á  indicación  de  los 
superiores  y  varios  miembros  del  colegio.  Colocar 
dos  los  do?  retratos  ciíailos  en  nn  olvido  que  noca- 
lificaré,  dejo  el  del  Sr.  Domiugucz  en  poiier  de  su 
familia.  La  delicadeza  del  Sr.  I).  Mariano  le  ha  im- 
pedido hacer  la  nia.s  leve  insinuación,  pero  yo  qno 
estoy  bicu  informado  de  ello  por  el  conocimiento  y 
trato  de  la  familia,  no  me  creo  dispensado  de  refe< 
rir  lo  acontccitio  por  lo  (pie  tO"a  al  aprecio  de  na 
hombre  ilustre  y  la  del)id!i  honra  del  colegio. 

£1  Sr.  D.  José  María  1-  agouga,  oidor  de  laan* 
dirní'ia  de  Méxii-o,  fué  Inunin  e  de  tamaños  tan  co- 
losales por  su  sabir,  ]jor  sn  generosidad,  por  el  in- 
flajo  qne  ejerció  en  todos  l^s  negocios  del  paisypor 
e!  respeto  y  estimación  universal  de  sus  conciuda- 
danos, que  cualquier  oatablcci miento  se  honraría 
con  haberlo  formado  y  poseer  su  imagen:  á  estns 
considcrficiones  que  recomiendan  A  este  tísclnrecido 
nlonsiaco,  se  agrega  la  muy  particular  de  los  bene- 
ficios qne  hiao  á  su  colegio. 

El  señor  genernl  D.  José  3Ian'ft  Tnrnel  y  Meo- 
divii  que  fungió  cnpuealuá  tuu  alio^  ó  importantes 
en  la  RcpüUlca,  j  que  ültinmmentc  murió  de  mi- 
nistro de  la  gnerrn  y  marina,  hizo  también  «¡ervicios 
distinguidos  al  colegio,  entre  mucbus  la  donación 
que  el  gobierno  le  hizo  de  la  estensa  librería  del  es- 
tinguido  coI^ítío  de  Santos.  Fué  presidente  de  su 
juntado  gobierno  y  hacienda;  impartió  siempre  su 
estimación  y  beneficios  á  sus  colegas,  y  en  él  bebió 
aquella  copia  de  erudición  y  aquella  elneuem  ia  be- 
llísima que  tanto  nombre  le  adquirió.  El  realce  de 
sn  mérito,  el  estímulo  que  presta  la  memoria  postu- 
ma de  los  i.'rand(  s  hombres,  hablan  mas  alto  que  lo 
(jue  yo  pueda  Uacurlo  pura  pcr.'-iiiidir  la  convenien- 
cia de  qne  su  imágcu  adornase  Ihs  paredes  dslA 
aula  mayor  de  San  Ildefonso.  Si  el  colegio  no  pae- 
dc  de  sus  fondoi  hacer  el  gasto,  pues  necesita  la  li- 
cencia superior,  á  mas  de  qne  esta  00  le  seria  nega- 
da, «na  snscrieion  entre  los  numerosos  amigos  del 
general  Torncl  daria  mas  que  suficiente. 

Yifen  entre  nosotros  mucbos  aloaslacoi  á  todas 
luces  acreedores  ñ  c<!íe  honor,  pero  qne  yo  no  puedo 
indicar  y  qucofenderiu  adeiiiísiisu  modestia. 

Al  terminar  este  artículo  con  la  enumeración  de 
los  hombres  grande^  (|uc  eiinol,i!  ''-";í  el  c'  i!i"^;io  de  S. 
Ildefonso,  he  querido  dar  a  conocer  la  parte  maá  i«- 
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♦awatnte  de  sn  historia,  y  lo  qne  hay  de  mas  snbli- 

me  en  é!.  Todus  estos  hombres  han  vestido  un  tra- 
je que  por  uua  subversión  de  ideas  se  uaira  cüuio 
de  ignominia;  los  mas,  si  no  todo^,  han  estudiado 
bajo  la  dirección  de  la  Cotnpnflía  de  Jesm  restable- 
cida por  dicha  nnestra  en  la  IlepúbUca,  y  m  méri- 
to ha  sido  tan  relevante  que  lograr»  atraer  laaten- 
rtnn  de  una  corte  lejana  qtie  rara  tpjt  tenia  noticia 
para  premiar  el  mérito  justo  dü  lui  naturales  y  cs- 
tnffiantw  de  América.  A  los  actuales  alousiacos, 
pimpollos  de  un  árbol  tan  ennoblecido,  se  U  s  pnf  de 
decir  eu  razón  lo  que  á  Im  descendiente»  de  iluá- 
tn»  progenitores.  Que  la  nobleza  adqoirida  con  el 
propio  caudal  de  las  virtudes  y  Ins  hicps  es  mucho 
mejor  y  mas  valiosa  que  la  heredada  du  loü  antcpa- 
■adOB;y  que  si  lu»  a  todos  es  dado  subir  á  las  gradas 
elevadas  de  la  Ii^losia  ó  <■!  Iv'tado,  si  á  todos  están 
abiertas  las  puertas  ád  saber;  y  con  el  afanen  el 
estudio  se  podrá  adquirir  un  mérito  bastante  para 
aspirar  á  sobrevivir  á  sus  f-oetán^o-;  entre  las  efigies 
de  los  hombres  suj)eriorcs  qne  hoy  conservan  su 
«xtitencia  iropcrccedtra,  jáquienestribntamoi  res- 
peto y  admiración. — M.  B. 

*  COLEGIO  NACIONAL  DE  SAN  GRE- 
GORIO. I'e  los  docinnentoa  que  he  tenido  a  la 
vÍBtn  y  pr¡n<  i])alni(  iite  de  uno  titulado,  "Estracto 
de  erección  y  |irini  ii>Í08  del  colegio  de  San  Grego- 
rio, de  la  capital  do  México,  sus  progresos,  dota- 
ciones y  rt  iit;!  í  f  vor  de  los  indios,"  del  que  cs- 
tractaré  gran  pane  de  las  noticias  que  comuuiro 
eneetc  artículo,  consta  que  los  p-.uirt  s  jesuitas,  de.*?- 
pues  do  la  iiu'orporacion  de  Ids  (  olririos  di-  San 
Pedro  y  San  Pablo,  San  Bernardo,  San  .Miguel  y 
San  Qtegorio  en  ano  solo,  el  de  San  Ildefonso,  co- 
mo ya  hemos  asentado  tratando  de  ostr  illtiino, 
parece  que  los  tres  scminario.s  de  San  Bernardo, 
8an  Miguel  y  San  Oregorto,  los  tenian  destinadlas 
para  indígenas,  y  que  dcnpiies  de  la  reunión  cita- 
da colocaron  á  los  indioji  eu  el  coleirio  del  Espíritu 
Santo  de  Puebla,  unos  y  otros  en  t-l  sitio  cODtSgao 
á  la  primera  ip!e"ia  qtrc  tiivir-ron  ni  Mi'xico,  y  qne 
por  tener  su  tedio  de  jmja  era  Uauiada  en  idioma 
del  pais  Xocalteopan,  situado  donde  hoy  lo  está 
la  ierloíiia  de  Nuestni  Señora  ilc  Lorofo,  y  que 
acaso  los  padres  jesuítas  agradecidos  á  la  piechid 
4te  loa  indios  de  Tacuba  que  ae  tas  fabricaron  con 
8U  personal  trabajo  y  cortas  espensas,  por  esto  fun- 
daron el  colegio  anexo  de  San  Gregorio  para  edu- 
car a  los  naturales.  Esta  ercccionde  San  Gregorio 
consta  del  documento  citado,  y  se  halla  confirma- 
da por  el  P.  Alegre,  En  este  colegio,  comunicado 
coa  el  de  San  Pedro  y  San  Pablo,  puíeron  loa  pa- 
dres un  rector,  rmo  n  dos  padres  y  un  hermano  coad- 
jutor, maestro  de  escuela;  ademas  les  dieron  maes- 
troB  de  miiúca  en  toda  clase  de  instrumentos,  y 
aun  en  algunas  épocas  de  dnnzn.  En  la  iglesia  an- 
tigua mantenían  algunos  ejercicios  religiosos,  como 
el  rosario  y  letanía  de  la  tarde  de  los  sábados,  plá- 
ticas los  doniiiiiíos,  y  iidiniiiistra'jan  los  sacramen- 
tos hasta  el  del  bauiiamo  con  la  licencia  de  la  mitra 
á  los  indígenas.  Los  recarsos  peenniaiios  de  estos 
primeros  t  i '  n  ]  ><  i « f  ue ron  escasos  por  demás,  pues  Pt)lo 
(>e  reduelan  a  la  miserable  pensión  de  dos  pesos  qne 


por  cada  colegial  daban  í?ns  familias,  los  ganges  de 
la  íidtiiiiiistraeioii  bien  reducidos  también,  y  alfrn- 
lias  limostias  que  los  provinciales  de  la  Compañía 
ó  de  fuera  lee  snministnban,  habiendo  algunos  me- 
ses qne  se  pa5:nban  en  blanco  en  todos  tres  renj^lo- 
nes.  Ya  por  el  afio  de  lüól  tuvo  el  colegio  la 
primera  funda  ion  i{ue  en  su  beneficio  se  ^eeiil6^ 
y  fué  la  donación  de  D.  Alvaro  de  Lorcnzana  de 
4.800  pesos,  con  cuyos  réditoí»  se  había  de  asa- 
lariar al  maestro  de  escuela  con  120  pesos  aaoflr 
les,  y  120  para  vino,  candelas  y  chocolate  que 
antes  de  esta  fnndacion  carílatíTameate  lea  regar 
laba  el  colegio  de  San  Pedro  y  San  Pablo.  Bita  rao- 
dación  fué  aumentada  hasta  T.OOO  pesos  por  los 
PP.  Francisco  Calderón  y  José  de  Guevara  Ade- 
mas el  mismo  Lorenzana  dot<S  con  4.000  pesos  al 
mae-ítro  de  mt'tsi<  a.  En  ICiR  D  "  Catarina  Calde- 
rón fundf'i  con  l  .óno  pesos  la  fiesta  de  Corpas,  y  en 
1064,  de  la  herencia  rpie  logró  la  Compaflía  de  kM 
bienis  do  D.  .luna  del  Castillo,  alguacil  mayor  de 
Tehnaean,  el  1'.  provincial  Hernando  Castro  ad- 
jiiriieó  á  San  (rregorio  parte  de  ellos. 

Kn  el  año  16T5,  1677  por  el  paiiro  Florencia, 
vino  á  la  América  el  venerable  padre  Juan  B. 
Zapata,  que  trajo  de  Italia  á  la  santísima  iná* 
gen  de  Nuestra  Señora  de  Loreto,  tocada  ysegnn 
las  mediilas  de  la  original  que  se  venera  en  la  ba- 
sílica de  su  nombre;  trajo  taml)ien  las  dimensio- 
neí?  de  la  Santa  Casa  de  Nazaret,  donde  el  Yerbo 
Divino  encarnó,  y  í{ue  fué  trasladada  por  ministe- 
rio de  ángeles  al  sitio  en  qne  hoy  la  cubre  su  mai^ 
nífico  templo.  Pe  esta  Iiirl^ron  es  preciso  tratar  con 
algún  detenlmieuto  eu  la  historia  del  colegio,  pues 
que  con  ella  y  por  ella  le  han  venido  todos  los  bio> 
nes  que  hoy  disfruta.  El  P.  Juan  María  de  Salva- 
tierra, por  haberse  ido  elP.  Zapata  á  regir  el  cole- 
i^io  de  Teposotían,  labró  capilla  á  la  Santa  Cae» 
ó  imagen  do  Loreto,  en  la  iglesia  de  San  Greiro- 
rio  eu  el  lugar  que  ocupaba  el  bautisterio.  Esta 
capilla  costó  mil  pesos  que  se  colectaron  de  limos- 
na, y  fe  estreno  el  5  de  enero  de  1  fií^O.  Con  oca- 
siou  de  luü  cultos  qne  en  esta  capilla  se  tributaban 
á  la  Santísima  Virgen,  el  capitán  D.  Jnan  de  Chsr 
rama  Valero,  caballero  del  órden  de  Santiago, 
hombre  muy  acaudalado  y  magnífico  fundador  del 
colegio,  qne  viviaen  la  calle  qne  llera  so  nombre, 
empezó  á  freenentar  la  iglesia  dicha,  y  á  enamo- 
rarse de  la  santa  imagen  y  col^io,  conmovido  por 
las  voces  armonioeae  é  inocentes  de  loe  nrachadii- 
Ilos  inditos  qne  entonaban  cánticos  de  alabanza  á 
la  Señora.  Emprendióse,  pues,  la  reparación  y  bó> 
veda  de  la  iglesia  viiya,  habiendo  entregado  el  8r. 
Chavarría  para  ello  á  su  confesor  el  P.  Antonio 
Nuftez  de  Miranda,  la  cantidad  34.ÜU0  pesos,  qae 
con  2.000  pesos  mas  de  otrae  limosnas,  costó  1a 
nneva  faVjrlca  que  comenzó  en  2  de  jidio  do  1683' 
y  se  dedicó  en  junio  de  1685,  menos  la  torre  y  fa- 
chadas qne  se  concluyeron  en  1691.  El  Br.  Cha- 
van-í  a  eosteú  también  «1  altar  mayor  (jne  impor- 
tó 1.800  pesos.  Uua  nueva  capilla  mas  cómoda  y 
capaz  que  la  anterior  se  le  Ihbried  á  Nuestra  Se- 
ñora con  mil  pesos  de  limosnas  rocof,'idos,  y  esta 
segunda  capiUa  se  estrenó  á  18  de  mayo  de  1686. 
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n  devoto  D.  Juan  Antanlo  ée  CRaTería  intla- 

reales,  contador  do  alculialas  le  fíibriru  un  i>rlni0- 
nm>  carnario.  £a  el  siglo  siguieate  estaba  muy  ao- 
nentada  ht  derodon  de  la  Seftora  de  Lorcto,  y 
en  la  peste  del  mathizahna  que  invadió  á  México, 
«opriiu»{ñ<M  de  él  se  le  bizo  un  solemnímiito  uove- 1 
tuno,  <{iui  deacrlbo  Cabrera  en  fti  Bacsdo  de  Ar- 1 
mas  de  México:  llevandosf!  en  procesión  la  santa 
imágen,  desde  su  Iglesia  á  la  de  la  Frofesaj  la  tar- 
de del  90  de  enero  de  1187;  Tnoeeaiob  qae  comen- 
zando á  las  cuatro  do  la  tarde  sin  mas  detención 

Se  la  de  la  salve  qae  se  le  cauto  en  la  Santa  Igle- 
,  Catedral,  por  m  core  j  cabildo,  llegó  á  su  fín 
dadas  las  odio  de  la  noche  por  el  nuicho  eonciu'-  1 
SO  de  gentes  qoe  la  acoQipa&arou  y  alumbraron; 
«1  di»  signlento  cotncníó  el  noTenarío  que  termi- 
nó el  29,  contiiiuaiulo  para  satisfacer  la  ]iiedad 
otroe  tres  dias,  el  último  de  los  cuales  asistió  ol 
anobíspo  TÍrey  YirnToii,  volviendo  la  Seflora  á 
su  casa  con  mayor  concurso  y  lucimiento,  (juedau- 
do  solo  de  la  cera  qae  se  le  donó  en  esta  ¥ez  la  uti- 
lidad líqnida  de  1.405  penn.  El  citado  Cabrera 
habla  con  este  motivo  de  una  tercera  <  ai)i!lu  (|n<'  em- 
pezó á  fabricarse  de  esta  cantidad  j  por  solicitud 
del  P.  Jnan  Antonio  Baltasar,  reetordei  colegio  y  se 
estrenó  el  1 0  de  diciembre  de  1  mas  seí:;-un  su  pro- 
pia relación  no  se  hizo  nueva  fabrica  sino  que  se  do- 
t6  j  adorné  tanto  la  antigua,  que  bien  pudo  decir- 
se quedó  como  nueva.  Esta  santa  iroágcn  se  atrajo 
desde  luego  que  vino  la  devodon  de  los  habitantes 
de  esta  ciudad;  ya  hemos  visto  cómo  inspiró  al  Sr. 
Chavarria  y  con  qué  celeridad  juntó  cantidades 
crecidas  de  limosna  para  sus  capillas:  las  joya^;  es- 
qoiritas  con  qne  se  adornó,  y  que  según  el  P.  Floren- 
cia afirma  no  haber  "imágen  de  María  Santísima 
en  México,  mas  abundante  do  riquísimos  vestí- 
dos,  preciosísimas  perlas  y  joyas  de  mucho  valor." 
£1  dia  1  de  setiembre  do  1728  estrenó  ana  her- 
mosa tiara  valuada  en  4.000  pesos  con  qne  la  co- 
ronó en  este  dia  el  Illmo.  Sr.  D.  Juan  Ignacio 
Castoreña,  arcediano  de  México  y  obispo  electo  de 
Yucatán.  Esto  señor,  gran  amante  de  la  Conipafiía 
j  muy  piadoso  y  liberal,  le  donó  este  mismo  dia, 
aegon  U  gaceta  del  tiempo,  "on  rico  Sancti  Spiri- 
tos  con  su  cruz  y  cordero  de  oro,  esmaltado  de  dia- 
mantes y  rubíes."  Ix>s  cultos  de  la  Señora  también 
famm  mny  esmerados:  ae^^elmcDCÍonado  P.  Flo- 
rencia, era  mucho  el  gentío  qne  acndía  los  sábados 
al  rosario  y  Ictauia,  a  la  novena  y  dia  de  la  Nati- 
vidad, en  cuya  fiesta  se  quemaban  vistosos  fuegos 
artifictalef:.  eran  célebres  Ins  ilnminneioneíi  de  In 
vecindad  y  a&ijitia  cluobihi^iiuoayuntaniieuto:  tam- 
bién el  coro  de  la  metropolitana  concurría  en 
ciertos  dias  y  por  sn  cnentn  corría  todo  el  oricio. 
íi'nncs  bajaba  la  iiuágeu  8Íuo  cou  asistencia  do  la 
eemniiidad  de  los  padres  jesnltas,  qne  anos  la  to- 
maban en  brazos  y  otros  con  luces  rcrnban  la  leta- 
nía iauretaua.  Después  de  la  eapatriuciou  de  los 
Jesnilaa,  la  imágcn  fué  llevada  alooavieBto  de  la  En- 
camación, donde  e.stnvo  basta  qne  se  restauró  el 
colegio  por  lu  solicitud  del  tír.  Gamboa,  como  ve- 
lemos mas  adeisate.  El  conde  de  Bassoco,  uno  de 
tai  mas  xieoa  7  mas  benéficos  hombres  de  tféiíoo, 
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erigió  á  sus  espemu  el  nnevo  templo  qne  hoy  at^ 

miramos,  en  el  que  Be  demuestra  el  valiente  ingenio 
de  los  arquitectos  Tolsa  y  Paz,  principalmente  en 
an  soberbia  clipata.  Bn  esto  edificio  gastó  el  dicho 
conde,  como  se  lee  en  su  biofrafía,  inserta  en  este 
Diccionario,  la  cantidad  de  211.194  pesos  bastad 
dia  de  sa  maerto,  continnando  la  Bra.  marquesa  de 
(^istaftiza,  su  viuda,  la  obra  luista  la  cantidad  de 
300.000  pesos  incluso  el  legado  del  Sr.  su  padre  D. 
Jnan  Castaflink  La  dedicación  y  comagracion  del 
nuevo  tenij)lo  hcciia  por  ol  Sr.  marques  de  Casta- 
fiiza,  hermano  de  esta  señora  y  obispo  de  Dorango, 
se  v«rifle6  en  S9  de  agosto  de  1816,  habiéndose 
|)uesfo  la  primera  piedra  en  1809.  La  Santa  Casa 
estaba  colocada  eu  el  nuevo  templo,  conteniendo 
el  altar  y  nicho  de  la  Seflora  y  todos  los  demás 
adíjrnos  y  utensilios  de  la  casa  todo  de  plata.  Un 
error  considerable  se  había  cometido  eu  la  ejeco- 
cion  de  ia  obra  material  del  edificio,  y  foé  qne  él 
lienzo  que  mira  al  Oriente  se  construyó  de  cantería, 
que  con  su  mayor  peso  inclinó  toda  la  fábrica  á  es- 
to lado,  siendo  sn  correspondiente  de  Poniente  de 
tezontle.  Ksto  lii/.o  creer  después  de  la  independen- 
dencia  en  un  hundimiento  progresivo  ó  en  su  der- 
rumbe total,  y  á  pesar  de  la  opinión  de  algunos  in- 
teligentes, se  cerró  la  ijjlesia  en  1832,  llevando  á 
la  Señora  á  la  antignade  San  Pedro  y  San  Pablo, 
erigida  por  el  ftindadordel  colegio  máximo,  el  mny 
magnifico  Sr.  Alouso  de  Villasec»,  cuya  estatua 
estaba  colocada  como  patrón  en  el  presbiterio.  Es- 
ta iglesia  estnvo  cerrada  mocho  tiempo  después  de 
la  espulsion  de  los  padres,  y  en  todo  este  tiempo  fué 
un  ejemplo  de  las  vicisitudes  de  las  cosas  humanas; 
primero  fué  sepnlcro  de  la  feligresía  del  Sagrario, 
luego,  en  1821,  salón  del  congreso  mexicano  qoe 
residió  en  él  hasta  el  a&o  de  1829,  después  es- 
tuvo abandonada,  y  en  sn  recinto  mas  de  una  vez 
se  ejecutaron  bailes  y  representaciones  de  come- 
dias y  coloquios,  y  posteriormente,  como  se  ha  di- 
cho, iglesia  de  Nuestra  Seflora  de  Loreto,  hasta  ^ 
el  año  de  1850  que  se  abrió  la  inclinada  anti- 
goa,  opinando  los  maestros  del  arte  por  su  scgu- 
ridad  por  haber  ya  asentado  y  hallado  sn  centro  de 
gravedad:  se  le  envigó  y  adornó  de  nuevo;  pero  se 
echa  de  menos  sin  embargo  la  Santa  Casa,  y  los  co- 
laterales son  mny  ruines  y  no  dicen  nada  á  lo  sun- 
tuoso de  toda  la  fábrica.  El  estreno  de  este  nuevo 
templo  se  verificó  en  2  de  febrero  del  mencionado 
año  de  50,  conduciéndose  la  imagen  y  el  Santísimo 
Sacnmento  la  víspera  en  solemnísima  procesión. 
F.n  consecuencia,  como  final  destino  por  ahora,  la 
iglesia  de  San  l'edro  j  San  Pablo  fué  convertida  á 
la  vez  en  sala  de  actos  y  librería  del  colegio. 

En  la  iglr'<;¡a  vieja  de  Loreto  había  una  capilla 
también  destinada  a  Sr.  S.  José,  cuya  devoción mo> 
vió  del  mismo  modo  qoe  ia  anterior  de  Nnestra  Se- 
ñora el  I*.  Zapa,  quien  le  fundó  una  congregación 
de  que  fué  prefecto,  la  cual  se  agregó  á  la  Annncio- 
ta  de  Roma.  Tuvo  tasobien  el  Santo  Patriarca  su 
bíenlieclior  en  la  persona  de  D,  José  Ledesraa, 
procurador  entonces  de  ia  audiencia,  el  que  cos- 
teó el  retablo  j  demás  adonos  de  k  espilla.  Es- 
te eongvsgsm  se  creé  algonae  Tentssymantovo 
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loB  ciütois  de  811  sniitü  patrono  con  re¡püar  esplen- 
dor. Volvieodo  alioru  al  colegio,  ja  hemos  notado 
lu  eaCAMces  con  que  se  tnantenfft,  hasta  que  pose- 
yendoá  luflobcniiui  do  Lorcto  riii'  inovuin  1 1 

citado  Sr.  1).  Juau  Cbararría  á  douarle  gran  par- 
te d«  sofl  bienes,  de  modo  qne  ésbo  eeflor  bien  pue- 
do reputarse  como  su  fundador,  y  es  uuiy  ju.sto  y 
debido  ei  moDomeato  que  á  eu  grata  memoria  co- 
locó el  colegio  en  él  rectorado  del  Sr.  Rodrtfniez 
Puebla  en  el  patio  principal.  En  efecto,  el  Sr.  Clia- 
Tarría  It^ó  para  el  sostento  de  loe  padrea  kngaa^ 
como  entonces  m  llamaban,  qoe  bablaa  de  serrír  a 
la  instrucción  y  educación  de  los  indios  y  maniiteu- 
cion  de  éstos,  la  hacienda  de  San  José  Ocnlmanf 
que  su  albacea  y  heredero  D.  Nicolás  de  YíTcro 
P'eredo  y  Vclasco,  conde  del  valle  de  Orizava  en- 
trené á  su  coalbacea  el  P.  .Naftez^  para  que  éste  lo 
bicuee  al  colegio  en  19  de  febrero  de  1683.  Et  P. 
NuAez  hizo  la  formal  entrevia  al  P.  Pedro  de  ilc- 
dioa  en  represeataciou  del  provincial  en  30  de  iio- 
Tiembrc  do  1687.  A  masdelahadenda  con  todos 
8U8  apero»,  entregó  el  P.  Nuñez  cuatro  esclavos  y 
una  csclavita  i)equoña,  710  cárgate  de  trigo,  800  fa- 
negas de  maíz,  16.914  orejas  y  989  arrobas  de  la- 
na. Couio  la.s  ovejas  no  caiñau  en  San  José,  el  P. 
Kuñcz  arrendó  en  ÓÜO  pesos  por  5  año^  unos  agos- 
taderos, mientras  se  compYaoan  en  )>ropÍL'dad,  pa- 
ra cuyo  fin  de  los  propios  bienes  del  Sr.  Chavarria, 
dió  3.SO0  pesos  á  el  hermano  procurador  Diego 
Riofrio  y  á  mas  las  dos  casas  de  frente  al  co- 
legio de  Suu  Pedro  y  San  Pablo,  una  para  ropa  y 
gastos  de  la  sacristía  y  otra  jmra  el  jubileo  y  comu- 
nión de  cada  me«.  A  consecuencia  de  estas  dona- 
doacm  y  averiguando  el  producido  de  ellas  apro.xi- 
mativaniente  en  5.000  pesos  anuales,  se  reparó  y 
dió  forma  al  colegio  en  1704,  y  con  la  renta  de  los 
frntos,  esclavos  y  ganado  y  dinero  que  recibió  de 
la  testamentaría  del  Sr.  Chavarría,  compró  en  1 0 
de  junio  de  1715  á  D.  Leonardo  Ilarregui  una  Im- 
cienda  do  ovejas  [wr  San  Miguel  el  Grande  en 
15.546  pesos  y  en  compañía  con  las  misiones  de 
Californias  y  del  capitán  I).  Manuel  Fernandez  de 
Acufla;  dando  el  colegio  7.000  y  7.000  sus  socios, 
compró  también  eu  14.000  pesos  70  sitios  y  16  ca- 
ballerías para  agostaderos:  mas'al  dicho  Acufla  en 
1717  compró  el  colegio  en  16.000  pesos  una  ha- 
cienda que  no  llegó  á  poseer,  pues  el  vendedor  no 
tenia  saneados  sus  bienes,  y  por  consiguiente  en  lu- 
gar de  ella  dió  al  colegio  por  los  16.000  pesos  re- 
cibidos 15  sitios  y  una  escritura  de  reconocimiento 
de  9.000.  Después,  en  1721,  vendió  el  colegio  es- 
tas tres  últimas  ñncas,  á  saber:  la  hacienda  de  ore- 
jas de  San  Mignel,  la  que  compró  en  consorcio  de 
las  misiones  y  Acuüa,  y  los  15  sitios  de  éste,  y  con 
el  pfodncto  de  esta  venta  compró  á  dichos  misio- 
nes lina  hacienda  titulada  de  C'alifornia.s.  Con  la 
ecoiioitiíft  en  los  gastos  y  el  rendimiento  de  estas 
dos  |H>se8Íones,  pudo  el  colegio  el  afio  siguiente  de 
1729  comprar  á  los  nlbaceas  de  D.  Alejandro  No- 
roa  las  haciendas  de  Tepespum,  Istapan  y  San  An- 
tonio Ocuhuan,  Molino  ds  Nesquipayacy  vt-uUi  de 
Totolorinrri;,  to^lo  en  l.i  cnntidad  de  I  Ot; auH)  ps..  dr  , 
los  que  exhibió  al  contado  12.000.  Ai  ttúoi>igui«u- 1 


te  rcodió  la  hacienda  de  San  Antonio  á  la  compás 
ñía  en  60.000  pesos,  quedándose  con  hts  restantes 
fincas.  A  mas  de  atoe  fondos,  obturo  el  colegio 

de  varios  bienhechores  otros.  El  Dr.  I).  Sebastian 
Roldan  con  el  ca]»ital  de  6.000  pesos  fundó  la  do- 
tación de  un  pa<Ire  operario  qne  enseflase  j  admi- 
nistrase á  los  indios,  cuya  obra  pia  puso  a  curco 
del  colegio  jesuítico  de  San  Andrés,  y  eu  su  de- 
fecto al  de  San  Gregorio  como  se  reríBcó;  y  aun- 
que  el  padre  general  mandó  devolver  el  capital  á 
San  Andrés^  siempre  quedó  afecto  á  San  tirego- 
río  en  cnanto  á  so  destino,  üu  blenliecbor,  cuyo 
nombre  no  consta  en  el  documento  que  tengo  á  la 
rifita,  dejó  ordenado  que  do  los  réditos  de  nn  c** 
pital  de  250  pesos  se  diese  ropa  á  los  coleprialei 
el  Jueves  Santo.  El  insigne  jesuita  Antonio  Hor- 
deAaua,  fundador  del  colegio  de  las  inditas,  en 
las  disposiciones  qne  bízo  de  sos  bienes  despnee 
de  entrado  á  la  Compañía  eu  173*),  dejó  3.000  pe- 
sos para  que  so  repartiesen  á  los  indios  pobres  y 
enfermos,  principalmente  congregantes  de  la  Bne- 
namuerte,  por  medio  de  los  sacerdotes  operarios  del 
colegio,  enjpleadoá  en  la  administración  de  ellos; 
ítem  1.000  pesos  para  dar  de  comer  los  domingos 
a  los  indios  congregantes  de  la  nombrada  congre- 
gación que  asistiesen  á  la  iglesia,  comulgasen  y  oye- 
sen el  sermón  do  la  tarde;  ítem  2.000  pesos  para 
eon  sus  réditos  dotar  a  una  jóvcn  india  pobre  y  vir- 
tuosa, cüugreganla,  aunque  no  fuese  huérfana,  para 
el  estado  religioso,  á  euyo  fin  podría  dárselo  el  ré- 
dito varios  años  seguidos  hasta  el  completo  de 
3.400  pesos,  iniiMii  lL  de  su  dote  y  gastos  de  entra- 
da a  la  religioti,  y  cjiie  si  algo  sobrase  de  esta  can- 
tidad, se  diese  de  ropa  á  los  pobres  congregantes  el 
dia  de  la  fiesta  de  la  congregación,  teuieudo  tam- 
bién esta  jóven  la  obligación  de  asistir  á  dicha  fies- 
ta ton  vela  en  mano,  nombrando  el  rector,  previo 
el  informe  de  los  padres  operarios  á  la  agraciada, 
llesjfccto  á  esta  fundación,  el  año  de  1757  por  ha- 
ber un  rezago  de  réditos  de  800  pesos  sin  destino 
á  ninguna  muchacha,  s^;un  ella,  determinó  el  P. 
|)rorinciaI  Agustiu  Carta,  se  capitalizasen  los  bOO 
|)esos,  y  (lue  si  en  lo  succesiro  aconteciese  igual co> 
sa,  se  le  (liese  Ut  misma  inveríion  para  que  obtuvie- 
ee  nn  rédito  mas  crecido  la  agi  uciada  y  le  fuera  mas 
fácil  su  ingreso  en  religión.  D.  Francisco  Molini- 
llo dejó  2.000  pesos  también  para  limosnas  que  el 
año  de  I73S  se  iuipasieron  en  unas  casas  que  com- 
pró el  ujIi  l^'  í  en  la  calle  de  San  José  de  Gracia. 

Con  estos  bienes  subsistió  el  colegio  de  San  Gre- 
gorio desde  el  año  de  1704,  en  que  como  hemos 
visto  anteriormente  se  calcularon  sus  rentas,  y  so 
vió  ser  lo  bastante  para  tener  forma  de  c  olt  gio;  en 
consecuencia,  se  cerró  la  puerta  de  coiuunicuciou 
que  tenia  cou  San  Pedro  y  San  Pablo,  ae  le  pnao 
rector  especial,  y  los  padres  operarios,  (jiie  confor- 
me al  instituto  de  él  y  voluntad  de  su  futidadur  de- 
berían docti'inar  á  los  indígenas  de  dentro  y  admi- 
nistrar los  santos  Sacramentos  á  los  de  fuera,  se 
construyeron  viviendas  y  dema^  oüciuús  propias  de 
un  establecimieato  de  sn  clase,  y  se  admitió  ma* 
r  ynr  nt'ünfro  de  .seminan*? as  <-iti  pn'.,'n  aIgnnM,  iiitin- 
1  tenidos  B  cspcQsas  de  los  iuudos  citados.  £u  el  aúQ 
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de  176t,  que  se  ejecotó  la  estint'iou  de  la  Conipa- 
fiía  de  Jesas,  por  reaídiio  vn  plantel  de  ednca- 
cion  de  los  indígonns,  y  de  iin  C8tal)lecimicnto  qne 
kw  afanes  de  la  Compañía  y  la  generosidad  de  los 
Andadores  hablan  hecho  tan  útil,  quedaron  solo 
onos  pequeños  indios  á  cargo  de  un  sacerdoti»,  y 
hasta  la  imágen  de  Lorcto  buscó  un  asilo  en  el  oüu- 
Tento  de  la  Encamación  de  esta  ciudad,  como  ya 
antes  hemos  asentado.  Por  el  derrcfo  de  (  «tinción 
y  destierro  de  los  jesuítas,  sus  bienes  Lodos  qiicda- 
nm  á  cargo  de  ana  junta  superior  de  temporalida- 
des, compuesta  del  virey,  arzobispo,  oidor  decano 
y  deán  de  la  catedral  de  México,  y  ademas  cada 
colegio  ó  casa  tenia  una  jauta  llamada  municipal. 
La  de  San  Gregorio,  que  presidia  el  Pr.  oidor  D. 
Francisco  Javier  Gamboa,  juez  protector  del  co- 
legio, espuso  al  gobierno  no  ser  pertenecientes  los 
bienes  del  colegio  á  los  regulares  estinctos,  sino 
una  verdadera  obra  pia,  dotada  con  el  caudal  del 
Sr.  f'liaviUTÍa  y  demás  donantes.  Las  esporictones 
de  esta  junta,  (¡ne  fueron  do.<?,  son  ferliadns  on  vt^m- 
to  de  lili,  y  marzo  de  75.  Per.suad¡da  de  la  jus- 
tieia  de  estas  razones  la  junta  superior  de  aplica- 
dones,  mientras  el  rey,  á  quien  debería  con.«!nltar9e 
resolvía  lo  conveniente,  determinó  se  abriese  el  eo- 
leirio  y  .-se  trasladase  la  santa  íiikíl'i  u  a  mi  iglesia, 
quedando  coinisionador'l  Sr.  Gamboa  para  formar 
las  constituciüues  de  él,  que  en  cstracto  son  como 
siguen:  1.*  palaronato  real  que  sale  conserva; 
2.*  se  «'ítíiblffpn  un  rector  snrerdote  y  seis  mas  len- 
gaa.s,  iitclusu  el  rector  para  oir  confesiones,  30  se- 
imiwrwtai,  na  maestro  sacerdote  para  la  primera 
enseñanza,  uno  de  música,  un  administrador  de  los 
bienes,  cobrador,  portero,  cocinero,  mozo  de  mutas, 
sacristán,  y  un  tesorero  del  colegio  de  seglares;  3.* 
el  uonilirainieiito  (M  rector  ha  de  ser  hecho  por  el 
Tircy  a  propuesta  del  oidor  protector;  y  el  de  los 
sacerdotes,  admioistrador,  te.sorero,  cobrador,  sa- 
cerdote maestro  y  cntnarera  de  la  Sma.  Virgen, 
por  el  mismo  virey,  a  jirupuesta  de  la  junta  de  pa- 
drea jr  rector,  é  informe  del  protector;  4.*  que  luego 
qne  estén  nornbnidns  diclios  dlicialcs,  se  les  hará 
entreg^a  tUl  eoltgiü  y  bienes  muebles  y  raices,  lle- 
váadoae  tres  libros  de  inventario  del  colegio,  igle- 
m  y  sacristía,  imagen  de  Lorcfo,  y  Santa  Casa; 
5."  (jne  á  cada  sacerdote  se  han  de  dar  100  pesos 
anuales  para  su  vestido,  chocolate,  comida  y  cena 
decente,  y  á  lo?;  peniinnri'ifaíí,  nlnmerzo,  comida  y 
cena,  sazonado  en  el  colecrio  de  las  Inditas  según 
eostnrabre,  y  el  "pobre  vestido  que  usan;"  6.*8e  da 
al  rt'ctnr  el  p-obienio  y  ctiidadf)  del  colei^nn,  T  en  sti<! 
fallas  ni  vice  que  nombrare,  con  la  facultad  de  des- 
pedir a  los  padres,  colegiales  y  sirTicntes,  proce- 
diendo en  cnanto  á  los  de<ítinos  de  mas  gcrarquía, 
eoccestvamenle  jior  amonestaciones  privadas,  luego 
por  reprnuiones  ante  la  jaata  de  loa  padres,  y  en 
dltimo  caso,  dada  cuenta  a!  virey,  su  espulsion; 
7.*  las  obligaciones  de  los  padres  .-^on,  cuidar  de  la 
crianza  y  educación  de  los  colegiales  y  de  las  indi- 
tas de  Xnestra  Seflora  de  Guadalupe,  diariamente 
a3i>tir  a  la  iglesia  y  oir  confesiones,  prefiriendo  tu 
el  mirdstcrio  á  loa  indios,  y  en  Cuaresma,  novena 

de  KiMtm  flflfior*  y  Tiiporas  de  loe  óku  fattiTcey 


por  mañana  y  tarde.  Todos  los  sábados  y  festÍTi- 
dndes  de  la  Sma.  \'írgen,  rosario  en  la  tarde,  j  los 

domingos,  á  nri'  !a  doctrina  cristiana  en  español 
y  mexicano,  y  una  plática  de  tres  cuartos  de  hora 
en  mexicano,  que  dichos  padres  administren  en  loe 
Ftdairhios  de  la  ciudad  y  fuera  de  ella,  para  lo  que 
.Kf  les  mantienen  cuatro  caballerías,  repartirán  los 
limosna.^!,  y  deseniiieflaránlaemiiaey  demás  preve- 
nido tn  las  fundaciones  rp<ípürtivas,  percibiendo 
con  igualdad  sus  manules,  usara u  estrictamente  el 
traje  clerical  ann  á  caballo,  para  edificación  de  ios 
seculñrea  y  respeto  debido  n!  estado,  permitiéndo- 
les solo  capotes  de  cordobán  ó  hule  para  las  aguas, 
qne  no  entren  mujeres  ni  ana  palien  tes,  se  prohi- 
ben af):sohitainente  !<is  naipe?;,  pprniitié!MÍr''!r'  solo 
triicü.s,  duiua.s,  (.^.c:  tuinbieu  toda  behitia,  aun  el 
pulriue;  que  haya  conferencias  de  moral  cada  quin- 
ce dia>  ]Kn:\  la  insfrnrcion  de  los  ministros,  se  abri- 
rá lu  iglesia  de  cinco  y  media,  ha.sta  las  doce  del 
dia;  se  previenen  los  refectorios  y  quietes  en  el  cnai^ 
tn  del  rertor,  con  el  rosario  en  la  igle.íjia,  se  conce- 
den "20  dias  de  VBeaeiouéü  a  laí  i»adrt'S  precisamen* 
te  fuera  de  la  ciudad,  pero  si  no  qui-tieren,  laatomap 
rán  en  M(  \¡(  o  durmiendo  en  el  colegio,  y  se  les 
minislráran  4  reales  diarios,  que  nadie  salga  de  ca- 
sa siu  licencia  de  los  superiores;  8.'  prescribo  las 
distribuciones  parala  enseñanza  y  acolitada.H,  ¿ce, 
de  los  seminaristas;  9/  ordeua  el  modo  de  vestir  y 
bajar  á  la  Sma.  Yírgen,  y  lo  perteneciente  á  ene 
alhnjní»  v  enmnrern.  que  entonces  era  la  señora  mar- 
quesa de  Coüíañiüa;  lu.",  11.*  y  12",  disponen  lo  re- 
lativo al  tesorero,  que  era  entonces  D.  Antoaio 
Bassoco,  recandador  y  administrador  de  las  hacien- 
das, y  todo  lo  perteneciente  al  ramo  de  hacienda. 
Kstas  constituciones  llevan  la  fecha  de  ST  de  jniio 
de  nTfi,  i>ert!  nn     por  qué  motivo  no  se  aproba- 
ron hasta  el      de  julio  de  1815  por  el  viroy,  oído 
el  liaeal  jr-aeesor,  coa  algnnaa  pequeñas  modificacio- 
nes, cscepto  la  qne  dispone  que  los  ofieios  de  rector 
y  padres  sean  en  per.sunas  apta.s,  aunque  no  sean 
idiomai.  A  esta  aprobación  se  agrega  la  órden  po- 
rn  he.eer  pcar  la  jiiiifa  nmnicipal  que  basta  aüi  hn.- 
bia  goljcrtuulo  el  c(de^-io.  Estas  ordenanzas  tan  sa- 
bias como  se  hn  visto,  nunca  fueron  obedecidas,  y 
el  coles-io  decayó  murlio  del  estado  en  rpip  !o  tenían 
los  jehuitas,  prueba  de  que  no  son  los  reglameutos 
sioo  las  personas  las  qne  conservan  el  órden  y  ha- 
cen procTTP'nr  á  Ini?  cstaldceíniientoí    (Mrlos  IIT 
había  querido  fundar,  como  se  advierte  ea  la  ius- 
troecton  del  conde  de  Revillagigedo  á  su  snccesor, 
un  colf»£rio  ron  el  nombre  de  Pan  Carlos  para  indios 
uobk-ii,  lo  que  üo  tuvo  efecto  por  lo  exiguo  de  los 
fondos  de  temporalidades,  que  se  leadgBÓ;  razón 
por  la  qne  dicho  virey  propone  se  agreguen  estos 
fondos  al  de  .Sun  (íregurio,  ya  estableeido,  sin  ne- 
cesidad de  crear  uno  nuevo.  Después  de  hecha  la 
independencia,  el  estado  deplorable  del  colegio,  lla- 
mó la  atención  de  las  cámaras,  quieues  pasaron  ofi- 
cio al  gobierno  para  informarle,  por  lo  que  el  fth 
ñcr  ejecutivo  nondiró  en  21  de  enero  de  1824  nna 
visita,  coin|)nesta  de  los  Sres.  Lie.  D.  Juan  de  DíOfl 
Rodríguez  Tueltla,  coronel;  D.  Francisco  Moctezo- 
ma,  j  D,  Pedio  FaüAo  IztoUnqiie^  dixeetor  de  ea- 
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enltm»  «d  la  Aetdftmk  de  Stn  Otfrlos,  tenleiido  por 

Bccri'tHrio  iil  entonces  coronel  D.  José  María  Tor- 
nel.  K»ta  Tisita  dio  sa  iaíonoe  el  22  de  uorieuibre 
del  propio  aflo,  eteinándose  del  retardo  por  el  des- 
órden  en  qne  encontraron  toi.lo,  En  conscciitMiciu, 
cspoDen  al  gobieroo  el  mal  estado,  tanto  de  las  ren- 
tes como  de  la  edncacioD  de  los  colegiftln.  qne  á  la 
enznn  no  tenian  nius  que  nn  mncstro  do  escuela  y 
otro  de  música,  coa  la  dotación  de  200  pesos  anua- 
les, saliendo  á  los  colaos  de  San  Ildefimso  j  Semí- 
imrio  los  que  ya  IiulMiin  tvcnbado  las  primeras  le- 
tras, y  el  trato  que  se  les  daba  era  mu;  áspero  é 
Indigno  de  no  establecimiento  de  educación.  Antes 
de  esto  informe,  por  decreto  r!c  15  de  octubre  del 
repetido  afio  de  24,  adjudicó  el  congreso  á  Sau  Gre- 
gorio los  bienes  del  hospital  de  naturales  llamado 
real  que  estaba  ya  cerrado,  "á  fin  <1c  (iin'  en  él  se 
eduquen  jóveoes  de  los  llamados  indios,  y  se  man- 
den traer  dos  6  mas  jóTenes  de  cada  Estado  para 

obtener  lugrin  s  ile  griicia."  En  las  ilisrusionos  d" 
las  cámaras,  se  ¡>eiis<>  unir  los  colegios  de  San  Il- 
defonso 7  San  Oregorio,  para  con  las  rentas  de  am- 
bos erijrir  un  hrilhinlc  rstablcriniicnto,  y  á  esto  se 

2 regaba  la  consideración  que  ¡San  ildetotiso  había 
w»do  á  la  mayor  parte  de  los  gregorianos,  pero 
prevaleció  el  parecer  contrario 

For  la  estiüciou  segunda  de  losje.suiius.  en  euerode 
1881,  se  instaló  nnajnntammiicipui  semejante  á  In 
del  nii^nio  nombre  que  habla  tenido  el  colcirio  en  la 
primera  espulsioo.y  quedó  suprimida  por  dt  4  reto  de 
Calleja  en  1815.  Eirtia  HlHímn  junta  turo  por  jtresi- 
dente  un  mnííi.strailo  Ilanimlo  conservador  ],a>  atri- 
buciones  de  étite  y  la  junta  no  se  especiiicaron,  lo 
qne  dÍ6  lufB^  á  complicaciones  qne  impidieron  todo 
Imen  resultado.  Por  esto  la  mí^iaa  junta  ron-^nltn 
al  gobierno  sobre  el  caso,  y  éste,  en  coniíecucnda, 
nombró  una  junta  dircctíva  del  colegio,  e  n  81  de  ene- 
ro de  l?2í>,  (  Oinpui  .-ta  de  los  Srcs.  presidente  Lic. 
i).  J  uan  José  Espinosa  de  los  Monteros,  general  D. 
H^H^uel  Gervantes,  Dr.  D.  José  María  Iturralde, 
D.  Pedro  l'atifio  ]xto!in(|nr'  y  s< cretario  Lic.  D, 
José  María  Jauregui  El  mismo  gobierno  espidió 
un  reflamento  econéroico  de  la  junta  en  21  de  fe- 
brero stfiiieníe,  y  la  junta  se  instaló  definitivaniente 
OI  8  de  marzo,  pasándosele  al  dia  siguiente  inme- 
diato d  espediente  de  Tisita  y  anexos.  El  8r.  Cer- 
vantc?,  con  un  celo  y  eficacia  laudables,  so  liizo  car- 
go de  los  fincas  y  bienes  del  colegio,  basta  que 
nombrado  administrador  el  6r.  D.  Antonio  leaza 
le  entrepó  foniialnicnte  desde  31  de  mayo  del  repe- 
tido afio  de  26.  El  estado  en  que  la  junta  recibió 
los  bienes  taé,  como  es  de  presumir,  mas  ruinoso  que 
el  nue  tcnian  en  el  informe  de  la  enunfiuda  vi>¡ta, 
no  habiéndose  basta  allí  tomado  medida  alguna  en 
su  remedio:  los  bienes  del  suprimido  Hospital  Real, 
si  bien  valio«;os,  t-^talian  muy  deteriorados,  fl  mismo 
edificio  del  hospital  servia  de  cuartel  y  estaba  en 
ttn  lastimoso  estado.  Be  entonces  acá,  y  merced  á 
los  afanes  de  la  junta,  de  que  Imcc  mención  en  su  iil- 
tima  esposicion  dirigida  al  gobierno,  bou  m^orodo 
de  un  modo  mor  visible  todos  los  ramos  de  las  ren- 
tus'.  Las  haciendas  de  S'an  José  Oculman  y  anexas, 
producen,  deducidos  gastos  de  administraciou,  uu 


sobrante  Uqnldode  1S.000peMMiatiMilca. 

nrlianns,  íneluíías  d<d  hospital,  j  entre  ellas  el 
teatro  llamado  rrincipal  que  se  permutó  por  etns 
casas  en  nuum  al  temor  de  «rendarlo  bien,  sapnssla 

la  existencia  del  nuevo  de  Snrtn  Anna,  producen 
l^.UOO  pesos  anuales.  Los  réditos  de  capitales  im- 
puestos á  feTor  del  «degio,  sb  kw  16.000  peses  i»^ 
<  ■  ( u  1 M c i  d  n  s  po  r  1  ft  casa  deemejo r a  d  ft  d  e  Yerm  o  y  1 .000 
de  la  testamentaría  de  D.  Juan  Cerrantes,  inmx- 
tan  hoy  cérea  de  5.000  pesos  a!  aflo.  ReMlteaek» 
csjiucsto,  qne  el  coIcltío  de  Sán  Gregorio  se  en-^nf 


n- 


tra  cu  la  actualidad  en  un  estado  qoñ  bien  puede 
llamarse  plaomble  en  drden  á  sos  rentes. 

Establecida  la  junta  el  aflo  de  2í>,  sf-cnn  lo  es- 
puesto, y  dado  orden  á  las  rentas  del  col^o,  podo 
ya  éste  al  afio  siguiente  mejorar  loa  reatídos,  alt 
mentos  y  demás  de  los  alumnos,  y  abrir  una  escuda 
pública  con  mejor  dotación  y  los  utensiUos oorra> 
pendientes.  Después,  en  el  aflo  de  98,  se  propma 
abrir  las  cátedras  de  gramática  latina,  y  en  enero 
de  2d  tres  de  filosofía,  con  lo  que  en  dicho  aflo  qos- 
dó  ya  formalixado  nn  colegio,  agregándose  des^Ñiss 
iMi  ¡OH  aflos  sipruientes  la  cátedra  de  derecho  y  las 
demás  de  que  hablaremos  después.  En  el  dicbo  aflo 
de  29  se  traté  de  sustituir  al  vector  qne  lo  babia  fu- 
trido desde  la  cstlncion  de  los  jesuítas,  Br  T'  .íuan 
Francisco  Calzada,  y  se  nombró  ai  Dr.  D.  José  Ma- 
ría Ouaman.  Oran  tormente  *e  levantó  al  ponte 
contra  este  eeTior  que  apenas  duró  en  el  rectorado, 
alegándose  las  coustítucioues  del  8r.  Gamboa  cita- 
das, por  Ins  qne  deberla  ser  sacerdote  é  idioma  «1 
que  desciupcfia'-e  este  encariro,  El  Dr.  fJnzmanfaé 
removido  pasando  á  ¡áau  Ildefonso,  y  entró  de  rec- 
tor el  Lic.  D.  Juan  de  Dios  Rodrigues  Puebla.  Bn 

sit  rectorado,  el  colcfíio  adquirió  creces  iiuludablcs, 
así  en  rentas  como  eu  el  aumento  de  cátedras  y  nú- 
mero de  alumnoBj  pero  tempoeo  se  puede  negar  que 
se  dieron  ^'olpes  mortales  á  las  constituciones  y  a  la 
ley  de  la  fundación.  El  Seminario  dcyó  de  ser  eadu- 
sivo  á  los  indfgrenas  aun  en  las  becas  de  grada  coa 

L^raude  abuso,  dejaron  de  existir  los  padres  opera- 
rios capellanes  del  colegio,  no  se  estobiedó  siquiera 
una  cátedra  de  ciencias  eclesiásticas,  cuando  la  me^ 
te  del  ilustre  fundador  del  colegio  había  sido  edu- 
car ministros  que  sirriescn  útilmente  cu  sus  pueblos. 
En  los  tiempos  de  que  hablamos,  antes  bien  eran 
mal  mirados  los  jóvenes  que  aípirabau  á  la  Iglesia. 
La  Scfiora  de  Loreto,  tan  reverenciada  antes,  se 
veía  algunas  reces  relegada  a  la  sacristía,  tapada 
con  unos  lienzos  y  en  pran  abandono,  y  sin  los  mi- 
nistros necesarios  {^ra  su  culto,  camarera»  éui.  No 
obstente,  las  funciones  de  la  Natividad,  .Tnévee  San* 
to,  ite  ,  se  verificaban  de  nn  modo  esplendente  y  que 
Ihunabau  la  atención  püblica.  ^^o  es  mi  ánimo  al  re- 
ferir lo  espuesto  deturpar  en  nada  Ta  memoria  del 
Pr.  Kodriífuez  T'uelda,  ni  hacer  inculpaciones  á  la 
junta  directiva.  El  finado  Br.  Kodrigoex  fioUoció 
con  grandes  sentimientos  de  piedad  y  de  deTOoiofe 
a  la  soberana  imagen,  y  tuvo  nn  em|>efi0  decidido 
en  ia  educación  civil  y  moral  de  ios  alumnos.  Los 
miembros  de  la  junta,  tante  ahora  como  desde  m 
principio  lian  sido  sujretos  recomendabilísimos  por 

SU  honradez  y  religLosidad}  peco  estos  seAons  no 
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bMipodMo  Impedir  qae  loa  luiiitw  «1  Mpfrtta  dél 

riflo,  j  como  eí  colegio  es  de  naera  crr-nc-on,  era 
Itaena  moDtArlo  como  los  mejores  leputados  de  abo* 
m  m  qiw  Unto  ae  caída  de  lo  material  del  hombre 
y  sil  bienestar  present  e  l  'l  1*  I  >  Calixto  Vidal  que 
entró  de  vioe-rector  junto  cou  el  ¿r.  Rodrigues  Foe- 
Ua,  á  un  «ftenao  saber,  nmeSm  «ut  fimna  de  ca- 
rárter  incontrastable,  y  sin  censurar,  repito,  la  con- 
ducta do  iofi  demás  directores  que  acaso  la  jtu^uron 
iMt  fundente,  él  Bediagnstó  machísimo  y  se  separó 
¡niaresíinfin  ul  Oratorio  de  San  Felipo  Xeri,  donde 
murió  aooiüjiaaado  del  llanto  de  cuantos  le  trató- 
nos 7  ooaodniM  ra  fondo  de  virtad  y  las  bnenas 
prendas  de  su  ánimo.  El  31  de  octubre  de  1848  falle- 
ció el  Sr.  Rodrigues  Puebla:  su  reconocido  talento 
y conodniientoi,  jonto,  como  hemos  dioho,  al  empe- 
llo que  tomó  por  el  colegio,  le  granjeó  uu  senli- 
miento  general  El  cokgio  le  erigió  uu  mausoleo 
^  le  hall»  en  la  iglesia  noeTa  con  sa  basto,  en  el 
cual  está  su  cucr]K)  depositado.  El  congreso,  por  su 
áeenio  de  2  de  noriembro  siguiente,  asignó  una 
peadon  de  800  pesos  annalee  sobre  le»  fondas  del 
colf  para  su  educación  á  su  hijo  D.  José  Gabriel, 
nieutraa  se  le  colocaba  en  él.  Pasado  algún  tiempo 
ÉBtrá  ée  veelor  el  Sr.  Dr.  D.  José  María  Diea  So* 
lleno;  su  tiempo  se  estrenó  la  iglesia  de  Lorcto, 
como  hemos  asentado,  j  la  iglesia  Tieja  de  ¡San  Pe- 
dr»  7  Baa  Pabk»  se  deatind  á  sala  de  actos  y  bi- 
blioteca piíVilira;  con  estemotivo  deboseftnir.r,  (|ite 
desde  el  tiempo  del  Sr.  Rodrigues  el  colegio  habia 
adq^do  para  estonderae,  el  edificio  del  colegio  je- 
saltico  d-  Sni.  l'fdro  y  San  Pablo,  que  habiéndose 
eeapado  por  el  decreto  de  estincion,  sufrió,  así  co- 
mo la  iglesia,  mil  modificadones,  habiendo  ildocnar- 
tel  de  artül  [  ía ,  oficina dol  motit .-pío, hs delcongre- 
80,yqae  üii  .:....¡nente  estaba  abandonado,  y  alguna 
?ea  «rió  para  guardar  osos  y  otros  muebles  ds  es- 
torbo, hasta  que  por  los  buenos  oficios  del  Sr.  D. 
Ignacio  Trigueros  el  supremo  gobierno  lo  cedió  en 
propiedad  á  Sao  Gregorio.  El  mismo  Dr.  SoHano, 
mientra»  fué  rector,  se  proposo  dar  una  cátedra  de 
teología,  j  de  facto  lo  verificó  gratis.  Por  la  renun- 
cia di  esto  leftor  ocupó  el  rectorado  el  Sr.  Uc.  D. 
José  Guadalupe  Arrióla,  desde  el  31  de  enero  de 
1863.  LascuaiidadcsqnerecomieodanáeeteseAor 
ion  bien  aotoriaa^  y  esto  mísBio  me  escal{»  de  la  na- 
ta de  lisoiga  á  nti  sqgeU»  á  qnfsa  no  be  merecido 
testar. 

Las  cátedras  aetoalmente  establecidas  en  el  cole- 
gio nacional  dr  Sir.  ('rrcgorio,  son  dos  de  jurispru- 
dencia, una  para  primianistas  j  secondianistas  y  la 
otoapñateretanistasycnartiajiiBtas.  Uno  de  estos 

cátedra  t  i  i  <>  preside  á  la  vez  la  academia  de  humani- 
dades pura  pasantesde  primer  afio  y  el  otro  para  los 
de  segundo,  tres  de  filosofía,  estando  provista  la  de 

fisii  u  lii'  [uuv  1  iirnosy  copiosos  instrumentos,  dos  de 
gramática  Latina  y  casteUaua,  don  de  idioma  fran- 
cas é  inglés,  tura  de  AI»i}o  natnrai  y  <ie  paisaje, 
tres  de  música,  uno  ])ara  canto  y  solfeo,  otro  para 
instrumentos  de  cnerda  y  otro  para  los  de  viento, 
Sn  preceptor  de  primeras  letras  }>ara  alomaos  Ín- 
ter nos  y  dos  para  los  de  fuern  L  i  >  átedra  de  teo- 
logía escolástica  qoc  Árvió  el  iSr.^&oüaao,  foé  tem^ 
Tomo.  II 


poní  7  sin  dotac^;  lo  minno  la  ds  mond^  ha 

regenteado  el  Sr.  Lic.  D.  Juan  Evangelista  Gua- 
dalajara,  cou  aprobación  de  la  mitra  y  macha  uti- 
lidad del  clero  meiicano. 

En  4  de  abril  de  1850,  la  junta  directiva  diri^ó 
nna  espo«icion  al  gobierno  pidiéndole  sa  aprobación 
para  establecer  nna  ensellaasa  eqpedal  a  la  cair»' 
ra  de  agricnltura,  sobre  cuyas  ventajas  en  nuestro 
país  se  estieode  largamente  en  dicha  esposicion, 
qne  corre  impresa,  conforme  id  plan  ó  pn^^iama 
que  habian  formado  los  sabios  profesores  D.  Leo- 
do  Kio  de  la  Loza,  D.  Benigno  Bustamanto  y 
Joaqun  Velazquez  de  León,  y  aunqne  estos  so» 
fiores,  en  unión  de  los  Srcs.  D.  Juan  BustiUos  y  D. 
Miguel  Yelaz^uez  de  Leonj  se  ofrecieran  genero- 
samente á  servur  las  cátedras,  la  junta  quiso  porvia 
de  gratificación  y  como  muestra  mas  bien  de  reco- 
uocimiento,  asignarles  la  penaon  de  25  pesos  men- 
suales. Los  estados  repartidos  en  cinco  afios  y  par 
ra  la  práctica,  se  aeipnó  la  hacienda  de  San  José 
Oculuian,  propiedad  del  colegio.  Este  plan  fué  apro- 
bado por  el  gobierno  en  IT  de  abril  del  mismo  aflo 
de  50,  y  en  consecuencia  están  abiertas  para  este 
ramo  lais  cátedras  especiales  siguientes:  nna  de  idio* 
ma  espafiol,  otra  de  francés,  una  de  dibujo  Uneal, 
dos  de  matemáticas,  una  de  química,  una  de  física 
y  mecánica,  una  de  geología  y  zoología  y  una  de 
botánica. 

Las  becas  de  gracia  del  colepo  son  32,  y  ade- 
mas, sin  número  hjo  las  de  los  que  llaman  adictos 
qne  son  aignnos  colegiales  qne  le  prestan  algnn 
servicio  como  de  sacristía,  librería,  ¿ce,  y  do  las 
qae  alguna  vez  han  llegado  al  número  de  33.  A 
mas»  Imy  cuatro  qne  paga  la  sociedad  de  fomento 
para  la  carrera  de  agricultnra.  Las  festividades  re- 
ligiosas son  las  de  ia  2s  atividad  de  >'uestra  Seño- 
ra, muy  solemne,  habiendo  en  este  último  aflo  can- 
tado la  misa  el  Illmo.  Sr.  arzobispo  y  predicado  el 
lUmo.  Sr.  JStladríd,  la  de  su  Dulce  Nombre,  la  de  la 
Traslación  de  so  &mta  Casa,  las  Tres  horas  del  sép 
hado,  víspera  del  Dominfjo  de  llamos,  la  de  S.  Qre- 

gorio  papa,  la  Semana  Santa  y  demás  fiestas  del 
eftor  7  de  80  Santísima  Madre  6  de  los  Santos,  qne 
unas  son  fijas  y  otras  son  costeadas  por  algnn  de- 
voto; antiguamente  se  hacia  en  la  iglesia  de  Lore- 
to  la  fundón  de  la  Eapectacíon  fundada  por  la  Sra. 
Castañiza,  que  hoy  se  celebra  en  la  Catedral. 

Por.el  supremo  decreto  de  IT  de  agosto  ültimo, 
se  snstitnye  al  actoal  colegio  de  San  Gregorio,  uno 
con  la  denominación  de  Colegio  Nacional  de  agri- 
cnltura, agregándole  á  los  bienes  existentes  de  San 
Gregorio  el  sobrante  de  los  á»  parcialidades  d  ho^ 
picio  de  Sau  Jacinto  con  sus  terrenos  anexos  y  los 
bienes  y  capellanías  laicas  que  pertenecían  al  juzga- 
do de  intestados.  La  ensefiansa  especial  la  diTide 
la  ley  en  instrucción  primnrin,  que  abraza  las  pri- 
meras letras;  secundaria,  que  durará  tres  aflos,  y 
superior,  qne  para  la  veterinaria  es  de  de  coatro  j 
para  aj^ricultura  es  de  siete  aflos.  Posteriormente 
á  este  decreto  ia  ley  de  19  de  setiembre  último,  qne 
restebleoe  la  Gompaflía  de  Jesús  en  la  República» 
ordena  devolverle  todas  las  casas  y  bienes  que  es* 
téu  en  poder  del  got»eruo;  y  como  San  Gr^porio 
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Be  encoontra  en  el  caso,  «e  les  ha  maDdado  entregar 

á  los  jcfluitas  rcstnbkcidos;  basta  ahora  nadase  ha 
pablicado  ro.spectu  a  la  carrera  de  agrícaltara,  &éi 
como  respecto  de  la  escuela  de  medicina  qae  se  man- 
dó alojar  en  San  Gregorio,  y  luego  al  punto  «c  re- 
vocó k  disposición,  ordenando  sean  sus  muebles 
depositados  en  el  i "li  j  >  chico  de  San  Ildefunso. 
Si  la  Compañía  di'  Jesús  ha  halludo.  como  tenemos 
pruehos  ineqaívocaíi,  gracia  á  los  ojos  del  Exmo. 
8r.  Presidente,  no  podrá  menos  de  esperar  que  el 
colejíio  de  San  Ildefonso  h  será  devaclto  íuU'gro, 
pues  que  el  colegio  chico  fué  erigido  por  el  V.  V. 
náto  Zorrilla  para  separar  á  loteol^^Alm  gramá- 
ticos y  filósofos  de  los  bachillere?;  cosa  qnc  la  prác- 
tica ilustrada  de  lo&  csceleutcti  mae&tru«  jesuítas,  ha 
demostrado  ser  tan  utUyaaoMaria.  Rcqiecto  al  co- 
legio de  San  Gre<rorio,  no  cncucTitro  inconveniente 
alguno  enque  la eus«ñania  de  agricultura cou  el re- 
-  gMunento  que  tuviere  á  bien  el  gobiano  darle  quedo 
a  cargo  de  los  padres.  Los  jesuítas  conocen  bien  las 
exigencias  del  siglo  en  que  vivimos,  lo&  progresos 
de  las  ciencias  en  siM  oolegiotaigocn  la  marcha  cre- 
ciente qoe  les  ha  impreso,  y  están  acreditados  como 
buenos  y  sabios  maestros  en  los  ]).iiseá  inm  civiUíui- 
dn;  iin  «mbugo,  el  supremo  gobierno,  como  que 
conoce  de  cerca  \m  necesidades  nacionales  y  se  in- 
teresa en  el  bien  de  su  pueblo,  re&ülvcrá  lo  mas 
oonveuiento. — m.  u, 

*  COLKCilO  DE  I2íFAlíTfiS:  véase  Ijífan- 
TSS  (Colegio  de). 

*  COLEGIO  DB MEDICINA:  véase  Mmci- 

SA  (Oiieírio  úc). 

*  COLEGIO  IdiLlTAR:  véase Miuiaií  ( CV 

^*»°l'OLEGIO  SEailKARXÜ;  tcmb  Sciiutauo 

(Colegio). 

OOLERIDGB  (Samuel  Tailok):  poeta  inglés, 
nació  en  171^  en  el  Devoiislúre,  murió  en 
dotado  de  uu  carácter  voluble  mudó  siu  ce¿ar  de 
gusto  y  de  cerrera:  primero  contrajo  amistad  con 
Bouthey,  y  compuso  con  él  «n  drama  titulado  la 
*'Caidtt  de  llubeopiurre ca  17 'Jó  alario  una  cá- 
tedra {nl&blica  sobro  la  historia  de  lu  revoluciou 
francesa,  pero  poro  después  lo  cen  í»  para  ir  á  es- 
tablecer cüu  ikiulhey  y  otro  jioeta  llamado  Kobcr- 
to  Lowell  una  república  que  llamaba  "Puntit^ocro- 
cia,"  entre  los  ¡Hiñeses  d«  América;  ef^te  ridiculo 
proyecto  abonó  al  poco  tiempo,  y  entonces. sc  pu- 
so á  escribir  "arengas  al  puei)lo,  'qaetuTÍwonboen 
éxito;  despnc'í  escribió  el  Watclimnn,  revista  pe- 
riódica que  cesó  de  publicarse  defede  el  uiimero  lü. 
Abandonando  entonces  la  política  por  la  poesía 
escribió  su  tragedia  de  "Los  remordimieutos"  y  va- 
rias colecciones  de  baladaa  líricas  (jue  tuvieron 
gfaa  éxito:  ea  1198  pasó  á  Alemania  con  Words- 
worth,  y  á,8U  vuelta,  1800,  dio  la  traducción  del 
Wailenstein  de  Schilicr:  cu  18  i  ü  publicó  una  ba- 
lada titulada  "Christabel"  y  el  drama  de  "Zepolya: 
eu  1828  dié  una  edieíoa  de  sus  obras  eompletas, 
Lóndres. 

*  COLETA  (Sta.):  esta  gloriosa  TÍigen,  que 

puede  ooütpHrnrse  !ia*ts  ciert"  punto  con  hi  ilustre 
relórmaUora  uci  Ciaimeio,  uacio  cu  (üorbw,  eu  Pi- 


cardía, el  18  de  enero  de  1880. 7  foé  hyad«B«W^ 

to  Roilet,  carj-nnlero  de  jirofcsion  y  de  Margarita 
Moyou,  que  ya  casi  rayaba  eu  los  üO  años  cuando 
la  dio  á  luz.  PúBOsele  eu  el  bautismo  ^'icoUuHl,  y 
de  hay  le  viene  el  noudire  de  "Colette,"  diminutivo 
tai  iúoeo  de  Nicole  en  Irauces,  que  »e  ha  traducido 
Coleta  cu  castellano.  Desde  niAa  se  distinguió  jíor 
su  piedad,  amor  á  los  jwljrcs,  espíritu  de  mortifi- 
cación y  tul  alecto  a  la  castidad,  que  por  no  servir 
de  tropiezo  con  su  hermosura  á  loe  hombres,  usó  do 
tales  au>teridadeh'.  (pie  llegó  á  presentar  un  aspeo» 
lo  bien  deaagradable  eu  todas  sus  facciones.  Muer* 
tos  RUS  padres,  tomó  el  hábito  de  la  tercera  órdea 
de  San  Francisco:  y  anoque  su  estado  le  permitía 
vivir  en  el  si^do,  slu  embargo  se  retiró  á  un  lugar 
solitariii.  donde  se eMoird  eu  ua  Celdilla,  hacen- 
dó voto  de  clausnra  perpetua  en  manos  del  abad 
du  Corbia,  quien  encargó  de  ministrarle  el  sus- 
tento. Allí  seeutr^  á  1m  mas  rodea  penitencias 
y  á  una  oración  continua,  y  nllí  mismo  le  inspiró 
el  Sefior  el  deseo  de  trabajar  cu  la  reforma  de  la 
órdcn  de  San  Francisco. 

Al  efecto,  habiendo  calido  de  so  encierro  el  año 
1400,  con  dispensa  del  antínapa  Benedicto  XIII, 
reconocido  en  Fcanda  por  Papa  legítimo,  pasó  á 
Niza  en  la  Provenza  á  verse  con  él,  para  comuni- 
carle sus  intentos.  Asombrado  Benedicto  do  la  san- 
tidad de  Coleta,  aunque  al  principio  puso  algnosa 
diOcultades,  después  le  concedió  sus  peticiones,  qae 
se  reduelan  á  <|ue  le  diera  el  hábito  de  Santa  Cla- 
ra coa  oblígaaoa  de  observar  la  regla  á  la  letra  y 
sin  ninguna  modificación,  y  el  poder  para  reformar 
la  órden  de  San  Francisco.  Obtenido  igual  permi- 
so del  general  de  la  ór(kn,  recibió  el  velo  de  mano 
del  mismo  Papa,  quien  la  nombró  abadesa  ó  supe- 
riora  de  los  doncellas  que  quisiesen  abrazar  la  vida 
religiosa  b^jo  su  dirección  y  profesar  la  regla  de  las 
clarisas,  iuvlstléndoln  de  toda  la  autoridad  nocesa^ 
ría  para  hacer  la  reforma  de  la  manera  y  en  los  lu- 
gares qne  juzgase  á  {uropósito.  Pero  á  pesar  de  esa 
autorización  encontró  la  santa  tan  grande  oposi- 
cioi)  en  Francia,  que  no  halló  ni  siquiera  nu  mo- 
na.<;terio  en  qoe  qaiaieraB  recibirlH,  y  tuvo  que  re- 
tirarse á  la  Saboya  con  algunas  devotas  mujeres 
que  se  le  hablan  reunido,  donde  estableció  su  pri- 
mer convento  en  el  castillo  de  la  Beatune  que  le  ce* 
dló  Blanca,  condesa  de  Ginebra,  para  su  mocada, 
y  después  fué  la  casa  matriz  de  la  reforma. 

La  fama  de  la  santidad  de  Coleta  se  esteudió 
muy  cu  breve,  y  aquella  misma  Francia  que  le  ha- 
bla negado  un  albergue,  se  apresuró  a  poner  bajo 
su  dirección  muchos  de  las  antígoas casas  de  la  ór- 
den de  San  Francisco  ({ue  deseaban  abrazar  la  re- 
forma. El  priuier  convento  se  estableció  en  la  Bor- 
gofia,  7  de  allí  se  estendieroa  otros  á  las  demás 
provincias  frnneeí^as.  Pasó  en  seguida  la  reforma 
hasta  lo:;  I'aiüeü  Bigos  y  á  la  Alemania,  donde  se 
vió  un  gran  número  de  monasterios  de  religiosas, 
poco  edificantes,  cambiar  de  repente  de  vida,  y 
observar  la  reforma  con  la  mayor  exactitud  y 
ejemplaridad.  El  mismo  espíritu  se  estendió  á  mu- 
chos conventos  de  hombres  que  abrazaron  con  el 
mismo  empe&o  la  reforma,  y  ^ue  por  haberse  sor 


Digitized  by  Google 


COL 


OQL 


40» 


piméffá  km  lÉWlWutoliMu  dé  hi  Milite,  según  la  fa- 

cnitad  qiip  le  había  concedido  el  breve  iipostóH- 
to,  faeroa  llamados  "Coletanoe."  Adquirióse  (al 
MpolMnOD  Ib  tanta,  7  di<$l»  el  Sefior  tal  gracia  f>a' 
ra  llevar  á  cabo  la  ohrn  A  <)ue  la  habiii  destinado, 
me  1K>  solameote  los  roli|poao8  j  religiosas  de  8au 
Frucisco  se  sometieroa  a  la  reforma,  sino  qne  con 
d-  ¡  :  :i  ¡loiitificiu  pasaron  ñ  ella  un  pnin  immtro 
de  hombres  y  majeres  d«  diferentes  órdenes,  como 
4»  8m  Benito,  del  Gteter,  de  la  Oaitofa,  de  k» 
iestínos  y  de  los  canónigos  j  cunoiu  sas  reírnlarcs, 
el  deteo  de- aspirar  á  una  mas  alta  perfección, 
ten  Grande  emprevn,  fué  awdKada  la  canta  por 
su  confesor  Pr.  Enrique  de  la  Bcrniiiie,  religioso 
franciscano  de  laproviiu-ia  de  Borgoaa.  Se  prc  tt  n 
4i6  qoe  ae  n^feteae  ella  j  sns  monaatetios  Á  la  ju- 
rísilicclon  de  los  vicarios  generales  de  la  observan 
da;  pero  no  pudo  oonsi^nirsc,  pues  nanea  qoiso 
tepararse  de  la  del  ^neral  déla  órden.  Ste.  Gb1e« 
te  murió  en  (íaate  el  <!  de  marzo  de  1447.  de  edad 
de  66  años,  y  aunque  declarada  bienaventurada  por 
Bnrto  IT  '*de  viva  tok"  en  1 4tl ,  luwte  1604 ;  no  se 
pennitió  por  riemente  VIIT  celebrar  solemnrmcn- 
le  su  fiesta  con  oficio  j  misa  del  coman  de  virge- 
aei  á  darinMdeCtente,  estondlendo  esto  penntoo 
Panlo  V  en  1010  á  todas  las  rasas  de  su  reforma 
en  los  Países  Bajos,  j  á  toda  la  órdeu  de  San  Fran- 
daeo  7  reinoe  de  Flraada  Urbano  TIII  «1  1685. 

I><  i>  religiosos  colctanos,  dcspncs  de  la  nmerte  de 
Ja  santa  reformadora,  permanecieron  mnclios  años 
en  la  exacto  obaerranda  de  la  primitiva  regla  de 
San  Frauciseo,  que  sí;ruiendo sus  ejemplos  habinn 
(MDfeaado.  Sus  conventos,  a^í  como  los  de  mujeres, 
■»nitdt]|4lcaroa  mucho,  principalmente  en  Francia, 
donde  disfrutaron  de  nn  grande  aprecio  y  protección 
de  los  reyes  cristianísimog.  Sin  embargo,  habiéndose 
■MOitado  Tarioa  cneattonea  sobre  loa  superiores  ge- 
nerales a  que  debían  estar  sujetos,  r(  tiovnndosc  las 
oreteneiones  de  separarlos  de  la  jurisdicción  inroe- 
oata  del  general  de  la  órden,  por  anjeterloa  i  loa 
vicarios  generales  de  los  oliscrvantes  en  los  diver- 
•M  reinos  y  proviacias,  tales  dispntaa  terminaron 
con  eate  rama  de  la  religión  aeráflca,  por  la  eonfb- 

sion  que  en  ella  se  introdujo,  estando  unos  convi  i 
tos  sujetos  á  los  vicarios  generales  y  permancciemiu 
«troa  aometidoe  al  g«neni1.  En  fin,  el  papa  León  X, 
hal)¡endo  unido  jinr  su  bula  de  concordia  y  de  unión 
del  afio  1517,  todas  las  diferentes  refcnrmas  de  la 
érden  de  8an  Frandtco,  de  cnak)aier  nombre  que 
fnescn,  contó  Clarenios,  Aniadeista/í,  roleír.noH,  de] 
Santo  Evangelio,  Capuchinos  y  otros,  á  la  de  la 
Rielar  Obaerranda,  la  congregación  de  loe  eole* 
teños  quedó  por  este  medio  abolida.—.!,  m.  t>. 
^  GOLUÜACAN  (Sak  Cruítóbal):  paeb.  de 
M  vmnkrip.  deTemaaralapa,  pnrt.  de  Teotíboae»», 
^Satr.  E.  del  est.  de  México. 
4MN)LIUNI  ó  COLltíNV:  pueblo  de  Francia, 
4R>ei» de  cantón  (Ain),á4leguaaN.  E.deBoarfr; 
tiene  1  700  hab.,  j  ha  dado  m  nombre  ó  la  anti- 
gua familia  de  Goíigny. 

»*<X)LIONT  (Gjwwr  me  Cíhatiujow,  wrfttta  w) ; 

almirante  de  Francia,  liijo  de  Gasyiar  de  roliirny, 

nariical  de  Francia  eu  tiempo  de  Francisco  I,  ua- 
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la  relicfion  católica  y  froz(')  en  un  principio  gran  fa- 
vor en  la  corte:  def^pues  de  haberse  distingnido  ea 
mnebaa  campanas,  reé  aRcendido  por  Bnríqne  Tf 
en  1^)52  al  grado  de  almirante;  pero  después  de  la 
muerte  de  este  principe,  diqgoatado  de  las  intri- 
gas de  la  corte,  dimitió  todoe  sns  eu)pleo.s  y  se  re* 
tiró  ñ  PUS  posesiones;  en  cuyo  retiro  se  dedicó  á 
la  lectura  de  los  libros  de  controverma  y  cambió 
nu  opiniones  rei^ioeae,  ábratando  pdUieameate 
la  reforma:  en  l.Tfi2,  cuando  se  de<  laró  la  guerra 
eutre  el  partido  protestante  y  el  católico,  Colígnj 
fbó  nombrado  por  el  primero  teniente  fcneral; 

cond  atiii  bajo  la.s  órdenes  de  Condé  v  perdió  con 
este  príncipe  la  batalla  de  Drenx  contra  el  doqne 
de  Onisa:  la  muerte  de  esto  tfitirao,  asesinado 
j  i  las  murallas  de  Orleans,  proporcionó  alirunog 
aüos  de  paz;  pero  habiendo  vuelto  á  tomar  las  ar- 
mas nno  y  otro  partido  en  156T,  Colígny  amstié 
al  combato  imli  !  1)  de  S.  Pionisio  y  á  las  batulla.s 
de  Jarnac  y  idoncontour,  que  fueron  fatales  d  la 
cansa  de  ios  protestantes  ( 1669) :  sin  embargo,  dea- 
pues  del  tratado  de  paz  concluido  on  S.  Oermnn 
en  1510,  CoU^y  volvió  á  pree<mtarse  en  la  corte, 
donde  tuvo  la  mas  favorable  acn^a  como  todot 
los  de  80  pnrtido:  pero  el  degüello  del  día  de  S. 
Bartolomé  se  iba  preparando,  y  Coligny  fué  una 
de  sus  primeras  TÍctímas:  en  la  noebe  del  9B  al  94 
de  ai/osto  de  1572,  un  L'itano,  llamado  Reme,  lo 
asesiuó  en  su  apuseuto  y  echó  su  cuerpo  al  patio 
por  la  Teutana:  CoKfí^y  era  de  un  carácter  grave, 
dulce  y  benéfico  y  Imbia  sido  jreneral  esperto,  aun- 
que poco  afortunado;  tuvo  un  hermano,  Udet,  que 
ocupó  altas  dignidades  de  la  Iglesia,  y  ana  fué  tsu^ 
denal  en  1533,  i)ero  al«razó  también  lu  reforma 
y  80  casó:  fué  escomulgado  y  despojado  do  sos  dig^ 
nidades  y  hnyó  á  Inglaterra,  donde  murió  en  1610. 

*  COLIMA;  terrifiirio de  la Repiíblica mexica- 
na. £u  lo  antiguo  fué  un  reino  independiente  biyo  el 
nombre  de  (Miman;  beeba  la  oonqaista  se  denoni> 
hó  provincia,  junto  con  el  corregimiento  de  Jilotlan 
y  algonoa  pueblos  mas,  haciendo  parte  en  s^oida 
de  la  intendenda  de  Gnadalajara,  baste  1898.  Do- 
1, irado  territorio  j)or  la  constitución  de  1824,  por- 
muueció  con  ese  carácter  hasta  lti36,  eu  que  se  le 
agregó  al  departamento  de  Ifidioacan,  del  eoal 
formaba  un  distrito ;  en  1846  f<olri6  á  ser  territorio 
eomo  se  encuentra  boy. 

Está  comprendido  entre  loe  18*  80^  7 19*  91'  80" 
de  lat.,  y  los  4«  2'  7"  y  34'  37"  de  lonp.  O.  de 
México.  Linda  al  O.,  al  Ji^.  y  al  E.,  con  el  estado 
de  Jalisco,  al  E.  también  con  Mieboacan,  y  al  8: 
con  el  Océano  PucíRco;  sirviendo  de  límites,  el 
cerro  do  San  Tcluio,  la  barranca  de  San  Antonio, 
el  cerro  de  Pantia,  y  la  Pefta  Blaaoi  6  ponto  da 
Mará  vn>ico. 

La  distancia  mayor,  tomada  de  1:1.  á  O.,  desde 
los  cerros  de  Psntla  á  Haravasco,  es  de  89  leguas ; 

V  la  menor  de  N.  á  8.,  de  Touila  á  la  ensenada  do 
San  Tclmo,  de  25,  resultendo  una  superücie  de 
606,908  leguas  coadradas. 

Kl  iii^reniero  prusiano  D.  Eduardo  ITftroort,  ha- 
blando de  laconstniocton  tofioipráfi»,  dice:  "es la 
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mas  interesautc  que  se  pacde  observar  Todo  el 

territorio  ea  an  terreno  que  presenta  sama  facili- 
dad para  ser  protegido  por  poca  fuerza  contra  una 
masa  superior  de  cuomigoa:  las  barrancas  intransi- 
tables de  que  se  haüa,  circundado  el  pais,  solo  tie- 
aat  moa  pocos  pasos  estrechos,  y  los  cerros  ásperos 
y  los  volcanes,  dcficudeu  otros  lados;  pndiendo  cal- 
eolarse  la  defensa  contra  el  ataque  en  ruonde  uno 
á  quince,  ó  de  uno  á  veinte." 

En  cuanto  a  la  construcción  geolópica,  asienta 
•l  mismo  jbUrcort;  "la  base  de  los  terrenos  del  ter- 
ritorio ea  el  minno  granito  qne  se  observa  desde  la 
ensenada  de  Santía^^o  ( comprendida  en  el  jiuerto 
del  Manzanillo)  bosta  los  cerros  del  Centinela  y  de 
San  Diego;  sobre  este  granito  está  ritoadoel  pór- 
fido jiriinitivo  Y  los  montes  do  cal  qne  forman  las 
serranías  de  JÜluapwi,  del  Mamey,  de  la  Noria,  de 
Púila,  Chamila,  de  bt  cuesta  de  Jala  y  del  pié  de 
la  del  Alo.  Estos  cerros  calcíirt'os  forman  proba- 
blemente los  bordes  de  una  laguna  gnuide  y  bermo- 
•a  que  estaba  acaso  en  eommiteadon  con  las  lagu- 
nas de  Zapotlau  y  Sayula,  osccdieado  en  grandeza 
4  la  de  Chápala.  Esto  seria  en  t  lempos  antidiluvia- 
noe:  Tino  el  diluvio,  destruyó  en  porte  la  forma  de 
estos  cerros  de  granito,  pórfido  y  cal,  y  con  sus 
fracciones  llevó  la  laguna  de  Colima^  formándose 
por  el  cimiento  de  cal  y  por  el  trascurso  de  los  si- 
glos, el  congloméralo  singular  de  estiu;  rocas  de  to- 
da forma  y  grandeza.  £1  diluvio  llenó  con  arena 
las  lagunas  de  Sayula,  Zacoalco  y  Atotonilco,  y  se- 
pultó en  ellas  los  elefantes  y  otros  animales  que 
existían  entonces,  de  los  cuales  se  han  descubierto 
hace  poco,  en  los  llanos  de  estos  pueblos,  los  hue- 
sos y  esqueletos  agrupados  y  en  familias  con  sus 
lijjaelos:  demostración  evidente  de  qno  ellos  han 
vivido  allí. — Pasaron  varios  siglos,  se  sosegaron  los 
volcanes  do  Oriza  va  y  México,  que  linbian  mudado 
el  aspecto  del  pais,  coando  subieroa  loe  volcanes  de 
Oolima  en  medio  de  la  laguna  y  elevaron  sn  fondo. 
Se  levanto,  pues,  el  confrlouierato,  abriéndose  en 
muchas  partes  y  rayas  que  forman  la  multitud  de 
barrancas  existentes  en  el  territorio,  las  qne  no  de- 
ben considerarse  como  el  solo  efecto  de  torrentes 
de  a^pa.  Las  aguas  de  la  laguna,  y  las  que  al  mis- 
mo tiempo  despidieron  los  volcanes  de  lodo  que  se 
ven  entre  Sayula  y  Zapotlau,  se  encontraron  obs- 
truidas por  las  erupciones,  y  buscaron  su  curso  al 
jné  de  los  montea  de  cal,  abriendo  las  estraordina- 
rias  barrancas  por  donde  corren,  las  que  presentan 
an  aspecto  topográfico  muy  importante.  Los  volca- 
nes repitieron  machas  veces  sus  erupciones  (como 
se  ve  por  la  variedad  de  cenizas  y  lavas  volcánicas), 
kasta  que  por  su  propio  peso  y  masa  cerraron  el  ca- 
mino al  fbcgo  interior,  obligándolo  á  bascar  otra 
salida  en  la  gran  veta  volcánica  de  México,  y  la 
encontró  en  los  llanos  de  Jorullo,  donde,  en  1759 
ae  levanté  el  volnin  conocido  con  el  mismo  nombre, 
que  destruyó  hermosos  campos  y  algunas  poblacio- 
nes, causando  á  la  vez  el  ma/or  terror  á  los  habi- 
tentea." 

Kl  terreno  es  fértil  y  risueño  en  el  interior,  se 
eleva  gradualmente  de  la  costa  para  el  E.,  y  está 
cortado  por  algunas  cordilleras  qno  so  cstienden  por 


el  N.  B.  y  S.  O.,  que  llaman  lomas  de  Comalá,  cer- 
ros de  Pizila,  lomas  del  Agua  Hedionda  y  de  To> 
colapan  y  cerros  de  Juinnpan,  cuyos  cambras  M 
pasan  de  800  varas  sobre  el  nivel  del  mar.  Las  al- 
turas principales  son  las  de  los  cerroe  de  ban  Pía- 
go,  la  Noria,  Ixtlahuocon,  Pizila,  ItS  Baiu^  st 
Centinela,  el  Uinooa  ds  Alaotofsn,  «I  ÜHMf  7 
el  de  Jualuapan. 

Colima  tiene  dos  volcanes,  liamados  vnlgaífisei^ 
te  uno  de  fuego  y  el  otro  de  nieve.  El  primero,  to- 
davía en  actividad  según  se  colige  por  los  vapores 
snlfarosos  que  por  muchas  partes  arreza,  diatia  da 
Colima  leguas;  su  altura  sobre  el  nivel  de  la  du- 
dad es  de  4059  varas,  y  sobre  el  nivel  del  mor  4260; 
el  diámetro  del  cráter  es  de  1  SO  varas.  I*  ttOütell» 
nevada  solo  dista  del  volcan  8.225  vars^  y  ta  Stltlh 
ra  absoluta  es  de  4.510  varas. 

Los  terrenos  abiertos  para  el  cnitivo,  ae  caleolaa  ' 
en  1.200  caballerías  ó  14.400  fanejíns,  que  son 
731,289,600  varas  cuadradas:  los  terrenos  edificar 
dos  llegan  á  1,218.816  varas  cuadradas,  y  elr«ttO 
lo  ocupan  bo.sques  que  á  poca  co.sta  pasdsn  serCoK 
tlvados,  y  los  tierras  montafiosas. 

Los  rios  del  territorio  son  dos,  y  ambos  desaguan 
en  el  Pacífico.  El  Tuxcacuesco  (¡ue  nace  en  el  Es- 
tado de  Jali^o,  junto  con  el  Colima  j  el  de  Coma- 
lá, toman  en  seguida  ya  rennidoa  el  nombre  de  Na* 
hualapa  y  luego  de  la  Armería,  saliendo  al  mar 
después  de  70  leguas  de  curso,  en  el  punto  la  Boca 
de  loe  Pascuales :  es  navegable  para  l>otes  y  lauchas, 
hasta  doce  millas  para  el  interior. 

El  Coahuayana  desemboca  en  ci  logv  de  Apiza; 
nace  en  el  Estado  de  Jalisco,  donde  se  flama  Tnxpan, 
se  engruesa  con  el  l'antla,  con  el  Salado  y  con  por- 
ción de  arroyos,  reúne  copiosa  cantidad  de  aguas,  y 
corre  por  anas  sesenta  legnas:  es  navegahto  dsede 
la  ( osta  bsstft  oercn  da  la  congregación  ds  Oosbnmr 
yana. 

El  Chacalapa  ó  Maravasco  sirve  en  parte  d«  lí- 
mite con  el  Estado  de  Jalisco. 

La  laguna  de  Cuyutlan  ó  de  los  Caimanes,  tiene 
mas  de  veinte  leguas  cuadradas  de  superficie,  y  ss 
estiende  desde  el  rio  de  la  Armería  hasta  el  puerto 
del  Manzanillo;  durante  las  aguas  es  navegable p*> 
ra  botes  y  lanchas  en  toda  su  longitud. 

La  ]iintoresca  laguna  de  Alcuzagüe,  con  la  par- 
tioularidad  de  que  sus  agnas  trasparentes  nunca 
crecen  ni  menguan,  prodnce  escelentes  pescados. 

De  los  animales  dañinos,  abunda  el  tigre  en  loa 
palmares  de  Cualata  y  Cunlatilta,  en  los  montes  de 
la  Magdalena  y  en  otros  lugares,  es  corpulento  y 
feroz,  y  ataca  indistintamente  todo  género  de  ga 
nado.  £1  lobo  procrea  de  preferencia  en  las  lomos 
do  Comalá;  en  las  faldas  del  volcan  so  abriga  el 
leopardo;  por  todas  partes  está  derramado  el  coyo- 
te, y  se  hallan  el  g^to  montés,  el  guinduri,  el  tejón, 
el  tlacuachi,  el  tesmo,  la  zorra,  el  puerco  espin,  el 
jabalí,  el  ciervo,  el  conejo,  la  ardilla  y  otros. 

De  las  aves  son  notables,  el  pavo  silvestre,  el 
faisán  negro  llamado  ckoncho,  la  abntárda,  nombra- 
da chachalaca,  la  dgOilla,  la  espátnln  y  el  peli- 
cano. 

En  la  costa  y  en  la  boca  de  los  rios  de  Coahoa- 
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se  peKft  el  rtfbdo,  él  meto 

y  la  aniruILi  que  son  do  cscelente  calidad:  se  coge 
•a  1a  ñgfUk  dulce,  la  trucha,  la  liza,  la  boaTÍna  que 
«parece  ikl  atnn  marino,  y«l  dtoeoco^qne  nloM 
nca  dr  la  Kig^nna  de  Alcaxagüe. 

Colima  cuando  fué  distrito  se  dividía  en  dos  par- 
tidos, que  mu  ú  d»ia  nombre,  j  eldeAluolojan: 
poco  usada  Mtopttrtícioii  hoj,  lacooserrareoios 
embargo. 

PARTIDO  DE  COLIMA. 


CItTPAnBS.  POB. 


Colima,  capital  éú  tarritorio  

prEBr.os. 

Iztlaboacan*  .»..••••.««  «•   1.549 

Tecoman   1.536 

Tecatitlaii   1.452 

Coqaimatlaa   1.406 

Jilotlan   8Ta 

Cauhui   S15 

Tamala.   192 

Qidzalapa   18T 

Caxitian  ,  ,   125 

Tepostitlao.«.,*   43 

Sinacamtflan   88 

Joloslan  19 

Cbamila  «*•••  13 

Yaleuzuela  •   1.095 

SanJoaqaÍD   898 

Pncblíto  de  Coahuayana.  .«•••••••  625 

Raac-bitos  de  Coaháajana   549 

Lo  de  TUIa   489 

Tcpánips»  ,   324 

Plaza  de  Coahuajana ••••••   287 

Miraflores   S86 

Provincia  •••••••«•••  48 

Cbaciia   39 

Haosaiifitlo   16 

lUCIENíUS. 

Ia  Huerta   433 

Quesería  ó  Albarrada   827 

Estancia   224 

Higrtiitlau   218 

Trapiche   161 

Agua  Hedionda.   65 

Capacha  •  54 

Acatitlnn   50 

Pedregal   49 

Tannaxtla   24 

Cliacalapa   19 

Armería   17 

Albarradlte.   12 

Ciivatlnn   11 

La  Lima   9 

ADmade  Annr.   4 

KANCIIOS. 

Loma  Alto.   21 

Aya   11 
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AlearáesB.   68 

Moiititlan   19 

Santa  Bárbara.....   8 

Zapote   11 

Terrenos  •   15 

CbalmU   81 

Potrero  del  diÍM.   4 

Estapilla   46 

Naranjo.,   8T 

Egidos   T 

Potrero  de  Goadalikjailto   89 

Joanacaatlc   t 

Oerrito  de  Agio  Agnikr.   9 

Hnisachis  «••••••••••«•••••••••  5 

Lomas.. .•.••••«   18 

Rosario   64 

Zapotlanejo  ••••••••••••••••  ••••  96 

Periquillo»   18 

Potrero  de  Estrada   8 

Jala  *•••««••••.••.••••  96 

San  Bartolo   91 

Guastecomacan  •«•*   t 

Chinos   98 

Noria   6 

Santo  Juana   46 

Jilotenpa   18 

Potrero  del  Escribano  •  •  16 

Potrero  de  las  Hadendas   48 

Santa  Rosa ...•.•••«••«••••••• .  8 

Tecolápan.   149 

Ortices   69 

Agua  Salada.  •••«.•••••  81 

Egidos  .*•  ••••  9 

Marttnea   4 

Palmita  •  ••••••••  T 

Anzaz.....  •••  T 

Deoa....  •  6 

Limonei   49 

Laya   6 

Merced.»   8 

Brizuela. ..••.,.•••.»•••  ••••..«  8 

Torres   4 

Potrero  de  Quiroz  •   6 

Potrero  de Ursüa... 8 

Potrero  de  Corona   t 

Llerena  •*  18 

Gnarachita   96 

Camichínes...   9 

Alcaraz  •••••  6 

Texpan  •••  90 

San  Pantalcon  •••  9 

Guazango  ..*..  8 

Tecoanillo   4 

Tecuán   1 

Gnajabal   8 

Vega  ......•«••*•••   6 

Caimán   9 

Carrizal  .*  6 

Carrizalillo   8 

Pascuales   9 

Serano   T 

Nahnalapa   6 

Alima  ds  Caatxo   8 
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Alin»  de  DávUa...,.   4 

Alima  de  Ucfugio   5 

PurcdoD   80 

Alitna  de  Baeno   6 

Aliiiüi  dtí  Ciirrülfj  ••••••  7 

Aliuia  dtí  CuiiU'tiras .....«•••.  4 

Alima  do  Bueno. ...   4 

Alima  de  Martínez.   8 

Metate   81 

>'aranjo....».*.»«^  ,  51 

Taberna   34 

Farota   18 

Cofradía  •   IT 

Colomotitan...   217 

Higuerita   45 

Tinajas  .....«•   169 

Chapiila   56 

JSaranjito  •   151 

PnebioVii^   m 

Hig'Hrras  .»..«••••••••••  146 

Tecnizitan   99 

Colomo   59 

Hene  el  partido  545.908  leíruas  cnadradiis,  una 

ciudad,  13puebdos,  11  coD^egacionca,  ló  hacien- 

dM,  87  nnebM  j  48.809  Iwb. 

PARTIDO  DB  ALMOLOYAN. 

Almolüyun,  cab.  del  part„.   5.1tí3 

FrEtiu>8. 

Comalá   8.870 

Sachltlan.   1.880 

Julaapan  *   283 

Zocualpan   860 

Pastores   481 

Ajiichitlan   451 

Ttu]>¡cbül08.   35 

CaaadAS....   116 

Ranchos. 

Cofradía  de  Snchitlan.   210 

Trapiche  de  Virgen   26 

Agosto.   84 

Cólomog   64 

Cajú   5G 

Remate   48 

IVftn   10 

I^uciiavista   11 

Snmpalmar   8T 

Tiene  el  partido  Gl  leguas  cuadradas,  1  Tilla,  4 
pueblos,  4  hadendas,  9  ranchos  y  1 2.934  liab. 

De  aquí  resultan  jjara  el  territorio  2  partidos,  1 
ciudad,  1  villa,  11  pueblos,  11  couprcgaciones,  20 
haciendas,  96  ranchos  y  61.243  hab. 

En  el  primer  partido  la  población  urbana  y  la  ru- 
ral estañen  razón  de  11  á  1;  en  el  segundo  parti- 
do la  raKon  es  como  24  á  1. 

El  partido  de  Ck>IÍBa  tíeoo  88,48  faaUtaiitM  por 
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Icfoa  enadrada;  Aimoloyan  en  la  < 
tiene  212.08,  y  el  territorio  100.91. 

En  la  daáe  indígena  los  hombres  y  las  majerea 
eKÍsten  en  núneiro  casi  igual ;  en  ]at  ofam  dasee  las 
segundas  esceden  á  loa  pcimén»  ea  an  qointo  del 
ti  limero  total. 

La  parte  N.  del  t6nrltotioeaiiaapoUada<fMlft 

rlol  S. 

Se  hablan  los  idiomas  castcliaQU  y  mexicano. 

Segnn  el  Boletín  de  geografía  y  estadística,  "él 
colimr  nsp  os  haFtanto  laborioso,  está  dotado  de  muy 
buenas  disposiciones  para  las  empresas  agrícolas, 
indniitrialee  y  comerciales.  Be  bueno,  franco,  va- 
licntr',  íroncralmente  rxnrto  pn  cl  rnmpllniiciito  de 
sus  obligaciones,  sumamente  hospitalario,  poco  eco- 
Dómioo,  amigo  del  érden,  amante  de  la  libertad  y 
do  h  rrCTiInridnfl,  mtiy  alegje,  y  muestra  mucha 
aptitud  para  ios  trabajos  intelectuales.  Los  sóida» 
dos  son  siempre  ^stíngnidoapor  su  bravura,  la  cusí 
han  mnnifpütndn,  no  solo  en  su  pais,  sino  oii  varias 
expediciones  lejanas,  siempre  que  los  ha  guiado  un 
jefe  e^rto  y  apreciaUe." 

Eq  1880  oziitta  en  el  tavritocto,  da  ganado  vap 
cuno 

En  la  mmddpalidad  de  Co- 
lima   10.672  cabeiai. 

En  la  de  Almolojan   13.682 

Kn  la  de  Teroman  ,  9.t68 

En  la  de  Ixtlahuacan   2.200 

£n  la  de  Jilotiaa   5  085 

Total   41.402 

Es  de  la  mejor  calidad,  y  prospera,  aunque  se  po- 
ne jiooo  niidadoen  su  cria. 

Én  la  mi^a  é])oca  el  ganado  caballar  j  ma- 
lar era 

Kn  la  municipalidad  de  Go* 

lima.  •*.....    4.782  cabezas. 

En  la  de  Aimoloyan   4.258 

Kn  !a  do  'IVcoiiian ,  1.853 

Ka  la  de  Jilotlan   1.188 

Eb  la  de  Ixtlahuacao   850 

Total   19.119 

El  granado  de  crrda  abunda  en  gran  propOfriOtt; 
la  raea  es  mediana,  pero  muy  productiva. 

El  gusano  de  seda  se  propaga  y  sacan  ya  regó* 
lares  provechos. 

De  los  granos,  la  riqueza  príacipal  consiste  en  el 
maiz,  del  «nal  se  cosecnan  nnas  900.000 fanegas  al 
Bño,  valiendo  la  fuiic<ra  di-  4  rt'uk'H  d  3  ]»cso.s.  Si- 
gue en  importancia  el  fryol,  del  que  se  recogen  por 
término  medio  90.000  fanegas,  cuyo  precio  snbe  de 
12  reales  hasta  4  ¡¡eson.  l)t'  arroz  se  levantan  800 
cargas,  ó  9.600  arrobas  con  valor  de  9  á  Ib  pesos 
carga.  6e  siembra  ademas  en  menor  escala,  el  gap> 
lumzo,  la  colmda,  la  hnaza,  el  cliik',  el  jenuibre,  el 
anís  y  el  comino.  De  café,  por  término  medio  anual, 
so  reúnen  6.000  libras;  15.000  se  logran  de  cacao, 
igual  al  de  Tabaseo  y  ul  de  Soconusco:  en  1844  se 
alzaron  80.000  quintales  de  algodón,  que  se  consa^ 
mierott  en  tas  fábricas  con  precio  á»  1  peso  á  90 
reales  arroba:  deben  afiaiJirsc  los  prodncidea  dél 

a&ii,  d^  tabaco  y  de  la  morera  de  Cimia. 
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Se  flaca  también  prorecho  de  la  palma  de  eoco, 

de  cuyofl  TéBtagos  se  estrae  el  licor  llamado  tara,  de 
la  palma  de  coquito  de  aceito,  de  la  palma  de  coyo* 
le,  de  la  del  dátil,  del  tamarindo,  mamej,  chico, 
limón,  naranjo,  plátano,  p^xayo,  zapote,  anona,  chi- 
rimoya, llama,  círoelo,  guamucbil,  piña,  pitayó,  ma- 
guey, jocuixtle,  membrillo,  gpranado,  vainilla,  riña 
rilvestre,  cófiamo  silvestre  y  camalote. 

De  las  plantas  medicinales  se  enumeran  como  de 
■Ms  importancia  la  zarzaparrilla,  el  sen,  ol  guaco, 
ll  gnachichile,  el  giiimar  y  la  malva. 

De  gomas  y  resinas,  el  copal,  el  hule,  el  chitel,  chi- 
tle  6  chicle,  la  trementina,  la  goma  de  mangle,  la 
irábiga  y  otras  imiclias. 

Para  maderas  de  constrnccion  se  encuentran  el 
cedro,  el  granadillo,  el  tapinzíran,  el  palo  de  fierro, 
el  palo-maria,  el  gluurdft  el  «gna,  «1  prtniftTeT»,  ]* 
Moba  y  la  parota. 

No  escasean  el  brasil  ni  el  palo  de  Campeche. 

La  minería  no  presenta  interés  en  Colima,  no  en- 
contrándose allí  ninguna  mina  en  esplotacion,  tal 
Tez  porque  los  habitantes  se  dedican  de  preferencia 
á  la  agricultura.  Sin  embargo,  se  encuentra  fierro 
«1  los  cerros  de  Pizila;  cobre  en  los  lomas  de  Co- 
■alá  y  serranías  de  Jnluapan ;  plomo,  azufre,  alum- 
bre y  nitro  en  otros  puntos. 

La  principal  industria  de  los  colimenses  consiste 
ea  la  fabrica  de  pañetes,  zarapes  y  frazadas  de  la 
Una  de  sus  ganados;  de  los  tejidos  de  algodón,  co- 
mo rebozos,  mantas,  carranclaues  y  cintas;  sombre- 
ros corrientes  de  lana;  curtido  de  pieles  y  agimr- 
diente  de  cnfla. 

Lasa!,  sobre  todo,  es  la  faente  de  la  riqueza  in- 
dnrtríal  del  territorio:  artículo  de  nnÍTersnl  consu- 
mo en  la  Kepública,  corre  con  suma  aceptación  en 
los  mercados,  y  hasta  umy  lejos  11^  la  fama  de  la 
de  Colima,"  para  distinguirla  de  las  otras  de 
ta  especie.  Se  elabora  en  casi  toda  la  cstcnsion  de  la 
costa,  desde  el  Manzanillo  hasta  la  boca  de  Apiza, 
en  distancia  de  unas  30  leguas.  Las  priucipale.s  sa- 
linas son  las  de  Cuyutian,  Cualata,  Cualutitla,  Pas- 
coales,  San  Pautaleon,  Gnauogo,  tíuayabnl,  Vega 
7  Carrizal,  en  las  cualas  haj  wnoe  l.SOO  pozos.  Se 
ocupan  en  la  fábrica  mas  do  5.000 jornaleros,  traba- 
jado unos  por  su  cuenta,  otros  por  las  de  las  di- 
versas neguciaciones.  Kl  ténnino  medio  de  los  pro- 
diKidos  se  avalúa  en  100.000  cargas,  que  allá  valen 
de  1  á  5  pesos  carge^  j  enloa  denaa  iagueamibe  de 
10  á  18  pesos. 

£1  comercio  en  general  es  corto,  no  siendo  muy 
frecuentado  el  únioo  puerto  del  territofio  que  es  el 
del  Manzanillo. 

^  -^^if  inaiiiifff  tft  fttf wmtw^%  en  huta  Mtudft  Hím  vmt- 
lervacioD. 

La  iustruccion  pública  está  bien  atendida;  en  la 
cepital  hay  varias  eseaelaa  de  enseñanza  primaria 

L secundaria,  y  en  las  demás  poblaciones  principales 
ij  taiubicu  establecimientos  para  niños. 
£1  gobierno  del  territorio  c.h  una  ívcmejanza  del 
de  la  República  y  del  de  los  Eétados,  estando  divi- 
didos loe  poderes  en  legislativo,  ejecutivo  y  judicial 
£1  primero  lo  repre.<ieuta  la  diputación  territorial, 
oempuesto  de  siete  indiTídnoe  elegidoi  «a  kt 


moi  témifios  qoe  loa  diputados  al  congreso  general : 

la  corporación  tiene  la  facultad  de  iniciar  las  me- 
didas ütUes  dentro  del  corto  círculo  de  sus  atribu» 
dones.  8e  deposita  el  poder  ejecutiTO  en  el  jefe  po> 
lítico  ó  gobernador  qoe  se  elige  libremente  por  el 
presidente  de  la  República,  y  qoe  también  tiene  fa- 
cultades muy  limitadas.  Se  adiministra  justicia  por 
jueces  coneifindores  ó  de  p««  j  por  k»  de  primen 
instancia. 

Las  rentas  públicas  del  territorio  1a£  componen 
los  productos  del  alcabala,  el  tabaco,  papel  sellado, 
nai^s,  contribocioaes  directas  y  rentas  mimieipRles. 

Las  alcabalas  produjeron: 


En  1841  1  19,835.33 

ms...   8Ó,4¿3.07 

1848   80,191.19 

1844   25,977.89 

1845.....   18,829.16 

1846   91,899.81 

$  141,608.95 


TABACO. 

En  1842  $  15,511.40 

1843   19,971.39 

1844   19,90S,25 

1845    20,916.76 

1849.   18,814.18 

iotal....$  95,181.93 


Eu  1841   858.15 

1842   924.27 

1843   1,436.81 

1844   1,289.68 

1845   l,403.n 

1846.   1,609.80 

Total.... I  MS8.4S 


MAIRB. 

En  1841  $  0.00 

1842....   0.00 

1843   3.47 

1844   293.77 

18í5   244.05 

1846   485.29 


Total....  I  1,026.58 

CoDtribodoDes  directas,  prodnetoe  Uqnidoi  da 

1841  á  1846  inclusives: 

Fincas  urbanas  $  3,227.78 

Idem  nSstícas.   6,911.08 

Establecimientos   50 

fMtaionss.   1,074.40 


Digitized  by  Google 


m  GOL 


BaOáM.   1M^9 

Fnt^nte   681.90 

Hultas   élM 


Sani«....|  12,947.81 
Enteros  de  CAodalea   6,383.61 


$  19,331.42 

Qastoa  de  admioistracion   432.10 


LíiIBldo  total....!  18,898.19 

Las  rentas  manicipales  prodojeron  en  la  ciudad 
de  Colima  en  1845,  líquido  $  10.ST0.041. 

*  COLIMA:  cliitiafl,  rapital  do!  territorio  y  par- 
tido de  su  nombre.  Fué  fundada  eii  1522  por  Gon- 
zalo de  Sandoval.  En  1554  Felipe  II  le  dió  el  titu- 
lo de  villa,  con  la  denominación  de  Santinpo  de  los 
Caballeros':  fné  hecha  ciudad  en  1  b24,  por  el  sobera- 
no ooDgreeo  comtitayeate.  Está  situada  á  los  19° 
ir  45"  de  latitud,  y  4-  86' longitud  Oeste  de  Mé- 
xico, en  un  piano  regado  por  varios  ños,  de  los  cua- 
les dos  paño  por  la  pobladon.  Las  calles  de  E.  ¿ 
Oeste  están  pcneralmentc  bien  nlineadns  y  limpias; 
los  edificios  aunque  no  bcrniosoa,  son  amplios  y  cú- 
modoB:  Uaman  principalmente  laateaclon,  la  casa 
del  gobierno,  la  cárcel,  el  convento  de  la  Merced, 
el  hospital  de  S.  Juan  de  Dios,  el  Beaterío  y  la  igle- 
sia de  Jesos:  tiene  dos  placas»  siendo  te  mejor  la 
que  se  conoce  con  el  nombre  de  "Armas;** un  cole- 

Sío,  una  cátedra  de  matemáticas,  otra  de  teneduría 
e  libros,  dos  cscaelas  nonoales,  «tía  de  dibujo  y 
otra  de  iurítruoeion  primaria.  Se  encuentra  allí  es- 
tablecida la  Sociedad  de  Amigos,  compuesta  de 
di«s  y  seis,  dedicados á  promoTer  la  ilastracíoo.  El 
aumento  de  la  población  está  representado  de  la 
manera  siguienU:: 


XAcnouno. 

fMat. 

1842 

315 

302 

en 

1848 

331 

314 

635 

1844 

319 

S95 

714 

1845 

302 

380 

682 

1840 

841 

410 

161 

1.598 

1.801 

3.399 

ROS. 

1848 

89T 

808 

599 

1848 

SOS 

821 

529 

1844 

801 

287 

588 

1845 

886 

293 

579 

1846 

881 

881 

588 

IM 

1.584 

9.8TT 

COL 

Naderoo  en  dnoo  aftos   8.899 

Mniieroii  en  el  mismo  tiempo   9.8t7 

Amnentó  la  población   588 


Durante  ese  periodo  bobo  loa  matrimonios  é- 

guientes: 

1842  109 

1843  lis 

1844  119 

1845  121 
1845  104 

Soma.  668 


La  cindad  dista  de  la  capital  de  la  República 
175  leguas;  110  de  Morelia,  66  do  GMdaliqara; 

población  31.774. — u.  o.  y  b. 

*  COLIPA  (San  PnAycisoo):  pneb.  del  est 
de  Yeracraz,  cantón  de  Misantla.  Está  situado  á 
orillas  del  rio  de  Maquilnampa,  j  ei  do  tenpeflh 

mentó  caliente:  pob.  1108  hab. 

COLISEO  ó  GOLOSEO:  inmenso  y  magnífico 
anfiteatro  de  Roma,  comenzado  por  Yespasiano  y 
concluido  por  Tito:  dióselecl  nombre  de  Goloseo, 
porque  no  lejos  de  allí  estaba  la  estatua  colosal  de 
Nerón :  en  el  Coliseo  se  celebraban  los  combates  de 
los  gladiadores,  y  se  entregaba  á  las  fieras  á  los 
mártires  cristianos:  la  mayor  parte  del  Coliseo  que- 
dó destruido,  coando  los  bárbaros  tomaron  á  Ro- 
ma; sin  embargo,  lo  qoe  queda  todaTía  ofrece  xa 
aspecto  imponente.  ' 

COLMAR:  "Argentnarta  ó  ArgentorarWeih 
trc  los  antigaos,  "Columbaria,  Colmaría,"  en  la 
edad  media  capital  del  departamento  del  alto  Rhin, 
á  orillas  del  III  y  del  canal  del  Pedit  á  7 1 1  legoas 
E.  de  Paris;  tiene  15.958  hab.:  aonaoe  la  ciudad 
está  mal  construida  y  sus  calles  son  demasiado 
trechas,  merecen  atención  la  casa  capitular,  la  pre- 
fectura, la  iglesia  de  Santo  Domingo  y  la  biblioteca 
del  colegio:  su  industria  consiste  en  fábricas  de  in- 
dianas, chales  y  tejidos  pintadoe  de  mucha  estim*' 
cion:  comercia  en  granos  y  vinos  del  Rhin :  Colmar 
en  tiempo  de  los  fraucoa  uo  era  mas  que  uua  gran- 
ja ó  villa  real ;  en  tiempo  del  emperador  Federico 
II  (1220),  ya  se  habia  convertido  en  juieblo;  en  el 
siglo  XI  \',  figura  como  ciudad  imperial,  y  poco 
después  como  capital  de  la  alta  Alsada;  en  1689, 
durante  !a  truerra  de  HO  años,  los  snecos  se  apode- 
raron de  ella:  Luis  XIV  la  tomó  y  demolió  en 
1()73:  últimamente  fné  reunida  á  la  Francia  por 
el  tratado  de  Ry!«\vick  en  lü'JT,  y  fué  la  residencia 
del  con.sejo  soberano  de  la  Aisacia:  ha  sido  patria 
y  residencia  de  varios  ilustres  franceses  en  las  ar> 
mas,  artes  y  letras:  en  el  convento  de  los  domini» 
eos  de  esta  cindad,  fué  donde  se  redactaron  los  cé- 
lebres "Anales  de  Colmar:"  el  distrito  de  Colmar 
comprende  1 3  cantones,  142  pueblos  y  1  i»8.403  bab. 

*  COLMECAX;  pueb.  de  la  municip.  de  Alo- 
sa te  te  Ico,  en  el  pari  y  depart  de  MatUBomi^  est 
dePaelila. 
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OOLMEKAR  (Jüí»  AtviMtiDa):  hblortador 

cspaftol  del  sifrlo  XVIII:  fué  el  primero  que  dio 
algunas  noticias  interesantes  y  Terdaderas,  auuque 
iBConpletas  sobre  loe  diTenoe  oiidídoci  de  Empana 

y  de  sus  ¡¡rineipalcs  clinliidcs;  pero  fin  obra  que  eru 
digna  del  mayor  aprecio,  quedó  desfigurada  por  las 
abones  qné  en  ellas  biso  on  editor  holandés:  se 
conierran  de  él  dos  obras  aprcciablcs:  1.*  "  Anales 
de  Espafla  y  de  Portagat/'  y  2.'  "Delicias  de  la 
1ffiffp»#ii  y  dd  Poringal.'' 

COLMENARES  (Tim.o  ivk):  natural  do  Scro- 
via,  y  por  largo  tiempo  cara  de  la  iglesia  de  San 
Jqu  de  aqnelía  eindM:  dedicaba  todos  loa  rntoe 
libres  ((ue  le  dejalm  su  ministerio  al  estudio  de  la 
historia  y  las  antigüedades  de  su  patria,  y  desea* 
bri¿  en  los  archÍToe  nacionales  nn  gran  ntimero  de 
monamentofl  históricos  que  publicó:  e-^te  benemé- 
ríto  español  murió  en  febrero  de  16ÓI:  su  obra 
principal  tiene  portítalo:  "Historia  de  la  insij;r|io 
ciudad  de  Segovia,  y  compendio  de  las  historias  de 
OastUla:"  Sevoria  1637,  en  folio. 

COLOMBA  (Sta.):  mártir  espafiola:  naeié  y 
vivió  en  Córdoba  en  el  siglo  IX:  fué  eclindíi  por 
los  moros  del  monasterio  donde  se  había  retirado 
ooo  otras  yírgenes,  y  ]x>co  después  presa  é  inhuma- 
namente dei^ollada:  los  barbaros  ejecutores  de  la 
sentencia  arrojaron  al  Quadalquivir  el  cuer^  de 
la  santal  pero  habiéndole  encontrado  los  cristianos, 
le  depositaron  eu  el  templo  de  Sta.  Eulalia  de  So- 
vilia:  la  Iglesia  celebra  la  fiesta  de  Sta.  Colomba, 
el  17  de  setiembre. 

COLOMBAN'O  (S.  ;  :  monje,  nacii)  en  Irlanda 
bácia  el  aflo  Ó40,murió  un 615,  recorrió  la  Francia 
para  reformar  sns  costamlnvs  y  ñinddel  monasterio 
de  LuxentI  (500),  de  ilonde  salieron  tantos  ham- 
bres célebres  por  su  entidad  t  su  ciencia:  babién* 
dose  atrevido  á  censnrarloe  desórdenes  de  Bmne* 
quilda  y  Ticrri  II,  rey  do  Austrasia,  fué  cspulsudo 
de  Luxcuil,  posó  á  LombarUiuyallí  fundó  el  oon- 
Tento  de  Bobbio  donde  murió :  conscrranse  todavía 
nna  regla  y  varias  obras  de  S.  ('olurabauo. 

COLOMBIA  (isoKPEíí»KNciA  de):  el  vasto  ter- 
ritorio de  Colombia  perteneció  á  los  espnfioles  des- 
de los  primitivos  tiem|X>s  de  la  conquista  hasta  el 
aAode  1810  eu  que  estalló  lu  insurrección:  Yenc- 
nda  ñoié  la  primera  que  conquistó  su  independen- 
cia, signió  su  ejemplo  la  Nueva  Granada,  y  Bolivar 
al  frente  de  los  insurgentes  dió  bastante  que  bacer 
á  las  tropas  españolas:  hasta  el  año  de  1819  sos- 
tuvieron estas  el  poder  de  Fernando  VII;  pero  de 
resultas  de  los  encuentros  de  San  Diego  y  Soga- 
moso,  hubieron  de  abandonar  el  territorio  de  Co- 
loaabia,  donde  se  constituyó  definitivamente  una  re- 
pública: esta  primera  república,  á  pesar  de  los  es- 
fuerzos de  Bolivar,  ha  llegado  á  dividirse  en  otras 
traB,qnesonla  de  Nueva  Granada  ó  Colombia,  pro- 
piamente dicha,  la  de  Venezuela  y  la  del  Ecuador. 

COLOMBIA  (ÍIei*úhuca  de):  estado  federal 
de  la  América  del  Sur:  componíase  antes  del  vi- 
reinato  de  Nuevu-Granuda,  y  de  la  capitanía  ge- 
neral de  Caracas  ó  Venezuela;  diúselc  este  nombre 
en  honor  de  CristóKn»!  Colon:  estendíase  desde  los 
la*  35'  á  6'  15'  lak  y  desde  Im  86'  Id*  á  60" 
Tomo.  11. 


long.  O.,  y  teota  por  límites  al  K.  el  mr  da  Isf 

Antillas  y  el  Océano  Atlántico;  al  E.  la  Guyana: 
al  S.  E.  el  imperio  del  Brasil;  al  S.  O.  el  imperio 
del  Perd;  al  O.  el  Oran  Océano  y  el  estado  de 
Costa-Rica,  en  la  confederación  de  la  América 
Central:  dividíase  en  12  departamentos:  Cundina» 
marea,  Oaaca,  d  Istmo  ó  Panamá,  Msg^ena,  Bo» 
yac.  el  Ecuador,  Guayaquil,  Asaerny,  Venezuela, 
/alia,  Oriuooo  y  Maturin  (estos  cuatro  últimos  de- 
partamentos formaban  la  caintanía  graeral  de  Oa* 
racas;  los  otros  ocho  la  Nueva  Granada):  capital 
general  Bogotá,  en  el  departamento  de  Candína» 
marea. — La  Oóknnbfa,  compuesta  de  proriaelas 
usurpadas  ú  la  España,  debió  principalmente  su  in- 
dependencia á  los  esfuerzos  de  Bolivar;  la  repúbli- 
ca se  eonstitnyó  en  el  eonfresode  Angóetnra,  el  IT 
de  diciembre  de  I8I0;  pero  desde  el  afto  de  1831, 
desapareció  el  uombre  de  Colombia:  los  12  depar- 
tamentos que  la  formaban  se  separaron  para  fcr* 
mar  tres  repúblicas  (^ue  se  hicieron  independierites, 
awique  reunidas  bajo  la  denominación  de  "Confe- 
deración de  los  Estadofr^tTnidOB  de  la  América  dri 
Rnr:"  las  cinco  primeras  formaron  la  república  de 
"Nueva  Granada;"  las  otras  tres,  la  del  'Ecuador," 
y  las  cuatro  liUhnas  la  de  Yenemela.  (Véanse  es- 
los  nombres,  y  pata  coosoltar  sa  lústoria^  «1  aiti» 

culo  BüUVA&) 

COLOMBIA:  territorio  de  los  Bstados-tlnidos. 

i' Véase  Columbu.) 

COLOMBINO  (JPAN):  fundador  de  la  orden 
de  ios  jesnates.  (Véase  Jksoath.) 

COLOMBO:  capital  de  la  isla  de  Ceilan,  entre 
los  ir  W  long. £.,  Vi' lat.  N. ;  tiene  65.000  bab.: 
es  reridencia  del  gobernador  inglés  que  gobierna 
la  isla;  es  puerto  y  plaza  fuerte:  en  sus  cercanías 
se  cultiva  escelente  canela,  betel  y  pimienta:  comer- 
da  en  marfil  y  perlas:  en  ¿  tomaron  los  por- 
tugueses, en  1G03,  los  holandeses,  y  por  liltimo  los 
ingleses  en  VíM. 

*  OOLON  (D.  BARroiAMé):  hermano  menor 
del  deseul  iridor  D.  Cristóbal.  S'ada  se  sabe  de  los 

S rimeros  aüoü  de  su  vida.  Dícese  que  hacia  el  a¿o 
e  1485  hizo  algunas  navegaciones  al  cabo  de  Boa- 
na-Esperanza ;  pero  la  |)rimera  noticia  positiva  que 
de  f'A  nc  tiene  es  la  del  viaje  que  hizo  á  Inglaterra 
para  proponer  á  Bnríqoe  YU  el  plan  de  los  deseo- 
brimientoH  de  su  liermaao,  cuando  éste  vinu  á  Es- 
paña ou  üu  de  Ub4,  á  preseutar  su  proyecto  y 
ofteeer  sns  serricíos  á  los  reyes  Ctetélieos.  Bn  la 
travesía  fué  apresado  jxir  unos  coi-sarios,  cuyo  ac- 
cidente lo  impidió  doraute  mucho  tiempo  el  presen» 
tarse  en  Inglaterra.  Llegado  allí  se  detUTo  en  la 
corto  estudiando  el  idioma,  y  procurnndo  conocer 
el  carácter  y  costumbres  de  aquel  pueblo,  antes  de 
empezar  las  negociaciones.  Sa  hermano  D.  Cristé' 
bal  ignoraba  entretanto  su  paradero,  y  como  en  siete 
años  no  había  sabido  de  él,  lo  creía  ya  muerto. 
Cuando  vió  que  en  Castilla  nadie  quería  aceptar 
sus  propuestas,  trató  de  ir  á  buscarle,  y  escribió  al 
rey  de  Francia,  pensando  pasar  á  Inglaterra  si  és- 
te tampoco  hacia  caso  de  sus  ofertas. — Mudado  el 
a8{>©i  to  de  las  cosas  salió  D.  Cristóbal  á  su  primer 
y'u^  Uiioa  diotmiQfi  en  el  entantanto  negosid  J>. 
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Bartolomé  con  el  rey  de  luírlatcrm ;  pero  otros  nie- 
gaa  que  llegara  a  ajostarsc.  Lo  cieno  es  quo  toU 
viendo  ya  á  España,  le  encontró  en  Paria  la  nueva 
del  pniii  rlcsrnHrimifnto  de  sti  hermano.  Ansioso 
de  alcanzarle  apresuró  su  tuarcha;  man  cuando  Ue- 
á  Castilla  había  partido  segunda  vet  con  IT  na> 
víos.  Trasladóse  ñ  Sevilla  y  allí  le  dieron  una  ins- 
trucción quo  D.  Criütóbal  babia  dejado  para  él. 
Los  reyee  le  enenri^Aroh  que  fuese  lae^o  a  las  In- 
(lilis  con  '¿  imvius  a  llevar  bastimento  ni  afmirnn- 
te:  aceptó  gustoso  la  comisión,  j  con  el  deseo  de 
abrasar  pronto  á  sn  hermano,  no  se  detavo  á  capi- 
tular con  los  royes;  prrn  r-l  n1>ispn  Foiisera  le  auxi- 
lió con  5U.UÜ0  maravedís  para  el  viaje. — Llegó  al 
Noevo-Mondo  en  abril  de  Í4M,  eoaado  el  almiran- 
te ¡iiuliiba  en  ol  recnnocinnciif  o  de  Cnlia.  Ya  vcrf- 
mos  cu  el  articulo  de  aquel,  cuanto  regocijo  le  causó 
la  llegada  de  D.  Bartolomé,  y  los  ütilea  servicios 
que  este  le  prestó  t-ii  todas  ora-inups;  por  ln  mismo 
008  escmuirémos  de  repetirlo.  El  almirante  le  eon- 
fifias  el  títalo  de  Adelantado,  creyéndose  oon  fa- 
cnltad  para  ello  como  vIk  y  y  L'otx  rnador  de  las 
Indias;  pero  el  rey  i).  Jferuando,  celoso  de  su  au- 
toridad nasta  el  estremo,  no  taroá  bien  aquel  uom- 
hramiciito  por  creer  que  solo  los  ri-yes  piidian  roii- 
ceder  tan  alta  dignidad:  sin  embargo,  algunos  aflos 
despoes  (93  de  jnllo  de  1497)  «e  confirmó  este  ti- 
tulo á  D.  líurtulomó,  por  nifdii)  de  dcsjuu  lios  rea- 
lee,  cuya  coutirniacioii  couiribuyó  eu  gran  manera 
á  detener  k»  prop:reeo9  de  la  facción  de  Roldan, 
segnn  vorónios  (.-n  el  urtiVnlo  del  uliiiirante.  El  gol- 
pe que  derribó  á  éste  alcnuzó  también  á  so  herma» 
BO.  D.  Bartolomé  fné  preso  por  el  comendador 
Bobadilla  y  puesto  con  perillos  á  líonlo  de  Iii  mis- 
ma  carabela  qae  condiyo  á  Espaüa  al  almirante. 
Liados  á  la  corte,  D.  Cristóbal  se  conmovió  has- 
ta derramar  Ugrimius  al  verse  en  presencia  de  los 
reyes;  pero  D.  Bartolomé,  conservando  sn  entrrr- 
Zft,  TÑdió  qne  se  le  pa{;ase  lo  que  habla  trabajado 
en  Indias,  y  se  le  indemnis^se  de  los  perjuicios  oca- 
sionados por  el  indigno  trntniniento  qne  habia  su- 
frido. Así  lo  mandaron  los  reyes ;  pero  D.  Bartolo- 
mé di'l)ió  eoiiservar  siempre  impresa  en  su  memoria 
la  ingratitud  de  aquellos  soberanos,  y  no  puede  atri* 
bwrse  á  otra  cansa  la  repugnancia  qne  mostró  á 
acompañar  a  su  hermano  en  el  cuarto  y  último  via- 
je que  éste  emprendió  á  las  Indias. — Tocó  á  D. 
Bartolomé  el  peor  buqne  de  los  cuatro  que  coin- 
ponian  la  flotilla:  tan  malo  era,  que  el  almirante 
quiso  entrar  a  Santo  Dominico  para  cambiarlo 
por  otro.  No  lo  permitió  el  froberuador  Ovando 
y  fué  preciso  resignarse  n  coutiuuar  la  travesía. 
Sobrevino  á  los  pocos  dias  la  borrasca  que  tenia 
anunciada  el  almirante,  y  en  que  perecicrou  Boba- 
dilla, Koldan  y  otros  muchos.  D.  Bartolomé,  con  sn 
serenidad  y  conocimientos  náuticos,  logró  poner  á 
salvo  su  malísimo  navio;  en  él  navegó  todo  el  tiem- 
po de  la  es|>od¡i'ion,  porque  no  babia  otro  marino  á 
cuya  habilidad  pu<liora  fiarse,  y  en  él  resistió  las 
horribles  tormentas  quu  sin  cesar  atliiíieron  la  floia,  I 
tn  quel  desaatnieo  vii^— Vuelto  D.  BartolonA  á 
rn^tillíi  parece  que  estuvo  nn  poco  de  tirmpo  en 
E,umu;  pero  regresó  inmediatamente  a  junLar^e  cuu 


sn  liermano.  Empcfiadu  éi»te  en  sn<?  reclamaciones 
á  la  corte  para  que  se  le  cumpliese  lo  que  tan  solem- 
nemente se  le  haMa  prometido,  encargó  á  D.  Ba«i> 
tolomé  i[UO  fn(  se  a  Laredo  donde  estaba  el  rey  Ta- 
tólico  esperando  la  venida  de  loe  príncipes  1>.  Felipe 
y  D.*  Juana.  Halló  en  elloa  muy  bninia  aec^a  y 
le  dieron  grandes  e*p'Taiizas  df  d' ■^pacharle  con- 
tento y  íavorecído.  Ku  el  intermedio  murió  D.  Cris- 
tóbal en  Valladolid,  y  D.  Bartolomé  aoompafló  á 
su  solíviiio  1 1  nuevo  almirante  D,  Diego,  rtiando 
pa«o  a  la  Española.  Llamóle  á  poco  el  rey,  quien 
según  parece  liO  gustaba  de  verle  oenpado  en  In- 
dias, atiriüando  recelos  de  quo  ron  m  gran  corazón 
iiegasc  a  tal  engrandecimiento  que  dt^puea  fuera 
imposil>lc  sujetarle.  Prefirió  ))or  lo  mismo  éntrete* 
uerl^'  eii  Iv-paña;  mas  para  no  dejarle  descontento 
le  colmó  de  mercedes,  dándole  la  propiedad  de  la 
pcquefta  ístade  la  Mona,  entre  la  R^rpaflola  y  Puerto* 
rico,  un  repartimiento  de  200  inilios,  y  la  superin- 
tendencia de  las  minas  que  pudieran  descuimnie  en 
Cuba,  sin  intcrnmipirle  ]ior  eso  la  pensión  que  go- 
zaba por  nnit'nu!.^  l'asii  otra  vez  D.  Bartolomé  á 
la  Española,  llevando  iustruccioites  pora  su  «obrioo 
1).  Diego:  ofrecióle  el  rey  la  gobemadoo  de  Vera- 
gua ;  pero  no  ífaiso  ai'eptaría^  aí-a-o  |ior  su  avanzada 
edad.  iSe  iguorau  las  circuu^taucias  de  su  muerte  j 
aun  la  época  de  ella ;  pero  debió  ocurrir  á  fines  de 
1;')  14,  puesto  que  el  IGol-  nu  rode  1515sedi'spa(  hó 
cédula  a  D.  Diego  concediéndole  el  titulo  de  ade- 
lantado, vacante  por  moerte  de  sn  tio  D.  Bartolo< 
mé. — Fué  hombre  de  cualida*lt  s  i-m'neiites,  que  le 
habrían  granjeado  un  puesto  muy  distiuguido  en  lo 
historia,  a  no  haberle  eclipeado  en  cierto  modo  la  in- 
mensa nombradla  del  almirante  su  hcnuann.  Her- 
rera se  atreve  a  decir  que  valia  tanto  como  él.  Como 
marino  ncaso  le  era  i;.nial:  como  hombre  de  acción 
le  escedia  sin  duda.  KI  carácter  animoso  y  resuelto 
del  adelantado,  era  como  el  complemento  del  de  sa 
hermano:  éste  tenia  el  pensamiento  qne  crea:  aqnd 
la  fuerza  que  ejecuta.  D.  Cristóbal  era  valiente; 
pero  su  valor  mas  bien  era  pnsivo,y8edistingiiiapor 
80  constancia,  con  la  que  pudo  vencer  obstáculos 
casi  insuperables:  su  hermano,  por  el  contrario,  pre- 
fería emplear  la  fuerza.  Cuando  la  sublevación 
Púrra.s  en  Jamaica,  el  nbnirante  supo  dominan» 
hasta  emplear  razones  templadas  para  convencer  al 
cabecilla,  mientras  (pie  el  adelantado,  empuñando 
una  alabarda  corría  a  colocarse  en  el  puesto  mtia 
peligroso.  En  esta  oi  asion  se  maniCesta  bien  la  di- 
ferencia dü  carácter  entre  ambos  hermanos. — D. 
Bartolomé  era  mucho  mas  propio  quo  el  almirante 
para  el  manejo  de  los  negocios;  menos  sencillo,  me- 
nos confiado,  mas  astuto  que  aquel.  Su  carácter  in- 
flexible y  severo  le  atrajo  la  odiosidad  de  los  espaflo- 
les,  qne  no  podían  sufrir  discif^inaalgnua,  y  mucho 
meno.H  de  nn  e«t  ranjero.  Con  los  indígenas  fné  mo- 
cho mas  indulii^eiite,  aunque  se  permitió  eu  ellos  alg»^ 
nos  croe  les  escarmientos.  Sn  aspecto  etterior  estaba 
en  armonía  con  su  carácter:  alto,  robusto  y  de  gran- 
¡  des  fuerzas.  D.  Cristóbal  confiaba  ciegamente  eu 
él,  y  sabia  apredar  sos  prendits  cu  cuanto  vallan. 
Por  eso  escribiendo  á  sti  hijo  Diet^'o  hélice:  "Diez 
hermanos  uo  te  serían  Uetua^iudos:  nunca  yo  &11Ó 
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maf  or  amigo  ¿  diestro  j  ñniestro  qae  mis  beraa- 
DOS."  D.  Bartofomé  le  coirespondia  por  m\  \iñvU»  con 

ijrnal  carifif»,  ^i^  rpir  jíuiint  .■^c  tiirliarií  la  armonía  en- 
tre los  bcrmauos. — Cou  ud  uiouorca  menos  suspicaz 
n«  D.  Femando,  habría  hecho  el  adelantado  f^rtm- 
es  servicios  á  la  iaotiar((uíii;  jn-ro  k*  |ktsÍixiiÍlto:i 
la«  riles  pasiones  de  la  iugrutitudy  la  imvidia,  que 
«ansarón  también  ta  desirraeia  del  almífante.  Kln» 

piin  r-scritnr,  (iiic  scpiiiiiiK,  liuliia  culdiido  de  n-fo 
pilar  los  hechos  du  D.  Uartolomé,  aunque  bicu  me- 
recian  esta  dtstiDcion,  haitta  qae  ha  vpnido  á  llenar 
en  parte  cstf  vacío  el  iqtlicailo  jóvcn  D.  Eustaquio 
Fcmaudcz  de  ¿vavarrete,  cou  una  curiosa  Noticia, 
poUicada  en  el  tomo  16  de  la  "Colección  de  Docih 
inentos  inéditos  para  la  Historia  de  España*'  i  M;i,- 
drid,  1860),  de  la  qn«  hemos  estractado  este  artí- 
cnlo. — J.  o.  I. 

/  COLON  (CRISTÓBAL):  nF.sciBRinnií  r.n 
IscKVO-McKno.  Al  paso  que  ia  historia  nos  ha  con- 
flcrrado  menudas  noticias  de  hombres  in6Í;,Miiñ(-an- 
tt  >  levantado»  del  polvo  ¡jor  un  CHprioho  de  la  ior- 
tuuOf  ha  diyado  oscorecerse  en  el  olvido  cuanto 
coacieme  á  los  primeros  aflos  de  la  Tids  de  Ckilon. 
8ii  hijo  é  liisíoriaikir  D.  Fernando,  que  mejor  que 
uadle  pudiera  habernos  instraido,  profirió  apuntar 
laa  opmiones  ajenas  rin  declarar  ra  finya  propia. 
Los  |iriiiicrv'>  caiiítiiutH  de  hi  l'itlu  lU-i  Mmininte, 
sou,  como  dice  un  escritor  moderno,  uuameaulahi- 
p&cñtü  de  altivez  j  de  filosofía,  qae  oculta  mal  el 
deseu  dt-  dejar  traslucir  lo  que  no  hay  ánimo  para 
declarar  abiertamente.  Nada  qniso  decir  con  certe- 
ra acerca  de  la  ])atr¡a  y  padres  de  Colon,  ni  aun  fi- 
jar el  año  de  su  uacimicntu;  y  his  mas  lAborioí>a.s 
ittvestigacioocs  de  los  modernos  apenas  han  |H)d¡do 
dar  alguna  ios  sobre  estos  puntos,  por  la  falta  caiii 
absoluta  de  documentos  y  testimonios  contemporá- 
neos. Má«  de  diez  lugares  han  reclamado  la  honra 
de  haber  sido  cuna  del  iinstre  descubridor:  Oóno- 
va,  Cogoleto,  Bugla.^co,  Finale,  (/ninto,  Nervi.  Su- 
Toua,  Palestrella,  Arbizoli,  Cosseria,  el  valle  de 
Onegliu,  el  castillo  de  Cnocaro,  la  ciudad  de  Plu- 
aencia  y  Pradelio,  han  alegado  derechos  mas  ó  me- 
nos fundados.  £^ta  cuestión,  deimtidu  con  todo  el 
acaforamiento  del  patriotismo  provincial,  no  ha  lle- 
gado todavía  á  un  desenlace  satisfactorio;  pero  to- 
das las  probabilidades  del  triunfo  están  hasta  ahora 
por  la  ciudad  de  Génora.  Los  contemporáneos  de 
Colon  le  han  llamado  constantemente  genmes;  y 
aunque  esta  palabra  pudiera  servir  sin  violencia  pa- 
ra designar  al  natural  de  cualquiera  aldea  ú  case- 
río en  los  alrededores  de  aquella  ciudad,  parece  que 
Umitau  su  sígnilicado  las  espresioiies  del  mismo  Co- 
lon, quien  en  la  InstUnam  del  Maiforazf^o,  cuyo 
documento  se  conserva  sin  ninguna  duda  acerca  de 
su  autenticidad,  dice  espresamentc  li»Mnnc!o  >ie 
Genova,  de  eila  sali,  y  en  dUi  nací.  (  .\  (vanetü, 
Col.  de  Viajes,  tonio  íf,  pága.  22S  y  232).  No  ha 
bastado  este  testimonio  para  (pie  los  otros  In^rart  s 
reuuncien  á  sus  pretensiones:  Co^^oletoon  parii'  u- 
lar  moe.stra  aún  á  los  viajeros  la  supue>^ta  c  inadel 
descubridor,  especie  de  ralnin;»  en  la  orilla  del  mar, 
donde  se  lee,  entre  otros  iuíícripciuoes,  este  hermo-  i 
10  Twio  latino: 


"ÜBUS  erat  mandos;  dno  nnt,  aít  íste;  fnere.** 

Todavía  en  estoí  líltiriios  años  v  cnaiido  la  cues- 
tión parecía  ya  terminada,  ha  venido  á  aumentar- 
se el  número  de  los  pretendientes:  los  periédlcot 
do  Francia  anuneiaron  el  liallazpo,  nada  menos  que 
de  la  partida  de  bautismo  de  Colon,  nacido  según 
ella  en  Caivi, ciudad  de  la  Córcega;  {>ero  como  no 
lia  vuelto  ;i  liablarsc  ñc  tan  importante  dcseiibri- 
miento,  que  seria  precüio  resultase  probado  de  la 
manera  mas  indadable  para  ser  digno  de  crédito, 
líodreniOi  dispensarnos  de  dárselo,  rele^^andole  á 
la  categurm  de  ¡as  fábulas  inventadas  diariaw^^ 
te  en  aquel  país  para  «adar  ia  eariosidad  de  lot 
lectores,  y  halagar  la  vaniiiad  naeioiial. 

Si  aun  permanece  incierta  la  patria  de  Colon, 
es  todavía  mas  dadoso  el  alto  de  su  tiaeímíeato. 
lias  diferentes  roin!i)iiaeioiies  (|uc  se  han  hecho 
dejan  una  iucertidumbru  de  m«/e  ¡f  átm  años,  na- 
da menos.  Tantos  son  tos  corridos  d^e  1430, 
que  es  el  afiC)  tjue  ri-^i'.lla  de  loá  datos  ee)iiii)iiiados 
del  l\  Casas  j  de  P.  Mártir  de  Anglería  (no 
musió,  como  dice  Navarrete,  1. 1.  p.  LXXIX.)  hafr 
fa  i'\  de  I4Ó5,  que  es  oí  ([ue  8e  dediieo  délas  fechas 
(pie  cit4i  el  mismo  almirante  en  aa  carta  de  Jami^ 
en,  7  de  julio  de  1503.  finCre  ambos  eetremos  en- 
contramos adopt4idos  i>or  varios  autores  los  años 
li'¿6, 41, 45,  4tí,  41  y  49:  la  opmioa  qae  nos  pare- 
ce mas  probable  es  la  qae  elige  d  «fio  de  1436; 
y  acaba  do  adquirir  nuevo  peso  con  haberse  adhe- 
rido á  ella  el  barón  de  üumboldt.  {J^xamen  dt 
Fhittmn  de  la  geógrapiú  d%  Nowea»  ContinaiM, 
tom.  II.  p.  112;  tom.  HI.  p.  353).  llaceso  penoso 
ir  contra  ios  datos  que  ministra  el  mismo  Colon  en 
na  carta  de  Jamaica,  j  desechar  la  fecha  de  1455 
que  de  ella  resulta;  pero  ya  el  abate  Morelli  {LeU 
(era  romstSMi,  p.  41 )  ha  observado  que  donde  dice 
en  esta  corta  "70  vine  i  Mnrir  (n  España)  de  28 
año-s"  es  preciso  leer  48,  alteración  muy  fácil  al  po- 
ner de  molde  losoümeros  romanos  del  original.  Mas 
sensible  se  nos  hace  todavía  el  a{)artarnos  diez  afios 
del  parecer  del  docto  hii>loriógrafo  de  Indias  D. 
Juan  Haatista  Muñoz,  quien  en  su  Jiistaria  del 
Nuevo  Bíundo  (p.  42)  considera  acaecido  el  uaci- 
cimiento  de  Colon  pt>r  ios  aücw  1446;  pero  como 
la  muerte  le  estorbó  la  continuación  do  su  obra  j 
la  publicación  de  los  documentos  é  ilustraciones  que 
tenia  ofrecidos,  no  podemos  calificar  los  datos  en 
que  apoyaba  su  dictamen,  aunque  no  será  aven- 
turado suponer  que  no  fueron  tan  abundantes  co- 
mo los  que  tuvo  á  la  vista  Navarrete  (tom.  1. 
p.  LXXXI),  á  qnien  tenemos  á  favor  de  nuestro 
díctámeu. 

Más  felices  han  sido  Ins  inve-Htigncionei  de  lof 

crítico.*!  modernos  respecto  a  la  familia  y  nsefntlen- 
cia  de  Colon.  Parece  ya  fuera  de  duda  qut!  era  Lijo 
de  Domingo  Colombo  (verdadero  apelihkl del dé^ 
cubridor )  y  de  su  mujer  Susana  Fontanarossa:  ade- 
mas dedos  hermanos  menores,  Bartolomé  y  Diego, 
tnvo  también  una  hermana  <|ue  cnsócon  un  tocine- 
ro (|ii/,zir.ii?nolo),  llamado  DW^ú  Davnrello.  Do- 
mingo el  padre  sobrevivió  dos  aüu«  al  gran  d«;s- 
cnbriiDiento  dem  hyo:  «m  fnbtíeaniede  pnfto*;  7 
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auaqae  so  nieto  Fernando  le  representa  muy  pobre, 
consta  qoe  tenia  dos  establecimientos  en  Genova, 

j  qni""  011  l  ino  trasla<ió  pti  fa1iri'";i  y  rrirm-ri  io  «1. 
íannR  a  Pavona.  Cuando  los  ilustres  hechos  dc-1 
Wjo  le  habieron  fañado  muí  fama  inmortal,  machas 
familinsiiohlo'?  ledfspntnbnn;  y  mas  gloriosn  le  es 
esta  dispnta  que  una  distiug;uida  asuendeocia,  puen- 
ta  «jae  ella  prueba  qae  sa  nombre  bastaba  para 
dar  lustre  á  un  linajt  ,  sin  n?f*esitar  d«  títulos  es- 
traftos  que  le  engrandeciesen. 

fistndtó  Colon  las  primeras  letras  en  sn  patria, 
éhizo  nlLfUíio^  adelantes  en  fl  dibujo.  Desde  niño 
mo8tró  una  grande  afición  á  la  geografía  j  ana  pro- 
pensión decidida  á  navegar.  Deseoso  el  padre  de 
satisfacer  sus  deseos,  le  cün6  á  la  iin'Vfrs'lai!  do  Pa- 
vía donde  se  dedicó  al  estadio  de  ins  matewniica», 
la  ge<^^fia,  la  astrooomía,  quu  \yoT  entonces  to> 
davín  ní\  llamada  r:!trofo¡ria,  y  |u  nñvcL'ncion,  in- 
trujóudose  al  mismo  tiempo  en  la  lengua  latina, 
qne  era  en  aquella  época  el  idioma  de  tas  esencias 
j  el  inodto  de  rmminicacion  entre  lr;>  sabios.  No  fm' 
mucho  ..I  tiempo  que  permaneció  en  PaTÍaj  bastan- 
te apcfiRií  pn ra  haber  adquirido  alaran  conocimien- 
to lie  las  cii'n'^ins  que  allí  í  stnd;;il  ;\  dr  nianfra  ((no 
la  profunda  inteligencia CD  ellasqus  mostró  después 
demé  provenir  de  nn  diligente  CDtndio  privado. 

Apenas  ludio  salido  do  l:i  i];íí\  í  rstdad  comenz*') 
SU  carrera  de  nav^nte.  Toda  esta  parte  de  su  vida 
está  enroelta  en  ana  completa  oscnridad.  Sábense 
aléennos  pucpsos  de  ella;  lícroescasi  imposüíle a«ÍLr- 
narles  el  «irden  crouúto<;ico  qne  les  corrcspoude. 
Oonsta,  por  ejemplo,  que  Colon  navegd  á  las  órde- 
nes do  tiii  piiriciao  ?ii_vo  drd  mismo  nombre,  pcnoros 
al  servicio  de  la  Francia,  el  cual  tomó  partido  por 
^uan  de  Aujou,  duque  de  Calabria  cuando  en  1469 
armó  éste  una  c«]iedicií)ii  (  mu  .1  fin  de  recobrar  el 
reino  de  Nápolespara  su  padre  el  rey  Renato.  £1 
nfoBO  Cristóbal  Colon  nos  informa  de  qne  dorante 
esta  campaña  y  probablí'iiu'iite  liáeia  1462,  le  envió 
el  rey  áXúncz  coa  el  encargo  úv  apresar  una  galeo- 
ta; mas  sabiendo  la  gente  que  consigo  llevaba,  que 
aquella  eiubaroaeion  (•^taba  acompaflada  de  otras 
tres,  perdieron  el  ánimo  y  quisieron  volver  á  Mar- 
sella por  refaereos.  Colon  fingi6  condescender  con 
sus  deseos;  mas  durante  la  noche  mudó  td  nimbo 
sin  que  nadie  lo  notase,  de  soerte  que  caando  los 
sayos  p^sabo»  entrar  en  Marsella  se  encontraron 
sobre  las  costas  de  Tiínez.  Esta  estrntajcma  guar- 
da cierta  analogía  con  la  que  después  empleó  en  su 
primer  viaje  á  la  América  para  disminoirei  temor 
do  sn  gente,  é  indica  ya  hi  firme  resolución  de  qne 
tantas  pmebas  habia  de  dar  en  el  curso  de  su  agita- 
da vida.  Nos  queda  también  noticia  cierta,  dada 
por  el  mismo  almirante,  de  que  en  1477  (ó  67  como 
otros  quieren,  suponiendo  nna  errata)  hizo  un  via- 
je á  las  regiones  árticas,  avanzando  cien  leguas  mas 
allá  de  la  úlfima  Tkui»\  es  decir,  la  Islandia.  El 
viaje  que  dice  haber  hecho  al  fuerte  de  Sau  Jorje 
de  la  Mina,  en  la  costa  deGninea,  debeser  postenor 
al  año  1481,  porque  entonces  se  ctmstrnyó  aquella 
fortaleza,  y  aun  está  por  seflalar  k  fecha  de  una 
espedicioQ  al  archipiélago  de  que  igualmente  se  tie- 
ne tiotleiapor  los  eaerttoa  del  mismo  Cokm.  **Veinte 
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y  tres  afios  he  andado  por  el  mar,"  dice,  "sia  salir 
de  él  por  tiempo  qne  deba  descontarae;  vi  todo  al 

llevante,  y  el  ronientey  el  Norte,  InglutriTa,  y  he 
navegado  a  Guinea.  '  2<o  queda,  pues,  duda  de  qne 
Colon  en  vn  navegante  esperimentado  j  endurad' 
do  en  lostrabajrit;  de  la  vv\:\  marítima,  aunqnesean 
tan  escasas  la.s  uoticiaí>  qtic  nos  quedan  de  sus  espe" 
dicionet  anteriores  al  gran  deecnbrimiento  qne  lo 
inmortaliza. 

Para  poder  coordinar  en  algún  modo  las  fechas 
de  ellas,  es  preciso  dar  por  sentado  que  algoMt 
Verificaron  durante  la  residencia  de  C'olon  en  Por- 
tugal, y  que  ésta  no  fué  tan  constante  como  gene- 
ralmeniese  hacrado.  Aparece  de  los  docnmentM 
conocidos,  que  rtsidió  en  aqnel  reino  de  1470  á 
1484;  pero  la  causa  de  su  primera  llegada  á  él  no 
se  sabe  con  certeza.  Sn  hijo  j  biógrafo  D.  Femáis 
do  nos  dice,  que  cuando  su  padre  navegaba  con  nn 
pariente  sayo,  famoso  corsario,  llamado  Colombo 
ti  mMzo  para  distingnirie  del  otro  Colombo  antes 
meneionndo,  .¡¡e  halló  en  el  ataque  que  dló  .su  co- 
mandante cerca  del  cabo  de  San  Vicente,  a  cuatro 
galeras  de  Tenecia  qne  iban  á  Flandes  ricameiit» 
cariradas:  emi  efiópe  ron  ella?»  uti  rcfii  l'i  "ombate 
que  duró  todo  el  dia,  y  el  buque  en  que  ee  encon- 
traba Colon  se  aferró  eon  nna  de  las  gakns,  ti»> 
báiidose  de  tal  suerte  con  cadenas  y  ganchos  que 
llegó  a  ser  imposible  el  poder  separar  ambas  embar- 
caciones. En  tal  estado  se  prendió  ftiego  á  la  gale- 
ra, y  siendo  evidente  la  pérdida  de  ambos  buques, 
no  quedó  otro  recurso  á  sns  tiipnlaciones  qoe  arro- 
jarse al  agua  para  conservar  algnna  esperaan  ds 
vida,  (  'ilion  fnó  de  !o«  que  tomaron  este  partido; 
pudo  asir  uu  remo,  y  como  era  esperto  nadador, 
eon  kk  efvéa  de  Dwr  que  para  mofforei  omss  fe 
quito  s,i!'yir.  lo'xvó  panar  la  costa,  que  di'^taba  dos 
leguas,  aunque  tan  estropeado,  que  tardó  muchoB 
^8  en  reponerse.  Viéndose  cerca  de  Lisboa  paa6 
á  e.sa  capital,  donde  halló  tan  buena  acogida  eii  su."? 
paisanos  rendentes  en  ella,  que  determinó  ^ar  allí 
sv  residencia.  Tal  es  la  historia  qne  nos  refiwe  D. 
Fernando,  acogida  di  sjnie.s  .sin  examen  por  muchos 
escritores ;  pero  prescindiendo  de  las  circnnstanciaa 
fnvenNrfmÜes  qnela  acompafian ,  sefalriBcadel  todo, 
advirtiendo  que  el  sangriento  episodio  que  forma 
la  acción  principal  no  ocurrió  hasta  148d  caando  ya 
Cblon  habla  saffdo  de  Portagal  Y  pefderiaaoa  el 
tiempo  si  nos  empeñásemos  en  bu.^ear  una  causa 
inmediata  para  sa  resolacion  de  ir  á  aquella  corte, 
caando  la  filma  de  los  descnbrimientos  ejeentadot 
bajo  la  protección  del  infante  D.  Enrique,  era  mas 
que  suficiente  para  atraer  á  an  hombre  tan  dado  á 
lu  vida  marítima  como  lo  en  Cristóbal  Cotón. 

üstablecido  ya  en  Lisboa,  conoció  eu  nna  iudesta 
á  una  señora  noble  llamada  D.*  Felipa  Mufiis  de 
Perestrello,  con  la  que  ñ  poco  contrajo  matrimonio. 
Fra  liij  i  de  Bartolomé  Muñiz  de  Perestrtllo,  ca- 
ballero italiano  ya  difunto,  navegante  distinguido, 
que  habia  colonizado  y  goljemado  la  isla  de  Porto 
Santo.  Los  nuevos  desposados  fueron  á  vivir  con  la 
madre  do  la  esposa.  Notando  ésta  el  interés  qoe  aa 
yerno  tomaba  eu  las  cosas  del  mar,  solía  referirle 
cnanto  habUt  llagado  á  sn  aottcia  aoerea  de  loa  vi** 
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Jes  j  deseabrimientos  de  sa  difaato  marido,  y  leen- 
tre^  todos ■UBBwpM,  derroteros  y  demás  pu peles. 
Porentoncessecree  qut-  Iiizo  Colon  algunos  viajes  n 
la  costa  de  Goioea,  j  mientras  permauecia  eu  áu  casa 
profria  al  Bostento  de  ra  perBona  y  fiunilia  dibigan- 
do  mapas,  cii  cuyo  (^'crcicío  él  mismo  so  aiaba  por 
diestro.  Aunque  sus  modios  qo  eran  muy  abundan- 
tes, destinaba  una  parte  de  sos  ganancias  á  la  edo- 
cacioti  de  sus  hermanos  menores  y  al  socorro  di' 
anciano  padre  en  Génova.  De  Lisboa  sü  trasladó 
por  algún  tiempo  á  la  bla  de  Porto  Santo  donde  ra 
espo>íi  heredó  algunos  bienes,  y  durante  su  pcrmri- 
nencia  alU  le  nació  el  primer  iitjo  á  quien  llamó 
Diego. 

Co!  >cAdo  así  Colon  en  las  fronteras  del  mundo 
conocido,  apanonado  por  las  empresas  marítimas, 
•D  todo  «1  TÍigor  de  sa  edad  y  con  la  rista  fija  de 
continuo  en  la  iniiionsidad  del  ocí'tiiio.  conu  n/aron 
á  brotar  en  su  ardiente  imaginación  las  primeras 
ideas  del  rasto  proyecto  que  el  mando  entero  no 
acertó  á  comprender  ba^ta  (¡ne  le  vii'i  realizado.  R-i 
un  estadio  del  mayor  ínteres  el  seguir  los  pasos  en 
'  «oaatio  Boses  posible  á  esta  concepción  gí^ntesca, 
examinar  los  fundamentos  en  que  comenzó  ri  ;i]:o- 
jarse,  y  los  grados  sucesivos  de  su  desarrollo. 

La  (ama  m  las  riquezas  de  las  regiones  orieat»* 
les  del  Asíase  niantuvo  viva  en  Europa  durante  lo.s 
agitados  siglos  de  la  edad  media.  Poco  se  liabiu 
Iweho  «n  verdad  para  esplorartns;  pero  las  cspcdi- 
cioncs  aisladas  de  algunos  monjes  ('>  mercaderes  que 
se  intentaron  en  aquellos  países,  y  referían  á  bu  ruel- 
ta  las  mantvfllas  qne  habían  Ttsto  6  creído  ver,  con- 
trihuveron  a  llamar  la  atención  de  los  europeo-;  ha- 
cia aquellos  rombos.  Entre  estos  atrevidos  viajeros 
ninguno  alouizd  tanta  fama  como  el  veneciano  Mar- 
co Polo,  que  después  de  nna  larga  residencia  en  el 
Orirate  logró  volver  á  sa  patria  á  principias  del 
wffio  XIV;  ni  tampoco  bnob  otro  cnyas  refaeioues 
contriljuyesoii  mas  á  inflamarla  iraagiuai  íon  de  los 
europeos.  Sin  una  brove  idea  de  la  narrativa  de 
Marco  Polo,  es  casi  impnible  «spiicar  mochos  pa- 
sajes de  la  vida  de  CuoD,  j  menos  seguir  el  hilo 
do  sus  conjeturas. 

La  principal  residencia  del  Oran  Ehaa  6  sobe- 
rano de  los  tártaroij  era,  según  Marco  Polo,  la  ciu- 
dad de  Cambalü  (Pekin),  en  lajnrovinciade  Catay 
(China).  Bsta  ciudad  tenia  35  millas  enadrsdus 
de  estension,  y  sus  edificios  eran  admirables.  Seria 
imposible  dar  idea  de  la  magnificencia  de  esta  ca- 

{Mta),  ni  de  la  abundancia  de  píe'dras  preciosas,  per- 
as, sedas  y  perfumes  qne  se  veían  en  ella:  ba.'ite 
decir  que  apenas  pasaba  dia  sin  qne  entrasen  hasta 
mil  carros  cargados  de  estas  preciosidades.  El  pa- 
lacio del  Gran  Khan  era  un  grupo  de  edificios  do 
cuatro  millas  de  circunferencia,  resplandecientes  de 
oro  y  plata.  Pero  todo  esto  era  poco  en  compara- 
don  de  la  riqueza  de  la  provincia  de  Mungi  ó  Man- 
gni.  Su  capital  Quinsay  era  la  mayor  ciudad  del 
mundo,  y  estaba  edificada  sobro  muchos  islas,  como 
Yenecia:  doce  mil  pnentes  ó»  piedra,  tan  altos  qne 
df'jahaii  liliro  d  paso  ñ  lo-^  ninyores  navios,  servinn 
para  la  comunicaciou  inleriur  A  mil  j  quinietitjis 
■iUMée  Maogt  cssnMmtraba  ep  el  océímo  la  grao- 


de  isla  de  Oípaugo,  que  se  cree  ser  el  Japón.  Sos 
riquezas  escedian  los  limites  de  lo  creíble:  el  oro  era 
alli  tíiti  a'iutiduntc  como  el  barro,  y  no  nndaban 
mas  escunas  las  perlas  y  piedras  preciosas.  Kl  Gran 
Khan  había  tomado  grande  empeflo  en  oonquiiAar 
esta  isla,  itcro  en  vano.  Al  rededor  de  Cipango  el 
mar  estaba  cubierto  de  islas,  cuyo  nümero  pasaba 
de  ñete  mil,  casi  todas  haUtadas,  y  ricsa  da  9tp^ 
cifts,  perfumes,  j  vtna  preciadas  prodnodmies  áá 
Oriente. 

Sea  qne  se  diese  6  no  erédito  en  Eoropa  á  las 

m>;ravillo?a3  relaciones  de  Marro  Polo  (v  consta 
que  se  daba  roncho},  lo  cierto  era  que  toiías  estas 
prodacdones  venían  en  efecto  del  Oriente,  y  dando 
un  largo  rodeo  por  tierra  se  ronnian  en  C'onstantí- 
nopla  y  el  Mar  Kegro,  para  distribuirse  1»^  por 
toda  la  Europat  los  italisnos,  en  especial  venecia» 
nos  y  cei::ivesf\í,  Iiahian  monopolizado  este  lucra- 
tivo comercio,  queeievi  sus  pequeftas  repúblicas á 
un  grado  increible  de  pr'os¡M  t  idad. 

Deseosos  ]o.<  porttiíue.ses  de  libertarse  do  este 
monopolio,  y  hallar  camino  por  mar  á  la  India  pa> 
ra  obtener  á  menos'  costo  sns  mereancfas,  entraron 
d'!  lleno  en  la  carrera  de  los  descubrimientos  ma- 
rítimos: fué  el  motor  y  alma  do  estas  empresas  ú 
infimte  D.  Enrique,  hijo  del  rey  Juan  I  y  de  FsU^ 
))a  de  Tjancáster,  quien  concibió  slatravídoprojw)» 
to  de  circunnavegar  el  Africa. 

Considerando  el  estado  do  la  navegación  en  él 
siglo  XV,  este  proyecto  era  poco  mcno^  que  una 
locura.  Prevalecían  sin  contradicción  los  errores 
rans  groseros,  y  nadie  dndaba  de  la  opinión  oomon 
(|iie  consideraba  perdido  al  (pie  se  atreviese  á  do- 
blar el  cabo  Bojador.  El  infante  apeló  á  la  cieucia 
para  desvanecer  estos  errores:  retirado  del  bolttolo 
de  la  corte,  se  estableció  eu  una  casa  de  campo  de 
Sagres,  en  los  Algárbes,  cerca  del  cabo  de  Bau  Yic 
ceutc.  Allí,  con  el  oeéano  &  la  vista  form^  nn  obse^ 
vatorio,  y  reiiidó  eu  derredor  suyo  á  los  principales 
cosmógrafos  y  astrónomos  de  su  tiempo:  aquella 
docta  aesdemia  produjo  grandes  beneficios,  corri- 
giendo todos  los  mapas geüjrráficos,  y  generalizando 
el  uso  de  la  bri^jola.  Con  tan  poderosos  auxilios  y 
con  lailnstrada  proteodon  del  infhnte,  sacndid  pron- 
to  su  timiilcz  la  marina  j)ortuguesa,  y  diariamente 
arrancaba  nuevas  conquista  al  océano.  La  muerte 
arrebató  á  D.  Enrique  antea  que  viese  logrado  s« 
proyecto,  y  pasaron  muchos  aftos  para  que  Gama 
le  llevase  d  cabo ;  pero  tuvo  la  satisfacción  de  dejar 
á  su  pais  en  el  camino  de  la  prosperidad  á  qne  llegd 
después. 

Cuando  mas  grande  era  el  ardor  por  estas  em- 
presas marítimas,  arribó  Colon  á  Lisboa.  Consi- 
deró al  punto,  que  aun  cuando  los  portugueses  lo- 
grasen su  intento  de  rodear  el  África,  esa  navega- 
ción seria  larga  y  peligrosa,  como  en  efecto  lo  es. 
Por  otra  parte,  este  camino  para  la  India  estaba 
cerrado  para  otra  nación  católica  en  virtud  de  la 
bula  que  hablan  obtenido  del  Papa  los  portngue* 
ses,  en  que  so  les  concedía  el  dominio  de  las  tier- 
ras que  descabriesen  hácin  Oriente:  concesión  tan 
respetada  en  aquellos  días  que  nadie  se  hubiera 
atrevido  á  hr  contra  «Ua.  BotonesB  fa6  ooando  m 
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vnta  intdígtncia  concilúó  el  proyecto  de  "bnsenr 
el  OricnU-  por  el  Occidente,"  como  él  uiisuio  dice, 
para  traer  a  la  Kuropii  por  un  catuiTio  mus  breve 
y  fácil  todas  las  ri(|Uí>zii8  de  aquciioB  paises.  Este 
era,  pues,  el  lia  de  la  cnipresa  de  Colon:  veainos 
ahora  las  razones  eu  que  iandaba  la  posibilidad  de 
llevarla  a  efecto. 

A  los  delirios  de  óiganos  filósofos  antiguos,  Robre 
la  forma  de  la  tierra,  (jue  suponían  llana  y  cubierta 
del  cielo  como  con  una  bóveda,  hnbia  succedido  la 
ereeoeia  nniveml  de  ru  6gura  esférica.  Nacia  de 
abí  naturalmente  la  ¡dea  de  la  posibilidad  de  ro- 
dearla; pero  de  admitir  esta  poíiibilidad  en  teoría 
á  qeontarla  en  ia  práctica  había  umí  ilistaneia  tan 
enorrae,  que  el  tra.scurso  de  niuclu»»  siglos  de  nada 
babia  servido  para  acortarla.  Destituido  el  nave- 
gante del  auxilid  ilc  I»  brdjalft,  se  contentaba  en 
nqnellos  reniotos  tiempos  con  mantenerse  tímida- 
nieiile  apegado  á  las  costas  conocidas;  y  aun  cuan- 
do después  el  maravilloso  dMCobrímiento  dt'  i  '-ta 
incsplicablo  propiedad  del  imán  vino  ri  ofrecerle  un 
guia  seguro  en  el  inmenso  desierto  de  Ins  aguas,  la 
in]{>erfecc¡on  de  loa  burtromentos  astronómicos  y  la 
fritjrilidad  de  liis  naves  oponían  insuperables  obstá- 
culos a  suá  esfuerzos.  Contentároniíe,  pues,  los  an- 
tignoscon  vanas  especulaciones:  Aristóteles  indica 
que  la  distiinciii  de  la  ünrujni  á  la  estreiiiidad  dúl 
Asia  üí  icuuU  cfa,um^  corta  lic  lo  quetie  ertiu;  l'lu- 
tOQ  con  su  Atlánlúh,  dió  materia  do  largos  estu- 
dios á  todos  los  geópriifos  quo  le  snccedií nni :  Sé- 
neca el  filósofo,  en  uu  arrcbulu  dt:  eutu&iuíiiiiü  ul 
comparar  la  inmensidad  de  los  espacios  celestes  con 
la  pequpfirz  del  planrtíi  qv.c  liiilwlnnios,  csclama: 
"¿Cuanto  liay,  pues,  dtMle  Um  úliiiiuis  riberas  de 
]a  Espafla  basto  la  India?  Kl  espacio  (".«■  muy  pocos 
dins,  si  lii  nave  iiallu  vlcuto.s  favorables."  Otros 
geógrafos  conliriiini!  tou  mas  ó  menos  espresion  las 
mismas  crecnetais;  pero  nadie  avanza  tanto  como  el 
otro  Séneca,  óquien  fuere  el  autor  de  las  tragedias, 
en  la  famosa  profecía  cunuul  del  coro  del  2."  acto 
dn  la  Jtíoiea,  que  á  loa  catorea  siglos  recibe  so  ente- 
ro cumplitnietito. 

lofuudiH  nuevo  riniuto  á  Colunparu  su  empresa, 
la  des|iroporcionada  estension  que  Tolomeo  y  otros 
antiguos  geógrafos  d:ih.in  ti  las  repiones  orieiita- 
tale&del  Asia,  de  tal  suerte  (|uc-,  a  ^^u  juicio,  vetiiau 
á  quedar  nndio  ñas  vecinas  de  lo  que  realmente 
son  á  las  costas  ocoideiitales  de  lu  Europa.  Por 
otra  parte  habiuse  pru|íagado  el  error  del  geógrafo 
árabe  Alfraganó  Al  Fergani, quien dismianyendo 
la  estension  de  los  prmlos  terrestres,  reducía  con- 
aiderfiblementc  la  circuuiVi  tiaiu  del  globo.  Ambas 
opiniones  reunidas  acortaban  tanto  el  tránsito  por 
el  océano,  y  disipubnii  de  tal  manera  el  mayor  obs- 
táculo del  proyecto  de  Colon,  que  éstese  mantuvo 
siempre  adherido  a  ellas.  "El  mundo  es  poco,"  es- 
cribía ¡i  los  sol)pranos  do  Castilla  íoilavia  durante 
sa  último  y  mas  penoso  viaje;  "digo  que  el  mundo 
no  es  tan  grande  e<Hno  dice  el  rnlgo."  Hé  aquí  ccV- 
nio  dos  de  los  nm^  «rrandef;  orrores  geogra  fleos  de 
los  antiguos,  produjeron  el  mayor  descubriuiicnto 
que  registra  la  historia  en  sos  anales.  Colon  con- 
taba bailar  las  islas  Tednaa  á  laeoata  del  Asíamii 


cerca  adn  de  lo  qne  realmente  estaban  las  del  Nar» 

vo  Continente:  la  idea  de  encontrar  nuevas  tierras 
en  su  camino  solo  era  para  él  una  cosa  secundaria; 
pero  si  estas  tierras  no  hubiesen  existido  ea  tna^ 
proliaMe  que  el  océano  hubiese  tragado  ul  atrerlr 
do  descubridor  y  d  sus  frágiles  carabelas. 

A  estas  razones  tomadas  de  los  autores  antiguos, 
mirados  entonces  con  un  supersticioso  re.speto  y  á 
cuyo  estudio  se  entregó  cuu  ardor,  juntaba  Colon 
otros  indicios  práctico.'?.  Un  Martin  Vicente,  pilo- 
to al  servicio  del  rey  de  Portugal,  le  dijo  qne  na- 
vegando muchas  leguas  al  Oeste  del  cabo  de  San 
Vicente,  sacó  del  agua  un  trozo  de  madera  tallado 
al  parecí  r  «  «ai  instrumentos  que  no  eran  de  hierro; 
y  como  los  vientos  le  traían  de  Occidente,  podía 
venir  de  alguna  tierra  desconocida  en  aquel  rumbo. 
Pedro  Correa,  casado  con  una  hermana  de  la  mu- 
jer d(  Colon,  navegante  también  y  que  tuvo  por 
algún  tiempo  el  gobierno  de  Porto-Santo,  le  diú 
igual  noticia  de  otros  maderos  semejuntes  recogi- 
dos en  aquella  isla  y  de  unas  cañas  de  estraordina- 
ria  magnitud  como  lus  que  Tolomeo  describe  ea 
lo  líltimo  de  la  India.  Los  habitantes  de  los  Azo- 
res referían  también  haber  arribado  n  jns  costas 
unos  pinos  de  especie  ignota,  y  sobre  todo  dos  car 
dáveres  de  hombres  cuya  fisonomía  no  se  asenuy»» 
ha  á  la  de  ninguna  de  las  razas  conocidas. 

VA  iifun  de  las  tierras  occidentales  llegó  ul  pun- 
to, no  solo  de  creer  en  la  existencia  de  ellas,  sino 
aiui  de  nsopiirar  que  se  habian  visto.  Api  sucedió 
coa  la  iiuugiuaria  isla  de  San  Boroimoii.  Humada 
asi  del  nombre  de  un  Facerdote  escoces  i[ue  su  ila- 
cía  haber  desembarcado  en  rila  corriendo  el  siu'lo 
VI.  Los  habitantes  de  las  Canarias  afirmabiin  que 
en  los  días  serenos  se  veía  con  claridad  al  Occiden- 
te, y  este  fenómeno  ójitico,  que  pudiera  tener  algu- 
na analogía  con  el  de  la  Fata  Morgam  observado 
en  las  costas  de  Sicilia,  produjo  repetidas  expedi- 
ciones en  busca  de  In  iinaginaria  isla,  que  jamas 
pudo  ser  hallada.  La  nii.saia  suerte  corrió  lu  i^la 
de  \m  Siete  Ciudada,  lugar  de  refugio  de  siete  obis- 
pos católicos  que  salieron  liuyi  inio  de  la  invasioQ 
de  los  moros  en  España;  y  burlados  los  navegantes 
en  sus  esfuertoa  para  alcanzar  estes  tierras  funtás- 
i¡<  :H,  apetnron,  para  esplícarsndwriotei  álas  itlas 
ílolaníes  tjuc  menciona  Plinio. 

Examinados  cuidadosamente  por  Colon  todas  ca- 
tas opiniones  y  señales,  se  ilia  afirmando  i'ada  vez 
mas  en  la  posibilidad  de  su  empresa,  cuando  supo 
que  el  famoso  médico  y  nstróuomo  lloreutino  Pau- 
lo To^eanelli  liabia  escrito  al  canónigo  dv-  I;i>bua 
Fernuiidu  MaiUaez,  uua  curta  relativa  al  mismo 
proyecto  que  tanto  le  desTelaba.  Al  punto  escribió 
á  Toscavielü,  quien  j)nr  re^pucHla  le  envi'),  con  fo- 
cha 25  de  junio  de  14T4,  una  c  pía  de  la  carta  es- 
crita á  Martínez  y  del  mapa  qne  la  acompafiaba, 
elogiando  al  niipmo  tiempo  .■'ti  (leter.niiiaeion  y  pin- 
tándole como  muy  fácil  y  segura  la  travesía  por 
el  océano;  todo  lo  cual  confirmó  con  mas  estension 
en  otra  carta  escrita  poro  despuc?.  Aunque  la  apro- 
bación de  uu  sabio  tan  distinguido  como  Tosca- 
nelli  debió  complacer  infinito  i  Colon  é  infundirlo 
grande  ánimo,  no  por  «ao  se  rebaja  nada  sa  iiiéií> 
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to,  como  han  pretendido  algunos.  De  Ut  aspwmla- 

ciones  abstrí\ft:is  de  Toscaiirlii,  rncerrado  pn  sa 
gabinete,  a  la  resolución  de  eutrtgarse  a  mares  des- 
conocidos en  una  frágil  nave,  hay  notable  diferencia ; 
y  sobre  todo,  las  cartas  del  astrntionio  florent  ino  le 
afinuaron  ta  sus  opiniones,  pero  no  las  produjeron, 
7 la  gloria  original  del  ponsuüento  perteneea  tod» 
entrrn  á  Colon. 

Gloria  tiin  inmensa  no  podía  dejar  de  serle  dispu- 
tada. "En  todas  los  épocas  de  una  civilización  adc- 
lar.tadn,"  dice  el  célebre  Huinboldt,  "lia  sucedido 
con  los  descubrimientos  geográficos  lo  mismo  que 
eon  las  infeudones  en  las  artes,  j  con  esas  grandes 
conceprionrs  en  la  literatura  y  las  ciencias  por  ca- 
yo medio  trata  de  abrirse  un  nuevo  camino  el  espi- 
rita humaoo.  Sq  empieza  por  negar  el  deacobrimien- 
to  mismo  ó  la  exactitud  de  la  roneepeion:  fc  niega 
luego  su  importancia,  y  por  último  su  novedad." 
£1  gran  desimbrímiento  de  Colon  hubo  de  pasar  por 
ipiales  vicisitudes,  TjihrÓFe  de  la  nef:;ativa  de  su 
realidad,  gracias  á  las  pruebas  que  el  descubridor 
evidé  de  traer  consigo,  pero  el  enpeflo  de  apocar 
el  Nuevo-Mundo  caííi  nai  ió  ron  él  y  produjo  incs- 
plicables  disgustos  a  Colon.  Cuando  él  tiempo  hu- 
bo y»  matUfestado  el  inmenm  valor  de  ao  descobri- 
miento,  cntonrr.^  ?c  emiiL/.ó  á  trnhnjnr  en  atribuir 
á  otros  la  gloria  de  haberlo  veriücado  antes  que  él. 
Celoeoa  los  espaflolea  de  eoDfesarse  deudores  á  no 
extranjero  de  la  posesión  del  Xuevo-Murido,  fra- 
guaron uua  conseja  que  apareció  por  primera  vez 
resfriada  tímidamente  en  las  páginas  de  Oviedo 
(15n5),  eotno  una  fábula  del  vul^ro.  y  con  pormeno- 
res diminutos  y  vagos.  Apadrinóla  después  tíoma- 
ra  (1558)  presentándola  ya  comohecbo  indudable, 
y  con  su  autoridad  la  neoirleron  otro«;  esrritores; 
pero  no  adquirió  la  verdadera  forma  de  historia 
basta  que  la  incluyó  el  Inca  Oarcilaso  en  sos 
menta  ríos  Hfiiles  riel  Prrú  [KW.)).  EseriVie  en  el 
cap.  3  de  su  lib.  1.°,  que  "cerca  del  aQo  de  1484,  uuo 
mas  6  menoH,"  nn  piloto,  natural  de  Haelva,  Uama> 
do  Alon-o  S  inelie7.de  Iluelva,  navegando  de  las 
islas  Canarias  á  la  de  Modera  fné  arrebatado  ^or 
mu  tormenta  qne  le  lleriS  ó  nna  isla  desconocida, 
que  se  creia  ser  la  Ksimñola.  Volvió  de  allí  á  Eu- 
ropa; pcru  tan  estropeado  do  las  fatigas  del  viaje, 
qne  poco  después  de  sn  arribo  falleció  en  la  casa  de 
Colon,  dondf  se  hallaba  lios¡ifdado.  En  agradeci- 
miento por  su  buena  acogida,  legó  á  éste  sus  mapas 
y  derroteros,  los  cuales  le  dieron  la  primera  idea 
del  Xiievo-Muudo,  y  le  sirvieron  de  guia  para  en- 
contrarle. La  poca  autoridad  en  que  descansa  he* 
eho  tan  notable,  ha  sido  causa  de  qne  se  le  tenga 
|>or  infundado  y  fabuloso;  mas  bastarla  para  darlo 
esta  calificación,  la  certeza  de  que  en  U14,  diez 
aflos  antes  de  U  feeba  seflalada  al  fingido  desen< 
brimicnto,  había  eacrilo  ya  Ookm  las  cartas  á  Tos- 
oaoelli. 

Martín  Behem  (llamado  por  los  espafiolesMav^ 

tin  de  Bohemia),  geógrafo  y  viajero  distinguido, 
natural  de  Kuremberg,  donde  noció  en  1430,  fué 
presentado  después  como  antor  del  primer  descu- 
brimiento. Tan  pobres  eran  las  pruebas  de  sus  de- 
iensores,  qne  sus  preteosioDes  cayeron  en  olvido. 


hasts  que  en  11M  las  revivió  en  Nneva-York  un 
francés  llamado  Mr.  Otto.  Pero  la  refutación  no 
se  hizo  aguardar  muctto,  y  fué  tan  satisfactoria  la 
que  (Madera  publicó  en  1794,  rjue  nadie  ha  vuelto 
a  defender  los  pretendidos  derecboe ds  Martitt  d» 

Üoheinia. 

Mejor  fundada  parece,  según  documentos  no  faá 
mucho  publicados,  la  oiiiniou  de  (pie  los  nornprros 
ú  otros  setcntrionales,  llegurou  ii  la  costas  de  la 
América  en  los  siglos  X  y  XI.  El  asunto,  sin  em- 
bart;-o,  está  envuelto  todavía  en  mucha  osmridad, 
ui  hay  certeza  de  la  verdadera  situación  de  las  tier- 
ras que  se  dieo  fnerott  colonizadas  por  ellos.  Lo  in- 
dudable e?,  que  este  conocimiento  del  Xuevo-Mundo 
eu  Europa,  si  existió,  fué  transitorio  y  circunscrito 
á  un  peqneflo  espacio.  En  la  ópoca  de  Colon  y  mu- 
cho después,  nadie  recordaba  estas  lejanas  y  anti- 
quísimas cspediciones,  que  no  sirvierou  para  esta- 
blecer nna  comunicación  permanente.  No  ha  faltado 
quien  ose  avanzar  (]ue  en  el  viaje  que  Colon  hizo  á 
la  Isiaudia,  adquirió  noticia  de  las  navegaciones  de 
los  noruegos  ó  Islandeses,  de  donde  le  vino  la  pri- 
mera idea  de  su  descubrimiento.  Tal  aserción  ca- 
rece de  todo  fundamento;  mas  suponiéndola  exao 
ta,  ¿qué  luz  pudiera  dar  á  CMon  la  noticia  vaga  do 
la  existencia  de  una  costa  allá  en  el  setentrion? 
Si  hoy  las  espediciones  de  los  noruegos  presentan 
algún  Interes  en  la  historia  de  la  América,  es  por- 
que sabemos  lo  que  entonces  no  se  sabia  ni  se  supo 
en  muchos  aflos,  y  es  que  la  tierra  que  se  supone  ba- 
ber  ellos  descubierto  corre  sin  interrupdon  hasta 
el  cabo  de  Hornos,  y  pertenece  ni  continente  quo 
descubrió  Colon.  Suya,  es  pues,  la  gloria  del  pri- 
mer descubrimiento,  sin  que  nadie  pueda  anubatir* 
sela,  y  suyo  el  mérito  de  haber  arrostrado  el  ¡ni» 
mero  los  misteriosos  terrores  del  océano. 

Familiarizados  hoy  con  el  espectáculo  de  este 
océano,  y  viéndole  surcado  por  todas  partes  sin  te- 
mor, apenas  podemos  compreudcr  la  magnitud  de 
los  obstáculos,  unos  ciertos  y  otros  supuestos,  pero 
no  por  eso  nieno>  temibles,  con  cpie  hal)ia  de  luchar 
la  empresa  de  Colon.  iSi  la  navcgacioa  á  lo  largo 
de  Us  costas  del  Africa  casi  sin  perder  de  vista  la 
tierra  ofreria  taatas  dificultadcí^.  rnr¡íidércse  qué 
juicio  formarían  los  navegante  d^i  hombre  c^ne  pro- 
|)ooia  engolfarse  en  aquellos  mares  desoonocidos.  El 
oeéauo  Atlántieo  era  mirado  eon  nna  especie  de  ter- 
ror supersticioso,  y  como  un  caos  impenetrable  que 
ceflia  el  mundo  conocido.  Basta  oircnál  seespren 
á  este  propósito  Edrisi,  uno  de  los  prineipales  geó- 
grafos árabes,  depositarios  del  saber  en  la  edad 
media.  "El  océano,"  dice,  "cifte  los  dltimos  tér^ 
minos  del  mundo  habitado,  y  cuanto  hay  mas  allá 
nos  es  desconocido,  ^'adie  hasta  ahora  ha  podido 
averiguar  cosa  alguna  de  él,  i  cansa  de  sa  diíldl 
y  peligrosa  navegación,  su  jrrande  oscuridad,  su  in- 
mensa hondura  y  sus  frecuentes  tempestades;  por 
temor  de  sus  enormes  peces  y  ñiriosos  vientos.  Hay 
sin  embargo  muchas  islas  cu  él,  unas  habitadas  y 
otras  no.  Íío  hay  mariuero  qne  se  atreva  á  surcar 
TOS  profundos  aguas,  ó  si  lo  han  becbo  algunos,  so- 
lo se  han  manterddo  junto  á  sus  costa.s  temorosos 
de  apartarse  de  ellas.  Las  olas  del  océano  se  le- 
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natm  tan  altas  como  inootaAas,  pero  se  maotie- 
oen  sio  romper,  porque  aire?entascD,  no  habría  na- 
vio que  pudiese  resistirlas."  Seria  iuiítil  entender- 
te en  ponderar  estos  obstáculos;  el  simple  hecho  de 
kaber  sido  desechadas  en  todos  partes  las  propues- 
tas de  Cülon,  califiando  á  sa  autor  de  risionario, 
habla  mas  alto  que  coaato  pndiéramos  añadir. 

Rico  el  descobrídor  con  tantos  y  tan  seguras  no- 
ticias, viriiicudas  por  largas  meditaciones,  comen- 
tó  á  pensar  cu  procurarse  los  medios  de  llevar  á 
efecto  sus  designios.  Dícesc  que  como  buen  hijo 
ofreció  primero  sus  servicios  a  su  patria  QéDora; 
pero  no  fueron  admitidos.  Dirigióse  entonces  na- 
turalmente al  soberano  en  cuya  corte  residía  y  que 
tanto  ardoirrooatnba  por  los  dcscubriniientos.  Pre- 
sentó, pues,  su  proyeí  fo  iil  n  y  1>.  Juan  II,  quien 
le  oyó  ron  agrado  y  ¡uaiidó  eiuiiiinar  sus  propttfs- 
tas  á  uua  junta  compuesta  de  sos  dos  médn  u>  K<> 
drigo  y  José,  grandes  astrr'iirrmos  y  cosmógrafps,  y 
de  m  confesor  Fr.  Diego  üil'u,  obispo  de  Ceutu, 
sapaAcd  tenido  por  muy  letrado,  y  conocido  comun- 
mente por  CdltiuIUlc.  ilt'l  iiomlirc  del  liT'.^ar  de  su 
nacimiento.  Aquella  sabia  juiit:i  declaro  estrava- 
gaote  y  fantástico  el  proyecto.  ^  o  satisfecho  el  rey 
reunió  su  consejo  y  le  pidió  opinión:  allí  tijubien  se 
opuso  Calzadilla,  la  decisión  fué  igualmente  desfa- 
vorable, y  quedó  desechada  lapro|Miefftede  Colon. 

Mili?  rotiDO'cndo  algunos  consejeroH,  en  p!»pp(  i;il 
CaUudiila,  que  ol  rey  quedaba  disgustado  de  su 
dictámea  y  mastraia  nna  secreta  inclinación  á  la 
empresa,  le  propnsieron  nn  nif>d¡o  de  intentar  el  )o> 
gro  de  todas  sus  ventajas,  sin  espoucrse  al  rídícnTo 
de  haber  tratado  formalmente  con  an  Tlsloiiario,  si 
acaso  solo  resultaba  una  qniiTr^rn.  Kl  rey  en  nm!a 
hora  se  olvidó  de  su  habiiutil  justicia  y  generosi- 
dad, y  cometió  la  Aaqnesa  de  permitirles  ejecatar 
su  plan.  Eíltouces  pidieron  ñ  Colon  sus  nn;tn<t  y  pn- 
pelcfl,  como  para  ju/jrflr  con  mas  conoeijuiiuto  de 
esnsa;  y  mientras  !<■  Iiri(  ¡an  aguardar  su  parecer, 
deepaclmron  iitm  canilirhi  en  la  dirección  indicada. 
Partió  lu  embarcación  de  las  islas  de  Cabo  Verde 
4  hizo  rumbo  al  Poniente  durante  algunos  días;  bI> 
teróse  el  tiempo,  y  como  lo-i});lof.is  no  tenían  inte- 
r^  ninguno  en  tal  viaje,  ni  reian  mas  que  olas  y  mas 
olas,  perdiendo  el  ánimo  se  volvieron  á  tas  islas  de 
Caito  Verde,  y  de  allí  n  TjisViori,  donde  pr.r  i  e'^iuisar 
m  falta  de  resolución  ealiücarou  el  proyecto  de  dis- 
paratado é  irradonal. 

Tuii  iiisijrne  sutwrchería  llenó  de  indignación  a 
Colon,  y  aunque  «l  rey  Uicuu  que  lo  instaba  para 
renovar  loa  tratos,  se  neg<é  redondamente  á  ello. 
Sil  es|)Osa  hftbia  muerto  lineiii  ¡dgun  tiempo,  >  ro- 
tos asi  los  lazos  domésticos  que  le  retenian  en  Por- 
ixígitX  resolTid  alejarse  de  nn  país  donde  le  habían 
tratado  con  tan  poca  fe.  Knilieliido  (  u  .mis  proyectas 
de  incalculable  riqueza  babia  dejado  arruinar  sus 
propios  negocios,  y  andaban  estos  tan  mal  qne  cor> 
ria))eligro  do  sor  piroso  por  dcndaf?.  E.sta  •ay  cree 
haber  sido  la  causa  de  su  salida  secreta  do  Portu- 
gal á  fines  de  1484,  llevando  consigo  ásu  hijo  Die- 
go, mny  niño  todavía. 

Volvemos  á  encontrarnos  de  nuevo  en  la  oscu- 
lidad.  ünal&o  se  pasa  sin  que  podamot  «egair  Jas 


baellas  de  Colon.  Se  ha  dicho  qoe  fné  á  Genova  á 

repetir  en  persona  la  propuesta  que  tenia  hecha  por 
escrito,  y  siendo  otra  vez  desechada,  pasó  a  Venecia 
con  el  mismo  fin  donde  tuvo  igual  resultado  desfa- 
vorable. Todoesto,  aunque  posible,  no  tiene  prueba 
alguna.  Lo  mas  seguro  parece  ser  que  visitó  en- 
tonces á  su  anciano  padre  y  le  ayudó  en  lo  ^ue  pn- 
do:  hizo  también  que  su  hermano  Bartolomé  pasa- 
se á  Inglatf  rra  á  presentar  las  mismas  propuestas 
á  Enrique  VII,  y  él  se  encaminó  i  i^pafta  en  «I 
mayor  estado  de  pobreza. 

Cava  del  peqoefto puerto  de  Fálos,  junto  á  Mo- 
gner,  en  .\niíaIu<-Í9,  existe  nn  convento  llamado 
Santa  Marja  de  la  Ilibida.  A  la  puerta  de  este  con- 
vento, ocupado  entonces  por  frailes  de  la  órden  de 
S.  Fraiici.'ieo,  üeiró  cierto  dia  un  e.^iranjero  ú  yié, 
conduciendo  de  la  uiauú  á  un  uiúu,  y  pidió  un  po- 
co de  pan  y  agna  para  sn  hijo.  Aquel  estranjero 
qne  representaba  on  tan  triste  estado,  era  Cnisró- 
UAi.  Colon,  y  el  niño  su  hijo  Diego.  2vú  se  sabe  de 
dón^  Tenia,  é  iba  á  Huelva  en  busca  de  anciilln)> 
do  «suyo.  El  aspecto  de  aquel  estrunjero,  acompa- 
i'iado  de  uu  uifio,  llamó  la  ateiiciou  del  guardián 
Fr.  Juan  Pérez  de  Marchena:  entró  en  conversaciott 
con  él,  le  hizo  entrar,  y  le  haspedó  en  el  convento. 
Colon,  como  era  natural,  le  habló  de  su  proyecto 
favorito;  pero  el  guardián,  aunque  era  hombre  in- 
teütrente  en  tales  materias,  desconfió  de  su  propio 
juicio,  é  hizo  venir  a  su  amigo  García  Fernandez, 
médico  del  vecino  pueblo  de  Páloe,  y  qne  pnsabft 
por  saber  algo  de  astronomía.  Amho<?  quedaron 
plenamente  convencidos  de  hi  exactitud  del  jaicio 
de  Colon,  y  abrasearon  con  ardor  sus  idea».  Opinaron 
tfiniltieu  en  farorsnyo  vano>  pilotos e.speriiiientados 
que  iueron  cousukadus  durante  la^icuaíercnciaé  del 
convento;  pero  nada  pesó  tanto  en  la  balanza,  co- 
mo el  auxilio  de  Martin  Alonso  Pinzón,  vecino  de 
Palos,  uno  de  los  principales  pilotos  de  aquel  tiem- 
]>o,  y  tronco  de  una  familia  de  ricos  y  distingoidoa 
navegantes.  Este  no  i-olo  aprobó  completamente  el 
proyecto  de  Colon,  sino  qne  se  ofreció  á  ayudarle 
con  su  persona  y  sus  bienes.  De  esta  manera,  en  no 
rincón  de  Espaftn,  y  en  la  soledad  de  uu  convento, 
hallaba  aquella  empresa  la  acogida  que  había  bus- 
cado en  vano,  y  aun  buscó  por  mucho  tiempo,  en  1m 
cortes  y  entre  los  sabios. 

Convencido  ya  Fr.  Juan  Pérez  de  la  importancia 
del  intento  de  Colon,  le  instó  para  qne  pasase  á  I» 
corte  y  propiusi«?sp  sn  empresa  á  los  soberanos  de 
Castilla.  Ofreció  darle  una  carta  de  recomendacioa 
para  Fr.  Hernando  de  Talavera,  confesor  de  la  ral' 
na  D.'  leabel,  por  cuyo  medio  obtendría  ni  pnnto 
una  audiencia.  Pinzón  ofreció  por  su  parte  los  di- 
neroa  necesarios  para  el  vii^,  y  el  gn*i^i«n  «e  en- 
cargó del  rniílado  y  r duración  del  niño  Diopo.  Pro- 
tegido de  este  modo,  y  lleno  de  nuevos  esperanzas, 
dejó  Colon  el  convento  en  la  primavem  de  1486,  y 
se  encaminó  para  OóidolM»  donde  á  In  aaioa  se  en- 
contraba la  corte. 

El  estado  de  las  coeas  á  la  Ilef^ada  de  Colon,  nn 
podia  ser  mas  desfavorable  ]>ara  sus  de.siirnios.  Al>- 
sorbida  toda  la  atención  de  loa  reyes  Católicos  en  In 
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¿ItíiDO  baluarte  de  sa  dominaciou  ea  España,  no  te- 
■lan  tiempo  de  dar  oidos  á  las  propuestas  de  mi  esp 

tranjcro  desconocido  qno  venia  ofreijiendo  cosas  tan 
grandes,  que  so.  misma  grandeza  ios  servia  de  des* 
erítBto.  ¥r.  Hernando  de  Talavera,  qne  era  so  4ni- 
ca  cspeninza,  hizo  mnv  poco  caso  de  la  cartn  de 
recomendación.  Colon  uo  pudo  obtener  una  audien- 
cia, 7  aira  se  eree  qoe  dorante  nn^o  tiempo  sus 
propuestas  no  licitaron  á  noticia  dr;  lo^?  sobrrano=;. 

Én  el  entretanto,  permanecía  en  Córdoba  ganan- 
do on  escaso  sostento  con  hacer  cartas  j  planos ;  m 
bomilde  trajo  y  m  pobreza  formaban  tan  estraAo 
contraste  con  la  magnificencia  de  sos  proyectos,  que 
era  burlado  y  tenido  eomanmente  por  im  Ttsiona- 
rio,  T  \\c.<¿íi  á  dícirsc  que  lo.i  mochachos  le  señala- 
ban por  las  calles  como  á  un  locol  Durante  e^sta 
épocft  de  abatimiento  j  abandono,  toto  Colon  amo- 
res con  una  dama  principal  de  Ci)rdol)a  llamada 
B/  Beatriz  £uriquez:  estos  amores  nunca  termina- 
ron en  matrimonio,  pero  resnitndo  de  eUos  fhé  al 
fin  el  nacimiento  de  nn  hijo,  que  se  llann')  D.  Fer- 
nando, y  á  quien  siempre  trató  Colon  en  términos 
de  perfecta  igualdad  con  el  le^timo  D.  Diego. 

La  constancia  con  que  un  estranjero  iiobre  y  des- 
Talldo,  urgia  por  acercarse  al  trono,  comenzó  á  Ua- 
nar  la  atendon  de  algunos  personajes  de  la  corte: 
el  contador  ma3'or  Alonso  de  Q'iintaiúlla  le  hospe- 
dó en  su  casa,  y  también  entró  en  la  gracia  del 
mmcío  del  Papa,  Antonio  Geraldini,  y  de  sn  her- 
mano Alejandro,  pre(  r])tor  de  los  hijos  menores  de 
Fernando  é  Isabel.  Estos  amibos  le  presentaron  al 
gran  cardenal  D.  Pedro  Gomal»  de  Mendoza,  lla- 
mado el  tercer  rey  de  Espafia:  halló  en  él  bnetia 
acogida,  y  por  sa  medio  podo  Í0|^rar  al  fia  la  audien- 
cia qne  tanto  deseaba.  Apareció  Colon  ante  los  re- 
vés con  toda  la  ditriiídad  (pie  le  inspiraba  el  profun- 
do conrencimieuto  de  la  j^ande  importancia  de  su 
empeño.  Oyóte  con  atenaon  el  rey,  y  comprendió 
desde  Incgo  quo  aquellas  ideas  no  iban  tan  destitui- 
das de  fundamento;  sn  ambición  se  despertaba  á  la 
sola  promesa  de  mayores  y  mas  ricos  descubrimf  en- 
tos  qne  los  «le  la  VL-eina  naeioti  ]>ortugucsa,  y  así 
dió  urden  á  Fr.  Hernando  de  Talarera,  de  gne  hi- 
dese  juntar  tos  mas  dísttngnídos  astrónomos  y  cos- 
mógrafos del  reino,  para  qne  ante  ellos  cspusiesc 
Colon  los  fundamentos  de  su  teoría,  y  calificasen, 
deanes  de  nn  detenido  examen,  e!  crédito  que  me- 
recieran. 

Reunióse  esta  famosa  junta  en  Salamanca,  en  el 
convento  de  los  dominicos  de  8.  E8tóban,.y  se  com- 
ponía de  profesores  de  la  Universidad,  varios  ecle- 
siásticos y  frailes  eruditos.  La  mayor  parte  de  los 
individuos  de  ella  venían  predispuestos  contra  Co- 
lon: hombres  persuadidos  de  su  saber,  y  en  pucstus 
elevados,  se  inclinan  por  lo  común  á  mirar  con  oje- 
riza á  pobres  pretendientes  sin  títulos  ni  honores. 
Apenas  habló  Colon,  asaltáronle  eon  testos  de  la 
Escritara  y  doctrinas  de  los  Santos  Padres,  qup  con- 
tradecían sus  argumentos,  mezclando  también  ra- 
zones cosmográficas,  tan  pobres  y  absurdas,  qne  al- 
gunas de  ellas,  cuya  memoria  se  ha  con<?ervfido,  hnn 
dado  materia  para  mucha  risa,  á  costa  de  ¡a  sabia 
Jante  de  SaiamaDcn,  Decíanle,  por  «iJemplo^  qna 
Teiio  II. 


era  inmensa  la  grandeza  del  Océano,  y  apenas  bas- 
tarían tres  afios  para  atraTssarle!  que  si  existin 

otro  hemisferio,  seria  imposible  llcprar  i\  él  por  cansa 
del  escesivo  calor  do  la  zona  tórrida,  donde  los  ra- 
yos del  sol  hacían  herrir  el  agna,  y  por  tUtfano,  qne 
aun  suponiendo  que  nna  nave  llega.se  á  la  estrcmi- 
dad  de  la  India,  nunca  mas  volvería,  porque  la  mis- 
ma redondee  de  la  esfera  formarte  ma  especie  de 
montaña  qnf^  la  nave  no  podría  subir!  Colon  satis- 
facía las  objeciones  cosmográficas  con  razones  to- 
madas de  los  antores  aotignos,  con  la  esperieneto 
de  los  navegantes,  y  con  la  suya  propia;  mas  cuan- 
do llegó  á  ios  testos  de  la  Escritura,  vino  á  hallar- 
se en  sn  verdadero  terreno.  Hizo  á  an  lado  los  map 
pos,  y  olvidando  su  saber  do  navegante,  comenzó 
á  esponcr  y  descnirañur  aquellos  oscuros  y  místo- 
riosos  testos,  en  qne  él  reia  nn  clnro  annndo  del 
feliz  resultado  de  la  empresa  qne  ¡¡ropoiiia.  AqnC* 
lia  ardiente  imaginación,  aun  mas  encendida  con  el 
eonthrao  meditar,  é  mflamada  por  loe  obstácnlos 
qne  debia  vencer  eon  solo  sn  energía,  llegó  ni  cstre- 
mo  del  entusiasmo.  Colon  no  hablaba  ya  como  un 
sabio  que  rebate  los  argumentos  desnscmitrartos: 
hablnba  romo  nn  hombre  inspirado  qne  se  cree  es- 
cogido por  Dios  para  llevar  a  cabo  la  mas  gloriosa 
empresa  de  los  siglos,  y  para  dar  cumplimiento  á 
las  proferías  de  la  estensíon  de  la  verdadera  fe  por 
todo  el  orbe.  Su  elevada  estatura,  su  blanca  cabe- 
llera, sn  majestuoso  porte,  añadiuu  gran  peso  á  SOS 
elo"noiites  jtalabras;  mnehos  individuos  de  la  junta 
quedaron  vencidos  de  la  fuerza  de  sus  razones}  pe- 
ro los  mas  de  ellos  se  hablan  atrincherado  en  la 
mc/Jinina  ¡dea  de  que  era  un  desatino  ];ei;sar  que 
un  triste  y  desconocido  navegante  supliese  mas  que 
tantos  sabios  de  todos  los  siglos  como  ignoraron  6 
negáronla  existencia  de  tierras  occidentales.  Con- 
tra argumentos  tales  no  hubia  razón  que  valiese: 
Colon  encontró  mas  docilidad  y  mejor  acogida  en 
los  frailes  del  convento,  qne  en  los  orgullosos  ]iro- 
fesores  de  la  uuiversidad.  Los  dominicos  de  S.  £s- 
téban  ponían  después  entre  sos  glorías,  el  haber 
hospedado  y  mantenido  al  descubridor  del  Nuevo- 
MundQi  tuvo  en  ello  gran  parte  Fr.  Diego  de  Deza, 
catedrático  de  prima  de  teología,  y  maestro  del 
principe  D.  Juan,  (jur  nombrado  después  confesor 
de  los  reyes,  contribuyó  mucho  al  crédito  de  la  em- 
presa. Con  todo  eso  nada  se  adelantó  en  las  confe- 
rencias; la  junta  celebró  después  algunas  sesiones 
para  pronunciar  su  sentencia;  pero  sus  individuos 
nunca  pudieron  ponerse  de  acuerdo  en  una  opinión, 
y  como  Fr.  Hernando  de  Talavera,  encargado  por 
Ids  rovL's  de  este  negocio,  lo  veia  con  poquísimo  era- 
].  üo,  lio  apresuró  su  conclusión,  ni  exigió  por  en- 
tonces el  parecer  de  la  junta. 

Las  esperanza.s  que  Colon  había  fundado  en  el 
examen  iinparcial  denn  cuerpo dentífico,  vinieron, 
pue.x,  á  tierra.  Pero  los  conferendas  de  Salamanca 
le  habían  producido  un  gran  bien:  cierto  es  que  el 
peso  de  los  que  liabian  adoptado  sus  ideas  no  al- 
canzó para  inclinar  la  balanza  á  sn  favor,  pero  sí 
fué  bastante  para  dar  crédito  y  consideración  á  su 
persona:  de  ahí  es,  que  no  mirándosele  ya  como  un 
progreotfste  rano^  nao  como  i  autor  do  nn  d«flignl« 
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tStil  é  fmpoiiante,  iaá  agregado  á  la  real  eonitifa,  | 

j  }iartioi))ú  de  todtvs  las  GranquieiiM  propiai  de  los  ' 
ij^uu  áugaiau  la  corte.  i 
ContiDQé  eo  ella  sus  instaacias,  acompañando  | 

casi  s¡eiii¡ire  á  los  soberano-;  cspafioU'.-;  ¡isisUíi  con  | 
ellos  a  luti  operacioueü  uiay  miixirtmitc}  de  aquella 
dilatada  campafta,  j  aon  se  dice  ({ue  mnebaa  veces 
toijii')  ¡i.irtf  en  «Ha.  VIó  d  siíioy  rendición  de  Ma- 
laga, el  du  liaza,  j  la  teutativa  Ucl  árabe  faualioo 
que  trató  de  asesinar  á  los  reyes.  Doranto  todo  es* 

te  tiempo,  logró  (jue  una  i'i  otra  ví  /,  se  Ir  oyrsr,  ¡n  - 
rosin  oüUíDer  uuuea  uua  resoliiciou  deüuitiva.  Ku 
la  primaTora  de  1488  recibió  una  carta  del  rey  de 
r<irtu^'ul,  i-Hiivi'l;uuIoIr'  a  volver  á  Hii.-  (¡oniinios,  y 
ase^uraudolu  de  cualquier  ¡>ro(-eso  civil  ú  cnuiiual 
que  pudiera  iotentarse  contra  é\,  lo  que  confirma  la 
optiiiou  de  (|ue  nigua  negocio  de  esta  cluj>e  ocasio- 
nó sn  «nlida  secreta  de  Portugal.  £1  niUuuo  Colon 
dice  ([u.  [>or  estos  tiempos  recibió  respoestas  favo- 
rahli'.>  (Ir  lo,-  ;-nlirraiio-,  ílr  Francia  é  IiiL;'ati'riu; 
pero  cstaLui  resuelto  a  uo  retirar  sa  oferta  a  la  Es- 
paña, hasta  no  perder  toda  cs)ieranBa  de  acogida. 

Causado  al  ñu  du  tantos  uño.s  do  dilaciones  y 
de  vanas  solicitudes,  y  viendo  que  en  el  iuvicruo  de 
1491  los  reyes  Católicos  se  disponían  pam  sa  ülti- 
nm  campaña  contra  (íruninta,  r<  -m  Uní:  u  no  levan- 
tar el  sitio  liasta  rendirla,  imtú  de  naovo  j  con  mas 
empeño  qne  nanea  para  qne  se  le  diese  una  res* 
put -ta  deünitiva.  Con  tal  motivo  pidioron  los  reyes 
á  Fr.  Hernando  do  Talavera  que  les  coumuicase  la 
resolacíon  de  la  junta  de  Salamanca,  que  hasta  en- 
tonces ignoraban,  y  Fr.  Hernando  les  participó  que 
aquella  docta  coriforaciou  había  declarado  vano  ú 
lirealízAble  el  proyecto  del  descubridor.  Mas  su 
persona  y  empresa  liabian  ganado  tanto  crédito,  que 
á  pe«ar  de  tan  clara  reprobación,  los  reyes  no  qui- 
sieron romper  del  todo  los  tratos,  y  mandaron  se 
hiciese  saber  a  Colon,  que  los  gasto.s  y  euidado^  de 
la  guerra  no  perniitian  por  entonces  atender  n  sus 
propuc.sta.s ;  pero  qne  tan  luego  como  quedase  rendi- 
da Urnnada  habria  tiempoy  disposición  para  tratar. 

Pobre  resultado  era  este  jKira  tantos  años  de  in- 
certiduinbrc  y  espera.  Colon  vió  en  la  respuesta 
una  negativa  mal  disimulada,  y  resolvió  linscar  en 
otra  parte  quien  quisiese  aceptar  su  Nuevo-AIundo. 
Pero  á  España  lo  uniau  lazos  muy  fuertes,  y  a  ules 
de  abaudouar  el  ])ais  quiso  probar  fortuna  coa  al- 
guno de  sus  grandes  señores  que  tenían  estados  en 
las  costas,  con  puertos  y  navio-*  en  ellos.  >iingnmus 
tan  distinguidos  |jor  estas  i!Írcunstaiicia8  como  los 
dnqncs  de  McHinisi  lonia  y  Medinaceli,  y  a  ellos 
acudió  Colou.  Kl  pi  imero  le  tuvo  por  un  visionario, 
7  aouqiM  el  segundo  se  mauifestó  di^uesto  a  acep- 
tar sus  propuestaír  y  a  cederle  unas  carabelas  pura 
el  viaje,  temió  luego  enemistarse  con  los  reyes  en- 
trando en  un  negocio  qneellofl  tenían  pendiente,  y 
desistió  de  su  empresa,  cnnteutnn<losf  con  dar  a 
Colou  una  carta  de  ri,roinon(Uii'ion  \r.irii  la.  reiua. 
Perdida  así  la  esperanza  de  m  u'oc  iar  con  los  reyes, 
rechazado  i>or  el  duque  de  Mediuasidonia  y  rotos 
sus  tratos  con  el  de  Mediuaccii,  creyó  Coiuu  que 
con  seis  años  de  inútiles  esperas  tenia  bien  pagada 
•adeadftdebo^talidadálaEqiana.  Partió,  pues. 


de  Sevilla  con  destíuo  á  tcíimw  estrafios;  pero  an- 
tes quiso  pasar  por  el  convi-nli'  ilc  la  Rubiiia  para 
tomar  a  su  hijo  Diego  y  dgarle  cu  Córdoba  con  el 
otro  hijo  D.  Fernando, 

Luc.  'i  qup  el  buen  guardián  Fr.  Juan  Pérez  do 
MarcUeua  le  vió  llegar  de  nuevo  ásus  uucrta.s,  co- 
noció  por  so  ure  abatido  y  sn  humilife  trujé,  los 
aiíiarc''-;  <!i  >í'i!:^'años:  q-u-lialua  .-;irrii.¡i">  «mi  la  rui'te. 
Puro  apenas  supo  que  Colou  vcuia  con  dc^iiguios  de 
bnsear  mejor  acogida  en  paises  estranjeros,  no  po- 
lio ¡i.'.i I  ioí  ¡>nio  c'i'iiri nnar.-e  con  tul  perdida  pa- 
ra su  naciou.  Llamó  al  puuto  a  sos  amigos  el  mé- 
dico Fernandez  y  el  piloto  Pinzón:  juntos  los  tres 
r>  nuvurou  sus  instancias,  y  se  ( mivino  cu  que  Fr. 
Juan  Pérez  escribiese  una  curta  a  la  reina,  de  qaien 
había  sido  en  un  tienqio  confesor,  y  cuya  respuesta 
aguardaria  Colon  en  el  convento.  Aquella  peque- 
ña junta  oscorecida  en  un  riucou  de  Ekpaúa,  liber- 
tó á  su  pab  de  la  desesperación  eterna  áque  debía 
ser  eoiiilcnndo  ú  se  liara  de  la  mez4^iuina  SL-ntciicia 
de  los  presuntuosos  sabios  y  teólogos  de  áalauiauca. 
El  portador  del  mensaje  para  la  reina  fué  Sebas- 
tian Rodríguez,  piloto  de  Lope,  quien  destuipeñó 
tan  bien  su  encargo,  que  á  ios  catorce  días  estaba 
de  vuelta  en  el  convento.  Había  encontrado  á  la 
reina  en  Santa  Fe;  y  aunque  ocupada  1).'  Isabel  de 
los  preparativos  diel  último  sitio  de  la  vecina  ciu- 
dad de  Granada,  contestó  al  punto  á  Fr.  Juan  Pé- 
rez, danilule  gracia*  por  su  buen  celo  y  previnién- 
dole que  se  presenta.He  inmediatamente  en  la  corte, 
con  csprt  so  encargo  de  dejar  en  el  entretanto  á  Co- 
lon con  l>uena3  esperanzas.  El  celoso  Fr.  Juan  Pé- 
rez, cuyo  nombre  debe  ser  grato  a  ambos  mund»», 
cumplió  la  orden  con  tal  presteza,  que  a(|uella  uiis- 
ma  aothc,  á  la  mitad  de  ella,  montíi  vn  mi  muí. i  y 
tomó  el  camino  de  Santa  Fe,  adonde  llegó  con  to- 
da felicidad.  Su  caraeler  sagrado  y  SU  intimidad 
con  la  reina  le  |rroporeionaron  al  in.stante  una  au- 
diencia. Jumas  liabia  oido  aquella  soberana  defen- 
der con  tanto  celo  la  causa  de  Colon,  y  su  índole 
genero.-a  eeiliií  fácilmente  a  la  elocuencia  del  buea 
fraile,  apoyada  por  las  razones  de  la  celebrada  mar- 
quesa de  Moya.  Mandó  D."  Isabel  qne  inmediata- 
metite  volviese  Colon:  y  considerando  con  sn  nata* 
ral  ))cr.spicacia  y  delicadeza  de  sentimientos,  que  sn 
pobreza  no  le  permitiría  hacer  la  jornada  con  al- 
giin  dcsuliogo,  mandó  librarle  desde  Inego  Vbiut« 
mil  maravedís  para  que  cambiase  sus  vestidos  vie- 
jos por  otros  mas  decentes  y  comprase  una  bfstcziidü 
para  el  camino.  Fr.  Joan  se  apresuró  á  enviar  la 
carta  y  los  socorro^:  con  tales  nnxiüos  y  Ih  no  de 
esperanzas  emprendió  Colon  nuevo  viuju  al  campo 
de  los  reyes  Católicos. 

Llegó  á  tiempo  do  ]>roeencinr  la  rendición  de  la 
ciudad  de  Granada,  ultimo  l>aluart«  de  la  domina- 
ción árabe  en  la  Península:  fné  testigo  de  las  es- 
traordinarias  muestras  de  regocijo  con  que  tan  me- 
uiorable  acoutecimienlo  fué  celebrado,  no  solo  eu 
la  Espafia  sino  en  toda  la  cristiandad,  j  en  el  e»* 
trotaiito  é!  jícrmanecín  olv  idado  m  uu  oscuro  rin- 
cón de  la  corte,  y  coiiluuUido  *  nire  la  turba  de 
cortesanos  y  pretenilientes  connna  s.  Pero  acabada 
ya  la  guemj  había  llegado  la  hora  do  que  loa  raye» 
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V^mrjjnesen  la  p«1abrá  dad*:  canjpnéroiila  ea  éNIé- 

to,  mas  á  los  primeros  pasos  sr  irojn  zó  cnii  un  rl>s- 
taculo  tDVcucible  en  laü  altas  pretcnsiones  de  Co- 
'lon.  Pedia  d««de  to«go  qae  ae  le  otorgasen  para  ni 
y  sus  f!i  s(  '  Mdif  iit'  5,  los  títulos  y  j^rivilegin?;  ñ"  ví- 
rej  y  almirante  de  todos  los  países  que  descubriese, 
con  el  diezmo  de  n»  productos,  y  otras  gracias  de 
menor  ounntía.  Trritnron-íc  h>>  cortesanos  qtif  iip- 
gocialwu  con  el,  viendo  que  un  miserable  estranje- 
ro  solicitaba  dii^nidades  mas  altas  qne  las  suyas,  y 
no  faltó  iiuíi'ii  !i'  dijcíi'  Inrlando,  que  era  nn  ¡mcu 
negocio,  puesto  que  nada  arriesgaba  ea  caso  de  mal 
^xito,  y  obtenía  deade  Incfeo  tan  frrande  honor  j 
iu¡((»ri<la(l.  A  r?to  P'^jiücn  <''ilon  ofr-  ciiu  lo  (contri- 
buir con  la  ociara  parte  de  los  gastos,  á  coodicioa 
de  percibir  igual  parte  d«  los  productos. 

A  pesar  de  eso  sus  propuestas  í^c  'lee  luniron  inatl- 
misibles.  Fr.  Hernando  de  Talayera,  que  era  uno 
de  los  negociadores  y  siempre  tí¿  de  mal  ojo  á  Co- 
lon r  ri  pii  f'm]in*sa,  informó  a  la  reina  del  resulta- 
do de  las  conferencias,  declarándole  que  de  todos 
modos  seria  empafiar  el  lustre  de  la  real  corona  el 
proditrnr  tan  ¡'Itn^  li.inorrs  á  v.'.i  avi  ntun  ro  rlrsro- 
oocido;  pero  que  si  su  empresa  se  mnlogniim  como 
creía,  seria  el  término  de  lo  ridiculo  y  verjronzoso 
para  la  i  nr\<-  de  Iv-pnña.  Aiinqnc  l;is  .-ii^jr-t-oiies 
de  aquel  prelado,  tropiezo  perpetuo  de  Colon,  fue- 
Ton  de  mncbo  peso  en  el  ánimo  de  D.'  Isabel,  toda- 
vía (¡iií-(T»fnie  se  diesen  nljrnnos  jm-rs  para  i  inse- 
guir que  el  deficabridor  cercenase  algo  de  sus  pre- 
tensiones: ofreci^ronsele  altas  y  ventajosas  condi- 
ciones, pero  inúlilinente,  porcjur  rí-mllo  á  i;o  ce- 
der ni  uii  ápice,  uo  quiso  escucharlas»  y  los  tratos 
se  deshicieron. 

T.iicrar  es  t  sie  (le  adinirar  la  constanria  y  firme- 
za de  Colou,  que  después  de  Laber  consumido  oeho 
6  diez  afios  en  solicitodes  ínfractuosas,  y  cuando  ya 
t"ca^a  1-1  tr'riiiinc  de  mis  aTanc?,  prefería  comenzar 
de  nncTotan  peno'-a  carrera,  antes  que  descender  á 
concesiones  qne  jii^<rabn  indecorosas  para  tan  alta 
(■miire«a.  Olviilailas  su  nvcinidad  y  su  ¡nilij;fiicla, 
no  perdia  de  vista  que  tenia  eu  sus  manos  un  tuie- 
TO  mundo:  no  quiso  cederlo  por  lo  que  ól  juzgaba 
nn  vil  precio,  y  diciendo  adiós  ñ  sus  amigos  y  á  !a 
España,  salió  de  Santa  Fe,  camino  de  Córdoba,  á 
Í»íncfpíos  de  febrero  de  1498. 

CnaiKlo  \c)t  [K'MMis  luiii^'os  de  Colon  cupieron  su 

Krtida  j  su  firme  resolución  de  pasar  á  Francia,  se 
naron  de  dolor.  El  principal  de  ellos,  Luis  de 
fiantñngel,  csi  riliaim  de  raciones  do  la  corona  de 
Aragón,  deterjuinú  tentar  uu  atrevido  esfuerzo  pu- 
ra Impedir  aquella  desgracia.  Solicitó  y  obtuvo  al 
punto  una  audiencia  de  la  reina  P.*  Isabel,  y  la  gra- 
vedad y  urgencia  del  caso  le  prestó  ánimo  para  es- 
prcsarire  con  fuego  y  libertad;  aun  estaba  hablan- 
do Santángel  cuando  llega  el  contador  Quinta nilla 
y  esfuerza  sus  razones:  acude  luego  en  su  auxilio  la 
maniuesa  de  Moya:  inflámase  el  animo  de  la  reina, 
ya  desdo  antes  aficionada  á  la  empresa,  y  anuneín 
su  resolución  de  protegerla.  Jamas  se  mostró  mas 
grande  esta  ínclita  princesa,  como  cuando  al  opo- 
nerle el  obstáculo  de  la  falta  de  dinero  para  el  ar- 
mamento esclamó:  "Yo  tomo  laeminresa  por  mico- 
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fOBs  de  Oastnia,  y  si  no  hay  dinero  en  las  áreas, 

tóme«"  r!  npor'^arin  pohrc  las  joyas  de  mi  cámara." 

>ío  [logo  el  caso  de  apelar  a  este  último  estre- 
roo  como  vnlgarmente  se  ha  creído,  porque  lleno  de 
trozo  Snntanrítd  l  on  e!  consi-ntíinlento  de  la  reina, 
í.e  ofreció  á  aprontar  las  sumas  necesarias.  Salió  al 
punto  y  á  toda  prisa  un  mensajero  á  caballo  en  baa> 
ca  de  Colon:  alcanzólo  todaví:i  niiiy  cerca  de  San- 
ta Fe  j  y  anuque  al  principio  dudaba  éste  si  volve- 
ría á  snlHr  los  desaires  j  dllacionra  de  la  cortej 
(1(  terniintí  arndir  al  llamado,  confiando  en  la  00to> 
ria  probidad  de  la  reina  B.'  Isabel. 

Fué  ya  entonces  muy  fácil  ponerse  de  acuerdo  eA 
Ins  condir-onf";  del  ronfrato.  Dociunento  tan  info- 
rc&antc,  que  es  la  base  del  dcscubriuiicuto  del  Kue- 
vo-Mimdo,  pemaneeld  ignorado  838  afios.  hasta 
(pie  en  lo  pnMiró  rl  Sr.  Nararrete.  Es  tan 

breve,  que  uo  podemos  resistir  al  deseo  dQ  copiar- 
le íntegro.  Dice  así:  ' 

"Ijns-  cosas  suplicadas  c  que  vuestras  Altezas  dan 
y  otorgan  á  D.  Cristóbal  Colon,  en  alguna  satis- 
facción de  lo  que  ba  de  descubrir  en  las  mares 
O  roanas,  y  del  viaje  qne  atiora,  con  ol  ayuda  do 
Dios,  ha  de  hacer  por  ellas  en  servicio  de  vuestroa 
Altezas,  son  las  que  siguen: 

"Prrtnerainente:  que  vuestra^;  Altezn?.  fomn  ar7ii> 
res  qm  sen  de  las  dwhas  mares  océanos,  fugan  desde 
agora  al  dicho  D.  Cristóbal  Colon  su  almirante  en 
todus  aquellas  islas  é  tierras-firmes  qne  por  sn  ma- 
no ó  iudustria  se  descobricren  ó  ganaren  en  las  di- 
chas mares  océsnaspara  durante  su  vida,  y  después 
dól  i'MK  rtn  á  'íij?  liereden.is  ó  >'ncesorcs  de  nno  on 
otro  pcrpetuamcutc,  con  todas  a^^uoUas  prcemiuca- 
cias  é  prerogativas  pertenecientes  al  tal  oficio,  é 
segiiral  que  D.  Alonso  Henriquez  vuestro  almirante 
mayor  de  Castilla  é  los  otros  predecesores  en  el  di- 
cho ofldo  lo  tenían  en  »ns  distrit<m. — Phtte  6  tus 
Altezas. — Juan  /!<■  C'/Jt.ina. 

"Otrosí:  que  vuestras  Altezas  facen  al  dicho  D. 
rristobal  Colon  su  Visorey  y  Gobernador  genei^l  * 
en  todas  las  diclitis  islas  y  tierras-firmes,  qne  como 
(iicho  <  s  él  descubriere  ó  ganare  eu  las  dichas  msr 
T('9 ;  é  <{ue  para  el  regimiento  de  cada  una  y  cuat- 
(¡uier  dellas  faga  él  la  elección  de  tres  personas  para 
cada  oficio:  é  que  vuestras  Altezas  tomen  é  escojan 
uno,  el  que  mas  ftiere  so  servicio,  é  así  serán  mejor 
regidas  las  tierras  que  nuestro  Sefior  le  dejará  fa- 
llar é  ganar  al  servicio  de  vuestras  Altezas. — Flaet 
A  mt  AUezas. — Jnan  de  Ceitma. 

"Item:  que  todas  é  cnale.squíer  mercadurías,  si- 
quier sean  perlas,  piedras  preciosas,  oro,  plata,  es- 
pc<-iería,  é  otras  cnalesquier  cosas  é  mercaderías  de 
cualquier  especie,  nombre  é  manera  que  sean,  que 
•se  compraren,  trocaren,  fallHren,  ganaren  é  liobie- 
ren  dentro  de  los  límites  del  dicho  Almirantazgo, 
que  dcnde  agora  vuestras  Altezas  facen  merced  al 
dicho  I>.  Cristóbal,  y  quieren  que  haya  y  lleve  para 
sí  la  decena  parto  de  todo  ello,  quitados  las  costas 
todas  qne  se  fieieren  en  ello.  Por  manera,  (¡ue  de 
lo  que  quedare  limpio  é  libre  haya  c  tome  la  docena 
parte  pura  sí  mismo,  é  faga  della  á  su  voluntad,  que- 
dando las  otras  nuevo  partes  para  vuestras  AltO- 

tas. — Piw»  á  tus  Mkzas. — Juan  de  Ccíma.  ' 
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"OtroBÍ:  que  si  á  cansa  de  los  mercadurías  que 
él  traerá  dt  las  dichos  islas  c  tierrait,  que  usi  coiuu 
es  se  ganaren  é  descobrieren,  ó  de  laa  qae  eu 
trtUMiuc  de  aqiielins'  se  tftniürán  acá  de  vlros  iultcíl- 
deres,  naciere  pleito  algtuiu  cu  el  logar  uouiic  d  «li- 
dio comerdo  o  trato  ae  terná  é  fará:  que  si  por  la 
preemine  ncia  <lf  su  tifíelo  de  Almirante  le  pertenece- 
rá coguosccr  de  tal  pleito?  plega  á  vae&tra&  Altezas 
que  &6m  Tenleote,  7  do  otro  Jnes,  cognon»  del 
tal  jik'ito,  ('  iisí  lo  jirovcaii  ('.ende  agora. —  I'ti",-  ú 
sus  Altezas,  si  perlcMccc  ai  dicho  vficio  de  Aiaitrante, 
segvrn  qxu  lo  tema  ddUko  Almfanie  D.  Álemo  Maari- 
quez,  y  los  otros  sus  ankcesores  e»sus  diriritu,ff»itH- 
dojuUo. — Juan  de  Coioma. 

"Item:  aoe  en  todos  loa  navios  qne  Be  armaren 
para  el  dicho  trato  ó  lu  ^riciuciun,  cuda  y  cuando  é 
cuantas  Teces  se  armaren,  que  pueda  el  diclio  D. 
Cristóbal  Colon,  si  quisiere,  contribuir  é  pi^ar  la 
oclicna  ¡lurtc  T.c  ttulo  ¡o  (juc  se  gu^ture  en  ti  arma- 
sou}  ó  que  tumbieu  Ixüje,  á  lleve  del  provecho  la 
oehena  parte  de  lo  qne  resultare  de  la  tal  armada. — 
J*la<x  á  Siís  AUtzas. — Juan  de  Colí.ma, 

"Son  Otorgados  é  despachados  con  las  respuestas 
de  ▼nettrafi  Altezas  en  fin  de  cada  un  cnjutijlo  cu 
la  Tilla  dt  Sunclu  Fe  de  la  Vega  «le  (¡ninadii,  a  diez 
j  siete  de  Abril  del  afio  del  nasciudeulo  de  2Cu^tro 
SalTador  Jemcristo  de  mil  enatrocientos  i  noventa 
é  dos  años. — Yo  el  Rey. — Yo  ja  litis  a. — Par 
mandado  del  lley  é  de  la  Keiua. — Juan  de  Colo- 
•  na. — Registrada. — Calcena." 

Si  las  firmas  de  los  dos  soberono>  ajmrccen  en 
este  docomento,  fué  porque  así  se  autorizaban  to- 
dos los  actos  públicos  de  ambas  monarquías;  pero 
la  cni|)i  (  sa  pcrtcutcia  á  la  reina  D.'  Isabel,  quien 
consideró  siempre  el  Kuevo-Moodo  como  propio 
de  su  corona  de  Castilla.  D.  Femando,  áa  embar* 
go,  veia  con  guíto  (¡ue  se  intentase  el  engrandeci- 
miento de  la  naciou  espaflola,  porque  era  tal  el  fe- 
lis  acuerdo  qne  reinaba  entre  ambos  esposos,  que 
»  al  par  que  manti  nlun  intactos  los  derechos  á  sus 
reiqpectivos  Estados,  tiabajabati  uuidos  para  cusan - 
diarios  y  engraudeoerlos.  D.*  Isabel  obraba  ¡lor 
motivos  aun  mas  nobles:  al  generoso  entusiasmo  do 
su  sexo,  se  nnia  en  su  grande  alma  un  vito  deseo 
de  Tcr  estendida  la  fe  católica  en  aquellas  aparta* 
das  regiones,  que  se  consideraban  muy  dispuestas 
á  recibirla.  Colon,  como  ja  hemos  dicho,  creía  ar- 
ribar á  las  tierras  del  Gran  Khan,  y  era  tan  ge- 
neral esta  creencia,  que  los  reyes  Católicos  llegaron 
á  darle  una  carta  para  aquel  soberano. 

Concluido  ya  lo  mas  importante  y  resuelta  la  es- 
pedicion,  era  preciso  dar  paso  á  realizarla.  El  pe- 

3tteflo  puerto  de  Talos,  cerca  de  Moguer,  en  An- 
alucía,  fué  el  escogido  para  el  armamento.  Parece 
que  en  esta  elección  debieron  de  influir  mucho  las 
relaciones  del  futuro  descubridor  con  lus  hermanos 
Finzúnes,  vecinos  de  allí,  y  ademas  la  circunstan- 
cia de  que  aquella  población  estaba  obligada,  en 
na  de  cierta  fulta,  á  servir  al  rey  con  dos  cara- 
las  por  espacio  de  uu  ai^o.  Diéronsc  al  punto  las 
órdenes  couvenicntcs  para  que  las  dichas  carabelas 
fuesen  puestas  á  las  órdenes  de  Colon,  quien  fué 
ademas  autorizado  para  procurarse  y  arniur  otro 


bnjcl.  Ordenóse  también  á  todas  las  autoridades 
rcí>pcctivas  que  auxiliasen  y  protegiesen  con  todo 
empeño  los  aprestos,  proporcionando ápicdoa  eqi^ 
tativos  los  víveres  y  pertrr  luis  necesarios:  fueron 
libertados  de  todo  dereciiu  los  efectos  que  se  en- 
ministrasen  á  los  beques,  y  por  último,  ae  tnaMUh 
ron  hus|iendcr  toda-;  !as  cansas  civiles  y  criminales 
contra  los  iudividuos  que  se  embarcasen,  no  solo  de> 
rsnte  su  ausencia,  sino  hasta  dos  meees  deques  de 
su  regreso.  Colon,  por  su  parte,  obtuvo  el  título 
de  Don,  tan  raro  y  bouorríico  eutonces  como  mi- 
gar en  nuestros  días,  j  la  reina  afladi6  por  impol* 
so  propio  el  seílalndo  favor  de  nombrar  á  su  hijo 
mayor  Diego,  piye  del  principe  heredero  D.  Juau¡ 
honor  concedido  solo  á  los  b^os  de  los  grandes  m* 

ñores,  con  ciivo  \)í\>0  desciirnabu  á  Coloü  do Olk  gMr 
Tc  cuidado  durante  su  peligroso  viajo. 

Provisto  de  tantas  7  tan  amplias  faeoltades,  eam 
el  ánimo  In  ncliido  do  gozo  al  ver  loprrados  sos  de- 
seos, regresó  Colou  al  couTcoto  de  la  Rábida.  Su 
buen  am^o  Fr.  Joan  Pen»,  le  recibió  con  los  bn^ 
Z03  abiertos,  y  ofreció  emplear  toda  su  influencia, 
que  era  allí  muy  grande,  para  el  pronto  despacho 
de  los  bajeles.  El  23  de  mayo  hizo  leer  Colon  pü- 
blicamente  las  cédulas  reales,  y  requirió  á  las  au- 
toridades de  Palos  que  las  cumpliesen.  £1  efecto 
que  prudujo  tal  lectora,  Ibé  a!  pnndpio  el  de  una 
viva  sorpresa;  mas  reílexionani!"  después  con  mas 
espacio  se  llenaron  de  terror  los  vecinos,  cpnsideran- 
do  como  entregados  á  una  pérdida  w^gam  loe  ba* 
jeles  y  hombres  (¡ue  se  pediun.  !Ni  lo  eípreso  y  pe- 
rentorio de  la  real  cédula,  que  fijaba  el  plazo  de 
diez  dias  para  su  oliedecimieato,  tu  la  infioenda  de 
Fr.  Juan  Pérez,  ni  todos  Ioh  pasos  y  requerimien- 
tos de  Colon,  produjeron  efecto  alguno.  Pasaron 
mochas  semanas,  y  no  se  daba  trata  á  comenzar  loa 
aprestos,  ni  scpodia  consí'uuir  nave  alguna. 

Nada  puede  dar  m^or  idea  de  la  osadía  del 
proyecto  de  Colon,  que  esta  repugnanda  á  acom- 
pañarle, en  uiiDS  lioudtres  que  erau  tenidos  por 
navegantes  cspertos  j  areutorados.  £u  vista  de 
ni|uella  redstenda  loa  r^es  deq»ac1iaron  nuevas 
órdenes  aun  mas  estrechas,  enviando  espresamente 
á  un  oficial  real  para  que  las  hiciese  cumplir  ¡  pero 
era  tal  el  desorden  7  alarma  qne  se  habla  intitidn- 
cido  en  Pálos,  que  el  comisionado  no  acertuljti  d 
conseguir  cosa  alguna.  Alcabo,  Martin  Alonso  Pin- 
zón, el  mismo  de  las  juntas  en  la  Rábida,  se  d«ñdid 
á  tomar  parte  cu  la  empresa.  Se  ignora  qué  con- 
venio celebrarla  con  Colon;  pero  como  era  uno  de 
los  vecinos  mas  rico.^  j  principales,  con  navios  y  ma- 
rineros á  su  disposición,  su  apoyo  fué  importantí- 
simo y  su  ejemplo  muy  favorable.  Uniéronse  a  él 
su;i  hermanos  Francisco  y  Vicente,  y  entre  todos  se 
supone  que  suministraron  á  Colon  ios  medios  nece- 
sarios para  aprontar  la  octava  parte  del  gasto,  se- 
gún lo  estipulado  cou  los  reyes.  También  le  propor- 
cionaron uno  de  los  buques  ;  y  gracias  á  su  auxilio  y 
á  su  ejemplo,  al  mes  de  haber  tomado  parte  en  la 
espedicion,  se  hallaba  ésta  pronta  para  salir  á  la 
mar. 

La  armada  que  debía  duplicar  el  mundo,  y  que 
las  cói  tes  de  Europa  negaron  por  tantos  afios  á 
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(Moa,  M  compooia  por  todo  de  tres  mezquinos  ba- 
ques, de  lo"!  üaítiados  entonces  carabelas.  La  ma- 
yoT,  noiiibruau  ¿>a)Ua  Alaria,  que  era  la  única 
qne  tenia  cubierta,  iba  mandada  por  cl  mismo  Co- 
lon. La  Pinta  lleviiba  por  comandante  á  Martin 
Alouso  Piuzúii,  y  jK)r  piloto  n  su  iicrmaiio  Fi  iincis- 
«o;  laiVtAa,  quo  era  la  tcrctTa,  y  tenia  velas  lati- 
nas, iba  á  las  órdenes  del  otro  hermano  Vicente 
Yáfiez  Pinzón.  Hoy,  con  todos  los  adolantu&  du  la 
náutica,  y  despoes  de  estar  perfectamente  recono- 
cidos y  transitados  e80S*niares,  no  se  hallarla  quien 
qoisieso  aventurarse  en  ellos  con  auxilios  tau  insig- 
nificantes. Eiiibarcaronw  los  oficiales  necesarios  y 
el  indispensable  escribano,  que  con  el  médico,  ciru- 
jano, varios  aventureros,  alguut»  criados  y  noven- 
ta marineros,  formaban  un  total  de  dentó  veinte 
pi  i  '-nnaá.  Siguiendo  el  ejemplo  de  su  comandante, 
tüiiíesaroii  y  eumulgarou  todos  antes  de  partir.  Rei- 
naba en  Palos  la  mas  pirofsnda  tristeza,  porque  no 
habia  quien  no  tuviese  un  pariente  ó  un  auiigü  en 
«qaella  dota.  Los  ánimos  comprimidor  de  lu^  que 
partían  se  llenaron  de  doble  angustia  al  mirar  el 
dolor  de  los  qne  dejaban,  y  despidiéndose  eon  Ingri- 
iuai>  y  sollozos  para  no  volverse  á  reunir  sino  en  la 
eternidad,  te  recogieron  todo*  á  loa  frágiles  ba- 
jeles. 

Viernes  3  de  agosto  de  1492,  por  la  mañana, 
mIíó  Colon  de  la  barra  de  Sáltcs,  isleta  formada 
frente  á  Palos  por  dos  brazos  de  los  rioá  Odiel  y 
Tiuto.  Hizo  rumbo  para  las  islas  Canarias,  de  don- 
de se  firoponia  imvegar  en  derechura  al  Occidente, 
contando  con  arribar  de  ese  modo  á  la  isla  de  Ci- 
pango.  A  los  tres  dias  de  navegacioa  ocurrió  el 
eontratiempo  de  babene  nfadoel  timón  déla  Pin- 
ta, que  fué  preciso  asegurar  malamente  con  cner- 
das, habiéndose  tenido  aquello  por  una  industria  de 
les  propietarios  del  baque  para  inutilizarle  y  estor^ 
bsr  que  continnase  lá  travesía.  La  débil  composta- 
ra Qo  durú  mucho  tiempo,  y  notándose  ademas  que 
el  bnqae  tenia  otras  ddectos,  determinó  Colon  cam- 
biarlo por  alguno  qne  háblese  en  las  i«;las  Canarias, 
entre  las  caalea  anduvo  cruzando  tres  semanas  con 
tal  olleta.  No  podiendo  lograrlo,  biso  reparar  la 
Finta  lo  mejor  que  se  pudo,  y  mandó  convertir  en 
'eias  cuadradas  las  de  la  Ñifla,  que  eran  latiuos. 
fientras  hacia  estas  obras  y  cargaba  lefia  y  agua, 
iro  noticia  de  que  frente  á  la  isla  del  Ilierro  se 
vbian  visto  cruzar  tres  carabelas  portuguesas.  Te- 
6  qoe  qnisiesen  detenerle  6  cansarle  algon  otro 
lo,  por  haber  desechado  las  últiina.s  propuestas 
tqoel  rey,  y  así  dió  á  la  vela  en  la  madrugada 
<6  de  setiembre.  Detúvole  nna  calma  qne  doré 
^dios;  nia.s  al  cabo  el  9  «e  levantó  un  viento  fa- 

Íie  que  el  mismo  día  le  hizo  perder  de  vístala 
.  Allí  se  renovaron  el  dcsaHoito  j  los  temo- 
los  marineros,  viendo  desaparecerla  última 
so^  del  mundo  conocido:  procuró  Colon  tran- 
*l*Tle8  con  buenas  razones  y  magnificas  prome- 
"^'í  aunque  á  ellos  pareeiesen  exaperadas,  eran 
^^%iocera  espresion  de  las  verdaderas  ideas  y 
BfPj^as  del  descnbrídor.  Dispuso  «itonces,  que 
^'  '^qucs  llegaban  á  separar.se  por  cualquier 
^^^'Hiosigaiesen  su  derrota  en  derechura  al  Oc- 


cidentc;  pero  que  despoes  de  navegar  TOO  leguas 

se  mantuviesen  juntos  de  la  noche  a  la  inaíiana, 
puesto  que  a  tal  distancia  couLaba  de  seguro  hallar 
la  tierra. 

Temiendo  también  que  si  acaso  se  equivocaba 
en  .sus  cálculos,  le  tendrían  los  suyos  por  un  engo- 
fimior,  y  pretcnderian  dar  la  vuelta  tan  luego  como 
hubiesen  corrido  la  dicha  distancia  sin  arribar  a 
puerto,  usó  desde  el  principióla  cstratajema  de  lle- 
var dos  derroteros;  el  uno  oculto  para  sa  propio  go- 
bierno, en  el  que  apuntaba  el  verdadero  camino 
andado,  y  cl  otro  público  y  conocido  de  lúa  pilotos, 
en  el  cual  tenia  cuidado  de  rebajar  ana  cuarta  ó 
(¡uinta  parte  de  la>  legnas  qne  corrin.  En  la  tarde 
del  13  de  setiembre  observó  Colon  por  la  ¡^rimcra 
ves  qne  ta  agnja  iwrucsteaha,  como  él  mismo  dice, 
esto  es,  qnfí  no  se  dirigin  exactamente  al  Norte,  si- 
no que  t»c  inclinaba  al  Noroeste.  Aunque  este  fe- 
nómeno de  la  variación  de  la  aguja  habia  sido  ob- 
servado por  los  chinos,  «.'g^nn  se  pretende,  mns  de 
caatro  siglos  antes,  es  indudable  (|ne  no  le  conocían 
los  europeos.  Quiso  al  principio  t  >  !  jn  ocultarlo  á 
sn<5  compañeros,  pero  muy  pronto  lo  Imbieron  de 
notar  los  pilotos,  y  la  consternaciou  fué  general. 
¿Qué  harian  en  aquellos  mares  inmensos  y  descono- 
cido;:, y  con  qué  guia  contaban  para  salir  á  tierra^ 
si  el  imán  perdía  sn  maravillosa  virtud,  y  les  dejalA 
perdidos  en  medio  de  las  aguas?  AcmlBó  Colon  por 
ra  tranquilizarles  á  algunas  razones  especiosas  to- 
madas del  movimiento  de  la  estrella  polar,  y  como 
todos  tenían  tan  alta  idea  de  su  ciencia,  se  dieron 
por  satisfechos  con  sns  esi)licaciones. 

El  tiempo  no  podia  ser  mas  sereno,  y  como  los 
Tientos  soplaban  constantemente  de  popa  la  nave- 
gación era  pronta  y  agradable.  El  14  de  setiembre 
vieron  aves  por  la  primera  vez,  y  a  los  dos  dias  en- 
traron en  el  mar  de  ycriias  de  los  trópicos.  Sobre 
estas  yerbas  hallaron  nn  cangrejo  vivo,  y  los  dias 
siguientes  continuaron  viendo  aves  y  otros  indicios 
de  tierra.  Quisieran  algunos  que  si  almirante  mn- 
dará  de  rnmbo,  tomando  el  de  estas  señales  favo- 
rables ;  pero  él  no  tenia  por  prudente  desacreditarse 
buscando  á  tientas  lo  que  habia  ofrecido  encon- 
trar en  dirección  determinada.  Decíales  (|ue  lo  im- 
portante era  llegará  la  tierra  firme,  aunque  las  islas 
quedasen  sin  ser  ^stas.  pues  seria  muy  fecil  recono- 
cerlas á  la  vucUa.  Siguieron  así  su  navegación  siem- 

Sre  en  derechura  a  Occidente;  mas  aunque  el  paso 
e  aves  y  dwtas  ssflales  de  timas  próximos  no  ce- 
saban, la  gente  comenzó  á  alarmarse  viendo  que  el 
sol  Ilegal^  todos  los  dias  á  su  ocaso  sin  alumbrar 
mas  que  délo  y  agua.  Ya  habiao  avansado  basta 
donde  hombre  jamas  antes  llegara,  y  pro.segaian 
acrecentando  la  inmensurable  distancia  quedes  se- 
paraba del  mundo  -conocido  y  del  socorro  de  sns 
semejautcs.  Poscidos  de  un  terrible  miedo  llegaron 
d  considerar  como  nna  causa  de  su  perdición  aquel 
mismo  viento  que  tan  plácida  y  fávorablemente  kt 
conduela,  pues  figurándose  que  jamas  llegaría  á  so- 
plar de  otro  cuadrante,  cousidembaa  imposible  su 
regreso.  Alganas  ligeras  brisas  del  Osite,  alivia» 
ron  un  tanto  su^;  recelos  por  esta  parte :  á  ellas  so 
aigaiú  una  profonda  «aüma,  y  d  mor  se  mantenía 
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porfectamcntc  tranquilo,  virándosele cubicTto  de  yer- 
ba hnffa  donde  podia  alcanzar  la  vista.  Suspechn- 
ron  ctilütices  los  inarinerosque  Icsfaltiilia  t-l  agua: 
mas  Colon  Ies  probó  lo  contrario  sondeando  con 
una  larga  cuerda  sin  poder  encontrar  fondo. 

La  ><ttuacion  del  alniiraote  era  cada  día  mas  crí- 
tica: su  gente  mannnreba  en  püblico,  y  las  mar- 
rriiUMi  ionrs  .se  convirtieron  pronto  en  rebelión  de 
claradu.  ConsiderabaQ  haber  becbo  bástanle,  y  no 
ae  creían  obligadoa  á  negnir  corriendo  n  m  perdi- 
ción, por  solo  el  capricho  de  un  aventurero  sin  pa- 
tria ni  liflgar,  cujro  proyecto  tiabia  sido  calificado 
do  locDTA  por  los  sabios.  Qacrian,  paes,  Tolverso, 
y  no  faltó  t^uien  propusiera  como  medio  eficaz  de 
abortarse  después  las  quejas  y  acusacionc^i  del  al- 
mirante, el  arrojarle  al  api»,  y  decir  luego  que  ha- 
bía cuido  por  casualidad  mientras  contemplaba  las 
estrellas:  Colon  oo  ignoraba  estas  tnunus;  pero 
mantenía  el  rostro  sereno,  sosegando  á  unos  con 
buenas  razones,  animando  á  otros  con  esperanza**, 
j  usando  de  amenazas  tuu  lo.s  mas  rebeldes.  Iban 
pasando  así  las  cosas,  hasta  «{ue  el  25  de  setiembre 
dió  Martin  Alou-i-o  Pinzón  desde  la  popa  de  sii  na- 
TÍO  la  esperada  voz  de  tierra!  Parecía  en  efecto 
Terse  con  tanta  claridad  al  Sudoeste,  que  Colon  ar- 
rodillado rindió  gracias  á  Dios  y  las  tripulaciones 
entonaron  el  gtoria,  in  excdtit:  ])iisose  ta  proa  al 
Sudoeste  y  en  tal  dirección  naTegaron  toda  la  no- 
che; pero  la  luz  del  día  vino  á  destruir  siia  espe- 
raiusas,  paes  la  supuesta  tierra  no  era  sino  una 
nabo  Tespertina  que  durante  la  noche  se  había  di- 
sipado. 

Por  varios  dios  prof^ieuieron  su  camino  entre  te- 
mores y  esperanzas;  mas  las  señales  eran  ya  tan 
frecuentes  y  claras  qoe  los  marliieroe  ae  llenaron 
do  alegría.  Los  reyes  habinn  fironictido  una  pensión 
de  diez  mil  maravedís,  al  que  primero  descubriese 
la  tierra:  deseosos  de  alcanzar  este  premio  alzaban 
á  cnda  paso  los  marineros  la  voz  anunciándola,  ha.s- 
ta  que  convencido  el  prudente  capitán  de  la  fatal 
influencia  que  loa  repetidos  desengaflos  ejercen  en 
ánimos  ya  ntemorizados,  ordenó  si  üIlmuio  ul/.a- 
ba aquella  voz  y  no  so  descubríala  tierra  dentro  de 
trea  dina,  perdiese  para  iriemiape  todo  dervdio  á 
la  recompensa  ofrecida. 

El  7  de  octubre  había  andado  ya  1^)0  leguas, 
distancia  á  que  pcn.snba  encontrar  la  isla  de  Ci- 
pango.  Veíanse  volar  con  mucha  frecuencia  ban- 
dadas de  pájaros  hácia  el  Sudoostf.  adonde  sin 
duda  iban  á  buscar  abrigo.  Cediendo  á  las  instan- 
cias de  los  Pinzones,  puso  la  proa  á  dicho  rumbo 
en  la  tarde  del  mismo  día,  y  es  de  notarse  que  jomas 
el  Toelo  de  unas  aves  hn  producido  mas  graves  con- 
secuencias. Si  Colon,  despreciando  estos  indicios, 
hubiese  conservado  su  direcfinn  á  Occidente,  lia- 
bria  arribado  á  la  Florida,  y  aca.so  los  Kslados- 
Unidos,  en  vez  de  tener  hoy  una  población  íngle- 
aa  protestante,  la  tendría  catóücn  espafiola.  Mi! 
oaríosas  conjeturas  pudieran  lorniarse  sobre  este 
■npnesto  acontecimiento,  que  sentimos  no  sean  de 
este  lugar,  ni  propias  dr-  mía  obra  df  rsta  c]nn\ 

Siguiendo  las  naves  su  nuevo  rumbo,  encontra* 


ban  con  mas  abundancia  los  indicios  de  tierra.  Sin 

embargo,  cuando  pasaron  tres  dios  sin  descubrirse 
mas  que  cielo  y  agua,  llegó  al  estremo  la  irritación 
de  los  marineros.  Quiso  Colon  apacignarlos  con 
buenas  palabras,  pero  viendo  que  eran  inútiles,  se 
revistió  de  antoridad  y  les  declaró  espresaraente, 
que  perdían  el  tiempo  en  quejar*» ,  piu  s  había  aido 
enviado  por  los  soberanos  á  buscar  las  Indias,  y  con 
el  favor  de  Dios  había  de  proseguir  basta  encon- 
trarlas. Colocado  dQ  este  modo  en  locha  abierta 
con  los  suyos,  no  e»  necesario  decir  cnán  peligrosa 
era  su  posición ;  por  fortuna  el  día  1 1  sacaron  del 
mar  un  jnnoo  Terde,  unas  caflas,  an  palo  labrado j 
otras  cosas  que  mostraban  la  proximidad  de  la  tier- 
ra. Al  anochecer  recordó  Colon  a  los  suyos  los  gran- 
des beneficios  qae  Dios  les  había  hecho  llcvándoloa 
á  su  fin  con  tiempos  fanbonaTit  ililrs:  ks  repitió  que 
según  sus  instrucciones  debiaii  ctinunar  todos  Jun- 
tos durmite  la  noche,  y  qne  pues  en  la  presente  de» 
bian  hallarla  tierra,  estnvirern  todos  rcm  la  mavor 
vigilancia,  que  él  prometía  uujubou  de  t^eilaal  pri- 
mero que  la  descubriese. 

Serian  las  diez  de  aquella  nicmoroble  noche  cnan- 
do  Colon,  que  estaba  en  el  castillo  de  popa,  creyó 
dÍTÍsar  nna  Ins.  No  fiándose  de  sus  propios  sentidos 
en  cosa  que  tanto  anhofalia,  Ilnnir  primero  á  Pedro 
Gutiérrez,  criado  de  la  vty&  real,  y  luego  al  veedor 
Rodrigo  Sánchez  ñc  Fcgovia:  ambos  la  vieron  dis- 
tintamente, y  notando  que  á  veces  subía  y  bajaba, 
se  ocultaba  unos  y  aparecía  otras,  juzgaron  ser  una 
antorcha  que  algnno  llevaba  en  laa  muioa.  ▲  las 
dos  de  la  mañana,  la  Pinta  que  p«>r  sfrmas  velera 
caminaba  algo  mas  adelantada,  dió  la  señal  de  tier> 
radisparando  su  artillería.  V  fiase  ya  claramente  á 
dos  legnnsde  disf  ¡iiioia,  y  el  primoro  que  la  descu- 
brió fué  un  marinero  Humado  Kodrigo  de  Triana, 
nunqne  el  premio  fué  concedido  al  almirante  por  ha* 
ber  visto  antes  la  Inr,  Hfcrse  qne  ésta  que  él  cre- 
yó una  injusticia  e.\a^(peró  tanto  al  marinero,  que  se 
pn.^'í  a!  África  renegando  de  su  religión.  Recogie- 
ron las  v^ias  jiAr  lo  (pH"  fiiltatm  de  noche,  esperán- 
dola auritracun  la  mayor  inq^acienda.  Enestebre- 

i  ve  espacio  de  tiemj>o,  ¡cuántas  y  cnán  graves  ideaí 
se  íi<roIparian  en  la  mente  áv  Cnlon!  Había  llegad» 
el  iituiitentodc  recoger  el  fruto  de  Uiqíos  años  demf 
ditaciones  y  esfuerzos:  su  teoría  había  triunfado:  l 
nombra  sr  iiabia  salvado  del  olvido.  Tenia  á  lar* 
ta  la  tierra,  y  la  lü¿  que  habia  divisado  era  sel' 
segura  de  que  estaba  poblada.  {Pero  sus  habitaos 
pertenecían  á  la  miíma  cpccie  conorida,  ó  serS 
algunos  de  aquellos  «nonstruos  que  la  imagina»'» 
de  los  antiguos  se  complacía  en  colocaren  los  I* 
trn  di  ]  iiHindo?  Aquel     (pie  airnardaba  im|w^ 
te,  ¿ilunnnaria  con  sus  rayos  ios  dorados  edi'^" 
de  la  opulenta  Cipnngo,  ó  solo  el  miserable  ^ 
ene  de  iil'_ninns  trisíi'.s  y  deformes  salvajes?  Jfloe 
una  vez  oyó  referir  los  grandes  sucesos  de 
noche  Inmortal,  no  los  olfida  nonea;  j  eeta  r^n 
siempre  repetida  r  sipiripre  escuchada  con  e^í*™** 
interés,  con  la  misma  ansiedad,  pasará  indíl"'*  ¿ 
las  generacionea  mas  remotas.  En  aqoel^o^he 

'  ri'ieia  un  nintidn  y  se  duplicaba  la  obra  del  ffldor: 
(cuál  ardería  entonces  la  llama  de  la  iDir>*^'Ott 
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dinu  en  la  el«Tada  mente  del  booüjre  elegido  p»* 
la  instmmcttto  de  eita  segunda  emdoni 

La  luz  del  dia  13  de  octubre  de  1492,  fuó  la  pri- 
mera que  alumbró  á  los  «oroueos  eu  el  JS  octo-í^uq- 
do.  A  aneprímeroe  alboree  deeeabrieron  nnahermo* 

Ba  ifila  llaua  y  anicnii,  con  varios  arruyoa  y  muchas 
arboledas.  Lleno  de  gozo  el  almirante  cayó  de  ro- 
dUlaa,  y  aliando  las  manot  al  cielo,  con  loe  ojoe  <ir« 
rasados  en  Irig^rimas  eutoiiú  cl  iiia;riiifico  liimuu  Tk 
Dbum  julcoamus.  Sigoiéroule  loa  dema«,  j  pagada 
esta  primera  deada  al  Autor  de  todo  bien,  se  entre» 
garon  á  los  nuivores  trasiiortes  de  ali-irría.  Aípie- 
Uos  que  mas  habiao  inortiticado  n  iJoion  con  8uma> 
la  conducta,  eran  lo3  primeros  en  pedirle  perdón  de 
sos  yerros  y  tn  ofrect'rsele  por  ciegos  servidores.  Mu- 
danza propia  de  hombres  vulgan  ^  m  >Io  buenos  para 
estorbar  a  loe  espiritas  8operioa|,v  jueeoloacatan 
la  ii.sitirucioii  del  t  iolo  cuando  sus  groseros  sentidos 
la  rea  y  palpan  en  sus  grandiosos  resultados. 

Bispdeose  Inmediatamente  el  desembarco:  Colon 
eiitrci  üii  el  esquife  de  la  capitana  llevando  el  estan- 
darte real,  j  le  siguieron  en  sus  reactivos  botes 
loe  hermanos  Martin  y  Tícente  Pinzón  con  la  ban- 
dera df  la  empresa,  en  que  babia  una  cruz  verde  y 
las  iuiciales  délos  reyes  Católicos  Fernando  é  Isa- 
bel con  sos  coronas  endffla.  Llegados  á  la  desea- 
da tierra,  todos  la  besaron  y  rindieron  nuevas  gra- 
das á  Dios  por  haberles  permitido  alcanzarla: 
leTantóse  entonces  Colon  y  tomó  solemne  posesión 
de  la  isla  en  nombre  de  los  reyes  Católicos:  en  se- 
guida todos  los  presentes  le  prestaron  homenaje  co- 
mo á  virey  y  almirante  de  las  Indias,  y  aun  hubo 
muchos  que  le  pidieron  ya  mercedes.  Fu80])or  nom- 
bre á  nquella  isla  Sau  Salvador,  aunque  los  natura- 
les le  llamaban  Guunahaní.  Se  creyó  por  mucho 
tiempo  que  la  primera  tierra  vista  por  Colon,  fué  la 
isla  que  aun  conserva  el  nombre  de  &tn  Salvador, 
una  de  las  Bahamas  ó  Lucayas:  posteriormente  se 
dividieron  las  opiniones  en  favor  de  diversas  islas 
de  aquel  grupo,  pero  las  minuciosas  investigaciones 
de  un  oficial  de  la  marina  norteamericana,  publica- 
das por  Irving  (Life  of  Columbus,  App.  XVI),  no 
dejan  duda  de  que  á  San  Salvador  corresponde  la 
primacía. 

Durante  todas  las  ceremonias  referidas  los  uatn- 
rclf>«i  contemplaban  adminultís  los  rostros,  trujes  y 
ariu&s  d«  los  españoles,  rureciaii  ser  ^-eiite  muy  ti- 
niday  sencilla:  los  que  se  presentaron  eran  todos 
maticebos  de  buena  edad  y  no  habia  con  ellos  sino 
ana  soia  mujer  muy  Jóveu:  iban  euteramcute  dcs- 
audoe  y  pintados  de  diversos  colores.  Al  principio 
huvcron  de  los  cspafiok.s,  pero  viendo  que  no  se  K  s 
uacia  daúo  se  acercaron  con  grandes  muestras  de 
lamision.  Bepurtid  eakre  ellos  Colon  algunas  ba- 
ratijas, con  !as  que  qu''dnriin  mtiy  satisfec  hos;  y  los 
que  no  pudierou  alcauzur  uudauu  el  reparto,  siguie- 
ton  á  1m  cspaftolas  basta  sus  naTÍos,  unos  á  nado 
y  otros  en  «os  canoas,  formadas  de  un  solo  tronco 
y  bastante  grandes  á  veces  para  recibir  mas  de  cua- 
MBta  hombres.  Toda  su  riqueza  consistía  en  papa- 

Silos  y  eu  ovillos  de  hilo  de  aif^odon;  pero  dü'  un 
ello  Uberalmeutc  por  cualquier  cosa,  auuquc  lue- 
«e«»p«daiodi  liotdla  6  i^to  foto.  LterataMi 


también  en  las  narices  y  orejas  algunos  pequoflos 
adornos  deoro:  eseitada  con  su  vista  lacodida  de  los 

descul'ridores,  les  pregUTitaron  que  de  dónde  venia 
aquel  metal,  y  ellos  re^pondieroa  por  so&as  que  del 
Snr.  Dieron  también  notida  dé  un  pueblo  gnerreto 
hácia  el  X.  O-,  que  invadía  sus  islas  y  les  llevab» 
prisiouoros.  No  fué  menester  mas  para  que  Colon 
entendiese  que  en  el  Sor  babia  un  soberano  tan 
opulento,'  que  era  servido  en  vajilla  de  oro,  y  creyó 
también  que  los  iuva^ores  de  que  se  quejaban  de* 
bian  venir  de  la  tíerra»firme,  esto  es,  de  los  domi- 
nios del  Gran  Khan. 

En  estos  tratos  se  gastaron  aquel  dia  y  el  siguieu- 
te.  El  14  saUd  Colon  en  los  bateles  ¿  reconocer  1* 
cost;»:  en  todas  partes  fué  Ijícn  recibido  por  los  na- 
turales, y  en  cl  mismo  dia  volvió  á  sus  carabelas. 
Con  ellas  dió  á  la  vola,  llevando  consigo  riete  natn- 
rales  de  Guunahaní  pura  que  aprendiesen  la  lengua; 
y  aunque  dudó  al  principio  cuál  isla  reconocerla 
primero  de  tantas  como  tenia  á  la  vista,  al  fin  v^ 
tú  las  tres  mayores  qne  llamó  Santa  María  de  la 
Concepción,  Feraandina  é  Isabela,  y  son  conocidas 
hoy,  la  primera  con  m  mismo  nombre  y  las  otras 
con  los  do  Exuma  é  Isla  Larga.  Sus  naturales  pi^ 
recian  ser  de  la  misma  nusa  de  los  de  Qoaoahaní, 
tan  tímidos  como  aquellos  y  tan  amigos  de  los  es- 
pañoles. Colon  no  encuentra  voces  para  ponderar 
la  hermosura  de  estas  islas,  la  riqueza  de  la  vege- 
tación, la  abundancia  de  ares  y  peces  de  ios  mas 
vivos  colores,  la  suavidad  de  los  aires  embalsama- 
dos, y  la  blauda  temperatura  de  las  noches.  Lle- 
gaba á  la  verdad  en  el  otoDo,  la  estación  mas  de- 
liciosa en  los  hermosos  climas  tropicales,  y  no  es 
maravilla  que  encantasen  su  ánimo  las  magníQ- 
cas  escenas  do  la  naturaleza  en  un  mundo  virgen, 
hijo  de  su  constancia  y  valor. 

Como  los  naturales  siempre  que  se  Ies  hablaba 
de  riquezas  señalaban  háciu  el  Sur,  y  repetían  el 
nombre  de  Cuba,  creyó  Colon,  interpretando  el  mu- 
do lenguaje  de  los  indios  del  modo  mas  favorable 
á  sus  ideas,  qne  allí  estaba  la  famosa  Cipango.  Sa- 
lió en  ta  bnsoi,  y  despnes  de  perder  varios  dias  por 
calmas  y  vientos  contrarios,  la  tuvo  á  la  vista  cl 
28  de  octubre.  Llamóle  desde  luego  la  atención  &u 
grandeza  y  .su  fertilidad.  Echó  el  ancla  en  an  bar» 
uio.so  rio,  y  dió  á  lu  isla  el  nombre  de  Juana,  enob- 
secpiio  del  príucii>ti  D.  Juan,  heredero  de  los  reyes 
Católicos.  Gastó  varios  dias  en  reconocer  las  cos- 
tas liasta  llcp^nr  á  tin  promontorio  que  llamó  Calo 
de  raimas:  ¡supo  allí  que  sulu  üu  ballubu  u  cuatro 
jornadas  de  Cvhamamn,  provincia  interior  de  la  is- 
la;  ]K'!o  Colon  creyó  entender  (juc  sc  hablaba  de 
IxuLl'M  h/ian,  .soberano  de  los  larturus,  y  ritsoivió 
enviarle  una  embayada  y  la  carta  da  los  reyes,  con 
dos  españoles,  uno  de  ellos  judio  converso  que  sa- 
bia, cl  hebreo,  el  caldeo  y  algo  de  árabe,  dundo  por 
supuesto  que  cl  soberano  habia  de  entender  alguna 
de  e?tas  lenguas  orientales.  Ix)s  enviados  solo  vie- 
ron mía  |M>blacion  de  cierta  importancia  para  tst&t 
uu  tierras  de  salvajes:  los  habitantes  eran  iguales 
a  lúa  (lesnas  isleños,  y  á  no  s-r  por  un  indio  lucayo 
que  llevaba  de  guia  y  hubiutia  ulgu  de  español,  uo 
hnbiern  sido  fiícil  «ntandane,  ponina  «1  hebreo  y 
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el  caldco  del  jadío  no  fueron  de  oiogua  provecho. 
A  wa  Toelta  vieron  atraram  nuríM  iKMBbrw  coi 

un  roilito  de  yerbas  en  la  mano,  qiip  encendiflii  por 
ua  estremo,  y  aplicando  el  otro  a  la  boca,  uápiru- 
Imu  aqael  perfamo  ó  sahumerio.  Los  naturales  llu- 
mahnn  n  estos  rollos  tabftrm,  notiibre  qne  después 

easü  á  lu  verba;  y  este  vicio  de  los  tulvajcs  de  Cu- 
fe  ha  acabado  pof  iaTAdir  el  mundo  entero,  for- 
mando uoa  de  ]m  hmm  pingües  rentaa  de  los  Es- 
tíidos. 

I  )c.st  ngalbido  Cotón  por  Ift  radta  de  ma  etnfaiga- 

dores  de  que  ya  no  tenia  que  contar  por  allí  con  el 
Grao  Khan,  fijó  su  atención  en  el  nombre  de  Btir 
ifquA  qne  Bsalwn  los  indios  para  denotar  ana  isla 

en  que,  fie^rnn  entendieron  los  españoles,  eo<ri;i 
«1  oro  cu  Iu8  ríos  de  noche  á  la  hu  de  unas  ttus  pani 
convertirlo  después  en  barras  á  faerzade  murtilio. 
Sfllió  t  n  (loiiuiiida  de  aquella  i<:!a ;  p<*ro  el  mal  tiem- 
po le  obligo  a  volverse  á  Cuba.  Durante  esta  tra- 
Twía,  toTO  el  grave  disgusto  de  que  la  Pinta  le 
abandonase,  ^in  lincer  caso  de  las  señales  del  almi- 
rante, basta  perderse  enteramente  de  vista.  Muclm 
pena  y  cuidado  le  causó  esta  deserción.  Martin 
Alonso  Pinzón,  capitnn  de  aquel  buque,  habia  te- 
nido ya  con  él  varias  dispatas  sobro  el  mando,  pues 
faigran  parte  que  li!i!)¡a  tenido  enol  armamento, 
le  autorizaba  á  su  juicio  pura  tener  también  parte 
en  las  resoluciones.  Colon  creyó  que  su  objctu  era 
descabrir  por  separado  ó  adelantarse  á  llevar  á  Es- 
pafla  la  nueva  del  drsciibrimicnto,  rnya  sospecha 
no  le  dejó  ya  proseguir  ísu  viaje  con  sosiego. 

Después  de  emplear  varios  dina  en  reconocer  la 
costa  de  Cnba,  llegó  al  calío  mns  oriental  de  ella, 
y  en  la  creencia  de  ser  m[iu'l  <  1  dltimo  estremo  del 
Asia  le  dió  el  nombre  dt>  Mphn  y  Omga,  es  decir, 
prtiicipii)  y  fin.  Dr^de  jilli  divisó  al  Hiidc;*tc  una 
íjilu  curutuida  de  alta.<i  liiotit  irii'.s,  y  a  ella  puso  in- 
mediatamente Ift  proa.  Era  la  isla  de  Hayti,  una 
de  las  mas  hermnsns  del  mundo,  y  que  habia  de 
ser  d^de  entonces  teatro  de  las  mas  lastimosas  es- 
eenai. 

E!  fi  do  dif'ípmbrt'  por  la  tarde,  ancló  rolon  cu 
la  bahía  que  llamó  de  8an  Nicolás,  cerca  del  estre- 
mo  oriental  de  )a  isla.  Al  acercarse  bnyeroo  los  na^ 
torales  como  de  costumbre:  y  no  ptidiondo  encon- 
trar á  ningQDO,  pasó  á  otra  bahía  ilama<la  la  Con- 
cepción. Allt  tomaron  loe  marineros  aliónos  peces 
semejantes  á  los  de  su  y  oyeron  de  norhc  el 
canto  de  unos  pájaros  que  equivocaron  con  los  rui- 
seAores ;  por  esto  y  por  la  sopoesta  semejanza  de  la 
tierra  con  las  mejores  prnvinrias  de  España,  din  el 
almirante  á  la  isla  ol  nombre  de  Española.  Toda- 
vía no  ee  lofin^ba  eomonicacioo  con  los  natnrales; 
mas  habiendo  saltado  en  tierra  uno?»  marineros  é 
intemádose  en  el  monte,  dieron  con  un  grupo  de 
kidioedesnodofl,  qne  huyeron  precipitadamente,  de» 
jando  atrás  en  su  carrera  á  una  mujer  joven  y  her- 
mosa, qae  alcanzada  por  los  marineros,  fuó  llevada 
en  trionfo  á  los  navios.  Diepnso  el  almirante  que 
se  le  tratase  con  el  mayor  cariño,  y  despnrs  de  ha- 
berla vestido  y  colmado  de  regalos,  la  volvió  á  en- 
«ím  á  los  snyos.  Confinado  en  el  favorable  efecto 
qoB  las  relaciones  de  éUa  prodaciriaB  «a  ka  salva» 


Íjes,  envió  al  día  siguiente  una  partida  de  nueve 
bombros  á  buscar  el  paeblo.  Halláronlo  en  un  he^ 
,  moso  valle,  y  á  sn  vuelta  no  acababan  de  ponderar 
al  almirante  la  hermosura  y  fertilidad  de  la  tierra, 
ni  la  humanidad  y  largueza  de  los  naturales:  lamen- 
talmn  solamente  el  uo  baber  visto  entre  ellos aeflip 
les  de  riqueza. 

Siguió  Colon  la  costa,  tratando  siempre  amisto» 
sámente  eon  los  indíu'etuiH,  hasta  el  20  de  diciembre 
que  entró  en  el  puerto  de  Acui,  llamado  por  él  de 
Santo  Tomas.  Aqni  fné  innamerable  el  concurso 
de  los  naturales  y  »»TaTide  la  contratación  que  hu- 
bo con  ellos;  pero  lo  mas  notable  fué  la  llegada  de 
una  gran  canoa  cargada  de  gente  y  en  ella  uu  en- 
viado <le  íí  naranagart,  cfleiqní»  principal  de  aquella 
comarca,  quien  convidaba  á  Colon  con  la  mayor 
instancia  para  qfy^^sase  á  sn  paeblo.  Ofrecióte 
en  presente  un  eWiW^on  énriosametite  labrado  t  nna 
máscara  con  orejas,  lengua  y  nariz  de  oro.  Agra- 
decido Colon  a  la  fineza  y  dádivas  de  Gsacaaaga- 
r¡,  le  mandó  decir  que  irla  á  visitarle,  Inepro  qne  el 
tiempo  se  lo  permitiese,  y  envió  por  delatite  en  las 
barcas  al  escribano  de  la  armada  con  alganos  oom* 
pañeros. 

La  mañana  siguicrite  (¿4  de  diciembre)  partie- 
ron las  dos  naves  con  un  l^ro  viento  terral:  á  poco 
cesó  del  todo  y  sobrevino  una  completa  calma,  de 
manera  que  en  todo  el  dia  apenas  anduvieron  tres 
legnafl.  Serian  las  once  do  la  noche,  Cnattdo  Colon, 
viendo  qne  el  mar  estaba  como  nn  espejo,  se  retiró 
un  rato  á  descansar,  pues  llevaba  dos  dias  de  no 
dormir.  El  piloto,  á  quien dej¿ encargado  el  gobier> 
no  del  buque,  sintió  la  misma  ncresidad  de  descanso, 
y  fiado  también  en  la  cahua  m  entregó  al  sueño, 
dejando  la  caña  del  timón  en  manos  de  nn  grumete, 
contra  la  órden  espresa  del  almirante,  que  habia 
prohibido  hacer  tal  confianza  de  mozos  sin  csperien- 
cia.  Las  traidoras  corrientes  de  aquellos  logares 
fueron  arrastrando  InsensíblemeTite  el  buqne,  yan- 
tes de  una  hura  dieron  con  él  eu  uu  bajío.  Asustado 
el  muchacho  coraensA  á  dar  voces:  despierta  Colon, 
sidic  sobre  cubierta  y  manda  al  punto  echar  nn  án- 
cora por  popa  El  descuidado  maestre  y  algonos 
marineros  saltan  en'Ia  barca;  pero  en  vez  de  prestar 
el  nnxtlio  necesario,  corren  cobardemente  á  bnscnr 
refugio  en  la  >'iña.  iSu  buen  capitán  Vicente  Yá- 
ñez  cnmplió  con  sa  deber  negándose  á  recibirlos  y 
haciéndoles  volver  acompañados  de  sn  propia  barca 
al  socorro  del  general.  Ya  para  esto  la  nave,  muy 
lastimada  con  el  golpe,  había  hecho  mocha  agna  j 
la  baja  de  la  niar  '  i  1;;  \mhn\  dejado  acostada  casi  en 
seco,  siendo  inútiles  las  diligencias  de  alyarla  y  cor- 
tar el  mistíL  La  gente  qne  Iba  en  ella  bnbo  de  r^ 
cogerse  á  la  Nifia.  En  esta  se  mantuvieron  á  la 
capa  el  resto  de  la  noche,  y  antes  que  auianeciese 
envi¿  Colon  nn  mensaje  al  caciqne  Gnacanagarí  de 
cómo  por  ir  á  verte  habia  nanfraj^ado  ri  1-  ^^  na  y  me- 
dia de  sn  pueblo.  Con  ia  primera  luz  del  día  2ó  se 
empecé  la  traslación  á  tienra  de  cnanto  venia  en  la 
nao,  lo  qne  se  hizo  en  brevísimo  tienqio.  gracias  al 
auxilio  que  prestaron  un  siuntímero  de  nn  tárales 
con  sos  canoas,  mandados  por  Gnacanagarí,  quiea 
no  omttiA  diligsocla  afgana  para  favoreosr  j  «ot» 
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lolar  Á  tal  €>prttol<t.  ÉfntuHOcnpCTWiMrModM 

;i  iMi\i;i:irl'  ,  ét  lii/.  í  poner  guardas  á  todo  lo  depo- 
tiuuio  «n  ia  piaja  bfúta  que  ae  eacerró  en  dos  bo- 
bíoB  ¿  euu  qne  bb»  deiocap«r  á  propósito,  de 
suerte  qae  los  náufragos  no  perdieron  cosa  alirunn. 
No  contento  con  tan  oportuaos  socorros,  biso  cuan- 
to pado  para  cOQSOiar  «I  (Militan  de  k  pMds  d« 
su  n  u V  í o,  y  p\m  á  m  diipoiiciim  ta  nído,  ni  bieses 
jsa  persona. 

La  hoBpf  tdidad  f  mansediinilHre  de  loe  Mtarales, 
la  fertilidad  di;  la  tierra,  y  la  esperanza  de  enrique- 
eur  en  breve,  fueron  causa  de  que  uiucLos  de  los  es- 
|»ft<rie8  pidiesen  al  otnoandante  qae  les  dejase  allí 
por  primeros  po))ladorts,  dando  jjor  principal  prc- 
teslo  la  suma  dificultad  do  rolrer  tantos  á  España 
en  la  pequeña  carabela.  Aceptó  gustoso  Colon  la 
propuesta,  raovidii  del  cTL'dito  y  ventajas  que  le  re- 
suitarian  de  dc^jar  fundado  un  establecimiento  qae 
podría  comevdar  Tentajommente  con  los  natarales 
y  procurar  grandes  bienes  n  Iti  religión  y  al  estado. 
Instaba  también  Quacanagarí,  movido  sin  duda  del 
temor  de  las  InTasiones  délos  caribes,  qae  daba  por 
coaclaidas  con  solo  Li  presencia  do  loá  españoles: 
esperanza  fomentada  por  Colon  como  un  medio  de 
tener  sujetos  á  los  indígenas.  Para  afiansaria  un 
mas,  creyó  conveniente  bacer  un  alarde  de  sos  fuer- 
zas, y  al  efecto  dispaao  una  yM^rfi^"»!^  en  qne  ju- 
gasen todas  las  armas  enropMS.  Tndedble  (M  el  es- 
panto de  los  indios,  ou  especial  al  oír  el  estruendo  de 
la  arttliería,  y  al  ver  cómo  una  bala  atrar^  el 
cottado  del  buipie  perdido.  Para  gente  tan  pnsilá- 
nime  no  creia  necesaria  fortaleza  alguna  -.  sin  embur- 
m>,  diniaso  Colon  couütruir  en  el  piwrto  una  torro 
de  madOTa  con  su  foso,  para  lo  eral  aprovechó  los 
materiales  de  la  nave,  Tra b:\jaroa  con  gran  diligen- 
eialoee^afiolesy  no  mostraron  menos  celo  en  aya- 
darles  los  haitianos:  bien  ajenos  do  qne  al  prodigar 
BUS  sudores  para  afianzar  la  planta  del  caro|)eo  en 
sl2(neTO-Muado  remachaban  sus  grillos  y  abrían  la 
poota  á  la  próxima  de«traccion  de  su  raza. 

Los  pocos  dias  qae  se  gastaron  en  la  construcción 
de  la  fortaleza  los  empleó  el  almirante  en  estrechar 
sos  relaciones  con  el  cacique  por  medio  de  visitas  y 
obsequios  mütaos,  de  que  resultaba  recogerse  algún 
oro  á  cambio  de  baratijas,  y  en  averiguar  cuantas 
noticias  podio  de  la  tierra  y  de  sus  producciones, 
especialmente  de  las  minas  de  oro,  perpetua  pesa- 
dilla del  de^ubridor.  Bien  quisiera  t  ontlnuar  reco- 
nociendo aqnellas  islas;  pero  el  verse  con  una  sola 
nave  le  llenaba  de  inquietud  y  desconsuelo,  temien- 
do que  con  otro  fracaso  como  el  do  la  capitana  no 
quedara  quien  llevase  á  Europa  la  noticia  del  des- 
cubrimiento. Dispuso  por  lo  mismo  so  regreso,  ar- 
reglando antes  lo  concerniente  á  la  nueva  colonia. 
Dejó  en  ella  treinta  y  nneve  hombres,  todos  volun- 
tarios, entre  los  cuales  habia  de  varios  oficios,  como 
cirujano,  carpintero,  calafate,  tonelero,  artillero  y 
sastre.  Nombró  por  gobernador  á  Diego  de  Arana, 
y  por  tenientes  y  sucesores  en  caso  de  muerte,  pri- 
mero á  Pedro  Gutiérrez  y  luego  á  Rodrigo  de  Es- 
cohedo:  les  dejó  el  esquife  y  armamento  de  la  nave 
náufraga;  biacocho  y  demás  víveres  para  un  aflo, 
y  todas  las  mercaderías  de  icecate  que  le  Redaban. 
Tomo  II.  ' 


OOL 


IBaeal^gdlef  nadio  qve  bucasen  por  la  costa  na 
puerto  mejor;  qne  adquiriesen  cuantas  notídMda 
la  tierra  les  fuese  posible  y  aprendiesen  la  lengua; 
que  rescatasen  oro ;  qne  sembrasen  las  semillas  euro» 
peas;  que  guardasen  paz  y  amistad  con  los  natara- 
les j  y  por  último,  que  fuesen  buenos  cristianos  y 
viviesen  nnidos  entre  sí,  obedeciendo  en  todo  á  los 
jefes  que  les  dejaba.  Llamóse  aquel  primer  estable- 
cúniento  europeo  Xa  Cavidad,  en  memoria  del  dia 
en  qae  aeonteeió  el  naufragio.  Arreglado  todo,  se 
de.<ipidi()  el  uluiirutite  de  los  nuevos  colonos,  as^^« 
ráudoles  que  les  alcanzarla  en  la  corte  grandes  mer- 
cedes como  á  primeros  pobladores,  y  que  pronto  le 
verian  volver  con  ellas  y  con  abundantes  socorroit 
pero  estaba  decretado  qne  jamas  volverla  á  verles. 

Dié  Oolon  á  la  vela  del  puerto  de  la  Navidad  el 
i  de  I  1'  I  de  U03,  siguiendo  la  costa  de  la  isla 
hacia  el  Oriente,  y  el  dia  6  tuvo  el  gusto  de  encon- 
trar la  Pinta,  que  venia  navegando  en  dirección 
opni-.'^tu.  Disculpaba  Pinzón  su  falta  atribuyéndola 
á  la  fuerza  de  los  vientos;  y  aunque  ol  almürante  no 
dié  crMito  á  m  cscu.sa,  fingió  quedar  satisfecho  coa 
ella  para  evitar  de  ese  modo  todo  disgusto  y  con» 
testaciou  en  lo  que  faltaba  de  viaje.  Prosigniólo  por 
entonces  hasta  arribar  á  la  bahía  de  Samaná,  doude 
encontró  indio.s  mas  valientes  y  mejor  armados  qne 
cuantos  habia  visto  hasta  allí:  Tenidos  al  principio 
de  pos  no  tardaron  en  mainfestar  sos  instintos  guer- 
reros, de  (pie  resultó  una  refriega  con  los  españoles; 
caso  digno  de  mención,  por  ser  la  primera  vez  que 
los  europeos  derramaron  la  satigre  americana.  No 
fué  ohstiicnlo  aquel  lance  para  que  los  dias  siguien- 
tes continuasen  los  tratos  amistosos;  y  aunque  las 
noticias  de  los  natnrales  despertaron  en  Colon  de* 
seos  de  visitar  las  islas  Caribes  y  otras  inmediatas, 
hubo  de  renunciar  á  su  intento,  asi  por  el  mal  ea> 
tado  de  los  buques,  como  por  el  ánsia  que  mostraba 
la  gente  de  regresar  cuanto  antes  á  su  patria. 

Desde  la  bahía  de  Samaná,  á  la  cual  por  la  refrié» 
ga  pasada  dié  Colon  el  nombre  do  Oolfódtku  Fk- 
rluis,  60  hizo,  pues,  á  la  vela  )>ara  España  el  16  de 
enero.  Los  vientos  constantes  del  Este,  tan  favora- 
bles para  In  primera  travesía,  eran  ahora  contrarios, 
y  fué  preciso  navegar  las  mas  veces  de  bolina,  der- 
ribando mucho  háda  el  Norte.  El  tiempo  se  mos- 
traba, sin  embargo,  muy  bonancible,  y  cuando  á 
principios  ile  felirero  se  remontaron  hasta  los  88 
grados,  comenzaron  á  disfrutar  de  los  vientos  occi> 
dentales,  qne  les  condnelail  rápidamente  al  término 
de  sn  viaje.  Para  el  dia  1 1  hablan  adelantado  tanto, 
que  ya  esperaba  Colon  ver  muy  pronto  alguna  tier- 
ra en  las  Azóres;  pero  el  12  comenzó  el  mar  á  alte* 
rarsu,  y  se  vieron  indicios  de  una  próxima  tormenta. 
Estalló  en  la  misma  noche,  y  aunque  el  día  18  pa- 
reció calmar  nn  poco,  al  oscnreoer  volvió  á  agra- 
varse, llegando  á  ser  tanta  su  violencia,  que  agota- 
dos en  vano  todos  los  recursos  de  la  nántica,  mandó 
Cdon  recoger  las  velas,  y  á  palo  seco  entregó  su 
frágil  nave  á  la  furia  de  los  elementos.  Imitóle  la 
Pinta,  y  muy  pronto  la  fuerza  de  los  vientos  sepa- 
ró ambos  embarcaciones,  creyéndose  en  cada  una 
que  la  otra  habia  perecido.  Perdida  ya  toda  espe- 
ranza de  nhracágn  por  medios  humanos,  acndieroa 
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los  del  almirante  á  las  promesas  y  á  laí  orado nc^; 
pero  el  cielo  parecía  inexorable,  j  las  olas  embra- 
T«ddas  n^odian  la  ])obre  barca  amanasando  tnk> 
garla  á  cada  instaut  r  1  Uiranto  aíjiiella  terrible  no- 
che, la  tempeatad  rviuuba  ea  el  cielo  j  en  el  mar; 
pero  sn  furor  no  alcanxaba  á  doblegar  «I  ánhaohi- 
TÍcto  de  Colon.  Habiíi  Inrhado  con  todos  los  recur- 
•08  de  80  saber,  y  viéndose  vencido,  llegó  ápersaa* 
dirseque  era  rolantaddel  Beftor  poÍD«r  allí  fin  á  «ob 
días,  y  sepultar  con  él  la  memorin  de  sm  grandes 
hecboe.  Mas  la  perspectiva  de  una  próxima  muerte 
no  le  atemba:  acongojabaale  las  quejas  de  la  gen- 
te, que  le  atribnia  su  perdición;  li  iilü  j  i  I  1  i  orfandad 
de  sos  bijoe,  y  mas  que  todo  ia  iutaoiia  de  so  nom- 
bre, y  la  pérdida  de  aqad  naraTUloao  deeeabrimien- 
to.  Veinte  años  dr;  vigilias  y  de  afanen  iban  á  ])lt- 
derse  con  él  aquella  nocbe!  Kl  lazo  coa  que  sujetó 
á  k»  doe  mmidOB,  eateb»  par»  romperse:  la  luz  que 
n  frágil  navci  illa  conduela  á  las  riberas  del  ^'ie• 
jo-Muado  para  disipar  las  densas  sombras  que  le 
eoTolviaD,  iba  i  estingainse  en  las  ondas  del  Océa- 
no, sin  esperanza  de  que  VMÍrii  ru  a  encenderse  en 
mucbos  siglos.  Forqoe  si  él  fué  objeto  del  escarnio 
y  mofii  de  los  sabios  f  de  loe  poderosos,  cuando 
anunciaba  sus  designios,  ¿quién  se  atrevería  á  ojc-  ¡ 
cutarloa,  denniesde  contemplar  el  desastroso  fin  del 
proyectista  unso? 

Pero  la  fe  era  lo  último  qne  podia estinpuirsc  en 
el  ánimo  profundamente  religioso  de  Colon.  Esco- 
gido por  el  Seflor  para  tan  alta  empresa,  la  inspira- 
cion  divina  no  |)odiusor  infecunda: el  artífice  podria 
l^recer,  pero  la  obra  dubia  salvarse,  y  se  saivariti. 
£1  ignoraba  los  medios,  pero  Dios  los  conocía,  y  eso 
bastaba.  Sin  embargo,  temió  abnsurdel  poder  del 
Todopoderoso  confiando  tan  solo  cu  su  rrovidencia, 
y  quiso  agotar  todos  los  reenraoslnunancs.  £amft> 
dio  del  espantoso  desorden  de  los  elementos-,  y  á  la 
siniestra  luz  de  los  relámpagos,  escribo  tranquila- 
asente  en  nn  pergamino  ta  breve  relación  de  su  via» 
je  y  descubrimiento:  ciérrnlo  con  nu  sello,  y  pone 
el  sobre  á  los  roy^  de  Costilla,  añadiendo  una  ofer- 
in  de  mil  doeados  i  qnien  les  entr^e  el  pliego  sin 

abrirlo:  envuelto  después  en  nn  lien/.o  encerado,  y 
metido  ademas  dentro  de  uu  trozo  de  cera,  lo  bizo 
poner  en  una  coba,  qne  mandó  arrojar  al  mar. 
Igual  plioorn,  y  resguardado  del  tnisino  modo,  colo- 
có en  la  tolda  de  su  nave,  para  facilitar  el  hallaz- 
go, si  el  casco  iba  á  sumergirse  cerca  de  las  playas 
de  la  Euro|)a.  ¡Cuán  grande  apareoe  Colou  en  es- 
ta tremenda  nocbe,  cuidando  con  tan  minucioaas 
precaneiOQSs  de  ssl^tr  la  memoria  de  en  dncnbri- 
miento,  en  el  instante  mismo  de  creerse  próximo  á 
oomparecor  ante  el  tr¡i>onal  de  Dios! 

Pw  fortuna  aquellas  precanciones,  aunque  pru- 
dentes, fueron  inútiles:  el  1 1  por  la  tarde  se  fijó  el 
Tirato  del  Oest«,  y  en  la  mañana  del  1&  vieron  ya 
la  tierra,  que  los  pobres  marineros  saliMiftron  con 
tanta  efusión  du  gozo  como  la  primera  (pie  df  u 
brieron  en  el  Xuevo-Mondo.  Era  la  isla  de  tíauta 
María,  la  mas  meridional  de  las  Acores.  Todarta 
hubo  que  liicli;a-  rnuini  ol  mar  agitado  y  los  vientos 
«OBtrañot,  do  manera  qne  basta  el  11  por  la  nocbe 
ao  dfaNU  fondo,  y  eso  es  tM  ih1  MIgidsro,  qne 
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perdida  nna  ancla,  se  volncroa  al  mar,  ynopndb* 
ron  tomar  puerto  seguro  bosta  el  18  por  I»  maftik 
na.  Admiraban  los  portugueses  habitantes  de  b 

isla,  cómo  había  escapado  aquel  buquecillo  de  tan 
desecha  borrasca,  y  mas  les  maravillaba  la  relación 
de  tan  estrafto  y  nunca  oído  Tiaje.  Pero  aguardaba 

allí  á  lf)8  trabajados  españoles  una  acogida  muy  di- 
versa de  la  que  bailaron  entre  loa  salvajes  de  la 
América.  Mandó  el  almirante,  que  en  cumplimiea' 
to  de  una  de  las  promesas  lieelias  durante,  la  tem- 
pestad, bajase  a  tierra  la  mitad  de  la  gente,  para 
ir  á  Tiritar  con  les  |Hés  desndsos  nna  capilla  de 
Nuestra  Señora.  Cuando  tuas  ocupados  estaban 
ios  es|i»añules  eu  su  oración,  caen  sobre  ellos  los  por- 
tugueses y  los  hacen  prisioneros.  Sn  tardania  en 
volver  u  la  carabela,  hizo  temerá  Colon  algún  mal 
suceso;  infórmase  y  sabe  lo  ocurrido.  Tide  al  pan- 
to que  se  le  entreguen  los  suyos ;  median  ágfiss  con* 

testaciones;  con  el  gobernador,  y  al  cabo  de  algunos 
dias  consigue  al  Üu  que  le  sean  restituidos  los  pri- 
sioneros. Disgustado  con  tal  incidente  levantó  a» 
cías  el  24,  sin  aguardar  á  proveerse  de  lefia  ni  aun 
de  lustre.  Tres  dios  navegó  con  felicidad :  los  dos 
siguientes  tuvo  mar  alta  j  Tientos  contrarios;  d  L* 
I  de  marzo  se  cambiaron  á  su  favor,  pero  arreciabao 
por  grados.  Ea  la  nocbe  del  2  al  3  sobrevmo  uua 
ráfaga  tan  furiosa,  que  destrocó  las  velas  de  la  ea* 
rabela,  y  la  puso  a  pi(|iie  de  jierecer:  la  lluvia  caia 
á  torrcutes,  el  cielo  parecía  iullamado,  y  loe  truenos 
eran  espantosos.  Continuó  k  tempestikd  todo  el  dii^ 
y  crecii  ndo  en  la  noche,  fué  preciso  correrla  á  pa- 
lo seco.  Ucpitiérouse  las  oracionesy  promesas;  pe- 
ro á  la  media  noche  dieron  Ttsta  á  la  tierra.  Igno- 
raban cml  fuese,  y  por  eso  se  mantuvieron  al  mar 
con  gran  trabajo,  basta  que  venido  el  dia  reconocie- 
ron hallarse  firente  á  la  roca  de  Cintra,  en  Portugal, 
y  á  las  tres  de  la  tarde  del  4  dieron  fondo  cu  e!  rio 
Xttju.  Las  gentes  de  las  inmediaciones  acudieron  a 
darles  la  enhorabuena,  por(|ue  el  dia  anterior  les 
tuvieron  por  perdidos,  ai  verles  resistir  la  furloia 
tempestad  en  embarcación  tan  débil  y  pequeña. 

Luego  que  se  víó  Colon  en  puerto  seguro,  escri- 
bió a  ¡os  reyes  Cat-'dieo-,  part¡LÍp,tndol(\s  su  forio- 
sa  arribada,  y  también  al  rey  de  Portugal,  pidién- 
dole permiso  de  ir  á  Lisboa,  así  para  proveerse  ds 
algunas  cosas,  como  para  tener  en  mayor  s*'gurii.lad 
SU  nave.  Aunque  este  soberano  tenia  circuladas  ó^ 
denes  á  todos  sos  dominios  para  que  fuese  detenido 
Colon  en  caso  de  ajtortar  a  alguno  de  ellos,  á  lo 
que  se  debió  el  incidente  de  las  Azores,  quiso  en  es- 
ta ves  mostrsne  generoso,  diránulando  la  pesadna- 

bre  que  le  cau.saba  la  pérdida  de  tan  magnifico  des- 
cubrimiento, ofrecido  a  él  untes  que  a  los  reyes  de 
Espafla.  Dispuso  desde  luego  que  á  costa  del  era- 
rio se  proveyese  largametjte  a  las  necesidades  de  U 
carabela  y  de  su  gente,  y  mandó  supbear  á  Coloo 
que  tuvÍMeábien  Ttsttarle.  Púsose  desde  luego  en 
cannno  el  almirante,  y  fué  recibido  con  toda  honra 
y  magniüccncia:  hizo  en  presencia  del  rey  la  rela- 
don  de  sn  jomada ;  y  este  magnánimo  monarca,  sin 
dar  oídos  á  los  insidiosos  consejos,  de  sus  cortesanos, 
le  oyó  varias  veces  con  gusto,  y  le  colmó  de  fiiTO- 
res  y  ofredmiMftQa.  DMp«did»  Cdoa,  todafia  !• 
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alcanzó  en  el  camino  un  mensajero  del  rey  dicién- 
iió!e,  qne  si  descHhn  ir  á  (  'iistiíla  por  tierra,  seria 
•rompafiado  y  Rcrvido  hasta  la  frontera  de  Portu- 
gal; pero  Colon  prefirió  ennbarcnr«e.  Llecfado  al 
pnerto  f<>  lii/.oá  la  vela  con  tiempo  furorablc  la  ina- 
■flara  úvl  13,  y  ciitralni  ]>or  In  Imrm  do  SiilU-^:  el 
«im  15  de  marzo  de  14 US,  a  hora  de  medio  dia. 

Imposible  seria  describir  el  alborozo  de  los  veci- 
nos do  Pálos  al  yer  llegar  f?nTif><f  y  snlvoií  á  Io>í  com- 
patriotas (jue  lloraban  |ior  perdidos.  Unieron  todos 
Msaedonetde  gracias  al  Señor  ñor  tun  mila;^ro8a 
preservaHon,  v<»n  lu  tarde  se  doliió  el  júbilo  eomim 
con  la  llegada  de  la  Pinta.  venia  en  ella,  sin 
embargo,  el  capitán  Martin  Alonso:  arrebatado 
por  lii  fuerza  de  la  prinfera  tormenta,  habia  nrrilja- 
do  al  puerto  de  Bayona  en  Galicia:  de  allí  pasó  á 
Pálos;  mas  como  al  entrar  en  el  rio  vio  fondeada 
la  carabela  Ñifla,  temió  que  el  nlinirunte  le  casti- 
gase }>or  la  dtsercidn  de  Cuba,  j  tomando  el  esqai- 
fe  dejó  su  buque  y  fnc  a  ocultarse  en  otn  parte. 
Ya  desde  Bayona  habia  solicitado  prrmiw  para  ir 
á  dar  cuenta  de  BU  TÍl^c  á  la  corte,  y  le  fué  nega- 
do. 8ftbid»  hwgo  bk  marcha  de  Colon,  Be  presentó 
en  «n  casa  mny  enfermo  y  abatido,  y  ñ  poco  tiem- 
po falleció.  Tri.ste  buerte  de  uu  insigue  mariuu,  cu- 
yo valor,  empeflo  y  riquezas,  tuvieron  tanta  parte 
en  el  descubrimiento  del  Nuevo-Mundo. 

Despees  de  pasar  algunos  días  en  Falos,  marchó 
Colon  á  Sevilla,  deede  donde  cnvid  un  correo  á  los 
reyes,  que  estaban  en  Barcelona,  con  una  breve  es- 
po.sicion  de  sus  hechos  y  de  sus  esperanzas.  Volvió 
ta  respneela  dmtro  de  i>oco^  dius,  y  ftié  tan  satis- 
factoria como  pudiera  desearla  Colon.  Le  daban 
en  ella  los  reyes  sus  tituius  do  virey,  almirante  y 
gobernador,  le  prevenían  que  fuese  rin  tardania  á 
la  corte,  y  le  encargaban  que  desde  Inrco  propufif- 
86  el  plan  de  una  nueva  espedicioii,  para  disponerla 
antes  qne  pasase  la  estación  fiivorablc  del  verano. 
Kii  id  ¡«'decimiento  de  la  úrden,  y  ron  tan  lisonjeros 
anuncios,  se  puso  en  camino  ("olou,  y  uu  jornada 
hasta  la  corte  faé  ana  verdadera  marcha  triunfal. 
Fn  todas  partfs  nrolpalci  la  i:nitf ,  y  salía  á  los 
caoiitios  a  encontrarle,  colmándole  de  aplausos  y 
bendiciones.  Entró  en  Barcelona  como  en  trionfo, 
rodeado  de  caballeros  y  cortesano»?,  con  cuyo  acom- 
pafiamiento  llegó  á  |>resencia  de  lt)á  reyes.  Ksperá- 
naole  estos  en  públi<  o  en  mi  salón  ricamente  ador- 
nado, scTitad'>j  'T.  el  solio  real,  con  el  príncipe  D. 
Juan  ai  lado,  y  una  brillante  comitiva.  Presentóse 
Colon  sin  tarbane,  j  quiso  doblar  la  rodilla  ante 
loí5  soberanos:  mas  ellos  no  lo  permitieron,  sino  que 
alzándole  benignamente  le  hicieron  la  señalada  mer- 
cad de  mandarle  sentar  para  qne  hablase.  Ilizolo 
con  ]n  rrrfi  vedad  qne  pedia  la  presencia  de  tan  altos 
per^aujc^,  pero  con  todo  el  fuego  de  su  natural  elo- 
coeneia.  En  apoyo  de  sus  palaltras  presenté  las  ra- 
ras muestras  de  animales,  planta.s  y  frutos  qne  habia 
traido,  Fcnaladamente  la.s  de  metales  preciosos,  qne 
ten  nin^nílií  as  esperanzas  ofreciim,  y  llamando  la 
atención  sobre  seis  islcíios  (|ne  estaban  presentes, 
discurrió  acerca  de  ios  usos  y  costumbres  de  los 
naturales,  ponderando  con  especial  snaptltod  para 
lesikír  Ja  lé  oatólúa»  «ja  pnpscMton  «ra  «1  pri- 
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mer  móvil  y  fm  de  aquella  gloriosa  empresa.  Aca- 
bada la  relación,  todos  los  circunstantes,  «igaiendo 
el  ejemplo  de  los  royes,  dolilanm  las  rodillas,  mien- 
írm  lot>  músicos  de  la  capilla  real  eaulaban  el  him- 
no Te  Jkum  laudamu^  para  dar  gmcias  al  b^oba* 
rano  Señor  del  universo  poraqnella  nueva  éios^gna 
manifestaciou  de  su  misericordia  y  poder. 

A  ejemplo  de  los  reyes  qne  oian  á  todas  boraa 
!Í  Colon  y  lo  colmaban  de  favores,  los  mas  altos 
personajes  tenían  á  grande  honra  el  recibirle  en 
su  ca.sa  y  á  sn  mesa.  La  persona  y  empresa  dsl 
deseuhriiior  eran  el  objeto  <le  la  atención  general; 
la  nueva  de  su  descubrimiento  m  difundió  cou  increí- 
ble rapidez  por  toda  Espafla  y  pasó  de  allí  al  res- 
to de  la  Enro|)a.  No  seria  posible  pintar  el  efecto 
que  produjo  cu  todas  partes.  Un  campo  ilimitado 
se  abría  al  estudio  de  los  sabios,  al  eeto  de  los 
liíjiosos,  y  á  la  codicia  de  los  aventureros.  Por  eso 
se  atrnurdaban  con  ansia  nucvu.-,  noticias  de  aque- 
llas ¡ignotas  regiones,  qne  apenas  escudriñadas  en 
sus  orillas  llenaban  ya  de  admiración  al  nmndo.  Y 
cu  la  creencia  de  que  pertenecían  al  estremo  occi- 
dental de  la  India,  como  afirmaba  so  mismo  descor 
bridor,  comenzar<in  ñ  <ípr  llamadas  Ind'uis  OcdJrn- 
taks,  auuque  por  iialiar,->e  en  el  o{uiesto  hemisferio  • 
y  por  la  estrañeza  de  su  clima,  producciones  y  h»* 
bitantes,  recibieron  tandjicn  el  nombre  de  Niirriy- 
Mundo.  Ni  entonces,  ni  en  ningún  tiempo  usó  el 
gobierno  español  de  otro  nombreqoe  del  de  indias 

Oix'ufentdlcs;  el  de  Amérim  con  qne  hoy  es  conoci- 
da esta  ¡>arU}  del  mundo,  trae  su  origeu,  como  to- 
dos sab<>ti,  del  florentino  Americo  Yespucio.  Se  b»> 
hecho  á  este  nn  grave  cargo  de  superchería  por 
haber  dado  m  nombre  á  los  paiscü  de^cubiertOB 
por  Colon ;  mas  parece  que  no  tuvo  en  ello  parte 
nipnnn  Disensión  es  esta,  sobre  curiosa,  intcresan- 
U-;  pero  ujeim  de  este  lugar  y  la  reservamos  para 
el  suyo  propio. 

La  pr;i etica  de  los  cnatro  últimos  siglos  habia 
sancionado  la  opinión  establecida  desde  el  tiempo 
de  las  Cruzadas,  da  qne  era  no  solo  lícito,  sino  me- 
riturio  hacer  la  guerra  á  infudes  y  despojarlos  de 
sus  posesiones  para  propagar  la  fe  de  Jesucristo. 
Ni  duda  ae  puso,  por  lo  tanto,  en  el  derecho  qne 
asistía  á  los  reyes  í'alóticos  para  conquistar  y  re- 
tener l>ajo  su  dumiuio  las  uuevaü  tierraK;  mas  pa- 
ra evitar  todo  motivo  de  cuestión  con  otros  sobe- 
ranos, trataron  de  acudir  á  la  Santa  Sede,  «  fin  de 
que  les  concediese  la  proi)icdad  de  todas  las  tierras 
descubiertas  y  por  descubrir.  Andaba  entonces 
mny  válida  la  opinión  de  la  facultad  de  los  Papas 
pura  disponer  de  las  posesiones  de  inficle»,  de  tal 
suerte  qne  lo  mismo  ^ue  boy  provoca  una  sonrisa  era 
tenido  en  aquellos  tiempos  por  venlad  incuestiona- 
ble. Ejemplo  reciente  de  ello  se  tenia  cu \ws  coucesio- 
nes  que  el  papa  Martino  T  jr  ana  ancesores  habían 
hecho  á  los  soberanos  portugueses  de  todo  cimnto 
descubriesen  desde  el  cabo  Bojador  hasta  lu  India. 
Ocupaba  entonces  la  silla  de  S.  Pedro,  Alejandro 
TI,  nacido  en  los  dominios  del  rey  n  Fernando  y 
favorecido  por  él ;  habia  celebrado  con  grandes  de- 
mostraciones dejübilo  la  noticia  del  descubrimien- 
to, /  BO  tovo  diftcnttad  en  oonceder  cnanto  se  le 
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ptdift.  A«(  puB,  en  3  de  mayo  espidié  nna  bola 

de  donación  perpetua  del  Nnovo-Mundo  á  favor 
de  la  corona  de  Castilla  con  obligación  de  plantar  y 
propagar  allí  la  fe  católica.  A  fin  de  preTenir  toda 
desavenencia  ron  Portugal  se  mandó  Kcfininr  nna 
linea  imaginaria  de  polo  a  polo  á  cíen  leguas  de 
km  poMsionet  portngnena  nna  oeefdeotalw,  en  las 
islas  Azures  ó  de  Cnho  Verde:  cnanto  quedase  al 
Occidente  de  esta  linea  era  lo  que  compreudia  la 
donación  á  Im  reyes  Católicos:  el  Oriente  qoeda- 
ba  ftl  I'ortncral.  Ilnbo,  sin  embargo,  reclamacio- 
nes acerca  de  este  punto;  y  después  de  una  uego- 
-duion,  en  que  no  nempre  fueron  mnj  deoenten  los 
mcdíoe  que  se  emplearon,  vino  á  firmnrsp  cii  T  dt 
junio  de  1494,  el  famoso  tratado  para  la  división 
del  OeéMio  entre  ambas  potendu:  quedó  en  él  eoo- 
▼enido  que  la  línea  divisoria  se  alejaria  á  370  le- 
guas al  Oeste  de  las  islas  de  Cabo  Verde,  y  de  rc- 
tuitas  adquirió  Porti^l  el  imperio  del  Brasil, 
parece  que  al  hacer  esta  división  arbitraria  nadie 
tnvo  presente  qne  continuando  las  dos  naciones  sos 
eouqdftas  en  diieeelon  opoecta,  al  fin  llegarian  á 
encontrarse,  i-nnn  i:  edió  después.  Por  ahí  se 
advierte  cnán  poco  imbia  contribuido  la  reciente 
«IMdidon  del  almirante  á  fijar  las  Terdaderas  no- 
cinnes  de  la  forma  esférira  de  la  tiprra  }'  do  la  )»o- 
sibilidad  de  rodearla;  y  cómo  esta  idea  que  fué  la 
bate  del  descubrimiento,  aun  no  se  amigaba  en- 
tre los  .sabioF,  á  jK  -^ar  ile  la  brillante  prnpba  prác- 
tica que  acababa  de  ponerles  en  \an  manos  el  um- 
no  á  quien  ellos  califloaron  de  loco.  El  propio  día 
3  de  mayo  de  1493  espidió  el  Ptijiá  otra  bula  es- 
tendiendío  á  los  reyes  Católicos  y  vasallos  de  Cas- 
tfllu,  todoe  los  privil^os  y  gracias  coneediduB  por 
gas  antecesores  a  los  do  Portagal  en  bus  espedi- 
ciones  al  África.  íio  solo  alababa  el  Papa  el  celo 
4«  loa  nfflfl,  uiao  (|ue  les  ezbortebu  y  uun  man- 
daba qne  no  retardn.<íC'n  tnn  flauta  cspedicion. 

Pero  poco  necesarias  erau  estas  ej(bortacion«  pa- 
nuque s^ies^D  beneficiando  luriea  Teta  deacubier- 
ta  por  la  ¡ndastria  del  aliiiininte.  Aun  no  lle^'aba 
Colon  á  Barcelona,  cuando  ya  se  habían  despacha- 
do las  órdeoea  confenbntes  á  lu  antorMudes  de 
AiKliilucíft  para  que  dicgen  toda  nyndaen  el  apron- 
to de  la  armada.  Para  completar  ios  gastos  de  ella 
ue  eehé  mam  de  loe  bíeme  nouestradoe  á  be  jo- 
dios  f'«?pul809  el  aflo  anterior,  y  no  bastando,  hubo 

aue  acudir  á  un  préstamo.  La  inmediata  dirección 
e  eetoe  aprestos,  aaf  nomo  de  cuantas  armadas 
saliesen  en  lo  sucesivo  para  las  Indias,  se  confió 
al  arcediano  D.  Juan  Rodríguez  de  Fonseca,  quien 
debia  entender  asimismo  en  todos  loe  negocios  que 
acerca  de  la  navegación  y  comercio  del  Nuevo-Muo- 
do  pudiesen  ofireoerse  cu  Sevilla  ú  Cádiz.  JS'ombró- 
HMle  por  tesorero  i  Franeisoode  Pinelo,  y  por  con- 
tador á  Jnnn  do  Soria.  Esta  oficina  dcbia  residir 
en  Sevilla,  y  ella,  fué  el  origen  de  la  famosa  Coas 
di  la  Cemtraituiou  dé  los  JudÍM. 

Como  la  base  de  la  concesión  papal  era  la  pro- 
pagación de  Ia  fe,  nombraron  loe  reyes  para  direc- 
tor de  tan  importante  obra  á  Fr.  Bernardo  Bdl, 
cntftlan,  monje  benedictino  del  iiiuna.slerio  de  Mori- 
«errate,  persona  de  mucha  reputación  eu  la  corte. 
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Para  darle  mayor  aatufldud,  el  Papa  la  umakié 

su  vicario  aytostólico:  ncompnfiáron!?»  o(rí^>s  varios 
religiosos,  y  la  piadosa  reina  D.'^  Isabel  proveyó  It- 
berahoeute  á  todoa  da  onamantoa,  vasos  sagrados^ 
y  cnanto  pudieran  necesitar  para  el  culto  diviiio. 
A  fines  de  mayo  estaban  ya  lomadas  estas  provi- 
dcncias,  jreutouces  se  despachó  á  Colon  premiado, 
honrado  y  complticido  á  medida  de  su  deseo.  Kl 
cuuvfniocondicíunal  de  Sania  Fe,  se  ratificó  ahora 
confirmándole  sus  títnlos  y  privilegios,  y  sefialáU' 
dolé  los  límites  de  su  jurisdicción  conforme  á  la  bu- 
la de  Alejandro  \l.  Se  le  permitió  asimismo  que 
cuartelaae  su  propio  escndo  con  las  amnade 
tilla,  añadiendo  la  fe mnFfi  letra:  A  Cabtoxa  r  Á 
León  Kuevo  Mdkoo  üió  Cou>í..  Ademas  de  la  pea- 
non  prometida  al  que  primero  viese  tierra,  le  fue- 
ron dadn*^  r<^r  una  vez  mil  doblas  de  oro.  Dióaele 
también  sello  real,  y  facultad  para  sellar  con  él  las 
provisiones  qne  despachase  á  nombre  de  los  soW 
ranos.  Por  el  tiempo  qne  fu f'^r  la  real  voluntad  se 
le  permitió  qne  hiciese  por  si  misuo  y  sin  consalta 
loe  nombramientoa  de  Um  ofidoe  neceiarioa  eu  lai 
poblaciones  que  fundase;  y  j  ultimo,  en  cuantas 
disposiciones  se  dieron  para  el  apresto  de  la  armada, 
personas  que  deUaa  ir  en  éUa,  drden  del  viaje, dea- 
cul)riniiento^'  y  flr  rnaíi,  f?e  pn<fo  especial  cuidado  en 
complacer  á  Üoiuu  y  en  manifestarle  el  mayor  apre- 
cio y  conianza.  Ertaflié  sin  duda  la  época  mas £»• 
liz  d'  Ir-  ri  la  del  almirante:  logrado  SU  deseo,  hon- 
rado por  ios  monarcas,  apüuuüdo  por  el  monde 
entero,  Qano  booms  y  proriato  de  poderse  cmí 
ilimitados  para  proeetrnir  sti  empeño,  debió  crmíe 
compensado  de  sus  pasadas  atlicciones,  y  en  el  v^ 
dadero  camino  de  kt  gloriay  la  proofieridad.  Peto 
R¡  el  asombro  cangado  por  su  inmortal  hazaña  bas- 
tó al  principio  para  sofocar  la  envidia,  era  seguro 
que  después  leacoawteriaeonduplleadoteor.  Ya 
asomaba  en  el  horizr)nte  la  nube  precursora  de  la 
tormenta.  £1  arcediano  Fonseca,  y  el  contador 
Juan  de  Soria  no  apoyaban  los  diligeneias  de  Co- 
lon para  p1  apr-  sto  de  In  rirninda  con  el  cmpcflode- 
bido,  y  se  quejaban  de  ios  grandes  gutos  qne  era 
necaaarío  bacerpam  dar  cemplhuieuto  á  ksdflmau- 
dn5?  del  almirante.  Pu  tibieza  les  valió  neveras  re- 
prensiones de  la  corte;  oonsiderando,  pues,  á  Coioa 
«emo  causa  de  ellas,  tomdie  d  aveadioiio  la  t^eri» 
con  qne  le  vi  '  ir  rnpre;  y  cuando  después  alcanzó 
loe  mas  altos  puertos  del  estado  y  quedó  becbo  ar- 
bitro de  loe  necockw  de  IndlMy  logró  hacerte  «1- 
tir  loíí  efectos  de  sn  oriin.  \n  fué  el  primer  dcsca- 
bridor  de  ia  América  el  único  que  hnbode  lamentar 
agra^kM  4  ia|uetícia8  de  Fonaeea:  en  eu  Jaig*  ad' 
miniítrnrínn  fie  tiins  de  treinta  años,  sobraron  ejem- 
plos de  su  ruin  espíritu  y  sus  bastardas  pasiooei, 
qne  á  menudo  eetorbaron  empteeae  tan  glorian 
como  litile.s  |xiru  sn  pais. 

Todas  estas  dificultades  y  el  deseo  de  qne  oo 
Caltaee  cosa  alguna  fueron  cansa  de  que  baste  mt- 
diados  de  sc^i'^mbreno  estoviesr  la  armada. 
Ckunponíase  de  tres  buques  do  alto  porte,  llamados 
entooeeaiNMs  A  gavia,  j  de  catorce  carabelas:  ea 

todo  diez  V  "irtf  cmbarcaoiofic":.  lí'nn  ni  rll;i  hasta 
mil  doscientas  personas  con  paga  del  erario  y  aa» 
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buscar  forüinfi  al  Xuevo-Mundo.  Los  cuballos  ape- 
nas panbao  de  teiate,  acompafiadoa  de  otros  ani- 
oaleB  domésticos  para  la  cria.  liavárooae  también 
Bemillas  de  toüus  clases  de  plantas,  medicinas  para 
ka  eofanaos,  meixaderías  destinadas  al  rescate  ó 
«amblo  con  los  indios,  ana  gran  «uitidad  de  moni- 
ciones de  boca  7  guerra:  en  fin,  abundancia  de  cnan- 
to se  creyó  necesario  para  proveer  la  colonia  de  la 
ifavidad,  para  continuar  la  oooqawta  j  para  «aten- 
der los  descabriniientofi,  qm  «TMl  lot  Ol;¡jtt<M  qae 
llevaba  la  espedieion. 

Dió  ésta  á  la  vela  desde  la  bahía  de  Oádis  el 
nüércoles  25  de  seticmLrc  antes  deamanecer.  Hizo 
nimbo  Cobm  á  las  Canárías  segan  costumbre,  y  He- 
f^ó  á  eÜM  á  loe  ocho  dias.  Allí  tomó  agua,  leña, 
algunos  refrescos,  y  varios  animales  para  cria,  y  si- 
gidé  su  nav^cion  con  tiempo  sereno  y  viento  fa- 
vorable hasta  el  8  de  noviembre,  dia  en  que  dieron 
▼ista  á  la  tierra.  Como  hablan  hecho  nimbo  al  Oes- 
te con  bastante  inclinación  al  8ur,  se  encontraron 
entre  las  islas  llamadas  boy  Antillas  menores,  y  á 
la  primera  que  vieron  llamó  Colon  Dominica,  por 
ser  dominifo  aqnci  dia.  I>ió  á  la  s^^nda  el  nom- 
bre de  Marignlautc,  qae  era  el  de  la  nao  capitana, 
j  á  la  tercera  el  de  Guadalupe,  donde  desembarcó 
d  áui  4  y  permaneció  basta  el  10.  Desde  este  dia 
•l  14  signió  descubriendo  y  poniendo  nombre  á  nue- 
vas islas.  Ancló  en  la  llamada  Santa  Cruz,  donde 
ono  de  sns  esquifes  tuvo  un  pesado  encuentro  con 
nna  canoa  de  naturales;  porque  los  de  aquellas  islas 
conocidos  por  la  denominación  general  de  Caribes, 
solian  alimentarse  de  carne  hnmana,  y  lejos  de  ser 
de  la  blanda  condición  observada  en  los  lucayos  y 
iMifebaon,  eran  el  aiote  de  estos  y  hasta  en  su  fiso- 
•omia  demostraban  su  ferocidad.  Con  un  buque  li- 
gero hizo  reconocer  el  almirante  nn  grupo  de  in- 
nnmerables  islas  que  divisó  al  Xorte:  d  la  mayor 
nombró  Santa  Úrsula,  y  al  re^to  las  Once  mil  Vír- 
genes. Continuando  su  derrota  arribó  a  la  isla  de 
Boriqaen,  hoy  Pnertorico:  no  quiso  detenerse  en 
ella  ponqué  todo  su  afán  era  llegar  á  la  Española. 
£1  22  dió  vista  á  su  estremidad  oriental,  y  al  ter- 
minar el  dia  27  estaba  frente á  la  oolonis  de  InKa- 
TÍdfld.  Hito  disparar  algnnos  cañonazos  á  que  no 
respondió  la  fortaleza,  creciendo  con  este  silencio  los 
recelos  que  ya  tnnia  de  laraertBéalmpoUadoNa. 
Hácia  la  media  noche  llegaron  en  una  canoa  nnos 
measajeros  de  Guacanagari:  de  ellos  se  supo  con- 
AMBente  qne  la  colonia  no  existia,  y  que  algnnos 
espnfloles  habían  muerto.  Creyóse  deáde  liiepo  que 
todos  habían  perecido,  sospecha  que  se  confirmó  ul 
día  .siguiente  viendo  quemada  la  torre,  esparcidos 
T  destrozados  los  muebles  y  efectos,  con  falta  de 
uiuehos,  y  hasta  once  cadárcres  que  se  hallaron  en 
diversos  sitioe.  Los  natorales  de  la  comarca  hablan 
desaparecido,  y  nn^naH  se  descubría  uno  ú  n*r'i  ro- 
mo en  acecho.  Al  ilu  be  consiguió  que  vanos  se 
■aifCTWcn,  y  diosen  algunos  lifomee  del  desastre 
de  la  colonia.  Parece  que  loe  nuevos  pohlndores 
apenas  perdieron  de  vista  la  uave  del  aliuuaiitc, 
echaraaotifidiOWI  iHÉraecionesy  Re  entregaron 


ooL  m 

res  indinas.  Bígnieron  lu^  las  disputas  sobra 

el  mando,  la  desunión,  y  el  abandonar  machos  la 
fortakoa  para  irse  á  vivir  en  habitaciones  aisladas. 
En  tal  estMO  vino  sobre  ellos  Caonabó,  poderoso 
cacique  del  interior,  con  crecido  número  de  gente, 
y  quemó  la  torre  y  demás  edificios,  mn  dejar  con 
vida  a  un  solo  español.  De  ningnn  provecho  fué  el 
auxilio  que  prestó  el  cacique  amigo  Guacanagarí, 
porque  fué  también  vencido  por  Caonabó,  dqiáA' 
dolé  herido  en  una  pierna.  Esto  contaban  los  in- 
dios; mas  sea  por  falta  de  inteligencia  de  la  lengua, 
ó  por  otra  causa,  quedó  siempre  este  suceso  envn^ 
to  en  derto  misterio,  y  los  españoles  llegaron  á 
concebir  grandes  sospechas  de  la  fidelidad  de  Guap 
canagari.  Lo  indudable  era  que  la  colonia  había 
perecido.  Es  curioso  seguir  los  pasos  d  este  primer 
establecimiento  del  Nuevo-Mando,  que  sin  mas  po- 
blación que  treinta  y  nueve  hombre.s,  n¡  mayor  do- 
raeion  que  ocho  ó  nueve  meses,  pu.só  por  todas  las 
vicisitudes  de  un  poderoso  imperio.  Fúndala  nn 
grande  hombre:  sigue  pronto  el  olvido  de  sus  leyes, 
y  por  ello  la  corrapoioo  de  costumbres:  vienen  In^o 
las  disensiones  intestinas;  sobreviene  por  liltimo 
ana  invasión  de  bárbaros  qne  ya  no  hay  fuerza  pa- 
ra repeler,  y  qae  destruje  todo  á  sangre  y  fuego: 
hé  aquí  la  suerte  de  la  colouia  de  la  Navidad,  y  á 
tanto  espacio  pudiera  xedncine  la  hietoziA  de  i» 
antigua  Koma. 

Disgustado  Colon  de  aquel  sitio,  pensó  bnscar 
otro  mas  propio  para  fundar.  Recorrió  d  esto  fin 
la  costa  setentrional  de  la  isla,  y  vino  d  fijarse  en 
un  lugar  qae  reunia  toda  las  cualidades  apetecibles. 
Allí  fondeó  la  flota,  y  la  gente  comenzó  d  desem- 
barcar d  fines  de  diciembre.  Diéronse  todos  tanta 
prisa  en  los  trabajos,  que  para  el  6  de  enero  de  1494 
ya  hubo  capilla  en  que  celebrar  misa  solemne.  En 
honor  de  la  reina  Católica  se  dió  d  la  nueva  ciudad 
el  nombre  de  Lsabela.  No  solo  se  ocuparon  los  e^ 
pañoles  en  la  construcción  de  edificios  públicos  y 
particulares,  sino  que  también  atendían  á  la  siem- 
bra de  las  plantas  europeas  3  wln  dt  Jo-  ganados. 
En  todo  ayudaban  los  indios  de  buena  voluntad, 
mostrándose  muy  contentos  de  recibir  cualquiera 
fruslería  en  pago  de  ns  servicios.  Mas  los  caid^ 
dos  del  almirante  no  se  limitaban  al  establecimien- 
to de  la  colonia;  antes  procuraba  tener  noticias  del 
interior  del  prá  7  de  ns  riquezas.  A  este  fin  hizo 
salir  á  dos  capitanes  sayos,  Ojeda  y  Gorvalán,  quie- 
nes trajeron  los  m&s  felices  nuevas  de  los  minaü  de 
CibM,  iitudas  á  poc  os  dias  de  camino  j  de  tuy% 
riqueza  se  tenían  desde  el  primer  viaje  las  mes  pop- 
teutosas  noticias.  Tomó  uutouecs  Colon  la  deter- 
minación de  ir  en  persona  d  reconocer  las  minas  j 
fundar  en  clla.s  otro  e.stablecimicnto  de  españoles; 
pero  antes  quiso  enviar  a  España  doce  boques  con 
objeto  de  dArcQentft  del  estado  de  la  colonia  7  pe- 
dir nnevos  socorros  para  ella.  Embnreó  también  en 
lu  dota  los  prisioneros  de  ambos  sexos  tomados  en 
las  islas  Caribes,  7  propuso  al  gobierao  que  en  ctt> 
tigo  de  las  bárbaras  costumbres  de  estos  indios  se- 
ria l  onveniente  luieerlos  esclavos  y  venderlo»  á  be- 
neficio de  la  colonia.  Dos  ventajas  esperaba  lograr 
por  arte  onamo:  gMi^len  iri^  oCeóto  de  ios  indkMipO'' 
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tfCoM  yiwrtáiidolMde  tan  mtiilMmimigw,  j  pro- 

porcionnr  rccnrum  a!  erario.  Pcsnbn  roncho  sobre 
el  ánimo  del  ultiiiraiilu  hi  uecisiiilacl  de  causar  ere- 
nidÍBiiiiM  gUUm  en  la  compra  y  trasporte  de  vive- 
res,  ropas,  semillas,  atiimnk  -<  dornét^ticos  7  todo  lo 
necesario  pura  las  nuevas  poblaciones,  mientras  el 
país  llegaba  á  prodoefarlo;  y  descoso  de  vencer  el 
major  obstáettlo  que  se  opotila  al  vntlo  áv  su  i'in- 
preüa,  despreció  en  raalu  hora  la  leyes  eternas  de 
la  justicia,  protMiiaiido  imcrífieariM  ¿  1»  coDvcni(>n- 
cia.  Los  .sobemnos  pspafiolcs  no  acepl'non  i)or  for- 
tuna !?u  cuusujü  y  inaiidaron  que  so  prucuiu^e  la 
ooaversion  de  los  raril>efi  en  ktt  miiUMi  técnúnot 
^Uf  ladf  los  domas  iiidi.rr'nns. 

l'urtida  la  Ilota  üe  pn-paró  Colon  á  emprender  su 
«spedicion  á  Cibao.  lletarddl»  algnn  tiempo,  tanto 
por  haberse  enforiiiado  romo  por  una  sublevación 
fraguada  durante  sii  ciiffrmedad.  Trataban  los  den- 
contentos,  capitaiH  ados  por  éi  contador  Diaz  de 
ris;t  fif  ulzarso  (>oii  las  cinco  navios  que  quedaban 
y  uiarcliarát:  cu  filos  é  Ks]>afta.  Descubierta  la  tra- 
lla castigó  Colon  a  los  culiiables,  y  por  fin  el  12  de 
marzo  salió  a  su  deseada  espedicion  llevando  oon- 
ñgo  unos  cuatrocientos  hombres,  los  caballos  y  al- 
gnaoa  indios,  todo  á  punto  de  ^merra.  Vencido  el 
nial  paso  de  lu  subida  de  la  sierra,  descubrió  des- 
de m  cumbre,  cual  otra  tierra  de  promisión,  la  la- 
mosa Uanura  nombrada  por  cscelencia  "la  Vega." 
6«  fnTiüosura  y  fertilidad  csccdian  a  todapondera- 
ciüii;  üiiatabaiiu  mas  de  lo  que  la  vista  podía  al- 
ean <Ar,  sin  cerro  ni  aspereza  que  la  afease.  Dos 
dias  gastaron  los  espafiolr?!  en  atravesarla  ytor  aque- 
lla parte,  pasados  los  cuales  entraron  en  las  sierran 
de  CSbao.  De  pas  les  recibieron  loa  indios  ywa^- 
ctque,  regalándoles  comestiblfs,  oro  en  polvo  y  en 
^anoa  de  diversos  tamaños,  l-'or  todas  partes  veian 
los  ospafloles  oro,  j  no  oían  hablar  masque  del  co- 
diciado metal.  Suponíase  que  le  acarreaban  todos 
los  ríos,  los  que  en  su  curso  le  arraocabao  de  las  en- 
trafias  de  la  tieira.  Bastaba  lo  Tiato  sin  necesidad 
de  las  maravillosas  nueva!;  qne  los  naturales  daban 
del  interior  de  la  provincia,  para  despertar  la  cedi- 
da de  los  españoles  7  qofl  determinasen  ftíndar  allí. 
Ordenó,  pues.  Colon  qnc  se  construyese  tina  ensa 
fuerte  de  madera  7  barro,  bobrc  ua  cerro  11  orillas 
de  un  río.  Dió  á  la  fortaleza  el  nombre  de  Santo 
Tomas,  y  el  mando  de  ella  á  Moscn  Pedro  Marga- 
rit,  caballero  catalán,  con  cincuenta  y  Reis  hombres 
7  algunos  caballos.  Y  bien  era  menester  aquella 
fuerza,  porqne  el  caciqne  de  la  provineia  era  el  fa- 
moso Caonabó,  indio  de  origen  caribe,  muy  temido 
por  sa  ferocidad  y  valor,  de  qnc  tan  tristes  pruebas 
tuvieron  los  desdichados  colonos  de  la  Navidad. 
£1  29  de  marzo  estaba  Colon  de  vuelta  en  la  Isa- 
bela, donde  ya  comenxaba  á  sentirte  escasez  de  ví- 
veres. Todos  los  pobladores,  sin  distinción  al<riina, 
fueron  puestos  á  ración:  de  ahí  las  quejas  y  mur- 
muraciones de  kw  priacipaies,  qne  se  creían  con  de- 
recho á  escepcíon,  senaladamente  el  P.  Boíl  y  los 
suyos.  Mas  no  paró  aquí  el  almirante,  sino  que  obli- 
go á  todos,  nobles  7  plebeyos,  á  trab^far  en  las  obras 
públicas  indispensables  para  ana  población;  medi 
da  rigorcNM,  jostifioada  por  1%  neoráidad,  porque  Im 


brazos  andaban  escaeÍBlliioe  doMia  de  la  porfisdá 

tena<-i<lad  de  las  fíebres,  que  tenían  postrados  á  inn- 
chos  hombres  útiles,  y  erau  consecuencia  precisa  del 
clima  y  la  despoblación.  Con  totias  estas  cosas  ll«i 
gó  á  su  colmo  el  odio  de  loa  esjtañoles  contra  nn 
cstranjcro  iutruMO,  que  por  alcanzar  su  propio  pro> 
vecho  no  se  detenia  en  ajar  la  nobleza  caslstlik 
na.  Quiso  por  tal  cansa  el  alrairantf  |*rwurarel 
sutiicgo  de  la  colonia  sacando  de  ellu  a  ios  mus 
inquiete»,  qne  como  en  general  sucede  eran  los  me- 
nos útiles  V  fTivió  al  célebre  capitán  Alonso  de 
Ojcda  con  una  partida  pura  que  llegase  al  fuerte 
de  Santo  Tomas,  cuyo  mando  debia  tomar,  á  Un  de 
qne  Mnrpnrit  .«ipiiese  con  la  tropa  fí  r-cnrrf^r  In 
prov  incia  de  Cibao.  Despaes de  haber  tomado  esia 
y  otros  niedida.s  para  assgnxar  la  tnmqtnUdad  ds 
la  isla,  determinó  ir  en  persona  á  recorrer  la  costa 
meridional  de  Cuba  desdo  el  punto  en  que  m  habia 
separado  de  ella  en  sn  primer  TÍeje.  Paró  el  (tobier» 
•to  de  la  colonia  dnrante  nnsenctn  nondtró  iiiia 
junta  presidida  por  su  hermano  1».  Diego;  y  dejan- 
do en  el  puerto  los  dos  buques  mayores  partió  coa 
tres  pequeñas  carabelas  el  24  de  abril  de  li^i. 

isü  ikjguiremos  pa£0  á  \m&ú  c^jta  penosa  expedi- 
ción, cnyos  resnltadoe  estuvieron  mny  lejos  de  oo0> 
rc.-ponder  á  las  esperanzas  del  almirante.  Creía  este, 
como  virno?,  que  la  isla  de  Cuba  era  el  estremo  del 
Asia,  y  i)or  lo  mismo  agnardaba  que  siguiendo  n 
costA  lletraria  á  las  uiagníficas  repione.s  descritas 
por  Marco  l'olo.  Kl  -¿i^  de  abril  estaba  en  el  cabo 
ó  est  remo  oriental  de  Cuba,  llamado  en  el  viaje  an- 
terior Alp^  y  Oi/u'ixn,  hoy  cabo  Maysi.  Siguió  la 
coíila  algún  tiempo;  mas  como  los  naturaleí<  siem- 
pre qne  se  les  pv^^ntaba  por  oro  señalaban  hácia 
1 1  !^ur,  puso  la  proa  á  aquel  rumbo  y  descubrió  la 
Jamaica.  Poco  permaneció  en  ella  por  no  cucoo- 
tmr  señales  de  tal  oro;  volvió,  pues,  a  Cuba  y  á  su 
intento  de  buscar  el  Gran  Khan.  Para  ello  conti- 
nuó su  primer  camino  liaste  enredarse  entre  un  la- 
berinto de  cayos  é  isletas,  á  cnjree  peligros  natu- 
rales se  agregó  el  de  una  violenta  tfn|H  stad.  Salió 
de  ella  como  pudo,  y  tanto  vino  a  avunzur  que  llegó 
á  ponerse  al  N.  O  de  la  isla  de  Pinos,  entro  ellay  la 
de  Cuba.  Allí  ol<serv('i  (ine  la  cesta  eorria  hacia  el 
á.,  y  eumo  lu6  naturales  indicaban  que  no  tenia  té^ 
mino,  se  afirmó  en  su  creencia  de  qne  baUa  úm» 
bíerto  la  tierra  firme.  No  contento  con  creerlo,  ae 
empefíó  en  que  los  demás  lo  confesasen,  á  cuyo  efec- 
to dispaso  qne  el  escribano  de  la  armada  pasase  con 
tcstirros  "á  cada  una  de  las  dichas  tres  caralíela."?,  é 
requiriese  al  Maestre  é  compafia,  é  toda  otra  gen* 
te  que  en  ellas  mni  pdbUoamente,  qne  dijesen  si  ts> 
nían  dnbda  alguna  qne  e^tn  tierra  no  fue.se  la  tierra 
firme  al  comienzo  de  las  Indias  y  ün  a  quien  en  es- 
tas ^MTtes  qniriere  venir  de  Espafia  por  tierra;  é 
que  sí  alguna  dubda  ó  sabiduria  dello  tovie^en  qne 
les  rogaba  que  lo  dijesen,  porque  luego  lee  quitaría 
la  duMa,  7  lee  faria  ver  que  esto  es  elerto,  f  qaál 
la  tierra  firme."  Todos  los  pilotos  y  marineros,  en- 
tre los  que  iba  el  célebre  Juan  de  la  Cosa,  afirma- 
ron nniabnse,  no  solo  qne  era  tierra  firóse,  she 
tnmbicn  "que  antes  de  muchas  le^fuas  navetrando 
por  la  dicha  costa  se  follar»  tierra  adonde  trata 
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gente  política  de  saber, ;  que  sabeo  el  mondo."  Tan 
Hi^folar  iüftniiiMnto,  coyftfeéha  «•  d«     de  juio 

de  14í)4,  se  ba  couservado  hasta  nuestros  tiempos 
(^avarrete,  1. 11.  p.  143) :  pero  como  observa  mu; 
bien  MuBOB,  "un  grumete  puesto  en  lo  alto  del  idm- 
telero  pudo  divisar  la  pnntu  de  Piedras  y  cl  mar 
ancho,  j  con  solo  proseguir  uu  dia  al  Poniente  se 
x«eoiiod«t»  ú  término  de  la  soñada  tierra  firme." 
Colon  se  creía  ya  en  el  ranr  de  la  Cliiua,  y  fií^niMu- 
doise  que  solo  le  faltali)an  treinta  gradoa  para  lle- 
gar á  mar^  y  fiema  oonocidu  de  loe  an^aoe, 
pr-Tisnlm  volví  r  ;i  Eápaña  por  cl  Poniente,  corrien- 
do todtt  la  reduudez  del  orbe.  Pero  el  eHtado  de  sns 
boque»  no  corrMpon^  i  mwtnáumo,  j  hubo  de 
folver  atraa.  Manti'ivosc  por  algún  tiempo  cérea 
de  la  eoata  de  Cuba:  de  allí  pasó  otra  rez  a  Jamai- 
eft,  cuya  fabifoded  por  el  Sur,  yeniegddsseecerw 
có  a  la  Española  por  su  extremo  otxidentat.  AI 
proseguir  su  vuelta  por  el  Mediodía,  ana  tempes- 
tad le  obligó  á  bmear  refugio  en  la  Ideta  Seon». 
Desde  allí  bien  qnisiera  proseguir  el  reconocimirn- 
to  do  las  islas  Caribes,  ñero  sus  l'aerxaa  no  llegaban 
á  los  intentos  de  sn  alto  espirita.  Durante  aquel 
penoso  viaje  de  cinco  meses,  la  sulvadon  de  sas  bu- 
ques solo  dependía  de  su  incesante  rigílaucia}  j 
cnaado  el  marinero  rendido  de  fatiga  se  entre¿»> 
ba  al  sueño  arrullado  por  la  tempestad,  elalniirau- 
te  velaba  en  la  popa  de  la  navio,  empapado  por  la 
Ifani»  7  los  p^pes  de  la  mar.  Mientras  creyó  en- 
contrar lu-s  l;ii|  =  n-  el  entusiasmo  de  su  espíritu  8U- 
nlia  por  el  vigor  corporal:  mientras  luchaba  contra 
MB  tormentes,  el  peligro  general  no  le  dejaba  pen- 
sar en  sí  propio.  Mas  luego  que  eutró  en  un  mar 
traaqailo,  faltó  aquella  animación  facticia,  y  ren- 
dido al  peso  de  fatigas,  vigilias  j  mal  comer,  cayó 
en  un  profundo  letargo,  pcrcii  lo  tut  ',I:nonte  el  uso 
de  los  sentidos.  Asustada  su  gente  creyendo  próxt* 
tt»  sn  falleeímiento,  es  spramm  á  volver  á  I*  Isa- 
bela adonde  llega  el  29  de  setiembre. 

Ooo  el  descanso  empezó  á  convalecer  el  almiran- 
te, j  no  eontribnyó  poco  á  sn  aUvio  el  inesperado 
placer  de  encontrar  en  la  eolouia  á  sn  hermano 
«artolomé,  fiel  amigo,  y  sugeto  do  toda  ciontianza. 
Habin  llegado  becho  ea{Ñtan  de  tres  carabelas  car^ 
gadas  de  rros  para  la  nueva  población,  y  era 
portador  de  una  benévola  carta  de  los  reyes  para 
el  aladrante,  aprobeadotodo  lobedio  j  oneciendo 
nuevos  auxilios,  (pie  no  tardaron  en  llepar.  Vinie- 
ron en  otras  cuatro  carabelas,  con  cartas  posterio- 
Ks  és  loe  soberanos,  llenas  de  neroedes  pera  Colon , 
de  gracias  para  los  (pie  se  le  hablan  mostrado  obe- 
dientes^ y  de  re|)reu8Íones  para  los  díscolos  é  insn- 
bordinados.  EneomenddÍMin  también  mnebo  al  P. 
Boil  que  permaneciese  en  la  isla  procurando  la  con- 
vecsion  de  los  indios,  mas  el  buen  padre  se  había 
msffcbado  ya  en  los  natíos  que  trajo  D.  Bartolomé. 
Abaudouó  siu  licencia  el  pais  y  la  parte  que  te- 
nia en  el  gobierno;  no  siendo  esto  lo  pM>r,  sino  que 
cea  sn  fngaantorisd  la  deotros,seflidsdametttela 
de  aa  paisano  Margarit.  Lue^o  que  éste  se  bailó 
al  (rente  de  las  tropas  qae  Colon  ie  entregó,  c<Mno 
sn  ^mos,  se  dedbró  indepenffiante  de  1«  jwtn  d» 
k  jMbelft»  7  «  m  dn  i^HfeHW  i  Ins  ioitmetfcoÉM 
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recibidafl,  permitió  qne  sus  tropas  cometiesen  los 
maTorae  eaeesos.  Llegnnm  i  ser  toa  intolembice, 

que  dieron  el  principal  motivo  para  nn  levantamien- 
to de  los  indígenas,  hasta  entonces  tan  pacíficos  7 
amigos  de  los  espnfloles.  Peredenm  mndKM  de  m> 
tos  en  las  prirucras  hostilidades  aisladas,  y  fonnft> 
da  Inego  una  confederación  entre  los  caciques  prin* 
dpnles  de  In  isla,  eseepto  Gnnoanagarí,  peligraban 
ya  las  nnevaf?  fundaciones. 

En  tal  estado  halló  C<rion  las  cosas  al  restablo- 
eerse  de  sn  la^  enfermedad.  Hádasele  hicreible 
que  tan  presto  hnhi'^pni  perdido  los  indios  el  respe- 
to á  loa  españoles;  pero  desengañado  al  fin  de  la 
realidad,  salid  á  campaña  y  logrd  füeilmente  esenr* 
mentar  á  los  caciques  mas  inmediatos.  Tvibre  así 
del  mayor  peligro,  volvió  á  la  Isabela  á  fines  de 
1496,  pnm  dei^achar  á  Kspafla  enatro  nnree  car* 
gadas  de  indios  con  objeto  de  que  fuesen  vendidos 
en  Sevilla  por  esclavos,  acompañó  algunos  mues- 
tras de  lasriqoens  natnrales  del  pais,  y  envid  tem- 
bien  á  su  hermano  Diego,  sin  duda  para  que  desva- 
neciese en  la  corte  los  siniestros  informes  que  temía 
con  justídft  bnbienen  dado  Mnrgarit,  cl  r.  BoH,  7 
otros  de  su  bando.  Despachados  los  buques  volvió 
á  su  tarea  de  la  pacificación  de  la  isla,  saliendo  á 
mmoampnfin  contra  el  temible  Caonabd.  Doscien- 
tos hombres  de  á  pié,  veinte  de  á  caballo,  rtrn^ 
veinte  perros  do  presa  y  los  fuerzas  auxiliares  de 
Gnneanagarí ,  salíeroa  In  Isabela  él  94  de  ma70i, 
Apenas  llegaron  á  la  famosa  Vega,  descnbrienm 
en  ella  tan  gran  mnchedumbre  de  indios,  qne  dicen 
pasaban  de  den  mil.  Embestirlos  y  desbamtarlof 
fué  obra  de  un  momento,  restdtando  una  carnicerf» 
espanttm.  Primera  batalla  en  el  nevo-Mondo, 
que  abatid  para  nempre  el  ánimo  de  los  fsteftos.  El 
mismo  Caonabó  participó  del  terror  general,  y  le- 
vantó el  sitio  de  la  fortaleza  de  Santo  Tomas.  Alon« 
80  de  Ojeda  salid  «n  en  basca,  y  á  fnerca  de  mafia 
y  diligencia,  logró  prenderle  y  traerle  A  la  Isabela, 
donde  se  le  fwmó  proceso  que  poco  faltó  para  ter- 
minar en  moerte.  Fné  petdonado,  sin  embargo,  7 
quedó  resuelto  qne  se  lemandariaáEspafta  enpcl* 
mera  ocasión  de  navio. 

Tendeo  tan  principal  enemigo,  poco  trabajo  cof> 
tó  ya  la  i)aeilicacion  de  la  isla.  ('  :  1  ^  rasti^'o  desn 
alzamiento,  y  como  señal  de  vasaiiiiú^  ^  '^s  reyes 
OatóHcos,  se  impnsoálos  indios  mayores  de  cator> 
ce  afios,  un  tribnto  tpio  del)ian  ¡tagar  cada  tre.s  me- 
ses. Consistía  en  un  cascabel  lleno  de  polvo  de  oro, 
si  la  provincia  pvodnda  este  metal,  7  de  no,  Telnte 
y  ■  o  libras  de  algodón.  La  misnm  ^^ravedad  del 
tributo  imposibilitó  so  exacción,  j  fué  tan  insignifi» 
cante  el  prodncto  por  lo  destmido  qne  estaña  ú 
pais  con  las  jMisadas  guerras,  que  hubo  de  abando- 
narse el  cobro.  Pero  los  indios,  acostumbrados  ba^ 
ta  entonces  á  la  vida  ociosa  del  snlvaje,  oondfaieroii 
tal  horror  al  yugo  de  la  esclavitnd,  que  se  huyeron 
á  los  bosques  al^andonondo  las  sementeras,  con  la 
esperanca  de  r|uc  signiéndcse  an  hambre  general, 
dejasen  la  isla  los  insoportables  huéspedes.  No  lo- 
graron sn  intento,  porque  los  españoles,  muy  poco 
nMetanbndon  todam  á  ks  «Umenloe  do  loa  fnd{'> 
gnni^  vifinn  pEiM^nlmenta  oob  Im  profimnnn 
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pencral  vino  á  pesar  taiiKoIo  sobre  los  iufelices  in- 
dtofi,  y  á  aomeatar  sus  gravea  padecimientoa. 

La  doma  con  (]tie  procedía  «1  almirante  an  la 
exacción  del  tr¡l)iito,  su  proposición  de  cambiarlos 
caribes  por  mercaacía»,  y  ia  remesa  de  haitianos 
para  Tender  en  Seillla,  tropelía  qoe  estorbó  el  pia- 
doso coriuton  de  la  reinal)'  l.snbel,  uo  ]!i'?aban 
otro  fin  qae  proporcionar  rccnrsos  al  erario  j  aca- 
llar las  monraraeiones  de  los  qae  apocaban  tm 
descabrimieutos  y  sustentan  qae  nanea  habían  de 
ser  mas  que  ana  carga  para  la  corona.  Temia  mu- 
cho do  las  qaejas  de  los  descontentos,  j  temia  con 
razón  -.  i^orqac  fueron  tales,  que  para  acallarlas 
se  vieron  obligados  loa  reyes  á  nombrar  un  juez 
pesquisidor  que  ¡rasase  á  la  colonia.  Recayó  el  nom- 
bramiento en  Joan  Aguado,  oficial  de  la  real  cnsa, 
qoe  ya  habia  estado  ea  Indias  y  había  vuelto  muy 
recomendado  por  el  mismo  Colon:  e.sta  circunstan- 
cia y  lo  corto  de  sus  facultades,  reducidas  á  tomar 
informes  y  volver  á  dar  cnenta,  hacen  entender  que 
se  guardaba  en  todo  el  muyor  respeto  al  almirau- 
te.  Esto  mismo  se  encargó  especialmente  al  comi- 
sionado, quien  partió  para  su  destino  en  agosto, 
con  cuatro  carabelas.  A  su  llegada  á  la  colonia 
aun  no  regresaba  Colon  do  su  viaje.  Presentó  al 
punto  sus  credenciales,  y  comenzó  a  ejercer  su  ofi- 
cio, con  todo  el  orgullo  y  petulancia  de  quien  se 
halla  colocado  en  puesto  superior  á  su  mérito.  En- 
tremetió.sc  en  el  gobierno,  reprendió  á  los  oficiales 
reales,  y  no  guardó  respeto  al  teniente  de  goberna- 
dor. Ni  gastó  mayores  miramientos  con  el  almiran- 
te coando  hubo  llegado  á  lu  ciudad,  pues  aun  se  alar- 
gó á  amenazarle  con  el  castigo  de  la  corte.  En  suma, 
teaia  revuelta  In  colonia  quien  vino  á  poner  órdeu 
en  ella.  Disimulaba  Colon  en  obsequio  de  la  paz, 
reprimiendo  su  carácter  irritable,  y  para  deshacer 
loe  calamntosos  informes  de  sus  adversarios,  resol- 
vió volverse  á  Espafta  con  el  juez.  Estorbó  el  via- 
je por  lo  pronto  uno  de  aquellos  furiosos  huracanes 
que  en  otoflo  suelen  sufrir  esas  islas,  y  ftié  tan  fMH 
lento,  que  se  perdieron  en  el  puerto  las  cuatro  naves 
de  Aguado  y  dos  de  las  que  antes  habia,  salván- 
dose dnicainente  la  "Nifia,"  MnqoA  maj  nialtra- 
tiKla. 

Mientras  se  trataba,  de  componerla  y  de  construir 
otra  con  los  fragmentos  de  las  seis  perdidnB,  llega- 
ron ñ  la  í'íflbf'Ia  las  primeras  noticias  de  los  ricos 
placeres  de  oro  del  rio  Hayná.  Mandó  al  punto  el 
ntantonta  á  ea  hermano  Bartolomé  pam  que  los  re- 
conociese; y  en  efecto,  en  la  ribera  occiclental  del 
rio,  á  onas  45  leguas  de  la  poblaciosi,  hallaron  are- 
MS  émrít&nB  con  granos  mucho  mas  grandes  y  fre- 
coentes  que  en  las  (i*»  <  '(Han.  Figuróse  el  almirante 
que  aquellas  eran  las  uíiub.i  de  donde  las  armatlas 
de  Salomón  llevaban  d  oro  para  la  fábrica  del 
tPTnnIo  de  Jerusaiem,  y  esta  so«ípechft  dió  márgen 
a  mil  conjeturas  improbables  y  aun  ridiculas  sobre 
el  attio  del  antiguo  Ofir.  Sea  oonio  fiiere,  podía  ya 
preep!it;ir  en  lu  corte  una  esperanza  cierta  do  rique- 
■¿&  que  le  valdría  mucho  contra  las  intrigas  de  sus 
émoios,  apoyadas  principalmente  n  trasto  que 
cmabaA  la»  anataa  tíacna,  al  Mal  á  la  f  entaá  ea> 
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cedía  mecho  en  aquellos  primeros  alios  i.  los  pro- 
ductos. Apresuró  por  lo  mismo  sn  viaje,  dejando 
en  la  isla  por  teniente  de  gobernador  con  título  de 
adelantado  á  sn  hermano  D.  Bartolomé;  yoonclni- 
da  ya  la  nueva  carabela,  partió  con  amlxis  el  10 
de  marzo  de  1496.  Llevaba  consigo  225  espafiolw 
y  unos  SO  indios,  entre  ellos  el  cacique  (hoMhé 
que  falleció  en  la  travesía.  Por  falta  de  esperíen- 
cia  en  aquella  navegación,  no  se  gobernó  á  Norte 
})ara  buscar  los  vientos  fevorabK»  del  Oeste,  de 
manera  que  hubo  qne  luchar  continuamente  con  los 
vientos  contraríoe.  £1  6  de  abril  andaba  todavía 
el  almirante  entre  las  islas,  y  por  hallarse  escaso 
de  provisiones  resolvió  arribar  á  la  Guadalupe, 
adonde  llegó  el  10.  Acopiado  allí  algún  cazabe  y 
tomada  agua  y  lefia  salió  el  20,  pero  con  tan  ma- 
la fortnna,  que  un  mes  después  apenas  se  encontra- 
ba en  el  meridiano  de  las  Azóres.  Habia  sido  De- 
cano sajetar  la  gente  á  una  escasa  ración,  y  así 
por  esto,  como  por  creerse  aun  muy  distantes  de 
tierra,  no  faltaron  desesperados  qne  propusiesen co> 
merse  los  indios,  ó  á  lo  menos  arrojarlos  al  mar  eo> 
mo  bocas  inútiles.  Evitó  el  almirante  aquella  atro- 
cidad, y  quiso  Dios  que  al  día  siguiente  8  de  junio, 
viese  la  deseada  tierra  no  lejos  del  cabo  de  San  Vi- 
cente, y  aportó  á  Cádiz  el  1 1  inmediato, 

Volvía  Colon  á  España  en  circunstancias  muy 
desfavorables,  porque  toda  la  atención  de  los  reyes 
estaba  em|)eflada  en  las  guerras  da  Italia,  J  en  los 
proyectados  enlaces  de  príncipes;  empresas  gra- 
ves y  costosas  que  absorbían  todos  \m  recursos  dd 
erario.  Colon  creía  tener  por  aeusadonaaoto  á  lof 
descontentos  do  su  gobierno,  pero  lo  eran  coantos 
llegaban  de  las  indias,  cayos  semblantes  amarílten- 
tos  y  cseaálidos  eran  otras  tantas  pruebas  de  los 
fruto.s  qne  producía  el  Nncvo-Mundo  á  los  qne  pen- 
saban ir  á  coger  oro  á  manos  llenas.  Mas  lu  codi- 
cia no  se  satisfisoe  con  la  abundancia,  ni  se  desen- 
gaña con  la  psoftHez.  Bien  lo  conocía  el  airaínvnte 
y  sapo  sacar  partido  de  esta  iusuciablc  pasión.  Dis- 
poso  paes  su  marcha  á  Burgos,  donde  estaba  la  cor* 
te,  con  In  misma  ostentación  que  In  vez  primera, 
llevando  numifiestas  las  muestras  de  oro  y  otras 
preciadas  producciones.  Halló  en  los  SObecaniOS  naa 
acogida  muy  diferente  de  la  que  aguardaba,  porque 
le  recibieron  con  la  acostnmbrada  benevolencia. 
Parece  que  no  dieran  oMlto  á  las  acosaciones  da 
Boíl,  Míirgarit  y  sus  secuaces,  ó  que  penetrados 
de  la  inmensa  importancia  de  los  servicios  del  al- 
mirante» tarieron  porjnsto  disimularle  sn^  errores 
Sea  como  fnere,  animado  Colon  con  tati  favorable 
recibimiento,  propuso  nn  tercer  viaje,  cuyo  objeto 
habia  de  ser  contínnar  el  desenlnrimiento  de  latiflP* 
ra  firme  del  Asía,  que  por  tal  tenia  á  la  isla  de  Co- 
ba, según  hemos  visto.  Pedia  solo  ocho  uavíos :  dos 
que  se  adelantaran  con  provisiones  á  la  Española^ 
y  los  seis  restantes  para  llevarlos  consigo.  Loa  pr i n- 
cípcs  accedieron  fácilmente  á  su  demanda;  pero  ei 
estado  de  los  negocios  públicos  estorbó  por  mncba 
tiempo  la  pjwadon.  Hasta  mediados  de  149T  no 
podo  conseguir  que  se  le  despachase,  en  cuyo  retar- 
do tMdria  tal  vez  mnefaa  parte  el  deseo  de  alean- 
nr  mt  pwtwsfoMi  pittisnkMcts.  Un  tado-qpMdé 
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meiito  de  sos  privilegios:  se  le  perdoiiaroa  ias  8u- 
m»  000  que  dubia  haber  contribuido  á  la  empresa 
«n  Rteodon  á  qne  los  gastos  habiau  cscedido  cod 
utucbo  á  los  prodactos,  j  no  se  le  exigió  la  devo- 
lución de  lo  que  teuia  recibido:  también  se  le  hizo 
merced  de  que  por  espacio  de  tres  años  gozase  la 
octava  parte  del  producido  total  antes  de  deducir 
IO0  gastos,  y  la  décima  del  resultado  líquido.  Dió- 
nk  asimismo  facttltad  para  instituir  mayorazgo,  de 
que  se  aprovechó  inmediatamente.  Oonndenuido 
perjudicial  á  sus  intereses  la  licencia  general  para 
descubrir  j  rescatar,  concedida  en  1495,  consiguió 
qoe  se  revocase  en  cnanto  se  opnitera  á  .sus  privi- 
legios. También  alcanzaron  las  mercedes  a  su  fiitni- 
lia,  porque  su  hermano  D.  Bartolomé  obtuvo  el  titu- 
lo de  adelantado;  7  lu  dos  hijos  Diego  j  Fi*rnando, 
qne  por  laprematnrs  muertt?  del  principe  D.  .Tnnn, 
de  qaien  eran  pajes,  quedaron  ubaiidouudu.s,  fueruu 
admitidos  ahora  en  la  servidumbre  de  la  reina. 

Para  el  viaje  pusieron  los  reyes  n  difpoiicton  del 
almirante  las  ocho  uavcs,  cou  la  geute  y  pertrechos 
que  él  mismo  pidió;  pero  cuando  11^4  el  cnso  (U> 
disponer  la  armnda,  se  echó  de  ror  qne  estuliíi  tan 
desacreditado  el  viaje  á  Iudta;s,  que  era  imposible 
reunir  el  número  necesario  de  pobladora  aia  aeit- 
dir  á  raedio<!  estr!iordiuario>.  porqnp  nadie  s(*  em- 
barcaba vúluutartameute.  Pidió  eatouces  Calou 
la  dertiiiann  i  Indias  loe  reos  de  delitos  no 
may  atroces,  para  que  allí  ciimpliosen  su  condena: 
asi  se  proveyó  bajo  ciertas  i  cijlas,  y  así  se  vició  la 
edoaia  en  so  principio,  dando  un  mal  ^empto  qne 
después  han  seguido  otras  naciones. 

A  pesar  de  este  nuevo  recurso  apenas  se  adelan- 
tsb*ea  el  arroanu-uto,  porque  faltaba  dinero,  y  lo 
qne  peor  era,  sobraban  émulos  _v  cnridiosos  que  to- 
do lo  estorbaban  con  incesantes  porüos  y  coutra- 
diedones.  Sobresalía  entre  los  demás  el  arcediano 
Pon'ípca,  ya  obispo  de  Badajoz,  que  como  encarga- 
do (h  la  dirección  de  los  negocios  de  Indias,  tenia 
todo  en  sos  manos.  Había  cobrado  odio  mortal  a 
Colon  y  no  pordia  coyuntura  de  dárselo  á  conocer 
por  obras.  Vencidos  infinitos  obstáculos,  salieron 
á  principios  de  1498  las  dos  naves  que  debían  ir  á 
socorrer  la  colonia,  qne  á  la  verdad  sin  este  auxi- 
lio habría  perecido;  y  para  el  30  de  mayo  del  mis- 
mo afio,  logrd  Oolou  dar  á  la  vela  de  San  Lücar 
de  Barrameda  con  lo*  seis  buques  restantes. 

Tomó  en  este  viaje  rumbo  diverso  que  en  los  an- 
teriores. Personas  qne  balnaa  riajado  en  Oriente 
h  tenían  asíep^nrado  qne  los  mas  valiosos  artículos 
de  coinenño,  como  oro,  piedras  precioiias,  drogas  y 
especería,  so  hallaban  con  mayor  abundancia  en  las 
regiones  inmedialaa  al  Eruador.  Guiado  por  cftns 
indicacione.s  determinó  navegar  al  S.  ü.  hasta  Lo- 
cáronla línea,  y  de  allí  boscar  á  Occidente  la  tierra 
firme  de  las  Indias.  Toeó  antes  en  las  ishis  de  Por- 
to-Santo y  ^ladera,  luego  en  las  (Jauárias,  y  por 
último  en  las  de  Cabo  Yerde,  de  donde  salió  á  mar 
anetia  el  5  de  Jnüo.  Desde  aqu-  I  dia  navegó  al  S. 
E.  hasta  llegar,  según  sus  cálculos,  á  los  5  grados 
de  lut .  N. :  túen  qa»  en  realidad  solo  estáñese  á  los  8. 
Sobrevínole  allí  toD  graa  calmayealorf  qne  pan- 
Tono  IL 


dan  realizarse  los  antiguas  fábnlaa  de  la  zona  tór- 
rida. El  aire  era  como  un  horno:  se  derretía  la  pea 
de  los  navios;  saltaban  los  aros  de  los  barriles,  las 
vasijas  reventaban  y  casi  todas  las  provisiones  se 
perdieron.  Los  marineros  se  encontraban  sm  flwp> 
zas  ni  espíritu,  y  temian  ir  entrando  en  «na  reg^oa 
de  fuego  donde  perecieran.  Gracias  que  loü  dias  pa- 
sados de  este  modo  fneron  nnbladoe  y  cayeron  al- 
gunos chubascos,  que  si  en  todos  estuviera  el  sol 
claro  como  sucedió  el  priuiero,  no  pudieran  siu  du- 
da resistir  sus  rayos  abrasadores.  Las  quejas  de  ra 
gente,  y  lo  mucho  qne  él  mismo  padecia  de  la  go- 
ta, obligarou  al  aliuiraute  á  virar  al  iS'.  O.,  espe- 
rando &r  en  las  ialas  Caríbo,  para  rapaxar  allí 
sus  navios,  hacer  niniada  y  tomar  provisiones.  Des- 
pués de  navegar  algún  tiempo  á  est e  rumbo,  uoturou 
repentinamente  gran  variación  cu  la  temperatura; 
Cesó  el  ealor  .sufocante,  nna  gentil  brisa  refrescaba 
ia  atmósfera,  y  uuuque  los  úxaa  erau  serenos  y  des- 
pejados, ninguna  molestia  les  cansaba  la  preaenela 
del  sol. 

El  31  de  julio,  cuando  ya  estaban  para  concluir- 
so  las  provisiones,  un  marinero  divisó  tres  montar 
ñas  en  el  horizonte.  T*"rf •üocííui  á  una  isla  qne  e! 
almirante  llamó  de  la  I  rmuiad,  uombru  que  aun 
conserva.  Tocó  en  ella  por  al  estremo  oriental,  7 
Ineíjo  la  costeó  por  el  Snr,  pasando  t>iitre  la  isla  y 
la  tierra  firme,  sin  sospechar  Hiquiura  ijuc  entonces 
veta  por  la  primera  vez  aquel  continente  buscado 
cou  tanto  afán.  Lo  que  tenia  á  la  vista  era  el  pe- 
dazo de  cosita  baja  entrecortada  por  los  innumera- 
bles bocas  del  Orinoco:  creyó  el  almirante  que  era 
una  ishi,  por  cnya  razón  le  llamó  Isla  Santa.  Al- 
gunos dias  gastrj  en  reconot-er  el  graa  golfo  de  l'a- 
ria,  creyéndose  entre  islas  y  procurando  salir  á  mar 
ancha  por  el  fondo  del  golfo.  Mas  romo  le  fuese 
imposible,  ancló  en  lo  interior  del  largo  promouto- 
rio  qne  cierra  d  golfo  por  el  Norte,  doude  tuvo  al- 
gún trato  con  los  naturales  y  recogió  cantidad  de 
perlas,  primerasque  se  bailaban  en  el  Nuevo-Mondo. 

Im  fenómenos  obaetrados  por  Oolon  en  el  cur- 
so de  este  viaje,  le  dieron  materia  para  formar  es- 
traAas  cometuras.  Admirúlu  desde  lue^o  la  enorme 
cantidad  m  agua  dulce  que  aquellos  nos  derramar 
ban  en  el  mar,  y  por  un  disenrso  exactísimo  añrmó 
que  tan  podero^aá  corrientes  no  podían  venir  de  una 
ina,  porque  eu  ella  no  tendrían  curso  bastante  lai^ 
go  para  adquirir  su  caudal,  sino  do  tierras  inmen- 
sas y  desconocidas  que  se  esteuderiau  cu  d  hemis- 
ferio austral,  hasta  donde  no  era  posible  imaginarse. 
Su  atención  se  fijó  también  en  la  tez  ligeramente 
bronceada  de  los  iudígenas,  sus  cabellos  lacios,  la 
viveza  de  su  imaginación  y  las  señas  que  daban  da 
valor.  Como  olíservador  diligente  de  las  cosas  na- 
turales, no  podía  ver  sin  admiración,  la  hermosura 
y  fertilidad  de  la  tierra,  lü  la  benignidad  de  la  tem- 
peratura. Comparaba  todo  cou  lo  que  tenia  visto 
en  las  costas  de  Africa  del  mismo  paralelo,  y  eran 
tantasy  tan  notables  las  diferencias  que  uo  acertaba 
á  encontrarles  espiteacioa.  Mayormente  cuando  en 
sns  viajes  anteriore.s  Labia  ya  observado  parte  de 
los  mismos  fenómenos,  porque  como  él  mismo  dice, 
"cnando  70  oaTCgné  de  £q>afla  i  la.^  1 1  Has  ialio 
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loego  on  pa<:í\n(!o  cica  Icgaas  á  Poaieute  do  I&s 
Asórefi  graudísimo  modamieato  eo  el  cielo  é  eu 
las  eRtrellas,  jr  en  la  tcmperandii  del  ure,  j  en  las 
aguas  de  la  mar,  y  rn  e-to  ]¡r  tenido  mucha  diligen- 
cÍA  en  la  esperiencia."  £u  uu  siglo  euque  aua  esta- 
ba por  nacer  la  geografía  finca,  j  no  em  ni  podía 
Ecr  conocida  la  influencia  de  la  configuración  de 
los  coutÍDentcs  en  la  temperatura,  ni  las  gran- 
des Inflexiones  que  por  esta  y  otros  cansas  sofren 
las  lineas  isothermalcs,  no  quedó  á  Colon  otro  re- 
corso  que  el  suponer  unu  irre^olaridod  en  la  fi* 
gura  del  globo.  Supuro  ta  tierra  no  era  redon- 
da ooniii  sf  rreitt  gentrulniealc,  sino  que  solo  tenia 
esta  figum  en  el  hemisferio  conocido  de  los  anti- 
guoB.  P«ro  en  posando  la  indicada  línea  ó  meri- 
diano, á  L-iou  leguas  de  las  Azores,  "ran  los  na- 
vios alzándoHc  liácia  el  ciclo  suavemente por 
lo  mismo  la  región  equinoccial  del  nnevo  continen- 
te, es  lo  mus  elevado  del  orbe,  el  que  resulta  ser 
de  la  forma  de  una  peca.  A  esta  mayor  eleva>- 
don  y  proximidad  á  las  regiones  mas  puras  de  la 
t  atmósfera,  se  debe  la  benignidad  dol  clima,  la  ferti- 
lidad de  la  tierra,  la  blancura  y  despejo  de  los  habi- 
tantes. Pobre  idea  dan  estas  deducciones  de  los 
couoí'iraientos de  Colon  en  geometría;  pero  aun  son 
mas  siuguiarcs  las  conjeturas  á  (lue  después  te  en- 
trega. El  estremo  de  la  altura  que  supone,  ó  como 
él  dice,  "el  pezón  de  la  pera,"  considera  muy  proba- 
ble que  fuera  el  sitio  dol  Paraíso  terrenal,  y  que  el 
caudaloso  río  qoe  designaba  en  el  golfo  proviuipsc 
de  la  fuente  del  árbol  de  la  vida.  A])oya  su  opiniou 
con  las  de  varios  autores  de  nota,  y  en  medio  ilc  es- 
tos arrebatos  de  su  ardiente  fantasía,  mezcla  obser- 
vaciones exactí.simas  sobre  la  dirccciou  y  fuerz-a  tic 
las  corrientes,  la  couiiguraciou  de  las  i.slas  y  otros 
fenómenos  naturales  que  él  observaba  por  primera 
vez.  Disculpemos,  pues,  lo  que  hnya  de  estravugau- 
tc  en  sus  conjeturas,  no  solo  porque  eran  en  mui  ha 

Íarte  las  mi.smas  de  los  hombres  mas  cck'bres  que  le 
abian  precedido,  sino  por  el  inmenso  ca;iiii<)  i,iic 
abrió  á  la  observación  de  los  venideros.  Antes 
que  censurar  nada,  masbieu  deberíamos  admirar  m 
prodigiosa  ca(>ucidad  para  el  estofÜo  de  la  natura- 
leza; su  prontitud  eu  advertir,  en  medio  de  los  nmyo- 
res  peligros,  los  mas  pequeños  fenómenos;  el  acierto 
conque  muchas  veces  logró  esplicarloc,  yla  poética 
TÍreza  de  sus  descripcioues. 

Tan  lleno  estaba  Colon  de  estas  teorías,  que  de 
muy  buena  gaua  hubiera  continuado  su  descubri- 
miento; pero  ios  víveres  casi  faltaban,  y  las  provi- 
uoDes  para  la  colonia  corriau  peligro  de  perderse. 
Ademas,  su  salud  estaba  muy  quebrantada,  |)or(|Uc 
fnera  de  los  ataques  de  gota,  tenia  tan  eufermos  los 
ojos  del  continuo  velar,  que  casi  uo  vuia.  Ilcsolvió 
por  lo  mismo  pasar  a  la  K^flda  para  recobraran 
salud  y  descansar  de  sus  fatigas,  mientras  que  en- 
viaba á  su  hermano  el  adelantado  para  |)roseguir 
aquel  descubrímiento.  £1 14  de  agosto  salió  del  gol- 
fo por  un  estrecho  entre  el  promontorio  de  Paria  y 
la  isla  de  la  Trinidad,  al  que  llamó  Buca  dd  Drago, 
▼  donde  las  corrientes  le  pusieroo  en  grare  peligro, 
vencido  con  felicidad,  ú'^mó  un  po<-o  la  costa  al 
Orien^  y  luego  hizo  rumbo  para  ú  rio  Oíutiua  cu  la 
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parte  meridional  de  la  Espeflola,  lugar  en  que  es- 
peraba encontrar  la  nueva  población  que  serán  ana 
órdenes  dcbia  baber  fíindaab  m  hermano  en  las  cer- 
canías de  la  mina.  Las  corrientes  le  llevaron  mucho 
mas  al  Oeste;  pero  al  cabo  alcanzó  el  deseado  pae^ 
to,  y  ambos  hermanoa  tavieron  la  iadadble  ati^Áo' 
ciou  de  volverse  á  Ter  despnea  de  tan  larga  an* 
scncia. 

Grandes  novedades  habJan  ocorrtdo  en  la  isla 

desde  la  partida  del  almiraute.  Luego  que  dió  á  la 
vela  para  Europa  en  marzo  de  su  hermano 
D.  Bartolomé  salió  a  poner  en  práctica  las  mstrac- 

cioucs  que  tenia  recibidas  respecto  á  las  miuas  de 
Uajná,  l'undó  en  sus  cercanías  la  fortaleza  de  San 
Cristóbal  y  otra  en  la  orilla  izquierda  del  rio  Oza- 
niá,  á  la  que  llamó  Santo  Domingo,  y  fué  el  priuci- 

¥io  de  la  ciadad  qoe  ann  hoj  conserva  este  nombre, 
'ornadas  las  disposiciones  convenientes  para  el  la- 
boreo de  las  minas,  pasó  el  adelantado  n  visitar  los 
domiuios  del  cacique  Behechío,  .señor  de  la  deliciosa 
provincia  de  Jaragua,  situada  en  el  estremo  occi* 
dental  de  la  isla.  Vivia  con  este  cacique  .su  hermana 
Anacaona,  viuda  del  temible  Caonabó,  mi^er  tan 
célebre  en  la  isla  por  su  belleza  como  por  su  ingenio 
natural.  Ambos  hermanos  recibieron  de  paz  al  ade- 
lantado, obsequiándole  á  su  modo.  Logró  D.  Bar- 
tolomé qne  el  cacique  se  obligase  á  pagar  á  los  es- 
jKiiiules  un  tributo  considerable  de  los  frutos  de  sw 
tierras,  como  algodón,  cazabey  otras  cosas.  Agra- 
decido á  la  benévola  hospitalidad  de  los  de  Jaragua 
pcrn)aneció  con  ellos  alguuos  diaa  muy  regalado» 
y  luego  se  partió  para  la  Isabela. 

Halló  la  colonia  bastante  utligida  por  la  falta  de 
bastimentos,  agravada  con  las  enfermedades.  Te- 
ntó algunas  disposiciones  para  su  remedio,  é  hizo 
fundar  una  línea  de  puestos  militares  entre  la  Isa- 
)i<  1 1  y  Santo  Domingo,  llcscutidos  de  loe  desmanes 
de  algunos  españoles  alteráronse  i)or  entonces  va- 
rios c:ic¡qucs  de  la  Vega,  cu  cuya  ])ac¡fícacÍon,  hasta 
dejarla  enteramente  concluida,  no  mostró  el  ade- 
lantado menos  demencia  que  actividad  y  valor.  Do 
kís  indios  alzados  hizo  amigos,  y  luego  volvió  á  Ja- 
ragua  para  recoger  el  trtbntoqneya  teoia  prevenido 
Behechío,  y  fué  tan  grande,  que  se  bobo  menester 
una  carabela  para  couducirlo. 

Mientras  el  adelantado  se  ocupaba  de  este  modo 
cu  procurar  la  prosperidad  de  la  isla,  preparábanse 
nuevos  desórdenes  en  la  inquieta  colonia  de  la  Isa- 
bela. Movíalo  todo  Francisco  lloldan,  hombre  os- 
curo á  quien  Colon  habia  !5:i!'ndo  de  la  pobrr  zii,  ele- 
vjudoh;  |»or  grados  hasta  ílui  k  el  im|)ortaulu  cargo 
(Ití  alcalde  mayor.  Aunque  falto  du  toda  educacioo, 
no  carccia  de  talento  natural;  era  activo  y  resuelto. 
"S  iendo  que  su  protector  habia  marchado  a  Eípa- 
fla,  al  parecer  en  desgracia  de  la  corte,  pensó  en 
oi*rnvechar«!}  de  su  cnida,  ul/riiidose  con  el  gobierno 
de  la  isla  y  arrojaudu  de  ella  a  los  Colones,  que  m- 
Viia  muy  bien  estaban  malqueridos.  Como  diestro 
conspirador  lisoujeó  las  pasiones  de  la  itmltitiul,  y 
su^x»  formar  un  partido  bastante  fuerte  pura  decla- 
rarse en  abierta  rebelión.  Intentó  ])or  varías  veces 
liuccrac  dueño  de  la  cara1)cL'i  recien  constriiida;  pe- 
ro cuoio  uo  lograse  su  intento,  se  echó  sobre  los 
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«ImacüncB  reales,  donde  halló  anuas,  ropns  y  mnni- 
d4iie8d«qiia  bftbilít6  lar^ amenteá  los  suyos/Cobra- 
ba  cada  dia  mnyor  caerpo  la  rebelión,  porqnc  !\<il- 
dao  tomaba  )a  voz  del  rey  y  protesluba  obrar  por 
taaon  de  an  oficio  para  oponerse  á  la  tiranfa  de  los 
advf'npdi^os  Colonrí;.  qno  no  le^;  permitían  servirse 
de  los  iüdios,  tomar  mujeres,  ni  rescatar  para  sí.  D. 
IMcgt»,  hombre  honrado  pero  débil,  carecia  del  tí» 
por  Ticccparin  para  atajar  aquellos  dpsórdrnes',  y 
cuando  llegaron  a  noticia  <lel  adelantado,  era  va 
tarde  para  poner  remedio.  Snpo  qne  loe  rebeldes 
amcnazaliau  la  ronct^jicion,  y  ><■  (i-tró  en  nrpifllfi 
fortaicj»  con  ta  gente  que  pudo  recoger.  Inútiles 
ñieron  las  pláticas  que  deade  tina  ventana  tiiTO  con 
Roldan  para  rfdiirirlo  rí  In  oViotlit/iiririT  y  no  le  que- 
dó otro  recurso  que  permanecer  encerrado  ec^a  t'or- 
telesui. 

Como  roRulhiilo  natural  de  tales  desave. 
entre  españoles,  comenziiron  los  indios  a  negar  lu 
obediencia  y  resistir  el  pago  de  los  tribotos.  La 
fíirrion  (If  Rnldari  Se  roliu-ícfiu  «•otilimu'.mcntc,  y 
el  estado  de  la  isla  eru  en  verdad  deplorable.  En 
esta  coynntnra  arribaron  á  Santo  Domingo  los  dos 

ln:niu'S  que  df-sjinelió  el  nlniirniite  ron  socorros  y 
proviísiones,  auxilio  muy  oportuno  para  D.  Bartolo- 
mé; pero  le  fué  de  mayor  utilidad  todavía  la  con- 

Cririiicion  por  el  rey  de  su  título  de  ailelíintado. 
Destruyéronse  con  esto  todos  los  reparos  t^ue  se  le 
oponían  en  cnanto  á  la  legrittmidad  de  sn  nombra» 
miento,  y  lus  noticias  qne  fri'.jirou  dirhns*  buques 
de  que  el  almiraute  hallaba  en  la  eortu  el  mismo 
fiiTor  de  antes,  sirríeroD  de  nncho  para  robustecer 
el  partido  de  D.  Bartolomé  é  inspinir  grave»  tenio« 
á  los  rebeldes. 
Pndo  con  esto  el  adelantado  salir  de  la  Concep- 
ción y  oiiiprendiT  su  liiarelia  á  Santo  Domingo  sin 
qae  nadie  le  molestase.  Desde  allí  ofreció  de  nue- 
vo el  perdón  á  Roldan,  quien  lo  rehusé  otro  vez  y 
se  retrajo  con  los.suyos  íi-Iaramia,  provincia  ([uepor 
su  fertilidad,  por  la  bcucvolcucia  de  sus  hutjituutes, 
y  sobre  todo,  por  la  hermosura  de  sos  mnjcrc»,  era 

considerada  entre  los  españoles  como  el  paraíso  ter- 
renal. Dejóle  en  paz  por  entonces  el  adelantado, 
dedicándose  á  apaigrar  una  nneva  insurrección  de  los 
indios.  Algunos  meses  y  no  por  o  trabajo  empleó 
en  ello,  hasta  que  con  la  prisión  de  l<is  dos  caciques 
principales  logró  la  pacincacion  y  j  udo  regresorá 
¡Santo  Domingo.  Allí  tuvo,  como  ya  in  inos  diclio, 
la  indecible  satisfacción  de  abrazar  otra  vez  á  su 
hermano  el  olmirente. 

Apenas  se  impuso  é.stc  de  lo  ocurrido  dnrnnte  su 
ansencia,  aprobó  pübiicamente  todo  lo  hecho  por 
sn  hermano,  condenondo  la  conducta  de  Roldan. 
En  8u  retiro  de  Jaragua  oontinimbrt  el  rebelde  en- 
grosando sus  ülas  con  los  descontentos  y  gente  per- 
dida, enyo  número  11eg<)  áser  tan  conñdenilde,  que 
Colon  se  halló  incnpa?,  do  reducir  á  los  facciosos 
por  la  fuerza.  Recurrióse  en  tul  aj>uro  á  lus  nego- 
ciociones.  liO  qne  el  gobierno  perdia  en  vigor,  ga- 
naban l'w  rebeldes  en  audacia  y  descaro.  Jaraus 
qoiso  ceder  Iloldan  un  ápice  de  sos  insaltantes  cou- 
didones:  mil  veces  ofreció  allanarse,  y  otras  tantas 
angafld  laa  eapenwMi  deOoton.  8iBpv«teiui(Nies 


eran  inagotables  y  cada  dia  inventaba  algnna  nne- 
va. Se  (^roe  el  animo  al  ver  á  este  hombre  in- 

írrato,  uncido  del  polvo,  nformentar  ni  ilustre  des- 
cubridor, burlar  kus  venerables  canas  y  llenar  do 
omarji^ra  sn  ancianidad,  por  el  mas  villano  aboso 
de  la  fuerza.  Ahorraremos  al  lector  lo?;  prno? o<!  por- 
menores de  este  tristeperíododela  vida  de  Colon. 
Convínose  al  fin  qne  ee  concedería  nn  perdón  gene* 
ral  d  losrebelde?:,  proporcionándopelesen  el  término 
de  cincuenta  dios  los  buques  necesarios  para  qno 
psdiesen  pasar  á  E^afta:  qne  el  olmírante  daría  á 
cada  uno  de  ellos  un  ccrtifieudo  de  buena  conduc- 
ta y  una  órden  para  el  pago  de  sus  sueldos  atrasa- 
dos: qne  se  les  darian  también  mdios  por  esclavos 
como  á  los  demás  rolónos,  y  rp  indemniznrin  a  al- 
gunos, entre  ellos  á  Koldan,  de  los  bienes  que  les 
hablan  ridosecnestrados.  Doloroso  ftié  para  el  al- 
mirante tener  que  emplear  en  el  trasporto  de  esta 
canalla  los  buques  que  destinaba  a  proseguir  loa 
descnbrimientos  en  la  tierra  firme;  pero  le  consolar 
bn  In  iden  de  que  cotí  este  líUímo  r?fner7o  quedaria 
restablecida  la  tranquilidad  de  la  isla  y  él  en  dis- 
poricion  de  atender  á  en  goUemo.  Hecho  el  eofto 
vciíio,  se  retiraron  los  rebeldes  á  .Taraírua,  donde 
debían  esperar  los  buques,  y  el  almirante  salió  pa- 
ra  el  interior  con  el  fin  de  vid  tor  las  Ibrtalena  y  rei- 
taMecer  el  orden  en  todas  partes.  Durante  los  tra- 
tos con  Koldan,  había  despachado  á  España  cinco 
carabelas;  con  ellas  escribié  á  los  reyes  dando  cuen- 
ta de  sn  úllirno  viaje  y  ¡lidicndo,  entre  otras  co-ap, 
que  se  enviase  uu  letrado  recto  y  de  esperíencia  pa- 
ra que  administrase  justicia  en  la  colonia. 

l'or  varios  accidente  s  ínevitaMes  no  fué  posible 
dentro  de  los  cincuenta  días  lijados,  teuer  listos  los 
bnques  para  el  embarque  de  Roldan  y  sus  secuaces. 
Tt  lucrosos,  como  estaban,  de  ir  á  presentarse  en  la 
corte,  tomaron  de  ahí  prctcsto  para  dar  por  nulos 
los  anteriores  contratos.  Fué  preciso  comenzar  de 
nuevo.  TA  almirante  pasó  por  la  humillación  do  ir 
ti  verse  coa  Koldan  y  recibir  la  ley  de  su  mano. 
Destituido  de  todo  apoyo,  buho  de  fumar  cnanto  el 
rebelde  riuiso.  Fueron  |irincii>a]es  Condiciones  que 
á  los  que  descaran  permanecer  en  la  isla,  se  les  da- 
rían repartimientos  de  tierra»,  y  qne  Roldan  reco- 
braria  su  empleo  de  alcalile  rnayor.  Apenas  hubo 
entrado  en  posesión  de  él,  comenzó  á  ejercerlo  co- 
mo debía  aguardarse  de  los  medios  empleados  para 
sn  logro.  Pasó  Colon  mil  ¡jciias  para  sobrellevar  la 
insolencia  de  aquel  miserable,  y  de  la  desenfrenada 
canalla  que  regresé  en  poe  de  él  d  Santo  Bominsco. 
VjU  cumplimiento  d(  1  rou\  enio  Ies  sefialó)  prandfs 
terrenos  en  diversas  partes,  con  uu  crecido  número 
de  indioft  hechos  esclavos  en  las  guerras.  Ajustó 
taitdiien  cctn  les  eaci(¡',n-s  inmediattis,  que  en  ver. do 
pagar  tributo  rcmiticscu  en  ciertas  épocas  cuadri- 
llas de  sos  voíwtlos  para  ayudar  al  cultivo  de  las 
tierras.  Este  servicio  fné  el  ¡irlmer  orr.ren  de  los  re- 
partimientos: de  ese  sistema  que  quiza  uo  ha  sido 
ju7.gudo  todavía  bajo  su  verdadero  punto  de  vista, 
y  cuyo  abuso  fué  la  causa  principal  de  la  destroo 
ciou  de  los  izlefios. 

Pensaba  Odón  ngresar  á  E^fia,  conociendo 
lalmafieíenda  de  las  cartas  por»  ínfonnar  exacti^ 
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BMDte  de  loe  asan  tos  de  la  isla;  pero  el  estado  va- 
cilante de  la  colonia  le  ob1Í<:ú  á  desistir  de  sa  idea. 
I^s  dos  carabelas  salieron  tu  octabre  (1498),  lle- 
Taodo  á  loe  colonoa  qac  qaísienm  volvene  y  entre 
ellos  á  varios  de  los  rebeldes  nronipnñados  de  mu- 
chos esclavos  iudios,  y  de  alguuas  bijas  de  caci^aes, 
«rrancadaa  por  eofifaflo  du  wno  de  sos  fanuiiap. 
Aprovechó  Colon  ¡ujuella  oportunidad  ])íini  cfcH- 
bir  á  los  soberanos,  tuanifestáudoles  que  el  ajuste 
celebrado  con  los  rebeldes,  no  era  en  manera  al^- 
na  obligatorio  piira  la  foroiia,  habiendo  sido  ariiiii- 
codo  por  la  violencia.  Insistia  en  su  petición  de  que 
vinieee  xm  letrado  en  calidad  de  juez,  y  otras  per- 
sonas hábiles  para  ciertos  <"»tirio.^  públicos;  pero  co- 
mo si  adivinara  lo  ^ue  liabia  de  suceder,  suplicaba 

3IW  todas  esM  personas  trajesen  espresos  y  linüta- 
08  de  tal  modo  sus  poden  --,  (¡uc  no  invadiesen  sus 
derechos  y  prerogativas  de  almirante.  Tedia  por 
dltinio  qne  le  enviasen  á  8|i  hijo  mayor  D.  Diego, 
pora  ((lie  le  .sirviese  <!c  aliíiin  descanso  y  al  ij>i.>nio 
tiempo  empezara  a  adquirir  la  práctica  de  los  ne- 
gocios qne  era  necesaria  en  qnien  después  de  sos 
días  dcbia  ser  hcretli-ro  de  loilnssn'í  ditrnirhules. 

Apenas  disfrutaba  Colon  de  algún  reposo,  com- 
prado á  coet*  de  tantos  sacrifidos,  cuando  se  tío 
envuelto  en  nui  va.s  dificultades  j  pclícrros.  T.le;íó- 
le  noticia  de  que  ^ii  a:aiguo  compaflero  Alonso  de 
OJeda,  el  mismo  que  preudldnl  fiero  Caonabé,  ha- 
bía ajiortado  íurlivauiente  con  cuatro  huqnes  al  es- 
tremo oriental  de  la  isla.  Conociendo  el  carácter 
fttrevido  de  aquel  ca|)ibin,  no  esperaba  nada  bueno 
de  su  arribo;  mas  para  pedirle  esplicacioncs  era 
preciso  enviar  á  un  hombre  que  pudieí»e  competir 
con  él  Ningnno  mejor  que  Rolmm,  tan  oeado  y 
astuto  como  el  otro,  razón  porque  le  escojfió el  almi- 
rante para  esta  delicada  comisión.  Aceptóla  gusto- 
so Roldan,  deseando  asegurar  con  buenos  servicios 
los  bienes  mal  adipiiridos  en  las  revueltas  pasadas. 
Ojeda  disculpó  su  arribo,  atribuyéndolo  á  la  oece- 
lidad ;  pero  después  se  sopo  la  verdad  del  caso.  Es- 
toba Ojeda  en  España  cuAudo  llegaron  las  noticias 
del  v¡4ge  do  Colon  á  la  costa  de  Paria,  y  como  Oje- 
dn  gozaba  el  favor  del  obispo  Fonseca,  consiguió 
examinar  la  carta,  nmpa  y  demás  popeles  del  almi- 
rante. Apoyado  por  el  obispo  y  con  licencia  de  és- 
te, annque  no  de  los  reyes,  armé  los  cuatro  buques 
y  recorrió  los  costas  de  Paria,  ostentlicndo  su  des- 
cubrimiento hasta  el  golfo  de  Venezuela.  Tuvo  de 
notable  esta  espedicion,  que  nav^ó  en  ella  el  fa- 
moso astrónomo  üorentiiio  Américo  Vespucio.  Oje- 
da  habüi  arribado  á  la  Española  en  busca  de  pro- 
TÍnones,  y  as^uró  á  Roldan  que  tan  pronto  como 
reparase  sus  navios,  iría  á  presentarse  al  almiruntc. 
Roldan  quedó  satisfecho  y  regrc^ió  á  dar  cuenta  do 
su  comisión.  Lejos  de  cumplir  Ojeda  su  promesa, 
apenas  hubo  partido  Kolduu  ]>n£Ó  ó  la  provincia 
de  Jarogua:  allí  estaban  mochoa  de  loa  antiguos 
rebeldes,  y  conociendo  so  carácter  arrebatado,  le 
asaltaron  con  quejas  del  almirante  pidiéndole  ayu- 
da para  obtener  satisfacción.  Sabedor  Ojeda  del 
mal  concepto  de  Colon  eti  la  corte  y  contuudo  con 
la  poderosa  protección  de  Fonseca,  propuso  a  los 
descontentos  qne  se  poaUria  al  freoto  de  ellos  j 


nuurdMtinn  todos  á  Santo  Doodngo. 

ron  con  eutnsia»iuo  la  proposición;  pero  otros  la 
rehutiaron,  y  el  resultado  de  esta  desav^encia  faé 
nna  refriega  en  que  hubo  mnertos  y  heridos  pera» 
bas  partes.  Triunfaron  los  quo  opinaban  por  laes> 
pedición  á  ¿auto  Domingo;  mas  por  lortona  Ikgd 
en  aquel  momento  Roldan,  que  sabedor  de  laftlla 

,  de  euniplimiento  de  la.s  promcsn.s  de  Ojeda,  acudió 

I  con  fuerzas  suticientes  para  obligarlo  a  embarcar- 
se. Después  de  mochos  posos  ycootestadooeicoih 

I  .sifTuió  que  .<;e  hicit  .<:e  á  la  Tela,  libnndo  ds MpNlla 

I  inquietud  al  almirante. 

De  la  iavasícMi  de  Ojeda  no  re8nlt6  á  la  tsidsd 

,  ninguna  ronsecnf  ncia  ;:rave;  poro  ella  produjo  en 

Icl  almirante  la  triste  convicción  de  lo  malparado 
qne  estaba  sn  crédito  en  ki  corte.  De  otra  man»- 
rn,  ;cñniose  hubiera  dado  penuíso  á  aquel  capitán 
pora  recorrer  tierras  que  ya  Colon  habla  desottbter> 
to,  y  caian  en  sn  joiisdiceton  según  las  mas  solem- 
ties  eajiitulaeione^?  Mientras  devoraba  en  silendo 
e^Us  pesadumbres,  recibió  au  nuevo  golpe  su  tran- 
quilidad. Por  celos  de  una  Jdven  indw  de  rara  be- 
lle/.a,  hija  de  Anacaona,  prendió  Itoldau  en  Jara- 
gua  a  un  caballero  jóvun,  primo  de  Adrián  de 
Mojica,  uno 'de  los  cabecillas  de  la  dltUna  rebelíot. 
Irritado  ósto,  juntó  la  ^ente  perdida  de  Bonao  y 
otras  poblaciones  de  la  Vega,  propooiéndofie  no  so- 
lo (>oner  en  libertad  á  so  primo,  sino  también  dw 
muerto  á  lloldan  y  al  almirante.  Estaba  este  últi- 
mo en  la  fortaleza  de  la  Concepción  con  unes  cuan- 
tos soldados,  coando  supo  la  peligros»  trama  qu» 
se  urdia  en  lo.^  inrnediacioues.  Tomó  desde  lueiro  su 
resolución,  fiando  el  éxito  á  la  rapidez  y  al  arrojo. 
Con  ocho  ó  diez  hombres  fieles  y  bi«i  armados,  cs^ 
yó  de  noche  .so'tre  los  rebeldes;  prendió  á  Mojica 
y  otros  principales,  y  se  los  llevó  á  la  Coucepctoo. 
Decidido  á  hacer  nn  escarmiento  mandó  ahoivar 
al  cabecilla.  Pidió  é.^te  un  confesor  que  le  fué  traí- 
do^ mas  como  para  imanar  tiempo  retardase  la  con- 
fesión y  se  entretuviese  en  acusar  á  loe  demás  en 
Ve/  lie  |)ed¡r  perdón  de  sus  pro]iÍas  culpas,  {terdió 
Colon  la  paciencia  y  mandó  arrqjar  al  miserable 
desde  las  almenas  del  castíllo.  Fueron  presos  saee- 
8Í\  amenté  al.i;uno>  ji-fes  de  la  con.spiracion,  otros  so 
fugaron  á  Jaragua  y  en  poco  tiempo  quedé  resta- 
blecida la  tranquilidad. 

Miró  Colon  tan  feliz  desenlace  como  un  favor 
especial  del  cielo.  Su  fe  nunca  desmayaba,  y  á  fines 
del  aflo  99,  cuando  estaban  en  su  mayor  punto  los 
desórdenes  de  los  españoles  y  la  insurrección  de  los 
indias,  creyó  oír  en  sueños  la  voz  del  Sefior,  qae 
le  reprendía  por  f;u  poca  fe,  y  le  alentaba  con  gran- 
des fsperunzas,  ofrccicndolc  su  omnipotente  auxi- 
lio. Ese  mismo  dia  supo  haberse  descubierto  riquí- 
simos minerales  de  oro,  loque  tomó  por  una  proeba 
de  la  verdod  de  su  revelación.  Concedió  á  los  espa- 
ñoles el  |)ermiso  ton  ansiado  de  recoger  oro  para 
si,  cojitribuyendo  al  rey  solo  con  uno  parte:  desper- 
tada de  este  modo  In  codicia  individual,  obtenía  el 
erario  mayor  produt;to  de  aquella  parte,  qne  antes 
del  todo:  los  colono.s  se  cnriquecian,  y  aplicados  al 
trabajo,  no  |>etisuban  en  intentar  nnevos  desórde- 
nes: los  ludios  tan  ps«ificoi,  qae  podía  cnninane 
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coa  sefttrídad  por  toda  la  Desabogado  ja  de 
taaUw  cuidados  y  peligros,  volvía  la  viata  el  almi- 
rjintí^  A  <-<«t(is  de  Paria,  potisautlo  cátíiM'HMT  allí 
uoa  íactonu  pura  el  rescate  de  perlas.  Y  ijiirundü 
•Ifkyorable  aspecto  de  1«  i  ^  joios,  j  la  prosperi- 
dad qne  iba  nríriuirieudo  su  colonia,  pensaba  qiic 
muy  prouto  iltjííui  ia  a  ponerla  eu  uu  estado  que  uu 
podría  menos  de  satisfacer  á  los  rejM  y  acallar  la 
envidia  de  sus  detractnr,  >  T^as  co^as,  sintmbMTgO, 
lomaron  prouto  uu  ruuiliu  muy  diverso. 

Mientras  Colon  se  afanaba  por  manteoer  el  ór- 
den  eu  la  tarbulenta  isla  Española,  sus  enemigos 
no  perdonaban  medio  para  arruinar  su  crédito  en 
ISaf^ñu.  Cada  nave  que  llegaba  de  las  ludias  vol- 
▼ia  cargada  de  quejas  contra  los  Colones.  ICsforzri- 
bonse  loe  descontentos  en  pintar  su  gobierno  con 
los  colores  mas  odio8>os:  ealUieabnn  de  insufrible  su 
tiranía,  y  cardaban  ta  oinno  eu  la  insidiosa  sujes- 
tioD  de  ser  uttoücstranjeros  adven* dizos  que  se  com- 
placiun  eu  ufrentar  la  BoUeza  española,  obligando 
á  los  hidalgos  á  ocuparse  rn  los  trabajos  nuis  viks 
y  penosos.  Decían  que  el  aliuirauto  üolu  luiruba  al 
pvofiecho  propio,  sin  cuidar  de  las  rentas  del  sobe- 
rano, y  ann  csícudian  sn  andacia  basta  suponerle 
intenciones  de  alzarse  con  aquellos  domioios,  bien 
para  conmtírk»  »  patrimonio  snyo,  6  para  ofre- 
cerlos á  una  corona  estranjera.  Por  diíipanitndas 
que  fuesea  algunas  de  estas  acusaciones,  habia  un 
¿echo  indudable  que  veida á  presiarles mocho  apo* 
yo.  TiRs  nuevas  po.sesiones,  cuyas  riquezas  no  perdía 
ocasión  de  ponderar  su  descubridor,  hasta  compu- 
nitaa  ooB  uadel  antígno  CMr,  no  babian  sido  has- 
ta entonces  mas  que  una  carga  para  el  erario.  Sin 
entrar  en  un  profundo  exámen  de  la  verdadera  cau- 
sa» á  primera  vista  edo  podia  esplicarse  aquella 
contradicción  por  dos  caminos:  ó  el  almirante  enga- 
ftaba  á  loa  reyes,  ó  su  gobierno  era  tan  malo  que 
las  noeTaa  oolooiaa  no  ]m>daciaii  loque  era  debido. 
Uno  li  otro  estrerao  era  igualmente  desfavorable 
para  Colon;  j  aunque  sus  antecedentes,  sus  largos 
«rrioiouy  su  probada  honradez  y  capacidad,  aiga- 
sen  toda  sospecha,  todavía  es  tan  dificil  resistir  al 
continuo  embate  de  imputaciones  calumniosas,  npo- 
jradas  en  pretestos  plauñUee,  qne  loa  reyes  comen- 
zaron á  vacilar  cu  su  opinión  del  almirante.  I>lep;ó 
a  lal  estremo  el  descaro  de  los  enemigos  do  Colon, 
que  una  tnrba  de  ellos,  gente  espelida  de  la  coto- 
nía por  sus  vicios,  perseguía  sin  cesar  al  rey,  gri- 
tándole, "paga,  paga;"  porque  los  grandes  atrasos 
ooa  qne  eran  pagados  ios  sueldos  «n  las  ladktf ,  for* 
maban  urio  de  los  principales  capítulos  de  acusación 
contra  el  almirante  y  su  empresa.  Estos  mismos  va- 
gamundos  compraron  cierto  día  una  cantidad  de 
nvu.s,  y  conieuzaron  á  comerlas  en  uuo  de  los  patios 
del  Alhambra,  bajo  las  ventanas  de  los  habitacio- 
nes reates,  dañando  que  por  la  tiranía  del  almi- 
rante cu  detenerles  sus  iiagas,  se  veían  reducidos  á 
contentarse  cou  tan  triste  alimento.  Si  solían  tro- 
pezar con  los  hijos  de  Colon,  pajes  entonces  de  la 
reina,  les  perseguían  gritando:  "AIií  van  los  hijos 
del  almirante ;  de  ese  descubridor  de  tierras  de  meu- 
tii»  j  Tanídad,  sepultura  de  hidalgos  emanóles.*' 
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ra  con  la  opinión  del  descubridor.  No  era  necesa- 
rio todo  eso  para  derribarle  en  el  ánimo  del  recelo- 
so Femaudo:  el  arcediano  Ponseca,  arbitro  de  los 
negocios  de  las  ludias,  era  ya  m  declarado  enemi- 
go; la  nobleza  le  veía  de  mal  ojo,  y  mucho  antes  ha- 
bria  de.scar^rado  la  tcmpesta<l  sobre  su  cabeza,  á  no 
haber  sido  por  la  beuélica  intercesión  de  so  constan- 
te protectora  knina  D.'  Isabel.  A  so  grande  7 no- 
ble  compon  repncnaba  la  idea  de  paijar  con  nna 
ingratitud  y  uua  afrenta  el  mas  alto  servicio  que 
jamas  hombre  alguno  prestó,  no  á  su  rey,  .HÍhoála 
humanidad.  Detenia  ella  .sola  el  torrente  de  la  ma- 
ledicencia y  la  envidia;  iuíuí  la  dcsjíracia  de  Colon 
parecía  decretada,  y  una  estrafla  complicación  de 
circunstancias  vino  a  rolíarlc  su  i'.nica  defensa.  Obli- 
gado Colon  por  la  necesidad,  hubiti  otorgado  á  los 
part  1  I  s  de  Roldan  el  permiso  de  llevar  consigo 
esclavo^]  ul  tiempo  do  volver  á  España:  abn.<;aron 
aquellos  malvados  de  esa  concesión,  arrastrando 
tombien  consigo  mochas  hijas  de  caciques,  qne  He- 
pnron  á  K.<<paña,  anas  en  cinta,  y  otras  con  níflos 
pequeñóé.  llízose  creer  a  la  reina  qne  todos  aque» 
líos  infelices  eran  traídos  por  ¿rdende  (3oloo.  oin« 
tío  ofendida  su  ditruídad  eomo  reina  y  como  mujer, 
y  no  pudo  menos  idc  esclamar:  "¿t¿uo  facultad  tie- 
ne el  almirante  para  disponer  así  de  mis  vasallos^ 
Ordenó  al  punto  que  todos  los  cautivos  fuesen  reem- 
barcados para  la  Española,  y  no  cuiiteiita  cou  eso 
mandó  buscar  los  que  habían  venido  anteriormen- 
te, á  fin  do  volverlos  también  á  su  país.  Para  col- 
mo de  desgracia,  llegó  cu  tule^  uiouientos  uoa  carta 
de  Oolon  eu  que  acou.sejaba  se  continuase  por  algu- 
nos aflos  la  esclavitud  de  los  indios,  como  único  re- 
medio á  ios  males  de  la  colonia.  Indignada  la  reina 
D.*  Isabel,  retiró  sn  mano  protectora.  No  foé  ne- 
cesario mas  para  que  la  tempestad  estallase.  Que- 
dó rtíiiuelto  que  se  enviaría  on  comisionado  á  e.\a- 
minar  la  conducta  de  Colon,  con  plenos  poderes 
para  despojarle  del  gobierno  si  le  encontraba  cul- 
pable. Fundóse  esta  medida  en  la  petición  del  mis- 
mo almirante,  qne  por  dos  veces  habia  rogado  que 
f?c  enviase  un  juez  a  la  Española  para  admini.strar 
justicia,  y  castigar  á  loa  culpados  eu  las  últimas 
rebeliones. 

Tja  persona  eledda  para  encargo  tan  delicado, 
fué  í).  Francisco  de  Bobadilla,  criado  de  la  casa 
real,  y  eomendador  de  la  órden  de  Oalatrava.  Sus 
poderes  iban  c.stendidos  de  manera,  (¡ue  pudiera 
irlos  presentando  gradualmente,  según  lo  requiri<> 
sen  las  circunstancias,  haUéndosele  recomendada 
qne  los  nsa<?c  con  la  nniyor  prudencia,  no  procedien- 
do contra  Colon  sino  en  el  caso  de  resultar  plena- 
mente probada  su  cnlpabflidud.  Si  era  ó  noBob»- 
dilla  persona  propia  para  tal  encaru'o,  el  tiem])0 
vino  a  descubrirlo:  renunciamos  a  pintar  su  carác- 
ter, porque  sus  hechos  le  presentan  con  sus  Tordsp 
deros  colores. 

Arribó  nuestro  juez  á  Santo  Domineo  el  23  de 
agosto  de  1500.  Antes  de  entraren  la  oahía,  supo 
por  una  canoa  qne  vino  de  tierra,  que  el  almirante 
y  el  adelautado  estaban  ausentes,  y  D.  Diego  go- 
iwniaba  la  dudad.  Refiriéronle  la  reciento.  BnUera- 
okm  de  liqjicak  7  los  castigos  qne  se  le  slgnieniL 
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be)de«;  cinco  mas  estaban  cu  la  fortaleza  dcSnnto 
Domiago  esperando  la  laiiima  suerte,  y  al  remontAr 
«1  rio  en  m»  Iikiirs  tió  Bohadillik  en  cada  ribera 
ana  horcfi  coa  iiii  español  s-.isiinulido  rn  rila.  To- 
do esto  lo  tuvo  {>or  otrah  tantas  pruebas  de  la  so- 
poeeta  emeldod  de  Colon. 

Ilaln'iuisc  (l'viilíríido  ya  en  toda  la  ciadad  los 
nuevas  de  lu  llegada  del  juez.  Machos  acudieron  a 
■a  navio  para  oRvcérsele  por  Bervidore»;  y  los  mn.s 
íolicitos  rriin,  cuino  sucimI.'  fonmnrtit'ntr,  lo.s  iu;i- 
Cttlpados.  £1  propio  delito  solo  podiun  ateuuario, 
cargándolo  sobre  el  afanirante,  de  manera  que  ni 
dt'f'emhari'ar  Hobudilla,  ó  acaso  desde  antes,  estaba 
ja  couveucido  de  la  culpabilidad  de  Golon.  Obran-, 
do  en  eote  concepto,  bixo  pregonan  en  la  pncrta  de 
la  iglesia,  rlí  laiitc  de  D.  Diego  y  otras  pí-r^ona^ 
príocipales,  la  real  proviaion  que  traía  para  juzgar 
de  la  pasada  rebelión  7  castigar  ¿  loa  cnlpedoe:  de 
consiguiente  pidió  que  se  le  entregasen  los  presos  y 
sos  cansas.  Keqioadió  D.  Diego  que  no  podia  ha- 
cerlo ^n  conocimiento  del  almirante,  pidiendo  al 
mismo  tiempo  copia  de  la  cédula  para  envinrln  á 
so  hermano.  íiególo  üoljtadilla,  y  dijoqoo  ai  (upie- 
lla  provisión  no  parecía  bastante,  iba  á  ver  qué 
efecto  producia  su  nombramiento  de  gobernador. 
Al  día  RÍgoiento  bizo  leerlo  en  público,  é  insistió 
en  la  entrega  de  los  presos.  Tolvió  á  rebosarla  D. 
Pícl;i),  fundándose  en  que  los  reyes  habían  dado 
mayores  poderes  á  so  hermano.  Kutouces  Uobudi- 
lla,  olvidando  qne  solo  debía,  según  sm  inntruceio- 
ncH,  publicar  la  primera  cédula,  reservando  las  otras 
para  cuando  estuviese  reconocida  la  culpa  de  Co- 
lon, produjo  la  tercera  en  que  se  mandaba  á  éi;te  y 
sus  hermanos  entregar  al  nuevo  gobernador  las  for- 
talezas, casas,  navios,  anna.s,  pertrecho*,  ganados 
7  demás  propiedades  públicas.  También  hizo  leer 
otra  real  úrdcn  para  pagar  los  alcances  de  los  sa- 
larios públicos,  y  obligar  á  Colon  á  hacer  lo  mismo 
con  lo  que  debiere  en  lo  particular. 

Con  grandes  aplausos  fué  acogida  la  lectura  de 
este  üUüttO  docnmenlo,  pues  contentaba  una  de  las 
mayores  exigencias  de  los  colonos.  Animado  Ro- 
badilla  con  su  naciente  popularidad  y  hallando  la 
misma  negativa  en  D.  Diego  al  tercer  requerimien- 
to para  la  cutrega  de  los  presos,  posó  n  pedirlos 
al  alcaide  de  la  fortaiesa,  quien  también  rehus<>  en- 
tregarlos á  otro  que  no  fuese  el  almirante,  irrita- 
do entonces  el  comendador,  armó  los  marineros 
de  sus  naves  y  la  plel)tí  de  la  ciodftd,  y  erobi.<^tió  la 
fortaleza  llevando  escala.s  y  demás  pertrechos  como 
para  un  asalto;  farsa  ridicula  porque  la  fortaleza 
solo  csteba  defendida  por  dos  ó  tres  hombres  que 
ninguna  resistencia  opusieron.  Los  presos  fnoron 
estraidos  y  entregados  a  un  alguacil. 

Ivste  fué  el  primer  paso  del  comendador  Boba- 
dilla,  y  los  iwsícriorw  fueron  dii^no-;  dd  pi  imcrí^ 
Establecióse  sin  ceremonia  en  la  cusa  de  Cüluii, 
echando  mano  de  todos  sus  innebles,  oro,  joyas, 
nnna?,  lllirosy  pa|)eles,  hasta  los  !ii:i<í  reservados, 
sin  dar  tiiunta  del  jtrodueto  de  tal  ilcspujo,  sino 
qne  disparo  pagar  con  c-1  todos  los  alcani.-es  a  car- 
go dei  almirante,  aplicando' el  resto  á  la  ooroaa. 


Al  mismo  tiempo  pregonó  nn  lloencta  general  pa» 

ra  recoger  oro,  por  veinte  afios,  con  nn  lipr-ro  ái- 
recbo;  y  ajeno  de  toda  moderación  y  reserva,  ao 
espresaba  públicamente  en  los  términos  mas  ofin' 
sivos  para  Colon. 

Estaba  éste  en  la  Concepción  cuando  le  liaron 
las  nneras  de  las  tropelías  de  BobadiHa.  Crey6  al 
priiH  ijíio  (juc  ¡serian  atrevimientos  de  algiin  nvcn- 
turero  ;  pero  la  lectura  de  sns  provisiones  le  conven- 
ció pronto  de  qnetnúa  elgona  antoridad.  FignrA» 
sr  entonces  qne  --eria  el  juez  <¡tic  ci  inií-nio  lialda 
pedido,  sin  mas  poderes  que  paru  conocer  de  la  re- 
belión, y  qao  todo  lo  demás  no  era  sino  faculta- 
des que  <•[  se  tomaba,  como  sncrdió  ron  .\Lri¡ado. 
Escribió  por  lo  mismo  á  Bobadilla  algunas  cartas 
conciliadoras;  mas  en  ves  de  obtener  respuesta  á 
ellas,  .solo  recibió  una  carta  de  1')?  reyes,  qne  por 
su  inaudito  laconismo  bien  merece  copiarse. 

**E1  Rey  é  la  Reina:  D.  Cristóbal  Colon,  nnes- 
tro  Almirante  del  mar  Océano:  Xns  lialicmos  taiin- 
dado  al  comendador  Francisco  Bobadilla,  llevador 
destá.  qne  vos  bable  de  nnestra  parte  aignnas  co* 
(|(R"  él  dirá:  roirainos  vos  que  le  ñrh  fi'  é  ( rcfii- 
cia,  v  i^queilo  pongáis  en  obra.  De  Madrid  á  26 
de  Mayo  de  09  afloo.— YO  EL  REY.— TO  LA 
REINA. — Por  su  mandado.— Migvel  Pera  de 
Almazan." 

Aquellas  breves  linens  produjeron  en  Colon  el 

efecto  de  un  rayo.  Desplomóse  en  un  punto  á  sos 
piés  todo  el  edificio  de  su  poder  y  grandeza.  Fiel 
sicm])re  á  sus  soberanos  no  pensó  en  resistir  i  sus 
órdenes,  y  obedeciendo  al  requerimiento  que  Bo- 
baúilla  acom]>anó  a  la  carta,  partió  casi  solo  pa- 
ra Santo  Domingo.  El  juez  entretanto  hacia  gran- 
des preparativos,  fingiendo  creer  la  voz  de  que  el 
almirante  reunia  los  caciques  de  la  Vega  para  opo- 
ner rewBtencia,  y  sin  dar  motivo  justificado  Uto 
prender  á  D.  Diego  Colon  y  ponerle  con  grillos  á 
bordo  de  nna  carabela.  Apenas  llegó  el  almirante, 
mandó  también  echarle  prisiones;  ¡xiro  fné  tan 
grande  el  asombro  que  causó  el  intentado  ultraje 
contra  persona  tan  respetable  y  benemérita,  que 
ni  entre  sus  enemigos  se  halló  quien  quisiese  re- 
macharle los  grillos.  Al  fin  y  para  colmo  de  amar- 
gura, uno  de  sus  propios  criados  tomó  volontariar 
te  d  su  cargo  esta  indigna  tarea. 

Colon  sufría  tantos  ultrajes  sin  prommpir  ca 
nna  sola  queja.  Hubiera  tenido  á  menos  rogar  á 
Bobadilla,  y  luiimo  generoso  menospreciaba  los 
arbitrariedades  de  mezquinos  agentes,  elevándose 
Imstn  los  8ol>rratios;  hasta  su  defeii-nrn  la  inmor- 
tal Isabel,  de  filien  esperaba  amplia  reparación  y 
justicia.  No  tuvo,  pties,  inconveniente  en  escribir, 
n  petición  do  Bobadilla,  unn  rr.rUx  á  bfrmnno 
D.  Bartolomé,  que  estaba  cu- Jarasua,  rLcoiiiea- 
dandole  que  no  resistie.se  á  la  volnntad  de  los  sO* 
bprnnns.  01)pt|i  t-f»  al  punto  el  adelantado,  y  dejan- 
do la  gente  ariuaciaque  le  acompaüaba,  Representó 
solo  en  Santo  Domingo,  donde  A»  tratado  lo  mis- 
rao  que  sus  hermanos,  y  pnesto  con  grillos  á  bor  lo 
do  un  carabela.  Se  Ies  tenia  en  rigurasa  iiieoinu- 
nicacion  mutua:  Bobadilla  mmcft  qoiso  Tf ries,  ni 
les  biao  saber  loa  delitos  da  qm  «rw  «eoiados. 
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Frenos  los  Colones,  que  con  sn  scTera  disciplina 
apenas  podían  mantener  al^nn  orden  entre  aqnella 
Cfiasma,  no  conoció  freno  la  licencia.  Llorian  cargos 
contra  los  presos,  andaban  barnta«  las  calamnias, 
los  delitos  se  convertían  en  méritos  y  la  desobe- 
diencia al  gobierno  pasado  era  la  mejor  recomen* 
dación  para  alcanzar  el  favor  del  presente.  Cre- 
yó Bobadilla  tener  en  aqael  acervo  de  falsedades, 
materia  suBcicnte  para  perder  á  los  tres  hermanos, 
y  resolvió  enviarlos  á  España  cargados  de  cade- 
nas, jntito  con  sus  cansas,  confíaudo  que  si  algo  fal- 
taba en  ellas,  el  obispo  Fonscea  se  encargaría  do 
completarlas.  Tal  noticia  llenó  do  júbilo  á  la  ca- 
nalla qne  herria  en  Santo  Domingo:  ponian  pns- 
qninea  en  las  plazas,  cirenlaban  papeles  difamato- 
rios é  iban  á  entretenerae  «n  tocar  caernos  cerca 
de  la  fortaleza  donde  estaba  el  almirante,  para 
insultarle  con  el  regocijo  que  producía  sn  caida. 

La  comisión  de  conducir  loa  presos  se  confió  a 
Alonso  lie  VaÜi'jo,  cnnilode  Fonscca.á  qnicii  debía 
ttttrt'garlos  luigo  que  arribase  á  Cádiz.  Kra  Valle- 
Jo.  por  fortuna,  hombre  honrado  7  de  bneaoBsenti- 
mit'iitos.  Eutruiiilo  á  la  prisión  con  ana  gnnrdía  en- 
cüutró  al  almiruutc  muy  abatido,  pues  al  verse  tra- 
tado tan  indignamente  habla  llegado  á  ener  que 
aqoellu  t  urba  furiosa  le  .^acr'íieariii  pin  ma<í  prwefo  «i 
defensa.  Al  ver  entrar  a  Vulleju  creyó  llegada  üu  üI- 
tíim  hora,  y  le  dijo  coa  tristeza:  "Vallejo,  ¿adónde 
me  lípvais?"  "Al  navio  va  vnrstrii  í^oñoría,''  respon- 
dió Vallejo.  Dudaba  todavía  al  ahuiruute  y  replicó : 
"Vallejo,  ¿es  verdad?"  Tornóle  este  á  responder: 
"Por  vida  de  vuestra  Señoría,  qne  es  verdad  (jue 
se  va  á  embarcar."  Estas  palabras  vulvieroula  vi- 
da al  alratnuite.  Eatní  cu  la  carabela  á  principios 
de  octubre,  en  medio  de  los  insultos  del  populacho 
loez,  cargado  de  cadenas  como  el  mas  vil  malhe- 
ehor.  Acompi^ároale  sus  ln-nnauos  en  el  mismo 
estado.  Por  fortuna  el  viajt'  fué  corto  y  feliz,  lia- 
cieadolo  mas  Ucvudcro  a  Colou  la  noble  conducta 
de  sos  custodioe  que  lo  guardaron  todas  las  consi- 
deraciones posibles,  y  aun  quisieron  descargarle  de 
üasgrillos.  Esto üiLiuiüuoqui.-50 consentirlo.  "No;" 
dijo,  "tos  reyes  me  mandaron  que  obededese  á  Uo- 
badilla:  en  sn  real  iioiiiljre  me  han  puesto  estos 
hierros;  los  llevaré  hasta  que  por  su  órdcn  me  i5i;au 
quitados,  y  después  los  guardaré  siempre  como  me- 
moria del  jTidardon  de  mis  servicios."  "Así  lo  hi- 
lo," añade  su  hijo  D.  Fernando,  "porque  yo  ios  vi 
rienpre  en  so  retrete,  7  quiso  qw  con  sus  baesos 
Aiesen  enterrados. " 

La  llegada  de  (Juluu  á  Cádiz  cargado  de  cadenas 
piodiijo  casi  tanta  sensación  como  su  triunfante  re- 
greso del  primer  viaje.  Divul^róse  al  puntóla  fama 
de  aquel  suceso  por  toda  la  Teiunsula,  donde  pro- 
hijo HM  imligiuicioa  general.  Nadie  se  detenia  á 
investigar  la  causa:  bastaba  saber  que  Col()n  vol- 
vía con  grillos  del  mundo  que  había  descubierto. 
Ápensalle^won  loe  buques  á  Oádis,  el  espita»  per- 
mitió al  prisionero  que  despachase  nii  c?prcso  cnn 
cartas  á  la  corte;  pero  ignorando  la  parle  que  eu 
todo  aquello  podrían  tener  los  soberanos,  no  quiso 
escribirles  y  solo  dirigió  una  larga  carta  á  D."  Jua- 
na de  la  Torre,  señora  distinguida  que  había  sido 


ama  del  príncipe  D.  Juan.  Esta  carta,  qne  aun  se 
conserva  (Navarrete,  I.  265),  contenia  una  exten- 
sa yindicadon  de  bu  conducta;  7  cuando  fM  leld» 

ála  noble  D.*  Isabel,  y  vió  por  ella  cuiluto  se  ha- 
bía abusado  de  1&  autoridad  real,  y  cuán  grandes 
eran  los  tarados  safHdos  por  Colon,  no  pudo  me- 

nos  de  sentirse  indignada  y  conmovida.  D.  Fernan- 
do por  su  parte,  aunque  en  secreto  fuese  contrario 
ni  almirante,  no  podía  oponerse  al  torrente  de  Ift 
opinión  general.  Así  es  que  sin  aguardar  la  llega- 
da de  las  informaciones  de  Bobadilla,  mandan>a 
que  los  presos  fuesen  puestos  en  libertad,  honrados 
por  todos  los  medios  posibles,  y  socorridos  cou  dus 
rnil  ducados  para  emprender  su  viaje  á  la  corte. 
Escribieron  al  mismo  tiempo  á  Colon,  maniféstán* 
dolc  su  pesar  por  todo  lo  acontecido,  é  invitándolo 
á  pasar  á  Granada,  donde  se  hallaba  la  corte. 

Presentóse  Colon  en  ella  con  todo  el  brillo  de  un 
hombre  que  goza  el  favor  del  soberano,  y  los  reyes 
le  hieieruu  el  mas  honroso  recibimiento.  La  reina 
D."  Isabel  no  pudo  contener  sus  lágrimas  al  ver  en 
sn  presencia  á  un  subdito  tan  digno  y  tan  agravia- 
do ;  y  Colon  que  había  sufrido  con  tanto  valor  los 
mas  crueles  reveses  de  la  fortuna,  pero  qne  poseía 
un  corazón  sensible,  no  pudo  contener  sus  emocio- 
nes al  ver  asomar  lágrimas  eu  los  benignos  ojos  de 
D."  Isabel.  Arrojóse  ¿  sus  pies,  y  en  un  gran  rato 
no  pudo  articula  palabra,  por  impedírselo  sus  lá- 
grimas y  sollozos.  Los  reyes  le  abrazaron  benigna- 
mente, y  procuraron  tranquilizarle  con  palabras 
caríAosas.  Luego  que  se  hubo  recobrado  un  poco, 
hizo  una  elocuente  esposicíon  de  su  manejo,  soste- 
niendo haber  obrado  siempre  como  subdito  Gcl  y 
celoso  del  ei^lendor  y  provecho  de  la  monarquía, 
pues  que  si  alguna  vez  había  errado,  debía  atri- 
buirse a  su  poca  esperiencía  en  cosas  de  gobierno  y 
a  las  dificoltades  con  que  había  tenido  qne  luchar. 

Foca  necesidad  tenia  de  tal  vindicación  quien 
era  cu  realidad  el  agraviado,  y  á  los  soberanos  to- 
caba mas  bien  el  vindicarse  de  la  fea  nota  do  ingra- 
titud. Procuraron  hacerlo  desaprobando  la  conduc- 
ta de  Bobadilla  y  ofreciendo  restituir  a  Colon  sus 
prerogatívas  é  inmunidades.  Creía  éste  por  lo  mío* 
nio,  qne  no  tardarían  en  volverle  á  enviaren  triun- 
fo a  ¿aiitu  Domingo  como  vücy  y  aluiirantede  las 
Indias;  pero  en  nada  pensaba  menos  D.  Fernando. 
Kra  lo  cierto  qne  antiqne  obligado  \íot  las  circuns- 
tancias á  censurar  uüeialmentc  el  csceso  de  Boba- 
dilla, en  su  interior  celebraba  el  resultada  Habí» 
va  conseguido,  n!  pnrecer  slu  intervención  por  su 
parte,  privar  tcuiporulmeute  a  Colon  de  sus  empleo» 
y  digniiükdes:  pensaba  por  lo  mismo  aprovechar 
aquella  circunstancia  y  no  devolvérselos  nunca. 
Pesábale  ya  haber  concedido  á  uu  vasallo,  y  mas  á 
un  estranjero,  tan  grandes  privilegios  y  estensa  ju- 
risdicción. Bien  que  al  concederlo  no  tenia  idea  do 
lo  que  otorgaba;  pero  los  últimos  descubriuiieutos 
de  otros  navegantes  que  habian  Seguido  las  hneUas 
de  Colon,  parecían  demostrar  que  aquellus  tierras 
eran  intinitas  y  do  inagotable  riqueza.  De  tudas 
debía  ser  Colon  virey  y  almirante,  según  lo  capitu» 
lado,  y  tener  parte  en  todos  sns  productos.  ¿Cómo 
I  pudiera  ver  sin  recelo  aquel  suspicaz  monarca,  que 
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nn  rasollo  acninulflse  tanta  ríqnpra  y  poderío?  Por 
otra  parte,  Culón  le  era  inútil:  unu  ve/,  ubiúrto 
•1  cftiniiio,  todos  86  atnq|)e]laban  por  seguirlo,  y  el 
gohiorno  roeiI)i:i  m\  resnr  propuestas  de  aventure- 
ros sülicitaudu  armar  nuevas  espcdiciones,  sin  pe- 
dir nada  al  erario,  antea  cediéndole  una  parte  de 
los  productos.  No  habia,  pnc^,  ncct  sida-í  de  gastar 
en  nuevos  armamentos,  ni  de  ütür<j;\r  tilnloa  ni  dig- 
nidades para  obtener  lo  mismo  que  otVOB  oftwdan 
de  balde.  Era  preciso,  <'m  cmliargo,  buscar  un  pre- 
tosto  para  arrebatará  Colun  lo  que  tenia  concedi- 
do por  las  mas  solemnes  capitulaciones.  Encontróse 
en  las  discordias  que  afligían  la  colonia,  dando  por 
supuesto  que  su  {ircscncia  contribuiría  á  exacerbar- 
las. Se  le  propuso  por  lo  mismo  que  aeria  conre- 
nienf  e  relevar  a  Bobadilla  con  otra  personri  de  con- 
fianza, H  quieu  se  daría  el  gobierno  por  do»  años, 
ea  COJO  tiempo  calmarían  las  pasiones,  j  podría  Co- 
lon Tolver  al  ejercicio  de  =5n  nntnridad,  con  ma.«  df «- 
causo  para  él  y  pruvecíio  pura  la  corona.  Colon 
tuvo  que  conformarse  con  este  arreglo. 

La  persona  elegida  pnra  «ncrfl.  r  á  Bobadilla, 
fué  D.  Nicolás  de  Ovando,  comendador  de  Lares 
en  la  orden  de  Alcántara.  Lns  noticias  que  diaria- 
mentó  licítil) an  de!  mal  gobierno  de  Bobadilla,  hi- 
cieron apresurar  su  despacho.  Llevaba  órdenes  de 
qaitar  á  ¿sta  el  mando  y  enviarle  cu  la  misma  flo- 
ta; corregir  los  abusos  introducidos,  aliviar  los  tri- 
butos de  ios  indios,  y  procurar  su  conversión.  De- 
bía también  informarse  del  perjmeio  cansado  al 
almirante  en  sn  prisión  y  do  !fi<;  rentas  que  se  le  de- 
bían, para  indeuiui^arie  cuiaplidaraentc  de  todo.  ¡Se 
le  permitió  al  mismo  almirante  (|uc  nombrase  un 
apoderado  rn  la  isla  para  cuidar  de  f^us  intereses. 
Él  nombró  al  punto  u  Alouso  Sánchez  de  Carva- 
jal. La  flota  de  Ovando  salió  de  San  Liícar  el  13 
de  fphroro  de  1502:  eru  la  mayor  que  se  liabta  des- 
pachado hasta  entonces  al  Nuevo-Mundo,  pues  se 
eomponia  de  30  velas  en  que  iban  como  dos  mil  y 
qninientas  personas:.  AjK'na»?  hubo  salido  ^uíVió  una 
terrible  tempestad  en  que  pereció  uno  de  los  bu- 

Ínes,  pero  los  demás  llegaron  felitmente  6  Santo 
domingo  el  15  de  abril. 
Colon  pasó  en  ü  ranada  mas  de  nueve  meses  pro- 
corando  poner  órden  en  sos  negocioe,  j  redbiendo 
siempre  la  mejor  acogi<la  de  los  soberanos:  pero  .sin 
lograr  otra  cosa.  Triste  época  de  su  vida  fué  aque- 
lla» pues  al  paso  que  veia  á  aventureros  mas  fkro- 
recidos  ntropcllarsc  en  la  via  por  él  abierta,  encon- 
traba cerrado  el  caiuiuo  a  nuevas  empresas  en  las 
Indias.  Presenció  también  losmagníncos  prepara^ 
tivos  para  la  .salida  de  su  afortunado  sucesor  en  el 
gobierno  de  que  tan  iudi^iamcute  se  viera  despo- 
jado. Todo  le  traía  triste  j  abatido;  pero  como  d 
el  fuego  do  sn  imaginación  necesitara  buscar  un  des- 
ahogo en  empresas  gigantescas,  pensó  llevar  á  ca- 
bo nna  nueva,  que  segnn  sus  propios  juicios  debia 
eclipsar  toda^;  las  anteriore?;.  Cn  ia  haber  heelio 
muy  poco  con  haber  duplicado  el  mundo,  y  juzgaba 
que  aquello  solo  era  el  primer  paso  para  su  proyec- 
to favorito  del  recobro  del  Santo  Sepulcro.  Pensó, 

Saes,  que  ara  llegada  la  hora  de  formar  nna  cruza- 
a  para  plantar  el  estandarte  de  la  fe  católica  «n 


!  los  lucrares  que  santificó  con  sn  prespnda  j  fieg6 
con  su  Kutigre  el  Redculor  de  los  hombrea. 

De  muy  atrás  venia  la  concepción  de  Mte  proyec- 
to. Scgoia  Colon  la  cortf*  como  pobrp  pretendiente 
y  presenciaba  el  sitio  de  ilüza  en  l-ibÚ,  cuando  lle- 
garon dos  frailes  del  Santo  Sepulcro,  ]mrticipando 
en  nombre  de!  irran  poldan  ile  Kpiplo,  que  darla 
muerte  a  todos  los  cristianos  de  sus  doudnios  y  des- 
truiría el  Sepnlcro,  si  los  reyes  Católicos  no  desii* 
tian  de  la  iruerra  contra  los  áraVies  de  Granada. 
Aquella  ameuaza  produjo  grande  impresión  en  el 
ánimo  del  futuro  almirante,  y  desde  entonces  pare* 
ce  qne  tomó  la  resolución  de  aplicar  los  productos 
tl<'  su  desculirimicuto  á  la  piadosa  empresa  de  w- 
rojar  de  los  Santos  Lugares  á  kM  infieles.  Desde 
las  primeras  capitulaciones  con  los  reyes  lea  mani- 
festó su  pensamiento,  pidiendo  que  le  ayudasea  á 
ejecutarlo;  y  cuando  á  la  vuelta  de  su  primer  vía* 
je  no  quedó  ya  duda  de  la  existencia  de  hn  tierras 
(¡ne  buscaba  y  de  la  realidad  de  sus  títulos  y  ren- 
tas, hasta  entonces  condicionales,  formalizó  un  so< 
Icmne  voto  de  aprestar  en  el  término  de  siete  aAos 
na  ejército  de  cincuenta  mil  hombres  de  á  pié  y 
cuatro  mil  de  á  c» ) )a  1  lo,  j  ademas  otro  ejército ignsl 
en  los  cinco  años  sicruientes.  Sus  viajes  y  empresas 
posteriores  le  e^^torlniron  dar  puso  alguno  para  á 
cumplimiento  de  so  ])roinr-.sa;  maa  ahora  qae  veía 
Cerrado  el  camino  de  las  Indi&s,  creyó  ser  ocasión 
o()ortuna  de  intentarlo.  Aunque  carecía  de  medios 
para  ello,  confiaba  «n  que  loe  reyes  tonarian  hi 
empresa  á  su  cargo,  y  para  convencerlos  se  aplicó 
á  reunir  todos  ios  pasajes  de  la  Escritora  y  de  las 
obras  de  los  Santos  Padres  que  ¡i  su  parecer  aindiaa 
al  descubrimiento  del  Nuevo-Mundo,  la  conversión 
de  los  gentiles  y  el  recobro  de  Jerusalem;  tres  gran* 
des  ünes  á  que  se  consideraba  predestinado  desde 
su  idfiez.  No  satisfecho  con  el  acopio  de  sn  propia 
erudición,  pidió  auxilio  á  un  monje  cartujo,  quien 
acabó  de  enriquecer  el  lilíro  con  algunas  mas  pro- 
fecías.  Escriliió  al  mismo  tiempo  Colou  una  larga 
carta  para  enviar  su  obra  á  los  soberanos.  Tan  ea- 
trafio  roldmen  se  conserva  hasta  nuestros  días 
(Navarrcte,  fí.  200);  mas  parece  que  los  rcyeSQO 
UegaroQ  nunca  á  verlo,  ni  a  recibir  la  carta. 

Acaso  el  alndrante  habría  hecho  j  sostenido  si 
nnex-a  proposición  con  la  misma  energía  y  constan- 
cia (¿uc  la  primera,  si  los  acontecimientos  contem- 
poráneos no  bubiesm  llamado  otra  tcb  su  aten- 
ción hácia  p1  acostumbrado  camino.  Después  Jo 
largas  y  á  veces  desastrosas  tentativas,  habían  rea- 
lismo los  portugueses  el  gran  i>en8amieato  dd  úi> 
fantc  D.  Enr¡i(nc.  Tasco  de  Qama  habia  doblado 
en  Hdl  el  cabo  de  Buena  Esperanza  y  abierto  1» 
deseada  ruta  para  la  India  Oriental.  Pedro  Alra^ 
rez  Catiral  si;.,'-uió  sus  Iniellas,  y  lialjiendo  de5cu^ip^ 
to  el  Brasil  por  un  accidente,  cumplió  su  viaje  y 
Tolvió  con  sus  naves  cargadas  de  tas  mas  prcci<»as 
mercaderíft.s  del  Oriente.  El  descubriuiiento  del 
Nuevo-Mundo  no  habia  hecho  mas  que  causar  gas- 
tos i  los  reyett  Oatóficos,  mientras  qne  el  hallasgo 
do  a(|ui  1  camino  derramaba  ya  torrentes  de  rique- 
za cu  Portugal.  Colon  pensó,  por  los  observacio- 
nes heehna  en  sn  41tÍmo  Tiiyo,  qoc  hacía  d  irt- 
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mo  del  Dañen  debía  existir  od  estrecho  para  en- 
trar al  mar  dle  ha  Indias,  ofredendo  vm  tta  mhs 

cómoda  y  sogura  pura  llegar  <á  aíniollns  npnlentaí? 
r^oaes.  rreseotó,  pues,  á  los  reyes  el  proyecto 
é»  uia  espedieioo  en  nme^  de  aquel  estrecho.  D. 
Feruando  acogió  ni  punto  la  idea,  pues  tenia  el  mas 
alto  concepto  de  Colou  como  navegaate,  y  pensa- 
ba qae  bí  el  estrecho  exfstía,  nadie  seria  mas  á  ))ro- 
pó^ito  para  hallarle.  Quisieran  nlcrinioí  (\c\  conse- 
jo, que  Colou  no  volriese  á  hxa  ludias  mientras  no 
Jtetiílease  sn  conducta;  otros  se  detenían  en  lost  gas- 
tos de  la  c«pedicion.  A  los  primeros  no  «o  dió  oí- 
dos por  la  ciega  couGauisa  que  la  reina  D."  Isabel 
tniia  en  la  probidad  de  Colon,  f  á  los  segundos  re- 
plicó esta  animosa  soberana,  que  cuando  acabalian 
de  alistar  uua  flota  tan  considerable  solo  para  con- 
ducir al  gobernada  Ovando,  do.  debían  negarse 
unos  cuantos  buques  al  descubridor,  para  oljjeto  de 
tan  alta  importancia. 

Obtuvo,  pues,  de  los  reyes  las  órdenes  ncecsarlaa 
para  el  armamento,  pero  faltaba  luchar  con  lo.s  tro- 
piezos de  Funsccn  r  sus  ageutcs.  Tan  grandes  fue- 
ron, que  habiendo  llegado  Colon  á  Sevilla  en  el 
otofio  de  1501,  no  consiguió  tener  lista  su  armada 
liflsta  mayo  del  año  siguiente.  Antfs  de  partir  ar- 
regló üus  acgücio¿;  bÍ20  sacar  t«i(tinionios  duplica- 
dos de  las  cédulas  y  privilegios  reales  coa  Otros  do- 
cnmentos  importiintes,  que  puso  en  lugar  seguro; 
señaló  la,  décima  de  sus  rentas  al  Ijanco  de  San 
Jorge  en  Qénova, aplicada  á  disniinuir  lo.s  ¡inpues- 
fr>,-  ím'ítp  virerf«!en  arjuella  eiudad,  y  eserihió  una 
cana  al  ¡tapa  AlejuuUi'o  YI  en  que  ul  partieiparle 
SDTOto  de  recobrar  los  Santos  Lugares,  le  manifes- 
taba las  circunstancias  que  Labiati  e.storbadoel 
compUmiento,  y  le  prometía  que  al  legresú  de  sn 
viaje  se  presentarla  al  punto  ea  Roma  pura  dar 
eoenta  á  Su  Santidad  de  todas  sus  c'pediclone.^. 

Partió  Colon  do  Cádiz  el  9  de  mayo  de  1502. 
8o  anuida  se  eomponia  de  4  carabelas  bien  pe- 

qneñas  en  que  iban  ciento  cincuenta  personas.  Le 
aoompaftabansu  hermano  1).  Bartolomé,  y  su  hijo 
B.  FenuMido,  de  edad  entonces  de  14  afios:  con- 
sw-Ios  inapreciables  para  nn  hombre  anciano  y  en- 
fermo, que  con  la  indomable  euergía  del  espíritu 
preeoniiHi  Tencer  la  deeadeueia  del  cuerpo.  La 
edad  abordaba  ya  ñ  GR  años,  y  las  fatigas,  desve- 
los é  infortonios  babian  minado  su  esoelente  coos- 
titucioo.  Aquel  viaje,  el  mas  largo  y  penoeo  de  to- 
dos, iba  á  acabar  de  arruinarla. 

Hecha  la  aeostiuubrada  escala  en  las  Canarias, 
llegó  el  15  de  juuio  cou  próspero  viaje  á  la  i^Ia 
Marttnlcft;  j  SUnque  su  iutencion  era  tocar  en  la 
Jamaica  para  seguir  de  allí  al  continente  en  busca 
del  imaginario  c«Lrecliü,  re^solvió  pasar  a  la  Rspa- 
iola  con  el  objeto  de  cambiar  uno  de  sus  buques 
que  resultó  muy  pwado,  tomando  en  su  lugar  al- 
guu  otro  de  lo»  que  trajo  Ovando.  Sus  instruccio- 
nes le  preveidaB  esptesameDte  que  no  arribase  a  la 
Española:  pero  se  ereia  pscnsado  por  la  necesidad. 
1:11  20  de  junio  llegó  a  la  boca  del  rio,  y  envió  á  tier- 
ra un  mensajero  para  informar  al  gobernador  del 
slifeto  de  FQ  arribada  j  pedirle  permiioul  nismo 
Tomo  il. 
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tiempo  para  abrigar  su  flota  en  el  rio,  pues  recela- 
ba una  próxúna  tormenta. 

l  il  momento  era  poco  á  propósito  para  aquella 
solicitud.  Los  mas  encarnizados  enemigos  del  al- 
mirante, y  entre  ellos  machos  de  loe  secnaces  de 
lloldan,  se  hallaban  reunidos  en  Santo  Domingo 
para  regresar  en  la  flota  que  iba  á  darse  á  la  vela, 
y  era  la  misma  en  que  habia  venido  Ovando.  Te- 
nia éste,  á  lo  que  parece,  órdenes  anticipadas  para 
uo  permitir  la  entrada  en  la  isla  al  almirante,  y  ea 
cumpliniento  de  ellas  hubo  do  negársela.  Rogó  Co» 
Ion  por  negtinda  vez,  que  á  lo  menos  se  retardase 
la  siilida  de  la  flota,  para  no  csponerla  á  la  tem- 
pestad ijoe  amenazaba;  mas  como  la  atmósfera  es- 
taba despejada  y  el  tiempo  muy  sereno,  se  burlaron 
de  su  predicción.  Colou  por  sn  parte  saUó  del  rio 
lleno  de  indignación  al  verse  rechazado  de  las  mis- 
maR  costas  qae  descubriera,  y  fué  á  guarecerse  de 
la  teui|x-3tad  que  temia  en  algún  ancón  soHtario  de 
la  isla.  £^  el  «itretanto  salió  de  Santo  Domingo 
la  flota,  en  coya  capitana  iba  Bobadilla,  llevando 
cousigú  una  gran  cantidad  de  oro,  al  que  fiaba  la 
justificación  de  su  conducta  También  w  agente  de 
Colon  embarcó  en  uno  de  los  buques  dertft  snmft 
por  cuenta  de  aquel.  Apenas  se  hicieron  i  la  vda 
cuando  estalló  la  tormenta  predicha  por  el  almi- 
rante; el  buque  en  que  iban  Bobadilla,  Koldan  J 
otros  de  sus  principales  enemigos,  ftié  tragado  por 
las  olas,  con  la  mayor  parte  de  aquel  mal  adquirido 
tesoro:  otras  naves  volvieron  á  Santo  Domingo  en 
muy  mal  estado,  y  solo  un  baque  se  halló  capaz  de 
continuar  su  viaje  á  España.  Por  una  coinciden* 
cía  singular,  este  buque  era  el  mas  débil  de  la  flota, 
y  el  mismo  en  que  iba  embarcado  el  oro  de  Colon, 
Túvose  aquello  por  una  especial  providencia,  y  aun 
la  gente  vulgar  llegó  á  decir  que  el  almirante  ha» 
bia  sucitado  la  tormenta  por  arte  mágica  para  ven- 
garse de  sus  enemigos:  tan  grande  así  era  la  admi- 
ración que  habia  causado  el  éxito  de  su  pronóstico 
y  la  milagrosa  preservación  de  aquel  navio. 

Gracias  á  sn  previsión  é  inteligencia  logró  tam- 
bién el  almirante  la  salvación  desn  flotUia.  Prote- 
gióle por  algún  tiempo  la  vecindad  de  la  tierra; 
})ero creciendo  la  violencia  de  la  tempestad,  los  bu- 
ques se  perdieron  do  vista  y  se  dieron  unos  á  otros 
\)or  perdidos.  El  del  almirante  se  mantuvo  dempre 
junto  á  la  tierra;  los  otros  fueron  llevados  mar  aden- 
tro; pero  nadie  corrió  tonto  peligro  como  el  ade- 
lantado. Gobernaba  el  peor  buque  de  la  escuadra, 
y  solo  su  estremada  pericia  en  la  náutica  pudo  sal- 
varle. AI  cabo  de  varios  dias  de  riesgos  y  fatigas 
lograron  reunirse  todos,  aunque  mUf  estropeados, 
en  Puerto  Hennoso,  ul  estremo  ooddeBtftl  do  lu 
isla. 

Reparadas  las  averías  lo  mejor  que  se  podo,  sa- 
lió Colon  en  demanda  de  la  Tierra  Firme ;  pero  so- 
brevino una  gran  ciüma  y  las  cwrientes  le  arra»> 
traron  á  la  costa  meridional  de  Onba.  Mejorado 
el  tiempo,  partió  de  allí  cot\  ruml)o  al  S.  E.  y  para 
el  30  de  jolio  alcaosó  tierra  en  la  Gaanaj[a,  isla  in* 
mediata  a  la  costa  de  Honduras.  Mientras  su  hm» 
mano  el  adelantado  estaba  en  tierra,  llegó  una 
gcuodísin»  CUBO»,  hecha  de  un  solo  tronco,  en 
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•^|fet  fvriíft  un  flMh|M  MI  Bi.  tmttStL  ^Fnls^fak  e^  t 

ooa  veir^  "  inco  remeros,  y  sti  cnrp^ftm  Tito  r  m 
de  fmtoii  y  mauufactnros  de  lus  poisea  Teviooi^.  Ku- 
•on^rome  mi  elki  hadMi4ec«biB,  mu  niia  espe- 
cie de  crisol  par¡i  la  fundición  do  esto  metal :  msijas 
éa  barro,  piedra  y  madera  primoroaameate  labra- 
dia,  aunu  aaB^iÉCi  á  laanMeanM  de  kwnwirte»- 
no?,  mnntas  de  algodón  de  diversos  colcires,  y  otras 
fabricas  may  superiores  a  cnanto  se  había  vÍHto  lia:*- 
Ift  ftUi.M  «1  Natvo-^Moiidoi.  Loa  indk»  vúanos  pa- 
rcciiin  inns  civilizados,  é  iban  vestidc?  en  cnanto 
exige  la  decoucia.  De  ellos  sopo  el  almirante  que 
vaaiaB  de  im  yait  rico  sátoado  al  Oockteate,  y  k 
instaban  para  que  arril^we  a  él.  Tiéoefie  entendi- 
do qae  hablaban  de  Yncataa.  Uno  ó  dos  áim  ha- 
Urna  baatado  para  que  «I  olminHite  Hegarn  é 
aquellas  co&tas ;  a  ello  ,«o  siguiera  sin  duda  el  dfs- 
wbrimiento  de  la  ^aeTa-J^apaAa,  y  este  üesgra- 
•iado  Tia)e  qoe  neabd  ooa  ti  eiddHo  j  1»  ytáa,  del 
almirante,  hnbiera  ol  mas  útil  y  fíloriosa  de 
todofl,  cerrando  su  larga  y  azaro»  carrera  de  ou 
iM»do  díltttodo  00  fiuoa.  Pero  Cokm  eob  pcnaabo 
en  el  halla/po  de;  su  soAado  estrocho  )•  despreció 
laa  instancias  de  aquellos  naturales,  iiobernó  un 
fOco  al  &  haita  acercarse  al  eofctineate.  y  laego 
volvió  la  proa  al  E.  lacliando  siempre  rontra  las 
oorríeutes  y  los  vientos  contrariojj.  Acumpafloie 
too  ht  aojer  tenacidad  no»  tomcBla  Otti  oonti- 
naa,  cuya  violencia  no  podrá  ser  mejor  descrita  i|>ie 
ufiQ^iüu  las  pakbras  del  odsmo  descubridor:  "Ochen- 
ta y  ocbodÍaalnbift4)««  do  me  había  degado  eapao» 
table  tormenta,  á  tanto  que  no  vidcel  sol  niestre- 
lioB  por  mar;  quo  a  los  novios  tenia  yo  abierUM,  á 
Im  Telaa  rotaa,  y  perdidaa  andas  y  Jania,  caUes, 
eoolas  barcas  y  muchos  bastimentos,  la  g-pnte  muy 
enfermo,  y  todos  contritos,  y  muchos  coa  promtm 
de  roligM»,  y  bo  ninguno  aiá  otros  fotos  y  rosaeríag. 
Alachas  vecf  s  se  liabian  llegado  ¡\  confesar  ios  nrm^ 
á  los  otros,  ütras  tormentas  se  han  visto,  mas  no 
dorar  tanto  ni  con  taoto  espanto.  JHochos  esmore» 
C!»*ron,  hurto  y  hnrtas  veces,  que  trnianios  por  c'- 
forsados.  El  dolor  del  tijo  que  yo  tenia  allí  me  ar- 
rancaba el  doima,  y  maa  por  T«tl«  de  tas  m«v»  odul 
de  trece  año^  on  tanta  fati^'n,  y  dorar  en  ello  tanto: 
^íuestro  Señor diú  t4vl  tí&íuerzo  que  él  avivaba  a 
Km  otros,  y  en  los  obras  hacia  él  como  si  hobi«nioar 
vegado  ochenta  años,  y  él  me  consolaba.  Yo  había 
adolesciüo  y  Hcgad<i  lartas  veces  a  la  muerte.  De 
nm  camarilla,  qite  yo  monddíaosf  sobro  cobierta, 
mandábala  vía.  Mi  hermano  estaba  en  e!  n  •  t  na- 
vio y  üi&H  peligroso.  Grúa  dolor  er»  el  uuo,  y  ma- 
yor |M>n|«e  le  tnye  contra  su  grado;  porque  por  mi 
dtoha  poro  mt  han  aprovechado  veinte  afios  do  si  r- 
vicio  que  yo  he  servido  con  tantos  trabajos  y  peli- 
gMB,  qMkoy  dia  no  tengo  on  OostUIa  ana  teja :  si 
quiero  comer  6  dormir  no  tcnpo,  salvo  el  mesón  ó 
taberna,  y  las  mas  do  las  vece*  falla  para  pagar  el 
esoote.  Otro  lástima  me  arrancaba  el  corazón  por 
las  espaldas,  y  er»  do  D.  Diefromi  hijo,  ([ue  yo  deje 
ett  Kü^iaña  tau  hiierfauo y  dcspoat'siuuado de  mi isbn- 
ra  é  hadcBda;  bien  que  tenia  por  cierto qw^Üá  oo* 
mojustos  y  agradecidos  príncipi  "  In  reí?tit-ír,Tian  con 
aurasceuiaiuiento  en  todo,"  ^Aavarcet^e,  I.  2dli.) 


— ^De^MMt  do  porfiar  nos  do  coarent»  dias  pan 

vencer  tan  solo  una  distancia  de  TO  le^ruas,  licitó  á 
an  cabo  donde  k  coala  Quebraba  repentinamen- 
te y  corrió  hácía  el  Sor.  Doblado  este  cobo  abona» 
zó  e!  tiempo  y  bailó  mi  viento  favorable,  por  cuya 
caoüa  le  dió  el  nombre  de  Cabo  de  Gracias  á  JJtoi, 
Ikos  oemanas  andavo  por  aquella  costa  tratando 
muy  poco  con  los  naturales,  y  el  5  de  Octubre  esta- 
ba ou  lo  que  hoy  se  llama  Costa  iiica.  Allí  empe- 
xd  á  ver  atgun  or<^  siendo  mas  abnndanto  couioff* 
me  se  acercaba  á  la  costa  de  Ycragna.  Las  noticias 
vagas  que  recogía  de  países  ricos  y  civilizados,  le 
hicieron  ereer  que  no  se  bailaba  mny  1«^  del  río 
Oanje.s,  y  por  estra ña  qne  parezca  esta  «aposición, 
se  eüplica  en  mucha  porte  por  la  creencia  que  ya 
henos  mencionado,  de  qne  la  dromferencta  del  glo- 
bo era  mr.r  homas  pcqneña  de  lo  que  es  en  realidad. 
I'roaigaieado  su  viaje  descubrió  a  Tortobclo  y  pa- 
só adelante  hasta  nn  peqoefto  fondeadero  qae  llar 
nió  Kl  Retrete.  Este  era  el  último  punto  á  ([ue  ha- 
bía llegado  uo  hacia  mucho  Rodrigo  de  Bastidas, 
viniendo  por  el  nimbo  opuesto:  de  consigniente  no 
quedaba  rinda  de  la  falta  de  nn  estrecho  por  aque- 
lla parte.  Mas  Colon  uo  tenia  noticia  del  viaje  de 
Bastidas  segnn  parece,  y  si  abandond  sn  empresa 
füé  pnr  la  ectrenm  fatiga  de  la.s  tripulaciones  rendl- 
üaH  de  luchar  contra  el  cruel  tiempo,  y  sobre  todo 
por  el  mal  estado  de  em  buques,  todoe  comidos  d» 
in  broma,  insecto  frecnontisimo  en  nqucMns  mares 
y  que  causa  increíbles  estragos  en  los  cascos  de  las 
naves  cnando  no  van  foniidos  de  cobre.  Bi  Colon 
no  halleí  el  estrecho  que  buscaba,  la  rínlucida  an- 
chura del  istmo  en  aquellos  parajes  pruel^  bien  que 
sn  teoría  no  era  iofondada  y  qne  la  nattnraleza  ims- 
nm  estuvo  muy  cerra  de  realizarla.  Pudiéramos  de- 
cir qne  no  logro  ella  vencer  el  obstácnto  qne  le  opo- 
nía la  inmensa  cordillera  de  lee  Andes,  tentUda  casi 
de  polo  V.  poln  como  una  sr'''i'a  1  irrem  contra  el 
continuo  embate  de  las  aguai^j  obbiacalo  que  no  po- 
día entrar  en  loe  eákutos  de  Ck>1on. 

Del  Retrete  pensó  volver  á  Ins  mina.í  de  Verasrua: 
pero  los  eleraenUw  parecían  conjurados  en  su  con- 
tm.  Apenas  bebo  salido,  el  vientoqne  hada  tresna- 
ses soplaba  sin  re>;ar  ih  t  Kste,  sicn  '-^' •  iempreroti- 
trurio,  cambió  repentinamente,  solo  por  oponérsele 
de  nuevo.  Creeid  pronto  á  tal  girado,  qoe  so  nnova> 
ron  con  mayor  gravedad  los  pasados  peligros.  Vd- 
veremos  a  cambiar  nuestras  descoloridas  hipérboles 
por  laaon^rgieasdescripeionesdela^nilnmte:  1ilo> 
on  cuatro  li'iriias,"dice,  "revino  latormentay 
me  fatigó  tanto  a  tanto  quo  ya  no  sabia  de  mi  parts. 
Allí  so  me  vefresoó  del  mal  la  Hofa:  nneve  dus  mh 
dnve  perdid'>sin  es()cranza  de  vida:  ojos  nnnca  vie- 
ron la  mor  tau  alta,  fea  y  hecha  espuma.  El  vien- 
to no  era  para  ir  adelanto,  nidaba  logar  para  ooner 
hacia  al¿nn  cabo.  Allí  me  detenía  en  aquella  mar 
Icciia  sangre,  hervieodo  como  caklera  por  gran  fue- 
go. El  eido  jamas  hé  vitU»  tan  espantoso;  na 
con  (a  noche  ardió  como  forno;  y  así  eohivba  la  lla- 
ma cou  los  rayos,  que  cada  vez  Uüraba  yo  si  me  ha- 
bía llevado  los  mnstries  y  v^as;  venfaui  con  Innin 
furia  c^j'antubles  (¡iie todos  creiarn^K  iji;.  nif  habían 
de  íondir  los  navios.  Ea  todo  este  tiempo  jatuasce- 
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■ó  afrna  del  cielo,  y  no  pnra  dmr  (|tio  llovia,  salvo 
^W-resef  andaba  otro  ililnvio.  La  gonto  ontaba  ya 
tan  molida,  que  deseaban  la  iiinerto  para  Balir  de 
iuntoci  luartirios.  Los  narío»  ya  itahisui  perdido do« 
TCCM  Im  barcas,  smím,  «nerdas,  y  estaban  abier- 
tos, sin  vdas."  Tre99emanR8«)iititiii''>olmaltiemi>o, 
«in  pormitirle  (¡uu  acübane  de  pu^ar  una  distancia 
como  de  treinta  leguas.  Al  cabo  el  6  de  enero  de 
lüO:í  hivola  satisfacoíon  de  lloirar  ñ  la  cmtn  de  V*'- 
ffmgua  y  dio  foudo  en  un  rio,  al  que  en  reverencia 
^  laftfltíridad  del  día  llamó  Rio  fie  BeUn. 

Dos  e?pf  dieianes  que  hizo  el  adelantado  D.  Bar- 
toiOiBÓ  m  lo  interior  de  la  tierra,  prodojeron  notí- 
ÜirtMi  satisfactorias  de  las  riquem  de  lu  mlnM, 
<jne  el  almirante  resolvió  fundar  nna  colonia  ©n 
«apella  uoflta.  ()fr(H>iósc  D.  Bartolomé  á  qucilarse 
4illbfliiniitm<í  el  alrniraate  «rivia  a  KspaAa  por 
«►porrof.  j  al  punto  so  tomaron  lii'i  disposiciones 
«ecebarias.  Dcbiau  quedar  en  el  ostaUleciuiitititO 
^Iktüta  hombres,  para  cuyo  abrigo  se  cotistrnycron 
cata?  de  madera  y  hojas  do  palma,  á  rosa  de  un  tiro 
de  ballesta  de  la  embocadura  del  rio  de  Helen.  Que- 
daba  tambica  de  ttt  canbdM  par»  el  eerricio 
de  la  colonia. 

«'^  Conclaidoe  los  trabajos  se  disponía  el  almirante 
é  darae  á  la  vela,  cuando  observó  con  groo  p^- 
dnmbrc  que  le  era  imposible  salir  del  rio,  porqne  al 
tiempo  de  entrar  en  él  lo  halló  cugrosudo  por  las 
ftHT^  y  habiendo  cesado  éstas,  estaba  tan  dismi- 
unido  sn  caudal,  qne  en  la  barra  de  la  embocadura 
üftltaba  el  agua  necesaria  para  .'^us  peqnefios  buques. 
9Ma9t  imea,  de  lerignarse  á  permanecer  allí  haata 
In  nuevas  crccipnte^.  Mientras  tanto  el  cacique  de 
la  provincia  formo  el  proyecto  de  acabar  con  loe 
eatranjeros,  y  lo  hubiera  ejecutado  si  do  foerft  por 
el  celo  y  nstneia  de  Dieijo  Méndex,  escribano  mayor 
die  la  armada,  que  descubrió  la  conjnracion,  y  por 
el  TakM*  d«l  adelantado  qne  acebó  U  obra,  prendien- 
do al  cacique  en  medio  de  su  campo.  Fnifóse  este 
el  tíemjx)  de  conducirle  y  causi»  después  graves  cui- 
dados n  1m  españoles. 

'  Aproyechando  la  primera  creciente  \)as6  el  almí- 
waote     barra  con  tres  bnque«,  dejando  el  cuarto  a 
le  ookmie»  y  ancló  á  una  legua  de  distancia  en  es- 
pera de  un  viento  favorable  pava  ir  ñ  la  Española. 
Apeoaa  vieron  los  indios  qne  los  caral>ela8  se  aleja- 
-ftin,  «ei^ron  sobre  los  nuevos  (H)loBae  J  lee  pusie- 
ron en  p-rande  aprieto.  Un  Ixíte  que  envió  el  almi- 
Tnnw  ti  tierra  para  hacer  aguada,  ñié  tomado  por  loe 
iedios  con  muerte  de  todos  los  que  le  tripulaban.  Su 
tardanza  inquietó  al  almirante;  pero  solo  le  (jueda- 
ba  un  batel  y  no  iwdia  arriesgarlo  en  una  barra  tan 
^Ugrosa  y  con  mar  muy  brava.  TJn  marinero  ofre- 
ció iiue  iria  á  nado  desde  la  barra  d  la  colonia,  y 
cumplió  m  {jalabra.  i'or  él  supo  el  airamiento  de 
4míÍk1í06,  y  la  resolución  que  habian  tomado  los  co- 
lenoe  de  volverse  á  los  navios  luego  que  el  tiempo  lo 
permitiese,  y  abandonar  aqnella  costa  fatal.  Ame- 
ittntwK  qne  si  el  almirante  no  quería  rccibiriei,  se 
«mbarcarian  en  la  caral^la  que  Ies  dejaba,  y  se  en- 
tregarían á  merced  de  las  olaa,  antes  que  permane- 
jíMT  allí  mas  tiempo^  OenVtMltfee  Colon  de  qne  era 
••WWMio«hwdiiMfpweiitW0Mtoidead»peMy, 
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dejándola  nara  oeaeion  mas  crportane;pero  el  em- 
barque de  la  gil»  era  impoefble  a  cansa  del  tem^ 
poral.  Sus  bnqnes  eetropeados  por  las  contínuae 
tormentas  y  comidos  de  broma,  no  ¡)odian  sostener- 
se tampoco  mucho  en  nnaoosta  desamparada  y  cok 
un  tiempo  tan  recio,  fileno  de  angustia  sin  saber 
qué  partido  tomar,  y  sufriendo  "una  fuerte'  fiebre," 
posaba  dias  de  tormentos  y  noobee  de  agitación  f 
de  ln?omnio.  T>n  tina  de  ellas,  por  efecto  sin  dude 
del  delirio  febril,  creyó  oír  una  voz  celestial  qne  le 
confofteba  oosefteepálabras:  "]0  estulto  y  tardo 
"  ñ  creer  y  ñ  servir  á  tu  Dios,  Dios  de  todos!  ¿Qué 
"  hi20  El  mas  por  Moisés,  ó  por  David  su  siervo? 
"  Desque  naciste,  siempre  él  tuvo  de  tí  muy  grande 
"  careo.  Cnando  te  vido  en  edad  de  que  6\  fué  con- 
"  tentó,  uiaraviUosaraente  hizo  sonar  tu  nombre  en 
"  la  tierra.  Les  Indias,  qne  son  porte  del  mundo, 
"  tan  ricas,  te  lc$  dió  por  tuyas:  tú  las  repartiste 
"  admde  te  plugo,  y  te  dié  poder  para  «Uo.  De  loi 
"  atanieatos  de  la  mar  océana,  qne  estaban  cerrar 
*'  dos  con  cadenas  tan  fuertes,  te  dió  las  Ilavee;  y 
"  fuiste  obtídtíscido  en  tantas  tierras,  y  de  los  cris- 
"  tianos  cobraste  tan  honrada  fama.  ¿Qué  hico  el 
**  mas'nlto pneblo  de  Israel  cuando  le  sacó  de  Egip- 
"  to?  ¿Ni  por  David  que  de  |>nator  hizo  rey  en  Jo- 
"  dea?  Tómate  á  él,  y  conoce  ya  tu  yerro:  sn  ml- 
"  sericordia  es  inñtiita:  tu  vejez  no  impedirá  i  toda 
"  cosa  grande:  muchas  heredades  tiene  él  g^ndi' 
"  simas.  Abraham  pasaba  de  cien  afios  cuando 
"  engendró  á  Isaac,  ¿ni  Sara«ra  moea?  Tú  llamas 
"  por  socorro  incierto;  responde,  ¿quién  te  haaflh 
"  gído  tanto  y  tantas  veces,  Dios  ó  el  mundo?  Loe 
"  prívilegios  y  promesas  que  da  Dios  bo  las  qoo- 
"  branta,  ni  dice  después  de  haber  recibWo  el  Mrvl> 
"  cío,  qne  su  intención  no  ora  esta  y  que  se  entiende 
"  de  otra  manera;  ni  da  martirios  por  dar  oolor  á 
"  la  fuerza:  él  va  al  pié  de  la  letra:  todo  lo  qne  41 
"  promete  cumple  con  acrescentaraiento:  ¿esto  es 
"  wm?  Dicho  tengo  lo  que  tu  Criador  ha  fecho  por 
"  ti  y  hace  con  todos.  Ahora  medio  mueetra  el  g*- 
"  lardón  de  estos  afanes  y  peligros  que  has  pasudo 
"  í?irTÍendo  á  otros,"  Yo  así  amortecido  oí  tod^ 
mas  no  tuve  yo  respuesta  á  palabras  tea  detlae, 
salvo  llorar  por  mis  yerros.  Acabó  él  de  fablar, 
quien  qntera  que  fuese,  diciendo:  "No  temas,  ooor 
"  fia;  todas «stes  tribulaeiones están etuiUaa ea pie- 
"  dra  mármol,  y  nosin causa,"  Hemos  copiado  estas 
palabras  que  Colon  wfó  ok,  porqoe  ellas  muestran 
bien  su  íntima  convícolon  de  qne  el  aaxfKo  ütim 
le  sostenía  en  aquella  empresa,  y  qne  sn  pran  des- 
cubrimiento no  fué  efecto  de  ooa  casualidad  sino 
obra  de  ana  inspiración  del  «Wo.  Bsunafdea  iMft 
y  grandiosa  considerar  el  Xtievo-Mundo  como  un 
presente  que  Dios  ie  hizo  para  que  dispusiese  de  di 
a  su  antojo;  idea  m>y  atrevida  para  esprsearta  ei 
una  carta  dirigida  á  los  mismos  bobera  nos,  á  cuya 
ingratitod  se  idiMie  tambieB  daraneate  en  las  úítir 
otas  palabras.  '■<* 
lío  hay  duda  de  que  Colon  creyó  de  buena  fe  qne 
babia  teñido  ana  vefdadecarovalacioo.  Confirmóle 
en  su  creencia  la^riveiMtaiida  de  Mer  eedldo^ 
viento  al  día  inmediato,  pcnnitiéndok  v eriOi  a.*^  el 
ei»banae  del  adekirtado  y  de  «a»  coapaaew».  T»- 
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el  casco  de  la  carabela,  qae  fué  imposible  sacar  riel 
rio.  Diego  Méndez  fué  el  sima  de  aquellos  trabi^ 
Jm  por  sa  Mlifidad  7  boen  diMmo^  qn»  «1  •laiN»' 
ie  recoillf«Dlódáadoto«llMlldodeiMd»lMca- 
xabelaa. 

JmrtM  toa  tm  «Hew  pm  l>  Bn»floh  á  fines 

de  abril;  pero  iban  cu  tr\n  ninl  cstadd  f|uc  fué  pre- 
ciso abandonar  una  en  Fortobelo.  i'oco  nuu  ade- 
toale  w  «partó  CiokNi  de  la  «osla  7  al  1.*  da  imito 
Uaonmbo  directo  al  Xortf;  pero  las  corrientes  le 
aiTCbataroa  al  estremo  meridiuual  de  Cuba,  adonde 
IhgóalW.  Danurta  cate  tiempo  padaderoB  Infinito 

las  tripulaciones  de  liambre  y  fiuipa.  opiñadns  ro- 
mo iban  en  dos  pequeñas  carabelas,  j  obligadas  á 
toabijar  éa  eoBtinao  ea  la  booiba  pai»  Inípadir  el 
anegarse.  Una  tempestad  en  la  costa  de  Cuba  hizo 
chocar  loa  b«|nes  uno  contra  otro,  7  acabó  de  estro- 
pearlos á  tal  frado,  qae  demaadealgaaoa  ealber- 
zos  abandonó  el  nhniraalaaieODpeño  de  ir  á  la  isla 
Eapa&cla,  y  solo  pensó  en  akaiizar  algún  puerto 
aagaroen  Jaaiaiea.  El  94  de  Jnlo á  aquella 
isla  y  ancló  en  el  puerto  que  llamó  de  Smita  (,'l»ri/i. 

Considerando  allí  que  sus  boques  uo  podian  vol- 
wr  á  navegar.  Isa  Mm»  encallar  en  la  «rao»  atán> 
dolos  el  uno  al  otro.  Llenáronse  :i1  puntodo  agua. 
Jáaudó  formar  chozan  eu  lu  proa  t  popa  pamabri> 
go  de  Isa  tripolaeionee,  7  qnedd  de  eate  modo  for- 
tificado en  cl  mar.  A  nadie  pcrmitia  irá  tierra  sin 
permiso  7  tomó  las  ma7ore8  precauciones  para  con- 
«arrar  la  aniitad  da  kM  faidloi^  de  qdenea  dependía 
su  sabsisteneia.  y  ((ue  desde  el  primer  dia  hablan 
▼suido  en  gran  número  con  provisioues.  Mas  como 
asía  reenao  pedia  aer  tranaitorlo,  el  activo  y  em- 
peñoso Dietjo  Méndez  salió  á  recorrer  la  isla,  y  eele- 
bró  contratos  con  los  caciques  para  que  pro  vey  eticn 
ia  TÍfsieB  á  loi  espaAoles  en  eamUo  ae  bujerías 
anopeas.  Volvió  triunfante  en  nna  canoa  tpie  com- 
pró  á  los  indios  7  desde  entonces  nada  faltó  á  los 
españoles. 

Mas  esto  no  bastaba,  y  era  preciso  jiensar  en  sa- 
lir de  aquel  destierro.  Esperanza  del  arribo  de  otro 
toMina,  no  to  imliia;  pera  el  btavo  Disfo  Méndes 
Tino  como  siempre  en  so  auxilio.  Por  indicación  del 
almirante,  y  cuando  á  instancias  del  mismo  Méo- 
4iK  aa  (HToposo  á  todoe  la  empresa  7  todos  te  rdm* 
saron,  se  ofreció  él  á  pasar  a  la  Kspnñola  en  una 
canoa  de  los  indios.  La  distancia  era  de  40  leguas 
«a  na  mar  agitado  sin  cesar  por  ka  corrientes,  no 
liando  nada  remoto  el  pelif^ro  de  zozobrar  y  per- 
dcne.  Alistó  Méndes  su  canoa,  reforzándola  Ío  me- 
jor qae  pudo,  7  despaos  de  graves  peligros  4  inaadi> 
tos  padecimientos,  logró  arrilwr  á  la  E-spañola, 
donde  lo  dejarémos  para  refierir  con  brevedad  las 
Wataa  escenss  aaarridaa  en  Jamaiea  después  de  su 
partida. 

Meses  enteros  se  pasaron  sin  tener  noticia  algona 
de  Méndez.  Los  españoles,  amontonadoa  enaitra* 

chos  alojamientos,  nifi!  alimentados  y  en  un  clima 
caliente  7  húmedo,  eufermorou  casi  todoe.  liegó- 
■a  á  CNar  qw  te  canoa  habia  perecido,  7  no  leo 

qnedahft  esperanza  de  llepar  á  tierra  de  cristianos, 
¿¡«ta  cojisideracioa  abatió  eutenuueuta  á  uaosj  pe- 1 


contra  el  almirante,  á  quien  acusaban  de  ser  caaas 
de  sos  infortunios.  Distingoíaose  entre  los  deseo» 
tentoa  doahermaaoa,  FraMiaeo7  Diegode  P^ínnik 
parientes  del  tesorero  real  Morales,  capitán  el  pri- 
mero de  una  carabela  7  contador  de  te  armada  si 
segando.  Hieinon  creerá  te  gante  qoa  al  ateAm- 
te  no  pensaba  en  volver  á  KspaQa  de  donde  babis 
salido  desterrado,  ui  tampoco  á  la  E^Mükote  csgra 
entrada  te  eatabn  prohibida,  7  que  por  to  «iia» 
resolución  era  permanecer  en  .Jamaica  híista  qai 
sus  amigos  hiciesen  algo  por  él  en  la  corte.  Álit- 
dlaa  qne  Imbte  enviadoi  MMea  para  cuidar  da 
sus  propios  neporios.  con  orden  de  no  volver,  y  qne 
cuando  asi  no  fuese,  la  canoa  babria  perecido  7  ne 
debten  esperar  ntogm  loeorro.  Sacaban  da  toda 
que  harian  bien  en  proveer  por  sí  misnios  á  sn  sal- 
vación, embarcándose  en  canoas  de  indios  para  vsr 
de  pasaráteEspallotekitoaanInroonelabnbaBli 
que  estaba  deninsiadoaaolaaofanhniopai»ali» 
verse  á  tal  viaje. 

Formado  asi  el  motín,  él  dte  9  de  enerada  1601^ 
entró  de  pronto  Francisco  Porras  en  el  camarote 
donde  yacía  enfermo  Colon,  7  le  acosó  con  pala- 
btaa  áapena  da  an  intento  de  no  Tohnr  á  Bipaaa. 
Incorporéaa  en  su  lecho  el  almirante  y  trató  do 
apaQ^aar  al  traidor;  pero  Fórras  no  oía  razones 
7  gritó:  "Bmbarcaoaln^,  6  qnednoi  eon  Díob,*7 
volviéndole  los  espaldas  añadió :  "Porque  yo  me  voy 
á  Castilla  con  los  que  me  quieran  seguir."  A  Iss 
Toesa  de  Pórras,  respondieron  los  coojnrado%  "Á 

Castilla,  á  Cn-tilla/'y  saltaron  por  todas  partes  eon 
sus  armas  eu  las  manos,  prorumpieudo  algunos  ea 
amenaaa  contra  te  vida  del  almiranta.  Enfenaa 
como  estaba  de  la  frota,  salió  éste  cayendo  y  levan- 
tando para  ver  de  apaciguar  aqoel  tumulto,  pero 
sns  eriadoa  te  obligaron  a  volvenas  al  leiAoi  Ta» 
bien  lopraron  retirar,  aunque  con  niiiclio  tral)8jfl^ 
al  adelantado  D.  liartolomé,  quien  apenas  oyó  el 
mido  ae  poso  lanta  en  mano  en  el  pneato  mas  pelW 
proso,  resucito  a  resistir  toilo  el  ataque.  Hecboi 
dueños  del  campo  los  coi^urados,  tomaron  las  ca> 
noas  qne  quisieron,  7  ae  marektfón  en  nümsro  da 
cuarenta  y  ocho. 

Comenzaron  su  travesía  arrimados  á  te  costa  oo» 
metiendo  mil  tropeKaa  oan  loa  indíganaaen  loapmh 

tos  en  qne  tomaban  tierra,  y  agravaron  sn  maldad 
estarciendo  entre  ellos  las  mas  insidiosas  calnmaiai 
oeatrn  el  almirante.  Doo  tentntlTna  qne  Ueisron 

para  pasar  d  la  Española  se  frustraron,  y  conven- 
cidos de  qne  uo  lograrían  bu  intento,  se  posieroa  sa 
camino  para  TolTsr  al  poerto,  continnaMaaaii» 
jaciones  contra  los  indígenas  y  su  empaAO  dadia> 
acreditar  entre  estos  al  almirante. 

Proenró  dote  reataUeeer  el  érden  en  te  poca  gente 
qne  le  quedaba;  con  sns  acertadas  providencias  y  80 
asiduo  cuidado  de  los  enfermos  consiguió  reanimar 
sa  espíritu  y  mejorar  de  on  modo  notabte  in  es»- 
dicion.  Amenazóle  luego  otro  peligro  en  la  cscaseí 
de  víveres,  poes  los  indios  lyostados  por  Méndes 
nomimbao  7a  eon  el  aprecio  de  antea  las  niepsan 
cías  europea?,  y  descniiialtan  de  proveerle.  Eu  tal 
ai^BCOj  uo  siéndole  posible  salir  a  pcocuraiae  peor 
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que  U-iiia, apeló  á  ana  notable  csiratujeina.  Coao- 
cia  por  sa  cieada  astronómica  qae  dentro  de  pocos 
lina  dtbw  reiiflGaae  nn  eclipse  de  Iwia:  ooayocó, 
pues,  á  los  caciques  principales  ;jara  el  misino  dia 
del  feoomeiio,  y  cuando  estuvieron  reuaiUos  les  di- 
jo; que  ól  y  los  suyos  ad«mban  al  Dios  ▼«rdadsro, 

Leste  le  babia  revelado  que  por  la  iic^n^ciicia  do 
» iudkM  en  proveer  de  víveres  á  los  (^pañoles,  iba 
á  oastígarkw  oon  hanlira  j  pestUendn.  Mas  por  si 
;í(  aso  de.sprec¡abaii  el  aviso,  quería  darles  una  sc- 
Aal  evidente  de  su  cólera.  Sería  ésta,  que  aquella 
•odie  verinn  c6mo  la  luna  perdía  m  Ion  j  lea  de- 
jaba en  tiniebla.<;.  Hubo  entre  les  imlios  quienes  cre- 
yeran U  predicción  y  quienes  se  burlaran  de  ello, 
pero  ttdnii»eygnron  oon  ínqnietod  la  llegada  de 
la  noche.  Teoidu  ésta,  observaron  cómo  la  luiiu  se 
tjlKlJTWTir'^'*"'*"  gradualmente  y  tomando  un  color 
i»  ¡eigret  no  dudaron  ya  de  la  calamidad  qne  les 
nmeiiazaba,  y  llenos  de  terror  acudieron  en  tropel 
al  almirante,  calcados  de  bastimento,  rogándole 
deeeocjase  ásnDios,  que  ellos  prometían  abas- 
tecerle en  lo  sucesivo  de  cnanto  necesituíe.  DíjoU'» 
Colea  que  rogarla  á  su  Dios  quo  les  librase,  y  para 
dar  logar  á  que  se  eondnyese  el  eelipee  se  entró  en 
so  camarote  fmgieudo  que  hablaba  con  la  Divini- 
dad. £n  el  entretanto  resonaban  montes  y  valles 
«ott  loe  alaridoe  de  los  salvajes,  y  cuando  almi- 
rante conoció  que  el  fenómeno  se  acercaba  á  au  fin, 
salió  á  elloa  con  semblante  akigre  dicíóadoles,  que 
«I  DkM  ee  había  apiadado  y  en  prueba  de  ello  ve- 
rían  cómo  el  planeta  recobraba  su  luz;  pero  cou  la 
precisa  condición  de  que  no  Tolverian  a  negar  los 
rÍTcree  á  los  eqmfloln.  Onando  loe  indios  vieron 
que  la  luna  seguia  su  nmjestaoso  cnreo  por  los  cie- 
]ipft  un  mengua  alguna  en  su  brillo,  ae  entregaron  á 
los  mayoree  transportes  de  alegría.  Bastó  este  in- 
genioso  ardid  del  almirante  pura  que  los  cspafio- 
Iss  no  volviesen  á  sufrir  escaae»,  y  al  mismo  tiem- 
po le  aseguró  de  coalqnier  ntoqoe  de  los  indios, 
porque  desde  cutonecÑ  le  tuvieron  por  nn  hombre 
privilegiado  á  quien  la  Divinidad  protegía  visible- 

Ocbo  raescs  hablan  ya  pasudo  desde  la  partida 
de  Mendos  y  no  se  tenia  de  él  noticia  aj^nna.  Otra 
iMva  conspiraeion  semejante  á  la  de  Irarras  esta- 
ba á  punto  de  estallar,  cuando  una  tarde  al  oseu- 
iccer  se  rió  venir  báeia  el  puerto  una  pequeña  cá- 
mbela. Luego  que  estaro  á  cierto  ^d;ancia  echó 
al  agua  su  batel.  En  él  venia  Diego  de  Escobar, 
enviado  de  mal  agüero,  pues  fué  uno  de  ios  parti- 
darios de  Itoldan  á  quienes  el  almirante  condenó 
á  muerte.  Traia  una  carta  de  Ovando,  llena  de  cum- 
plimientos, disculpándose  de  no  enviar  los  buques 
■ecesarios  para  recoger  á  los  espafloles,  por  no  ha- 
berlos en  el  puerto.  A  la  carta  acompañaba  un  bar- 
ril de  vino  y  nn  troso  de  jamón  como  regakw  para 
•I  almirante.  Recogió  Escobar  en  el  acto  la  res- 
puesta de  In carta  de  Ovando,  y  sin  permitir  comu- 
nicación alguna  entre  su  gente  y  los  náufragos,  se 
volvió  á  la  carabela,  que  dando  al  viento  sus  velas 
4ssapareció  al  punto  en  los  tinieblas  de  la  noche. 
K^crT-TiMif^  jmiitetioea  qie  6wee  1»  oondneto 
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de  Bmlwr,  fl  ftUiMte  obtavo  á  !•  BMMW  InoiT- 

teza  de  que  ya  en  Santo  Domingo  tenían  noticia  de 
su  triste  situación.  Aprovechó  esta  circunstancia 
pnmentrarenplátkinseoo  loerebeldeBiperosemof' 
traron  estos  tan  insolentes,  que  sobre  exigir  condi- 
ciones inadmisibles,  tuvieron  el  atrevimiento,  al  ver 
que  eran  deaeobadne,  de  intentar  nn  ataque  á  mar 
no  armada  para  apoderarse  de  la  persona  de  Ck)lon 
y  de  las  mercaderías  de  rescate  que  aun  quedaban. 
Salióles  al  finóte  el  adelantado  D.  BartMomó  eo« 
tan  feliz  éxito,  que  después  de  una  corta  refriega 
iraio  preso  al  cabecilla  rórras.  l'crdido  el  ánimo 
eon  la  pérdida  del  jefe  imploraron  íók  eoajúnám 
la  clemencia  de  Colon,  quien  con  su  acostumbrad» 
magnanimidad  les  perdonó  todos  sus  ofensas. 

Yimoe  antea  que  Diego  Hóndes  arribó  felimen- 
te  d  la  r]s|)añola.  A  su  llegada  supo  que  Ovando 
se  hallaba  en  Jaragua,  y  aunque  la  distancia  era  de 
dnooenta  l^as,  el  bravo  Mendes  lae  caminó  solo 
y  á  pié  hasta  ponerse  en  presencia  del  gobernador, 
rídióle  que  enviase  sin  dilación  por  el  almirante: 
Otando  ofredó  hacerlo  al  punto,  pero  se  pasaron 
siete  meses  sin  que  lo  verificase,  ni  quisiese  dar  li- 
cencia á  Méodea  para  ir  á  iianto  Domingo  á  disp 
poner  por  su  «nenta  eleooorro.  Díceee  que  en  Inten- 
ción era  dejar  perecer  al  almirante  en  su  destierro: 
sospecha  que  todo  el  tenor  de  su  conducta  confir- 
ma. Pasados  los  mete  meses  no  pndo  detenw  man 
á  Méndez  y  le  dejó  ir  á  Sonto  Domingo:  luego  que 
hubo  partido,  despachó  Ovando  al  rebelde  Esco- 
bar, á  quien  Colon  taro  por  nn  eepía  ád  gobernup 
dor,  enviado  solo  para  cerciorarse  de  rí  ya  había 
perecido  con  su  gente.  Como  la  vuelta  de  Escobar 
quitó  á  Ovando  esto  eeperan»,  conoció  que  pam 
evitar  el  peeo  de  la  indignación  pública,  no  habia 

Ía  tiempo  que  perder  en  el  socorro  del  almirante, 
léndes  por  su  parte  tentayn  lieto  un  buque ;  el  go- 
hernador  por  la  suya  se  dió  prisa  á  apnstar  otro 
y  ambos  partieron  para  la  Jamaica,  adonde  llegai 
ron  poco  después  de  la  bateíta  con  Pórme. 

VA  28  de  junio  de  1504,  después  de  un  oflo  do 
horroroso  encierro,  se  embarcaron  los  enia&oles, 
amigos  y  enemigos,  en  las  dos  navea,  y  Ueoos  de 
gozo  dieron  á  la  vela  para  Santo  Domingo.  Los 
vientos  contrarios  y  las  corrientes  uo  les  dieron 
llegar  basto  el  18  de  agosto.  La  larga  aoaeneia  de 
Colon  y  sus  recientes  degradas,  habian  contribui- 
do poderoeamente  á  ealmar  las  pasiones  en  la  £s- 
peflola,  inolinMdo  á  en  favor  la  opioloa  Pübliok 
El  gobernador  y  U)s  vecinos  principales  salieron  4 
recitóle:  aqueÚe  hospedó  en  su  {uropia  casa  y  k 
trató  con  la  mayor  corteeamn.  Pero  sobraban  mo* 
tivos  para  su.si  itar  diferencias  entre  ambos,  y  pron- 
to comentaron  a  manifestarse  en  his  disputas  sobre 
jurisdicción,  pretendiendo  cada  uno  el  deredio  do 
juzgar  á  l'órras  y  sus  compafieros.  Al  cabo  se  do^  • 
terminó  mandarlos  á  Espsk&a  para  que  les  ju2gapn 
el  consigo  de  Indias. 

Sobre  los  disgustos  que  ocasionaban  á  Colon  ta- 
\e»  diferendas  se  añsdia  el  de  ver  cuáu  mal  pa- 
rados Midabra  sus  propios  negocios.  Bns  rsntns 
estaban  por  cobrar,  ó  aíjuellos  que  las  habian  por- 
fliliido  no  daban  cuento  de  eUas.  Ovando  por  otra 
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y  ndmiiiistrncion,  de  todo  lo  cual  le  resiilta^H  <^rnn- 
de  escasez  de  dinero.  A  pesar  de  elk)  deseaba  t  an- 
to aaür  de  la  Eipallola,  que  Meo  repcrarel  baque 
er  qnr  viuo  de  Jaraaicn  y  ^otá  otro,  ofreci'  Tid  i  va- 
saje  Hbre  de  gastos  á  todos  los  eompafleros  de  m 
wnímo  viaje  qne  qoisieeen  toIw  á  BspeAa.  Poeet 
aceptaron,  y  los  mn.s  prefirieron  pcrnmviecer  on  Snti- 
lo  Domingo:  anos  y  otros  se  bailaban  muy  pobres 
y  á  todos  «oeorrió  CMoa  eoo  abondaneia.  Oaanto 
pndo  recojícr  do  sus  rentas  lo  L'^n^tó  de  esta  niaiK'- 
n;  y  entre  los  mismos  que  sintieron  uí^i  los  efectos 
é»  m  •gMieroddad  eetaoui  modios  qne  se  ktUaa 
senniado  ]>or  sil  odio  cootTA  d  almirante  ea  la  últi- 
ma rebelión. 

S3  18  de  setienlire  dÍ6  ¿  k  Tela;  pero  apenas 
hnbo  salido  del  pnerto  se  quebró  el  mástil  de  su  na- 
vio. Mandóle  volver  á  Saolo  Domingo,  y  él  se  em- 
barcó en  el  otro  qne  mandaba  «a  hermano  el  addan- 
tado.  Mas  la  fortuna  no  .«(■  can'^alia  df  persppjirJí^. 
Dorante  toda  la  travesía  tuvo  tiempo  borrascoso; 
M  nave  mrfirié  freenentes  averíaa,  y  él  mismo  se  vi6 
reducido  á  mantenorso  en  cania  sufriendo  los  hor- 
ribles dolores  de  la  gota.  Por  fin  el  1  de  noviembre, 
■Q  triste  y  estropeada  nave  anclaba  en  el  paerto  de 
San  lii'u-ar:  nadit;  salió  á  recibirlo,  tu  su  llegada 
causó  la  menor  imprcsiou.  Acompañado  de  su  bi* 
jo  y  de  aa  bemauo,  pasó  luego  á  Sevilla  en  basca 
de  algon  npoBO,  después  de  tan  laiigaasrie  de  tra- 
bajos. 

Pero  en  vea  del  descanso  qne  bascaba  y  que  tan- 
to merecia,  no  encontró  tíu  Sevilla  sino  nuevas  aílie- 
eiones  do  distinta  especie.  Desde  sa  prisión  por  el 
ecNnendador  Bobadilia  se  traiÉornaroa  todos  sos 
neeocios,  sin  qtip  jnmn*!  pudiera  volver  á  ordenar- 
los, ni  recoger  lo  mucho  que  se  le  debia.  Lo  poco 
qne  habla  coketado  fmi  conanmldo  en  loe  gastos 
del  líllinio  viaje,  y  en  socorros  á  sus  eonipaf  nm-- 

Í>ara  que  pudiesm  recesar  á  España:  el  gobierno 
9  era  deador  de  crecidas  mmas,  y  todo  venia  a  pa- 
far  en  que  siendo  dueño  de  inciik-ulaUIef»  riíjuezas, 
Bo  tenia  á  veces  con  que  pagar  el  gasto  de  nua  po- 
tada, como  41  mismo  lo  dioe  en  laa  cartas  que  por 
aquel  tiempo  escribió  á  sn  liijo  D  Diedro. 

(Jomo  sos  enfermedades  se  babian  agravado  y  le 
In  pedían  pasar  a  la  corte,  solo  se  comunicaba  con 
ln>  rrvf  -.-  ynr  medio  de  cartas  ó  vi":";i rióse  de  sus 
amigos.  Todo  sn  empeño  era  llamar  la  atención  de 
loa  soberanos  sobre  el  peligro  que  corría  la  Espa- 
ñola con  el  nuil  gobierno  de  Ovando,  y  obtener  la 
restitución  de  sus  honores,  el  pago  de  sos  rentas  y 
algansocoTroparasnsdeRgraciadosnMuriaeios.  Nin> 
puna  contestación  tuvo  a  sus  carta?:,  que  acaso  ni 
serian  leidas,  y  los  esfuerzos  de  sus  amigos  i^tenas 
aleanmban  á  desbaratar  las  intrigas  de  sos  oontni^ 
ri' i  Torio  era  indiferencia  y  abandono  pura  él.  V 
etlo  al  mismo  tiempo  que  espresaba  su  lealtad  con 
estas  sencillas  y  elocaentes  palabras:  "Yo  be  ser* 
vido  á  BUS  altezas  con  tanta  dilijíencin  y  amor,  co- 
mo Y  mus  que  por  ganar  el  purai^o;  y  si  en  algo  ba 
kabrao  falta  habrá  sido  por  el  impofcibie,  ó  por  no 
alcanzar  mi  -  rihpr  y  tuerzas  na-,  aiii'lante." 
Conodondo  ol  poco  provecho  que  le  traían  sos 
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eaiMU,  snsnNNi  por  wiwr  vaaenno^Bia  non  nes^ 

beranos,  p  inteutn  y.win^  ti  ees  el  viaje  á  la  corté; 
pero  el  mal  estado  de  su  t«alud  y  el  rigor  de  la  es- 
tadon  se  lo  satorbaran  siempre.  9n  a  entntanta 
sus  enemigos  trinnfaban:  P.  Femando  no  bacih  cor 
Ho  de  sos  pretensiuaet;  y  todas  sus  e^ransas  se  fon- 
daban  en  la  jnsticia  y  magnaidaldad  de  D.*faaliA 
Pero  esta  soberana  yacia  pellcrosaniente  enferma, 
y  el  26  de  noviembre  de  1504,  perdió  al  tin  la  £s- 
pafia  la  mojer  mas  pErande  decnantas  han  ocupada 
un  trono.  ¡Pérdida  irrepirrablf  jinra  Colon,  que  se 
encontraba  á  merced  de  la  justicia  y  de  la  genwo- 
sidad  de  D.  Femando  I 

Hasta  el  me^^  de  nuiyo  de  no  le  dieron  al- 
guna trcgna  sus  enfermedades.  Aprovechóse  de  ella 
pora  pasar  á  la  corte,  qne  se  encontraba  á  la  s» 
zon  en  Segovia.  Allí  hubo  de  conocer  toda  la  fal- 
ta que  le  hacna  an  amable  proleeUM^  D.*  Isabel.  Cie^ 
to  es  qne  D.  Femando  le  recibid  con  las  mayores 
niuesfiiN  de  aprecio;  pero  de  arpiel  aprecio  forzado 
qne  no  viene  del  corazón  ni  despierta  ninguna  sim- 
patía.  Así  fb4  qne  á  pesar  de  estas  dvilidadeaest»- 
riorcsnolix^ró  Colon,  en  raucli  -  nif  -is  de  eontinaas 
y  bumillantes  importunaciones,  que  sus  n^pwioa 
adelantasen  on  solo  paso.  8a  principal  aoHeitnd  era 
que  fie  le  restitnyc»eTi  .--ns  etnj)lei>s  de  virey  y  nlini- 
rautc  de  las  Indias.  En  cuanto  a  las  cuestiones  pe- 
enniarias,  poníalas  noblemente  en  manos  del  rey 
para  qne  1««  resolviese  á  8U  cru.>-to;  pero  ]  i  rrítitu- 
ciou  de  sos  dignidades  era  punto  de  honor  eu  que  no 
podia  ceder.  Oomo  esto  era  proel  wamwntn  lo  qne  el 
monarca  cstnlui  lueno?  dispuesto  á  ot<irpar,  no  lia 
bia  medio  de  venir  á  un  arreglo.  Llegóse  una  res 
a  someter  el  negocio  al  examen  de  la  *'Janta  de 
Descaraos;"  nms  como  los  deseos  del  rey  f nui  Viien 
conocidos,  nadie  se  atrevía  a  contrariarlos.  D.  ¿Or- 
nando conocía  bien  qne  con  nn  poco  mae  da  espolia 
y  de  indiferencia,  la  muerte  vendria  pronto  á  Bwof 
le  de  aquel  importooo  acreedor. 

Tan  oootiaaos  y  delorosoe  desengaños  agrava- 
ron las  enfermedades  de  dtlon.  La  gota  le  redujo 
á  guardar  cama.  Desde  el  lecho  del  dolor  dirigió 
ra  ditima  petición  al  rey,  no  ya  en  favor  de  «f  pro- 
pio, sino  de  su  hijo  D.  VU-í:o.  Pedia  que  se  diese  á 
éste  el.gobiemo  de  qoc  él  babia  sido  tan  imostn- 
mente  desjwjado.  D.  Femando  iíf6  esta  soRdloi 
con  el  BCostn!nl)rado  desprecio.  Todo  su  empeño 
era  que  Colon  cambiase  las  grandes  dignidades  qne 
obtema  en  el  Nnevo-Mnndo,  por  tftolos  y  ventaB 
en  Castilla.  Nunca  ijuisn  consentirlo  el  descubri- 
dor, porque  en  ello  iba  su  gloria;  y  Colon  iamaa  sa* 
crificd  la  gloria  desn  nombre  a  mencioinos  niteressi. 
Conoció  sin  endjtiriro,  ([ue  de  D.  Fcrntiudo  no  lia- 
bw  que  aguardar  justicia,  y  cesó  de  importonarla. 

iMvoraba  en  rfiMieio  sn  pesadnmbre,  cnando  va 
rayo  de  esperanza  vino  á  iluminarle  por  nn  mofucnto 
y  a  encender  el  natiTO  fnego  de  su  indomable  eqw- 
rltn.  Los  príncipes  D.  Felipe  y  D.*  Jnana  venfan 
á  tomar  jinscsíou  de  su  reino  de  Castilla,  y  la  corte 
salió  á  recibirles  á  Laredo.  £1  alnnraate  despachó 
á  sn  hermano  D.  'Bartolomé  para  eomplfanentar  ú, 
los  príncipes,  y  les  diriirió  uuh  carta  manifestándo- 
les que  sos  eaíenuedades  no  led^abaa  ir  á  &lici- 
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tarlcB  ea  persona;  pero  que  así  como  esperaba  de 
«icB  }a  rvstítMMB  4b  ni  h—oro  y  dignidades, 
también  se  atrevía  á  «wínirarles,  qvt  á  pesar  de 
bailarse  por  entouces  cruelmente  atortueutado  de 
Mi  males,  aan  podría  prestarlM  •errIoíM  qu  a»- 
díe  ignaiarm.  Este  fué  el  tiltimo  arranque  d<^  «íjue- 
Ua  imaginueion  eiitui^iiu^uiaiia,  que  el  IúcIjo  di; 
anrte  le  baci»  espresarse  como  si  aon  padiese  con- 
tar con  mnehos  nfios  de  juventud  y  vipor.  El  ade- 
kalado  fué  tnuy  bien  recibido  por  \m  principe», 
que  ie  dieron  ^^randen  esperanzas. 

En  el  entrt'tiitito  tocnl)u  ú  su  término  la  carrera 
mortal  del  uluiiniute.  Luego  que  partió  el  adclau- 
tado  se  agravó  sn  enfermadMlf  y  vindo  cercano  so 
fin,  trató  de  poner  orden  en  sus  nepocío?.  Ya  en 
ü  iustruuicuto  de  fuudaciuu  del  mayorazgo,  tcuiu 
arreglado  lo  concerniente  á  la  sacesíon  de  Ru  casa: 
confirmólo  ahora  instituyendo  heredero  universal  á 
ra  hijo  D.  Diepo,  con  legados  á  favor  de  sus  her- 
manos D.  Bartolomé  j  D.  Diego,  y  dt  ra  hijo  na- 
tnral  D.  Fernando.  Dispuso  qne  nnn  parte  de  sns 
rentaH  se  fuera  depositando  en  el  bauco  de  ¿au  Jor- 
ga da0áno  va,  hasta  rennir  nna  snnia  snfictattepap 
ra  emprender  lu  cruzada  á  la  Tierra  Santa,  con  en- 
cargo á  sm  herederos  de  ayudar  personalmente  al 
recobro  del  Sanio  Sepnlero,  objeto  desa  ambición 
hasta  loa  últimos  momentos.  Prov^vn  tnniliifu  á  la 
aobtisteucia  de  D.'  Beatriz  Enriquez,  madre  de  I>. 
Urnaado;  aritaló  nunaa  paca  levantar  iglciiaa,  pa- 
ra socorro  de  sus  parientes  pobres  y  pata  el  pago 
de  las  deudas  mas  insigaiñcautcs. 

Cumplidos  de  este  modo  los  deberes  delmoMUii- 
dad  y  justicia  en  la  tierra,  volvió  todos  sms  pensa- 
míentrá  hácia  el  cielo.  Heuibió  los  sacranMuitoA 
eomo  verdadeio  eatdUeo,  j  rodeado  de  la  l^jo  D. 
Diepo  y  de  unos  pocos  nmipos,  espiró  trniKi nil amen- 
té el  2t>  de  luayo  de  ióOt).  8«8  últinia.s  jialabras 
iwraut  "In  manas  toas,  Domine,  comraendo  spiri- 
tanmeam."  En  tus  manos,  Señor,  entreffo  mi  al- 
ML  Sa  coerpo  fué  depositado  en  el  euuvuDto  do 
Baa  Fraaáaco  de  Yalladolíd:  en  1513  fueron  tras- 
ladados sns  rcírtofl  á  la  Cartuja  de  las  Cuevas  de 
Sevilla:  en  lóSti  iospaiHiron  á  la  Española  y  que- 
daron depositados  al  lado  del  altarmayor  do  la  ca- 
tedral de  Santo  Domingo.  Pero  cuando  en  1 795  la 
i&la  fué  cedida  á  la  Francia,  no  quisieron  los  espa- 
floles  qae  las  cenizas  del  daicubridor  repoMiea  en 
tierra  eatranjera,  y  las  llevaron  co-i  ^-nn  pompa  á 
la  Habana,  en  cnya  catedral  se  hallan  al  lado  dc- 
laekodri  ^ar  mayor. 

Nii^^ana  descripción  de  la  persona  del  nlminin- 
te  podiéramos  dar,  mejor  qae  la  hecha  por  su  pro- 
pío  hijo  D.  Fernando.  "Foé  el  alaivaate,"  dice, 
"hombre  df  h\(>'.t  formada  y  roas  qne  mediana  esta- 
tura; la  cara  larga,  las  mejillas  un  poco  altas,  sin 
declinar  á  gordo  ó  macilento;  la  nariz  agnilefla, 
lo»;  o'r,"  blani'O.*;,  blanco,  lii-  rnlnr  encendido;  en  su 
mocedad  tnvo  el  cabello  bloudo,  pero  de  30  aQoa 
ya  le  toaia  blaaoo;  «a  el  eoBiar  y  beber  y  en  el  ador- 
no de  sn  pori^'^m.  ''ra  muy  modesto  y  continente: 
afable  en  la  convursacion  con  los  estrafios,  y  con 
kM  de  casa  mny  agradable,  ooa  uodestia  y  grave- 


qae  en  los  ayanos  y  en  rezar  el  oficio  divino,  pudie- 
ra ser  tenido  por  profeso  ea  religión:  tan  enem^ 
de  juramentos  r  bla.«femias,  que  yo  juro  qne  jamas 
le  vi  echar  otro  jurameuto  que  por  S.  Fernando,  y 
eaaado  se  hallaba  túas  irritado  coa  «Igono,  era  su 
reprensión  decirle:  o*  doy  d  Dios  porque  hicisteis 
esto  ó  dijisteis  aquello,  ¿i  alguna  vez  tenia  que  eé- 
cribir,  no  probaba  la  ploma  sin  escribir  eeUa  pala» 
bras:  .Tcxux  aim  Mnnn  ñl  nohis  »fí  rin:  y  con  tan 
bueua  letra,  que  bastara  para  g.n.ar  do  coiner.^' 
Por  desgracia  jaaiaa  m  ptoM  on  retrato  de  él  d» 
rante  ku  vida,  de  manera  que  cun;.t;is  Pci^uras  cor- 
ren coa  el  nombre  del  almirante,  uo  mereceu  con- 
fianza alguna. 

Si  sentimos  viva  curiosidad  enconorcr  In  fisono- 
mía esteriur  de  un  grande  hombre,  mayur  iutere» 
debe  in.spiramos  el  exámen  atento  de  su  carácter. 
Allí  udnn'ramos  las  cualidades  qne  le  distinguen  del 
común  de  ios  hombres,  elevándole  sobre  ellos,  y  noa 
es  revelado  el  secreto  de  la  influencia  ^aa  ijircíeron 
en  los  destinos  de  la  humanidad.  Ninguno  ma^  di»::- 
uo  de  ettte  examen  que  Cristóbal  Colon.  A  nna 
liultaafa  vita  y  artata  qae  le  arrebataba  á  ká 
mns  altas  especulaciones,  rennia  nn  juicio  recto  y 
bobrio  con  que  sabia  templar  los  vueloe  de  su  uua- 
gínacion.  Así  es  tfa»  janlaba  ea  aa  grado  admiiap 
ble,  el  ¡nprenío  qne  crea  jrrandcs  proyectos,  y  la 
constancia  que  sabe  ejecuturlu5.  Todas  sus  accio- 
nes iban  marcadas  con  el  sello  de  la  elevación  y  ea* 
ptritualidad  tino  formaban  cl  fondo  de  su  carácter. 
Su  ambición  era  noble  y  maguílicu:  deseaba  adqoí- 
rir  riquezas  para  derramarlud  en  cmpreiaa  inmoc^ 
tales;  pero  las  perderia  todas,  antes  que  ceder  el 
menor  de  aan  houores  y  privilegios.  La^  costas  de 
Veragua  le  ofireeiaaoro  á  manos  llena.s,  mas  él  pi^ 
sa  adelante  porque  no  e-^tnha  allí  el  soñado  estre- 
cho que  buscaba:  ¿que  vaim  el  oro,  ú  utjuel  descu- 
brimiento iba  á  coronar  la  gloría  de  sn  nombre?  Y 
dcspue."!  de  esto  ¿habrá  todari»  qoien  M  atmaá 
acusarle  de  avaro? 

Su  conducta  en  el  gobierno  de  los  países  que 
cubrió,  le  coloca  muy  alto  <ío',rp  los  conquistadores 
comunes.  £n  vez  de  asolar  ia.^  nuevas  tierras  para 
saciar  por  un  momento  la  codicia,  como  por  dea- 
pracia  lo  practicaron  cuanto.^  le  sipuieron,  miraba 
siLs  dominios  con  un  afecto  casi  paternal.  Ucnun- 
ciaba  á  un  ¡>rovecho  tran.^itorio,  por  dejar  asenta^ 
das  sobre  sólidas  bases  las  fuentes  de  la  riqueza 
pública;  y  sí  sus  intenciones  benéficas  num-a  pudio- 
ron  realitarse,  ealpa  fué  de  las  contr  ^ :  íooea  f 
tropiezos  que  le  optn.in  !a  desenfrenada  ohoma  qOB 
por  desgracia  teum  que  gobernar. 

Era  por  natoraleza  arrebatado  é  irritable:  la  !•> 
ría  vivamente  ennlqniern  ofcn.-ia  ó  injusticia;  pero 
sn  corazón  generoso  y  beuóvolo  sabia  dominar  de 
tal  modo  la  initaUlUad  de  su  genio,  que  jamas n 
abandonaba  á  un  acceso  de  cólera.  Siempre  due- 
flo  de  sí  mismo,  siempre  lleno  de  prudencia,  1a 
prenda  maa  eacaia  en  un  hombro  de  aooioii  y  lia 
la  cm!  lü  ■  otras  nada  valen,  consentía  en  ceder  y 
aun  suplicar,  cuando  hombres  indignos  y  desprecia- 
bles íie  csmefaban  en  irritarla  y  es  agotar  en  p»> 
eienaia.  Jaom»  CMMáó  la  ranfanaai  y  no  iMieoa 
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lino  que  medí»  ras  beneficios  por  Is  nagiltod  é» 
las  Oleosas  de  aqncl  A  quien  los  ])rudtLraba. 

Pero  la  cualidad  mas  notable  del  carácter  de  Co- 
loik  era  el  8entimieiito  reTigioso,  que  viTifleaba  coa 

su  pnríf^iiiio  fnctro  todas  Irv?  drmas  prpndns  de  su 
alma.  Profundamente  arraigada  eu  su  espíritu  la 
conTtceion  de  aer  él  i^snio  qd  íiutmnieDto  de  la 
Providencia  para  llevar  á  rabo  sos  mas  altos  dr?!?- 
nios,  todo  lo  refería  á  Dios,  j  fortalecido  con  m 
onmtpotente  auflio,  no  baÚ»  empresa  que  consi- 
derani  fuera  de  sns  nlcnncrs.  Tíijo  de  esta  convic- 
ción fué  su  empeño  de  recobrar  el  Sauto  Sepulcro; 
proyecto  qne  l«  bft  Talido  el  título  de  Tistonario. 
Colon  lo  era  en  efecto;  ,'jiero  cómo  no  serlo  si  m 

Simer  ensueño,  burlado  y  coutradecido  por  el  muii- 
I  todo,  babia  bailado  tan  espléndida  realización 
mas  allá  de  los  inmensos  mures?  La  idea  de  In  (  ru- 
lada uo  era  tampoco  ou  eosueflo;  era  uu  resultado 
de  la  inspiración  celestial  qae  visitaba  sn  mente: 
ella  venia  de  Dios,  y  ú  Dios  dchin  rnlrcr:  sn  re?n!- 
tado  material  y  visible  habla  sido  el  descubrimien- 
to de  un  nnndo;  para  rolver  á  sv  Criador  neeesi- 
tnli:;  t'"'i  rir  tanihieu  una  c?pres!inn  risililc,  y  ningún 
medio  luas  apto  podia  hallarse  que  el  hacer  triun- 
far 80  nombre  en  loa  lugares  qne  vieron  el  enropli- 
ndeoto  da  Iob  taúu  altoa  miaterioa  de  tinaitM  reli- 
gión. 

El  esceso  mismo  del  sentimiento  religioso  bixo 

que  Ooioii  se  neerense  mas  do  una  vez  al  fanatis- 
mo. El  iuficl  carecía  á  sus  ojos  do  derecboe  oatu* 
rales,  f  perteneda  al  primer  cristiano  qne  le  alnm» 
brase  <  on  la  luz  de  la  verdad.  Defender  su  nativa 
libertad  era  en  él  delito  y  cootumacia.  He  aquí 
por  qaé  Colon,  pervirtiendo  de  nn  modo  estrafio 
las  ideas  religiosas,  pro|ionia  declarar  esclavos  á 
loa  indios  presos  eu  las  guerras.  Mas  es  preciso  se- 
|iarar  en  en  carácter,  la  bflnenda  necesaria  de  las 
ideas  doniiuautes  en  su  siclo,  y  los  sentimientos  in- 
dividuales que  le  elevan  sobre  todoe  bus  coutempo- 
ráneoe.  Por  grande  que  sea  en  hombre  no  pnede 
libertarse  del  conta'.'io  de  las  opiniones  cpie  flot;i:i, 
por  decirlo  así,  en  la  atmósfera  que  Ic  rodea.  La 
esclavitnd  era  admitida  entonces  generalmente,  y 
Colon  no  hacia  otra  cosa  qne  conformarse  con  este 
asentimiento  uui  versal.  Mas  su  gobierno  estuvo  muy 
ligos  de  ser  opresor  para  loe  ionios,  j  sn  mefor  de* 
fensa  es  eoiuji  irarlo  cnn  el  dr  sus  sucesores.  Pr-ra 
también  sobre  el  almirante  la  acusación  de  haber 
Btdo  autor  del  funesto  sistema  de  los  repartimien- 
tos. Vimos  ya  (pie  el  ]»nuier  recorioeiiuiento  dol  de- 
recho al  trabi^o  de  las  personas,  base  de  aquel  sis- 
tema, le  fné  arrancado  por  la  fnersa.  Bastaría  esto 
para  su  escusa;  ]»ero  la  justiela  nos  oblitra  ;i  aña- 
dir, que  la  organización  de  lus  primeras  sociedades 
europeas  en  d  Noevo-Mondo  demandaba  tan  im< 
periosatnento  la  ndopeioti  de  nu  sistema  semejante, 
que  nadie  podia  oponerse  al  curso  necesario  de  las 
cosas,  según  vino  a  acreditarlo  una  larga  y  doloro» 
sa  experiencia.    Eu  toda  comunidad  arreglada  ha 
de  haber  una  parte  do  la  población  qne  se  ocupe 
en  Ib  labranza  y  demás  oficios  mecánicos.  El  espa- 
fiol  no  esponia  su  vidn  ni  abandonaba  su  pais  pa- 
ra ir  á  ganar  un  escaso  so&teato  ooa  el  trab^o  ma- 
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terial  de  m  ibmmm?  el  Indks  eoma  tuMlda,  éribla 

ser,  pues,  quien  trabajase  para  sustentar  al  vence- 
dor. Oolou  no  podia  opouerse  á  lo  que  exigía  la 
constitneion  mlnm  de  aquélla  soehdad,  ni  es  na* 
ponsable  de  los  iunumorahles  abusos  que  se  come- 
tieron. Grandes  esfuerzos  hizo  por  el  contrario  pa- 
ra contener  los  desmanes  de  loe  suyos  contra  loa 
infelices  indíecniis;  y  á  sn  severidad  en  impedir  y 
castigar  tales  muldudes,  es  de  atribuirse  la  mayor 
parte  de  las  desgracias  que  le  sobrevinieron. 

La  poética  imaginación  del  ahnirante  se  descu- 
bre en  los  pocos  escritoe  que  de  él  nos  quedan.  Ma- 
nejaba con  dificultad  la  lengua  castellana;  pero 
encantan  sus  udrniral  les  descripciones,  y  el  fuego 
y  energía  de  sus  palabras.  Su  estilo  es  siempre  gra- 
ve y  devado,  tomando  con  frecuencia  un  tono  bl- 
liüeo  Sus  arrebatos  poéticos,  le  ponían  á  veces  en 
ridículo  á  los  ojos  de  observadores  fríos  y  vulgares: 
tales  ñieron  sos  conjeturas  sobre  la  mrma  de  la 
fierra  y  cl  í^ttin  del  paraíso  terrenftl  en  las  costas  de  • 
Taria,  y  la  voz  cele.!$ttttl  que  creyó  oir  en  medio  de 
los  pe]i(Kros  de  la  Española,  y  en  laa  ftinestaa  eoa> 
tas  de  Vernpua. 

Tal  fné  (Cristóbal  Colon:  conjunto  admirable  de 
las  mas  grandes  eoalidades:  "digno,"  según  la  at- 
presión  ft  líz  do  iin  célebre  escritor,  "de  ir  á  perso- 
nificar el  mundo  antiguo  en  ese  otro  mundo  deseo* 
noddoqne  él  iba  á  pisar  antes  qne  nadie,  7  de  llevar 
á  esos  hombres  de  otra  raza,  las  virtud^  drf  viqjd 
«wUnente,  sin  uno  solo  de  sus  vicios." 

Nacida  la  dviHsadon  antigua  en  las  mas  remo- 
ta? reíjíones  de!  Oriente,  su  destino  era  recorrer  el 
ámbito  del  mundo,  sin  detenerse  jamas  en  su  mar* 
cha,  porque  nada  detiene  loe  designios  de  IHoa.  Bl 
trascurso  lento  pero  incesante  de  los  sigilos,  la  había 
traído  á  las  orillas  de  Europa:  lo»  cruzadas  aproan» 
raron  «u  vuelo,  j  al  espirar  el  dgk»  XV  tocaba  7» 
los  confines  del  Octano.  Detúvose  allí  corno  ahom- 
brada al  contemplar  cl  obstáculo  que  se  le  opoaia. 
Cumplida  su  misión  en  Espalla  con  k  ndna  de  1* 
media  Inna,  encontrábase  ya  estrecha  en  las  regio- 
nes que  dominaba.  Caminó  basta  allí  por  la  tier- 
ra, acreciendo  sns  conquistas  palmo  á  palmo;  pero 
solo  eon  un  crrandioso  esfuerzo  ])odia  salvar  el  abis- 
mo que  ahora  le  atajaba  el  paso.  Dios,  que  no  dea- 
defla  el  servirse  de  medios  nnmanoB,  esDOgiéá  va 
h<):iil«re  jiara  mensajero  de  la  civilización  y  de  la 
verdadera  fe;  este  hombre  fué  Colon.  El  surco  que 
dejaba  su  nave  en  las  olas  del  Océano,  era  la  hue- 
lla déla  civilización  f|ue  llevaba  cousiijo:  depósito 
sagrado  que  coodiyo  fielmente  á  las  placas  del  Kae- 
vo-Mundo.  iCoán  grande,  cnán  sablime  apareo» 
asila  misión  del  irunortal  descubridor! 

Los  grandes  hombres  no  son  mas  que  ciegos  ins- 
trumentos de  qn?  la  Providencia  se  vsJe  para  llevar 
á  cabo  sus  desÍ!.'nios:  adoremos,  sin  cmbaríro,  la 
inspirocloa  divina,  donde  quiera  oue  alcancemos  á 
desonbrirla.  r  no  neguemos  el  tnbnto  de  nuestra 
admiración  y  respeto  á  los  hombres  privilegiados 
que  fueron  dignos  de  la  elección  de  DIOS. — j.  o.  l 

COTiONA :  ftimilia  iinstre  de  Italia,  originaii» 
de  la  aldea  do  Colona,  cerca  de  Uoiua,  lia  contado 

mochos  persoof^  célebres,  entre  otros  an  F«|i«, 
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Martín  V  (Othon  Coloim):  losmasconoculos son: 
Egtdio  Colona,  célebre  escolástico,  apellidado  Doc- 
tor fnndAtiasimas  7  theuloL'oniMi  princeps:  nació 
pn  Roma  en  124T,  murió  en  fué  pcneral  de 

las  agustinos  y  muestro  de  Felipe  el  Hernioso,  y  es- 
cribió varias  obras  de  filosofía  y  teolúLííu. — .Jaeobo 
Colooa,  Monibrado  cardenal  por  Nicolás  III,  eoluia- 
dodefavoreíi  por  Nicolás  IV,  proscripto  con  toda 
nfiuiÚlUpor  Bonifacio  VIII,  a  cuya  elección  se 
había  opaesto:  Clemente  V  le  volvió  í,u.s  dignida- 
des por  la  intercesión  de  Felipe  el  Ilermoso,  mu- 
lló m  I3I8. — Uq  ihcrmano  suyo,  Sciana  Cktloiia, 
qne  mandaba  en  Palestina  fuó  también  proscrito 
por  Bonifacio  VIH  y  debió  su  suerte  á  Felipe  el 
utnBMIk — Esteban  Colona,  hermano  de  los  ante- 
riores, nombrado  conde  de  Romanía,  por  Nicolás 
IV  en  1290;  fué  jefe  de  los  güelfos  en  Roma  has- 
ta 1317,  época  en  que  lo  es])alsó  Ricnzi:  mhijo, 
Jacübo,  obispo  de  I^omboz,  fué  el  amigo  y  protec- 
tor del  Petrarca. — Próspero  Colona,  sobrino  se- 
gando del  papa  Martin  Y,  te  adquirió  rpjiutaeion 
de  gran  general  en  la  guerra  que  Carlos  VIII,  rey 
de  Francia,  emprendió  contra  el  reino  do  Ñapóles 
eo  I  ■  '  i  fué  tiQ  poderoflo  Mutílíardel  célebre  God> 
alo  de  Córdol)a,  y  obtnvo  contra  los  franceses  en 
1522,  la  victoria  de  la  Bicoca. — Marco  Antonio 
Colona,  duque  de  Palliano,  mandó  doce  galeras 
del  Papa  en  la  batalla  de  Lepanto  (1571),  en  qnc 
ia  f^pafta,  Yenecia  y  Roma  lucharon  de  concier- 
to contra  los  musulmanes  en  defensa  de  la  i.sla  de 
Chipre. —Victoria  Colona,  marquesa  de  Pescara, 
de  ia  familia  de  los  anteriores,  hija  de  Fubricio  Co- 
loea,  gran  condestable  de  Ñapóles,  nadó  en  H90, 
murió  eti  1547  ; fuéesjiosado  F.de  Avaloí,  marques 
de  Pescara,  general  di'  Carlos  V:  cultivó  con  éxi- 
to la  poesía  y  fué  de  los  mas  felices  imitadores  de 
Petrarca;  fué  célebre  al  mismo  tiempo  por  su  tcr- 
oara  conyugal :  i»ua  obras  se  han  reunido  coa  el  tí- 
tnlo  de:  "Rime  della  díra  Tittoña  Colona  de  Pes- 
cara:  "Parma,  ir.3S;  Poma,  1840. 

COLONA.  COLONOS,  hoy  IGLESIA  DE 
81NTA  EUFEMIA:  aldea  cerca  de  Atenas,  cé- 
lebre por  du  bosque  consagrado  á  las  Eiunénides 
y  donde  Sófocles  colaca  la  escena  de  Edipo  en 
Colona. 

COLONIA  ( r.í.KrroR \r)0  nr'! :  estado  del  imjin- 
lio  de  Aleuiuuia  y  uno  de  los  tres  electorados  ecle- 
insticos,  hacia  parte  del  círcalo  del  Bajo  Rhin  y 
sec  raponía  de  provincias  ó  ticrrn?;  muy  separadas: 
coroprcndeu4  grupos:  1.' Alto  Electorado  (sobre 
el  Rtiin  entre  los  ducados  de  Jnliers  y  del  Berg); 
2.*  Bajo  Electorado  (entre  los  estados  de  .luliers 
y  de  Tréveris);  3."  Ducado  de  Beckliughaosen; 
4..  Ducado  de  Wes^ia :  eivdades  principales : 
1.  Bonn  i'eapital general),  Kcenigswinter,  Ander- 
oach,  Zulptch,  Bruhl,  Duitz}  2.''Nuy8,  Zons,  Rheins- 
berg;  3,"  RcckUnshau.<Mn',  4.*  Qesecke,  Arenherg, 
Werl. — El  electoradode  Colonia  data  del  año  1357, 
fijé  constituido  en  favor  de  los  arzobispos  de  Co- 
lonia, pero  por  nna  rareza  singular,  la  ciudad  de 
Colonia  no  hacia  parte  del  electorado,  era  ciu- 
dad libre  j  estaba  comprendida  en  ol  círculo  de 
WestfUift:  en  el  aiglo  XTI,  Gcduod  IVuehasn 
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de  "Waldbtirgo,  arzobisiw,  elector  de  Colonia,  abra- 
zó la  reforma  y  casó  cou  Inés  de  Mansfeld,  con- 
servando siempre  el  obispado,  hasta  qne  fuéespnt- 
sado  por  los  bávaro*':  Lnis  XTV  so  apoderó  por 
alguti  tiempo  del  electorado,  que  i>oseia  entonces 
el  arzobispo  José  Clemente,  duque  de  Baviera:  el 
ultimo  elector,  muerto  en  1801,  Maximiliano  Fran- 
eiseo  Javier,  era  también  duqne  de  Baviera  y  her- 
mano de  María  Antonieta:  el  elector  de  Colonia 
llevaba  el  título  de  "Gran  Elector:"  el  electorado 
de  Colonia  está  comprendido  hoy  en  los  Estados 
prusianos. 

COLONIA  :  'Colonia  A  gripina'' de  los  antiguos, 
"Koeln"  en  alemán:  ciudad  de  lo.s  Estados  prusia- 
nos, capital  de  uno  de  los  gobiernos  de  la  provin- 
cia Renana  en  la  margen  derecha  del  Rhin,  ñ  80 
leguas  S.  O.  de  Berlín;  tiene  ()5.i)00  hub.:  es  ciu- 
dad may  fuerte,  sos  calles  son  estrechas  7 som- 
brías y  las  casas  en  genera!  mal  edilicadaí?:  entro 
los  monumentos  que  encierra,  merecen  mención  la 
catedral  empezada  por  el  arzobispo  Engelbert  en 
12}8  y  qne  aun  no  cí^tá  concluida;  es  f?ol)re  todo 
sorprendente  la  media  naranja;  hay  muchas  igle- 
sias, las  ])rincipnles  son:  las  de  Santa  ÜTSola^  la 
de  los  Apóstoles  y  la  de  los  Macabcos:  son  nota- 
bles también  la  casa  papitular,  el  muspo,  el  gabi- 
nete de  historia  natural,  el  jardin  botánico  y  la  bi- 
blioteca de  los  jesuítas:  en  la  edad  media  acudían  de 
tüda.s  partes  de  Europa  á  adorar  ea  esta  ciudad 
sns  numerosas  reliquias,  las  de  los  tres  magos,  j 
sobre  todo  las  de  las  once  mil  vírgenes;  en  esta 
época  era  infinito  el  número  de  frailes  y  mendigos 
que  pululaban  en  ella:  su  industria  con.<^iste  en  te- 
las de  lana,  punto,  algodón  y  terciopelo;  obras  de 
plata  para  las  iglesias,  refinación  de  azúcares,  des- 
tratónos Jcc:  Colonia  ha  adqidrido  un  nombre  eu- 
ropeo por  su  agua  espirituosa  tan  conociila  con  el 
nombre  de  "agua  de  Colonia,"  y  que  fué  inventa- 
da en  esta  ciudad  por  Juan  María  Fariña  á  fines 
del  último  siglo:  Coloniafué  fundada  por  los  nbios 
3*  auüs  antes  de  Jesucristo;  el  emperador  Clau- 
dio la  dió  mas  estension  á  ruegos  du  sn  miyer 
.\gri]»i»ina,  que  habia  nacido  en  ella  y  de  estaprin- 
wsa  ium<>  el  nombre  de  "Colonia  Agrippiua;"  en 
seguida  fué  capital  de  la  segunda  Gcrmania  y  lue- 
go quedó  comprendida  en  la  monarquía  de  los  fran- 
cos en  475:  desde  el  año  314  tuvo  ua  obispado, 
el  cual  fué  erigido  en  arzobispado  en  el  siglo  VIII: 
en  057.  Colonia  fué  declarada  por  el  eni]»erad(^r 
Otón  el  Grande,  ciudad  libre  é  imperial:  de.sUe  el 
siglo  XII  al  XV  ocup6  un  rango  considerable  en 
la  liga  anseática  é  hizo  gran  comercio  con  el  Nor- 
te: tomada  en  1795  por  los  franceses,  fué  eu  1801 
7  1814  capital  del  departamento  del  l'oer:  desde 
esta  última  época  pertenece  á  la  Pnisia:  es  patria 
de  la  emperatriz  Agrippiua,  de  S.  Brnno,  de  Cor- 
nclio  Agrippa,  del  poeta  Vondel,  de  Rubens,  &c. 
Hay  un  camino  de  hierro  desde  Colonia  á  Bonn: 
el  gobierno  de  Colonia,  uno  de  los  cinco  de  la  ac- 
tual provincia  Renana,  comprende  parte  del  anti- 
guo electorado  de  Colonia,  de  losdiurados  de  Berg 
y  Juliers,  j  se  divide  cu  1 1  círculos,  cuya  pobla- 
ción 68  da  360.000  bab.:  la  capital  «a  doloiiia»  y 
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sas  ciudades  principales,  Duitx,  Altcnibcrg,  Brahl, 
Bonn,  Talpch,  &c. 

COLONIAS: estíibk'ciinietito  formado  en  paU 
eslraojcro  por  loa  i\m  le  hm\  couqui.sludu  ú  han 
kfndo  ^arsc  cu  él  por  nladones  de  amistad  y 
de  comercio:  Ihh  colonins  son  eonoLidus  de  I;i  maa 
reiüota  aatiguedud  y  ulilisiuius  para  los  pueblos 
ea  que  abanda  ]&  población:  nna  do  las  causas  de 
la  preponderancia  de  los  romnnof,  fué  su  cuidado 
de  fuudar  culouiuá  eu  todos  puntos  tjue  concjuist4i- 
ron:  las  posesiones  de  una  nadan  m  ranotos  paí- 
ses también  í;t'  llaman  colonins,  pero  es  de  adver- 
tir que  liú}'  día  se  da  tatt  iioiubre  mas  bien  á  los 
MtMleeiniientos  comoreiate  y  agrícola  que  á  lot 
militares:  las  colonias  agrícolas  se  fundan  con  un 
objeto  altauieutc  ülantrópico,  y  eu  este  género  me- 
nee eitane  la  de  la  Carolina,  fundada  en  1168 
•D  Sierra  Morena,  por  D.  Pablo  Olatidc 

*  COLONIAS  .MILITARES:  se  hau  manda- 
do establecer  en  la  ftoQten,  en  la  Sierra<Qorda  j 
en  Tehnautepec. 

Colonias  militares  de  la  fruateru.  Por  el  decreto 
de  19  do  julio  do  1848,  espedido  por  tí  £xmo.  Sr. 
presidente  D.  José  Joaquín  de  Herrera,  se  manda- 
ron fundar  á  lo  largo  de  la  nueva  linea  divisuria 
con  los  Estados-Uníd(^,  así  para  conserrar  la  in> 
tegridad  del  territorio  por  aquella  parte,  como  pa- 
ra defender  a  luá  pueblos  de  las  incurMOuen  de  lo^ 
bárbaroi.  AI  efecto  la  línea  fronteriza  se  dividió 
en  tres  parte??;  la  primera  comprende  a  Tanmiiüpas 

LCoaliuila,  con  el  nombre  de  Frontera  de  Orieuie; 
■efunda  á  Cbibonhua  y  lleva  el  mismo  nombre; 
ylft  tercera  abarca  a  Sonora  y  la  Haja  California, 
denominándose  Frontera  de  Occideuie.  Ll  núme- 
ro de  colonial  qne  debían  cetableoene  era  el  si- 
guiente. 


mOMTKRAa. 


XRADOS. 


Cor.nVIAS. 


Se  Oriente..  ■ 


'  Camargo. 
Guerrero. 
'TMnaalipOS...  -j  Monteny  (ran- 
cho al  frente  de 
Larcdo. ) 
El  Pan. 
fi.ia  Grande. 
^Ooábnila*»....  \  Honctova  el  vie- 


jo. 

^San  Yicente. 
fSan  Carlos. 

>'orte. 

De  CJiiliuabaa {  Chibualiua. Pilares. 

Paso. 
Janos. 
'  Babispe. 
Fronteras. 
Santa  Croa. 
Tacson. 
(Altar 
Baja  California  IBoBSrio. 
La  faerza  desliada  era: 
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Inspectores   8 

SaUnqMCtonstenientiscototiéles.  t 
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Tenientes  avadantes   8 

Alféreces  Ídem  v   10 

Cirujanos.,   18 

Capellanes   18 

.  Mulseales   18 

Armero."?   18 

Asesores   8 

Subintendentes   8 

Oficiales  para  la  sabintendeneiaM.  3 

OFICIALES  T  SOLDADOS. 

Capitanes  [irinicros   18 

Idem  .scgundüü   18 

Pagadores   18 

Tenientes  primeros   18 

Idem  segundos   11 

Alféreces  primeros   18 

Idem  secrnndos   19 

Sargentos  [irimeros   18 

Idem  segundos  de  infantería.....  29 

Idem  Ídem  de  raballería   06 

Cabos  de  infantería   6T 

Idem  de  caballería   129 

Tambores   18 

Trom¡>eta8   40 

Soldados  de  infantería.   T)  0 1 

Idem  de  caballería   1493 

Lo  cual  da  un  total  do  individnos  de  tP^ 

pa,  que  deberían  tener  8.Ó02  t-abalios,  y  ñendo  616 

de  infantería  j  1.161  de  caballería;  ademan  49  c»- 

fioncs. 

El  monto  de  ios  haberes  ascendía: 

Plana  mayor   108.690  O  O 

Oficiales   107.160  O  O 

'lVoi>a  de  infantería   1 11.444  O  O 

Tro|)a  de  caballería  '  880.448  O  O 

Concedido  pura  agasajo  dc 

loe  indios   10.000  O  O 

Smna   T2U18  O  O 

Cada  frontera  esta  á  cnv^n  de  nn  coronel  inspec- 
tor, que  tiene  el  mando  sin  mas  dcpeodeucia  que  la 
del  gobierno  general;  administra  jostieia  en  los 
minos  que  la  ejercen  los  comandantes  [generales,  pa- 
ra lo  cual  tiene  un  asesor;  inspecciona  los  ramos 
de  la  eolonia  y  de  la  distribución  de  cándales,  y  gO' 
zji  de  Ins  facultades  de  los  jefes  políticos  de  loa 
territorios  de  la  federación:  puede  residir  en  el  pun» 
to  que  le  convenga,  debe  vintar  cada  colonia  al  m»> 
nos  cada  dos  meses,  y  le  han  de  auxiliar  en  sos  tr^ 
bti^os  au  teniente  y  un  alíéres,  sus  ayudantes. 

Cada  dos  6  tres  colonias  están  al  <!argo  de  aa 
teniente  coronel,  (ine  es  comandante  militar,  subina- 
pectory  jefe  político  subalterno;  reside  donde  le 
seflala  el  inspector,  y  tiene  por  ayudante  nn 
férez. 

Cada  colonia  está  mandada  por  un  primer  caiH- 
tan,  que  sujeto  al  inspector  y  al  subinspector,  Mi- 
tiende  en  lo  concerniente  a  la.'i  armaá,  arreglo  inte- 
rior de  la  población,  y  es  juea  dc  paz  para  los  vecinos. 

Los  colonos  soldados  de  Mlintma  estarna  ai^ 
nados  de  rifle  coa  baraicta:  los  de  oaballeiíada 
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nfle  corto,  una  pistola,  sable  ó  lao»j  cochillo  de 
monte,  con  dos  eabalios  por  pl«w. 

El  alistamiento  es  Toluutario,  por  leil  afios  de 

lerricio,  dándose  diez  pesos  de  enganche:  cnm|ili- 
do  el  plaxo,  los  individuos  tienen  dorerho  á  trcb  fa- 
negas de  tierra,  disfrutando  la  inisitm  graria  los  inu- 
tilizados en  la  j^nerra,  y  ¡as  {amúiua  de  ios  mnertos 
en  campaña.  El  gobierno  adelanta  á  los  colouos 
tm  meses  de  pagas,  y  los  proree  de  berrainkntu, 
Arados,  bueyes,  caballos  y  lo  necesario  para  cons- 
truir sus  casas.  Los  trabajos  de  labrar  ks  tierras, 
lerantar  las  habitaciones,  hacer  lasmondlas,  j  emol- 
ió es  de  utilidad  general,  se  ejecutan  en  común. 
•*Con  tal  fin  (dice  el  artículo  20  del  reglamento) 
harán  los  inspcct<nre8  que  el  terreno  de  Mmuza, 
diridido  en  suertes,  sea  provisto  de  aj^na  con  las 
presas  que  fueren  necesarias.  Elegirá  el  mas  á  pro- 
pósito para  que  los  indÍTÍduos  de  trapa  bagan,  ba- 
jo la  dirección  del  rai>itan  la  siembra  general,  cuyos 
productos  se  diTÍdiraa  entre  ellos  después  de  sepa- 
rarse el  forraje  de  na  caballo  por  phim  para  todo 
el  año.  De  las  suertes  restantes  si  fiulará  propor- 
do&almente  algunas  á  lo¿  üilciukü  pura  (pie  hagan 
m  «embra,  y  ujodicará  de  las  otraa  á  ios  vaeínos 
que  se  establezcan  en  las  colonin'?,  siempre  que  sea 
bftjo  las  coadiciones  <jue  t^e  ebt  Ipuku,  una  porte  que 
so  esceda  de  medfak  nnega  de  sembradora.  A  los 
inútiles,  cumplidos  y  vindas  podrá  dar  basta  tres 
fáuegafi  de  tierra  de  la  primera  clui>e." 

Los  eolotiofl  casados,  y  los  que  se  caaen  dentro  de 
Io8  cuatro  primeros  meses  de  establecidos,  quedan 
exeotos  del  pago  de  toda  clase  de  derechos,  hasta 
de  k»  parroquiales ;  de  la  misma  prerogativa  logran 
los  vecinos,  si  se  presentan  ariiiailos  y  montados  en 
loe  casos  argentes  j  ayudaa  en  los  trabajos  gene- 
lites. 

Loe  vecInoB  son  juzgados  en  primm  instancia 
por  el  cnpitati  de  la  colonia,  y  on  ssgnnda  por  los 

tribuDiilcs  superiores  del  Estado. 

La  planta  de  Im  «rionias,  modificada  por  los  ac- 
cidentes del  terreno,  es  on  cuadrado  cercado  de  una 
uturalla,  dcfeudido  en  lo«  ánguluti  y  medio  de  los 
lados  por  baluartes;  la  única  puerta  de  mtrada 
está  eu  la  mitiul  de  una  de  las  líneas,  y  en  la  par- 
te opuesta  queda  la  iglesia,  coa  ios  cuarteles  unos 
enfrente  y  otros  adyacentes,  dejando  eu  el  Centro 
la  plaza;  la"^  hEiíiitncioncH  furintiTi']'''  callos  y  man- 
zanas corren  a  lu  iui|ro  de  los  luuí  o?  y  luego  para- 
lelas entre  sí,  de  mauera  que,  ganado  el  recinto 
estcrior,  solo  puedo  pciietraise  al  interior  por  las 
eutrada&  üe  lus  ángulos. 

lia  frontera  de  Orlente  puede  oonsiderarse  en 

Mts  de  170  lepna'^;  In?  'O  de  Camargo  á  Giierre- 
10  j  KosTO-Laredo  e^táu  menos  espuestas  a  las  ia- 
emonei  de  kw  fadrbaros,  p«es  loe  que  se  introdn* 
v'ji  á  Xnc vo-Leon  lo  hacen  i>or  el  despoblado  entre 
A  uero-Laredo  y  Kio-Ur&nde }  ademas,  el  comercio 
ba  alnido  á  nadoaales  y  á  estraideroe  á  las  roár> 
genes  del  rio,  y  han  formado  una  linca  de  tráfico, 
^  ja  los  indios  no  pueden  romper.  De  aoui  re- 
filtó  que  le  UderoB  inneoeioiins  lee  colonias  de 
ONQWgP  7  do  Gmrwo,  habiándoio  menestsrolro 


género  de  defensa  para  aquella  parte  de  la  fron> 
tera. 

La  colonia  de  '^T^^nt^r^v  se  puso  en  nn  terreno 
firme,  pkno  y  dominante,  conocido  con  el  nombre 
de  Paso  de  Piedra,  á  iOO  varas  de  la  margen  d^ 
recha  del  Rio-Bravo  del  Norte,  á  500  del  pnnto 
militar  de  los  £stados-Uaido8  establecido  en  la 
orilla  opaesta  del  rio,  j  á  dos  mil  del  pueblo  do 
MoDterey  y  do  la  villa  de  Laredo  qno  pertenoóó  á 
Tamaolipas. 

En  Coaboila,  la  cokmfa  del  Pan  no  ae  ba  pues- 
to  en  c1  lii^'ar  de  su  nombre,  porque  su  fuerza  do 
es  bastante  para  resistir  á  los  indios;  proTÍsiooat 
mente  está  en  Tjempaaoi  ocupada  en  baoer  oom* 
n'ns  contra  los  salvi^idd  Pan  á  líaovo^LaiodO 
hay  16  leguas. 

lia  eolonia  de  Bío-Orando  se  ptno  «a  el  lugar 
conocido  por  la  Misión  Nueva,  ¿  21  leguas  del  Pan, 
dos  de  la  villa  de  Uuerrero,  y  ana  del  fiio-Bravo, 
frente  al  paso  dd  Pacoacbe. 

Se  añadió  otra  colonia  llamada  de  Guerrero,  en 
el  ponto  de  Piedras  Z^egras,  sobre  la  margen  del 
rio,  á  14  legoaa  de  Mirion  Noevat  á  aa  froiie,  ea 
la  orilla  opuesta,  está  el  fuerte  Duncan  de  los  Es* 
tados-U  nidos,  y  cerca  de  ese  puesto  la  poblacioa 
comertíal  qae  ae  dice  ctudad  del  Paso  del  Aguila, 

La  colonia  de  Monclova  Viejo  se  radicó  en  el 
punto  del  Moral,  1  l^gua  del  rio,  ü  l^oas  de  Piedras 
Negras,  en  nn  terreno  Iwmoao  y  twtíi^  abvndanto 
en  maderas  y  demás  elementos  para  su  pr(^peridad. 

En  el  antiguo  presidio  de  Agua-Verde  so  fundó 
la  colonia  de  San  Vicente;  dista  del  Moni  10  le- 

Debe  pouerde  allí  entre  Agtia- Verde  y  iáau  V  i- 
cente  otra  cdonia  afladida,  qoe  es  la  de  Camargo, 
para  lo  cual  se  están  piactiesiidoioBraoonodaiiaiip 
tos  uccesarios. 

La  frontera  de  Cbibnabna  ae  cálcala  en  nnaa  160 
leguas. 

Siguiendo  á  lo  largo  del  rio,  su  primera  colonia 
es  la  de  San  Ciarlos,  pecfeetsmenta  sitnada  como 
punto  de  observación  y  d  mas  avañaado  de  aquella 

línea. 

Bn  la  contoeneia  de  los  rtoo  Grande  y  Goncboi^ 

se  puso  la  colonia  del  Presidio  del  Norte;  es  lugar 
de  conúderable  comercio,  y  deberá  aumentar  mu- 
cho con  el  tiempo. 

La  colonia  de  Pilares  se  estableció  en  Vado  de 
Piedra;  dista  14  leguas  del  Presidio  del  Norte. 

La  colonia  del  Paso  i  14  legnas  de  la  vllb  de  an 
nombre,  es  In^ar  importante,  por  considerarse  co- 
mo la  puerta  del  Nuevo-Méxieo;  desde  esta  colo- 
nia hasta  bi  de  Pilares  hay  47  leguas,  distancia  qoe 
podrá  cubrirse  con  un  destacamento  en  Pilaros^  ¿ 
29  leguas  del  Paso  y  18  de  Vado  de  Piedra. 

La  colonia  de  Janea  ee  pnw  en  di  preridio  de  sn 
nombre,  10  Icpruas  al  TI  del  Paso. 

De  la  frontera  de  Occidente  y  en  el  Estado  de 
Sonora,  la  primera  colonia  ea  ta  de  Babispe,  Anda- 
da en  el  presidio  de  sn  nombre,  misiou  antigua  do 
los  jesnitas  y  boy  pueblo,  distante  32  leguas  de 
IVonteraa  al  8.  E.,  8  del  pueblo  de  Bseerae,  jen* 
trs  Iti  badendsa  deqpoblndaa  de  Carretas,  la  Oa* 
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letm  j  HoieoBM.  Del  presidio»  ee  oonser?»  la  pro- 
¡riedad  del  edificio  nombrada  "La  Coniandiuicia," 

teL  cuartel,  que  es  ana  mala  galera;  cu  la  ciioa  de 
montalla  Tedoa  ejcisten  las  roioas  de  nn  fortín, 
que  debe  reooostnine  por  ser  ponto  sudadera- 
méate  militar. 

^  La  colonia  de  Fronteras  se  fundó  el  15  de  se- 
tiembre de  1850  en  el  antiguo  presidio  de  su  nom- 
bre, 18  leguas  al  E.  del  piu  blo  de  Bacoachi,  últi- 
mo punto  poblado  en  aquel  ruuibi  entre  las  hacien- 
das abandonadas  de  Cuchuta,  Tui  kai  lii.  líatepito, 
Santa  Roga,  Cnchiverachi  y  pueblo  de  Ciuiiiiara- 
chic.  Abandonado  el  presidio,  lo  repobló  la  coiu- 
paflía  de  Opatas  de  Bacoachi  y  los  Tednos  que  se 
inscribieron,  rcpartií^ndosc  las  tierras?  qne  fueron 
necesarias:  tiene  cuuiro  ediñcios  de  su  propiedad, 
que  son  el  coarte!,  la  troje,  la  })a<raduría  y  la  capi- 
lla. La  primera  siembra  dd  año  de  1850  consistió 
en  50  faiicgaa  de  trigo,  U  almudes  de  alberjou  j 
otro  tanto  de  baba:  por  las  atenciones  de  campi^ 
fia  se  abaudoüú,  y  de  las  3.000  fanegas  que  debían 
recogerse,  solu  se  lograron  mil.  Tiene  agua  euabun- 
diWfiBv  j  usa  rarnuls. 

La  colonia  de  Santa  Cruz  cstíí  situada  jirorisio- 
nalmente  en  el  ajiti^o  presidio  de  su  nombre,  boj 
pueblo,  83  leguas  alN.  de  Arizpe,  entre  las  mfsfo- 
ora  de  Cocrtspcra,  Toraacacorl,  presidio  de  Tcrre- 
nate  j  bacieudaa  de  San  LázarOi  Sauta  Bárbara 
y  Oalabasas,  todo  abandonado:  existe  nn  cuartel 
en  buen  estado,  una  capilla  j)e(iuefia,  un  ( orto  edi- 
ficio que  airve  de  coouiadaucia,  v  una  pieza  deterio- 
rada  que  rfrve  de  granero:  la  población  está  rodea- 
da de  KM  a  Tuoralla,  y  en  una  altura  vecina  hay  un 
fortín  medio  arruinado  ^pio  para  establecer  un 
▼igfa:  abnnda  la  agua.  Tiene  nna  escuela  á  la  que 
ban  concurrido  3  t  discípulos  de  ambos  sexos. 

La  colonia  del  Tacson  está  fundada  en  el  anti- 
guo presidio  de  sn  nombre,  hoy  pueblo,  á  38  leguas 
al  N.  de  Santa  Cruz,  entro  las  misiones  de  San  Ja- 
vier y  el  Pueblito,  pobladas  de  indios  pimas:  hay 
de  propiedad  del  prendió  tm  cnartcl  may  deterio- 
rado, un  mal  í.'ranero,  y  las  ruinas  de  una  capilla; 
está  rodeado  de  una  muralla  con  un  fortin,  y  tiene 
una  toma  de  agna  del  rio  de  Ban  Janer:  no  se  ha 
establecido  la  escuela. 

La  colonia  del  Altar  se  liabia  trasladado  n!  ]  re 
sidio  de  Santa  Cruzj  eu  marzo  de  J 850  separó  al 
Ojo  de  Agua  de  Cumpas,  y  por  fin  se  situó  en  el 
presidio  de  su  nombre,  habiendo  prop:rosado  de  ma- 
-  ñera,  que  es  una  de  las  iiohlucioues  importautes  de 
Sonora:  no  se  ha  puesto  la  escuela. 

La  colonia  de  la  Bajo  California  se  estableció 
provisionalmente  eu  la  cxmision  de  Santo  Tomas, 
80  Ic^'uas  rio  la  ensenada  de  Todos  Santas  en  ei 
mar  Pacífico,  31  de  la  línea  divisoria,  x  41  del 
puerto  de  San  Diego  en  la  Alta  California. 

"Santo  Tomas  se  baila  situado  en  un  valle  ó  ve- 
ga^ de  seis  á  siete  leguas  de  largo  hasta  la  mar,  de 
1.700  varas  do  latitud  por  la  parte  mas  ancha,  y 
que  corre  de  B.  i  O.  A  poco  mas  de  una  legua  al 
Poniente  liay  un  rauclio  de  propiedad  particular, 
cuj'os  terrenos  Uegan  hasta  la,  mar,  por  lo  %ae  no 


le  quedan  á  la  citada  exmision  mas  que  unas  dos 

lofruas." 

Tiene  tierras  de  siembra  de  regadío  y  liúmeiks 
para  mantener  nna  población  corta.  La  madera  p&- 
ra  construcción  de  edificios  es  sumamente  escasa  y 
mala,  porque  la  que  hay  es  solo  aliso  y  sauz.  Ilny 
tres  manantiales  de  agua  buena  al  Oriente,  el  niuis 
lejano  dista  unas  700  vuras.  La  salda  qne  condnce 
el  agua  atraviesa  una  ciénega,  por  Ta  que  se  pierde 
alg^lna  cantidad  y  no  se  recoge  toda  la  que  se  pudie- 
ra. El  pasto  es  abundante  y  bueno,  se  goza  de  bas- 
tante TentUacion,  y  las  peqtiofias  y  {)obres  habita- 
ciones están  al  pié  de  un  elevado  cerro,  que  con  su 
sombra  priva  á  la  población  de  loa  rayos  ddsdsa 
invierno,  degde  media  tarde. 

CoiX>NUS  unjTARE.S  DE  SiERRA-tíoRDA.  Por  ds- 

creto  de  26  de  octubre  de  1849,  el  congreso  general 
mandó  fundar  tres  colonias,  una  corrp?pondieute  á 
cada  Estado  de  les  de  31é\ieo,  Querétan)  y  Sao 
Luis  Pot(»ií,  fonnatlas  y  costcatlas  eon  arreglo  si 
decreto  y  reglamento  dados  para  las  de  la  frontera: 
ú  los  dos  años  de  planteadas  se  convertirá  en  pue- 
blos de  los  gobiernos,  en  cnyos  tozeaos  m  mcoea^ 
tran. 

La  faena  destinada  era: 


Inspector  •«..«..•  1 

Asesores.   1 

SoUnspector   i 

Ayudantes  tenientes. .••   1 

Alféreces   2 

Cirujanos   3    . « 

Capellanes..., «,,.  •   8 

Armeros   g 

Subintendente   1 

Pagadores   8 

Empleados  de  la  oficina   9 

Preceptores  de  primeras  letras ...  8 

OFIÍ!l.U,r,S  Y  TRol  A, 

Capitanea  primeros   3 

Idem  segundos  .«  8 

Tenientes   3 

Subtenientes   g 

Sargentos  primeros   8 

Idem  sejijundoí»   9 

Cabos  ,   18 

Tambores  •   6 

Soldados   800 

CAfiAUBBÍA. 

Tenientes.,,..,,.,..,.,,,,,,,  8 

Alféreces   3 

Sargentos  seguidos   6 

Cabos   18 

Clarines   6 

Soldados   120 


Lo  cual  da  un  total  de  fuerza  de  336  hombres  de 
infantería  y  144  de  cabaUería»  con  ^|nal  Búnwp 
de  cahalliOB. 
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Los  Teucioúcotos  importa baa: 

Plana  mayor,  en  on  mea.. . . .  1.806  O  O 

Tna  colonia  ,   2.4fi4  O  O 

Las  Otras  dos   028  O  O 


Total  al  m«....       9.198  O  O 

Al  afio   110.316  O  O 

El  orden  en  general  de  estas  colonias  es  el  mis- 
ino qm  se  esUbledé  para  las  de  Hi  firontera.  En  lo 

demás,  t-1  alistniuiento  es  solo  por  dos  afios;  al  nr- 
mameuto  de  la  iniantería  se  añade  el  machete,  ; 
deberán  presentarse  para  cada  colonia  SOO  vecinos 
con  familias,  escogidos  entre  los  hnbitantes  de 
la  ¡Sierra,  ya  de  los  que  hayan  prestado  servicios  al 
gobierno,  ya  de  los  qne  Re  le  hayan  Hometido.  Los 
colonos  sppnrftrán  el  décimo  de  lo?  productos  de 
oosecba  para  el  cnito,  la  instrucción  y  las  obras  pú- 
Micas;  y  considerándose  como  guardias  nadonales, 
deben  concurrir  con  sus  amia?  en  los  casos  que  se 
les  llame.  Las  tierras  qae  se  repartan  á  los  Tocinos 
no  podrán  ser  vendidas  en  seis  años;  en  ese  tiempo 
seles  obligará  á  cultivarlas  aun  cnnndo  cstf'  csta- 
Uedda  la  población;  pasado  el  término  podrán  dis- 
poner de  ellas,  sns  dneflos  6  los  herederos.  Una  co- 
ínnia  hn  ñr  tener  de  tierras  cuatro  sitios  degmado 
mayor,  repartidos  del  modo  siguiente: 

'  mám. 

"as" 

10 
8 
10 
6 
4 


Para  la  plana  mayor . 
Pagador.  

Cimjanos.... 

Capellán  

Preceptor  


S  capitanes  á  10  laneps. 


teniente 
2  subtenientes  á  6 . 
4  sargentos  á  8.». 
fi  cabos  á  21^ .... , 
2  tambores  á  2..« 
100  Boldadt»  á  2. , 


CABAI.I.KIÍÍA. 

Teniente  

Alférez  

2  sargentos  á  3   

4  cabos  á  2^  

8  clarines  á  2.  ....•••.•■.«••.  ■•• 

40  soldados  á  2  

Para  20Ü  vecinos  y  siis  familias  

Fara  retiros,  viudas  j  huérfanos.*  ••• 

Fondo  legal  para  la  población  

Tierras  para  agostaderos  y  montes  co- 


20 

8 

12 
12 
16 
4 

200 


8 
6 
6 
10 
4 
80 
300 
.195 
28 

984 


Los  productos  se  repartirán,  quitando  primero  el 
décimo,  como  ya  se  dijo,  diviÁmio  el  resto  «n  200 
partes^  del  modo  siguiente: 


1.068, 

qoe  son  cnatro  sitios  mavores. 

Para  cnatro  colonos  se  destina  nna  yunta,  un  ara- 
do, uu  azadón,  nna  pala,  una  hacha  y  una  barreta, 
7  Jo  mimo  paír»  «MU  Mis  vednoi. 


Cirujano. 
Capellau. . , . .  >. 

Preceptor  

Armero  

2  capitanes  á  4 

2  tenientes  á  3. 

3  alféreces  á  3. 

6  sargentos  á  2...  •.»«  12 

ló'l  cabos  y  colonos á  l..«.«.  154 


SptrtoL 
4 

2 

2 
8 
6 

9 


200 

Estas  disposiciones  llagaron  á  tener  efecto  y  las 
tres  colonias  se  Anidaron. 

La  del  Estado  de  México  lo  fue  el  10  de  junio 
de  1850,  con  el  nombre  de  Santa  Rosa  üraga,  en 
el  paraje  nombrado  la  Gafiada,  á  3|  leguas  del  mi» 
ueral  de  Jacala,  21  del  de  Zimapan,  18  de  Jalpan, 
21  de  la  colonia  del  Estado  de  Qaerétaro  y  45^  de 
la  de  San  Luis  Potosí.  Tiene  9  sitioe  de  ganado 
mayor,  1  caballerías  y  317.022?,  varas  cuadrada.s, 
en  las  que  hay  22T  fanegas  abiertas  para  el  cultir 
vo:  su  costo  fué  8.386  pesos  Treáles  5  granos.  Ábnn* 
dan  las  maderas,  siendo  las  mas  esiiujadas  el  palo 
escrito,  mora,  cedro,  encino,  roble,  enebro,  pino  li- 
qnidambar,  quiebra-hacha,  hneso  de  tigre  y  cbi* 
jol.  Tieuc  cinco  ojos  de  agua,  una  laguna  perma- 
nente y  dos  que  se  agotan  en  tiempo  de  secas;  el 
rio  Quczalapa  le  sirve  de  límite  por  el  Oriente,  y 
en  él  se  pescan  bagres  y  boquinos.  Se  ha  construi- 
do un  templo  de  22  raras  de  largo,  8  de  ancho  y 
7  de  alto,  techado  de  palma;  5  casas  de  oficiales  y 
empicados,  16  de  tropa  y  10  de  vecinos  colonos.  So 
cercó  la  laguna  del  Sótano  y  se  hiso  nna  zanja  de 
41)5  varas  para  evitar  innndacione8;8ee8tá  traba- 
jando en  el  cuartel  y  se  Iss  ha  pnsBlo  oerca  de  mar 
de  ra  á  50  solares. 

La  colonia  del  Estado  de  Querétaro  se  estable» 
ció  el  10  de  abril  de  1850,  con  el  nombre  de  Arista, 
en  la  inesa  de  la  Víbora  á  4  leguas  de  Jalpan,  25^ 
de  la  de  Uragu  y  20  de  la  de  San  Luis.  Posee  11 
sitios,  15  cabullerías  y  215.830  raras  cuadradas, 
comprados  en  1 4.000  pesos.  Tiene  un  arroyo,  4  la- 
gunas, lü  ojos  de  agua  y  16  pozos.  Por  el  límite 
O.  corre  el  rio  de  Ayutia  2  leguas  y  el  de  Jalpan 
4.  formando  el  lindero  N.  el  de  Santa  María  Aca- 
puleo,  con  el  que  Hii  reuuea  loá  de  Ayutlay  Concá. 
8e  desmontó  la  mesa  para  poner  la  población,  se 
concluyó  una  pieza  para  la  tropa  de  2fi  varas  de 
largo,  2  casas  para  oficiales,  3  para  la  tropa  y  se 
cercaron  de  madera  y  piedra  25  solares. 

La  colonia  del  Estado  de  San  TiUis  Potosí  se  si- 
tuó a  14  leguas  de  Kio-Verde,  20  de  la  de  Arista 
y  45  de  la  de  Uraga,  yllova  el  nombre  de  San  Ci- 
ro de  Albercas:  sns  terrenos  están  en  dis{)ata  so- 
bre el  precio.  Se  surte  de  agua  de  dos  albercas,  de 
un  ojo  de  agua  de  cnatro  pajas  en  el  que  se  ha  cono* 
tmido  na  depósito  r  :Vi  raras  de  cRfiería  de  barro, 
y  do  nna  laguna  a  ía  qae  se  le  han  puesto  900  va- 
ras do  oerea.  TI«m  na  tmpio  «m  tedio  de 
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píen  de  44  tum  de  largo,  9  de  «leho  y  7  de  alto, 

coD  dos  capillas  y  sacristía,  casas  manicipales,  e»- 
cnelo,  troje,  3  casas  de  oficialee,  84  de  recinos,  4 
de  tropa,  7  se  han  cercado  198  aokres:  el  cuartel 
•e  está  construyendo  de  manipostería. 

Estas  poblaciones  están  situadas  en  países  cáli- 
dos, seflalando  el  termómetro  centígrado  en  los  me* 
•es  de  majo  y  junio  27  á  32*:  las  tierras  son  feraces 
y  producen  maíz,  frijol,  garbanzo,  cebada  alverjon, 
baba,  afiil,  tabaco  y  cafla,  y  en  San  Ciro,  algodón. 
Dan  calenturaB  intcrroitcntos,  r  en  lB51fierai>  ata- 
cada.! lie  viruelas,  no  pmlioiuio  hacer  que  prendití- 
ra  la  vacuna  eii  a^uellot»  á  quienes  se  admiulrtró. 

MOVnOBNTO  E.V  LA  POBLAaOV. 


intASA.        AJDiTá.      *AN  rno. 


payftñlHw   IM  O    I  Itl   O    •  lU  «  I 

T»is««Ml*Mt   t«»  «00  tM>l 

Vvrlm  ii«t>ribiai   000  000  IMlM 

Ar7««UluliM  7  arrualn-  UtOa  MI  1    t  «MllM 

4m  iS   t        ON  f   %      UtC  M  Sft 

CoboxiAS  muTAsn  ds  TBHVAiratFfc. — Por  de- 
creto de  25 de  julio  de  1S5I,  se  mandaron  estaljle- 
cer  cuatro  en  el  istmo,  cou  arreglo  á  los  reglamen- 
tos de  20  de  julio  de  1B48  jr  16  de  noTÍembre  d« 
1849.  La  faene  de  qoe  deberien  componerle  en: 


VUatk  HATOS. 

laapeetor.  •   l 

Asesor   1 

Subinspector   1 

Ayúdente  tenieiite.  • . . ,   I 

Alfí-reces   2 

Cirujanos....   4 

Cepelleoee   4 

Preceptores   4 

Armerui   4 

Mariscales  *.«..«..  9 

Siibiuteudente   1 

Aoxiiiar   i 

PefMkme   4 

OnCUlCB  Y  TBOPA. 

Cqrfteaei  yátumm   4 

Idem  segoadoe   i 

Tenientes   4 

Bnbtemenles   8 

Sarp;entoí<  primeros». .„.•••  4 

Idem  «pandos   16 

Tambores   4 

Cabos   69 

Soldados   819 

uaxuuaix. 

Tenientes   2 

finbtenientes   2 

Sargentos  priraeroe   9 

Idem  sopu»l<^'"i   4 

Cornetas   2 

Oebeso.o   94 


GOL 


Artilleros   64 

Obreros  12 

Gondoetocee  j  carreteros.   19 

Tenientes   9 

Alféreces  ,   4 

Sargentos  primeros   9 

Idem  segundee.   6 

Clarioes   % 

Cabos.   19 

Sóida  do.s   78 

Caballos   100 

Acémilas  •   6 

El  presupuesto  se  caleold  en  el  modo  sigmeats: 

Plana  mayor   I.ITO  O  O 

Colonia  en  GoatzacotilcOS . . .  3.807  O  O 
Colonia  en  la  costa.. . 8^41  O  O 

Las  dos  de  la  Sierra   T.801  O  O 


Costo  en  un  mes   10.325  O  O 

Costo  en  nn  afio. ......    195.900  O  O 


De  estas  cnatro  colonias,  ana  debería  si  toarse  lo 
mas  cerca  posible  de  la  boca  del  rio  Qoataacoalco, 
otra  en  la  costa  de  Tebuantepec,  y  las  dos  restan- 
tes en  la  Sierra  que  pasa  por  el  istmo,  en  los  pan- 
tos  que  se  conceptua.sen  mejores  para  defender  los 
pasos  de  las  montanas.  El  reglamento  para  sn  ré- 
gimen interior,  está  calcado  sobre  el  do  las  colo- 
nias de  la  frontera  y  de  la  Sierra-Oorda,  con  bien 
pocas  diferencias.  Los  colonos  hablan  de  alistarse 
por  cnatro  años,  tiempo  en  que  la  colonia  se  con-  * 
vertiría  en  población,  y  cadaocbo  se  destinaban  3 
azadones  ó  zapqricos,  9  palas,  9  teneoles,  1  liaclia 
y  1  barreta. 

Según  el  informe  del  ministro  de  la  guerra,  es- 
tas colonias  no  habían  llegado  á  plantearse,  por  la 
complicación  de  las  circniistancias  políticas  y  por 
falta  de  106.934  pesos  que  de  pronto  eran  nece- 
sarios. 

Todus  estas  rotonias  quedaron  abolidas  por  la 
ley  df  20  de  abril  du  1853. — M.  o.  Y  b. 

COLONXA  (CABo);*'8uiiiun  proinontorínm," 
A  G  leguas  S.  E.  de  Atenas:  entre  los  37*89'  lat.  N. 
21°  42'  long.  E:  su  nombre  proríene  de  las  machas 
columnas  de  mármol  blanco  qne  contiene,  restos  dd 
templo  de  Minerva  Suniadas:  dióse  también  el  mis- 
mo nombre á  uu  ciibo  de  Italia,  subre  la  costa  oríen- 
tai  en  la  Calabría  ulterior  2.*,  al  S.  del  golfo  de  Ta» 
rento:  <;e  ven  todaría  en  él  los  restos  de  na  templo 
de  Juno  Ijacinia. 

COLOQUIOS :  del  latin  "colloqaium conferen- 
cias relip'i<>''ns  celebradas  con  objeto  de  disentir 
un  punto  Je  doctrina  ó  de  conciliar  opiniones  en- 
contradas: entre  los  principales  coloquikM  se  cita  en 
los  primeros  tiempos  del  crístinnismo  en  rl  de  Cas- 
car en  Mcsopotamia,  entre  el  obispo  Arquolaoy  Ala- 
nés, el  de  Cartago  entre  San  Agustín  y  los  dona* 
tistas,  Inetroel  de  Mn^bnrgo  ( 1529),  de  Ratisl)ona 
(1541),de  Montbcliard  (.1586),  de  Berna  (1688), 
j  tobre  todod  de  Peto^  «n  INl  «•  «iimpo  d»  Gár> 
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los  IX;  este  uitímo  tavo  por  o^etoreoair  á  ia  Jgle- 1 
ria  eitéUea  los  calTioiatas  dt  Ginebra:  d  eafdeml 

de  LoreDa  por  una  parte,  y  por  la  otra  Teodoro  de 
Beze  facroQ  ios  que  mas  ligurarou;  pero  este  colo- 
quio DO  produjo  remltaido  ugaoo  ni  tía»  otra  eoaa 

^que  agriar  aun  mas  los  espíritus. 

COLOliEá:  los  uobrcs  de  los  que  juegao.  eu  la 
heráldíea  han  tenido  Tanas  alusiones:  dicen  los  he- 
raldos que  el  amut  illo  pertenecía  al  duuiingo  entre 
los  griegos,  UaauiDdole  quiriage,  senato  al  blanco; 
trutj,  al  encamado;  detosdy,  al  azul;  peraficy,  al 
negro;  estera,  al  verde;  pesL-ty,  ul  purpúreo:  des- 
pués de  la  deatraccioa  de  Troja  les  mudarou  los 
nombras Uanuuido  al  amarillo  cricasi ;  al  blauco,  as- 
Buuie;  al  eucaruado,  cracome;  ul  azul,  staiifrouie; 
al  oegro,  sidero;  al  Terde  molieos,  y  al  purpúreo, 
diargoero;  nombres  qne  se  ven  como  de  loe  referí' 
do3  colores  eu  los  juegos  del  arco,  iuetituidos  eu 
Iwaor  de  Castor  y  Fúlux:  Aristóteles  les  dio  los 
nombres  de  loa  déte  planetas  7  no  falta  quien  les 
Laya  dado  el  do  las  virtudes  tuologalts  y  cardina- 
les: los  ooe  pretenden  que  los  nombres  üeráidicos 
de  los  coiores  se  tomaron  en  los  torneos,  hablan  mn* 
cho  sobre  este  particular,  como  podrá  verse  eu 
Aviles,  Qarma  j  otros  doctriuarios  del  blasoa;  pe- 
ro la  herálcBea  los  distingue  hoy  del  modo  siguien- 
te: al  amarillo  lluuiau  oro;  al  blaueo,  plata;  ul  eu- 
caroado,  gules;  al  azul,  azur;  al  uegro,  eable;  al 
Terde,  sinople;  y  al  morado,  púrpura:  eu  Inglater- 
ra solo  añaden  los  tres  colores  leonado,  naranjado 
y  eangoíoco:  eloro  j  la  plata  son  los  únicos  metales 
de  que  osa  el  blasoo.  (Véase  Mbtalks.)  El  jesuíta 
padre  Silvestre  Petra  Santa,  en  su  "Tersere  gen- 
*  tilitjae,''  invente)  el  método  de  designar  los  colores 
por  medio  de  puntos  y  de  líneas  entendidos  por  to- 
das las  naciones,  cuando  el  escudo  no  so  esplica  ni 
pinta,  sino  que  se  deja  solo  grabado,  y  asi  es  que 
el  escudo  que  todo  él  ó  uuo  de  sus  cuarteles  tiene 
solo  pnntoa,  se  entiende  que  su  camix»  punteado 
es  de  oro  ó  amarillo;  c!  que  está  en  blanco  y  sin 
grabar,  que  es  de  plata;  el  que  tiene  rayitas  verti- 
cales, que  es  encaniado  ó  de  gules ;  el  (¡ue  está  á 
lineas  horizontales,  que  es  azul;  el  que  tiene  iíiíeas 
Lüriz,üutulcs  y  perpeudkularcs  formaudo  cuadricu- 
la, que  os  negro  ó  sable;  el  que  tiene  lineas  diago- 
nales de  derecha  ú  izquierda,  verde  ó  siuople;  y  el 
que  iblh  tiene  de  izquierda  a  derecha,  eti  púrpura  ó 

Horado:  Tóase  cada  color  por  sí,  en  donde  se  es- 

plican  y  mauitl-'st;!!!  las  obligacionp^i  r-nf  imponen 
a  los  uobles,  lúa  coíores  ó  esmaiteá  ue  sjuü  escudos 
de  armas. 

COLOSO  DE  KODAS.  Véase  Ropas. 

CüLOSSAS,  COLOSS^E:  ciudad  de  I Vigia  al 
S.  O.,  cerca  del  Meandro:  es  una  de  las  ))r¡iueras 
ciudades  convertidas  al  cristianismo:  S.  Pablo  diri- 
gió una  epístola  a  la  Iglesia  de  los  colosüauos. 

*  COLOTfiPEC:pneb.  de  !a  municip.de  Que- 
dndteoango,  part.  j  prefect  de  Chilapa,  est  de 
Onerrero. 

«  COIiOnJPA;  pneb.  de  la  municip.  de  Que- 
chultenaogo,  poxt  7  prefeet.  de  ChU^a^  eak  de 

Onerrero. 

COLOUm,  BALAMIKA:      del  «itiido  de 


Qrecia  en  e  Archipiélago,  á  los  21"  10'  long.  ELt 
87*  55Mat.  N.;  hay  olivares,  pinos,  trigo,  algodón 
y  nlnu  ]:dr;ts  (véase  Saijimina):  Colouri  debe  á  so 
forma,  que  es  la  de  una  herradura,  el  nombre  qne 
tiene:  Colouri  en  griego,  quiere  decir  herradnra. 

*  COLOXTITLAX:  pucb.  de  la  municip.  y 
part  de  Zacualpan,  dist.  de  Sultepec,  est.  de  Mó* 
xieo. 

COLQÜIDE,  COLQUIS,  hoy  IMERICIA  y 
Ml^vüiiELlA:  región  del  Asia  entre  el  Ponto 
Eudno  id  O.,  d  reino  del  Ponto  al  8.  O.,  el  Cán* 
caso  al  N.,  y  la  Iberia  al  £.;  es  célebre  sobre  todo 
por  el  Vellocino  de  Oro  que  la  fábula  colooaen  ( 
te  pais,  y  por  la  espedidmi  de  \o&  argouautas:  < 
ba  bañada  por  el  Faso,  cuyas  agna.s,  seguu  se  dioe» 
arrastraban  pajas  de  oro;  los  coicos,  sus  habitan- 
tes, t¡na  salvajes,  belicoeos  y  ladrones:  los  griegos 
hablan  fundado  eu  la  costa  alganas  oolonias,  entM 
otras  los  dio&curiades. 

*  COLUOAN :  pueb.  de  la  mnntcip.  part.  y 
depart.  de  Matamoro.s,  est.  de  Puebla. 

COLUMBA  (Sta.  ) :  natural  de  N^era,  hUa  da 
lUhomad  Zaqueto,  rey  de  loe  earraeenos:  toé  fns> 
truida  por  lo.s  cristianos  de  la  fe  católica  hasta  el 
punto  de  aborrecer  la  qne  profesaba  y  pedir  el  bau- 
tismo que  recibid  con  soma  derodon:  coando  sopo 
su  padre  el  nuevo  estado  de  su  hija  procuró  j)erver- 
tirlacon  halagos  y  promesas;  pero  como  nada  con- 
siguiera, él  mismo  la  cortd  la  cabe»  qne  tomd  Oo> 
iumba  en  sus  mauos  y  llevó  al  temj)Io  de  Santa 
Coloma  donde  es  venerada:  su  glorioso  tránsito  se 
verificd  el  dia  S8  de  mayo  del  aflo  650. 

COLUMBIA:  llamada  también  "Distrito  fede- 
ral,' territorio  de  los  Eetadoe-Unidos,  entre  la 
Virginia  y  el  Maryland,  cerca  de  las  dos  ribeitM  det 
Potomaco;  ofrece  una  estcnsion  de  43  leguus  cua- 
dradas, y  se  divide  en  dos  condados,  Alejandría  y 
Washington ;  tiene  40.000  hab. :  su  capital,  Was- 
hington, está  bajo  la  dirección  inmediata  del  go- 
bierno general  de  la  Union,  de  qne  Washington  ea 
capital. 

COLUMBIA  ú  OREGOX:  territorio  de  los 
Estados-Unidos,  cerca  del  Gran  Océano;  do  está 
aún  organizado,  y  no  contiene  mas  que  vastos  de- 
siertos, habitados  por  colonias  indígenas  indep«i- 
díentes,  cubiertos  de  inmensas  selvas,  donde  so  ven 
tal  vez  los  árboles  mas  elevados  del  globo:  tiene  un 
gran  rio,  éL  Golnmbia  ú  Oregou,  cuyo  curso  es  de 
334  leguas  qne  atrftTÍc<:a  todo  el  territorio:  sn  dn- 
dad  principal  es  Asteria. 

COLUMELA  (Lucio  Jumo) :  natural  de  Oádls 
y  filósofo  romano  el  año  42  de  Cristo,  bajo  el  im- 
perio del  emperador  Claudio:  dejó  escritos  12  libros 
sobre  la  agilcnlturn,  y  un  tratado  sobre  el  cultivo 
de  los  árboles,  e.scritos  en  el  elegante  estilo  de  los 
tiempos  de  Augusto,  por  lo  que  son  muy  eatiuiados, 
y  ademas  por  sus  bellísimos  preceptos  agrícolas. 

COLUMEIJ.A  (LccioJcKin  Mn:  it-vio  Colü- 
mella):  el  uias  sabio  agrónomo  de  la  antigüedad; 
nació  en  Oadcs,  en  el  siglo  primero  de  la  era  crie* 
tiana;  poseií!  •¡"rr^'j  i-onsiderablesque  benefició  por 
sí  mismo:  vmjü  por  diversas  partes  del  iui|>eriu  ro- 
Dtano,  4  fin  de  üq¡úát  w  ctwwiiniento  da  todM 
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las  producciones,  7  de  instrairae  en  todo  lo  cooce^ 
Blente  á  ta  «conomm  ranl:  hftbiéfidow  l^ado  en 

Roma,  en  el  aflo  42  Antea  de  Jesurristo,  coínj»ti''0 
el  tratado  "De  re  nuiica,"  en  12  libros,  el  primero 
tD  veno»  y  otru  obras  áe  la  misma  espede. 

COLUMNAS  DE  HÉRCULES:  parece  qn<? 
estovieroD  colocadas  sobre  los  montes  Calpc  y  Avi- 
ta,  7  ñjadas  por  aquel  semidiós,  fMrt  marcar  el  fin 
de  sus  trabajos  (|ne  forzosamentr'  hnbian  de  concluir 
con  el  fin  de  la  tiern:  á  esta  última  circunstancia 
•India  Ift  inseripeion  latinn  "Non  pins  nltra,"  que 
antíguíuarntc  decoraba  estas  columnas:  según  ot  ro<; 
«atoros,  no  hubo  mas  columnas  que  los  referidos 
montes Oalpe  7  Avila,  que  resnltaron  con  «pnrfen- 
cías  de  taifas  columnas,  y  uno  á  cada  Indo  d^I  estre- 
cho, cuando  se  rompió  la  cordillera  qne  los  unia,  7 
precipitándole  las  ai^asdel  Océano  Atlántico,  for> 
marón  el  Medií  erró  neo  en  medio  de  las  tierras  ba- 
jas: esta  inondacion  ó  unión  de  los  dos  mares  es  pro- 
rabie  qne  fbeie  obrade  la  natnralem  á  conseoieoeia 
de  ftljíuii  terreiiioío.  mas  bien  (pie  n1>r:i  de  Héttn- 
les  7  de  los  primeros  pobladores  fenicios. 

COMAOGHIO,  COM ACÜL A:  ciodad  del  Bu- 
lado eclesiástico,  al  S.  E  de  Ferrara;  tiene  4. .'00 
hab.:  esta  ciudad  es  célebre  por  su  abundnticia  de 
peeeadofl,  7  sobre  todo  de  anguila»,  qne  se  ¡xiscan 
en  las  la^unafi  inmediatas. 

COM  AÜEX  A :  parte  de  los  bajalatos  de  Marach 
7  de  Alepo,  provinela  de  ^Tria  al  N.  B.,  entre  la 
C7rrhe8tica 7 el  Eurnites:  i!ueu](ital  S;uno«.at.i ;  for- 
mó dc^do  (S5  años  antes  de  Jesucristo,  basta  Domi- 
oiano,  iin  peqnefio  rehio  sometido  al  imperio  roma> 
no,  7  gobernado  por  reyes  partiealarcs,  muchos  de 
]m  cnales  tuvieron  el  nombre  de  Antioco;  des))ueR 
doeita  época,  ta  Comagena  tai  conTertida  en  pro- 
vincia romana. 

*  COMALÁ:  paeb.  de  la  ninnicip.  de  Teñan- 
go,  part.  7  prcfect.  de  €hilapa,  est.  do  Onemro. 

*  COMALA:  pnel».  dd  t*>rfitw deCoUma,part. 
de  Almolo7an:  pob.  3.870  hab. 

*  COMALTEPEC:  pneb.  del  distr.  de  Viflal- 

ta,  est.  de  Onjnca. 

*  COMALTEPEC:  pueb.  de  la  mnnicip.  7  par- 
tido de  Zarapoaxtia,  depart.  de  San  Juan  de  los 
Llanos,  est.  de  Puebla. 

CüM  A  X  A ,  hoy  EL  BOST AN :  ciudad  del  Asia 
Menor  ((  'ujjüdocin),  cerca  de  nn  afluente  del  Mela- 
so:  estaba  regida  por  un  supremo  sacerdote,  que 
habitaba  en  nn  templo  servido  por  6.000  succrdo- 
t08:  este  jefe  de  los  sacerdotes  era  elegido  entre  los 
de  la  familia  real  de  Capadocia:  la  divinidad  de  es- 
te templo  era  la  que  los  romanos  llamaban  Belona 
{"El  En7o"  de  los  griegos,  7  probablemente  "El 
Arnaitis" armenio):  habiaenel  l**into  meridional, 
no  lejos  del  Iris,  otrn  Comiiiia  1  "Tokat"),  doudese 
dice  hubo  también  un  teui¡jlo  de  Uclonn. 

*  COMANJA  (smo  dei,  Fuertk  de):  Coman- 
jft,  conocido  también  con  el  nombre  de  Fuerte  de! 
Sombrero,  estaba  situado  d  Ib  leguas  alN.  O.  de 
la  ciudad  de  (hianajuato,  á  cosa  de  5  al  E.  S.  K. 
úc  Ta\^'^^.  y  t\  al  \.  E.  de  la  villa  de  Tvpon,  '•Redu- 
cíase a  uuu  altura  de  quinientos  pasos  de  largo,  en 
diveedon  de  N.  i  8.,  y  otand*  cena  da  mU  pUt 


M>bre  la  llanura  de  León.  Al  X.  había  ttft  aettdefO 
catrecho,  al  liordedean  precipicio,  por  0070  medio 
se  unia  la  altura  a  una  serie  de  ooiina.«,  una  de  las 
cnales  dominaba  el  fuerte  á  distancia  de  un  tiro  de 
fusil.  EMa  aola  dreanataneia  bastaba  para  no  po> 
derlo  defender  contra  un  .serio  ataque;  i>ero  More-, 
no  se  creia  mu7  fuerte,  por  haber  rechazado  á  los 
reálistae  en  nna  tentatiTa  qne  hideron  para  entrar. 
Al  Este,  el  fuerte  estaba  separado  de  los  montes 
por  un  profundo  barranco.  Al  Sur  el  declive  de  la 
altara  era  ma7  rápido,  7  al  Oeste  la  bajada  ti  lia- 
nn  áspera  y  difícil.  Por  la  parte  del  Sur  salinn  al 
llano  dos  estrechas  veredas:  al  fin  de  la  qae  se  unia 
al  herte,  en  QQ  espado  de  dneoenta  i^és  de  ancho, 
hntiia  un  muro  mal  construiilo.  Flampii  íI.íumi)  -Ioíj 
baterías  no  mu7  bien  planteadas,  en  cada  una  de 
las  cuales  solo  babia  nn  cafion,  que  dominaba  la 
mayor  parte  de  la  vereda  y  el  ileelive,  pero  no  po- 
día enfilar  el  barranco.  Esta  era  la  única  entrada 
regular  del  fíterte.  Bn  el  lado  opuesto  habla  nna 

elevación  r  'iiin  coronada  poruña  olira  de  un  ca- 
fion que  dominaba  también  ¡a  vereda.  £1  fuerte  se 
hallaba  también  defendido  hasta  cierta  distancia, 
por  roeap  perpendiculares  y  jiteciplcios.  y  por  un 
muro  bajo  construido  mas  allá:  pero  la  verdadera 
deflmsa  era  el  violento  deen^e  de  loa  montea.  La 
artillería  ronsi.stiu  en  diez  y  siete  pieza.s.  viejas,  ma- 
las 7  casi  echadas  á  perder,  de  calibre  de  dos  á 
ocho.  La  casa  del  comandante,  los  almacenes,  hos» 
[)ital,  y  la  mayor  parte  de  las  habitaciones  de  los 
soldados,  estaban  á  la  parte  del  Sor  de  la  eleradon 
cónica.  Habia  ademaf;  a  1  '^u ñas  chosas  entre  las ro- 
cas  del  fuerte.  Kl  mayor  de  todos  sus  defectos  era 
la  falta  de  agua,  pues  la  guarnición  tenia  que  pro- 
veerse de  m  arro7o,  que  estaba  á  ta  estremidad  dd 
)>Brranco,  á  cerca  de  ochodentoa  paaoB  do  ka  mo* 
ros.»  (l) 

Bsoueabui  los  vÍTeres;  no  habia  mas  de  Tdnti* 

cinco  cajas  de  municiones,  7  la  guarnición  se  compo- 
nía de  6&0  hombres,  contando  las  tropas  de  Mina, 
lais  partidas  de  Encamación  Ortiz  7  de  Sebastian 

Qoiizale/,  y  loH  sesenta  hombres  al  mando  de  D. 
Miguel  Borja,  enviados  dos  dias  antes  de  presentar- 
se los  realistas,  por  el  P.  Torres,  único  socorro  qne 
éste  hizo  efectivo,  después  de  faltar  á  todas  sus  pro- 
mesas: incln7endo  los  trabajadores,  á  las  mujeres  7 
á  los  nifios,  el  fuerte  contenia  unas  novecientas  pef> 
.sonas.  D.  Pedro  Moreno  era  reconocido  por  jefe; 
á  su  llegada,  Mina  fué  en  realidad  el  comandante. 

El  ejército  español  qne  debia  tomar  á  Coman- 
ja  estaba  á  cargo  del  mariscal  de  campo  D.  Pas- 
cual Liftan.  Al  amanecer  del  31  de  julio  de  I8IT 
se  puso  en  marcha  de  León,  7  rodeando  por  la 
hacienda  de  Arriba  para  poder  conducir  la  arti» 
Hería,  se  present(i  delanfe  «le!  fuerte,  ni  Oeste  de 
los  muros,  a  la  una  de  medio  día  {2).  Practicados 

(1)  .^Ii'niorias  de  la  Revolución  de  Mírniro,  y  d«  la  M- 
p(  I  o[,  í\„\  gen«r»l  I)  Franciaco  Javii  r  Mina,  porWlt 
liaiii  Robin«f>n;  Lóiidr»-!»,  M^i,  |iíig.  'JS. 

{'i)  .Mina  decía  á  Torre*:  '-F-xmo.  Sr. — K^iln  mi»mi 
hora,  ^ae  a«ráa  lu  do*  y  enano  del  día,  ws  ha  nvi«uilo 
Liñan  á  cate  fuerte,  quien  en  combinación  con  NVgret» 
parac*  trata  de  atscailo,  j  mtén  ja  para  balÍNe.  Tambiea 
ioafiidkidaapaitMd»ftte«aacolinnB  esma  dsSOQi 
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«iguDOS  recmMwimtentoa,  colocó  Liftan  en  la  aito- 
n  delmte  éb  la  «ntradn  priitcipal  la  diyMoii  del 

brigadier  D.  Domingo  Estiinislno  de  Loaccs,  com- 
pmesU  del  regimiento  de  Zamora  con  611  infan> 
tet,  de  loe  drn^es  de  San  Lnis,  San  CnrloK,  S1er> 
ratrortlu  y  realistas  de  A|nin  con  14^  ¡iltiza^,  y  ' 
de  do«  cañones  do  á  ocbo,  dos  de  á  cuatro  y  un 
obna  dasiete  pultrodas.  La  división  de  Nneva-Oali* 
cía,  del  nmiulo  del  l)ri;;ixilier  P.  Pedro  Crlestiiio 
Kq^te»  8e  asentó  al  Sur  del  Sombrero,  en  una 
altura  á  tiro  de  fósil  entre  y  éete  y  el  pnerto  de 
Saritíafro;  constaba  de  350  infantes  del  reL'iiiiíeii- 
to  de  Toloca,  de  884  caballa  de  Querétaro,  JSuc- 
T»-€hüfcta,  OoHma,  tvalistaa  é  infantes  montados 
de  Tolih  rt,  y  de  cuatro  cañones  de  é  cuatro  y  dos 
obuaea  de  á  cinco:  este  puesto  fué  reforzado  con 
dos  eompaflfaB  de  SSsroproza  y  cien  ginetes  de  San 
Carlos.  Autos  de  jw^erse  el  sol  se  presento  en  la 
Mesa  de  las  Tablas  la  tercera  sección  sitiadora, 
salida  de  la  liacienda  de  la  Tlaetiiquera  por  el  ca- 
mino de  los  altos  de  Ibnrra,  del  mando  del  coro- 
nel D.  José  Rniz,  con  463  infantes  del  batallón 
ligero  de  Ñavarra,  379  dragones  del  cuerpo  de 
frontera  de  Nuevo-Santaiider  y  de  San  Luís,  dos 
caflonea  de  á  cuatro  j  ou  obua  de  á  cinco,  y  se 
apostó  en  el  sitio  de  donde  tomaba  el  agua  la  for> 
taleza.  Para  contener  los  movimientos  de  los  in- 
Rirgeutes  j  cortar  las  comonicacioncSi  la.i  fuerzas 
del  teniente  coronel  D.  Juan  Rafols,  en  parre  ya 
en  Silao  y  que  en  parte  venían  de  San  Felipa,  se 
mandaron  reunir  entre  Lcony  Gnanajuato,  en  nú- 
mero de  unos  mil  hombres  (1).  Las  cifras  asenta- 
das dati  un  total  p.ira  las  tropas  cercanas  al  fren- 
te de  1330  infantes,  1211  cuballan,  dos  pie/jis  de 
i  oebo,  ocho  de  á  cuatro  y  cuatro  obuses,  debién- 
dose tener  presento  que  se  lince  mención  de  olgun 
otro  regimiento  cuyos  individuos  no  se  caentan. 

El  dia  se  pasó  en  preparativos,  sin  otro  acon- 
tecimiento que  una  ligera  salida  hecha  por  Mina 
para  reconocer  al  enemigo,  y  la  pérdida  de  una 
cerca  avanzada  de  que  se  apoderó  Ruiz:  los  pri- 
meros cafionazos  se  tiraran  oontn  el  fuerte  á  las 
«ÍBco  de  la  tarde. 

£1  l.'de  agosto  en  la  madrugada.  Liftan  empe- 
ló una  batería  contra  el  muro  do  la  entrada  prin- 
cipal á  tiro  de  fusil,  y  toda  su  artillería  rompió  un 
fuego  vivísimo,  mantenido  durante  todo  ese  dia  y 
ioailgiiieDlea  con  el  mismo  vigor,  gastando  profo- 

]JM hombres,  que  nrilió  ayer  de  loa  Alto»  para  laThwfci- 
jMra,  ha  rotrocediiio  hojr  pitra  dtcho  punto,  1»  que  parece 
HMlien  vienen  á  arixiliar  á  Liñu.«-8flriRiiraj  eonvcniente 
que  V.  E.  mumuáotnm  ai^twtniipiMiMiiialaeir  á  Gim- 
najuato,  6  4  Im  qofl  BM  útOMk,  aconaeler  en  cmo  da  que 
nof  pongan  aitíu,  dejnndo  á  V  E.  ia  eleeeíon  para  que  ata- 
que aquel  de  los  don  piiutuMqne  ofrezca  m-Hfw  ohalárolo!», 
[i.Trn  ()iif  teuffii  rr-üiliadn  miiK  C.iviiraUlo.  —  Satdd  v  lilx'rt.iit. 
Sombrero,  julio I  clf  1S17 — Kviiio.  Sr  — ./«iru r  Afinn. — 
Esmo.  8r.  Iftin-nlc  pencnil  L).  Jo'i'  Antonio  'I'oriPH. 

P.  E.  (Du  iiiHiin  <i(>  .Min  i).  .Sí-  me  van  los  'ijiig  iraa  del 
r<*gimien'<)  tMemiyn  'jiit  i"<t<i  mliicrdo,  por  <;l  gusto  que 
me  dá  ver  niarrliar  la  tropa  en  tin  liUfn  ¿rulen. 

(I )  Harte  pormi^nor  djido  por  el  Sr.  niariMcn)  da  cnm* 
pa  D.  Pancual  d«  LiAiin.  reínrente  al  nitio  y  rennicion  del 
filarte  dp|  iíouilirero  6  de  Coiiinnja. — Gari-ia  del  Kijl>ierno 

4*  México  del  jtieve«4  d*  sMÍMabre  de  MI7.  Ton.  VUi, 
ata.  1.198,  pág.  907. 
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sa  é  inútilmente  las  municiones,  pnes  el  calibre  de 
sus  plecas  no  era  á  propósito  para  cansar  gran  dap 

fio  en  las  iniirallas;  las  casas  del  fuerte  estali^a  cu- 
biertas por  la  elevación  cónica  y  por  las  rocas  de 
la  moatafla;  y  habiéndose  dadoófílen  á  la  gnar«l- 
!  cion  para  no  snlir  de  las  lia'iitaeioneí;  ^ino  a  euni- 

Í)lir  algan  deber,  las  descargas  solo  causaron  el  oer* 
nielo  de  matar  algunoe  caballos  de  los  que  andaoan 
jiastando  cerca  de  lo.*i  fo-o-í. 

El  dia  2  se  adelantó  la  batería  bu.sta  donde  lo 
permitfd  el  decHre  del  terreno,  y  se  principió  nn 
ramal  de  trinchera  en  la  Mesa  de  las  Tablas  para 
accrcarisc  d  las  fortiticncioncs  cou  intento  de  uiinar- 
la.s,  y  todo  sin  ningún  prorecho.  La  rerdadci  a  y 
tnas  importante  ventaja  loirrada  por  los  sitiadores 
fué  privar  á  sus  contrarios  de  qae  tomaran  agua. 
Al  étteto  en  nna  loma  al  8. 0,  del  fberte  pnso  Ll- 
ñan  la  compañía  de  granaderos  de  Zaragoza  con 
veinte  fusileros  al  mando  del  teniente  coronel  D. 
Pedro  PemSan  Julián ;  <d  E.  se  repartieron  tres 
t  ompailías  de  los  voluntarios  de  Navarra,  que  ?o 
reforzaban  segnn  las  circunstancias;  el  escuadrón 
de  San  Lola  BQxifíaba  á  los  granaderos  y  cnstodiaf 
ba  el  arroyo  y  salida  de  las  barrancas  al  O.:  á  la 
izquierda  de  los  de  San  Luis,  tnvieroa  igual  encar- 
go los  dragones  de  Slerragorda,  adelantando  de  no- 
che algunuB  partidas  para  defenderlos  manantiales 
del  N.  0.¡  y  por  último,  la  caballería  de  Nueva- 
Galicia  sostenía  las  compaftías  de  Navarra,  y  ob- 
servaba las  avenidas  de  León  y  de  la  Tlachiqaera. 
Poco  después,  para  guardar  el  abundante  ojo  de 
agua  de  la  cafiada  de  Barbosa,  al  S.,  se  colocó  en 
ambas  laderas  una  cotn]jnfiíade  Zaragoza,  un  des- 
tacamento de  Navarra,  y  de  noche  recibía  un  reten 
de  dragones  desmontados  de  los  del  coronel  Orran- 
tia.  Cada  una  de  estas  posiciones  se  fueron  asegu* 
raudo  con  parapetos  y  reductos,  y  como  se  ponían 
ceutiuelus  a  lo  largo  de  las  quebradas  y  de  las  bar- 
rancas donde  qniera  que  el  terreno  lo  permitía,  el 
fuerte  quedó  del  todo  circundado  v  sos  defensores 
sin  medio  alguno  de  apagar  su  sed  (1). 

(1^  Miaa  «a  tanto  SMtibia  si  P.  Torces  les  tnselieiss 
•iaaieaM*. 

Exno.  Sr— ftfces  qoe  él  enemíf o  Inlmla  Qem  «de» 

lante  »u  pian  de  bloqueo,  y  uoa  hallumot  algo  escafoe  de 
víveres  por  h:iberse  multiplicado  lo«  consiunidorea:  esto 

iiiismi)  •.iirf'ii.  ri  I  ron  ln«  t  neiin^o*  i^l  las  partida»  vij|:u)t«s 
dt'i  wun<Ki  il>!  \.  l'..  iDierreptan  lo»  ramiiioa  de  Leou  y 

Siluo  por  lo»  cnninumeaios,  pus»  el  pai*  na  Im  lainiaiaifa 

abaolulamente  nuda. 

Siendo  el  feliz  6xiio  de  eita  eapedicioii  c\  momento  de 
«alud  para  la  Kepúblien,  ettge  au  ínteres  que  V.  E.  con  la 
activKud  que  le  carm  ¡i-n/ i  \  demandan  laa  circun*taiicK-i« 
organice  UBa  columiia  de  caUallería  para  que  estando  au 
continii»  movinieiilo.  eruce  sin  ce^ar  lo«  caminos,  neiH 
giendu  para  <tn  subaiMeflcit  y  «neldo  el  producto  de  »uu  ea- 
pedleiouH,  j  pnHsynado  qa«  introduxeon  oa  eato  tuerto 
loaqoo  puadiB,  oijm  importe  bc  pNnf4  i HCge,  dándolos 
adeinaa  ana  gratificaeion  pruporcionm  é  la  introduedoa. 

S.iliid  y  libertad.  Snn)l>reiu.  Agonía  '.j  do  1^17.— EzuiO. 
t!r.— Javier  .Mina.— Lxino.  Sr.  tcnienta  genera!  D.  Jo«6 
Antonio  Torre». 

P.  E.  (De  puño  de  Mins.)  Aver  nos  tiraron  de  trpí  á 
ciiatrocicnto*  cuMi  iiozu.-i.  lleiiin»  ipiiidn  ini  hombre  }■  iilin 
iiiii|('r  mufrto*  Ileino-i  iiirtiiidu  y  htsridu  iino«  20  cazado- 
r>-s  lipl  nii  iii'j;i>,  vnin-  rilns  iloa  ofícialea.  Esta  tarde  eape- 
ro  que  iiM¿aa  una  teutat  va,  pero  no  aorá  luoy  vivo  b  ju»> 
Itsioo  psr  to  quo  han  feache  hsiis  alien. 
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IfluR  y  MoNOo  habían  creído  que  los  foeeoB  del 

fnerte  prote|!?erian  la  toma  ilcl  ajrna:  fallidos 
caiculos,  crcyurou  que  la  faltü  eru  muy  fatíl  de  re- 
pararse, supuesto  que  estando  en  la  época  de  las 
majon'S  lluvias  se  barlii  tibnti'lHüte  provisión  de 
loü  que  el  ciclo  le^  ciiviunt.  i'eru  ííc  paüaruu  luü 
dias;  la  corta  cantidad  de  líquido  reservado  en  el 
algibc  comnn  y  en  poder  de  Iüs  individuos  se  n^i>- 
tú  al  cubü,  uuiiquc  cuidado  cou  eátuero,  y  couieuza- 
ron  terribles  padecimieutoB.  Los  nifios,  las  nuqeres, 
los  houibrcs  mas  débiles  perdieron  la  fuma  t  oí 
sentido;  unas  lloraban,  los  otrctósiu  vigor  ¡¡ara  ma- 
nejar las  armas  corrían  á  todas  partes  como  inst  n- 
satos.  Kii  iialde  se  distribuía  para  mitigar  los  hor- 
rores de  la  sed  una  ración  de  niescal  y  se  recurrió 
á  chupar  el  jugo  de  algunas  plantas;  aquellos  lico- 
res irritaban  mas  las  desecadas  fanecs  y  producían 
Buevoii  y  espantosas  males.  Los  mm  arriesgados  bo. 

Ntgrate  ha  colocado  cuatro  piezas  por  la  parte  de  L«on. 
Iittm  J  Orrantia  e«llin  en  el  cerro  que  domina  el  Alerte. 
Ayer  toniM  neto  pieui  da  difenntea  ealibm.  eiitn  «Um 
éam  «boMti  hov  no  te  ven  ñas  de  mm;  tapomeaiaeqiie  d«e> 

atontanot  ayer  noa. 

Re  dado  6rden  que  en  cada  punto  haya  Ao*  6  tree  tira- 
doro^,  y  tin  Ke  pr-riiiit^i  tirar  á  lít  deiiia-:  li  ;  i  haetl  qiM  el 
euemigo  avaace  en  coliannn  sobre  la  iiiiirnUu. 

£1  fuerte  del  lado  de  Lcon  lo  manda  el  ceiwiel  Bo4*>  y 
•lotro  de  piicrtn  nrnara  el  coronel  Younc. 

El  mejor  n  I  án  obligar  al  eneroifo  A  cine  lerante  e\  »¡. 
tio,  leria  qiiB  V.  II.  con  cnanta  tro^a  pueda  reunir,  ae  co> 
loquo  entre  8ilao  y  Guanajnntn,  o  que  alnque  alguna  de 
eatM  plazsa,  dando  6rcleii»8  al  mi»mo  tiempo  qne  nadie*  lle- 
ve vlveteeálae  plaza»  encniígn*.  Convendria  ni  mitmo 
tiempo  que  nisunas  de  la«  partidaa  nuestra*  atacasen  las 
qoe  tnen  víveres  pora  el  enemigo. 

Buno.  Sr^Pwm  impedir «l  enemigo  laceoitanecinn  en 
en  bloqneo  i  eala  fuerte,  eeria  eumeomité  neceeario  que 
V.  E.  reuniendo  todas  «ua  fuerzas  ce  pusiera  suLre  (luauu- 
juato.  impidiendo  toda  cnininiicacion  ron  SíIho,  León  y  Iim 
«>iii  i<l(>re<.  V  rirc>il:iiiili>  órdenes  á  lodo^  los  <->itnanduute« 
sulíjUfnioi.  |iiir.i  (|iie  impidiendo  toda  rtitad.i  de  víveres 
en  las  rt- r>TÍ(l.i-<.  (|'ied«'n  eslnsen  «'ni'nlo  i\r  liliKjiti-o  rigoro- 
so, cajttigaiiilu  cou  la  última  !i«>v«>ri(l;iiJ  h  Ikü  r«iiirnvi>ntoreii, 

3 lie  porooborno  (t  omij-ioii  in-rinii m  Iji  m     üjer  i  iii'ro- 
uccion  A  estos  lugares,  hnciundo  tgualraenteá  Lagos  coni- 
pren^ivo  de  dicliu  orden. 

£(  mejor  modo  siti  >t  «puta  de  nbligariee  á  retirene,  es 
«teear  vignroMmeuto  ú  (iuanajnsteeonUldoepiMreeur- 
eee:  ente  moviuiiauio  lo*  hará  ver  qne  precetlemos  con 
anión:  que  nuestros  tnevimínntoe  noMin  efeetns  del  acuso, 
•ino  de  conilxnni  inrm*  exactas  f  fOgnladaa  per  la  pmdeo* 
cía,  y  por  Oltiiin).  t¡  .-  nos  MonrreniOB  nirilnamente  ein  de- 
jarnos perecer  ennio  ellos  roiimo-i  vociferan 


Salud  y  libertad.  Soinbrefo,  A|o»tu  i  do  1817. — Eimo. 
Sr  — Javier  .Mina.— Eimo.  8r.  teníi 

AmIoii  u  Torres. 


teníanle  genenl  D.  Jeté 


IVir  [in  li»  loáramos.  Figúrese  V.  qufc  cara  será  In  min  u-- 
nieiulo  por  pelendengues  á  Liiian,  Nejjrete  y  (Jrrantiii.  J.a 
eo!(.-i  •■eria  roas  divertida  que  una  corríil »  tnro«.  '^1  i>ivit' 
aemes  víveres:  pero  griicms  á  la  epelia  geurr^tl  'l<iiiiiii.i 
tan  ioberanamcnte  &  todos  nnestroe  hcrtiiaiiu»  s)  uit.utiií.s 
•ín  ser  vigilia.  En  fin,  todo  se  puedo  remediar;  reúnan 
▼Jp<.  tutia  ta  gente  que  puedan,  y  pónganse  vdea.  cerca  de 
Guanajuate  eamine  de  Silaot  aia  anieacane  á  atacar  esas 
plazaa  i  lu»  eitir  wgiito  de  tomarla.  Al  nimie  tiempo  se 
debe  prohibir  todii  entrada  de  riveres  cq  tas  plazas  enemi- 
gas, y  si  se  nos  puede  introducir  algo  por  el  camino  de  Bar- 
baria. 

Si  el  movimiento  de  V.  obliga  al  enemigo  á  retirarse  lo 
irf  mns  picando  la'rel^vaidia,  f  no  dejera  de  anfrír  «i  la 
retirada. 

Salud  y  liberUnl.  Sos  ihr'  r<i.  A;: me  'i  ¡I-  ]rA7 — Javier 
Mina.  (Docamentoa  onginalfa  en  «I  Archivo  g eneraL) 


jaban  á  la  banMi^  á  verii  burlaban  la  TÍgiUiicia 

dol  enemigo,  y  de  coman  pagabau  su  temeridad  con 
la  vida:  se  aprovechaban  también  las  noches  oscu- 
ras; pero  sentidoa  por  la  larga  fila  de  Um  oeutip 
ncdas  ronlistn-s,  apenns  podian  Ik-uar  alfruna  peque- 
ña valija,  quü  üolo  servia  cu  el  fuerte  de  avivar  ei 
deseo  de  cuantos  no  podian  alcanzar  algunas  gotas. 
I.n  lluvia  tra  el  único  rccnrso,  el  remedio  nnsiosa- 
u-Lute  esperado.  Las  nubes  se  prefientabau  en  el 
horizonte,  subían,  engruesahaa,  ocultaban  el  sol  j 
formaban  sobre  ("omnnjH  tit¡  ncírro dosel;  líenoslos 
corazones  de  cspei  anza  y  de  unsiedad,  sia  hacer  ca- 
so del  incesante  fuego  del  contrario,  los  habitantes 
del  fuerte  sin  npartar  los  ojos,  scgnían  obstinada* 
mente  el  üiuvunieuto  de  los  vapores;  preparaban 
cuantos  utensilios  tenían  propios  para  recoger  agua; 
cacaban  las  imágenes  de  los  cantos  y  le.s  dirijan 
fervientes  ú  Incesantes  oraciones;  el  chubasco  iba 
á  caer:  vona  eqievani»;  las  nubes  impelidas  por  el 
viento  dejaban  caer  avara  y  dc^defiosaraente  al¡^n- 
nas  gotu.s  en  el  recinto  de  la  forluleza,  y  se  deea- 
taban  en  torrentes  á  pocos  pasos,  en  el  campamento 
español,  en  las  vecinas  llanuras  de  León.  Las  mn- 
jcres  recofarian  tristemente  m&  vasyaa,  se  dejaba  sin 
rezo  a  los  santos  y  Tólvian  a  loa  lalñoBlasim|ireeap 
cioues  de  la  deí*esperacion. 

Inquieto  Mina  coa  semigaate  estado  de  cosas, 
instaba  á  cada  momento  al  P.  Torres  para  qne  lo 

socorriera,  introduciendo  en  el  fuerte  npiia  v  víve- 
res^  corteado  sos  recnraos  al  enemigo,  j  aun  obraa» 
do  nna  dírernon  atacando  á  Onanajnato  6  atgim 

otro  punto:  Torres  no  se  movía.  !Minu  le  hizo  jjre- 
sentc  de  nuevo  su  situación;  "liace  cuatro  días 
(le  dice)  (^ne  estamos  rigtiroRamente  sitiados  por 
LiOun,  Orrantia  y  Neiirete:  lun  e  trrü  (|ue  careoc- 
moe  de  agua,  teniendo  que  tomar  la  que  bebemos 
á  costa  de  la  sangre  de  nuestros  mi^jores  oficiales  f 
holdadus;  y  aunipie  con  este  son  Lu:itro  correos  qne 
remito  á  V.  E.  solicilamiu  nu  ayuda  y  que  se  inte^ 
ccpten  los  rf reres  al  encmt^'o,  nobemosobmrrado 

hasta  la  presente  movimiento  ídpnno  que  prometa 
esperanza;  por  tanto,  del  patriotismo  de  V.  £.  viS' 
to  el  estado  de  las  cosas  que  le  represento  en  pocas 

pnlabruH,  di  jX'nde  la  salud  de  la  Ttepúbliea,  ^^Be 
pougo  cu  las  manos  de  V.  E.,  seguro  de  que  no  ten- 
dré que  arrepentirme.— Salud  y  libertad,  Aeosto 
4  de  817,  en  el  fuerte  de!  í^oniLuero. — Kxnio.  br.— 
Javier  Miua. — Exmo.  i5r.  tetüente  general  D.  José 
Antonio TVnreí. '  (l) 

Lihiin  e"iiorí:i  los  sufrimientos  de  los  j  alriotas, 
y  aguarikba  que  la  sed  se  los  entregaría  bien  prou- 
to;  pensaba  tiunbien  qne  no  teMstirián  nn  atíique^ 
y  ¡>ara  aprovechar  el  momento  ojxírtuno  dispuso 
asaltar  el  fuerte  en  la  madrugada  del  dia  5.  Las  tro- 
pas realistas  snbieron  las  ({uebradns  en  buen  órden 
y  Uejíaron  hasta  cerca  de  los  muros;  los  sitiados  se 
defendieron  con  valentía,  hícíerou  un  vivo  fuego  de 
fusil  y  de  cafion,  arrojaron  granadas  de  mano,  ro* 
(iaron  grandes  peñascos  de  las  murallas  abajo  y  tan- 
to daño  causaron  á  sus  enemigos,  que  les  hicieron 
retroceder,  dejando  muertos  en  el  campo  mnchof 

(1)  DocomeaUis  origuialea  en  el  Ardiivo  |eaeral. 
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^Miádoi  7*1  cMitiitfáiite  del  primar  ImMHm  de 

Zaragoza  D.  Gabriel  Rivas.  Al  participar  ese  dci^- 
«tlabro  el  jefe  e^fiol  al  virey,  le  oeegur»  ^oe  faé 
Mío  1IB  neonoehnfetito  y  quo  eu  p^nlids  ooMwttó  en 
treinta  y  tres  homlirea  (1).  Miim  dió  inuostras  de 
m  acostumbrado  valor;  mandó  cü  pcrsoua  U entra- 
da iiriBcipnl ,  y  o«peró  el  asalto  con  niis  lans»  en  la 
mano,  revil/ieutlo  una  ligera  berida. 
i>.  Aquella  victoria  j  nn  aguacero  que  cayó  ol  dia 
▼oivieroa  la  eonfiamca  á  loe  sitiados;  stn  eraban 
go,  no  se  hablan  salvado.  Si  el  8.íuíi  no  escuscaba 
ja,  los  víveres  comeniavban  á  faltar,  y  era  imposi- 
^|(liL|ih>^eer8e  de  ellos  si  no  era  en  mny  cortas  por- 
fíeme, introducidas  por  alguno  que  con  gran  pell- 
ín ateaveeaba  las  lineas  enemigas:  el  mal,  pues, 
•olo  habla  cambiado  de  aspecto,  y  so  aplazaba  <pa- 
ra  pocos  dias  mas  la  rendición  del  fuerte.  El  fuego 
át  los  sitiadores  continuaba  como  en  lo.s  primeros 
^ias,  y  mas  mortífero  y  destructor  á  medida  que  se 
habían  aproximado  las  baterías  á  los  mnroa:  los 
jasqrgentcs  ño  podían  relevar  sus  puestos  si  no  era 
de  noche,  y  copao  no  había  sobradas  mnnicioncs,  su 
Itacgo  era  lento,  avivándose  solo  en  los  momentos 
de  peligro:  por  el  dia  reqxHuUan  con  algnn  caflo- 

(I)  Parte  de  Liñaii.  fechado  en  la  Mesa  da  \a*  tnb1aj<  A 
€  de  asiisto.  F.n  e«le  mionin  pnrlu  m  !««•:  "Por  vsia  purte 
coinnnica  la  .Mena  de  la»  uútl-.is  en  que  me  haitu  kíiiiíhIo  con 
«1  r<jm«  por  una  cuenta  muy  pendiente,  ane  va  angoatan- 
iln  f:  poca*  var:i-<  (li'l  fiierti"  i-ii  donde  vuelve  á  anliir,  y  en 
tu  mayor  angiistura,  (jiie  será  como  de  15  vnr:?!',  (ínnenlos 
rebeldes  an  muro  de  eupeaorconüiderable,  lorm.uln  de  udo- 
fcm  y  apoyado  por  mu  drw  estramo«en  lox  p«?ñaaco«  «scar- 
Midoa  que  forman  casi  todo  el  neialo  del  ñiorta.  A  an  la- 
4v  4e  dicho  muro  Mti  U  poeni.  cenada  «I  pareear  por  nn 
[ñle  iMtriNo  i  nodo  de  éncab,  pero  cnbierta  ioianu mien- 
to cea  «na  peied  gnien  de  piedn  y  hnta,  como  m  ri6  la 
■adnigede  de  lyer  {»).  El  nmto  del  muro  le  oeitpnn  do4 
caAiineraa  bnjas  cuadradas  en  que  tienen  pieza»  de  dos  ó 
de  trea;  encima  de  ellas  y  da  la  puerta  una  banqueta  con 
jr;iil!era5  para  fiisil,  y  delante  uii  fü^o  como  di'  ircs  viira* 
de  alto  y  una  de  ancho,  abierto  eii  U  pi>*dr;i.  .Sobrt;  las  pu- 
llas de  cada  lado  dt>l  nutro  hay  t  u  i'i  m  (-¡«pecio  de  es- 
yaidnn  ron  ntm  tañonf ra  i>n  fjiii!  lu  iieii  jiif^as  pequeñas 
cuino  de  {i  tr<'K,  y  ¡lor  fdiiiiio,  en  lii  iii  i-*  ultd  de  e»ta  |>arte 
del  fuerte  que  continúa  olevanduüa  euuiu  basta  'M  varas 
'mee  alM  del  muro,  hay  otro  e-tpaldan  revertido  de  piedra, 
^  el  que  tuvieron  ei  eañonde  k  echo  y  ehon  hay  nno  de 
4  «Mira.  TodeaeMae  eieae lolo  Ue ponen  ea  batena  en  el 
-.•omeaitd  de  aptunarbic  me  pan  eefgarlaiby  enaado  no 
.iMeea  AMgo»  n*  ocnlian  deitu  de  loe  nerieiMh  I  «aya  pru- 
^denie  proeaaeion  deben  elnotencrliis  ya  deMooMadu." 
"^^B  tuerte  compone  de  dos  pcqucRas  cumbres  uni- 
dtLí  ]:  T  min  cresta:  l:i  íii;i^  ¡il  Norte  e-*  lu  mn»  furtific.-ida  por 
«star  al  trente  y  doiiiiniiiiíi  por  la  Mes't  de  las  tnl)!:i«.  la  iiias 
•I  Sur  ta  domina,  y  es  de  nlgumi  ivm  ei^teiiMnii,  y  c.ihi  todo 
el  recinto  del  fuerte  se  coiiipont'  de  un  fscirpudn  ii<"  pi'ñ;i«- 
C08  medio  desprendido-»,  de  mip-isiUle  ucitio.  y  doiKie  Imi- 
tan ó  hay  meuoa  escarpado»,  hnu  conitlruido  porapetoii  de 
,  piedra  da  una  vare  de  espe«or,  en  los  que  tienen  repartido* 
,  «Igunoa  otros  piezas  de  cortimno  calibro,  y  hay  foso  prn- 
porcioDado  donde  del  todo  falla «leKarpado.  Kortodas  pa - 
Am  le  eabida  al  fuerte  ea  de  Ona  pendiente  que  en  lo  mas 
lave  no  baia  de  cuarenta  y  dnee  giedos  de  inclinación. 
Jbia  ee  U  dupoeieioB  del  fiiéfle  eegnii  ee  pereibe  desde  lii-> 
aknrae  ipie  lo  avednin  por  «I  Norte  y  por  el  Stir,  de  la-s 
«^eaolo  la  primen  le  domtaia." 

HetaepeUbtie  proefeeofeeol  anttos'  di<s  «n  la  oiadni- 
Oiadel  «tita.  an|M*e*tAqtwtereeba  detacoDiuuicacloii  ca  del 
9ia  ti  lo  rorroborn  qtip  Mina  ea  su  oftcio  al  P.  Torres,  del  *.  ikkIh 
dice,  como  em  u Util r:tl ,  de  aquí*!  sucmo.  Creo  que  las  fulnlit  a» 
dél  parte  veaeral,  "la  madrufada  del  4,"  dxbea  cataaderse  come 
elaed||eia*w  la  madrepidaiiie        al  1."  .  I 
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contrarios,  porque  los  cnzfidorcs  estranjeros  de  Mi- 
na apoetadoe  en  las  murallas,  si  tirabao  de  cuando 
en  eitaado  deeperdidaban  pocne  pnnteríne.  El  ihi- 

fioneo  se  suspendía  á  veces,  y  aliiuiios  oflrinlps  co- 
nocidos de  Mina  ee  acercaban  al  fuerte,  entablan- 
doee  laconvenactoa;  conelnlda,  loe  ofidalee  ee  re- 
tiraban y  proseguían  las  descargas.  "Al  tercero 
dia  de  puesto  el  «itio  (dice  el  Sr.  iSolórzano ),  un  ofi- 
cial de  Zaragota  llamado  Pedro  Pasóte,  hizo  seflaa 
al  fiitTtc  ¡>iir!i  que  se  le  oyese.  Pfetruiitó  a  lo.s  que 
estaban  en  la  muralla  si  se  bollaba  Mina  en  la  for- 
taleza, dtjosele  que  sí.  pidió  hablar  con  41,  vino 
Mina,  se  sentó  soljre  el  muro,  le  dijo  cjiie  se  ncorca- 
ae¡  pero  recelando  Facos  que  lo  matasen  no  quiso 
hacerlo,  y  se  qnedA  á  mne  de  no  tiro  de  fhsil,  por 
lo  qtie  lii  eoiiversiu-iou  ile  oiitramltos  fué  no  solo 
pública  sino  á  grito  abierto,  y  por  tanto  oída  de  en- 
trambos ejéreitos.  IVataba  Fasm  de  «cbar  á  Mhuk 
en  cara  como  una  acción  bajii  é  indecente,  qne  ha- 
biendo defendido  con  gloria  i  los  ^pafloles  contra 
los  franceses,  se  hallera  ^rkn  los  Insurgentes  pro- 
tegiendo su caas.i.  ^il.!,.*  ^.  i o^pondióqne  Fenmndo 
Vil  era  un  ingrato,  nn  monstrno  desnaturalizado, 
pues  estaba  oprimiendo  cmelmente  á  «os  TasttTIos 
que  habían  derramado  su  sangro  por  lil>ei  tarIo ;  que 
la  intención  de  Mina  era  cortarle  aquí  lo8  r^arsos 
y  auxilios  qne  le  Iban  á  Enpafia,  pera  de  este  mo- 
do estrecharlo  y  precisarlo  á  ([iie  jurase  la  consti- 
tución, y  convocase  las  cortes  une  h&ljla  ofrecido  y 
prometido  sin  cumplirlo.  Añadió  Mina,  que  siendo 
ésta  su  idea  no  habia  venido  n  la  América  á  favo- 
recer directamente  la  revolución;  que  él  no  amaba 
á  los  americanos  ni  mucho  ni  pocrf*. ...  ( 1 )  Seme- 
jantes palabras  resfiiaron  á  los  insurgentes  del  fuer- 
te, ya  tibios  por  el  celo  con  que  miraban  á  los  ea- 
tranjeros,  por  sn  origen  y  por  su  disciplina.  ' 

Los  rcsnitados  de  aqtielia  impolítica  conversa- 
ción se  vieron  bien  pronto.  A  las  tres  de  la  maflana 
del  8  de  agosto  dispuso  Mina  nna  salida  con  240 
hombres,  hacia  el  campamento  de  Negrete.  Puesto 
el  general  á  la  cabeza  de  treinta  infantes  de  la  guar- 
dia de  hoBor  y  del  regimiento  de  la  Union,  sulnó  las 
quebradas  del  Sur,  y  w  liizo  dueño  con  la  mayor 
bravura  del  reducto  enemigo.  El  tiroteo  despertó 
las  reservas  españolas,  que  acudieron  inmediatamen- 
te y  cargaron  á  loe  asaltantes,  que  quedaron  empe- 
ñados en  una  lucha  desigual,  porque  los  americanos, 
celosos  ó  cobardes  no  se  adelantaron  cnal  debieran. 
Jxodeado  por  fuenM  Mperíores,  acribillado  por  Im 
balas,  Mina  tuvo  qne  retirarse  dejando  diez  de  sos 
soldatlüs  tendidos  eu  el  campo,  y  en  manos  del  ene- 
migo algunos  piriflio&eros,  que  fueron  á  poco  pasa- 
dos |)0r  liis  «rmaí!  delante  de  sus  compañeros. 

Malograda  aquella  tcututiva,  que  tenia  por  ob- 
jeto abrir  eoraunieacion  con  las  fnems  del  P.  Tor- 
res, sin  espernnra  do  anxílios,  aunque  vivamente 

Í»edido,s  nunca  llegados,  Mina resolvió  á  salir  del 
oerte,  para  ir  en  persona  á  traer  hombres,  víveres 
y  municiones,  sin  |f«  cuales  el  fuerte  dchin  rendir- 
se sin  remedio,  i.u  ia  noche  del  S  til  U  se  despidió 

i  (1)  Cuadro  hiitórico,  por  D.  Carloa  María  Buntamac- 
1 1*.  Illsioo,  faapNBlade  Lsn,  1614.  Tone  IV,  pig.  401. 
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le  prontos  socorros,  y  con  su  aytiflftntt»  Enpamaciou 
Ürtu  )•  iligueí  IJuija,  si;  ak-jo  pur  el  raniino  de  la 
barranca  de  Barbosa,  lofrraudo  pusai  sin  -^tr  si uti- 
do  por  los  contiuclas,  y  ¡lonifiido  al  liii  vi  pié  en 
cuUi|K>  libie :  ul  eurotiui  Vuuug  quedo  de  coraaiidan- 
te  en  el  ftaerte.  LifiMi  sapo  «¡aellft  salida  la  misma 
inafiana  jwr  alg'nnos  dcsertorcF,  y  y>rosigiiió  el  si- 
tio tuii  vigor;  jiO  aüojó  ea  el  cuñoneo,  y  el  dia  10 
hizo  cou^truir  á  tiro  <te  pistola  del  miiro  Dua  bati- 
n'u  de  do6  cañones  y  un  ohm,  casi  delante  do  la 
«ntrada.  DistuiDuido^  los  |>atriota&  coa  las  suceei- 
▼as  pérdidas  y  cou  la  desercíoo,  rio  sos  prineipeles 
oricialt'í;,  no  perdieron  sa  hrio;  respondieron  cou  el 
suyo  ai  fuego  de  la  batería,  desmontaron  dos  pic- 
eas, y  la  artillería  cspaflola  toro  que  reCirmrae  á  su 
posición  anteriur  (1). 

La  provisiüu  de  agua  so  agotó  de  nuevo,  y  vol- 
vió U  sed  con  sus  horrores;  ge  repitieron  los  desas- 
tres de  los  ípifí  liajaban  á  Iniwar  remedio  al  bar- 
rauco,  las  oraciones  y  ios  ruegos  á  los  santos.''  £n 
estes  circunstancias  el  enemii^D  tuvo  nn  ntago  de 
generosidad,  ('luiijmdíci')  la  suerte  de  las  nHiffrps 
y  les  permitió  bajar  ai  arroyo  y  beber,  mus  no  Ifs 
en  licito  IleTM*  sfnia  el  fuerte.  En  breve  ee  oooo- 
dó  qao  esto  no  er-i  mas  do  una  cptratajrma  cuyo 
objeto  era  .saber  lu  que  pasaba  en  la  guarnición. 
Por  ültíoio,  un  dia  en  que  hablan  bajado  mochas 
mujeres  al  sitio  en  f|nc  se  les  permitía  beber,  los 
realistoá  se  apoderaron  de  ellas  y  las  enriaron  á  la 
dudad  de  León  (2)."  Los  alimentos  faltaron  tam- 
bién, y  filó  preciso  echnr  mano  de  los  caballos,  de 
los  asnos,  y  de  los  perros  que  se  encontraron  en  la 
fortaleia.  Se  aOadía  á  tamaflos  malee  el  hedor  in* 
soportable  de  los  animales  nutertos  do  lianibre,  y 
el  Ue  loa  cadáveres  enemigos  todavía  insepultos: 
las  moniciones  toeaben  á  su  fto;  la  deserción  era  ya 
considerable;  los  heridos  y  los  cirfcrmos  muchos; 
aolo  quedaban  ciento  cincuenta  hombres  útiles  en 
la  guarnición. 

Mina  en  el  cstorior  no  cstaha  ocioso,  y  sp  revela 
sa  presencia  en  el  campamento  de  los  iusargentes 
por  los  morimtentos  qoe  ee  sigaieron.  El  II,  En- 
carnación Ortiz  atacó  la  mina  de  Valfnciana,  y  fué 
rechazado.  Ki  12,  las  partidas  unidas  del  P.  Tor- 
ree, de  Borja  y  de  Ldoas  Flores,  oo»  Mina  7  el  oo- 
rciu-!  Xovoa  a  su  cabeza,  atacaron  el  convoy  que 
de  Guaufl^uato  iba  á  üomaiya  ai  mando  de  D.  Juan 
Bafols.  El  combate  tntro  lugar  en  la  badendadel 
Saüz.'  Los  patriotas  formados  on  tres  colnninas  de 
caballería  avanzaron  al  gran  galope;  una  de  las 
brigadas  se  apoderó  de  la  hadenda,  y  las  otras  dos 
cayeron  sobre  el  convoy:  los  realistas  recibieron  el 
choque  cou  serenidad,  contuvieron  el  primer  impe- 
la, 7  loe  insergentee  echaron  á  hnir,  resistiendo 
volver  ni  fuego.  Kn  la  n<:)(.-lie  dd  niisnio  12,  el  in- 
fatigable Mina  se  acercó  al  cauipu  de  Liflau  en 
eompafiia  de  Encamadon  Ortis,  é  intentó  forzar 
las  liui  M  pura  uietcrsc  al  fiuríc;  descubierto  por 
las  avamcadas  espafiolas  se  empeñó  el  tiroteo,  so- 
brevíiúenNi  los  tropas  realistas  y  h  uyeroa  loe  gue- 

(1)   PSrtsdsIiSan.  pág.  Hrl. 
(9)  Robinsna,  pág.  167. 


tes  patriotas,  d^frad»  «»«!  empoú  agua,  el  mais 

y  la  carne  de  que  vcniao  provistos:  no  fué  parteé 
salvarlos  la  salida  iuteutada  por  la  guarulciuu  del 
fuerte,  que  fué  también  rechaiada.  Cnanto  ee  pro- 
baba salia  fallido,  toda  empresa  se  malograba,  ye! 
fuerte  quedó  entregado  á  su  propia  suerte.  Aiueha 
debió  ser  la  desesperadon  de  Mina  á  la  vista  de 
tan  continuudon  reveses;  stis  tropos  perecían  en  el 
Suuibrcio  por  falta  de  auxilíuüj  era  un  puñado  de 
valientes  con  loecoales  se  habia  hecho  temible,  v«ih> 
ciendo  ejércitos,  rematando  accionen  prodigiotias;y 
ahora  que  disponía  de  mayor  número  de  hombres 
nada  salia  bien,  no  se  podía  derrotar  nna  sola  {mt- 
tida  de  ( nemigos,  porqnc  aquella  muchedumbre 
desti  rutada  y  sin  disciplina  se  espantaba  coa  el  fue- 
go, ¡i  tiniidalm  en  presencia  de  la  fbena  f^a* 
da.  \'\\  adelante  nada  podía  hacerse,  y  el  general 
dio  la  orden  á  Young  de  qoe  evacuara  el  fuerte. 

ÁAtes  de  tomar  este  partido,  los  oficiales  im|MS^ 
tunaron  á  Younp  piara  (¡ne  recurriera  al  enemigo 
proponiéndole  una  capitulación,  cosa  á  que  él  ac- 
cedió mo7á  su  pesar,  paes  no  ignoraba  que  por  se- 
mejante rumbo  no  se  podia  agnnrdar  salud;  sin 
embargo,  envió  como  parUrneutarios  al  Dr.  Ilen- 
ncss«7  7  al  Lic.  D.  Manad  Solónano,  **Tecino  de 
Fiit/xnaro  que  dicen  estaba  prisionero  por  ellos 
(los  insurgentes),  y  hablan  tenido  órden  del  pre- 
tendido gobierno  americano  para  fusilarlo,  lo  que 
hablan  su.spendido  por  i  rnpcfi'i  de  la  familia  de  Mo- 
reno (1  j."  Un  trompeta  salido  del  fuerte  anunció 
la  presencia  de  los  com¡s¡onad(»;  redfaidoe  por  d 
jt  fe  d"  dia  y  el  coronel  Iluiz  de  Navarra,  dijeron 
su  encargo,  al  cual  se  lea  contestó,  que  no  recono- 
ciendo á  ninguno  de  los  defensores  de  )a  fortalesa 
como  mieml)ro  de  una  nación  beligerante,  no  sa 
podia  aceptar  capitulación  alguna,  sino  que  se  ea- 
tregann  á  discredon:  Rda,  para  sembrar  la  d» 
confianza  entre  los  americanos  y  lo.s  estranjeros, 
añadió,  que  a  los  del  país  tal  vez  uo  habría  ditical- 
tad  en  indultarlos.  Con  tan  desairada  respuesta 
tornaron  al  Sombrero  los  c-úiiiisioimdos,  y  hora  y 
media  después  un  trompeta  entregó  á  las  avanza- 
das realistas  nn  pliego  (2),  el  que  no  ndbíendo 
contestación,  dejó  eoniduido  il  negociado. 

Aquellas  señales  del  apuro  de  Comauja,  confirma- 
das  cou  his  rehiciottes  de  los  desertores,  asi  mexiea* 
nos  comoesf  ranjeros,  daban  confianza  á  los  realistas 
y  les  haciau  apretar  el  sitio,  se  trataba  única- 
mente de  arrasár  nn  pnnto  fortiGcado,  acabando 
con  los  defensores,  el  objeto  era.  "evadido  Mina, 
destruir  la  gavilla  de  bandidos  cstratyeros  qoe  ha- 
bla traído  consigo.  Estoe  hombres  ded^dos  á  pe- 
lear por  sus  vidas,  y  entre  los  cuales  hemos  visto  qoe 
había  oficiales  de  valor,  capaddad  j  conocimientos 

f  1)    r.ii  tc  dr  I.iiían,  p6g.  973. 

('i)  "lljiüiu.  Sr.—Ln» ("oniisinnndos que  heino»  envía-  ■ 
'In  a  V.  E.  no»  dicen:  (jnc  \'.  i;,  orn  ee  indniio  n  los  t^siia- 
ñoles.  y  que  lobrc  los  ««Uiiitjeros  no  podría  V.  K.  determi- 
nur  hasta  comunicarlo  á  la  «uperioridiid  del  Exiuo.  Sr.  tí- 
rey.  La  cntniüiun  m  redujo  á  propuner  á  V.  K.  li  lenia  i 
bien  adtiiitir  la  CJipildlariuu  pan  propouerta,  «obre  lo  qat 
V.  F..  temWi  la  bondad  de  eovlcsMRiiM.  DtM.  itt,  8«n- 
brero  13  de  agosto  de  1817.— Ente.  8r.— PUdlO  Moi»n»« 
— Exmo.  8r.  fMianil. 
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rao  Miua.  Este  podía  ser  rcemi>Iii7,adocon  ventajas  | 
por  aiguuos  de  ellos;  pero  a  ellos  do  hallara  Mina 
^■¡en  |»aedA  reooplawrlos  ( 1 Lifian,  en  conm- 
caencia,  hizo  avauzar  las  baterías,  y  el  íac^o  |iros¡- 
goió  sin  tr^oa,para  lo  cual  cODtaúacou  las  muchas 
mntetonw  y  anxUloB  que  el  di*  18  le  trajo  Rafols 
en  el  convoy  salido  de  Guanajoato. 
•t£l  14  de  agosto  las  murallas  del  fuerte  hatúan 
•ifrido  oaaelio,  ana  gran  parte  m  habla  dennoraiia- 
do,  quedaban  alticrtas  grandes  hrcolifis,  los  escom- 
bros Ueoabaa  los  fosos,  j  era  del  todo  imposible 
fepftnir  los  daflos  cxm*  pocos  hombres  y  bajo  las  ba- 
las enemigas.  El  connnulaníp  creyó  que  era  va  sazón 
de  retirarse,  y  cu  la  tarde  de  ese  dia  pasó  a  la  ha- 
hítadon  de  D.  Pedro  Moreno  para  concertar  ta  mar 
aera  de  voriGcarlo.  Moreno  cataba  en  coni|>iifiía  de 
algunos  de  sus  oGciaies  y  del  mayor  Mauro,  italiano, 
«ssMBdnte  de  la  eaballeriu,  quienes  á  ana  tos  res- 
pondieron, al  oir  la  i>rn¡)ii(  sta,  que  el  fuerte  podiu 
a«t.delsiidart«,  y  que  ellos  lo  defenderiau  sin  nece- 
sidad d«  ios  estranjeroc:  picado  Yosog  en  lo  maa 
vivo,  abandonó  su  proyecto  j  jotó  que  mofiña  en 
dtfaosa  de  la  fortaleza. 

''''SI  15  en  la  mañana  las  tropas  realistas  comen- 
üinm  á  formarse  en  sns  diferentes  pnestos,  y  según 
los  prcpamtivo!?  se  conoció  qno  iban  á  atacar  el 
fuerte.  La  guarnición,  trabajada  por  el  hambre  y 
por  Is  sed  y  sumamente  disminuida,  no  perdió  su 
▼alor  y  tomó  la-s  armns  rc'í?uelta  á  perecer  en  los 
muros;  60  hombres  se  colocaron  á  la  entrada  prin- 
cipal, el  resto  se  óMátó  en  partidas  para  los  demás 
puntos,  que  se  reforT.arnn  con  las  pocas  miijcrcís  qnf 
qoedabon  y  qnisíeroii  tomar  parte  en  la  batalla : 
Yonn^'  ncndia  a  to<la8  partos  reanimando  ¿sus  gol- 
dados.  A  la  una  de  ta  tarde  ¡«onnron  Ir  cnrpa  los 
tambores  de  Lifian,  y  les  si^ierou  los  de  las  otras 
dirisiOBes;  los  realwtas  se  pusieron  en  marcha  y 
avanzaron  rápidamente  al  asalto,  nincnnznndo  por 
los  lados  del  E.  y  del  S.,  protegidos  por  el  fuego  du 
-toda  sn  artillería.  La  brigada  del  O.  snUd  briosa- 
mente la  quebrada  y  se  adelantó;  la^'  certeras dcs- 
eargat»  disparadas  de  los  muros  la  contuvieron,  per- 
maneció algún  tiempo  parada,  titubeó  en  seguida, 
retrocedió  y  se  pnso  en  fuga  sin  escuchar  In  vn?  de 
sns  oñciales  ni  hacer  caso  de  sus  golpes.  Demasiado 
pendiente  la  sabida  del  Sor,  eanié  pronto  á  tos  rea- 
iistas;  á  medida  qne  penosamente  adelantaban  eran 
rectoidos  por  una  granizada  de  tiros  j  pedradas,  no 
|MÉroa  valerse  al  tmho,  y  bn  jeron  «efaado  él  cam- 
po sembrado  de  cadávere".  En  aqnella  coynntnra 
cayó  un  recio  aguacero,  y  Lifiao,  á  su  favor,  mandó 
svansar  de  nuevo  sos  tropas  al  asalto,  creyendo  que 
inutilizadas  ton  el  agua  las  armas  de  friego,  el  com- 
bate al  arma  blanca  seria  funesto  á  loa  patriotas, 
nny  pocos  en  número  para  resistir  el  empuje  de  los 
batallones;.  En  consecuencia,  rehechaslas  colinntias,  i 
se  pusieron  eu  movimiento  llevando  por  delante  sol- 
iMos  con  escalas  y  tremolando  nna  bandera  negra, 
símbolo  de  qne  no  se  daría  ennrtel  A  la  gnarnU-ion 
si  socombla:  avanzaron  y  avanzaron  basta  cerca  de 

hrtBdeiüaarpá|.tta. 


I  hM  iMfallai,  fin  qn»  1m  impidienm  ta  manha  ha 

i  :i  ruias  arrojndÍ7.as,  y  el  pcliuTo  del  fuerte  era  ya  inmi- 
nente. D<¡  improviso  cesó  la  lluvia:  los  patriotas 
tavieron  aquello  como  sefial  ikvorable,  como  soen^ 
ro  enviado  por  el  cielo,  y  reanimados  echaron  mano 
a  sus  fusiles  y  cañones;  casi  á  boca  de  jarro  dispa» 
raron  dando  muerte  á  los  conductores  de  las  eaealas, 
la  metralla  abrió  amplios  claros  en  las  111^8,  y  las 
compactas  columnas  de  los  realistas  vinieron  á  rom- 
perse y  desbaratarse  á  pocas  varos  de  la  brecha, 
sin  ser  parte  á  contener  la  huida  el  bizarro  eomiior- 
tamiento  de  los  oficiales.  Loa  mexicanos  cantaron 
victoria,  mas  no  rin  pagarla  coramente.  Parado  so* 
bre  una  piedra  del  muro,  para  obsevar  mejor  los 
movimientos  del  enemigo,  Yonng  hablaba  con  el 
Dr.  Heooessey  de  la  felicidad  de  la  jornada,  cuando 
una  bala  de  cañón,  el  último  tiro  disiiarado  de  la 
batería  española,  le  llevó  la  cabeza  y  le  dejó  sin 
vida:  había  cumplido  su  juramento.  "El  coronel 
Yonng  era  oficial  de  muclio  mérito,  á  qnivu  rcbpeta- 
bau  mas  que  á  uingua  otro,  escepto  Mina,  los  ame- 
ricanos de  la  división.  En  todos  las  acciones  se  ha- 
bía distinguido  por  Ra  inteligencia  y  valor.  Mina 
tenia  en  él  una  coafianza  sin  limites.  Mostrábase 
muy  sereno  en  la  boro  del  peligro,  daba  sus  órde- 
nes con  sangre  fría,  y  siempre  estaba,  espada  en  ma- 
no, donde  babia  mayor  riesgo.  £!a  todas  sus  accio- 
nes relndan  el  honor  y  la  firmesa.  Era  muy  generoso 
y  .«nfria  los  males  con  ájiimo  trancpiilo.  Tíabía  es- 
tado al  servicio  de  los  Estados-Unidos  de  América^ 
en  calidad  de  teniente  coronel  del  regimiento  89  de 
infanteriu.  Su  cadáver  fué  enterrado,  j»or  los  i>ocos 
americanos  que  pudieron  sacarse  del  servicio,  con 
todos  las  sefloles  de  honor  y  de  respeto.  La  cons- 
ternación general  de  las  tropas  en  !i(|nel  momento 
era  el  mas  sincero  tributo  que  podían  ofrecer  á  la 
memoria  de  su  valiente  comandante  ( 1 Los  rea- 
listas  perdieron  en  el  asalto  ."^5  oficiales;  en  cuanto 
á  los  soldados,  no  hay  datos  bastantes  para  ^jor  el 
nümero,  poes  solo  existe  el  estado  del  luginneiiti» 
de  Navarra  que  perdió  67  hombres,  y  él  dO  Zara- 
goza, cnyas  bajas  ascendieron  á  119. 

El  tenienlti  coronel  Bradburn  tomó  el  mando  del 
fuerte.  Los  mexicanos  pensaron  que  mirando  los 

realistas  lo  infntctao?o  de  sns  ataques,  levantarían 
el  sitio,  y  cada  uno  de  los  dias  siguientes  es{}eraban 
ver  formarse  lot  columnas  y  abarse,  dejándolos 

tranqnüos:  se  engañaron;  loscspfiñolcs  sabían  per- 
fectamente la  condición  miserable  á  que  el  Sombre- 
ro estaba  reducido,  era  ya  solo  una  cuestión  do 
tiempo,  al  rabo  del  mal  el  hambre,  y  la  sed,  y  las 
enfermedades  acallarían  con  la  gnaruicion,  y  pon- 
drían en  su  poder  tos  escombros  de  la  arruinada  for- 
taleza. En  efecto,  naiia  halaa  ya  ron  qne  defender- 
la, ni  municiones,  ni  víveres,  ni  hombres,  ni  paredes 
con  que  resf^rdorse  de  loe  proyectiles,  y  ogotadoi 
todo<lo<  recur«;os,  anxilios  del  exterior,  j^inagnar* 
dnr  piedad  del  contrario,  no  quedaba  otro  arbitrio 
que  forzar  los  puertos  enemigos  para  ir  del  otrola- 
;  do  en  Iinsra  de  cuanto  faltaba.  Sesefialó  par:;  rj"- 
cular  aquella  operación  la  noche  del  19  de  agosto. 

(1)  BobMiM,  pAy.  17U. 
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8e  recof^eron  todos  los  hombres  j  laa  anilem:  la 
caja  militar  reducida  a  8.000  pesos,  se  enterró  cu 
Iai?ar  seguro,  cou  algunas  armas  y  pertrechos,  se 
.  qiK  Uüiron  ftlgnnosatensilíoe  y  ae  inittiUxió  la  artille- 
ría. Al  ponerse  en  marcha  la  ^aniicion,  conienza- 
roD  las  escenas  funestas  de  la  noche;  el  hospilul  es- 
taba Ilaao  de  hondos,  de  hombres  que  oo  {Mdian 
moTerse  por  tener  algun  miembro  roto;  soldadus  y 
oficiale.<!  rie  los  valientes  compañeros  de  Mina,  pues- 
tos en  tan  (!iii'>  trance  por  »B  amor  á  la  lil^t  i  tad, 
abaiídoníiiioí;  uhora  á  una  muerte  Ketriira,  a  la  von- 
g^zn  inexorable  del  vencedor,  al  ver  uiurcliar  a 
■os  compañeros,  unos  iwdian  d  gritos  les  quitaran 
la  ri'ln  implorándolo  como  liLiieficio  (|tif  rccihiriau 
de  mano  amiga;  otros  dei^^iiíperiidos  y  cu  colmo 
det  dolor  se  tapaban  la  cara  « on  In^  manos,  sin  te- 
ner nüento  parn  prntinriciar  el  último  adíoB;  pocos 
confiaban  en  la  cumijatiion  realista. 

Era  la  media  noche;  la  luna  se  habia  ocultado  y 
reinaban  eppcffas  tinieblas;  corria  viento  y  la  linviu 
azotaba  pesadamente  contra  las  rocas.  D.  i'edro 
Hoveoo  llegó  f  I  primero  al  pmito  de  reunión,  en 
S<»frnif1n  Bradburn  y  los  nmrriranoü:  e]  camino  es- 
cogido para  salir  era  el  de  ta  barranca.  Por  una 
Mta  imperdonable,  Moreno  dejá  preceder  á  los  sol- 
dados,  las  miijere?;  y  los  niños;  así  que,  apenas  lle- 
gados al  íondo  del  borrauco,  fueron  descubiertos 
por  la  larga  fila  de  los  oentínelas  contrarios,  j  al 
primer  ;,qtii6n  vive?  no  ci^jitestndo,  brillaron  en  In 
oscoridad  los  fugaces  relampogos  de  los  fusilazos; 
la  alarma  se  eomnnicdál  campamento  realista,  oo- 
betcfi  dtí  luz  arrojados  ]ior  todas  partes  pusieron  de 
manifiesto  á  los  fagitivos;  EobreoivieroQ  las  briga- 
das reaGstas,  ariTd  el  ftngo  y  comentó  la  eaniice- 
ría.  Medrosas  las  mnjeres  prorumpieron  en  llanto, 
huyeron  sin  saber  adonde,  j  sembraron  la  confusión 
«o  sos  soldados:  todo  Iné  terror  ydesórden.  El  rss> 
pkndor  rojizo  de  las  descnrí^i-,  ni  r<^taT:i|-.Íiodelo8 
caflonazos,  los  alaridos  de  los  vencedorttt,  losayes 
ds  los  moribmdos,  loe  gritos  de  tos  nifloe,  las  tinie- 
blas, la  llaria,  formaV  ^n  una  lúgubre  escena  de  las 
que  se  comprenden  pero  que  no  se  pintaQ:  horas  de 
Into  7  de  amargura  con  que  Dios  prueba  á  algunos 
de  sus  hijos,  y  en  las  cuales  ee  cierra  cl  corazón,  se 
aiiñeta  la  garganta,  j  el  hombre  á  faerza  de  sufrir 
M  toma  casi  insensible. 

Pocos  patriotas  llet^aron  al  otro  Indo  de  la  que- 
brada y  se  toteroaroo  en  el  bosque;  estranjero^,  sin 
ooooeer  el  torreno,  se  sobdiridien»  en  pequeños  pe- 
lotones y  anduvieron  al  acaso:  bieu  pronto  fueron  al- 
canzados por  las  partidas  de  cabaUería  destacadas 
ta  sa  peneendon,  y  murieron  á  lansadas  y  á  saUa- 
tatt  sin  que  Ich  valiera  arrodillarse  y  pedir  rogando 
la  TÍda:  solo  utius  50  se  escaparon.  De  los  infelices 
detenidos  en  cl  paso,  quienes  no  murieron,  los  mas 
d^'biles  80  echaron  al  suelo  desfallecidos,  los  demás 
con  las  mqjeres  se  replegaron  de  nuevo  ai  inerte. 
Amaneció  el  día  90  cargado  de  niebla,  y  mientras 
no  bobo  luz,  no  se  aventuró  Lifiau  á  moverse;  ha- 
biendo aclarado  la  mañana  se  adelantó  á  los  mu- 
fOB  con  los  cazadores  de  Navarra  y  de  Zaragoza,  y 
se  hizo  dueño  del  fuerte  del  Sombrero.  Loa  ))Ocos 

ramidos  todavía  quisieron  dsfendscse,  y  di^araron 


algunos  tiros ;  la  resistencia  era  imposihli;|NHIlBn 

misiiiOH  habian  destruido  (>aB  últimos  recursos.  Ca- 
yeron en  |K)der  del  vencedor,  Sebastian  González, 
Stt  nitijer  é  hijos  y  los  de  Moreno,  con  unos  doscien- 
tos hombres.  Los  enfermos  del  hospital  fuerou  in- 
mediatamente pasados  por  las  armas;  todf>s  lut» pri- 
sioneros y  1 50  operarios  mandados  por  Revuelta 
de  la  villa  tic  Lnfro<?,  se  ocuparon  los  dins  20,  21  y 
22  en  demoler  ios  íortiheaciones,  y  concluido  el  tra> 
bajo  fiwron  fiuiladoB  sobre  los  escombros,  sin  psi^ 
donar  nins  qtjc  n  las  mujeres  y  á  los  niños:  no  es- 
capó ni  quien  descubrió  dónde  estaba  cnterradoel 
dinero,  qne  en  sa  mayor  parto  sa  apnpld  ti  eQio> 
nel  Ruiz. 

La  bárbara  y  sanguinaria  conducta  de  Liflan  oo 
era  toda  de  su  cuenta,  obraba  con  arreglo  a  las  6l^ 
denos  é  instrucciones  del  virey  A]»odaca.  Este,  eon 
fecha  24  de  agosto  ea'rtbia  a  su  general:  "Me  ha 
parecido  iadispeneable  al  buen  órden  y  mtttndds 
mis  dIspoHiciones,  decir  á  V.  8.  qne  á  todo  pnsüdo 
i]ue  no  sea  el  traidor  Mina,  no  se  le  imponga  ¡tem 
de  la  vida,  sino  siendo  vasallo  del  rey,  se  le  conflas 
desarmado  á  un  punto  militar  donde  se  observe  so 
conducta;  y  sieudo  estcaujero,  se  remita  coa  ^jpi- 
rfdad  á  Qimrétaro  dándome  parte^Ko  m  admiti- 
rá ninmino  de  los  fuertes  y  tropas  á  capitulación; 
mas  si  se  entregasen  a  discreción  ó  tomotien  a  viva 
fnerza,  solo  se  les  csstigará  con  pena  de  muerta  al 
traidor  Mina,  á  los  qne  vinieron  con  él,  estranjeros 
y  espafloles,  y  á  ios  cabecillas  principales  de  los  re* 
beldes  qne  estén  «n  ifiebos  fuertes  6  tropas,  remi- 
tiendo fi  los  demos  por  seis  años  al  presidio  de  la 
isk  de  Mescalu  eu  la  provincia  de  la  2v'uera  Gali- 
cia: bajo  cuyas  declaraciones  y  disposiciones  obrará 
V.  S.  en  los  casos  (jue  ¿e  le  ofrezcan . . . . "  V.stv  per- 
don  tnrdiú  no  sirvió  para  salvar  siquiera  a  los  me- 
zieanos,  ya  qne  los  estrat^eros  de  cnalqnier  modo 
hubieran  perecido.  Dios  pedirá  cuenta  á  los  puer- 
reros  de  la  sangre  que  vierten  en  el  calor  de  bs  ba- 
tallas; ios  hombres  qne  las  creen  ineritable^  dvi* 
d»n  á  los  muertos  y  admiten  la  guerra,  sin  asom- 
brarse, con  todos  ras  horrores  y  desastres;  pero  la 
muerte  dada  á  sangre  fría,  la  muerte  sin  provecho, 
la  sanare  (pie  se  derrama  despue?  1"  I  n  victorio,de 
enemigos  inermes  é  inofensivos,  repugna  á  los  ssa- 
tlmientOB  generosos,  y  manelia  lo  reputación  de  los 
soldados. — if.  o.  Y  B. 

*  C0MAPAI2Í  (Sarita  MAaÍA):paeb.  del  est. 
de  Teracmz,  á  16  leg.  al  K.  de  Cérdoba;  tempe- 
ramento caliente. — *-* 

COMARCA:  se  llama  así,  en  la  división  terri- 
torial del  Brasil  y  de  Portugal,  las  sabdivisionei ds 
las  provincias. 

COMAYAGUA  ó  VALLADOLID:  capital 
del  estado  de  Honduras  ( Amériok  central),  á  ki 
90*  34'  long.  O.,  W  15'  lat,  N.;  tiene  18.000  hab.; 
esta  ciudad  tenia  en  otro  tiempo  el  nombre  de  "JKn«» 
tra  Señora  de  la  Concepción." 

COMBATE  JUDICIAL:  especie  de  desafio 
muy  usado  en  la  edad  media,  y  en  el  que  se  apela- 
ba á  la  prueba  de  las  armas  para  satisfacer  las  ofen- 
sas, ventilar  las  contestaciones  y  ana  justificar  la 
inooancift  da  personas  paiticalaiw:  tniisáhanss 
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pilflMmnto  «rtM  eonlMtes,  7  eon  todfts  Iai  een- 

mouioa  y  solemnidad  de  los  torneos,  y  los  comba- 
tieates  ó  los  campeoues  qae  babioJi  de  lidiar  por 
clkM,  Unkta  que  jurar  que  aii  caan  era  buena  >  jus- 
U:  estM  conb^M  duuQD  h«tto  finw  deL  liglo 
XVI. 

OOMBRAILLBS  (baboxU  m) :  p«i  de  Ib  Ba- 
ja Aiiv  t  rnia,  al  N.  O.:  abundante  eu  pastos,  ma- 
deras y  granos,  su  capital  Erame,  y  déniaa  plazas 
principftbi  Lespan,  Aozance,  Cbímboil»  Sermor, 
Mootaiga:  está  oooipKeDdida  ea  d  departanunto 
del  Creusa. 

COMENDADOR:  el  que  posee  «Igono  de  loe 

beneficios  eciesiástu^os  Ilnmnclo.s  "Encomiendas,^' 
pertenecientes  á  las  aa^guas  órdenes  militares  es* 
pafioUtet  800  beoefidoe  eo1eeii«tiooe  en  el  mas  lato 

íentiili  i  ih-  esta  palabra,  pues  no  siendo  clérigos  los 
oomendadores,  no  los  poeden  obtener  en  título  de 
dere^o  #rlB0:  también  se  Ifauma  'Hd  comendador 
y  la  comendudoni,"  losrespectiTORinpeKíoreideloe 
oonveatofi  de  la  orden. 
COMENDADOR:  caballero  de  la  érden  de  Mal- 
ta, provisto  de  una  "Eucomieuda;"  se  tomaba  fre- 
caeDtenicQte  esta  cualidad  sin  titulo  l^al:  los  se- 
gaudogénítos  de  la  alta  nobleza,  los  eclesiásticos 
•gregados  á  la  orden  de  Malta,  los  su])eríores  de 
los  matarinos,  y  los  religiosos  del  Mercy,  tomaban 
el  título  de  "comendadores." — "Gran  Comenda- 
dor," primera  dignidad  de  la  órdeu  de  Malta,  des- 
pués de  la  de  "Gran-Maestre:"  era  presidente  del 
"tesoro  común  y  de  la  cámara  de  las  cuentas:"  re- 
sidía en  el  convento,  y  no  podía  salir  de  él  mientras 
que  desempeñaba  este  encargo:  era  pilier  (jefe)  de 
U  lengua  de  Proronza;  y  podía  poseer  el  gran  prio- 
rato de  Uangría:  el  titulo  de  OOmendador,  designa 
también  en  muchas  órdenes  civiles  ó  militares  un 
grado  mas  ó  menos  elevado,  pero  puramente  hono- 
rífico: en  la  órden  de  la  "Legión  de  Honor,"  este 
grado  es  el  ténselo,  j  es  inmediato  eaperior  al  de 
oficial. 

COMENDATARIO  (abad)  :  abad  poseedor  de 

nn  beneficio  en  encomienda r  esta  especie  de  abades 
crtiii  en  general  seglares 4ue  goxubau  solaiaente  del 
poder  teuipunii  sobre  la  abadía  que  les  estaba  con- 
liada,  y  abaiidontilcin  el  poder  espiritual  á  tin  de- 
legado ila:uado  "Prior  elauslrah"  percibían  laa  dus 
terceras  partes  de  las  rentas  de  la  abadía. 

COMENIO  M'  \v  Amos')  :  graiuátioo;  nació  en 
I^dü  en  Comuu,  v.u  Moravia,  de  düudc  Iüuíó  cI 
Bonbre  de  la  secta  de  los  "Hermanos  Moraros;" 
te  oftipó  toda  su  vida  en  perfeccionar  los  métodos 
de  iustruccion:  perseguido  por  su  religión,  y  espnl- 
lado  de  sn  patria  por  las  guerras  que  la  denotaban, 
se  vi  ó  kin  cesar  obligado  á  cambiar  de  residencia: 
dirigió  con  el  mejor  éxito  algunas  escuelas  en  Mo- 
vanat  en  Bohemia,  en  Polonia  y  en  Transilvonia, 
y  se  adquirió  en  hrore  tal  reputación,  que  de  un  es- 
tremo al  otro  de  Europa,  eu  Inglaterra,  en  Suecia, 
n  Holanda,  lo  llamaban  para  reformar  los  estudios: 
concluyó  ]»or  Cjarse  cu  Ain^t'-rdam,  y  murió  allí  en 
el  a&u  lü'il:  durante  ios  uitiiuüü  aílu^i  de  m  vida 
i^¡f6  end  ilnminismo:  Comenio  es  sobre  todo  co- 
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nmi  teaente;  6  la  puerta  de  laa  lenguas,"  Leena» 

1631:  ba  reunido  en  ella  en  mil  frases,  todas  las 
palabras  usuales,  con  cd  objeto  de  dar  á  la  Tez,  en 
un  tiempo  muy  corto,  el  conocimiento  de  las  pala- 
bras y  de  las  cosas:  esta  obra  tuvo  un  éxito  prodi- 
gioso: ha  sido  reimpresa  coa  frecuencia,  y  está  tra* 
dndda  á  casi  todos  loe  idiomas:  Ooroenio  completó 
esta  obra,  dando  "Orbis  sensualium  pictus,"  Nnrcra- 
berg,  1668,  especie  de  enciclopedia  en  que  las  pa- 
labras están  acompaftadas  de  imágenes  qoe  las  ei> 
pilcan,  "nraramatica  januali.s;  Lexicón  januale," 
donde  todas  las  radicales  están  reunidas,  y  forman 
frases  segnidas:  escribió  ademas  sobre  la  historia, 
la  religión,  la  filosofía:  algunos  de  sus  obras  están 
en  bohemio:  se  han  reunido  f^a<<  tratados  mas  im- 
portantes para  la  educación ,  bajo  d  títnlo  de  "Ope- 
ra didáctica,"  Amsterdani,  1(357. 

COMETA:  se  espresa  en  heráldica  en  el  blasón 
en  ftmna  de  estrella,  con  ocho  pnntas  rectas,  escep- 
to  la  que  mira  ú  la  bomba  del  escudo,  que  es  on- 
deada y  mayor:  también  se  pinta  con  diez  y  seis 
rayos,  los  ocho  rectos  y  los  demás  erizados,  tangen- 
tes  todos  al  borde  del  escudo,  y  suele  verse  en  el 
cantón  derecho  superior  del  escudo,  con  ocho  pun- 
tas y  una  cola  que  llega  casi  al  cantón  izquierdo  de 
la  barba,  en  cuyos  dos  casos  últimos  y  cualquier 
Otro  debe  espresarse:  es  símbolo  de  presagios  omi- 
nosos, ¡nundacioneH,  pestes,  guerras,  y  vientos;  y 
en  el  blusón  es  indicio  noble  del  valor  y  de  las  fuer- 
zas para  desarmar  con  el  miedo  agravios  prevenidos. 

COMICIOS:  asamblea  del  pueblo  romano,  para 
la  elección  de  ios  magistrados:  se  reunían  los  comi- 
cios tanto  por  curias  como  por  centurias,  y  también 
por  tribus:  en  las  primeras  so  votaba  por  cabezas, 
en  las  otras  dos  se  votaba  á  pluralidad  de  las  cen- 
turias ó  de  las  tribus:  los  comicios  por  curius  no  se 
reunían  sino  para  la  elección  del  gran  curion  y  de 
los  flaminos;  las  tribus  daban  los  plebiscitos  y  nom- 
braban los  magistrados  secundarios:  los  cónsules, 
censores,  pretores,  y  una  tercera  parte  de  los  tribu- 
nos militares,  eran  nombrados  por  las  centurias. 

*  COMITACA:  pneb.  del  distr.  de  Morelot, 
est.  de  Sinaloa. 

COMITADO  ó  CONDADO:  del  latín  "Ooml- 
totus;"  cá  el  nombre  dado  á  las  divisiones  civiles  y 
administrativas  de  Hungría,  por  la  corte  de  Viena: 
los  húngaros  las  llaman  "yáimegye"  (de  var,  cas- 
tillo, y  megye,  territorio) :  un  comitndo  está  regido 
por  un  "Gespan  y  un  vicegespun;"  de  donde  viene 
el  nombre  alemán  de  eomitadoa:  "gcspanus-cbaf- 
ten:"  el  título  de  cuspan  es  hereditario  en  ciertos 
comitados;  en  oiroh  fe  eouüere  por  el  rey. 

COMITÉ  DI  SALVACION  FÜBLICÍA:  (Véa- 
se Junta.) 

*  t'ÜMITLil'j^:  pucb.  de  la  uiuuicip.  de  Xo- 
chihuehuetlan,  part.  de  Tlapa,  est  de  Guerrero. 

CÜMMERCV:  capital  de  distrito  (M..sa),  á 
oriliua  del  Mosa;  ul  E.  de  Bar-le-Due,  tiene  3.716 
hab. :  hay  un  hermoso  oastiUo  ífm  sirve  hoy  de  cuar* 
tel  de  caballería,  tiene  casa  capitular,  teatro,  te- 
nerías, fabricuá  de  telas  de  algodón,  comercio  do 
ganados,  hierro  &c.:  esta  ciudad  tenia  el  título  de 
priiiípado  en  loa  aakadoa  da  honm,'.  el  cardenal 
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de  Retz,  dcspaes  de  haber  sido  macho  tiempo  su  ti- 
lalar,  la  vendió  á  Cárlos  IV,  duque  de  Lorcna,  que 
la  compró  para  el  príncipe  de  Vaudemont,  su  hijo 
natural,  pero  éste  lo  vendió  al  duque  Leopoldo;  lia 
scgoido  la  saerte  de  U  Lorcna:  el  distrito  de  Com- 
mercy  tiene  7  cantones  (Gondrecourt,  Saint-Mi- 
hiel,  Pierscfitié,  V'aucoalcurs,  Vigneulíes-ÍIatton- 
Chatel,  Void  7  Oommercy)  181  pueblos  y  86.013 
habitantes 

C0MMI2s'G£S:  antigua  provincia  de  la  Fran- 
cia meridional,  en  la  alta  Oascnfia,  eatá  repreaen- 

tatlii  hoy  por  los  departamentos  drl  Alto-Carona, 
del  Ariege  j  del  tiers:  se  dividía  1."  en  "Coinmin- 
gei  GaBcon,**  al  S.,  entre  el  Yigorra  y  el  Cooaerans ; 

Ru  Cíipital  San  Bertrán  de  Coniraluges,  y  tenia  iide- 
mas,  las  ciudades  Saint- Martory,  Slontespaii,  AIu- 
fel,  Lombez,  Anrignac,  laislafi^odon;  2."  en  '*Cotn- 

niinges  del  Ijaniruedoc  ó  peiiueño  Ci^uimiiiircs,"  al 
N.  E.  entre  el  Commiuges  Uascou,  ci  Coucuruus,  el 
condado  de  Foix,  y  el  Alto-Langucdoc;  las  demás 
ciiKlatK'S  t  run  Saint  IÍl-iU  y  Valeiititiu, — Este  pais 
estaba  ocupado  eu  otro  tiempo  por  lo»  "coorena*,'' 
pueblo  de  ta  Aquítanía  oriental:  está  algunas  Tcee.^ 
comprftjilido  en  la  provincia  roniaim:  lt;í  s\i  i-uiiital 
"Lugdunum  Conveoaram,''  (Sun  bertran),  llama- 
da también  "Communica"  (y  por  corrupción  "Com- 
minicfi,"  (k'  (loiidt.' se  (Irrivíi  "l'uiniiiiiiixL'<''')  porque 
servia  de  punto  de  reunión  general  para  los  asam- 
bleas 6  concejos  de  los  pequeños  pneblos  ▼ecinos  de 
los  Pirineos:  los  condes  ilc  ("oimningeis,  que  eran  va- 
sallof!  úr-  los  du(|Ues  do  Aquitauia,  «e  estioguieron 
en  134S,  y  i:i  provincia  de  Commingesfué  Incorpo- 
rada á  la  corona. 

COMNEXO:  antigua  y  célebre  familia  ilel  Dajo 
impuriu;  ha  úaúo  geis  emperadores  a  L'uubUiaiuü- 
pla,  uno  a  Ileraclea  y  diez  á  Trebisondu:  tlcfeceu 
diade  Eutrojx),  aljiiJode  Coii'^taiitiiio  el  Grande: 
loa  seis  empenuloK  s  de  Constan tiuupla  son:  Isaac 
Comneno,  lo.'.T-Iujif;  Alejo  Comneuo  I,  lÜHl- 
lllS;  Juan  ('oiiHH'tio,  1  1  ls-1143:  Maiitit-I  Coni- 
ueuo,  li43-iibü;  Alijo  ( "..innriio  11,  liaü-llb3¡ 
Andrónico  Comneno,  ll'^ij-llHó  (véase  Isaac, 
Ai  KJO,  JrAN  kc):  Andrónico  fuó  <!'  -tioimilo  por 
lauac  el  Angel,  y  su  familia  fué  para  siuiapic  priva- 
da del  cetro  impt  rial  dr  Consiantiimpla:  David  su 
nieto  fuó  rey  «k-  la  railagonia,  úr  lleracita  y  de 
Ponto,  niientras  (jue  un  tercer  Alejo  fundaba  en 
Trebisonda  h  dinastía  de  los  prineipeB  qne  reina- 
ron en  esta  ciudad  con  el  titulo  de  emperador  des- 
de 1204  liuita  la  conquiíila  de  AlahometlI,  1402: 
los  restos  de  esta  familia  se  refugiaron  en  Maiun, 
en  la  .Mon  a,  y  desde  allí  pasaron  a  la  i^Ia  d  ( '<>rt  e-  ; 
gajexiMianaún  algunos  vastagos  de  ella  en  i' ran- 
eta j  en  Italia^  á  prindpios  de  este  siglo.  (Véase 
Adrantes,  di  qi  essa  üe.) 

COMO,  COMUN:  ciudad  del  reino  Lombardo 
Véneto,  capital  de  la  delegación  de  Como,  cerca  del 
brazo  R.  O  del  lago  de  Como,  al  N.  O.  de  Milán; 
tiene  16.000  bab.:  es  obispado,  hay  una  hermosa 
catedral,  un  teatro,  escelentes terciopelos,  sederías; 
bL>  fabrican  instrumentos  de  física ;  hay  comercio  de 
fspoftacioa  pan  la  ¿iniia:  ka  doa  i^iiaioi,  f  ablo 


Jove,  iBOoeieleXTy  VoKanaeiefnieiiClénorfM 

república  ^nl)eliiia  en  ]oa  sitrlos  XI  y  XII. 

COMO  (lago  de>:  "Larios  lacus,"  al  pié  de  los 
Alpes,  en  el  reino  Lombardo  Véneto;  se  dlrlde  al 
S.  en  tíos  brazos  Hcparndos  por  la  punfí;  k  líellng- 
gio,  y  llamados,  el  ano  lago  de  Como,  el  otro  lago 
de  Leoco,  sus  Otilias  son  eDcanladoN^  SM  agnai 

están  Ili'iuüí  do  peros  y  cubiertas do  péJafOS  leQá> 
ticos,  cisnes,  pelícanos,  kc. 
GOMO:  dice  de  la  alegría,  de  loa  ftsttnea  y  dt 

los  bailes  no<  tnriios:  presidia  las  .satiirnnlcs  entre 
los  romanos:  el  dia  en  qne  se  celebraba  su  tiesta  era 
permitido  á  los  hombras  restÍTae  de  mujer,  y  a  Isa 
mujeres  tomar  el  traje  do  hombro:  los  antitrnos  le 
representan  jó  ven,  bien  hecho,  con  la  cara  encendi- 
da por  los  vapores  del  Tino,  y  ta  caben oonmada  da 
rosas,  y  con  una  tea  qiio  se  lo  escapa  de  la  manos 
le  dan  por  compaftero  á  Baco. 

COMODTAKOS:  juegos  y  fiestas  pilblleai  fM> 
tltuida^  on  honor  del  emperador  Cómodo,  v  deéUM 
hajr  memoria  en  medallas  de  Nicea  y  Tarso. 

COMODO  MARCO  6  LUCIO  COMODO 
,KIJ0  AURELIO  ANTOXIXO:  emperador ro- 
mano,  hijo  de  Marco  Aurelio,  le  saccedio  el  aflo 
180,  á  la  edad  de  SO  aflos;  tomó  por  minífitros  á 
los  hombres  mas  corrompidos,  tales  como  Peren* 
nis  y  Oleandro,  liberto  ft'igio,  cometió  toda  clase 
de  crueldades  y  locuras  y  se  entregó  á  la  disipa- 
cion  mas  desenfrenada:  se  formaron  contra  él  mo- 
chas  con.spiraciooss  qne  le  proporcionaron  ocasión 
para  hartarse  de  sangre,  é  hizo  morir  entre  otras 
víctimas  á  Lucila,  nna  do  sos  hermanas,  Criepfasa, 
su  mujer  y  á  gran  número  de  senadores:  pereció 
el  año  192,  envenenado  por  Marcia  su  concubina, 
(¡úe  habla  visto  su  nombre  en  una  lista  de  proseii> 
tos:  Cómodo  era  de  nna  estatura  y  de  una  fnerzaes- 
traordinarías;  por  cuya  razón  se  hacia  llamar  ."Hér- 
cules:" se  entregaba  en  público  á  todos  los  ejerei- 
cios  de  los  gladiadofes  j  se  lansó  á  la  aren»  mas 
de  700  veces. 

COMODORO:  título  qne  se  da  en  Inglatim, 
en  Holanda,  y  en  América,  á  un  capitán  do  navio, 
encargado  «iel  mando  de  muchos  buques  reunidos. 

♦  COMOLIGIAN  (Sav  MioveiA:  pneb.  del 
deport.  de  Atlixco,  mouioípL  de  Atútabnean,  en 
el  est.  de  Pnebla. 

CO.MO.NTES  (FRAN'crsco  de)  :  pintor  espaflol, 
hijo  y  discípulo  de  Iñieode  Cmnontes:  serree  qne 
nació  en  Toledo,  porliaher  residido  mucho  ticui¡>o 
sn  padre  en  aqnella  ciudad,  donde  aprendió  el  di- 
ficiiartede  la  pintura:  el  cabildo  le  nombró  sn  pin- 
tor en  1547  y  desempeñó  esta  plaza  hasta  su  fa- 
llecimiento. »!  iirrido  el  10  de  febrero  de  ISCü:  el 
ano  1533  cimcluyi"  (d  retablo  mayor  de  la  capilla 
de  los  Reyes  Xuevos,  trazado  por  el  maestro  Fe- 
lipe Vigarny;  en  el  de  36  pintó  las  dos  figuras  do 
los  intercolumnios  de  la  pared  del  crncoro  del  re- 
loj en  la  catedral:  en  el  de  45  retrató  al  cardenal 
Ta  vera,  y  en  ol  de  17  ni  arzobispo  de  8iiiceo,  colo- 
cados entre  la  colección  de  los  demás  prelados  exis- 
tentes en  la  sala  capitular  de  invierno:  también  se 
d«>bcn  á  su  pincel  la  restauración  becba  en  IM9 
de  k  inágaa  da  JiantnBeAMft  ^Mittt  eiM»- 
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M  «i  elMMtro,  jUQto  al  poetigo  de  la  espilla  de  Sao 
Mw,  f  la  pintara  do  Uti  pmrUm  y  «aatnioi  del 

drjrano  antiirno,  qnc  trabajó  en  IfiSO;  y  como  cons- 
te tradicionalmeote  co  aqaella  iglesia  que  las  ta- 
Mm  tfú»  Mtto  «B  I»  «ala  capitular  da  ntmo  ie 
hicieran  pari\  nno  de  los  órganos,  r=;  mtiv  iirn!i Me 
que  sean  de  su  mano,  máxime  coaoUo  lanto  se  pa- 
itoeft  é  ■■•  dMUwobntt  fbM  utaibBM»  eon  el  na^ 
Tor  esmero  y  lu-rfeccion  en  el  afio  1559  la  tabla  de 
Bartolomé  y  la  de  JSoestra  8eAora  que  esta  en- 
ém,  tmkmm  «1  r«teU»de  «ita  mito,  qneea  «no 

de  loa  colaterales  de  la  cop'IIa  Ir  l  i  tnrrf,  y  dort) 
«I  misnao  retablo:  eo  Ibñi  se  peusó  en  restaurar  al- 
gnu  mmán»  M  elawtra,  jwdáió  «ata  comMon 
á  ComoTitr-  v  n  I  nrtc  del  Helle;  y  en  el  propio 
afio  piutú  el  primero  las  igaras  de  la  Virgen  j  de 
&  Jmm,  <i«t  «rtéa  á  l<m  ^áo»  del  enid^  en  el 
reí  i'  !n  niayor  de  la  misma  capilla  de  la  torre,  que 
también  doró:  recompuso  en  1063  el  cuadro  <ie 
"Mm^m fleAora de  Grae»  que  iiaM»  en  «■  ángu- 
lo (lol  clanstro  é  hizo  de  nuevo  las  fifruras  de  S. 
Coeme  y  ü.  Damiu»  y  las  de  8.  Felipe  y  Banti»- 
fo:  iMte  de  Vetasco  piutó  el  que  existe  en  lugar 
de  aqtipl:  i'iltiTjiamente  se  comprometió  Comontes 
en  4  de  mari&o  de  1564  á  pintar  otro  cuadro  de  la 
AlBiMÍ<M-del  Beflor  para  el 
eempromi  l  O  pudo  cumplir,  por  buljer  fallceido. 
¿■COMO^  i  Eb  (líliiuo  üu);  piutor  y  discipaio  de 
JliAoiiio  del  RIaeoB,  padre  y  maeetro  del  anterfiir; 
ea  1495  pintó  la  historia  de  Pilato  eu  la  p  ir  Ml  del 
lado  de  la  puerta  del  ciHostro  de  la  catedral  d«  To- 
Me,  y  en  I5M  el  saguan  i  aateeapilla  del  lagra- 
lii»  antipmo. 

-^•COMOBAS  (Islas)  :  en  U  coKta  oriental  del 
Alriea,  al  N.  del  canal  de  Moiambique  entre  los 
11'  13*  5'  lat.  8.  y  40"  43'  lonpr.  E.:  se  cuentan 
4  Driadpales:  la  Graó-üomora,  Aojoaan,  Mobtlla, 
MayboCta;  tkae  M.OOO  bab.;  bay  nndiaa  montan 
fias,  costas  escarpadas:  se  encuentran  rI!í  machas 
etadades;  su  gobierno  es  electiro;  el  jefe  ó  sultán 
dt  An}ooao,  nuuMla  en  todna  Ia«  Comoras:  h»  bar 
V>:t  uit 's  io  estas  islas  est^n  siempre  en  guerra  con 
los  piratas  madecases. — £1  arcbipiélago  de  las  Co» 
aovas,  Alé  desonbiertoen  1699,  por  el  bolandés- 
Oomelío  Uontman. 

COMPAÑIA  (Islas  db  la): grupo  de  islas  de- 
rievtaa  é  InhaUtadas  entre  la  tierra  de  los  estados 
ylasEoxiles,  á  los  147'lonfr.  R,  4(1"  4 «'  Int.  X. 

»  GOMrASÍADEJESUS:(Téa8eJE8VtrAs). 

*  COMPANtá.  DE  MARÍA  (moioas  dh  la 
Eksf^  a  ,za  ) :  hay  tautas  relaciones  entri-  la  orden 
de  iospadresjesuitas  y  la  de  las  religiosas,  hijas  de  la 
ComiMllia  de  Noeatra  Seflora,  qne  esta  fbe  la  eao' 
sa  de  que  al  principio  de  su  estableoiinicnto  foe.«^on 
lianudas  "Jesattisaa."  £n  efecto  soe  reglas  y  cous- 
tltfldoneseon  lasndaoMS  qne  las  da  dtehos  padres, 
no  ba!)¡éiidostí  quitado  de  ellas  sinolo  qui*  concier- 
ne al  prejYósito  general,  sus  asistentea,  procurador 
gcaoral  en  la  corte  de  Roma,  predicadores  y  misto' 
ñeros;  y  tal  vf '.  ni  lum  -i  Imbiera  separado  lo  rcH- 
pectíTo  al  general  si  hubiese  subsistido  el  primer 
proyecto  de  eslaMMer  tamMen  «n  catRO  semejan- 
to  ao  esta  ótám,  8iB  «BUMiyo  da  «ito  MMtidad 
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de  in8t.itnto,  r^las  y  coasUtoctones,  la  Compafiía  de 
María  no  esta  aojeCa  i  la  de  Jesm,  eomo  las  fraa* 

ciscauas,  donKíiir'u"  y  agnstinas  á  las  respectiva?; 
órdenes  de  boiubre»,  sino  que  fué  agregada  a  la  no 
meaos  Csmosa  érden  de  6.  Benito,  de  la  qne  se  cnen- 
ta  corno  una  de  sus  ramas. 

Esta  orden  fué  fundada  eu  Francia  por  la  Y, 
M.  Jnana  do  Lestonae,  deoeendiento  de  nna  casa 
ilustre  por  su  antipfledad,  sus  empleos  y  alianzas,  y 
sobre  todo  por  una  constante  fidelidad  a  su  sobeia* 
ao,á  pesar  de  todas  las  tormentas  que  agitaron  ála 
religión  y  al  estado  durante  niudios  aflos.  ( V»  ise 
Lestomao).  Stt  nacimiento  fué  tan  tempestuoso  y 
lleno  de  eontradieeiones  casi  tanto  como  el  de  m 
Compañía  de  Jesús,  y  no  podía  ser  menos,  cuando 
venia  al  mundo  asi  eomo  ésta  á  hacer  guerra  á  la 
herejía,  tan  entendida  entonces  en  el  rétao  cristia» 
iiísinio,  y  á  chocar  también  con  multitud  de  pacio- 
nes é  intereses  personales.  Apeuas  mauifesté  la  re* 
nerable  flindadora  so  proyecto  de  estableo^  nna 
relifíion,  cuyo  iusUtuto  ])riiiLÍpal  era  atender  no  .so- 
lo a  la  perfección  propia  según  su  estado  y  profe> 
sion,  sino  remediar  el  mal  qne  cansaban  las  esenelaa 
públictt.s  de  los  Iitreje-;,  tomando  á  su  cargo  la  edu- 
cación de  las  ñiflas,  instruyéndolas  en  todoi  los  r»* 
nios  proj^oB  da  sn  sexo,  y  con  mncba  especialidad 
en  las  virtudes  y  doctrina  católica,  cuando  parece 
que  todo  el  mundo  se  conjuró  contra  tan  útilísima 
institución.  Pasó  á  esta  nneva  Compaftia  lo  mismo 
que  á  la  de  Jesús:  descaradauieute  unos  por  sus  opi- 
niones heterodoxas  y  libertinas,  otros  so  pretesto 
de  consideración  á  las  maestras  secutares,  que  tñ 
m  juicio  iban  á  quedar  arruinadas  [)or  la  ens^ 
fianza  gratuita  que  se  ofrecía  al  público;  qoiénes 
con  capa  de  santidad,  |wetendiendo  que  en  res  da 
una  nueva  comunidad  se  reformasen  las  antiguas  de 
las  "Ursulinas,"  y  quiénes  valiéndose  de  la  sátira, 
de  la  burla  y  de  las  mas  odiosas  impotaciones,  to- 
dos levantaron  uiui  tan  furiosa  tempestad,  que  estu- 
vo muy  próxima  a  sumergir  á  esa  nueva  familia  re^ 
llgosa. 

De  todo  triiíiifi'  con  el  socorro  del  cielo  la  V. 
Juana  de  Lesiuuuc.  Auxiliada  de  dos  grandes  je> 
Boitas,  el  P.  de  Bordes,  sn  hermano,  y  el  P.  Raymond, 
(Ule  tomaron  á  sn  car<;.)  la  empresa,  dirigian  su  es- 
píritu y  formaron  sus  uouslitucíones,  amoldúuüolas 
exactamente  á  las  de  sn  instituto,  cuyo  proyecto, 
según  se  dice,  tenia  intcntadu  S.  Igna<  ¡o,  consiguió 
en  lo  pronto  la  licencia  del  cardenal  de  Sourdis, 
anobispo  de  Burdeos,  para  fnndar  en  esa  ciudad  . 
una  casa  de  la  nueva  órden.  Todavía  mas:  logró 
que  él  mismo  escribiera  á  Su  Santidad  para  alcanzar 
sn  confirmación,  lo  que  hizo,  en  eferto,  aflodiendo 
fii  su  rurta  grandes  elogios  a  la  fundadora.  Paulo  V 
gobernaba  entonces  U  Iglesia,  y  recibió  favorable- 
mente aqaelta  petición,  qne  iba  recomendada,  á  mas 
I  del  citado  (  urdetuil,  por  la.s  autoridades  civiles  y 
multitud  de  las  personas  mas  notables  de  la  ciudad 
de  Burdeos,  y  espidió  nn  brere  confirmatorio  de  la 
órden  á  1  de  al)r¡l  de  ltíÜ7.  Dicese,  que  al  entre- 
garlo al  general  de  la  Compaftia,  le  dijo:  "Acabo 
da  remaros  unas  virtoosas  migeres  que  dispensarán  ' 
ilatdtlfe taio taa pladoioi ssrffelos,  como  toMr^ 
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tros  á  los  hombres."  Por  dicho  bicve  aprobó  el  ins- 
Utato  de  Ir  órden  de  KuMti»  Sefiora  para  formar 
ñiflas  en  bnenas  costumbres  ▼  rirtades  orístinnas, 
permitiendo  á  la  fundadora  j  á  sus  couipufieras  ser 
vecibidas  á  la  profesión  después  de  dos  aflos  caro- 
plídf«  de  probación,  conforme  á  los  estatutos  que 
se  le  habían  presentado,  que  aprobó  ipfoalBif'iite, 
•neargondo  la  4^*^'*^°  cardenal  de  Bourdis,  asi 
para  la  erección  y  p^^tableciraientode  la  orden,  co- 
mo para  aáigiiar  el  Imbito  de  estas  religiosas  y  el 
Ingar  en  que  debía  fabricarse  el  monasterio.  En  vir- 
tud de  este  permiso,  e!  29  de  enero  de  1608,  les  per- 
mitió dicho  arzobispo  comenzar  an  nOTÍciado  al  mo- 
BMito  que  estariese  establecida  la  clausura  en  su 
monasterio,  qne  fué  fabrieado  en  la  ciudad  de  l^nr- 
deos,  y  de  tomar  el  háhito  y  velo  de  religión  de  la 
órden  d«  S.  Benito,  como  conforme  y  propio  á  este 
instituto,  consintiendo  que  dpspnes  rlc  hecha  .su  pro- 
fesión fuesen  declaradas  religiosias  del  instituto  de 
la  bieiukTontarada  ikmpn  Yíigcn  Maríaw 

Al."  de  mayo  de  1608  recibieron  el  hábito  la 
fundadora  /  cuatro  de  sus  compaflcras,  distingaíén- 
dose  á  aquella  dándole  desde  Ine^  el  velo  negro 
y  haciéndola  su|)eriora  de  las  cu;,  tro  novicias,  y  pro- 
nonciaroQ  todas  sus  votos  el  ü  de  diciembre  del  aflo 
de  1610,  día  de  la  Concepción  Inmaculada  de  Knes- 
tra  Señora,  en  manes  del  cardenal  de  Soiirdis-.  El 
gozo  de  lu  V.  Lestonac,  fué  complido  en  este  dia, 

rr  haber  Ttsto  satisfechos  ana  ardientes  deseos  cu 
fiimhu-íon  de  >n  lírdrn,  jior  haberse  atinientudo 
durante  su  noviciado  cou  otras  cinco  novicias,  y  ob- 
tenido desde  el  mes  de  marzo  del  afto  anterior  cé- 
diila  del  rey  I'iirifine  IV,  idtifirníaiiilo  el  est;il>lec!- 
miento  de  su  religión  cu  Fruucia.  Kutoocca  hizo 
rerisar  de  nnero  sos  constituciones:  reunióse  una 
junta  de  aliruiios  teólo^'o>,  entre  ellos  cuatro  jesuí- 
tas, presididos  por  el  vicario  capitular,  ^  arreglados 
ciertos  arti'cnios  del  breve  de  la  fundación  qne  ofre- 
cian  nlu:iunis  dlíii'nlf  udcs  re?]iri  to  de  la  elcí-cior.  de 
SQperiora,  diferencia  de  grados  que  hay  en  la  ór- 
den 7  á  la  promoción  á localidad  demádres,  apro- 
badas .sus  deeisio.'ies  j lor  el  cardenal  de  Sourdis  en 
16U,  se  nombraron  con  dispensa  ocho  madres  y  se 
pfocedié  á  U  eteedou,  quedando  electa  snperiora 
la  madre  Leston.;e;  en  seguida  ^:e  abrieron  solem- 
oemente  las  clases  públicas  para  la  edacacioa  de 
liMi  aUlaa. 

La  rspatacion  de  estaa  rdigioiaa  m  «atendió  al 

momento  por  toda  la  Francia :  acudieron  ni  con- 
▼ento  tantas  i)ersouas,  ya  para  abrazar  el  mismo  es- 
tado de  vida,  y  ya  también  para  ticr  educadas  en 
clase  de  colegialas  internas,  qne  fué  necesario  fa- 
bricar otro  amplísimo  monastut iu  en  Burdeos.  De 
allí  salió  á  poco  Otra  fundación  á  I'erigüeux,  otra 
á  Besiers,  y  mny  pronto  otra  á  I'oitiers.  En  fui,  uu- 
tes  de  morir  tuvo  el  guslo  la  veuerablc  fundadora 
de  ver  29  casas  de  su  instituto,  y  de  haber  recibido 
los  votos  di!  noa  de  sus  hijas,  tres  nietas  y  dos  sol  Ti- 
nas, ejemplo  rauj;  singular  entre  las  fundadoras  to- 
das d«  las  órdenes  religiosas. 

Iíi¿;amas  dos  ¡jalabras  snhre  esíe  Instituto.  Su 
ia  et  eaMlkar  a  las  ñiflas,  aia  nimgan  estipendio,  te- 


niendo  para  «ale  dk^ékú  eelegios  pamhiiüia 

á¡is  internas,  y  clases  püblica.s  para  Ihr  externasen 
cada  monasterio.  Laa  religiosas  tienen  dos  aftoede 
norieiado.  La  snperiora  es  llamada  "Ifadieprias^ 
ra,"  lu  viraría  "Madre  se^nuida."  y  ademas  hay  naa 
"sotoministra."  ¿lOa  convenías  se  norntean  henaa» 
naa  coad|«toimai  La  snperiora  tiem  eaairo  eeaa^ 
jcraí  ó  asistentes,  que  la  ayuduu  con  sus  consejos 
y  tienen  voto  en  laa  deliberaciones  secretas  y  ps^ 
tionlMes,  y  a»  'Mmoiritora"  «pie  se  IkuM  "Madre 
discreta,"  la  qne  rcprcfrnta  á  l.i  Fuj^fTinra  I-;  cue 
las  consejeras  ú  otras  personas  prudentes  le  sugie* 
re.  La  flísdadora,  qae  daaeaha  tom  el  mayor  emp^ 
fio  rpir  todas  las  casas  tuviesen  h  mavcr  uniformi- 
dad posible  con  ia  de  Burdeos,  quiso  establecer  en 
écta  wia  madre  general  de  teda  le  ^(rden,  de  qniea 
dependiesen  todas  las  rcligiotíss  con  la  niisum  .sa- 
bordinacion  eatablecida  en  la  CompaAia  de  Jesos 
respeelo  del  general.  Lu  prineiae  reKgioeas  qns 
salieron  a  fundar,  firmaron  una  declaración  por  1s 
qoe  se  sajetabon  á  la  sapoiora  de  Burdeos,  y  ana 
se  obturo  nn  bre?e  de  Boma  para  oontinearta  m 
su  gobierno  durante  so  vidn  n  ¡  -.ra  establecerla 
solamente  general  de  toda  la  urde u  en  el  tiempo  da  , 
su  car<ro,  en  caso  de  deponerla ;  pero  eato  niBealle» 

gó  a  ejecutarse.  Estas  religiosas  solo  rezan  el  ofi- 
cio parvo  de  la  Virgen,  cantado  todos  loa  días  de 
ñcsta  y  domingos,  y  en  vec  ba|a  los  de  trabtjo:  can- 
tan diariamente  las  letanías  lauiL  tauai^,  y  re/.an  trca 
veces  «i  rosario,  es  decir,  ala  mañana, aJ  mediodía 
y  en  la  noche.  Ademas  de  la  eonfcaioa  general  de 
toda  su  vida  que  hacen  al  entrar  en  la  reliiíion, 
acoslumbrou  hacer  otra  cada  tres  meses  las  herma- 
nas, y  cMdasehlaamadraajealecaalaeacaaaBde 
todos  los  j>eeados  conieLidos  durante  aquel  tienijMi, 
aunque  los  hayan  dicho  en  sus  coaíesisHica  particu- 
lares. La  renovaeiott  de  loa  yoUw  está  eatablecida 
dos  veces  al  nfto  en  las  fiesta.s  de  la  Pnrificaeiun  y 
de  la  Asunción  de  >tuestrabeAora.  UuavezaiaAo 
hacen  ejercicios  e^iritnales  diarnate  oeho  dias,  le> 
nieudo  untonees  letturaó  eíjiiritualLS  en  común  y  en 
particular.  Agregan  a  todas  estas  practicas  aya* 
nos  que  observan  exactamente  loa  sabadea  del  oit 
y  todas  las  vigilias  de  las  fiestas  de  Nuestra  Sefio- 
ra: tienen  también  todos  los  dios  na  tiempo  desti- 
nado para  nn  exámmi  pttftíealar  para  ootabatirai* 
guu  vicio  ó  adquirir  alguna  virtud. 

Entre  las  órdenes  modernas  de  reUgioeas,  es  una 
de  las  que  tiene  mayor  ndmere  de  eatablednies* 
tos.  Antes  de  la  revolución  loa  hab!;.  • c^si  todas 
Us  ciudades  de  la  Francia,  y  según  un  catalogo 
que  tenemos  á  la  vista,  pasaban  de  50  les  moaie* 
terioa  y  colegios,  y  aun  en  varias  poblaciones  llega- 
ron á  tener  doay  tres.  £n  Espafia  eran  ios  mas  la- 
mosos, entre  varloa  qne  había,  loa  de  1\idela,  Baih 
celona,  Tarragona  y  Zaraj^o/a,  de  donde  vino  la 
fundación  a  la  Bepública  (véase  áilor).  En  ésta 
secnentonel  principal  de  México,  llamado  la ^'Antír 
^'ua  EuKefiuu/',a,'"  fundado  en  IT^S,  y  *f\  de  la  "Nue- 
va" para  sefloros  indígenas,  que  costeií  el  lUuo. 
Sr.  olÑspo  de  Dnrango,  nmrqoes  de  Castafiiia,  «a 
Ibl  l ;  el  de  Irapuato,  ou  el  obispado  de  Michoacau; 

el  do  Agaaecalientca  en  el  de  Üuadal«¿an^  jr  pair 
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dientes  enando  esto  se  escribe  el  de  Oriura  j  Mo- 

MUa.  3.  M.  D. 

♦  COMPAÑIA  LANCASTERIANA:  enca^ 
gados  por  e«ta  ilustre  corporación  del  honroso  tra- 
bajo do  escribir  so  historia,  betnos  procarado  reunir 
cuantos  datos  nos  han  pnrrrido  necesarios  para  dar 
idea  de  mía  institucioit  que,  guiada  del  noble  deseo 
de  difundir  la  eoaefianza  primaría  en  el  pueblo  me- 
xicano, tiene  ia  prloria  de  tmlier  desempeñado  so 
alta  misión  ea  coaatú  ha  sido  de  su  parte,  sin  ha- 
ber desnoijfado  «n  solo  momento,  sin  haber  omitido 
sacrificio,  sin  haber  rehusarlo  trabajo  de  ningún  gé- 
nero. Coetánea  de  la  iuUcpeitdencia  nacional,  la 
Oompaaia  Lascas teriana  ha  mfrHlo  todu  las  con- 
secoeacias  de  nuestras  revolncionen  t  pasado  por 
todos  los  periodos  de  crisis,  guardando  como  las 
tmtalea  de  Boma,  el  fnego  sagrado  de  la  instrnc- 
cion  popnlar,  preoioao  y  fecundo  pérmen  del  verda- 
dero bienestar  de  las  uacioues,  y  atravesando  pnra 
et íafegtodo  lendero de  nnettra  vida  política,  estra- 
fta  á  la  perniciosa  inftneiícin  de  los  partidos  J  íor- 
(ki  á  la  eugafiadora  voz  dt>  iaiü  pasiones. 

fie  en  efecto  un  hecho  bastante  notable,  que 
_  cuando  todas  las  flsociftcionPR  Tn<*xicana8  han  par- 
ticipado mas  ó  menos  de  ioü  fuuegtos  y  amargas  fru- 
tos de  nuestros  tmtaniM; catado  unas  han  sucum- 
hído  en  los  primeros  días  de  !»u  existencia  y  otras 
despucá  de  uua  vida  briliaulc  acaso,  pero  corta; 
■saaudo  éstas  han  vegetado,  por  decirlo  así,  en  pe- 
queños intervalos  y  «((uellns  lian  muerto  de  consnn- 
eioD,  üolu  \&  Compañía  Lauca^teriana  haya  .sobre- 
lá  tantos  cambios,  rodetdft  de  pompa  algunas 
envuelta  otras  en  m  propia  modestia,  pero 
invwriable  siempre  en  &u  piau  y  siempi'e  conotaate 
en  el  sagrado  objelod8SiU«fStt«s.  Pmebaaaténtica 
de  qae  la  verdad  es  nna  y  dcqueenando  mm  institii- 
ciou  tiene  por  bas.i  los  verdaderos  priucipios  de  jiis- 
tíein,  y  por  fin  los  verdaderos  intereses  del  pueblo, 
es  estimada,  respetada  y  proteíiida  i»or  la  sociedad, 
sea  cual  fuere  la  organización  pübiicii,  sean  qiiie- 
MtlbMM  Im  encargad (M  del  podor,  en  la  calma  de 
un  gobierno  coostitaido  y  en  medio  del  torbellino 
revolucionario. 

Awbal»  d«  coamBsrse  la  indepwdMMto;  co- 
menzaba apenas  la  organiz.ao¡on  de  la  nneva  socie- 
dad, cuando  eti  22  de  febrero  de  1822  so  reunían 
los  Sres.  D.  Manuel  Codorniü,  Lic.  D.  Agustín 
Buenrostro,  coronel  D.  Eulo'j'io  Viünürrntia,  T> 
Manuel  Fernandez  Aguado  y  i>.  Í  Aluartio  i  urreau 
de  Linteres  en  la  casa  del  primero,  calle  del  Coliseo 
Virfn  número  10,  con  el  objeto  de  establecer  nnn 
escuelü  conforme  al  método  del  célebre  José  Lau- 
easter.  De  mMMira  qoe  la  Compaftia  Lancasteria- 
na  fué  el  prímer  pensamiento  de  mejora  que  brotó 
•a  México  independiente.  Al  efecto  el  preceptor 
^  yrimeras  letras  D.  Andrea  Millan  dirigió  una 
<"fpo«íirion  al  generalísimo,  pidiéndolo  un  local  en 
aij^uao  de  los  conventos  de  religiosos  esclaustrados; 

Íen  oficio  de  15  de  marzo  el  Sr.  D.  Agustin  de 
tarhide  elevó  esta  solii  itu  1  d  la  Regencia,  propo- 
niendo se  concediese  r  .\liHau  Ui  sala  dd  secreío  de, 
ia  utingvÁcla  Inquisición.  Asi  fué,  que  por  una  co- 
tí fldMM  Josst  qw 


tos  aflos  á  objetos  tan  contrtiiot  i  It  dTUInddft 

7  á  la  humanidad,  sirvió  entonces  par»  el  primer 
establecimiento  de  enseñanza  mütna. 

Esta  escuela,  que  se  denominé  ei  Sel,  taéH  dnf- 
ca  de  la  Compañía  hasta  ñn  de  1823,  y  tnvo  (¡ue 
luchar,  como  era  muy  natural,  con  todos  las  difi- 
cultadesqno son consiguientciáDna  innovación.  La 
contribución  de  dos  pesos  mensuales  que  se  impusie- 
ron los  socios,  uo  {>odia  bastar  pnr»  cubrir  los  gas- 
tos; de  donde  resultó  la  necesidsd  en  qoe  se  vienm 
de  hacer  incesantes  donativos  á  fin  de  no  dejar  mo- 
rir en  la  cuna  tan  importante  institución.  Deben 
mencionarse  los  Sres.  D.  José  María  Fagoaga,  que 
cedió  sus  dietas  de  diputado  desde  24  de  febrero  de 
1822,  y  D.  José  Bernardo  Baz,  que  donó  los  105 
pesos  que  antes  kabia  prestado. 

Así  corrió  el  afio  1822.  En  el  siguiente  la  Com- 
pañía, que  contaba  ya  con  mayor  número  ds  socios, 
obtuvo  del  gobierno  el  convento  qne  fné  de  Betle- 
mitas;  y  en  el  mes  de  ago.sto  recibió  el  edificio, 
quedando  la  escuela  que  allí  se  estableció  y  se  lla- 
mó la  FUanirofia,  bajo  la  dirección  del  Sr.  Turreaa 
desde  el  mes  de  septiembre.  En  este  mes  SS  ftHnaó 
el  primor  reglamento  de  las  escuelas. 

Como  por  la  escasez  de  fondos  la  enseñanza  no 
podía  ser  gratuita,  se  graduó  en  uno,  dos  y  tres  pe- 
sos mensuales  la  cuota  que  debiau  satisfacer  los 
alumnos.  De  esta  manera  la  Compañía  proporeiO' 
naba  desde  luego  dos  beneficios,  la  baja  del  e.<!ti- 
pendió  y  la  brevedad  en  la  instrucción ;  porque  sl 
sistema  de  Lancaster,  entre  otras,  tiene  dos  princi- 
pales ventajas;  una  que  consiste  en  el  ahorro  fli  una 
tercera  parte  lo  menos  del  tiempo  necesario  para 
que  un  niño  se  habilite  de  los  conocimientos  qne 
forman  \%  primera  educación,  y  otra  qne  rc.>nlta  del 
propio  mecanismo  del  sistema,  según  el  cual  el  ni- 
ño esta  casi  en  continuo  movimiento,  lo  qne  cierra 
la  puerta  á  IftpcKsa,  y  á  cada  instante  encuentra 
estímulos,  ya  con  los  premios  semanales,  ya  con  el 
nKcetiso  á  instructor,  quc  al  mismo  tiempo  que  lisoa- 
jea    I  >r  Millo,  le  obUg» á coDdncine  nso,  por» DO 

descender  del  puesto. 

La  sociedad  mexicana,  que  comprendió  desde 
iMgo  la  utilidad  de  la  institución,  comenzó  á  darle 
pmebas  de  aprecio.  El  cuerpo  de  artillería  pidió  jr 
obtuvo  ser  admitido  en  la  escuela  del  S<d,  qae  en 
noviembre  coatsbt  S56  alumnos.  Los  operarios  del 
trthaco  hicieron  un  donativo  j  U  Oompaftí*  reciUd 
a  fius  hijos  gratuitamente. 

En  16  de  noriembre  de  1823  se  abrió  í>olemne- 
mpti^e  h  Fihivh-rpia.  En  ese  acto  el  Sr.  Codornlú 
pioüuuí  ló  uu  lurgo  y  razonado  discurso,  que  tene- 
mos á  la  vista,  y  que  por  su  estension  no  podemos 
insertar  en  el  presente  artículo.  La  consideración 
qne  entonces  se  díi^peasaba  ya  á  la  Compañía,  era 
tal,  que  el  ministiode  relaciones  en  la  Memoria  qae 
en  aqnel  mes  presentó  al  congreso  constituyente, 
hace  un  especial  elogio  de  la  institución  que  en  di- 
ciembre quedó  definitivamente  arreglada,  ItabíeMlo 
aprobado  su  primer  reHnmeuto. 

En  1824,  la  Compuiiiu  que  contaba  cou  98  so- 
cios en  la  capital,  idguió  desempeñando  IV  BOU» 
Abi^  admitU»  al  sitMlioéil  tencaa  á  VHriaa  HK^ 
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za  niútun,  mintrlf')  un  preceptor  á  los  Estados  de 
GuHnnjimto  }  ZaL-aiecas,  á  petición  de  los  renpecti- 
▼08  gobicruos,  uombró  una  coniiflion  para  forraur 
el  código  penal  del  de  México  á  ¡Dflaiicias  (1*1  go- 
bemndor,  y  formó  por  escitativa  del  cuiiírresu  g€- 
jktral  una  academia  de  ecooomía  política  que  ooinpu- 
sierou  los  Sres.  Yüñez  ( D.  Isidro),  Castro,  Chousul, 
Jauregui,  Carrera,  Garuj,  Gómez  Auaya,  Bueuruii- 
tro,  (Jarayalde,  13alle8ter,  Codorniü  y  Gondra. 

En  1825  la  Compafiía,  sistemada  ya  en  Mi-xico, 
trató  de  ramificarse  eu  toda  la  República,  á  cuyu 
fin  esdtó  á  los  gobernadores,  les  oAvció  toda  su 
cooperación  y  nombró  socios  cnrresponsalea  en  los 
Estados:  crió  ademas  una  comiaiuu  para  que  se  for- 
mass  una  cartilla  ciril;  mibió  en  9  de  junio  por 
jodo  al  célebre  Laucaster,  que  residía  eu  Caracas, 
j  deseando  de&arrollar  plenamente  sus  planea^  ocur- 
rió »t  gobimmo  supremo  pidiéndole  auxilios  pecnni»' 
ríos-  íi^í  para  sostener  gratuita  ni  ente  las  psf^uelas 
que  hubia,  cucuo  para  eetal>iecer  otras  nuevas. 

El  Sr.  Victoria,  en  el  mensaje  ile  1  *  de  enero  de 
1820,  reconu  iiiló  la  Compañía  ni  l  ongrosa.  El  ge- 
neral Garza  pidió  y  se  le  enrió  un  maestro  |>ara 
Tamaulipas;  los  Srcfi.  Esteva  (D.  Ignacio), Tomel, 
Codorniü,  Robles,  iiodrit;ii( /.  Piit  ljla,  Carny  (  D. 
Antonio),  Villegas,  Ahumada,  Gararalde  y  Moral 
M  comprometieron  á  cubrir  el  dé6c)t  mensnal  de 
80  pesos  que  apareciu  fn  In<?  gnstds-.  En  2  de  mar- 
■0  el  presidente  de  la  República  iuüinuó  en  los  ta- 
lleres nacionales  él  objeto  de  la  Compaftta,  y  loa 
operarios  se  nfr:  f  ''"ron  á  coiitrihuir  uicnsualineiiU!. 
En  9  del  mismo  uwa  la  Compafiia  detcnninó  esten- 
der sn  beoeftoenela  á  las  ñiflas  y  vestír  i  dos  nlfioe 
de  los  mus  a^lchuitados  y  i|ue  perteiiecicseiiá  fami- 
lias de  la  fabrica  de  tabacos. 

En  U  de  mayo  la  Compafiia  toro  notid»  de  que 
«n  ToriKTUz  hiiltia  cstiibliTÍdo  otr:;  -r,  -(  (lud  lau- 
casteriana,  y  dispuso  que  todos  los  booíuíí  de  la  nne- 
1%  se  considemsen  como  eorreflponsales  sayos. 

El  cabildo  eclesiástico  de  México  liizo  tn  f!  de 
jnliu  nn  donativo  de  LOO  pesos;  y  tanto  este  acto 
como  la  ooDflamta  del  gobierno  de  Gbihnahna,  que 
mandó  nn  preceptor  ;i  ujíretíder  el  s-    i  i  i  i  intuo, 

tía  del  gobenmdor  de  México  que  pidió  opinión  á 
Compafif  a  para  arralar  los  j^resopaestos  de  «na 
escnela  en  Cuernnvaca,  prueban  el  buen  1:1  ¡  r  1 
que  disfrutaba  la  oorporaciou  j  el  empeño  con  que 
se  procuraban  sos  adelautoa. 

Uno  de  los  actos  mas  notables  do  esa  época  fué 
la  adopción  que  hizo  la  Compaflia  de  un  jó  ven  lla- 
mado Ayala,  que  habia  quedado  huérfeno  en  la 
guerra  de  la  independencia,  y  >i  cuyo  padre  fuKÜú 
el  gobierno  e^&ol.  Ademas  de  la  educación  se  le 
ésbaa  alimentos  y  vestido. 

En  24  deseptifmhre  tuvo  la  Compafiia  so  prime- 
ra fuuciou  literaria.  Las  dos  escuelas  unidas  presen- 
taron un  certamen,  al  que  asistió  el  presidente  de 
la  Repúblicfl,  quien  repartió  i>ri  ir  -  a  loa  niños, 
habiéndose  vestido  por  la  Compaüia  ItíOde  losque 
kabimi  tído  admitidos  á  cansa  de  los  donativos  del 
tabaco  y  de  los  talleres,  de  que  antes  se  ha  hecho 
menpioti«  y  qnc  continuaron  Q%cioudi}  doEante  mo* 


nfio  tnvo  la  Compañía  pl  placer  de  que  el  congreso 
adoptase  en  el  plan  de  estudios  el  sistema  mutua 

La  falta  de  libros  de  actas  en  los  wAm  do  ViVk 
y  1823,  ñus  impide  se).ni¡r  a  la  Compsftia  poso  d 
paso  tu  &u  aíauofia  carrera ;  mas  por  ios  datos  del 
siguiente  año  se  coaoce,  que  la  ínatitMÍon  en  b»- 
da  habla  decaidn  y  cjue  antes  Vfirn  ;uKTif"!it;'.lin  el 
número  de  socíoíí  y  crecia  el  euipeAo  por  difundir 
la  enseflania  primaria. 

En  eft  eto:  la  fnrultüd  qne  en  S  de  rnrro  de  1  '<29 
concedió  el  gobierno  á  la  Couipaflia  para  poder 
arrendar  la  parta  del  edificio  de  loo  Betmaitas  qna 
no  ocopase,  pro[>orni->!ió  algunos  fondos.  En  15  do 
octubre  recibió  por  üu  la  Compafiia  la  esciKia  quo 
en  dicho  ediftdo  oonaervaba  ú  ayuntamiento,  «eei^ 
dándose  á  pocos  din!;  que  la  ambulante  se  situa- 
se en  el  Salto  del  Agua  para  que  los  redaos  é» 
esa  nmbo  tnviesen  oerea  los  benefidot  d»  hi  ia^ 
titncion. 

Sin  embargo,  en  IbSU  lus  atra&us  del  gobierna 
y  del  ayontai&nto  en  el  pago,  obligaron  a  1»  Oon^ 
|)anía  fi  cerrar  In  r=:í  nrl;i  del  Svl  reuniéndose  !ns 
alumnos  de  ésta  a  los  de  la  FtiarUropia  y  rebajan-, 
dose,  á  pesar  de  este  mayor  trabig^*,  ks  sasMo» 
del  preceptor  y  demás  empleados,  á  fin  dn  poder 
sostener  siempre  aqnel  plantel  que  contaba  ya  oche 
años  de  existencia.  Aunentadaa  las  asoaaaeei»  ftiá 
preelijo  en  8  d«  JuiiocemurtainbianlaeaeoslaaBi- 
bnlante. 

En  80  de  septiembre  se  eslobleeid  nw  «■endm 

lancrt.steriana  eu  San  T.uií  !'üln  :i,  á  la  cual  bií^ 
dó  la  Compañía  uu  prottsor  de  su  i^eno. 

El  alio  1881  faá  mucho  mas  feliz  para  la  eoi^ 
poraoion.  En  3  de  marzo,  containlo  con  :JlíO  Y>r=.nn 
mensuales  de  la  asignación  que  para  escuelas  Liso 
el  decreto  de  1.'  de  mayo  siguiente,  y  la  asignadom 
del  ayuntamiento,  ncordó  f  l  rir  ele  nuevo  In  csnic- 
la  del  ad,  lo  que  no  se  vcriñcó  por  no  hab4>r  de- 
vuelto el  gobierno  el  edificio  de  la  Inqdsicion,  7 
suprimir  la  contribución  de  2  posos  rjtir  tcnian  iiü- 
puesta  loa  socios;  y  en  1  de  abt'ú  dispuso  que  cesa- 
sen las  mesadas  que  pagaban  loa  Mmmioi}  émé% 

cuya  ferl'.n  la  t'iivrri;ii>za  fin  !■  r(iBl¡iaflÍÍ  Tillini 
teriana  ha  sido  gratuita. 

En  10  de  jttUo  la  FUanhwfim  m  m  ueitinMS 
dedicado  al  v¡cepri"<::rjrritc  de  la  rcpijíjlim,  cniif-n 
premió  á  los  niños;  liabiéndose  vestido  por  la  Cwa- 
paftta  87  de  loe  mas  pobres. 

En  14  de  dicho  mes  se  insistió  en  la  ¡dea  indica- 
da otra  vex  sobre  escuelas  de  ñiflas,  annnciándoae 
también  la  de  formar  nna  Conqiaflta  de  seflonHi 
que  cuidasen  de  ese  ramo. 

£n  6  doseptiembre  de  1832  la  Compafiia  dió  un 
manifiesto  sobre  sn  manejo  pecuniario,  á  eawa  ñm 
algunas  especies  que  en  las  cámaras  se  virti  roa  n  i 
examinarse  los  presnpaMtos.  Ese  documento,  qui 
circuló  por  toda  la  Repdblíea,  toé  la  nms  plsaa  «b- 
feu'^a  (le  la  Compañía. 

En  24  de  enero  do  18213  se  decidió  al  fin  el  es- 
tablecimiento de  la  eaeuela  de  ñiflas,  qne  se  ab(4^ 
el  14  de  abril  en  el  barrio  de  Sanfíi  AÍHnrv  la  ]ío- 
doodSt.opii,  saistanda  del  gobisroot  ayuntamiento 
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j  cabildo  ecleméstíco.  El  Sr.  Gomes  Parías  gr»'  |  se  en  segpüda  el  establecimiento  de  una  cnja  de 
tíficó  a  las  nifia«  inscritas  y  donó  50  pesos  a  la  ahorros  cu  la  misma  escnela  y  la  creación  de  nnft 
Gompaftia  ofreciéndole  ¡ra  mas  eficaz  cooperación. 

Dada  la  ley  de  21  de  octnbre,  ta  Compañía  se 
vió  (Aligada  a  suspender  sos  trabajos,  represen- 
tando sin  embargo  al  gobierno  para  que  la  escep- 
toa&e  de  la  disposición  general  qne  suj|utaba  todos 
Im  «rtaUeeimientos  de  «MtflMW  á  Ift  difMCiOD 
ét  instrnccinn  pública. 

Reinstalada  en  29  de  agosto  de  1884,  continuó 
Ni  tfafai^ot,  á  eecitacion  del  gobierno,  pidiendo 
fincas  cayos  arrendamientos  eqniyaliesen  a  la  can- 
tidad que  antes  recibía  del  erario  y  teniendo  que 
iMhtr  COD  las  dificultades  qne  el  cambio  de  |m> 
tipiares  y  de  directore^i  habia  producido. 
.  A  consecueuciu  üe  las  escaseces  públicas  y  des- 
caes de  taigas  contestaciones  con  el  gobierno  acer- 
ca de  los  fondos,  la  Compnñiu  tuto  qne  apelar  en  2 
de  ugosto  de  Ih'ió  a  bUü  nucios  pura  que  iu  au]¿illu- 
sen  ea  liiBgBttotyUtigatido  el  mal  hasta  el  estremo  de 
dar  la  corporaeion  en  12  de  enero  dt-  1H37  un  ma- 
nifieülo  miittí  su  apurada  iiituaciüu,  cscitaudo  á  los 
andeuM»  para  que  la  ayudasen  a  fm  de  que  no 
mnriera  una  institución  a  toda.s  luco<;  patriótiea 
j  Util,  y  vli3odu^e  obligada  a  dispuii^r  uua  deman- 
da judicial  contra  el  ayuntuaímito  en  8  de  agosto. 
En  10  del  citado  mes  de  enero  se  acordó  la  orga- 
nización de  la  Conipaflía  de  e^eficríis. 

£a  6Pte¿pOCa  ocurrió  un  fuerte  temblor  qne 
ocasionando  ranchos  deterioros  en  fincas,  origi- 
nó nucToa  gastos.  A.sí  el  tiii  de  e^e  afio  como  los 
de  1838  y  1830  fneron  de  incesante  apuro  para 
la  Coin|iaflia,  (jue  tnvo  qnp  luchar  diariamente  con 
el  gobierno  general  y  con  el  uyunliimieuto,  consi- 
guiendo uno  qne  otro  abono  y  viéndose  obligada 
á  hacer  frecuentes  escitociones  á  Io-¡  socios.  I'ero 
en  medio  de  tan  triste  sitaacioa  coutituió,  b\i\  des- 
mayar un  instante,  su  noble  tarea,  y  ofreciendo  al 
piíhlim  el  fruto  de  sus  trabajos  en  los  certámenes 
de  ia  l  'tiantrirpia  y  de  la  escuela  de  ñiflas. 

En  2  de  enero  de  1840  fué  electo  presidente  el 
Sr.  D.  José  María  Tornel,  que  justamente  merece 
el  nombre  de  restaurador  de  k  Compafiía  Liancas- 
teriena.  I  ' :  >  r  romel  ya  no  etiate:  eete  ^ogto,  que 
la  verdad  nos  dieta,  no  puede  por  tanto  ser  ^ospe- 
choFO,  porque  ni  nosotros  ni  la  Compañía  podemos 
es])erar  ya  nada  del  dUhnto  ministro  de  Ift  goemt. 
Con  la  actividad  y  el  empeflo  que  formaban  sn  ca- 
rácter, el  8r.  Tornel  comenzó  desde  Inego  á  promo- 
ver catato  podía  ser  benéfico  á  la  CkmiiMflía,  ya 
reformandocl  reglamento  ( 2  de  jnlio),  ya  encargán- 
dose (29  de  octubre)  de  agitar  el  cobro  de  lo  qtie 
debift  él  ayuntamiento,  ya  disponiendo  dos  certá- 
menes en  noTÍembre  y  diciembre,  ya  ^nn  íL^niendo 
(3  de  diciembre)  qoe  el  cuerpo  manicipal  abonara 
l.OM  peeos,  y  jré  en  fin,  «omenttndo  eetnordina- 
liamente  el  número  de  los  socios  y  comprometien- 
do coa  m  «nistad  á  machas  personas  notables  pa- 
ís <|«e  aurfBaeen  á  la  Oompafiia. 

En  14  dr^  enero  de  1841  se  acordó  el  estableci- 
niento  de  una  escuela  nocturna  para  alumnos  adul- 
tea,  q«B  ee  abrió  en  6  defelMero  con  190  alumnos 
^kdfMelMde  SLlfignllUvi, 


dominical  En  23  de  febrero  se  participó  a  la  Com> 
pañí  a  haberse  abierto  una  escuula  laucasteriaoaea 
Querétaro.  En  U  denayoeoncaffrlanyaálaMMy 

turna  260  artesanos. 

En  O  de  abril  acordó  la  Compa Ai'u  abrir  otra  es- 
caela  en  la  Acordada,  escitatido  jtura  ello  al  ay«^ 
tamicnto,  quien  contribuyó  con  300  pesos  para  los 
primeroa  gastos,  y  ofreció  25  cada  mes.  Los  prof^ 
fesorcs  D.  Octaviano  y  B.  Ramón  Cbousal  y  D. 
Agustín  Diaz  se  ofrecieron  a  servir  trrL'tií  •  !a  Com- 
paflia  escogió  al  prítucrú,  daudo  lim  Uebicias  gra- 
cias á  los  otros  áoA. 

En  16  de  atiril  .se  aprobó  la  tantas  reces  pro- 
puesta couipaína  de  señoras,  y  en  C  de  mayo  fue- 
ron nombradas  las  Sras.  D.*  Ana  (Toinez  de  laCo^- 
tina,  presidenta,  D.'  Manuela  Rengel  de  Flores, 
viceprtsidenlay  D.'  Fuustina  Fagoaga,  .secretaria. 

En  6  de  junio  se  abrió  en  los  Bettemitas  la  es- 
CTieln  dominical,  bajo  la  dirección  de  I).  Joaquín 
Morales,  y  cu  8  de  julio  (juedarou  establecidas  las 
de  la  cnrcel,  una  para  hombres  y  otra  para  nn^ 
re.<,  iiidiéndose  por  la  í'ompnñin  i  fnii're-'/irios 
de  los  teatros  el  produelo  de  unu  fuiaion  para  ayu- 
dar á  los  gastos. 

Como  la  Compañía  repetida.s  reces  escitaba  á  los 
gobernado  rea,  veía  tou  frecuencia  el  fruto  de  sa 
empeño:  en  Veracruz  se  estableció  una  eacoela 
lanca£ter¡ana  por  el  Sr.  ArriUegai  arisando  á  la 
Compañía  en  1.'  de  jnlio. 

En  16  del  mismo  m>  determinó  abrir  Otra  escae» 
la  de  niñas  en  el  Imrrio  de  San  Pablo,  y  en  22  Otra 
de  uiñu.s  cu  d  iSaito  del  Agua,  denominándose 
Santa  Rota  de  Zoaa  ia  primera  y  Stm  ih 
Jesús  la  segunda. 

En  26  de  agosto  vio  la  Compañía  el  fruto  de 
sos  trabajos  en  la  esencia  noctorna  con  la  temiln*> 
cion  del  primer  rarw,  el  exfivvn  los  alumnos  y 
la  debida  re))articion  de  premios,  abriéudose  en  18 
de  octubre  al  sej^ndo  curso  por  D.  Joaquín  Baha^ 
monde.  El  gobierno  en  2  de  dicieTii'ifp  esceptuó  del 
contingente  para  el  ejército  a  los  alumnos  de  dicha 
escuela. 

Mas  r  mas  empefiada  la  Pompaflía  en  sus  trar 
bajos,  proyectó  ( 16  de  diciembre)  ^tablecer  el  sis- 
tema mütuo  en  la  eseneladcl  Hcepicio,  coya  junta 
aceptó  tan  importante  propuesta,  y  en  30  di.'^puso 
crear  una  en  cada  manzana  de  la  ciudad  para  niftos 
y  otra  pera  nillas,  cacitando  á  los  habüaatee  dala 
capital  para  que  contribuyesen  con  una  cuota  men- 
sual de  dos  reales.  El  gobierno  en  23  de  dicho  mes 
consignó  á  la  Compafiía  300  pceoa  cada  nm  deoaa 
pensión  sobre  el  aguardiente. 

£1  afto  1842  fué  de  grande  importancia  para  la 
Ocnpaflia.  En  enero  se  dirigid  á  los  gobcrnedorea 
para  qac  ¡uritaBcn  á  las  sefioras  á  fin  de  qne  coop»> 
raran  a  la  instrucción  de  las  predas;  escitó  el  cmO 
de  los  socioe eclesiásticos  con  el  mismo  objeto,  y  ti^ 
vo  el  pn'íto  de  abrir  la  escuela  de  la  Acordada  ba« 
jo  la  dirección  de  Babamoude  el  día  20  con  308 
alnnmoB.  Bn  el  Sor,  en  León,  en  GoaotlaliM% 
▲mBieattnitCii  MwJwfimp.  Kaawo  Lioi.  Jtmttk 
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CnernnTnrn  se  cfitablecifron  csr^nplas  en  ese  afto, 
nidiendo  unns  maestros,  otras  iastracciones,  y  reci- 
MMdo  todas  los  atutilíos  j  el  itnpiilfio  de  la  Coropa- 
fií»,  que  rnojorn  el  curso  nortiirno  con  lecciones  de 
dibuju;  eíitableeió  }■  conservó  con  sus  fuudus  una 
«ncuelaen  la  casa  de  corrección  fundada  por  el  6r. 
D.  Mantiel  Eduardo  fíorostiza,  y  en  13  de  mayo 
acordó  crear  una  escuela  normal  de  profefiorea  de 
ftmboa  seios,  qiM  en  efecto  se  abrió  el  3  de  julio:  el 
12de  junio comeiiaé SM  tnilNijoe bde  S«Ma Mata 
ielÁma. 

Por  lo  espDMto  w  Te  cnil  M  \%  constanei»  y 

ctiinto  el  empeño  de  la  Compañía  Lancasteríana, 
aoc  por  premio  de  sus  afanes  recibió  del  gobierno 
od  ifemnl  8a«ita^Aoiift  ana  prueba  de  conflama 
en  la  ley  de  de  ftcfnbre  de  ilidmaflo  1842,  que 
le  confió  la  dirección  de  la  instrucción  primaria  eo 
todft  la  Repdbllcft. 

Como  este  nnevo  rarrieferdió  á  la  Compañía 
tres  elaties  de  fuucioncs,  preciso  es  referir  sejtarada- 
nente  k>  qiM  bizo  como  dirección,  como  rabdirec- 
cien  del  DepnrtamentodeMéxiro^yeoakoCompa- 
fiia  Laocasteriana. 

DeeenpeflMdomneitriboeloMi  dedíreodon,  co- 
menzó por  ori.'aiiiz;(r  esos  trabajo?  y  dcsipnnr  en  30 
de  dieiembre  de  lb4¿  las  obras  que  debían  cnsefiar- 
•»  en  hweieaehtt.  En  18  de  enero  de  1848  Itenó 
á  oposiciones  p:iru  mejorar  las  obras  dcs:;,'nadas,  y 
arribó  en  21  tos  exámenes  de  ios  profesores,  esci- 
tenéo  porcoantoe  medios  esCnvferon  á  en  mleeaee 
á  lus  antoridadc-s  |mra  dar  el  debido  cnmpliniiento 
á  la  Icj.  El  resaltado  desús  trobiyos fué  la  organi- 
adon  meceilva  en  lee  dHInoe  neM  de  184S,  y  en 
los  primeros  de  1843,  de  las  •^ubdircccioncs y  escue- 
las en  (^uerétaro,  San  Luis,  l'uebla,  Zacatecas,  Oa- 
Jaca,  Dnrango,  Jaliseo,  Ohihualroa,  Máxieo,  Nnevo 
León,  Siiiuloa,  Veraernz.  Cliiajias,  Ajruaseallenfes, 
lamaulipas,  Tabasco,  Michoacan  j  CoabuUa.  Fa- 
«0  eeeonoeer  las  dilhínltadee  coa  que  tavo  que  la- 
cLar  h.  ílireccion,  ya  por  la  falta  do  fondos  en  unas 
partes,  /a  por  la  repagnancia  con  que  en  los  De- 
partataentoi  ae  emap&  la  ley,  coya  conveniencia 

lio  I  s  del  caso  examinar,  i>ero  cuya  ejecución  fué  uu 
germen  de  dificnltades  y  de  compromisos  para  la 
Compañía.  Llenas  están  aas  actas  de  eontestaeio- 
Dcs  con  los  Df'purtaraentos,  sobre  la  falta  de  recur- 
sos para  man  tener  las  escuelas,  j  soUre  oUtácolos 
deaToraos  géneros  para  plantear  tas  snbdireed»* 
nes  conforme  a  la  ley.  Sin  embargo,  en  alpunns  pun- 
ios, como  Zacatecas,  bobo  verdadero  empeño  por 
plantear  la  tabdlreeeloo.  En  Californias,  según  no- 
ticia de  4  de  agosto  de  1843,  solo  hftbiawiaiseiie- 
la  en  1»  esteosiou  de  800  leguas. 

Bn  18  de  diciembre  di6  al  gobierno  nn  estado 
de  la  instrucción  pública  en  diez  Departamento;», 
pnea  los  demás  no  babiou  remitido  los  datos  nece- 
sarioB.  En  él,  ademas  de  las  constancias  relativas 
á  las  escuelas  sostenidas  por  los  fondos  públicos, 
las  de  particalares,  las  del  clero  regalar  y  las  de 
poebloe  j  badendas,  aparece  que  la  Compaftía  sos- 
tenia  eousos  fondos  nueve  establecimientos  laocas- 
teríaaos»  «oft  S.6M  alaoiiMw  do  «nbM  iMRiSr  7  %ae 


OOM 

«n  loa  alas  Departanentot  ladMea  laMi  1  J8f 

p«n;e!n«,con  57.034  nlnmnn«»,  contando  con  124  521 
posos  de  fondos.  Por  este  informe  recibid  la  Com- 
pañía ana  esfireslon  de  gradaa  del  ftoblemo. 

Constante  la  dirección  en  su  empeño,  pretendió 
establecer  en  los  conventos  de  rel^^osas  las  escneiss 
qoe  prevenía  la  ley ^  á  cuyo  6n  nombrd  en  enero  de 
1S44  nna  eomision  que  nrrcíla<p  el  neirocio  con  e! 
iilnio.  8r.  arzobispo;  mas  este  prelado  se  negó  ab- 
solutamente, sin  embarpo  da  laainttanclasqaesft  la 
hicieron.  Iguales  «olicitude.ií  diritrió  á  los  prelados  y 
á  todas  las  aotorídades;  pudiendo  asegurarse  que 
no  hnbo  on  solo  medio  qne  no  empléate  para  d«^ 
raraar  los  beneficios  de  la  educación  r  ■  sus  es- 
fuerzo» eran  muchas  veces  estériles,  si  bien  otras  se 
recogían  siempre  afganos  frutos.  En  loa  priineiDa 
mece;;  de  dicho  uño  seastableciarao  awvelaf  «aTv* 
catan  y  Monclova. 

Seria  hacer  demasiado  molesto  este  artículo,  si 
refiriéscmo.s  uno  á  uno  todos  loa  pasos  de  la  Compa- 
ñía como  dirección,  en  cuyo  carácter  cesó  al  fin  de 
IStf),  notándose  4ue  en  los  mismos  dias  en  que  laü 
cámaras  disentían  la  deroyacíoo  de  la  ley  de  1842, 
la  Compañía  se  oi*npaba  enipeñoRamente  en  esta- 
blecer las  escuelas  de  Californias. 

Como  sabdirecdon,  cumplió  con  todo  esmero  j 
eficacia  los  deberes  (jue  le  impotjia  la  ley,  estable- 
ciendo escucia.s  en  la  ma^or  parte  de  los  pueblos 
del  Departamento  de  México,  en  et  enal,  sea  por 
la  mayor  iiroxitnidad  del  gobierno  sn[)rcnio,  sea 
por  cualquiera  otra  causa,  la  le>'  fué  nm  fácilmen- 
te ejecnteda.  En  casi  todas  las  cscnelas  forsneaf 
hubo  certiuiiei.es  en  forma  en  los  años  de  1844  y 
1845,  y  el  gobierno  general  en  julio  del  primero  aa- 
xílió  los  fondos,  disponiendo  qne  las  miutaa  qne  no 
estuvieran  coBsigoadati  «e  aplicasen  á  la  initme- 
clon  primaria» 

Una  de  las  obligaciones  qne  le  imponía  la  le^ 
como  dirección,  era  la  de  exauúiiar  á  los  precepto- 
res; j  en  desempeño  de  ella  examinó  cuarenta  j 
caatro  hombres  y  nueve  mujeres.  Como  snbdireO' 
cion  del  Departamento  de  México,  estaba  autori- 
zada para  dar  licencias  para  abrir  escuelas  j  conti> 
nnar  laa  existentes;  en  cnya  virtud  dió  cineventn  y 
ocho  licencias  á  preceptores  de  aniIios  sexos,  bajo 
la  coudíciou  de  que  se  examioosea  en  oa  térmi&o 
corta 

S^nlando  ahora  la  historia  da  la  oorporacK»  hn^ 

jo  su  «?olo  carácter  de  Comj>e.rtin  qn^»  fl">amo3  en  fin 
de  1842,  la  veremos  continuar  eii  meutu  de  üU4  vas- 
tas oeopadones  de  «ntoacm  con  el  mistno  afán  con 
que  hasta  aquella  época.  En  15  de  octubre  de  1843 
citablució  su  ejicuela  de  San  Felipe  d&  Jesiis,  y  en 
20  laa  dol  fondados  por  D.  José  María  Rico.  Ba 
1 !  do  tnarzo  de  IMáal  AtanaoofiNMÍdaosaoreidoi 
a  la  Coujpaflía. 

Desde  mayo  cooenianm  á  lUtnr  iaa  aalgaada* 

nes  públicas;  y  la  Compañía  tuvo  que  snfrir  gran- 
des escaseces,  haciendo  repetías  instancias  tanto 
al  gobierno  gvaeral  como  al  dapartanwtal  j  al 
ayuntamiento;  ¡mes  no  tenia  ya  fondos  con  que  sos- 
tiHiw  Iss  fisnifíla*  "m»"***»*»!^*  vaanlefaltBÍiaaBfr 
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■rlli  ■V<ML  Lm  ma/tto  que  mantenia,  toTÍm>ii 
■B8 certámenes  en  los  mesen  de  octubre  y  diciembre. 

Sn  28  do  abril  de  lb4ü  dejó  de  sostcuerla  Com- 
paflía  la  escoela  de  la  cosa  de  comccioo,  por  ha» 
berlo  asi  pretoudido  el  Sr.  QoffOltíiai, ds  cójft  aWII- 
ta  corrió  desde  eatoucea. . 

Ea  8  de  septiembre»  el  Sr.D.  Franeisoo  FagoHga 
ofreció  sostener  constantemente  una  escuela  donii- 
nical  para  artesauos,  qae  basta  hoy  existe,  cuya  di- 
reodoo  y  coidMlo  poio  i  ceigo  de  U  Oompaftía, 
haciendo  ademas  entonces  otra  oferta  de  contribuir  ! 
para  el  curso  noctiu-DO,  como  lo  cumplió  ha^ta  sq 
■serte,  j  hoy  lo  coraple  ea  teetamentería. 

La  Compañía  era  otra  el  dia  2  de  enero  de  1848 
teuia  que  ateuder  á  las  escuelas  siguieutc-ü: 
jKImUropía,  Santa  María,  Sonta  Rota,  San  Fe- 
Ufe,  La  Caridad,  La  Ikrwficencia,  Im  Dominical, 
Záídila  Acordada  para  hombres  y  para  mujeres  y 
ia  mdurna  de  aémotx  oonteba  eoo  la  monificencia 
de  sus  socios,  los  arrendamientos  de  «líiiiiiis  pit  zas 
ea  el  edi&cto  de  Betlemitas  y  la  asígiiaciou  que  an- 
tee dte  eer  dIreoeioD  ee  le  bebía  heebo  sobre  los  egoer* 
dientes  y  reciijia  de  I.'i  aduana;  y  por  último  admi- 
nistraba el  fondo  doudo  por  el  Sr.  D.  José  Muría 
Bieo  pere  sosteDímiento  de  las  escuelas  Ben^/Um- 
ma  y  Caridad.  Todas  estas  escuelas  tOTieroit  SOS  res- 
pectivos certámenes  á  fin  de  año. 
'  En  8  de  jimio  el  Sr.  Oervaotes,  albaeea  del  Sr. 
fileo,  pidió  se  1"  dovol  vtr  seti  las  escuelas  de  aa  fun- 
dición, que  fueron  entregados  en  14  de  diciembre. 
*^jes  esevelae  de  la  Compaflia  se  presentaron  en 
certinicnes,  por  orden  de  untiguiMlad  en  los  do- 
mingos últimos  del  mes  de  diciembre  j  loa  prime- 
fea  de  enero  siguiente. 

En  11  de  dicho  mes  de  1847,  la  Compaflía  nom- 
bró ana  comisión  para  que  le  consaltase  si  podia 
examinar  á  profetores;  jr  en  18  del  mismo  se  le  con- 
suU(),  después  de  lialter  oftirrido  al  pobierno,  que 
podia  seguir  t^miuundo  según  el  sistema  laocaste- 
mMto.' 

La  Compañía  amrdó  el  26  de  abril  de  1S47, 
todo  lo  qae  le  pareció  oportuno  para  el  desgracia- 
do caso  de  qne  la  capital  eafera  en  poder  dm  Inta- 
sor,  facnltando  á  sus  funrionarins  para  hacer  toda 
elaee  de  sacrificios  á  Un  de  no  cerrar  las  escuelas. 
T  am'  sneedió:  ocupada  la  capital  por  las  fiaenas 
americanas,  la  Compiiftía  tuvo  que  sufrir  la  <epa- 
tacion  de  sos  socios  j  por  consiguiente  la  falta  de 
—  eeatribneioneey  de  sos  trabajM  personales;  la 
aduana,  qne  fué  cerrada,  ya  no  ministró  su  pensión 
■lansnal;  los  inqailinos  estaban  atrasados;  pero  no 
Mr em demaayaron  los eoeioe  D.  Agustín  Seam 
frsrede^  D.  Isidro  Rafael  Goiidni,  I».  Tranquilino 
é»  Ift  Yega,  D.  Lais  JUzeta,  D.  Fedro  T.  Iturria, 
i>.  Jooó  María  Róese,  qne  era  teeorero,  D.  Mannel 
Serna,  D.  Mariano  Liz  y  oíros  en  el  encargo  que 
tenian;  j  entre  las  bajooetas  del  qjército  auierica- 
ao  piMiiaa  i  celebrar  sos  Jnntas  para  buscar  con 
que  gostcner  1m  eeonelas.  Fué  preciso  buscar  algún 
«oxilio}  y  el  loeio  D.  Manuel  Aejea  Yeramendi, 
prestóte  dd  Exmo.  ajmntamiento,  fbó  el  bienhe- 
chor de  la  Compañía  en  estos  desgraciados  meses, 
igtlftimOMnM»  cnanto  podían  los  fondoe.recar* 


gados  7  pewiqMdqe  de  aqudla  cerpertelon.  Áaí 

caminóla  Compañía  todo  el  tiempo  que  pcrmane* 
ció  en  la  capital  el  ejército  americano;  y  aunqno 
los  gastos  se  hicieron  á  medias,  sin  embargo,  no  se 
cerró  ninguna  de  los  escuelas. 

En  6  de  octubre  de  1848  el  gobierno  supremo, 
por  el  art.  1S9  de  la  ley  que  crió  el  fondo  muñid' 
pal,  dispuso:  que  de  él  se  diesen  á  la  Compañía  los 
300  pesos  mensuales,  que  antes  percibía  del  erario 
general.  Con  este  auxilio,  que  basta  hoy  no  falta, 
la  Compañía  ha  seguido  sin  interrupción  y  con  el 
mismo  empe&o  que  antes  sus  útiles  trabajos.  Ha 
retrlamsntndo  los  exámenes  de  las  eeonelaa  j  de  loe 

ptdlVsores  (¡ne  :i.s[iir:in  á  alguna  vacante;  ha  seguí* 
do  sosd  nieudu  los  cstablecimieutos  laucasterianos 
y  reuniéndoee  todfls  los  Innes  en  la  noche,  ya  para 
examinar  sus  cuentas,  ya  para  remediar  abusos,  ya 
para  mejorar  la  enseñanza,  ya  para  esteuder  los  be- 
neficios del  sistema,  cumpliendo  ielmento  con  en 
reglamento,  que  detallando  sus  obligaciones  á  los 
socios,  facilita  el  sosteuimieuto  y  soccesiva  mejora 
de  la  institooion. 

En  el  año  1849.  lo  maenoteble  que  hubo  fué, 
haber  costeado  el  Sr.  D.  Ignacio  Trigueros  la  imr 
presión  de  los  carteles  de  lectura  que  estaban  ar- 
chivados |x)r  falta  de  fondos,  haciendo  con  un  desem- 
bolso de  200  pesos  un  gran  serricio  á  la  instrucción 
pública;  pues  los  referidos  carteles  son  buscados 
desde  los  lugar^  mas  remotos.  £1  afio  1850  tu70 
de  notable,  que  por  la  aplicación  ó  adelantos  de  los 
niños,  ó  como  estímalo,  el  Exmo.  Sr.  presidente  D. 
José  Joaquín  Herrera,  al  concluir  la  función  de 
distribución  de  premios,  regaló  á  la  Compañía  pft> 
ra  vestir  á  los  alumnos  mas  necesitados  200  peaoe^ 
los  que  se  repartiemi  por ignnleecniitídadcieDtit 

las  escudos. 

La  Füantrofia  está  servida  por  D.  Joaqain  Més 
ralee,  Son  FtHpe  de  Juui  por  t>.  Manuel  veheeo^ 
quien  ademas  sirve  la  dominiral  y  alterna  con  el  Sr. 
Morales  en  la  nocturna.  D.*  Dolores  Salot  sirre  la 
que  fué  de  Santo  María  y  hoy  se  llama  la  DMwi 
Pnmdencia,  y  D.*  Joaquina  Talle  la  de  Santa  Ro* 
sa  de  Lima.  La  de  la  Acordada  fué  asistida  y  ooa^ 
teada  hace  aknn  tiempo  por  el  aTuntamientojpor 
cuyo  motivo  aqó  Ctt  direocíoB  In  Oompoflit.  Hof 
no  existe. 

En  las  ieis  qne  corren  de  sn  oeenta,  se  ednena 
dlartamente  mas  de  1HN>  alomnoe  entre  nlfles  j 

adultos. 

La  Compañía  tiene  hoy  de  presidente  al  Sr.  Lic. 
D.  Marcelino  Castañeda;  de  vicepresidente  al  Sr. 
D.  Joaquin  Flores,  de  secretario  al  Sr.  D.  José  T, 
de  Cuellar,  de  prosecretario  al  Sr.  D.  Emilio  Rej. 
de  tesorero  al  Sr.  D.  J  osé  Oemutea  Oito  y  de  C0ft>. 
tador  á  Wenceslao  lleves. 

Ha  recibido  en  su  seno  desde  1822  como  socios, 
residentes  y  corresponsales,  1 159  ¡)ersonas,  contnn- 
do.se  entre  ellas  todos  los  presidentes  de  la  Repú- 
blica, la  mayor  parte  de  los  secretarios  de  Estaxio, 
algunos  ministros  estrai^eros  y  todoi  loe  cindada* 
nos  notables  del  pais. 

Bbs  presidentes  hntt  eido*  ^ 
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1822  D. 

18-23  Kl  mismo. 

1S24  El  mismo. 

1820  D.  Isidro  Yaficz. 

1826  D.  JuAÓ  Ignacio  £it«VB. 

182T  £1  mhmo. 

1828  Idem. 

182»  D.  Isidro  Yañez. 

1830  D.  Jo^ié  Iguacio  Esteva. 

1831  D.  Isidro  Talles. 

1832  El  mismo. 

1833  D.  José  Joaquín  Herrera. 

ISSé  No habo oImsoÍod, porqni no «ditía la 

Corapnfiín 

1835  D.  Mariano  Blasco. 

183G  No  se  encoutró  el  libro  de  ogUm. 

1837  D.  Juan  María  Ftorei. 

1838  lüeiu. 

1839  D.  Luis  O.  Tieyra. 

1840  D  José  Marta  TflfftcL 

1841  El  mismo. 

1842  Idem. 

1843  Idfin. 

1844  Ideui. 

1845  Idem. 
1?46  Idem, 

1847  Idciu. 

1848  D.  Agustín  SuaresPaiedo. 

1849  D.  Ignacio  Trijíucros. 

1850  D.  José  María  Turuel. 

1851  Idem. 

18Ó-2  D.  Marceliuo  Caatafitda. 

lbí)'¿  £1  mismo. 

Antes  de  concluir,  la  Corapafiín  por  nnestro  me- 
dio tributa  un  homenaje  público  y  solemne  de  gra- 
titud a  todos  sus  bienhecbores,  consignando  en  este 
nrtM  tilo  los  noiiiliri's  de  los  mas  notables,  que  con 
8ü  dinero,  ron  su  iuñuencia  ó  coa  sus  personas,  hua 
contribuido  mas  eficazmente  at  tNWteniiDieiito  de  la 
institución.  Esos  nombres,  siempre  gratos,  son  los 
de  los  Sres.  Codorniú,  Rocafucrte,  Fagoaj^a  (D. 
JoséMaríay  D.  Francesco),  Obispo  l*er<  ?:  (de  Pue- 
bln),  Oondra,  Gurayaldc,  Victoria  (I>.  Oiiadrila- 

?;),  BuenroKtro  (I).  Agustín),  Bermudo,  Bailott-r, 
resbi tero  Carrera,  Obrien,  Janregui  (D.  José  Ma- 
ría), Yaftez  (D.  Iaidro\  Tonul,  cuya  rccienli.'  \>  r- 
dida  deploramos,  Unzin  iu,  VÜlaurrutia  (D.  Eulo- 
gio), Díaz  (D.  Manuel ),  Flores  y  Teran,  Conde  de  la 
Cortina,  Rodrijíiu-z  Tuebla,  Sierra  y  Rn^su  (D.  Tg- 
oacio),  general  Sant^Anna,  Thompson,  liuldcrus 
(D.  Lúeas),  Ayllon,  Trigueros,  Vega  (D.  Tran- 
quilino), gi'nfrnl  DÍrz  'N'orit'ga,  Alj^nru  (D.  íp^iia- 
cio ),  Cervaatt'sy  Ozta, general  Herrera,  Flores  [D. 
Joaquín),  Fuente  (I).  José),  las  seflorts  aocias  y 
el  Sr.  Castañeda,  (|ii¡i'n  con  el  iimyor  empeño  v  efi- 
cacia trabaja  actualmente  por  los  progresos  de  la 
•DWflonxa  primaria. 

He  nqui  la  historia  de  nna  asociación,  que  como 
dyimos  al  principio,  no  se  ha  contamioado  con  el 
oÚeiito  de  loa  partidos.  Loe  bombras  niae  opoeetos 
en  opiniones  políticas,  allt  se  nnf  !í  «mr-^  «^o  *r  nr  r  y 
deaarroliar  la  educacioa  de  iois  múo«,  c<iK>¿Hiiraudo 


con  801  laces,  con  en  trabajo  personal,  coa 

sus  recarsoH  ó  con  la  inñuencia  de  .■ros  nombres  6 
de  los  puestos  qne  ocupaa.  ¡Ojalá  todas  las  empre- 
MB  naeioaoles  ímitaiMk  á  1»  Conpoaw  LuusMio» 

riana. 

México,  Oiítulire  22  de  1853. — j.  u.  i-afiuoca. 

— WBNCKPl.AO  KKVKíS. 

COMrAf}IA&  DE  LAB  INDIAS:  vmm  (of 

días;. 

COMPAfSlAS  ((}KamMi):  tropas  de  arenta- 

reros,  que  asolaron  la  Francia  en  el  siglo  XIV,  ba- 
jo los  reinados  de  J\inu  y  de  Carlos  V:  se  compo- 
nían de  eslranjeros  de  toda  clase,  y  sobre  todo  da 

alemanes,  qne  Eduardo,  rey  de  Inglaterra,  habia 
licenciado,  después  del  tratudo  de  Brettj^ty,  en 
1360:  irritados  de  sos  robos  los  aldeanos  reráídoe 

bajo  el  nombre  de  "paeiferos,"  los  bat;»'r<Mt  en  m»- 
clios  encuentros  y  los  dispcraarou  por  alguu  liciu- 
po:  Volvieron  á  presentarse  bajo  el  nombre  de 
"Jard  Venus"  y  derrotaron  en  IBfil  al  conde  do 
la  Marca  (J.  de  IJorbou)  que  lus  liabia  atacado 
imprudentemente;  Da  Guesclin  libró  á  la  Francia 
de  esta  pln^'a  y  los  ¡nlernó  en  España,  «lofuir  df^ 
fendieron  la  c.iusa  ile  Eiirif|ue  de  Trastaniuru,  con- 
tra Pedro  el  Cruel,  .su  hermano. 

COMPAS:  en  beraldk* se dibq»  en  el  anA- 

du  de  !a  calu'ia. 

CO Mr K M > l ÜM,  hov  COM PI EG NE. 

COMPIEGNE,  ('OMl»KNi)II-.M  CATILO- 
POLIS:  ciudad  de  Franciu,  cupitul  de  distrito  (^Oi- 
se),  á  orillas  del  Oise,  y  al  E.  de  Beauvais;  tiisM 
8.8í)5,  hall.,  bay  un  soberbio  castillo  real  ybermo* 
sa  seWa  que  tiene  29.000  fanegas  de  tierra  muy 
buena  y  a  propósito  para  la  caza;  posee  una  bi- 
blioteca, colegio  comunal,  fabricas  de  hilados  de 
algodón  &c.,  hay  construcción  de  lauchas;  Com- 
piegne  fué  edificada  por  los  galos  y  estendída  en 
HT6  por  Cr'.rlos  el  Calvo  qne  la  llamó  Carlopolis: 
aquí  fué  hecha  prisionera  Juana  d^  Are  por  loe 
ingleses  en  1430:  ¿e  han  celebrado  mnclios  concl» 
lioa,  T  en  1024  concluyó  el  cardenal  de  Hichelieu 
un  tratado  de  paz  cou  los  iiolandeses:  el  distrito 
de  Compiegne  tiene  8  cantones:  Atticby,  Eatreoe» 
Saint  Deois,  Guiscard,  Lataipuy  Xoyrnií,  Kf^f'jori'^, 
Ribeconrt,  y  Compiegne,  1C5  pucb.ui  \  iíi.ti4¿ 
habitantes. 

COMPITALES,  en  latín  CompitiiH;*:  n.^tn«i  y 
juegos  que  se  celebraban  en  Roma,  iti  compitis,  en 
las  enemcíjftdas  en  honor  de  los  dioses  Lerai:  km 
esciaros  er«n  lo.s  ministros  de  esta  fiesta,  yense- 
mcjautes  dias  gozaban  plenamente  de  an  libertad: 
an  aotor  antiguo  pretende  qne  desde  la  época  de 
los  royes  de  Roma  se  sacrificaban  niflos  á  los  dio- 
ses Lareü  el  dia  do  su  fiesta,  porqae  el  oráculo  de 
Apolo  habia  mandado qae se le  imnolasen  cabezat 
{)or  la  sulnd  de  Otras  cabfíf-as;  pero  que  Bruto  des- 
)>ne8  de  la  espnlsion  de  los  Tarquiuos  abolió  este 
nao  bárbaro,  j  lo  eastítayd  con  cftbene  de  ajoe  f 
de  amapola.^,  intprprptando  mas  razonablemente 
las  palabras  del  oráculo:  durante  esta  fiesta  se  erh 
gian  en  las  encmeijadas  de  las  calles  taUadoe  sobre 
'n-i  quo  80  oolo'-ftban  fiu'oritas  de  hombrr s  y  ninjeres 
I  que  representabaa  ios  dioses  Lares, ;  se  eaosádiaa 
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Hupans  en  so  honor:  en  este  dia  se  adornaban 
]m  pncrtfls  de  los  CBsas  con  enramadns,  y  cadü  je- 
fe de  familia  ofrccin  sncrificios  en  sn  Inrurto,  es  de- 
dr,  en  el  sitio  de  la  cusa  duiulc  estaban  colo<'ados, 
loa  dioses  Lares:  se  cree  qne  las  6f*stii8  compítales 
fteron  institoidas  por  el  rey  Servio  Tnlio. 

COMPLEQ  A :  ciudad  muy  célebre  en  las  famo- 
•it  eanpafludeQ.Falvio  Flaco  yTib.  Sempronio 
Qrarro?  cm  nneva,  dico  Api;! no,  muy  fortíBcada 
yeii  poco  tie[n{x>se  había  aumentado  mucho;  en  ella 
«  reaníeron  gran  n limero  de  celtibíTOS,  después  de 
haber  sido  batidos  por  Flaro  .^ii  el  Tajo,  y  hacían 
mocho  daflo  á  los  ejércitos  romauos. 

COMPLUTO:  Téase  (  Alcalá  de  Hevabes). 

rOMPOXADAS:  en  heral.lira  s.-  n  firre  on 
las  bordodurus,  bandas,  fújas,  j  demás  piezas  qne 
m  balTuren  conipuestai  de  noa  hilera  de  coathra- 
dos  de  ajedrez  llamados  compone^:  los  p'jpafln- 
les  ponen  ordioariamente  hasta  16  de  ambos  es- 
maltes, j  cada  naden  varía  en  esto  lo  minuo  qoe 
Us  familia^;. 

COMPOSTELA:  véase  Santiago. 

COMÜM:  dudad  de  Oalta  Cisalpina,  boy  Gomo. 

COMUXFS  (CÁMAnA  de  i.os):  T/'iise  Támaka 

COMUNES:  en  francés  Comunnes,  Ajnntamien- 
tos;  nombre  qoe  tomaron  en  Fraada,  dorante  el 
siglo  XT,  las  asociaciotirs  de  los  hahitnntrs  do  una 
misma  ciudad,  unidos  para  defenderse  contra  las 
mcdones  y  vlolendas  de  los  nobles  y  seftores:  el 
estahlerimiento  del  eoraun  del  Man?  en  1070,  fué 
el  primer  indicio  de  esta  revolución,  qne  favoreció 
notablemente  el  engrandecimiento  del  poder  real  y 
drrió  para  librarlo  de  la  traba  del  fcndalismo,  elc- 
Tado  su  poder  sobro  el  de  los  grandes  vasallos:  Luis 
el  Gordo,  cjaerieudo  ▼nleree  de  tan  dtílea  anxilia- 
res,  a|  nvñ  f !  pstabloriiiiii  nto  da  los  comunes;  les 
permitió  tener  un  alcalde,  regidores,  on  eelloy  oua 
onllda  dndadana:  al  abrigo  de  la  protecdon  rrni, 
machos  comunes^  los  de  I.aoii,  Soi>soiifi  y  ■Ri-irus, 
por  ejemplo,  adoairierou  la  mayor  importancia:  pe- 
ro déme  el  dgloXIV,  los  reyes,  ya  demasiado  pode- 
ro'^os  para  poder  pasar  vin  ell<i>,  abolifron  la  nniyor 
parte;  Carlos  IX  privó  de  la  inspección  de  los  asun- 
tos cÍTÍlet  á  todas  las  just idas  mnnidpales,  y  á  con- 
tar desde  el  reinado  de  Enriquo  IV,  todos  los  pri- 
TÍlegios  de  los  comunes  cayeron  en  d  olvido:  ya  en 
Yñl9  apenaa  algunas  ciudades  de  Francia  cooserva- 
l>an  nstos  de  sns  antiguos  privilegio!^. 

COMU N ID ADES  RELIGIOSAS:  reunión  de 
penonas  piadosas  consagradas  á  la  TÍda monástica, 
líjradus  con  votos  voluntarios  y  viviendo  en  coniu- 
aidad  bajo  la  obediencia  de  on  superior,  con  sojecioa 
á  la  regla  del  fbndndor  de  la  <irden:  ann  subsisten 
alpunas  comunidades  rrlitíiosas:  pero  la  mayor  par- 
te pertenecen  ja  á  la  historia  y  han  sido  SDprÍ:uidas 
enmueftos  países  qne  las  h»  n  juzeado  incompatibles 
con  los  proirresos  de  su  <-ivilizafion:  en  É*pafla, 
donde  tarieron  origen  algunas  de  estas  órdenes, 
Imn  floñddo  las  de  los  agonizantes,  arrepentidas, 
agustinos  cal/.ados  y  dcsoalzos,  eriiiit:ifios  y  can<>- 
nigos  reglares,  las  de  San  I^silio,  San  Benito,  San 
Bernardo,  camaldalenses,  capuchinos,  carmeKtaa 
ealsidoa  y  descalio^  caitaíjoade  San  Cayetano^  San- 
ToNO  IL 


ta  Clara,  clérifros  menores,  dominicos,  escolapios» 
las  de  San  Fraiidioo,  San  Gerónimo,  San  Juan  de 
Dios,  lo.'^  jesuítas,  raerfcnario-?,  minirrins,  los  de  la 
misión  ó  paules,  mo8ten.se¡s,  lusdtl  Oratorio,  los  tii* 
nitaríoa,  las  nlígioaas  de  la  Yisitaclon  6  Salesai^ 
las  hermanas  de  Ta  caridad,  ]m  ur^ulum<!  y  otras  qM 
pueden  verse  en  sos  respectivos  artículos. 

COMUNIDADES  DE  CASTILLA;  el  favor 
qne  olituvir-ron  en  Esiiaña  Ioí  flamf-ti'OOS  al  adveni- 
miento al  trono  del  enq>erador  Carlos  V,  la  avari- 
cia de  aquellos  estranjeros  y  el  afán  con  que  procu" 
raban  para  sí  los  empleos  y  dignidades,  tenían  en 
estremo  disgustados  á  los  pueblos  de  Castilla,  á 
quienes  era  forxoso  asistiesen  causas  muy  poderosa! 
pnra  que  llecraran  á  desoí ledurtT  á  tu  legitimo  so- 
berano; ya  el  emperador  y  rey  sufrió  este  desaire 
en  Yalladolid,  de  donde  salid  precipitadamente  sin ' 
dar  audiencia  d  los  procuradores  de  Salamanea  y 
de  Toledo;  estos  últimos  fueron  desterrados  porque 
eran  loa  qne  mas  se  oponían  á  las  pretendonee  del 
rey:  ron  esto  el  depr'ontento  llegó  a  su  colmo,  y  eS» 
talló  al  tin  cuando  reunidas  las  cortes  en  la  Cora- 
na, alcanzó  por  dltímo  el  rey  de  ellas  un  cuantioso 
donativo:  casi  tOflas  las  ciudades  protestaron  con- 
tra él,  y  en  algunas  fueron  maltratadlos  y  aun  arra»- 
trado8  los  dipntados  qoe  haUan  tenido  la  debilidad 
de  votarle:  ii)<rovcclia!ido,  pues-,  la  ausencia  del  rey 
á  quien  asuntos  de  alta  importancia  llamaban  á  Ale- 
mania, formaron  Toledo  y  otras  principales  dod»* 
des  de  Castilla  una  liga  ofensiva  y  defensiva,  levan- 
tándose abiertamente  en  1520  contra  el  rey,  contra 
el  cardenal  Adriano,  regente  qne  babia  deiado  en 
estos  reinoí',  y  contra  su  gobierno:  este  fué  el  origen 
de  la  comunidad,  nombre  que  indica  croa  comonoi 
intereses  los  que  babia  que  defender,  y  común  el 
esfuerzo  para  consegnirla:  no  faltnron  caballeros  y 
jcftifii  divStinguidos  míe  se  puáic.seu  al  frente  de  los 
comuneros,  siéndolos  mas  principales  Jaan  de  Par 
dilhi,  casado  con  una  hija  del  conde  de  Tcodilla; 
liernundo  Üivaios,  «luán  Bravo,  los  Maldonados y 
el  obispo  de  Zamora  D.  Antonio  de  Acufia:  en  loa 
primeros  momentos  todo  fué  favorable  á  los  coniii- 
wros,  muchísimos  descontentos  acudían  a  sus  filas, 
las  cindndes  confederadas  les  enviaban  socorros  con 
a!iund:'.iicia,  y  el  fur^'o  de  la  ini-urercion  cundió  por 
toda  Kítrmña:  Padilla,  acreditado  por  su  valor,  fué 
nombrado  general  en  Jefe  del  irfército  qne  derroté 
en  los  priuieros  encuentros  a  las  tropas  leales  al  mo- 
narca; se  apoderó  üe  puntos  importantes,  y  con»- 
gnió  hacer  prisionera  y  tener  como  en  rehenes  á  la 
misma  reina:  por  dcF^racin  los  comuneros  mezcla- 
ron sus  ambiciones  y  venganzas  personales  en  la 
defensa  de  la  causa  piíblicu,  y  este  fué  d  origen  da 
so  desum'ou  y  de  su  ruina:  los  realistas  en  tanto  no 
se  acobardaron,  y  en  Burgos,  donde  Qjarou  su  resi- 
dencia los  gobeniadores,  fueron  organizando  un  no* 
meroso  ejfrcito  con  los  auxilios  que  envió  el  rey  de 
Portugal:  hubo  varios  eucueutros  caracterizados 
con  todo  el  furor  de  las  guerras  dviles,  y  la  sangro 
corrií»  en  abundancia:  los  comuneros,  vencidos  eu 
Rioseco  y  en  Medina,  fueron  derrotados  el  23  de 
abril  de  15SI  en  la  memorable  batalla  de  Tillalar 
(véase),  «ni»  qns  PadUb  y  lMjeíiet]niiidpélci1in> 
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na  bechos  pristoneros  para  perecer  en  el  cadalso 

al  día  siguiente:  todavía  BÍguió  defendiéndose  To- 
ledo, duudc  liabiaa  euccrrado  el  obíüpo  de  Zaiuo- 
za  7  la  valerosa  viuda  do  Patela  D.*  María  Pache- 
co: ésta  y  sn  liljo  pudieron  eFcnjtf.rse  á  Portugal, 
deapucs  de  )uibi>r  defendido  el  uicazar  hasta  el  3  de 
febrer  >  1  1-2-2:  el  o\)\^>o  Acuña  faá  Uavado  á  la 
fortaleea  de  Simancas,  donde  laa  tentatirn<;  qnc  hizo 
para  lograr  libertad  aprcsuraroD  su  muerte:  iibre  el 
Monarai  d«  los  principales  Jefea,  coneadió  una  am- 
ntsti  A  ^en<>ral  a  todos  los  comuneros,  y  así  ftcaliió 
la  guerra  civil  que  estos  promovieron. 

CONáN  i,  llamMlo  el  Tdbrto:  byo  da  Jnbel 
Bereneupr,  conde  de  Rcnnes;  tomó  el  titulo  de  con- 
de de  Breiuñu,  u  la  muerte  de  Drogou  (9á2):  es- 
pulsó a  Uoel  y  Guerech,  sus  competidora,  y  |H:re- 
ció  en  992  en  una  batalla  que  kabtn  prp^pntuilo  á 
Fulques  Nerra,  duque  de  Anjou,  en  liu>  ilauurai»  de 
Conque  reux. 

COXAN  II:  hijo  de  Alano  111,  duqup  do  I?re- 
iafia;  tuvo  algunas  desarenenciiui  eou  Goiiicnoo, 
duque  de  Normandía,  y  nnirió  cMivenemidoeii  1000. 

CONAN  III,  Humado  el  Gordo:  succedió  a  su 

{>adre,  Alano  Fergent,  eo  1112}  auió  sus  armas  a 
ai  de  Luis  el  Oordo,  eontra  el  nj  de  Ing'Iaterra, 
Eniiqa»  I,  susueg^ro;  poro  u!it?s  de  morir  CH-líí) 
declaró  ilegitimo  a  Huei,  Lijo  dtí  su  eüposa  Matil- 
de, que  haeta  entonces  había  poaadopor  su  propio 
hijo:  f'Sta  ^:cl  iraciou  fué  cl  nrjjrí'n  de  las  ^ut  rnis 
civiles  que  asolaron  la  Breta&a  por  espacio  de  5U 
•flos  j  qne  hicieron  pasar  este  dneado  saeossini» 
mente  a  las  oaaas  de  ruatiem,  de  Iii|^ft(efT«»  de 
Thouars  y  de  Francia. 

CONAN  IV.  apellidado  el  PeQtní^o:  b^O  de 
Alano  el  Negro  y  de  Berta  de  I?rt>tafia;  fué  rv«  o- 
nocido  duque  de  Bretafia,  por  los  uAos  1156,  y  al- 
gún tiempo  después  despofado  de  sos  estados  por 
£:irit¡iT'>  11,  rey  de  Inglaterra,  que  sololed^óel 
condado  de  Guinguamp:  murió  eu  1111. 

CONCEJO  DE  PARIS  (n,),  la  OommwM  de 
Paris:  entióndt'se  generalmente  por  este  nomlire 
una  junta  revolucionaria,  nacida  de  la  iosurrecctou 
dd  14  de  julio  de  1789,  y  que  se  sustituyó  al  con- 
cejo de  ciudad  que  presidían  el  preboste  de  los  mer- 
caderes y  los  regidores:  fué  dirigido  uriuiero  por  el 
wuin  6  akalde  Pethion  qne  celebraba  sos  sesioaes 
en  la  casa  capitular:  el  21  de  mayo  de  1T!)1  (juedó 
definitivarneute  coostitoido,  ea  cuya  época  se  dÍTÍ> 
dfd  en  48  seeeimes,  aambró  un  maíre  y  10  adml» 
nistradorcs,  creó  un  consejo  municipal  compuesto 
de  32  miembros  y  otro  general  de  96  notables,  que 
presidian  nn  procarador  dd  concejo  y  dos  snstitO' 
to.s:  dirigido  niticbo  tiempo  por  los  mas  furiosos 
demagogos,  por  el  procurador  Cbaumette  j  su  sosti- 
tnto  Heoert,  luego  por  Bobeapierre,  sostavo  abiw- 
lamente  la  lucha  contra  la  Cotivcncion,  á  la  qoo 
aapoaia  demasiado  moderada,  armó  contra  ella  las 
aeodones  y  el  popnlaebo  de  los  arrabales,  y  mantuvo 
en  las  cali  -  •]<•  Paris  una  insurrección  permanente: 

Íicaidadc  llobespierre  el  17  de  julio  de  1794  (9 
•  tennidor),  produjo  la-del  eoocejo,  qne  se  sottl* 
tnyó  por  12  niuiiir¡|nl[dades  distinta.s  para  impe- 
dir la  centnJizaciott  de  taa  fonaidable  ¡lodsr. 


COXdPdOK  <NiiMaiafiill«uuu)¡«lr 

se  COMAV.AOIA 

CU-NCiÜ'í  ION,  ó  DK  LA  MILICIA  CRIS- 
TIANA: orden  de  caballería  alemana,  creada  en 
1618  por  Carlos  («onzaga  de  Cleves,  il  ii]nr>  de  Ni- 
veruoi^,  par  de  Francia,  bajo  la  aüvooiciún  de 
Nuestra  Señora  y  de  8.  MigÍMS  an  presepio  ftaé: 
"amar  á  Dios  con  todo  sacomxon  y  m  alma,  jal 
prójimo  como  a  sí  mismo,"  y  m  tiu  y  okijeto  fué  el 
procurar  la  paa  y  nnion  entre  los  príncipes  y  paa> 
blos  cristiano:),  y  rcoÍTitir  de  ios  infieles  los  cautivos 
cristianos:  ^n  dístiniivu  os  uua  cruz  de  oro  eamsl- 
tada  de  e/.ur  sotirccaifada  de  la  iaiáfen  dalaVii^ 
gen  con  el  Nifto  Jcsiis  en  los  Ijrazo?,  y  en  el  rever- 
so, la  de  S.  Miguel:  m¡  ILvaba  al  caeilo  eou  una 
cinta  de  seda  azul  y  de  oro  de  tres  dedos  de  ancbai 
también  lieviil>an  lo^  eatmlleros  un  cscndo  ó  placa 
de  terciuiH-'lo  aznl  bordada  de  oro  la  cruz,  y  en  ella 
la  imagen  déla  Tiry^como  en  la  anteriw,  oetro 
en  la  dereelia  y  media  luna  al  pié,  y  al  rededor  el 
cordón  de  8.  l'rauuiHco;  de  los  cuatro  ángulos  de 
la  cruz  salen  llamas  de  OlHh 

CONCErnON  (  Kkai, /tmta  nc  i  a):  «üa jun- 
ta, cuyo  objeto  es  defender  y  promover  los  pantos 

?ae  tengan  conexión  con  el  sagrado  misterio  de  ra 
*atrona,  fué  incorporada  á  la  real  órden  tic  Carlos 
IlleuelaAode  1779,  autorizándola  con  naeva  fo^ 
ma  y  con  la  de  constituirse  el  rey  de  Espaftay  sos  le- 
líitimos  succesore«i,  pn'sidentcs  y  jefes  soberauosde 
ellas:  ademas  de  los  teólugoü  consultores  y  demat 
Toeales  variables  de  esta  junta,  son  iadÍTidaos  na* 
tos  de  ella  el  arzobispo  de  Toledo,  el  patriarca  de 
Ins  ludias,  el  comisario g^meral  de  Cruzada,  el  con- 
fesor de  8.  M.  y  lo  eran  también  alganos  ninisiros 
de!  antiguo  consejo. 

CONCEPCION  (oRDCN  DB  la):  coa  este  nom- 
bre se  designa  también  la  drden  espa&ola  di  Csv> 
los  III,  porque  Tino  de  gns  principales  estatototM 
la  defensa  de  aquel  inmaculado  misterio. 

CONCEPCION  (UL V  llamada  también  La  Ndi- 
VA  CoNcF.mos-  n  i.A  Slnriu:  ciudad  de  Chile,  funda- 
da en  1530  por  Pedro  Buldivia,  conquistador  de  Chi* 
le;  á  bü  10^  40*  long.  O.  80*  41'  faitftod  &  esica 
de  una  bahía,  á  la  embocadura  del  Biobbio:  ds^ 
truida  frecuentemente  pcw  loe  araacaaos,  habla  n> 
do  rsedifleada  valias  Teoes,  y  oontiAa  en  lOSO, 
cerca  de  10.000  hab.;  pero  un  terremoto  la  devas- 
tó en  1835:  hay  otras  muchas  ciudades  del  mismo 
nombre  en  la  ÁaMea  Meridional,  parCicnlamiente 
una  en  la  nueva  Granadn  ni  N.  l'j,  de  Sanliapo,  jun- 
to á  la  cmbocadara  del  rio  de  la  Concepción,  en 
el  mnr  de  las  Antillas:  y  otra  en  la  confedersdon 
del  rio  de  la  Plata  (proviucia  de  Córdoba.) 

CONCEPCION  DE  LA  SANTISIMA  VÍK- 
OEN:  fiesta  de  la  Iglesia,  qne  se  ceisbra  el  8  ds 
diciembre  en  conmemoración  del  día  en  que  fué 
concebida  la  baatísina  Virgen:  la  creencia  de  U 
Iglesia,  es  que  sata  oonoepcion  foé  bmacalada: 
esta  fiesta,  muy  ant%aaea  Oriante,  se  gweialisé 
en  el  siglo  XII. 

*  CONCEPCION:  Tilla  cabee.de  la  motttctp.  y 
part  de  su  nombre,  f Chiliuahua:  2.588  hnb. 

*  C0NC£FC102^  idiKTA  MjJtíA) :  pasblo  de  la 
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Tola,  est.  de  México. 

*  CONCEPCION  (8astaMaru  la)  :  pueblo  de 
btnoicip.  de  8m  Antonio  la  lito,  part.  de  Te- 

Mngo  del  ViiMe,  i\\<^.  de  Toliicn,  est.  de  México. 

*  CONCErCiON:  vaUe  de  ia  Forisima:  róa- 
W  (DooroR  Arroto). 

*  OONrKPfloV  (la):  poeb.  de  la  mnn-cip 
de  Attcquizapaii,  parí  j  ctepart.  de  ZaouUau,  est. 
4e  Puohtn. 

*  CONCICPCTON  (t)ET,onr)>:  municip.del  part. 
de  Ma£&pil,  e«l.  de  Zacatecas,  distante  seis  leguas 
•1  I!,  de  m  oftbeeera  j  Iftftl  N.  B.  d«n  capital: 
«n"  haliitantes,  en  mí  mero  de  1.694.  se  dedican  al 
laÍH>r«o  de  minas  v  la  cria  de  ganados. — j.  s,  k. 

*  OONOEPGIOmSTAS  ( nuMiosia  )  ;  naa 
mntrotia  dé  Portucral,  Iltimnda  lícatriz  de  Silva, 
fundó  esta  congregacioQ  qne  aprobó  Inocencio 
TIII  eo  U98,  dándole  la  regla  del  (Ssler  y  po- 
niéndola l)!ijo  1:1  dirección  de  los  nrdinarioR.  s- 
paes  del  fallecimiento  de  aquella  heroína,  dguierou 
nw  compafierii4*  la  refría  de  Sta.  Clara,  irmdar 
el  título  de  "Coneepcion  Tninarulada,"  ni  el  hál/ito 
dfcl  Üister.  Alejandro  VI  las  sujetó  á  los  padres 
fhuMfaeaMM  en  el  afio  de  lAOI.  y  J«Ko  II  Im  di6 
una  rcíTÍ  i  jiarttcular  en  1511.  El  primer  coorento 
de  la  Couci'pciou  que  bubo  en  México,  opinan  al- 
fiaos  que  fué  feadado  con  el  título  de  coíckío  por 
el  Itttno.  .^r.  Zumarraga,  '^n  ^1  mi-Tno  sit;,,  ,  u  uiie 
Itoj  se  encuentra,  con  cuatro  doucüllas  que  vmie- 
too  eoD  loeeoaqaietadoreii,  eonfbnne  á  la  disposi- 
ción de  D.  Andreí!  Tapia;  pero  el  historiador  Her- 
rera dice,  q«e  ceu  la  marquesa  mi^er  de  Cortés, 
«Meton  «aae  beatae  de  San  Fraacisco  j  de  San 
AgTistin  para  ednear  indias,  y  que  les  puírO  clausu- 
ra D.  Sebastian  Eamirea  Fueaieal.  Acaso  estas 
féeraa  é  haWtar  el  colearlo  de  que  acabamos  de  ha- 
blar, ó  ='<^r.  Ifií  ir.',snm.s  que  se  dice  vitiicrcin  nTi 
conquistadores.  Pero  sea  de  esto  lo  que  fute»,  el 
uéaicfo  de  eelegfaine  aumenté,  y  ya  se  babia  eon- 
cedido  ]tor  rcd'tia  it  i  rey  de  1630,  la  fundación  de 
va  convento,  cu>itiüo  el  V.  P.  Fr.  Antonio  de  la 
Oras,  franeieeano,  trajo  del  emTenta  de  Sta.  lea- 
hn]  fie  Salamanca  trefí  iMúnjas  llamadas  Paula 

ká.  Antonio,  Laiea  de  8.  Francisco  y  Frandaca  de 
8.  Juan  Evaafteliita:  alganos  dicen,  qne  flieron 
cnatro  con  lii  fluperiora,  á  cpiien  llama  el  maestro 
GU  González  DavUa,  Elena  de  Mediano.  La  ereo- 
cfcni  de  eite  eonTentono  toé  aprobada  por  la  6an- 
ta  Sede  hast  i  fl  afio  1586  por  hala  de  8.  Pió  V, 
en  la  qne  sin  duda  atyetó  estas  fiiudaoofies  á  los 
opdinarioo.  A  los  108  aAos  después  se  annhid  el 
conTcnto.  y  '-n  pntrono  D.  'P  ¡n  de  Sua^;nabar  sa- 
có de  cimientoa  la  nueva  faljricu;  pero  np  podiendo 
oeneMrla  persa  Mleeimiento,  ni  tanpoco  ns  hS" 
rrdí  r  v;  pasó  el  patronato  á  P.  Simón  Haro  y  D  ' 
Isabel  Barrera,  lu  esposa,  mexicana,  que  gastaron 
ea  HHooomo  150.000  pesos,  logrando  que  el  templo 
80  dedicase  en  1655. 

De  este  couTonto,  ademas  de  la  fundación  qne 
lalW  para  el  de  las  *'Urbaniftse,?'  de  Sta.  Clara  en 
1577  (véase  Claras),  !i;tn  ■^nü  1-'  !as  sifjuientes: 
OA        la4e  "Angina  CíbU,"  (otroa  dicen  qne  en 


UV»),  cuya  Iflesln  netanl  an  flMnnd  es  18  do  «»> 

tienfibre  de  1731,  y  costó  61.000  pr-o-,  dp  !ní  qno 
dió  25.000  el  Itltno.  8r.  lianeiego,  arzobispo  de 
Méxieo.  Btt  1)  do  novlenbre  de  IISS  se  eotrená 
también  la  capilla  que  llaman  "de  loe  MedinaH,** 
dedicada  á  la  Puhsima:  fundación  del  Lic.  D.  Ven- 
tura  Medina  j  Fteano,  elérigo  ejemplar  que  gast* 
^Ti  ^^rueso  capital  en  obras  pias.  En  1573  hizo  la 
íuudacion  del  cooTento  de  Nuestra  SeAora  de  Bal- 
vanera,  cayo  primer  titnlo  filé  el  de  '*Jssns  de  la 
Penitencia,"  En  1578  envió  fmidndnrc;  á  Guate- 
mala: en  1580  hizo  la  del  confento  de  Jesús  Ma- 
ría de  Méxioo.  En  1065  la  de  8aa  Gerónimo,  do 
n^nstinas  de  la  misma  riadad.  En  1593  el  de  la 
Concepción  de  Puebla.  En  1506  el  de  Yucatán. 
Sn  1800  el  de  Banta  Inés,  de  qne  son  Aindtdorot 
lo^  señores  marqueses  de  la  Oadena^  y  en  1610  «I 
de  Han  José  de  Gracia. 

Del  cottTento  de  Reginn  snlM  en  1680  la  fmtda- 
rion  del  de  San  Rernnrdo,  tamMen  c<niri  ik  ■o'iiita. 
Fué  el  fundador  D.  Juan  Márquez  de  Orusco,  co- 
raeretsnte  rico  de  esta  efndad  qne  nmrfó  en  lOSl, 
dejaiido  sus  bienes  y  casa  (que  f^s  hoy  c!  ^ en  vento) 
Talíosos  en  60.000  pesoe,  para  fundación  de  moa- 
jas  del  Cúter.  Conoen  eatoree  aAosnosepodieoo 
realizar  la  fundación,  tres  liermn'Ki  drl  fninlri  lor, 
religiosas  de  Regina,  las  MM.  Bernardina  de  la 
Santistma  IViuidad,  María  der  Jesns  y  Joom  do 
la  Encarnación  solicitaron  del  IIIck'  Si-  nrzol)ií?po 
hacerla  ellas  con  otras  dos  re%Í08a«  del  mismo  con- 
réalo. La  hicieron  en  efheloeldicho  nllo,  anmine 
el  patrono  lo  fué  ya  el  capitán  D.  JoséRete.s  T  nr- 
^acha,  que  edi6eó  el  convento  y  el  templo:  eete  se 
dodíeó  en  S4  dejnnío  de  1000. 

Ademas  de  estos  conventos  de  conwpcíoni^tng 
del  arzobispado  de  México,  enteoloeqnesecaeuta 
taiD trien  el  de  la  fiflcarnaekin  ftindado  en  1604,  bs^ 
otro>i  diez  y  siete  en  los  demás  obispados,  que  aun- 
que no  tod<Mi  son,  hablando  en  todo  rigor,  coneep- 
cíonístns,  dIsArntan  los  priritegloe  de  tales.  Entro 
esto.'?  últimos  se  cuentan  los  de  San  Gerni^imn  y 
San  Lorea»),  fundado  el  primero  en  1585,  y  el  se- 
gando en  1608.  De  ésto  tSltimo  toé  fcndndor  D. 
Juan  riiavarría  Valero. —  r  ri 

CO^CESA  (Santa):  nació  eu  Carttyena, de  pa- 
dres gentes,  oe  eon^btió  á  la  ffs  eatófica,  y  redUé 
el  bautismo  de  mano  de  San  Fe1if><'  vi  tii  nipo  que 
Diocleciano  perseguía  confnror  la  Iglesia  de  Dios: 
esta  santa  foé  prese,  y  no  podiendo  «  sagaz  jusn  hik 
cerla desistir  di  ín  '"i  ¡  reí  catolicismo,  mandó  dt** 
la  muerte  el  día  8  de  abril  del  afio  300. 

CONCHA  (Dotr  MAmm.  vb  la):  marqnesdol 
Duero,  capitán  general  del  ejército  españnl,  kc., 
nació  en  Córdoba  de  Tueumao  ( Antérica  española) 
el  aflo  1808:  hnMIioo  á  losdoeafloepor  «I  IMIi^ 
miento  de  su  padre  D.  Juan,  1  riu-adir-r  de  la  real 
armada,  oue  cayó  prisionero  cu  noder  de  loe  insnr* 
gentes  del  Boenoe-Aires,  y  atropellada  snmsdfepor 
lo  ^iiltli  vados,  le  trajo,  y  a  su  hermano,  á  1ri  !'  'iiín- 
sula  el  aflo  1814:  la  muerte  de  su  padre  le  abrió  ea 
1880  la  carrera  de  las  armas,  entrando  é  servir  d» 

cadete  en  hi  Ln:;.ri1ia  real  espafiola:  íUMn'irnrlo  nl- 

Um»  da  lagnanüaan  1826,  aiooadióea  :i6  a  teuien? 
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t«:  enfermo  de  gravedad  Fernando  Vil,  Conclia  se 
decidió  por  <u  Lí^a,  leeistieudo  con  rt^igo  las  ofer- 
tM  de  SH  hmiwno:  en  premio  á  los  servicios  qat< 
prestó  cu  tuii  critica  ocasión,  le  cotilirió  la  reina  go- 
ber  oadora  el  grado  de  teniente  coronel,  7  el  empleo 
de  ayndaote  del  2.*  regimiento  de  la  guardia:  tras- 
ladadas en  1833  u!  ciuiipo  de  batalla  las  pretensio- 
nes de  D.  Garlos,  |Hdiú  Concha  que  le  permitieran 
salir  á  ooubatírlas:  concedida  su  pretensión,  se  ha- 
ll f3  en  las  jornadas  di-  Durango,  Huesa,  Sodupe,  Ce- 
Daorí,  Brucena,  Larruga,  Oñate  y  Alsazúa  en  la 
qoa  fné  herido,  sosteniendo  el  último  nna  difícil  y 
penoiia  rt  tirada:  restablecido,  se  halló  en  las  accio- 
nes de  Artaza,  Arnnaz,  Mendaza,  Salvatierra,  Or- 
hiso,  Arquijas,  Arroniz,  y  /liOiga,  saliendo  herido 
en  la  última:  tanto  se  distingnió  en  la  de  Lárraga, 
qae  Mina,  general  en  jefe,  le  ofreció  el  mando  del 
oatallon  que  eligiese:  vió  el  29  de  mayo  de  1835 
la  batalla  de  Arlaban,  de  mayor  gloria  y  utilidad 
al  trono  constitucional:  allí  en  aquellas  altivas  ro- 
cas, "hasta  donde  no  se  atreve  el  oguila  á  remontar 
■u  vuelo,"  según  el  parte  [loético  del  caudillo  que 
la  ganó,  allí  peleó  denodiuio,  aunque  convalecien- 
te, a  la  cabeza  del  batallón  de  Mallorca  el  animó- 
lo Concha,  obteniendo  su  bizarría,  mención  honorí- 
fica en  la  orden  general  del  ejército,  y  la  cruz  de  San 
Femando:  enfermo,  tuvo  que  retirarse,  bien  á  pe- 
aar  suyo,  y  ardiendo  en  deseo  de  batirse,  y  no  del 
todo  curado,  firmemente  defendió  con  un  batallón 
un  puesto  atacado  con  vigor  varias  veces  por  tripli- 
MMS  fberzas,  que  Espartero  le  dió  sobre  el  campo 
de!  honor  la  efectividad  de  tenlontR  coronel:  á  la  cj\- 
beztkdel  regimiento  de  Horiion,  oducuitíó  en  ls;J7 
ála  importante  acción  de  Chiva,  ganando  m  ella  la 
onu!  de  primera  clase  de  Sun  l-ernundo:  habiendo 
TUtíltO  a  euferuiar  y  separado,  tiespiie.s  de  ventajo- 
009  y  frecuentes  encuentros  con  el  eneiidjío,  se  8e- 
flaló  notablemente  en  iatoma  de  HeliUMcoain  el  afiu 
1838,  vadeando  el  primero  cl  eulouces  caudaloso 
Arga,  sostenido  con  empeño  por  los  reductos  car- 
listas: la  efectividad  de  coronel,  y  la  cruz  laureada 
enjuicio  contradictorio,  fueron  lu  recunipenisade  üu 
Aldiniento  en  aquel  día:  rehusó  el  mando  del  famo- 
so regimiento  de  Luchan,  creado  por  Espartero,  y 
con  que  le  briudó,  aceptando  eu  l!>3S  el  de  la  l'rui- 
Mia:  confióle  el  general  León  la  r¡l>era  de  Navar- 
ra, vórtice  de  las  grandes  posiciones  estratégica*, 
de  los  del  opuc;áto  baudo:  eu  tan  difícil  cargo  cou- 
tttTO  con  fuerzas  escasas  al  enemigo,  y  camfaid  fa- 
Torablemente  el  espíritu  del  ¡tni'',  f;i»'ndo  rpinnneru- 
doa  tan  útiles  servicios  con  el  grado  de  brigadier: 
pocodMpaes  derrotó  con  diez  compañías  á  tres  ba- 
tiillones.  enyo  becbo  le  valió  la  cniz  de  tercera  cla- 
se de  Csiiu  Fernando:  tomó  parte  eu  1839  en  los 
combates  de  Los  Arcos,  Barbarlo,  LeSolaiia,  Alio, 
Dicastillo,  puerto  de  Belate,  Mañeru,  reconocimien- 
to del  Arga  y  en  los  sangrientos  choques  de  Vilia- 
tmrta,  Morenii,  Alberni,  Puente  de  MnniamyCi- 
ranqni,  donde  fué  herido  y  aprnciado  por  su  herois- 
atoconlagran  cruz  de  Ii>abel  ¡a  Católica: enfermo 
mfoml  di»,  as  haoe  conducir  en  camill*  al  sitio  de 
mayor  peligro,  cae  herido  unn  rio  pranfldr-ros 
qos  le  ÚsTan,  arrójase  del  lecUo,  uyuda  a  colocar 


en  él  al  soldado,  rechaza  al  enemigo,  le  hiere  tma 
bala  y  socorrea  Leoo,  imjMdiendo  el  descalabro  qis 
iba  a  sufrir  la  ^tÍsíod  de  la  lUtnra:  alto  rsMmWe 

conquistó  Concha  con  este  brillante  hecho  de  ar- 
mas; ídolo  de  BUS  soldadas  por  el  carifio  é  iateeis 
que  les  moi-traba,  nada  le  fuá  inperible  «on  se  le* 

gimícnto,  terror  del  enemigo:  concluida  ta  g:uerru 
del  Norte  con  el  memorable  oouTeoio  de  Veixsrs, 
pasó  con  el  ejército  al  de  Aragón,  donde  d  cmbn 
Cabrera  hizo  por  mucho  tiempo  necesarios  todos 
los  esfuerzos  de  raas  de  lOO.OUO  hombres,  j  del  país 
que  suspiraba  por  la  paz:  Concha  tomé  parte  en 
el  sitio  de  Segura,  y  en  la  obstinada  y  temeraris 
defensa  de  Costellote,  tomó  por  asalto  el  castillo 
al  frente  de  los  cazadores  de  Lochana,  rindiéndsse 
sus  defensores,  á  quienes  animó  abrazando  al  go- 
bernador y  dirigiéndoles  estas  palabras:  "Hace  cin- 
co minutos  éramos  enemigos  a  muerte,  ahora  somos 
hermanos:"  promovido  á  mariscal  de  campo,  se  apo> 
dcró  del  fuerte  de  Mira,  y  protegiendo  el  vi^je  de 
la  real  familia  fué  atacado  en  Olmedilla  el  15  de 
junio  de  1840  por  fuerzas  superiores,  salvándola  y 
deshaciendo  completamente  al  enemigo,  tomando» 
le  1400  hombres;  diéroule  gracias  las  cértes,  y  la 
reina  la  gran  eras  de  San  Femando:  á  pesar  dem 
quebrantada  !;alud,  sabe  que  Balmaseda  y  Palacios 
üe  dirigen  al  país  vasco,  y  alcanzándoles  con  admi- 
rable veloeidad  eu  las  margenes  del  Ebro,  !&>  aoí* 
quila  ,  temnnada  la  guerra  y  elevado  por  la  reprc- 
^eutucioii  nacional  á  la  regencia  del  reino  el  duque 
de  la  Victoria,  Concha,  su  rival  y  pariente,  fué  uno 
de  los  (jue  se  conjuraron  por  derrocarle,  tomando 
umi  parte  muy  activa  en  la  insurrección  del  7  de 
04-tnbrc  de  1841  al  frente  de  alguna  fuerza  del  regi- 
núento  de  la  Prince;!»;  frustrada  de  la  manera  que 
toüoá  recuerdan  aquella  imprudente  tentativa, Con- 
cha, condenudo  a  tuuerte  en  rebeldía,  tnvoqneemi- 
trrar  de<ipues  de  ulpunos  dias  qne  estuvo  oculto  ee 
Madrid,  j  se  refugió  en  el  vecino  reino  de  Porta- 
gal:  vuelto  á  España  en  1843  a  favor  del  alsa* 
miento,  operó  en  Andalucía  con  tan  buena  fonoa, 
que  por  poco  cae  eu  su  poder  el  regente  del  reino: 
nombrado  d  8  d»  agosto  por  el  gobierno  provisio- 
nal teniente  general,  solo  su  templanza  pudo  abrir- 
le las  puertas  de  la  indomable  Zuragoxu:  Cádiz  le 
nombró  por  entonces  diputado:  en  1847  llenó  cum- 
plidamente la  misión  (pie  le  confío  el  gobierno  de 
vencer  la  revolución  de  i'ortugal,  por  lo  que  le  hi- 
zo merced  del  titulo  que  lleva:  crectente  la  robe» 
liou  carlista  de  Cataluña,  qne  comenzó  eu  dicho 
año,  fué  luas  feliz  que  sus  antecesora  cstingaién- 
dola  en  1849,  por  cuyo  importante  servicio  fiié as- 
cendido á  la  dignidad  mayor  de  la  milicia,  después 
de  nombrado  cenador:  Coocha,  a  pesar  de  estar  afi- 
liado al  partido  que  llama  moderado,  es  sin  dis- 
puta de  los  militares  mas  tolerantes  y  templados 
que  cuenta,  y  de  los  mas  considerados  por  su»  ad- 
▼ersarios  que  trUratna  áaa  mérito  el  Taior  qwM^ 
rece. 

CONCHA:  se  pbta  en  heráldica  de  frente,  con 
la  parte  eeterioraMe:  las  de  perlae  6  margaritas 

son  las  mns  comunes  en  el  blasón,  entre  la  infinidad 
qae  produce  el  mar:  es  símbolo  de  un  espiritajóren, 
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ó  dí>  nn  genentl  cuerdo  en  no  ppponer  sn  per  ' 
Booa  eo  las  contíngeocias  de  la  guena,  jjur  uvitur 
Im  grfcpw  ualM  qoa  podrían  caasar  su  maerte  ó 
ra  prisión;  en  fii^  í»s  stmbolo  ríe!  raballero  que  fue- 
ra de  las  dulzuras  de  su  cusa  u  patria,  a«pira  a  ad- 
qairir  an  buen  nombre  en  ret^ioned  estraojerM:  en 
España  es  indicio  de  haberse  hallado  algftin  aseen- 
dieutt!  de  los  (jiie  la  ticueu  eu  su  escudo,  uu  la  céle- 
hT%  batalla  de  Clavijo  el  afio  825,  nlaeual  se  apa- 
reció el  apóstol  Suutiago  el  Mnror,  ncaudillando 
laa  tropas  españolas  contra  los  uiorui^;  y  cuuio  &t¡ 
hftlIaMi  Bncbas  conchas  «n  el  campo  después  de  la 
batalla,  y  sea  estala  venfrudcl  apóstol,  las  toma- 
ron por  divisas  los  caoalieruji  quü  &c  balluroQ  en 
aquella  aceion. 

COXCHILLOS  FALCO  (Jt  Av  :  pintory  gra- 
bttdur  espaüül;  uació  en  1641,  apreuciiu  lo.-i  elemen- 
tot  del  arte  bajo  la  direoeioa  de  Esteban  Marc,  y 
pfiBÓ  n  >í  idrid  pwvñ  perfeccionarse  en  la  pintura, 
donde  luvo  pur  guia  y  amigo  al  célebre  Palomino 
Velasco:  concibió  el  proyecto  de  formar  una  acade- 
mia de  pintara  en  Valencia,  pero  no  pudo  realizar- 
lo por  falta  de  medios,  y  se  contentó  con  abrir  en 
la  propia  caaa  anaescnela  en  la  que  dibujaba  él  mis- 
mo  todíi^  las  tardi  =  t  daba  lecciones  á  las  personas 
que  querían  aprovecüarsi;  de  so  talento  y  de  sus 
cooaejos:  pintó  muchos  cuadros  para  Madrid,  Va- 
lencia y  Murcia,  y  en  los  tíltímos  años  de  su  vida 
tuvo  uu  ataque  de  paralisiR,  de  cuyas  resultas  (picdó 
tartamudo;  poco  de^^^jiues  perdió  la  vista,  y  al  fin 
en  1711  sucumbió  al  peso  de  las  desgracias  que  ha- 
bía tenido  á  consecuencia  de  loa  sucesos  de  la  guer- 
ra de  succesíon. 

CONCILIO:  se  llatna  así  una  asamblea  de  obis- 
pos, reunidos  para  arreglar  los  negocios  eclesiagti- 
coa,  concerniantai  álalé,  la  disciplina  ó  las  costum- 
bres: '•e  distinguen  tres  clases  de  concilios:  1."  los 
concilios  ecuménicos  ó  generales,  doude  son  llama- 
doa  todtti  los  obiqMS  del  mando  eriatíuo;  2.*  los 
eonciltos  nacionales  ó  plenos  compoestoH  de  todos 
los  obispos  de  sn  estado;  3.'  los  concilios  proriocia- 
les  4  HoomuM,  eoofoosdos  por  no  obispo  metro- 
politano: lot  eaUUoos  neonoeea  19  oonalk»  ecu- 
ménicos: 

1°  El  concilio  de  Jerosalem  (el  afio  50  de  Je- 

Bucrifito). 

2.  *  £1  príaierconciliodeN¡ceaenB¡tinia(32ñ). 

3.  *  El  primer  concilio  de  Constantinopla  (381). 

4.  *  Kl  primer  concillo  de  £f«go  (431). 

El  concilio  de  CaleedooUi  (451). 

6.*  j  1."  Los  segundos  y  terceros  concilioB  de 
Constajitiüopia  (553  y  681). 

8.*  El  segando  concilio  de  Mes»  (78t). 

9/  El  cuarto  concilio  de  Constantinopla  (869} 

10  y  13.  Los  cuatro  concilios  de  Letran  en  Ro- 
■«(1122.  1139,  1179  y  1215). 

1 4  y  15.  Los  dos  cuncilius  (ecnniéoioos)  delieon 
de  Francia  (I2ib  y  1275). 

16.  El  concilio  de  Vienm  (UU). 

17.  EicoMiUo  de  CoDstn»  (desda  UU  basta 
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I    18.  a  eaocnio  da  MOm  (dMdt  14U  iMto 

I  1440). 

ly.  El  concilio  de  Trcuto  desde  liiio  kasta 
1563). 

Las  principales  colecciotics  de  los  concilios  son 
las  de  Taris,  iG44,  37  tomos  cu  folio;  del  P,  Labbe, 
Paris,  18  tomos  en  folio;  de  J.  Hardouin,  París, 
1715,  12  tomos  en  folio;  de  Mansi,  Venecia,  1757, 
31  tomos  en  fuliu.  (Véanse  para  los  pormenores 
bistórícos  sobre  los  principales  concilios,  los  aou^ 
brcsdc  las  ciudades  donde  se  han  celebrado.) 

CONClLiüÜ  KX  ESPAÑA: en  Espuüaoow 
bacdebradoninfao  coticilio  ecuménico  ó  universal; 
pero  en  cambio  se  han  celebrado  niuoliíiíimos  na- 
cionak.<,  íxsi  generales  como  pruviueiaks;  í¡ü  han 
celebrado  en  Alcalá,  Aranda,  Barcelona,  Gerona, 
Sevilla,  Mcrida  L' rida,  Lugo.  Madrid,  Oviedo, 
Paleiii  ia,  Peñuliei,  baiumancn,  Tarragona,  Torto- 
sa,  Valencia,  Valladolid,  Urgel,  Zaragoza,  Grau^ 
da,  llusüh'^'.  Leyre,  Jaca,  Huesca,  Pamplona,  y 
muy  pan  l  iM-iiiente  Toledo:  el  primer  concilio  ge- 
Dcral,  fin  n 4 n >  olebrado  en  Nicea,  fué  presidido  por 
un  español,  üsio,  obispo  de  Córdoba;  y  el  último 
concilio  general  celebrado  en  Trente,  se  reunió  á 
instancias  y  bajo  la  proteccIOD  de!  rey  Carlos  I  de 
España:  de  los  concilios  españoles,  el  primpro  ps  el 
Iliberitauo,  porque  se  celebró  en  Iliberi,  emuud  de 
la  Bética,  en  el  afio  302:  asistieron  diez  y  nnere 
obispos  con  voz  y  voto,  veintiséis  presbíteros  a  quie- 
nes se  concedió  asiento  y  muciius  diáconos  que  es- 
taban en  pié,  ftaoqne separados  del  pueblo:  desposa 
de  este  se  surfodicTon  sin  interrupción  los  demás 
concilios  de  España,  en  los  que  se  promulgaron  sa- 
grados cánones,  y  se  introdujeron  im|>ortantes  refor- 
mas en  el  estado  eclesiástico:  en  uno  de  los  de  Bar- 
celona tfe  prohibe  casar  a  ios  clérigos,  y  en  el  que 
se  celebró  en  Madrid,  año  do  U  7  3,  presidido  por  ^ 
cardenal  legado  I).  Rodrigo  de  Borja,  se  adoptaron 
provídeucia^i  contra  los  que  se  introdnciau  en  la 
Iglesia  sin  saber  latín :  en  Alcalá  se  condenaron  los 
errores  de  Pnlro  ic  Osma,  y  en  Galicia  los  de  Pris- 
ciliauo,  siendo  iK:)utifíce  S.  Leou:  en  el  de  Lugo, 
año  de  569  fué  también  condenado  un  error  contM 
la  Eucaristía,  y  en  el  de  Urgcl,  año  de  799  fueron 
condenados  Félix  y  el  después  arrepentido  Elipan- 
do:  la  cooaagracion  y  conapetnieia  entre  las  ighH 
sias  ocasionaron  algunos  concilios  como  el  de  Oviedo 
y  otros  provinciales:  en  el  concilio  de  Salamanca^ 
afio  de  1810,  se  falló  la  célebre  cansa  de  loa  tem- 
plario!;, y  en  el  mismo  Salamanca,  afio  de  1381,  se 
dió  la  oliedieneia  al  sumo  pontífice  Clemente  VU, 
y  no  a  Urbano  TI,  siendo  presidido  este  concilio 
po.  i  ]  ( anlenal  legado  D.  Pedro  de  Luna:  solo  en 
Toledo  be  han  celebrado  veinte  concilios  entre  aap 
clónales  j  pro^iocialea,  cuyos  importantes  deeretoa 
se  hallan  en  el  derecho  canónico:  en  el  del  afio  de 
610  se  decidió  la  primacía  de  Espafia  á  favor  del» 
silla  toledana,  y  en  el  de  68S,  con  asistencia  del  rejr 
Sisenando,  se  ordenó  que  el  "Misal  y  Brcriario" 
fuese  el  mismo  en  toda  la  Espafia  y  ti  alia  gótica: 
en  el  celebrado  en  el  aflo  de  68S  con  aidsleaeia  da 

trriT'tri  y  riucri  obi-jio?,  rlit'i  far'iil!aíl  ni  rir7.ohÍ~po 
de  Toledo  para  proveer  ka  igi^aa  de  Jaiapafla  ;  de 
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I»  Galia  p<ítfca,  Tacantes  en  nTTírrria  ñc  los  revés, 
j  de  confirmar  latí  prmutaciüucü  da  ^aios:  pero  eu- 
Cn  todoi  loe  condm»  toledaiMMt,  níngiiiio  aa  ta»  cé- 
lebre como  el  tercero,  coiigrcfrado  ti  año  do  589: 
en  él  abjuró  el  rej  Becaredo  los  errores  dei  arria- 
tímo,  y  fimó  con  m  wftota.  la  reina  Berta  la  pro- 
testación dr  fi:  fe:  determináronle  adeiiiiis  rn  este 
condlk»  veintitrés  puntos  Importautes  de  la  üisci- 
pliaft  eeiesiáatíra,  y  aaiatieron  á  éi  aeaenta  j  úm 

obispos  de  tnda  la  Espafin  y  la  (íalia  Narl)oiiense: 
loa  coticilio£  que  mas  se  citau  eo  la  historia  &on  los 
rfpnientea:  en  Cérdoba  ae  renoieron  doa  loa  afloe 

a4í>  V  S52  de  la  era  cristiana.— Zarafío/.n,  3HÍ-592- 
691  y  1318.— Toledo,  40(M4l-521-58l-ÓS9-691 

e83-684-n88-()íi3-r.94-:ni  T!t:]-1324-lH3y-1345 
7  1355. — Ualicia,ea  iiü. — Tarragona.  464-516- 
1 1«0-1830~m9-1340->1 34S-1S44-1 841>1 348. 
1282-1 292-1 2*^4-1  ^O'i-l 307  v  1 31 T.— Bnrceloua, 
640-906  j  1038.— Lérida,  046-1229-1 231  y  1246. 
^Yaleneia,  546  j  1840.— Lugo,  569.— Sevilla, 
690  y  619.-Mérida,  660.-UrMcl,  709-887  y  1038. 
—Oviedo,  mi  j  1115.— Astorga,  946.— Compoe- 
tela.  9Tl-1056y  1114.— León.  1030-1091  y  1114. 
—Pamplona,  1023. —  Covanza,  1050.  —  Aragón, 
1063.— Gcroaa,  1086  ;  1091.— Banoa,  1080  j 
1156.— P&leoci*,  1114-11397l38a.— SalMiiftw», 
1310-1385-1380  y  1410.  — VaUadoUd,  1882.— 
Tortoea,  1429.  t  Madrid,  1418. 

*  CONCILIOS  GSNSBALESY  PARTI- 
CULARES DE  LA  IGLESIA.  (YéMe  el  4^s- 

•  CONCILIOS  MEXTCAK08:  tan  luego  co- 
mo se  efectuó  la  eoiKjuista  tle  e.-iu  tierra  por  lus 
armas  de  Caatilla  capitaneadas  por  D.  Ueroando 
Cortés,  se  trató  de  mudar  la  reUgion  birtwra  j 

sanguinaria  de  \o¿  wiK'idos,  von  la  civilizadora  de 
Cristo,  que  era  la  de  los  vencedores^  así  como 
si  objeto  primordial  y  ottenatble  de  Is  conquista, 
motivo  (jue  la  le|;íal¡/.al>ii  á  los  ojos  de  los  hom- 
brea de  aquella  edad,  ea  virtud  de  las  bulas  y  con- 
oeeionea  pontificias.  Con  el  pequeño  ejército  de 
Cortes,  apenas  vinieron  que  sepamos  ministros  de 
la  religión,  el  1'.  Fr.  Bartolomé  Olmedo,  laercena- 
rio,  y  el  clérigo  Jaan  BÍu,  qne  faé  mulirizado 
por  ios  indios  de  Te[ieHoa.  Después  vinieron  algu- 
Bcs  mas  sacerdotes;  T  el  Sr.  Alamaa  cu  sus  diser- 
taciones, recibiéndolo  del  maestro  Gil  González 
Dávila,  pone  por  primer  eura  del  Sagrario  metro- 

KUtano  y  de  toda  la  ciudad  antes  de  la  venida  de 
tmirioneros  religiosos,  al  Br.  Pedro  de  Yillagran. 
En  el  año  de  1523,  asienta  el  mismo  autor,  vinie- 
ron los  religiosos  franciscanos  flamencos,  Juan  de 
Tecto,  Juan  de  Aaora,  sacerdotes,  y  Fr.  Pedro  de 
Gante,  lego:  el  primero  murió  de  hambre  afiOiDp»> 
fiando  á  Cortés  en  sn  espedicion  á  Hibueran,  j  el 
segundo  también  mnrió  á  poco  de  su  llegada  a  es- 
tos paises,  en  Texcoco.  Los  PP  Fr.  Juan  CInpion, 
coof^or  de  Carlos  V,  flamenco,  y  Fr,  Frarei«code 
kM  Angeles,  hermano  del  conde  de  Luna,  fueron  j 
nombrados  en  Roma  delegados  apostólicos  para  la  j 
Nueva-España;  ma.<í  detenidos  en  la  Peniri^nhi  fn- 
Ueció  el  pfimero,  y  el  segando  no  pudo  venir  a  Ame-  j 


rica,  nombrado  qne  toé  general  de  so  órden  en-il 
capitulo  de  Burgos,  afio  1523.  £n  coDsecosneis,  j 
como  tal  general,  diapnso  qne  vinlsM  tm  m  Ingar 

Fr.  Martin  de  Valencia  de  P.  J  inn  provincial  de 
la  provincia  de  San  Gabriel,  para  el  cual  se  obtn> 
vieron  las  prerogati  vas  y  faenitades  ds  IsgMio  ai|M» ' 
tólico  del  Sr.  Adriano  VI.  A  éste  aroujpañaban 
otros  doce  religiosos,  coyes  nombres,  dice  el  citMle 
Sr.  Afaunu,  '^sbea  eonsenninM  en  I»  memerb  j 
en  la  gratítad  de  los  habitantes  de  e.stas  rcpriones, 
y  que  por  lo  misoio,  conforme  a  su  deseo,  reprodit 
cimoa  en  cate  srticnlo,  Fr.  Pranciseo  de  Soto,  Víí 
Martin  y  l'r.  José  de  la  Corufia,  Fr.  Juan  Juárez, 
Fr.  Autouio  de  Ciuiiad  Rodrigo,  Fr.  Toribio  ds 
Benavente  (Motoiinia),  Fr.  €meí«  de  Ctanera^ 
Fr  Lti¡.s  de  Fuensalida,  Fr.  Juan  de  Kivas,  y  Fr. 
Fraucisco  Jiménez,  sacerdotes;  Fr.  A  ndrés  de  Có^ 
doba  y  Fr.  Jnan  de  Palos,  hennMoe  legos  6  eon^ 
]  versos.  Kl  prelado  pre.sentó  sus  bules  y  prúvisione» 
'  reatasen  el  cabildo  de  la  ciudad  de  México  en  9 de 
mano  de  1525,  quedando  desde  entonóse  reeonop 
eida  sil  autoridad,  y  pixleinos  deeir  cstalileoida COn 
la  de  la  silla  de  S.  Pedro  la  Iglesia  mcxicao». 

Algunos  tropiezos  se  ofreoieron  en  !•  Mbafnislr*» 
ciouaef;tos|)r¡ineros  operarios,  jtaru  euyu  rcso'neion 
se  reunieron  á  deliberar  en  una  junta  que  presidió 
el  mismo  Fr.  Martin  do  Talencia,  y  que  GosMrt 
apellida  eoiu  ¡lio,  la  eiinl  so  celebró  en  la  parroquia 
de  Sefior  bau  Joesé,  durando  saa  sesiones  desde  úl- 
timos  de  1634  á  principios  de  85, 7  asistieron  á  elln 
19  religiosos,  cinco  clérigos,  cinco  letrados,  f'>  codio 
algunos  sienten,  tres»  j  «1  couquisudor  D.  Hernán* 
do  Cortés.  De  tes  tetas  de  esta  junta,  cono  esori* 
be  el  Sr.  Lorcnzana.  no  se  encuentra  ejemplar  en 
el  aivbhro><k4!^         iglesi»  Jdctro|tolitaua  oi  en 
el  de  bi  provInéfaMle  los  fimnciscanos,  sino  solo  kt 
Rjiuntrs  del  l'.  Toripwina<ia,  y  loque  estractó  el 
P.  üíáaucoiu  t  tk  uu  Bjaíiaái  rilo  de  Fr.  Gerónimo 
de  Mendiet*.  Annqnr  esta  junta  no  ssta  repslsdo 
en  rigor  como  concilio,  y  en  efe<;to  no  fué  earncte- 
rizada  por  la  presencia  episcopulN^no  propiamente 
constituye  un  tal  concilio,  su  vencriH»!»'  antigüedad 
y  lo  que  influyeron  sus  decisiones  en^a  disei|)liiJ& 
primitiva  de  nuestra  Iglesia,  y  el  carsci^r  dedelsn 
gado  apostólico  con  que  fungia  su  presitl^te,  nsi 
hace  tratar  de  ella  especialmente.  Su.s  dett'rniina- 
ciones  todas  fueron  en  órden  á  la  adroinistray»»  de 
los  santos  sacramentos,  é  instrucción  de  los  nr^ps^ 
les  en  nuestra  santa  fe.  En  cuanto  al  bautisiii^fs 
ordenó  qne  se  administrase  dos  veces  á  la  semaiV 
domingo  por  la  mañana  y  jueves  por  la  tarde,  taú, 
to  á  los  qne  r^ibiesen  este  sacramento  de  ntteT0,\ 
como  á  los  que  habiéndolo  ya  recibido  se  les  impu- 
siese el  santo  Crisma  cuando  llegare  de  ]&a  isiaa 
consagrado  por  d  obispo  coa  las  ceremontog  4lel 
bantismo  solemne,  como  se  acostumljra  aliora  en 
los  bautismos  de  necesidad  en  las  CAtias.  que 
pues  sobreriTiendo  las  críatoras  son  conducidas  á 
la  iglesia  parroquial  para  la  imposición  del  Crisma 
)•  demás  ceremonias  solamente,  1.0  pudiéndose  rei- 
terar el  bautismo  reeo(io<ñda  ijuc  sea  fW  valMeSL 
Con  mot'.M  '11  I     ■     :•,  ,  '  S;-  liorpnznim  en  sus 
uuta«  coniruvieric  la  cucüuou  ue  i&  validen  uei  Ltaa- 
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por  la  eacasoz  de  ministros  y  número  crecido  de  ca- 
tecamMM»,  por  aversión,  y  cita  al  P.  Torqaemada 
qtt  d«fi(Hid0  á  tm  colegas  los  tnüm  y  vm  algiinot 

clérigos  que  lo  mismo  que  ellos  lo  ])rm  tiealjan  n.sí, 
coo  ?aria8  autoridades^  entre  ellaa  la  del  cardenal 
dsutrwi,  que  atí  lo  efeetod  en  loa  monw  de  Qnr 
nada.  Tujnbieu  trae  el  citado  Sr.  Lorcnzana  la 
corioea  noticia  de  que  los  primeros  qoe  aquí  se 
baotiuron,  ftieron  los  emtro  «eftores  de  Ttaxca- 
la.  Solire  la  coiifiriiiin  i  ii  nada  se  trató,  pues  ann- 
qM  al  P.  Bcnaveute  traía  facultad  apostólica  pora 
<|ercetla,  no  lo  habla  becbo  por  la  menrfonndn  fal- 
ta de  Crisma,  por  cuanto  ■  ra  eslreiiiado  i  i  r  -  ir  de 
ios  neólitoa,  qae  qoerian  frecucntenu-nte  coiiiosar- 
BS:  ferror  qoe  llegaba  á  tal  punto,  que  poiiiHU  a  los 
eafennos  á  la  eoraltru  de  los  misioneros,  como  se 
refere  en  los  Herh'>s  a})Oütólico<!,  de  S.  Pedro ;  y  por- 
que á  esto  se  agregaba  la  escasez  de  ministros,  dis- 
puso la  junta  que  la  penitencia  solo  se  administra- 
se á  los  enfermos  habituales  dos  veces  en  el  afio,  y 
I     á  Ira  sanos  por  cumplimiento  pascual  desde  la  do- 
I     minica  de  £cpti)ii<césiiua.  y  cuando  hubiesen  de  ca- 
sarse. Sol/re  la  Eu -Ju  iMia  parece  que  uada  habló 
la  janta  arí  como  de  la  Etitremauncion,  para  la  cnal 
bahía  dificultad,  tanto  por  la  escasez  citada  de  mi- 
nistros, como  \hjT  lii  f.tlía  ile  losSflntns  Oleos.  So- 
Im-C  el  matrimonio,  objeio  e!  mas  eseiiciul  de  la  rcu- 
noii¿'tadapttcloe.^ttil*ieoL-r.m>,  opinando  unos  que  se 
dejase  á  los  indios  convertidos  I,i  innjer  que  eligie- 
sen de  la^  mochas  que  antes  tt-ülaii;  y  otrc^,  que 
■qnells  que  tavioscn  por  principal  entre  todas,  6  ia 
mas  antigua.  Esta  divergencia  de  ojiiniones  aun 
sosbsistia  después  de  la  venida  UlI  Sr.  Zumarraga, 
naos  por  la  que  se  amé  á  España  á  consoltar  el 
caso  con  los  ten!oírr«i  mns  acreoitadoo,  entre  elln.s 
el  cardenal  Cayetano,  que  fue  de  parecer  se  les  dc- 
Jm»  Ift  qoe  escoglenD;  mas  habiendo  tuiubieu  pa- 
receres diversos,  ociirrin.'íe  á  la  Santu  Silla,  y  eii- 
tODces  elSr.  Paulo  III  declaró,  que  si  constaba  la 
primera,  ésta  fuese  la  legitima;  y  de  i  >,  se  les  diese 
por  mujer  la  de  su  elección.  Acerca  de  la  doctrina 
cristiana  mandó  la  junta  a  los  gubcrnadores  de  \m 
paebloB,  tuviesen  caidado  de  que  todos  los  vecinos 
loesen  procesioimlmcnte  a  la  iglesia  ñ  oir  misa  y  la 
olatica  de  los  curas,  de  donde  se  origina  el  uso  de 
Itk  cumia  conservado  basta  nuestros  días:  ademas, 
se  ordenó  que  lo•^  nifio.n  y  niñas  fuesen  á  la  iglesia 
<     eouducidos  por  algunos  adultos  para  recibir  la  mii>- 
i,    na  histmccioii,  en  los  días  de  trabejo.  Teles  fue- 
ron los  reglamentos  estatuidos  por  nuestros  prinie- 
,,^xee  misioneros,  y  qne  son  dignos  de  conservarse  ca 
I- Irb  memoria,  como  proebe  de  sus  terses  ajto.st  ólicaf;. 
g  j     Opiniones  monstruo-sassiirgioroii  en  aquellos  tiem- 
l     pos  próximos  Q  la  cotujui.sta,  movidas  por  el  espí- 
t   '""rita  de  la  codicia,  del  error  y  del  engafio,  acerca 
.      de  la  fftfi  inalidad  de  los  indios,  y  su  coiipiguientc 
j  capacidad  pora  recibir  los  Santos  Sacramento*.  Ks- 
¿  to  movió  el  celo  del  insigue  [trimíT  obíspodeTla»- 
f  cnln  D.  Fr.  Julián  Garcés,  a  eseril)ir  una  erndití- 

ÍÍ na  carta  vu  uti  (iiH.eiente  latin  á  la  santidad  de 
sulo  III,  en  la  que  da  un  testínoaio  solemoe  de 
«epMidMl  de  ke  indiai^  lanW  en       •  Ies  e»> 
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.su  docilidad,  su  fe,  sus  buenas  costumbres,  su  fer- 
vor j  demás  buenas  prendas  de  su  índole,  citando 
Terioe  eesos,  algunos  qoe  pudieran  muy  bien  ll»- 
marse  milagrosos  en  conlirmacion  de  sus  asertos,  y 
operados  por  ia  piedad  de  Dios  en  favor  de  estoe 
añeros  hijos,  qoe  abandonando  sos  Idolatrías  y  ef- 
rores,  veniun  en  multitud  asombrosa  al  seuo  de  la 
Banta  Madre  Iglesia.  £sta  carta,  con  otros  infor- 
mes igpialtnente  Teraces  y  avtorizados,  movieron  al 
nombrado  Pontífice  a  espedir  sus  dos  bulas  de  153t; 
una,  en  la  que  resaelvei,  como  hemos  dicho  arriba, 
la  cuestión  to<»nte  á  netrimonioe,  concede  facal- 
tades  amplias  á  los  obispos  de  .America,  disminaje 
los  ayuooe  j  días  festivos  con  otros  indultos  apoa- 
tólicos  en  faTOr  de  los  naturales,  y  la  otra  por  la 
que  los  declara  realmente  hombres  y  capaces  de  los 
Sacramentos,  y  de  lu  gracia  del  mediador  Nuestro 
Señor  Jesucristo.  Estas  decisiones  de  la  Santa  Se- 
de, constituyeron  la  disciplina  eclesiástica  de  Duee- 
tras  iglesias  en  su  origen.  Conforme  á  ellaí;,  se  reu- 
nió primero  nna  junta  qne  bien  podría  llamarse 
concilio,  compuesta  de  los  Sres.  D.  Fr.  Juan  de  Zn« 
márraga,  primer  arzobispo  de  México ;  D.  Juan  de 
Z'írate,  primer  obispo  de  Oajaca,  y  D.  Vaüco  de 
Quiroga,  que  lo  fué  de  Michoocan;  los  prelados 
de  las  órdenes  religiosas  y  el  factor  Ortuño  de  Ibar- 
ra,  j  luego  una  segunda,  a  que  concurrieron  cinco 
obispos,  los  prelados  y  otros  eclesiásticos,  con  el  vi- 
sitador D.  Francisco  Tello  de  SandovnI,  en  1546. 
En  estas  asambleas  se  determinó,  seguu  el  tenor  da 
las  letras  apostólicas,  dar  lu  Santa  Encaristtaá  loe 
indios,  á  dt.'=cre<-i<:tii  di-  los  confesores.  Deci«'on  cón- 
sona á  la  del  coaciiiu  de  Lima,  cclcbruuo  por  aque- 
llos tiempos. 

No  jtodemos  «^onij^uder  i;¡  apreciar  debidamen- 
te loa  beucliciüü  iiiiuLiisus  y  los  ¿jacrifii-ios  ueroicos 
de  nuestros  misioneros  y  de  los  fundadores  de  núes* 
tras  iglesias  en  aquella  rjioca  infeliz  y  torm<'i!tosa. 
La  codicia,  raiz  üe  toíio»  los  males,  hacia  mirar  á 
los  indios  como  bertwe  de  carga,  y  las  vejaciones 
y  ultrajes  que  recibían,  eran  iriandifas  Los  misio- 
neros entre  tanto,  vicegerentes  de  un  Dios  de  paa 
y  de  caridad,  se  interponían  entre  los  opresores  y 
los  oprimidos  para  defender  a  estos,  ya  dirigiendo 
enérgicas  representacione»  a  las  curtes  real  y  pon- 
tificia, ya  usando  de  las  censuras  y  demás  recursos 
de  su  autoridad,  ya  partidarios  del  capitán  conquis- 
tador ó  de  los  infelices  indias,  contra  ios  enemigos 
de  aquel  y  los  encomenderos,  y  siempre  de  la  just^ 
cía,  ya  consolando  á  estos  en  su  infortunio  con  las 
dulces  Verdades  de  la  religión  y  con  actos  de  bene- 
ficencia desinteresados,  6  ya  en  fin  doctrinándoles 
y  enseñándoles  '  r  '.nto  convenia  ¿  su  bienestar  fu- 
turo y  presente  Diversas  cuestiones  se  acarrearon 
por  cumplir  con  su  noble  misión,  y  diversas  trabat 
se  ponían  al  ejercicio  de  sus  funciones.  En  la  histo- 
ria del  Sr.  A  laman  vernos  ¡a  prohibición  del  ayun- 
tamiento á  los  misioneros  para  ejercer  jnrisdíccion 
civil  ó  criminal,  en  1 825,  fundándose  en  que  las  cé- 
dulas reales  que  los  autorizaban  no  estaban  bien 
espresas,  en  peijmcío  de  los  nalnatee,  pera  qnlenee 
sos  &Uos  enn  ñas  eqoitatira^  7  qna  da  ' 
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gasa,  así  eomo  «n  los  siglos  naa  antigm»  del  erli> 

tiauÍHino,  prefiTÍriiin  á  los  de  los  oficiales  del  rey, 
renales  y  parciatca  de  ms  opresores,  Al  Sr.  Za- 
mámga,  según  Herrara,  lo  apremiaban  en  gran 
manera;  yaunqne  bien  sbIhuh  ersA  noinbrfido  obispo 

Íor  el  emperador,  y  cómo  eo  Tírtud  de  este  nom- 
rawlento  podía  f^bemar  confonae  al  patronato 
rea!,  no  ohstiintf  1p  cvipiiin  Ins  Inilas  que  si^  le  do- 
iQoraron,  los  oidores,  y  "le  decían  que  sin  ellas  nin- 
guna proTÍdeneÍB  suya  era  canénicA,  y  le  podian 
echar  úo  lu  tierra,  y  le  onieiinzalian  n  cmlii  \ni^o  con 
•lio,"  todo  por  seguir  ellcs  en  sos  desmanes.  Ko  t  -^ 
de  eitrafiar,  pues,  que  hadéndoee  oir  ra  Jnstícia  con 
su  poderosa  voz  ante  anilin';  cortes,  recabasen  de 
ellas  iaa  justas  providencias  qae  hemos  mencionado, 
j  laa  domas  qae  vemoe  en  el  eAdígo  especial  de  In> 
oias.  Por  iamiíima  razón  fiu'  ncce^ar^j  (luf  los  pre- 
lados se  reuniesen  en  coacilioe,  de  lo¿  que  vamos  á 
tratar  en  seguida  según  eitán  repotadoi. 

nUMEB  COKCIUO  MEXIOáKO. 

Esto  primer  concilio  fué  convocado  y  presidido 
por  el  lilmo.  Sr.  D.  Fr.  Alonso  de  Mootüfar,  se- 
gnndo  arzobispo  de  México,  y  conevrrieron  con  él 
los  Sres.  D.  Vasco  de  Quiro^a,  obispo  de  Michoa- 
can;  D.  Fr.  Martin  de  Hoja  Castro,  de  Tlascala; 
D.  Fr.  Tomas  Casillas,  de  Chinpas;  D.  Joan  Zara- 
te, de  Onjaea.  (|ik'  itiurió  durante  el  concilio;  los 
oidores  Dr.  Herrera,  Dr.  Mejiay  Dr.  Moutealegre; 
el  Lic.  Maldonado,  fiscal;  Oonzalo  Cerezo,  algua- 
cil mayor:  el  deán  y  cabildo  metropolitano,  los  pro- 
curadores de  laft  mitras  de  Jalisco,  Yucatán  y  Goa- 
temala,  algunos  caballeros  y  regidores  de  la  nobi- 
lísima ciudad  y  prelados  religiosos,  siendo  notario 
del  concilio  Diego  de  Logroño,  clérigo,  de  la  fami- 
lia del  arzobispo.  En  este  concilio  se  formaron  98 
constituciones  ó  capítulos,  para  el  régimen  y  go- 
bierno de  las  iglesias.  Los  4  primeros  miran  á  la 
doctrina  osí  de  los  adolti»  como  de  los  niños;  el 
quinto  reprime  los  sortilegios  y  encantamientos;  el 
sexto  fulmina  censuras  e  invoca  el  brazo  secular 
contra  los  piíblicos  y  escandalosos  pecadores;  el  sé- 
timo ani]>]i¡!  i  l  :crmino  del  cumplimiento  de  Iglesia, 
establece  las  cédulas  que  hasta  boy  se  nsao,  y  las 
penas  correccionales  espirituales  y  temporales  con- 
tra los  ínobedÍent(>s :  rl  ucta vo  y  noveno  miran  á  lus 
licencins  de  los  confesores;  el  décimo  encarga  á  los 
médicos  que  amonesten  y  manden  á  sos  enfermos 
la  recepción  de  los  sacramentos,  dejando  de  visitar 
á  !os  renuentes,  disposición  conforme  á  la  del  santo 
puuiiüce  Fio  V;  bu8U  ell  5,  habla  acerca  de  las  es- 
commatoMB,  que  no  se  den  por  cansas  Itnaoas,  j  de- 
mas  perteneciente  á  sn  imposición  y  alzamiento;  el 
16  y  17  tratan  Ue  Iq¿  testamentos  y  obras  pias,  que 
los  albacetf  cumplan  su  encargo  dentro  de  un  año, 
bajólas  penas  que  allí  señala;  el  18  asigna  lus  fiesta  <^ 
y  ayunos  con  diferencia  para  los  españoles  y  los  in- 
dios, en  conformidad  de  labal»  de  Paulo  III,  re- 
laeioruida;  el  19  establece  penas  contra  los  que  fal- 
ten ul  precepto  de  oir  misa  y  no  trabajar,  y  repruebu 
el  abaso  de  las  viudas,  que  con  pretesto  de  luto  de- 
jaban de  ok  miia;  bait»  «i      reglaBMnta  loa  ofr> 


dot  dlvlnoB  en  drtfen  á  váms,  ra»  eandnteo  7 

tierros;  ol  24  cí;  notable  ]>or  ia  prohibición  de  ele- 
var sepulcros  en  las  iglesias;  el  2b  veda  la  celebra 
don  del  aaato  Sacrifirio  fiMra  de  la  Iglesia,  encepto 
en  las  casas  de  al^iin  señor  de  titulo,  en  que  liay» 
oratorio  decente;  el  26  veda  igualmente  los  bautis- 
moe  y  yelaekmee  en  laa  caeaa;  el  ST  manda  que  no 
se  ha^nn  re|)resentaciones  teatrales  en  los  templos, 
si  DO  es  qae  en  los  términos  de  honestidad  j  boenii 
costumbres  eooeedau  loaordinarioaBU  fíeenria;«^ 
mismo  prohibe  los  sermones  y  otras  conenrreneiaí 
no(  tornas  en  estos  lagares,  danzas,  Ac;  el  28  arre- 
gla los  toquef  délas  campanas;  el  Í9  ¡mplde  enlss 
iglesias  consejos  y  nyuntamientos,  y  Jin  ^ros  aun  en 
loe  cementerios;  el  30  y  31  concierucn  a  la  inaa- 
nidad  real  de  las  igtedas  y  al  derecho  de  asilo;  «I 
32  manda  llevar  los  libros  parroquiales;  el  33,  que 
los  Santos  Oleos  estén  deceutemento  iruardados;  el 
34,  que  se  examinen  loe  pintores  y  pi  turas  deloi 
templos;  el  35,  que  no  se  edifiquen  igk'BÍa.«(  ni  mo- 
nasterios sin  licencia,  y  que  no  baya  ermitaños;  el 
36,  qne  los  legos  no  rendan  anw  consagradas  si 
ornomentos  benditos;  liasta  el  43  miran  sobre  roa- 
trimonios,  los  clandestinos,  de  extranjeros,  kc.;  la 
bigamia  y  divorcios;  basta  el  47  tratan  de  las  ¿rae- 
nes,  sus  exámenes  y  requisitos;  hasta  el  63,  se  en- 
carga de  la  vida  y  honestidad  de  los  clérigos;  d 
64,  conforme  las  ordenadones  apostólicas,  manda 
dar  la  comunión  ri  l<:>s  indios  y  negros;  por  el  66  se 
modera  el  estrépito  de  la  música  en  las  iglesiss,  j 
que  no  haya  eieuelaa  donde  no  hnbiere  eclesiástico 
que  las  inspeccione;  por  el  69  se  vigila  sobre  las 
traducciones  de  la  doctrina  y  sermones  en  las  len- 
guas indígenas;  el  70  prohíbelos  tianguis  ó  merca- 
dos qne  no  sean  de  comestibles  en  dias  feriados, 
y  ordena  que  haya  boepitake  en  cada  población. 
El  7 1  compele  á  los  indioe  vagamundos  que  andan 
con  mercancías  de  un  pueblo  á  otro  se  recojan  á 
sus  casas  con  sus  mujeres.  El  72  les  prohibe  dan- 
zas y  cantos  del  tiempo  de  su  gentilidad,  si  no  fue- 
ren aprobados  |x>r  un  eclesiástico,  y  que  loe  indfw 
principales  no  impidan  á  los  maceguales  se  casen 
con  quien  quieran.  El  73  reencarga  qne  ios  indios 
vivan  iK)liticamente  juntos  en  pueblos.  Rl  74  prohi- 
be laa  impresiones  y  venta  do  libros  sin  licencia  del 
ordinario.  El  75  prohibe  igualmente  la  erección  de 
cofradías  sin  licencia  del  diocesano.  Loa  demás  a^ 
ticulos  hasta  el  90  conciemen  á  las  causas  de  los 
clérigos  y  otras  eclesiásticas:  entre  estas  disposi- 
ciones es  notable  la  que  probtl»  aeoMr  á  un  cléri- 
go de  adulterio,  por  otro  que  no  sen  el  mnrido  sí 
no  es  que  éste  lo  sepa  y  consienta  ó  sen  caso  muy 

f»übUco  y  de  escándalo.  El  M  huida  de  diezmos 7 
as  penas  de  los  qne  los  usurpan.  El  Í>1  pone  alpn- 
nos  casos  reservados  ul  obispo.  El  ^2  encarga  las 
visitas  episcopales,  y  el  93  qne  todot  loa  edesiasti- 
cos  tengan  estns  constituciones  para  sn  mfi<t  puntual 
cumplimiento.  Todas  estas  ordenanzas  fueron  leí- 
das en  el  púlpitode  la  Metropolitana  por  el  notario 
del  eoneilio  el  dia  IT  de  norlmhre  de  lú.')').  A  e^ 
te  concilio  va  agregado  un  arancel  mandado  obser- 
var en  la  curia  cclesiástlcft  del  arzobispado.  Estaa 
copititiicioneifaefOtt  ia^pnm  da  éiá»  dalm^ 
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btspo  por  Joan  PablM  Lombardo^  primer  ídygeaor^ 
de  erta  dudad,  en  10  de  enero  de  1558. 

BEOÜNDO  COXCIIJO. 

El  segando  concilio  fué  también  convocado  por 
el  mismo  Sr.  Montiifar,  y  asistieron  el  Ür.  Casillas, 
oiñspo  de  Chiapas;  I).  Firnundo  do  Villagoraez,  de 
Tlaxcala;D.  Fr.  Fraacisco  Toral,  de  Yucatán ;  D. 
Fr.  Pedro  de  Ayala,  de  ^'ucva  Galicia;  D.  Fr.  Ber- 
nardo de  Albnrqnerqne,  de  Antcquera,  valle  de  Oor 
jaca;  el  Líp.  Valderrama,  vNíf  ulor,  con  los  oidores 
Ceiuoa,  Villalobos,  Puja  y  Villanueva;  el  deán  y 
eibOdo,  el  pfoenrador  de  Michoacan,  prelados  de 
religiones,  regidores  kc.  Kste  concilio  ordenó  28 
capítulos.  El  primero  recibe  el  santo  concilio  de 
Trento  en  todas  ens  d¡B]>usicioneB  j  ordeaadonee, 
y  los  demás  tratan  de  adüiinistrndon  de  sacrnmon- 
t08,  ritos  j  ceremonias;  lo  mas  notable  es  la  prohi- 
bidón  de  adminiitrar  los  Sacramentoe  por  precio, 
f]Qe  no  los  hagan  los  ministros  en  sus  casas,  f|iif  se 
haga  matrícula  de  los  que  se  coofesareu  ea  la  Cua- 
lesma,  qno  los  religiosoti  aaítttan  á  fas  prooesionee 
que  el  obi.spo  les  ordcniire,  que  no    permita  a  los 
iodios  tener  sermonarios,  uumiuas,  ni  otra  cosade  la 
Sagrada  Escritora;  qae  ooiifome  lo  habira  aoos- 
ttuubrado  de.ide  el  principio, }-  ya  se  iba  olvidando, 
se  hinquen  á  los  toques  del  Ave  Mana;  cscomulga 
tMBbien  el  sínodo  á  los  usureros,  y  teda  qoe  los 
clérigos  trafiquen  y  contraten.  Dichas  ordenanzas, 
coma  las  del  anterior,  fueron  promulgadas  y  leídos 
ca  la  Santa  Iglesia  Catedral,  por  el  notario  del  con- 
cilio Jnau  de  Iborretn,  el  1 1  de  iiovi(  ndue  de  15G5, 
y  al  dia  siguieate  también  se  luyeron  siete  breves 
de  So  Santidad,  concediendo  varios  indnllos  7  dis> 
pcnsacíonos  del  derecho  oomnn  á  los  indios  j  álos 
prelados  de  América. 

Eo  la  oelebradon  de  estos  concilios  no  felttf  nio> 
tivo  de  dcíavenenciii  con  la  ciudad.  E!  cabildo,  en- 
teodieudo  "que  la  junta  de  obispos  y  visitador  se 
kabían  hedió  á  una**  para  formar  capítulos  perju- 
diciales á  la  ciudad,  ordenó  á  su  procurador  se  in- 
formase de  ello  j  procediese  con  letrado.  El  conci- 
lio, oido  el  mensaje  del  ayuntamiento,  respondió  que 
la  cindad  espu.sii'S'j  lo  que  conviniese  inroi  uiar  al 
rey  y  al  Papa.  Ea  coasecueacia  se  nombró  na  al- 
euda y  dos  regidores  en  oomkion  para  formular  los 
capítiil  V  que  en  concepto  del  cabildo  convenía  es- 
tatuir cu  el  régimen  eclesiástico,  los  cuales  .<»e  i  cdu- 
een  á  lo  siguiente :  qne  los  curas  no  sean  perpetuos 
é  inamovibles;  que  en  10  leicuas  de  su  parroquiano 
tengan  estancias,  que  uo  tengan  tameues  ni  Uurea 
presentes  6  besamanos,  que  b  fiesta  de  les  pueblos 
no  la  hacran  sino  en  un  solo  pueblo,  .solo  (iiic  «i-  se- 
fiale  misa  de  obligación  en  otro,  qne  no  vendan  ve- 
las, qne  á  la  redonda  de  10  leguas  los  curatos  de 
regulares  no  tengan  estancias  sus  provincias,  qne 
el  colegio  de  fían  Juan  de  Letran  está  bajo  la  pro- 
tsodon  real  7  de  la  dudad,  que  le  ministraba  1.000 
ducados  conforme  disposición  del  n-y,  y  (pie  en  con- 
seciieocia  se  suplique  á  Su  Santidad  que  sus  privi- 
legios no  se  conmoten  dno  qne  se  mantengan,  á 
pesar  de  la  contradicción  de  la  universidad;  que 
el  día  de  Sto.  Tomas  sea  dia  festivo;  qae  el  conven» 
Tomo  11. 
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taÜs  J«ms  Haría  qne  tiene  tmos  dotes  ftandados 

por  las  limosnas  de  los  vecinos,  se  mantengan  estas 
dotes  perpetuamente,  substituyendo  las  vacantes 
que  ocurrieren  por  la  muerte  de  las  monjas  que  los 
oljttnian,  y  (pie  si  uo  bastare  la  cantidad  de  1.800 
pesos  para  dichos  dotes,  se  aumente  hasta  3.000; 
lilttmaraente,  qoe  se  haga  guerra  á  fuego  y  sangre 
á  los  cliicliiniecas  "enemigos  del  rey,  de  la  ley  7  da 
la  patria."  Sin  embargo,  y  á  pesar  do  estas  cues- 
tiones que  sostenía  la  cindad  en  defensa,  segou  su 
con»  iencia,  de  sus  derechos  y  los  de  los  habitantes, 
solemniiíó  la  celebración  y  conclusión  del  sínodo  con 
regocijos  púbUcos,  juegos  de  callas  y  demás  acos- 
tomhiados. 


TEBCEB  COKOniO. 

Fsta  asamblea  fué  coavocada  por  el  arzobispo 
Dr.  D.  l'iHlro  de  Moya  Contreras,  tercer  prelado 
de  esta  Metrópoli  y  su  vírey,  gobernador,  capitán 
crcnenil  y  presidente  de  su  audiencia,  y  i  oncurrie- 
rou  con  él  los  I limos.  !Srea.  obispos,  D.  Ft.  (iomez 
de  Córdoba  de  Guatemala;  D.Vt.  Juan  de  Medi- 
na  Rincón;  de  Michoacan;D.  Díclco  Komauo,  ilü 
Tlascala;  D.  Fr.  Gregorio  Montalvo  de  Yucatán; 
D.  Fr.  Domingo  Areola,  deGoadalajara;  D.  Pr. 
Bartolomé  de  Lcdcsma,  de  Oajaca;  el  Sr.  D.  Fr.  Pe- 
dro de  Feria,  obispo  de  Chiapas,  venia  en  cajnino  al 
concilio,  pero  se  detuvo  en  Oajaca,  según  escribe 
clSr.  Loren7.ana,  por  la  fractura  de  una  piorna;  el 
Sr.  D.  Fr.  Domingo  Salazar,  primer  obispo  de  Fi- 
lipinasi,  concurrió  representado  por  dos  canónigos 
de  la  catedral  de  M(5xIeo,  ñ  qi  i  iic?;  iHó  .sus  pode- 
res. £1  secretario  del  concilio  íaé  el  Dr.  D.  Juan  de 
Salcedo.  Este  twcer  concilio  provincial  está  vien- 
te en  ntiestra?  iglesias,  y  coustifnye  iiroi»iamente  el 
código  de  disciplina  eclesiástica  de  Mé:iúco:  sus 
cánones  son  enteramente  conformes  al  general  do 
Trento,  y  por  su  mayor  parto  sacados  cfc  ól  y  do 
otros  de  España  y  de  Italia  en  cuanto  á  la  sus- 
tancia, con  alfanas  modificadones  debidas  á  las 
rlrcun.stancins  lorale.s  de  las  igK-sias  indianas,  co- 
mo se  echa  de  ver  cu  las  frecucntf^  citas  de  este 
tridentlno  sínodo.  El  mexicano  está  dividido  en  6 
libros,  gubdivididos  en  títulos  y  párrafos:  los  dispo- 
siciones peculiares  de  este  concilio  y  las  mas  nota- 
bles son  las  siguientes:  En  «1  lib.  1.*  tít.  1.°,  que 
los  predicadores  (.sjioiiLran  siempre  nlcm  In.í^ar 
evangélico,  que  los  obuijtos  reprendan  privadamun* 
te  á  los  magistrados,  pero  en  pilblíco  reeomien« 
den  el  amor  y  respeto  que  hasta  á  los  dí.-colos, 
según  precepto  divino,  se  debe,  y  que  con  su  ejem- 
plo confirmen  los  prelados  su  doctrina,  que  cniden 
los  párrocos  de  la  erección  de  escarias  en  sus  feli- 
gresías y  de  la  iastruccion  de  los  presos  y  condena- 
dos á  las  minas;  encarga  también  la  vigllanda  de 
los  obispos  solire  impresión  y  circnlaeion  de  libros, 
particularmente  los  vertidos  ca  idiomas  del  pais; 
sobre  los  libros  de  los  antiguos  latinos,  el  cóndilo 
penuite  8u  uso  en  las  escuelas,  encargando  á  los 
maestros  la  debida  cautela.  La  misnia  v^laucia 
•  :icarga  sobre  jnegos  y  prácticas  de  los  tnwos,  sos 
íáolos  y  templos  gentílicos,  y  sobre  su  reunión  eu 
pueblos.  £n  el  tít.  4.%  entre  las  irregularidades pa- 
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ra  recibir  órdenes,  coIo<!a  la  de  lrí«  mistos  ó  ninla- 
tos;  eu  el  til.  5/  Buwda  observar  el  ritual  mexicaao, 
{ÉteriftM  publica  eiTomano;  en  el  tit.  ü.'wHan  el 

SatrariK'iitü  ár  la  Katreniauiicioii,  couckna  c  oü  l'I'h- 
ves  peoas  la  flojera  de  Um  párrocos  eu  hacer  llevar 
á  Iw  enfermos  ood  detrimento  de  «a  vida  á  )a  igle- 
sia; a.siinismo  declara  que  los  oapacos  de  la  Santa 
Coíoonioa  por  la  edad  lo  80o  á  la  Tez  de  este  Sa- 
orameato,  j  exhorta  á  lo»  deudos  de  ka  enfenaos  lo 
pidan  oportunamente,  antes  de  (¡no  privado.-i  de  su 
xasoa  tto  puedan  percibir  maBsegurameate  sus  efec- 
tos. Bn  el  tít.  8.°,  que  tarata  de  caniaB  7  jueces  ecTo* 
násticos,  hay  de  notar  la  prescripción  de  los  visitas 
solemnes  de  cárceles  en  Isa  vigUias  de  las  Patenas, 
7  la  prohibidon  hecha  i  las  mqjeres  de  mendigar 
de  noche.  El  tít.  ll.'ordcmi  algunas  precam  idii' s 
prudentes  acerca  de  la  aprehenaioa  de  los  clérigos 
para  evitar  la  Infamia  de  sn  estado.  El  IS  *  con  el  es- 
píritu  de  lenidad  de  la  Iglesia,  encarga  el  buen  tra- 
to 7  la  posible  comodidad  de  los  presos,  asi  como 
prohibe  sns  cstorsiones  TTejámenes.      el  1Tb.  3.* 
tít.  3.°  que  trata  de  los  dias  de  prcoopto,  renueva 
la  disposición  del  concilio  primero  mexicano  sobre 
el  pret  epto-dc!  dia  de  Sr.  S.  José  elegido  patrón 
por  dicho  concilio,  y  á  quien  la  Nucva-Espaila  de- 
be tau  insignes  beneficios.  Por  esta  misma  razón 
en  la  reducción  de  dias  fe«HTOí«  hecha  por  el  Sr. 
Gregorio XVI,  el  Sr.  arzobispo  Posada-s,  esceptuó 
do  dicha  rebaja  la  fiesta  del  santo  Patriarca.  Asi- 
mismo declara  el  concilio,  en  conformidad  de  los  de- 
seos del  ayuntamiento,  cabildo  eclesiástico  y  uni- 
versidad, por  dia  festivo  el  de  Sto,  Tomas  de  Aqui- 
no.  En  el  mismu  título  ordena  que  se  diñerr.n  las 
medicinas  que  impidan  la  misa  en  ios  dias  feriados, 
si  no  hay  peligro  ú  otro  grave  iuconrenicntc.  En 
el  tit.  5."  encarga  mucha  cautela  en  las  acusaciones 
de  los  indios  á  sns  curas  y  ministros.  En  el  lib.  3.*, 
el  título  primero  esta  consagrado  ñ  la  pureza  de  vi- 
da de  los  obispos,  y  nuestro  concilio  mexicano  es- 
presamente  amonesta  que  los  prelados  se  manifies- 
ten accesibles,  de  modo  que  los  que  á  ellos  ocurran, 
hallen  en  "sus  trabajos  consuelo,  en  su  pobreza  au- 
aülio,  y  en  sus  enfermedades  medicina."  Así  es  que 
p^r  liichn  ruicftra,  nuestros  obispos,  tanto  en  el  ré- 
gimen cülouiíii,  como  despii'  s  (U-  nneíftm  eninnci- 
pSCion,  han  sido  todos,  sinescepcion,  vuronr-s  d-  ];ro- 
fí!ndo  saber,  de  inmaculada ''-¡1.1.1,  <le  iiua  prud'-nt  ia 
y  dulzura  iiListoraly  de  uaa  liirgueza  coostantí  inen- 
te  acreditada  £1  tít.  5.*,  consagrado  á  1:i  ^  ida  y 
honestidad  di  l  rlcro,  eontiet'e  preceptor  sidudables 
por  conservar  el  respeto  dtoido  á  la  smiTidad  del 
ministerio  y  a  que  en  ningiin  ea.^o  .<;(  a  l:l:;sft ma  lo 
el  Santo  Nombre  de  Dios  por  los  «  í-candülxs  d<j  los 
ministros.  En  el  tít.  10  renueva  la  prohitiicioti  del 
primero  í^obre  los  cenotafios  ó  scpuiluras  elevadas 
en  los  tonijilos.  En  el  tít.  Ifl  hallo  la  nut;;l>le  y  dig- 
na de  mencionarse  prohibicioü,  de  diíerir  t  i  bautis- 
mo en  los  párfolos  mas  de  noeve  dias    ']:>nes  de 
nacidos  y  que  no  se  les  pon{,nui  iioinltri  s  sino  de 
santos  del  Xaevo  Testamento.  Ku  el  tu.  18  or- 
dena el  toque  de  las  tres  de  la  tarde  en  memoria 
de  l(t  rancrtc  del  Tledoiitor;  pero  no  sé  por  qtió  no 
se  dio  cumplimieuto  á  esta  práctica,  pues  que  se 
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leo  en  el  diario  de  "Rivera,  que  el  aflo  16fl4,  el  vier- 
nes 12  de  noviembre,  se  comentaron  ¿  dar  lastres 
campanadas  que  hoy  se  estilan  á  esta  hora.  Bn  ci 

tit.  l.°del  lili.  4.",  condena  el  ('«meilio  el  alm.so  in- 
troducido entre  loe  indios  de  comprar  ana  mujer  á 
sus  padres,  vivir  con  ella  antes  de  oásane  7  las  mas 
veces  no  verificar  el  matriraoiiio.  En  el  mismo  títu- 
lo 60  ordena  sean  separadas  las  mujeres  que  traja* 
ron  consigo  los  enropeos  hasta  que  praAensersns' 
le<:i'tinias  cousortes.  El  tít.  8."  del  lib.  6."  ordena 
á  los  obig}>os  y  gobernadores,  traten  benignamente 
á  los  indios;  y  por  cnanto  habla  liando  á  la  nofi^ 

cia  délos  padres  las  iniurias  y  vejaciones  heehaa  4 
esta  miserable  clase,  carga  la  conciencia  de  los  mft> 
gistrados,  y  á  los  prevailcadores  «mena»  **eoa  te 
ira  de  Dios  Omnipotente  en  el  dia  tremendo  de  su 
juicio/'  y  en  el  titulo  siguiente  ordena  eu  razou  de 
su  pobreca  no  sean  castigados  con  tonltas  nf  p«nss 
j>ecuiiiarias,  siim  con  la  licencia  del  obispo.  V.n  el 
titulo  12  renueva  la  prohibicioü  del  primer  conci- 
lio y  los  estatutos  de  San  Pío  V  sobre  qne  tos  mé- 
dicos asistan  á  los  rebeldes  en  sacramentarse.  E«te 
concilio  fué  firmado  el  dia  16  de  octubre  de  1585, 
y  confirmado  por  el  sumo  pontífice  Sixto  T,  «I 
n  de  oct«l>rc  de  1589,7  después  dado  á  luz  por 
mandato  real  y  á  ^pensas  del  arzobispo  D.  Jnan 
Pérez  de  la  Serna  1692,  inserto  también  en  la  co- 
lección del  cardenal  Au'^uirre,  reimpreso  en  Paris, 
a  solicitud  y  costos  del  Illmo.  Sr.  D.  Juan  Gomes 
de  Parada,  obi.>ípode  Goadalajarn,  y  en  México  ea 
1770  i)or  mandato  y  es|>ensas  del  Illmo.  Sr.  D.  Fran- 
cisco Antonio  Lorenzana,  orzobispo  de  México  y 
después  cardenal  arzobispo  de  Toledo.  A  esta  edi- 
ción acompaña  la  erecciou  7  estfttatosde  1»  Saatfe 
Iglesia  Metropolitana. 

crAP.TO  CONCILIO. 

Presidido  por  ol  citado  Sr,  arzobiroo  Lorenzana, 
y  conenrrieron  los  oUspos  D.  Frandsco  fUitauti  7 

Fnern,  de  Puebla;  D.  Miguel  Anselmo  Alvarez  de 
Abren  vYaldeSt de  Oajaca:  D.  Ft.  Antouio  Alcal- 
de, de  Yncatan;  I).  PeÍAro  Tamaron,  de  Dnrango; 
los  diputados  del  obispo  de  Micboacnn  y  del  cabil- 
do, .';eide  vacante  de  Onadalajara,  elasiftcnte  real, 
oidor  Rivadeneym,  el  cabildo  eclesiástico,  prela- 
dos, teólogos  y  juristas  consultores,  &c.  La  convo- 
cación se  hizo  el  21  de  enero  de  1770.  Hubo,  se- 
gún el  Lic.  Bustanmnte,  algunas  desavenencias  con 
el  cabildo  y  arzobispo  con  motivo  de  la  citación  a 
los  canónigos  de  la  colegiata  de  Nuestra  Señora 
de  Guadalupe.  El  13  de  enero  de  1771,  se  abrió 
el  concilio  con  la  asi.stencia  del  virey,  marques  do 
Croix.  El  10  de  octubre  recibió  el  concilio  al  nue- 
vo virey  D.  Frey  Antonio  María  de  Bucareli,  y  el 
26  del  mismo  mes,  con  asistencia  del  virey  y  tribu- 
nales, se  celebró  la  Ultima  sesión.  Por  cinco  dias 
consecutivos  se  solemnizó  cou  misa  y  función  de 
iglesia  la  conclusUnt  dri  eondlio,  cantando  la  misa 
un  obisjio ;  y  los  sermones,  según  el  citado  autor,  foo- 
run  {iromi rielados,  el  6  de  noviembre,  primero  de  la 
solemnidad,  por  el  Sr.  Rivas,  ó  como  se  dice  en  1» 
nota,  el  Sr.  Alealiie,  ol)ispo  de  Qnadalajnra  ya  en- 
tonces} el  7  el  de  Puebla  Sr.  Foero,  el  b  el  mi^is^ 
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tral  de  México  Dr.  D.  Gregorio  Omafia,  el  9  el  I 
canónigo  Dr.  D.  Luis  Torres.  Este  concilio  no  faé  | 
«probado  por  la  Silla  Apostólicu,  ui  so  le  dió  pn£o 
«Q  el  consqjo  de  Indias;  tampoco  se  ha  impreso,  por 
lo  qM  no  podemos  dar  ana  ideo  do  tos  cánones  7 
ordenanzas.  Solo  se  publicaron,  segnn  el  Sr.  Alu- 
mau,  dos  catecismos,  uno  para  los  párrocos  y  otro 
para  los  niños. 

Después  de  la  independencia,  la  mutación  de  es- 
tado en  la  vida  nacional,  introdujo  variaciones  cou- 
oscativaseo  sot  relaciones  con  la  Iglesia.  Surgieron 
naturalmente  cuestiones  sobre  la  jtosioion  v  ufo  do 
los  privilegios  y  concesiones  hedías  por  ia  Sitia 
Apostólica  á  los  monarcas  españoles,  si  eran  ó  no 
transmisibles  á  los  gobiernos  independientes.  Para 
la  resolución  grave  y  argente  de  este  negocio,  así  co- 
mo para  oir  el  dictUBm  de  nuestros  prelados  sobre 
las  instrucciones  qnc  couveudria  dar  á  rmcstro  cn- 
TÍado  cerca  de  la,  Sauta  Sede,  el  generalÍBimo  1). 
Agettía  d«  Itnrbidc  convocó  una  junta  do  dloceni- 
nofl  parala  capital,  Iiufío  en  ti  mismo  año  de  1821, 
primero  de  la  independencia  mexicana.  Reuniéron- 
se en  cooneaemsia  por  medio  de  sos  representantes 
el  siguiente  año  de  22  r  cplebraron  pinte  sesiones 
al  efecto,  de  las  que  daremos  una  idea  sucinta,  pero 
precisa,  pues  constitayen  el  deredio  eeleeiá«tiooie> 
gnido  hasta  la  r>  i-!in 

La  primera  scsioti  s>c  tuvo  el  4  de  marzo  de  1822, 
y  asistieron  el  señor  provisor  y  canónigo  doctoral 
de  la  Metropolitíuia  Dr.  I).  Ftlix  Flores  Alatorre 
en  representación  del  lllmo.  Sr.  arzobispo  Dr.  D. 
Pedio  José  de  Foote  y  del  Illmo.  8r.  obispo  de 
Dorango  Dr.  D.  Franciaco  Castafiiza;  el  Dr.  D.  Jo- 
•é  Domingo  Letona,  canónigo  doctoral  do  Micboa- 
caii,  refMre8eiitaDdonodtrotedeYaeaiite;D.  Floran» 
cío  del  Castillo,  canónigo  de  Onjnra,  rpprestnitando 
al  lUmo.  Sr.  Pérez  sa  obi^;  el  Dr.  D.  Pedro  Gon- 
táÜM,  ean^Dígo  de  México,  rápreeeatondo  al  inmo. 
Sr.  I).  Fr.  Bernardo  del  F.-]iíritu  Santo,  obL-^jio  de 
fioDOra;  D.  Toribio  González,  prebendado  de  tiua- 
daliÓ*^  7  B°  provisor  por  el  Sr.  obispo  Dr.  D.  Joan 
Ruiz  de  Cabañes;  ei  Dr.  D  Antonio  Cabeza  de  Ta- 
ca^ eor»  de  fían  Miguel  de  esta  ciudad,  por  el  vica- 
idocapitnlar  de  Monterey ;  D.  lüume!  Pene  Baaree, 
por  el  Sr.  obispo  de  Puebla  Dr.  D.  Joiujain  Anto- 
nio Peres.  Ea  virtud  de  que  el  generalísimo  había 
«BdtadoalselloranobiqiOBobreprovirion  de|ñens 
eclo.-íiáaticas,  éste  había  consultado  á  su  cabildo  y 
á  la  juata  de  oeosora,  cayos  dictimeoes  se  leyoron, 
•si  como  la  contestadon  dada  á  la  regencia  porel 
citado  señor  arzobispo.  Como  el  patronato  recrió  que 
disCmiabaa  los  reyes  de  España,  les  había  sido  cod- 
oedido  por  la  saatidad  de  Julio  H  en  1608  por  la 
espnlsiou  de  los  moros  de  la  Penínsiüa,  y  luego  se 
Uso  estmstTO  á  la  América  por  la  conquista  de  la 
tiam,  rednedon  de  sos  natontes  á  la  Santa  Fe 
Católica  y  erección  de  sns  ii!:lesias,  t  csperialmcute 
nsnecto  de  l!íoeTar-Jtí8{)aAa  por  biila  de  Clemente 
Yll  de  1634  y  los  eonem^tos  respectivos  de  Ole- 
mcntc  XII  y  Felipe  Ven  1737  y  de  Benedicto  XIV 
j  J^aCMOik»  VI  en  1743,  el  cabildo  metropolitano 
m  n  cKeftámen,  opina  no  delmie  resolrw  «sIm 
CMtIiMidM  ton  JftiivmdtMMMÍ^ 


cátedra  de  S.  Pedro;  opinión  que  indicaba  también 
la  regencia;  y  a.sí  el  eabiido  m)1o  consulta  qne  pO|r 
drrccíio  devolntivo,  salvos  los  derechos  del  patrono 
cuando  éste  está  impedido,  por  reglas  generales  de 
derecho  oanéaieo,  el  Illmo.  Sr.  arzobispo  provea 
las  piezas  vacantes,  escepto  las  mitraí?  sobre  las 
que  se  aijstiene  de  dar  su  opinión.  Lo  mismo  opi- 
nab*  la  junta  de  censura;  mas  el  señor  arzobi8|iO 
reserva  en  m  contestación  á  la  regencia  la  reso- 
lución del  caso  á  la  jnnta:  leídas  pues,  estas  co- 
municaciones y  disentido  el  negocio,  se  acordó 
resolver  en  la  siguiente  sesión.  Esta  se  verificó 
eldia  11  del  mismo  mes  y  año,  y  quedó  resuelto 
que  el  patronato  nal  ha  erando  en  México,  qne  i 
los  ordinarios  compete  por  dereelio  devolntivo  la 
provisión  de  prebendas  y  cnrn tos,  pero  qne  se  pase 
lista  de  los  jiostniadoe  por  cada  pieia  m  gofeMcno 
para  qne  csclnya  los  que  no  le  fneren  aceptos,  de- 
jando siempre  un  uümero  capaz  de  hacer  elección, 
y  que  se  dé  igaahne&te  notida  al  supremo  gobier- 
no, así  de  la  convoratoría  romo  de  los  electos.  Se 
pasó  luego  al  punto  de  facultades  castrenses,  sobre 
lo  cnal,  el  seflorarsoUspo  había  didio  al  gobletM 
que  los  sacerdotes  que  tnriesen  sns  licencias  cor- 
ríeutes  siguiesen  ejerciendo  en  ministerio  cuando 
fnesen  capellanes  del  ejército,  ssivo  las  Ibenltades 
que  en  perjnieio  de  los  párrocos  tenian  los  capella- 
nes del  ejército  ettpañol,  llamadas  castrenses,  por 
cnanto  estas  faonlted^eran  también  oonoesíon  pe- 
culiar de  loscjércitosdelrey  Católico,  y  por  lo  1  li  > 
mo,  tanto  el  arzobispo  como  otr(»  señores  üüs  su- 
frag^eotdodaban  de  sn  yigencia:  este  ponto qnedd 
por  resolverse  en  la  signíente  sesión.  En  ésta,  que 
fué  la  tercera  el  14  de  marzo  de  1822,  se  deterrai» 
nó  que  babianoesadoen  Méarieo  lasfiMultadeseao» 
trcnses  que  ejercía    1  :A*riarca  de  las  Indias,  y  en 
conseooencia  los  capellaues  de  ejército  serian  nOD»* 
brados  por  los  ordntrios,-  previo  aTtoo  de  los  jefes, 
y  qne  tendrían  en  todn=;      diócesis,  mientras  se 
presentaba  al  respectivo  diocesano  por  convenio^ 
los  seftores  obispos,  las  fiiealtades  sigtdentes:  I'at^ 
solver  á  lo?  militarc.s  de  lo.s  oh.ño'í  reservadop,  mu- 
nos  herejía  mista,  complicidad  in  re  venérea,  y  al 
petdtente  qne  rehnse  dar  la  noticia  al  diocesano 
que  ordena  el  Sr.  Benedicto  XIV  en  sn  constitución 
Sacramentom  peaitentis:  2.*  que  habiliten  aleó»* 
yngo  impedido  de  pe<nr  el  débito  por  parenteseo 
ó  por  votos  simples  de  castidad  y  rel¡|i:ion  mientras 
se  acude  id  wdiaario  respectivo:  3.*  el  poder  reTi^ 
lidar  los  matrimonios  nolos  en  los  casos  y  grados  do 
y)arentesco  espresados,  y  con  las  cántelas  y  j  r(  vi  n- 
ciones  couTenteates,  n^do  oculto  el  impetlimcnto, 
y  entendiéndose  noporikealtad  parroquial,  sino  por 
comisión  do  la  mitra  y  soleen  el  fuero  inten  >  4/ 
revalidar  los  matrimonios  nalospor  adulterio  "pac- 
to nnbeotH  neatro  conjnge  machinante,"  y  legitimar 
los  hijos  habidos  durante  el  matrimonio,  menos  los 
adulterinos  realmente:     conmutar  votos  y  prome^ 
sas  segon  las  fumHadee  de  la  bula  déla  ennadar  S.* 
celebrar  mi.sa  nua  hora  antcB  de  la  aurora  y  otra  des- 
pués de  medio  día  en  campo  raso,  altar  portátil  y 
ara  qad}.ta¿hk  GOn  tal  que  quepan  el  cáliz  y  la  bol- 
tía;  VbgndiátpaxHisiitofi  awnMkw  qis  nqilt» 
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ren  la  andón  nicn.:  8/  qae  todos  los  lunes  ao  im- 
pedidos su  altar  sea  do  áuima:  0/  aplicar  á  los 
moribundos  la  indulgeacia  que  está  cnnccdida  por 
la  Santa  Sede  á  los  obispos:  10  que  lleven  cou  la 
debida  reverencia  y  administren  los  Santos  Oleos 
y  el  bautismo  solo  en  caso  de  hecesifltid:  se  ncordó 
también  que  no  puedan  dar  la  coiuuuíüu  jiuscuul, 
ni  enterrar  los  muertos;  y  ({ue  oiwiido  los  curas  les 
den  la  licencia  convenicutf,  les  reperveti  Ioí;  ( krechos 
7  solo  tengaa  parte  en  la  cuariu  du  uii^us  coa  tal 
c|M  no  aaceda  el  número  de  las  que  so  digen  en  nn 
mes,  y  íobre  matrimonio'?  se  acoriló  que  noreciljun 
las  iuroriUitcioueb  aino  ¡)or  úrdeudel  uliispu  y  del 
cura  para  la  celebración.  La  coarte  sesión  se  tuvo 
el  2fj  (lo  junio,  asistloiidu  á  fila  personaluif  tito  ú  Sr. 
Caülaüíza.  Eu  ella  be  acordó  los  pediduá  a  la  cor- 
te romKOñf  qae  habia  de  hacer  naestro  enviado:  el 
priraoro,  qno  siendo  argente  la  provisión  de  mitras 
vacantes,  u  Ia&  cabildos  hiciesen  una  tema  pura  que 
nombran  el  emperador,  ó  letHkitwa  lista  de  varios 
postulados  para  la  esclusiva,  y  que  se  remitiesen  a 
Komu  híá  propuestas  para  su  conCrmacion,  supli- 
cando á  Su  Santidad  uombrc  uu  nuncio  que  con  fir- 
me aquí  lí  lo^  electos:  el  segundo,  la  próroga  df  la> 
gracía.s  de  la  Santa  Cruzada,  suplidas  basta  allí  cu;; 
Jofl  ÜMul  ta  lies  üfd  inarias  y  sólitas  de  los  diocesanos : 
tcrcpro,  el  privileLrio  de  las  tres  misas  del  día  de  fi- 
nad oíí,  cuucedido  por  Benedicto  XIV  á  los  doini- 
aios  de  Espafla:  cuarto,  qoeee  conserve  la  Utorgía 
seguida  hasta  aquí  en  nuestras  i;;!esias,  y  que  don- 
de ae  trate  del  rey,  se  hagiin  prix-es  por  el  ompeni- 
dor,  aa  bmilia  y  ij^to:  sobre  este  punt'i  y  s¡  en 
la  oración  pro  repc  se  podían  sustituir  las  palabras 
pro  im{Hjratora,  acurdó  que  en  la  ]]ró\iina  sesión 
le  trataría:  oido  el  parecer  de  los  t^abios  rnbriquis- 
ta.s  I>.  Ignacio  Plaza,  D.  José  María  Sánchez,  D. 
Juau  Acosta,  Fr.  José  do  Jesús  Belaunzarán,  hoy 
digaishno  obh|io  antiguo  de  Linares  y  entonces 
guardián  do  sn  convento  de  San  Dípjto,  y  Fr.  Ma- 
nuel Aromir,  en  la  sesión  quinta  el  día  4  de  julio, 
aanqoe  el  parecer  de  loe  padree  solicitadoe  fbé  con- 
trario, la  junta  por  gravp<?  ra?:oncs  noord ó  suprimir 
en  la  oracioQ  de  Yiernes  Santo,  bcndicioa  del  ci- 
lio pascoal,  7  en  la  coléete  fomidoB,  el  nombre  del 
entperador;  peroqnc  rn  la  oración  pro  rege  que  ko 
mandó  dar  ou  las  misas,  se  hiciesen  las  sustitucio- 
nes de  palabras  yñ  mencionadas,  octarriéndose  siem- 
pre á  la  Santa  Silla  por  la  detcrminaeion  dcfuiitiva : 
en  la  sesU  sesión,  tenida  el  11  de  julio,  so  coutinua- 
Kon  loe  pedidos  a  1*  Santa  Sede:  qne  se  estiendaa 
las  facultades  de  los  obispos  soljre  dispeiisa.s  de  nia- 
trimoniofi}  que  se  reduzcan  los  diaü  festivos  igua- 
lándose espafloles  é  iadios;  qne  sean  perpetoos  los 
priv¡lcp;ios  de  altares  de  ánima,  y  que  siendo  intere- 
santísima la  celebración  do  nn  concilio  uadonai 
laego  que  estén  llenas  las  Tacantes  de  los  obispadoft, 
se  pida  al  PaiJa  liceneia  ])ara  ello,  el  nombramiento 
de  un  legado  para  su  presidencia  y  la  confirmación 
de  sos  estatatos:  eo  la  sétima  sesloo,  15  de  noviem- 
bre, á  que  asistii)  por  Cbiapas,  el  Dr.  D.  Ciro  VI- 
Uaurruüa,  el  Dr.  D.José  María  Torre^^  Torga,  por 
Puebla,,  el  Dr.  D.  José  María  Chuman,  por  Daran- 
go^  con  motxro  dann  ooono  daD.  Doñaiago  Morie- 


ga qno  quería  contraer  matrimonio  con  su  sobrioa 
D.'  María  Mannsla  Noriega  y  Sotonaajor,  eny» 

disjX'nsa  hablan  negado  el  señor  arzobispo  y  gt>bcr- 
imdor  de  la  mitra;  pidió  á  la  regencia  declarnác  vi- 
gente la  cédula  real  de  1810  sobre  facultades  de  lee 
obispos  en  orden  á  esta  ntaterin.  La  junta,  consi- 
deraudü  que  dieha  cédula  eia  luütil  para  el  caso, 
y  ademas,  que  se  fonda  eo  la  qne  babia  sido  espedí 
da  por  Carlos  IV  en  lliHi,  matulo  despocF  mii-  r- 
lu  l'iu  VI  se  temia  una  larga  vacante  ó  uu  cisma 
por  las  trabas  puestas  por  Napoleón  á  la  eieeoien 
de  Sumo  Pontíficp,  y  por  consiguiente  en  nn  raso 
csccpcioaal,  y  todavía  mas  qne  babia  sido  rcpag- 
nnda  dicha  cédala  por  el  sapremo  consejo  de  Cae* 
tilia  en  ISOO,  y  que  es  atentatoria  á  log  derechos 
de  la  suprema  cabeza  de  la  Iglesia,  que  reservé 
esta  clase  de  dispensas;  por  todos  estos  motivos  la 
resuelve  en  contrario  la  solieitud:  esta  fué  la  últi- 
ma sesión  cuya  acta  ürmarou  loa  obispos  de  Pue- 
bla y  Durango,  Flores  Alatorre,  Villanrratía,  La- 
tona,  los  dos  Gon7.a!cz,  Cabe/.a  de  Vaca,  Torres 
Tori  ja  y  e!  secretario  del  arzobispo  qne  lo  babia  si- 
do de  la  junta,  Lic.  D.  José  Ii;naoio  Diaz  Calvillot. 

Estas  lian  sido  las  asambleas  eelesiásticasqac  h» 
habido  vii  nuestra  nación;  en  todas  ellas  ha  rela> 
oído  el  celo,  sabidoTÍa  y  piedad  de  neeetroe  pasto- 
res:  los  estatutos  emanados  de  estas  respetables 
juntas,  bau  >i'io  y  son  la  ronstitueiou  canónica  de 
las  Iglesias  uiexíeanas,  v  aiiruz4i,ii  una  partomof 
interesante  de  sn  historia.  I.a  ItHesia  mexicana  pue- 
de gloriarse  con  justicia  de  haber  tenido  siempre, 
y  sin  escepcion,  desde  loa  fnndadoresde  ella  hasta 
nuestros  dias,  prelados  insiínies  qne  la  lian  educado 
y  regido  en  la  sana  doctrina,  en  las  buenas  cos- 
tumbres y  eo  una  piedad  sin  ejemplo:  en  ella  no  ha 
habido  escándalos,  cismas  ó  herejías:  la  fe  que  pre- 
dicó el  glorioso  apóstul  bautiagu  eu  laautigua  Es- 
paña, y  que  los  celosos  misioneros  hijos  do  loe  e^ 
clarrcidos  patriarcas  S.  Afrustin,  Sto.  Domingo 
de  (iumau  y  S.  Francisco  de  Asis  plantaron  con 
tantos  afanes  en  la  nueva,  se  ha  conservado  pura 
y  sin  mancilla:  la  misma  de  los  Leandros  é  Isido- 
ros, de  los  Ildefonsos  y  Fulgencios,  de  loe  Zumár- 
ragas  y  Qnírogas,  de  los  Posadas  y  Qam».  Lsjjos 
de  haber  dismiuuido  esta  rica  herencia,  antes  bien 
en  estos  últimos  tiempos  hemos  visto  ¿  nuestros 
prelados  en  el  aflo  de  1888,  preferir  la  pérdida  da 
sus  tempo!':'liií;tí!es,  el  destierro  y  nna  horrible  per- 
secución, a  la  pérdida  la  mas  mínima  de  ella:  su  ür- 
mesa,  sn  inviolable  adhesión  i  la  silla  de  8.  Pedro, 
y  su  valor  eu  sostener  los  derechos,  la  nnidnd  r  li- 
bt^rtad  de  la  iglesia,  sou  dignos  de  los  mejores 
tiempos  de  la  jalona  catéUm.  Todavía  vive  en^ 
tre  nosotros  el  Tilmo.  Sr.  Belannzar<án,  anciano  ve- 
nerable, monumento  insigne  de  aquella  época  mi- 
serable, y  que  se  puede  con  razón  rspélar  como 
confesor:  sin  enibarL'O,  y  confesando  con  pratitud 
los  beneficios  inmensos  qne  debemos  á  nuestro  bnea 
Dios  en  la  conserradon  de  esta  ib  católica  apos- 
tólica y  romana,  la  injuria  de  los  tiempos  que  tras- 
currimos, el  cambio  do  éjpocas  y  circunstancias  y 

los  1"',"^^^  ^^'^¡^¿¿|j^Ü^|2|^ 
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qoe  asestan  aos  tiros  á  la  Iglesia,  lian  abierto  bre- 
eÍMW  pnAmdM  «n  ]&  diMÓpIioa,  y  roqnieren  ana 

juFtn  nlfirma  para  poder  triunfar  de  ellos,  y  para 
e«U>  uada  s^ria  mas  eficaz,  7  tiempo  há  quo  es  an- 
lülado  con  instancia,  la  congregación  de  un  conci- 
lio nacional  qne  confirmase  !a  fo,  reformase  lo  (\nc 
se  encontrare  uecesario,  j  estableciese  las  telado- 
MB  imes  de  la  Iglesia  7  el  Bitiflo»  J  te  ordenan- 
zas qnc  exigen  Im  mimioiies  ftnatOfDOS  relaeio- 
nados. — u.  a. 

CONCINI  (CoNciNo),  llamado  EL  MARIS- 
CAL  DE  ANCRE:  nació  en  Florencia,  rtonrle  sq 
padre  era  escribano;  pasó  á  Francia  en  1600,  coa 
María  de  Médicis,  noder  de  Enrique  lY:  debió  su 
fortnna  al  crédito  de  su  mujer  Tjfoiinrn  do  Galigai, 
qne  era  camarera  7  favorita  de  ia  reina:  después  de 
la  mnerte  de  Enrique  IV  compró  el  marquesado 
de  Ancre,  fué  uoinl)rfldo  frobcmador  de  Noninm- 
día,  7  por  üliimo  mariscal  de  Francia,  sin  baber 
deieoTniiiado  jamas  la  espada:  era  al  mismo  tiem- 
po primer  ministro  dol  joven  rcr  I/itis  XITT,  y  ejer- 
da  sobre  este  principe  un  imperio  tiránico,  pero  su 
foitnn»  tan  rápida  7  so  aUives,  encendieron  los  ce- 
los de  los  prrnrKlcs  señoreé:  csdtndo  por  ellos  cl  jo- 
ven rey,  que  bada  largo  tiempo  sufría  impaciente 
él  yugo  de  esta  catra^jero,  nuadó  arrertario;  TI* 
try,  cncarpadode  ejecutar  esta  órdcn,  Ic  pidió  la 
eqiado,  7  no  qneriendo  entregarla,  Vitry  mandó 
■alarlo  aolm  d  puente  Ie?idfaio  del  Ijoane,  el  24 
de  abril  de  1617:  sn  cadáver,  enterrado  sin  cere- 
monia alguna,  fué  desenterrado  después  por  el  po- 
pvlM^  forioeo,  y  omatrado  porlae  callee  basta  el 
Puente  Xnovo,  donde  le  colgaron  por  los  pif^.s  en 
ana  de  las  horcas  qoe  babia  hecho  levantar  para  los 
que  hablaban  mal  do  él :  no  satiafodioo  con  esto  los 
amotinados,  apedrearon  el  cadáver  7  Ineiío  lo  des- 
coartízaron:  cada  uno  de  los  amotinados  queria  re- 
coger alfnino  de  los  restos  de  aquel  jadío  eseomnl- 
gado  (así  Ic  llainaba  el  pueblo):  sus  orejas  fueron 
compradas  á  un  grande  precio,  sus  entrañas  arro- 
jadas en  el  rio,  7  sos  restos  súigrientoi^  quemados 
en  el  niiíino  puente,  delante  de  la  estatua  de  Enr¡- 

Íue  IV,  7  al  dia  siguiente  se  vendieron  sus  cenizas 
fliaoo  reales  la  onia:  el  fíiror  7  la  Tengaoza  era 
tal,  que  hubo  un  hombre  que  le  arrancó  el  corazón, 

10  coció  7  se  lo  comió  püblioamente:  el  parlamento 
de  Paria  procedió  contra  bd  memoria,  condenó  á 
muerte  á  su  mujer,  y  declaró  al  hijo  ¡pcapazde  ol)- 
tcner  ningún  empleo;  el  pueblo  demostró  igualmen- 
te sa  Ihrw  contra  Leonora,  quemándola  como  he- 
d&ícera. 

CONCLAVE:  de  la  palabra  latina  "conelavc," 
cámara,  colegio  de  cardenales  reunidos  para  elegir 

an  Papa:  luientras  dnra  la  elección,  los  coucliivis- 
tas  QO  pueden  tener  niaguna  comunicación  con  los 
de  ibera,  están  bajo  la  vigilancia  dd  cardenal 

marlcngo  7  de  un  empleado  lego,  llamado  Mariscal 
de  la  Iglesia:  todos  loe  días  se  reúnen  para  votar, 
hasta  que  on  mismo  nombre  renne  las  dos  terceras 
partes  de  los  votos:  jmra  evitar  ta  duración  ilimita- 
da de  loe  cónclaves,  los  reglamentos  prevenían,  que 

11  al  oetavo  dis  no  estaba  elegido  el  Papa,  loe  car» 
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con  pan  7  vino;  esto  no  está  7a  en  uso:  el  cóndare 
fué  instituido  en  1274  por  Gregorio  X:  en  su  ori- 
gen la  elección  de  los  p^Nts  se  hada  por  el  clero  7 

el  pueblo  de  Roma. 

CONCORD:  nombre  de  ranchos  pueblos  de  loa 
Es-tadoR-Utiidoí!,  los  principales  son:  Corcord,  ca- 
pital del  estado  de  New-llanipshire,  á  orillas  del 
Merrimak,  á  16  leguas  N.  O.  do  Bostón;  tiene 
3.000  hab.,  7  Concord,  llamado  Muíqnctcqnid  por 
los  indios  en  el  estado  de  Massachnsset,  cerca  de  un 
rio  lliunado  tamUen  Ooncord,  al  IS,  O.  de  Boston; 
tiene  3.000  hab. 

CORDATO :  esta  palabra  significaba  en  su 
origen  el  cooTcnio  en  qoe  se  arreglaban  las  difiool» 
tades  suscitadas  entre  los  obi?j)os,  abades  fic.:  en 
el  dia  solo  se  entiende  por  concordato  el  pacto  con- 
cluido entre  el  sopremo  poder  eclesiástico  t  el  s»- 
cnlar,  n  sea  entre  cl  pobcrano  Pontífice  7  los  mo- 
narcas reinantes  en  Europa:  los  mas  célebres  son: 
el  concordato  do  Worms,  oonclnldoen  1199  entra 
el  papa  Calísto  II  y  el  emperador  de  Alemania, 
Enrique  V,  7  qne  puso  fin  á  la  larga  contienda  de 
las  ínTestidwas:  el  concordato  do  1516  entre  el  pa- 
pa León  X  y  Franci.';co  T,  relativo  a  la  colación  do 
beneficios,  en  que  cl  Papa  obtuvo  toda  1&  ventila: 
él  concordato  do  1801  concluido  entre  Bonaparte, 
primer  cónsul,  y  el  papa  Pió  VII,  piipo  fin  á  la 
anarquía  que  reinaba  desde  la  revoludou  en  la  Igle- 
sia de  Francia,  7  restableció  en  esto  país  la  anttn 
ridad  pontificia,  reservando  al  jefe  riel  estado  cl 
nombramiento  de  todos  los  funcionarios  eclesiástir 
eos:  entre  estos  es  mn7  notable  el  conchiido  el  9 
(le  junio  de  \1f)?>  entre  la  Santa  Sede  y  la  corona 
de  España,  sobre  el  patronato  universal  do  los  re- 
7es  Católicos  en  todos  los  beneficios  edesfástíeoi 
de  sus  dominios:  solo  reservó  la  Santa  Sede  pa- 
ra sn  provisión  cincuenta  y  dos  piezas  eclesiásticas, 
concediendo  á  los  arsobispos  7  obispos  qoe  tienen 
facultad  de  conferir,  qra'  pudiesen  hacerlo  en  los  be- 
neficios que  vacaren  en  marzo,  junio,  setiembre  % 
diciembre,  7  al  rey  el  derecho  de  nombrar  7  presen- 
tar los  de  los  demás  ocho  meses. 

CONCORDIA:  divinidad  pagana,  b^a  de  Já- 
piter  7  de  Themis:  los  romanos  la  adoraron  7  ta  eri- 
gierou  muchos  templos  en  diferentes  cpocus:  el  pri- 
mero lo  fué  por  el  dictador  Camilo:  estaba  situada 
en  el  Capitolio:  habia  en  este  tempio  nna  sala  ador- 
nada  de  estatuas,  donde  serennian  los  magistrados 
para  deliberar  sobre  los  asuntoi>  de  la  república: 
Tito  Lirio,  Pliaio  7  Plutarco,  hacen  mención  de 
otros  muchos  templos  dedicados  á  la  Concordia:  so 
la  representa  bajo  la  figura  de  una jóvcn  coronada 
de  flores  con  nna  copa  en  nna  mano  7  en  la  otra 

un  cuerno  de  abundancia  ó  un  cetro  tjue  ]>arecc  pro- 
ducir frutos:  se  la  pintu  también  con  uu  haz  de  mim- 
bres  muy  separados,  pora  manifestar  qne  cada  nno 
de  estos  mimbres  es  débil  y  frágil  por  sí,  pero  que 
reunidos  tienen  gran  fureza;  el  símbolo  mas  común 
de  la  Concordia  son  dos  man  s  juntas  sosteniendo 
un  cadnceo. 

CONCORDIA  (ÓRDEN  DB  la):  esta  órdcn  mili- 
tar espafiola  feé  ftindwte  en  ú  afio  de  12G1  por  el 
ny  D.  Fonmido  H  do  Coatill»  7  León,  qpo  qoiM 
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perpetuar  y  Rolemniur  por  esto  medio  lu  victorias 

qne  habin  conseguido  contra  la  morisca. 

CONCUKDIA:  órdcu  de  (^ballena  foadada  en 
1660  por  Cristiano  Ernesto  de  Brudembargo:  su 
divisa  fué  cruz  de  oro  prnarnccida  de  dianiniitcs. 
cargada  de  un  ^udo  de  oro  cod  dos  ramos  de  olí- 
ro  cnuadoe  qne  pasan  por  dos  enronas  sobranon- 
tadas  dp  nn  bonete  do  ])n'iir!|>i>  con  el  h-ma  "Coti- 
cordont,"  y  en  la  pauta  el  uombrc  de  Eruesto  j  año 
de  la  inétitneloii. 

♦  CONCORDIA:  villa  del  distr.  de  Allendi. 
en  el  cet.  de  Sinaloa:  dista  16  Icg.  de  su  ralKc,  sus 
habitantes,  en  ntimero  de  3  á  4.000,  se  dtdicau  a 
la  labranza  y  á  la  cria  do  ganados. 

Cü^'CORDIO  (S.):  descendiente  do  los  go- 
dos: nació  en  Toledo,  de  cuya  ciudad  fué  arcedia- 
no, ayudó  á  fortalecer  á  lo.s  cristianos  perseguidos  I 
por  los  árabes,  ocupó  la  silln  arzoliispal,  ocu¡)in- 
oose  constantemente  on  enseñar  li  iiiuur  do  Dios: 
después  de  muchos  trabajos  que  le  acarreó  su  amor 
á  Jesucristo,  fué  á  recibir  eu  el  ciclo  el  premia  de 
•os  desrelos  el  dia  1°  de  julio  de  74G. 

CONDÉ  (José  Antoxio)  :  sabio  espaflot  del  gre 

mió  y  clíuisfro  (h  la  universidad  de  Alcalá,  indivi-  i 
dúo  de  número  de  la  academia  espafiola  j  de  la 
Historia,  sn  antíenario,  y  biblioteeario  déla  socie- 
dad MatriteD<:c,  y  corresponsal  de  la  acadi  rnia  de 
Berlín:  nació  en  el  aflo  llGó  y  estudió  en  la  uni- 
Tersidad  de  Salamanca:  esto  laborioso  oríentolista 
español,  era  veríndiVimo  cii  el  conocimifiito  drl  ára- 
be, de  que  él  mismo  bo  sacado  las  producciones  si- 
guiente*: "Descripción  de  Espafla  becha  por  Xerif 
Aledris,  conocido  por  el  \nhiensi,"  cou  traduce-i^ m 
y  notas:  "Historia  de  la  dominación  de  los  árabtN 
«n  España:»  Madrid,  1820  y  2 1 ,  y  otras  rarias  que 
no  bace  falta  nomlirar:  murió  pobn-ninitc  en  Fran- 
cia siu  otros  aujcilioa  y  confíelos  que  los  de  la 
amistad. 

COXDÉ:  ciudad  fuerte  de  Francia,  cabeza  de 
cantón  (Norte,  á  orillas  del  E-(^alda)  al  N.  E.  de 
Talcucienncs;  lioiie  5.2UI  liub.,  su  puerto  es  muy 
frecuentado:  hay  un  canal  que  comunica  con  Atons: 
fué  tomada  por  Luis  XI  en  1478,  por  el  príncipe 
de  Orange  en  1580,  por  Luis  XIV  en  1676,  y  ce- 
dida ú  la  Francia  por  el  tratado  d»í  Ximega:  los 
austríacos  se  apoderaron  de  ella  en  119?,,  j>ero  los 
franceses  la  reconquistaron  el  mismo  año:  esta  ciu- 
dad ha  tenido  el  nombre  de  Norte  Ubre  dorante 
la  revolución:  al  N.  O.  úv.  Conde  se  encuentra  el 
pueblo  de  Viojo-Cuudé  que  tiene  3.865  bab.:  hay 
fáijrii  as  de  vinagro  y  minas  da  carbón  de  piedra: 
este  pueblo  tuvo  si-ñorcs  poco  conocidos,  á  los  (¡uc  ; 
pertenecían  los  scfiures  de  Avcsnes:  Juana,  herede- 
ra de  esta  casa,  casó  eu  1335  cou  Jacobo  de  Bor- 
bon,  conde  de  la  Marca,  pudre  dr  ,Tuan  de  Borbon, 
desceudicutc  de  los  condes  de  liorbou  Vandome,  y 
fué  la  abuela  de  los  príncipes  de  Conde,  descendien- 
tes también  de  la  casa  de  Tíorlion  Tnndorae. 

CONDÉ  (píii  .scii'Es  de)  :  rama  de  la  casa  de  Bor- 
boo,  reecmoce  por  jefe  á  Lnis,  príndpe  de  Comlé, 
séptimo  hijo  de  Curios  dr  Borbon,  duque  de  Van- 
úom,  que  desceodia  de  la  cuarta  generación  de 


Jaan  de  Borbon,  oonde  de  la  Mnoa,  y  erabenw- 

no  de  Antonio  de  Borbon,  rey  de  Navarra. 

UONDJ^  (Luis  I,  fríxcipb  de)  :  jefe  del  partido 
calvinista,  nadé  en  1330  y  era  hijo  de  G¿los  de 
Borbon,  diujue  de  Vandome;  liizo  sus  primeros  ser- 
vicios á  las  órdenes  del  mariscal  de  Brissac  en  el 
Piamonte,  y  se  distingnié'en  mochas  acciones;  pe- 
ro di  spiií  s  de  la  muerte  de  Enrique  II,  los  disgus- 
tos y  humilUciooee  qne  le  hicieron  esperimentar  los 
Gnisas,  fueron  cansa  de  qne  abnuuura  el  imrtído  pri>- 
teptante;  se  dice  que  fué  el  promovedor  secreto  de 
la  conspiración  de  Amboise,  y  como  tal  hubiera  si- 
do castigado  con  el  tiltímo  suplicio  si  la  muerte  de 
Francisco  IT  no  Indiiese  mudado  el  aspecto  de  los 
n^ocit^  políticos  de  la  Fraucia:  Cárlos  IX  le  vol- 
▼io  la  libertad,  la  cnal  no  aceptó  sino  para  pouerae 
I  al!Í(  rfameiite  á  la  cabeza  de  los  protestautes:  se 
apoderó  de  mochas  ciudades,  pero  perdió  la  bata- 
lla de  Drenx  y  fné  hecho  prisionero  en  1562:  ha- 
biendo recobrado  8u  libertad  á  consecuencia  de  la 

f>az  de  15C3,  volvió  á  tomar  las  armas;  en  1367  dió 
a  batalla  de  San  Dionisio,  después  In  de  Famac  en 
ITíGU,  y  iierecii)  en  esta  liltiiua:  se  habia  ya  rendi- 
do prisionero,  cuando  fué  alevosamente  asesinado 
por  Montesquiou,  capitán  de  las  guardias  del  duque 
de  Anjou. — Su  hijo,  Enrique  I,  príncipe  de  Condé, 
nació  en  15Ó2,  se  salvó  del  degüello  del  dia  de  S. 
Bartolomé  por  haber  abjurado  el  calvinismo;  pciv 
apenas  se  vio  libre,  volvió  á  sn  religión,  levantó  t«K 
pas  contra  los  católicos  y  se  unió  ai  rey  dt-  Navar- 
ra, Enriíjue  para  hacer  la  guerra:  muriú  cm 
de  repente  en  1588:  se  cree  que  fué  envenenado  por 
sus  criados  á  instigación  de  su  mujer. — Enrique  II, 
principe  de  Condé,  hijo  póstumo  del  precedente^ 
nació  en  IhSS,  iimrió  l  U  1646:  Eurique  IV,  leprO* 
fesó  particular  cariño  y  lo  educó  en  la  re¡i>;;¡on  ca- 
tólica; durante  la  minoría  borrascosa  de  Luis  Xlll 
be  puso  á  la  cabeza  de  un  partido  de  descoatento^ 
fué  preso  y  encerrado  durante  tres  años  en  la  Bas- 
tilla y  en  el  castillo  de  Vim cunes:  ¿uliciUi  su  liber- 
tad pidiendo  un  mando  en  el  Languedoe  COatra  los 
protestantes,  y  ambas  gracias  le  fueron  concedidas» 
aunque  con  descoufiaza,  dudándose  de  la  conducto 
que  observaría;  mas  esta  fué  la  de  un  bueu  gens> 
ral  y  íiel  subdito:  en  1  onr,  entró  eu  el  Franco  Co» 
dado,  se  apoderó  de  ulguuas  plazas  y  puso  sitio  á 
Dola,  pero  tnvo  qne  lerantorlo  á  causa  de  la  vale» 
rosa  resistencia  que  hizo  esta  ciudad:  no  fué  mas 
dichoso  en  Fuenlerrubia  ca  i  O08  por  causa  del  du- 
que de  la  Valette,  y  al  año  inmediato  tomó  á  Sa- 
les en  el  RoscIIon :  línbicmlo  muerto  Luis  Xlil,  fué 
admitido  en  el  coutieju  de  Regencia:  "Su  mayor 
gloria,  dice  Voltaife,  es  lad«  haber  sido  padre  dsl 
gran  Condé." 

*  CONDE  Y  OqUENDO  (D.  Francisco  Jjl- 
vikr)i  namó  cu  la  ciudad  de  San  Cristóbal  de  la 
llábana,  en  la  isla  de  Cuba,  d  .1  de  diciembru  de 
1733,  de  padres  nobles  y  piadosos.  Estudió  Itw  hu- 
manidades con  los  reUgiosos  de  la  Compañía  de  Je- 
sús, y  á  los  doce  afios  de  edad  recibió  el  grado  de 
bachiller  eii  artes  cu  la  uuivursiidad  de  San  Geró- 
nimo de  su  patria.  En  la  misma  recibió  el  grado  de 
doctor  en  teokjKía,  y  enseftó  fisto  GÍMuúa  «o  el  lid 
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seminario  de  San  Garlos.  También  m  dedicó  al  eft- 
tadio  de  la  jorispmdcDcia,  obtuvo  el  título  de  abo- 
gado, 7  desempeñó  el  empleo  de  fiscal  de  la  caria 
eclesiástica  de  aquella  diócesis.  En  1775  hizo  Tiaje 
á  Espafta,  y  mereció  en  la  corte  de  Madrid  el  apre- 
do  de  los  sabios  7  la  protección  de  los  grandes.  Y 
habiéndosele  encomendado  allí  nn  sermón  de  cua- 
resma al  supremo  consejo  do  los  Indias,  se  confir- 
mó la  fama  qne  llcraba  de  orador  cristiano,  ñno  j 
docuente.  Informados  los  árcades  de  liorna  de  las 
singulares  prendas  de  literatura  de  este  eclesiásti- 
co americano,  le  asociaron  á  sn  gremio  con  el  nom- 
bre de  Ermindfí  Abitlrnse,  y  el  Sr.  Pío  VI  lo  uonihró 
protonotario  apostólico,  v  caballero  de  la  Cruz  dt- 
Oro.  Fué  presentado  para  una  prebenda  rnciotule 
lÉt^ledral  de  la  Pnebla  de  los  Angeles  >  1  1  t  7^, 
7  ascendido  á  una  canonjía  de  la  misma  iglesia  cu 
1796.  Falleció  en  dicha  ciudad  con  grave  senti- 
miento de  los  subio!<,  cu  5  de  octubre  de  1799.  Anu- 
qu©  su  erudición  fué  vasta  y  universal,  parece  que 
kabia  nacido  para  la  oratoria,  pues  estaba  dotado 
flü^lifailnMgiliaeion  fogosa  y  vehemente,  de  una  elo- 
cuíTicia  fina  y  brillanto,  do  una  fii;;nra  iiirosa  y  nni- 
madu  por  la  vivacidad  de  sus  ojos  y  acciones,  y  de 
na  voz  suave  y  sonora.  Con  tales  disposiciones,  su 
principal  estudio  fué  dedicarse  á  la  pureza  del  idio- 
ma civstellano,  y  á  la  observancia  de  los  mejores 
preceptos  6  imitación  de  los  mejores  oradores,  lo- 
grando en  «íu  patria,  la  llnbana,  (pie  dc=nprirccicsen 
las  reliquias  que  hubiau  quedado  del  ücruudisuio. 
Si  hubiera  sido  menos  delicado  y  deaeontentadko, 
habría  hecho  sudar  mas  las  prensas  con  sus  muy 
aplaudidos  sermones,  poro  solo  tres  hallo  publica- 
dos. Lo  que  mas  realza  el  mérito  oratorio  de  nuestro 
Coddfi  (  s  el  premio  adjudicado  por  la  real  Acade- 
mia  Espaftola  a  su  "Elogio  de  Felipe  V,"  inqjreso 
^PMMridá  espensas  de  dicha  academia  en  1779, 
yitimpresoen  México,  1785;  pieza  vali'  iit"  de  qne 
debe  gloriarse  toda  la  América,  por  haber  sido  pro- 
dacdon  de  uno  de  sus  ingenios.  Dejó  tres  tomos 
MSS.  de  "Piezn-í  oratorias,"  precedidas  de  un  dis- 
curso sobro  la  Elocuencia,  y  una  "Disertación  his- 
tórica sobre  la  Aparición  de  la  portentosa  imagen 
de  María  Santísima  de  Guadalupe  de  México," 
(poblicada  cu  dicha  ciudad,  1852,  2  tomos  cu  8." 
n  prindpalmente  una  impugnación  del  "lisniflee* 
to  satisfíjctorio"  del  Dr.  líartolache.) — beristaiv. 

CONDÉ  (Luis  II  nr.  Bobbo.v,  PRINCIPE  de)  11a- 
flÜdo  el  ORAN  GONDÉ:  primer  príndpe  de  la 
sangre,  conocido  bajo  el  nombre  de  duque  de  En- 
ghien,  nació  en  Pariseu  1621,  de  Enrique  II,  prín- 
dpe de  Condé;  moBtr6  en  la  carrera  militar  an  ge- 
nfe  precoz:  nombrado  general  en  jefe  á  la  edail  de 
99  afios  en  1643,  dió  la  famosa  batalla  de  Kocroy 
á  los  eqMflolee,  cuya  in&ntería  se  miraba  como  la 
mas  terrible  del  mundo,  y  looró  una  victoria  com- 
pleta en  19  do  mayo  de  1643:  al  uño  siguiente  ba- 
tió á  kM  alemanes  en  Fribnrgo,  7  ganó  en  1646  á 
Mercy  la  batalla  de  NonlliuL^cn;  fué  monos  feliz 
en  Cataluña  y  no  pudo  tomar  á  Lérida,  pero  [¡o- 
eo  tiempo  después  aleansó  eontra  el  atdiiduque 
"Leopoldo,  la  victoria  de  Tjohs,  ([110  decidió  la  paz 
con  Alemania  en  1648:  durante  las  tnrbnloidaa 


de  la  Fronda,  Oondé,  «¡oi  habla  defendido  la  cor- 
te, tomó  partido  contra  Mazaríno,  7  fué  llamado 
á  la  corte  7  conducido  sucesivamente  á  Yinconnes, 
á  Mancouss7  7  después  al  Havre,  donde  permane- 
ció encerrado  por  espado  de  tres  meses:  apenas 
se  Tíó  en  libertad,  no  pensó  mas  <rae  en  la  Tengan- 
za;  levantó  tropas,  mardió  sobre  París,  derrotó  al 
mariscal  de  Hocquinconrt,  cerca  de  Gien;  pero  fué 
derrotado  por  Turena  en  el  arrabal  de  San  Anto- 
nio eu  1652:  después  de  esta  derrota  se  pasó  á  las 
tilas  de  los  espafloles,  pero  felizmente  para  la  Fran- 
cia no  llevó  á  estos  la  victoria:  la  paz  de  los  Piri- 
neos (1659)  vino  á  asegurarle  en  1660  el  olvido 
de  todos  sus  desaciertos,  y  probó  al  rey  la  sinceri- 
dad de  su  arrepentimiento  con  sus  grandes  haza- 
ñas, defendicnilo  la  causa  del  monarca  en  d  Fran- 
co Condado  cu  l(ji33,  y  después  cu  la  campaña  de 
llolandaen  1672: la  victoriade  Sentí,  1674,  fué  su 
último  hecho  de  armas: pasó  sus  últimos  días  cu 
Chantilly,  soledad  encantadora,  cultivando  las  le- 
tras y  en  relaciones  con  Hacine,  Boileau  y  Moliere: 
mudó  en  1686:  Bossnet,  entre  otros  raudios  or»* 
dores  cristianos,  pronunció  sobre  su  tumba  ima  ora- 
ción funébre  que  se  considera  como  obra  maestra 
en  este  género:  de  todas  las  obras  escritas  sobra 
la  vida  de  este  príncipe,  la  mas  interesante  es  la 
"historia  de  Luis  de  Borbon,"  por  Desormeaux, 
París  nt>r,-r>s,  4  tomos  en  19.' 

CONDK  (Ln-í  Jnsk,  prixcipe  de):  hijo  de  Luis- 
Enrique,  duque  de  Borbon,  que  fué  encargado  del 
l:<  ibicmo,  después  de  la  muerte  del  regente,  y  4."  des- 
cendiente del  (Jran  Condé,  nació  en  1736,  sirvió  con 
distinción  eu  la  guerra  de  los  Siete  años,  y  contribu- 
yó al  triunfo  de  la  batalla  de  Joannisbá^:  durante 
la  revolución  fué  uno  de  los  primeros  que  abando- 
naron la  Francia,  y  formó  desde  1789  a  las  orillas 
del  Rhin,  el  ejército  de  emigrados,  conocido  bajo 
(  I  nombre  de  ejército  de  Condé:  des[mcsdo  haber 
hecho  sin  resultado  prodigios  de  valor  en  Wissem- 
bourgo,  Haguenau  7  Berthein,  d  príncipe  fué  obli- 
gado á  licenciar  su  ejército,  y  se  retiró  en  1800 
á  Inglaterra:  volvió  á  Francia  en  tiempo  de  la  rea- 
tanradon  7  recibió  de  Luis  XYIII,  los  títulos  de 
gran  maestre  de  la  casa  del  rey  y  de  coronel  general 
de  la  infantería:  murió  eu  Chantilly  eu  1818,  á  los 
89 afios;  tuvo  por  hijo  á  Lois  BnriqMJosé  de  Bor- 
bon, príncipe  do  Coudé,  que  es  nías  conocido  bajo 
el  nombre  de  duque  de  Borbon  ^  véase  BoKtíON),y 
por  nieto  al  infortunado  duque  de  Eugbien  (véasft 
Ekohibn):  la  casa  de  Condé  se  ba  satíngnido  00a' 
estos  dos  últimos  príncipes. 

GONDE-DUQUB:  con  esto  título  es  conocid» 
en  la  lu'storia  de  E.spafia  el  famoso  Conde-Duque 
de  Olivares,  privado  y  favorito  del  rey  D.  Felipe 
IV,  7  se  aplica  también  á  la  persona  en  quien  re- 
caen el  condado  y  ducado  de  un  mismo  título. 

CONDECORACIONES:  distintivos  do  honor 
que  consisteu  en  emoes,  medallas  de  Iwnor,  pla- 
cas ó  escudos,  dadas  por  los  reyes  para  premiar  á 
sus  tropas  y  subditos  por  sn  valor,  fidelidad  y  de- 
mas  TÍrtodespatiiótieas^  eirilesy  milIteMit  las  d»< 
España,  desde  1808  á  1817,  pueden  verse  csplica- 
das  y  eu  láminas  ünminadas  en  la  obra  pablicada 
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ea  cnatro  tomos  16.',  y  las  concedidas  desde  181Y 
hasta  IHi'd  en  lamiuafl  tambiea  iluminadas,  j  rea- 
les dvdene*  Odao  m  U  anteiíw  qne  las  croaron 
en  hfi  obras  publkadu  en  Madrid  en  8."  por  D. 
José  VelaMoDueOMeii  184d;  ambas  obras  inte- 
famitídmu  pan  este  objeto  á  los  artistas:  to- 
dns  coíulecoracioncs  «  siiaflolas  citadas  vn  estas 
obras,  están  csplicadas  en  este  Diccionario,  ado- 
mu  de  bs  antiguas,  y  otras  modernas  no  descrí' 
tas  en  ellas. 

GO^^DES:  esta  aatiquísima  dignidad  qae  en  sa 
origen  era  penenal,  es  en  el  dia  hereditaria,  j  eons* 
tituye  un  título  de  honor  fundado  en  algún  feudo: 
en  í^pafia  fueron  conocidos  los  condes  desde  el 
tiempo  de  los  eraperadoret  romanos,  7  con  el  títu- 
lo de  conde  se  firinmi  ¡iljznnos  personajes  de  los  que 
asistieron  á  los  antiguos  concilios  espafloies:  los  go- 
dos tvvíeron  en  grande  estima  la  dignidad  de  con- 
de, no  solo  para  el  gobierna  de  Ins  provincias,  sino 
para  los  oficios  de  k  casa  real.  Asi  es»  qne  halla- 
mos el  conde  de  los  Patrimonios,  eontador  mayor; 
el  cnmle  de  los  Cidueulariu.s  <)  eumareros;  el  conde 
Estabularlo,  caballerizo  ma^^or;  el  conde  de  los  Es- 
nutarios,  capitán  de  la  gimrdía;  el  conde  de  los 
Notarios,  ó  el  secretario  principal;  el  conde  de  los 
Tesoros,  ó  tesorero  mayor;  el  conde  de  los  Sagra- 
rios, á  en  JO  cargo  estaba  la  fábrica  de  las  iglesias; 
el  conde  de  las  Escancias,  que  venia  a  ser  el  ma- 
yordomo mayor  y  todos  los  deroas  ofíeios  de  la  ca- 
sa real,  qne  se  distingtiian  con  el  nombre  genérico 
de  condes  palatinos:  los  antiguos  reyes  de  Oviedo 
y  de  León  también  llamaban  condes  á  los  goberna- 
dores de  las  provincias,  y  su  importancia  se  infiere 
de  qne  lc«  reinm  de  Castilla,  Aragón  y  Portugal, 
fueron  autignamente  condados:  la  dignidad  de  coa- 
de  cayó  después  en  tal  desnso  en  Espafta,  que  cuan- 
do el  rey  D.  Alonso  el  XI  quiso  restablecerla  en 
favor  de  su  privado  D.  Alvar  Nnflez  Osorio,  dudó 
en  qué  manera  lo  haria,  y  al  fin  se  acordó  que  asi 
ti  fi^  como  80  privado,  ooniesrofinniliarmcnto  en 
nn  mismo  plato  ó  en  una  misma  copa  (pues  fué  so- 
pa cu  vino  lo  qne  trajeron  pura  la  ceremonia), 
pneabM  sobre  un  estrado  á  vista  del  público,  qne 
gritó  refrocijudo:  "Evad  al  conde,  eviul  al  condi-  " 
Así  fué  liaiuaiio  D.  Alvar  desde  eiitouces,  trayeii- 
do  romo  tal.  pendón  y  caldera. 

CONDESTABLE:  título  de  honor  qne  en  los 
reinos  estranjeros  coustituiu  una  Ue  laa  primeras 
dignidades  de  la  SCTvidumbrc  real  y  del  reino:  en 
Francia  jwirticularmeiite  lli  vaha  anejo  este  cargo 
el  de  generalís'uno  de  las  trupas,  como  le  tenia  el 
oélobn  condestable  de  Montmoreucy,  vencido  y 
preso  por  los  e'pnflolps  en  la  batalla  de  San  Quia- 
tin:  el  rey  D.Juan  1  de  Cai^tilla  fué  el  que  institu- 
yó esta  dignidad  en  Castilla  en  el  afto  de  13'^2:  el 
primer  condestable  de  la  corona  de  Aragón  fué  el 
infante  D.  Martin,  hijo  del  rey  D.  P^ro  lY:  en 
Navarra  está  aneja  esta  dignidad  al  conde  de  Le- 
rfa,  y  en  Portugal  á  la  casa  de  Braganza:  s<^nn 
Salazar  de  Mendoza,  el  rey  D.  Juan  I  al  instituir 
la  dignidad  de  condestable,  lo  hizo  en  la  persona 
de  D.Alonso  de  Ara'/<'n  'rvirqncs  de  Villena,  con- 
de de  Denia  7  de  Kibagorza,  hijo  del  inflante  D. 


Pedro  y  nieto  de  D.  Jaime  II,  rey  de  Aragón, 
coaudo  trató  de  hacer  guerra  al  rej  D.  Femando 
de  Portugal:  Oredle  con  esta  oeremonia:  hincóse 

de  rodillas  el  raaripies,  conde  de  Denla,  ante  el  cual 
le  ptiso  una  sortya  de  oro  en  un  dedo  de  la  mono  de- 
recha, luego  tomd  de  la  del  rey  nn  estoque  desando 
y  un  estandarte,  c  hizo  lionienaje  cpie  por  temor  de 
la  muerte  no  dejarla  de  hacer  lo  que  fuese  obligado 
en  anmento  de  ta  h,  en  emldo  del  rey  y  en  aer^ 

ceriíaliiicrito  de  la  tierra:  fnó  este  cabalItT<.i  el  pri- 
mer condestable  de  Costilla  y  de  León:  el  secundo 
faé  D.  Pedro  Heuriqnes  de  Csstnia,  conde  de  Tn»- 
támara,  hijo  d<'  D.  Fadrique,  maestre  do  Santia'.ro, 
y  nieto  del  rey  Alooso  el  últímo;  el  tercero  D.  Kuy 
Lopecde  Avalost  el  cuarto  D.  Aharo  de  Luna: « 
quinto  D.  MÍ!j:ueI  Lücas  de  Tranzo: el  sesto D.Pe- 
dro Fernandez  de  Velaaqnez.  conde  de  Haro,  por 
mereed  del  rej  D.  Enrtqne  lY  el  aflo  de  1473,  y 
desde  este  tiempo  ha  estado  la  condestablía  en  los 
sQccesores  del  conde  de  Haro,  y  con  él  hasta  Juaa 
Femandes  de  Yelasco,  qne  hoy  la  tiene,  han  rido 
seis  los  condestables  de  la  casa  de  Velasco:  el  ofi- 
cio y  preeminencias  del  condestable  son:  vicario  j 
Iii^arteDiento  del.  rey  y  su  capitán  general  en  tos 
ejércitos  y  asistir  con  él  siempre,  por  lo  cual  es  lla- 
mado condestable,  como  si  se  dijese  compañero  pe^ 
I>etuo;  justicia  mayor  de  los  soldados  en  las  causas 
civiles  y  criminales  sin  apelación,  salvo  á  la  perso- 
na real:  para  esto  nombra  jueces,  ministros  y  eje- 
cutores cuantos  son  necesarios,  asi  para  la  adminis- 
tración do  la  justicia,  como  para  poner  precios  á  los 
mantenimientos  y  mercaderías  que  se  traen  á  ven- 
der a  los  ejércitos:  cuando  el  ejército  se  hubiere  de 
mudar  de  un  alojamicnt   n  otro  ó  hulHere  de  mar- 
char ó  hacer  alto,  echar  bando  en  que  dice:  manda 
el  rey  y  su  condestable,  &c.;  todos  los  caballeros, 
si  bien  sean  titulados  y  grandes  señores,  son  de  M 
jurisdicción  en  la  de  trnerm,  y  está  obligado  á  ven- 
gar las  injurias  y  agravios  que  se  Ies  hicieren:  en 
los  retos  y  desafie»,  cnando  se  permitieron,  estaba 
obligado  á  responder  por  el  reino:  lia  de  tener  las 
llaves  de  la  ciudad,  castillo  ó  fortaleza,  ó  de  otra 
cualquier  parte  donde estufiere el  rey:  poedetrav 
corona  en  la  cabeza  y  en  el  ('«cftío  de  ?us  armas: 
finalmente,  en  los  cjército<s  ca  ia  í-egunda  persona 
después  del  rej,  f  sin  lu  mandato  j  autoridad  no 
se  j)U('de  liactT  cosa  alnmna  en  las  gnerra*!  por  tier- 
ra: el  cuadcstable  usaba  de  corona  y  manto  ducal, 
y  ponia  dos  manos  diestras  armadas  de  acero,  sa- 
liendo de  una  nube  empujando  una  espada  desnuda 
de  plata  y  truarnecida  de  oro,  acompaflaado  los  dos 
lados  del  escudo.  , 

CONDKS'l'A líLE,  ve  comks  sTAnn.T:  conde  vi- 
irtiante  dé  lu  casa:  aute»  de  la  tercera  raza,  elcoa- 
destable  no  era  mas  que  un  cmt^eado  del  palado 
que  presidia  ya  al  serricio  de  la  mesa,  ya  al  de  los 
nmeble«:  desde  el  reinado  de  Enrique  I  en  el  siglo 
XI  hasta  el  reinado  de  Luis  XIII,  el  condestable 
fnó  el  primer  dignatario  de  Ifi  monarquía  francesa: 
en  tiempos  de  guerra  mandaba  en  jefe,  y  con  nn  po- 
der absol  u  t  o,  todos  los  ejércitos ;  el  mismo  rey,  eaaiK 
do  se  hallaba  en  medio  de  las  tropas,  no  podia 
adoptar  ninguna  medida  importante  sin  consultar 
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antes  con  el  <»)iidest«ble:  en  tiempos  de  paz;,  el  i  oq- 
destable  era  también  el  prhner  eonsejera  del  rty 

para  todos  los  asuntos  cou(\'niicüt(-.s  a  la  guerra; 
tenia  derecho  á  la  mesa  del  re^r,  y  era  juez  supre* 
mo  en  todas  laa  caestionea  suscitadas  entre  los  ser* 
vidorcs  ño  la  mú  casa:  los  condestaUtes  mas  céle- 
bres do  Francia,  bau  sido  Übatillon,  Dufuescliu, 
Bwboaf  MoniiMrencjzIosiilüiBOHftunmDe  Luy- 
rios  y  L<  .s(li(jtüerei;  Luis  XIII  suprimió  esta  lüg- 
oídad  en  1627. 

CONDILLAC  rEsT^BAN  Boxkot  de):  alwte  de 
Vmox,  célebre  filusofo;  nació  en  1715  cu  Grcuo- 
Me,  de  una  noble  familia  j  era  sobrino  del  gran  pre- 
boste de  León  de  Francia,  y  hermano  de  Mably: 
aunque  ordenado  "iu  sacris,"  uo  qiii.so  dedicarse  al 
estado  odesiástico  y  preüriú  la  carrera  literaria, 
teniendo  desde  mny  joven  íntimo  trato  con  rarios 
filósofos  eminentes  de  la  época,  en  particular  con 
Didcrot^  J.  J.  Rousseau  y  Duelos;  estudió  profun- 
damente 1<»  grandes  autores  uietafisicos  modernos, 
BC^re  todo  á  Locke;  empezó  á  escribir  en  1746,  pu- 
Idicó  muchas  obras  de  metafísica,  tan  notables  por 
la  novedad  de  las  ideas  como  por  la  claridad  del 
estilo,  y  (jue  atrajeron  la  atención  pública;  en  1757 
le  nombraron  preceptor  del  infante  duque  de  Par- 
ma:  después  de  haber  desempt:  fiado  su  encariño  con 
el  mayor  celo  y  á  satisfacción  del  monarca,  fué  ad- 
mitido en  la  academia  francesfi  en  1708;  el  gobier- 
no de  Polonia  le  contió  cu  IT 77  el  honorífico  en- 
cargo de  redactar  una  lógica  clásica  para  la  juven- 
tud del  país,  y  murió  oí»  17^0  eii  el  ¡mis  de  Flux, 
cerca  de  Beangeuuy;  Coudillac  es  el  jefe  de  la  eü- 
CQcla  sensualista  en  Francia:  sus  escritos,  que  bri- 
llan sobre  todo  por  el  método  y  la  claridad,  hicie- 
ron nna  revolucionen  Iu  liiusúfiu  francetm:  iiubíosc 
limitado  en  n  pr¡B«ipío  á  Mgtrir  las  huellas  de  Ijoo- 
ke,  pero  á  poco  (jníso  marchar  ]wt  sí  solo,  y  espu- 
tólas doctrina.^  uucvu.s,  cutre  las  cuales,  si  bien  Luy 
alionas  profundas  y  luminosas,  las  demás  son  ver- 
daderas paradojas;  la-i  |)rineipales  son:  qu(!  todas 
las  idea.s  proccdeu  de  Iu»  .sentidos;  que  las  faculta- 
des del  alma  uo  son  como  las  ¡deas,  y  si  unas  sen- 
saciones transformadas;  que  el  único  bniMi  niétn  lo 
es  el  análisiü;  que  las  lenguas  son  métodos  aualiu- 
cos;  que  los  progresos  de  la  inteligencia  dependen 
de  la  perfección  de  las  lenguas;  que  una  ciencia  no 
es  mas  que  una  leii;;ua  bien  hecha;  que  el  arte  de 
eseribir  se  reduce  en  todo  á  seguir  la  ligación  de  las 
ideas:  dejó  o.^criías  las  obras  sigoientcs:  "Ensayo 
sobre  el  origen  de  los  conocimieutoa  hutuanos," 
1746;  "Tratado  de  sistemas,"  1749;  "Tratado  de 
fif^nsaeioncs,"  1754;  "Tratado  de  lo.s  animales  (con- 
tra Buffon),"  1755;  "Curso  de  estudios,"  redacta- 
do por  el  príncipe  de  Parma,  1 775;  este  curso  com- 
prende, gramática,  arte  de  escribir,  arte  de  razonar, 
arte  de  pensar,  historia,  el  comercio  y  el  gobierno," 
lTT*j;  la  "Ldgica,"  11Í9;  la  "Lengua  de  los  cál- 
culos,' postuma:  sus  obras  completas  han  sido  pu- 
blicadas en  Paris  en  1798,  23  tomos  en  8.',  y  en 
I8S1  y  2S,  16  tomos  en  8.",  por  Mr.  Therj,  con 
ima  escelentc  noticia  sobre  su  vida  y  sus  obras. 

C0>DOM,  CONDONIUM;  ciudad  de  Francia 
7«apitsl  dd  «yitrito  del  departamwto  del  Oen,  al 
Tono  IL 


X.  de  Aoch;  tiene  7.098  hab.:  hace  comercio  de 
trigo  y  vinos:  es  patria  del  historiógrafo  Dnpleix, 
del  almirante  Tílaise  de  ^íontlue,  y  de  Francisco 
Sabatier:  es  residencia  de  un  tribunal  de  primera 
instancia  7  de  un  registro  de  hipotecas;  tiene  mu* 
chas  iglesias,  colegio  comunal,  dos  hospitales,  so- 
ciedad de  agriraltora,  éñ.'.  el  distrito  de  Condom 
tiene  6  cantones,  CasaaboA,  Eanse,  Montreal,  Isó- 
baro, Yalence  j  Condom;  1S8  pueblos^  j  71.866 
habitantes. 

CONDOR:  isla  del  mar  de  la  China,  á  20  leguas 
de  la  costa  de  Cambo^je  en  el  imperio  de  Annan, 
á  los  104"  11'  long.  E.,  8°  4'  lat.  A.;  no  está  habí-, 
tada  sino  por  refugiados  de  Cambod^  6  de  la  Co- 
chinchina:  el  suelo  es  en  general  árido,  y  el  clima 
malsano:  á  pesar  de  todos  estos  inconvenientes,  for- 
maron en  ella  los  ingleses  un  establecimiento  en 
en  1802  para  dar  mas  fácil  salida  á  las  mercancías 
que  enviaban  á  la  China;  poro  al  cabo  tuvieron  que 
ubuudonarlo  á  causa  de  la  uiala  ludoie  de  los  ha- 
bitantes. 

CONDORCET  (M.  J.  Antonio  Nicot  as  Caw- 
TAT,  MABQCEs  de):  uació  CU  1748  enRibeinont  cer- 
ca de  San  Quintín,  de  una  familia  noble,  oríginari» 
del  Delfinndo;  se  adquirió  desde  su  juventud  un 
nombre  como  geómetra;  fué  admitido  eu  la  Aca- 
demia de  Ciencias,  á  los  26  afios,  en  1769,  y  fu¿ 
poco  después  secretario  perpetuo  de  la  misma:  con- 
trajo amistad  con  los  filósofos,  sobre  todo  coa  !>' A- 
lembert,  Yoltaire  y  Toi^t,  y  al  acercarse  la  re- 
volución, trabajó  con  sus  escritos  pora  propagar  las 
ideas  nuevas:  fué  nombrado  en  1791  diputado  en 
\&  asamblea  legislativa,  deapsea  «ilaCSonvencioni 
votó  con  los  girondinos,  en  cuya  mina  quedó  en- 
vuelto el  31  de  mayo,  e.stuvo  oculto  uclio  meses  en 
casa  de  una  amiga,  pero  temiendo  comprometer  á 
su  bienhechora,  salió  de  su  retiro  y  fuó  á  poco  tiem- 
po arrestado  y  detenido  en  Bourg-la-lleiue:  be  dió 
la  mutfte  en  sn  prisión  en  1794,  habiendo  hecho 
uso  de  un  veneno  qac  hacia  (i''Tnpo  llevaba  eonsicro 
para  librarse  del  horror  dei  caaalí»o:  como  ülósofo, 

Condoreet  se  ha  distinguido  sobre  todo  por  «a  «r> 

diente  amor  á  la  humanidad  y  por  aipnnas  ideas 
alruviditó  sobre  la  iierfectiljílidad  indefinida  de  la 
especie  human ;i ;  mi  principales  obras  son;  "£nsa> 
yo  de  análisis,  "  1773,  donde  dió  fomento  al  cálco- 
lo  integral;  "Elogiode  los  académicos,"  (ltíC0-'J9) 
1773;  "Aplicación  del  análisis  á  las  decisiones  t»> 
madas  á  pluralidad  de  votos,"  1785;  "Vida  de  Tnr- 
got,"  1786;  "do  Voltaire,"  1787;  "Bosquejo  de  los 
progresos  del  talento^"  1795:  esta  última  obra  d» 
Condoreet,  es  la  mas  generalmente  conocida ;  1  h  com- 
puso poco  antes  de  morir,  mientras  que  estaba  ocul- 
to y  sin  libros;  en  ella  es  donde  espone  sus  ideas 
sobre  la  perfección  indefinida;  también  ilrjó  r>  írri- 
tos varios  artículos  en  la  "Enciclopedia, '  una  edi- 
ción de  "Las  ideas  de  Pascal,"  con  notas  de  Vol- 
taire, 1776-78;  una  edición  de  las  "Cartas  de  Euler 
a  una  princesa  de  Alemania;"  trabajó  en  muchas 
publicaciones  periódicas:  se  han  reoiüdo  su^  oliras 
en  21  tomos  en  8  ",  1804:  haliia  casado  con  Sofía 
de  Crouchy,  hermana  dei  mariscal  de  este  nombre 
que  morid  en  1822;  eata  atfloi»  adquirió  un  tMn» 
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bre  en  ]•■  letras,  tradaciendo  la  "Teoría  de  los  sen- 
timientos morales,"  de  Smith,  lTO*-<:  pKrribíólam- 
bicn  unas  "Cartas  sobre  la  simpatía,"  dirigidas  á 
Cabanis,  su  «  uflniio. 

CONDOTTIERI  (.n  rFs  A  mvnrcroRKs):  nom 
bre  de  que  se  serriaii  cu  Italia  ])ara  designar  lo^i 
capitanes  de  los  bandos  mercenarios,  que  los  difc- 
rr'ntfi;  f stndos  de  rstti  rt-friori  rccihinn  á  80  servicio, 
(iurutuo  los  siglos  Xlli  y  XIV;  luuchos  de  estos 
condottieri,  han  adquirido  un  nombre  célebre  eu  la 
historia;  los  mas  conocidos  son:  Alberico  de  Bar- 
biano,  John  Hawkwood,  Fra  Moríale,  Raimundo 
de  Gdidoba,  Braceío  de  Montoney  Bfona  Atten- 
dolo,  aldeano,  cuyo-Jil esrendientes  ocuparon  e\  tro- 
no ducal  de  Milau :  loá  condottieri  tenían  ti  mayor 
^dado  en  ayudarse  mütuaraente  y  mientras  tira- 
niznbnn  «in  pirihid  á  lo«i  indítrf'uas  vencidos,  y  cxi- 

§ian  sumas  crecidas  por  precio  de  sus  servicios,  se 
eTohriaa  stemiive  sos  prisioneros  sin  pagar  rea- 
cate. 

CONEOLI  ANO:  ciudad  fuerte  del  r.Mno  Loai- 
bardo-Veneto,  al  N.  de Trevisa;  tiene  4.000  hab.: 
hay  fábricas  de  pafSos  y  Rodrrü'.c. — X;i|)olt  oii  dió 
el  título  di;  duque  de  Coneglianu  ¡il  gcuerül  Alon- 
cey. 

CONEJO:  en  lioráldíca  se  dibuja  cnrn^ído  y  co- 
mí) ruyeiido:  iiuimIc  cspresar  lo  mismo  nne  la  liebre, 
y  fiitiiliirii  un  riitíMuliinicnto dedicado  alascíencias 
en  el  retiro  t  stinlio,  que  produce  pensamientos 
sutiles,  ó  un  genio,  que  recogido  ea  sí  mismo,  b>: 
dilata  de^NieseD  coinade  máximas  políticas  j  mi 
litares. 

♦  COXETO:  miueruldel  part.  de  SanJuau  del 
Rio,  distr.  y  est.  de  Durango,  35  leg.  al  N.  O.  de 
la  capital, — El  Pr.  Gamboa  se  equivocó  en  la  dis- 
taacia,  pero  no  en  su  antigua  importancia.  Fueron 
en  efecto  "muy  opulentas  sus  minas," — que  hoy  se 
encuentran  en  completa  decadencia.  Estoy  las  con- 
tinuas invasiones  de  los  bárbaros,  han  reducido  su 
población  á  muy  peqneflo  número,  Knbdstíendo  és- 
ta de  la  rdiiisi'a  que  se  hiicc  vn  1o«!  nnihroü  do 
su  antigua  grandeza  del  trabajo  de  algunas  minas 
de  poca  cuantía  y  de  la  labraoM.-R-M-z. 

CONFALON:  en  heráldica  es  la  in,<»igníade  te- 
la en  asta,  dos  veces  mas  larga  que  ancha,  rema- 
tando de  rio  terdo  en  adelante  por  dos  puntas  en 
diminncíon  ondeadas,  de  que  se  serriaulos  princi- 
pes j  se  flores  cu  las  batallas. 

CJONPBDERAOIOIÍDBLTlHINYCOyPE. 
DERArTON  GEnM.\NTr.\  :  xón^  Alemania. 

CON  FEÜERACIO.N  DEL  lilO  DE  LA  PLA- 
TA: Téase  Rm  ob  la  Plata  (frotincias  unidas 
nEi.). 

CONFEDÜRACION  MEXICANA:  réase 
Hénco. 

CONFESION  PE  ArOSnrROO:  mimbre 
qoe  se  ha  dado  á  la  profcsiou  de  fe  que  hicieron  loe 

f rotestantes  en  la  dieta  de  Angsbargo  en  1580: 
iUtcro  no  se  encontraba  rn  c^fa  dir-la;  'Mrlinirh- 
ton  fué  el  principal  representante  de  la  nueva  reli- 
gión :  eete  sabíodiscipnlo  insertó  en  estodeclamcíon 
de  fe  algnua?  modifi<'acionc's;,  qm  ronservabari  por 
lo  deroas  los  principios  fundamentales  del  lutera- 


nismo;  sin  embai^,  el  onperador  Carlos  Y  prtM» 
cribió  esta  confesión  por  medio  do  los  dijHitadoa 
catóUcos  que  se  encontraban  en  niuyoríaeu  la  die- 
ta, r^nltaudo  de  aquí  entre  los  principes  lutera- 
nos, una  liga  ofensiva  y  defensiva,  Ihiniadadf  "Sinul- 
kald,"  que  triunfó  por  úlliuio  después  de  largos 
combates. 

CONFESION  D'ENPEN:  x{n9(^  Vsvt.s. 

CONFUCIO,  cuyo  v.  rdmlcrouombrt-es  KüNG- 
FOU-TSEÜ  ó  KON(J-TSÉE:  célebre  filósofo 
chillo,  nació  en  el  afto  551  antes  de  Jesucris-ío,  en 
uiui  ciudad  del  principado  de  Lou,  de  la  que  &u  pa- 
dre era  gobernador;  descendía,  se  dice,  de  "Hoang* 
ti,"  legislador  de  la  riiiiiu:  ilofscmpcñó  desde  su 
juvtutud  y  cou  el  mejor  é.vtlo  muchos  cargos  admi- 
nistrativos; pero  á  la  edad  de  años  renunció  á 
todo  empleo  par»  entregarse  á  la  meditación,  r 
formó  el  proyecto  de  reformar  las  costumbres  de 
sn  país:  recorrió  con  este  objeto  muchas  provincias, 
y  se  vió  bien  pronto  rodeado  de  crecido  nilnit  ro  de 
discípulos,  que  le  ayudaron  en  su  noble  ciuprbsa: 
conociendo  su  sabiduría,  el  rey  de  Lou  lo  llamó  á 
su  corte  y  lo  noud>r*)  su  iirimer  ministro:  durante 
su  administraciuu,  Cuufuciocorrigió  lascostumbr«% 
reformó  la  justicia  é  hizo  prosperar  la  s^^cnltni» 
y  el  (  oraereio;  pero  el  rey,  demasiado  amante  de 
lus  placeres,  se  cansó  pronto  de  los  consejos  pru- 
dentes del  filósofo,  y  este  se  vió  obligado  á  alejar' 
se  de  la  corte:  vuelto  á  lu  vida  jirivada,  eni¡X'7,ú  de 
nuevo  a  recorrer  itts  provincias  predicando  por  to- 
das partes  la  moral,  y  escribió  las  obras  que  le  han 
inmortalizado:  murió  en  479  ñuten  de  Jesucristo, 
rodeado  de  sus  discípulos,  que  le  tributaron  una  es- 
pecie de  culto:  sus  descendientes  subsisten  aún  en 
!a  China,  y  gozan  de  mucho.s  privite^nos;  Coufucio 
enseñó  mía  filosofía  práctica:  se  ocupó  sobre  todo 
de  hacer  renacer  las  reglas  de  conducta  y  los  osos 
de  los  anticuo?;:  revisó  ron  este  objeto  los  KInír?, 
liijrus  sagrados  de  los  chmos:  cumpuso  también  al- 
gunas obras;  las  que  se  le  atribuyen  son  el  **Clioih 
king-,"  tratado  de  moral  y  de  política  en  ejemplo-!, 
en  que  el  autor  recorre  la  historia  de  los  tiempos 
antiguos  para  sacar  de  ellos  los  discnrsos  y  las  re* 
glasdo  ( (iiidncta  que  hablan  dejado  los  emperado- 
res, ministros  y  sabios  do  la  antigüedad,  el  "Tchuo^ 
neón,"  (La  Primavera  y  el  Otoflo)'  historia  del 
reino  de  Lou,  desdo  722  ha«ta  ÍSO  antes  de  Jeyn- 
cri^to;  el  "Hiao-king,"  (Dialogo  sobre  la  piedad 
fflial) ;  el  •Ta-tóo,'»  (ta  Gran  cwnda),  y  "Tehoag- 
yofíis"  (el  Justo  medio,  el  invariable  medio),  tratn- 
dm  dogmáticos  de  moral  y  pohtica,  en  los  cuales 
decía  qne  la  sabiduría  consiste  en  la  moderación: 
Rc  atribuyen  tauiMcti  c^tus  dos  últimas  á  dos  de  sus 
discipolos:  "El  Chou-kiug"  ha  sido  tradocido  al 
ftances  por  el  P.  Oanbil:  París,  1770,  en  4 .•:  to- 
dos los  libros  mornles  han  sido  traducidos  al  latin, 
y  parafraseados  por  los  PP.  Intorceta,  Uerdricb, 
Rougemont  y  Cuplet,  bajo  el  títnio  de  "Confocius 
Sinaruin'"  philo.-ophus,  l'arl.s,  IflST,  cu  Tollo;  el 
"Tchong-yong  ó  invariable  medio,"  ha  sido  publi- 
eado  separadainente  en  chino,  con  trndncdon  lati* 
na  y  franecsn,  por  AIi.  rvi-mnsat,  ISIT,  en  4.';  el 
"Tabio,"  por  Pauthier  (chino,  latin  y  francés}. 
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183T,  en  8.°:  se  encnetitran  también  mn  hns  de  las 
obras  de  Coufucio,  en  lu  colección  iutitulutia:  "Si- 
neusis  impera  libri  clii.>^sici  VI,"  del  P.  Fr.  Koel, 
Prapa,  1 T  ]  1 ,  triidiicida  al  francés  por  el  abate  Plu- 
quet,  r,6i,  7  tomos<íul8.'':la"VidadeCünfuc¡o" 
ha  sido  escrita  por  el  P.  Amiot  ( ea  las  "Memorias 
pohre  los  chlno-í,"  tomo  12} :  í^e  lia  publicado  la  "Mo- 
ral di2  Coufucio,"  Aiüsterdan,  1688, 1  tom.  eo  8.' 

CONFUCIO  (RELf«ioif  Ds):  ndif^oaobaervada 
tn  la  China:  véase  Chiva. 

*  CO^'UETAL:  pueblo  del  distr.ypart.de  San- 
tiago Papasquiaro,  eat.  deDnrango,  108  leg.  alN- 
O.  de  la  capital.  De  muy  cecaea  población. 

C02ÍGÍAKXO:  llámase  así  alrepartínúento  que 
iMeten  k»  emperadores  al  poeblo  toouiiio,  dando 
liberalmcntt'  á  cada  jicrsoiia  una  medida  de  vino 
,  deiMHatiiada  coogium,  coya  medida  Regan  se  ve  en 
medallas  de  lafíunilia  Sextia,  era  el  signo  de  la  dig- 
nidad do  edil,  y  cubia  10  libras  de  líquido:  despoes 
la  solían  dar  de  trigo  ó  en  dinero,  y  se  le  poso  el 
nombre  de  Kberattsta:  los  congiaríos  tenian  Ingar 
en  las  aclamacioticH  ó  declaraciones  do  César,  en 
k»  nataUcios  quinquenales  y  decenales,  en  la  boda 
de  los  hijos  de  los  emperadores,  en  las  victorias  y 
triunfos  y  lu  otras  festividades  públicas;  y  por  las 
laednilaa  se  ve  que  anu  en  tiempo  de  Teodosio  ee- 
gnia  esta  oostnmbre:  de  ella  se  deriva  la  de  Espafla 
de  arrojar  al  poeblo  nueva  moneda  en  1«S  pTOela- 
madooes  de  nuestros  reyes. 

CONGO:  región  del  Africa,  limitada  al  O.  por 
d  Océano  atlántico,  al  N.  por  el  Loango,  al  8.  por 
Angola;  sus  límifes  al  B.  son  desconocidos:  es  la 
reonion  de  una  jwrcion  de  estado» independientes; 
entre  los  cnales  se  distingue  ademas  del  C^ngo  pro- 
piamente dicho,  los  de  Batribn,  Sandi,  Pango,  Bat- 
t«,  Pemba,  iSo^no  y  la  feroz  tribu  montaficsa  de  los 
giagas;  sn  capital  BanarOmgo  (San  Saltadw  de 
loe  portugueses):  estos  consideran  al  Congo  como 
piüs  vasallo,  pero  es  una  mera  suposicioa:  en  otro 
tiempo  sus  misioneriM  haUan  hecho  alganos  pro- 
gresos en  el  ]n\h:  el  snclo  CR  mny  fértil:  produce 
azúcar,  pimienta  y  casave:  el  clima  es  ardiente  en 
kw  costas  j  las  llaninras;  al  E.  se  elevan  montaftas, 
de  donde  nacen  mnrhoí  rins;  el  principal  es  el  Con- 
go ó  Zaira:  no  se  conocen  la  agricultura  ni  la  civi- 
nadOD;  el  Congo  ha  sido  desenbierto  por  el  por- 
tugués Dicjro  Cam,  en  14S7;  Tnckey  lo  visitó  en 
1816,  7  publicó  algunas  nociones  sobre  este  pais: 
Hr.  DoDTOle  lo  csplord  en  1828  y  30. 

COKQO:  rio  de  Africa:  véase  Zaira, 
CONOREGACIOX:  se  desigtia  Lujo  este  nom- 
bre: 1."  una  asociaciou  Ue  eclcsiustícu:»  que  no  son 
ni  secalares  ni  religiosos,  peto  que  participan  de 
ambos  estados,  tales  son  !ns  pongreg'ncíoaes  del 
Oratorio,  de  la  Doctriaa  cristiana,  de  S.  Lázaro, 
de  los  eudistas,  los  benedictinos  de  la  congregación 
de  S  Mauro,  la  congregación  de  S.  Vannos, 
2."  uuu  couiiüiou  de  cardenales  encargados  por  el 
Papa  de  tratar  de  materias  religiosas  y  de  ocupar- 
se de  los  negociüíí  del  gol)ieníO  romano;  3."  y  ill- 
tímo,  ciertas  reuniones  de  líeles  que  se  formaban 
«n  otio  tíempo  bi|Jo  1m  anspidat  de  loaJesiiitaBi 


para  practicar  lugo  sn  dicecdon  obras  de  ftiedad  á 
de  caridad.  ^  ' 

CONGREGACIONALISTAS:  »e  ha  dado  es- 
te nombre  en  Inglaterra  á  lasecta  de  los  indc|wii^ 

dientes. 

CONGRESO:  tres  acepciones  notables  tienA 
esta  palabra:  reunión  de  los  diplomáticos  de  diver- 
sas nacjones  para  arreglar  las  pretensiones  que  es- 
tas tienen  entre  sí;  reunión  de  loa  representantes 

de  un  solo  reino  para  diwutir  y  sancionar  las  le- 
yes que  en  él  baude  regir,  i>olt;¿tad  que  ejercen  en 
armonía  conlaantoridaidittal,  y  reunión  de  los  sv 
biosde  diversas  naeionospara  discutir  asuntos  cien- 
tíGc'Os  y  de  bienestar  ¿ucial. — Los  congresos  diplo» 
máticos  mas  conocidos  son:  los  de  Munster  y  de 
Osnabruck  (1646);  de  los  Pirineos  (IfJjD) ;  de  Aix- 
la-Chapelle  (16G3,  1748  y  1818);  de  Ximeija 
(lG'»6-78);deKyswick  0'j'J7);deUtrech(ni3); 
de  Restad  (1197-99);  de  Chatillon  (1814);  de  Vie- 
na  (1814-15);  de  Carlsbad  (lb2Ü;;  d«í  Troppau 
(1820);  de  Laibach (182n;  de  Verona  (1822). 

CONGREVE  (Sm  Wiluams) :  oficial  de  arü- 
Kena  inglés,  nació  tu  1772  en  el  Middlesex;  ea  có- 
lébrc  por  la  invención  de  los  cohetes  que  tienen  n 
nombre:  se  liizo  uso  de  ellos  por  primera  vez,  en 
1800,  en  el  sitio  de  Boloüa;  lucieron  un  efecto  ma- 
ravilloso en  la  batalla  de  Leipsiek,  en  TVaterloo 
y  en  el  bombardeo  í]c  Arj:>  1  ]Mjr  lord  Exmooth 
(161C;:  taiiibteu  se  usaron,  aunque  por  via  de  en- 
sayo, en  las  prOTÍndas  del  Norte  de  Espafla,  du- 
rante la  guerra  civil,  encendida  por  las  pretensio- 
nes de  1).  Carlos;  Sir  Cougreve  entró  muy  jóveu 
al  servicio,  y  lo  abandonó  en  1820,  siendo  teniei^ 
te  coronel:  ademas  de  los  cohetes  á  la  Congreve, 
se  le  deben  muchas  iuvcncioaes  cu  las  artes  mccá: 
nicas  é  industriales:  se  arruinó  en  una  empresa  de 
minas,  y  fué  á  concluir  SOS  días  á  Francia:  murió 
ea  Tolüsa  eu  1828. 

COXI:  "Cnoeo**  en  italiano;  ciudad  de  los  Es- 
tados  sardos,  cerca  del  Stura,  al  S.  de  Turin,  ca- 
pital de  una  intendencia  general:  tiene  IG.UÜU  ha- 
bitantes: es  obispado:  eu  otro  tiempo  esta  ciudad 
estaba  fortificada:  su  industria  consiste  eu  hilados 
de  seda,  fiil>ricus  de  paños  y  muchos  granos;  fué 
tonnuia  por  los  franceses  eu  1744  y  1790. 

COMCARÍ:  pueb.  del  part.  y  dist.  de  Bsr 
royeca,  est.  de  Souora. 

CONIEH:  dndad  de  la Tiixqnía asiática.  y¿ar 
se  (Ko.vnn). 

CONMEMORACION  DE  LOS  FIELES  DI- 
FU  N  TOS:  desdo  el  principio  do  la  Iglesia,  se  bizo 
oración  y  ofrecieron  Facrificios  en  sufragio  !df'  'ns 
almas  del  Purgatorio,  mas  cuma  no  Lubici^e  uu  diu 
especialmente  consagrado  á  este  objeto,  el  papa 
Juan  XIX  ^'ó  su  celebración  en  el  día  signiente 
ul  de  Todos  Santos. 

CONNAUGHT:  *'Connacia"  en  latin;  una  de 
las  cuatro  divisiones  antiguas  de  Irlanda,  al  O.: 
forma  lioy  cinco  condados:  (Julway,  Mayo,  Sligo, 
Leitrini  v  Iloseommon. 

CüNÑF.CTICrT:  rio  de  los  Estados-Unidos; 
tiene  su  origen  al  N.  de  New-Hampsbire,  atra- 
Tiesa  lOB  estados  de  SfasaachnMets,  de  Oonnect^ 
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cot»  f  desagna  en  el  Océano  atlántico,  entre  New- 
Harén  y  New-Londoo:  es  notaUe  por  tm  mncliM 

cataratas.   

CONNECTICTJT :  nno  de  los  Estado»?  de  la 
ünion  (América  del  Norte),  á  los  12" 20^  78*  18' 
long.  O..  -iO'  53'  42"  2'  lat.  N.:  está  limitado  al  N. 
por  el  Massachussets,  al  E.  por  el  Rhodc-lKland, 
al  O.  por  Nueva  York,  al  S.  por  el  estrecho  de 
Rhode-Island;  tieue  24  It  guas  de  larjfo  y  16  de 
«adío  T  2i91.000  hab.:  su  capitíil  Jlartford  y 
Xcw-Haven:  el  Coiinecticnt  divide  en  8  conda- 
dos (Fair6eld,  Hartford,  Lichtlield,  Middlesex, 
Síew-Haven,  New-Loadon,  ToUandy  Windbam ) : 
es  clima  templado  y  sano:  «nelo  j^enmilineiitc  fér- 
til j  tieue  selvas  inmensas  y  ricos  puslos;  el  Cuu- 
Mctícnt  sostiene  una  cantidad  considerable  de  pu- 
lomas:  Iiay  minas  de  hierro,  do  cobre  y  plomo:  las 
colonias  indias,  que  habitaban  en  otro  tiempo  es- 
ta reglan,  teaian  el  nombre  de  pequods  y  de  mo- 
hieanof:  los  eoropeossc  estahlcí^ior  i-i  allí  en  lñ33, 
aumentándose  su  número  ra^iidatuente;  las  diver- 
sas colonias  del  Connccticnt,  formaron  una  confe- 
dcrncion,  que  en  1662,  recibió  tm  c<'u1itío  legislati- 
vo del  rey  de  Inglotorra  Carlos  ii:  el  Connccticnt 
tomó  una  parte  activa  en  lagaem  déla  indepen- 
dencia, T  entró  en  la  confederación  general;  sin 
embargo,  la  mitiga  constitución  permaneció  en 
todo  su  vifTOr  basta  ISlS. 

CONNECTICUT  (nuevo):  nombre  dado  á  la 
parte  N.  E.  del  estado  de  Ohio,  que  comprende  los 
•ieta  condados  de  Ashlabnla,  Coyahoga,  Oenaga, 
Hurón,  Medina,  Portagc  y  Trumbull,  porque  fue- 
ron poblados  i)or  emigrados  del  antiguo  Connec- 
ticut 

CONON:  general  ateníensp,  liizola  p'iiprra  a  los 
lacedemonins  y  haliiéndose  puesto  á  la  cabeza  de 
la  escnadm  de  los  {lersas,  (¡ne  estaban  en  guerra 
eon  ellos,  los  batió  en  el  mar,  Cnido,  804  nftos  an- , 
tes  de  Jesucristo,  y  Ies  quitó  el  imperio  del  mar: 
ptra  Teagarse  los  laccdemonios,  lo  acolaron  á  Ar- 
tUfTcrgcs,  do  haber  querido  snblev'ar  contrn  <^1  la 
Jonia,  y  loj^jaron  i\w  Tiribasses,  sátrapa  do  Sar- 
des, mandara  {Henderlo  eon  este  vanopretcsto;  pe- 
ro fué  puesto  en  libertad  por  orden  del  rey:  Co- 
noQ  habia  reunido  grandes  riquezas,  qne  consagró 
á  la  reparaeion  de  los  muros  de  Atenas,  qne  ha- 
blan sido  arruinados  al  fiti  de  la  pnerra  di  I  Pelo- 
poncso:  murió  en  la  isla  do  Chipre,  el  año  390  an- 
tes de  Jesucristo. 

CONON:  geómetra  y  astrónomo  de  Alejandría 
ne  viria  hacia  la  duodécima  ó  trigésima  olimpia- 
a:  según  dicen,  desoulirió  la  constelación  Uema- 
da  "Cabellera  ile  Hereniee,"  y  le  dlíí  e!  nombre  de 
aquella  reina  por  lisonja  (véaj»c  Berkmue). — Tam- 
bién hay  un  mitólogo  griego  del  mismo  nombro,  de 
quien  Focio  ha  conscrvatlo  50  liistorias:  vivia  cu 
tiempo  do  Arqueku  Filo})atcir,  último  rey  de  Ca- 
padocia. 

»  CONQUISTADOR  ANÓNIMO  (vil):  eon 
este  nombre  es  conocido  comunmente  el  autor  de  un 
brr  ve  pero  curioso  documento  para  la  historia  de 
México,  inserto  en  el  tomo  3."  de  la  Colección  de 
Ramusio  (véase)  con  este  titulo:  "Kelazione  di 
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aleone  cose  della  Noova  Spagna ,  &  della  gran 
cittá  de  Teroestitan  Messico,  fatta  per  uno  gentil- 
hnomo  del  signor  Femando  Córtese."  Es  tan  cor- 
ta que  apenas  tiene  nueve  y  media  páginas  en  folio; 
pero  contiene  pormenores  interesantes  sobre  el  es- 
tado de  la  ciudad,  los  usos  y  costumbres  de  loe  ha- 
bttantai,  trajes,  armas,  muebles,  comidas  Ac,  río 
hablar  palabra  de  las  operaciones  militares,  siendo 
de  notarse  que  no  se  encuentra  en  toda  ella  el  nom* 
bre  de  Cortés.  Esta  relación  ha  merecido  los  elogios 
de  nuestros  principales  historiadores,  (luienes  se 
duelen  siempre  de  lo  poco  que  escribió  6u  autor.  El 
nombre  de  éste  no  ha  podido  aTerignanc,  ]iues  su 
olira  no  contiene  espresion  alguna  qne  artide  á  des- 
cubrirlo. Apesar  de  esto,  D.  Cariew  BnstAmante 
dió  pur  iiKiudaUoqnsol  escritor  anónimo  era  Fnu»> 
cisco  de  Terrayjis,  mayordomo  de  Cortés,  y  así  lo 
asentó  rcsuel lamen l«  en  vario-s  lugares  de  sus  obras 
impresas,  y  aunen  nna  nota  manuscrita  qne  puso  al 
ejemplar  qne  upaba  de  la  JUNu  ttcn  de  Beristatn, 
articulo  Terrazas.  Ninguinuníiameiito  sólido  hay 
liara  esta  aserción,  ni  creemos  pueda  tener  dtro, 
que  la  errada  versión  de  la  palabra  italiana  "pen- 
tilbuouio."  lu  ({ue  traducida  comonmeate  pMr  la  cas- 
tellana "gentilhombre"  (y  no  poir  la  de  "hidalgo," 
qne  es  á  nuestro  juicio  la  qttc  nqní  corresponde), 
dtú  margen  á  qne  Bustamnnto  sapañera  al  autor 
un  oficio  en  la  cash  de  Cortés,  y  no  hallando  otro 
masanálojío,  identificó  al  "fíentilliaomo"  de  Ramu- 
sio, con  el  "mayordomo  '  Fraucijico  de  l'errazas,  que 
nombra  Semal  ]>iaK. — El  original  espaflot  de  este 
documento  no  se  ha  bailado  lia.sfa  ahora,  y  solo  le 
conocemos  por  la  traducción  italiana  de  Kamusio. 
El  que  esto  esorllM  lo  tiene  vuelto  á  su  lengua  lai» 
mitiva,  esperando  una  ocasión  do  publicarlo;  pero 
en  el  entretanto,  le  disfrutau  ya  los  estudiosos  m  la 
traducción  francesa  que  ha  dado  de  él  Mr.  Temetuc 
en  el  tomo  X  de  sus  "Mémoires  sur  l  Américiue." 
— Lu,  edición  de  Kamusio  está  adornada  eon  ana 
Tista  del  templo  nniyor  de  México,  y  on  plaao  do 
la  ciudad  y  siis  alrededores:  ambos  dibujos  de  capri- 
cho, sin  otro  mérito  que  la  singularidad. — i.  u.  i. 

*  CONQUISTADORES  DE  NUEVA  ES- 
PAK  A  riKirr  lo  Cristóbal  Colon  presentó  en  la 
Península  ibérica  la¿  producciones  del  NiKTo-MoJi* 
do  descubierto,  y  con  su  entosiasmada  y  poétioa 
imaginación  describió  los  ricos  y  encantadores  paí- 
ses encontrados  en  ntedio  del  Océano,  ias  imaginar 
clones  no  menos  viras  y  pintorescas  de  los  eepafto- 
les  se  exaltaron,  y  el  anlor  nacional  so  dirijrió  del 
lado  de  las  empresas  arriesgados  y  de  los  aveaturafi 
de  todo  genero.  Multitud  prodigiosa  de  bcosbnea 
dejaron  su  patria,  para  ir.  allá  muy  lejos,  en  basca 
de  nueras  comarcas,  de  reincm  poderosos,  de  teso- 
ros inmensos,  y  allí,  enriquecer  pronto,  ganar  fil- 
ma, y  destniyendo  á  los  idólatras  hacer  triunfar  t  i 
culto  de  la  i^anta  Cruz.  Nobles  y  pecheros  siguie- 
ron el  impnlso  general,  si  bien  aqueDoe  ftoron  te»' 
pectivamente  en  corto  niímero.  La  tnrba  de  aven- 
tureros abandonaba  su  pais  confiada  y  satisfecha» 
con  solos  so  eorason  y  m  espada  Terminaban  en 
Espafla  la/^  ¡i  rfiudas  y  saiiprienfas  f;i!fTr:vM'Oütra 

los  moroe  de  U  ranada  i  estaban  frosciw  aüu  isa  mo- 
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é»1n  huaflms  prodigiosas,  wniiiidM  ra  b  | 

Tega  por  los  cumplidos  cabulleros  cristiano;,;  ag  ' 
•dminban  todavía  las  proezas  de  los  legríea  y  de 
ka  abenoerrajes ;  se  enardeeia  «1  paaUoeon  la  rela- 
ción de  los  sitios  y  de  Ioü  combates,  abultados  y 
leTestidos  de  formas  fantásticas  en  las  tradiciones 
popnlares:  y  el  orgallo  de  la  Tietoria,  largo  tiempo 
disputada,  en  fuerza  de  heroicos  esfucrzcM  conse^nii- 
da,  infiuidia  seguridad  eo  los  ánimos,  y  les  daba  su- 
fidenda.  Coman  7  continuada  la  lectora  de  los  ca- 
prichosos libros  de  caballería,  nadie  ignoraba,  y 
muchos  creían,  en  los  encantamentos,  en  cl  pacto 
oon  k»  espíritus  superiores,  en  los  prodigios  de  la 
magia,  obra  de  la  ciencia,  y  en  los  horrores  de  los 
aiiCtikgioB,  nacidos  del  poder  comunicado  por  el 
irinio  Satanás:  mésela  de  ideas  paganas  y  católi- 
cas, abrigadas  por  fantasías  meridiooales,  que  da- 
ban por  resaltado  la  creencia  de  qae  nada  había 
Imposible  para  el  hombre,  y  que  no  era  dificíl  en- 
contrar ana  protección  sobrenatural  para  vencer 
todo  liniy'e  de  obstáculos  y  de  contradiccimies.  Y 
si  esto  podia  lograrse  por  medio  de  la  magia,  mas 
fádl  era  aún  alcanzarlo,  si  paesto  fervorosamente 
el  corazón  en  Dios,  con  fe  sincera,  y  con  la  sana 
idea  de  bacer  triunfar  la  verdadera  religión,  los  he- 
chos babian  de  ejecutarse  contra  los  paganos  y  con- 
tra los  inñele^,  gente  descreída,  abandonada  á  los 
cristianos.  Si  á  estos  elementos  principales  do  los 
peculiares  de  aquella  época,  se  afladen  los  coustita- 
tÍTO£  del  carácter  espaflol,  resultarán,  sin  entrar 
nn  prolijo  examen,  lius  buenas  y  las  malas  cuali- 
•  Aades  que  adornaban  y  dL^^aTand■B  á  los  aventu- 
reros del  sifflo  XVI.  Leales  á  su  rey,  valientes  y 
esforzados,  tenaces,  religiosos  hasta  la  superstición, 
'40iilladMy«nMigantea,eraelescon  los  vencidos  por- 
que eran  de  una  raza  despreciada,  implacables  por- 
que perseguían  á  los  idólatras,  rn]>acc8  para  hacer 
mtouw»  pródigos  pam  desi>erdu-iarla  en  el  juego 
—  TtT  conseguida;  predicadon  s  fervientes  y  sol- 
dados corrompidos,  campeones  nunca  ¡mestos  en 
4llfido  por  la  fama,  manchando  sos  laareles  con  los 
tormentos  aplicados  á  la.s  víctimas  con  fria  impasi- 
bilidad; hombres  de  bronce,  sufriendo  sin  quejarse 
^ÍSíáik  mm  de  penalidads%  afirontaado  süi  ctju  los 
-<lpg08,  acabafid(i  como  por  pasatiempo  snsconquiH- 
«flM^  para  entregarse  luego  al  reposo  y  al  goce  de 
todos  los  placeres;  poco  removedÚEOs  en  la  tierra 
sojn^ada,  sin  apego  al  trabajo  material  de  h\  lii- 
branzaydei  comercio,  turbulentos,  rehaciosparasu- 
IJatarse  á  la  disdpUaa,  que  uo  era  la  impoesta  por 
ns  jefes  militares;  apegados  nimiamente  ix  liis  fór- 
malas forenses,  y  buscando  en  ellas  el  remedio  de 
sus  faltas;  amos  intratables;  padres  de  fiunilta  dee- 
coidados  «m  los  komtwes^  7  Tigilantssoonksma* 

•■  ■tasgn  que  se  descubría  alguna  noeva provincia, 

■efnadabaaeneUalasmaH  lisonjeras  esperanzas,  se 
pintaha  de  anos  en  otros  como  la  región  mas  afortu- 
nada y  feUs,  llena  de  «soy  de  bellesa,  de  prodigios 

y  de  fábulas;  los  avcnttireros  aciulian  A  bandadas 
para  alistarse  en  la  espedicion  que  iba  a  la  couquis- 
. -tft  de  aquel  pMra^^^|^eiiq^nndian  la  marcha  entre- 


mrate  de  so  ftihm  Ibrtan»  y  del  regalo  que  Ise 

aguardaba.  Llegados  al  lugar  apetecido,  por  rico 
y  hermoso  que  fuera,  les  parecía  triste  y  pobre,  se- 
gún elloese  10  babian  figurado,  y  commnAie  el  des- 
engaño; seguian  duras  enfermedades,  prívacianes 
sin  cuento,  fatigas  y  molestias  propias  para  abatii 
al  mas  robusto,  y  la  safia  de  los  indios,  que  aooea* 
dos,  pagaban  la  crueldad  con  refinamiento  de  bar- 
barie: el  mayor  número  perecía,  loe  demás  se  dis- 
gustaban y  se  retiraban  desalentados  á  contar  se 
malaventura,  y  muy  pocos,  hábiles  ó  afortunados, 
recogían  caramente  comprada,  alguna  pequeña  ñ- 
queza.  Pero  tan  pronto  c(mio  había  otro  descafari* 
miento,  volvían  las  locas  esperanzas  á  presentuw, 
se  ponían  en  olvido  las  lecciones  de  la  espeñeacia, 
se  presumía  que  no  ü»  á  snceder  entonces  lo  que 
aconteció  antes,  y  los  aventureros  tornaban  á  alis- 
tarse para  ir  á  caer  en  los  propios  males:  recogían 
siempre  desengaflo,  y  nunca  les  faltaba  nna  ilnsion 
que  perseguir.  Las  empresas  se  hacían  de  común 
por  cuenta  de  quienes  contaban  con  recursos  y  con 
valimiento  en  la  corte.  Puesta  la  mira  en  alguna 
provincia,  el  armtulor  "capitulaba"  con  el  rey,  es  de- 
cir, convenía  con  el  monarca  en  hacer  á  su  costa  la. 
conquista,  mediante  nna  recompenm  convenida, 
que  consistía,  en  títulos,  ó  tierras,  ó  rentas,  saosr 
das  del  país  sometido,  quedando  lo  demás  á  beneft* 
cío  de  la  corona.  Declarado  jefe  de  la  espedícionf 
el  empreseiio  afamba  sus  pendones,  y  recogía  loe 
aventureros  que  se  le  presentaban,  hasta  el  núme- 
ro que  juzgaba  suñciente.  £1  trasporte  era  en  bo- 
(]ue8  Buministndoe  por  él,  y  prevenía  víveres  para 
el  pasaje,  armas  qne  se  repartían  á  loa  soldados, 
pagando  estos  el  importe,  y  las  municiones  necesar 
rías  para  las  biüiestas  y  los  arcabuces:  la  artillería 
era  escliisivaraente  suya.  Los  aventureros  no  goza- 
ban de  sueldo  alguno;  los  despojos  ganados  en  la 
guerra  so  ponían  en«B  iMido  común,  y  terminada, 
se  hacia  la  partición,  sacando  el  quinto  pora  el  rey, 
del  resto  la  parte  estipulada  para  el  jefe,  y  lo  de- 
mas  se  subdividia  en  porciones;  mayores  Isa  de  tas* 
ginetos  á  las  de  los  infantes.  En  campafla  se  vivía 
.sobre  el  país,  y  sojuzgada  la  provincia,  se  repartía 
ó  encomendaba  la  tktre,  con  lo  que  cada  soidadv 
llegaba  á  convertirse  en  propietario:  en  estos  re- 
partiuúeiitos,  los  jefes  obraban  á  discreción,  y  ge» 
neralmente  con  parcialidad. 

Kl  ejercitóse  dividía  en  capitanías,  con  un  alfS- 
rez,  (pie  era  el  portador  de  la  bandera:  los  compa> 
nías  obedecían  al  maestre  de  campo,  ó  segando  dd 
general,  oficio  que  hoy  corresponde  al  qno  significa 
nuestra  ])alabra  coronel.  Los  soldados  se  distin- 
guiuii  en  arcabnceros,  ballesteros,  rodeleros,  axmtt* 
dos  do  rodela  y  espada,  y  piqueros.  Los  arcabucee, 
de  mayor  calibre  que  nuestros  fusiles  actuales,  eran 
mes  pasados  qne  estos,  y  so  disparaban  por  medio 
de  nna  mecha  encendida  aplicada  á  la  ceba.  La 
cazoleta  uo  tenia  rastrillo,  sino  una  pieza  movedi- 
za borizontalmeeto,  qne  servia  para  impedir  se  der- 
ramara la  pólvora  contenida  allí;  cl  pié  de  gato, 
llamado  el  serpentín,  semejante  ai  martillo  de  las 
armas  de  pistón  modernas,  estaba  eoloeodo  después 
do  l»«oialfta»  daoMdoqne  1»  < 
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«I  dinodoo  de  la  en»  del  «frtdor;  en  el  estreino 

saperíor  del  8er])CJitin  se  colocaba  li\  mecha  enceo- 
did«,  7  tirando  del  gatillo,  la  pauta  ioflaiDada  m 
acercaba  á  la  ceba  y  le  dabafaego:  el  arma,  para 

dispararse,  se  apoyaba  en  una  horqaílla,  asejíiirada 
en  tierra.  Los  peones  asaban  el  coselete,  armadura 
ligera  para  los  soldadoe  de  á  pié,  coro  pacata  de  pe- 
to, espaldar,  pola,  escarcela,  brazaletes  y  celada: 

rft  evitar  costos  sustitoiao  estas  piezas  cod  sajoe 
algodón  colebadoe,  á  los  qne  dieron  el  nonn 
bro  de  cscaupiles,  corrupción  de  la  vo/.  mexicana 
ichcahoepUU.  Los  capitaues  ;  jefes  de  cuenta  iban 
armados  de  punta  en  blanco.  La  parte  de  la  arma> 
dora  (¡ue  defendía  la  cabeza  hasta  el  cuello,  tenia 
el  nonilire  de  yelmo,  componiéndose  de  diferentes 
piezas;  la  parte  superior  en  forma  de  casco,  era  el 
morrión,  y  su  parte  alta,  ({ne  aipnnas  veces  se  ador- 
naba con  plumas  la  cimera;  lo  que  cubría  las  me- 
jillas, boca  y  barba,  era  el  barboto  6  babera,  y  el 
gorjal  rodeaba  el  cuello,  asetrnrándose  solirc  lo.s 
hombros  en  el  peto  y  el  espaldar  :1a  r^illa  con  que 
se  oonltaba  el  rostro,  sin  impedir  sin  embargo  la 
vista,  era  la  viíicra.  Fl  peto  defendía  el  peclio,  el 
espaldar  la  e^talda;  ambas  cosas  reunidas  se  lia- 
maban  eonsa.  Loe  brazales  cnbrfan  los  bracos,  j 
la»  manos  el  filiante  de  mallas  a|)<'lIidado  ninnoplu. 
Los  muslos  y  hasta  la  rodilla  se  resguardaban  con 
los  qnijotes  é  escarcelas,  j  de  la  rodilla  al  empeine 
del  pié  con  las  grebas:  el  caballero  afladia  ademas 
la  adarga,  qne  embrazada  le  servia  para  parar  los 
golpes  de  sos  contrarios.  Se  ponía  también  arma- 
dura á  los  caballos,  y  entonces  se  les  decia  encu- 
bertados; en  noestro  pais  fueron  de  cuero  las  arroa> 
dona  madas  pan  los  caballos,  j  de  aqa(  tiene  el 
nombre  de  corazas  aplicado  á  la  pisca  de  piel  qite 
oabre  aoertras  sillas  de  montor. 

Confrontando  las  cifras  asignadas  por  los  diferen- 
tes escritores  de  la  conquista  a  cada  una  de  las  dife- 
rentes partidas  de  aventoreros  llegados  á  México, 
se  encnentran  resaltados  tan  distintos,  que  no  es 
posible  sacar  con  exactitud  el  número  total  de  los 
oonqoistadiHes.  Olai^jero,  siguiendo  á  Bemal  Diaz, 
da  u  ejército  de  Cortés  á  sn  desembarco  frente  á 
San  Juan  de  Ulüa,  508  soldados,  109  marineros  y 
16  caballos;  cifra  que  debe  entrar  en  la  suma  por- 

r tenían  su  ginete,  y  se  nsa  de  la  palabra  caba- 
como  equivalente  de  caballería:  resultan,  pues, 
688  hombres.  £1  mismo  Clavijero  cuenta  en  el  ejér- 
cito de  Narvacz,  85  caballos,  800  infantes  y  mas 
de  500  maríneros;  total  mas  de  1.385  hombres. 
Derrotado  Xarvaez  en  Zempoala,  sus  tropas  se 
unieron  á  Cortes,  y  vinieron  d  México  á  sor  desbara- 
tadas la  noche  triste.  La  pérdida  en  esa  batalla  no 
puede  fijarse,  según  es  el  desacuerdo  de  los  autores ; 
tampoco  se  dice  lo  bastante  acerca  de  los  snccesivos 
refuerzos  llegados  á  las  costas,  desde  el  tiempo  en 
que  se  retiró  á  Tlaxcala  el  ejército  hasta  el  en  qne 
se  puso  el  cerco  á  México;  de  manera,  que  se  pier- 
de el  hilo  del  cálculo,  y  solo  puede  formarse  ano 
aproximado  bar! end o  algunas  consideraciones.  Ig- 
noro el  número  de  liombres  incorporados  al  ejérci- 
to en  Tlaxcala  de^eede  n  dmrota;  pero  consta 
aiempra  coa  OlftTyno^  qi»  «l  piaar  RTlala  Oortés  á 


808  soldados,  al  alnrfr  de  enero  la  eampafia,  encon- 
tró 40  caballos  y  5f)0  peones-,  .590  hombro?.  Al  po- 
ner sitio  á  la  capital  había  917;  si  de  cate  número 
qmtamos  590,  numero  de  hombres  con  qne  empezó, 
la  diferencia  32Y  itidic)irá  la  cantidad  de  aventu- 
reros llegados  de  refuerzo,  ¡ái  reunimos  las  tres  par- 
tides  Oort^  Karraez,  refuerzos,  babrá  tm  total  de 
mas  de  2.345  conqnisliidorcs. 

Bemal  Diaz  asigna  á  Cortés  633  hombres.  A 
l^arraez  le  cuenta  1 .4<MI  soldados,  80  caballos,  90 
ballesteros  y  60  e8cn]\eteros:  1.030  hombres.  En 
cuanto  á  los  refuerzos  afirma  que  Pedro  Barba  vi- 
no con  trece  soldados,  nna  yegua  y  un  caballo;  i 
los  o<  bo  dias  Rodrigo  Morejon  de  I, overa  con  ocho 
soldados  y  nna  yegua;  poco  después,  de  la  armada 
de  Oaray,  nn  barco  al  mando  de  Camargo  con  se- 
senta  botnlires  flacos,  amarillos  é  hinchados  de  Ia3 
barrigas,  á  cuja  causa  les  dijeron  los  Faraarerdt- 
les;  de  la  misma  procedencia,  y  en  el  término  denn 
mes,  el  capitán  Mipuel  Diaz  de  Anzcon  mas  de  50 
soldados  y  7  caballos,  los  hombres  sanos  y  colora- 
dos, por  lo  qne  les  pusieron  hs  de  fot  Itmot  redmjj 
Ramírez  el  viejocon  10  caljaÜo-',  y  40  suldadus  cíüi 
sayos  de  algodón,  á  cuya  causa  les  llamaron  la  de 
las  añartHOtu.  Y  estando  para  salir  de  Tlaxcala 
para  México,  llegó  otro  barco  al  mando  de  Juan  da 
Burgos,  con  muchas  armas  j  pertrechos,  13  sold»* 
dos  y  3  caballos;  finalmente,  se  hace  tamMen men- 
ción de  un  bnqne,  aunque  no  se  espresa  el  inínu  ro 
de  combatientes  que  trajo.  Todos  estos  refuerzos 
suman  mas  de  207,  y  Ifls  tres  fhicríone»  qne  busca- 
mos mas  de  2.454,  total  de  coníjuistadores. 

Hagamos  otra  suma.  Dejemos  por  bueno  qne 
Cortés  vino  con  688  soldados:  admitamos  qne  e! 
ejército  de  Narvocz  era  de  1  hombres.  D.  Her- 
nando asienta,  qne  pasó  revista  en  Tlaxcala  á  590, 
y  al  poner  sitio  á  México  distribuyó  925;  la  dife- 
rencia 335  marca  los  refuerzos.  Juntando  las  ties 
partidas  hallamos  2.598  para  los  aventoreros. 

Hay  que  advertir,  que  ann  este  illtimo  ndmero 
es  diminuto.  Seria  menester  afladiric  la  cifra  de  to- 
dos aquellos  qne  dejaron  el  servicio  en  Tla.xcala 
pora  volver  á  las  islas,  la  de  la  guarnición  de  Segura 
de  la  frontera,  los  detenidos  y  presos  en  la  Villa- 
Rica,  los  empleados  en  la  custodia  de  las  navus  en 
el  puerto,  los  qne  perecieron  á  manos  de  los  indios 
antes  de  incorporarse  al  ejército,  y  los  empleados 
como  esploradores  ó  como  de  guarnición  en  algu- 
nos lugares.  2io  seria,  pues,  execrado  el  decir  que 
los  conqnistadoreB  de  l^veTap-Bqiafla  llegaron  á 
3.000. 

La  siguiente  lista  contiene  los  nombres  de  1.377  ^ 
de  ^08.  Para  formarla  me  he  servido  de  una  nó- 
mina manuscrita  del  Sr.  T>.  José  Fernando  Ramí- 
rez, copiada  la  que  existe  en  el  museo  nacional 
y  pcrteneeid  al  Sr.  Panes.  No  tiene  el  nombre  del 
autor,  y  yo  sospecho  que  es  la  escrita  por  Bartolo- 
mé dü  (jóugora  en  1632,  con  el  titulo  de  Octava 
Maravilla.  Aproveché  también  un  fragmento  quo 
posee  el  Sr.  D.  Joaquín  García  Icazbalceta,  copia 
del  qoe  le  franqueó  el  Sr.  Lic.  D.  Agustín  Diaz,  en 
letra  de  lines  ilel  siglo  pasado,  con  solo  el  j^rimer 
nombre  de  la  D,  j  con  el  título:  ''Hombree  de  ios 
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"  capitanes,  soldados  y  esforzados  varones  qae  con- 
"  corrieron  á  la  conquista  y  población  de  ente  ini- 
"  perio  de  Nueva-Españu,  sacados  de  las  historias 
"  de  Gomara,  Herrera,  Torquemada,  diversos  es- 
"  critores  coetáneos  y  de  varias  memorias,  reales 
"  cédulas  y  probauzas  de  algunos  para  la  solicitud 
"  de  privilegios,  por  Bortolumé  de  Qóngora,  que 
"  escribió  cu  1632,  la  suva  titulada:  Octava  Ma- 
"  ravilla."  De  esta  relación,  confusa  á  mi  entender 
en  el  Gnal,  se  puede  creer  que  el  fragmento  es  copia 
del  trabajo  de  Góngora,  ó  que  es  otro  distinto,  en 
el  cual  se  aprovechó  el  de  1632.  Sea  como  fuere, 
las  dos  listas  no  son  iguales;  diCeren  en  la  califica- 
ción y  noticia  de  algunas  personas,  en  el  número  de 
los  conquistadores  y  aun  en  algunos  nombres  apli- 
cados á  los  mismos  individuos:  ambas  están  puestas 
por  orden  alfabético  de  nombres.  Yo  creí  hacer 
mas  fácil  de  manejar  mi  lista  formándola  por  orden 
alfabético  de  apellidos,  supuesto  que  los  autores  omi- 
ten muchas  veces  aquellos,  y  entonces  no  seria  fácil 
encontrar  la  persona  a|>etecida,  sino  leyeudo  toda 
la  nómina.  Mi  labor  no  se  redujo  d  ese  único  pro- 
cedimiento; no  conocía  yo  tos  manuscritos  arriba 
iadicados,  y  tiempo  hace  que  leyendo  á  13ernal  Diaz, 
en  el  capitulo  que  dedica  á  recordar  ios  capitanes 
y  soldados  que  vinieron  á  la  conquista,  me  ocurrió 
la  idea  de  recoger  y  ordenar  los  nombres  de  todos 
los  que  encontrara  en  mis  lecturas:  asi  lo  ejecuté 
ta  efecto,  y  tuve  á  la  vista  á  Herrera,  Torquema- 
da, Betancourt,  Gomara,  P.  Motolinia,  Oviedo  y 
otros  libros,  con  la  residencia  de  I).  Hernando  Cor- 
tés, la  formada  á  Pedro  de  Al  varado,  el  primer  li- 
bro de  Cabildo  de  esta  ciudad,  y  otros  muchos  do- 
camentos  del  Archivo  general,  teniendo  al  cabo  el 
gasto  de  acopiar  una  crecida  cantidad.  Cuando  lle- 
garon á  mis  manos  los  manuscritos,  los  confronté 
con  mi  trabajo;  completé  lo  falto,  rectifiqué  lo  du- 
doso, deseché  lo  duplicado,  dejando  los  apelativos 
idénticos  cuando  estaba  cierto  de  la  diferencia  de 
las  personas  á  quieues  corresjíondian,  y  por  último 
resultado  encontré,  que  mi  lista  aventajaba  á  la  de 
Panes,  la  completa  que  ho  vi.sto,  en  mas  do  200  con- 
quistadores. Añadí,  ademas,  los  de  Yucatán,  to- 
mados de  la  historia  de  CogoUudo. 

Después  de  caJa  nombre  se  ha  puesto  una  letra 
Tersalita  para  significar  con  quién  vino  á  México 
la  persona;  asi  la  c  indica  Cortés;  ca,  Camargo;  s, 
Salcedo;  «,  Garay;  n,  í^'arvaez;  p,  Ponce. 

CONaUISTADORES  DE  MEXICO. 

A 

Abarca  Pedro  de,  c. 

Abarca  Pedro  de,  y. 

Abrego  Gonzalo,  c. 

Acedo  Bartolomé,  s. 

Acevedo  Francisco  de. 

Acevedo  Luis,  c. 

Aguilar  Alonso,  ventero. 

Agnilar  Gerónimo  de,  intérprete,  c. 

Aguilar  Francisco,  murió  frailo  domimco,  c. 

Aguilar  Juan,  vecino  de  Colima,  p. 

Aguilar  García  de,  c.  .M  9S>tni. 


Aguilar  Hernando,  o. 

Aguilar  de  Cam{>o  Juan,  k. 

Agandes  Diego,  n. 

Aguado  Juan  Martin,  x. 

Albaida  Antón  de,  o. 

Alammos  Antón,  piloto  y  su  hijo. 

Alaminos  Antón,  ambos  con  Cortés. 

Alaminos  Gonzalo  de,  paje  de  Cortés. 

Alamo«  Gerónimo,  c. 

Alburquerque  Domingo. 

Albur<iuerque  Francisco  Martin,  c. 

Alamilla. 

Alaniz  Alonso,  p. 

Alaniz  Gonzalo,  escribano  de  Narvaez. 

Alaniz  Pedro,  c. 

Alcántara  Juan. 

Alcántara  Pedro,  c. 

Albornoz  Rui,  marinero  de  Salceda. 

Aldama  Juan,  de  (,'armoiia,  c. 

Alderete  Julián,  camarero  del  obispo  de  Bur- 
gos D.  Juan  de  Fonseca,  presidente  del  con- 
sejo de  Indias,  y  tesorero  en  el  ejército  inva- 
sor: vino  con  tres  navios  de  socorro  y  surgió 
en  el  puerto  á  24  de  febrero  de  1521,  engro- 
sándose con  ello  el  poder  de  Cortés. 

Alfaro  Elias  ó  Martin  Soldado,  k. 

Almonte  Pedro,  tí. 

Almodovar.  r- 

Almodovar,  el  viejo. 

Almodovar  Alvaro. 

Alonso  Martin,  natural  de  Sevilla,  c. 

Alonso  Martin,  de  Jerez  de  la  frontera,  o. 

Alonso  Martin,  portugués,  o. 

Alonso  Andrés,  de  Malaga,  p. 

Alonso  Alvaro,  de  Jerez,  c. 

Alonso  Luis  ó  Juan  Luis  (á)  el  Nifto,  por  ser 
muy  alto  de  cuerpo. 

Alonso  Luis,  maestre  ginete,  o. 

Alonso  Rui,  marinero  de  Salceda. 

Alpedriuo  Martin  de. 

Altamirano  Diego,  murió  fraile  franciscano,  o. 
Altamirano  Francisco,  deudo  de  Cortés, 
Altamirano  Lic.  Juan,  primo  de  Cortés,  á. 
Alvarado  D.  Pedro,  conquistador  de  Guate- 
mala, c. 

Alvarado  Jorge,  capitán  en  el  campo  de  Ta- 
cul>a,  y  en  Guatemala  teniente  de  capitán 
general,  c. 

Alvarado  Gómez,  c. 

Alvarado  Juan,  o.  *  imhu  i» 

Alvarado  Gonzalo,  c. 

Alvarado  Pablo,  c. :  todos  son  hermanos. 

Alvarado  Hernando,  c. 

Alvarez  Juan  (á)  el  manquillo  de  Gnelva. 

Alvarez  Alon.so,  ca. 

Alvarez  Alonso,  n. 

Alvarez  Melchor,  de  Teruel,  c. 

Alvarez  Pedro,  marinero,  do  Sevilla,  c. 

Alvarez  Chico  Juan. 

Alvarez  Chico  Rodrigo,  veedor  en  el  ejérci- 
to, c. 

Alvarez  Chico  Francisco,  proctirador  mayor 
de  la  Villa  Rica,  c. 
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Alvarez  Oal0ote  JiMii,  floaléMitelaiMlM^  w. 

Alvaro/,  Ilcibaso  Joan. 
Alvurtu  ¿San taren  Juan,  n. 
Alrarez  ViTano  Juutr  a, 
Alva  r><iv<'!t?,o,  jí. 
Alvaro,  mariaero. 
Alram. 

Auttya  l'cdro,  c. 
Angulo  Juan,  s. 

Anguiauo  Antonio,  cMonmidero  dn  Pnaga- 

rabato,  ca. 
Antón  litirtin,  de  Gueltra,  a 
Antón  Martin  (a)  el  tncrto,  s. 
Aparicio  Martiu,  bailestero,  N. 
Aponte  Estéb&Q  de,  m. 
Añn5;cü  Rodrigo  de,  a. 
Araj^ou  Joan. 
Arljülaiiche. 
Aréralo  Alonso  de,  s, 
Arévalo  Franciseo,  o. 
Aréralo  Luis,  c. 
Arévalo  Melchor,  !í. 
Arévalo  Fedro,  n. 
Aroofl  Gómalo  de,  pregouro,  oa. 
Arcos  Hernando,  ca. 
Argueta  llcrouudo  de,  c. 
Afittdlo,  le  cogieron  vivolofliMttoiOil  tetn- 

11a  con  Esoiilante  «n  1619. 
Ariaa  Autonio,  a. 
Ankg»  Antonio  do,  w. 
Arroyuelo. 

Armenla  Pedro,  a&errador,  v. 
Ara^,  artilloro. 
Arteaga  Domingo,  h. 
Aatoriano  Fraadaco,  o. 
Aralos  Melchor,  n. 
Avila  Saticlio,  o. 

Avila  Uaspor  de,  hwú.  giaete,  vivió  en  Tas- 
co, jr. 

AtU»  AIomo^  eneoaModero  d»  Mnlnmiipcc, 

CA. 

Aviln  Akaao,  onpltan,  c. 

Avila  Jiiüii,  señor  de  ('hilhnatla,  K. 
Avila  Luis,  pt^e  de  Cortés,  pobló  eu  Michoa- 
cnn,  e. 

Aviles,  camantodo  Nnmen 

Avüica,  K. 

A  jamonte  Diego  Ibiiia  de^  o. 

Aztorga  Bartolomé,  N. 
Azaar  Antonio,  m. 

*— "-^  Ditgo,  mnrid  en  Oentitennlcoti, 


Bacaraes  Pedro  de,  o. 

Badales  Diego,  n. 

Badajoz  Gutierre  de,  capitán  en  el  aitío  de 

México,  M. 
Baez  Pedro,  c, 

Baldivia,  murió  en  MéxfooámMKW  de  los  in- 
dios en  1519,  c. 
Balnor. 

BnUeitero  Jnnn,  o. 
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Ballesterofl  Rodrigo,  k. 

Barba  Pedro,  capitón  de  nno  de  loe  beign»* 

tines. 

Barahona  Sancho  do,  e. 

Baruliotifi  Mnrtin,  v. 
Barco  Francisco  del. 

Barro  Juan,  primer  mniido  de  D.*  LeonoT  de 

Sollz,  bftllestcro,  c. 
Barrientos  Alonso  de. 

Barrientos  Hemanc^o,  el  de  las  granjerias,  c. 
Barrios  Andrés  de,  buen  ginete,  aelkor  de  In 

mitad  de  Mextitlan,  c. 
Bartolomé  Martin,  .\. 
Bartolomé  Martin,  de  Palof,  C 
Bandoj  Juan,  n. 
Bautista,  genovái,  o. 
Bautista,  gi_'iiov(^s,  v. 
Bantittta,  criado  de  Jorge  Alvarado,  o 
Bautista  de  la  PnriicodoQ,  c 
Becerra  Alvaro,  c> 
Becerra  Andrés. 
Beeerril  Santiago,  y. 
Bejarano  Sebastian,  a. 
Bej araño  Diego,  a. 
B^l  Benito,  tambor. 
Benavente  Pedro  do,  n. 
Benavides  Alonso,  h. 
BenoTideB  NleoUÚ,  o. 
Benitez  Alonso,  «í. 
Beoitoz  ¡Sebastian,  o. 
Bertnagn  Diego  CÍarete  do,  ir. 
.Ber^anciíino  Juan,  c. 
Berganciano  Pedro,  a. 
Berno  FwtMiioo^  V. 
BiTrin  Pedro,  c. 
Berrio  Pedro,  n. 
Berra  Pedro  de. 

Bennude/.  f'nlt  'sar,  casado  con  D.*  Iseo  T"e- 
lasqucz  de  Cueliar,  sobrina  de  Diego  Yelaz- 

qOMS,  N. 

Bonniidez  AgoBtb,  algnndl  mnfw  de  Ntr^ 

vacz. 

BenimdeB  Diego,  piloto  de  Nnrmet. 
Bernal  Juan,  [  <  1,1 ea  Oi^ocn,  V. 
Benito,  escopetero,  c. 
KbrieMo,  Oareín,  ir. 

Blasco  r.  rlro,  de  ((oien  fué  la  capa  de  Joan 
Yelazquez  do  Iicon,  donde  se  edificó  el  con- 
rento  de  Santo  Dondngo  de  eitnciBdnd,  y 
-   ;  1 1<  hoy  está  la  InqoiriGiOtt,  Oi. 

Boual  Francisco  de,  O. 

Bottilia  Atomo  de,  ir. 

Bono  Quejo  Joan,  M. 

Bola  Martin,  o. 

Borgofl»  Estébnn  de, «. 

Borja  Antonio  de,  n. 

BoteUo  Blas  (a)  el  nigromántico,  murió  U 
noclie  triste,  o. 

Bravo  Antonio,  c. 
Brica  Jaan,  sa^stre,  c. 

Brionee  Pedro,  capitán  de  nao  de  lostNign»' 

tines,  .V. 

Bciooes  Francisco,  m. 
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Brion^  Gonzalo,  boeo  gioete,  c. 
BiMDO  JJoon,  ex. 
Bueno  Tomas,  c. 

Joan,  trajo  socorro  caaado  México  es- 
cneíiáo. 
Burgos  Rodripo,  r. 
Borgoe&o  HentauJo,  p. 
BnignillcM  Gaspar,  pajt-  de  OofUs,  eon  quien 

▼¡DO,  7  mnrió  frailo  ínuMMeanOi. 
Bnatamante  Loi^  k. 

c 

Caballero  Pedro. 

Cabezón  CriMóbftl,  vecino  de  Celinm,  t. 

Cabra  Juan,  x. 
Cabra  Juan,  a. 
Cabrero  Hernando,  c. 

CácereF  Be)  gado  J  oan»  sefler  de  Manntío,  a 

Cáceres  Juan,  c. 

Cáceree  Maanel,  pobló  «a  Oolhnn,  o. 

Caicedo  Antonio,  c. 

Calero  Diego,  pobló  «n  Mlohoacan,  w. 

CálTO  Pedro,  o. 

Caraacho  de  Trianni 

Campo  Blas  de,  p. 

Oanargo  ToriÚo^  o. 

Cancino  Pedro,  c. 

Cano  Alonso,  o. 

Onno  Junn,  maridóle  D.*  Imbei  Moetezama, 
7  progenitor  de  ]n  casa  de  Oeno-Mocteni* 

ma,  N. 

Oanto  Andrea  del,  a 

Cantillaiia  Francisco,  s\ 

Cantillana  Hernando,  por  quien  se  d^o  el  re- 
frán de  ''el  diablo  está  en  CeAtiDÉnat"  ir. 

Cañamero  Juan,  x. 

Candos  ó  Ciados  del  PortOlo. 

Cnnbasn,  mnestre  de  um  neo. 

Gnnsono  Diego^  le  mnteran  loe  Indiee  de  Oer 
jaca,  N. 

Oirdenas  Jnan,  o. 

Cárdenas  Lnís  fá)  p1  TTablador,  c. 

ÍBeroal  Diaz  del  Castillo  nombra  nn  Cár- 
oenna,  friloto,  yáotro  OiTdeona  mehidw- 
mendador;  igooro  il  eott  dtféfwitee  de  ks 
an  tenores.) 

Gardonel  AUmmo,  w. 

Caro  Qarci,  ballestero,  c, 

Carmona  Joan,  c.  j  ni  hermano. 

Oarmona  Jnaa,  de  Oaenlln»  a 

Carrasco  Gonzalo,  compMbre  de  Oortéi. 

Carrascoea  Joan,  v. 

Ourillo  Jorge,  pobló  enTexooco,  k. 

Carrillo  .Tnan,  c, 
Carrion  Hipólito  de,  n. 
Gairton  Bodrigo  de,  o. 

Cartagena  Jnan  de,  c. 

Carrajal  Antonio  de,  etmitan  de  uno  de  ios 
bergantines  y  nataral  de  Zamora,  o. 

Oarvajal  Tarrencao^  Ant  nio  irurlo  enlnto> 
ma  del  templo  de  Xlalteloico,  a 

Ckmjel  Hernando^  CA. 

Canillas,  tambor,  0. 
Tomo  IL 
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Cermeño  Juan,  y. 

Cermeño  Joan,  hermano?,  c. 

Cermeño  Diego,  piloto,  fué  ahoniedo  de  dr* 

den  de  Cortés  cu  1519,  c. 
Cek»  Bartolomé,  a  Se  le  eneoenti»  tenUen 

con  el  upellido  de  Cdü 
Castañeda  Rodrigo  de,  intérprete,  alférez  real 

nombrado  perla  prineim  aadiencia,  c. 
Casaa  Francisco  de  las,  primo  de  Cott^ 
Casas  Martin  de  las,  c. 
CasanoTa  Oandsco,  n, 
Ca'  tcüür  Pedro  del,  o. 
Ca^tijllauos  Diego,  ü. 

Castellanos  Pedro,  ^tIó  ott  Temcn^  0. 

Castaño  Juan,  x. 

Castillo  Autoaio  del,  c. 

Castillo  Diego  del,  n. 

Castillo  Francisco,  madnefOd*  Qtnr, 

Castillo  Pedro,  k. 

(De  estos  OaetiUos,  á  uno  decian  por  m> 
te  d  tk iMfmmmnht^j  á otgo<<<fc  fe jw» 

sado,) 
Castro  Andróe,  oa. 

Castro  Pedro,  c. 

Catalau  Alonso. 

Catalán  Jnan,  c. 

Cazaruori  Gutierre,  c. 

Cerezo  Gonzalo,  paje  de  Cortés,  n. 

Oer?aatee  Leonel  de,  comendador  de  Santiap 

po,  vino  ron  Cortés,  estuvo  cu  el  principio 
de  la  coaíjuista,  fué  á  £;ipaúa  y  regresó  á 
Ifézieo  con  sus  seis  hijas  en  1524 ;  de  ellas, 
Ifi  mnvor  D.'  Isabel  de  Lara  rz'íñ  con  el 
ciijíitáu  D.  Alonso  Aguilar  y  Córdoba;  D.* 
Ana  Cerventes  con  el  aUmSs  real  Alonso 
de  Villanncra;  D.'  Catalina  con  el  capitán 
Julio  de  Villaseüor  üroz€ü;D.'  Bcatria  Au- 
drada  con  D.  Francisco  de  Telasco,  eabi^ 
llerof!"!  /»rdcnde  Santiago;  D.' María  con 
el  ca¡)itaii  Pedrode  Ircio;  1).'  Luisa  de  La- 
ra con  el  Factor  Jolío  Oerrantes  Casauz: 
de  estos  matrimonios  vienen  mochiedelee 
principales  faiuilos  de  México. 

Cervantes,  el  loco,  c. 

Cevallos  Alonso  de,  c. 

Clemente,  aserrador,  c. 

Cieza. 

Cifuentcs  Fmnrisco,  C. 

Cisneros  Jutiu  i,a)  bigotes,  M. 

Cimancas  Pedro  de,  Yedno  de  Oolinik 

Corbera  Aseucio,  v. 

Cordero  Auton,  c. 

Cordero  Oregorio,  w. 

Colmenero,  c. 

Colmenero  Juan  Eatéban,  o. 
Conillen  Fraadsoo^  eeleetero^  f. 

Contreras  Alonso,  c. 
Collazos  Pedro  de,  v. 
Coronel  Jnan,  N. 

Corona  io,  mnrió  á  maoOB  dekMÍndkWWTe- 

peaca,  uüü  io2Ü,  c. 

Corral  Crisfedbnl  del,  aUifirei,o. 
Corral  Joña. 
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Cofret  Diego,  muinerod»  Oortfi. 

Correa  Juan,  c. 
Coria  Beroardino  de. 
Coríft  Dí^  de,  8. 

Cortés  D.  Hernando,  capitán  general  y  go- 
beruador  de  la  JN'aeTa-Espafla,  marques  del 
Valle. 

Cortés  (le  Ziiñipa  Alonso. 

Cortés  Juao,  eei  lavo  negro  de  D.  Hernando. 

Oortés  Francisco,  ¡ladente  de  D.  Hernando. 

Cortes  Juan,  cocinero  do  D.  HeftUUldO. 

Cristóbal  Martin,  el  tuerto. 

Cristóbal  Martin,  el  de  GuelvA. 

Cristóbal  Martí»,  de  Sen^a,  ntarinev»,  v. 

Cristóbal  Gil,  c. 

Cabillas  Juan,  c. 

Cuellar  .hian  de. 

Cuellar  Bartolomé  (á)  el  de  la  boerta,  c 
Caeliar  Francisco,  o. 
Cuellor  Velez  Juan,  K. 
Cuadros  Francisco,  n. 
Cnadroe  Pedro  de,  s. 

Cuenca  Simón  de,  regidor  do  Yeracroz,  en  cu- 
ja casa  estovo  preso  >íarvaez,  c. 
Coesta  Alonso  de  la,  c. 
Cueras  Juan,  scfior  de  Jiqnflpa,  o. 
CoTÍeta  Sebastian  de,  o. 

C0 

Chavarrin  Bartolomé,  Tecino  dr»  Colima,  >i- 
Chacón  Gonzalo,  paje  de  Cortés  con  quien 

vino,  y  seftor  de  Oxitlan. 
Cbavelafl  Francisco,  k. 
Chavez  Hernando,  a. 
Cbavez,  hombre  de  gran  Ihena,  c. 
Chavcz  Martin,  x. 
Chiclana  Antou  de,  c. 
Cliioo  Pedro,  ca. 


D¿TÍla  AloQRo,  liertnanodo  Gil  Qoimlesqae 
rtiatf')  á  Oüd  cu  llilmcrLi.-,  íiic  por  procura- 
dor á  E.s}>aíia  a  representar  n  Cortés  con 
quien  vino. 

Dávila  Rodrigo,  sr. 

Daza  Francisco. 

Dazco  Francisco,  c. 

Delirado  Alonso,  buen  escopetero,  a 

Delgado  Juan,  CA. 

Díaz  Bartolomó,  c. 

Diaz  Juan,  cléri<;o.  r. 

Diaz  de  Aux  ó  Aruuz  Miguel,  c. 

Diaz  de  la  Reguera  Alon.so. 

Diaz  Bartolomé,  marinero  de  Namaei. 

Diaz  de  Medina  Bernardino,  n. 

Diaz  Peón  Diego,  k. 

Diaz  de  Alcalá  Diego,  k. 

Diaz  Juan. 

Diaz  Cristóbal,  K. 

Diaz  On-ípar,  sp  metió  á  ermltafioen  1m  pi- 
nares de  liuejotzingo,  x. 
Diaz  Miguel  (é)  el  tÍI^O,  0. 

DÍ«X  DoiDiogO,  CL 
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Diaz  Oala&te  Francisco,  h. 

Diaz  de  Azpcitia  Juan,  x. 

Diaz  de  Sotomajor  Pedro,  bachiller,  o. 

Diax  de  Pefialoea  Rui,  n. 

Diaz  del  Castillo  Bernal  (&)  «I  gilu,  Ulto» 

riador  apreciable,  c. 
Diego  Martin,  ballestero,  de  Uveda,  a 
Domingo  Martin,  v. 
Domingo,  genovés,  n. 
DomingoM  Ariaa  Fraadsco,  k. 
Domingucz  Gonzalo,  c. 
Dorantes  Martm,  c. 
Daero  Andrés  de,  v. 
Duero  Sebastian,  x. 
Duran  Juan,  sacristán,  h. 

E 

Ebora  Sebastian  de,  mulato,  x. 

Ecyoles  Tomas,  italiano,  intérprete  j  marido 

de  Beatrtr.  Hernandess,  c. 
Kcija  Andrés  de,  c. 
Enamorado  Juan,  c. 
Ennna  Joan  de  la,  r. 
Euriqtic. 

Escalante  Juan,  capitán,  primer  alguacil  ma- 
yor de  Teraoniz,  muño  á  manm  de  loi»- 
dios,  c. 

Escalante  Pedro,  c. 

Escalona  Francisco  (á)  el  mozo,  n. 

Eí'caloua  Juan,  c^iwi,  murió  en  eloeno  de 
México. 

Escalona  Pedro,  k. 

Escalona  Pedro  de,  0. 

Escobar  Alonso  de.  . 

Escobar,  el  bnchOler:  médico  cinjnno  7  bo* 
ticario,  murió  loeo. 

£^bar  Joan,  c. 

Escobar  Pedro,  nuur^  de  BentiÍE  Pabcio^  v. 

E>'iMu-cna  Antonio  (á)  el  COI^ÍCO,  C. 
Eticttdero  Pedro. 
Escadero  Joan,  c. 

Eácudent  Diego;  fué  ahorcado  en  TcHffinH 

de  orden  de  (Cortés  en  15  L9. 
Espinar  Juan. 
Espíudola  García,  x. 
Espiudola  Jnau  de,  c. 
Espinosa,  rhcñivo,  c. 
Espinosa,  el  de  la  Iiendieion,  O. 
Espinosa  de  los  Monteros,  o. 
Espinosa  Martín,  a. 
Espinosa  Rodrigo  de,  w. 
Esqoivel  Alonso,  c. 
Esteban  Martin  de  Gnélra,  c. 
Estéban  Miguel,  c. 
Estéban,  genovés,  m. 

Estrada  Aioniio,  nno  de  kw  prlmeroa  oapitenea 

de  Cortés,  con  (juien  vino. 
Estrada  Francisco,  n. 

Evin  Rodrigo  de,  reciño  7  poblador  de  Co- 
lima. 

F 

Farfan  Lnis,  o. 

Fernandez  Pedro,  lecretario  de  Oorik  od 
1519. 
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Fernandez  Joan,  Tecino  de  Cüolima. 
Fernanda  Joan,  aUéreide  Enodaco  Yefda- 

go,  c. 

Fernandez  de  Ocampo  Joan,  y. 

Fernandez  Juan,  descabridor  de  MÍQliMieaii,a. 

Fernandez  Jaan,  (á)  el  fraUe,  c. 

Flamenco  Jnan,  c. 

Fiaudes  Juan  de,  n. 

Floriauo  Gerónimo,  s. 

Flores  Cristóbal,  capitán  de  uno  de  loe  bergan- 
tines, c. 

Flores  Frandaoo,  nftorda  IgiuÜAi  m. 

Florines,  r. 
Florines,  hermanoi,  c. 
Fonseca  Diego,  a. 

Franco  Alonso,  pobló  en  Zapotecas,  x. 
Franco  Bartolomé,  tf. 
Franco  Pedro,  c. 

Francisco  Martin,  el  hortelano,  ex. 
Francisco  Martin,  despeosero  de  Ccrtáf.  . 

Fuente  Hernando,  k. 

Fuentes,  alférez  do  Narracz,  murió  en  el  com- 
bate de  Zempoala. 
Fuentes  Diego,  pobló  en  Pánooo^  v. 
Fuenterrabia  Juanes  de,  c. 
Frías  Uernando  de,  8. 
Friu  Luis,  c. 

€} 

(tiimboa  CristíSbal  Martin  de^  o. 
García  Martin. 
García  Jnan,  herrero,  v* 
Garcín  Bartolomé. 
García  Bravü  Aloii.so,  ca. 
García  Alonso  de  AlgarrOvilIUi  K* 
García  Alonso,  iilbañil,  v. 
García  Andrés,  de  k  Oliva,  c. 
García  Diego. 

García  Holpnin  D.  Juan,  cnpitan  de  nno  de 
los  ber^autioes,  prendió  al  rey  Cuautemoc,  c. 
García  Domingo. 
García  Antón,  pretronero. 
García  de  Alburquerque  Domingo,  N. 
García  Esteban,  marinero  de  Cwtéi. 
García  f\f^  Bivera  Francisco,  8. 
García  Fraucisco,  espadero,  N. 
García  Ginea,  o. 

García  .Tiian  vivió  en  VeradU^  O. 
G  arena  .1  uliu,  üc  Lepes,  c. 
García  Juan,  deBéjar,  C. 
García  de  Beaz  Juan,  v. 
García  Camachü  Juan,  N. 
García  Julián,  c* 
García  Luis,  c. 

García  Marüu,  archero  de  Cortes. 

García  Casavi  Pedro,  o. 

García  Pedro,  de  Jaea,  m. 

Gallego  Pedro. 

Gallego  Alvaro,  sastre,  n. 

Gallego  Andrés,  y. 

Gallego  Bartolomé,  c.  • 

Gallego  Benito,  vecino  de  Colima,  CA. 

Gallego  Diego,  de  Yigo,  a. 


ooN  m 

Gallego  Francisco,  maestre  de  noa  nao  de 
Cortés. 

Gallego  Francisco,  carpintero,  ca. 
Gallego  Gonzalo,  galafate,  c. 
Gallego  Pedro,  aserrador,  a. 
Gallego  Cristóbal,  o. 
Gallego  Lope,  a. 

Gallegos  de  Andrada  Juan,  casó  con  D.*  Isa- 
bel Moctezuma,  y  del  matrimonio  prOfieiieB 
los  Andrada-Moctezuma,  n. 

Galdin,  piloto,  O. 

Gaona,  c. 

Gamez  Alonso,  c. 

Gallardo  Antonio,  c. 

Gallardo  Pedro,  marinero  deSaloeda. 

Garro  Pedro,  capitán,  n. 

Garrido  Diego,  vecino  de  Colima. 

Garrido  Joan,  negro,  el  primero qne  en  Mázi* 
co  sembró  y  cogió  trigo. 

Garrido  Pedro,  c. 

Garrido  Cristóbal,  a« 

Gallo  Gómez,  n. 

Galán  Juan,  \  . 

Gabarro  Antonio,  o. 

Galvez  Melchor. 

G  amarra,  x. 

Galeote  Alonso,  c. 

Galeote  Antonio,  c. 

Galeote  Gonzalo,  N. 

Garzón  Francisco,  h. 

Garnica  Gaspar,  c. 

Galindo  Juan,  bneiL  fpnete  j  seflor  de  Nex^ 

talpa,  c. 

Gómez  Alonso,  vivió  en  Teopantlan,  h. 
Gómez  Alonso,  do  Trigueros,  c 
Gómez  Andrés,  ballestero,  c. 
Gómez  Pero,  vecino  de  Colima. 
Gómez  Cornejo  INego, ». 
Gómez  Domingo,  c. 

Gómez  Francisco,  de  Palos,  marinero  de  Cor- 
tés. 

Gómez  de  Jerez  Hernán,  buen  jinete,  M. 
Gómez  de  Almazan  Juan,  N. 
Goniez  .Inan,  barbero,  K. 
Gómez  Juan,  de  Béjar,  N. 
Gómez  de  Herrera  Juan,  c. 
Gómez  de  Guevara  Jnan,  c. 
Gómez  Jnan,  de  Depe,  c. 
Gómez  Nicolás,  c. 
Gómez  Pedro,  de  Jeres,  k. 
Gómez  de  Miguel  Pedro,  A. 
Gómez  Rodrigo,  s. 
González  de  Nájara  Pedro,  c. 
González  de  Nájara  Francisco. 
González  Pedro  (á)  Sabioto. 
González  de  Portugal  Alonso,  N. 
González  Alonso,  de  Galicia,  c. 
González  Bartolomé,  herrero,  n. 
González  Raí,  regidor  de  México,  K. 
González  de  Hercdia  Juan. 
González  deTrujillo  Pedro. 
González  Diego,  poblador  de  Taeoo,  vt. 
GoDsalox  Difigo,  MerisUm,  c 
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tóbal  de  Olíd,  c. 
Oonzalez  Hernaado,  fundador  de  O^aca,  c. 
González  de  Najara  Ueroaado,  k. 
Oonzalez  de  Leoa  JlMl^  mmioú»  J'miclaca 

de  Ordaz,  c. 
González  Reales  Joan,  c. 
González  Joan,  de  Cádiz,  y. 
Oon7.Hlez  Juan,  casado,  c. 
(Jon/iilez  Nufio,  c. 
González  I'edro,  de  TnyiUo^  O* 
Golloriu  J'  raucisco,  x. 
Onmde  Francíaoo,  Jt. 
Gnerra  Martin,  k. 
(ioltiáttí  Autouio. 
Golestc  Alonso. 
Guiloi  Diego,  cwribano,  a 
Godoi  BeruardiuQ,  d. 
Godoi  Gabriel,  n. 
GercSiiimo  Martin,  M. 
Gilíes  Martiu,  x. 

Grado  Alono  de,  tesorero  del  ejército  y  tíbí- 
tador  ppTiernl  de  indios,  natural  de  Alcán- 
tara y  priaier  marido  de  D."  iiabel  Mocte* 
nmt,  c. 

Granado  Alonso  Martin,  o. 

Granado  Francisco,  c. 

Gaisado  Alonso,  c. 

Gnisado  Francisco, «. 

Griego  Jnan,  c. 

Grijalva  Alonso,  c. 

Grijalra  Francisco,  c. 

Grijalra  Sebastian,  algoocii,  s. 

Oni»  Hernando,  c. 

Guia  Jnan,  de  Piedrahita,  v. 

Guia  Juan,  de  rulcucia,  o. 

Guia  Juan,  negro  de  NanraMi  qw  wttodqjo 
las  rimelas  en  México. 

Guia  de  Salcedo  Sancho,  k. 

Goidela,  negro  trnhu  dt  NiCfMi. 

Gaillcn  Juan,  c. 

Gutiérrez  Antonio,  mañoero,  c. 

Gutiérrez  Francisco,  c. 

Gutiérrez  Antonio,  da  AlmodoTir,  aellor  ÚB 
Mizq ni  lumia,  c. 

Gutiérrez  Alvaro,  de  Alinodovar,  ir. 

Gutiérrez  de  Salamanca  Hernán. 

Gutiérrez  Diego,  msñor  do  la  iniüid  de  Tequiv- 
quiac,  X. 

Gutiérrez  Diego,  señor  de  Coseatlnn,  c. 
Gutiérrez  Diego,  oucomvuddro  eu  liuatulco,  c. 
Gutiérrez  Francisco,  de  Madrid,  taernten,  a. 
Gutiérrez  Francisco,  henero^  v, 
Gutiérrez  Gaspar,  s. 
Gutiérrez  Uoniez,  cjL 
Gutiérrez  Duran  Juan,  r. 
Gutiérrez  Pedro,  de  Segovía,  v. 
Gutiérrez  Pedro,  de  Sevilla,  c. 
Gutiérrez  Pedro,  de  Valdatomar»  M. 
Guzman  Pedro,  x. 

Gnzman  Juanó  EstéllMIffiUatfecodaOoiiáa. 

Guzmaii  (^ristóhal. 
Guzuiait  Gabriel,  c. 


Hernández  8«DtM  (á)  «l  BaNiTi^üi^  fpmlb 

batidor. 

Hernández  PortO(»mro  Alonso,  de  la  casa 
del  eonde  de  Palma,  natural  de  Edja,  de 
los  primeros  capitanes  de  Cortés,  con  quien 
Tino,  7  el  primer  alcalde  ordinario  de  la 
Vüla-rica. 

Hernández  de  Alaniz  Gonzalo,  n. 

Hernández  de  Palo  Alonso,  c. 

Hernández  Alonso,  y  m  hermano. 

Hernández  Diego,  aserrador,  qne  train^ó  a 
la  fábrica  de  los  bergantines. 

Hemndez  Maja  Alonso,  o. 

Ilprnande/.  Puebles  Alonso,  o. 

Ueritandez  Bartolomé,  de  lagvardiade  Coc^ 

Hernández  Pero. 
Hernández  Carretero  Alonso. 
Hernández  Blas.  n. 
Hernández  Niño  Diego,  v. 
Hernández  Moralice  Francisco,  o. 
Hannodei  Diego,  do  1»  {wolMim  do  Haga* 
riño. 

Hernández  Pérez  Fianeiseo,  c. 
Haroandez  Balsa  Francisco,  x. 
Hamandes  Franoiico,  de  la  gnaidia  da  Cor- 
tés 

Hernández  Francisco,  escribano  real,  ante 

quien  renimrió  Cortés  el  csíreo  dagaaoial 
que  traia  uor  I>ieg<»  V'ciazque^ 

HernaadM  ao  Hatnn  Qaici  (á)  alVIMa»- 

fo,  c. 

Heruaudcz  Gonzalo,  de  Zamora,  a. 
Hernández  de  Mozquera  Goaaalo^  a 
Hernández  "Rendon  Gonzalo,  x. 
Hernández  de  Zahori  Gonzalo,  a. 
Hernández  (rónzalo,  de  Fregenai,  x. 
Hernández  Bejarano  Gonzalo,  lo  aaatjfcawa 

loe  indioíj  en  Texcoco,  ü. 
Hernández  Gonzalo,  de  Paloe,  señor  de  la 

mitad  del  ¡mi  bio  Mori'^eo,  vivió  en FaBhia,0. 
UernaiidL-z  iicrmüüo  Gonzalo,  x. 
Hernández  Mantanayor  Oonala^  a. 

TTcrtiatidez  Ju)tn,  y 

iicruandcz  Tuvira  Juan,  c. 

Hernández  Luis,  de  Sevilla,  p. 

Hernández  Martin,  de  Benalcaiar,  s. 

Heruaudcz  Roldan  Pedro,  x. 

Hemaodes  Pedros  da  Brtwadura,  no  tenia 

la  Itarba,  c. 
Ueruündez  I'edro  (á)  el  Mozo,  a 
Hernández  Pedro,  de  Nielila,a. 
Hernández  Pedro,  "?n«trp,  p. 
Hernández  de  Córdoba  iíodrigo,  c. 
Hernández  Santos,  herrero,  c. 
Hernández  Cristóbal,  alguacil,  x. 
Hernández  de  Córdoba  Cristóbal,  c. 
Hernández  Cristóbal,  portognee, 
TT'Trp.n<l"7  Cristóbal,  caijailere^ 
Koruau  Marún,  m. 
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Hernrindn  Alonso,  herrero:  scgnn  ItB  noticias 
de  raoea,  "fué  natural  del  condado  de  JSie- 
Ida;  quemáronle  en  lUadco  por  juiobante 
en  1528;  está  sa  sambenit<)  >  ti  esta  cate- 
dral: fué  marido  de  fieatru  OrdaSp"  c. 

Honn  AloMo,  de  64H>r«  o. 

Ilerrera  Bartolomé,  v. 

Uerrera  del  Lago  Áloaeo,  ca. 

HenefA  Pedro,  c 

IT^yos  Gnmvv.  de,  Tecino  dd-OoliiM»  O. 

Hojo«  Uúuzaio  de,  c. 

Heradia  (á)  el  Viejo,  fÍMMiino. 

H^edn,  Dr  Ci  ¡  t  óbnig  «oró  de  m  qnemidih 

zns  á  Cuauteuioc. 
Hoemee  lf%iiel,  o. 
Hurtado  II u ruando,  c. 
Hurtado  Alonso,  esoía  da  2«íarraes. 
Huerto  Juan  del,  puotev  viao  ooo  CM«liom* 

Hcnn  -isilla  Juan,  C. 
Hidalgo  Alooflo^  o» 
Hnelano  Aloneo,  <l 
HoMiMt  flumlo^  o, 

I 

Ulan  Diego,  enoonendeio  de  Ooaleftepee,  c. 

Ulan  Luis,  o. 

Ulescafi  Hernando,  N. 

Ircia  Pedro  de.  capitán,  c. 

Ircio  Martin,  títíó  en  T^encn^  o. 

Inhiesta  Juan  de,  o. 

Irejo  Alonso  Martin. 

Xaqaietdo  Martin,  p. 

J 

Jaca  Alonso  Martin,  c. 
Jaén  Cristóbal  de,  c. 
Jaén  Gonzalo,  c. 

Jara  Cristóbal,  eoAor  de  k  nútnd  de  Azalih 

pa,  M. 

Jaramflb  Jm,  onfiitan  de  uno  de  loe  beignn* 

tilles  y  marido  de  D.*  Marina,  o. 
Jaramillo  Cristóbal,  lio  dui  anterior,  o. 
Jeres  Pedro  de,  a. 
Jerez  Cristóbal,  c. 
Jerez  Alomo  de,  c. 
Jefes  Juan,  ñvió  en  VeracniB,  C 
Jiménez  Alonso,  de  iSerilla,  v. 
Jiménez  de  Herrera  Alonso,  x. 
JianaeK  Ftwicisco,  escopetero,  k. 
Jimenei  Gonzalo,  pobló  en  Oajaca,  C, 
Jimeoex  Hernando,  de  Serllla,  c. 
Jimenei  Joan,  murió  la  noche  tvMe,  v. 
Jiménez  Juan,  de  Tmjillo,  k. 
Jimenes  Juan,  de  Sevilla,  c. 
Jiménez  Miguel,  artiikffode  Oortát. 
Juan  Bautista,  isleño  r 
Juan  Martin,  de  Yillauueva,  o. 
Juan  Martin,  lo mataraii  pedradatlm indkit 

dp  Tlaltelolco,  a 
Jimn,  vizcaíno,  n. 
Joan,  geaorei,  c 


Juan,  paje,  v. 
Joan  LoTMuo,  a. 

Joani  Jaaa,  o«fad0daCofléi,ooiifiltn  vino. 

Julinn  Frrtncisco,  O. 
Juliano  Juan,  c. 

Ii 

Lagos  QonsalOi  *. 

Lara  Juan,  X, 
liaree,  c. 

Lares,  el  tMlleetero,  o. 

Lariz  Luis,  de  qnien  fué  el  famoso  caballo  da 

Cortés,  llamado  "el  MoUnero,"  o. 
Larioi  Joan,  ir. 
Lázaro  Martin,  v. 
Lázaro,  herrero,  c. 
Ledesma  FranciBeo,  o. 
Ledesma  Juan,  n. 

Lencero  (sobrenombre),  dueño  de  la  venta 
entre  veracnisf  Poebla,  y  fué  despoeeiM^ 

le-niprcciiurio. 
León  Juan,  c 
León  Andrés  de. 
Leen  Juan,  clérigo,  v. 
lioon  Alvaro,  cetrero  de  Cortés. 
León  Diego,  ». 
León  Diego,  ca. 
León  Qonzaio,  x. 

Lerma  6  Lema  Heniaado  de,  eafritan. 

Lerma  Lope,  n. 

Lepuzcano  Bodrigo,  vecino  de  Colima. 
Lezama  Hernando,  capitán,  c 
Lezcano. 

Limpias  Carbajal  Jaan  de,  ir. 
Limón  Juan,  n. 

Lobo  de  Sotomayor  Rui,  seflor  de  Acanafii' 

cora  en  Micboacán,  n. 
Ijopez  de  Jimena  Gonzalo. 
López  de  Jimena  Jnan,  e. 
López  Román. 

López  Martin,  director  en  la  construcción  de 
loa  bergantines,  c. 

López  de  Avila  Hernán. 

López  Alvaro,  carpintero,  c. 

Lopes  Alonso,  poblador  en  Jallieo,  p. 

T/opez  AlonfK»,  de  Baena,  s. 

López  Andrés,  de  Sevilla,  N. 

Lopes  Bartolomé,  archero  de  Cortas,  c. 

López  Bartolomé,  vecino  de  la  Villa-rica,  c. 

López  Martin,  el  que  puso  fuego  al  aposento 
en  que  se  defendía  Narraes  en  Zempoala 
cnondo  le  prendieron. 

López  Gerónimo,  vivió  en  Texcoco,  c. 

Lopes  Antón,  vecino  de  CSóUina. 

López  Diego,  ballestero,  c. 

Jjopez  Franci.sco,  correo  de  á  pié  entre  Méxi- 
co y  Veracruz,  c. 

López  FraiK  Ísco,  de  Marchena,  c. 

López  Fraiu  isco,  de  Ijugnerra,  n. 

Lopes  Morales  Franciseo,  de  Seirflla»  c. 

Lopoi  Qmi,  dénigo,  v. 
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liopez  de  Avilft  BetaañSfi^  «Aor  4»  Qaiti^ 

tlan,  N. 
Lopa  Jos»,  de  SetfllE,  c. 

López  Juan,  ballcsf  t  ro,  de  Zangón^  O. 
López  Juan,  de  RoudOi  a. 
López  Sftndiez,  c. 

López  Alcánt  11  r  i  1'  Iro  c. 
Lopes  Pedro,  portogucs,  o. 
López  Pedro,  de  Palma,  m. 

liOpez  Pt'tlro,  ballestero,  c 

López  Caoo  Rodrigo,  c. 

Lopes  Román,  simes  &  Andrél  de  Tápia, 

pobló  en  Oiijaca,  c. 
Lopes  Cristóbal,  c. 
Lopes  Ifligo,  o. 
Lorenzo,  genovcs. 
Lo  GaiUeu  de  la,  «. 
Lozano  Pedro. 
IiO/.aiio  Francisco,  tf. 
Lozano  Jaan,  s. 
Loza  Juan,  v. 
Lozana  Pedro  de,  n. 
Lúeas,  genoTc»,  piloto,  a. 
Laeo  Alonm  de,  de  Pcfiaranda  7  sellor  de 

Cbiautlrt,  r. 
Lago  Francisco  d^  capitán,  c. 
Logo  Alonso  del. 
Lago  Lnis  de  (á)  el  Chismoso,  c. 
Lagon  Pablo  de,  vecino  de  Coliflaa. 
Luis  Martin,  c. 
Lttta^  geoDrei,  v. 

Llerena  García  de. 

n 

Macías  Alonso,  o. 

Haldooado  Francisco  (á)  el  Ancho,  n. 

Maldonado  Francisco  I'cdro, 

Maldonado  Alvaro  (a)  el  Fiero. 

Maldonado  Manncl  (á)  el  Bravo,  sefiof  de  Ji> 
cotepec,  c, 

Maldonado  Pedro,  tívíó  en  YeracnuL  c. 

Halbenda  Pedro  de,  majoidosiodeKamec. 

Mnrta  í'odro  de,  n. 

Madrid,  el  Corcovado. 

Madrid  Alonso  de,  ca. 

Madrid  Francisco,  x. 

Madrigal  Juan  de,  c. 

Ilbiraseo  Bodrigo,  maertreiala  de  Cortés. 

Hagallanee  Juan,  morió  en  él  cerco  de  Méxi- 
co, c. 

Manzanilla  Joan,  t. 

Manzanilla  Pedro,  hermanos  é  indios  de  Co- 
ba, A. 
MaHoMjirin  Antón,  c. 

Mallorquin  Gabriel,  C. 
Mallorqnin  Juan,  ca. 
Marroqnino  Francisco,  o. 

Mar'm  Luis,  capitán,  c. 
Marmolcjo  Antonio,  x. 
Marmolcjo  Luis,  a. 


CON 

Martfal  (á)  Karieei,  Jmii,  moriAámnttM  dft 

loe  indios. 

Martin,  Br.,  que  en  México  dQo  la  primen 

misa,  c. 
Martin,  sastre,  k. 
Martines  Tálencfano. 

Martincz  Hernando,  fué  nmtfto por losindios 

en  la  costa  del  Sur,  o. 
Martines  Oállefo  Jnan,  ir. 
Martínez  Tillaras  Juan,  IhiéálaoonqBistadB 

los  Zapotecas,  c. 
Ifortinei  Rodrigo,  artíUero  de  Gamargo. 
Martínez  Zebrian,  x. 

M  ensilla  Joan  de,  regidor  de  Méjuco  j  euco- 
mendero  de  Télela,  n. 

Márquez  Juan,  capitán  de  los  in^M  4)ontBa 
liíarraez,  c. 

MértpMS  Juan,  él  flnidador,  oa. 

Márquez  Juan,  ballestero,  s. 

Márquez  Juan,  gallego,  c. 

Mata  Alonso  d«,  balu¿ero  ú»  Cortés  7  rei- 
dor de  Puebla,  n. 

Mata  Alouso,  escribano  de  2«arTaez,  que  no- 
tificó la  Tenida  de  éste  á  Cortés,  7  por  ello 
fué  puesto  preso. 

Ma7orga  Baltasar  de,  u. 

Ma7a  Antonio. 

Mazas  Cristóbal,  n. 

Mazartegoe  Diego,  conquistador  de  Chiapaa,  c. 
Mejía  Gonzalo  (a)  el  Rapapelo,  c. 

Mcjía  Ajtaricio,  M. 
Mqjia  Diego,  c. 

Mejia  Francisco,  artOltfü  ma7or,  seflor  de 

Iiruala,  c. 
Medel  Francisco. 
Medel  Hernando,  n. 

Medina  Francisco,  c. 

Medina  Francisco,  capitán,  lo  mataron  ios  in* 
dios  de  Jicalaaco,  n  . 

Medina  Gonzalo,  botiller  de  Cortés  con  quien 
vino,  morió  religioso  de  San  Francisco. 

Medina  Joan  Tello  de,  v. 

Medina  Jiuin,  repostero  de  Cortés. 

Méndez  de  Sotoma7or  Hernando,  u. 

Mendos  de  Sotoma70T  Joan,  boen  balleste- 
ro, N. 

Méndez  de  Alcántara  Joan,  o. 

Melgarejo  Juan,  k. 

Melgarejo  Marcos,  clérigo,  n. 

Melgarejo  de  Urrea,  Fr.  Pedro,  religioso  fran- 
oiscano,  el  primero  que  trajo  las  bulas  á 
Texcoco  como  comisario  de  ellas,  7  á  qaien 
Fr.  Bartolomé  de  Olmedo  le  dio  de  cinta* 
rasos  por  ciertas  palabras  que  habla  dicho 
en  un  sermón,  como  k)  testificaba  Mota,  a. 

Mesa,  artillero. 

Mesta  Alonso  de  la. 

Mendoza  Alonso,  c. 

Mérida  Antonio  de,  c. 

Mezquita  Diego  de  la,  vivió  en  Oajaca,  c. 

Mezquita  Martin  de  la,  c. 

Meiioses  Pedro,  paje  de  Cortés. 

Miuo  ivodrigo,  artillero  de  ^^urvacz. 
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Ifinuida  Francisco,  o. 

Miguel  Estéb&n,  camarero  dtt  GOTt^ 

Miguel  de  Saatiago,  n. 

Miguel  Fraacisco  ác  (á)  el  Ohfnwft,  V. 

Milla  Francisco,  o. 

MiUaa  Juan,  c. 

Milles  Joan,  p. 

Moguer  Rodrigo  de,  ca. 

Hola  Andrés  de,  levantisco. 

Moría  Francisco  de,  capitán,  c. 

Mora  Alonso  de,  p. 

Mora  Jiménez  Juan,  K. 

Morales  Alonso  de,  e. 

Morales  Cristóbal, 

Morales  Esteban. 

Morales  Juan,  ca. 

Morales  Jnan,  x. 

Morales  Miguel,  k. 

Morales  Cristóbal,  de  la  compaflía  de  Ta- 
pia, c. 
Morillas. 

2iorcno  Medrano  Pedro. 

Iforeuo  Blas,  A. 

Iforeno  Diego,  k. 

Jdoreno  Juan,  de  Lepe,  p. 

Sforeno  Pedro,  de  Antgoii»|K>bl¿«n  PMUa,  m. 

3(oreno  Isidro,  c. 

Morejon  Lobera  Rodrigo,  capitán  do  ano  de 
los  bergantines,  tn^tcddadoa  con  Salceda. 

Morante  Crii^túlial,  c. 
Morúu  Alüuso,  «1  músico,  o. 
Morón  Pedro. 
Morico  Pedro,  p. 
Morcillo  Alonso,  N. 
Morcillo  Andrés. 

Morcillo  AIv;<ro,  vivió  en  Guatemala,  c. 
Morcillo  iranoisco,  señor  de  lúüuparapco,  c. 
Molina  Antonio  de,  s. 
Monjaraz  Andrcí-',  capitán,  C 
Monjaraz  Gregorio,  c. 
Honjaraz  Martin,  tio  de  loa  aateiiOTM. 
Monjaraz  Perlro,  paje  de  Cortés. 
Moutalvo  Alonso,  vivió  eu  Puebla,  n. 
Ifioomo  FrandMO  de,  conquistador  do  Yu- 
catán, r. 

Monroy  AloDáo  de,  su  verdadero  nombre  era 

Salamanca. 
Montafto  Francisco,  alférez  de  Pedro  de  Al* 

varado  en  el  sitio  de  México,  k. 
Monge  Martin,  Ttcino  é»  Colinía,  jr. 
Mouterruso  Blas,  c. 
Montero  Diego  de,  p. 
Montero  Diego,  codncro  de  Cctiéu. 
Montero  Francisco,  c. 
Monte  Uernando  de,  a 
Montes  Pedro  de,  o. 
Montañés  Pedro,  c. 
Montesinos  Juan,  c. 
Mosto  Sebastian,  c. 
Motriro  Alonso  de,  c. 
Motrico  Dit'go,  marinero,  0. 
Motrico  Francisco,  o. 
Moda  Jottan  delato. 


ooH  m 

Moiloi  Qn^otío  Martín,  ir. 

Mufioz  Juan,  n. 

Maestre  Juan,  Br.,  ginetede  lotde  Narraez. 
Macitio  Jnau,  cirujano  de Narfaci. 

pájara  Juan,  c. 
Najara  Juan,  otro,  c. 
Kájara  Lciva  Jnan,  k. 

ajara  Moreno  Pedro,  zapatero,  N. 
Nájara  Rodrigo,  c. 
Nájara,  el  Corcovado. 
Naipe  Diego,  c. 
Nao  Rodrigo  de  la,  c. 
Napolitano  Lnis,  vivió  en  Texooco,  o. 
Narvaez  Gonzalo,  c. 
Navarro  Felipe,  k. 

Navarrete  Alonso,  buen  soldado,  señor  de  Co- 
yuca  y  paje  de  Cortés  con  quien  vino;  mu- 
rió religioso  agustino. 

Niebla  Hernando,  c. 

Niño  de  Escobar  Alonso,  sefior  de  Otnmba 
on  día  y  al  áígoiente  lo  ahorcó  d  factor  Sft* 

la7.Hr,  K. 

Niño  Domingo,  c. 

Niño  Jnan,  ca. 

Nieto  Pero,  n. 

Nieto  Gómez,  n. 

Nortes  Gincs,  n. 

Nortes  Alonso,  k. 

Noburcas  Francisco,  n. 

Nnfiez  Mercado  Joan,  p%fe  do  Coctéi,  fluida- 
dor  de  Oajaca,  r, 

Nuñer  .Vnüres,  capit&a  de  uno  de  loe  bergan- 
tines. 

Nuñez  Antón,  p. 

Nuñez  Andrés,  soldado,  c. 

Nufiez  Juan,  vecino  de  Colima. 

Nnficz  Trejo  Diego,  de  Sevilla,  w. 

Nnfiez  de  Quzmau  Diego,  k. 

Nullet  de  San  Mígnel  DÍQgo^  vedno  da  IV 
peaca,  m. 

Nufiez  Sedeño  Juan,  pobló  en  Oajaca,  c. 
Nufiez  Juan,  de  Sevilla,  h. 
Noftei  de  Cuesta  Joan,  v. 

O 

Ohknco  Gonzalo. 
Ocampo  Andrés. 
Oeampo  Bartolomé,  ca. 
Ocampo  Alvaro,  K. 
Ocampo  Diego,  o. 
Oealla  Alonso,  c. 
Ocaña  Francisco,  a 
Ochoa  Juan,  o. 

Ochoa  Gonzalo,      do  Cortéis  a. 

Ocboa  de  Asia,  o. 

Ocboa  de  Veraza,  ir.  ^ 

Ochoa,  paje  mozo  de  D.  Hentaado. 

Olea  Cristóbal  de,  o. 

Olea  Hernando,  criado  de  Cortés. 

Olmedo  Fr.  Bartolomé,  mercenario,  CL 

Olid  Cristóbal  do,  nnrió  ea  fiondoia^  €. 
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dez  de  Yeliizco,  V, 
OlÍTer  Antonio. 
Olfo»  Dicfo,  o. 
Olvera  Martin,  piVjto,  ca. 
OlÍTeros  Fraoeitico,  cetrero  de  Cortéa. 
OjedA  Alonso  de,  de  Badijoi»  e. 

Ojeda  Tinis,  s. 
Ojeda  Cristóbal,  k. 
Ollft  Pedro  de,  o. 
Ordaz  Dlc^o  de,  capitán,  o. 
Ordafla  Fraocisco,  v. 
Ordoflft  Alomo,  o. 
Ordufia  Francisco,  8. 
Ordufla  Pedro  de,  c 

Orono  FraneiMo,  eapitw  de  k  wMtrU,  v. 

Orozci»  MrlLMr  Juan,  N. 

Orteguiila,  el  padre,  o. 

Ortegnilla,  el  hijo,  o. 

Ortega  Juan,  paje  de  Cortas. 

Ortiz,  tocador  de  vihuela  jr  enseñaba  á  danzar. 

Ortif  de  ZdAigft  Alonao,  capitán  de  iMneete- 

ros,  N. 
Ortiz  Estéban,  k. 
Ortb  Giriitdbel,  o. 
Osorio  Juan,  x. 
Ovalle  Junn,  K. 
Ortndo  Diego,  c. 
Onui  HenuuidOf  v. 


Padilla  Hernando,  ». 
Pacheco  Cristóbal. 
Pees  Frmiwieeo  Bend,  c. 

Pii07  I.nrrrzn,  a. 
Palma  i'etiro  de. 
Pdme  Mi^el  de  It,  ». 

Palomares  Ni  nlas  de,  a 
Paniagoa  Oomez  de,  a 
Perdo  Bartolomi,  h. 
Pardo  Rodrigo,  n. 
Paradinas  í^bastian,  s. 
Pendes  Bemardino,  o. 
Pastrana  AIou^o  dr,  p 

Pantoja  Joan,  capitán  de  ballesteros  j  fiefior 

de  mtelraecA,  x. 
Payo  Lorenzo,  K. 
Paz  Pedro,  primo  de  Cortés. 
Pes  Eodrigo  de,  primo  ymajordeoo  dd  Cor- 

tés. 

Papelero  Antón,  x. 

Peres  Joan,  capitán,  quedó  por  Oortfi  en 

Tlaxoala. 
Pérez  Maite  Alonso. 
Peres  Alomo,  Br.,  s. 
Pérez  Alonso,  de  Zaniora^'lL 
Pérez  P&r^»  Alonso,  c 
Peres  Bertolom^,  os. 

Pérez  Hernán. 

Pérez  de  Arteasa  Juan,  iitórpretej  los  indios 

lededaa  Mafindie,  o. 
Pérez  Alonso,  c. 
Pcm  Alonso^  de  Bqtf,  o. 


coir 

Peres  Osido  Ituieiseo^ «. 

Pérez  Francisco,  el  «ordo,  v 

Pérez  Francisco,  de  Serilla,  sastre,  n. 

Peres  Oarcía,  o. 

I'i Tf  7  Ih  mando,  piloto,  N. 

Pérez  de  Gama  Joan,  seAor  dt  la  mitad  de 

TM»ba»  ir. 
Pérez  Joan,  n. 
Pérez  Juan,  c 
Peres  Joan,  eadn, «. 
Pérez  Juan,  intérprete,  x. 
Pérez  de  la  Higuera  Jnan,  o. 
Peres  Jaso  (á)  el  noao,  a. 
Pérez  Martin,      Radajoi,  a 
Pedraza  Mese  Diego,  h. 
Pedro,  nuMse,  el  de  la  npk. 
Pedro  ^íartin,  de  Coria,  a 
Pedro  Martin,  n. 
Pedro  Piblo,  v. 
Pedro  Francisco,  c. 
Pefka  Kodrigo  de,  o. 

Pell»  Pablo,  (á)  Pellito  él  peOde,  eMeam* 

dero  de  Tétela,  c. 
Pefia  Yallejo  Juan  de  la»  sefior  de  Teticiia  j 

fsetor  por  1699, «. 
Pefia  Francisco  do  la^  aewiadflf,  V. 
Pefiafior  Alonso,  c. 
Peflahna  Diego,  c. 

Pefialosa  Fraoolsoo^  nOor  dala  olted  da  Ma* 

linalco,  c. 
Peflareada  AkoM^  v* 

Péñate  Alonso^  0|7  M  benMOO. 

Pefiate,  c. 
Peinado  AstoidOf  o. 

Peroti  de  Toledo  PedM. 
Perol  Pedro,  w. 

Pilar  Gareía  del,  intérprete,  m. 

Pizarro  Disgo,  pariente  de  Ooci^  eoD  qaba 

Tino. 

Pinrro  Pablo,  nutrió  la  Koohe  triste,  a 

Pinzón  Juan,  c. 
Pinzón  Qines,  o. 
Púnon  Jnaa,  ir. 

Pinedo  Cristóbal,  huia  de  Móxico  al  ( amy  o 
de  Narraes,  j  loe  indios  le  mataron  de  ó^ 
dwi  de  OortM^  o. 

Pineda  Diego. 

Pinto  Ñafio,  x. 

Plaznela  (stÁrenonbre^,  o. 

Plaza  Jaan  de  la,  de  Yalsncla,  OA. 

Placencia  Joan,  tr. 

Ponce  Diejaro,  c. 

J*<.'¡]rr  i]v  T.eon  Juan,  rulclantaJo  ilc  la  Flori- 
da, tnio  á  la  conquista  socorro  de  anuas  j 
soldados. 

Ponoe  Pedro,  s. 

Polanco  Gaspar,  n. 

Porras,  cantor,  o. 

Porras  Sebastian  de. 

Porras  Ilolguia         de,  c. 

Porras  Diego,  c. 

Porras  Francisco,  y. 

Porras  Pedro  Martin  de,  v. 
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Portillo  AlOBFO,  y 

Portillo  Jau,  capitán  de  nao  de  los  beigan- 
tiiws. 

Portillo  Córlos,  soldndo  de  la  guardia  de  Cor- 
tés, morió  religioso  franciacaoo,  c. 
Portillo  Franebeo,  c. 

Portillo  Sfllado  .Tumi,  v. 
Portillo  Pedro  Atoaso  de,  k. 
Portillo  V»8co  de,  k. 
Portocarrero  Pedro,  x. 
Proaflo  Diego  Heruaudez  de,  c 
Pindó  Alonso,  c. 
Prado  Juun  de,  c. 
Pri»  Martín  de  la,  a. 
Prieto  Sebastíon,  k. 
Puebla  Alonso  de  lii,  n. 
Puente  Alonso  de  la,  u. 
Puerto  9ma  de),  marinero,  c 
pQcrto  Ifutin,  M. 

Quemada  Antonio,  c. 

Quemado  Bartolomé,  c. 

Qoeeada  Bemardino,  c. 

Quedada  Rodrigo. 

Quesada  Cristóbal,  o. 

Qnevedo  Franciaco,  o. 

Quijada  Diego,  carpintero,  n. 

Quintana  Francisco,  c. 

Quintero  Alonso,  vecino  de  Colima. 

Quintero  Alonso,  de  Pótoji,  trajo  á  Cortés  en 

8n  buqno  á  Santo  Domingo,  j  después  tíao 

con  él  á  la  conquista. 
Quintero  Jnan,  murió  religioso  franciscano,  c. 
Quiñones  AntoDio,  capitán  de  la  goardia  de 

Cortés.  ' 


Kuuaníii,  montafié.s,  c. 

Ramírez,  el  viejo. 

Ramírez  Fnnu  isco,  k. 

Ramírez  G únzalo,  ». 

Ramírez  Pedro,  merinero  de  Kames. 

Ramírez  Gregorio. 

Ramos  de  Larcfi  Martin. 

Ramos  López  Jnan,  c. 

Rápalo  Batista,  vecino  de  Col'mn. 

Rangel  líoürigo,  capitán  y  seílor  de  Ciiolu- 

la,  c. 
Rascón  AlonRO,  n. 
Retamales  Pablo,  c 
Ratono,  matáronle  los  indios. 
Pf'vps  Diego,  c. 
li«;doiidela  Francisco  de  la,  c. 
Reguera  Alonso  de  la,  c 

Retes  Gonzalo,  x. 
Remo  Juan,  escopetero,  c. 
Reina,  pobló  eo  Colima. 
Ribadeo,  llamado  por  borracho  Beborreo. 
Rieres  Alonso,  a. 
Rio  Alonso  de),  de  Sevilla,  k. 
Rio  Antonio,  c. 
Kio  Jnan  del,  c 
ToKO.  IL 
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TvlO  Podro  del,  r. 
Rico  Valiente  Juan,  c. 
Rico  de  Alanit  Juan,  c. 
Rico  de  Alaniz  Juan,  c 
Rivera  Juan  de,  c. 
Rivera  Diego,  vino  con  Mota, 
Rivera  Juan  Martin  d^  c. 
Rivas  Gregorio  de,  c. 
Rijoles  Tomas. 
Pvobks  TTcrnando,  8. 
Robles  Juan,  n. 
Robles  Pedro,  w. 
Rodas  Antonio  de,  n'. 
Rodas  Nicolás  de,  s. 
Rodas  Pedro,  v. 

Rodri^niez  Mu.irarino  Francisco,  Capitán  da 

uno  de  los  bergantines,  c. 
RodrifrneK  GonzSo. 

Rodri>riie/.  Sebastian,  seftor  de  la  mitad  dt 

Malinalco,  c. 

Rodríguez  Alonso,  de  Castel-blanco,  c. 

Rodríguez  Alonso,  de  Jamaica,  v. 

Rodríguez  Alonso,  casado,  c. 

Rodríguez  Alonso,  archero  de  Cortés. 

Rodríguez  de  Yillafuerte  Juan,  capitán  de  uno 
de  los  bergantines:  según  las  noticias  de  Pa- 
nes, "fué  desbaratado  en  el  Pueblo  de  las 
Trojes,  que  es  en  los  Motines;  fundó  el  San- 
tuario de  Nuratra  Señora  de  los  Remedios, 
por  mandado  de  Cortés,  con  quien  vino." 

Rodríguez  Bejarano  Juan,  c 

Rodríguez  Francisco,  x. 

Rodríguez  Francisco,  carpintero,  c. 

Rodríguez  Frandsco,  de  GnelTa,  7  marinen» 
de  Qaray. 

Rodrigucz  Oíncs,  marinero  de  Garay. 

Rodrigoez  Cano  Gouzalo,  alguacil  mayor  del 
campo  de  Narvaez,  encomendero  de  Xo- 
chimilco  y  caballerizo  mayor  de  Cortés,  s. 

Rodríguez  de  1»  Sfagdalena  Oonzalo,  ririó  en 
Puebla. 

Rodríguez  Gonzalo,  de  Sevilla,  s. 
Rodríguez  Hernando,  de  Palos,  c. 
Rodríguez  Juan,  ballestero  de  Narraei. 
Rodríguez  Juan,  de  Sevilla,  a. 
Rodríguez  Donaire  Juan,  c. 
Rodritrnez  Eseobar,  seflorde  IxmiqaUpaOi  0. 
Rodríguez  Cr¡stól)al,  trompeta,  c. 
Rodríguez  Francisco  (á)  Pablo  sabio,  r. 
Po  Iota  Francisco  Santos  déla,  V. 
Küjus  Antonio,  c. 

Rojos  Dieiio,  alférez  de  Narvaes,  ttliri6de 
capitán  en  Guatemala,  N. 

Rojaeí  Andrés,  c. 
Romo  Juan,  n*. 
Román  Bartolomé,  r. 
iíoutau  Rodrigo,  c. 
Romano  Pedro,  o. 
Romero  Alonso,  c. 
Koiuero  liartuloiué,  c. 
Romero  Pedro,  c. 

Romero,  padre  del  i)rimcr  Dean  de  Puebla,  M. 
Ronda  Antón  de,  vecino  de  Colima,  k. 
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Bomi  Andrei,  buen  glneto  éd  cuipb  de  Al^ 

Tarado. 
Bosas  Juan,  el  cazador,  n. 
Bmuio  Jaaa. 

■Rniz  Alonso,  de  Badj^Oü^a 

Kuiz  Uü  AIooso,  B. 

Bxáx  de  GaeTam  Jq«d,  clérigo,  v. 

Kuiz  Marco?!,      Sovilla,  <■. 

Boiz  de  la  Mota  Ueróuimo,  capitán  de  ooo  de 

los  bergantines,  yirió  en  Tezcooo,  h, 
Ruiz  (le  Alaniz  Juan,  n. 
Raíz  Juau,  de  Salanmuca,  ca. 
Roiz  Míreos,  de  Mogaer,  a. 
Ruiz  lie  Moiijariiz  rciltí»,  ••. 
Raíz  Kequcna  Fedro,  vivió  en  Zacatola,  c. 
Ruis  Psdro,  de  Owidalcazarf  c. 
■Riiiz  rrihtóljtil,  Ijallestero,  C. 
Kiutifiaa  Joan  de,  r. 

9 

Saavcdra  Pedro,  c. 

SaaTedra  Cerón  Andrés,  primo  de  Ck>rtéa,  c. 

Salamanca  AIoiim»,  g. 

Salamanca  Juan,  se  portó  briosamente  en  la 
batalla  de  Otumba,  v, 

Salainaiica  Diego,  borbCfO,  K. 
Salamanca  (i  aspar,  x. 
Salamanca  Miguel  de,  sastre,  if. 

Salas  T?artoloiiu'. 

Salazar  Juan,  p(ye  de  Cortés,  murió  la  noche 

triste. 
Sal  azar  Hernando,  a. 
Salazar  Rodrigo  de,  c. 
Saidsfta  Alonso,  s. 
SuMaña  Pedro  do,  n. 
Salderau  Qomez  de,  x. 
Salcedo  Francisco  (a)  el  pulido,  c. 
SaK'L'do  Dirijo,  N. 
Salcedo  Juau  (á)  el  romo,  m. 
Salces  Bartolomé,  s. 
Salvatii-n'u  Alonso,  a. 
Salvatierra  Francisco,  a. 
SalTatierra  Pedro,  c. 
Salvatierra  Rodrigo  de,  a. 
Salinas  Gerónimo,  m. 
Salinas  García,  c. 

Sandovat  Goiixalo  de,  ralítwte capitán, c. 

Sandoval  Alvaro,  n. 

Sagrcdo, 

Saiiclio,  asturiano,  ». 
Sánchez  Gonzalo. 

Sancbex  Farfan  Pedro,  marido  de  María  Es- 
trada  con  quien  pobló  en  TollMSa,  N. 
,  Sánchez  Antonio,  vizcaino,  s. 

Sánchez  Bartolomé,  encomendero  de  Coyote* 
pee  en  Oojaca,  c. 

Sánchez  Heuito,  ballestero,  c. 

Sánchez  Diego,  de  Sevilla,  n. 

Sánchez  de  Ortega  Diego,  n. 

Sánchez  Esteban,  c. 

Sánchez  Francisco,  tambor  de  Narvacz. 

Sánchez  Ortigosa  Uernan,  n. 

Sanchea  García,  de  Fregeoai,  c. 


OON 

SandiM  Gaspar,  de  Coellar,  v. 
Sánchez  Gaspar,  de  Salamancai  M. 
Sánchez  Colmenaree  Gil,  c. 
Saachez  Gonzalo,  o. 

Sánchez  fíonzalo,  portugués,  CA. 
Sánchez  Juan,  de  Guelva,  c. 
Sánchez  Lnis,  pobl6  en  IVxcoeo,  o. 
Sánchez  Apraz  T.orcn'/o,  ta. 
•  Sánchez  Martin,  de  Murcia,  a. 
Sánchez  León  deTkvgenai^  masimerodeNsi^ 

vaez. 

Sánchez  Garzón  Miguel,  n. 

Sánchez  Cristóbal,  maestre  de  una  hm  da 

\  rvacz, 

Sania  Clara  Bernardiuo  de,  tesorero  de  ^'ar- 
▼aes. 

S  uit  i  stc  ban  Pedro,  bnllesteiro, O. 
San  Juan  (a)  el  entonado. 
San  Joan  (á)  de  VichiU. 
Santiago  Bernardino  de,  o. 
Santa  Cruz  Buigales. 
Santos  Frandsoo,  Tcdno  da  Colima» 
Sani a  Ana  Antón,  TcdnO  de  CoUmt. 
Santiago  Diego,  o. 
San  Pedro  Diego,  c. 

Suita  Cruz  Diego,  gobernó  d  Estado  de  Cor* 

tés  con  quien  ?iuo. 
Santa  Cruz  Frandsco,  k. 

San  Lúeas  Gaspar  de,  c. 

Santa  María  Gerónimo  de,t. 

Santiago  Gregorio  de,  criado d«  Baagal,  c 

San  Si  l)astiau  Juan  do,  C 
Santa  Ana  Juan,  c. 

San  Migael  Heldior,  repostero  de  Cortéa. 

Santo  Doiuiiigo  .Mi;jrii«l  de,  N. 

Santiago,  vizcaino,  marinero,  v. 

Sentaren  Jorge,  n. 

Saucedo  Francisco  de, 

Sebastian,  del  campanario,  n. 

Sedeflo  Joan,  eran  tres  del  mismo  nombra  en 
el  ejército. 

Sedeño  Goltcro  Juan,  a. 

Sedeño  Juan,  de  Segura,  c. 

Segura  Rodrigo,  vivió  «n  Fmíbla  donda  mu- 
rió de  120  años,c. 

Septitreda  Pedro,  x. 

Serna  Alonso  de  la,  c. 

Serrano  de  Cardoua  Autooio,  fué  corrqpdor 

de  México. 
Serrano  l'cdro,  OL 
Siciliano  Juan. 

Sifontcs  Francisco  de,  vecino  de  Colima. 
Solis  Diego,  paje  de  Antonio  de  Qoiftones,  tí- 

vió  en  (iuadalajara,  c. 
Solis  Francisco,  repostero  de  plata  de  Cortés. 
Solis  Francisco,  capitán  de  artillería,  alcaida 

de  Ifts  atarazanas  y  señor  de  Tamazulapa,  C 
Solis  Ban*H/a  Pedro,  señor  de  Oculma,  c. 
Solis  Pedro  (á)  tras  de  la  puerta.    (Xo  lé  SÍ 

serán  los  mismos;  pero  H  rii;d  Din/,  nieiicio- 

ua  ademas  a  Solis  el  de  lu  guerra. — Solis  el 

anciano.— Solis  (á)  catqaetC.) 
Soluoo  Gonzalo,  s. 
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Sopoerta  Diego  Sánchez  de,  o. 
Soto  Cristóbal,  virió  an  PoeUft,  H. 
Soto  Sebastian  de,  M. 
Soto  Pedro  de,  c. 
Soto  Diego,  0. 

Sotelo  Antonio,  capitoa  de  uo  dt  h»  faaigtn- 

tines,  c. 
Saegra  Jqmi  de,  c. 
Suarez  Diego,  c. 

Suarez  Lorenzo,  portugaéi,  wató  á  ra  mujer 

ymiuri^  reUgioeo,  o. 
Smatm  lleudo,  ir. 

T 

Taborda  Diego  fie,  c. 
Tablada  Hernando,  n. 
TaUven  Alonso  de.  * 
Talavera  Juan  de,  a. 
Talarera  Pedro,  a. 

Ta{rfa  Andren  de,  capitán  de  enenta,  o. 

Tapia  Pedro  de. 

Tapia,  atabalero  de  Narvacz. 

Tipiá  Hernando,  n. 

Taina  Lai«,  v. 

Tarifa  Hernando,  c. 

Tarifa  6as})ar,  c. 

Tarifa  Francisco,  x.  (Sogtin  Ef-rual  Diaz,  de 
loa  Tarifas  que  TÍaierou  cqu  Cortés,  al  ano 
le  decían  d  de  los  tenirios,  y  al  otro  dátku 

matiiis  blanrns. 
T&TÜr»  Andrea  de,  x. 
Tavira  Bartolomé,  o. 

Tfjada  Alonso  úi\  s. 

Terrazas  Francisco  de.  mayordomo  y  capitán 
de  la  guardia  de  Cortés. 

Terrazas  do  ^Tayorga,  lí. 
Terraeta  Autou,  n. 

Tellez  Franehco,  el  tuerto,  padre  de  Ta  Pa* 

chuca,  c. 

Tirado  Juan,  marido  de  Andrea  Ramírez,  c. 
Tirado  Jnan,  á  m  corta  hln  edificu  la  er- 
mita de  los  i!)áitim,eDtre  Ben  Hipélitoy 

San  Diego,  c. 
Tirado  Joan,  s. 

Tirado  Julián  (é)  el  airado,  y. 

Tobar  Juan,  criado  de  Cwtée,  s. 

Tobar  Martín,  c. 

Tobar  (á)  e!  comendador,  N. 

Toledo  Alonso  de,  s. 

Torre  Alonso  de  la,  c. 

Torre  Jnan,  c. 

Torres  Alonso,  c. 

Torres  de  Córdoba  Juan. 

Torres  Diego,  de  la  probaaia  de  Oaralca,  o. 

Torres  Hernando,  c. 

Torres  Juan,  soldado  viejo  de  Italia,  c. 

Torree  Jvao,  de  Almodom,  o. 

Tomas,  genoves,  s. 

Torrecicas,  criado  de  Cortés;  le  mataron  la 
noche  tríete,  y  perdió  ana  yegoa  cargada 
de  oro. 

Tostado  Juan,  k. 

Toitado  Migiiél,  c. 
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Toiitado  Pedro,  k. 
Toro  Jnaa  de,  c 

ToTÍlla  Andrc?  de  la, 

Trejo  Alonso  Martin  de,  reciño  de  Colima. 
Tr^  Rafael  de,  e. 

Trpvpjo, 

Trujíllo  Rodrigo  de,  s. 
Th^illo  Pedro,  e. 
Tmjillo  Hernando,  v, 
Trtyillo  Alonso,  a. 
Tn^lo  Andrea,  a. 
Tri^íllo,  natnral  de  León. 

V 

Fmliría  Gonzalo  de,  piloto,  0, 

Utrera  Alonso  de,  n. 

Utrera  Pedro  de,  c. 

FbiJcz  Pedro  de,  a. 

Urbeta  Pedro  de,  c. 

Usagre  Bartotomc  y  su  hermano. 

Usagre  Diego,  artillero  de  GanuufO. 

T 

Tazqaez  de  Tapia  Beniardlno,  capitán,  o. 
Vaxqaez  Alonso,  c. 
Yasqnez  Martín. 

Vuzinn'/,  Francisco,  c. 

Vázquez  de  Monterey  Gonzalo,  w. 

Yaeqoes  Jnaa,  halleitero,  n. 

Vázquez  Martin,  repostero  del  tesorero  Es> 

tradaifC. 
TarlUaoFr.  Jnan,  mercenario. 
Várela  Valladolid  Juan,  c. 
Valladolid  (á)  d  gordo. 
Targas  Aloneo,  a. 
Vargas  Francisco,  c. 

Vargas  1  ternamio,  Tp9¿9  de  D.  Luis  de  Velaa- 

co  el  prinuTo,  c. 
Taldcs  Lnis,  s. 

Valle  Juau  del,  soldado  Taliente  por  lo  coal 
el  emperador  le  eoneedid  armae,  e. 

Vadillo  Kodriiró  de,  s. 
Vanegas  Cristóbal,  x. 
Talledllo  Capitán,  o. 
Vandadas,  dos  hermanos. 
Valenciano  Pedro,  n. 
Yalencia  Pedro. 
Vallejo  Pero  de. 

Valdínebro  Diego,  encomendero  de  Capola,  a 
Vaena. 

Valiente  Alonso,  seeretatiodeCortée,  n. 

Valiente  Andrés,  c. 

Yalrerde  Francisco,  n. 

Yaldirieso  Jnan,  tronco  de  k  casa  de  SaaMi^ 

guel  de  Aguayo,  vino  con  Mota. 
Valdovinos  Cristóbal,  c. 
Valdovinos  Jnan,  n, 
Vclazqoez  de  León  Jnan,  capitán,  c. 
Velazqucz  Luis,  a. 

Yelasquez  Diego,  sobrino  del  gobernador  de 

Cnba,  de!  mismo  nombre,  x. 
Velazqutíz  Francisco  (á)  el  corcovado. 
Yelaaqnea  Alonso  Mattte,  albaflll,  c. 
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Telaiqnec  d«  liwra  Fnmdico,  h. 

Velazquez  Madarra,  n. 
Telazquez  de  Y alhoert*, ». 
Tello  Juan,  botillero  d«  Cortés. 
Vellido  Jnan,  n. 

Verdugo  Fnuiciaeo,  eapiten  de  ooo  de  los  ber- 
gantines. 
Yergara  Alonso  do,  v. 

Vergara  Juan,  p. 
Vergara  Martiu,  n. 

Yeger  Benito,  pífano  del  ^éreit»  do  Cortés. 

Yelasco  Melchor. 

Velasco  Pedro  de,  ca. 

Veintemilla  Plateo  de,  Tedno  de  Colima. 

Vt'iiitemnia  Antonio,  o. 
Vcmtciuilla  Sebastian,  n.. 
Vega  Francisco,  boticario^  c. 

A'era  Jiiati  de,  n. 
Vera  Miguel  de,  o. 
Vera  Vaico  de,  c. 
Vendaval  FraiicLsco  Martin  dO. 
Verazíi  Miguel,  t. 
Velez  Jnan,  c. 
Villandmndo  "Rodrigo,  k 
Villasinda  Kudiigo  Ue,  p. 
Villalobos  Gregorio,  c. 
Villaluljos  Pero. 
Villacorta  Juan  de,  a. 
Vi II acorta  Melchor,  c. 
Villafcliz  Leonardo,  v, 
Villadiego,  c. 

Yillagran,  clérigo  quo  minié  loflgo  qveie  gft> 

nó  México,  K. 

VUlasaota  Mi^nel  de,  n. 

Yillareal  Antonio  de. 

Yillanucva  Bartolomé,  c. 

YiUaoaeva  Bcraardino,  c. 

YOlanneTa  Alonso  Hernando,  lo  maneé  de 
ana  lanzada  Alonso  de  Avila,  c. 

Villanueva  Alonso,  secretario  de  Cortóe,  pro- 
genitor df  los  Villaaoiv* Cerrantes,  y  na- 
toral  de  Medellin,  c. 

VillanucTa  Pedro,  vítíó  en  Puebla,  s. 

Villaroel  Antonio  d^  ajo  de  D.  Btemando. 

Villafuente  Juan  de,  v. 

Villafafla  Antonio,  conspiró  contra  Cortés  y 
fué  aboracado  en  Te¿oeo. 

Victoria  Alonso  de,  N. 

Victoria  Cristóbal  de,  k. 

Viscaino  Pedro,  de  Bilbao,  c. 

Yolnnto  Juan,  aUéres  de  Pedro  Ináo, «. 

.  X 

Xánoto  Bartolomé. 
IkJta^  Pedro,  o. 

T 

TaAes  Alonso,  albaflfl. 

Yaflez  Alonso,  carjñntcro. 

Yoste  Joan,  capitán  de  2íar?aez  le  mataron 

kNpindiaa. 
Ternotn  Antonio. 
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Zafra  Cristóbal  Martín,  C 

Zambrauo  Alonso,  p. 

Zamora  Alonso. 

Zamora  Diepo,  v. 

Zamora  Alvaro,  intérprete,  y. 

Zamora  Francisco,  x. 

Znmorano  Nicolás,  seAor  do  OonUn»  O. 

Zamurano  Pedro,  a. 

Zamudio  Jnan,  séflor  de  Piaxtia,  c. 

Zainndio  Jnan,  señor  de  Mismaloyao, 

Zavaiios  Francisco,  c. 

Zanabria  Diego,  c. 

Zarate  Bartolomé,  N. 

Zaragoza  Miguel  de,  n. 

Zentino. 

Zoazo  Alonso  de,  c. 

D.'  Marina,  Ilatuada  la  Malinehe. 

Estrada  Mnríu,  do  s. 
BtTuiudez  de  Velasco  Beatriz,  .\. 
Hernández  Beatrix,  O. 
Vera  María  de,  c. 
Hernández  Elriru,  c. 
Rodrigo  Isabel  c. 

Hernández  Beatriz,  hija  do  Elvira,  C 
Márquez  Catarina,  c. 
Ordaz  Beatriz,  c. 
Ordaz  Frnncipea,  c. 
Palacios  Beatriz,  parda,  s. 
Jnaoa  lisrtin,  w. 

COÍÍQUJS TADORES  DE  YUCATAN. 
VlOlKOB  DB  M moDi. 

D.  Franciíro  de  Montijo 
Alonso  de  Keynoso. 
Alonso  de  AroTalo* 
Alonso  de  Molina. 
Alonso  Pacheco. 
Alonso  liopes  Zarco. 
Alonso  de  Ojeda. 
Alonso  Rosado. 
Alonso  de  Medina. 
Alonso  Bohorques. 
Alonso  Gallardo. 
Alonso  Correa. 

Andrés  Faelieco. 
Andrés  Yclvce. 
Bartolomé  Rojo. 
Beltran  de  Zetina. 
Baltasar  Gooxalez. 

Baltasar  CNmalez,  portttD  d«  olnldoi, 

Diego  Briseño. 
Diego  de  Medina. 
Diego  de  Yillareal. 
Diego  de  Valdivieso, 
Diego  Sánchez. 
Estiban  Serrano. 
Estébnn  Martin. 
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EstébftQ  Ifiiguoz  de  Casiafieda. 
Francisco  fie  BracaiDODto. 
Francisco  de  ZieJia. 
Frannsoo  de  Luboues. 
Francisco  de  Aioeo. 
Francisco  Tamayo. 
FrancÍHCO  Saacbez. 
Francisco  ^Driqoei. 
Francisco  López. 
Francisco  Qairoz. 
FbmftDdo  de  BraeanuMito. 
Gaspar  Pacheco. 
Gaspar  González. 
Gonzalo  Méndez. 
Garoíft  (le  A  ufuilar. 
García  de  Vargas. 
Gómez  de  Castillo. 
Gerónimo  de  Campos. 
Hernando  de  Aguílar. 
Henuuido  Mnfioz  Baquiano. 
Hernando  Muñoz  Zapata. 
Hernando  de  Castro. 
Hernando  SanciMB  á»  Oaatillft. 
Juan  (le  Urrutia. 
Jaau  de  Aguilar. 
Jnui  Lopes  do  Minift. 
Joan  de  Porras. 
Jaao  de  Oliveros. 
Joan  de  Sosa. 
Jaan  Bote. 
Juan  Doncel. 
Juan  de  Salinai. 
Jaac  Cano. 
Joan  de  Contreras. 
Joan  de  Ibgafia. 
Jaan  Vizcaíno. 
Jaau  de  Banyas. 
Joan  Ortiz. 
Juan  ye!u. 

•  Joan  Qome2  de  Sotomajor. 
Jnan  Ortiz  de  Gnanan. 

Juan  de  Escalona. 
Juan  de  Bej. 
Joan  de  PortUlo. 
Juan  Farfan. 
Jaau  López. 
Joan  de  niego. 
Juan  CiibiiHero, 
Jorge  Hernández. 
Jácome  Gallego, 
Maeee  Juan. 
LoisDiaz. 
Ldces  Pandes. 
Lope  Ortiz. 
Lic.  Maldouado. 
Melchor  Pacheco. 
Miguel  Hemande*. 
Martin  de  Iriza. 
Martin  Sánchez. 
Martín  de  Ifiignei. 
Miguel  Rubio, 
Melchor  Pacheco,  el  viejo. 
NtoolM  da  Gtbialtar 


Pedro  I>iaz. 
Pedro  Castillo. 
Pedro  Galiano. 
Pedro  Alvarez. 
Pedro  de  Chavarría. 
Pedro  Diaz  Povedft. 
Pedro  Muñoz. 
Pedro  do  Talwcia. 
Pedro  Franco. 
Pedro  Fernandez. 
Pedro  García. 

Pedro  Alvarez  de  Castafleda. 

Pedro  Hernández. 
T'alilo  (le  Arrióla. 
Rodrigo  Alvarez. 
Rodrigo  Nieto. 
Rodrigo  Alonso. 
Rodri^ro  Camifia. 
Sebastian  de  liurgos. 

VECI.VOS  DE  YaLLADOLIO. 

Capitán  Francisco  de  Moatejo. 

Alonso  de  AréTalO; 

Alonso  de  VilIamoTa. 

Alonso  Baez. 

Alonso  Gooialec. 

Alonso  Parrado. 

Andrés  González  de  Beuarides. 

Antón  Bntz. 

Alvaro  Osorio. 

Baltasar  de  Gallegos. 

Blas  Oonzales. 

Rías  González,  ntrO. 

Belez  de  Mendoza. 

Bernardino  de  Yillagemes. 

I)iepo  de  Ayala. 

Damián  Dovalle. 

Estában  Oinores. 

Micer  Esteban. 

Francisco  de  Zieza. 

Francisco  Lngones. 

Franciseo  TleruíuideB  OalvOlo. 

Francisco  Martin. 

Franciseo  Hemandei. 

Francisco  de  Palma. 

Francisco  Hartado. 

Francisco  Konqnillo. 

Gonzalo  Guerrero. 

Gaqiar  González. 

Giraldo  Díaz. 

Juan  de  la  Torre. 

Juan  de  Cuenca. 

Juan  de  Azamar. 

Juan  López  de 

Juan  NuOez. 

Juan  Enamorado. 

Juan  Gutiérrez  PioOli. 

Jnan  de  Cárdena». 

Juuu  do  Coutreras. 

Juan  Lopes  de  Recaído; 

Juan  Rote. 
Juan  de  la  Cruz. 

Jmtti  Moitties. 
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Joan. Palacio». 
Juan  UodrigUM. 

Luis  Diiiz. 
Marcos  Salazar. 
Márcos  de  Ajaia. 
Martin  Rniz  Darce. 
Miirlin  G arrucho. 
Martin  llecio. 
Martin  lio  \'t'lasco. 
Miirnel  (le  Tablada. 
Vví\ro  I)¡;iz  de  Honjibtr. 

Pedro  (le  Míjlina. 
l'edro  Zurujiino. 
Pedro  de  Lugones. 
Pedro  Costilla. 
Pedro  Duran. 
Pedro  de  Yaleocm. 
Pahloí  de  Arrióla. 
Rodrigo  Cisueros. 
Santíestéban. 
Toribto  StBches. 

11.  o.  T  B. 

CONRADINO:  hijo  del  emperador  Conrado 
IV,  j  último  vastago  de  la  familia  du  Hohenstan- 
fen;  nació  en  1S52,  perdió  á  su  padreé  los  tres  aftoü 
y  herodí't  «ns  dí^Ttciios  á  lii  corona  de  Germaniu,  Ca- 
poles 7  ¡Sicilia;  pero  fué  despojado  de  todos  sos 
fados,  á  cansa  de  sm  pocos  afios:  habiendo  querido 
disputar  el  reino  de  Niipotes  á  Cárlos  de  Anjou, 
investido  con  él  por  el  Papa,  fué  vencido  por  este 
príncipe  en  Tagliacozzo,  en  1268,  amatad  y  con- 
dena' I  i  i  nmerte  después  de  un  simulacro  de  juicio: 
cootaba  apenas  16  afios.  Véase  Mankrsdo. 

CONRADO  I:  dnqne  de  Franoonia,  fné  elegi- 
do rey  (le  Gerniania  ó  de  Alemania  en  912 ;  lii/o  la 

Snerra  á  ütoti,  duque  de  Sajooia,  después  al  duque 
e  BaTÍera,  y  morid  en  918,  de  nna  herida  que  re- 
cibió peictuidocon  loshúngarus:  señaló  para  sne- 
cederle  á  Euriqae,  hijo  del  mismo  Otón  de  S^onia 
qne  babia  sido  sa  enemigo. 

CONRADO  IT,  llamado  KI.  SAUCO:  hijo  de 
Enrique^  duque  de  Fran(^ouia,  fué  elegido  rey  de 
Ckmwvia  en  1024,  cU  ^pucs  de  lannerte  de  Enri- 
que 11;  sostuvo  nna  lar^^a  guerra  contra  lo.'í  princi- 
pes de  la  casa  de  S^joaia,  pacificó  la  lluugna  y  la 
Polonia,  adquirió  el  reino  de  Burjíofta,  en  virtud 
de  la  donación  de  Rodolfo  III,  se  hi/o  coronar  em- 
perador de  Occidente,  en  Roma,  en  1U27,  derrotó 
CU  -108T  i  Eudes,  conde  de  Champafia,  y  murió  en 
trtrech  en  1039. 

CONRADO  III:  emperador  de  Alemania,  hijo 
de  Federico,  dnqne  de  Suabia,  y  de  Inés,  hermana 
del  emperador  Enrique  V:  nació  en  1093,  fué  ele- 

fido  después  de  la  muerte  del  emperador  Lotario 
I  (1137),  y  sostuvo  una  larga  guerra  contra  En- 
rique el  Soberbio,  duque  de  Sajonia  y  de  Baviera, 
lu  competidor:  partió  en  seguida  á  la  Tierra  San- 
ta con  Luis  VII  (I14T),  y  sitió  inütilmente  á  Da- 
masco: á  su  regreso  á  Álenania,  mnrió  eu  Bam- 
berg,  en  1152. 

CONRADO  IV:  emperador  de  Alemania,  ele- 
gido «n  1260 ;  en  daqo«  da  SoAbia^  byo  del  empe- 
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rador  Federico  II:  el  papa  Inocencio  l\r  se  opuso 
á  su  ele(  ( ion,  y  le  presentó  como oosqietidor  á  Ofií- 
llermo  de  Holanda;  hizo  predicar  una  cruzada  con- 
tra él:  Conrado  pasó  a  Italia  para  hacerse  reco- 
nocer rey  de  las  Dos  Sicilias;  tomó  á  Napol^,  á 
Cápua,  á  Aquiuo,  y  mnricí  en  1204,  en  inediodesos 
conquistas:  se  acusa  siu  duda  coa  iujuijtici  a  a  su 
hermano  natural,  Manfredo,  de  haberlo  envenena- 
do :  este  emperador  fué  padre  del  desgraciado  Coo- 
radino. 

CONRADO T,dCOKRADINO.  TdassCoK- 

RADIXO. 

CONRADO:  rey  de  Arles  6  de  la  Borgofi» 
TraoRjorana  (987-908),  b\jo  del  rey  Rodolfo  II; 
hizo  la  felicidad  de  sus  pueblos  y  fué  noinbrailo  el 
Pacifico:  habiendo  invadido  sus  estados  los  sarra- 
cenos y  los  hüngaroB,  consignié  qoe  ambas  naeionea 
so  d.  clarasen  la  guerra,  y  cuando  vi(í  qnp  se  dcs- 
truiau  unos  á  otr^s,  los  envolvió  á  todos  con  sus 
tropas,  los  destrajó  en  gran  parte,  7  ks  que  pudie- 
ron libertarse  de  la  muerte,  se  snjetnron  á  la  k-j 
del  vencedor:  esta  fué  la  única  guerra  que  tuvo  qao 
sostener  durante  sn  largo  níméo:  mnrió  en  9f  4. 

COMÍ  A  DO,  llamado  EL  MARQUES  DE  TI- 
RO: hijo  de  un  marques  del  Montferrat,  partió  pa- 
ra la  tierra  Santa  en  1186,  se  detovo  a%nn  tícm- 
jM»  en  Constanf  inofda,  donde  defendió  á  Isaac  el 
Angel  contra  sus  vasallos  sublevados^  después  voló 
al  socorro  de  Tiro,  sitiado  por  Saladino,  obligó  á 
los  sarraceniís  á  levantar  el  sitio,  y  fué  proclamado 
soberano  de  Tiro:  quería  hacerse  npaabrar  rej  do 
Jerusaiem,  cnando  nió  asesinado  por  dos  en^nrios 
del  Viejo  de  la  Montafla,  rn  1100. 

*  CONSAUUACION  DE  UN  TEMI'LO  Y 
SU  ALTAR.  La  ceremonia  delaconsagradon  de 
nn  templo,  es  la  mas  larga  de  laR  que  nsa  la  I>í1c- 
8ta  y  una  de  las  maa  edificaüvas.  El  orden  es  el  si- 
guiente: 

El  obispo  que  ha  de  consagrar  nna  iglesia  r  aque- 
llos por  quienes  ha  de  ser  consagrada,  han  de  aja- 
nar la  víspera. 

La  víspera  de  la  consagración  encierra  el  obis- 
po en  un  relicario  las  reliquias  de  los  santos  márti- 
res, que  han  de  ser  puestas  debi^  del  altar.  Lm 
encierra  con  un  acto  auténtico,  por  el  cual  consta 
que  están  allí  puestas.  Las  reliquias  están  toda  1» 
noche  patentes  debajo  de  una  tienda  cérea  de  la 
iglesia  que  ha  de  ser  consagrada.  Allí  se  cantan 
salmos,  y  se  dice  lo  qoe  llaman  Maitines  jLandea 
delante  de  ellas. 

Se  tiene  cuidado  de  hacer  pintar  sobre  loe  pila- 
res ó  la.s  paredes  de  la  iglesia  doce  cruces  á  espa- 
cios casi  iguales,  desde  el  altar  hasta  la  puerta,  seis 
de  cada  lado,  y  en  cada  cmx  haj  ma  pda,  para 
poner  en  ella  nna  vela. 

El  dia  de  la  dedicación,  se  va  muy  de  mañana 
el  obispo  á  la  iglesia;  bacepiqiarar  todo  lo  que  es 
npcpsario  para  la  eeremonia,  y  hace  enpend(.'r  loa 
doce  cirioa  que  esituu  eufreute  de  las  cruces  de  la 
pared. 

Sale  después  de  la  iplesia  y  con  él  todos:  no  qne- 
da  en  ella  sino  un  solo  diácono  en  alba  y  estola, 

quien  cierra  todas  las  ptwrtM  por  dsotco. 
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Va  el  obispo  coa  el  clero  7  el  pueblo  al  lagar 

donde  estáu  las  rclitjuias  de  los  santos  mártires. 
Reza  allí  con  ei  clero  ios  siete  Salmos  Penitencia- 
les, y  entretootole  refiitea  de  ta»  ornaiMiktM  pon- 
tifica les. 

Acabados  estos  salmos,  vuelve  el  obispo  con  el 
clero  7  el  paeblo  delante  de  la  puerta  prindpal :  ba- 

ce  una  oración  pnra  itn'ocar  al  Espíritu  Santo,  y  se 
pone  de  rodillas  cou  todos  ellos  para  cantar  l&s  le- 
tanías de  loe  sanUM. 

Dpspnr s  de  !ns  letanía^;,  hotidicc  el  opna  y  la  sal, 
las  cuales  mezcla  ana  con  otra.  Hace  con  esta  agua 
bendita  una  aspersión  robre  sí,  sobre  el  clero,  sobre 
el  pueblo  y  después  alrededor  de  la  ifrlciin,  liácia 
lo  alto  de  las  paredes  j  al  cementerio,  Hecba  la 
aspersión,  ToelTe  delante  de  la  puerta  de  la  iglesia, 
y  dice  una  oración  para  pedir  á  Dios  quiora  tomar 
este  templo  debido  de  sa  nroteccioo,  y  uo  ^eruúia 
so  Majeatad  habiten  en  él  los  demonios,  sino  que 
baga  que  [mr  olra  di!  Espíritu  Santo,  sea  serTÍdo 
para  y  libremente  cu  él. 

Después  de  esta  oración,  llama  á  la  pnerta  de  la 
iglt.sia  con  su  báculo,  y  dice  estas  palabras  (saca- 
das del  salmo  23:  Abrios,  puertus  ^riiuipala:  las 
putrteu  eternas  sean  abiertas,  y  entrará  el  Itef  de  la 
gl"rui.  VA  dincouo  i|ii<j  t  stá  dentro,  responde  loque 
del  mismo  salmo  se  sigue:  ¿QuüfA  €s  este  Rey  de  la 
gloria?  Dice  el  obispo  las  signientes  prosiguiendo 
el  salmo:  Es  el  Señor  fiurtc  y  podt/'  StJ,  </  Srhor 
fuerte  en  los  combates,  abre  el  diácono.  Hace  se- 
gunda aspersión  el  obispo  alrededor  de  la  iglesia, 
sobre  el  cimiento  de  las  paredes  y  al  cementerio,  y 
Toelve  Inego  á  la  puerta  de  la  iglesia,  donde  dice 
ana  oración  á  Dios  pidiéndole  la  unión  y  la  paz  pa- 
ra todos  los  que  se  juntaran  en  esta  iglesia  debajo 
del  gobierno  del  mismo  prelado.  Después  de  ella, 
llama  segunda  vez  á  la  puerta  con  sn  bácnlo,  di- 
ciendo: Abrios,  puertas  pñnápales,  i^r  Responde  el 
diácono  del  mismo  modo:  ¿Quién  es  este  Ér¡i  de  h 
íforía?  El  obi.'spo  replica:  Es  el  SeJior  fmrle,  ¿^-c. 
^0  abre  tam)>oi-o  la  puerta. 

Hace  el  obispo  tercera  aspersión  alrededor  de  la 
iglesia,  sobre  las  paredes,  baeia  el  medio  y  al  ce- 
menterio. Durante  toda^  estas  aspersiones,  dice 
siempre  al  echar  el  agua  bendita  estas  palabras: 
En  nombre  dd  Padre,  y  del  Hijo,  y  del  Espíritu  Sa  n- 
t».  VoelTe  despiif  s  a  ¡a  puerta  de  la  iglesia,  donde 
dice  una  oración  a  I)iü.s  para  pedirle  salgan  de  ella 
los  demonios,  y  entren  en  ella  I03  ángeles  de  paz. 
Llama  tercera  vez  á  la  puerta  con  las  mismas  ce- 
remonias; y  habiendo  repetido  el  diácono:  ¿(¿uién 
es  este  liey  de  la  gloriad  responden  el  obispo  y  todo 
el  clero:  Es  el  SeJior  de  las  virtudes;  este  es  d  Rey 
1(1  ;¡lorvi;  tihrid,  abrid,  abrid.  Entonces  hace  el 
olii<.po  una  Bcñal  de  la  cruz,  con  el  cabo  del  bácu- 
lo sobre  el  umbral  de  la  puerta,  y  al  mismo  tiempo 
dice  estns  palabras:  IVw  mpti  fn  <!e?ial  de  la  cruz; 
deseanézmnM  ir»! os  las  ratuts  jaiUasmas  Se  abre 
lapnerta,7entraenla  iglesia  el  obÍR|>o  con  el  clero: 
el  pueblo  queda  afuera.  En  entrando  en  i  lla,  dice: 
Paz  tn  esta  casa.  Todo  el  clero  pide  lo  uiii<n«o  á  Dio.s, 
7  se  arrodilla  el  obispo  en  medio  de  la  iglena,  don- 
de entona  el  himno  VaÁ  Cnator^  qae  «s  {iffoiegiiido 
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por  el  clero.  Mientras  le  cantan,  ano  de  los  minis* 
tros  del  obispo  echa  ceniza  sobre  el  suelo  de  la  igle- 
sia de  ana  estremidad  á  otra,  en  forma  de  lo  qae 
llaman  eras  de  S.  Andrea,  para  que  pueda  sefiuar 
sobre  esta  cenin  las  letras  de  qoe  bablsremesito^ 
pues. 

Cantado  el  himno,  se  dicen  las  Letanías  de  los 

santos,  a!  fin  de  las  cnaleí  pide  el  obispo  A  Dios  vi- 
site este  lugar,  y  envié  á  él  sus  santos  ángeles  que 
sean  sns  conssrrsdores,  7  bendiga,  santifique  y  con» 
I  sagre  esta  iglesia  y  este  altar,  que  han  de  mx  con- 
sagrados en  80  honor  debajo  del  nombre  de  un  tnl 
santo. 

Dfspnps  de  estas  oraciones,  se  canta  el  cánti- 
co JJemdutus,  que  compuso  Zacarías,  padre  de  S. 
Jora  Bautista,  para  dar  á  Dios  gracias  del  benefi* 
cío  de  la  líncarnocion  de  .Tc?ucristo.  Mientras  se 
canta,  escribe  el  .obispo  con  el  cabo  de  su  báculo 
sobre  nna  de  las  líneas  que  formaron  con  la  ceniia, 
todas  las  letra.s  del  alfabeto  criego,  y  «obre  la  otra 
las  del  alfabeto  latino,  de  suerte  que  estos  dos  al- 
fiibétos  se  crucen,  y  que  la  ]>rimera  letra  de  cada 
nnoesté  á  una  e-íiiniua  de  la  i^rlesin,  y  la  \íltimn  le- 
tra á  la  estremidad  opuesta.  Acércase  después  el 
obispo  al  altar  que  ba  de  ser  consagrado,  y  dice 
estas  palabras  del  .salmo  r>íl:  S>  /,f  r,  irnid  ú  ayu- 
darme. Responde  el  coro:  Sehor,  dale  priesa  ásocoT' 
rerme.  Esto  se  repite  tres  reces. 
I  Pasado  esto,  l>endico  otra  vez  npua  el  obispo 
y  la  echa  sal,  ceniza  y  vino,  y  bendice  en  partica» 
lar  cada  cosa  de  estas  antes  de  mezclarlas. 

Comienza  después  el  obúspo  la  consagración  del 
altar  ó  altares,  si  bay  muchos.  Para  este  efecto  ento- 
na al  pié  de  él  el  salmo  42,  Tvdiea  me  Detts;  pro.sigue 
el  coro,  y  niientra.s  le  oantan,  nu>ja  su  dedo  pólice 
en  el  agua  ^ue  acaba  de  bendecir,  y  hace  con  ella 
cinco  emees  sobre  la  mesa  del  altar,  una  en  medio 
y  las  otras  á  las  cuatro  esquinas.  Al  hacer  cada 
una  de  catas  señales  de  cruz,  dice:  Este  altar  sea 
santificado  ett  ktmor  ék  Dios  Todofpodtroso,  de  la  glo- 
riosisima  Virgen  María  y  de  todos  los  santos,  daajo 
dd  nombre  y  ta  memoria  de  un  tal  sanio.  JSn  nombn 
del  Padre,  y  dd  Jlijo,  y  dd  Espfrit»  Saitlo. 

Junta  á  esto  el  obispo  una  oración  para  pedirá 
Dios  que  santiGquc  el  altar;  después  de  lo  cual  hace 
siete  aspersiones  alrededor  de  él  con  el  agua  l)cndita, 
y  mientras  estas  aspersiones  se  canta  el  salmo  50, 
Miserere.  Hace  tres  aspersiones  alrededor  de  la  igle- 
sia por  la  parte  de  adentro,  sobre  las  paredes,  co- 
mo hizo  por  la  parte  de  afuera:  conviene  á  saber, 
vma  hacia  los  cimientos,  otra  al  medio  y  otra  á  lo 
alto,  liace  también  aspersión  de  esta  agua  sobre 
el  suelo  de  la  iglesia,  y  durante  todas  elltt^  secan- 
tan  los  salmos  121,  67  y  90, 

Después  de  todo  esto,  hace  á  Dios  tres  diferen- 
tes oraciones,  pidiéndole  grada  y  misericordia  para 
todos  los  qne  vendrán  á  ornr  en  esta  iglesia. 

Hace  después  con  el  agua  bendita,  cal  y  arena, 

una  argamasa,  ei^  USO  vneaiosdes|nies,  ylft  ben- 
dice también. 

Sale  de  la  iglesia,  y  va  en  procesión  con  eidero 
al  logar  donde  están  guardadas  las  reliquias,  pata 
tiadadarlaa  é  la  iglesia;  y  á  la  ida  7  Tueltase 
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ten  nlmm  j  antífonas  en  boaor  de  los  santos  már- 
tires, cajw  reliq;iiiaB  huí  á»  aer  poeatea  debi^  éA 

altar. 

Cuando  ha  llegado  la  proeeaion  á  la  puerto  de 

la  ¡}:;It'sia,  so  quoda  allí  el  coro,  y  el  obispo  acom- 
paíiuJo  de  kus  ministros  y  de  loá  Kacerdotes  qne 
llevan  en  bombroa  laa  reliquias,  da  la  Toetto  á  la 
iglesia  por  defucrn.y  ruplve  delante  de  la  puerta. 
Durante  esta  procesión,  ei  pueblo  que  le  sigue,  can- 
ta: Kyrie  elafson,  para  pedir  á  Dios  naisericordia. 

TuL-Ito  á  la  pncrta  de  lu  íl'I'.sui  ol  ülti-<[)0,  liace 
una  exhortación  ai  pueblo  8ubre  las  dedicaciones 
de  laa  iglesias,  y  sobre  la  obligadon  de  conserrar 
los  bienes  de  ellas,  y  pap-nr  c!  diezma.  Tlace  lerr 
por  el  arcediano  los  decretos  de  los  concibas  sobre 
eate  ponto;  se  vaelve  «1  fundador  de  la  iglesia,  y  le 
pregunta  ciiálpsson  las  rpfitns  qne  lia  dí'stiiiailo  pa- 
ra el  sustento  de  los  ministros  del  altar;  le  dadcs- 
pmea  á  conocer  enál  es  el  reconodmiento  de  la  igle- 
sia, y  cuáles  lufl  proroirativa?  que  le  concede. 

Acabada  la  exhortación,  dice  el  obispo  ana  ora- 
ción á  Dios,  para  pedirle  ae  digne  de  entrar  poran 
gracia  en  e.^ta  casa,  liare  dc.«]jnes  una  unción  cou 
el  santo  crisma  sobre  la  puerta  de  la  iglesia,  j  dice 
al  hacerla:  Bn  d  nombre  M  Padre^  f  dd  Hijo,  f  dd 

Esfirllv  Stnito.  I^vrrtn^  srcis  l.f7ir!¡ta  7/  Kanfifiaufii , 
consagrada,  sdlada  y  dada,  á  JJios.  I'uerla,  seas  la 
eiUraMdetataivadionfdelapaz.  Puerta,  $uuima 
jiucrta  pacijtca  por  Jmif  i  is!>'  /  neslro  Señor,  <]iic  ilij'i 
era  la  puerta,  y  que  vive  y  rana  con  el  l'adre  y  el  Jüs- 
piriiu  Smito. 

Se  entran  do.sjiues  en  la  ii;lc.'iin,  donde  se  da  vuel- 
ta eo  procesión  cou  las  rcUquias.  Después  de  la  pro- 
cesión ae  depositan  cerca  del  altar,  j  ae  cantan  los 
fialmoa  14Í)  y  IfiO.  TTac(!  oración  á  Dios  el  obispo, 
para  pedirle  sea  invioUiblc  la  consagración  de  eate 
Ingar.  Dicba  esta  oración,  consagra  el  obispo  con 
el  santo  crisiiia  el  Inprar  donde  Inm  «le  .M.r  dci>o>Iía- 
das  laa  reliquias  debajo  del  altar,  y  dice  ai  imcer  la 
noción;  Sea  este  tepWtro  eontn^rado  y  saníifirado, 
en  nombn  del  Pmirr,  y  ifd  IIi y  iltl  Es}.iritu  Santo. 

Consagra  del  mismo  modo  la  piedra  que  ba  de 
cerrar  el  sepulcro  ;  y  al  hacer  la  noción  dico:  Sea 
esta  piedra  (ouxagra^da  y  sanítfimda,  en  nowibn  dd 
Padre,  y  dd  JJiJo,  y  dd  Espíritu  Santo. 

Cierra  la  entrada  del  aepolcro  con  esta  piedra; 
pone  él  mismo  la  argamasa,  y  los  albañilcs  rematan, 
haciendo  junte  bien  esta  piedra  con  el  resto  del  al- 
tar. Hecho  esto,  nnta  de  nuevo  con  el  santo  crisma 
la  piedra  que  ba  cerrado  el  sepulcro,  diciendo:  Sra 
este  altar  cerrado  y  santificado,  en  nombre  dd  Padre, 
y  dd  Hijo,  y  dd  Espirit»  Santo. 

Bendice  después  incienso  qne  echa  en  el  ¡necnsa- 
rio,  é  incensa  el  altar  por  todas  partes.  Acabada 
la  incensación,  pide  á  Dios  que  sns  oraciones  ae  ele- 
ven haato  an  teono,  como  el  Imino  de  este  incienso, 
▼  que  conceda  m  misericordia  a  todos  los  que  ofre- 
cerán ú  participurua  de  las  ofrendas  hechas  en  este 
altor.  Itaapnes  de  eata  oración,  hace  cinco  seflales 
de  cniz  con  d  iocenaario  ai  medio  7  á  laa  cnatro 
esquinas  de  él. 

Bendice  de  nuevo  incienso  que  echa  cu  el  incen- 
aaño,  7  ae  le  dai  no  aaGerdot«,ei  cual  da  ia  Toelta 
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al  altar  sin  cesar  inctnaándole,  hiato  que  aaliaTmii 

acabado  las  oraciones  y  ccremonl»"  d»*  sn  consagra- 
ción. Canta  el  coro  el  salmo  83,  y  entre  tanto  hace 
el  obispo  una  unción  en  forma  de  cruz  cou  el  olao 

deloscatecúnieiifi  ■  '^■^Itrc  cada  nna  de  las  cinco  fm- 
ces  que  están  priili;iilas  sobre  la  mesa  del  altar  y 
dice  á cada nncK  11 :  s,vi  rs/n  pinim  stivtifiaida  y coo' 

snf^rndn,  en  nonihrf  flt¡  ¡'n(l,;\  y  di}  lli  ji^.  y  d>l  Es~ 

ptrUu  SiiiUo,  en  honor  de  JMos,  de  la  Virgen  Sanif- 
sima  y  de  íodo$  lot  toMtot,  dthajo  dd  itemibrt  y  awaMri» 

de  un  tal  santo. 

A  estas  ancioaes  se  signo  una  iaceosacioa  7  uü& 
oración  qne  tiene  conexión  con  ellas.  Despnes  de 

ella  se  cauta  el  salmo  91.  Picilera  el  oliispo  las  un- 
ciones 7  las  incenaaciooes,  7  hace  una  oración  qno 
tiene  relación  con  todo  esto.  Cántase  despnes  él 
salmo  44,  durante  el  cual  hace  cinco  nuevas  uncio- 
nes con  el  santo  crisma  en  los  mismos  lugares  del 
aliar.  Estas  unciones  son  scgnidas  de  otra  incensa» 
cion  y  otra  oración.  Cántase  el  salmo  45,  durante 
el  cual  echa  del  óleo  de  los  catecúmenos  y  del  santo 
crisma  sobre  el  altar;  los  mezcla  uno  con  otro,  y 
frota  con  olios  toda  la  mesa.  Cántase  el  salmo  86, 
después  de  lo  cual  exhorta  al  pueblo  el  obispo  á  pe- 
dir a  Dios  se  digne  de  bendecir  y  consagrar  el  altar 
sobre  que  se  acaba  de  derramar  el  santo  óleo,  y  mire 
favoraÍ)lemente  las  ofrendas  que  se  harán  en  él. 
Cántase  el  salmo  147  y  algunos  lugares  de  la  Es- 
critura sagrada  (|uc  hacen  ahníon  á  la  Iglesia,  7 
que  dan  a  entender  que  la  mayor  parte  de  eataa  ce- 
remonias son  misteriosas. 

Entre  tanto  va  á  hacer  el  obispo  nna  nndon  con 

el  santo  crisma  sobre  cada  nna  de  las  doce  cruces 
que  están  pintadas  cu  los  paredes  de  la  iglesia,  7 
dice  en  cada  nna  de  estas  uncionea:  Seaetleiai^ 
soníificado  y  '■onu/i'^iailii,  m  nombre  dd  Padre,  y  dd 
Hijo,  y  dd  Espirüu.  ¡Santo,  en  honor  de  JJioe,  de  la 
glorímiáma  Virgen  María  y  de  iodos  los  tatitei,  át- 
bajo  del  nomhrf  y  hi  mcmvria  de  11  n  ¡a¡  sa  nti',  é  ÍOOaMA 

tres  Teces  cada  crus  desuacs  de  la  unción. 

Ynelre  al  altar  el  obispo,  le  incensa,  hace  nna 
oración  acompañada  de  bendiciones.  Bendice  vein- 
ticinco granos  de  incieufio;  pone  cinco  de  ellos  en 
forma  de  cruz  aohre  cada  nna  de  laa  dnco  del  altar, 
sobre  las  cuales  hizo  las  unciones.  Pone  encima  de 
estas  cruces  una  cerilla;  las  euciende  todas  cinco 
para  que  ardan  con  loa  dneo  gmnoa  da  ineiaiuo:  «a 
el  ínterin  dice  las  oraciones  qne  tienen  relactonooa 

esta  ceremonia. 

licza  despuM  de  esto  algtinas  oraciones,  aae  to- 
das ae  dirigen  i  pedir  á  Dios  que  reparta  sn  bendi- 
ción sobre  este  altar.  Bendice  los  manteles,  lo.>  lien- 
I  zos,  loa  ornamentos  que  han  de  servir  en  él,  7  acaba 
la  ceremonia  celebrando  el  santo  aacrificio  do  Ift 
misa,  qne  dice  él  mismo,  ó  liacedoclron  MI  prOSMl- 
cia  si  él  esta  muy  fatigado. 

El  nao  de  consagrar  y  dedicar  las  Igleaias  ea  mny 
antiíriio:  su  principio  no  lo  sabemos;  pero  le  vemos 
establecido  desde  el  cuarto  siglo  de  la  Iglesia.  Dea- 
de  entonces  ae  ha  seguido  am  contradicción.  Es, 
pnes,  una  cusa  constante,  según  la  reírla  establecida 
por  tí.  Agustín,  ^ue  viene  eate  oso  de  tradícioa  apos* 
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tólica,  7  lo  iníflBO  ti  de  oniH^nr  k»  att Araa^-4}o- 

PUDO. 

•  CON  SAL  VI  (HtBcuLKs) :  cardend,  nadó  «a 
Roma  el  dia  8  de  janio  de  1 T57  ríe  nna  familia  no- 
ble, mas  escasa  de  bienes  de  fortuna,  por  lo  que  re- 
cibió sn  educación  gratuitamente  en  el  colegio  no- 
ble de  Frascati,  bajo  la  protección  del  cardenii! 
doque  de  York,  el  último  representanto  de  los  Es- 
tnirdos:  se  dedicó  con  mucha  asidiiidud  al  estu- 
dio, no  polo  (le  liis  ciencias  sino  también  al  de  las 
l>elias  artes,  y  jK>r  su  talento,  a&i  como  |X)r  bus 
diversos  y  Tastos  conocimientos,  mereció  ocupar, 
bien  joven  adn,  puestos  importantes,  tales  como  el 
de  auditor  dt;  Huta  y  presidente  del  consejo  de  guer- 
n.  M oerto  PÍo  VI,  se  reanieRMi  loa  eardeinlM  en 
VcT5<M*ÍR  para  nomiírarlesuccesor;  Consalvi  concur- 
rió al  conclave  con  el  carácter  de  secretario,  y  apro- 
vedMUldo  la  influencia  que  da  esta  plaza,  y  midien- 
do con  sn  espírltn  fino  y  penetrante  !as  difictiUndes 
de  la  situación  y  lu  conveniente  que  era  elegir  un 
Papa  que  no  estárieM  sometido  al  influjo  aoitriaco, 
logró,  no  sin  nrnves  ohstiicolo"?,  hacer  reraer  la 
elecciou  en  el  modesto  y  sencillo  liernable  Cbiara- 
noBti,  qoien  tomó  el  nombre  de  Pío  Til,  y  justa- 
mente reconocido  le  nombró  eardpnal  y  secretario 
de  estado.  Consalvi  tni  la  primera  época  de  su  mi- 
nisterio, que  duró  hasta  806,  preetó  grandes  servi- 
cios á  la  Ifriesia,  siendo  el  mayor  de  ellos  oí  resíu- 
blecimiento  del  catolicifsmo  en  Francia  por  medio 
del  concordato  qut;  pasó  a  celebraren  Parisen  1801 
con  el  primer  cónsul  Bonapnrfe,  qnicn  como  todas 
las  inteligencias  superiores,  tenia  fe  y  creia  que  la 
úni»  faena  moral  capaz  de  constituir  una  socie- 
dad cf  el  catolicismo.  Cuan<lo  el  Papa  marchó  á 
Paris  a  coronar  al  afortunado  guerrero,  quedó  Con- 
salvi en  Roma  encarfiradodel  goWemo,  y  entonces 
habiéndose  inundado  los  barrios  de  nqnclln  cinJad 
por  el  desbordamiento  del  Tiber,  el  gobernador,  con 
U  nflfor  fntrepfdeE,  se  presentó  en  ana  lancha  á 
llevar  cousnelos  y  socorros  á  los  infelices  anegados. 
Cnando  Pío  V  i  1  fué  conducido  militarmente  a  Fon- 
teineblean  por  haber  defendido  con  energía  y  firme- 
za los  derechos  de  la  Santa  Sede,  á  Consalvi  se  le 
mandó  r^dír  en  París;  mas  no  habiendo  querido 
concnrrir  al  eanmiento  de  Napoleón  con  María 
Luisa,  por  ser  éste  on  hecho  contrario  a  las  leyes 
eclesiásticaa,  fué  confinado  á  Kcims,  donde  perma- 
neció trea  afloe.  Deipaee  que  el  emperador,  abnnui' 
do  de  la  an;rnstin;l;i  posioion  del  Papa  y  ann  echan- 
do mano  de  roeiiios  violentos,  logró  arrancarle  el 
concordato  de  1818,  ee  permitid  á  Oonealvi  volver 
al  lado  de  Sn  Santidad,  y  tan  Inej^o  como  se  impu- 
so de  lo  acaecido,  fué  uno  de  los  primeros  en  acón* 
á  Pío  YII,  que  protestaee  contra  aquel  aeto 
como  nulo  6  ilegal,  por  ser  bijo  le  la  fiter'r  y  él 
súcmo  redactó  la  protesta  que  fué  publicada  t»oíem- 
nemente  en  Roma,  bvrlando  la  vigilancia  de  la  po- 
licía nnperial.  Restablecido  el  Pontitic  -  í  n  is  rr  ->- 
no,  volvió  Conaatvi  á  encai^ane  de  la  dirección  de 
loe  negocios,  y  ma  <le  tm  primeTas  atenciones  taé 
la  de  defender  la  integridad  de  Iterritorio  pontificio, 
para  cajo  objeto  marcbó  á  París.  Lóndres  j  Víena, 
deade  aiiitid  «n  calidad  de  plenipotoadafio  al  eon' 


greeo  llamado  á  fijar  los  límites  de  loe  eetados  coro 

peos;  y  Con.salv¡,  apoyado  linicamente  en  los  anti- 
guos dereefaos  de  la  Sede  A  postóUca  y  en  el  prine^ito 
de  que  los  papas  son  usufructuarios  y  no  pneden  ce- 
der nada,  salvo  el  patrimonio  de  S  Pedro,  y  por  su 
habilidad,  ll^ó  á  tener  tal  ascendiente  en  el  con* 
gTcso,  compuesto  de  los  primeros  diplomáticos  de 
la  época,  que  al  tratarse  de  la  eticiueta  diplomátÍ« 
ca  consiguió  se  determinara  que  en  las  ceremoalaf 
piiblica.s  los  nuncios  lleven  siempre  la  palabra  como 
('¡raíanos  y  represen  tan  les  del  cuerpo  diplomático. 
Consalvi,  hombre  de  sn  siglo,  conoció  la  neeeddaá 
de  reformar  la  administración  del  estado  romano, 
y  en  el  motnpropnn  de  0  de  julio  de  816  realizó  su 
pensamiento,  dividiendoel  territorio  en  provincias  y 
distritos,  consignando  la  división  de  los  poderes  é 
independencia  del  judicial  y  la  responsabilidad  de 
los  a^^entespdbiicos;  no  se  limitó  á  esto  n  genio* 
reformador,  pues  formó  los  códigos  mercantil  y  de 
procedinyentos  civiles,  estableció  las  postas,  mejo- 
ró el  sistema  aduanal,  y  la  hacienda  y  el  ejército 
ignalmenfe  fueron  objeto  de  sns  solícitos  cuidados. 
Consalvi,  siguiendo  sns  aficiones  favoritas,  protegió 
á  los  artistas,  especialmente  á  Canova,  y  procuré 
los  adelantos  de  las  ciencias  y  de  las  bellas  artes, 
pues  ei>tablt.'ci6  ca  la  universidad  de  liorna  las  cá- 
tedras de  arqueología  é  historia  natural,  adquirid 
¡as  rica-s  colecciones  de  monumentos  egipcios  y  las 
bellas  obras  de  Camuccini ;  mandó  practicar  ma- 
chas escavaeiones  en  busca  de  aQttgttedbdea,  y  los 
museos  están  llenos  de  las  mnraviflas  Arrancadas 
entonces  de  las  entrafias  de  la  tierra;  y  por  último, 
tuvo  la  feliz  inspiración  de  colocar  al  frente  de  la 
biblioteca  del  Vaticano  á  Anpel  Maí  La  ciudad 
eterna  presenta  a  cada  paso  señales  de  la  alta  ca- 
pacidad y  btieti  ^Qsto  de  Consalf I,  poes  contribuyó 
ul  embellecimiento  <le  la  mnyor  parte  de  los  edifi- 
cios públicos.  Kn  medio  de  todos  estos  trabajos  que 
formaban  la  gloria  de  Consalvi,  perdió  á  sn  padre 
y  amigo  Pió  VII,  con  lo  que  recibió  un  terrible  pol- 
\te,  porque  el  poder  que  con  tantos  desvelos  habla 
adquirido,  iba  también  á  perderlo  eon  el  iiaeTO  psp 
pa  León  XIT  de  quien  no  era  amigo.  Mas  pnrorp 
que  su  vida  estaba  unida  á  la  de  Pió  Vil,  y  que 
ambos  debían  descender  jantes  al  sepulcro,  pnea 
Consalvi  falleció  en  diciembre  de  824,  cinf  omeses 
despnes  qne  sn  protector.  Situaciones  bien  difíci- 
les y  aiarosaa  tocaron  á  Ooosalvi,  á  saber:  la  re- 
sistencia ¡i  la  repiibüca  francesa,  la  Invasión  brutal 
de  los  generales  de  ésta,  el  concordato  en  Paria, 
et  destierro  del  Papa  é  Fontalneblean,  y  por  Ulti- 
mo, restablecido  el  órdon  europeo,  ó!  fné  qoien  en 
el  congreso  de  Viena  hizo  restituir  á  la  Santa  Se- 
de sns  espléndidas  posesiones,  y  en  todas  ntas  ^po< 
í'risde  tribnlnr-ínT',  Consalvi  no  destnintió  un  momen- 
to ser  el  símbolo  de  la  política  romana,  paes  mani- 
festó comprenderel  eterno  pensamiento  déla  nnldad 
católica, — 1.  K 

CO:SS£J£ROS  DE  ESTADO:  pneden  poner 
selire  sos  oseados  do  armas  la  corona  dneat. 

CONSEJO:  reonion  de  los  personajes  mas  cali- 
ficados para  auxiliar  ó  ilostrar  con  sn  dictémen  al 
rey  ó  al  prteer  naglitrado  qoa  haga  ms  Twes:  Is 
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íormaciOD  de  los  conatos  pftra  la  dmls  acertada  ad- 
miiibtimion  de  joftioia  j  para  decidir  1m  aamitof 

importantps  del  pstado,  data  desde  la  mas  remota 
antigüedad:  ya  babo  consto  eutre  los  grl^sy  los 
romanos,  y  en  Espafla  el  antiqaisimo  consejo  de 
Ciislilla  (ví'iifte'l  (|uc  tan  iltil  Im  sido  n  tinlos  ios 
rejes,  ya  fué  establecido  por  ¡5.  l^  eruaiido  ea  124U: 
él  eoñmjlo  de  estado  m  fundó  en  el  sflode  1626,  el 
de  Indias  en  el  df  1524,  el  de  la  Inquisición  en 
1483,  el  de  Ordeues  ea  1489,  j  el  oe  fiacieuda  en 
1574:  ai  eetablecü^ento  de  dd  régimen  repreeen- 
tatiro  debía  spfniir.se  lu  e.stiacion  de  oíf os  confiejos, 
7  aia  embargo,  para  reasumir  algoaas  atribuctonet 
de  kw  antiguos  y  para  dirimir  ammtas  conteBoioaoe, 
se  hü  t'Oii>'¡dcrado  útil  el  instalar  c1  nuevo  consejo 
real,  fundado  en  1845:  como  los  atribttcioatti  de  los 

SríraítiToe  consejos  de  Enpaña  pertenecen  casi  á  la 
istoriii,  se  dará  una  idea  de  todas  ollas. — Los  prin- 
cipales consfyoB  eran:  1/  el  consejo  de  Estado,  oom- 
poesto  de  nn  decano,  de  tres  m&istroe  y  de  «i  se- 
cretario de  Estado:  para  lo  rotioeriiiciite  a  negocios 
estranjeros  había  también  otros  dos  secretarios  de 
Estado,  que  conenrríao  á  fiarmar  Mte  consejo,  de  los 
cuales  el  uno  estiiba  ciicar^Nido  dd  ruino  do  la  iiui- 
rina,  de  la  (guerra,  du  laüiita  y  de  hacienda,  y  otro 
de  loe  negocios  de  gracia  y  justicia:  S.*  el  consejo 
real  de  Castilla:  este  consejo  estaba  dividido  en  eiia- 
tro salas,  á  saber:  primera  y  segunda  de  gubientu, 
Ift  de  Mil  y  quinientas,  la  de  justicia  y  la  de  provin- 
cia: Ifi  primi-ra  sala  de  ^'obierno,  eu  que  tenia  el 
primer  asiento  el  presidente  y  gobernador,  y  en  de- 
ncto  dis  ambos  el  decano,  conoda  de  todos  los  ne- 
gocios y  espedientes  que  podiaii  vulnerar  el  santo 
concilio  de  Treotoj  en  las  competencias  y  f nenas 
que  ocurrían  en  Injwrisdksdon  eclseUatica,  tntelas 
de  grandes,  tcmporaiidados,  estraAaniientosdel  rei- 
no, &c. — La  sala  de  Mil  y  quinientas  tenia  el  cui- 
dado y  ooooein  de  los  pleitos  de  tenntas»  de  estados 
y  mayorazgos;  á  la  sala  de  justicia  pertenecía  el  co- 
nocimiento (ie  la  retención  de  bnlas  y  ÍMreves  apos- 
tólicos, &c.i  la  sala  de  proHnda  conocía  de  todos 
los  pleitos  y  dependencias  civiles  que  se  trataban  y 
Tenian  por  apelación  de  los  autos  iuterlocutorios  y 
sentencias  dadas  por  los  alcaldes  de  corte  y  tenien- 
tes de  villa,  ¿íc:  en  coda  una  de  las  salas  referidas 
habla  de  haber  ñ  lo  menos  tres  consejeros  para  vo- 
tar y  decidir  cualquiera  negocio,  á  escepcion  de  al- 
gunos en  que  bastaban  dos:  en  la  sala  primera  de 
gobierno  se  celebraba  el  consejo  pleno  con  todos 
los  ministros,  para  ver  y  dctermijiar  algunos  espe- 
dientes y  causas  muy  graves,  como  eran  los  negocios 
qne  remitía  el  rey,  publicación  de  paz,  promulga- 
ción de  pragmáticas,  exámen  y  reconocimiento  de 
los  breves  apostólicos,  y  facultades  que  al  ingreso 
de  sil  le^racía  traía  el  nuncio  deHii  Santidad,  &c.: 
se  cunipouia  dicho  eouaejo  real  y  supremo,  de  iiu 
presidente  ó  un  gobernador,  de  o  i  arto  afimero  de 
ministros  letrado*;,  y  de  tres  fi.se'aies;  uno  por  lo  per- 
teneciente a  la  corona  de  Aragón  y  dos  pora  in  de 
Cteitilla:  Z.*  la  cámara  de  Costilla,  la  conl  Imcla 
i^m  representaciones  inmediatumentc  al  rey,  y  reci- 
bía dü  el  mismo  sus  órdenes:  4."  el  consejo  supremo 
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ineambencia  corría  la  decisi<Mi  de  Ift  última  iostan- 
da  de  todos  loe  negocios  de  las  colonias,  y  de  k 

navegación  qne  dependían  de  pilas:  6.'  el  consejo 
real  de  hacienda  cataba  dividido  en  cuatro  salas, 
y  sus  AmeioDes  consistían  en  dirigir  no  solamente 
todog  lo>  neiíocios  que  tenian  relaeion  ron  las  ren- 
tas del  estado  y  medio  de  los  fiestas  y  diversiones 
del  rey,  sino  también  las  sisas,  los  impuestos,  áte.: 
hay  también  otras  alambicas  ó  juntas  á  las  que  se 
da  el  nombre  de  cons^,  y  que  se  indicaran  en  sus 
rcspectÍTOS  articnkw  In^  In  denominadon  <|ne  mas 
propia itM  iite  les  rómpete. 

COÍs  iSliJÜ  AUUCO,  es  decir,  CO^  SEJO  DS 
LA  CORTE:  nombre  qne  se  daba  en  otro  tienf» 
eu  el  imperio  jíerniánico  á  un  consejo  particular  que 
presidia  el  emperador,  y  que  estaba  encargado  ds 
ejercer  en  en  nombre  los  derecbos  imperialM:  dab* 
la  investidura  á  los  condes  y  á  los  barones  del  san- 
to imperio,  juzgaba  cu  último  recurso  todas  las  caa- 
sas  feudales  qne  tenian  por  objeto  nn  triboto,  y 
también  las  que  coneéridan  á  los  asuntos  de  Italiu: 
los  estados  no  tenian  derecho  de  h pelar  á  la  dieta 
«no  eoando  el  decreto  del  consejo  ix^idiu  iirodnoir 

un  agravio  coman  á  todo  el  imperio:  el  dererlio  de 
vigilar  sobre  eetr  tríbnnal  pertenecía  al  elector  ds 
Maguncia:  d  consejo  áulico,  estabkddo  al  priaol* 
pió  del  siglo  XVI  bojo  el  reinado  de  Maximiliuuo, 
usurpó  poco  á  poco  los  derechoe  de  los  estados,  y 
cu  la  época  del  tratado  de  Westftdia  bnbia  llega- 
do á  ser  un  poder  temible  en  manos  de  los  eminra- 
dores:  el  consto  áulico  uo  ha  desaparecido  con  el 
im|>srto  de  Amnanla,  ae  ha  cwMerviMlo  «i  el  impe- 
rio do  Austria ;  pero  ba  deewdo  modM»  de  sn  pc^ 
miUva  importancia. 

CONSEJO  DE  LOS  ANCIANOS?  aaambls* 
creada  en  Francia  por  la  constitiieion  del  año  III 
(83  de  setiembre  de  1 795),  compartid  el  poder  con 
el  directorio  ejecutivo,  y  componía  con  el  eons^ 
délos  Quinientos  el  cuerpo  legislativo:  constaba  de 
250  individuos  que  se  renovaban  por  terceras  par- 
tos todos  los  afios;  debían  tener  mas  de  40  aflos, 
ser  cníiados  ó  viudos,  y  domieiliados  15  afios  en  el 
territorio  de  la  república:  aprobaban  ó  rcchazaboa 
los  resoluciones  tomadas  por  el  consejo  de  los  Qui- 
nientos, y  elegían  los  directores  del  poder  ^ecuti- 
vo:  tenian  derecho  de  cambiar  la  residencia  del 
cuerpo  legislativo:  la  rcTolneion  del  18  de  bransp 
rio,  afio  VIII  (1199),  puso  fin  á  la  existeneia  de 
este  consejo:  se  rennia  en  las  Tullerías  en  la  ssla 
ocupada  antes  por  lu  Convención. 

CONSEJO  DE  LOS  QUINIENTOS:  asam- 
blea de  Francia,  que  según  la  constitución  del  afi9 
III  de  la  república  (1795),  formaba  con  el  conse- 
jo de  los  Ancianos  el  cuerpo  legislativo:  debían  te- 
ner mas  de  treinta  año!>,  y  domiciliados  10  aflos  SB 
el  territoriu  di'  la  república:  esta  asamblea  propo- 
nía las  leyes;  tenía  como  el  consejo  de  los  AnciSr 
nos,  dei'eeho  de  policía  sobre  su.s  individuos:  si 
consejo  de  los  (¿uinieutos  se  reuniu  eu  la  sala  del 
Ifanege,  calle  de  Ilívoli:  en  la  jomada  del  18  froc- 
tidor,  nño  V,  los  directores  espulsaron  42  de  sus 
miembros  por  ser  uttjclos  a  la  ooutro-revolucion,  y 
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lentamente  disoelto  coa  el  consejo  de  loi  AnctMios, 
por  Bonaparte. 

CONSfL-TO  DE  LOS  DIEZ:  tribunal  secreto  dn 
larepúbiica  de  Venecia,  compuesto  de  diez  n)ieni« 
hiw  aaead<M  áé  gran  conejo  de  \m  repübUca:  eftta- 
baciir  rtrL'n  lo  [ic  v:L'ilar  por  Jaseguridad  del  estado, 
de  per8t.>guir  y  cat^iigar  a  los  eoeiaigos  secretos  de 
tenp^bUcft:  por  «Bta  naoB  eital»  investido  de  po- 
deres omnímotlos-,  tenia  derecho  de  vida,  y  estaba 
exento  de  toda  rei^oosabUidad:  este  consejo  fué 
crauio  tm  1810,  áeifmn  de  la  eonjimdon  ^  Boe- 
mundo  Tirpolo,  no  debía  durar  sino  corto  tiempo, 
pero  se  prorogaba  de  afio  eo  aOo,  amclajeado  por 
wr  declarado  perpetuo  en  1836:  desde  entonces 
CFt;i  tt  rrií  'f;  iim;ristratura  ilomiiu')  la  república  de 
Vtíueciii,  V  subsistió  hasta  iu  caida  de  éeta. 

OONSfiJOB  WS  ESPAÑA  (aouoroit  mi  um). 

Consejo  real  de  Castilla:  fué  creado  por  el  rey 
8.  fwiaado  por  los  aAoa  1240,  para  «1  conocimien- 
to de  losnegedoa  mns  gnves  por  apelación  de  otns 
tribunalM,  con  d  previo  depósito  de  las  l.'flO  do- 
blns  por  el  apdaotc:  los  decisiones  j  consultas  del 
«onaijo  de  CastUin  fberon  per  mnclio  tiempo  ntilí- 
tiinni^  :(I  ;:í  )I>íi  rno  de  los  reyes  españoles:  estinímido  • 
como  otros  cous^joB  cuando  se  restableció  el  rei- 
nen repraentativo,  im  «ido  raetitnidoen  nignn  mo> 
du  por  c1  tribunal  supremo  de  josticin,  J  üUima- 
mente  por  el  constiio  real 

OoHBBioon  liA  IwqiRiiaoN'.fné  institnldo  en  148S 
por  los  reyes  Católicos. 

CoiiesM  DB  Uki  Obo£N£s  iouTABEs:  foé  creado 
par  lea  vStmo§  eobemnoa  en  1489. 

Consejo  de  Ikdias:  fué  establecido  por  el  <  mpe- 
rador  ;  rey  D.  Carlos  Y  en  1524,  lo  mismo  que  el 

Ootttio  Dg  Snuto,  en  llíM. 

CoKSHOM  Hanamut  le  fondó  Felipe  n  el  aflo 

mi. 

CONSEJOS  PL^OS:  nMunUttt  eoiemnee  en 

que  los  uutipnos  reycK  de  Francia  convocalmn  to- 
da la  nobleza  y  el  claro,  para  tratar  en  medio  de 
Im  iestac  y  dt?enionca  de  dertoi  negodos  de  Es- 
tado, y  administrar  justicia:  llamabaseles  taiublen 
oonsejos  coronados  "curia»  coronatss,"  porque  el  rey 
DO  deponía  la  corona  mientras  doraban  laa  aeiifones : 
en  tiempo  de  la  segunda  raza,  los  consejos  plenos  se 
celebraban  en  las  tiestas  de  Navidad  y  de  Pascua: 
en  tiempo  de  la  tercera  se  celebraron  al  priwñpio 
con  mucha  frecuencia;  pero  Cárlos  Vil  los  abolió 
•  porque  originaban  gastos  muy  considerables:  en 
1188,  un  edicto  de  Luis  XVi  estableció  un  conse- 
je pleno  que  debía  ser  un  tribunal  de  justicia  y  te- 
ner el  cargo  de  registrar  los  edictos:  el  parlamento 
protestó  contra  esta  última  medida,  (]ne  le  usúrpa- 
la wta  de  sus  prerogatÍTas  mas  importantes;  los 
eocesofl  de  1789  no  pcrmitteron  la  íoitiUicion  de 
este  nuevo  consejo  pleno. 

COXSENTES:  nombre  bajo  el  cual  se  designa- 
ban en  Roniu  las  dore  divinidades principalesque for- 
maban con  Júpiter  el  consejo  supremo  del  Olimpo, 
y  presidian  cada  una  á  uno  de  los  meses  del  aflo,  y 
eran  Júpiter,  Neptuno,  Marte,  Apolo,  Mercurio, 
Vulcauu,  Juno,  Minerva,  Venus,  Diana  y  Ceres:  so 
Iw  liiMahi  •imenlnii.  prnifiin  f  aninntínn  en  Ina  in 


liberiscioDes  totauda»  eu  el  consejo  de  Júpiter,  dea- 
de  los  demás  dioses  eran  como  m  cOflse^ros. 

CONSERGÜES  í  To«as):  e^-m'tnr  vnV  -iciano: 
se  hizo  célebre  en  Valencia  á  princi|)io8  del  siglo 
XYIII,  eecultando  ImageoM  de  Jeme  Naxarenot 
m  dehon  ñ  su  cincel  las  que  ejecutó  pera  la  casa  de 
Misericordia,  San  Antonio  Airad  j  el  convento  de 
San  Vraneiieo  de  aoneüa  eindadi  fiúleeid  en  ella 
el  año  de  1759,  jftié  «ktetfadoen  lapanoqniada 
8au  Audres. 

OONSSIUEt  el  qne  tiene  á  wa  cargo  la  eniCo> 
día  y  cuidado  de  nlírnn  palacio,  alcázar  ó  edificio 
público:  se  introdujo  este  oficio  en  Espafla  en  tiem- 
po de  Cáilos  I  y  V  de  Alemania  eeandó  poso  la 
casa  real  y  todas  sus  dependencias  á  la  usanza  da 
Borgofla :  la  palabra  conserje  es  derivada  de  la  fran* 
ceta  "eoneierfe." 

CONSEKVATRIZ:  sobrenombre  de  Juno  qoe 
le  dieron  los  griegos  por  haber  sal  vacio  un  ciervo  de 
loa  cinco  de  enernos  de  oro  perseguidos  por  IMana 
en  la  Tesaün.  <  Véase  Juno.) 

CüNísEVlUS  ó  C0^'S1VIUS  ó  COIíSÜ- 
TI US:  «no  de  loa  nombrea  de  Jano  entre  loa  rom*' 
.  nos,  bajo  el  cual  era  considerado  como  dioadelM 
idmicntes  y  protector  de  la  generación. 

CONSTABLES:  ae  Hernán  así  en  Inglaterra  i 
unos  empleados  municipales  encarirados  de  la  eje- 
cución de  las  leyes  y  del  sostenimiento  de  la  pa?.: 
aitiin  bajo  les  Ardenea  del  juez  de  paz  y  tietien  por 
insignias;  nn  basion  de  tres  ]ñ6s  de  lariro  con  lan  ar- 
mas reales  sobre  el  pufio  y  un  regatón  de  cobre: 
eate  aerrieio  Tm  nido  mneho  tiempo  gratoito;  deado 
1829  los  anti^-uos  constables  lum  sido  reemplazados 
por  empleados  de  policía,  "pólice  constables,"  qine 
tienen  staeldo:  la  palabra  conetable,  eomo  la  ée  emn 
destable,  que  eran  stoóntouMMiattorígeo,  Tknedo 
"comes  stabuli." 
CONSTANOTA  t  ''Conatantia,  CbtMilte  é  Oona- 

tanz"  en  alemán  ;  ciudad  di-l  ¡^vixn  tincado  de  Raden, 
á  orillas  del  iUiin  ;  sobre  el  lugo  de  Constancia,  á 
244  legua»  8.  "E.  deStraaburgo;  tiene  5.800  bab.: 
es  .vede  de  un  o1)is]iadn,  la  construcción  de  la  ciudad 
es  may  bonita,  Imy  una  magnifica  catedral,  varioa 
conventos  antiguos  de  flraneiaoanos  y  Jesnltas,  y  es- 
tablecimientos de  instrucción;  su  industria  consisto 
en  la  fabricación  de  pafios,  lienzos  y  construcción 
de  relojes:  en  la  edad  media  era  esta  ciudad  nraebo 
mas  importante;  fué  por  mucho  tiempo  ciudad  im- 
perial, y  tuvo  un  obispo  soberano  que  fué  seculari- 
zado «1 1802:  desde  1614  hasta  1618  se  celebré  en 
ella  un  afánado  concilio  ecuménico  que  puso  fm 
al  gran  cisma  de  Occidente,  deponiendo  los  papas 
Juan  XXIII  y  Benedicto  XIII,  y  nombrando  i 
Martin  V:  en  este  mismo  concilio  fueron  condena- 
1  dos  á  muerte  Juan  Rusa  y  (Jerónimo  de  Praga. 
CONSTANCIA  (lauo  de):  "Brigantiuue lacus, 
Bodenseo"  de  los  alemanes,  entre  la  Alemania  y  la 
Suiza  septentrional ;  tiene  1 1  legnas  de  largo  y  2 J 
de  ancho;  se  divide  eu  dos  brazos  llamados  lago  su- 
perior y  lago  inferior  ó  de  Peller;  está  atravesado 
,  por  el  llhin  y  desasrunn  en  él  varios  rios  inferiores:- 
1  este  lago  tiene  con  l'recueneiu  y  éiu  causa  aparente 
'  una  Miliidai«pentúia»«^éa  de  ana  binada  aeae» 
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culo  del  lago  eo  el  gran  ducado  da  Badtn,  dabe  su 
nooibro  al  lago  de  Coustaucia. 

CONSTANCIA:  ciudad  de  AfriMWi la eolonift 
del  Cabo  de  Buena  Esperanza,  a  4  leguas  E.  del 
eabo  de  esta^noiiibre:  es  célebre  por  mu  daticioaoa 
Tinos. 

CONSTANCIA:  reiua  de  las  dos  Siciliaa,  hija 
pdstuma  de  Kogerio  I ;  tuvo  que  disputar  su  heren- 
cia á  Tancredo,  su  primo,  j  uo  fué  reconocida  basta 
1194:  habíase  casado  con  el  emperador  Enrique  YI 
que  se  hizo  odioso  á  los  sicilianos,  y  contra  el  cual 
se  Tió  ella  obligada  á  tomar  la  defensa  do  sus  sub- 
ditos: murió  en  Hits. 

CONSTANCIA:  reina  de  Francia,  bija  de  Gui- 
llermo Tuiilefer,  conde  de  Tolosa;  casó  en  998  con 
•1  rej  Roberto  j  caonS  la  de^^gracia  de  este  prin- 
cipe por  sn  carácter  imperioso:  trató,  aunque  inútil- 
uient«,  de  iiicgurar  la  turona  en  las  sienes  de  su  hijo 
tnoaro  Roberto,  en  perjuicio  del  major,  Enrique, 
reinó  coa  «1  nombre  de  £nriqae  I:  murió  en 

CONSTANCIA:  reina  de  Sicilia,  hija  de  Man- 
fredo ;  casó  con  lV<lro  de  Aragón  en  1 261 :  apoyada 
por  su  esposo,  quitó  la  Sicilia  á  Cárlos  de  Anjou, 
deapnes  de  las  Vísperas  sicilianas,  y  reinó  en  Pa- 
lenno  di^dc  1283  a  1391  ea  nombra  de  ana  hgos 
Jaiiutí  y  i'ederico. 

CONSTANCIO  I,  apelfidadoel  Cloro,  m  decir. 
Pálido:  emperador  romano:  tnto  por  departamen- 
to las  G  alias,  la  España  y  la  íiniii  üretaüa:  some- 
tió á  los  bretones  que  se  hablan  revelado,  y  murió 
en  Eboracum  (York)  cu  30G:  {roljcrnó  con  sabiilu- 
ríií  y  benevoleacia,  y  puí>o  término  á  bis  peracu- 
cioues  contra  los  cristianoe:  tero  por  primera  esposa 
á  Elena,  1 1  ' -i  il  repntlió  para  casarse  con  Teodora, 
bija  de  Maxuiuauo:  de  su  primera  esposa  tuvo  á 
Oonatanlino,  llamado  al  Ornada,  que  nombró  Cé- 
«u*  al  tiempo  de  morir. 

CONSTANCIO  II:  hijo  de  Constiwtino,  por 
moerta  da  m  padre  en  331,  compartió  el  imperio 
oon  sos  dos  hermanos  Constnntiivo  II  y  Constante, 
7  tuvo  en  particioa  el  Oriente  y  la  Grecia;  pero  ha- 
biendo parecido  aquellos  en  Occidente,  venció  á  loa 
nsnrpadores  Magnencio  y  Yetranion,  y  quedó  dne- 
fto  de  todo  el  imperio  eu  350:  ejerció  toda  clase  de 
venganza  al  punto  da  qoe  sus  soldados  proclamaron 
eu  su  lugar  á  Juliano:  marchaba  contra  éste  niriiuio 
murió  eu  Mopsucrene  al  pié  del  Tauro  el  año  : 
el  reinado  de  este  príndpa  débil  é  incapaz  fué  tur- 
bado por  las  guerras  de  los  persns  y  tas  oonticndas 
religiosas  entre  los  arríanos  y  ortodoxos;  el  erape- 
rador  protaiié  i  loa  prlmeroa  7  peimgaió  6  8.  Ata- 
naaio. 

CONSTANCIO:  general  de  Honorio;  venció  en 
411  al  nsarpador  Constantino  que  se  babia  encer- 
rado en  Arlés  y  lanzó  de  las-  Galias  a  Ataúlfo,  rey 
de  loe  fgdos :  el  emperador  le  dió  la  mano  de  su  her- 
ttana  Plaoidia,  7  laeonfirióel  títiik»da«qgaato  en 
421 :  murió  pocos  BWiei  daapnaBi  finé  padre  da  Va- 
lentiniauo  III. 

CONSTAN r  DE  BSBBOQUS  (Bbkmndi); 
pablidiUt  frMHNs;  nadó  «n  1767:  ealoaa  dafaoiof 


da  la  KbarM,  abandonó  sn  país  por  la  AleimnU 

ruando  Nupoíenn  escaló  el  trono;  pero  se  reconci- 
lió con  él  eu  1814,  durante  los  Cieu  Dias,  7  tomó 
parte  en  la  redacción  del  Acta  aAekmal;  en  tiempo 
de  la  restauración  combatió,  ya  en  la  tribuna  como 
dipatado  ó  como  escritor  en  diferentes  periódicos, 
las  medidas  hostiles  propuestas  por  el  gobierno: 
cuando  la  revolución  de  1880  fué  elegido  prerideate 
del  consejo  de  estado  y  muñó  el  8  de  diciembre  del 
mismo  año:  fué  autor  de  muchas  obras  estimadas 
de  política  y  religión,  y  tuvo  graode  amistad  coa 
madama  de  Stael,  participando  de  sn  afición  a  la 
litera  tora  alemana:  sn  correspondencia  ba  sido  po» 
blicada  en  1844. 

CONSTANTE  I:  emperador  romano,  tercer  hi- 
jo de  Constantino  el  Grande;  le  succedió  en  33T 
con  sus  dos  hermanos  Constantino  y  Constamsio,  i 
quienes  sn  padre  habla  repartido  el  imperio,  tocán- 
dole á  Constante  la  Iliría,  la  Italia  y  el  Africa:  po- 
cos años  después  quedó  dueflo  de  todo  el  Occidente 
por  muerte  de  Constantino  qne  le  habla  declarado 
la  guerra  y  que  pereció  delaute  de  Aquilea  en  340: 
se  hizo  odioso  ]}or  su  aigidlo,  bq  fago  7  sim  dasótda* 
nes,  y  fnc  de«tronndo  y  mnerto  por  Magnenda  en 
350:  había  sido  lulverpario  de  los  arríanos. 

CONSTANTE  II:  em{5erador  de  Oriente,  hifo 
de  Heraeliu  11 :  fué  eolocado  en  el  trono  á  la  edad 
de  12  años,  eu  el  de  se  dejó  nsurpar  muchas 
provincias  por  el  califa  Moavia,  abandonó  la  reá- 
dencia  de  Constantiuopla  y  fué  á  refugiarse  á  Sici- 
lia: habiéndose  hecho  odio«o  en  c£ta  ida,  por  sos 
rapiñas,  fué  aiarinado  an  Siracusa  mientras  estab» 
cu  el  baño,  por  uno  de  f^m  oSaialos,  daspQSSdaoB 
reinado  de  27  años,  eu  ütití. 

(  ONSTANTINA,  CIRTA  SITIANORUM 
COLOMA:  ciudad  ¡nipor*nntf>  del  estado  de  Ar- 
gel, capital  de  la  proviueiu  de  Constantina,  á  47 
leguas  E.  de  Argel,  entre  los  3°  48'  long.  E.,  80^ 
lat.  N.;  tiene  de  30  á  40.000  hab.:  es  plaza  mor 
fuerte,  situada  sobre  uua  roca  escarpada,  cuyo  Ku- 
mel  ó  Ued-el-Kebir  forma  una  especie  de  peMaaala 
únicamí'Tifc  abordable  por  la  parte  del  Oeste;  con- 
serva una  porción  de  monumentos  romano»  y  rumas 
antiguas  muy  preciosas:  esta  ciudad,  muy  importan- 
te en  la  antigüedad,  llevó  el  nombre  de  Cirta  desde 
el  tiempo  de  los  numidas  (véase  Cirta);  en  el  de 
César  recibió  el  nombra  da  "Sitianorum  civita8,"á 
causa  de  un  tr.l  S'tlio  que  condujo  ñ  fila  una  colo- 
nia, eu  seguida  se  la  llamó  Coii.Htu¡Ui¡ia  en  honor 
de  Constantino  qaa  la  raadtteó:  Constantina  fo»> 
nió  mucho  tiempo  parte  del  estado  de  Túnez;  los 
argelinos  se  apoderaron  de  eUa  en  el  siglo  pasado: 
aa  1830  cayó  en  poder  de  lea  fiwMaasa  con  la  r*> 
gencía  de  Argel:  sin  embargo,  resistió  mucho  tiem- 
po a  las  armas  iraneeeas,  7  no  fué  tonada  basta 
1837,  después  de  vn  sitio  sangriento  an  qae  narié 
el  general  Damreroont. 

CONSTANTINA,  entes  BEYLIKATOó  BA- 
J  AL  ATO,  hoy  protikoia  de:  división  oriental  del 
estado  de  Argel,  limitada  al  N.  por  el  Mediterrá- 
neo, al  £.  por  el  estado  de  Túnez,  al  S.  por  el  pais 
da  SSab^  al  O.  por  k  Aigelift  pnpiaaaiifea  diah*  7 
Iftprwriialada  TttariitiaMaSJagtiftda  laifoy 
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de  aocho;  so  capital  es  Constantína  y  sos  cta- 
dades  príocípalf»  Boua,  Bugia,  La  Calle  y  Felipe- 
Tille;  los  rios  mas  importantes  son:  el  Magruf,  el 
Maosura,  el  Serra,  el  Ued,  el  Kebir,  &c.:  cüta  for- 
maét  de  la  antigua  Numidia:  soa  habitantes,  que 
son  easi  toilos  de  la  raza  kabila,  partícnlarnicnte 
en  laa  moutuúas,  &oti  mu)'  belicosos;  su  divideu  eu 
■Mltítnd  de  tribus  casi  independientes,  contándose 
por  pTÍncipftlos  lus  d«  los  haractas,  cucos  y  de  los 
benQuicliai^:  el  antiguo  bey  de  (Jouütautitia  Aubuiet- 
dey  no  obedecía  tino  nominalmeoteal  é&f  de  Ar- 
gel- fip<ífl'»  In  ofupacion  de  los  franceses  el  mando 
en  jeíf  de  lu  provioeia  pertenece  a  un  teiiieuUjge- 
aml  puesto  á  las  órdenes  del  gobennuior  general 
y  que  nge  k.p>oriiMÍA  por  medio  de  jefes  indíge- 
uas. 

CONSTANTINA :  norabre común  á  muchas  ciu- 
dades antifrnas  llamadas  así  en  honor  de  los  Cons- 
tantinos; las  principales  son:  ArelaU-,  lioy  Arlés; 
y  Cirta,  hov  ConKtantilia. 

CONSTANTINO  (S  ):  nacui  en  Cartagena, 
se  ocupó  constautemtíule  eu  lodoi;  loé  ejercicios  de 
buenas  obras,  y  en  loe  que  mas  perfectamente  podia 
imitar  la  vida  do  nuestro  Señor  Jesucristo:  de  es- 
ta manera  consiguió  la  gloria,  de  la  cnal  fué  á  go- 
■ar  el  día  1 1  de  marzo  del  aflo  757. 

CONSTANTINO  I,  ajK-Hidado  el  G  KAN  DE; 
Cato  Flávio  V'alkhio  AtaKi  u»  Claldio  Cunítak- 
nm;  emperador  romano,  hijo  de  Constancio  Cloro 
y  Elena;  nació  en  21i  en  Naissus,  hoy  Nisa  en  la 
Servia,  antes  Dardauia;  fué  proclamado  César  por 
laa  kgiooes  de  la  Oran  Bretafla  á  la  muerte  de  su 
tmdre  en  306:  despn^  de  haber  pacificado  las  Ga- 
iias,  Constantino  marchó  contra  el  Urano  Mageu- 
«io^  bajo  eojfo  yugo  gemían  la  Italia  y  el  Afriea: 
dorante  esta  marcha,  vió  de  repetstp  nt  los  aires  la 
aattal  sagrada  de  la  religión  cristiana,  uua  cruz  ro- 
doodo  éb  estte  polalmui  en  caraoteres  de  1aBgf>: 
*Td  vencer  - s  ¡lor  esta  Refinl:"  afectado  por  este 
wviso,  adoptó  la  insignia  de  la  cruz  por  estandarte 
«ea  el  aomlm  de  Lábaro,  y  se  adeuntd  tteoo  de 
confianza  contra  las  tropas  df  -ii  enemigo:  estas  fue- 
ron derrotadas  sncosivarneute  en  las  Uaooras  de  Tu- 
riny  ba|o  lasanuallasdaRona,  peredendoel  mismo 
Mi^encio  en  las  aguas  del  Tíbcr:  dueño  flr  1  f:\lia 
J  do  Africa,  después  de  estas  victorias,  Coostauti- 
m»  lestabledó  el  drden  y  la  justicia,  puso  termino 
at  las  persecuciones  contra  los  cristinnf,^,  ;ihr,i7n  -^n 
xeligioaeii  312  j  la  declaró  religión  del  imperio  por 
«a  ecKeto  célebre  pobltoado  eo  Ifilan  m  S18:  dos 
«ños  después  atacó  á  Licinio,  emperador  de  Orien- 
te, perseguidor  de  los  cristianos,  j  le  qoitó  la  lU- 
sia  y  la  Oréela;  en  MS  se  apoderó  de  los  demos 
estados  de  su  rival  después  de  haber  alcanzado  go- 
tee él  laa  TÍctorias  de  Aodrinépolis  y  Crisópolis: 
^Meo  dwfio  cntonees  de  todo  el  imperio  romano, 
H.  ocupó  (le  restablifcr  la  paz  de  la  Iglesia,  turba- 
da por  las  bertgiaa  que  sin  cesar  se  stucitabao,  aua- 
tsrontiid  á  Arrio  en  el  coadUo  de  llioea  en  895  y 
desterró  ñ  todos  sus  sectarios:  pero  manchó  su  glo- 
ria, haciendo  morir  á  su  b^o  Crispo  iojostamente 
Mosndo  por  sa  madmla  noite,  <|iie  aotudd  «a 
pngsr  «00  so  eabami  la  iaiamo  aonsaeioBi  algvon 


afios  despoes,  en  380,  Conitantíoo  trasladó  losilla 
de)  imperio  i  Bisando,  qne  tomé  de  él  el  nombre 

(7>  C  v  ítantinopln:  en  sus  últimos  años  favoredd 
y  peruiguió  alternativamente  á  los  anianoe  y  á  lo* 
crístiaoos  ortodoxos,  del  mismo  modo  qne  i  Arrío 
y  S.  Atanasio,  jefes  de  los  partidos:  murió  en  33t, 
dejando  sus  vastos  estados  á  sus  hijos  Coostaotino 
y  Constante,  7  á  sos  dot  sobrinos  Debnsdo  y  Ani- 
baliafio. 

CONSTANTINO  II,  llnmudo  el  JOVEN:  hijo 
major  del  j»rccedeute¡  uaciú  en  Arlés  eu  316,  re- 
cibió en  partición  á  la  muerte  de  su  padre  las  Ga- 
lius,  lii  España  y  la  Gran  T?r('fíiri:i;  pero  habiendo 
querido  a}»oderarse  de  los  estados  de  su  hermano 
Constante  y  entrado  con  este  objeto  en  Italia,  faé 
desterrado  y  ])crccid  en  ooa  emboscada  cerca  de 
Aquilea  cu  340. 

CONSTAN^TINO  III:  Téase  HntacLto  Coxs- 

TAXTISO. 

CONSTANTINO  IV:  véase  Heiucleonas  Co.vs- 

TAKTtKO. 

CONSTANTINO  III  (ó  V  si  se  comprenden 
á  Heracuo  y  Heeacleonas  entre  loe  GoKSTAim- 
Nos),  apellidado  POOOXATO  6  el  BARBUDO: 
emperador  do  Oriente,  subió  al  trono  en  668  con 
sus  dos  hermanos  Tiberio  y  Hcraclio  dcsuues  de  la 
muerte  du  Constante  II,  su  padre:  hizo  la  guerra 
con  buen  éxito  á  los  sarracenos  ó  hizo  condenar  la 
secta  religiosa  de  los  mouotelistas  en  un  concilio 
celebrado  en  Coostantttiopla  cu  681 :  el  asesinato 
de  sus  dos  hermanos  le  atrajo  el  odio  de  sus  subdi- 
tos y  miirió  sin  ser  llorado,  en  68Ó:  en  tiempo  de 
esto  principe  y  en  sus  guerras  contra  los  sarrace* 
nos,  fué  cuando  por  primera  vez  se  empleó  "el  fue- 
go griego  ó  greguisco,''  cnya  composición  hoj  se  ig- 
nora. 

CONSTANTINO  IV  (ó  VI),  apeUidado  CO* 
PRONIMO,  es  decir,  PUERCO,  porque  manchó 
la  pila  del  bautismo  cuando  lo  bautizaban:  empera- 
dor de  Oriente;  nadé  ea  T18.  soeeedióea  t41  é  na 
padre  l/con  el  Isanrico,  abrazó  la  herejía  de  los 
iconoclastas  que  destruían  las  imágenes  do  los  saa> 
tos;  persiguió  á  loo  eatdifax»  y  morid  de  la  peste 
en  una  espedicion  contra  los  Inílgaros  en  773. 

CONSTANTINO  V  (ó  Vil):  emperador  de 
Oriente,  hijo  de  León  IV  y  de  Irene;  nodd  en  1)0, 
succedió  á  su  padre  en  780  bajóla  tutela  de  su  ma- 
dre: ésta  se  apoderó  del  trono  7  llevó  la  crueldad 
hasta  d  pnnto  de  mandar  sacar  toe  ojos  á  sn  hijo, 
qne  murió  poco  tiempo  después  en  707. 

CONSTANTINO  VI  (ú  VIII):  h^jo  de  Basi- 
lio d  Macedonio,  Ibé  nombrado  angosto  en  868,  en 
vida  de  su  padre,  v  murió  antes  que  él  en  878. 

CONSTANTINO  VIH  (ó  IX),  apllidado 
PORFIROGBNETO:  emperador  de  Oriente;  na- 
ció en  701,  era  hijo  de  Tjcou  el  Filósofo,  subió  al 
trono  á  la  edad  de  11  afloe  eu912;  fué  puesto  ba- 
jo la  totola  de  so  madre  Zoá,  depuesto  en  M5  y  mn* 
rió  eu  959  envenenado,  según  se  cree,  jnir  su  hijo 
Jiomano:  este  principe  cultivó  la  literatura,  y  se 
ooMervaa  de  él  ahranns  obn»,  do  Us  eoalet  la  mai 
impoitMitaet  «n  ''mtado  do  k  ndministndoii  dol 
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Imperio,"  qne  se  eDCOentnen  «I  "Imperiam  Ofieih- 

talf,"  (1(  Bundari.   

CÜ-NSTANTIXO  Vni  (ÓX):  Lyo  de  Koiua- 
no  I,  llamado  LECAPENO:  reinó  con  sus  tros 

heriuatio-;  y  í-u  jiri'lre  92^^  liaíta  lUó,  todo  el 

tiempo  que  Cúmtuutiuo  rorlirogcaelu  estuvo  d«> 
imesto. 

CONSTANTINO  IX  (ü  XI):  em|wndor  de 

Oricnlf.  Lijo  de  líoirmtio  H  rl  jó\en,  sMcmlió  :i 
Juan  Zim¡sce.s,  fué  prucluiuuUo  eiupcrtulor  con  su 
hermano  Basilio  II  que  ejerció  la  autoridad  princi- 
pal desde  í'"í*>  liasta  1035,  época  de  su  muerto: 
Coiistautiiiu,  que  basta  culuitccs  no  se  había  hecbo 
Dotable  8¡no  por  ea  conducta  desarreglada,  reinó 
lolo  alguu  tiempo;  pero  no  tardó  el  pueblo  en  su» 
blcTÓrsele  y  murió  en  1028. 

CONSTANTINO  X  (XIl),  apellidado  MO- 
NOMACO  6  el  (H.ADIADOR:  em|K;rador  de 
Üritnif,  murió  en  lOó-i;  habia  obtenido  el  trono 
cou  la  mano  de  la  emperatriz  Zoá,  viuda  de  Roma- 
no ITT  Ar^'iro:  este  príncipe  se  dt'ítifiptió  líuicu- 
meutc  ¡I' ir  sus  osccsos,  cuu^iutió  que  ñ  kus  ojos  se 
elerasc  el  poder  de  loi  torcos  Sel^ioucidns  j  per- 
Tnilló  á  los  Petchen^Boe  qaeie  eeUbleeieaeu  en 
tíervia  en  1053. 

CONSTANTINO  XI  (ó  XIII), apellidado Dü- 
CAS:  emprradiir  ilr  Oiifutc,  era  hijo  de  mi  ta!  Au- 
dróníco:  succtdíú  en  lüi'j  a  Isaac  Coumeuu,  que 
lo  habia  adoptado,  y  murió  en  1067,  á  la  edad  de 
60  nños:  Imjo  su  reinado,  !o?!  «ritas*  asolíiron  el  im- 
perio, y  algauaa  ciudades  quedaron  destruidas  por 
MB  temblona  de  tierra. 

CONSTANTINO  XII  (ó  XIT).  apellidado 
DRACOSíiS:  último  emperador  de  Constantino- 

Íila;  nació  en  1408,  era  hijo  de  Manuel  II  Paleó- 
ogo,  succedió  en  1448  á  Jnan  Paleólo^'o,  su  her- 
mano: en  1453,  Mabomet  II  fué  á  sitiar  a  Cohh- 
tantlnopla  coa  on  ejército  considerable,  y  aunque 
ÜORStantiuo  »e  defendió  ralerofmmente,  no  pudo 
resistir  el  choque,  viéndose  abandonado  por  todos 
los  príncipcB  de  la  cristiandad:  innrió  como  nn  hé- 
roe en  la  brecha,  y  su  muerte  fué  seguida  do  la  to- 
ma y  saqneo  de  Constantinopin,  en  qae  Mabomet 
§j¡6  la  silla  del  imperio  otomano. 

CONSTANTINO:  nsorpador,  Ibé  elevado  en 

401  de  simple  soldnilo  A  ernprradnr  de  Occidente 
por  las  legiones  de  la  tiran  Bretaña,  y  sostuvo  al- 
fon  tiempo  en  dignidad  con  ftlgonas  vietorias:  te- 
nía sn  restilf/iiriíi  en  .\rl«'s:  (■]  rm¡ii  r;i;](ir  TTnnorio 
le  reconoció  un  momento,  pero  poco  dcípucs  lo  .si- 
tió en  la  ciodad  de  Arlés,  le  obligó  á  rendirse,  y 
mandó  darle  muerte  (411):  no  figura  en  la  eeriede 
los  emperadores. 

CONSTANTINO  I-IV:  rejee  de  Escocia:  véa- 
te Escocia. 

CONSTANTINO:  papa,  elegido  en  708,  murió 
en  715,  era  úúo  de  nacimiento:  combatió  el  mo- 
no telismo. 

CONSTANTINO,  autipapa,  competidor  de  Es- 
teban III,  subió  á  la  Santa  Sede  despuesde  la  muer- 
te de  Pablo  I  (767 ) ;  fué  espulsado  de  Roma  el  G 
de  abril  de  769,  j  acabó  ras  días  en  na  monaat» 


I  rk>,  deade  firf  — eewado  despose  d»  hatwhawa* 

do  los  ñjñti. 

CONSTANTINO,  apellidadod  APRICAKO: 
beaedictíno,  miembro  del  cotoftio  de  medieÍM  de 
Saleruo,  víviu  por  los  año.i  1070:  os  autor  de  una 
célebre  coiapiluciou  de  medicina:  sus  obcaa  se  pft* 
biicaron  en  Basilca  en  1&86,  en  Mió. 

CONSTANTINO  PAULOWITZ:  gran  duque 
de  líu^üia,  segundo  b^o  de  Pablo  1,  debia  ntoceda 
á  Alejandro;  pero  cedió  el  trono  á  ta  bermaoo  Ki> 
colas,  y  se  coutentó  con  el  tili.lode  virt-y  de  Polo- 
nia, que  poseia  desde  liilG;  íuó  espulsaUo  de  Var< 
KOTÍa  coftodo  la  Iniorfeodon  de  la  Pokttia,  y  mttriA 
poco  después  del  cólera  en  1881;  «ate  ptÍMÍ|)ae(» 
de  nua  rudeza  salvaje. 

CONSTANTINO:  la  órden  miUtarUamada  an, 
y  también  la  Aiiírélira,  Durada  y  de  San  Jorge: 
dicen  que  la  fuadó  Uicbo  eiopenúlor  en  honor  de 
S.  Jorge,  dnndowia  á  50  cualleffoe  en  od  ooUar 
del  qae  pt-uilia  una  cru¿  cou  las  letras  del  lábaro, 
y  que  su  objeto  fué  pelear  contra  loe  infieles:  la 
Santa  Sede  adjudicó  ]K>r  perpetuidad  el  nuteetn» 
go  á  la  casado  Comneno,  liasta,  (jui-  Andrés  Aufel 
Flavio,  príncipe  de  Maeedonia,  último  de  dicha  Ga< 
sa,  le  reanndó  en  1699  en  favor  de  FraiMMOoFsr* 
ne.sio,  iltiipit'  de  Parma,  lo  que  conGrmó  para  sas 
desoendieates  «i  Papa  en  el  mismo  año:  su  divisa 
actaal  es  ana  eras  floideiado  de  gules,  cargada 
de  los  letras  del  lábaro  de  Constantiuo  el  Magno, 
y  de  los  iniciales  I.  II.  S.  V.,  qoe  dieeat  "Xa  boo 
signo  vincis,''  de  que  pende  OD  S.  Jotga  á  oabsr 
lio,  matando  al  dragón. 

CONi3TA2sT12«UPLA(<u»M.i«):  VéaMBóa> 

FORO  DB  TrACIA. 

C0N.STANT1N0PLA,  CONSTANTIXOPO- 
LIS,  cu  uu  principio  BIZA N CIO,  llamado  STAM- 
BUL  por  lus  torcos:  capital  de  la  Turquía  de  Eu- 
ropa, y  de  todo  el  imperio  turco,  cu  una  poaesiM 
magnifica,  á  orillas  del  estrecho  de  Coostantino- 
pla;  tiene  GOO.OOO  bab.,  (comprendiéndolos  arra- 
bales) y  8  l^Koas  de  circunferencia:  si»  BMirallas 
son  muy  gruesas  y  cucierran  iO  torres;  su  puerto  es 
uno  de  los  mas  magníficos  del  globo;  tiene  3  grao- 
des  arrabales:  tiaiata  (cuartel  de  los  comercwa- 
t«*s'i,  Pern  (cuartel  ác  los  euibajudorcs),  Ica.<aÍBl 
Baja:  sus  calles  üüu  cslrccbu.-.  y  sucia-s;  luá  casos, 
edificadas  generalmente  de  madera,  lo  que  cansa 
frecuentes  y  terribles  incendios;  plaza  del  Al-nic¡- 
dan  ó  Ilipódrumu;  liuuicruüa^  luentes,  acueductos, 
algunos  muy  bellos;  gran  número  de  baños,  bazi^ 
res,  varios  palacios  ó  sí  rrullos  (entre  los  cuales  es 
de  notar  el  serrallo  propiamente  dicho  ó  el  "Viejo 
serrallo"),  344  mezquitas,  entre  las  que  se  distin- 
guen la  ¡g!(  siíi  que  Hh'  de  Sta.  Sofía,  ronstruida  por 
Justinianu,  y  las  mei&quitas  «iel  sultau  Acbmet,  del 
sultán  Solimán,  del  sultán  Osman  y  de  la  sultana 
Valiilé:  liav  gran  núniero  de  "uu  ktebs"  (especie 
de  escuelas  primarios),  y  de  uiedressebs^'  (cole- 
gios), iglesias  griegas,  armenias,  4c.;  memUMnlea 
anit>íuos,  ñ  uias  bien  del  bajo  imperio,  arsenal  mili- 
tar, llamado  Top-CImna;  bellos  cuarteles,  oélebn 
castillo  do  las  Siete  Torres,  que  sirve  da  prisión  del 
estado:  las  cereanías  de  In  eindad  aon  «aenstad»- 
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WM;  á  lo  largo  de  laa  dos  «mtíUm  del  estndio  las 
coelM  «itáfi  por  todaa  fMrtee  Mmlmidas  de  kio»< 

J:n-  (1  cusas  df  ctiiiii>o  delicio'ías:  Constanliiioptu 
tiuue  tres  üupreutas;  ana  rabiua  T  armenia,  otra 
árabo,  persa  y  tarca,  j  k  tercera  francesa;  una  ee- 
cucb  militar,  una  de  matemáticas,  una  de  naTcg;!x- 
ciOQ,  oua  de  nedioiaa,  cerca  de  40  bibliotecas;  baco 
.  «SgÓMt  aftoe  ee  publica  mi  peilMieo.ofidal  tltal^ 
do  el  "Monitor  turco:"  su  ¡ndnstría  es  poco  impor- 
ttnte  j  no  coDsiale  mas  que  en  alganás  hilanderías 
j  fiibrieas  de  tejidos  de  seda  y  algodón,  en  armas, 
en  tafiletes  de  varios  colores,  y  en  iil;íiinos  otros  oh- 
jotoa  de  consomo  diario:  las  costas  abundan  en  es- 
dMMto'peacado;  esta  cíodad,  feToretñda  por  so  ñ« 
toacion,  es  umi  especie  de  depósito  de  las  merca iicíiis 
de  Baropa  y  de  Asia,  y  ademas  hace  macho  comer- 
cio: el  cifana  m  templado  y  el  aire  poco  sano:  esta 
cindad,  conocídu  priinitivnnieute  con  el  nombre  de 
Bizancio,  hizo  dráde  los  tiempos  mas  antiguos  no 
papel  muy  im])ortattte  (véase  Bnsiircro) :  destniida 
y  asolada  diferentes  veces  (en  tiempo  dn  Septiiiiio 
Severo,  1 8^,  ea  tiempo  de  Galieooy  sossaccssores), 
BO  reeobrd  sn  effdendor  basta  el  tiempo  de  Ooim* 
taiitiiio,  (pie  dueño  dd  imperio  romano  trafilad<^  á 
^»sii: residencia,  330,  y  le  dio  su  nombre:  cuando 
MIMsioB  del  imperio  romano,  395,  Constantinopia 
foé  la  capital  del  imperio  de  Oriento,  y  pronto  cs- 
cedió  á  la  misma  Roma  por  la  magnificencia  de  sos 
moaomentos,  por  su  población  y  por  sns  triqneaui  y 
comercio:  en  tiempo  de  Justiniano quedó  destruida 
por  QB  terreaioto  \&5T),  pero  se  reedificó  inmedia- 
tamente con  mas  magnificencia :  la  sitiaron  primero 
inútilmente  los  avaros  solos,  593,  luego  éstoo,  uni- 
dos á  los  persas,  625;  los  árabes,  671-678;  las  búl- 
garos, 755;  los  varegos,  866:  los  cruzados  se  apo- 
deraron de  ella  en  1203  \  pusieron  en  el  trono  n 
Alejo  el  Jó7en,  cuyo  padre  liu-ue  liabia  sido  esjtul- 
sado  por  Alejo  el  Anpfí"!  (1195):  reeom|iiistnronla 
los  mismos  el  ofio  siguiente  á  Ducas  Murtxnfle,  qae 
habia  destronado  á  Alejo  el  Joven,  y  estA  vez  se 
eetablecieron  en  ella,  fundando  el  imperio  latino:  en 
IMl,  Miguel  VIII  Paleógolo,  emperador  de  Ni- 
cea,  se  apoderó  de  la  cindad  por  sorpresa  y  volvió 
á  subir  al  trono  de  Oriente:  en  iin,  después  de  ha- 
l)^ sido  abicada  mnchas  veces  por  Orkhan  ( 1337), 
.  Bayaznto  y  Amarath,  CoHstaiitinopla  quedó  presa 
de  liM  turcos;  Mahoinet  1 1  la  tomó  en  1463,  y  la 
eauHÉítuyó  capital  deñnitiva  del  imperio  otomano: 
desde  Cíítc  t¡ein]io  los  turcos  la  lian  wnscrvado  en 
6u  poscsiou ;  pero  lian  dejado  destruir  de  una  manera 
deplorable  sos  mas  magníGcos  monamentos:  Oon» 
tantiuopla  es  una  do  las  ciudades  que  mas  figuran 
eft  la  historia  de  Ui  Xglc^siu;  fué  primero  simple  obis- 
bado,  j  tBTO  la  ffrloria  decontiir  a  S.  .Inan  Crisós- 
tomo entre  su'-'  ios  conf^ilios  de  Efef'  (431 ) 

Íde  CalcedúLu.  ^1^1),  la  erigierou  en  patriarcado 
índole  una  autoridad  igual  á  la  de  Roma,  lo  ctiai 
sembró  el  ^'crmen  del  cisma  entre  la.s  ifrle.-íias  de 
Occidente  y  do  Oriente  í  véase  Focio) ;  eu  695  León 
el  Agfiailor  tomó  el  título  de  patriafcaecaménico 
'r^  flfcir,  de  toda  la  tierral ;  titulo  quo  á  pesar  de 
la  oposición  de  la  corte  de  Roma,  se  ha  trasmitido 
é  lu  MOQfltofw  baal»  «1  dta:  ctt  868,  d  ptítrian» 


£^cif>  biso  á  la  Iglesia  griega  enteramente  indepcoh 
diente  de  loe  pupas  y  conmmé  el  gran  eismade 

Oriente:  se  han  celebrado  en  Constantinopia  nume- 
rosos concilios,  entre  los  cuales  se  cuentan  cuatro 
ecuménicos,  á  saber:  1.'  ea  881;  en  éste  se  eri^ 
un  símbolo  de  la  fe,  que  coufinnaba  el  de  Nicca,  y 
se  asignó  al  obispo  de  Canstantinopla  el  primer  ran- 
go después  del  Papa:  9.*  en  558;  en  este  se  conde- 
naron las  obras  de  tres  famosos  nr-storiauos,  Ibas  de 
VA^ho,  Teodoreto,  obispo  de  Ciro,  y  Teodoro  de 
Mopsueste:  8.*  en  680,  en  el  que  quedé  condenada 
la  memoria  de  pupa  Honorio  y  de  seis  patriarcas, 
como  monotelistas:  4."  en  b69¡  en  esto  fué  anato- 
matindo  Podo:  deben  dtane  también:  1.*  el  "Qm- 
ni-Scxtuui  ó  in  Trullo,"  convocado  en  el  palacio 
imperial  por  Jostiniano  II,  en  691  jpora  completar 
l(M  decretos  de  los  eondiios  ecvménicos  5  *  y  6.°,  pe- 
ro cuyos  cánones  no  fueron  reconocidos  por  los  pa- 
pos^ 2.*  dos  concilios  de  ieonoclostas,  ano  en  730  y 
otro  en  ISft.— Para  consultar  la  hIrtOTte  del  impe- 
rio de  Orirute  y  la  serie  de  los  emperadores:  véaw 

OlUENTS  (imperio  DE). 

CONSTANZA :  segunda  esposa  del  rey  de  León 

Alfon-o  IV:  era  Iiija  de  Koherto,  duque  de  Borgo- 
ña,  y  de  Erineugarda  de  Scmar:  casó  en  })rinieras 
nupcias  con  el  conde  de  Cbalons,  Hugo  II,  ¡>ero 
quedó  viuda  siendo  aun  muy  Jó  ven:  se  habia  hecho 
tan  célebre  por  su  hermosura,  y  sobre  todo  por  su 
flrtudcí!,  (¡ue  llegando  los  elidios  qne  hacían  de  ella 
á  oidos  del  rey  D.  Alfonso,  comisionó  al  abad  del 
moni)storio  Túrnense,  para  que  á  su  nombre  solici- 
tase la  mano  de  la  princesa;  y  cu  efecto,  el  matri- 
monio se  efectuó  con  la  mayor  pompa  por  los  años 
1080:  vivió  dos  años  con  el  invicto  Alfonso,  parti- 
cipando de  los  glorias  que  aquel  rey  guerrero  alcan- 
zaba, y  de  las  que  en  su  reiuado  hacia  reflejar  el 
célebre  "Cid  Campeador:"  su  influencia  en  el  áui^, 
mo  de  su  esposo  y  en  todos  los  personajes  del  rei- 
no venia  á  ser  una  dicha  para  sus  vasallos;  pues 
Constanza,  modelo  de  reinas  por  su  piedad,  por  su 
prudencia  é  irreprensible  conducta,  trabajaba  cous- 
tautcmeute  en  mejorar  las  costumbres  y  hacer  la  fe- 
licidad del  estado,  siendo  las  deliciáis  de  la  corte: 
esta  reina  tuvo  seis  hijos,  de  los  cuales  solo  sobrevi- 
vió D."  Urraca,  que  fué  nombrada  por  su  padre 
heredera  de  los  reinos  de  León,  Castilla  y  Asturias, 
y  subió  al  trono  en  1109:  murió  D/  Constanza  en 
él  aflo  1093,  y  fné  sepnitada  «n  el  famoso  monaa> 
terio  de  Saliíitrun. 

CONSTITUCION:  FiuNcii,:deáde  1189 se  han 
propuesto  y  abolido  en  esta  nación  succcsivamento 
gran  niímero  de  constituciones;  las  prinei|)ale?  sott 
seis,  á  íiuber:  1.*  la  "Constitución  francesa''  decre- 
tada por  la  Asamblea  nacional  y  aceptada  pCM*  el 
rey  en  1791,  la  cual  establecía  á  la  vez  un  gobier- 
no momrquico  y  representativo ;  2."  "el  acta  cons- 
titucional''  presentad^  al  pueblo  francés  por  la  Con- 
vención en  1793,  y  que  consignaba  el  principio  de' 
ta  soberanía  del  pueblo,  la  unidad  y  la  indivisibili- 
darl  de  la  república:  3."  la  "constitución"  del  allo 
III  (ni>5;,  qne  establecía  un  directorio  encarga- 
do del  poder  ejecutivo,  y  dos  consejos,  el  de  los  An- 
cisnoa  y  el  de  loi  QmnlentOB,  reveelidoa  po- 
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der  legislativo:  4.*  la  "constitacion"  del  afto  VIH 
(1799^  nombrando  trw  cón«nles,  el  primero  y  se- 
gando decenales  (Bonapartc  y  Cambaceres),  y  el 
tercero  (Lebruin)  quinquenal;  an Noado couserra- 
dor,  un  cuerpo  legislativo  y  un  tribanado:  5.'  el  "se- 
nado-consulto orgánico  de  la  constituciou"  ( 1802), 
qne  modiñcó  la  constitución  precedente,  proclaman- 
do el  consulado  perpetuo:  6.°  el  "senado-cousulto 
orgánico  del  inperio  francés"  (1804),  que  confirió 
á  Napoleón  y  á  su  descendencia  el  titulo  de  empe- 
rador.— A  estas  diferentes  constituciones  se  pue- 
den agregar  las  "cartas  constitucionales  de  181  i 
y  do  isno,  y  v\  "ñt  tn  ndicional  A  Ins  constitucio- 
nes del  imperio/-  dada  por  Napoleón  en  1815. 

EgpAl^A:  ha  tenido  en  el  prefwnte  siglo  enatro 

pactos  constitucionales:  1  "  lu  "roii>,!if  noínri  de  Ba- 
yona^ otorgada  por  el  rey  intruiio  José  Bonapartc 
en  6  de  julio  de  1808,  despaes  de  haber  oido  ana 
asiinililca  de  91  notaUt  s,  (■üiiv(«  íido>;  en  líayona 
de  Francia,  por  él  misino:  no  Uc^ó  á  regir,  ^r  ha- 
berse resistido  la  dominación:  3* la  "Cmustitucion 
de  1812,  jiaiiLionada  el  10  de  marzo  de  dielio  afiu 
por  laü  cortes  coostttoycutes  en  Cádiz,  durante  la 
caatividad  del  rey  Fernando  Til,  que  no  la  quiso 
acf  jitar  H  su  viulla,  pero  riLrió  lia.sta  4  de  marzo 
dti  1814  ¡  fué  restablecida  y  rigió  de  uucvo  desde  7 
de  marzo  de  1890  hasta  39  de  setiembre  de  1823, 
y  por  terrera  vez  resucitarla  eti  IT)  de  agosto  de 
1836  para  reformarse  conforme  al  espíritu  de  la 
época:  3  *  eT  "Estatato  Real,**  decretado  por  la  rei- 
na ;íL>beriiadnra  D.*  María  Cristina  de  norbon  el 
10  de  abril  de  1834,  y  que  en  realidad  no  era  otra 
cosa  qne  ana  base  de  comtitocion,  según  se  decia 
en  sil  prcdiubulo:  estuvo  en  observancia  hasta  el 
14  de  agosto  de  1836:  4  "  la  " Üoiutitocion  de 
188?,**  sancionada  el  18  <Ie  julio  de  dicho  aflo  por 
las  cortes  convocadas  al  efecto,  y  aceptada  por  la 
reina  Cristina  en  nombre  de  D.*  Isabel  II:  esta 
constitución  ha  sido  reformada  en  las  cortes  de 
1845,  y  entre  las  alteraciones  que  lia  snTriilo,  las 
mas  esenciales  son  ta  do  haberse  suprimido  el  urti 
cnlo  qne  consignaba  la  soberanía  nacional  y  el  que 
prohibía  al  rey  contraer  matrimonio  sin  la  autori- 
«acíon  dada  por  una  ley  votada  en  cortes. 

CONSTITUCION  CIVIL  DEL  CLERO  :dió. 
K  cate  nombre  á  una  nueva  constituciou  impuesta 
al  clero  de  Francia  por  un  decreto  de  la  asamblea 
nacional,  dado  el  12  de  Julio  de  1700:  por  este  de- 
creto debía  babor  na  obispo  para  cada  de|Mrtamen- 
to,  cuya  elección,  así  como  la  de  los  curas,  debia 
hacer  el  pueblo  á  pluralidad  de  votos;  todos  los 
fbncioaarioa  eetesiástioos  debian  percibir  nn  eneldo 
del  estado,  r  las  (liferentcs  reutas  y  beneficios  que 
el  clero  había  gozado  hasta  entonces,  quedaban 
eostitnidos  por  nnn  dotadoa  anual  de  IT.OOO.OOO 
de  francos:  el  26  de  diciembre  del  mismo  aflo  aee[>- 
tó  el  rej  este  decreto,  j  la  maftana  siguiente  58 
•dedástieos  prestaron  juramento  á  1*  nueva  oona- 
títucioii,  en  el  seno  de  la  asamblea  nacional;  pero 
la  mayor  parte  del  clero  se  nwé  ájurar,  desde  cu- 
yo mooMnto  bnho  una  difitincum  en  el  dero,  que 
consiatia  en  Iw  noerdotw  "cMiUtadooalM  6  jum* 


mentados,"  y  sacerdotes  "no  juramentados:"  el 
concordato  de  1801  pnso  término  á  estas  divisiones, 

CONSTlTUOIOlifiSDfiOLA&BNDON  (¥. 
Clakendok.  ^ 

CONSTITÜCIONH8  PONTIFICALES:  de- 
cisión»'?  He  los  psf^  en  materia  dü  dnr*riiia  ó  dis- 
ciplina, dadas  cu  forma  de  balas  o  en  la  de  breves: 
ta  mas  conocida  es  bi  **0«iillitaeion  VirifiMUiilL'' 
(Véase  Bct-as.) 

CONSTITUYENTE  (Asaublea).  Véase  Aba»- 

BLE  A. 

CONSUALKS,  ei.  1  itin  "Consualia;"'  fiestas  es- 
tablecidas entre  Im  romatio^  en  honor  del  dios  Con- 
sos,  y  en  inemotíadel  rapto  de  las  Sabinas:  «1  di» 
de  esta  fiesta,  que  se  celebraba  el  mes  de  ajrosto, 
se  engalanaba  do  cintas  y  ñorm  á  lim  mulaü,  á  loa 
caballos  y  á  los  asnos,  y  estaba  prohibido  dedicar* 
losá  nintruna  clase  de  trabajo:  Róraulo  fué  el  qne 
instituyó  esu  fiesta  en  agradecimiento  del  coosejo 
que  recibió  dd  dioa  OooMi  para  poblar  á  Boa», 
qne  acababa  de  edificar:  otrof;  pretenden  que  laa 
Consaales  fneron  establecidas  en  honor  de  Nepto- 
no  Beneatrt,  que  tenia  d  Mfanaoinbn  da  Comíu 
(Véase  esta  palabra.) 

CONSUEGRA  (conquista  dk):  esta  población 
tné  ana  de  los  ganadas  i  U»  mona  por  d  rey  D. 
Alon<:o  ct  VI,  despoaa  de  kabene  hedM  dMAod» 
Toledo  en  1083. 

CON8TTLAD0S:  las  dndadea  marítimas  del 
Mediterráneo,  tuvieron  consulados  antes  qne  nin- 
gunas otras  de  Europa,  pues  el  de  Barcelona  ae 
eatabiedd  en  191S,  d  d«  Yalenda  en  1S89,  j  al 
de  Mallorca  en  1343,  üienilo  así  qne  FfiMi*  SO 
tuvo  bosta  1388  el  de  Perpiflon. 

OONSITLES  (iM  FuAxcu);  magistratura  m- 
prenui  de  la  república  francesa;  fué  establecida  des- 
pués de  la  revolución  del  18  do  brumario  por  la 
constitución  del  aflo  VII  (1199),  y  reompiacA  «I 
Directorio :  se  rreó  primero  un  consulado  provisio- 
nal, <{uefué  eotifiadoáSieyes,Roger-DacÓ8yBoaa> 
parte;  ])ero  pasado  un  mee,  el  poder  qnedd  deftiii- 
tivftmeiite  en  manos  de  tres  cónsules  ;  distinpiianae 
en  primero,  s^ndo  y  tercer  cónsul;  los  dos  prime- 
ros estaban  nombrados  por  díes  aflos,  el  tevearo 
|)<ir  solo  cinco;  correspondia  al  senado  el  derecho 
de  el^irlos;  por  la  primera  vez  fberon  nombrados 
{)or  la  eonstítndon  qne  catabledd  el  oonsdado,  j 
fueron  Bonaparte,  primer  cónsul;  Cambaceres  y 
Lebrun,  segundo  y  tercero:  el  primero  promulgaba 
las  leyes,  nombraba  6  deponía  los  mhibtrot,  eari»- 
ja(iore«,  eoií -  v  i"-  estado,  oficiales  de  los  ejér^ 
eitos  de  mor  y  tierra,  agentes  administrativos,  jwh 
oes  driles  y  crimhiales,  i  escepcíon  de  los  jaeces  ds 
paz  é  individuos  del  tribunal  de  Casación:  por  uo 
decreto  del  4  da  agosto  de  1802,  se  OMabié  oom- 
pletamrate  la  base  de  la  Institución  dd  eonssthido; 
los  tres  cónsules  fueron  nombrados  vitalicios;  el 
primero  adquiría  d  derecho  de  ratificar  loe  trata- 
dos, nombraba  los  senadores,  y  ejerda  el  dea-ndia 
de  gracia:  el  18  de  mayo  de  1804,  un  seoadoHson* 
sulto  convirtió  ]ior  illtimo  el  título  de  primer  cón- 
sul en  el  de  emperador,  y  confió  todo  d  poder  á  las 
poduwas  Baiios  d*  BooapMls^ 
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CX)NBUL^S  (£s-  Eoma):  magistrados  soberar 
WM  de  1»  repdbfica  román»,  «stebleddM  después 
de  la  cspnlííion  de  las  reyes  (509  aftos  antes  de  Je- 
sacristo}  para  vigilar  (coasolere)  los  intereses  del 
«ttado;  eran  «n  niliiiero  de  doi,  y  ni  magistratura 
duraba  un  nfio :  los  cón??nlcs  estaban  encargados  del 
poder  ejecutivo,  convocaban  j  disolviaa  el  senado, 
jireaeotaban  projeetiM  de  lej,  firesidían  á  la  crea- 
ción de  ln«  inu^nstrftdos,  Icvanfiibnn  tropas  y  man- 
daban los  ejérdtofi;  pero  no  podían  salir  de  Italia 
los  dea  al  mismo  tiempo:  deMan  ta  aombramiento 
oí  piirf  ilo  reunido  en  centurias,  entraban  á  desem- 
peñar m  cargo  el  1.*  de  enero,  j  daban  su  nom- 
vn  al  alio;  ana  dlrttetivosemn  nnaaillaettral,  una 
vara  de  marfil  y  doce  lirtores  que  llcvahan  delante 
de  ellos  hachas  j  haces  de  varas,  símbolos  del  po- 
der ^ecotlTO;  erando  cayó  la  repüt^ica,  ee  eonaei^ 
vó  sin  embarf^o  el  consulado,  pero  ili^minuyó  su 
imnortaocia  j  no  fué  mas  que  un  titulo  liouorifico: 
Inibo  ana  poroon  de  edoMuee  "rabrogados,"  ea  de- 
cir,  róñenles  sustituidos  á  los  primeros  por  tres  me- 
ses, Ú06  meses,  j  alguaaa  veces  quince  dias;  enton- 
oes  loa  dea  pnmeroB  eónalea  daban  an  nombre  al 
aflo:  cuando  se  dividió  el  imperio,  395,  el  Oriente 
7  el  Occidente  tuvieroa  oo  4»08al  <»da  uno:  Jnati* 
alano  floprimid  él  eonsnlodo  dMde  641,  pero  no  fM 
abolido  legalmente  hofta  el  fdnodo  de  Le<Hi  IT, 
por  los  aOos  'JÜO. 

CONSULES  BOMA  NOS  (usta  cnoxoLdoica 
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Mft   508   Lacio  Junio  Rnito,  hijo  de  Marco; 

fué  mncrto  en  on  combatejV  ocu- 
pé sn  luj^r  Sp.  Lacrado  IVicipi- 
tiiiú,  (jue  también  murió  en  el  mis- 
mo aflo,  y  le  sastitnjó  M.  Horacio 
PoItOo.— L.  Tarqninlnio  Colati- 
no, que  se  vió  obligado  á  renun- 
ciar el  cargo,  T  le  sustituyó  P. 
Talarlo,  llamado  después  Publi- 
cóla. 

m  60t  F.  Valerio  Publicóla  IL(1)T.  Lu- 
crecio Tricipitlno. 

M8  506  P.  Valerio  Publicóla  in.—H.  Ho- 
racio Polvilo  11. 

S40  505  Sp.  Larclo  Flavo  6  Rufo.— T.  Her- 
minio Aquilino. 

Í50  504  M.  Valerio  Voloso.— P.  Poatumio 
Tuberto. 

9161  608  P.  Valerio  Publicóla  IV.^T.  Lu- 
crado Tricipitino  11. 

(1)  r>ebe  lenerw  pre««nte  en  la  tMtitfa  6  eoiuolta  del 
imcMenle  artículo,  qae  lo*  números  romanos  colocados  á 

cootiDuacion  do  Ion  iiOBibro*  <le  los  C('>ii.<iule<4,  no  iadicao 
(como  eo  lo«  aiticulos  cronológicos  de  !()'<  revés  ú  nobera- 
ao*  de  diferenies  estados)  el  órden  nuc  i  te  Ing  de  un 
propio  nombre.  íifio  lat  vec*»  que  uno  ini«nio  obtuvo  Í4 
i;  i;:iii(]ihi  ilr  cóniul.  por  ejemplo:  ruando  leemoo  T(>o<lo«io 
Aug.  AVIII.  no  <)in«re  decir  «)oe  faubo  18c6nAilea  de  es- 
te noDittre.  sino  que  Teodosio  Augusto,  en  losaSoi  l]97 
de  Boma,  444  d«  na««ln  «ra,  fiié  aombrade  para  tjttesr 
s^psUidíiBidMlper'  ' 


d«  KaiDA.  f  ñaitt  d«  J. 

252  502 

S58  601 

254  500 

855  499 

856  486 
257  49t 

868  496 

869  496 

860  494 

261  493 

868  498 

868  491 

264  490 

86$  489 

266  488 

267  481 
868  486 
269  485 
StO  484 
8tl  488 
272  482 
278  481 
8T4  480 

275  479 

276  478 
m  4T7 

278  476 

8t9  475 

880  414 

281  413 


P.  Postomio  Taberto  IL~Agripa 

Meaenio  Laoato. 
Opíter  Virginio  IMOMto.— 8|».  OIp 

8Ío  Viscelino. 
Post.  Ck}minio  Arnnco  ó  Anninco. 

— T.  Larcio  Flavo. 
Servio  Sulpicio  Camerino.— JUanlio 

Tulio  Longo. 
P.  Veturio  GenfaM».— T.  Albodo 

T.  Larcio  Flavo  II.— Q.  Cleüo  Sí- 
enlo. 

A.  Spmpronio  Atratioo.— M.  IfhB- 

cío  Auguríno. 
A.  Poetamio  Albo,  llaaMMlo  daipnet 

Regilense.— T.  YirginioTrkoato 

Celimontaoo. 
M.  Claudio  Sabino. — P.  Serfilio 

Prisco. 

A.  Virgilio  Tricoato.— T.  Vetario 

Geniiao  II. 
8p.  Casio  Viscelino  Il^Poit  Co- 

minio  Aomoco  II. 
T.  Geganio  Macerino. — P.  Wmiéo 

Augurino. 

A.  Sempronio  Atratino  II. — ^ILMU 

nucio  Augurino  II. 
Q.  Sulpicio  CameriDO^ — Sol  Larcio 

Flavo  TI. 
C.  Julio  Julo. — P.  Pinario  Mamer- 
ciiio. 

Sp.  Nancio  l^tílo. — Sexto  Forio 

Fuso. 

C.  Aqoilio  1\i«!0. — T.  Sdno  8ft> 

bino. 

Sp.  Casio  Viaccliiio  III.— Prdcolo 

Virginio  Tricosto. 
Q.  Fallió  Vibulano.— Ser?.  Cotnfr- 

lio  Maluginense. 
L.  Emilio  Mamerco.— Q.  Fabio  71- 

biilano. 

M.  Fabio  Vibulano — L.  A'alerio 
Potito. 

C.  Julio  Julo  II.— Q.  Pablo  Víbo- . 

laiiu  II. 

Q.  Fabio  Tibataao  IIL-^p.  Parlo 

Fti.«o. 

Cu.  Munüa  Cinctuato. — M.  Fabio 

Vibulano  II. 
Q.  Fal)io  Vibulano  IV.— Virginio 

Tricosto  II. 
L.  Emilio  Mamerco  11.-0.  Berrflio 

Estmcto  Alíala. 
C.  Horacio  Pulvilo. —  T.  Meuenio 

Agripa  Lanato. 
A.  Virginio  Trioo8(Ov-^.SerTÍlio 

Estructo. 
P.  Valerio  Pablfoola.>-0.  Knodé 

Rutilo. 

L.  Furio  Medolíao. — M.  Manlio 
Tobo. 

6Y 
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98S  4TS  L.  Emilio  Mameroo  m^Vopiaco 

Julio  Julo. 

883  m  P.FufioFoflO.— L.FwMÍoAlMner- 
oino< 

9H  470  T.  QninnoCapitoliiio^— ApioCUm- 
dio  iSabioo. 

185  469  mEmiUoMftiiMico^yalerioPo- 

tico  II. 

SM  468  A.  Tirgimo  C«limoataao^T.  Na- 

mfdo  Prifloo. 
Wl  467  T.  Quinrio  rapitoUnoII.— Q.  Ser- 

vílio  Prisco. 
S88  466  Tlb.EiiiiKoHMnn«on«^.FidtHO 

VibuliUio. 

S8I   465   (¿.  Servilio  rriaco  II. — Spario  Pos- 

tmnio  Albo. 
MO  464  T.  Quinciu  CupitdinoHI^-^Fa- 

bio  Vibulauo  II. 
S91  468  Postnmio  Albo. — Sp.  Forio  M ediK 

lino. 

895  463  P.ServUioPríaoo^L.EbacioElva. 
898   461   L.  LiMsreek)  Tridpitlno.— T.  Yetii- 

rio  (m'üiIho. 

894  460  P.  Volumaio  AmLtiao.— &¡rr.  Sul- 
picio  Camerino. 

896  459  P.  Valorlo  Publicokil,— €.OÍMi- 

dio  Sabino. 

896  458   Q.  Fáblo  Yíbnianoin.— L.Gonie- 

lio  Mulugiueuse. 
891   457   C.  Naucio  BatUo  IL—L.  Mioucio 
Augur  i  no. 

898  466   G.  Horacio  PalTÍIo.~Q.  Mmocio 

Angurino. 

899  45S  M.  Valerio  Máximo.— Sp.Virgiüio 

Trieos  t  o. 

800  464  T.  EomUio  Vaticano.^.  Yetarlo 

Cicnrino. 

801  468  Sp.  Tarpefo  Capítolma— A.  Ate- 

rio  Pontinnl. 
898  468  Sexto  Qaintilio  Varo.— P.  Iloracio 

Trigéuíno. 

808   451   M.  Mcnenio  Agripa  Lanato. 

(De.sde  el  año  304  de  liorna,  se 
nombraron  Dkckvviros  que  teuian 
el  mismo  poder  que  los  cóosuies.) 

894  450  Ap.  Claudio  Crasino,  Sabiuo  ó  Re- 
gilcnse. — T.  Genucio  AiiL^urino. 
— Sp.  Veturio  Cra!«o — C.Julio 
Jalo. — A.  Maullo  Vuláo.  —  Sp. 
PortinDio  Albo.— Serv.  Sulpicio 
Caraeríno. — P.  8(xti<)  Ciipitolino. 
— T.  llorailio  Vaticauü. — 1'.  Ho- 
racio Trigémino. 

305  449   Ap.  CláudioCrasiiio  II.— Q.Fiibio 

Vibuluuo. — M.  CurucUu  Muliie;i- 
uense. — M.Rabulcyo. — L.  Slinu- 
cio  Auínirino.  —  Q.  Pelillo.- — T. 
Antuuiu  Mcroiula. — Coso  Diiilio. 
— M.  Sergio.— Sp.  Opio  Cornicen. 

306  448   Apio  Claudio  Ci  nsino  Ill.—q.  Fa- 

bio  Vilmlmio  II. —  M.  Coraelio 
Malaginensc  II.  —  M.  Kabaleyo 
lí^ — h,  iSinmfi  Aagoríno  II. — 


FMOto  n^T.  Antonio  K«- 

renda  11. — Ceso  Duilio  IT  "SL 
Sergio  11.— Sp.  Opio  Coruiceu  IL 
(Lm  DeoenTiroe  reuinciaroB  m 
cargo;yparu  sustituirlosfucrounoiD- 
Uf  adoa  CÓKscLss  para  el  afio  8ÍgiiMn> 
te.) 

m  441  L.  Valerio  Potito.-K.HorMioBW' 

bato. 

808  446  Lm.  h.  6  Eipnrio  HeraiiB!o  Ec- 

quilifiO,  E.xquiliiio  6  Cuntiuifiano. 
— I.  Virgmio  Celimontano  Tri- 
COStO. 

809  446  M.  Cegaaio  MmiM.— a  Jidii» 

JqIo. 

410  444  T.  QajodoGapitolhioIY.— Agripn 

Furio  Fuso. 

311  443  M.  Geuaeio  Aogorme. — C.  Cúrelo 
Medttlino. 

( Faeroti  croados  tres  tribunos  mi- 
Utareii,  qae  tcoiaa  el  miamo  podet 
qno  Um  cóQMilea.) 
818  448  ATteproDio  Atratbo.— T.  CleU» 
8ícb1o.--'L,  AUUo  Lmgo. 
Pero  habiendo  rido  ncaobradoe 
contrariando  las  k-ycs,  cllo-s  nii.stuos 
dimUlenm  au  cai^ :  eotooces  f uexoft 
reemplaxadoe  por  loe  cóiinlei, 
L.  Pajiirio  Mugilaoo, — L.  8empro- 
nio  Atratiuo, 
SIS  441   M .  Genanio Macerino II— T.  Qofai. 

cío  Capitoliuo  IV. 
314   440  M.  Fabio  Vibalano.~Pt)8iomoAJ* 

bttcfo  Helva. 
816  489  C.  Furio  Faso  Pkdlo.—M.Flqiixié 
Craso, 

816    438    Proculo  Genanio  Macerino -L.  Me- 

nenio  Agripa  lianato  II, 
811   481   L.  Qaiocio  Capitolino  VI. — L.  He< 

nenio  Agripa  Lanato  II. 

Desde  el  año  818  de  Roma  basta 
el  330,  tres  trlfoonos  mllitarefl»  coa 
autoridad  de  cóníides. 
818  486   M.  Emilio  Mamercino. — L.  Qoincfa» 

Ciucinalo. — L.  Junio  Jnno. 
319   435    M.  Gegunio  Mamercino. — L.Sergio 

Fidenaa. 

330  434  M.  CornoHo  Malogbteoae^L.  Pa^ 

pirio  Craso. 

881  488  C.Julio  Julo  11— L.Yi>giiiio  Tii- 

costo. 

322    432    C.  Julio  Julo  III.— L.  Virginio  Tri- 
co.sto  1 1. 

883  431   M.  Fabio  Vibnlnno  — M.  Folio  Fa- 

cinato. — Sergio  Fidenas. 

884  489  L.PÍMrloMaoMrco.—L.  Furio  Me* 

dulino  y  ^  Poetiinio  AlbaBeg» 

lense. 

885  489  T.  Qaincio  Ctndnato.— C.  Julto 

326   4¿d   L.  Papiriu  Cra^u  II. — L.  Julio  Jalo. 
881   481  O.  Sergio  Fidenas  IL  HoKio  IdOi- 
CNdo  Tricipilino. 
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«99  446  T.  <^dnck»  OlMimto  n.^A.  Cor- 

ni;I¡o  Coso. 

329   425   C.  8erTÍlio  Abala  ó  Ualft.— L.  ra- 
piño Mugilano  II. 
Desde  el  aOo  330  úi'  Roma  hasta 
el  848,  cuatro  tribuaos  milltart» 
eOD  autoridad  de  cónrales. 

8tO  4M  T.Quincioancinuto.— C.FurioPar 
dio. — M.  Pofltainio  Albo. — A. 
CofoeKo  Ooao. 

SSl  4i3  A.  Sempronio  Atratino. — L.  Forio 

Mcrio  MedulinoII. — L.  Quínelo 
Cincioato. — L  Horacio  Bar  bato. 
48S  Ap.  Glattdio  Craso. —  Spu  Naacio 
RatHo.— L.  Sergio  FideMS  IIL 
— Sest.  Julio  Julo. 
m  491  o.  Sempronto  Atratino.— O.  I^Uo 
Vibnlano. 

334  420  L.  Manlio  Capitolino.— Q.  Antonio 
Merenda. — ^L.  Páplrio  Mugilano. 
— L.  Servilio  Estructo. 

385  419  T.  Quincio  Capitolino  Barbato.-CD. 
Fktbio  Yibolano. 

886  418  M.  Quincio  CincimitoIT^M.  Man- 
lio Capitolino. — L.  Furio  Modo- 
lino  III. — ^A.  Sempronio  Atrati- 

uo  II. 

831  417  Agripa  MencnioTíanato. — Sp.  Naa- 
cio  Rutilo. — r.  Lucrecio  Tricipi- 
tino. — C.  Servirio  Abala  ó  Hala. 

338  416  M.  Papirio  Muírilann  — C.  Servirio 
Abala  ó  Huía  II. — L.  Sergio. — 
Fidenas  II. — Q.  Servilio  Prisco, 
que  taiubien  fnó  nooÜMrado  dic- 
tador. 

SS9  416  F.LoereeioTrícipitinoII.— Sp.Ve- 

tnrio  Estructo  II. — Agripa  Me- 
nenio  Laoato  II. — h.  Serrilio. 

MO  414  A.S«niproflfo  Atratino  IT.— M.  Pa- 
pirio Mut^ilcnse  TI, —  Q.  Faliío 
Vibulaao.-isp.  2sauc¡o  Rutilo.  II. 

841  413  F.  Cornelio  CoM>.-^Ii.  Qnindo  Om- 
cinato.— C.  Valerio  Potito.— M. 
Fabio  Vibolano. 

843  413  Q.  Fabio  Vibnlano  Il.-^Cn.  Oome- 
lio  Coso. — P.  Postumio  Albino. 
— L.  Valerio  Potito. 

843  411   M.  ComeUo  Coao.— L.  Furio  Me- 

dalino. 

844  410  q.  Fabio  Ambosto.— O.  Fono  ra- 

dio. 

846  40»  M.  Papirio  Mngflauo.— O.  Kaudo 

Rutilo. 

346  408  Emilio  Mamercino. — C.  Valerio  Po- 
tito. 

S4t   401  Cn.  Cornelio  Ooso.- L.  Forio  Mo- 

dulino  II. 

Tres  tribanos  mflifeaTes  patricios 
con  autoridad  do  cón?n1  í. 
848  406  C.  JnUoJnlo.— P.Co^neUoCoso.— 
C.  Serfil»  Abata. 
DesdA  el  allo840  dft  IUm»bi0tft 


853  401 


354  400 


856  800  L 


el  860,  cuatro  tribnnos  mnitares  par 
tricios  con  autoridad  de  cónsules. 

349  405  O.  Valerio  Potito  II.— C.  SeryiUo 

Abala  II.— L  Furio  Medniino. — 
Cn.  Fobio  Vibnlano  II. 

350  404   P.  Üomelio  Ooso  II.— L.  Valerio 

Potito  II. — Oa.  Oomelio  Coso. 
— C.  Fabio  Ambusto. 
Peede  el  año  35 1  de  Roma  hasta 
el  389,  mUa  tribunos  militares  con 
autoridad  de  cónsules. 
861   408   C,  Julio  Julo.  II.— M.  Emilio  Ma- 
mercino.-T,  Quincio  Cupitolino.- 
A.  Manlio  Vulso. — L.  Furio  Me- 
dniino II.-Q.  Quincio  Cincinato, 
858   402   P.CornelioMaluginensc.— Sp.Nau- 
cío  Rutilo  III. — Cn.  Comelio  Co- 
sió II.— Valerio  Patito  III  —Ce- 
so Fabio  Ambusto. — M.  Sergio 
Fidenas. 

M.  Emilo  Mamercinn. — M.  Furio 
Fu80, — Ap.  Claudio  Craso. — L. 
Julio  Julo. — M.  Quintilio  Varo. 
— L.  Valerio  Potito  III 
C-  Servilio  Abala  III. — Q.  Sulpicio 
Camerino. — Q.  Servilio  Prisco.— 
A.  Manlio  Vulso  II.—L.  Virginio 
Tricosto. — M.  Sergio  Fidenas  II. 
Valerio  Potito  IV. — L.  Julio  Ju- 
lo 1 1.  M.  Furio  Camilo.— M.  Emi- 
lio .M  muer  ti  no.  III. — Cn.  Corne- 
Ho  Coso  II.— Oeso  Fabio  Am- 
busto  II. 

350  398  r.  Licinio  Calvo.— P.  Melio  Capi- 
tolino.— P.  Menio.-L.  Furio  Me- 
dniino. L.  Tttimo.-L.  Fnblío  Fhi- 
lo  ó  Filo. 

861  807  M.  Pon^nio. — ^L.Enúlio  hongo. 

— C.  Duilio. — M.  Veturio  Craso. 
C.  Genucio  Auguriuo. — Valerio 
Puhlio  Pbilo. 

858  806  L.  Valerio  Potito  V  — L.  Fario 
Mcduliüo  Ill.-M.  Valerio  Máxi- 
mo.— M.  Furio  Camilo  II. — Q. 
Servilio  Prisco  11. — Q.  Sttlpido 
Camerino  II. 

650  896  L.  Julio  Julo  III.— L.  Fnrio  Me- 
dniino IV. — L.  Sergio  Fidenas. 
— A.  Postuuiio  Albino. — P.  Cor- 
nclio  Malugínense  IL — A.  Mbii> 
lio  Vulso  III. 

360  394  P.  Licinio  Calvo.— L.  Titinio  II.— 
Cu.  Genucio  Aúgurino  II. — P. 
Múuio  II. — L.  Atiüo  Lougoll. 
— P.  Melio  Cniiitoliiio  II, 

861  803  P.  Comelio  Coso.-  V.  ( 'onidio  l-lsci- 
pioii. — M.  Valerio  Máximo  II. — 
C.  Fabio  Ambustolll. — L.  Furio 
Hodulino  T.— Q.  Servilio  Pris> 

co  III. 

362  392  M.  Fnrio  Camilo  III.-L.  Furio  Me- 
dniino VI. — O.  Emilio  Mamerci- 
BO.— L.  Valerio  Publicóla.— Sp. 
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Postnmío  AlUnOi,— P.  OoffHBÜol 

Eacipioa  II.  ' 

868  81^1   L.  Lucrecio  Flaro.—Sorr.  Sulpicio 

Camerino. 

864  890  li.  Valerio  Potito.— M.MuiUoCap 
pitolino. 

866  889  L.  Lucrecio  Flavo. — Serr.  Sulpicio 
Camerino  — M.  Emilio  Mamerci- 
no. — Alamcrcino. — L.  ForioMe- 
dnlino  VII. — Agripa  Fnrio  Fu- 
fo— r.  Emilio  Mamcrcino  II. 

866  388  (¿.  l'abio  Ambusto.— Q.  8nlpicÍo 
Loní^. — Cii.  Fabio  Amlnuto. — 
Q.  SerTilio  Trisco  I V.— C.  Fabio 
Ambusto. — SerT.  Coraelio  Maio- 
gíneiue. 

En  scfi^tirlii  fii(^  nombrado  dicte» 
dor  M.  Furio  Camilo, 
m  88T  L.  Valerio  Poblíeola  II.— L.  Tit- 
ginio  Trifosto. — P.  Comelio. — 
A..  Maulio  Capiíoliuo. — L.  Em- 
UoMamercino.- L.  Poatniiiio  Al- 
bino. 

'    888  886  T.  Qniocio  Ciacinato.— Q.  Servilio 
PrÍBco  N. — L.  Julio  Julo. — L. 

Aiiuilio  Corvo. — L.  Lucrecio Tr¡- 
cipitino. — Serv.  Sulpicio  Rufo, 

869  888  L.  Papirio  Cnreor  I. — C.  Sergio  Fi- 

denas  I. — L.  Emilio  Mamercino 
II. — L.  Meneoio  Lanato  I. — L. 
Valerio  PdUícoIa  III.— C.  Cor- 
nt'lii). 

810  884  M.  Furio  Camilo  IV.— Serv.  Cor- 
nelto  Malnpinense  II. — Q.  Serv. 
Pri^^Lo  VI. — L.  (^uincio  Cincina- 
to  I.— Horacio  Pulvüo.— F.  Va- 
lerio Publicóla, 

871    888   A.  Manilo  Capitolino  II.— T.  Qoin- 

cio  ríipitoüiio  IT.~  r.  Cnriii  lio, 
— Quincio  Capitolino. — L.  l'api- 
rio  Canor  11^— C.  Sergio  Fide- 

nas  II. 

813  882  Serv.  Corneiio  Malugincnse  III.— 
P.  Valerio  Pnblícol»II.—M.  Fu- 
rio Camilo  V.  —  Serv.  Sulpicio 
Rufo  TI.— C.  Papirio  Cra«o.—T. 
Quincio  Cincinato  II. 

8W  88Í  L.  Valorio  Publicóla  IV.— L.  Lu- 
crecio Tricipitino  III, — A.  Man- 
ilo Capitolino  in.— L.  Bmilio 
Miirnercino  III. — Serv.  Sulpicio 
Rufo  IIL— M.  Tteboiiio  Flavo  ó 
Crispo. 

8U  380  Sp.  Papirio  Craso.-Q.  Servilio  Pris- 
co I.— I^-  Papirio  Craso. — Serv. 
8nl¡»Cto  Pretextato  I,  y  según 
otros  «Otoros,      Suli>icio  Petico. 

'  — Serv-Comelio  Malugincnse  IV. 
— ^L.  Emilio  Mamercino. 

8W  8T9  M.  Furio  Camilo  VI.-L.  Furio  Me- 
duliuo  I. — A.  Poetuuiio  Regilen* 
86. — L.  PosUunío  Albino.  —  L- 


LacKcio  Tridpíiiiio  IT.—H.  Fa* 

liio  .\mbtisto. 

376  378  L.  Valerio  l'ublicola  V.— L.  Mene- 
nío  Lanato  II. — P.  Valerio  Pu- 
blicóla III. — L.  Papirio  Cursor. 
C,  Sergio  Fidcnas  III. — Serv, 
Corneiio  Maloginense  V. 

811   811   P.  Manlio  Capitolino.— C.  Sextilio. 

C.  Manlio  Capitolino. — M.  Albi- 
no.— L.  .íulio  Julo. — L.  Antíscio. 

318  318  Sp.  FuHo  Medulino.— P.  Cl.-Iio  Sí- 
culo. — 1¿.  Servilio  rriücülí. — M. 
Horacio  PdItíIo. — C.  LicmioCal' 
vo. — L.  Ocjranio  Macorino. 

819  315  L.  Emilio  Mamerduu  V. —  Serv, 
Sulpicio  Pretestato  II. — P.  Va- 
lerio Piibh'cola  IV.^ — L.  Quincio 
Ciucinato  II. — C.  Veturio  Cra- 
so.— C.  Quincio  Cincinato. 

Durante  cada  uno  de  los  cinco 
afioa  úgttieutes,  fueron  nombra» 
dos  dos  tribanofl  del  pueblo,  loe 
cuales  no  oenpabaii  dñ  enbátgo 
la  silla  caral. 

880  8T4  €.  Lteifiio  Calvo  I.— L.  BextSú  La< 
toraiio  l. 

381  373  C.LiciuioCalfoU,— L.SexdoLa. 
terano  II. 

888  818  C.  Li(  itiio  (^alvo  III.— Ii,  Sexdo 

Latcrano  IIL 
883  871   a  Licinio  Calvo  IV.— L.  Benio 

Latrrniio  TV. 
384    3T0   C.  Licinio  Calvo  V.—L.Sexc¡o  Lar 
terano  V. 

888   869   L.  Furio  Medulino  II.— P.  Valerio 
Poblícola  V.— A.  Manlio  Capi- 
tolino.—Senr.  Sulpicio  Pretestato 
IIT  —  C.  Valerio  Potito.— SefT. 
•      CorucUu  Malogínenae  VI. 

886  888  Q.  SerríHo  Prisco  IIL— M.  Come- 
lío  MaliiLMiiciisc  I. — C.  Veturio 
Craso  IL— Q.  Quincio  Cincinato. 
A.  Comelio  Coso  I. — M.  Fabio 
Ambu8to  II. 

381  361  L.  Quineto  UpitoUno  III,— Sp.  á 
ssfttn  otros,  Serv.  Serrilto  Esi^e- 
to,— Serv,  Corneiio  MaUifriueiise 
VII, — L.  Papirio  Craso.— Serv. 
Sulpicio  Pretextato  IV.— L.  Te- 
turio  Craso  I, 

Ka  el  mismo  afio  se  nombraron 
dos  dictadores,  á  saber:  >f,  Fu- 
rio Camilo  II.  1 1  n  r  hizo  reanncia 
de  6U  cargo,  y  1*.  Manlio  Capito- 
Unol,  qae  le  reemplazó. 

888   866  A.  Comelio  Coso  II,— L.  Veterio 
Cvaso  IL — ^M.  Comelio  Malagi- 
.    neme  IL— P.  Valerio  Publicóla 
VI. — M.  Oeganio  Maceriiio. — 
P.  Manlio  Capitolino  IL 

En  el  mismo  afio  se  nombró  un 
dictador  que  IM  If.  Furio  Oami^ 
lo  III, 
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589:  rwtaMeritntecto  dd  con- 
solado. 

389  365   L.  EraUio  Mamercitu)  I. — L.  Sexcio 

lAtemoo,  priuier  cdnsul  noinbM* 
do  por  el  paeblo. 

390  36i   L.  Oenocio  ATetínense  I. — Q.  Ser- 

TÍlio  Abala  I. 
S8Í   868  C.  Sulpido  Petito  I.— C.  Lidnio 

Kstolo  Caho  I. 
8M  8SS  L,  Emilio  Mamercino  Il.^Chi.  6»- 

nticio  Arctinnenso  II. 
393   361    Q.  bervilio  Abala  II.— L,  Gcimcio 

Aventincnse  II. 
884  860  O.  Licinio  Estelo  Ciüro  IL— O, 

Sulpicio  Petico  II. 
895  869  M.  Fabio  Ambusto.^.  PetUio  Li- 
bo Balbo  If  6  ttgask  otros  Ti- 

solo. 

898  868  M .  Popilio  Leoos  I.— Cn.  HmUo 

Capitoliiio  Iiiii>oriüso  1. 
89t    361   C.  Fabio  Ambusto  I.^.  Pliiatio 
Procalo. 

898  868   C.  Marciü  Rntillo  T— Cn.  Manilo 

CapitoUuo  Imperioso  II. 

899  865  V.  Pablo  Ambosto  II^M.  Popí- 

lio  Lenas  II. 
400  864   C.  tíalpido  Petico  IIL— M.  Tale- 

rio  Poblicolal. 
481  868  M.  Fabio  Ambusto  m.— T.  QniiH 

cío  Barbato. 

408  868  G.  Solpido  Peüeo  lY.^M.  Talo- 

rio  Publicóla  II. 

403  361  P.  Talerio  Poblicola.— C.  Marcio 

Rntnio  n. 

404  850  C.  Sulpicio  Petico  Y.— T.  Qaindo 

Peno  Ciucioato. 
406  849  M.  Popilio  Lenas  m.—L.CoraeUo 
Escipion. 

406  848  Ap.  Claudio  Craso.— L.  Furto  Ca- 

milo. 

407  S4t  H.  Popilio  Lenas  iy.—M.  Valerio 

Corrioo  I. 

406  846  T.  Maolio  Torcnato  I.— C.  Plantío 

ITvjjseo  ü  Teño  I. 

409  845  M.  Yalerio  Corvino  II.— C.  Peti- 

lio  Libón. 

410  844  K.  Fabio  Boiso,— SsiT.  Salpido 

Camerino. 

411  848  T.  Maído  Rutllio  in.—T.  ManUo 

Torcuato  II. 
418   348  M.  Valerio  Corrino  III.— A.  Cor- 

nello  Coso  Anriua  I. 
418  841   Q.  Servilio  Abala.— CMsidoRiK 

tilio  IV. 

414   840   L.  Emilio  Mamerdno  I.— C.  Plau- 
tio  Uypseo  ó  Veno  II. 

416  839  T.  Maullo  XOrettatoiII.—F.  Dedo 

Mus. 

418  888  T.  Emilio  Mamerdno.— Q.  Pnbli- 

Uo  Philo  I. 

417  33t    L.  Furio  Camilo.— C.  Menio  Ne- 

pote. 

418  886  O.  Salpido  Longo  I.—P.EU0  Peto. 


419   335    L.  Papirio  Craso  I.— Ceso  Dnilio, 

480  334  M  Valerio  Corvino  lY.— M.  Ati- 

lio  ilegulo. 

481  888  T.  Veturío  Calrino  I.— Sp.  Posto- 

mió  Albino. 

422  833  L.  Papirio  Espurio.— CPetilio  Li- 

bo in. 

Son  (le  parecer  algunos  auto- 
res que  en  ente  afto  no  se  verificó 
el  nombramiento  de  los  cónsules 
á  causa  de  la  cpidemin. 

423  331    A.  Cornelio  Coso  Arviua  II.— Cn. 

Domicio  Calmo. 
484  880  L.  Valerio  Potito.— M.  Claudio 
Marcelo. 

486  889  L.  Papirio  Oraso  II.— L.  Plantío 

Hypsco  ó  A^euo  IIL 

426  328  L.£milioMaffiercinoIL—C.  Plan- 
tío Dedano. 

4ST  887  P.  Cornelio  Eseapolt.— P.  Plantío 
Proculo. 

488  88S  L.  Cornelio  Lentolo.— Publlllo 
Phflo  II. 

429  825  L.  Papirio  Cursor  I.— C.  Petilio 
Libo  lY. 

480  884  L.  Furio  Camao.~D.  Judo  Bmto 
Esceva. 

En  este  mismo  aflo  ftié  dobb- 
brado  dictador  L.  Pftpirio  Our- 
sor. 

431  888  C.  Salpido  Longo  II.— Q.  Aullo 

Ccretano  I. 

432  323   Q.  Fabío  Máximo  BoUano  L— L. 

Fnlvio  Corro. 
488  881   T.  Vetnrio  Calrino  IL— Sp.  Poo- 

tomio  Albino. 
484  890  L.  Papirio  CnrsorlT^.Pdiimo 

rhilo  III. 

486  319  L.  Papirio  Cursor  lU.— Q.  AnUo 

Ceretano  II. 
486  818  H.  Folio  Fladnator^Li  Plantío 

Veno  lY. 

48T  811   Q.  Emilio  Barbóla  I.^.  Junio 

Bu1)uIco  T. 

438  816  Sp.  j^aucio  BntUio.— M.  PopUío 
Lenas. 

480  816  L.  Papirio  CttnorIY.—<2.PabllUo 

Philo  IV. 

440  814   M.  Petilio  Libo.— C.  Solpicio  Lon- 

go IIL 

441  813   L.  Papirio  Corsor  Y.— C.JonioBn- 

bulco  IIL 

448  818  M.  Valerio  Máximo.— P.  Deeb 

Mas  L 

443  311    C.  Junio  Bobnlco  II.— Q.  Erailfo 

Barbula  11. 

444  810   Q.  Fabio  Máximo  Roliano  IL— C. 

Marcio  Rutílio. 
446  809  En  este  año  no  hubo  nombramien- 
tos de  cónsules;  pero  se  eligió 
dictador  por  la  segunda  vez  á  L. 
Papirio  Cursor,  y  jefe  de  la  oa- 
bailaría  á  C.  Junio  Bubnkw. 
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Me  808  Q.  Mío  Máximo  BaBtao  HL— 

P.  l)pHn  l\fn^  ir. 

447  307    Aj>iü  Cluui.liu  ("t  co. — L.  A  olniiiiiio 

Fiama. 

448  806  Q  Man  ¡o  Tremolo  Iw—P.Oonielio 

Arviiia. 

449  806  L.  Fo.sttiiiiio  Mcyelo  I  T.  Mino- 

cío  Auffttrino. 

450  304    P.  Seinproiliu  Sopho  ó  Sofo. — P. 

Salpicio  Savcrrio,  Sftverio»  ÁTe* 
rio  lí  Atrerio  I. 

451  .503    Sci  v.  ("orucliü  liCntuln.-L.  Genncio 

A  vcntinense. 

45?  302  .^[.  i. ii»¡o  Deuter.-M.  Emilio  Puulo. 
3UI  2so  huboDorobraraientoUe  cúiiüukd: 
Q.  FaUo  Máximo  fué  elegido  dic- 
tador, y  M  Emilio  Panto  jefe  de 
la  caballería. 

464  800  Q.  Apolejo  Pama.— H.  Talerio 

Corvino. 

466  299   M.  Falvio  Petino.— T.  Mauüo  Tor- 

eaato. 

450  SOS   L.  Cortx  lio  Emdpíoiid— Cn.  FoItÍo 

C«atumalo. 

451  89T  Q.  Fabio  Hiximo  Bnliano  IT.^ 

(^  Docio  Mus  iri. 

468    296    Apiu  Claudio  C«co  II.— L.  Y olam- 

nio  Flama  TI. 
459  895  Q.  Fabio  Máximo  Bnliaoo  Y— P. 

Decio  Mus  IV. 
400  894  L.PoBtombMegeloII.~M.Atmo 

Krpnlo. 

461    293   L.  Papirio  Cursor  I.— Sp.  CarviUo 
Máaómo  I. 

468   889   Q.  Fabio  Máximo  GoigesI— Jlh 

uio  Bruto  ¿sceva. 
488  891   L.  Poetanio  H«f  eio  in.^.  Ju- 
nio líriito  Hiihulco  1. 

464  290   P.  Comelio  liutioo  I.—M.  Caño 

Dentato  I. 

465  889  M.  Valerio  Corrino.— Q.  Oedido 

Koctiia. 

486  888  Q.  Mareio  T^ido  TT^P.  Oorne- 

lio  Arvina  II. 

467  287    M.  Claudio  Marcelo.— Sp.  Xaucio 

Ratllio. 

468  286    M.  Valerio  Potito.— C.  Elio  Poto. 

469  885   C.  Claudio  Canina  L—U,  Emilio 

Barbóla. 

4T0  884  C.  Scrvilío  Taok— L.  Cedlio  Hé- 
telo. 

4T1   888  P.  Cornello  Dolabda.— Cn.  Domi- 
cio  Calvino. 

412   282   C.  Fabricio  Lusco,  Luscino  ó  Lici- 

nio. — Q.  Emilio  Papo  I. 
418  881  L.  Emilio  Bwbiila.—Q.MaicioI1r 

lipo. 

414    280    P.  Valerio  Levino. — T.  Coruncanio 
Nepote, 

416   219  P.  Salpicio  Saferrio  II.— P.  Dedo 

Mus. 

410   818   C.  Fabricio  IjUbco,  Luscino  6  Lici- 
nio. — Q.  Emilio  Papo  II. 
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411  sn  P.  Cor  i  r  !    Rifino  IL— o.  Judo 

Buinilro  II. 

418  276    Q.  Fabiu  Máximo  (h\rpt%  II.—C. 

Genncio  Clepsiua  I. 

419  815  M.  Curio  Dentato  II.— L.  Cone- 

lio  Lciitulo. 

480  814  Scrv.  <  uroelio  Mcrcnda.'-H.  Go> 

rio  Dciitnto  III. 

481  273   C.  Fabio  Dorüo.— C.  Claudio  Cani- 

na II. 

488   818   L.  Papirio  Cursor  IL— Sp.  Garvi- 

lio  Máximo  II. 

483  271    C.  Quincio  Claudio.— L.  Genncio 

Clepsina. 

484  210  O,  Genucio  acpsioa  Il^-Ca.  Cor- 

nello Blasio. 
486  809  C.  Fabio  Pictor.—L.Qg¡iicioQgQlf  . 

uio  Galo. 

486  268    P.  Sempronio  Sofo.— Ap,  Claudio 

Craso. 

487  267    M.  Atilio  Regulo.— T..  .Tnlio  Libo. 

488  266    M.  Fabio  Plctor.— D.  Julio  Pera. 

489  806   Q.  Fabio  Máximo  eiirgeBm.—Lu 

Mamilio  Vitulo. 

490  2C4    Ap.  Claudio  Caudux.— M.  Fuhio 

Plaeo. 

491  808  V.  ValcHo  Uáximo.— M.  OtacíUo 

Craso. 

498  868  L.  PoRtomio  Megelo.— Q.  Hamilo 

Vitulo. 

493  261    L.  Valerio  Flaco.— T.OiacilíoCra- 

80  I. 

494  860  Cu  Coi  nclioEBeipú»  Anua  I.—C. 

Duilio. 

495  359  L.  Comelio  ^df^on. — C.  Aqnilio 

Floro. 

496  268  A.  Atilio  Catalino  1.— C.  Sulpicio 

Patercolo. 

491  851  C.  Atilio  Serrano.— Cd.  CorndUo 

Blasio. 

498  850  L.ManUoTaI«>.—C.Atmo  Regó- 

lo I. 

499  266   Serr.  Folvio  ^oblUor.— M.  Emilio 

TfoAo. 

500  254   Cd.  Coraelio  Escipton  Asina  II.— 

A.  Atilio  ('alalino  II. 

501  253    Cu.  Scrvilio  Cepiou. — C.  Seuiprouio 

Bleso. 

508  858  C.  A  uroUo  Cota  L— P.  Serrüio  Ge- 
mino I. 

608  251  C.  Cecilio  Metelo.-C.  Furio  Pacilo. 
504  850   C.  Atilio  Regalo  U.— L.  Haalio 

Vulso  11. 

506  849  M.  CSandio  Pokpter.-L.  Junio  Palo. 
600  848  C.  Aurelio  Coto  U.— P.  SernUo 

Gemino  11. 

607    247    L.  Cecilio  Mételo.- M.  Fabio  Ba- 
teo I. 

508  246  M.  Otacilio  Craso  IL— M.  Fabio 

IjÍCÍUÍO. 

509  845  M.  Fabio  BntooU.—C.  AtnioBd- 

boL 
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510  344  A.31aiilÍoTorctu»toL— O.S«mpro- 

nio  BlflMMe. 

511  84&  C.  Fúndanlo Fsndnlo.— O.  Sidpieio 

Galo. 

61»  94S  C.  LoetMio  C!atDlo.~A.  Pootuok) 

Albino. 

613  241  A.  iUUntio  Torcnato  U.— Luc- 

tacío  Católo  Coroo. 
6U  MO  C.  Claudio  Cento.— M.  Bempronlo 

Taditaao. 

116  889  O.  Hamttio  IVtrrino.— Q.  Tilorio 

Falcon. 

516  23B  T.SempromotiracoI.— P.Valorio 
Faloon. 

511  88f  L.  Cornelio  Lentok).— Q.  TbItío 

Flaco  I. 

618  888  P.  CorneRo  Leitttilo.'^G.  Ltdnto 

Varo. 

519  S3d  T.  Manilo  Torcoato  I.— O.  Atüio 
Balbo  IT. 

680  834  L.  Postuinio  Albino  L-«4fp.  Ot»- 

vilio  Májíimo  I. 

681  883  Q,  Fabio  Máximo  YemieoM  I.— 

M.  Piiinponio  Mato  T. 
522  232  M.  Eiuilio  i«|ttdo.— M.  Pablido 
Maleólo. 

688  881   M.  Pompouio  Mato  IL— C.  Pnpi- 
río  Masón. 

584  aso  M.  Emilio  BarbnlB.-H.JiimoF«ra. 

585  889   L.  Postomio  Albino  U^—Cü.  Fnl- 

TÍo  Centnmalo. 
596   «88  Sp.  OarrtHo  Máximo  ir.— Q.Fabío 

Máximo  Verrucoso  II. 
527   227   P.  Yalerio  Flaco.— M.  Atilio  B«- 

guio. 

988  886  M.  Yalerio  Meak.— L.  Apoflcio 

Fulo. 

589   985   L.  Emilio  Papo.— C.  Atilio  Regn- 
lo  III. 

530  224  T.  Manilo  Toronato  II.— Q.  FnlTio 

Flaco  II. 

531  223   C.  Flamínio  Nepote.— P.Furio  Filo. 

588  888   Oo.  Cornelio  E8dpion.—M.CIlMidio 

Marcelo  1, 

688  881  P.  OoraeKo  Escipion  Asina.— H. 

Minnriii  Rufo. 
684   820   L.  X'etui  lu  i-  liü  I.— C.  Luctacio  tu- 
tu lo. 

585  819  M.  i.iiiio  Salioator  1.— L.  Snilio 

I'uulu  J. 

686  818  P.  Cornelio  EBcipioa.— T.  Sein^ 

Tilo  T.nnr'O. 

589  Sn    (J.  Jb  iuoiLuiu. — Cu.  Servilio  Cremino. 

588  810  h.  Emilio  Psolo  II.— O.  Terencio 

Yarron. 

589  215    L.  rostumio  Albuio  III.— T.  Scm- 

pronio  Groco  11. 

A  Ibiüo  fué  mncrto  antes  de  haber 
tomado  pohe&iün  de  m  cargo;  y  en 
8u  lugar  quedó  elegido  mÜo 
Máximo  Vcrrncoso  III. 
54()   214       Fabio  Máximo  Yerrncofio  lY.— 

M.C]MilMltooeloIL 


541   213  Q.  Fabio  Máximo  Verrocoao  Y.— 

T.  Sempronio  Oinco  III. 
648  218  App.  Clandio  PnkpNTv— Q.  VnMo 

Flaco  m. 

648  Sil   P.  Snlpido  Galba  I.-— Cn.  FoMo 

Ccntuinalo, 

544  210  M.  Yalerio  Uvino  II.— M.Gknidio 

Marcelo  III. 
646  809  Q.  Fabio  Máximo  YX— Q.  Polvlo 

Flaco  lY. 

546  808  M.  CUradio  Marcelo  m.—T.QiiÍii- 

cío  Crispíno. 

547  207   C.  Claudio  rieron, — ^livio  Salina* 

torXH. 

648  806  Q.  Cecilio  Mételo.— L.  Tetorio  Fi- 
lo II. 

.549    205    P.  Cornelio  Escipiua  Africano  I. — 

P.  Licinio  Craso. 
550  804  M.  Cornelio  Cetego.~P.  Semprooío 

Tuditaao. 

661   808  Gte.  Serrilio  Ospioo.— G  Berrilio 

Nepote. 

552  202   T.  Claudio  Nerón.— M.  Servilío  Ge- 

mino. 

553  201  C.  Cornelio  Lentulo.— P.  Elio  Peto. 
654   200   P.  Sulpicio  Gaiba  11.— O.  Aurelio 

Cota. 

656  190  Ii.  Cornelio  Lentalo.—P.Yillo  IV 

pulo. 

556   198  T.  Qoindo  Flamlolo.— Sext.  Mo 

Peto. 

657  197   C.  Cornelio  Cetego. — Q,  Minoeio 

Kofb. 

668   196  L.  Furio  Purpuren.— M.  Clandio 

Marcelo  lY. 

559  195  M.  Porcio  Cato.-L.  Valerio  Flaco. 

600    194    P.  Oornelío  Esoipion  Africano  IL 

— ^T.  Sempronio  Longo. 
561   193  L.  Cornelio  Itoola.— Q.  Minado 
Termo. 

608  198  L,  Quineto  Flominio, — Cn.DomMáo 

Enobarbo. 

608  191  M.  Acilio  Glabrio.—P.  Cometió  El- 

cipion  Nasica. 
564   190   L.  Cornelio  Eficipion  Asiático, — C. 

Ldio  Nepote. 
605  189  Cu  Manilo  Yn]80.—M.FnlrIo  Ko- 

bilior. 

600  188  aLiTÍo8aIÍnntor.-M.TaIerio  Mé- 
sala. 

667  187  M.  Emilio  Lcpido  I^.  Flaninio 

Nepote. 

668  186  Sp.  Pastumio  Attiino.— Q.  Maroio 

Filipo  I. 

560  185    Ap.  Claudio  Fulquci. — íácnipro- 

nio  Tuüitaiio, 

570  184  P.  Claudio  Polqaec^L. Poroto  li- 
cinio. 

671  188      Fabio Lnbe<k—M.GMioMnr. 

celo. 

572   182   L.  Emilio  Paulo  I.— Cu.  BebiuTam- 
piulo  6  VwfUlo. 
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b19  181  P.  Ctoraélio  Cetego.  — K.  Bebió 
Tamphilo  ó  Painphilo. 

6U  ISO  A.  Postamio  Albiiio.>-0.  Calpitr- 
DÍo  Pisoo. 

6t5  m  L.ManlioAdaiiM»^.IVaTÍoFlft- 

co. 

676  1t8  M.JtmioUruto.— AMaalíoTuIso. 
6n  117  C  Claudio  Pnlqiter.— Tib.  Sempro- 

nio  Graco  I. 

678  176   Cn.  Cornelio  Esciijiou— Q.  Petilio 

Esparino. 

679  1 75   P.  Mucio  I<]fl«0ToIa.— M.  £mUio  Le- 

pido  II. 

680  114  Sp.  Pofltomio  Albino^^.  Modo 

Esccvola 

681  113    L.  Tostumio  Albiuo.— M.  Popilfo 

688  172  C.  PopUio  Lenas  I^P.  £Uo  Li- 
gur. 

683  17I   P.  Liciiiio  Cneo«— C.  OasIoLoii^ 

no. 

684  170    A.  Ilostilio  Maneino. — A.  Atilio 

Sirrurio, 

686   169   Q.  Man  ió  Filipo  U^-Gd.  ServiUo 

C'tpion. 

686  168  L.  EmiUo  Panlo  H.— O.  Lidnio 

Craso. 

687  167   Q.  Elio  i'eto.— M.  Junio  Peno. 

688  166  CSulpicíoOalo  M.Cbradiolfor 

celo  I. 

689  1C5   T.  Maulio  Torcuato.— Cn.  Octavio 

Nepote. 

690  16i  A.MaulioToreiiato.-Q.CaaioL(m- 

giao. 

691  168  TH».  Semprooio  Oraco  n^M .  Jn- 

vencio  Taina. 
69a   103   P.  Coruelio  Eocipion  2sa£ica  L— 

C.  Mardo  Figulo  L 
698  161  M.  VulcríoMeMbk— CPaaioSa- 

trabon. 

694  160  L.  Anido  Oalo.— M.  Cornelio  Ce- 

695  159   Cn.  CorueUoDolabela.^M.Falm 

Nobilior. 

696  168  H.  Emilio  ]>pÍdo.-4l.  Pcpilio  Le- 

nas II. 

691   161  Sext  Jnlio  César.— L-AnrelIoOies- 

tes 

698  156  L.  Corndio  Lentulo.— C.  Mardo 

Flfi^toII. 

699  166   P.  Conii  lio  Escipion  Nasica. — II. 

— M.  Claudio  Marcelo  II. 

600  164  (^  Opimio  Hepote. — ^L.  Poatmnio 

Albino. 

601  153   Q.  Fal?io  Novilior.— T.  Anio  Lasco. 
609  169  M.  Claudio  Marcelo  ni.—L.  Vale- 
rio Flaco. 

608  161  Ij.  LkiDÍo  Locólo. — ^A.  Postomio 
Albino. 

694  160  T.  Qnincio  Flamíiilo. — M.  Adlio 

Balbo. 

605  149  L.  Mardo  Cetuorino.— M.  MaaUo 
Keipote* 
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606  H8   Sp.  Postumio  Albino.— L.  Calpur- 

nio  Piaon. 

607  147   P.  Cornelio  Escipion  Africano  L— 

C.  Libio  Drufio. 

608  146  Cd.  Cornelio  Lentnlo.— L.  Munio 

A  caico. 

60tí    U5    Q.  Fabío  Emiliano.— L.  Hostilio 
Maneino. 

610  144   Scrr  Snipido  Gaiba^L.  AvoUo 

Cota  I. 

611  148  Ap.  Ciando  Pdqver.— Q.  Cecilio 

Mclclo 

612  148  L.  Cecilio  Mételo  I.—U.FaTÍoCer- 

TÜíano. 

618  141   Cn.  Scrrillo  Cepion.— Q.  Pomnejo 
Kofo. 

614   140  Q.  SeUo  Sapiente.— Q.  ServiUo  Co- 
pión I. 

616   189  Cn.  Calpomio  Pisón.— M.  FopUio 

Lenas. 

616  188  Cn.  Cornelio  EsdpkwNaakakF-D. 

Junio  Bruto. 
611   181   M.  Emilio  Lepido.  — C.  Hostilio 
Mandno. 

618  136  P.Fulvio  Ph¡loéFUo.--te&  Afi- 

lio Serrano. 

619  186  8erT.  Folvie  Placo.— C.  Gaiponito 

Pisón. 

620  1 34   P.  CorneUo  Eücipioa  Africano  IL— 

C.PbMo  Flaco. 
681   133  P.  Mn(  io  EscéTola.— L,  Calponio 

ri.«oii  Frugi. 
699  139  P.  Poptiio  Lenas^P.  Rnpnio  Ko- 

]KttC'. 

623  131   F.  licinio  Craso.— L.  Valerio  Pl»- 

co. 

624  130   M.  Perpena.— C.  Claudio  Piilqiier. 

625  129   C.  Ceiii)>rou¡o  Tuditauo. — Iba. 

Aquiliu  Nepote  I. 
696  198  Cn.  Octavio  Nepote^T.Anb  Lon- 
co. 

727    127    L,  Ca-^ioLougino. — ^L.  Cornelio  Ci- 

iin. 

628   126  M.£miUoLepido.— L.AaielioOiM- 
tes. 

699  196  M.  Plantío  Hjpseo.— X.  Pnlvi» 

Flaco. 

630   124   C.  Casio  Longino.— C.  Sezio  Cal- 
vino. 

68t   198  aCdioMctelo^T.  QdaeioXInr 
minio. 

199  Cn.  Domido  Bnobarbo.— O.  Faaio 

Nt']>otc. 

683  1 21    Q.  Fabio  Máximo.- L.  Opimio  c- 

pote. 

684  190  P.  Manilio  Nepote.— O.  Ptopiiio 

CartKMi, 

686  119  L.  Oedllo  Meló  IT.— L.  Aurelio 

Cuta  TI. 

636   118  M,  Pordo  Cato.— Q.  Mardo  Bes. 
68t  111  L.  GedUo  Metdom.— Q.  Alio 
BmnrokL 
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€88  116  O.  Idoluo  Ooto.^  TMo  Máxi- 
mo. 

G39    115    ,M.  Kiuilio  Encauro. — AI.  Cecilio 
díctelo 

6iO  lU  M.  AcUo  Balbo.— O.  Porcio  Can- 
too. 

841   118   C.  Ceoilio  Metelo.—C^  Ptplrio 

042    112    AI.  Livio  Druso.  —  L.  Calpanuo 
Pisón. 

M3    111    F,  Cornelio  E^eipion  Naflica. — ^L. 
Cal(mruiu  Ik-stia. 

644  110  M.  Mioncio  Rufo^p.  Portando 

Albino. 

645  109    í¿,  Cecilio  Alctclo  I.— M.  Junio  Si- 

lano. 

646  108  Serv.  Sulpicio  Qalba.— M.  Anralío 

E.scauro. 

64"    107    L.  Casio  Longtno. — C.  Mario  I. 

648  106  ti.  Atilio  S«mao.— Q.  Sorrilio  Ce^ 

pión  II. 

649  106  F.LatilioKufo,— CMiuiilioéMa- 

lio  Nrpote, 

650  104    C.  Murió  II.— C.  Flavio  Fimbria. 
051    103    C.  Mario I i! A u relio Orestes. 
663   108  C.  Mario  lY.— Q.  Luctacio  Cató- 
lo I. 

665  101   C.  Mario  T.— M.  Aqnilio  Nepo- 

te II. 

654  100   C.  Mario  VI.— I/.  Valerio  Flaco, 

655  yu    M.  Antonio, — .V.  rostuinio  Albino, 

666  98   Q.  Cecilio  M«telolI.->T.Didio  Ne- 

pote, 

661     91  Cu.  Cornelio  Lentolo.— P,  lÁciiiio 

Crafo. 

658  96   Cn.  Domii  ¡o  Eoobarbo. — C.  Casio 

Loiigiiio. 

659  96  L.  Liciiiio  Craso.— Q.  Mocio  Esce- 

vola  TI. 

660  94  O.  Cdio  ( 'a! vQ  ó  Caldo.— L.  Domi- 

cio  Knobarbo. 
€61     93    C,  Valerio  Flaco, — M,  Herencio, 
663     92    C,  Claudio  Pulíjuer,— M.  rerr»ena. 

663  91  L.  Marco  FiUpo.-^xt.  Jalio  Cé- 

sar. 

664  90   L.  Julio  César.— P.  Ilutilio  Lupo. 
666     89   Co.  Pom|jejro£straboQ. — ^L.l*orcio 

Catón. 

666     88  L.  Cornelio  SDa  l.-~Q.  Pompeyo 

Rufo 

661  87    Cn,  OcUvio  Nepote. — L,  Coruelio 

Ciña  I. 

668  86    L.Conulio  Ciña  IT.—r.  Mario  VII, 

669  85    L.  Cornelio  Cioa  i  II. — Cu.  Papirio 

Carijou  I. 

€10    84  Cn.  Papirio  Carbón  IL— L.  Corne- 
lio Ciña  IV. 
€11     88  ti.  Cornelio  Rscípion  A;dáiko.—C. 

Norbano  Flaco. 
672     82   C.  Mario  Juaior.— Cn.  Papirio  Car- 
l>ot.  III. 

619    81  M  Tullo  Oeoiiki^-43ii.ConwUoDo- 

labelo. 

Tomo  II. 


€14    80  L.ComeIioS¡ten.— Q.Oadltolfé- 

trio  IMo, 

0T5     79    Q.  Scrvilio  Vacia  Isaorico. — App. 

Claudio  Pulquer. 
616     1%  U.  Eniilio  Lepido.— Lnotado 

Catulu  II. 

677     T  T    C.  Junio  Bruto, — M.  Emilio  Bruta 
618     76   Cu.  Octavio  Nepote.— C.  £flcribo- 
uio  Curiou. 

€19    15  L.  Octavio  Nepote.— O.  A.«ntio 

Cntn. 

680  74    Liciiiio  Lucolo. — M.  Aurelio  Cota. 

681  18  H.Térencioy«R<Mi.F-C.CanoLoii> 

gino. 

682  72    li.  Celio  Publicóla.— Cd.  Cornelio 

Le»  tu  lo. 

683  11  Cn.  Autidio  Oreaies.- P.  Cornelio 

Lcntulo. 

684  10   Cn.  Poinpejo  Magno  L— If.  Lici> 

QÍo  Crofo  I. 
6S5     69   Q.  Flortensio, — Q.  Cecilio  Mételo. 
686     68    L.  Cwilio  Mételo.— Q.MorcioRex. 
681     67    C.  Calpuruio  Piaon.— M.  AcOio 

Glabrio. 

€88     €6  M.  Emilio  Lemdo  I.— L,  Voleacio 

Tulo. 

689  65    P.  Cornelio  Sula  ó  Sila,— P.  Anto- 

nio Peto, 

690  6t    Ti.  Julio  César.— C.  Marcio  Flcfulo. 

691  6;}    M.  Tullo  Cicerón. — C.  Antonio  Ne- 

pote. 

693    63  D.  Julio  Sitaiio.—L.  Lidflio  Moio> 
na, 

663    61  M.  Calpumio  FiMo.— M.  Valerio 

C94     60    L.  A  li  íiiiiu.—Q.  Cecilio  Mételo  Ce- 
ler. 

695  59   C.  Julio  César  L— M,  Calpumio 

Bibolo. 

696  68  L.  Calpnmio  Pisón.— A.  Oabinio. 
691     51   P.  Cornelio  Lentulo  Eiqpinter. — Qp 

Cecilio  Mctclo. 

698  66  Cu.  Cornelio  Lentalo. — L,  llardo 

Filipo, 

699  55    Cn.  Pompeyo  Magno  II. — M.  Lici- 

nio  Craso  II. 

100  54   L.  Domicio  Euobarbo.— Ap.  Clafl^ 

dio  Pulquer. 

101  58   Cn.  Domicio  Galfino  I.—M.  Vale- 

rio Mésala. 

7Ü2     52    Cn,  Pompeyo  Magno  III,  que  eligió 
por  su  colega  á  Q.  Cecilio  Mét  elo, 

103  61   Berv.  Sulpicio  Bofo.— M.  Claudio 

Marcelo. 

104  60  L.  Emilio  Paulo.— G.CIaodiolfar' 

celo  I. 

705     49    C,  Claudio  MiirceluJI.—L.  Corne- 
lio  Lentulo, 

106    48  C.  Julio  César  II.— P.  Eicnnlio 

Vacia  Isaurico  I. 
101     47    Q.  Fusio  Caleño,-  P.  Vatinio. 
108    46  C.  Julio  César  m.—M.  Emilio  Lf 

pipido  II. 

€8 
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t09  45  C.  Jáfio  Oter  IT,  qae  no  turo  co- 
lega alguno,  y  crf  ('>  dos  cónsules 
honorarios,  (»  Fnbio  Maxiaiu  v 
C.  Troljonio  Aspcr. 

110  ii  C.JulioCésarV.—M.  Antonio  Ne- 
pote I. 

til  43  C.  ViWo  Pansa.— A.  Hírdo.  Fue- 
ron reenijila/ados  por  C,  CéSAT. 
Octavio  i  y  t¿  Pedio. 

lis     42   M.  Emilio  Lepido  III.— L.  Mmu- 

cio  IMauco. 

tl8     41    1*.  8«írvilio  Vacia  Isaurico  IT. — ^L. 

Aütoiiio. 

tl4     40   Cn .  Doinicio  CaIvüu)  II. — C.  Aflinio 

Polioii. 

tl5    89  L.  >Iar.  ¡  >  Censorino. — C.  Calviáo 

"ÍIG  38  Ap.  L'luudíu  rul^ucr. — C.  ^'ürvauo 
Flavo. 

717     87    >r  ^'¡'!anio  Agripa  I. — ^L.  Ganinio 

Galo. 

tlS     88  L.  Uolio  Publicóla.— M.  Goceyo 

710     35    L.  L'uruilit'ío. — 8i'Xt.  rtíiiipeyo. 

780  84   L.  Escriboiiio  lÁUo. — M.  Antonio 

II,  qiK'  hizo  dimisión  del  consula- 
do, sustituyéndole  L.  Scmpronio 
Alratino. 

781  88  C.  César  Octavio  U.— L.  Ydcacio 

Tulo. 

788    88  Cd.  Domicio  Enobarbo. — C.  Sodo 

Nepote. 

123  31  C.  COsar  Octavio  11  J.~M.  VaK  rio 
Mésela  Corvino. 

784  80  C.  César  Octovio  IV.— M.  Licinio 

Craso. 

785  89  C.  Cémr  Octavio  Y.— Sext.  Apiile- 

yo. 

726  28  C.  Cé.sar  Octavio  VI  — \f.  Yipsa- 
iiio  Agripa  II. 

787  87   C.  César  Octavio  VIL-M.  Vipsap 

nio  Agripa  III. 

788  SO  C.  César  Octavio  Vni.—T.  Esteti- 

lio  Tauro  I. 

729  25  C.  César  Octavio  IX. — M.  Jnnio 
Silano. 

780  84  C  r  v  sar  Octavio  X.— C.  Norbano 

781  88  C.  César  Octavio  XI.— A.  Tbrancio 

Morena. 

TMPlíRIO. 

788  82  M.  Claudio  Marcelo. — L.  Arancio 
6  Airando  Nepote  I. 

733     21    (}.  Emilio  Lepido  — M.  Solio. 

784  20   M.  Apalejro  Nepote. — P.  iáiUo  Ner- 

▼a. 

785  10  C.  gpnrin  Sntnmin».— Q.  Lncvecio 

Cica  Vespilo. 

786  18  Gd.  Comelio  tiéntalo.— P.Ckymelío 

737     17   T.  Faroio.— P.  JaUo  SilaDO. 


CON 

7S8    10  Ij.  Domicio  Fíaobarbo. — P.  Oorae- 

liij  Escijilon. 
139      15    M.  Libio  DruáO  Libo. — Cn.  Calpar- 
nio  Pi.son  J. 

740  14  M.  Licinio  Craso.— G.  Cometió  Lett> 

tulo. 

741  18  Tib.  aandio  Neion.- P.  QoíntlBo 

Varo. 

742  12    .M.  Valerio  Másala.— P.  Sulpido 

Quiriiio. 

743  11   r.  Fabio  Máximo.— Q.  £Uo  Tabe- 

roD. 

744  10  Jnnio  Antonio.— Q.FaUoMáiÍBio 

A  frica  no. 

745  9    Tib.  Cl.  Druso  2ÍLrou  I.— T.  Qniu- 

cio  Crispino. 

746  8  M.  Maririo  CeQBorino."->C  Asiaio 

Ualo. 

747  7   Tib.  Cl.  Druso  Nerón       Cn.  Od* 

pnrnio  Pi^nn  TI. 

748  6   D.L<'liuBalbur. — C,  Auiiscio  Veto. 

749  5    C.  César  Octavio  XII.— L.  Come- 

lio  .Sula  ú  8ila. 
1Ó0       4    C.  Calvisio  Sabino  IT. — L.  I'a.sicao 
Rufo 

761      8  C.  Conirlio  Leotolo.— M.  Yaterio 

Alc.-^alino. 

753      8  C.  Cénar  Octavio  Xni.—H.  Plan- 

lio  Süntio, 

753      1    Coso  Corneiio  Lentulo. — L.  Calpur- 
nio  Pisón. 


Cayo  César  T,  primer  liijo  de  Aogns- 

to. — L.  Euiiliu  Paulo. 
P.  Vinicio  Nepotc.--P.  Alfeno  Varo. 
L.  Klio  Lamía.>-M.  ServUio  Ge- 

miuo. 

8ext  Elio  Cato.»G.  Sendo  Satar> 

niño. 

L.  A'alerio  Bésela  Meluso.— Cu.  Cor- 

nelio  Ciña  Magno. 
M.  Kinilio  Tapido. — L.  Armado 

Ni  jiotc  II. 
A.  Licinio  Ncrva  Silano. — Q.Ced> 

lili  Mcti'Io  Prcfico  Silano. 
M.  Fnrio  Camilo. — ¿ext.  Nonio 

Qnintiliano. 
Q.  Sulpicio  Camerino.— G.  Popeo 

Sabino. 

P.  Coraelio  Dolabela.— G.  Jado  Ci- 

Intio. 

Manió  Emilio  Lepido. — T.  Estatilio 
Tauro  IL 

Tib  OrnnanicoCéBBTl.— C.Ponte- 
yo  Capito. 

O.  Bilio  Nepote.— L.  Manado  Plan- 
eo. 

Sext.  Porapcyo  Nepote.— Sext,  Apa- 
lejro Nepote. 

Druso  Julio  Cesar  I«— C.  Norbano 
Flaco. 
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7M    te  T.  Bitetnio  8fma  Taoto.^L.  Eb- 

cribonio  T^iho. 
m     11   C.  Uecilio  Rufo.— L.PompoDio  Fia- 
co  Grechio» 

ITl      18   Tiberio  Claudio  Cósar  A iifrusto  III. 

~-Tib.  Germánico  César  II. 
TT8     19  M.  Junio  Silano.— L.  Norbano  6B^ 

ho. 

m     20   M.  Valerio  Mésala,— M.  Yalerio 

Cota. 

Vti     91   Tiberio  Clau  l  lo  r  nsar  Anginto  lY. 

— Drn^o  Julio  f'ósar. 
TTS     22    C.  8ul}»it-io  Gaíba.  —  D.  Haterio 
Agripa. 

YtO     98   C.  Asinio  Polion&tlonioo.— O.  An- 

tiscio  Veto. 

ín     94  Sext.  ConielfoOetego.— L.Titelio 

Varron. 

7t8  26  M.  Asinio  Aírripa. — Co5?o  Cornelio 
Lpiitiilo  Isiiurii'O. 

n9  26  Cn  Cometió  Lentolo  Qetalko.-^. 
Calvisio  Sabiao. 

T80  9t  M.  licinio  Craso.— L.  Galpando  Pi- 
són. 

781  28  Ap.  JuUo  Sil&DO.— F.  Sillo  Xerva. 
T82     99  C.  Ffiftio  Gemino.— O.  Knbelio  Ge- 

mino. 

783  30  L.  Caáio  Longino.— M«  Viaicio  Caar- 
tíoo  I. 

184     81    Tiberio  Claudio  Cesar  Angosto  T. 

— L.  Klio  S«jano. 
T85     89  Cn.  Domícío  Enobarbo.— M.  Fvrio 

Camilo  Escriboriiano,  ó  según 

Otros,  A.  Viteiio  -Nepote. 
786    38  Sery.  Snipicio  Oalba — -L.  Cornelio 

Sula  ó  Sila  Féli.v 
78T     34  Paulo  Fabio  Pérsico.— L.  Viteiio 

Nepote  I. 

788  35    C.  SescioGaloramerino.— M.Se^ 

tíUo  Rulo  >'ouiaao. 

789  86  Q.  Plantío,  Piautisno  6  Lellano.- 

Sext.  Pupiiiio  Gulifiio. 
700     37   Cd.  Acerronio  Proculo. — C.  Poocio 
Ñí^no. 

791     88  M  A(iullioJnIlano.—P.  Nonio  Aj> 

preñas. 

702     39   Cayo  Cé.sar  Augusto  II. — L.  Apro- 

nio  Cesihno. 
798     40   Cuyi,  Cr-Mir  An-nsto  III,  solo.— 

Dt  spiu  H  8c  le  dio  por  colega  á  L. 

Gclio  Publicóla. 

794  41    Cayo  César  A u^  usto  IV.— Cn.  Scn- 

cie  Saturnino. 

795  49   Tib.  Claudio  Cesar  Aagnsto  U.— 

C.  Licinio  Cecina  Largo. 

796  43    Tib.  Claudio  César  Augusto  TIL— 

L.  Viteiio  Nepote  II. 

797  44   L.  Quincio  Crispino.— X.  Estatillo 

Tauro. .  • 

798  45  M  YinidoCnartinoII.— M.  Esta- 

tilio  Corvino. 

799  40  C.  Yalerio  Aaiátíco.—M.  Junio  Si- 


lano,  ó  según  otros,  If  .  Yalerio 
Mésala. 

800  47   Tib.  Claudio  César  AuguBto  IV." 

L.  Viteiio  Nepote  III. 

801  48   A.  Paulo  Viteiio,  que  fué  mas  ade- 

lante emperador. — L.  Vipsanio 
Poblícota. 

809    49  C.  Fompeyo  Longino  Galo.^-Q. 

Veranio  I^eto. 

803  50   O.  Antiscio  Veto.— M.  SuilioRufo 

Serviliano. 

804  61   Tib.  Claudio  César  Angiisto  V.— 

Ser?.  Cornelio  Escipion  Orfito. 

805  59   P.  Cornelio  Sula  ó  Sila  Fáosto.- 

L.  Salvio  Otón  Ticiano. 

806  53   D.  Junio  Silauo.— Q.  Jlaterio  An- 

toniiio, 

807  64  Q.  Asinio  Marcelo.— M.  AciUo  A- 

viola. 

808  56  NeroQ  Augusto  I. — L.  Anttaoio 

Veto. 

809  5tj    Q.  Volusio  Saturnino — P.  Cornelio 

Escipion. 

810  67   dieron  Augusto  II. — ^L.  Calpumio 

Pisón. 

811  58  Xeron  Augusto  Til.- M.  Yafefb 

Mesalíi. 

812  69   C.  Viaauio  Aproniaoo  Publicóla.— 

Ij.  Fonteyo  CapitO. 
818     60   Nerón  Augusto  lY.-^COBO  CtNrn»* 
lio  Lentulo. 

814  61   C.  Cesonio  Peto.-— F.  Petronio  S»- 

bino  Turpiliano. 

815  62   P.  Mario  CeUo.— L.  Asinio  Oslo. 

816  68  Ii.  Mcmto  Regulo.— P.YitínioBnfb. 

817  64   C.  Leca nlu  Basó.— M.LicUiioCr»- 

fio  Frugl. 

818  65  A.  Licinio  Nerra  SUiano,  6  según 

otros,  P.  Silio  Kerva»— C.  Julio 
Vestiuo  Atico. 

819  66  C.  Ludo  Teaelino,  ó  seguu  otros, 

I^  P oncio  Tclewno.— C.  SuetonSo 

Paulino. 

820  67    L.  Fonteyo  Capito.— C.Julio  Rufo. 
881     68  CSilioltalico.- H.GalerioTkvca- 
loTurpiliiuio. 

822  69  Serv.  Sulpicio  Galba  Aug.— T.  Vi- 
iiio  Ilufíno  Crispiniano. 

828  .  70  Fl.  Vcspaaiano  Augusto  I.— Tito 
Cesar  I. 

894     71   Ye»pasiano  Augusto  II. — ^M.0oo^ 

yo  Xrrra  I. 

825  72  Vcspabiano  Augusto  III. — TitoCé- 
Bur  II. 

896  78  Domicinno  César  I.— M.  Valerio 

Mesaliuo. 

897  74  Yespasiano  Augusto  lY.— Tito  Cé- 

sar III. 

828  75  Vespasiauo  Augusto  V.— Tito  Cé- 
sar lY. 

899    76  Vespasiano  Augusto  YIw^THo Cé- 
sar V. 
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Tcspasiano  A^giato  YII.— Tito  Cé- 
sar VI. 

L.  Geyonio  Cómodo  Vero. — D.  2io- 
To  Prisco,  j  Kgnu  otro  C.  Gorne- 

lio  Pri-fo. 
Vcs¡ia.siaiio  Augusto  VIII. — Tito 

César  VII. 
Tito  AHA^usto  VIII. — DomicÍMio 

César  II. 
Sext.  Aiiio  Silrnno,  y  seg^n  otros, 
l'liiMtioHilviiiio. — T.  Vero  Po- 

liua,  y  üeguii  oíros  T.  Auio  i'olion. 
Dotniciano  Augnato  III. — ^T.  Flavio 

Sabino. 

Domicittuo  Augusto  IV. — Q.  Petito 
Rnfo,  f  flogan  otros,  T.  Viiginio 

Ttufo 

Domiciuuo  Augusto  V. —  Apio  Fu- 
ñió Sabina. 
Domiciano  Augusto  VI. — ^T,  Aore- 

lio  Fulvo  ó  Fulvio  I. 
Domiciano  Augusto  YII.— Serr. 

Cornclio  Dolabt  hi 
Domiciano  Augusto  Viíl. — A  Vo- 

lusio  Saturuino. 
Domiciano  Augusto  IX.-~>L.  Mina« 

cío  Ilufo. 
T.  Aurelio  Fulvo  II.r^A. 6 h.  8«mr 

pronio  Atratlno. 
l)oni¡i.'i;nio  Au^uslu  X. — M.  Coce- 

vo  Nerva  II. 
M.'  Ulpio  Trajaao  I.— M.  AcUio 

Glabrio. 

Domiciuiio  Angosto XI.-^.Yolih 

sio  Saturnino. 
Scxt.  Poujpcyo  Colega. — Cornelio 
Prisco. 

i».  Nonio  Asprcnas. — M.  Arretino 
ü  Arriciiio  Clemente. 

Domiciano  Augusto  XII. — Si  quie- 
re añadirse  los  seis  consulados  de 
Domiciano,  que  fuósei.s  veces  .sul)- 
rogado  cónsul  biijo  el  reinado  de 
Vespasinno,  Indhird  Domi- 
ciano obtuvo  e.Hta  dignidad  diez 
y  oebo  Tooes.— T.  FIotío  Cle- 
mente. 

C.  Fulvio  Vuliutc. — ó  L.  Autiá- 

cio  Veto. 
M.  Coceyo  Xervn  Augusto  III.— 

li.  Virginio  Rufo. 
M.  Coceyo  Nerva  Augusto  IV. — 

M.  lílpio  Trajnno,  César  II. 
C.  tíoúo  Senecio  I. — A.  Cornelio 

Palma  I. 

lí.  Ulpio  Trajín  o  AtigiMo  IIT. — 
M.  Julio  Coi  iK-liü  Frontón,  Pli- 
BÍo  Junio,  t!  Joven,  y  Cornuto 
fueron  cónsules  honorarios. 

M.  Ulpio  Trojnno  Augusto  IV. ^ — 
Scxt.  Articuleio  Peto. 

C.  Soüo  tJ«oecío  II. — ^L.  Licinio  Sa- 
ra 1. 


858  108  V.  ülpioTr^fmoAngwloT.— L. 

A|iio  Máximo. 
85t    104    L.  Licinio  Sara  II. —  P.  Neracio 
Marcelo. 

858   105  T.  Julio  Cánd^.—C.Aiicio  Julio 

Cuadrato. 

858  106  L.  Ceyonio  Cómodo  Toro.— LkT^ 

cío  Cerealis. 
860    107    C.  Sosio  Senecio  III. — L.  Licinio 
Sura  III. 

881    108  Ap.  Auio  Trebonio  Galo.— M.  Afi- 
lio MetUio  Bradaa 
888  1Ó8  A.ComeUoPalowU.— €.ColvUo 

Prisciano. 

8G3    1 1 0    Claudio  Crispino  Tulo. — Soleno  Or- 
fito  Ilatita. 

884   II L   C.Calpumio  Pisón.— M.Yetíoibi»> 

tico  Bolaco. 
865   118  M.  Ulpio  Trajaao  Aogosto  YI.— 

T.  Scxcio  Africano,  ysegonotrost 

C.  Julio  Aliicano. 
888  113  L.  PoblUio  Cdflo.— C.  Clodio  CMi- 

piiio. 

86"    lU    C¿.  Miño  Hasta. — P.  Mauilio  Yo- 

jiisto. 

868    116   L.  Viiü.  ro  "M.  ^ala,  y  ?eg«n  otros, 
Elio  Adriuiio  Augusto  1. — 
Yergiliauo»  ó  C.  Popilio  Caro  Po- 
dón, y  s^n  Otros,  Junio  Bos> 

tico. 

8r>9    IIG   Emilio  Eliano.— Ii.  Autiscio  Yeto. 

810  111  QuincioXíger.— G.  YipsanioApro- 

uiatio. 

811  118   Elio  Adriano  Augusto  IL— Tü». 

Claudio  Fusco  Saliiirttor. 
872    1 19    Elio  Adriano  Augu.sto  111,— Q.  Ju- 
nio llustioo. 

815  180   L.Cat  lIoS  vero.— T.  Aurelio  Ful- 

vo ,\ nrunitio. 
874    121    M.  Anio  Vero. — L.  Augur. 

816  188  Manió  Acicio  Avióla. — C.  Cornelio 

Pansa. 

816   183  Q.  Arrío PctÍno.-C.  Tentinio  Apro- 
nlntio,  y  s<^d  otros,  C.  Yeranío 

Aproniano. 

811   184   M.  Acilio  Glabrio.— C.  Bélico Tof 

cuatn  I. 

S7o    123    P.  Cornelio  EM-ipioii  Asiático. — Q. 

Vetio  Aquilino. 
818   180    Ycspronio  C.indido  Vero,  y  ««Pímn 

otros,  I.olio  Pedio. — L.  Vario 

Amhigtio  Bihulu,  y  scguti  otro^ 

Q.  Junio  Lepido. 

880  127    Galicano.— C.  Celio  Ticiano. 

881  138   L.  Nonio  AsprenasTorcoato. — 11 

.\  iiío  Libo. 

882  129  P.Juvencio  Celso.— Q.JnlioÜaibo. 
888  180  Q.  Fnbio  CatuKno.— M.  flnrio 

Ap'^r 

884  131    Scrv.  Octavio  Lenas  Pouciano. — 

M.  Antonio  Ruflno. 

885  188  Sencío  Angnrino.^ Arrío  Severisr 

no. 
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886  183  Hibero.— Jalio  Silano  Sisena. 

887  134   C.  Julio  Serrilio  Urso  Scveriano. — 

C,  Vivió  Vmo,  Vibio  Vero,  6  Vi- 

fio  iwrmátk 
88S   IM  FompeyanoLnpercoPoMlMiO.— L. 

Julio  Atico  Aciliano. 
6M   1M   O.  Cejoaio  Cómodo  Vwo.-tet. 

Vetnleno  Cinco  Pompeyano. 

890  131   L.  Ello  César.— F.  Celio  Baibino 

Tibalio. 

891  188  Solpicio  Cameriiio.— Qitfndoingtr 

Magno. 

892  139   T.  Antonino  Pío  Aag.  I.— Brutio 

Presente  I. 

888  140  T.  Antonino  Pío  Ang.  II.— M.  Aa- 

relio  César  I. 
804   141  M.  Pedweo  Sylog»  PriKino.— T« 

Henio  Severo. 

895  142    Caspio  RuQuo. — L.  Estacio  Cuá- 

dralo. 

896  143   C.  BelicioTorcnnto  II.— Tib.  Clau- 

dio Atico  Heiodeí, 
89T   144  LoliaiioAvito..<:!landloQaTlo  Má- 
ximo. 

898    145  T.  AotoDioPio  Atig.m.— M.An- 

relio  Gáiar  II. 
888   146  Sext.  Erado  Garo.— Gn.  Clandío 

Severo 

800  14T  M.  Talerto  Largo.— H.  Tal«rU» 

Mesalino. 

801  148  C.  Belicio  Torcaato  III.— M.  Sal- 

vio  Jollano. 

808   148  Scrv.  Ciunelio  Escipioa  Orfito.— 

Q.  ^'ouio  Fnico. 
808   150  RómnloOalicaiio.— AntíMioVeto. 
804   161   Sext.  Qutntiüo  Gorduao.— Sext 

Quintílio  Máximo. 
808   168  Sext.  AdKo  Glabrfo.— C.  Talerío 

Oimilo  II  Oiiiolo  Veriatio. 
906    153   C.  BruUo  Presente  11 .— Aulo  Julio 

RttEno,  ó  según  otros,  M.  Anto> 

Dio  BuAdo. 

Wt  164  h.  Aurelio  Cómodo,  6  según  otros, 
M.  Aurelio  César  iil.— T.  Sex- 
tilio  Laterano. 

808   166  C.  Julio  Sevwo.— M.  Roflno  Sabl- 
'  niano. 

808  168  M.  Plaotio  Silvano  Ceyonio^. 
Scnrio  Augurino. 

910    157    Barbato.— I¿gulo. 

811  168  Q.  Flavio  Tertnlo.— Claudio  6  li 
ciño  Sacerdote. 

912  159  Plautio  i¿uiatilo. — M.  Estado  Pris- 
co. 

818  180  T.  Vibio  Bani  ó  YarD.->-Aii.  Amo 

Bradua. 

914  161  M.  Elio  Aurelio  Vero  César  IV.— 
L.  Elio  Vero. 

816  '  168  Q.  Junio  BoaOco.— C.  Yetio  Aqui- 
lino. 

916  IfíS    L.  Papirio  El  ¡ano.— Junio  Pastor 

917  164  M.  Nonio  Macrino^  6  Mgnn  oteo», 


I 


C.  JuUo  ]ÍMrÍM.~X^  OofMlio 

Celso. 

918  165  L.  Arrio  Pudente.— M.  Gavio  ó  L. 
Cornelio  Eseipion  OrQta 

819  166  Q.  Servilío  Pariente.— L.FllftdIod 
T.  Vitrasio  Polioa. 

880  I6t  L.  Aur.  Vero  Ang.  III.- T.  Vtal- 
dio  Ciiadrato. 

921  168  L.  Vttio  Paulo.— T.  Junio  Mon- 
tano. 

888  168  Q.  Sosio  Ptiaoo.— P.  Oéilo  Apott- 

nario. 

888  110  M.  Goraelib  6  M.  Annlio  Sítmo 
Cetego.^^.  Erado  6  L.  Jonia 

Claro. 

884  Itl  L.  Septimio  Severo  1, 6  aegon  otros, 

T.  Tieinio  Sereno.— L.  Alfidio 
llereoiaso  ó  aegun  otro6|  C.  £a- 
quedlo  Nata. 
886   1T8  Claudio  Máximo.-~Corndio  BkÍ' 
pioA  Orfito. 

886  118  H.  Aorelfo  Sotmo.— T.  CSandlo 

Pompeyano. 
98t   174   Aoio  Trebonio  Galo.— L.  Flaco. 
998   116  Calpaniio  Pwon.— M.  Salvio  Ja- 

liaiio. 

929  176  T.  Vitrado  FoUon.  — M.  Flaño 

Aper. 

930  111   L.  Aurelio  Cómodo  Ang  I.—Plftih 

tio  Quintilio. 
981   118  Juliano  Bufo,  6  Yetio  Rufo.— 

bio  Orfito,  6  OoRielio  Bte^iioii 

Orfito. 

888  m  L.  AvkKo  Cómodo  Aug  n.— T. 

Adío  Aurelio  Yero,  6  Yei|iroido 

Cándido  Vero. 
988  180  L.  FoMo  Brutio  Presente. — Sext 

Qnintilio  Gordiano. 
934   181   L.  Aurelio  Cómodo  Ang.  III,— 

Autifldo  Bnrho. 
936   188  Pelronio  Marnt-riiao. — IL  Yetio 

Trebelio  Rufo. 

986  188  L.  AarelioGónodo  Ang  IV.— M. 

Allfidío  A'i'iv-¡¡;rí 

987  184   M.  Egio  Manilo.— Cn.  Papirio 

Bliano. 

988  186  Triario  Matemo.—M.AtilioMeti- 

lio  Bradoa  I. 

989  186  L.  Anr.  Cómodo  Ang.  Y.— M.  Aoí- 

lio  niabrio. 

940  187   Tulío  Crispino.- Papirio  Eliano. 

941  188  C.  Alfo  Fuadano.— Doilfo  SUano. 
943    189    Servilio  Silano, — .Tuuio  Silano. 

943  190  L.  Aur.  Cómodo  Aog.VL—Petro- 

nio  Septimiaao. 

944  191    Casio  Aproiiiano.— M.  AtOiO  Mo* 

tilio  Bradua  II. 

945  192   L.  Aur.  Cómodo  Ang.  YII.— P. 

Helvio  Pcrtinii. 

946  193   Q.  Socio  Falcon.  — Jolio  Srocio 

Claro. 

941    194   L.  SeptimioSeveToAug.il— Clau- 
dio Septimio  Albino  César. 
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948  196  Q.  Fiarlo  Eacapala  Ttetolo.— T. 

Fla?¡o  Clemente. 

949  199  Cn.  Domido  Dmí».— L.  Yalwio 

Mea  la. 

959  197  Ap.  Claudio  Laterano.— Tício  Ra- 
fino,  ó  M.  Mario  Bdlfio. 

951  198  Tíb.  Aterío  Satuniiiio.--C.  ikaio 
Treboaio  Galo. 

958  199  P.  Cornello  AnoUno.— H.  Anlidio 
Frontón, 

963  200  Tib.  ClaucUo  ¿ievero.— C.  AafiUio 

TUorino. 

954  901  L.  Anio  Fabiano.— M.  Nonio  ICn- 

cíaQO. 

955  898  L.  Septímio  Severo  An?.  III.— H. 

Aurelio  .\  iitoiiiiio  An'¿.  I. 
9d6   203   M.  Septímio  riuaüauo.— P.  Scpti- 
mioOetal. 

957  804  L.  Fahio  Silo,  Cilo  6  Gbüo.- H. 

Anio  Libo. 

958  .  905  M.  Anr.  Antonino  Aaiir.  II.— P. 

Si'ptiinio  (letíi  Cc^ar  TT. 

959  206   Anio  Nuaio  Albino.— Fulmio  Emi- 

liano. 

960  207    M.Fluvio  Ai.f'r,-  -Q.  AlioMúxitnn. 

961  808  M.  Aurelio  Autouiuo  Aug.  III.— 

P.  Septímio  GetaCeiar  III. 
968  809  Tlb.  Claudio  Fompe7aBO.—Lolíano 
Arito. 

968  810  M.  Acilío  Fanseino.—- Triano  Rnfl- 

niano  ó  C.  Cesouio  Mac«T. 

964  211   Lolio  Qeuciauo  ó  Q.  Epidio  Bufo. 

— ^PomponíoBaao. 

965  818  M.  Julio  Foiiipryo  Aspw. — ^P.JTn- 

lio  Pompejo  Ásper. 

966  818  H.  Aar.  Antonbo  Ang.  IT.— P. 

Celio  BalbinO. 

967  214   SiUaMeBala.—Q.  Aqnilio  Sabino  I. 

968  915  Emilio  Iieto.—AnicioGrealM. 

969  916    Q.  Aquilio  Sabino  11. — Sext.  Coi- 

nelio  Anuiino. 

910  81T  O.  Broffa  Presente.- T.  Mesfo  Ee- 

triciito, 

971   218   M.  Opilio  Macrino  Aug.— Díadu- 

meno  Cesar  y  L.  Adranto. 
918   819  M.  Aur.  Antonino  Aqg.  Y.— Lid- 

nio  Sacerdote. 
918  880  M.  Anr.  Antonino  Anio^.  YI.— M. 

Aurelio  Eutiqniano  Comazon, 
974   821   Adío  ürato  tíabiuiano.— Claudio 

Seleneo. 

'915   888   I^r  Aur.  Antonino  Aug.  VII.— M. 

Aurelio  Serero  Al^andro  Ce- 
sar I. 

916  838  L.  Mario  Máximo.— L.  Boecio  Pn- 
pirio  Elbuo. 

911  834   ClaadioJaiiauo.— Claudio  Crispino. 

918  885   M  .  Meció  Rnfo.—L.TuipiUo  DoB- 

ter. 

919  226    M.  Anr.  Serv.  Alejandro  Aug.  II. 

C.  Quialilto  Marcelo. 
980    227    AI.  Numio  Albino  6  Cplin  Albino. 

— M.  Claudio  i'upíeuo  Majámo. 


981  938  T.  ManiUo  ó  Yetio  Modesto.— «N» 

gio  Calporoio  Trobo. 
989  889  M.  Anr.  Sev.  Alcyandio  Áng.  IIL 

— Casio  Aprouio  Dio  Coceyano, 
988   330   L.  Tirio  Ca^poruio  Agrícola.— 

Sext.  Oatío  Clementino. 
984  881  T.  Claudio  Pompejiao.— Felieitm 
ó  i'ciiguiauo. 

986  888  Jnlio  Lnpo.— Máximo  L 

9Se^    '233    Máximo  II.— Ovinio  Paterno. 

987  231   mxiiüo  Ili.— C.  Calió  LTt>auú. 

988  885  L.  Oatílio  SeTero.->L.  Ragonio 

Uriiuií  io  Quiciauo. 

989  886   C.  Julio  Vero  Maximino  Aog.— 

C.  Jnllo  Afiríeano. 

990  881  L.  Ovínio  Rustico  Coméliano.- P. 

Ticio  Perpetuo. 

991  838  M.  Vlpio  Crinito.— C.  Nonio  Pro- 

culo  Ponelano. 

992  239   M.  Antou.  üordiaoo  Aog.  I.—IL 

Adlio  Avióla. 

993  240    Vetio  Stibino.— Venusto. 

994  241   M.  Antoo.  Gordiano  Aug.  II.— M. 

Anr.  CInndio  Pompeyano. 

995  848   C.  Vctio  ó  Anfidio  Atico.— C.  All- 

uio  Pretestato. 

996  848  Julio  Arríano.- Emilio  Papo. 

997  244    Pereirriiio  — Fiilviñ  Fmilianol. 

998  245   M.  Julio  Filipo  Aug.  I.— Tib.  Fb- 

TÍo  Tíciano. 

999  846  Brntio  Presente.- M.  Komto  AJIií- 

no  L 

1000  841  M.JaltoF!1ipo  Ang.n.— M.Jnlfo 

Fifijio  ('('sar  I. 

1001  248   M.  Julio  Filípo  Aog.  III.— M.  Ja> 

lío  Filipo  Céfltr  IL 
1008  849  Ful  vio  Bmiliano  II.— Yetio  Aqui- 
lino. 

1008  850  €n  Meeio  Qninto  Tmjano  Deelo 

Aiiir.  I. — Anio  Máximo  Grato. 

1004  851    Cn.TrajanoDecioAag.lI.— aHo- 

renio  Etmsco  Merio  Dedo  Céstr. 

1005  858   C.  Vibio  Treboniuuo  G;ilo  Aug.— 

Ü.  Yibio  Volusiaao  Céear  1. 

1006  858  C.  YiMo  Yolvsfano  Aog.  11.— SL 

Valerio  Máximo  I. 

1007  254   P.  iácinio  Valeriano  Aog.  I.— P. 

Licioio  Qalieno  Anp.  I. 

1008  855    P.  Licinio  Valeriano  Autr.  IT.— P, 

Idcinío  Gnlieno  Aug.  II. 

1009  856  M.  Yalerio  Máximo  II.— M.  Adlio 

Glabrio. 

1010  367    P.  Lic.  Valeriano  Aug.  III.— P. 

Lic.  Galieno  Aug.  III. 

1011  858   M.  Aurelio  Mernío  Fnseo.— PoD- 

ponio  Baso  I. 
J013   259   Ful\io  Emiliano. — Pomponio  Baso 
11. 

1013  260    Cornelio  Secular.— Jul  io  Donato. 

1014  261    P.  Lic.  Galieno  Aug.  IV.— Petro- 

nio  Volu.Mano. 

1015  363   P.  Lic.  Galieno  Ang.  Y.— Pomp^ 

Faustino. 
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Ji.  Nanlo  Oefonlo  AlUno  IT.— 

Máximo  Dcstor. 
P.  Lic.  Galieno  Aug.  TI. — Emilio 

Saturnino. 
P.  I  i    Valeriano  César. — ^L.Liid- 

lio  xMaeer  Rufiaiauo. 
P.  Lic.  Oali«no  Aug.  Yll.-^bi- 

ni'o. 

Otíuío  Paterno  I. — Arsefilao. 
Ovioio  Paterno  II. — Mariniano. 
M.  Au-  H  (Mandio  Aug.— Otíbío 

Patoruo  lU. 
Fiavío  Antioqal«oo. — ^Forio  OrlHo. 
L.  Domioio  Aiirfliiiiio  Aog.  I,— M. 

CdjODio  Viro  Baso. 
Qnieto' — ^Toldamtano, 
M.  CI.iudioTácitol^FarioPlftci- 

deauo. 

L.  Domicio  Anreillatio  Aug.  IT. — 

C.  Julio  Capitel  ¡no. 
L.  Doniioio  AurcUano  Aug.  III. — 

T.  Nonio  Marcelino. 
M.  Clau'liü  Tácito  Aqg.  IL—Fol- 

TÍo  £mUiauo. 
M.  Aurelio  Probo  Ang.  I. — ^H.  Au- 
relio Paulino. 
M.  Aurelio  Probo  Aug.  II. — ^M.  Fa- 

rio  Lapo. 
M.  Ann  lio  Probo  Aqg.  III.>—(M- 

uio  Paterno  IV. 
Jimfo  Heaalft- — Orato. 
M.  Aur.  Prol)0  Aqg.  lY.— O.  Jonio 

Tibeñano  i. 
M.  Anr.  Probo  Ai^.  Y. — ^Pompo- 

nio  Vitorino. 
M.  Aareiio  Caro  Aog.  I. — An» 

relio  Carino  O^r  I. 
M.  Aurelio  Carino  Aup.  IL— ^B(. 

Aur.  2<iumcrÍAno  César. 
Oonst.  Tal.  Dioetecíano  Ang.  1. — 

Arií.tó!)iiIo. 

Junio  Maxioiino  Prisciliaho. — Ve> 

tío  Aqoiníno. 
Coust.  Val.  Diorloc'iíino  Aug.  IT. — 

M.  Aur.  Val.  Masimiauo  Ang.  I. 
M.  Anr.  YaI.  Ufaximtano  Anj?.  II. 

Pomponio  Januario. 
Tiberio  Anio  Baso. — ^L.  Kagonio 

Qolndano. 
Const.  Val.  Diocleciíuio  Aug.  III. 

— AL  Aor.  Tal.  Maximiano. 
C.  Junio  Tfberiano  IL— Oasio  Dio. 
Afranio  Aiiibaliano.— M.  Aor.  Al> 

clepiodoto. 
CbttBt.  YaI.  XXodedano  Av.  lY. 
Anr.  Yaitt.  MaxumaDo 

Ang.  IV. 
Fl.  Junio  Constando  Cloro  César 

I. — C.  Talerio  Qalerlo  Ibziaiia- 

no  César  I. 
Numio  Tueco. — AnioComelio  Ann- 

lino. 

Gomt.  Tal.  Dioeledano  Ang.  T.— 


¥i.  Jslio,  Cbastando  Cloro  04* 

í^ar  II. 

mo   297   M.  Aur.  Val.  Maximiaoo  Ang.  T. 

—C.  Tal.  Gal.  M axfmiaiio  Aug. 

César  IT. 

1051   208  Anicio  Fausto.— Severa  Qalo. 
1062  999  Const  M.  Diodeciano  Ang.  YI,— 
M.  Aur.  Yal.  Manmiano  Aqga^ 

to  VI. 

lOóS   300   Fl.  Julio  Constancio  Cloro  César 
III.— r   Val.  Gal.  Mazimiano 

César  III, 

1054  301    Postmuio  Tiriano.— Fl.  PopilioNe- 

pociíino. 

1055  802    Fl.  Jiiüo  CoiiRtancio  César  IV.— 

V.  Valerio  Gul.  Maximiano  Cé- 
sar IV. 

1066    808    Const.  Val.  Dioclcriano  Aog.  Vil. 

— M.  Aur.  Val.  Maximiano  Aug. 
YII. 

1051    804    Const.  Val.  Dloclcciano  Aug.  VITL 
— ^M.  Aur.  Val.  Maximiano  Au' 

gusto  vm. 

1058  806   Fl.  Julio  Constancio  César  V.— C. 

Valerio  Galerio  Maximiano  Cé> 
sar  Y. 

1059  306   Fl.  Julio  Constancio  Aug.  VI.— C. 

Valerio  Gal.  Maximiano  Angos- 
to YI,  en  Italia,  después  del  aes» 
to  consulado,  en  las  GauUw,  end 

mes  de  abril. 

1060  307    M.  Aur.  Valerio  Maximiano  Aug. 

IX, — Fl.  Valerio  Constantino 
Aog.,  en  toilo  el  resto  del  imperio. 
C.  A  ul.  (jal.  Maximiano  Augus- 
to YU.— Gal.  Yal,  Maximiano 
César  en  Italia. 

1061  308    M.  Aurelio  Majencio  Aug.  I — M. 

Aurelio  Róumio  en  el  resto  dd 
imperio,  por  el  mes  de  abril. — 
M.  Aur.  Vah  rio  Maximiano  An- 
gosto X.  V.  Val  Gal.  Maxiiniap 
no  Aug.  VII.~No  se  contó  sn 
consulado  del  aGo  precedente  en 
Italia. 

1069   809   M.  Aur.  Majencio  Aug.  II.— M. 

Aur.  liómulo  César  II,  en  el  res- 
to del  imperio,  después  de  los  con- 
suladoa  décimo  y  séptimo  «a  Itac 
Ua. 

1003  310  H.  Aur.  Hajendo  Aug.  IIT,  solo  en 

el  resto  del  imperio  í  I,  después  de 
los  consulados  décimo  j  séptimo 
en  Italia. 

1004  311    Rufo  Vouliano  T. — Ensebio,  en  el 

resto  del  imperio. — C.  Val.  Gal. 
Maximiano  Aug.  VIII,  solo  en 
Italiftt— P.  Liciniano  Liciuio  Aug. 
I. — M.  Aur.  2áajenc¡o  Aug.  IT, 
solo  en  el  resto  del  imperio. 
1066  319  Fl.  Val.  Constantino  Aug.  II.— P, 
Lioiniaoo  Lidnio  Aog.  II. 
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IMC  fl8  il.  YftI.G<mstantinoAn(r.lIT.— P. 

Lieiniano  Liclnio  Auir.  III. 
1061    314    Rafio  Volnciauu  II. — Aniuno. 
'  1068   816    Fl.  Constantino  Áng,  iy.~P.Uc. 

Lifitiio  Aiig'.  IV. 

1069  316   ¥1  Ceyonio  Sabino  ó  Kafio  Coci- 

n»  Sabino.— Q.  Aradh»  RaUno. 

1070  317    OvinioClalK  iriio  I.— Séptimo  Bn.so. 

1071  S18   F.  Lic.  Liciuio  Aog.  V.— Fl.  JoUo 

Crispo  César  T. 
,1018  819   Fl.  Y;i!.  niii-taiitliio  Aii?.  Y.— 
Val.  Líciniauo  Licluio  César. 
16T8  880  Fl.  Val.  Congtontioo  Ang.  YI.— 
Fl.  Claudio  CoDitantíno  Junio 
César  I. 

10T4  881  Fl.  Jal  Crispo  César  II.— Fl.  Cl 

Coristaiitino  César  I. 
1075   328  Feirouio  Frobiano. — Anido  Juliu 
no. 

107*^1    3-j:'>    Arüiü  Severo. — Fl.  Junio  Rufino 
1077   884   Fl.  Julio  rrl  po  César  III.— Fl.  Cl. 

Constantino  Céáar  III. 
10t8  886  Anicio  Paulino.— PabliKo  Anício 

Juliano. 

1079  326    Fl.  Valerio  Constantino  Aug.  VII. 

— Fl.  Julio  Constando  César. 

1080  887   Fl  Vnl   Coostajitíiio.— Máximo 

BhhíIío. 

1081  328  Fl.  Magno  Jannario. — Fabio  Justo. 
1088   889   Fl.  Viil.  Constino  Aug.  VIII.— Fl. 

Cl.  Constautioo  César  IV. 
1088  880  OrimoOaltcanoIL-L.  Aurelio  Sjr- 

maco. 

1084  331    Auio  Baso. — AblaTÍo  Egipcio. 

1085  388  Ortaio  Pecatiano.— Necínio  Hila- 

riano. 

1080  333   Fl.  Julio  Valerio  DeUnacio.— M. 

Aurelio  Jenofilo. 

1081  884   L.  Rauio  Acotu  ¡o  Optato. — Anicio 

Fausto  Paulino  Juuior. 

1088  885  n.  JuKo  Constando  I.—€.Ceyon¡o 

KuGo  Albino. 

1089  336   Fl.  Popilio  2iíe|»oUaao.— Facundo 

6  Segundo. 

1090  337    T  Fabio  Ticinnc— Feliciano. 

1091  338  UrAO.—Polemio. 

1092  339  Fl.  Julio  Constantino  Aug.  II.— Fl. 

Julio  Constante  Aug.  I. 
1098  840  Fl  Septioúo  Acindino.— L.  Aradio 
Proculo, 

1094  841  Fl.  Antonio  MarceUao.— Celio  Prc^ 

bino. 

1095  342    Fl.  Julio  Conslautuio  Aug.  III.— 

Fl.  Julio  Constante  Aug.  IL 

1086  848  H.  M(ciu  Mcmio  Fnrío  Plácido.— 

Fl.  risidio  liómulo. 
1091   844   Domicio  Leonoio^— Sainttio  Autor. 

1098  345    Aniantio  Ceyonio. — Rnfino  Albino. 

1099  346    Fl.  Julio  Constantino  Aug.  IV.— 

Fl.  JoUo  Constante  Aug.  UI. 

1100  347    Fl.  Ensebio.— Fl.  Rufino. 

1101  348  Fl.  FUipo.—Fl  Salía  ó  Salea. 


COK 

UOft  849  Ulpio  LliBirio.— Aeo  Mrio  (Mi- 

lino. 

1103  350  Sergio. 

1104  851  KigríniiaoQ.eaItalin.~MagBAlIs8^ 

nencio  Ang. 

1105  352    GaÍHo,  en  el  resto  del  imperio,  des- 

?nes  del  consulado  de  Sergio  t  dt 
_í¡gr¡niano,  eu  Itnlia — Ma^no 
Dccencio  Cósíir. —  raulo.  tu  el 
resto  del  imperio.— Fl.  Julio  Coas» 
tancio  Aug.  V.— Fl.  ClandioCoi» 
tanoio  üalo  César  I. 

1106  868  Fl.  Julio  ConstADL-io  Aug,  VI.— FL 

Cl.  Cüiisfancio  Galo  César  II. 

1107  354    Fl..Iul¡o('üUbtuiiciü  Aug.  VIL— FL 

Cl.  Constancio  Galo  César  III. 
1103  355  Fl.  Arbecio. — Mavortio  Loliano. 
lUi'J    35ü    Fl.  Julio  Constancio  Aug.  VIII.— 

Fl.  Cl.  Julio  César  I. 

1110  857   Fl.  Julio  riiii.,fam'io  Aug.  DL— EL 

Cl.  Juliano  César  11. 

1111  .'í.'.S   Xeracio  Cerealis. — DeciaiMk 
lili    :í,VJ    Fl.  Ensebio.— Hypatio. 

1113  'M',Q        Julio  Constancio  Aug.  X. — ^Fl. 

Cl.  Juliano  César  III. 

1114  ?^C'  1    Fl.  Tauro.— Fl.  Florentino. 
1116    302    Fl.  Mamertino. — Fl.  Nerita. 

1116  868  Fia  Juliano  Ang.  IT.—SfgsDde 

Salustio. 

1117  304    Joviano  Aug. — Varroniano  >'übüi- 

simo  Fuer. 

1118  ¿65    Valentiniano  Ang.  I.— Taknts 

Aug.  I. 

1119  866  Gra<  íaiiu  Nobiliflitto  Fiw  l^-FL 

Dagalaifo. 

1120  367    Fl.  Lupicioio.- FL  Jorino. 

1181  868  Valentiniano  Ang.  n.--yikaAs 

An?  II. 

1122  309    Fili.v  Valentiniano  Nobilísimo.— 

.Se.\l,  Aurelio  Victor. 

1123  370   Valentiniano  Aqg.  III.— TalenI» 
•         Aug.  III. 

1194  811  Graciano  Aug.  II.— Sexto  Ankie 

Petronio  Probo. 
1125    372    FL  Modesto.— FL  Arinteo. 
1186  818  Valentiniano  Aug.  IV.— Velnt* 

Aug.  IV. 

1131   874    Graciano  Aug.  111.— Fl.  Equick). 
1188   815   Después  del  consolado  del  enpcn^ 

dor  GraciüDo  y  de  Eqnicio. 
1129   376    Valente  Aug    V.— Valentiniano 

Jun.  Aug.  I. 

1180  871   Graciano  Aug.  IV^Fi.lferabSfl: 

des. 

1181  818  Valente  Aug.  VI.— VaIsntiHin» 

Jun.  Aug.  II. 
1138    879    Dec.  Magno  AubOmoGalo.-Q.  Cío- 

dio  Hermogenifvnu  Olybrio. 
1188  880  Graciiuio  Aqg.  Y.— Teodosio  Au- 
gusto I. 

1184  881  Fl.  Anio  BiK|UMÍ0.p-F1.  PmMí» 

1186   382   Fl.  Autouio.-PostamiaSjagño  II. 
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1186  888  ¥\.  Merobandes  11.— FI.  SatuniiDO. 
113T    384    Fi  Rtcimero.— Fl.  Clearco. 

1188  885   Arcadio  Ang.  I.— FI.  Bauto. 

1189  886   Pl.  Honorio  Piwr  Nobil.—FI.  Eto- 

dio. 

1140  887  ValeiitiiaanoAi|g.m.— FLEntoo- 

pio. 

1141  888  Tcodosio  Aag.  II.— FI.  Cyoflglo. 

1142  889   FI.  Timasio.— Fl.  Promoto. 

1148   890   Yalentiniano  Ang.  IV.— FI.  Neo- 
terio, 

1144  891  Tiberio  FabÍoTid«DO.—Q.  Aurelio 

Symaco. 

1145  392    Arcadio  Ang.  II.— FI.  Rufino. 
1148  303  TeodORio  Ang.  IIL— Fl.  Abuadft- 

do  ■ 

lUT  .  894  Arcadio  Ang,  III.— Honorio  Aa- 

gusto  II. 

1148  395   Sext.  Anicio  Olybrio.— Sext.  Aui- 

cio  Probino. 

1149  396   Arcadio  Ang.  IT.— Honorio  Au- 

gusto III. 

1180  89t   Fl.  Cesario.—Poncio  Atico. 

1161  818  Honorio  Ang.  IV,— Fl.  EntyiiniA- 

no. 

1153   899   Manlio  Teodoni.^FI.  Eutroi^o. 

1153  400    Fl.  Estilicon.— Fl.  Aurdiaro. 

1154  401    lUgonio  (Viso.— Fl.  ilavita. 
1156  408  Arcadio  Ang.  Y.— Honorio  An* 

g-iisto  V. 

1156  403    Tcoiioáio  Jumor  Aug. — Fl.  iiuiiio- 

rido. 

1157  404    Honorio  Au^  TI.— Fl.  AriHteneto. 

1158  405    Fl.  Eslilicou.— Fl.  Auteiuiy. 
1169  406  ArcMlio  Aog.  YL— Sext  Anido 

Probo. 

1160   407    Honorio  Aug.  VII.— Teodt>sjo  Au- 
gusto II, 
Anicio  Baso, — Fl.  Filipo. 
Honorio  Aug.  VIH. — Teodosio 

Ang.  ni. 
Fl.  Vamnf«."-Fl.  Tertulo. 
Teodosio  Aug.  IV,  8oIo. 
Honorio  Ang.  IX — Ttadono  Au- 
gusto V.  t 
F!.  Luciano. — Fl.  Herodiano, 
Fl.  Conataute. — Fl.  Constancio. 
Honorio  Aug.  X.— Teodoaio  Au- 
gusto VI. 
Teodosio  Ang.  YII.— Junio  Qoarto 
Paladio. 

Honorio  Aag.  XI. — Fl.  Cou.^tau- 
cio. 

Honorio  Ang.  XII. — ^Teodoito  Au- 
gusto VII  í. 
FI.  Monaxio.— FI.  riiuta. 
Teodosio  Aug.  IX. — Fl.  Constan- 
cio m. 
FI.  Agrícola. — FI.  Eastatio. 
Honorio  Aog.  XIII.— Teododo  An- 
gosto X. 

Ilt8  488  Bnfio  MnrintaDo.— H  Asdfipio- 
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1177   434   FI.  Castino.— Fl.  Yfetadna. 
im  486  Teodosio  Aug  XT—PtaddioVft. 

lentiniano  César  1. 

1179  498  Teodosio  Aug.  XII.— Yalentinino 

Augu.sto  II. 

1180  427  Fl.  Hieño.— Fl.  Ardabnrio. 

1181  428   FI.  Félix.— Fl.  Tauro.  - 
lis2    429   Fl.  Florencio.— Fl  Dionisio. 

1183  430  Teodosio  Ang.  XIIL— Yaleatínift- 

no  Angosto  III. 

1 184  431    Anicio  Baso.— Fl.  Antioco. 
1186   433   Fl.  Aedo  I.— Fl.  Valerio. 

1186  433  Teodosio  Aug.  XIV.— FI.  Anido 

Máximo. 

1187  434    Fl.  Aspar— FI.  Areobindns. 

1188  435   Teodosio  Aug.  X V .  — Yalfiatínto* 

no  Augusto  IV. 

1189  436   Fl.  Isidoro.— Fl.  Senator. 

1 1 90  437   Fl.  Aecio  II.— FI.  Sigesvuldo,  6  Bl- 

gcvalte.«.  • 

1191  438   Teodosio  Aug.  XYI.— Anido  aiA- 

brio  Fausto. 

1192  439  Teodosio  Aog.  XVII.— Fl.  Testo. 
1198  440   Yalentiniano  Aog.  Y.— Fl.  Anar 

tolio. 

1194  441    Ciro  Panopolita,  solo. 

1195  442   Fl.  Dioscoro.— FL  Eudoxio. 

1190  446   Fl.  Anido  Máximo.— FL  Paterno. 

1191  444  Teododo  Ang.  XYUL—Dodo  Al- 

bino. 

1198  445    Yalentiniano  Augusto  V.—FL  No- 

nio. 

1 1 99  446   Fl.  Aecio  III.— Q.  Aurelio  Symaco. 

1200  447    C.  ó  FL  Ardaburio.— Falonio  Aly- 

pió  Probo. 

1201  448    Rufio  Postnmiano.— FL  Zcnon. 

1202  449   FL  Protogenes.— Torció  Secundo 

Asterio. 

1803  450   Yalentiniano  Ang.  YII.— Gonadto 

Avieno. 

1804  461   Mardano  Augusto.— dodk»  Ad«V 

fio. 

1205  452    Fl.  Hirculauo. — ^Fl.  Asporacio. 

1206  453   Fl.  Opilio.— FL  Vincomalo. 

1207  454    FI.  Al-ño  IV.— Fl.  Estudio. 

1208  465    Vuloiitiuittiio  Ati^'.  Vill.— Fl.  Aa- 

temio,«ii  Italia. — M,  Mecilo  Avi- 
to  An^.,  en  el  resto  del  imperio, 

1209  450    Fl.  JuHii. — Fl.  Varanes. 

1210  457    Fl.  CousUiutino.— FL  Rufo. 

1211  458   León  Throx  Ang.  1.— Jnlio  Mayo* 

rano. 

1212  259   Fl.  Ricimcro.— Fl.  Patricio. 

1213  460    FL  Mncrno.— Fl  Apolinio. 

1214  461    FL  Stvtriuo.— Fi.  Duguluifo. 
1815  468  León  Thrax  Aog.  II.— Yibio  Sm- 

ro  Anfr. 

121f)    4r)3    Decio  Buüilio  Félix.    Fl   \  ibiano. 

1217  4IU    FL  Rustico.— FL  Anicio  Olybrio. 

1218  40f)    FI.  Bnsilisco  I.— Fl.  HcrraiHerico. 

1219  4(iG    Uou  Thrax  Aug.  lil.  Tib.  Fabio 

Ticiano. 

1880  467  Fl.  Pweo^FL  Jota. 
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12SS  469  fil.  Zím<ml— flMKKkno. 

1223   410   FI.  Severo  —Fl.Jordano,  ó  Jordán. 
mi   m   Lcou  Türax  Aug.  lY.— FL  Pro- 
Uano. 

1225  412    FI  r*  sto.— Fl.  Marciano. 

1226  418   iieoo  Tlirax  Ang.  Y.,  éia  cúlq^a. 
1891   4té  León  Janior  Ang.,  «án  oól^. 
12-2S    475    ZiMiOti  Au^'.  II.,  colega. 
122U   416   BasiUsco  Aug.  ÍÍ.—F1.  Amato. 
1S30  411  OeBpnesdelcoiiiaUidod»  BmOímo 

T  (le  Arawta. . 
1231   418   lid,  solo. 
1983  4T9  Zemm  Aag.  III,  mIp. 

1233  4-^0    Fl.  Basilio  Júnior,  si»  oól.-^'a. 

1234  481   Fl.  Flacidio  ó  l'lacido,  úu  cólcga. 
1986  489  FI.  Sererioa— FL  TrooQBdlo. 
123'')    4^3    A  tiu  io  Fausto,  t-iii  i'ólegiv. 

1231    484   Tuoü'inco  Amalo,  rey  de  loe  godos. 

— FL  Yeitaooio. 
1388  4S5  Q.  Aurelio  ByuMO,  el  JóveD,  «q 

cólegu. 

1830  486  Mánro  Dcclc— Fl.  Loogiao  1 

1240  487    Auicio  Manlio. — Scveriuo  Boecio. 

1241  488   Fl.  Sifulio.— Clario  ó  Claudio  lij- 

uamio. 

1348  489  Auicio  Probino.->Eitt^o  Ghro- 

uio  I. 

1348  490  Anicio  Fau.sto.— l'l.  Lougioo  II. 
1244  401  Fl.  Oly'.rio,  el  JÓTeo,  siiioólcgtt. 
124u  4U2  Aüaaru.sic»  Aug.  I.— Fl.  Rufiuü. 
1346  493  Dccio  Albiiio.-EosebioClironioII. 

1247  4  '.H  FI .  Preaidio.— Tarcio  A  sterío. 

1248  4*.í.>  Fl.  Viutor.— Fl.  Emilio. 

1349  496  FI.  Paulo,  sin  colega. 

1250  491  Ann.-jta.-io  \\v^,  II,  n\i\  cólccra. 

1251  4y8  Detio  rauliuo. — Juan  Estila. 

1252  499  Fl.  Juan  Gibo.— Fl.  Ascicpio. 

1253  500  Fl.  Patricio.— Fl.  Pypacio. 

1254  5U1  Fl.  Pouipeyo. — Utifio  Atíüqo. 

1255  502  RufioAvicno.elJóven,— FLFrobo. 

1256  503  Fl.  D. 

1251  504  Fl.  Volu.iaiio.— Fl.  Cetago,  Ceteo 

ó  Ccti'^O. 

12ííS    :>0.'>    Miuiliii  Teodoro.— Fl.  Sabiniano. 

1269  6U6   Fl.  Mésala.— Fl.  Areobioda. 
1960  501  Aiia8taMoAi|g.III.->yciiaocioDc- 

cío. 

1261  508    Vt  iiaucio  Dccio  el  Jóvco. — ^FL  Cc- 

Icr. 

1262  ñOO    Oportnno,  pin  cólerr;^. 

1263  ¿10    Manlio  ¿tívtnuu  Boecio, — Fi.  Eo- 

t  arico. 

12f)4    .511    Félix  Galo.— Socundiiio. 
I2()5    512    Fl.  Paulo.— Fl.  Muwjuiuuo. 
12t;t;    613    Anido  Probo. — Fl.  Cleinentino. 
1361   514  M.  Anrel.  Caaiodora  SMMtwr,  lin 
colega. 

1268    515    Fl.  Aiitemio.— Fl.  FkmwBO  I. 
12»)'J    5i{)    Fl.  Peilro,  sin  cók'f;a. 

1270  ólt  Aaastaaio  AuK- iV- — Fi.  Agapiio. 
1811  618  FL  FlfiNDsMI.-^.  IfiVM. 
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Justino  Aug.  I  — EaUirtt*  Oalk» 

ó  CUioH  Aiaak). 
n.  Titelkno.->FI.  Rnttot. 

JoBtiüiaiio  I. —  Fl.  Valerio. 
il.  Aurelio  ti;maco. — i5eTerioo  Boo- 
do. 

Anicio  M;\xiuio,  sin  colega, 
Justíoo  Aug,  11. — FL  OpUio. 
Aaid»  Prabo/'FL  FilesMO. 
Anicio  Olybrio  d  Joven,  8¡mCiSti(|ft. 
Fl.  Mavorcio,  siu  colega. 
JaatiUano  Aug.  11,  rin  cél^a. 

Muiiro  Dccio,  bilí  eólcffa;  uunque 
8egnu  ottoé  lo  fué  Ba«iUo  J  mior, 
postanio  Lampadiik— Fl.  Oi«ita«» 
Siu  cóDHulet, 
Síd  cóouIm, 

JoBtíníuo  Áng,  III»  lin  cóbg». 
Justiiuaoo  Aug.  iy.-TMdoÉ(»F«^ 

liso  al  JúvoB. 
BelMo,  én  cébgt. 

Sin  cónsules. 
^  cónsules. 

Fl.  Joargo.^FL  TolmiaM. 

FI.  Apio  Egipcio,  sin  cólt^», 
Fl.  Juatino^  aia  colega. 
Baailjo  d  JÓT«B,  lia  eóltgil. 
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Aut'.  I. 

AuguüUi  II,  que  fué  cónsul 
dirán  t«  todo  el  resto  de  su  TÍda, 
y  el  Ultimo  que  obtuvo  la  fUgnl' 
dad  de  cúnHul  roiouuo. 
CONSUS:  dio«  del  Coa8qjoóN«ptiiM»ia«tar 
e.stabu  dt'líajo  de  tierra,  6  se»  en  una  cueva,  par» 
manife.star  ijuc  ¡u.s  cou.%vjuu  dt:beu  ser  uiauprc  »»• 
cretoi:  «e  eetableciú  una  ñcsta  en  honor  de  este 
dios,  (juc  se  celebraba  en  18  de  rijrn-to  KiijoalnUI* 
bre  de  coosuaie».  ( VéatMi  mia.  palabra.) 
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(le  la  rq>üblica,  desde  Domitij^o  CoiiUrini,  1043, 
basta  Lai8  Coatarini,  1676,  y  cuenta  entre  sus  in- 
sKrtdmMenibajii^orefl,  cardenalea  7  literatos:  d  mas 
cfmofído  Oníípar  Contarini,  qne  nació  en  Vene- 
da  en  1483,  y  mnñó  eu  1542;faécar>!ennl  y  lega- 
éodelPlapaen ladíetadeRatisbona  (1540),  jqne 
hizo  imUilcí?  p'ífneTZOS  por  reronoiliar  á  !os  cató- 
licos y  protestantes:  escriliió  entre  otras  obras  itn- 
jp»rtMites,iiB  tntado  de  "De  Imnortolltete  anlnMe," 
contra  Pomponace  ra  marírtro. 
*  *  CONTKPKC:  pneh.  de  ¡a  inuiiieip.  y  part. 
de  Zacoaltfpan,  distr  de  Hnejdtia,  est.  de  México. 

(^OVTKSTANOS:  antipios  hnliitiuitcs  de  Es- 
paña, hacia  Valencia,  Orihaela,  Denia y  üandia, 
7  pobladores  de  parte  del  reino  de  Harde  7  déla 
Marca  6  Mancha  de  Arnpon. 
'  CONTI  (Ameua  Gabriela  Kstefaxia  LmsA): 
ré*ae  Borbov. 

roVTI :  villa  de  Francia  en  el  departamento  del 
iiomme,  á  4  leguas  S.  O.  de  Amiens:  tiene  750 
bebHantes,  formaba  porte  de  los  dominloe  de  Ift  car 
•e  de  roiuíé,  y  ba  dado  su  nombre  á  la  rama  sesnm- 
de  de  estíi  casar  esta  villa  tuvo  anti^oamente  sefio- 
teeporticnlares,  y  jiasó  j>or  casaniiiMito,  primero  a 
la  cnsa  de  Mnilly,  a  fines  del  siglo  XIY,  y  deepoes 
á  la  de  Borlan -Condé,  en  1551. 

CONTI:  rama  sepuiidii  d*'  la  casa  de  Borbon- 
Condé;  fué  su  jefe  Ariiiaiido,  príncipe  de  Conti 
(véase  el  articulo  siguiente):  antes  de  Armando 
Hevd  el  título  de  príncipe  de  Conti,  Francisco  de 
Borbon,  hijo  de  hnh  de  Borlion,  primer  prítirípc 
de  Condé,  que  casó  en  1605  coa  una  bija  del  du(pie 
de  Guií^a,  y  murió  en  1614  sin  succesion. 

CONTI  ( ÁKMANT'n,  nu'vnrr  pk  )  :  nació  en  París 
en  1629.  murió  en  1666  j  era  1»  raiano  segundo  del 
gran  Conde;  tomó  elgana  parte  en  lee  remitas  de 
la  Fronfie ;  ftif^  prpso  con  su  hermano  y  encerrado 
en  Havre  por  orden  de  Mazarini ;  hizo  con  él  las 
paces,  casó  con  una  sobrina  del  cardenal,  jtüéwmr 
brndo  wllíTiindor  de  la  Giiyaim;  hizo  una  cunpe- 
fia  en  Italia,  cuyo  éxito  fué  desgraciado, 

-CONTI  (Fram  isi  o  liCis,  pnfNTiPE  ne):  hijo  del 
precedente;  nació  en  1084,  murió  en  1709;  se  dis- 
«Dgaió  en  las  jornadas  de  Stciukcrquc,  de  Flturus 
y  de  Nerwinde:  fué  elegido  rey  de  Polonia  á  la 
muerte  de  Sobieski  (1697);  pero  cuando  llegó  á 
este  pais  para  tomar  posesión  del  trono,  lo  encon- 
tró ecnpado  por  Augusto  II:  Luis  XIV  110  le  ama- 
ba, T  no  le  roiifió  mando  alpnno  importante:  Mns- 
silloii  protiunció  la  oraciou  fúnebre  de  este  pnn- 
eipe. 

CONTI  (L.  Fkawisco,  príncipe  nii):  nieto  del 
precedente,  nació  en  1717,  murió  en  1776;  man- 
dó en  el  l'ianiontc  (1744),  donde  ganó  la  sangrien- 
ta batalla  de  Coni  (1744),  después  en  Flnndes, 
douUc  tornó  á  Mons  (1745):  dejó  un  hijo  quemu- 
tfó  en  Barcehm»,  en  1814,  y  con  él  condejó  la 
tama  de  los  príncipes  de  Borbon-Oonti. 

CONTI  (LcTSA  MAROARrTA,  PRINCESA  de):  mu- 
jer célebre  por  so  talento  y  por  su  belleza,  hija  de 
Enrique,  duque  de  Quisa,  fué  amante  de  Enrique 
FV,  y  easó  eo  1605  con  Francisco  de  Borbon,  prín- 


cipe de  OiMillí  liabfeDdé  «piwladé  viaáüBU  léli, 

casó  secretamente  con  e!  marisonl  de  Eassouipic- 
re,  con  el  cual  cayó  de  la  real  gracia  y  murió  en 
un  destierro  (16S1):  dejó  escrita  la  "Historia  de 
]()«  nrnore?  de  Enriqne  IT,"  ICr.l,  (pie  había  si- 
do publicada  con  nombres  supuestos  bajo  el  titu- 
lo de  "Historia  de  loe  amores  del  Gran  Alejandre." 
rONTT  (Antonio  Srtitvrii.A.  llamado  el  Abate)  : 
literato  y  sabio  italiano  oriundo  de  Venecia,  nació 
en  Padva  en  I01T,  morid  1148:  viajó  por  Tnglap 
term  y  Francia,  tuvo  relaciones  con  los  prinoipntes 
sabios,  y  particulerraente  con  Newion:  contribu- 
yó macho  á  dar  á  conocer  en  Italia  los  deecn- 
brimientos  hechos  rn  los  países  cstrnTijerop,  y  ¡i  di- 
fundir en  ella  el  espíritu  filosófico:  habia  corito 
sobre  diferentefl  asnntos  y  empesaba  á  publicar  una 
edición  de  sns  obras,  cnando  mnrió:  se  tienen  de 
él  2  tomos  en  4.",  publicados  en  Venecia,  1739-56, 
que  contienen  nn  "tratado  de  lo  bello/'  en  el  gé- 
ñero  de  Platón,  y  varios  poemas:  tragedias;  "J. 
Bruto:  César:  M.  Bruto:  Dmso." 

CONTORNADAS:  eon  en  heráldica  las  cabe- 
zas;  de  ave?  y  aniranles  que  puesto  de  cualquier  mo- 
«lo  que  sea,  las  vuelven  sobre  su  espalda;  también 
.so  entiende  en  esta  vox  los  creeíentes  ateas  pontat 
miran  á  la  izquierita. 

CONTRA-ALMENADO:  es  en  heráldica  cuan- 
do las  almenas  qae  tienen  nna  pieza  por  amboe  la" 
tius  no  sün  )H  rpendicnlares;  también  se  lian»  "con- 

tra-bretesado." 

COKTRA-ARMTNOS:  se  llama  así  en  herál- 
dica al  eainpu  Je  sable  eoii  colilliis  de  ])l;i,taó  blan- 
cas, por  diferenciarse  cu  lo  occidental  de  poner  enr 
contradós  los  colores,  siendo  aqní  campo  lo  que  en 
aquellos  era  figura:  se  ven  pocos  ejeraplareá. 

CONTRA-BANDADO:  en  heráldica  se  espre- 
sa  siempre  que  en  el  escodo  lleno  de  bandas,  se 
corten  esr:is  por  medio  con  una  diagonal  desde  el 
undulo  izquierdo  superior  al  lado  derecho  de  la 
banda,  6  bien  con  ana  perpendicular  por  el  centro 
del  escudo,  de  suerte  que  enon  Iftdo Sen  metal,  lo 

que  en  el  otro  es  color. 

CONTKA-liARKADO:  cu  hcraldi.'a  no  sieu" 
do  partido  con in perpendicular,  se  tira  ladíagmial 
por  los  ángulos  opuestos  á  los  de  arribn. 

CONTKA-COMPORAl)0:eu  heráldica.  Véa- 
Éíe  Contrapasando, 

CONTKA-DKSBRANCADO:  en  heráldica 
son  los  arix)les  y  troncos  oue  por  ambos  lados  tie- 
nen cortadlas  sus  ramas,  al  modo  qoe  se  vé  en  la 
Cruz  de  Borgofla:  tamblea  se  Uaauui  "eoetades  y 
ebrancados."  ,  . 

CONTRA^BNCAJABOt  en  heráldica.  Vdade 

CONTUAPASANDO. 

CONTRA-FAJADO:  en  heraldic>a  es  cuando 
están  las  fl^aa  partidas,  de  fomin  qoe  en  nn  lado 

sea  color  lo  que  en  el  otro  es  metal. 

CONTRA-FILETE:  se  denomina  también  en  he* 
ráldica  rcearcciada  y  trechor:  es  como  la  orla,  pe* 
ro  se  diferencia  en  que  solo  tiene  la  mitad  de  so 
ancho,  separándose  coa  igual  distancia  de  la  di^ 
confMreaeia  del  escodo.  ' 
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CONTRA-FLOm.ISADO:«ii  h«rijtfi<i».y6ar 

CONTRA-PARTIDO:  se  dice  ast  en  herál- 
dica cuuudo  uua  pieza  se  Iiaihi  partiihi  eii  un  ts-  , 
cudo  cuartelado  y  tangente  cada  mitad  al  cuartel 
de  ra  costado,  de  soerte  qoe  ha  dos  mitades  odí- 
du8  foriin.'n  pcrfoctaiueiite  la  pie/a. 

CO^TRA-PASA^'DÜ;  se  eutiende  en  herál- 
dica de  dos  figuras  que  marclian  opaestameote  una 
sobre  otra:  déla  f»roi»ia  >iierte se  dice  coutrnmui- 
jwnado,  eucajudo,  Uor-li&ado,  poteozado  y  verudu, 
cuando  estas  j^eias  por  estar  partidas,  oortadast 
tajadas  ó  troiuiiuJus,  los  colores  y  Díctales  se  opo- 
nen unos  á  otros,  guardauUo  eu  su  número  ks  ro- 
ldas dadas. 

CONTO  \-POTEKZADO:en  bcráldiM.  Véa- 
se Co.N'TB^r  ASANDO. 

CONTRA-YERADO:  en  heráldica.  TMse 

CtomiuPAaiKuo. 

COKTREBIA  (bs-voicion  j>e)  :  verificóse  la  rea- 
didon  de  esta  plaza,  qne  ana  de  las  mas  im- 
portantes qiiL'  los  roniatíos  teniau  eii  España, 
año  Gil  de  la  íuudacion  de  Roma,  16  años  atiles 
déla  venida  de  Jesucristo:  Sertorio,  que  había  or- 
ganizado en  Itt  península  cspiiAola  utia  fomuda- 
dable  resisti-ucia  coutra  el  poder  de  Roma,  luó  el 
qne  puso  sitio  á  esta  ciudad,  doa  veces  tomada  y 
y  muy  fortiOeada  entone<'s  ]^or  Ins  romanos:  esto 
contribuía  de  tal  modo  a  iu  uLsliauila  defensa  de 
los  sitiados,  que  Sertorio  tuvo  que  recurrir  á  su 
fecuiulo  ingenio  para  reridirlos:  hizo  constniir  una 
torre  de  madera  movible,  y  mas  ulta  que  las  mu- 
rallas para  que  las  dominase,  molestando  desde 
ella  á  los  que  las  flcfcniüiui :  ademas  mandó  nlirtr 
una  mina  al  ])ié  ib  l  üini  o,  tu  ¡d  que  introdujo  ma- 
terias cotiilaistilil'  í,  cuyo  humo  pestífero,  molestó 
de  tal  iiiniio  ¡i  ios  .-itia  lo-,  (juc  ;i  vi-fu  do  la  tor- 
re y  preparativos  del  u.-alto,  se  riiulitru:!  j>ur  cu- 
pitulaoion;  Sertorio  solo  tratA  emelmcnte  á  los 
desertores  (l.>  f  jórcito  que  se  hnbiaii  refngiado 
a  la  pln7„i.  y  «  u  cnanto  á  los  habitantes  de  esta, 
se  contentó  (oii  desarmarlos, 

C0NTKEHA5Í  (Antovio  nr) :  jiltitor  cf¡)ano]: 
nació  eu  Córdoba  el  aíio  1¿87,  y  luvu  por  uiuts- 
troal  célebn  Pablo  de  Céspedes:  entre  mn  obrad 
se  encuentran  muchos  cuodros  (\m  pintó  para  el 
convento  de  San  Francisco,  y  nara  otros  tetiiplo» 
de  Bujalance,  donde  había  fijado  su  residencia,  y 
varios  retratos  (¡no  ejecutó  con  stima  perfección, 
hasta  que  aeaoció  su  muerte  eu  el  año  1»}54. 

COMTOERAS  I.I..RGEDK):  eseultor  español; 
qne  hif.0  en  el  año  ló;>4  las  estatuas  de  lo";  rt  yt  s 
que  e.-tau  de  rodillas  en  la  capilla  de  luá  llijes 
Kuevos  en  la  catedral  de  Toledo. 

rONTKERAS  (  .M  ASt  f  i.^  hábil  escultor  espa- 
llol,  que  llorecia  en  la  misma  época  que  el  prece- 
dente: la  obra  suya  de  mas  mérito  es  un  "S.  Lá- 
jtaro,"  que  se  halla  cu  la  ijrlesia  de  Antón  Martiu: 
este  ilu¿»tre  artista  era  dii>cipuIo  de  Domingo  de 
R^ia,  con  quien  tiab^  en  el  vadado  de  las  es- 
tatuas de  bronce  q»o  se  coloearou  en  la  sala  oc- 
tógona del  palacio  antiguo  de  Madrid:  falleció  en 
la  misiBa  corte  hacia  el  afto  1550. 


*  rO>'TRERAS:  pueb.  de  Jamnnicip.  de  San 
Angel,  |>art.  de  Tluipau,  diatr.  O.  del  uL  do  Alé- 
xico. 

CONTREVI A :  ciudad  antij^oa  española,  de  los 
carpeutanos,  situado  á  orillas  del  GaíidiaU:  au  sí* 
tiu  y  minas  qoe  donservan  sn  aombm  están  hof  á 

la  vii^ta  del  real  .^itlo  de  la  Lubcla,  término  de  Ca- 
ñaberueloii,  couüuoudo  con  el  partido  do  Sacedoo, 
provincia  de  Cuenca,  á  medio  coarto  de  lena  dt 
sul/ida  de  los  reales  baños  termales:  en  el  "Manual 
del  bañista,  ó  baños  de  la  laabala,^'  jmblicado  por 
D.  Basilio  Sebastian  CasteUaaoi^  anliciHiio  da  la 

Biblintccn  nacional,  se  d*  taua de  MI  «T j|eB,  ki» 

toria  y  estado  actual. 
CONVENvE:  pueblo  de  Oalia  (XcvempopuW 

DÍa),al  pié  de  los  Pirineos;  su  territorio  correspon- 
de al  puis  de  Cominges:  su  capital  era  Coavenes, 
llamada  tamlden  L^gdnnQtt  ConTonanm,  boy  Sea 

Bertrán  de  Comminges. 

CONVENCION  NACIONAL:  asamblea  po- 
lítica de  Francia,  que  fué  convocada  por  la  Aim» 

blea  legislativa,  para  gobernar  después  de  la  sas- 
pensiou  de  lu  autoridad  real,  y  que  succedió  á  la 
asamblea  legislativa,  el  21  de  setiembre  da  lT99s 
el  misrno  dia  de  su  iiislaJacion,  la  í '  'nví-ucion  abo- 
lió la  monarquía,  proclamo  ia  reuubiica  y  conceo- 
tró  en  sí  sola  todoe  loe  poderos  del  Estado:  nos  Umi- 
tarémos  á  onunierar  los  principales  actos  de  esta 
í'clelire  asamblea:  el  lU  d«  aofiembre  lüzonn  lla^ 
niaaiieutoá  todos  los  pueblo*  en  nombre  de  U  li- 
bertad, prometiendo  anxüio  y  protección  á  todos 
los  que  combatiesen  contra  el  trono;  el  It  de  enero, 
1793,  pronunció  contra  Lnis  XYl,  por  mayoría  de 
f»  Votos,  la  pena  de  muerte  sin  apelación;  el  1.  de 
f(  brerc)  declaró  la  guerra  á  luglaterro,  á  Uoianda 
y  a  España,  y  decretó  un  alístanüealo  de  300.0M 
houd)rea;  il  'j  de  setii  uibre  orgttuizó  un  ejercito  re- 
vuluciüüuriu  ambulauie  que  llevaba  por  todas  par- 
tes el  terror:  el  ó  de  octubre,  abolió  la  era  volfar, 
y  di-'cri'tó  qiiu  la  era  de  W  t'r mccses,  &e  coriTaria 
desde  la  fuudacioü  úc  la  repuljiica,  ta  decir,  de&de 
el  2-j  de  setiembre  de  I7'J2,  y  que  se  cambioiia  «1 
calendario;  el  16  de  octubre  í  veiidimiarío  afio 
II ;  coudeiiú  a  muerte  á  la  reiua  Moiia  Autoneta; 
el  31  de  octubre  de  1793  ( 10  de  brumario  del  año 
II)  sentenció  a  muerte  á  2ó  de  kuí  uiiembroe  del 
vjartiüu  ¿^iruudiito,  euue  uUus  ü'.i^ui,  (ieosouuey 
Vergniaud;  el  5  de  abril,  1794  (16  germinal),  h*" 
zo  snfrir  la  nii.<nia  suerte  a  Dunton,  Camilo  Dce- 
mouliuís,  )'  á  citro.s  niiu  ¡ios  republicanos  del  club  de 
los  jacobinos,  por  no  ser  bastante  eocaltados;  el  % 
de  mayo  (IS  íion  al,  lluljcsiiicrre, dueño  del  jtoder 
eu  la  uMiiublea,  hizo  proclamar  la  existencia  de  on 
Ser  Supremo;  el  27  de  julio  {O  termidor;,  laGoa> 
vención  coTtdeiió  á  muerte  á  los  dos  l'"iips[<ierrc  y 
á  8U>  partidariu.s  mas  sanguinarios,  lo  cual  puso  liu 
al  reinado  del  terror;  el  5  de  abril,  1795  (10  ger- 
minal afio  lir,,  concluyó  lU!  frutado  cüu  el  rey  de 
Prusia;  el  '¿1  de  mayo  >  12  praOi^U;,  (iuprimió  el 
tribunal  revolucionario;  el  23  da  julio  (4  termi- 
dor), concluyó  un  tratado  de  paz  con  España;  el 
2G  de  octubre  \i  brumario  aúolV),  dió  un  decre- 
to de  amaíatía»  paca  todoi  ka  daliú»  walamn^ 
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ftié  de  trüs  aflos  y  trciatii  y  cinno  día*;:  el  lui/iir  de 
«OS  sesiones  era  en  el  palacio  délas  Tullcríos:  atu«g 
éb  atfmm,  b«bUt  Mdaetado  la  eonititndoB,  lla- 

mnda  dri  afio  III.  (Véase  CnN'íTiTrnoS',) — Dos 
partidos  poderosos  y  euemigos  lucharon  sin  cesar 
m  «1  aeao  da  1»  GooTandou;  el  partido  girondino 
ó  DKXÍrrri'ilo,  y  el  partido  jacobino  ó  de  la  raonta- 
fia,  partido  exaltado:  los  mas  célebres  represeotao- 
taa  M  partido  modando,  fberon  Brissot,  Oenon- 
ne,  Yrrfrniaad,  Oondorcet,  Pethion  y  Barbaronx; 
im  despartido  exaltado,  Robespierre,  Dantoo,  Col* 
IMI»4l«il}ait,  BaitttJwt,  TalHen,  Coathoa  7  Ma- 
rat  :  la  historift  detallada  de  la  Convención,  se  en- 
caeQtra  en  la  de  estos  hombres  (véanse  sua  Bom- 
te«a):af  aa  d^  aeiMar  á  I»  Cfonreneion  de  nna 
pürrion  de  actos  vir  lentos,  tiránicos  y  aun  atroces, 
M  debe  también  reconocer  que  desplegó  cu  las  cir- 
aonitaiieiai  mas  gravea  una  energía  sin  igual,  que 
sapo  combatir  á  un  tiempo  7  con  buen  éxito  á  los 
aMOMigoa  iatariores  y  eeteriores;  y  últimamente, 
fM  iftlvd  la  Frandft  ioTadlda  por  el  estranjero. 

CONVENIO  DE  VERGARArscis  afios hacia 
«pt  ooa  saogrieQta  guerra  ciril  desolaba  las  pro- 
,^hMAl»d»BÍ|ialla,  desde  que  á  la  muerte  del  rey  D. 
Fernando  VII  se  din  el  grito  á  favor  del  infante 
t>.  Cárlos  7  en  peijuicio  de  D/  Isabel  II.  hi^A  de 
aqoelaionarea  7  jurada  cono  beredera  de  la  coro* 
■a:  dividida  la  Espafta  en  doa  bandos  en  que  se 
lapreaentaban  no  solo  intereses  dinásticos,  sino 
lia  graadea  principios  políticos  que  C0Datítii7en  loe 
partidos,  se  empezó  una  lucha  civil,  desesperada, 
aaagñeatft,  aa  que  las  dos  partes  beligerante»  uo 
twaieuleiou  del  talor  espafiol,  entonces  tan  ma- 
lamente empleado  contra  amigos  y  contra  honna- 
aoa:  el  remedio  á  tantos  males  7  la  ansiada  aurora 
da  paa  no  apareeíMiHt  basta  el  día  SI  deagoatode 
1839:  en  lUiR  f  stensa  llanura  á  las  inarf^encs  del 
Deva  7  á  poca  distancia  de  la  villa  de  Vergara, 
fbrmaroii  en  nasa  laa  decididas  huestes  qne  acan- 
dillaba  el  general  D.  Baldoniero  Espartero,  duque 
de  1*  Victoria,  7  á  poco  rato  aparecieron  los  bata- 
llowei.  antes  enemigos,  qne  acandillab*  el  general 
D.  Rafael  Maroto,  a  favor  del  pretendiente  I),  Car- 
Ijw:  Espartero  colocándose  en  el  centro  del  espa- 
ÜOW  ■■Haitro  qne  formaban  los  dos  ejércitos,  les 
hizo  en  ana  corta  alocución  sabedores  del  objeto 
da  a<|iiat  acto  grandioso  7  del  convenio  que  acaba- 
tía  da  «eiebrar  para  poner  térmiDO  á  la  guerra  ci- 
vil 7  asegurar  la  felicidad  de  la  patria:  las  aclania- 
cúmes  OOB  ane  sos  palabras  fueron  recibidas  harto 
lodicában  wdeaeo  de  paz  7  de  anión  que  había  en 
todos  los  corazones,  unión  de  que  quisieron  dar 
«ejemplo  los  dos  generales  dándose  un  estrecho  ábra- 
lo á  vista  de  amboe  f^jércitos  one  desde  aquel  mo- 
mento quadaron  vnidaa  liajo  »  bandera  da  laa- 
bei  II. 

CONVENTO  JURÍDICO: los  romanos  en  to- 
dos los  países  qne  subyugaron  7  qne  venían  á  ser 
provincias  de  su  vasto  imperio,  establecieron  unas 
ebancillertas  ó  audieDcias  para  administrar  justicia, 
7  coa  jurisdicción  en  todos  los  pueblos  marcados 
dmtt»  da  kn  tínútai  da  deteniiúdotarritorio:  ea- 
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de  este  género  fueron  las  establecidas  en  Sarilla, 
Ecya  7  otros  puntos  de  EspaAa. 
CONVENTOS:  á  Anea  del  siglo  dltimo  se  con* 

taban  en  España  2.398  con  59.788  frailes  y  33.630 
monjas:  en  1808  bajaron  los  frailea  á  46.568, 7  en 
18i5  á  88.546:  en  aquella  época  constitucional  se 
secularizaron  8.111  regulares,  entre  ell  >-  "^''7  mon- 
jas: de  suerte  que  en  1835,  á  pesar  de  loa  enganches 
de  la  déeadn  inwcedente,  no  estetían  maa  que  1.940 
conventos  con  30.906  religiosos:  todos  fueron  es- 
tinguidos  en  1837  á  escepcion  de  los  tres  para  las 
misiones  de  Filipinas,  «nos  20  que  quedan  de  esco- 
In]  ios  y  (jfiO  de  monjas:  en  América  habia  19,  que 
en  1841  se  ban  reducido  á  8,  de  los  cuales  ha7  8 
en  la  Habana,  i  en  Ouanabacoa,  7  uno  respectirap 
mente  en  Cuba,  Puerto  Príncipe  7  Trinidad,  con 
unos  200  r^ulares.  (V.  iKsmimw  mon.ísticos.) 

CONVULSIONARIOS:  nombre  qne  se  did  an 
el  siglo  XVIII  á  unos  fanáticos  del  partido  janse- 
nista que,  deqraes  de  la  muerte  del  diácono  Páris 
(1794),  iban  ataepnlcroda  este  varón,  en  el  cemen- 
terio de  San  Medardo,  7  allí  padecían  convulsiones 
7  hacian  mil  contorsioaes  que  se  tenian  por  miln* 
gros:  algunos  de  ellos,  rerdaderos  itune,  se  tortn* 
raban  voluntariamente  7  se  figuraban  go/jir,  ea  me- 
dio de  sos  sufrimientoe,  éxtasis  delicioeos:  bubo  que 
probibir  la  entrada  en  el  cementerio  para  poner  fin 
á  esta  especie  de  epidemia,  con  cuyo  motivo  un  bu- 
fón escribió  sobre  la  puerta  este  dístico  ingenioso; 

De  par  le  ro7,  défense  á  Diea 
De  nira  ndnda  en  ce  lien. 

COOK  (Santuoo):  célebre  navegante  inglés, 
nació  en  1728  en  Marton  (York),  era  hijo  de  un 
crieulo  de  una  quinta  ó  hacienda,  7  empezó  su  car- 
rera en  clase  de  marinero,  7  después  de  contramae»* 
tre  hasta  la  edad  de  27  años,  ascendiendo  deapnea 
de  grado  eu  grado  basta  capitán,  7  adquirió  sin 
maestro,  las  nociones  de  matemáticas  7  do  astrono* 
mía  necesarias  para  la  navegación :  el  capitán  Cook, 
hizo  por  órden  del  gobierno  inglés  tres  viajes  alre- 
dedor del  mundo:  el  primero  que  emprendió  en 
1768,  y  en  que  le  acompañaron  los  sabios  Banks 
y  Solander,  tenia  por  objeto  ir  á  observar  en  Otai- 
ti,  el  paso  de  Venus,  sobro  el  disco  del  sol;  en  este 
viaje  reconoció  las  costas  de  la  Nueva  Zelandia,  7 
dc'sculjrió  e!  estrecho  que  la  separa  en  dos  islas  (es- 
trecho de  Cook):  en  el  segundo  que  hizo,  en  1772, 
con  los  dos  buques  la  Kesoluctou  y  la  Aventura,  que 
duró  tres  años,  llevó  la  comisión  de  cerciorarse  de 
la  existencia  de  las  tierras  australes;  habiéndose 
avanzado  hasta  los  11  grados  de  latitud  meridional, 
8sei;uró  no  existir  ninguna  tierra  de  estension  algu- 
na eu  i'Sta^  regiouea;  al  mismo  tiempo  descubrió  ia 
Nueva  Caledonin:  ea  1176,  hizo  su  tercer  viaje,  á 
fin  de  asegurar  si  existia  una  comunicación  entre 
Europa  7  Asia  por  el  Norte  de  la  América;  dió  la 
vuelta  al  Nuevo  Mundo,  ganó  la  costa  N.  O.  da 
la  América,  7  desde  allí  trató  de  entrar  en  la  bahía 
de  Hudsoü  por  el  estrecho  de  Behring;  pero  des- 
pués de  inútiles  esfuerzos  para  abrirse  paso  por  me* 
dio  de  loa  hieloaal  Norte  del  eatraobode  Stíuiag, 
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á  bajar  al  y  sn  detuvo  á  roparar  las  íivt-ríus  (Ir 
sa  buque  en  ia  isla  rie  Owhibéa,  nna  de  las  Sand- 
wich: hftbiíndOM  iratdtAdo  allí  mm  díipata  entre 
los  de  la  tripulación  y  loí  indígvnas  (¡ne  liulMun  rnmf- 
tido  mochos  robo»,  pereció  ea  la  refriega  ^1779): 
lo  que  «liiitm  va  Cook  es  la  Mui|rFe  (Ha  qae  eoDee^ 
v6  siempre  en  medio  de  sus  espedirionr"'  prlicro-ín"?, 
•a  iotrepidez,  sn  talento  creador  é  inagotable,  j  el 
ealdado  que  tenia  de  ta  talod  de  sai  marineros:  m 
primer  viaje  redactado  por  TTnwki'Pwnrth,  pu- 
blicó en  L6ndrcs  en  11ÍS,  y  fué  traducido  al  fran- 
ees  por  Saard,  1774;  el  sefifiindo,  que  ¿I  miraao  re- 
dactó, se  dio  á  luz  en  1777,  y  In  frndnfo  Suard  en 
1778;  el  tercero  redactado  con  arreglo  á  sus  dia- 
rlot  mr  el  teniente  King,  se  publico  en  Lóndres, 
en  1784,  y  en  Paria  en  1785,  traducido  por  De> 
meunier. 

OOOK  (ARcnriTfeLAOo  ra)  t  en  el  Oran  Océano 

(Vénw  ^^A^^.F:^A>, 

COOK  (K.sTREcno  de):  entre  las  dos  islai  de  la 
Kueva  Zelandia:  fnédeecnbterto  por  Cook  en  1770. 

COOK  ( ENTRADA  de)  :  golfo  cerca  de  la  costa  O. 
de  la  América  del  Norte,  á  los  131*  20'  155'  5' 
lo&g.  O.,  59' 61*  18'  lat.  N.  Tlito  f>or  Oook  ydee- 
pnea  eeplorado  por  YanrnTimr 

COPA:  en  herildica  st-  piula  (lercrtm  como  to- 
do género  de  vasos. 

COPAIS  {i.\r.o' :  rn  Beocia  al  S.  E.  <lo  Ormc- 
na,  recibe  el  Cefiso  y  mucbos  riacbueluti:  purcce  Im- 
ber  sido  mayor  vn  otro  tiempo  y  que  cubria  una 
parta  de  la  Beocia  j  de  Atica.  (Yéaae  Ootoss.) 
HOTea  el  Tojioglia. 

*  COPALA:  pneb.  de  la  municip.  de  Onante- 
pec,  part.  de  Ometcpoc,  e'^t  de  íinerrrrn 

•  COPALA:  pueb.  del  part.  de  A 11  elide,  en  el 
est.  de  .Sínaloa  :  mineral  antigno  del  distrito  de 
<'  >ixord¡a.  con  m\na>  ricas  de  plata  hoy  abando- 
aaíias;  dista  de  su  cabecera  8  l<^as  al  Ñ.  O. 

*  COPALILLO:  pueb.  de  la  manicip.  de  Te- 
nango,  jwrt.  y  pref.  de  Chilapa,  est.  de  Ónerrero. 

•  COPANATOVAC:  pueb.  de  la  muuicip.  de 
Ostocingo.  part   1    1  ;  | n  ¡  rit.  de  Guerrero. 

COPENUAÍU'E:  "Kio-henliabeir  en  tUnfi^, 
"Hafnia  y  Codania,"'  en  ktin;  es  capital  de  Dina- 
marca, en  la  isla  Seeland,  á  los  10*  14'  loog.  E.,  55* 
41"  lat.  X. ;  tiene  115.000  !i¡it).;  mn^ntfiro puerto, 
tiene  una  buena  cindadela :  seeompune  de  dos  ciu- 
dades diferentes,  Copenlinune,  propiamente  dicha, 
que  cotnprfMide  lii  Ciudad  Vieja,  y  la  cindad  Xne- 
Ta,  Uuiiuida  Ciudad-Federico  y  Cristians-Haven: 
na  una  de  las  mejor  edifirndri>i  en  Europa:  las  pia- 
las Keiíve  Koynl,  AiiialieniliurL'",  CJaramenltorv; 
los  castillos  de  Cri8tiauJl;o^^'•,  lloscniborg,  Charlot- 
temborg,  el  palacio  del  principe  Fedcrii  o  Fernando 
(eu  otro  tiempo  pnlacio  de  H»  riist<u-f ',  !ns  if.'le- 
sias  de  Nuestra  .Señora,  del  Salvador,  de  ia  Trini- 
dad, la  eusíi  capitular,  el  gran  coaitel d«  infantería 
&c.,  ton  edificios  á  cual  mas  notables:  tiene  rau- 
choa  estableciniientoü  de  instrucción  pública  muy 
importantes;  bay  universidad,  escodn  politécni- 
ca, LTRU  esfuela  nietropiilitanfl,  esruela  para  la 
eoaefianza  de  las  altas  cienciaa  militares,  acade- 
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Ift  deí  rey  (¡mc  í-k  una  de  lasnia«:  ricas  de  Enro¡ia\ 
galería  de  cuadros,  museos  de  historia  natnral  y 
de  antfglledadee  del  Korte;  academias  j  snefed^ 

dr"?  ci(  ntffica'í  nnru'^rri'^aK:  Copeufiapie  tiene  fá- 
bricas de  telas,  paflos,  encajes,  barajoí!,  papeles  püi- 
tados,  sombreros,  porcelanas,  relnioa  de  ncdcnf, 
hliinqueos  de  rern.  y  hermo'íos  almncrne^  di*  nia- 
dera  de  construcción:  fué  fnndada  en  1043:  en  sa 
origen  no  era  mas  que  nna  aMeababHada  ]M>r  pei> 
eadores;  fué  erifrlda  en  ciudad  en  12^4,  y  en  144S, 
se  e.stab)eció  en  ella  la  corte:  ha  sofrido  dos  in- 
cendios, nnoen  17S87otroettIT0§,yttnb<inibo^ 
den  de  los  ingleses  en  1807,  en  el  cual  perecieron 
2.000  habitantes:  el  18  de  noviembre  de  1884  na 
terrible  bornean  bb»  subir  las  aguas  del  mar  bao- 
ta  dentro  de  !«  cindad  y  cansó  prnndes  estrapros. 

COI'EHNR'O  (Nicolás):  célebre  astrónomo; 
nació  en  1 478,  en  Thoni,  en  Fniria,  nnirtó  en  ÍMB, 
recorrii)  la  Italia  á  fin  de  con«nítar  lo«  n?:trónorooí 
mas  afamados,  fué  may  amigo  de  Itegiomontaoo, 
ensefió  algon  tiempo  las  matemáticas  en  Roma; 
decpnes  pasó  á  fijarle  pn  Frauemhuvíro,  donde  sa 
tio  el  obispo  de  Warmie  le  dió  un  canonicato:  Co- 
pémieo  sometió  á  no  nvcTO  exámen  todof  los  s^ 
temas  jiropiip^tns  lii:<íta  entonces  por  los  ortrí'ino- 
mos  y  se  fijó  en  el  siistema  que  hace  girar  todos  ios 
planetas  alrededor  del  «oí  de  Occident«  á  Oifen^ 
te,  y  que  da  á  In  tierra  doí  movimiento!;,  nno  de 
rotaeioii  sobre  si  minina,  y  otro  de  revolución  al- 
rededor del  snl:  habia  encontrado  el  ibndamewlO 
de  estas  observaciones  en  nlfírno*  nntore^  HTitir^ios, 
sobre  todo  en  Filolao;  pero  él  se  lo  apropió,  apo- 
yándolo en  una  porción  de  obsenradones  y  cálco^ 
lo>:  temiendo  las  contrad¡ccione«.  no  puhHcó  sm 
ideas  basta  el  fin  de  su  vida:  dedicó  ai  papa  Pa- 
blo III  su  famosa  obra  "Pe  revolutionibna  orhínra 
ccelestium,"  Nuremberir  l.')4íí:  e^ta^)a  dedicada  al 
papa  Pablo  III:  (iu.-;sendi  im  escrito  la  vida  de 
Copérnico. 

COFIN  DE  nm.ANDA  (fi.  ma-^.k  PrrcoNt 
escultor  y  uno  de  lo.*;  qne  fueron  a  Toledo  á  tra- 
bajar en  el  retablo  mayor  de  la  catedral  en  el  aflo 
de  1500:  «e  ],.  confiaron  la  mitad  de  sus  estatua?*, 
y  la  otra  mitad  las  deseni|>efló  Seba&tian  Almona- 
cid,  qnlenes  recibieron  del  cabildo  610.000  mará» 
vedis  j>or  sn  ejeeneíon:  entonces  se  estableció  Co- 
pin  en  a({uella  cindad,  donde  se  cree  que  muriese 
después  del  aflo  IMI:  en  150t  «npezó  á  trabajar 
los  bultos  de  tos  reyes  viejos  qnc  pe  trasladaron 
del  presbiterio  de  la  mayor  y  (ie  la  del  sepulcro 
que  está  debajo,  adonde  hoy  existen,  y  los  conclo- 
yó  a  fines  de  150Í):  hi/.o  en  el  sij^-^uicnti'  la  silla  ar- 
zobispal do  la  sala  capitular  de  íuvienio  con  mu- 
chos adornos  menudos,  y  las  estatnas  que  están 
bre  la  primera  pnerta  de  sn  antesala,  y  en  lól5 
trabajó  niodi  lus  para  la  custodia  de  plata  que 
elaboró  Enrique  de  Arfe,  pero  no  se  sane  si  ésta 
se  arregló  á  elio.s  ó  ñ  los  diseflos  del  pintor  Joan 
de  Borgofla,  ó  *i  si^'uiii  los  qne  él  mismo  pudo  ha- 
ber trazado,  qne  es  lo  inns  probable,  porque  sabia 
hacerlos:  trnlmjó  el  iiflo  154fi  en  la  esroltura  de 
la  pared  del  crucero  de  la  misma  catedral  en  que 
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onfrent^;  ta  IHSÜ,  y  en  1541,  ayudado  de  so  Lijo  ■ 
Mijj^uel  y  Ut:  qUoü  diücipulüh,  cjcciitú  eii  madera 
Us  famosas  powtM  de  la  fachada  de  loe  kooea, 
forradas  dfjsjmes  con  planchas  áa  cobre,  cuyos  mo- 
delos aü'ibuyú  D.  AuLouio  Fouí  a  Berruguetc,  lo 
cual  praeba  el  márito  de  lo  obro  y  lo  intáigencío 
de  los  que  la  hicieron. 

COPPET:  filia  da  Üuiai  (Vaud),  a  2  leguas 
K.  EL  do  Oioebro;  tiene  550  Lab. :  haj  un  hermo- 
so cuítillo  perteneciente  a  hi  familia  de  Stael,  y 
cékbre  por  hubur  habitado  eu  «1  Bayle,  el  minis- 
tro Necker  y  últioioiBOBte  modomo  Btoel  desde 
1808  hasta  1812. 

(JOi'Tüá  ó  KUrrUS;  duscendientcsde  los  an- 
tigw»  egipcios,  habitaban  el  Egipto,  la  Nubia,  y 
lo  costa  do  llabcch:  su  número  es  muy  reducido 
eu  el  dia:  ca^i  todos  son  mercaderes:  la  lengua 
copta  se  cstinguió  ea  el  siglo  XTII^este  pueblo 
habla  el  árabe:  se  cree  que  los  copto«  son  de  ra- 
za semítica  como  loes  árabes:  Kopt  parece  es  la 
misma  palabra  que  Egipto,  y  es  cierto  que  el  coi>- 
to,  si  no  es  antigua  lengua  egipcia,  se  deriva  de 
ella  directamente:  los  coptos  profesan  \a  religión 
cristiaoo  y  han  cooflenrodo  lo  circuncisión:  su  pa- 
triarca que  reside  en  el  Cairo  tiene  el  nombre  de  pa- 
triarca de  Alejandría  y  de  Jerusalcm,  nombra  pa- 
zo la  Abisinta  un  vicario  general  llamado  abuna. 

COFTOS,  hoy  Kcrr:  ciudad  del  antiguo £¡gipto 
(Tebaído),  á  los  26°  2'  lat.  K.,  cerca  de  on  co- 
nal  próximo  al  NiK):  era  la  gran  escala  del  comer- 
cio de  la  ludia  con  Kuro]»,  se  coodociaa  loa  mer- 
cancías desde  el  Mar  Rojo  a  Coptos  en  eoinefloe: 
habiúíidose  rebelado  esta  ciudad  eu  tiempo  del  iiii-  ; 
perio,  Saé  sometido  y  arruiuado  por  Diodeciano 
«0  896. 

COrUS  (Ji  an)  :  natural  de  París,  dedicó  al  rey 
]froncáec9  1  un  tratado  de  "iTractibos"  qoe  es  citoi- 
do  con  elogio  por  Btodeon. 

*  COQUIMATLAN :  pueb.  del  tentt.  y  pof t. 
de  CalÚBo;  pob.  1.40&  hob. 

COQUIMBO:  dodod  do  Chile,  capital  de  lo 
provincia  de  Coquiuibo,  á  la  embocatlura  del  Co- 
qoimbo^  cerco  de  ooa  oltaro»  ó  ios  iS"  39'  long.  O., 
M*  64*  lot.  EL;  tiene  12.000  bob.:  es  pnerto  cdmo- 
dü.  .sos  calles  están  tiradas  á  cordel:  lu  provincia  | 
de  Coqaisabo,  una  de  las  siete  de  Chile  continental, 
tísoo  por  cfai^des  principales,  adenUM  de  Coquim- 
bo a  Copiopo^  Son  Froocisco  de  la  S^tro,  Htios- 
00»  4c. 

*  CORA  (íosk  ÁNTomo  Vilusas)  :  nocié  en 
Puebla  a  principios  del  my:\v  XTIII,  sin  que  has- 
ta hpy  ae  baya  averiguado  a  punto  i^jo  el  dio  de  su 
nodimento,  sobre  lo  eool  no  existen  otros  datos, 
que  el  haber  sido  Cora  couteiiqioriiiieo  del  célebre 
pintor  Mkuel  Cabrera,  de  quieu  existen  piotoras 
en  lo  socrwtjo  de  lo  eotodnl  de  lo  mismo  dodod 
4e  Puebla,  colocadas  el  año  de  I1?r2,  y  el  haberse 
eooontrodo  escoltaros  de  aquel  en  el  retablo  phoci* 
pol  de  lo  iglesia  do  8on  Oerónimo,  fechodoi  el  ofto 
de  1122;  cayo« datos  inducen  á  creer  qoonocióOo- 
r^  Tuaj  o  pciocípiQS  de  aquel  «^o. 
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t  jemilOi^  y  coa  ellos  estudió  los  idiomas  latino  é  ito- 

I  üniio  y  «'ODf^luyó  filosofía,  dedicándose  luego  á  1» 
urquitecuru  y  cücuUura,  en  las  que  fué  recibido 
maestro. 

Ignórase  quién  huLiera  sido  el  maestro  de  Cora 
eu  escultura;  lu  cierto  es,  que  autes  de  él,  no  se  co- 
iMKiieron  en  el  pois  obras  superiores  á  las  que  sallo* 

ron  de  sus  inanoís,  que  piidifTiui  iudii'ar  la  inlelifíen- 
cia  y  sujjcriuridud  liei  uiaciiro  iübre  el  di.icípuio, 
Nacido  Cora  en  un  suelo  donde  no  abundan  los 
modelos  de  la  belleza,  y  sin  tener,  eonio  >!!c.'^iel 
Angel,  otro  Grauaccio  que  le  iutrodujeíie  al  jardiu 
do  los  Médíds  pota  estudiar  las  famosas  estotooo 
antiguas  y  modernas,  el  escultor  pobhino  á  su  vf>7, 
su|)0  como  el  toscano,  abandonar  !a  senda  i|uc  le 
habían  marcado  sus  antecesores,  pura  crear  una  es- 
cuela noero  que  diese  on  ser  desconocido  á  lo  sseol* 
tura. 

Llevado  Cora  de  las  inspiraciones  de  su  genio  eo* 

troordinario,  perfeccionado  por  el  profundo  y  dete- 
nido estudio  de  la  naturaleza,  plantó  con  atrevi- 
miento sus  estatnas,  observanoo  las  leyes  de  lo 
gravedad  y  comunicando  acción  y  movimiento  á  las 
actitudes,  sin  exageración  ni  violencia  en  las  con- 
traposiciones. En  lo  que  mas  admira  el  talento  del 
artista,  es  en  la  hermosura  y  espresion  noble  y  en- 
cantadora que  dió  á  las  cabezas:  nótase  en  los  scm« 
blantes  una  belleza  ideal  y  sublime,  que  eu  vano  M 
iutentaria  encontrar  en  los  tipos  naturales.  Cora, 
así  como  Rafael  y  Io¿;  grandes  genios,  tomaba  los 
modelos  de  lo  bello  de  la  ul)undancia  de  su  ingenio, 
enriquecido  por  lo  mano  del  Supremo  Creador  de 
las  bermosoras,  j  no  como  otros  artista.s,  que  dejan 
:  eu  suá  obras  las  huella.s  y  la  osprcsion  de  la  henuo- 
sura  humaua.  Dedicóse  también  Cora  muy  pórtico^ 
lómente  ol  estadio  de  los  ropajes,  concu  Jando  en 
sus  ejecuciones  la  verdad  en  los  pliegues  y  orillas 
con  la  gracia  artística,  resaltando  así  uti  acaba- 
miento en  los  pormenores  y  «rtreoidades,  v  un  gti»> 
to  particular  que  hasta  entoocea  habia  úao  desco- 
nocido. 

Los  trabsjoe  de  Cora  formaron  d  gusto  artístico 

de  los  esi  ultore.s  de  Puebla.  Su  estilo  es  fácil  y  sen- 
cillo sin  pretensiones  caprichosas.  Cora,  lo  mismo 
que  los  célebres  pintores  de  sn  época,  Magon  4 
]  Ibarra,  y  posteriormente  Cendejo.s,  buscó  la  her- 
mosura en  todas  las  partea  componentes,  hasta  el 
cstremo  qoisás  de  renunciar  otros  méritos  del  arto. 
Todas  las  esculturas  de  Cora  presentan  un  coiijuuto 
agradable  y  cometo,  porque  todas  están  trabaja- 
das con  estudio  prafondo  de  las  actitudes,  formas, 
ropajcsy  coloridos,  ejecutados  por  unamano  diestra. 

Cora  no  solo,  como  se  ha  dicho,  enriqueció  la  es- 
cultura comunicándola  un  gusto  nuevo,  superior 
acaso  al  de  las  escuelas  mas  célebres,  sino  (|ue  me- 
joró la  parte  mecánica  del  arte  y  la  proveyó  de  re- 
cursos pora  concluir  tas  obras  con  finura  y  pnlides. 
Creó  un  método  |i:irticular  para  plantar  las  figuras, 
buscando  el  contorno  por  medio  de  cuadratoras. 
Esto  bada  que  desde  el  prindpio  a^rradasen  tanto 
sus  trabajos,  que  eoncluia  con  la  liic;  n  z  i  que  se  ha- 
ce sobre  el  marmol,  sin  recurrir  á  eumendatoras  do 
otroo  materiales. 
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Sin  directores,  sin  estadios  aa^émioMjflin  otnw 
ejcrn[)Iurc8  de  baen  gusto,  que  quizás  algunas  esta- 
tuas» uupulitanas  que  los  padres  jesaita.s  hicieron  ve- 
nir para  el  catto  de  sos  iglesias,  Cora  formaba  sobre 
barro  los  modelos  qne  debían  servirle  para  sns  obras, 
tomando  del  natural  un  por-major,  sobre  el  cual  de- 
jaba correr  su  genio.  Desde  sus  primeras  obra*  lla- 
mó el  artista  la  atención  del  público.  Eutre  los  que 
trabajó,  son  muy  notables  la  Purísima  de  la  iglesia 
de  San  Cristóbal,  y  las  vírgenes  del  Carmen  y  de 
la  Merced  de  los  conventos  de  la  repetida  ciadad 
de  Puebla,  donde  existen  otras  estatuas  del  Salva- 
dor, del  Patriarca  y  de  otroe  mochos  santos. 

Como  8e  ha  visto.  Cora  no  era  un  artista  vulgar. 
Según  informes  de  su  sobrino  y  digno  disctpnlo  D. 
José  Zacarías,  sn  trato  era  agradable  y  decoroso. 
Poseía  muy  buenos  libros,  ])ertcnecieutcs  a  su  pro- 
fesión, arquitectura  y  matemáticas,  algunos  de  ellos 
firmados  por  el  cosmógrafo  D.  Cárlos  de  Siguen- 
za  y  GóQgora.  El  muy  apreciable  artista  l).  Jo.^6 
Manso  ha  comunicado  al  que  esto  escribe,  qne  D 
José  Ponce,  hombre  de  toda  probidad,  antiguo  ad- 
ministrador de  correos  de  la  ciadad  dichai,  le  contó: 
que  en  el  periódico  intitulado  "El  Mercurio,"  que 
86  publicaba  en  Madrid  en  el  siglo  |)asado,  vino  la 
noticia  de  qae  en  un  concorso,  ó  como  en  los  tiem- 
pos presentes  «e  llamaría,  espósidon  de  bellas  m- 
tes,  vcriQcado  en  Roma,  eutre  las  cscidluras  que  >f 
preaenUron,  fueron  calilicadas  en  primer  lugar  lu 
del  eaenltor  del  "PupA,  en  segundo  la  del  escnltor  del 

rey  de  EsjKiñii,  y  on  tfirero  lii  dv  un  lid  Cara  de 
la  Futtía  de-  lo*  Angela.  Muy  relevante  debería 
ler  el  mérito  de  nnestro  escnltor,  cnando  obturo 
una  califii  ucioii  lau  hoiuK^ü  en  el  pais  clasico  de 
las  bellas  artes ;  callficacioo  todavía  mas  bonroea 
si  se  eonridera  qne  la  obra  de  Cora  se  presento  dn 
las  rccoinoiirlaciones  y  víilimiciifo  de  los  poderosos, 
qae  tanto  influyen  en  el  ánimo  do  los  jueces,  quie- 
nee  suelen  eonÓMler  el  premio  al  fkror  j  no  al  ver- 
dadí'io  iiiúritn,  y  por  cuya  ra/oii  aconsejabu  ti  in- 
mortal Cervantes,  que  los  deseosos  de  gluria  uu 
•qtirasen  al  premio  sino  al  atmií,  {Hin|tte  ar|Uf>t  lo 
llevaba  el  fiivor,  iiufutraí!  éste  lo  olilcnia  el  mt-rito 
Cora  murió  por  los  años  de  1786  a  790;  lu&cir 
ennetaneias  de  Ai  muerte  están  tan  ignoradas  co- 
mo las  (!f  .su  vldii:  sábrse  solo  que  acnlx'  tlhi-; 
en  sa  casa,  sita  en  la  calle  de  la  Acocota,  rodeado 
de  8DB  diseípntos,  y  que  fué  enterrado  en  la  parro- 
quia de!  Siuitri  Aiijíe!.  Acaso  í\\^nn  uia,  ciiaiido  se 
acabe  de  despertar  en  México  el  gusto  por  las  be- 
llas artes,  jauto  con  el  noble  orfnllo  nacional,  sea 
mas  apreciado  de  lo  qne  hri?ta  hoy  ]n  Im  siiln,  el 
genio  privilegiado  del  "grande  muestro"  Cora. — 
V.  j. «. 

*  CORA  {Joak  Zacarías";:  solirino  y  disrfpulo 
del  anterior;  nació  también  en  Pnebla  en  1752. 
Puesto  desde  muy  temprano  en  el  obrador  de  so 
tio,  cobrú  afición  á  su  arte,  y  Fe  diii  ri  su  estudio 
con  todo  el  ardor  del  entusiasmo.  Su  iugenio  lo  lie- 
raba  á  imitar  la  natnmleaa  de  que  parecía  admi- 

rufÍ  T,  y  su  iiiclinaeion  lo  nrrastratjii  ;í  eopiar  el 
cuerpo  desnado,  para  lo  coal  se  preparó  con  el  co- 
Bodinieato  da  b  aiiAlODiSft;  tal  rat  de  aquí  hnbie- 
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ra  nacido  algún  grupo  pitoMMW  de  propio  caoftit 

si  la  necesidad  de  coiifunnarse  con  el  gusto  de  1» 
época  no  le  hubiera  hecho  rcueer  ku  dtit>cu,  par» 
darse  á  la  labor  do  bultos  de  imágenes  de  santoa, 
los  solos  que  se  ))iiM-aban  á  baen  precio  por  los  de- 
votos y  por  las  iglesias.  Su  ingenio  tuvo,  pue^,  que 
tomar  otro  rumbo,  y  como  lo  mas  anái(^  con  sus 
gustos,  se  entregó  de  preferencia  á  formar  cmcifi- 
jos.  En  este  género  sobresalió;  ninguno  como  él 
supo  dar  á  sus  Bgnras  la  espresion  del  hombre  do> 
líente  y  moribundo,  dejar  á  los  miembros  descoyan- 
tados  y  cotundidos  toda  sn  belleza,  realzar  las  pro- 
porciones del  cuerpo,  y  enseñar  vigorosamente  1* 
musculatura  sin  exageración  ni  mentira.  De  esta 
clusc,  sus  obras  mas  aplaudidas  son,  en  Poebla,  el 
Cristo  de  los  Desagravios  en  el  convento  de  San 
Francisco,  v  un  Calvario,  propiedad  de  la  familia 
del  Sr.  Cardoso.  En  México  dejó  también  seAalea 
de  su  taI(!ato,  pues  vino  á  ejecutar  algunas  de  las 
estotuüá  de  piedra  qce  corotiau  las  torres  de  laCa>- 
tedral.  Vnelto  á  su  patria,  las  artes  lo  perdieroa 
el  9  de  junio  de  1819,  reposando  M  Cadánr  «ft  1* 
iglesia  de  San  Francisco. — M.  o.  J  b. 

CORAL  (Fempí  nía.):  escultor  valenciano:  i%- 
via  á  principios  del  siglo XVIII  y  ejecutó  la.s  esta- 
tuas de  S.  Francisco  de  Bona  y  de  S.  Luis  BertraOt 
qne  se  hallan  en  la  fachada  de  lalgleda  de  San  Jsaa 
(le!  Mi  rcado  de  Valencia:  como  no  fuese  de  los  mas 
aforiunadoK  artistas  «n  aquella  dudad,  pasó  á  Ma- 
drid y  á  Castilla  la  Vieja,  donde  tnwo  mas  séquito 
y  nu'jor  opinión:  se  asegura  que  es  de  él  la  estatua 
de  iSuestn  tíelkora  de  los  Dolores,  que  se  venera 
en  Salamanca,  en  la  npilla  de  1*  Cruz,  moy  afama- 
da  por  su     ¡  resion  y  por  otruí  Iv;  ñas  partes. 

CORAN,  ALCaikn^  esdeur,  EL  LIBRO: 
libro  sagrado  de  tapHPw»^^  compuesto  por 
Maliorna:  es  d  la  vez  para  los  musiilmatics  la  colec- 
ción de  loe  dogmas  y  de  los  preceptos  de  &a  religioa 
y  código  dvil,  criminal,  político  y  militar;  Mabo- 
ma  declara  en  el  Coran  (jue  este  libro  divino  es  obra 
de  Dios,  y  que  lo  ha  sido  trasmitido  por  el  ángel 
(rabríel;  pero  es  fácil  conocer  qne  no  es  otra  cosa 
({Ue  una  mezcla  de  doctrinas  cristianas  y  judaicas, 
unidas  á  las  tradiciones  orientales:  el  Coran  fué 
pnesto  en  érden  y  publicado  por  Alralelcr,  soccMor 
de  Malioiiia,  el  uVio  Xlll  de  la  V.ff'mi  (G35  deJe-' 
sucristo),  y  dos  años  después  de  la  moer  te  del  l^ia- 
lador;  está  escrito  en  el  dialecto  de  Hedjai,  es  de* 
cir,  en  el  árabe  mas  pnro;  encierra  muchos  pasajes 
oscuros:  ha  sido  traducido  al  latiu,  j  á  la  maj(or 
parte  de  tas  lenguas  viras.  '• 

rORASMIOS:  pueblo  de  la  Alta  Asia  derasa 
scita,  nómada  y  salv^e,  al  M.  E.  de  la  Farthieae^ 
entre  el  Oco  y  el  Oxo,  habitaba  en  las  orillas  del 
lafro  Corñsniico,  al  cual  dió  su  nombro. 

CORAX:  siciliano,  considerado  como  d  oreadoc 
del  arte  oratoria:  dke  Cicerón,  según  Artatéteha» 
([ue  habiéndose  restablecido  los  juzgados  en  Sicilia 
después  de  la  espulsiou  de  los  tiranos,  se  vio  nacer 
alh  la  eloenenda  del  foro,  coyas  reglas  feenn  trap 

x,adas  p()rCorr!A  y  Tibias,  que  vivifin  ¡ í  r-onsecueo- 
cia  hácia  la  Olimpiada  77  ^473  antes  de  Jesacristo)^  • 
época  en  que  fa»  ácOiaiiM  raoofKHOi  M  HbltMl^ 
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de  qtip  se  Imbian  visto  privados  por  Gelon  y  los  de- 
más tiranos  sus  contemporáneos. 

('()KA/0>í:  en  heráldica  se  pnitti  al  natural: 
sioiboiizA  ia  vigilancia  en  los  ciududaiK  is ;  de  los  va- 
sallos, ardimiento  y  valor  de  ánimo;  i i di aimulo,  ca- 
riño amoroso;  flechado,  um<h  fN"'n"nr'!ii  lii-  stMiti- 
mientos,  y  unido  á  otro,  la.  luas  estrecha  alianza  ¡lor 
«mor  (I  por  amistad. 

("(  )K1;aCTI  :  capital  del  principado  de  Waldech, 
cerca  del  Ittfr,  al  ü.de  Oansel,  su  población  es  de 
1.600  hab.:  tiene  un  castillo  de  (íiseni herir,  inoim- 
tnento  á  la  memoria  del  príiio¡|>e  (r.  F.  de  Waideck, 
mariscal  al  servicio  de  Holanda:  en  1760  los  ímu- 
ceses  derrotaron  á  1m  huorerimoe  en  ktf  eoM»* 
nías  ñc  <'orbacli. 

CORliEíL:  ciudad  de  Francia,  capital  de  dis- 
trito (Sena  et  *  !  >•  (íercadel  Sena,  en  el  confluen- 
te del  Sena  y  del  Essouiia,  al  S.  E.  do  Paris;  tiene 
8.6^0  hab-,  Uuy  im  tribunal  de  primera  iintoDcia, 
■odedad  de  agricultura,  biblioteca,  hilados  de  algo- 
don,  molinos  de  barlna,  &c  :  pasa  por  Corbcil  el 
camino  de  Uicno  de  raris  a  Orieuus:  cu  sus  cerca- 
nías está  Cha(np-Dolent,oá]!rt»e  |K>r  la  victoria  de 
Labieno,  teniente  de  César,  contra  C'omtdogeno, 
jefe  de  los  *'parisii:"Corbeil  tnvo  condes,  hasta  el 
reinado  de  Luis  el  Gordo:  cd  du(|ue  de  líorgoíla  lo 
sitió  inútilmente,  1418,  y  los  calvinistas,  15Gi2;  el 
duque  de  Parma  se  apoderó  de  Corbeil  en  1590; 
el  distrito  de  Corbeil  tiene  cuatro  cantones  (Arpa- 
JOD,  Boíssy-Saiut-Legcr,  Longjumeaoj  CorlieU), 
©3  pueblos  y  50.138  habitantes. 

CORBENY:  villa  do  Francia,  del  departa  ni  en- 
to  del  Aisue,  al  S.  E.  do  Laon:  Carlo-Magno  fué 
CD  esta  Tilla  réconocido  como  único  rey  por  los  frun- 
ces austríacos,  con  esclusion  de  loa  hgoa  de  saber- 
mano  Carloman  (141). 

CORBERA  (E.sTfcuAx):  ciudadano  noble  Ur- 
celouós,  hombre  docto  en  el  siglo  XVI,  autor  de 
algunas  obras,  y  en  particular  de  la  "Vida  de  Ma- 
ría Corbellon,"  barcelonesa,  publicada  en  1629,  y 
de  una  "historia  de  Cataluña,"  que  dejó  manuscri- 
ta cuando  murió  en  el  aflo  1 635 :  ee  asegura  que  ha 
dejado  dos  obras  manoscritaa:  "De  loe  eoeesos  de 
catalanes  y  aragoneses  en  la  recuperación  de  Sici- 
lia," y  la  otra  "Anotaciones  j  docomenU»  de  prin- 
dpes.^ 

CORBIERE  (Pf.ih'.o  de):  antipapa,  natural  de 
Corberia,  en  el  Abruzzo,  religioso  de  la  órden  de 
8.  Francisco;  Ibé  elegido  papa  en  1328,  bajo  el 
nombre  do  Kicülas  V,  por  la  autoridad  de  Luis  de 
BaTiera,  re^  de  los  romanos,  y  fné  opuesto  á  Juan 
XXII:  habiendo  «do  etipcimdo  de  Roma,  al  aflo 
siguiente,  se  retiró  á  Pisa,  dondüscle  oblif;ó  a  aU- 
dicar:  ftié  conducido  á  Aviflou,  y  allí  pidió  perdón 
al  papa  Joan  XXIT,  oon  la  cnerda  al  cnello,  y  fué 
Mcerrado  en  una  cárcel  donde  murió  en  15.^(5. 

CORBULO^',  DÜ.M1T1US  CORBULO:  ge- 
neral romano,  en  tiempo  de  Claudio  y  Nerón;  fué 
muy  afortunado  en  la  jíuerra  que  hÍ7.o  a  los  partos 
que  hablan  invadido  la  Armenia,  les  tomó  á  Arta- 
zata,  y  obligó  B  Tiridates,  d  quien  hablan  coloca- 
do en  el  trono  de  Armenia,  á  deponer  la  l  a 
pararecibirla  de  maoosdel  emperador:  Tolfia  trian- 
TOMO  II. 
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fknte  de  esta  espedicion,  cuando  Nerón,  celoso  de 
sus  triunfos,  dió  órden  de  matarlo:  se  atravesó  coa 
su  espada  ,  en  Corinto.  el  año  60  de  Jesucristo: 
Corbulou  éíicribió  unas  "Memoria*;"  sobre  las  guer- 
ras que  habia  hecho,  por  el  e. :  e  los  Oomenta^ 
rios  de  César,  pt-ro  no  han  llegado  hasta  nosotros. 

CÓKCKüA  usLAiiE)  CYRNAS  Y  CÜRSI- 
CA :  isla  del  Mediterráneo  que  forma  un  departa- 
mento früTi'-f";.  «itaada  entre  la  Italia  ol  E.,  el  gol- 
fu  de  Góiun  u  ui  N.,  la  España  al  ü.,y  laCerdefta 
al  S  ,  entre  los  6»  11'  V  18'  long.  E.,  41'  2P  48* 
Int.  Ñ.:  tiene  40  leguas  de  largo,  Iñ  de  ancho  y  125 
de  circmifercncia,  &u  población  asciende  á  2u7.&89 
hab.,  Ul  capital  es  Ajacdo;  dependen  de  la  de  Cói^ 
Cff^a  murhus  islas  pcqncftas  que  la  rodean,  entre 
ellas  la  de  üiragiia,  del  Caballo,  de  l^uvezzi,  las 
Sanguinarias  &c.i  atnriesa  la  isla  una  eovdiÚem 
bastante  elevada  qne  corre  de  N.  a  S  ,  y  cnyo  |>nn- 
to  culminante  es  el  monte  Rotoudo,  que  se  eleva 
9  800  piés  sobre  el  nivel  del  mar:  el  Golo,  el  Ta- 
vignano,  el  Liamone,  el  G ratono  y  el  Taüncoson 
los  principales  nos  que  ferlilizjni  la  isla:  su  clima 
es  bastante'  sano  en  general,  pero  el  viento  del  8. 
K.  llamado  sirocco  y  el  del  N .  O.  ó  libeccio,  son 
muy  |>eligroso8:  el  suelo  es  muy  feraz,  pero  uo  so 
cultiva  y  tiene  grandes  bosques,  poblados  de  cas- 
taños: produce  olivos,  naraujos  y  limoneros  muy 
estimados  y  cscelentes  vinos:  se  han  hecho  felices 
ensayos  para  aclimatar  en  Córcega  el  añil,  el  li- 
no, el  cáñamo,  el  tabaco,  el  algodón,  el  café  y  la 
eafia  de  azdcnr :  hay  inmensa  cantidad  de  cabras,  y 
mucha  pesca  de  coral,  sardinas,  y  la  industria  se 
reduce  á  ulgutms  herrerías  y  hornos  de  vidrio,  á 
la  fabricación  de  algunos  tejidos  de  lana  y  de  líen» 
7.09,  de  aceite  y  Jabón,  y  á  la  salazón  del  pescado: 
los  corsos  son  muy  valientes  y  aman  mucho  su  in* 
dependencia,  pero  son  en  estremo  TCngatívot;  el 
odio,  cutre  ellos,  se  trasmite  por  herencia,  y  loe 
odios  de  familia  se  llaman  vendetta:  ademas  de  es' 
to  son  poco  afectos  á  la  ciYtláacion,  particularmen- 
te en  las  montañas:  el  departamento  de  Córcega  se 
divide  en  cinco  distritos  (Ajaccio,  Bastía,  Onlvif 
Corrí,  Corte  y  Sartene) :  61  cantonesy  386]Mieblot; 
i:(iDi[joue  la  décimasétiina  división  militar,  y  tiene 
una  audiencia  en  Bastí»  y  un  obispado  en  Ajaccio: 
Córcega  llevó  primitíTamente  los  nombres  de  The* 
rapiñe  v  Cyrnos:  Cartago  fué  la  primera  que  tuvo 
en  ella  establecimientos,  238  años  antes  de  Jesu* 
cristo,  Boma  hizo  qne  se  la  cediesen,  pero  tuvoqne 
luchar  con  las  sublevaciones  continnas  de  los  indí- 
genas: por  los  años  113  antes  de  Jesucristo,  Cór» 
cega  entera  se  sublevó,  y  entonces  tai  sometida  por 
Juveutio  Tlialna;  en  tieni]iodeI  imjierio  no  fué  mas 
que  na  lugar  de  deíitierro  (véase  Síükcca):  después 
de  los  romanos,  la  poseyeron  loe  emperadores  de 
Oriente,  los  godosy  loslombartios:  en  e!  siglo  VIII 
se  hizo  casi  independiente,  y  aunque  estuvo  com- 
prendida en  el  imperio  de  Garlo-Magno  no  fiié  maa 
que  por  un  momento:  mas  adelante  1<\h  |in¡ias  se  de- 
clararon soberanos  de  Córcega;  en  1011  Urbano 
II  la  vendió  á  tos  písanos,  mediante  un  tributo: 
Genova  disputó  esta  concesión,  y  después  de  dife- 
rentes tentativas  inútiles,  por  fin  se  apoderaron  loa 
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d«  h  ida  en  14S1.  y  ti  trttMio  d«  Cü- 

teau-Cambresis  appgiiró  su  po?csioii:  fUiVar- 
go,  despae«  de  lus  tres  bublcvaciouiH  ilo^,  41  y 
(Téase  abohoff),  (Tiodoro  pe)  y  (Paoij),  no  pu- 
diondo  Genova  (tnmnr  ('--tc'  ¡iih  IjIu  ril»»  lilt>,  rccur- 
ñó  á  )a  Francia  y  le  veiidiú  bus  üeiiclio^,  cuyo  tra- 
tado 86  fim¿  el  15  de  majo  de  l'GK,  y  el  ló  de 
aposto  fiel  mipTiin  año  T.uis  XV  ¡)u1jIÍ''ó  el  fdicto 
de  reunión  de  la  Córcega  a  ia  Francia :  lo»  corsos, 
á  iMtigadon  d«  PtoU,  te  entregaron  á  los  ingleses 
en  1793,  peroc^tos  fíicro»  os-juilí-ados*  en  17'.i'j :  liü- 
jo  el  gobierno  de  los  genovescs,  la  Corcegu,  estulta 
dl^dida  en  diez  jarisdicciones  f  cuatro  feudos:  en 
lTí>0  se  dividió  i'ii  dos  departnmenf oK,  fl  Gdluvel 
L¡atnune:eu  Ibli  ludüobücpurluuitutuá quedaron 
onidos  en  uno  solo:  la  isla  de  Córcega  tiene  lu  glo- 
ria de  liiilxr  sido  patria  de.I.  Andrés,  oV/ispo  de 
Aleria,  de  ilinticciodellalloca,  de  losduíí  ürnano, 
de  Pnoli  y  sobre  todo»  de  Napoleón  Bonaparte. 

CORCEGA  (isronroR ACION  pk):  el  rey  D.  Jai- 
me II  de  Aragón  fué  el  primer  moiiurca  espaftol 
que  tuTO  título  do  rey  de  Córcega,  y  el  que  incor- 
poró esta  islii  u  hi  enrona  de  Arflcron,  fiivorccido 

er  el  surao  |>nrititice  Bonifacio  J 1 1 :  luiilabaíe 
le  muy  ofendido  délos  písanos,  que  babiau  me- 
nospreciado todos  las  ruegos  y  fliligenciiis  cpie  ha- 
bía empleado  para  unirlos  con  los  genovoscs,  y  c|ue 
■demás  e^niiaa  la  pnrcialidad  de  los  gilieliiiofi:  por 
otra  parte,  cnino  el  rey  I).  Jaime  kc  liubia  sienipre 
distinguido  pur  sus  servicios  á  la  i>auta  Sede,  y  aun 
bnbin  cedido  en  obsequio  suyo  sus  derechos  n  la  itsla 
de  Sicilia,  el  pontiíu  e  T!oni1acio  VIII  le  dió  en  re- 
compensa la  inTC&ltüura  del  reino  de  Córcí  ju;u  y  Cer- 
defta  para  él  y  8ua  descendientes,  rarones  ó  hem- 
bras; Teriücóse  este  nnrc^o  con  voluntníl  del  rolejrio 
de  cardenales,  el  día  4  de  abril  de  aeoiiipa- 
fiaodoá  la  investidura  naa cepa  de  oro  que  el  Pon- 
tífice regalaba  al  monarca:  en  el  año  de  1322  el 
rey  D.  Jaime  habiendo  hecho  llamamiento  general 
de  todos  los  ricoslunnhres  de  sus  reinos,  disjtuso  una 
armada  de  300  velaa,  entre  nares  gruesas  y  bajeles 
menores,  con  la  que  se  hizo  á  la  vela  su  hijo  el  iii- 
fiuta  D.  Alonso,  llamado  dci^pues  Alonso  I Y:  este 
príncipe  fué  el  que  abatió  el  orgullo  de  los  pisanoe, 
y  les  hizo  abandonar  sus  pretensiones  á  las  islas  de 
Córcega  y  Cerdefia:  coronóse  despacs  por  rey  y 
con  estraordiuaria  pompa  en  Córcega,  que  fué  de 
España,  hasta  que  eii  virtud  de  la  liga  du  Cambray 
quedó  jK>r  los  geiiovese».    Véase  Ceri»kSa-) 

COKCIRA,  hoy  COIiFU:  i«la  del  mar  Jónico, 
frente  á  las  costos  de  Epiro;  fué  llamada  Drepauo 
y  Teacia:  tenia  en  tiempo  de  la  guerra  de  Ti  ova, 
reyes  particulares  (véase  Alcinoo):  en  700  antes 
de  Jesucristo,  los  corintios  establecieron  en  ella  una 
colonia,  y  hubo  frecuentes  guerras  entre  la  colonia 
y  la  metrópoli  i 430-434  antes  de  Jesucristo),  una 
de  estas  diseu^ones  (con  motiro  de  la  posesión  de 
Epidamne),  toé  causa  de  la  guerra  del  Peloponeso 
(431). 

CORDADOS:  son  en  heráldica  el  land,  arpa, 
violin  V  demás  instrumentos  músicos  de  cuerda,  co- 
roo  también  los  arcos  de  flechas  y  otras  piezas  que 
tengan  cuerdas  de  diverso  esmalte. 
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OOBDAT  D'ÁRMANS  (Mim  Aira  Gamo» 

ta):  nació  en  el  pueblo  de  Sflt:  Sntnniinc,  cérea  do 
Seex  til  ^'oruiandia,  en  1768,  de  la  familia  noble 
de  h»  Corday  d'  Armaos:  indignada  por  los  crím»> 
nes  de  los  motores  de  la  rev(i!r. l  irti  lup  a  Puris  en 
1793  cou  el  atrevido  proyecto  de  as^ísinar  a  Marat, 
el  mas  sangninaTio  de  todos:  se  presentó  eamcMi 
bajo  j)reteKlo  de  tener  que  hacerle  importantes  re» 
velaeioiies,  y  le  dió  de  puñaladas  en  el  baño:  fué 
presa  al  momento  y  condenada  á  muerte:  sabio  coo 
el  tnnyor  Tulur  al  patíbulo  en  17  dajolioda  1198^ 
u  la  edud  de  2Ó  afiOS. 

(  ( )UDAX:  baile  mo,  alegre  j  de  poatana  il* 

dículiis  como  pI  de  los  sátiros. 

COUDEiiO:  t  f-te  animal  y  el  carnero,  se  pintan 
en  heráldica  pastinte^  -.  el  cordero  blanco  simboliza 
un  glorioso  timbre  de  la  mas  calificada  noM.  7;i  á 
cuyo  candor  no  ee  atrevió  la  malicia,  ui  {indo  uiaa> 
cliar  la  itnirmomdon:  el  carnero  espresa  un  ánimo 
fnerte  é  ini|ietnoso:  en  la  nntigüedad  sirvió  de  car* 
tcl  para  dcLlarur  la  ^'uerra,  paes  un  heraldo  lo  ar- 
rojaba en  las  fronteras  del  ]nús  que  se  desafiaba. 

COlíDKRO  DE  DIOS;  Juan  el  Grande,  rey  de 
Suei  ia,  i  ii  sn  elevación  ai  troco  en  1564,  creó  esta 
órdcn,  euva  divi>a  f  ué  una  medalla  de  oro  esaalt^ 
da  de  aiul  en  que  iüdiin  un  cordero  con  eiteleBait 
DeUH  prott  cior  uoster. 

CORDERO  (JvAS  Martin):  autor  español;  na* 
ció  cu  Valencia  en  el  sitdo  XVI,  obtuvo. algunos 
curatos  en  aquella  dióccMi  y  uitimarneute  el  de  Po- 
zol ;  se  ignora  el  lugsr  y  aAo  de  en  muerte :  compuso 
muchas  obras  y  trndnjo  un  pr.'.n  inímero  de  otras, 
tales  como  la  "(jutira  de  lu»  judíos,"  de  Joscío, 
Amberes,  1557 ;  ''La  historia  romaná  de  Eotropio; 
Divcr^OH  fratrnientos  de  los  epístolas  de  Sénecai  bo» 
jo  el  titulo  de  llores,"  y  otras  varias, 

CORDEllO  1 1:.  Josfc):  relojero;  nació  en  la 
ciudad  del  Puerto  de  Santa  Mana  el  año  1717;  fué 
discípulo  de  su  padre  a  quieu  escedió  con  so  estpii- 
sito  talento  y  aplicación,  de  modo  qw  Uegó  a  ser 
uno  de  los  mejores  artistas  de  Andalucía  en  aquella 
época:  hizo  el  reloj  de  la  catedral  de  Sevilla,  qua 
es  nniy  celebrado  de  los  cstranjeroe,  no  solo  por  sa 
exactitud  y  movimiento,  sino  por  la  perfección  y 
limpieza  de  sus  piezas  y  adornos  de  mucho  gusto: 
la  reja  de  hierro  de  la  capilla  de  San  Pedro  en  la 
misma  catedral:  el  reloj  de  la  torre  del  convento  de 
Suu  Francisco  de  aquella  ciudad,  del  que  era  relí> 
líid.Mj  It-o,  (!c  viiia  ejemplar,  y  en  el  que  murió  el 
dia  23  de  mayo  de  1797,  dejando  otras  obras  de 
mérito,  que  le  hacen  digno  de  ocupar  uu  lugar  en 
las  columuAH  de  este  diccionario. 

CORDI  LLERA :  se  dice  de  toda  cadena  de  mon- 
tañas; el  uso  aplica  especialmente  este  nombre  a  la 
cordilltra  de  los  Andes.  (Véase  A.ndes.) 

CORDOBA  (a£i¡<o  ok):  uno  de  los  cuatro  qiw 
en  Andalucía  formaron  Im  sarracenos,  cuyos  lími» 
tes  pró.vimumcnte  eran  los  de  la  provincia  civil  de 
su  titulo:  fué  céieknre  por  su  mezquita  matriz  y  por 
las  escuelos  de  los  árabes,  las  mas  sabias  de  aquel 
tiempo  en  Europa:  fué  conquistado  en  el  siglo  JUlI 
é  incorporado  a  la  corona  de  Castilla. 

CORDOBA  (rsoTOtOA  na):  coaana  al  K.eoi| 
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las  «le  Bad^zj  Cindad-Rcal,  al  K  con  la  de  Jaén, 
til  S.  TS.  ran  1m  de  Granada  j  Málaga,  al  S.  O.  con 
la  de  Sevilla,  y  tiene  336  leguas  cnadradas  de  sa- 
perficie:  M  Drovincia  antiquísima,  pues  formó  reino 
por  RÍ,  y  M  mTIa  dividida  naturalmente  por  el  Ona- 
dalqni  vir  m  dos  porciones,  sierm  y  rampifta;  la  pri- 
mer» es  parte  de  Sierra-Morena  j  abunda  en  ua- 
MalMcg,  pMtoR,  leAa,  caza  y  plantas  medicinales, 
y  la  scp^uniia  prorhicc  muy  buenas  i'osechaíi  de  gra- 
nea^ Tino  j  aceite;  la  raza  caballar,  taa  famosa  en 
^Maro  tknpo,  b»  degenerado  bmtsnte;  «fn  embargo, 
paede  calcularse  el  in'unero  qut-  hoy  existe  de  ye- 
guas de  vientre  en  mas  de  8.000;  el  de  ganado  as- 
Bar  en  l.SOt,  «t  Tsenira  en  80.000,  y  el  del  Isnar, 
cabrío  y  de  cerda  en  80.000:  ntm viesa  esta  proviii- 
ebi  de  E.  á  O.  el  rio  Guadalquivir,  en  ol  cual  de»- 
«mbocan  el  8«1ado,  el  Onadajoz,  el  dmdamellnto, 
el  de  las  Yeguas,  el  de  Arenalcf--,  el  Giiadiato,  y 
Otros  macbtMqae  tienen  so  nacimiento  en  la  Sierra- 
Moren»  por  N.  O.  y  en  Uw  de  Montilla  por  S.  R. : 
Rp  di  vid  n  on  lo-:  ir;  ].;:rt  "dos  judiciales  de  Aíruilíir, 
Baeaa,  Bujalaucc,  Cabra,  dos  en  Córdoba,  Fuente- 
obejuna,  Inojosa,  Lncena,  Montilla,  Montoro,  Po- 
pn  hi-,  I'o,  iMl;i-iro,  Priego,  La  RamMíi  y  Tíute: 
corresponde  en  la  parte  eclesiástica  al  obispado  dt- 
CMrdob»,  fofragéneo  dét  amblspado  de  Toledo ;  en 
la  militar  á  la  capitanía  ^'eneral  de  Andalucía  re- 
sidente en  Sevilla,  en  la  Judicial  á  la  audiencia,  sita 
en  «ata  misma  eimad,  y  en  la  civil  al  jefe  político 
é  Intendente  de  rentas  de  la  prorincia. 

CORDOBA:  ciudad  de  Éspa&a,  capital  de  la 
pror.  y  dióc;  de  ra  nomiwe,  con  10.494  vednoii  y 
41.976  hab.:  está  situada  á  los  3T  T,?'  i::  '  f  it  N. 
del  meridiano  de  Madrid,  en  una  llanura  á  orillas  del 
QoadalquiTÍr,  con  buen  puente  de  piedra  de  16  ar* 
eos:  su  clima  es  benigno  y  sano:  su  fnndacinn  se 

C'erde  ea  la  oscuridad  de  los  tiempos;  fué  corte  de 
B  reyes  moras,  y  la  familia  de  Betn-Omia  átjó  mo- 
nutneutos  suntuosos  en  esta  ciudad,  como  es  lu  an- 
tigua mezquita,  antes  templo  de  Jano  j  hoy  cáte- 
dra, cnyoedifleio  es  magni6co  y  itnieo  en  sn  dass; 
tiene  fi20  pip.s  de  longitud  y  440  de  latitud,  16  puer- 
tas usuales,  29  naves  á  lo  largo  y  19  a  lo  ancho,  en 
lasenalea  se  cnenlatt  mas  de  400  coinmnasde precio- 
so? jaspes  y  mírraoles  de  diverso,^  eolores,  53  capi- 
llas y  en  el  centro  19  altares  y  el  coro,  cujas  made- 
vas  son  de  esqnisito  trabajo  en  la  parte  de  esenltnra; 
la  torre  de  esta  tfrlesia  es  de  forma  p?r.'\niid¡il :  esta 
dudad  es  patria  de  la  princesa  D.'  María,  iiya  de 
los  reyes  Cst<ÍKeoe,  y  de  mochos  iiombres  esdare» 
cidos  en  vTtn  '  v  m  letras,  como  son  entrr-  otro-;,  S. 
iCnlogto,  los  dot)  i>éae<»a,  Lucauo,  Abicena,  Aber- 
rdea,  flldsofo  y  médico;  Áman  Bait,  arqniteeto  de 
la  catedral  de  Sevilla;  Pernnn  Pérez  de  Oliva,  ca- 
tedrático de  la  universidad  de  Salamanca  en  el  siglo 
XTI  V  uno  de  ios  primeras  eniditos  que  ensayaron 
«1  perfeccionar  la  lengnn  castellana;  Juan  Ruiz.  Hu- 
mado el  Vandolino,  célebre  platero;  Juan  V'alüós 
Iisal  y  Luis  Zarahrano,  ^^ntores;  Pedro  Duque  Cor- 
nejo, escultor;  Goii/.ftlo  de  Aorora,  e.^eritor  que  in- 
trodujo la  tüctíca  suiza  en  nuestras  tropas,  y  .luao 
4«  Mana  7  Lnis  de  Qóngora  y  Ai^te,  poetas:  tic- 
if  infiMwitnlff  .^iBiwil  fntfflnlhudT  ^  ift  ftpftiiii 
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general  de  Andalecía,  dos  juzgados  de  término,  ge- 
fatara  política,  intendencia,  diputación  provincial 
y  con.sejo  administrativo,  con  todas  las  demás  ofici- 
nas de  provincia,  y  otros  varios  establedmientos 
piiblicos  de  beneficencia  y  educación:  tiene  por  ar- 
mas un  león  de  gules  en  campo  de  plata  con  orla 
de  noeve  leones  die  gules  en  campo  de  plata,  y  otros 
tantos  castillos  de  oro  en  campo  de  gules  aftoma^ 
dos. 

CÓRDOBA  (mnoBiA  na) :  la  ciadad  de  Córdo- 
ba fná  flindada  por  los  romanos  en  las  déHeíosas 

márgenes  del  Guadalquivir,  en  el  tiemjH)  que  medió 
desde  la  segunda  á  la  tercera  guerra  púu¡«a:  el  pt^ 
tor  Mareo  0andfo  Marcelo  m  poblé  y  la  Itfato  co- 
lonia romana;  por  eso  se  distinguió  antijruamente, 
no  solo  coa  el  nombre  de  Córdoba  sino  con  el  de 
Colonia  patricia:  tos  godos  se  apodnaron  de  elli 
desput'.'í  de  su  iiiva.sion  en  Kspafla,  pero  se  les  re- 
beló, y  Leovigildo  tuvo  qne  redacirla  á  la  obedien- 
cia: la  grandeza  y  esplendor  de  Gdrdobantmca  fti»> 
r«">ti  mayores  que  eti  la  i'>poea  de  los  aral)es  y  cuando 
fijaron  en  ella  ta  corte  de  sus  califas;  los  soberanos 
de  Córdoba,  competídores  de  los  ealiftui  de  Oriente; 
estendian  su  dominio  eu  Portugal,  la  Andalucía, 
Murcia,  Valencia  y  parte  de  las  Castillas,  coutri- 
buyendo  con  todos  los  tesoros  de  estos  reinas  id 
embellecimiento  de  la  capital,  donde  florecian  las 
artes  j  baciaa  admirables  progresos  las  ciencias  en 
las  efletares  escodas  y  academias:  Abderramen  I 
empezó  la  obra  déla  célebre  mezquita,  la  segunda 
del  mundo  después  de  la  de  Meca,  siendo  mas  de 
400  columnas  de  mármoles  y  jaspes  las  que  ador- 
nan este  templo:  la  magnificeucia  de  Abderrameu 
II,  se  inferirá  per  solo  su  guardia  que  constaba  de 
19.000  ginetes  nniformados  con  el  mayor  gusto  j 
riqueza:  Abderramen  III,  llamado  el  Mafínanimo, 
se  distinguió  por  su  magnifica  obra  del  palacio  d^ 
Zallara,  en  el  qne  el  oro  y  las  piedras  preciosas  es* 
taban  repartidos  con  profusión;  las  columnas,  fuen- 
tes aromáticos  y  jardines  deliciotios  abundaban  por 
todas  partes;  Córdoba  ya  fié  ganada  á  los  moros 
por  n.  Alonso,  Ibnnado  el  K  npcrador;  pero  tardó 

ro  eu  caer  en  poder  de  los  iiilieles:  el  santo  rey 
Fernando  IIl  fh¿  el  qne  en  el  aflo  de  1830  dé 
la  era  cristiana  y  r>f?4  de  la  Kpríra,  coiu^iistó  al  fin 
la  ciudad  de  Córdoba  qne  había  sido  hasta  enton- 
ces el  emporio  del  islamismo  en  Espalla. 

*  CÓRDOBA  (cantos  A  M.^^rRiTO  pkI  :  en  el 
Estado  de  Veracniz.  Se  cstiende  por  el  Oriente 
basta  el  pueblo  del  Temascal,  que  dista  doce  lo> 
f;nas  d--  su  cabecera:  por  el  Poniente  n  la  Barran- 
ca de  Villegas  que  dista  dos  y  media  leguas:  por 
el  Norte  alpneblo  deTotntla  qne  dista  doce  legnas 
y  por  el  Sur  á  las  Tn  ir2:ene8  de  Rio  Blanco,  qne 
distan  dos  leguas.  Linda  por  el  Oriente  con  el  Dis- 
trito de  Veracroz,  por  si  Norte  con  e!  de  Jalapa, 
y  por  el  Poniente  y  Sur  con  el  de  Orizava.  Se  cal- 
cula su  superficie  en  224  leguas  cuadradas,  de  las 
eomnnes  de  la  Repdblica,  correspoodiendo  á  cada 
nna  de  ellas  127  liahitnnfes.  Sn  terreno  es  en  par- 
te llano  y  en  parte  quebraiio  y  montuoso,  cubierto 
de  una  vegetación  vigorosa  y  lozana.  La  semnín 
ptíatlfú  yo  lo  atTaviiia,fsdMpnDda  de  In  gwd 
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eordiller»,  cerca  del  Fleo  ée  Ori»Ta.  deprimiéndo- 
le eq  los  iiimediiioioiies  Je  TIuutnsco,  y  volviéiidosw 
á  eleror  ea  Tétela,  y  forma  la  cadeiui  conocida  con 
•1  tMMDbre  de  Matleqoiaboitl,  la  caal  corre  por  el 
Korte  du  lu  t  iiidad  de  Córdoba,  formando  uuaemi- 
círvalo  basta  ISaa  Juau  de  la  Pauta  hacia  el  &  £. 
donde  tenniaa,  oomencaado  de  «Ht  las  abnuMidai 
llannras  do  Ticrmialieiiti-. 

Toda  la  estensioo  de  tierrafi  qae  abraza  la  e!«pre- 
■ada  serranía  «s  de  wapatm  ealidad,  j  en  !o  geue- 
rnl  todo  el  Distrito  de  Córdoba  es  de  una  fertilidad 
admirable.  Se  dan  en  él  coa  gran  abaudaocia  el 
maíz,  el  frijol,  el  tabaco,  el  café,  la  colla  de  asü* 
car,  lii  vainifia  y  todu-s  las  frutas  de  los  paiees  ca- 
Ueuteg>  baj  bosques  espesos  lleoos  de  ceibas,  en^ 
doBB,  cedros  j  mnelias  maderas  esqnisltas:  en  el 
término  de  la  serranía,  liácia  el  Chiquibuite,  haj 
oauteras  de  unrniol  bíaocOi  que  bien  entlotadas, 
•erfon  de  no  poeo  provecho:  el  terreno  abunda  en 

pastos,  lefias  y  una  }K»rcion  do  frutos:  en  las  u^ua 
de  sos  ríos  bay  peces  esquisitos,  cuales  sod  Ioü  bo- 
bos, tmchas,  anguilas,  camarones  de  f^n  taroafio, 
y  otros:  en  fin,  es  un  |>!ii.s  lleno  de  reeursus  y  me- 
dios para  subsistir,  y  que  producirá  grandes  riqne- 
las  luego  que  enente  con  brazos  <  {ue  locnltÍTen.  8n 
clima  en  lo  general  es  ,sano;y  si  en  ul^nmas  partes 
de  él  reinan  ea  ciertas  estacioaes  las  üebrcs  inter- 
mitentes, es  deMdo  al  rtmidono  en  qne  se  hallan. 
Cuenta  con  24  poblaciones,  y  son  las  íiigulentes: 
Córdoba,  Amatlan,  Caícbapa,  San  J  uau  de  la  Pon- 
to, Santiáfro  Hnatnaeo.  San  Lorenzo  GenralTo,  Oos* 
conmtopet',  Tozongo  Alto,  San  ÍI ¡colas  el  CTcntil. 
Calcabaalco,  Alpatlabua,  Ixbnatbiu,  Son  Martin 
Tepatlasoo,  Toníatlan,  Ohoeaman,  San  Antonio 
Huatusco.  San  Diego  Tetitlan,  San  Bartolomé, 
Santiago  Totutla,  San  Francisco  Tenapam,  Coma- 
pam,  Martín  Tlaootepee,  Tlatetla  j  el  Temas* 
cal.  Su  población  sr  !;ri  eomputado  en  25.779 
almas,  bien  qne  con  posterioridad  se  ba  becbo  su- 
bir i  mneho  mafor  niimaro,  con  toda  la  del  D»- 
]iartaniento  de  Veracruz,  sin  dato^  ningunos  en  las 
juntas  elccloraies,  á  fin  de  curiar  mas  diputados 
al  congreso  general,  ún  advertir  qne  al  annwnto 
fantástico  de  la  po!  inriou  habla  de  venir  como  con- 
secuencia forzosa  el  recargo  de  las  cootribncioues 
pecnniarlaa  j  de  sangre,  por  donde  el  censo  vendria 
8  disminuir,  de  lo  que  era  en  la  realidad,  como 
ha  sucedido.  £1  Distrito  de  Córdoba  contaba  á 
prindpiot  de  este  siglo  con  Teintidof  ingenios  6 
trapiches  de  nrúc^.r,  cuyos  productos  se  computa- 
ban en  Idü.OOü  panes  anuales,  j  el  rendimiento 
éo  mieles  se  calcmaba  en  616.0(N>  arrobas.  Hoy 
han  quedado  npcnaa  seis  ü  ocho  establecimientos 
da  esta  naturaleza,  cuyos  productoa  apenas  da- 
imn  nna  quinta  6  sesta  parte  de  lo  que  antai  fue- 
ron. L&'i  legislaturas  de  aquel  Estado  (cuya  des- 
población y  miseria  son  progresivas)  han  visto  con 
ana  (Ka  indiihreaeia,  la  éeeadeneiB  del  f<^il  Dts- 
feito  de  Córdoba  iñ  han  tomado  providencias 
para  reparar  sus  pérdidas  y  iiacer  üorecer  de  nue- 
vo su  rica  agrícuitura.  Desde  1745  en  qne  se  es> 
tali'.nf'ió  [a  rrntri.  <]:•]  tahnrn.  Ini^ta  rl  dn  ISíS, 
se  cosecharon  y  entregaron  «u  ios  almacenes  oe 


aquella  fecterfa  098.803  tercios  de  tabaco,  á  rs' 
j»n  de  0.038  en  cada  uno  de  los  60  años  trascur- 
ridos en  es»  tiempo^  cayo  valor  debió  dar  anual» 
mente  por  término  medio,  de  treacíentos  quinoo 
á  trescientos  treinta  mil  ilesos.  Es  de  advertir  que 
en  este  tiempo  están  eompreudidos  lósalos  da  la  ia> 
sorrecciou,  en  qne  la  raota  quedó  caá  —madMa, 
Eu  el  (piinqueuio  do  1191  %  1196  10  rffllMWW 
63.778  tercios. 

D.  Jnaa  Antonio  Omroa,  espaftol,  nelimat^  en 
Córdoba  á  principios  de  este  siglo  los  mangos,  fru- 
ta delicada  j  qne  ofrece  aotnalmente  ea  aquel  ana» 
lo  mn^aa  variedades.  El  miÉna  introdqj»  «1  cal- 
tiro  del  café,  de  cnya  planta  hai)ia  basta  el  aflo 
de  182t) — pies  logrados.  La  cosecha  del 
aflo  anterior  habia  tíú»  de  seis  mU  arrobas,  toni^ 

das  de  75.000  pies  qne  esUiban  en  estado  de  pro- 
doSeion.  Este  café  es  de  esceleute  calidad  ^  pero 
sn  cultivo  empeMba  á  decaer,  j  ana  decaería  mas 
i  II  I'i  M -esivo,  por  liubcr  cesado  la  libertad  de  de- 
recbos,  que  le  coucedia  la  ley  de  novales,  a  no  ba> 
ber  renovado  d  gobierno  general  la  franquicia,  á 
fin  de  conservar  un  rano  tan  predoeo  da  agrirát 
tura. 

Ponemoaá  continnadon  1»  «Unmqae  tlaaen  no- 
i  re  el  nivel  dd  mar,  algunos  de  loa  pnnCoa  da 

te  cauloa. 


Ciudad  de  Córdoba   1.007  vaxM. 

U  uatusco  ( Han  Antonio )   1.609 

Hanchodd  PinUlo  1.85t 

San  I>arto1onu>  A.v«)coapaa..,  1.800 
i'uente  de  J  amapam.. ........  1.580 

Ooaeooateiwe  1.811 

Hacienda  de  Monte  Blanco. 1.510 
Paso  del  Toro,  en  el  riode  Metía.  1.418 

Hadeada  del  Potroro.   108 

Idem  de  Ojo  Orando  016 

ííacimiento  de  Atoyao .......  146 

Fortín  da  Tillegas.   1.150 


La  epidemia  del  vómito  prieto,  sode  en  aigonos 
afloa,  annqoe  mny  de  tarde  en  tarde,  baceneoon* 

tagiosa,  pn  los  |iuntofl  maa  bajos  del  Distrito  de 
Córdol)a,  y  puede  asentarse  por  regla  segura,  que 
no  llega  jamas  á  desarrollam  en  todo  lugar  que 
llegue  íi  1  200  varas  sobro  el  nivel  del  mar.  Esta 
observación  deberá  obrar  en  la  medicina,  par» 
apreciar  lo  que  importa  en  «ta  enlamedad  la  gta» 
vedad  de  la  ntni('>sferat  ceiBbÍna&  con  d  calor  dt 
la  temperatura.* — * 

*  CORDOBA:  dndad  y  cabecera  del  dídrit» 
anterior.  Elstá  situada  á  los'lH"  4Í)'  .'O" de  lat.  Nor- 
te, y  2°  9'  S"  de  long.  oriental  de  México,  en  la  lo- 
mado Hdtango^  á  la  orillada!  riode  San  Antonio;, 
escaso  d?  ngnas  en  el  vf-miio  Fniulironla  en  26  de 
abril  de  161  ü  treinta  pobladores,  venidos  d  intento 
de  San  Antonio  Hoatmeo.  El  vüwy  D.  Diego  Faf" 
nandez  de  Córdoba, que  gobernaba  cntonrr-  lepo- 
so  su  nombre,  y  d  rey  Felipe  11  i  le  concedió  por- 
ticalaresgradai  j  fHivilegios,  alguno  de  Inaonnlia 
le  ba  sido  mas  perjudicial  que  xítil,  como  ?p  dirá 
desposa.  La  loniptod  de  esta  cindad,  que  corre  & 
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fi.  OBarto  E.  N.  O.  euarto  O.,  ea  de  2.552  mas:  I 
IQ  iitlliad  es  deiigul,  á  «MMd»  dot  b«rnMM<|M 

la  cortan  al  Snr  y  al  Norte.  Tieno  cuatro  calles 
piiucipiLlM:  la  tigura  de  la  poblacioa  es  la  ds  nn 
fUÉUUfsmuú,  eon  m*  amplM  j  Tistofl»  |riuft  en 

•l  centro,  rodeada  de  hermosos  y  sólidos  edificios, 
eoa  ttipaciosos  portales.  Las  cali^  son  anchas,  ti- 
ndM  á  cordel  jr  bien  «mpedradas:  las  casas  mn  ge- 
ncrnlmente  cómodas  y  Ihl'i:  vi-nr'hidrtí;,  y  alpinas  de 
«lias  de  altos  7  a»ij  bien  couitrutdas.  La  iglesia  par- 
recfokü  «•  esteoM  y  regotameiite  compartida,  coa 
perumoütosy Ta8088agrado«;demnchovftIor:  hayan 
oouvciito  de  fraDcÍA;auo3  eou  iglesia,  bajo  la  aüro- 
«•ekm  de  S.  Antoaio  de  Padoa,  foodado  en  1686, 
y  riM-dificado  e«  ITH:  nn  hospital  consagrado  á  S. 
KoúUtí,  uOBStmido  uu  IT  30;  un  hospital  de  mqjeres; 
■B  luúalo  para  recibir  á  loa  apoaladoB  do  TÓmíto 
prieto,  qae  sal>en  de  Yeraeraz  y  de  la  costa,  sostc- 
oido  coa  una  pensión  qne  se  ca4)ra  á  todos  los  vía- 
lama  flor  allí  pasan,  y  aolm  la  coal  duberia  el 
gobierno  tottinr  medidas  inns  conrcnientcs  al  bien 
público.  Hay  1111  bonito  colef^io  para  uiñaseducau- 
das,  dotado  con  fondos  {jropios,  y  cuatro  capillas  en 
los  barrios  dedicadas  á  S.  Juan,  S.  Miguel,  S.  Jo- 
sé y  S.  Sebastian.  Las  cams  municipales  tienen  al 
kaata  aaa  galería  arquead»  de  eten  varas  de  largo. 
A  este  edificio  está  ajrrofrada  la  cárcel  pública. 
Por  último,  hay  variar  iscutiioj»  de  primeras  letras 
paM  niftoa  da  ambón  sexos,  y  nn  colegio  para  hom« 
bres  en  qnc  se  enseña  latinidad  y  filosofía. — Entre 
los  privilegios  concedidos  al  ayuntamiento  de  esta 
«fadad,  filé  uno  cldadiqiODMrda  doalegoas  de  tier- 
ra por  cada  viento,  para  atender  con  sos  productos 
á  los  gputos  dd  municipio,  uo  obstante  lucual  etiláu 
fPftfúoa  aao  el  mismo  fia  todoa  k>s  objetca  da  con- 
samo  qne  entmn  á  la  población.  Las  tierras  no  au- 
mentan de  valor  por  impedirlo  ios  coutratus  de  ar- 
1— daninto,  en  los  cuales  entra  la  condición  do  no 
abonar  al  arrendatario  mejoras  ningunas.  Por  otra 
parte,  este  sistema  de  fondos  públicos,  da  materia 
n  laa  poblaeiaMaá  no  p  i  lesavcnencias,  y  es 
por  lo  comnn  nn  elemento  de  aupiracion  en  laa  elec- 
ciones poptilares.  Kl  municipio  de  Córdoba  com- 
prende la  Loma  del  Palotar  con  1 6  ranchos  ó  cor- 
tijos; el  Barrial  con  37;  la  «♦^rr.uiífi  de  Matlaquia- 
huitl  y  terreuos  adyacentes  con  .>'¿\  el  Rincón  de 
laa  MiMteros  con  6;  el  Egido  y  potrero  de  las  Ani- 
mas con  ir>:  lt~>'^  r;^nfhos'  flt>  Mnntp  Snla?»,  Jonotal, 
"Villega-s  y  buult*  MarguiiUi,  y  ins  hucieudas  de 
Monte  Blanco,  Toxpam,  San  Francisco,  San  Mi- 
gnelito,  Tapia,  la  Pefkuela,  Zacatopec,  Zapoapita 
7  Buena  Vista.  Las  demás  tiucas  del  distrito  están 
aottpiNBdidas  en  la.s  doctrinas  ó  parroquias  de  sus 
respectivos  pueblos.  Ln  pnblacioM  de  !a  ciudad  de 
Córdoba  es  de  4.5ÜÜ  almos,  y  de  ¿.biH)  la  de  su  mu- 
nicipio: total  8.000.*~* 

CÓRDOBA  ( >oRPRE«,4  Y  rAvofi«TA  pf'':  lialhí 
bause  detícodtúuLos  y  agraviados  aiguaos  muru^ 
eordobeaes  de  los  que  mas  influencia  tenian  en  la 
ciudad,  y  trataron  de  entregar  á  los  cristianos  el 
arrabal  de  eiia,  a  íincs  del  afto  1236:  Domingo 
Mnfloz  y  otros  adelantados  comunicaron  esta  uotí- 
«i»  á  Padra  AaisOCato,  MarliaihM^  D.  Fadra 


Roiz  y  D.  Alvaro  Pem,  adelantados  también  ea 
b  flroñlara  de  Andalacj»;  jontanui  «iloe  geota  aa* 

cogida  para  la  empresa,  y  en  la  noche  del  8  ele  ene- 
ro de  li36,  que  era  lóbrega  y  lluviot^,  llegaron  á 
loa  Boroa  dd  arrabal  de  Córdoba,  preveakloe  da 

escalas:  halláronlo  todo  en  silencio,  y  arrimadn^ !  is 
escalas,  subieron  al  muro  vestidos  de  moros  Alva- 
ro Colodro,  Baiiilo  de  Bvflos  y  algunos  otros  qaa 
hablaban  el  árabe:  camitiani  »  por  d  adarve,  en- 
contraron en  UQA  toridfeBatro  centinelas,  uno  de 
loa  cítala  se  balUba  W%1  caeivtOb  y  ae  paia  da 
acuerdo  al  momento  con  Colodro;  los  tre^  restan- 
tes fueron  sorprendidos  y  arrojados  al  campo,  y  loi 
eapedicionaríos  conliiniaron  sorprendiendo  y  dando 
muerte  á  los  demás  centinelas,  luiátii  apoderarse  de 
las  puertas  y  dar  entrada  a  la  caballería  cristiana, 
que  al  oMcaento  aa  biso  duafla  del  arrabal :  despa^ 
cháronsc  postas  a!  rey,  que  lo  era  San  Fernando, 
y  las  principales  ciudades  del  reino:  se  reunió  ea 
poco  tiempo  un  gran  enerpo  da  ^¿rdto  y  se  poso 
H¡tio  á  la  ciudad,  que  cntoncef5era  muy  fuerte  y  es- 
taba bien  guarnecida:  lo»  sitiados  se  defendieron 
obatinadamonte  por  algunos  meses;  pero  habiendo 
mnerto  Abeu-Huht,  rey  de  Córdoba,  á  manos  de 
Aben-Kamiu,  gobernador  moro  de  Almería,  per- 
dieron toda  esperanza  de  socorro,  y  capituláronla 
entrega  á  mediados  del  mes  de  junio:  el  rey  hizo  su 
entrada  pública  en  la  ciu<lHd  al  frente  del  ejército 
Ieon¿a:  pnrífieóee  la  me/.quita  mayor,  y  el  29  del 
mismo  mes  se  cantó  en  ella  el  Tedeum  en  acción  de 
gracias  por  una  victoria  tan  grande  y  poco  cuitosa: 
allí  se  enoontearon  las  campanas  que  el  famosa  Al- 
manzor  había  estraido  de  la  iglesia  de  Santiaj^o  el 
aüo  de  91)1 ;  y  San  Fernan4o  hizo  que  los  morus 
mismos  las  restitajaian  á  aito  dndad^  Ua? ándolaa 
sobre  sus  hombros. 

CORDOBA:  ciudad  déla  America  vkl  Sur,  en 
las  Provincias  Unidas  del  rio  de  la  Plata;  capital 
del  estado  de  Córdoba,  á  los  84°  lon[r  O  ,  "I"  W* 
lat.  S.;  tiene  16.U00  hab. :  es  obispado,  hay  univer- 
sidad: esta  ciudad  fué  fundada  en  15tS:  al  (»tado 
de  Córdoba  situado  entrf^  \<^9  de  Tucnman  al  N., 
entre  Itio»  y  Corrientes  ul  iv,  Buenos  Aires  al  S., 
Mendoza  al  O. :  tiene  200  leguas  de  largo  y  80  da 
ancho;  sus  ciudades  principaleií  son:  Córdoba,  Car- 
lota, Concepción:  su  clima  ta  dulce,  su  suelo  csíór» 
til  en  fruta.s  y  en  granos. 

CORDOÜ  A  f  IsABF.i.  de)  :  dama  española  qae 
tiorecia  eu  ti  sigio  A.  V  I  y  tíc  hizo  célebre  por  sus 
grandes  talentos:  M?.  Tainas,  en  su  "Historia  de 
las  muj'..Tcs."  hace  nna  mención  honorífica  de  esta 
señora,  y  atieguraque  supo  el  latin,  el  griego  y  el  he- 
breo; y  teniendo  ya  mocBa  fama  por  su  beldad,  re- 
putacion  y  riq'if^^ñi,  tomó  el  gprado  da  doctoras 
filosofía,  y  después  el  de  teología. 

CORDOBA  (FBamMioO  UnufAiiDn  db):  rÍoo 
L  jl<  M¡ )  (]r  Cuba,  á  quien  nombraron  su  caudillo  al- 
gunos e^pañolüs  para  ir  d  hacer  descubrimientos  al 
Oeste:  se  hiso  á  la  vela  para  la  Habana  en  8  de 
febrero  de  151T  con  tres  buques  menores,  equipa- 
dos a  costa  suya  y  de  Velazquez,  gobernador  de  la 
isla  de  Cuba;  y  al  cabo  de  21  dias  de  nna  oavega- 
dm  diCMál,  oolmbim  d  cnbo  Cktoeba»  ealcan»- 
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dftd  oriental  de  Yucatán,  nombre  d&doá  este  país 
Mr  lot  MtnralcB :  el  cactqa«,  qne  recibió  é  Córdo- 
ba con  nna  cordialidad  aparento,  hizo  ona  seflal ;  j 
al  panto  salieron  de  sas  emboscada!  muchos  indiod 
qne  acometieron  á  ios  esptílolfla  en  bnn  órden,  hi- 
riéndoles qiiincc  hombre*',  por  lo  cnal  los  espaflolcs 
tarieron  qiic  hacer  uso  de  bus  armas  de  fnego  pa- 
I» dMMBbarazarse  de  aqnellos  enemigos:  Córdoba 
abandonó  aquel  país  llevando  consigo  dos  prisione- 
ros, y  continuó  su  rumbo  al  Oeste  sin  perder  de 
vista  la  costa:  habiendo  costeado  nna  grande  estén- 
Éon  de  cestas  muy  árifif."  fífscubriiTOii  la  couíliicn- 
CÚ  de  un  rio  donde  querían  hm-er  agimdn.  mas  a 
ptMrdt  1aspre(»ttdODM  de  (  rni  ib!!,  iosimiios  le 
mataron  40  df*  lo«!  ««ros  y  todos  los  denms  fueron 
heridos,  y  con  mucho  trabajo  pudieron  Tolrer  á  bor- 
do de  sus  bnqncs:  Córdob*  fUiadó  «B  Otiba  á  Im 
diez  dias  de  sn  llegada. 

CORDOBA  (Alonso  de):  natural  de  Sevilla, 
astrónomo  f  módico  que  Tlviaen  el  reinado  def'er- 
ERTido  y  de  Tsflbol:  complrtó  y  <'nrrii;!()  rl  famoso 
alnianaaue  perpetuo  del  judio  Abraham  Zacutb, 
liititiitadot**  Annanach  perpetnnm  aolls.'' 

í^ORPOBA  (Alfonso  pe):  rflípiosn  ncrnitino, 
natural  de  Salamanca»  fué  el  primero,  scgim  Ma- 
jmna,  que  ensefló  en  «qnellft  ciaded  la  oscura  filo- 
sofía de  los  noiníDalea  qoe  habia  estadiado  eo  Pa^ 
ris:  fftiledó  en  1504. 

CORDOBA  (Ferxaxdez  de):  así  llamado  por- 

3ue  nació  en  la  ciudad  de  su  apelliilu,  en  el  siglo 
[VI  ¡  adquirió  la  reputación  de  uu  sabio  distingui- 
do, 7  compuso  un  libro  del  cual  en  el  día  no  es  fá- 
cil bailar  nn  ejemplar,  iatituladoj  "Diadaacalia  mal» 
tiplei"  León,  IGló. 

CORDOBA  (Jiande):  autor  de  un  romance 
de  caballería  cuyo  título  es:  "Historia  del  valero- 
10  caballero  LydMior  do  Eiooda;"  Salamaoca, 
1530. 

CORDOBA  TÓaia  Qomuo  ra  CdaMma  (Fn- 
kákdo). 

CORDOBA  (  D.  JLi/is  Fsrnakoes  dk):  (v^om 
SiBiiAVOB  OB  Córdoba.  ) 

*  CORDOBA  (Fr.  Ji  AN  i:  nació  á  principios 
del  siglo  XVI  en  la  ciudad  de  Córdoba  en  Aadii- 
Imí*,  j  deapaca  de  haber  estadiado  la  lengua  lati- 
na, se  dediri)  n  la  milicia  y  sirvió  en  Flande'^  al 
emperador  Carlos  V,  y  llegó  a  i»er  alférez  de  una 
aonpaflia  eapaflola.  Pasó  á  esta  América,  y  rcnuu- 
eiando  aquí  al  mundo,  tomó  el  habito  de  Santo 
Domingo  en  el  convento  imperial  de  Méxicu,  y  pru- 
ÜMÓ  á  16  de  diciembre  de  1543.  Instruido  en  la 
ciencia  ericsiustica,  y  Iicclio  nncerdote  fué  destina- 
do al  convento  de  Oajaca,  donde  aprendió  la  lau- 
goa  xapoteca,  y  ea  ella  adaüuistró  a  kM  indios  coa 
el  celo  mas  ardiente.  Por  esto  y  por  sus  otras  pren- 
das y  virtudes,  fué  nombrado  definidor  y  procura- 
dor á  España  y  Roma,  de  donde  volvió  a  México 
trayendo  á  varios  religiosos  misioneros.  Fa\  1008 
foé  electo  provincial,  y  depuesto  a  los  úos  añoa  por 
el  deñnitorio  en  el  capítolo  iatennedio  de  Yanhui- 
tían  en  la  Mistecn  á  7  dr  of-tubre  de  1570,  í^in  otro 
motivo  que  «1  suiuo  rigor  y  austeridad  «ou  que  (j¡o- 


beraaba,  no  pciuiMeiflo  dhpanaa  alguna  «a  k  «b^ 

aervancia  de  la  regla  y  coustituciones.  Fué  >  «t» 
deposición  del  desagrado  del  virey  D.  Martin  ¿a- 
riquez,  á  quwa  innalro  Oófdoba  aqwetó  para  qne 
no  ee  mezclase  en  aquel  a^iunto,  retirándose  á  su 
antigua  nuak»  de  Zapotecas,  en  que  continaó  ins- 
intyendo  á  sos  indioa  en  la  doetrla*  cflaliana,  y 
ejercitándose  él  en  todo  género  de  obras  de  virtud 
y  penitencia,  basta  que  casi  oentenarío  se  hizo  con- 
dnair  al  eoavento  da  Aateqnara.  capital  de  Oaja* 
ca,  donde  falleció  en  la  paz  del  Seflor.  Escrilóí: 
"  N'ocabutario  de  la  lengua  zapoteen,  ó  Diccionario 
Hispano-Zapoteco.**  Impreso  ea  Móxioo^  16T1,  «• 
"Arte  de  la  lengua  zapotaaa.*'  Iiqpnmat 
México,  IÓ78,  ea  8.*— asasBiaiif. 

*  CORDOBA  (F«.Flnno na):  irntoral da Oór- 
doba  en  Andalucía,  donde  nació  !ia<  ia  1482:  estn- 
dió  en  la  noiTersidad  de  Salamanca,  y  allí  tomó  el 
háUto  da  Saato  Domingo.  Ba  1610, 9r.  Pamiaga 
de  Mendoza,  de  la  misma  orden,  intentó  e'<ta^'le•"o^ 
la  en  la.  isla  fiqiaAola,  y  atrajo  á  sn  intento  á  nnea^ 
tm  iV.  Padro,  jóren  entoneea  do  M  «fias. 
fado  Fr.  Domingo  á  detenerse  en  Knri  prt,  f'nnó  á 
Fr.  Pedro  por  vicario  de  otros  dos  religiosos,  y  los 
trss  fketoa  loa  ftmdadem  da  oa  érám  «s  «t  Naa* 
vo-Mundo.  Vivieron  al  principio  con  la  laayor  an*< 
teridad  y  pobreza,  distinguiéndose  entre  todea  Pr. 
Pedro,  qoiea  foó  el  inteero  que  predicó  á  iadlesy 
españoles.  A  nn  sermón  suyo  se  atritinyr  la  con- 
veraion  ó  madama  del  célebre  Fr.  Bartolomé  de  las 
Casas;  á  lo  BMaoa  dito  diea»  qaa  an  propósito  do 
defenilrr  la  lil>ertad  de  los  indios,  dejando  los  que 
él  miiüuo  tenia  encomendados,  le  vino  de  loe  aermo* 
neadahMdottiaieoa.  BldamMdasaaeenipalsna, 

Fr.  A ntor.-n '^í(l^ltr■vi^^-■,  rn-.tñ  h'iru  rnrnal  P.  Cór- 
doba, pues  habiéndose  esplicadu  el  orador  con  mo* 
cim  WasmaBeia  eealn  loa  aapaOolaa  par  aaa  «mmI- 
dades  con  los  ¡ndiTfnr,^  nmbn-  tnvjfTon  que  pasar 
á  Espafta  para  justibcarse:  couaiguiéronlo,  y  fo/á- 
toPr.  Podio  á  las  islae,  ooDtiaaó  odWeáodolas  con 
sn  bnen  ejemplo.  E!  cardenal  Adriano  le  nombró 
primer  inquisidor  de  Indias,  y  lleno  de  méritos  y 
virtodaa,  fellaeió  á  S8  de  jnoio  do  16i6,  aagm  Ba> 
ristiiin,  annqne  Herrera  le  da  ya  por  muerto  ea 
ló¿4.  Escribió  Fr.  Pedro  de  Córdoba  algunos  me* 
moríales  ó  InstraeeioDes  MSS.,  pero  aolo  aa  ha  po* 
iilicddo  "T^ortrina  cristiana,"  impresa  en  Méxi- 
co m  1044.  Mucho  tiempo  se  ha  creído  en  Europa 
que  este  foó  el  primer  ttaro  impreao  en  el  Naaro- 
Sfando;  y  coando  en  18dl,  con  motivo  de  la  espo- 
sicion  universal  de  Lóndria  se  hizo  en  el  BrUuk 
Mtuam  (BlUieleea  MMioaal)  otra  esposicioa  di 
tas  ediciones  mas  raras  del  mundo,  figuraba  entre 
ellas  la  Doctrina  de  Fr.  Pedro  de  Córdoba,  con  la 
aola  da  aer  el  ^teier  fibvolmprcaoaa  Méilt».  V9 
es  exacta  esta  calificación,  como  en  sn  lagar  verai 
mus;  pero  es  sin  dnda,  ya  que  no  el  primero,  ana 
de  lea  mas  ffaroa  y  eorioaoe  de  eaaatoa  ha»  fPdi 
cido  nuestras  prensas.  Por  esta  causa  creemos  no 
desagradara  a  nuestros  lectores  qae  les  proporciO' 
nemaa  tma  eopia  de  la  portada,  con  los  laismna  <* 
ri! (  teres  j  «kiMiatnraa  dal  origual,  y  ••  aMaa 
«gue;  ...  < 
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(nftraclon  i  tnformaf  id  tx  lo*  inti- 

vadla  9«i  d  anif  ifamaM  ^arr 
liy  »»ia  ae  ttmm  t  M  ihmm 
MMMMla  t  ^riamv  flnnaaM   la  ci 

txn  be  lct0  lpleMca^olc0  f  U«  fila* 
tcl  mar  Occjito  :  f  poi  otrotf  rclt()to 
fs*  ^ocroo  tí  |j  (tiihii.i  o;Pí.  1^  m 
ftotrma  fue  rifta  r  >r.!IlMI!J^J  f  ajp 
uaM  poi  íl  muf.  i;  ¿'  «1  Ucfcia- 
M  Xrtio  Dc  jeftWMMi  JnquMMt 
tr  HMmmi  m  «te  «anw  Mlpato 
fM  fte  iDafcIHa».  la  ^aal  fac  tai 
frcflii  m  XDcfUo  peí  Hiditsaoo  «el 
muf.  ti.  0.  M  fraf  5ua  cumarrj- 
f«  9aicr  «biQM  «««a  címm»  s  mI  c« 
AiJVagdMa.  fc  f  «  AiMte. 

SAo be.  fl>'.  t».  rlUV¡.  ■  ■' 

ct  pr«ulleg(e  Pf  fa.  ñ.  C.  C,  l».       '  ■ 

Adver  tusos  aolamaataqiie  los  cantoteras  dsl  «ri» 
^nal,  sanqiie  de  Méatie»  feram,  son  noelio  ñas 

i.':riieM)s  en  especial  los  de  la  primera  líuca,  quo  es 
lie  igaal  largo  qae  las  otrai,  j  todo  está  rodeado 
4b  ob  misTCO.  Bl  Hbro  ct  m  4.*  coa  tevinta  fojas,  sLti 
folios,  t'  ilo  en  caracteres  góticos.  AI  fin  so  lee  en- 
tes Otras  cosas:  "  uqai  se  scaIm  la  preseate 

4ntriM  «fos  los  pediee  de  b  érdsn  ds  Sewto  Do* 
mingo  en  pñncipio  nombrados  ordenaron  pnra  el 
satseíano  é  iaatneáan  de  los  indios. ...  7  ramas 
feelarada  7  ea  alganaseossa  tftadida  por  los  nivjr 
VA\.  rr.  el  oliifi|)o  de  México  y  Fr.  Dominico  de 
Betonzos. . . .  Impresa  en  la  mas  graiule  7  mas  leal 
sMad  de  BIciígÓ,  ee  casa  de  Jaan  Grambei^r, 
qni'  shiúñ.  gloría  h»ya. . . .  Afio  de  1614."  Es  de 
tai  raxesa  este  libro  ^cuya  descripcioa  se  ha  hecho 
per  el  eaoeleato  ejemplar  que  tiene  el  aotor  de  ea- 
tu  artiVnln\que  DO  SsbemOB  86  haya  rendido  en 
Juuopa  mas  qoa  on  solo  Remolar,  el  que  pertene- 
«ia  al  fiuBoeo  mMMIo  iaglls  R.  Heber,  que  paes- 

to  én  vrnta  en  lt>3í,  alcanzó  en  lióndres  ti  jirecio 
de  3B  p«tios.  Su  rareza  do  es  su  üoico  mérito :  sn 
aaaleaído  ea  tanliieB  taa  eatraflo  á  veees,  que  a 
pf  ^nr  de  venir  escudado  coa  nombres  tan  respeta- 
bles, a«8o  I107  DO  se  tolecaria  su  reimpresíM.— 
Jia.  t. 

*  CORDOBA  BOCANEORA  {D.  Ferka.v- 
a§)i  nació  eu  México  á  2  de  Junio  do  1565,  de  ilua- 
tÉnoa  faorilia;  y  á  los  19  aflos  de  edad,  después 
de  hfther  PííTníliri(lo  11;-^  lí=trri«j  bumauíti^  v  ki  li;()-n- 
fia,  «insioíio  por  eu  salud  et«ma,  7  acouaejado  del 
V.  enaitafta  Ctve^orio  liopez,  se  retiró  6,  Vsaeoeo, 
i  hacer  una  Tida  i^al  ^  la  de  nqnrl  siervo  de  Diog, 
la  adairaeioD  de  loa  hombres  mas  doctos  7 
Aaaqae  aspitaha  á  toaiar  el  habita 
de  |ppo  dn  San  Fraiiv'isco.  rfilin  á  loy.  rnnpo^  de  SUS 
nobles  pudres  7  al  dictameu  de  sus  directores,  7  re- 
soirió  abraaaratertadaedesiáaliattsaariar,  naan- 
ciando  antes  so  pingüe  mayorazgo  y  rl  títnlo  de 
jnes  de  YiUama7or  en  sa  OMaor  hermano,  7 
i  libna  en  laa  pofarea.  T  liaHáadeae  va- 
cante la  sillo  nrzohispal  de  México,  le  llevaron  sus 
parientes  a  la  ciudad  de  la  Fnebla  a  recibir  ei  eab- 
*  de  MQ  dal  libM.  «W^  D.  Diega  B». 
iMJaatáDfOBaadadMaBliradBlM».  Pea» 


eomo  estuviese  estenuado  so  coerpo  por  la  mncera- 
cion  y  el  ayuno,  y  el  viaje  le  hubiese  debilitado  uia«, 
apenas  pudo  !;er  conducido  en  una  silla  de  manos 
el  diai  de  las  órdenes  á  \a  casa  episcopal,  donde  le 
Ü6  m  desmayo  del  caal  toWíó  pidiendo  ei  Viati- 
co, y  á  pocos  dias,  cato  es,  el  38  de  diciembre,  es> 
piró  en  medio  de  un  gran  número  de  eclr^tn^tifos 
y  religiosos,  entre  quienes  se  hallaron  el  arcediano 
D.  Juan  Cervantes,  obii^po  después  de  Oajacs,  y  si 
maestro  Padilla,  arzobispo  que  fué  de  Santo  T>o- 
mingo,  el  cual  pronuncié  una  elocuente  oración,  más 
panegírica  que  fúnetire  en  el  dia  del  entierro  do 
Boastn)  Y.  ióveu,  que  se  hizo  en  la  iglesia  de  los 
padres  dominlroe  de  aqoelU  ciudad,  de  donde  á  los 
cinco  añort  fué  trasladado  su  cuerpo  á  la  de  Santa 
Domtugo  de  México,  al  sepulcro  de  sus  padres  loe 
marqueses  de  YUlaiDayor.  £1  Y.  Gregorio  Lopes 
cuando  .su|>o  su  muerto  dijo:  "que  la  santidad  de 
D.  Feroaudo  solo  se  conocería  en  el  cielo."  £1  P. 
M.  Fr.  Alonso  Remon,  cronista  do  la  orden  de  l& 
Merced,  escribió  su  "Vida,"y  la  publicó  en  Madrid, 
afio  IBlí,  juntamente  con  varios  "Opúsculos"  ea* 
critoB  por  nneitro  Gontaga  mexicano,  y  son:  "Ca»* 
cion  al  amor  divino;  Canción  al  Smo.  Nombre  de 
Jesús }  Doctrina  espiritual}  Yarias  Cartas."  Antes 
se  haWa  dado  i  loz  un  escelente  "Tratado  de  Mis> 
tica,"  (jue  prueba  los  tonociruientos  é  que  había 
llegado  en  esta  ciencia  el  joven  Fernando,  en 
tierna  edad  da  88  aftoe;  sa  titaf  o  es:  "Colecekw  de 
varias  conferenciss  y  doctrinas  de  cuatro  singularí- 
simos 7  esclarecidos  religiosos  del  orden  de  Saa 
Fhinciseo,  en  que  se  eosefla  el  canino  del  cielos 
formado  )ior  D.  F*-rnando  Córdoba  Bocanegnk"^ 
Madrid,  lül6,  en  4." — bcbistaim, 

CORDON  DE  BAN  FRANCISCO;  drdenda 
señoras  instituida  en  149H  jior  Ana  de  Bretaña, 
reina  de  Francia,  esposa  de  Carlos  YIII,  en  memo* 
Ha  de  las  cnerdas  con  qae  faé  atado  Cristo  en  s« 

pasión,  y  por  la  devoción  (¡ue  tenia  á  S  Frnm  i -.cO 
de  Asia:  la  insignia  de  ia  órden  fué  el  cordón  del 
saato  sobre  el  traje,  y  con  él  en  finraa  de  eoDar 
adornubfin  bis  damas  sus  escudos  de  armas. 

COKDÜ.N  AMAKLLLO:  esU  órden  francesa, 
instituida  en  1606,  se  conponia  de  eabaUeroe  cris- 
tinnoí?  y  jtrrttestantfs,  que  hacían  hasta  comunidad 
de  bienes  entre  si:  Enrique  lYla  abolió  teniendo* 
la  por  perjudicial,  al  tiempo  que  ftiadó  la  órden  da 
S.ci  Lazuro:  «1  diri.aa  eru  un  corílun  airarillo  ni 
cuello :  había  sido  instituida  por  el  duque  de  JS  evers. 

CORDOÜAN  (Toaan  ra  Fabo):  departamento 
de  la  C.ironda,  á  1  :V  W  long.  O.,  45-85'  lat.  N., 
¿  la  emboeadara  del  üironda,  sobre  una  roca:  sa 
altni»  total,  indma  lafsrola,  es  de  900  pMa. 

CORK  ,  levita  israelit.n ;  Mzo  jefe  de  nn  par- 
tido que  se  rebeló  contra  Moisés  7  Aaron,  7  se  unid 
á  los  fNrindpales  cóaipUees  Datbáa,  Abbroo  y  Ono» 
en  el  momento  en  quo  éstos  "íf  arírlrxnTaban  hácia 
el  altar,  para  ofirecer  como  Moisés  tos  inciensos  al 
8ellor,  dfce  la  fiieritara  qoe  ae  abrió  la  tiern  j  \» 
tragó,  eu  unión  de  todos  sus  partidario^;. 

CORE:  nombre  qne  quiere  decir  h\ja  6  1*  hy% 
7  qoo  Hefaban  laa  1i$as  primogénitas  de  lea  mea 
'  da  fi^,  «o«o  ím  da  ka  Mfea  do  Bipaift  7  Poi^ 
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tngal  llevan  el  de  inranU:  casi  tcMlos  los  mitólogos 
BMdernos  lian  hecho  de  esta  palabra  Coró  una  her- 
nunade  Proserphia,  hija  A  'yr^uruy  do  (  órcs:  sin 
embarfío,  Coré  y  Proseriniia.  iiafi  unu  iiií.sinii  per- 
lona.  Plutarco: de  Facie  qua-  ín  orhe  luim-  upparet. 

COREA  (REixo  ok):  llamado  Kaoli  por  los  chi- 
dm;  furnia  parte  del  imperio  chino,  y  se  estiende 
desde  los  122'  a  128*  long.  E.,  y  desde  los  30*  9* 
á  43"  lat.  N.;  tiene  por  limites  ul  N.  la  prorincia 
de  CbiD|^-Kiag,  eu  Mantchouda;  al  O.  el  mar  Aua- 
liUoi,  mB.  el  mar  del  Japón,  al  S.  el  cstncbo  de 
Corea:  su  innvor  parte  fornin  utm  larga  peníiistda 
de  14«  leguas  de  largo  y  44  úq  aiicltu;  bu  capitul 
m  HuHjUKtching:  la  parte  occidental  de  este  rei- 
no se  compone  do  multitud  do  islas  oonocidn.s  liajo 
elnombrede"Archiptélugo(ie  Corta,"  que  forujuu 
cuatro  gnipos  priiu  tpales,  á  saber:  de  Janes  Hall 
al  N..  de  CliH'ord  en  oí  retitro,  de  Aniborst  ul  S., 
y  de  lirougtbon  al  ís.  su  clima  variado;  su 
anelo  maj  fértil  «1  S.,  y  en  laa  costas  produce  ar- 
roz, mijo,  panizo,  limones,  naranjas,  sf  du,  lino  y  ta- 
baco: este  pais  es  aüD  muy  poco  conocido;  el  reino 
da  Corea  depende  de  1»  CÁina  desde  1120,  pero  el 
rey  es  iiidc]K  ndif  iitc  r(»s])crto  íi  la  administración 
interior  dt*  í«uü  tírtado^;  tiene  un  ejército  que  lo  ha- 
ce respetable:  la  lengua  de  k»  oabitantea  difiere 
de  1u  turtiira  y  de  la  cbina,  pnoMcacribe  con  ca- 
racteres! chinos. 

COKEAL  (Francisco):  riajero espafiol ;  nació 
en  Cartagena  en  1648,  se  embarcó  para  América 
en  1666,  arribó  á  las  Antillas,  fué  luego  á  la  Flo- 
rida j  á  México,  y  di  .'•pues  de  haber  recorrido  la 
parte  septentrional  del  nuevo  continente,  tomó  par- 
tido coa  unos  filibusteros  ingleses,  á  quienes  ncom- 
pafló  en  sus  correrías:  el  gran  número  d&  paises 
visto  por  Coreal,  y  la  larga  mansión  que  hizo  en 
cada  uno  de  ellos,  hacen  sumamente  interesante  la 
lectura  de  sns  riajes:  Coreal  entretiene  poco  al  lec- 
tor con  sus  aventoras  personales,  ocupándose  par- 
ticnlarmente  en  escribir  cuanto  ha  TÍsto:8u  relación 
salió  a  luz  bajo  este  titulo:  "Víi^cs  de  Franctico 
Coreal  á  las  Indias  occidentales." 

COREBO  (CoR£BV8):  héroe  natnral  de  la  Ar- 
gólida  y  enterrado  en  Megaro  (Atica),  donde  en 
tiempo  de  Pausanias  el  A'injero,  se  vein  aún  su  se- 
pulcro en  medio  de  la  lúam  pública:  estaba  repre- 
sentado matando  el  monstruo  Pcené,  que  Apolo 
babia  enviado  en  otro  tiempo  para  atormentar  los 
argiTOR,  en  castigo  de  haber  dejado  devorar  á  uno 
do  sns  hijos  por  los  perros  que  guardaban  los  reba- 
ños de  nno  de  sus  reyes  llamado  Crotopo:  este  mons- 
truo que  EsychiuH  pone  en  el  número  de  las  farías, 
arrancaba  los  hijos  del  seno  de  sns  madres  y  los  de- 
voraba: el  valiente  Corebo,  compadecido  de  las  des- 
gracias de  sus  conciudadanos,  lo  atactf  y  mató ;  pero 
aumentándose  la  cólera  del  dios  y  desolando  una 
peste  cruel  la  ciodad  de  Argos,  Ccwebo  pasó  a  Del- 
fbs  para  consultar  al  oráculo:  la  Pytbfa  le  prohibió 
volver  á  Argos,  y  le  dijo  que  tomara  cu  el  templo 
un  trípode,  y  que  en  el  sitio  donde  este  trípode  8C 
le  cayera  de  las  manos,  construyese  allí  un  tciuplo 
á  Apolo  y  fíjase  él  mismo  allí  su  residencia:  huljién- 
doie  pneato  en  canino  Corebo  j  U^;«ndo  al  laonte 


Gescanio,  en  la  Megalida,  sintió  caer  sn  trípode,  y 
edificó  allí  un  templo  á  Apolo  con  un  pueblo  qoe 
desde  esta  aventura  $c  llamó  el  Tripodisco  ó  del 
Trípode :  despoes  de  I  u  muerte  de  cate  argiro  ios  ha- 
bitantes de  Megaro  le  erigiefon  na  sepulcro,  en  d 
cual  se  lela  una  inscripción  en  versos  clegiaooi  qw 
contenia  los  principales  sucesos  de  su  vida. 

COREBO:  frigio,  hijo  de  Mygdon  y  de  Anaxí- 
mencs,  se  dirigió  a  Troya  mientras  los  griegos  la 
sitiaban,  con  intención  de  casarse  con  Calandra, 
ja  de  Priamo;  pero  según  la  conranopinion  fuámnet^ 
t  o  por  Pirro,  hijo  de  AquUe%  j  aegiin  el  poeta  La^ 
cheo,  por  Diómedes. 

CORFU:  capitiil  de  la  isla  de  Corfú,  cerca  de 
lii  costa  K.,  n  los  IT  .'i'»"  lonjf.  E.,  3r  28'  lat.  N.; 
tiene  ir>.OÚU  hab.:  hay  uuu  hermoea  rada,  puerto  y 
ciudadeln:  ea  anobispado,  tiene  una  universidad 
y  algunos  monumentos,  entre  otras  el  palacio  del 
lord  alto  comisario  inglés:  su  comercio  ea  activo: 
el  idion»  otaa  naoal  ent»  loa  hahftantea  «•  el  iln> 
liano. 

CORFU,  CORCYRA:  la  mas  importante  de 
las  islas  Jónicas,  a  los  17°  20'  18'  long.  E.,  39'  50* 
[  lat.  X.,  cerca  de  la  costa  de  Albania;  tiene  10^  le- 
guas de  largo  y  4  de  ancho,  y  su  población  ascienda 
a  60.000  «ib.}  ea  cMna  dnlea,  pen  vaiMiia;  j  el 
terreno  montafioso  produce  pocos  pranof ,  alnun  vi- 
no, niucliu  ütcile  y  e.s  uljuuuaute  cu  la  pescu:  m  ca- 
pital es  Corfú:  esta  isla  ha  sido  sienfin  non«dfTnda 
como  la  llave  del  Adriático:  los  venecianas  se  apo- 
deraron de  ellu  á  fines  del  siglo  XIV,  y  la  erigie- 
ron en  ducado  que  po-seyen»  hasta  fine^  del  si^io 
XVIII :  los  franceses  la  poseyeron  desde  11^1  has- 
ta 1799,  y  desde  1802  hasta  1814:  hoy  forma  con 
otras  aeia  islas  principales  la  república  de  las  islas 
Jónicas,  sometida  a  Inglaterra.  (Véase  Corcira.) 

CORl,  CORA:  villa  del  Editado  eclesiástico,  al 
O.  de  Froeinona;  tiene  3.000  hab.,  y  se  conservan 
todavía  en  ella  las  ruinas  de  Um  tcmpkM  de  Bét- 
cules  y  de  Polux. 

CORIA:  ciudad  de  Skpafia,  cabeza  del  partido 
jnd.  de  su  nombre,  en  la  prov.  de  Ceceres,  dióc. 
de  sn  nombre,  con  518  vec.  y  1770  hab.:  está  si- 
tuada en  una  colina  cerca  del  rio  Alogon,  cercada 
de  murallas  y  torres  romanas,  y  fué  fundada  por  los 
griegos  que  la  llamaron  Caosion:  conserva  antigüe- 
dades romanas,  un  acueilucto  de  la  misma  época, 
y  un  mármol  en  la  muralla  dedicado á  la  memoria 
de  Viriato,  y  tiene  ademas  un  castíllodel  siglo  XT 
de  mucha  solidez  y  buena  construcción:  el  part. 
jad.  es  de  ascenso,  y  comprende  18  paeb.ooo  4.d0i 
vec.  y  1 5.958  hab. :  son  sos  armas  un  loMS  mpaott 
y  ocho  castillos  distriboidoa  en  loe  flnnoM  j  pm^ 
ta  con  colores  reales. 

CH)RIA  (conquista  nc):  la  ciudad  deCortaM 

f)oeeida  alternativamente,  ya  por  los  moros,  ya  j>or 
08  Cristis  nos  que  al^ma  vez  lograron  Ajarse  en  ella, 
hasta  que  el  rey  D.  Alonso,  tereero  de  esto  no» 
bre,  entre  los  de  Castilla  y  octavo  do  los  da  LeOSi 
se  la  quitó  definitiwunente  «  los  in&elea. 

COklBANTB8:sacerdoteB de  Cibeles,  oelebi*' 
han  el  culto  de  lu  dio.su  cou  grau  tumulto  y  algaza- 
ra, badendoreeooarelaireconelrBidodélefiUun' 
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twres,  golpeando  sos  escudos  con  las  lanzas,  bai< 
buido  7  agitando  «1  cuerpo  como  locos  j  lunsando 
aallidos,  como  psira  llorar  la  muerte  de  Atis:  rraii 
de  nación  frigios  jr  casi  todos  estaban  motilados: 
8^mi  Ift  fftbiKft,  tüTierott  el  encargo  con  los  core» 
tes  de  cuidar  á  Júpiter  todavía  níflo,  qae  Roa,  hon- 
rada con  el  nombre  de  Cibeles  ó  madre  de  los  dio- 
M,  lee  habla  conflado. 

CORICIES  ó  CORYClDESrniiifas  qneliabUa- 
ban  la  cueva  de  Coríoo  6  Coiycos,  al  pié  del  monte 
ParaaM:  le  da  erte  iKnbN  á  l»t  niasaa  á  quieoes 
este  antio  estaba  coasagnáo:  Orid.  Met  1. 1,  t. 
320. 

CORIOO;  en  latín  "Gorjeos,"  montafla  y  dudad 

de  Cilicia  en  Asisi,  cólebres  jjor  lu  abundancia  de 
azafrán  qoe  en  ellas  se  rec(^ia:  los  antiguos  lepre» 
finfan  al  de  Sidlia,  de  Cirene  j  de  Ucfa;  se  rabe 

f  ior  los  poetas  qoe  los  autijjrnos  acostuiuliraban  ]ht- 
^mar  la  escena  de  los  teatros  con  un  licor  de  aza* 
fran:  tcnian  también  coftambfe  de  untar  6  lavar 
8US  (.  abi'lkis  wii  una  cseiu  ia  cstraida  de  esta  plan- 
ta: no  era  cu  ta  Cilicia,  como  mucbos  ban  creido, 
dno  en  la  Beocia,  al  pié  dd  monto  Parnaso,  don- 
de estulta  la  cueva  de  Corleo  eonsuíruda  á  las  mu- 
sas; Estrabon  habla  también  de  oua  montaña  de 
Jonia,  llamada  Corico,  que  ftié  por  rancho  tiempo 
gunrida  de  ladrones  que  infe.st alian  sus  eerenuüxs. 

CORILA:  nombre  q^ne  se  daba  eu  Italia  á  una 
m^er  célebre  por  sos  eonocf mientos,  sus  talentos 

poéticos,  y  ina.s  que  todo  por  la  facilidad  asombro- 
sa con  que  improvisaba:  después  de  haber  recorri- 
do la  Italia,  se  establecid  en  Roma,  donde  esdtó 
el  mayor  etitusíasmo:  fué  admitida  en  las  mas  luci- 
das tertulias,  y  haciendo  alarde  eu  ella  de  sus  ra- 
roa  toteutOB,  la  academia  de  los  Areades  la  redbi6 
en  el  número  desús  iudividuos  dándola  el  iio:id>re 
de  Gorila:  fué  coronada  en  el  Capitolio  consoleui- 
De  pompa ;  pero  esto  honor,  que  hasta  entonces  so- 
lo liabia  sido  la  recompensa  de  los  ;/randes  ingenios, 
j  (¿ue  apenas  pudo  alcanzar  el  Tasso,  escitó  contra 
fila  sátiras  mordaces,  fnndadas  partlcnlannento  en 
sus  costmnhres  que  parece  nocrau  muy  puras,  y  á 
todos  contestó  con  epigramas,  soneto.^  j  canciones: 
acnmnlé  riquezas  conaderahle;;,  y  muHó  en  Roma 
en  mayo  de  1791 :  la  m<'ior  do  su«  ¡«u  sías  es  uu  can- 
to eu  elogio  de  Muría  TeresUi  emperatriz  de  Ale- 
mania. 

CORIXA:  poetisa,  nació  en  Tanagro,  en  Beo- 
da, fué  llamada  la  "Musa  lírica:"  habiasido  disci- 
pota  de  Myrtis,  mujer  sábia  de  Greda,  j  vitia  por 
los  afioí  4T0  Uliti  s  de  Jcsncrisfo;  fué  rival  de  l'ni- 
daro  y  le  ganó  cinco  veces  la  palma  en  los  juegos 
de  la  Oréela:  no  quedan  de  ella  sino  algunos  fnig- 
mrntos,  reunidos  por  Wolfen  el  libro  intitulado: 
"Poetriarnin  octo  fragmenta  et  elogia,"  Hambur- 
go,  en  4.*, 

CORÍXTO,  rORIXTHÜS  primittvamcute : 
"Epbiro  Kordos**  de  los  turcos,  ciudad  del  estado 
de  Greda  en  la  Morea  (Peloponcso ) ,  cerca  del  ist» 
iiin  de  Cnriuto,  y  al  X.  1!.  de  Tripolitzii ;  est  á  «-om- 
prendida  eu  la  provincia  actual  de  Argólida;  tiene 
4.000  hab.:  es  anobispado,  tisM  «n  castillo  fbrti» 
fieado^  multltiid  de  manantlaleSf  entre  ka  cuales  se 
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nota  b  famosa  fuente  de  Gjreae,  y  muchas  ruinas: 
Corinto  Ibrmaha  en  otro  tiempo  con  su  territorio 

un  estado  particular,  era  una  de  la.s  ciudades  mas 
importantes  de  la  Grecia  por  su  población,  su  co- 
merdo,  sus  riquezas,  su  lujo  y  sos  colonias ;  tenhi  dos 
puertos,  Ccnchrea  cerca  del  |,'olfo  de  Corinto  (golfo 
de  Lepanto),  y  Lechea,  cerca  del  mar  £geo  (gol- 
fb  de  Atenas);  estaba  defendida  por  una  dudade- 
la  muy  fuerte  llamada  "A(TOcorintho;"allí  se  veiati 
muchos  monumentos,  catatuas  y  otros  objetos  artía- 
tteos:  Oorlttto  es  adn  femosa  por  sos  ii?as  y  por  su 

cobre,  que  según  se  dice,  contenia  oro  y  plata:  ba 
dado  su  nombre  á  un  orden  de  arquitectura,  llamap 
do  "Corintio:*  las  costumbres  de  los  habitantes  de 

esta  ciudad,  eran  muy  disolutas,  y  sus  cortesanas 
eran  famosas  en  toda  la  Grecia:  Corinto  fué  funda- 
da  1900  aflos  antes  de  Jesncristo,  por  Eplijra,  hija 
del  argivo  Plioronee;  al  principio  formó  un  estado 
monárquico  j  según  la  tradición  reinaron  en  Corin- 
to Jason  j  HMca,  en  1350:  Sisllo,  de  rasa  heid" 

nica,  y  sus  descendientes,  oeuparoii  el  trono  hasta 
1160,  desde  ci^a  época  reinaron  en  elU  príncipes 
Heradides,  de  los  cuales  el  primero  fbd  Aletcs,  y 

el  último  Tclf-stes:  después  de  Telestes,  los  Batjui- 
des,  descendientes  también  de  la  familia  rea!,  cam- 
biaron el  gobierno  en  una  espede  de  república  aria- 
tocrática;  etilónces  estuvo  regida  por  luai^Lstrados 
anuales  llamados  pritauos:  en  6ái  antes  de  Jesu- 
cristo, el  tirano  Gypceto  restabledd  lamonarquía,  y 
trasmitió  su  poder  á  m  liijo  Periandro,  (627-584 ) : 
Psammético  que  lesuccedió,  fué  también  destrona- 
do, y  Corinto  se  erigió  de  nuero  en  repdblica:  sus- 
citáronse nuevas  guerras  entre  Corinto  y  Corcira, 
80  principal  colonia,  y  una  de  estas  guerras,  en  434, 
fhé  causa  de  la  del  Pdoponeso  (431 ) :  Corinto  fue 
siempre  del  partido  de  Esparta  en  esta  lucha:  se 
declaró  contra  ella  en  395.  lo  que  dió  lugar  á  la 
guerra  llamada  "Guerra  de  Corinto"  (805-887): 

como  las  otras  ciudades  de  la  Grecia,  Corintu  se  so- 
metió á  Filipo;  tuvo  guarnición  de  soldados  mace- 
donios  (335),  y  no  se  vid  libre  de  la  dominación 
estranjeru  hasta  el  aflo  244,  en  que  A  rato  la  pres- 
tó tan  gran  servicio  y  la  hizo  tomar  parte  en  la  li- 
ga Acayana:  entonces  fué  punto  de  reunión  délas 
asambleas  de  los  diputudos  de  esta  confedcraeloM ; 
pero  demasiado  débil  para  luchar  con  Roma,  fué 
tomada  y  saqueada  por  Muninio  ( 146) :  reedificada 
por  Augusto,  vokir')  á  florecpr  en  tiempo  do  los  'm- 
peradorcs:  á  tincs  del  siglo  III  fdé  asolada  ñor  los 
hernles,  en  el  IT  por  los  TÍsogodos,  y  en  el  VIII 
por  los  slavos:  en  1205,  los  frunrr^^es  duertos  del 
Pelopoueso,  se  apoderaron  de  Corinto,  y  poco  de»- 
pues  lo  eedleron  á  los  Yeoedanos:  estos  lo  conser- 
varon hasta  ni  5,  aunque  en  este  intervalo  lo  perdie- 
ron muchas  veces:  Coriutose  rió  libre  del  dominio 
tunso  en  lOfil ;  sin  embargo,  hasta  el  alio  de  USO 
no  ha  eni[>r7.udo  n  recobrano  de  sa  pasada  abyec- 
ción y  abatimiento. 

CORIOLANO  (C.  Mabcio)  :  general  romano^ 
venció  á  los  vol-ros  en  varios  encuentros,  les  timó 
á  Corlóles,  el  afio  4'J3  antes  de  Jesucristo,  y  por 
esto  recibid  el  nombre  de  Coriolaoo:  pretendió  ea 
segoidft  «I  eomolado;  pero  como  ae  habla  bedio 
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odioso  al  pueblo  por  m  caráoter  oltívo,  no  podo 

conseguirlo:  propuso  pnra  vriipnrsc,  medidas  hos- 
tiles al  pueblo,  y  quiso  impedir  que  el  trigo  curiado 
por  Gelon,  rey  de  Sídlia  en  tiempo  de  cecasex»  Ate- 
se (üítriljuido  i^ratniÍLLrüoiito  á  lus  plfl)oyo8:  los  tri- 
buuüü  lo  cai^igaron  por  esto,  couiieuaudolo  al  den- 
tlerro  (491 ) :  Ck>riol«iio  irritado,  fué  á  ofrecer  sus 
Berviciofi  á  los  volsoos;  y  á  \M>ro  liernpo  volvió  á  la 
cabeza  de  uii  ejército  de  ellos  para  asolar  el  terri- 
torio romano,  y  (touer  sitio  á  Boma:  los  romanos 
aterrados  Ic  i-tivuirnii  inuLliaH  eiiilji.jadas,  pvro  se 
luastró  iuilexiblc  á  todas  sus  súplicas:  iba  a  tomar 
la  ciudad  por  amito,  caatido  Tetmria»  en  madre,  eo- 
guiUa  de  su  i  spo^n  y  de  todas  lasdarans  romanos, 
ñié  á  dirigirle  uuevas  8Üplica«:  eateraecido  por  las 
lágrimas  de  su  madre,  qne  se  habla  echado  á  sos 
pies,  esclamó;  "¡Oh  madre  mia!  tú  salvas  á  Tíoiiia, 
pero  pierdes  a  tu  hijo,"  y  cousiutió  eu  levnutar  el 
sitio:  se  dice  que  ¡«ercció  poco  despiiM  (488),  asesi- 
nudo  por  los  volscos;  ^i'gun  otros  lU  |:^ó  á  una  «nlnr! 
avauzada:  Shakespeare,  La  Uarpi',  y  otros  muchos 
poetas  dramáticos,  han  pmsto  en  escena  á  Corio- 
lano. 

CORIOLES:  "Corioli"  en  latin,  antigua  ciudad 
de  Italia  (Lácelo),  entre  loe  yolscoe,  al  S.  O.  de 

Roma  y  al  X.  de  Suessa-runietia;  fué  tomada  en 
493  aAoe  aute&  de  Jesucristo,  por  Cayo  Marcio,  que 
por  esta  rama  tomó  el  sobrenombre  de  Coriolano. 

CORK:  ciudad  de  Jrlanda,  capital  del  condado 
de  Cork,  cerca  üe  una  isla  de  Lua,  á  3^  leguas  del 
mar,  al  S.  E.  de  Dnblin,  á  loe  10*  49'long.  O.,  51' 
63'  lut.  N.;  tiene  lOG.OOO  hab.:  es  obispr.dn.  pnrrto 
seguro  y  cómodo,  llamado  "Bahía  de  Cork;"  tiene 
edificios  bastante  notables,  catedral,  casa  capitular, 
aduana,  bolsa,  &c.;  establecimientos  de  instnu  ciim 
j  de  beucficeacia,  fabricaciou  de  lonas,  cola  fuer- 
te, paflos  comunes,  jabonee,  tenerías,  Ttdriería.s,  co- 
mercio de  cíportucion  muy  importante:  Cork  fué 
fündada  en  el  siglo  VI  por  los  daneses:  Enrique 
II  se  apoderó  de  ella  en  el  siglo  Xll,  y  Jacol)o  i  I, 
espnlsado  de  Intrlntcrra,  pasó  n  residir  allí  en  1688; 
el  conde  de  Malburoui^h  la  tomó  en  1090;  el  con- 
dado de  Cork  está  situado  en  el  Munst«r,  entre  los 
deTipperary,  Kerry,  Liim  rii  k,  Wutri  fortly  el  amr; 
tiene  28  lojjuas  de  !tn>'o,  lü  úa  uaciiu  y  41)4.000 
habitantes. 

CORNARO:  familia  putrieia  de  A'orecia;  tres 
individuos  de  ella  obtuvieron  la  dij^nidad  de  dux  de 
la  república;  Marcos  Cornaro,  1365,  Jnnn  Corua- 
ro,  1025;  Juan  II  Coniarn.  nOD:  este  nllimo  hizo 
la  }?nerra  á  los  turcos  y  lirnxó  el  tratado  de  I'asía- 
rowitz,  qnc  lijaba  ios  límites  de  los  estados  de  Vc- 
nccia  y  de  los  turcos;  udeinns  de  ]ns  individuos  de 
esta  raniilia  que  llegaron  a  obtener  la  alta  digni- 
dad du  dox,  ha  habido  otros  personajes  célebres  de 
Itt  mir-iim. 

COKXAKO  (Ldis)  :  nació  euVenccia  en  14G7: 
hasta  la  edad  de  40  afioe  se  entregó  á  todo  géne- 
ro de  esccsos  y  contrajo  gravcK  enfenn*>i^idf"- ;  vién- 
dose amenazado  de  una  muerte  próxima,  k  solvió 
cambiar  completamente  de  régimcu  y  vivió  coa  hi 
mayor  pnbrle'iml,  nnluciendo  mi  aliiiiento  á  12  on- 
zas de  comida  coüa  dia¿  logró  coa  este  género  de 


Ttdtk  iM>  solo  enrame  do  todoa  sus  nales,  tí»o  pro* 

lougar  su  vida  hasta  100  años  y  aun  mucho  mas, 
scguQ  ftlguuos;  queriendo  hacer  participes  á  sos  se- 
mejantes  de  esta  feiís  esperieima,  conpaso  á  1* 

edad  de  80  afios  un  tratado  sobre  las  ventajas  de 
la  sobriedad,  "Discor^i  della  vita  sobria''  ^Padoa, 
1558,  Venecia,  1599,  ke.):  este  libro  ha  obtenido 

un  eran  éxito;  lo  tra  'irf'  "1  I;itin  Tjéoii  Tvesí-ins, 
Ambcrcs,  I6l¿,  jal  iraiices  La  Bonordiere,  iTOl 
y  otros  muclic». 

C(M?NARÜ  (Catat.!na)  :  reina  de  Cliiprc;  na- 
ció en  Venecia  en  1454:  casó  en  Í4TU  con  Jacobo 
de  Lttsifian  III,  rey  de  Chipre  j  de  Jemsalcm:  efr' 
cf.rpuda  del  ^rohierno  á  la  muerte  de  este  príncipe, 
lili),  tuvo  que  superar  obstáculos  graudcs  j  tÚfi- 
enitadcs:  después  de  14  afios  de  reinado»  dio  m 
estados  n  los  vencciunoa  j  se  retiró  á  Tenecia, 
donde  murió  eu  lólO. 

CORNEILLB  (Pehro)  :  nació  enlUian  en  1606» 
murió  en  IñSi:  era  hijo  tU-  un  abogado  jrenerul,  y 
fue  primero  destinado  al  foro;  pero  pretirió  el  tea- 
tro y  escribió  alfanas  comedias  que  aunque  olrida- 
dus  hov,  tuvieron  eiitonecs  mucho  éxito,  "Mi  lita," 
1629;  "Etitandro"  1033,  &c.:  en  103 j  dio  su  pri- 
mera tragedia  "Medea,'*  que  anunció  lo  que  debía 
■í  r:  íil  año  siguiente  dió  el  "Cid,"  imitado  de  Gui- 
llen de  Castro:  esta  pieza  escitó  un  eutusiasmo  uni- 
versal, pero  también  provocó  la  envidia;  el  ministro 
Ric!;p!ieu,  ei  I  ».)  de  los  triunfos  del  poeta,  intrigó 
pura  que  la  acadeuiia  condenase  la  pieza:  Coruell- 
le  se  vengó  escribiendo  nuevas  obras  maestras;  los 
'  TToracios,"  1039;  "Cinna,"  Ifiof!;  "Polvcticte." 
1040;  "Pompeyo,"  1641;  "Koiieguna,"  1640:  el 
éxito  do  estas  tragedias  hizo  callar  á  la  crítica: 
Richelicu,  renunciando  á  vr.:\  rivalidad  ridíonla, 
obtuvo  para  el  poeta  unu  pensión;  y  la  academia 
que  lo  habiu  criticado,  lo  admitió  en  su  seno,  164T$ 
despuesdc  Rnd'  guna,  Corneillo  empezó  a  d'-"liiiar: 
alligido  por  el  mal  éxito  de  "Pertharita,"  lOóü,  se 
alejó  durante  algunos  aftOS  del  teatro,  empleando 
el  tiempo  (le  sn  r.  lim  en  traducir  en  versóla  "Imi- 
tación de  Jesucristo,"  iiaatn  qnc  las  instancias  do 
sus  amigos,  lo  deteríninarou  a  volver  á  la  carrera 
dram-irien;  entonces  publicó  e!  "lulipo,"  1059; 
"Sertorius,"  1002;  "Otlioii,*'  i  604  ¡  donde  se  notaa 
hermosas  escenas;  juro  su  ^enio  se  tclipsó  entera- 
mente en  "A^'ebilao,''  1000:  "Aüla,"  innT;  y  en 
algunas  otras  piezas;  U;  últiifiu  de  eiias,  "Sureña," 
fué  representui'a  en  1014:  adem:isdc  sus  tra^redias, 
(.  uriK  die  habia  dado  en  1042  el  "KniV'Uáí<  ¡  o,"  ipu* 
se  coiLsidera  como  la  mejor  comedia  que  ^  liabia 
presentado  en  escena  haí>ta  entoaces:  s«'  tienen  tam- 
bién de  él  "Mi.sceinneas  poéticas,''  1032;  "Discur- 
sos sobre  el  arte  dramatizo:  Kxamcnes  de  sus  pie- 
zas" hechos  por  él  mismo;  la  " Imitación dc  Jesucris- 
to" en  verso,  lertO  f.  s!a  obra  ha  íeiiitio  haüta  40 
edicionett);  y  uh^ana:!»  ulrm  poesía»  uiisticus:  este 
poeta,  á  quien  s(  ]¡x  llamado  justamente  el  Gran 
runieille,  es  el  verdadero  creador  <lel  arte  draniá- 
;  tiro  tu  Francia;  se  admira  sobre  iodo  en  su  estilo 
;  la  energía  y  la  sublimidad;  pero  se  lecensnraá  TO- 
i  cef<  ia  hÍMi  Iia/.on  y  !a  ^llti^  za  y  uliítinas  cstrava- 
t  gandas:  este  grande  hombre  eraeu  estremo  sencillo 
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«n  IOS  «ostarobrw  y  en  sos  modales^  lirillaba  poco  l 

€11  1.1  coiiYcrsacion:  practicaliii  irulis  las  vii  tiiiks  ' 
domésticas,  permaneció  siempre  unido  cou  su  hvr- 
mano'Toroas  Comeilley  vivió  en  mi  compafiia:  la 
prim  Til  edición  estimada  de  sus  obra.s  ilruiimtioas, 
es  ]a  de  Jolj,  10  tomos  eu  12%  1738:  Voltuire  las 
pablicó  de  nuevo  en  1T64, 12  tomos  en  8  *  afladiea* 
do  á  ellas  luios  (.'<KiH.iitnri">.  doinlo  mncstrn  algu- 
nas veces  lina  gran  sercrídoU:  Mr.  Palissot  ba  ú»r 
do  en  1803  ana  edidon  completa  d«  las  **Obras  de 
Coi-], filie."  c'OTi  olisi-rviu.-ioiif'fi  sobre  loa  comentarios 
de  Vültairt,  t'J  tomus  en  i2.* 

CORXEILLE  t  Tomas):  hermano  del  pieceden- 
te;  nació  cu  Roan  en  1625,  murió  en  1709;  traba- 
jó Lomo  su  bcrmuno  para  d  ti-atro,  y  fué  dr^^imes 
de  aqutl,  el  mejor  pot-ta  dramático  de  Francia,  ha«- 
ta  la  aparición  de  Hacine:  compuso  varias  comediaos 
j  tragedias,  ulfruiias  <k'  las  cuales  tuvieron  un  éxi- 
to prodigioso:  su.s  tragedias  mas  estimadas  son: 
"Timocrates,"  1656;  "Stilicon,"  1660;  "Camma," 
ItjtU;  "Ariaua;*  IfiT'2;  "Esípx,"  KmS;  entre  sus 
coiiicdiiiá,  casi  tudas  imitadas  del  español,  lu  mas 
conocida  es,  el  "Festín  de  Pedro,"  1673.  Tomas 
Corucille  tradujo  ademas  algunos  trozos  de  Ovidio, 
j  compuso  uii  "Diccionario  de  las  artes  y  de  las 
ciencias,  para  servir  do  suplemento  al  Dicdonario 
de  la  Academia,"  1G91,  y  un  "Diccionario  univer- 
sal, gcojírnlico  é  liistúrico,"  1708:  succcdió  a  su 
hermano  en  la  academia  francesa,  1085,  j  fué  re- 
ciljido  tamIiiLii  en  la  de  I'is.  ripcioncs:  SUS  oliras 
drumáticaü  íurmau  ó  vuiuiucucs  en  12.",  16S2- 

17  22  :  60  eneoentnft  también  eu  la  colección  de  las 

do  su  hermano. 

COB<2iEJ0  (Pkobo):  historiador  cspafiol,  cono- 
cido bajo  el  nombre  de  Pedro  Cornejo  de  Pednwa ; 

enlrt)  en  la  órden  de  los  enrmelitas,  fué  frradnado 
de  doctor  ea  Salamanca,  su  patria,  donde  descm- 
pefió  eátedraade  flloaofía  y  de  teología,  como  tam- 
bién loá  primeros  empleos  de  su  ónkii:  murió  Cor- 
neo eu  31  de  marzo  de  1618:  escribió  entre  otras 
cosas  nna  ''Historia  de  las  guerras  de  nandes. 

COIÍNELIA:  mnjcr  de  Pompeyo,  hija  de  Me- 
telio  Scipioa;  «guió  á  sa  mwido  en  so  fuga,  des- 
pués de  h  batalla  de  Farsalla,  y  lo  víó  asesinar  en 
el  puerto  de  Alejandría.  ■ 

CORNELIA  :  madre  de  los  Graco?;  era  liija  de 
Seipioa  el  Africano:  ella  misma  se  encargó  de  la 
edocacion  de  sns  h^oa,  y  filé  admirable  por  sus  vir- 
tndes  tanto  como  por  h  rohlrzn  dp  sn  carácter: 
díceseque  «nrey  de  Libia  la  solicitó  para  enposa; 
pero  rechazó  sus  ofertas,  encontrando  mas  glorioso 
ler  viufia  de  tin  romano,  que !«  esposa  de  un  rey: 
ona  uanm  de  tJiiinpania,  después  du  haber  mostra- 
do á  Oomella  sns  joyas,  pidió  á  aquella  le  enseña- 

las  sayn«,  ñ  lo  cual  sntisfi/o  llnmnndo  á  sus  h\yM 
y  diciendo:  "Aquí  tenéis  mis  jojíus  y  mis  adonio.s 
mas  precioso-í."  Si-  la  elevó  en  vida  ntia  estatua  de 
bronce,  al  pié  de  la  cual  se  leia  esta  inscripción: 
"A  Cornelia,  madre  de  los  Uracos." 

CORNELTANA  (Casa):  una  de  las  mas  anti- 

gnas  é  üvisfros  familias  patricias  dr-  noma;  se  divi- 
dió en  muchas  ramas;  las  principales  son:  los  Len- 


tnlos,  los  Scipiones,  lee  MaTnginenses,  los  Oossos  y 

los  Ttufiii'ís.  (  \  r-iiiisc  f'sto<  r.oinlírcf.) 

CORNELIÜ  (S.):  electo  papa  en  250  ó  251,  á 
los  seis  meses  de  la  mncrte  de  8.  Fabiano:  (taé  cmeU 
rnetid'  pcr.-cLniido  por  Novaciai.o  i\nc  se  opuso  á  sn 
elección  aUic-r lamente,  y  esci  tundo  un  motín  contra 
S.  Cornello,  se  hizo  ordenar  por  tres  obispos  en  lo- 
gar de  .'-ti",  .-Icinlo  así  el  prin.ero  qiic  nu-rcció  el 
titulo  de  auti-papa:  el  santo  fué  desterrado  d  Civi- 
tavecehia,  donde  acabó  sn  vida  en  los  padecímien» 
tos  del  destierro,  por  lo  que  fué  comprendido  en  el 
número  de  los  mártires:  murió  alafio  y  tres  meses 
de  su  pontificado. 

COnXELIO  SEVERO:  poeta  latino  contem- 
poráneo de  Ovidio;  se  le  cree  verdadero  autor  del 
"Etna,"  pequeño  poema  por  mncho  tiempo  atribiii* 
d  o  u  C '  i  cerón ,  y  de  nn  traio  elocnente  sobre  la  mner> 
te  de  Cicerón. 

GORNELIO  COSSO:  tribeño  militar;  mató  en 
UDft  batalla  á  Tolurntiio,  rey  de  lo.s  veycs,  y  consi- 
guió de  este  modo  los  despojos  opimoH,  i'óit  antes 
de  Jesocristo:  los  consagró  a!  templo  de  Júpiter 

COK.NELIO  NEPOTE:  escritor  latino  del  si- 
glo  I  antes  de  Jesaeristo;  tv6  amigo  de  Cátnio,  (S- 

ceron  y  Attico:  compuso  nun  luis  obras  históricas 
qae  fnerou  may  estimadas  de  los  antiguos  j  nos  que- 
da solamente  bajo  so  nombre,  las  "Tidas  de  loa 

grandes  capitanes  de  la  antigüedad;"  parece  que 
este  opúsculo  no  es  mas  que  un  compendio  de  la 
obra  original  de  Gomelio,  qne  era  mocho  mas  es- 
tensa  y  se  atribuye  con  algún  fundamento  á  Emilio 
Probo,  gramático  del  tiempo  de  Teodosio:  las  edi- 
ciones mas  estimadas,  son  ta  edición  "Princeps," 
Ttnecia,  1471,  bajo  el  título  de  "Amilii  Probi  do 
Vita  excelleutium, y  la  de  "Bosio,"  Lcipsick, 
1806,  y  por  Mr.  de  Calón  en  la  academia  fruucess, 
1085,  y  fué  admitido  también  en  la  ncadcmiii  do 
Inscripciones:  sus  obras  dramáticas  forman  5  tomos 
en  18.*,  1683-1 T83,  &e.:se  encuentran  también 
reunidas  ñ  las  de  su  licrmnno. 

COKNELIO  TACITO.  (Véase  TÁcrro). 

CORNETO,  C0R17ETUM:  ciudad  del  Estado 
ecle>iá?ti(  o,  al  X.  de  Civitavccchia;  tiene  2.000 
hab.:  en  sus  cercanías  esta  la  célebre  mina  de  alum- 
bre de  la  Tolfa. 

CORSUALI-ES,  PTJ^ryOXTr,  de  ios  anti- 
guos: "Comubia  Cornus  Gallia;,"  en  inglés  "Cor- 
nowal,**  condado  de  Inglaterra,  en  la  punta  S.  O. 
de  la  h\a. ;  esta  por  todas  partes  bañada  por  el  mar, 
escepto  al  E.,  en  donde  le  sirve  de  limite  el  conda- 
do de  Devonsfaire;  tiene  iHI|  leguas  de  largo  y  13 
de  anclio,  y  su  poldacion  asciende  á  '500.000  hab.; 
sn  capital  es  Lauuccstou:  ha^  muchas  lluvias  y  bor- 
rascas; stt  suelo  es  poco  fértil,  no  produce  mus  que 
pataías;  Iiay  lilfíimos  pa  fn  ,  tt  lü'lias  curiosidades 
y  riquezas  mineralógicas,  hobre  toilo  en  estaño  y 
cobre;  el  producto  aanal  de  las  minas  es  de  cerca 
de  27.000,0(10  de  reales:  liny  antigüedades  liruidi- 
cas:  80  hablaba  aun  hace  tres  siglos,  un  dialecto 
derivado  del  céltico. 

CORNÜ.XLLES:  antipruo  pain  de  Francia  en 
la  hsj^a.  Bretafla:  i¿uimper-CoreatÍQ  era  su  ciudad 
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príocipal:  en  el  dia  está  comprendido  eo  los  depar- 
tauaentos  del  Fiuisterr»,  de  ks  costas  del  ^'orto  y 
del  Morbihaii. 

CORNUALLES  (nlevo):  "Neu-Coniwall," 
país  de  la  América  del  Norte,  cerca  de  la  coüta  oc- 
cidental; se  cstiende  desde  los  54'  á  58*  Int. 
pertenece  á  los  rusos;  pero  la  parte  nieridioiiul  es 
de  los  ingleses,  y  está  toniprcndida  en  la  2iuevA 
Caledonia:  Berhing  y  l'chincof,  navegantes  rusos, 
avistaron  la  costa  du  Nuevo  Coniualles  en  1741, 
pero  uo  fue  descubierta  y  esplorada  ba&ta  1175, 
por  los  españoles  Juan  de  Ayala,  Juan  de  la  Bo- 
dega y  Cuadra:  tres  años  después  fué  visitada 
CMta  por  Cook,  y  posteriormente  por  Vancouver. 

COkNWALLIS  (C.ÁRUis):  general  inglés;  na- 
dó en  1 738 ;  se  distinguió  en  la  guerra  de  América; 
apoyó  con  talento  y  valor  al  general  en  jefe  Gliton; 
M  distinguió  eu  los  combates  de  Germantown  (Peu- 
ailvauia),  y  de  Redbank  (New-Jersey),  en  1777,  y 
tQTO  una  parte  muy  principal  en  la  toma  de  Char- 
lestown,  en  1780;  pero  en  1781,  Lafayette,  le  obli- 
gó á  entregar  las  armas  con  8.000  bombresen  York- 
town,  y  este  suceso  dio  motivo  á  acusaciones  de 
parte  del  general  Cliton,  que  produjeron  la  separa- 
ción de  Coruwallis;  sin  eml)argo,  fué  nombrado  cu 
1196  gobernador  de  Bengala;  hizo  la  guerra  con 
buen  exHo  á  TIppoo-Salb;  en  1802  fa¿  gobernador 
general  de  la  India:  murió  en  este  ])a¡s  en  IH05. 

CORO:  ciudad  de  la  república  de  Venezuela 
(Snlia),  capital  de  la  prorinda  del  mimo  nombre, 
ñ  lo.s  (i7'  2U'  loiig.  t>,  ir  21'  lat.  X.;  tiene  4  000 
bab.  j  akuu  comercio:  fué  fundada  en  1527  capi- 
tal de  Teneznela  j  dndad  episcopal  hasta  1(>36, 
4poca  eu  que  se  trasladó  i'l  gobierno  á  Caraca>. 

C0&0MA2<IDEL  (cosía  o£)í  costa  oriental  de 
la  India;  se  estiende  e»  la  parte  meridional  del  golfo 
de  Bengala,  desde  el  rio  de  Kistrab  basta  la  punta 
del  cabo  Calymere,  entre  los  10*  16*  lat.  N.,  y  tiene 
110  leguas  de  largo:  en  esta  costa  están  ns  ciada» 
des  Miulra!<,  Potulichery  y  Traiiqiicbar ;  no  hay 
mas  que  un  solo  puerto  que  es  el  de  Coringo:  la  na- 
vegación es  muy  peligrosa  desde  el  mes  de  octubre 
al  de  abril. — El  clima  de  eí^te  pain  es  tan  ardiente 
que  apenas  medran  las  plantas,  aunque  las  templan 
va  tanto  las  brisas  mannss  qne  soplan  ai  ponerse 
el  col. 

CORONA :  se  cree  qne  la  palabra  coroka  viene 
de  caerno,  porque  las  coronas  de  los  antiguos  ter- 
minaban en  mía  ó  do.^  |uiiitas,  y  ¡¡orijue  lus  cuernos 
eran  ana  señal  de  poder,  de  fuerza,  de  dignidad,  de 
autoridad  y  de  imprio:  ast  es  que  en  la  Escritura 
Jas  voces  "coruu  y  cnniua*"  su  loiiuui  muy  li  meiiudo 
por  la  dignidad  real:  por  la  misma  razón  vemos  ol- 
gnnas  divinidades  y  personajes  célebres  de  la  anti* 
guédad  i(  ¡>rtsLutados  con  cuernos. — Las  coronas 
üo  fueron  cu  su  origen  sino  de  verdura  y  eran  pri- 
rativas  de  los  dioses:  según  Plinio,  Baco  fbé  el  ¡trí- 
mero que  ornó  .sns  sienes  cou  ella  después  de  la  con- 

Í|ui8ta  de  la  India:  Diodoro  atribuye  á  Júpiter  su 
nYencton;  y  Fabio  Pietor  dice  que  Jano,  antiguo 
rey  do  It;diu,  fiu'  d  jirimero  que  so  sirvió  de  ella  en 
los  sacriücios:  León,  egipcio,  cree  que  Isis  se  coro- 
nó primeramente  de  espigas  de  trigo,  porque  ella 
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habia  ensefiado  á  lo«  hombres  el  arte  de  sembrarle 
y  cultivarle;  Saturno  era  coronado  de  bigos  tiernos 
ó  de  pámpanos,  cujo  froto  negro  y  blanco  repre* 
scnta  la  noche  y  el  dia:  Júpiter  de  encina  y  de  lau- 
rel :  Juno  de  hojas  de  membrillo:  Baco  de  uvas  y  de 
|).'in)panos,  y  alguna  vez  de  yedra:  Ceres  de  espigas: 
riutoíi  de  ciprés:  Mercurio  de  yedra,  de  olivo  ó  de 
hojas  de  moral:  La  J*'ortnaa  de  hojas  de  abeto: 
Apolo,  Caliope  y  CKo  de  laorél:  Cibeles  y  Tan  de 
ramas  de  Tino,  y  la  primera  también  de  torres:  Lu- 
ciua  de  díctamo;  Uércules  de  álamo:  Vénas  de 
mirto  y  de  rosas:  HÉDoerra  y  las  Gracias  de  oIíto: 
Vtrtunino,  de  heno:  Tomona,  de  frutos:  los  (doses 
Lares,  de  mirto  y  de  romero:  flora  7  las  Masas  de 
la  poesía  lírica,  det  baile  y  de  lamdsica,  de  flores; 
y  los  Rios  de  las  cañas. — Se  dan  también  muy  á 
menudo  coronas  radiantes  ájiijñter,  á  Juno, á  Tes- 
ta, á  Hércoles,  &c.,  del  mismo  modo  qne  áloe  prín" 
cipes  deificados  ó  colocados  entre  lo.s  dioses:  .se  co- 
rouabaa  igualmente  Jos  altares  de  Tasos  sagrados, 
las  TÍctimas,  Ac. :  los  saeerdoteseaandosacrincalNui 
llevaban  una  eorona  en  la  cabeza.— T^a  afición  de 
los  antiguos  por  las  coronas  era  estremada;  las  da- 
ban i  los  convidados,  y  estos  las  llevaban  basta  en 
número  de  tres,  por  la  ¡lersuasion  en  i\w  estaban 
de  que  las  flores  ú  hojas  verdes  puestas  en  la  cabe- 
za, en  el  pecho,  y  aun  en  los  vasos  qne  conteniaii 
los  Hcore.'í  precavian  la  embriaguez. — Muessitee  y 
Calimaco,  dos  médicos  grifos,  compusieron  alga- 
nan  obras  acerca  de  ta  vfrtacíde  las  coronas  pneetas 
en  la.s  simes,  en  el  cuello,  en  ti  jiecbo,  &c. — Ate- 
neo dice  que  las  coronas  de  flores  disminajen  el  do- 
lor de  cabeza. — Tm  coronas  convivales  Rieron  de 
lana,  después  de  llores  ú  hoja.s  ver<les,  y  últimamen- 
te de  oro  imitando  a  las  dores. — Los  hebreos,  los 
egipcios,  eu  una  palabra,  cmí  todos  los  poeUee  ini- 
raroii  las  coronas  como  un  premio  de  la  destreza  y 
del  valor,  y  como  un  distintivo  de  la  autoridad.— 
Las  coronas  no  eran  al  principio  mas  que  nn  Mío  é 
venda  llamada  diadema,  (|iie  i'eCia  la  cal)eza  do  los 
sacerdotes  y  reyes,  y  con  la  cual  .sujetaban  el  cabe- 
llo; pero  luego  afiadieroa  toda  especie  de  bojaaite 
llores  y  jireeiosas  joyas  de  valor:  el  .SAimo  sacerdote 
do  los  judíos  tenia  una  corooa  qno  rodeaba  la  parte 
faiferior  de  sn  mitra  ótiara,  la  eaal  estaba  atada  á 
la  parte  de  atrás:  delante  tenia  una  plancha  de  oro, 
en  la  que  se  veían  grabadas  estas  palabras:  "San- 
ctom  Domino:"  entre  el  ndsmo  pueblo,  el  esposo  Ue> 
vaba  el  dia  de  bodas  una  corona  eu  sefíal  de  regO» 
cijo,  é  igualmente  se  cree  que  la  llevaba  la  esposa» 
cuyas  coronas  les  ponían  sm  madres  rsspectlvas.— 
Entre  Ion  romanos  los  nuevos  esposos  se  adormí ban 
igualmente  cou  coronas  el  dia  de  sus  bodas;  las  ossr 
ban  también  en  los  festines,  7  estaban  compneetai 
do  flores  y  yerii:i>  (¡ue  tcnian  la  virtud  de  refrescar 
y  fortalecer  el  cerebro:  después  íoeron  de  oro  ador^ 
nadas  con  piedras  preciosas,  las  cnalcB  nevaban  i 
veces  los  parientes  de  los  novios. — La  milicia  tenia 
varias  especies  de  coroass  para  premiar  el  mérito 
y  el  valor,  tales  como  la  corona  oval,  la  naval  6 
rostrata,  ¡a  i-a>tri':.se,  la  mural,  la  eíviea,  lii  (ríuD- 
fal,  la  obsidional,  como  puede  verse  mas  adelante^ — 
Entre  ke  griegos,  y  algunae  vecei  tambkw  entre 


üigitized  by  Google 


COR 

)m  mmum,  Ioi  feneedorM,  dode  «1  gantril  hast  a 

el  último  soldado,  se  presentaban  con  coronas  l-h 
la  cabeza:  después  de  haber  grauuiiu  uua  vicEoriii 
Bft^l»  oruabaa  las  embari  acioiics  d  bAjeles  coü 
coronas  do  flores  y  tle  laurel. — Lus  coronas  tle  ¡oí 
agnotetus,  eran  do  oro;  las  (¡uc  ubteniun  Im  ven- 
cedores en  los  juegos  uliiiipicoH  crun  de  olivo  ñlYes- 
tro  ó  de  laurel;  las  de  los  juegos  pi lieos  eran  en 
un  principio  de  uua  rania  del  "querem  a,átuluy/' 
]«  cuTMCft  7  ln«gO  Ift  de  laurel;  las  d«  los  jm^m 
ncmcoii  fueron  primero  de  olivo  y  en  pejruida  de 
apio  silvestre  j  las  de  los  juegoü  islmicus  eran  de  pi- 
no, después  dé  apto  y  üítímamentc  volvieron  á  ser 
de  piuo. — La  corona  de  oro  era  cutre  los  griej^os  y 
romanos  una  recompensa  estraurdiuaria  del  valor: 
aquéllos  que  la  hablan  obtenido  podían  llevarla  en 
los  espectáculos  y  demás  reniiiones  públicas. — Se 
consagraban  asimismo  coroua&  da  oro  a  varias  di- 
TiiiídMtoa.  iirincipalmente  á  Júpiter,  j  se  lleTaron 
machas  y  mnr  grandes  en  la  procesión  ó  pompa  que 
se  celebró  con  motivo  de  la  coronación  de  Tuluiucu 
FUadélfo.— Los  griegos,  y  también  después  los  ro- 
ninnoa  neostunibraban  coronar  de  flores  é  aquellos 
que  Lraiau  buenas  nuevas.  Dicha  costumbre  viuü 
da  Delfoe,  donde  los  que  habtao  recibido  del  orá- 
culo aua  respuesta  favorable,  se  poniau  en  la  cabe- 
za al  volverse  una  coroua  de  laurel  cortado  en  el 
bosque  de  las  imnediatíones  del  templo,  del  qne  Ite- 
raban á  mas  nn  ramo  en  la  mano  en  prueba  de  ale- 
gría.— El  sacerdocio  en  la-i  antiguos  monumentos 
está  indicado  con  coronas  deoráaeos  de  buey,  in- 
terpoladas con  i)lalas  en  los  qne  ponían  las  entra- 
lías  de  las  victimas,  y  con  los  adornos  con  que  én 
engalanaban  al  conducirlas  al  altar. — Las  eorooas 
fúnebres  se  colocaban  sobre  los  sepulcros,  y  ann  fe 
ponian  á  los  cadáveres  antes  do  enterrarlos:  erau 
de  ciprés,  de  álamo,  de  apto,  ó  de  cualquiera  plan- 
ta ñinebrc.  Cuando  algnno  había  «ganado  en  vida 
nua  corona,  se  la  cefliaa  después  de  muerto,  y  le 
esponian  aaí  al  pdbllco. — ^DosdO  mvj  antiguo  acos- 
tumbraron los  amantes  á  adornar  con  coronas  la 
puerta  de  las  casas  de  sus  queridas.—Tambien  se 
ponfan  coronas  á  los  prisioneros  de  guerra  que  so 
Tendían  como  esclavos,  de  donde  vino  !a  locución 
latina  "sub  corona  venderé." — Las  coronas  mojri- 
cas  aran  de  lana  y  cera;  la  natalicia  de  ramas  de 
olivo,  y  se  colg'aba  a  la  pnerta  d»  la  casa  cuando  el 
recieunacido  era  barouj  si  era  niña,  la  corona  se 
luMfa  de  lana. — Gnatro  dases  de  coronas  osabau 
los  emperadores  romanos;  primera  de  laurel,  sejrnn- 
da  adornada  de  doce  rayos,  y  llamada  radiataj  ter- 
cera de  perlas  y  piedras  preciosas,  y  coarta  nn  es- 
pecie de  bonete  parecido  á  nn  mortero,  como  la 
tienen  cu  su  escudo  los  princ)|ves  del  imperio.  La 
eorona  radiante  6  eompoesta  de  radios,  servia  en 
lo  antiguo  para  adornar  las  estatuas  del  .«ol,  de  Jú- 
piter y  de  algunas  otras  divinidades:  después  pasó 
a  ser  símbolo  de  la  eternidad  y  del  poder  supremo. 
AlgTjnos  reyes  del  Oriente  fueron  los  primeros  que 
Be  atribuyeron  el  u.so  de  la  coroua  radiante.  Antes 
de  asarla  los  de  Egipto  se  comparaban  ya  estos  so- 
beranos al  s  >1,  por  la  duración  ó  antrL^v'viad  de  su 
poder. — J  ulio  Cé^ar  fué  el  primero  du  ion  romanos 
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I  ic  obtuTO  la  corona  radiante;  pero  tolo  se  fo  fo 
adurtmdo  con  ella  en  las  medallas  qoo  se  acnnanm 

después  de  su  muerte. 
CoaoNi  ovju.:  se  componía  de  ramos  de  mirto  ó 

arrayan,  y  se  concedía  á  los  generaUs  de  eji^rcito, 
cuando  mi  efusión  de  sangre  hablan  triunfado  de 
sus  enemigos,  y  tambícD  se  daba  á  los  qna  iban  sn 
contra  de  los  piratas. 

>i'aval:  se  formaba  de  un  círculo  de  oro,  realza- 
do de  proas  j  popas  de  navios  y  galeras,  y  se  daba 
a  los  trcnerales  y  soldados  qne  abordaban  primoto 
las  naves  eueuiigu». 

Vallar  ó  OAsntBKSc:  eorona  heefaa  de  palos  y 
estacas  sobre  nn  círculo  de  oro  qne  se  concedía  á 
los  soldados,  cuyo  valor  facilitaba  la  éiitrada  en  el 
campo  enemigo,  rompiendo  sns  palixadas. 

MvKAL:  esta  corona  se  componía  de  nn  círculo 
(le  castillos  almenados  de  oro,  y  era  el  premio  de 
los  quo  se  adelantaban  á  escalar  una  plaza  6  cas- 
tillo, elevando  en  sns  murallas  los  estandartes  de  la 
república. 

Cívica:  80  eompottia  de  ramas  de  encina  verds^ 

y  con  e)!n  «e  recompensaba  al  ciudadano  romano 
que  delendiu  la  vida  de  otro  ciudadano,  tanto  en 
la  batalla  como  «ft  «1  sitio. 

TiursFAL:  coronn  compuesta  de  hojas  de  laurel 
que  servia  para  el  general  victorioso  en  la  batalla. 

L.v  oiisiDioNAL  <)  oKAilUfiA:  entretejida  de  grap 
tna  y  yerbas  silvestres;  se  concedía  al  general  que 
obli^'aba  á  bus  enemigos  á  levantar  el  campamen- 
to, y  la  "Olímpica"  beeba  de  cogollos  de  díro  qne 
se  conredia  á  nqnellos  que  i>or  su  conducta  mane* 
jabau  u  satittfaeciou  de  la  patria  loü  comisiones  de 
de  pas  y  concordia  entre  dos  enemigos. 

La  corova  iMi-rniAT,  nE  Ai  zmaxia  consta  de  nn 
bouete  de  escarlata  eu  furuiu  de  mitra,  aunque  mas 
bajo  7  sin  terminar  eu  punta,  rodeado  de  ocho  flo> 
roñes,  con  üstas  granjeadas  al  cabo,  pendientes  ca» 
da  una  de  dos  diademaij  de  oro  colocadas  á  los  dos 
lados  de  la  abortara,  saliendo  del  centro  Otra  dllb* 
dema  que  sostiene  nn  plobo  terminado  por  ana  cma: 
toda  ella  etitá  cubierta  de  piedras  preciosa». 

La  cobona  imperial  nc  Boau  tiene  como  la  de 
los  reyes,  ocbo  l'.ojus  r  on  ocho  arcos  y  cubierta  in- 
teriormente con  uua  especie  du  cokquete :  cutre  las 
bojus  hay  unas  puntas  guarnecidas  de  tres  perias 
colocadas  In  üi';:  tobre  la  otra:  en  su  remate  se  ve 
uua  cruz  formada  de  una  piedra  preciosa  oval  y  de 
tres  perlas. 

La  cokova  rkal  i>e  Esva^;  a  se  compone  de  ocho 
treboludas  ó  üuroues  á  manera  de  hojas  de  apio  le* 
vantadaa,  cubiertas  de  otras  tantas  diademas  car* 

Ciadas  de  ]»erlas  que  sostienen  un  pequeño  globo  so- 
bre el  cual  se  ve  una  cruz  lisa  de  oro  por  el  titulo 
de  reyes  Católicos:  el  primer  rey  de  España  qne  se 
coronó  y  usó  de  cetro  y  vestiduras  reales,  fué  Leo- 
vieiitio  en  575:  con  autoríilad  de  Inocencio  II,  D. 
Alfonso  YII  de  Leon  se  coroné  emperador  de  las 
Españas  en  1135,  y  como  tal  concedió  á  Toledo  el 
titulo  y  corona  imperial.—  La  corona  del  príncipe 
de  Asturias  no  se  diferencia  de  la  real  sino  ra  ta- 
ñer cuatro  en  lugar  de  !n«  ocbo  dludenias — Los 
reyes  de  Aragón  poniau  uu  circulo  de  oro  eugosta- 
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do  de  ^edraa  preciosas  y  real/jido  cIp  oetio  florones 
{nt^rpolados  á  otro*'  tnrifas  i)rrlns  «olirr  prqiirflns 
pnntns. — Los  cuudes  Uf  Hari-olonn  j^e  ¿.irviiiou  dt 
nn  circulo  de  oro  enriquecido  de  pedrería,  rcnlzado 
do  odi"  ( sj  iporips  fTTnr.i'i  s  iiitfrpolados  á  igual  nú- 
mero  de  pequeños,  t<  riu¡uai]ús  y  cargados  de  per- 
las, cerrado  de  od  bonete  carmesí  redondo  cimado 
dr  una  gruesa  jierla. —  Ln-i  ¡irnuipi  s  de  (Icronn, 
primogénitos  de  la  corona  de  Aiaguii,  u.-^uLan  de 
un  círculo  de  oro, con  pedrería,  sunnontado  de  12 
espigones  de  oro  cargndos  r  terminados  de  |n  rlas 

La  Corova  real  de  I.\Gi.Ain;KA  está  roiii|,ii(  s- 
ta  de  cuatro  cruces  on  forma  de  la  de  Multa,  cutre 
las  rnalrs  hay  cuatro  flores  de  lis,  y  la  cubren  íi,miíi! 
número  de  diademas,  que  terminan  en  un  globo  »:oii 
cruz:  las  lises  las  ponen  de  una  pretensión  que  tie- 
nen al  re  ino  (le  Francia,  y  las  crucee  del  título  qae 
tuvieron  úv  defensores  de  la  fe. 

La  ConoNA  reai.  nr.  Francia  es  un  círculo  con 
orho  flores  tle  lis  y  seis  diademas  qne  la  cierran :  en- 
cima de  éstas  so  ve  otra  flor  de  lis  que  es  la  cime- 
ra de  FrancÍA. 

La  Corona  nrAi.  pf  PonrroAi,  (lo  mismo  que  la 
de  Dinamarca  y  Succía)  tiene  uuos  iloroues  sobre 
el  círculo,  j  ee  derra  con  trcoa  que  tostieneo  nn 
globo  con  su  crnz. 

Loa  ouvircá  df.  Toscasa  usan  una  corona  abier- 
ta snnnontada  de  dos  flores  de  lis  y  de  catorce  pun- 
tns.  nnr.<í  rectas  terminadas  en  lisr  s,  y  otra"?  ond(  a- 
das  interpuestas. — Los  dux  de  Vciitcia,  cüujo  reyes 
de  Chipre,  ponían  «a  corona  guarnecida  de  ocho 
florones,  y  cerrada  de  cuatro  diademas  unidas  al 
centro  y  surniontadns  de  un  globo  cruzado  de  oro; 
pero  por  el  dogado  usan  un  bonete  ñ  ^^orro  frigio 
de  tela  ceñido  de  tm  cíi  cnlo  do  oro  realzado  do  por 
las  sostenidas  por  puntan  (H-queñas,  del  cual  penden 
dOfl  listas. — Los  dux  de  Génora  llevaban  un  bone- 
te piramidal  de  terciopelo  negro,  galoneado  de  oro 
y  eu  forma  do  mitra. — Los  mítestrcs  de  Malta,  qq 
eÍTColo  de  oro  con  podre  na  y  naiuidodeocbo  flo* 
roñes.— T.n  república  di-  llolamia  ponía  un  círcu- 
lo con  preciosas  piedras  guarnoc-do  jior  18  perlas 
gruesas,  cimate  de  nete  8aota!s  liadas,  simbolizan- 
do la  niiion  de  pu*? KÍete  provincias.  -La  n  piildica 
de  Loca  llevaba  corona  de  uro  enriquecida  de  pie- 
dras, realzada  de  18  ]inntas  termitmdas  en  perlas 
gnipsn'í. — La  r.  pública  de  Ginebra,  un  circulo  de 
oro  con  pedrería  cimado  de  cuatro  floroues  inter- 
polados á  otras  tantas  perlas. — ^Loe  18  cantones 
Buizos  no  usan  de  corona  pobre  sua  armas,  y  ponen 
en  su  lugar  un  gran  sombrero  uegro.  El  gran  se- 
flor,  nn  turbante  cubierto  de  tela  blanca,  muy  fina, 
de  nlfrodnn,  con  una  joya  do  diumantos  en  rada  la- 
do, interpolados  de  carbunclo?,  y  de  las  joyas  .salen 
dos  garzotas  y  penden  gruesas  perlas  j  medias  lu- 
nas con  cn<l('iiris  de  oro  r  pedrería  que  van  por  de- 
lante de  una  á  otra  joya. — Los  dignatarios  turcos 
7  príncipes,  nsao  turbantes  á  su  antojo, — Los  elec- 
tores ikl  imperio  ó  príncipes  alemanes,  se  sirven 
de  un  liouete  de  grana,  la  vuelta  levantada  eu  oclio 
puntas  circulares  de  armifios,  dindcmndo  de  un  me- 
dio círculo  cargado  de  perlní=.  rimado  de  un  ulobo 
centrado  j  cruzado  de  oro.  (Véase  Corona»  de  tí- 


m  iw  i.  T,;;s  cArouns  no  fneron  jamas  símbolo  de 
aiit i(  i;;ida  mdili'/a,  siliO  de  diu'iiiiind  y  soberanía; 
pero  ios  reyes  dieron  ásus  t.ribditu.s  laa.-»  jiobieij  íá- 
eultud  de  usarlas  según  su  clase;  pero  bai>iéndose 
abu.sado  de  esta  gracia,  se  vió  uíiIílmiIh  Felipe  II 
á  publicar  su  real  cédula  de  8  de  octubre  de  1586, 
por  la  que  solo  se  permite  timbrar  los  «sendos  de 
armas  ron  corona.s  á  los  duques,  niurípiesics  y  con- 
des, cuya  ley  e.stá  en  .su  vigor;  pero  «pie  no  com- 
prendió en  su  prohibición  a  ios  vizcondes  y  barones 
como  señores  de  vasallos,  ti!  ¡i  las  eiiid;iiies,  villas 
y  dignidades  que  porprivil.'g^io  especial  pueden  po- 
ner corona  sobre  su  escudo  de  armas. 

r-iTínvAJ  VK  TrTfivii.<í:  los  duquo??,  grandes  de  Es- 
paAa  ó  de  la  primer  clase  de  no'ilezu  eu  las  demás 
naciones,  osan  corona  de  oro  enriquecida  de  piedras 
preciosas  y  ptirmonlada  de  o<.*ho  florones  parecidos 
a  las  liojus  del  apio;  de  esta  corona  pueden  usar  los 
consejeros  de  estado  por  lo  su¡)remo  de  su  dignidad, 
en  los  escudos. — L"s  duijin-s  --iii  l  aráeter  d-'  gran- 
des, los  capitanes  generales  de  ejército,  ahulruatea, 
condestable*  j  tí  tolos  de  esta  magnitud,  pnedcn 
hiiorr  nsn  de  eefa  corona,  pero  de  eirrulo  di-  oro  li- 
so, eou  oelio  tiorones  semejantes  á  lu»i  hojaiS  de  tré- 
bol.— Los  marqueses  ponen  una  corona  de  oro  en- 
^ra-tada  en  piedras  preriosns  y  relevada  de  cuatro 
llorones  á  siuiilitud  de  las  hojas  de  apio,  iuter- 
poladas  de  doce  perlas  sobre peqoefias  pnntas  paes> 
tas  de  tres  en  tro",  ya  unidas  «nns  sobre  otras,  ya 
en  hikiá.  Uarma  permite  á  los  tenientes  gene- 
rales esta  corona,  con  la  diferencia  de  que  sea  do 
aro  liso,  real/adei  do  cuatro  florones  de  trébol  in- 
terpolados de  otras  tantas  perlas  sobre  puntas  pe- 
queñas.— Los  condes  osan  de  corona  de  círeolo  de 
oro,  cou  piedras  y  guarnecido  de  18  perlas  grue- 
sas. Corona  que  dicjio  autor  dice,  podia  permitir- 
se á  los  mariscales  de  camjK),  con  tal  que  el  círcnlo 
fuese  liso  y  Tas  ¡ii  rlas  de  fres  en  tres, — L  is  vizcon- 
des u&ua  dé  un  circulo  de  oro  esmaltado  y  realza- 
do de  cuatro  perlas  gruesos  sostenidas  de  puntas 
pequeñrt.s.  Kl  dicho  nntnr  dice,  podría  concedérse- 
les á  los  brigadieres,  pero  sin  esmalte,  y  las  piedras 
mas  peqnefias  j  unidas  al  círculo.  Lm  barones  C(V 
locan  solntnento  nn  ( írmlo  de  oro  esmaltado  y  ro- 
deado en  banda  de  un  brazalete  doble  de  perlas,  / 
el  mismo  dice,  podría  tolerarse  i  ios  coroneles  pu- 
siesen en  sus  armas  nn  círculn  de  oro  puro,  Lo?  an- 
tiguos vervesorcs  de  CatiUuña  pouian  un  círculo  de 
oro  esmaltado,  y  los  demás  noiiles  fjue  go^intie?* 
ras  y  jurisdicción,  pneden  ■-ervirsc  de  la  corona  an- 
tigua de  oro  liso  guornei  ida  de  puntas.  Las  mujeres 
pueden  usar  las  coronas  de  sus  maridos,  aun  estan- 
do viudas,  y  solo  pierden  esta  prerogativa  si  vuel- 
ven á  casarse.  Las  coronas  .se  ponen  de  frente  en 
los  escudos,  rozón  porcpic  en  las  de  rey  solo  se  Ten 
tres  diademas  y  dos  medias,  sionrlr.  a^í  qne  tienen 
ocho,  y  cu  las  de  duque  que  tienen  ocho  tíoroneSi 
solo  be  Ten  enatro. 

CoRfíVA  nr  rsTTVAs:  "i^trm  una  tradición  que  se 
conserva  ea  dcrusalem,  la  corona  que  pusieron  los 
judíos  á  Jesucristo,  fué  hecha  del  árbol  espinoso 
llamado  "lieimn  spinos-sum."  S.  Cleinriito  de  Ale- 
jandría, con  otros  autores,  cree  fué  hecha  de  csm- 
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bronera,  "ex  rubo," dtroe  de  espino eerral  "«xrham- 

no,"  algunos  otros  de  espino  albnr,  y  otroíi  de  aliajía 
ó  juiicu  marino.  No  ubstaute,  el  célebre  botánico 
HaiFselquist  ene  que  ñté  de  "nabka"  de  loa  ára» 
bes,  fundado  en  que  a  mas  de  ser  muy  pomnn  en  el 
Oriente,  sos  raiuas  son  muy  flexibles  y  están  llenas 
de  púas;  y  como  sus  hojas  son  de  un  verde  Oflcaro 
parecido  algnn  tanto  al  ríe  la  yedra,  tal  ver,  conti- 
núa ^te  sabio,  los  enemigos  de  Jesús  escogieran 
pan  afladir  la  bnrla  al  castigo,  una  planta  que  tic>- 
ne  alguna  B^mr-janzacon  aquella  de  que  se  servian 

S>ara  coronar  a  los  generales  y  enijieradorcn  iriuu- 
ántes. 

ConovA  CT.KRirAT.r  se  llama  también  tonsura,  de- 
rivado del  verbo  latino  "toado"  cortar:  se  asegura 
que  8.  Aniceto,  papa,  fué  el  primero  qae  dispnso 
por  los  aftos  161,  qne  los  clérigos  UevaeoD  corona 
7  no  cabellera. 

.  CORON  A:  en  heráldica  en  toda  l^ra  qae  la 

tenga  en  la  cabeza,     dvunminn  eoronada. 

CORONACIÜ.N  Di-:  í.os  IIHYES  DE  ES- 
PAÑA :  la  coronación  de  los  reyes  de  España,  es 
ceremonia  autiquisima,  en  la  que  siempre  ha  sido 
notable  la  circunstancia  de  tomar  y  pouersu  los  mu- 
narcas  con  su  proj^  mano  la  corona  ein  la  ajmda 
de  prelado  ui  de  persoim  alguna:  para  esta  ceremo- 
nia asiblíun  lus  itiyes  á  una  misa  soiemuc,  suiieuüu 
todos  los  prelados  á  recibirlos  á  la  puerta  del  tem- 
]|l0:  papaban  después  loa  reyes  á  ociüirtr  «us  asien- 
tos bajo  uu  üoijel  colocado  junto  ai  aitar  mayor; 
pero  al  ofertorio  de  la  misa  venían  á  colocarse  de 
rodillas  ante  el  altar  para  hacer  su  ofrenda:  el  ar- 
zobispo ú  obi&pu,  cou  acompañamiento  de  los  de- 
más prelados,  se  acercaban  al  rey,  7  con  las  cere- 
monias de  costuml)rp  apartaban  ó  deacosian  las 
vestiduras  del  rey  y  le  ungían  en  la  espalda  dere- 
dia;  bendecíanse  despue»  las  coronas  que  quedaban 
sobre  el  altar,  retirándose  I"-  m-»  lados  á  !-us  asien- 
tos: entonces  el  rey  subia  ul  aiuir,  y  cogiendo  la 
corona  del  ara,  la  levantaba  en  alto  y  se  la  ponia 
en  lu  cabeza:  cuando  tenia  que  coronarse  la  reina, 
ó  se  la  pouiuella  misma,  ú  el  rey  m  cspu&u:  con  las 
coronas  puestas  concluían  deoir  la  misa;  pero  no  se 
volvían  a  sus  nsientos  hasta  después  de  haber  alza- 
do la  hostia:  algunas  veces,  y  según  los  reinuá,  el 
monarca,  antes  de  la  consagración  y  coronación, 
juraba  ^niardar  los  fueros  del  pni",  puesto  de  rodi- 
llas ante  los  santos  evangelios:  otras  veces,  en  su- 
plida de  la  coronación,  se  procettíaá  la  aclamación, 
(véa^y  esta  palabra)  y  en  todos  casos  se  solemni- 
zaiiuii  estas  ceremonias  cou  cabalgatas,  banquetes 
y  regocijos  piiblicos. 

*  COROXANCO  María)  :  pm  b.  cabece- 

ra de  lu  munieip.  de  su  nomljre,  en  el  partido  de 
Cholula,  depiirt.  y  e.^t.  de  I'uebla 

CORONAS:  en  heráldica  se  dibuja  de  frente, 
según  el  título  a  que  corresponde:  simboliza  sobe- 
ranía, sefíorio,  poder. 

CORONEL  (  Alonso  Fernandez):  señor  espa- 
flol,  Duiy  estimado  del  rey  I).  Alonso  XI,  cou  oaien 
Hegó  á  tener  mucha  confianza:  este  monarcalebi- 
10  caballero  de  la  banda,  siguió  su  consejo  en  mu- 
chas ocasiones^  y  le  dió  nuevos  heredamientos,  y  el 


sefiorío  de  alganos  lugares,  de  modo  que  bijoaqial 

reinado  y  los  principios  del  de  D.  Pedro  su  hijo  y 
succesur,  llegó  a  ser  señor  de  Aguilar,  Mondojar, 
CasarrubiOí<,  Capilla,  Burguillos,  Yancos,  Montal» 
vanyTorija;  I)  A  loriso,  sin  seguir  partido  alguno, 
se  encerró  en  la  villa  de  Aguilar  solo  por  asegurar- 
se, dando  motivo  á  que  el  rey  aottdtaae  prendóla, 
á  lo  que  se  resistió ;  y  entonces  mantuvo  guerra  con 
la  gente  de  sus  estado»,  que  juntó  en  Aguilar,  con- 
tra la  del  rey,  desde  el  año  hasta  1353:  en 
este  último  año,  estando  el  rey  presente  fué  abier- 
ta lu  brecha  en  la  fortaleza  de  Aguilar,  tomada  és- 
ta y  preso  D.  Alonso,  quien  se  confesó  digno  del* 
muerte  que  esperaba:  sufrió  la  muerte  D.  Alonso 
Coronel ;  pena  oue  toleró  con  cristiana  y  heroica 
resolución,  qoedando  confiscados  y  vnellos  al  rey  • 

sus  estatlor:. 

CORONEL  (D.' ALmú  Alonso):  hija  de  D. 
Alonso  Coronel,  y  esposa  de  D.  Alonso  Pérez  da 

Guzman  el  Bueno,  con  quien  casó  el  año  1232,  cuan- 
do el  rey  Alfonso  X  se  hallaba  en  Sevilla,  eu  íiituar 
cion  bien  crítica,  con  motivo  de  la  rebeÚou  de  sa 

hijo  I).  Sancho:  esta  señora  es  (y  no  la  que  sigue) 
espusa  de  V.  Juau  de  la  Cerda,  la  misma  á  quien 
el  JP.  Mariana  se  refiere  en  la  célebre  anécdota  del 
tizón,  y  por  la  cual  escribió  Juan  de  Mena  la  octa- 
va 7U  de  sob  3üü;  D."  .María  se  halló  con  su  espo- 
so dentro  de  Tarifa,  cuando  los  moros  tenían  dtia» 
da  aquella  plaza,  y  sufrió  el  dolor  de  ver  perecer  á 
iu  hijo;  cu  13U1Í  quedó  viuda,  y  cuando  murió  fué 
depositado  su  cadáver  eu  el  monasterio  de  monjas 
del  Cister,  que  ,se  llamaba  vulgarmente  í>.  Isidro  del 
Campo  cu  Sevilla:  cu  su  sepulcro  se  grabo  el  .siguien- 
te epitafio:  "Aquí  yace  D.'  María  Alonso  Coronel 
"que  Dios  perdoue;  nmjer  que  fué  de  D.  Alonso 
"  Pérez  de  Cuziuan  el  IJueuo,  que  ñnó,  era  do 
"  ^ICCCLXX  años." 

COlJONEL  {  Ai.hi.vsa)  :  hermana  de  la  autc- 
rior;  fué  la  amante  de  D.  Pedro  el  Cruel,  (juien  la 
abandonó  después  de  haberla  deshonrado:  justo 
castigo  de  la  mujer  que  falta  á  stjs  deberes  y  al  pu- 
dor propio  de  su  sexo,  fusciauda  por  el  brillo  de  uu 
trono;  y  mas  justo  castigo  de  D.*  Alfonsa,  qne  no 
síltuíó  el  ejemplo  que  acababadedarlasacastohM^ 
mana  D.'  Mana. 

CORONEL  (QncoiMno):  deünidor  ge  neral  do 
]o>  moDjrg  agustinos,  que  murió  en  16¿.'i:  fué  secre- 
tario de  la  eougregacioa  de  Auxilios,  y  »e  conserva 
de  él  uu  "Tratado  de  la  Iglesia  y  ana  refUtaeioii 

de  Maíjuiavelo." 

CülvON'EL  (Er.  Jia.n  );  estudió  cu  la  univer- 
sidad de  Alcalá  las  letras  humanas,  y  tomó  eu  la 
provincia  de  ^a^tilIa  el  hábito  de  S.  Francisco. 
Por  el  aüo  lüUÜ,  üia  estar  ordenado  i«  sacris,  pasó 
á  la  de  Yucatán  donde  se  ejercitó  mucho  tiempo 
en  el  ministerio  apostólico,  habiendo  apremlido  el 
idioma  de  lus  indios,  del  que  fué  maestro  jiublíco, 
siendo  uno  de  sus  discípulos  el  cronista  Cogolludo, 
de  quien  se  habló  eu  su  lu<rar.  Fué  guardián  y  de- 
lluidur,  y  habría  sido  provincial  si  no  hubiese  pa- 
recido á  los  electores  demasiado  rígido  en  la  obscr- 
vancia  regular,  que  en  su  pcrsonn  e  iuirdó  estreeha- 
weute  por  espacio  de  ó  i  aúos,  cauuuuudo  siempre 
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descalzo.  Hallándose  puanlian  déla  fWOleccion  de 
Mejorada,  ge  sintió  iierido  do  ]n  til  tima  enfermedad, 
y  pasándose  al  convento  de  Mérida,  falleció  allí 
«a  1661  i  los  82  aflos  de  edad.  Eswribi^!  "Arte 
psra  aprender  la  lenpiia  Mayn,"  impresa  en  Méxi- 
co.— "Doctriua  cristiana  tu  lengua  Maya,"  iuipre- 
m  «n  México,  1 620,  en  8." — "Discursos  predicables 
j  tratados  e.'^pirituales  en  lengua  MajB»"  impresa 
en  México,  1(>20.— ut^iutiTAtN. 

■CORONEL  (Padixí):  cara  de  Segovia,  donde 
murió  en  1 534,  el  cual  fué  empleado  por  el  célebre 
cardenal  Jimoiez  para  la  petición  de  las  Biblias  de 
Alcalá. 

♦  CORONEO:  piieb.  dn  hi  municip.  de  Jerécua- 
n>,  deMrt.  de  Ceiaja,  ei>l.  de  Qnatiajuato. 

COhONl8:  ninb,  hija  de  Leucipo  ó  de  Fl  ^^ius, 
á  la  cual  corrompió  Apolo,  y  de  clin  nnoió  Ksmla- 
pio;  bien  qne  se  dice  que  fné  entruido  de  m  vientre 
flniNies  de  muerta:  supone  la  fábula  que  vencida 
del  amor  de  Isquis,  jóveu  de  Tesalia,  y  droculiiri'ta 
su  pertidia  por  un  cuervo,  hizo  la  delación  á  Apo- 
lo, que  indignado  le  díó  muerte  con  flfidia;  Corouis 
fué  el  numen  principal  de  Pérpamo,  r  vé  su  .si- 
mulacro en  medallas  de  esta  ciudad:  taml^ion  .se  llu- 
mó  Conmit  una  de  las  bijas  de  Atlas  y  de  lleiotif, 
qne  despn'^f!  de  su  muerte  fueron  colocadiT?  en  el 
cielo,  donde  forman  la  coustelacion  llamada  liya- 
dai:  Otridio  hace  mandón  de  otra  Coronis  que  fué 
ornada  por  Ncpluno  y  convertida  i  n  corneja. 

•  CORPUS  CIIRISTI  {C.iri  CHINAS  i.e):  aun- 
<|oe  el  gobierno  eapafiol,  observando  una  conduc- 
ta verdaderamente  paternal  con  los  indios,  no  pri- 
vó a  los  que  no  se  habían  mezclado  con  otra  r.v/.n 
qne  la  de  los  conqvistndores,  de  uím^muio  de  los  anti- 
guos derecho*!,  coTTio  cl  (ic  nobleza,  el  de  |K)der  optar 
empleoj)  y  abrazar  profesiunes  sin  eaeluir  el  estado 
eclesiástico  secular  y  regular  &c.;  sin  embnrgo,  n 
pe«nr  de  halicrse  fundado  do.s  órdenes  n  lijrio.sas 
para  houibrch  en  tas  Aniéricaf,  con  loa  titnlo.s  de 
de  Belén  y  de  la  Caridad,  no  se  habia  pen^^ado  en 
tin  establecimiento  de  mujeres,  propio  y  e:-(  lusivo 
para  las  de  la  ras^i  indígena.  Este  p*  n-nni¡  uto  lo 
tovo  basta  dos  .siglos  después  de  hi  coii(]ni>t;i  cl 
Exmo.  Sr.  D.  I5;ilt:is:'.r  il»  Zúftiga,  dnqne de  Arion 
y  marques  de  \'ultíu,  virey  de  esta  Nueva-E.s- 
pafia:  tiinuMnentc  devoto  d«l  Santísimo  h^:icra- 
mento,  determinó  erip-irle  nr  templo,  qtif  tuviera 
adjunto  un  mona.sterk»  de  rt-iigioaaij  de  la  reíornia  de 
Stn.  Coleta,  y  cuya  comunidad,  que  según  las  cons- 
titucioii-'s  de  la  orden,  delña  estar  sujeta  a  la  de 
S.  Frutict.>jeo,  se  compuisiera  esclusivamente  de  in- 
dias caciquea  ó  nobles,  y  estuviera  bajo  la  jurisdic- 
ción de  lo^  religiosos  de  la  provincia  del  Snnto 
Evangelio  de  México.  Al  efecto,  compró  i  l  urrt nu, 
lerantó  cl  templo  y  edificé  el  convento  en  cl  sitio 
en  que  hoy  se  encuentra,  y  acudió  á  las  c'rtes  de 
Madrid  y  Roma  por  las  corfespondiente^  licencias 
para  hacer  aquella  fimdacion.  Casi  todo  estaba 
concluido,  mando  en  octnl)re  del  afio  (íe  1722  tn- 
TO  que  regresar  a  España  por  haberles  suecedido 
despees  de  nn  gobierno  de  seis  años,  rany  pruden- 
te y  acertado,  cl  famoso  D.  Jnan  de  Acuña,  mar- 
ques de  Casafaerte  y  geucral  de  artillería,  uco  de 
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los  crMloi  que  desempeflaroB  este  éterado  pues- 
to en  nuestro  país. 

Habiendo  vuelto  á  España  el  marques  de  Va- 
lero, fucil  le  fué  coruieguir  la  real  cédula  que  so- 
licitaba, la  que  espidió  Felipe  V  á  5  de  marsodo 
1724,  cuyo  "cúmplase,"  firmó  á  íri  U-  junio  del 
mismo  afio  el  citado  marques  de  Ca«afuerte.  No 
fué  tan  feliz  en  el  despaebo  del  Iweve  pootifi<^,  que 
no  se  consiguió  hasta  el  26  de  junio  de  1727,  es- 
pidiéndolo el  papa  Benedicto  XIII,  coo  la  misom 
cláusula  que  ya  constaba  en  la  cédula  real;  es  de- 
cir, la  de  que  no  pudiesen  admitirse  ni  recibirse 
en  ese  monasterio  siuo  indias  nobles,  sin  que  Jamas 
en  algún  tiempo  se  pudieran  admitir  ni  feelbir  de 
otra  condición  ó  nación,  ó  niñas  ó  mujeres  estran- 
jeras.  Dispuso  ademas  Su  Santidad^  <||ue  eu  ateo- 
cion  á  que  cl  monasterio  debia  subsistir,  según  sa 
austero  instituto,  solo  de  las  limosnas  de  los  f!(  '> 
la  comunidad  qo  pudiera  pasar  de  diez  y  ocho  á 
veinte  personas. 

A  pesar  de  no  haberse  recibido  este  breve,  que 
espidió  hasta  tres  aAos  despuM  qne  la  cédula  de 
erección,  acaso  por  las  torboiaidas  pasajeras  ocor- 
ridas  en  España  con  motivo  de  la  abdicación  de 
Felipe  y  y  coronación  de  Luis  I,  estando  ya  con- 
cluido el  tem¡ilo  y  momuteilo,  se  di6  paso  i  la 
fundación.  Esta  salió  del  convento  de  San  Juan 
de  la  Penitencia  con  cuatro  reUgiosse,  steado  la 
supriora  la  célebre  por  sn  virtud  y  no  menos  por 
su  nacimiento  la  R.  M.  Ror  Petra  de  S.  Francisco, 
descendiente  del  famoso  Pedro  de  Alrarado,  nao  de 
los  capitana  de  Cortés,  que  entre  mw  diversias  ba- 
zañüs  dió  ol  gran  salto,  de  qne  basta  el  dia  fie  con- 
serva memoria,  en  U  ribera  de  San  Cosme.  Scgn 
parece  dichas  religiosas  tomaron  posesión  de!  con» 
vento  entre  el  10  y  15  (Kí  jnlio  del  uño  de  1124, 
tiempo  intermedio  en  que  el  lllmo.  Sr.  D.  Fr.  Jo- 
sé de  Lanciego,  bendijo  la  iglesia,  y  se  condujo  al 
Saidísinio  Sacramento  desde  la  catedral  eu  una 
procesión  solemne,  á  que  asistieron  ambos  cabil- 
dos, real  audiencia  y  domas  autoridades  y  corpo- 
raciones cck'sifisticas  y  seculares.  El  IG  tle  Ju- 
lio, dia  dedicado  ai  Triunfo  de  la  Santa  Crus  y  i 
Nuestra  Seftora  del  Carmen,  se  celebró  la  primo* 
ni  misa  por  dicho  señor  ar/oliispo,  aeompaflándo- 
ie  como  ministros  los  revereudisimos  provinclalea 
de  Santo  Domingo  y  San  Frsndsco,  dadarándo- 
se  después  SoK  nmeraente  la  instalación  del  conven- 
to de  Corpus  Cbrtsti  de  religiosas  clarisas  de  la  re- 
forma de  Santa  Coleta. 

Desde  el  principio  se  hizo  muy  notable  este  mo- 
nasterio por  las  virtudes  de  sns  religiosas.  Las  pri- 
laeras  noviciui-  inditrenas  fueron,  Sor  Antonia  de 
los  Santos,  poblana.  Sor  llosa,  del  Mezquital,  Sor 
Rosa  de  Loreto,  de  Capuluac,  Sor  Apolonia  de 
la  Santísima  Trinidad,  de  México,  Sor  María  Ger- 
trudis de  Sr.  S.  José,  de  Xocldtitlan,  Sor  >Inr:a 
Magdalena  de  Jesús,  de  Tl«jomnl(  o  í  Kstado  de 
Jali.sco),  y  la  muy  nombrada  Sor  María  i  Vlipade 
Jesús,  de  Metcpcc,  cuya  vocación  fué  tan  admira- 
ble como  la  lie  Stii.  Tnc.s  de  A-'^'^  r  cnvo  u  i  di' go- 
bieruo  iia  sido  uno  üe  loe  quu  mas  iia  admirado 
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•qnella  eoBronidad,  á  la  qne  presidió,  scgoft  «nt0li> 
demos  como  í-u  p:.in<'r;i  aljiulf.'sii  ¡luliffemi. 
•  Sia  embargo,  el  mismo  fervor  de  la  nueTacomo- 
■idad  pndo  baher  sido  caain  de  $ii  relsjadon,  por 
la  ¡raprevi.sioti  ihi  las  fuiidíidoras.  Porque  hahifiido 
■codido  por  la  fama  de  siu  virtude«  y  recogí  mieu- 
to  algnnn*  egp«flolas  b  pretender  el  hábito,  fneron 
admitidas  al  norioinilo  con  notoria  infrnccioa  de  la 
dávrala  do  fiuidaciou,  que  oscluiaabiolatameute  á 
todas  lae  que  faesea  indias.  Esta  menria,  aten- 
diendo á  lii  i  Litnral  rortedml  y  encogimiento  de  liis 
de  ésta  raza  j  al  predominio  t\m  sieiaprc  ba  cjer- 
éáo  sobre  ella  laespaflola,  dio  lugar  á  algunos  dis  * 
tarbiosque  influyeron  no  poco  en  la  ol)-<erviincia  re* 
folar.  Pero  las  moa  resucitas  entre  las  iadigeuas 
aeadíeron  por  condaeto  de  nn  rdigioBO  franciscano 
á  la  corte  de  Madrid,  y  nlocnzaron  una  real  orden 
de  12  de  octubre  de  para  que  do  solamente 
«n  lo  snccesivo  no  rolvieran  á  redMrse  otras  reli- 
giosa*;  qne  las  que  llamaba  la  fiuidaciuii,  sino  qne 
las  que  habiau  entrado  j  aun  hecha  profesión,  in- 
fringiendo aquella  cMusnla,  IViesen  trasladadas  á 
otros  conrentoíi.  Parece  que  á  resulta  de  esta  real 
órden  Tokicron  al  conrento  do  Saa  Juan  hn  fun- 
dadora» que  habían  sobreTÍvido;  j  ennqne  la  tul 
medida  dio  lugar  á  muniiuraciones,  8U  prudencia 
se  conoció  bastante,  porque  el  mal  se  cortó  de  rais, 
j  rastableeida  la  regularidad,  desde  entonces  hasta 
los  tiempos  presentes,  jamos  ha  dejado  de  ser  estn 
comunidad  nn  espejo  de  virtud  j  de  pública  ediü- 
eaciOD,  ana  haUdndose  anmentado  ta  ndincro  á  88 
religiosas  por  un  brere  dado  por  el  8r.  demente 
XI 11  á  2  de  agosto  de  1760. 

Desde  muy  al  principio  de  su  fandadoa  se  soli» 
citó  con  mucha  encacia  que  este  santo  instituto,  se- 
gún los  términoAM  que  habia  sido  establecido,  se 
propinase  á  otrFgrandes  poblaciones  de  la  Repú- 
blica. La  primera  ciudad  [Ui  tuvo  esta  pretensión 
de  fundar  monasterio  de  iudigeiias  coletas,  fué  lu 
PÍMbIa  de  tos  Angeles;  pero  no  lo  podo  eonsegair 
á  pesar  del  mucho  empeño  que  se  tomó  y  de  liaUer- 
te  formado  sobre  el  particuiar  un  Rediente  que 
parece  nada  dejaba  que  dseear. 

Jío  -u:  -  din  líi  mismo  con  la  del  conrento  do  in- 
dias caciques  de  Valtadolid,  que  esta  sujeto  á  la 
prorÍBcia  de  franciscanos  de  Miehoacan,  y  del  que 
daremos  la  sigjjiente  noticia,  aunque  sucinta,  que  se 
baila  eu  el  opúsculo  titulado:  "Adiciones  al  libro 
de  ha  glorias  de  Qnerétaro,"  publicado  en  1810. 

Dice  asi  al  hablar  de  su  onpen  y  fundiiclon: 

"Se  fundó,  pues,  en  virtud  de  la  cédula  rcul  que 
«pidid  d  Sr.  Felipe  Y,  en  el  Prado,  á  14  de  mar- 

ZO  de  1734.  Salieron  de  México  el  dia  lílde  febre- 
ro de  1137  la  K.  M.  Sor  Jánria  Josefa  de  bou  Pil- 
cólas, religiosa  del  ooiiTeoto  de  Santa  Ciara;  las 
ViR  MM.  Sor  María  Josefa  de  S.  Ignacio,  y  Sor 
Mana  Joeeüa  de  la  Santisinia  Trinidad  del  conven- 
to de  Santa  Isabel,  y  las  MM.  Sor  María  Mngda- 
lena,  Sor  Moría  Juana  Elipna,  caciques  ¡irofesas,  y 
k  novicia  española  Sor  Mana  Estefanía,  cou  la 
B.  M.  Sor  María  Ciregoria  de  Jesns  Nasareoo,  re- 
ligiosas del  tncii-^t  -'o  de  capnoliiüñs  de  Cor] 
Chi^ti,  yendo  dt  primera  f unésdora  j  prelada  esta 
Toao  II. 


dltínn  religiosa,  que  hábí»  atdo  también  Ibndado* 

ra  segunda  del  mismo  convento  de  Corpus  Clirihli. 
Llegaron  á  esta  ciudad  de  QuerétaroeucompaAia 
del  reverendí simo  P.  Fr.  Pedro  Ñavarrete,  comisa- 
rio ccneral  de  Indias,  que  era  entonces  eu  est(  rei- 
no, quien  lascondqjo  hanta  yalladoUdeldia2d  del 
mismo  mes,  y  estorieron  jíosadasen  el  real  conven* 
to  de  Santa  Clara  liasta  el  dia  2  d  :  ¡  izo  en  que 
sacando  de  él  á  la  R.  iá.  Sor  Mana  J;raucisca  de 
S.  Ignacio,  qne  también  pasó  de  i\indadora  ( * ) ,  ¿i- 
¡  fíuieron  su  camino  l;;'u'ia  Vn'iadoiid.  donde  llega* 
ron  el  dia  II  y  fuerou  hospedadas  eu  el  monasterio 
de  Santa  Catalina  de  Sena.  La  tarde  del  dia  24  del 
mismo  mes  se*  trasladaron  todas  laá  Huidudoras  en 
una  solemne  procesión  á  su  nuevo  convento  que  ea- 
taba  ya  bendito  desde  el  dia  antes  por  el  R.  P.  co- 
luisario  freueral.  Se  celebró  .  «ta  nueva  fundación 
con  tres  magotñcas  funciones  de  iglesia,  aue  corrie- 
ron por  cuenta  del  venerable  cabildo  eclesiástico, 
del  convento  del  S.  P.  S.  Francisco  y  de  SU  V.  órden 
tercera.  Todos  los  costos  del  convento  y  couduc- 
tíion  de  las  religiosas,  foeroo  en^doa  i  solicitud  de 
la  II.  M.  Sor  María  Gregoria  de  Jesús  Nazareno, 
fiu  primera  abadesa,  por  su  patrón  y  protector  el 
Sr.  Dr.  D.  Máreoa  Mnftoc  de  Zanabria,  natural 
la  ciudad  de  Cilayo,  colegial  del  mayor  de  Santos 
de  México,  y  canónigo  leotoral  de  la  Santa  Iglesia 
de  Yatladolid. 

Otra  füu  l  loionde  laque  no  hemos  podido  ave- 
riguar los  pormenores,  salió  de  este  monasterio  de 
Corpus  Cbristi  en  1182  para  Oajaca;  diósele  por 
nombre  "Xnestra  Señora  de  los  Ángeles;"  y  esta 
convento,  «sgun  vemos  en  la  "Memoria  del  ministe- 
rio de  justicia  y  negocios  ecleaiútoe  del  afio  de 
1850,"'  r-^ü  ujeto  al  ordinario. 

t  Itiniauieiite,  diremos  para  concluir,  que  aunque 
el  citado  marques  de  Valero,  fundador  del  cooTen* 
to  de  (^orpn?  Christi,  falleció  en  Kspañn,  spijnn  su 
disposición  testamcutaria,  su  corazón  m  trajo  a  es- 
ta América  y  se  depositó  en  el  presbiterio  de  la 
iglesia  de  dicho  convento  en  uso  de  los  dersohof 
concedidos  de  loa  patronos. — i.  v.  n. 

CORPUS  CHRISTI,  FESTUM  CORPOBIS 
CHRISTI:  Gesta  religiosa,  cuyo  ol  jcfo  es  honrar 
la  presencia  real  de  Jesucristo  eu  el  .Sacraiueuto  de 
la  Eucaristía,  y  que  se  celebra  el  jueves  siguiente 
á  la  Triniilad:  por  los  años  de  1240  ó  12G4,  que 
en  esto  andaa  discordes  los  autores,  se  instituyó 
esta  fsetíTÍdad  en  Lioja,  ciudad  de  Flandes,  en  oca- 
sión de  ser  arcediano  de  aquella  Iglesia  Jacobo 
Fantaleon,  que  después  subió  al  trono  poittitical  cou 
el  nombre  de  Urbano  IV:  la  courirmnciou  de  la  ba* 
la  que  espidió  este  Papa  en  1272,  so  duda  si  fué  en 
1312  en  tiempo  de  Clemente  V,  ó  eu  ei  de  su  euc- 
cosor  Juan  XXII  en  1810:  pero  lo  cierto  es  que 
defide  aqnellf)s  tiempos  se  solemnizó  gen-iralmento 
en  toda  la  cristiandad,  y  en  particuiar  distinguiese 
siempre  en  su  celebración  la  corte,  á  la  sazou  Qrtr 
nada,  de  los  reyes  Católi<  os,  que  empknVuui  sus 
numerosos  tesoros  eu  tributar  al  Señor  uu  cuito 
magnifico:  en  efecto,  para  dar  nnn  idea  de  la  nia> 

í  «Hn rento  Ue  ÜDuut.  G'mn  «le  ^u«i¿iw«. 
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twiridatl  que  se  desplegaba  con  este  motivo,  baste 
decir  quo  al  rededor  de  !n  prnn  \i\iim  de  BHí-ar- 
rambla,  despojada  de  suh  minierososnjimcíH's  moris- 
cos, se  formaba  una  nnch*  y  espaciosa  galena  en- 
toldada, d'Tnrndn  pur  fiUTucon  rn priclios  de!  iinjor 
gasto,  y  en  lo  int«  riur  tu»  cuadroai  ul  óko  que  re- 
presentában  personajes  del  Anti>ruo  y  Nuevo  Tes- 
tamento r  triunfos  de  la  fe:  en  el  meilio  m-  d.  vaba 
ttn  magniíieo  altar,  en  eiiyo  centro  se  veta  una  rl- 
qnfsima  enstodia  deeoradu  con  estatnas  de  las  vir- 
tndfs  tf  nloL'itli  s  y  crtrilinufi  <,  j  al  rededor  de  aquel 
an  ameno  jmdiii  eun  iuiiuuierables  saltadores:  la 
estación  estaba  también  entoldada  y  adoniada  se- 
gún lo  mejor  i:<  l  tii  "npii,  y  formn'iíui  altares  de  tre- 
cho en  treclio  muy  lujosos:  por  liliiiuo  difícil  seria 
enomerar  ana  por  una  todas  las  diversiones  ]>iibli- 
caa  que  los  reyes  Pernnndn  é  I-;»! n  i  (  «iiicrdinn  i  ii 
aquella  época  á  los  gi  auudinos:  la  en  que  cun  niah 
pompa  y  lujo  se  celebró  en  Madrid»  fué  en  el  15  de 
Junio  de  152r?,  parsi  lo  cual  concnrrió  famliiii  la 
circnnstauna  »1«;  liallurse  en  esta  villa  el  principe 
de  Gales,  Carlos  Stimrd,  hijo  {irímogéniio  y  here- 
diTO  di  !  ri  y  'li-  Inírlnterra,  (\m  viii'>  con  el  intento 
de  cacarse  con  la  infanta  Ü.'  Alaria  de  España, 
h^a  de  Felipe  IV:  aquel  aflo  se  veniicc'i,  se;;un  pre- 
viene nn  nntigno  mnnnscrito  que  existe  en  el  arclii- 
TO  de  la  corte  de  P^spafia,  el  cual  wanoscrito  dispo- 
ne la  forma  y  modo  en  que  debia  arreglarse  la 
proceHÍoii  ca  la  primitiva  y  parroquial  iglesia  de 
8anta  Mana  la  Real  ile  la  Almudena:  lineia  la  pi- 
la del  bauti.-^mo  estalm  el  consejo  de  Cruzada;  á  los 
piés  de  In  i'Ltlesia  Madrid,  en  la  eiipilla  del  Sfinto 
Cristo  dv  lincn  Camino;  el  de  Indias  en  la  eujuUu 
antigim,  frente  á  la  puerta  de  las  gradas:  el  con- 
sejo real  de  r';i>filla,  en  el  del  Santo  Crt4n  de  la 
Salud;  el  déla  Inquisición,  ea  el  de  Santa  Aua;  el 
de  Hacienda,  en  el  cuerpo  de  la  iglesia;  á  mano  de- 
recha los  tnpellanes  de  honor  y  predicador»  s  de  S. 
M.  y  á  la  iz(piterda  los  grandes:  el  si  tial  del  rey  y 
príncipe,  junto  á  la  baranda  del  altar  mayor,  al  la- 
do del  evangelio:  al  ofertorio  de  la  misa  que  se  ce- 
lebra siempre  de  pontifical,  se  le  sirve  al  rey  y  al 
principo  las  velas  por  los  caballeros  rt^^dorés,  co- 
misionados en  esta  forma;  dos  porteros  <le  Madrid 
vestidos  con  ropa  carmesí,  cu  dos  fuentes  de  plata 
(^ndes  é  igtiales  llevan  una  hacbeta  pintada  y  una 
vela  en  la  misma  forma,  una  blanca  de  n  libra,  y 
otra  de  ñ  media:  y  en  llegando  al  medio  de  la  igle- 
sia, toman  las  bandejas  de  manos  de  los  porteros, 
y  haciendo  tres  reverencias,  las  entregan  (il  cape- 
llán de  honor  que  está  de  asistencia,  y  éste  al  su- 
miller de  cortina,  primero  pora  el  rey  y  después  al 
principo:  desput^s  que  se  empieza  la  misa  se  «ia  prin- 
cipio a  ordenar  la  procesión  por  el  mayordomo  de 
semana  y  el  aparejador  de  las  obras  de  ¡»alacio:  Ma- 
drid lleva  el  palio,  repartiéndose  las  cuatro  varas 
y  ocho  borlones  de  él  por  antigüedad:  el  orden  de 
la  procesión  era  el  sigoiente;  abrian  ia  marcha  los 
atabales  y  clarines,  seguían  los  niftos  desamparados 

?r  los  de  la  doctrina,  luego  los  pendones  y  cruces  de 
as  parroquias,  los  hermanos  del  hospital  general, 
los  de  Antón  Martin  y  todas  las  comunidades  reli- 
giosas; luego  todas  las  órdenes  militares  con  man- 


tos c;ii)i  tu  lares,  los  consejos  de  Indias,  Aragón,  Poi^ 
tníjiil,  el  supremo  de  Custilln,  i  l  de  IT  iciendri,  el  de 
las  Ordenes,  el  de  la  Inquisición,  el  de  Itivlia,  ei 
cabildo  de  la  clerecía,  Teinticnatro  sacerdotes  coa 
incensarios,  la  capilla  real  con  f^n  gnioti,  tres  cape- 
ros, el  iirzobispodc  Santiago  de  puntilicai,  los  pajes 
del  rey  con  hachas,  las  andas  del  Santísimo,  la  vi- 
lla co;i  (1  palio;  el  rey,  el  prtni  ipi.'  ;i  la  izquierda, 
el  Ciirilf  nal  Zapíita  a  ia  derecha,  el  de  Espinóla,  el 
ntjiu  i<>. .  i  r»liispo  de  Pamplona,  el  inquisidor  gene- 
mi,  f'l  ]i:itri:m-a  do  l.-tí  ítidins,  Iok  embajadorrs  de 
Püloiiiii,  Francia,  Veiiecia,  Inglaterra  y  Alemunia, 
el  conde  duque  de  Olivares,  los  grandes  cen  ii  del 
rey.  las  do»  guardias  española  y  tudesca  á  los  lados 
tic  la  jtrocesion,  y  detras  toda  la  de  archeros:  en 
aquella  época  era  costumbre  y  duró  basta  1705, 
empeznr^  en  la  tarde  de  este  dia  la  rf^prcscnlarian 
de  !<>^  :;i  i<is  sacramentales,  á  cuyo  lia  hc  levanta- 
ban I  II  I;;-.  ¡>la/,a8  de  Palacio  y  de  la  Villa  sendos 
tablados;  la  primera  repre'^entnrion  se  hacia  delan- 
te del  rey  y  luego  las  demás  delante  de  cada  uno 
de  los  consejos:  sabido  es  que  en  la  coriipo.sicion  de 
e«toí5  mi* os  se  cinplonron  los  primeros  iiiireiiios  of 
ia  corle  y  que  iulo  I>.  i'edro  Calderón  de  la  Bar- 
ca hizo  setenta  y  dos,  cuyos  origínale»  legó  eu  su 
testamento  á  la  villn  de  Mudrid  :  cu  c!  dia  esta  fes- 
tividad ha  sníVido  en  su  ( *■  luliraí  inn  las  modificacio- 
nes coiisignientes  al  gusto  de  la  .  ¡  ora  sin  embailga, 
en  nada  lia  pordidn  de  mi  primitivo  esplendor  y  pom- 
pa, partí»  uianui  iite  eu  Sevilla,  Granada,  Toledo,  y 
en  cuantr)  a  Madrid,  sigue  In  procesión  el  mismo 
orden  de  njajcstad  y  decoro  que  en  el  siglo  XVII, 
si  bien  con  mciiuá  acompañamiento  de  comunida- 
des y  personajes,  y  purgada  tamílica  de  loa  ridicu- 
los eiul.'li  mas  llamados  la  Tarasca,  los  gigantones^ 
¿ic:  en  i'aris  fue  suprimitia  desde  el  olio  Í83Ü:  des. 
de  entonces  no  se  hace  esta  procesieo  ea  cnei  olii. 
guna  capital  de  Francia 

♦  COilKAL  (  I*.  Lns  (ílíikkuez  wiA:  esuita: 
nació  en  México  el  23  de  enero  de  ITV'.t,  y  fué  tii- 
i<>  de  I>  Juan  (íut4crrc7  di-1  Curral  _s  I>.'  .Mana  de 
ia  Lu/,  Cortes.  Desde  muy  niño  tuvo  la  dc.-.yracia 
de  perder  a  su  padre;  pero  la  escelentc  educación 
que  rec.biü  de  la  madre,  9m  virtuosas  inclinaciones 
y  claros  talentos,  lo  libertaron  de  las  muy  frtcutu- 
tes  y  tristes  consecuenciae  de  la  orfimdad.  A  1» 
edad  de  nueve  años  ya  se  ocupaba  t  u  formar  algu- 
iKw  piadosos  discursos,  que  recitaba  al  pueblo  eu 
lo.s  VI  spertiiio.K  (pie  acostumbran  los  padrea  del  Ora- 
torio de  San  Felipe  Neri,  y  a  lo.s  once  comenzó  sus 
estudios  en  el  colegio  de  San  Ildefonso,  donde  con 
lucimic.ito  hizo  sus  cursos  de  latinidad,  fUoeofía  y 
teologni,  obteniendo  los  primen  ^  incrnrcs,  sostcn- 
tando  loa  ejercicios  literarios  piilj!;cos  mas  honorí- 
ficos, V  mereciendo  las  mas  decorosas  caliticaeiouea. 

De  diclio  colegio  pasó  ;'t  I.i  Cuiiipañia  de  Jusus, 
recien  restablecida  en  esta  capital, y  deade  eutouces, 
que  era  muy  jóreu,  manifestó  sus  raros  talentos  pai- 
ra la  i)redicacion,  caleqidsmo  y  composición  de  re- 
zos piadosos,  ya  originales,  ya  traducidos,  que  Ua*- 
pues  le  dieron  tanta  nombradla. 

Hiipriinidos  1(")S  josuita.s  en  1S2I,  se  volvió  á  sn 
colegio,  donde  pertuuueció  cou  el  cargo  de  la  preüi- 


Digitizeo  ^^oogle 


COB 


COK 


608 


deocia,  primero  de  filosofía  j  lacgo  de  teología,  bas- 
ta 822,  que,  ordeuaüo  de  sacerdote,  salió  cíe  oqnel 
dltitiü^uido  seminario,  pura  dedicarse  á  las  sagradas 
funciutiC!;  de  su  miiiiüterio. 

Dió  priacipio  á  eilus  por  la  parroquia  de  Aiae- 
ooneea,  como  limpie  pnrticubr,  dedicándoce  al 
confesonario  y  predicación,  y  encariñado  ndemoa  de 
ona  santa  escu^'la  j  de  las  pláticas  doctrinalea  ae- 
niAiuurias,  por  espacto  d«  cuatro  años,  j  por  otros 
ciucoen  calidad  de  párroco, en  los  pueblos  de  Ozuui- 
ba,  Ameca,  Tecpoctzioco  j  Ecatúngo,  predicando 
y»  en  Ambas  7  confesando  en  Idioms  mexicano. 

Eu  diciembre  de  1831,  el  Illmo.  Sr.  obispo  I). 
f  ranciaco  PaUo  Vázquez,  informado  de  ea  mucko 
mérito,  lo  llamó  á  la  dudad  de  Poebla  para  serrir 
la  cátedra  do  lengua  griega  en  el  seminario  coiirl- 
Uar,  y  el  carato  del  Santo  Angel:  fué  nombrado 
ademas  censor  de  Ubros  y  tradnctor  de  letnw  apos- 
tólicas,  y  saprinüd;'.  la  c  itcdni  de  gri-zgc,  ensogó 
retórica  y  loego  teología  polóiaica,  en  que  manifes- 
tó ms  profundm  conocimieotoe,  aat  en  ceta  ciencia 
como  eu  los  idi<nnas  jírif;ro  y  latino:  ooiipaciuu  vu 
qoe  duró  hasta  1834,  co  que  uua  de  las  muchas  per- 
•ecndonee  de  nnestroa  partidos  lo  obOji^d  á  salir  de 

Puf'l.Iil. 

Tauto  por  esto  como  por  su  quebrantada  salud, 
qne  no  se  hallaba  bien  sino  con  los  aires  puros  del 
campo,  se  trasladó  <\  V.  Corral  á  Santa  lúes  Zaca- 
telco,  donde  permaneció  como  juez  eclesiástico  j 
Ticaiio  foráneo  otros  tres  afios,  basta  febrero  de  39, 
que  volvió  á  Pii.  ldíi  á  se  rvir  la  parro(|uia  de  Señor 
•áau  José,  de  la  (^uc  pasó  en  marzo  de  ^40  á  lu  del 
Sagrario  de  la  misma  wnta  iglesia,  desempeñando 
ademas  el  cargo  de  catedrático  cif  tLoIoiíia,  el  de 
secretario  de  la  venerable  junta  diocesana  de  cen- 
tora  y  diversas  comisiones  de  confianza,  basta  el  5 
de  diciembre  de  845,  en  qne.  previa  uuu  lucida  opo- 
sición y  haber  optado  el  grado  de  licenciado  cu  teo- 
logía oOD  un  aplaoso  no  común ,  toin  ó  posesión  de  la 
canougia  penitenciaria  de  la  rcpvt.iiu  siinla  i<.'-!e8Ía, 
en  cujra  üede  vacante  fué  electo  st  aetario  del  go- 
bierno eclesiástico  de  esa  diiíeeais,  postrer  cargo 
que  desempeñó  con  la  exactitud  y  adorto  que  le 
úieroa  característicos. 

Obtuvo  también  e!  P.  Corral  varios  cargos  poli- 
ticos  y  li!i„-riiri(),-«,  011  los  (nn-  niatiit«'Stó  igualuifutc 
su  alto  saber,  suma  probidad  j  el  justo  concepto 
qne  mereda  sa  persona.  Dos  veces  faé  electo  to> 
cal  do  la  !isaMil>li':i  di-'partaiiifiil  il  de  aquol  Es- 
tado, en  1840  y  ls4o,  y  eu  uiubos  su  manejó  como 
Vtt  hombre  Ilustrado  y  nada  partidario;  y  Mé»ko 
habria  e.^-iicliado  sus  escelenU» discursos  purlaincu- 
tarioai,  si  su  modestia  y  otras  justas  cousideraciones 
no  lo  hubieran  impulsado  á  renaueiar  en  42  el  nom- 
bramiento de  iiiii'iiihrii  di'  la  jmitn  nacional  lúírislu- 
tiv%  y  eu  45  «1  de  senador.  El  gobierno  de  Fuebla 
Itt  nombró  rector  del  colegio  del  Espirito  Santo,  en 
cuyo  car^'o  pormatieció  dos  años.  En  diversas  oca- 
tioaes  fué  comisiouado  para  visitar  los  colegios  y 
establecimientos  literarios^  dicha  ciudad:  la  jun- 
ta laii  .¡  ti  r:;um  de  Iti  misma  lo  Irzo  t^u  socio,  y  la 

Seueral  de  estudios  de  esta  capital  lo  dió  lugar  en 
k  MbdiraoeiiHi  de  aquel  Eatadou 


Esta  diversidad  de  ocupaciones  faé  cumplida- 
mente  deseni|>eAada  por  d  P.  Corral,  pues  reonia 
:i  una  instrucción  uo  vulgar  en  lu^  ciencias  eclesiás- 
fica.s,  no  pocos  conociniicutos  cu  humanidade.<^,  his- 
toria profana  y  otros  ramos  do  las  físicas  y  natura- 
les, especialmente  en  los  idiomas,  poseyendo  con 
perfección  el  patrio,  el  latino,  en  que  frecuentemen- 
te se  comuuicaba  por  escrito  con  sus  amigos,  el 
griego,  el  mexicano,  francés  ¿italiano;  y  última- 
mente, en  los  últimos  tiempos  de  su  vida,  bu  dedicó 
al  inglés,  para  poder  instruir  á  los  norte-america- 
nos, ya  i  los  católicos,  generalmente  muy  ignoran- 
tes, y  ya  á  los  que  deseasen  abrazar  el  catolicismo. 

Así  es  como  este  digno  jesnita,  intimamente  pe- 
netrado del  espíritu  de  so  Instituto,  cuyos  principios 
liabia  mamado  desde  su  juventud,  se  lii/o  todo  pn- 
ra  salvarlos  á  todos;  y  sin  abandonar  sa  propia 
jierfeedon,  trabajó  incansablemente  por  ta  sairar 
(  ion  de  la>  almas.  Kn  e!  piílpito  hablaba  al  pueblo 
con  claridad  para  ser  comprendido  de  los  ignoran- 
tes; con  noble»  de  espresion  difi^a  de  la  doctrina 
que  {¡rediraha.  y  con  una  libertad  opcstólica,  que 
sin  ofender  á  ninguno,  inculcaba  las  máximas  reli- 
giosas mas  pnras.  Ta  eolecdon  de  sos  sermones, 
*|ue-  según  enífudemos  se  intenta  i>ulilicar,  hará  C(v 
nocer  la  verdad  que  decimos.  En  el  confesonario 
era  incansable,  prudente,  no  aceptador  de  personas, 
y  acertado  en  SUS  coníejo--;  sutri'fos  de  toias  clases 
y  coudicioocs,  desde  la  religiosa  contemplativa  baa- 
ta  los  hombres  de  mayores  negocios,  ocurrían  á  su 
dirección  para  el  remedio  de  sus  necesidades  espi- 
rituales; y  asombra  considerar  el  número  de  almas 
que  dirigía,  sin  qne  por  esto  te  faltase  tiem|)0  para 
desempeñar  mis  nmeliO'í  eariros  eelfsiastico^  y  civi- 
les, i'ara  fomeutar  la  piedad  de  los  tiulos,  publicó 
también,  como  indicamos  arriba,  no  pocas  practicas 
|)iadosns  orifrínali'S,  n  tradui'idas  coa  Imstante  pro- 
piedad. U  ¡timamcute,  amigo  del  verdadero  progre- 
so, amó  las  mejoras  materiales  del  pais,  annque  da 
mezclarse  en  tniipriina  revuelta,  ni  en  pr"ferir  c«to 
al  otro  sistema  de  gobierno,  y  solamente  se  mostró 
acérrimo  siempre  en  la  defensa  de  loe  ftieros  de  la 
ítrlesia.  así  en  ra/on  de  su  estado,  como  por  la  ín- 
tima convicción  en  que  estaba,  de  ser  conveniente 
n  la  organizadon  de  laaociedaddvil  el  conservarlos. 

De  persona  de  tamaños  prendas,  harto  esperaba 
la  Iglesia  mexicana^  y  si  cotisideramos  lo  que  hu- 
biera hecho  colocado  en  esfera  de  acdon  mas  vas- 
ta, podemos  llamar  su  muerte  prt-mntnra,  y  lamen- 
tar tauto  mas  lu  |>cr«lida  de  quien  ofrci  ia  mayores 
aervicioR  que  los  ({uc  hasta  allí  había  prestado,  aun- 
ijUi'  de  t!tnl!\  nia^'iiitud.  Pero  el  Señor  ipiiso  pre* 
miárselos  Uaunudolo  para  si,  como  de  su  miseri» 
cordia  io  esperamos,  el  3S  de  marzo  de  1848. 

"Era  el  P.  Corra!  fdti  c  «_•!  artícnlo  qne  r«;tracta- 
mos)  de  estatura  elevada  y  de  continente  airoso; 
sus  modales  frratos,  su  trato  familiar,  franco,  y  de> 
ccntemenle  festivo;  su  natura!  recto  y  su  cenio 
tranquilo,  como  hombre  esencial  tpie  era.  So  ha- 
biendo daflado  á  nadie,  ni  enemigos  tnvo  ni  mal- 
querientes; untes  su  cortesía  ni  raíale  la  estimación 
general.  A  pesar  de  la  muchedumbre  du  sus  conti- 
nnw  7  miaa  oeupadoiiM,  no  perdió  aquella  aoot* 
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timbrada  neiara  y  serenidad  del  hombro  estonor, 
ni  tampoco  el  rocogi miento  y  cjerciciosdel  interior." 
Si  en  esta  persona  encuentran  los  eclesiattlicus  an 
dechado  do  una  virtud  constante,  de  un  miber  no- 
taMc  Y  <1e  un  celo  evrtnirc'Iii  o,  t-1  ]niMifo  despreo- 
cupado hallara  también  uno  de  los  muchos  ejenipia- 
rei  de  que  abunda  nuestro  clero,  j  se  conreticern 
de  quf  »  l  no  í»«ita  corrompido  en  lo  general  rnmo 
se  iutenta  hoy  prsuadir,  auoque  por  la  desgracia 
de  loe  tiempos  no  todos  se  amolden  á  ta  santidad 
de  su  estado  y  profesión  — '.  m.  n 

*  COKRAL  VIEJO:  \>nrh.  pequeño  dtl  est. 
de  Teracroz,  cantón  de  Aravu<  unrhab.  81. 

CÜIIHKA  (P.):  P'»»or  '  N»"'!"'  ^'K'» 
este  artista  es  conocido  üu¡cament«  por  loü  buvuos 
cuadros  qne  se  conscrrau  de  ttn  mano,  mochos  de 
los  cuales  están  firminlos  a-í  ;  "  1>.  Correa  fecit, 
1550:"  ios  inteligentes  aseguran  que  Correa  deiiió 
haber  estudiado  el  estilo  anttgno  con  el  mayor  apro- 
vechamiento, y  ftdviertrii  i  u  su.',  oln'as  lui  dibujo 
correctOi  escclente  compoáciouy  6uma  inteligencia 
en  el  modo  de  usar  los  colores  «or  el  gusto  de  la 
escuela  florentina:  pintó  mni-hos  lienzos  pora  el  con- 
vento y  la  iglesia  de  ios  padres  Bcrunrdos  de  Val- 
detglcnas,  y  también  se  cree  qne  fueron  de  su  ma- 
no doce  taljliis  (|iH'  ?i:  V(  ian  en  et  n  taljlo  mayor  de 
la  iglesia  de  San  Vicente  de  Flai^encia,  cuyos  asun- 
tos eran  relativos  á  la  vida  de  la  "N'  irgc:i ;  ocho  ma  ? 
en  caihi  uno  (K-  los  eolnt'  rales,  representando  li  va- 
rios santos,  y  otras  cu  el  altar  de  Santa  Catalina: 
los  cuadros  de  Correa  que  mas  se  elogian  son  los 
que  rejtre.s'  iitan  a  S.  Lorenzo  y  S.  Agustín,  la  Cruci- 
ñxiotx  del  ScAor,  la  Aparición  du  la  Virgen  a  S. 
Bernardo,  j  una  Piedad  con  Jesucristo  muerto. 

COmiE.V  (T.ii-".  lii--tñri:.'!or  csjmfiol:  m  rvia 
en  el  ejúrcito  que  conquiáló  el  reiuo  de  Is'avarra,  y 
«Bcribió  la  historia  de  aquella  conquista,  qne  fnc 
impref  a  en  'tv  le  lo  t  ajo  el  titulo  eiguiente:  "Con- 
quista de  reino  licl  Xiiv.-.Ta." 

CORREA  DE  AiiAüJO  (Fiuxcisco):  espa 
flol  que  vivia  cu  el  siglo  XTII,«aatt(or  de  m  "Ira 

tado  snlire  (1  órcano,"'  iiupreso  en  Alcalá. 

*  CUKRK  A  (Juan)  :  pintor  escclente  y  natura 
de  México.  Desconocido*  los  pormenores  de  su  vf 

da,  solo  puede  asegurarse  qne  vivió  en  el  ^iijlo  X  Vil, 
j  murió  probablemente  en  príacipios  del  XVill. 
Con  aeombpofft  Aieilidad  para  la  ^ntora  y  un  raro 
talento,  (iej/'i  rn  ciudnd  iniiieii>o  número  de  rna- 
dros.  Ko  sobresale  por  lo  bello  del  colorido,  si- 
no por  lo  grandioso  y  sublimo  de  la  oompoeidon; 
sus  ohras  prineipulcs  existen  en  la  sacristía  de  la 
catedral.  Hasta  su  tiempo  ningún  pintor  babia  sa* 
bldo  copiar  con  exactitud  j  verdad  la  imigen  de 
Ntra.  Sra.  de  Guadalripe,  rnyns  efigies  ernn  hnsoa- 
das  con  cmpefto  por  el  amor  uadonal;  él  tomó  los 
traiot  sobre  papel  a«9eitado  con  el  mayor  esmero, 
y  de  ade  entonces  se  reprodujeron  laH  Ouadalnpanas 
sin  faltarles  ni  una  estrella,  ni  uno  solo  de  los  ra- 
yo*. Correa,  qne  foé  sin  duda  un  grande  artista, 
h»70  ademas  n  su  pnis  el  servicio  de  ser  el  fundador 
de  la  escuela  que  sobresalió  en  el  siglo  X  Vlll,  for- 
andp  diMÍpilM  tm»  (kbcuM»  IlMni,  AntMio 


Agnillnrn,  Antonio  Sánchez,  Jos¿  de  Rud^hi^i 
y  otroH  de  menor  importancia. — n.  o.  y  a. 
CORREA  (Tomas)  :  natural  du  Ooinbra  e«  Po^ 

tngal  y  jesuita.  cuya  Compaftia  abandonó  antes  de 
8U  muerte,  acaccioa  en  Bolouia  en  1595:  fué  etct- 
lente  latino,  en  cuya  lengua «Nribió  eecrienteuobni 
en  prosíi  v  en  m. y  n, 

COHKKA  i  >E  8AN  SALVADOR:  nació  en 
Cn(li7,,  siendo  (robemader  de  esta  efudad  su  abuelo 
materno  en  lálM;  Imí  i*  t  Iri  niuf  i  í  i  sn  padre  de  go- 
bernador de  Rio-Jaueiro,  le  euccedió  en  este  de^ 
no,  y  aumenté  y  enbelleeM  la  «ludad  de  San  Bebas* 
tiiui,  eoMstniidii  y  pohlnda  por  sn  abuelo  paterno: 
fundó  á  Peragua  en  el  Brasil,  después  de  haber 
vencido  á  los  eneraigoa  de  Kspafta,  y  llegó  á  ser 
viepatniirante  de  ias  costas  del  Sur  en  e«ta  parte 
del  mundo:  ge  dt.stinguio  contra  su  aliado  el  rey  de 
Congo;  conquistó  á  Angola' y  destruyó  las  tropas  ' 
de  este  rey  negro,  razón  por  lii  (pie  el  rey  de  Por- 
tugal le  {lennitió  poner  por  soporte  de  sus  armas 
doH  reyes  negros:  muri¿  Coma  «n  Lisboa  «1  alio 
1680  n  Ion  HO  de  edad 

CORREA  DBSOTOMAYÜR  ^ Antonio):  te- 
niente general  de  loa  realca  ejérdtoi;  uadé  en  1 1St, 
de  la  muy  ilustre  ca?a  de  Mos:  comenzó  h  '  nrrera 
miUtar  en  la  claae  de  cadete  cu  I."  de  abril  de  1 163, 
y  eontinuáadota  sin  interrupción  por  todoe  loa  gm- 
dos  Iiiisía  iUjnel  en  que  falleei  v  ví^k»  a  servir  á  sur 
reyes  con  la  mayor  constancia  wm  de  seseutay  ocho 
afloe:  siendo  oAeial  subalterno  eutuvo  tres  aAos 
de  irv.;irni(  ion  en  Onm  con  mi  rejrimietito  de  in- 
fantería del  Friucipe:  se  halló  en  la  espedicion  y 
batalla  de  Argel  el  día  8  de  junio  do  1116;  n  la 
de  lln  '  !  -  Aires,  jiieiuio  ayudante  de  ennipo  del  te- 
niente general  D.  l'cdro  AÍartin  (.'ermeAo;  toma  de 
la  ida  de  Santo  Domingo  i  loa  ]iortugnesea  y  en- 
trega de  <  :  -i!¡()  y  ceiidieion  déla  roloniii  del  Sa- 
cramento: también  estuvo  por  espacio  de  cuarenta 
7  tres  meses  en  el  bloqueo  y  Mtio  de  Oibrultut:  sien- 
do en  ntrtn  de  rec'  niento  ile  Córdoba,  fué  comisiiv 
nado  |tor  la  superioridad  a  la  recoli^ccion  de  recln- 
ttis  y  vagos  en  el  reino  do  Aragón,  donde  estuvo 
once  ine«ef«,  bíistr.  que  fué  nornl  ni  lo  «ar^-ento  ma- 
yor del  regimiento  de  Liaboa,  cou  el  cual,  bailan- 
doee  de  guarnición  en  Oran,  sufrid  aquel  terremoto 
y  mina  en  la  noche  del  8  al  9úc  octnhre  de  'TW, 
con  todas  las  demás  ocnr^'encias  que  allí  hubo  has- 
ta el  80  de  julio  de  1181  en  qne  levantaron  el  dtk» 
los  pneniiíro?  fronterizos:  hizotoda  la  eanipafia  con- 
tra la  Francia  el  afio  de  IVJ2  con  m  regimiento  de 
América,  del  qne  era  teniente  coronel,  en  el  «jérei- 
to  de  fJnipiízí  oa  y  Xavorra:  se  halló  ademas  en  el 
ataque  de  5  de  febrero  de  1194  desde  Vera  por  el 
monte  Mandati,  á  las  Inmedbtaa  drdenea  del  tenien- 
te  treneral  !>.  .Tose  T'rrntia,  y  en  el  ataque  y  reti- 
rada del  Bastan,  donde  recibió  una  contusión,  a  las 
del  teniente  genaral  D.  Francisco  Horeasitua, 
ciendo  funciones  de  mayor  iT  iirral  de  la  división  en 
los  ataques  de  Sana,  y  en  ios  d«  Clare  y  Olainz,  el 
24  y  85  de  noviembR  de  1184:  alendo  briga<Kor  y 
eoronel  del  reiíiniiíMit"  flr  i'i^nntfT'n  de  volnutnríon 
de  Castilla,  le  houró  8.  M.  con  el  nombramiento  de 
d¡iuetogdilaiiiidiMh<  iMinMiM  delanm 
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tiflH»  i  los  oficiales,  MfpMbnjp  «dwt  del  ^¿rci- 

to  qne  por  ónleti  Hiiperior  se  reunieron  en  Vallecas, 
sieudo  mariacalde  campo,  y  eti  junio  de  1801  fué 
nombrado  gentilhombre  de  cámara  de  S.  M.  con 
ejercido  y  destino  al  cuarto  del  infante  1).  Antonio, 
ea  cuya  compuflia  y  servicio  salió  de  Madrid  para 
Bayona  el  dia  4  de  mayo  de  1808,  y  de  «Uí  noni- 
do  con  S.  M.  y  A  A.  á  Valcncey,  donde  perraanc- 
dó,  baata  que  por  órdeu  de  iN'apoloou  y  nprobacioa 
te  &  M.  rcgreaó  á  España  con  los  demás  de  la  co- 
mitira:  al  llegar  á  la  corte,  continuó  en  su  destino 
de  gentilhombre  haatu  el  fníleci miento  del  8r.  infan- 
te D.  Antonio,  y  en  seguida  fué  de^ÍMdo  al  omt- 
to  del  infante  D,  Carlos  Maria  l.sidro,  en  cuyo  ser- 
Ticio  hizo  d  uioinorable  viaje  a  Cudiz;  murió  en  Ma- 
drid en  30  de  enero  de  1881,  á  los  setenta  y  ocho 
afloadeedad:  D.  Antonio  Correa  estuvo  condeco- 
rado cou  la  gran  cruz  de  la  órdeu  de  ¿au  Herme- 
negildo, de  la  de  San  Genaro  de  Ñapóles  y  de  la 
de  Torre  y  Espada  do  Fortngd,  j  oon  la  de  Leal- 
tad eu  Valencey. 

CORRE  A  >  I ;  o  hzaijo)  :  profesor  de  lengua  grie- 
ga, hebrea  y  caldea  en  la  universidad  de  Salamanca 
en  el  siglo  XVil;  antor  de  las  obras  signientes: 
"Protoinpi  in  gnecam  linguam  granwtkí,  cañones; 
Trilingüe  de  tres  artes  de  las  tres  leognas  castellar 
na,  latina  y  griega." 

CORREO  (i  10  (Anomo  Au  Eciu  llamado  cl): 
célebre  pintor  italiano  y  fundador  de  la  escuela  lom- 
barda ;  nació  en  Correggio,  en  la  provincia  de  Mó- 
dena,  en  1494,  murió  en  1584;  pasó  la  mayor  parte 
de  su  tida  en  Panna  y  en  Lombardia;  fué  el  pri- 
mero qne  se  atrevió  á  pintar  figuras  en  el  aire,  y  el 
qoe  entendió  mejor  el  arte  del  escorzo  y  del  claro 
oacnro:  su  género  es  siempre  suave  y  gracioso:  sus 
dos  mas  hermosos  cuadros  son;  un  "S.  Gerónimo" 
de  ocho  pies  de  altura,  pintado  en  madera,  y  un 
"Cristo"  descendido  de  la  cruz:  el  primero  de  es- 
tos cuadros  &e  hulla  en  cl  museo  de  Paris,  y  el  se- 
gundo en  Parroa:  el  genio  de  este  gran  pintor  se 
inspiró  tanto  al  ver  nn  cuadro  de  Rafael,  que  en  su 
admiración  esdamó:  "Y  yo  también  soy  pintor,  An- 
ch'io  son  pittore:"  Luis  Carracho  decia  a  sus  pri- 
mos Agustín  y  Aníbal:  "Estudiad  al  Correggio, 
porqne  en  él  se  encuentra  que  es  á  un  tiempo  grande 
y  grócioso." 

CORREGGIO:  ciudad  del  ducado  de  Módena, 
al  N.  E.  de  Reggio;  tiene  5.000  hab.:  ei  patria  de 
Antonio  Allegrí,  llamado  el  Correggio. — Fué  (  ti 
otro  tiempo  pequefto  principado,  perteoecisote  á  la 
flwtina  de  Siró. 

CORREGIDOR:  por  su  etimología  esta  pala- 
bra significa  e!  que  tiene  por  oficio  corregir  a  los 
demás;  pero  su  verdadera  acepción  es  la  de  signifi- 
car nn  funcionario  público  de  España:  la  influencia 
de  los  corregidores  ya  no  es  ni  sombra  de  lo  qne  fué 
«n  otro  tiempo,  cuando  tenian  una  jurisdicción  casi 
absoluta  en  lo  civil  y  lo  criminal:  el  actual  orden 
administrativo  ha  reducido  á  los  corregidores  á  car 
reeer  de  toda  influencia  política  y  á  cuidar  de  loe 
intereses  materiales  del  pueblo  á  que  presiden:  bajo 
este  concepto  son  los  presidentes  del  cuerpo  mnnici- 
oal,  7  twuen  bi^^^  ^  dependencia  á  los  alcaldes  qne 


alternan  en  Iw  dÜNMítes  comisiones  qne  flilp  d 
buen  úrden  y  con8ervaci(;n  del  pueblo. 

CÜIIREL  (Uabriei.):  doctor  en  derecho  y  ca« 
nónigo  de  Zamora  a  princi|)ios  del  siglo  XTII,  au- 
tor de  la  "Ciiitia  de  Aruniucz." 

CORREOS  DE  GABINETE:  cruz  de  distin- 
ción concedida  por  Feriando  Vil  en  9  de  jntio  de 
1815,  para  todos  los  correos  de  gabinete  que  sir- 
vieron eu  la  guorra  coutra  ios  franceses;  es  de  oto  - 
de  cuatro  bruos  iguale^  formados  de  medias  floiw 
de  lis  que  se  unen  en  nn  centro  rirmlar  en  el  qne 
está  el  busto  del  rey,  en  relieve  de  plata,  en  campo 
rojo  y  al  rededor  en  oria  blanca  con  letras  de  oro: 
"Valor  y  con.stancift  por  su  rey  y  patria:"  al  rededor 
entre  los  brazoü  de  la  cruz,  corona  de  laurel  y  so- 
bre el  braio  superior  corona  real:  por  ^reverso  del 
escudo  nn  campo  blanco:  "Ijo.<í  correos  de  gabine- 
te," cinta  de  tres  listas  iguales,  roja  la  de  en  medio 
y  la  de  los  lados  verde. 

CORRENZZE  (DErAirTAMKSTo  nEL):uno  de  los 
departamentos  del  centro  de  Francia,  entre  los  de 
Puy  de  Dome,  del  Crease,  del  Alto  Vienne,  al  N, 
y  de  los  del  Cantn!  tií  1  í  .ot  del  Dordoña,  al  R. ;  sa 
superficie  es  de  J2  iegua.s  cuadradas,  tiene  302.433 
hab.,  su  capital  Tula:  está  formado  de  una  parta 
del  Lemosin;  tiene  tnontañas  al  N.,  no  hay  nirurnn 
rio  navegable:  abunda  en  mucho  hierro,  plomo  ar- 
gentífero, cobre,  mármol,  alabastro,  granito,  pét^ 
bdo,  &c.:  su  suelo  es  poco  fértil ;  hay  mucha  avena, 
maiz y  algún  trigo; muchas  castañas,  nueces  y  otras 
frutas;  aceite  de  anei,  naranjas,  frutas,  pradeña 
artificiales:  hay  una  escelente  r»iza  de  caballos  ▼ 
muías;  su  industria  consiste  eu  tejidos  de  algodón, 
encajes,  herrerías  (anclas  para  la  marina,  &e. ):  po- 
co comercio,  numerosas  emiprncíones,  pobre  todo  de 
slbafttles. — El  departamento  del  Correré  compren- 
de 3  distritos  (TiUa,  Brives  y  Ussel),  29 cantones 
y  393  pucbloH;  depende  de  la  19.*  división militair» y 
de  la  audiencia  y  diócesis  de  Limoges. 

CO  RRI  EN  DO :  en  heráldica  es  todo  animal  qM 
se  halla  en  esta  actitud. 

CORRIENTES:  rio  de  las  Prorincias-Unidas 
del  Rio  de  la  Plata;  nace  al  8.  del  lago  Iberia  f 
desagua  en  el  Paraná,  su  curso  es  de  41  iegoas. 

CORRIENTES:  ciudad  de  las  Provincias-Uni- 
das del  Rio  de  la  Plata ;  capital  de  la  provincia  del 
mismo  nombre,  á  los  61°  6'  long.  O.,  27"  HV  iat.  S., 
cerca  del  Paraná;  tiene  24.000  hab.:  su  comercio 
es  activo,  su  agricultura  floreciente. — La  provincia 
de  Corrientes  está  situada  entre  el  rio  Paraná  y  isa 
prorincias  Cisplatina,  Entre-Rios  y  Cordera. 

CORRIENTES  (cabo  dk  lab):  promontorio  de 
Africa  en  el  Mozambique,  al  S.  de  la  embocadura 
del  Inhambane,  entre,  los  23°  50'  lat.  S.  y  83'  45' 
long.  E.;  llamase  así  de  una  corriente  qne  desde  la 
costa  de  Madagascar,  se  dirige  hada  él  con  impe- 
tuosidad.— Hay  en  él  una  peqnefla  fortaleza,  de  la 
cnal  se  apoderaron  los  franceses  en  1808;  pero  tu- 
vieron que  abandonarla  á  causa  de  los  ataques  de 
los  Indígenas,  sobre  los  cuales  ejercen  los  portugue- 
ses el  mayor  ioflqfo:  sn  an  costa Beweaeatraaaifr 
chas  ballenas. 

CORTADO:  se  refiece  en  heráldica  á  analÍM» 
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horizontal  tirada  en  el  centro  del  esendo  qne  ledi* 
Tide  CQ  do8  partes  ÍgtuUe&,  t.  g.  de  oro,  cortado  de 
goles,  &c. 

t  CORTAZAR  (ü.  Mam  11  :  nació  en  Cclaya 
el  dia  1.*  de  eoero  de  1  itil;  huo  «os  estudio»  coii 
Mttsble  ladmfento  en  el  Rerainario  roncilkr  metro- 
politano, y  rt'íñMó  i'l  título  (i*-  iii>Oirn:lo  el  iifio  de 
laOI,  eu  ei  que  tüé  nombrado  a.sesor  del  iutcudcn- 
te  d«  eito  capital ;  de«de  júven  opinó  por  1»  «man» 
cipacion  de  las  voU  nt\íí<^ ;  asi  es,  que  tan  luego  conao 
«itallú  el  gritó  de  Dolores,  principió  á  trabuiar  a 
üftfor  de  este  morúniento,  por  coya  eanm  ftié  des- 
terrado á  España  el  nfio  de  814.  P.  Miumcl  títíó 
aUi  relacionado  cou  los  liberales;  y  eu  las  cortee 
del  aflo  de  20,  eo  \tm  que  representó  á  Gaanajoa- 
lo,  votó  siempre  con  el  bando  liberfil  c xiiltiidn,  y 
se  opuso  fuertemente  al  proyecto  de  algunos  de  sos 
eonpafteroe  en  dípotacion  qne  intoBtalMm  traer  at 
truno  do  Mí'xico  al  ¡ufante  1).  FrancÍHuo  de  Paula: 
cuando  volvió  á  su  pais  el  año  de  828,  ptuso  á  dt'£- 
ompellar  la  jefatura  política  de  Ouennjuato,  en  en- 
yo  eiiearpo  manifestó  mucha  actividad  y  dcciíion 
por  las  uojoras  mateiiiales  de  aquella  provincia,  la 
ooal  en  reconocimiento  le  etigió  diputado  para  la 
legislatura  particular  de  HO  á  31 .  Como  el  Sr.  Cor- 
tazar  era  uno  de  aquellos  hombres  á  quienes  por  kus 
OMlidades  janas  olvidan  loe  del  pcrtido  contrario, 
se  encontró  envuelto  eii  la  j  i  '^scriju  ioii  (¡iie  la  de- 
magogia eu  833  desencadenó  contra  nue&tros  mas 
itortres  dndadanos,  y  emigró  á  loe  Estados^-Unídos, 
de  donde  regresó  n  principios  de  1)5,  ó  innu  diata- 
mente  se  encargó  del  juzgado  de  distrito  de  la  ca* 
pital ;  en  el  siguiente  de  86  ocupó  un  escalio  en  el 
eoiifj'reso,  qae  dió  p(*r  fruto  de  sns  tareas  las  siete 
leyes  ooostitaciooales,  y  eu  el  de  38  eutró  al  coo* 
Étjo  de  Bstado,  habiendo  cooperado  en  ambos  cner- 
pos  eun  sus  luces  y  larga  experiencia  :il  bucu  cJcito 
de  los  negocios.  Yeoida  abajo  aquella  maquina  po- 
lítica á  eonsHJoeoeia  del  plan  de  Taeubaia,  el  go- 
tii;  rnn  p^talilccido  en  virtud  de  é.ste  no  ((tiiso  des- 
prenderá; de  tan  leal  servidor,  y  le  colocó  de  teso- 
rero foneral  dd  tabaco,  cuyo  destinó  lienó  basta 
el  30  de  marzo  de  846,  que  una  pnlrr.onía  le  cnn- 
di|jo  al  sepulcro.  El  Sr.  Cortázar,  enlazado  por  pa- 
rentesco ó  anoistad  con  las  primeras  fttnilins  de 
México,  de  trato  didce  y  maneras  caballerosas,  es- 
taba dotado  de  un  tacto  esquisito  para  juzgar  a  las 
personas  y  á  las  cosns,  prendas  que  no  á  todos  con- 
ceda la  rrnvidcncia,  r  (pío  cI  si(  tupre  empleó  en 
provecho  de  la  patria  cu  que  vió  la  i^rimera  luz. — * 

OOIITB  f  JvAN  DB  u>:  pintor;  nadó  en  Madrid 
doadi'  e.sttidió  í^u  proli  sion,  y  acabó  dr  pe rtecfiniinr- 
se  en  el  colorido  en  la  escuela  de  D.  í)icgo  Vi  loz- 
qosi:  fué  eseelento  ¡Hntor  lAnto  «o  «1  dibigo  como 
«a  «1  colorido:  falleció  «n  Madrid  en  1660  en  que 
aunó  so  maestro. 

CORTE  (O^unttu.  w  la);  pintor  ó  b^o  del  an- 
terior; inició  en  Madriil  i  ri  1  '148  y  aprendió  con  sn 
padre  alguna  cosa  de  la  pruíeisiou:  quedó  huérfano 
j  sin  maestro,  y  se  dedieó  á  pintor  flsns,  bndón- 
dolo  con  tanta  perfección,  qtic  Antonio  de  Castre- 
jon  y  Jldatias  de  Torres  se  aprovechabau  de  sus  guir- 

nnwiB 
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y  fflbdast  nuffltf  fiíbnuuH9  un  liadrid  élnlloda 

1694. 

CORTB  ó  TRIBUNAL  DB  AMOR:  «sí  fu». 

ron  llamadas  ciertas  sociedades  qnc  tuvieron  origen 
en  la  Provenza  a  fines  del  siglo  XI  ó  pringipios  áú 
X li ;  coneorrian  á  endn  una  de  estas  eórles damas 

y  cal  ulleros,  y  estaban  organi/ndas  ñ  nianeru  de 
tribooal,  en  el  cual  se  ventilaban  y  juzgaban  las 
cuestiones  suscitadas  entre  los  trovadores  sn  los 

tiempos  de  la  caliailería :  estiisi  cuestiones,  conteni- 
das en  los  poemas  llamados  "tensóos/'  del  latin 
'*contentío"  (disputa ) ,  Tersaban  demprá sobre  mn- 
tcrias  amorosas  ó  ei\  (pie  el  amor  tenia  una  fiarte, 
y  se  prescutaban  de  modo  que  daban  logar  á  mil 
respuestas  ingeniosas;  varios  autores  suponen  que 
los  «ralícs  dieron  la  priint-ra  idea  de  este  k^'i^'"'^  de 
poemas;  pero  otros  lo  contradicen  apoyándose  en 
el  carácter  de  originalidad  proven»!  que  se  advief^ 
te  en  ellos:  las  discordias  y  los  celos  de  los  amantes 
eran  el  objeto  ordinario  de  los  decisiones  ó  seoten> 
das  de  la  '*Corte  de  Amorr"  para  esto  se  formuló  na 
códipo  de  jorispmdeneia  particular,  llamado  "Códi- 
go de  Amor;"  y  las  domas  y  caballeros  que  compo- 
nían los  tribúnáles,  mandaron  á  todos  los  aaantea 
observarlo  y  cumplirlo  rigurosamente:  este  eódipo 
es  mny  curioso;  se  escribió  en  latiu  y  consta  de  81 
artículos,  que  moebosde  nuestros  lectores  nos  agra- 
decerán siu  duda  que  copiemos  á  continiiacion,  y 
apreciaran  al  minno  tiempo  las  razones  de  pruden- 
cia qvra  liemos  tenido  presentes  para  no  darle  á  Im 
traducido  ¡i  la  lenuua  castellana:  debemos  ailadir 
que  Marcial  de  Auveroia  publicó  una  colección  de 
sentendas  dictadifl  con  arreglo  á  estas  leyes,  que 
tituló  "Arresta  amoruni,"  y  sobre  la  cual  liizo  des- 
pués (en  1533)  varios  comentarios  también  en  latin 
el  Jurisconsulto  Lscoort:  He  aquí  ti  código; 

I.  Causa  coiyugii  ab  amore  non  est  excusatio 
recta. 

II.  Qui  non  celnt,  amare  non  potest. 

III.  Svtm  dupíici  potcst  amore  ligari. 

I V.  Semper  amore  mimii  vel  crescere  coostot. 

V .  ^  on  est  lapidan  qnod  amans  ad  inrito  samtt 
amaute. 

TI.  Haseulns  non  sdet  nisi  in  plena  pubnrtota 

amare. 

VII.  Ijiennalis  víduitas  pro  amaute  defuocto  sa- 
perstiti  priescribitur  amantL 

VIII.  NemoainerationeexcessasDodebet amo- 
re  privari. 

IX.  A  mare  nemo  potest  nisi  qui  amores  soastona 

compellitur. 

X.  Amur  scmper  ab  avariti  cousucvit  domicilüs 
esulare. 

XI.  X  on  deoet  aouM  qaaram  pudor  sat  aaptiai 

aüeciaro. 

XII.  Verot  anians  alteriia  nw  snm  ooamantis 

est  afectu  non  cu|)it  amplexns. 

XJII-  Amor  raro  coosaevit  durare  vulgatus. 

XIV.  Facilü  perceptio  contemptibitem  raddit 
aniorem;  diticilis,  cum  carum  fecit  naberi. 

X\ .  Omuis  coosuevit  amaus  in  coamantis  as> 
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XVI.  Id  FcpsBtniB  coftimiifii  ifWobo,  cor  tiv> 

niscít  smantis. 

XVII.  Noriu  amor  Tetcrem  compellit  ab  iré. 
XYIÍI.  ProbHat  sola  quemcimique  dignuiu  fa- 

cit  amorc. 

XIX.  Si  amor  miuuatar,  cito  dificit,  et  raro  coa- 

XX.  Amorosns  semper  cst  timorosos. 

XXI.  Ex  Tera  z«Iotjpift  afiecti»  semper  creadt 
tiDMtdi. 

XXII.  De  coamante  sQspictODe  pocepl»  selns 
iatere*  et  affectoi  crescit  amaodi. 

XXIII.  Hiott  dormit  et  edit 
tetlo  Teat. 

XXIV.  QaiUbet  amantia  actos  in  coaman  tis  co- 
gttatione  finitur. 

XXV.  Vrrns  nmans  nihil  beatant  credit  nisi 
qood  cogitat  amante  placeré. 

XX VI.  Amor  níbil  potest  Mnor»  denegare. 

X  X  VII.  AntaiM  oOMMUitw  idatíii  eatísri  non 
potebl. 

XXVIII.  Módica  pnerantio  cogit  amantem  de 

coaraante  suspicari  FÍiiistni. 

XXiX.  ^'oa  Bolot  amare  qoem  minia  volopta- 
tia  abandantia  rexat. 

XXX.  Veras  iinians  assidaa  abe  ilkteniddonc 
eoamautis  imagine  denitetor. 

XXXI.  Unam  feminam  nihil  prohíbet  i  dnobos 
amarí  etá  dunbaK  nniliortbus  uniiirT. 

CORTE,  CEKEiáTUM;  cindad  de  Francia,  ca- 
pital de  distrito  (Córcega),  Itida  el  centro  de  la 
isla,  a  10  It'giifts  N.  E.  de  Ajaccio:  tiene  lin')., 
obispado,  triiiunal,  una  escuela  llamada  I'aoli;  co- 
Biereio  de  Tino  j  trigo  Ac.t  hay  on  castilio  fortiC- 
cado  sobre  un  pefla^co:  el  distrito  tiene  1.")  eunto- 
nes,  110  pneblofl  j  5U.534  liab.:  en  sos  alrededores 
ae  eneoeatrao  canteras  de  mánnol  cipoliiio  do  ym- 
rios  colores:  eii  otro  tierapo  era  esta  ciudad  Sede  de! 
oblado  de  Aleria:  en  1796  el  comisario  mgléii 
BUiok,  reonitf  «n  ella  á  los  capotados  de  la  isla  pa- 
ra fonnar  no  parlamento. 

CORTES:  grandes  asambleas  nacionales  ó  prd- 
vlnclales  en  Espafla  y  eooTOcadas  por  el  soberano 
para  discutir  y  arreglar  los  nsiintos  pertenecientes 
a  cada  uno  de  los  antiguos  reinos  ó  de  toda  la  mo- 
•arqnta:  como  los  reptresentantes  de  tas  dndades 
ge  renniar.  l-;rn  la  s'rilvajrnnrdia  dft  soberano  en  el 
útio,  no  íjieui[»re  el  niieino,  en  que  éste  fijaba  sa  cor- 
te, de  aqní  provino  el  llamar  e&tt»  i  estas  gran> 
des  asambleas  naeioiiíiles,  que  por  su  grandioso  ob- 
jeto, solemnidad  j  pompa  con  que  se  celebraban, 
Dan  ofrecido  siempre  nn  espectácalo  ton  interesan' 
te  como  magnifico:  h\  conrocacíon  á  córte.s  se  hti- 
cia  por  parte  del  rey  que  espedía  cartas  convoca- 
torias á  toe  personajes  y  á  las  cbdades  de  voto  en 
córte.s  (véase)  ó  á  In - 1  r  4dentes  de  los  tres  firazos 
ó  estamentos  que  generalmente  componían  las  cór- 
tea,  y  qae  remitían  copias  á  loe  icspectívoe  intere» 
sados:  rcnnidos  en  el  punto  determinado  los  dipu- 
tados ó  representantes  de  los  brazos  ó  estados  qae 
conatitnian  las  o6rtes,  y  prortetopor  los  mandata- 
rio;: t\i'  lü  L'üronH  á  cuanto  f-nil'rrii  contribuirá  la 
B^uridad  y  comodidad  de  ios  diputados,  se  Tarifi- 


caba la  solemne  apertm:  el  rey  debajo  de  sa  solto 

y  iisisfidu  de  su  eonsejo  y  denius  funcionarios,  pro- 
ponía a  las  cortes  el  motivo  de  su  convocación:  al- 
gtmas  reces  no  solía  ser  otro  qne  Hl;;una  ceremonia 
como  la  jura  del  príncipe  (ic  A  ^tiirias,  i^c. :  cuando 
había  osnutos  c.<;[ieeÍAÍes  de  que  tratar,  el  secreta 
río  de  cámara  los  proponía  al  congreso,  y  los  diptih 
tado.í  toinabun  toiio  c!  tiempo  que  bien  les  pa- 
recía para  deliberar:  ordenados  y  acordados  todos 
los  asuntos,  se  leían  p<lblíeamente  delante  del  rey, 
que  en  sctruidii  jurab:»  sobre  los  santos  evangelios 
aprobar,  confirmar  y  autorizar  los  actos  de  las  cor- 
tes: hasta  que  ee  Tcrificaba  esta  ceremonia  no  sa 
pr(  sentaba  al  .soberano  f  !  .  iiíiitulo  del  donativo  y 
servicio  que  le  hacían  las  cortes:  hecho  lo  cual,  el 
protonotario  annndaba  en  voz  alta  la  terminación 
de  las  cortes  \r.\ra  que  los  dípntri  !  <  ]  i  íli  ran  vol- 
veree  á  sus  casas:  ademas  de  este  ceremonial  gene- 
ral de  las  córtes,  habia  algnnas  ▼ariaeioves  según 
los  reinos  de  Ctistilla,  Aragón,  Oatalufla  yNavaP* 
ra,  de  cuyas  córtes  es  preciso  dar  noticia. 

C0RTB8  DB  CABTILLA:  se  componiaii  da 
los  tres  estados  del  reino,  el  eclesiástico,  elnobloj 
el  popular:  el  eclesiástico  se  componía  de  loa  ano- 
I  jí^[ios  y  obispos,  presididospor  el  artobispo  de  To- 
ledo, primado  de  las  Esiniñas:  el  estado  noble  le 
componían  los  grandes,  títulos  y  caballeros  que  día- 
(hitaban  este  prtYil^o:  el  estado  popohrie  Ibr^ 
nialjftu  todos  los  procuradores  ó  diputados  de  los 
reinos,  ciudades  y  villas  que  tienen  voto  en  córtes: 
loe  diputados  eran  nombrados  por  las  respectiraa 
muMicipalidndes,  sin  intervención  de  los  ¡  .HÍrrn^o.^ 
en  este  osunto,  y  solo  el  rey  podía  dirimir  la  con- 
tienda cnando  baliía  empate  6  diaeordia  en  la  vo- 
t ación :  los  diputados  electos,  antes  de  salir  para  su 
destino,  juraban  solemnemente  conducirse  coa  toda 
lealtad  en  d  demnpefio  de  m  cargo,  lin  deafiana 
de  él  por  nineun  motivo  de  interés,  ni  de  temor,  sin 
desviarse  en  lo  mas  mínimo  de  las  instrucciones  que 
lee  daba  sa  re.<ipectiro  eonaejo  6  monicipalidad,  ra» 
le.tivas  A  los  a^nnfos  que  se  hnbian  de  discutir  en 
las  córtes,  a  las  peticiones  que  debían  dirigir  a  la 
corona  y  á  ios  demás  aaantos  qnedeUan  promorcr 
para  benefirio  común:  cuando  ocurrid  nln^nn  easo 
que  no  estaba  previsto  en  los  poderes  é  instruccio- 
nes ffno  lee  daban,  loa  proenrodorea  tenían  qne  con» 
sultar  fi  sus  coniiter.tes:  los  ayuntamientos  abona* 
buu  a  lofl  procuradores  los  gastos  que  les  ocasionaba 
el  viaje  y  la  permanencia  en  las  córtes,  pero  en  cam- 
biñ  no  ]iodiaii  dnr.mte  «n  diputación,  admitir  «rra- 
cia,  empleo,  ni  merced  de  ningnna  especio  del  mo- 
narca: apenas  el  monarca  proponía  el  motivo  de  la 
convoencioii  dn  ins  córtes.  cuando  Burgos  y  Tole- 
do competían  sobre  responder,  diciendo  entoacca 
el  rey  para  dirimir  la  contienda:  "Hable  Bnrgoa, 
qne  Toledo  lo  hará  cnando  yo  innnde:"  el  procura- 
dor por  Burgos  hablaba  a  nombre  de  todos  los  rei- 
nos, y  en  cnanto  á  resolrer  sobre  lo  qne  ea  lea  habí» 
propuesto,  nunca  lo  hacían  hnstft  reunirse  |>or  p'*- 
parado  los  procuradores  de  los  diferentes  estados 
y  conrenir  en  la  respuesta:  ademas  de  esto  atonto 
principal,  los  diputados  hacian  pre.-Trt?  ]n<^  daflos 
que  sufrían  y  los  beneficios  que  esperaban  los  pue- 
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bloi,  j  d  wmat%  tenia  qw  eoBtMiir  á  Im  |i«ti* 

eioiK*!)  qnc  le  presentaban, 

COilTES  DE  ARAGON:  se  componían  de  4 
Imzos  ó  estamentos  que  eran,  tA  de  los  eclesiasti- 
eo«,  el  de  los  caballeros  ó  inrantones  jc'  Ihs  mti- 
▼er^idades  ó  el  pueblo:  el  estamento  cckKiastico 
«ra  presidido  por  el  anobupo  de  /¡irufroM:  lasciír- 
te>  de  Araj^ron  so'o  se  podiaii  c't'lel»rur  dentro  de 
este  reino,  en  jiueblo  ¡njr  lo  iiu-iios  de  4Ü0  c  asas  y 
presididas  por  el  soberano  ó  pt-rsciia  mas  allegada 
á  él  que  pudiera  Iialtarse:  los  actos  de  autoridad 
correspondientes  a  la  J  usticlu  de  Aragón,  no  se  su£- 
pendiftii  durante  la  celebración  de  lafl  cértet,  y  «un 
aquel  raajd''f rado  tfiiia  facilitad  Je  proroírarlas  por 
mandamiento  dd  rey:  a  la  propuesta  del  iiiouar- 

«ft  contwtelta  el  Mnioitispo  de  Zar»goia,  yen  k»  de- 

ma^  \m  procnrudores  dis'  utian  por  separado  como 
en  las  múvUí^  de  Custillu:  la  respuesta  antes  de  dar 
•D  «1  monarca,  se  corannicaba  á  dos  funcionarios 
llamados  "tratadores  de  corte  "  y  liasfa  qiic  estos 
estaban  acordes,  no  se  nombraba  la  rinnÍMuu  pura 
eleyar  dicha  respuesta  al  trono:  la  resolución  de  los 
cortes  y  la  confirmación  de  cuanto  liabian  at  orda- 
do,  se  publicaba  y  verificaba  eu  la  última  cereino- 
Bla  llamada  "Celebración  del  solio." 

CORTES  DE  CATALf^í  A  :  romponifin  de 
lo3  ires  brazos,  eclesiástico,  militar  y  real,  los  que 
representaban,  el  clav,  loa  oobleedel  órden  ecues- 
tre y  los  diputados  del  común:  el  brazo  eclesiástico 
«ra  presidido  por  el  arzobispo  de  Tarragona,  el  mi- 
litar 6  ecuestre  por  el  duque  de  Cardona,  y  el  bmo 
real  n  de  los  pueblos  de  realengo,  concurria  por  me- 
dio de  los  síndicos  ó  representantes  de  dichos  pue- 
bloa;  j  si  en  las  cartas  convocatorias  del  rey  se  es- 
claia  alguno  de  estos  tres  brazos,  la  conTocatoría 
reanltaba  nula:  solo  el  rey  ó  su  primogénito  podían 
convocar  cortes  y  debian  comparecer  personalmen- 
te en  ellM:  el  sitio  de  la  celebración  había  de  ser 
dentro  del  reino  y  en  paraje  á  propósito,  y  una  vez 
empezadas  las  cortes  ya  ni  el  mismo  rey  podia  ma- 
dor el  punto  de  su  residencia:  en  las  cortes  de  Ca- 
taluña encontramofl  ya  el  nombramiento  de  "habí- 
litadores"  que  formaban  la  comisión  de  exámenes, 
de  actas  y  poderes;  de  los  "tratadores"  que  propo- 
nian  á  las  cortee  le  Tolnntad  v  los  deseos  del  sobe- 
rano,  y  de  los  "reparadores"  que  rechunaben  á  nom- 
bre de  los  pueblos  contra  todo  agravio  y  quebranta- 
miento de  ley  ó  fuero:  habia  ademas  los  promotores, 
abogados,  porteros  y  demas-empleados  subalternos: 
durante  la  celebración  de  las  eórtes,  la  diputadon 
general  quedaba  suspensa  de  sus  funciones  y  aato* 
ridad,  y  hasta  hacia  la  ceremonia  de  entregar  bajo 
redbo  ena  de  las  mazas  do  plata  do  dicha  diputa- 
«iOD  á  eoda  uno  de  los  presidentes  de  los  tres  bra- 
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CORTES  DE  NAVARRA:  se  componían  de 
hM  tree  estados  ó  brazos,  el  eclesiástico,  el  de  la 
nobleza  ó  militar  y  el  de  las  repúblicas  6  universi- 
dedee:  el  brazo  eclesiástico  era  presidido  por  el 
oMspo  de  Pamplona;  el  de  la  nobleza  por  el  conde 
de  Lerin,  condestable  perpetno  del  reino,  y  el  de 
las  repúblicas  ó  universidades  por  los  diputados  de 
Fen^loa*:  las  cartas  eonvocatoriae  los  espedi»  el 


COB 

rey,  pero  la  |irMMeiicl«  d«  ks  córtes  se  coftftilft  al 

TÍrpy  (le  Navarra  qne  reprwMtabn  n!  monarca,  y 
que  cou  el  protonoiario  y  rey  ílf  urmaR  se  enteodia 
con  los  legados  dtl  n-in 

CÜRTKS  GENERALES  DEÍ.  REINO:  con 
arreglo  a  la  cousliluciou  de  1831  que  aclualmente 
rige,  las  córtes  se  componen  de  doé  cnerpoe:  uno 
vitalicio  y  de  elección  de  la  corona  «ine  es  el  sena- 
do, y  utru  que  á  lu  mas  pui.ne  durar  5  años,  y  de 
elección  del  pueblo,  que  c»  el  coogieeo;  atttlKliemr* 
pos  deben  estar  rcuiiittos  a  la  vez;  pero  nopneden 
deliberar  junios  ni  en  preH«w:ia  del  ¡¡uberuao:  la 
elección  de  loe  diputedoe  y  lee  condiciones  que  es* 
io%  deben  tener,  se  arrefrlrin  por  lucdio  de  oita  ley 
electoral:  el  rey  coavuca  y  di&viclve  la.'í  crírtt.*,  te- 
nirado  en  eete  ültímo  caso  que  reunirías  ante»  de 
tfM  meses,  sanciona  y  promol^'a  las  leyes,  tiene  la 
iniciativa  de  ellas,  dispone  á  su  arbitrio  de  los  em- 
pleos y  nombramientos,  ye8|MdietodOiloBdecntaa 
relativos  á  la  adiniiii!>t ración:  pero  no  puede  ñn  au- 
torización de  iaa  cortos  abdicar  la  corona,  disponer  • 
del  totilorto  «qtaftol,  admitir  en  él  tropas  estnn- 
jt-ms  y  ratificar  ciertos  tratados:  ri  lns  cortos  per- 
tenece nombrar  lu  regencia,  votar  los  impuestos  y 
contribuciones,  los  presupuestos,  incluso  el  de  le  ca* 
sa  real,  y  también  el  derecho  de  petición  y  la  ini- 
ciativa de  las  leyes:  las  sesiones  son  púbiicuj*:  las 
decisiones  por  mayoría  de  votos  y  por  la  mitad  mee 
uno  del  total  de  diputados  para  las  Icyfs:  los  sena- 
dores y  diputados  son  iavioiaUes  y  e^tos  ültiiuot 
pueden  ser  reelegidos. 

*  COBTES  ( HrRN'Avr^o.  TTfrn-av  6  Fermak- 
no):  famoso  capiuui  y  conquistador  de  la  Nueva— 
EsfMuOie.  &e  nombre  es  correlativo  con  los  destinos 
de  un  gran  paeblo;  y  la  vida  de  Cortés,  la  dilata- 
da relación  de  dístiogoídas  bazafias  coo  que  la  bie- 
toría  ha  enriquecido  ona  de  sus  mee  interesantee 
páginas.  Esa  relación,  tan  (rrande  como  su  héroe, 
no  cabe  en  los  estrechos  limites  de  un  artículo,  y 
sin  embargo  nos  proponemos  sitiarla  á  un  estrée- 
to,  recorriendo  los  hechos  someramente  y  sin  cometí' 
Cárío  alguno,  pero  sin  faltar  por  eso  á  la  fidelidad 
histórica  con  que  ya  existen  consignados. 

Nació  Cortés  en  el  año  de  1485,  en  Medellin,  vi- 
lla principal  de  Estremadara,  provincia  del  reino 
de  León.  Fueron  sus  padres  I>.  Martin  Cortés  de 
Monroy  y  D.*  Catalina  Pizarro  Altamirano,  ambos 
nobles  y  de  escasa  fortuna.  Crióse  enfermo  y  débil, 
y  hasta  los  catorce  aftos  pasó  á  Selamauca,  á  la 
casa  de  Francisco  Nufiez  de  Valere,  marido  de  Inés 
de  Paz,  hermana  de  su  padre,  para  estudiar  latini» 
dad  y  JarísjMmdencia ;  pero  eu  dos  aftoc  aae  bIIí  pei^ 
mnncció  apenas  aprendió  la  primera,  aeterminán- 
dolo  su  genio  militar,  bullicioso  y  pendenciero  á 
preferir  la  carrera  de  las  armas  á  la  de  las  letras. 
Pensó  primero  pasar  á  Na)>oIeB  para  servir  en  el 
ejército  del  gran  capitán  Gonzalo  Fernandez  de 
Córdoba,  y  deepaee  á  Indias  con  Nicolás  de  Ovan» 
do  BU  pariente,  que  iba  de  gobernador  á  Santo  Do- 
mingo, lo  cual  hubiera  verificado  si  no  se  lo  impi- 
diera nn  golpe  qae  se  dió  cayendo  de  nna  pafed» 
adonde  le  llevaren  ciertos  dk''vaneos  juvenilcí'*,  yqne 
le  tovo  muciuM  dias  ea  «ama.  Kefitaifleciüo,  «oivk» 
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i  jKOaaT  en  el  vlijé  á  Italia,  y  aegun  Gonfart,  to- 
mó el  camino  á"  Valencia,  donde  andavo  distraído 
tana  de  ou  año,  hasta  que  |)obrey  trabajoso regre- 
ttf  á  Hadeliin,  con  resolución  de  pasar  á  InAftt,  lo 
que  al  fin  verificó  c  on  la  licencia  j  dhiera'qitt  bus 
padres  le  dierou  para  el  viaje, 

Ed  1504,  a  los  diez  y  nueve  aflos  de  sa  edad,  se 
embarcó  en  San  Lucar  de  Barramcda  on  nna  nave 
de  Alonso  Qniutero,  lista  con  otras  para  pasar  á 
fe  Espafiolft.  L«  coilii  ¡;i  (le  (jnintero,  que  quiso 
adelantar  su  marcha  á  la  de  los  compaftprcw,  con 
intento  de  vender  ante»  que  ello»  sus  raercaderían, 
separó  por  dos  veces  ra  nave  de  laa  otrat,  y  en  am- 
bas fué  desgraciado:  en  la  primera  tuvo  qne  volver 
al  puerto  perdiendo  el  timón;  y  en  la  segunda  sa- 
inó una  trinquetada  tal,  que  perdiendo  enteramen- 
te lii  nita,  qnedó  á  merced  de  las  olas  y  lleno  de 
peligros,  no  siendo  el  menor  la  falta  de  bastimen- 
tos j  «gna,  al  grado  de  beber  solo  la  llovediza  que 
aerecojria  en  las  velas.  La  tristeza  y  el  abatimien- 
to se  apoderaron  de  los  pasajeros,  que  peusaban  ya 
caer  cu  manos  de  caribes,  y  solo  Cortés  animaba  a 
todos  sin  perder  su  sercnidíid,  pomo  presintiendo  los 
mayores  upurus  que  le  preiiaraba  el  ¡jorvenrr.  Cuan- 
do ya  se  creian  perdidos,  dicen  los  historiadores  que 
ona  paloma  vino  á  consolarlos  asentándose  en  la 
gavia,  día  de  Viernes  Santo,  y  en  el  de  Pascna  de 
Resurrección,  tomando  el  nimbo  de  su  vuelo,  vie- 
ron tierra  de  aquella  isla  j  entraron  en  Santo  Do- 
mingo, donde  ya  cataban  las  naves  compañeras.  El 
gobernador  Ovando  se  hallaba  ausente,  poro  Cor- 
tés encontró  por  eütonc<»s  con  lo.s  bnonos  oficios  de 
nn  tal  Medina,  que  lu  agasajú  j  úió  buenos  conse- 
jos pan  establecerse  y  conducirse^  ao  vaUMido,  sin 
embargo,  en  su  incliuncion  á  la  f,nif>rra.  qn(*  lo  lle- 
TÓ  á  poco  á  alistarse  cu  la  que  hacia  Diego  Ve- 
hzqaei  en  Amihnayahaa,  Gnaeayarima  y  otras  pro- 
rinciaa  no  pacificadas.  Ovando  le  dió  des|>ni's  indios 
j  la  escribanía  del  ayuntamiento  de  Azua,  villa 
acabada  de  fundar,  donde  vivió  aeit  allos  dado  á 
granjerias,  hasta  el  de  1510,  en  niyo  tiempo  (jiiiso 
pasar  á  Veragua  con  Diego  de  Nicucsa;  pero  una 
enfermedad  en  el  pié  doKCllO  le  estorbó  el  viaje 
guardando  su  vida  para  mayores  co'?as.  ó  librándo- 
lo por  lo  menos  de  Iuü  desgracias  de  aquella  desas- 
trada espedicion. 

Kn  1511  acompañó  al  capitán  Piepo  Velazquez, 
comisionado  por  el  almirante  D.  Diego  Colon  para 
oonqnistar  y  poblar  la  isl»  de  Cuba,  yendo  en  caK' 
dad  de  oficial  del  tesorero  Miguel  de  Pasamonte, 
empleo  con  que  le  rogó  el  mismo  Velazqucz,  por 
eouoceric  hábil  y  diligento  (bien  qae  Herrera  dice 
qae  le  llevó  de  secretario  en  compañía  de  Andrés 
de  Dnero);  y  después  de  la  conquista,  cu  qne  se 
condujo  con  valor  y  obediMieia,  le  dió  Vela/,(|n(  z 
los  indios  de  Manicarao,  en  compaftia  de  Juan  Juá- 
rez, qne  fué  después  su  cuñado.  Se  estableció  en 
Santiago  de  Baracoa  aplicado  á  la  cria  de  ganado, 
siendo  el  primero  que  tuvo  hato  y  cabnña,  con  lo 
cual  y  algunas  cantidades  que  sacó  de  su  reparti- 
miento, llegó  á  estar  medianamente  rico.  Foreste 
tiempo,  y  por  comisión  do  Diego  Vela^qnez.  enten- 
dió en  la  fabrica  de  uu  hospital  y  de  la  ca^ia  de  fuu- 
ToHO  IL 
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diclon.  El  eompÉftero  jinfret  lléTÓ  |Ñlf  teos  mismea 

días  á  la  madre  y  tres  hermann?  qne  desde  1  ñ09 
hablan  ido  á  Sonto  Domingo  con  la  vireiita  D.'  Ma- 
na de  Toledo,  ;  Cortés  galanteó  á  la  una  llamad* 
D."  Catalina,  con  qnicn  resistía  el  casamiento  des- 
pués de  haberle  dado  palabra  y  mano.  Esto,  las 
pendencias  que  sostuvo  |>or  varios  motivos,  y  el  bap 
})(-}>•  nnido  al  partido  de  los  desafectos  de  Diecro 
V'eiazqnez,  quien  a  la  vez  amaba  á  una  iiermana  de 
Catalina,  lo  atrajo  una  Tlva  persecución  por  parta' 
de  éste,  qne  mandó  ponerle  preso.  Cortés,  recelan- 
do (pie  le  procesasen,  para  evitarlo  quebró  el  can- 
dado de  su  prisión,  tomó  la  espada  y  rodela  del 
alcaide,  se  descolgó  por  una  ventana,  y  se  metió  en 
la  iglesia:  jiero  a  [lOcos  dias  fué  sorprendido  fnera 
de  ella  por  .Inan  Kscudero  (á  quien  mas  adelanta- 
ahorcó  en  la  .\neva-Kspafla\  y  conducido  nueva- 
mente á  la  prisión,  se  le  encerró  en  una  nave  y  pu- 
so una  cadena  al  pió.  Temeroso  entonces  de  que  1<^ 
lloraran  á  Santo  Domingo  ó  á  E.spafla,  donde  m 
situación  empeoraría,  determinó  escaparse  por  «e- 
gnndft  Tes,  y  al  efecto  se  esforzó,  y  uonsignió,  smii'' 
qi»e  rfm  dolor,  sacar  el  \úr-  de  la  <!adena,  trocó  pns 
Vestidos  con  los  del  mozo  que  le  servia,  se  salió  por 
la  bomba,  tomó  el  esquife,  y  ]mra  f¡ne  no  le  siguie- 
ran soltó  el  de  nn  navio  que  allí  estaba,  y  deján- 
dole á  discreción  de  las  olaí>,  ee  entregó  á  ellaa 
remando  solo,  y  espneeto  á  los  mayores  \A^gHltv 
liei^ó  cansado  á  Barneon,  vno  pudiendo  entrar  por 
j  las  corrientes,  tomó  tierra  á  nado,  llevando  nn  to- 
cador en  la  cabeza,  en  que  como  escribano  de  ayon- 
;  tuniiento  tenia  cierta.s  e.scrituras  nada  favorables  á 
I  su  enemigo  Diego  Velazquez,  y  se  entró  armado 
á  la  iglesia  de  sa  paeUo.  « 

Reflexivo  jior  un  momento,  pensó  entonces  fen 
vivir  tranquilamente,  y  como  medio  seguro,  no  puso 
mas  obstáculos  al  casamiento  con  Catalina  Juárez, 
del  que  Solis,  copiando  á  ITerrcra,  hace  padrino  ai 
mismo  Diego  Velazquez,  quien  por  tal  motivo  ofre- 
ció a  Cortés  olvido  de  todo  lo  pasado,  le  brindó  con 
su  amistad  y  protección,  y  aun  le  llamó  para  ocu- 
parle coutra  los  abados  a  quienes  hacia  la  guerra. 
Oortéi  aparentó  de  pronto  no  darse  á  partido;  pe- 
ro una  noelie  se  le  apareció  armado  en  una  granja 
del  camino  donde  se  a]wseutalia:  Velazquez,  que 
temió  algún  malhecho  de  la  iropetuosidad  de  aqnet 
jóvcn,  se  calmó  al  oir  de  su  boca,  qne  iba  a  satisfa- 
cer quejas,  y  á  ser  su  aiuigo  y  servidor:  depusieron 
rencores,  y  ann  se  afirma  que  se  acostaron  juntos 
en  una  cama,  en  prueba  de  sincera  reconciliación, 
y  entonces  Velazqucz  le  nombró  alcalde  ordinario 
de  Santiago  de  Cuba,  qne  era  el  carácter  que  tenia^ 
en  1518.  Las  Casas  trota  con  de^edo  esa  anéo^ 
dota. 

Despnes  de  la  espedicion  de  Francisco  Hernán^ 
dez  de  Córdoba  y  durante  la  de  Jnan  de  Grijalva»' 
dispuestas  ambas  en  descubrimiento  de  nuevos  y- 
mejores  tierras,  pensó  Diego  Velazquez  en  nna  ter> 
cera,  cnyo  principal  objeto  era  encontrar  al  segun^ 
do  de  aquellos  descubridores,  y  unidas  continuar 
en  el  comercio  ó  cambio  de  efectos  con  los  nativos 
de  las  tierras  descubierta?  Quiso  primero  enco- 
mendarla á  su  paisano  Baltasar  Bermodes,  y  des* 
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pnps  n  sns  paricDtes  Antonio  Yelazqaez  Borrcjro 
j  BernarUiau  Ycluzqucz;  p&ro  touiurou  eiupeúo 
por  Cortés  sos  íatimos  amigOB  Andrés  de  Duero  y 
Amador  de  Lares,  s-ecretarioycoiitailor  del  rey  en 
la  isla  de  Cuba,  (^uicucs  le  deternüuuruu  a  m  iu- 
Tor,  oooperaado  acaso  lo  qoe  Oomar»  diee,  que  Ve- 
lazqucz  detennin!)  creyendo  que  la  jornada  la 
Uariau  a  medias  j  teuíeiido  adeutas  á  Cortés  {jor 
hombre  Mforzado,  discreto  7  diligeote.  Consta  coo 
•fecto,  que  éste  trust 6  cu  la  es¡)ed¡eion  todí)  su  cau- 
dal, obligó  sus  puát■^iuutJl>  y  crédito  y  tambicu  el 
do  MIS  amifos.  Es  opinión  de  varios  historiadores 
qup  Cortés  Holirit ;')  de  lus  gdljcrnadorcs  do  Stui- 
Ú>  Dotoiugo  le  couccdieseu  por  el  rey  la  Uceucia 
oono  á  ci^^taD  j  arniador  con  Diego  Velazqoez, 
quien  aiiii  no  era  adflaiitado  para  jiodr  r  nombrar- 
le capitau  suyo,  cují  lu  que  iiiteiitun  iicttiiucrle  de 
Uk  imputación  que  lo  hacen  otros  de  haber  mar- 
chado sin  esa  lieeneia  y  ;i  hurtadillas  d  i  mismo 
y«la2i[ue7..  Ambos  arreglaron  el  negociu  por  ts- 
critura  otorgada  ante  AJomode  Kisealaute  eu  23 
de  octubre  de  1¿18,  cii  qup  I'is  iü-  En:  •  dadas 
á  Cortes  se  reduciau  u  unirse,  como  bc  lia  aicho,  cou 
Juan  de  Qrgalira,  «rerignar  el  paradero  y  libertar 
algunos  cristianos  qiio  írcmiau  eu  cautiverio  .sr.p  i- 
ui^ido  qae  podiau  perlenecer  á  los  compañuru;»  uol 
infortiinadoKicuesa,  trocar  efectos  con  los  nativos, 
convertirlos  á  la  fe,  t cli  lírar  uliau/.u.s  entre  ellos  y 
el  mouarca  español,  reconocer  las  costas,  impouer- 
at  de  loa  productos  del  pais,  carácter  de  sus  ra/ius, 
institución^?  y  eivtÜzaeion,  rnand:;iidoK  por  idí'tno 
que  de  todo  diese  minuciosa  cuenta,  cuidando  de 

Eactioar  cnanto  pudiera  rednndar  en  servido  de 
ios  y  de  su  soberano, 

Cortéei  se  ht^u  u  iu  vela  el  lo  de  noviembre  del 
pvañtado  año,  acompañándole  mas  Ue  3Uü  ospa- 
fioles,  eutre  ellos  Uiego  de  Orda/,,  natnialdi'  (  as- 
troverde,  hechura  de  Velazquez  y  iiscul  aea^^u  de 
las  operaciones  del  capitán.  Se  encaminó  ú  la  villa 
do  la  Trinidad  en  la  uiisina  costa  de  Cuba,  dis- 
tante como  200  leiruas,  y  allí  se  piuveyú  de  bafi- 
timentos,  recii>ió  mas  de  100  soldados  de  los  de  6ri< 
jaira,  á  Ujs  cinco  hermanos  Alvarados;  y  ¡morque 
escribió  a  la  vUla  de  Saucti  Spiritus,  dictante  18 
leguas^  «igrandecieodo  la  cspediciou  y  t*ouv¡daudo 
á  la  gente  castellaitn,  neudieroii  varios,  y  cutre  ellus 
Juan  yelaz(|uez  de  Leou  pariente  del  gobernndor. 
Gómalo  de  ¡^audoval,  Alonso  Hernaudez  Torto- 
carrero,  llodrigo  llangcl  y  otros  cnyns  h:i/jiñas 
habiau  de  inmortalizar  sus  nombres  a  la  par  que 
el  del  caudillo  á  cuyas  ordenes  elltIat>BBgu.^tosIi^¡• 
mos.  La  deti  rn.iuacion  de  A'elazquez  se  doble¿ró 
entouees  ii  sus  propias  sospechas  y  á  las  insinua- 
ciones de  ios  émulos  de  Cortés,  que  casi  adivinaron 
su  defeccioii,  y  trató  de  ucteiier  ¡a  armada,  pura 
lo  cual  escribid  a  su  cuñado  Francisco  Verdugo, 
alcalde  de  la  villa,  y  tamlñea  á  Diego  de  Orduz, 
Francisco  de  Jlorla  y  otros;  pero  detuvo  á  Ver- 
dugo en  el  campiimieulu  de  c^a  solicitud  el  estado 
prapotentc  de  Cortés,  cuya  geuto  que  abordaba  u 
mas  de  400  hombres,  eutro  ellos  muchos  prinoiiia- 
les,  le  quería  bien  y  uo  hubiera  consentido  su  sepa- 
xidoa:  «sí  Jo  «wribió  á  Velaaquei^  y  lo  liizo  iguai- 


metito  Cortés  esponiéndole  su  propia  (fOtjlí  pOT 
haber  tomado  un  acuerdo  tan  ii^urioso,  siendo  sa 
deseo  servir  al  rey  y  á  él  eii  sa  nombre,  j  suplicán- 
dole no  diese  oído  a  los  que  le  sugerían  tan  desa- 
certados providuiicias.  Fartido  el  mensajero,  Cor- 
tés se  embarcó  para  la  Habana  con  la  mayor  parto 
de  su  geute  encamiuáudose  por  la  Lauda  del  Sur, 
y  por  la  del  ^'orte  mandó  un  imvio  con  Juan 
de  Escalante,  baciéndolo  por  tierra  Pedro  de  Al- 
varado  eou  la  mira  de  recocer  otros  soldados  que 
se  hallaban  eu  las  estancias  del  camino.  Todos  lle- 
garon á  sa  destino,  menos  la  ca}útafta  en  qne  ib» 
Cortés,  y  sospechando  que  se  hubiese  perdido,  por- 
que no  pareció  cu  siete dius,  se  trataba  ya  de  darle 
saccesor  culpando  á  Ordaz,  pelona  la  mas  auto- 
rizada,  con  Diego  Velazquez,  ruando  .-u  arribo  sa- 
có u  todos  de  dudaü,  sabiendo  que  su  üdcuciou 
prorino  de  haberse  encallado  el  navio  al  atravesar 
el  j»iirajc  "los  jardim  s"  y  á  las  pesadas  maniol  ras 
que  tuvieron  que  hacerse  para  ponerle  eu  estado 
de  seguir  eu  ruta.  En  la  llábana  le  aposentó  IV 
dr.i  de  Bar- ¡a,  teriiente  de  gobernador,  y  ul!i  se  le 
unieron  utros,  sieudo  los  do  mas  nombre  i  runcis- 
co  de  Montejo  y  Diego  de  Soto. 

Durante  su  permanencia  en  c';'?  Inpnr  procuró 
ocupar  ui  sospechoso  de  i,)rdaz  cuviaudole  a  (jua- 
niguauigo  para  proveerse  de  comestibles:  iuand¿ 
ademas  limpiar  la  artillería,  r'  finar  la  p  'dívora, 
ejercitar  a  ios  ballesteros,  e^cauiitiai'  el  uicuüoe  de 
sus  tiros,  y  cuuio  capitau  cuerdo  y  avisado  mandd 
construir  unos  á  manera  de  ])víoh  de  algodón,  |iro- 
pios  para  resistir  a  las  tiechas  y  armas  agudas  de 
los  indios.  Tules  eran  las  ocuj>aciones  de  Cortés^ 
cuando  Il,';;()  Gaspar  (iarnica,  criado  do  Velazqui-z, 
cuü  orJtiícií  Icrminautes  [Mira  Tedrode  liarba  j»re- 
vitdéndole  su  prisión;  pero  fueron  eludidas  ]>or  loa 
bui  i.os  uficios  de  sus  amigos,  especialmente  del  1*. 
I  r.  liartoloméde  Olmedo,  quien  arregló  las  cosas 
de  tal  manera,  que  mientras  hacia  que  Barba  coa» 
testara  por  sa  parte  lumuy  difieil  y  p.  li^rrtwo  qua 
«ra  su  cuiuplimíeuto,  funduniiosc  en  ra/oues  de  coa- 
veniencia  para  la  propia  villay  muchas  favorables  i 
Cortés,  éste  por  la  suya  a  presura  ba  pu  mnrclia  con 
el  intento  do  burlar  euierumente  ias  disposiciones 
de  Velozquei,  aun  cuando  él  mismo  pasase  á  eje» 
cutarla.s,  como  se  creyó  fjtie  teida  r^  suelto.  Mandó, 
pues,  á  Pedio  de  Ahur.iduque  cuu  el  navio  San 
Sebastian  fuese  por  la  banda  del  Norte  a  la  pun- 
ta ó  ca'  iu  ú(.  San  Antón,  donde  él  y  Diego  de  Or- 
daz debmu  t»jKrarle,  y  marchó  eu  seguida  por  la 
del  Sur  con  nueve  navios  á  SOS  órdenes. 

Salió  Cortés  de  la  Habana  en  prinri[)ios  de  151í> 
li  los  34  años  do  su  edad.  Lo  primero  que  hizo  al 
reunirse  con  Alvarado y  Ordut,  faé pasar  revi  .sta  do 
la  gente  y  armas  con  que  coutnba,  re^nltaudo  qne 
eran  ÚÜ6  fcüldudü.s,  110  hombres  euu  t-  uiacstres  y 
marineros,  32  ballesteros,  13  escopeteros,  200  indio» 
d'j  la  ií;la  y  algunas  indias  de  >L-rv¡d.uiiil'ri\  ]  ti  vl*- 
guaá,  1  caballo,  10  pit-¿a.s  de  urúlii-nu  oc  liroa- 
ce,  i  fakonetes  y  un  buen  repuesto  de  inuidL  ÍoiH  S. 
No!iil<ró  en  seguida  capitán  de  arünt-na  a  Fran- 
cisco de  Oroáco,  y  piloto  mayor  á  Antouio  de  Ala- 
minos: distribuyó  la  gonto  en  tantas  compiafiíaa 
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MÉAtos  eran  los  buques,  y  tomando      fwra  sí, 

«ncariró  los  diez  á  loscay>ttnnps  Portocarrcro.  D  i- 
Tila,  Ürdaz,  Montejo,  Morlti,  Saucedo,  Escalante, 
OBd,  Telazqnez  de  León  y  Á  ¡varado.  Bn  Is Capi- 
tana eniirboló  el  e8toudari«,  de  tafetán  n<»prr»  «fefr'Ui 
unos,  y  de  terciopelo  verde  seguu  otros,  con  una 
emeoICHrsdft  sembrada  de  llamas  Umiom  j  mías 
jr  nnn  orín  qne  dccifi ;  "Sicfnmos  la  cmz  y  en  e«ta 
señul  venceréiuoá,"  como  autM  babia  hecho  Cons- 
tantino cuando  «iminabs  coDtfa  lüigencío;  j  en 
fin,  c  vliortó  n  s*u3  capitanes  y  personas  prtnr!|nlfs, 

Saso  la  unuada  bajo  la  protección  de  S.  Pedro  y  se 
16  á  la  vela  el  18  de  febrero  de  1519  tomando  el 
mmbo  dfl  E>tc  de  aquel  caho  pnra  el  de  Cotocli'*, 
que  es  la  primera  punta  de  Yucatán,  con  ánimo  de 
nnlr  la  tierra  por  la  costa  entre  Norte  y  Poniente. 
^  La  armada  caminó  al  ]iriiici])io  coa  viento  favo- 
rable; peroá  poco  fué  atucadapur  un  recio  teuipo- 
tal  qoe  separó  los  bnqnes,  denmanteló  al^rnnos  y 
condujo  á  todos  hácla  ol  Snr  ;i  una  distancia  consi- 
derable del  punto  de  destino.  Rcpariidoi  pron- 
tamente, siguieron  su  ruta  y  aportaron  a  la  isla  de 
Cozumel,  siendo  fl  primero  el  de  Podro  de  Alraru- 
do,  quien  luego  ptüio  a  .saco aquellos  pueblos  roban- 
do los  tem|)lo.s  y  casas,  motivo  por  qne  los  indioH 
las  abandonaron  refnjjiándoso  a  lo  interior  de  la  is- 
la. Cortés  le  reprendió  acremente,  y  por  medio  de 
doe  todioc  que  fueron  presos,  mandó  llamar  á  los 
caciqiif"'  rcstitii\vn(lo!es  lo  qtic  se  bahía  tomado, 
esplicaudclf's  i'l  objeto  pacifico  de  su  visita  y  col- 
mándoles d(!  prt^!ít.*iitos.  l'íira  estas  y  otras  platicas 
le  sirvió  (k'  iiiti-rprete  el  imiio  Humado  Mtdcliorejo, 
oatoral  de  Yucatán,  uno  de  Ion  do»  que  llevó  cau- 
tivos Orijalvs;  bi«D  qne  altanos  blitoriadores  le 
soponinn  ya  muerto,  asentando  que  su  comj»aflero 
Julián  fué  quien  en  ese  tiempo  hacia  aquel  servicio. 
IiQegO  que  loa  caciques,  dóciles  á  lo.^  llamamientOH 
se  presentaron  á  Cortés,  ésto  solicitó  de  ellos  le  in- 
formasen el  paradero  de  los  espadóles  cautivos  de 
qne  se  habló  en  una  de  sus  instruccionen,  y  por  las 
noticias  que  le  dit  ron,  li's  i  scribió  una  carta  y  m.tn- 
dó  para  recogerloü  a  Diego  de  Ordazcon  dos  ber- 
gAotínayalfaDOBÍiidioa  mensajeros  que  Icscntra- 
gnsen  In  carta:  pero  solo  pudo  haberse  al  célei>re 
Gerónimo  de  Aguilnr,  que  tan  útil  fué  en  lo  m- 
cnlvo  como  intérprete  y  como  soldado.  Laconfitiu- 
Tn  fvv^  <  ji»rté's  RS[»o  inspirar  á  los  indios  los  atrajo  ñ 
su  lado,  y  consiguió  por  tal  medio  hallarse  provinto 
de  víveres  y  alaron  oroqni»  i-anihiaron  |)or  bujerías 
de  qne  los  castellano?  se  lial/iau  provisto  oporíiiti  i- 
IBente:  cuidó  sobre  todo  de  separarles  do  sa  loi  jii; 
Idolatría,  y  con  auxilio  de  dos  sacerdotes  que  acom- 
pañaban ñ  la  espcdicion,  procuró  inspirarles  el  co- 
nocimiento del  Evangelio,  y  reducirlos  á  las  creen- 
cias y  al  culto  mas  puro:  flerrocando  los  ídolos, 
exaltó  la  Cruz,  r  á  los  8acrificio<5  onicntos  «sustitu- 
yó las  ofrendas  inocentes  y  los  rue^Oá  mas  aceptos 
ti  verdadero  Dios.  No  era  fácil  desarraigar  en  un 
tnomento  y  por  sola  la  pcríoa^ion,  hrihttos  y  creen- 
cias tan  antiguas,  y  muclio  ituHiOá  lasque  se  refieren 
á  la  refigion,  tan  apcp^das  al  corazón  dcaqnellos 
indios  como  lo-  ca^ti  llnnos  los  tenían  á  Ins  suyas; 
j  por  eso  en  Cozumel  lo  mismo  que  eu  Itu  demás 


poblaciooeR,  con  mny  rara  escepefon,  la  i 

moral  y  religiosa  vino  al  fin  á  dceidirsn  por  la  fuer- 
za, qne  generalmente  triaafaba  por  el  descrédito  en 
que  caían  aquellos  Mm  dioiai,  viendo  na  adonf- 
dores  la  inipanidad  con  qne  toleraban  sus  afn  iitaa. 
Cortés,  eutonces  y  en  todo  tiempo  fué  inüexibie  en 
ese  particular,  no  aiiartáodose  de  tai  dea  graadM 
intereses,  la  relig'ion  y  las  nqne/af!.  qne  procnrwbft 
por  dos  grandes  medios,  la  astucia  y  la  fuerza.  ' 

De  Coaainel  la  espcdidon  ie  hito  á  la  vela  el  4 
de  marzo,  y  mantenióndosi?  tan  cerca  como  pndo  de 
la  costa  de  Yucatán,  dobló  el  cabo  Cotoche,  pasó 
por  la  bahía  de  Campeche  j  Pontoncban  y  llegó  á 
la  boca  del  rio  de  Tabasco  donde  (trijalra  hnhia 
hecho  na  comercio  muy  incrativo.  Cortés  mandó 
quedasen  allí  kw  navíoa  ^ndea,  y  con  loa  eUsns^ 
la  mayor  parte  de  la  pcntc  y  alirunas  piezas  de  nr- 
tilkna  se  fué  intemaudo  por  el  rio  con  el  objeto 
de  saltar  á  tierra.  Los  indios  de  oa  gran  peebloqae 
estaba  cerca,  dieron  íil  principio  maestras  de  paz 
acercándose  y  ofreciendo  algunos  víveres;  pero  al 
dia  siguiente,  DO  Obstante  las  persuasiones  de  Cor- 
tés, se  declararon  en  trnerra  formal,  haciéndose  in- 
evitable una  acción  para  que  los  castellanos  se  pose- 
sionasen del  pneblo  que  encontvaron  desierto  y  Mea 
habilitado  de  f^allína^,  maiz  y  otros  bastimento?, 
pero  ningún  oro  6e  a¡K>üentaron  aquella  noche  eu 
el  tumplo,  y  «1  sitruiente  dia  intentó  Cortés  atnMNT 
al  caciquc  indi"  MMlole  que  quería  ser  sa  amigo  y 
decirle  cosas  oe  importancia.  Entonces  se  tuvo  el 
disgusto  de  la  huida  del  indio  iiitórpreteHelehova* 
jo,  qtiieii  la  hizo  dejando  colgados  en  un  árbol  stw 
vestidos  y  pasándose  á  sus  paisanos:  se  sintió  no  por 
su  falta  como  intérprete,  rpie  Aguilar  lo  era  y  ma> 
cho  mejor,  sino  por  ias  noticias  que  pndiera  dar  en 
perjuicio  déla  espcdiciou.  Kl  cacique  apareutó  coa 
falsía  y  engallo  ceder  á  las  insinuaciones  de  Cortés^ 
quien  <  reyéndole  sincero,  dividió  sn  gente  en  tres 
caadridas  que  mamio  por  partos  diferentes  a  cargo 
da  los  capitanes  Duvila,  A 1  vtundo y  Ssadoval  ce« 
encargo  de  solicitar  bastimentos  y  acercarse  al  cs- 
presado  cacique;  pero  una  de  aquellas  se  halló  lue- 
go en  aprieto,  combatida  por  millares  de  indios  que 
se  ocultaban  en  los  maizales,  y  la  Imbierau  des-tnii- 
do,  si  Cort<''s.  (jue  fué  avisado  oportunameute,  no 
corre  a  sn       ro  y  también  otra  de  laacaadrillai 
llamada  por  la  i  i  í  i  rv-  "-  nanto.sa  de  aquellos  na- 
turales. Los  esfuerzos  de  loá  castellanos  y  el  estrago 
de  la  artiliuna  y  demás  armas  de  fuego^  sopa» 
riores  con  mucho  á  las  flechas  y  piedras  por  name- 
rosdsqoe  fueran,  decidieron  pronto  la  batalla,  que- 
dando ta  victoria  por  parte  de  aqaellos.  Oorléa 
IneíTo  qne  volvió  al  pneblo  niiindii  sacar  a  tierra 
a  todos  los  caballos,  la  artillería  y  gente  qne  que- 
daba, persaadido  de  qoe  los  tabasquefios,  no  (»• 
niéndovf-  por  veneidos  ora  retrnlarque  siguiesen  sos 
hostil idaíle.s.  N'o  pe  eimaíló;  j>ero  a'iticipandoseles, 
.sallo  al  (lia  siguiente  con  toda  su  fuerza  y  1(m  en- 
contró en  los  llanos  de  C'eulla  presentando  un  po- 
deroso ejército,  cuyo  ndmero  de  hombres  hacen  sa- 
bir algnncKS  historiadores  al  de  40.090,  ocupanda 
como  prácticos  del  suelo  lo  mejor  y  mas  defendido 
de  él,  entre  maizales,  ciénegas  y  plantíos  de  cacao. 
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Cortés  dió  sns  órdenes,  y  mientras  su  peqoeflo  ejér- 
cito comenzó  á  combatirles  de  Ireute,  él  cou  a%u- 
,Mt  de  ¿  cftbdilo  Umé  1»  nlagwurdift.  L»  mcíob 
prooto  se  hizo  general  y  aangrietitn,  no  bastaudo 
para  coateuer  ai  enemigo  el  eooraie  estrago  oite  las 
<WBM»  de  fuego  haoian  en  m*  hhum:  iqmtaM  «la 
cedi  r  ui  acobardarse,  al  punto  de  poner  en  tal  aprie- 
'to  a  los  caatellauoB,  que  rechazados,  cercados  y 
rendidoi  de  caosaocio,  baUeran  «noimibído,  ai  Cor- 
tés, Teociendo  la«  (lific-iltad  i]ntí  el  terreno  le  pre- 
fOOtó  eu  mi  tránsito,  no  aoometti  uoi  la  espalda  con 
mm  eatiallot,  lo  eaal  biio  coa  tal  niria,  que  sorpren- 
didos los  ii:  lirj  ,  n  ris  que  todo  por  la  presencia  de 
aquellos  animal^  que  no  conocían  y  supusieron  de 
muk  pfaia  eoii  el  ginete,  huyeron  de^Mvoridús  y  se 
esparcieron  oniltíínduse  en  1a  espesura  de  ios  j)Ian- 
Ités  y  oaaizalea.  Esas  irea  batallas  fuorotiiudispcur 
«aUei  para  coaqnlatar  el  temaode  Tabaaco;  y  ya 
después  de  ellas  los  nativos  no  pensuron  ea  lesirtir- 
aa,  sioo  qae  se  entregaron  a  la  roluntad  del  csfor- 
■ado  capitaa  qae  ten  Taltaatemeate  lea  habla  veii> 
cido.  El  cacique  se  le  presentó  cmi  al  irni  n  ■  presentes 
y  cosa  de  400  pesos  de  oro;  oyó  sus  disculpas,  re- 
cibió con  afprado  aii  Mmetinienlo;  j  tratando  da 

establecer  el  verdadero  eulto  y  saber  si  en  la  tier- 
XVk  se  producía  el  oro,  consiguió  lo  primero  cou  ^ 
oa  díAealtad,  pueato  que  la  fe  se  predicaba  a  la 
puuta  de  una  espada  vencedora,  y  cuanto  n  U)  *r 
guudo,  los  indios  contestaron  seflalando  al  üe^Us 
y  diciendo  Cmtim,  "México."  En  Tabascofaé  don- 
de Cortés  se  \mo  de  la  inestimable  adquisición  de 
la  célebre  D  *  Marina,  ii^a  de  mucho  ingenio  y 
•ipíritii,  que  le  árnó  de  no  imígiie  inatrmneotode 
la  co«qai«tn. 

Contento  con  las  que  habia  hecho  para  Castilla 
7  ia  cristiandad,  y  despaes  de  haber  celebrado  con 
admiración  ih  los  ¡tidio";  la  fiesta  de  las  palniaí^.  la 
armada  se  hizo  a  la  reía  el  lunes  santo  y  pronto 
•a  yi6  caminando  para  las  playas  del  impeno  me- 
xicano. Siguió  el  rumbo  det  Puniente  á  rista  siem- 
pre de  la  tierra:  pasó  por  cerca  de  los  ríos  Gua^a- 
eoaleo,  Alvarado  y  Banderas;  11^  á  la  isla  de 
Saprificios  y  el  Ju**res  Santo  á  San  Juan  de  ülua, 
costa  de  Cbalciiibuecaii,  donde  esta  fundada  Ve- 
lacms.  AUírecibíé  Cortea  loa  obaequios  de  los  me- 
:dcanos  que  pasaron  en  dos  canoas,  deseosos  á  la 
vea  de  saber  quiénes  eran;  y  al  día  üiguieute  desem- 
baioó  en  loe  arenales  de  la  costa  con  su  gente  y  ar- 
mamento, y  niundt)  construir  eu  el  acto  la  cIiozh  y 
jaoaks  donde  se  albergasen.  Ocurrieron  a  la  no- 
vedad modKM  iodioe»  coa  qnienes  se  entablaron 
buenas  relaHoniis  y  un  comercio  lucrativo  en  que 
ae  les  recibía  oro  en  cambio  de  cuentas,  cn&cabclc^, 
«■chillos  y  otraa  bojeriai  despreciables,  compensa- 
das todavía  con  mas  generosidad,  ha])¡titando  á  los 
castellanos  con  loa  bastimentos  necesarios  á  su  sub- 
tlilcBOia.  Teutile.  gobernador  de  la  proTincia,  y  Pil- 
patoe,  nno  de  lo  ■  [¡rincipales,  concurrieron  también, 
Uarando  un  raliuso  presente  de  oro  y  otras  cosas,  eu- 
tiaallaaaBherBMMoaoi  de  este  metal  coaaiaadeeieB 
marcos  de  peso,  y  una  luna  de  j  lata  con  cincnenta 
y  dos.  Delante  de  todos  se  dgo  misa,  disparó  ia 
avtUlaria  j  meaqaetflt  é  Udlefw  ^íaidciiw  mUlt»' 


res  que  afornron  en  alto  grado  é  nqn ellas  gentes 
qae  por  medio  de  piaturas  tmuiticrou  eu  el  acto  U 
BOtMa  i  itt  tni|Mndor  Moetenma,  agregándole» 
por  encargo  especial  de  Cortés,  la  inícucion  en  que 
estaba  de  hacerle  ana  risita  y  decirle  coeta  de  sur 
m&  inporUneia  y  graTcdad,  de  qne  no  podría  mo- 
rí ds  de  liolfíarBe  mucho.  El  emperador  tjiip  un  (de- 
seaba ver  ni  acercarse  á  hombres  tan  temibleci,  dió 
en  wepoeeta  B^ndoeeálapfcteMhm,liajoelpre> 
testí»  de  que  el  cajiitmi  y  .hu  gente  teudrian  qne  ca- 
minar por  países  eueniigos  y  (úsiertos  inhabitablesj 
y  el  embi^ador  qne  la  condqjo  entregó  nn  riqm'si- 
nio  presente  de  alhajas  y  oro,  asegurando  qnr  -o 
disponía  otro  para  el  rey  de  loe  espafioles.  Sí  loa 
mesioMMe  babienui  entendido  qine  eaoe  nnlt^icar 

<ios  obsequios,  lejos  de  satisfacer  !a  nmbicion  caate- 
Uaua,  servían  de  una  espuela  que  la  agitaba,  acaso 
ios  habrían  omitido,  librando  an  defiMnia  al  medio 

úr  uli.i.  ;i¡iarente  uiíserin ;  yif'ro  su  carácter  lt  nrro.~o 
y  hotijiitaiario  no  les  |>fcruiitió  meditar  el  dafio  que 
ae  hadan,  aniilfaido  por  otra  parte  y  de  mut  m»' 

ñera  muy  eficaz  por  el  espauto  qne  en  ellos  proda> 
jo  la  falsa  y  muy  antigua  creencia  de  qne  habia  da 
ventar  á  rdnar  y  gobernarloa  el  dioa  dd  alio  (^wt* 

znlcoatl,  qne  creyeron  ver  en  aquellos  arentureros 
rodeados  de  tantas  cosas  desconocidas  j  sorprea- 
dentea,  y  coyas  haaaftaa  lea  Henaban  de  terror  j 

"spantü.  Curtes  npradeció  á  Mocteznraív  el  obse- 
quio y  contestó  ademas,  qne  nada  arredraba  ui  era 
capan  de  aeparar  de  an  empresa  á  loe  caatellanoo. 

Cuidados  de  otro  péncr  i  '  cuparon  por  entonces 
la  atención  del  gran  capíiau,  sieudo  el  principal  ase- 
gnrarae  con  nn  títnlo  legítimo  la  antoridad  qne  ijer* 

cia  ^obrc  sil  fíonto,  no  ({neriendo  que  procediese  de 
la  que  le  había  delegado  Diego  Velazquez,  á  quieo 
desconoció  y  qncria  desconocer  enteramente.  Día* 
cnrrió  para  ello  establecer  una  población,  darle 
ayuntamiento  y  hacer  que  ésta  le  nombrase  capi- 
tán; idea  que  toro  m  efbcto,  fnndándose  la  «smi 
rUn  'vV  Ai  ViTnrrur,  cuto  nynnÍJímicnto  le  inristió 
con  la  autoridad  y  titulo  de  capitán  general  y  jus- 
ticia mayor  eo  nombre  dd  rey.  Loepartidarioe  de 
Veliizqupz  se  disg-nstaron ;  prro  Cortés  los  reprimió 
y  alcanzó  con  sn  astucia  hacerlos  en  lo  de  adelan- 
te RUS  mas  flelca  amigos. 

T'n  incidente  do  suma  importancia  viim  d  limar- 
le  iltí  esperaiuaü  bubrt:  el  buen  resultado  de  sus  pro- 
cedimientos ulteriores:  incidente  á  la  rerdad  ^na 
sef.a!  >  '  \  camino,  abrió  las  puertas  y  guió  los  pa* 
sos  del  ( onquistador  enseflándole  á  triunfar  de  loa 
mexicanos  con  losmexicaaoandsmoe.  Cnaudo  estos, 
resentidos  de  su  oljstinacion  en  pasar  ñ  la  capital  del 
iiuperiu,  le  habían  abandonado  i>or  órdeu  del  goberr 
nador,  y  su  situación  ae  comprometía  beata  fUtarto 
los  bastimentos;  los  totonacos  solicitaron  sn  auxilio 
contra  ¡a  tiranía  de  Moctezuma,  soplicandoie  pasaso 
á  Zeropoala  su  capital.  Iiohiio  Gortéa  admiiMido 
en  sn  tránsito  la  hermosura  de  aquellos  terrenos,  y 
y  horrorizado  á  la  rez  de  los  sacriücios  humauod 
qne  aeoetombraban  loe  natarales,  cuyas  rictimas 
encontró  mas  de  una  vez  en  el  camino.  El  recibi- 
miento que  se  le  hizo  fué  brillante,  y  de  mocho  ior 
tana  laa  oontesMÍH  non  d  fnflhw^  nnlnn  inwni 
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repúblit  a  (Ir  Tliixcala  esliiba  en  continua  pncrrn 
contra  aquel  ciu[>era4Íúr  por  dék-iidt'r  sa  iibertati 
é  iodependeucia,  y  coucluyó  coa  pe<l¡rle  Mifsotee- 
cinn,  qijf  Cortés  \c.  ofn-c-ió,  prtissuido  ya  en  sncar 
touu  el  partido  que  le  oírtciaii  las  circunstancias. 
Solo  on  día  se  detuvo  en  Zeinpoala,  y  al  sigoieate 
partió  para  el  pueblo  de  ('liuihuitztla  en  pos  de 
IBejor  puerto  y  temperaiueuto  que  lo»  de  Veracruz. 
Apoco  se  le  presentó  la  ocasión  de  cumplir  al  ca- 
ciqne  sn-í  ofcrtaíi,  porqtie  hallandoí-e  cou  Cortés;, 
fue  avit>auu  que  cíucu  uicxicaiioei  recaudadores 
dil  tributo  eotrabM  en  el  pacblo^  7  lleno  de  sor- 
presa csplieó  sus  temores  al  capitán  y  partió  á  re- 
cibir y  oi>se(juiar  á  los  recién  llegados.  Ksto.s,  ya 
en  el  alojamientoi  reconvinieron  á  los  totonacos  {>or 
haber  entrado  en  comunicación  con  los  estranjeroí, 
lea  auuiuazarua  ccju  todo  el  enojo  del  emperador  y 
pnNTOu  á  log  techos  demandándoles  enormes  y  es- 
traordinarios  tributos.  Cortés  (iiscurríó  entonces 
Ijuedar  bieu  cuu  lus  uuo&  y  los  otros,  y  para  ello 
Monwtjó  por  una  parte  á  los  totonacos  que  pren- 
diesen R  aquellos  euu'sariü';,  mientras  por  la  otra 
tavo  niauera  de  pouer  a  dos  en  libertad,  luaiidau- 
dolos  á  m  rey  con  la  ci|riteadon  de  haberloe  liber- 
tado por  respeto  a  sn  persona:  á  los  otros?  tres,  los 
pa£ó  a  &UK  buques  coa  pretexto  de  quti  uu  se  esca- 
pasen, y  allí  loe  trató  mny  bien,  haciendo  á  poco 
lo  mismo  que  con  los  anteriores.  Esta  conducti  le 
▼alió  por  entonuts  no  ser  atacado  por  todo  el  jk>- 
der  de  los  mexicanos,  recibir  á  la  ves  algunos  (Ñre- 
sentes  en  testimonio  de  aírradecimicnto,  y  que  en 
coDsidurociou  u      respetut»  el  caciíjue  no  fuese  cas- 

Con  los  snyos  y  con  los  indios  fundó  Cortés  la 
nueva  villa,  y  duudu  eiíteusiuii  ú  m  valimicuto,  üc 
gnuged  por  nlindos  no  solo  á  los  totonacos,  que  ya 
lo  eran  por  conveniencia,  sino  á  los  de  otro  pueblo 
llamado  Ciugnpaciu^,  a  quienes  coucUió  coa  aque- 
Uoo,  Hs  nntigaoi  emmigos.  Sin  embargo,  eatoTo 
á  punto  de  romperse  aquella  alianza  por  f^u  esmera- 
do celo  religioso,  que  le  determinó  a  derrocar  los 
ídolos  del  templo,  colocando  en  sn  lugar  una  ima- 
gen de  la  Virgen;  pero  todo  cedió  ú  su  poder,  y 
rolvíeudo  á  la  Villa-rica,  tuvo  el  guülo  <le  iucor- 
rar  i  m  pcqneflo  ^rcito  doce  bombrei,  un  ca- 
llo 7  una  j^p^  qve  ooodnd»  un  boque  w  bus- 
ca suya 

En  Veracraz  cstendió  lu)  instruodones  á  Carlos 

V  pidiéndole  aprobación  de  todos  sns  procedimien- 
tos, y  lo  rciuiuó  con  ella»  el  oro  y  demás  pret»tule& 
que  habia  recilñdo  de  Moetenma»  enear¿aado  cs- 
pecíalmeute  procuraran  por  su  causa  á  los  comisio- 
nados Montejo  y  Por  toca  rr  ero.  En  el  mismo  lugar 
descubrió  la  ooupincion  qno  formaban  loe  apneio- 
nadcM  de  VelazqneJ!,  reducida  á  ern't>ircnr*»'  í^ecre- 
tamente  en  uno  de  los  buques  de  Ui  iunuida  y  voi- 
Teno  á  la  isla  de  Cuba;  y  para  reftrimir  esas  ten- 
denciaa  que  tomaban  un  carácter  imponente  en  la 
espcdicion,  apeló  á  do^  medidas  ei^lremas.  como  lo 
fueron  ahorcará  Escudero  yCennefio,  dos  princi- 
pales de  los  conjurados,  cortar  nn  pié  á  T'nibriay 
fj^^f^jur  á  olrotfj  y  uiaiKlar  que  se  ectiarau  u  pique 


loi  biO^>  DO  dejando  mes  qdn  taáai  7  las  landMií 

reservando  el  velamen,  jarcias  y  aparejo  de  los  de- 
más. Allí  fué  finalmente  donde  aprMÓ  á  cuatro 
•oidados  de  los  de  Franohco de  Qara7  que  pn—bna 

á  notificarle  abandonase  aquella  costa,  que  reputa* 
ba  comprendida  en  las  concesiones  hechas  á  aquel) 
y  lo  mismo  habría  sucedido  á  loe  demás,  ai  con  «H 
ingeniosos  artificios  los  determina  á  desembarcarse. 

Salló  Cortéis  de  Zempoala,  á  quien  dio  el  nom-  . 
bre  de  Strilla,  el  16  de  agosto  de  1619,  con  In  ftp* 
rae  resolución  de  ver  á  Mocf  cznma.  Tomó  el  cnrai- 
no  de  Tlaxcaiu,  a  cuya  república  envió  sus  emba- 
jadores y  algunoe  preneatM,  deeeoio  de  entrar  coa 
ella  en  relaciones;  pero  esperando  en  vano  la  vnel- 
ta  de  aquellos,  avanzó  cou  &a  gcuk'  luiKta  tocar  el 
portillo  de  una  gran  cerca  ó  parapeto,  donde  tavo 
<pie  sofitenerse  contra  el  ataque  de  cinco  mil  tlax- 
caltecas que  le  defendiao  el  paso:  los  venció  fácil- 
mente; pero  coDveneído  de  que  eea  acción  solo  eitt 
un  preludio  de  las  muy  sangrientas  qoe  iban  á  ve- 
rificarse, se  preparó  a  ellas  y  u  obtener  por  las  ar- 
mas lo  que  no  ¡m:  !  ra  por  medios  pacíficos  7  con* 
eiiiatoríos.  Cou  efecto,  el  senado  de  Tlaxcala,  que 
tuvo  recelo  de  aquellos  estranjeros,  á  quienes  supn* 
80  eoludidos  con  los  roexicaooc,  m  enemigoe  per^ 
petuos,  resolvi('i  impedirles  el  paso  por  sn  teiritorio, 
y  se  ]>reparó  á  i>u  vez  para  atacarlos  donde  quiera 
que  se  presentasen.  Esta  noticia  7  la  te  qno  M 
grande  ejército  se  aproximaba  n  su  encuentro,  la 
tuvo  Cortés  de  sus  mismos  comisioiiadüj-,  que  pre- 
sos ya  y  destinados  al  sacrificio,  lograron  evadirse 
aquella  noche.  Apenas  se  habían  recibido  en  el 
catu|)0  esjMflol,  cuando  se  presentó  el  eueuiigo, 
3  de  eetlenitn-e,  en  número  de  mas  de  cien  mil  hom^ 
bres,  que  Bernal  Díaz  reduce  á  cuarenta  mil,  y  des- 
preciando todo  rec|uerimiento,  acometió  coa  fuña 
ydeciaion:  la  batalla  fué  reñida  y  sangrienta;  7  la 
victoria  quedó  por  parte  de  los  esi)nñoIcs,  sin  mas 
quebrantó  que  el  de  algunos  lieridoíí.  JiOS  comba- 
tes se  succedieron  acudiendo  cada  rez  mas  número 
de  tlaxcaltecas  instimulados  por  ?n  valionf  e  general 
Jicútencal,  dándose  eutre  otros  ti  muy  s.cñalado  de 
TzompacÁtepeíl,  el  5  del  mismo  mes,  memorable  en 
la  1iÍ!-toria  de  la  conquista  por  la  victoria  casi  mi- 
lagrosa que  contra  toda  probabilidad  gunurou  loa 
españoles.  Ella  debía  haber  terminado  la  guerra; 
pero  se  le  sobrepujo  el  cnrncter  Indómito  dt!  gene- 
ral tlaxcalteca,  no  menos  que  su  valor  y  el  de  la 
gente  que  acandiiinba;  y  asi  fué,  qne  animado  t<h 
tiavía  [lor  el  consejo  de  los  sacerdotes,  probó  á  ven- 
cer acomctieudu  a  los  cstranjcros  por  la  noche,  en 
el  snpnesto  de  que  en  el  diu  los  hacia  invencibles  la 
influencia  del  sol :  tampoco  le  probó  este  medio,  7 
vencido  en  esa  batalla  noetunia,  recibió  nn  nuevo 
desengaño  del  valor  y  su|ieriorídad  de  f>u  enemi^. 

Curiosos  ó  importantes  episodios,  pertenecientes 
á  la  guerra  de  Tlaxcala,  ilustran  la  historia  del  cau- 
dillo eepaool  por  ese  tiempo;  pero  ún  tra^iasar  loe 
límites  que  nos  hemos  fijado  en  el  presente  artícu- 
lo, nos  conformaremos  con  añadir  á  lo  espnesto, 
que  Cortés  luchó  entonces  i  ontra  el  arrojo  del  ene» 
m'"^'o,  contru  f>!  ufo  de  los  suyos  á  quienes 

ammaba  sia  ccüur,  laiuuiras  Marina  lo  hacia  con 


Digitized  by  Google 


674 


COR 


COK 


lo«  aliado^;,  y  contra  !a  enfermpdíid  de  cnlcntnrns 
de  qae  se  tíó  atacado-  pero  tal  coostaucia  fué  60- 
bradunealt  com|>ensa€lii  viendo  en  fin  aometida  In 
república,  cuyo  sc  iindo  í^r-  dtclaró  por  la  paz,  no 
okwtaote  la  resistencia  intluente  del  bizarro  Jicoteu- 
enl,  et  mismo  que  se  presentó  á  Cortéepfdiéndoln, 
pero  Con  difrnidad  y  entereza,  sin  líuniillnrion.  y 
protestándole  que  ai  hacerlo  cumplía  con  los  órde- 
.  n«n  del  senado.  El  ejercito  espaflol  entr¿  en  la  ca- 
pital de  Tlaxcala  el  22  do  sctirmisrc  t  ntrr  !a>;  mas 
vivas  muestras  de  cordialidad;  y  ia  alianza  oue  for- 
mó la  repübKca,  sometiéndose  á  la  eorona  oe  Oas* 
tilla,  con  el  caudillo  de  aquel  víeforloío  ejército, 
jamas  se  desmintió,  valiéndole  niuciio  en  sus  ulte- 
ttofes  operaciones,  así  como  á  aquella,  los  muy  se- 
fkalados  privileg^oB  que  desde  entonces  le  ftíeron 
concedidos. 

Aon  pennaneda  Ckwtés  en  sa  campamento  de 

JinmpacÁtfpetl,  cuando  se  le  presentnrnn  rtiirn  em- 
bajadores mexicanos  conduciendo  un  rico  presente, 
que  entre  otras  cosas  contenía  8.000  onsas  de  oro; 
le  felicitaron  por  sus  victoria^,  y  «nplirnron  d»'  nti'  - 
vo  y  en  nombre  de  su  seflor,  que  desistiese  de  su 
nensamiento  de  pasar  á  H^co,  reprodociéndole 
los  prPtr«ítos  ritliciilos  qnc  en  Otra  vez,  y  ofrcrif'ii- 
dole  un  tributo  anual  de  oro,  plata  y  otras  rique* 
cas.  Cortés  contestó  que  nada  podia  retraerlo  de 
cniiiplircon  la  órdm  de  su  soberano  que  lo  iiutiida- 
ba  Tcr  á  Moí-tezuma,  cuya  respuesta  llevaron  dos 
de  ^ehos  mensajen»,  mientras  los  otros  tres  pre- 
senciaron lof!  obscqnios  y  snnfiio<?o  recibimiento  que 
le  hicieron  los  tlaxcaltecas.  Estos  y  los  mexicanos 
se  dispotaron  &  Oortés,  pretendiéndolos  segnndos 
sacarlo  del  poder  do  a({iic11o8  contra  quienes  le  in- 
formaban malamente,  deseosos  de  conducirle  á  Cho- 
lala;  7  los  tlaxealteeas  le  ponderaban  la  mala  fe  7 
carácter  traicionero  do  los  (holnltocas  sus  antic-nnís 
rivales;  pero  como  se  trataba  de  acobardarle  j  es- 
te pensamiento  inflamara  la  sangre  del  conqnistap 
dor,  determinó  el  viaje  á  Cholula  acompañado  de 
su  gente  7  seis  mil  tlaxcaltecas  de  las  mejores  tro- 
pas. Salió  á  las  tres  semanas  de  permanecer  en 
Tlaxcala,  contundo  ya  con  otro  podoroío  altado, 
que  fué  el  principe  Ixtlibocliiti,  rey  de  una  parte 
4el  vrino  deTexcoco,  7  qne  disputaba  el  resto  á  sn 
hermano  Oacams,  hijos  nniboq  de  Xezahnalpili. 
Aquel  príncipe  se  ofreció  á  Cortés  cs^)crando  rea- 
lizar sns  ambiciosos  pro7eetos. 

En  Cholnia  fnó  recibido  con  sefínlndn?»  mnostraa 
de  amistad  j  regocijo;  pero  á  poco  se  descubrieron 
las  de  nna  pérfida  7  meditada  traición,  qne  tenia  por 
objeto  nrahar  con  los  espaflolc?  dol  modo  mas  rniol 
imagiuable.  Fué  descubierta  con  todos  sus  porme- 
nores por  la  célebre  D.*  Harina;  7  avisado  Cortés 
con  oportunidad,  ó<to  disciirrió  011  roprot^alia  nn  ms- 
tigo  no  menos  sangriento  que  el  que  se  habían  pro- 
puesto los  mexicanos  7  sns  emltajadores.  Una  ma> 
fifltift,  a|tíirontando  ifriiorarlo  todo  é  iiispirniido  A 
los  chotultccas  la  misma  confianza  que  antes,  les 
biso  creer  qne  se  retiraba;  7  reuniendo  á  los  prin- 
cipales en  un  írravi  pntío,  con  prrte«ti  do  aninirinrles 
an  partida  y  pedirles  gente  que  condujera  su  arti- 
llería 7  bagajes,  ya  que  estnricroii  juntos  Ies  wbó 


on  cara  sus  pérfidos  riTtificio'í,  y  sin  dar  cródif  o  á 
sus  disculpas,  b¡20  en  ellus  una  horrenda  carnicería, 
aumentada  a^n  con  la  que  por  sn  lado  hicieron  los 
tiax'onlterns  qne  oitírar*»!!  a  la  ciiidnd  íiiatnrulo  con 
regocijo  á  cuantos  encontraban.  En  dos  horas  mu- 
rieron mas  de  8.000  hombres,  y  los  aliados  pudieron 
cargar  con  un  rico  botín  <pie  condtijoron  orí  su  rogre- 
so  a  Tlaxcala.  No  está  demás  el  advertir,  que  este 
hecho  lo  referimos  rigniendo  la  opinión  mas  general 
de  los  historiadoro'^. 

Cortés  permaneció  en  Cholula  quince  ó  veinte 
dias;  7  resaelto  sn  viaje  é  México,  Moctexnma  ce- 
dió ;i  la  iifrfüidad  y  fiivió  pcrsniKis  (¡no  !o  enrnmi- 
nasen,  cuidando  antes  de  disculparse  sobre  los  suce- 
sos recientes  qne  atribn7Ó  del  todo  á  Tos  habitantes 
de  Cholula.  El  ejército  tonu'  o!  ramino  por  entre 
loa  volcanes  I^opocaiej>eíl  é  iztncahuatl,  rindiendo 
la  primer  jomada  en  Hueatango:  pasó  después  á 
.lí  í£r-/T,  Cviffríhvnr,  Crfhmmn,  y  llegó  a  Iztdjxila- 
pa.  Moctezuma  había  maudado  para  encontrarle  al 
rey  de  Tareoe»,  sn  sobrino;  quien  le  recibió  en  ese 
riltiiiio  j.nr!)lo;  y  rortós  ^aliñ  para  'Móxico.  donde 
hizo  su  entrada,  entre  multitud  de  gente,  admirada 
7  sorprendida,  el  8  de  noviembre  de  1519.  Entró 
l><)r  I:(  calle  qne  hoy  se  llama  del  Rn'tn»,  y  Mocte- 
zuma salió  a  recibirle  del  palacio  que  es  ahora  el 
nacional,  encontrándose  ambos,  segnn  opina  nn  hi»> 
tori;idor,  rnfi  i  nte  del  hospital  de  Jesús,  qne  debe- 
ría su  existencia  después  de  algunos  aftos  á  la  pia- 
dosa caridad  del  mismo  conqnistador.  Después  da 
múfuiis  y  coromonidíos  cnmplimientos,  Cortés  y  sn 
ejército  l'uerou  ho8|)edados  en  el  palacio  de  Azaya» 
catl,  padre  del  emperador,  ritoado  entonoes  en  la 
calle  actual  de  Santa  Teresa  !a  Antigua :  y  o«o  cau- 
dillo, según  su  costumbre  y  movido  jwr  el  empeño 
de  no  perder  instante  qne  pudiera  aprovechar  á  sos 
oolosnlfs  miras,  intentó  dcisde  luego  eonvencef  & 
Moctezuma  sobre  la  necesidad  y  convcnieucia  do 
qne  desapareciera  en  su  reino  la  idolatría,  7  se  ro' 
eonncie^p  al  rey  sn  señor,  á  qnien  <;upuso  desoen- 
dicute  de  Quetzalcoatl,  remachando  así  y  aprove- 
chando á  sn  intento  ta  supersticiosa  creencia  de  que 
haMumns  aiiti's.  Xo  cnmr.tró  di'-pnr'íto  al  empera- 
dor, p^jr  lo  cual  y  por  lo  peligroso  de  su  situación, 
resolvió  ganar  nna  garantía  por  nn  golpede  audacia 
de  los  mas  pasmosos  que  presenta  la  historia.  A  los 
siete  dias  de  su  entrada  en  México,  y  oído  el  pare- 
cer de  sns  principnle.s  capitanes,  prendió  á  Moctezu- 
ma bajo  el  pretcsto  do  ([Uo  im  si'ibdifo  stiro,  Qnauh- 
popoea,  cacique  de  Nautia,  habia  hostilizado  a  la 
gnamicion  de  Veracnn  7 muerto  á  varios  soldados; 
y  ln  condujo  al  cnarte]  de  los  cnstellnni"»'.  donde, 
aiierrojado  con  grillas,  quedó  bajo  la  custodia  de 
aquellos.  El  ne^>eio  Ibé  manejado  de  tal  manera, 
que  ('ortó«.  mirníra'?  buscaba  en  esa  prisinn  sn  pro- 
pia seguridad,  alcanzaba  por  otra  parte  el  castigo 
del  cacique  rebelado,  que  ocurrió  al  llamamieoto 
do  Moctezuma;  y  in7;rafío  orí  ol  aoto,  «e  le  qtiemfj 
vivo  en  la  pla^  cou  otros  que  le  acompañaban.  Cor- 
tés trató  á  sn  ilustre  primonero  con  amor  7  digní* 
dfld,  aprovechando  on  sus  frecuentes  entrevista?  lag 
noticias  é  instrucciones  mns  importantes  relativas 
al  país:  sofocó  eu  esoa  dina  laconsfuradon  que  pam 
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libertarle  tenia  fhjgnada  p1  rey  de  Texcoco,  Cacama,  | 
quieo  por  tal  motivo  perdió  la  corona,  que  pasó  a 
SQ  bermano  Caíeaítica;  trabajó  eficazmeDÍe  sobre 
d  establccimieuto  del  cnlto  católico,  en  lo  que  on- 
tontró  UQaobitiuada  resistencia,  cousiguieudo  ape- 
nas colocar  eü  ana  capilla  templo  mayor  una 
cruz  y  la  imágcn  la  Vírircn:  alcanzó  qnr  po  re- 
conociese la  autoridad  de  los  reyes  de  Castilla,  de- 
mandando por  tal  acto  no  prcBCnte  eonriderable  que 
le  ftif^  Pfitrptrado,  y  scgxm  rl  Sr.  Prosrott,  nsceiulió 
á  6.300,000  ptiso»;  y  no  olvidó,  en  Sn,  buscar  las 
riquezas  y  apodararse  de  las  que  podo,  remimcnii}- 
ño  con  muy  buena  parte  á  ras  capitanes  y  subordi- 
nados. 

Una  novedad  de  suma  importancia  llamd  por 

entonces  la  atoncioii  del  rouniiistiidnr.  Tíicpo  Vc- 
laz4|uez  Labia  elevado  sus  qnejas  contra  Cortes  ^  pe- 
lo riendo  qne  no  tenían  resultado  alguno,  resolfió 
obrar  por  sí  mi'^mo  a  la  sombra  do  sn  autoridad, 
sirviéndose  de  las  armas  en  reriudicacion  de  sus  de- 
rechos; j  al  efecto  armé  18  buques  que  con  900 
hombres  puso  al  mnnfln  do  ránfilo  do  Narvacz.  Es 
te,  eu  cumplimiento  de  los  órdenes  que  recibió  pura 
buscar  j  pirender  á  Oortéa,  partió  para  la  Nueva- 
Espada  y  aticln  dclavitc  de  San  Jiuin  do  Ulúa  el 
33  de  abril  de  1520,  un  a&o  e:cuctameute  después 
que  aquel  habia  desembarcado  en  el  mismo  punto; 
y  en  c!  neto,  por  medio  de  un  eíscribatio  y  im  i  lc- 
rigo  intimó  obediencia  á  Gonzalo  de  Sundovnl  que 
naudaba  en  la  Villa~riea,  quien  di6  por  respnesta 
prendcT  ñ  los  coniisionadns  y  remitirlos  d  Mí'.víco, 
La  noticia  llegó  a  Corté»,  que  concibió  desde  luego 
tedo  lo  peligroso  de  sn  situación,  pues  que  se  reía 
amagado  por  una  fuerza  cstorior  de  la  misma  cali- ' 
dad  y  superior  á  la  suya,  a  la  vez  que  le  amenazaba 
on  levantamiento  dineral  en  el  interior,  y  le  acosa- 
ba i:  las  importiitiacioHes  de  Moctezuma  para  que 
saliese  de  sus  EstadoH,  pues  no  se  hacia  rci^poníia- 
Ue  de  las  consecoMicias  proliables  de  la  «tuacion 
alarmante  del  país:  poro  ese  hombre  estraordinario 
DO  se  acobardó  eu  tal  momento,  el  roas  critico  de 
la  conquista,  y  penuadido  de  que  solo  podria  sal- 
varle la  prontitud  en  el  oltrar,  formó  sa  última  re- 
solaciou  y  partió  en  el  acto  contra  Aarvaez,  dismi- 
■nyendo  aun  sn  pequefia  fuerza  con  la  gente  que 
dejó  al  mando  de  I't'dr<^  Alvarado,  encargándole 
de  ta  ciudad  y  custodia  del  iluütre  cautivo.  Salió, 
pues,  á  mediados  de  mayo  con  solo  10  hombres:  en 
Cliolula  se  le  reuni('j  el  liid  Vela/.qncr  de  l^-on  con 
120:  encontró  en  sn  marcha  a  Suudoval  que  venia 
de  yeraeruz  con  60:  sedujo  una  parte  de  la  fuerza 
enemiga,  sirviéndole  para  i-llod  clórijro  Guevara,  a 
quien  Narvaez  habia  mandado  con  el  escribano  para 
que  notificaran  á  Sandoval,  quien  les  mandó  pre- 
sos á  México,  doudf  (\>rtcs  le  recibió  muy  bien  y 
sgas]^ó,  hasta  convertirlo  en  su  amigo  y  activo  ios- 
tnmento  de  sus  operaciones  actuales,  auxiliadas 
todavía  con  el  irresistible  aliciente  tie  los  tesoros 
de  Moctezuma:  entretuvo  á  Narvaez  en  Zempoala 
eoa  nuioB  pretestos,  en  qne  tomó  una  parte  activa 
TelnzqncT;  de  rjCon;y  finalmente,  sorprendió  á  sn 
enemigo  en  una  noche  tempestuosa,  le  desbarató, 
piwdió  i  Nartrao»  herido  en  un  «jo^  dflitrnyó  «os 
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buques  y  se  hizo  de  toda  «n  gente,  con  la  que  regre- 
só á  México,  doude  hizo  su  entrada  el  2i  de  junio. 
Mas  adelanto  Narvaes,  acosó  forraalmeatoé  Cortés 
por  este  hecho;  pero  el  brillo  de  la  eoiiquista  acalló 
el  cargo;  y  esto  con  la  suerte  desesperada  que  cor* 
fiwm  en  k  eottt  lu  redamaciones  do  Yelaiqoei» 

hiunilladü  con  los  triunfos  de  su  rival,  lellOMfOlld* 
pesadumbre  y  coudiyerou  al  sepulcro. 

Durante  la  ansenda  áb  Cortés,  Pedro  de  Al- 
varado,  hombre  lleno  de  ambicimi,  Banguinario  y 
valiente,  hizo  asesinar  en  el  templo  a  mas  de  600 
personas  de  las  mas  ricas  y  nobles  del  poeUoy 
pretestando  que  se  reunían  para  conspirar  contra 
¡08  castellanos,  cuando  fué  lo  cierto  que  lo  hicieron 
para  celebrar  con  sus  danzas  y  regocijos  á  sn  dioi 
HuUziloprhtü.  Hecho  tan  atroz,  alarmó  justamen- 
te á  toda  la  ciudad;  y  levantándose  contra  los  po- 
cos espafioles  qne  en  ella  residían,  les  acometieron 
confiiri  i  V  r  írfM'haron  en  su  cuartel,  donde  hubie- 
ran perecido  bi  Cortés,  avisado  con  oportunidad,  no 
violenta  sn  marcha  y  llega  i  tiempo  de  poder  sal- 
varlos, consiguiendo  contener  ñ  los  mexicano??,  mas 
no  que  depusiesen  su  actitud  hostil  y  la  resolución 
que  habimi  formado  de  libertar  á  su  rey  y  dsotmir 
á  los  cstranjeros.  Con  efecto,  cuando  Cortés  entró 
á  la  ciudad,  la  encontró  triste  y  silenciosa;  pero  á 
poco,  aquel  reposo  aparente  se  convirtió  en  un  ea* 
tado  de  agitación  felu  il.  \-  !a  ciudad  en  un  teatro  de 
guerra  sangrienta,  aiacando  los  mexicanos  con  ím- 
petu desesperado  y  defendiénd(^e  los  espaftoleB  con 
a|domo,  constancia  y  un  valor  irresistible:  la  supe- 
rioridad de  las  armas  estaba  \yox  estos;  pero  el  nu- 
mero de  aquellos  era  capaz  de  destruir  a  sus  contra- 
rios en  medio  de  sus  victorias,  y  á  la  larga  teudria 
¡ior  au.\i!iurt;s  el  hambre  y  el  cansancio.  Los  espa- 
ñoles se  defendían  en  su  cuartel,  donde  se  hablan 
fortificado  haciendo  frecuentes  salidas  en  qne  der- 
ramaban copiosamente  la  sangre  mexicana ;  pero 
volvían  pronto  d^ando  en  la  apariencia  como  in- 
tactas aquellas  nmsas  de  enemigos,  que  repetían  sin 
cci-&t  ataques  á  la  fortaleza.  En  uno  de  estos 
se  creyó  conveniente  que  Moctezuma  saliendo  á  on 
lugar  elevado  tlel  edificio  hablase  á  sus  vasallos 
calmando  su  furor  y  cscitandolos  a  la  paz;  lo  hizo 
así,  y  estos  le  oymion  al  prínciplo  con  respeto;  pe- 
ro luego  que  entendieron  el  objeto  á  qne  se  enca- 
minaba su  discurso,  prorumpieron  en  palabras  inju- 
riosas á  sn  soberano,  y  descargando  a  millares  laa 
piedra?,  una  de  estas  le  hirió  mortalmente  la  cabe- 
za, \¡QT  lo  cual,  y  por  el  despecho  que  le  causó  sa 
situación,  murió  á  poco  acordándose  solo  de  ana  hi- 
jos,  que  recomendó  á  Cortes  muy  particularmente. 
Los  mexicanos  se  lamentaron  de  aquella  pérdida 
y  nombraron  por  succesor  en  el  imperio  á  CnitUr 
huac,  hermano  de  Moctezuma. 

Desembarazados,  por  decirlo  así,  del  objeto  úui- 
co  qne  entre  los  espallolee  les  inspiraba  vencradoa 
y  respeto,  bien  que  esas  prenda  s  y  el  amor  á  su  so- 
berano se  habían  debilitado  por  sus  condescenden- 
cias y  humillación  ante  sus  precios  carceleros,  ya 
no  tuvieron  obstáculo  alguno,  y  doblado  su  fui'or, 
acometieron  con  doble  ímpetu  a  sus  odiados  eueuii- 
got,  H  ^eto  «n  qoe  ertos  se  Tieron  Ihé  tal,  qon 
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Bpordnron  salírs?  ñr  li\  cindnd,  dptprmínntií^nTincpr- 
]o  en  la  uoclie  r  por  la  calzada  de  'j  ucuba  cotno  la 
■M  corta  y  próxima  i  la  tierra  firme;  pero  antes 
quiso  Cortés  reconooerla,  v  pura  t!lo  íiizu  una  «¡a- 
Itda,  empleando  e»  su  defensa  y  coutra  los  euenii- 
got  que  ocapaban  U»  ««oteo»,  una  especia  ile  inñ- 
qnioasen  forrim  de  torres  ir  n  r-.lizíi'i,  á  que  dieron 
el  nombre  de  maniat,  y  que  dominaban  aquellas  al- 
tane qae  eran  de  «eeaede  un  solo  pfeo.  urden^e, 
pues,  la  i-tirn  k,  dividiéndose  el  ejército  en  tres 
cuerpea:  el  primero,  que  formó  la  vanguardia,  al 
muido  de  G'ooialo  de  Saadovalt  el  centro  con  los 
bnenjps  y  artillería  á  las  órdciios  de  Cortés;  y  la 
retaguardia  á  las  de  Pedro  de  Alvarudo  y  V'elaz- 
qnes  de  Iieoii:loe  tlaxcaltecas  ftaeron  proporcional- 
raente  di'^trihtiidns:  y  pnra  el  pn-^o  de  las  acequias 
88  preparó  j  condujo  un  puente  rolante  \  precaución 
á  que  did  ortfeo  la  noticia  de  qoe  los  mexicano^ 
hnhifin  qnifado  los  f|n(^  cxistian.  Salípron  pm  la  no- 
che de  los  dios  80  de  junio  y  1/  de  julio  tomando 
la  caite  de  Tacaba,  j  Kefaroa  shi  ser  descubiertos 
hasta  Ifi  primera  cortadnrn,  (|Vic  csfaUa  probable- 
mente  Imeia  donde  hoy  es  el  puente  de  la  Marísca- 
te, y  la  pasaron  sirviéndose  del  qoe  eondndao ;  pero 
entonces  ftiiTon  fonociiios  por  nla-unos  centinelas 
mexicanos,  y  á  la  voz  de  alarma  que  se  hizo  geue- 
ral,  se  vieron  acometidos  por  fnmmefables  escoa- 
drones  de  indina;,  qijp  rlfíic  IncRO  Ies  imi)i<iieron  el 
paso  de  la  segunda  cortadura,  situada  donde  ac- 
taalmente  se  llama  Puente  de  Alvarado;  y  al  mis- 
mo tirmpo  otra  nin!titnd  opareció  en  canoas  ocu- 
pando en  la  laguna  ambos  lados  de  la  calzada.  El 
combate  se  <*mpefló,  la  oscmridad  aumentaba  la  con- 
ftision,  la  carnicería  era  li-vr-uin  v  !;icon^tortiafion 
de  los  espaAolea  llegó  á  su  colmo  cuando  entendie- 
ron que  ol  poente  volante  había  encallado  6  como 
clavndoííp  en  In  primera  oortadura  jior  ol  peso  de 
la  mucha  gente,  y  no  podia  aprovecharse  para  las 
a^oietttes:  esta  díAealtad  pone  endesórden  el  ejér- 
cito, se  desconcierta,  nadie  piensa  mas  que  en  sal- 
varse, y  todos  se  precipitan  al  foso,  que  se  llena  de 
gentes,  caballos,  fardaje  y  artillería,  sin  cesar  por 
eso  la  liirlia  cpie  se  hizo  mus  sancrrieiifa  frente  de 
lo  ijuü  ahora  es  tian  Uipólito:  enjn,  el  ejército  es- 
pañol fué  desbaratado  7  pndo  ser  enteramente  des- 
truido si  su  valor  no  sobrf'pnja  á  las  circunstancias, 
ó  mejor  dicho,  si  no  lo  salva  una  especial  Provi- 
dencia. Sus  restos  pndieroii  al  amanecer  reonine 
en  Popotia,  de  donde  pagaron  ñ  Taeuba  y  laefro  al 
ferro  de  Otoncalpolco,  doudc  hoy  esta  el  Santua- 
rio de  la  Virgen  de  los  Bemedios;  y  aquí  recono- 
ció (íortéíí  su  ]»ér(lida,  qnc  setrun  ^1  miímo  asegura, 
fué  de  15ü  espaúoies;  bien  que  por  declaracionen 
de  vanos  testigos  de  su  residencia,  contemporáneos 
y  pr'''!enciales  \\y  los  lu'clio<!,  aít  romo  por  el  testi- 
monio de  variosi  hibtoriadores,  dicha  pérdida  pasó 
de  600  hombres:  perdióse  también  toda  la  artille- 
ría, las  muniriones,  la  mayor  parte  de  los  eaballos 
y  los  tesoros  que  habia  ocumulados;  pero  sobre  to- 
do, y  lo  que  mas  mtió  el  oonqaistador,  faé  la  de 
sus  amigo?,  en  myo  número  se  contó  Yelazqnez  df 
León,  aquel  animoso  caballero  que  por  seguir  sus 
JataNMB  olTldd  loa  do  sa  pártanla  d  gobernador 


de  Coba:  consolóse,  sin  embargo,  al  ver  Wvot  á 
otros,  pfirticnlarmpute  a  P.'  Marina,  y  pensó  se- 
riamente cu  rci-arur  en  lo  jKjsible  los  desastres  de 
aqnella  noche  funesta,  conocida  desde  entOnoSSCOB 
el  fatídico  nomí)re  de  la  Xuhc  triste. 

De  OtOQcalpolco  emprendió  Cortés  uaa  marcha 
bien  penosa,  cscosandoel  aproximarse  á  México,  y 

tan  llena  de  priviv  'nKi  s,  que  era  un  rci^alo  comer 
baala  la  piel  de  aigun  caballo  oue  moria.  Pasó  por 
Coantitlan,  Jaltocan,  y  llegó  á  Teotihnacan  con  di» 
rt  ieioii  !iT!;ixeala,  donde  e!>peraba  ver  el  término 
de  sus  dciigraciaa;  pero  al  llegar  á  Otumba  se  vió 
acometido  por  on  formidable  ejército  salido  de  Tcx- 
eü(  0  y  lu^'are.s  inmediatos,  con  el  fin  de  cort4irle  la 
retirada:  fue  preciso  pelear,  y  lo  hicieron  los  caa- 
tellanos  poseídos  del  ciego  furor  qoe  les  ia^irabsi 
'•I  eonvf  nrimiento  do  (\\\v  aqui-t  era  su  último  dia,  y 
llegado  el  ca^o  de  vender  cara  su  existencia  á  sos 
tenaces  enemigos.  La  locha  era  sangrienta,  pero 
las  fuerzas  de  los  espafloles  casi  se  a'^otubau  y  la 
victoria  se  declaraba  por  los  íudios.  Eu  medio  de 
la  refriega  podo  Cortésalcanzar  al  general  qne  con- 
(lucia  lo-í  estandartes,  y  sabiendo  toda  la  importan- 
cia que  los  indios  daban  á  su  pérdida,  le  acometió, 
derribó,  y  Joan  de  Salamanca  acabó  de  quitarle  Itá 
vida:  este  arrojo dió  el  triunfoá  los  españoles,  pues 
el  enemigo,  luego  qne  vió  muerto  á  su  geaeral,  bo* 
yó  acobardado,  abandonando  n»  rioobotla  qne 
puso  abuníiantemente  la  pérdiila  que  aquellos  su- 
frieruu  a  su  salida  de  México.  Esta  batalla  se  dió 
el  8  de  julio  de  19S0. 

Cort^  redbió  naa  acogida  amistosa  en  Tlaxca- 
la,  cuya  república  no  cedió  a  las  sedaceíones  de  los 
mexicanos  que  le  ucúuátijuban  la  destrucción  de  loa 
estraujeros.  Allí  se  coró  de  una  grave  herida  qne 
recibió  eu  la  cabeza  en  la  batalla  de  Otumba,  fué 
ataéado  y  curó  también  de  una  fiebre  que  le  puso 
al  borde  del  sepulcro,  y  reparó  en  mucha  parta  loo 
quebrantos  snfridos  en  «us  anteriores  despracias, 
ocupándose  especialoíeute  por  todo  el  resto  del  año 
en  disponerse  para  on  riguroso  asedio  que  detennl» 
naba  sobre  México.  Pudo  aumentar  m  ejército  con 
los  refuerzos  que  por  ese  tiempo  mandaba  Diego 
Velazquez  á  Ñarvaez,  ignorando  lo  que  la  habte 
acontecido,  y  con  otros  que  destinaba  Garar  ñ  fas 
establecimientos  de  Panuco:  llegaron  ademas  algu- 
nos  buques  coo  armas  y  malcieues,  las  qae  oo»> 
pró  en  el  acto:  vengó  algunos  agravios  infcrídoa  4 
iu^  españoles  por  lo.s  [»ieblos  inmediatos,  y  se  de- 
dicó sobre  todo  á  la  construcción  de  on  ngalar  nú- 
mero de  bergantines  destinados  á  dominar  lu»  la- 
gunas mexicanas,  aprovechando  para  aquella  la 
¡ntdigencia  de  Martin  Lopes,  y  para  la  parte  m*> 
terial,  el  velamen,  jarcia  y  herri^e  de  las  armadas 
suya  y  de  Narraez  que,  scgua  dijimos,  dió  al  trar 
ves.  La  fortima  la  dqmró  ademas  un  poderoso  an» 
xiliar  parn  su  empresa  en  la  epidemia  de  vinielas 
que  6e  declaro  entre  los  indios,  y  que  desarrollada 
con  on  carácter  maligno,  enecialmente  eatn  km 
mexicanofl,  devastaba  la  ciudad  haciendo  innnmo* 
rabies  victimas  y  llenando  de  coosternacion  y  es- 
panto á  asa  hafauantoB.  Batra  aqnsUsa  fná  el  mía. 
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mo  emperador  CaiÜaUuiic,  á  qaien  snccedió  Cam- 
temoe,  sobrino  d»  loi  dos  titthnos  ny«R. 

El  26  (le  (licioHibrc  Cort<^8  pasó  revista  á  sus  tro- 
pas, qae  ascendiaa  á  óóO  iufaatos,  40  caballos  y 
9  eafionesdecorto  calibre.  Loe  htstorladoree  varían 
en  cnatiío  al  número  tic  los  aliadoR,  desde  ciento 
diez  á  ciento  cincui ütu  mil  hombres  salidos  de  Tlax- 
cala,  Cholnln,  Ti  ¡)cac:i  y  otros  pueblos  de  los  some- 
tidos al  imperio  español.  -;¡>iirs  de  algunas  pro- 
rideocias  couceroieiites  á  b  discipliua  y  buen  órdcu 
del  ejercito,  marchó  para  México  tomando  el  cami- 
no de  Tt'siiu'lucan,  y  por  Contcpcn  so  dirigió  a  T'^'.- 
coco,  en  cuyo  troao  colocó  al  príncipe  IxUilxocbitl 
íq  antiguo  y  poderoso  aliado.  Desde  esta  dodad 
emprendió  una  dilatuda  y  iii'li;rroí;a  correría  alre- 
dedor de  los  lagos,  atacando  y  sometiendo  varios 
poebloB  de  loe  qne  rodeaban  la  capital;  y  mientras 
de  esa  manera  estrccluil  n  a  ésta,  daba  tiempo  á 
que  se  oooclaTeraa  los  bcrgaDÜnes  preparados  ya 
y  condocidoB  desde  Tlaxcala.  En  Xoebimileose  tíó 
en  grande  riesgo,  porque  li;i1iieiido  caido  del  cahu- 
Uo  á  coQsecneocia  de  uu  fncrto  golpe  en  la  cabeza, 
qaedé  en  niUkoe  de  los  enemigos,  de  cnyo  poder  lo 
sacó  uu  atrevido  tlaxcaltoca  que  se  urrojó  solire 
aquellos,  dando  la|^r  á  que  llegasen  dos  criados,  y 
con  m  Roxitio  padiese  montar  j  salvarse. 

n  ■  vui  'l  i  á  Tfzcoro  tuvo  rl  sentirniciif O  dc  des- 
cubrir uua  conspiración  tramada  en  su  contra  puf 
los  soldados  de  Nanraec,  y  de  resaltas  de  las  ave- 
rttrimcioius  ca-^tigó  con  la  pena  capital  á  Antonio 
Yillafa&a,  el  principal  coiyurado,  y  desde  entonces 
«stableeid  nna  guardia  de  so  persona.  Solemnizó 
el  ficto  de  echar  los  berpranlincs  ¡i  la  airua,c|ne  fué 
el  28  de  abril  de  1521;  y  en  ios  días  siguientes  vi- 
nferon  á  so  llamado  las  tropas  aliadas,  entre  ellas 
cii'cxienta  rnil  tlaxcnltecas,  á  las  órdenes  de  sn  bi-  í 
zarro  general  Jtooteucal,  quien  jamas  sirvió  de  bue- 
IM  volmitad  á  tos  invasores  de  su  pais,  calculando 
■Ib  duda  de  qne  en  hacerlo  tío  constituia  el  ájente 
de  sn  propia  servidumbre  y  de  1«  esclavitud  de  su 
pueblo:  así  fué,  que  á  poco  desertó  bajo  pretestos 
ó  cansas  rpie  no  hiiu  podido  fijar  Ion  historiadores,  y 
ik>rtés,  irritado  por  su  defección  mandó  alcanzar- 
le, j  conducido  á  Tnseoeo  le  ahorcó  en  la  plaza  á 
presencia  de  los  suyos  y  de  los  aliados. 

A  las  orillas  de  la  ciudad  formó  el  conquistador 
OT  plan  de  ataque,  redneido  á  penetrar  por  las  prin- 
cipales calles  í)  cal/.afins,  comunicándose  á  la  vez  . 
7  eeparando  al  enemigo  de  la  tierra  firme,  por  me- 
dio de  Kw  bergantines.  Formó  tres  cnerpos  de  ejér- 
cito: el  uno  al  mondo  de  Pedro  de  Al  varado  orupó 
la  cabuulade  Tacubacon  ltí8  infantes,  30 caballos 
j  25.000  thmeiidteeas;  el  segundo,  bajo  las  órdenes 
de  Cristóbal  de  Olid.  casi  con  la  misma  fuerza,  se  si- 
taó  en  Cuyoacanj  y  el  tercero,  mandado  por  (ion- 
mTo  deSmdovat,  se  colocó  en  Ixtapaiapa,  pasando 
después  á  TejK'vacae:  Cortés  se  re.servi)  el  nrando 
de  los  bergantines,  y  acudir  con  ellos  donde  fuese 
mMsario,  ocupando  luego  el  ñierlede  Joloc,  ahora 

la  purita  de  San  Antonio  Abad,  donde  entonces  se 
reunían  las  calzadas  de  Cujoacan  é  Iztapalapa.  El 
■eMdMBto  qae  venl*  4»  Cbapnltepee  fié  eiMrtado, 
7  todavía  las  foeraa  m  «oiMiitanNi  eon  80.000 
Tomo.  II. 


hombres  venidos  de  varios  poebkw  y  con  el  rey  de 
Tezcoco,  de  manera  que  poede  asegurarse  qne  lo 

bajaron  de  150.000  combatientes  los  que  durante 
^1  sitio  estuvieron  sobre  la  capital.  Loemexicanoe 
por  su  parte,  se  procuran  anzUiares;  pero  en  vano, 
porque  el  odio  inveterado  de  aquellos  pueblos  era 
el  que  levantaba  el  grito,  reclamando  una  cruel  vén- 
ganla contra  sos  antiguos  opresores,  que  apenaa 
;  (juedaría  .sati.sfe^'ha  con  su  esterminio:  grito  que  mas 
adelante  había  de  descargar  sua  coosecoenciaa  so- 
bre sus  propias  cftheesfl;  ellos  sin  embargo,  los  ne> 
X  i  canos,  no  se  abandonaron  á  sí  mismos,  y  su  reso- 
lución será  eternamente  un  testimonio  singular  de 
coittto  paeda  esperan»  del  valor  y  el  patriotismo. 

Las  columnas  de  Cortés i^na.s  ocuparon  sus  po- 
siciones, cuando  avanzaron  sobre  la  cíndad  atacán- 
dola en  eos  respectivas  direcdones.  Loa  eombatei 
fueron  continuos:  cada  día  se  daba  nna  uccion,  so 
destruía  un  parapeto,  se  o^ba  nn  foso  ó  una  ae»> 
quia,  se  dlesmaban  tas  fias  de  los  mexicanos  j  n 
arruinaban  los  edificios.  La  muerte  con  toda  su 
saña  recorría  tncaus^le  sembrando  el  terror  y  la 
desolación  en  el  hermoso  valle  qi«  habitemos,  oe- 
bándose  porticularuiento  en  los  mexicanos,  qne  su- 
cumbían á  fuerzas  superiores,  pero  sin  vacilar  en  I« 
firme  resolncion  de  defenderse.  Lohideron  conho- 
roisrao,  atm  cnamlo  e.<itrecIiados  ptor  todas  partes 
se  vieron  reducidos  al  peaue&o  espacio  que  hoy  me- 
dia entre  el  convento  d«  Oárraen  y  panoqnb  de 
Santa  Ana,  y  cuando  nna  mamila  de  cadáveres  era 
su  único  asilo,  y  tal  su  miseria,  que  los  madres  de- 
voraban á  los  h^os.  Tbdo  lo  habian  vencido  los  eo- 
pañoles,  menos  el  ánimo  de  Cuantcmoe,  que  despre- 
ciando úempre  la  paz  que  Cortés  le  ofrecía,  apeló 
mejor  i  la  hoida,  que  qntso  verilear  en  nna  en^Mii» 
sion  de  hostilidades),  y  cnando  at?otado8  los  medios 
de  defensa  le  faltó  hasta  la  esperanzado  continuar- 
la. Se  embwreó,  pues,  con  sn  familia,  en  una  pira- 
gua; pero  a  poco  fué  preso  por  García  de  Holguln 
y  presentado  á  Cortés:  el  mexicano  le  suplicaba  en- 
carecidamente le  quitase  la  vida»  lo  qne  no  hlio 
aquel,  reservándosela  por  entonces.  Con  la  prisión 
del  rey  acabó  toda  resistencia,  y  la  ciudad  fué  ocu- 
pada el  13  de  agosto  de  1&21,  á  los  tres  meses  da 
sitio,  después  de  redneida  á  escombros,  y  onepada 
con  la  sangre  de  multitud  de  víctimas,  que  los  his- 
toriadores hacen  snbhr  á  nn  ndmero  faierable;  peto 
secrnn  el  mismo  Cortés  fueron  70.000  muertos  por 
las  armas,  y  50.000  que  perecieron  de  hambre.  No 
debemos  omitir  que  en  uno  de  los  lances  de)  asedio 
Cortés  cayó  en  poder  de  los  mexicanos,  de  quienes 
le  salvó  Cristóbal  de  Olea  con  sacrificio  de  su  vida; 
y  qne  e!  trinnfoakaniadopor  los  españoles  no  fhé 
sin  pérdida  de  su  parte,  pues  al^nnos  cayeron  en 
manos  de  los  enemigos,  y  fueron  inhumanamente 
sacrificados. 

Tomada  la  capital  del  imjicrio  mexicauo,  Cortés 
con  su  gente  se  estableció  en  Cnyoaoau,  donde  ce- 
lebraron sns  trinnfOB  entro  hw  actos  mas  sotrameo 
lie  la  religión  y  los  entretenimientos  propios  de  la 
época.  AlU  tuvo  la  doble  satisfacción  do  ver  llegar 
dia  á  dia  mnltitad  de  poehiosb  7  tembien  at  rsj  de 
MieboBeao,  qne  aorprendUéon  de  tales  proezas»  aMK 
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tidtM  de  Ift  deatrnooloB  de  lamooarqaíft  nos  sober- 
bia y  poclorn-;a,  y  temiendo  por  sii  propia  suerte, 
acnidiau  pi'iisuxosos  á  protcKtarle  obcdieuci»  y  so* 
metem  el  poder  del  gran  señor  que  le  enríftb*  á 

fí-tu<  jiarÍLíí.  Ctirtú.-',  ¡nira  \na^  arianzar  esa  rcsolti- 
cioQ|  que  recouoda  por  origeu  el  miedo,  haciii  alar- 
de de  su  poder  con  aperatoe  militares,  haciendo 
descargar  Lis  íiMua>  ile  fuf^;u,  lu.iniobrar  a  h\  caba- 
llería, y  Qtras  cojüos  sorproudeuU»  y  deacuuocidaü 
del  todo  para  aqoelloe  indios.  En  Cujroacaa,  en  fin, 
estableció  )ior  i  utoiK'cs  mu  golKi-riio,  cuiduudo  lo 
primero  de  dailu  la  csteiisiuu  pobiblc,  paru  lo  cual 
MEO  nso  de  la  fnerza  contra  los  pueblos  que  no  so 
habiuTi  Koiiictido,  ó  coutrulosqueseinsnrreccioi^a- 
roa  düüput^  de  baucrlo. 

Apenas  pasaron  loa  momentos  del  trianfo,  y  se 
saboreaban  sus  coutiecucuciu.s,  cuando  la  Ji\i>iuii 
eutre  los  iuíímuoíí  veitii^oreii  viiio  á  amargar  iu  bi- 
toaciott  de  Cortés  y  Uonarlo  de  diBcnltades,  muyo- 
res  aca^o  que  lud  (|uc  le  presentaba  la  guerra.  \  A 
ori^eu  priucipal  de  aquella  fué  la  di^tribituiuu  del 
boim,  con  qoe  noqnedoron  contentos;  y  merced  á 
sus  t  xieciii  iiiH  y  preteni>iout'.s  el  jefe  se  vió  eu  la  c5- 
trecUa  ueceiiidad  da  dar  turiucuto  al  dungraciado 
Cnontemoc  y  al  rey  de  Tocuba,  reqniriéndoles  í|ue 
desfiil-rioraii  dóiulfí  cFtuban  !o  tesoros;  y  mas  ade- 
liuitc  á  iotcrpoucr  toda  su  autoridad  para  acallar 
los  mnnnaradones  y  los  insultos.  Contentó  como 
mejor  pudo  los  (iisculpables  dedeos  do  sti?  <  «impafte- 
ros,  y  eu  la  dii»tribuciou  separó  el  quiuto  de  loü  des- 
pojos ()ue  mandó  á  la  corte  con  Alonso  de  Avila 
y  Aiii''iu()  tle  (^niñor.es-,  aconipaAáudole  algunas 
otras  preciosidades  dignaa  del  emperador,  a  cuyas 
monos  nanea  Uegoron,  pero  que  fueron  prontamen- 
te repiu'ítíis  cou  las  que  después  condujo  Diego  de 
Soto,  l  lualrneute,  Cortés  ocupado  ya  d«l  gobieruo 
que  esperaba  le  seria  confirmado,  proveyó  con  es* 
mero  sobre  iodos  sus  ramos,  (loilifaiidoae  especiul- 
m«ato  al  arreglo  de  loa  ix-ibutos,  laboreo  de  miuas, 
fondadoues  de  pueblos  y  otras  mochas  cosas  de 
igual  importancia. 

Laiiiflubucia  cu  la  corlo  de  los  amigos  de  Vc-lax- 
qoes  j  enemigosde  Cortés,  había  couseguiüo  que 
un  comisionudo-viiiiese  á  la  Xueva-España  cou  or- 
den de  quitarle  el  mando  y  conducirle  pre&o  paru 
<pie  respondiera  de  sn  conducta.  Este  fué  Cristó- 
bal (lü  Tapia,  Cjíiii  n  !!•  l;ó  ¡i  Veriu  ri./.  cu  diciembre 
de  1621;  pero  el  cumpiimieuto  do  tal  úrdeu  fué 
entorpecido  ea  el  mismo  puerto ;  y  entre  tanto,  Cor- 
tés tuvo  tiempo  p-.ini  luu  er  (¡ui'  ¡nios  coiiii.sio»n<!os 
e]uuuÍDas<m  los  despachos  de  Tapia,  y  vieudo  que 
eran  del  obispo  de  Burgos  y  no  del  emperador,  ape- 
laron de  ellos  y  le  bicieronreei  ni  arcar,  con  teutántio- 
Issiatpleueute  coa  comprarle  los  caballos  y  negros 
que  había  traido.  Las  cosas  tomaron  pronto  direrso 
a.spctr.,  debiéndose  cu  particular  al  inflnjo  del  du- 
que de  Bejar  que  sostuvo  á  los  apoderados  y  ami- 
gaos de  Cortés,  y  neutralizó  enteramente  las  oeosor 
ciouesque  por  entonces  hicieron  Xarvac?,  y  Tapia, 
tonto  que  la  corte  le  uombró  goberuador  y  capi- 
tán general  de  la  INneTO-Espafla  por  céduh»  fechop 
da  en  Vulladolid  á  15  de  Octubre  de  15-2;  mien- 
tras á  \  clazquez  se  le  ordenó  que  uoiuterviuiese 


mas  en  los  asoatos  de  aquello.  8a  ataó  ademas  «i 

embargo  que  el  obiv¡)0  do  Burgos  Labia  rnandudo 
hacer  eu  el  oro,  dinero  y  otras  cosas  remitidas 
á  Martin  Cortés  j  otros  particulares;  y  el  obispo 
quedó  formalriieiite  recusado  ¡jara  (oíos  loá  ne- 
gocios de  D.  Uermiudo.  Este  eu  fiu  recibió  uoa 
carta  muy  satlrfoetoria  del  emperador,  y  al  gasto 
de  ver  consolidada  su  ai>tor¡ilad,  'ie  uni<)  el  nmy 
dudoso  que  pudiera  causarle  la  rcuida  do  los  oficia- 
les redes  qne  por  «itonces  aportaroa  i  la  Nnevi^ 
Eípaña. 

Seria  muy  largo  euameror  cada  uno  de  los  ac- 
tos de  su  gobierno;  pero  bosto  decir  que  todo  pe»- 

licipaba  de  sn  actividnd  y  genio:  que  de  nada  se 
olvidó,  ni  aun  de  lo  mas  iusiguificaute,  con  tal  que 
conspirara  al  bien  de  sos  vaiÁllos;  y  que  tampoco 
k  abandonó  el  empeño  do  las  conqui.stas  (|ue  jiro- 
curó  todavía  eu  lo  de  adelante.  Couocemos  buenas 
ordenaatas  y  reglamentos  salidos  de  so  mano,  y 
.-olre  todo  fué,  f^i  .-«e  quiere,  el  que  por  entonce-  tr,.- 
tu  mas  hamauameuto  a  los  iudios  cu  cuauto  a  los 
rejiartimientos  ó  encomiendas,  materia  de  grandes 
disputas  en  lo  nUCcsívo  y  verdadero  on'gen  do  1* 
destrucción  de  aquellos  hombres. 

Llamó  su  atención  en  aquellos  días  la  de8dbo<- 
di'  aria  Cristóbal  <Ii'  O'id,  ¡i  quien  había  man- 
dado coa  fuerzas  considerables  a  las  Uibueras  en 
el  golfo  de  Honduras,  y  se  le  rebeló  así  como  Cor- 
tes lo  habia  hecho  con  respecto  á  Die^'o  Velaz- 
quez;  pero  erau  muy  diversas  las  personas  que 
agraviaban  y  también  Iss  ogravudas.  Cortés  mor* 
clió  con  el  animo  de  castigarle,  nombrnudo  antes 
para  goberuar  eu  su  auseucia  ai  tcsoreio  Alonso 
de  Enreda  y  al  Lic.  Znoao,  asociándoles  deqmea 
al  contador  Koilrigode  Alliornos.  Kmprí>ndió  pucs^ 
su  marcha  a  üues  de  octubre  de  1524,  dirigiéndo- 
se á  la  emboeodura  del  rio  de  Qoasacoalcos  adoa- 
de  llegó  sin  mayor.?  dificultades;  pero  desde  aqni 
comeuKÓ  a  e<>perimeutar  las  de  una  penosa  c^di- 
cion  de  mas  de  quiidentas  leguas,  teniendo  que  atra- 
vi.-ar  a  cada  ]>íím>  rio.s  caudido-o>,  y  paútanos  for- 
mados por  las  inundaciones  de  loa  mismos  rios; 
luchar  con  la  estación  de  aguas  y  con  los  enfenae» 
dadcs  y  plai;u.-  ¡iropias  de  Ui  Tii  rrncalirnte ;  talar 
los  bosques  pura  abrirse  el  camino  eu  lugares  don- 
de jamos  lo  hobio  habido;  crosor  alguno  ves,  co- 
mo sucedió  en  la  Si.  /ra  Jg  ¡^js  ptúernalfi  jiisando 
piedras  tan  puntiagudas  que  cortabau  los  piés  de 
ios  caballos;  y  en  &i,  tropezó  c<ki  otros  emhoraBoa 
que  han  hecho  a  esa  «>p' (üciun  u!;o  delossacesos 
mas  notables  en  la  vida  de  Cortés. 

En  medio  de  taatos  penalidades  ocurrió  oa  soce- 
su  bien  de>iíraciado.  Cuautemoc  j  otro.s  .señorea 
principales  mexicauos  que  acompafiabau  á  Cortés, 
fberondenondados  de  tromsr  ano  oonspiradoa  qoa 
tenia  por  objeto  matarle  ron  todos  los  españoles 
que  le  ocompaüabau,  mientras  otro  tanto  se  bario 
con  los  existentes  en  México,  á  cuyo  dbeto  se  ho^ 
biuu  dado  ya  las  órdenes  convenientes.  Fueron 
procesados  y  ahorcados,  el  rey  Cuautemoc,  el  de 
Tacnba  y  otros  nobles  qne  les  oeomjpoflobísii  «a 
UD  lugar  llamado  Izancauac,  colgándolos  de  uu  ár- 
bol de  f^bA.  Tal  seutenvia  se  ^otó  eu  el,carao- 
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val  de  1525}  7  tal  fia  lavo  aqnel  priooipe  desgra- 
dado que  con  valor  lier^feo  defendió  sa  capital 
hastA  el  último  estrcnio.  Coi  tf's  ]e  dió  siiccesornom- 
tiraodo  seAor  de  México  á  D.  J  oan  Velazqaes  Tía- 
cotshi  ORiiuieoatl,  que  no  Tolvid  á  la  dadad  ba- 
tiendo iiniortu  en  el  viaje. 

Vencidas,  pues,  todaa  las  dificnltades  del  catui- 
«o,  Oortéi  le  preparaba  á  entrar  por  Rorpreaa  en 
Naco  y  ai^oilcrarse  (!<■  Oliii,  ri  quien  su])otüa  en 
aquel  punto,  caaudo  supo  qtie  era  muerto  por  C»- 
ns  y  Avila,  prírionerosdc  aquel,  qnieneede  aeuer- 
do  con  sos  mismos  soldados  Íi-  sorpreiulicrorj,  die- 
ron de  puñaladas,  j  aunque  hnjó  gravemente  herido, 
dwpaes  le  cogieron  y  cortaron  la  cabe».  Cortés 
cutró  tranquilamente  á  Xaoo,  provrvó  ily  víven  s 
á  la  colonia,  posó  de  allí  á  Tríbulo  j  «a  esuíritu 
infetigable  le  dirigid  á  nnevas  enipreias.  Pensa- 
ba conquistar  á  Nicaragua,  y  enroiitrür  f;l  "secre- 
to del  estrecho"  para  desembocar  en  el  mar  del 
Sur  y  seguir  sos  costas  basta  la  Especería,  cuando 
saliedor  dr  !os  jrruiiilfs  disturMofl  que  en  México 
provocaban  las  pasiones  de  sus  tenientes,  se  deci- 
did á  volver  allá  digando  or^nheado  el  gobier> 
no  (lo  TTonduraá  y  por  gobernador  con  las  instruc- 
ciones necesarias,  a  Hernando  de  Saavedra.  Dos 
vecealas  tempestades  le  hIcTeron  retroceder  á  Tm- 
jillo,  donde  uim  frruve  eiifenncdíid  !»•  puso  al  cs- 
trcmo;  pero  las  noticias  que  nuevamente  le  lle- 
garon y  los  instancias  de  Sandoval,  le  bideron 
Ctubiircarsf  ]M)rtiTr<Ta  vez,  riicaricundo  la  tropa  al 
capitán  Luis  Marín  para  que  la  volviese  á  Nuc- 
va-Espafla  por  el  camino  de  Guatemala,  mientras 
c!  Uceó  n  liv  iralmiin,  donde  eru  ya  muerto  Yelna- 

2UCZ,  y  de  allí  siguió  á  Veracruz  j  aucló  fronte 
la  Isla  de  Sacrtfldos  el  dia  94  de  mayo  de  1526, 
afio  y  siete  días  dcspncs  de  su  salida  de  México. 
Al  dia  siguicntQ  po^ó  a  Ycracruz,  donde  se  le  re- 
dbió  con  sorpresa  y  regocijo;  y  avisó  sn  llegada 
al  nytinf amiento  de  Méxii'o,  (¡onde  hiis  eiieniiiros 
le  habían  supuesto  muerto,  y  sus  amigos  padecían 
una  croel  perseeadon,  f{ne  cesó  á  sn  llegada,  veri- 
ficada por  fin  a  los  f|uinee  diiis,  y  entre  his  espre- 
sioues  mas  vivas  do  amor  y  regocijo,  jiarticularmen- 
te  por  parte  de  los  indios,  que  le  limpiaban  los 
caminos  y  eulmaban  de  proí^entes. 

Dorante  su  permanencia  eu  las  Uibueras,  su 
seereksrlo  •fnan  de  Rivera  solicitaba  por  di  en  la 
corte.  Boxiliaiio  efiea/.niente  ]ior  Ift  oMligacion  de 
suministrar  á  la  coroua  dentro  de  afio  ;  medio 
909.000  pesos  para  sos  nrgendas:  asi  (bé  que  sobre 
varios  puntos  que  se  ])rotnoTÍern]i  y  en  premio  de 
los  servicios  que  había  prestado,  so  lo  con&rió  el 
tratamiento  de  Don,  se  le  nombtfv5  Adelantado  de 
la  Nneva-Espafla,  se  le  dió  el  li.-il)ito  de  SantinLro, 
j  armas  alusivas.  Pero  á  la  vez  que  se  le  hacían  ta- 
les gradas,  las  amsadones  en  sn  contra  se  agolpa- 
bany  así  por  esto  cuanto  por  no  estraviar  un  an- 
tiguo y  saludable  sistema,  se  le  mandó  residenciar 
■ombñindose  para  ello  ai  Lic.  Lats  Pbnoe,  que  en- 
tró á  la  capital  el  2  de  julio  de  1527,  siendo  obse- 
quiado y  recibido  cou  agasajo:  el  4  fue  reconocido 
por  gobernador,  cuyo  empleo  debía  ejercer  por  solo 
ú  tkungo  da  la  rsiideiMiai  qiew  asgaidaiepaUi- 


eú,  y  el  ¿O  mnhó,  divnlgando  los  enemigos  de  Ck>r- 
tcs  que  M«  le  babla  dado  veneno.  ijniB  Penco 

dejó  sustituido  su  poder  en  el  Lic.  Marcos  de  Apui- 
lar,  que  había  venido  "como  inquisidor  á  entender 
en  las  cosas  tocantes  al  Santo  Oficio:'*  «1  nombra* 

miento  Aié  muy  eomhatiJo,  y  de-pues  de  niuehas 
contestaciones  y  cmsultas,  quedó  reconocido  por 
gobernador,  pero  tamicen  fislledó  á  poco  tiempo, 
jxTmanerieiiflo  en  el  gobierno  solo  siete  meses.  Con 
IDO  UTO  de  esta  falta,  los  procuradores  de  los  conoe* 
jos  instalMii  á  OorCés  para  qne  reasumiese  el  mauc 
do  disputándolo  al  tesorero  Alonso  de  Estrada,  á 
qaicn  Agoilar  dqjaba  nombrado  para  snccederle; 
pero  lo  resistid  coosla&tementc;  y  así  por  esto  co- 
mo por  ])oner  término  á  las  agitaciones  que  se  sus- 
citaban, quedaron  asociados  en  el  gobierno  Estra- 
da y  Sandoval,  y  poco  despnea  solo  el  primero  por 
resolución  de  la  corte.  Estrada  le  declaró  una  cie- 
ga persecución,  basta  el  punto  de  desterrarle  bajo 
pretestos  pueriles  y  ridiculos;  7  Oort^  al  redMr 
tal  órtien,  que  lo  humillaba  hasta  el  estreino,  tuvo 
á  su  favor  la  conciencia  de  sn  dignidad,  el  recuer- 
do de  sns  servicios,  d  conodmiento  de  hs  cosas,  y 

el  onvcneiniientodesu  inlluenei!!.  eapnz  todaviade 
trastornarlas  con  solo  querer,  pues  para  ello  se  le 
of^ianlosespafiolesylosindiosinadahico,  porque 
nadtt  n.maha  tanto  eoino  la  paz,  y  se  contentó  con 
pasar  a  Cuyoacany  después  a  Tezcoco  para  hacerlo 
mas  adelante  á  la  corte,  donde  expondría  «os  que- 
jasen  mejor  tiempo. 

Esta  habla  resuelto  variar  el  sistema  de  gobier- 
no de  la  Nneva-Espatia,  coaflriendo  la  autoridad 
á  una  audiencia,  cuyo  presidente  lo  fu^  Nuflo  de 
ünzmao,  enemigo  de  Cortés,  con  quien  había  teni- 
do verlas  contestadones  relativas  á  los  límites  del 
^ro1)ii  riio  de  I'ánuco,  que  nqucl  había  obtenido  an- 
tes. Al  comunicarse  a  Cortea  el  nombramietito  de 
ta  andienda,  el  emperador  le  pidió  por  favor  que 
le.  alojnse  en  pu  casa,  y  con  prctesto  de  necesitar 
de  su  consejo  para  las  cosas  conccruientes  á  loe  paí- 
ses conquistados,  se  le  llamó  á  Espafla,  j  á  taa«» 
diencia  se  le  previno  que  lo  exhortase  á  ello,  y  que 
si  lo  rehusaba  se  le  prendiera.  Cortés  que  ya  tenia 
determinado  y  dispuesto  sn  viajfe,  encargd  la  admi- 
nistración de  suíi  bienes  ni  I.ic.Iuaii  de  Altam'rano, 
y  partió  para  embarcarse  acompailado  de  Gonzalo 
de  Sandoval  y  Andrés  de  Tupia ;  pero  antes  de  dar^ 
se  a  la  vda  tuvo  el  sentimiento  de  saber  la  muerte 
de  su  padre,  cuyas  exequias  celebró  en  Ycracruz  de 
la  manera  mas  decorosa  posible. 

T'node  los  capítulos  de  la.>  instrnccione';  que  se 
dieron  á  la  audiencia,  era  continuar  la  residencia 
de  Oortés  Interrampída  por  la  muerte  de  Ponee; 
así  fué,  que  sf  volvió  a  abrir  el  juicio,  y  Ins  acusa- 
siones  se  multiplicaron  siendo  los  principales,  que 
intentaba  alzarse  con  la  tierra  y  constitaine  en  ti-' 
ranía  desconocicTido  al  etnperador:  que  le  hnbia 
defraudado  el  quinto  en  todos  las  adquisiciones  que 
se  hablan  hecho  siendo  nomerosisimas:  que  haMa 
desobedecido  y  despreciado  las  realce  provisiones, 
detennínando  especialmente  las  que  habían  traído 
Nartraez,  Tapia  y  Garay:  que  habia  dadonwla 
á  ni  mi^r  Oatalioa  Jnaroa  estraagnlándola  en  Oa- 
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Toacao;  y  que  taiubÍMi  habia  provocado  las  de  Ga- 
ray,  Pooce  y  AgaUar.  El  proeeio  entero  pMó  i 
España,  donde  jamas  ge  le  dió  término  cent  rapc- 
iMdo  á  tales  aouacioiMB  loa  nlevaates  aervicios 
del  prooendo. 

£Íste  llegó  á  la  corte,  donde  fué  recibido  con 
aplaaso  y  colmado  de  Cavores  por  el  ^emperador, 
quien  por  dÍTwrMM  etfddaa  del  6  de  jdio  de  1599 
h»  creó  marques  del  valle  de  Oajaca,  y  le  diú  gniti- 
dei  «atados  y  poeeaioues:  le  coo£rmó  en  el  empleo 
de  capitán  general  de  U  Nnent-Espafia,  pero  no 
en  el  político  de  gobernador;  y  después  la  empera- 
^íz,  que  gobernaba  por  auseocia  de  Carlos  V,  lo 
Uso  ffobwnador  por  toda  envida  de  laa  iilasytier^ 
ras  (kl  mar  dol  Sur  con  la  duodécima  purte  do  to- 
do lo  que  descubriese.  A  estas  gracias  se  nuieron 
ka  consegaldas  m  Boma  por  so  ea?iado  Joan  de 
Kada,  oontáinlost;  t-titri'  otras  t-l  patronato  perpe- 
tuo del  hospital  de  la  Turisima  Concepción,  hoj 
MBOddo  coa  el  nomtm  de  JeeiH,  que  habi*  fimda- 
do  Cortés  dc.sdt!  \oh  priiuprog  días  después  do  la 
conquista,  y  la  legitimación  de  sos  bijoe  aatorales. 

Qned6  bastante  oompladdo  con  el  ¿zito  de  sos 
ucgocios,  y  entonces  dt.tenniuó  otro  de  iintiiMe  im- 
portancia, como  fuó  sucasaoiiento  con  D."  Juana 
de  Züfiiga ,  bija  d«I  conde  de  Af^nilar  y  sobrina  del 
dnqiie  do  Dejar.  Kntre  las  ■  '\  :  ,  j^grao  valor  que 
ngaU»  ¿su  joven  esposa  se  cuentan  cinco  esm^td- 
das  qne  se  valoaron  en  mas  de  don  mil  dncmdoe, 
joviis  (pío  doseaha  tenor  la  emperatriz,  y  se  dice  que 
el  Uaberkts  dado  Cortés  á  su  novia  fuó  el  motivo 
del  poco  favor  qne  en  adelante  le  mnnifestd  aquella 
soberana. 

Despaes  de  dos  afios  de  residencia  cu  KspaAa  y 
algpnnaa  detenciottes  iovolantarias  en  sn  regreso  á 

México,  desembarcó  en  Yeracruz  el  15  de  julio  de 
1^80  aoompaftado  de  su  csp<»a,  madre  y  una  ou- 
meroea  comitiva  qne  renhoibasn  positiva  grmndwa. 
Pasó  luego  á  Tlaxcala  y  á  Tezcoeo;  y  finnque  no 
entró  en  México,  por  habérselo  prohibido  la  empe- 
«atris  deseando  evitar  dioqnes  con  la  aodlencin,  és- 
ta sin  embaríjo  fingió  teiner  por  mu  sojíurídad,  y 
alarmándose,  desarrolló  sa  sistema  de  persecución 
contra  Cortés,  á  qnfen  habiendo  qnitado  dorante 
su  auí5CDCia  todo  lo  que  tenia,  ae  le  puso  á  su  repre- 
so eu  grandes  aprietos.  Esas  vejaciones  calmaron 
eon  la  llegada  de  In  nueva  audiencia,  pero  luego  se 
snscitaron  otras  difienltadcs  en  cuunto  a  la  ejecm  ion 
de  los  mercedes,  particularmente  la  que  hablaba 
del  ndmero  desoe  vasallos,  caosandograves  eneetio- 
nes,  (]')'■■  dejaron  á  la  resolución  del  soliorano,  y 
Cortéü  entre  tonto  reí>olvió  retirarse  á  Cueraavaca 

Loenparse  de  sos  proyectos  relativos  ai  mar  del 
ir 

Eü  aquel  agradable  retiro  pensé  eu  el  descubri- 
miento 7  conquista  de  las  islas  de  In  Especería  y  so- 
meter  a  !a  corona  de  Castilla  el  grande  im|)erio  de 
1a  China,  y  así  fué,  que  después  die  diversas  y  cos> 
tosas  espedidones  ^ue  habla  dispuesto  desde  el  mo> 
mentó  de  la  conquista,  una  do  las  cuales  no  tuvo 
efecto  por  su  salida  para  Espafla,  en  la  presente  no 
solo  onvié  varios  navegantes  á  osos  dcscnbrimien* 
tos,  sino  qno  él  mitmo  sedlrigié  á  iMCOstnida  Jop 


lisco,  recobró  en  Chsmetla  un  baque  que  babia  si- 
do tomado  por  Nnflo  do  Guzman,  y  reunidos  los  que 
había  hecho  construir  en  Tebnantepec,  se  embarcó 
con  lo  necesario  para  la  fiindacioa  de  nna  colonia. 
El  viaje  fné  trabajoso,  viéndose  á  punto  de  perecer 
por  el  hambre  y  las  tempestades,  tanto  que  sn  es- 
posa creyéndole  perdido  consiguió  del  virey  D«  An- 
tonio de  Mendoza  qne  mandase  dos  buques  ett  so 
hmm.  Regresó  por  fin  á  Acapulco,  pero  no  con- 
tento con  esos  esfnerzos,  mandó  á  Francisco  de 
Ulloa  qoe  practicase  nuevos  reconocimientos,  qne 
dieron  por  resultado  el  deficubrimiento  de  la  Cali- 
fornia y  de  aquel  golfo  á  qne  se  ha  dado  el  nombre 
de  mar  de  Cortés. 

Un  nuevo,  el  de  la  QuMra,  al  Norte  de  Sonora* 

asegurado  por  Fr.  Marcos  de  Xi/  '-.  determinó  al 
virey  Mendoza  á  armar  unaespedicion  para  ro  cou- 
qnista:  Cortés  pretendió  perteneeerle  como  cosa 
anexa  á  sn  empleo  y  comprendida  en  sus  privilegios 
relativos  al  mar  del  Sur;  y  esto  originó  un  choqno 
entre  ambos,  que  nnido  al  disguíito  qne  le  cansaba 
el  uo  estar  declaradas  las  cuestiones  s-ol»re  la  ejecn- 
cion  de  las  mercedes,  le  determinaron  á  volver  á  la 
corte,  y  creyendo  que  sn  regreso  seria  breve,  se  em- 
barcó en  el  aflo  de  1540  llevando  en  sn  compriñía 
á  solo  su  hijo  D.  Martiu,  de  edad  entonces  de  ocho 
aflos. 

Muy  diverso  fue  el  recibimiento  que  entonces  se 
le  hizo,  al  que  se  le  habla  hecho  en  152ti.  Las  dr« 
cunstancias  habinn  variado;  y  el  atractivo  do  los 
hechos  quedaba  sustituido  con  esa  fria  indiferencia 
que  en  general  le  saocdc.  Cortés  trató  luego  de 
sus  negocios  que  caminaron  torpemeutc,  encontrán- 
dose envuelto  en  las  fórmulas  judiciales,  sin  haber 
aprovechado  nada  al  cabo  de  un  año.  En  el  d« 
acompañó  ni  emperador  en  la  cspcdicion  contra 
Argel ;  y  habiendo  naufragado  el  buque  en  U  hor- 
rible tormenta  que  desgració  aquel  intento,  coa  di* 
flcultad  pudo  salvarse  con  su  hijo,  {perdiendo  en  la 
mar  las  fumosos  esmeraldas,  que  como  tesoro  in- 
apreciable siempre  llevaba  consigo.  Siutió  entonces 
y  sobre  todo  el  desprecio  de  Carlos  V  qoe  no  le  lla- 
mó al  consejo  de  guerra  en  que  se  determinó  abau- 
donar  la  empresa;  y  abatido  en  fin  por  tantos  con- 
tratiempos qne  le  hicieron  sosjKJchar  que  se  trataba 
hasta  de  hacer  ilusorias  las  mercedes  que  se  le  lia- 
biun  concedido,  resolvió  volverse  á  MéiUCO,  coa 
cuyo  objeto  pasó  á  Sevilla,  donde  tuvo  todavía  el 
I  dis^nisto  de  ver  frustrado  el  casamiento  de  su  hija 
D."  María,  convenido  con  D.  Alvaro  l'crez  Osorio, 
hijo  del  marques  de  Astorga  y  heredero  de  stt  t¿* 
tulo. 

E^a  .serio  de  desp^raeias  qne  datnrnn  desde  el  ins- 
tante que  consumó  la  conquista  de  ia  2^'ueva-lü»- 
paOa,  {MTsdispnsieron  sn  natsnleza  a  graves  pade- 
cimientos; y  aquel  illtimo  disgusto  fué  la  cansa  final 
para  que  se  deolararau  eu  la  disenteria  que  lu  ata- 
có. Persuadido  eatonees  do  la  proximidad  de  su 
fin,  estendió  sn  testamento,  se  retiró  de  Sevilla  á 
Castílleja  de  la  Cuesta,  con  intento  de  consagrar 
sos  ültimos  dios  á  las  dísposidones  ospiritnales;  7 
agravada  la  enfermedad,  ordenados  sni  iis|sacios  jr 
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recibidos  los  Sacramentos,  mur!6«lSdtdliOÍMl¥re 

Üe  1047  a  la  edad  do  tio  ilííqs. 

La  MUcUia  pintura  que  Bernal  DÍM  008  ha  de- 
jado en  cuanto  á  la  figura,  moilak?  v  o.«os  particu- 
JftZes  de  su  cupitHU  eá  la  siguiente:  Kra  C'urttá  de 
ImftDa  estatura  y  cuerpo,  j  bien  proporciouado  y 
membrudo,  y  la  color  de  la  cara  tiraba  algo  á  ex- 
nicieuta  y  uo  muy  alegre,  y  ai  tuviiira  ni  rostro  mu6 
lango,  DMjjor  1« pareciera:  los  ojos  en  <  !  mirar  amo- 
rosos y  por  otra  grares:  las  barbas  tenia  algo  ¡  iric- 
tas  y  pocas  y  ralas,  y  el  calKslio  que  eu  aquel  tiem- 
po se  usaba,  era  de  la  misota  manera  que  1m  barbas, 
y  tenia  el  pecho  alto  y  la  espalfía  de  bopna  mane- 
ra, y  era  ceiieefiü  y  de  poca  barriga,  y  algo  Cütcva- 
do  y  las  pierua^  y  muslos  bien  aacados  (I ).  Kra 
buen  ginete  y  diobtro  de  todas  armas  ansí  u  |>!é  eo- 
mo  á  caballo,  y  i^abia  muy  bieu  meuearlaíi,  y  t>obi'c 
todo,  corazón  y  ánimo  qoe  et  lo  qoe  hace  at  caso. 
En  todo  lo  que  mostraba,  ansí  en  so  presencia  y  rae- 
neo,  como  en  platicas  y  conversación,  y  en  comer 

Leu  el  vestir,  ea  todo  daba  lefialesde  graa  Sefior. 
08  vestidos  que  se  ponia  eran  según  c!  tiempo  y 
nsanza,  y  no  se  le  daba  nada  üe  nu  traer  UiUcUas 
íedas,  ni  damascos,  ni  rasos,  áno  ila&ameute  y  muy 
pulido ;  ni  t  ampoco  traia  cadenas  grandes  de  oro,  sal- 
to una  tadeuita  de  oro  de  prima  hechura,  con  un 
joyel  con  la  imagen  de  Nuestra  Sefiora  la  Virgen 
Santa  Maríft  con  m  hijo  precioso  en  los  brazos,  y 
cou  un  letrero  en  latiu  en  lo  qne  era  de  Nuestra 
Señora,  y  de  la  otra  parte  del  joyel  el  Sr.  S.  Juan 
Bautista  con  otro  letrero:  y  también  traia  cnel  dedo 
OQ  anillo  muy  rico  cou  uu  diamante,  y  en  la  gorra,  que 
entoaoes  ee  neaban  de  terciopelo,  traía  una  meda- 
lla, y  no  me  eruerdo  el  rostro  que  eu  la  medalla  traia 
figurado  k  letra  de  él,  mas  después  el  tiempo  andan- 
do aiempre  traia  gorra  de  paño  sin  medalla.  Servía- 
se ricamente  como  gran  Seflor,  con  dos  maestresalas 
y  mayordomos  y  muchos  pajes,  y  lodo  el  servicio  de 
in  casa  muy  cumplido,  é  grandes  vajillas  de  plata  y 
df»  oro.  Comía  a  medio  dia  bien ,  y  bebia  una  buena  ta- 
za de  vino  aguado,  que  cabria  un  cuartillo,  y  también 
cenaba,  j  no  era  nada  regalado,  ni  se  le  daba  nada 
por  comer  manjares  delicados  ni  costosos,  salvo 
cuando  veia  que  liabia  necesidad  que  se  gustase  ó 
loa  bnbieae  menester.  Era  maj  aükbte  con  todo.s 
nuestros  capitanes  y  compañeros,  en  especial  con 
los  qne  pasamos  coa  éi  de  la  isla  de  Cuba  la  prime- 
ra vas;  y  «ra  latino,  y  oí  decir  qne  era  Bachiller  en 
leyes,  y  cnandn  hf>!^laba  con  letrados  y  hombres  la- 
tinos, rcsponoHi  a  lo  que  le  decian  en  latin.  Era 
algo  poeta,  hacia  coplas  en  metros  y  eu  prosa,  7  ra 
lo  qoe  platicaba  lo  decía  muy  apacible,  y  con  mny 
buena  retúrica,  y  rezaba  ^or  la  mañana  en  uuus  ho- 
1»,  é  oia  misaoon  devoeioa:  tenia  por  so  muy  abo- 
gada a  la  Virgen  Marta  nuestra  Señora,  y  tam!)icn 
teuia  a  deñor  ¿San  Tedro,  Santiago  y  al  Sefior  Suit 
JnanBaiitwta,  y  era  Unoaaero.  Coándo  Joraba  de- 
oías  «i  ai  oonoíenoia;ycaaiidoaaeoq)aba  coa  algún 

[  l]  Esta  dei«ripciono(invwiM  perCsetMiente  ron  el  re- 
|nU0  qne  entá  «n  el  hospitaJ  de  J^iu**,  cuyo  original  ain  du- 
d»  M  pintó  en  lo*  íiiiimo»  añu-i  de  la  ri-«idencia  de  Cortós 
•a  la  cMite,  i|»  doudc  m  mc6  la  copia  que  k  Julia  «a  <lich  <> 


soldado  de  los  nuestros  sus  aiiiigos  le  decía:  ó  mal 
pese  a  voa;  y  euaudo  estaba  mas  euüjado  se  le  Lin- 
chaba usa  vanadelagaigantayotrade  la  fVente,  y 

aun  algnnas  veces  rip  mnv  ondinfln,  nm>ial<n  una 
manta  y  110  decia  palauru  íeu,  m  mjunosa  a  nmgun 
capitán  ni  soldado;  y  era  muy  sufrido,  porque  soldlk 
(ios  hubo  muy  desconsiderados,  que  decían  palabras 
muy  descoutudidas,  y  no  les  respondía  cosa  muy  lo* 
twada  ai  mala,  j  aunque  había  materia  para  ello,  lo 
mas  qne  le  decia  pto  :  ra  1  i  ?i  d ,  ó  idos  con  Dios,  y  de  aquí 
adelante  tened  mas  miramiento  en  lo  que  dijérede^ 
porqoo  os  costara  caro  por  ello,  é  oe  Iwré  oi^gar. 
Era  mny  porfiado  on  especial  en  cosas  de  la  guer- 
ra: era  muy  aliciouado  a  juegos  de  naipes  y  dados, 
y  cuando  jugaba  «ra  muy  afable  en  el  juego,  y  d^ 
cia  rií-rto'!  rfmní[iirtt»'s  i  !  que  suelen  decir  los  que 
juegan  a  ios  tluUu.s.  iüra  muy  cuidadoso,  y  muchas 
noches  rondaba  y  andaba  raqniriendo  las  velas,  y 
entraba  en  ios  rinfiíos  y  aposentos  de  nuestros  sol- 
dados, y  al  que  haiiaba  sin  armas,  ó  estaba  descaí- 
10  los  alpargates,  le  reprendía  y  le  decia,  qne  á  la 
oveja  ruin  le  pesaba  la  lana,  fuando  fuimos  á  las 
Ilibueras  había  tomado  una  maña  ó  condición,  que 
cuando  oomia,  sí  no  dormía  un  soefio  se  larefólria 
el  estómago  y  rebosaba  y  ePtnlvn  mnln,  y  por  cscu- 
sar  esto  mal,  cuando  caminaija  ic  pouian  debajo  de 
an  árbol  ú  Otea  sombra,  una  alfombra  qne  llevabas 
n  rr,;i!in  pam  aquel  efecto,  ó  una  capa,  y  annqiia 
mas  stii  hubiere  ó  lloviese,  no  dejaba  de  dormir  ua 
poco  y  luego  caminar.  Solía  ser  mny  frsneo  oaaih 
do  estaba  o»  1;^  >  üfva-España  y  la  primera  vea 
que  fué  a  Castilla,  y  cuando  volvió  la  seguuda  vez 
en  elalloda  1640  lotmúaapor  escaso,  y  al  bienao 
quiere  considerar  y  miramos  en  ello,  dcíipoes  qno 
ganó  la  Nueva- Esparta  siempre  tuvo  trabajos  y 
gastó  mncbos  pesos  de  oro  en  las  armadas  qne  U> 
70 :  en  la  California  ni  ida  de  Iss  Hibuera.s  tuvo  ven- 
tura, ni  en  otras  cosas  desque  acabó  de  conquis- 
tar la  tierra^  qvbáapara  qne  la  tuviese  en  d  tmo, 
é  yo  lo  creo  ansí,  que  era  buen  cfitnüoro  y  muy  de- 
voto de  la  Virgen  y  del  apóstol  ban  i^edro,  jde 
otros  Santos.  DÍoa  la  perdone  sos  peeadoa  y  a  mi 
también.'' 

D.  Fernando  Cortés  dejó  de  su  matrimonio  con 
Jaana  de  Züñiga  nu  hijo  y  tres  hijas,  y  ademas 
cinno  lia^tiirdov.  Los  primeros  fueron  D.  Martin,  su 
succesor  cu  el  vínculo,  D.*  María,  D/  Catalina  y 
D  *  Jtiftna.  Los  bastardos  fberon  D.  Martin  Cor* 
t»'?,  liabido  en  la  célebre  D."  Marin;i;  D.'  Catalina 
Pizarro,  hija  de  D.'  Leonor  Pizarro,  D.  Luis,  na- 
cido de  D.*  Antonia  Hermosilla  y  D.'  Leonor  y 
D.*  María,  lia!>idns  en  indias  nobles. 

Al  fin  de  este  artículo  insertamos  el  testamen- 
to de  D.  Femando,  como  pieza  mny  importante  pa- 
ra el  conocimiento  de  lo  ([w  resta  de  la  historia  de 
ese  grande  hombre.  Entretanto  y  para  concloir,  so- 
lo afiftdiremos,  que  so  cadÁTer  se  deposité  en  et 
sopnlcro  de  los  dnf|nes  de  M'^dlna  Sidonia,  estra- 
maros  de  Sevilla,  y  después  se  trajeron  sus  huesos 
á  la  Nueva-España  y  depositaron  en  la  iglesia  do 
San  Francisco  de  Tezcoco  hasta  1629  qne  por  dú* 

1 1  ]  Dicboi  ojudos  y  ^ radoMW. 
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posicioD  dd  virej,  marques  de  Cerralbo,  j  el  ano- 
Hipo  D.  FraaeiM»  Mmibo  de  Edfligs  ae  entemiron 

con  toiln  soltmnidad  en  la  capilla  mayor  de  Sp.n 
FnuQcisco  de  eeta  ciudad,  ei  24  de  febrero  de  dicho 
«fio.  En  el  gobierno  del  virey,  conde  de  ReTÍHafri- 
gedo,  yásu  moción,  se  trasladaron  a  la  iyh  siíi  do 
Jema  á  un  sepulcro  que  eu  ella  se  construyó  por 
1m  ne^ore»  artiatM?  y  en  lflS3,  al  apwzinHunie  It 
traslación  á  esta  c'n[>ifnl  do  los  huesos  de  los  ilns- 
trea  patriotas  que  proclamarou  la  iodependencia  en 
1810,  dÍTenoa  Impresoe  eaeltaron  al  pueblo  para 
que  ostra  ¡(SO  las  cenizas  de  iiqtu!  hombre  como  ¡ti- 
digoas  de  coaeervante  Junto  á  las  de  éatos,  y  las 
tpumuum  en  San  Lánro;  motiro  por  qne  se  nca» 
ron  do  diolio  sopnloro  y  otitorraron  on  liipar  soiruro, 
depositándose  provisionalmente  bajo  la  tarima  del 
•mur  de  Jen».  Pw  tfitimo,  el  conde  D.  Femando 
Lneeliesi,  a|>odorudo  del  duque  do  Terranova,  dis- 
pWO  de  la  caja  con  los  hueso*}  y  en  cnanto  al  ae> 
pulcro,  desapareció  enteramente,  remitMndoie  al 
poder  del  mismo  duf|iio  ol  busto  y  anrias  (!i  '  .  -  > 
ce  dorado  que  en  ói  estaban,  y  perdiéndose  los  mar- 
atolei  cDinao  en  IflSS  el  ho^Mln]  de  Jeme  enyó  en 
manos  del  cominonndo  pem  en  oenpaeion  j  de eas 
bienM. 

Mttolio  eenttnot  haber  tocado  tan  lífenmento 

las  grtuulos  haznfias  do  un  liondíro  todavía  mas 
grande,  a  riesgo  de  hacer  aparecer  fría  é  insulina 
una  reiadon  eaeocialinente  coriora  é  interesante; 
pero  á  •  lli!  TUS  ohlipi  !a  oulidnddo  sor  ol  prosonto 
on  artículo  destinado  á  uu  diccionario,  para  el  que 
so  son  nray  á  propósito  las  éHeertadones  ni  las  nia> 
torias.  Una  idoa  y  nada  mas  os  lo  (¡iie  so  Ituitca  res- 
pecto de  ios  objetos; y  el  que  quiera  conocimientos 
nu»  Teatoe  reeorra  á  laa  frnuides  obras  qne  sobre 
ellos  Ro  Imn  escrito,  siendo  niuolias  y  muy  buoiias 
las  que  existen  relativas  á  Cortés  y  sus  heroicos 
beenoB.  Bástenos  asef^rar  que  los  referidos  en  la 
presento  están  fielmente  estractados  do  lo  ninolio 
qne  en  el  parUcnlar  han  escrito  los  autores  de  me- 
jor erédito.^4  s. 

Testamento  de  ILerxa.v  Couri;d. 

Ed  «i  nombre  de  Dios,  Amen — Genocida  eo«a 
■et  4  todos  los  qne  oí  prosonto  viorcn.  oomo  on  la 
nny  noUe,  ó  muy  leal  ciudad  de  Sevilla,  sábado 
diez  7  ocho  días  del  mea  de  agosto,  affo  del  nací* 

miento  do  ^uoslro  Salvador  Josncristo  do  mil  y 
quinientos  é  cuarenta  y  oeiio  años,  (iarciu  de  Huer- 
ta, escribano  de  sn  magcstad,  dio  y  entregó  ñ  mí 
Melchor  de  Portos,  OM  ribaiio  piiljíioo  do  Sevilla, 
el  testamento  original,  que  cl  muy  ilustre  tí>cñor 
D.  Femando  Cortés,  marques  del  Valle  de  Oajsi- 
ca,  que  os  on  la  >inova-l!.-|i;vfia  del  mar  Ooeano, 
hizo  y  otorgó  ante  mí,  Melchor  de  Fortes,  escriba- 
no pdblico  sasodicho,  cerrado  y  sellado,  di  casi 
otorjíó  t'U  miórcoli  s.  on  doco  dius  dol  uios  do  ootn- 
bre  del  año  que  ]>asiú  de  mil  y  quinientos  y  cuaren- 
ta 7  siete  afios.  E  por  faUecimieoto  del  dicho  Seflor 
mnrqticí;  se  aliri  ■)  auto  ol  dicho  García  do  Huerta, 
estando  cu  el  lugar  do  CastUleja  de  la  Cuesta,  ea 
tTM  días  del  mes  de  diciembre  del  dicho  a&o  de 
qoioietttofl  j  eoueata  7  aiete  ftHoi,  por  ntndado 


del  tír.  Lioenoiado  D.  Andrés  de  Jánfcgui,  teoien* 
te  de  aristencia  de  esta  dudad,  el  eoal  dicho  test»* 

mentí)  yo  podí  so  me  diese  y  entregase  originalmen- 
te, para  que  to  tuviese  en  mi  poder,  como  ante  mi 
se  hnkim  otorgado,  é  los  aefton»  jneeci  de  la  An* 
dionoin  real  do  los  jrrados  de  esta  ciudad  de  Sevilla, 
en  seutencia  de  vista  é  grado  de  revista,  mandaron 
al  dicho  Oam'a  de  Huerta  me  diew  7  entregase  el 
dicho  testomento  ori'^inal,  para  que  yo  lo  tuviese 
en  mi  poder,  y  dieron  un  mandamiento  para  qne  el 
dicho  Oareiade  Huerta  me  diese  y  entregase  el  A- 
oh  o  t '  st  a  in.  nto  origíml,  «1  cMd  DMidMuíeDto  es 
te  que  sigue. 

Los  jnecee  déla  An^Hendarsal  de  Estados,  qne 
j)or  su  UiaL^estad  rosidon  on  osla  oindatl  do  So\  illa, 
mandamos  á  vos  García  úü  Huerta,  escribano  de 
sos  nagfüttadcs,  que  luego  que  este  mandamiento 
vos  fui  ro  M(»t  ¡tirado,  deis  y  entreguéis  á  Melchor  de 
Portes,  escribano  público  de  esta  dudad,  el  testar 
mentó  original  qne  se  abrió  ante  tos  del  marqnet 
del  Vallo,  lo  (juo  vos  mandamos  (jno  IniL^ais  ó  ouia- 
plais,  eu  ejecución  de  las  sentencias  que  contra  voa 
dimos  y  pronunciamos,  en  el  pleito  que  ante  noi 
trutasto-  yseguistes  con  el  dicho  Moldior  de  I'or- 
tes,  sobre  quien  ha  de  tener  el  dicho  testamento;  lo 
enal  vos  mandamos  que  hagáis  y  cumpláis  luego, 
con  aj  rn  iljitnimtd  (¡no  110  lo  haciendo,  mandare- 
mos uu  mandamiento  para  os  prender,  7  en  lo  de- 
mas  os  mandamos  qne  cumpláis  las  sentendas  como 
on  ollas  se  contieno.  Feclio  a  dio/,  y  sois  días  del 
mes  de  «wosto  de  mil  ó  quinientos  y  cuarenta  y  ocho 
ftflos. — ^Oeenefattts  Medina. — ^IjicenciatosCástflln. 
—  LiofUí  iafns  I'aítnsar  do  Sala/ar. —  Pootur  Ca- 
no.— Yo  Juan  Hurtado,  escribano  de  sus  ntagesta* 
des  y  de  la  Andiencia  de  loi  seflores  jueces,  lo  (loe 
osonliir  )u>r  su  mandadi). 

l'or  virtud  del  cual  dicho  mandamiento,  el  dicbo 
Garefa  de  Huerta  me  did  7  entn^  el  dieho  testa- 
monto  ori^'inal.  que  el  dicho  Señor  mar<|iios  do!  Va- 
lle habia  otorgado,  cerrado  é  sellado  ante  mí,  con 
la  otorfBcion  de  él,  que  está  firmada  del  dicho  8e* 
ftor  marques,  y  firmada  ó  si.:mida  de  mí  ol  diolio 
escribano  público,  y  de  tos  testigos  que  á  ello  se 
hallaron  presentes,  y  lo  puse  y  ttwmté  en  mi  regis- 
tro, su  tonor  dol  mal  dioho  tostamonto  conlaotor- 
gacion  quu  unte  mí  hizo,  cuando  lo  otorgó  cerrado 
y  sellado,  segtiii  y  de  la  forma  7  manna  qne  el  di* 
olio  García  de  Hoerta  me  lo  dí6  7  entregó,  ei  es- 
I  te  que  se  sigue. 

I    Kn  la  muy  noble  7  mny  leal  ciudad  de  Serilla, 

I  mii'rodK  s  dooc  diasdol  nu-s  do  octubre  del  aflo  dol 
nacimiento  de  >i neutro  Señor  Jesocristo  de  mil  y 
qninientos  7  cuarenta  7  siete  sflos;  estando  en  las 
casas  donde  al  presente  posa  ol  ilu^trísíino  8r.  D. 
Fernando  CkNrtés,  marques  del  Valle,  que  son  ea 
la  eolaefon  de  San  Marcos,  en  presencia  de mf  Mil- 
i'lior  rio  Portes,  osorihano  ]uililioo  do  Sevilla,  y  do 
ios  testigos  y  susocscritos,  pareció  el  dicho  Séfior 
raarqnes,  estando  enfermo  del  cuerpo  y  en  wi  acner* 
do  natural,  ouid  Dios  Nuestro  Señor  frn^  servidi»  de 
le  dar,  é  presentó  autc  mí  el  dicbo  escribano  públi- 
co esta  escritnFa  cerrada  y  sellada,  qne  dijo  qne  es 
m  testamento  cerrado  7  aeliado;  el  que  d^  ^«a- 
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taba  escrito  en  once  fojas  do  papel  con  la  on  qtie  | 
estaba  su  ñrma,  y  del  Liccuciado  lufautc  é  de  Mul- 
cbor  Mojica,  contador  del  dicho  Señor  marques;  y 
al  fm  de  cada  una  foja  firmado  su  nombro,  las  ctia- 
le8  tirmadoii  yo  el  dicho  eticribauü  vi,  porque  yo 
cerré  el  dicho  testumetito,  J  d^o  qna  «ta  dielto  tes- 
tamento lo  otorfraba  por  su  testamento  cerrado  y 
sdiudo,  6  queriti  no  cum)>licüe  como  eu  él  Mi  contie- 
ne ;  y  dejaba  por  ios  heñdcros  y  albaceas  á  los  en 
él  contenidos,  y  quo  revocaba  todos  cuantos  testa- 
meototí,  mandas  é  codiciloü  ha  fecliu  hastii  hoy,  quu 
níngruQO  valga  sino  esto,  c  que  pedia  á  mí  el  diclio 
escribano  público,  se  lo  diese  por  testimonio,  ó  yo 
di  este,  que  oá  fecho  el  dia,  mes  6  uño  susodicho, 
y  el  dicho  Señor  niarqaes  lo  Armó  de  sa  nombre: 
testigos  que  fueron  presentes,  Martin  de  Ledesma, 
é Diego  de  Poetes,  y  i'edro  de  Trejo,  escribuuoa  de 
Sevilla,  é  AnUmio  de  VerLnira,  y  Juan  Pérez,  pro- 
curador de  cansa»,  y  T>.  Juan  de  Suavedra,  nlj^na- 
cil  mayor  de  Sevilla,  ó  .Juan  Gulierrci  Telio,  liijo 
de  Francisco  Tello,  vecinos  de  esta  ciudad  de  Se- 
villa: va  enmendado-decir-veinte  y  cuatro-do  Sevi- 
lla-uo-enperca. — El  marques  del  Valle. — J  uau  Cí  u- 
tierrez  Tello.— 1).  .Juan  de  Saavedra. — Antonio  de 
Vergara. — Diego  de  Portes,  escribano  de  Sevilhi. 
—Juan  Pérez. — Pedro  de  Tnjo,  escribatio  de  Se- 
villa.— Martin  de  Ledesma,  escribano  de  Sevilla. — 
Eyo  Melchor  de  Portes,  escribano  público  de  Sevi- 
lla, lo  fice  escribir,  é  fice  aquí  uii  siiíno,  é  soy  testitro. 
— Melchor  de  Portoa,  escribano  pii!>lico  de  Seviilu. 

En  el  nombre  de  la  Santísima  Triiúdad,  Padre, 
Hijo,  y  Espíritu  Santo,  que  son  Iretí  ])ersoiias  y  vui 
aolo  Dios  verdadero,  el  cual  teago,  creo  y  conGeí?o 
por  mi  verdadero  Dios  y  Redentor,  y  de  la  glorio- 
sísima y  bienaventurada  Virgeti,  bU  bendita  madre, 
Señora  y  Abogada  ountra.  8e|MD  cuantos  esta 
carta  de  testamento  vieren,  como  yo  D.  Fernando 
Cortés,  marques  del  Valle  de  Oajaca,  capitán  ge- 
neral de  la  Nneva-Espafla  y  mar  del  Sur,  por  la 
magestad  cesárea  del  emperador  D.  Carlos  V."  de 
este  nombre,  rey  de  España  uii  soberano  príncipe 
7  seAor,  Estando  enfermo,  y  en  mi  Ubre  y  natural 
juicio,  cual  Dios  Nuestro  Señor  fuó  servido  de  me 
lo  dar,  temiéndome  de  la  muerte,  como  sea  cosa  ua- 
tund  á  toda  criatura,  queriendo  estar  apunado 
para  cuando  la  voluntad  de  Dios  sea  de  me  querer 
llevar,  y  de  lo  que  conviene  al  bien  de  mi  alma,  se- 
guridad y  descargo  do  mi  conciencia,  otorgo  é  co- 
nozco por  esta  carta,  hago  y  ordeno  mi  testamento, 
liltima  y  postrimera  voluntad  eu  la  forma  y  mauu- 
lA  siguiente. 

1.  Primeramente  mando,  que  si  muriere  en  est- 
íos reinos  de  España,  mi  cuerpo  sea  puesto  ó  depo- 
rtado en  la  iglesia  de  la  parroqoia  d<Híide  estuviere 
situada  la  casa  donde  yo  falleciere,  y  qne  allí  esté 
en  depósito  basta  qne  sea  tiempo  á  mi  sucesor  lo 
parezca  de  llevar  mis  huesos  á  la  Nueva-España, 
lo  que  yo  le  enrargt)  é  nmndo  que  así  Iia^^a  dentro 
de  diez  años,  y  antes  bi  fuese  pc«ible,  y  que  los  lle- 
?«i  á  la  mi  villa  de  Cttjroacaa,  j  allí  le  aéa  tí»a 
en  el  monasterio  de  monjas  qne  ranndo  hacer  y  edi- 
ficar eu  la  dtclia  mi  vida,  íulitulado  de  la  Uoucep- 

cioii,  del        de  San  Fiautep^  en  el  enUnap 
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miento  qn?  en  el  dicho  monasterio  mando  hacer 
para  este  efecto,  el  cual  señalo  é  constituyo  por  mi 
enterramiento  y  de  mis  sucesores. 

2.  Item  mando,  que  al  tiempo  do  mi  fin  y  muer- 
te, si  Dios  fuese  surviiio  que  sea  en  estos  reinos  de 
Eipafta,  ae  liaga  mi  «Dternaaiento,  como  y  de  la 
manera  qne  ñ  los  señores  qne  yo  dejo  noinl irados 
por  miíi  alliactíító,  ó  cualquiera  do  ellos  que  se  ha- 
llare presenta  lee  pareciere,  con  qne  se  hagan  y 
cumplan  las  cosas  señaladas  en  lo  tocante  á  ello. 

3.  Mando,  que  demaü  hulleu  de  venir  (1)  á  lle- 
var mi  cuerpo  los  caraa  banafldadoi  y  capellanes 
de  la  ip;Iesia  de  dicha  parroquia,  se  llamen  y  trai- 
gan loa  frailes  de  todas  las  órdeucH  qne  hubiere  en 
la  dudad,  villa  6  logar  dondo  yo  falleciere,  para 
que  vayan  en  acompañamient  o  de  la  Cruz,  y  se  ha- 
llen á  las  e.xequiati  que  se  me  dijoreu,  a  las  cuales 
dichas  órdenes  mando  que  se  les  dé  la  limosna  a(^¡^ 
tnmbrada,  como  á  los  dichos  sefiorec  mis  albaoeae 

leü  pareciere. 

4.  Item  mando,  qne  el  dicho  dia  do  mi  falleci- 
miento Se  dé  de  vestir  de  rni  liacíenda  ú  cincuenta 
hombres  pobres,  ropas  largos  de  paño  pardo,  y  ca- 
peruzas da  lo  miaño,  los  cuales  dichos  cincuenta 
íiombres  vayan  con  hachas  encendidas  en  el  dicho 
mi  enterramiento,  y  después  de  hecho  se  les  dé  uu 
real  á  cada  ono. 

5.  Item  mando,  que  el  dicbo  dia  que  se  hiciere 
mi  enterramiento,  si  fuere  antes  de  medio  dia,  y  si 
no  el  dia  siguiente,  se  dii^an  todas  las  misas  que  se 
pudieren  decir  en  todas  las  iglcsuis  é  monasterios 
de  la  dicha  ciudad,  villa  ó  lugar  donde  yo  fallecie- 
re; y  sobre  las  misas  qne  el  dicho  dia  se  dijeren,  se 
di!?an  sucesivamente  cu  los  dias  siguientes,  cumpli- 
utiento  á  cinco  mil  misas  dotadas  de  esta  manera: 
las  mil  misas  por  las  almas  del  pargatorio,  y  do» 
mil  por  las  ánimas  de  aquellas  personas  qne  murie- 
ron en  mi  compañía  y  servicio  en  las  conquistas  y 
descubrimientos  de  tierras  que  yo  hice  en  la  Nueva- 
España,  y  las  dos  mil  misas  restantes  por  las  áni- 
mas de  aquellas  personas  á  quien  yo  tengo  algunos 
cargos  de  qne  no  me  acuerde  ni  tenga  notida;  qaa 
los  sabidos  dejo  umndados  qno  so  cumplan  y  pague 
como  en  esto  mi  testamento  lo  dejo  mandado.  E 
perla  limosna  de  dichas  cinco  mil  misas,  mandarán 
pstrar  los  señores  mis  albaceas,  a  la  pitanza  acos- 
tumbrada, á  los  cttaJes  pido  é  suplico  que  lo  demás 
de  esto  tocante  á  mi  enterramiento  ellos  ordenaren 
y  mandaren,  sea  teniendo  fin  á  excusar  las  cosas 
que  suelen  hacer  para  cumplimiento  y  pompa  del 
mundo,  y  se  conviertan  de  las  de  las  almas. 

6.  Item,  que  el  dicbo  dia  de  mi  enterramiento, 
á  todos  los  criados  que  estuvieren  en  servicio  mió 
y  de  mis  hijos,  les  dén  un  vestido  de  luto  convenien- 
te, como  pareciere  á  los  dichos  señores  mis  alba- 
ceas,  y  á  los  qne  son  ó  fueren  mis  criados,  mando 
que  por  tiempo  de  seis  meses  después  de  yo  falleci- 
do, les  sea  dado  el  salario  que  conmigo  ganan  6 
ganaren  á  la  sazón,  y  todo  el  dicho  tiempo  les  sea 
dado  de  comer  y  de  bobor,  según  y  de  la  manera 
que  se  les  da  en  mi  vida,  y  qne  al  tiempo  qne  se  ho- 

■  (1)   Pkfeoe  debe  decir  ''qae  ademas  que  hayan  de  ve- 
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bieren  de  ir  los  qnr-  no  quedareu  en  ser? icio  de  D. 
Martin,  mi  hijo  mu  osor,  ae  1m  pagao  eoteramiiite 

lo  que  se  les  debiere  de  8U8  quitaciones. 

1.  Item  mando,  que  cuando  los  dichos  mis  hu&- 
MW  M  ttevareu  y  trasladaren  á  la  dicha  Nueva-Es- 
paña, para  diirk'S  tierra  rn  líi  ÍL'tfsiu  del  diclio  mo- 
uasterio  de  Cuyoticau,  que  luaudo  iiacer  y  cdtüear, 
M  ba^a  por  la  manera  y  órdeu  que  á  la  Marquesa 
Doñti  Jiiaim  de  Ziífii^a,  mi  íinip^er,  le  pareciere,  y 
ai  sucesor  que  es  ó  fuere  de  mi  c&&a,  ó  cualquiera 
de  ellos  que  á  1a  Mson  fincare  é  fuero  vivo. 

8.  Ilein  ninndo,  que  lo?  huesos  de  Doñn  Cata- 
lina i'i2urru,  uii  üc-ñuni  ú  madre,  de  I).  Luis  mi  liijo, 
que  están  enterrados  eu  la  iglesia  del  monasterio 
de  San  Francisco  de  Tezcuco,  ó  de  Dofla  Catalina 
mi  hija,  que  está  en  el  monasterio  de  Cuahuanavac, 
sean  traídos  é  fHieetOfl  en  mi  enterramiento,  en  el 
dicho  monasterio  que  mando  edificar  en  U  dicb»  mi 
Tilla  de  Cujoacau. 

9.  Item  mando,  que  la  obra  del  lKMi|iltal  de 
Nnc?trri  Si  ftfm  de  la  Coneepeion,  que  yo  mando 
hacer  eu  iu  eiiniad  de  Mágico,  eu  la  Nueva-Espafta, 
ae  aeabe  d  mi  costa,  según  y  de  la  manera  que  está 
trazada;  é  la  capilla  mayor  df  la  iiíK-siu  de  él,  se 
acai>e  cunforme  a  la  muestra  de  maút^ra  que  está 
hecha  ó  hizo  Pedro  Yaaqiiea  Jamétrico,  é  á  la  traza 
que  dijen-  el  (  siTiíd  qiic  yo  cnvir  á  la  Xueva-Espa- 
fla  este  preüeule  aüu  de  mil  ó  quinientos  é  cuarenta  { 
j  .siete :  c  para  los  gastos  de  la  obra  del  dicho  hos- 
pital si  ñáío  t'specialiiieiite  la  renta  de  \iíh  tiendas  á  ; 
casas  que  yo  tcugo  m  ia  dicha  ciudad  de  Mégico, 
en  )a  placa  é  calle  de  Tacuba,  ó  San  Francisco,  é 
laqne  atraviesa  de  la  unii  a  hi  oí  ra;  la  cual  dicha 
renta  mundo  quu  t>e  guste  ta  la  dicha  obra  é  noeo 
Otra  cosa  hasta  tanto  qne  sea  acabad»,  y  qne  el  ao» 
ccsor  de  mi  casa  no  la  pueda  ocupar  cu  otra  co^n- 
perú  quiero  y  es  mi  voluulud,  que  üe  gaste  á  disposi- 
ción y  orden  del  dicho  mi  sucesor,  como  patrón  del 
dicho  hospital,  éqne  después  de  acabada  la  obra  de 
él,  conforme  n  las  diclia:!.  truzu¿>,  se  goisle  la  dicha 
renta  de  las  diobas  tiendas  é  casas  en  las  obras  é 
dotaciones  de  qtic  yuso  será  declarado,  é  mando  qne 
eu  lo  que  conviene  é  toque  á  la  administración  é 
gobernación  del  dicho  hospital,  ae  guarden  é  cum- 
pla la  institución  ({ue  yo  dejare  ordenada  ante  es- 
«ribauo  público,  y  en  defecto  de  ella,  por  no  quedar 
dedMada  é  hecha,  mando  que  ae  goardeu  la  forma 
é  manera  de  administniriiMi  qne  se  guarda  é  tiene 
mi  el  hospital  de  iuü  Cinco  Llagas  de  esta  ciudad 
de  Sevilla,  qne  fmidó  la  señora  Dofia  Catalina  de 
Rirero,  que  haya  cloria,  para  en  lo  qne  toca  á  los 
administradores  é  capellanes,  é  loa  domas  oficia^ 
Ies  é  servidores  qne  liaa  de  servir  en  el  dicho  boe> 
pitaL 

10.  Item  mando,  que  en  la  cat>illa  donde  está 
«iteiTado  Martin  €k}rUs,  mi  aefior  é  mí  )>adre,  en 
el  monasterio  de  Sa>i  Frainnsco  de  Medellin,  en  ca- 
da un  ano  perpetuamente  se  hagaa  las  mmorias  é 
itflrifidoa  qne  yo  dejo  mandados  por  nos  institodon 
qne  de  ello  dejo,  lo  cual  cumpla  y  ejecute  para  siem- 

jamas  mi  sucesor  é  sucesores,  para  lo  cual  nom- 
é  sefialo  por  patrón  de  k  cUcb»  capilla,  ¿  D. 
Martin  Cortil  mí  hyo  sneosor,  é  deaposo  de  él  á 


los  qoe  de  él  sncedieren  en  mi  casa,  j  estando  el 
cod  diobo  patrono  é  los  qne  dél  sneedieren  en  mi 

mayorazgo,  puedan  snhsi.^tir  en  su  Ingnr,  6  cometer 
suü  veces  en  lo  tocante  al  dicho  patronazgo  a  la  per> 
Bona  é  penonaa  qne  ellos  quisieren,  por  el  tiempo 
qne  fuere  sn  voluntad,  é  puedan  revocar  el  dicho 
nombramiento  cada  vez  que  quisieren,  é  uouibrar 
otra  perMNift  é  personas  caal  bien  visto  les  fuere, 
cuantas  veces  quisieren,  y  el  que  así  fuere  nondjra- 
dú,  en  ausencia  del  dicbo  mí  sucesor  de  mi  casa, 
tenga  el  misnio podw é fuoltadqnedldicho  patrón, 
por  el  tiempo  que  por  él  estuviere  nombrado. 

11.  Item  digo:  qne  porque  después  que  Dios 
Nuestro  Seflor  Todopoderoso,  tuvo  por  bien  de  me 
caminar  é  favorecer  en  el  descubrimit  uto  ^  conquis- 
ta de  la  Nuevar-Espaflo,  é  todos  lad  provincias  á 
ellos  sujetas,  siempre  de  sn  misericordiosa  mano  yo 
he  recibido  muy  grandes  fa  v'  -r-  é  mercedes,  así  en 
las  victorias  que  contra  los  enemigos  de  su  sonta  fé 
católica  yo  tnve  é  alcancé,  como  pacifieadott  é  po» 
blacion  de  todo?  aquellos  reino?,  de  que  ha  resulta- 
do, y  espero  que  ha  de  resultar  gran  servicio  de  Dios 
Nuestro  SeAor,  en  reoonodmiento  de  las  dichas  grsr 
cias  é  mercedes,  6  pani  en  deHCargaciou  é  satii.fac- 
cion  de  cualquiera  culjta  c  cargo  que  pudiese  agra- 
viar mi  conciencia,  de  que  no  me  aeoMde,  para 
mandallo  .satisfacer  particulanaentSbnaadoqiMW 

I hagan  las  obras  siguientes. 
12.  Ordeno  y  mando,  que  domas  del  hospital 
;  dicho,  qne  para  el  dicho  efecto  maudé  facer  é  se  fa- 
ce en  la  ciudad  de  Mégico,  según  qne  de  susu  se 
contiene,  se  edifique  en  lamí  villa  do  Cuyoacan,  en 
la  Nueva-España,  un  monasterio  de  monjas  intitu- 
lado de  la  Concepción,  de  la  orden  de  Han  Fran- 
cisco, en  el  lugar  é  de  la  forma  que  yo  dejare  sefia- 
lado  ]iornna  institución  que  dejaré  lieelia,  la  cnal 
ruando  que  se  guarde  é  cumpla  como  eu  ella  se  con- 
tiene; é  JO  no  lo  dejare  declarado,  mando  que  el 
sucesor  que  es  ó  fuere  do  nd  casa  lo  htipa  y  edifique 
é  pueble  ó  dote  de  la  renta  que  de  yuso  será  decla- 
rado, el  caal  dicho  monasterio  eo  la  dicha  mi  villa 
de  Cuyoacnn,  scftalo  para  mi  enterramiento  é  d© 
mis  sucesores,  como  Mtá  diobo,  é  mando  que  sea  en 
la  capilla  mayor  qne  se  bidere  sn  lá  iglesia  dd  di- 
cho  monasterio,  ó  ly.r  en  ella  no  se  pueda  ni  con- 
sienta enterrar  persona  alguna,  salvo  de  mis  deseen* 
dientes  legítimos. 

13.  Itera  mando,  qno  en  la  dicha  mi  villa  de 
Cuyoacan,  se  edihque  y  haya  un  colegio,  para  estu- 
diantes qás  estodien  «edogia  é  dmiebo  canónico; 
é  que  para  que  haja  persouas  doctas  en  la  dicha 
Nueva-Espajba,  que  r^jan  las  iglesias  é  informen  6 
instruyan  á  kw  natorales  de  ella  en  los  cosos  tocon- 
teK  á  nuestro  fé  católica,  en  el  cual  colegio  haya  el 
número  de  estudiantes,  ó  sea  cou  las  facultades,  é 
se  guardan  las  regilas  é  constituciones  que  en  la  iaa* 
titucion  qne  yo  paro  ello  dejo,  será  declarado;  y  se 
edifique  en  el  lugar  j  eo  la  forma  que  en  la  dicho 
institncioa  se  declara,  con  los  condiciones  é  orde- 
nanzas y  estatutos  que  en  la  dicha  instituciou  asi- 
mismo dedoré,  é  sí  por  caso  no  lo  d^ase  declarado^ 
mando  qoe  d  snossor  qne  es  ó  IneN  do  nü  eaisl» 
haga  7  tdiftfn,  ¿  80  gnaidan  los  aatntntos^ooMtf' 
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qn  lime  d  colegio  de 

S  itit  L  Marín  úc  Jt-sus,  fuiulado  en  esta  cindad  de 
&«TÍils:  Ó  los  i^mioa  j  ezpeosa^  de  la  ediiif^OD 
del  dICBO  colegio,  se  cnraplan  é  pagnen  de  loe  na- 
Tavedís  ó  rentas  (\w  de  yuso  será  declarado. 

14.  Item,  que  porque  jo  seflaló  para  la  dota- 
áoa  del  dicho  hoepitai  de  Nneetra  Seftora  de  la 
Concpf)c!ün  qno  yo  hago  en  Mégico,  dos  solares 
firoateros  de  las  casas  de  Jorge  Alvarádo,  ó  del  te- 
eofero  Joan  Atonto  de  Soia,  entre  mi  eaea  é  ta  aoe- 
qoía  qnc  pasa  por  ella  á  las  casas  de  D.  Luis  Saavc- 
dra,  que  sea  en  feria,  é  me  obligoe  á  facer  en  ellas 
mae  eafltti,  segoB  que  »at  IniTi^ameiite  en  la  dicha 
dotación  á  que  me  refiero  se  contiene;y  que  en  tanto 
que  las  dichas  casos  qo  so  hkioeo,  se  dieseo  de  mis 
Wenes  para  el  dicho  hospital  é  obra  de  él  cien  mil 
maravedís  de  buena  moneda:  raando  qri  ^  impla 
la  dicha  dotacioo,  según  é  de  la  manera  (¡m-  en  ella 
■eeontíeoe,  con  toe  ¡MíctamenlOB  que  al>njo  dirá,  y 
mando  que  si  el  suceí^or  f'r  ni  casa  en  algún  tiempo 

toisiere  dar  al  dicho  hospital  eo  recompensa  de  las 
idiae  casas  en  otra  parte  alguna  loi  dichos  den  mil 
mnrfívrdi'g  de  renta,  cinr  lo  pueda  hacer,  é  situár- 
selos eo  la  parte  que  qaitüere  de  manera  que  estén 


15  ftnn  j  nrqne  asimismo  en  la  dicha  dona- 
ctou  dy«  é  uie  obligué  a  dar  al  dicho  hospital  tier- 
ras cerca  de  la  dudad  de  Mégico,  donde  pudiese 
pojer  hasta  trecientas  fanegas  de  trigo,  aegnn  qnc 
en  la  dicha  dotación  á  que  me  refiero  se  contiene, 
mando  qne  así  se  cnmpla,  é  eeflalo  para  el  enrapli- 
raiento  nn  pedazo  de  tierra  que  yo  teniro  en  ténni- 
Bo  de  Cujoocao,  que  está  entre  el  dicho  pueblo  de 
Goyoaeany  el  rioqno  atraviesa  el  camino  del  dicho 
pneblo  á  Chnpuitcpec:  é  qne  si  allí  no  holiicre  cum- 
plimiento se  lo  cumplan  en  las  otras  tierras  donde 
yo  ho  tenido  é  tengo  ida  labnums,  qoe  eirtán  de 
la  otra  parte  del  dicho  rio  hacia  Chaputtepec,  en 
la  parte  que  al  dicho  mi  sucesor  pareciere,  y  que  si 
d  didio  ni  aaoesor  é  raceoorw  en  algnn  tiempo, 
quisieren  dar  otras  donde  se  cojan  para  el  dicho 
boepital  trecientas  fanegas  de  tiigo,  conforme  n  la 
diéha  dotación,  lo  pneda  fecer  con  tanto  qne  sean 
tales  é  tan  buenas  como  las  que  yo  señalo:  ó  por- 
que las  dichas  tierras  que  yo  teugo  scfialadas  é  nora- 
bradtt  para  el  dicho  hospital,  no  lé  si  hay  parte  á 
quien  pertenezcan  según  dereclio  de  ellas,  y  a  mí 
no  me  pertenezcan  como  á  Seflor  de  dicho  lugar, 
4  do  otra  manera,  mando  qne  ae  les  restltaya  á 

Ctiv;r;  finn  "i,  é  SC  les  papic  lo  qiie  valieren  como 
suü  dutiñoti  mas  quisieren ;  é  porqne  yo  he  labra- 
do las  dichos  tierras  y  aprorechandome  de  días 
con  pensar  qnc  lo  podría  facer  sin  cnriro  de  con- 
vencía, mando  que  se  pague  a  cuyas  lucren  ó  per- 
tenecieren las  dichas  tierrss,  lo  qoe  pareriere  qne 
yo  me  lie  aprovechado  de  ellas,  por  manera  que  mi 
conciencia  qaede  descargada;  y  el  dicho  sucesor  de 
mi  casa  sea  obUgado,  pareciendo  no  ser  niss  las  di- 
cha': tierras,  d  dar  recompensa  bastante  al  didio 
boüpit^l,  conforme  á  la  dicha  dotación. 

1 6.   Itera,  declaro  é  digo,  qoe  por  cnanto  como 

está  dicho  yo  ti^ri'^n  mandado  ó  orilenado  que  la 
obfa  del  dicho  hospital  de  Mégico  se  acabe  de  los 
Tono  IL 


maraFedw  qne  valieren  é  rentaren  las  tierras  é  ca- 
sos qne  yo  tengo  en  la  diclia  ciudad,  é  plaza,  é  ca- 
lle de  Tacuba,  é  San  Francisco,  como  dotes  de  esto 
está  dicho  é  deélando,  é  acaiMda  la  obra  del  di- 
clio  hospital,  la  renta  de  las  dichas  tiendas  é  casas 
había  de  quedar  á  disposición  de  mi  sucesor  é  su- 
cesoresde  mi  casa,  mando  qne  lo  qne  valiereii  é  ren- 
taren dende  en  adelante  las  dichas  tiendas  é  casas, 
se  gaste  cuteramente  en  cada  un  año  en  el  edificio 
é  obra  del  monasterio  de  monjas,  é  del  dicho  cole- 
gio qne  matido  facer  y  edificar  en  la  dicha  mí  rilla 
de  Coyottcan,  en  las  cuales  obras  mando  que  segas- 
ten  é  distriboyan  tos  maraTedís  qoe  se  fueren  no- 
nester  para  ponerlas  en  posesión. 

17.  K  porque  con  mas  brevedad  las  obras  del 
dicho  hospital,  moossterio  é  colegio  desosodeda- 
rados  se  acaben,  y  el  servicio  ([ue  á  Dios  Nuestro 
Sefior  de  ello  se  espera,  mas  por  esto  se  recibe  é 
haga,  mando  que  demás  délos  cuatro  mil  dootdoB 
de  la  renta  de  las  dichas  tiendas  é  casas,  (¡ue  vo 
dejo  sefialodoH  para  las  obras  del  dicho  hospital  qiie 
se  hace  en  Mégico,  é  del  dicho  monasterio  é  cole- 
gio, que  mando  que  bc  linfjan  en  Cuyoacan,  se  sa- 
queo é  déo  de  mi  hacienda,  otros  seis  mil  ducados 
on  cada  nn  alio  despaes  de  mi  Ikllectmiento,  por  ma- 
nera qne  sean  diez  mil  dneados  con  los  cuatro  mil 
de  las  dichas  casas,  los  cuales  se  gasten  de  esta  ma- 
nera: los  cuatro  rail  docados  de  Ta  renta  de  las  fi- 
chas tiendas  6  casas,  en  la  obra  del  diclio  hospital 
hasta  qne  se  acabe  como  está  trazado,  é  los  tres 
mil  ducados  en  d  edlUdo  á  obra  M  dicho  monaste- 
rio de  monjas,  c  los  otros  tres  mil  ducados  restantes 
en  la  obra  del  dicho  colegio;  é  acabada  la  obra  del 
dleho  hospital,  los  cuatro  mil  domdos  qne  se  res- 
tan, scfialados  para  ella  se  conviertan  y  gasten  de 
por  mitad  en  las  obras  de  dicho  monasterio  é  cole- 
gio, por  manera  qne  en  cada  una  de  ellas  ae  guteu 
cinco  mil  ducados  en  cada  nn  año,  las  cuales  dichas 
obras  acabadas,  el  dicho  mi  sucesor  no  sea  obliga- 
do á  dar  los  seis  mil  dneados,  é  los  cnatro  mH  dn- 
cados  de  la  renta  de  las  dicha.*:  tiendas  6  casas,  des- 
de entonces  para  siempre  jamas  sean  é  se  a^udiquen 
de  esta  manera:  mil  dncÁdos  para  dotado»  é  pro- 
pios del  dicho  monasterio  de  monjas,  que  como  es- 
tá dicho  yo  mando  hacer  y  edificar  cu  la  mi  villa 
de  Ooyoacaa;  dm  uil  dnoiMios  para  la  dotodon  y 
expensas  del  dicho  colecrio  que  mando  fundar  en  la 
dicha  villa;  é  otros  mil  ducados  señalo  é  adjudico 
ai  dicho  hoi^tal  de  la  Ooneepcioo,  qoe  yo  mando 
Imceren  la  dicha  cindad  de  Mégico,  con  tal  postu- 
ra ó  condición,  que  con  los  diehos  mil  dw^oe  en 
cada  un  afto  se  dedstan  é  aparten  da  la  obligadoa 
qne  yo  é  mi  snccfior  ó  sucesores  tenemos  dr  fn r  cr, 
para  la  dotación  del  dicho  hospital,  unas  casas  é  dos 
solares  fronteros  de  \an  rasas  de  Jorge  do  Alma- 
do.  ó  lii  I  *>  -orero  Juan  de  Sosa,  é  di-  la  ohlifracion 
qne  asnnisuio  tenemos  de.  dará  cien  mil  maravedís 
de  renta  en  cada  nn  alio  al  didio  hospital,  no  ha- 
ciendo la  dicha  casa;  é  asimismo  se  desistan  é  nos 
dejen  libres  á  uii  ó  a  los  mis  sucesores,  do  la  obU- 
gaidon  qoe  asimismo  me  puse  al  tiempo  qne  Mee  la 
dotación  del  dicho  hospital,  de  darle  tierras  cerca 
de  la  ciudad  de  M^ieo,  donde  padierau  cqjer  has- 

15 
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ta  trecientas  fanegaa  de  trigo,  por  caanto  mi  in> 
tención  y  \ oluntad  es,  qne  adjudirándosf  al  dicho 
hospital  tíü  cnda  un  afio  perpetuaiiu  nti-  los  diclios 
mil  dacodiM^  ae  desistan  é  aparten,  ó  jo  á  los  di- 
chos mis  sucesores  quedemos  libres  del  derecho  (]ue 
tieneu  á  las  dicha^s  casas,  cien  mil  maravedís  de  Ju- 
ro, no  liMÍéndose,  y  a  las  dichas  tierras  donde  se 
pueden  cojer  las  dichas  trecientas  fnuei^s  de  tri- 

So;  lo  cual  todo,  é  cada  cosa,  é  parte  de  ello,  man- 
o  TmlTa,  é  goee,  é  faga  de  ello  á  su  voluntad  el 
sucesor  é  snceaores  de  mi  casa;  y  si  el  dicho  hospi- 
tal no  se  desistiere  é  apartare  do  ello,  mando  que 
eita  muda  é  dotadon  de  Ioh  dichos  mil  ducados  en 
cada  un  afio,  sea  en  si  ninguna,  é  de  ninj^n  valor 
y  efecto,  é  los  haya  é  tenga  ol  sucesor  de  mí  ca^a 
y  estado. 

18.  Itera  digo:  qne  por  cnanto  como  se  tó  por 
experiencia,  cada  día  van  en  crecimiento  las  ren- 
tu  de  1m  tierras,  é  rasas,  así  en  estos  reinos  de  Es- 
paña, como  en  la  }vucva-E8pafla:  é  siendo  así  las 
dichas  mis  tiendas,  é  casas  qne  yo  tengu  cu  la  ciu- 
dad de  Mégico,  de  suso  declaradas,  puedan  valer 
é  rentar  advlauto  mas  cantidad  de  maravedís  de  los 
dichos  cuatro  mil  ducados,  queyoseftalo  c  adjudi- 
co pora  siempre  jamas,  como  está  dicho  para  las 
dotaciones  del  dicho  monasterio  de  tuoojas,  é  del 
dicho  colegio,  é  del  dicho  hospital,  es  mí  rolnstad 
el  que  lo  (|ue  así  en  algún  tiem]K)  mas  valieren  ó 
rentaren  dichas  tiendas  é  casas,  sean  é  se  adjudi- 
que pura  el  efecto  susodicho,  é  ordeno  é  mando, 
que  loque  mas  valieren  ú  rentaren  de  ios  dichos  cua- 
tro mil  ducados  sea  é  se  reparta  de  esta  manera: 
las  dos  partes  de  la  dicha  demasía  para  el  dtcbo 
colegio;  «  las  otras  dos  partes  de  por  mitad  ]>ara 
el  dicho  monasterio  de  monjas,  é  para  el  dicho  hos- 
pital. 

19.  Item  digo  ó  mando,  que  por  cuanto  por  vir- 
tud de  la  merced  que  el  emperador,  rey  nuestro  Se- 
fior,  me  hizo  en  los  poeldoe  en  ella  contenidos,  me 
pertenecen  de  su»  patronatos  do  las  isrlcsiiis  de  los 
dichos  pueblas,  cooforme  a  una  cláusula  de  la  di- 
cha merced,  en  qne  dice  que  jotenga  entosdiduM 
pueblos  todos  aquellos  ikrerh»  ?  ó  ronf  ribiKÍones  é 
OSOS,  ó  todas  las  otras  cosas  qne  S.  JVL  tiene  é  tu- 
viere en  los  pueblos,  que  en  la  dféba  Nnev»-E8pu- 
fla  quedaren  para  su  corona  real,  excepto  mineros 
é  salinas,  é  de  estas  dos  cosas  exeeptnadas  en  ei  di* 
cho  privilegio,  según  las  tfem  el  didio  en  patro» 
nato,  p<»r  laztin  (ie  lo<  iial  asimismo  á  raí  rae  per- 
tenece, E  demás  de  la  merced  por  ti.  M.  a  mi 
lieelia,  tengo  el  dicho  jtiro  patronatnsporoonoerion 
de  su  santidad,  y  la  bula  de  ello  esta  cu  poder  de 
B.  M.  ó  de  los  de  su  consejo  de  Indias,  para  que' 
aprueben  é  hayan  por  buena  la  dicha  eonoesion, 
quiero  y  es  mi  voluntad  (iiio  el  sucesor  é  sucesores 
que  es  ó  fueren  do  mi  casa,  Imyan  y  tengan  pura 
siempre  jamas  el  dicho  juro  patronatus;  é  porque 
al  tiLMUjio  que  yo  pedí  la  concesión  de  .su  santidud, 
fué  mi  iutencion  ]^nra  que  los  natoraJcs  de  aquellos 
paeMoefneRen  [ue  jor  instraidos  en  las  cosas  de  nnes* 
tra  siiuta  fó  católica,  mando  y  encargo  á  D.  Mar- 
tin mi  hijo  sucesor  é  sucesoree^qne  de  esto  tei^an 
muy  especial  eoidndo,  proveyeáo»  iM  bindeiosda 


los  dichos  paeUoa  £  paníMki  UMIés,  «  dt  Mir 

rida  y  i  JriMiilo,  con  cargo q?ie  ncrritcTi  mtiy  ctio-- 
tiiiiniiuiueule  eu  ia  doctrina  de  los  diebos  naturales,' 
ó  t  eiignn  mucho  cuidado  de  visitar  é  saber moyamai' 
nudo  como  esto  se  hace  é  cumple;  c  mando  qne  por- 
((uc  en  la  dicha  concesión  de  su  santidad  dice,  que 
yo  é  mis  herederos  é  sooesores  hayamos  é  lleremoa 
todos  loí^  diezmos  é  primicias  de  los  dichos  pueblo», 
contenidos  en  el  dicho  juro  patronatus,  dotando  ias 
iglesias  de  ellos,  mando,  que  en  las  dichas  iglesias, 
é  arras,  é  ornamentos,  é  todos  las  otras  cosas  ne» 
cesarías  para  el  culto,  é  vino  y  administración  de 
los  santos  Sacramentos,  se  gaste  todo  lo  nece^Ario 
de  los  dichos  diezmos  é  primicias;  é  que  hasta  ser 
esto  cumplimiento,  sin  que  por  falta  alguna  del  di- 
cho mi  sucesor  é  sucesores  de  mi  casa  y  estado  no 
se  pucdi'.  cnirt  t(>ncr  en  cosa  alguna  de  los  dichos 
dity.inos  c  priniicins.  porque  desde  ahora  para  siem- 
pr<>  juiiuLií  los  a}ilico  ó  seflalo  para  las  dichas  igle^ 
sias  é  para  todo  lo  á  ellas  anexo  c  concerniente^ 
en  tanto  cuanto  fuere  necesario  para  las  cosas  su» 
Kodichas  como  arriba  es  dicho,  quedando  á  los  di- 
chos mis  sBoesores  la  libertad  é  oso  del  dicho  joro 
patronatos,  como  a  mí  es  concedida;  é  por  cnanto 
mi  voluntad  es,  qne  lo  que  quedare  de  diemea  é 
primicias  de  las  dichas  iglesias,  deqraes  de  cnmpli- 
doe  en  ellas  los  gastos  é  cosos  declaradas,  así  co* 
mo  son  V)ienes  ofrecidos  á  Dios  Nuestro  Sefior  é  á 
.sus  santos  templos,  se  distribuyan  é  gasten  en  obraS' 
de  su  servicio  é  no  en  otra  cosa,  digo  é  mando,  que 
lo  que  mas  valieren  los  diezmóse  primicias,  después 
de  cumplidas  enteramente  en  cada  un  afio  las  co- 
sas susodichas,  c  parecer  é  érden  del  dicho  roí  su- 
cesor é  sucesores,  é  de  la  persona  é  personas  quo 
seftalarcu  é  nombraren,  sea  ó  ae  adjudique  perpe- 
tuamente la  dicha  denmsía  de  esta  manera:  mitad 
de  ella  á  la  dotación  del  dicho  colegio,  é  las  otras 
dos  jwrtcs  de  por  mitad  al  (tívho  monasterio  é  al 
dicho  hospital,  conforme  al  repartimiento  qm  le» 
estd  hecho  de  U»  rentas  da  las  diehaa  tiendas  é 
casas,  '  ' 

90.  Item  mando,  que  le  sean  pagados  áte^mar* 
quesa  Doña  Juana  de  Züñiga,  mi  ninjícr,  diez  mil 
ducados  qne  yo  hube  de  doto  con  ella,  por  cnanto 
yo  los  redbí  é  gasté,  é  son  snyos,  é  mando  que  so 
le  paguen  sin  ningún  litigio  ni  contienda  do  lo  pri- 
mero é  m^or  parado  de  mis  bienes. 

91.  Itero  digo,  que  por  cnanto  entre  el  seftor 
D.  Petlro  Alvarcz  Osorio,  manjues  de  Astorga,  é 
mi  esta  concertado  é  fuimos  convenidos^  qoe  D.  Al* 
Taro  Pérez  Osorio,  su  hijo  primogénito  sneesor  do 
su  casa,  case  con  Dofía  Marín  Cortes.  tn¡  liiia  legí- 
tima ó  de  la  dicha  marquesa  Doña  J ñauado Züái- 
ga,  mi  umger,  según  en  la  forma  é  manera  qne 
lire  el  dicho  casamiento  tenemos  hecha  capitulación, 
es  mi  voluntad  que  aquello  se  cumpla  é  guarde  co- 
mo en  la  ifieba  capitulaeion  se  contiene:  é  porque 
yo  le  tengo  mandados  é  proinetido.s  cien  mil  duca- 
dos de  dote  á  la  dicha  Dofla  María, mi  bija,  délos 
cuales  el  dicho  seflor  marques  de  Astor^rn.  confbt» 
me  ri  los  diclios  capítulos  tiene  recibidos  veinte  mil 
ducados,  quiero  que  ante  todas  coata^  de  los  bienes 
da  la  dkna  masquen  mi  muger  é  wm  as  páguea 
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kw  ochenta  mil  dacados  restantes  pnrn  cntnptíTDÍen- 

to  (If'l  (IÍL-ho  dote,  é  la  parte  que  de  ellos  liiipnren 
de  se  pagar  cii  d  tiempo  é  manera  cODtt'uülu  cu  la 
diuha  capitulación,  loa  eoalM  baya  la  dicha  Doña 
María,  mi  hija,  ]>nrn  en  t*neQta  de  la  legítin»  que 
le  perteneciere  áb  liueslrod  bienes. 

23.  £  porque  yo  soy  obligado  á  dotar  á  Doña 
Catalina  é  Doña  Jnüim,  mis  hijaa  legítimas  é  de 
la  dicha  iuar(|ue8a  rni  uiuger,  en  cumplimiento  de  la 
dichft  obUgMion,  por  1»  iiMii«ra  que  puedo  é 
de  derceho  haya  Inc^r,  mando  que  cada  una  úc  ellas 
Laya  ducueuta  mil  dncaUoti  de  dote,  que  mu  ciuü 
jnil  ducados  para  ambas,  de  loa  cuales  hago  dona- 
ción ■cutre  viros  no  revocable,  á  las  (üclias  mis  lu- 
jas, á  Melchor  de  Mojica,  mi  contador  ó  secrc  tario, 
y  qoe  está  presente,  el  cual  lo  acepta  eu  mi  nom 
bre;  los  cuales  dichos  cien  mil  ducados  hayan  de  los 
bÍÉDes  que  pertenecieren  á  la  dicha  marquesa  Do- 
lía Juana  de  Zúfliga,  mi  muger,  é  á  mí  para  en 
cuenta  de  ¡«us  k'frítimas  que  han  de  haber  de  nues- 
tros bienes;  lus  cuales  dichos  den  mil  ducados  man- 

>do  «me  ae  paguen  de  loe bienee  déla  dicha marque- 

«a,  e  mios,  qoe  qncdnren  é  fitipnrcn  al  tiempo  de  mi 
üu  y  muerte;  y  eu  defecto  de  no  haber  bienes  pnra 
«nnplir  la dioba «entidad  de  les  dichos  cien  mil  du- 
cados, quiero  qnplo  qne  faltare  lo  eiunpla  é  yinij-ne 
D.  Alarliu  Cortés,  itii  hijo  sucesor,  ñ  euai<)uiiTa  oiru 
^mceaor  de  mí  estado,  sacando  coda  año  de  las  ren- 
tas del  dicho  rai  estado  quince  mil  ducados.  hnAa 
que  se  cumpla  enterumeiiie  los  dichos  cien  mil  du- 
<eadoe  como  dicbo  es:  é  yo  el  dicho  Melchor  de  Mo- 

Íica,  digo  que  acepto  y  rcribo  la  dicha  douacioti  de 
os  dichos  cien  mil  ducados,  en  nombre  de  las  dichas 
jsefioras  Dofla  Catalina  é  Dofia  Joaaa,  comoen  e»- 
te  capítulo  se  contiene,  y  en  firmprn  ó  verdad  de 
ello  firmé  a<iuí  mi  nombre. — ilelchor  de  Alojico. 

23.    Item,  mando  é  pongo  gravamen  á  mi  suoe- 
)ior  é  rentas  de  mí  casa,  que  de  ellas  se  den  en  ca- 
ída un  afio  á  D.  Martin  ó  D.  Luis  Cortés,  mis  hijos 
«atúrales,  á  cada  uno  mil  ducados  de  oro,  que  va- 
len trecientos  setenta  y  cinco  mil  maravedís,  todos 
los  dias  que  vivieren  ó  hasta  tanto  que  tengan  cada 
4UU0  de  quiuieutos  mil  maravedís  du  renta  arriba; 
los  cuales  mando  que  les  sean  librados  é  pagados 
en  las  dichas  mis  reutas  en  cada  un  afio  según  di- 
cho es,  siu  derechos  de  contadurías,  ni  otros  dcre- 
.diOB  algunos,  desde  ahora  yo  los  sitno  é  sefialo  por 
■-nyoien  las  dichas  mis  rentas  y  en  lo  mejor  parado 
de  ellas;  é  mando  á  los  dichos  D.  Martin  é  D.  Luis 
mis  hijos,  que  sirvan,  é  acaten,  é  obedezcau  al  dicho 
sucesor  de  mi  estado  en  todas  las  cosas  que  lícita 
é  honestameute  lo  deben  facer,  como  á  principal, 
^estirpe  é  cabem  doudtí  ellos  proceden,  é  que  por 
■  ninguna  co«a4e  desobedescan  ni  desacaten,  é  le  acu- 
dan é  sirvan,  no  riendo  contra  1  )¡«>s  Nuestro  Señor, 
é  contra  su  santa  religión  é  té  católica,  ó  contra 
au  rey  natural;  é  mando  que  si  notoria  inobediencia 
é  desacato  |>uroeiere  en  cualquiera  de  ellos,  en  tal 
manera  que  sea  notable  ó  averiguada  por  tal,  qne 
-por  el  mteio  o^uso  piertian  el  Ix-neficio  é  alimentos 
•que  reciben,  c  yo  niaudo  «.pie  se  les  déu  ó  sean  ha- 
íiiásm  por  extráñoé  de  mi  casa,  é  progenie. 
¿94.  Item  mando,  que  babitolose  de  casar  las 


dichas  Dota  Osítafená  f  Itoia  Jnann,      fa^  d 

alguna  de  ellas,  qne  sen  ron  consejo  é  parecer  de  la 
diclia  marquesa  su  madre  é  del  dieho  sucesor  de  mi 
casa,  é  qne  si  cualquiera  de  las  dichas  mis  bijas  se 
cacaren  fuera  de  esta  orden,  el  dicho  sucesor  de  rai 
casa  uo  sea  obligado  á  dar  cosa  alguna  de  lo  qne  le 
mando  para  su  dote. 

25.  Item  mando,  qne  á  Doña  Catalina  Pizar- 
ro,  mi  hija,  é  do  Leonor  Pizarro,  muger  que  fué  de 
Juan  do  Salcedo,  veebio  de  la  ciudad  de  Mágico, 
se  le  dé  todo  lo  qoe  pareciere  que  han  rentado  é 
moltiplicado  las  vacas  y  yeguas  é  ovejas  de  que  yo 
le  hice  donación,  al  tiempo  que  vine  á  los  reinos  de 
Kspaña,  é  mas  de  toda.s  las  rentas  é  tributo.q  qne 
le  ha  rentado  el  pueblo  de  Chinantla,  con  todo  lo 
(lemas  que  yo  le  sefialé  para  su  dote  é  casamiento, 
lo  cual  se  entre^'ó  lodo  al  dicho  Juan  de  Salcedo, 
mando  de  la  Sefiora  Doña  Leonor  i'izarro,  su  ma- 
dre; é  porqne  yo  be  recibido  de  los  esquilmos  de  los 
dichos  ganados  cantidad  de  caliallos,  é  novilloíí,  é 
cameros,  é  dineros,  mando  que  cunl'orme  á  la  cuen- 
ta que  de  ello  hubiere  dejado  el  dicho  Juan  de  Sal- 
cedo, se  le  pague  á  la  dicha  Doña  Catalina,  mi  hi- 
ja, de  mis  bieuca  y  cat^a  á  los  precioá  cjue  vulia  á  la 
sanm  qne  loa  ncibí,  é  contkso  que  dos  obligacio- 
nes q^e  Hernando  de  Saavedra,  é  Gil  González  de 
]>eiuiv¡de.s  me  hicieron,  de  cierta  cantidad  de  pesos 
de  oro,  por  raiOB  de  cfertai  yacas  que  yo  les  vendí 
á  cuatro  plazos,  peji^nn  parecerá  por  las  dichas  obli- 
gaciones á  que  me  reliero,  declaro,  que  no  obstan- 
te que  las  dichas  obligaciones  se  rijan  á  mí,  que  soa 
é  procedieron  de  los  bienes  é  multiplico  de  los  ga- 
nados de  la  dicha  Dofta  Catalina,  mi  hija,  é  mando 
se  las  den  y  entreguen,  é  todo  lo  que  de  ellas  se 
oviere  cobrado,  porque  es  suyo  é  procedió  de  su  ha- 
cienda :  es  la  cantidad  de  las  dichas  obligaciones, 
la  una  de  dos  mil  pesos  do  buen  oro,  é  la  Otra  dé 
dos  mil  é  setecientos  é  cincuenta  pesos. 

26.  Item  declaro,  que  otra  obligación  que  Fran- 
cisco de  Villegas,  vecino  do  la  ciudad  de  Mégico, 
me  hizo  de  dos  mil  pesos  de  oro  por  razón  de  cier- 
tas vacas,  de  las  cuales  no  debe  sino  loe  mil  según 
dijo,  el  dicho  Joan  de  Salcedo,  por  una  cédula  fir- 
mada de  su  nombre,  que  no  recibió  toda  la  canti- 
dad de  vacas  que  se  le  vendieron,  que  también  le 
procede  de  los  bienes  de  la  dicha  Dolla  Cataliniip 
mi  hija,  mando  que  so  le  den. 

27.  Item  declaro,  que  otra  obligación  qne  me 
hizo  Bernardino  del  Castillo,  de  cuatrocientos  pesos 
de  minas,  por  razón  de  dos  yeguas,  que  también  son 
é  proceden  de  los  bienes  de  la  dicha  Dofia  Catali- 
na, mi  hija,  mando  que  se  los  den. 

28.  Item  declaro,  que  otra  obligación  que  me 
hizo  Alonso  Dávalos,  de  dos  mil  é  cuetrocfentos  pe- 
sos de  buen  oro,  por  razón  de  doce  yeguas  é  seis 
potrancas  que  son  é  proceden  de  los  bienes  é  hacien- 
da de  la  dicha  Dofta  Catalina,  mi  hija,  mando  que 
se  los  lién. 

29.  Item  declaro,  qne  todas  las  vacas  é  ovejas 
que  están  en  Matalango,  son  de  Ta  dicha  Ifofla  Ga- 
taima,  mi  hija,  é  de  la  dicha  Leonor  Pi/arro,  é  mas 
todas  las  yeguas  é  potros  que  están  en  Tultizapa^ 
con  sn  selíal,  qne  es  ona  E  grande  en  el  anca. 
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80.  Item  declaro,  qnc  de  la  obligación  qae  el 
dicho  Gil  Goozalex  de  Bcuavidet  tieo«  Itecba  con 
Hernando  de  Sanvedra,  que  como  «etá  dicho  per- 
tenece á  la  ilii  ha  Dofla  Catalina  Pizarro,  mi  hija, 
tiene  jpagados  al  dicho  Gil  Goiualc»  trcci«ato&  é 
eincnenta  cattellanos  de  oro  de  ndnaa,  é  loa  reeíbí 

en  cuatro  caballos,  soy  yo  cargo  de  t  ilos,  é  flUUldo 
qoe  se  uagoeu  á  la  üicha  Dofta  Cataliua. 

81.  Item  declaro,  que  yo  di  nn  flníqnitoal  dicho 
Juan  de  Salcedo,  vecino  de  Mégico,  marido  de  lu 
dicha  Leonor  Tizarro,  eu  que  d^u  le  daba  é  di 
por  libre  de  todas  las  cnentas  que  tenia  con  la  ha- 
cieuda  é  l)icn(s  f|ue  le  fueron  entrenzados  de  lu  di- 
cha DoOa  Catalina  Tizarro,  tni  bija,  digo  que  e! 
dicho  finii|Qlto,  no  obstante  que  yo  do  fui  parte 
para  se  le  dar,  qne  «In  cuenta  ni  jiago,  á  instanciu 
á  mego  del  dicbo  Juau  de  Salcedo,  pos  evadirá 
de  no  dar  las  dichas  cnentas  en  mi  ansencia,  con 
que  me  prometió  conjuramento,  que  vuelto  yo  de 
Ja  jomada  eu  que  iba  las  daría  mur  camplidámen- 
te  4  iln  fraudes,  que  ántes  le  ayndaria  de  sn  ha* 
ciendn  que  tomar  nuda  de  la  dicha  Doña  Catalina 
Fixarro,  lo  cual  fixo,  qoe  pasó  é  fué  presente  An- 
drés Tápia. 

32.  itero,  mando  á  la  dicha  Doña  Catalina,  mi 
qne  cuando  pluguiere  á  ^'ueist^o  Scfior  que  ha- 
ya de  casar,  se  haga  eon  consejo  é  parecer  del  su- 
cesor (jue  es  o  fuere  do  mi  estado,  al  cual  ruego 
tenga  cuidado  especial  de  procurar  que  la  dicba 
DtAa  Catalina,  sa  hermana^  case  como  oonvcnga 
á  la  honra  de  su  csM,  al  htené  honor  de  la  dii£a 
Dolía  Catalina. 

88.  Item  mando,  qoe  á  Dofla  Leonor  y  Dofta 
María  mis  hijas  naturale,s,  Ks  >.oan  dados  para  sus 
dotes  é  casamientos  a  cada  una  dies  mil  ducados 
de  mi  hacienda,  á  las  coimes  mando  ¿  encargo  que 
se  casen  coa  consejo  ó  jiareccr  de!  dicho  mi  sucesor, 
al  cual  encargo  é  maudo  lo  mismo  que  eu  el  capitu- 
lo antecadente,  en  lo  qne  toen  i  Dofia  Catalina  sn 
hermana;  6  si  las  dichas  Doña  Muría  ó  euaK|uie- 
ra  de  ellas  murieren  áutes  de  casarse,  ó  quieren  se- 
guir el  estado  de  religión  ú  otra  ría  o¡»  esta,  en 
tal  en  n  :  sean  dados  para  sus  gastos  é  alimen- 
tos á  cada  una  de  ellas  eu  cada  un  año  sesenta 
mil  mararedís,  é  lo  restante  vnelra  é  lo  haya  el 
dicho  IV  M  irtin,  mi  h^o,  sttoesor  do  mi  estado  é 
los  que  le  sucedicrea. 

84.  Itera  mando,  que  porque  en  mi  hadenda 

de  gr^itr-  ñas  han  serv:  !:)  rilgunas  iKTSonas,  é  yo 
no  sé  si  Íes  habia  pagado  f>a  serricio,  que  proban- 
do como  foeron  redbidos  por  mí  ó  por  mis  mayor- 
domos ó  personas  que  tuvieron  cr.rgo  de  mis  iia- 
cieudas,  é  lo  que  sirvieron,  ;  el  partido  con  que  (>e 
concertó  at  tiempo  que  fueron  recibidos,  se  les  pa- 

Eae  lo  que  se  les  debiere  como  pnrcrierc  por  los 
bros  de  mi  hacienda,  lo  cual  so  haga  sin  los  fa- 
tigu*  con  pleitos,  mas  de  sa1»er  la  verdad,  lo  cnal 
quede  deluijo  de  las  concicneias  de  mi  succsoré  al- 
haceas,  sin  que  tengan  necesidad  de  dar  otra  cuen- 
te ni  descargo  por  qué  lo  pagaron. 

35.  Item  mando,  qne  )>or  mis  lihr"-;  dp  conta- 
duría se  paguen  todas  las  quitaciones,  é  otros  par- 
tidos de  gentes  qm  ns  bu  seriido  así  en  1»  lílltf»' 


Eíspafift,  como  en  estos  reinos  de  España,  conforme 
á  ios  asieutos  que  con  eUos  están  hechos  al  tiempo 
que  pareciere  haber  serrido,  lo  cual  se  Imgn  sin 
ninguna  dilación  ui  litigio,  sino  conforme  á  los  di- 
cho» asientos  j  ó  porque  con  Bemardiuo  del  Cas- 
tillo se  qnedé  haciendo  eaente  de  loqns  me  hafain 
servido,  e  rcmi tÍdo al  Licaaclado  D.  Jnan  Altami- 
rano,  uuuido  qne  el  asiento  que  «b  esto  hulnere 
dado  el  didio  Lieenclado  se  cumpla. 

3r..  Item  mando,  que  todas  las  deudas  que  pa- 
reciere que  ;o  debo,  por  cualquiera  escritura  asi 
pdbiiea  como  privada,  constando  ser  derte  deodn 
uiia,  se  ¡mguesiu  ninguna  dilación  ni  tela  de  juicio, 
sino  con  toda  bre?edad,  é  sin  que  para  la  cobran- 
za de  ello  tenga  necemdad  de  haoer  costas,  é  pof^ 
que  podrá  ser  que  yo  debiese  alguna  dcnda  de  qnt 
no  tuviese  hecha  escritora,  maudo  que  lo  que  así 
fuere  enteramente  pareciere  que  yo  debo,  annqno 
no  sea  fior  escritura,  probándose  suniurin  in ente,  se 
jfaga»  sin  tela  do  juicio^  hasta  en  cantidad  de  den 
pesos  en  buena  moneda. 

.37.  Item  digo,  que  fior  cuanto  yo  he  gastado 
mucha  suma  é  cantidad  de  dineros  en  la  Nueva  Es- 
pafla  é  provincias  de  ellas,  que  yo  conquisté,  é  pa> 
I  ¡rupié  é  truje  al  yugo  é  servidumbre  de  la  coroua 
real  de  Castilla,  asi  en  la  cooq^ta  de  la  Moeva- 
Kspaña  é  proveías,  como  en  amadas  qoe  liiee 
para  fuera  de  elln,  como  son  las  que  elegí  para 
Amaluco,  donde  fué  por  capitán  Alvaro  de  £>aa- 
veihra,  Qerdidino  Primo,  é  k  c^uo  elegí  para  Hiboe- 
ras  de  que  fué  jior  cajiitan  e  ¡xibladores,  ó  otra 
para  la  dicha  provincia  de  iiibueras  de  que  fué  por 
capitán  Fraadsoo  de  hm  Casas,  qne  todas  fíieron 
por  nuiudado  del  emperador  tim -.tro  Si  flor,  pr^ua 
parece  por  sus  reales  iustruccioues  é  ürmaa,  é  por- 
que S.  M.  por  descargo  de  so  real  concienda»  é 
como  cristmcísimo  príncipe  tieue  mandado  por 
nua  M  real  cédula,  qoe  está  en  las  escrituras  qne 
quedaron  al  Ucendado  Juan  Altemiraao,  y  san 
por  sentencia  que  se  dió  ctt  su  real  consejo,  qoo 
se  haga  conmigo  cuenta  de  todo  k»  qoe  yo  he  gt^ 
tado,  así  en  las  dichas  conqubtas  como  en  las  dt 
chas  armadas,  mando  que  se  haga  la  dicha  cuenta 
é  se  cobre  lo  que  á  ¿i.  M.  alcanzare,  pues  él  fué  ser> 
rido  de  me  lo  mandar  pagar,  é  lo  que  aaí  se  cobra- 
re é  alcanzare,  quiero  y  es  mi  vountad,  qnc  lo  ha- 
ya y  herede  el  dicho  1).  Martin  Cortés,  mi  h^o, 
sucesor  de  mi  casa,  é  los  otros  sncesotes  qne  n- 
cedieren  en  ella. 

3S.  Item  mando,  que  porque  depues  qae  S.  M. 
me  hilo  ia  merced  dó  las  villas,  ¿  Ingares,  é  tierna 
de  mi  estado  que  yo  tengo  y  poseo,  é  me  pertene- 
cen en  la  Xuera-Espafia,  con  las  rentas,  pechos 
é  derechos,  6  tributos  ¿  contribodoncs  psrteaoeiea- 

tes  á  S.  M,  según  é  como  los  señores  de  las  dichas 
tierras  los  sotiau  llevar  antes  de  ser  la  tierra  con- 
quistada, ¿  yo  puse  la  dUigenda  que  me  foé  posl' 
ble  en  averiguar  dichas  rentas,  é  tribntos,  é 
pechos,  é  derechos,  é  contribuciones  que  los  seño- 
res naturales  de  te  dicha  tierra  aatignamente  so- 
lian  llevar,  é  puse  toda  diligencia  para  haber  los 
padrones  antiguos  por  donde  ios  dichos  tributos  é 
iwitM M  MliMicolinr  4  pegar;  é  cooftnMaqie- 
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líos  he  Iterado  las  dichas  rentas  é  tríbatos  hasta 
el  día  de  hoy,  mando  qne  si  en  algún  tiempo  se 
arerígnare,  qae  yo  en  cualquier  manera,  ó  cosa, 
é  parte  de  lo  susodicho  fui  mal  informado,  é  al- 
guna cosa  be  llevado  que  no  me  perteneciese,  de 
qne  yo  hasta  el  dia  de  hoy  no  he  tenido  noticia, 
pero  siempre  babello  llevado  cosa  indebida,  é  so- 
bro esto  encargo  la  conciencia  al  dicho  I).  Mar- 
tín mi  hijo,  é  á  los  que  fueren  sucesores  de  mi  es- 
tado. 

89.  Item,  poraue  acere»  de  los  esclavos  natu- 
rales de  la  dicha  Kuerft-S^afla,  así  de  guerra  co- 
mo de  resgate,  ha  habido  muchas  dudas  é  opiniones 
•obre  si  se  han  podido  tener  con  buena  conciencia, 
é  hasta  ahora  no  está  determmado,  mando  á  D. 
i^^artiI],  mi  hijo  sucesor,  é  á  los  que  después  de  él 
suéedieren  en  mi  estado,  que  para  averiguar  esto 
bagan  todas  las  diligencias  que  convengan  al  des- 
cargo de  mi  conciencia  é  suyas. 

40.  Item  mando,  qne  porque  en  algunos  luga- 
res de  mi  estado  se  han  tomado  algunas  tierras  pa- 
ra huertas,  é  viflas,  é  algodonares,  é  para  otros 
efectos,  que  se  averigüe  é  sepa  si  estas  tales  tierras 
«ran  propiamente  de  algnnos  de  los  naturales  de 
aquellos  pueblos,  é  siendo  así,  mando  que  se  les 
restitiiywi  1m  dichas  tierras,  con  los  aprovecha- 
mieetoe  que  los  seflores  de  ellas  pndieron  haber  ha- 
bí do,  compensando  é  recibiendo  en  desquito  de  to- 
dos los  tributos  é  rentas  que  elk»  eran  obligados  á 
pagar  por  ellas,  é  lo  mismo  mando  que  se  naga  y 
entienda  en  lo  que  toca  á  cierto  pedazo  de  tierra 

aoe  JO  di  los  años  pasados  á  Bernardino  del  Cas- 
illo, ni  eriado,  en  términos  de  Cuyoacan,  en  el  cual 
hizo  un  ingenio  de  azúcar,  si  pareciere  qae  el  dicho 
jpedaco  de  tierra  pertraeoe  á  otro  tercero  ó  ter- 
oerov. 

41.  Item  mando,  que  porque  demás  de  los  tri- 
butos que  yo  he  UerMlo  de  kw  dichos  mis  vasallos, 
he  recibido  de  elloe  otroi  serrlcios,  asi  personales 
como  reales,  é  también  sobre  esto  hay  opiniones  si 
ae  pueden  recibir  con  conciencia  ó  no,  mando  que 
W  Hverigüe  asimismo  lo  que  yo  he  recibido  de  es- 
tos dichos  servicios,  demás  de  lo  que  me  pertenecie- 
re, é  se  les  pague  é  reetitaya  todo  lo  qae  así  pare- 
etere  que  justamente  deben  haber. 

42.  Item  mando,  qne  se  vean  todos  mis  libros 
de  cuentas,  en  espeeiai  un  libro  grande  que  está  en 
poder  de  Fraadaeo  de  Santa  Cruz  que  crnimuó  á 
hacer  Juan  de  Rivera,  mi  escribano  y  secret&rio,  é 
deqwes  sncedió  en  «1  dicho  cargo  el  dicho  Francis- 
co de  Santa  Cms  tíene  loe  dichos  libros,  y  vistos, 
mando  que  todas  la  deuda.s  que  yo  debiere  por  ellos 
4  Ciul^íiera  persoua,  que  se  paguen,  éque  ansimis- 
■u>  se  cobran  las  que  pareciere  qae  me  debieren,  é 
mando  que  8e  tome  cuenta  á  dicho  Francisco  de 
Santa  Craz  del  tiempo  qae  tuvo  cat^o  de  mis  ha- 
ciendaSt  é  se  fBnesea  con  41,  é  re  pague  lo  que  la 
nna  á  la  otra  parte  alcanzare. 

áü.  Item  digo,  qae  por  cnanto  al  tiempo  que 
Bemardfno  del  GÍwtnio  se  casé,  yo  le  presté  mil 
castellanos  de  oro  de  minas,  en  oro  y  plata,  é  mas 
Otros  seiscientos  en  ana  tienda  qoe  está  jauto  á  la 
tons  del  relox^ocnao  parece  por  maoMnlalIria*- 


da  de  sa  nombre,  que  está  en  poder  del  Licenciado 
Juan  Altamirano,  mando  que  pagado  lo  que  se  de- 
biere del  tiempo  que  me  ha  servido,  conforme  á  una 
cédula  firmada  de  mí  nombre,  que  le  dejé  al  tiem- 
po qne  jpartí  de  Cuyoacan,  lo  demás  lo  pagne  é  ha- 
ya el  dicho  mi  sucesor. 

44.  Item,  mando  á  Doña  Elvira  de  Hermosa, 
hija  de  Luis  de  Hermosa,  vecino  de  Avila,  doñea* 
Ha  que  es  de  la  marqnesa,  mi  muger,  qne  los  días 
que  ella  quisiere  vivir  en  servicio  de  cualquiera  de 
las  dichas  mis  bijas  y  de  su  muger  del  dicho  Martin, 
se  le  dé  en  cada  un  afio  veinte  mil  maravedís,  y 
que  si  quiere  meterse  monja  ó  vivir  en  esta  ciudad 
sin  casarse,  se  le  den  docientos  mil  maravedís,  loi 
cuales  se  le  dén  de  mi  hacienda  ó  rentas,  é  dándole 
los  docientos  mil  maravedís  en  cada  un  aflo. 

45.  Item  mando,  que  todo  el  tiempo  que  la 
flora  Cecilia  Vázquez  Altamirano,  mi  prima,  quisie- 
se estar  en  compañía  de  la  marquesa,  mi  muger, 
como  al  presente  está,  é  de  alguna  de  las  dichas 
mis  hijas,  de  su  muger  del  dicho  D.  Martin,  mi  hi> 
jo  sucesor,  la  tengan  con  aquel  respeto  que  de  mí 
han  conocido  siempre  que  quiero  qae  se  le  haga,  de 
mis  bienes  é  hacienda  se  le  dén  cada  nn  afto  en 
cualquiera  parte  que  ella  quisiere  estar  é  residir 
mil  maravedís  bien  é  ciertamente  pagados. 

4 6.  Item,  mando  á  dos  hijas  del  contador  Jnaa 
Altamirano,  mi  primo,  á  cada  una  de  ellas  docien- 
tos mil  maravedís  para  aynda  á  sos  dotes  é  casa- 
mientos, los  cuales  se  le  paguen  de  ni  hacienda. 

4*?.  Item  mando,  que  todo  el  tiempo  tpic  el  di- 
cho Joan  Altamirano  quisiere  tener  el  cargo  de  la 
contadnrfa  de  mi  casa,  qne  yo  le  dejé  encargado, 
é  con  el  partido  qne  con  una  cédula  mia  yo  le  se- 
ñalé, no  se  le  quite,  é  se  le  dé  así  como  ahora  lo 
ticno,  siendo  suTdmtad  de  tenerle. 

48.  Item,  mando  áDofla  Beatriz  6  DoflR  Lm- 
sa  su  hermana,  hijas  del  Licenciado  Francisco  Hor 
ñez,  doncellas  qne  son  de  la  ficha narqnesa,  mi  n» 
gcr,  trecientos  mil  nmravedís  para  ayuda  de  sus 
casamientos;  á  la  dicha  Doña  Luisa  docientos  mil 
maravedís,  é  á  la  dicha  Beatriz  cien  rail  maraTedf& 

4Í).  Itera  mando,  que  si  Ufaría  de  Torres,  due- 
fia  qne  ahora  está  é  reside  cou  la  marquesa,  oaisie- 
re  estar  en  su  servicio  é  de  algunas  de  las  diebns 
mis  hijas,  ó  mnger  del  dicho  mi  hijo  c  .sucesor,  lo 
dén  en  cada  an  a&o  quince  mil  maravedís,  j  qae  si 
qnfstere  otea  cosa  de  su  persona,  le  é6a  den  mu  mtr 
ravedís  cuando  ella  quisiere,  porque  son  por  descar- 
go de  lo  qoe  hasta  aquí  ha  servido,  sin  descontarle 
de  ellos  nada  qne  haya  reeilrfdo  en  el  diebo  tiempo 
que  sirvió,  ni  délos  quince  mil  maravedís  qOO  y© 
le  mando  dar  por  el  tiempo  que  sirviere. 

60.  Item  digo,  qne  por  cnanto  el  afio  pasado  de 
mil  quinientos  cuarenta  y  dos,  estando  en  la  ciudad 
de  Barcelona,  de  ciertos  dineros  míos  qae  tenia  i 
cargo  de  Gonzalo  Diez,  qne  al  presente  es  mi  ea> 
ballerizo,  le  faltaron  cuarenta  ducado.s,  é  yo  mandé 
qae  se  los  aumentasen  á  so  cuenta  para  que  se  los 
descontasen  en  la  quitación  qne  se  le  da,  y  aunque 
en  esto  él  no  reciba  agravio,  tengo  respecto  á  que 
dyo  ó  dye  habcrseloe  hartado,  se  los  reoúto  é  pat- 
éánOf  érntndo  que  no  sel* kigadMBMirto  al^uio 
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por  ellos  en  m  qnitacion,  é  si  alpnino  le  está  lieclio 
se  le  tireá  pagar  ó  cumplir  catcramciilf,  c  (ii'iiia.s 
de  esto,  en  remuneración  do  lo  que  uic  lia  servido, 
le  lifíTo  ta-aeia  ó  merced  de  cien  duooduü  de  oro.  los 
cuales  iiuuidu  se  le  d¿u  é  [üigueu  de  uúá  bienes. 

51.  Item  mando,  que  por  cuanto  el  afio  pasado 
de  mil  é  quinientos  é  cuarenta  é  cuatro  Peiiro  Her- 
oaudcz,  mi  reportero  de  estrado,  uie  lii¿ü  uaa  obli- 
gtoioii  de  coanuteycnatro  mil  équÍDientosé  veinte 
maravedís  que  le  montaron  eicrtng  piezas  de  plata, 
que  fallarem  de  su  eurjro  en  el  ticuipo  que  fué  mi 
iqXMtero  de  plata,  las  cuales  él  me  era  obligado  á 
pagrar,  é  ahora,  teniendo  consideraciou  á  lo  queme 
lia  servido,  le  remito  é  perdouo  la  diehu  obligación, 
la  cual  mando  qne  se  le  entregue,  é  mas  le  hago 
gracia  é  Uicrccd  de  veinte  ducailo.s  de  OTO,  kwcua- 
leg  se  le  dcu  é  paguen  de  iiiid  bienea. 

52.  Item  mando,  que  demás  de  pagánda  á 
Gerónimo  de  Andrada,  mi  vut relié,  lo  que  se  le 
debiere  de  m  quitación,  se  le  úéu  «  paguen  de  mis 
fajentb  treinta  dncadoe  de  oro,  de  que  yo  le  bego 
grada  y  merced  por  lo  que  me  ba  servido. 

58.  Itcui  digo,  que  por  cuanto  jxtr  mi  parte  se 
tratan  pleitos  con  la  mujer  y  herederos  del  Licen- 
ciado Nuñez,  relator  del  consejo,  mi  solicitador  que 
fué  tu  corte,  por  razón  de  ciertas  cuentas  que  en- 
tre éi  ¿  mí  babiaa,  de  que  me  quedó  á  deber  rnu 
chas  sumas  de  maravedís;  ó  aunque  yo  estoy  bien 
inibruiado.  é  tengo  saneada  mí  conciencia,  de  que 
por  mi  parte  no  se  tratan  los  dichos  pleitos  con  ma- 
licia ni  cautela,  sino  por  alcanzar  justicia:  todavía 
ufando  útí  equidad,  é  por  escusar  gastos  é  diferen- 
das,  di^  é  mando,  que  queriendo  venir  la  dicha 
mujer  y  herederos  del  Licenciado  NuAez  cu  que 
dos  contadores  puestos  por  su  parte,  é  otros  dos 
por  mis  albaceas,  vean  é  determinen  amigablemen- 
te las  dichas  diferencias  é  pleitos,  lo  poogau  en  í>us 
manos,  haciendo  seguridad  y  escritnrafi  bastantes 
ambas  las  partes,  é  por  lo  que  aquellas  mandaren 
é  sentenciaren  se  pase  é  concluya  sin  otra  tela  de 
juicio  ni  litigio  alguno;  é  no  queriendo  la  otra  par- 
te venir  en  esto  concierto,  ee  uga  é  concluya  el  ne- 
gocio ó  negocios  por  via  ordinaria,  como  ahora  se 
trata,  pues  mi  inteodoa  no  es  sino  que  se  sepa  la 
Terdod  é  haga  justicia,  é  los  maravedís  que  se  sa- 
Okren  ó  hubieren  de  los  dichos  pleitos,  mando  que 
■e  repartan  é  distribuyan,  conforme  d  un  memorial 
qne  queda  en  poder  de  Melchor  de  Mojica,  mi  es- 
cribano, é  lo  mismo  que  se  entienda  ó  haga  de  los 
maravedís  que  hubieren  é  cobraren  de  Francisco 
de  Arteoga  Martínez,  por  razón  de  los  pleitoi  que 
yo  al  presente  trato  con  él. 

54.  Item  mando,  que  á  una  muchacha  que  está 
y  se  ha  criado  desde  niña  en  mi  casa,  que  dicen  que 
es  hija  de  un  tal  Francisco  Barco,  que  tuvo  en  Te- 
buanU  pec,  que  le  den  de  mis  bienes  treinta  mil  ma- 
ravedís para  ayuda  de  casarse. 

55.  Item  mando ,  que  á  J  uan  de  Quintanilla,  que 
Tino  á  servir  á  curar  en  mi  enfermedad  desde  Ya- 
Iladolid  á  esta  ciudad  de  Sevilla,  el  dicho  dia  de  mi 
fin  y  muerte,  é  hallándose  presente,  se  le  dé  an  ves- 
tido de  luto  conforme  á  lo  que  d^jo  mandado  en  lo 
toeaiite  á  mis  criados,  é  demM  de  ello  ee  le  dán  de 


mis  bienes  cincaenta  dncados  de  oro,  de  qnt  yo  It 
hugu  gracia  por  lo  que  me  ha  servido. 
óC.   Item  mando,  que  á  Pedro  de  XsitOigk,  vá 

page  de  cámara,  demás  de  pat^r.>elc  lo  f]uc  se  le 
debiere  de  iu  quiLaciun,  se  le  déu  de  mis  bieue» 
treiuta  ducados  de  oro,  de  que  yo  lo  hago  gracia  é 
merced,  por  lo  que  me  ha  servido  en  mi  enferme- 
dad, é  teuieudo  coutüdcraciuu  a  ei>to,  encargo  é 

oMiído  Al  díeho  D.  lUrttn,  mi  hyo  aocMor»  le  ten- 
ga en  m  cn^a  é  ftervício,  con  el  partido  qne  yo  It 

mando  al  pre¿eüle  dar. 
57.   Item  encaigo  é  ntwtdo,qae tenga  el  dicho 

D.  Martin,  mi  hijo  sucesor,  en  sn  ca!»a  é  servicio, 
como  yo  le  tengo,  á  Anluniu  Golvarro,  mi  eanwn^ 
ro,  por  cuanto  conQo  que  él  hará  hum  é  leal  ser- 
vicio, como  le  ha  hecho  en  el  tiempo  qw  i  mi  no 

ha  servido. 

í<>*.  Item  mando,  que  á  Diego  González,  Tedoo 
de  Medellin,  que  al  pre.sente  rcf.ide  en  ef-lu  eiudad 
de  Sevilla,  se  le  dé  un  mivo,  ó  una  capa  de  puño 
negro  veinteseiieoo,  é  unas  calzas,  e  un  juboa,  é 
una  gorra,  é  mas  veinte  ilueadoí,  de  oro,  de  todo  lo 
cual  yo  le  hago  gracia  ó  merced,  por  .ser  bueuu  per- 
sona de  la  afidOB  qne  á  mi  casa  ha  teuido  é  tiene, 
j  59.  Item,  encargo  ó  maitdn  al  dicho  D.  Martin 
i  mi  hijo  é  sucesor,  que  siempre  que  tenga  en  su  ser- 
vicio é  compañía  á  Melchor  de  Mojicni  mi  corta- 
dor, por  cuanto  de  lo  bien  ó  fielmente  que  á  mí  me 
ha  servido  en  el  poco  tiempo  que  nqai  está  en  uii 
casa,  tengo  entendido  c  c  oiitio  <pie  así  lo  hará  en 
adelante,  y  qne  el  dicho  li.  Martin,  mi  hijo,  recibi- 
rá buen  servicio  é  advertencia  de  él  en  los  negocios 
y  cosas  que  conmigo  ha  entendido  é  tratado,  aj  coai 
dicho  Melchor  de  Mojica  encargo  é  mando  que  así 
lo  haga,  pues  yo  hago  de  él  esta  confianza,  é  quie- 
ro é  mando  qne  esté  en  el  cargo  é  partido,  como  é 
de  la  maucra  f{Uo  al  presente  está,  eJl  tiempo  que 
pudiere  é  quisiere  el  marques. 

CO.  Item  mando,  que  al  hospitol  del  Amor  dft 
Dios,  se  le  dé  é  pague  la  limosna  que  por  los  cuen- 
tas ó  relación  de  D.  Juan  Galiano  pareciere  que  se 
debe,  de  lo  que  se  mandó  dar  cada  mes  después  qne 
estoy  en  esta  ciudad  de  Sevilla,  é  mas  mando  qas 
se  dé  de  mi  hacicuda  otros  cien  ducados  de  oro. 

Cl.  Item  mando,  que  so  vean  y  averigüen  lue- 
go las  cuentas  del  maestro  Vicente,  de  las  obrae 
que  para  mi  casa  é  cámara  ha  hecho,  é  lo  que  por 
ellas  se  montare,  deacooUodo  jkt  qoo  ha  neíbído» 
ae  le  pague  luego. 

62.  E  por  cuanto  D.  Martin  Cortés,  mi  hijo,  é 
de  la  dicha  marqueBa  Doña  Juana  do  Zúñiga,  nú 
mujer,  sucesor  do  mi  casa  y  estado,  es  menor  de 
veinte  y  cinco  años,  é  mayor  de  quince,  quiero  y  es  mi 
voluntad  qne  esté  debajo  de  la  administración  é 
cura,  que  yo  aquí  nombro  por  tutores  é  curadores 
de  mis  hijos,  hasta  tanto  qne  sean  de  edad  de  vein- 
te y  cinco  años  cumplidos,  é  dentro  del  término  no  se 
aparte  ni  csciise  de  la  administración  é  cura,  por- 
que basta  en  cumplimiento  de  la  dicha  edad  que  yo 
así  señalo,  su  hacienda  c  estado  sea  mas  aprove- 
chadamente aumentado  e  aprovechado,  por  mane- 
ra que  así  (x>D8ervado  é  administrado,  mejor  énum 
bmemnite  se  pueda  emiplir  todo  hi  qm  yo  omaf 
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do  é  dispongo  en  este  leetameeto,  mí 

é  aduiinUtracion  do      bienes  del  dicho  D.  Mnrtin  ' 


mi  Ityo,  como  para  ia  tutela  é  cura  de  las  personas 
é  btonee  do  núñ  htjag  legítimas,  Bote  María,  é 
Iloflft  Catalina,  é  Doña  Juana,  nombro  é  señalo 
por  tutores  é  caradores  á  los  muj  ilustres  señores 
D.  Juan  Alonso  de  Guzmaa,dQqQedeMedinalffido» 
nia,  é  I>.  Pedro  Alvarez  Osorio,  marques  de  Astor- 
ga,  é  D.  Tiídro  de  Arellano,  coude  de  Aguilor:  á 
los  cuales  suplico  tengan  por  bien  de  aceptar,  é  re- 
cibir en  sí  la  dicha  tutela  é  cura,  é  la  reciban  é 
acepten,  trayendo  a  la  memoria  é  teniendo  respec- 
to a  que  se  lo  pido  é  tofl&co,  é  qne  loi  dichos  mis 
hijoa  son  de  su  sangre  é  linn;^e,  é  qne  favoreciéndo- 
los ea  este  caso,  cumplen  lo  que  deben  scüores  é 
deodoa  tan  propíncM»,  é  pagaeo  en  ra  mismo  linap 
ge  y  estado;  6  para  eti  roronocimicnto  de  algún 
servicio  ó  de  los  derechos  que  conformo  á  la  iej  de- 
bían haber  é  llevar  de  mis  bienes  por  la  dicha  tit> 
telii  écura,  nisndo  qno  so  leí?  dé  en  cadaoii  año  de 
ios  qne  estuvieren  á  car^o  de  sus  señorías  cincuen- 
te  uáteM  de  plata,  6  jo  les  soplico  lo  acepten  é 
tengan  por  bien,  teniendo  considera f •ion  á  las  can- 
eas é  razoiies  sobredichas;  é  mando  que  hasta  que 
sean  ( umplidos  los  TStete  aAos  de  la  edad  del  dicho 
D.  Martin  mi  liijo,  ítticrsor  de  mi  estado,  para  la 
sosten taciou  da  üu  persona,  casa  c  criados  de  su  ser- 
vido, se  le  déu  en  cada  an  mfto  doce  mK  ducados, 
porque  del  residuo  ó  rcmaneute  de  mis  rentas  mas 
cumplida  é  brevemente  se  cumpla  é  pague  todo  lo 
me  dejo  ordenado  é  mando  en  este  mi  testamento; 
e  cumplidos  los  veinte  afios  pneda  trf^zar  de  lo  mas: 
é  porque  las  villas  é  lagares,  ingenios  é  minas,  é  to- 
das las  otras  haciendas  qne  están  vinentadas  é  son 
de  mi  estado  é  casa,  en  las  cuales  después  de  mis 
diaa  el  dicho  D.  Martim,  mi  hijo,  ha  de  suceder, 
están  divididas  é  repartidas,  é  sos  términos  caen 
en  distintas  provincias  de  la  Nnova-Kíipaña.  lejos 
anas  de  otras,  é  como  persona  qno  mejor  las  entien- 
de é  tiene  sabidas,  conviene  é  es  neoeanrio  qne  yo 
provea  las  pcríona'?  convenientes  n  la  administra- 
ción de  las  hacicudaü,  pido  ó  suplico  a  los  dichos 
señores  tutores  é  curadores,  sos  sutorias  hajjran  por 
bieu,  {■  pn'cn  por  el  nombramiento  y  provisión  do 
personas  que  para  el  efecto  susodicho  yo  dejare  fe- 
«ho  é  fimmdo  de  mi  nombre,  porque  tengo  por  cier- 
to, que  de  esta  manera  las  dichas  haciendas  serán 
tratadas  é  administrados  como  mejor  ies  conviene, 
é  sna  seftorías  serán  relevados  del  tmlM^o  é  eaidnr 
do  en  el  proveer  Us  personas  qno  Isa  han  de  tratar 
é  teaer. 

68.  £  otrosí,  dejo  é  nombro  por  mioesor  de  mi 
casa  y  estado  á  T).  Síartin  Cort(*s,  mi  hijo,  é  de  la 
marquesa  Doña  Juana  de  Züfliga,  mi  mujer,  á  sus 
desoen&tttes,  é  á  las  otras  personas  llamadas  en 

la  institución  do  mi  mayorazgo,  que  yo  instituí  con 
facultad  dci  emperador  y  rey  Nuestro  Señor,  seguo^ 
é  por  la  forma,  é  con  bis  eondieiones  é  vedúneatos 

con  todo  lo  demás  qne  en  la  dicha  instifnrion  se 
contiene:  é  si  necesario  es,  de  nuevo  hago  é  insti- 
tuyo el  dicho  mayorasKO  en  el  dicho  D.  Martio,  mi 
hijn,  r-[  1a  manera  susodicha,  é  por  la  dicha  auto- 
ridad é  Ucenda  que  para  ello  tengo,  ó  d^  por  mi 


miivecsal  heredero  ni  dicho  D.  Martin,  mi  hijo,  su- 
cesor eu  todos  mis  bienes,  mnobles  ó  raices,  é  de- 
rechos, cauciones,  é  quiera  que  yo  los  haya,  é  me 
pertenesean  ftiem  del  dicho  mayorazgo;  é  dejo  por 
herederos  á  las  dichas  Doña  Mana,  ó  l)ofla  Cata- 
lina, é  I>nfta  Juana,  mis  hijas  legítimas,  é  de  ladi> 
cha  marquesa,  mi  mujer,  en  aqueUo  qne  las  defo 
mandudo  que  liaran  para  sus  dotes  6  legítimas,  con 
las  cuales  mando  que  se  contengan  sin  pretender 
otro  derecho,  ni  acdon  ningnna  contra  mis  Uenes 
por  razoii  de  sus  legítimas. 

64.  E  para  cumplir  é  pagar  este  mi  testamen- 
to, é  las  mandas  en  él  contenido,  dejo  é  nomino 
por  mis  alhaceas,  para  en  estos  reinos  de  España, 
a  los  dichos  muy  ilustres  señores  duque  de  Mediua 
Sidoida,  marqnes  do  Astorga,  conde  de  Aguiliv 
(marques),  á  los  cuales  todos  tres  juntamente,  é 
cada  uno  de  ellos  por  sí  in  solidum,  doy  poder  cum- 
plido para  que  por  su  propiA  aotoridad  puedan  estar 
ó  toniar  de  mis  bienes  é  hacienda  toda  6  cualesquie- 
ra cantidad  que  sea  menester,  para  cumplimiento 
de  todo  lo  qne  en  este  mi  testamento  es  dicho  é  de- 
clarado,  é  las  mandos  en  él  contenidas;  los  cuales 
dichos  bienes,  si  fuere  menester,  pueda  vender  en 
almoneda  6  faem  de  ella  como  bien  visto  les  toen, 
é  pagar  é  cum])lir  este  dicho  mi  testamento;  á  los 
cualra  dichos  señores  pido  ó  suplico  descarguen  mi 
condénela,  é  manden  cumplir  é  pagar  con  efecto 
todo  lo  contenido  en  este  mi  testamento;  é  para  en 
lo  que  toca  á  la  Nueva-España  y  eu  aquellas  pro- 
vincias se  ha  de  proveer  y  moer,  sefon  en  \»  f<Hrraa 
é  manera  que  yo  en  c^*'  ir-  ti  -trit:'  ato  lo  dejo  de- 
clarailo  é  mandado,  dejo  é  nombro  por  mis  albaceas 
á  la  marquesa  Doña  Joana  de  Züftiga,  mi  mi^er, 
é  al  señor  obispo  de  Mégico  Fr.  Juan  de  Zurnárra- 
ga,  é  al  P.  Fr.  Domingo  de  Betanzos,  de  la  órden 
de  Santo  Domingo,  y  id  Licenciado  Jnan  do  Alta- 
mirano,  estantes  al  presente  en  la  dicha  Nueva- 
Espana;  é  revoco  otro  cublquiera  testamento  ó  tes- 
tamentos que  yo  tenga  hechos  é  otorgados,  é  qaier» 
y  es  mi  volntitad  que  no  valgan  ni  se  ejecuten,  sal- 
vo este  que  al  prese u te  hago  escrito,  é  asimismo  re> 
voeo  cnalqniem  codidlo  é  eodieilos  que  yo  hay» 
fecho  é  otori^'ado  por  escrito  é  por  palabra,  eu  los 
tiempos  pasados,  é  visto  é  leido  en  mi  presencia, 
todo  según  é  como  en  él  se  contiene,  é  lo  Armé  do 
mi  nombre,  é  va  scfVaiado  de  mi  mano  en  todas  las 
hojas  que  sou  diez  con  esta  en  que  va  firmada,  é  va 
tamUen,  va  en  todas  las  dichas  hc^ss,  las  cuales 
firmas  puse  estando  presente  el  Liceiiciaido  Infante. 
Fecho  eu  Sevilla,  á  once  días  d^l  mes  de  octalwe, 
aflo  det  aacimi^to  del  Sefior  Nuestro  Salvador 
Jesucristo,  de  mil  é  qninioitos  é  eonrenta  j  liito 
años. 

Item  digo,  qne  por  cnanto  en  nn  capítulo  do  es* 

te  mi  testamento  yo  tenfo  dicho  é  mando  que  los 
cuatro  mil  ducados  que  rentan  é  valen  los  casas  é 
tiendas  qne  yo  tengo  en  la  dudad  de  Mégico,  de^ 
pues  de  cumi^lidas  é  acabadas  las  obras  del  dicho 
hospital,  monasterio,  é  colólo  que  mando  facer, 
sean  é  se  adjudiquen  enteramente  desde  adelanto 
para  dotación  (?  propios  del  dicho  colegio,  6  monas- 
terio y  hospital,  como  eu  el  dicho  capítulo  á  qne 
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■w  niaro  w  contiene  é  por  cnanto  podría  ser  qne 
tiempo,  los  dichas  tiendas  6  casas  valieren 
menos  cantidad  de  maravedís  de  los  dichos  cuatro 
mil  ducados,  j  mi  intención  6  voluntad  que  entera- 
mente se  dén,  é  cumplan  para  las  dichas  dotacio- 
nes, ordeno  é  mando  que  lo  que  así  en  algún  año 
faltare,  lo  dé  ó  cumpla  el  sucesor  de  mi  casa  de  sus 
bienes,  por  manera  que  los  dichos  cuatro  mil  duca- 
áxm  se  cumplan  enteramente  sin  diminución  alguna; 
y  esto  va  aQadido  é  las  diez  hojas  de  esta  otra  par- 
te contenidos,  fecho  é  firmado  en  el  mismo  día,  mes 
j  año. — El  Marques  del  Talle. — Por  mandado  de 
su  señoría,  por  testigo  el  Licenciado  Infante.— Por 
mnndado  de  su  señoría,  Melchor  Mojica. 

De  lo  caal  que  dicho  es  según  pasó,  di  el  presen» 
te  testimonio,  que  es  fecho  en  In  dicha  ciudad  de 
Sevilla,  el  dicho  dia,  mes  y  año  susodicho;  é  de  ello 
fueron  presentes  por  testigos  Antón  Fernandez  de 
Salazar,  é  Martin  Ledeama,é  Luis  de  Frías,  escri- 
bano de  Sevilla. — ^Antoo  Fernandes  de  Salazar, 
esaribano  público  de  SevOlft. — ^Martin  de  tiedes- 
ma,  escribano  de  Sevilla. — Melchor  de  Portes,  cs- 
eribano  público  de  SertUo. — Yo  Fenundo  de  Paz, 
eecríbano  pdblico  de  Sevilla,  la  (lee  eseriUr  y  sa- 
car de  este  registro  qne  fuó  foi  hoante  Melchor  de 
Fortes,  escribano  público  que  foó  de  Sevilla,  difun- 
to, en  cuyo  ofldo  yo  raceaj,  é  llce  aqní  mi  signo. 
— (  Un  .sifíiiü. ) 

Concuerda  con  la  copia  que  para  este  efecto  se 
ne  demostró  por  la  eoniadnrfa  general  del  estado, 
la  que  so  IiuUíj.  en  vi  libro  de  ¡irivilcgios  que  en  di- 
cha contaduría  para,  á  que  me  refiero.  Y  para  que 
eomie  donde  convenga,  en  eonformfateddelomnn'- 
dado,  doy  el  presente  por  duplicudo,  en  ln  ciudad 
de  Mágico,  á  veinte  y  siete  días  del  mes  de  enero 
de  mfl  setedentoi  tatentn  j  vm  ellos,  y  ra  en  tretn* 
ta  y  st'iá  fojas  con  esta,  la  ))rinit,Ta  y  su  corrf  sjioii- 
diente  del  papel  del  sello  coarto,  v  las  demás  del 
oonini;  siendo  testigos  D.  Joeé  Calderón,  D.  Igna- 
cio SigAcnza,  y  José  Sánchez,  vecinos  de  esta  ciu- 
dad.— Lo  signo  en  testimonio  de  verdad. — Ignacio 
11  i^l  de  Godoy,  {«scHbano  real  y  pdbtleo. 

CORTINA  ( I).  Mam  F.i.  I :  ox-niinistro.  y  ano  do 
los  persoBiyes  <^oe  mas  han  ¿gurado  últimamente 
en  la  escena  politícn  de  EHpnfla:  nadé  en  la  dudad 
de  Sevilla  el  ailo  de  1S02:  sus  padres,  D.  Cayeta- 
no y  D.*  María  de  loe  Dolores  Arenxana,  le  pro- 
pordooaron  la  edneadon  qne  convenís  á  mi  regular 
fortuna  y  á  la  asombrosa  precocidad  de  entendi- 
miento que  en  sa  b\jo  advirtieron:  estudió  con  no- 
table aprovedinmfento  en  vn  colegio  de  Sevilla, 
latinidad,  francés  y  matemáticas,  después  cursó  fi- 
losofía en  la  universidad,  y  á  los  doce  aftos  de  su 
edad  Um6  los  grados  de  bachiller  y  licendado  en 
artes:  aspiró  también  al  título  de  doctor;  pero  ñ 
pesar  de  su  notoria  instrucciou,  loe  estatutos  no  le 
permitían  tomar  este  grado  en  tan  corta  edad,  ni 
el  gobierno  de  (juien  solicitó  la  dispensa  creyó  opor- 
tuno colocar  un  doctor  de  12  afios  en  medio  de  tan- 
tos ándanos  venerables:  eotoifces  Oortina  continuó 
BUB  estudios;  cursó  jurisprndeni  ia  y  cánones  con  su 
acostumbrado  aprovechamiento,  graduándose  de 
MfHifihiilft  im  imrai  hqaltnidiiit  tn  iMtllMdnlSlS 


y  1819:  es  decir,  qne  a  los  16  afios  ya  faabia  termi- 
nado sos  estudios,  si  bien  no  se  recibió  de  abogado 
hasta  1821:  en  este  intervalo,  y  solo  por  dar^e  á 
conocer,  hizo  oposición  á  una  doctora]  de  la  cole- 
giata del  Salvador  de  Sevilla,  y  mereció  de  sos  jue* 
ees  la  honrosa  censura  de  sobresaliente:  en  1890 
D.  Manuel  Cortina  se  inscribió  en  los  filas  de  la 
milicia,  y  poco  despnes  fué  nombrado  capitán:  en 
1828  se  trasladó  á  Cádb:  con  el  gobierno,  y  fné  ano 
de  los  que  defendieron  el  Trocadero,  salvándose  de 
aquel  descalabro  á  nado  y  refugiandoee  en  un  bu- 
que surto  en  aquellas  inmeAsdooes,  á  pesar  de  ba* 
liarse  herído:  siguió  la  reacción  absolutista:  le  fué 
recogido  á  Cortina  d  título  de  abogado,  y  hasta 
dos  aftos  mas  tarde  no  se  lo  devolvieron ;  pero  üni- 
cántente  para  defender  á  sus  clientes,  y  de  ningún 
modo  para  deeenpefiar  otros  ofidos  propios  de  su 
profemon :  á  pesar  de  todo.  Cortina  se  dió  bien  pron- 
to á  conocer  ventajosamente,  y  participaba  de  la 
atención  y  los  utlaosos  conquistados  por  los  inri»- 
consultos  mas  célebres  de  aquella  capital  en  la  re> 
feridft  época:  ocurrió  la  muerte  de  Fernando  VII, 
y  vinieron  eu  pos  de  ella  los  sucesos  políticos  que 
todos  oonoeeroos:  organizó  en  Sevilla  la  milicia 
ciudadana,  y  Cortina  fué  nombrado  jefe  de  uno  de 
aquellos  cnerpos:  entonces  principió  la  carrera  po- 
Itties  de  este  personaje:  apegado  por  oonvieeion  á 
las  ideas  del  partido  prujiresista,  le  hemos  visto  des- 
de entonces  tomar  una  par  te  mas  ó  menos  directa, 
mas  6  menos  dbimulada  en  todos  los  neoot^mien^ 
I  tos  de  la  prolongada  revolución  española;  pero  et 
necesario  confesar  aue  en  todos  sus  actos  ha  deja* 
do  conocer  Cofttoa  la  prudencia  y  el  tacto  mas 
quisito:  su  impenetrable  reserva,  la  Labilidad  con 
que  convierte  eu  ambles  sus  palabras  cuando  no 
qidere  demostrar  sn  opinión  sobre  un  asnnto;  él  ecl- 
ilado  que  siempre  ha  tenido  de  no  j)onerse  al  fren- 
te de  ningún  género  de  movimiento,  y  la  eficacia 
con  que  ha  eddado  en  todas  tas  ocasiones  de  na- 
nifestarsp  un  tanto  opuesto  á  los  desórdenc??  y  vio- 
lencias, han  sido  causa  de  que  por  mucho  tiempo 
se  ignonse  á  cuál  de  las  dos  grandes  ftaedonen 
en  (jue  por  desgracia  se  divide  el  partido  liberal  de 
Espafia,  perteneda  realmente:  pero  sucesos  poste- 
riores despejaren  oomptetamente  esta  incógnita,  y 
colocaron  al  famoso  abof^ado  de  Sevilla  en  j>osicion 
mas  clara,  y  acaso  también  mas  embarazosa  para 
él  mismo;  como  eomandsnte  de  la  nrilida,  se  Mao 

notable  por  su  gran  disposición  para  los  ejercicios 
militares;  y  con  uo  valor  á  toda  prueba,  del  cual 
no  dejó  duda  en  la  acdon  de  Majaceyte  cuando  te 
espe<iicion  de  Gómez:  en  noviembre  de  183S  figuró 
mucho  en  aquel  movimiento  en  que  tomaron  parta 
los  generales  D.  Luis  Feraandesi  de  Oérdolw  y  D. 
Ramón  María  Xarvai  z:  sabido  es  que  a(|uel  pro- 
nunciamiento se  verificó  priucipoimente  con  objeto 
de  derrilMir  al  general  l^partero,  cuya  preponde- 
rancia causaba  ya  recelos  desde  el  manifiesto  do 
Arabaca:  Córdoba  y  !Narvaez  fueron  d^larados 
traidores:  Cortina  fbé  arrestado  y  se  le  siguió  una 
causa  que  se  sobreseyó  á  los  pocos  dias:  disiieltas 
las  córtes  de  18^  se  convocaron  otras,  y  Cc^tína 
nU6  «ledo  dipatado  «n  Snvillapor  BMconideea> 
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ble  Oiayoría:  llegado  á  la  corte  fué  visitado  y  aga- 
sajado por  los  hombres  inflnyeotee  dol  partido  de- 
mocrático: vinieron  las  ili.st-nsionos  de  las  actas,  de 
la  contestación  al  discurso  de  la  corona,  y  de  la  ra- 
tifieacioii  del  convenio  de  Tergara;  j  Cortina,  sa- 
lirü'lr!  fie  su  imtiiri»!  reservo, 86 declar*)  forinainu'iite 
imriidario  de  ia  prepoudoraocia  y  cxaltacioa  del 
general  Rs]>artero,  eooTirtiéndoee  desdeaqnel  mo- 
mento en  uno  de  los  coririos  del  jiartitlo  exaltado: 
coQTOcárouse  nueras  cortes  para  el  afio  prójciuo, 
Cortín*  volvié  á  ser  el^do  en  Sevilln:  perteneció 
á  la  minoría  del  eonirrese»,  y  fué  nao  de  los  mlal!- 
dfis  de  aquella  oposición  que  preparó  el  prouuDcia- 
mieoto  de  1840  y  la  regenda  del  jefe  de  Isa  armas : 
lu  c.ii  ipcracioii  de  Cortina  en  el  alzamiento  de  I.'" 
de  iietiembre,  no  fué  ya  disimalada  ni  indirecta  como 
en  otroi  soeeeot  anteríoree  del  mismo  género:  co- 
mandante del  scg^uiilIo  liatallon  de  la  rnílicín  de  Ma- 
drid, estuvo  á  su  frente  cuando  ésta  se  sublevó ;  y  una 
do  808  compaflíu»  la  de  catadores,  fa¿  laqoe  mas 
se  distinguió  en  aquel  dia,  liacieudo  dos  ó  tres  des- 
eargas  al  capitau  general  en  la  plazuela  de  la  Villa ; 
los  «ibleTadOB  trianfaroa;  establecióse  en  Madrid 
ana  junta  que  dcbia  dirigir  la  revolución  y  ser  mo- 
delo de  las  que  se  erigiesen  en  otros  puntos  donde 
candiera  comocnndiola  reTOlacion:  esta  junta  qui- 
so ponerse  de  acuerdo,  ó  mas  bien  recibir  las  órde- 
nes é  iustrocciones  del  general  Espartero,  y  decidió 
«aviar  nn  oomisloniido  do  confianza  al  cnartcl  ge- 
neral: este  comisionado  fué  D.  Manuel  Cortina,  (ine 
inmediatamente  salió  en  posta  para  Barcelona:  pa- 
ra los  que  recordaban,  como  no  podían  menos,  cl 
movimiento  de  Sevilla  del  mes  de  noviembre  de  1  s3S, 
j  los  circunstancias  particulares  de  haber  sido  Cor- 
tina el  qw  fué  á  Loja  y  á  la  C^fota  en  trasca  del 
general  Narvaez  para  que  se  jinsiera  al  frente  de 
k»  pronunciados  en  compañía  do  J).  Luis  Fernan- 
dez de  Córdoba,  el  cometido  de  la  jnnta  do  Madrid 
y  su  aco[ítacion  por  el  diputado  sevillano,  fueron  dos 
cosas  en  estremo  sorprendentes  j  y  mucho  mas  lo  lüé 
la  bneaa  inteligencia  j  la  eaoelente armonía  que  rei- 
naba entre  Espartero  y  Cortina  en  las  conferencias 
de  Barcelona:  con  las  instruccioues  del  cuartel  ge- 
neral, Cortina  volvió  á  Madrid,  y  en  segoida  se  diri> 
gió  á  Valencia,  donde  la  reiua  gobernadora  aceptó 
SQ  propuesta  para  la  formación  del  nuevo  miuiste- 
lio;  j  nombrado  para  el  de  la  gobernación,  el  mismo 
Cortina  fué  encargftdo  por  sus  compañeros  de  con- 
signar en  una  csposicion  dirigida  a  S.  M.  las  condi- 
ciones con  qne  podrían  gobernar,  y  las  exigencias 
del  partido  veneedm-:  pedíase  en  esta  esposiciun  (jue 
la  reina  regente  disolviese  las  córtuá;  que  retirare 
an  sanción  á  ia  ley  de  ayontaorientos;  y  en  fin,  que 
pidiese  á  Ins  cortes  próximas  cl  nombramiento  de 
coregentes:  D."  María  Cristina  guardó  este  pro- 
grama, y  al  dia  sigmeote  manifestó  wa  voluntad  de 
nacer  renuncia  de  la  regencia:  Cortina  y  sus  com- 
pañeros quisieron  disuadir  a  S  M. ;  pero  su  decisión 
era  irrevocable,  y  á  los  pocos  dias  se  embarcó  pura 
Francia:  el  nuevo  ministerio  se  con?irt¡ó  «-n  regen- 
cía  provisional  con  arreglo  á  la  constitución:  Cor- 
tina, en  el  sentir  general.y  non  emudo  no  era  pre- 
ád«niede  aquel  m  i  nistario,  le  díripaj  dominaba  oi 
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su  política;  á  él,  pues,  se  atribnye  Iss  disposiooes, 
buenas  y  malas,  mas  importantes  de  la  regencia  pro- 
visional :  entre  ellas  debe  hacerse  mención  de  la  sus- 
pensión de  la  ley  de  ayuntamientos;  del  decreto  para 
la  renovación  de  las  diputaciones  provinciales,  la 
aprobación,  con  \XKas  escepciones,  de  todos  los  ac- 
tos de  las  juntas  revolucionarias,  y  la  oontinuacioa 
de  éstas  bajo  el  título  de  auxiliares  del  gobierno; 
el  decreto  alzando  los  destierros  fulminados  |>or  las 
Juntas  contra  escritores  públicos  y  otras  personas 
notables;  el  que  prevenía  á  los  jefes  jx>lítica8  de)^ 
sen  de  escitar  el  celo  de  los  promotores  fiscales  para 
denunciar  los  escritos  de  la  prensa,  &c. :  también  so 
opuso  Cortina  á  que  se  concediese  ana  condecora' 
cion  á  todos  1  1^  ;  te  Imbian  contribuido  al  triunfo 
del  pronunciamiento  de  setiembre,  demostrando  to- 
do lo  desacertado  que  era  perpetuar  con  tales  dis- 
tinciones el  recuerdo  de  nuestras  discordias  civiles; 
opinión  qae  triunfó  por  el  momento,  aunque  al  poco 
tiempo  el  ministerio  Oonzales  creó  la  condecora- 
ción: tn  fin,  es  indudable  (juo  D.  Manuel  Cortina, 
en  el  ministerio  regencia,  fué  el  que  dió  mas  prue- 
bas inequívocas dehombre  de  gobierno  y  previsión, 
sin  dejar  i»or  eso  do  ser  fiel  al  partido  pro<rresÍsta: 
contribuyó  Cortina  en  gran  manera  al  nombramien- 
to de  Espartero  para  rúente  del  reino  en  mayo  de 
1R41 ;  pero  la  camarilla  del  general  logró  inspirar 
á  éste  cierta  deácoutianza,  y  sus  relaciones  íntimas 
se  entibiaron  notablemente :  por  eso  no  formó  parte 
del  nuevo  ministerio,  y  fué  á  colocarse  en  las  filas 
de  la  oposición:  mas  no  obstó  esta  circunstancia 
para  que  defenoiese  al  regente  en  un  momento  que 
estuvo  á  punto  de  sucumbir:  cnando  en  la  noche 
del  1  de  octubre  el  batallón  de  la  Princesa  y  las  com- 
pañías que  daban  la  guardia  de  palacio  se  snblev»» 
ron  para  echar  abajo  al  ministerio  y  la  regencia  de 
Espartero,  los  ministros  y  las  demos  autoridades 
perdieron  su  aplomo,  se  aturdieron,  y  nadasabtaa 
<lisponer:  por  otra  ¡larte,  el  duque  de  la  Victoria, 
ignorando  los  planes  de  los  sublevados  y  las  fuerzas 
con  que  contaban,  se  intimidó  de  una  manera  tan 
estraíia,qTie  hizo  rodear  de  tropas  el  palacio  de 
Buena- Vista  donde  moraba  y  aguardó  dentro  de  él, 
basta  muy  entrado  el  siguiente  día,  el  resultado  do 
aquella  lucha,  en  la  enal  sneumbieron  León,  Concha 
y  los  demás  insurrectos:  solo  1).  Manuel  Cortina 
mostró  serenidad  y  arrqjo  en  aquellos  momentos  de 
peligro:  descni¡)cfinba  casualmente  el  servicio  de  je- 
fe de  dia,  como  comandante  del  segundo  batallón 
de  ia  milicia;  él  fué  quien  conjuró  el  grave  riesgo 
que  amenazaba  á  sus  espantados  amijiO>;  él  quien 
mandó  batir  generala  por  las  calles  de  la  corte, 
quien  acudió  al  lugar  mas  importante  y  peligroso 
con  las  primeras  fuerzas  que  pado  reunir  de  la  mi- 
licia, quien  impidió  que  la  sublevación  cundiese  bas- 
ta los  otros  cuerpos  do  la  guarnición;  en  nna  pala- 
bra, quien  supo  frustrar  los  pinnes  y  la  tentativa  de 
los  sublevados.  "Así  (como  dice  un  escritor  moder- 
no) un  gobierno  de  generales  delnó  so  victoria  y  su 
existencia  a  una  persona  estrnña  á  las  artes  de  la 
guerra/'  Cortina,  sin  embargo,  volvió  á  combatir 
al  gobierno  en  el  parlamento  \  abó  su  vos  contc»  las 
arbiteaiiedadss  de  Zarbano;  leelamó  en  favor  4» 


Digitized  by  LiOOgle 


m  COR 

los  ciudadanos  inoceutca,  y  TOtó  contra  el  miuiste- 
rio  González  en  la  célebre  sesión  de  28  de  mayo  de 
1842,  á  consccnoncia  de  la  cual  se  retiró  de  loo  ne- 
gocios y  ae  formó  el  gabinete  Rodil :  á  fines  do  aquel 
año  comenzó  la  coalición  contra  el  regente  Bipftt» 
tero:  Cortinn  no  entró  decididamente  á  formar  par- 
te de  i-lla  haata  que  aconteció  el  bombardeo  de 
Barcelona:  disncltas  aqueltaacórte.'^yelegidatotrai, 
volvió  á  ser  nombrado  diputado  por  Sevilla,  y  des- 
pués electo  presidente  del  congreso,  cuyas  borras- 
cosas sesiones  supo  dirigir  con  ei  a(  ¡i  rto,  ]» deidad 
y  la  firmeza  que  eran  posibles  en  lo  humano  en  oea- 
sioues  tan  criticas:  se  retiró  el  ministerio  Kodil, 
4|ii8dó  nombrado  el  gabinete  López,  que  duró  moy 
pocos  días,  y  le  succedió  el  de  los  mas  íntimos  ami- 
gos del  regente,  que  recibió  en  las  córtes  un  voto 
de  censura,  y  que  originó  el  levantamiento  gemml 
de  K^pafta  en  la  primavera  de  1843:  Cortina,  según 
suuiiUgua  costumbre,  no  tomó  parte  osteniüble  en 
•quel  pronunciamienio;  pero  es  notorio  qae  acon- 
sejaba útilmente  á  mucho!«  de  los  que  en  él  figura- 
ron: Kspartero  huyó  al  fin  de  Sicvilla  y  de  Espafla; 
al  poco  tiempo  codicnzó  á  notarle  escisión  entre  los 
cOíicr^dos,  y  Cortina  formó  parte  de  los  disidentes 
de  lii  gran  mayoría:  al  gobierno  provi^onal  succe- 
dió el  ministerio  Olózaga  y  el  de  González  Bravo: 
cl  diputado  por  Sevilla  volvió  á  colocarse  en  Ins  Cías 
de  la  oposición ;  y  aun  fué  envuelto  en  una  causa  de 
conspirncioQ,  de  cuyas  resultas  estuvo  preso  en  la 
cárcel  de  corte,  con  otros  varios  diputados,  hasta 
que  los  tribunales  fallaron  su  inocencia;  apenas  re- 
cobró su  libertad,  emigró  a  Francia,  y  desde  cnton- 
ees  su  conducta  ha  sido  esplicada  cu  diferentes  sen- 
tklos,  seguu  el  partido  político  á  que  pertcnecian 
los  que  del  mismo  formaban  un  juicio,  acaso  poco 
exacto;  porque  no  puede  dudarse  que  los  homl)res 
del  bando  progresista  exaltado  le  temen,  y  los  mo- 
nárquico-constitucionales desconfían  de  él:  como 
quiera  que  sea,  creemos  que  1).  Manuel  Cortina,  por 
808  altas  cualidades  y  grandes  talentos,  debe  aun 
figurar  en  la  escena  política  do  España  en  cuanto 
Be  calmen  las  pasiones  y  los  partidos  le  reorganicen 
y  entren  en  el  órden  legal. 

*  CORTINA  (María  Ana  Gómez  dk  ux  Cobm- 
KA,  CONDESA  DK  i.a),  Fuudodora  primitiva  do  las 
Hermanas  de  la  Caridad  de  S.  Vicente  de  Paul,  en 
México,  nació  en  esta  cindad  el  año  de  1771).  Fué 
hija  única  de  los  Sres.  D.  Servando  Oomez  de  la 
Cortina,  conde  de  la  Cortina,  natural  del  partido 
de  L¡('i>mta,  provincia  de  Santander,  de  £4)Afia>y 
de  D."  Muría  de  la  Paz  Gómez  Rodríguez  de  Pe- 
droso,  natural  do  dicha  ciudad  de  México.  Siendo 
inny  niña,  tuvo  la  desgracia  de  perder  á  su  madre, 
que  había  comenzado  á  cultivar  su  carácter  ama- 
bilísimo, perspicaz,  tierno  y  sensible.  Su  padre,  pa- 
ra asegurar  cualidades  tan  apreciables,  la  puso  de 
educanda  en  cl  convento  de  monjas  de  la  Enseñan- 
za, que  pocos  años  antes  se  babian  cKtablccido  en 
1»  miama  ciudad,  con  el  csclusivo  objeto,  según  lo 
indica  su  título,  de  dedicarse  á  la  educación  de  ñi- 
flas. Su  corazón,  bajo  tan  felices  auspicios,  se  fué 
perfeecionondo  en  la  rdigion  deaos  padi'cs,  cayos 
VWMpUm  aabUnei  ae  wtté^ucn  da  tal  modo  «n 
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ella,  que  ha.sta  su  muerte  formaron  su  carácter  ea» 
pecial,  emiüinitéiaeiite  religioso.  A  la  edad  d»  16 
años  tuvo  también  la  de.sgracia  de  perder  á  su  par 
dre,  caballero  muy  distinguido  en  México  por  sus 
escelentes  cualidades,  que  bkbia  ejercidoen  su  muni- 
cipalida<l,  en  la  milicia  y  en  el  comercio,  diversos 
cargos  públicos.  Dejó  á  su  hija  el  ejemplo  y  dechar 
(lo  de  SU.S  virtudes:  la  dejó  heredera  del  referido  tí- 
tulo de  Castilla,  y  de  una  fortuna  cuantiosa  en  bie- 
nes de  campo,  en  casas  y  en  metálico,  de  las  maa 
limpias  y  saneatlas  que  se  han  conocido  en  México. 
Varios  jóvenes  de  las  familias  mas  visibles  de  la 
ciudad,  pretendieron  entonces  su  mano:  ella  libre 
y  espontáneamente  pretirió  la  de  su  primo  D.  Vi- 
cente Gómez  de  la  Cortina,  que  de  años  atrae  har 
l)ia  entendido  en  la  administración  de  una  parte  de 
lo»  bienes  de  su  casa,  natural  igualmente  de  la  ci- 
tada provincia  de  Santander  de  España,  con  quien 
se  casó  en  1795.  De  este  matrimonio  tuvierou  cin- 
co hijos  llaumdos  D."  María  de  Jesús,  D.  Joíjé  Jus- 
to (actual  conde  de  la  í^ortina),  D.  Mariano,  D. 
Joaquín  (en  la  actualidad,  vecino  de  Madrid,  titu- 
lado "Manims  de  Momito")  y  D.*  María  da  £40^ 
reto. 

Entregada  enteramente  la  condesa  á  la  edaci^ 
ciun  religiosa  y  civil  de  sus  hijos;  sin  mas  distrac- 
ción ni  recreo  que  algunas  temporadas  que  con  so 
esposo  pasaba  en  sus  posesiones  de  campo,  situadas 
a  20  y  2ú  leguas  al  Is'ortedo  la  ciudad  de  México, 
fué  atravesando  los  tranquilos  años  que  trascurrie- 
ron desde  su  casamiento  hasta  1810  en  que  princi- 
pió la  guerra  de  independencia  de  México.  UiM> 
de  los  raí>gos  característicos  de  su  marido,  el  cou- 
de,  fué  su  constante  adhesión  á  la  causa  de  España. 
Guiado  de  esto  sentimiento,  que  para  él  era  naa 
obligación,  levantó  á  su  costa  cu  sus  haciendas  de 
campo,  cercanas  al  pueblo  de  Tula,  departamento 
de  México,  varios  destacamentos  de  trópa,  que  se 
couocierou  en  cl  curso  de  la  revolución  bajo  el  nom- 
bre de  Dragones  de  TltíAudilpa.  Al  mismo  tiempo 
quo  con  estu  conducta  satisfacía  á  sus  seutimieutoa 
de  lealtad  para  con  su  nación  y  sus  reyes,  puso  sus 
cuautiosos  bienes  raices  á  cubierto  de  la  rapiña  la- 
mentable, que  como  una  consecuencia  de  aquella 
guerra,  se  esteodió  entouces  por  todo  cl  país.  Pe- 
ro las  tropas  del  conde  fueron  siempre  moíiestas  cu 
la  vi  -toría.  Has  bien  que  á  provocar,  estuvieron  á 
lu  defensiva  del  territorio  que  les  estaba  encomen- 
dado. SeocHparou  frecuentemente  de  custodiar  pla- 
uis,  pasajeros  y  artículos  de  comercio  que  en  cou- 
voyeá  ulravesaban  periódicamente  ti  comino  de 
Qucrótiiro  á  México.  >'o  podrá  acusarse  á  esas 
tropas  de  haber  igercido  un  solo  acto  de  crueldad. 
Esta  noble  conducta  estuvo,  por  otra  parte,  muy 
conforuiu  cou  cl  carácter  apacible  y  justificado  del  ' 
conde. 

Cuando  en  1821  se  cousuraó  la  iudepcndenciade 
México,  el  conde  de  la  Cortina  creyó  de  su  deber 
retirarse  á  su  pais,  en  donde,  por  sus  virtudes,  mas 
bien  que  por  su  fausto,  conservó  el  ilustre  rango  de 
sus  mayores,  y  fué  agraciado  por  la  corte  de  Ma- 
drid cou  varias  distinciones.  Al  separarse  de  su  es- 
posa, y  da  dos  byas  que  dqió  en  México,  Uevó  al 
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Varones,  de  qm  hemos  horlio  mf^ndon,  que  años 
antea  babia  enviado  a  España,  pura  ser  educador 
m  diferentes  ramos  de  Iit«ratara.  En  1824  tuvo  el 
erave  sentimiento  en  Madrid,  y  lo  tuvo  iirunlniciif»- 
eu  México  su  esposa,  de  perder  á  su  üiju  I).  Mu- 
lÍMO,  á  la  prcraatnru  edad  de  22  años,  justamente 
CTiando  en  EspoftR  conionr.abíi  á  distiiiírnirsío  vn  la 
carrera  de  in^níero  de  la  guarJiu  real  que  liabia 
«brazado. 

Desde  aquella  nueva  era  política  para  México, 
quedó  la  condesa  de  la  Cortina,  á  la  edad  todavía 
Impresionable  de  41  afios,  dueña  cacluAÍva  do  so 
conducta  y  de  los  cuantiosos  bienes  de  fortuna,  que 
como  patrimonio  de  sus  padre?,  habla  llevado  n 
n  casuniento  en  dote,  aunque  considerabletD«n- 
te  aumentados  con  los  trabajos  y  economías  de 
BU  esposo.  Entonces  fué  cuando  esta  seftora,  que 
por  vez  primera  se  prescotaba  al  mundo  como  úni- 
ca directora  de  so  casa,  recoció  ámanos  llenadlos 
frutos  opimos  de  su  oscclente  educación  moral  y  re- 
li^oea.  tQoé  amabilidad  y  sencillez  en  sn  trato! 
jqné  pureza  en  sus  costumbres!  ¡qué  perspicacia  y 
gran  fondo  de  sentido  común  en  sns  discursos!  ¡qué 
eonsecaencta  en  todas  sns  amistad. j  relaciones! 

Macho  tino  tuvo  en  la  elección  de  las  personas 
de  quienes  tomaba  consejo  en  los  infinitos  negocios 
que  á  su  casa  se  le  ofrecían.  Lo  tuvo,  y  muy  gran- 
de, en  la  de  los  diferentes  sngetoa  á  quienes  enco- 
mendó la  administración  de  sns  bienes.  A  la  vez 
qn^i  oomo  acontece  á  Ibm  almas  de  nn  carácter  ele- 
vado, se  entregaba  sin  reserva  á  sus  cnalídadcs  co- 
nocidas, ejercía  no  obstante  con  el  mayor  cuidado 
aquella  sol)revigilanciaé  inspección  en  grande,  que 
suele  dar  tan  buenos  resoltados  en  los  negocios  del 
mundo.  Así  fué,  como  conservando  el  lustre  de  su 
CUM,  si  se  quiere  con  algún  mas  tioato  y  esplendor, 
que  en  los  tiempos  de  la  dominación  esj>aftol8,  de- 
jó sn  fortuna  bastantemente  aumentada,  cuando  el 
Eterno  la  llamó  á  so  seno.  Tara  comprender  bien 
el  mérito  de  esta  conducta,  necesario  seria  conocer 
profundamente  la  crisis  de  desmoralización  y  de  vér- 
tigo que  en  todas  materias  siguieron  en  México  a 
los  primeros  35  años  de  su  independencia,  como  una 
consecneneia  al  parecer  precisa  de  la  desconocida 
carrera  en  que  la  nación  entraba.  Concretindonos 
aquí  ñ  toda  clase  de  bienes  de  forlima,  hemos  vis- 
to en  esa  fatal  época  desaparecer  una  pordoií  de 
casas  que  se  creian  invulnerables.  La  Condesa  de  la 
Cortina  tuvo  si  se  quiere  el  talento  nada  mas  que 
Rogativo,  para  no  mezclarse  sino  con  mucha  par- 
ritnonia  en  negocios  arriesgados;  esj>erando  mas 
bien  el  aumento  de  su  fortuna  de  k»  productos  na- 
turales y  sucesivos  de  sus  posesiones.  Pero  en  nna 
persona  de  poco  viso,  ó  de  menguado  jnteHgfiifia, 
podría  esa  conducta  calificarse  de  escaso  mérito, 
en  la  condesa,  apasionada  en  sns  conceptos,  y  por 
lo  comnn  rodeada  de  personas  de  iu  fíocio«;,  que  la 
escitaban  á  dar  estensioa  á  sns  giros,  no  pudo  ser 
aino  el  resultado  de  su  previsión  7  de  sn  «sperien- 
cia. 

Bi  de  aquí  pasamos  á  alguna  otra  de  sus  esquiai- 
tas  cualidades,  la  remos  brillar  con  nns  bondad  M- 


tremada,  con  mi  amor  vehemente  hácia  todot  wm 

semejantes.  No  tomemos  derirquo  esfc  amor  cons- 
tituía el  fondo  Ue  su  carácter.  Aduuimo.^  como  uua 

prueba  de  «eto«  aqnella  protección,  aquel  asilo  que, 

en  pecho  amoroso,  etironfraron  siempre  todos  los 
necL'íiitados,  Hombres  de  gt:rurquia  podriamos  ade- 
mas citar  que  en  las  diferentes  ¿poeaa  degneira  d- 
ril  (  juc  han  afligido  á  México,  encontraron  en  ella 
el  medio  de  salvarse  de  la  persecución  política  que 
las  facciones  momentáneamente  triunfantes  les  de- 
clararon. Tendríamos  que  mencionar  el  desprendi- 
miento de  toda  clase  de  intereses  pecuniarios  para 
ntantaoerlos  ocultos  á  laa  pesquisas  de  los  delato- 
res; para  proporcionarles  sa  evasión  fuera  de  la  Re- 
pública; para  segnir  en  México  dispensando  toda 
clase  de  auxilios  á  sus  familias  huérfanas ;  para  neu- 
tralizar ante  algunos  gobiernos,  demasiadamente 
suspicaces,  el  anda  j  afán  con  que  buscaban  d  sus 
víctimas:  en  acecho  siempre  del  momento  oportu- 
no |)ara  recabar  por  si  misina  el  permiso  de  que 
pudiesen  regresar  á  sn  paíi. 

Respecto  á  la  gente  menesterosa  y  desvalida, 
¡cuántas  veces  hemos  sido  testigos  de  aquel  afán 
con  qne  se  encargaba  de  la  con.sccncion  de  sus  so- 
licitudes! Una  vez  que  le  constaba  la  sinceridad  de 
los  hechos,  ya  no  había  obstáculo  que  no  venciese^ 
relaciones  qíic  no  pusiese  en  juego,  gasto  alguno  de 
<iiii'?ro  (|uc  cscasen.se. 

Una  circunstAncia  estraordinaria  vino  á  amargar 
los  últimos  seis  afiosdesQ  vida.  Snatnormeteraal 
se  había  casi  reooneentrado  en  el  liltimo  de  sns  hi< 
jos,  D.*  María  de  Loreto,  casada  desde  1832  con  el 
Sr.  D.  José  fiaría  Gutiérrez  de  Estrada,  natural 
de  Yucatán.  Cuando  en  1 S40  este  ealjallero  se  vió 
obligado  á  salir  oculto  del  territorio  mexicano,  pov 
una  de  aquellas  eferveseencias  políticas,  tan  como- 
nes  en  las  guerras  eivihs;  la  eoiulcsa  de  la  Cortina, 
que  por  carácter  nunca  tomaba  una  parto  activa 
en  tales  diferencias,  tuvo  en  esta  ye*  que  llorar  y 
sufrir  la  persecución  que  se  declaró  a  mi  lujo  ¡lolí- 
tico,  y  á  la  par  con  él,  á  su  querida  hija,  que  coa 
su  e8|X)80  tuvo  que  emigrar  al  estranjero.  Sufrien- 
do estaban  ambos  consortes  las  coiiseeiieiu  ias  do 
esta  emigración,  cuando  1>/  María  de  Loreto  mu- 
rió en  la  Habana  en  los  primeros  días  de  1843.  Vi- 
siblemente desde  entonces,  la  condesa  su  madre,  no 
halló  en  esto  mundo  roas  consuelo,  que  la  resigna- 
ción que  Dio«  envia  al  coroaou  de  los  afligidos. 

Poco  mas  adelante,  á  fines  del  mismo  uño,  tuvo 
la  sensilHe  noticia  de  la  muerte  de  su  esposo  el  con- 
de, á  los  TI  aflos  de  edad,  aeaedda  en  una  de  cnt 
po.sesionc8  territoriales  de  "  Fn<-uf,  s  d-  Dn'.  ro,"  á  laa 
inmediaciones  de  Valladolid  de  KspoAa.  (  Véase  lo 
qne  acerca  del  conde  de  la  (Tortina  dtee  D.  Lucos 
Maman  en  sn  instaría  tk  México,  tom.  II,  ji-^ps.  i09 
y  39  del  Apéndice; y  tom.  V,  pág».  116,  293,  369  y 
426.) 

A  consecneneia  de  esto,  en  T843  -e  procedió  al 
inventario  y  partición  de  todos  los  bienes  ubicados 
en  Espafla  y  en  Méorioo,  entre  la  condesa  viada  7 
BUS  cuatro  hij"!'.  IW"  d  crecido  monto  do  losgonailp 
ciaies  habidos  durante  el  matrimonio. 

Oufltid»  k  oondesa  sopo  ya  esnetomente  lo  que 
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lo  corrc^pondift  rn  pleno  dominio  y  prop!cclft<1.  cruin- 
<la  do  aquol  amor  ardiente  hacia  iu  huiuunidad  que 
la  distiogoi»,  concibió»  ei  proyecto  dfi introducir  m 
México  el  luKtitutn  de  his  UermanMde  la  Caridad 
do  S.  Vicente  de  Paul. 

Por  esa  época  se  hallabft  en  8n  hacienda  de  Tía- 
hiu'lil|ui¡  y  (l¡>„'iio  rs  de  t^ondirso  el  lucdio  deque  la 
ProTídeucin  se  valió  para  iuspirarle  este  cristiano 
y  ñfawtrópico  pensaniiento.  Ih»  nna  de  1m  noches 
en  que,  sepun  su  costumbre,  se  eutretenia  cnn  sn  fa- 
milia en  un  ra  tu  do  lectura  (á  la  que  tenia  parti- 
cular afición  ),  se  impuo  con  cierta  sorprcaa  j  ad- 
miración de  la  liermo«n  y  patética  descripción  que 
el  (  ('!(  hre  Walter  iScott  hace  delaa  hermauaadela 
caridad,  en  nn  pan^e  de  in  novel»  intilntada 

Desde  cntoiicf.^,  «  oiiii)  si  la  inibiese  lieridoun  des- 
tello del  ciclo,  el  inii^rc.si)  á  Mcxico  de  este  Institu- 
to, f'uc  Ift  idea  liiiii  a  (pie  la  prcdiMiiinó. 

Esta  ocaRÍon  nm  liuce  observar  cuan  dijj^noá  son 
de  nuestro  reconocimiento  \q%  hombree  ilnstres  que 
•e  dedican  por  medio  de  la  imprenta  á  instruir  al 
mundo,  presentauduie  ejcniplus  prácticos  de  toda 
dase  de  virtudes.  Porque  al  naso  que  con  m  lectura 
cnntivaii  el  ánimo,  df  hecho  en  el  pais  nías  rftnoto, 
en  la  pi-riíoua,  a  iu  iiora  mas  ines{)crada,  pruduci'u 
on  bien  real  y  efectivo  de  grandes  con.Hecuencij»a. 
¡Qné  njciio  estaría  <•!  sabio  novelista  iri*.-^!*'*,  cttando 
describía  \m  caritativuü  olieios  d*'  Ins  iicrtnautiS  de 
b  caridad,  que  algunos  años  mas  adelante,  á  dos 
mil  Icpnns  de  distancia,  sobre  la  alta  cordillera  de 
Io<j  Andes  en  México,  en  una  hucieada  de  campo, 
rodeada  de  un  suelo  estéril,  en  cuyas  inmediaciones 
aolo  se  ven  infelices  é  inocentes  indiírenas;  qué  aje- 
no esturia,  volvemos  á  decir,  de  que  su  elocuente 
trom  dedicado  a  las  hijea  de  la  caridad,  babia  de 
«er  lacnii<!n  próxima  y  determinante  del  estableci- 
miento del  htnuanitario  iiiütituto  en  México! 

Ta  la  condesa  de  la  Cortina  comenzó  á  dar  todos 
los  paso3  conducentes  á  su  predilecto  olijLto.  Re- 
cabó del  gobierno  mexicatio  su  permiso  al  efecto, 
que  le  fué  concedido  por  el  l<>xmo.  Sr.  presidente 
D.  Antonio  López  de  Siuda-Atma,  que  refi«u;n!a 
entonces  el  mando  snjireiuo,  cu  virtud  de  &\x  di-cro- 
tode  9  de  octubre  de  1^43.  Envió  sus  poderes  am- 
plios, especiales,  á  Madrid,  al  Sr.  I)  Bonifacio  Fer- 
nandez de  Córdoba,  qoo  desde  1823  u  le  liabia 
auxiliado  en  México  en  la  administración  de  su  ce- 
sa, para  que  le  consifmiesc  del  u-olámio  espnflol, 
de  las  casas  que  poco  hacia  6k  habían  establecido 
en  arpiet  reino,  las hermaaaa fundadoras qoehabian 
de  venir  á  México,  como  In"?  mas  h  propósito  por 
la  analogía  de  cubtumbres  ú  idioiaa.  Le  situó  en 
Europa  cuantos  fondos  para  este  fin  necesitase.  1 
Después  de  haber  vencido  muchos  obstáculos,  las 
fundadoras,  en  número  üe  once,  con  sn  superiora  la 
respetable  Sor  Agustina  Inza,  y  dos  directores,  pres- 
bíteros de  las  misiones  de  S.  Yiconte  de  Paul,  D. 
Buenaventura  Armengol  y  D.  ilamon  Same,  se  em- 
barcaron en  Cádiz  directamente  para  Veracrnz;  y 
sin  el  menor  contratiempo  llegaron  á  la  ciudad  de 
México  el  dia  15  de  noviembre  de  184i. 

Fnnoo  redMdae  con  el  mayor  entusiasmo  por  la 


!  oltlacion.  El  primer  acto  de  estas  hermanaí?  al  en- 
trar en  la  ciudad,  fué  ir  a  dar  gracias  a.  Dio»  a  la 
célebre  capilla  del  Seflor  de  Santa  Teresa.  Inme- 
diatamrnte  ]in?aron  d  tomar  la  bendición  al  Pala- 
cio arzobi.sixil,  del  Illmo.Sr.  Posada,  arzoinspo  a  la 
fiazon  do  México,  qne  en  nnionde  laooodeea  déla 
Cortina,  habia  tomado  el  mayor  empeño  rn  sn  es- 
tablecimiento. i*ór  doH  ó  tres  me«es  se  alojaruu 
en  la  casa  ntím.  3  del  Puente  delfonaon.  La  con- 
desa había  Ijeclio  ¡írcviamente  en  esta  cn?a  todOí 
los  arregios  convenientes,  auiu|ae|*rovi&iooale5,  pa- 
ra recibirlas.  De  allí,  para  reponerse  de  las  prine- 
ra"í  impresionf8  del  clima,  pasaron  nita  temporada 
en  la  caüa  de  campo  que  eu  la  inmediata  Tilla  de 
Tacubaya  poseía  en  propiedad  la  señora  fundado- 
ra Con  el  mismo  objeto,  v  ¡lor  ser  local  mas  nmplio 
y  cúmodo,  pañarou  deápucü,  jK>r  otra  temporada,  á 
la  hacienda  de  San  Antonio  Clarería,  también  de 
la  [iropiedad  de  la  condesa,  situada  una  lo^ua  al 
Ueste  de  la  ciudad.  Cuando  algo  mas  a<k  lante  vol- 
Tieron  á  México,  la  fundadora  les  proporcionó  la 
ca^a  ronocida  con  el  nombre  de  "La  Mari.scala,'' 
próxima  á  la  Alameda,  cu  cuyo  lucal,  .suponiendo 
qne  sn  reudencia  seria  mas  duradera,  hizo  de  sa 
nienta  multitud  de  arreglo.s  y  di>tribuc¡iiiies,  qne 
caslaron  algunas  suma».  No  »oiu  í>u  traslación  de 
P^spaAa  á  México  la  sufragó  esclusivamentelacoii' 
desa,  ?¡no  también  todo  lu  anexo  á  su  decorosa  sub- 
sistencia y  manutención,  hajiia  ijuti  las  dtjó  compe- 
tentemente dotada.s. 

Todo.s  estos  netos  los  disponia  y  contemplaba  la 
fundadora  de.<»de  ¡«u  cní>a  de  la  calle  de  I>.  Juan 
Manuel  ntím.  22,  sin  poder  asistir  personalnieote i 
ellos,  agobiada  como  estaba  por  sus  enfermedades 
qne  le  impedían  gozar  del  aire  libre.  Durante  esta 
época,  sn  vida  únicamente  se  compartía  entre  el 
cuidado  y  esmero  por  la  salnd  y  Iiienesíar  délas  hcr- 
mauuü  y  «lireetorcs,  y  la  prolija  curuciüu  de  üus 
dolencias  Ol  scrvando  en  1845  que  se  acercabael 
fin  de  su  vida,  iiiiliú  con  trrnnde  instancia  al  supe- 
rior general  üt  la  cougregaeiou,  residente  en  Parí», 
(|ue  la  concediese  el  humilde  habito  de  las  Uijasde 
S.  Vicente  de  Paul.  ¡Qué  estremado  fué  sil  rego- 
cijo al  verse,  en  consecuencia  ile  este  permiso,  y 
aunque  postrada  encama,  vestida  con  el  hábito  de 
sus  predilectas  hermanas!  De  íi  Mi[ijel  instante  dió 
t'vrden  en  sn  cana,  que  nadie  lu  iiaiuase  sino  con  el 
nombre  de  "Sor  Mariana." 

Bajo  la  dirección  espiritual  del  respctabílisirao 
sacerdote  D.  Ignacio  Lyon,  cuya  virtud,  piedad  j 
eiicesivo  desinterés,  son  bisa  notorios  en  México^ 
falleció  la  condesa  cl  6  de  enero  de  18-16,  á  las  cin- 
co de  ia  tarde,  a  los  G6  años  de  edail.  Fuóprori- 
sionahneoto  sepultada  en  el  panteón  de  las  va^gio* 
s."»*  c'i'iiicldna.s  de  la  ciud:».d  de  Mé.\ieo,  para  ser 
oporlmiamente  trasladada  ai  que  dehuitivameute 
debeo  constrair  las  bsmaoas  da  la  «iridad  «a  sa 
casa-noviciado. 

Sus  albaceoji  testamentarios,  que  fueron  los  Sr^. 
D.  José  Gómez  de  la  Cort'ma,  su  hQov  !>.  José  Fsi>* 
nandez  de  Celisy  D.  Bernardo  Copea,  con  arreglo 
á  los  encargos  é  íutilruccioues  que  íes  habia  dejado, 
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tituto.  otorgaron  ante  el  aioHiMoo  nacional  y  pú- 
blico D.  Eatnon  de  la  Cneva,  en  7  d<;  febrero  de 
iéi6  la  correapondiente  escritora  de  lundocioa,  eo 
Iftcnal  consignarou  para  Ift  ommaUris de  lu  her- 
manas de  la  caridad  en  México, 

1.*  El  capital  do  cuarenta  y  doe  mil 
peüios,  qne  á  la  muerte  de  la  conde- 
sa le  quedó  debiendo  la  hacienda  de 
8aQ  José  Tengtiedó,  sita  enjarisdic- 
clon  de  Tala,  Depertamento  de  Mé* 
sico,  valiosa  en  90.000  pesos,  redi- 
mibles á  los  cinco  años,  con  rédito  de 
6  por  100  aneal,  como  nna  parte  del 
precio  en  que  la  fnndndora  la  había 
Tendido  do3  nftos  antes,  y  sin  nin- 
gtra  otro  gravamen  anterior  t>    42.000  O 

t.*  Otro  capital  de  diez  y  nueve  mil 
pesos,  con  el  mismo  rédito,  impuesto 
'  como  ilnico  gravamen  por  U  afloe 
sobre  las  casas  niíms.  23  y  24  tío  la 
calle  del  Coliseo  Viejo  de  la  ciudad 
de  México,  valiosas  en  85.000  ps..    19.000  O 

8.*  Otro  capital  tami)¡en  de  diez  y  nue- 
ve mil  posos  j>or  igual  tiempo  y  ré- 
dito, o^'npando  el  primer  lugar  sobra 
la  ons-A  iiiíni.  s  dt:  la  calle  del  Kspí- 
rita  Santo  de  la  citada  ciudad,  edi- 
fido  TalioBO  en  100.000  pesos   19.000  O 

4*  Tres  casas,  núnis.  1,  8  y  O  do  !a 
callo  de  Tiburcio»  ea  la  misma  ca- 
pital, sin  grttTámen  de  ninguna  clft- 
sc,  Lii  tri'iiitü  y  dos  mil  pes'^s  la  pri- 
mera, y  las  otras  dos  en  veinte  J 
nueve  mil,  que  se  pagaron  parte  en 
dinero  cfi  ctivo,  y  parte  enrecoDod- 
mieutos  muy  seguros   61.000  O 

T  agregando  Telntc  y  un  mil  pcsoR  qne 
en  dinero  cfet  tivo  lla^.^a  gostado  en 
SO  vida  la  señora  fundadora  en  todo 
lo  relativo  á  la  venida  de  Eoropa  de 
lus  luTinanas,  y  los  directores;  al 
arreglo  y  distribución  de  locales;  á 
ts  compra  de  «ítiles  y  muebles;  y 
otra  jiorrion  do  trastos   21.000  O 

Hacen  la  suma  de  ciento  sesenta  y 
doe  mil  pesos,  importe  total  de  lafím- 
dación  priinitivn,  (iiio  por  sí  sola 
costeé  la  casa  do  la  scfiora  condesa 


de  1*  Cortiiia.   102.000  O 


No  se  pnede  examinar  este  resaltado  nn  dar  al 

Eterno  las  mas  fervorusas  gracias,  por  las  ideas 
qoe  BU  infinita  oiieericordl*  iuspria  á  áigoiuM  almas 
privilegiadas. 

Nos  rosta  calcular  el  grado  de  utilidad  piíblica 
OM  el  establecimiento  de  las  Hermanas  de  la  Ca- 
tiámñ  ha  traído  ya  á  México,  y  el  qne  probable- 
mente le  reportara  en  lo  sucesivo.  A  la  feciia  en 
qne  esto  escribimos  (agosto  de  ISdS)  la«  herma- 
OM,  en  la  eíadad  de  Méjáeo,  están  hecho  cargo 
del  grande  hospital  de  San  Andrés,  qoe  sostiene 
la  mitra:  del  de  Sau  Joan  de  Dios,  y  del  de  San 
Pihli»»  Éi  k  owHMvidAdo,  qoe  tíeoen  establom- 


da  en  el  antigno  edificio  IhMltdo  "Colegio  de  la» 

Boiiita.s"  (local  que,  auní¡ne  en  enilirirai,  y  pon  «o- 
lo  alguna»!  puroUus  levantaUus,  que  iiia  herinaaas 
heil  mirado  inliuito,  les  proporcionó  en  ])rcciO 
sumamente  lóiiioiio  el  Ulnio.  Sr.  I'o.-iMla')  niautte- 
ut;u  uuu  eiicuela  gruluilu  para  lüda  cla.so  de  uiúas. 
Ademas  tienen  y  dirigen  en  el  mismo  ediGcio  ilft 
colegio  de  tiiíluí-  huérfana?,  en  donde  también  gra- 
tuitauitíute,  bc  les  enseña  ludo  io  relativo  a  las  la- 
boree del  sexo.  Al  sostenimiento  de  este  colegio 
están  consignados  los  productos  de  la  hacienda  do 
la  Ascensión,  .sita  a  laü  itimediactuacs  de  la  capi- 
tal, (jue  la  piedad  y  caridad  cristianas  de  la  Sra. 
1>.' Julia  Fagoagn,  tiene  wlnsivainente  dedicado 
á  este  objeto.  Esta  señora,  de^de  que  las  horma- 
nas  llegaron  á  México,  tomó  el  hábito  con  ellas, 
y  permanece  en  la  casa-noviciado,  resiilandcciendo 
tomo  ua  decliado  de  virtud  y  do  abnegaciou  cris- 
tiana. 

Kn  la  ciudad  de  l'nebla  están  hecho  cargo  del 
hostal  priücipal  llamado  "Sau  Pedro."  Corren 
•deinae  con  la  casa  de  la  Inclusa,  establecida  allí. 
Ambos  establecimientos  los  ha  so.^tenido  y  sosti^ 
ne,  con  laudable  celo,  aquella  respetable  mitra. 

Kii  Guadalajara,  capital  del  Departamento  do 
Jalisco,  se  han  establecido  últimamente  para  cor- 
rer con  el  hospital  de  San  Juau  de  Dios,  que  man- 
tiene aquella  mitra. 

En  Guanajoato  tienen  á  so  caigo  el  hoepital  de 
Belén. 

En  Silao,  villa  bastante  poblada  del  mi.smo  de« 
partamento,  tienen  nna  casa  sostcuida  por  la  mitra 
de  Michoacan,  con  una  escuela  gratuita  á  qne  asis- 
ten diariamente  coatrocientas  ñiflas,  y  diez  educan» 
das  internas  pensionistas.  Posteriormente  se  ha 
construido,  con  fondos  de  particulares,  un  hospi- 
tal contiguo  á  la  casa  de  las  hermanas,  qne  estik 
rá  bajo  sn  inmediata  dirección,  el  cual  actuahnen- 
te  se  está  habilitando  de  camas  y  demás,  y  muy 
pronto  se  abrirá  al  piiblico. 

La  casa-noviciado  de  México  se  encuentra  hoy 
con  las  solidtodes  de  otras  varias  poblaciones  de 
la  república,  para  que  las  hermauns  se  hagan  cst- 
go  de  sus  hospitales,  de  sus  hospicios,  y  de  sus  ca- 
sas de  expósitos.  Pero  no  cnenta  la  casa  matriz 
todavía  con  el  número  suficiente  do  hermaomi  pai- 
ra satisfacer  á  esta  ansiedad  cristiana. 

En  1850  vinieron  de  España  otras  veinte  ber^ 
manas  porque  el  aumento  y  estension  del  instituto 
asi  lo  exifpa.  De  este  número  murieron  tres  en  el 
mismo  aflo,  contagiadas  del  cólera  en  el  hospital 
de  San  Andrés  de  México.  Antes  do  esta  époc* 
había  fallecido  ana  de  laa  once  primitivaa  fonda> 
doras. 

En  el  presente  año  de  1853  vinieron  tamhifln 
de  liispafla  otras  ocho  bermanae. 

£1  número  total  de  ellas  ea  en  la  actualidad  de 
ciento  diez,  distribuidas  en  las  diversas  casas  de 
qne  va  hecho  meodon;  de  donde  se  deduce  qoe  son 
setenta  y  cinco  lee  mexicanas  que  se  han  asociado 
á  los  trabajos  penesos,  aonqne  nltamento  nhllnei 
y  meritorios  del  instituto. 

Kespectode  so  porvenir  no  tomemos  afirmar  qne 
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de  la  RepiSblica  Mexírnnn ,  vf  rrnn  qn?»  pfta  Tnyn  pf  r- 
feccioDáadoBC  en  sus  adeiuiilo8  murales  y  eii  saci- 
Tllindon.  Nos  atreveríamos  á  decir  qne  mas  qnr 
níntrnn  nfru  in^litntn  monñstií  O.  eü  el  rnie  á  ía  sti- 
bliiiiidad  di'  la  vida  contemplativa  reúne  la  practi- 
ca de  lus  virtadcR  qne  exigen  mayor  abnegación. 
La  (Mlucarioii  orrntuita  de  toda  clase  deniflfís:  »•!  cui- 
dado de  los  enfermos  en  los  hospitales:  el  acercar- 
te al  moribnndo  denmjMTodo,  con  la  temnra  de 
una  mujer  criítuirn,  para  ccrrnr  ojns  y  despe- 
dir su  alma  al  eitio:  el  arreelur  y  dirigir  los  hospi- 
doi  en  ras  complicadas  n  luctoni's:  el  velar  por  la 
lactancia  y  nntricion  de  los  niños  expósitos. .. . 
¡oh!  todoB  estos  objetos  son  d<  iiiuíji«do  grandes  en 
•impera  qne  puedan  pcrecir  lus  manos  dedicadas 
á  en  dnrncioti.  Sondo  todu«  iiis  pdndes,  y  pcrfe- 
Beeen  á  la  mayoría  del  género  hamano,  desvalido, 
tol  como  el  pecado  á  cuda  instante  lo  devuelve  á 
la  tierra.  La  historia  moderna  no«!  enseña,  qne  do 
quiera  que  las  hcmmnas  de  la  caridad  se  han  in- 
troducido, han  proporcionado  inmeneos  bienes  á 
la  Immnnidad  doliente:  qne  ála  par  qne  l¡i  luicIon 
quo  las  ha  admitido  hn  ido  progresando  en  lu  im  »- 
ralidad  de  sns  costumbren,  j  en  la  verdadera  ci\  i- 
lizacion,  inñii  ellas  se  hrtn  propa?rndo  y  fx^tpndiilo, 
í<ío  podemos  menos  de  llamar  la  atención  hacia  la 
época  dichosa  (que  cl  cielo  permita  se  nos  acer- 
que) en  qtip  por  toda  la  estension  de  la  Repiiblica, 
á  consecuencia  de  sus  adelantos  morales,  y  de  qne 
la  generalidad  de  sns  habitantes  disfrute  de  ina~s 
comodidades  domésticas,  puedan  los  hermanas  de 
la  caridad  de  S.  Vicente  do  Panl  practicar  con 
libertad  y  sin  el  menor  ob^CQlo,  toda  dase  de  vi- 
titas  (ÍotHÍcUinri,j<( . ...  y  entonces  habrá  llcirado  á 
SU  colmo  el  bien  inmenso  que  el  iustitutu  habrá 
traído  á  la  Repdbllca. 

No  dcl)emo9  conclnir  e?to  artículo,  sin  hacer 
espresa  mención  de  las  personas  respetables  que 
aozilianm  á  la  oondeea  fondadora  con  sus  traba- 
jos, cnn  sn<;  paPC'  y  sna  rnnpffo?,  para  iütrodncir, 
esiableccr  y  urraÍL';ir  el  iuslilnto  en  la  República. 
£1  Illmo.  Sr.  Dr.  I).  Manncl  Posada  j  Garduño, 
arzobispo  de  México:  el  ilustrado  médico,  direc- 
tor del  hospital  de  Jesús  >íazareno  do  la  misma 
flindad,  D.  Manuel  Andrade,  qoe  habiendo  visto 
personalmente  en  Francia  los  bienes  qne  pmdncia 
el  instituto,  se  dedicó  con  todas  sus  fu*  r/ns  á  {iro- 
porcionar  igual  fortuna  á  su  pais:  el  Illmo.  Sr.  Dr. 
1).  Francisco  Pablo  Vozquez,  obispo  de  la  Pncbia, 
que  desde  1844,  hasta  su  fallecimiento  en  IHil, 
pnvparó  el  camino  y  loe  medios  para  que  las  her- 
manas se  estableciesen  en  sn  diócesis:  las  señoras 
1).'  Faustina  y  D.*  Julia  Fagoaga,  descendientes 
de  nna  de  laí!  familias  mas  respetables,  de  las  cua- 
les, la  segunda  ya  dejamos  dicho  cómo  al)aiido- 
uuado  el  mundo,  ha  ido  á  aumentar  el  niímero  de 
las  fundadoras,  conrignando  al  instituto  todos  sus 
bienes  de  fortuna:  y  por  fui,  el  señor  preneml  P. 
Cirilo  Gómez  Anuya,  casado  con  otra  señora  Fa- 
goapa  — Bernardo  Copc'a. 

CORTINADO:  se  dice  tamViIen  en  heráldica 
mantelado  de  el  escodo  que  se  abre  en  figura  de  ca- 
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brta  por  dos  líneas  que  bajan  desde  el  punto  cén* 

trico  de  Id  frente,  á  \m  rinirnlna  de  la  barba,  pues 
en  estt'  caso  las  dos  [)iezas  que  acompañan  á  la  del 
centro,  le  sirven  de  cortinas  ó  manto. 

COP.TINES  ESPINOSA  m  Jocf-):  teniente 
general  español,  nació  eu  Caracas  el  año  1782  de 
una  ilustre  familia  de  esta  provincia:  concluidos  sns 
]íriiricro<;  estudios  vino  a  España,  y  decidido  por  la 
carrera  de  las  armas  entró  de  cadete  en  el  regimien- 
to infantería  de  Voluntarios  deOastfllaqiie  se  ba- 
llnba  p-Tinniecirndo  á  Cartagena,  y  poco  d^spnes 
obiuv(»  permiso  para  estudiar  matcuiii ticas  eu  San 
Isidroel  Real  de  Madrid,  en  cuya  ciencia  fundó  ra  as 
tarde  su  larga  y  científica  carrera;  habiendo  ingre- 
sado en  el  cuerpo  de  ingenieros  continuó  sns  estu- 
dios en  In  !ii'a<¡>  tuia  de  Alcalá  da  Henares  coo  de^ 
tino  iil  rcL'iiuiento  de  Zapadores,  y  en  1*^0.')  le  nora- 
ferarou  ayudante  profesor  de  dicha  academia,  car- 
go que  fué  interrumpido  por  los  ocnrrencias  del  dfa 
2  de  mayo  de  1808:  liabií'itdose  fugado  á  Zarago- 
za «ilVeció  desde  allí  prestar  los  servicios  qne  fueran 
nesesarios  para  la  salvación  del  pais,  lo  que  le  valió 
la  cruz  de  distinción  concedida  á  todos  los  qne  le 
iiaiiaroii:  una  vez  encairipafta  imeatrujóveu,  nece- 
sitaba seguir  todos  los  movimientos  <lel  ejército,  J 
ya  se  habla  distinguido  en  varias  acciones  cuando 
fué  hecho  ¡irisionero  en  la  rendición  de  Zaragoza; 
servicios  (pie  fueron  compensados  con  dos  cscodoa 
distiiieinii,  (■]  uno  de  defcn.sor  de  Zaragoza,  y  el  otro 
en  jíreniio  ul  valor  y  patriotismo,  obteniendo  adc- 
ma.s  el  grado  y  sueldo  de  capitán  y  el  grado  de  te- 
niente cnroiifl  i!e  iiifatería:  el  día  21  de  frbrcrode 
1H09  íuc  cuando  cayó  prisionero;  puco  después  le 
condujeron  á  Francia,  donde  permaneció  basta  id 
año  181  fi.  qne  tuvo  el  placer  de  pisar  el  suelo  don- 
de ya  se  iiabiu  cubierto  de  gloria;  en  1H20  Cortiiics 
fué  destinado  á  laiUreccioa  de  Cataluña;  pero  bien 
pronto  el  capitán  ireneral  en  virtud  de  real  órden 
le  nombró  para  una  comisión  delicada,  como  lo  era 
pasaren  eotnpaftiade  D.  José  Diax,  capitán  dal  dís- 
nio  cuerpo,  á  reetifiear  la  línea  fronteriza,  cuyas  ori- 
llas baña  el  rio  Jíeur;  desempeñó  su  comisión  con 
tal  acierto,  qne  S.  M,  pe  .sirvió  concederle  en  1834 
la  ernz  de  comendador  de  la  real  órden  iimericana 
de  Isabel  la  Católica,  libre  de  todo  gasto;  en  octu- 
bre inmediato  fué  nombrado  secretario  de  la  junta 
militar  de  Indias,  llamada  despu'  ^  de  Tltramar, 
encargo  que  desempeñó  coa  la  nuiyor  actividad  é 
inteligencia,  jen  el  cual  cesó  por  incorporarse  á  la 
junta  auxiliar  y  comi<:ioii  d>>  freneralcs,  también  en 
clase  de  secretario,  donde  pomaueciú  desempeñando 
otros  empleos  simnitdneamente  hasta  sn  salida  para 
cl  e'-t.Tdo  mayor:  cl  distinguido  concepto  que  se  ha- 
bla granjeado  en  las  ioportantes  comisiones  que  s© 
le  encomendaron,  ftté  cansa  de  que  le  encargasen 
la  dirección  de  la  gran  carretera  de  las  Cabrillas, 
cuyos  adelantos  en  so^  obras  se  deben  efectivamen- 
te á  CortincH:  en  el  catinl  de  riego  de  Urgel  titular 
do  de  Fernnndo  VII,  [ilanteó  los  establecimientos 
que  debian  preceder  á  las  obras,  y  cada  momento 
se  veia  consultado  en  trabajos  de  esta  cln.«!c  quo  ha- 
rían interminable  el  miestro  <;i  no«  detuviéramos  á 
citarlos;  en  1884  regresó  á  Madrid  de  real  órden  por 
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haber  HÍdo  destinado  á  la  plaua  mayor  del  ejército 
qut)  se  formó  entonces  y  de  que  fué  nombrado  secre- 
tario, 7  después  su  jefe  interino  desde  enero  de  1835 
bacta  marzo  siguiente  que  suprimida  la  plana  mayor 
general  se  le  nombró  secretario  de  la  dirección  ge- 
neral de  ingenieros,  vocal  de  su  jauta  superior  facul- 
tativa y  jefe  del  depósito  general  de  fortificaciones 
y  topográfico  del  cuerpo;  por  último  en  juuio  del 
mismo  año  acompnñó  á  1).  Antonio  llcmou  Zureo 
del  Valle  como  inspector  estraordinario  de  loa  ejér- 
citos de  operaciones  y  de  reserva  y  de  las  tropas  que 
guarnecianla  rupiUiina  gcuoral  de  Castilla  la  Vie- 
ja» Auxiliándole  en  el  desempeño  de  tan  interesan- 
te comisión  hasta  setiembre  de  aquel  año  que  vol- 
vió á  su  destino  en  la  dirección  general:  en  febrero 
de  188C  oontriboyó  á  la  tcrmiuaciou  del  fuego  ocur- 
rido eo  el  real  patac4o:  en  octubre  del  mismo  año 
obtnvo  el  destino  de  vocal  secretario  de  la  junta  auxi- 
liar del  gobierno  para  la  dirección  de  lagucrra  crea- 
da en  24  de  aaaefmcs;  habiéndose  disoelto  en  1838 
se  le  destinó  de  jefe  del  museo  del  cuerpo  y  vocal 
de  su  junta  superior  facultativa:  en  183U  fué  nom- 
brado comandante  general  de  ingc» --"^s  del  ejér- 
cito de  operaciones  del  Norte  y  de  los  ejércitos  reu- 
nidos cuando  aquel  pasó  á  Aragón  y  tomó  este  nom- 
bre, cuyo  empleo  desempeñó  hasta  14  de  mayo  de 
184 1  que  se  disolvió  el  cuartel  general  y  del  que  so- 
lo se  separó  desde  mediados  de  mayo  que  fué  heri- 
do, hasta  el  9  de  julio  que  ya  restablecido  se  incor- 
poró al  ejército:  habiendo  pasado  por  Logroño 
con  el  cuartel  general  en  1839  hizo  su  reconocimien- 
to hasta  el  rio  Iruega  para  la  apertura  del  camino 
de&de  aquella  ciudad  á  Cala]>orra,  del  cual  constru- 
yó jMira  que  sirviera  de  modelo,  unos  veinte  y  cin- 
co fMsos  en  preseada  del  capitúi  general  y  (lemas 
«utoridades:  entre  las  obra«  que  ha  publicado  cita- 
remos la  titulada  "Lecciones  de  estrategia."  qne  sir- 
ve de  testo  en  la  escnela  especial  de  iugcnieros;  una 
traducción  del  secreto  orgánico  del  curr)i()  de  esta- 
do iu»yor  en  f  rano»  de  6  de  mayo  de  1818,  otra 
del  r^lamento  sotwe  el  serTÍcio  de  los  ayudantes 
mayores  del  mismo,  otra  del  programa  de  los  exa- 
menes ])ara  la  admisión  de  alumnos  en  su  escuela  de 
aplicación  y  otra  de  las  instrucciones  para  revistas 
generales  de  inspección  que  se  debian  pasar  en  Frau- 
da, en  las  plazas  y  direcciones  de  ingenieros  y  en  lo 
relativo  á  bq  servicio;  trabajos  que  honran  mucho 
so  nombre  y  le  han  distinguido  en  su  carrera:  tam- 
bién presentó  un  pequeño  tratado  al  ingeniero  ge- 
neral, de  la  teoría  y  construcción  de  los  puentes  de 
cuerda  para  campaña,  y  otro  con  relación  al  modo 
de  representar  el  terreno  por  líneas  horizontales  con 
aplicación  á  la  topografía,  para  uso  de  los  que  ca- 
reciesen de  conocimientos  en  geometría  descriptiva: 
como  comandante  general  de  ingenieros  C8tal>a  re- 
servado al  Sr  Cortines  Espinosa  bailarse  en  muchas 
ia^rtantes  acciones,  como  la  de  27  de  abril  do  1839 
eu  las  Peñas  del  Moro  sobre  Ramales;  el  8  de  ma- 
yo del  mismo  año  en  la  toma  del  castillo  del  mismo 
nombro,  y  el  11  en  el  ataque  do  Guardamiuo,  en 
que  fué  herido,  por  cuyos  servicios  se  dignó  S.  M. 
promoverle  al  empleo  de  mariscal  de  campo  de  los 
fJApcitwnifiiiMlfiii;  toinbiimft  hftU^wi  l^ttwiriimfi 


de  Arlaban,  Villarreal  de  Alava,  San  Antonio  de 
Urguiola  y  eu  la  de  Urdax,  en  la  cual  prestó  un 
recomendable  servicio  en  la  celeliracion  del  con- 
venio de  Vergara,  habiendo  asistido  a  la  junta  que 
hubo  eu  Oflate  para  acordar  los  artículos  del  ea- 
presado  convenio,  á  coya  realizadoa  contribuyó: 
en  febrero  de  1840  puso  sitio  y  se  apoderó  de 
Segura,  toma  importante  que  privó  á  los  enemi- 
gos de  uno  de  los  prindpal^  puntos  con  que  con- 
taban en  el  pais,  y  que  valió  al  célebre  Cortines 
la  gran  cruz  de  la  real  órden  americana  de  Isa- 
bel la  Católica:  el  26  de  marzo  del  mismo  afto^ 
después  de  algunos  dias  de  ataque,  consiguió  apo- 
derarse del  fuerte  de  Castellote  que  defendían  los  re- 
beldes, y  después  lo  redujo  á  cenizas:  en  seguida 
cuidó  de  la  retirada  del  parque  de  ingenieros  y  re- 
paración del  material  a  fin  de  disponerlo  para  el 
sitio  de  Morella:  no  siendo  nuestro  propósito  descri- 
bir la  sangrienta  batalla  del  sitio  de  Morella,  diremos 
únicamente  que  el  mariscal  de  campo  D.  José  Corti- 
nes, al  frente  simpro  do  sus  ingenieros,  acreditó  sus 
profundos  conocimientos  en  la  ciencia  y  en  el  arte, 
y  ademas  esa  imperturbable  serenidad  que  tan  glo- 
riosa  reputación  le  hizo  lui  ri  cer  en  aquella  campaña, 
penúltimo  baluarte  de  la  laocion  carlista:  á  prind- 
pios  de  junio  de  1840  movióse  el  ejérdto  para  Catar 
luña  siguiendo  Cortines  en  el  cuartel  general,  y  cuan- 
do hubo  llegado  á  la  villa  de  Esparraguera  mereció 
que  S.  M.  la  reina  madre,  en  presencia  de  sos  ao- 
gustas  hijas,  le  pusiese  la  banda  y  placa  de  la  órden 
de  Isabel  la  Católica,  que  como  ya  bemofi  dicho,  la 
fueron  concedidas  por  los  méritot  contraidoe  en  el 
sitio  de  Segura:  el  1."  de  julio  del  mismo  año,  salió 
de  Manresa  al  frente  de  las  compaftias  de  iogeiúeres 
para  la  recomposición  del  camino  basta  Berga,  que 
se  hallaba  intransitable  desde  poco  mas  allá  de  iSel- 
Icnt:  cuatro  dias  tardó  en  este  trabajo,  al  cabo  da 
los  cnales  se  hallaban  el  ejército,  la  artillería  roda^ 
da  y  sus  trenes  al  mismo  tiempo,  á  la  vista  de  Ber- 
ga y  sus  veinte  y  dos  fuertes  y  reductos:  se  empezó 
finalmente  el  ataque  contra  Berga  y  cinco  boras  y 
media  después  estaba  esta  plaza,  última  re^iuteucia 
de  Cabrera,  en  poder  dd  conde  de  Belascoain  que 
fué  el  encargado  de  darle:  terminada  por  entonces 
la  guerra  civil  entró  Cortines  en  Barcelona  t  i  20  de 
julio,  donde  permaneció  con  el  cuartel  ¿enera],  bas- 
ta que  con  el  mismo  se  trasladó  á  la  corte;  TOoeV 
to  éste  pasó  de  vocal  de  la  junta  de  revisión  de  las 
ordenamsas,  y  á  la  superior  facultativa  de  ingenie- 
ros: en  octubre  de  1841  marchó  á  laa  PToTmciaB 
Vascongadas  y  Navarra,  donde  desempeñó  el  man- 
do de  comandante  general  de  ingenieros  del  ejérdto 
qne  sé  llamó  do  operaciones  del  S'orte,  en  el  que  (né 
nombrado  en  enero  de  1842  jefe  del  estado  mayor 
general  de  aquel  ejército,  cuyo  cargo  d^empeñó 
hasta  fines  de  junio  de  aquel  año  que  pasó  á  la  cor- 
te á  desempeñar  su  anterior  destino:  en  noviembre 
del  mismo  año  fué  nombrado  comandante  general 
de  ingenieros  del  ejército  de  Cataluña  adonde  se 
trasladó,  ocupándose  desde  su  entrada  en  Barcelona 
en  la  reedificación  del  frente  interior  de  la  cindade- 
la, hasta  que  le  nombraron  gobernador  de  esta  ctn- 
dftdy  «oguidocftboialtEjM^eiro  oaigo  tjftúáéi^ 
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de  12  de  euero  hasta  el  10  defelirera  de  1843:  en 
d  mea  de  majo  de  aquél  aflofité  devtdo  á  capitán 
general  de  provincia  y  i^eueralen  jefe  del  ejército, 
empleos  que  desempeñó  liasU  el  19  de  agoito  que 
fu  nombrado  direetor  general  del  cuerpo  de  estado 
mayor  del  ejército,  liabiendo  sido  promovido  á  te- 
niente general  coa  la  antigOedad  de  6  de  julio  del 
mismo  aflo:  en  setiembre  se  trasladó  á  Madrid  para 
dcscmpcfiur  oste  importante  destino  ocupándose  sin 
descanso  en  todo  lo  relativo  á  la  nueva  j  mas  con- 
Teniente  organincíon  d«  tin  cuerpo  tan  necesario, 
j  ea  la  instrucción  de  sus  alamnos,  cuyo  programa 
de  estudios  redactó,  para  que  este  establecimiento 
llegara  al  grado  de  perfección  de  qne  dan  pmebas 
soá  iudividuoii:  ba  desempeñado  CortincH  este  hon- 
roso caqso  hasta  qne  en  abril  de  liüd  foé  nombra- 
do ministro  del  tribunal  supremo  de  Chierra  y  Ma- 
ríiiu,  eii  niyii  destino  continúa  desempeñando  el 
cargo  de  la  adminstracion  de  Jnsticiaiactoaimeute 
desempefia  el  esoelentinmo  seflor  Cortínes  el  eleva- 
do cargo  de  senador  del  reino,  á  cnjo  bouorifico 
pnesto  7  ademas  de  los  títulos  j  honores  citados, 
reone  d  de  caballero  gran  cruz  de  la  real  militar 
('rdi'ii  (le  San  Hermenegildo  y  otrua  muchas  de  dis- 
tinción por  acciones  de  guerra,  gentilhombre  de 
etfmara  de  6.  M.  conjereicio;  académico  corres- 
púiulii-iiU-  (!(.'  la  real  de  la  historia;  individuo  de  la 
sociedad  Arqueológica,  y  de  la  de  Amigos  del  Fais 
de  Oienca. 

COIITOX  A  ó  COUYTUS:  ciudad  de  la  Tosca- 
na,  d  10|  legua»  S.  E.  de  Florencia;  tiene  5.000 
hab.:  es  obispado,  hay  castillo  antiguo,  ruinas  an- 
tiifiia*,  ncailt  iiiiii  tlnisca,  bibliotecas,  gabinete  de 
historia  natural,  museo  de  antigOedades^  es 
oindad  mny  antigua;  antes  de  haber  quedado  some- 
tida á  los  romanos,  formaba  ana  de  las  doce  ciuda- 
des principales  de  la  Confederación  etrusca. 

CORTON  A  (  Prono  Bn»min,  llamado  Pbm»> 
m)  :  ])¡iitor  italiano;  nació  en  1596  en  Cortona,  en 
Toficaua,  murió  en  1609}  inventó  un  estilo  particu- 
lar, por  la  arrogancia  de  sos  concepciones;  decoré 
muchas  capillas  en  Koma  y  también  el  ]>niacio  Bar- 
berini;  deqpnes  pasó  á  i<'lorencia,  donde  pintó  los 
teehot  del  pahuno  Pitti:  el  museo  de  Madrid  posee 
ftlgunos  cuadros  de  este  pintor. 

CORU  ^  A ;  ciudad  capital  de  la  provincia  de  sn 
nombre,  y  piau  de  armas  amurallada  7  fortificada 
con  varios  castillos,  situada  en  una  península  á  los 
i&'É^  33"  lat.  X.,  y  á  102  leguas  de  Madrid,  con 
pnerto  abrigado  y  capee:  sn  fnndadon  debió  ser  de 
los  fiMiicius  O  cartHLriiir.'^cs,  y  su  nombre  es  alterado 
deilatiuo  "Columna,"  alusivo  á  la  torre  Humada 
hoy  de  Hércules,  que  sirve  defhro  ó  vigía  para  los 
navegantes:  los  edificios  principales  de  la  ciudad 
alta  son  la  cosa  du  la  andiencia,  la  iglesia  de  los 
dominloos  y  la  colegial,  que  es  de  érden  gótico:  en 
la  t>esqueria  ó  ciudad  baja  son  lo^^  cdiliLÍos  mas  110- 
tabies  la  aduana,  y  todo  el  paente  que  sigue  desde 
ella  hasta  ta  iglesia  de  San  Jo^:  se  halfai  en  esta 
parte  el  teatro  y  la  fábrica  de  mantelería  udatnus- 
eada  de  qne  se  surtiAlacasareal:  las  calles,  aunque 
BO  MD  vmj  rectaa»  tieaMi  buen  piso  y  son  muy  có- 
■Hkha:  el  caatUlo  di  Saa  Akton,  qpa  at  «i  priad- 
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pal,  aparece  aislado  en  la  embocadura  del  puerto, 
ostentándose  majestuoso  é  imponente,  no  e^oIo  por 
la  solidez  de  su  construcción,  sino  también  por  ser 
la  llave  de  la  bahía  que  ademas  se  halla  defendida 
por  otros  dos  castillos,  llamados  de  San  Diego,  Oz» 
y  Santa  Cruz:  el  ya  enunciado  de  San  Antón,  está 
ejecutado  á  prueba  de  bomba,  y  contiene  en  su  re- 
cinto, que  se  cierra  al  ponerse  el  sol,  un  vivaque  al 
estremo  de  una  plaza  cuadrada  qne  se  halla  en  su 
centro,  la  cual  está  circundada  de  calabozos  tan  se- 
guros, que  es  totalmente  imposible  la  evasión  del 
que  los  habite:  tiene  ademas  dos  cuarteles  espacio- 
sos, almacenes,  una  cisterna  donde  nunca  falta  agua, 
un  homo  de  bala  roja,  y  en  medio  de  la  principal 
batería,  en  la  parte  superior,  hay  un  hermoso  edifi- 
cio donde  vive  el  gobernador,  en  cuyo  centro  eatá 
la  capilla,  teniendo  ademas  ollas  cuatro  cattt  mny 
ca|>aces,  en  que  habitan  el  ayudante,  cirujano,  ca- 
pitán y  [Hloto:  se  divide  Ui  población  en  clndád  y 
pescadería,  situada  aquella  en  la  parte  mas  alta 
y  esta  en  la  mas  baja:  consta  de  4.980  vecinos  y 

Í18.b4U  habitantes:  corresponde  á  la  diócesia  de 
Santiago  y  á  su  propio  partido  judicial;  residen  en 
•-lia  el  capitán  general  de  Asturias  y  Ualicia  con  las 
oücinas  de  haciendamilitar,  E.  M.  y  ios  comandan- 
tes generales  de  artfliería,  ingemeros  y  marina ;  hay 
maestranza  do  la  primera  arma,  una  audiencia  ter- 
ritorial y  jozgado  de  guerra,  marina  y  hacienda} 
intendencia,  contaduría,  admini^acion  y  tesorería 
de  rentas,  contaduría  de  amortizacioti  y  comusiona- 
do  de  bienes  nacionales,  administración^  contadu- 
ría de  primera  dase,  como  puerto  habilitado  para 
el  comercio  universal,  una  fabrica  dií  ritrarros  oa 
quo  ocupan  diariamente  cuando  menos  l.óOO  mu- 
jeres y  una  administración  principal  de  correoa: 
tiene  una  colegiata  y  tres  jtarroqnias  mas,  servida 
la  primera  por  un  prior  y  tres  dignidades,  doce  ca- 
nónigos,  trece  capellanes  y  el  numero  neenarlo  do 
otros  ministros;  dos  hospitales,  una  escuela  de  ma- 
temáticos y  náutica,  dos  conventos  de  monjas,  dos 
cuarteles,  un  uiagnilico  pahrao  en  que  renden  el 
capitán  general  y  la  audiencia:  bou  .>iis  armas  una 
torre  sobre  peflas^  al  lado  derecho  un  farol  en  pun- 
ta, dos  hnesoscnraHÍo«ynwimada«ikMiHiacaIa> 
vera  enroñada,  en  la  orla  tiene  OchOTeneCM  ó ««m* 
ohafi  y  por  timbre  corona. 

COKURA  (batalla  nn  la):  el  ejército  inglés 
destinado  ala  expedición  al  Norte  de  K>i(:ifia,  des- 
pués de  haber  sido  perseguido  por  los  franceses  en 
ona  desaatrwa  relinda  se  rebiio  en  la  Comfia,  da 
donde  fiuliú  a  presentar  batalla  á  sus  enemigos  el 
16  de  enero  de  1809:  formaba  el  «yérdto  inglés  doa 
líneas  de  batalla,  la  ])rimerB  desde  M  aldea  de  El* 
vina  al  rio  Mt  ro,  y  la  sepnnda  desde  la  aldea  de 
Airis  hasta  la  embocadura  del  Mero:  veinte  mil 
franceses  mandados  por  el  mariscal  Soolt,  atacan» 
estas  Iíuea.s  en  la  tarde  del  citado  dia,  y  su  primer 
ataque  fué  vigorosamente  rechazado;  pero  uu  inci> 
dente  funesto  biso  cambiar  el  aspecto  de  la  batalla: 
i'l  generalísimo  inglés  Juan  Moore  cayó  atravesa- 
do de  un  balazo;  Sk  David  Baidr,  que  le  succedió 
en  el  mando,  tuvo  la  misma  snerte,  y  solo  el  gene» 
ni  H«iipa^  ¡mofando  |Hrod^{iotdt  vtMc  padososte- 
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mr  ID  iMridon  liista  qac  llegase  la  nodie  para  em- 

barrarse  con  los  reítus  dt'l  ejército  como  así  se 
qecató  eo  el  arsenal  de  Faltosa  y  dejando  bogue- 
naeneendfdaii  en  el  campo  paru  engaflarálosfiran* 
ceses:  estos,  sin  embargo,  e.stableeíernn  al  (lia  si- 
guiente una  batería  para  molestar  á  la  tiota  inglesa 
que  se  hacia  á  la  Tela:  el  guteral  Soult,  para  me- 
moria de  esta  batalla,  raaiidó  fijiir  una  inscripción 
en  el  mismo  punto  en  que  babia  muerto  el  general 
Moore:  á  pesar  de  esta  batalla  7  de  haber  salido 
del  inierlo  laeseuudra  injxlesa,  dos  roginiieutos  cs- 

Siftolcs  que  había  en  la  Coruña,  sigiUeron  defen- 
éndose  nasta  el  día  19  en  qne  capitalaron. 
*  CORUÑA  (Iluío.  D.  Fh.  Aia  sTiN  i:  nació 
en  Coruña  del  arzobispado  de  Burgos  á  principios 
del  siglo  XVI ,  7  en  1536  tomó  en  Salamanca  el 
hábito  de  S.  Agtistii^de  hkuio  de  Sto.  Tomas  de 
YUlanae?a.  Instruido  en  las  letras  sagradas  y  hu- 
manas, pasd  á  la  Noerfr-E^pnfln,  7  en  México  apren- 
dí» la  lengua  principol  delo.s  indios,  con  cuyo  auxi- 
lio emprendió  la  conversión  de  los  pueblos  de  Cbí- 
lapa  j  Tlapa,  al  Snr  de  la  capital,  en  compaftia  de 
Fr.  Juan  de  S.  Román,  y  con  prnndes  peligros  y 
trabajos  imponderables  estondló  sus  conquistas  ee- 
piritaales  por  ana  gran  parte  de  la  costa  del  mar 
Pacífico,  obrando  muchos  prodigios,  cuya  nietaoría 
le  conaerra  en  las  crónicas  de  estas  proviucias.  No 
'  se  contentó  sn  infiitigable  celo  con  administrar  en  lo 
cspiri?  uní  a  aquellos  pueMoí?,  (jue  hoy  componen  mas 
de  quince  parroquias,  sino  que  los  cirilizó  7  gober- 
nó políticamente,  fondando  Tillas  con  hermosas  ea> 
lies,  éntrelas  que  eoViresalen  los  poblaciom-s  de  Chi- 
lapa  7  Uhilpancingo,  de  que  es  llamado  nuestro  Y. 
Agoatín  el  Apóíitol,  y  donde  ae  trata  en  estos  días 
de  erigir  un  uuevo  obispado.  Al  cabo  de  mas  de 
reíate  aflos  fué  traído  á  México,  7  sentado  en  ia 
cátedra  de  prima  de  teología,  7  luego  electo  pro- 
vincial de  su  orden  en  el  capítulo  celebrado  en 
Oculma  ó  Acolman.  Habiendo  pasado  á  Espafla 
con  toa  prorimñales  de  Santo  Domingo  y  San  Fran- 
r'-ro  á  tratar  COn  el  rey  sobre  el  liicu  espiritual  y 
temporal  de  los  indios,  halló  en  Sevilla  ia  noticia 
de  sn  presentación  al  obispado  de  Popayan  que  ad- 
mitió obligado  de  sus  superiores.  Consaicróse  en 
Hadriden  1562, 7  partiendo  á  su  iglesia  la  gobernó 
SOafios,  observando  el  mismo  tenor  de  rida  austera 
qne  había  guardado  religioso.  Fundó  un  convento 
de  su  orden,  adonde  se  retiraba  con  frecuencia  7  nn 
monasterio  para  moferes,  bsjo  la  adroeacion  de  San 
Ki  ola  T>Í!)  á  su  convento  de  Salamanca  para  fnn- 
daciou  de  un  colegio  14.000  ducados  7  otros  1.000 
al  de  Alcalá ;  7  dotó  rarías  misas  en  los  de  México 
7  Puebla  de  los  Ansíeles.  .Asistió  al  coneilio  sepun- 
do  provincial  de  Lima  en  que  se  admitió  el  general 
de  Trento.  Fué  acérrimo  defensor  de  la  inmnnidad 
7  libertad  eciesiri.stica ;  y  por  ello  sufrió  el  destier- 
ro de  su  obispado,  después  de  niu7  serias  contesta- 
dones  con  la  andienda  real.  Prro  Dios  volvió  por 
su  causa;  pues  el  alguacil  mayor  que  lo  sacó  preso 
murió  á  pocos  dios,  sucediendo  lo  mismo  al  presi- 
dente Oafiaveral,  y  Felipe  II  dcposo  de  sos  placas 
á  algunos  de  los  min¡^t^ns.  Refiérese  quo  al  notifi- 
carle la  provisión  real  que  empezaba  como  es  esti- 

Tta»  n. 


loí  *D.  Felipe  por  la  gracia  de  Dícw,  Ac.*  la  07Ó 

respetuosamente,  y  tomándola  en  las  manos  para 
besarla,  al  ver  la  tirma  esclamó:  "¿Por  qué  me  ha- 
béis engallado?  ii>or  qué  decís  qnelo  manda  el  ref 
Felipe,  cuando  está  iBrmada  del  Lie,  Cañaveral?^ 
Retiróse  á  Quito,  7  allí  amplió  con  celdas  7  o&ci* 
ñas  el  conTentode  sn  órden,  ledió  Taríosomamen» 
tos  y  una  gran  campana  consagrada  por  él  mismo. 
Restituido  á  su  silla,  no  quiso  entrar  en  Popa7an; 
7  en  el  paeUo  de  Tamaña  fíilledó  en  1690  a  los  80 
ufios  de  edad,  60  de  religioso  y  20  de  obispo.  En 
el  concilio  tercero  límense,  presidido  por  Sto.  To- 
ribio  se  Tió  sn  causa,  7  se  absolvieron  fos  jueces  se» 
culares  de  las  censuras  en  que  habían  incurrido.  Su 
cadáver  fué  hallado  incorrupto  á  los  30  aftos  de  se- 
paltnra,  y  por  este  7  otros  prodigios  selbrmó  pro* 
ceso  para  su  beatificación,  que  quedó  suspenso.  Es- 
cribió: "Varios  cantares  sagrados  para  uso  de  los 
indios  de  Ohllapa."— IRelacion  histórica  de  la  con- 
([uista  espiritnal  de  Cliilapa  y  Tlapa." — "Doctrina 
fácil  ]>ara  enseñar  ú  los  indios,"  pr^ntado  en  el 
capítulo  provincial  de  los  i^sünos  de  MéiAeo  del 
año  de  1560.  A;e. — Bkiustain. 

♦  CORUÑA  (í^Maktln  DE  la),  por  otro  nom- 
bre JFV.  MoTtináe  Jesta,  natural  de  la  dndad  y  puer- 
to de  Galicia,  y  uno  de  los  doce  apostólicos  varones 
franciscanos  que  pasaron  á  la  Ñueva-Espafia  al 
príndpio  de  so  conquista.  Era  hijo  de  la  provinda 
de  San  Gabriel  de  Estremadura:  religioso  de  sin- 
gular paciencia,  de  oración  continua,  7  de  éxtasis 
admirables.  Acompafió  á  Cortés  en  la  eqiedldon 
á  California,  7  fué  después  guardián  del  convento 
de  Cuerna  vaca.  Habiendo  venido  á  México  el  re7 
de  Micboacan  en  solídtnd  de  misioneros  para  sus 
pueblos,  nombró  el  V.  Valencia  á  nuestro  Fr.  Mar- 
tin, que  redujo  aquella  provincia  7  la  de  Jalisco 
á  la  te  cristiana,  aleándose  justamente  con  el  títu* 
lo  de  Ap/jsfí,!  ilr  JWK  híHicnn,  eon  que  es  vulgarmen- 
te conocido.  Arrojó  todos  los  ídolos  de  aquellas 
gentes  en  la  lagaña  de  TVintsontzan,  7  edificó  alK 
el  primer  convento  de  San  Francisco.  Murió  san- 
tamente en  ]&  ciudad  de  Pázcuaro  en  15ü8.  Escri- 
bió : ''Historia  de  Midioacan,  coetombres  y  religión 
de  sus  naturales,  kcP  MS.  dedicado  al  virey  mar- 
ques de  Falces.  En  la  biblioteca  del  Escorial,-— 

BaKISTAIK, 

roPvVFY  <S  CORRIA:  ciudad  de  los  Estados 
prusianos  ( Wcstfaiia)  á  1 1  leguas  S.  E.  de  Minden 
á  orillas  del  Weser;  nene  6.800  hab.:  es  sede  de  un 
obispado:  su  catedrales  espaciosa  y  está  ricamente 
adornada:  fué  en  otro  tiempo  una  de  las  abadías 
de  benedietinoa  mas  aatígnas  7  ricas  de  Alemania: 
fundóla  Luis  el  Benigno  que  env  ió  á  ella  para  orga- 
nizaría muchos  monjes  de  Cor1)iaen  Picardía:  mas 
adelante  el  abad  de  Corre?  llegó  á  ser  príncipe  del 
imperio  del  círculo  de  Westfaüa;  en  niU  olituvo 
la  dignidad  episcopal:  en  IbOSla  abadía  fué  secu- 
larizada 7  cedida  al  príncipe  de  Orange:  en  180t 
su  territorio  hizo  parte  dd  rdoo  de  WestfUía  7  ea 
1815  pasó  ¿  la  Prusia. 

CORVIN  (Matías):  tty  de  Hnngría,  hifo  de 
Juan  Tlnmiade,  fué  elegido  en  145S  á  la  edad  de 
ló  años,  7  murió  en  U90:  como  guerrero  7  como 


Digitized  by  Google 


602 


COR 


OOR 


legislador,  fué  el  homíuc  mas  ilustro  i!,  su  épooa: 
coatinuMiieote  atucudu  por  el  Auátri»!  por  la  Uo- 
hmniii,  la  Polonia,  lüs  vayrodesdeTransüvania,  de 
Molilavia  y  de  Valuquia,  hizo  frente  á  todos  sus 
eaoQÜgos  y  \oi  duper»ó:  fué  el  baluarte  de  la  cris- 
tiandad contra  los  turcos,  dio  sábiaa  lejcs  á  ms  siib- 
ditos;  y  pira  iliniinllr  ¡a-i  Iulcs  entre  ellos,  llamó  á 
ios  sabios  do  Alcmuuia,  Frauda  é  Italia,  fund«)  una 
noiverddttd  eo  Buda,  y  reunió  una  vasta  y  luagní- 
üca  bibliot«ea,  construyó  un  observatorio  é  iutro- 
diyo  ea  üoogría  el  arte  tipogr^Uco. 

CORTO:  ana  de  Ua  islas  Acores,  i  los  39*  41' 
lat.  N.,  33  23'  loag.  0.¡  tieoe  1.000  bab.,  y  su  ca 
pital  es  ('orvo. 

eos,  boy  CO  6  STANCO:  isla  deltnar  Egco  al 
S.  (le  !.i  ('i)>la  lut  i  iilional  del  Asia  Menor,  coutunia 
na  templo  célebre  de  Esculapio,  y  otro  do  Venus; 
tiene  puntos  de  Tísta  admirables  ;  es  patria  de  Hi- 
pócrates y  Apeles:  las  mujere  s  <!<•  ishi  isla  vestían 
siempre  de  blanco^  j  tan  ligeraiUL'tUe  que  parecían 
desnudas  j  se  veia  so  cutis  al  travcK  de  ««as  vestidos. 

COSACOS:  Kasak  en  ruso;  pobLu-ion  rusa,  en 
parte  nómada,  desciendo  de  una  mezcla  de  los  sla- 
▼os  y  tártaros:  distíngnense  1  .*  los  cosacos  del  Don, 
qiiL'  li>it)itan  las  inírííones  del  Don,  en  la  llusia  me- 
ridional, Y  de  donde  lian  salido  los  cosacos  del  Vol- 
gA,  del  Terek,  los  Orebenski,  los  Seymen ;  loá  de 
.Moitluk,  del  Ural  y  th-  I.i  Siberia:  2."  los  cosacos 
de  la  poqueza  Kusia;  caitos  ültimos  forman  tres 
grupos,  los  cosacos  de  la  ükrania  (salnlivididos  en- 
tre sí  ea  cosacos zaporofros.  cosacos  del  mar  >>"e;rro 
y  slobodosh  los  cosacos  de  Tchuqniei  y  los  cosacos 
del  Boof :  los  cosacos  soa  de  estatura  mediana  y  de 
coii-^f it  ucion  roliiistii,  ('cin'ii  <iV,  azules  y  el  pe- 
lo rojoi  el  conjunto  de  su  üsouomm  se  acerca  al  ti- 
po tártaro;  foerreros  valientes,  ladrones  atrcvidoí«, 
giiu'tr»  ilie.^1  ri»>.  ri>nnuii  iinu  e;;!  .allería  lifícni,  ter- 
rible ^ra  el  euemigo;  se  b&n  organizado  al^runos 
regimientos  reblares  de  cosacos  que  htícon  parte 
de  la  guardia  imi>eriu!  rusa;  pero  la  umyor  ]  iri'  se 
compone  de  tropas  irregulares:  el  jeio  general  to- 
ma el  título  de  "hetmán  6  attaman,'*  j  es  nombra- 
do por  el  fiiiprrador,  como  también  los  principales 
oficiales:  por  lo  demás  ios  cosacos  conservan  toda- 
TÍ»  sos  leyes  y  sus  instituciones  pro|)ias,  y  solo  se 
gobiernan  \<<n-  ellas:  l:i  mayur  parte  ij.'  (■.;,:■.'  i  ]{>'>■. 
pertenecen  a  la  iglcaia  griega  ortodoxa:  la  hiüloriu 
menciona  |)or  primera  vez  i  ios  cosacos  á  mediados 
dt  l  sigilo  XV:  desde  IíjI^»,  Ius  l  o-acos  ile  la  Ukra- 
uia,  reunidos  en  diferentes  cuerpos  formaron  jKira 
la  Europa  no  cordón  militar  contra  los  tártaros  y 
los  turoiis:  (■t;triU'n:i  priun  V'i  al  srrv'.cai  ile  los  pola- 
cos que  les  rocouocicrou  el  derecho  de  gobernarse 
por  sí  mismos:  descontentos  de  la  dominación  po- 
laca, Ins  r'V-~acos  t]c  la  Ukrania  se  rebelaron  cii  1<*>38 
b^o  el  attamaa  l'owluk,  y  después  al  roaudo  de 
Ohmeloicki  en  1641:  vencidos  en  Berestek,  fueron 
tratados  con  mucha  dureza  por  los  vcnt  r  dnr.  ,  por 
cuya  razón  muchos  de  ellos  se  pasaron  entouces  á 
los  rosos  (1654-1657),  hasta  que  el  desmembra- 
miento de  la  Polonia  ar;il)ó  de  poner  bajo  t  i  iir.]i('- 
rio  de  la  Kus  a  toda  la  poblacioa  cosaca  del  Oeste: 
lia  embargo,  por  macho  tiempo  todaví»  safríeroa 


violentamente  ol  yugo  de  sus  nuevos  sefiorcs  y  se 
sttbleraron  mas  do  una  ves,  particularmente  eu  tiem- 
po de  Pedro  el  Grande,  cnaado  el  célebre  Mazeppa, 
que  era  á  la  sazón  hetmán  de  lu  Ukrania  se  alió  á 
Carlos  Xli:  en  1828  y  ¿9,  ios  cosacos  del  mar  Ne- 
gro, quisieron  declararse  independientes;  pero  el 
emperador  Nicolás  los  redujo  a  la  obediencia:  los 
cosacos  del  Don  se  sometieron  pocoá  poco  a  la  do- 
rainadon  rasa  desde  la  destrucción  de  los  reinos  de 
Astrakhany  de  Kazan:  están  mucho  menos  civili- 
zados que  ios  cosacos  de  la  Ukrania.  (Véase  Zár 
roRooos,  Dox  y  ükbajíta.) 

"  COSALA  (San-  Ji  AN) :  pneb.  del part.  de Tla- 
jomulco,  distr.  de  Gaadai^ara,  est.  de  Jalisco:  dis- 
ta 14  leguas  al  S.  E.  de  su  cabecera,  y  22  de  m 
capital:  los  habitantes,  en  número  de  067,  se  ocu- 
pan en  la  pesca  y  en  la  fábrica  de  equípales. 

*  COSAMALOAPAN  fen  mexicano  Río  dfl 
Iris'):  cantón  del  Kstado  de  Veracruz:  tieia/  de 
Ori(;ute  á  l'ouienke  46  leguas  ^  20  de  Norte  á  iSur; 
su  ]>oblacioo  es  de  9.894  habitantes.  Los  pm»bIo8 
que  lo  forman  son  los  siguientes:  Cosamaloapau, 
Santiago  ismatlahuacan ,  Amatlan,  San  Pedro 
Acula,  Cfhacaitianguis,  Tlaeoj  ilpam,  Otatilau,  Te- 
seelioacan,  y  Soeliiapam.  l>iMle  luego  se  ve,  que 
nueve  poblaciones  cou  taa  corto  vecindario,  es  im- 
(wsible  que  formen  una  dit^sion  política  regular, 
ni  fjue  sufraguen  el  tren  de  autori<lades,  con  que 
ciertas  legislaturas  han  gravado  á  los  poeblos,  en 
vez  de  propordonarles,  por  medio  de  buenas  leyes, 
brazos  que  cultiven  su  suelo.  El  de  este  cantón  es 
fértil,  y  muy  á  propósito  para  el  maiz,  el  frijol»  la 
cafla  de  azúcar,  el  café,  el  cacao,  y  todos  los  Cnn 
tos  y  producciones  de  Tierracalientc.  El  algodón 
que  produce  cs  de  superior  calidad,  preferido  en 
igualdad  de  cireunstaDctas  á  cualquiera  otro,  en 
las  fabricas  do  la  llepiibliea.  La  agricultura  ea 
muy  imperfecta,  y  tauto  que  apenas  se  conoce  aili 
el  uso  del  arado.  Sus  cstensos  campos  están  «n 
lu  mayor  parle  dedicados  a  la  cria  de  ganado 
umyor,  del  cual  sacan  sus  dueúos  poco  provecho^ 
por  tenerlo  que  consumir  á  largas  distancias.  Hay 
espesos  Ijosqucs  de  maderas  preciosas  de  construc- 
ción y  ebanistería:  abunda  la  caza,  las  uves  de  vis- 
tosos plumajes,  y  también  los  caimanes  y  reptiles 
v.;iii'iio~iH.  t()>  .|Ur  ilt>:t parecerían  en  grao  parte 
con  la  población  y  la  labrauza.  Sus  rios  abundan 
en  pesca.  Una  ])arte  considerable  del  terreno  se 
aniega  lu  tiempo  do  lluvia-,  alicndo  las  corrlcn- 
tos  de  uiatirc;  y  el  pais  queda  convertido  ca  un 
Egipto,  que  ios  habitantes  cnncan  en  canoas,  eo  to- 
das direcciones.  Doriinan  allí  las  fi.  lin  s  int*^rnjí- 
tentes.  CotaMalmpan,  cal>ccera  del  cautou  ante- 
rior, á  la  orilla  deí  hermoso  rio  que  le  da  nombre: 
villa  situada  á  los  H<"  ;]T'  20"  do  lafitiid  Norte 
y  3°  25'  01"  de  longitud  oriental  de  México.  Tie- 
ne una  fábrica  de  despepitar  al^^odon ,  que  de- 
pciiiHa  aiiti  s  (!.'  la  fabrica  hilados  y  tejidos  de 
Cocolapan  en  O  riza  va.  roblociou  2.631  íiabitaa- 
tes.— * 

*  COSCATLA,  LOS  SANTOS  T^KYES: 
(Véase  Los  Iíeyes).  Ku  su  lugar  respectivo  dare- 
mos un  artículo  mas  estenso. 
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*  G08GATLAN:  cftlnc  de  la  mnalclp.  4e  en 

nombre,  en  el  }mrt.  de  Tehuacas,  depart.  de  Tepea- 

C»,  c&t.  dü  Puebla. 

*  COSCATLAN:  ptieb.  déla  munícip.,  part.  y 
prefectura  de  Tasco,  est.  de  Guerrero. 

*  COSCOMATEPEr  (San-  .Tvas):  villa  del 
cantón  de  Córduba  eii  ci  Estadu  de  V'eraeroz,  d 
19'  4'  3ó"  de  latitud  Norte,  y  á  2"4'  3  ' de  longi- 
tud oriental  de  México.  Distiv  de  su  cabccfTa  1 
lef?uas  y  luediu  hacia  el  Norte.  Está  siludo  eu  lu 
falda  oriental  del  Pico  de  Onaava,  á  1.811  varas 
Kolire  el  uivi  l  del  mar.  El  ti  rrcno  q;te  I:v  circunda 
e.s  tjuebrado,  lleuo  da  barruucuH  profundas,  j  re- 
gado de  divenaa  diatancinH  por  el  rio  de  Jamapa, 
el  de  Cilapa,  y  pl  firrnyo  de  Cnicuapa.  Su  tempe- 
nyuenio  es  templado  y  muy  mü%.  Abuudan  eu  su 
meló  baeaoe  pastos  «para  ganado  mayor,  j  para 
ganados  menores  trashiunnnti^s,  qtio  ciertas  es- 
taciones del  año,  van  nlli  desde  las  .Mixtecas.  Los 
prodnctos  de  sn  agrícoltara  se  redacen  á  maíz,  fri- 
jol, y  iilúin  tabaro.  Sns  vrciim^  «¡e  dfdican  tam- 
bién a  hian'ieriu,  por  !o  i|n>>  niiirlios  itiueren  anual- 
nénto  de  vómito  en  Verai  i  u/.,  con  menoscabo  de 
h  p(ib!aiMO:i.  Ft>  fundó  este  liisrar,  jioco  drspues  de 
fundada  la  ciudad  de  Córdoba  (afto  de  l<}l»)por 
•eaenta  familias  de  e^-pañoles  y  de  gente  del  pais, 
8al¡da><  hI  intento  de  Sióxiro.  ú  que  se  uniorou  los 
indif^cnos  de  alguuo.s  pueblo^í  iuuicdiatos  a  la  nue- 
va fundación,  la  cual  comprende  actualmente  lo5 
barrios  anexos  de  Tozoiigo-Alto,  y  San  Nicolás 
el  Qentil:  población  3.542  aluias.  Este  lucrar  se  hi- 
fo  notable,  en  los  anales  de  la  in.surrcceion,  por  la 

rp«i?tcnHBqneen  él  pre«fntó  el  íri''i!f'ral  D,  Nicoliis 
Bravo  á  Ins  fuerzas  españolas,  matuiadas  ¡>ür  el  co- 
ronel D.  Lnis  del  AgdQa  el aAo  de  1814.  Salióse  ú 
los  tre<i  mesos  de  combata,  del  ^itio  que  so  le  tenia 
puettto,  lltivundose  las  armas,  muuieioiies,  artillería, 
y  todo  el  material  de  goerra.  Parte  de  la  pol  ilncioii 
fué  incendiada  al  entrar  en  ella  los  sitiadíM-.  s.  Se 
repararon  despuen  ruinas,  y  eu  lauctualidud  se 
está  construyendo  una  nueva  iglssia  parroquial. 
Tainbii  ii  M'  hun  hecho  ti:'  ínras  en  sus  caminos, 
que  eu  tiempo  de  lluvias  suelen  hacerse  iutrausita- 
Wea.— • 

COSENZA,  rORENTT  A  :  ciudad  del  reino  de 
Nñpoles,  capital  de  la  Calabria  Citerior,  á  42  le- 
guas S.  E.  de  Ñápeles;  tiene  8.000  liab.:  es  sede 
de  lili  obispailo,  ficai' catedral,  colegio  real,  dos  aca- 
demias ciuutdicaü;  poca  industria  y  comercio:  es 
pNitria  del  filésofo  Tetencio:  Gosenza  fbé  en  otro 
ti'  tapo  rapital  del  Brucio;  los  romanos  la  sometie- 
ron, y  después  de  ellos  Auibal,  ayudado  por  los  lu- 
canios  se  apoderé  de  ella:  Ataríco,  rey  de  los  go- 
dos, que  la  sitiaba  en  410,  murió  delante  de  sus 
moros,  y  sus  ¡¡oldadc»  le  enterraron  ea  el  lecho  del 
Boseoto  ( 4 1 2 ; :  los  sarracenos  j  los  normandos  la 
asolnrori  Mi"C'  >Ivamente:  estos  nltÍMios  se  estahle- 
cierou  eu  ella  cu  USO  j  la  hicieron  capital  de  sos 
estados  en  Calabria. 

COSIDA  (OeróximíO  :  rñntor  qne  rcsidin  en  Za- 
ragoza á  principios  del  siglo  XVXX:  el  arzobispo  de 
nqoella  «óceiis  qne  le  apresaba  nuclio,  le  Mso  so 


pintor  y  le  wnp6  en  algonaa  obras  de  conridera- 

cioii:  era  muy  feenndo  pura  inventar,  csppHnlmcn- 
te  adornos  de  arqoiteetara,  y  tuvo  mucha  suavidad 
en  el  colorido;  no  sacedla  lo  mismo  en  en  trato,  posa 
trataba  á  ?^n=;  di -i  íjailnn  con  bastante  ríi/uh-z:  des- 
cendía de  una  familia  ilustre,  j  sus  muchos  bienes 
de  fortnna  le  permitían  dar  Tarias  pmebaa  de  ra  ga> 

ncroíidad. 

COSIDA:  en  heráldica  es  la  frente  y  bordada- 
ra  cuando  son  de  metal  sobre  metal  y  de  color  SO» 

bre  color. 

COSMAS,  apellidado  INDICOPLEUSTK.S,  es 
decir,  NAVEGANTE  EN  LA  INDIA:  merca- 
der de  Alejandría  qne  vivia  en  el  siglo  VI,  viajó 
por  el  Oriente,  luego  dejó  rl  comercio  y  se  hizo  frai- 
le: lo  único  aue  queda  de  él  es  una  "Topografía 
cristiana,"  pablicada  por  Hontfaucon  eu  1107,  ea- 
crita  por  Ins  ufiOí  r>?jf.,  donde  estableció  el  sistema 
mas  estrambótico  sobre  iu  tigura  de  la  tierra;  le  dá 
la  forma  de  una  jaula,  cuyo  techo  lo  fumui  el  cielo: 
también  se  hulla  en  ella  una  descripción  bastante 
exacta  de  la  isla  do  Ceilau. 

COSME  (S.  ):  patrón  de  los  eimjanoe,  naeid  en 

Arabia,  se  dedicó  al  estudio  do  la  medicina,  lo  mis- 
mo  que  su  hermano  Damián,  y  ambos  ^erciansa 
profesión  gratnitamente:  snfHeron  juntos  el  marti- 
rio a  lines  del  siglo  111:  f<  stividad  se  cclibru  el 
27  de  setiembre:  en  ol  siglo  Xlii  se  íomó  ea  Eran- 
cia,  bajo  la  invocación  de  este  santo,  una  herman- 
dad de  cirujanos  llamada  do  S.  Comuc,  que  durunlo 
mucho  tiempo  se  consagró  á  la  euselMuua  do  las 
ciencias  médieaa. 

*  COSME  (Sak):  municip.  del  part  del  Fres- 
nillo,  est  de  Zacatecas,  distante  12  leguas  al  N.  E, 
de  su  cabcc.,  y  21  al  N.  de  la  capital.  Sus  habi- 
tantes, en  ndmero  de  5.233,  se  dedie&n  á  la  agii- 
cnltura  y  cria  de  cañado:  para  este  último  ramo 
poseen  agostaderos  y  terrenos  salinos  de  la  mejor 
calidad,  en  qne  los  ganados  prosperan  e^traordinn- 
riam*  iití'.  >Ifiid()  jior  r«ta  causa  muy  ncrcditudos  en 
toda  la  re[mblica  los  carueros  de  la  hacienda  de 
Hañon,  eu  cuyas  tierras  fué  fundado  San  Cosme  6 
villa  de  Cos.  Hay  eu  la  nmnioipalidad  tres  escue- 
las á  las  que  coucurrcn  sesenta  ui&os,  y  un  curato 
perteneciente  á  la  diócesis  de  Goadalajara,  y  coyai 
renta?:  r<c  cnlcnlan  en  ri.OOü  pesos. — J.  s.  N. 

COSME  DE  MKDICIS:  (Véase  Méwcib.) 
COSNE,  CONPATE:  capital  de  distrito  (Nle- 

vre),  á  orillas  del  L<iiia  y  ( 1  Ñoikmh,  a  S  If;iii!i.s  N. 
O,  de  Nevers,  tiene  O.íl'i  hab.  y  mucha  y  variad» 
industria :  el  distrito  comprende  6  cantones,  60  pue- 
blos y  (58.997  hab. 

*  COSOLIACAQUE:  pucb.  d  i  csi  df  Vera- 
cruz,  cantón  de  Acuyucan.  Antiguamente  estaba 
situado  á  3  leguas  de  la  embocadura  del  rio  Tone- 
lada.s,  y  emigró  u¡  lugar  tlon  le  hoy  se  encuentra  en 
1717. — Dista  U  leguas  al  O.  de  su  cabecera:  pob. 
1.869  bab. 

*  COSOVT*.\P.\ \:  pueb.  de  la  municip.  de 
Xochiztlahuacu,  part.  de  Ometcpec,  est.  de  Guer- 
rero. 
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COSROES  I,  llamado  el  GRAXDE:  en  persa 
"KhoüTOu/'  rey  de  Per»úi.,  de  la  raza  de  los  iSutitii- 
tíá*M:  SDoeedió  en  631  á  bu  padre  Cabadés  (Co- 
bad);  alcanzó  dosde  su  adv-piiiruif  nto  niuchas  vic- 
torias sobre  lo9  roiuauub  oiaudadu;:  pur  Belisarío ;  en 
5ÍÜ  hixo  eoa  el  emperador  JostiDÍano  nn  tntado 
veiitajoi?o,  que  no  obstante  rom|jió  el  mt?mo  poco 
después;  asoló  por  espacio  de  diez  uños  la  Siria,  la 
Metopotemia  j  la  Ospadocia;  obligó  á  JuBtiníuno 
á  firmar  despnes  de  iitm  larj^a  lucha,  un  tratado  ver- 
gonzoso por  el  cual  este  último  abandonaba  á  los 
penas  mnebaa  provincias  y  consentía  en  pagark  s 
dnrnnte  50  añm  nn  tributo  de  ríO.OOO  piezas  de 
oro:  al  mismo  tiempo  sometió  Tarios  principen  de 
la  India  que  intermmpíaneleoiMroiodelaPersia, 
rechazó  á  los  hunos  j  {iireos  qne  asolaban  sns  fron- 
teras, y  cstendió  muelto  sus  entados  por  la  |>af  t^  de 
Orlenle:  como  Justino,  sucesor  de  Jnstíniano,  rehu- 
sase papar  á  Cosroos  el  tributo  conrenido,  cnfró 
éste  de  nuevo  eu  cuiupaAa,  devastó  cstraordinana- 
mente  el  territorio  romano  y  obligó  á  sos  enemigos 
é  pedir  la  paz.  hasta  que  la  toIvíó  á  romper  en 
67  V,  aunque  esta  vez  fué  veucido  por  el  ejército  de 
Tiberio  II:  el  reinado  de eeta príncipe IM tur badu 
por  muchas  sublevaciones  provocadas  por  sii  hijo: 
ios  persas  ie  apellidaron  el  Justo,  el  Generoso  (Ntui- 
chtirvaa);  pero  los  cxktíanos,  á  quienes  penignió, 
le  re]'r«'s*entnn  como  nn  principo  cruel  qne  no  te- 
ñid de  iiotublc  hiño  su  valor:  Cosroes  fué  el  que  hi- 
zo buscar  en  la  India  y  tradocir  el  fkmoso  libro  "Ka- 
lilah  y  Dimnah." 

COSROES  II,  Uama4o  el  GENEROSO:  subió 
at  trono  de  Perria  et  aflo  590,  en  In^ar  de  su  padre 
Hormisdas  III,  á  (juien  e!  puelilo  habia aprisiona- 
do; algun  tiempo  después  quedó  también  destrona- 
do y  nl4  á  pedir  no  asilo  al  emperador  Manricio, 
que  lo  acogió  con  generosidad  y  lopró  restablecer- 
lo en  el  trono:  después  del  asesinato  de  Mauricio 
por  Focas,  Condes,  so  preteeto  de  Teogar  ta  moer- 
te  ]»enetró  en  el  im|)pr¡o  con  nn  numeroso  ejército 
(604),  asoió  el  Asia  Menor  y  venció  á  los  romanos 
en  mnehoe  eneoentros;  pero  liltímamente  faé  der- 
rotado jior  TIeracHo  eii  (V2-1,  y  obligado  ñ  volver  a 
SOS  estados:  eu  628  fué  encerrado  por  su  hyo  ífi- 
roes,  y  nnrid  de  hambre  en  m  prMon. 

COSSEIR:  cindad  del  Bajo  Egipto, sobre  la  cos- 
ta oriental  del  mar  Rojo,  á  los  31"  44'long.  E.,  26 
7'  lat.  N.:  es  un  punto  de  comunicación  cutre  la  lu- 
dia, la  Arabia  y  el  Egipto,  y  donde  embarcan 
muchos  |)crcgrinots  para  la  Meca:  tiene  nna  radn, 
pero  ningún  puerto. 

COSTA  RICA:  «no  de ]m  estatloe  de  la  confe* 

deracion  de  la  América ccnf  r  i',  ■  i  M  -  1  de  Xicara- 
gUft  al  Norte,  el  gran  Océano  al  ¿ur  y  tí.  U.,  el 
mar  de  las  Antíllas  j  la  Colombia  al  E.;  tiene  47 
leguas  de  larí^o  y  22  de  anclio:  sus  ciudades  prin- 
cipales son:  San  José  de  Costa  Rica,  capital;  Car- 
illo y  Tilla  Yieja:  el  clima  es  muy  cálido  y  sus 
producciones  cacao,  tabaco  y  otros  frutos  de  los  cli- 
niAS  calaroaos:  esta  provincia  no  merece  el  nombre 
quo  lleva,  pues  es  ta  que  baco  menos  comercio  y  la 
mae  pobre  de  Guatemala,  j  aunque  tiene  minea  de 


oro,  plata  y  cobre  son  poco  prodactivai:  fné  deiei' 

bicrta  por  loaespafloles  en  1522. 

COSTA  DE  LOS  ESCLAVOS:  parte  de  U 
Guinea  Superior,  á  orillas  del  Atlántico,  entre  U 
coeta  de  Oro  j  el  Benin,  de  loa  cuales  está  separa- 
da pr»r  el  Yolta  y  el  Lagos,  se  estiende  desde  los 
S";  loug.  O.  á  1°  loDg.  tiene  52  leguas  de  es- 
ténsion:  en  otro  tiempo  se  veira  en  ella  nna  porción 
de  establecitiiienlo.s  europeos  para  cl  comercio  de 
la  trata,  los  cuales  bau  desaparecido  desde  la  abo* 
ticion  de  este  tráfico. 

COSTA  DE  LOS  DIENTES  ó  DE  MARFIL: 
parte  de  la  Guinea  Superior  á  orillas  del  Atiántt> 
co,  entre  la  Isinia  al  i:.,  y  el  cabo  de  Palmas  al  O.: 
se  estiende  desde  los  9°  50'  a  6°  long.  O. ;  tiene  cer- 
ca de  90  leguas  de  estension  j  debe  su  nombre  á  la 
gran  cantidad  d^  dientes  de  elefante  qne  se  eneon- 
tran  cu  ella;  esta  costa,  reunida  a  la  costa  de  los 
Granos,  toma  frecoentemeate  el  nombre  da  costa 
del  Viento  6  de  Barvolento. 

COSTA  DE  LOS  GRANOS  6  DE  LA  PI- 
MIENTA ó  DE  LA  MALAGUETA:  parte  de 
la  Guinea  Superior,  á  orillas  del  Atiintico,  al  GL 
E.  de  la  costa  de  Sierra  Tieona  y  al  O.  de  la  de  loe 
Dientes,  está  situada  éntrelos  li2°  30' j  9'' 60*  kwg. 
O. ;  sobre  nna  estension  de  70  lupias;  debe  tu  neit 
bre  á  su  fertilidad:  cultivanse  en  ella  muchas  espe> 
das,  sobre  todo  una  clase  de  pimienta  que  los  in> 
dígenaa  llaman  Malagneta:  los  ingleses  tienen  al- 
gunos establecimientos  eu  esta  costa. 

COSTA  (D.  FsoBo):  escultor  eq^ol;  era  nar 
tnral  de  Vicb  y  uno  de  ios  primeros  acadmieos  di 
nié-rito  de  la  de  S.  Eerinuido  en  1754:  fué  uno  do 
los  mejores  escultores  de  su  tiempo,  especialmente 
desde  que  tomé  las  lecciones  y  consona  de  Conado 
Rodulfo  y  Fernando  Galli  Biviera,  en  ando  estuvie- 
ron en  Barcelona,  cousejotj  qne  le  hicieron  abaadO' 
nar  el  estilo  churrigiwresco  á  que  se  habia  aficto* 
nado:  este  famoso  artista  se  dedicó  también  á  leer 
ooviUarios  é  indagar  el  origen  y  lustre  de  las  prí* 
meras  casas  de  aquel  principado;  y  dejé  tres  Toid' 
nienes  manuscritos,  C(»n  eiicar^'o  de  qne  -se  deposi- 
tasen eu  el  archivo  de  los  padres  de  San  FeUpe 
Neri  de  Barcelona:  D.  Pedro  Coeta  morid  en  la 
villa  de  Bergaelaño  HG! :  entre  las  mtichas  obrss 
publicasen  que  tralHyú  como  escultor,  se  citan Us 
siguientes  como  mas  notables:  en  Barcelona  el  r»> 
tahlo  ranyor  de  la  iglesia  de  las  Comendadoras  de 
Santiago;  la  estatua  de  piedra  del  arcángel  en  la 
fachada  de  San  Miguel  del  Pnerto;  la  de  la  Cari* 

dad  eu  la  pitrtada  déla  iglema  del  Hospital;  la  del 
sonto  precursor  eu  la  faclmda  de  las  monjas  de  Sen 
Juan  de  Malta;  el  retablo  mayor  de  Ui  iglesia  de 
Ins  clérigo»;  repidarcs:  en  Manresn,  las  estatuas  J 
retablo  principal  de  la  Iglesia  de  los  mercenarios: 
en  Tich,  el  retablo  mayor  de  la  iglesia  de  Saata 
Clara:  en  Gerona,  la  jiortada  y  dos  estatuas  de  vir- 
tudes cu  la  catedral:  cu  Cervcra,  la  estatua  de  Fe- 
lipe V  para  la  univmidad:  en  Tarragona  ta  de 
Nuestra  Seflora  de  la  Piedad  para  la  capilla  de  loa 
Dolores,  y  en  Bcrga  cl  retablo  mayor  y  las  estatuas 
de  la  iglesia  parroquial. 
COSTA  (ilAMQU.)  :Jiitj0eoii«dto  porttvw^dif 
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«l|Mto  d»  Nftvwio,  el  eul  «OMfló  «I  dcrtdM»  m 

Salamanca  el  año  1550:  sos  obras,  pnblicadas  en 
dos  volúmenes  en  folio,  bao  sido  maj  alabadas  por 
OofttrrúbiM  j  otros  jwrbcoDiiiltoc  «spaflolM  que  le 

dtan  con  elo^'o. 

COSTA  DE  ORO  (departamisto  de  la):  uno 
de  los  departamentos  del  centro  de  Francia,  entre 
los  del  Aube  al  N.,  de  Saona  y  Loira  al  S.,  del  Nie- 
▼re  y  el  Yonne  al  O.,  del  alto  Saoua  y  del  Jura  al 
B.;  tiene  1.468  leguas  cuadradas  de  superficie  y 
385. C24  hnh.:  fu  ca|)i(!il  Dtjon:  estñ  formada  de  la 
parte  septentrional  de  ia  antigua  Borgofta:  atra- 
^¿Bslo  la  Costa  de  Oro,  peqoeAa  cordiUers  qne  di- 
vide las  aguas  del  Sena,  del  Saona  y  del  Loira,  y 
qne  da  su  nombre  al  departamento:  nacen  en  él 
varios  rios,  y  entre  ellos  el  Sena:  tiene  abnodantes 
minas  de  hierro,  carbón  do  piedra,  mármoles  de  to- 
dos colores,  toba,  yeso,  {ñedras  de  talla,  turba,  &c.: 
el  terrrao  es  pediregoso,  y  prodnce  delicados  y  va- 
riados vinos  (Chambertin,  Clos-Vongcot,  la.  Roma- 
née,  écc),  cereales,  legnmbres  y  frutos:  tiene  muchus 
bosques ;  hay  caballos  y  mucho  ganado:  la  industria 
ron/r<tr¡  euferrerías,  fábricas  de  clavos,  acero,  luzu, 
papel  j  tejidos  do  algudon  y  comercio  en  nmdiTa, 
y  prif^palmente  en  vinos,  ^agre,  aguardiente, 
aceite  )•  mostaza:  el  departamento  de  la  Costa  de 
Oro  conoprcnde  4  distritos  (Dijou,  Seiimr,  Chatil- 
lon  del  BBoa,  y  Beaune),  36  cantoneíj  y  727  pue- 
blo.^: pertenece  á  la  18.*  división  militar,  y  depen- 
de de  la  diócesis  do  Dijon. 

COSTA  DE  ORO:  territorio  de  la  Guinea  Su- 

Grior  entre  la  rosta  de  los  Dientes  al  O.,  y  h\  (Íp 
)  Esclavos  al  E.:  contiene  nuicha  arena  aurífera; 
la  Inglaterra  tiene  en  ella  ricos  establecimientos. 

COSTA  DE  ORO:  cadena  de  colinas  en  Frau- 
da; nace  al  S.  O.  de  Dijon  y  se  estiende  al  S.,  ha- 
cia el  límite  del  departamento  de  las  Costas  de  Oro; 
su  altura  es  de  1.500  a  2.000  piés:  esta  oOSta  está 
cubierta  de  escelentes  viñedos. 

COSTAS:  dos  terceras  partes  del  perímetro  de 
K.'ípafia  están  bañadas  por  Im^  nprua;;  del  mar:  en 
el  Océano  Atlántico  tenemos  uasm  234  leguas  de 
OOsta  desde  la  embocadura  del  Bidasoa  á  la  del  Mi- 
fto,  y  dc*^']"  la  del  Guadiana  á  Algt  eiras:  eu  el  Me- 
diterráneo disfrut&uius  253  leguas  de  costa  desde 
San  Roqoe  á  eabo  Cervera,  qne  hacen  en  todo  487 
leguas:  por  oonsií^iiente  las  provincias  marítimas 
de  la  península  son  20:  las  10  del  Océano  son  Gui- 
pdscoa,  Vizcaya,  Santander,  Oviedo,  Lugo,  la  Co- 
rnfia,  Pontevedra,  Huelva,  Sevilla  y  CniV:?.  -  y  las 
10  del  Mediterráneo,  Málaga,  Qrauaüa,  Almería, 
Murcia,  Alicante,  Valencia,  Castellón,  Tarragona, 
Barcelona  y  Gerona:  el  derrotero  de  nuestras  cos- 
tas está  hecho  con  estraordinaria  prolijidad  y  exac- 
titud por  la  marina  nacional,  mientras  se  ve  atra- 
sadísima la  formación  del  mnpa  topo;^áfico  del 
interior,  que  se  halla  eu  eatremo  incorrecto  y  de- 
fsetnoso:  (Ytoss  HiXts,  Ponsos,  Cabos  y  Adca- 

»AS.) 

COSTAS  DEL  NORTE  (  DEPARTAMENTO  DE  IJIS) : 

departamento  marítimo  de  Francia,  á  orillas  del 
canal  de  la  Mancha,  entre  los  drpn-tnmentos  del  Fi- 
nisterre  al  O.  de  Ule  y  Villame  ai  ¿}.  y  del  Morbi- 
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han  al  S.:  tiene  1.9S8  legoas  eaadradaséo  sapert* 

cié,  y  fíOr'  ftOS  hab.:  su  capital  Saint  Brieuc:  está 
formado  án  una  parte  de  ia  Antigua  Bretafia:  el 
país  en  general  es  llano,  y  sns  uontaftas  son  poco 
elevadas;  tiene  mina.'!  de  hierro,  plomo,  pizarra, 
serpentina  y  mármol;  muchas  tierras  incuítaa  y  are- 
nales; loe  pastos  son  abnndantes  así  eomo  la  pto- 
duccion  de  granos,  y  particularmente  de  la  cidra: 
los  caballos  son  de  muy  corta  alzada,  pero  muy  ee- 
celentes,  y  hay  gran  cantidad  de  ganado  lanar:  m 
industria  consiste  en  la  fabricación  de  lienzos  lla- 
mados de  Bretaña,  (Quintín,  Lauguenan,  Síc,  y  mas 
ordinarios;  hay  tenerías,  batanes,  ofdra  y  agaat^ 
diente  de  cidrrt:  .1  rnmprrio  es  muy  activo:  el  de- 
partamento de  las  Co«taH  del  Norte,  comprende  5 
cantones  (Sdnt  Brisno,  INoand,  Qoiiigampi,  Lan- 
nion  y  Landeac),  48  cantones  y  375  pueblos:  per- 
tenece á  la  13.*  divisiou  militar,  y  depende  del  tri- 
bunal real  de  Rennes  y  diócesis  de  Saint  Brieuc. 

CQSTER  (J.  LoRKNzo) :  holandés;  nació  hacia 
el  año  1370;  era  sacristán  en  Hariem:  solo  es  co- 
nocido por  los  esfuerzos  que  han  hecho  varios  eiK 
critorcs  en  atribuirle  la  invención  de  la  imprenta; 
opinión  refutada  victoriosamente  por  Lambinet  en 
su  obra  sobre  el  "Origen  de  la  Imprenta^"  1810,  S 
vol.  en  8  • 

COSTILLER:  antiguo  oficio  en  la  casa  real  de 
Horgofia:  correspondía  al  de  gentilhombre  y  al  da 
introductor  de  embajadores:  el  costiller  tenia  qos 
acompañar  al  rey  en  loe  actos  piíblieos,  y  en  ta 
guerra  servirle  con  dos  eaballos. 

COTA  (RoDBiGo  nr):  natural  de  Toledo,  jioeta 
a  t|uien  llamamos  Rodrigo  Cola,  el  Tito,  para  dis- 
tinginrle  de  Otrc»  del  mismo  nombre:  .se  le  atrífanyo 
la  famosa  tragedia  de  "Calisto  y  Melü  i  ii  ,"  y  una 
sátira  conocida  bajo  el  nombre  do  "Mingo  Kovnlgo, 
contra  D.  Juan  y  su  corte." 

*  COTAXTLA:  pueb.  del  cst.  y  cantón  de  Ve- 
racruz;  dista  12  legras  al  S.  S.  O.  de  su  cabecera: 
pob.  789  habitantes. 

COTENTIN  ó  C0UTA^'T1N,  Unki  r  <  f>v> 
TANTiNxs  PAocsen  la  edad  media:  pas  te  de  ia  Baja 
Normandía,  limitada  al  N.  y  al  O.  por  la  Mancha^ 
al  S.  por  el  Avrachiu,  al  E.  por  el  Besiu,  el  Bocage 
y  el  mar;  tioue  l'á^  leguas  de  largo  y  7  de  aocbo: 
sn  Mpital  Contaoces  qne  le  da  sa  nombre;  tiene  s»> 
célenles  pastos,  manteca  superior,  mny  bnefios  ca- 
ballos, volatería  lina,  &c.:  laH  plazas  priiici})ale8, 
después  de  Coutances,  son,  üranville,  Carentan, 
Saint-Waast  y  Barfleur:  el  Cotcntin  forma  en  el  día 
lu  mayor  parte  del  departamento  de  la  Mancha. 

COTHB-EDDYN  (Mohamued):  príncipe  tur- 
co, gobernador  del  Kharizm  en  tiempo  de  los  sul- 
tanes Seldjoncidas;  se  hizo  independiente  y  fué  el 
jefe  de  la  dinastía  de  los  Kharizmianos  ó  KhoTa- 
rismianos.  qne  instituyeron  á  lo?  Seldjoucidus:  mn- 
rió  en  1127  y  tuvo  por  sacceífor  a  su  hijo  Atziz. — 
El  nombre  de  Cothl>~Eddyn,  que  qni^  decir  "polo 
de  la  religión,"  lohanllsTadootroamnchosprínci' 

pes  y  escritores. 

COTIGNAC:  pneblo  de  Francia,  cabeza  do  can- 
tón (Var),  á  2J  leguas  N.  E.  de  Brignoles;  tieue 
3.778  hab.,  cuya  industria  consiste  en  coger  y  tor- 
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oer  la  seda:  comercio  de  vino,  seda,  higos,  frntu 
Meas  y  doJces  eatimaidoR:  en  sus  cercanías  está 
Knestra  Sdftora  de  la*  Gracias,  objeto  de  machas 
peregrinaciones:  Luís  XIV,  de  vuelta  de  su  entre- 
vista coD  ¿"«Upe  lY,  faó  «a  perigrioadoa  el  afio 
1669. 

COTITO  ó  COTYTTO:  diosa  del  desorden  y  la 
impureza  entre  los  griegos:  su  culto  nació  en  Tm- 
cia,  pasó  á  Frigia  y  de  allí  á  Grecia:  tenia  oa  tem- 
plo en  Atenas,  y  los  sacerdotes  de  su  culto  se  11a- 
malNUi  "baptas:"  oelebrábaase  los  misterioa  de  esta 
diosa  de  soche  con  damas  lasdTas,  acompafladas 
de  toda  clase  de  desórdenes:  guanlábase  un  secreto 
inpeaetrable  sobre  todo  lo  que  allí  se  iiacia:  el  Ca- 
rnoso Aldbtades  se  Inició  en  estos  misterios,  7  costó 
la  vida  al  poeta  Enpolis  haberse  luirliulo  de  ellos 
en  00a  comedia:  algunos  mitólogos  hau  creiüo  que 
Cotito  no  en  mas  qne  vn  sotmnombre  de  C^res,  y 
esta  es  la  rason  porque  algunos  padres  do  la  Iglesia 
han  confundido  los  mist^ios  de  itíA  coa  los  de  Co- 
tito.  ( Véanse  Misrsnoe  ra  Eunms.) 

COTIZA:  esta  pieza  se  sitúa  t  u  Iitráldica  en  el 
puesto  de  la  barda,  con  el  tercio  de  su  latitud:  coan- 
do  se  pone  tn  el  sentido  de  In  barra,  denota  bas» 
tardía. 

*  COTON  A  8 :  pueblo  del  distr.  jr  par  t.  de  San- 
tlafro  Paposquiaro,  est.  dsDaraogo,  101  leg.  al 

O.  de  la  capital.  Ue  nmv  iscasa  |)oblaciou. 

COTONEK  (D.  Ferkamdo):  general  ospaflol; 
nadé  en  la  ciudad  de  Palama  el  afio  1811,  y  deci- 
dido |i(ir  la  carrera  de  lasamias  entró  en  el  colegio 
militar  de  cadetes  el  28  de  setiembre  de  1825,  siendo 
tal  M  aplieacioaj  tan  irreprensible  sn conducta,  que 
cinco  iiic'st's  mas  tarde  era  teniciito  de  la  ^'■iianlia 
real  de  infantería,  de  cuyo  empleo  basta  obtener  el 
grado  de  cajMtan  de  infknteríu  tardó  siete  nAos,  tres 
Hicimos  y  VfiiiU'  Y  un  di;:,  tiempo  que  si  bien  aparece 
largo  á  primera  vista,  no  lo  es  atendiendo  á  qne  en 
SM|aella  époea  no  se  prodigaban  grados  sino  cuando 
lu  fide  lidad  y  la  constancia  los  exigían:  al  estallar  la 
primera  obispa  del  fuego  déla  rebelión  carlista,  se 
Teoonodó  la  neeendad  apremiante  de  adoptarmedí* 
das  prontas  y  enérgli'as  (jin:  iHintuvi,:ran  pro- 
gresos, sieudo  de  las  primeras  de  salvacioa  orear  una 
oolnim»  móvi  de  la  guardia  real  de  infiintería  y  <  u- 
ballería,  que  inmediatamente  dcbia  sofoí  ar  »■!  movi- 
miento que  babia  estallado  en  TabiTera:  porto  de 
estaeohiinna  formaba  B.  Femando  Cotoner,  siendo 
tan  feliz  en  su  primera  campaña,  <juí"  <  n  poco  menos 
de  un  mes  y  medio  los  roalistas  se  TÍeron  desarma- 
dos, presos  los  insurgentes,  y  butidan  las  facdones 
y  todo  apaciguado:  pasó  después  á  ]&a  provinci.is 
de  Toledo  y  la  Mancha  con  objeto  de  socorrer  aque- 
llos puntos  que  no  tardaron  en  quedaren  paz,  y  en 
enero  de  1834  Cotoner  .se  habia  incorporado  a  su 
regimiento  en  la  villa  de  Bilbao:  en  aquellas  provin- 
cias se  hallaba  el  foco  de  las  facdooes  dirigidas  por 
hábiles  jefes,  ast  es  que  del  17  al  20  de  febrero  hi- 
cieron diferentes  avances  sóbrela  villa  de  tíaemica, 
7  Cotoner  cumpliendo  con  exactitud  los  mandatos 
do  8HJ  su}-)erioreH  se  halló  en  la  evacuación  de  diclia 
villa,  en  la  sorpresa  de  Muodaca,eu  la  refriega  de 
BeriQeo,  7  después  de  sorprender  á  Ofiata  d  día  S 


de  marzo,  combatió  el  32  de  abril  en  la  sangríenbi 
cuauto  memorable  acdon  de  Alsazua,  de  cuya  in- 
trepideatuvo  notidasei  gobierno  de  S.  M.:  el  25  de 
julio,  desposa  de  muchos  triunfos,  fué  levemente  he> 
rido  nuestro  h^roe  mallorqatn  en  el  ataaue  de  Olo* 
zngoitia;  el  31  peleó  en  la  Artas»  7  fné  ascendido 
á  teniente  coronel  graduado;  el  28  de  agosto  se  ha- 
lló en  la  batalla  de  Isparteres,  el  1  de  setiembre  eo 
la  de  Mendata,  el  19  á  las  órdenes  de  Espartero 
en  la  sangrienta  del  monte  Oiz,  el  1 1  de  octubre 
en  la  memorable  de  Ploncia,  7  el  30  en  la  de  las 
altnrasde  Artega,  en  Arratia:  atacada  la  división 
de  Espartero  el  9  de  noviembre  en  Orozco  por  el 
cabecilla  Eraso  con  seis  batallones,  trabóse  la  re* 
friega,  y  en  ella  campeó  gloriosamente  Gotoner,  lo 
mismo  qne  el  Ifí  y  17  en  los  ataques  de  Arremendia- 
g^7  Peftade  Ordnfla,  coronando  completamente 
sus  veiotorias  el  7  de  didmbre  con  la  de  la  Pefia  de 
Gorbea:  el  3  do  enero  de  1835  combatía  hcróica- 
meute  el  intrépido  mallorquín  en  el  porfiado  ataqoe 
de  Segura,  dadeel  cual  basta  el  de  Yillaró  glon^ 
80  en  alto  grado,  t  rasen  frieron  algunos  meses: 
un  mos  mas  tarde,  el  día  1.*  de  ma70  en  Gnemica, 
fbé  cuando  el  célebre  guerrero  dió  una  inolvidable 
prueba  de  su  arrojo:  herido  a  poco  rato  de  dar  prin- 
cipio el  fuego  prosiguió  al  frente  de  loscaxadorea, 
badendo  prodigios  de  Tator,  hasta  que  recibiendo 
una  segunda  herida  no  pudo  seguirá  la  cabvza  de 
los  suyos,  7  continuó  noobstanteá  caballo  dirigien- 
do la  retaguardia  de  la  dlvinon  hasta  hacer  alto  en 
Lcqucitio: algo  restablecido  Cotoner,  [r.isn  á  Ttilltao 
el  día  I  ."  de  julio,  donde  se  requerían  nuevos  sacri- 
Gcios  pora  continuar  defendiendo  el  trono  de  Isa- 
bel II  Y  las  instrucciones  de  la  patria;  aju  tias  haVaa 
olvidado  la,  corte  del  pretendiente  la  muerto  deZa- 
malaeárregni  bajo  los  muros  de  Bilbao,  cuando  )fs> 
roto  dirigiendo  fuerzas  numero.sos  forni<')  á  la  mi-iua 
villa  un  bioqneo  qne  solo  sirvió  para  alentar  mas 
á  tas  tropas  de  la  rdnat  Cotoner,  residente  én  la 
plaza,  desempeñó  las  funciones  de  ayndante  de  la 
plana  mayor,  cuyo  servicio  prestó  con  moletas  por 
nallarse  sos  oeridaB  en  mal  estado  todavía ;  la  muer- 
te de  Znmalacárregui  produjo  el  doaliento  en  las 
illas  de  la  facción,  al  paso  que  para  las  de  nuestra 
rdoa  se  presentaba  una  nueva  era  de  triunfos:  á 
principios  de  1836  mandalia  CLitunt  r  (  orno  coiaan- 
dante  el  batallón  de  voluntarios  de  Guipúzcoa,  á 
cuya  cabeza  el  din  19  de  enero  se  distinguió  glorio* 
sámente  en  laacrinndc  Mondejar,  y  el  3  de  mayo  en 
lade  Ayetar  en  la  toma  de  las  lineas  de  San  Sebas- 
tian, dondenió  prraTemente  herido  7  ascendido  al  em- 
¡di-ode  mayory  comandante  de  infantería:  algo  res- 
tablecido desús  heridas  volvió  ó  prestar  servicios  á 
su  reina,  peleando  bizarramente  en  la  refriega  del 
alto  de  las  Cnjct>,  <  I  1 1  de  julio  en  Fuenterrai>ia  y 
eu  Imn  el  1."  de  octubre,  duendo  siempre  en  altura 
inaccesible  ios  timbres  de  su  nombre  7  de  so  auda- 
cia: hallándose  de  nuevo  en  Bilbao,  d  consecuen- 
cia de  una  comisión  importante,  la  delicadeza  ie 
impnso  á  tomar  una  parte  rou7  actíra  en  la  deftn- 
s;l  d(;  un  si-^Miaílo  sitio;  con  SU  presencia  animaba 
á  los  individuos  del  ^ército,  milicia  y  imisaoos;  pe- 
ra fué  naeTBBieBte  bnrido  eiuuido  deiendia  1»  m- 
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cha  del  conrento  de  Sm  AgmUa  el  día  27  de  no- 

Tieuibre,  heroicidad  recompesada  ron  el  grado  de 
coronel:  a  principios  de  1837  se  hallaba  formando 
parte  del  estado  raa3'or  general  Lacy  Ewans,  y  con 
sus  luridas,  uo  del  todo  cicatrÍ7.ail;i8,  oii  las  lu-clo- 
ües  del  10,  1¿  y  IGde  imiioúal  mismo  uño,  üuiluf* 
en  Auie^gafla,  rastillo  de  Oriumcndi,  y  alturas  é 
iomcdiacion  de  Ilernuni:  en  ¡linil  tomó  el  mando 
del  primer  batallón  del  regimieuio  infantería  de  la 
Princesa,  a  cuya  cabeza  combatió  el  6  de  mayo  en 
la  línea  de  Loyola;  el  14  en  !a  toma  de  las  de  Hcr- 
naui  y  Urrita;  en  las  acciones  de  16  yH,  y  en  el 
asalto  de  Irun,  distinguiéndose  en  todas  partes,  por 
lo  cual  fué  agraciado  con  el  empleo  de  tt  fiiintc  ro 
ronel  de  infantería,  siendo  después  iionitjrado  go- 
bernador de  Fuentcrrabia  para  qne  utendicrn  á  la 
curación  de  sus  heridas:  alli  permaneció  hasta  el 
4  de  mayo  de  1838  qne  pas«'>  al  cuci-po  de  E.  M.  de 
D.  Leopoldo  0-Donell:  encontróse  en  la  acción  so- 
bre las  orillas  del  Oria  el  24  de  junio  frente  á  T'^í^iia- 
bil  y  Lasarte,  eu  la  sorpresa  que  sufrieron  las  fuer- 
zas enemigas  freíito  a  Oyarznn  el  23  y  en  el  segun- 
do ataque  do  üsualtil  el  2^  de  julio,  combatii  iulo 
siempre  con  el  vulur  y  {x*riciade  costumbre:  asomó 
«1  feliz  y  venturoso  año  39  para  los  espafloles  en 
que  se  tomó  állauüiles  r  Ouurdaniino:  Cotonerque 
maadaba  el  regimiento  infantería  de  üurbon,  escar- 
niente á  loi  facciosos  cuantas  veon  osarou  oponér- 
sele en  su  marcha,  y  por  5n  valor  en  los-  sitios  men- 
cionados, fué  ascendido  á  coronel  efctivu  de  infan- 
tina :  por  órdeu  del  gobierno  tuvo  (\nr  trasladarse 
0-Donell  á  acaudillar  el  ejército  dei  centro,  y  Co- 
toncr  abandonó  por  })rimcra  voz  el  suelo  qne  habia 
ineeecnciado  sus  hazañas,  con  bastante  sentimiento, 
qne  disminuía  con  el  deseo  de  habérselas  con  Ca- 
brera, que  era  el  alma  de  las  facciones  de  Aragón 
y  \  aieiicia:  tomóse  á  Aliaga  el  15  de  abril  de  184'> 
y  el  30  á  Alealii  de  la  S'clra:  pero  donde  mas  se 
distinguió  el  ya  célebre  Cotouer  fué  en  luá  acciones 
del  20  y  30  de  mayo  en  La  Cenia,  dias  gloriosos 
para  la  Es-pafta,  y  con  particularidad  el  último: 
ascendido  a  brigadier,  continuó  castigando  á  Im 
ftcciones  del  centro  hasta  la  conclusión  de  la  guer- 
ra, qne  pasó  á  ^falloroa  en  «!ctieni!)re  de  lS4n  pnra 
u&ar  del  cuartel  que  el  gobieruo  le  habia  conferido; 
pero  apenas  asomaron  en  el  horizonte  |x>lítico  de  la 
península  nuevos  disturbios  el  año  43,  vino  Cotoner 
d  Cataluña  y  ofreció  sus  servicios  a  Serrano,  que 
le  encargó  la  subinspeccion  de  infantería  de  aquel 
ejército,  y  después  el  mando  de  la  primera  división 
del  cuerpo  de  operaciones,  á  la  cabeza  de  la  cual 
se  lialló  en  Madrid  cubriendo  la  tercera  parte  de 
enta  j>ol)Ia<>ioii  el  día  20:  el  gobierno  provisional 
de  la  uacioii  se  dignó  uombrarie  comandante  gene- 
ral del  cuerpo  de  operaciones  de  GsÜkHa,  y  el  1 1  de 
affosto  se  hallaba  eu  Lugo:  encargado,  pnes,  Coto- 
uer del  mando  superior  de  (lalicia,  tomó  medidas 
acertadas  para  afirmar  la  tranquilidad  de  aquellas 
provineiap.  y  el  pobierno  airradeeido  le  confirió  el 
empleo  de  mariscal  de  campo  el  dia.  23  de  agosto: 
Testableeida  la  plaza  en  aquel  reino,  litio  entrega 
del  mando  á  D.  Francisco  Puig  .SampT,  nombracío 
capitán  general  de  aqncl  distrito,  qoedando  él  de 


segando  cabo:  el  26  de  octubre  aableróee  la  piaxa 

de  Vigo  proelatnandi)  la  junta  central,  y  til  poco 
tiempo  el  general  Iriariesulió  de  uqucl|iunto  u  la 
cabeza  de  una  columna  respetable  con  objeto  da 
alarmar  la  provincia  de  Orense;  Cotoner  fue'  nom- 
brado comandante  general  úú  cuerpo  de  operacio- 
nes, 7  finalmente,  gracias  á  su  buen  plan  de  cam* 
paña  contra  los  Kuhlevadoí?,  logró,  sin  verter  una 
guta.  de  sangre  qne  estos  se  refugiaran  en  el  vecino 
reino  de  Portugal,  y  el  II  de  novii mlire  á  las  cua- 
tro de  la  mañana  tomr^  pn?esion  de  Vigo,  y  P.  M. 
se  dignó  concederle  la  gran  cruz  de  Isabel  la  Cató- 
lica: llegó  el  8  de  diciembre,  y  disnelto  el  cuerpo 
do  o]>frar:()nr«:,  cumplimentóla  ren!  nrdon  de  18 
de  liovii'Uibre  anterior,  marchando  á  Madrid  para 
tomar  asiento  en  el  congreso  como  diputado  por 
las  Baleares:  en  febrero  de  IS-í  i  nian  lu)  á  Carta- 
gena y  Alicaute,  y  coiilribuyú  a  la  tranquilidad  de 
estas  plazas:  el  10  de  agosto  fué  nombrado  gober- 
nador y  comandante  pen^ral  de  Menorca,  ruii*leo 
que  üo  pudo  desempeñar  ]!or  haber  aceptado  el  car- 
go de  diputado  por  las  Bali  ares,  adonde  marchó 
de  cuartel  el  3  de  novir mi  ire :  '  I  año  45  fué  nombrar 
do  segundo  cabo  del  ejército  de  Cotalnfta,  gobemir 
dor  de  Barcelona  y  comandante  general  de  la  pro» 
vincííi,  destino  que  desempeñó  hasta  el  4  de  setiem- 
bre, que  obtíivo  nuevamente  el  cuartel  para  las  is- 
las Baleares:  en  27  de  abril  de  1847,  con  mottTa 
de  la  espedicion  de  Portufral,  fue  llanuido  á  la  cor- 
te, donde  se  le  confirió  la  capitanía  general  de  üur- 
gos:  el  6  de  junio  del  mismo  año  fué  nombrado  capi> 
tan  general  de  las  islas  Baleores,  destino  '■•>-vcff 
actualmente,  como  premio  merecido  por  laiua  san- 
gre vertida  en  el  c:irn])odcl  honor. 

COTO A  \  I :  cclehre  volcan  de  Ir  América  del 
Sur,  en  los  Andes,  u  los  O"  45'  lat.  S. ;  fonua  un  cono 
regular  y  se  eleva  á  una  altura  de  20.700  piéa;  SUS 
erupciones  son  frecuentes  y  terribles. 

COITA  ( Al  Kt.Uü  j ;  familia  romana  a  la  que  lum 
pertenecido  nmchos  cónsules,  entre  otros  M.  Aurelio 
í'otln,  cónsul  el  año  74  antes  de  Jesucristo,  y  ad- 
versario de  .Mario;  se  encargo  por  algún  tiempo  de 
dirigir  la  gticrra  contra  Mitrídates,  tomó  áHerai- 
clea  en  el  Ponto;  ]>ero  fué  vencido  después  en  mor 
y  tierra. — C.  Aurt-üo  Ootta,  orador  distinguido, 
hermano  del  amcrior,  cónsid  el  nfio  75  antes  de  Je- 
sucristo: Mario  ie  desterró  y  Siia  le  voMó  á  Htn- 
mor.  , 

COTTA  (J.  Fkdkrioo):  barón  de  Cottsndoii; 
librero  nlenmn;  nació  en  Tubincra  en  1764,  murió 
en  1832;  pertenecía  á  una  familia  antigua  y  preten- 
día descender  de  los  Cotta  de  Roma:  en  1787  es- 
tableció su  librería  en  Turinga  y  tuvo  á  un  tiempo 
una  porción  de  establecimientos  Üorecientes  eu  las 
principales  ciudades  de  A  lemauia.— Acometió  gran- 
des empresas  que  tuvieron  un  éxito,  feliz  y  mereció 
que  le  apellidasen  el  .Napoleón  de  la  librería:  fuudó 
varios  periódicos,  á  cuya  redacción  contríbuyeroa 
los  hombres  mas  sabias  de  su  país,  y  faé  el  protec^ 
tor  de  todos  los  literatos  alemanes:  estuvo  ademas 
encargado  por  el  gobierno  de  Wurterabo^gdenmp 
chas  inisiouetoereadel  Directorio  y  del  enptrador 
1  Napoleón. 
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COrriw  (haoawa):  cayo  nombre  pttnmfiiifeo 

era  Sofía  Rinfaiid;  nadó  cu  1773  en  Tonncinfl,  cor- 
ea de  Burdeos^  se  casó  á  la  edad  de  17  afloe  coa  ua 
banquero  mnj  rico;  qned¿  viuda  á  Iob  tres  aflo»  de 
rasada,  y  so  trasladó  á  París  d  ]iasar  ol  resto  do  is 
dio^:  murió  cu  1  sOT,  á  los 34  aflos:  cultiró  la  litera- 
tura por  gusto  y  ún  intendim  de  poblicar  toa  obr««: 
ee  conservan  de  ella  varias  norelat. 

COTURNO :  ril7ndo  de  cuero  ó  de  otra  materia 
rica  que  :^ubia  haaia  media  pierua,  usado  por  los 
antiguos  para  la  caxa:  on  su  origen  el  oOCnrno  era 
pecníinr  á  los  razadorcs  (!(,■  i-iorvos  y  pamos  do  Cre- 
ta, cujo  notubre  «n;  deiiva  del  dialecto  cretense:  el 
de  la  tragedia  introducido  por  Esquilo  tenia  una 
snola  de  oorrlios  qno  elevaba  bastante,  á  fin  de  dar 
á  loü  actoi'ts  uua  tullu  mas  aventajada,  j  hacerlos 
maa  parecidos  á  los  héroei»  por  la  preocupAcion  en 
fpie  se  rstalja  de  que  la  mayor  parte  de  estos  hablan 
sido  gigauLtií. — Algunos  quieren  suponer  que  Só- 
focles fue  el  primero  que  introdujo  este  calzado  á 
manera  do  Ijorrog'tiíf  s  en  el  teatro:  c1  usodelcotor* 
no  pasó  de  lus  griegu8  a  loa  rouianus. 

COTYS:  nombre  comnn  á  Tarios  reyee  de  Tracia 

y  del  Bosforo:  el  primero  reinaba  háeia  el  afio  SáC 
antea  de  Jesucristo,  j  fué  contemporáneo  de  Filipo, 
padre  de  Alejandro  Magno,  y  fué  mnerto  i  canea 
j  de  sus  crneUhuleí!,  por  un  tal  Pitoii:  el  segundo  ri- 
Tió  en  tiempo  del  gran  Fompeyo,  á  quien  auxilió 
coa  500  caballee  mandadoe  por  uno  de  ene  hijea:  el 
tercero  en  el  ¡mporio  de  Augusto,  y  fué  muerto  jior 
Resemporis,  su  tio;  al  que  dirigió  Ovidio  una  de  sus 
ek^íae  en  en  libro  de  "Ponto:"  el  coarto,  bijo  del 
ant<'ec<kntc.  hizo  cesión  del  reino  de  Tracia,  por 
orden  de  Caligula,  á  licmcutalas,  su  tio,  couteu- 
tándoee  en  cambio  con  la  Anncnia  y  una  parte  de 
la  Arat'ia;  y  el  quinto  vivió  en  tiempo  de  TnijaniO: 
del  cuarto  e.\ÍBleu  medallas. 

COÜCY  (casa  de):  dos  familias  han  llevado  este 
nombre;  la  primera,  que  trae  su  origen  de  un  conde 
de  Chartres  en  0^5,  se  lia  dividido  oii  dos  ramas; 
la  primera  de  las  cuales  se  cstiiipuiú  en  l'Ji:^,  y  la 
segunda  que  tomó  el  nombre  de  Concy-Yewins  sub- 
siste todavía:  la  sepnnda  familia  descciidíeiite  en 
1213  de  Kugucrraudo  de  Guiñes,  sol)niio  del  ülti- 
no  eeftor  de  Coucy,  se  estinguió  en  1400  en  la  per- 
sona de  María  Coucy,  niiiju-  del  conde  de  Baz:  la 
familia  de  los  Coucy  ha  pi  uauciiio  muchos  valientes 
cabnileroe  en  la  edad  media :  el  masoélebreeaRaonl, 
castellano  de  Couey,  tiijo  de  Euguerrando,  que  par- 
tió en  llSíl  para  la  Tierra  Santa,  y  pereció  cu  el 
sitio  de  Acre:  dícese  que  Raoul,  antes  de  lanzar 
el  postrer  suspiro,  encardó  á  su  escudero  que  des- 

Íues  de  su  muerte  llevara  su  corazón  á  la  señora  du 
'ayel,  á  quien  amaba:  habiendo  llegado  á  Francia 
el  escndero,  trató  de  dar  cumplimiento  á  la  liUiina 
voluntad  de  su  señor:  pero  fué  sorprendido  por  el 
eepoeo  qne  tomi)  el  corazón  y  lo  hizo  comer  á  su 
mnjer,  qne  sabedora  demasiado  tarde  de  sn  desgra- 
cia, juró  no  volver  á  tomar  alimento  y  se  dejó  mo- 
lirde  hambre:  esta  aveutura  prestó  á  de  He  Hoy 
esunto  pam  tina  t ra tredia  titnlüdñ:  "(Ta'ir:i>!a  de 
Yergy,"  nombre  que  el  historiador  J:'roissari  alri- 
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buye  á  esta  mi^er;  O.  A.  Crapelet  publicó  la  Ueto» 

rift  de  Concj  r  de  la  dama  de  Fayel :  Pari?,  1929. 

COULOMB  (Caiílü¿  Augoísto  de):  físico  fran- 
cés, miembro  de  la  Academia  de  Ciencias,  nació  en 
Angulema  en  IT^fi,  innrió  en  1806: sirvió  primero 
en  ingenieros  y  fué  nombrado  en  1784  into«dent« 
de  las  aguas  y  bosques:  se  ocupó  sobre  todo  de  la 
elertríeidad  y  del  niai;netisiiio,  y  fué  el  inventor  de 
la  "Balanza  de  Torsión"  cou  la  enal  pndo  apreciar 
las  atracciones  jr  repnisiones  eléctricas:  se  eoneer» 
van  de  p!  sábiaa  memorias,  y  las  "Investigaciones 
8oV>re  los  medios  de  ejecutar  debajo  del  agua  tra- 
bajos hidráulicos." 

COULOMMIERS:  ciudad  de  Francia,  capital 
del  distrito  (¿cnay  Mame),  á  orillas  del  Gran  Mo- 
rin,  a  4  legnae  B.  E.  de  Meanx;  tiene  3.573  hab.: 
tenerías,  gran  comercio  de  trigo  y  harina  para  los 
mercados  de  Paris,  &.C.:  el  distrito  comprende  4 
cantones,  tiO  pueblos  y  :")4.1Ü4  hab. 

COl  UrKLLKS-LE-COMTE:  aldea  del  de- 
partamento del  Paso  de  Calés,  á  1^  leguas  N.  O. 
de  Bapanroe;  tiene  820  hab.;  Felipe  el  Hermoso, 
rey  de  Francia,  fué  derrotado  eu  el  término  de  es- 
ta akltíi  ea  12H8,  por  Eduardo  I,  rey  de  Ingla- 
terra, 

(H)rRIER  (  Pablo  T,'-r<<'i ;  nneio  en  París  CB 
ni'2,  sirvió  primero  en  artilk-na,  hizo  mochas cam- 
pafias  en  Italia,  despnes  dejó  el  serficio  para  go- 
zar de  su  independencia  y  esitreir-irse  al  estudio  de 
la  literatura:  dístingnlóse  a  ia  vez  como  helenista 
y  escritor  político:  descubrió  en  la  biblioteca  Laa- 
rentina  en  Florencia  nn  ejemplar  completo  de  la 
novela  de  "Daplmis  y  Chloó,"  de  Longo,  del  cual 
no  se  conocía  mas  que  nna  parte,  y  dió  una  nueva 
edición  en  1810:  publicó  ademas  otras  varias  obras 
de  erudición:  como  escritor  {K>iitico  ridiculizó  los 
abenas  de  la  restaoradoa:  murió  en  18i6  asean*- 

do  por  nno  de  sn?  piiardabosqnes. 

COLKTDEGEBELL\(A.\To.\io):  sabio,  na- 
ció en  Mimeeen  1T25,  murió  en  París  en  1784,  era 
bijo  de  un  ministro  protestante,  pasó  á  París  en 
1769,  donde  le  nombraron  censor  real;  se  ocupó 
hasta  su  muerte  en  la  redacción  de  una  obra  gigan- 
tesca titulada  el  "Mundo  [)rimitivo  analizado  y  com- 
parado con  el  mundo  moderno,''  y  vol.  1773 — 83: 
esta  obra,  que  ha  quedado  sin  concluir,  comprenda 
los  tratados  de  ''Mitología"  f  el  autor  espliea  la  re- 
ligión pagana  j)or  alegorías),  uua  "Gramática  utii- 
versal,  la  Historia  de  la  palabra,  la  Historia  del 
calendario  y  diccionnrios  etimológicos  de  las  len- 
guas griega,  latina  y  francesa,"  so  muestra  eu  ella 
ingenioso,  pero  á  Teces  su  imaginación  sastttoje  A 
los  lieehos:  poro  tiempo  sittf^"  de  sn  muerte,  re- 
currió al  niaguetisuio  animal  p.aa  restablecer  sa 
salud,  y  esperimentó  un  alivio  momentáneo,  con  cu- 
yo motivo  publicó  nna  "Carta  soljrc  el  magnetismo 
auiraal,"  (1784),  que  hizo  mucho  ruido. 

COURTENAY:  easa  ilustre,  oríginaríadelcas> 
t'lln  de  Conrtenay  en  Gatiuais  íLoira)  y  que  re- 
monta al  siglo  X;  se  unió  a  la  casa  real  de  Francia 
en  1150  por  el  casamiento  de  Pedro  de  Francia,  sé- 
litnn  liijo  de  T  n>«  fl  Grtrdo,  ron  Tsíilud  de  Courte- 
uay ;  esta  casa  se  diSlinguio  cu  las  cruzadas;  conté 
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«Atre  KW  índUiduos  dos  condes  de  Edesse:  Josse- 

Ihi  I  { 1 1  n  1: ,  y  sit  hijo,  ,ro>('I¡ii  TI  ( 1 1 49  i  y  inuolio.s 
empcrudoreü  CottóUutiüOiila:  Pedro  do  €ourU.«- 
1IA7  (1216),  ya  conde  de  Auxt  rru  y  de  H«n*o,  pe- 
ro qiin  murió  ant^  de  hal>er  podido  tomar  jiosisiun 
de  »u  cüiaua;  lloberto  (1216},  segundo  hijo  del  au- 
terior,  que  fué  espnlsado  \wt  sus  subditos  en  1228 
y  Baldiüiio  II,  bermano  de  Roberto,  bajo  cuyo  rei- 
nado fuú  uuBvaiiieitte  turnada  Cou'^taiitiuopla  por 
loti  griegos  (12til):  Balduino  imirii'i  cu  Italia  en 
1274:  la  nieta  de  ci^tf  pvíut  i[je,  Calaliiia  de  Cour- 
tenay,  casó  en  iiiUO  cou  Cdrlos  de  Vtiloís,  hijo  de 
Felipe  el  Atrevido:  cu  cuanto  á  las  rauia«  segun- 
das se  multiplicaron  al  iiilinito;  nna  (leciifie  ellas 
diú  uucimieuto  á  la  fauiilia  inglesa  de  lud  conuto 
de  Devon :  loe  Coartenay  ao  eetiogoieroii  en  Fran- 
cia en  1730. 

COURTOIS  (Edmixüo^  1>i,ü;.;avkmi  ka  : :  con- 
vencional, nació  en  Arcissur-Aube  en  1756;  murió 
cu  1818;  contrajo  aini>ta.l  con  Dautoii  y  se  flistin- 
gaió  por  üu  auiuiosiiliiLi  coutra  el  clero;  despuo  del 
9  termidor  tuvo  el  encargo  de  esteuder  UQ  Infbr- 
me  sobre  los  pajjeli  s  hallailoü  á  Robcspicrre,  y  prc- 1 
sentó  uno  Lau  uutablc  (16  do  nivoso,  año  III),  que  ; 
esde  los  documentos  U¡átúrieo>  m&a  importantes  (¡o-  \ 
bre  la  revolución  francesa:  después  fué  individuo  i 
del  couaejude  los  Ancianos  y  luego  del  Tribunado:  | 
eu  tiempo  del  imperio  dejó  todos  sus  cargos  poli  ti-  j 
co«:  poco  despuef;  de  In  vuelta  de  los  Borbones  (en 
1813)  la  policía  se  apoderó  du  los  iuiijortautes  ¡ni- 
pcles  que  liabia  conservado. 

(X)URTí)ÍS  i  JAroDO),  llamado  el  BORÜO- 
KoN :  piuLor  de  batallas,  nació  tu  1621  en  el  Fran- 
co Condado,  que  antiguamente  formaba  parte  de 
los  estados  de  Borgoña;  pasó  á  educarse  ú  Italia, 
donde  contrajo  amistad  eou  el  Guido  y  el  Albanu: 
por  espacio  de  trt  s  años  siguió  d  un  ^érdto  á  fin 
de  estudiar  las  iiiarelias,  lo¿;  sitios  y  los  eam]>amen- 
tos;  usi  uo  es  eülrüüu  que  sus  cuadros  tengan  uua 
▼erdad  adniirable:  >i  consecuencia  de  grandes  pe- 
sares doine>sf ieoF»,  Courtois  ftif «f^  «mi  la  Oirnpnñúi  de 
Jesús  d  loü  37  años;  murió  en  iloiau  eii  1076;  en- 
tre sus  obras  se  citan  como  priuoipales  la  "Batalla 
de  Ar!»elc8,  Moisés  haciendo  ora«  ion,  Josué  dete- 
liiciido  el  sol,  un  choque  de  caballería  al  pasar  un 
puente." 

COri'TK  VY,  CORTORIACl'M:  ciudad  de 
Bélgieii  i^i'  iaiides  Occidental,  a  uriUiis  del  Lis,  d 
7^  leguas  S.  de  Brujas;  tiene  10.000  hab.:  la  casa 
capitular  os  de  eletriiiite  rir()«itectura  gótiea,  y  en- 
tre &m  edilieios  iiolabk-á  su  cuentan  adcmae>  las  igle- 
lias  de  Sau  Martin  y  Nuestra  Seflor*  y  1»  Bolsa: 
BU  industria  consiste  i  ii  el  tejido  de  lienzos  muy  afa- 
mados mantelería»,  encajes,  telas  de  algodón,  pañue 
los,  &c.:  esta  ciudad  es  muy  ant¡gna:en  sus  cerca- 
nías se  dierou  du-;  í  ;it:illas  célebres,  una  de  ellas 
Uaumda  "de  las  Lipuelaá,"on  1302  dos  franceses 
fMdaroa  derrotados  por  los  flamencos  a  cuya  ca- 
beza estaba  Guy,  conde  de  Xamur,  y  Ouillenuo  de 
JuUers;  se  recogieron  en  el  campo  de  buiuUa  mas 
de  4.000  espadas  doradas  «jne  liabian  pertenecido 
á  los  caballeros  t'r;infesf.s  muertos  en  el  eouibate) : 
la  otra  en  1  ti>ií,  cu  la  cual  los  franceses  derrotaron 
Tom.  IL 
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á  los  ingleses  y  entraron  triunfantes  en  Coortsay: 

en  íif>mp(>de1  imperio,  Courtray  fué  capitaldonnA 
subprcfectnra  del  departamenlo  de  Lis. 

COUSm  (Jdaw):  pintor,  apellidado  el  Mignel 
AníTí  I  francés,  nnció  en  1530,  eti  Sonry,  cerca  de 
íSeus,  murió  en  1¿SJ0;  ulgunos  le  eoniidenui  eoiuo 
el  fundador  de  la  escuela  francesa:  sobresalió  al 
mismo  tiempo  en  la  iiintiira  sobre  eristal,  y  al  óleo, 
y  ea  la  escultura,  y  gozó  uua  gran  consideración 
en  tiempo  de  Francisco  I^EoHqoe  II  y  Carlos  IX: 
se  estima  sobre  todo  ?n  pran  cnadro  del  "Juicio 
universal:"  mezclaba  a  menudo  eu  sus  composicio- 
nes, la  mitología  pagana  con  las  tradiciones  cristln- 
nns:  e'ícríbiri  varios  tratados  de  perspectÍTa  y  p^o- 
melria,  el  arte  de  dibujar.euyas  obras  se  consideran 
como  cHsh-as. 

COUSIX  (Lms):  íreneralmente  llamado  el  pre- 
sidente Cousin,  erudito,  nació,  1 627,  en  París,  murió 
en  1707,  fné  presidente  de  la  casa  de  monadas,  des- 
pués censor,  y  fué  aduutido  en  l('í'7  eh  la  neade- 
mia  fraiiresa:  se  tiene  de  él  la  "Historia  de  Coas- 
tantiiiopla  desde  Justino,"  8  tomos  en  4.°,  1672, 
traducida  de  nriueipules  autores  bizautiuos; 
"Historia  do  la  iglesia,"  4  lomos  cu  4.°,  1675,  tra- 
ducción deBnsetüó  Sócrates,  Sosomenes,  &c. ;  Uis* 
toria  romana,"  por  XipUilin,  Zonaras  y  Zozimo,  • 
1678;  "llisloria  del  imperio  de  Occidente,"  1683, 
traducción  de  Mgiuhard,  Luitpraud,  Wltikind,  &c.: 
C  OTI  cuyas  publicaciones  ha  puesto  eu  ciaro  mucbas 
partes  oscuras  de  la  historia. 

COUTAKCES,  CONSTAKTIA:  capital  del 
distrito  (Mancha),  al  S.  ü.  deSaint-Lo,  cerca  del 
Soule:  tiene  7.663  hab.:  es  obispado,  tiene  colegio, 
hermosa  catedral  gótica,  un  acueducto  romano  y 
nn  teatro:  hay  cutics,  encajes,  comercio  de  granos, 
gallinas,  caballos,  ganado  lanar,  &c. :  es  patria  dét 
abate  de  S  iint-Picrre:  Coutances  era  la  capital 
del  antiguo  Cotcntin:  el  distrito  de  Coutances  tie- 
ne 10  cantones  (Brehal,  Cerisy-la-Salle,  Gavray, 
La  lluyc-du-Pnits,  Lessay,  Saiut-Mulo-de-La- 
lande,  Alontmartin-sur-Mcr,  Pcriers,  Saint-San- 
veur-Lcndeliny  Cantanccs),  1 39  pueblos  y  185. WO 
habitantes. 

COUTIIOX  (Jorge):  nació  en  Orcet,  Auver- 
nia  «'Puy-dc-Domc),  en  1756;  era  abogado  en  Cler* 
mout  cuando  estalló  la  revolución  francesa:  fué  di- 
putado en  la  asamblea  legislativay  en  la  Convención 
y  profesó  en  ellas  las  doctrinas  mas  TÍolentas:  ami- 
go de  Robespierre,  fué  el  instrumento  de  que  éste 
se  valia  para  hacer  adoptar  todas  las  medidas  saa- 
guiiuirias:  enviado  á  Leon  de  Francia,  después  de 
la  tonm  de  esta  ciudad,  estableció  en  ella  el  reina- 
do del  terror,  é  hizo  demoler  los  edificios  mas  nota- 
bles: la  cmda  de  Robespierre  cansó  la  de  Coathon; 
Frcrou  lo  acusó  de  haber  querido  hacerse  rey,  por 
lo  eual  fué  condenado  y  pereció  en  el  cadalso  en 
l'/H:  Couthon  estaba  batdado  de  las  piernas. 

COüTO  (DiKúO  ue)  :  historiador  portugués,  na- 
ció eu  1542,  murió  en  Qoa  en  1616.  continuó  la 
obra  de  Barros  sobre  la  «'Historia  de  las  Indias," 
Lisboa,  1744;  trabajo  ([ue  le  valió  el  título  de  his- 
toriógrafo de  Porti^id,  y  el  empleo  de  archivero 
de  Goa:  se  conserva  d»  «ate  utor  ma  "Yida  da 
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Panlo  de  Lima,"  y  ana  "KefnUdon  de  Ift  r^ion 

do  Etiopía,"  de  Luis  de  Urrcta. 

COÜTIUS,  CORTERATE:  pueblo  do  Frau- 
da, eabezA  de  cantón  (Gironda),  ni  N.  de  Líbarno; 
til  iK'  1M72  iiiib. :  hay  gran  comercio  de  L-^raiíOí  pa- 
ra proveer  á  Burdeos:  mía  ciudad  ea  célebre  por  ia 
latíante  victoria  qae  el  re/  Enrique  IV  alcanst^ 
contra  los  de  la  liga,  mandados  por  el  doqne  de  Jo- 
ycose  en  15ST. 

CüUTURE  (Guillermo):  arquitócto,  nació  en 
Bmaii  en  1132,  murió  en  París  en  1799,  fué  admi- 
tido en  n'5  en  lu  acadeuiia  de  arquitectura;  se  le 
encargó  en  ITT 7  que  continuase  los  trabajos  de  la 
iglesia  do  la  Magdalena,  empezados  desde  n64  por 
Contant  <1c  Ivry;  hizoo;i-i  ío;1:í,  1¡i  ulmi  de  nnevi). 
j  levantó  la  columnata  que  se  admira  lioy ;  pero  los 
acoatacimientoe  de  la  reToladon  le  impdieroD  aca- 
bar K«  obra. 

COVACUUELláTÁ:  las  secretarias  de  esta- 
do «stuTionm  en  loa  Bótanos  6  eneraa  del  antiguo 
pnlücln  ili'  Madrid,  y  i  ]  pniMif  (^\n-  ilciioiiiinriljnii 
la  Covachuela;  do  aquí  ha  quedado  el  nombre  de 
covaebneKstM  á  loe  ofidales  de  ett*R  eecretaríaa. 

rOVADONOAMugar'de  España  con  11  vic  . 
OH  la  prov.  de  Oviedo,  part  jnd.  y  ajustamiento 
de  Gangas  de  Oníe,  feligreKÍ*  de  Riera,  sitnado  al 
E.  de  la  villa  de  CanL'a-^,  en  la  osí n  iiiidail  do  un 
estrecho  Talle,  que  torciendo  uu  poco  hacia  el  O. 
forma  nna  vei^a  o  coenca  limitada  por  tres  cerros: 
f'l  de  la  partí'  ocridenta!  ünmado  ^loutaña  de  la 
Virgcu,  tiene  por  base  uuu  peña  de  ciento  ochenta 
piéi  de  elevación,  y  en  sn  centro  está  la  eneva  j 

rnita,  obji^frt  dr-  Ja  VíTicraciiiti  i  spariola:  lo  mas  no- 
tabiu  que  la  cueva  encierra  es  el  sepulcro  de  D. 
Pelayo  y  el  de  D. Alomo  L 

COVADONGA  (batalla  dk):  huyendo  de  la 
persecución  de  los  ñrulx'S,  que  después  de  la  bata- 
lla de  Guadak'te  se  estetulian  presurosos  por  toda 
España,  vino  el  infante  D.  Pelayo  á  refugiarse  en 
Covodouga,  uua  anchurosa  cueva  de  las  sierras  de 
Auseba  en  Astnrías:  en  aquella  cueva  se  conserva- 
ban los  restos  de  la  antigua  monarquía  de  los  go- 
dos, los  santas  reliquias  y  las  riquezas  qnc  se  hablan 
podido  rcBerrar  de  la  rapiña  do  los  árabes:  verifi- 
cada la  elección  de  D.  Pelayo  por  rey  en  el  año  de 
1 1 6,  y  habiendo  reunido  en  ia  cueva  y  aus  cercanins 
cuantos  hombres  animosos  estaban  resneltos  á  re- 
sistir el  yugo  di'  Ims  Infieles,  empezó  á  prepararse 
para  d  combate;  según  algunos  historiadores,  los 
cristianos  no  pasaban  de  milhombres,  número  l)ns- 
tante  irscaso,  y  que  sin  la  señalada  protección  del 
cielo,  no  hubiera  podido  triun£ftr  de  los  enemigos: 
Alcama,  generalídmo  de  los  árabes,  trepando  con 
veinte  rail  hombres  por  las  asperezas  de  la  sierra, 
combatió  la  entrada  de  la  cueva;  pero  D.  Peinyo, 
invocando  el  fhvor  del  cielo  y  el  de  la  santa  imágcn 
tutelar  de  aquel  recinto,  salió  contra  los  árabes, 
Tcuciéndoloe  j  desordenándolos  con  graude  pérdi- 
da: ademas  de  los  qne  perecieron  despefiados  por 
aquellas  sierras,  y  de  los  (|ue  mataron  Pelayo  y  los 
suyos  que  bajaron  hasta  la  llanura,  se  desmoronó 
sobre  loa  fugitivos  ma  de  loa  montes  de  la  cordille- 
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ra  de  Auseba,  coropletaado  MÍ  1»  flriM  7  disper- 
sión de  Ifis  itifif'los. 

C0V^\Mm■15IAS  (.unoN  in:):  véase  RETL-aa- 
TA  \  CnVAr.ui-niA-í. 

(  OV  A  urJ  UlAS  Y  LEIVA  (DiKr.o).  anellí- 
dadü  <  1  i>Ai;  rOL()  ESPAÑOL:  nació  en  Tole- 
do en  ir>12:  estudió  las  lenguas,  recibiendo  leccio> 
nea  do  Nicolás  Clcnanl  y  Fernando  Nonio,  r  la 
jurisprudencia,  situdo  discípulo  de  Azpikueta:  es- 
taba desempeñando  una  plaza  de  oidor  en  la  chan- 
cillería  tle  O  ranada,  cuando  Cárlos  Y  U-  nombró 
en  154D  j>ara  el  arzobispado  de  í?auto  Domingo  eu 
América:  estando  encargado  de  reformar  la  wA- 
vcrsidad  de  Salamanca,  redactó  nnoa  estatutos  que 
han  sido  observados  hasta  los  últimos  tiempos,  y 
luego  como  enviado  al  concilio  de  l'rento,  junta- 
mente con  Uugo  Buou  Corappaflo  (después  papa 
bajo  el  nombre  de  Gregorio  Xlll),  tuvo  el  cargo 
de  cstí  íuler  el  di'<  r(>To  de  reforma,  en  que  trabajd 
él  solo:  falleció  en  ir>T7  á  los  65  años  de  edad,  sieft> 
do  presidente  del  supremo  consejo  de  Estado. 

<  ( )  VARRUBI  AS  ( Ahtomo):  bermanodf  l  pre- 
cedente, fué  un  sabio  muy  distinguido:  Andrés  Es- 
coto dice  que  no  habla  eu  España  un  helenista  mas 
hábil  qne  este  Covamibtns,  á  quien  llama  un  hom- 
bre "onmi  doctrin»  genere  et  juris  scientia  excellen- 
tem :"  estando  en  el  concilio  de  Trento  »e  quedó 
sordo,  y  no  pudieudo  asistir  al  consejo  se  retiró  á 
Toledo  con  la  dignidad  de  canónigo  maestrescue- 
Ins,  á  que  era  aneja  la  dirección  del  colegio  de  aque- 
lla ciudad,  donde  nim  i')  n  tiiics  de  diciembre  át 
m03,  de  edad  de  78  años:  Lipsole  Uao»  "Hispar 
niae  mngnum  lumen." 

CO  VARRUBI  AS  Y  OROZCO  (SkaastianL' 
sobrino  de  los  precedentes,  capellán  de  Felipe  III, 
canónigo  de  Cuenca  y  consultor  del  Santo  Oficio: 
cultivó  con  mucho  fnito  la.s  letras  griega,s  y  latinas: 
publicó  bajo  el  nombre  de  "Tesoro  de  la  lengua  cas- 
tellana, ó  española,"  el  primer  diccionario  qoo  so 
coriui •  •  de  luií'stro  idioma. 

CUYARRUBIAS  Y  OROZCO  (Jiak):  hei^ 
mano  del  anterior,  nació  en  Toledo,  fué  canónigo 
de  Sevilla,  arcediano  de  Cnellar  y  obispo  de  Agri- 
gento  eu  Sicilia:  murió  en  1608;  es  autor  de  varias 
obras:  "De  la  verdadera  y  falsa  profecía:  Emble- 
mas morales:  Paradojas  cristianas  contra  las  falsa.% 
opiniones  del  mundo;"  finalmente,  hay  del  mismo 
untor  un  trut^ido  cuyo  titulo  es:  "Origen  y  princi- 
pios de  las  letras." 

CO  VEN  A  NT.  del  latin  "Couventus,"  es  deoir, 
"al¡anr.a  6  liga:"  se  designa  asi  en  inglés,  nna  afian- 
za que  coiiclnycron  en  1586  los  protestantes  de  Es- 
cocia para  defender  su  nueva  religión  contra  los 
católicos;  y  particularmente  contra  el  rey  de  Efípa- 
ña  Felipe  IÍ,  que  parccia  amenazarla;  lots  que  fir- 
maron el  Covenant  ó  adoptaron  sos  principios,  so» 
conocidos  bajo  el  nombre  de  presbiterianos  y  de  pu- 
ritanos: en  1638,  cuando  Carlos  I  quiso  introdueip 
en  las  iglesias  de  Escocia  la  niu  va  liiugia,  esta- 
blecida por  el  obispo  Laúd,  los  presbiterianos ren»* 
varón  el  Covenant,  y  lonnnron  con  el  parlamento 
en  1643,  un»  alia&sa  solemne  que  precipitó  la  eai- 
da  del  rey. 
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COVENTRY  (John ):  mecánico  inglés;  nació 
en  1735,  marió  en  1812;  perfeccionó  el  bygróiue- 
tro,  el  telescopio,  y  sobretodos!  niii  rómrtro. 

COVENTLl  Y  : ciudad  de  Inglaterra  ^Wui  rt  ick), 
á  3  leguas  X.  de  Warwick,  cercu  de  los  canales  de 
Oxford  y  de  Covcntry;  tiene  27.000  liab.:  bus  ca- 
Uefl  son  estrechas,  y  las  caáius  muy  antiguas:  liuy 
machas  iglesias  notables,  relojeriaíj,  fabricas  de  pa- 
ños, lanas,  sc<las,  cintas  Are:  en  14511,  durante  la 
gnerra  de  las  dos  rosas,  hubo  en  esta  ciudad  nn 
parlamento  contra  los  jefes  de  la  facción  de  York ; 
este  parlamento  es  conocido  bajo  el  nombre  de  "Par- 
lamentum  diabolicnm María  Stnardo,  reina  de  Ks- 
cocia,  estuvo  algnn  tiempo  prisionera  en  esta  ciu- 
dad: en  otro  tiempo  se  veia  allí  un  gran  monasterio. 

COWES:  nombre  de  dos  j)cqneOas  cindades  de 
la  isla  de  Wight,  casi  contiguas:  se  las  distingue 
\?on  los  nombres  de  West-Cowcs  y  East-Cowes: 
West-Cowes,  qnc  es  la  mas  importante,  está  cerca 
de  la  costa  septentrional  de  la  isla,  al  S.  O.  de  Ports- 
mooth;  tiene  3.600  hab.:  es  puerto  muy  cómodo, 
Imy  bailón  (k  mar,  y  s»  clima  es  sano  y  agradable: 
Enrique  Y II I  construyó  allí  m castillo fortifloado 
que  está  destruido  en  el  dia. 

OOWLEY  ( H AXKAn) :  sefiora  inglesa;  nació  en 
1743,  mnrió  en  IH09,  fué  esposa  de  no  capitán  al 
•crrkiode  la  compañía  de  Indias,  compuso  muchas 
pieias  teatrales  que  tnrieron  buen  éxito,  entre  otros 
líi  "K^tratíyeraa,"  qnc  st-  representa  aun  en  el  día; 
«1  "AdiTÍoo  de  EqÑurta/'  y  algunos  peqoeflos  poe- 
mas. 

COWLEY  (Abraham):  ix>eta  inglés;  nació  en 
Ldodres,  en  1618,  inuriu  eu  lt>67,  tuzo  versos  dc»de 
en  Infiwcia,  y  puMicá  so  primera  colección  á  los  15 
liños,  biijo  el  título  de  "Fores  poét¡ca.s:"  durante 
la  guerra  civil»  abrasó  el  partido  de  Carlos  I,  siguí('> 
á  la  reina  á  Francia,  donde  la  idrfló  en  clase  de  se- 
cretario, y  estUTO  encargado  de  muchas  misiones 
«earetas;  foé  mal  recompensado  de  su  celo  á  la  vuel- 
ta de  Garlo*  II :  Cowley  fné  considerado  hasta  Mil- 
ton,  como  el  primer  poeta  de  su  nación:  es  brillau- 
t«  sobre  todo  por  su  geuio^  pero  se  encuentran  eu 
na  obna  muchos  nu^os  del  nal  gusto  que  reinaba 
entonces:  so  tienen  de  él  algunas  "Odas  piudári- 
cas,"  poesías  eróticas,  sátiras,  comedias;  ou poema 
épico,  la"Davi(^da,"  algunas  miseeláneas,  poesíus 
latinas;  entre  otras  un  poema  sobre  las  "ríanlas" 
«a  seis  cautos:  se  estiman  sobre  todo  sus  odas:  las 
«bras  de  Cowley  han  sido  muchas  veces  impresos, 
en  particular  cu  1700,  por  Sprat,  en  folio;  y  en 
1803,  Lóadres,  3  tomos  en  9.",  sin  embargo  soa po- 
co leídas. 

COVrETí  (  Xokl):  pintor  francés,  nació  en  Pa- 
rís eu  1628,  y  murió  eu  1107,  hizo  muchos  cuadros 
para  las  casas  reales:  era  individuo  j  secretarlo 

perpetuo  de  la  .Icudemia  de  pintura:  se  tiene  de  él 
•  un  'Tratado  sobre  el  colorida"  1741,  cu  4.° — Coy- 
pel  (Antonio),  su  hijo,  nacio  en  1061,  murió  en 
1772;  decoró  la  (ialuria  dt'l  Palacio  Ku.il:  se  ooii- 
•srrau  de  él  grabado»  de  mucho  mérito. — Coypel 
(Cirios  AtttoÍBio)  y  Coypel  (Noel  Nicolás);  hijo  y 
nieto  del  precedente,  ruii  bien  ¡iiferi<jreí:  :  .  jj»- 
.  drss:  JKoel  Picolas  morió  eu  1734,  ha  pintado  la 
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edpola  de  la  capilla  de  la  Yírgcu,  cu  la  iglesia  de 
S.  Salvador  de  Puris. 

COYSHYOX  (Aktonm'i:  escultor  francés;  na- 
ció vu  Lcoü  iiü  104O,  mui'iú  cu  1720:  bu»  principa- 
les obras  son:  los  caballos  alados  que  adornan  la 

entr;k.l.i  ile  las  Tullcrías,  y  otras  varias  obras  eu  el 
iuiñuio  jiirJiij;  jilguuua  yrupo»  cu  Versalles  y  cu 
Marle ;  los  sepuIcro.s  del  cardenal  Muiutriuo,  de 
truu  y  de  Colberí:  fué  adiaitülu  cti  la  Acadcmiu,  y 
desempeñó  alguu  lieuipú  tu  u!la  loá  l'uuciüucs  de 
caniiiler. 

CRACOYIA:  "Carrodumita"  cu  latin,  "Kra- 
koT*'  en  polaco,  "Krakan"  eu  altiuiun;  dudad,  ca- 
pital de  la  pequeña  república  de  Cracovia,  cerca 
del  Yístula,  á  41^  leguas  de  Yarsoria,  entre  los 
17'  oCy  loug.  E.,  50^  3'  lat.  X.;  tiene  25.000  hab.: 
í-e  cünmnica  con  un  puente  con  Peilgorza,  ciudad 
austríaca,  cu  Galitzia:  es  obispado,  tiene  tres  ar- 
rabales, un  castillo  fortiücado,  murallas  y  folios;  una 
catedral  donde  reposan  las  ecu¡za.s  de  los  reyes  de 
Polonia:  universidad,  observatorio,  cuatro  biblio- 
tecas, cinco  bo.spitales,  dos  gimnasios  y  una  iglesia 
protestante,  industria  activa;  es  el  centro  del  co- 
mercio entre  las  Polonias  rusa  y  pmsiaua,  la  Ga- 
litziu  y  Hungría:  según  se  dice,  Cruco  la  fundó  cu 
el  siglo  YII,  y  fué  largo  tiempo  capital  de  la  Po- 
lonia: cuando  se  verificó  la  tercera  división  de  Polo- 
uia,  17'.>5,  perteneció  al  Austria;  formó  imrtc  del 
gran  dut  ado  de  Varsovia  eu  1809;  fué  ciudad  li- 
bre en  iHlu.  y  últimamente  en  1815  formó  una 
pequeña  república,  bajo  la  protección  inmediata 
de  Uusia,  Austria  y  Prusia:  estas  tres  potencias  la 
declararou  para  siempre  neutral;  sin  embargo,  el 
Austria  la  ocupa  hoy  mititarmente,  á  pesar  de  las 
continuas  quejas  de  los  cmcovianos;  la  república 
de  Cracovia,  tiene  yot  límites  ai  2« .  y  al  K.  el  rei- 
no actual  da  Polonia,  ai  S.  el  Vístula,  que  la  sepa- 
ra de  lu  Galitzia,  y  al  O.  d  Hrínit  a  ipie  funiia  su 
frontera  por  la  parte  de  Prusia:  compreuüe  ademas 
de  Cracovia  j  so  territorio,  dos  ciudades  tmj  pft> 
queñns  (Charantola  ó  Mogila  y  Krze.szowice),  y 
77.  aldeas;  tiene  11  leguas  de  largo  y  4  de  ancho 
dienta  114.000  bab.;  esta  república  es  el  único 
resto  que  ha  quedado  libre  de  la  aiitÍ!,'iia  Polonia: 
el  gobierno  es  democrático:  uu presidente,  elegido 
por  dos  aflos,  rige  el  pais  de  acuerdo  con  un  senik 
do  eoiMpue.Nlo  de  1-1  uiieiubro-; :  el  po  l.  r  It  ^'•islativo 
pertenece  á  uu  cuerpo  de  1 5  diputados,  que  se  reo- 
aen  todos  los  aflos,  dunuite  nn  mea:  la  mayoría  de 
la  poblaciones  católica. 

CilACOYlA  (YjkYvoDtA  0S):  uua  de  las  8  di- 
visiones de  la  Polonia  rosa,  en  el  ángido  S.  K,  11- 
lultada  al  S.  E.  por  el  Austria,  y  al  O.  por  la  Si- 
lesia; tiene  401.000  iiab.;  su  capital  Kielce:  su  sue- 
lo es  bajo  y  fértil  an  granos;  tiene  muchas  setvaa 
y  praderas:  la  ciadad  de  Cracovia  no  fimna  parte 
de  este  pois. 

CRAOO:  montafta  de  Lida,  al  S.  O.,  mny  ee^ 
oa  del  mar,  entre  Patara  y  Tcimisa:  esta  montafta 
fué  primitivamcute  uu  volcan.  (Yéase  (^uuíera.) 

CBAMER  (daBRiii.):  freómetra,  nocid  en 
ocbra  en  1704  y  murió  eu  17.'')'2,  fué  iiorri!)rado  en 
1724  profesor  de  matemáticas  eu  Ginebra,  y  en 
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1760  proftior  delRosofía:  fué  amigo  de  Beraonflli 

y  rival  de  Euler:  publicó  una  "Introdoccíon  ai  auii- 
UaM  de  las  lincas  corras/'  Oinebr»,  1169:  pertene- 
cía á  fa  academia  de  Beriia. 

TRAMPONADAS:  wdice  en  heráldica  de  la« 
ornees  y  demás  piezas  cayos  t^tremos  solo  tienen 
una  media  potenra :  también  se  llaman  Bficarpiadas. 

CRAX ACFI  I  Lr(;ij  ó  Li  cas  dk):  pintor  y  gra- 
bador alemán,  nació  en  £>oaacb»  pequeña  ciudad 
de  BaTíera,  cerca  de  Bamberg  en  1472,  murió  en 
lt)53;  trabujó  durante  GO  ailos  en  favor  de  ios  elec- 
tores de  S^onia,  y  fné  muy  amigo  de  Latero:  se 
disttngató  como  retratista  y  ejecatd  el  de  Lnreto: 
aunque  ue  un  mérito  eminente,  es  inferior  á  Alber- 
to Burer  y  á  otros  contemporáneos  «i^ot. 

GRÁNCBLIN:  en  heráldica  las  cormas  pues- 
tas en  banda,  desde  ei  cantón  dereclio  superior  dei 
eacado,  al  inferior  izquierdo,  con  siete  florones  y 
dos  medios  en  sos  estremos;  por  lo  regalar  el  todo 
es  (le  8¡uo¡)!('  :i  i  rinsii  di.'  su  origen  de  la  corona  de 
rada  con  qac  llevaba  guarnecido  su  sombrero  un 
dia  de  gran  calor  el  emperador  Federico  Barba- 
roja,  y  porque  |iHlii'iidole  Bernardo  do  Anhalt,  du- 
<iae  de  ISajonia,  divisa  para  8ti  eecndo  de  amias,  le 
arrojó  el  sombrero  que  puso  por  gerug:ii6co  de 
honor. 

CKANMEK  (ToMAa) :  arzobispo  de  Cautorb^ 
«7,  nació  en  1489,  en  el  condado  de  Notingham: 

no  era  mas  que  simiilc  profi  sor  de  teología  en  Cam- 
bridge, cuaudo  escribió  en  1580,  apoyando  el  di- 
Yorcio  de  Enrique  YIII  xm  Catalina  de  Aragón, 
por  lo  cual  el  rey  le  envió  ñ  Ilouia  )»ara  solicitarla 
analacion  do  sa  matrimonio:  nombrado  á  su  vuelta 
arzobispo  de  Gantorbery,  dedard  el  dirorcio  que  el 
Papa  bubia  negado,  y  confirmó  la  unión  de  Enri- 
que con  Ana  Bolena  (158:21:  se  declaró  abiertu- 
mente  contra  la  primacía  del  Papa,  contribuyó  po- 
dprosami-iitc  á  introducir  el  cisma  en  IiiL'-Intcrra,  y 
se  casó  también  en  Alemania:  al  adreuiiuieato  de 
1»  reina  María,  fué  preso  como  herpj>,  abjuró  con 
la  esperanza  do  salvar  su  vida,  y  se  retractó  en  se- 
guida cuando  vio  que  no  tenia  nada  quo  esperar: 
tmirló  en  la  hogaera  en  1556. 

cerca  du  las  fronteras  de  Magnesia,  al  K.  de  Far- 
nlta:  los  ateniemei  fueron  vencídoa  en  «na  romedla> 
clones  por  Antipaterj  Grátete,  el  «fio  899  antes 
de  Jesucristo. 

CRAON:  nombre  de  ana  antigua  femilia  de 
Francia:  el  ma.s  cunoelilo  rlc  sus  individuos  es  Pe- 
dro de  CraoD,  que  en  1384  acompañó  al  duque  de 
Aojon  á  80  eápedidoo  contra  el  reino  de  Ñapóles, 
y  a  quien  espnlsó  de^^jines  ile  la  t  orte  el  rey  Car- 
los VI,  por  sus  intrigas  y  sus  disipaciones:  imagi- 
nando entonces  ose  esta  desgracia  era  debida  al 
condestable  de  Clisson,  Pedro  do  Crnon,  trati^  de 
asesinarlo  (1391):  fué  castigado  por  este  crimen 
ri^o  despojado  áe  todos  sn  bienes:  en  h^  pere- 
ció en  la  batalla  de  A/.ineonrt  en  NI;':  el  último  i 
representante  de  esta  casa  gobernó  algún  tiempo 
la  Borgoña  por  Luis  XI,  deqraes  de  la  muerte  de 
Cárlos  el  Temerario:  no  se  debe  ronfumiir  ta  fa- 
milia con  los  príncipes  de  Oaon,  de  la  casa  Ue  Bean- 
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veau;  esta  segunda  casa  tomó  el  título  de  Craon, 
por  haber  cacado  con  ana  heredera  de  este  fKMnbre. 

CHAPON  NT]  i.  AVAí  w):  comprcndiilo  en  el 
departamento  de  las  Bocas  del  Ródano  (Proven* 
ta),  une  el  Ródano  al  Doranee  partiendo  de  Ar> 
lés,  y  por  un  brazo  cnmnnica  ron  el  eítanque  de 
Berre,  formando  una  isla  mas  ahajo  de  £saiou:  de- 
be se  nombre  al  ingeoiero  Craponne  que  lo  cons- 
truyó en  1536. 

CRArONXE  (Adam  de):  noble  provcnzaly  ha' 
bil  ingeniero,  natural  de  Salón:  hizo  en  1558  el 
canal  que  lleva  su  nombre:  sus  émulos  lo  enreae- 
naron  en  Naotes,  luyo  el  reinado  da  Enrique  II  á 
los  40  afioe  de  edad. 

CKASSO  (L.  Licixio) :  célebre  orador  romano; 
nació  por  los  años  150  antes  de  Jesucristo,  fué  el 
jurisconsulto  mas  célebre  de  Roma  en  sentir  de  Ci» 
cerón:  fué  cónsul  el  año  96  antea  de  JcancriatO  J 
pereció  deprollado  en  87. 

CRASSÜ  (M.  LiciNio):  triunviro,  célebre  por 
sus  riquexos:  nombrado  pretor  el  año  1 1  antes  de 

Jesucristo,  pní'o  término  pnr  una  victoria  deeisiva 
á  la  guerra  de  tS))urtaco;  l'ué  nombrado  cüuííuI  al 
año  siguiente  y  después  censor:  el  año  60  formó  con 
Pompeyo  y  César,  el  primer  triunvirato;  logró  que 
le  nombraran  gobernador  de  biria  y  que  le  confia- 
ran Iftdüreccion  do  la  guerra  contra  \d&  partos:  1» 
campnña  abriii  feli/nieute:  Ibibilonia  y  í^elea- 
cia  iban  a  rendirt^-le;  perú  liabicndo  dejado  que  el 
enemigo  rennicse  sus  fuerzas,  flié  derrotado  com* 
pletarncntp  en  Turriles,  por  Sureun,  irencml  de  Oro- 
do,  rey  de  Iüü  partos,  el  año  ¿3  antes  de  Jesucris- 
to: treinta  mil  romanos  quedaron  en  el  campo  de 
batalla,  y  el  mismo  Crasso,  habiendo  ido  á  la  tienda 
de  Sureña  para  tratar  la  paz,  fué  muerto  por  ói^ 
den  de  este  general. 

CRATKnK:  teniente  y  favorito  de  Alejandro, 
sopo  conservar  la  amistad  de  este  principe,  á  pesar 
de  sn  franqoesa:  deapnee  de  la  mnerte  del  conqnie- 

tador,  tuvo  una  purte  en  la  direeeiou  de  los  ne;ro- 
cio.1  de  Occidente  y  el  mando  de  liacedouia  y  de 
Kpiro,  ayndé  a  A  ntipater  en  la  batalla  de  CruMo 
['■l-li],  contribuyó  a  hi  ruina  de  Perdiens  y  murió 
el  afio  321,  en  una  batalla  contra  1  atmenes. 

CfRATBS:  filósofo  cínico,  di.«cf  pn!ode  Diógenes, 
era  tebano,  y  florería  ])or  los  afio.s  antes  de 
Jesucristo;  tuvo  por  discípulo  á  Zenon,  fundador 
de  la  eeenela  estoiea:  para  sPCTir  mejor  los  precep- 
tos de  Piótrr-iies,  Trates  lialna  vemlido  todos  sns 
bienes,  y  distribuido  su  valor  entre  sos  compatrio- 
tas; siendo  contrahecho  y  de  nna  srciedad  repng- 
natife,  inspiró  sin  embargo  tal  ¡uision  á  ITiparquia, 
rica  y  hermosa  ateniense,  qae  se  casó  con  él  a  pe- 
sar de  los  obetácnlos  qne  el  mismo  le  openiat  noa 
(jiiediui,  baj<i  el  nombre  de  este  filósofo,  al:cuiias 
cartas  apócrifas  qae  se  encuentran  en  la  colccct<Hi 
de  huí  "Épistol»  eyniece:"  no  ae  las  conocía  sino  por 
una  traducción  latina,  hasta  que  Mr.  Tíoíssomidc, 
encontró  el  testo  que  publicó  en  182T,  en  la  " No- 
ticia *de  los  mannserltoa  de  la  bibHoteea  real,''  to- 
mo  XI. 

CRATI,  CRATHIS:  rio  del  reino  de  Nápolee 
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(CAlabria  citerior) ;  sale  de  los  montes  del  Sila  j 
ese  en  el  golfo  de  Tarento,  al  N.  O.  de  Roesano. 

CRATINO:  iiiu)  de  los  i»ocl!»s  mas  estimados  de 
la  comedia  antigua]  oació  en  Atenos,  el  afio  d2á 
antes  de  Jeaoeristo,  marié  á  loe  95  aflot;  es  elo- 
giado por  Horacio  y  Quintiliano:  Ilevú  hasta  fl  es- 
tremo  la  arrogancia  de  sus  atuc^ues:  quedan  de  él 
algonoafti^pneiitos,  reunidos  por  Runkcl,  Lcipsick, 
18S7. 

CRATIPPO:  filósofo  peripatético;  nació  en  Mi- 
inen«,  enseflé  la  filosofía  en  aqnella  cindad,  pasó 

en  segnidn  á  Atcnn'i,  y  tnvo  jior  discípulos  á  los 
hijos  de  Cicerón  y  de  Bruto:  Fompc)0  fué  á  tísí- 
tario  después  de  la  batalla  de  PannHa,  j  r»H:¡bió 
de  él  grandes  consuelos:  t'^rrUiió  sohre  la  "Adiri- 
nacioD  7  la  iaterpretaciou  de  los  sueños.'' 

GRATO:  etodad  morada  de  Portniral  ( Alente- 
j"\  ál  N.  o.  do  T'ortale^'re;  (ionc  ?,.mo  hah.-.  era 
la  residencia  del  grao  prior  de  la  ón^u  de  Malta, 
eonridenido  en  tieinpo  de  Colon  como  la  segnoda 
dignidad  del  reino. 

CRATO:  ciudad  del  Brasil  (Ceara),  al  S.  O. 
de  la  ArandoD:  tiene  nna  Iglesia  qne  ce  mny  Teñe* 
rada  en  el  país. 

CRAU  (laj,  LAPIDEI CAMPI:  vasta  llanu- 
ra del  departamento  de  las  Bocas  del  R6dano,  en» 
tre  el  Ródano  y  el  cstatiriiif  de  Bcrre;  tiene  17  le- 
guas cuadradas  de  saperücie,  y  esta  atravesado  por 
él  canal  de  Craponne,  que  la  na  fartUfando  en  par- 
te: hnr  CT"ann<r.  Ic^jimiítres,  fruttis  y  buenos  vinos: 
los  antiguos  utribujcron  el  origen  del  Crau,  á  una 
Uniia  de  piedras  que  Júpiter  lanzó  un  día  sobre 
m  nntagoni.sta  de  HércoleSp  á  quien  este  héroe  no 
había  logrado  vencer. 

GREBILLOK  (FaésPBRoJoLiOTDE):  poeta  trá- 
gico frunces;  nació  en  Dijon  en  lfi74,  nitirió  en  IT'*? 
á  los  88  años;  era  hijo  del  escribano  primero  del 
Mbanal  de  atentas  de  Dijon:  estndió  derecho  en 
el  colegio  do  Maxarini,  y  fué  rpcihido  de  ii1  logrado; 
pero  no  teniendo  el  mayor  acierto  en  esta  profesión, 
le  dedicó  á  eecribir  para  el  teatro:  dié  sncccsiva- 
mento  á  "Idoraeueo  (1705),  Atrea  (IIOT),  Elec- 
tra  (1109),  lUdamisto  (1711),  coyas  obra»  le  cu- 
loonron  al  lado  de  los  eaerítores  maa  célebres  de  su 
país;  tnvo  menos  éiito en  Oerges  H  7  H  "* ,  Semíra- 
mis  (Ult)  y  Pirro  (1126):"  después  de  esta  últi- 
ma piel*,  se  roantnro  S3  altos  sin  escribir  nada:  se 
atriVinvf  esto  laríro  silpnrio  ni  poro  fstíniulo  (]ue 
tuvo  de  parte  del  gobierno;  sin  embargo,  en  1149 
volvió  á  80  earrera,  á  los  7S  afios,  y  pnUicó  "Oa- 
tU¡Da,*'una  dp  mfjoref!  producrione?:  pe  repre- 
sentó su  última  tragedia,  el  "IViunvirato,"  en  1 1¿¿, 
á  los  81  aftos:  Ckrebillon  toro  por  principal  objeto 
escitnr  el  terror,  y  llevó  este  empeño  hajrta  la  exa- 
geración: este  poeta  e^abn  dotado  de  an  carácter 
«tgidloso,  ineapasde  adular  n  Ioh  grandes;  tenia 
por  otra  parte  costumbres  c'iiii<Miá,  por  lo  qtie  estn- 
vo  la  mayor  parte  de  su  vida  muy  espuesto  ¡i  la  mi- 
Mris:  dorante  largo tfenpo  no  tuvo  para  so^itonor^r 
sino  nna  plaza  de  censor  en  la  iioUcíft:  á  la  pdad  de 
60  aftíjs,  la  señora  de  Pompadour  consiguió  qne  le 
^esen  una  pensión  de  l.OoO  francos,  y  un  empleo 
«■  U  VUMbw.  taá  ndnÜidDeiilAaoadMil»  en 


1731,  7  pronunció  sa  discarso  en  verso:  Voltaire 
tuvo  envidia  de  tos  trionibe  de  Grebillon,  y  par» 

mostrar  stipcrioririad,  refundió  muchos  de  loe 
asuntos  que  su  rival  iiabia  tratado,  entre  otros 
mirarais  j  Catiiina,"  qne  él  intitulé  "Roma  salvia 
da:"  las  ohra>;  do  Crcbillon  lian  sido  irni)rcsaH  en  la 
imprenta  real  de  Paris  en  1750,  2  tomos  en  4.*,  J 
se  nao  heeho  después  varíaa  e^ones:  tnvo  on  b\{o 
llamado  Claudio,  autordo  áfonas  novielM  l^jem 
pero  Qo  poco  librea. 

ORBCENTB:  en  heráldica  es  la  media  lona, 
cnando  .«iif;  puntas  tnirnii  á  la  frente  del  escudo. 

CRECIENTE:  órden  militar  siciliana,  creada 
en  Mesian  «n  1S68  por  el  rejr  Oirloe  I,  dándola  por 
divisa  una  modin  luna,  pendiente  con  tres  cadenitas 
de  oro  de  un  collar  compuesto  de  Uses  y  estrellaa 
enlaxadas,  del  mismo  metal. 

rnECIKN'TK  ( (VtMKN'  nE  CABAi.TXRfA  DEi.l :  Crea- 
da en  Francia  en  1448  por  Beué  de  Anjoa,  rey  de 
Nñpolea,  cuando  ftaié  espolsado  de  este  reino  por 
Alonso  V  de  Ara2:on,  y  se  retiró  á  la  Provenza;  1* 
poso  bajo  la  protección  de  San  Maoricio:  sn  distióti» 
vofbé  manto  de  tereiopelo  carmesí  fornido  do  ar> 
raíños  el  rey.  y  de  veros  chicos  los  caballeros,  y  los 
escuderos  manto  igual  pero  de  raso,  y  sobre  la  ca- 
be» gorro  n^gro  con  ribete  do  oro  los  enballeroi^ 
y  de  plata  los  escuderos. 

CRECIENTE  DE  LOS  TURCOS:  órden  de 
cabolleria  f nstítoida  por  Mahomet  'II  á  melados 
del  «itrio  XV,  ó  por  h^oliman  II,  según  otros,  para 
custodiar  el  sepulcro  del  gran  profeta  Mahoma:  sa 
divisa  eo  on  coUar  do  oro,  del  qoe  poide  nna  medio 
luna. 

CRECY  ó  CRE8SY:  pueblo  de  Francia,  calje- 
fjtde  cantón  (Soramc  i,  cerca  del  Maie,  al  N.  de 
Abheville:  tiene  1.650  hab.:  Eduardo  III  venció 
en  ia.s  cercanías  de  esta  cindad  á  Felipe  de  Valois, 
en  1346. 

CREGYIER:  en  heráldica  es  el  árbol  silvestre 
que  se  cria  en  los  prados  de  Crcgny,  y  en  la  Picar- 
día;  parece  un  candderocon  siete  brancaii,  tres  per 
cada  lado,  y  la  de  en  medio  recta;  y  su  fruto,  que 
se  halla  en  las  puntus,  parecen  alcaparras  entre- 
abiertas. 

CRE^^A.  FOíUm  l)H:<JUNTOKU:^ír  nu- 
dad  del  reino  L<»iubardo- Véneto  (Lodi),  a  oriiias 
del  Serio,  á  7  Uguas  S.  E.  de  Milán;  tiene  9.000 
hnb.:  es  obispotlo,  hay  algunos  edificios  notables, 
catedral  y  palacio  episcopal;  industria,  seUeruuj, 
encujes,  telas,  .sombreros,  hilados  de  lino,  y  dulces 
afuuiados':  oii  las  cercanías  hay  lino  escelente:  esta 
ciudad  fué  fundada  en  610  por  onos  fugitivos  á 
quienes  la  crueldad  de  Albonío^  nj  de  loe  Iombar> 
dos  habia  obligado  a  buscar  nn  asilo  en  esto  sitio; 
destruida  poco  den>aes  por  los  lombardos.  Crema 
nofné  reeiiiiicada  hast»  1185:  loo  DMnoenolooc» 
paron  en  llSfi. 

CREMEKA,  hoy  la  VALEA  :  nacliueio  de 
Etruria;  desagua  on  el  Tibor  ctespucs  de  haber  pa^ 
sado  por  V'evrs:  á  sus  orilbis  dió  la  célebre  ba- 
talla de  los  300  Fabios  (  «uitra  el  ejército  de  los 
etruscos,  •411  años  aiití>s  de  .Jesucristo, 

OBBMiBüX,  CBiMIAOUMtpaoUodt  Era»- 
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cía,  cabeza  de  cantón  (Isera),  al  N.  O.  de  La-Toar- 
dn-PÍB;  tiene  2.000  hab.:  boy  mucho  comercio  de 
bilo  7  Tolatería:  cerca  de  allí  está  la  grata  de  la 
Balmec,  uoa  de  las  siete  maravillas  del  Dcifinado. 

CREAtNES,  boy  MARIOUPOL :  cimiad  de 
Sarmacia,  cerca  de  la  costa  O.  del  Palo-Meó tide: 
era  depósito  de  comercio  en  la  antigüedad. 

GRfiMOXA:  ciadad  del  reino  Lombardo-Ye- 
neto,  capital  de  la  delegación  de  Cremona,  á  II  lo- 

£as  8.  E.  de  Milán  j  á  orillas  del  Pó;  tiene  mas 
togna  y  media  de  circonferi  ik  ia,  y  3T.000  hab.: 
es  obispado;  tiene  hermosa  catedral  y  alonas  igle- 
sias notables,  muchos  palacios,  colegio,  gimnasio: 
mochos  paflos,  telas  de  seda  y  de  algodón,  sombre- 
ros, y  fabricas  de  cuerdas  para  instrumentos:  es 
patria  de  Amuti,  de  Goarneri  y  de  Stradivario: 
Cremona  fue  edificada  por  los  galos,  y  recibió  nna 
colonja  romana,  el  aOo  891  antes  de  Josncristo: 
Octavio  dividió  el  territorio  de  esta  ciudad  entre 
loe  veteranos  de  su  ejército,  para  castigarla  por  ha- 
ber abrando  el  partido  de  Antonio:  eu  las  cerca- 
nías de  Cranona  se  di6  la  famosa  batalla  de  Be- 
dríac  el  afio  69  de  Jesucristo:  fué  tomada  en  1102 
per  kw  iiDMrialee,  que  hkaarok  ea  eUa  pasionero 
•1  marbeal  de  YUleroi:  loe  ftwicetes  la  (oraaron  en 
1T90  y  mOO:  fné  entonces  reunida  á  la  Francia  y 
«ñgida  en  capital  del  departamento  del  Alto-Pó 
(HmV-Pó):  túé  derneltii  al  Austria  ea  1814. 

CREOX  ó  CREONTE:  príncipe  tebaoo,  hijo 
d»  Heaeceay  henoano  do  Yocasta;  se  apoderó  dos 
«Bcei  dtl  trráode  HUmu;  la  primera  después  de  la 
muerte  do  Layo,  la  segunda  después  de  la  de  Eteo- 
«la  j  de  Polinice,  y  reinó  ttráoíeaoiente :  habiendo 
M)iiiltado  Antígona,  á  penr  de  la  formal  probibi- 
cion,  f  1  cadáver  de  su  hermano  Polinice,  Creoa  man- 
dó eoterrarla  tív»;  poco  deapoes  fué  mnerto  por 
Tbmo,  qne  le  había  declarado  la  gnerra  por  haber- 
8e  ucgndoáliaror  los  fiiiieniU's  a  li>s  cruorrerosmner- 
ÍM  al  frente  de  Tebaa,  por  los  aftos  1250  antes  de 
Jemeriatot  otro  Creon  faéwfú»  CkMrinto  y  padre 
de  Cri'usa,  que  casó  con  Jasoii. 

CR£QUI  (ca&i  fifi);  antigua  casa  de  Francia, 
«ffiginaiia  del  Artoia;  tomaba  m  nombre  de  la  pe- 
queña aldea  de  Croíiui.  ccrcii  de  Fniges  (Paso  de 
Calés) ;  se  remonta  al  siglo  IX,  y  está  dividida  en 
aMohai  ranas  que  han  producido  nna  porción  de 
personajes  distiiiíruidos:  la  riitiia  primogénita,  lla- 
mada de  loe  seftores  de  Craqui,  se  confundió  en 
1648  «o  la  eaaa  de  Blanebenni,  de  donde  han  sa- 
Mdo  k»  dnqtics  de  Crequi  y  los  príncipes  de  Poix: 
■Wtra  loa  miembros  masilustees  de  esta  familia,  d» 
taveaoe  á  Jaeobo  j  á  Oartos  de  Creqni. 

CKMori  (Jacobodk  ;,  llamado  DE  IIKILLY: 
aottocido  eu  la  historia  buio  el  nombre  del  maris- 
cal de  Guyeoa ;  mandé  d  ^rcHo  de  Felipe  el  Bue- 
no, dnque  de  Horfroña,  contra  lo.s  habitantes  sidile- 
Tados  de  Liqja,  1408;  fué  nombrado  en  U13  te- 
liento  general  ea  Chiyena;  se  opnsa  coa  buen  éxito 
á  los  esfuerzos  de  los  ingleses,  pero  cayó  jirisionero 
00  Burdeos:  habiendo  escaoado  de  las  manos  (kl 
«Bsmigo,  se  halU  tm  la  batalla  de  Annoooit,  1416; 
volvió  á  caer  prisionero,  v  foé  .sentenciado  á  muerte. 
*  CiLGQUl  iOáJum  w)  :  pcánsipe  de  Toix»  go- 
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bemador  del  Delfinado,  par  y  mariscal  de  Francia; 

derrotó  las  tropas  españolas  un  la  batalla  del  Tcsiu, 
en  ld36,  y  fué  muerto  en  el  sitio  de  Brema,  ea 
1638,  á  la  edad  de  60  años:  so  había  casado  sw»- 
cesivamente  con  las  dos  h^as  del  duque  de  Lcsdi- 
guieres,  Magdalena  y  Francisca  de  Bonna:  uno  de 
sus  hijos,  Francisco  de  Bouna  de  Crequi,  dnque  de 
Lesdiguicres,  fué  también  mariscal  de  Fraucta,  sir- 
vió con  gloria  eu  ticm|M)  de  Luis  X I  Y,  en  laa  cam- 
pañas de  Flaodes,  de  Alsacia  y  de  Loreaa,  desda 
1667  basta  1668,  y  tomo  ;i  Lnxemburgo  en  1684^ 
y  murió  en  1687  d  la  edad  de  años. 

CKEQUl  (la  MARQUK3A  de),  RENATA-CA- 
ROLINA DE  FIlüULAY:  mujer  célebre  por  tm 
talento;  nació  cu  1114,  murió  eu  1^0,3,  á  los 
Años:  había  casado  con  Lois  María,  marques  da 
Crequi,  teniente  general;  y  sus  salones  fueron,  do- 
rante largo  tiempo,  la  reunión  de  una  escogida  so- 
ciedad, que  gugirí6  la  idea  de  publicar  bajo  el  titulo 
de  "Kecucrdos  de  la  señora  de  Creqm"  (Paris, 
1 834-36,  tomos  en  8.°),  unasmemoríasqoeoCrscea 
ínteres.  |iero  <|ne  carecen  de  antentieidad. 

CRESCENZO  ó  CllESCENClO:  patricio  ro- 
mano; quiso  á  fines  del  iíiglo  X  restablecer  el  gO> 
blemo republicano  en  su  patria:  fué  elegido  eéasid 
y  puesto  á  la  cabeza  del  gobierno  por  el  pueblo  en 
072:  habiéndose  frustrado  su  empresa,  se  rió  obli- 
gado á  retirarle  al  rastillo  de  San  Angelo:  el  empe- 
rador Othon  III,  que  habia  reñido  á  Alemauiu  al 
socorro  del  papa  Gregorio  Y,  le  Liso  firmar  una 
capitulación;  pero  este  príncipe  pérfido  la  tíoIó  loe» 
go  que  fué  dueño  de  lu  pcrsouB  de  Cresceucio,  y 
mandó  asesinarle:  Estefanía,  mi^rde  Cresceacio, 
vengó  la  muerte  desuesiraso,  eaveuenandoá  Othon 
(1002). 

CRESCENZI  (D.  Jcan  Baotista)  :  marques  de 
la  Torre,  pintor  y  arquitecto:  nadó  en  Roma  á  fines 
del  siglo  XYl,  y  desde  niño  mauife2>tó  su  iucliua- 
cion  a  las  bellas  artes,  haciendo  progresos  rápidos 
cu  la  pintura  bajo  la  dirección  del  famoso  Pometaik- 
eio,  y  aplicÉUiduse  al  mismo  tiempo  ú  la  arquitec- 
tura :  á  sus  talentos,  como  artista,  reunía  la  cualidad 
de  descender  de  una  familia  ilustre  y  ser  bennano 
del  cardenal  Cresccnzi:  así  es  que  el  papa  Paulo  Y, 
que  babia  visto  muchas  obras  soyas,  le  nombró  super- 
intendente de  la  capilla  Paulina:  nuestro  cardenal 
Zapata  le  trajo  consigo  á  Madrid  en  1617,  y  al  ¡xtco 
tiempo  adquirió  la  estimación  de  Felipe  111,  para 
quien  pintó  un  cuadro  de  frutas  y  flores  que  fué  muy 
celebrado  por  todos  los  inteligentes:  deseaudo  el  rey 
poner  en  ejecución  el  proyecto  de  su  padre  de  er^ 
un  suntuoso  panteón  en  el  monasterio  del  Escorial, 
eligió  el  diseño  de  Crescenzi,  y  encargó  á  éste  la 
dirección  de  la  obra,  que  oontínuó  en  tiempo  de  Fe- 
lipe IT:  ademas  dirigió  ladelaoároeldacortede 
Madrid,  gran  parte  de  las  que  entonces  se  hicieron 
en  el  palacio  del  B«ea->lieCin),  y  otras  maelias^  an 
premio  de  las  eoalct  S.  H.  le  «ombrd  majordooM» 
de  semana,  suporinteudente  de  la  junta  de  obras  y 
bosones,  agraciándole- con  la  cruz  de  Santiago  j  al 
títow  de  raai«|iMB  de  la  Torre:  diocse  que  sa  eaaa 
era  uu  musco  de  preciosas  coleccione.'^  de  pinturas, 
esMiUnras  diasftea  v  másmÍBaa.  ^^'^^^Iq  n^nM^ian  laa 
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Profesores  j  añcíonadc»  eo  biucs  de  insimccioB  j 
^  ptttrodmo  qoe  CMilHaba  á  todoe:  crte  famoso 
arti!;ta  falleció  el  año  1660,  y  foé  Mtamdoffifl 
convento  det  Cármen  de  Madrid. 

CRESCIMBENI  ( J.  Maru)  :  literato  ItaHano ; 
nftcíó  cu  Macenita  ''Aiirona)  en  IfifíS,  murió  en 
1128¡  fundó  en  1690  Ift  academia  llamada  de  los 
Árcades,  6  mas  liten  ele  loa  "AreBdios,"  qae  tenia 
por  objeto  reformar  el  buen  gusto:  los  iiulividuos 
de  esta  academia  teuiau  nombres  tomados  de  la  mi- 
tología 6  déla  historia  griega:  Creicimbeid  adoptó 
el  Je  Alpliosibca:  fué  niiy  (jiuTido  de  Cléineiitp  XI 
j  de  Benedicto  XII,  qae  le  concedieron  beneficios 
pini^ücs:  m  conflerra  un  tomo  ele  poesiai  de  este  es- 
rritor  (¡nf  so  ini|irIniicron  en  ir,f)5,  y  machas  obras 
en  prosuj  las  mas  estimadas  son,  ana  "Historia  de 
b  poesfa  Tulgar,"  1698,  ¿  la  qne  dió  por  contínna- 
cion  varios  suplí  inciitos,  bajo  el  título  de  "Comen- 
tarioe,"  y  una  "Historia  de  loe  Arcadee,"  1108- 
1787. 

CRESO:  Ultimo  rey  de  Lidla>  de  la  raza  de  los 

Mcrmnades;  p«?  cékbre  por  sus  riquezas:  subió  al 
trono  el  año  fifiít  antes  de  Jesucristo,  y  pasó  d  úcm- 
po  de  sa  reinado  entre  los  placeros,  la  jíiiorra  y  las 
artes:  roiinió  a  sus  istadus  la  Paiiíiliu,  la  Misia  y 
Frigia,  ltaj>ta,el  Ilulyb:  m  corle  era  d  punto  de  reu- 
nioQ  dü  los  filó.sofus  y  literatos:  habiendo  pasado 
Solón  á  ver  á  Creso,  éste  le  mostró  coi»  oi  l'^iüo  sua 
tfiíorosy  saa  palucioí?,  creyendo  dcsluminar  al  íilú- 
Mfo;  ptxo  Solón  se  contentó  coa  dedrle:  "No  lla- 
memos á  ninguno  ff  li/.  antes  de  su  mtierte."  En  cfce- 
to,  Cre&O  no  gozó  largo  tiempo  de  .su  fcücidud; 
babiándoee  aliado  á  los  a  sirios  contra  Ciro,  fué  der- 
rotado en  la  batalla  de  Thymbrea,  huf^o  sitiado  on 
iá«ii«ies,  su  capital,  donde  se  había  euccrrudo,  y  bo- 
cho ])r¡siouero  despnesdel  asaltode  laciudad  (biS) ; 
fué,  por  úliiuiü,  conducido  ¡í  presencia  de  Ciro,  qae 
hizo  encender  uuu  liugacra  para  qnemarlo:  enton- 
ces, reconociendo  la  verdad  de  lo  que  Solón  le  habia 
dicho,  esclamó:  "¡Oh  Solón,  Soloti!"  Xotada  que 
fué  esta  eselauiaeiou  por  Ciro,  le  salvó  la  vida,  por- 
que desde  que  Creso  declaró  al  vencedor  lo  que  le 
hacia  hablar  en  aquellos  ténninos,  Ciro,  conocien- 
do la  instabilidad  de  las  cosos  humanas,  mundú  sa- 
cailo  de  la  liogiiera,  te  conservó  á  su  lado  y  le  honró 
con  su  confianza. 

CIU^FI  (Jos¿  ^^looLAs),  llamado  el  EstaKol: 
nad¿  en  1665,  morid  en  1747:  Benedicto  XIY  lo 
nombró  su  pintor  con  el  titulo  de  conde  Palatino: 
ae  ve  en  el  museo  de  Pads  sa  cuadro  de  la  "Maestra 
de  eaeiiela,"  y  se  admira  también  ea  <'I)^((dlaeioa  de 
los  Inocentes." 

rKKSl'I:  nombre  de  muchos  pintores  célebre» 
ñc  Mtiau  y  üolotiia;  los  nías  conocidos  son:  J.  B. 
Crespi,  llamado  el  Cerano;  nació  en  1567,  Mrió  en 
liVd^i;  se  nnió  al  cardenal  Federico  Borromeo,  y  di- 
ripió  la  academia  de  Milán:  üus  cuadros?  mas  uuta- 
bles  son,  el  "Bautismo  de  S.  Agostin;  S.  Cárlosy 
8.  Ambrosio,  y  el  Rosario." — Daniel  Crcspi,  parien- 
te suyo,  nació  en  ló'JU,  en  Milán,  y  nmrió  en  1680 
de  la  p«t«:  se  le  debe  nn  cuadro  del  "Descendimien- 
to de  la  Gra^"  «tío  dd  "Mariili0  de  fi.  MiN^" 


y  otro  que  representa  la  "Vida  de  Brono,^  en  la  cas- 
trense de  Milán. 

«  CRESPO  (luMo.m.  Benito):  nntnral  de  Mé- 
rída  en  >^treniadura,  del  órden  de  Santiago,  cole- 
gial y  rector  del  eolflffo  del  Rey  en  la  nntvenidad 
de  Salamanca,  doctor  y  catedrático  de  filosofía  en 
dicha  academia,  visitador  del  convento  de  Uclés,  y 
de  las  comendadoras  de  Salamanca  y  YaUadoHd, 
deán  de  la  catedral  de  Oajaca.  En  1722  fhó  pre- 
sentado para  la  mitra  de  Darango,  cuya  diócesis 
visitó  toda  hasta  internarse  en  el  Naevo-Mézico. 
\  los  doce  años  fué  promovido  al  obispado  de  la 
Faebla  de  los  Angeles,  donde  falleció  víctima  de 
en  caridad  en  la  terrible  epidemia  de  1737,  Ikma- 
da  mnthizühital,  en  que  sirvió  á  los  enfermos,  y  con 

{larticuiaridad  á  los  indios  personalmente,  lauto  en 
0  espiritual  como  en  lo  corporal.  Le  acometió  el 
contagio  estando  en  oración  en  su  iítlesia  cate<!rfd, 
y  murió  en  dicho  aflo.  Dejó  escritos  varios  opús- 
culos. BERISTAIV. 

CRESPY-EN-LAONNAIS:  ciudad  de  Fran- 
cia en  el  departamento  del  Aisne,  al  N.  O.  de  Laon ; 
tiene  1.160  hab.:  es  célebre  por  el  tratado  de  paz. 
que  so  concluyó  en  ella  ea  1544,  entn  l^ncÍBOoI 

y  Carlos  V. 

CRESPY  (tratado  de)}  eite tratado,  qoe  no  11^ 

gó  a  tener  cumplido  efecto,  se  coneinyó  en  18  de 
setiembre  de  1544,  y  pnso  fin  á  la  guerm  qne  snete- 
niün  el  emperador  Carlos  V  y  Francáeeo  I  de  Fran- 
cia: éste  renunciaba  á  todft--  '  ji-^  jM-efensiones  al  rei- 
no de  Nápoles  V  a  ia soberanía  de  Flandes  y  Artois, 
mientras  qne  el  emperador  abandonaba  las  ciudadee 
de  Champafia,  sus  pretensiones  á  la  Borgofiay  h^ 
cia  otras  concesiones  importantes. 

CRESTADO:  en  heráldica  son  loe  gallos oMil» 
cresta  de  distinto  esmalte  de  lo  demás  del  cuerpo. 

CRETA,  ( ÜK  I  A,  hoy  CANDIA:  isla  del  Me- 
diterráneo, situada  frente  á  la  embocadura  del  bmV 
l">j,'eo,  atravesada  por  el  prado  .^5  lat.  N.:  se  creyó 
autignamente  que  tenia  cien  eiwlades:  lus  principa- 
les eran  Cnossa,  Cydoo,  Chiriyii,  ftc. :  los  habitante! 
eran  de  raza  mista,  y  se  componían  de  indíf?ena8g 
fenicios  y  griegos,  ct>tre  los  cuales  dominaron  los  do* 
ríos:  en  d  siglo  XIY  antes  de  Jesucristo,  eetaisift 
foé  nna  gran  potencia  marítima:  Cretn  e«  niin  cé- 
lebre por  m%  leyes,  que  se  atribuían  a  su  rey  Mi- 
nos (véase  MnKie),  de  las  cuales  son  una  imitación 
las  de  Licnr«ro:  primitivamente  la  Creta  fué  trobwr- 
nada  por  reyes,  cu  cuyo  número  ac  cuenta  á  Minos 
y  á  loeinenoo  qoe  vivia  en  tiempos  de  la  cruerra  de 
Troya:  en  nna  época  incierta,  se  erigió  en  república 
y  contió  el  gobierno  del  catado  á  un  senado  y  á  dies 
Cosmes  ó  magietnidoi  anuales:  esta  república  no 
representó  jamnÑ  nn  papel  notable  en  la  historia  de 
Grecia:  .sumeiiua  a  los  romano»  eu  66  antes  de  Je- 
sucristo por  Q.  Mételo,  UaaadoporeslftOHMiQié» 
tico.  (Véase  Candía.) 

CREUSA ;  espostt  de  Mauregato,  rey  sétimo  do 
León:  según  el  histortodorflaadiofa],  era  hi.ia  de  D. 
Alfonso  de  BragH:  es  cosa  sabida  qne  Mauregato 
usurpó  el  trono  á  su  sobrino  Alfonso,  para  lo  coal 
se  sirvió  del  aaaUfode  los  moro»  mediante  su  alian- 
»  osa  ▲btauMftl^iey  de  CóMlotoea  7ilk«»> 
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tro  aigtos  dt^HMi  se  dijo  por  ranos  historisdoTM, 

(jue  Mauregato  Labia  ofrecido  al  rey  moro  un  tri- 
buto de  dea  doncelioe,  circunstancia  que  dc8])ues 
ha  Berrido  de  aennto  á  los  poetas  para  muchas  ro- 
mances y  aun  pura  composiciones  dramáticas:  sin 
embargo,  ion  machos  también  los  escritores  que  han 
creído  mpoeatoel  feudo  de  las  cíen  doncellas:  como 
quiera  (jur  M  U.  v\  P.  Enriquez  Florez,  historiador 
lauj  reipetable  para  nosotros,  alegara  que  aunque 
linDíeee  sido  cierta  Ta  oferta  del  tributo,  j  se  hubiese 
llegado  á  cumplir,  "ao  por  eso  debemos  hacer  cóm- 
plice á  su  couiorte,  eu  quien  ui  consta  la  ceguedad 
de  la  ambición,  ni  corresponde  la  infamia  del  tribu- 
to á  la  calidad  de  su  sexo:''  Creusa  tuvo  do  Mau- 
regato un  hijo  que  se  llam»  Herniegildu  ú  Uerme- 
oegildo;  )•  murió,  según  se  cree,  algunos  Atim  des- 
pués qne  su  t  ,>|jo80,  cuyo  fallecimiento  ocurrió  en 
18ti:  filé  (jDterrada  en  la  iglesia  de  Sun  Pedro  de 
Thiria  (Asturias)  según  estas  palabras  que  se  leen 
en  uuii  (loiuicion  otorgada  on  favor  de  aquella  igle- 
sia por  D.  HennegUdo:  "£t  quartam  portioncm  in 
Gaoriceto,  qaam  coDceaiit  Domnns  Henne^ildos, 
filius  Domni  ^[auregati,  eclcsi»  Suuti  Petriy  ubi 
twnulata  est  mater  sua  Domna  Creusa.'' 

CREÜSA:  hija  do  Prínmo  y  primera  mujer  de 
Eneas,  se  perdió  huyendo  con  su  üsjmso,  durante  el 
taqueo  de  Troya:  eru  madre  de  Ascauio. 

CKEUSA:  hija  de  Creon,  rey  de  Corinto,  casó 
cou  Juson,  dc8i)uc8  que  éste  repudió  á  Medcu:  es- 
ta encantadora,  para  rengarie,  envió  de  regalo  á 
Creusa  ona  cafa  fátal  de  donde  salió,  cnando  fué 
abierta,  una  Huma  que  la  devoró. 

CHiüUSE  (DEPAarAttBKTO  ok)  :  uno  de  los  depar^ 
tamentos  del  centro  de  la  Francia:  tiene  por  límites 
los  del  Indre  y  del  Cher,  al  X.  del  Correzo  y  dt-l 
Alto  Vienue,  al  &  del  Alto  Vienne,  al  O.  de  Aiier, 
del  Puy-dc-I>ome  al  E.:  tiene  887  leguas  cuadra» 
das  de  superficie  y  276.234  habitantes:  su  capital 
^  Queret:  está  formado  de  lo  que  antes  fué  Alto 
Marche,  y  de  alguuas  partes  del  Berry  j  del  Li- 
mosin:  hay  carbón  de  tierra,  granito,  piedras  de  ta- 
lla fina,  barropara  los  alfareros,  iic,  manantiales 
minerales  en  Érain,  estanques  abandantoa  en  pes- 
cados: su  suelo  es  estéril,  hay  muy  poco  trigo,  abun- 
da en  patatas,  firutas,  legumbres,  pero  no  hajr  riñas; 
tiene  mucho  {ganado  cabrio  y  de  cerda:  se  cogen 
muchas  sanguijuelas  en  los  estanques  del  subterrá- 
neo: hay  maquinas  de  hierro,  fabrica  de  tapices,  de 
papel  y  tenerfastemignuianualmentecercade 2.000 
artesanos:  este  departamento  tiene  4  distrito»,  üue- 
ret,  Búurgaueuf,  Boussac  ;  Aubussou,  25  canto- 
nes j  269  pueblos,  pertenece  á  la  16.*  división  mi- 
litor,  y  depende  del  tribunal  renl  y  de  Ift  diócesis 
de  Limones. 

ORBÜTZN  ACH :  de  los  Estados  prusianos  ( pro- 
vincia reuana),  alS.  E.  do  Maguncia;  tiene  7.100 
hab.:  hay  fabricas  do  tabaco,  jabón,  aaúcar  de  re- 
molachas, tenerías  y  hornos  de  cal:  en  las  cerca- 
nías hay  dos  inmensas  salinas  que  producen  al  año 
6Í6.875  libras  de  sal  próximamente:  pertenecen  al 
gran  dnque  de  Hesse-Dannstadt 

CREÜZE-DE-LE8SER  (Agcotis  ^:  ütLTatü, 
fiadó  por  Iga  afioi  11 16,  murió  «a  1^99;  ^rció  «a 


tiempo  del  imperio  y  la  restauración,  mudMM  car- 
gos admluístratÍTOs;  fué  prefecto  de!  Chareutey 
del  Herault:  ha  escrito  un  gran  número  de  obtaa^ 
las  principales  son:  tres  poemas  herótoos,  "Amft- 
dis,  Orlandoy  los  Caballeros  de  la  Tabla  redonda," 
ibl3;  algunos  poemas  líricos  intitulados:  "Odei» 
das;  las  Aventuras  del  Cid  ó  Colección  de  Ro- 
manceros españoles;  óperas  cómicas;  la  mas  cono- 
cida es  el  "Nuevo  Derecho  del  Seflor:"  alconas 
novelas,  entre  otras  los  "Anales  de  una  fiinúha  do- 
rante rail  y  ochoiiLiito-:  añc-,  kc." 

CIIEUZOT  (ex.):  riUa  de  Francia  en  el  depac^ 
tamento  de  Saona  y  Loira  á  nn  cuarto  de  legua  del 
monte  Ceni.s;  tiene  1.200  hab.:  debe  su  existencia 
á  la  creación  de  au  vasto  establecimiento  ñindado 
en  1777.  que  contiene  cinco  grandes  hornos,  ana 
fundición  para  cañones  y  muchas  obras  gruesas, 
herrerías  para  la  oonstrnccion  de  máquinas,  fábri- 
cas de  laminas  de  cobre  y  unaTastacrístalería;  en 
las  cercan íiis  si-  encuentra  una  gran  iniiui  de  car- 
bol de  piedra  jr  un  canal:  un  camino  de  hierro  con* 
dncc  de^e  Creoaot  al  canal  del  centro. 

CREVELT  ó  CREFELD:  ciudod  murada  de 
Prn^ia  (prorincia  Rhenana),  ai  K.  O.  de  Dussel- 
dorf; tiene  80.000  bab.,  hermosa  dudad,  industria 
activa:  hay  azul  de  Prusia  y  productos  químicos; 
relojerías,  fábrica  de  instrumentos  de  música,  de 
sedas  y  lanas:  hay  hermosos  jardines  en  el  distrito: 
ou  esta  ciudad  consiguió  una  victoria  el  duque  de 
Brunswick  contra  los  fraaoeses,  mandados  por  el 
conde  de  Glermont,  1798:  en  tiempo  del  imperio, 
Crcvelt  fuá  una  sabptttfectura  del  departamento 
del  Roer. 

CTRICHTON  (Jacobo):  noble  escoces,  nació  en 
15G0,  en  el  condudo  do  Perth,  de  una  faiiiiliji  alia- 
da á  la  de  los  Stnardos,  pasó  á  Paria  á  los  28  afios 
y  sostuvo  en  el  colegio  de  NaTarra  una  sesión  pti- 
blictt,  en  la  que  respondió  á  todo  el  que  quiso  (iís- 
putar  con  él  en  verso  ó  en  prosa,  en  doce  idiomas 
diferentes:  árabe,  griego,  latió,  español,  francés, 
&c.,  sobre  cualquiera  ciencia:  al  diu  siirnientc  se 
presentó  en  un  torneo  que  se  daba  en  el  Louvre*  y 
cogió  la  sortija  quince  reces  seguidas:  rántó  la  ItUp 
lia,  residió  en  Mantua,  donde  fué  ayo  de  Vicente 
do  tionzaga;  éste,  según  se  dice,  lo  mató  por  equi- 
vocación de  una  estocada,  un  dia  de  eamaval ;  se 
tiene  de  él  "Juditium  de  philosophia;  Refutatio  ma- 
thematíca;  Errores  Aristotelis;  Controreisia  oruf 
torta;  Arma  an  líttene  priestent,  Ac." 

CHTKS,  CRKEKS  en  iiiirlés,  llamados  también 
MUSKOUUES:  pueblo  indígena  de  la  América 
del  Norte,  en  otro  tiempo  muy  poderoso  y  que  hoy 
forma  una  confederación  muy  numerosa;  habitan 
ciudades  y  pueblos  en  los  valles  fértiles  qne  sepa- 
ran el  estado  de  Alabama  del  de  Georgia,  y  se  di- 
viden en  dos  rumas  principales:  primera,  los  crika 
superiores,  ó  propiamente  dichos,  que  ocupan  el  Al- 
to Alabama  y  están  gobernados  por  un  jefe  llama- 
do Mico,  están  bastante  adelantados  en  civilización 
y  tienen  escuelas  para  sus  hijos:  segunda,  loa  criks 
mferiores,  ó  seminóles,  qno  viren  en  Isa  llanuras 
utravcsadu^  por  el  Flint:  eitál» MMho SMMM  dfi^ 

lijuukw  que  loa  anteriocei. 
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ORlUiOV,  en  Uutii  Or«d«1fo  6  Orinomom:  poe- 

íilo  del  df'jiiirtanipnto  (le  Viiiic!us;i,  ni  \.  O.deCur- 
peatras;  tiene  550  hab.:  ea  el  siglo  Xill,  OríUoD 
perteoeeia  á  kwMfloradto  AstowMid;  Mto«  lo  ven- 
dieron en  1456  á  Luís  de  Rprtnn,  alnielo  del  oélc- 
»bre  Crilloo,  desceodlentc  Ue  la  ilustre  familia  de  los 
BallM»  de  CbierI,  en  el  Plamonte,  que  bftbia  púa- 
do  á  cstablcccrso  en  Francia:  lo^ descendicntcí;  de 
L.  de  Bertoa,  llcvaroa  después  el  nombre  de  Crit- 
lon:  el  eefiorío  de  Crilkm  fué  erigido  en  dncMlo  en 
1725:  uo  se  debe  ronfimdir  rstc  ducado  con  nnse- 
goudo  ducado  de  Crillon,  erigido  ca  el  siglo  XY IIX 
«D  favor  de  Fnaeteeo  Félix  de  Crillon,  deMendien* 
to  do  nna  rama  sp^riindude  la  misma  familta  (réa- 
ee  mas  adelante  Francisco  Fkux  os  Crillon). 

CRILLON  (Lina  ns  Benrov  ok  tos  Balimm  ns ) : 
nno  de  Ins  mas  pmndes  cíipitaiies  franceses  del  si- 
glo XV'l,  originario  del  Fianionte,  nació  en  Pro- 
ven» ea  1641  j  nmtíó  en  Avífion  en  lftl5:  se  dis- 
tinguió por  fu  valor,  en  los  reinados  do  Enriqnc  IT, 
Iñmndioo  II.  Carlos  IX,  Enrique  III  j  Enrique 
IT:  filé  el  primero  que  obtavo  el  nombraniento  de 
coronel  general  do  la  iiiñintcn'a  francesa:  Fiirique 
IV  le  llamaba  el  valiente  Crillon,  y  auQ  se  recuer- 
da oí  billete  qne  le  e»cribi6  desde  el  campo  de  ba- 
talla de  AríjTU's,  doiidt  Crillon  no  pudo  hallarst': 
"¡Ahórcate,  valiente  Crillon,  hemos  peleado  en  At- 
qaea  y  tú  no  te  has  hallado  allít" 

ClilLLON'  f  FuAN'f  TSi  C)  F/;r.ix  Doroteo  de  Usn- 
Tox  r>s  LOS  Baldos,  Duyes  i»e  ):  naoió  en  111^,  mn- 
rlé  en  1890:  hizo  erigir  en  dacado  bajo  el  nombre 
de  Crillon,  lu  tierra  de  Bonffierfi  en  Picardin:  pil- 
tro al  servicio  de  España,  y  se  distinguió  en  la  es- 
pedícion  de  Menorca:  habiendo  vaelto  A  Francia, 
la  nol)lt  /.ii  de  Heauvaisis,  le  mandó  fie  diputado  á 
los  estados  generales  de  1189;  formó  en  su  casa  nna 
•oeledad  qne  fué  el  ndcleo  del  club  de  loe  jacobi- 
nos: en  1T93  fnp  preso;  pnro  el  9  dp  trrmidor  lo 
salvó:  en  1815  fué  creado  par  de  Francia:  dejó  doí 
liijos ;  el  primogénito  tiene  aetoalmente  el  título  de 
duqun  de  Crillon. 

CRILLON  MARON  (Lcis,  ouqie  de):  se  dis- 
tfngnié  en  la  gnerra  de  loe  eíete  aflos,  después  de- 
jó el  servicio  de  Franria  pnra  pa-^nr  a!  de  España : 
faé  comandante  general  de  ios  ejércitos  españoles, 
dnrante  las  hoetilídadesde  17  BO,  entrf  la  Inglater- 
ra y  España,  reconquistó  la  isla  de  Menorca  á  los 
ingleses  y  fué  en  recompensa  creado  duqne  de  Mu- 
hon;  murió  en  Madrid  en  1796:  ha  dq|ado 
''Memoria'^."  Paris.  1791,  en  8." 

CHILLON  MAHON  (Luis  Antonio  FuAScts- 
co  ni  PauLAf  doqvcdk):  grande  de  España,  tercer 
hijo  de  Liiif,  dnniTC  do  Crillon  ^faliOn,  nació  en 
1775,  entró  ni  servicio  de  EspuAa  en  nb4,  peleó 
en  1T04  contra  las  tropas  de  la  república  francesa 
y  fué  hecho  prisionero;  pero  drli¡<)  ;i  sn  nondiri'  qnc 
ie  volviesen  la  libertad:  ea  Ls07  fué  liicargtuio  del 
gobierno  de  los  Provincias  Vasconeadas;  pero  des- 
pués de  la  abdiciirion  del  rey  Carlos  IV,  prest*') ju- 
ramento al  rey  Jasé:  en  1814  se  refugió  ¿Francia 
ymarió  allí  en  1832. 

CI'TM  ó  KlíIM.  llamada  también  Eski-krin  y 
Lbvkopol:  ciudad  de  la  Rosia  europea  (Tauride) 
Tomo  11. 
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«n  Oiimaa,  al  O.de  Kefo  (Oiffa);l»dadofliiioap 

bre  ñ  Crimea;  tiene  000  casas. 

CRIMEA  \^u.) :  el  t¿uersoneso  Táurico  de  lot 
antignos,  peníotníade  la  Roda  europea,  eerca  del 

Mar  XecTo;  tiene  por  líniitcf;  al  O.  y  al  S.  el  Mar 
Negro,  al  N.  el  Istmo  de  Perckop,  que  la  une  al 
continente,  j  al  B.  el  estrecho  de  lenikaleh :  sus  ciu- 
dades principales  son:  Sinferopol,  capital  del  Tauri- 
de, Akhtiar  ó  Sevastopol,  Karloy,  Kefa,  lenikaleh, 
A'c. :  es  moy  fértil:  la  Crimea,  que  debe  su  nombra 
á  la  pequeña  cindad  de  Crini,  habitada  primitiva- 
meutfi  por  nn  pueblo  llamado  Laurí,  de  donde  los 
griegos  le  llamaron  Tanride  6  Qoereoneso  Táurico : 
estoí?  tíltimos  se  establecieron  en  él  en  el  siglo  VI 
antes  de  Je^ncristo,  y  fundaron  muchas  ciudades; 
formaron  por  los  afios  480  el  peqnefto  reino  del  Bd»- 
foro,  que  después  fué  ^omi  tido  succesivamente  por 
Mítridatcs,  por  lus  alanos  y  los  godos:  en  fio,  los 
hunos  invadieron  la  Crimea,  y  la  posejeron  haste 
finos  del  fíiglo  IV  de  nuestra  era,  época  cu  que  los 
tiüugaros  se  apoderaron  de  ella:  el  emperador  Jus- 
ti  ulano  los  espnlsó  en  el  siglo  TI,  pero  en  679,  los 
kbazares  la  subyn izaron  completamente:  después  de 
ellos,  la  Crimea,  sufrió  el  dominio  de  los  petcheoe- 
gos,  de  los  poluvtass,  de  los  tártaros,  del  kaptobak 
en  1  23T,  y  de  lo>  g-enovescfs  pu  1201,  que  edificaron 
la  ciudad  de  Ktífa:  eu  1475  Mahomet  11  puso  la 
Crimea  bajo  su  dependencia,  dejando  é  un  khan  A 
gobierno  del  pals:  Catulina  II,  emperatriz  de  Ru- 
sia, eiiMipó  este  pais  ea  1783,  y  qaedr>  cu  paciñca 
pose,»-ion  de  él  por  el  tratado  (ie  paz  de  1791. 

CKIMISA,  CRIMISO  ó  CRIMISA:  nombre 
común  a  dos  ríos  entre  los  antiguo'í ;  el  {(rimero  en 
el  Bruttiun,  hoy  es  el  Lipuda,  regaba  una  ciudad 
de  Crimisn,  hoy  Lo  Ziro;  el  se<riindo  en  Sicilia,  lioy 
Finme  di  Culata-Bellota ;  este  último  regaba  áiSe- 
gesto;  tiene  su  embocadura  cerca  de  la  costa  da 
San:  Tiiitoleon  venció  a  los  eartapneses en  sus  ori- 
llas, el  año  340  antes  de  .lesucristo;  se  llama  tam- 
ijicn  Critiisa. 

CllISK  1  DA  ó  A  sr  I M  O  NIA:  hija  de  Criso,  sa- 
cerdote de  Apolo,  futí  robada  por  Aquiles  en  el  sa- 
co de  Lerneso,  y  tocó  en  suerte  á  Agamenón:  no 
lialitendo  querido  estppnnei)>e  devolverla  á  su  pa- 
dre que  habia  venido  a  su  campuiuento  á  rogarle, 
Apolo  vengó  a  su  sacerdote,  introduciendo  en  el 
ejército  de  los  griegos  una  peste  terrible;  la  plaga 
no  cesó  hasta  que  Agamenón  devolvió  la  hija  asa 
pudre:  este  suceso  es  con  el  qoe  Homero  da  priii» 

cipio  á  la  Iliada. 

CmSIPO;  ülóriofo  estóico,  nació  en  Soles  ó  en 
Tarso,  por  los  años  280  antes  de  Jesucristo,  y  mo- 
vió hacia  310,  snccedió  a  Clcantro  en  la  enseftan- 
za,  y  fué  considerado  como  la  columna  del  Pórtico; 
combatió  á  los  epiciíreí»  y  á  los  académicos,  y  tu- 
vo por  principal  adversario  á  Carneades;  cultivó  la 
dialéctica,  y  llevó  algunas  veces  la  sutileza  hasta 
el  esceso:  se  le  atribuye  la  invención  de  muchos  so- 
fismas, entre  otro*  el  del  llamado  el  "Cocodrilo:" 
nada  queda  de  sus  numerosas  obras:  Cicerón  ha  imi- 
tado en  sns  "Ofic  ius"  uno  de  sus  tratados  de  moral. 

CRÍSOLORAS  (Mamt!/  :  sabio  griego  del 
siglo  XIV,  lué  euviftdo  a  Europa  por  el  emperador 
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de  ConstantÍDopla,  Joan  II  Paleóle^,  para  implo- 
rar el  aiuüUo  d«  los  príncipea  crifitiauo«  contra  los 
torcos:  «nmftd  despOM  en  Florencia,  Yenecia,  Pa- 
víu  y  Koijia,  y  fué  el  principal  restaurador  de  las 
bellas  letraji  eu  Italia:  murió  en  ConstaBdaen  U15, 
á  1o8  4Tafto6:  se  eooserra  de  él  ana  "Gramática 
grifgo/'cou  el  título  do  "Erofeiuata"  (lotetroga- 
cioues).  7  varias  "Cartas  y  Discaraos." 

CRISOPOLIS:  lamífliiiaqin  AHPHIP0LI8, 
Uámos  -  Imv  SCUTARI. 

CKISÓSTOMO  (DioNj  ;  véase  Dio». 

CRISÓSTOMO  (Sait  Jpak):  réase  Sur  Jvav. 

CRISPI  N  V  CRISPINI A  NO  (  Santos)  :  estos 
dos  hermanos  viuieroa  de  Roma  á  auoociar  el  cri»- 
tiaDíamo  á  las  Gvlias,  y  se  detaTieroo  en  Soissoos, 
donde  ejerc-icroti  el  ofício  de  zapateros:  no  habien- 
do podido  el  prefecto  bacer  vacilar  en  sa  fe  á  loe 
dos  hennanoB,  mandó  degollarlos  en  él  iflo  287: 
S.  Crispiti  es  el  (mtroade  lot  sa¡mterOB:ae  leode- 
bra  el  2ó  de  octui>rc. 

CRISPO  (Fl.  Jn  io):  hijo  de  Oonstatitino  el 
Grande,  fué  cnudo  césar  jw  su  padre  en  SI",  j 
obturo  una  victoria  sobre  Licioio:  este  jóveapriu- 
cipe  inspiró  ana  pasión  culpable  á  Fiansta  sn  ma- 
dru.stra;  hubiiMido  reclnizadu  mis  urTtaí^,  fué  acusa- 
do por  ella  de  haber  querido  scUucirla;  Coustantiuo 
demasiado  crédolo,  hizo  envenenará  su  hijo  el  afio 
826. 

CRISTETA  (Sta.);  fué  martirisada  con  &U. 
Salúiia  7  S.  TIeeote  «i  Avila  de  Bspafta:  los  tor- 
mentos que  el  gobernador  Diifíniio  Ik/.h  sufrirá  Sto. 
Cristettt  son  inauditos:  baste  decir,  (^ue  despoes  de 
haberla  deseojpontado  ano  per  nno  todos  loe  raiem* 
bros,  colocaron  su  cabc/.a  f-oin  c  una  enorme  jucdra, 

Ícon  otra  mas  peituefia  la  dieron  golpes  basta  des- 
aeer  sn  aánco  j  hacerla  saltar  los  sesos:  U  Igle- 
sia celebra  la  fiesta  de  esta  santa  el  27  de  octubre. 

CRlfcsTIAK,  ÓCRISTIA^O,  CRláTlfclRX  1: 
tej  de  Dinamarca;  sneeedió  en  1448  i  Cristóbal 
T?uvicr:i:  en  1449  fiif>  elcjíido  rey  de  Nnructr;»,  y  en 
1456  de  Suecia:  pero  cu  este  último  pais  uo  tuvo 
mas  qne  nn  titnlo  sin  poder  alguno,  y  en  1463  fué 
tílliiuaiucnte  dcs{>ose¡do  por  Carlos  ( 'auutson :  v  m  !- 
to  a  sus  estados  de  Dinamarca  se  atrajo  las  beiidi- 
donesde  sos  pueblos  por  bq  dnlzora  y  liberalidades: 
mnric'i  pn  14H3. 

CRl£sTlA>  II,  apellidado  el  CRUEL:  hijo  del 
nj  Joan,  snocedió  á  sn  padre'  en  1613  en  et  trono 
de  Dinamarca,  y  en  fué  coronado  rry  d^^  Sue- 
cia: las  crueldades  que  ejerció  en  este  último  pais, 
le  enajenaron  la  voluntad  de  todos  sos  sübditoe,  y 
fué  df'pnf'?to  a  consecufiicia  do  una.  sublcvacioii  sus- 
citada por  Gustavo  Wassa:  casi  ai  mismo  tiempo, 
7  por  las  mismas  causas,  perdióla  corona  de  Dina- 
marca (15S3):  murió  eu  ta  cárcel  eu  1559. 

CBI^IAN  III:  rey  de  Dinamarca,  bgoy  suc- 
«esor  de  Federico  I,  introdi^o el  Ivteraaismo en  sns 
estado?,  protogió  la  literatura,  y  umrió  venerado 
de  suA  subditos:  reinó  desde  15<}4  hasta  1559. 

CRISTIAN  lY:  rey  de  Dinamarca;  nació  eu 
1517,  snccedló  en  1588  á  su  padrf  l'Vderii-o  II,  y 
murió  en  1648:  hizo  la  guerra  a  los  suecos,  y  íué 
•l^do  jefé  d»  U  Uga  da  iMfCÜM^proteituitw 


(1625);  pero  fué  vencido  porTilly:  á  pesar  de  sos 

reveses,  concluyó  una  paz  honrosa  y  se  retiró  con 
la  reputación  de  no  general  esperto. — Con  respecto 
á  BUS  EÜbditOfl  mostró  todas  las  cualidades  de  un 
rey  grande}  favoreció  el  comercio  y  la  industria; 
edificó  ciudades  nuevas,  y  dejó  á  Dinamarca  paci- 
ficó y  feliz. 

CRISXIAN  V :  rey  de  Dinamarca,  nieto  del  an- 
terior; nadó  en  1646,  y  murió  en  1699;  snccedló  4 
au  padre  Federico  111  eu  1670:  on  1073  se  alió 
con  los  holandeses  contra  Luis  XIV,  y  declaró  la 
guerra  á  hi  Snecia:  nsnrpó  la  Pomerania  á  esta  Ul- 
tima potencia,  pero  la  devolvió  por  la  paz  de  1679: 
en  medio  de  las  guerras  que  turo  que  sostener,  dló 
á  la  Dinamarca  nn  código  de  leyes  por  las  cúdes 
se  rige  en  el  dia. 

CRISTIAN!  ¥l:rej  de  Diaamarcai  nació  en 
1699  j  murió  en  1746:  snccedló  á  so  padre  Fede- 
rico 1  V  cni  1730:  durante  su  reinado  pozó  la  Dina- 
marca de  una  perfecta  tranquilidad;  Copenhague, 
cuya  mayor  parte  habla  dejado  dMtmldannlttcei^ 
dioei)  n'2><,  fué  reedificada  con  [^ran  inaj;nificencía. 

CRISTIAN  Vil:  rey  de  Dinamarca;  nació  ea 
1649.  saecedió  á  m  padre  Federico  T  en  1766:  d 
mismo  afio  casó  con  Caroünu  Matilde, hermanado 
Jorge  III  rey  do  Inglaterra:  tomó  por  ministro  en 
1770,  ñ  so  módico  Stmansóe,  qne  no  tardó  en  do- 
minarle, piTo  a!  cabo  do  dos  afios,  este  ministro, 
eu  quien  se  supouian  ciertas  relaciones  criminales 
con  la  jóven  rdna  Matilde,  cayó  de  la  gracia  y  foé 
seiiteiiciftdo  íi  muerte  y  ejecutado,  pasando  toda  la 
autoridad  á  las  manos  do  la  reina  vuída,  Julia  Mai> 
ría  de  Bmnswiek:  el  fin  de  sn  rdnado  fiió  desgrap 
ciado;  ios  ¡nglcFr'??  bond)ardcaron  y  tomaron  á  Co- 
peuhai^ae  (1U07):  obligados  a  huir,  Cristian  foéá 
morir  á  Rendsbnrgo  (Holsteiu),  en  1608. 

CRISTIANA:  ciudad  de  los  EstadoH-rnidos 
(Delaware)  á  10  leguas  X.  de  Dover:  tiene  b.400 
hab.:  Mucho  comercio  de  harinas  con  FiladelSa; 
esta  eiudad  fué  fundada  ¡lor  los  sueco*;  en  1R40. 

CRitiTIANIA:  capital  de  toda  la  Noruega  j 
en  purtieolar  del  batliaje  de  Aggerhnos,  ó  7 1  le- 
<;iuis  O.  deStocolnio,  cutre  lort  -iS' lont?.  E,,  f>9' 
55'  iat.  N.  en  el  fondo  de  la  bahía  de  Cristiania; 
tiene  31.000  hab.,  obispado,  mnehoo  y  bellos  edi- 
ficios, ca'ía  capitnlar,  bol^a,  &c.  Universidad,  es- 
cuela militar,  escuela  de  comercio,  observatorio, 
biblioteca  &e.:  sn  indostría  consiste  en  traería*, 
batanes,  Ac-Comerciaen  maderas  de  construcción, 
hierro,  cobre,  bacalao,  &c. — Cristiania  fué  edifica- 
da en  1624  por  Cristian  lY,  rej  de  Dhmmaxva, 
en  el  sitio  en  que  estuvo  la  cinisd  dft  Opdo  qw 
uu  incendio  babia  destruido. 

CRISTIANISMO:  esto  religión  deriradft  del 

judaismo,  reconoce  por  fundadora  .7e«ucrií;to:  des- 
pués de  la  muerte  y  la  resurrección  del  Salvador, 
el  afto  88,  ans  doce  apóstoles  predicaron  el  Evan- 
gelio á  los  judíos  y  á  los  gentiles:  S.  Pedro  esta- 
bleció comunidades  de  cristianos  en  Jerusalem,  An- 
tioquía  y  otras  dudades  de  Ada;  despoes  paaó  i 
Roma,  donde  fund<>  el  obispado  conocido  di  iinics 
con  el  nombre  de  Santa  bede  ó  Silla  Apostó  Itca, 
7  onjr»  mipnnnflíft  fhé  nomuMidft  iiBÍv«mümsBta 
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«n  tA  aiglo  IV:  S.  PrWo  hizo  sobre  todo  entre  loe 
paganos  ana  maltitud  de  conversiones,  y  mereció 
el  titaio  de  Apóstol  de  loa  gentiles:  después  de  ha- 
ber recorrido  el  Asia  Menor  y  la  Grecia,  fu©  á  Ro- 
ma, donde  (ufrió  el  martirio  en  tiempo  de  Nerón 
(67):  otros  apóstoles  estendieron  poco  á  poco  en 
las  diferentes  provincias  del  imperio  romano  las 
doctrinas  del  cristianismo:  los  progresos  de  iu  nac- 
va  religión  suscitaron  contra  ella  el  odio  de  los  pa- 
ganos, y  loa  fieles  tuvieron  que  sufrir  innumerables 
persecuciones:  se  cuentan  10:  en  tiempo  deXeron 
Domiciano  (95),  Trajano  (106),  Marco 
Aurelio  (166-177^,  Septimio  Severo  (199-204), 
Maximino  (233-238),  Decio  (250-252),  Valeria- 
no (268-260),  Aureliano  (215),  Diocleciano  (SOS- 
SIS)  ;  el  advenimiento  de  este  último  perseguidor  se 
llamó  la  "Era  de  los  Mártires:"  varios  sofistas  é  im- 
pofitores  (Simón  ei  AUgo,  A  polonio  de  Tyanes  &c. ) 
pretendieran  igmlar  los  milagros  de  la  nueva  reli- 
gión: gran  número  de  herejes  (loa  gnósticos  en 
el  siglo  llf  Maaés  y  los  sabelianos  en  el  1 1 1 :  Arrio, 
Donato,  Pelagio,  Kestorio,  Eutiqnes  y  Masón  des- 
de el  IV  h1  VI)  trataron  dt;  corromperla  pureza 
de  la  fe,  pero  la  religión  triuofó  de  todos  estos  obs- 
táculoe  por  la  constancia  de  eañ  mArtires  y  por  la 
*  ueucia  (le  sus  ui)ologÍ8tas,  y  de  los  padres  de 
ia  Iglesia,  cotoo  Lactancio,  Tertuliano,  d.  Urego- 
lio  de  Nadaneeno,  S.  Basilio,  8.  Juan  Crisóstomo, 
S.  Atanosio,  S.  Ambrosio,  S.  Gerónimo,  S.  Apus- 
tio,  &&:  ültimamcutd  el  emperador  Constantino 
por  «I  célebre  edicto  de  Milán,  313,  hizo  de  la  re> 
ligion  cristiana  la  religión  de!  imperio,  y  la  fe  ca- 
tólica fué  solemnemente  formulada  en  el  símbolo 
del  concilk»  de  TXkn  (325) :  desde  esta  época,  el 
cristianismo  tuvo  tres  (^rauiies  uiisione';  ijue  cum- 
j^lir:  combatir  las  herejías,  convertir  los  bárbaros 
m  sos  doctrinas,  eooserrar  j  difundir  las  luces  de 
la  civilización:  España  fué  uno  de  los  primeros  pai- 
sas que  recibieron  el  cristianismo  y  adonde  pasó 
á  prediearleel  mismo ap/SetolSautlugo:  los  u'odo'i, 

borgoftones,  suevos,  vámialos,  vis<í^odos  y  lombar- 
dos, conocieron  la  religión  desde  el  fiu  del  siglo  IV, 
pero  abraiaron  el  arrianismo:  mas  adelante  los  bor- 
pofionos  en  510,  los  suecos  en  551,  los  visosfodos 
eu  btil  j  los  lombardos  en  602,  adoptaron  la  fe 
ortodoxa:  los  fhmcos  fberon  conT«rtldos  en  t(em> 
po  de  CIolIovco  en  49G,  los  irlandeses  y  antrlo-sa- 
jones  á  fines  del  siglo  VI,  los  alemanes  en  el  siglo 
vitlt  los  pneblos  del  Norte  de  Europa,  los  dane- 
ses, suecos  y  rusos,  así  como  los  húngaros  y  los 
búlgaros  abrazaron  la  fe  desde  el  siglo  IX  al  X  V : 
•I  cristianismo  hito  menos  conqnittas  en  Asía ;  do- 
minaba en  Armenia  donde  subsiste  todavía;  pero 
casi  despareció  de  Persia  por  la  persecución;  y 
Iu  rictonas  do  kw  mahonetanoa  le  osaiparon  la 
mayor  parte  déla  provincia  del  Asia  y  del  Africa 
en  el  siglo  Vil;  ademas  la  Iglesia  ^edó  aniquila- 
da en  el  siglo  IX,  por  el  etsma  de  Tocio,  qne  en 
858  separó  la  iglesia  griega  de  la  latina:  las  princi- 
pales hervías  que  el  cristianismo  tuvo  qac  com- 
Mtir  en  la  edad  media,  fueron  junto  con  el  arria- 
nismo,  la  de  los  iconoclastas  que  t  nrbaron  el  imperio 
de  Odante  durante  loa  siglos  YIIL  y  IX;  la  de 
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los  vandeses  y  albigenses  en  Francia  en  el  siglo 
XII;  las  del  ingles  Wiclef,  Gerónimo  de  Praga, 
y  Juan  Unss  en  el  siglo  XV:  ademas  nn  nuevo  cis- 
ma, conocido  bajo  el  nombre  de  "cisma  de  Occi- 
dente ó  gran  cisma,"  alteró  la  paz  de  la  Iglesia  por 
espacio  de  40  años  (1378-1417),  oponiendo  pon- 
titiccs  á  pontífices:  sin  embargo,  eu  la  edad  media 
fué  cuaudo  la  gerarquía  católica  tomó  su  mas  com- 
pleto desarrollo;  el  poder  espiritual  sostuvo  en 
aquella  época  largas  luchas  con  el  poder  temporal, 
y  por  algún  tiempo  tuvo  la  superioridad  (Véose 
Investidura,  Bulas)^  pero  pronto  se  establecieron 
hbusos  qne  el  concUio  de  Constancia  en  1414,  y 
el  de  Basilea  en  1431  trataron  de  reformar  inútil- 
mente :  por  último  las  órdenes  monásticas  célebres, 
los  benedictinos  en  el  siglo  TI,  los  bemardinos  en 
1098,  los  trapenses  en  1 140,  los  maturinos  en  1 1 99, 
los  carmelitas  en  1205,  los  franciscanos  en  1208, 
los  dominicos  ó  jacobitas  en  1215,  los  Celestinos 
en  1244,  los  agustinos  en  1256,  &c.,  ejercieron  nna 
influencia  poderosa  en  la  civilización,  ya  ocupándo- 
se de  Ibrmar  predicadores  encargados  de  ir  á  con- 
vertir bárbaros,  ó  de  desmontar  las  tierras  incul- 
tas ó  trasmitir  loa  conocimientos  de  qne  eran  los 
tínicos  deportarlos:  estableciéronw  para  comba» 
tir  á  los  infieles  también  otras  órdenes:  los  hos- 
pitalarios ó  johanitas  en  1100,  los  templarios  en 
1118,  los  caballeroe  tentones  en  Jndea  en  1190, 
lo?  porta-espadas  en  Livonia  en  1201,  los  cabañe- 
ros de  Alcántara,  Calatrava,  Santiago  y  los  de  la 
drden  de  Jesucristo  y  A  vi.»,  en  España  y  Portu- 
gal; en  los  tiempos  modernos  el  descubrimiento  do 
América  ha  estendido  á  an  ICuevo  Mundo  el  im- 
perio del  cristianismo,  y  el  celo  de  los  mísionerofl, 
])articulnrmente  de  los  jesuítas,  lia  difniidi<lo  por 
todos  los  pueblos  bárbaros  las  luces  de  la  fe  cris- 
tiana: pero  en  el  siglo  XVI  el  catolicismo  fié 
eleviirse  poderosas  lierejíns  de  las  cuales  no  pu- 
do triunfar:  Lutero,  en  1517,  dió  la  señal  de  una 
reforma  que  nsnrp6  al  imperio  del  Papa  la  mitad 
(lelas  naciones  cristiunns:  Zivingle,  en  I'^IO,  Cal- 
vino  en  1536,  fueron  jefes  de  otras  tantas  sectas, 
((ue  á  pesar  de  los  esñierzos  del  concilio  de  Trento 
en  ir)t)5,  dejaron  do  reconneer  eu  materia  de  fe, 
otra  autoridad  que  la  de  la  Biblia.-De8pue8  de  ellos, 
las  sectas  reformadas  se  ban  mnltipticado  bosta  lo 
infinito:  las  pnnoi[)alos,  cim  las  de  los  luteranos  y 
calvinistas  son  loa  arminios,  los  anabaptistas,  los 
anglicanos,  los  presbiterianos,  loe  Independientes, 
los  puritanos,  los  cuokeros^  los  morales,  los  m(  to- 
distas,  &c.  ( Véase  Oiusn ANOS,)  Las  potencias  ca- 
tólicas despuee  de  baber  procurado  mucho  tiempo 
desarraigar  la  Ijercjía,  ya  por  medio  de  la  ¡icrsua- 
sion,  ya  por  ei  do  ía  fuerza  (véase  Tosijíta  a.^os 
(guerra  de),  iNqcrsicioy,  Saint  BAintLCirr,  &c.), 
concedieroti  por  último  la  lil>erlad  de  conciencia,  y 
en  el  día  todas  las  sectas  rivales  viven  casi  en  todas 
partes  en  paz  al  abrigo  de  nna  justa  tolerancia. 

CRISTIANOS:  discípulos  de  Jesa.  ¡isto:  e^Ia 
fué  la  primera  significación  de  este  nombre  en  la 
primitiva  Iglesia:  en  la  actualidad  so  llaman  cris- 
tianos todos  cuantos  han  sido  bautizados  y  Iiaceu 
profesión  de  creer  en  Jesucristo  como  discípulos 
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tambi«D  de  este  divino  nmestro:  hé  aqaí  c!  cuadro 
de  lo«  priiici|Mk«  uultoa  cristíauo&  que  ejústcn  ac- 
toftlmente: 

1.  Cristiiuio'í  qur  f'U  materi.i  do  fe  reconocen, 
•d«ma«  de  k  autoridad  de  la  Biblia,  osa  autoridad 

wuniA  hjmvA  6  db  occionnrR. 
Gatólicof  ronunoe  ó  fiapistaa. 

1*  Iglesia  griega  ortodoxa,  melqoistaa,  bogoini- 

les,  ^c. 

2/  iglesia  caldea,  oestorioaos,  cristianos  de  iáio. 
Tonas,  ó  griegos  aiüdoo. 

3.  *  Iglesia  looaofidtoÓMtiqaiaaatCoplOi^Jno- 
bilae  X  armeoios. 

4.  '  Iglesia  moronita. 

II.  Cristianos  que  ao  reeonoMn  mas  aatoridad 
que  la  Biblia. 

uMiTAiaoa  6  am-rwiüTABioe. 

Unitarioe  pKoptameoU»  diclioe,  atriaiioi  j  aod- 
niaaoB. 

TniNlTAíüO-i. 

1/  Protestautca:  lutoruiios,  ¡ngiittíiu»,  calvi- 
nistas llatniidos  tunibicii  rLloniiados  ó  hugouotes, 
anuin¡><>.  presbiterianos, independientes, puritanos, 
evaiigülicuü. 

2.  "  Atiglicanos  ó  ( pificopales,  nO  confonnistns. 

3.  *  Místicos  ó  cutlJ^iu^t:^<;,  congrpjrnftntinlistüS, 
anabaptistas,  mcuooitdd  ú  bupliaUti,  cuukcroH,  tao- 
raToa  ó  bemhtters,  swotlenliurgiauosy  metodistas; 
(Véanse  ¡mni  innH  (¡i-t.il!i  s  r.nla  una  Uc  fstus  pa- 
labras ea  particular  y  paiu  iu  Uiatoria  general  de  la 
religión  cristiana  el  artículo  (.'HisnANisHO.) 

Las  «lifi  reutes  sectas  <lc  cristianos  ruyos  nume- 
rosos aUbcreatcs  se  bau  difuntiido  por  tuiiu  vi  glo- 
bo, j  mas  partícalaraieate  en  Eoropa  7  Ániéri- 
cn,  forman  rentiidas  un  número  total  de  cerca  de 
260.000.000  de  individuos,  de  loscunlcs  139.000000 
pertenecen  á  la  iglesia  latina  62.000.000 á la  grie* 
ga,  y  .'jí). 000. 000  á  la  iglesia  prnlrstaute. 

CRISTIANOS  DE  STü.  TüMAS:  cismáticos 
neetoriauos,  que  habitan  las  Indias  Orientales  y  es- 
tán sometidos  al  patriarca  r.ubüouia:  Tomnii  es- 
te nombre,  porque  prcteudcu  haber  recibido  el 
ErangeHo  por  la  meaiaeion  de  Sto.  Tomas:  no  re- 
conocen masque  tres  sacramentos,  li  saber:  el  bau- 
tismo, la  eucaristía  y  el  úrden:  desde  1509  se  rcu- 
nierou  en  |)artc  á  la  Iglesia  latina» perocouservando 
la  conuminii  bajo  dos  especie  y  el  casamiento  ue 
los  saeeniutcs;  llámtiseles  también  griegos-unidos. 

CRISTINA  (Sta.):  irírgeny  mártir,  era  según 
la  l<  yi'iiihi,  lii;a  de  un  pap;f»iio,  Humado  Urbano,  go- 
bernador de  una  ciudad  ile  Toscnna,  y  fué  conde- 
nada 4  inaerte  por  Diocleciauo:  no  .so  snlie  nada 
conrertiieMte  á  SU  vida;  celébrase  saíe«tividad  el 
24  (le  ¡unió. 

CEisTINA  DE  BORRON  (D.*  María);  rei- 
na de  España  y  lundre  do  la  ju-rual  solj  runa  D.' 
Isaliel  II:  nació  ea  i'alenuo  el  día  '¿~t  ue  ul-rti  de 
1807:  ani  padres.  Fnuidsco  I,  r^f  de  las  dos  Ski- 
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[  lias,  y  I).'  María  Isabel,  hija  de  Carlos  IT,  rey  ñvf 
Espafia,  la  dierou  la  educación  projMa  de  sa  eíev»- 
do  rasgo  y  conveidente  á  la  eielsitod  do  so  cana: 

dc-.sdi.'  la  infancia  jicdcHcubrio  en  In  augusta  prince- 
sa un  euteudímiento  claro  ;  una  aúdoi|  sin  limitea 
al  estadio,  por  eso  sos  macetroe  aproTeehando  tan 
felices  tli«|io.siciono.s  las  ciMt'Víiron  con  c-snir-m,  y 
como  si  hubiesen  previsto  que  había  de  ocupar  na 
dh  el  solio  de  oaa  gran  nadoo,  edneáranl*  pom 
ceñir  nna  corona  do  reiua.  y  manejar  un  cetro:  la 
ease&aroo  cuidadosaaiente  hnmauidades,  iUstoha, 
7  Tarios  idioniM,  hnelMido  do  8.  A.,  segm  In  e»> 
presión  de  on  hiójrmfo,  no  lo  qno  ?e  llama  ana  mu- 
jer sabia,  pero  si  una  mujer  instruida:  descnbrÑi 
eaiiiánao  desdo  nniy  temprano  oa  gasto  eoqolflit» 
en  las  artes,  por  lo  cual  apreudió  con  perfección  la 
música  vocal  é  instrumental,  el  dibiyo,  la  pintora, 
7  otroe  primores  propio»  de  saeexo,  7  de  «o^kIm^ 
biliiiad  y  maestría  ha  daílo  ya  ma.<;  de  ana  m»c.<;tra 
durante  su  permanencia  en  »pafta:  dulce  7  ama- 
ble por  carácter,  rica  de  bermoeora  7  de  talentOi, 
D.*  Marín  Cristina  brillaba  » 11  la  corte  de  Ñapó- 
les y  se  distinguía  entre  todaíí  las  príucesas  de  so 
fimilia;  díeese  que  la  circuastancia  de  habeceo  ca^ 
sailn  «¡ti  hermana  mayor,  V.'  I.nisa  Carlota  con  el 
infante  de  España  D.  JbVauciKO,  unida  a  la  de  ser 
espaftda  su  angosta  madre,  fvé  canea  de  qae  D  * 
María  Cristiim  mirase  en  lic^fosdc  conocer  la  Pe- 
nínsula, que  la  eucaotaban  las  descripcionea anima- 
das qae  la  hadan  de  este  poético  p¿s,qa«  estudió 
profundamente  sulcnírua,  y  leyó  .stis  antorcs  clási- 
cos, 7  en  üu,  que  tanto  huhu  tic  empu)>arsc  eu  esto 
estadio,  qae  eo  loe  príoKros  años  que  pu.so  eno»« 
'  ta  corto,  habhilia  nuestro  idioma  con  las  fnw*!  y 

(el  estilo  de  kr.  i^uis  de  León  y  de  íiarcilus^o. — En 
18S0  murió  la  tercera  esposa  del  rey  D.  Femand» 
VI I,  I>  •  María  Amalia  de  Sajonia  sin  dejar  encce- 
sion  Q  la  coroua:  esta  última  circunstancia  llenaba 
de  jübÍIo7deconGanza  álospartidarían  delinfento 
D.  Carlos,  ctiya  ch  vtieion  al  trono  no  dndalian  yn, 
suponiendo  que  el  valetudinario  monarca  cesaría 
en  sa  empeflo  por  dejar  berederos  direetoe  del  itth- 
noquf"  íM'upalia:  engañáronse  sin  cmbarpo  en  sns 
calcuiufi,  porque  I>.  Fernando,  pur  lo  mismo  que 
sus  achaques  le  anunciaban  qoe  so  Ttda  no  ssrift 
muy  lunia,  dcterniinó  contraer  cuartas  nupcifls.  y 
recayó  su  «jlecciou  en  la  princesa  de  Xápolea  que 
esot^eto  de  este  artículo.  D.  Redro  Ocmiea  Labrar 
dor,  part;<)  á  la  corte  de  las  Dos  Siciiias  encargado 
de  pedir  en  matrimonio  á  D.*  Marín  Cristina;  de- 
manda qae  faó  al  pnuto  otorgada:  firmóMna  lo» 
contratos  y  salieron  lii-  N.ipoleslos  reyes,  acompa- 
ñando a  su  iiija  cua  dirección  á  España:  en  su  tran- 
sito por  loe  diferentes  estado-t  de  Italia  y  por  Fnu»* 
cia  fueron  rt  ciliidoi  _v  ui;u.-'HÍailos  ¡os  pnnci|)cs  con 
soit'iuues  l'chlcjun  y  \&a  luayuris  tüuhidt  racioiits:  an- 
tes do  atravesar  los  ririneos  se  presi  nturou  á  D.* 
María  Cristina  nuu'lios  lliuTalcs  t  sputriados  en  so- 
licitud do  volver  a  Ei<paria:  lo»  acogió  coii  beuevu- 
leoda,  07Ó  enternecida  sos  ruegos  y  le^  ofreció  in- 
tcrponer  HU  nn  iüii<  ii!:i «  on  !).  remando:  sabido  rs 
que  la  augusta  princesa  »o  tardó  en  cumplir  reli- 
gÍMonNAto  n  palabra:  d  18  de  aOTiOMbM  entr»» 
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NB  ios  ilustres  ▼Íaj«roB  eo  Espafi»;  «tniTesaroa 

pausadanieiite  la  Cataluña;  el  29  llegaron  á  Ya- 
íeacia  j  el  8  de  diciembre  al  real  litio  de  Aranjuez: 
•1  dia  9  se  rerificaron  loa  deapOMNloa  y  el  11  hizo 

SQ  entrada  ))iíblicaon  la  corte,  en  medio  de  un  re- 
gocijo jr  alborozo  del  pacbioditícii  deespresar:  bieu 
pMBtD  la  Mía  7  gnwioaa  refam  adquirió  sobre  el 

corazón  de  sti  esposo  nn  pran  nscendiente,  y  rn  to- 
do» ios  sitios  públicos  donde  se  presnutaba  t  ra  re- 
eUridaoon  víloret  y  aclamaciones:  desde  aquel  mo- 
mento una  parte  de  la  fnmtlia  reíd  y  los  ])artidarios 
acérrimos  de  D.  Carlos,  miraron  a  María  Cris- 
tina con  on  odio  tan  implacable  que  hasta  el  dia 
DO  se  ha  estinguido:  en  cambio,  todo  el  partido  li- 
Iwral,  eutouces  proscrito,  dio  abrigo  en  su  eorazon 
á  la  Ttga  eB)>eranza  de  alcat>7.ur  ;»or  medio  de  la 
ilustre  princesa  días  de  ealma  y  de  lil>ertad:  aquel 
odio  y  aquellas  esperiuiü^aj»  acrecieron  el  dia  en  que 
te  hixo público  que  la  reinase  ballahaen  data:  *'la 
reina  Isubel,  madre  do  <  Vistiua,  diré  nn  p?eritormo- 
dmio,  habló  á  su  herniuuo  Fernando  sobre  la  con- 
vtaiencia  de  prevenir  anticipadamente  el  oaao  en 
que  sn  hija  diese  á  Inz  nna  ñifla:  la  reina  y  sus  par- 
ciales, juntamente  con  una  ^au  mayoría  de  la  na- 
ción, temian  ver  pasar  la  corona  á  las  sienes  del 
infante  D.  Carlos,  conocido  dnieamentc  por  m  fa- 
uatiamo;y  por  el  contrario,  todoslos  realistas  furt- 
bmdos  deseaban  ver  en  el  trono  un  inonareti  cruel 
j apasionado  como  ellos:  Fertinndo  mruiba  mucho 
ásu  liermauo;  mas  cautivado  por  los  utractiros  do 
n  jdTan  esposa,  enajenado  de  gozo  con  la  csi>eran- 
rade  ?er  padre,  desconfiado  uii  tanto  de  sn  cuñada 
D.*  Francisca,  y  temeroso  él  juisujo  <k»  la  prepon- 
derancia del  partido  carlista,  se  resolvió  á  restabla- 
ccr  el  antiguo  orden  de  succt'sinu,  nunca  intemun- 
pido  de  hecho  en  España;  sabido  es  que  laa  corLeü 
foonidasen  1189  en  el  palacio  del  Ducn-Ketiro  ro- 
garon á  Crirlos  IV  reformase  el  auto  acordado  en 
1719,  por  el  cual  so  estal)leciú  ti  órdca  de  succe- 
der  directo  de  varón  á  varón  para  la  corona  de  l  '.s- 
pafía,  restableciendo  en  su  liifrar  la  ley  2.",  tít.  IT), 
part,  2.',  que  disjione  la  succeíiion  regular  de  vuron 
7  hembra:  accedió  Cúlot  IV al  voto  délos  pue- 
blos, si  bien  mandando  que  esta  resolución  quedase 
eo  secreto,  sin  perjuicio  de  que  \oñ  de  su  conHcjo  es- 
pidieran la  pragmática  sanción  qae  era  de  eoetom- 
í»re  en  tales  casos:  el  conde  de  Campomanes,  presi- 
dente de  aquelluü  cortes,  puso  a  la  ?ia  reservada 
copia  oertiQcada  de  aquella  súplica,  publieándoee 
todo  en  el  seno  de  Ins  mismas  córtes  con  la  reserva 
encargada:  am  (juedaron  las  cosas,  hasta  que  en  el 
real  decreto  do  2tt  de  marzo  de  1830  mondó  el  rey 
al  consejo  se  publicase  hi  resolución  de  1789  ceno 
ley  y  pragmática  ca  la  forma  entonces  pedida  y 
Otorgada,  y  el  consejo  acordó  su  cumplimiento  des- 
paes  de  oídos  los  fiscales:  Calomarde  secundó  en  es- 
ta ocasión  las  intenciones  del  monarca  contra  tuda 
la  esperanza  del  partido  apostólico:  la  infanta  D.* 
Francisca  y  la  princesa  de  Beira,  dieron  entre  sus 
parciales  la  voz  de  alarma,  y  aum|Uo  muy  secreta- 
mente mormuróse  ya  entonces  de  esta  resolución, 
contTOverti''M<!f^--"  fit-i»  unos  r  otros  la  It  f  itímidad 
déla  pt'aguiaiica:  u  loa  pocos  meses  ocurrió  ea 


orí  m 

Franela  láievolncion  dejirifa»;  los  liberales Mdgl»< 
dofi  invadieron  la  frontera  y  se  descubrieron  varias 
conspiraciones  en  diferentes  puntos  de  la  PenÍDSO» 
la :  con  «BteiDotivo  el  gobierno  adoptó  tmrridendM 
rig^u  rosna  y  castigó  cruelmente  á  los  comprometi- 
vios  en  aquellos  ))lanes:  es  indudable  que  la  reina 
Cristina  se  atiigió  con  tantos  rigores,  y  qae  enter* 
necida  por  el  clamor  de  las  víctiniaF,  hizo  grandes 
esfuerzos  para  oponerse  a  los  ccjupi  ¡os  de  Calomar- 
de y  del  olúspo  de  León,  inspirando  á  su  esposo 
sentimientos  de  humanidad  y  clt  njcucia  — En  el  mis- 
rao  año  creó  Cristina  el  Conservatorio  de  música 
qae  lleva  so  nombre,  qne  fomentó  con  sus  recursof 
yqne  tan  buenos  artistas  ha  dado  ya  á  la  España. 
— Acometido  1>.  Fernando  de  su  ordinario  uciiaqoe 
de  ia  gota,  Otorgó  >a  testamento,  en  el  cnal  dispo- 
nía entre  otras  coicas  qne  H.*  María  Cristina  fuese 
tutora  y  curadora  de  los  hijos  que  quedasen  de  me- 
nor edad  al  tiempo  de  su  fallecimiento,  nombrándo- 
la ademas  regenta  y  gobernadora  de  toda  la  monar- 
quía, hasta  que  el  snccesor  directo  cumpliese  18 
años  de  edad:  el  dia  10  de  octubre,  la  r<  ina  dió  a  los 
una  hermosa  princesa  qne  reribió  el  noDiljre  de  Isa- 
bel, y  es  la  actual  soberana:  el  rey  nianrló  al  j)un- 
toqne  se  tributase  á  la  augusta  recien-mtcida  loi 
honores  arostnndirados  a  los  [inncipes  de  Asturias, 
y  desde  aquel  momento  la  jrucrra  sorda  y  el  udío 
reconcentrado  que  como  hemos  diclu)  existiun  ett* 
tre  los  individuos  de  la  real  iamilia,  no  se  disimula- 
ron ya,  y  se  hicieron  piii)licos  en  toda  Kspaña. — 
Este'  arttcoio  tendría  que  ser  de  ana  estension  des- 
mesurada y  poco  conforme  con  el  ¡tlan  rpie  en  la 
presente  obra  tíos  hciuos  trazado,  aun  cuando  uo 
Udésemoe  mas  que  indicar  ligcrísimamente  los  dí> 
fernntes  ncoritff'iniicutos  políticos  qne  forman  la 
historia  de  la  reina  madre  hasta,  el  dia. en  que  escri- 
bimos estas  lineas:  por  otra  parte,  y  paralMoerlo 
así,  necesariamente  habríamos  de  entrar  en  consi- 
deraciones políticas,  y  |»or  mas  imparcialos  (ine  pro- 
curáramos ser,  uo  dejaríamos  de  herir  algunas  siifl> 
ccfttibiüdades.  contrariando  ademas,  segun  hemos 
dicho  repetidas  veces,  la  índole  de  este  libro:  asi 
pues,  nos  limitaremos  á  señalar  los  sucesos  masiia* 
p<uiítntrs  (pie  atañen  a  la  regencia  de  li.*  María 
Cristina  y  al  tiempo  trascurrido  desde  que  la  renun- 
ció en  Vuencia  :  nuestros  lc<:tores  apreciarán  losmo- 
tiroí?  que  nosaststeu  para  hacerlo  así -El  20  de  ene- 
ro de  1832  dió  la  reina  a  luz  otra  infanta  que  recibió 
el  nombre  de  Luisa  Fernanda,  en  0070  nacimiento 
afiepnró  la  snrcesion  directa  al  trono  aumentando  los 
teuioics  del  infanlu  D.  Carlos:  dos  meses  después, 
n  petición  desn esposa,  abolió  D.  FernaitdoTII  la 
pena  do  horca:  en  setiembre  del  mismo  año  se  agra- 
vó la  enfermedad  del  monarca  en  tales  tcrniiuosqoe 
no  daba  esperanzas  de  vida:  el  rainistri»  ( 'alom8D« 
de,  el  nbÍs]íode  León  y  idconde  de  la  Alcudia,  lucie- 
ron fii  niur  al  augusto  enfermo  un  codicilo,  por  el  cual 
se  anulaba  la  pragmática  de  89  de  marzo  de  1830; 
codicilo  que  daba  la  corona  ñ  su  hermano  D.  Carlos: 
el  triunfo  de  los  enemigos  de  este  principe  era  tan 
com]p!(  to  que  pocos  dias  después,  creyendo  inocrto 

(ll  I  1  'THiio.  fi'Iicituron  n'  i-fm-ff  ;l:'"(!)>|i' el  1ra- 
tauiicuio  do  uiajeblad  }'  triuutaauoic  iui  uouui'ed  1.0 
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rey:  8ÍU  embargo,  la  ninerte  aparente  de  D.  'Fer- 
nando no  era  mas  que  uu  letargo;  ae  alivió  de  sos 
dolencias,  j  «muido  ja  pudo  hablar  por  sí,  desti- 
tuyó al  ministerio  f'aloinartle  y  cxotu-ró  á  varios 
generales  j  otros  funcionarios  parciales  de  su  lier- 
Bftoo:  el  80  de  didembre,  c1  rey  biao  leer  y  publi- 
car una  declaración  f  scrliu  de  su  luaiio,  por  lu  cual 
anulaba  el  codicilo  de  que  bemoa  hecho  moncionf 
confesando  (¡ne  le  haUft  aido  arrancado  por  el  ter- 
ror y  la  f-orj)n'sa  en  los  momentos  de  su  aparente 
agonía:  durante  la  coavalecenci»  del  tvy,  Cristina 
goberné  la  Espafla,  y  entre  sos  decretoé  mas  me- 
morablos,  merecen  particular  mención  el  de  indul- 
to geueral  para  tcÑdoa  los  presos  capaces  de  esta 
gracia;  el  de  apertnm  de  iM  tmireraidadea  cemk 
das  dos  nfloa  antes  por  Calomarde,  y  el  de  amnis- 
tía para  loa  emigrados  políticos:  eatoa  decretos  va- 
lieroo  á  S.  M.  lostitoloe  do  "Madre  y  Hbertadora 
de  España:"  en  setiembre  de  lSo3,  el  rey  volvió  á 
caer  enfermo  de  la  gota;  en  la  mañana  del  dia  29 
te  le  bíncb^  1*  mano  derecha,  y  á  las  trea  menos 
cuarto  le  sobrevino  un  aíiiíjUL'  de  apop!pj,'ía  tan  vio- 
iepto  7  fulminante,  que  á  ios  cinco  minutos  termi- 
nó wu  existencia:  D*  Isabel  11  fué  proclamada reU 

na,  y  D."  Marín  Cri^tiim  totnó  en  m  inaiiolas  rit'iidaíi 
del  gobierno:  D.  Curios,  que  se  hallaba  en  PurUi- 
gal,  protestó  y  encendió  la  gaem  ciril  en  Espa- 
fla; poco  des|)ues,  esjiulsado  do  aquel  pai^  pwi-  las 
teopaü  de  la  reina  al  mando  del  geueral  lUdii,  pa- 
sd  a  loglatem,  desdo  allí  á  Francia,  por  cuya  fron- 
tera penetró  eu  las  provincias  dri  Norte  y  se  putio 
al  frente  de  las  facciones:  entretanto,  D.*  María 
Cristina  admitid  la  diraiirion  del  ministerio  Cea  Ber- 
mudez  y  nombró  al  Sr  Martínez  de  la  l\(>?n  para 
constituir  un  nuevo  gabinete:  publicóse  el  Ei»tatu- 
to  real  y  se  cred  la  milicia  urbana  en  lugar  de  los 
Tnlmitarios  realistas,  qne  habian  sido  desarmados 
á  viva  fuerza  j  casi  solo  por  el  paisau^e:  la  guer- 
ra dvil  cootimiaba  con  el  mayor  encaminamiento, 
no  obstante  el  influjo  déla  cnádniplc  alianza  y  del 
tratado  de  Elliot:  al  propio  tiempo  los  liberales  j 
partidterioB  de  la  reina  se  dividían  en  bandos:  en 
1835  ya  hubo  movimientos  populares  é  insurreccio- 
nes militares  contra  el  Estatuto  real:  en  1836,  y 
hilUndoee  la  corte  en  el  real  sitio  de  San  Ildefon- 
so, se  sublevaron  los  soldados  de  aquella  gunrni- 
eioo,  poniéndose  al  frente  el  sargento  Hinnio  Uar- 
GÍa:  penetran»  oi  palacio,  y  obligaron  a  la  reina 
gobernadora  á  aceptar  la  Constitución  de  lí*  12:  es- 
ta revolución  se  consumó  cu  toda  la  reiuusula,  y 
Mtoncei  mnrtó  asesinado  en  Hortaleta  el  generd 
Quesada  qnc  lu  habiaconteiiido  en  Madrid  por  ran- 
cLos  dias:  nombróse  el  ministerio  Calatrava,  que 
mandó  jurar  el  código  de  Cádii,  sometíéodole  no 
obstante  á  la  revisión  de  unas  cortes  couslitnyen- 
tes:  poco  tiempo  después  se  veri&có  la  espediciun 
ét  D.  Cárlos  ai  centro  de  la  Peaínsala,  llegando 
hasta  las  puertas  de  Madrid,  que  >e  encontraba  !;in 
mas  guarnición  que  su  denodada  milicia  nacioual: 
Crittina  did  entonces  una  muestra  de  la  confianza 
que  le  inspiraban  los  leales  defensores  de  la  capital : 
údió  de  su  palacio  llevando  en  su  compañía  á  la 
raaalaabcijxfcocridlaltnMtdedcféiuMi  y  fbdtal 


el  enlnsiasmo  que  la  presencia  de  sus  reinas  infun- 
dió á  loe  nacionales,  que  por  mucho  tiempo  no  se 
Qja  en  la  capital  ma«  qno  nna  sola  vot  awimaado 

á  la  reina  gobernadora:  D.  Cíirlos  se  retiró:  llegó 
Espartero  con  su  ejército:  ocurrieron  los  sucesos  de 
Anvaca,  y  la  reina  admitid  la  dimisión  del  minis- 
terio, quedando  nombrado  el  de  Ofalia:  nnti  ]  ' 
estos  acontecimientos  ee  había  decretado  y  jurado 
la  Constitttdon  de  183T,  qne  se  creyé  iba  á  ser  k 
prenda  de  unión  de  todos  los  liberales  ;  pero  ijue  tía 
embargo,  no  mitigó  el  encono  de  loa  partidos :  el  cou- 
Tenio  de  Vergara  did  nna  grande  lofloenda  al  ge- 
neral Ivspartero,  que  ya  de^de  alguu  tiempo  antes 
había  abandonado  su  conducta  vacilante  y  unídote 
estrechamente  al  partido  progresista:  en  setiembre 
de  1840,  y  cuando  la  reina  gobernadora  se  hallaba 
en  Catalufia  con  sos  augustas  bijas,  se  verificó  el 
pronunciamiento  de  «etiemlbre:  s.  M.  contaba  con 
el  auxilio  del  jefe  de  las  armas;  pero  p>te  ^e  puso  de 
parte  de  los  pronunciados:  en  el  artículo  biográñ- 
co  de  D.  Hannel  Cortina,  hemos  indicado  loe  mo- 
tivos {|iic  obligaron  á  S.  M.  ñ  renunciar  la  regen- 
cia, hailaudosc  eu  la  ciudad  de  Valencia  á  mediados 
del  mes  de  octubre :  Cristina  se  emlMircó  para  Frso* 
cía,  y  en  Mur.<eIJa  ratifictS  espontáneamente  sxi  ab- 
dicación cu  üu  célebre  manifíesto  a  los  españoles: 
8.  M.  visitó  en  seifoida  ta  Italia  y  principalmente 
los  Estados  poiitilicios:  después  fijo  su  residencia 
en  i'uris,  donde  por  espacio  de  dos  aflos  hizo  una 
vida  ejemplar:  entretanto  las  cértes  declararon  v^ 
cante  la  tutela  de  las  augustas  princesas,  decreto 
contra  el  cual  protestó  D.*  María  Cristina:  cou  mo- 
tivo de  los  SQcesoe  de  octubre  de  1841,  en  qne  fm- 
Ton  victimas  el  general  I.eon  y  sus  compañeros  de 
de^racia,  también  las  mismas  córtes  privaron  á  la 
reina  madre  de  sn  pensión:  doe  aflos  despoes  ter> 
minn  cuino  todos  saben  la  regencia  de  Espartero, 
y  la  rciua  Isabel  11  fué  declarada  por  las  c¿rte»  ma- 
yor de  edadí  D."  María  Cristina  releed  á  Eapa- 
ütt:  pasado  algnn  tiemjio,  la  reina  dió  licencia  ása 
augusta  madre  para  publicar  su  casamiento  con  D. 
Femando  Mufioz,  duqne  de  Riauaaree. 

CRISTINA  DE  PISAN:  mujer  célebre  por  sus 
escritos,  nació  eu  Veuecia  en  líi63,  fué  conducida 
á  Francia  en  su  infiancia  por  sn  padre,  i  qníen  Cár> 
los  V  habla  llamado  á  m  corte  para  que  fuese  su 
astrólogo,  y  casó  con  un  francés  distinguido:  ha- 
biendo qoedado  viada  muy  jdven,  y  agobiada  por 
las  desgracias,  buscó  un  consuelo  en  la  literatura, 
y  compuso  varias  ])oesías  y  novelas  que  no  tarda- 
ron en  darte  sn  nomlire  y  le  atrajeron  el  favor  da 
muchos  principes;  las  obras  en  ver^o  que  han  que- 
dado de  ella  son:  "Debates  de  los  dos  amantes;  el 
Libro  de  los  tres  Jnidoe;  sentencias  morales,  &e.; 
y  en  prosa  la  "Uistoria  de  Carlos  Yj  las  Ctenhia- 
tüiins  de  Troyo,"  y  otras. 

CRISTINA  DE  FRANCIA:  hija  do  Enrique 
IV  y  de  María  de  ^Médic:-,  !in(<ÍM  «tí  iriOG,  murió 
eu  16hü,  casó  con  Victor  Amadeo,  duque  de  6abo- 
ya  en  1610:  habiendo  mnerto  sn  npaao  en  1687, 
fué  regente  de  Saboya  durante  la  minoría  de  sn  hi- 
jo Carlos  Manuel  II:  y  gobernó  con  mucha  firu- 
dend»  j  Arman }  hilo  lenniKiar  i  «N  pratMididoa 
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der«cbo8  ti  príncipe  Tomms,  ra  collado,  que  le  dúi- 

potaba  la  regencia. 

CRISTINA:  reina  de  Saecia,  nació  en  1626, 
soccedió  á  so  padre  Gostaro  Adolfo  que  babia  pe- 
recido en  la  batalla  de  Lotzen  en  1632:  púsose  á 
la  cabeza  de  los  n^ocios  en  1644,  y  hasta  el  año 
de  1649  reinó  con  sabiduría  y  algún  esplendor,  meF> 
ced  á  los  consejos  de  un  ministro  hábil,  el  conde  de 
Oxeiwtiern:  pero  en  esta  época  al<yó  4  bds  mas  sa> 
liiot  ministros  j  se  rodeó  de  bombret  eorrooipldos, 
lo  cual  no  tardó  en  causiir  grandes  dificultades  á  la 
MboinistracioQ:  disgustada  por  este  estado  de  co- 
sas, abdicó  en  1654,  conndo  no  tenia  mae  qne  88 
afios  en  favor  de  Carlos  Oustavo  !>u  primo:  entua- 
cea  tíi^ó  por  diferentes  partes  de  Europa;  abjuró 
el  Interenumo,  pasó  algnn  tiempo  en  Francia  don- 
de se  manchó  con  el  asesinato  de  Monalde.schi,  su 
escudero  y  amante  en  1651  \  luego  fué  á  estable- 
óme en  Roma  donde  mnrió  en  1689:  Cristina  ba- 
Ma  recibido  una  educación  brillante,  y  toda  su  vi- 
da profesó  á  las  ciencias,  literatura  y  artes  aua  es- 
pecie de  Idolatría:  durante  sn  reinado,  llamó  á  sn 
corte  á  varios  hombres  ilustres,  entre  ellos  Descar- 
tes; dejó  algunas  obras;  la  mayor  porte  se  hallan 
mtntdaa  en  las  "Memorias"  de  Arcbenholz:  La- 
combe  ha  pnltiicado  lu  "Vida  de  Cristina." 

CftiSTiliOS:  dorante  la  peaültiiua  enfermedad 
del  rey  D.  Fernando  VII  y  cnando  se  creyó  que 
este  monarca  hiibia  fallecido  en  la  Granja,  la  reina 
P.'  Ataría  Cristina  m  viú  por  algunos  momentos  en 
completo  abandono,  y  hasta  despreciada  por  los 
parciales  del  infante  IX  Carlos:  entonces  un  gran 
número  de  títulos  y  jóvenes  de  buenas  familias  de 
Khdrld  se  presentaron  á  la  reina  y  le  ofrecieron 
BUS  vidas  y  haciendas  para  defender  los  derechos 
de  sa  augusta  bija  D.'  Isabel  II;  estos  nobles  y  ge- 
nerosos  españoles  fueron  llamados  "Cristínosr  des« 
pues  formaron  una  sociedad  (¡ue  se  estén  ü  '  nuicho: 
ios  partidarioe  armados  del  JPretendicute  llamaban 
también  '*Cristinoi^  á  todos  los  liberales. 

CRISTO  (oRPEX  pe):  con  este  nombre  fundó 
Sto.  Domigo  de  Gazman  uua  orden,  cuyos  princi- 
palee  estatutos  eran  oponerse  á  los  enemigos  de  la 
fe  de  Jesucristo:  los  caballeros  no  liaciaii  voto  de 
castidad,  ni  tenian  que  sujetarse  á  las  pruebas  de 
nobtesa  qne  en  otras  órdenes:  el  distintivo  era  una 
cruz  de  plata  flordelisada  de  negro  ípie  se  llevaba 
al  cuello  pendiente  de  un  cordón  blanco  y  negro 
también:  esta  órden  no  debe  ser  coafnndída  con  las 
del  miRmo  nombre  estábieddu  en  Im  rnnoa  eitran- 
jeros. 

CRISTO  (0RD8W  on) :  érden  religiosa  y  militar, 

Instituida  en  1318  por  Dionisio  I,  rey  de  Porhigal, 
para  asegurar  las  fronteras  de  los  Algarves  contra 
fas  invasiones  de  los  moros;  esta  6rden  prestó  gran- 
des servicios  en  las  guerras  de  los  cristianos  contra 
los  infieles;  en  la  actualidad  no  es  mas  que  una  ór- 
den bonorífica. 

CRISTO  (c.^n.^i.i.KROs  dki.)  :  véase roRTAESp.vriAs. 

*  CRISTO  (Santo)  :  pueb.  de  la  muoicip.  de 
lTaacal|)an,  part.  deTlalnepantIa,  dbtr.  O.  del  est 
de  Méxict' 

*  CBISTOBAL  (&ak)  :  pneb.  de  la  monicip.  y 


part.  de  Tétela,  depart.  de  Zacatlan,  est.  de  Puebla. 

*  CRISTOBAL  ^San):  pueb.  de  la  municip,  y 
part.  de  Ajacbitlan,prefec.  de  Tasco,  est.  de  Gae^ 
rero. 

♦  CRISTOBAL  (San):  pueb.  de  la  mnDidpu 
part.  y  distr.  de  Toluca,  est.  de  México. 

*  CRISTOBAL  (San)  :  pueb.  de  la  luuaicip.  de 
Zinacantfpec,  part  y  distr.  de  Tolnea,  eat.  de  Mé- 
lico. 

*  CRISTOBAL  (Sax)  :  pueb.  de  la  municip.  de 
Xocbiitlaboaea,  part  de  Ometepec,  est  de  Gnef' 
rero. 

•  CRISTOBAL  (SAN):pneb.  do  la  municip.  de 
Tepango,  part.  de  Tehnacan,  est.  de  Puebla. 

♦  CRISTOBAL  (San):  pueb.  de  k  municip. 
de  Tomatlan,  part.  y  depart.  de  Zacatlan,  est.  de 
Puebla. 

CRISTOBAL  (S.),  CRISTOPHORUS,  es  de- 
cir, PORTACRISTÓ:  natural  de  Siria  ó  de  Pa- 
lestina: se  cree  que  sufrió  el  martirio  en  tiempo  de 
Decio  el  alio  250:  la  leyenda  refiere  acerca  de  este 
santo  mil  cosas  increíbles;  se  le  considera  como  el 
Hércules  cristiano,  y  se  le  representa  bajo  la  for- 
ma de  un  gigante  conduciendo  á  Cristo  sobre  sus 
hombros,  de  donde  proviene  su  nombre:  antes  de 
lISÍ»  se  vcia  á  la  entrada  do  Nuestra  Señora  de 
Paris  una  estatua  colosal  de  este  santo:  la  Iglesia 
celebra  sn  festividad  el  3S  de  julio. 

CRISTO  VAL:  emperador  de  Oriente,  hijo  de 
Romano  I,  fué  asociado  por  su  padre  ai  imperio 
en  980,  con  sos  hermanos  Esteban  y  Constantino 
VII:  murió  ( ;i  031  sin  liabcr  lieclio  nada  notable. 

CRISTOBAL  I:  rey  de  Dinamarca,  biiode  Wal- 
demaro  II;  inccedíó  á  sn  hermano  Abel  en  1859; 
estuvo  constantemente  en  guerra  con  los  obispos  do 
sa  reino,  y  murió  al  cabo  euveneoado  por  uno  de 
ellos  en  nn  convite  el  aflo  de  1259. 

CRISTOBAL  II :  rey  de  Dinamarca,  hijo  de  En- 
eo y  II ;  succcdió  en  1 3-20  a  su  hermano  Erico  VIH, 
y  fbé  depuesto  en  1826,  después  de  haberse  becbo 
odioso  á  sus  sxíbditos  por  sn  perfidia  y  crueldades: 
\oigt6,  sin  embargo,  reconquistar  una  parte  de  sus 
estados;  pero  fbe  eeeomulgado  y  atrajo  sobre  iíd 
desprecio  general:  murió  en  1834}  SQ  b^O  WaldO* 
maro  lY  reinó  desde  1340. 

CRISTOBAL  III:  rey  de  Dinamarca  y  Sneda, 
hijo  de  Juan  de  Ravicra  y  sobrino  de  Erico  TX;  fué 
elegido  rey  de  Dinamarca  en  1440,  de  Succia  en 
1441  7  de  Noruega  en  1449:  dió  á  la  Dinamarca  j 
á  la  Snecla  leyes  que  han  estado  en  vigor  en  este 
ültimo  pais  basta  mediados  del  siglo  XYIU:  mo- 
rid en  1448. 

CRISTOBAL  (Enkiqi  e):  nej-r  »,  rov  de  ITaiti 
(Santo  Domingo),  con  el  nombre  de  Enrique  I¡ 
nació  en  lt61;  se  distinguió  en  la  insnrreeeion  de 
Santo  Domingo  en  1790,  y  fué  nombrado  general 
de  brigada  por  Toussaint  Lourersture ;  en  1802  ob- 
tavo  d  mando  del  Cabo,  y  en  1811  se  bho  coronar 
rey  en  Haití,  después  de  la  muerte  de  Dessalines: 
reinó  nnere  aftos  á  pesar  de  la  oposición  de  Petion 
7  de  Boyer,  y  gobernó  con  firmeza:  pero  habiendo 
estallado  unn  iiis  irrt  cioii  entre  sus  silbditos  en 
1880,  se  dió  la  muerte  para  no  recibirla  de  ellos: 
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qdsoimiter á  loi  wfm'ññ  Eoropa,  j  en6  OM  no* 
bleza  é  ÍDitítadoiiei  feudales  que  1»  hidenn  lidí- 
calo 

CRITIÁS:  el  mas  célebre  de  loe  80  tiranoe  ea- 

tablecidoií  por  Ijisaiidro,  i-n  Atinas,  dc'ipnos  déla 
toma  de  esta  ciudad  (404  años  antes  de  J  esucrísto)  ¡ 
era  ateDÍense  y  había  ndo  desterrado  de  so  patria: 
cometió  todii  CHpi'cie  do  iTiit  lilniics,  y  mandó  (juitar 
la  vida  á  multitud  de  ciudadauos  para  apoderarse 
de  SOR  Wenee:  habiendo  reñido  Trasibalo  i  la  ca- 
he/a  de  1<k  desterrados  lí  atiiear  á  los  30  tiranos, 
Critias  pereció  eu  el  combate  (400) :  habla  eultiya- 
do  con  baen  éxito  U etocnencia  y  la  poe>iífl,  y  hahia 
tomadoalgun  tioinpolas  jercionesde  Sórriit'  s:  Pin- 
tón ha  dado  el  nombre  de  Critias  á  uno  de  sus  diá- 
logos, y  ha  hecho  figvrar  eite  penonaje  en  el  "Tf> 
meo." 

CRITIAS:  escultor  griego  que  TÍría  en  la  olim- 
piada 87, 489  aflos  antee  de  Jeancritto:  foé  contem- 

poráneoyémiilodc  Fidia?:  en  Atenas  habia muchas 
obras  suya^s ;  entre  ellas  "Las  estatuas  de  Uarmodio 
7  Aristogiton,"  y  ladean  corredor  que  entenunente 
armado  ganó  el  premio  en  la  carrera. 

CRrnCliSMü:  véase  Kant. 

CRITOLAO:  Udeofo  ))cripHtétíco:  los  atenien* 
Bes  le  eiivinnui  de eubi^atlor  ;>  Honia  pori  Carneade 
y  Diógc'ucs,  lój  aflos  antes  de  Jesucristo. 

CRITON:  discípulo  j  amifro  de  Sócrates;  ofre- 
ció ri  este  fdne(ifi)  jn-»  ine(Hos  i]>'  salir  di-  In  jinsicm, 
sin  lograr  que  los  aceptase:  permaneció  n  su  lado 
basta  sos  d ftínos  instantes:  marió  en  el  aflo  380  an- 
tes  de  J(  sn(TÍ5to,  después  de  haber  formado  mnehos 
discípulos  distinguidos:  Itubia  compuesto  diálogos 
filosóficos  qne  no  han  licuado  á  nuestros  diss:  Pla- 
teo ha  dadn  fl  nombre  de  Critoii  á  un  d!r<IoL'-o,  en 
el  que  poue  eu  esccua  el  noble  proceder  Ue  Sócrates 
al  rebosar  sa  libertad. 

CROACIA,  LIBURNIA:  reglón  de  Europa 
Ifanitada  al  O.  por  la  Ilirla,  al  E.  por  la  Esclavonia 
j  H  Bosnia;  está  hoy  diridída  en  dos  partes;  ta  nna 
perteiiree  al  Aii'itria,  v  la  otra  á  Turf|iiía. 

CROACIA  AUbritlACA,  Uobvatu  ürtsiao: 
en  Madgynr,  entre  la  Hon^a  al  N.,  la  SlaTOnia 
alE.,  l  í  Bo  nia  al  S.,  el  gobierno  de  Iliria  al  O.j 
tiene  1 .050,000  iiab.,  su  capital  es  Agram:  se  divide 
en  Oroada  dril  6  remo  de  Croada,  qne  forma  parte 
de  loa  países  hónearos,  y  qne  está  formada  de  tres 
gobiernos,  Agranm  Kreuz  j  Warasdin,  j  Croacia 
nilitar,  6  genemlatoreonldode  Carlstadt-Warras- 
din  y  de!  banato  do  CVoacia:  esta  dividida  en  oelio 
regimientos:  es  pais  montañoso,  sa  suelo  es  poco 
fértil;  escepto  al  N.  y  al  E.t  hay  selvas,  ranchas  mi* 
ñas  y  canteras,  ninírntia  industria  y  poeo  comercio: 
loe  naturales  de  Croacia  son  de  origen  slavo. 

CROACIA  TURCA:  país  de  la  Tnrqní»  enro- 
pea,  comprendido  en  el  liajalato  de  Hosiiia,  donde 
forma  el  sanc^akato  de  Bagna-Lonka,  al  N.  del 
«  ll«mf¡onaie,  entre  el  Yerbase  y  el  ünna,  forma  la 
estrcmidad  oci-idental  del  imperio  otis:natio  y  tiiMie 
por  cindodes  principales  Gradisca  ó  Bt*l)ir,  Dubie- 
sa,  Nori,  Unnaca,  se.:  la  Croada  forma  la  parte  de 
la  Iliria,  á  la  que  los  romanos  dieron  nomVire  de  Ja- 
bornia,  después  de  Corbavia:  desde  625  hs«ta64L 


se  tonñó  tn  tvliio  f ndependiente  í  psfo  se  eUl* 

gado  á  recoiioeer  la  su|iremacia  de  Carlo-Ma<fno 
en  el  siglo  Vlll ;  se  puso  en  seguida  bajo  la  protec- 
don  de  los  emperadores  griegos  en  d  siglo  IX,  y 
concluyó  por  ser  eonquistuda  en  su  mayor  parte  })or 
los  húngaros  desde  lúúl  basta  1102:  desde  este 
tiempo  la  Croada  no  ha  cesado  de  estar  eorapreii* 
dlda  en  el  reino  de  Hungría:  una  sola  parte  fué  con- 
quistada por  los  turcos,  y  quedó  bajo  el  dominio 
Otomano:  k»  franceses  poseyeron  la  (hvaela  M» 
triaca  desde  18(1;»  hasta  1815. 

CKOCODILOI'OLIS:  dodad  de  Egipto,  lanÍB> 
ma  qne  Arsinoé  de  Heptaaomida,  hoy  Ifedynety 
el  Fayoum:  otra  ciudad  do  EjgipÚl^  MD^sma  qM 
Athribia,  boy  Athrib. 

CROIA,  ERIBOCEA:  dudad  de  la  IVrqnfa 
eurojíea  I  Kurnelia),  en  la  antigua  Albania,  al  S  E 
de  Alessio,  no  lejos  de  una  colina}  tiene  cerca,  de 
8.000  hab.  y  nn  castillo  fortifieado:  es  patria  y  ra* 
sidcncia  «le  Seanderheír. 

CROMFOKD;  ciudad  de  Inglaterra  (Derby)} 
al  N.  B.  de  Derbyt  «llt  finé  «atáblMldAla  priooMm 
mull-jenny  (ó  meeánica  pan  túlar  el  dgodra)  ds 
Arkwright. 

CROMWELL  (OuTsmo):  protector  de  Ingl» 

térra ;  naeió  en  ]59y  cu  el  condado  de  Uuntingdon, 
de  una  familia  bastante  distinguida:  abrazó  muy 
jdTCtt  la  secta  de  los  puritanos,  donde  adqdrid  el 
espíritu  de  intolerancia  ;  fué  diputado  por  la  univer- 
sidad de  Cambridge,  eu  el  largo  parlamento  ( KHO), 
y  se  hiso  notable  en  ti  por  sns  declanadoms  oo» 
tra  la  dignidad  papal  r  la  monarf|UÍa:  cuando  se 
suscitó  la  guerra  eutre  el  rey  f  el  parlamento,  se 
comprometid  en  ella,  levantó  a  sns  espenaasnnn- 
líimiento  de  caballería,  y  se  di.stinguió  por  su  peri- 
cia y  valor:  nombrado  poco  tiempo  después  teniente 
ireoeral  de  caballería^  deddió  d  trínnlb  de  laa  birta* 
lias  de  Marston-Moor  ( 1644),  y  de  Naseby  (1045) 
que  causaron  la  ruina  del  partido  realista,  y  loe  in- 
fbrtonios  de  Oários  I:  desde  esta  époea  Cromwdl 

pensó  en  oeuiiar  el  primer  puesto  en  su  naeioii ;  supo 
concillarse  el  partido  del  ejército,  y  como  eu  el  par- 
lamento había  mnchas  personas  que  pareda  adlTi- 
naban  su  ambición  y  (pu  nan  0|K)nérsele,  purcó  este 
cuerpo,  es  decir,  cspuUú  á  viva  fuena  a  los  miem* 
bros  sospechosos:  con  loe  hombres  s^oros  que  qis- 
daban  en  él.  hizo  condenar  :i  niiu  rte  a!  desp^raciado 
Carlos  en  1049,  y  proclamar  la  república:  tresaAoa 
despoes  foé  rsooaooido  jefe  del  estado  bajo  d  noiB> 
bre  de  protector:  desde  este  momento  Crorawell 
reinó  como  soberano  absoluto  en  Inglaterra:  su  rei* 
nado ftié  nao  de  los  mas  gloriosos:  t^té  la  Janaicft 
á  los  españoles  y  abatió  la  marina  holandesa:  en 
la  parte  interior  hizo  respetar  los  leyes,  proveyó  los 
tribunales  de  hombres  íntegros  y  eadaraddos,  é  U- 
zn  (loreeer  el  comercio:  casi  todas  las  potencias  re- 
conocieron su  autoridad  y  aspiraron  a  su  alianza: 
morid  en  1658:  Cromwell  debió  sn  suerte  á  nna  po- 
lítica jtrofuiida  y  sinndada,  como  también  á  su  va- 
lor é  infatigable  actividad:  Mr.  Villemaiu  escribió 
la  historia  de  Cmmirdl,  Fkris,  18!  9,  %  tosMM  ea  8.*: 

su  hijo  Ui.'ardo  ( 'iT.in\vr!l  fué  reeniiDeidn  ¡lor  so  SOC- 
oesor  al  proteotorado^  pero  dotado  de  un  carácter 
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abdicó  en  16Ó9  á  conseciieDcia  de  algunas  asona  ' 
das  y  de  la  noticia  de  la  proximidad  de  Carlos  ii: 
ha^stFi  su  mnci  fc  en  1712  vivió  en  un  retiro. 

CRONiSTADT:  ciudad  marítima  de  la  Rusia 
europea,  gobierno  d&  isna  Ftílcrüburgo,  a  4^  leguas 
éb  S*D  PeterBborgo,  cerciv  del  golfo  de  Finlandia, 
á  los  27"  29»  lonjr.  E.,  59'  59' Int.  N.;  tiene  40.000 
hab.;  10.000  de  é&tos  bou  marÍDOK:  es  plaza  fuerte, 
tiene  tm  puertos,  dos  da  ello*  militu^;  fuertes  ba- 
terías. nr^oTiales.  hermoso  cana!,  muchos  almacenes 
de  madera  de  constraoctoo:  Cruostadt  es  la  residen- 
cia del  almirantazgo  mío:  esta  ciudad  fué  fundada 
por  Pedro  el  Qrande  en  1710,  que  la  colocó  ep  uno 
de  los  pasos  mas  estrechos  del  golfo  de  Finlandia,  de 
iij  lo  que  ea  el  baluarte  y  como  el  puerto  de  San 
Pet<;r.sburpt>:  esta  defendida  por  el  lado  del  mar  por 
ou  fuerte  llamado  Cronschlot:  Cronstadt  quedó  ar- 
rornado  en  hi  itiunducion  de  1824. 

CROSNK:  villa  ái-  Francia  en  el  departamento 
de  Sena  y  Üise,  al  8.  E.  de  ViUeoeave-St.-üeor- 

5 mi  tiene  400  hab.:  díceee  que  ee  pabia  de  BoOeaa 
esprennx. 

CROSTOLO:  rio  del  ducado  de  Módcna;  noce 
al  S.  de  Regfio  y  deiagaa  en  el  Pó,  al  O.  y  cerca 

de  Omustalla:  da  su  nombre  a  nn  departamento  del 
reinu  de  Italia,  formado  de  tina  parto  del  ducado 
de  Módena,  cuva  capital  era  Iloggio. 

CRüTONA",  hoy  COTRONA :  ciudad  de  la 
Grau  Urecia  en  el  Bruttimn,  cerca  del  mar  y  del 
promontorio  Laciniam  (Capo  ddle  Gotesai):  esta 
ciudad  era  célebre  por  la  molicie  de  sus  costumbres: 
Pitoguros  tuvo  la  gloria  de  reformarlas  y  de  ver 
practicar  en  ella  sus  preceptos:  fuó  patria  del  atle- 
ta Miion,  Democedes.  A!(:ti»'on,  itc:  Crotón»  fué 
fondada  por  una  colonia  ucayuua  casi  en  la  misma 
ápoea  que  Roma:  fké  asolada  por  Fino,  teoiada 
por  Anibal,  y  poco  Ueiapo  deepMt  por  loa  HMna- 
IMM,  que  la  colonizaron. 

CEOTóOROUV  I  CASA  de):  antigua  é  ilu-stre 
cxim  r\\}c  sp  cree  desciende  do  Andrés  III,  rey  de 
Unngna  (12U0-1301),  y  qutj  ha  touiadu  üu  uüui- 
bre  del  pueblo  de  Croy  (Sena  y  M.),  que  Enrique 
IV  erigió  en  ducado  el  año  1598  en  favor  de  Car- 
los de  Croy,  duque  de  Aerschoot :  esta  familia  flgu- 
ta  en  la  historia  desde  el  año  500;  ha  dado  dos 
cardeaoles;  el  nno  arzobis]/o  de  Toledo  f  1517) ,  el 
Otrode  Roan,  I8ií3-l»44;cim'0  obispo^,  un  maris- 
cal de  Frauda,  machos  mariscales  del  imperio,  un 
gran  número  de  generales,  embajadores-,  mini.^tro.s, 
y  veiutiocbo  caballeros  del  Toisón  de  Oro-,  la  cosa 
d«  Croy  se  divide  en  dos  ramas,  que  reconocen  por 
jefe  a  los  dos  hijos  de  Andrés  Hí;  la  primogénita 
se  ilami»  de  Croy-Chanel,  y  la  segunda  do  Croy- 
Solre:  esta  última  se  ha  subdivididk»  en  muchas  ra- 
BttS;  las  principales  son:  1.',  los  spftores  de  Croy  y 
de  Rentes,  estinguidos  en  1612;  2."  I08  marquei^-s 
de  Havre,  estinguidos  en  1700;  3."  los  condes  de 
RotDX,  cslinjruidos  en  1585;  4.°  los  principes  de 
Croy  y  del  Santo  Imperio,  estinfruidos  en  1702,  en 
la  personado  Oorlos  En^^enio,  ^generalísimo de  los 
ejcrcito.s  niso-^.  o-i»'  niurii''  c:  r.iV'jni''!,  ]sri--''on'To  (¡r-- 
Ci|ska XI i;  i>.  íqü  priauipes  de  Cuiuay,  esUagui^  1 
T«MoIL  ' 


dot  «n  UU;  l*loa  príndpes  de  Mravde  ManHl 

que  fueron  rama  primogénita  en  1767,  por  la  es- 
tiucion  de  loa  precedentes;  7.°  los  doaoes  do  Uavre 
y  de  Oroj,  qae  han  dado  mnohos  tenientee  genera- 
les en  estos  tíltimos  tiempo?,  y  que  se  han  estiugui- 
do  eu  uuestrotí  dias:  entre  los  miembros  mas  céle- 
bres, citaremos  los  siguientes: 

CROY-SOLRE  (Mancel,  pRÍNnrEDE):  nnció 
eu  1718,  fué  mariscal  de  Francia,  gobernador  ge- 
neral de  Picardía,  7  mnrié  en  1Í87:  empleó  una 
parte  de  .sus  bienes  en  restaurar  el  puerto  de  Dun- 
kerque y  ulguuuá  íortiücaciouL'ii  de  Calés:  publicó 
unas  "Memorias  sobre  el  paso  por  el  Norte,"  &c.: 
Parii;,  1 782,  en  4.°;  "Casas  de  kw  Faisee-B^" 
París,  175)5,  en  4." 

CKOV  (A\Ai.  Feufb  Luis  Masoui, svQiniim): 
))rínc¡pedel  imperio  y  jrraiide  de  Esjmña;  nació  en 
niarió  au  emigró  en  1790,  y  consiguió 

en  cambio  de  los  b¡(  ne.s  que  habia  perdido,  el  seAo* 
rio  de  Dulmcu  en  \Ve^tluiia;  foivió  á  Francia  sa 
1814,  y  fuó  uomurudo  par. 

CROY  (Glhllermo  de)  :  señor  de  Chiem^  pn» 
ccptor  de  Cnrtos  V.  (Ve  r-p  ( '>iievi:ks.) 

CROVDON:  ciudad  üe  Inglaterra  <Surrey),á 
3  legua»  S.  de  Lóndres,  al  N.  E.  do  Ouildford,  ce^ 
cadel  canal  de  e><te  nombre;  tiene  12.500  lial)itan- 
tes,  una  iglesia,  casa  capitular,  liospitul  dü  Whil- 
gUft,  un  antiguo  palacio  de  los  arzobispos  de  Can* 
torbery,  donde  .•se  lia  establecido  una  fábrica  de 
telas  estampadas :  hay  uiuliuus  de  papel  y  blauqucor 
deros  de  algodón. 

*  CilOIX  ( D.  C  i¡iu\s  Fr.ivci3Co  pe)  :  marques 
do  Croix,  45."  virey  de  la  Isuevo-Ettpaüa.  Flamen* 
co  de  nación  y  natural  de  Lila,  sepm  diea  ú  flr. 
A  laman;  militar  distiuifuido  y  severo  llevando  por 
único  iiurte  la  diticipUua  y  exactitud  eu  el  cumpli- 
miento de  las  órdenes  del  monarca ;  tomó  posesión 
del  gobierno  en  25  de  agesto  de  ITGG,  y  fuó  el  pri- 
mer vircy  que  es<{uivaudu  loa  huuureti,  liúsitai  y  re- 
galos que  se  Imcian  á  la  entrada  pública  de  los  pri- 
meros dii^naturios  de  la  roronn  en  Nneva-España, 
preüi'iú  liACtt  su  cuirada  eu  ¡«ecreto,  y  sin  fuuHtu  ni 
prevención  alguna.  Su  integridad  y  rectitod  toé 
proverbial,  y  d'  spue.s  de  tantos  ftflos  La  sido  reco- 
nocida uuiversulmcute.  Isecebario  era  que  Croix 
estuviera  dotado  de  una  obediencia  paaifa  á  lea 
órdenes  del  rey,  á  ({uien  llamaba  su  amo,  nna  vez 
que  fué  encogido  para  auxiliar  al  visitador  D.  José 
de  Gal  vez  en  la  importante  y  atrevida  misión  que 
le  confiaron  los  nuiii,->trüS  de  Csirloa  III.  Cuando 
uoH  ocupemos  eu  otro  articulo  del  infatigable  visi- 
tador, en  cuyas  manos,  mejor  que  en  las  del  virey, 
re,-;!<ru)  durante  e.ste  tiempo  la  autoridad  soberana^ 
nos  cercioraremos  da  que  Croix  era  solo  un  instru- 
mento dispuesto  a  asegundar  y  apoyar  las  miras  del 
primer  funcionario.  Poco  puede,  pues,  decirse  del 
gobierno  de  este  virey,  si  no  es  el  acontecimiento 
ruidoso  do  la  espalsioa  de  los  regulares  de  la  Com- 
pañia  de  Je^us,  acaecida  en  su  tiempo  (2ó  deja* 
uiu  de  1  i  ü7 ; ;  pero  preparada  y  llevada  á  oabo  casi 
en  persona  por  el  mencionado  visitador  Galvez.  La 
ftjxilyion  ocasionó  diversos  movimientos  revolado* 
uariok;  y  tonto  jMua  obü^r  a  ia  tranquilidad  á  iM 
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eo  aqnfllos  tinnitoj;  ñc  frnenra  con  los  ingleses,  b<? 
kicieron  venir  de  E^ipaña  a  Veracruz  anos  diez  mil 
hombres  en  loa  regimteotoe  de  infantería  de  Kabo- 

¡a,  F!nn<!os',  Ultonia,  Zamora,  Otmdaiajara,  í'asti- 
a  y  (i  ranada,  qne  aunque  volvieron  laego  a  Jüipa- 
Aa  dejaron  en  el  pais  algaiuw  oficiales  y  soldados 
qne  Hirvieron  de  cuadro  para  organizar  las  milicias 
proTÍnciales,  ba^e  Uel  ejército  que  combatió  la  in- 
aorreccion.  Durante  este  gobiornu  se  cooitiiiyó 
también  la  fortaleza  de  Perote,  cdilioiuia  pn  nn  pnn- 
to  abierto,  y  á  la  orilla  del  eaotino,  porque  m  duü- 
liiio  no  filé  oteo  sino  el  de  serrir  de  deposito  y 
almacenes  á  las  tropas  destinadas  para  lu  defensa 
de  la  costa:  se  perfeccioru»  también  el  sistema  de 
presidios,  y  se  embi-lle(^'i('>  la  capital  a  ti  mentando  el 
paseo  de  I '  Alameda,  y  qaitanüo  de  la  rista  el  qne- 
maderu  de  la  Inqaisiciou,  existeatc  tti  el  treatc  del 
convento  de  San  Diego. — Lu  integridad  de  ettte 
TÍrey  no  admitió  rc^a¡>  >s  de  iiin^cuii  género  que  ha- 
cen contemporizar  u  ia  uuioridHil  con  las  faltas  de 
aquellas  personas  con  quienes  loa  dignatarios  tie- 
)!<•!»  vínculos  de  agrudecimiouto  y  de  interese-,  de 
iuuuer;i  que  el  ejercicio  de  su  8uprema  autoridad,  I 
no  le  dió  ni  con  mucho  las  utilidadet  paenniariaii 
que  á  varios  de  sus  unteeeHores,  lo  qn«  representó 
al  monarca  euu  mi  ruda  y  genial  frunqueza,  y  deci- 
de entónete  mbió  á  leaento  mil  el  sueldo  de  c\iaren- 
ta  uiil  peí?Oí?  anuales  que  antes  se  hal)ia  s»  riala<lo  d 
los  vircycs.  ísirvió  coa  celo  y  lidelidml  a  Carlos  i  11, 
y  el  monarca  lo  agració  con  la  capitanía  general 
de  Yalenci».  adonde  pasó  en  22  de  .setieiiil;re  <le 
1771,  y  cu  doudti  fué  a  acabar  .sus  diaü.— j.  xj.  a. 

CROZAT  (Antonio):  marques  de  Chartel,  rico 
hacendado;  consiirnió  en  1712  el  privilegio  de  co- 
mercio de  la  Luiaiana,  y  iórmó  grandes  establecí- 
aiantoe  en  esta  colonia:  el  abalo  Le  Francoia com- 
puso y  dedicó  á  la  hija  del  innrqncs  una  crcogrniía 
clenientnl  cunocida  bajo  el  uuiulre  de  "üeogralia 
de  Cro/.at " 

CROZAT  (Jogfc  Antonio);  hijo  del  preceden- 
te, amante  esclarecido  de  las  artes;  furmu  una  rica 
colección  do  cuadros,  dibujos  y  piedras  grabadas: 
publicó  en  1729  utia  ooleceion  de  ^rrabados  re- 
presentando loá  cuadros  de  su  eoleeeion,  ron  uua 
noticia  sobre  los  pintofoi;  esta  piddieucion  fué  con- 
tinuada despuea  de  ra  mnerte  (1140),  por  Bans 
y  Mariette. 

CRUCES:  la  principal  de  laa  trei  clases  qne  se 
osan  en  los  timbres,  es  la  de  3  traversas  trel'oladas 
de  oro  y  plata,  de  que  usa  el  Poiiliticci  lu  scgumia 
de  dos  traversas  treboladai  da  Qiro,poesta  en  palo 
detras  del  escudo,  de  que  usan  los  cardenales,  ]ia- 
ttiarcas,  arzobispos  primados  ó  que  huu  servido  le- 
gacías, poniéndola  debajo  del  sombrero,  el  que  no 
liando  de  cardenales  será  forrado  de  sinoplc  con 
oordooes  de  lo  mismo,  liados  en  cada  ludo  de  diez 
borlas  empezando  por  una,  y  acabando  en  cuatro: 
la  tercera  es  simple  ó  de  traversa  treboluda  de  oro, 
de  qne  osan  los  arzobispos  con  el  soiubreru  en  la 
forma  espresaiia,  simbolizando  en  el  color  verde  y 
enlazados  cordones,  el  pasto  espiritual  de  hnn% 
AtotrlM  qoa  dabea  dar  á  sus  diooesauos,  como  p«a- 
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tores  de  la  grey  de  Cristo,  y  los  lant  de  mmaejé9 
raridad  con  que  baa  da  gaaidv  «1  lobaflo  qne  Ira 

esta  coniiado. 
*  CRUCES  (batalla  na  lsb):  á  la  aotíeia  á« 

que  el  cjrreito  de  Hidal^'O  se  diritria  ñ  la  capital, 
el  virey  hizo  salir  para  ol)servario,  y  bi  era  posible 
para  contenerlo,  los  dos  batallones  dd  icigtaBimto 
provincial  de  Tres  V'illas  al  mando  de  su  mayor  IX 
Jos(^  Meiidivil,y  algunos  dragones  de  £spuñ&,  to- 
do a  luc  drdaiMS  d«  ieoirata  ooronel  D.  Torcnato  ^ 
Trnjillo.  persona  qne  mereeia  mucha  confianza  do 
V'eneguh,  por  haberlo  traído  de  Kspafla  en  .su  fami- 
lia. Trujillo  se  situó  en  Toluca,  y  avanzó  una  par- 
tida /le  pinetcf  hasta  el  puente  fie  D,  Bernabé, 
sobre  el  rio  ürauúe  o  de  Lerinu,  laminode  Ixtla- 
huaca,  t>or  donde  los  insurgentes  venian.  Kl  27  do 
octubre  de  1810,  el  jefe  espaflol  tuvo  a  ,  i  ¡  le  !a 
proximidad  del  enemigo,  y  se  puso  eu  tna  relia  pu- 
ra ir  a  combatirlo:  pero  á  las  siete  y  media  do  1» 
noche  dió  con  la  tropa  del  puente,  que  desbarata- 
da huia  cou  precipitación,  exagerando  la  muche- 
dumbre de  loa  contrarios,  j  Trujillo  tuvo  entonces 
])0V  o¡ioi  tnno  contramarchar,  abandonó  á  Toluca, 
I  y  vino  a  tomar  poMciou  ea  Lerma,  dudad  pequcfia 
«obre  el  rio  de  su  nombre  j  ra  el  canÍBoreal  pum 
México,  fácil  de  defenderse  ron  mi  pequefiontíme- 
ro  )ie  moldados  contra  tuerzas  muy  superiores.  Lle- 
gado aiii  a  las  dooe  do  lanocho,  dispuso  uua  cor» 
tadtira  v  formó  un  parappto,  remnoció  la  derecha 
y  la  ¡/.quierda  del  lugar,  y  toniu  I;í.s  disposiciouea 
necesarias  para  la  defensa.  ( 1 ) 

Con  a(nn  l!o  creia  Trajilio  cerrada  la  comunica' 
cioü  cou  México,  porque  uo  cotiocia  el  terreno  en 
que  operaba;  de  Tolaca  hay  camino  para  Santiago 
Tiangnií^tcncro,  atravesando  también  el  rio  Gran- 
do  en  t  i  puente  de  Atengo,  y  de  aquel  jsueblo  sal© 
una  via  a  imitarse  con  la  de  la  capítol,  no  muy  le* 
jüs  de  la  venta  de  ('Bajinialjia,  a  esptildas  de  Ler- 
mu;  lu  posirion,  pues,  jiodia  &er  cortada,  y  la  bri- 
gada espafiola  cogida  entre  dos  fuegos,  no  tenia  allí 
posil)¡lidad  di"  rptir!ir>-e  Estas  noticias  la.s  oonmni- 
tó  al  jefe  ei  cuta  Viühj,  y  como  e»  todo  el  dia  28 

( I )  Parttt  ti«  TrujiUo,  iu»«no  «n  k  üac«ui ettraoffdiaa» 
ría  (id  jueve«  8  da  novieiuhre  lie  1610,  número  iSUt,  pif. 
9*21.  l'iia  de  lu  mayores  diticultadea  qus  exislvo  para  e*- 
cribir  cun  exnrtiitid  la»  i  omio  tocnlM  i  la  gmma*  tode« 
pendencia  m,  h  falta  de  doea— Blas  gas  adsiea  /«ant» 
jHu  UiapaMicúlM  por  elgoImniosipBMlaBiaafÑiédiao*. 
Toám  les  partido»  que  >o  combaten,  deafi^mo  á  ni  uito- 
jo  loaliffchoo,  lüít  pintan  pura  m  provecho  y  ortittnn  ñ  *n- 
bKiiJ.is  la  \er<lnij,  no  i  chitainio  ^  no  lo  i\uk  leu  Ir;if  rotj- 
vrnieui'tii:  e*  iinturíil,  eé  uecotario,  nu  puede  aguardarse 
nunca  lo  (oiiir;iii();  porgan  «1  propia  idi-  re*  dicta  que  se 
abulten  Ism  Mciurius.  cxng^rvn  \as  p« niiil.is  raucadai*, 
oculteu  laa  re V4  »)'.'<  ó  -^p  roiiiicst-n  como  <!«■  poi  a  tnouta  y 
ain  con»ecuencia,a«  apuipifi  y  ne  ili-!$pf«cie  al  enemigo,  pa* 
ra  no  deaalentar  á  loa  partidario*.  maDlenar  viva  la  e<«pe- 
rnn7»  y  alwMar  al  cabo  el  trtuufo.  Cuando  hay  libMtBÉ 
de  p'iltlicar,  lo  que  inalaiuente  dicen  unus,  Jq  itnpugnan  / 
atacan  ioii  otrn«;  de  la  di«i  unión  resulta  el  couaeiuiieBto  qva 
loa  liachot  vienen  á  confirmar,  y  »e  enctiealFS,  aaaqne  coa 
algua  irahaia  >a  verdMl;  psn  «i  la  loipisaM  fertsueea  ea- 
( luaivamsnl»  á  aa  tMade^  tato  mmom  i  auanlva,  eonaig- 
na  rump  mejor  quiere  io»  aconiecimienlua,  y  logra  al  ña 
darte*  la  luz  <|ue  l«  conviene.  Eate  era  el  ca»o  d«l  pobtof 
no  C(jl(Hii;iI,  í'  \  '^..ilo  i'  l  dtcia  lo  que  pn»ahn,  r\];z':-.  ijiir:  hc 
!•  cnjara,  reconv&oia  á  iaa  UMrédulos,  y  bey  4  duiaa  p*- 
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ao  le  prewitiiwi  loa  lawigwitw  dtlaatt    la  pla- 

za,  se  mandó  an  destacamento  al  puente  de  Aten- 
go para  defender  el  paso,  uon  orden  al  subdelegado 
de  Tíanfinstengo  de  romper  la  obra.  El  89  ae  ana- 
tarou  a  Leruiu  los  iudcpeiulientí^  por  el  camino  de 
loloca»  para  llamar  la  atencioo,  y  habo  aljpiua  ea- 
canuniuta  de  poca  laiportaBcia;  á  la  nseon  recibid 
Trujillo  la  nueva  do  que  el  puente  de  At<>npo  no 
kakm  aido  roto,  /  que  la  avaoiada,  combatida  por 
ftnnafl  snperloráe,  pedia  socorro;  ae  le  envió  en  ^eo> 
to,  mas  lle<rü  tarde,  pues  la  partida  había  sido  ar- 
rollado» j  el  grueso  de  loa  insa^gentes  se  dirigía  á 
cortar  á  les  eafNiflolei.  TmJiUo  entonces  le  retiró 
del  monte  de  las  Cruces  con  ano  de  los  batallones 
de  Tres  VUlas  \  las  dosoomfwfkias  del  r^miento 
nroTineúü  de  Mázioo,  qne  el  Tire^  nwndaba  de  re- 
foerzo,  dejando  en  Lenna  el  otro  batallón  de  Tres 
YUlas  á  cargo  de  Meodú  il,  j  on  piquete  de  drago* 
aSB  de  Espafta  al  mando  del  capitán  D.  FraocÍMO 
Briugn8:  estas  fuerzas  so  retiraron  Uvmbien  d«'  Ler- 
BHi  á  las  cinco  de  la  tarde,  dejando  una  partida  de 
YvintídoB  hombres,  que  ignalmsnte  ee  replegó,  en- 
trada ya  la  noehe,  ul  punto  de  reunión  general  YA 
movimiento  fué  oportuno,  ganándose  media  hora 
sobre  los  enemigos,  quienes  se  pressntuon  delante 
del  lugar  y  se  tiratearoncon  la  gran  gnardi*  y  las 
avancadas. 

El  monte  de  las  Craoes  domina  completamcu- 

te  el  camino.  Deriva  su  nombre  de  que  el  bitio  ha 
aido  fracueutado  por  los  ladrones  y  se  han  cuuieti- 
do  allí  aignnoe  asesinatos  en  loe  pasajeros:  hay  la 
co  (rirnl  irc  de  poner  una  craz  de  madera  en  el  lu- 
gar donde  se  encuentra  un  cadáver,  para  que  la 
yisdnd  erístiaoa  roegoe  al  cielo  por  el  almn  del  fi- 
iiadt>,  y  los  transeúntes  del  pueblo,  adcnuiS  de  (¡ui- 
tarae  el  sombrero  y  rezar  una  breve  oración,  depo- 
sitan al  pié  del  signo  santo  nna  piedra,  símbolo  de 
una  creencia  .sccilla  y  supersticiosa:  la  montaña 
tenia  muchos  de  esos  monumentos,  y  de  aquí  la 
apcdaeion.  Los  realistas  coronaron  la  cumbre  y  se 
eatendieron  en  las  posiciones  convenientes.  A  las 
ocho  de  la  maflana  del  30,  varias  guerrillas  de  ca- 
ballería de  kw  insurgentes  avanzaron  por  el  cami- 
no real,  dieron  con  las  avanzadas  españolas-,  se 
empeñó  una  escaramuza,  y  aquellos  tm  ron  ahu- 
yentados, dejando  na  príjdonero  que  d¡ ó  parte  que 
dentro  de  pronto  se  presentaría  el  ejército  de  Hi- 
dalgo. £a  tales  mouieutoiR  de  aostedad,  llegaron 
de  leAierBO  enviados  por  cl  vírey,  cincnenta  patrio- 
asa  «a  piMdaiadhifar  m  qué  propomioiMi»  MUn  mescbidoi 
lo  voroMMo  T  Ib  CdM«  tD  loi  partiM  iafailei  de  lui  co- 
iniUnTir  No  et,  pae»,  lo  wiad»  na  «argo  al  yireinatii: 
•braba  con  el  Jerecao  da  lodM  Imgabsnwniea  qon  m  en- 
«aaMUMi  «a  el  tiwüo  tmum  am  observación  heehn  á  la 

a^OMf  pata  VMiir  á  ooaetair  «mi  qae.  iu  gacetan  y  Iri»  pn- 
icaaionee  ofiaidM  d«  «qoetla  ^pora  no  po  deben  tener  co- 
mo infalibles,  ni  w  hnn  de  segnir  •i«mpre  como  gnia*  ««- 
jftiroü.  811  ppna  do  priKar  por  lorpo  ó  por  iiihIíi-íixo.  l'na 
de  la»  prin-briH  coiiL'liiyPtilí's  í|110  puedo  presí'tiUtr  de  mi 
iiüerto,  (-«uiKiKle  en  el  juirle  de  lu  batniin  de  la;*  Crueen,  da- 
do por  Trujillu:  »ufrio  una  derrota  completa,  pPidiS  arti- 
Uena,  banderas,  tnuiiirloneH.  «e  ü  durna  pi'nn*.  y  pin- 
ta «a  dematre  como  una  bonroM  retirada  en  qu«  soló  d«j6 
k  urcera  parte  de  «ua  Tuerzas,  doiptMa  da  laibef  OOMado 
gmvoi  OMIM  á  me  oaemifaoi 


tM  con  don  callones  do  á  eoairo  al  mando  (fol  le» 

niento  de  navio  D.  Juan  B.  de  Ustaríz,  doscien- 
tos setenta  y  seis  lanceros  de  los  levantados  por 
D.  Gabriel  Yermo,  y  cincnenta  mas  de  los  de  D. 
José  diaria  Man/uuo,  con  lo  cual  subía  aquellft 
fuerza  á  un  total  de  mil  quinientos  hombres. 

Las  tropas  de  Hidalgo  se  «Nenian  en  ochenta 
mil.  Entre  ellos  venian  de  á  pie  ó  de  caballo  los 
r^mienuiK  que  habian  tomado  parte  en  la  revolu- 
don,  rotos  y  sucios  loe  nnífonnes,  sin  oficiales,  en 
espantosa  indisciplina,  habiendo  vendido  muchos 
soldados  sus  fusiles,  las  bayonetas,  ó  los  cartuchos, 
trayéndok»  el  desérden  m  semejante  mina;  el  res* 
to  era  una  chusma  de  indios  )'  de  gente  del  campo 
con  piedras,  con  palos,  con  malas  kuzas,  sin  oigar 
nizacion  de  ninguna  clase,  presentando  un  espectá- 
culo bárbaro  y  repugnante.  Las  hordas  desnudas 
y  hambrientas,  venian  meccladas  con  uu  sinnúme- 
ro de  mujeres,  cabiertas  de  harapos  y  con  macha» 
diOs;  eran  familias  enteras  que  se  dirigiau  en  'ni- 
ca de  algo  de  qne  apoderarse,  como  si  se  tratara 
de  las  antiguas  emigiaeiones  asteoaa,  era  nnainnp» 

c'on  de  salvajes  dispuestos  al  pillaje.  Cuatro  piis- 
zas,  dos  de  ellas  de  madera,  era  su  artillería. 

Como  á  las  once  de  la  maftana,  conforme  al  avi> 
so  del  prisionero,  se  |.iresentaroa  los  insurg^entesj 
su  infantería  reglada,  compuesta  del  raimiento  de 
Yalladolid,  de  parte  del  de  Celaya  y  del  Mtfidlott  de 
Quonajuaío,  venia  formada  en  columna  de  ataque, 
los  alas  y  la  retaguardia  estaban  cubiertas  por  los 
dragoneado  Pátseoaro,  la  reina  y  el  príncipe:  tvr^ 
bas  de  indios  ensanchaban  los  costadas  y  se  ad^ 
laotaban  con  grandes  alaridos  á  vanguardia.  Tnh 
jillo  los  dejó  avaniar,  hiao  que  sus  guerrillas  se 
replegaren  sobro  las  líneas,  y  cuando  los  tuvo  cer- 
ca, rompió  un  vivo  fuego  do  fusilería,  y  á  mctra- 
\\m,  con  sus  caftones,  ocidtos  con  ramas,  á  favor  de 
cuya  celada  cansó  grande  estmgn  e  n  sus  contra- 
rios, contuvo  el  ín^ta  de  la  columna,  desordenó 
la  cabe»  de  ella,  y  la  biso  retirar,  de  manera  qne 
los  infantes  se  <  ontentarou  con  responder  de  lejos 
al  luego  con  el  de  su  artillería.  Vista  aquella  ven- 
taja, IVujillo  destacó  por  sn  isqoierda  al  capitán 
IJringas,  con  los  patriotns,  los  lanceros  de  Yermo 
y  dos  compafiias  de  Tres  Villas,  á  tiu  de  que  sa- 
liendo de  la  emboscada  ra  que  se  hallaba  cargara 
contra  los  americanos,  mientras  por  cl  costado  de- 
recho, el  teniente  D.  Agustín  Iturbide,  con  dos 
compafttas  del  mismo  regimiento  y  nnadel  provin- 
cial de  México,  se  situaba  en  un  monte  casi  inacce- 
sible por  k  espesara  de  1<»  pinos  y  áspera  pendien- 
te, desde  donde  debería  molestar  la  faqvierda  del 
enemigó).  Bringas  y  su  gente  avanzaron  con  ardor, 
causando  grave  daño  a  la  muchedumbre  desarma- 
da; foeron  también  redbidoe  coa  brío,  y  sobrevi- 
niendo gruesos  destacamentos  de  insurgentes,  no 
pndicron  valerse  contra  cl  número  ^  comenzaron 
á  ciar;  á  la  saxon  cayó  Bringns  berido  en  el  vien^ 
tre,  í  '  1.  s  liento  nías  su  tropa,  y  en  balde  fué  pa- 
ra contener  la  retirada,  que  aooel  valiente  oficial, 
puesto  de  nuevo  á  caballo,  exhortara  á  los  suyos 
á  cnntii'.tiar  ol  conibn'e,  Itnrbidr  niror.trr^  á  los 
oontrarios  á  la  mitad  de  la  subida  del  monte;  la 
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«rMcM  y  1»  vttentf»  que  émpn  iteran  iMná» 

aquel  jefi',  Inprrtrnn  por  iin  momnito  hnriTlo  trinn- 
faa,  j  hubiera  tomado  el  puesto  como  se  le  encar- 
gó, si  i  ta  notída  del  deiaatrede  la  Itqaierda,  me 
tro|'.'is  un  -I  iHolmrdan  y  In  oblicaii  n  rcplcirnrso 
ai  grueso  ütl  ejército.  Tri^illo  quedó  entonces  re- 
dando al  peqoeflo  liano  sóbie  el  eaniiio  reol  don- 
de tenia  un  cañón,  defendiendo  «IpMOCOnet  otro, 
•1  Bando  de  MeadiTÜ. 

A  faTor  del  boeqne  loa  {nanrgentee  rodearon  la 
posición  de  los  realistns  y  In  enrolvioron.  adelantán- 
dote baata  mnv  cerca  de  las  hneaa:  "etitos  cobardee 
**  (^Bee  TrqJIlH»  en  su  parte  ),  y  la  aalidadel  monte 
'*  sobre  el  plano  <|np  yo  me  liiihia  situtulo,  itip  pro- 
(NHÍeroa  varias  reces  fuese  tan  rebelde  é  infame 
leUee»  y  haetaoAcialeedeml  mando,  ereidoe 


"  en  qtie  sus  proposiciones  eran  tan  justas  como  la 
"  causa  qoe  defeudiamoa,  me  bicieroo  salir  tres  ve- 
"  oea  al  Urente  de  ni  linea»  para  tratar  oon  dichos 

"  rebelilr--\  omprifiado  del  ayudante  mnynr  (M  tv- 
"  gimieuto  de  Trea  Villas  D.  José  Malilonado,  y 
'*  oyendo  eoa  disparates  y  sedneeion  grosera,  los 
"  acerqué"  l::i~tft  liir-n  inmedinto  de  mi?  bnyon(.'tn=. 
"  y  recogittudo  el  teniente  coronel  1).  Juan  Auto- 
**  nio  Li^Mi  nn  estandarte  de  Xaestra  Seflora  de 
"  Ouadalupr.  qiip  vrnia  on  ln> '•¡icrilpiríi»  ronnosde 
"  esos  iníamcs,  mandé  la  toz  de  fue^  a  la  infante- 
**  ría  qne  tenia,  con  lo  qoe  eonelni  con  la  canalla 
qoe  tenia  dclímfc  y  bis  seducciones,  quedando  1¡- 
**  bre  de  que  me  vul  viesen  á  molestar  para  tales 
,'*(*)  Semejante  felonía  irritó  como  era  de 


w 


(*)  Bata  indigna  acción  il>-  linccr  fiio^ro  á  l»i  parlamen- 
lanof,  la  censuraron  toa  redaclorradel  Semanario  Patrió- 
íleo  da  Cidis,  en  el  n6a.  45  del  periódico,  corre«pond>en- 
la  al  14  da  Mirwo  da  181 1,  «a  ta*  aigaiaBlaa  iéfaiÍBaa,p— 
«OaiBos  aria  aomltn  [rabaUaa]  á  laa  agiudoraa  da  Mi- 
sie«,  y  no  ervano*  faltar  aa  «Do  é  la  aqaidad.  ai  4  la  eir- 
eoBipaecioii  con  qna  proccdamea  «n  caradeñcar  loa  mo- 
«imieotOB  de  América,  j  laa  intencione*  de  anii  niitoren. 
Dateatabloa  loa  llaman  á  boca  llena  loa  aeñoroa  diptiiudut 
propietarioa  do  Nueva- Expafia  en  au  mauifieato  verdado- 
rnmpnl»  pninntico  tf»'l  3  de  octubre.  Moa  e»ta  mi»nia 
f  ui  :1  -d  tio«  obliga  S  il  I  M  ;  'iibieii,  qtia  hacer  fuego  »nliro 
estos  feloldp'í  al  tif  nijio  nc  «-i-tar  parlamentando  f"fn  píIh», 
aegun  ao  reriuru  imi  «I  parte  d.nio  .il  tiroy  por  D.  Torrunlo 
Trujillo.  ni  fué  jixto,  ni  hone»u>,  ni  poliiioo.  A  un  «oetm 
f  o,  »ea  quien  quiera,  6  ne  ae  lo  oye.  6  ai  sala  oye,  «a  pre 
ciao  gaaraarlc  el  aegara.  Qué  no  di6rain:<«,  ]p«fi||a«  cnta 
Ivhto  cfrentiatancia  na  ao  hufaim  veriñcado,  A  ya  que  la 


daai^cia  lo  hixo  mí.  panaa  no  aa  babiani 
aincou  popel  u6Uiao,  ai  daaUi  ai  da  aeAr* 

LiMad»  A  AUxiect  «na  articulo,  loa  redáctenla  de  lo  Ga- 
fn*Bi.47,  


,  d«l  aitiadA  20  de  abril  d<*  1 8 II  ]  lo  copiaron 
y  riK-ribieron  lueg<>:~  -V  cntriu  di'  mn  'itra  tmi-t-lii  iiiirn. 
130  do  8  de  noviembre  üliimo  cu  (¡ii»'  iiiwrtami>*  ti  delaJ 
de  la  acciou,  ae  ronvruoi  Im^in  la  viii>'ii(-ia.  que  loa  ena- 
niigos  no  trataban  di;  piuUmcut.Tf  cmi  úue»  h<i(i*(«tn»  j  ra 
r  I  I  i  "n,  aillo  de  tomarte  iíimii|i<)  pnrn  eiivoivor  mieíitraa 
trop.íft,  cnmo  d«h«  rri^rrve  d>-  ana  enfiicrjína  para  a«*ducir- 
l&«.  aogun  »(,'  d«du('o  de  laa  larmiiiantea  eafH^^AiMa  con 
que  ae  refiere  oata  paMjf,  no  podeiima  tneuoa  que  repetir 
aquí  el  artJralo  que  baola  do  e«ta  ocurrencia,  para  que  ae 
▼aa  eaán  díraiaa  eoocepto  debo  formarle,  del  que  tuduce 
si  del  Sanamijo.** 

Inaartan  tí  Int*  tetatiTO  del  parto  do  Tn^illo,  y  eoaO- 
Büait  loa  redaataraada  la  G«ee«i<--<"Nadie  qaolaaoila 

Cicij&dieo  podía  dar  valor  de  patiaioeiito  &  una  aoducciou 
a  ínfano  como  groaera,  iii«u1tinte  í>  in}iirio»a  al  itisno 
jefe,  J  á  loe  be tie nitritos  «ficialpi  drM  i  ■  - 1  r  1 1  i  ^  r  y  por 
— nwguionte  nadia  habrá  lampocu  qua  culpe  4  aquol  ao 


wperawe  d  loe  independiente»,  y  Allemle  r\m  man* 

duba  bi  sireion  dió  órdon  ñ  Pii'^  trnpns  de  t'inbestir: 
en  poco  liera|)0  quedarou  envueltos  losreaiistas,  el 
camino  quedó  ocupado  en  despecho  de  t>Denos 
esfuerzos  de  Mcndivil,  y  como  Jiménez  situó  sos 
cuatro  piezas  de  manera  que  en61aba  la  artillería 
espaflola,  bien  pronto  laa  twbos  de  los  indios  sa 
apoderaron  de  los  dos  raflonrs  de  lYujillo,  rompie- 
ron el  regimiento  de  IVes  Villas,  quitándoles  las 
banderas,  y  dimmaron  la  caballería.  Eran  las  <^ 
co  y  media  de  ía  tarde,  y  perdido  todo,  el  jefe  rea- 
lista formó  en  columna  ios  restos  de  su  divibion,  se 
abrió  paso  por  entre  las  partidas  qne  obstroiaii  él 
cninino,  y  pr>r?p?iiifb"i  v^^r  los  tinidores  que  lo  mo- 
lestaban cubiertos  eo»  los  arboles,  y  por  la  caballe- 
ría qne  iba  revuelta  con  sos  soldados,  llegó  á  1» 
venta  de  riinitrniilpa :  allí  f]Vibr)  re^fi^tír  nnn,  hacién- 
dose fuerte  en  una  fabrica  de  aguardiente ;  mas  des- 
alojado, siguió  el  nnnbo  para  Móxieo,  pasando  1» 
tioclie  en  Santa  Fe.  Al  dia  siguiente  entró  éln  cnr 
piial  con  las  reliquias  de  so  ejército.  (*) 

La  eindad  en  tanto  estaba  en  la  mayor  consta^ 
nai  ion.  K!  domintro  üí>  nrínnoió  el  virey  Yenegas, 
por  medio  de  carteles  impresos  iK.-gad»)s  en  las  co- 
quinas de  las  callai,  la  entrada  de  Hidalgo  en  To- 
Incn,  T  In  snlidn  de  las  tropas  de  la  guamícion  á 
situarse  en  la  calzada  de  la  Piedad  y  poseo  de  Ba- 
careli.  La  plaza  contaba  entonces  con  el  regimien- 
to veterano  de  Ntjcvft-Espafia,  nn  batallón  de  mi- 
licias de  México,  el  fijo  del  mismo  nombre,  el  de 
Cnantitlan,ei  regimiento  proviodal  de  Puebla,  dna* 
goncs  panaderos  urbano.s,  el  retrimiento  del  Comrr- 
cio,  tres  de  patriotas  y  una  sección  de  artiUería: 
habia  sobradas  moniciones  traídas  de  Perote,  úA- 
le?  de  eatnpnfln  v  no  poeo^  cnftones,  rontándofp  en- 
tre ellos  los  entregados  por  Toisa,  que  eran  porte 
de  ciento,  calibre  de  á  cuatro  y  lie  á  ocho,  manda- 
dos fundir  por  el  tribunal  general  de  minería,  pnra 
servir  eu  aquella  guerra.  De  estas  fuerzas  sacó  ei 
virey  ai  campamento  lo  mejor  y  mas  disciplinndo, 
en  número  de  mas  de  doe  mil  hombres»  y  el  rtato 

qiin  irtiaae  i  loa  «¡eductorea  dal  modo  qao  lo  hizo,  ni  A  no- 
K'>ir>ü  de  qoe  hubiéaemoa  «alampado  lo  relaciou  detyaaa* 
ji!  <-ii  nueaira  Uacrta.'* 

"Tcnemoa  el  debido  concepto  de  U»  circiinatancias  qne 
concurran  «n  al  benemérito  antor  Ak\  Semanario  Pniri6- 
lieo»  do  MI  jalcíoao  diaooraiaÑanMk  y  do  aa  «ana  eiftíca;  /  , 
on  «ata  paraaaaien  ao  podamoa  mmo»  4m  «laor.  qne  6  a» 
vió  por  ai  niialuo  el  periMico  que  heiDOacopiado.  6  ao  de- 
jó prfociipur  de  atf;aua  otra  noticia  Cücríta  con  ¡ncxa<  titiid, 
6  araao  Clin  tualigiiidnd,  para  demcredilnr  un  jcf'r  i.in  vn 
liento  y  roi-onendabie  como  ciortamente  lo  «a  t-l  Ip mente 
coronel  D,  Torca;iti>  Tmidlo  " 

Seadvif-rtf»  ñ  pnincru  vi>[ii  que  e»t«  defcnsu  es  inn  flbtil, 
como  cst4  onilirinlnd:!. 

C  *)  Kl  Ür.  AUmaa.aigQiendn  ai  pié  de  lo  letra  el  porto 
de  Trujillo,  da  &  fato aaa pévdida  de  la  tercera  parte  do  aa 
gente:  Buctamaoto  aaofron,  qoo  «atf6  oa  Mésieo  «on  cin- 
cnenta  y  un  aoldadoa.  Sogaa  lo»  ialbnaea4|aelM  loraado 
do  taatigoa  pnoeneialeay  vavaeM,  aiabae  «piaioneH  ooa  JU- 


aa*.  aonqtM  hi  aefiaMdaaaaoaiwaawsi  lavoidMhaa  «ahai 

dicho  que  de  la  batallo  de  laa  Cmeatpoeoadragenoo  oaoa- 

paron,  y  que  no  llegaban  á  ciento  rineoedfa  loe  infknioo 
aalvadoo  do  lu  itiiicrti'  ó  de  U  di'cperiioa.  Una  aana  crítica 
aeonwja  creer,  que  l.i  pi-rduln  de  'rr\))itto  ronñ«tÍ6  OQ  moa 

de  la  te  re  T'  r.n  )">■!  rtc  i\f  vn  i  riip.i ,  rj^ie  e<(ol 

con5o*a,  y  leaia  euipeño  en  oeultar  au  d«rr«ui. 
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k)  dejó  reffgaardando  el  interior  de  la  ciudad:  dio 
órden  ademas  al  regimiento  de  Tolnca  qne  estaba 
en  Puebla,  al  de  Tulancíngo  y  á  Tarios  pi(|iiL  tos  qno 
á  marchas  forzadas  rinieron  en  socorro  de  la  capi- 
tal; despachó  en  posta  á  Ymem  ftl  capitán  de 
Darío  D.  Rosendo  Porli^r  para  que  trajpsp  las  tri- 
pnlaciones  de  los  boques  anclados  cu  el  puerto;  y 
espidió  correos  á  Calleja  para  qne  apteeuraae  n 
marcha  con  el  ejército  de  m  mando,  piiM  era  nr- 
eeote  so  aoxilio:  tomadas  estas  medidas  do  df- 
wmnt,  YaBegat  permaneció  en  el  campamento  din- 
poesto  á  tomar  parte  en  la  batalla  licuada  la  (x-a- 
sion.  Todos  estos  aprestos  alarmabau  mas  y  mas  á 
los  habitantes;  las  revoluciones,  los  males  de  la  guer- 
ra les  eran  desconocidos;  habituados  á  nna  ]^rnfiiii- 
da  paz,  á  nna  constante  tranquilidad,  aquellos  tras- 
tomos  se  les  presentalMiicoii  «i«tpeetofatití«tico 
y  terrífico,  poniendo  en  su?  corazones  espantoso  mie- 
do. Las  ideas  reiigiosus  de  entonces,  laignoranfia, 
•crecentaban  j  desfiguraban  mas  loa  lie^OB:  los  ti- 
mortitos,  p!  pueVilo  novelero  inventaban  ponsejas  ri- 
dícoias  y  divulgabau  cueuloá  prodigiosos,  acerca  de 
b  figura  7  de  las  aeoiaiies  de  los  rebeldes,  herejes 
y  esoomnlgados  en  ana  pieza :  las  ancianas,  las  mu- 
jeres esperaban  ver  dentro  de  pronto  gentes  condc- 
wtadÉB  con  los  atributos  de  los  espíritus  infernales, 
y  apruardaban  el  espectáculo  po<piilas  de  curiosidad 
y  du  terror.  El  malestar  subió  de  punto  con  la  no- 
ticia de  la  derrota  de  Trujillo,  y  se  exacerbó  miran- 
do entrar  los  abatidos  restos  de  la  división.  Enton- 
ces el  miedo  uo  conoció  limites;  el  camino  du  i<i 
capital  estaba  libre,  los  iusurgente.s  acampaban  en 
Ciinjii'vilpa,  y  á  cada  momento  se  creia  iban  á  en- 
trui'.  Los  ojos  se  dirigían  tenazmente  por  el  rumbo 
qne  el  enemigo  debia  traer:  el  polro  arraatrado  por 
el  viento,  la  ]M)lvureda  If^rniitada  por  nn  rebaño  ó 
por  UD  atajo,  parecían  luuicios  seguroa  de  la  mar- 
éhft  da  loa  da  Búlalgo,  y  loa  medrosos  corrian  dea* 
pavoridos  é  encerrarse,  y  los  qne  tenian  qne  perder 
ocultaban  su  diuero,  sus  alhajas,  sus  objelois  precio- 
aaa  an  loacoavantoe  yon  escondites  seguros  inven- 
tado? por  la  codicia:  mnchní!  sefioras  de  las  fami- 
lias principales  bascaron  asilo  en  los  monasterios, 
n  SI  á  las  tres  y  media  de  ta  tarde,  llamó  fnerte- 
mente  la  atención  un  roche,  qne  escoltado  por  nl- 
guuua  dragones,  y  con  una  bandera  blanca,  llegó 
por  el  camino  real  basta  Chapaltepec,  donde  foi 
detenido;  em  el  general  insurgente  Jiménez,  con 
otros  tres  oficiales,  encargados  de  entregar  an  plie- 
go al  virey.  htfqae  ai  poago  decia,  ninguno  Ungró 
saberlo,  se  snpnfoqne  era  nna  intimación  para  qne 
la  ciudad  se  rindiera;  Venegasnodió  respuesta  al- 
guna, mandando  que  los  parlamentarios  fueran  des- 
pedidos, haciéndoseles  fuego  si  rchnsaban  obedecer. 
Con  esto  el  conflicto  se  creyó  inminente  y  próximo. 

Para  ayadar  á  la  idea  relífios*  fuertemente  ar- 
raigada en  el  pueblo,  la  misma  tarde  del  dia  81 
hizo  el  virey  traer  de  su  santuario  la  imagen  de 
Naestra  íSeftaisdalos  I\<  im  l  os,  bajo  pretestode 
qne  Hidalgo  no  se  apoderase  del  santo  simulacro : 
llevada  á  la  catedral,  Veuegas  se  prosternó  ante 
aBa,  le  dirigió  un  devoto  razonamiento,  la  eligió  ge- 
MMla  da  las  trapas  laaliataa»  la  adomé  eoa  la  baa> 
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da  del  grado  y  depnso  á  sus  piós  el  bastón.  "La 
pnaanda  de  la  Iningen  reverenciada,  alentó  las  es* 
p^ranzas  y  animó  el  espíritu  de  los  mexicanos,  sien- 
do notable  la  mejor  disposición  qne  desde  entonces 
se  advirtió  en  el  pueblo;  y  como  Hidalgo  traia  en 
su?  banderas  la  imágen  de  Gnadnhipc,  y  la  de  loa 
Remedios,  cuyo  origen  viene  de  los  tiempos  de  la 
aonqnista,  era  considerada  como  la  protectora  es* 
pccínl  de  lo?  españoles,  para  el  vnlgo  ip-rnrnntc  vi* 
no  a  levantarse  banderacoutra  bandera  y  aliur  con- 
tra altar.  La  devoción  á  la  Vírgaadaloe  Remedios 
creció  entre  los  reali.stas;y  n^i  como  se  liabian  le- 
vantado l)atalloncs  de  Fernando  VII,  se  alistaron 
las  señoras  de  aquel  partido,  á  invitación  de  la  Sra. 
D.'  Ana  Iraet:i,  viuda  del  Dr.  Mier,  con  el  nombra 
de  "Patriotas  Marianas,"  para  velar  por  sus  turnos 
á  la  santa  imágen;  y  como anlos patriotas,  entibia- 
do después  el  entusiasmo,  ya  no  se  hacia  el  servi- 
cio personal,  sino  que  se  pagaban  las  i!:uardias,  su- 
cedió lo  mismo  entre  estas  sefloras,  proj)orcioDando 
así  un  medio  de  vivir  honesto  á  varias  mujeres  pia- 
dosas que  por  nua  limosna  reeraplazabau  eu  las  guar- 
dias á  las  señoras  á  quienes  el  turno  tocaba.  El 
ejemplo  de  la  capital  fué  seguido  por  la.s  cinda<le9 
V  pücblo.s  de  las  provincias,  y  bien  presto  fueron  pro- 
clamada.s  generalas  y  ataviadas  con  la  banda  y  tloa> 
ton  de  este  empleo,  las  iraátreneR  de  mas  especial 
culto  en  cada  una  de  ellas.  El  virey  quiso  también 
trasladar  á  México  la  imágen  de  Guadalupe,  pero 
no  se  rerificó  por  la  resistencia  del  cabildo  de  la 
colegiata,  habiendo  cesado  duspucs  el  motivo  que 
tiabin  hacho  pensaren  esta  medida."  (1). 

La  seguridad  de  (¡ne  á  los  parlamentarios  insur- 
gentes, he¿;uiria  el  ataque  de  las  tropas  du  Hidalgo, 
produjo  gran  deaaaoñcgo,  y  los  realistas  pasaron  la 
noche  sobre  la.s  armas.  El  1.'  de  noviembre  prosi- 
guió la  zozobra ;  vurituí  partidas  de  los  cosacos  ame- 
ricanos se  b*bian  derramado  por  ios  pnataloa  do  laa 
cercanías  en  buí»ea  de  víveres,  y  cada  nun  cansaba 
cuidado  y  miedo,  suponiéndosele  descubierta  de  las 
tropas  enemigas:  un  trozo  que  avanzó  hasta  SautR 
Fé,  causó  espanto.sa  alarma,  se  tocó  la  generala, 
las  tropas  se  colocarou  en  son  de  guerra,  so  hicie- 
ron movimientos  y  con  trabajo  se  restableció  la  cal» 
raa.  Alguna  confianza  adquirió  la  cruurnícion  con 
la  noticia  recibida  esa  tarde  de  que,  reunido  Flou 
con  Calleja,  marchabanámavchaidoblsaanaooor- 
ro  de  la  población. 

Los  insurgentes,  entre  tanto,  hablan  mandado  al 
interior  de  la  ciudad  sus  emisarios  á  los  amigoada  b 
ind^pendenein,  pidiéndoles  aynda  y  consejo;  aguar- 
daban de  eltuá,  uo  inútiles  palabra^j,  sino  tficaa 
cooperación,  para  que  el  ataque  fuera  flrnctuoso  f 
la  victoria  les  ubrit-ra  las  ptiertas  de  la  capital:  eu 
vez  del  uujkdio  e.sperudu,  lo»  cúrreos  encontraron 
desmayo,  producido  por  las  onéiKieaa  y  proirtaa  dto» 
posiciones  tomadas  por  el  virey,  porque  el  pueblo 
contenido  por  las  tropas  no  daba  señales  de  mover- 
se, y  porqoe  mny  en  sus  princiidoa  In  impresa,  Um 
hombres  andübjui  desconfiados  y  no  se  comunica- 
ban, no  Itabiu  piuu  ui  couciej'to.  Hidalgo  se  resfrió 
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ePD  ello;  «M  luMStes,  adernaa,  estabu  «tooociM» 

das  con  el  rstroco  sufriiiu  en  las  Cruces:  faltrihaiili^ 
U»  munidoDes  de  artillería  ( 1 ) ;  el  éxito  de  un  com- 
bate con  la  goarnioioii  de  Méxko  era  dndoeo  w  w- 
nejautcs  eircuDstanrins ;  pu?  f  >p!oradorrs  sr  hablan 
apoderado  de  un  correo  coa  al  pliego  en  que  Calleja 
BOticiaba  su  marcha,  y  temiendo  ser  acorralado  j 
quedar  sin  salida  entre  dos  t-jf-n  itos,  ó  nishir-^p  *•» 
la  ciudad,  ai  quedaba  Teacedor,  para  ser  combatiiio 
mny  lo^  por  m  gnuo  de  boeoaa  tropea;  el  de- 
sabrimiento en  que  andnba  ron  Allende  por  celos 
autoridad,  agriado  ohora  porque  est«  jef«  era  de 
^DÍon  de  embiaetir  á  Milico,  aTentnrando  un  r»> 
saltado  dffiíivo;  alpo,  en  fin,  de  impericia  y  poco 
acuerdo,  iiicieron  que  los  iosurgentcs  pünimutjuieran 
odoBOB  y  sin  enpreodcr  nadaen  Cnajimalpa,  y  que 
el  día  2  se  retiraran  por  el  camino  de  Toluca  á  Ix- 
tlabuaca.  La  tempestad,  pues,  que  rugia  amenaza- 
dora sobre  U  dudad,  se  alejó  sin  haber  descarga- 
do; los  habitantee,  1^  del  peligro,  recobraron  k 
quietud. 

Parados  los  momentoe  del  lotHreBalto  y  Tencidos 

los  independientes  en  diferentes  reencuentros,  el  go- 
bieruo  colonial  procuró  borrar  la  mancha  que  creia 
tener  por  la  derrota  de  lea  Cmces,  y  se  taíonó  enan- 
te pndo  en  Iiíun  i-Iíi  pa?nr  por  una  victoria,  tanto 
mas  importante,  cuiiulu  qut:  liabia  salrado  la  capi- 
tal 7  preparado  los  sucesos  de  Acúleo,  de  Gnaoa» 
juato  y  de  Calderón.  Conforme  ti  e>L-  ]>hn,  muerto 
el  3  de  noviembre  D.  Antonio  Bringas,  fué  cúter* 
fado  oon  gran  pompa  (S);  Hendivll  aacendid  i 

(1 )  El  Sr.  Alaman  no  quiere  creer  en  la  fnlta  de  munú 
riiini"'.  im|iiiL;iiii  ;i  ün^i.nii.itiir  j;<ir  Ki  <[iii-  .■i-iicni;!  «n  su 
Ciiuilro  hi^ll"'rll■o.  to;ii(>  1.  f[,j,i  Oirr  I"  {ii<il;i  AA.  torno 
I,  A'J'¿.  y  v)^  el  to^tO  i:  ijuc  l!nl!<'/n,  (iuiiilitc  iii  ¡imoti 
éa  kasCracett,  coloco  a  los  prisioii«ro»  eiitr«  la»  cajaitv»ti«l 
parque,  para  \«.larlt  i  *i  lo  UitalU  se  periiia.  da  lo  ^ue  re* 
■ulla  que  no  (<-•«  fHluib.m  Inx  iiiunirione»:  2?  (nula  .'>0,  lo- 
IDO  I,  pAg.  497^  al  luicer  el  inventario  de  los  despojoii  toma- 
dos por  loa  rMliitas  en  Acúleo,  insiale  con  e»taa  palabra*.— 
"Se  ve  por  Mto,  que  no  fué  la  falta  de  municionea  la  que 
4*«idi¿  a  Hidalgo  á  ivlirars*  de  uelaute  do  México."  An- 
bot  arfnmoirtot  no  ion  condujrenteB.  iNo  aquel,  porqu*  n 
hibn  DanieioilM  il  empeznr  In  batalla,  dorante  ella  nudíe> 
rm  eoi»amtr«w  no  é«te,  porque  en  la  acción  de  la*  Cruce* 
loa  iuKurgenieti  tooian  cuatru  cnrioritf!',  \  cvn  dos  (jtic  iilli 
cogieron  cuwpletaron  aei»;  punlicron  <iiii  r'  |¡i  L>iti.-ill;i  de 
Acúleo;  luego  en  el  camino  recil>i'' ron  hi-^  <^'ir:i;j  s<.'ii<,  y  tutno 
recibi»ron  artillería  piiHi»*ron  rfcibir  iiiuiiiíKini!".  Si  lo  r)i 
tho  no  ba^tn.  añ.idirt-.  Biihljiniiinle  iio  ii<ippiin»  U  faitu 
da  municiones  de  toda  via^e,  «itio  la*  de  cañan,  y  \m  rea- 
UaUa  «B  Acúleo  tomaron  buicamenta  "cuarenta  cartucho* 

dñ  bala  y  melralla,  cincuenta  bala*  de  fierro  diez  rnci- 

mo*  de  metralla."  coa  lo  cual  te  confima  el  aserto  de  Bu«- 
taianx.  Adaniaa,  «lialo  un  documento  finnado  por  Hi- 
éági»  OB  Colafa,  i  13  do  noviembre  de  1610.eMjro  primar 

Sriafo  copio  á  k  lotta  — ^'El  vivo  fuMo  qin  per  Itrae 
mpo  nantarimoa  on  «l  ekoquo  de  ua  C; rucea  debilm 
BueKtra*  munieionoa  en  tfnninoaqne  convidándtmos  la  en- 
trada k  Mélico  las  dwnatanriaa  OB  que  ae  tialUba.  por  e«te 
111  -i  11  no  reaolvimo*  «u  alU|iM,  y  ii  «1  vattooodor  pnn 
habiiiiar  nuestra  artillería." 

(2)  Murió  á  ¡ii>c()  iiti  ollria!  mexicano,  herido  tnmbipii 
wi^U^cion,  j  se  le  enterró  sin  decoro,  lo  cual  di6  niouvo 

¿Bringru  cth  rartiii|ilii7 
8ii  entii-rru  fue  un  San  (lulniín. 

erii  amoricanof 
i)u  entierao  Ai¿  liso  j  llano. 


teideota  eoioael;  Itnrbídc  recibió  el  nnulniniiiiitii 

(lo  capitán  en  la  compafiín  de  Iltiichapan  del  bftta- 
Uua  üe  Tula,  vacanU;  por  haber  tooiado  parte  Vi* 
llagraa  en  la  revolución;  al  regimiento  de  Trea- 
Villas,  repuesto  con  nuevos  reclutas,  se  les  hicieron 
bandera:^,  bc-adilaii  en  á&u  Juan  de  Dios  el  20  de 
enero  de  1811 ;  se  lea  concedió  por  el  w'mf  m  ea> 
eudu  de  distinción,  y  se  Ies  diriirió  una  proclama, 
fecho.  '¿  de  febrero,  donde  se  les  dice: — "¿a  esc  dis- 
tintivo teoebgrabadea  k»  lilasonei  de  vuestra  fide- 
lidad, de  vne^^tro  raíor  y  de  vuestra  gloria.  Tened 
úempre  presente  el  gran  precio  de  esta  adquisídoo; 
qne  d  Monte  de  laa  Cmeee  sea  Toeatro  grito  gnai^ 
rero  en  el  momento  de  vuestro?  futuros  combates, 
y  la  V02  que  os  voQÜnzca  a  la  victoria:  temed  osea* 
recer,  por  un  porte  menee  digno,  la  fama  qneeoo» 
quiílá.^tLis  á  tiiuía  costa.**  El  aniversario  de  !a  der- 
rota ínc  cciobradu  con  gran  solemnidad  ^  y  para  qne 
nada  faltar»  á  fin  de  falsear  el  aeootecimiento,  ya 
ampliamente  conocido  y  juzgado  por  el  público,  el 
comercio  de  Veracruz  hizo  grabar  una  "^nlW  con 
algnnaa  figuras  en  combate  por  dnafeiM^  7  al 
reverao  nnn  inscripción  qne  dice: 

AL 

£xMo.  Sa.  VsM£aA8| 

AL  RSOIIOENTO 

m:  i„vs  TKKs-Vn.i,.vs 

Y  DEMAS  TStOPÁ&t 
QIHE  COSr  BUS  COiaKOASm 

Taanujo,  Menmvil  y  Brinoas 

SOSIUVI£ROX 
LA  OLOnOSA  ACCtOX 

del  montl-  i>k  i.as  cnocbb. 
Yeracrl'z 
1810. 

Iiodo  «itto  á  «atrellarae  en  la  aeTem  verdad.— 
M.  o.  T  B. 

*  CRUCES  (Sav  José  ss):  cabee.  dekfluini* 
cípalidad  de  sn  nombre,  par!  do  Sallan,  eik.  da 

Cbibualiua:  211  hab. 

*  CRUCES: pueb. déla aivaidp. de Naaiqnl- 

pa,  pnrt.  de  (laleana,  e«t.  de  Chihuabna:  501  hab. 

CKUDIM  ó  CUXIUDIM:  ciudad  de  Bohemia, 
capital  de  nn  eírento  del  miimo  nomlif  e,  á  l^  !•> 

guas  O.  de  Praffn;  tiene  4. .500  lial».,  v  fjran  comer- 
ciu  de  caballos:  el  circulo  de  Chrudim  tiene  16  le- 
guas de  largo  y  1  de  anebo,  y  350.000. 

CRUí^SOTi  (kamiua  nr:) :  antigua  casa  del  T>an- 
guedoc;  tenia  el  nombre  de  Bastel,  y  tomó  en  el 
siglo  XII  él  de  Cmaio],  de  ana  baronía  ritoadn  en 
el  Vivarais,  cerca  de  Valencia:  «e  ha  dividido  en 
mochas  ramas;  las  principales  son:  1."  lo6  barones 
de  C^aiaol,  deépnee  dnqoee  de  Ucea,  tntre  loicon- 
les  se  distinguen,  Jacobo  CruMol,  doqne  de  üzcí, 
que  murió  cu  16i<4,  y  fué  mariscal  de  Francia;  pe- 
leó eotre  loe  proteetantea,  defendió  con  calor  á 
Moiitpí'llcr,  T  tomóá  Xinp  v  en  aegnida,  liabiendo 
sido  hecho  priiúooero  en  Moocontoor,  volvió  á  abrsr 
nr  el  partido  catdlieo,  y  mandó  el  i^érefto  real  en 
Langueíinr-  Francisco  Carlos,  mnil'-  ú-?  V7:<-^.  qne 
le  distinguió  en  f  lenro^  en  ¿t«iukerqu«,  eu  2stz- 
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winda,  faé  gobernador  de  OleroD  y  de  Laodrecies, 
7  mnrió  en  1786:  8.*  Km  nMTqocSM  de  Onmol  y 

de  Montansíer:  3.*  los  marque?ps  de  Florensac: 
4."  los  coQdes  de  Amboiaa  y  de  Aabijoox,  &c. 

QRÜZ:  se  eompone  en  heráldica  de  dos  piezas, 
yoenpa  el  tercio  en  el  rcntrn  do!  pscikIo  dividien- 
do n  loDgitad  y  latítnd  por  mitad:  es  símbolo  de 
la  eflpadft,  y  por  lo  tuto  ae  dslw  por  «miual  ca- 
ballero qne  «cacaba  la  myateflida  en  sangre  enemi- 
ga: ulguoas  familias  las  tomaron  en  tiempo  de  las 
erozadas  en  seftal  de  qne  habian  adatído  á  eltati, 
con  la  diferencia  cjue  los  españoles  la  pnsieron  ro- 
ja, loó  franceseti  blanca,  los  italianos  azul,  ios  ale- 
manes negra,  los  polacos  verde,  y  loa  ingleses  ama- 
rilla 6  naraiijadu:  es  pieza  de  primer  grado,  y  Se- 
g<HQg  dice  que  existen  cuarenta  géneros  de  emees; 
y  otroe,  como  Oeliot,  qae  pasan  de  100;  pero  sus 
principales  atribntos  ?onr  ancorada,  anplesada,  an- 
guliulH,  aiuarillada,  bordada,  cantonada,  cargada, 
componada,  contra&leteada,  dentillada,  desbranca- 
da,  florlisada,  Brririírolada,  lisa,  octógona,  pnt^,  pa- 
triarcal, punteteada,  putenzadu,  recortada,  recro- 
Odiada,  trebolada,  triampida,  vacía,  &c. 

*  CRUZ  (  La)  :  cabec.  de  la  monicip.  de  sn  nom- 
bre, part.  de  Jiménez,  est.  de  Chiboabua:  bUl  ha- 
bitantes. 

*  CRUZ  (Savt.O:  pueb.  del  depart.  y  part.  de 
San  Juan  de  los  Lluuod,  muoicip.  de  Zautla,  en  el 
taU  do  Puebla. 

*  CRUZ  (Santa)  :  pueb.  de  la  manicip.  do  To- 
tolt(ípec,  part.  de  Acallan,  dcpart.de  Matamoros, 
est.  de  Puebla. 

*  CRUZ  (Sa.vTa):  pueb.  de  la  municip.  de  Tu- 
totepec,  part.  y  distr.  de  Tulauciugo,  est.  de  Mé- 
xico. 

*  CRUZ  (Santa)  :  pueb.  de  la  mnnicip.  de  Car- 
retas, part.  de  Casibuiriacbic,  est.  de  C'tiibuahua: 
172  bab. 

*  CRUZ  (Santa):  paeb.del  distr.  de  Morolos, 

e»t.  de  Sinalua. 

*  CRUZ  (Santa):  pueb.  del  pnrt  y  diitr.  de 
Ofltímuri,  est.  de  Sonora. 

*  CRUZ  (Santa):  pueb,  del  part.  de  San  Ig- 
nacio, distr.  de  Arizpe,  est.  de  Sonora. 

*  CRUZ  (Santa)  :  ¡mu  I).  del  depart.  y  part.de 
Atiizco,  municip.  de  lluuqnechula,  en  el  est.  de 
Puebla. 

*  CRUZ  (Santa): pueb.  del  diitr.  do  Morolos, 
eet.  de  Sinaloa. 

*  C  liUZ  (S  ArTTA) :  pueb.  de  la  mooidp.  y  part. 
daTelíiiacan,  depart.  de  Tepeaca,  est.  de  Puebla. 

*  CHUZ  (Santa):  poeb.  de  la  manicip.  de  Mo- 

part.  de  Tepéji,  depart  de  Tepeaca^  eit.  de 
PMbla. 

*  CRUZ  (Santa):  cabec.  de  la  moaicip.  de  su 
nombre,  depart.  de  Celaya,  «at  do  Goau^oato: 

pob.  de  la  niunidp.  14.605. 

*  CRUZ  (Santa):  pueb.  de  la  municip.,  part, 
y  distr.  de  Sottepec,  est.  de  México. 

*  CRUZ  (Santa):  pneb.  de  la  municip.  de  ^i- 
11a  del  Valle,  part.  y  distr,  de  Toluca,  est.  de  Mé- 
xico. 

«  CttUií  (8éma)s pMb.  4» ]ft  onkip^  úmM- 
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quiDüco,  part.  de  Ixtlahnaca,  distr.  de  Tolnca,  est. 
de  México. 

*  CRUZ  (Santa);  pncb.  do  la  municip.  de  YI- 
nacantepcc,  part.  y  distr.  de  Toluca,  est.  de  Mé- 
xico. 

*  CRUZ  (Santa)  :  pneb.  de  la  mODldp.,  part  y 
distr.  de  Tolaca,  est.  de  México. 

*  CRUZ  GRANDE:  pneb.  do  ta  mnnicip.  de  • 

Cnaitteppc,  part.  de  Ometenec,  est.  de  Guerrero. 

*  CHUZ  DE  LAS  FLORES  (Santa; :  pueb. 
del  part.  deTli^fomuleo,  distr.  de  Goadalajara,  est 
de  Jalisco:  dista  lejr.  de  sa  cnp  ,  y  '2  :i!  O.deni 
cabec:  es  de  temperamento  Irio:  ú¿i  liab. 

CRUZ  (D.  Manihildb  t.a):  pintor  español;  na- 
ció en  Madrid  en  1750,  r  á  los  19  oftos  de  edad 
obtuvo  el  primer  premio  de  segunda  clase  en  la  aca- 
demia de  San  Fernando,  y  en  4  de  enero  de  1789 
fué  creado  académico  de  mérito:  mnñó  en  ^fadrid 
el  26  de  octubre  de  1792,  y  sus  restos  mortales  fue- 
ron depositados  en  la  parroquia  de  San  Andree; 
pintó  al  oleo  en  las  pechina.*;  de  la  iglesia  mayor  de 
Cartagena,  los  cuatro  santos  hermanos  titulares  do 
aquella  ciudad;  pero  la  obra  qne  mas  le  honra  es 
la  de  los  ocho  cnadro^  qne  pintó  para  el  convento 
de  8au  Francisco  el  Grande  de  Madrid,  relativoa 
á  la  vida  del  santo  fandador:  tamUen  grabd  id^gn» 
fuerte  dos  estampas  de  majas. 

CRUZ  (Diego  de  la):  escultor;  trabajó  por  el 
gusto  gótieo  y  con  diligente  ejecución,  acompaflSp 
do  del  maestro  Gil,  piulre  de  Siloe,  el  retablo  ma- 
yor de  la  cartuja  de  MiraÜores  el  aüo  de  1490,  que 
tfene  maobas  eetatnas  de  apóstoles,  evangelistas  y 
otros  santo.<?,  con  bnjorelieves  de  la  vida  y  pasión 
de  Cristo,  cuya  obra  co6tó  l,üló.613  maravedís. 

CRUZ  ( EXALTACION  DE  LA  santa)  :  fiesta cetebi»» 
da  en  la  Iii;lesia  griega  desde  los  tiempos  de  Cons- 
tantino Magno,  y  en  memoria  de  la  que  se  le  apa- 
reció para  infundirle  ánimos  y  baoerle  triunfar  del 
impío  Magencio:  es  de  notar  que  esta  fiesta  se  ba- 
ya trasmitido  en  las  iglesias  priega  y  latina,  desde 
la  misma  época  de  Constantino  y  la  de  la  InTencíoD 
ó  ballnziro  de  la  santa  ( 'ni/,  debido  á  Elena,  madre 
de  aquel  etopeiador,  no  se  haya  introducido  en  la 
Iglesia  universal  hasta  el  siglo  VIII. 

CRUZ  (Fn.  Fn  vsi  I-;.  o  i,a):  nació  en  Grana- 
da y  tomó  el  habito  de  dominico  en  el  Perú:  ense- 
ñó muchos  aflos  teología,  y  fué  eleeto  obispo  de 
Santa  Marta  Tinrrafirme:  murió  aates  de  ser 
consagrado,  estando  v  isitando  las  minas  del  Perú 
de  orden  del  rey  por  los  aftos  de  1884;  pablicó  va-  , 
Has  obras;  las  principales  son:  un  curso  de  filosofía 
titulada:  '"Cnrsus  artium,"  impreso  en  Sevilla:  "Un 
compendio  de  teología,"  en  Barcelona:  "Manifies- 
ta obligación  del  vasallo/'  en  Lima  y  en  Madrid: 
"Conocimiento  de  Dios,"  cu  Lima,  1657,  en  4.': 
"Doctrina  cristiana,  en  la  misma  ciudad  y  afio.  •  * 

CRUZ  (Fb.  Gerónimo  de  i.a):  monje  gerónimo 
y  profesor  de  moral  en  el  monasterio  de  Madrid: 
fué  autor  de  dos  obras  bastante  singulares  j  de 
mucho  mérito:  1.*  "Defensa  de  los  estatutos  y  no- 
blezas españolas,  destierro  de  los  abusoe  y  rigoree 
de  los  informantes,"  Zaragoza,  1637,  en  folio;  S.' 
"Job  eTütgéUoQ^*  en  J*  nim»  doded, 
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CHUZ  (Fji.  Aix>xso  db):  nataral  de  Valdemoro 
eiL  G*BtiIla  la  Noeva;  fraDCÍscano,  y  en  su  conduc- 
ta exacto  imitador  de  su  patriarca:  publicó  mochas 
obras  espirituales,  y  entre  ellas  "Discursos  evangé- 
licos en  las  fiestas  principales  del  aflo,"  Madrid, 
1599;  "Discursos  ó  anotaciones  par»  las  festivida- 
des principales  de  los  santos;"  "Camino  de  la  sal- 
1it£Í0D  y  compendio  de  la  vida  espiritual,"  Salamm- 
^  1625,  y  dejó  manuscritas  otras  varins. 

CRUZ  í  Fr.  EroENio  de  la):  platero  y  religioso 
lego  de  la  órden  de  San  Gerónimo:  fué  maestro  de 
Fr.  Juan  de  la  Concepción,  y  trabajaron  joatos  en 
brouce  varias  obras  para  el  panteón  del  Escorial; 
▼  atendiendo  al  buen  desempeño  y  baliilidad  de  am- 
bos, Felipe  IV  señaló  á  coda  uno  200  ducados  de 
pensión:  Fr.  Eugenio  hizo  también  de  la  misma  ma- 
teria un  templete  de  dos  raras  de  alto,  arreglado 
al  órden  dórico,  que  está  «a  el  altar  del  camarín 
de  aquel  monasterio. 

*  CRUZ  (Fr.  Jvax),  «ih>  ik  los  primeros  reli- 
giosos de  la  provincia  de  México:  t«  dedicó  con  to- 
do e4tudio  y  celo  al  catequiíimo  do  los  indios  de  la 
Huatoca,  y  siendo  prior  del  convento  de  Ilueju- 
tía,  escribió:  "Catecismo  de  la  doctrina  cristiana 
en  lengua  huastecii,"  impreso  en  México,  1571,  y 
Ittmpreso  en  1689  en  4.' — ukuiítain. 

CRUZ  (Fr.  JiAN  DE  la):  religioso  dominico  en 
el  couvento  do  Madrid,  que  residió  mocho  tiempo 
en  Portugal,  desempefum  lo  varitiR  prelacias  de  su 
órden:  fué  respetado  eu  to(la.s  |>artos  por  su  santi- 
dad y  doctrina:  floreció  en  el  si-ílo  X  VI :  sus  obra» 
son  muchas  y  de  mérito,  sin  cotitar  la  "Crónica  de 
la  órden  de  predicadores:  fué  traductor  de  la  "His- 
toria eclesiástica"  llamada  Tripartita,  formada  de 
laa  historias  griegas  de  Sócrates:  cu  1578  se  publi- 
caron en  Alcalá  de  llenares  "treinta  y  dos  sermo- 
uea'  suyoe,  que  fueron  traducidos  al  portugués. 

CRUZ  (JuA.v  DE  la)  :  iluminador  ó  pintor  de  mi- 
niatura: residiu  eu  Madrid  por  los  años  1628,  con 
gran  crédito  y  habilidad  en  los  retratos  por  la  se- 
mejanza, corrección  de  dibujo  y  frescura  de  colorí- 
do:  D.  Francisco  de  Quevedo  y  Villegas  le  elogia 
W  la  masa  Caliope  de  so  Parnaso. 

CRUZ  (Juan  de  la)  :  pintor  espalVol,  mas  cono- 
cido con  el  nombre  de  Pantoja;  nació  en  Valencia 
en  1545:  habiéndole  destinado  sus  padres  al  estado 
monástico,  fué  admitido  en  clase  de  nionacilio  en 
nn  conventov  y  observando  á  cada  instante  los  cua- 
dros qoe  tenía  á  la  vista,  se  aficionó  á  la  pintura: 
á  los  diez  años,  sin  mas  maestro  que  sa  natural  dis- 
posición, sacó  de  un  cuadro  de  Juanes  uu  dibujo 
que  llamó  la  atención  de  su  prior,  quien  aconsejó 
al  P.  de  la  Cruz  que  le  hiciese  aprender  un  arte  en 
el  cual  se  conocía  que  seria  sobresaliente:  saliendo 
entonces  del  convento,  tomó  en  su  patria  las  prime- 
ras lecciones  de  dibajo  y  de  piutura,  y  luego  pasó 
4  Boma:  de  vuelta  á  España  sus  obras  tuvieron 
tasto  crédito,  que  Felipe  II  le  llamó  á  la  corte,  y 
le  asignó  una  pensión  de  600  ducados:  La  Cruz  tra- 
ba^ en  el  Escorial  pintando  cielos  rasos  y  algunos 
enadrofi,  en  los  cuales  oscitau  la  admiración,  una 
"Concüpcioo,"  nn  "San  Lorenzo,"  y  un  "Cristo  en 
la  coloim-*"  «ttfl  pillar  «  fiéMff9.  «gi^  pvlinl»^ 


dad  por  algnoee  reinitoe,  tales  como  el  de  "Pelipe 

III  á  caballo,"  que  pintó  do  órden  de  aquel  mo- 
narca para  enviarlo  a  Florencia:  marió  eáte  graa 
pintor  en  Madrid,  en  octubre  de  1592. 

CRUZ  ( MiGiKL  DE  la)  :  pintor  joven  de  may  bue- 
nas esperaasas:  Tivia  en  Madrid  por  loe  aflos  1633: 
el  desgradado  rey  de  Inglaterra  Cárlos  Eatnardo, 
le  tenia  ocnpado  en  copiar  todos  los  originales  qoe 
Felipe  IV  poseía  on  sos  palaeios:  Cardncho,  que  le 
había  conocido,  dice  que  sos  ohns  se  anticipaban 
á  su  edad:  murió  en  Madrid  siendo  muy  joven,  con 
gran  seutimieiito  de  los  que  habían  concelñdo  fgntt 
des  esperanzas  de  su  genio  y  de  sus  talentos. 

CRUZ  (ÓRDEN'  DE  la):  en  Francia,  creada  por 
Francisco  I  bajo  U  advocación  de  Cruz  del  Saíra- 
dor  del  mundo,  la  qoe  aprobó  eo  1576  León  X, 
papa. 

CRUZ  (San  Juan  db  la):  nació  en  la  villa  de 
Ontíveros,  diócesis  de  Avila,  afio  1543:  an  padre 
pertenecía  á  una  distinguida  familia,  pero  las  des- 
gracias le  obligaron  á  dedicarse  al  oficio  de  tejedor 
para  sostener  la  suya  tan  numerosa :  Juan  era  el 
menor  de  loe  varones,  y  no  faltó  quien  conociese  stt 
talento  y  le  costease  todos  los  gastos  de  una  carre- 
ra cientitica:  efectivamente,  á  los  81  aflos  tomó  el 
hábito  de  los  carmelitas  descalzos  en  Medina  del 
Camijo:  todos  los  demás  religio6os  quedaron  asom- 
brados al  ver  el  método  tan  austero  de  vida  que 
había  elegido:  parcciéndole  aquella  vida  tan  áspo> 
ra  poco  sacrificio,  pasó  á  los  cartujos;  llegó  enton- 
ces a  Medina  del  Campo  Sta.  Teresa  de  Jesús,  coa 
el  objeto  de  fundar  un  couvento  de  sa  nueva  refor- 
ma; y  buscando  inmediatamente  á  Juan  de  la  Cruz, 
que  lo  halló  en  oración,  le  dijo  inspirada  del  cielo: 
"Padre,  Dios  le  ha  llamado  a  la  órden  de  Nuestm 
Señora  del  Carmen;  y  asi,  solo  debe  santificarse  en 
ella:''  á  estas  palabras  Juan  promete  tomar  el  há- 
bito de  la  nueva  reforma;  y  enviado  por  1»  santa» 
pitsa  ¿  Duruelo,  donde  estableció  el  primer  conven- 
to de  la  observancia,  del  cual  fué  prelado;  y  an* 
mentando  de  día  en  día  sus  austeridades  y  peníten* 
cías,  falleció  lleno  de  virtudes  en  Ubeda  en  14  de 
diciembre  de  1591 ,  á  los  49  años  de  edad:  sos  obras 
son:  "Subida  del  moute  Carmelo;"  "Noche  oscrnta 
del  alma;"  "Llama  de  amor  viva;"  "Cántico  e!?pi- 
ritual  entre  el  alma  y  Cristo,  so  esposo,"  con  su  de- 
claración. 

CRUZ  (Santos):  pintor  español,  dn  mucho  cré- 
dito en  sa  tiempo:  pintó  con  Pedro  Berrugnele 
unas  historias  del  retablo  mayor  de  la  catednl  de 
Avila,  y  otros  cuadros  del  mayor  mérito. 

*  CRUZ  (Sor  Jua.va  Imes  de  la)  :  la  literatura 
en  México  ha  tenido  hasta  ahora  una  suerte  biea 
desgraciada;  en  nuestro  país  no  han  faltado  nuoct 
talentos  eminentes  que  pudieran  dar  uu  giro  ver- 
daderamente nacional  á  mm  pfodnceiones ;  loe  obje* 
tos  que  servir  pudieran  para  dar  lagar  á  brillantes 
inspiraciones  poéticas,  no  escasean  tampoco  en  uq 
suelo  de  recuerdos  gloriosos  unos,  tristes  y  elegia- 
cos los  otros;  en  nna  tierra  pintoresca  y  llena  de 
las  mil  radiantes  imágenes  que  abundan  bajo  el  cie- 
lo sin  nubes  de  loe  trópicos.  Antes,  la  nacionalidad 
no|Hd¡%di^l<awi»  d»»o4o  »%HM»oattwfH 
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ba  casi  abandonada,  y  los  hijos  dol  país  que  se  pen- 
tkm  coa  este  género  de  taleuto,  tenían  que  dedicar 
á  ta  tribuna  relig^oia  Um  incKmciones  con  que  so 
encontraban  dotados,  y  los  conocimientos  de  filoso- 
fia  eBcolastica  qoe  babian  penosamente  adquirido: 
dff  ftqaí  que  la  Itteratara  de  aquella  ¿poca  se  tenga 
qne  bu-  ir  en  las  colcL-cíoars  do  los  sermones  de 
entonces;  /  caando  algon  ingenio  mexicano,  mas 
TOlantarioao  qne  d  eonnn,  se  atreTÍa  á  pabllcar 
algunos  ensayos  de  otro  género,  era  preciso  (¡ue  és- 
tos se  resintieran  del  gasto  dominante  en  la  Penín- 
tnla,  ya  que  los  tfnleot  libros  j  los  linieot  nodeloe 
renian  eselusivamcnte  de  la  madre  patria  con  j^ran- 
des  costos  y  con  notoria  escasez.  Ademas,  la  pobla* 
cfon  nun  Irastrada  «ra  la  ile  raza  blanca,  y  nacidos 
los  que  la  formaban  á  mnyor  ó  menor  distancia  de 
nn  tronco MipaAol,  cnanto  de  aquel  pais  venía  se  coq- 
liderabaoondeeididampenoridad  sotrntodolo  ori- 
ginario de  cate  suelo.  De  manera  qne  la  autígtia  li- 
terotnra  de  Mítico  es  «n  eco  de  la  antigna  literatnra 
eapaflola,  nsf  como  la  moderna  es  nn  eoo  solo  de 
la  rnrojii'ii  dr  nuestros  dias  por  cansas  qne  no  se 
ocultan  a  nadie  j  que  seria  supérfiuo  indagar  en  es- 
te tnsajo. 

Cada  «na  deln^  ■ '  •u'>las  en  qne  generabnentese 
ha  dÍTÍdido  la  literatura,  cada  noa  de  las  dÍTersas 
fboes  btjo  la  qne  se  ha  presentado  la  espresion  de 
la  1m  Ki  / 1  lltrr.iría,  ha  tenido,  á  cousecnencia  de  lo 
que  acabamos  de  decir,  un  digno  representante  en 
nnestra  patria.  El  siglo  de  oro  d«  la  literatnra  dra> 
mética  española,  encontró  en  Alarcon  su  Ksclareci- 
doy  muy  üig^o  intérprete.  La  época  que  le  succedió 
de  ingenio  y  de  enlteranlsmo,  en  que  toé  corrom- 
piéndose poco  apoco  el  guato,  si  en  España  produ- 
jo á  Góngora,  entre  nosotros  tuTO  por  representan- 
te á  la  celebre  poetisa  8or  Jnana  Inés  de  la  Cms, 
cuyo  nomlire  encabeza  estos  rengIoii*'s. 

Curio.m  es  por  cierto  y  muy  notable  la  vida  de 
eeta  mnjer  por  nil  títulos  eélebre,  y  acaso  moa  que 
por  sus  ot)ras  qne  mientras  vivió  le  valieron  espre- 
•tvos  y  numerosísimos  elogios,  por  su  vida  intima, 
por  sns  sentimlentee  personales,  desconocidos  aho- 
r  i.  pero  sobre  cnyo  probable  car  icter  nos  aventu- 
raremos á  espresar  nuestra  opinión.  l>a  vida  de  los 
■eres  que  tiesna  derecho  á  eer  considerados  después 

de  sus  dias  en  la  memoria  de  la  humanidad,  es  la  de 
entes  privilegiados  qne  se  diferencian  del  común; 
4»  ellos  ]>ne3  debemoe  considerar,  no  los  pantos  de 

analogía  qne  tienen  con  los  demás,  sino  jireeisamen- 
te  loa  que  tienen  de  divergencia,  porque  esos,  y  no 
«troe,  son  loe  qne  sacándolos  de  la  esfera  ordinaria 

los  hacen  descollar  sobre  la  inmensa  turba  de  nues- 
tros scmcyantes.  £1  estudio  biográfico  que  se  ocopa 
de  Ta  revelaekm  de  les  actos  dfañioe  y  de  la  rida  ínti- 
ma del  individuo,  no  presenta  otro  interés  sino  el 
de  bailar  en  la  espresion  del  modo  de  sentir,  en  las 
eMM«  qne  motivan  el  pesar  6  el  goce,  la  espUca- 
cion  de  la  man.  ra  de  pensar,  el  reflejo  (pie  ha  dado 
«a  tinte  sombrío  y  triste,  ó  alegre  y  bnllicioso,  á  las 
«reaeionee  de  la  persona  enyae  obras  y  acciones  se 
refieren.  Tios  sucesos  que  pasan  á  nuestra  vista,  los 
^  influyen  sobre  aoeitra  ahM»  afectándottoe  mas 
Tomo  II. 
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jo  un  colorido  diferente,  y  por  eso  para  encontrar  la 
esplicacioa  de  loe  pensamientos  de  los  grandes  hom- 
bres, necesitamos  trasladamoB  á  sn  siglo,  habltoai^ 
nos  a  sus  costurabres,  interrogar  en  sus  actos  diarios 
su  corason,  y  asi  tai  vei  lanzamos  comprender  sol 
Esternas  dÍTersoe  de  la  gweralidad,  y  que  sin  este 
examen  serian  un  libro  enteramente  cerrado  á  nues- 
tros ojos.  Indagación  difícil  es  esta  sin  duda,  y  que 
exige  una  sagacidad  y  atención  poce  oonnneeieaaa- 
do  pues  nos  decidimos  a  comenzar  este  ensayo,  Wt 
creímos  acertar,  quisimos  si  complacer  á  nn  amigo 
bondadoso,  qne  noa  obligó  amtltOIMIiente  á  enprai^ 
deruua  tarca,  digna  por  ciertodeB^oryniaaUen 
cortada  ploma. 

En  ISde  noviembre  de  14151  naddenSan  Miguel 
Xepautla  la  célebre  poetisa  Sor  Juana  Tnes  de  la 
Cru2,  de  uno  de  aquellos  matrimonios  que  contamoe 
los  mas  mexieanoe  en  nnestra  fcnllia.  8a  padre,  D. 
Pedro  Manuel  de  Asbaje,  natural  de  Ti  i  irarn,  <  n 
Guipúzcoa,  abundaba  mas  en  antigua  nobleza  viz- 
eaina  qne  en  riqneias  con  qne  soetener  el  lastre  dt 
su  or^íu llosa  familia  montañesa.  Venido  á  Améri- 
ca en  basca  de  fortuna,  á  la  fecha  de  que  se  trata, 
ee  encontraba  cetableádo  en  U  hacienda  qne  aea* 
bamos  de  mencionar,  situada  en  la  falda  de  los  dos 
giganteeooe  volcanes  qae  limitan  por  la  parte  Üriea- 
talel  fecundo  valle  de  México.  Ápoeadistaodsei 
encaentra  la  parte  meridional  del  valle  que  llama- 
mos la  Tierracaliente,  y  es  natural  qne  Asbiúo  lle- 
vara estrecha  reladon  con  los  ricos  propletanoe  et- 
pañolt's  que  se  establecieron  en  aquellas  regiones 
para  la  productiva  esplotacion  del  asúcar.  De  aqai 
probablemente  vino  en  unión  eon  D.*  Isabel  Bami- 
rez  de  Cantlllana,  hija  ya  del  pala,  natural  del  pue- 
blo de  Yecapíjctla  de  aqaelh»  inmediacioBes,  pero 
nacida  todavía  de  padres  eepafieles. 

La  familia,  si  no  sr  mcnntrnha  en  !a  opulencia, 
á  mi  modo  de  ver  estaba  colocada  en  una  bastante 
cómoda  medianía;  háeerae  pensar  asi  lo  bien  rela- 
cionado que  se  encontraba  Asbaje,  pues  que  coloc6 
á  su  bija  ai  lado  de  la  víreina,  .«egun  veremos  luego; 
y  la  eireonstaocia  de  qne  la  nmyor  parte  de  los  es- 
pañoles fjiii^  dedicaban  á  Ia  Iiílniir /,;:'.,  contaban 
muy  bre?e  cou  uua  manera  descansa<la  de  satisfa- 
cer sos  necesidades.  Poces  noticias  nos  quedan  de 
aquella  familia,  (|uc  según  los  biógrafos  se  formaba 
de  diferentes  individuos,  de  cuya  suerte  no  ba  que- 
dado memoria  alguna;  probablemente  estaba  or* 
ganÍ7!ic!;i  rm  1»  austera  piedad  y  con  arpirna  mei- 
cla  de  severidad  y  amor  á  un  tiempo  mismo,  que 
caracterizaban  á  las  fhmillas  antigniM.  Es  de  pre- 
sumirse que  el  rigorismo  del  padre  se  templaba  con 
el  amoroso  cariAo  de  la  madre:  pero  sea  de  esto  lo 
que  fiiere,  no  podemos  hacer  sino  formar  conjeto- 
ras,  carcciem!'»  dr  todo  d.i'o  para  jo/ü-nr  ron  '^.(^•rn- 
ridad.  Lo  cierto  es  que  en  el  seno  de  aquella  familia 
nadó  Sor  Juana,  desplegando  desde  luego  una  coa* 
prensión  y  nna  sagacidad  verdaderamente  rnr;i>^  y 
una  aptitud  y  una  dedicación  pera  el  estudio  que  se 
pueden  calificar  de  mararillows:  dqfémoéla  hablur 
a  ella  misma,  para  juzgar  de  sus  primeros  pasos: 
"No  había  cumplido  ios  tres  afios  de  mi  edad,  cnaa- 
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**  qae  yo,  a  qne  se  tnaefiasc  á  leer  en  nna  de  las  (¡ne 
*'  llamau  amigas,  me  lievú  a  uií  tras  ella  ul  carillo 
**  y  kt  tmwiira;  j  tímmío  qoe  1«  daban  lección,  me 
*'  encendí  yo,  de  maneni  en  el  deseo  do  siibcr  hi't, 
"  que  engañando,  a  oii  parecer,  a  la  uiae«tfa,  la 
"  dixe:  Qut  dieteítorímL  Ella 

"  no  lo  creyó,  porqne  no  era  ereible,  pero  por  com- 
"  placer  al  douaire  uic  la  «lió.  Fro^gui  yo  en  ir, 
**f  «U*  prañgMó  «D  enseflarroe,  ya  no  de  borlas, 
"  porqne  la  desengafló  la  esperieocia,  y  sope  leer 
"  eu  tan  breve  tiempo  que  ya  sabia  cuando  lo  su- 
"  po  mi  madre,  á  quien  la  maestra  lo  ocultó  por  dar- 
**  le  el  gusto  por  entero  y  recibir  el  galardón  por 
"junto:  y  yo  lo  callé  creyendo  que  me  azotarían 
**  por  haberlo  hecho  sin  orden." 

Desde  entonces  aquella  alma  afanada  por  la 
ciencia  comenzó  á  buscarla  con  impetuoso  y  tena- 
eísimo  empefto.  En  aquella  cobeza  de  niAa  fermen- 
taban las  ideas  mas  raras,  y  ya  se  privaba  de  co- 
mer queso,  y  vencia  la  golosina  infantil  por  temor, 
como  ella  dice,  confonue  a  la  creencia  popular  de 
«■Imices,  de  que  con  aquella  comida  m  eotorpe- 
eiera  so  inteligencia;  ya  importmaba  á  ra  familia 
pretendiendo  encubrir  su  sexo  bajo  un  disfraz  mas- 
«olino  ove  le  permitiera  adquirir  en  la  Universi- 
dad  de  Méxieo  kw  eonorimíentos  porque  anhelaba ; 
como  erft  natural,  esta  idea  que  |>itit»  su  iiiqniLto 
aCaa  no  podía  eacoatrar  aprobacton,  "jr  jo  deipi- 
"  qoé  d  oMeo  en  leer  moefaos  librw  vaitoa  qiie  tenia 
"  mi  abuelo,  sin  que  bastasen  castigos  ni  rcpn  lu'n- 
"  sioaes  á  estorbarlo."  Sea  ccdieado  á  sus  iastati- 
«ím  «n|MAoaas,  sea  por  emvenieodaa  d«  ftmilia, 
6  sea  por  ültimo,  con  ánimo  de  cultivar  n(|uellas 
lUMÍñoiM  dispoticioDos,  á  los  ocho  ó  aaeve  a&os 
da  edad  M  tnniadada  á  la  eaptial,  en  donde  un 
cierto  bachiller  Murtiu  de  Olivn.s  le  din  unas  vein- 
te Iraeiones  de  idioma  latino,  que  decaes  llegó  á 
pflMiT  con  perfección,  dedicándoee  con  tan  "hiten- 
"  so  I  nirlado,  qn>>  siendo  asi,  que  en  las  uitijcrcs  (y 
''masen  tan  Üorida  jo  ventad)  es  tau  aprcciablé 
«I  adorno  natnral  del  cabello,  yo  me  cortaba  da 
"  e!  rtintr  I  ó  ücís  dedo^,  midiendo  hasta  donde  lie- 
"  gaba  antes,  ó  imponiéndome  ley,  do  qne  ai  cuan- 
"do  bolvteac  á  «moer  basta  allí,  no  laUa,  tal,  ó 

"  tfil  cn?a,  que  me  había  propuesto  de|irelieuder,  en 
tanto  qne  crecia  me  lo  avia  de  bolver  a  cortar, 
"  «o  pena  á»  te  dnresa.  Snoedla  así,  que  el  crecia, 
"y  yo  no  sabia  lo  |»ropuesto,  porque  el  pelo  crecia 
"  i^Lesa  7  yo  aprehendía  despacio,  y  con  efecto  le 
*'corlal»  en  pena  da  la  mdeca;  que  no  me  pare- 
"cía  razón,  que  estuviese  vr '^tiilri  tic  eabellds  ca- 
"  beza,  qoe  estaba  tan  desnuda  de  uotidas  que  era 
**  nm  apetecible  adorno.^ 

La  fama  de  aquella  jóven,  aguda,  discreta  y  es- 
tndioea,  en  noa  sociedad,  eu  que  el  que  no  era  en- 
tiendo naoMitaba  pareoario  al  neMt,  crecia  en 
propwcion  de  sos  pocos  afios,  y  en  los  pr¡mero<< 
de  su  juventud  la  encootramos  como  dama  de  ho- 
nor de  la  Theina  eepoea  d«l  conde  de  Paredei  D. 
José  de  la  (Vr  ln,  marques  de  la  Laguna,  represen- 
tante del  moaarua  cspaflol  en  México.  £a  k  ül* 
ÜM  tÉM  M  algte^TII  te  utiTMteA  virefaial 
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rio  del  poder  tenia  en  Nneva-E^pafla  so  corte,  co- 
mo la  tienen  MÍtiopre  los  que  pueden  dispensar  abun- 
dantemente el  fiavnr  y  la  fortuna.  En  corte  fué 
celebrada  Sor  Jnana;  y  en  ella  su  notable  hermo- 
sura, su  celebridad  y  las  costumbres  galantes  de  los 
últimos  años  del  reinado  de  Felipe  IV,  debieron 
poner  á  proc-ba  la  vocación  religiosa  ñ  qoe  w  con- 
sagró después.  Lo  que  pasó  entonces  con  la  jóveo 
ninguno  de  sus  biógrafos  lo  dice:  bella,  de  ima- 
ginación acalorada,  de  sensibilidad  esquisita,  j  aso* 
diada  por  los  galanes  que  debió  irtraer  en  sn  der- 
redor la  reputación  de  que  gozaba,  exaltados  sus 
sentimientos  con  los  seductores  cuadros  de  loa  poe- 
tas latinos,  soñando  con  las  tiernas  damas  dd  tea> 
tro  do  Lope,  al  corriente  de  los  dramas  de  Calderón, 
cuyos  galanes  amorosos  y  entusiastas  conmaeToa 
todavía  nnes^  alma,  acaso  su  repentina  vocadoB 
reconoció  por  origen  alguna  ilusión  desvanecida, 
alguno  de  esos  profundos  pesara  qne  nos  hacen 
ocnrrir  á  la  religión  como  nn  consuelo,  y  qae  iras 
llevan  á  procurar  la  vida  del  espíritu,  cuando  se 
encuentra  despedasado  «I  cwacoa.  Sin  4|ae  preten- 
danMM  dar  nn  giro  romancesco  d  ceta  ensayo  j 
sin  dar  por  cierta  nuestra  conjetura,  (pie  no  podría- 
mos fañdar  en  escrito  algooo  contemporáneo,  sí 
creemoi  qoe  et  examen  atento  de  mndras  da  te* 
poesías  de  Sor  Juana  que  e.xaminareiuri!)  dMpoM^ 
pueden  dar  logar  á  mujf  fundadas  dodas. 

Sea  de  esto  lo  fuere,  de$i>ueB  de  haber  en* 
cido  iiotRldemente  su  celebridad  por  una  c  onferen* 
cía  que  el  virey  la  hizo  tener  en  palacio  con  loa 
hombrea  mu  notables  de  te  cindad,  para  eomni* 
nar  detenidamente  sus  conocimientos,  prueba  di- 
fidl.  de  que  salió  Sor  Jnana  coa  grande  lustre,  se 
decidid  a  abrasar  la  profesión  religiosa,  entrando 
primero  en  el  convento  de  re^i^£■¡osas  carmelitus  de 
Scfior  Sau  José  (boy  Santa  Teresa  la  Antigua), 
en  donde  la  austeridad  de  te  regla  y  te  serendaid 
con  que  la  guardaba  queijruntaron  su  salud,  has- 
ta «1  grado  do  que  por  orden  de  los  médicos  pasó 
al  convento  impertel  de  rellgiOBas  de  San  Ckróat- 
mo  en  donde  hizo  suproresion  solemne.  Dividida  su 
atenciou  entre  la  escrupulosa  observaucia  de  sos 
deberes  religiosos,  j  m  eitodio  tenaz  y  empefteeo 
de  las  ciencias  profanas  y  sagradas,  manteniendo 
una  activa  correspondencia  cou  todos  los  hombrea 
notables  de  entonces ceo  qníenes  tenia  multiplica- 
dtis  conferencias,  pasó  asi  la  mayor  parte  de  sn 
vida  eu  perpétna  íocba  j  en  afligida  resignación. 
Kd  fines  de  1690  el  IHmo.  8r.  obispo  de  Pnebte 
I).  Manuel  Fernandez  de  Santa  Cruz,  le  escribió 
una  carta  con  el  titulo  de  Atheuagúrica,  eacitáa- 
dote  á  te  piedad,  y  poco  dcspnes  Joan»  se  se* 
paríS  de  sus  tareas  literarias,  di()  todos  sus  libros, 
repartió  eu  limosnas  sus  pequeñas  propiedades,  j 
se  entrefi;d-  &  los  práotieas  del  aseetisino  mas  ríf^ 
roso  y  severo.  Pucos  años  pasaron  cuando  una  fie- 
bre couto^iosa  asoló  la  ciudad,  los  enfermos  que- 
daban casi  abandonados  por  teoMir  dd  contagio,  y 
el  escritor  de  quien  tomarnos  estos  apuntes.  testií;:o 
ocular  de  los  sucesos,  asienta  hablando  de  las  re- 
ligíMia  dd  oOBVtnta  da  Sor  Joann^  ^  da  disa 
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qM  enformabMi  apeaM  mu9tMtk  vm;  entouoei 
tkpoetua  hizo  on  último  e^erao,  cose  Mparó  uo 
■oniento  de  la  cabecera  de  sos  hermanas  apestadas, 
j  víctima  de  la  enfermedad  mariú  en  17  de  Abrí 
de  1696  de  poco  mas  de  cuarenta  y  coatro  afios. 

Para  juzgar  coa  exactitud  los  escritos  de  la  cé- 
lebre iiiunju  de  San  Gerónimo,  es  necesario  no  per- 
der da  vista  el  mas  precioso  de  ellos,  y  en  el  que 
•qmlta  mnjer  singular  se  revela  á  loe  demos  con 
niuravilloso  cuiiiior  y  con  cristiana  sinceridad.  Aca- 
bamos de  decir  que  muy  poeocí  aíioa  aiito.H  de  su 
MHMrle  raeibiéiiel  obiipo  de  Puebla  una  carta  que 
la  escitaba  á  lu  piedad,  (|i(c  la  cíitimuiaba  a  aban- 
1  mliiidiofe  pruÍAiius  y  á  d«Klicarse  e.^'lusi- 
i  ha  ooatemplaeioneA  ascéticas.  Aquella 
carta  escrita  por  na  célebre  prelado,  cotí  una  elo- 
^jfKMÚkgpafe  J  severa,  bi/.u  profunda  impresianen 
M]ÍM«Ul4afaltreIi):;iosa,  y  ia  obligó  d  oootestar  de- 
tenidamunte  ett  una  lur^a  cartu,  que  es  lua:^  bien  una 
CoafiNSOD  lé  ana  eaplicacion  de  su  carácter,  «na  re- 
Taladoa  m  ndk  (¡m  m»  poBde  Aoabwit  dt  leer 
sin  eep«iiMlit«r  wiintíBÍÚto  da  iMlMO¿lie»  tris- 
teza. 

^  En  efecto,  ese  deseo  títo,  innato,  involuntario 
qoe  ticiR'u  todos  los  talentos  privilegiados  jiara  em- 
prender determinadas  tareas;  esa  íaetaá  de  vouuúoa 
fue  noB  arrastra  i  nuestro  peiar  j  como  impettdoa 
por  la  fuerza  iuvcncible  del  destiuo  a  seguir  uu  ruui- 
bo  detcrmiuado,  sean  cuales  faerea  los  txopionMj 
■narguras  qoe  se  eaonentrai  ea  el  eamkio;  en  ieti> 
tiiuieuto  fué  el  que  obligó  á  cüorlbir  li  Sor  Juaua, 
porque  como  ella  dice,  desde  que  le  "rayó  la  pri- 
"mei»  lu  da  la  ra«m,  toé  tan  Tehemente  y  pode- 
"rosa  la  inclinación  á  las  letras,  que  ni  ajeuui>  re- 
"prebensiones  (que  he  tenido  muchas),  ui  proprias 
''leflaxae  (qm  he  hecho  no  pocas)  han  bastado  á 
"qnedexede  seguir  ese  uufui  il  iii.¡iuI.so  que  Üion 
"  puso  en  mí :  sa  magcstad  sabu  por  qué  y  para  qué. 
**y  tabe  qne  le  be  pedido  que  apague  la  loa  de  nd 
"entendimiento  dexuiidu  .solo  lo  que  baste  para 
"guardar  sa  ley . . . .  láabe  también  su  magcstad, 
"que  no  oonsigineDiio  «ato  he  rntentade  seftaUar 
"coa  in¡  nombre  mi  eutendimieuto,  y  sacriüearsele 
"solo  á  Quieu  me  le  dió."  Y  era  uoa  ouger  rara, 
«a  nn  tamito  aetÍTO,  era  naa  inaginacioii  |irÍTÍle- 
giada  la  que  "nada  veía  sin  reflexa,  nada  oia  sin 
"consideración,  auu  en  las  cosas  mas  meaodas,  y 
l'BMlenales ;  porque  cono  no  ay  cviatnra,  por  baxa 
"qne  sea»  en  que  no  so  conozca  el  mcf  '  lf  /  ^jw,  no 
'-ay  algiua  qoe  no  pasmo  el  enteuuimieuto,  si  se 
''eonamera  como  se  debe  así,  yo  ( vadvo  á  drair ) , 
"las  miraba  y  admiraba  todtis:  de  tal  manera  que 
'!  de  tas  mismas  personas  con  quienes  lukblaba,  y  de 
"  lo  que  me  decían,  me  cataban  resnltando  mil  coo> 
"bideraciones:  ¿de  dónde  emanaría  aquella  varle- 
"  dad  de  genioso  ingenios,  siendo  todos  de  una  cspe- 
"eie?  ¿Qiiálee  wrianlos  temperameoloa,  y  oenltas 
"  cualidades  que  lo  ocasionaba  iVc."  y  e^tos,  cont  i- 
núadiciendonias  adelante  la  poetisa,  "sifueran  mé- 
"ritos  (como  lee  reo  por  tole»  cdetarar  en  hM  hom- 
"bres)  no  lo  hubieran  sido  en  mí,  porque  obró 
Vjiecesariameuto:  si  son  culpapor  la  misma  rozón 
"jfifOQffitm  In  be  tenido."  Tod»  eeto  fneiin  de 


vocaoráo,  tan  constante,  tan  aereada  y  tan ; 

sa  fue  seguida  en  medio  de  las  iíiíim  ;;.  .  <  "im. 
a  uua  muj«r  y  a  uaa  religiosa  debia  de  oponer  aai 
ta  envidia  cnan  In  igm—nein  y  las  preocupaciones 
de  la  época,  y  sus  obras  están  llenas  de  sentidas 
quejas  por  este  motivo;  "alguuas  voces  (dice,  coa 
"tristeza)  me  i^>ongo  á  eea¿derar  que  el  que sefia- 
"  la  ó  le  se&ala  Dioe,  que  es  quien  solo  lo  puede 
"  hacer,  es  recibido  como  enemigo  común,  porque 
"  parece  á  algunos  que  usurpa  lo3  aj^tiiMs  qae  ettwi 
"merecen:"  y  luego  eapiicando  la  misma  idea  con 
un  ejemplo  religioso  continúa:  "Qoando  loa  solda- 
' '  dos  hicieron  burla,  entretenimiento  y  diversión  de 
"N.  S.  Jesucristo,  traxeron  una  púrpura  vieja  y 
"  una  cuñii  bueca,  y  ana  corona  de  espinas  para  co- 
"rouarle  por  rey  de  burlas.  Pues  aora,  la  cafla  y 
"la  púrpura  eran  afrentosas,  pero  no  doloroeas: 
"  ¿pues  por  que  solo  la  corona  es  dolorosa?  ¿uo  bae- 
•'  ta,  que  como  la.s  domas  insignias  fuese  de  escarnio 
"é  ignominia,  pues  ese  era  el  tíu?  ISo,  porque  la  aa- 
"  grada  cal>eza  de  Cristo,  y  aquel  divino  cerebro 
"eran  depó.sito  de  la  sabiduría;  y  cerebro  so- 
"  bio  en  el  muuáo,  no  basta  que  esté  escarnecido, 
"  ha  de  estar  también  lastimado  y  maltratado:  ca> 
"beza  que  es  erarlo  de  :  '  iduría,  no  espere  otra 
"  cesa  qoe  corona  de  espinas."  Poníanles  y  muy  d»> 
lorosae  "fiieron  las  qoe  dÁem»  fat  caheaa  ¿a  la  reH> 
giosa.  De  intento  hemos  copiado  sus  pulabrus,  y  la 
hemos  dejado  hablar  creyendo,  que  uadapodriauu» 
hacer  mejor  para  darla  i  conocer  que  poner  á  la 
vista  do  los  lectores  los  espreaiones  con  que  se  juz- 
ga la  misma  heroína. — medio  de  ese  dsscmisne- 
lo  y  de  csti<j  |>«na}idade8,  sabboríosidadfiiégraade, 
y  las  obras  que  :1- 1 1!.-.  mu.-  i,-ii.l;nri  se  conser- 
van en  3  volúmenes  en  i,"  láas  ediciones  lian  sido 
Taríao,  nna  en  Tatenda,  j  otree  en  Barcelona  ee-j 
gun  tenemos  noticia;  los  tres  volúmenes  se  impHp 
mioroajKparados,  y  el  úitinio  lo  dió  á  lúa  el  lUoMk 
Sr.  Oaetoreaa  deépoee  de  lamnerte^e  Sor  Jihmm¿ 
Conforme  al  gusto  de  la  época,  la  m!i\  f  r  j  ^rto  de 
sus  poesías  auu  sooetosy  rooiaQoesúuu  otras  varias 
combinaciones  métricea:|»ero  en  sa  mayor  parte, 
piezas  sueltas,  jírofanas  uuus,  y  dedicadas  á  asnn* 
tos  sagrados  las  luas:  m  enouentraa  tauiÍMeu  vaxtaa 
loae,  antoeeeeramentatesj  dos  oomedias^-nLavem 
hifu-acion  CH  en  estremo  iluida  y  fácil,  y  entre  los 
poetas  espafiulea  muy  pocos  haji>rá  qoe  igHaieuiett 
natnralidad  y  traveenm  á  loe  Qi>iByss,  en  qoe  !»• 
tonta  retratar  de  una  manera  burlesca  á  una  de  las 
bellezas  que  describiao  eu  sus  verses  lu»  puntas  aiy 
miuclloediaa  Ooaado  Sor  Joan*  se  abandona  álñ 
¡  !■  i  !  u  sentimiento  personal,  su  verso  es 
claro,  enérgico  y  preciso,  y  sus  iutagene*  verdad»! 
ramenle  ptStieee  y  robeslae;  y  li  hnbemoe  de  eveer 
qoe  para  r  ]»rí  -p.r  fuertemente  un  sentimiento  es 
indispMuable  conocerlo  á  fondo  y  tener  de  ci  Heno 
eleonion,  podr{am«iooi||etavnr,  «do  antee  hemoi 
dieho,  el  catado  del  alma  de  In  poeüea  qoe  deeinr  > 

Silvio,  yo  te  aborreieo^  y  aun  condeno  •  ••:> 

el  que  ckIch  desta  suerte  en  mi  'mentido, 
qae  mfama  al  hierro  el  escorpiou  herido,  ...  t-i 
f  á  qwm  ie  MU  mmdU  iwodi  d  dea»,  m 
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Y  enefla  miama la  mujer  qne  en  otrode  mu  Mmetos, 
•DCODtraodo  aa  amor  deieoaocido  ó  mal  pagado 
qoúáa,  j  perseguida  da  otra  pasioa  que  acaeo  no 

pOOMk  INffM|NIHU7t  fteMaMM»  •  •  • 

70^  por  mejor  partido  escojo 

de  quien  no  quiero,  ser  violento  ctitpleo, 

%at  de  qoiea  no  me  qstera  vil  deqpcyo, 

¿Eran  los  recuerdos  de  ana  felicidad  perdido,  lo? 
«M  impirabaD  a  uua  mi^ar  «1  "dcMo  de  escoger 
^miIh  flunr  que  cspoonmá  ka  lÜB^N  daktPi» 
"  Jasf  7  ka  ^  al  m*  •  • « 

"ana  rosa  qim  ea  d  prado 

"  ostentaba  feliz  su  pompa  vr>tm^ 
"  T  coa  afeites  de  carmiu  j  graua 
"  Mflaba  alegra  el  rwtco  delicado; 

le  bacian  deehie  "goxa  sin  temor  del  hado 

"  el  curso  breve  de  tu  edad  loztma; 
"  que  no  podrá  la  mnerte  de  inañuna 
"  quitarte  lo  qne  bnblem  boy  gozado* 

¿Qaé  sentía  nna  miyer,  que  liana  de  amargura, 
«rnuíadoe  de  Mgiinae  me  cjfoe, 

**de  dolor  7  de  angustia  el  alma  llena 

eegaia....  "ladesatiDO 

Qne  yo  miamn  condeno  por  cstrafio, 
*'  Vesne,  derramar  mngrt  en  el  camino 
"  €ifpñméo  los  Testigios  de  na  eegatof 

*'  Muy  admirado  f-.t,i-''  piu-.s  vr»,  Alciaa 
'*  JKlas  merece  la  causa  de  uii  dafio" 

Decismos  arriba,  nnr  nn  rru  el  deseo  t\v  nltrrnr 
loa  colores  bistóricos  para  crear  nna  figura  uove- 
leeea,  lo  qne  nos  hacia  indlwr  ü  eetado  de  agita- 
ción del  ¡iíma  de  Sor  .Tiniia:  en  nuestro  concepto, 
era  una  uii^er  de  coraxoa  sensible,  de  alma  apa- 
iioaada,  de  exaltada  imaginación;  7  so  taleato,ao 
sensibilidad  y  su  exaltiii  i  n;,  lueron  á  In  rrz  sn  tor 
Bieoto  j  BU  consuelo:  (iutgustada  j  lastimada  cu 
el  Bandok  ae  acogió  á  la  leligioo,  madre  pladoea 
qne  cura  todas  las  heridas,  qu^^  i  a  c  n<;uelo  para 
todos  loa  dokvM,  qoe  satisface  «1  aiuor  mas  gran- 
de^ 7  ea  doade  pvede  esplaTavee  ampUaneate  el 
■lOMqne  se  encuentra  estrecha  en  el  círculo  mcz- 

r'aode  las  pasiones  j  laa  intrigas  humanas.  Cuau- 
haee  algunos  meses  Timos  aonaciado  qoo  na  lite- 
rato  español  bc  ibn  á  apoderar  dp  nnestra»  leyendas 
para  re  vclur  loai  grandes  rasgi»  {K>éticos  que  cu  ellas 
IB  encierran ;  cuando  vimos  que  una  de  las  primeras 
era  la  vida  do  la  ))üct¡sa  insi^'ne,  creímos  desde  lue- 
go que  conocía  u  futido  la  vida  de  la  heroína,  7  que 
la  historia  7  la  fábula,  reunidas  7  combinadaa  con 
talento,  iban  á  producir  una  leyenda  seductora  en 
la  forma,  7  llena  en  el  fondo  de  interés.  Nuestro 
deaeooiaelo  fné  grande,  cuando  en  resde  todo  eato 
▼irnos  una  intriga  vulgar  y  .«abidísímn,  y  niandn  nos 
persuadimos  de  que  por  llenar  el  papel  con  i>rcmu- 
la,  átipreriendo  ke  eleaneaioe  de  poeiíaqae  aluii- 


'  dan  en  la  vida  de  esta  mujer  distin^ída,  bc  beibía 
tomado  el  poeta  el  dobk  txabaio  de  verificar  nna 
mala  biografía,  7  de  eafaemeaeTatla  coa  aaa  illwrta 
trivial. — Por  BU  talento,  |íor  sus  i* ,  L^raciag,  y  pr  r  r! 
logar  qne  oeapa  en  anaatn  literatura,  las  obras  de 
8ot  Jaaaa,  peco  eaaocidaa  he7,  ao  le  dea  la  flarift 
que  se  merece. — k,  v. 

*  CüUZ  (La  MU.aoK08A),  qne  se  venera  en  To* 
pie:  oao  de  lee  nnobee  v  moy  particalaiee  benefkdoe 
i|Ue  el  Señor  se  ha  dignado  r  hk  ili  r  á  ladióre?¡-> 
de  Üuadaii^ara,  ea  la  Hepúbüca  mexicana,  ea  la 
flaata  Orna  qoe  ee  venera  en  hw  isnMMilaolonfle  da 
la  ciudad  de  Tepic,  como  á  «n  cuarto  de  legua  de 
distaoeía,  por  el  rumbo  del  iánr.  i>e  ella  eacribió  el 
P.  Bafcel  Laadivar  «a  aptedke  en  mo  latiao, 

al  Bn  del  libro  intitulado  Hustimtio  mrArann  VA 
P.  Antonio  Corarmbias  nos  ha  dejado  también  un* 
tilacka  deeala  aanraTilla,  la  qne  caidaraBdeoo|iiar 

el  P.  Francisco  de  Florencia  en  .su  ojiiiseulo  sobre  el 
origen  de  los  celebres  santuarios  .Nneva-U alíela, 
cap.  I.,  aüm.  10,  7  despoes  el  P,  Fraaeiaeo  JaTÍer 
Alegre  en  el  lii).  2,"  de  la  Historia  de  la  Compaftía 
de  jesús,  en  2<ueva-España:  cu  esta  relación  so  la- 
nwataeÍP.Ck»«amibiaadela  "lacaria  da  aqoelka 
vecinos,"  <pie  no  .supieron  conservav  Wfrtihlía  okflA 
de  la  aparición  de  la  Santa  Crux. 

Moto  PadOla,  en  I*  hictotia  de  la  coaqniela  da 
Nneva-fiaüria  f[H'  pv*  si  nió  ni  marques  del  Castillo 
de  Aisa  en  1  de  enero  de  1112,  al  cap.  'éú,  da  no- 
ticia de  esta  aparicioa,  nAiMadoee  á  lo  qoe  aobva 
ella  cM'ribia  et  aAo  de  1 C50  el  P.  Fr.  AntoaiolMl» 
en  su  Cbrooicon.  Estas  !>on  aas  palabras: 

'■Diee  él  P.  Tbllo  que  llevaado  na  iaeaeabo«i> 
"  manjvh  rlr  yeguas  por  aquellos  campos,  i-epenti- 
"  nauieute  t>e  detuvieron,  ooaM  qne  se  espantaban, 
"  V  por  diligencias  qoe  iHaonopadocoaaegnlrgae 
"  :i:iilir\ I!  por  aquella  parte,  ycrcrr-ndo  quo  hu- 
■  -  bicsc  algttu  animal  carnicero,  como  lobo,  osa,  tigre 
"  ó  león,  tratdaaoarioaidaddae^MeakilojflMaá 
"  poco^  ¡msn^í  n(]v;rt¡óquoenlat¡errallanade  aquel 
"  distrito  se  dittUuguia  ima  cruz  de  zacate  ó  7erbaa, 
"  coyovesdorapMibkkdUiHeBeiabadetedaalaa 
"  i!'  mr\s  vrrhas  de  aquel  campo:  ;vin  r  rrvirí  nd- 
"  mirándose  1  apartábase  7  se  acercaba;  vcia  p<Hr 
"  ott  lado  y  por  otro,  7  por  todas  partes  diatiagna 
"  lo  qne  nnte.s.  como  mu  rcBeja  no  luiiiiix  n  hx  rtirío. 
"  Dio  la  noticia  a  los  oircuavecinúji,  quienes  qu»- 
"  daroa  eertüeadoa  de  eer  verdadera  en»,7aaaqaa 
"  ]'.nr  r-Tiíonrí':,-  n"  Ir-?  i-finTí  t;)nta  admiración  cnaO' 
"  ta  debiera,  al  ver  que  entrando  el  mes  de  ma70, 
"  7  con  lee  hiekeaaterioree,  áridoa  lee  easnpoa,  qao' 
"  daba  nqneüa  cniz  en  su  verdor,  la  tuvieron  por 
"  misterios^a,  v  mucbo  mas  esperimentando  que  se 
"  oontinnaba  la  maravilla  por  diez,  veinte  y  laae 
"  años  sin  deterioro ;  por  lo  que  le  fabricó  un  tem- 
'  pto,  en  proporción,  que  desde  el  aliar  mayor  se 
"  pudiese,  pormapaertapraponfonada,  descubrir 
"  la  roaravillo5a  rmx,  para  que  se  le  ditse  la  vene- 
"  ración  7  culto  debido."  Al  hacer  el  Lic.  Mota 
Padilla  Mto  relación,  dice  qne  para  rectificar  al^ 
ñas  especies  se  valió  «It'I  M.  R.  P.  ))roviircial  Fr. 
Clemeute  Arellano,  por  cuyo  mandato  el  cara  de  la 
doclriiiado  JalíMP  (¿l*<|Mp«rtiM«iaTqiie«a- 
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MMM)  iMllM  «mmImIm  !■  tote  IgMl  á  todel 

P.  Tello. 

Xa  mumft  se  lee,  coa  moy  pocas  é  iusignilicantes 
dÜBBBBoiM,  en  «1  líb.  4*  de  les  fondadones  de  loe 

couTcntos  perteoecieotes  á  la  provincia  de  Santiago 
de  JaÜBCOv  eecrito  en  1052;  j  en  e^ida  le  refieren 
hute  catopee  enracievee  oiihigroBaB,  que  el  aotor 

escorce  dr  rntrr  otrnc  prodifine  que  Dios  nnostro 
Señor  liabia  obrado  por  lueUio  de  dicba  Saata  (Jruz, 
araclios  de  loe  eoalee,  aflade,  "se  han  averígnado  y 
probado  ron  tPítig;oajarainentados,  y  laiiiforniacion 
de  ellos  beciia  aute  el  alcalde  mayor  de  Tepic  eatá 
ti  el  Mddvo  de  aquel  juzgado"  ( í ).  El  eiae  cora- 
Clones  qae  refiere  el  autor  (U'l  citado  libro  i*  noru- 
bra  las  penooas  en  cajo  favor  se  verificaron. 

8é  qee  hajralganoaiMiniorttoedAeiteylaotra 
pcr<ronrt  piadosa,  que  han  procurado  conservar  la  me- 
moria de  dicha  aparición,  j  qne  van  á»  acuerdo  con 
1»  aotíeiftqm  4»el  P.  Tello;  pero  bo  bm  llegado 
á  mis  manos. 

£b  cnanto  al  templo  en  qae  se  venera  esta  Santa 
Grua,  perece  qee  no  se  erigid  imnediatamentfl  qne 
apareció  «isnio  prodij^ioso,  y  qae  al  principio  so 
coQtentaroD  aquelloü  vcciuc^  cou  levantar  ana  cerca 
de  cal  y  canto  qoe  impidiese  á  los  animales  el  llegar- 
se allí  Cr.:  f'ieiido  con  el  tiempo  la  devoción,  Alonso 
fenanUo  de  la  Torre  fabricó  una  capilla  (>equefia, 
pero eaeniln, deede cnjo pteéWterio ee  vela  lu  Santa 
Cntz  por  ana  puerta  ó  arco  qne  daba  entrada  á  ella 
j  que  solamente  tenia  nna  rejü  que  no  impedia  la 
^eta  al  interior  de  la  cerca.  En  esta  ermita  "se 
celebraba  fiesta  todos  los  años  el  dia  3  de  Mayo  con 
la  mayor  soieuiuidad/'  de^e  el  tiempo  en  qae  escri- 
bia  el  P.  Covarrubias,  quien,  lo  mismo  qae  el  P. 
Ti  llo,  hnhln  dp  b  "mucha  devoción"  con  qneacu- 
diau  ios  v  ecinos  a  esta  Santa  Croz,  "como  á  su  re- 
fugio;" bien  qne,  paMda  la  relaclwiada  eolemnidad 
se  bajaban  las  campanas  para  pnardarlas  en  la  sa- 
cristía, como  refiere  Mota  Padilla.  Después  se  au- 
nantó  el  caito,  y  loe  rdigioeoe  (Iruieiaoanos  edlftca^ 
im  an  hospicio  mny  capaz,  contiguo  a)  8nntnario 
dieho,  7  de  él  hacia  mérito  el  lUmo.  8r.  Alcalde  cu 
el  intene  qaa  «I  aflo  de  1 111  daba  al  rey,  solicitan- 
do se  erigiese  m  convento  y  alegando  como  jirinoi- 

Íalisima  causa  el  culto  de  aqnoUa  maravillosa  cruz. 
:u  vida  de  aquel  lUnow  prelado  kM  Srea.  Aeevedos 
fabricaron  el  nuevo  templo  qne  hay  sctnalmente; 
anuqoe  la  Saata  Craz  quedó  como  hasta  entonces 
babia  «tedo,  eala  ee,  aln  techo  algnno. 

A  Itríino"?  rr»cn  que  la  aparición  de  este  prodigio 
fue  por  el  afi  '  de  1540.  liasta  ahora  lo  tínico  que 

(1)  Habiriuloíc  solicitado  aljcnnaa  noticias  de  Tepic  «o- 
br«  el  particulnr       el  iiñii  de  IMJV,  nn  han  (>o.lidü  cotiae- 

Cine:  "loa  archÍTO>  públicos  apeoM  te  reinoatan  á  finea 
I  ligito  MMd«,"  y     oñssa  ya  aqeeloei  qeeMnOere 
dkhe)ibro4? 

FvM*  ennie  qea  Ua  declaracionea  de  etoa  milagroa  aa 
bieisiaa  ante  el  alende:  aeria  qaizáa  por  oo  haber  entonret 
enra  eo  Tepic  (qae  ni  ana  ayuda  de  parroquia  empezó  á 
Mr  baata  dflspiiw  d«  «ana  da  aa  úlo).  y  paia^  no  ae 
perdiera  la  meaiofia  da  «Uaa.  Perlo  dánaa.  iabewMW  qne 
«n  la  mlama  capiul  de  México, '  por  iio  haber  obiapo"  en 
el  nfio  i>«  IW^,  el  gobeniador  Alonao  d**  Estrada  publicó  el 
j  11  inli'i)  (1  i-l  lí  I-i  ^anto.  j  «eñaló  loa  dia.<  ii  ']  m  m-  ti  iIi.h  de 
f  aiur  y  «1  alur  cjtw  debía  Tuitarae.  AUman,  Utacrtacioo  9. 


poede  Megnnnft  «i  qne  bao»  «NM  de  doe  elgfOB  be 

habla  de  él,  y  no  como  í]p  una  ro^i  reciento,  puesto 

3ue  en  i6ói»  se  habia  sacado  de  allí  tanta  cantidad 
e  tierra  (para  formar  anos  pequeños  panedtoe  en 
qae  vn  p-ttimpada  la  Cruz,  y  qne  se  distribuyen  á 
lo.s  devotos),  que  '*se  podian  hacer  muchos  monto-  ' 
nes  mayoree  qoe  el  Santuario.* 

El  P.  .Antonio  Covarrubias  asegura  que  "varias 
veces  la  han  cavado,  por  ver  si  en  aquel  puesto  hay 
alguna  cosa  ocolta,  y  no  hallando  nada,  Inego  ba 
vuelto  a  nacer  la  yerba  y  á  formar  la  rru7  "  Sr  f^,  di? 
esto  lo  que  fuere,  lo  qoe  no  puede  dadarse  porque 
está  á  la  vista  de  todos  ee,  lo  qne  conatantementa 
han  admirado  cuantos  han  escrito  de  este  portento, 
á  saber:  m  permanencia  sin  el  meoor  deterioro,  j 
su  verdor  en  todo  tiempo.  1.*  La  cmz  no  eeti  al 
nivel  de  la  snporfirip  de  la  tierra:  una  prominen- 
cia de  16  pulgadas  por  la  parte  superior  y  de  9  por 
la  inferior:  es  de  una  tierra  tan  blanda  qae  cede  é 
la  mas  ligera  impresión,  de  manera  que  sin  la  me- 
nor dificultad  se  introducen  en  ella  los  dedos  ó  la 
mano.  En  la  estación  de  aguas,  las  tormentas  son 
desechas  en  Tepic;  y  sin  embargo  la  Sanf  i  fVti/  se 
conserva  intacta  coutra  lo  que  parece  uatural,  j 
se  conserva  después  de  tantos  afios  j  ana  eigloeeil* 
teros.  2  °  I.a  yerba  qne  sobre  ella  nace  se  mantiene 
en  todo  su  verdor,  sea  tiempo  de  aguas  ó  de  la  seca 
mea  rigurosa,  y  cuando  todoe  aqaelloa  campos  se 
presentan  áridos ;  lo  mlnno  en  Terano  qne  en  Infiel^ 
no  aunque  hiele. 

ÁlgttDW,  no  pndiendo  esplicar  este  portento,  m- 
ponen  que  se  debe  á  alguna  industria  himinna;  mas 
ni  dicen  cuál  podrá  ser,  ni  alegan  fundamento  el 
mas  mínimo  en  que  apoyar  w  aoepeeba,  ni  conside- 
ran lo  imposible  qne  seria  guardar  por  mas  de  dos- 
cientos anos  un  secreto  de  esta  naturaleza.  Se  trata 
de  una  cruz  que  diariamente  se  Tunera  y  está  á  la 
vista  de  todos;  que  hace  por  lo  menos  ochenta  aflos 
se  halla  al  cuidado  de  una  comunidad;  que  la  sacris- 
tía de  aqaet  templo  ba  estado  casi  siempre  servida 
por  seglares;  que  en  el  convento  ha  habido,  en  di- 
ferentes épocas,  cátedras  de  latinidad  y  tilosofía, 
asistiendo  á  ellas  no  poeoa  idflos  que  pvr  años  ea< 
teros  han  vivido  en  el  mismo  convento.  Y  sin  em- 
bargo, ¡ha  podido  entre  tantos  guardarse  un  invio- 
lable seéreto!  inohapodidobastaahoradescnbftrsi 
el  mas  pequeño  indicio  de  ese  engaño  que  tan  gm^ 
tuitamente  se  quiere  suponer! 

Para  hablar  con  toda  exactitud  de  las  dimensio- 
nes de  la  Santa  Cruz,  se  han  pedido  informes  á  Te- 
pic; y  el  síndico  de  aquel  convento  se  valió  del  sefior 
cnra  y  otros  inteligentes  para  darlos,  quienes  toma» 
ron  las  medidas  de  toda  ellai  y  son  las  siguientes: 


Longitud   1  24 

Latitud  de  la  base...   4  24 

Idem  del  tronco   2  9 

Idem  de  los  brazos   4  9 

Idem  del  tarjon   8  5 

Idem  de  la  cabeza   1  27 


El  eje  de  la  Santa  Cruz  forma  con  el  del  viento 
Norte  UQ  ángulo  de  7  grados  y  15  minutos  al  Este, 
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gradas  por  la  ba-^c  ó  parte  inferior,  y  de  iil  por  la 
superior.  Teniendo,  ademas,  eu  el  brazo  del  ludo  del 
Este  ana  oquedad  con  majr  poca  rcgetaclou,  de  2Ü 
pulgadas  de  profundidad.  Esc  es  el  infonue  que  ou 
ül  de  julio  de  1852  remitió  el  referido  sindico,  y 
con  cortísima  diferencia  es  ig^al  á  lo  que  sobre  di- 
ebaa  medidas  escribe  el  P,  Antonio  Covarrubías. — 
Copiado, 

CHUZ  (TRivxro  DE  lá  santa):  fiesta  instituida 
•nía  IpleRia  católica  en  memoria  del  señalado  triun- 
fo que  sobre  los  iutieiea  consiguieron  los  ejércitos 
unidos  de  los  reyes  cristianos  de  España  en  las  Na- 
vas de  Tolosa:  por  esta  misma  causa,  ^e  usó  por  al- 
gnu  tiempo  el  no  comer  carne  los  eabarlo^  en  hon- 
ra de  Nuestra  Scftora:  (véase  Navas  pe  Tolosa). 

CRUZ  BASCONCILLOS  (il  padre  makstro 
Felipe  db  la)  :  monje  del  orden  de  San  Basilio,  |)ro- 
eurador  general  de  sn  religión,  ybron  esclarecido  y 
docto  en  teología:  nació  en  Madrid,  pero  se  igno- 
ra la  época  de  su  nacimiento  y  muerte:  escribió, 
"Tratado  único  de  intereses,  sí  se  puede  llevar  di- 
nero por  prcFtarlo."  Madrid,  1 631,  en  "Trata- 
do único  de  diezmos,  primicias  y  oblaciones  que 
deben  pagar  los  fieles  cristianos,"  Madrid,  1643, 
«n  AI;  "Tesoro  de  la  Iglesia  y  norte  de  confesores," 
obras  que  cita  Moatíillian  como  ya  impresas. 

CRUZ  CANO  Y  ÜRMEDILLA  (D.  Jian  de 
la)  :  grabador  de  láminas  y  discípulo  de  la  real  aca- 
demia de  San  Fernando:  fué  pensionado  por  Fer- 
nando el  VI  y  pasó  á  Paris,  donde  aprendió  el  gra- 
bado de  arquitectura,  adornos  y  cartas  geo^áficas, 
en  que  umnifestó  su  inclinación:  cuando  regresó  le 
nombró  académico  de  mérito  el  aflo  1764,  y  murió 
en  Madrid  el  Ih  de  febrero  de  1 790:  son  de  su  ma- 
no la  colección  de  tr^es  de  las  provincias  de  Espa- 
fla,  el  grnu  mapa  de  la  América  meridional,  otras 
cartas  geográficas  y  varios  adornos  que  hacia  con 
mncha  gracia  y  jierfeccion. 

CRUZ  CANO  y  OLMEIDA  (Aktonio  dk): 
geógrafo;  nació  en  Cádiz  en  1735,  estudió  mate- 
máticas en  aquella  ciudad,  y  después  se  dedicó  al 
estudio  de  la  geografía  en  que  hizo  rápidos  progre- 
■08:  Cárloa  III  le  diú  el  título  de  geógrafo  desús 
dominios:  pasó  á  las  Indias  llamado  por  su  conse- 
jo con  el  objeto  de  que  hiciese  un  mapa  de  la  Amé- 
rica meridional,  lo  qne  efectuó  con  muy  buen  éxito ; 
volvió  á  España  y  fué  recompensado  con  aumento 
de  pensión  y  cruz  do  Carlos  III:  fué  individuo  de 
muchas  academias:  murió  bácia  el  año  1794:  Fa- 
den  ha  dado  en  Londres  en  1799  una  nueva  edición 
del  mapa  de  la  Cruz  en  seis  pliegos. 

CRUZ  CANO  (Ramón  de  la):  poeta  dramáti- 
co, nació  en  Madrid  en  2&de  marzo  de  1 731 :  con- 
cluida sn  carrera  de  leyes,  fué  admitido  de  aboga- 
do y  catedrático  de  filosofía  entre  los  Arcados, 
Larisio,  Dianeo,  ácc.:hlzo  algunas  composiciones 
en  verso,  y  con  tan  buen  éxito,  que  se  dedicó  es- 
elusivamente  Á  la  poesía:  lo  primero  que  compuso 
fué  una  comedia  en  un  acto,  representada  en  uno  de 
los  teatros  de  ^índrid,  mereciendo  Infinitos  aplau- 
sos* estimulado  cou  esta  primera  prueba,  no  se  ocu- 
pó de  otrü  género  de  composiciones:  los  productos 


de  su  trabajo  eran  bastantes,  pero  sin  embargo,  pa* 
só  su  vida  con  la  mayur  estrechez,  siendo  socorri* 
do  por  los  cómicos  y  otras  personas  qne  conocían 
SQ  mérito:  un  conde  le  pensionó,  pero  nunca  pr06< 
pera  ha,  por  su  noble  corazón:  toda  su  felicidad  la 
cifrubu  ta  socorrer  á  amigos  y  consolar  desgracia- 
dos: pasó  su  última  enfermedad  en  casa  de  un  hon- 
rado  carpintero,  donde  murió  el  día  í  de  noviembre 
de  1795;  dejó  mucbi simas  composiciones  de  méri- 
to, entre  ellas:  "El  divorcio  feliz;  La  Florentina; 
Kl  licenciado  Farfulhi;  El  dia  de  Noche  Buena," 
6íc. 

CRUZ  DE  JESUCRISTO:  véase  (Saoto  Do- 
mingo). 

CRUZ  VERDADERA:  orden  de  damas  crea- 
da  eu  Víena  en  1668  para  adorar  la  cruz  de  Cris- 
to: su  divisa  fué  cmz  de  oro  con  una  ráfaga  ó  rayo 
en  cada  uno  de  hwa  ángulos,  de  color  de  madera,  m- 
dicando  la  verdadera  cruz:  á  las  estremidades  cua- 
tro estrellas,  y  á  los  ángulos  cuatro  águilas  negras 
con  unos  rollos  en  qne  se  leía:  "Salus  et  gloria,  ' 
¡)endíente  de  una  cinta  negra  en  el  pecho:  los  pa- 
tronos de  esta  orden  fueron  la  Virgen  y  S.  José. 

*  CRUZ  Y  SAHAGUN  (exmo.  k  uímo.  D. 
Maslt.l  Fernandez  de  Santa),  natural  de  Palea- 
cía:  estudió  las  primeras  letras  y  humanidades  en 
el  colegio  de  YilUigarcía  de  la  Compañía  üu  Jesuá, 
y  la  filosofía  y  teología  en  in  universidad  de  Sala- 
manca, donde  fué  discípulo  del  docto  dominicano 
Godoy.  Recibió  allí  la  borla  de  doctor  teólogo  y 
vistió  la  beca  del  colegio  mayor  de  Cuenca,  y  tavo 
por  director  espiritual  al  célebre  P.  Tirso  Gonzá- 
lez, después  general  de  los  jesuítas.  Siendo  canóni- 
go magistral  de  la  catedral  de  Segovia  y  teniendo 
3¿  años  de  edad,  fué  prenentado  para  la  mitra  de 
Chiapa,  y  antes  de  embarcarse  promovido  á  la  de 
Guadalajara  de  la  Nueva  Galicia.  Aportó  á  Ve- 
racruz  en  21  de  setiembre  de  1673,  y  entró  gober- 
nando su  diócesis  antes  de  estar  consagrado,  coya 
ceremonia  se  hizo  en  México  por  el  arzobispo  vlrey 
D.  Fr.  Payo  Enriquez  de  Ribera  á  2i  de  agosto 
de  1675.  Hallábase  internado  en  la  provincia  de 
Coahnila,  visitando  su  obÍ3|>ado,  cuando  en  julio  de 
]  676  fué  trasladado  á  la  silla  episcopal  de  la  Puebla 
de  los  Angeles  que  gobernó  por  espacio  de  22  años. 
Dejó  allí  grata  memoria  por  sus  virtudes,  y  por  sus 
innumerables  fundaciones  piadosas  que  seria  mny 
largo  referir.  No  solo  renunció  el  arzobispado  do 
México  y  el  vireinato  de  Nueva-España,  sino  tam- 
bién su  obispado  de  la  Puebla;  pero  esta  renuncia 
no  le  fué  adntiiida,  y  en  de  febrero  de  1699  fa- 
lleció editando  en  la  visita  en  el  pueblo  de  Tepeo- 
joma,  de  donde  fué  conducido  su  cadáver  á  la  igle- 
sia catedral,  en  la  que  se  le  hizo  funeral  magnífico. 
Dejó  varios  escritos  apreciablcs,  siendo  el  mas  co- 
nocido de  todos  la  "Carta  atenagórica  á  la  monja 
poetisa  de  México,  Sor  Juana  Inés  de  la  Cruz,** 
suscrita  con  el  nombre  de  Filotca  de  la  Cruz,  im- 
presa varias  veces.  El  P.  Fr.  Miguel  Torres,  del 
órden  de  la  Merced,  escribió  la  "Vida  de  nuestro 
Santa  Cruz,"  con  el  título  de  Tkduido  de  Principes, 
y  la  imprimió  en  Madrid  en  1722. — uwustain, 

CRUZADA  (Bula  de  la) :  véase  (Bula). 
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ORUZADA:  los  comtMríos  generales  de  la  San- 
ta Cunad*,  ademas  del  manto  ducal,  fomdo  da  Mp 

ble  con  el  bonete  de  lo  mismo,  pueden  colocar  de- 
tras del  escudo  una  cruipotenxfMla  de  oro. 
CRUZADA  <0abau.um8  db  la):  M  flmdada 

eíTta  órdcn  oiilitar  en  1095  por  los  Rol)eranos  que 
fueron  a  la  conquista  de  Tierra  Santa^  y  librar  el 
Santo  Sepnlcro  del  poder  de  kw  infieles:  ra  divlM 
fué  ana  túnica  blanca,  una  cruz  llana  deluijo,  nmr- 
tiliada  ó  cmceteada  en  sus  estremos,  que  se  ilera- 
ba  al  lado  derecho  del  pecbo. 

CRUZADAS:  se  da  es):)ccialmente  este  nombre 
á  muchas  espedicioues  que  se  emprendieron  desde 
1096  hasta  1291,  bajo  loe  anspicios  de  la  Santa 
Sede,  por  diferentes  reyes  y  scñorts  de  Eitrn|in  con 
el  objeto  de  ospulsar  los  infieles  de  los  iáautoa  Lu- 
garee,  donde  mnrió  el  Salvadw:  todos  loa  qne  to- 
maban parte  en  estas  espedicioues,  tenían  sobre  sus 
vestidos  uua  cruz  encarnada  por  lo  cual  recibían  el 
nombre  de  "Cruzadas:"  ee  cuentan  genenümente 
ocho  crnrAdas;  la  priruera  se  efectuó  desde  1096 
basta  1100  bajo  el  pontificado  de  Urbano  li;  fué 
predicada  por  Pedro  el  Ermitaño,  y  tnvo  por  jefes 
principales  Godofre<lo  de  Bonillon,  Eustaquio  y 
Balduino  sus  dos  ht;nnanos,  Hugo  do  Vermandois, 
Roberto  II,  duque  de  Normandia,  Boemundo,  prín- 
cipe de  Tárente,)-  Tancredo,  sn  sobrino:  los  hechos 
mas  importantes  de  esta  expedición  son:  la  batalla 
de  Dorilea  (1097),  en  que  ios  musulmanes  fueron 
enteramente  derrotados ;  la  toraa  de  Nicea,  de  Edes- 
so  (101)7);  de  Antioquja  (1098),  y  la  de  Jerusa- 
lem  ( 1099) :  losonuados  formaron  en  Jenuaiem  so 
reino  cristiano,  cuya  corona  dieron  á  Godofredo  de 
Bouillon;  y  muchos  principados  en  las  ciudades  ve- 
cinas, donde  reinaron  los  otros  jefes  de  loe  cmsn< 
dos:  la  scf^nnda  cruzada,  desde  1147  hasta  1149, 
emprendida  bajo  el  pontificado  de  EqgeDÍo  111,  y 
predicada  por  S.  Bernardo,  tuvo  por  jefes  á  Luis 
Yir,  rey  de  Francia,  y  á  Conrado,  emperador  de 
Aiumauia  (1147):  estos  dos  principes  solo  eti]>eri- 
■entaron  reveses:  estaban  próximos  á  tomar  á  Da- 
masco (1 148},  cuando  introduciéndose  la  discordia 
entro  los  señores  de  üu  ejército,  los  oliiigó  á  abau- 
éboar  so  empresa,  y  á  volver  á  Europa:  la  tercera 
cmzada,  desde  1189  hasta  1198,  fué  emprendida 
bsLjo  el  pontificado  de  Clemente  III,  y  predicada 
pof  Guillermo,  arzobispo  de  Tiro:  se  trataba  de  re- 
conquistar á  Jerusalem,  que  habia  vuelto  á  caer  en 
poder  de  los  infieles  en  1 187:  tres  soberanos  mar- 
cburon  con  numeroeos  ejércitos  para  la  Tierra  San- 
ta, Felipe  Augusto,  rey  de  Francia,  Ricardo,  Co- 
rason  die  León,  rey  de  Inglaterra,  y  Federico  Bar- 
Inrpil*»  emperador  de  Akmanin;  pero  el  resultado 
BO  rorrespondió  á  la  esperanza  pcneral;  el  ejército 
de  Federico,  fué  casi  enteramente  dt:struidoen  Asia, 
«I  mismo  eoqMmdor  pereció  en  Cilicia  (1190),  y  po- 
co después  se  Rn^scitó  entre  Ricardo  y  Felipe  tan 
pernicio.su  rivalidad,  que  este  último  se  vió  obliga- 
do á  volver  bien  pronto  á  Francia  (1191),  y  todo 
el  valor  de  Ricardo,  solo  pudo  conseguir  ('el  fiero 
SalaUiuQ,  una  tregua  de  tres  años;  la  cuariü  cruza- 
da desde  1202  hasta  1204,  predicada  por  Fulco  de 
IMTf  bido  el  poitíAcfsdo  doInooMMio  UI,  fiié 


empi-eudida  por  Balduino  IX,  conde  de  FiandeSi 
B<mUkd0  II,  marques  de  Montibmt  j  Bnri((M 
Dudólo,  dox  de  Yenecia:  el  ejército  de  los  cri8tia- 
nou  no  Uegú  mas  que  hasta  Constantinopla:  espuL- 
só  al  usurpador  Alejo  el  Angel  (120S),y  colooSen 
el  trono  á  Alejo  el  Joven;  pero  al  año  siguiente, 
volvió  á  tomar  á  Constantinopla  que  estaba  en  po- 
der de  Dueas  MurtzajoIIe,  j  esta  vez,  bus  jefea  se 
repartieron  el  imperio  griego:  Balduino  tuvo  el  tí* 
tulo  de  emperador:  la  quinta  cr usada  emprendida 
bajo  el  pontificado  de  Honorio  III  (1217),  toro 
por  jefes  á  Juan  de  Brienna,  rey  tit  ilar  de  Jerusi^ 
íem  y  Audres  II,  rey  de  Uungria.  Andrés foémnj 
pronto  llamado  á  ras  estados  por  la  snbfevacton  do 
sus  magnates:  Juan  de  Brienna  tomó  á  Datnieta: 
iasesta  cruzada,  desde  1228  basta  1229,  se  verifi- 
có bajo  el  pontífiendo  de  Gregorio  IX,  por  el  em> 
perador  Federico  II:  el  sultán  Medelin,  le  cedió  á 
Jerusalem  sin  pelear:  en  fin,  las  dos  liltimas  cruza* 
das  fueron  emprendidas  por  San  Lds,  rey  de  Fhm* 
cia;  la  una  desde  1248  hasta  1  254,  bajo  el  pontifi- 
cado de  Inocencio  lY:  la  otra  desde  1308  baatA 
1S10,  bajo  el  pontificado  Ae  Gemente  IT:  la  pri- 
mera (sétima  1,  fu6  diripida  contra  el  Egipto;  ol  rey 
de  Francia  tomó  á  Damieta  y  dio  la  batalla  inde- 
cisa de  la  Masnra  (1260);  pero  babiendo  entrado 
en  su  ejért'ito  la  peste,  se  vió  obligado  á  retroceder 
delante  del  enemigo,  y  él  mismo  cayó  prisionero: 
compró  muf  cara  su  libertad ;  pasó  cuatro  afine  ea 
Palestina,  ocupado  en  fortificar  algunas  plazas,  f 
volvió  a  Francia  cu  1254,  después  de  la  muerte  dtt 
la  reina  Blanca,  su  madre,  que  habia  <|oedtfdo  co- 
mo regenta:  en  la  octava  cruzada,  acompafínron  á 
San  Luis,  Cárlos  de  Anjou,  su  hermano,  el  princi- 
pe Bdnanlo  de  Inglaterra  y  se  dirigió  eobto  Ttane% 
cspernndo,  dicen  algunos  historiadores,  convertir 
ul  soberano  do  esta  ciudad,  Mobammed  Mostaoaer; 
pero  apenas  llegó  bajo  los  muros  de  INines,  cuan* 
do  fué  arrebatado  á  bu  ejercito  por  una  enferme- 
dad contagiosa:  Cárlos  Anjou  se  puso  entonces  á 
la  cabeza  de  las  tropas,  obtuvo  algunas  victorias  y 
volvió  á  Francia,  después  de  haber  obligado  á  Mo- 
liumnied  á  pagar  los  gastos  de  la  guerra:  dea|Nies 
de  esta  víltinia  expedición,  las  colonias  cristiánai 
(jue  se  haliian  establecido  en  Oriente  por  los  cm- 
y^dos,  no  tardaron  en  ser  destruidas,  y  la  Palestí- 
na  volvió  á  ser  presa deloa  musulmanes:  se  haeate^ 
dido  el  nonil)rc  de  crozadas  á  muehns  espedicioaet 
dirigidas  contra  ios  herejes  y  particularmente  en  Ia 
guerra  contra  los  albigense.s  (v^ue  iiiHouiais): 
se  han  publicado  multitud  de  obras  acerca  de  estas 
espedicioues;  la  obra  trancesa  mas  estimada,  es  la 
de  Mr.  Michand,  Paris,  1811—22,  6  tomos  en  8.*, 
bajo  el  título  de  "Historia  de  laa  Cruzadn»:"  Mr. 
Mills,  autor  inglés,  ha  presentado  un  cuadro  com- 
pendiado de  las  cruzadas,  traducido  por  Mr.  PaU» 
Tiby,  3  tomos  en  8 1825. 

Cruzadas  co.ntra  los  hobos  db  Eapafta:  la  pri- 
mera comenzó  en  el  afio  de  114T  por  la  defeinuft' 
nación  dclos  ingleses  y  alemanes  que  equiparon  nna 
flota  (ie  mas  de  doscientas  velas  para  venir  á  Eapa- 
fia  contra  los  moros  y  posar  derones  á  la  PaleitiMt 
los  reyesde  Pottagai,  OastáUa,  liafMi»  y  Angoiit 
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faeron  eficAcmente  auxiliados  por  aquellos  estran- 
jerofl,  j  la  cruzada  puede  decirse,  que  coacluyócon 
la  batalla  có!*  ^ra  de  Tolosa,  en  i"iia¡  ficrfcicron 
900.000  muí^uiiiiaDes:  laseguodu  <  ruzada  tuvo  prin- 
«ipto  «n  1309?  fué  pablicmia  á  ROliditud  do  Juinie 
de  Aragooyde  Frrnnndo  1 V  de  Castillii  'el  Kiupla- 
sado),  que  habiau  reunido  suü  fuericaii  para  atacar 
á  los  moros  del  reino  de  Oranadft,  dorante  las  di- 
ri^iori'^':  rk'  aqnel  estado :  esta  cmñtdft  BOlo  cUépor 
rcsulladü  la  toma  de  Ceuta. 

Cruzada  c  ostka  i,os  ViscoNTi:  esta  cruzada  con- 
tr«  lo«  jefes  de  los  gibeliiios,  tuvo  efecto  en  1324, 
7  fué  pobiic&da  por  el  papa  Juan  XXII,  que  de- 
daré  á  Lobid»  Bftviera  destituido  del  imperio  por 
r>rt  hiihcT  nometíáo  m.  elección  á  Ja  eprobacioa  de 
bu  Santidad. 

CrTOADA  contra  los  ALBIGEKSES:  tuvo  prillripi.) 

pii  líOS,  y  la  publicó  el  papa  Inoeout^  III  contra 
Üavuiuudo,  conde  de  Tolü&a,  ijue  protegía  á  los  nl- 
UgensesrcQ  1229,  eUnccesor  de  este  principe  Kay- 
mundo  Vil,  s<?  sometió  al  Pupa  y  al  rey  de  Fran- 
cia, ;  terminó  ia  guerra  pur  ti  matriiuuniu  de  m 
kHftcoB  Alfomo,  hemiftiiode  htm  IX.  ( Vtese  Al- 

1I0EV«RS). 

CRUZADOS:  así  se  dice  en  liernldica  del  glo- 
bo impeiwl,  imaán»a  j  demu  ¡nene  qae  taf  ieaui 
na  cruz. 

CSBilXA:  rio  de  Uungría,  sale  del  monte  Uszla, 
MI  TnosÜTania,  j  des^i^  en  el  Danubio,  entre 
Tieja  Orsova  y  Nueva  Onorft;  fomw  el  limite  de 
HuDfrría  y  Valaqnia. 

CSERVENITSA  ó  YOROSWAGAS:  pueblo 
de  Hungría  (Saros),  al  E.  de  Raschan:  en  sus  cer- 
canías, se  encuentran  los  únicos  verdaderos  ópalos 
de  Europa. 

CTEtíllilO:  mecánico  célebre  que  floreció  en 
Egipto  bajo  el  reinado  de  Tolomeo  Erergetes  II, 
hácia  la  olimpiada  164  (unos  124  afiOK  antes  de 
Jesucristo) :  debió  á  su  talento  únicamente  su  cele- 
bridad: era  hijo  de  un  barbero,  j  ejerciendo  él  este 
oficio,  en  medio  de  sus  ocupaciones  hizo  un  descu- 
brimiento al  qoc  debe  su  fama:  obsertró  que  los  con- 
trapesos de  QQ  espejo  movible,  dealtzñndose  en  el 
tubo  que  los  contenia,  ocasionaban  por  In  presión 
vn  son  prolongado:  sobre  este  principio  fabricó  una 
especie  de  vaso  en  forma  de  trompa,  donde  el  agua 
que  raía  en  él  producía  sonidos  agradables:  Ctesi- 
bio  inventó  un  clepsidro  ó  reloj  mecánico  arregla- 
do con  raed  as  de  diente.s,  que  movidos  por  la  calda 
del  agua  daban  movimiento  á  una  columna,  en  la 
qae  babia  trazados  unos  caracteres  que  servían  pa- 
m  Mfialar  los  meses  y  las  horas:  se  le  cree  inventor 
de  la  bomba  aspirante  y  comprimente:  se  le  atribu- 
ye también  la  inveocion  belopeacca,  máquina  muy 
MBMfante  á  onestra  mcopeta  de  viento,  que  por  me- 
dio del  aire  despedía  un  dardo:  escribió  un  "trato- 
do"  sobre  las  maquinas  bidraülicas  que  nosotros  no 
eonoeemOB:  su  esposa,  llamada  Tbars,  tenia  bastan- 
tes conoeimientos  en  este  genero:  Ucron,  cuya  re- 
patacioQ,  si  qo  escedió  á  la  de  üteúbio,  al  menos  la 
igütAó,  er»  MI  hijo:  Vürúo  j  otros  hablan  con  ad- 
nfeacion  del  talento  y  oleras  de  Ctesibio. 

OTESifON;  oindódde  Babüoaia»  al  cerc* 
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de  Tigris,  á  media  legua  de  su  eonflneacia  con  el 
Deba,  j  vmj  cerca  de  Scieucia:  fué  edi6cada  por 
los  reyes  partos,  de  quienes  fué  la  residencia  en  in- 
vierno: fué  en  ulro  tiempo  una  ciudad  poderosa: 
su  prosperidad  dió  un  golpe  fatal  á  Seleucia:  Im 
restos  de  e.stu.'í  dos  ciudades  hiin  «ervido  para  edifi- 
car a  Bagdad ;  lo  que  queda  de  ambas  se  llama  Al- 
Madain,  es  decir,  las  ciudades. 

CTKSl  K( ).\ :  ateniense,  concedió  á  Demóstencs 
una  corona  de  oro,  en  premio  de  sus  servicios;  ))t:ro 
envidioso  Eschíne  entabló  contra  él  ona  acusación 
por  este  hecho,  y  Demógt^nes  se  encarjífS  de  la  de- 
fensa: en  esta  ocasión  j)roüaüciú  su  oración  "Pro 
Corona."' 

CUADKAGKSIMO  (del  latin  qn'^dra-csium, 
cuarentcua; :  palabra  que  designa  ci  tiempo  de  la 
.  cuaresma,  que  dura  40  dias:  el  domingo do Cuadril 
gésima  «'«  o!  primer  domingo  de  ciiareí»ma. 

CUADiULLERO;  miai.stro  de  la  Santa  Her- 
mandad (véaae),  que  vestido  de  verde  y  con  ra  \Mr 
I!«!8ta  al  hombro,  ncfímpaíiaba  á  los  alcaldes ctiando 
I  salian  con  el  catundarte  real  ó  recorría  los  cauiiuo* 
I  y  despobladob  cu  persecución  de  los  aolteadores  J 
1  de  los  que  hacían  destrozo  en  les  colmenares,  sem- 
brados, ¿ic:  hacían  tiua  salidas  en  épocas  detcrmi- 
nadns  del  afio,  sin  peijnicio  de  hacerlo,  cuando  lo 
exigía  la  necesidad,  y  em  tal  ol  fuero  de  estos  mi- 
nistros, que  halneudo  motivo  pura  ello,  asaeteaban 
á  los  malhechores  en  ciertos  ntioo  4|ne  la  herman- 
dad tenia  deatinadon  para  la  qecncion  de  m  Jim> 
tícia. 

CUÁDRUPLE  ALIANZA:  véase  Alianza. 

CUAKEROS  ó  TEMBLONES:  secta  religio- 
sa, llamada  "Sociedad  cristiana  de  los  amigos;"  tu- 
vo su  origen  en  Inglaterra;  la  fundó  en  1647  Jorge 
Fox,  franciscano  de  Leicestcr  (véase  Fox),  y  tuvo 
por  principales  propagadores  á  Guillermo  Penn, 
Robert<í  Barclay  y  Samuel  Fishcr:  los  cuákeros 
rcprueban  todo  sacramento,  y  no  admiten  ningon 
culto  esterior,  ni  gerarquía  alguna  eclesiástica:  so* 
gun  ellos  todo  hombre  puedo  ser  inspirado  del  ea- 
piritu  divino:  reunidos  en  salones  desprovistos  de 
todo  adorno,  esperan  con  recogimiento  la  llegada 
del  Espirita  Santo;  sí  uno  de  ellos  siente  la  ínspí- 
racioo,  qne  se  anuncia  por  el  temblor  del  inspirado, 
se  levanta,  toma  la  palabra,  y  todoa  le  escncban  m 
silencio:  los  cuákeros  no  prestan  nunca  juramento, 
y  son  creídos  en  los  tribunales  por  su  simple  afirma» 
tiva;  rehusan  tomar  parte  en  la  guerra,  v  se  pritaa 
del  teatro,  del  canto,  de  loa  juegos  de  azar  y  de  la 
caza ;  el  tr^e  que  osan  ea  mor  sencillo,  los  bómbrea 
llevan  sombreras  de  alas  anchas  y  vestidos  de  color 
oscuro  sin  botones;  las  mujeres  una  mantilla  y  on 
delantal  verde:  evitan  todas  las  ceremonias  de  po> 
litica,  tutean  á  todo  el  mundo,  y  no  se  descubren 
nunca  la  cabeza,  ni  aun  delante  de  los  magistrados 
ni  del  rey:  estas  rarezas  les  atrajeron  infinitas  per* 
secucioues,  y  estuvieron  mucho  tiempo  en  InglatM^ 
ra  encerrados  como  locos,  hasta  que  el  acta  de  to- 
lerancia de  1689  les  permitió  vivir  libremente:  so 
esparcieron  poco  en  el  continente;  sin  embargo,  ftm* 
daron  en  Holanda,  en  1658,  varios  establecimieutc» 
que  aaasobsiston:  ea  16ft9  dessmharcaroa  en  yaa» 
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va  Jersey,  y  recibieron  do  Guillermo  Pcnn,  en  1684, 
el  inmenso  territorio  Unraado  después  Pensil vania: 
en  la  actualidad  estos  Hcctarios,  que  vau  perüieudo 
de  dia  en  dia  su  primera  originalidad,  forman  en 
los  Estado^-Unidus  una  población  de  300.000  al- 
fOBA,  esparcidos  en  las  provincias  del  centro,  sobre 
todo  en  el  llliode-lslainl,  el  Marylaud  y  la  Pensil- 
vania:  los  cuákeros  se  distinguen  en  general  por  la 
sureza  de  sus  costumbres,  por  su  probidad  y  su  fi- 
lantropía; se  consagran  sobre  todo  al  comercio,  y 
•on  generalmente  ricos:  los  cuákeros  forman  en  el 
dia  muclias  sectas;  so  distinguen  entre  ellas  la  de  los 
**nicolítas  ó  nuevos  cuákeros,"  que  tiene  muchos  se- 
cuaces en  el  Maryland. 

CUARESMA  (del  latin  cuadragésimas,  cuadra- 
gésimo) :  época  de  abstinencia  y  ayuno  observada 
entre  los  cristiauos,  y  que  dura  40  dias,  en  memoria 
4e  los  40  dias  que  Jesucristo  pasó  cu  el  desierto  sin 
comer  ni  beber,  cuando  lo  tentó  el  enemigo:  la  cua- 
resma principia  el  miércoles  de  ceniza  y  termina  el 
dia  de  Pascua:  hay  otras  muchas  religiones  que  tie- 
nen su  cuaresma  ^uo  es  otra  cosa  el  rama/^u  de  los 
torcos;,  y  casi  todas  la  colocan  á  la  entrada  do  la 
primavera,  época  cu  que  la  carne  de  los  animales 
coatiene  elemcnto.s  n<K-ivo8  pnra  la  salud. 

CUARTELADO:  en  heráldica  puede  ser  do  dos 
modos,  una  cruz  con  las  lineas  per|>end¡culare8,  y 
horizontal  que  regularnteute  es  conocida  en  herál- 
dica con  esta  voz;  pues  la  que  se  hace  por  medio  de 
Jaa  dos  diagonales,  y  se  dice  cu  aspa,  es  común  lla- 
marlo (ianqttcado. 

CUARTELES:  se  denomina  en  heráldica  á  una 
ordenada  composición  de  particiones  que  se  hacen 
en  el  escudo,  representando  en  cada  una  distinta  ar- 
mería; y  la  anión  de  muchos  en  un  sugeto,  pueden 
ser  do  alianzas  de  succesion  ó  substitución,  de  pre- 
tensión de  dominio,  de  concesión,  de  patronato,  y 
de  familia.  (Véanse  estas  voces.) 

CUATRO  BRAZOS  (los)  :  ciudad  de  Bélgica 
(Brabante  meridional  ),  á  1 J  leg.  S.  E.  de  Nivelle, 
y  en  la  intersección  de  dos  caminos  (de  donde  toma 
«a  nombre):  fué  teatro  de  la  encarnizada  lucha  en- 
tre franceses  é  ingleses,  en  que  pereció  el  duque  de 
Brunswick,  y  que  precedió  á  la  batalla  de  Water- 
loo  ( 16  de  junio  do  1815). 

CUATRO  CANTONES  (lago  ds  los):  Téasc 

WjlU)ST.ETrE3  Y  LrCKRN  A. 

*  CU AÜHTEMOTZIN:  (Véase  QuAüKTEMOT- 

ZIM.) 

CUBA  (coxonsTA  de  la  isla  de):  la  fértilísima 
Ida  de  Cuba  descubierta  por  Cristóbal  Colon  en 
so  segundo  viaje,  conserva  su  primitivo  nombre,  á 
pesar  de  que  Colon  la  llamó  Fernandina  eu  honor 
del  rey  Católico,  otros  la  llamaron  Juana  [tor  la 
reina  de  este  nombre,  y  aun  ñ  Pedro  Mártir  se  le 
ocurrió  llamarla  Alpha  y  Omega:  en  el  año  de 
1508  emprendió  su  conquista  el  comendador  D.  Ni- 
oolas  Ovando,  gobernador  que  era  de  la  Isla  Espa- 
fiola  ó  de  Santo  Domingo,  siendo  capitán  de  la 
espedicion  Sebastian  de  Ocarapo:  el  almironte  D. 
Diego  Colon  que  succedió  á  Ovando  en  el  gobierno 
de  la  Española  volvió  á  emprender  la  conqaista  en 
1510,  enviando  por  su  lugarteniente  á  el  adelanta- 
Tono  II.  '  ' 


do  Diego  Velazquez,  natural  do  Cnellar  y  uno  de 
los  primeros  compañeros  de  Colon:  Velazquez,  solo 
tuvu  (|ue  vencer  la  resistencia  que  le  opuso  el  caci- 
que Hutucy;  pero  vencido  y  sujetado  éste,  se  dedi- 
có á  desempeñar  su  misión  civilizadora,  edificando 
la  ciudad  de  Santiago  y  algunas  otras  villas,  siendo 
Pánfilo  de  Narvacz  el  que  por  órdcu  do  Velazquez 
acabó  de  si^etar  lo  (pie  faltaba  de  la  isla,  para 
emprender  la  conquista  de  Nueva  Es|)ana. 

CUBA  (,L<<LA  de):  la  mas  considerable  délas 
Antillas,  situada  entre  los  19"  48'  y  los  23°  11'  lat. 
N.,  y  entre  los  lO"  28'  y  los  81'  16'  longitud  O.  y 
comprende  274  leguas  de  largo  de  E.  á  O.,  40  de 
ancho  y  3,4UT  leguas  cuadradas  de  superficie:  bá- 
ñala al  N.  el  golfo  de  la  Florida  y  el  canal  de  Ba- 
hama,  que  la  separa  del  archipiélago  de  las  Laca- 
yas; al  E.  el  estrecho  del  Viento,  que  la  separa  de 
Santo  Domingo;  al  S.  el  mar  de  las  Antillas,  y  al 
N.  O.  el  golfo  do  México:  está  ceñida  casi  toda 
ella  por  un  cerco  de  islotes,  rocas  y  bancos  do  are- 
na, particularmente  entre  los  74*  y  los  76°  long.: 
hacia  los  78  y  79  en  la  costa  meridional  se  vé  otro 
grn{X)  de  escollos,  on  medio  del  cual  se  levanta  la 
isla  do  Pinos:  atraviésala  una  cstcitba  cordillera  do 
montañas;  los  principales  í^on:  las  Cuchillas  y  sier- 
ra de  CrLstttl,  las  de  Cobre  y  de  Tarquino,  importan- 
te ramal  que  alcanza  una  elevación  de  mas  de 
8,400  piés:  sus  rios  mas  caudalosos  sun  el  Cauto, 
que  nace  en  dicho  ramal  y  vá  á  perderse  en  el  cabo 
de  Santa  Cruz,  el  Sagua,  el  Chica,  Sagua  el  grande 
y  Palma:  por  lo  general  los  rios  de  Cuba  sou  de 
poca  esteusion,  y  aunque  se  cuentan  hasta  160,  po- 
cos hay  que  puedan  recibir  embarcaciones  de  menor 
porte:  el  terreno  inmediato  á  las  costas  es  general- 
mente llano,  esccpto  al  S.  E.  y  eetá  sajeto  á  frecuen- 
tes iimndacioncs  en  tiempo  de  lluvias:  es  tanta  so 
fertilidad  y  lo/.anía  (lue  jamas  llegan  á  verse  los 
árboles  totalmente  despojados  do  su  verdura,  y 
suelen  cogerse  hasta  dos  cosechas  de  algunos  cerea- 
les: sus  montes  abundan  en  preciosas  maderas,  en- 
tre las  que  sol^resalen  el  cedro,  la  caoba,  el  guaya- 
can  el  ébano,  y  sus  hermosos  valles  producen  ade- 
mas de  \as  deliciosas  frutas  propias  de  los  trópicos, 
jengiljre,  pimienta,  casia,  cacao,  algodón,  auls, 
manioco  y  aloé;  pero  los  principales  artículos  de 
su  riqueza  sou  el  tabaco,  que  es  el  mejor  que  se 
conoce,  especialmente  el  que  se  cria  en  la  parte  occi- 
dental de  la  isla,  conocida  con  el  nombre  de  la 
Vuelta  do  Abnjo;  el  azúcar,  del  cual  se  han  esper- 
tado en  algún  tiempo  anualmente  de  solo  el  puerto 
de  la  Habana  hasta  250,000  cajas;  de  café  660,000 
arrobas;  decera  16,000;  de  miel  de  purga  27,000; 
de  bocoyes  y  aguardiente  de  caña  36,000  pipas; 
sin  contar  las  grandes  cantidades  que  salen  por  los 
puertos  habilitados  de  Santiago  de  Cuba,  Trinidad 
y  Matanzas:  hay  diferentes  lineas  de  camino  de 
hierro,  minas  de  este  metal,  cobre,  cristal  de  roca 
y  diamantes,  aguas  termales  y  pantanos  de  sal:  en 
sus  bosques  se  crian  jabalíes,  papagayos,  perdices, 
tórtolas  y  multitud  de  reptiles:  abundan  mucho  los 
mosqnitos  y  las  niguas,  insectos  que  se  introducen 
¡nsensil)Ieruente  entre  las  uñas  de  los  piés,  y  que 
pueden  causar  la  muerte,  si  no  se  estrocn  á  tiempo: 
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los  negros  son  muy  diestro?  en  esta  opcriiclort:  la 
poblocioQ  de  esta  isla  ascieude  á  mas  de  un  milloa 
en  esto  forma:  418,000  blancos  j  588,000  de  color, 
T  de  estos  sobre  1  r»2,000  lihres  y  436,000  esclavos: 
Jos  blancos  son  activos  é  industrioi^os,  j  las  mujeres 
liemoms,  vivas,  afables,  de  agudo  ingenio,  j  dorai- 
liiulas  por  rl  liiji»  y  lus  (livi'r:«ioiirrí:  ni  la  porte  mi- 
litar dependen  do  la  capitanía  general  de  sa  nora- 
lire,  «n  la  ccleriáBliea  del  airobispado  de  Cuba  que 
iíene  por  Rufragáneo  los  otuípo"?  df  la  ílabatia  y 
Fnerto-Kico  ¡OI  la  judicial  délas  dos  audiencias  de 
la  Habana  ]rPnertoPríncipe,eon?aría«  jnrfedlcdo- 
ncs,  de  cuya  reforma  »e  ocupa  ii(jtu;>lnu¡ilí  <  1  ¡:v\Arv- 
W.jcn  la  gubernativa  cometida  taiubieuaicspitau 
general,  que  es  i  la  Tes  gobernador  j  prcflidente 
de  la  anJit'iicia:  foriiifi  tri^^sdcjiortaitu  ntos,  oecidcii- 
tal,  cuya  capital  e&  la  Uabaua  y  ctim^rcnde  doce 
juzgados,  noventa  partidos  mrales,  sen  ciudades, 
tres  villas,  ochenta  y  micve  puel)los  y  sesenta  y  dos 
aldeas  y  caseriosí  central,  que  tiene  por  capital  á 
Pneeto-P^íncipe  con  oeho  juzgados,  ochenta  jocho 
partidos,  dos  ciudades,  fiiatro  villas,  fri-;  pueblos  y 
trioitay  cuatro  aldeas  y  caseríos;  y  oriental,  del 
qne  es  capital  Coba,  y  abraca  Dnevejozfrados,  den- 
to  y  un  partidos,  cuatro  ciudades,  ti;»  s  villar  y  trece 
wneblos:  esta  isla  fué  descubierta  por  Cristóbal 
tfoloD  en  su  primer  viaje  de  1498,  j  fondo  su  prime- 
ra colonia  Di«go  TelMqnez  con  800  eqpnflole^  en 
1501. 

OTJBÁ  ( ASZOBTSPAno  ni) :  tiene  por  safrap^neos 

los  obispados  de  la  Hnliana  y  Pnfrto-UifO:  ocupa- 
ba la  parte  oriental  de  la  isla  confinando  por  O. 
con  la  diócesis  de  la  Habana,  y  su  capital  es  Saih 
ttn;.'o  de  Cnha:  su  ipltíin  fué  erigida  en  1522,  y  en 
1804  Bc  elevó  a  metropolitana:  hasta  1788  fué  to- 
da la  isla  una  sola  ^ócesis,  pero  en  este  alio  le  di- 
▼idió  en  Irí?  dos  qno actualmente  tiene:  en  1813  se 
contaban  a  mas  de  ia  catedral  21  iglesias  con  cura 
párroco  y  7  auxiliares:  hay  seminario  conciliar. 

CUBA  (cAnTAMA  (;r\KP.Ar  r-K  i.a  isla  ve):  dis- 
trito militar  que  comprende  la  isla  de  su  nombre 
con  la  df  I'iuos,  y  en  ella  los  1 1  gobiernos  siguien- 
tes: la  llaliunn  y  su  castillo  del  Morro,  San  Cár- 
lofl  de  la  Cabufka,  Altares,  Príncipe,  Matanzas.  San 
Salvador,  ColODÍn,  Feniandina  de  Jagua,  Trinidad, 
riaz-a  de  Culm,  y  su  castillo  del  M'  trrorla  HalMua 
es  iu  residencia  del  capitán  gciarul. 

CUBA  (SáimAOO  de):  ciíidad  y  capital  del  de- 
partamento oriental  de  la  isla  de  Cuí  n,  fundarla 
por  Diego  Velar^inez  en  1514,  situada  en  la  eo>*ttt 
meridional,  en  lo  interior  de  una  bahía,  y  á  orillas 
del  rio  de  su  tioinl)rc:  tiene  un  puerto  Mt  n  dffenili- 
do  y  frecuentado  por  estrai\jeros:  consta  su  pobla- 
don  de  90.T88  hahitantes  de  todas  edades,  sexos  y 
colores:  su  tomperainenlo  es  nmy  caluroso:  to'»  ca- 
lles son  rectttü  y  dtsjKjadas:  hay  un  arzobispo:  su 
^lesia  ftié  erigida  en  1522,  y  en  1804  se  elevó  á 
metropolitana  de  las  diórr-sis  de  la  Habana  y  Pucr- 
to-Kipo:  su  término  produce  mucho  azúcar  y  ta- 
'"baco  di'  superior  calidad. 

CUBA:  véase  Tovel  (heráldira^i 

•  CUBAQUA:  pequefta  isla,  desierta  hoy,  si- 1 
taubi  áwM  Icgn»  al  a.  E.  del  puerto  de  Oaasná  I 


OüC 

(reptíbKca  de  TeticHicla),  á  loe  10*  42*  de  lat.  X. 
y  66'  50'  de  long.  O.  de  Paris:  tiene  3  leguas  de 
elrconferenefa  y  es  célebre  por  ta  prodigiosa  canti- 

dnd  di'  i'í'rlaí*  (pif  i  ii  ■  ]  .-Íl'Io  XVI  se  recogian  en 
los  bancos  de  su  costa :  en  esta  isla  se  fundó  el  Noe- 
To-Cádiz,  y  el  lujo  y  riqueza  de  svf  habitantes  eran 
prover'iiult.s-  en  la  Aiin  ra  a  dd  Sor:  la  destmccion 
continua  ó  imprudente  de  las  conchas  impidió  la 
propagación  de  la  srooda  6  madre  perla,  y  pronto 
sf  aiT'ifn  I  ste  importante  ramo  de  riqueza,  ipic  en 
1530  habia  prodocido  ya,  según  Uumbokit,  mas  de 
800.000  pesos;  en  el  m  no  queda  ni  reitígio  de  U 
Niieva-Cadi/.,  y  !a  isla  solo  es  habitada  por  miUar 
reu  de  ciervos  y  conejos. 

GITBERO  (cLfenoo  espa.^ol):  nadd  en  lt45 
í  crca  i\c  Calafayud:  aaiiuailodeíHlosu juvfiittid  del 
dtaíeo  de  trabajar  en  la  propagación  de  lu  fe,  ape- 
nas recibió  tas  ¿rdenes  sagradas,  partió  de  Zsm* 
goza  para  París  en  1 67n,  fué  á  Boma  dondf  rcciliifS 
la  bendición  del  Papa:  visitó  á  Loreto  y  \'eneciaj 
atraTesó  los  Alpes,  se  embarcó  en  el  Danubio  y  fué 
á  ron=;tniiíiiio)iIa,  dedondf  tnvo  (jiic  f-alir  luuy  pron- 
to con  motivo  de  la  peste:  en  liu,  hizo  un  viaje  que 
no  ha  hecho  espafiol  alf  uno,  y  volvió  á  Cidit  de«F 
pues  dr  ntifve  añr><;  s;i  n¡iirf  vinjando-  publicó  In- 
mediatamente su  obra  titulítdu:  "Breve  relación  del 
vi^je  beebo  en  la  mayor  parte  del  mundo  por  D. 
Pedro  Cubero  Scíiastian,  predicador  apostólico  del 
A.«i¡a,  con  las  cosas  mas  notables  que  le  han  acae- 
cido y  qne  ha  visto  entre  tantas  naciones  bárhons, 
Mi'í  roliponr?,  n?o-:,  CfTciiioiiias  y  otrn^  co«:as  momo- 
rabies  y  curiosas  de  que  ha  podido  iiiformorác,  cou 
el  viaje  por  tierna  de  Espafia  i  las  Indias  Orienta 
les,"  Madrid,  1680. 

CUBlEBt;S  (MiüUEJ.,  cAUAU.EBo  vk):  nació  en 
1159,  murió  en  1820,  conocido  también  bajo  loe 
nombras  do  Palmezaux  y  de  Dorat  Cubicres  ( tomó 
este  üittmo  nombre,  porque  había  sido  Dorat  sa 
maestro),  escribió  los  versos  do  to<los  los  "  Almana> 
qnrs"  (Id  tií  nipo,  y  rorii¡>n<o  nniltitud  tic  pirza^  tea- 
trales y  artículos  de  costuml)res:  se  mostró  par- 
tidario acérrimo  do  la  revolución,  y  prunui.ció  un 
"í'Io:::io  (],•  Maraf :"'  fnó  amante  de  I'atiiiy  de  BeaSr 
harnais,  cuyos  escritos  eurregia  y  revisaija. 

CUBIERTA:  en  heráldica,  la  villa,  palactQ  ó 
tnnv.  rnyn  tejado  es  de  distinto  esmalté 4i*al)Nft> 
to  di'l  ediíiciü.  'i'* 

CUBRIAN  (Francisc.)) :  pintor  y  discfiNiIo  de 
Zurimrnn  rn  Sevilla:  pintó  gei>  * uadros  pequeño» 
para  el  retablo  de  Ntru.  Sra.  dtl  Uo¿ario,  en  la 
iglesia  de  las  monjas  de  Santa  Paula  de  aquella 
ciudad,  y  representan  la  Cnncf  p.  ion,  los  Desposo- 
rios, ia  Anunciación  y  Visitación  úc  la  Virgen,  y 
el  nacimiento  y  Epifanía  del  Sefior,  piutadoa  coa 
fuerza  de  claro  oscuro  y  con  figuras  eriíeltaa  y  agsa» 
eludas.  n 

CUCA  St  A :  pais  imaginario,  donde  el  pueblo  gtlh 
£abn  df  twln  en  ulumdancia  y  sin  t*a?>ajar:  se  na 
disputado  mucho  t^obrt*  ia  pusíciun  de  e^te  país:  ise- 
gvn  unoe  procedía  este  nombre  del  cantón  de  Cu»' 
rntrnn  ri\  ftalia.  corra  del  raiiiiiio  d*«  Boma  á  Fo- 
lengo,  apellidado  Martin  Cocaie,  que  en  sus  verso» 
dsaoribló  «ate  pais  delidMo;  6  de  ana  flest^lBaUr 
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conestiblefi  y  vino. 

•  CÚCUTA:  (Véase  I*AiiPLON  A,  PROVINCIA  DE.) 

OUDENA  (Pedro):  ▼iafero  espaflol,  reeonió 
mucbo  tiflmpo  el  Bi-íísíI,  y  a  .su  rc-p^rcso  á  Europa 
compuso  en  1684  aua  obra  titulada:  "Descripción 
del  Bnm\  en  ana  estenáoB  de  1.088  mÜu,  d«aen> 
bifrta  por  Miiruñon,  así  como  dfl  rio  de  Ifis  Aiiin- 
zoiias  (pie  esta  situado  ho^o  la  linea  equinoccial  ^ 
á  70  miili»  d«  loiigitad  en  su  embocadum,  y  del  rio 
de  la  Plata,  cuya  embocadura  que  tiene  4G,  está  á 
dg"!!!  Sad  del  Ecuador,  cosas  que  el  lector  veri),  asi 
«ono  otras  mnebas:"  esta  obra  fbé  dedicada  al  du- 
que de  Olivares,  para  darle  á  conocerlo  que  perdia 
EspaAa  con  la  conquista  del  JBrasU  por  los  hulau- 

»  CÜETJ>AR  (V.  Fr.  Lopk):  natural  de  T:>- 
tremadura,  de  donde  lo  trajeron  niño  sos  padres  a 
la  ciudad  de  la  Puebla.  Tbiné  el  báUto  de  Santo 

Domingo,  y  flori  ció  en  Ifi  provincia  de  Oajaea  des- 
de 1666 hasta  lúúi.  iSupo pcri^íctamenteÍEileugua 
nfateca,  Y  fué  ministro  doctrinero  de  Tanhuitlan 
en  uf¡!icl!!i  (lióc(>is.  E^taruio  predicando  de  lases- 
ctlcnciíis  de  la  Saiita  Cruz  el  i."  de  majo  de  1601, 
cayó  re]KMitinan)cute  privado,  y  quedó  dego  de  re- 
sultas. Trat()s<í  de  batirle  las  cataratas  del  nn  ojo, 
que  daba  esperanza  do  remedio;  y  haciéndole  la 
operadoB  un  lego  cirojano  del  convento  de  ( Jajai  a, 
a!  reroc:erle  con  ]a  aguja  la  tela,  descultriri  ]•>.  Lo- 
pe el  rosiirio  que  llevaba  al  cuello  ti  facultativo,  y 
eí>el)unó  lleno  de  gozo:  "Uracias  á  Dios  que  ya  veo 
el  rosario  del  bermano  "  Pero  diciéudole  éste  i\y\c 
aun  faltaba  que  quitar  otra  telilla,  al  continuar  k 
operación  le  roreotd  totalmente  el  ojo  ul  paeieute, 
qne  ron  ifrnnl  tono  y  alegría,  volrió  á  esc  hiiuar: 
"Gracias  a  Dios  que  ya  no  veo  cosa;  y  el  Señor  le 
ptf^  al  lieraiaiio  el  beneficio  qoe  rae  ka  hecho  con 
quitarme  un  enemigo  casero  que  me  qncdaba."  A 
BU  total  ceguera  so  le  añadieron  intensos  dolores 
en  todo  el  cnerix),  con  una  parálMs,  qne  le  tuvo 
veintidós  años  cu  la  ciinia  sin  moverle,  y  en  los  que 
por  .su  iiucii-ucia  acrisolada,  por  lus  virtudes  uuis  so- 
bresalientes, ypornraehos  prodigioscon  que  el  cie- 
lo quiso  honrar  jsn  nombre,  se  hizo  arreedor  al  '-pí- 
t€to  de  Job  de  Oüjaca,  eu  cuya  eupital  murió  el 
mencionado  año  de  1623,  con  tal  fama  de  santidad, 

?ue  le  hizo  los  funeraleü  con  oficio  de  pon<ificnl  el 
Umo.  D.  Beruardino  de  ¿aluzar,  obís|K)  de  Chíapa, 
que  se  hallaba  allt  de  pasa.  El  cadáver  faé  condu- 
cido en  l'.otiihros  (iel  deán  y  de  los  prelados  reüri^io- 
íO«,  y  autcutua-Uus  variuí.  milagros  después  de  su 
nnierte,  se  formó  proceso  que  se  remitió  á  Hoina. 
Dejó  MSS.  este  siervo  de  Dios  muchos!  sermones 
doctrinales  en  lengua  misteca. — liKiuaTAi.v. 

CUELLAR  Y  VEGA  (Jcan  Lopkzde):  natu- 
ral de  Madrid,  ejerció  la  abop;acía  y  de  ella  ascen- 
dió á  alcalUtí  dü  la  corte  mayor  de  Navarra,  donde 
llegó  á  ser  el  mas  antiguo,  y  después  ¿  oidor  del 
consejo  del  tnismo  reino:  fue  juri.scnn>"nlto  i|ue  ilus- 
tró suá  estudios  y  trabajos  con  cultura,  huiiíáiiidad 
y  erudición:  escribió:  "Tratado  jurídico  pí>litico 
práctico  de  ¡ndidtos;,  conforme  :i  las  Icyo.s  y  orde- 
nauzaa  reales  de  Castilla  y  de  Navarra; "  i'amplo- 
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segtmda  parte  y  uu  discurso  apoto^^ético  OOB«1  tfc» 
tulo:  "Escudo  de  la  nobleza  de  iSavarra." 
CÜBNCA  (fbovimgu  de):  confina  al  N. coala 

de  Guadalajara,  al  N.  E.  con  la  de  TerncI,  al  E. 
coala  de  Valencia,  al  S.  con  la  de  Albacete,  al  S. 
O.  coo  la  de  Ciodád-Real,  7  al  O.  con  las  de 

ledo  y  Madrid,  y  comprende  686  leguas  cnadradag 
de  superUcie :  divídese  en  lofi  nueve  partidos  de  Bel- 
mote,  Coenea,  GaAete,  Hnete,  Motilla  del  Palaa> 

car,  Priego,  Requeua,  San  Cl  T:irnte  y  Uclés:  la 
mayor  parte  de  su  territorio  es  montuoso  y  de  io 
mas  elevado  qoe  bay  en  Eépalla:  abonda  «1  boa^ 

ques  y  pinares,  con  mucha  madera  de  construcción: 
comprende  esta  provincia  tres  territorios  diferentes, 
la  Sierra  al  E.  que  produce  esceleotes  maderas,  ea- 

(juisitft  miel  y  minerales  apreciables;  la  parto  de  la 
Alcarria  al  S.  que  da  principalmente  aceite,  fru- 
tas j  miel,  y  la  de  la  Mancha  al  S.  O.,  donde  por 

la  aridez  de  su  terreno  se  ciñe  la  agricultura  a  loa 
grauú«í  y  al  vino:  este  pais  fué  célebre  cu  tiempo 
de  loa  romanos,  j  sns  pueblos  eran  conoddioe  por  80. 

mucha  población  y  riqncza;  habitaban  en  los  mon- 
tes Orospedaaos,  en  los  couüues  de  la  Celtiberia, 
que  boycorrespotidcu  ú  los  qne  se  llaman  Sierra  de. 

C'uenea,  cuyas  cordilleras  principian  en  la  sierra 
de  Oca  al  E.  de  Burgos,  y  forman  ésta  y  las  de 
Molina,  Albarracin  7  Consuegra  :  los  habitantea 

de  esta  sierra  profieren  el  pa.storeo  á  la  agricultura 
por  la  abundancia  de  esceleutes  paaloa  que  allí  so 
crian,  con  los  qne  mantienen  luimeroaos  ganados: 
antiguamente  trafiealiau  mucho  en  lanas,  y  las  fá- 
bricos  de  Cuenca,  priucipalraeute  las  de  barraga- 
nes, fiicruii  ei  lebres  dentro  y  fuera  del  reino  por  la 
superior  calidad  de  su  tejido;  [>ero  desde  el  año  de 
l(íOO  liii  declinado  rápidameute  la  prosperidad  de 
este  país,  quedando  ca.>i  reducido  á  lanada  fln  CO* 
nu  ri-io,  y  paralizadas  su.s  fabricas:  en  cambio,  la  na- 
turalti^i  lu  ha  prodigailo  su.s  dones,  pues  ademas  de 
las  mochas  maderas  (¡ne  producen  sos  boeqnea,  se 
encuentran  canteras  de  diferentes  jasjies,  y  mine- 
rales do  cobre,  plata,  hierro,  carbou  y  uluutbre:  en- 
tre las  cosas  notables  de  la  provincia  merecen  oi* 
tarse  las  oguas  de  Solau  de  Cabras,  célebres  por 
los  boeuos  efectos  que  han  protlncido  cu  rlifi  rentes 
dolencias;  los  dos  manantiales  de  Alcautud;  la  la- 
g-nna  llamada  "Po/o  Airón,"  de  tal  j>rofaiididad, 
que  60  dice  vulgarmente  que  no  ticuc  fondo;  la  la» 
gana  saluda,  conocida  con  el  nombre  de  la  íliguor 
ra,  cerca  de  Montealegre;  y  la  llamada  de  lu  Una, 
que  cria  muy  buenas  truchas  y  eu  la  eu.d  hay  uu 
islote  flotante  colnerto  de  arbustos  y  yerl.a,  y  final- 
mente la  espaciosa  y  céleliro  cueva  de  l'edro  Coti- 
llas, dentro  de  lu  cual  ¡íü  ven  varias  figurüá  furuiudas 
por  el  agua  que  filtra  de  los  peñascos  y  se  petrifica 
congelándose  en  diversas  cristalizaciones:  las  habi« 
tantes  son  honrados,  laboriosos  y  súbrios:  dependo 
esta  ])rovincia  en  la  parte  militar  de  la  capitanía 
general  de  C  i'^tilla  la  Nuera,  en  la  eclesiástica  de 
su  obispado,  ftufraganeo  del  arzobispado  de  Toledoj 
en  la  judicial  de  la  audiencia  territorial  sita  cu  Al- 
bacete, y  eu  líi  civil  del  gobierno  pol-tico  é  inten- 
dencia de  rentas  residentes  en  la  capital.  ' , 
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8e  lie  Espafln,  reedificaron  y  arreglaron  á  su  mane- 
ra la  antigua  población  á  que  boj  se  llama  Cnenca. 
el  ny  D.  AUnmo  TI  de  Castilla  se  U  quitó  por 
•salto  á  los  árabes  en  110f>;  poro  ]m  cnemicrr»s  vol- 
Tteroa  á  recobrarla  ahujcntando  la  gnaruicion  qne 
'  sUf  qnedA:  «I  rey  D.  Alonso  IX,  nmiieiido  lonM 
lucido  de  sns  huestes,  se  apodi  rn  ni  fin  di'  rucnca 
en  21  de  setiembre  de  11 17,  cuncediendo  mochas 
gneias  j  pririle^fios  á  los  tncvoa  IwWtMrtes,  éim- 
titnyendo  iglesiii  episcopal,  tiniendo  á  estn  mitra  Inü 
ant^wu  de  Valeria  j  Arcas:  desde  entonces  lúa 
oMami  son  los  que  mas  han  contriboido  á  la  pro»- 
perídad  de  Cncncn:  esta  cindad  se  ahf>  coiitni 
V.  Podro  el  Cruel  y  á  favor  de  la  reina  ü.*  Blau- 
ea:  tambiea  lostavo  vs  ritió  en  tiempo  de  D.  Jnaa 
II  contra  el  ejército  de  Arntrnn  y  Xavurra,  f|iu'  tra- 
tó  de  rendirla:  el  30  de  janio  de  18U8  se  presentó 
b  dirision  francesa  del  general  Oaalinoovrt  á  vis- 
ta de  Cuenca;  los  paisanos,  como  en  otras  muchas 
partes,  ae  empeñaron  en  una  ¡mprodetite  resisten- 
da  qoe  aaior»6  á  los  franceses  para  saquear  la  cin- 
dad  y  aseRÍnar  á  varirK  habitantes:  el  Kmpecinüdo 
Tino  desde  Si^enza  sobre  Cuettca  en  1 9  de  mayo 
de  1812,  y  entró  á  Tira  fti«m  en  la  doifau)  arro- 
llando á  la  divi«¡oii  france«n  j  dfjftTido  entre  lo-; 
■raertos  de  las  calles  al  barón  Hugo  ^lardón,  pty 
ifenle  del  rejr  intrnao:  la  gmumieloo  podo  encerrar- 
se en  un  fuerte  y  escapar  favorecida  por  la  oscnridad 
de  la  noche,  esccpto  una  compaftia  Ue  zapadores 
qne  quedó  prisionera. 

CUEXCA:  ciudad  opiícopal,  capital  de  la  pro- 
Tincia  de  sn  nombre,  situada  cerca  de  la  conflaen- 
eia  de  los  rioi  Hneeoar  y  Jdcar,  en  nn  fran  eerro 
que  apareco  entro  otrc  do"  runcho  mas*  olevndn?;  o| 
ano  de  cstu^  so  llama  Han  Cristóbal,  y  en  su  falda 
eati  la  población,  j  el  otro  ae  denomina  el  Socor- 
ro:  estíi  edificada  en  cnc5ti»,  y  sus  calle?  son  ancrn!;- 
tas  y  de  tanta  pendiente,  que  mochas  de  ellas  ut're- 
«en  ana  aobida  mny  trabajosa:  tiene  siete  puertas 
y  ocho  puentes  en  su  contomo,  sei*;  de  (^to^  sobre 
él  rio  Huesear,  j  dos  sobre  el  Júcar:  el  de  8an  Par 
blo,  conetnüdo  sobra  el  primero  de  diehos  rioa,  no 
cede  en  solidez  y  hennoFura  á  los  qne  nos  dejaron 
los  romanos:  sns  estremidatles  estriban  sobre  la  ci- 
ma de  dos  oerroamny  altos;  consta  de  cinco  arcos, 
algunos  de  ellos  con  pilares  de  cerra  de  150  pies  de 
altura,  y  tiene  mas  do  850  de  largo:  se  ignora  k 
época  de  su  fundadon:  an  noflnbro  de  Oaeoeaes  alu- 
■Ivo  á  la  posición  qne  oenpn.  pues  annqne  está  en 
nn  alto  puede  suponérsela  m  el  fondo  de  una  huyn, 
fista  desde  las  alturas  qne  la  circundan:  entre  sus 
edificios  notables  debe  citarse  la  iúrlcíia  catedral 
qne  es  de  construcción  fótica,  (oniiaudo  seniicir- 
coló  hácia  la  capilla  mayor,  como  las  mas  que  hay 
en  España:  en  el  interior  del  templo  hay  escelentes 
obras  de  escultura,  pintura  y  arquitectura:  una  de 
•Uaa  es  la  capilla  do  loe  Apóstoles:  tanto  en  ésta, 
como  en  las  drmns  capillas  se  pnenentran  á  cada  pa- 
so hermosos  relieves  y  escelentes  cuadros  ejecuta- 
dos por  diversos  profesores  que  corresponden  á  las 
varias  épocas  del  buen  pn'to:  á  la  entrada  del 
claustro  hay  uo  pórtico  con  figuras  y  relieves  de 


ttnt*  perfleedoD,  qne  «s  vaa  de  las  obras  mas  bellas 

de  España:  la  capilla  de  Ntra.  Sra.  del  Sii-irario 
es  una  de  las  que  mas  se  admiran  en  Cuenca:  tu  b 
capilla  de  los  Albornoces  d  de  loa  Caballeros,  está 
el  eplebrc  esqueleto  de  piedra  qne  corona  la  obra: 
la  principal  materia  de  la  Ikbrica  es  do  jaspes  de 
varioacMorea,  sacados  los  mas  de  las  canteras  de  la 
sierra  de  Cuenca,  los  cuales  admiten  el  mejor  poli- 
meato,  j  ban  suministrado  material  para  el  adorno 
del  nal  palacio  de  Madrid,  y  para  otros  edificios; 
f:c  cuentan  en  el  oljispado  354  pilas  baiitismules,  y 
es  sn  patrón  8.  Julián,  cayo  cuerpo  se  conserva  en 
d  altar  llaaiado  trasparente:  el  término  de  Cuenca 
es  mny  escaso  'V  'j-mnos:  hay  en  sus  Inmediaciones 
parajes  muy  a  proposito  para  la  cria  de  ab^as,  cu- 
ya midi  es  de  la  mas  esquisita  de  España,  partien* 
íanneute  la  del  marquesado  de  Moya:  el  terreno  es 
á  propósito  para  el  plantío  de  pinares,  encinos  y 
demás  daiea  doarbolado;  pero  los  naturales  se  con» 
tcntan  ron  las  producciones  csclusivas  de  aáhrini 
manzanilla,  tomillo,  espliego  y  otras  yerbas  y  ar* 
bastos  qne  son  comunes  en  toda  la  sierra:  consta 
sn  po1)la(  ion  de  1.710  vec.  y  6.980  hab.;  pertene- 
ce a  ladióceítis  y  partido  jndidal  do  su  propio  nom- 
bre, hay  un  venerable  cabildo  compuesto  de  un  oMa* 
po,  irt'di^'iddades,  26  canónigos,  10  racioneros  y 
12  medios,  con  el  suficiente  número  de  capellanes 
de  coro;  bay  intendencia,  contadnría,  administra^ 
ríriTi  Y  tesorería  de  rentas,  contaduría  de  smortiza- 
cion  y  coniisíoiiado  de  bienes  nacionales,  diputación 
provincial  y  jefatura  política,  todo  de  tercera  cla^ 
se,  jn/irado  de  marina,  qne  entiende  en  lo  relativo 
á  montes  y  plantíos,  una  antigua  casa  de  moneda 
y  admlniatradon  de  eorreoa,  dspaodinnte  do  In  da 
Tarancon. 

*  CU  ENC  A :  una  de  las  ocho  provincias  que  for- 
man la  repiiblica  del  Ecuador,  sitoada  al  8.  de  bi 

de  Quito,  y  poblada  por  82.000  hab.:  es  de  tempe- 
ramento templado  y  sano,  fértil  en  granos  de  todas 
claaes,  y  abundante  en  ganados:  tiene  minas  de  pla> 
ta,  oro  y  cobre,  r  en  ella  fe  fabrican  paños,  baye- 
tas y  toda  elihf  de  tejidos  de  lana:  riéganla  cuatro 
rios  considerables,  llamados  Yancanay,  Machanga^ 
ra,  Baños  y  Matadero,  y  divide  en  cuatro  can- 
tones: Cuenca, Cañar,  Gnalasco  y  Girón:  la  capital 
de  la  provincia  es  la  ciudad  ejáscopal  de  Cuenca» 
situada  en  ti  valle  fértil  y  delicioso  de  Yunqnilla, 
a  2.98*i  vanui  ¡sobre  el  nivel  del  mar,  y  á  los  22*  55' 
do  lat.  S.  y  81*  lO'de  long.  O.  de  Taris:  sns  callee 
son  anchas  y  rectas;  sns  casas,  en  lo  general  de  ado» 
ve,  tienen  buena  apariencia,  y  su  catedral  está 
construida  con  buen  gusto:  pose,  tres  parroqwaa, 
cinco  conventos  de  religiosos,  df>s  de  relisfiasas,  co- 
legio, lios|iital  y  varias  escuelas  publicas.  Pobla- 
ción, 28.000  haí)iUntes. 

*  CUBNCAMÍ*.:  villa  del  dist.  y  part.de  sn  nom- 
bre en  el  est.  de  Durango,  40  leg.  »I  N.  E.  de  ia 
capitaJ.  El  P.  Alegre  dice  quosu  nombre  propio  ^ 
"C^ncucmé,"  y  Gamboa  lo  citaba  hace  94  años  co- 
mo mineral  antiguo  y  duadente,  Eu  una  informa- 
ción practicada  el  año  de  1623  por  el  provincial  de 
S.  Francisco  de  '/;ic>it"ens,  decía  Fr.  (íerónimoPan- 
ger,uQO  de  los  declaran ics,  que  "por  su  diligencta" 
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1^080  Uevabii  40  aflofl  de  serrício  ea  la  doctritm. 
Este  dato  bace  subir  el  dcscubrimieato  de  "Cueuca- 
míTálOB  {NÍiid|iiO0  del  siglo  XVII  6  üiiet  del 
aoteríor  Dpspiu-.s  de  las  noticias  del  Sr.  Oamhon, 
lavo  aiguuoa  breves  periodos  de  prosperidad;  hoy 
M  «omaolmei  oooiriBtft  dee«á«Mn*,7w  dudoso 
^■e  MU  población  We^e  á  3.000  hab.-B~M-z. 
v:€trBRNO  DE  CAZA:  en  heráldica  se  dibiya 
•aiK>  si  esto'Hefle  colgado  j  atado  á  algim  oordon. 

CUERNOS:  innrhos  dioses  aparecen  algnnas 
Teces  represea taüos  cou  caemos:  en  monooieotos 
MÜgiios  se  To  á  Jiipiter  Ammon  r>praaeatado<ion 
Cnprno!?  do  camero:  ranchas  meJnllas  presentan  á 
Baco  coa  cuernos  de  boej  en  la  cabeza:  Froperdo 
favoea  á  «ate  dios  por  mía  caernos,  y  le  pide  nna 
larga  vida  para  celebrar  sa  poder.  Prop.  1.  :!,  eleg. 

Be  representa  tambiensalgimas  veces  a  ios  rios 
oaÉ'oeoriKM:  era  cosdimbin  entre  loe  antígoos  do- 
rar los  cuernos  de  los  bueyes  y  de  la^  cabrn^-  qiií 
íomolaban  a  los  dioses:  los  poetas  emplean  íreeuen- 
Mmente  k  palabra  eomoa  para  dedgnar  loe  bra- 
Mdeloü  rios.  Virpr.  Gcorp.  I.  4,  v.  373.  Val. 
ITbcc.  1.  1,  V.  106.  Ckttd.  Consol.  Honor.  1.  4,  t. 
«61. 

CUERPO  LFCISLATIVO:  asnmblea  e-ítn- 
blecida  en  Francia  por  la  coostitacion  del  aflo 
YIII  7  qne  con  el  TrUranado,  sostitaia  al  cmai»^ 
de  los  Quinientosyal  lo-í  A  ;iffrtnos:  coraponiase 
el  cuerpo  legislativo  de  300  luienibros  electivos;  vo- 
taba las  kyyes  en  eseratlnio  secreto  despoee  de  ha- 
berlas oído  disentir  contradictoriamente  pnr  hv-  tri- 
bunos y  oradores  del  consejo  de  estado :  buprímido 
•1  tribunado  en  1807  continuó  el  cuerpo  legislativo 
votando  sin  previo  debate  !:•.  ■  l'-  ve.spresentadn.spor 
ai  oooeiyo  de  estado:  «i  li>14  tuc  reemplazado  por 
1»  eámaxa  de  los  diputados:  daranie  loe  (Sen  Dhw, 
tomó  el  nombre  de  cámara  dfi  los  representantes: 
pero  en  1815  quedó  el  cn^po  le^lativo  compren- 
üáo  en  la  orgnoisMioB  de  le  carta  j  sa  nombrs 
de^nptt  recio. 

<Jl  ERVO:  ave  consagrada  á  Apolo,  adivino 
^  1<^  tiempos;  que  nnda  su  voacon  eiloe,  segan  di- 
ce Cartario;  porqne  si  quiere  hacer  claro,  sncnan 
claro  sus  graznidos,  y  por  el  contrario,  en  el  tiem- 

que  quiere  hacer  nablado  j  oseoro,  los  muestra 
amortiguados  y  tristes,  r  en  razón  de  esto  dice  S. 
'Fulgencio  que  tiene  el  canto  del  cuervo  sesenta  y 
-eontro  mudanzas  de  vocee,  j  por  ser  arepronosti- 
cadora  j  de  (ptien  antiguamente  se  aprorec liaban 
loe  lloreras  para  sus  vanas  supersticiones,  por  esto 
■éQcnM,  que  era  ave  de  Apolo:  Amto  dice,  que  lo 
fíflicarou  á  Apolo  por  la  agudeza  y  perspicacia  de 
su  vista;  y  esta  razón  es  también  de  Pierio  Valeria- 
no, que  allade  otra,  diciendo,  que  esta  ave  (fbera 
de  la  costumbre  ordinaria  de  la.s  demás  aves),  saca 
auB  pollaelos  cuando  la  fuerza  del  sol  esta  mm  eu 
ea  punto,  como  también  lo  notó  S.  Fulgencio:  cuen- 
te la  f  il  mi  i  qoe  el  cuervo  fué  mas  blanco  (¡ue  las 
mas  blancas  palomar,  y  que  por  nna  parlería  (¡ue 
ile^ó  á  Apolo  de  la  traición  que  le  liacia  su  iinitgo 
Coronís,  vino  Apoln  á  vdlrerle  negro,  y  de  aquella 
encrie  »e  ha  queüoüo  üiemi^;  y  por  cosa  milagro- 


•B'fltfÜta'CUtoBediginio,  que  no  rey  de  InglatciP' 

ra  envió  un  cuervo  blanco  presentado  al  rey  D. 
Alonso  deJv'ápoles  y  Sicilia:  es  tanto  lo  que  el  eosT' . 
TO  ama  sn  negrura,  qne  cmadolos  hijueloe  salen  dtl 
cascaron  y  comienzan  :i  r  nV)rir8e  de  pelo  blanco,  lot 
deja  y  los  desampara:  no  faltan  autores  que  opisMl 
que  «  motivo  de  este  desamparo  no  ea  otro  aiiM 
que  los  padres  de  los  cuervecitos,  viéndolos  con 
aquel  pellgo  blanco,  los  joapui  por  bastardos  f 
ednltcrínoe:  oacnta  Pineda  de  na  enervo,  qne  m 
Roma  en  el  templo  de  Castor  y  Pólux,  hermanos 
de  la  hermosa  lüiena,  se  crió,  j  después  so  entró 
muy  fisnállamente  en  casa  de  nn  sapatero,  donde 
los  oficiales  le  enseñaron  á  hablar  tan  diestramen- 
te, que  de  ordinario  se  iba  por  las  maOanas  á  la  piar 
za  principal,  y  allí  daba  hMboeneedtos  al  enpern» 
dor  Tiberio,  ()ue  imperaba  entonces,  y  á  sus  doa 
hijos  Germánico  y  Druso,  á  cada  nao  por  sa  oontr 
bre,  7  después  i  loe  del  pneblo  romano,  de  lo  conl 

rr  -ibiu  tiuito  contento  en  Roma,  que  iban  mu- 
chos á  la  plaza  por  solo  oírlo,  y  sucedió,  que  otro 
zapatero  con  puro  em^  6  envidin  le  mató,  y  por 
esto  le  drtrrrn  de  Roma  la  justicia,  y  la  ciudad 
celebró  sus  exequias  al  cuervo  con  notable  pompa 
y  autoridad,  como  lo  (Hoe  Textor:  pusiéronle  nm^ 
chas  corona.scomo  victorioso  pájaro,  v  1;v^  nn  ía^  ó 
lecho  donde  iba,  las  llevaban  dos  negro6  sobre  bua 
Iwmhfoe,  precediendo  trompeCns  trlrtss  per  todo  «I 
camino,  h-i'^tn  donde  le  llevaron  á  quemar,  que  fué 
en  el  camiuu  Eodículo,  á  la  mano  derecha  de  la  vúi 
Apia,  que  cu  hogneras  cebafaen  entoneee  loe  ener* 
pos  de  los  difuntos:  este  caso  sncedirt  n  28  de  mar- 
zo, siendo  cónsules  Marco  iServilio  y  Cayo  Cesio: 
esto  eoenta  Casfaneo,  f  d mismo  Textor,  i  ■■  ^'•if. 

CUERVO:  esta  ave  atrevida  se  pinta  en  luh 
ráldlca  parada  mirando  á  U  derecha  del  escndoi 
j  rimboBmi  ui  cefnritamidM  yaubnosoiTíst»  de 
poderosos  contrarios  y  que  se  arríela  para  defen- 
der á  loe  que  debe  beneficios,  y  se  tiene  por  agüe- 
ro in(!a«nto  desde  la  muerte  de  Tiberio  Graco,  por» 
que  dicen,  qne  desde  que  salió  do  su  casa  al  capitolio, 
donde  le  asesinaron,  le  acompañaron  volando  tres 
cuervos. 

*  CUESALA :  pucb.  del  distr.  de  Orizava,  á  8 
leguas  B.  E.  de  su  cabec.  Temperamento,  caliente 
y  húmedo.  Produce  maiz,  chile,  n^nn  tabneo  j  tnt 

tas.  Pob.  299  liab,— *— * 

CUEVA  BE^■  AVii>ES  (Dona  AUkian  a  ):  pin- 
tora española:  fué  esposa  de  D.  Fmnoisco  Zayas, 
caballero  de  Calatrava,  y  estuvo  avecindada  en 
Qranada:  Cean  Bermndcz,  refiriéndose  á  Palomi- 
no, la  nombra  como  una  de  las  Se&orae  que  mas  se 
han  distinp^uido  en  la  pintura  por  su  acierto  é  in- 
tcUgt'uciu,  ]^ro  sin  señalar  sus  obras:  vivía  en  kw 
últimos  uños  del  siglo  XYU.  <  ^^i 

CITE  VA  (Bíi.TRAN  DE  la)  :  duque  d  •  Albnrqner- 
que,  mayordomo  del  rey  de  Castilla  Enrique  IV, 
llamado  el  Impotente:  en  1489  se  le  vió  sostenar 
en  el  palenque  cerca  de  Madrid  nn.i  justa  contra 
todos  loe  caballeros  castellanos,  y  dejar  vencidos  á 
cuantos  se  presentaron  en  la  lid:  dícese  que  D.'  Is»> 
bel  de  Portugal  vivió  en  intimidad  con  IV  Bcltran 
de  la  Cueva;  lo  que  se  puede  asegurar  e^  que 
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ImiM  iñó  ihm ima  )ii|a  qne  ie11átt6 ptUsRcraaen- 

to  Juana  la  Bcltranoju,  por  alasion  al  nombre  del 
faTorito,  quien  recibió  del  rej  el  gran  maestrazgo 
de  8•ntíl^(o,  avnqne  eBtabft  pronetfdo  al  (ufen- 
te  D.  Alfonso:  este  favor  estraordlTiario  cncolerÍEÓ 
á  loa  grandes,  j  trataroa  de  destronurle:  cl  arzo- 
Mifto  de  Toledo,  en  mayor  enemitro  y  (rcneral  de 
]w  roboldcs,  lo  envía  á  decir,  como  en  clnsc  de  firi- 
80  para  so  seguridad,  qac  cnn  r -uta  soldados  babian 
pfemiettdo  matarle:  el  {ntrrjti  lo  Beltran  mostró 
puf!  vi"it jilos  y  sus  firmas  al  enemigo  para  qnc  pu- 
diesen conocerle  mas  fácilmente,  y  luego  dando  la 
ieflftt  de  la  batalla  hizo  prodigioe  de  valor:  pero 
no  linhirtulo  HÍilo  decisiva  aquella  acrinn,  so  de- 
cidió á  renunciar  al  maestrazgo,  no  por  cobardia 
Mno  por  amor  á  la  paz:  el  rey  le  dld  en  reeompen- 

la  la  cindíid  dr  .M'  -irqnerqne  con  ettítniode  dii- 
qoe  7  cnatro  señonoB  mas:  después  de  la  muerte 
de  Enrique  IT  toro  oca^on  de  pelear  contra  la 

qne  ficrnrahn  eorno  hijn  «¡tiva  y  qtio  hnhifi  Pido  ta- 
chada de  bastarda,  j  por  consiguiente  sin  derecho 
é1  trono:  D.  Beltran  rolo  trató  de  desraneeer  la 

•0«pechade  que  era  sn  padre:  eí^fe  crrandc  hoitdirc 
muíó  en  1493,  dejando  una  alta  reputación  de  ge- 
nerosidad y  valor. 

*  rT''ETA  (Fk.  PKrTo):  nr.tnrnl  de  la  cindad 
de  Antequera,  nieto  de  los  primeros  conquistado- 
rei.  Keefbió  el  báUto  de  religlom  de  Suito  Bo- 
mínfTO  en  sii  patria  donde  fué  eminente  predicador 
de  los  iudios  zapotecos.  Para  elofriar  en  su  tiempo 
A  nn  buen  orador  ee  decía:  *TRÍa  predicado  como 
m  Fr.  Pc<lro  rncTn,"  T>píípnes  de  los  empleos  de 
prior  y  definidor,  fué  electo  provincial  en  1611  y 
antes  de  concluir  su  prehu;ía  nrarld  en  Oajaca,  de- 
jando en  la  librería  de  nqnel  convento  mneho<  y 
muy  buenos  Bermuiies  mauaseritos,  y  Itabieudo  pu- 
Uíeado:  "Arte  de  la  gramática  de  la  lengua  zapo- 
teca,  conforme  al  que  de  la  [rratnática  latina  escri- 
bió Antonio  de  Ncbrija."  Ini[i.  en  México,  16üT 
en  s.  ' — Bekistain. 

CUEVA  (JtJAN  DE  T  il:  á  qnien  los  españoles 
consideraron  como  uno  de  los  mejores  poetas  un- 
tignoa:  nadé  á  mediados  del  siglo  XVl  en  Sevilla, 
pero  se  ignoran  las  particularidades  de  su  vida:  mni 
ponia  versos  sobre  toda  clase  de  asuntos,  "Carmen 
de  qnaqne  re  pangebat  (Nic.  Antonio),"  tratando 
de  imitar  á  Ovidio,  á  qnicn  hahin  tomado  por  mo- 
delo: hizo  una  eolcccion  de  poesías  diversas  cu 
con  el  titulo  de  "Obras,"  y  despaea  poblicó 
Ttnns  poe<!Íns  líricas:  "Coro  febeo  de  romanees  íiis- 
turialtü,''  Sevilla  1588,  en  8.*,  y  un  poema  heroico 
en  veinte  y  cinco  cantos,  relativo  á  la  conquis- 
ta de  la  Bética,  Sevilla  1(103,  en  8.":  también  po- 
blicó nnacolceeion  de  "Comedias."  entro  ellas  cua- 
tro tragedias:  "Los  siete  infiintee  de I^ira ;  La  muer- 
te de  Ayax  Telamón;  La  muerte  de  Virginia  y 
Apio  Claudio,  y  el  Príncipe  tirano:"  en  la  actuali- 
dad apenas  se  encuentra  una  obra  suya:  La  Cue- 
va dejó  nna  eoleceion  de  poesías  ei^erita  toda  de 
BU  puño,  firmada  por  él,  y  dedicada  á  su  hermano 
Olandio,  inquisidor  en  Sevilla:  esta  oolecdon  eon- 
Heoe  ademas  de!  "Arte  poética"  iin  poema  en  enn- 
tro  cuito»,  sobre  ios  inTent<H>es  de  los  cosas,  saca- 


do do  PoíHoro  Tirgilio;  ♦'IjaBntrnetWBteamqqia, 

la  Muricir¡dn.'*^poema  línrleseo;  "Los  amores  de 
Marte  t  de  Venus;  cl  viaje  del  poeta  Saucio  al 
délo  Jii^ter;  7  nna  epístola  á  vrUbábtA  Zajna^' 
que  es  una  sátira  contra  todoa  loa mnloa  poetas  do 
80  tiempo. 

OFBVá  (D.  Autrnaoon  u),  apetlidado  Bb>- 

mar:  fné  embajador  de  Felipe  Til,  cerca  de  la  re- 
pública de  Venecia:  en  1018  se  unió  coa  el  do- 
que  de  Onna,  TÍrey  de  Ñapóles,  y  con  D.  PeAra 
de  Toledo,  cobernador  de  Milán,  i  fin  d"  destmir 
la  república  espreeada:  ganando  I^a  Cueva  á  faer^ 
sa  de  dinero  una  pordon  de  eetranjeroi  ppu 

iiió  eu  la  eindnd,  estos  debían  prender  fnetro  al 
arsenal  de  la  república  y  apoderarse  de  los  poes* 
toa  maa  importan  tea,  en  tanto  qne  laa  tropas  del 

Milane?ado  desembarcasen:  descubierta  á  tiempo 
esta  terrible  conspiración,  se  castigó  á  los  conjH' 
radoa,  pero  respetándoie  á  Onofa  por  m  carácter 
de  embajador,  le  hizo  salir  seeretnmcntc  de  Vene- 
cia cl  senado,  temiendo  fuese  arrastrado  por  cl 
irritado  popolacho:  Teado  Bedmar  i  Flandea  de 
pobernador,  obturo  allí  el  capelo  de  cardenal;  pe- 
ro pcnliendo  cl  gobierno  a  causa  de  su  severidad, 
paáo  á  Boma,  donde  morié  el  aflo  1985  mirado  co* 
mo  uno  de  los  genios  mas  peligrosos  qne  habia 
producido  Espafla:  fué  tan  sagaz,  qne  sos  conje- 
taras  pasaron  como  profecías,  y  i  esta  slngaíaf 
penetración  rennió  un  raro  talento  para  manejar 
los  asuntos  mas  delicados,  un  maravilloso  instioto 
para  reconocer  á  los  hombres:  segon  Mr.  Bayle, 
se  cree  suya  la  obra  titnlada  "Sqnitínio  della  li- 
berta Véneta,"  traducida  eu  francés  por  Amelot 
de  la  ITonsaye, 

ri' KVAS  (Pedro pe  las")  :  pintor: nació  en  M»- 
dríd  el  año  1&68,  donde  aprendió  á  pintar  con  In 
mayor  perfección:  muerto  su  amigo  Domingo  Car 
milo,  se  eaf!ó  eon  sn  rinda  T) "  Clara  Pérez,  llevén- 
ámt:  ul  matrimonio  a  su  hijo  Francisco  Camilo^ 
á  quien  amó,  trató  y  educó  como  si  fuera  hijo  mh 
yo:  .Iwnttis  vivian  en  la  Casa  de  los  XlAos  deíam- 
paradus,  donde  cuscfíaba  á  dibujar  y  pintar  á  los 
qne  dedicaban  á  esta  profesión,  y  a  otros  qo» 
iban  de  fuero:  entre  los  muchos  discípulos  qne  tn- 
vo,  loa  qne  mas  se  distinguieron  fueron  D.  Juan 
Carreflo,  Antonio  Pereda,  Jtsé  Leonardo,  Jnande 
Licalde,  Antonio  Arias,  .hian  Montero  de  Rojas, 
D.  Simón  Leal,  y  Franciüeo  de  Burgos,  su  hijastro 
Frandsco  Camilo,  y  SS  bijo  I ).  En<reniodela8  Cn^ 
vaf,  qne  le  dieron  mas  eeleliridad  (pie  ??ns  obras: 
lunrió  en  Madrid  el  año  ló3o,  á  los  (H  do  edad, 
con  el  disgnato  de  no  haber  podido  lograr  asf  pla> 
tor  del  rey,  cuya  plaza  pretendió  á  k  moerto  ds 
Bartolomé  González. 

CUEVAS  (D.  El'okoto  de  las):  pint<>r:  tiaeió 
en  Madrid  cl  «fio  era  hermano  uterino  del 

pintor  Francisco  Camilo  é  liijo  de  Pedro  de  las 
Cuevas,  con  quien  aprendió  ó  dibi^'ar  desde  muy 
nifio:  MI  mneíia  aplieaeion  le  orastonónna  fluxión 
de  ojo»  que  le  obligó  á  separarse  de  este  ejercicio, 
y  as  dedied  i  1»  mdden  en  la  «pis  biso  rápidos 
prat»Tesos  en  poco  tiempo:  ilespnes  pasó  ni  eolepio 
imperial,  donde  estodio  ia  gramática,  retórica  y 
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■BtatáAicas,  CQ  las  qoe  hizo  grmSm  tdáiufaw, 

pero  siempre  se  incliiiaba  tí  1ü  pintura:  pintó  en 
peqnefto  escelent«fl  retratos  y  otras  cosu  de  e»- 
quisitu  gasto,  y  fué  elegido  para  maestro  en  et  di- 
bujo de  n.  Ju  iii  If  Austria,  siendo  so  ayo  D.  Pe- 
dro do  Velasco:  ia  celebridad  que  habia  adquirido 
<D  Madrid,  cetínnild  i  D.  Rodrigo  Pimentei,  mar- 
ques de  Viana,  á  lleTarle  consigo  á  Oran  con  lí- 
talo de  su  secretario  y  gajes  de  ingeuierio  en  don- 
de pn&tó  grandes  aemdk»  al  rey:  oondoida  esta 
comisión,  ro  volvió  a  la  corte,  en  la  que  se  ejer- 
citaba en  la  pintura  por  mera  distracción  y  lucia 
ras  talentos  en  magnifleas  oonpoeidoiies  poéticas : 
también  teui  i  L'-r:n;ile  habilidn'!  [  ara  tocarla  piii- 
tana,  con  ia  que  entretenía  é  íiibiruia  á  sos  amigos, 
quienes  lloraron  ra  muerte,  acaedda  en  Mamid 
•1  año  1667. 

*  OUICHATAN  (Í5AN  l8iDao):pueb.  del  dis- 
trito do  Córdoba,  á  3^  leguas  háck  el  Sur  de  su 
cabec.  Su  clima  es  caliente,  y  su  agricultura  se  re- 
duce á  maíz,  fryol  y  priaci{ñaimente  arroz.  Poblar 
«ion  88S  Imbw— *— * 

*  CülTLAHUAC  6  rüITT.AHUATZIN: 
décimo  rej  de  México,  Itermano  y  buccesorde  Moc- 
tesnma  II,  y  arabos  hlJkHi  de  Axayacatl.  Famoso  ya 
por  el  valor  y  prendas  militares  de  (¡ueliabia  dudo 
relcTantes  muestras  en  laa  guerras  que  hizo  Mocte- 
fiinm  á  las  proTÍndas  de  Atlizco,  las  MIxtecas  y 
Tchuantepec,  ocupaba  al  tiempo  de  la  venida  de 
lose^afioUiS  el  gobierno  de  Iztapalapa  en  calidad 
de  pnneipe  soberano. — A  la  primera  noticia  qne 
se  tnvo  en  Méxii">  (!fl  arribo  de  aiiuellos  á  Ycra- 
craz,  reunió  el  emperador  su  cou&ejú  para  cuaferen- 
dar  sobre  el  caso,  asociándole  como  consultores  á 
Cacama,  rey  de  Tezcuco  y  á  Cuitlahuac. — Las 
creencias  sup^sticiosas  dominantes  en  la  nación 
deddieron  el  primer  paso  que  dirigió  lob  posterio- 
res.— Los  mensajeros  de  Corlea  hablan  dicho  á 
Moctezuma: — "Todos juntos lué  que  aquí  venimos, 

hemos  visto  dioses  que  han  llegado  á  aquella  cos- 
*'ta  (la  de  Yeracruz)  en  grandes  casas  de  agua 
"  ( A-caili)  y  los  hemos  hablado  y  conversado." — 
Bl  oonaiiifo,  qoe  no  podía  sobr^onerse  á  una  tan 
grare  aseveración,  despncs  de  muchos  "pareceres  y 
adlTinanzas,"  concluyó,  dice  Torquemada  (Monarq. 
Ind.  Ub.  4,  cap.  18.)  "con  persuadirse  y  creer,  que 
*'  seria  Qi'pr7,Ai.coHTTATL  á  quien  en  un  tiempo  ado- 
"  raron  por  dios,  y  de  quien  también  pensaban  qoe 
**  habia  de  venir  á  reinar  otra  ves  en  estas  tierras, 
*'  por  haberlo  dicho  él  mncho  antes,  cnando  pasó 
*'  de  aqni  a  la»  provincias  de  Tlapala  y  se  les  habia 
"d^parscidoenlacostaddmaráidohácia  aque- 
**  lias  partes  orientales;  y  como  por  esta  causa  le  es- 
**  peraban,  entendieron  ser  él  el  que  habia  llegado." 
— La  creencia  reguló  la  política,  y  se  despachó  á 
Cortés  una  solemne  embajada  con  ricos  presentes 

Las  acciones  de  los  españoles  desde  su  partioa  de 
Yeracruz  hasta  la  líltiiaa  y  saagrisnta  batalla  da- 
da á  los  tlaxcaltecas,  habian,  según  el  senrilln  ó  in- 
genuo lenguaje  del  citado  historiador  (cap.  ¿í)  ¡ — 
"  deseagafiado  á  Hoctennadela  falsa  opinión  de 
"qne  los  cast«-l]ni!OH  eran  dioses;  y  sabiendo  ya  de 
**  cierto  qoe  eran  uoinbres  como  los  demás,  y  qae 
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**  t«BÍn  eatnndo  en  la  tieira  oCB  ánimo  de  Bigar 

"  á  su  ciudad,  hizo  oti  ^  \  >:-¿  junta  do  los  de  su  con- 
"  sejo,"  llaouuido  también  á  él  á  Cacama  y  á  Coif* 
tlahnao. 

Lo  nnero  y  grave  del  caso  trajo  consigo  la  divi- 
sión de  parieres.  Cuitlahuac  opiaabaqae  se  eoriaf 
ra  á  Cortés  un  gran  jnesente,  ofírecíándole  lo  mas 
que  quisiera,  yv.  de  pronto,  ya  para  lo  futuro. — Ca- 
cama» que  medía  el  respeto  de  todos  báda  Mocte- 
snma  por  el  qoe  él  le  profesaba;  que  no  eonoda  ai 
se  imaginaba  pudiera  existir  en  el  universo  un  sobe- 
rano mas  poderoso,  y  qne  estaba  persuadido  que  el 
prestigio  de  so  majestad  y  de  so  gnadeaa  no  po- 
dría menos  qne  sojuzgar  a  los  advenedizos,  como  lo 
sojuzgaba  á  él,  pensó,  al  contrario,  qoe  det»a  iarip 
társelee  á  renfar  á  México,  previaiéndose  á  los  go> 
bernadores  de  la.n  provincias  que  los  aga.sajaran  y 
obsequiaran: — "Y  pues  eres  tan  gran  seflor,  decia 
**  al  uTesoInto  emperador  de  M&deo,  y  tíeneo  tanp 
"  tos  y  tan  principales  vasallos,  será  bien,  que  ellos 
"  (los  castellanos)  vean  ta  majestad  y  oocte,  y  ai 
"  alguna  cosa  qniáeren,  drtos  has,  como  aeostan> 
"  bran  los  grandes  y  poderoso.i  señores;  y  si  tr-  qni- 
"  sicrcn  agraviar  por  eso  están  aquí  presentes  estos 
"  sefiores  vasallos  tuyos,  y  yo,  qoe  soy  tn  sobrino, 
"  á  cuya  cansa  estoy  obligado  á  morír  en  tu  defen- 
"  SB." — Los  tres  siglos  qne  median  entre  aquel  so» 
ceso,  y  la  deficiencia  de  nuestros  monumentos  histé» 
rico3,  no  noB  permiten  decidir  en  cnál  de  aquellos 
encontrados  pareceres  se  hallaba  el  acierto.  Toii> 
quemada,  que  aunque  español  y  fraile  celosísimo  por 
la  estirpaciou  de  la  idolatría  y  de  los  idólatras, 
abrigaba  un  corazón  enteramente  mexicano,  cen- 
sura a  Moctezuma  por  haberse  adherido  al  diet^ 
men  do  Cuitlahuac. — Su  conducta,  ó  sea  el  intento 
que  le  atribuye  de  hacer  "con  Cortés  el  ladrón  üel,-' 
lo  esplica  c(m  un  petuamiento  digno,  {>or  su  profnn» 
didad,  de  la  pluma  de  Tácito,  y  qne  cuadra  perfec- 
tamente al  carácter  que  mas  adelante  se  desarrolló 
en  aquel  infortunado  monarca: — ^"at  qjue  teme,  d^ 
"  ce,  todo  le  parece  bneno,  especialmente  á  es  en 
"  órden  de  no  ver  aquello  que  le  espanta.'' — 

LaaUMiza  de  los  españoles  con  Tlaxcala,  laca- 
pantosa  catástrofe  de  Cholula,  la  discordia  entre 
los  su(H»Bore8  de  la  corona  de  Tecuco  y  la  ocupa- 
don  de  seta  dudad  por  Cortés,  trajeron  de  nuevo 
y  con  mayor  apremio,  la  grave  discusión  qne  ha- 
bia dividido  al  conseio  del  monarca  mexicano.  Coi» 
tlahnae  peiristió  i  il  vible  en  su  primera  opinión, 
considerando  maa  fácil  desbaratar  á  los  invasores 
en  campo  raso,  siempre  qne  así  conviniera  hacerlo. 
"  Cacama,  dice  Torqnemada  (cap.  42),  qne  era  di 
"  grande  corazón  (y  que  «i  ímbii  r  i  otros  seis  Cacap 
"  mas  en  el  reino  no  se  burlaran  tanto  los  espaflo- 
"  les  con  los  indios),  respondió  que  era  de  contrario 
"  parecer,  porqnc  en  no  dejarles  entrar  en  la  ciudad, 
"  cu  especial  estando  ya  en  la  puerta,  se  daba  á 
"  entender  grande  oofaiardía  y  mucha  falta  de  áni- 
"  mo  " — f  'nitlahnac  qne  vió  á  Moctezuma  rennrlto 
á  seguir  este  consejo,  le  dirigió  las  siguientes  pala- 
bras, qne  los  sui^esos  jiostenotui  hicieron  profétip 
Cf'^'. — ";Qi!Íf*ran  !os  di';>>í-s  (jue  no  metáis,  seA'T,  en 
"  vuestra  casa  quien  o&  eciie  úó  ella,  y  os  qute  ei 
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"  reino;  y  qoe  cuftndo queráis  remediarlo  nohalteU  | 

"ni  medios  para  ello." — Sin  ciii(?;ir'^">,  el  rey  lluvó 
al  cabo  bu  rei>oludua  uombran(iu  a  Cocama  jcfu  de 
la  embajada  que  debía  recibir  á  Cortés  J  eondacir- 
lo  á  Móxif'V  f^rdoiiJindo  á  Cuitlahunc  marchara  in- 
mediatauieuie  a  Iztapalapa  para  hoiípedarlu  j  pa- 

M  qta  eoldara  no  w  le  kspidiar»  ni  nolestan  m 

Marcha. 

Coitlahuac  recibió  al  conquistador  de  México  cu 
la  magnífica  residencia,  aun  no  concluida,  que  cons- 
truía en  ol  lioy  miserable  y  desolado  pueblo,  ijuc 
entontes  cautivó  la  admiración  y  asuiubro  de  t>us 
huéspedes  por  Iu.h  maiuvillas  de  su  bortienltara. 
Cortés  y  Bernal  Diazdcl  Cantillo,  testigos  y  admi- 
radores de  bellezas;  Gomara,  Herrera  y  Tor- 
qnemadft,  qm  ftleanzarcD  á  algunos  de  los  que  la 
conocieron  en  so  apogeo,  y  Clavijero  y  Prescott  que 
escribieron  con  vista  de  antiguas  memorias,  han 
descrito  la  grandexa  de  Iztapalapa  y  la  regia  man- 
sión de  su  sefior  y  sus  jardines,  "célebres,  dice  el 
"  ültimo  de  los  historiadores  mencionados,  en  una 
"  época  ea  que  en  Europa  no  se  conocían  todavía 
"  establecimientos  de  horticultura.'* — Hoy,  añado, 
en  nua  do  aquellas  bellísimas  inspiraciones  que  á 
cada  paso  brotan  de  su  plnma, — "las  aves  acunti- 
"  cas  construyen  sus  nidos  donde  antes  estuvieron 
**  los  palacios  de  los  prindpes.*' — £1  mismo  melan- 
cólico pensamiento,  y  con  su  propia  energía  y  elo- 
cuencia, espresaba  ya  bac«  tres  siglos,  &x  su  lenguaje 
desaliñado  y  sincero,  el  soldado  {historiador  que  la 
rió  en  su  opulencia  y  la  contempló  en  su  desolación. 
"Agora,  decia,  toda  esta  villa  está  por  el  suelo  i>er- 
"  dida,  que  no  hay  oos»  «n  pié." — ¡Y  hoy  quizá,  es 
aun  menos  de  lo  qa«  «i»  en  la  lUlime  vea  que  le 
vió  Berual  Díazl 

Parece  que  en  el  gran  "golpe  de  estado"  qne 
Cortés,  reduciendo  a  ]»rision  a  Moctezuma,  fué  en- 
vuelto Cuitlabuac,  quedando  eu  el  Dúmero  de  loa 
magnates  que  le  ooMerrabaB  tme  eperieneta  de  cor- 
te y  liaban  nnu  .sombra  lie  nmjt.stail.  Encontrábase,  i 

Sor  lo  menos,  á  su  lado  al  Uampo  del  levaotamieoto 
el  {Mieblo  mexieaiio  eontvm  ti  ejército  espaflol . 
Atacado  éste  en  sus  propio.s  cuarteles,  y  reilnci<3o 
hacia  algunos  dias  a  ^^u  estrecho  recinto,  safrieado 
fneesantes  y  vivos  utiKpics,  habría  sneombido  io&>- 
liblemente  si  ('ortés  iiolle;.''a  tan  á  tiempo  á  socor- 
rerlo cúü  el  resto  do  sos  tropas,  reforzadas  entouces 
eenlsideVarraeifVeiiddopoeoBdlas  antes  en  Cena» 
ponía.— Los  esj)añoles  habian  a<;otaflo  sus  umnte-  ' 
BÚmeutoB,  y  el  pueblo  se  los  rehusaba  ea  los  mo- 
aeotei  en  qne  el  «mentó  de  la  flMtffa  numériea 

re<?recia  la  necesidad.  Cortés  previno  imperiosa- 
mente á  Moctezama  diera  sos  órdenes  á  los  raagis- 
tndoB  de  te  dwfau)  para  que  abrieran  loe  menudos ; 
y  á  fin  de  que  atjuelias  fueran  mas  pronta  y  eficaz- 
mente cumplidas,  mandó  soltar  algosos  de  los  mag- 
BataaqueIoaooa|MAabB».  TTnedekweneMrpdOB 
de  esta  ardua  comisión  fué  Cuitlabuac. 

Blj^sioaero  aprovechó  la  libertad  ^oe  ten  ino> 
pinadnsente  reewMnba,  para  ponerse  a  la  cabeia 
de  to.t  heroicos  defensores  de  la  de  sa  patria. — Asu- 
miendo, ó  recu|xTando,  el  cargo  de  TUtcfchcaloaU, 
ó  M»  ^apitau  guienl  dd  liárcito,  proiiigiiíó  too 
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tanta  actividad,  constancia  jimméo  la  gnena» 

contra  los  osj)añoles,  qne  á  pesar  de  Iob  prodigioe 
de  e&l'uerzo  y  de  valor  que  estos  y  sus  jefes  hicie- 
ron, los  forzó  antes  de  unaMBMiaánlniidoaar  la 
ciudad,  en  medio  de  los  horrores  y  de  la  espantable 
carnicería  que  la  historia  coumcmuracou  el  esprO" 
alvo  nenhre  de  N<xñf  t  rútt. — Cnando  en  épt^  oía- 
nos nznrosa  recordaba  Cortés  este  sncepo,  esponien^ 
do  a  CarluH  A'  los  motivos  que  lo  habiau  determi- 
nudo  á  invadir  á  Iztapnkpa,  hacia  el  elogio  de  sv 
difíTio  rival,  .senalamlo  como  nno  de  ellos,  quizá  el 
único,  su  encono  contra  Cuitlabuac,  que"habia8Í- 
"  do  el  principal  qne  les  había  hecho  la  guerra  y 
"  echado  fuera  de  la  ciudad." — "Seis  mil  ánimas/' 
según  el  cómputo  del  uiismo  conquistador,  y  el  ia* 
cendio  de  una  parte  de  la  ciudad,  fueron  la  hostia 
inmolada  en  expiación  del  beliooso  eeftieno  fie  m 
antiguo  señor. 

Libre  México  de  sos  dominadores,  fué  proclama- 
do solemnemente  Coitlahuac  rey  de  México,  y  con 
este  carácter  desplegó  una  infatigable  actividad  psk- 
ra  armar  un  ejército  capaz  de  proseguir  la  guerra, 
hasta  librar  al  pais  ilc  siis  dominadores.  La  inva- 
sión española  habia  agotado  el  tesoro  del  Estado 
y  de  los  templos;  habia  consumido  las  armas  arro- 
jadizas, tínicas  que  usaban  los  mexicanos;  habí* 
sublevado  á  los  amigos  é  insolentado  á  los  enemi- 
gos, y  habia  segado  la  flor  de  la  milicia  y  de  la 
nobleza,  dt^ando  á  los  que  les  sobrerivian  ardiendo 
en  las  llamas  de  la  guerra  civil  y  debatiéndose  en- 
tre los  escombros  de  su  diezmada  y  medio  arruina- 
da ciudad. — El  odio  entre  loe  que  habian  favorecido 
á  los  españoles  y  los  que  los  eepnlsaron,  hacían  j 
preparaban  mayores  estragos  que  los  sufridos,  y  fué 
necesaria  la  sangre  de  cuatro,  entre  hijos  y  hcma- 
noe  de  Moctezuma,  para  amortiguar  aquellas  huseiK 
tables  querellas. 

CnitUhnac  se  dedicó  todo  entero  á  rsstableeer 
la  eoneordia  7  A  feparar  los  desastres  snflridos.  Loe 
templos  y  las  casas  fueron  prontameott;  reedifica- 
dos, y  las  murallas  y  fortalesas  se  aameotaron  y 
mejoraron,  Bespacháronse  entarioe  A  tes  pro^»- 
cias  de!  imperio,  eseitáudolas  á  la  defensa  coman, 
enviando  socorro  á  las  nnas,  prometiendo  á  todaa 
franquicias  y  exsadonee  en  premio  de  losservidoa 
que  prestaran,  y  ordenando  la  nuierte  de  los  e.*!»»- 
Aoles  donde  quiera  que  se  ka  «acoutrara.  Una  so- 
leóme embajam  marchó  A  Tlaxcate,  brindAiidoId 
con  la  paz,  iiropouiéndole  una  alianxa  ofLUsiva  y 
defensiva,  y  ofreciéndole,  para  mas  estimolarla,  d 
Utire  oomereio  con  Méxieo,  cuya  priiwsioo  sujeta- 
ba á  lo-í  tlaxcalteca.s  á  tantas  y  tan  rudas  jirivacic»- 
nea. — A  pique  estuvo  de  celebrarse  esta  aliamca, 
qne  habría  ndo  te  nrina  teMfUe  de  los  españoles, 
sin  el  influjo  del  viejo  Maxicatzin,  que  superando 
el  del  jóveo  y  bravo  Xiooteocal.  biso  desechar  las 
proposiekmee  de  te  embicada  neideatta,  y  caneé  te 
dei-síracia  de  su  antagonista. 

Éu  medio  de  Mtos  trabajos  y  en  la  flor  de  su  edad 
sorprendió  te  mnerle  A  Cnlttehnao,  siendo  non  de 
las  innumerables  víctimas  de  la  peste  de  viruelas 
que  introdiyo  ea  México  un  negro  que  viso  en  la 
eBpedi^dsNtffMi.  LadaiiSoD  de  iq  hwtepe' 
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ro  glorioso  reinado,  1m  lido  mstalte  d«  los  mas 
Tadados  cómpotos,  según  se  ve  en  el  rigniente  re- 
nimtn,  formado  por  el  orden  de  antigüedad  de  los 
UitoiiÁdnrM  qm  lo  ^aa. 

SahaguD  le  da   80  dias. 

Gorif.rn  (en  Iii  cilio,  de  1553)   60  ¡U. 

Cliiiuai|>aiu  (eu  una  Memoria  MS.)  80  id. 

Hantico Martines «..•  •   5  meses. 

Torqucmada   40dias. 

Clavgero   '¿  meses. 

Anónimoi  (cit.  por  Clav^cro)   60  díaa. 

Herrera,  Sigüenza  y  Betncourt  no  .sefialan  tiem- 
po, limitándose  á  decir  que  su  reinado  fué  de  poca 
duración.  Aeoutay  Üemeli  Carreri  ao  lu  mencionan 
en  su  cronología,  y  algunos  hasta  han  qncrido  ne- 
garle, lo  mimo  que  á  Cuauhtcniützi:i,  la  cíilidrid  de 
reyes,  por  el  estado  de  gaerru  en  ([ue  unibois  .se  en- 
contraron con  los  espaftoles. — El  fumoso  D.  Anto- 
nio de  Solis,  que  solia  sacrificar  la  verdad  históri- 
ca al  sabor  de  un  alambicado  pensamiento,  Ba  dicho 
que — "rivió  pocos  dias,  pero  bastantes  para  que  so 
"  tíbiezA  7  falta  de  aplicación  dejtse  poco  menos 
"  quo  borrada  entre  los  suyos  In  memoria  do  su 
"  nombre."  ¡Brava  fidelidad  de  historiador!  Sus 
especies  se  encuentran  unánimemente  desmentidas 
por  todos  los  que  él  mismo  menciona  como  garan- 
tes y  fuentes  do  sus  noticias.  Cortés  (f'arta  1.', 
cap.  41,  4c.),  Bemal  Diaz  (cap.  127,  &c.),  Go- 
mara (Crónico,  Ac'.  cap.  108,  &<;.),  y  Herrera 
(Dée.  2,  lib.  10,  cap.  11,  &c.),  que  refieren  los  .su- 
cesos posteriores  á  la  Tueita  de  Cortés  á  Mésico, 
en  coya  época  oomiennm  loabechosdeOnitlahoae, 
instniiau  muy  claramente  al  Cronista  mayor  de  las 
Indias  del  número  j  calidad  de  las  brillantes  necio- 
sea  del  penúltimo  monarca  mexicano.  ¿Quié  n  lan- 
zi'  :\  los  españoles  de  su  capital  eu  menoíi  de  ocho 
diaslf  Cortés  lo  ha  dicho.  ¿Quién  rehusó  obstina- 
damente, por  dos  veces,  las  propneetas  de  paz  que 
hacia,  con  la  oferta  de  evaimar  la  ciudad  en  una  se- 
mana, devolviendo  todo  el  oro  y  despojos  coaouista- 
doe?  iQpiéa  preparó  el  alcance,  detenido  ea  la  que 
Bemal  Diaz  llama  "reñida .  nombrada  y  temerosa 
batalla  de  Otumba?"  ¿Quién  causó  las  numerosas 
Bnertee  de  eepeflolei  j  aoscitó  las  gnerras  qne  cero- 
naron  á  los  heroicos  6  indómito.s  restos  del  cjt5reito 
castellano,  con  los  sangrientos  laureles  cosechado» 
en  los  campos  de  Tepeaca,  Qaauhqucchollan,  Itzo- 
can,  Zaeutepec,  Acatzinco,Toelilepee  y  Teealio?... 
£a  estraño  que  no  lo  viera  el  cronista  en  los  mona- 
aisntos  históricos  que  tan  diligentemente  dice  lia- 
ber  examinado. — En  cuanto  al  carácter  personal 
de  ese  penúltimo  vástago  de  la  monarquía  mexica- 
na, la  famapdUica,  hablando  por  la  boca  de  Cortés 
(Carta  1.*,  cap.  54 )  lo  aclama  "valiente  y  prudente 
hombre." — Kl  pueblo  do  México  ul  uir  laa  pro- 
puestas de  paz  que  le  hacia  el  oon(|uistador,  le  con- 
testaba indignado:  "Ya  tenemos  e'e^^ido  buen  rey, 
*'  que  no  es  de  corazón  tan  Üaco  que  le  podáis  en- 
"  gañar  con  palabras  falsas  como  al  buen  Montc- 
"  zurna(Bern:il  Diaz,  cap.  12")." — Gomara  (_Crón. 
cap,  118)  lo  caliüca  de  "hombre  a&tuto  y  valien- 
te."—Honrefa  (loe.,  cit.,  cap.  19)  de  "astnto  j  bu- 
Tono  U. 


lUcioso,'*  y  el  buen  P.  Torqucmada  (láb.  i,  cap.  80) 
confirma  el  juicio  de  ambos,  encomiando  sus  otras 
buenas  cualidades.  La  memoria  de  Cuitlahnac,  per- 
dida hoy,  lo  mismo  qne  la  de  Cuanhtemotzin,  con 
las  página.s  geroglíficas  ( 1 )  que  después  escribieron 
sm  compatriotas,  se  ha  conservado  y  conservará 
indeleble  por  la  historia,  presentando  las  noliles  fi- 
guras de  loados  héroes  mexicanos  como  dos  culosoa^ 
enhiestos  en  medio  de  la  generación  de  gigantes 
r|ue  supo  sepuItEirse  bajo  los  escombros  j  paTesas 
de  su  patria  y  de  su  ciudad. 

El  nombre  de  Cuitlahnac  ha  Bofrfdo  Ta  suerte  eiv 
mun  á  todos  los  de  origen  indígena,  y  que  siembra 
tantas  dificultades  en  las  inrestigacioncs  históricas 
y  geográficas.  Cortés  lo  llama  Cuetravaén;  Bemal 

Diaz  ra>fino,  C'^aiVahKan;  Oomara,  Cutíla- 
tac;  Uctirico  Martiucz,  Cucthauac;  SoIis,  Cuetlaba- 
can,  y  el  poeta  Lnis  de  Lcon,  QHanhftttkuae.  El  P. 
Saliagun.  que  en  todas  sn"^ ':1''i;ijr;iin:ieipncs  guarda 
lu  ortografía  del  siglo  XVI,  lo  llama  Cuitlaoa  (2), 
y  enmendada  esta  por  T<NrqamBda  y  por  los  ¡raeoot 
escritores  del  siglo  siguiente,  ha  tomado  la  fbnoft 
con  que  aquí  se  escribe. 

La  falta,  qne  ya  se  ha  adrertido,  de  las  ptnivrsa 
mexiranas,  no  permite  nflndir  aqní,  como  en  los 
otros  artículos  de  los  reyes  Aztecas,  la  representa- 
ción gráfica  de  so  nombre  geroglífico;  y  aunque  ha- 
bría ]K)dido  sii])llrse  con  el  símbolo  del  pueblo  de 
Cuitlahuac  (hoy  Tiuhua),  que  se  encuentra  en  dos 
partes  de  la  colección  de  Álendoza,  no  me  he  jnzgi^ 
do  autorizado  para  hacerlo,  descon  Gando  del  acier- 
to 011  la  sustitución. — La  radical  CvUl  entra  en 
combinación  de  tantas  palabras  de  muy  varia  signi* 
ficacion,  que  seria  aventurado  fijar  la  de  que  se  trata 
sin  el  auxilio  de  sus  caracteres  figturativos  ó  ideo- 
gráficos. 

La  terminación  ízin  que  Re  lee  en  el  nombre  de 
Cuitlahuac,  así  como  cu  la  mayor  parte  de  los  nom- 
bres meidcanos,  es  rinplemente  una  partícula  rere- 
rencial  ([iie  nada  quita  ni  añade  al  nombre  jainútivo. 
Eu  algunos,  contó  eu  el  du  Cuauhtcmo-tzin,  el  uso 
lo  ha  conservado  como  nna  especie  de  a^.  Los 
antiguos  mexicanos,  estremado.s  en  todo  género  do 
cortesanía,  así  como  eula  mauilcstaciou  desús  afec- 
tos y  respetos,  habían  introdoeido  en  so  idioma 
aqUcI  accidente,  desconocido  en  las  otra;^,  añadieo» 
do  su  signo,  como  observa  muy  bien  Clavijero,  no 
solo  á  los  nombres,  nno  aun  á  loe  Terbos,  adverbios 
y  pceposidones,  ja  se  tratara  de  cosas  animadas  ó 

(1)  EulI  Códice  Tellcriano  fil'un  las pAgina» que  r^m- 
pren<ien  los  primeros  sncesos  de  I»  conqiii»ln.  F.l  C6die« 
níim  3.738  del  Vaticano,  que  lo«  contiene,  carecí!  d»iM«^ 
prvtacion  y  parece  ««cesivainenie  compenünMo. 

(2)  Lu  ioeorrecto  de  la  edición  i\uv  hi/.o  D.  Cárloa 
.María  Biiotaninnle  de  la  "Hktor  ta  general"  del  P.  Sabaguo. 
y  la  niaiiia  de  intercalar  eu  el  tsulo  m  pn»pÍM  adieionM  6 
■nniimdn,  iadiMlmB  á  crow  que  el  mrtiMrea  mexienno 
tania  na  Mgmkk»  amnbra,  |mms  m  b  pág.  271  del  tum.  lU 
se  ]««  lu  «igiiiente. — "El  déetmo  señor  qua  fué  de  Mélico 
»c  dveia  Aviliuua  (ú  Ctiitlahuntzin)  Sic  ,"  COn«triiecion  qne 
aun  autor ¡7.11  :\  j  i/giu  que  nt  un  nombre  e«»in6niino del  otro. 
Cotejailu  este'  (ia»«jo  cun  el  lie  la  edición  que  hiso  en  l,.6«- 
drea  el  lord  Kingsborongh,  remilió  c)Um  el  il*  I  i  K  Mi  xioo 
•atá  corrompida,  y  que  en  lugar  de  Avtíiaou,  dube  iaerae 

Ceüüwa,  segna  h  aadiaa  enegiafia. 
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do  ioanimadafl.  Los  gramáttros  que  han  qnen'do  re- 
nrefientar  uoa  parte  de  sa  idea  con  nae.stra  imiA- 
MUr— iSUItfr,— 410  han  hecho  mas  que  oscurecerla, 
porque  pertenece  á  aqnellas  qoc  el  ctitondimicnto 
concibe  siu  que  la  leugtiu  baste  á  defiuir. — u-M-i. 

CUJAVlA:  Kiyavia  en  poliico,  región  de  la 
gran  Polonia,  compreodia  lo  que  después  formó  el 

gdatinado  de  Brzesc,  el  de  InovrocIaT  y  el  pais  de 
obrán:  formó  parte  del  vasto  principado  de  Ma- 
sovia,  erigido  en  1206,  en  fiavor  de  Conrado,  byo 
de  Casimiro  II ;  pero  90  separó  en  seguida  y  formó 
MI  ducado  particular,  cnjos  límites  variaron:  en 
1811,  Lais  I,  rey  de  Polonia  y  de  Hungría,  dió  la 
investidnra  de  este  patt  al  duque  Oppein  üladislao : 
reunida  después  al  ducado  de  Miizoviii,  perteneció 
finalmente  á  la  corona  de  Polonia  en  1 526 :  m  da  aun 
el  nombre  de  obfipo  de  Cujavia,  d  de  Wladillaw, 
porqtic  primitivamente  la  HÍlladÍBelteohilpOeftBTO 
ea  ¿rooswica,  en  Ct\jaTÍa. 

OÜLLEN  (Wtti.iA)r):  nédico;  wi6  en  Eko- 
cia  en  1712,  m  u:  !  i  en  1790;  promii  con  la  mayor 
distinción  la  mediclua  y  la  química  en  Glaacow  y 
deepaet  en  Edimburgo;  atac¿  la  doctrina  médica 
de  Boerbaave,  que  dominaba  entonee!^,  v  sustituyó 
á  éste  an  nuevo  siatema  en  que  üguraba  en  jurimer 
ténidno  el  drtema  nerrieeo  qne  so  predecesor  habia 
desdcflado:  hizo  también  grandes  .servicios  á  la  fi- 
tiaiogia,  y  sobre  todo  á  la  nosología,  en  la  que  in- 
trodujo una  clasificación  netMica:  sos  olwas  prín- 
ci|  .1  >  on:  "Physiology,"  traducida  al  francés,  por 
Bosquiilau,  en  1785,  en  8.";  "Practice  of  physic," 
traducida  por  el  mismo  en  1781;  "Synmwis  noaolo- 
gia>  methuüics;  A  treatise  of  tbe  matemnedioa," 
traducida  por  Bosquillon  en  1789. 

CULLU  ó  COLLOPS,  boy  COLLO:  ciudad 
de  Africa  (Manrltanla  Sitifina),  cerca  del  mar,  al 
del  rio  Ampsa^,  y  al  O.  del  promontorio  Fre- 
tam:  allí  ftaé  aoade  tiooeo  entregd  Yngorta  &  los 
romanos. 

CUMA  CUMJB:  ciu'lad  de  Itaüa  (Campania), 
al  N.  de  Ñápeles,  fundada  por  los  aflos  1300  antes 
de  Jcffncristo  por  dos  colonias,  lii  una  do  la  Cuma  de 
Eulia,  la  otra  de  Calcis;  es  célebre  p<»r  babor  sido 
la  residencia  de  una  sibila  qnOi  seguí  la  flibnia,  con- 
dujo á  Eneas  á  los  infierno*:  en  las  cercanías  de 
Cuma  colocaron  los  poetas  los  campos  Flegreos, 
donde  loa  gijmntes  se  atrevieron  á  sostener  el  com- 
bate contra  tos  dioses  del  Olimpo:  Cuma  turo  ]>or 
colonias  á  Neapolis  (Nápolea)  y  á  Zanclc  ó  ^lesi- 
na,  en  Sicilia:  los  muros  do  aquella  ciudad  fueron 
testigos  de  muchos  combates;  uno  en  215  antes  de 
Jesucristo,  entre  los  cartagineses,  mandados  por 
Aníbal,  y  los  romanos  por  el  cónsul  Sempronio,  en 
el  cual  fueron  derrotados  los  primeros;  otro  ocur- 
rido en  el  aflo  38  antes  de  Jesucristo,  en  el  cual  Oc- 
tavio deshizo  la  escuadra  de  Sesto  Pompoyo:  el  aflo 
568  Ji&nén  ae  apoderó  por  hambre  de  Cum»  que 
estaba  defendida  por  aligerno,  hermano  de  Totila. 

*  CTTMAXA  (Akt.  NcrvA  Akdautcía):  unade 
laa  trece  provincias  que  componen  la  república  de 
Tenemeui:  en  territorio  comprende  1.468  h>¿um 
cuadradas,  y  50.671  hab.,  bañando  muchos  ríos, 
de  loe  cuales,  el  Qoanipa,  el  Goanfttehe  y  ^  Tl^ 


son  los  mas  notables:  abunda  en  bosques,  de  unas 
palmas  que  llaman  allí  moriche,  coyaa  plantas  vier> 
ten  tanta  agua,  que  coa  ella  ee  forúna  algnnoe  riei 

considerables:  produce  cacao  muy  estimado  en  Eu- 
ropa por  su  buena  calidad;  tabaco,  s^pun  el  barón 
de  Homboldt,  superior  A  todo  el  qne  ee  éhi  en  And- 

rica,  con  esccpciou  riel  de  la  isla  de  Cnha;  cafin  de 
azúcar,  maíz,  arroz,  café,  frijol,  algodón  y  diversas 
clases  de  frotas  y  Icgumbrrá:  en  lo  interior  de  la 
provincia  hay  Tnfntnñris  muy  elcvadn.s,  lo  que  la  ha- 
ce gozar  de  lodot>  lot»  climas,  aunque  en  lo  general 
el  temperamento  es  caliente  y  poco  sano:  crtá  maf 
espnesta  á  terremotos:  divídese  en  los  nncve  can- 
tones y  cuarenta  y  ocho  parroquias  siguieutea: 

Aragua,  distante  24  leguas  de  la  capital  de  la 
provincia  fundada  eu  1744  cerca  del  rio  Caripe:  en 
etite  cautou  se  halla  la  maravillosa  cueva  del  Guá- 
charo, habitada  por  multitud  de  las  aves  ticcturBas 
de  este  nom1)re,  que  el  célebre  Humboldt  describe 
en  su  viaje  a  las  regiones  equinocciales  del  nuevo 
contínente  (tomo  II,  páginas  75  á  24):  el  cantón 
c('!Ti]T'>n<l'>  las  parroquias  de  Arapna,  Ciiicara,  Ca» 
ripe,  ^un  Félix,  San  Fraucifco  y  Uuanaguaue. 

Bar  raneas  (S.  Rafael  de):  cabecera  del  cantón 
de  los  Caflus,  á  la  orilla  izquierda  del  Orinoco  y  á 
distancia  de  71  leguas  de  Cumanu;  comprende  la¿ 
parroquias  de  su  nombre,  Tabasco  y  Uracoa. 

f'uriiirr;  caVieceradc  SU  cantou,  fuudado  en  1600 
con  d  titulo  de  Sau  Felipe  de  Austria,  á  orillas  del 
rio  que  lleva  su  nombre,  y  á  16  leguas  de  distancia 
de  su  capital:  posee  aguas  termales  hidro-snlf uro- 
sos:  sna  parroquias  son,  Cariaco,  Casanay,  Catna- 
ro,  Cbifaoalma,  Santa  Cmi,  Gnaracapo  j  Santa 
María. 

Campano:  ciodad  situada  á  orillas  del  mar  de 
Um  Antillas,  á  20  leguas  de  distancia  de  la  capital; 

contiene  mas  de  60  hacieodas,  en  que  se  cultiva  ca- 
cao y  caña  de  azúcar,  y  las  parroquias  de  la  mis- 
ma ciudad,  Carupano  de  Arriba,  Coicuar,  Onaijk 
queo,  San  Joeé^  rilar,  Rincón,  Tinapnimto  j  IKaar 
puy. 

Cunumát  cayo  cantón  comprende  lat  pnnoquias 
de  Santa  Fe,  Uatei^Huia,  Maaicnare  y  Mariqo^ 

tal. 

CifflHMMaa,  litanda  en  nn  Hiri\\  y  pintoresco  v»> 

lio  en  medio  de  dos  rios,  á  í)  le(2:uas  de  Cumaná:  en 
este  cantón  está  el  cerro  de  Cucbivano,  donde  haj 
nna  enefa  de  la  qne  ha  saUdo  algunas  ▼eeecna  gne 
inflamable  qne  ba  brillado  á  340  varas  de  allnra: 
comprende  las  parroquias  de  la  cabecera,  Arenas, 
Aricagna,  San  Antonio,  Boa  IVraando  y  San  L»* 
renzo. 

GutriOf  á  orillas  del  rio  Ooatanapare,  y  á  50 1^ 
gnas  de  la  capital;  admaH  4»  la  parroquia  de  la 
cabecera,  contiene  lae  do  Innpn,  Puota-pledift  y 
Zorro. 

Matun%  situada  cerca  del  rio  Ooarapiche,  qne 

le  proporciona  navegación  en  jM'quef\a.s  embarca- 
ciones; dista  32  leguas  de  Cumaná:  ademas  de  la 
parroquia  de  su  nombre,  cotn{)reQde  Iss  de  Agea- 
say,  Areo,  Chaguaramaí  y  Santa  BárV)ara. 
Bio^a^ribe,  atoado  á  orillas  del  mar,  4  24  le- 
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gaas  de  la  capital;  solo  comprende  la  parroquia  de 
an  nombre,  y  la  de  Yiijí-uarapano. — J.  s.  n. 

*  CUMA  N  A  (Santa  Isks  dk):  capital  de  la  pro- 
Ttncia  de  su  uombrc,  y  la  primor  ciudad  ane  los  es- 
pafloies  foncUuroD  en  Venezoela,  paes  lo  fué  por  Gon- 
zalo de  Ocampo  el  afio  de  1520:  está  situada  á 
los  10"  2V  52"  de  lat.  N.,  y  66»  50'  2"  de  lonp.  O. 
de  Puris,  según  las  observaciones  del  barón  de  Hum- 
boldt,  ea  oo  terreno  seco  dividido  en  dos  partes  por 
«1  río  Manzanares  que  atraviesa  la  ciudad,  y  á  dis- 
tancia de  media  legua  del  mar  y  16  de  Caracas,  ca- 

Sital  de  I»  república:  sus  edificios  son  en  lo  ^neral 
e  mala  omurtraocíon  y  bajos,  porta  inseguridad  en 
ne  se  vive  á  causa  de  los  terremotos:  á  principios 
e  este  año  ( 1 853),  poficia  oa  colesiOi  iglesia  par- 
roqniat,  dos  tem  ploe  dedicados  áS.  franoBOO  y  Sto. 
Domingo,  que  anteriormente  pertenecían  á  conven- 
tos de  observantes  y  predicadores,  teatro,  dos  hos- 
pitales, 7  rulas  escaeias  públicas:  el  puerto  de  Gn- 
maná  es  una  rada  que  según  TTuniboldt,  podría 
recibir  las  escuadras  de  la  Europa  cutera,  ofrecien- 
do QD  escelente  ancladoo:  la  poblaeioD  de  la  cía- 
dad  parece  que  nunca  ba  pasado  de  12,000  habi- 
tantes, aunque  algunos  geógrafos  la  hau  calculado 
en  98  6  SO.vbO.  Omnana  es  tristemento  célebre,  lo 
mi^mo  que  otras  ciudades  de  la  América  meridio- 
nal, por  los  espantosos  terremotos  que  en  diversas 
épocas  ha  sofMo:  como  no  se  eonservaa  en  sos  ar* 
chivos  documentos  antiguos,  á  causa  de  las  conti- 
Doaa  devastaciones  de  las  hormigas  blancas,  son 
deaoonoeidas  con  preeisioa  las  fechas  de  los  acaecí* 
dos  antes  de  la  mitad  del  siglo  XVIII;  únicamen- 
te se  sabe  por  tradición  que  eran  muy  frecuentes 
aatiffaameirte,  y  que  el  mar  inondaba  machas  veces 
las  playas  y  se  elevaba  á  35  ó  mnrenta  varas  sobre 
sa  nivel  ordinario,  de  manera  que  la  ciudad  de  Cu- 
maoá,  qae  solo  tiene  20  Taras  de  altura  sobre  el 
Océano,  qncdalia  cubierta  enteramente  por  él:  en 
estos  lances  ios  habitantes  se  salvaban  sobre  el  iu- 
mmUato  cerro  de  San  Antonio. — De  cien  aflos  á 
esta  parte  ha  continuado  imfriendo  multitud  de  ter- 
remotos; pero  de  tres  que  han  sido  los  uias  funes- 
tOáp  danmoa  noticia  siguiendo  al  citado  Humboldt, 
y  algunos  periódicos  recientPF. — El  primero  fué  el 
SI  de  octubre  de  1 TGG:  todas  las  casas  de  la  ciudad 
fcnon  totalmente  destruidas  en  mnjpocos  instun- 
tes,  y  los  sacudimientos  de  la  Hcrra  se  estuvieron 
repitiendo  de  hora  en  hora  durante  catorce  meses: 
loahiAitaiitetqiiesobirevírieron  á  la  primer  catás- 
trofe, Rn  acamparon  en  las  calles  de  la  ciudad  du- 
rante los  años  de  1166  y  1707,  y  cuando  los  terre- 
motos no  se  saeoediaii  sino  de  mes  á  mes,  empelaron 
á  reconstruir  sus  ensasr  observó  entonces  im  cam- 
bio atmosférico  uotable:  habia  precedido  al  terre- 
moto una  rigurosa  seca  de  quince  meses;  pero  des- 
de que  el  suelo  comenzó  á  oscilar,  parecía  que  la 
atmósfera  se  iba  á  disolver  en  agua:  grandes  Uu- 
TÍaa  y  tormentas  hicieron  crecer  los  ríos,  y  los  in- 
dígenas celebraban  con  fiestas,  danzas  y  toda  clase 
de  regocijos,  la  próxima  destrucción  del  mundo. — 
Treinta  y  un  aftos  después,  el  14  de  diciembre  de 
119T,  acaeció  el  segundo  terremoto;  mas  de  cuatro 
quintas  partes  de  la  ciu^  quedaron  en  nn  momen- 


to convertidas  en  ruiuas:  felizmente  efife  sacudi- 
miento fué  precedido  de  un  ligera  movimiento  da 
ondulación,  de  modo  que  la  mayor  parte  de  los  ha- 
bitantes pudieron  salvarse  en  las  calles,  y  solo  pere- 
cieron los  que  se  hablan  refugiado  en  las  iglesias: 
el  último  de  los  terremotos  citados,  tuvo  logar  a 
las  dos  y  media  de  la  tarde  del  15  de  julio  de  1853. 
Sintióse  primero  un  movimiento  que  co  alarmó  4 
la  mayor  parte  de  la  población ;  mas  apenas  hablan 
trascurrido  algunos  instantes,  cuando  sobrevino  un 
sacudimiento  violentísimo  que  desplomó  todos  loa 
edificios  de  la  ciudad:  cayeron  los  tres  templos,  el 
colegio,  la  casa  de  gobierno,  el  teatro,  el  hospital 
de  caridad,  el  de  lazarinos  y  casi  todas  las  casas  par- 
ücnlares,  quedando  inhabitables  las  pocas  que  so 
fheron  enteramente  destraídM:  el  mar  se  retir6  al 
principio  algunas  varas  de  la  costa  y  luego  subió  so- 
bre su  niveíy  circundó  la  población:  en  varios  la- 
gares se  abrierm  grietas  profundas  delasqnebrot^ 
agua  hirviendo:  el  número  de  víctimas  que  perecie- 
ron en  esta  última  catástrofe  se  hace  subir  ¿  600, 

"Humana  ó  OÜMMA  (l&  mma):  féam  &• 

BILA9. 

CÜMANGS,.  llamados  también  C0MANE8, 

UZfiS  Y  rOLOTTZKP;  pueblo  de  la  Sarmacia 
europea  j  era  probablemente  una  tribu  de  los  alanoa 
y  tomaba  «a  nombre  del  Omna  6  Knma,  rio  qoe 

desagua  en  el  mar  Caspio  (véase  KniA):  en  888 
estaban  los  cuiuauea  establecidos  entre  el  Volga  j 
el  ITral,  de  cuyo  país  habían  lamado  á  los  heU^a* 

negos:  en  el  siglo  XI  .s^  r';t>  ndieron  entre  el  Dniepr, 
el  Tañáis,  el  Yotga  j  el  iaik:  en  el  siglo  XIII  la 
mayor  ps^  da  ellos  pasaron  á  Hungría,  donda  80 
establecieron  en  el  pais  llamado  hoy  Cumania. 

CUMANIA  (Grají):  Nogy-Kunzag  en  Mad- 
gyar,  distrito  particnlar  de  Hungría  en  el  círculo 
anterior  del  Theiss,  entre  los  condados  i  lí  n  cscti, 
SiaboltscU  y  Bekes:  tiene  400  leguas  cuadradas  de 
superficie,  tenia  60,500  hab.  en  18S6:  an  capital «■ 
Kardzag-ITj-Szallas. 

CUM  Ais  I A  (pkqüeña):  Kis-KuQzag  cu  Mad- 
^yar,  distrito  particular  de  Hungría  en  el  cfrcnlo 
anterior  del  Danubio;  e.stá  compuesto  de  cinco  par- 
tes distintas,  cuatro  entre  los  condados  ó  comitados 
de  Bacs,  Csogra^d,  Heveche  y  Testb,  y  1»  qnitttft 
enclavada  en  el  último:  ti^nr  }fiO  li  guas  puadradas 
y  80,000  hab.:  su  capital  i- elegyiiaza. — La  grande 
y  la  peqaola  Cumania  toman  m  nombre  de  uncoe^ 
po  de  cumanes  ó  polort'zes  pueblo  de  la  Rusia,  par- 
le del  cual  habia  pasado  á  establecerse  en  Uuugria; 
le  concedieron  tierras  en  recompensa  de  los  serví' 
cios  que  lo  habían  prestado  en  la  goerm  y  por  pra- 
do de  su  conversión  al  cristianismo. 

CUM  ASI  A:  ciudad  de  Africa  (Nigrida),  capi- 
tal de  los  achautis,  entre  los  4*  32'  long.  O,.  6*  34' 
latitud  N.;  tiene  15,000  hab.,  100,000  en  tiempo 
de  los  mercados:  está  bastante  bien  adiftitiida  j 
comercia  en  Kachena  y  Tombuctu. 

CUMBERLAND,  CtniRRu:  condado  de  Ingla- 
terra en  el  ángulo  N.  O.  en  la  costa  del  mar  do 
Irlanda  y  limítrofe  de  la  Escocía,  tiene  20  legoas 
de  largo'y  1 1  de  ancho  7  oontím  ltO,000  hah^:  la 
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m  Cüu 

eaintal  ei  OncUde:  (ritmeno,  m  maj  variado  j  tie- 
ne muclios  y  muy  pintoresco»  pinitos  Je  vi.^la,  umi- 
tofiofi,  olguutiH  de  4,000  piús  da  ultura,  muUi'aiU 
de  Talles, rimé  arroyca,  el  cliua  es  sano  pero  hú- 
medo, y  8e  cosechan  granos:  hay  minas  de  jitomn, 
carbón  de  piedra  y  canteras:  tk-iie  poca  iudui^lria; 
al  Norte  del  condado  se  estiende  la  antigua  mura- 
lla construida  en  tiempo  de  Adriano:  el  pais  debe 
su  nombre  á  los  cimbros  (cumbri  ó  cimbri)  sus  an- 
tiguos habitan  tes:  el  nombre  de  Cumbcrlandesmuy 
común  cu  los  Eátados-Uuidos  y  eo  las  posesiones 
iugiéüas  de  la  América  del  Norte;  así  le  llevan : 

? rimero,  muchos  condados  de  los  Kstados-Unidos 
también  en  la  Nueva  Gales  del  Sur  hay  tni  con- 
dado Cumberland,  coya  capital  es  Sidey  > ;  í>€¿;undo, 
un  rio  de  los  Estados-Unidos  que  riega  los  estado» 
de  Kcntuckj  j  de  Tenne^,  posa  por  Nasville  y 
desagua  en  «t  MiialiBipí  despaee  de  un  cano  de  70 
k'giiu.s;  tvrciTo,  una  cordillera  que  nace  de  la  ra- 
ma  occideutal  da  loe  montes  AUegbanj,  j  se  osUen- 
d«  desde  k»  85"  á  SI*  lat.  N.:  foraie  al  N.  E.  el 
límite  entro  el  estado  de  Kt-utmky  y  la  Virginia, 
«i  S.  O.  entre  el  centro  del  estado  de  Teonesee; 
coarto,  una  cíndad  qne  es  la  capital  del  condado 
do  Alli'fj'hany  en  el  Maryland,  junto  á  la  confluen- 
cia del  Totomuc  y  del  WiUs  Creek',  á34  Icgoaslí. 
O.  de  Balthuore;  quinto,  una  isla  de  la  Georgia  en 
el  Océano  utlantÍLO,  éntrelos  30"  4!]'  lat  \.,  Srj" 
66',  loug.  0.¡  «esto,  una  región  de  N  ueva  Bretaña 
■1  O.  du  «stredio  de  DaVu^  al  N.  E.  del  mar  de 
Hudson,  al  N.  de  los  eitieclu»  de  Cumberland  y 
Hudaon. 

CUMBERLAND  (Gullirvo  Aromro,  dcqve 

DK):  gpncrnl  inglés,  hijo  del  rey  .Torgc  II,  iiac¡<)  rii 
1121,  murió  en  1105,  venció  a  Culloden  en  1T4G, 
el  pretendiente  de  Cirios  Eduardo  qne  ya  estaba 
á  dos  jornadns  de  lióinlrcs,  c  li'zo  dcsai^arrccr  con 
esta  victoria  todas  üus  espc-ranzati:  i'ué  menos  feliz 
contra  los  franceses,  viéndose  obligado  dcspaes  de 
las  derrotas  do  Lawfeld  y  Ilartemberck  á  concluir 
la  convención  de  Klustcr-Seven  en  176T. 

CUMBERLAND  (Ernesto  Acqobid,  dvqcte 
de):  es  en  la  netnulidad  el  rey  de  Ilaüovpr. 

♦  CUMIUIKS  DE  ACULCINÜO:  punto  ele- 
vado do  la  cordillera,  pordondcpasacl  camino  Na- 
citir::'  I  Ir-  .Mrxico  .1  Veracm?:,  rl  seis  U•^rIll^s  al  O.  de 
On/ava.  La  carretera  que  sube  serpenteando  por 
ella,  es  ancha,  bien  formada,  abierta  euA  toda  á 
pico  en  la  roi  a  de  la  nioutaAa,  con  pasamanos  á  las 
orillas,  dcsugued  laterales  bien  constmidus,  y  varios 
puentes  ó  alcantarillas  sobre  los  torrentes  que  ba- 
jen de  la  nlttira.  El  conjunto  forma  una  ol  ra  luat;- 
oífica,  de  las  uias  uoLablcs  que  dijó  el  gubitiijues- 
paflol,y  tal,  que  seria  mirada  con  gran  aprecio  en 
los  pai&es  mM  cultos  do  Europa.  Iva  vista  (¡iio  ofrf- 
Ctí  desde  la  cima,  el  cuujuuiu  de  lus  ntuules  vccÍiíú.s, 
la  risueña  y  fértil  cañada  de  Tecamalnca,  y  el  pue- 
blo do  Aculciríi^o  qtie  está  á  sns  es  (¡tiizá  la 
mas  sorprenden íi-  y  I»  rmora  quo  hay  tu  la  liepü- 
bliea.  La  iHunrionada  cima,  divide,  por  una  línea 
bien  marcada,  la  diversa  vegetación  de  la  tierra  fria 
Ue  la  de  los  paises  calientes.  Comienza  la  subida 
«tt  el  referido  pneldo,  situado  i  3.110  varas  sobre 


el  nivel  del  mar,  y  termina  en  Puente  Colorado,  al 

pió  de  la  Ctustii  Blinicn,  a  ií. 628  varas  de  olovuoioa: 
en  consecuencia,  el  total  de  la  subida  en  ¡a  cuesta 
de  Aculcingo,  es  de  158  varas.  De  Puente  Colora- 
do sale  liácia  el  Sur  el  camino  para  Tolmacan.  A  la 
mitad  du  la  Cuesta  está  el  Paraje  de  Enmedio,  don- 
de antiguamente  hadan  parada  l(marrieKM,7  donde 
se  coii>lrnyeroTi  dr^pncs  habitaciones  pnra  los  prc- 
sidariott  debiinadus  a  componer  el  cauiiuo.  lluy  eu 
aquel  ponto  una  pequeña  cascada,  formada  por  un 
manantial,  qne  nace  en  él,  y  qnc  niudioshan  ereido 
ser  el  principio  de  llio  Uhuico;  uo  siendo  así,  por- 
que aquella  agua  se  pierde  toda  eu  los  riegos  del 
pueblo  de  Aculcingo  y  de  la  hacienda  inmedlnta  de 
San  Diego:  el  origen  de  llio  Blanco  está  eu  los  ma- 
nantiales que  llaman  del  CacAupin,  en  la  hacienda 
de  Tecamaluca.  Sobre  la  cumbre  principal  de  Acnl* 
ciugo  tuvo  lugar  uua  acción  de  guerra  en  los  pri- 
meros días  del  mes  de  noviembre  de  1812,  entre  las 
tro|>as  realistas  del  coronel  Aguila,  y  las  de  More- 
los,  que  defendía  los  puntos  mas  elevaúdos.  Forzadas 
sus  posiciones  por  los  realistas,  y  perdida  su  artille* 
ría,  se  retiró  en  diversión  para  Teboacan. — 

CUNA  YA:  pneblo  de  la  Mesopotamia  meridio- 
nal, cerca  del  luifrates,  al  N.  O.  de  Babilonia,  es 
célebre  por  la  batalla  que  se  dió  en  sos  cércaaias 
entre  Artagcrges  II  y  Ciroel  Jóven,  so  bermanoj 
ésto  ]H  ri  oio  on  Olla,  uiit-ntras  que  13.000  gricgoo 
mandados  uor  el  lacedemouio  Clearco,  obtuvieran 
la  victoria  liáda  el  afio  401  antes  de  Jesncristo. 

CUNDINAMARCA:  uno  .lo  los  cinco  depar- 
tamentos de  la  república  de  Nueva  Granada,  su 
capital  es  Santafé  de  Bogotá:  se  divido  «n  4  pro- 
vincias: Bonrotri,  Antioquía»  Mariquita  j  llejm; 
ücue  371.000  hab. 

CUKEGUNDA  (Sta.):  emperatriz,  bija  de  8i- 
gifredo,  primer  conde  de  I-nxombnrgo,  esposa  de 
Enrique,  duque  de  Baviera,  y  suucesor  del  empe- 
rador Othon  III;  consagré  loe  dlaa  de  so  poder  á 
fundar  raonastorios,  obispados  é  iglesirus;  dospnes 
de  la  muerte  de  su  esposo  en  1024,  se  retiró  á  un 
convento  cercado  CasscI,  donde  murió  en  1040. 

CUNEO,  es  decir,  KL  RINCON,  EL  ANGU- 
IjO:  región  meridional  de  la  Lusitauia,  ai  O., 
entre  el  Anas  {Guadiana)  y  el  promontorio  ^'Se* 
crura"  (Cabo  de  San  Vicente),  hoyes  el  Altrarvc. 

CUNEOS:  estos  antiguos  pobladores  de  Espa- 
ña estuvier<m  hacia  AyamonteydieroEiMiDbfeal 
cabo  Cuneo  que  boy  se  llama  punta  de  SnntnMt* 
ría:  poblaron  el  condado  de  Niebla. 

CU  N  KUSDOIIF:  aldea  de  los  Estados  prusia- 
nos ( Brandemlitiríro)  cerra  de  Francfort,  sobro  el 
Oder,  al  O.  de  Berlín;  i'cdtrico  el  tirando,  rey  da 
Prusia,  fue  derrotado  en  sus  inmediadonse  el  aflo 
17ÓÜ  por  los  ni>os  v  los  austríacos. 

CUNlBLiaU,  ilaujudo  el  PIADOSO:  rey  de 
los  lombardos,  fué  prinieramente  asociado  á  sapi^ 
dre  Portharitc  en  678;  le  succcdiú  liáciu  el  >iño 
Obi  y  luü  deitrüuado  en  (i'JÜ  por  Alachi»,  duque, 
de  Trento  y  Brescia:  pero  poco  después  llamado 
|K>r  los  votos  de  sua  súlulitos,  ospiilsó  vi  Alacliis  j 
volviú  a  lomar  jHjse^iiun  du  sus  cbiudos:  reinó  en 

pns  Imita  su  monte  acaecídn  en  700. 
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OUNINA  6  CÜNABIA:  £on  que  según  los 

romauos  protegía  áloe  niHcs  en  la  cuna,  y  á  la  cual 
vettecabaa  las  madres  ofreciéodola  Icclie. 

CUNTHANÜNDO:  tercer  rey  de  los  vándalos 
que  reinaron  en  Africa,  antes  de  que  IJelisario  es- 
tii^l^eseaa  doimuacion,  y  del  cual  habla  S.  Isidoro, 
cttando  aa*  medalla  «17a  Antonio  Agoetín  en  sos 
diálogos. 

CUPANG:  ciudad  capital  de  la  isla  de  Tiiuor, 
nna  de  las  islas  de  1*  Sonda»  mbre  la  costa  S.  O. 

y  la  bahía  de  Cupang,  entre  los  121°  50'  loiig.  E., 
10°  KF  lat.  b.:  comercia  cu  oro,  opio  y  madera  de 
•ándalo,  7  rende  en  ella  nn  gobernador  holandés: 
hay  un  barrio  habitado  todo  por  chinos,  en  cuyas 
maoos  se  baila  la  mayor  parte  Ut:l  cumercio. 

CÜProO:  ^oedel  amor,  hijo  de  Marte  y  de  Te- 
nas: se  le  representaba  bajo  la  6gura  de  un  niño 
desnudo  y  ciego  ó  con  los  ojos  vendados,  aire  ma- 
ligno 7  armado  con  uu  arco  7  un  carcaj  lleno  de 
flechas:  coru-edíunle  alus  para  denotar  la  incons- 
tanciii  di-1  amor:  fué  amante  de  Psiquís. 

CLU¿1  KT  (Pkdro):  pintor  catalán,  de  mocha 
habilidad  y  gusto  en  la  composición :  unció  í  n  "Rar- 
celona  á  üues  del  siglo  XVI,  y  muriü  lu  lu  miitiia 
ctndad  el  año  166G:  pintó  el  citadro  grande  qae  e»- 
taba  en  la  sacristía  ún  los  cannclilus  calzados:  pin- 
tó Uuubicu  cüu  Frajacific-o  Gasea  los  dtd  claustro 
bajo  del  convento  de  San  Ki  aiu  isco  de  Panla,  rela- 
tivo-; á  la  vidadi'I  santo  fundador,  cntriílos  cuales 
había  varios  echados  a  perder  pur  lus  retoijues  de 
algunos  ignorantes:  en  el  ticnijio  en  que  florecía  Cu- 
quet,  no  hubo  (|nieii  le  if^'uaiase  en  la  pintura. 

CURA:  i)u.laijra  derivada  de  la  latina  "cura," 
que  significa  cuidado  ó  fatiga:  este  es  el  nombre 
que  desde  la  primitiva  Iglesia  se  daá  los  sacerdo- 
tes» que  cuidan  del  patita  espiritual  en  feligresías 
determinadas,  y  mny  particularmente  en  loe  de  los 
campos  y  poblaciones  pequeñas. 

CüRAPALATO  (m:  clra  palatii,  guarda  del 
palacio:  dignidad  de  la  corte  de  Constautinopla; 
era  {Miramente  honorífica:  este  titulo  era  el  prime- 
ro después  del  de  César  y  de  nOTÍlísimo}  lo  desem- 
peñaban por  lo  oomnn  ios  parientoB  mM  oercanos 
al  emperador. 

*  CURAZAO:  pequeña  isla,  célebre  por  el  li- 
cor que  en  ella  se  fabrica,  universalmento  conocido 
7  que  lleva  el  mismo  nombre:  está  situada  á  28  le- 
guas al  K.  de  la  coeta  de  Teneniela,  y  tiene  10 
leguas  de  largo  y  4  de  ancho,  siendo  la  posesión  mas 
importante  de  loa  holandeaee  eu  América:  ademas 
dei  licor  mencionado,  que  es  nno  de  los  principales 
artículos  de  su  comercio,  produce  tabaco,  azúcar  y 

S nados:  el  gobierno  de  Curazao  comprende  esta 
a  7  lu  mas  pequeñaa  de  fionaire,  Orna  y  las 
Aves,  eonteniendo  todas  una  población  de  H.OOO 
habitantes:  la  cwitai  es  la  ciudad  de  Curazao  lla- 
mada tamUen  Yillemetadt,  con  grandes  y  bellos 
ediQcio.s,  machos  almacenes  v  tiendas,  un  Cfseelente 
puerto  defendido  por  nn  castUlo  j  8.000  habitantes: 
loi  ingleses  la  ocnparon  en  1T98  7  1806;  pero  en 
18U Ta  restituyeron  á  los  liolandesea:  lat  N.  18*6^ 
iong.  O.  de  ParU  71°  22'— j.  s.  n. 
CIJBCIO  (IfKW):  Mbino,  que  dió  pnwha«d# 


gran  valor  enaado  ras  compatriotas  mandados  por 

Tado,  dieron  combates  li  los  soldados  de  Rómulo 
para  recobrar  las  sabinas  que  hablan  sido  arrebar 
tadas:  en  vn  momento  en  qne  los  romanos  teniiia 

la  ventaja,  marchó  basta  llegar  al  centro  de  su  ejér- 
cito  y  los  puso  en  desorden,  pero  fué  herido,  y  ha- 
biendo acodido  Rómulo  á  atocarle  al  frente  de  al- 

p;unos  soldado?,  Meció  Curcio  se  arrojó  á  un  lago 
iuruiado  por  las-  inundaciones  del  Tiber,  y  el  cual 
era  tan  profundo,  que  Rómulo  desistió  de  perse- 
guirle: consiguió  Meció  salir  de  aquel  paraje,  y  el 
lago  (|ue  con  el  tiempo  quedó  desaguado  y  formé 
parte  del  foro,  fué  llamado  en  adelante  "Lago  Coi^ 
cío  (Lacas  Curcius) :"  otros  historiadores  quieren 
que  aquel  lugar  haya  debido  su  nombre  á  Marco 
Curcio:  Meció  Curdo  ftié  nno  de  loa  tres  sab'mos 
que  fueron  á  establecerse  en  Romn  con  sus  fami- 
lias cuando     uju&tó  la  paz  entre  ambos  pueblos. 

CURCIO  (Mabco) :  jóven  romano,  de  una fandp 
lia  patricia:  en  el  afio  302  de  liorna,  se  abrió  en 
medio  de  la  plaza  pública  una  sima  muy  profunda, 
en  el  paraje  mismo  en  que  Meció  Curdo  nabia  dar 
do  sti  nombre,  y  los  historiadores  qnc  refieren  este 
suceso  maravilloso,  añaden  que  no  se  pudo  cegarla 
aunque  echaron  en  ella  ineatentaUeponnon  de  tíeT» 
ra ;  con?nltados  los  aupnres,  declararon  que  no  se  cer- 
rarla hü&Uá  echar  en  ella  cuanto  Ilüma  tuviese  de 
mas  {Hredoso:  Curcio,  ya  célebre  por  sus  hazañas, 
se  precipitó  completamente  armado  en  el  abismo, 
en  cuyo  momento  dicen  que  se  cerró  la  sima  (360 
antes  de  .L'.-ucristo  1. 

CURES,  hoy  CORRESE:  ciudad  de  Italia,  en. 
el  país  do  los  sabinos,  á  dos  leguas  N.  £.  de  Ro> 
ma,  capital  do  un  estado  sabino,  el  mas  temible  do 
los  que  hicieron  la  guerra  á  Rómulo;  pero  que  no 
por  eso  dejó  de  quedar  bien  pronto  comprendido 
eu  Roma  (742 — 37):  los  habitantes  de  Cures  bc 
llamarcm  qoirites;  después  de  su  traalaoioa  á  lio* 
ma,  los  romanos  tomaron  el  mismo  nombre. 

CURETES:  seres  mitológicos,  que  con  los  cori- 
ban tes  ocultaron  á  Júpiter  en  una  gruta  de  la  isla 
de  Creta,  formando  alrededor  de  su  cuna  dantas  y 
coros  ruidosos  para  (¡ue  no  se  pudiesen  oir  sus  gri- 
tos: vulgarmente  se  toman  por  los  ministros  de  la 
religión  en  tiempo  de  I08  prtnci}>es  titanes:  algunos 
sabios  pretenden  (¡ne  los  cnretes  era  un  pueblo  par- 
ticular, que  pasó  á  TesaUajiguieudo  á  i)ettcaUon, 
que  se  desparramé  por  la  Bnlwa,  «1  Peloponeau  y 
la  Creta,  y  poT  últímo  qo*  díafOB  naoBíaDto  íIm 
dorios. 

CURIA;  una  de  las  dÍTisiones  del  pueblo roBir 

no:  era  una  fracción  de  la  tribu:  cada  tribu  so  di- 
vidía en  tres  curios  y  cada  una  de  estos  tenia  á  sa 
cabeia  nn  sacerdote  que  presidia  á  loa  saerifidM  > 
bajo  el  nombro  de  curion:  babia  ademas  un  gran  cu- 
rion,  al  cual  estaban  subordinados  todos  los  jefes 
de  las  curias  partíenlares,  y  cuya  ^ecdon  se  hada 
por  todas  las  curias  reunidas:  hr'  riiri.is  no  se  con- 
vocaban nanea  sino  para  la  elección  de  gran  curion, 
para  las  adopdones,  la  ratificación  de  algún  testa* 
mentó  Ac:  en  ellas  fc  votaba  por  mayoría  de  votos 
índifldnales,  mientras  que  en  las  asambleas  por  ceu- 
tnriaa  sa  contaba  pov  eataa;  «ato  Mgiwdo  modada  . 
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ToUr  ofrecía  mayores  ventajas  d  la  nobleza,  y  así 

ea  que  todo  st-  dccidia  por  él:  llaniálxinse  también 
euriaa  loa  edificios  cu  que  se  celeUratiaa  la«  aaaw- 
bleM,  ya  cÍTÍlea  6  religiosas  y  partícalarmente  el  lo- 
gar de  las  reuniones  dd  senado. 

CUEIEL  (fobtaleza  de)  :  desde  tiempo  iame- 
norial  se  llamaba  esta  fbrtelesa  la  ''Cárcel  real,** 
por  liaherlo  sido  de  los  infantes  de  Carrion  y  del 
rey  de  Capoles:  D.  Eoriquo  el  de  TrasUmara,  des* 

Síes  de  luib«r  Tsocido  á  so  hermano  D.  PeÁv  en 
ontiel,  envió  prisionero  á  D.  Piefro,  hijo  del  rey 
D.  Pedro:  era  alcalde  de  Curiel  Uonzalo  de  Sala- 
nr,  7  de  ana  hQa  de  ¿ate  se  «Damord  D.  Diego,  y 
tuTO  de  ella  un  hijo  y  ana  hija. 

CURIO  DENTATO  (Manió):  Uostre  romano, 
toé  tns  Tsees  cónsul;  venció  á  los  samnitas,  ó  los 
Rabinos  y  a  los  lucanícnscs,  derrotó  á  Pirro,  cerca 
de  Tarento,  el  año  215  antes  de  Jesucristo,  y  gozó 
dos  reces  ds  los  honores  det  trinnfe:  distriboyo  las 
tierras  conqnistadas  entro  los  eiudadanos  pobres: 
dió  cuatro  yogadas  á  cada  uno,  y  no  guardó  nada 
para  s(:  Cario  Dentato  es  célebre  por  sn  frugalidad 
y  su  desinterés:  habiéndole  buscado  los  embajado- 
res de  los  samnitas  en  su  humilde  retiro,  y  ofrecí  du- 
la pan  sedodrlo  cnanto  oro  apeteciese,  les  napon- 
di6  qne  raí  mió  el  hombre  se  contentaba  con  poco, 
no  solo  no  tema  üeceüidad  de  oro,  sino  que  obtenía 
la  superioridad  sobre  los  que  lo  poseían. 
CURION:  dignidad  romana.  Véase  Cunu. 
CUKION  tícmBOKto):  tribuno  del  pueblo; 
úgaxó  primero  el  partídode  Ponpeyo ;  pero  habién- 
dose dejado  ganar  por  Cósar,  se  puso  á  la  cabeza 
de  un  ejército  qne  le  era  adicto,  espulsó  á  Catou  de 
flidlifty  lleró  la  guerra  al  Afirií»;  pero  fué  vencido 
por  un  teniente  de  Jubn  y  ]>f'reció  en  el  combate: 
era  un  hombre  riciwio  y  arrumado  por  las  deudas. 

CÜRLANDIA:  Curonia  en  latín,  gobierno  de 
la  Rusia  cnropea,  entre  los  de  Tiivotiia,  IJtebsk, 
Minslv,  Vilna  y  el  mar  Báltico;  tiene  leguas  de 
largo  y  25  de  ancho;  480.000  bab.:  sa  capital  Mit- 
tau:  este  ])ais  es  llano  y  no  presenta  mas  qne  al- 
gunas colinas  arenosas:  el  terreno  cá  arcilloso  cu 
flinchos  parajes  y  produce  lino,  trigo,  oebftda  y  ave- 
na: hay  minas  de  hierro,  canteras  de  yeso  y  Rfrnas 
minerales:  á  orillas  dul  Báltico  &«  coge  mucho  úni- 
bnr  amarillo:  sus  costas  abandan  en  tod*  clase  de 
pesca:  la  Curlandia  mny  poco  conocida  en  la  his- 
toria hasta  el  siglo  X 1 1 1  fué  conquistada  por  los 
caballeros  de  la  órdí  n  teutónica,  quienes  la  con- 
serraron  en  su  poder  hasta  1561 ;  en  esta  época  el 
ültimo  gran  maestre  llamado  Gotardo  Kctticr,  no 
diendo  defender  su  pais  contra  los  rusos,  cedió 
LiTonia  al  rey  do  Polonia,  quien  le  dió  en  re- 
cenpensa  la  investidura  de  las  provincias  de  Car- 
landia  y  de  Semigalia  con  título  de  ducados;  la 
dieta  de  Dnblin  los  reunió  á  la  corona  bajo  el  nom- 
bre de  ducado  de  Curlandia:  este  ducado,  aunque 
feudatario  de  la  Polouia.  fué  gobernado  por  sus 
propios  duques  hereditarios  haata  Itft?;  el  scsto 
duque,  Federico  Guillermo  contrajo  matrimonio,  en 
1110  con  Ana  Iranovna,  princesu  de  Rusia,  la  cual 
dsqraes  de  la  muerte  de  su  marido  eo  lili,  coq- 
Mtfó  k  poMáoa  éA  dncftdo  con  títido  de  duque- 


sa nsafroctoaria;  mas  el  príncipe  Femando,  ber< 
mano  del  difunto  duque,  se  apoderó  de  las  riendas 
del  gobierno:  muerto  Fernando,  los  estados  Dom- 
brkroR  duque  á  su  gran  chambelán,  Ernesto  Josa 

de  Bireu;  este  nuevo  duque  incurrió  en  la  desgra- 
cia de  la  corte  de  Rosa  y  fué  desterrado  á  Sibe- 
'  ria  «n  1740:  en  1Y64  los  estados  de  Curlandia  de- 
claron  que  se  reconocería  á  Ernesto  Juan  de  Biren 
como  único  doqoe  l^ítimo,  riéndose  precisado  d 
duque  Cários  á  cederle  el  gobierno:  en  lt69  Br- 
uesto  dejó  rl  í1i;i  ndo  á  su  hijo  Pedro  que  abdicó 
en  1195:  Catalina  11  entonces  reunió  la  Corlandi* 
kI  imperio  de  1»  Rnna. 

CTROTROFOS:  sobrenombre  de  Diana  entre 
los  griegoe:  esta  palabra  ouiere  decir  que  tiene  cui- 
dado de  los  niños:  Diod.  8ic.  lib.  5. 

CÜRRIO  (Jacobo);  médico  escoces,  nació  en 
1156,  murió  en  1&03,  justificó  con  csperiment<» 
exactos  la  «tOidwi  del  agnafria  para  las  enüenne- 
dades:  se  le  deben  entre  otras  obras:  "Resultados 
de  ios  efectos  medicinales,  producidos  por  el  agua 
fría."  Liverpool,  ItOt. 

CURRITUCK:  mnlndo  délos  Estados-Uni- 
dos (Carolina  del  >>orte),  ai  N.  E.  cerca  del  océa- 
no; su  capital  es  una  ciudad  del  mismo  nombre  j 
cuenta  10.000  h.ib. :  una  isla  situada  en  el  Atlán- 
tico, frente  á  este  condado,  tiene  el  mismo  nombre. 

CURSOLARES  (islas):  "Echinades  Insuto» 
islas  de  la  Grecia,  en  el  golfo  de  Patrás,  están  ca- 
si desiertuii:  cu  üuti  aguas  se  dió  la  batalla  llama- 
da de  Lepanto. 

CT'RTHAY,  CORTOUIACUM  :  ciudad  do 
Bélgica  (Flandes  occidentari.  á  orillas  del  Lys,  á 
1J  leguas  S.  de  Brujas;  tiene  17.000  hab.,  bonito 
casa  capitular  gótica ;  iglesias  de  8an  Martin  y 
Nuestra  Señora,  bolsa  &c.:  su  industria  consiste 
en  lienzos,  mantelería,  encajsa,  teles  de  algodoB  j 
l)añuelos  t^(\:  Ksta  ciudad  es  mny  nntipua,  stis  ccr- 
cauías  fueron  testigos  de  dos  batallas  célebres; 
una  llamada  "De  las  espuelas,"  en  130S  (loe  fnia- 
ceses  quedaron  derrotados  por  los  flamencos  man- 
dados por  Juy,  conde  de  ><'amur  y  por  Guillermo 
de  Juliers:  se  recogieron  en  ei  campo  de  batallft 
mas  de  4.000  espuelas  doradas,  que  habían  i>ertene- 
cido  á  los  caballeros  franceses  muertos  eii  el  com- 
bate), la  otra  en  1198  (los  franceses  derrotaron  4 
los  ingleses  y  entraron  triunfantes  en  Curtrsy^:  en 
tiempo  del  imperio,  Curtray  fué  capital  de  aua 
subprefectnra  del  departamento  del  Lys. 

CURUL,  en  latín  "curulis:"  nombre  que  se  da- 
ba entre  los  romanos  á  ana  silla  de  marfil  en  la  que 
tenían  derecho  á  sentarse  ciertos  magistrados,  co- 
mo cónsules,  ediles  y  pretores:  la  silla  comí  en  las 
medallas  es  el  símbolo  de  la  magistratura. 

CURVADO:  en  heráldica  es  la  posición  propia 
de  los  delfinei  j  sirenas,  por  lo  que  en  ellos  no  se 
espresa;  pero  si  coando  ótán  en  otro  sentido,  así 
como  se  dice  de  las  fajas,  bandas  y  otras  piezas  y 
figaras  qne  no  es  regular  se  dibujen  en  este  sentido. 

OÜIUEOLA,  COROmA  mQRJL'.  isla  de  los 
Estados  austríacos,  en  el  Adriático,  cerca  de  la 
costa  de  Dalmacía,  á  un  coarto  de  l^pu  de  1»  pe- 
bíbmiI»  de  SábionoeUoj  tiene  0.000  htlb,,  waám 
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lelTU,  almacenes  de  madera  de  oonstraccion,  al- 
gún cqUíto  (viüo,  granos  j  aceite),  sn  capital^ 
nna  pequeña  ciudad  del  mismo  nombre  sitoada  cer- 
ca de  la  costo  ti«M  1.500  bíb,t  esaed» do  on 
obispado. 

CUSOs  lio  de  Ckmwiifas  entwloi  Qndoi,  hoj 

el  "WasR-. 

CUSTINE  (Adam  Feupe,  conde  de);  tcnieute 
general  de  los  ejércitos  franceses,  nadó  en  Metz, 
en  1740;  se  distinguió  eu  la  guerra  de  los  siete 
años,  en  la  de  la  independencia,  en  América,  y  fué 
nombrado  á  su  regreso  á  Francia,  mariscal  de  cam- 
po y  pohernuílor  de  Tolón:  en  1789,  fué  diputado 
á  loa  Estados  generales,  por  la  nobleza  do  Lorcna, 
7  figuró  constantemente  en  los  bancos  de  la  oposi- 
dou:  en  1792,  fué  puesto  a  la  cabeza  del  ejército 
del  Rhin,7  se  apoderó  de  Spira,  Worius,  Maguncia 

Ír  Francfort;  pero  fué  eu  scf^'uida  recitazado  por 
08  prusianos  y  obligado  á  abandonar  las  dos  ül- 
timas  plazas:  pasó  entonces  al  ejército  del  Nor- 
te, pero  apenas  se  habia  presentado  en  él,  cnando 
le  acusaron  de  no  haber  hecho  todo  su  deber  pa- 
ra defender  á  Maguncia  y  fué  llamado  á  París, 
condenado  por  la  Convención  y  conducido  al  sopli- 
do, el  28  de  agosto  de  1783:  también  fué  acusado 
de  inteoipeniidA,  j  de  una  ^cedra  severidad  con 
los  soldados. 

CUSTRIN  ó  KUSTRIN:  ciodftd  de  los  Esta- 
dos ¡NrasitUM»  (Brandeburgo),  al  N.  E.  de  Frane» 
fort  sobre  el  Oder  y  el  Wartlia,  en  medio  de  pan- 
tanos, tiene  4.700  hab.:  es  plaza  maj  fuerte;  fué 
«n  otro  tiempo  capital  de  la  Ivaem  HÚea  de  Bran- 
deburgo, y  destruida  por  los  rusos  en  175S,  pero 
deqmes  fué  reedificada  con  mas  regularidad:  los 
frueeies  la  ocoparoit  desde  1806  hasto  1814. 

CUVELIER  DE  TRYE  (J.  QuitLFiuio  At 
etmo) :  autor  dramático.  llamado  el  "CrebUlon  del 
máoánaoi/' imM  en  1106  ee  Bo«i1ogDe«iP-Mer, 
murió  en  1824 ;  siguió  la  carrera  militar:  después  so 
dedicó  al  teatro  y  dió  desde  1793  hasta  lb24  un 
ndmeroprodigloeodeiDelodraiiMS,  dramas,  panto- 
mimas «te,;  muchas  íÍp  rsta:-;  c^:^^po^icioncs  tuvii  fi  ti 
un  gran  éxito:  el  uümero  de  laü  piezas  de  este  fe- 
cundo dramaturgo,  «eeteade  ¿  110. 

CUVIER  (Jorge)  :  célebre  naturalista  llamado 
el  Aristóteles  del  siglo  XIX,  nació  en  1769  en 
Montbeliar  de  una  finnlUa  itratestanle,  murió  en 
Paris  en  1832,  después  de  haber  estudiado  en  el 
co^io  de  Montbeliar,  y  en  la  academia  CaroUna 
de  Stottgard,  donde  adquirió  él  eoBodiuIento  de 
la  lengun  t  de  la  literatura  alemanas;  se  puso  al 
frente  de  un  colegio  particular  en  Noroiaudia:  per- 
neoedó  10  años  en  esta  posición  y  empesó  desde 
entonces  á  entregarse  al  estudio  de  la  historia  na- 
tural: habiendo  sido  apreciados  sas  talentos  por 
Tssriw,  sabio  agrónomo,  que  tuvo  ocssion  de  ver- 
le en  retiro,  fué  llamado  á  Paris  en  1795,  donde 
se  adquirió  una  gran  reputación,  tanto  por  sus  lec- 
donespiibliOM  como  por  sus  escritos:  fué  nombra- 
do sncoe«ivamentc  profesor  de  historia  natural  en 
l&a  esL  ueke  centrales,  suplente  de  la  cátedra  de  ana- 
tomía comparada  eu  el  Museo,  profesor  en  el  cole- 
gio de  Fnum,  miembro  del  institato^  despoei  se- 


cretario perpétuo  de  la  secdon  de  dendas:  algún 

tiempo  después  fué  inspector  de  estudios,  coos^ero 
y  canciller  de  la  universidad  en  1808,  y  deaempeOd 
muchas  veces  las  funciones  de  gran  maestre:  hizo 
uso  de  so  poder  para  introducir  importantes  mejo- 
ras en  todos  los  ramos,  y  favoreció  sobre  todo  la  en- 
sefianza  de  la  historia  y  de  las  ciencias:  Cuvier  fué 
ademas  llamado  á  representar  un  papel  político: 
nombrado  en  1813  maitre  de  reqnete  (dignidad  del 
consejo  de  estado),  fué  en  tiempo  de  la  restauración 
consejero  de  estado  en  1814,  después  presidente  de 
la  junta  del  interior;  y  por  ültimo  par  de  Ftand» 
en  1831 ;  distinguió  también  en  esta  nneva  car- 
rera por  su  alta  capacidad,  pero  se  le  acusa  de  ha- 
ber sido  demasiado  condescendente  con  el  gobierno 
de  Cárlos  X,  y  de  haberse  encargado  de  sostener 
en  la  tribuna  las  leyes  mas  impopulares:  considera- 
do como  naturalista,  Cuvier  ha  prestado  inmensos 
servicios,  pues  dió  á  la  zoología  una  clasifieacion 
natural  que  le  faltaba  aún,  y  un  gran  impulso  á  Ift 
anatomía  comparada,  reconociendo  que  existe  en- 
tre todos  los  órganos  de  un  mismo  animal  una  cor- 
respondencia y  subordinadon  taleí<,  qne  del  oonofll- 
miento  de  un  solo  órgano  se  puede  deducir  el  de  los 
demás :  á  esto  llamaba  "ley  de  correlad<m  deles  for- 
mas:" á  fovor  de  esta  ley,  creó,  por  dedrioosí.tni 
mundo  nuevo ;  habiendo  establecido  por  medio  de 
numerosas  obserradooM,  que  ha  debido  existir  en 
la  saperfide  del  g!ol»o  algunas  espedes  de  animsiles 
y  vegetales  que  han  desaparecido  ¡my,  llegó  á  reor^ 
ganizar  estos  seres,  de  los  que  quedan  algosos  res- 
tos f nforñies  j  á  clsdBearlos  metódieanente:  en  ña, 

ha  dado  á  la  geología  nnrvns  basca,  pmjiorcionFin- 
do  los  medios  de  determinar  la  antigüedad  de  las 
capas  terrestres,  por  la  ralursleBa  délos  restos  qoe 
L  i  cierran:  sus  principales  obras  '^on  "T^eccionesde 
anatomía  comparada,"  5  tomos  eu  8.°,  1800-1805| 
obn  capital  qae  tuvo  en  1810  «no  die  los  premios 
decenales:  "Él  reino  animal  distribuido  según  su 
organización,"  4ítomos  en  8.*,  1816,  mochas  veces 
impreso;  "Investigadones sóbrelos ImeBOS  fMks,* 
precedidas  de  un  "Discurso  sobre  las  revolnciones 
del  globo,"  5  tomos  en  8.%  1821-1824,  muchas  ve- 
oes  reimpresa;  "Historia  natoral  de  los  pescados," 
2  tomos  en  8.*,  (continuada  por  Mr.  Talen- 
cieuues):  pabiicó  ademas  una  "Reladou  sobre  los 
progresos  de  las  deaeias  naturales  desde  1789  has- 
ta 1808;"  una  "Colección  de  elogios  histt  rices  Iri- 
dos  en  el  Instituto,  y  mnltitoddememonas,  dadas 
á  las  sodedades  deatfflcas,  en  periódicos  científi- 
cos, y  artículos  en  el  "Diccionario  de  las  ciencias 
naturales,"  en  la  "Biografía  univemü,"  &c:  Cu- 
vier, eomo  labfa»,  es  soperior  i  Baffoii,  pero  maf 
inferior  como  escritor. 

CUVIER  (Federico)  :  hermano  del  preceden- 
te, nadó  por  los  aflos  1770,  murió  en  Strasbnrgo 
en  1838;  pnblicñ  fiiff -entes  obras  sobre  los  mamí- 
feros, y  muchos  escelentes  artículos  en  el  "Diccio- 
nario de  las  cienciss  naturales,"  los  "Anales  del 
Museo"  y  los  "Anales  de  historia  natural:"  se  ri- 
tan con  elogio  sus  investigaciones  sobre  el  instinto 
é  inteUgenda  de  los  eniiittles:  cmndo  acaeció  su 
Binarte  «I»  inspector  general  do  eslodios^  dineto^ 
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de  las  casas  de  fieras  j  demás  animales  úd  rcj,  y 
miembro  de  la  academia  de  Cieucias,  en  donde  Mr. 
VIonreiM  {woiniiicté  sa  elogio  en  1840. 

CUXHAVEX:  pueblo  de  la  república  do  ITara- 
bargo,  al  N.  O.  de  Uambuigo,  en  la  embocadura 
del  Elba ;  tiene  800  bab. :  es  puerto  seguro,  tiene  nti 
faro,  hay  baños  de  mar  y  tmicbft  peiCft;  tiene  gran 
tráfico  de  buques  de  vapor. 

CtTYABA:  ciudad  del  Bn»n  (Msto-Gro^so), 
á  orillaa  del  Cuyaba,  al  E.  úv  Vülalu'lla;  tii  iif 
20.000  hab.:  es  título  de  un  obispado  "ia  partibus;'' 
Iwj  ricas  minas  de  oro  en  sns  cercunfas. 

CUYAlIOOA:rIrHl..lo.s  l'^^trulos-üi.Mos (Oliio) 
desagua  en  el  lugo  £ríó,  eu  Cleveland;  su  curso  oa 
de  S5  leguas:  tiene  on»  catarata  en  la  que  el  agua 
•e  precipita  á  unos  240  pies  de  altura. 

*  Cl' V():  (véase  Mendoza). 

*  CUZCO:  uno  de  lo»  siete  deparlainculoü  que  ■ 
forman  la  reptlblica  del  Poní,  el  mas  importonu^  [ 

Crsu  polilaeion  q\w  nsciiMide  á  cin  a  (1«  300.000  ' 
b,i  riéganlo  uiucUo*  ríos,  siendo  il  iuu8  coii.side- 
lalda  A  Apurímac  que  desemboca  en  el  grawlc 
Araazonafrpoziiilr  todos  los  i  linui.';  y  produce  maiz, 
trigo  ycaiia  du  tk^úcur,  cuyo  culUvu  constituye  su 
principal  riquen»  an  como  gauudo  de  todas  clases 
y  plata  j  oro  que  se  estrae  de  alírtums  minas  que 
ana  se  esplotan:  so  divide  cu  los  duce  distritos  ú 
pronndas  aignieales: 

Abancay.  Compuesto  de  17  pueblos:  linda  por 
el  N.  con  el  distrito  de  Calca,  por  el  S.  cou  el  de 
Ootabamba,  por  el  E.  con  el  de  Cosco  j  por  el  O. 
con  el  de  Andnhnailns  fd^partfinirnto  do  Aynrii- 
cho;:  tiene  de  largo  26  leguas  de  K.  á  t>.  y  de  an- 
cho 14  de  N.  á  S.:  es  de  temperamento  sano  y  tem- 
plíido :  territorio  atravesado  por  el  rio  Apnrimac, 
protiucü  aiíúcar  superior,  trigo,  maiz  y  gauado  va- 
cuno: población,  19.000  hab.  Ln  cabecera  es  la 
ciudad  do  Abnnrny,  sitiindn  en  nn  vnlle  piatrin-sco 
sobre  el  eaiuiiio  que  va  de  Lima  á  Cuzco:  dista  de 
esta  cindad  25  leguas  al  Oeste:  lat  B.  18*  40'  long. 
O.  de  Pñris  71'  -IT. 

Aimaraez.  Ya  descrito  ea  d  tomo  1.*  de  este 
Diccionario  (pág.  92). 

Cú!<it  6  Culoiylii rfs.  rniífinn  ni  N".  ron  los  An- 
des, al  S.  con  el  distrito  de  Abancay,  al  £.  con  el 
de  Pancartambo  y  al  O,  con  el  d«  Cn«co:  tiene  de 
largo  SO  Iegun-<  de  N.  á  S.  y  4  de  niiflio  d.'  K.  á  O.: 
SU  clima  es  tcmpitido:  comprende  en  su  territorio 
"18  pneUos,  y  por  él  pasa  el  rio  Vílcomayo!  los  pro- 
dactos  del  distrito  son  maíz,  triií'O  y  fríuiiulo^?,  po- 
blación, 13.000  bab.:  Calca,  que  es  la  cabecera, 
dista  de  Cnxeo  5  leguas  al  N.  E.,  lat.  S.  13*  96' 
long.  O.  de  Paris  73* 

Uotahamha.  I^inda  por  cl  N.  con  el  distrito  de 
Abancay,  por  el  S.  y  el  B.  con  el  de  Paruro  y  por 
el  O.  con  los  de  Aimaraez  y  Chumbivilcos;  ti-nc 
de  largo  80  leguas;  9  de  ancho,  y  su  territorio  es- 
tá cnMerto  de  montallas  llenas  de  niere  la  mayor 
parte  del  nflo,  lo  que  hace  su  climíi  frió:  riéLTíiuIo 
los  rios  de  Qropesa  7  Chalhuahuacho:  la  priucipal 
Tfaneca  del  distrito  consiste  en  la  cria  do  ganado: 
praladOD,  18.000  iiab. :  la  caboeera  ei  TMBibobam- 


tm  Fntnada  en  nn  hermoso  ralle  á  14  legQU  al  8. 

de  la  capital  del  departamento. 

Cnzffí,  Chumbirilcas,  Pantro,  PaueartoanJbOt  Qaú' 
fñcanchi,  Zfniay  Umiamha.  (Véanse  estas  pali^ 

bras). 

Cn  zrn.  C:i  p  i  t  ni  y  distrito  del  departamento  de  sa 

nombre  fundada  el  año  de  1043  por  el  primer  Inca 
del  Perd  Manco  Capac  en  una  llanura  H^•{H^ra  y  des- 
igual rodeada  de  montañas  y  bailada  por  el  Gaata- 
iiay  á  ion  Icfruas  de  la  costa  del  mar  del  Sur  v  190 
de  Lima,  capital  de  !a  n  ¡nílilica:  fué  reí?idciida  de 
los  incas  |K)r  espacio  de  ums  úi-  300  nfioshssta  qne 
se  apoderó  de  ella  Francisco  l'iznrro  (1534):  sus 
calles  son  grandes,  anchas  y  rectaü,  sus  casas  de 
picdrade  buena  construcción:  es  Sede  del  obispa- 
do de  Pti  nomltre,  erigido  desde  Xh?,^-.  «ti  rntedral 
nombrada  de  la  Asunción,  es  grande,  rica  y  de  bo- 
lla arquitectura,  capaz  de  competir  con  las  maa 
nombradas  de  Europa:  hay  en  Cuzco  6  parroquias, 
9  conventos  de  religiosos,  3  de  rcligtobas,  i  liospi- 
tales,  nnirersidad,  3  colegios  para  hombres,  2  para 
niftas  y  varias  escuelas  ptíblieas  Esta  ciudad  es 
bajo  todos  aspectos  la  segunda  del  Pcrd,  y  uua  de 
las  mas  Importantes  de  América,  ya  se  consideren 
su  industria  y  comercio  florecientes,  yn  ín  pobla- 
ción que  es  de  ñO.OOO  hab.,  ó  ya  por  último  los 
grandes  adelantos  que  ha  hecho  en  las  bellas  artes; 
pero  sobre  todo  es  notable  por  el  alto  grado  de  ilns- 
tracion,  prosperidad  y  riqueza  á  que  llegó  durante 
el  imperio  de  los  incas  de  que  son  intachables  tes- 
tigos los  curiosos  monumentos  que  aun  se  conservan 
en  sns  alrededores.  No  siendo  propio  de  este  artí- 
culo estenderno-;  sol>re  nijuellos  puntos  que  mas  bien 
correqionden  á  la  historia  de  ios  incas,  nos  limita- 
remos á  dar  nna  ligera  idea  de  las  tres  construccio- 
nes mas  notables  del  antipi<i  Cuzco,  es  decir,  el  tem- 
plo del  Sol,  la  cindadela  y  la  calzada  que  por  encima 
de  las  montaflaa  oondaaa  á  Quito  eatractandolos 
prirrafoB  qne  signen  de  nna  estiniable  obro  modera 
na  H). 

**BI  famoso  templo  del  Sol  qne  ocnpaba  el  lagar 

en  que  hoy  está  el  convento  de  Santo  Doihíulto,  sc 
debe  considerar  como  el  maa  msuguifico  que  los  in- 
dígenas ban  edificado  en  la  America  del  Sur  7  co- 
mo uno  de  los  mas  riioí  que  ha  haViido  en  el  intui- 
do; sus  cuatro  paredes  estaban  artesouadas  con 
planchas  de  oro:  en  el  altar  principal  sitnado  en  el 
lado  de  oriente,  .«e  veneraba  el  ídolo  que  rcjiresen- 
taba  el  sol  colocado  sobre  otra  plancha  do  oro  de 
doble  grueso  de  las  qne  cnbrian  las  paredes:  esta 
imagen,  que  era  toda  de  una  pieza,  tenia  el  rr  > 
redondo,  rodeado  de  rayos  j  llamas  cotno  at  ostinu- 
bran  representarlo  nuestras  pintores,  j  era  tan  gr  an> 
de,  que  ea.si  Herraba  de  una  ])artd  d  otra :  el  lutrar  (jue 
ocupaba,  es  el  mismo  en  que  está  el  8aDtisimo  Sa- 
cramentó en  ta  actual  iglesia  de  Santo  Domingo.  A 
los  dos  lados  de  la  imáíren  del  sol,  se  conservaban 
embalsamados  los  cuerpos  de  los  incas,  siguiendo 
el  drden  con  qne  babian  f«inado;  sentados  en  tro- 
nos dc'  oro  con  la  cara  para  la  puerta  del  Poniente 
é  esctípciüu  de  llayna  Capac,  cuyo  rostro  estaba 

[1]  Abr¿g6  dcgiofnphic  d'Adñeo  Uaibi,  [mc^uíÍ.  ti- 
lag  e,  IKM. 
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vuelto  bácia  la  imágen:  coronando  las  paredes  ae 
esténdia  en  forma  de  guirnalda  otra  plancha  de  oro 
de  mas  de  vara  de  ancho:  tenia  el  templo  varias 
puertas  cubiertas  de  oro,  siendo  la  principal  la  del 
lado  del  Norte:  el  techo  era  do  madera  muy  grue- 
sa cubierto  de  hoja  de  maíz  pocqoe  kw peroftiUM  no 
eonodan  el  oso  de  la  tefa  y  del  ladrillo.  A  no  la- 
do de  este  templo  habla  uu  patio  cuiidrado  cuyo 
pretil  adornaba  otra  giiirualdA  de  oro  de  vara  de 
Mcho:  alrededor  de  w  estaban  <nnco  capillas  con- 
sagrada la  primera  y  mas  inmediata  á  ¡a  luna,  es- 
posa del  sol:  las  paredes  y  puertas  de  esta  capüla 
teniwi  maltitad  de  láminas  de  plata  y  la  imágen 
de  la  luna,  representada  por  una  cara  redonda  de 
mi^er,  era  igualmente  de  plata:  los  caeriMs  do  las 
«nperstrieet  se  oonsurvabao  embalsamadoa  de  uno 
y  otro  lado  de  la  imágen:  Mama-Oello,  madre  de 
fiasyua  Capac.  tenia  la  cara  mirando  al  ídolo:  la 
Mgnttda  capilla  adornada  de  plata  como  la  ante- 
rior, estaba  consagrada  á  Venus,  las  pléyades  y  to- 
das las  estrellas  en  general:  la  tercera,  toda  arte- 
wnittda  de  oro,  «atába  dedto^  al  traeno,  al  relám- 
pago y  al  rayo:  en  la  cuarta,  ¡gualmeute  cubierta 
de  oro,  se  veneraba  el  arco-iris,  y  la  quinta,  enri- 
quecida en  toda  m  estenslon  lo  nitmo  que  las  an- 
teriores con  nni  'ho  oro,  rrn  I  l  f  i]  t  le  audiencia  de 
kw  sacerdotes  que  servían  en  ti  templo,  quienes  de- 
bian  eer  deeoendientec  de  los  íbom.  Las  célebres 
TÍrgenes  drl  ■^ol,  que  eran  castigadas  tan  terrible- 
mente cuando  faltaban  á  su  voto  de  castidad,  no 
iMbltaban  en  el  templo  eomo  comnaoMNite  ee  oree, 
ni  aun  cerca  de  él,  sino  que  ocupaban  un  vasto  edi- 
ficio muy  distante  de  aquel  eu  el  que  ordinariamen- 
te babia  1.500  jóvenes. 

La  cindadela  Ir  Cuzco  considerada  como  la 
constrnccioa  mas  maciza  liei  Nuevo-Mundo  es  so- 
bre todo  admirable  por  faweaonnei  dimensionee  de 
las  piedra'í  fjnt^  formfin  «¡us  paredes,  siendo  ineapli- 
cable  cómo  pudieron  los  peruanos  mover  estas  ma- 
sas y  trasportarlas  i  muchas  leguas  de  distancia 
sin  el  nnxiüú  de  nuestras  máquinas  é  instrumentos. 
Pedro  de  Cioca  dice,  que  en  las  paredes  de  esta  for- 
taleza habla  muchas  piedras  mayores  qne  todas 
las  que  él  conocía,  no  obstante  de  que  una  que  vió 
eu  Tihuanaco  tenia  38  pié»  tie  largo,  ib  de  ancho  y 
%  de  grueso  ( 1 ).  Aunque  dichas  piedras  son  irre- 
gulares, están  tan  bien  ajustadas,  qne  parecen  en- 
gastadas unas  eu  otras,  formando  uua  obra  maestra 
inimitable  que  reone  á  su  gran  solidez  un  aspecto 
anj  agradable;  par»  entrar  á  la  cindadela  er«  ne- 

(1)  r<o  qne  esí^n  if  11 1  ti  mn  reft-renf  ia  á  Pedro  drt 
Cicca  lu  aw^iiM  íj»u  iltnwnte  cmiio  tentigo  i>cul«r  el  P.  Jo- 
sé Acesia  de  la  Cciinpañía  d«  Jesiis  eti  «u  hiiMoria  n^iinr.il 
y  inorat  de  la*  fndian  (fol.  27'.),  edic.  du  Barcelonn,  1591). 
He  aqiii  loa  paUbnu  de  este  religioao:  "Loa  ediñcioa  y  &• 
brioM  qne  loa  lagua  hicjeroo  en  fortaleza,  en  temploa,  en 
CMiiino^,  eti  cuaa  de  campo  y  otras,  fueron  mucnoa  y  de 
«soesivo  tniNijo,  eoow  lo  amUiaatao  «1  dia  de  boy  lu  rai- 
iM»  ▼  pedeaofl  ^  hanjmáné»,  eomo  m  ««b  «b  «  Caceo, 
j  •  •>  Ti||MiMBO,  yeii  Tsmbo,  y  w ottw panes doado  hoy 
pitr^rM  00  im&euo  grandaza  qne  no  ae  pnede  penaar  co- 
mo se  cortaron  y  trajeron  y  a^^-ntamn  doiule  están.  Para 
todos  estitfl  edifii-ioii  y  fnrtalezan  qiiK  el  liiK'i  mandaba  ha- 
cer en  el  Cuzco  y  en  divcrBuit  partea  du  mí  reino,  acudía 
(taiidíaimo  níiaiero  d«  operahoa  do  todas  los  provincias, 
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cesarlo  morer  una  piedra  enorme  que  cubría  la  gran 
puerta:  todo  el  edificio  estaba  cercado  por  tres  mu- 
rallas con  sos  correspondiente  parapetos  separa- 
das nna  de  otra  por  tin  espacio  de  8  á  10  yaras: 
dentro  del  tercer  recinto  se  hallaba  una  plaza  lar- 
ga y  angosta  donde  bábia  tres  torres  colocadas  f(M> 
mando  triángnio:  en  la  principal,  llamada fortal«ta 
redonda,  porque  tal  era  su  figura,  residían  los  incaa 
cuando  iban  á  la  cindadela,  y  al  efecto  estaba  mag- 
níficamente adornada  con  trtancliaa  de  plata  y  oro 
sobre  las  qne  Iiabia  animales  y  plantas  representa- 
das al  natural:  las  otras  dos  torres  que  eran  cua- 
dradas servían  pan  at«ó*™^^'>^  ^  los  soldados:  <A 
piso  bajo  de  ellas  coraprendia  rin  1  as  habitaciones 
dispuestascon  mucho  arte,  de  manera  que  formaran 
onn  mnltitod  de  eallejones  que  se  emraban  y  ter- 
rainabaueu  diversas  puertas,  y  como  ras!  todos  los 
cuartos  eran  del  mismo  tama&o,  el  cotyunto  prodo* 
cía  nna  especie  de  laberinto  de  donde  no  era  f&tü 
salir.  Esta  magnífica  cindadela,  en  cuyri  ci mstruc- 
cion  se  emplearon  dO  años,  estaba  recieutemente 
oondnida  cuando  los  españoles  inTadísion  el  Im- 
perio del  Perd,  jtaé  en  gran  parte  demolida  por 
ellos. 

"Al  salir  de  Onsoo  se  vdan  las  dos  calcadas  de 

quinientaa  leguas  de  largo,  que  ibai!  d  terii;inar  en 
Quito,  una  atravesando  los  moutaúos  y  utra  cos- 
teando el  mar:  para  oonstrair  la  primera,  qve  era 
la  mas  notalile,  necesitaron  los  peruanos  romper  ro- 
cas de  muchas  varas  de  diámetro,  y  llenar  valles  y 
precipicios  de  30  á  40  de  proftindidad:  en  lo  mal 
elevado  del  camino  babta  por  ambos  lados  platafor- 
mas con  escaleras  de  piedra  labrada,  para  que  los 
qne  llevaran  al  Inca  en  sn  silla  de  manos  pediesen 
cómo  lHni-^ntc  snbír  y  descansar,  mientras  que  el  rey 
tenia  el  placer  de  estender  su  vista  sobre  tm  mon- 
tanas 7  IOS  vanes,  aquellas  cubiertas  de  nieve,  y  es- 
tos esmaltados  de  flores.  Kn  toda  la  longitud  de 
este  camino  se  soccedian  uaon  ú.  otros  ios  arsenales, 
distribaidos  por  intervalos,  los  hospicios  ^smpre 
abiertos  para  lospasajcro?,  varias  fortalezas  y  mul- 
titud de  templos.  De  todas  están  cuustruccionci  ma- 
rsTillosas  no  quedan  mas  que  ruinas,  pues  el  tiempo 
y  las  gnerras  lo  lian  destmido  todo:  el  l)aroM  de 
iluuiboidt,  qneobservó  en  diversas  partes  lo.s  impo- 
nentes re.stos  de  estos  edificios,  dice,  que  esta  ado^ 
rnhli-  rrxlzrtda,  formada  de  piedras  laliradas  y  situa- 
da a  alturas  superiores  a  la  del  pico  de  Tenerife,  es 
comparable  con  los  mas  bellos  caminos  de  los  ro- 
numoB  qne  ha  riito  en  Italia,  Francia  y  fiqiafla." 

purqne  la  labor  es  estraña  y  parn  espantar  y  no  us.iban  da 
m«»7cl!»,  ni  f«!nian  hierro  ni  acem  pnri  rorinr  y  Librar  l.n 
j)ierlran.  ni  iii.iqiiiiiiii'.  ni  iiHlriiiiuMituii  pura  traella*,  y  con 
lodo  esto,  están  tan  pulidamente  labrada*,  que  en  inuchas 
partes  upenoa  ae  ve  la  juntura  de  nnascon  otras.  Y  sootoa 
grandes  muchas  piedras  de  estas  como  ená  dicho,  quo  So- 
ria cosa  increíble  si  oo  se  viese.  En  Tiaf(uanaea  m»éli/9 
•HM  dé  treinta  y  oc4o  né*  de  l»rgo,  y  dt  £»s  y  ocio  •«  am- 
eko  y  el  gntto  tmtm  i»  seis  pié$,  y  «m  la  mmritt»  é»  It  for- 
tabsa  dd  Cusco  que  rttd  de  ■oowot^orfio,  Jkay  mmtíM  fié» 
¿fMdltlNMehat  mayor  granief.  T  lo  qiW  USO  Odniia 
que  no  siendo  corladas  estas  que  digo  de  la  muralla  por 
roela  sino  entre  ai  mny  doKÍgualea  eu  el  tamaño  y  en  lo 
ficción,  oamjan  hmo  oon  oino  eenÍMOfeibloJiuasafasía 
mezclo." 
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CYCNUS:  hijo  de  Marte,  el  cnal  montado  en 
caballo  de  Belerofonte,  venció  jmató  á  Pilus  hijo 
de  Diodote,  en  los  juegos  qae  Acanta  hizo  celebrar 
CD  Argos  en  honor  de  su  padre  Pclias. 

CYMIXDIS:  nombre  del  pájaro  bajo  cuya  for- 
ma ae  ocultó  el  dios  Suefio,  cuando  á  instancias  de 
Jano  faé  al  monte  Ida  á  dormir  á  Jdpiter  en  loa 
brazos  dt*  cpta  diosa:  Homero  dice  que  este  pájaro 
«t  llamado  Cbalds  por  los  dioees  ;  CymidÍB  por  kM 
hombres. 

CTNOSURA:  ninia  del  monte  Idatn  Creta 

J  una  de  las  nudr¡7ji8  de  Jüpitcr,  áquiOD  OltedÍ4M 
cauibtó  eu  una  tiBtrella  que  llevó  su  QOmbfe. 

CZACKI  (Tádeo):  hombre  de  estado,  nadó  en 
Poritz  en  Tolbiuia,  el  año  17 1^'),  de  una  antigua 
familia  del  país;  murió  eu  Dubnoen  1813,  fué  des- 
de la  edad  de  21  años  nombrado  oomiaario  de  ha- 
cienda por  la  dieta  de  Polonia  ystarostc  de  Novo- 
grodek:  cuando  k  divkiou  de  k  Pulonia  (1791), 
•08  bíeDM  fberon  confiscados  j  se  vio  obligado  á 
solicitar  una  plaza  ii  [  rnfesor  en  la  universidad  de 
Cracovia;  pero  á  k  muerte  de  Catalina  11  (1796) 
derapwador  Pablo  le  devolvió  sus  bienes:  nombra- 
do consejero  privado  en  tiempo  de  Alejandro,  con- 
sagró tock  Ku  iLiliucncía  á  reanimar  el  comercio  y 
liaccr  florecer  las  letras  en  Polonia;  creó  elgimua- 
lio  de  Krzéniic'iiiec  ( 1803),  y  organizó  multitud  de 
««cuelas  un  k  Yolhiuia,  la  Polodia  y  el  gobierno 
do  Xñf:  escribió  también  muchas  obras  de  histo- 
ria y  economía  polítiea:  k  mas  importante  es  un 
euHayo  bitttóricu  y  ülosóiico  sobre  \&&  leyes  de  la 
Litoama  7  Yaiaovia,  1800,  doi  tomoa  n  i  * 

CZARNIECK I  '  TrBAK)  el  Di-gubscmn  de  la 
Polonia:  general  polaco,  nació  en  1599,  büo  ios 
pfimoru  eattqMliaa  oontr*  Chinielaidd,  botman 
de  los  cosacos,  y  contra  los  rasos;  fué  nombrado 
general  en  1613,  y  castellano  de  Ki^en  1654;  de- 
lmidi¿  duraoto  doa  mases  en  1666  b  dudad  de 
Cracovia  contra  Gustavo  A  lolfo,  rey  de  Snr  -i  i: 
•i  rej  J.  Casimiro  le  rccompeusó  dándole  el  con- 
dado de  Tykoerin  eoaél  título  de  polatiiio  fú  de 
Kbertador  de  k  Polonia:  murió  en  aaa  ftmipiifla 
gloriosa  contra  loe  cosacos,  1664. 

CÍZARTORYSKI  (los  phí.scipes):  familia  no- 
ble de  Lituania,  descendiente  de  la  casa  real  de  los 
«íagellones  j  qne  ha  figurado  mucho  en  la  historia 
de  Fdonfa:  ba  tomado  so  nombre  de  Czartorysk, 
pequeña  ciudad  de  k  Tolhinia  á  orillas  del  Styr: 
en  1413  Ladisli^  Jagellon  dió  á  los  Czartoryski 
el  títolo  de  príndpes  como  parientes  cercanos  de 
la  dinastía  reinante:  en  15fi9,  ayudaron  á  Sigis- 
mundo Angosto  i  reunir  la  Lituauia  á  la  Polonia: 
en  el  siglo  XYIII  Constancia  Czartoryska  casó 
con  el  conde  Poniatowski  y  tuvo  por  hijo  ¿  Esta- 
nislao Augusto,  que  fué  rej  de  Polonia  (1764- 
1105);  Adam  Cnsbnfro  Oñrtoryskl,  sobrino  de 
Constancia,  nació  en  1731,  murió  en  1823,  era 
palatiuo  de  Kusía,  staroate  de  Podolia  y  feld-ma- 
Tbeal  de  Austria;  tom6  parte  en  las  diferentes  ten- 

tativas  que  liicierou  los  j>oliicos  para  sacudir  el 
jugo  del  estraojero,  j  desde  1815  vivió  retirado 
an  mm  dontrnio^,  cóttiwido  y  protegiendo  la  Ute- 
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rstm:  m  eompatriotas  le  apellaran  el  Itoeena» 

de  la  Polonia. 

CZASLAU:  dudad  de  Bohemia,  capital  de  na 
dreolodet  miamo  nombre  á  11|  leguas  8.  K  d» 
Praga,  tiene  21)50  bab.:  tiene  un  campanario  mttf 
elevado,  hay  afinad<m  de  salitres. — £1  eircnlo  di» 
Ciaslaa,  a«m  situado  entre  los  de  Kaonáns,  Kfara- 
din,  Tabor  y  la  Moravia;  tiene  22G  000  hab. 

CZENSTOCHOWA:  ciudad  de  la  Rusia  enro- 

ri  (Polonia)  en  el  goUemo  de  Aognslowo,  «1 
E.  de  Kalisz,  tiene  2.000  linl»  :  iliviii  r  n  <]m 
partes;  Nueva  Czenstochowa,  al  pió  del  Klareta- 
berg  (donde  eciste  mi  convento,  eAlebre olívelo  d» 
peregrinaciones),  y  Vieja  ('';*i'n'^tnrhowa:  esta  rio- 
dad  es  célel»e  por  el  sitio  que  sostuvo  contra  loe 
roso^  en  ITTl,  OpMteiro  Polo>nakt,Jelli  de  la  eoB- 

federacion  de  Bar-,  los  franrrsr'?  k  toranron  en 
1812,  y  loe  rusos  arrasaron  sus  fortificacioues  en 
1818. 

CZERXI  JORGE  (PBtRovrrscn),  es  decir,  Jor- 
ge EL  l<iKGao:  asi  llamado  por  el  color  de  so  tez, 
nadé  cerca  de  Belgrado,  y  nostrd  desde  su  infko- 
cift,  nn  odio  iti'p!ai-;ihlr  n  lo-;  turro*:  hirvió  prime- 
ro en  las  tropas  austnaca^,  pero  babiendo  muerto 
á  su  capitán  se  tíó  obligado  á  fugarse,  se  poso 
entonces  á  la  cabe/a  de  una  paríi  iri  ñ>  crrieros, 
de  sokvoDCB  y  de  croatas,  que  inquietabau  sm  ce- 
sar á  los  turcos  onrca  de  las  fhmteraa;  eslabledó 
una  disciplina  rigorosa  entre  sus  tropas,  consigiiió 
muchas  victorias  cootra  los  turcos,  se  apoderó  de 
Belgrado,  se  hizo  proclamar  genemlíiimo  de  loa 
servios  y  obligó  á  k  Puerta  á  reronocerle  como 
principe  de  Servia  en  1806:  en  180T  fué  vencido 
cerca  de  Widcfoy  obligado  á  ceder  ana  parte  do 
sus  posesiones;  pero  poro  después  císcltado  por  la 
Rusia,  volvió  á  empezar  la  guorra  y  la  sostuvo 
hasta  1813,  en  que  se  vió  precisado  á  evacuar  la 
Servia :  al  año  ^  i  .  i  >  ti  f  r  consiguió  aun  al  ganos  triun- 
fos cerca  del  Dwnia:  el  emperador  Alejandro  lo 
Ikmó  a  m  lado,  lo  nombró  príncipe  7  generiri,po> 
ro  habiendo  proyectado  entrar  d»*  i  ne vo  en  Tm- 
quía  fué  hcciio  prisionero  y  decapi  ( ado,  por  el  ba- 
já de  Belgrado  en  1817:  Czerni  Joige,  «rt  tan 
cruel  qne  dio  muerte  á  m  propio  podce  J  áMlMW> 
mano  por  sostener  su  autoridad. 

CZERNIOOW;  ciudad  de  la  Rusia  europea, 
capital  del  gobierno  del  mismo  noniíjre,  al  S.  B. 
de  Miusk,  cerca  del  De^na,  tiene  1  T.ÜOO  hab.:  es  ar- 
zobtepado:  esta  dudad  tnvo  desde  el  si^o  IX  se- 
ñores p«rttcnkrc3,  cuya  descendencia  se  estinguió 
en  ti  siglo  XIII:  en  1239,  los  tártaros  se  apode- 
raron de  Czernigovr  y  degollaron  á  sus habitailtaas 
pasó  en  seguida  al  dominio  de  loa  lituanienses:  en 
1509,  Wasili,  se  apoderó  de  ella  y  la  unió  á  Ru- 
sia: el  gobierno  de  Czemigow,  situado  entre  loe 
de  Mobilev,  de  Smolcntiko  de  Orel,  de  Koursk, 
de  Pultaw,  de  Kiev  y  de  Minsk;  tiene  65  leguas 
de  lai^o  y  24  de  ancho,  y  cuenta  1.500.000  hab. 

CZIRXICZ:  dudad  de  los  Estados  aastríaoos 
(Caruiola),  al  S.  E.  de  Lnybach,  cerca  denn  la- 
go del  mismo  nombre,  notable  por  sus  intermiten- 
cias (el  agua  falta  de  dos  en  dos,  de  tres  en  tna 
6  de  cui^  en  cuatro  »íím). 
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*  CHáCALá:  paeblo  del  dutr.  de  Santiago 
Papasqoiaro  y  part.  deTamazaia,  on  el  est.  de  Da- 
«sago,  116  liáciA  ti  N.  O.  de  Jft  oapitaL  De 
wtna  población. 

CHACON  y  DURAN  (D.  Migüel)  :  nació  en 
lafiUftde  Adra,  provincia  de  Almería,  á  principios 
¿•Míe  ligio,  debiendo  á  bus  distinguidos  padres  una 
educacíou  esmerada:  concluida  la  primaria,  pasó  al 
(iolilgio  de  Santiago  de  QrMUida,  matriculándose  en 
n  ttidvenidftd  pam  earmr  en  las  clases  de  filosofía 
y  de  leyes,  loixratiJo  en  ellas  particularizarse  por  sn 
•pUcafiioo  j  apro?ecbaaüeuto;  «guió  en  el  colegio 
neta  gredmae  de  badiUler  en  leyee  á  dnnstro  ple- 
no, habiéndolo  verificado  ya  en  filosofía  y  también 
de  maestro  en  artes:  después  se  trasladó  á  la  cor- 
te, mtcleiiUBdoae  á  los  pocoe  dhw  endffiBK«iites  6la> 
ses,  y  obteniendo  el  título  de  académico  profesor, 
peóvioe  kM  qercidos  exigidos  por  el  reglamento:  so 
entudaemo  por  la  libertad  le  nis>  abandootr  k»  !!• 
broa  en  1822,  presentándose  como  soldado  volun- 
tario al  general  ViUacampa,  qae  mandaba  en  Gra- 
nada, OMteéttdose  el  armamento  y  equipo  para  el 
arma  de  caballería;  iiiirn  :  n  en  dragones  del  Hey, 
y  allí  fué  un  modelo  de  sumisioa  y  de  respeto  a  la 
«rdenanaa:  la  campafla  At^  cofta,  y  en  Andahieía 
se  dispararon  pocos  tiros;  pero  uno  le  alcanzó  en 
el  rio  de  Jaén  en  setiembre  de  1823,  coando  sucum- 
bió él  naiogrado  Riego,  y  antea  nn  aablan  en  Mon- 
tefrio  que  le  hizo  padecer  bastante,  siendo  ademas 
conducido  prisionero  por  los  fraoce&es  á  Granada: 
en  premio  de  estos  padeehnientoe  recibió,  eetaUeci- 
do  el  gobierno  representativo,  la  cruz  de  San  Fer- 
nando: restaurado  de  nuevo  ei  gobierno  absoluto, 
voMó  al  seno  de  su  familia  á  la  villa  de  Adra,  pro- 
tegiendo á  cuantos  liberales  acudían  á  aquel  punto 

{tara  toibarcarse  y  huir  ai  cstraojero;  conducta  que 
c  acarreó  mil  disgostos  y  persecuciones,  y  que  sir- 
vió de  pretesto  para  privarle  de  gradúame  de  licen- 
ciado y  doctor  en  leyes,  y  ser  encerrado  en  la  cárcel 
de  Granada:  hasta  el  afto  de  1829  no  pudo  recibir- 
se de  abogado,  y  entonces  lo  consiguió  sin  purifi- 
carse, gracias  á  la  iuüuencia  de  algunas  pertíouas, 
compadecidaBal  Ter  las  tropeUaa  áb  que  haba  sido 
vietuna:  no  flié  eata  la  última  penecneton  qnen»> 


fHó  Chacón,  pnes  habiendo  pasado  á  Málaga  para 
tomar  los  baflos,  ftié  también  encaredado,  por  su- 
ponérsele la  intención  de  embarcarse  para  Porto- 
gal  y  tomar  parte  en  el  ejército  de  D.  Pedro:  gran- 
des sacrificios  pecuniarios  tuvo  que  hacer  para  salir 
de  sn  prisión,  pasando  entonces  escoltado  hasta  so 
pneblo:  coaqdo  el  cólera  hacia  sos  estragos  en  Es* 
pafla,  era  alcalde  presidente  del  ayuntamiento,  y 
dispensó  á  sos  convecinos  todos  aquellos  auxilios 
y  beneficios  que  tanto  escasean  en  circunstancias 
semejantes:  sus  padecimientos  y  aiití'  cdentes  libe- 
rales le  valieron  los  sofiragios  de  la  provincia  de 
Almería,  para  eer  ano  de  los  tres  procuradores  qna 
representaron  á  dicha  provincia  en  las  cortes  del 
reino;  disoeltas  en  1835  foé  reelegido,  y  coando  la 
nilida  de  Madrid  se  encerró  en  la  Fiaa  Mayor, 
sublevándosL  <  i  ira  el  ministerio  Toreno,  fué  con- 
decido á  la  cárcel  de  corte  en  compañía  de  López, 
Caballero,  conde  de  las  Navas,  Tstorfas,  Alcalá  Ckh 
liano  y  otros  que  en  el  Estamento  de  procuradores 
babian  hecho  o^sicion  al  gobierno  y  pedido  refor* 
mas:  él  minleteno  Mendizabal,  qne  reemplazó  al  del 
conde  de  Toreno,  nombró  a  Chacón  magistrado  de 
la  aodieocia  de  Granada,  donde  permaneció  hasta 
enero  de  1837  que  fné  traaladado  á  la  de  Albace- 
te: en  esta  permaneció  tresaflos,  es}>onicndo  mo- 
chas veces  su  vida  j  niflriendo  toda  dase  de  priva- 
donee,  á  eaoaa  de  estar  invadido  todo  d  territorio 
d' '.  tribunal  por  In-  f:'.  Tionesde  la  Mancha  y  Ara- 
gón, y  los  individuos  que  le  componían  se  vieron 
errantes  j  persegnidos  por  las  flienas  enemigas  q[oe 
pululaban  en  muchos  pueblos,  y  habian  jurado  col- 
gar en  los  árboles  de  la  puerta  de  la  audiencia  con 
las  mismas  togas  i  sns  dignos  magistrados:  en  se- 
tiembre del  mismo  afio  fué  nncvamcnto  elegido  di- 
putado á  cortes  y  reelegido  en  las  de  1838,  recibien- 
do en  esta  época  en  premio  de  sos  servicios  la  crus 
de  Cárlos  III:  el  Sr.  Arrazola,  ministro  de  gracia 
y  justicia  en  aquel  afio,  y  que  lo  era  también  en 
1889,  Uevó  al  Sr.  Chacón  á  la  audiencia  de  Sevilla, 
donde  se  distinguió  por  sus  buenos  servicios,  sin  ha- 
ber merecido  la  menor  amonestación  eu  los  ocho 
aflos  que  perteneció  á  aqnd  tribonal,  captándosa 
por.el  contrario,  como  en  las  anteriores  de  Orasa- 
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da  y  Albacete,  el  aprecio  de  todas  sus  compafíeros 
BD  distinción  do  opiniones:  cuando  ocurrió  el  pro- 
nnnciamiento  de  1840  en  Sevilla,  la  junta  de  mnie- 
Ila  cíadad  no  incomodó  á  Chacón,  á  pesar  de  haber 
•eguido  la  suerte  de  ms  demM  compafieros,  qae  le 
abstarieron  de  tomar  parte  en  los  acontecimientos 
políticoís  de  aquellos  días:  el  gobierno  mas  tarde 
publicó  el  decreto  de  ituunoTibuldAd  de  los  magis- 
trados j"  jaeces,  f]\\f  le  ronfirraó  en  su  destino:  en 
Sevilla  obtuvo  adL'ma.s  el  Sr.  Chacón  muchas  j  se- 
ftaladas  distinciones,  entre  ellas  el  haberle  brindado 
con  la  entrada  en  la  inaostrauza  de  caballería,  cuan- 
do ésta  m  ha  uegadu  á  sugctos  de  cluác  y  posición : 
Cluem  eoeadíó  por  corresponder  á  la  honra  que  el 
cuerpo  y  ftlfrrjnos  de  stis  amigos  le  hacian:  ha  perte- 
necido taiubit;u  á  todaü  las  corporaciones  científi- 
cas 7  literarias  que  cuenta  aquella  capital,  siendo 
de  algunas  director  ó  presidente;  cst*-  honor  le  ha 
dispensado  entre  otras  la  sociedad  ccoüómica  de 
Amigos  del  país;  la  Academia  de  Jurisprudencia  j 
Legislación,  la  Caja  de  Ahorros  y  el  Monte  de  Pie- 
dad: en  1840  se  debió  á  sus  esfuerzos  una  cspoáiciou 
pública  do  objetos  industriales  y  fabriles,  que  pu- 
do rivalizar  con  algunas  que  se  han  verificado  en  la 
corte:  en  los  pronunciamientos  políticos  de  setiem- 
bre de  1840  y  junio  del  43,  no  tomó  la  menor  ¡  : 
te,  pues  profesa  el  principio  de  que  el  roagistriádo 
10  tiene  otra  misión  que  la  de  administrar  justicia: 
repetiremos  para  concluir,  lo  que  dice  el  autor  de 
U  obra  "Cortes  de  1841,  ó  sea  reseña  histórica 
de  todos  los  dipatadoe  y  senadores que  el  Sr.  Cha- 
cón no  ha  medrado  á  la  hoinbra  de  los  aconteci- 
loieatoe  políticos;  en  efecto,  á  falta  de  otros  datos, 
p«ede  hacerse  nna  reflexión:  que  desde  1834  habi- 
do diputado,  rigiendo  el  estatuto,  la constitacion  de 
183(1  j  coa  la  de  1846,  mereciendo  también  la  pro- 
puesta en  dos  prOTÍncias,  Albacete  y  Almena,  pa- 
ra senador,  que  fué  nombrado  en  febrero  de  1841 
j  en  noviembre  de  1843,  j  nanea  en  tan  largo  tiem- 
po so  ha  dlcbo  que  eataTieae  «Qeto  á  reelección  por 
honores.  condeoorMiooet  j  mopkm  que  xectbwse 
del  gobierno. 

OETAFABINAS  (islas)  :  en  la  costa  de  Afri- 
ca; se  presentan  en  un  grupo  de  tres,  Kiguiendolft 
costa  por  el  golfo  entre  el  cabo  Tresforcas  jr  el  de 
Hooe,  6  mas  bien  hasta  el  de  h  Gnurdtar  so  dina 
es  muy  caloroso,  ixro  sano:  se  encuentran  á  nueve 
leguas  de  Melíila,  j  distan  del  continente  por  el 
puto  toes  saliente  de  ellas,  al  cabo  del  agna  dos 
Billas:  BU  disposición,  configuración  y  altura,  y  la 
OftUdad  del  fondo  do  las  aguas  que  las  circuyen,  pro- 
pofldonan  uu  puerto  limpio,  abrigado  y  seguro  pa- 
ra toda  clase  de  buques:  el  dia  6  de  enero  de  I  i^Ad 
tomó  posesión  de  estas  islas  en  nombre  de  la  reina 
de  Sqpefla  el  teniente  general  D.  Ihnmciseo  Sara- 
no,  á  quien  [«ir  real  órden  se  habia  confiado  esta 
empresa,  habiendo  solido  para  llevarla  á  cabo  del 
puerto  de  Málaga,  el  dia4  del  espresado  enero  con 
los  vapores  de  guerra  Tiles  y  Vulcano,  bergantín 
Isabel  II,  místico  í  lecha  j  f  uatro  baqaes  de  tras- 
porte renrálcadoB  por  k»  dosprimen»,  conduciendo 
efectos  de  parque,  bastimentos,  &c.:  la  salida  de 
idáiaga  j^é  penosa^poes  se  pronunció  un  temporal 


de  agaa  con  viento  al  X.  O.,  qne  anmentó  la  con- 
fusión, introducida  con  la  ot>cui'idad  de  la  noche  al 
prevenir  los  remolques; peto  la  inteligencia,  activi- 
dad y  celo  de  los  señorea  comandantes  y  oficiales  de 
los  buques,  salvaron  las  dificultades,  quedando  com- 
pletamente en  franquía  á  las  once  de  la  noche:  al 
dia  siguiente,  y  con  buen  tiempo,  fondeó  la  espedi- 
cion  en  Melilla,  con  objeto  de  recoger  algunos  efec- 
tos y  esperar  la  madrugada  para  hacer  Ta  peqncfi* 
travesía  que  desde  la  plaza  méñla.  á  las  islas:  á  las 
tres  y  media  de  la  ro/»dnigada  del  dia  6  levó  auclas, 
y  á  las  nueve  y  media  fondeó  en  el  hermoso  y  có» 
modo  puerto  qne  proporcionan  las  Chafariiias:  á  las 
diez  y  media  de  la  mañana  dispuso  el  ca¡)itaa  ge- 
neral saltar  á  tierra  y  tomar  posesión  de  las  islas 
en  nombre  de  S.  M.:  con  antelación  se  habia  hecho 
phmtar  en  tierra,  y  en  la  isla  del  centro,  nna  asta 
bandera :  desembarcados  en  ella,  formada  en  bate- 
ría una  de  las  de  montaña  del  tercer  departamen- 
to de  artíltería,  y  a  retaguardia  de  ésta  y  en  batsh 
lia.  dos  compañías  de  preferencia  del  regimiento 
infantería  de  Africa,  se  colocó  el  genera)  al  pió  del 
asta  bandera,  acompañado  de  los  comandanta  de 
artillería  ó  ingenieros,  jefes  y  oficiales  pertenecien- 
tes á  los  buques  surtos  en  eí  puerto,  jefes  y  oficia- 
les  del  cuerpo  de  R  M.  del  ejército,  ayudantes  de 
campo,  y  jiersonas  que  ¡lor  sus  destinos  ó  cargo  de> 
ben  permanecer  en  estas  islas,  y  tremolando  por  trat 
veces  el  pabellón  español,  pronnndd  en  toe  alto  por 
igual  nóniero  do  veces:  '  Chafuriiins  por  S.  M.  la 
reina  D.*  Isabel  II,"  qne  acompañadas  de  vivas  á 
la  reina,  á  la  libertad,  al  ejército  y  la  marina,  fueiou 
repetidos  con  eiit iisiasino  por  todos  los  circunstan- 
tes, tropas  V  marinería,  prolongando  el  estruendo 
del  caflott  el  eco  de  las  Tocee:  proeedidee  en  si^wl* 
da  al  bautismo  de  las  islas,  y  cpiednron  con  los  nom- 
bres de  Isabel  II  la  del  centro,  Kej  la  delE.,  y  el 
Congreso  In  del  O.:  terminadas  todas  estas mmn- 
lidades,  se  verificó  con  la  mayor  actívidiul  el  des- 
embarque de  todo.-?  los  efectos  procedentes  de  Má^ 
laga,  dando  principio  él  trasado  de  baterías  j  £ 
todos  los  trabajos  necesarios  para  plantear  el  esta- 
blecimiento militar  qne  por  ahora  ba  de  sostener 
en  ellas  el  pabellón  de  Chstilla:  se  ha  nombrado  go- 
bernador del  mismo  al  coronel  escedente  de  carabi- 
neros 1>.  Vicente  Elardullo,  j se  siguen  adoptando 
di^MMlriones  para  el  completo  régimen  y  arreglo 
de  estas  nuevas  posesiones. 

*  CIl  A  CU  APOYAS:  distrito  del  deparUmen" 
to  de  la  Libertad,  república  del  Perü,  situado  a' 
O.  de  la  Cordillera  de  Toa  Andes,  cootando  88  le- 
guas de  largo  y  casi  otro  tanto  de  ancho:  báflanla 
el  rio  de  su  nombre  y  el  Moyobamba,  j  produce 
trigo,  maíz,  ganado  de  toda  especie,  tabaco,  algo* 
don  y  toda  clase  de  frutii»!  y  legumbres,  por  tcnpr 
la  vtjutaja  de  gozar  de  todos  los  climas:  compren- 
de 43  pueblos  con  25.000  hab.:  la  cabecera  del  dis- 
trito es  Mayobaiulia  dc  los  ocho  Valles,  sitnada  á 
orillas  del  rio  de  su  nombre,  bajo  un  temperamento 
malsano  por  lo  mucho  qtm  llueve  en  sus  alreded<H 
res,  y  ol  escesivo  color  qne  casi  siempre  hace  en 
ellos:  dista  de  Trigillo,  capital  del  departamento. 
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60  legms  al  E.,  7  caeoto  ana  pobladoa  de  8.000 
ItaUtante*. 

"  *  CnALCIIICOMULA  (Sax  Andrks):  ca- 
becera dei  partido  de  su  nombre,  eu  el  departamen- 
to de  Tcpeaca,  aae  corresponda  al  Eataoo  dt  PlM* 
bla,  de  caja  cinaaddiitaMkgiiaB  por  la  lernas 
corta. 

8e  sabe  qae  la  ezteteoda  de  esta  población  ei 

posterior  á  la  conquista  y  que,  allá  en  su  origen, 
era  ana  hamilde  coogregacioa  de  indígenas,  quíe- 
nen  le  dieron  por  nombre  Xakkieemvico,  qae  en  me- 
xicano,  que  es  el  idioma  de  sus  naturales,  significa 
Eñtcon  de  arena^  alodicodo  á  la  modia  qae  cou- 
tienev 

Chalchícomnia  está  situado  al  0.\  S.  rl  1  Ci- 
tlatepetl  ó  del  voicaa  de  Orizara  (del  borde  de  ca- 
jo cráter,  por  la  parte  Occidental,  dista  2S.788 
Taras  castellanas),  sobre  una  estensa  planicie  en 
qae  comienza  el  dilatado  j  ñco  valle  de  su  nooibre  j 
Undtándoee  al  N.  y  8.  por  ana  gran  cadena  de  co- 
linas y  de  cerros,  que  contribujen  á  embellecer  su 
nais^e  y  á  modificar  estraordinariamente  sa  atmós- 
fera. Tu  Tes  i  esta  cirennstanda,  i  sa  altara  que 
es  de  3028,73  varas  sobre  el  nivel  del  mar,  y  á  lo 
apacible  j  sereno  de  su  cielo,  debe  el  pueblo  el  agra- 
dable 7  MBtgno  elioa  qae  «Hsfrnta.  Aunque  como 
se  advierta  está  abrígadocoutralosvientos  del  Nor- 
te, sa  cercanía  al  volcan  hace  que  en  él  hiele  cru- 
damente todos  loe  afios,  7  qae  de  vez  en  cuando 
caiga  nieve,  fenómeno  que  trae  siempre  el  mal  re- 
soltado de  arruinar  las  sementeras.  En  el  invierno, 
que  es  cuando  ocurre  esto,  7  en  parte  de  la  prima- 
vera, la  tierra  se  pone  seca,  y  si  no  acaba,  á  lo  me- 
nos se  amortigua  sensiblemente  todo  el  verdor  de 
loe  easapos  7  desaparece  hasta  el  cácate,  qae  es  el 
alimento  ordinario  del  ganado;  mns  en  el  estío  y 
durante  toda  la  época  de  las  lluvias,  la  imturale- 
la  recobra  sa  i\iffX,  la  vepetacion  se  rejuvenece,  y 
por  do  quiera  que  se  tiende  la  vista  se  observa  el 
Talle  ostentando  las  galaü  del  cultivo.  En  él  y  en 
los  cerros  que  flanquean  el  pueijlu,  so  encuentran 
las  plantas  llamadas  mimotas,  las  IrpumhwMs,  las 
gramíneas  y  algunas  del  género  cadJís;  y  sobre  las 
fikldas  del  volcan  y  de  la  ^erra  Negra,  no  solo  abun- 
dan el  estramonio,  el  mirto,  la  cicuta  y  algunas  otras 
medicinales  6  venenosas,  siao  los  árboles  de  cons- 
trnccioo,  como  el  pino,  el  ocote,  la  encina,  el  fres- 
no y  el  al)eto:  en  las  huertas  fructifican  el  manza- 
no, el  durazno,  el  nogal,  el  peral,  la  breva,  la  guinda, 
el  albariooqae  7  el  capulin.  A  pewr del  Mo  inten- 
so que  domina  en  esta  región,  prosperan  muy  bien 
en  ella  los  ganados  vacuno,  caballar,  lanar  y  de  cer- 
da; habltsodo  «a  sus  bosi^ues  el  leopardo,  el  lobo, 
el  conejo,  la  zorra,  la  ardilla,  el  venado,  el  tlacuat- 
zin  [Didelpkis  virgimana],  el  tejón,  algunas  aves 
canoras,  varias  de  ra|rifla,  y  entre  los  reptiles,  la 
escolopendra  ó  cien  plés,  el  alacrán,  el  escorpión 
7  la  víbora  de  cascabel. 

En  las  montañas  que  circunvalan  á  Chalchico- 
mula,  cubiertas  por  lo  regular  de  arcilla,  de  feldes- 
pato vidrioso,  y  mas  que  de  otra  cosa,  de  greda  y 
caliza,  se  encuentran  el  sulfato  calcáreo,  el  cuarzo, 
la  piedra  pomcii  el  basalto,  todaa  laa  calcáreas  fi- 


nas, el  tezontle  [Amigdakidc  forosai,  j  segm  M 
asegura,  algunas  vetas  netüieas — "vm  el  eJlo  de 

1851,  dos  hombres  intrépidos,  D.  Domingo  Doi- 
gnoQ  7  D.  Mariano  Huerta  (byo),  bici^n  ana  as> 
eensioB  al  volcan,  y  en  la  cima  del  misnio  cráter 
( 1 )  descubrieron  una  grande  mina  de  azufre  nativo, 

Íae  no  se  ba  podido  esplotar,  porque  á  causa  del 
ioqoese  sieoteaUf,  7de  IaabBolvtafBltadev«»> 
tisqueroB,  se  ba  probado  que  los  gastos  de  la  ei^ 
presa  esceden  notablemente  á  los  prodoetos. 

Loe  límites  que  comprende  k  monieipalidad  da 
Chalchicomula  son,  por  el  E.,  basta  el  punto  llama- 
do la  Ermita,  que  dista  dos  legoasí  por  el  O.,  basp 
te  loa  linderos  déla  hadenda  m  Oeotefiec,  qnis  ^ 
ta  tres;  por  el  N.,  basta  la  de  San  Miguel  Ocotrnro, 

2ne  dista  cuatro  y  media;  7  por  el  8.,  basta  el  ran- 
bo  de  la  Soledad,  qae  ^eta  igual  ndiiiero  de  )»• 
guas;  conteniendo  por  todo  una  Fnp-rñcie  de  mas 
de  cuarenta  coadradas.  Ahora,  por  lo  que  reepeo- 
toal  centro  de  Cbaioldeonnla,  mi  estension  oonits 
de  una  y  media  millas  de  diámetro:  su  caserío,  en 
lo  general  biyo  7  de  mala  apariencia,  es  de  mampos- 
ten'a;  soa  calles,  casi  todaa  cortadas  eo  ángulos  rec- 
tos y  empedrados,  se  cruzan  de  Norte  á  Sur  y  do 
Oriente  á  Poniente;  sus  aceras  son  amplias,  y  sa 
población  heterogénea,  jazgada  por  los  últimos  pa^ 
droncs,  sube  á  13.000  almas,  comprendiendo  su  co- 
marca. Sus  liabitautes  se  dedican  á  la  industria  y 
á  laa  artes;  pero  con  especialidad  á  In  agricultura, 
siendo  los  objetos  de  ésta  el  trigo,  laceb:ii!:i,  l;\  ha- 
ba, la  lenteja,  el  frijol,  la  papa,  el  arbejon,  ios  chi- 
ébaroB,  el  maguey  y  el  maiz,  que  es  la  bate  de  soa 
alimentos:  de  trigo  pueden  levantarse  nmialraente 
por  un  término  medio,  en  sola  la  municipalidad, 
ocho  mil  cargas,  y  de  maiz  cuarenta  mil.  Los  eoi^ 
tornos  de  la  población  ofrecen  en  todas  direcciones 
un  vistoso  panorama:  casi  en  los  suburbios  de  ella 
se  hallan  las  haciendas  de  Santa  Inés,  Santa  Áam» 
San  Diego,  San  Cayptnno  v  In  f'oni-cprion  qi3e  con 
la  pequeña  parcialidad  de  Santa  Mana  lecbachal- 
co,  distante  media  legua  hácia  el  S.  B.  7  varias  ran- 
cherías, ron+rihnvor;,  nltnmas  á  hermosear  SU  pol^ 
saje  y  tudas  a  darie  mayor  importancia.  Disfrutando 
el  pueblo  de  una  ventajosa  posición  geográfica,  por 
la  circunstancia  de  hallarse  como  incnistado  entro 
Orizava,  Jalapa,  Perote,  Puebla  y  Tehuacan,  ma 
míaaa  (S)t  a^nnas  de  ellas  en  bonanza,  y  sus  de- 
más recursos  esplotables,  serán  doblemente  produc- 
tivos, cuando  sean  mas  fáciles  y  cortas  sus  vias  do 
comonicacioQ  coa  los paebk»  adyacentes  Esto  no 
quiere  decir  que  sns  camino?  se  encuentren  en  mnl 
estado,  pues  son  practicables  á  caballo  ó  en  car- 
ruaje; pero  sí  qne  no  son  los  BM^ocespansostenst 

(1)  "Lñ  ■ima  6  profinHBdkd  del  flrtier,  ík»  vm  doea> 

mentó  judicini  que  ncabo  de  ver,  tiene  «obre  6.OOO  vara* 
(le  cirrunfL'rcnciu  y  su  tnaa  grande  eateiisionde  S.  i  N.  pa- 

s.-i  (le  2  3Ü0,  llegando  á  aii^'dsiarse  en  la  dirección  de  Orien- 
te á  Poiiietite,  niuv  reren  de  1.50n  vam».  Eí  dnciimenfo  i 

que  me  riMiem  ■*(■  en:rih:Lt  i-l       ilc  jiiuki  fin 

(2)  •'llav  dentro  de  lo»  término"  úeí  purudo  «leie  tninas 
de  plata  7  or».  y  de  tjlhig  «olo  doi  c^tán  un  bonanzji.  La 
Preciosa,  cí-tcbrc  ja  porque improviió  la  fortuna  deán 
hombre,  emptca  muchoi  opsnrim^  eaqPlSBiSSwlMTtmea 
■nnriwMtntf  fiftidW  pes««> 
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Sr  80  medio  tm  comercio  MtÍTO  j  prorediofo^ — 
itldileoiMrfft  «•  1*  TCiMttid*  del  Mib|ircfbeto  d«1 

parti  in,  í1r>!  juez  ilo  letras,  de  los  de  paz  que  han 
n>«iupkiUMlo  al  sjontamie&to  qae  aates  tcoia,  del 
mn  párrooo,  qm  tamUen  cfen»  lu  ftmékmeB  é» 
vicario  foráneo,  y  do  seis  sacerdotes  mus  que  lo 
wgíUnn  eo  el  serricio  del  caito;  del  comandaate 
«illtir,  M  rsawdador  da  rrataa,  de  vd  eseribaiio 


público 


^oleetor  de  diezmos,  del  administrnrfnr 


da  oorreoa,  del  del  talMico  j  del  comandante  iiel 
ntgau<djo  del  mimo,  el  enal  raasda  sobre  den  foaf' 
dae.  Tiene  ademas  una  itrlf  "¡a  parroquial  de  formas 
•aloMÜes,  pero  de  poca  elegancia;  otras  ocbo  bajo 
dlrtitn  adroQMioaeaimMiflireel  j  m  muM,  m 
cementerio  mrsl,  una  plaza  de  arraas  j  del  merca- 
do, dos  plaaifllaa,  quince  foentes  públicas  de  agua 
patahl»  qna,  aaf  enoM»  laa  fanmoan1)leaqiw  hajen 
loa  interiores  de  hia  casas,  sr  nlimentan  de  alp^nnas 
vattientet  del  rolcan  por  cañerías  subterráneas;  dos 
baticAs  regolftnneBta  ptovirtaa,  nraelKia  talia*»  j 
eptnhlcrimirnfos  industriales,  írr";  f-rnelas  de  pri- 
loeroa  letras  de  niñoe  y  dos  de  nifias,  un  médico  re- 
«ttido,  doa  «bogados,  ana  a<»demi»  da  ndaioa  iiu- 
iramental,  una  oficina  telegráfica  y  sobre  treinta  y 
diOS  tiendas  mestizas  y  seis  de  ropa,  que  hacen  nn 
mmméh  activo  y  lo  harán  en  mftjwr  «ecala  cuando 
le  baya  organizado  el  eaeoadnm  qoe  pvdziauLmatt- 
to  debe  establecerse  aqol. 

Dos  clases  de  reatei  pAbUcas  hm  en  Chalcbico- 
mnla:  las  genera!p<í  que  recauda  lu  aduana  y  las 
Bumicipales  que  ¡)erteuecen  al  tbndo  de  la  comnni- 
itéi  y  forman  dft  pMpk»  j  arUtiioa.  A  pesar 
de  que  la  agricultura,  que  es  el  primer  elemeuto  de 
píosficfidad  en  San  Andrea,  ha  sufrido  un  embate 
BMJF  bnMCO  eoQ  las  introdoMlones  de  harina  estran- 
jera  que  ae  hun  bc<"'  ^  r  snn  se  están  haciendo  por 
el  puerto  de  Vcruci^¿,  los  iui^resos  anuales  en  la 
«duana,  si  bien  liuu  disminuido  considerablemente, 
pueden  todavía  calcularse  en  10.000  pesos,  deduci- 
dos los  ^aRtos  de  administración  y  los  de  la  tesore- 
ría municipal  «n  un  mil.  Estos  im  nUaoo,  á  mi  jui- 
cio, demuisiado  insignificantes  para  nnn  población 
como  Chalcbicomula,  que  conoce  tantas  uecesidades 
y  que  brega  por  Gngrandecene;ttas,  á  decir  verdad, 
la  culpa  es  toda  del  gobierno  de  Pnebla,  que  eu  la 
época  de  la  federación  se  adjudicó  la&  reutas  del 
BsaoMÍpio,  al  estremo  da  privarlo  hasta  de  lo  nece- 
sario para  dotar  una  escuela  de  primeras  letras. 
Deade  este  ( suticmbre)  la  aduaua,  por  disposi- 
eioa  superior,  devolverá eaaa  rentas,  y  ya  con  2.000 
pesos  á  que  ellas  p  !■  ien  ascender,  tendrá  la  muni- 
cipalidad los  recursvs  bastantes  á  hacer  frente  á  sus 
axi^encias. 

Lu  p>oblaciou  de  ChaU  liiruiuula  m  compone  de 
dos  razas:  de  la  indígena  y  de  la  de  origen  espafiol, 
las  cnales,  si  bien  ae  cruzan  ó  mezclan,  son  eutre  sí 
tan  opuestas,  como  variados  sus  tipos.  En  la  pri- 
mera reside  la  importancia  uuniérira :  en  la  segunda, 
como  mas  inteligeiila^  I*  importancia  social.  Los 
sanandresefios,  annque  generalmente  carecen  de 
aquel  grado  de  cultura  que  distingue  á  loa  habitan- 
tes de  otros  pueblos  de  la  República,  ofrecen,  no 
obatanta,  laa  dotan  da  la  nioraMd^d  «aa  aoeudrada, 


y  no  solo  son  iaborioeos  y  naturalmente  despejados, 
aitto  ballcoRoa,  dóeilea,  nospItaUuriee,  frngalea,  boQ^ 
rados,  sencillos  y  amigos  de  la  mrpdrirl — rimlrlii- 
comnía  se  gloría  de  ser  la  patria  de  algunos  hombres 
Üattrea,  oontándoaa  cíd  eite  ndniero  <d  Sr.  D.  Jeté 
Mnrinuo  CdstiUero,  que  figuró  en  lo3  primeros  des- 
tinos del  pais,  j  el  Sr.  presbítero  D.  José  Antonio 
Jhmnesda  bw  Oaaraa,  qoa,  naaqne  porsn  aabida- 
n'a,  por  su  unción  y  caridad  evangélicas,  es  digno  da 
ocupar  nn  lugar  en  la  reducida  série  de  sacerdotes 
aaelaraeidaa  que  aoa  al  «mamanto  da  la  Igleda  Bfr' 
xicana. 

AI  hablar  así  he  comprendido  á  todos  los  hijos 
de  San  Andrés;  sin  embargo,  los  que  pertenecerá 
la  raza  indígena,  tienen  ciertas  particularidades  qne 
no  son  comunes  á  la  otra,  y  debo  esplicarlas  para 
qne  se  coaosean  j  ee  aprecien.  El  indio  de  Ghuchip 
corniln  r";  ímv  loquc  era  en  la  época  de  la  conquista: 
inmúbii  como  las  montaflas  qne  lo  han  visto  nacer, 
él  no  qolere  ser  nwa  qae  ios  padres,  y  Tiva  estacio- 
nado, figura :ii!n  la  superstición  y  la  ignorancia  eu 
el  número  de  suá  penates.  La  tez  del  indio  es  bron> 
eaada,  su  rostro  ovalado,  sus  pdnmloa  salientes,  sa 
frente  angosta  y  algo  deprimida,  sus  cabellos  lácios 
y  negros,  y  la  espreüiou  de  sn  semblante  melanc^ 
lica  y  grave.  En  esta  raza  el  sexo  débil  no  es  beSo. 
Aunque  el  indígena  habla  el  mexicano  con  los  ra- 
yos, usa  el  castellano  con  los  demás,  y  por  cierto  qne 
le  habla  regular  en  lo  posíUe.  Tleoe  oostumbras 
sencillas,  es  indolente,  respeta  á  sus  superiores,  y  A 
m  abandona  de  vez  en  cuando  á  los  vicios,  tam- 
bién se  abandona  al  Ibattisino,  empleando  en  ambas 
pa^iiones  coantoB  aboccoa  pudiera  acnmnlar  en  al 
año. 

Bn  eonformidad  coa  las  observaciones  practicai- 
das  por  mi  ilustrado  y  respetable  amigo  el  Sr.  D. 
José  Gutiérrez  de  Villanneva,  Chulchicomnla  se 
halla  situado  á  los  18'  50'  55"  4  de  latitud  Norte,  á 
los  99**  45'  48"  de  longitud  occidental  de  Pari.^,  y 
á  \ü&  r  39'  42"  del  meridiano  de  México.  Siguiendo 
á  Humboldt,  el  volcau  de  Orizava  se  eleva  sobre  «1 
nivel  del  mar  6.329  vuras,  esto  es,  1.178  mn»?  r\n^ 
el  i'úpocatepetl;  á  pesar  de  que,  en  sentir  de  algu- 
nos geógrafos  anropaot),  esta  montafia  calumas  alta 
de  la  gran  cordillera  de  Anahuác. 

Diré,  para  concluir,  que  según  mis  escasos  cono- 
cimientos, ChalebiGOainla  necesita,  para  trillar  loo 
carriles  del  propresD  eon  feliz  resultado: 

Trímero:  Que  la  mas  numerosa  parte  de  su  po- 
blación, la  obrera  y  lu  operarla,  suendun  lu  Ign^ 
rancia  supina  en  qne  se  encuentran. 

iSeguudo:  Que  se  venza  la  notable  carencia  de 
bracos  qne  saflKn  sos  establaclmiantOB  agrícolas  é 
indnstrihles. 

Tercero;  Que  ae  moderen  los  impuestos,  y  (jue 
por  parte  del  gobierno  os  diqpensa  mayor  protocdon 
á  las  clases  lahoriom». 

Cuarto:  Que  se  remueva  la  falta  que  hoy  se  sien- 
te de  prontas  y  fáciles  comunicaciones,  porque  solo 
de  este  modo  se  abaratan  los  prodnctids  y  sa  ubre- 
vian  las  operaciones  mercantiles. 

Quinto:  Que  los  labradores,  abandonando  sos 
uutigaus  nrtteas  rsqiecto  del  cídtiTo,  proonren  r^ 
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•olfCr  el  diñcíl  problema  de  producir  más  con  el  me» 

BOB  dinero  y  tiempo  posibles. 

Sesto:  Qae  el  gobierao  se  inttfeae  en  reanimar 
d  espirita  emprendedor  entre  los  capitalistas,  á  fin 
de  que  se  desarrollen  la  indastria  agrícola  j  mann- 
£M:torera,  j  se  dé  laajor  impulso  al  comercio,  con- 
VODcido  de  qoe  son  los  ünicos  manantiales  de  la 
prosperidad  nacional. 

Y  sétimo:  Qae  el  mismo  gobierno  comprenda 
b  eoBTeniencia  qae  resaltarla  de  dar  i  Ghalchico- 
mala  el  rango  de  cabecera  de  disfr  'Uo,  y  qae  le  haga 
la  debida  josticia,  concediéndole  el  ti  tolo  de  müa, 
«o  «tendón  á  qae  m  m  pncMo  fflmeríor  bajo  todos 
aspectos  á  muchas  ciudades  de  la  República. 

Y  caando  esto  suceda,  Chalcbicomula  que  osten- 
te teotM  elementos  esplptables  de  riqueza;  qae  es, 
por  so  delicioso  clima,  el  lu>rar  donde  se  vive  mucho 
y  88  padece  poco;  que  está  favorecido  por  una  es- 
célente  altitadon  to|>ogratica,  7  que  tiene  nn  pací- 
fico vecindario,  operará  en  su  seno  una  revolución 
social,  CUTOS  resoltados  serán  todos  en  pró  de  sa  f«- 
liddad  7  de  «n  «nalado  bienestar. — Á.imm  laus* 
fus. 

CHAMBELAN:  en  algunas  córt^  se  llama 
mi  al  empleado  principal,  a  cuyo  carero  está  todo 
lo  coucTuiente  al  servicio  iii'rridr  de  la  real  cáma- 
ra: el  chambelán  del  rej  se  llamaba  Gran  Cbambe- 
kn  pani  dlstingaiile  de  el  de  los  príncipes. 

Chamberga  (Rf(.;iMiENTo  dk  i„\):  así  sciia- 

mó  un  regimiento  que  bnbo  en  Madrid  en  tiempo 
de  O&rkM  IZ  el  Hechisado^porqtwsminiformeatt 

la  chamberga,  una  grn¡i  r  nRurn  ancha  que  llegaba 
mas  abajo  de  las  rodillas,  con  grandes  mangas  7 
vueltas  dd  forro  sobre  la  tela,  caaaoa  iatfodnckla 

an  Espafia  por  el  mariscal  de  Chamberg. 

CHAMBERY:  ciudad  de  los  Estados  Sardos, 
capital  de  la  Intendencia  general  de  Saboya,  á  24^ 

Ircnias  X.  O.  de  Tnrin;  tiene  000  hab,,  es  sede 
de  UD  arzobispado,  bay  un  colegio  de  jesuítas,  so- 
dedad  acadMoiea  y  de  agricattnra,  mueo,  biblio- 
teca, buen  teatro  y  hn  ¡lit  ali-í- :  su  industria  no  es 
maj  activa:  es  patria  de  varios  sabios  franceses: 
€liadlber7  es  una cindad  moderna,  deideel  siglo  X 
al  XIIT  fué  capital  de  un  seflorío  particular^  rj¡  s- 
poes  fué  cedida  á  Tomas  I,  conde  de  Saboja  en 
ISSO:  desde  1192  á  1815,  perteneeU  é  la  Francia 
y  fué  caratal  del  departamento  del  Monte  Blanco. 

CHAMBON  DE  MONTAM  (Nicolás):  mé- 
dico: nació  en  Brevanncsen  lt48,  murió  en  18S6: 
en  1791  sustituyó  á  Petbion  como  alcalde  de  Pa- 
ris,  cuando  éste  fué  elegido  individuo  de  la  Conven- 
don  ;  pero  presentó  su  dimisión  después  de  la  moer- 
te  de  Luis  XYI:  escribió  multitua  da  obns^  coja 
mayor  parte  ha  quedado  inédita. 

CIIAMBORD:  aldea  del  departamento  de  Loir 
7  CiiLT  í'i  wiv.:  \r-^yyA  .'^  ríe  Pnint  Die-sur-Loirc,  CStá 
rodeado  de  un  inmenso  bosque  llamado  bosque  de 
CliBmbord;  tiene  470  bab.  7  es  notable  por  poseer 
nmnagnífico  palacio  construido  por  ¿rdr  r.  dr  Fran- 
cisco I,  según  los  planos  del  Friniático;  po.seyeron 
este  palacio  el  rey  Estanislao,  el  mariscal  de  Sa^ 
jonia,  el  mariscal  Brrtií^r,  v  fr.p  ofreddiO  al  dll^ne 
de  Burdeos  en  1^22  por  su^cricMMi. 


CnAMFORT  (Sebastian  Roch  .Nicolás,  lia* 
mado):  poeta  7  literato  distinguido,  nadó  ea  Aar 
vernia  en  1741,  dio  al  teatro  algunR'^  pi?7a8  qne 
tuvieron  buen  éxito,  y  en  1776  el  principe  de  Con- 
de le  nombró  su  secretario  de  ordenanzas,  obtenien* 
do  deq>ttes  el  cargo  de  lector  de  madama  I'^ahel, 
hermana  del  rey:  cuando  estalló  la  revolución  adop- 
tó sus  principios,  7  aunque  estaba  p«jr^ analmente 
unido  á  la  familia  real,  dimitió  su  destino  v  abrazó 
las  opiniones  de  Mirabeau:  Roland  logró  que  le 
nombraran  en  1T91  conservador  de  la  k»bU^«ca« 
fué  conducido  á  una  prisión  por  haber  censurado 
las  faltas  del  partido  revolucionario,  y  aunque  no 
logró  suicidarse  como  intentó,  murió  á  pocas 
manas  de  resultas  de  sastieiidast  fné  aatot  de  t» 
rias  obras  literarias. 

CHAMORRO  (JüAN):  pintor  7  discípulo  de 
Francisco  de  Herrera,  el  viejo:  en  los  afios  1669  7 
70  era  préndente  de  la  academia  de  Sevilla,  7  con- 
tribuyó á  sostener  siis  gastos  hasta  el  de  78:  adqaí* 
rió  bastante  celebridad  por  los  caatro  doctores  que 
pintó  de  eoerpo  entero,  7  loe  cuadros  de  la  vida  de 
la  Yírgen,  que  se  hallaban  en  la  iglesia  de  la  Mer- 
ced calzada  de  aquella  ctodad,  los  cuales  están  de» 
empefladoe  con  mneliogmto  7  corrección. 

CHAMOUNI:  ciudad  de  los  Estados  Sardos  é 
3|  l^^uas  £.  de  Sallancbee  en  na  benaoso  valle  lia* 
mado  de  Obamovni;  tiene  1.600  bab.  7  feá  ImII* 
giiñ  i  riorato:  el  valle  situado  al  S.  E.  de  Ginebra 
y  ul  S.  O.  del  Yalis}  es  célebre  por  sas  inmensos 
depósitos  de  bielo,  ebtie  los  eoaies  se  menehmaa 
los  de  los  Bois,  de  los  Bossons  y  el  famoso  m^ir  de 
hielo,  cQva  estensioa  es  de  cerca  de  l^ua  7  media. 

OHÁMPAONE  (Fmn) :  nadd  en  Bélgioa  en 
1602;  estudió  con  Ponsín  7  n  üi  in  1  n  1G7<;  fué 
primer  pintor  de  la  reina  de  Francia  que  le  aefia- 
ló  una  penden:  al  mnieo  de  Madrid,  posee  na  fanett 
cuadro  de  este  pintor. 

CHAMPAOS  Y  ( J.  B.  Koxfebe  nE) :  doqne  da 
Oadore,  nadé  en  Roaane  en  ITM,  nnm  tu  1BS4{ 
fué  diputado  de  la  nobleza  en  los  estados  generales, 
donde  se  distinguió  por  sus  talentos  7  elocaeoetat 
Napoleón  le  nombró  del  oonai||o  de  estado  en  1800^ 
nn  afto  después  le  dió  la  embajada  de  Yiena;  en 
1804  le  nombró  ministro  del  interior,  7  en  1807  de 
negodos  sstranjeros ;  en  caUdad  de  tal  oonelti^ó  d 
tratado  de  Yiena  f n  ISOO:  ri  In  Tii^lta  de  los  Bor- 
bones  se  retiró  á  la  vida  privada,  fué  creado  par  ea 
1810  7hBbíaredbidoel  tftslo  de  dnqve  do  Oté^ 
nc  en  1808. 

CHAMPAÑA,  CAMPARIA  entre  los  iati- 
nos :  antigua  proviiida  de  Randa,  estaba  liidtada 

al  N.  por  la Flandes francesa,  los  Paises-Bajos  nus- 
triacos  7  cl  principado  de  Sedan;  al  E.  por  la  Lo- 
raia,  al  8.  B.  por  d  Fraaeo  Oondado,  al  S.  por  la 
Borgofla  y  el  Nivcrue?nrln  y  ni  O.  por  hi  i?la  do 
Francia  7  ia  Picardía:  su  superñcio  es  de  ¿Ü  leguas 
de  largo  7  84  de  ancho,  sa  oapitalTro7e8:  dividíi^ 
se  en  8  partes;  Champaña  propia,  Cbaiooesado, 
Kemoifl,  Ketheiois,  Vallage,  Ba88ign7,  Seoonesa» 
do,  Argonne:  la  Gbanpaflá  propia  se  sábdividia  en 
Alta  CharapafírA  f'rindfldi"'^  pri:iripa!»"í,  Chatilloa 
del  Marue,  ^pecmaj!.  Ai,  V  ertus,  itormajis )  j  7  iíar 
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ja  Champaña,  (dttdtdei  príncipftl^;  Trojes,  Ar- 
éis <I<  I  Ante,  Merv  del  Sena  y  llamenipt):  la 

Íarte  orieotal  de  la  Baja  Champaña  y  el  sor  del 
IhaloQcndo,  w  decir,  el  país  oompren^do  entre 
Vitry  y  Sczanne,  lleva  vulí^armente  el  nombre  de 
Cbampafla  Piojosa  (FouiUcase),  á  caosa  de  laari- 
énde  n  nwlof  niiMriaderahaiMtaotestIaCiMUD- 
pafia  fonna  en  el  dia  los  departamentos  del  Murne, 
del  Alto  Marne,  del  Aube,  de  las  Ardeuas  j  en 
paf  te  Im  del  Tome,  del  Ainie,  dd  Sena  y  Mame 
y  del  Mosft:  estft  vasta  regioo  se  oom|ione  toda  de 
llaunrafl  (Campi),  á  escepcioo  de  algunas  alturas, 
•1 N.  7  al  E.  ( véaw  AmoKinc).  Bl  Sena,  el  Anbe, 
el  Mame,  elTonne, el  Aisneysus  afluentes riepan 
el  territorio  de  la  Cbampafla:  en  él  se  encueutraa 
oon  alnnidanda  f^rra,  greda  y  marga;  produce 
cstir-bn  {jrano,  frutas  y  lepumbres;  pero  la  Charapa- 
fia  es  sobre  todo  célebre  por  sus  vinos  blancos  y  tin- 
tan, 7  por  ns  vinos  espomosoe  llamados  Tinos  de 
Champaña:  esta  proviiR-ia  foriimíia  parte  en  tiem- 
po del  imperio  romano  de  los  Leonesados  l.'ji." 
y  de  la  Bélica  S .*:  los  pueblos  que  la  habitaban 
CMa  los  lingones,  los  seiiones,  los  tricasses,  los  cata- 
lanni  j  los  remí:  de.spueH  de  la  invaiiion  de  los  bár- 
baros, se  compartió  entreoí  reino  de  los  bui^ndos 
7  el  de  los  francos;  luego  entre  los  dos  reinos  de 
Orleaos  (Borgoña  franca)  y  de  Metz  ( Anstrasia) : 
«n  el  siglo  X  cupo  en  suerte  á  los  condes  oriundos 
de  la  casa  de  Vcrmandois;  en  seguida  ftindo  se 
estingnió  esta  dinastía  en  1020,  fué  a  |u>>ier  de  Eu- 
des  11  lí  Odón,  nieto  de  Teimldo  el  Tramposo,  con- 
de de  Blois,  Cbartres,  Tours,  Heaiivais  y  Mcaux. 
que  murió  en  9T8,  .^^oln-ino  del  úUiiuo  conde  de  la 
casa  de  Vermandoi.s:  i  íiijos  del  conde  Kudes II, 
Esteban  y  Tebaldo  111,  dieron  origen  á  dos  ramas 
de  la  casa  de  Champaña ;  la  primera  poseyó  prime- 
VD  la  Champaña  y  se  estinj^nió  en  1125;  la  menor 
que  fué  la  de  los  condes  de  Blois.  <  ''ini  t  res  y  Brie, 
heredó  en  1125  el  condado  de  Champaña:  dividién- 
dose esta  en  1152,  produjo  dos  lineas;  la  segunda 
línea  de  líloí^  y  la  línea  Champañesa que  poseyóla 
Champaña  y  la  Brie:  Enrique  I  dió principio  á  es- 
ta dltima  línea;  Enrique  II,  snh^o  mayor,  fué  rey 
de  Chipre,  luejro  de  .lenií^ulem,  y  mnrio  en  1 197,  de- 
jando su  condado  a  Tubaldo  V,  su  hermano :  Te- 
baldo  YI  el  Póstumo,  reinó  después  de  él  y  fué  rey 
de  Navarra  en  1234:  tuvo  por  snrcesores  tanto  en 
Champaña  como  cu  Xavurra,  á  Tebaldo  VII  (se- 
gundo en  Naiarra),  Enrique  III  (primero)  y  Jua- 
na I:  ésta  lievñ  la  Chaiiiiiaflay  la  Navarra  en  do- 
te á  su  esposo  Felipe  el  ilermuau  eu  1284:  desde 
Stto  tiempo  la  Champaña  no  se  volvió  á  separar  de 
Ia  corona  de  Francia :  sin  embaigo  la  reanion  oficial 
no  se  publicó  hasta  1361. 

OHAMPIONET  (Jcax  Estmav) :  general 
francés,  nadó  en  Valencia  en  1769,  morió  en  1800, 
era  hyoaatural  de  un  abogado  llamado  Legrand: 
entró  muy  jóven  en  el  servicio  y  debió  á  su  valor 
muy  rápidos  adelantos:  después  del  combate  de  Ar- 
lon,  fué  nombrado  coronel  en  1793,  general  de  bri- 
gada y  enviado  á  Italia  en  1798  á  la  cabeza  de  un 
ejército,  conquistó  en  poco  tiempo  todo  el  reino  de 
Ñápeles  7  estableció  U  "República  parteuopea- 


na:"  a  peiHPdo  tan  Iidhios  sertMos,  el  INrodoiio 

le  mandó  constituirse  en  ]  i  ision  por  ciertas  desave* 
nencúis  que  tnvo  con  un  eomisario  del  gobierno: 
pero  después  del  80  de  pradial  allo  TU,  nAwió  al 
ejército  de  Italia  y  fu*  Ir  nuevo  vencedor:  dieese 
qae  murió  de  pena  por  la  derrota  que  sufrió  en  Qé- 
nova  contra  los  anstro-nsos:  sn  dndad  natal  Ika 
erifrido  una  estatua  á  su  memoria  (1840). 

CilAMi'LAI^'  (uAttoV.  lago  de  loa  Estados^ 
Unidos  en  los  confines  del  Canadá,  entre  el  estada 
de  Nupva-Vork  y  el  de  \''n:in;ií;  tiene  30  Icffnas 
de  largo  y  ik  de  ancho:  etíte  lago  recibe  el  Misis- 
qui,  elMoekíey  el  OniOD,  7desagmenel8anL(K 
renzo  por  el  rio  Richeüeu  ó  Porelle:  fué  descuhirr- 
to  en  itíüS  por  Champlain,  armador  de  Dieppe,  que 
fué  también  «I  fundador  7  gobernador  do  Qoeboe 
en  el  Canadá:  en  1S14  quedó  deshecha  una  e'-cnu 
dra  inglesa  eu  las  aguas  de  este  lago  por  Mac-Do- 
nough. 

CHAMPMKSLK  (Mar/a  Pesmarf.s):  celebre 
actriz  francesa,  nació  en  Knan  en  1644,  murió  en 
1698:  redbió  lecciones  de  dodamadon  de  Bacina 
y  vivió  en  una  amistad  muy  estrecha  con  él:  cuén- 
tase también  en  el  número  de  sus  mochos  am&utes 
al  conde  de  Clermont-T<Niiisrre.~8n  marido  Cái^ 
los  Cheville,  señor  de  ChampmesU',  ^ ra  también  ao» 
tor  y  composo  muchas  y  lindas  comedias,  algnnai 
de  ellas  en  oompofiia  de  La  Fontaine:  morid  «a 
1701. 

CHAMPOLLIÜN  (J.  Fkanoísoo):  nació  ea 
Figeac  {hot),  en  1791 ;  fué  profesor  dolristoria  od 

Grcnobleeu  1809,  y  concibió  desde  eTitiMn-p^  pl  pro- 
yecto de  esplicar  los  geroglílicos  egipciDs,  a  cuyo 
fin,  no  solo  visitó  lüs  museos  de  esta  clase  en  Turfa 
y  Roma,  y  diripió  el  que  se  formó  en  Paris,  sino 
que  en  lH2i^  pa^ó  á  Egipto  y  reunió  preciosos  te- 
soroa  de  antigüedades:  su  obra  mas  importante  e% 
"El  Egipto  en  tiempo  de  los  Faraones,  ó  investiga- 
ciones 8obr«i  la  geografía,  religiuQ,  lengua,  eM:ritu- 
ra  é  historia  del  Egipto  antes  de  la  invasión  de 
Cambises,"  2  vohimenes,  1814:  Champollion  ha 
empezado  á  explicar  los  geroglíflcos  que  hasta  él 
fueron  indescifrables;  ha  distinguido  tres  clases  dt 
escrituras,  la  "geroglífira"  ¡¡ropiameufe  dicha  ó  es- 
critura sagrada;  la  "jeratica''  ó  sacerdotal  y  la  "do- 
mótica"  ó  vulgar:  habia  empezado  á  formar  ana 
gramática  y  un  "Diccionario  gcroglifico"  cuando 
murió  en  ISol  á  consecuencia  de  una  enfermedad 
que  había  fruido  de  Egipto, 

(11  AMrVENT:  aldea  de  Suiza  í  Vand^  á  una 
legua  de  Iverduu:  es  patria  de  Gabriela  de  Vergy. 

CIIAMPSAUR:  pequeño  jpais  del  Alto  Del&> 
nado,  al  S  del  Gresivaudaii ;  fiié  erigido  en  duca- 
do eu  1336:  sus  eiudades  .«^on:  Saiiit-Bonnet  y  Losr 
diguieres:  en  la  actualidad  esta  distribuido  entre 
los  departamentos  de  los  Altos  Alpes  y  del  Drome. 

*  CHA  N  CA  V :  distrito  del  departamento  de  Li- 
ma, república  del  Perü,  lindando  por  el  N.  con  el 
distrito  de  Santa,  por  el  S.  con  el  del  Cercado,  por 
el  E.  con  el  de  Canta,  y  por  el  O.  con  el  mar  Pa- 
cífico: riéganlo  el  rio  Pasamayo  y  el  Hoaura,  7 
product  maíz  en  mucha  abundancia  y  ganado  de 
cerda:  cl  temperamento  es  firio  en  la  parte  oriental» 
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y  templado  j  «tm  caKente  en  la  costa:  el  distrito 
tiene  de  largt)  2T  leguas  de  N.  á  S.,  y  casi  otro  tao- 
to  de  aucbo:  comprende  3T  pueblos  j  22.000  bab. : 
b  cabecera  es  ta  ctadad  del  mismo  nombre,  situa- 
da á  Icgiiii  V  ineiliu  del  mar,  y  14  al  N.  O.  de  Li- 
ma, á  los  ir  30'  de  lat  S.,  y  1^  W  de  long.  0. 
dePtria. 

CHANCELOR  (Rwaiioo):  navegante  inglés, 
descubrió  en  1653  el  puerto  dt-  Arcángel,  buscan- 
do un  pasaje  para  América  por  d  2s.  O.:  su  riaje 
se  halla  cu  hi  colección  de  Pinkeiton. 

CHANCILLERES:  estos  «san  por  dima  ade- 
mas del  bonete  (véase  corova)  y  rnaTito  ducal,  la 
cimera  d*  ma  mujer  de  medio  cuerpo  con  testidu- 
ras y  corona  real,  con  un  cetro  cu  la  derecha  y  oí 

San  sillón  real  en  la  ¡¿(juierda,  y  detras  del  escudo 
II  muM  grandes  de  plata  sobredoradas  poestas 
en  aspa,  que  son  sus  i nsi canias  de  ceremonia. 

CIIANDEKXAüOii,  FRANSDONGA:  en- 
tre los  ¡lulíjrciin.s,  ciudad  de  la  India,  on  Bengala, 
á  5  If.y.  N.  de  Calcuta,  a  orillas  del  Hugli,  entre  los 
22'  51'  laL.  ^^,  SG'^  i)'  long.  E.;  tieue  32.000  hab.: 
ptTtenece  á  la  Francia  desde  1676,  pero  ha  perdido 
toda  su  importancia  desde  I8I4,  y  no  tiene  fortifi- 
caciones: csjxtrta  al  año  mujj  du  400  cajas  de  opio: 
Im  ingleses  se  hn  apodo'ado  de  ella  algunas  vécete, 
pero  la  rindieron  cnando  se  celebró  la  paz  (1814). 
CHANDI:  ciudad  de  Nubia.  Véase  Chkmh. 
CHANDOS  (Juan):  célebre  capUai)  ingles  del 
siglo  XIV;  fué  nombrado  por  Eduardo  III  tenien- 
te general  de  las  provincias  que  Inglaterra  poseía 
en  Francia:  hizo  prisionero  n  Dugucsclin  cu  la  ba- 
talla de  Auray  en  Bretaña,  1364:  cuando  Eduar- 
do III  erigió  la  Aqnitaniaen  ducado  eu  fuvor  de  m 
hijo,  el  principe  de  Gales,  Cliandos  fué  nombrado 
condestable  de  este  último:  murió  en  el  combate 
de  Lussac,  cerca  de  Poitiers,  en  1369:  los  ingleses 
le  cou.s¡deran  como  el  mas  hábil  de  sus  generales, 
despiies  del  Principe  .Negro  (Eduardo);  habíase 
concillado  ignslmente  el  afecto  de  los  franceses,  y 
con  particularidad  el  de  Dugncsclin. 

CHANG:  provincia  de  China,:  V.  (Chen-.si.) 

CUANG  LÍAi:  distrito  de  China,  en  laprorin- 
c»  de  Klang^Sn  y  deimrtamento  de  Sung-Kiang, 
tiene  por  capital  nna  ciudad  del  niinmo  nombre,  si- 
tuada eu  la  margen  derecha  del  riu  llun-Kiuug:  es 
puerto  abierto  a  los  estranjeros  desde  1842. 

CHAN<t  A  Í<I;AS:  pueblo  negro,  habita  al  O.  de 
la  Abisiuia  y  ul  de  la  iSubia  en  Jas  orillas  del 
Bftbr«l-Abi«l  y  sin  afluentes  hasta Tacasxé:  se  di- 
vide en  tribus  y  está  gobernado  por  clicikíi:  sn  prin- 
cipal ocupaeiou  eí»  la  caza  de  los  elefantes  y  uvfs- 
ü^nces:  esta  continuamente  en  guerra  con  los  abisi- 
nios:  Tolomeo  los  de.signa  con  el  nombre  do  elefan- 
tófagos  y  abe«truzúfago8  (comedores  de  elefantes 
j  amtnioea). 

CHANO  AMERAS:  pueblo  de  la  familia  mono- 
Botapa,  sobre  las  d<»3  orillas  del  Zambew,  al  S.  £. 
da  Km  cawmbes;  hace  parte  de  la  poderosa  nación 
de  los  maravis:  los  changameras  son  rateros. 

CU  Fl  NG :  monte  de  la  China  en  la  provincia 
da  ObasgtoOf  con  ana  ciodad  dal  wSmd»  nomlire, 
Tono  II. 
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de  la  qae  iolo(|aedan  algunas  raiMui:  tai  esta  eitt- 

dad  patria  del  celebre  (^onfucio, 

CHA  N-SI:  provincia  de  la  China  propia,  tiene 
por  límites  al  O.  el  Chen-d,  al  E.  el  Pé*tchyli,  al 

S.  el  Ho-nan;  so  siijíérricie  es  de  126  teguas  de  lar- 
go y  50  de  ancho:  el  número  de  soa  habitantes 
asciende  á  9.800,000:  la  capital  es  Thai-yuau  y  se 

divide  en  9  departamentos,  y  ademas  19  distritos 
que  dependen  inmediatamente  del  jefe  de  la  provin- 
cia: el  Hvangho  6  rio  Amarillo  la  limita  al  O.  y 

al  S.,  y  la  atraviesa  el  Fen-ho:  hay  freeucnte.s  se- 
quías; el  terreno  es  bastante  fértil  y  abunda  mucho 
la  caza:  es  la  primera  rerideneia  de  los  antepasa- 
dos de  los  chinos,  sririm  las  tradiciones  chinas. 

CIIANTAL  í  Sama  J  L  ANA  Francisca  Fremiot, 
áE^oRA  de)  :  mujer  célebre  por  sn  piedad,  nadó  en 
Dijon  en  1512,  era  hija  de  un  pn^-iib'rTe  del  par- 
lamento, murió  en  1G4I :  ca^ú  cou  Cristóbal  de  Ra- 
bntín,  barón  de  ChanUl:  habiendo  muerto  sn  espo- 
so en  una  partida  de  caza,  hizo  voto  de  no  contraer 
nuevo  nmtrimouio,  y  consagró  todo  el  resto  de  su 
vida  á  obras  de  piedad:  trabaj(')  con  S,  Francisco 
de  pales  en  el  estableoimi  eiito  de  la  orden  de  la  Vi» 
sitaciou,  cuyo  primer  .convento  fundó  ella  cu  An- 
necy  en  1610,  Clemente  XI  la  canonizó  en  ITOT; 
sus  cartas  se  publicaron  en  1660:  madama  de  Chan- 
tal,  fué  abuela  de  la  célebre  madama  de  Savigui: 
se  celeln-a  su  festividad  el  21  de  agosto. 

CllANTlLLV:  bonito  pueblo  de!  departamen- 
to del  Oise,  a  "  leguas  2s.  de  París,  en  las  marge- 
nes del  Nonctte,  afluente  del  Oise;  tiene  2.418  mr 
hitantes,  un  soberbio  palacio  y  un  parque  magnífico 
que  pertenecía  á  los  príncipes  de  Coudé:  antes  de 
la  revolución  había  dos  palacios,  el  grande  y  peque- 
ño Chantilly:  el  primero  se  demolió  y  en  el  parque 
se  establecieron  fabricas  de  porcelanas  y  de  hilados 
de  algodón,  &c. :  en  cuanto  al  dominio  de  Chantilly 
ha  venido  á  ser,  por  el  testamento  del  duque  de 
Borbon,  su  último  posesor,  propiedad  del  actual 
duque  de  Aumale. 

CHAN-TÜUNC  ó  CHAX-TÜNO:  provincia 
de  la  China,  al  E.  á  orillas  del  mar,  entre  el  Pé- 
tchy-li  al  X.  y  el  Kiang-sti  al  S.,  separada  del  Chau- 
si  por  el  Ho-nan;  tiene  110  leguas  de  largo  y  70 
de  ancho;  19.000,000  de  hab.:  su  capital  es  Tsi-nan 
y  se  diviiie  en  10  de[)artumentos:  estri  atravesada 
por  el  canal  imperial  y  es  muy  comercial:  sos  habi- 
tantes se  ocupan  principalmente  del  cnltiro  de  las 
moreras  que  crian  una  especie  de  oruga  (phalOBfta 
sericij  que  dá  una  seda  escelente. 

CH  ANTRES:  cnando  no  son  dignidades  ponen 

en  palo  el  cetro  ó  bastfm  dem  ampian  da  eatádpaJ^ 
por  timbre  de  su  escudo. 

CH  ANTREAU  (Pbduo  Nicolás)  :  laborioso  es- 
critor, nacl6  en  París  en  1T41,  murió  en  1808,  en- 
seftó  ia  lengua  francesa  eu  una  escuela  militar  de 
España  por  espacio  de  20  sflos,  luego  fta^  nombra- 
do profesor  de  liistori  i «  i:  '  i  escuela  central  de  Gers 
y  últimamente  en  la  de  Fontainebieau:  ha  dejado 
una  "Oramática  francesa"  para  el  uso  de  los  espa* 
fióles,  Madrid,  1707;  "Diccionario  délas  palabras 
y  modismos  introducidos  por  la  revolución;  Viajo 
por  lot  tres  feinoB  de  Inglaterrai  Escocia  é  IrlBa* 
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da;  Tiaje  por  España;  Tablas  cronológicas,  trada- 
cidas  del  inglés  de  Bloir,  jr  coatiuiiadM  basU  1 1 95 ; 
Tabla  nfODAdA  de  las  iiuit«riaa  eontenldaa  «n  las 

•bras  de  Tolf  aire:"  Kiulliiicutüs  de  la  historia. 

CUAO-IlI>kG:  distrito  y  ciadad  déla  Cbina  en 
Ift  proTtncia  de  Tche-Kiang,  á  loe  118*  Wloog.  K. 
y  30'  6'  lat.  N. 

CHAO-TCUEU:  distñto  y  ciudad  de  la  Cbi- 
na, «D  la  proTÍnria  de  Euang-Tung,  entre  114*  8' 
lOQf.  E.,  24"  65'  lat.  N.;  tiene  10.000  familias. 

CHAO-WOU:  diatrito  /  ciudad  de  la  China, 
«n  la  ofonnda  de  Fa-Kiaa ;  entre  los  115*  16*  long. 
S.,  84*  22'  lat  N. 

CHAO-HAO:  coarto  em|)erador  de  la  China  j 
imo  de  los  Daere  soberanos  qoe  reinaron  antes  de 
la  primera  raza,  era  hijo  de  Ilvang-ti  y  le  .sui  oídiy 
el  aflo  2.598  autea  do  nuestra  era:  una  estremada 
debilidad  le  hizo  tolerar  desérdenes  qae  llegaron  á 
6cr  funestos:  ea  tiempo  de  su  reinado  fué  cuando 
la  pureza  del  culto  primitiro  empezó  á  alterarse: 
dicesc  que  ocupó  el  trono  durante  84  afioe. 

CHAO-KANíí:  swto  emperador  chiuo  de  la 
dinastía  llia,  empezó  a  reiuar  hacia  el  año  2118 
antes  de  naestn  era:  babieiido  perecido  sn  padre 

Siang'  ni  nna  batalla  t[Uv  Ii>  dió  iin  rebeldf, 
Tió  obligado  á  permanecer  mucho  tiempo  oculto  y 
no  rabié  al  torono  basta  después  de  haber  pasado 
por  rail  estraflas  aveiifnnis:  niuri<5  ú  los  22  afios  de 
un  reiiuido  fi  liz  v  p.n  ifico  y  a  loa  Ül  de  edad. 

ClI  á  ( )- V  Ü  N  li ;  11  losofo  y  literato  chino,  uació 
á  principios  del  si^^lo  XI  de  i!iip<?tra  pr«,  nuirió  ha- 
cia 10  M  )'  pultltcó  sobre  los  Konaó  Trigramosde 
Fa-hi  un  comentario  muy  estimado:  esta  obra,  que 
consta  de  60  TolümeneSf  tiene  por  titulo  Hoang- 
ki-Kiog-ché. 

*  CHAPALA:  &  13  leguas  del  S.  E.  de  G  nada- 
ligara  se  encuentra  este  delicioso  lagii,  rodeado  Je 
pneblo,s  y  liaciendaa  de  fertiiiUaü  prodigiosa.  Ad- 
mira en  reidad  qoe  no  se  le  haya  dado  toda  la  inn 
pf^rtunria  qne  merecp  y  aun  que  tan  poco  COOOCÍdo 
bca  por  los  misiiuos  liijos  de  Jalisco. 

El  Chápala  se  levanta  5.000  pies  sobre  el  nivel 
del  mar,  _v  tciuendo  muchos  rio.s  de  trlLutario.s  en  el 
tiempo  de  ugua.s,  sülameute  tit-ue  un  desagüe  que 
es  el  rio  de  Santiago;  el  que  no  saca  mas  agua  de 
laqne  cl  mismo  inlroduee  á  la  laguna. 

Se  putde  aaegurar  que  este  lago  es  do  lus  nms 
hermosos  de  América,  j  en  £uropa  hay  marej  me- 
nos dignos  de  ese  nombre  que  el  íí/^r  ChapáH  c 

Los  geógrafos  no  lo  bao  conocido  bien ;  pues  liai- 
bi  qne  es  el  que  le  da  logar  ea  sn  «rim,  no  le  con- 
cede acaso  ni  la  mitad  de  so  grandeza:  "Sarvaet, 
en  el  mapa  mandado  levantar  por  orden  del  Exmo. 
Sr.  Escobedo,  se  aproxima  mucho  á  la  Terdad;  y 
el  Sr.  D.  Mariano  Otero  lo  dió  á  conocer  de  alguna 
manera  en  artículos  bastante  lacónicos  por  ser  es- 
critos para  |>eriódii  os.  Los  límites  de  este  Blccio* 
nario  nos  estrechan  mas  de  lo  que  quisiéramos;  así 
es  qoe  en  lo  qne  cabe,  daremos  á  conocer  esa  fuente 
oculta  á:  riqueza  que  en  medio  de  dos  ricos  y  fértiles 
Estados,  Michoacan  y  Jalisco,  es  ademas  un  poé- 
tico reflejo  del  mar. 

xa  Ch4«]a  tiene  eonM»4»640|iiáBdalM«itad, 


desde  la  orilla  de  Jocotepec  hasta  la.^  haciendas 
Morefiu.s^  formando  sus  riberas  dos  cordilleras  de 
ptiel>lo6  y  liuciendas,  que  comenzattdo en  dtcbo  Jo> 
cotepec,  son  por  la  orilla  del  Korte,  San  Juan  C<> 
salá,  Ajiüc,  Sau  Antonio,  Chápala,  liabor,  Santa 
Cruz  de  la  Soledad,  Sao  Kicolas,  San  Joan  deTe- 
comatlan,  Tlacliiclnlco,  Mescala,  San  Pedro  Ixi- 
can,  Jomay  y  La  Barca,  ciodad  situada  á  orillas 
del  candaKwo  Ho  qne  nadendo  en  Iienna  y  corrieno 
do  después  por  Salamanca,  atraviesa  el  Lago,  y  del 
que  ha  dicbo  no  emiuente  poeta  mexicano,  en  una 
linda  poesía  descriptiva: 

^elMberfaio  de  ^'"'^  l^olj!!!!!»^ 

Por  la  parte  Sur  están  los  pueblos  de  San  Pe- 
dríto,  San  Luis  Soyatlan,  Tuzcueca,  Tizapan,  8a- 
gnallo  y  otros  de  menos  importancia  que  pertenecen 
al  Estado  de  Michoacan. 

La  mayor  latitud  del  lago  puede  graduarse  en  8 
6  10  leguas,  y  la  menor  en  5  6  T;  ast  es  qne  en  sn 
longitud  forma  horizonte  de  ciclo  y  agua,  y  la  sa- 
lida y  puesta  del  sol  son  objetos  hermosísimos,  por- 
que aparece  aqnel  astro  saltando  entre  las  ondas 
lie]  Inío.  Con  rcperto  á  prnftmdidad,  la  mayor  qne 
se  le  ha  encontrado  es  de  U¿  varH:^,  por  lo  que  ba 
habido  ya  en  snn  aguas  grandes  embarcaciones,  paea 
es  susccpti  ble  de  ledbir  en  ellas  ann  bnqaes  de  graa^ 
des  tamaAofl. 

El  abandono  en  qne  desgraciadamente  se  encuen- 
tran todns  nuestras  cosas,  y  la  falta  de  espíritu  pú- 
blico para  emprender  obras  de  positiva  utilidad, 
hacen  qne  boy  solamente  se  vean  en  Chapola  peqne* 
ftns  cnnona  de  pescadori"s  v  nno  que  otro  bote  6 
falúa  de  particulares,  con  dos  que  pertenecen  al  go- 
bierno del  Estado. 

Los  indígenmí  qne  habitan  las  orillos  «on  labra- 
dores en  lo  general;  pero  se  dedican  también  con 
ardor  á  la  pesca,  y  digno  de  verse  es  que  cnando  la 
laguna  está  acaso  mas  irritada,  en  las  noches  tcm- 
i)estu(»as,  se  lancen  en  una  miserable  cnuoa,  qne 
nace  agna  por  todas  partes,  dos  ó  tres  pescadona 
para  sncnr  unos  cnanto««  ppces,  cnyo  valor  no  piisa 
de  8  ó  10  pcsoá,  cuando  es  buena  la  fortuna;  pero 
los  hombres  que  han  naddo  á  orilla  de  ese  lago, 
que  han  abierto  los  ojón  para  contemplarlo  todos  los 
diaü,  que  se  aduermen  en  sus  playas  al  son  confuso 
desús  turbulentas  olas,  han  peidido  comptetasMiila 
el  miedo;  y  uosotros  conocenios  á  nno  qne  cuando 
la  borrasca  hace  subir  mas  ni  la  la  uiurcu  y  mas  se 
enAnrece  el  Mar  Chapalico,  se  echa  al  agua  en  una 
pequeOa  balso,  abrazado  de  una  botella  de  rnt  sail, 
y  en  lo  mas  hondo  del  lago  se  duermo  bajo  la  in- 
iluendin  del  vinOb  faastn  qne  lasnlaa  to  acnjan  á  fm 
orilla. 

Uno  de  los  mairníficos  espectáculos  qne  presenta 
la  lagnna  es  cuando  le  cae  una  bomba  de  agita,  vul- 
garmente llamada  c«/«¿ra;  la  tempestad  truena  hor- 
riblemente sobre  las  olas;  después  se  desprende  toda 
la  nube  en  forma  de  una  gran  columoa  de  agna,  j 
al  momento  se  levanta  otra,  gigantesca  é  birviente, 
que  tiene  por  base  á  toda  la  laguna;  al  momento  qne 
la  nnba  toca  con  Inaagnaadt  Chápala»  ■nés^pwn'- 
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de,  7  qaediii  d  lago  7  el  eido  tnnqulofl  7  hermo- 
8o<<.  como  dos  eaq^os  coloeadoi  uno  enfiránte  del 

otro. 

ITnft  de  Im  eosa.s  que  faaeen  ringnlar  al  Chápala 

es  qup  Fns  ni^iiaí?  sean  dulces  y  potables;  qnp  con 
ellas  se  riegan  una  moltítud  de  huertas  de  la  orilla, 
donde  te  firadncen  vray  Mea  las  mejores  fimlas  7  )e- 
gumbreH;  RirrienJo,  ademns,  de  aguaje  inmenso  é 
ios  machos  ganados  de  las  haciendas  del  rededor. 
El  agna  es  clara  7  jamas  se  ven  en  tan  estensa  laga- 
rn  rsiimntif's  ni  niiimal  alg'nno  ofensivo;  por  el  con- 
trario, ti  delicado  blanco,  el  apetitoso  bagre  7  ntra 
infinita  variedad  de  peces,  son  los  que  habiten  sus 
olas;  haciendo  psto  que  toda  la  orilla  sea  un  deli- 
cioso baño,  priucipalmentc  Chapula,  en  donde  se 
camina  por  una  arenilla  blanni  y  rristalina. 

Entre  loí  fértiles  pueblos  de  su  orilla  ea  uno  de 
los  mas  bel  luí  el  que  le  da  su  nombre.  Chápala  es 
ana  corta  pobliK^on,  pero  deliciosa,  al  pié  ticl  her- 
moso ccrrito  (le  San  Francisco,  que  tiene  l;i  nii^na 
figura  de  u»  cono ;  por  sus  baños  termales,  en  donde 
bastantes  enfermos  recobran  su  salud;  y  en  fin,  por 

feracidad  y  temperatura,  bajo  la  que  se  dan  las 
mas  variadas  7  deliciosas  frutas.  Auu  quedan  en  su 
orilla,  bafiadas  por  la^^  uhis  del  lago,  tas  raiaasdel 
antijrtio  convento  de  fraiKisrano*,  qno  hoy  ps  una 
triste  porción  de  escombros  con  una  iglesia  destrui- 
da qoe  sirre  de  panroqnia,  7  donde  se  pnede  es- 
damar: 

"Era  un  templo,  era  un  altar 
Donde  llora  d  desralído; 

Yo  lloré,  volví  a  pasar, 
T  era  polvo  consumido 
Lo  4)in  a«i  me  biso  nonr." 

Otra  de  las  poMadones  qne  merecen  sefialarse, 

es  Jocotepec  p<3r  la  gitrantcscu  iinñgcn  del  Señ&r 
del  Uuaje  que  allí  ho  venera.  Ai  contemplar  su  enoi^ 
me  estatnra,  que  pasa  de  cnatro  Taras,  Tiene  luego 
el  ponsaniicnto  de  que  los  infelices  indios  aun  mez- 
clan las  ridiculas  exageracionee  de  la  idolatría  con 
d  coito  cristiano.  Para  elfos  d  Sdtardd  Háajee» 
nn  dio^^  mn^í  '^-rmde.  y  quori-^r  rohijarlo,  asiia  para 
ellos  una  temeridad  sacrilega. 

Otro  poeblo  digno  de  mas  parficdar  mendon  es 
Mesmla,  patria  de  los  valientes  defensores  de  la  isla 
qne  lleva  este  nombre,  7  CU708  recuerdos  históricos 
serán  siempre  grandes  para  kw  qoe  sepan  lo  qne 
vale  el  amor  patriótico,  siempre  sublimes  para  ios 
que  sepan  lo  que  padecieron  aquellos  héroes,  en  cu- 
ya fortalesa  se  estrelló  el  orgullo  de  todo  nn  gene- 
ral  D.  José  de  la  Crnz. 

Hidalgo  hnbia  perecido  ya  en  el  patíbulo;  Mo- 
ldeo iba  también  á  sacnmbir,  caaodonna  guerrilla 
de  indios  de  Mescala  otacó  en  las  cercanías  de  la 
laguna  á  un  peqoe&o  CODV07  del  gobierno  7  le  hizo 
p^zoB.  Irritado  el  general  Oros  con  la  qoe  él  lla- 
naba  insolenda  de  los  insarpontcí?,  mandó  una  di- 
Tteion  á  pacificar  ios  pueblos  de  la  orilla  del  la^^o. 
Ib  qoe,  nn  emlmrgo,  fué  también  derrotada.  En- 
tonces fué  mandado  el  coronel  D.  Angel  de  Linares, 
qne  con  un  carácter  indomable,  cometiendo  feroces 
i«|iiMdia%  iek>  coQsigdd  Inttar  mas  j  mas  á  loi 


Insuyeeotes,  Ion  qoe  persegddos  en  mil  pontos  por 

los  españoles,  tuvieron  qne  refngiarsc  en  la  isla  bajo 
el  mando  del  presbítero  Castellanos  y  de  otros  indí- 
genas de  un  valor  admirable,  entre  losqnesepnedo 
mencionar  Santa  Ana,  indio  qne  hace  poco  tiem- 
po murió  en  Mescala  lleno  de  cicatrices  7  recuerdos 
gloriosos. 

Trinares  tuvo  un  fin  trágico;  en  un  roTtl^nte  na- 
val fué  hecho  prisionero,  y  conducido  a  Ir  i.^lii,  fusi- 
lado, 7  su  cadáver  arrojado  á  las  olas  que  lo  lanza- 
ron después  de  tras  dias  á  la  orilla^  honriblemente 

mutilado. 

Cinco  años  duró  la  guerra:  I).  José  de  la  Gnii, 
hizo  venir  del  puerto  de  San  Blas  la  poen  marina 
que  tenia  disponible  y  dos  grandes  cañones  de  á 
24.  El  general  D.  Pedro  Celestino  Ncgreto  man- 
dó personalmente  el  liltimo  ataque  dado  á  la  isla, 
cu  el  que  perdió  el  dedo  de  una  mano  á  consecuen- 
ciade  las  muchas  piedras  qne  certeramente  arro- 
jaban los  valientes  indios,  impidiendo  con  ellas  á 
los  soldados  españoles  aun  el  hacer  fuego.  Mas 
de  diez  botes,  falúas,  7  otras  embarcaciones  de 
mas  cuenta,  dieron  el  asalto,  las  que  habían  sido 
construidas  en  la  hacienda  de  Cedros  bajo  la  direc- 
ción de  D.  José  Añorga.  Todo  empero  fué  inútil. 
El  general  Orna  desesperado,  convocó  nna junta  en 
la  hacienda  de  la  Calera,  con  el  objeto  de  eonsd- 
tar  qué  se  deberla  liaccr  en  aquellas  eircniislancia.=!. 
Resolvióse  nn  rignrc^o  sitio  á  la  isla,  cuando  sos 
defensores  ilian  á  redbir  muy  oportunamente  per- 
trechos  de  boca  y  guerra,  que  les  venían  por  Tiza- 
pan  ;  pero  afortunado  en  esta  vez  el  ^ército  espa- 
ñol, sorprendió  dicho  convoy,  7  anmentd  de  esa 
manera  hasta  el  mas  alto  grado  los  apnros  de  los 
sitiados  que  uo  podian  7a  mas  que  rendirse  ó  pere- 
cer de  hambra. 

Kn  tan  buena  oportunidad,  Cruz  Ies  ofreció  una 
capitulación  honrosa  en  la  que  se  les  garantizaban 
sus  vidas,  se  les  eximia  de  toda  pendón  para  d  rej, 
se  les  daban  tierras,  bueyes,  ganados  y  semillas  y 
se  les  concedían  algunos  privilegios.  Los  iusni^en^ 
tes  no  tenían  otro  partido;  ya  nabian  mnerto  do 
hambre  muchos  de  ellos;  así  es  que  entregaron  la 
i8la,uo  án  sentimiento  de  algunos  héroes  que  mo- 
rían al  redbir  nna  paz  qne  condderaban  deshon^ 
rosa. 

El  general  D.  José  de  la  Cruz  y  el  lilmo.  7  Exmo. 
8r.  D.  Joan  GrnzRuizde  Cabafias,  obispo  de  Gna- 
dalajara,  fueron  á  Tlachicbileo,  donde  recibieron  á 
loe  insurgentes  con  los  brazos  abiertos.  Esto  pasa- 
ba en  1818.  En  1891,  México  era  Ubre,  7  no  solo 
nna  recompensa,  pero  ni  nna  mirada  compasiva  ha 
tenido  ese  pueblo  de  héroes,  ese  Mescala,  que  aun 
está  allí,  a  la  orilla  de  esa  laguna  qne  flié  testigo 
del  valor  de  sus  hijos. 

Repetidas  veces  hemos  oido  hablar  del  viejo  pro- 
7ecto  de  abrir  un  cand,  qne  saliendo  de  la  laguna 
por  el  rio  de  Santiago,  comunique  no  solo  el  Esta- 
do do  Jalisco  con  el  de  Michoacan,  sino  el  de  Mé- 
xico 7  el  de  Qnerétaro  Ksa  inmensa  masa  de  agoas 
que  tanto  se  eleva  sobre  el  uivo!  del  mar  7  qne  pue- 
de bañar  nuestros  feraces  valles,  es  una  oculta  ri- 
qnsn  que  nadie  pleim  en  capioiar,  pero  qne  pco> 
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daciría  ¿  naestro  entender  loe  mas  felices  rcsnlta- 
doe.  Eluegocio  puede  lluiuarse  gi>rnii1r>i  o,  jjcro  ius 
resultados  deben  ser  prceisuiui  til  I  I  i-  mus  lisoiye- 
rcH  para  el  país.  Eí  Sr.  Sariiiul  1,  rinut,  (¡ne  ya 
e&  muerto,  el  Sr.  Lic.  D.  Muriuuo  OU'to,  <jue  taui- 
biea  falleció,  y  el  Sr.  D.  MaDuel  de  J.  Olazagarre. 
tan  respctiilik-  |ior  Ftis  ponoriniipiito?,  la  lian  cxa- 
minadü,  y  concepto  de  todos  ellos  la  coiuuaica- 
cion  por  canales  si  bien  ea  coitosa,  prodocíria  bie- 
nes ¡incalí  ulublcs.  Nn-íotros  rrecnios  que  la  sociedad! 
de  mejoran  uiatcrialt  s,  a  la  que  teucmos  honra  c-u 
pertenecer,  dcbia  echar  una  minda  háda  ese  rico 
manantial  oculto,  en  donde  para  nosotros  está  en- 
cerrada la  futura  opulencia  de  Jalisco. 

Después  de  ganada  la  isla  de  Mcscala  á  los  in- 
«urgentcv.  (-1  general  Cruz  estableció  y  edificó  un 
buen  presidio,  en  el  que  cstingucu  hoy  su  coudena 
una  multitud  de  presos  de  Jalisco.  Este  presidio, 
roilcado  lio  a;.,'iiu.  dista  dos  leguft.s  en  sn  parte  mas 
cercana  ile  la  tit na,  y  caben  en  él  mas  de  mil  prc- 
W»  con  sus  familias;  á  la  vez  que  se  puede  cuidar 
con  cincuenta  hombres  de  gimrnicion.  Ks  un  pun- 
to eminentemente  militar  por  su  esccsiva  devoción 
sobre  el  airel  de  la  laguna,  y  sn  cstcnsion  se  gra- 
dúa en  una  leguu  cuadrada,  ocupando  el  centro  la 
casa  fuerte  y  los  diversos  talleres  (pie  hoy  para  que 
sirvan  de  ocupocion  ó  los  presos. 

Un  último  recuerdo  para  coocluir  este  articulo 
ya  largo  quizás  para  ott  Diccionario.  Hace  Tcinte 
años  que  viviaeu  Guodalajara  un  hombre  apostó- 
lico qae  deliraba  por  coosolar  á  los  iofelices  qae 
Tan  a  esaisla  á expiar  sos  crímenes.  E«te  hombre 
era  el  jesuíta  T>.  Jiinii  María  Corona,  que  llenó  la 
capilla  de  la  isla  de  cuanto  necesitaba.  Sos  sacri- 
flcioe  eran  inmensos  por  conserrar  en  aquellos  des» 
graciados  las  santas  y  cmisoladoras  creencias  de 
nuestra  religión  adorable.  ¡Cuántas  veces  no  atra- 
vesaba las  recias  olas  del  lago  para  llevar  á  los  po- 
bres prcsfis  t'l  Pan  lie  la  vidu,  la  salud  ñc]  alinal 

tqué  celo  tan  ardiente!  ¡que  caridad  tan  sublime! 
*ero  el  P.  Corona  murió. . . .  Xosotros  visitamos 
la  i«^1a  dispiii  >,  y  un  frontal  del»  iglesia  lenria  de 
sobrecama  á  un  empleado. 

Cuando  nosotros  hemos  Tiritado  las  encantadas 
orillas  del  Chápala,  cuando  hemos  visto  en  c'l  la 
oculta  felicidad  de  noe«tra  amada  patria,  hemos 
hecho  fervientes  votos  por  que  haya  hombres  que 
superando  los  mil  obstáculos  que  sf  It  s  presenten, 
le  den  los  grandes  destinos  á  que  lo  llama  el  Ser 
Supremo.  ¡Ojalá  j  estas  mal  formadas  líneas  pu- 
dlt  raii  liarrr  salir  una  chispa  de  c^c  entusiasmo  qu*^ 
á  tanta  altura  ha  levantado  las  nacioneii  caltas  de 
Europa! — i'.  j.  v. 

*  en  A  PALA  (Laí-.o  tu;; :  es  el  major  depó- 
sito de  aguas  interiores  que  e.\ista  en  la  Repúbli- 
ca, y  ha  sido  llamado  por  algunos  geógrafos  Mar 
Chapálico.  Pertenece  al  est.  de  Jalisco  y  estñ  com- 
prendido entre  los 20^  4'y2"20'delat.y  3^3'  3Ü" 
7  4M4'  de  long.  O.  de  México,  midiendo  una  ta- 
perficii'  di'  90  I(':,nn<;  cnadrai!;!-;.  S'ii  ninyor  Inr^ro 
de  K.  á  Ü,  ftOij  20^  leguas,  l  uutaduái  dmlc  el  dea- 
embocodero  del  rio  de  Zamora  hasta  cerca  de 
loa  límites  de  loa  distritoa  de  Quadaligaray  Sajn* 


la,  sn  mayor  ancho  es  de  5J  leguas  de  S.  á  X.,  des- 
de las  iumfdiínúuiu';,  del  pueblo  ilr  Taruinaiau  per- 
teneciente á  ^lichoacan,  hasta  el  riiit/.v-o  en  el 
distrito  lie  la  líarta.  T/a  lírufundidud  ili;  las  aguas 
en  su  epuca  de  trt>  iineislo,  que  hoa  los  meses  de 
julio  y  agosto,  de  hiis  y  media  brazas;  pasado 
fiqiic!  ti<'iiipo  el  nivel  va  disminuyendo hu'tn  i*>ner 
de  menos  cinco  picü  y  tres  pulgadas  en  abril  v  nia- 
yo.  Ilodeado  el  lago  de  altana  y  montañas  de  laa 
Ti  :v-  vi.-.tnsa.<;  y  pintoreteas,  se  calcula  que  la  for- 
uiar^oti  del  Mar  Chupalicú  se  debe  á  la  corriente 
del  rio  de  Lerma  y  después  á»  Santiago^  que  ett 
til  nipos  antiguos  encontró  en  su  rnmino  aqnel  es- 
tuiique  luas  prufuudu  que  la  superficie  por  dundo 
venia ;  las  aguas  se  fuwoa  reuniendo  hasta  Itenar 
la  concavidad,  y  salieron  por  la  primera  boca  pre- 
sentada por  los  accidentes  del  leiretiú,  lo  cnal  eoiei- 
tiiiijó  el  de.<a^üe  del  lago  y  la  continuación  del 
rio  hasta  su  término  en  el  Pacífico.  En  efecto,  el 
Chápala  se  alimenta  con  las  vertientes  que  bajan 
de  las  montafias  inmediatas,  y  sobre  todo  con  el 
gran  caudal  de  Santiago,  que  dividido  en  dos  ra- 
mas >'la  mas  septentrional  está  á  los  20*  13'  de  lat. 
y  3'  27'  de  long.  O.)  entra  allí  para  salir  á  nna 
distancia  de  cinco  leguas  al  ]S'.  O.,  aumentado  su 
volumen.  Como  el  puerto  de  aquel  mar  se  conside- 
ra el  pueblo  de  Tlaehichilco,  asentado  en  su  ribera. 

Cuatro  millas  al  &  E.  de  este  último  punto  la 
encnentra  la  isla  de  Mescala  de  2.000  varas  da 
long.,  i)00  de  lat.,  y  38  de  altura  sobre  las  aguas. 
Se  hiso  famosa  por  la  porfiada  defensa  que  los  pa- 
triotas encerrados  allí  hicieron  durante  mucho  tiem< 
po,  contra  las  faer/.as  e^poAolus  del  mando  del  ge- 
neral Cruz.  Kedncidos  ios  insurgentes  al  recinto 
de  la  ista  j  teniendo  necesidad  de  recibir  vive* 
res  de  la  tierra-firme,  se  defendieron  y  triunfa- 
ron repetidas  veces  de  sos  enemigos,  burlando  sa 
vigilancia  para  obtener  constantes  manteidttientoe. 
Tara  vencerlos  fui'  nunester  (|ue  Cruz  pu.sier a  des- 
tacamentos alrededor  del  lago,  situados  en  ios  pue- 
blos j  en  los  demás  tugares  importantes:  qno  hi- 
ciera traer  á  todo  costode  San  lilas  cuatro  lanchas 
cañoneras,  y  mandara  consiruir  otras  embarcacio- 
nes ¡M^queftas;  y  ([ue  jter.siguieodo de  muerte  á  loa 
indios  ijui'tli'  noche  y  eu  canoas  chicas  iutrodndaa 
víveres  eu  el  fuerte,  apretu»  el  sitio  hasta  reda* 
cir  á  loa  patriotas  á  no  ten«  que  comer,  agc^ 
hasta  las  ratas  y  los  perros :  hast^i  entor  r  ■  entre- 
gó Mescala  por  capitulación  en  fines  de  uoviembre 
de  1816:  el  valiente  comandante  de  la  forlal^ 
lc7.a  fué  el  P.  Castellanos.  Hoy  en  Ir  pnrte  supe- 
rior hay  un  edificio  cuadrilongo  de  buena  arquitec- 
tura, llamado  Casa  Fuerte,  y  que  idrve  de  habita- 
ción al  gobernador  ó  ea.stellano,  á  los  empleados, 
á  la  tropa  y  á  los  presidariús  que  el  gobierno  del 
Estado  confina  allí  para  que  purguen  sos  delitos. 

A  un  tiro  de  fusil  de  Mescala  está  un  mogote  de 
peüas  con  el  nombre  de  ula  ckua  dt  Mescala,  cn- 
lúerto  de  yerba  y  oon  algnaM  ¿rbdas,  donde  pa> 
ocn  de  roranii  los  carneros  destinados  á  la  cocina 

Idel  castellano:  por  las  noches  se  albergan  alii  mnl- 
titud  de  avaa  acuáticas,  sin  tañer  la  paraociwlnn 
de  ka  hombre»  ai  da  ka  animalai.  Una  kipia  al 
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S.  E.  de  la  Tilla  de  Chápala  está  la  isla  del  mismo 
nambre;  la  de  Maltaraña  la  forman  los  do^  brazos 
del  rio  id  arrojarse  en  el  lago,  y  hay  otras  islillas 
menos  nutubles  cercanas  á  la  costa.  Eu  la  estre- 
audad  orieutiil  del  repetido  lago  ae  avanzaa  las 
■gOMeados  leii^ua^%  fonmado  «na  ciénega  de  mu- 
dw  esteosion,  apoiliduda  de  Cumuaín. 

Los  indígenas  de  laa  orillas  viven  contentos  y 
niMUi  boeiUM  pirov«cÍKW  de  la  pew»  7  de  la  eazii 
qae  les  saministrau  las  agtias.  Los  |)(.'(-fs,  ^;e<;iiii  !u 
nomeaclatara  osada  entre  los  pescadores,  se  llaman 
Uanco  grande,  coeMllo  (también blanco),  bagre 
cuevero,  Ijufrrc  sOf^uero,  Ijugrc  de  chiiudiorro,  po- 
pocha, bocudo  (>  boquinete,  charal,  titipai  pintas, 
«binilines,  y  mojarra:  hay  también algmiaa  angui- 
las. La  pesca  se  ejecuta  con  eliiiicliorro  praiidc, 
chinchorro  de  á  pié,  red  blanqacra,  red  cuchillera, 
.tambos,  sogas,  ataralla  do  mcyarra,  ataralla  de 
charal,  cuchara  y  cuevas. 

L>i8  aves  acaáticas  se  conocen  con  los  denonii- 
liMlonM  do  pftto  real,  pato  borrego,  pato  pichi- 
Ungui,  gallareta,  gallito,  corvejón,  coautte  ó  zara- 
cuas,  tagarote,  ánsar,  garza  blanca,  gana  more- 
>  na,  garaa  encarnada,  tOdío,  gaviota,  machetíllo, 
■ocoilote,  carcamán,  alcaldillo  y  pilili. — m.  v.  y  i-.. 

*  CHAPALA:  villa  del  part.  de  Tlajomuico, 
übtr.  do  Omidalajara,  est  de  Jalisco:  da  sa  nom- 
bre al  lago  que  la  tiaña,  es  cnbeeera  ríe  curato,  sub- 
receptoria,  tiene  juzgado  de  paz  y  1.029  habitan- 

.  I««  qne  M  dodiean  á  la  peseaj  á  laUbranza.  Dista 
de  su  capital  14|  leguas,  7  desa  cabecera  121  al 
£.  S.£ 

*  OHAPALTBPBG:  pneb,  de  la  nimicii^  de 
Ttanguistenfí-o,  part.  de  Zacnaltlpan,  de  Hue- 
jatia,  cst.  de  México. 

*  CHAPAN  ALÁ:  pneb.  del  depari  de  AtUx- 
co.  Tnnnieip.  de  Tiangoismaiudco,  en  el  estado  de 
Faebla. 

.  '  •  CHAPANTOXGO:poeb.cab.delamunic¡p. 

de  sn  nombre,  part.  de  Hiiichapnra,  dist.  de  Tula, 
est.  de  México:  pub.  de  la  municip.  é.826. 

CUAPP'LAIN  (J.):  poeta  francés,  nació  en 
Pari'^  1  5(tr),  murió  en  1R74,  era  hijo  de  un  oscri- 
'■baoü,  cuiupu.so  1111  poema  épico  titulado  la  "Donce- 
lla,''en  el  cual  invirtió  mas  de  30  años  y  que  le 
dió  mucho  crédito:  Kichclícu lo  nombró  uno  de  los 
primeros  individuos  de  la  academia  y  le  scfíaló  una 
pensión  de  l.OOO  escudos,  y  Colbert  le  encargó  la 
fnrrnncion  de  la  li.sta  de  los  sabios  y  literatos  que 
tcnian  derL-cho  á  laé  liberalidades  de  Luis  XIV: 
ademas  de  la  citada  obra  compuso  otras  de  no  es- 
rnso  mérito,  entre  elUa  ana  tradaccioade  "Qozinan 
de  Alfarache." 

C  lIAPEL-HILL:  ciudad  de  los  Estados-Uni- 
dos (Carolina  Septentrional),  á  3^  leguas  S.  E.  de 
Hislsborough,  a  orillas  del  Nesohopocrcek ;  residen- 
cia de  la  universidad  de  la  Carolina  Septentrional. 

CHAT-MAX;  bahía  del  Océano  Atlántico;  so- 
bre la  costa  ü.  de  la  colonia  del  cabo  de  Buena 
Esperanza,  á  3|  leguas  S.  O.  de  la  ciudad  del  Ca- 
bo; llámaselas  tamhi<ni  "FIont-Baay"  ó  bahía  de 
las  Maderas:  es  nn  puerto  seguro  y  cómodo. 
.  <  OHAPPB  (CLAomo);  nadó  en  Bniloa  en  el 
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Maine,  en  1768,  murió  en  1806:  inventó  en  IT90 
el  telé^afo  que  «e  emplea  en  la  actualidad  para  las 
conoaicadonee  oficiales,  y  fué  nombrado  adminis- 
trador del  nuevo  establccimicuto:  se  le  ha  disputa- 
do el  mérito  de  la  invención;  pero  si  en  efecto  no 
lo  tuvo,  á  lo  menoa  no  le  le  poede  negar  el  de  la 
ejecución. 

CHAPTAT;  (Jt'AN'  AxTONio):  conde  de  Chan- 
teloup;  nació  en  1 7óG  en  Nogaret  (Lozere),  murió 
en  l!^:i¿:  (lesemi>ijnó  en  1T8I  una  cátedra  de  qof- 
mica  en  MontpelliT;  dcRpnes,  en  fué  director 
de  la  fabrica  de  pólvora  de  Greuelle;  enseñó  algún 
tiempo  la  química  vegetal  en  la  escuela  politéentea, 
y  en  1800  fué  ministro  del  interior,  en  cayo  cargo 
se  distinguió  por  una  porción  de  medidas  útiles  para 
la  agricultura  y  la  iudosiria:  cnando  nlió  del  mi» 
nisterio  (1805)  le  nombraron  senador,  y  en  tiempo 
de  la  restauración  ( IHIU)  par  de  Francia:  aunque 
Chnptal  no  hizo  descubrimientos  de  primer  orden, 
I  propajró  el  estmiio  de  la  química  y  publicó  varias 
:  obraü  de  este  género  muy  estimadías. 

*  CHAPULA:  paeb.  de  la  maniclp.  de  TIan< 
guistengo,  part.  de  ZacaaltipaD,  dist  de  Ho^litla^ 
est.  de  México.  , 

*  CH  APVLCK):  eab.  de  la  mnnicip;  de  en  nom* 
hrc,  part.  de  Tehnacaa,  d^rt  de  Tepeaco»  est  de 
Puebla. 

*  OH  APULHtTACAN:  piieb.  de  la  monleto. 
y  part.  de  Meztitlan,  dist  de  Ha^atla»  est.  de 

lico. 

*  CHAPIILTEPEC:  pneb.  de  lanranicip.  do. 
Chiln,  pnrt.  de  AcatUui,.  depart  de  Hatanioros, 

est.  de  Puebla. 

*  CHAPCLTEPEC:  pneb.  de  la  mnnicip.  de 
Calimayn,  pnrt.  do  Tcnaago  del  Talle,  dist  de To- 

luca,  est.  de  México. 

*  CUAPULTEPBC:pneb.  del  cantón  ydepar- 
tameuto  de  Jalapa,  est.  de  Tcracrnz:  fué  fundado 
en  1572,  dista  de  su  cab.  4 i  leguas:  hab.  221. 

*  OHAPULTEPEC:  poeb.  del  pnrt.  7  dist.  de 
Cucrnavaca,  est.  de  México. 

CHARAX:  promontorio  del  Quersoneso  Táuri- 
co, al  N.  E.  del  promontorio  "Crin-Metopon:"  en 
la  actualidad  se  llama  "Caracaja." 

CII A  R  AX  PASIXI,  hoy  K  AREM :  dudad  de 
la  Susiuua,  sobre  el  Chofrates,  cerca  del  Golfo  pér> 
sico  y  de  la  confluencia  del  Tigris  y  el  Enfratee: 
llam  iba<:c  también  Alejandría:  entre  los  autigoofl 
había  otras  muchas  ciudades  del  mismo  nombre: 
1."  en  el  Africa  cartaginesa,  sobre  las  costns  de  la 
Gran  Sirte;  2."  en  la  peqnefia  Armenia,  cerca  de 
las  Puertas  Caspianas;  3.  eu  Bitiuia,  cerca  de  Jííi- 
comedia.  .  • 

*  CllARAY:  pueb.  del  dist.  de  Rosales  en  el 
est.  de  iSinaloa:  dista  de  la  villa  del  Fuerte  18  le- 
guas, y  5  de  Sivirijoa,  estd  situado  en  naaUannvt 
a  I  le^ua  del  rio,  sus  hab.  son  bárbaros  7  entVCgnp 
dos  a  la  ociosidad:  pob.  2.000  almas. 

CUARCAS:  ctndwldelaBoUvia.  (TónséGsMf 

QÜIÍAC.V.) 

CilAKDlX  (J.):  célebre  viajero;  nació  en  Pa- 
lie en  1M8,  mnrió  cercada  Lóndras  en  1718,  em 
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hijo  de  un  joyero  protestante:  faé  enriado  mnyjiS- 
▼«n  á  Fenia  para  bacer  el  comercio  de  diaDiantea; 
toItíó  i  Bnropa  en  1667  j  pasé  otra  vez  á  Persia 

«n  1671 :  el  rey  de  Pernia,  a  quien  agradó,  le  nom- 
hró  su  mercader  7  él  aproreolió  ra  permaoeacia  ea 
«1  pais  par»  estadinlo  i  fondo  j  darlo  á  conocer  á 
stis  compatriotas:  viendo  á  8u  vuelta  que  los  ¡>rote3- 
taates  erau  pacsMiuidoa  ea  Francia,  se  fué  a  Ingla- 
tarra,  donde  GárlM  11  le  dié  linena  acogida  y  le 
nombró  su  plenipotenciario  en  Holanda:  Chardín 
publicó  ea  Lóodrea,  1686  j  1111,  aa  "  Viiye  á  Per- 
lia,"  muy  recomendable  tonto  pcñr  el  íoteNt  deloa 
materias  como  \vm-  la  exactitud  de  los  iMdUM:  fué 
ademaa  autor  de  otros  varioe  eacritoa. 

CH ARENTE,  CARAKT0NU8:  rio  de  Fran- 
cía,  nuce  en  Ctiarounac  (alto  Vienne),  pasa  por 
Kuffec,  Angulema,  Jurnac,  Cognac.  Saiotes,  Taille- 
bourg,  Tonuay-Cliarentc,  Rocbeforty  Sonbiee;  re- 
cilic  el  Bonnieure,  el  lironagc,  el  lÍDutonne  y  se 
pierde  en  el  Océaoo  Atlántico:  su  curso  es  muy  si- 
imocoy  de  60  legoas:  daranODlfreá  locdoedepar- 
tomentos  íi^-uiL-ntfs: 

CHAREIS'TE  (uKrABTAHEirro  ou») :  eotre  loa  del 
Charento  inferior  al  O.,  lo«  de  los  Dos  Se^rea,  del 

Vienne  y  del  alto  Vienne  al  X.,  y  el  del  Donlofia 
al  S.:  su  superficie  es  de  9.814  leguas  coadradas  y 
tiene  865.126  faab.:  sn  capítol  Angulema:  está  for- 
mado del  Anfroutnois  y  de  pequeñas  partes  de  la 
Saíutongc,  del  Poitou  y  de  la  Marca:  este  pais  no 
tiene  mncbas  altaras,  eacepto  hacía  la  parte  de  An- 
guloma:  ahnnda  en  hierro,  en  roca  y  grano,  plomo, 
buenas  piedras  de  talla,  yeso,  ¿lc:  produce  buenos 
pastos,  cereales  de  toda  clase,  eáfiamo,  ñutos,  cas- 
tañas, trufa?;,  naranjas,  vinos,  &c.:  en  el  centro  del 
departamento  hay  algunos  bosques  donde  se  cria 
tocia  clase  de  ganados:  bay  fábricas  de  aguardien- 
tes, grandes  batanes,  fundiciones  de  liierro,  cañones, 
&c.:  comercio  de  aguardiente,  vino,  papel,  acética, 
miel,  Ac:  cate  departomento  comprende  5  distritos, 
29  cantones  y  48  paeblos;  depende  de  la  11,"  divi- 
sión militar,  del  tribunal  de  üurdcos  y  de  la  diócesis 
de  Angulema. 

en  A  KKNTE IXPKRIOR  (njcPARTAUKNTODEL): 
departamento  laan'timo,  en  la  costa  del  Océano, 
entre  los  de  la  Vendée  al  X.,  de  la  Oíronda  al  S., 
del  Cbarentc  al  E.;  tiene  1.018^  IcgneR  cnadradns 
de  saperficie  (comprendiendo  cu  ellas  las  tillas  de 
Ré,  Heron,  &c. ) ;  449.619  bab. :  su  capítol  es  la  Ro- 
chela: está  formado  de  la  Saintontre  propia,  del 
Aunis  y  de  una  parte  del  Poitou:  tiene  muchos  cao- 
teras  da  baeii»  piedra,  jeso,  produce  nmrg»  fina  y 
turba,  y  hny  numerosas  salinas:  el  íueloes  llano,  arc- 
BOfio;  y  &c  cosecha  buen  viuo,  maiz,  mostaza,  aza- 
frán, habas,  llamadas  de  Marennes,  Ac:  se  hace  la 
pesca  de  ostras  verdes  y  sardinas;  hay  fábrica.s  de 
licores,  de  porcelanas,  cristales,  paños  burdos,  óic.  -. 
flU  comercio,  eabotigaa  y  armamentos  para  Amé- 
rica: este  departamento  tiene  6  distritos,  39  canto- 
nes y  4S0  paeblos,  depende  de  la  11."  división  mili- 
tar, del  tribanol  de  Poitlen  7  do  U  didcerii  de  la 
Rochela. 

CHAÜETTE  DE  LA  CONTRIE  (Fkaxcisco 
Aiavano):  Jefe  vendemo;       en  QmU,  ene» 


de  Amenla,  en  Bretafla,  en  lt68;  fai  primero  te- 
niente de  narío:  cnando  en  1 193,  se  sublevó  la  Vctt^ 
dée,  se  poso  á  la  cabeza  de  nn  cantón,  y  unido  á 
( 'athclineau,  tomó  parte  en  los  sitios  de  Xantes  y 
LaqoDi  pero  hafaiéndoee  sosoitado  algiwaa  discor- 
dfaa  9ñtn  loi  Jefea  Tendeanoa,  Oherette  ae  eeperi^ 
bruscamente  del  ejército  con  su  división:  en  n9(>  el 
general  üoche  destruyó  enteramente  su  débil  ejér- 
( ito,  V  ftié  beeho prinonero  y  Añilado  en  Nontot 
1790" 

CH  A  R  LKRO  Y:  cindnd  de  la  Bélgica  (Henao), 
á  orilliis  del  Samhre,  á  8J  leguas  S.  de  Bruselas; 
tiene  4.(M)0  hal) ,  fundición  de  hierro,  fábricas  de 
claros,  Ac:  fué  fundada  por  Cárlos  II,  rey  de  E??- 
paña  ( 1ÜG6} :  tomada  y  reconquistada  por  ¡OS  fran- 
ceses y  sus  enemigos  i  n  lasguernu  de  loePkiieS- 
Bnio."!.  y  en  ti"mpo  de  la  revolución. 

CIIARLOITESVILLE:  ciudad  de  lo.s  Esta- 
dos-Unidos (Virginia),  capital  del  condado  de  AI- 
bemarle,  a  20  le^rnas  X.  O  d.-  Rtchmond. 

CU  ARME  Y:  aldea  de  Suiza  (Friborgo),  en  el 
valle  de  Bellegardo,  ó  4  J  Icgtms  S.  de  Fribnrgo;  ea 
el  centro  de  la  gran  fabricación  del  qaeso  llamado 
de  "0  royere."* 

CHAROLAIS :  ano  de  loe  cuatro  condados  de- 
pendiente del  durado  de  Rorpoña,  hoy  compren- 
dido en  el  departamento  de  Saona  y  Loira:  sus 
ciudades  principales  son:  Charollee  (capital),  Féi- 
ray-le-Monial,  Tonlon-sur-Arroux:  en  su  orípen 
el  Charoláis  fue  una  simple costellania:  Juan,  conde 
de  Chalons  que  lo  poseía  en  I33T,  lo  cedió  á  Ha* 
go  IV,  duque  de  Borgoña;  pn'^ñ  en  sec^uidn  á  Juan, 
scgnudo  hijo  de  este  príncipe,  después  á  Beatriz^ 
que  en  1272  casó  con  Roberto  de  Francia,  hijo  de 
S.  Luis:  el  Charoláis  fué  entonces  erigido  en  con- 
dado: en  1327  e¿t€  cuuUado  puisú  por  casamiento  á 
la  cusa  de  Armañac,  y  ésta,  en  1390,  lo  vendió  á 
Felipe  el  Atrevido,  duque  de  Borgoña:  Cárlos  el 
Tem<  rar¡o,  eii  vida  de  su  padre  Felipe  el  Bueno, 
tuvo  el  título  de  conde  de  Charoláis:  este  condado 
fué  reunido  á  la  Fram  ia  por  Luis  X!  en  1477; 
pero  Cárlos  VIII  lo  dio  á  Felipe  el  HeruiosO,  ar^ 
chiduí|ue  de  Austria; enseguida  fué  frecuentemento 
disputado  por  la  Francia,  la  España  y  el  Austria: 
el  tratado  de  los  l'irineo.v  lo  lialiia  cedido  á  Ká]»aiia 
en  1  (■>5í>;  pero  Luis  II,  prínci|ie  do  Conde,  lo  tomó 
y  se  lo  aljjudicó  })0r  decreto  del  parlamento  de  Ta- 
ris; en  el  niglu  XVIII  couütiiuyó  la  herencia  de 
Cárioade  Borbon,  conde  de  Charoláis,  príndpe 
no  es  conocido  sino  por  sus  disposiciones  y  su  fría 
crueldad;  fué  reunido  á  la  cor'ma  en  1761,  á  la 
muerte  de  e.stc  príncipe. 

(MIA  ROLAIS  {gjmo,  oh.)  :  Téase  Ckxtbo  (co* 
nal  del). 

CHAROLLES:  dndad  de  Francia,  capital  de 

distrito  i'Saona  y  Loira"),  al  X.  O.  de  i\lacon;  tiene 
3.226  bab.;  hay  sociedad  de  agricultura,  herrería, 
&c.:  en  otro  tiempo  M  capital  del  condado  del 
Chorolais:  el  di.sírito  de  CharoUes  tiene  13  oaA> 
tooes,  tíaánt-Bonnet-de-Joux,  Bourbon-Lancy, 
CbanlEúllee»  Le  Clayette,  Digoin,  Gueugnon,  La 
Qaklie,  Minqga/.  Políagei,  Fuaf-MÍ<um^ 
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fktm  m  Piiiwiiiaia,  T<nloB-60>Anodt  7  €h»> 

lolles,  144  paeblos  r  125.654  bab. 

CHA&Ffi¿íTI£R  (Fiuifciflco) :  litw»tOi  nació 
«  Pkrit  en  1690,  unrió  «r  IWi*,  toé  «rioeado  por 

Coibert  á  la  cabeza  dr  la  aradeniia  de  Tnsrrij  1  ir>- 
oes,  coaado  bu  fuudaaou:  eu  la  querella  sobre  el 
Mérito  da ktmtigQos  7  delMatoÁmiMi,  Umó  par- 
tido por  loe  modfriiO'i,  v  Pbrrííñó  ron  este  ir-atiTO 
algunos  foUetOB  actualmeQU  olvidados ;  íué  tambiea 
autor  de  algnnai  otraa  obnw. 

CIIARQUIEH:  proriücia  de  Egipto,  llamada 
también  provincia  de  Belbeys,  entre  el  Mediterrá- 
wo,  un  desierto  al  S.  E.  y  las  proTÍndai  de  Denie- 
ta,  Mansourah,  Garbich  y  Kelijoob}  10  capitel  es 
Beibejrg,  bay  esiceleute  algodón. 

CHARKAG  (ei.):  fma  de  Nígrída,  á  unas  32 
leguas  S.  O.  de  Tiinhnctii,  al  N.  O.  del  lago  üib- 
bie;  por  este  pais  pasan  las  caravanas  de  Marrue- 
cos, las  cualss  w  ven  «taltedas  i  veces  por  lee  tri- 
bus de  los  orgelets  j  ¡acamas. 

CHARRA-MONGOLIA:  regiou  dd  imperio 
chioo,  forma  parte  de  la  Mogolla  y  está  situadia  en- 
tre la  Cbíua  propia,  la  Mauddiuria,  los  Kalkhasj 
el  desierto  de  Kobi,  á  los  lü¿°  122"  loug.  E.,  3T° 
30'  48*  lat.  N.,  foriua  3  provincias,  el  pus  de  los 
Ortu  al  S.  O.,  la  Cb&rrar-MoDgoUa  propia ca  me- 
dio, el  Kartchin  al  N. 

CHARRO  N:  lugar  de  Francia,  departamento 
del  Creóse  (Mancha)  distrito  yé  6|  leguas  E.  N. 
E.de  Aubussoii,  territorio  v  á24  S.S. E.deEvaux: 
tiene  1094  tiab. 

CHAKRON  (Pedro):  moralista,  nació  cu  Pa- 
rís ea  lü-il,  fué  su  padre  un  librero  que  tuvo  2j  bi- 
jos:  ejerció  la  profesión  de  abogado,  deepneftonié 
órdene^i  y  adquirió  muy  pronto  nombre  por  sus  pre- 
dicaciones: muchos  obispos  le  llauiurou  á  .su  ludo, 
7  jM6  como  tB(riogaI  en  muchas  ciudades  de  Fran- 
cia: en  Burdeos  se  unió  á  Montaigne  y  aí!optó  íípu 
pronto  su  filosofía:  en  lóiJó  fué  cuviaúu  a  i'aiis, 
como  diputado  á  la  asamblea  del  clero,  y  recibió 
el  nombraniiiínto  de  secretario  de  esta  asamblea: 
murió  eu  Paris  ea  1G03  de  apoplcgía:  Cliarron  ha 
compuesto  no  ^Tratado  de  la  sabiduría,"  Burdeos, 
1595,  qoe  es  ann  boy  el  mejor  tratado  de  moral 
ractica  que  poseen  los  franceses:  ha  dcjauo  uin- 
ien  un  "Tratado  de  las  tres  Terdftdes,  existencia 
de  Dios,  verdad  del  cristianismo,  verdad  del  cato- 
licismo," Cahors,  ló'Jl,  que  ba  sido  muy  estimado, 
y  un  "Compendio  del  tratado  de  la  sabiduría." 

CHAUKUAS:  colonia  indiana  de  la  America 
del  Sur,  que  habita  entre  el  Parauay  el  Uruguay; 
ee  muy  belicosa,  se  han  viatoalgiiDOBiiidiTÍdaoBde 
esta  colonia  en  Taris,  hace  pocos  aftos. 

CH ARTIEil  (  Alain)  :  escritor  y  poeta  francés, 
nació  en  Normandía  ea  1686,  se  distinguió  desde 
muy  jóven  y  fué  nombrado  por  Cirios  VI,  secretar 
río  de  su  casa:  se  cree  que  murió  en  1458:  fué  ape- 
llidado "el  Padre  de  la  elocuencia  francesa,"  y 
gozó  una  gran  reputación:  Pasquier  refiere  que 
Margarita  de  Escocía,  esposa  del  delfín  (después 
Iiuis  XI),  viéndolo  dormido  en  una  silla  ledíó  un 
beso  en  la  boca,  para  hacer  ver  el  aprecio  que  ha- 
cia de  aquella  boca  de  donde  saliau  taa  hermosoB 
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aneónos:  oonuionyo  ■rmdo  a  loniMW  m  ingw 

francesa,  tanto  por  estoa^  eomo  por  sos  obfis  en 
prosa  y  verso. 
CHARTRBS,  ÁXrPBIOVM.  OARNÜTEB: 

riurlarí  de  Francia,  capital  del  i!r[ínrtamento  del 
Kure  y  Loira,  á  14  leguas  S.  O.  de  París;  tiene 
14.Y50  liab.s  es  Sede  dé  m  oWspado,  tiene  hersio* 

ratcdral,  colegio,  sociednd  ñf.  agricultura  y  bi- 
blioteca: es  depósito  de  granos  del  üeauce:  Ohar- 
tres  tné  tomada  por  los  ingleses  en  tkmpo  de  CMirloc 
VI  y  reconquistada  por  Dunois  en  1432:  los  calvi- 
nistas la  átiaroo  inútilinente en  1568.  Enrique  IV 
se  apoderó  de  Ghartres  en  1691  donde  toé  eonsop 
grado  en  1593:  os  patria  del  canciller  Esteban  de 
Aligre,  del  poeta  Regnier,  de  Brissot,  llamado  de 
Warviile  y  del  general  Mucean.  (Suórtres  era  en 
otro  tiempo  la  capital  de  los  "carnutes,''  fué  des- 
pués la  ciudad  principal  del  Beauce,  y  tuvo  condes 
particulares  desde  el  riflo  X;  estos  condee  possiaa 
f.df  mns  los  condados  de  Blois  y  de  Champaña;  des- 
pués perteueció  á  la  casa  de  (Jhatillon,  que  la  ven- 
dió á  Felipe  el  Hermoso  (1986) :  este  príncipe  di¿ 
el  condado  de  Chartres  a  sn  hermano  Carlos  de  Va- 
lois,  cuyo  hijo  (Felipe  el  Largo)  lo  incorporó á la 
corona,  1349:  ¥VaDCÍBC0  1  lo  enajenó  de  nuevo,  y 
Luis  Xlll  lo  rr''-':\'n  en  1623;  el  condado  de  Char- 
tres fué  ea  seguida  erigido  por  Luis  XIV  en  du- 
cado, y  dado  á  la  casa  de  Orleans:  entonce»  fué  el 
patrimonio  del  hijo  primogénito  de  esta  casa,  loque 
duró  hasta  1830  (véase  Orleans):  el  distrito  de 
Chartres  tiene  8  cantones  ( Aanean,  CkrarvtQe,  Ju- 
ville,  Voves,  Illiers,  Maintenon,  y  Chartres  qootn 
cuenta  por  dos),  166  pueblos  y  105.900  hab. 

CHARY:  rio  de  la  Nigricia,  en  el  estado  de  Bnr- 
nn,  separa  este  estado  del  de  Baghermé  y  se  pre- 
cipita en  el  lago  Tchad:  no  se  conoce  sino  la  parte 
inferior  de  sn  enrso:  se  cree  que  comunica  con  d 
Ni  lo,  V  parece  ser  el  "Gjr"  de  lOS  «itíglOB  y  el 
"Djyr"  de  Burckbardt. 

CH A8TELARD  (Pedro  de  Boscosel de) : gen- 
til hombre  del  delfin,  era  nieto  de  Bayardo:  habien- 
do concebido  uua  violenta  pasión  por  la  célebre  Ma- 
ría Stuardo,  esposa  de  Francisco  II,  siguió  á  est» 
princesa  á  Escocia  después  de  la  muerte  de!  mo- 
narca: fué  sorprendido  oculto  eu  la  cauiara  de  Mu- 
ría, y     I.  li  nado  á  muerte. 

CilATAM:  ciudad  de  Inglaterra  (Kent\  á  ori- 
llos del  Medway,  al  E.  de  Lóndres;  tenia  J 0.000 
hab,  en  1801  y  20.000  en  1840:  está  contigua  i 
Rochester,  de  la  cual  se  considera  como  un  arrabal: 
tiene  grandes  fortificaciones,  magnifico  arsenal,  al- 
macenes de  madera  para  construcción ;  herrerías, 
fnndiciones,  cordelerías,  &c.,  principal  estación  de 
la  mariiía  inglesa:  Iluyter,  en  1667,  destruyó  en 
parte  los  establecimientos  de  Chatam :  de  esta  ciu- 
dad ha  tomado  la  familia  de  loa  Pttt  el  título  de 
lord  Chatam:  muchas  ciudades  de  los  Estadoe-Uni- 
doe,  tienen  el  nombre  de  Chatam;  la  principal  esti 
en  Connecticut,  al  S.  de  Hartford ;  tiene  3.000  bab., 
hay  almacenes  de  madera  para  construcción,  aguas  > 
minerales:  una  isla  de  la  üceanía  en  el  archipié- 
lago de  Bronghton,  y  otra  del  archipiélago  €^aié> 
pagos,  tienen  también  el  mismo  nombre. 
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CHATAM  (lobo)  :  yéase  Pm. 
CHATEAUBIUAND  (Francisco  Acoüsto, 
mcoxDE  de)  :  hombre  de  estado  y  uno  de  los  escri- 
tores contemporáneos  qne  hacen  mas  honor  á  ia 
Fraru'ia:  nació  en  Saint-Malo,  en  17P9,  de  una 
muy  uoble  y  antigua  familia  de  la  Bretuílu:  se  edu- 
có en  on  colegio;  y  al  salir  de  él,  emprendió  la  car- 
rera militar,  ingresando  en  el  regimiento  infantería 
de  Navarra,  en  clase  de  teniente  capitán:  en  1787 
fhé  presentado  é  Lais  XVI,  qnc  le  acogió  afectuo- 
samente y  le  nombró  capitfto  de  cabolleria:  dos 
aflos  despacs  fné  recibido  en  el  número  de  loe  ca- 
balleros de  Malta:  por  aquella  época  reveló  tam- 
Iñeii  8U  genio  literario,  y  en  el  "Almanaque  do  las 
Masas"  de  1789  se  publicó  su  primera  composición 
poética,  "El  amor  del  campo:"  poco  tiempo  despaes 
formó  el  proyecto  de  descubrir  por  tierra  el  paso 
N.  O.  de  la  América  septentrional  ▼olvieodo  a  en- 
contrnr  la  mar  polar,  que  vieron  cu  1772  Hearne, 
en  llbO,  Mackensie,  j  caja  costa  fué  espinada  ea 
1896  por  «I  capitán  Franklín:  ademas  de  este  des» 
cubrimiento  ^ropráfico,  proponíase  el  vizcontU-  i'ii 
aquel  vii^e  reunir  materiales  para  una  epopeya  cu- 
yo título  debiaser:  "El  hombre  de  It^natnralem:*' 
con  tal  objeto,  hizo  dimisión  de  su  empleo  militar: 
comunicó  !<ti  designio  á  sa  amigo  Mr.  de  Malcsber- 
bcs,  y  después  de  redbirsns  instmccfones  y  conse- 
jos, .se  t'iiilüirfí)  (11  í^iiiiit-Malo  en  1781:  arrilii'»  li 
la  América:  fué  algunos  días  Itospedado  por  Was- 
hington; se  interné  en  los  desiertos;  TÍsito  la  cata- 
rata de  Niágiirii  á  la  cual  se  empeñó  t  u  ilescetidi  r 
solo,  sin  ningún  auxilio:  semejante  temeridad,  tju- 
bo  de  costarle  la  Tida:  unos  indios  le  recogieron  mo- 
ribundo y  le  curaron  luibiiniente  sus  hcr¡du>;  oíros 
le  dicroa  liospitalidod  jr  le  admitieron  por  coupa- 
fiero  en  sos  emígraetones:  así  es  como  atraTcsó  nna 
parte  de  la  America,  cmiiiilo  lu  rasunlidud  liizo  lle- 
gar á  sos  manos  lui  periódico  quu  duba  la  noticia 
de  la  fbga  del  n^y  á  varennes:  entonces  se  embar- 
có para  Francia,  donde  se  casó  en  1792  i  on  la  se- 
ñorita (\4este  de  la  Yigue-Bui.sson,  nieta  de  un 
Butigiio  gobernador  de  Pondicbery:  apenas  despo- 
sado, tuvo  que  emifírar;  y  herido  de  un  casco  de 
bomba  eu  el  sitio  de  Thionville  y  atacadp  de  una 
enfermedad  contagiosa,  faé  arrojado  como  muerto 
en  un  foso,  de  donde  le  refirnron  ]ior  comiiasion  los 
del  príncipe  de  Ligue,  dejándole  al  pié  de  los  mu- 
ro0  de  Namnr:  paró  esta  dudad  amatrandose  de 
puerta  en  ¡nierta  sobre  sus  manos,  y  atravesó  la 
Alemania  en  el  estado  mas  misenbie:  con  mil  tra- 
bajos llegó  á  Inglaterra,  donde  también  tvvo  qne 
luchar  contra  su  pobreza;  y  mientras  de  dia  se  ocu- 
paba en  traducir,  por  la  noche  trabajaba  en  su  pri- 
nera  obra,  "Ensayo  sobre  las  reToIndones,"  que  se 

Enblicó  en  1707,  y  conien/.ó  á  formar  su  reputación 
teraria:  eu  1798  murió  la  madre  del  vizconde,  vío> 
tima  de  sos  grandes  snfríiiüentos,  pues  él  sangvina- 
río  fnror  de  la  rcTolucioii,  había  arrebatado  á  va- 
hos individaosde  su  familia:  desde  aquella  época 
i&ttn  qo»  data  la  oonvenion  de  Mr.  CRiateanbriand: 
le  fueron  abiertas  las  puertas  de  la  Francia,  adon- 
de regresó  en  1800;  al  afio  siguiente  publicó  sus 
dot  intaresaiitM  obrttaii»  *'JB«iié  y  Ateb^*  ayo 


te M pwto ■ernsB  brillante:  laUaido  de  la  dltf- 

ma  Mr.  Hnrmonville,  dice  con  razón:  "E.ste  elo- 
cuente mauifiusto  eu  favor  de  la  religión,  fué  un 
verdadero  acontecimiento;  y  en  efecto,  no  era  tan 
solo  el  triunfo  de  un  hombre,  sino  también  el  de  una 
creencia." — Bien  pronto  «e  reprodujo  el  entusias- 
mo qne  estas  obras  hablan  eanaado  con  la  publica- 
ción del  "Uenio  del  cri«t¡ani.«mo,"  que  tuvo  efecto 
en  el  siguiente  afio:  se  asegura  que  formaría  algu- 
nos volúmenes  lo  que  entonces  se  escribió  en  pr6 
y  en  contra  de  tan  notable  pr(Kluccion:  la  discusión 
quedó  cerrada  por  una  elocuentt:  dcfcuc^a  del  autor: 
Deseoso  el  primer  cónsul  de  reunir  en  tomo  suyo  á 
todos  los  hombres  notables  por  su  talento,  nombró 
al  vizconde  en  1803  secretario  de  la  legación  fran- 
cesa en  Koma,  y  en  noviembre  del  mismo  afio,  mi- 
nistro cerca  de  la  república  del  Yallés  ( Suiza) :  pero 
el  dia  mismo  de  la  ejecución  del  duque  de  Enghien 
(21  de  mayo  de  1804)  dió  su  dimisión,  y  volvió  á 
entrar  en  la  vida  privada:  entcmces  concibió  Cbaf 
tefinbriand  el  proyecto  de  escribir  una  epopeya  crti> 
tiana,  "Los  Mártires,"  bosquejando  los  primeros  K> 
bros;  mas  para  dar  á  sus  deaeripciooes  nn  colorido 
mas  natnml,  resolrió  rbitar  et  Oriente,  emnplien' 
du  al  propio  tieiapo  su  voto  de  hacerla  peregrína- 
ciou  á  la  Tierra  Santa :  comeoxó  su  viaje  por  Italia, 
y  pasó  á  Atenas,  Esparta,  Corinto,  Alejandría, 
f'oiistantiuopla,  Jeru.salein,  Menfis,  Carlaj^o  y  Ro- 
das: después  posó  á  Espafla;  visitó  á  Córdoba  y  ' 
Granada,  y  en  loe  primuros  días  del  mes  de  mayo 
de  ISOT  volvió  á  entrar  en  í-u  pais:  terminó  su  epo- 
peya de  los  "Mártires,"  que  vió  la  Inz  pública  en 
1809:  esta  fsmosa  obra  M  eenranda  por  algnnoe 
escritores  medianos ;  ])ero  li  pesar  de  todo,  esta  con- 
siderada como  uno  <Je  los  monumentos  literarios  de 
Francia. — ^En  1811  publicó,  bajo  el  título  "Itíne> 
rario  de  Taris  á  Jernsaiem,"  la  relación  de  í^u  últi- 
mo viaje,  de  la  cual  ya  babia  insertado  algonos 
fragmentos  en  su  periódico  el  "MereoHo  liteTurio:" 
en  aquel  mismo  año  fué  elegido  por  la  Academia 
francesa  para  ocupar  la  vacante  de  Chenier;  y  de- . 
daró  id  momento  qne  la  ploma  dd  amigo  de  Mm- ' 
lesherbes  no  podia  dirigir  alabanzas  al  convcDcioual 
regicida:  el  asunto  llegó  bien  pronto  á  oidos  del 
emperador,  que  leyó  eldiscorM  y  se  mostró  colé- 
rico y  di>trustado:  el  nuevo  académico  relaisó  raodi- 
ticarle,  ;  por  consecuencia  su  állon  volvió  a  quedar 
Tacante:  pasó  los  afloe  1811, 1818  y  1818  retirado 
en  una  casa  de  campo,  y  p^ozando  de  nna  repotecÍ<ia 
(]uc  se  aumentó  mucho  con  aquel  último  raijgo  de 
valor:  pero  cuando  loe  estranjeros  reinstalaron  ea 
el  trono  de  Francia  á  los  Borbones  en  1814,  Cba- 
teaubriand  publicó  su  famoso  folleto  intitulado: 
"Bonaparte  y  los  Borbones,"  en  el  cual  trata  con 
sobrada  y  bien  censumdn  injusticia  al  emperador: 
Luis  XVIII  nombró  al  autor  su  representante  en 
la  corte  de  Soecia;  pero  antes  de  ir  á  ocupar  eeto 
puerto,  llegó  el  20  de  mar7.o,  y  siguió  al  rey  ñ  Gan- 
te, formando  parte  de  su  gabinete:  la  batalla  de 
Waterloo  poso  fin  al  imperio,  y  los  Borbenee  v<d- 
vieron  á  entrar  en  Francia:  el  rey  exoneró  al  viz- 
conde del  ministerio  que  le  babia  confiado  durante 
;  lOM  en  eulbio  le  (KWiofió  á  la  diff- 
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wíátá  de  par,  en  coja  cámara  conquistó  bien  pron- 
to un  grande  ascendiente. — En  1816  pH^icó  el  ime- 
To  par  BU  libro,  ''La  Alauarquia  según  lii  CurU," 
y  combatió  la  ordenanza  del  6  de  si  tieinbre,  por 
lo  cual  cayó  en  desgracia  de  Luis  X  VIH:  el  vizcon- 
de, desde  entonces,  y  por  espacio  de  tres  a&os,  hí- 
10  una  guerra  infatigable  á  Mr.  Decazes:  con  la 
Ayuda  de  algunos  hombres  considerables  de  su  par- 
tido, fundó  también  "El  Conservador,"  publicación 
periódica  que  tenia  dos  objetos;  derrocar  al  favo- 
rito del  rey,  y  dinntar  al  partido  liberal  el  crédito 
qae  le  daui  "La  Minenra,"  otro  periódico  del  mis- 
mo género:  cuando  el  duque  de  Berri  fué  asesina- 
do, los  jefes  de  los  realistas  se  pusieron  al  frente  de 
los  negocios,  y  al  recibir  Mr.  de  Ciiateaubriand  el 
Donibrauiieiito  de  embajador  en  Inglaterra,  le  supli- 
có el  coude  de  Artois  que  escribiese  una  reducida 
Mitoriade  m  desgraciado  hijo,  que  en  efecto  publi- 
có el  vizconde  bajo  el  título:  "Memorias  sobre  la 
Tída  y  la  muerte  de  Mr.  el  duque  de  Berri."— En 
1M9  representé  á  la  Ftenda  en  el  congreso  de  Y e- 
ronu,  en  unión  con  Mr.  de  Montmoreucy,  al  cual 
reemplazó  en  el  ministerio  de  negocios  estranjeros 
«1 S8  de  noviembre  dot  mñmo  afio,  y  so  sefialó  cu  él 
por  haber  accedido  <á  la  guerra  do  España:  nlpun 
tiempo  después  Mr.  de  Villele,  Jefe  del  úbioete,  con 
quen  estab*  en  dirideneía,  obtuvo  deTiolfXvni 
que  le  destituyese:  pasó  otra  vez  á  los  huncos  de  la 
oposición,  y  el  rizcoade  combatió  á  sus  antiguos 
«liados,  especialmente  cuando  se  discutíennilos  pro- 
yectos de  ley  relativos  al  dereclio  do  priinogenitura, 
al  sacrilegio  y  á  la  libertad  de  imprenta:  cuando 
Ifarlignae  subió  al  poder,  depuso  las  armas  y  fué 
nombrado  embajador  eu  Konia,  donde  residió  eu 
1828  y  1829;  pero  cuancU)  sopo  que  Mr.  de  Foli- 
fne  w  ponía  al  frente  de  los  negocios,  envió  su  di- 
■Úaion:  ocurrió  la  revoliicíou  de  julio,  y  todos  saben 
k  noble  conducta  que  el  vizconde  observó  desde 
•qoel  momento:  retirado  del  tumulto  de  los  nego- 
eios,  y  respetado  por  los  hombres  de  bien  de  t-oilas 
las  naciones  civilizadas  y  de  todos  los  partidos  de 
Fnuieia,  el  gran  escritor  solo  aspirub*  á  distatur 
In  <  lúnm  y  el  íío>¡e^:o  do  qnecarsciódannitomnelios 
años  de  su  ilustre  vida. 

'  OHATBÁUBRIAin^:  dudad  de  Francia,  ca- 

pitul  i!./  (li-  trito  (Loira  inferior),  A  orillas  del  Clie- 
re,  a  10  leguas  N.  O.de  Naotesí  tiene  3.634  hab. ; 
m  industria  consiste  prineipalnente  en  flibricaade 
curtido?  esta  ciudad  !ia  dado  su  nombre  á  \oi  con- 
dados de  Cbateanbriant:  el  distrito  de  Cliateau- 
Wsnt  tiene  1  «antones  (Nort,  Derval,  Sa»  Julián 
de  Vouvantes,  Moísdon  la  Riviere,  Nozay,  Rouge 
y  Chateanbríant).  37  pueblos  y  62.275  hab. 
^dHATBAÜBRIANT  (Fuakoisoa,  oondha  de)  : 
mujer  célebre  por  su  belleza,  nació  en  14T.'>,  murió 
«O  JI&31,  era  hya  de  Febo  de  Foix,  hermana  del 
««ildode  Laatrec  j  del  mariscal  de  Foix:  se  casó 
muy  joven  con  .luana  de  Tiava!  Montmorency,  señor 
de  Cbateanbriant  en  Bretaña,  que  la  llevó  á  la  cor- 
to: faispiró  una  violeota  pasión  á  Franoiseo  I,  pero 
taé  á  pocos  a  ños  s  u  pía  n  tuda  por  la  duquesa  de  Etam- 
pea,  y  (]|uedó  espuesta  á  ser  el  blanco  de  los  celos  de 
la  iiinidotMcasiiteBd*«lbavMitafUMgraOT«* 
Tono  IL 


leseas:  a^uiiM  jwngwtalliWlMwn  tmW^ 

cisco  I. 

GUATEA U  Lí1Ía«02<i  .  ctuu«MÍ  ú»  l'füiict»  ijir 
beza  de  distrito  (Nierre)  á  10  l^uas  N.  E.  de  Nt" 
rers,  tiene  2.115  hab.:  comercia  en  vinos,  madera» 
carbón  y  ganado  para  Paria:  el  distrito  comprende 
5  cantones  (Luzy,  Chatillon,  Moulios-Engilbert, 
Mont-Sauohe  j  Chateau-Cbínon),  5S  poebloa  y 
61.837  hab. 

CUATEAU  GAMBRESIS  (paz os):  ajustóse 
esta  paz  en  1558,  entre  Felipe  11  de  Espafkay  En- 
rique II  de  Francia,  y  por  los  Imenos  ofioios  del  le- 
gado del  Papa:  los  artículos  del  tratado  fueron 
favorables  para  la  España,  pues  los  franceses  tuvio> 
ron  que  devolvear  ochenta  y  nueve  plazas  fortificar* 
das,  en  los  Paiscs-Bajo.s,  en  cambio  de  las  tres  de 
Ham,  Chatelet  y  San  (¿dutia,  que  era  para  eUoa 
de  funesta  memoria. 

CHATEAUDUN,  CASTELLÜDCNÜM:  ciu- 
dad de  Francia,  cabeza  do  distrito  ( Eure  y  Loira), 
cerca  del  Loir,  á  1|  leguas  S.  O.  de  Chartres;  tío» 
lie  0.776  habitantes:  poi>ee  un  antiguo  palacio  de 
los  condes  de  Danoig:  su  industria  consiste  en  la  fa- 
bricación de  mantas ;  baj  grandes  tenerías  &c. :  es- 
ta ciudad  fué  edificada  en  el  siglo  X:  el  distrito  do 
(Jbateaodun  comprende  5  cantoues  ^Cloye,  Bonoe- 
val,  Bron,  Orgezes  y  Ghateaudun),  91  pueblos  y 
ül.9"ñ  lialdtantcs. 

CHATEAU-UONTHIER:  ciudad  de  Francia, 
capital  dedistrito  (Maguncia),  á  orinas  del  Mayen- 
na,  al  S.  E.  de  Laval;  tiene  i"  -2G  iiab.:  hay  buenas 
sargas,  estameñas,  telas,  ¿¿c. :  mucho  comercio  da 
maderas,  vino,  hierro,  grana,  &c.:  el  distrito  de  Cíu^ 
teau-Gorithier  tiene  O  cantones  (Craon,  O0SB¿  lo 
Yivieti.  liieriiea,  Urez-ea-Bouere,  Saint- Aignsft« 
snr-Roey  Chatean-CKmtbier),  79  pueblosy  74.89S 
habitantes. 

en  ATEAULIN:  ciudad  de  Fraocia,  capital  de 
distrito  (Finisterre),  á  orillas  del  Auhw;  u  N.  de 

Quimper:  tiene  3.000  hab.:  en  su  pequeño  puerto 
hay  abundante  pesca  de  saimón. — £1  distrito  de 
<%ate«utin  tiene  7  cantones  fOarhaix,  Chatean» 
neuf,  el  JiKi-,!,  Crozñii  le  Franc,  el  ITuplgoat,  Play* 
bcn  y  CliateauUn),  59  pueblos  y  99.1'iti  hab. 

GHATEAITNBUF  0B  R  ANDON :  pueblo  do 
Francia,  cabeza  de  cantón  (Lozere),  al  N.  E.  de 
Mcnde;  tiene  2.200  hab.:  plaza  fuerte  en  otro  tiem- 
po; Dugaeselln  la  sitiaba,  coando  nmrió;  sin  em- 
bnrgo,  el  gobernador  de  h  [  I  r-  v.quele  halna  pro- 
metido entregársela,  vino  a  depo&itar  las  llaves  de 
la  ciudad  sobre  su  tomira. 

CHATEAU-REüXAUD  í Francisco L.  Rous- 
SELBT,  ooNDM  Ds):  vicealmirante,  mariscal  de  Fran- 
cia; nació  en  1681,  murió  en  1T16:  túé  fefe  de  eo* 
cuadra  en  1^73; derrotó  á  liuyter  en  ](í75,  condujo 
uu  convoy  d  IrUnda  eu  socorro  do  Jacobo  II,  en 
1689,  7  el  silo  sígniente  volrió  llevando  las  tropM 
francesas-  y  18.000  ¡rlande!<e.s:  en  la  guerra  desoc- 
cesión  de  España,  condujo  las  escuadras  espafiolas 
á  Europa,  y  puso  en  seguridad  bi  iaUts  do  Aaé- 
rica. 

CUATEAUKOUX: ciudad  de  Francia,  capital 
del  dqpwtuMto  dol  Indti, »  urUIf»  49l  IiMln»  á 
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40  lefias  S.  O.  4a  PMf;  «tooe  13.847  habitantes: 

poHi-iu  fii  otro  tiempo  nn  enstillo  fundado  en  960 
por  un  tul  Küoul  de  Telds,  y  que  ha  dado  sa  nom- 
bro á  la  dudad  (CbHtcau-Raotd  y  por  corrupción 
í'Iintr^anroiix);  os  hoy  la  casa  de  la  prefectura:  so 
comercio  consisto  en  pafios,  lana«,  mercerías,  en 
granos  y  ganados:  e»  patria  de  varios  hombrea  cé- 
lebres frnneeseí:  la  ciudad  de  C'hateauronx,  fuó  en 
el  reinado  do  Luis  XIII  la  capital  de  uu  ducado 
par,  erigiilo  en  favor  de  Knriqnede  Borbnri :  eu  tiem- 
po do  Luis  XV,  e9t«  ducado  fué  dado  a  María  Ana 
de  Maillis,  que  tomó  de  él  el  titulo  de  duquesa  de 
Ohateaoroux:  el  distrito  do  Chateanrcrax,  tiene  8 
catitones  (Ardcntes,  Argenton,  Bnzancaís,  Cha- 
teaurmix,  Chatillon,  EcnciUé,  Levronx,  y  Valen- 
eey),  'J:>  jiueblos  v  96.203  habitantes. 

CIIATEAUROUX  (María  Ana  de  Mah-lt, 
DUQi'KüA  de):  de  la  casa  de  Neale,  casé  en  1734 
oon  el  marques  de  Tournelle:  vitidn  ñ  los  23  aflos, 
inspiró  la  posionmas  riva  á  Luis  XV,  á  qniensm 
dos  hcmianoj,  las  señoras  de  Vintimillo  y  de  Mail- 
]j,  habían  ya  cantirado:  favorita  y  apoyada  por 
el  duque  d«  Richelieu,  tuvo  gran  pod«r  eo  Vei^a- 
Iles;  pero  anfnmda  de  nobles  sentimí«nt<M,  rapo  ar- 
rancará Luis  XV  de  las  delicias  de  la  corte  y  con- 
ducirlo a  la  cabeza  de  sus  ejéroitoa  á  i^^landes  y  á 
Alsacia:  condujéroula  vergonaoaantnto  á  Paria, 
cuando  el  rey  ciiyi'>  ciiferuH)  en  Metzen  1744;  pe- 
ro volvió  á  adquirir  todo  au  crédito,  después  de  la 
enracion  del  rey:  tiabfaieta  proimtMo  la  plam  de 
superinteiidciita  il<'  la  cas:i  de  la  delfina,  cuando 
una  muerte  impra?Í8ta  paralizó  el  curso  de  su  for- 
tuna :  80  ha  erado  que  tidMa  rido  envenenadA,  pe- 
ro este  hecho  carece  di*  jiruel);!?;:  se  han  publica- 
do en  1806  2  tomos  desús  cartas,  y  madama  Sofía 
Oay  ha  publicado  tNyo^l  titilo  da  I»  '^Salara  du- 
quesa de  C'liateaaroux,''  nnaDOvel»  mnjintaraaaD- 
te,  Paria,  1835. 

OH ATI9ATT-SALIN8:  dudad  de  Fnuina,  ca- 
pitnl  de  distrito  i'Meurthe),  á  nrillns  del  petiueño 
Seillo,  al  ^'.  E.  de  ^'aac7;  tiene  2.681  bab.:  hay 
dos  Tiwnantialefi  de  affoai  ealohrefi  toaj  abundan* 
tes,  se  beneficia  la  sosa  y  hay  fábricas  de  gorros  y 
medias. — £1  distrito  de  Cbuteau-SaUns  tiene  5  can- 
tones (Detme,  Dieoxe,  Vic,  Atbeatvoffy  Ohatean- 
Salins),  147  pueblos,  y  70  287  liab. 

OHATBAU<-THIE&RY:  ciudad  de  Francia, 
eaftital  de  distrito  ( Afane),  á  orillas  del  Mame, 
y  al  S.  O.  de  Laon;  tiene  4.TGI  liabitaiite';:  fa- 
bricas de  tolas  y  de  hilados  de  algodón ;  hay  mucho 
«otnerdo  en  tri^,  vino,  lanas  Ae.:  es  pitria  de  La 
Fnntaine:  fi ü  mii  antiiTUo  castülo:  el  distrito  de 
Cbateau-Thierry  tiene  ó  cantonea  (Chariy,  Con- 
de, KeoWly'Salnt'Front,  fiíro^n-Tardenoisy  Cha- 
teau-Thierrv'i  12G  pueblos  y  01.540  lia1>itaut<'S. 

OHATHL  (Jcak):  fanático,  trató  en  1594  de 
asesinar  á  Enrique  IV;  se  íntrodi^o  en  la  cámara 
del  rey,  y  le  dió  una  puflularla  en  la  l)Ocn,  n  in 
po  que  se  inclinaba  para  lerantar  á  dos  oGciales 
cpie  estaban  á  sm  pfés;  foé  proso  en  el  acto,  y  con- 
deiuido  ]ior  el  ¡mrlauiento  :í  si-r  desruartizudo :  era 
hijo  de  un  comerciante  de  paflos,  y  tenia  19  años 
•  CHATBLÁIK  <J«M»):«H3MtallMmt,"  Ittera 


to  AtoDeDco,  Tiadd  en  Oante  en  1404,  nrarid  n 

Valencíenues  en  1 -174,  estuvo  en  P!-¡mña,  Francia, 
Italia  é  Inglaterra,  donde  se  hizo  notable  por  sa 
destren  y  ra  bisam'a;  el  doqne  de  Borgoña,  Feli- 
pe c!  Bueno,  le  empleo  en  ím  palacio  en  calidad  de 
jmoetcro,  después  cu  la  de  caballerizo,  y  por  últi- 
mo le  nombré  de  su  consejo  priradot  se  entrené 
entonces  mas  particularmente  a!  cultivo  de  las  le- 
tras: se  conserva  de  él:  "Recolección  de  las  ma- 
raTÍIIas  oeorridas  en  mi  tiempo,"  en  prosa  y  rer» 
s*o,  rontinnada  por  .Tunn  Moünet,  Puris  Iñ??!  en 
folio;  "Los  epitafios  de  Héctor,  hijo  de  Priamo,  j 
de  Aqnilefi,  hijo  de  Peleo,**Par!8  1525,  en  octavo, 
en  prn-;a  y  vorso;  "TTi-loria  del  buen  cabr^llero  Ja- 
cobo  de  Lalain,  hermano  y  compañero  del  toisón 
de  oro**  (pablicada  por  Jolío  ChHBet,  Bmaelas, 
1634,  on  cuarto  &c. 

CKATELET  (Grande  y  lEQiESok  «o  llama- 
ban así  dos  fortalezas  de  París*,  sUoaaas  la  ana  á 
la  entrada  de  la  calle  de  San  Dionisio  del  ludo  del 
Pont-au-Chang-c,  la  otra  en  la  estrciuidad  del  pe* 
qucño  puente,  cerca  del  IIolel-Dieu:  el  primero 
fué  construido,  se  dice,  por  el  cmixjrador  Juliano, 
recdíilcado  por  LuÍíí  el  Gordo  ó  Felipe  Augusto» 
y  sirvió  luego  do  residencia  al  prebo^  de  Farís; 
era  al  mismo  tiempo  una  célebre  prisión,  fue  de- 
moHüo  en  1802:  el  local  que  ocupaba  es  actoalfflen- 
tc  la  "plaza  del  Chatckt:"  el  segundo  constraido 
prinícro  de  madera,  lo  fué  después  de  piedra  por 
Carlos  V,  cu  1309,  y  sirvió  entonces  de  pñsioa; 
fue  demolido  en  1782. 

CHATELLERAUT:  ciudad  de  Francia,  capi- 
tal del  distrito  al  ^-  Poitiers,  y 
orillo.^  del  Vienue;  tiene  9.69Ó  habitantes,  una  igló- 
sia  gótica  de  San  Juan  y  la  torre  de  la  iglesia  d* 
Nuestra  Sefli >ra :  hay  soi  iedad  d-?  a^íricullura,  cu- 
chillería uttttuíMla,  íaU'iL-A  de  uruiud  biuacati  y  do 
encajes:  fué  en  otro  tiempo  el  titulo  do  un  duca- 
do, poseído  por  los  Uamilton  (véase  Ahras)  :  el 
distrito  de  Ohatelleraut  tiene  Ci  cuutouuá  (Daugé, 
Pluuartin,  Lcncloitre,  ^'ouncu¡l,  Leigné-«ur-üi- 
Hcau  y  CbateUMWit),  63  puobtoa  j  b^U 
tantcs. 

CHATILLON  DB  lAHm-.  pueblo  de  Vna- 

cia  cíibt'za  do  cantón  (Loiret)  iil  S.  K  de  Montar- 
gis;  tiene  2.160  habitantes:  es  patria  de  Colígaj, 
cuyo  palaolo  existe  en  la  aetnalidad. 

rlIATILLONDEÍ,  MAllM'.  pu-blode Fran- 
cia, cabeza  de  cantón  (Marne),  ni  6. 0,  de  Reiuis; 
tiene  LOOO  habitantes;  es  paMa  del  papa  UriMM» 
II:  fué  en  otro  ficuipo  capital  de  un  condado  ptUh 
ticular:  véase  el  articulo  Chatillon  (casa  de). 

OHATILLON  DEL  SE^Áz  ciudad  de  Vtmn- 
cia  capital  <lel  distrito.  (Costa  de  Oro  "i  al  N.  O. 
i  de  Dijon}  tiene  4.430  hab.:  hay  on  hermoso  palar 
I  cío,  biblioteca;  panos  ordinarios;  lombreros,  ot»* 
voíi.  .  ;  yetíuaceria,  mucho  comercio:  enestaoln» 
dad  hubo  un  ooogreae  en  febrero  y  mano  de  1814 
entre  NafNilaon  y  fot  aKadoa  «fse  haWan  invadido 
la  FraiK'in.  v\  cual  no  tuvo  r.  "nUado:  el  distrito 
lie  Chati Uoa  del  tiena  tiene  6  cantoaea  (Aignay, 
iSaigntia»  Iw  létif  Lalgaio,  Ifontignydel  Anoo, 


CMAV 

Rccey  del  Oar(%  y  CMilmi  dil  114  puy 

blos,  y  63.995  Imh 

CHATILLÜN  [iÍjiSA  de);  iluüLrc  familia  írao- 
CMt,  cayo  orígca  se  remonta  al  siglo  IX  y  que 
se  cstiguió  en  1702,  tomaba  sa  nombro  de  an  con- 
dado, dcquu  uru  capital  Chatillon  dú  Alarne:  Po- 
seía vastos  dominios  y  estaba  aliada  á  muchas  ca- 
sos soberanas:  los  condos  de  Chatillon  iiuiau  á  su 
título  el  de  príncipes  úc  rorciau  ú  du  Porceaii: 
los  principales  individuos  de  esta  familia  son:  Eu- 
des,  que  bajo  el  nombre  de  Urbano  II,  fué  el  se- 
gundo papa  francés  (véase  Líbano  11),  Gaucher 
de  Cliaiillon,  senescal  de  Borgoña,  murió  on  1219 
J.iWtOiDpañó  á  Felipe  Augusto  á  la  l^orra  Santa, 
y  m  distingnió  en  el  sitio  de  Acre  y  eu  la  batalla 
de  Bouvines;  Gaucher  de  Chatillon,  biznieto  del 

frecedente,  condestable  de  Francia,  en  tir-nipo  de 
'elipe  el  Ilermoso,  y  ministro  de  Luis  X,  nució 
en  1250,  murió  en  1329;  Carlos  de  Chatillon  1300- 
1364),  llamado  también  Cárlos  de  Blois,  deseen- 
dieote  de  una  rama  colateral,  que  poseía  los  con- 
dados de  Blois  7  da  Champa&a:  (féaae  Oaams  de 

CHATRE  (la):  ciudad  de  Francia,  capital  de 
distrito  (Indre)  á  orillas  del  Indre,  no  lejos  de  en 
nacimieDtQ^  ai  S.  E.  de  Chateauroox,  tiene  3.312 
hab.  y  fábricRS  de  patkw:  hay  gran  comercio:  Raoal 
el  Calvo,  liaron  de  Chatcauroux  dio  á  su  hijo  Ebbo 
II  el  scflorío  do  la  Chatre  á  mediadoe  del  ^glo 
XI:  este  príncipe  di¿  origen  i  la  antlgaa  casa  de 
la  Chatre:  •■!  distrito  de  la  Chatre  tiene  5  cantones; 
Egnzon,  tiau  Severo,  Aigurande,  JSeuvy  del  Sauto 
Sepalcro  y  la  Chatre,  65  pueblos  j  55.086  hab. 

CIIATTKRTON  (Tomas):  jóven  pootu  ¡n-Iés, 
notable  por  sa  taleuto  y  sos  desgraciase  uoció  ea 
Bristel  en  1753;  era  hijo  de  na  pobre  maeatro  de 
eseiiela:  eonipuso  varias  sátiras  desde  la  edad  de  11 
afios;  dió  a  luí:^  á  los  Ki  mucbos  trozos  escritos  en 
«atno  antiguo,  y  quü  publicaba  bajo  el  nombre  de 
un  viejo  poeta  llamado  üowlcy:  habiéndose  atraí- 
do por  esta  causa  la  atención  del  público,  pasó  á 
iKÍndres  ereyendo  hacer  fortuna,  y  vendió  su  plu- 
ma á  los  escritores  de  la  uposieion;  pero  no  panan- 
do  lo  suficieote  para  atender  á  su  subsistencia,  su 
wrmoíé  ea  1770  deipoes  de  hatter  luchado  algu- 
nos días  con  el  hambre:  tenlii  IT  años:  las  obras 
completas  de  Cbattertou  hau  sido  tradacidas  al 
francés  por  Javelin  Paf^noo  con  la Yida  de  Cbat- 
terton"  por  A.  Cailet,  París.  1S40,  3  tomos  en  8.' 
.«  CHAUC£K(QoooFREix));aatiguopoeUÍDglé8: 
murió  w  Lóndres  6  en  Woodstotft  en  18S3,  murió 
en  1400;  fué  cu  su  juventud  paje  de  Eduardo  III, 
eonsigoió  la  amistaid  del  doqoe  de  Lanvastre,  hijo, 
del  rey,  y  desemp^ó  varias  oomiaiones,  partteQla^ 
IB  nff  ri  :  i  I  1  ]n  república  de  Genova,  lo  que  le 

Eoporciouó  cuuocec  loa  grandes  escritores  de  Ita- 
k  en  aqnelta-époea:  haUeado  abrasado  las  opinio- 
nes de  Wiclef.  fué  persef^nido  en  el  reinado  de  Ri- 
cardo II,  y  obligado  por  alguu  tiempo  á  abandonar 
Ift  Inglntánt;  peso  cuando  vna  revolncion  colocó 
«I  si  trono  al  hijo  de  su  protector,  EDricpie  de  Lan- 
«astre  (Eorique  IV),  ?olvió  á  obtener  el  favor  en 
18M:  cmteigo  mttiÜMWo  caí  ]»  henaana  da  Oa- 


talinaSwyntotd,  primero  qnmtík  j  dssywn  ni» 

de  su  protector,  encontrándose  por  esta  causa  en- 
lazado á  la  iamilia  real :  Chaucer  es  cousiderado  co- 
mo el  padre  de  la  poesía  inglesa:  sus  obras  mas 
notables  son:  el  "Tribunal  de  amor,  la  Cusa  de  la 
fttuio,  el  Tüotameuto  dti  amor,"  el  poema  de  "Troi- 
lo  y  Creseida,"  los  "Coentos  de  Cautorbery." 

CIIAUDIERK:  rio  del  Bujo  Canadá  que  sale 
del  lago  Megartüí  y  desagua  en  el  San  Lorenzo^ 
mas  abajo  de  Quebee;  forma  á  tres  cuartos  da  !•> 
gna  de  su  cmboeuiiiüM  mía  catarata  de  diez  vara.s: 
su  cur&o  es  de  22  iegua.s:  iiay  un  lago  del  mismo 
nombre  situado  entra  el  Alto  y  liajo  Canadá,  fop> 
madü  por  el  Ottawa,  mas  abajo  del  lago  del  Gato, 
de  que  lo  separa  la  cascada  de  este  üombre;  tiene 
8|  leguas  de  largo,  j  1|  de  ancho.  ■  i 

CHAUDO.N  í  D.  Li  18  Maielx):  biógrafo- na- 
ció en  Froveiiza  eu  l  '¡3'ü,  luurió  eu  IblT ;  uutró  en 
el  convento  de  los  beuedietínos  de  la  coi^regadoR 
de  Cluny:  es  conocido  mas  pwrticularuieiite  por  un 
"Nuevo  Diccionario  bist  r>rico  ' que  publicó  eu  1166, 
Aviúuu,  4  tumos  en  4.° ;  dió  ds  él  BBcbas  edicioues| 
y  lo  aumentó  basta  1 3  tomos  en  su  octava  edición, 
publicada  en  León  de  Francia  en  1804 :  este  diccio- 
nario hizo  olvidar  los  de  Ladvocat  y  de  Barral ;  ha 
sido  después  reimpreso  con  grandes  adiciones  por 
Pradhomme,  París,  21  tomos  en  8.":  se  conservan 
de  Chandou  otras  muchas  obras,  entre  ellas  un 
"Diccionario  auti-ülosóiico,"  donde  combate  á  Voi- 
taire:  sn  hermano,  Espirita  Ohandon,  en  1788  j 
ISOO,  publicó  la  "iJiblíoteca  del  hombro  degusto," 
AtíAou,  n  obra  ütU,  que  ba  sido  deqnes  re- 
fhndida  T  aumentada  por  Desessarts  y  Barbier.  r 

CIIAULNES  (IToNOKATo  n'Ai^EBT,  Duyi  r  hk): 
mariscal  de  Francia:  uoció  á  fines  del  siglo  XVX, 
mnrió  en  1648;  eraliermsao  de  Cirios  tPAlbert  da 

Luyncs:  se  presentó  eu  la  corte  bajo  el  nombre  de 
Cadcuct,  fué  succesivamente  maestre  du  campo,  ter 
nlente  general  da  Pfeardfa,  mariscal  de  Franda, 
duque  de  Cliaulnes  en  1G19,  y  par  de  Francia  en 
IG21:  compartió  con  d  mariscal  de  La  Forcé,  el 
mando  del  ijército  de  Pfoardía  en  1625 ;  fué  go* 
beruador  de  aquella  plaza  en  1633,  mandó  eu  Ar- 
tois,  y  se  apoderó  de  Arras  en  1640,  en  uuiou  del 
mariscal  de  Cbatilkm. 

CH AULNES  (Miguel  Fernando  D'Ai.beht  D'- 
AtLLY,  uuQua  Dií):  ^briuo  segundo  dd  anterior, 
par  da  Frauda,  tanienta  gaaaral  de  loaefércttos  del 
rey  y  gobernador  de  Picardía;  nució  en  1714,  mu- 
rió en  1769)  cultivó  la  física  y  la  historia  nalnral, 
y  empleó  su  inmensa  fortuna  en  el  progreso  de  las 
ciencias  niatc::i.i*i'  ;ís  y  naturale.'i:  en  1743  fué  indi- 
viduo bouorai  io  de  la  academia  de  ha  dencias:  se 
conserran  da  41  algunas  obras  elementales. 

CIIAULXKS  (T>i  iáI)'Ai,nEi:T  D'ArLLV,  ddqüb 
de):  hijo  del  precedente;  nació  eu  1141,  y  mnrió 
eu  1798:  hasta  la  muerte  de  sa  podre  obinvo  el  tí* 
tulodo.  duque  de  Pccquigny;  cultivó  las  cienciná  con 
boen  éxito,  y  pectcnedó  a  la  sodedad  real  de  Lúi^ 
dres,  desonurió  los  medios  da  estraer  y  parificar  las 
sales  de  la  orina,  el  arte  de  cristalizar  los  álcalis, 
y  un  medio  de  socorrer  á  los  asfixiados:  viiyó  por 
Egipto,  y  pttbIiGó  un*  ''llsnori»  aobfa  la  gatada 
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del  monnBento  cgtpcio  qae    halla  á  cuatro  leguas 

del  Cairo  en  la  llanura  de  Sakara,"  Pnri?!,  17^5. 
CHAUMONT  ICm.vvh  moxs):  capital  del  de- 

girtamento  del  altó  Mmnf,  á  36 J  leguas  S.  E.  de 
aris;  tiene  6.318  Iml).,  KfM-icdaJ  de  airrioultnra, 
cieDC¡fl<i  y  artes,  colegio,  bibiiottca,  fabricas  de  me- 
dias afcljiarias,  sombnros,  guantes,  cuchillos  y  azú- 
car (if  remolacha:  es  patria  do  Bonchurdoii :  era 
antes  capital  del  Bassiguy  y  del  condado  de  Chau- 
mont,  cayo  condado  turo  señores  particulares  haa- 
ta  «m  rennioii  al  de  riianipaña  en  1228:  en  1814, 
el  Austria,  la  Koüia  y  la  Prueia,  firmaron,  después 
de  la  dieoladoB  del  congreso  de  Chatillon,  nn  acta, 
en  In  cual  se  consijínnba  que  no  se  rolverian  á  en- 
tablar uegoctaciones  con  Napoleón:  el  distrito  de 
Chanmonl  tiene  10  cantones,  198  poeblos,  j  8181 1 
habitantes. 

CH  AUNY:  cabeza  de  cauUm  (Airae),  á  orillan 
del  Oiso  y  junto  al  canal  de  San  Quintín;  tiene 
4.488  hab.;  es  patria  dol  abate  Racirp. 

•  CHAUSINGÜ;  pueb.  de  la  muuicii).  de  Cua- 
lac,  part.  de  Tlapa,  est.  de  Guerrero. 

*  CIIAUTZINGO  (San  Tmuo):  pneb.  déla 
municip.  de  Tepethiuxtoc,  part.  de  Texcoco,  diet. 
E.  del  est.  de  México. 

€HAU VELIN  (  Berkajido  Fraxctsco,  MAitqrFS 
de):  nació  en  1766,  murió  cu  1882;  fué  hijo  del 
marques  de  Chauvelín,  embajador  en  Qénova  en 
tiem|)o  de  Luis  XV:  adoptó  los  principios  revolu- 
cionarios de  1789;  fué  á  Londres  en  1792,  encar- 
gado de  una  misión  diplomática,  oeiipó  un  puesto 
en  el  Tribunado  después  del  18  de  brumario,  y  fué 
nombradointendente  de  Cataluña  en  ISlSrdespues 
de  la  restauración  tomó  asiento  en  la  cámara  de  di- 
putados en  1816,  entre  los  campeones  mas  ardien- 
tes de  la  causa  nacional:  m  vida  parlamentaria  fbé 
nn  continuo  combato  eODtra  el  ministerio  hastn 
1829,  en  cuya  época  dió  su  dimisíoa,  creyendo  per- 
dida nna  cama  qno  flm  A  tiinnfhr  atgnnot  meses 
deffiues. 

CHAYÁRITO  (D.  Doxuigo)  :  pintor  j  nació  eu 
Ornada  por  tos  aflos  1676,  y  tnvo  por  maestro  de 

BU  profesión  á  José  Risueño;  después  pasó  á  Ro:na, 
y  allí  se  perfeccionó  ai  lado  de  Benedicto  Luti,  ha- 
ciendo los  mas  rápidos  progresos:  luego  que  regre- 
só á  Kspaña  no  quiso  lueir  su  liabiliilad  eii  la  eor- 
te,  j  se  foéá  U  ranada,  donde  murió  el  aflo  1750: 
ks  olma  qno  ae  conocen  de  este  artista,  se  hallan 
en  las  easns  particulares  de  aijuella  ciudad,  y  solo 
hay  públicos  dos  medios  círculos  en  dos  altares  de 
laa  monjas  agnstinaa  do  la  calle  de  Oraeia,  qne  re- 
presentan triunfos  de  la  Iglesia,  y  varios  lienzos  en 
el  camarín  de  Is'uestra  Beftora  del  Rosario,  y  ios 
que  se  conserran  en  la  sanistfa  de  los  padres  do» 
miníeos  de  la  misma  ciudad,  en  los  cuales  resaltan 
el  bneu  gusto  del  colorido,  escelcutes  luces,  y  una 
eoBpQsieion  esmetnda. 

♦  CHAYES  (Ilu.TASAii).  Pintor,  nntnral  de 
Eepafia,  c^ue  tíoo  á  establecerse  ea  México  y  liore- 
dkS  en  el  siglo  XYI.  Debe  reputársele  entre  lo  qne 
conocemos  como  el  tercer  artista  sobresaliente  en 
este  ramo,  que  despnes  de  la  ccoquista  enseñó  en 
neelro  jwii  !■•  leglit  da  n»  arte  danaoioeido,  y 


8embr6  loa  infocipios  del  boen  gusto.  Susfriotnru 

tienen  rasgos  de  las  de  Guercíun,  y  o.vistenann  €tt 
la  casa  Frofetta  de  esta  ciudad. — m.  o.  y  n. 

CHAVES  (Ni'LFO de):  capitán  esi»aflol,  qoeeii 
15f)T  fué  destacado  por  el  gobernador  del  Paratrnay 
COM  una  ílotilia  y  2U0  soldados,  para  ir  á  estable- 
cerse en  el  territorio  de  los  indios  jarayes:  nar^<( 
por  el  Paraná  rio  arriba,  dejó  en  él  su  flotilla,  v  se 
introdujo  en  el  pais  llamado  boy  día  la  provincia  de 
Chiquitas  y  de  Matogroso,  donde  adquirió  noticiaa 
de  la  existeucin  de  vnri-i-  nituas  de  oro:  los  indios 
paisuriSijaramasisy  suratiiucosis  le  recibieron  amis- 
tosamente: pero  loa  trabasicoais  le  dieron  Tarioa 
ataques  en  'f'ie  fueron  derrotados,  y  resolviéndose 
Chaves  fornuii  un  gobierno  iudepeudiente  del  Pa- 
raguay, marchó  á  Ijima  y  consiguió  del  vircy  dfA 
Perú  la  autorización  que  pedia:  viéndose  revestido 
del  título  de  vircy,  volvió  cün  troj>as  al  pais  que 
habia  descubierto,  fundó  en  él  en  1560  la  ciudad dv 
Santa  Cruz  de  la  Sierra,  y  estalileciéndose  allt  COB 
su  familia,  gobernó  la  colonia  hasta  su  muerte. 

CHAVES  (Qebóximo  pe):  natural  de  Serilla, 
donde  publicó  en  1554  y  1580  una  "Cronología  6 
Kepertorio  de  los  tiempos:"  tradujo  en  español  el 
"Tratado  de  la  esfera"  dt  Sacrobosco,  al  cual  afiap 
dió  un  sin  número  de  notas:  levantó  dos  mapas  geo- 
gráficos; el  uno  del  territorio  Cflpaflol  (que  se  en- 
cuentra en  el  teatro  de  Ortclto),  y  el  Otro  da  Im 
América,  el  cual  no  se  ha  publicado. 

CHAVES  (Sn.vF.yRA  Pinto  oí  Foitsica,  ka»- 
gi'ES  i>e):  conde  de  Amaranto,  general  portugués; 
nació  por  loe  afios  de  1780,  y  murió  en  1880:  fué 
ardiente  defensor  de  la  can»a  real,  pilsose  en  I83S 
á  la  cabeza  de  un  corto  número  de  soldados,  coa 
objeto  de  emancipar  al  rey  Juan  VI  de  la  tutela  de 
las  córtes;  se  apoderó  de  Chaves  y  Villareal,  y  con- 
dujo al  rey  á  Lisboa  después  de  haberle  devuelto 
la  independencia:  en  recompensa  toé  nombrado 
marques  de  Chaves. 

*  CHAZUMBA:piieb.de!diitdaHnajiiapni, 
est  de  Oajaca. 

CireHREZOITR:  bajalatode  la  'Ampifa  asiá- 
tica (Kurdistan'i  entre  los  de  Van  al  N.,  Ba^rdad 
al  S.,  MosMul  y  Dinrbekir  al  O.,  y  la  Fersia  ai  £.; 
su  capital  es  una  pequefta  dndad  del  mismo  nombre» 

CU  KI K ,  es  decir,  ANTIGPO:  nombre  (pie  dan 
á  sus  jefes  las  tribus  nómadas  de  Arabia  y  Africa; 
este  títnlo  lo  dan  también  loa  mminimanee  á  loa  qne 

sirven  las  mczcjuitas  y  á  los  sabios. 

CHEKI:  ciodad  de  la  Rusia  meridional  (Chir* 
van ),  capital  del  khanato  del  mhmo  nombre;  tiene 
600  casas,  v  es  residencia  del  khan. 

CHELIF,  "Chinalaph"  eutre  los  antiguos:  rio 
de  la  Argelia ;  sale  de  la  vertiente  sefitentriona)  del 
Atla?,  en  el  sitio  llamado  de  las  Setenta  Fuentef, 
y  desagua  en  el  Mediterráneo  entre  Tennis  y  Ar- 
zcw,  despnes  de  haber  corrido  al  N.  E.,  lu^o  «1 N. 
O.  en  la  ])n)vincia  de  Titterúi  J  MaaoUm»  «B  IflM 
cstoisíon  de  80  leguas. 

CHELLÁ  6  SEBIIiAH.  SALLA,  6  MAN- 
SA en  la  edn  l  k  i  lia:  ciudad  del  imperio  mar^ 
roqai  á  20  leguas  O.  de  Fez;  está  considerada  por 
loa 
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OBBLLIB;  hgu  del  departanmito  de  Bam  y 

Mame,  á  tf  Lrnn  y  media  O.  do  Lacrny;  tinne  1.900 
hab. :  p<Mt«  utm  célebre  abadía  fondada  por  Batil- 
de,  miúer  do  dodom  II.  por  loe  afloe  de  STO,  edon- 

de  fueron  confiDados  machos  príncipes  Carlovíngios: 
eu  lOOB  se  celebró  en  este  sitio  aa  concilio:  Ohil- 
perioo  I  ftié  Merinado  en  «a  botqne  de  tni  oere»* 

m'aa  el  año  584. 

CHEL8EA:  ciudad  de  Inglaterra  (Middlesex) 
•1  O.,  j  cerca  de  Iióndra  á  crQlaa  del  ülimeris; 

tiene  32.000  hab.,  y  on  majrnífico  cuartel  de  invá- 
lidoe  fondado  por  Carlos  11  en  1682,  y  un  palacio 
del  oMepo  de  Wiadiester. 

CHEMNITZ:c¡ndHd  del  reino  de  Sajonia  (cír- 
culo del  Jürzgebirge)  á  orillas  de  un  rio  del  mismo 
■ombre,  á  11  tegmede  Dnede;  tiene  16.000  hab., 

itidustrift  y  conif^rrio  muy  activos:  fué  fondada  por 
los  ser?os  y  fortihcada  por  Enrique  el  Píyarero:  es 
patria  de  Puffendorf  y  de  Heyne. 

CHEMXIZER  (IvAN-IvAjíowrrcH):  nació  en 
San  Petcrüburgo  «su  i  «44,  y  murió  en  Esmirna  en 
1784:  se  le  considera  como  el  La  Fontaine  de  las 
Rusias:  la  mejor  edición  de  sus  fnbulaa  06  la  publi- 
cada en  San  Petersburgo  on  1799. 

CHENDI:  ciudad  de  Africa,  en  otro  tiempo  ca- 
pital M  ;  stado  de  Ohendi  (Nubia),  en  la  ribera 
derecitu  Uci  Niio,  al  N.  de  Sennar;  tenia  de  800  á 
900  casas,  y  contaba  de  6.000  á  7.000  almas  antes 
que  Mchemet-Alí,  bajá  de  Ecripto,  la  destruyele 
eo  1820  para  vengar  el  asesinato  de  su  hijo  Ismail: 
era  el  depósito  y  gran  mercado  de  esclavos  de  la 
>'rií  in:  el  rey  de  Chendi  con  el  de  la  Halifa,  podia 
artnur  30.000  ginetes:  el  estado  de  Chendi  «ss  hoy 
tributario  dd  bajá  de  Sgipto:  eo  la  ida  Ueroé  de 
loe  antiguos. 

CHENEDOLLE  (Cáblos  Pion.T  de):  poeta, 
nació  en  Vire,  en  1769,  muríóen  1833,  pasó  el  tiem- 
po de  la  revolución  en  Holanda  y  Alernnnia,  volvió 
á  Francia  en  tiempo  del  imperio,  y  diú  alus  en  1807 
el  "Ingenio  del  Hombre,"  poema  didáctico  que  lla- 
mó mucho  la  atención  pública:  cuando  rg  estableció 
laonirersidad,  fué  nombrado  profesor  en  Rnan,  des- 
fOM  impector  de  la  academia  de  Oaen  (1812),  y 
últimamente  inspector  p-pn^ml  de  la  nniversidnd, 
(1830):  ademas  del  "Ingeiuo  (íel  Hombre,"'  escri- 
bió la  "Invención,"  poema  dedicado  á  Klopstock, 
Hamburpo,  1795;  "Espíritu  de  Rivarol,"  Paris, 
1808;  "Estudios  poéticos,"  Paris,  1820. 

CHENIER  (Josk):  poeta  francés,  nadd  en 
1764  en  Constantiuopla,  donde  su  padre  era  cónsul, 
tDurió  en  París,  eu  1811;  ealró  cu  la  carrera  mili- 
tar, pero  la  dejó  al  cabo  de  dos  afios,  para  dedicar- 
se á  la  literatura:  cultivó  con  éxito  muchos  géne- 
ros de  ella,  pero  sobre  todo  el  dramático:  entusiasta 
de  las  ideas  republicaikas,  foeron  estas  el  manantial 
donde  bebió  sus  inspirncionpi?:  di6  á  la  escena  los 
nguientes  dninins:  "Carlos  IX"  en  1789;  "En- 
rique VIH  y  la  muerte  de  Calas,"  1791 :  "C.  Grac- 
chus  Fenelon,"  1792;  "Timoloon"  1793:  todas  sus 
obraH  revelan  eu  un  estilo  puro,  noble  y  enérgico, 
d  d(Ko  al  deopotímoy  no  vivo  amor  á  la  libertad ; 
así  es,  que  la  mayor  parte  de  rus  composiciones,  to- 
Tierou  un  ¿zibo  prodigioeo:  Cbenier  perteneció  á  to- 


dac  laa  aaamblea»  poIftleBi  que  a»  ■■eeedleri»,de» 

de  17^>9,  hasta  1802;  aunque  ardiente  demócrata, 
se  esforzó  en  contener  k»  escesos  revoiucionarioe: 
M  habla  oenpado  cobre  todo,  de  la  iaetraedoD  pd- 

hlica,  por  cuya  razón  fué  nombrado,  cuando  el  res- 
tablecimiento de  las  escuelas,  inspector  general  de 
citvdioc;  pero  fué  destituido  en  tiempo  del  impcflo: 
era  de  la  Academia  francesa,  y  tuvo  el  encarpo  de 
redactar  en  nombre  de  la  corporación,  una  memo- 
ria sobre  los  progresos  de  la  literatura  desde  lt88 
hasta  1808,  para  los  premios  decenales:  ademas  de 
sos  tragedias,  Cbcnier,  compuso  algunas  poesías  lí- 
ricaa  (odas,  himnos,  cantos  imitados  de  Ossian), 
de  los  que  publicó  ona  colección  en  1797;  varias 
epístolas,  sátiras,  llenas  de  gracia,  entre  las  que  se 
notan  la  "Epffltola  á  YoHaire,"  algunas  obras  en 
proíía,  la  mas  ci^tiroada  es  m  "Cuadro  de  la  litera- 
tura francesa"  desde  1789,  obra  postuma,  Taris, 
1815:  escribió  adcmac  miidioo  fainuMM  patrióticoi 
pnra  las  fiestas  republicanas,  por  lo  que  se  lo  cnn- 
sideraba  como  el  poeta  de  la  república:  la  calum- 
nia acusó  á  Chenier  de  no  haber  hcebo  nada  para 
salvar  á  «u  hermano  del  suplicio;  pero  rechazó 
ta  acuíiaciuu  con  una  elocuencia  admirable  en  su 
"Epístola  sobre  la  calumnia:"  Arnault  ha  pablieaF 
do  sus  obras,  1824-26,  en  5  tomos  en  8  nannon, 
sus  "Obras  ))óstuma8,"  1824 :  cutre  ellas  ügura  "Ti- 
berio," su  obra  maestra. 

CHENIER  (Andre?  tít.):  hermano  mayor  de! 
precedente,  nació  en  Constantinopla  cu  1763,  se 
distinpcuió  desde  muy  jóven  por  sn  talento  poético, 
y  sobresalía  particulurmcnte  en  la  elepia:  irritado 
por  los  escesos  de  la  revolución,  se  atrevió  á  censu- 
rarlos altamente  en  tuias  cartas  que  insertó  en  el 
Diíirio  de  Paris;  acusado  por  este  hecho  ante  el 
tribunal  re?oluciouario,  fué  condenado  á  muerte  en 
1794:  algunos  dias  antes  de  la  ejecución,  compofo 
sobre  su  fin  prematuro  los  versos  mas  tiernos:  sni 
obras  liati  sido  reunidas  por  MM.  Ch.  Roberto  y 
H.  de  la  Touche,  en  2  tomos  en  8.*  que  forman  la 
continnacioa  de  las  obras  de  so  bcrmano.  (Paria, 
1826.) 

CHENONOEAUX:  pueblo  del  departamento 
de  Indra-y-Loira,  al  S.  E.  de  Amboisa:  tiene  un 
hermoso  castillo  constrnido  por  Francisco  I  para 
la  duquesa  de  EtMvpos»  7  que  baUtó  despna  Catip 
lina  de  Médicis. 

CHEN-8I :  provincia  septentrional  de  la  China^ 
entre  las  de  Cban-si  al  E.  y  Kan-son  al  O.;  tiene 
141  Icíruas  de  largo  y  52  de  ancho  y  14.800,000 
hab.:  se  divide  en  7  departamentos  (Jung-tsiang, 
Hagwtehnng,  Ing-an,  Sí-an,  Thoug-tchu,  In  liu,  Van- 
an ) ;  su  capital  Si-an  goxa  un  bellísimo  clima,  tie- 
ne montaftaa  al  S. ;  sn  saelo  prodoce  cereales,  se 
cria  ganado,  encierra  minas  de  oro  no  csplotadns;- 
tiene  industria  agrícola  y  manufacturera:  llámala 
fiteiicion  aún  en  esta  provincia,  on  camino  magni» 
fu  á  qiie  va  de  Si-nn  á  Hantchung. 

CHEOPS:  antiguo  rey  de  Egipto,  reinaba  ea 
Menfiá,  y  mandó  erigir  la  gran  pirámide,  p«Ta  en* 
]ra  gigantesca  obra  agobió  á  sn  pueblo  con  impne^ 
tos:  su  reinado  se  colocaba  hasta  entonces  en  el 
glo  XII  antee  de  Jeencriato  (1178-22) ;  pero  segas 


lo9  nioniuneDtos  recicDtemente  dninM^flM»  paw- 1 
06  que  fué  uuteñoc  á  Abrabam.  j 
CHEPRElf :  nj  de  Egipto,  facvinmiio  y  anoce»  | 

sor  de  Clieojw,  reinó  50  afios,  según  el  dicho  de  i 
fierodoto,  y  coustrujfó  un»  «b  la» piráinidw,  la  se- 
gunda en  magnitud. 

CHEPSTOW:  ciudad  de  IiiKlaterra  (Mon- 
nou(b),  ai  ¿á.  de  MoumoutL  j  á  orillaa  del  mar  en 
b  embooadwft  del  Wje;  tíene  8.000  bab.  y  nn  an- 
tiguo castillo,  sobre  uiiu  roca  Cü.si  ix'r|H'iuIicii1ar: 
Iwjr  en  esta  dudad  uo  puente  de  bieno,  sus  caliei 
aon  MDcIias  y  derediae;  y  ae  coutrajen  boquee  de 
ROO  toneladas,  rus  marcas  son  alta*:  eiiMie  oeica- 
BÍas  b^  macbas  badeudat. 

CHER,  CASIS:  rio  de  Franda,  nace  cerca  de 
^T  l  iiicljal,  en  el  departamento  del  Creuse,  hafla  á 
Ausauce,  á  Montlozon,  baint-AiuaBd,  Cbateau» 
neof,  Yienoa,  Saing-Aignan,  Ifontricbíurd,  Blerá, 
Saint-Saureur,  recibe  el  Efaro,  el  Anrou,  el  Sau- 
dn«  d  Tardes,  y  se  une  al  Loira  ea  Bec-au-Cber 
<Ittdra>]r>Ldra),  despoei  de  nn  coreo  de  58  leguas, 
de  las  cuales  84  permiten  la  conducción  de  balsas: 
ei  poco  uaT^able:  dá  su  nombre  á  loa  departar 
■ratoa  dd  Cner  y  de  Ldr-y-Oher. 

CUEll  (fiKi  ARTAMKNTO  »£l):  cl  mas  central  de 
toda  la  ¿'rancia,  cutre  los  del  Loiret  al  dd  Creu- 
aa  al  S.,  del  AUíer  y  del  Nievim  al  B.»  dd  Ldret- 
Cher  y  del  Indra  ni  O.;  su  STiporfinn  es  de  1.1  SO  ! 
liguas  cuadradas^  tiene  '2'¡G.853  baü.:  su  capital, 
Bourgee,  erti  foinHMia  de  la  parte  oriental  dd  Ber> 
ry  y  do  una  porción  del  Borliouudo:  su  suelo  es  lla- 
no J  arenoso:  )tay  hierro,  carbón  de  tierra,  marmol, 
niedra  de  talla,  barro,  cera,  graaoi»  vinoe,  liao^ 
henr.osr»  cáfiamo,  castaños,  &c.;  caballos,  ganados, 
carutíroa  muy  estimados;  algunos  merinos:  herre- 
fíai  y  fnn^donee,  pafloa,  teUe  de  cáflaaio;  poice- 
laua,  lo7,n,  fábricas  de  papel,  <tc. :  su  coiiurcio  es 
de  lanas,  hierro,  aceite  de  nuez,  potasa,  6ic.:  este 
deiwrtameato  tiene  8  diilritoe  (Boorgea,  Saint- 
Amandy  Sanccrre)  29  cantones,  29T  pneblos;  pc^ 
teoece  á  la  15.*  división  militar,  tiene  audíenda  y 
ee  arzobispado  (en  Bourges.) 

ClIERASCO:  ciudad  fortificada  de  los  Estados 
«ardus,  en  el  confluente  del  Stura  y  del  Tauaro,  a 
%  leguas  Ñ.  de  Hondoví;  tiene  11.000  liab.:  es  her- 
mosa ciudad:  coincrcia  en  vinos,  grano?  y  seda: 
Cherasco  fué  una  ciudad  libro  hastucl  i^iglo  XIII; 
iwrteaedó  raceedTaneate  á  loi  royes  de  Nápoles 
(1260),  A  los  condes  y  duques  de  Suboya,  á los 
franceses  ( i  li^ti  j,y  últimamente  á  los  reyes  de  Cei> 
defta  (1814):  boj  M nao  de  kw  baloartes  dekw 
Estados  sardos. 

CilERBllU:  rio  de  la  Guiuea  superior,  cerca  do 
la  costa  de  Sierra  Lcoq%  baAa  regiones  fértiles, 
.riega  la  tiudud  de  Cherbro,  so  divide  en  tres  bra- 
los  (Boum,  Deong,  liagrou),  y  deseutboca  en  el 
Atlántico,  frente  á  la  isla  de  Cherbro:  toma  tam- 
bién los  nombres  de  "Bio-^aa-Palmae  y  de  Rio- 
Selboda.» 

CHERBUUGO:  Ul  vez  el  "Coriallum"  de  los 
antigaos,  "Carusbur"  en  el  siglo  X,  ciudad  y  puer- 
to de  ifraucia  ea  el  departamento  de  la  Mancha: 
fiifUal  del  distrito,  «eroft    niift  baUa  da  la  Man- 


cha  á  60  leguas  N.  O.  de  París;  tiene  19.815  ha* 
bitaotei;  es  soberbio  pnerto  militar  j  d  Unico  que 
bay  en  la  Mancha:  pnede  coateaer  50  naTÍoe  de  lí« 
nea  y  está  defendido  i>or  muebus  fuertes,  construi- 
dos en  loa  islotes  que  hay  alrededor;  los  principales 
son:  d  inerte  real  y  el  fuerte  de  Querquerille:  la 
rada  está  cerrada  por  un  dique  inineuM)  de  4.C00 
varas:  ademas  dd  puerto  militar,  haj  na  puerto 
mercante: tiene  na  colegio:  sn  indutria consisle  en 

fábricas  de  buenoá  encajes,  telas  de  ¡lUiíto,  almace- 
nes de  umdera  do  conátrucciou,  Ac:  fué  sitiada 
inútilmente  por  Eduardo  II,  rey  de  Inglaterra,  ea 
\?r2€>,  y  después  entregada  a  los  ÍJigleses  (1418), 
por  la  traidou  de  Carlos  d  Malo:  los  íranceoea  ía 
reconqnistaron  en  1350,  kw  ingleses  se  apodoaiott 
do  ella  i>or  «¡egunda  vez  cu  1T5S  y  la  asolaron:  la 
construcción  ú»  su  puerto  actual  data  de  180B;  «A 
distrito  de  Cherbnigo  tiuie  5  cantones  (Baanwoa^ 
Octeville,  Saiut^Pierro-Eglise,  Lee  Fieoa  J  Gbai^ 
burgo),  200  pueblos  y  16.0*3  bab. 

CHERCHELI^  lOL:  deq>aee  "Jnlia  C»iarea» 
ciudad  de  Africa  (Argel),  cerca  del  mar  Mediter- 
ráneo, á  1 6  leguas  de  Argel,  está  situado  cu  la  pro- 
TÍncía  de  Msecara:  esta  dodad,  que  en  tiempo  da 
los  romanos  formaba  parto  de  la  Mauritania  cesá- 
rea, perteneció  al  rey  Juba  el  Joven,  que  la  llamé 
"OiBsarea,''  en  honor  de  Angosto,  su  protector:  los 
franceses  rc  apoderaron  dc  ella  en  1840. 

CllEliEAS  (Casio):  tribuno  dc  una  cohorte 
pretoriana  y  jefe  de  ta  última  conspiradon  qm  se 
formó  contra  Oaligula,  que  murió  asesinado  en  las 
fiestas  de  loe  juegos  palatinos  estableados  cu  ho- 
nor de  Angosto:  Claadio,  soccesor  de  Calígida, 
qniso  rengar  su  muerte,  disponiendo  que  la  siifrie- 
rau  lus  principales  conjurados  con  Cbereas,  que 
mnrió  con  la  mayor  serenÜad. 

ClIKRIBON:  ciudad  de  la  isla  de  Java,  capi- 
tal de  la  provincia  (en  otro  tiempo  reino)  de  Cbo- 
ribon,  cerca  de  nna  bahía  de  la  costa  N.,  á  loe  106* 
liV  long.  V..,  fi"  47'  lat.  S.:  hay  un  palacio  del  sal- 
tan y  casa  del  residente  de  la  provincia;  hubo  ea 
otro  tiempo  gran  oonOTclo:  ea  sus  eeveaafas  htf 
un  volcan:  la  provincia  cueuta  lOO.OüO  hab. 

CUEiUF:  nombro  árabe  que  significa  "ooble^ 
ee  un  título  que  toman  los  qne  descienden  de  lfa> 
boma,  por  su  h^ja  Fatimu  y  su  cufiado  Ali :  11p- 
lo  también  los  jefes  de  diversos  estados,  en  parti- 
cular los  principes  que  gobiernan  la  Meca  y  que  sa 
llaman  "tírandes-('Iierif>,"y  lossoberonosde  Fez, 
de  Marruecos  y  de  Tafilete:  los  cheriCs,  susaestos 
desoeadientes  de  Haboma,  firnaan  faniliaB  oastaa» 
te  numerosas,  que  estáis  r^i  :;ircidasen  la  mayor  par- 
te de  loÁ  editados  musuímaues:  se  diütiuguen  por  aa 
turbante  verde.  Véase  Sanurr. 

CllKllOKEES:  tribu  indiana  de  los  Estados- 
Unidos,  habita  el  2s\  de  los  estados  de  Georgia  y 
de  Alábame,  y  el  B.  £.  dd  Tennesee:  su  número 
está  calculado  en  15.000  personas:  es  el  pueblo  in- 
dígena que  hay  mas  civiliscado  en  la  América  sep- 
tentrional. 

CHEMON  (Isaí}Ki.-Soh'a)  :  hija  de  un  pintor 
de  Meaux;  nació  en  l'ariseu  i  libé,  murió  cu  1711, 
!•  diatiavn]^  en  k  polniai  1*  wifíoa  7  ]»  pom% 
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fhé  MMUá  én  TBfl,  m  k  AttáitáSikié  pintn- 

rn  y  de  cscnUnra:  cdnrada  en  la  religión  protr 'í'.aii 
te,  abjuró  de  ella  después:  eatrc  soa  obras  merecea 
«Itane:  "Dcseendimiento  de  la  erm,"  copia  de  ZoaH 
bo;  su  "Libro  de  los  principios  V  njo,"  1706: 
sus  escritos  son:  "Ensaro  de  Saltuo;:)  ^  de  cánticos, 
puestos  en  mu»,*  Paiw,  K94,  m  8.*'*E1  eántieo 
de  Uabacoc;  y  el  salmo  CIII,*  traducido  en  verso 
francés,  y  publicados  en  ITIT,  en  4.*,  por  Le  Hay, 
Ingeniero  del  rey,  con  quien  w  baWa  eaeado. 

0HERT8EY:  c¡u  l:\  1  Tni^latorra  f SurreyV  íí 
orillas  del  Támcsis,  al  O.  de  Lóndres,  tiene  4.795 
habitantes :  antigua  veaideiiela  de  hw  reyes  sajonet. 

CHESAPEAK  fnAniA  de  i :  gran  balnV.  fnrma- 
dapor  el  Océano  Atlántico  en  ta  costa  de  los  Es- 
Hdiie  Pwtdos,  en  loe  estodoe  é»  Virginia  y  de  Ma- 
rytand,  entre  los  78*  2'  79*  4'  lonp-  O.  27*  39'  35' 
nt  N.;  tiene  52  leguas  de  largo  y  8^  de  ancho; 
comprende  muchas  islas,  y  recibe  Isá  aguas  del  Sus- 

Suehaunali,  Potoinfio,  Ruppulmnnoc  &c.:  lasciuda- 
es  de  Baltimore  y  Anoapolis  están  ea  Mta  bahía. 
CUESELDEN  (WituAn):  drmano higMa; da- 
cifí  en  16S8  en  Burow,  en  el  condado  de  Tjcice??ter, 
mariú  en  Lóndres  en  1 752 :  es  autor  de  tratados  es- 
timados sobre  anatomía  (1713),  sobre  la  "Talladle 
la  piedra"  (1723) ;  sóbrela  "Ostco.Lf rafia"  (1732) ; 

Ero  sobre  todo  t>e  ba  adquirido  nombradla  por  ha- 
r  sido  el  primero  en  hacer  la  operación  de  la  car 
tarnta  á  cif'n:os  de  nacimiento:  en  1728  volvió  la 
Tista  a  un  jóreo  de  14  aOos,  y  dió  en  una  memoria 
luerta  en  las  'IVaneaceiattcs  fílosófieae,"  kw  por^ 
menores  inns  interesante;?,  sobre  los  progresos  del 
nueto  sentido  tpie  este  ¡óveu  ucalmba  de  adquirir. 

CHKSHUNT:  riiidadde  Inglaterra  (Hertford), 
al  S.  E.  de  Hertft)rd;  tuim  3.200  habitantes:  lli- 
carüo  Cromwell  so  retiró  allí  después  de  su  aUdi- 
cacioD. 

CHESTER,  DEVA  6  CESTRL\:  cuidad  de 
Tnglftterra,  capital  del  condado  de  Cliester,  á  ori- 
llas del  Dea,  y  al  N.  O.  de  lióndres  ;  tiene  21.500 
habitantes,  4  prandeseallfs,  eárcel  notable,  un  cas- 
tillo fortilicadü,  construido  j>or  Guillermo  el  Con- 
quatador;  tiene  catedral  &o.:  hay  tahftco,  plomo, 
almacenes  de  madera  de  ron ;truccÍOn:gfMI  comer- 
cio; doá  grandes  ferias  al  a  fio. 

CHESTER  (co.vDADo  m:'¡  en  la  Inglaterra  sep- 
tentrional, cerca  del  mar  de  Irlanda,  al  S.  del  con- 
dado de  Lancaster,  al  N.  de  los  deShropy  de  Flint; 
tiene  14  leguas  de  largo  y  8  de  Micho,  834.000 
habitantes:  sn  capitales  riiestortsti  ajrriculturaes 
floreciente;  las  produccioue.s  naturales  son  sal  gema 
6  mineral,  y  carbón  de  piedra:  el  queso  de  este  pais 
es  nraniado:  liay  lüuchos  tejidos  de  seda  y  de  algo- 
dón, cintas  y  botones, — Este  i>ais,  habitado  en  otro 
tiempo  por  los  "cornavil,"  fornió  m  el  de  los  roma- 
nos parte  de  la  provincia  "Flavia  C»sariens¡s:"Gni- 
llerrao  el  Conquistador  la  erigió  en  condado  pala- 
tino, en  favor  de  sn  MfariQO  Hugo,  y  la  concedió 
grandes  privilet^ioR,  que  suprimid  dp?fpnes  Knriqne 
VIII:  desde  Eduardo  III,  el  hijo  primogénito  del 
fCT  hn  tenido  siempre  el  tftnlo  de  conde  de  Ohes- 
ter 

CHESTERFiELi» :  ciudad  de  Inglaterra  (Der- 


\fr),  ni  y.  de  Ihátf^  fkm  §Jm  hnMtMiw.  iM^ 

f^ande  y  antigua  iglesia,  tir  no  casa  capitular, 
herrerías,  fábricas  de  tapices  y  sederías:  es  título 
de  nn  oondadot  mochas  cindadee  de  los  Bctodo»- 

Unidr.rí,  tirnrn  el  nombre  de  ('lir-.tfrfield. — Se  lla- 
ma "Cbesierlifld-lnlet,"  un  grau  golfo  del  mar  da 
HndM»,  enlftNneTep-Gnksseptentrtooel,  qae  tíC' 
ne  3A  legnaflde  ancho  y  entra  73  J  leguas  en  tierra. 

CHESTERFIELD  (J;  eupe  Dobxer  SxANBon, 
ooNon  nn) :  conocido  como  hombre  de  télenlo  j  mo- 
delo de  buen  tono;  nació  en  Lúndrcsen  1694,  mu- 
rió en  1779,  faéindÍTÍduo  de  la  cámara  de  los  co- 
mnnci,  entró  enlftde  lee  lora,  ála  mnerteden 
pudre  (1728),  y  se  hizo  notable  en  ambas  por  su 
elocuencia:  desempe&ó  coa  buen  éxito  lasfuioioQes 
de  embajador  en  Holanda,  vlrey  en  Irbnd»,  y  tn- 
cretnrin  ¡restado:  cytnvo  en  relacionescon  los  hom- 
bres utas  distinguidos  de  Inglaterra  y  de  Francia, 
particnlarmente  con  Yoltaire  y  Montesqnieo:  le 
conservan  de  di  varios  discar^^os,  trozos  separados, 
insertos  en  las  colecciones  literarias  del  tiempo  y 
nnas  "Oartas  á  m  hijo,"  en  hw  qae  le  da  coM^ 
para  qnc  se  sepa  conducir  en  el  mundo,  y  sobre  sus 
Mtudios  durante  nn  viaje  que  hizo  al  continente;  es- 
te* cartas  están  escritas  Con  notable  elegancia,  pe- 
ro contienen  nnn  moral  demasiado  relajada:  han 
aidú  traducidas  al  francés,  coa  algunas  supresiones, 
Amsterdam,  1777,  y  mas  recientemente  por  Mr. 
Am.  Renée,  1842,  2  tomos  en  8.°:  sus  "Obras"  for- 
man 4  tomos  en  4.',  Londres,  1  7  74. —La  traducción 
española  que  mas  conocemos  en  Mé.xíco,  hn  aldé 
hecha  y  )>nfilicada  Dor  el  Sr.  D.  Lais  Maneíro,  nn«h 
tro  cónsul  en  IJurdeos. 

CHBYERT  (b'RANcisco  de):  valiente  genmd 
franí^s,  nació  en  V^rdun,  de  padres  pobres,  en 
16U5,  murió  en  lltiU;  entró  á  servir  de  simple  sol- 
dado: era  teniente  coronel  cnando  el  conde  de  8a- 
jonia  sitió  á  Praga  en  1711 :  á  él  se  le  debió  la  to- 
ma de  esta  plaza:  el  a&o  siguiente  defendió  esta 
misma  plaza  durante  18  dias  con  1.800  hombres, 
contra  todo  el  ejército  austriaco,  y  no  capituló  si- 
no bajo  las  condiciuues  mas  honrosas:  nombrado 
teniente  general  contribuyó  mucho  al  trinnfo  de  Ift 
batulln  de  Hastembeck  en  1757. 

CiíEVlOT  (üoNTRs):  cordillera  de  montañas 
qne  separa  la  Inglaterra  de  la  Escocia,  y  se  estien- 
de  del  X.  E.  al  S.  O.  desde  las  riberas  del  Olen, 
hasta  las  del  Liddcl,  en  una  latitud  de  12^  leguas: 
las  .     as  mu.s  alliis  llegan  á  2.900  pies 

(II I  V]n:T--T'  pueblo  de  Francia,  cabera  de 
cantón  (ísena  y  Uise),  á  2  leguas  S.  O.  de  Versa- 
llee,  á  orillas  del  Ivette;  tiene  1 .700  hnb.  y  un  her- 
moso castillo  en  sus  cercanías:  Chevrense  foé  er^ 
gida  en  ducado  par,  por  Claudio  de  Lorona  (1518 
-1  ').')7 ),  y  pasd  en  seguida  por  herendn  i  In  cm» 
de  Luvnps. 

CHEVKEUSE  (  M  aría  dk  Ro.í.v  Moimuttox, 
DCQCESA  de)  :  mujer  célebre  por  su  talento  y  su  be- 
lleza, nació  en  IGOO,  de  Hércnles  ríe  Rollan,  dnqne 
de  Montbazon,  murió  en  1^79,  casó  eu  1617  con 
Carlos  d'Alberto,  duque  de  Luynes,  condestable  de 
Francia:  después  de  la  muerte  del  condestable  ?e 
volvió  á  casar  con  Claudio  de  Lorena,  duque  de 
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ChvfNun:  tn  afecto  á  la  reina  Ana  de  Austria  faé 

cRiTsa  dcqne  odiara  ni  cardenal  do  Ricliolieii,  que  la 
cantigú  cou  el  liestierru:  cuando  Ana  de  Austria  faé 
Dombmdft  rífente»  llamó  á  b  corto  álftdnqiMM 
de  Chcrrcn^o  vron<:r>rró  siempre  00 gmdt  MCtn- 
dieote  en  ei  aiiiiuo  de  la  reiua. 

CHIÁBRERA  (Gabrici.):  poeto  ftelimo,  na- 
ció en  1552 en  í^uvonn,  murió  en  ITS?,  sr  distiniruió 
•obre  todo  en  el  género  lírico,  y  mereció  el  sobrc- 
nooibrede  '"Pindoro  de  Italia:"  hizo  amistad  con 
Alde  Maiinrio,  y  estudió  con  ardor  Ioí  poftas  grie- 
gos j  latinos:  se  han  reimpreso  muchas  veces  sns 
poemas  líricas,  poblicadas  en  tres  portes  en  0¿no- 
Ta,  1586,  1587  \  15?*^:  también  compuso  alírunns 
tragedias,  comedias,  poemas  épicos:  eti  1796  se  pu- 
UbStfon  en  CMooronnoo  poesíos  ioéditos  de  Olua- 
brero. 

CHTANA  CLANIS:  río  de  Italia,  está  forma- 
do por  varios  riachuelos,  que  se  separan  cerca  del 
límite  de  la  Toacana  y  del  estado  eclesiástico,  y 
desagua  al  X.  en  el  Amo,  al  S.  en  el  Tiber,  dividi- 
do por  dos  brazos  llamados  el  uno  "Ohiana  Tosca- 
Ii0,''el  otro  "Chiana  Pontificia." 

*  CITIAPA:  j)ucb.  do  la  muoicip.  j  part,  de 
Teloloapun,  prtfcc.  de  Tosco,  est.  de  íiuerrcro. 

*  CHIA  TA:  poeb.  j  tnnnicip.  del  part.  yde- 
portamento  de  Ti  pcacn,  est,  de  Puebla. 

*  CIIIAPAS:  liubiiada  pur  tribus  desconoci- 
dos qoe  poblaron  el  suelo  en  tiempo  inmemorial, 
permaneció  independiente  hasta  que  el  general  Tlí- 
tototl  la  aftadió  al  imperio  mexicano,  ruinando  el 
octOTO  emperador  Ahuizotl.  Diego  de  Mazariegos 
la  conquistó  en  1524,  quedando  sujeta  a  In  audien- 
cia de  México,  hasta  que  creada  la  audiencia  lla- 
mada de  los  Confines,  por  real  cédula  de  20  de  no- 
viembre de  I.")42,  se  pasó  á  uiiuellu  jurisilicciou  con 
Honduras,  Nicaragua,  6oconui>co,  TuUusco  y  Yu- 
catán. CbiapAS  se  coDsidoré  provincia  de  Guute- 
nala  desde  entonces;  y  cuando  en  1B21  proclamó 
tu  independencia  de  KspaDa,  se  uni<i  de  hecho  á 
México,  dando  cuenta  de  aquel  paso  á  la  regencia 
gobernadora,  y  cIi;j;iendo  sus  .líiiutado-^  al  congreso 
que  debia  reunirse;  [icro  tíUMciiudus  las  cuestiones 
ocerca  de  imperio  ó  do  repüblico,  nombró  reprc- 
Rcntíiiitcí;,  (jiie  formando  un  consrí'íio  pnrticnlar, 
acordurmi  cuunto  jn/garan  convtuieuU;.  La  junta 
se  instaló  el  8  de  junio  de  1823  bajo  el  nombre  de 
Juntti  pn<vim<ni>l  iiul'rnatifn ,  y  dnmlo  cuenta  de 
ello  ai  gobierno  mexicuuu,  éste  le  coiileaiu:  "que 
la  provincia  era  libre  para  prooonciorae  eeporada 
de  Mé^it  u  «i  ]uz<:alja  <jue  este  paf!0  nsepimba  su 
felicidaii,  en  cuyo  caso  se  respeUria  su  pruuuncia- 
miento;  y  que  si  desstdwcootinmr  formando  parte 
de  ta  nación  mexicana,  seria  muy  jrrata  esta  deci- 
sión." En  vista  de  seiaejautc  respuesta,  la  junta  j)rü- 
visioual  declaró  en  29  del  mismo  julio:  "que  la  pro- 
vincia se  declaraba  legítimamente  reunida  en  sus 
representantes,  quienes  la  pronunciaban  libre  é  in- 
dependiente de  México  y  de  todo  otra  autoridad, 
y  en  estado  de  resolver  lo  r|iip  mnp  conviniere.'"  En 
consecuencia,  se  dicruu  algunas  disposiciones  pura 

v^ometilor  lo  odminiotrocioor  no  tnbststiendo  mo- 
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cbo  aqael  órden,  porque  bien  pronto  se  agnc^ 
luutariameote  j  de  nuevo  á  la  república. 

Chiapas  está  sitosdo entre  loo  15*  45*  y  IT*  85^ 
lat  ,  y  3"  54'  i  "  y  45'  30"  de  long,  oriental  de 
México,  coat«uieuüo  una  saperficie  de  3.698  leguas 
coadradas. 

Linda  a!  E.  con  la  repüblica  de  Centro  Améri* 
ca,  siendo  la  línea  divisoria  por  Soconusco  los  rios 
Tilapa,  Pecatalapa,  y  Nica,  el  Naranjito  y  el  para- 
je del  Zapote,  y  por  Comitan  el  rio  Nenton,  la  ha- 
cienda de  San  José,  el  patio  de  la  de  Saccbaná, 
la  Piedra  redonda,  el  cerro  de  Isbol  y  el  rio  0«u- 
macinta;  confina  al  N.  con  el  Estado  de  Tabaaco^ 
sirviendo  de  límites  el  rio  Osamoctnfea,  segnn  nnos, 
el  rio  Chacamás  segnn  otros,  el  cerro  nna  legua 
adelante  del  pueblo  de  San  Amatan  y  el  rio  Mes- 
capalaiMi;  al  O.  cou  el  Estado  de  O^aca,  en  el  cer- 
ro del  Chililto  adelante  del  de  lo  Qíneta;  jr  por  el 
S.  con  el  Mar  Pacífico,  oo  oaoestsnsiOD  do  100  lo> 
guas  de  25  al  grado. 

Cuando  fué  provincia  de  la  capitanía  general  de 
Qootemolo,  M  regida  primero  por  «n  olcolde  mo* 

yor,  luego  por  dos,  y  después  por  un  intendente  y 
once  subdelegados,  dividiéndose  en  once  partidos 
6  sobdelegociones.  Adoptado  el  fistema  federal, 
se  formaron  en  i-\  K  *'ulo  nueve  partidos,  incluso  So- 
conusco; durante  el  gobierno  central,  solo  se  con- 
taron cinco  distritos,  sin  Soeonnsco.  qne  por  tfltboo 
quednroi)  deflniíivnmente  numontndos  á  siete. 

1 ib^tríto  del  Centro.  Con  los  partidos  de  IjOS- 
Casas  y  de  Zendales,  1  cíodod,  1  ^lo,  ISpneblos, 
9  889  familias,  17.160  Taronc"!,  18.622  mujeres, 
35.782  hab.  que  hablan  el  espafiol,  el  mexicano,  el 
zotál  y  el  lenidol. 

2.*  Distrito  del  S.:  partidos  de  la  Frontera  y 
de  Llanos,  1  ciudad,  1  vitiu,  ó  puebl(M,  4.039  fami- 
lias, 7.493  monea,  8.773  mujeres,  16.266 hob.qno 
hablan  castellano,  dlOflobo], IMldol,  lOtlil,  COMOl, 
mayojr  trokek. 

8.*  Distrito  del  Norte.  Portidos  de  Cfoculó  y 
de  Coronns,  10  pueblos,  4.977  familias.  S.1'>^  va- 
rones. 9.038  mujeres,  17.791  bab.,  y  tre&  idiomas» 
el  zotzil.  el  zoíjne  v  el  tendal. 

4,  Distrito  (id  Oeste.  Partldo.s,  Tu.xtia  y  To- 
nald,  una  ciudad,  2  villas,  11  pueblos,  3.464  fami- 
lias. 7.540  varones,  8.388  au|}eres,  15.878  hob.  qoe 
hablan  el  castelloDO,  xoqoo,  cbioponeco,  aotdl  y 
mexicano. 

5.  "  Distrito  del  Noroeste.  Partidos  de  las  Ri- 
veras y  de  Zoqosf»  mna  villa,  20  pueblos,  2.134f¡ir 
milías,  4.Ü53  ^  nr^nc^.  .j.032  mq|eno, 0.685 bob^qoo 
hnUau  castellano  y  zoque. 

6.  "  Distrito  del  Nordeste  Partidos  de  Bnlujil, 
de  Jatatéydel  Palenque,  3  villas,  1-2  pueblos,  5  .")•"! 
familias,  10.886  varones,  10.S5a  mujeres,  ¿l.T¿y 
hab.  que  iialjlan  castellano,  zendal,  moyo  y  cbol. 

7,  *  Distrito  del  Sudoeste  ó  Socoruicco  Parti- 
dos de  Tapaclinla  y  de  Escuintla,  uini  i  ludad,  Lá 
pueblos,  1.948  familias,  ó  3s5  varones,  6.080  mq^ 
res,  11.465  hab.,  boblondo  el  castellano,  msmcona^ 
mame  j  cbicbé. 

Esto  d«  w  totol  do  t  diftiitoOy  15  portidoB^  4  filo- 
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dades,  1  rillas.  96  pueblos,  31.962  familias,  61.870 
tarones,  66.T81  mt^cres  y  198.601  liab. 

Esto  es  eon  respecto  á  lu  pobUcioiies;  en  él  cam- 
po h&yi 

1.*  DIrtrito:  6  noUnos,  45nneh<M,  It  laborat. 
501  familias,  1,0)6  bomliret,  1.086  aojeree^  8.102 

babitautes. 

8.*:  184  nnéhoe  j  haciendas  4e  finado  Tscvno, 

caballar 7  lanar;  aigutios  trii]iiclK's  JoikIc  so  fabrica 
azúcar  j  panela,  y  3  moliuos,  &.9Ó8  varoa*^  &.8U 
siqjerea,  It.TeOhab. 

3.  ":  15  rani  lios  y  haciendas,  550  lioaibrea,  616 
mqjeree,  1.166  hab. 

4. *:  166  inene  rditícM  de  puiado  raeano  j  ca- 
ballar, algunos  obrajes  iU  añil,  varios  trapiches, 
3.755  rarones,  3.647  hembras,  7.402  hab. 

5. *:  88  laborea  de  cacao,  alfronoa  ranchoe,  8.816 
hombres.  3.333  mnjpref;,  G.708  hab. 

6.  °:  26  fincas  rústicas,  algunas  fábricas  de  azú- 
car 7  panela,  858  hombres,  fOO  mujeres,  1 .648  ha- 
bitantes. 

7  59  fincas  rústicas  de  ganado  mayor  y  menor, 
atgnnas  labores  de  cacao,  19  fabricas  de  sal,  805 

hombres,  343  mujeres.  693  hab. 

Produce  todo  na  total  de  591  fincas  rústicas, 
15.916  rarones,  15.566  mi^eres,  81.482  hab. 

Añadido  esto  con  los  que  viven  rn  poMado,  rp- 
«nltan  77.786  hombres,  82.297  mujeres,  160.083 
hab.  para  el  Estado. 

Hav  habitnntrí?  por  Ip.mia  rnatíradn 

Se  hablan  los  idiomas  zotzil,  zendal,  zoque,  ma- 
yo, caaedal,  trokek,  clwl,  mame,  chtapaneco,  chiché, 
mexicano  y  cspnflnl. 

Han  desii|itirt'€ÍUo  los  pueblos  de  Teu!tf'¡)eque, 
Tcnacantlan,  Solistahuacan,  Conieapa,  Acaguis- 
tlan,  Concta,  Guitatan,  Layai^nitlti,  f'oiuaIíi)):i,  C<y 
panabastla,  Chaloitan,  Siiala  «.ii  el  Sur,  Sacualpa, 
Ocotitan,  Ocotenango,  Xuxuicapa,  San  Frnncisro, 
Antonio  Eatepec,  Xiquipilus  la  chica,  Thicna- 
sintepeque,  Magdalenas,  Oeotlaii,  Talibt;,  Nt'.xapa, 
Tlacoaloya,  Cuilco,  Tepeguistin,  Amnpa,  Ilamapa, 
Nanaguatlan, Tianguistlan,  Onnipctahmi,  Cnírrinla, 
Amastlan,  Quilosiugo,  Occlocaleo,  Z;u  apaleo,  San 
LoreaiO,  Zaealatia,  Soconusco,  Mequeapa,  Tona- 
lapan,  Coniiapn,  rnlpitan,  Tilapan,  Maznpctuhna, 
Zapalnta,  eu  Soconusco,  v  í^au  Aii(ir(v<,  cerca  de 
Haiti'opan. 

Chiapas  c>tá  utravcsaiio  de  K.  á  O.  jior  la  ri)r- 
diUcra,  proiongaciou  de  la  do  lo>  Aii'lcs,  cdnocida 
en  nnestro  país  por  la  Sierra-Mmlre ;  por  el  listado 
corre  en  tr^s  ramales  casi  paralelos,  con  al^^nna.* 
desviaciones  al  N.  y  al  S.,  presentando  una  con.side- 
rabie  depresión:  la  altura  principal  es  la  del  cerro 
de  Hueitcpec,  al  O.  de  San  Cristóbal,  qne  enenta 
8.520  pies. 

Sos  ríos  príttcipales  son:  el  Cliiapa,  qne  nace  en 

las  montañas  do  Oticlmiaafanof;  on  Centro  Améri- 
ca, |)aáa  casi  por  ti  medio  del  Estado,  entra  en  el 
de  Tabasco  con  el  nombre  de  QríjalTa,  j  dessgna 
en  el  ÍJolfo  dt-  México. 

El  Oauiiiaciiita,  cuyo  origen  se  .supone  en  la  la- 
gaña de  Panajachcl,  ó  en  los  montes  del  Peten  en 
Gnatemala,  sirve  en  parte  de  límite  con  la  Bepúbll- 
TOMO  II. 


ca,  pasa  cerca  de  la  villa  del  Palenque,  entra  en 
íabnsco,  y  desagua  en  el  golfo  por  tres  brasos;  mio 
en  el  lago  de  Términos,  el  otro  conocido  por  el  de 
San  Pedro  y  San  Pablo,  y  el  tercero  en  d  Mesca> 
lapa,  en  el  paraje  de  las  Tre»*bocaa. 

TA  Tnlijá,  (¡lie  nace  al  Pur  del  pueblo  de  Bacho^ 
joD,  y  navegable  en  parte:  forma  en  seenida  ona 
catarata,  y  se  precipita  en  !n  barra  de  Ta>  >a8co  con 
el  lüMnljre  do  Pnseatan. 

£1  Blanquillo,  pasa  cerca  de  Cbapuiteuaugo,  de 
ístneonitan  y  de  Ptchncalco,  atraviesa  la  nbertf 
del  TÍ!:i!it|(ii?lo,  y  deRftL.'na  en  el  Golfo. 

£1  de  Ttíapn  tiene  principio  en  las  cercanías  de 
Plsntepequc,  es  navegable  en  bongos  desde  Sdnsa- 
chiftpa,  y  desít'j-iia  en  el  Atlántico. 

Hay  otra  multitud  de  corrientes  de  menor  con- 
sfderaclOD,  como  el  Tsaconelá,  el  Oaneoé.  el  Chag- 
té,  el  Zibaeá,  el  Jatatá,  el  Cocntó,  el  Pígigiapa» 
&c. 

El  lago  mas  notable  por  so  estonsion,  es  el  de 

Tepauctiapan.  designado  en  los  mapnf!  fon  el  nom- 
bre de  lago  de  Chispas;  tiene  unas  6  leguas  de  lar- 
go, y  ona  en  sv  mayor  ancho:  produce  nK^arra,  y 
cnnmron  llamado  P(gna:  está  situado  ca  el  ^trílo 

del  Sur. 

Sn  el  mismo  distrito  se  eacnentra  el  de  loa  hiUh 
tr<?,  nhnndante  en  pesca,  y  que  BB  cree  ser  el  v»' 
nantial  del  río  Osumacinta. 

Los  de  Jnsnajab,  Soocorayul,  Catasaji,  Potre- 
ros, Cohatanes  j  Agniúali  son  de  menor  importan- 
cia. 

Faena  de  los  enadnlpedo'i  importados  de  Enro> 

pn.  qne  prosperan  en  el  Estado  y  son  de  muy  bue- 
na calidad,  abundan  el  leopardo,  el  tigre,  el  gato 
montes,  el  ciervo,  la  polatucu  (ardilla  volante),  el 
jabalí.  (1  ei  rdo  montes  (nlli  llaman  censo),  el  puer- 
co espiii,  tí\  it^pescuintle,  el  tlacuatziu.  el  mapachc, 
el  tejón,  el  armadillo,  el  zaben  (especie  de  coma- 
dreja'i,  la  danta  forran  bestia),  dos  especies  parti- 
culares de  monos,  la  nutria,  el  coyote,  el  duerme  de 
dia  (espede  de  marmota)  y  el  oso  colmenero. 

El  caimán  es  común  en  los  rios;  la  i;zuana  tiene 
algunas  voriaciones,  y  el  lagarto,  conocido  por  es- 
corpión, llega  á  nn  gran  desarrollo:  la  víbora  dO 
cascabel  terrible,  y  ^ca  sin  distinción  á  cuan- 
to objeto  la  provoca. 

En  esta  lista  es  preciso  no  olvidar  el  talaje^  la 
tarántula,  la  casampulga,  el  ciento-pies  y  el  alacrán 
(escorpión) :  con  alas  se  enumeran,  el  chaquisle  (^es- 
pecie de  zancudo),  la  ahorcadora  (especie  de  atli» 
pu),  hi  eliicharrft,  y  raria.s  clases  de  hormiiraH. 

Lu  águila  negra  y  la  cenicienta  habitan  en  gran 
ndmero  en  los  bosques,  y  abundan  el  tecolote,  U 
lechuza,  el  pavo  real,  e!  alcaraván,  In  íjnaeamaya, 
el  gnachoco  ó  coUüiiehucü,  el  pico-hucha  y  el  car- 
pintero. El  quetzal  no  es  m)1o  natural  de  Guatcma- 
la  cotno  niin  lios  c.^rritores  han  asentado;  también 
lo  hay  abundantemente  eu  Cluapas,  al  K.  de  Suu 
Cristóbal,  en  la  cafiadn  por  donde  corre  la  vertien- 
te d  '  Qnet-/?ilnpa  ó  de  T aquichon,  y  en  el  cerro  de 
Oui.s  curca  del  l>arrio  de  Custitlali  Durante  la  pri- 
mavera se  les  oye  allí  cantar,  pian  como  una  pava 
clueca,  7  desaparecen  en  el  mal  tiempo  hasta  la  pri- 
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«WTera  liipiieBt»;  n  oonwrfan  Ixtgo  ttemfMi  n  las 

CiisiiH,  andanilo  iiuiiiíainoiitr  t-ii  tilas,  y  no  se  le» 
«acierra  cu  jaula,  para  que  no  se  ks  úuütxate  la 
cola. 

Las  frutn*  niníí  preciadas  drl  Estado,  son  ti 
maofo  de  la  ludia,  f  el  caimito  %ac  s«  produce  eu 
80CODIIK0. 

Ea  los  campos  ?c  cncaentni  el  acliioíf,  i-l  l>rasil, 
el  palo  de  Campeche,  el  güiiUuJie,  el  pulo  auturiilo, 
la  sangre  de  drago,  el  Uquidambar,  la  patata  de 
árbol,  el  nlgodon  de  arbusto  y  de  mata,  el  cuí  ao, 
el  pataete,  el  amolé,  el  poloU,  la  vid  ttUvestre,  el 
tabaco,  la  vaínilt»,  la  inmlentá,  el  aentule,  la  ore- 
juela, e  l  jt  iicribre,  el  anís,  el  café,  el  té  y  el  Imle. 

Eutre  las  yerbas  medioiuales  se  uuiuerau  el  gua- 
co, la  caTalonga,  la  eioononen,  1»  rus  de  Jalapa, 
la  zarziiparrilb  y  ú  co|MiU;tü,dft  oM  «qiüvalente  «1 
de  la  oaiua. 

De  lea  maderas  de  cooBtnieeioo  laa  hay  amari* 

lias  coiüo  í:I  ííiiachi[)i!iu,  el  mora  y  el  caaté;  mora- 
das, el  zapotillo,  el  gruiiadillo,  el  taray,  el  tepeguor 
je  y  el  copepé,  y  pardo  el  cautulaa:  deben  aJ^adirse 
el  guayaoan,  el  cedro,  la  caoba,  el  estoraque,  el  ix- 
fpaXc,  el  guupaquc,  el  supoyol,  el  qulci>ra-hucl)a, 
el  mata-bncy,  el  boxjá,  el  corcho,  el  oqoilte,  el  jo- 
Tillo,  el  chairal,  el  islion,  fl  niaiizíisullo  y  p1  ail. 

£u  Chiapa^  uo  hay  una  8ula  miua  í;u  e&piutactün ; 
M  hace  memoria  de  un  mineral  de  plata  que  auti- 
guameute  trabajaba  uu  P.  Ascurdia,  al  S.  de  San 
Cristúbal,  y  que  no  8c  lia  podido  eucuulrar,  y  se 
descubrió  otro  en  tas  ¡ttmoliacioBea  de  Acata,  que 
bien  pronto  fuó  abandonudi». 

£n  el  puuto  de  Tzemeuiun  hay  un  cr muero  de 
piedra  imán.  Bl  azufre,  aunque  en  pequeña  canti- 
dad, se  produce  en  la  villii  de  San  liurtolomé,  y  en 
algunas  fuentes  del  distrito  del  iS.,  priucipahneute 
en  el  panto  de  Uoioajab. 

El  uífalto  (chapopote)  8C  encuentra  en  una  fuen- 
te foruiada  en  medio  de  unos  cerros,  cerca  del  pue- 
blo de  San  Andrés. 

En  el  viiUc,  donde  tstá  situada  la  ciudad  de  San 
Cristóbal,  abundan  el  plomo,  el  fierro  y  el  talco,  y 
ocrea  do  SBnacantlao  la  piedra  candar  6  de  Santo 
Ana. 

Los  sahuos  de  'i'ouulá  se  forman  el  mes  de  junio 
osla  costa,  por  la  plcamear  del  PucíGeo;  quedan  al- 
gunas lognnfis  al  rotlraiM;  el  mar,  y  al  secarse  de- 
jan eu  el  fondo  la  sal  crislulizadu.  Enlonces  acu- 
den los  habitantes  con  mazos  y  asadas,  quiebran  lus 
costras,  y  rccoppn  su  mcrrancia,  que  es  (h  eolor 
blanco  verdoso,  de  sabor  algo  amargo  y  piupiü  pa- 
ra los  ganados. 

<"»r:!líiá  del  rio  de  la  huL¡enda  del  Rosario,  en 
ci  valió  de  (.¿uütepeques^  una  fut-ule  arroja  un  liqui- 
do srai^lanto  al  tük»  tinto  aguado;  en  tiempo  de 
secas  se  recoce  en  pozos,  se  rri.stnliza,  y  c|iu  da  una 
sal  de  color  bronceado,  propio  para  ¡¿alar  carnes. 

L)c  las  fuentes  de  Istapa,  y  las  de  entre  este  poe- 
ble  y  el  de  Zhiacantlao,  evaporando  el  apnn,  se  sa 
ca  una  sal  blanca  y  hermosa,  de  mucho  cousauiu 
eu  los  usos  domésticos:  do  la  misma  dase  OS  la  que 
se  estrae  en  Soconusco. 

La  ogrícnltara  está  muy  atrazada  en  Cbiapaa; 


apenas  te  ha  Intfodaddo  alguna  peqnefia  mejora 

en  la  manera  antigua  de  laln  ar  el  siaío,  y  como  los 
jornales  son  cortos,  la  coodlciou  de  los  trabiyado» 
res  es  miserable  en  demasiat  todo  concurre  á  qna 
se  mantenga  estacionaria,  si  no  es  que  visiblemen- 
te atfasa.  Aon  todavía  para  ks  siembras  se  rigen 
los  iodígenes  por  un  oilendario  de  18  meses,  de  SO 

dias  cada  uno,  heredado  de  los  primitivos  poblado» 
res  del  |Kiis;  los  uofflbres  de  los  meses  sou: 

1  Tzuu.  10  Eldcb. 

9  Batznl.  11  Nicbqoia. 

3  Sisac.  12  Shanvinqoíl. 

i  Aluctasac  13  Xobibaivinqoil. 

8  Hoe.  14  ToxlbalfinqidL 

6  Olaltf.  15  XchauíUdTinqaa. 

1  Tlol.  IG  Foin. 

8  Oqninajual.  IT  Max. 

9  Teh.  18  YaxqaiB. 

Moc,  es  el  mes  de  componer  Va?  cercas;  Olalti  el 
de  hacer  la^  siembras;  \  ch  el  úe  las  enferuiedades 
de  loa  plantas;  Elech  el  de  la  cura  de  las  plantas; 
Nichijuin  indica  la  inflorccrncia ;  Shanvinquil  la  fe- 
cundación; Xchibalvinouil  la  primera  formación  del 
grano;  Yosibalvinqnil  et  estado  de  leche  del  grano; 
Xclianibalvinquil  el  estado  farináceo  del  grano; 
Foiu  es  tieuipu  de  castrar  ¡a.s  culuteuas  y  levantar 
las  cosechas;  Max  signiñca  lu  proximidad  del  frio^ 
y  Ya.xquln  el  ticni|ií>  de  Pascua.  No  es,  pnes,  es- 
trañu,  que  sujctaudusc  c^u  ictameute  á  esta  cuen- 
ta, y  sin  consultar  las  variaciones  atmosféricas,  las 
sil  iidira=5  se  Iiíilíuii  á  iisala  sazón  y  se  pierdan  sin 
rt-iuedio;  e»irvc  lambieu  este  calendario  para  arre- 
glar las  fiestas,  muchas  de  las  cuales  sou  re-stos  do 
su  au(i„aia  idolatría,  jiiiita  á  le-  iiu,mi.as  er;sl¡aiios. 
mal  upl■rfldido.^  j  practicados.  El  üigu  lo  cultivan 
de  riego,  de  temporal,  y  do  nortes  y  urema;  vegeto 
durante  seis  ó  siete  meses,  y  produce,  scgnn  los  ter- 
renos y  el  cultivo,  de  tres  hasta  treinta  por  uno, 
acudiendo  mas  el  de  temporal,  qne  Ile^  a  subir  á 
los  treinta,  y  uo  liaja  de  dii'z  por  uno.  El  precio  mú- 
ximo  de  curgu  de  sein  arrobas  es  diez  pesos,  el  mí- 
nimo Tcinte  reules  por  dneo  arrobas;  k»  general  es 
(juc  se  venda  n  un  peso  arroba,  y  se  da  nías  ó  me- 
nos, según  la  clase  del  grano.  Una  yuuta  vale  do 
50  á  SO  pesos.  ITn  mayordomo  gana  de  700  á  (O 
pesos  por  año,  scu-un  la  catcfíona  de  la  finca,  ún 
pasar  de  ahí:  el  operario  ^uua  ul  mes  diez  reales, 
cinco  ó  seis  almudes  deinau,  unapequrñ;i  cantidad 
de  Fsl  ó  de  frijol:  oa  Semanero  tiene  de  sueldo  real 
y  medio  diario. 

El  bcni  Gcto  del  afiíl  se  ha  abandonado,  por  los 
praudcs  eustos  que  saca,  por  falta  dr-  niiqiiinrts  pa- 
ra batir,  y  ya  solo  tiene  lugar  en  la  villa  de  Toua- 
lá  y  una  li  otra  hacienda:  las  clases  de  cosecha  sou 
la  íior  y  la  col>r¡za.  I^a  cochinilla  .se  abandonó  igual- 
lucüie  pur  falla  de  protección,  quedando  reducido 
boy  esa  ramo  da  ladostrla,  antes  mny  considerable, 
á  la  poca  qne  se  recoge  en  algunos  puntos  del  va- 
lle de  Xiquipilas.  Se  fabrica  aguardiente  del  salva- 
do, y  no  estando  graTado  con  ningún  impuesto,  es 
de  consumo  general,  sobre  todo  entre  los  indígenas: 
también  se  hace  do  polque  en  Comltan,  el  cual  tie- 
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ne  apreck)  basta  fuera  del  Estado.  El  aigoéoB  m 
t^e  «I  telftrai  fábrica  antigtia;  j  los  tq'idos  á» 
laño  de  Cornitan  j  dé  OhAmoIft  loii  mirdos  7  d«  po- 

co  gnsto. 

vinfipni  canklno  hvf  tnaiitftUe,  7  hablán- 
dose ademas  en  los  pueblos  tnntog  y  tan  diferentes 
idiomas,  el  comercio  es  duIo,  bíq  que  los  provechos 
MM  eapicM  á»  dMperter  «1  «splriu  d«  «npNM. 

Las  antigüedades  maí5  notnblcs  que  cxist<rn  en  cl 
Estado  son:  una  piedra  parada  eu  ügura  de  lengua 

6  Meno  de  lanza,  de  oercft  de  tres  raras  de  altura 
y  dos  tercias  de  ancho,  y  con  una  iiiscripciou;  sin 
ella,  se  enenentra  otra  piedra  en  la  misma  forma, 
en  el  campo  de  Quixté,  unas  seis  leguas  al  Ponien- 
te de  Cornitan:  á  ambu-s  tributan  luloracioii  los  in- 
dios, quitándose  los  sombreros  y  pañuelos  de  la  ca- 
beza ,  prostcrnándoae,  ftdoniánJolM  eoii  flores  y 
fro^íTi  lose  las  sienes  eon  las  yerbas  seeas,  que  llc- 
▼au  como  reliquias.  En  las  haciendas  d«l  Rosario 

7  deBaenansta,  en  el  Talle  de  Xiqoipilas,  hay  otras 
dos  piedras  semejantes,  á  las  cuales  no  se  les  da  nin- 

culto,  como  ni  tampoco  á  la  que  se  baila  junto 
4  estinguido  pueblo  de  San  Joan  TiUepeqne,  «n  el 
.  irtido  de  Táñala.  T-  o s tos  monumentos,  pSM 
k  tradición  eotre  I0&  ciiiapanecos,  los  levantó  un 
bnbre  llamado  Been,  peraODStje  medio  diñno,  que 
vio  allá  en  siglos  remotos,  y  faé  uuo  dt  loa  pífane- 
ro^Qtecesores  de  aquellas  tribus. 

rniitts  del Ttimip»  llaman  la  atención  por 
1*  bndeza  de  las  ná¡ua,  j  lo  bello  7  variado  de 
«'ulturas. 

loi^dialo  á  Oomitan  se  encuentra  el  Mesaton, 
qne  e«iia  inmensa  mesa  de  piedra  colocada  en  la 
Omcbrae  qh  cerro:  en  la  trontcrttcou  Ciualeuiula 
ÍW      'l  esculpido  en  l;i  pena  viva. 

Seregtran  ruinas  i\>:  grandes  poblaciones  cerca 
de  Ocociu, ;  cu  los  valles  du  Cuüttpcqucs  y  de  J iijui- 
pilas  ;  en  1  laguna  Mora,  cinco  leguas  de  la  orilla 
izquierda  u  ño  Chiapa,  entre  el  pueblo  de  Acala 
7  Talle  de  hstepequcs,  las  cuales,  según  algunos, 
son  los  unti,,js  ])neblos  de  Tizapctiau  y  Teotilac, 
donde  Cortétihorcó  al  infortunado  re7  Coaubte- 
moe;  cerca  drjopanabastla. 

Los  fícindcrcio  Jos  seflores  ó  reyes  de  los  zcnda- 
lesmcreccu  uut^articidar  atención;  casi  todos  han 
Mo  deetoildos,  golo  se  han  escapado  dos  de  la 
deva.-sftuiiHi.  Kl  liuu  ro  está  entre  el  pueblo  de  Zi- 
tala  y  la  haciéndale  Boxtlc  á  22  leguas  el  K.  E. 
de  San  CrisWbal. 'pgnn  D.  Emetcrio  Pineda,  "le 
sirve  de  base  un  ci^rilongo  formado  de  una  loma 
destajada  por  tres  irtes,  de  manera  aue  al  entrar 
ptTeee  qoe  «e  catoiuoor  nn  plano  inclinado,  pero 
á  medida  qne  se  ava>(i^  se  observa  una  altura  qnc 
aumenta  por  grados,  ancipalmente  por  las  partes 
destiladas.  Sobre  estciano  se  halla  un  cono  enor- 
me, todo  de  pizarra  cai.^í^a^  á  cuya  base  se  le  cal- 
calan  como  200  varas  doircunfcrencia.  En  el  cen- 
tro están  los  sepulcros,  en  algunos  hay  hnesos 
humanos.  Se  sube  á  ellopor  mecíio  de  gradas,  y 
todo  bien  observado  pare*  un  vasto  caracol,  por 
eoyo  notlTO  se  le  llama  Mdtkan,  que  en  lengua 
zendal  quiere  áacÁr  aikbranrosrniio .  El  segundo 
sepulcro  existe  en  la  bacieia  arruinada  de  San 


Gregorio,  cerca  del  pueblo  de  Uoistan,  8  leguas  al 
B.  de  san  Ori8t«bal.  ^  1    .       .  1 

En  el  cerro  de  la  Cohtíena,  á  4  lepias  de  Oco- 
sncoautla  hay  nna  fortaleza  de  piedra  labrada  de 
15  varas  de  diámetro,  8  do  espesor  79^  de  altara. 
Kn  ^1  cerro  de  Pctapa  se  encuentra  un  mnro  de  la 
especie  del  anterior,  tendido  en  línea  recta.  Las 
fertifieacionefl  del  pueblo  eettngirido  de  Santoton  et 

10  mas  notable  en  esta  lfnf>n;  est-in  'situadas  cerca 
de  Teopisca,  1  leguajj  al  8.  O.  de  San  Cristóbal,  7 
constan  de  dos  mnrallas  que  corren  por  nna  gnu 
estension  ron  rnmbo  N.  S.,  con  un  foso  entre  ellas, 
cerradas  por  una  loma  tiijada  á  pico  é  inaccesible, 
formando  el  todo  nn  cnadrflíátero,  en  ciQ'o  osalro 

estaba  la  poljlacion. 

Eii  lo  rtiligioso,  siguiendo  las  noticias  de  la  Des- 
cripción geográtíca  de  Chiapas  y  Boeenosco  por  el 
citado  Sr.  Pineda,  "fué  el  primer  cura  de  la  Villa 
Real,  Pedro  tiooealez,  nombrado  por  los  fundado- 
res de  la  misma  villa.  Habiendo  fallecido  éste,  le 
sucoedió  Pedro  Castellanos,  elegido  por  D.  PedrO 
de  AlvaraUo,  después  de  haber  .servido,  tanto  éste 
como  el  anterior,  como  capellanes  del  ^^dto." 

"A  este  tiempo,  la  provincia  de  México  qne  en 
los  principios  pertenecía  eu  lo  c^pirilual  a  lu  isia 
Española,  se  separó  de  ella,  dándole  por  términos 
de  au  jurisdicción,  todos  los  puntos  sitoadoe  al  S. 
E.  hasta  Guatemala,  lo  cual  se  conürmó  por  el  pa* 
pa  Clemente  Vil  en  bnla  do  S  de  julio  de  IMS. 
Por  consiguiente  Chiapas quedó  comprendida  en  es- 
ta jurisdicción;  y  desde  luego  empezó  á  pjigur  iiíc¿- 
mos  al  obiíí¡)n  de  Tlaxcala,  quien  eligió  el  terceT 
cura  de  la  Villa  Keal,  nombrado  Juan  Rebollo. 

"PoisLariormente  erigió  Ciuateiaiala  uu  obispa- 
do, por  bula  de  18  de  diciembre  de  1534,  y  eotre 
sus  líniitos  se  comprendió  á  Verapaz,  Soconusco  7 
6&\\  Cristóbal  de  los  Llanos.  Con  esto  motivo  se 
suscitó  una  competencia  de  jurisdicción  sobre  Chia- 
pas, entre  el  obispo  de  Guatemala  y  el  de  Tlaxcac 
la,  y  se  decidió  u  favor  del  primero,  por  cédula  de 

11  de  diciembre  de  1536. 

"Así  permaneció  hasta  14  de  abril  de  1538,  en 
que  por  bula  de  Paulo  III,  la  iglesia  parroquial  de 
Sau  Crislóijal  se  erigió  en  catedral,  componiendo- 
so  el  obispado,  de  Chiapas  y  Soconusco,  y  su  cabil- 
do eclesiástico  de  seis  dignidades,  de  deán,  arcediap 
00,  cantor,  maestrescnela,  y  dos  canónigos,  siendo 
uno  por  parte  de  la  inquisición,  el  cual  de^ues  8(i^ 
suprimió. 

OBISPOS. 

1.  El  i>rimer  obispo  que  se  nombró  para  la  prch 
vínciadc  Chiapas  por  el  emperador  Cñrlos  Y,  fué 
cl  Illmo.  Sr.  D.  Juan  de  Artea^a,  fraile  del  hábito 
de  Santiago,  el  que  hizo  la  erección  de  sn  Iglesia  en 
Sevilla,  donde  se  consa  tíró  el  1 5  de  febrero  de  1541. 
Se  embarcó  y  llegó  felizmente  á  A^'eracruz}  pero  allí 
fué  atacado  de  calentaras,  confinnando  con  ellas 
hasta  Puelda,  donde  falleció  cl  8  de  st tiembre  del 
mismo  año.  Con  este  motivo  ouedó  encargado  dd 
gobierno  cl  obispo  dn  GnatemaiaD.  Francisco  llar» 
roqnin,  Iiasta  el  aflo  de  1545,  On  qUO  tOMló  pOSeSlOH 

I  el  nnevo  prelado. 
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9.  EIIllBO.Sr.J).Fr.BMt«loiiiédeLMOMMt 

{\i6  el.  f  'n  r>ti  1543,  y  llegó  á  so  diócesis  en  1645, 
ibabitíUiloéü  cúnasArádo  su  Sevilla  la  domioica  de 
Pmíoh  d«  1544;  &mado á  Espafia  pan  dar  cimd- 
ta  de  su  cniuhieta,  por  laconstnnte  di'fen.s.i  qaf  de 
los  indios  hacia,  rcnuBció  «a  obispado  co  lá4G,  se- 
gau  onoB»  en  1560  Mgim  otros,  liabiendo  nombra* 
do  rn  México,  cuando  Tino  a  concurrir  ¡i  la  jimia 

Sromovida  por  el  visitador  Tello  de  Sandovai,  á  9 
e  noTÍerabre  de  1546,  por  proruor  7  ricarío  gene- 
ral, al  cunónirro  D.  Juan  Tereira,  y  m  su  defecto 
á  >>.  Túiuafi  de  k  Torre:  auirió  en  el  convento  de 
Nuestra  Seftora  de  Atoeli*«B  Madrid,  á  loa  92  aflús 
de  edad,  di¡)aBdo  ua  mMaoria  eterna  entre  loeaiae- 
ricanos. 

8.  niMo.  Sr.  D.  Fr.  Tooiae  OaaUlas,  del  érden 
de  predioadorei:  ao  coaaigró  ea  ISAS^  7  iani6  en 
1667. 

4.  IQino.  8r.  Y>.  Vr.  I>ointofo  de  Ara,  del  órdea 

de  predicadores,  presentado  para  el  oldspado  por 
Felipe  II,  iaUeoió  antes  de  llegar  á  sa  destino,  ea 
16tl 

5.  Illmo.  Sr.  D.  Fr.  Pedro  de  Feria,  del  orden 
de  predicadores  i  gobernó  la  mitra  14  aflos,  j  mo- 
rid ea  1689. 

6.  Illmo.  Sr.  D.  Fr.  Andrés  de  Villa,  del  órden 
de  predieadorei}  faó  nombrado  en         j  murió 

m  im. 

Se  nombró  por  aoeceeor  al  Lic.  Luca.^  Diinm, 
del  órden  de  Saiif  inpo,  t  rnpcllan  de  honor  del  tcy. 
7  habiéndose  consagrado  reiuiuciú. 

8e  puso  en  su  Ingar  al  Tilmo.  Sr.  D.  Fr.  (Jonza- 
lezde  Mendoza,  obispo  de  T>ípnrí,  mn^.  fué  promo- 
TÍdo  á  Popayan  antes  de  venir  á  Cliinpas. 

8«  di6  el  obispado  al  Dr.  D.  Melchor  de  la  Ca- 
dena maestrewoela  de  la  catedral  de  México,  7  no 
aduiiuo. 

7.  Illmo.  Sr.  D.  Fr.  Tomas  Blane^,  del  orden  de 
predicadores;  f^obernó  desde  1609  hasta  5  de  ene- 
ro de  1612,  que  murió  en  el  pueblo  de  Xiquiptias. 

8.  llirao.  Sr.  I).  Fr.  Jnan  Zapata  y  Sandoval, 
del  órden  de  S.  Agustín;  electo  en  1613,  fué  pro- 
moridoat  ar£obí.<ipado  de  Guatemala  en  1621. 

9.  lUrao.  Sr.  D.  Bcrnardino  Salazar  y  Fria.s,  ma- 
gistral de  Jaén,  fué  presentado  ea  11  de  JaKo  de 
1621,  y  falleció  en  1626. 

Fué  nombrado  en  so  logar  D.  Alonso  Moftoz, 
deán  de  México,  quien  murió  antes  de  consagrarse. 

10.  Illmo.  Sr.  Í>.  Aguhliu  de  Ugartc  y  Saravia, 
eleetoen  1628,  y  proiuorido  n    uatcmala  en  1030. 

11.  Illmo.  Sr,  I).  Fr.  ^íarcos  Raniirez  de]  Viu- 
do, del  órden  de  ¿.  Francisco;  electo  desde  U4  de 
setiembre  de  1632,  llegó  á  ta  iglesia  basta  1635,  y 
fué  promovido  á  Miclioacan  en  1639. 

£u  2T  de  julio  de  1GH9  fué  ])rcscutado  porae^te 
obispado  el  Illtno.  Sr.  D.  Fr.  Cristóbal  de  Laiar- 
raga,  del  órdi  ii  de  S.  IV-rnnrdo,  y  aiite.«  ile  tnnmr 
posesión  fue  trai^ladado  á  la  Iglesia  de  Cartagena 
de  Indias  on  1040. 

12.  Tlhiio.  Sr.  D.  Fr.  Domingo  de  Villacscusa. 
del  urden  de  S.  tícrónimoi  presentado  el  16  dema- 
70  de  1640,  seconsagrií  en  Madrid  á  84  do  «ano 


de  1841, 7  gobend  haala  1861.  qne  paad  i  T«> 

catan. 

18.  Illmo.  Sr.  D.  Fr.  Maoro  de  íobar,  moiúe  be» 
nedictino,  predicador  de  Fdipe  lY ;  eleeto  obispo 
Je  Caraca^  en  1689,paeó ¿ Clda^ea  1855, 7»»' 

rió  en  1666. 

14.  Illmo.  Sr.  D.  Cristóbal  Bernardo  de  Qniroz, 
canónigo  de  las  Iglesias  de  Arequipa,  Quito  y  Li- 
ma; gobernó  desde  1666  basta  161¿,  qoe  foé  jvo* 
movido  á  Popayan. 

Kl  mismo  añone  nombró  al  Illmo.  Sr.  Dr.  D.  Ma- 
nnei  Fernandez  de  Santa  CYnz  y  Sahagnn,  magú- 
tral  de  Segovla;  antes  de  llegar  d  su  iglesia  se  tnw* 
ladó  á  (luiitemala. 

16.  Illmo.  Sr.  Dr.  D.  Marcos  Bravo  de  ta  Ser- 
na Ufanriqne,  arcediano  de  León  en  España  ¡seeoo» 
sagró  en  Sladrid  en  ltM4. 

16.  Illmo.  Sr.  D.  Francisco  ICafies  de  la  Yq^a, 
del  drden  de  predicadores;  tomd  posesión  d  18dt 
uñero  de  H>84,  y  nnn  ii)  1  1,  IfiSS. 

11.  Illmo.  Sr!  I).  Fr.  Juan  Bautista  Alvares  da 
IViledo,  del  Arden  de  8.  FMndsoo;  desde  DríncipiaB 
de  ITIO  hasta  17 1 2  en  que  f^d  proniofido á On^ 
témala,  so  patria. 

18.  IHno.  8r.  D.  Jacinto  de  OlÍTera  Pardo,  cf 
nónipo  do  la  iglesia  de  üiiadalnjara;  consagrado  • 
21  de  diciemlure  de  1114,  morió  en  10  de  jalio' 

nss. 

19.  Illmo.  Sr.  P.  Fr.  José  Cubero  Ramire^® 
.\reltano,  del  órden  de  la  Merced} electO CB  J^^* 
nuirio  en  -¿'.i  de  junio  de  1151. 

20.  Illmo.  Sr"  I>.  Fr.  Vital  de  Moctezur.  del 
órden  de  la  Merced,  quinto  ó  sétimo  nieto 
perador  me.xicano  de  su  nombre;  electo  f  IT58, 
murió  en  el  pueblo  de  S.  Bartoloísd  de  lo^^MM^t 
el  3  de  octubre  de  l'im. 

21.  Illmo.  Sr.  Dr.  i>.  Miguel  de  SiliciJ  Yelas- 
co ;  nombrado  en  1167,  fiillecíé  á  í  de  aljj  de  1 768- 

Sr  de^iiciió  por  •^u  ^u.\-c=:or  al  IllmoSr.  D.  Fr. 
Lucas  Uamirez,  del  órden  de  S.  Fra'isco,  quien 
antes  de  reñir  á  Chispas  M  promov<>  ^«wIhs» 
jiado  de  Santa  Fe  de  líou'oti,  (  n  1"^- 

23.  Illmo.  Sr.  D.  Fr.  Juan  Maii.i  Vargas  Ri- 
vera, del  órden  de  la  Merced;  de  69  á  17T4. 

Dcl.i.)  vuccederle  el  Tilmo.  Sr.  lAntonio  Caba- 
llero y  üóugora,  mas  antes  de  te*''  posesión  fiie 
promovido  á  Yucatán  en  1775. 

23.  Illmo.  Sr  D.  Francisco  flMCO}  <^  111^  á 
1785  eu  que  murió. 

24.  nimo.  8r.  D.  José  Ma»w«  Pdomino  I*. 
pez  de  Lorena;  electo  en  ITS  gobernó  su  igle-^a 
por  apoderado,  basta  que  fuérumovido  al  anobis- 
pado  do  Santa  Fe  de  Bogo«^ 

^b.  Illmo.  Sr.  D.  Francisf  Javier  Olivares,  deán 
de  Doraogo;  electo  eu  IIH  promovido  á  Dn- 
ruugo  en  1105. 

26.  Illmo.  Sr.  Dr.  D.  «rn''»  Fuero,  canónigo 
déla  Colegiata  de  Sefíora  de  Guadalupe; 

electo  en  81  de  agosto  <?1W5,  se  consagró  el  11 
de  setiembre  de  1796,  mun¿  ^     ^  ^ 

im. 

St.  lUmo.  Sr. D.  ^orosío  Uaoo^se  coaiagr 
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•1  12  de  setiembre  de  1802,  y  marió  con  general 
iMitiiiiiento  el  14  de  junio  de  1813. 

28.  Illrao.  Sr.  D.  Salvador  S.  Martín  y  Cuevas; 
electo  en  2  de  marzo  de  1816,  tomó  posesión  el  20 
de  julio  de  1816, 7  minió  en  Tozftla  el  IT  de  febre- 
ro de  1821. 

29.  lUmo.  Sr.  D.  Fr.  Luis  Qarcía  Guilieu,  del 
¿rden  de  la  Mereed;  tomó  poaeaioo  el  31  de  julio 
de  1831,  prestando  juramento  ante  el  gobernador 
del  Estado,  presentes  las  autoridades  eclesiásticas, 
civiles  y  militares;  estrafiado  de  la  República,  con- 
forme al  decreto  <]ft  abril  de  1S34,  por  no  ha- 
ber querido  dar  cuuipii miento  aldtí  li  de  diciembre 
de  1833,  salió  de  la  capital  de  su  obispado  el  23  de 
mayo  de  IS34,  y  mnñá  en  ruiapeclio. 

30.  illmo.  Sr.  D.  Lucíauo  Becerra ;quicu  después 
iaé  promOTido  al  obispado  de  Paebla. — h.  o.  t  b. 

CHIARENZA  ó  CLARENCE  CYLLEXeI 
ciudad  de  la  Elida,  al  N.  O.  de  Gastouni:  estovo  en 
otro  tiempo  bajo  el  dcmlnio  de  un  príncipe  inglés, 
ascendiente  de  los  doqoes  de  Clarenzo. 

CHIARI:  cindnd  del  reino  Lombardo- Véneto, 
al  O.  de  Brescia;  tiene  6.000  hab.:  comercia  en  se- 
das y  paiuidos.  Célebre  batalla  en  que  el  mariscal 
de  Tilieroifaé  derrotado  por  el  príncipe  Eugenio, 

nol. 

*  CHIATIPAX:  pncb.  de  la  municip.  y  part. 

de  Yabualica,  distr.  de  lluejutla,  est.  de  Méxioo. 

*  CHIAUTLA  (San  Andrés):  cabec.  déla 
monidp.  de  su  nombre,  part.  de  Texcoco,  distr.  E. 
del  est.  de  México.  Pob.  de  la  innníoip.  4.786. 

*  CHIAUTLA:  part  del  de]iart.  de  Matamo- 
fOa,  cel  de  Pnebla.  Su  clima  es  templado ;  antigua- 
mente  so  comercio  consistía  en  la  bal,  hoy  luq  lía- 
litantes  están  mas  dedicados  á  la  agricultura  y  a 
la  cria  de  ganados  de  que  sacan  qneso  mny  aprecia- 
do en  lo<t  mercados,  'rienc  b  ayuntamientos,  28 
pueblos,  i  hucieuda,  Oü  ranchos,  5  parroquiu:^,  28 
•Bcnelas  j  amigas. — La  cabec.  del  part.  que  tiene 
el  mismo  nombre  dista  de  su  capital  2T  legoaa:  lat. 
18*  1 6'  long.  oriental  34'. 

*  CHIAUZINGO  (San  Lorenzo):  pncb.  ca- 
W oera  de  la  municip.  de  sn  nombra  en  el  part.  de 
Hucxotziuco,  est.  de  Tuebla. 

CHIA  VARI :  ciudad  de  los  Estados  Sardos 

(Genova),  al  S.  E  de  Génova;  tiene  7.100  liab., 
capital  del  distrito  del  mismo  nombre:  se  hace  la 
pesca  de  aneboa^  j  se  fabrican  lienxos  y  encnjeR; 
tiene  mncho  comercio:  es  patria  de  Inocencio  IT. 

CHIAVENNA:  ClaTenaadelosaatiguos.  Clcc- 
jen  en  alemán;  ciudad  del  reino  LomtMurdo-Yene- 
to,  al  N.  O.  de  Sondrio,  á  orillas  del  Maira;  tiene 
3.000  bab.,  es  capital  de  una  pequeña  provincia  del 
mismo  nombre,  sitoada  al  pié  de  los  Alpes  Héti- 
cos :  es  depósito  de  Alemania  y  de  Italia:  hace  gran 
comercio  de  vinos  j  frutas,  de  nteusilios  de  cocina 
7  de  piedras  llamadas  lavezá:  en  el  siglo  XII  es- 
taba sometida  á  la  república  de  Coma:  en  1512 
loa  gríaones  se  apoderaron  de  ella,  y  la  conserra- 
ron  muta  1197,  época  en  que  fué  comprendida  en 
la  repilblica  Cisalpina:  en  1816  fué  cedida  al 
Austria. 
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*  CHICAHUASTLA:  poeb.  del  dist.  de  Te- 
poscolula,  est.  de  Oajaca. 

*  CllICAlirASTLA:  pueb.  de  la  municipa- 
lidad de  Tlasla,  part.  de  lluauchinaago,  depart. 
de  Zacatlan,  est.  de  Puebla. 

riH  en  ESTER:  ciudad  de  Inglftterrn  capital 
del  condado  de  Snssex,  al  S.  O.  de  Lúndre^i:  tieae 
8.400  bab.:  es  obispado,  tiesa  ana  hermosa  cate- 
dral, casa  capitular,  teatro  y  otros  monnnientos: 
depósito  do  sal  de  Icbnor:  fué  en  otro  tiempo  apos- 
tadero romano,  despaes  residencia  de  tos  wyn 
jones. 

*  CIIlCUiCASPA:  pueb.de  la  raunicio.  de 
Hulsquilucau,  part  de  Tlalaepaatla,  dist  O.  dsl 

est.  de  México. 

»  CniCUlCASTEFEC:  pueb.  del  dist.  de  Vi- 
Ualta,  est.  de  Oajaca. 

*  CITICIIICASTLA:  pueb  <}r-  la  municip.  y 
part.  de  Mextitlan,  dist.  de  lluejutla,  est.  de  Mé- 
xico. 

CIIICIILMECOS:  antigua  nación  indígena  de 
la  América,  pertenecía  á  la  familia  mexicana;  en 
una  época  descODOdda  vino  del  Norte  de  la  Amé- 
rica a  estvkbleccrsc  en  el  Mé.xico  actual,  de  donde 
cspulsó  a  sus  Lubituutcs  Uaiuadus  toltecas:  fué  es* 
terminada  por  los  españoles;  se  creeqae  los  mecos 
que  liabitun  boy  el  distrito  de  D  iirango,  boq  los  des* 
cendicntes  de  loschichimeco.s. 

*  CUICO:  el  pueb.  del  cantón  y  depart.  de  Ja» 
lapa,  est.  de  Vcracruz:  dista  ^  leguas  al  S.  de  Stt 
cabec;  Imb.  1.9G4. 

*  CHICO  (MiNERAL  del):  paeb.  cabec.  de  la 
n'iíucip.  de  su  nombre,  part.  de  Fachiica,  di-st.  de 
Tulauciugo,  est.  de  México;  pob.  de  la  municp. 
3.4  06. 

*  CHICOEOAI'AX  (S.\K  Vicente):  pueb. 
cubec.  de  la  umuicip.  de  su  nombre  en  el  part.  de 
Texcoco,  dist.  E.  del  est.  de  México:  pob.  de  la 
municip.  5.008  hab. 

*  CIIICOMESUCUIL:  pueb.  del  dist.  de  Yi- 
llnlta,  est.  de  Oajaca. 

*  CI 1 1 { "ONAMEL:  pueb. del eat.  de  Veracrnz, 
cuiitüu  dtí  Tampico;  es  de  temperamento  caliente, 
produce  maii,  algodón,  fi^oly  Otras  lamiUas:  pob. 
626  hub. 

*  CIIICOXAUTLA  (Santa  Mama):  CHl- 
COXAUTLA  ÍSanto  Tomas):  pueblos  de  la  mu- 
nicip. de  Ecatepec,  part.  de  Teotibaacan,  dist  £. 
del  est.  de  México. 

*  CHICONCO  AC:  pueb.  de  la  municip.  y  part. 
de  Zacaaltipan,  dist.  de  Huejutla,  eat.  de  México. 

*  CHICONCO  AC  (San  Miocel):  pueb.  de  la 
lunnicp.  de  Chiautla,  part  de  TexeocO,  dist  £. 
del  est.  de  México. 

*  CHICONCUAUTLA :  cabec.  de  la  municip. 
de  su  nombre,  en  el  part.  de  HoancbinangO,  depart. 
de  Zacatlan,  est.  de  Puebla. 

*  CHICONQUIACO:  pueb.  del  cantón  y  de- 
partamento de  Jalapa,  est.  de  Veracrni,  su  tora- 
peranicnto  es  frió,  solo  prodoce  mais:  bab.  1.012. 

*  CHICONTEPEC :  part  del  depart  de  Tuxpan, 
est.  de  Puebla.  De  temperamento  cálido,  abunda 
oagaoadoajrtienras  da  labor,  tiene  7  a/oatamieu- 
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tos,  44  pueblos,  S  haciendas,  33  rauehos,  25  eií- 
taiicias,  7  parroquias  y  11  cscuehis  y  amigas. 

•  rHICONTEPEC:  cabec.  del  part.  de  sn 
nombre,  está  rodeada  de  cerros  y  dista  10  leonas 
de  8u  capital:  Int.  20*  46',  long.  oriental  1*  16'. 

*  rHirONTLA:  puel).  do  la  mtmicip.  de  Jo- 
pala,  nart.  y  depurl.  de  Zucatlaii,  est.  de  Pnebla. 

•  CHICÜA LOQUE:  pucb.  del  cst.  de  Vera- 
eroz,  oarttoii  do  Pii]iíiiitla:  pob.  102  hab. 

♦  CHIECHAYÜTLA:  pueb.  de  lamunicip.  y 
part  de  TahoaUea,  dist  de  Maejntla,  est.  de  Mé- 
xico. 

CHIEM  (i.AflO  de):  en  alemán  Chiemsee,  lago 
de  Baviera  ( Isar^i ;  tiene  2J  legaas  de  largo,  y  1^ 
de  ancboy  166  varas  de  profundidad:  es  muy  abun- 
dante en  pescado:  sus  orillas  son  encantadoras:  en- 
cierra tres  islotes,  recibe  el  Admi  f  da  naeinien- 
to  y  origen  al  Alz. 

CHIERI,  en  francés,  Qaiers  6  Chiers  Carea  ó 
Caríum  de  los  antiguos:  ciudad  de  loa  Estados  Sar- 
dos, al  S.  B.  de  Turin;  tiene  10.000  hab,:  bay  pa- 
flos,  hilados  de  algodón  y  de  hilo:  esta  ciudad  te- 
nia en  la  edad  media  algtiua  Importancia;  formaba 
ana  pequeña  rcpüblica  independiente,  que  se  dice 
babia  sido  fundada  en  el  siglo  TI  por  nn  romano 
llamado  Balbo;  fué  gobernada  hasta  el  siglo  XIV, 
por  la  familia  de  loe  Balboa,  que  pretendía  descen- 
der del  romano  Balbo:  en  1847,  Ifw  habitantes  de 
Chieri,  cansados  de  sus  largas  disensiones,  recono- 
cieron voluntariamente  el  dominio  de  Amadeo  VI, 
conde  de  Saboya. 

CHIERS  :  rio  fjuc  nace  cerca  de  Cliíeniere  (Mo- 
eela),  bafia  á  Longwj,  Iioogn/on,  Montmendi,  y 
se  pierde  en  el  Mesa  al  8.  B.  de  Sedan,  despnes  de 
un  cnrso  muy  sinuoso  de  15  leguas. 

CHIESE,  CLEBIO  ó  CLUSIO:  río  del  reino 
liOmbardo-Veneto;  tiene  en  orfgen  en  et  Urol,  al 
O.  de  Tanto,  atraviesa  el  latro  <le  Idro,  riega  las 
provincias  de  Brescia  j  de  Mantua,  y  se  pierde  en 
el  Oglio,  despuee  de  mi  cnrso  de  cerca  de  99  le- 
guas. 

CfllETI,  TEATI,  MARRUCIXORÜM: ciu- 
dad del  reino  de  líápoles,  capital  det  Abrazo  Ci- 
terior, á  orillas  dol  l'cscara,  y  al  E,  de  .\ quila; 
tiene  12.700  hab.:  es  arzobispado  y  ¡«laza  de  guer- 
ra: hay  nna  Roetedad  de agricaHura,  artes  y  comer- 
cio; mucluis  faliricas  de  paños  y  tolas  diversas,  acei- 
te, &c.:  esta  cindad  fué  una  de  las  principales  de 
kw  marmcini;  poeeida  largo  tiern]io  por  los  roma- 
nos, fué  después  do  la  caída  do  su  imperio  presa  do  i 
<^loe  godos,  después  de  loe  lombardos:  l^ipino,  rey 
de  lialta,  la  quité  á  eetos  dltlmoa  y  la  aeold:  fué 
de.^ptie!?  reedificada  pur  los  iioniiandca;  kM  france- 
ses se  apoderaron  de  ella  en  1802, 

*  ChIETLA:  part.  del  depart.  de  Matamoros, 
cst.  de  Ptieldu.  Es  caliento  y  hnmedo;  produce  anis, 
garbaa;co,  cscclentcs  meluaes  y  dátiles.  Couipreu- 
de4paeb1oR,  4,  haciendas,  15  ranchos,  1  parroquia 
y  2  escuoliis:  la  calioc.  del  part.,  quo  lleva  el  mis- 
mo nombre,  está  situada  á  18  leguas  de  sa  capital. 
Lat.  18»  «7»  long,  oriental  de  Mésleo  ©•  40'. 

riíIKVüKS'GnTiri'.Mo  Ckov.  sksor  :if:")  :  de 
una  antigua  casa  de  Picardiai  se  distioguió  ca  las 


gnerras  de  Italia,  en  los  reinados  de  Cárlos  VIII 

y  Luis  XII,  1506:  fué  nombrado  gobernador  y  tu- 
tor del  joven  ( 'arlos  de  Austria:  y  cuando  éste  fué 
eiHporador  bajo  el  nombre  de  Cárlos  V,  nombró  á 
Chicvret  sa  primer  ministro:  sn  incapacidad  y  mal- 
versaciones escitaron  una  revolución  en  Tallado- 
lid,  1620:  murió  en  Worms  envenenado  en  1521: 
su  vida  fué  publicada  por  Varillas,  1684,l>ajo  este 
título:  "La  práctica  de  la  educación  de  loe  prínci- 
pe» ó  Ilistoria  de  Guillermo  de  Croy,  ¿kc." 

('HIFFIi  T:  célel)rc  familia  del  Franco-Con- 
dado, que  durante  los  siglos  XVI  y  XVII,  ba  da- 
do un  gran  número  de  eruditos  distinguidos;  loa 
principales  son:  Claudio,  nació  en  Besauzon  en 
1541,  murió  en  1580,  fué  profesor  de  derecho  en 
Dole;  escribió  sobre  las  sustituciones,  las  dmno- 
nes,  los  fideicomisoíi,  y  se  ocupó  también  cotí  éxito 
de  la  numismática  y  de  la  historia;  Juan,  hermano 
del  precedente,  sabio  médico  y  anticuario,  nació  en 
Besanzon  en  1588,  murió  en  1660:  visitó  a  Parts, 
á  Montpellcr  viajó  por  Italia  j  Alemania,  ocwtó 
á  su  vuelta  los  primeros  paestos  en  sa  potria,  j  toé 
elegido  para  médico  del  rey  de  Espafia,  Felipe  IV: 
se  coasenra  de  él  entre  otras  obras  el  "Blasón  da 
los  «tballeros  del  Toisón  de  Oro;''  1632.  y  algnnoa 
escritos  políticos,  en  que  sostiene  los  derechos  de 
Espa&a  7  del  Austria  contra  Francia:  tuvo  doa  hi- 
jos: Julio,  Jurisconsulto  é  historiador,  autor  del 
"Breviarinm  Ordinis,  Valleris  Aurvi,"  Amberes, 
1652,  y  Juan,  eclesiástico,  autor  de  disertaciones 
históricas  muy  curiosas,  nna  de  ellas  sobre  la  jasMi- 
sa  Juana,  Anil)Lres,  1666:  Pedro  Francisco  11,  hi- 
jo del  primer  Juan,  ;  hermano  de  Jacobo,  jeanitai 
nació  en  1592,  murió  en  1682:  había  enaeftado  con 
distinción  en  varios  colegios  de  su  órdcu,  cuaudo 
Colbert  lo  llamó  á  Francia,  1615,  jr  la  ooofió  la 
guarda  de  las  medallas  det  rey:  se  le  deben  sábías 
obras  sobre  las  antigüedades  eclesiásticas;  Felipe, 
tercer  hyo  de  Joan,  sabio  eclesiástico,  nació  en  £e- 
sanzon  en  159t,  morid  en  1668;  fné  canónigo  de 
Hesanzon,  era  amigo  del  eólclire  Enrique  Duprnis: 
bapofalioado:  "CoociUiTridentiui  canones,CBnpr<e- 
fationeet  notis,*'  Amberes,  1640,  y  ha  dado  «na 
buena  edición  y  una  traducción  de  la  "luiitacion 
de  Jesucristo;"  Lorenzo  IV,  b\jo  de  Juan,  jesoito, 
nadó  en  1598,  marió  en  1658,  escribió  nomerosas 
oVtras  uscéticus,  y  compuso  una  "Perrecta  gramá- 
tica" de  la  lengua  francesa,  Amberes,  1659,  (]ue 
estuvo  en  gran  boga:  tuvo  partéenla  revisión  del 
;  DieeíoDario  de  GalcpÍDO,  en  ocho  IdIofiia*,2  tomos 
en  folio. 

CHIOT  (FAno):  Papa:  véase  AuuAinmo  VIL 

*  rn  I  n  .\  a  i  i  V  a  i*  a  X  :  mnnicip.  det  part.  f 
depart.  de  Zacatlan,  est.  de  Pnebla. 

*  CTIIGNAUTLA:pneb.delamnnicip^parl 
de  Teuzitlan,  depart  de  San  Jnan  de  loa  Llanos, 

est.  de  Puebla. 

*  GHIHITLAHUACA:  pnéb.  de  Tanmtdp. 

de  Metlatonoo,  part.  do  Tla]>a,  esí.  do  Giiorr»:'TO. 

*  CHIHUAHUA :  el  territorio  del  Estado, 
junto  con  d  de  Dorango,  llevó  antigoamente  el 

nombre  de  provincia  do  la  !Nuevn  Tizcaya,  y  éíta 

con     de  ¿Sonora  j  ¡áinaloa  y  iNaovo  México,  se 
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conocieron  con  la  denomiaacion  de  provincias  inter- 
DMde  Occidente:  desde  1718  á  1821  estuvieron 
snjetas  á  rin  eomandanf  e  gcntirul,  l»ajo  !a  in-pecciou 
unas  veces  del  virciuato,  otras  üulo  de  ia  curte  de 
Madrid. 

Chihuahua  linda  al  N.  con  los  EstaJos-ITiudos, 
eirviéndole  de  línea  divisoria,  Segim  el  tratado  de 
Gaadalope  Uidalgo,  ana  parte  del  rio  (illa  y  d  rio 
Bravo;  confina  al  E.  con  el  Entado  de  Couluiilu;  al 
S.  con  el  de  Duranpo;  al  N.  O.  con  el  de  Sonora, 
y  al  S,  o.  con  el  de  Sinaloa.  Ivstá  l  oinjirondido  cu- 
tre los  26"  15'  y  33»  4'  de  lat..  j  4'  3'  jr  &'  ao»  de 
long.  O.  de  México. 

Acerca  de  sa  superficie  hay  dífagentee  cálculos, 
fijándose  desde  17.151^  leguas  cuadradas,  ha.^ta 
16.232,  contado  todo  el  terreno  antes  de  184*1 ;  pe- 
ro fijándose  la  pérdida  en  la  guerra  con  los  Esta- 
dos-Unidgs  en  2485,5  leguas  cuadradas,  su  esten- 
sion  actual  quedó  reducida,  según  lo  mas  seguro, 
á  14,6GG,  rebujándose  la  superficie  del  territorio 
del  partido  del  Paso,  qno  por  caer  del  otro  Udo  del 
Bravo  fué  cedido  por  el  tratado  de  paz. 

Erigido  Chihuahua  en  Estado  desdo  1824,  por 
la  le^  de  5  de  cuero  de  1826,  se  dividió  en  once 
partidos,  tuvo  doce  en  seguida  por  haberse  subdi- 
vidido  eu  dos  el  uno  de  ellos,  y  habiéndose  perdido 
el  del  Paso,  qtwdiuroa  de  naeTO  reducidoe  ai  núme- 
ro prlmltiro. 

1  .*  Aldama  (antes  San  Qerónlnio)  con  3.349J 
leguas  cuadradas,  y  13.632  babitaotes,  lo  cual  da 
4,06  por  legua  cuadrada ;  con  4  municipalidades 
que  son  Aldama,  San  Pablo,  del  Norte,  y  Juüines, 

I  ciudad,  5  pueblos,  2  minerales,  3  haciendas  y  8 
ranchos. 

•2.'  Allende  (antes  San  Bartolomé),  subdividi- 
do  en  las  monicipalidades  de  Allende  y  de  Con- 
chos: superficie  461^  leguas  eoadradas;  población 
12.412;  habitantes  por  lejítia  <  uadrada  26>,S9;  l  vi- 
lla, 1  pueblo,  36  baciendattj  17  ranchos. 

8.*  Ballem  (antes  San  Pablo  de  Tepehnanes) 
con  las  iiuiui'  i)ialii!ades  de  Balleza,  Tonachic,  Ro- 
sario, San  José  y  San  Gerónimo;  superficie  t01| 
leguas  eoadradas:  poUadon  14,T16:  bah.  por  le- 
gua cuadrada  3ñ,91i  1  dndad,  18  pueblos  j  IS  ha- 
ciendas. 

4. *  Batopilas:  monicipalidades  de  Batopilas, 

Guasápares,  Refugio,  Morelos  y  San  Jo.st'  de  Cru- 
ces: 849  leguas  ooadradas;  población  15.537:  hab. 
por  legua  cuadrada  18,8:  80  pueblos,  9  minerales. 

5.  "  Chihuahua,  gubdividido  en  las  municipali- 
dades de  Chihuahua,  Sau  Lorenzo,  Satevó  y  Santa 
Isabel:  superficie  f 80  leguas  cuadradas:  población 
18.322:  hab.  por  lcj:ua  cuadrada  23. OS:  1  ciudad, 

II  pueblos,  1  mineral,  15  haciendas  y  31  ranchos. 
€.*  Concepción  ( antes  Papigochie),  con  las  ma.' 

oicipalidadcs  de  Com  epclon,  Jesús  María,  Santo 
Tomas,  Matachic,  Temosachic  y  Morís:  superficie 
l.SSÍS^:  población  ll.t99:  hatk  por  legua  cnadra> 
da  9,64 : 1  oiodad,  ÍT  paebloi,  3  mioeniles  j  8  ha- 
ciendas. 

T.*  Corihuiriachic,  dÍTÍdido  en  las  mnnidpálida- 

des  de  CnMlj  ilriachic,  Isoguichic,  Norogachic,  Ca- 
richic,  San  Boga,  Nonoava,  Carretas,  y  Carro* 
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prieto:  superficie  1.083^  Icjruas  cuadradas:  pobla- 
ción 13.243:  hab.  por  letrua  cuadrada  12,22:  89 
puet)lo.'5,  2  niinr^rfili  '^,  6  liaciendas  y  18  ranchos. 

8.  "  Galeaua  (.^aiites  Sau  Buenaroutura),  muni- 
cipalidades Galeana,  San  BuMMTentura,  Namiqui- 
pa.  .Taños,  Carrizal  y  el  Carmen: superficie  4.45lj: 
población  7.774  :  hab.  por  legua  cuadrada  1,74: 
2  villas,  6  pneMoc,  1  miaenl,  18  haciendas  j  89 

ranchos. 

9.  °  Hidalgo  (autcs  Parral  ),  municipalidades 
de  Hidal^'o  y  Santa  Bárbara:  superficie  327:  po- 
blación i>.*iO0:  hab.  por  legua  cuadrada  29.3*^:  1 
ciudad,  1  villa,  3  miucrules,  17  haciendas  y  22  run- 
chos. 

10.  Jiménez  (antes  Huajoquilla),  nmnicipali- 
dadcs  de  Jiménez,  Santa  Rosalía,  la  Cruz  y  Atoto- 
nilco:  superficie  1.09GA:  población  75.92:  hab.poir 
legua  cuadrada  7,38:  1  villa,  3,  pueblos,  8  haciefr 
das  y  31  ranchos. 

11.  Kosaks  ( antes Tapacolmes),  municipalida- 
des de  Rosales  y  de  Coucbos:  superficie  339:  po- 
blación 8.410:  hab.  por  legua  cuadrada  24,87:  1 
villa,  3  pueblos  13  haciendas. 

Esto  dá  un  total  de  11  partidos,  48  municipali- 
dades, 5  ciudades,  6  villas,  122  pueblos,  21  mine- 
rales, 123  haciendas  y  166  ranchos:  14.666  leguas 
cuadrados,  133,046  individuos  y  0,06  hab.  por  le- 
gua cuadrada.  Tiene  ademas  76  templos,  82  casas 
consititoriales,  111  cárceles,  16.792  casa.s  de  dife- 
rentes dimensiones,  y  prodoce  por  término  medio 
246.399  fanegas  de  maic,  880  de  cebada,  68.669 
I  de  trigo,  80.719  de  frijol,  730  do  garbanzo,  7S3  de 
halw,  5.694  de  chile,  12.957  arrobas  de  algodón, 
28.668  fruoos  de  Tino,  98.900  de  agoaf^nte, 
9.836  arrobas  de  lana;  y  contaba  en  1842  con 
188.811  caballos,  26.471  muías,  9.256  asnos, 
286.884  cabeMs  de  ganado  mayor,  335.856  de  ga- 
nado menor  y  10. 24^  cerdos. 

La  prolongación  de  la  Sierra-Madre  cabré  la 
parte  occidental  del  Estado,  en  toda  la  frontera 
con  Sonora  y  Sinaloa,  llenando  los  partidos  de  Ba- 
topilas y  Balleza,  la  mayor  parte  de  los  de  Concep- 
ción 7  Corihuiriachic  ▼  una  fracción  del  de  €Me»> 
na;  y  esta  superficie,  igual  á  unos  tres  décimos  do 
todo  el  territorio,  lleva  el  nombre  de  Tarahomara. 
En  el  paralelo  de  81*  las  montafias  tienen  nna  an- 
chura de  60  leguas  en  lo  que  corresponde  al  Esta- 
do, y  son  escarpadas  y  fragosas,  de  manera  que 
prestan  difíoitneote  pa>o  para  las  bestias  de  carga; 
poco  á  |>ocü  va  disminuyendo  la  anchura,  las  altu- 
ras se  hacen  también  menores,  y  eu  el  ganUelo  31* 
se  encuentra  ya  paso  para  los  emma^  en  el  o»> 
mino  de  Janos  para  ArÍz|K'.  La  parte  montuosa 
del  S.  O.,  ó  el  partido  de  Balleza,  recibe  el  nom^ 
bre  de  Tíem^-adentru,  porque  loe  inmensos  vallet 
del  E  11  ^b  n  i  j  i  pié.  El  verdadero  principio  de 
la  sierra  es  la  cordillera  qoe  cone  de  X.  á  &,  y  4 
corta  distanda  al  O.,  del  Sitio,  el  Rosario,  San  Jo- 
sé y  Balleza,  aunque  sus  puntos  avanz  ul  is  son  al- 
gunas crestas  que  se  encuentran  eu  las  oodulaciuues 
del  terreno  por  el  lado  oriental;  en  este  rumbo  la 
cordillera  es  pedregosa  é  improductiva,  menos  en 
ka  numerosos  TaÜM  que  allí  sa  hallan,  couocidoa 
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por  "mirones,"  que  rníainados  por  !af-  lluvias  y  ron 
uamedad  continua,  son  apropiados  para  el  cullivo. 
AI  G.,  la  mbída  de  1»  cordillera  es  lenta  y  gradual 
basta  las  mayores  alturas;  al  lado  opuesto,  para  lle- 
gará los  llanos  de  Sonora  y  de  Sin:tloa,  la  bajada 
e«  ráptd»,  entrecortada  con  ;^arir:ii!tas  estrechas  y 
profntid;is  barranra?,  como  las  de  Tararecua  y  San- 
ta ftinfurüsa;  los  torreiit<;a  de  las  montadas  pasan 
por  estas  profundidades,. y  forman  lot  principales 
rfimnlcs  del  rio  del  Fuerte.  El  camino  pora  pairar 
la  barranca  de  Santa  Sinforosn,  cortado  eu  la  pa- 
red de  los  bordes,  está  casi  perpendicular,  j  tan  es- 
trecho, que  las  muías  solo  piu-iliMi  ainlar  ron  poca 
carga;  un  día  se  gasta  en  bujar  y  utro  vu  subir,  no 
■ierao  el  espacio  recorrido  ni  media  jornada  en  li- 
nea recta:  el  tiempo  perdido  y  los  pelij¡;ro5  f¡nc  se 
corren,  obligan  los  arrieros  á  cuminar  cincuiuu  ó 
sesenta  leguas  para  evitar  el  paso.  En  ambas  bar- 
Tanens  viven  seguros  multitud  de  indios  salvajes. 

Las  municipalidades  de  Iso.íuicbic  y  de  Noroga- 
ehie  en  el  partido  de  Cusibuiriachic,  presentan  el 
roií?mo  aspecto  que  el  de  ]5af')|>t!as:  en  el  de  Con- 
cepción las  cumbres  signen  el  l  unilK)  N.  N.  O.,  S. 
S.  E.,  teniendo  en  el  medio  el  mineral  de  Jesús  Ma- 
ría. En  el  S.  E.  iIlI  Estado  y  parte  oriental  del 
partido  de  Jiménez,  se  hulla  la  inmensa  llanura  del 
Bolsón  de  Mapimi,  pais  inculto  invadido  por  los 
bárbaros.  El  resto  del  suelo  de  Chihuahua  está 
compuesto  de  llanadas  mas  ó  menos  espaciosas,  in- 
terrumpidas por  semnías,  que  signen  de  común  la 
dirección  N.  S. 

Los  llanos  se  tnautieueD  en  una  altura  general 
da  1.S0O  6  1.400  metroe,  j  las  cordilleras  qae  los 

cortan  no  pasan  de  200  a  300  nietrns  sobre  ellos. 
El  terreno  se  eleva  gradualmente  conforme  se  acer- 
ca á  la  Siemip-Madre;  el  pueblo  de  C^rro  Prieto, 
en  los  valles  del  mineral  de  Ctiriiuiiriaehir,  tiení»  ya 
ana  altura  absoluta  de  2.124  na  it  os;  untes  del  pue- 
blo de  Ba^aseaelúe,  la  cumbre  de  los  Tabacotes 
cnrnta  2. '550  metros:  y  las  de  Jesús  Mana  y  In 
Cruz,  antetiüel  mineral  de  aquel  nombre  y  del  Po- 
traro,  tienen  2.511  y  2.42T  metros.  Al  O.  de  esta 
última  c'uuiljre  t  i  pneblo  de  Mori-;.  qno  solo  dista 
cuatro  leguas,  esta  solo  100  mutru.-*  sobre  el  nivel 
del  mar,  y  aanqoe  la  oadnlaciOD  del  terreno  veelve 
á  elevarse,  la  mayor  altura,  que  es  la  del  PiUur,  ape- 
nas subo  á  1.553  metros. 

De  ka  ríos  qne  riegan  el  Bstado,  tinos  desecan 

en  el  río  Bravo,  otros  corren  al  O.  pura  perderse 
en  el  Foci^co,  y  los  últimos  vau  á  iacorporarse  al 
Océano  Atlántico. 

El  Rio-grande  del  Norte  ya  dijimos  que  sirve 
de  límite  entre  los  Estados-Unidos  y  Chilinalnia, 
El  Conchos  nace  en  lo  mas  elevado  de  la  Sieira, 
saleen  Noiioava,  atraviesa  en  dirección  E.  á  O.  los 
partidos  de  Balleza,  Allende  y  Rosales  hasta  San- 
ta Rosalía,  toma  luepro  de  S.  á  N.  por  el  partido 
de  Aldama,  y  se  preeipitiv  on  el  Bravo,  en  el  Pre- 
sidio del  Norte.  El  P  r-M  ■  r,^rma  la  líncn  divisoria 
cou  el  Estado  de  Coiiluíil !  y  «e  rennc  también  al 
Bravo,  Se  cuentan  como  afluentes  del  Conchos,  el 

rio  Plorido,  el  de  Boeoavista,  el  de  San  Pedro,  el 


de  Chibaabaa,  el  de  Balleza  6  de  Agajis,  y  el  de 
Atotoniteo. 

De  varia.s  fuente.s,  m  el  |>artIdo  de  Balleza,  nace 
cerca  de  la  frontera  con  Durango  el  rio  Yerde,  en 
el  partido  de  Batopilas  se  llama  rio  de  San  Migoel» 
tomando  el  nombre  de  rio  del  Fuerte  al  entrar  en 
Stnaloa;  desagua  en  el  Pacihco,  y  son  sos  aSuentes 
el  de  Batopilas,  el  tJrique  y  el  de  Clilnit»s.  El  rio 
del  Refugio  forma  el  liiuh  ro  entre  el  partido  de  Ba- 
topilas y  el  Estado  de  Stualoa,  en  donde  toma  la 
denominación  de  rio  de  Culincan.  El  Papigochie, 
después  Yaqui,  nace  casi  junto  al  Conchos,  y  es  su 
tributario  el  rio  Verde.  £1  Morís,  reunido  cou  el 
Baiopilillas  y  el  Sagimyoean,  «ale  del  Estado  con 
el  iionilire  d"  Mayo,  Las  otras  corrientes  son  el  rio 
Aros,  el  Casas  grandes,  el  de  San  Buenaventura, 
el  del  Cánnen  y  el  de  Mimbres. 

No  ?c  eiicnrntran  en  el  Estado  pmndcs  rcnnío- 
nes  de  agua^  solo  pueden  moncionarse  las  lagunas 
de  (Tastillo,  EndnUlas,  Patos,  Santa  Maria  j  Oup 
man. 

Las  aguas  termales,  no  bien  analizadas  hasta 
hoy,  se  hallan  en  San  Diego,  Santa  Rosalía,  Coebi^ 

nillas  'límite  ron  Dnranjro>,  hacienda  del  Cánnen, 
Carrizal,  laguna  de  Uuzman,  Presidio  del  Norte, 
Hnajoqntlla,  CbnTisear  y  Tehuichic. 

De  la  parte  mineral,  el  Boletín  de  Geografía  t 
Estadística  se  espresa  del  modo  siguiente:  "Los 
noticias  estadísticas  qne  basta  boy  se  ban  recibido 
de  cinco  cantones  ó  departamentos  de  aquel  Esta- 
do, manifiestan  que  existen  en  él  diez  y  seis  mine- 
rales, de  los  qne  doce  están  en  corriente  y  cuatro 
abandonados  por  las  incesantes  incursiones  de  los 
barbnroi«.  Sus  denoininucione:»  i>ún:  Hidalgo  del 
Parral,  Minas  Nuevas,  San  Francisco  del  Oro,  Saa^ 
ta  Barbara,  Topago,  Chinipas,  Guazaparc,  Bato- 
scgachc,  Guadalupe  y  Calvo,  Guarogomiobic,  üa- 
Icana,  Curihuiriachic,  Santa  Eulalia,  Barranco,  y 
dos  tua^  sin  denominación  en  el  cantón  de  Galeana." 

'  Veintiuna  minas  se  bailan  en  labores  en  los  do- 
ce (uinerales  en  acción:  el  ndmero  de  las  abando* 
nadas  o«?  rrecído,  y  no  se  pormenoriza :  solamente 
6c  refiere  que  muchas  de  ellas  están  abandonados 
por  falta  de  capitales,  y  Otras  pw  las  bostílidadei 
de  los  bárbaros." 

"Ix)s  productos  de  las  qoc  se  trabajan,  ascendie- 
ron en  el  año  anterior  á  146.818  marcos  de  plata 
do  lev  de  1 1  dineros,  y  1  marcofl,  1  mSM  J  4  ocha- 
vas de  oro  de  22  quilates." 

"El  número  de  haciendas  y  fundiciones  para  A 
beneficio  de  los  metales  es  el  de  veinte,  y  los  bene- 
ficios (pie  en  aquel  Esttudo  se  acostumbran,  son  los 
tiv  1  t  >  y  de  fundición;  el  segundo  es  el  mas  ge- 
nerul;  últimamente  se  ha  puesto  en  práctica  otro 
tercero  por  la  cusa  de  los  Sreá.  .\iauuuig  y  Mackiu- 
tosh  con  el  fin  de  separar  la  plato  pOT  medio  dal 
precipitado  de  cobre."' 

"Los  consumos  del  uititno  año,  ascendieron  á 
341.191  pesos,  no  obstante  que  las  noticias  oudtett 
los*  de  varias  minas,  liaciemias,  fnnd'ciones  y  zan- 
garros. Kilos  han  consistido  cu  azogue  a  110  pesos 
quintal,  pólvora^ greta,  lefia,  carbón,  sulfato  de  co- 
bre, sal,  fierro,  acero,  metales  de  ajnda,  aebo,  nn- 
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tia^  pieles,  Toqnetas,  liab»  pija,  ettnM,ftQ6l,  ocote 

y  palas  de  Cerro." 

"Tampoco  el  número  de  operarios  se  sabe  coü 
corteza,  porque  los  informes  solo  refleroi  ol  do  ai- 
punas  minas  y  liacicmlas.  montando  el  qne  se  men- 
cioua  H  1.833,  coa  jornales  de  ciaco  reales  diarios 
por  término  modio.'' 

"Las  mejoras  que  en  alcrnnos  de  estos  minerales 
se  han  introducido,  consisten  en  el  establecimiento 
de  bombas  para  racilltor  d  doaogue,  y  en  lo  iotro* 
dncfion  do  hornos  alemanes  para  fundir  mayor  onn- 
tidud  de  mineral  a  mcuo.s  costo  y  con  mayor  per- 
fBoeion,  siendo  esta  mejora  tanto  mas  interesante, 
cnanto  que  la  cantidad  de  los  metales  se  pceotamas 
íacilmente  á  esa  clase  de  benefício." 

"Cuatro  compañías  se  hallan  establecidas  pro- 
tegiendo el  tral)ajo  de  las  minas  Prfsefm,  Rosario, 
T*yo  y  Prieta;  la  primera  lleva  el  nombre  del  Sr. 
IMile,  la  80gunda  es  de  mexicaooo,  y  las  dltiaas 
compuestas  de  racxicano.s,  ingleses  y  españoles  na- 
turalizados. Aada  ae  sabe  acerca  do  sus  fundos." 
;  "AdooMO  do  loo  metales  preciosos  se  encuentra 
ol  pIoOM  en  Nnica  y  Babisas  del  cantón  Matamo- 
ros, el  cobre  de  que  solo  se  Kuca  magistral  en  el 
cantón  Ikfiiia,  y  donfiroyooUtiioonoleaiitonltar- 
bidé." 

"Nada  mencionan  los  iuformes  resjK'cto  de  las 
antoridades  que  coDOoen  eo  ko  osontos  de  minería ; 
pero  es  de  presumir  que,  como  en  toda  la  nación, 
los  jueces  de  primera  instancia  conozcan  de  lo  coa» 
tencioso,  y  los  juzgados  mineros,  si  acaso  los  hay 
establecidos,  de  lo  económico  y  gubernativo." 

"La  casa  de  moneda  de  Guadalupe  y  Calvo  acu- 
ftéen  1848,  720.765  pesos  5  reales,  y  665.223 pesos 
8  reales  en  849,  de  los  cuales,  1.027,130  pesos  fue- 
ron de  plata  y  358.8/)9  pesos  en  oro,  procedentes 
ambas  acuñaciones  de  116.045  marcos,  3  onzas  y 
4  ochavas  de  plata  de  ley  de  11  dineros,  y  2.551 
marcos,  3  onzas,  2  ochavas  de  oro,  con  ley  de  22 
quilates." 

"Se  carece  de  las  noticias  concernientes  á  la  casa 
de  moneda  de  la  capital  de  aqael  Estado." 

También  se  c  ik  uontra  olplomooii  Santa  Eulalia, 
y  en  la  sierra  del  Mogoyon,  en  el  arroyo  de  Naca- 
yé:  el  estaño  abunda  en  la  sierra  de  Carcay,  partido 
do  Qaleana,  y  se  hallan  mezclados  con  otn»  meta* 
Ies  el  arsénico,  el  bismuto  y  el  cobalto. 

El  pino  y  el  encino  están  derramados  en  la  su- 
pórfido  de  Chihuahua;  el  sabino,  no  muy  abundante, 
crece  en  los  montes  mas  elevados;  en  las  cañadas 
de  la  Sierra-Madre  prosperan  el  aliso,  el  abedul  y 
el  cedro  blanco  rony  apreciado  por  sq  hermosura. 
En  el  partido  de  Batopilas  se  da  d  loap  ó  árbol 
jabonero,  cayo  frato,  molido  y  quitadas  las  pepitas, 
se  forma  en  panes  y  sirve  como  el  nKjor  jabón  para 
bianqnear  la  ropa  y  conservar  el  catii;  y  en  Qalea- 
na y  el  Paso,  el  arce  ó  palo  de  azúcar.  Deben  aña- 
dirse el  álamo,  el  aaüjt,  el  mezquite  ó  acacia,  el 
copatehi  (es  ana  espede  de  quina),  el  palo  de  Cam- 
peche, d  fresno,  d  haya,  el  roble,  el  nogal,  el  saúco, 
d  táscate,  el  camotillo,  d  bradl,  el  guayacan,  el 
jognistle  ó  agoava  y  el  taray.  Junto  al  pueblo  do 
fiateró  se  ha  recogido  cochinilla  silvestre ;  se  ka  oo- 
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se  diado  también  el  algodonj  hliHÍlKÍóBe  oña  especié 
eu  ci  partido  de  Batopilas,  conocido  con  d  nombre. 

de  pofhoU. 

Las  semillas  de  mayor  consumo  son  el  trigo,  el 
maí/.  y  el  frijol ;  el  garbanzo,  d  haba  y  la  lont^ 
tienen  ])oca  demanda. 

En  la  Sierra-Madre  se  hallan  los  osos  negros, 
rojos  y  grises,  y  en  la  parte  boreal  del  Estado  el 
cíbolo  ó  bisonte,  la  anta,  el  berrendo  y  los  venados. 
Repartidos  por  toda  la  superficie  i  l  leopardo,  dtl« 
gre,  el  gato  montes,  la  onza,  el  jabalí,  la  ignana,  d 
lobo,  el  coyote,  la  zorra,  el  zorrillp,  el  tejón,  la  mar- 
mota y  la  ardilla. 

En  los  rios  Gila,  Pecofl  y  Bravo  habita  d  cast(»; 
y  en  este  último  la  nutria. 

De  h»  insectos  os  distinguen  la  tarántola,  la  sa- 
lamanqnesca  y  el  escorpión.  De  la  víbora  de  casca- 
bel se  numeran  cuatro  clases;  la  conmn ;  la  hlisicAu- 
Me,  do  odor  pardo  con  d  Tíentre  amarillo ;  la  situe^ 
parda  con  anillos  negros,  blancos  y  rojos,  y  «  sofhui' 
te,  que  sobre  el  mismo  fondo  tiene  pintas  negras  y 
amarillas. 

\m  aves  mas  especiales  son  el  águila  y  el  faisán. 

De  1 738  á  1761  se  fundieron  en  el  ensaye  de  Chi- 
huahua 3.428,978  marcos  de  plata,  con  importe  de 
2  H .  2  8  ,  2  93 ;  y  en  la  capitd  y  en  Hidalgo  se  onsajó 

en  los  años  siguientes: 


AOof. 

CHIHCAHÜA. 

HIDALGO. 

TOTAU 

nnu.  1  M*«oo«, 

1777 

533 

69.243 

476 

59.857 

1.009129.100 

1778 

370 

48.063 

411 

.50.394 

781 

98.457 

1779 

466 

60.541 

365 

44.363 

831 

104.904 

1780 

436 

56.641 

317 

38.473 

753 

Q5.144 

1781 

50 

6.461 

29 

3  4  ('.4 

79 

9.927 

1782 

524 

08.000 

260 

;i2.'.)t)2 

784  100.962 

1683 

266 

34.447 

354 

45.000 

620 

79.447 

1784 

362 

46.927 

316 

38.882 

(-.78 

85.809 

1785 

305 

39.517 

186 

24.180 

491 

G3.697 

1786 

362 

46.927 

274 

35.620 

636 

82.547 

1787 

366 

47.5S0 

209 

27.170 

575 

74.750 

1788 

432 

56.1UU 

358 

45.877 

790 

102.037 

1789 

828 

41.498 

296 

37.696 

619 

79.194 

1790 

302 

39.261 

228 

29.423 

530 

68.684 

1791 

304 

39.201 

323 

39.112 

627 

78.214 

1792 

870 

84.238 

300 

29.423 

:)70 

63.851 

1798 

808 

83.675 

848 

43.762 

605j  77.437 

De  aftos  postecioreo  oa  Ghihoaluia  tensnoo: 


ASOB. 

ON'ZAS. 

1894 

69.816 

1 

1826 

138.015 

8 

1827 

129.408 

4 

18fi8 

148.186 

0 

1830 

•128.747 

7 

1831 

138.916 

3 

18S9 

117.484 

6 

1833 

116.802 

8 

1834 

109.419 

1 

La  industria  está  redacida  á  la  fábrica  de  hil»> 
doo  do  algodón  y  do  lana^  baHMito  bunios,  oop> 
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dODcillo,  svrgtf 
y  sombreros. 
Los  caminos  están  en  bastante  atraso,  j  de  aqui 

tiene  que  el  comercio  sea  insignificante.  Con  la 
proximidad  boy  de  los  Estados-Unidos  se  introdu- 
oen  hoy  de  CMtorabando  multitod  de  rfectoe  efitran- 
jcrof:,  pnra  cubrir  laa  primens  Mcmiáuúm  y  «an 

el  !uju  de  la  población. 
La  butroccion  está  también  en  grare  atraso, 

últ i ui amenté,  se  bun  planteado  nlpfimas  esencias  de 
primeras  letras,  y  se  comienza  á  atender  la  edoca- 
eiou  secundaria. 

Cliiliuabua  cu  lo  religioso  pertenece  ftl  olúspado 
de  Duraugo.  ^■o  se  sabe  con  e.xactitud  el  número 
de  curatos  en  que  está  dividido,  por  estar  encomen- 
dados unos  al  clero  secnlar,  y  otros  al  rcfjiilar,  y  ha- 
bí  r  l  a  ellos  variaciones  continuas;  se  pueden  seña- 
lar sin  embargo  22  parroquias. 

Eu  la  alta  y  oti  la  baja  Tarabnmara  tienen  el 
nombre  de  luiiiioucs  los  pueblos  siguientes; 


Parí  ido  de.  AUomO. 

Jalimes. 

Partido  de  BaUa», 

Baquiriaehic. 
Goasarochíc. 
Tecoriddo. 
Joya. 

San  Felipe. 
San  José  da  Ottm 
Saa  Jo6¿. 
Chiadalape. 
San  Javier. 
San  Gerónimo. 
Piedras  bolas. 
Santo  Ana. 

FaríiáoieBtí9fitas. 

Guapalaína. 

Mamorachic. 

Sanlgoado. 

Santa  Ana. 

SateTÓ. 

Tabaret. 

Yoqaivo. 

liefugio. 

Cbinatú. 

Dolores. 

^avogaaM. 

Táhotiaa. 

Gua  zapares. 

Cerocahui. 

Qnadahue. 

GnegnacKío. 

Temoraa. 

Tcpachifl; 

Chimpas. 

Aguacaiiente. 

Loreto. 

Santa  Ana. 

San  Andrés. 

SaaUigiul. 


Tenoriva. 

San  José  de  Cruces. 
Baborigame. 

líasonapa. 
Cinco  LlagaSL 
Gnerecbic. 
Santa  Uo^a. 
Tierra  colorada. 
ToaUana. 


JPartidotk 

Santa  Isabel 
Satevó. 

San  T,  o  ronzo. 
Chuv¡.^(•ar. 
Nombre  de  Dtoc 
Cnevas. 
Santa  Rosalía. 
Babonollava. 
San  Andrés. 

Partido  Com^áán, 

Arisiaehic. 

Bacbíoira. 

Temochic, 

Paqniracbic. 

Ctg'aracbio. 

Tepachíc. 

Basaseachic. 

Tbtnaca. 

Santo  Tomas. 

San  Miguel. 

Bfataebíc. 

Coromorachic. 

Tejolocacbic, 

Temosacbic. 

Yepomern. 

Moris. 

Tlroachio. 

Batopilas. 

JicamoracMc. 

SaaLnii. 


Partido  de  Cunkviriackie. 

Coyachíc. 
San  Bernabé. 

I.wirnichrc. 

Bocoyna. 

Cosnan. 

GnacavTO. 

Alamos. 
Pacbera. 

Bichccbíe. 
Temccbic. 


KcMgMMd» 

Tep:uertchia. 

Carretas. 

San  Beroaidilia 

San  ÍWfn, 
banta  Ana. 
Paglkbic. 
Snj?nariohic. 
Tcpora<^'hic. 
Parú  i  Roíales. 
S.  Fran.~  de  Coachw. 
iáan  Pedro. 


En  tiempo  riel  pobierno  colonial  administraban 
Ibí;  rentas  del  Kstado,  el  gobernador  iulendeute  de 
Dnrango,  nn  ministro  tesorero  con  sn  oficina,  trece 
subdelegados  y  los  administradores  sabaltemo?;  de 
alcabalas  establecidas  en  algnnos  puntos;  en  lo  ac- 
tual hay  en  el  centro  ana  administradon  general, 
donde  se  reúne  lo  colectado  en  las  partícnlares  r  se 
hacen  los  pagos  decretados  por  el  congreso;  cada 
administración  inferior  recauda  los  ingresos  de  laa 
faceptoriai.  fii  adaMro  de  todas  ea  el  aígaieate: 


í  Santa  Isabel. 
GcaL  da.  Cbihaahaa.,.  <  SanU  Eulalia. 

f  San  Lorenzo. 

Hidalgo  í  Santa  Bárbai*. 

*  i  Minas  nuevas. 

f  Jiménez. 

¡Concepción. 
Rio  florido. 
Pueblito. 
ConcliüS. 

Jema  María.  [  Moris 

S Carretas. 
Cerro-prieto. 
Isoguichic. 
í  San  Pablo. 

Aldama  \  Norte. 

(  Coyanió. 

Galcana  \  ^'""'^  "^"^  BaenaTen- 

(  tura. 

Rosales  l  Santa  Rosalía. 

í  Refugio. 

Balopaat  <  Morelos. 

i  Cbinijpas. 
San  Gerónimo. 

Bailen  l  Ro&ario. 

San  José. 

CoBstitaiaa  las  rentas  pitfblicasdel Balado  bal- 
eábala interior  de  los  efectos  fabricados  en  la  Ke- 
pública,  5  por  100  de  derecho  de  ooosamo  eu  los 
efeelos  estrai\jeros,  los  dereolios  de  plata  y  ora  en 

pasta  y  vajilla,  los  derechos  de  rn?riTe,  los  novci-f^'? 
eclesiásticos  y  demás  repartimicutos  decimales  qoe 
eatnübaa  al  erario  nackioal,  papel  seDadov  tiara» 
baldías  y  aguas  del  Estado,  bienes  mostrenrr^  -  fin 
interesados,  meacaL  penas  de  cámank  Ucencias  de 
fiec»i%  nmmisns  snln  parte  qoa  ssfininn  ks  l^ife 
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amonedación  y  aprorécbamieato.  Se- 
fw  Í<M  cálenloB  mu  aprozinuMlot,  esto  prodneift: 

De  rentas {wrtícalatca   U3.iú9  o  b 

Las  loanlcipales   aft.ai6  O  il^ 

Las  de  la  federiMiioQ  iaciusa 

la  de  correo*. ««   IT.MI  4  6,7 

Laa  decimales   31.800  O  O 

Las  oyeodones.   4  O 

Total   2C1.C53  1  11,0 

Hácia  la  núama  época  los  gaatoe  pübUcoa  eran; 

El  congreso   24.120  O  O 

Hn  PCíTetarín   3.m.')  O  O 

El  yubienio  ^- .sufi  (.mpleados. . .  10.4.')5  O  O 

Tribunal  de  justicia   21.330  0  0 

Adiiiiuistracion  de  rentas   5.Mo  O  O 

Tesorería  geueral   13.615  O  O 

Eosaye.   11.500  O  O 

Casa  <Ip  moneda   ;'r,25  O  O 

Milicia  cívica   ¿3,4  97  O  O 

Imprenta   Z.íim  O  0 

ElíiU'nrioii  piíMicfv   fvtVlü  O  O 

Jefes político.5....   LHO  3  O 

Junta  de dinmot......   4.160  0  0 

Total   175.008  8  O 

Resoltaba  paes  on  déficit  con^derablc  en  cada 
•fio;  «o  Tista  de  los  apares  que  de  aqat  Bofaieve- 

ri  iii  '  '"li  rón  consultando  economías  y  m^oiNte  pa- 
ra igualar  los  ingresos  con  los  gastos. 

OttIIraátraft  ba  sofrtdo  de  continno  la  (¡¡tjetra  de 
los  bárbaros;  ocupsílo  parte  de  su  terreno  por  tri- 
bus belicosas,  enemigas  de  la  ciTÍlizactOD,  está  en 
perpetua  locha  tenfesdo  i  vece*  pérdidas  de  {ninett> 
sa  cuaotía.  Las  devastaciones  causadas  tomaron 
durante  el  gobierno espaOol  un  carácter  tan  grave, 
qoe  para  atender  cual  meredan  á  las  provincias  que 
fii'  í  iií'oiitrabancn  i<;ual  caso,  se  <  rr,'  I  I  comandun- 
cia  general,  proyectada  por  el  marques  de  Rubí,  y 
pedida  por  el  virey  Orolx  y  por  el  marques  de  So- 
lioni,  ministro  de  Indias,  y  la  cual  se  t-onfirió  en 
1718  á  D.  Teodoro  Crotz,  con  las  mismas  faculta- 
des que  hablan  tenUo  loe  Tlreyee.  Sin  eubar^,  los 
males  contlunnmn ,  t  odos  los  esfricrzos  hechos  no  bas- 
taron para  domeñar  las  tribus  ni  reducirlas  á  vida 
mejor,  y  en  1T86  los  medios  violentos  y  Km  paefieoe 

no  liahiHti  'In  ^n  nintrinj  rr'nl*n!o ronclnvontc.  Más 
felices  iueroii  ias  tentativas  de  1787  en  adelante,  y 
«tt  1190, 4  no  avasallados,  loe  indtee  haUan  estípo- 
lado  Ifl  paz  y  vivían  tranquilos,  si  bien  con  cargas 
muy  onerosas  para  el  gobierno,  que  casi  tenia  que 
mantenerlos  en  la  oeloildad  y  en  la  Indolencia ;  ctito 
duré  hastn  I^^IO,  en  qnc  rnnsftdn  e!  virey  de  hacer 
cnaatiosoei  gastos,  quiso  obligar  a  los  salvajes  á  que 
frabajaranf  cultivando  siquiera  el  terreno  para  sa- 
car sn  sustento,  cosa  qne  losdiscTistí,  volviendo  á 
tomar  lus  armas.  Con  alguuas  promesas  después  de 
feeios  ataques,  se  dieran  de  nnevo  de  paz,  y  así 
permíinccieron  basta  r-n  nir;  volrió  u  enccn- 
éene  la  guerra  con  eDcaroiiamientO}  de  entonces 


m 
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acá,  con  pocas  escepciones,  cada  aüo  devasta  el 
Bstad^  esa  hoRnfOsa  plaga;  nalen  qne,  ai  so  dejan 

correr,  ncnbnrsn  por  despoblar  esc  inmenso  terri- 
torio, dando  paso  a  loa  barbaros  hasta  las  puertas 
de  nuestras  mejores  poblaciones. 

Al  sistema  hostil  de  los  indios  (dice  el  Sr.  D. 
Pedro  García  Conde,  en  so  Ensayo  estadístico  do 
Chihuahua)  fué  preciso  oponer  una  guerra ofenn- 
va  combinada  bajólos  mismos  principios  qne  la  de 
ellos.  La  cstension  inmensa  de  los  países  en  qne 
obran,  harían  inútiles  los  esfuerzos  de  las  tropas, 
si  no  buscasen  al  enemigo  por  la  huella  qne  ha  ee> 
tampado,  y  aun  . esto  lo  seria  también  si  el  soldado 
no  estuviese  montado  en  disposición  de  andar  co- 
mo se  rió  en  la  guerra  pasada,  ciento  y  pico  de  le- 
guas en  poco  mas  de  dosdias.  De  aqoí  se  originé 
el  sistema  de  dotnr  i  las  tn^MS  con  slnte  cabukN 
y  muía  por  plaza." 

"Colocada  la  primera  línea  de  presidios  inmcdUh 
ta  á  las  habitaciones  de  los  indios,  y  en  aquellos 
puntos  qne  presentan  las  salidas  mas  precisas,  la  se- 
gunda i  retaguardia  de  ella,  y  las  otras  tropas  en 
el  interior,  el  enemigo  casi  nunca  podía  internarse 
wn  ser  sentído  por  éí  eaidado  aue  había  de  cortar 
continnanente  de  nnos  presfdKW  á  otros  para  o^ 
servar  sí  hnbia  huellas  de  entradas  ó  salidas.  La 
práctica  en  estas  operaciones  dio  nn  conodmiento 
estraordinai^o  á  las  tropa.«!  para  «aberel  ttenpo  que 
hfibía  corrido  después  del  paso  del  enemii^o  por  la 
huella,  y  con  este  dato  ya  se  podia  combinar  la  pe^ 
seenelon  que  se  hacia  camlnsindo  noche  y  día  slnc^ 
sar  hasta  encdiitrar  ;il  f n- niipo.  A  estas  jornadas 
militares  so  dió  el  nombre  de  correrías,  y  se  hadan 
con  tal  exactitnd  á  Unes  del  siglo  pasado,  qoe  tw* 
era  la  vezf[ne  los  indios  podiau  salir  con  roiio.  Lat 
campañas  que  se  hacían  en  aquella  época  sallan  A 
tos  presidios  de  la  primera  mea  basnmentadoepor 
cnarenfu  ó  sesenta  días,  y  con  la  remniiti  necesa- 
ria para  obrar  sobre  los  indios.  £stas  campaAas^ 
enn  conranmente  infroetoosM,  si  no  es  dfrigtan  aom 
las  mayo-,  jn  r.ii  i  nes  para  que  no  fuesen  sen- 
tidas, a  cuyo  efecto  no  se  eooooffiizaban  sacrificios 
de  ningnn  tamafilo." 

"Así  se  consignifí  no  dejar  un  momento  de  sosie- 
go á  las  familias  de  los  bárbaros,  pnescoandonnat 
campañas  regresaban,  ya  otras  estallan  dispuestas 
jiara  salir,  y  la  zozobra  qne  naturalmente  les  traia 
una  vida  tan  insegura,  les  biso  entrar  por  el  parti- 
do de  adoptar  la  pas.* 

"La  ftierz  i  i  l  abia  en  aqnella  época  eran  las 
compañías  presidiaies  de  Janos,  San  BoenaT^to- 
ra,  Oarrisaf,  ^n  ETeafarlo,  Norte,  Príncipe,  8«á 

Carlos  y  las  cuatro  mlantes  que  SflCen^Bail  todst 
á  la  de  mil  qninicntos  iiombres." 
Por  Im  leyes  del  Estado  deUaii  ezMIr  compa^ 

flías  prcsifltales  en  rhihnahaa,  Janos,  8an  Buena- 
ventura, San  Elcazario,  barrizal,  Norte:  y  cuatro 
activas  en  el  Cnrriaid,  San  Bnenaventnra,  Ooyamé 

y  Jiménez  que  tenían  una  fnem  de  11  capitanes, 
12  tenientes,  22  alféreces,  7  capellanes,  7  armeros, 
81  sargentos  primeros,  12  trompetas,  OScatwsf 

rr.l(la(ln=',  I!n.Li:i  nr!rn-;2R  nItrr.nR  fnerra  de  rm- 
licia  nacional,  guarneciendo  desde  8aa  Carlos  ó  Pi* 
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iare«  las  compañías  de  Norte  j  Príncipe;  I*  com- 
pañía del  Puso  desde  el  presidio  viejo  ha.stu  aqucUa 
Tilla,  Suii  Eleazario  y  el  Carrizal.  En  io«i  diversos 
.diBtritoü  la  uiilicia  alistada  para  al  ragnaido  inte- 
rior llegaba  á  8.Ó21  boaihns. 

Hecha  la  paz  conloa  il^udo^  Unidos,  j  Labién- 
dple  cmUAd  parta  del  terreno  del  Kstado,  el  supre- 
mo gobierno,  nsí  para  «It  fciidcrM'  de  los  barbaros, 
como  pura  fúi'liücar  b  frouu-ra  contra  ios  vecinos, 
dispuso  establecer  algunos  puestos  militares  sobre 
la  líuea  del  Jilo  Bravo.  El  ininÍ8tro  de  la  guerra 
dió  cuenta  de  este  arreglo  &u  lbó2,  en  los  üiguieu- 
tes  térmiooa  por  la      toca  á  Cbiíiuahna: 

"La  linca  qnc  deben  cubrir  las  ciruo  colonias 
oreadas  para  esta  fruulera  por  el  decreto  de  19  de 
Inlio  ée  1848^  «•  da  ima  aatansion  da  mas  da  160 
Mgnas." 

"La  do  Janos,  situada  provi.siaualm€utti  en  el 

{iresidio  de  nombre,  dista  mas  de  TO  leguas  del 
*iisü  del  SorUi  hácia  el  Oeste,  quedando  descu- 
bierta la  iuuicuáa  linea  que  divide  Uov  el  Estado  de 
Chihuabaa  del  antiguo  territorio  da  NoaTO-Méxieo. 
Convendría,  pues,  estaldecer  puntos  militares  cerca 
d«  la  Sierra  úa  la  Florida,  uu  el  Ojo  de  las  \'ucai> 
j  anal  ninaral  de  Santa  Rita  del  Cobre,  si  éste  que- 
da fn  el  arreglo  de  límites  dentro  de  tos  de  la  Re- 

ÍubUca.  Adewaá,  debería  cuuslruirse  eu  el  múiiuú 
anos  una  considerable  fcrtifieadon,  eajro  punto  es 
de  siiüia  iniportaucia,  pt.)rq»i(»  por  él  pasa  el  camino 
carretero  que  desde  Is'ucvo-Múxicu  ¡su  dirige  a  Üa- 
bispe,  priiMr  panto  del  Estado  de  ¿oaora  distante 
30  leguas;  j  como  es  fácil  la  introducción  de  car- 
con  uieruancías,  bay  uua  puerta  frauca  para  el 
fontrabaodOk  jrann podría  introducirse  unaespedi- 
cion  de  aventurero?;  sin  ser  Rentidu,  con  solo  dss- 
Tiarsc  uu  poco  a  la  derecha  del  cauiino." 

"La  colonia  del  Taso  establecida  á  14  leguas  de 
la  villa  de  su  nombre,  deberla  ser  reforzada  igual- 
Qicute  por  ser  de  macha  importancia  aquel  punto 
que  se  considemoomo  la  paartapcindlpnl  da  Mae- 
TO-México." 

"Desde  la  colonia  del  Paso  hasta  la  de  Pilaros, 
establecida  en  Vado  de  Piedra,  hay  una  distancia 
de  47  legaasqoe  podrá  cubrirse  con  un  destacamen- 
to en  Pilares,  cujo  punto  dista  29  leguas  de  la  co- 
lonia del  Paso  j  18  de  Vado  de  Piedra." 

"Siguiendo  la  corriente  del  rio,  el  presidio  del 
Xorte  dista  14  leguas  de  Vado  de  Piedra,  es  im- 
portante, y  por  lo  mismo  se  ha  establecido  en  él  la 
colonia  de  su  nombre  y  deberá  construirse  un  fuer- 
te, cuyo  presupuesto,  aunque  está  aprobado,  no  so 

Ía  abonado  por  falta  de  recursos.  Aquel  punto  se 
alia  en  la  confluencia  del  Kio  Grande  y  el  de  Con- 
chos, y  tanto  por  su  situación  ventajosa,  como  por- 
que es  un  lugar  de  considerable  comercio  destinado 
á  aumentar  coo  el  tiempo  por  su  inmediación  á  Te- 
jas, conrendria  rdbrxarlo  dándole  mas  importan- 
cia que  la  de  uua  simple  colonia." 

"El  antiguo  presidio  de  San  Carlos  donde  se  ha- 
ba la  colonia  de  este  Bonbre,  esta  perfectamente 
situado  como  punto  de  obsomíoion  y  al  BiM  avan* 
aado  de  aquella  línea." 
"Mm  ab%o  de  San  Carlos  ae  eocueotca  el  e^sp 


de  loaOUiOi  ó  gran  paso  de  iM  b^oi,  llamada 

así,  porque  es  el  único  vado  qnc  presenta  el  rio  en 
ana  esteosion  de  mas  de  150  leguas,  en  que  tiene  de 
18  A  18  pléa  da  proMIdad,  mientma  en  laa  Gbl* 

Z08  solo  hay  4 ;  y  por  consiguiente  por  este  vado 
atravieiiau  las  partidas  de  indios  que  de  los  Erta- 
dos-Unidoaseintrodnaanan-mMitro  territorio.  Un 
fuerte  tlf  tüfamcntn  en  este  punto  dificnUariacon- 
siderubiemente  la  inva^ioii.  Ya  el  gobierno  ha  re- 
suelto colocarlo,  y  al  efecto  ha  mandado  constndr 
un  fortín;  resolución  que  no  ha  podido  aún  lIcTar- 
se  a  cabo  por  la  falta  de  recorsos  que  paraliza  las 
operaciones  mas  importantes." 

"Es  indispensable  que  ademas  del  fcríin  manda- 
do construir  enfrente  del  paso  de  los  Cbizos  se 
tabletea  otra  colonia  donde  aen  oonvenÍMite,  por- 
que solo  de  esta  manera  podrá  completarse  la  línea 
de  pmitos  militares  que  han  de  formar  la  primera 
de  defensa,  nntendo  eataa  coloniaa  con  lu  de  Olían' 
te." 

"El  inmenso  desierto  que  al  £.  del  Estado  de 
Chihuahua  comienza  desde  la  ribera  dered»  del 
I  rio  Conchos,  deberíase  por  lo  menos  cnbrir  con  des- 
tacamentos de  50  hombres  sobre  la  citada  ribera  y 
la  del  fio  Florido,  estableciendo  uno  en  las  Bál^ 
zas,  otro  en  la  Craz  v  otro  en  la  Punta  de  Agua, 
y  con  estos  destacamentos  quedaría  inmediatamea- 
te  guardada  por  aqnd  nunno  la  frontera  oriental, 
>•  al  mismo  tiempo  '•c  podri'!  ptT'-f'guir  á  los  corann- 
chéü  que  &a  iutrodueeu  basta  ios  Estados  de  Do- 
rango  y  Zacatecas." 

Los  bárburo5  qm-  tiiiito"  males  cansan  al  Estado 
j  contra  los  cuales  loma  ei  gubieruu  tan  Serias  pro- 
videncias, son  los  apaches  (véase  la  palabra)  en  ana 
subdivisiones  de  gileflos,  niindjreños,  mczcalerosy 
lipaue.s.  Los  primeros  y  segundo»  haljítau  desde  el 
Mogoyon  basta  Sonora,  y  por  la  ribera  occidental 
del  Rio  liravo  hasta  el  Xuevo-México.  Lo»  raez- 
caleroá  se  atiieiitau  eu  la  parte  N.  E.  del  territorio 
en  las  iderraa  del  Sacramento,  Gapitaoa,  Blanca  y 
Organos,  y  por  último,  los  lipanes  se  fijan  de  pre- 
ferencia al  S.  E.  desde  el  presidio  de  San  Carlas 
hasta  ei  Bolson  de  Mapimí.  Se  colonia  en  1.600  el 
immero  de  gandules  ú  hombres  de  guerra  qii'^  ¡>ne- 
deu  poner  eu  caujpafia,  y  esc  número  sena  casi 
siempralrradntible  en  aquellas  poblaciones  si  algu- 
na vez  se  reuniera  con  orden  y  concierto  para  al- 
guna correría;  por  furluua  las  parcialidades  de  una 
misma  nación  se  combaten  por  eansM  liflanai^  ti^ 
nen  celos  entre  si  y  se  dcsapcgen;  cada  una  obra 
por  su  propia  cuenta,  y  todua  tienen  que  estar  ea 
perpetua  Inoba  con  los  comancbMk  pwblo  itron  J 
poderoso  coo  el  caal  no  %fnstan  nnnen  trigna»  nii* 
dan  cuartel. 

Los  comanches,  hecka  la  sección  da  terreno  á 

los  Estados-Unidos,  propiamente  ya  no  viven  en 
nuestro  suelo,  se  internan  sin  embargo  algunas  ve- 
ces en  CUhnnlnn  y  eoBelen  destrozos  de  niocbn 
cuantía,  porque  nunca  ee  aventnmn  á  entmr  iiaa 

en  número  muy  considerable. 

Ademas  de  estos  indios,  la  parte  Oeste  del  Es- 
tado la  ocupan  los  tarahumares.  Considerados  co- 
mo cijidadanos  úmáa  la  independeocia,  nada  han 
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por  ¡iistiato  ó  por  hábito  en  el  ejercicio  de  sus  an- ' 
tigaas  costumbrM,  no  se  mezdan  coo  los  blancos 
lü  oopíaa  na  dmm,  7  tal  y«i  eMéo  ibm  (&pa«ito« 
algún  dia  á  hacer  cansa  común  con  los  salvajes. 
Eutretaoto  se  mantienen  sosegados  en  sos  pueblos 
7  mncbertas:  m  atlmerose  contrata  de  15  á  30.000. 

— M.  O.  Y  0. 

*  CUmUAHUA,  partido  del  Estado  de  su 
■ombre;  oonina  al  N.  coo  el  de  Galeana,  at  S.  con 

el  de  A  Ida  [ña,  ni  S.  con  los  de  Balleza  y  Rosales 
7  al  O.  con  d  de  Casibuirlacluc:  se  divide  en  las  mu- 
nieípalidades  de  sa  nombre,  San  Lorenzo,  SateTó 
7  Santa  Isabel;  SOperficie  780  leguus  L-iiíu1ra(la.<;: 

? oblación  18.83%  balÑtantcs  por  legua  cuadrada 
3,08;  tiene  1  dodad,  H  paeblos,  1  mineral,  15 
h;u  i- man  y  :!l  raocbos;  prodoce  maíz,  frijol,  tri- 
go, y  prospera  bien  el  ganado  mayor  y  menor,  con- 
tando en  184S-18.818  caballos,  BMI  nmlas,  S.OOO 
asnos,  SO.GOO  cabezas  de  ganado  vacuno,  88.S20 
ganado  lanar,  2.36ti  cerdos:  baj  en  el  partido  20 
templos,  11  casas  consistorialeB,  10eáTeelet7  8.fi18 
nasas  de  diferentes  tatnofios. — u  o.  y  n. 

*  CHIUUAUUA,  ciudad  capital  del  Eatado 
7  partido  de  sa  nombire.  Ustá  situada  al  pi^  de 
la  Sierra  Madre  en  una  hermosa  llannra,  en  las  lin- 
das alamedas  de  Santa  iüta  j  ia  Antigua,  á  los  2Ü* 
«y  10^  de  lat  7  O*  ir  de  long.  O.  de  México, 
distante  333  leguas  de  la  ca[)¡tal  de  la  Ilepública. 
Sus  calles  en  dirección  de  E.  á  O.  son  regulares  7 
bonitas,  contando  186  casas  de  ocho  piesMSairiba, 
116  de  cnatro  á  siete,  405  de  dos  á  cnatro  y  489 
de  una  sola  pieza;  tiene  ademas  7  templos,  1  ca- 
ía oooaiatorial  7  1  eiroel.  Entre  tas  edifidoc  wh 
tables  debe  cootarse  la  iglesia  parroqnial,  qne 
según  el  Sr.  García  Conde  "fuá  construida  en  los 
dM  «iltbnoi  tercios  del  siglo  próximo  pasado,  áe*' 
pensas  de  un  fondo  creado  de  la  pensión  de  an  real 
en  cada  marco  de  plata  de  la  que  se  estraia  del 
mneral  de  Santa  Eulalia^  qne  ne  mgtó  por  el  es- 
pacio de  62  años  hasta  el  de  1789  cobrando  siete 
granos  al  gremio  de  mineros  7  cinco  al  del  co- 
mercio. Be  cree  que  llegó  á  piódneir  esta  eontari- 
bncion  la  f^n-i'i  lu  í  ílr- rnhocientos  mil  pesos:  esto 
debe  saber.se  ])ositi  vauicute  porque  se  instruyó  espe- 
diente. Este  templo  tiene  en  frente  en  el  costado 
de  la  frente  jiriucipal  qne  ve  al  X.  E.,  su  longitud 
es  de  ti8  varas  castellauas,  y  su  latitud  de  '¿i.  Su 
interior  está  decorado  con  órden  dórico  rontalar, 
rIito  rululterado,  por  haber  sustituido  á  I05  trir^ti- 
fos  unas  medias  cafias:  se  compone  de  tres  naves 
«erradna  coo  bóTedan  por  nriita»  7aostenidas  tas  de 
en  medio  por  arcos  do  medio  punto,  y  las  de  los  dos 
estremos  por  arcos  peraltades.  El  colateral  prin- 
cipal, las  clavel  de  todos  los  arcos  y  el  adorno  de 
la  metopa,  en  el  friso,  todo  es  de  gnsto  gólico. 
hoa  dos  colaterales  de  los  cruceros  son  lo  mismo 
que  el  principal  de  cantería,  7  do  órden  dórico  de 
Ti.stri!vin  y  otros  dos  altares  peqneflos  construidos 
del  año  do  26  á  la  fecba,  buo  las  bóvedas  inmedia- 
ta» á  loa  omoeroa,  eon  do  orden  jónico  el  primer 
cuerpo,  y  de  compncsto  en  el  se{!;undo  lios  espa- 
cios comprendidos  entre  loe  cuatro  arcoe  torales 
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representan  cu  bajorelieves  los  Padres  de  la  Igle- 
sia. La  portada  principal  se  c(nnpQoedetresca^ 
pea  qne,  aooqne  aleetan  algo  en  en  deoondon  ú 
órden  eorintio,  nunca  ptiede  decirse  que  es  Eiuode 
gnirto  gótico.  En  sos  interculnnioe  tiene  trece  eft%* 
toas  qne  representan  al  patrono  que  lo  ea  8.  Pra»- 
cisco  de  Asís,  y  el  Apostolado,  y  en  el  cstretno  su- 

Serior  se  ve  la  carátula  dorada  del  reloj,  dentro 
e  Km  adorooe  qne  «otee  eonteniui  las  arman  M 
rey.-' 

"Tieoe  dos  torres  perfectamente  iguales,  cuya  air 
tora  sobre  las  bóvedas  de  la  iglesin  es  de  ilt  vtt> 

ras,  y  como  éstas  se  elevan  21  sobre  el  nivel  de  la 
plaza,  aquellas  resultan  de  una  altura  total  de 
varas.  Se  oomponen  de  tres  cuerpos  y  una  grácil 
^a  cúpula,  (¡ue  kc  coiistniyeron  sin  arreglarse  á  nii^ 
gnu  órden  determinado,  pero  afectando  mocho  al 
dórico.  Sobre  todo  lo  qne  hn7<|aoodmii!ir  i»  «llot 
(  s  la  elngancia  de  sn  constrnccioOipMSqnosil  tai» 
se  cabe  seis  veces  en  su  altara." 

El  santoario  do  Nnestra  Sellom  do  Chudnlnpe, 
(  stramuros  de  la  ciudad  llama  igualmeute  la  aten- 
ción; lo  concluyó  7  Lennoeeó  D.  Simón  ücboa,in- 
viitiendo  en  ello  nn  capítol  do  laooo  poacs. 

Las  iglesias  de  Sau  Felipe  y  de  los  jesuítas  es- 
tán sin  concluir;  la  parte  becbapodria  aproreduuv 
se,  qnedando  ednicMo  sólidos  7  elegantes. 

Presentan  buena  apariencia  la  antigua  pr^ro  iner- 
te fábrica  del  palacio  del  congreso,  el  tribunal  do 
jnstieia,  los  de  prinwra  Instando,  las  oasss  comís* 
torialos,  lacárcel,  la  albóndiga,  capaz  y  c'paciopn, 
la  casa  de  moneda,  y  los  cuerpos  de  guardia  dis- 
tribndos  en  mm  mantonn,  á  0070  frente  hay  gran- 
des portales  que  adornan  la  plaza  principal,  por  la 
parte  qv»  miran  á  la  fachada  de  la  iglesia  mayor. 

LaobñftomilfwgnBtoenolnenedneto  por  don- 
de  viene  el  agua  á  la  fuente  situada  en  m^rlio  de  la 
plaza;  desde  su  principio  tiene  6.653  vara.s,  de  ar» 
quería  sóUda;  se  consfaniyó  á  sspenaaa  del  público 
jinr  f  1  nyuntamientode  1575,  y  se  reparó  de  la  mis- 
ma mauera  en  1 818,  con  «1  costo  de  mas  de  14.000 
pesos,  habiendo  dado  el  Estado  4.600. 

En  la  plazuela  (\g  San  Felipa  ?e  encuentra  el  mo- 
numento mandado  construir  pur  la  ley  de  19  de  ju- 
lio de  1888,  para  recordar  el  sitio  donde  fueron  p»> 
I  sados  por  las  armas  los  primeros  caudillos  do  nues- 
tra independencia:  es  una  gradería  circular,  coro- 
nada  eon  nn»  bainnstradn,  7  on»  pfrámide  sonai» 
Ha;  memoria  pequeña  para  tan  grande  bien. 

Se  mandaron  igualmente  coustruir  dos  hospita- 
les y  una  casa  de  corrección. 

Chihiiahnn  í-r  mineral  célebre  desde  1718enqao 
se  erigió  eu  vilia;  en  el  siglo  anterior  tenia  en  ao> 
tívidi^  63  haciendas  gnndss,  168  hornos^  tmb» 
diciou,  112  cr  [idrnrlas,  y  nna  canti  iml  inmensa  de 
patios  de  amulgatnucion:  cootaba  iÜ.UOO  liabitaa- 
tes,  no  enumerando  b07  riño  14.000. — u.  o.  r  b. 

CHIK  A  N  ♦  T  A :  país  situado  en  la  parte  meridio- 
nal del  Monoinotapa,  contiene  la  prov.  de  Manica, 
célebre  por  sus  minas  de  oro. 

*  ClilLA  (pciBLO  pe)  -  mnnirípnlidad  dc-l  mií- 
mo  nombre:  la  componen  dos  pueblos  7  cuatro  r&n- 
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efaeríu  bI  8.  E.  |  E.  M  jtutíáo;  tl«M  S.Í18  htb. ; 
eitá  sitoado  en  la  deacmbocadnra  de  una  caflada 
grande  formada  de  dos  peqnefias,  que  tienen  en 
M^ígen  por  el  Oriente  de  loe  montes  altos  de  Zapo- 
titlan  Palmas,  ▼  por  el  Poniente  de  otros  cerros 
qM  tímm  «1  mmuo  origen:  el  Tecindarío  se  halla 
fltioeado  en  tas  ImIwm  de  kweerros,  y  nna  peque- 
fia  parte  en  nn  corto  plano:  carece  de  rios,  piieií  una 
proftinda  barranca  qne  croza  partíeado  el  pueblo, 
■ataistra  poca  agn&  salada,  j  la  qne  tieneti  buena  es 
recogida  en  destiladrros  á  costa  de  mucho  y  cons- 
tMte  trabajo:  los  montes  altos  soa  áridoe,  j  loa 
«TTM  de  nno  de  sus  pueblos  prodneen  eantena  ro- 
jizay  parda:  en  Ion  llanos 8ienil>ran  niuiz,  frijol,  (¡ue 
w  cosechan  con  abundancia^  eo  los  que  son  do  rie- 
go trigo,  que  lo  prodiMit  de  moj  boen»  calidad,  j 
su  tempcníoMiito  ei  benigno  por  aer  tcnptado. — 

i,  KM. 

*  OHILAtMobidelAiiniflidp.  doFnkMtlnn, 
part.  de  UnaacliiBaago,  depart  de  ZMttíftO,  ect. 

de  Puebla. 

*  GHILAt  pnob.  de  te  inimleip.  do  XoeUolo- 
co,  part.  de  Chiooiiteiwe,  depart  de  Taxpa»,  est. 
da  Fnebla. 

*  OHILÁ:  MMb.  de  la  nnnieip.  do  JioofUa, 
part.  de  CSiiMiftM,  depart.  do  Matamoros  ent.  de 

Puebla. 

*  CHILAt  poeb.  cabeo.  do  la  mimicip.  de  ra 
nombre,  en  el  pnrt .  de  Aflotian,  depart.  de  Mata- 
Bioros,  est.  de  Puebla. 

*  OHILAOAOH  APA:  pneb.  de  la  mnnidp.  7 
pnri  doTelak^^pnlée.doTaioo,estdeChier- 
reto. 

*  OHILAPAt  eabec.  de  b  monicip.  part.  7 

prefec.  fie  Rn  nombre,  c?*  dn  Guerrero. 

*  OUlLAPlLLA:paeb.  del  dj«tr.  de  Tepoz- 
oeHila,  «si  de  Osjeen. 

*  criILCHIQrn  A  San  Mateo):  cabec.de 
la  munidp.  de  su  nombr»  en  el  depart.  j  part.  de 
Bm  Joan  de  Vm  lAamw,  eet.  de  nébla. 

*  ('inT,rHf)TÍ.  \:pneb.  cabeo.  de  la  mnnicip. 
de  su  nombre  en  el  depart,  j  part.  de  tían  Juan  de 
loi  UaiKM,  eat.  de  Pwila. 

*  f'nfT,<:UAUTLA:  Tilla  cabeo.  do  mnni- 
dpalidad  de  so  BOBrinre,  part.  de  Ixmíqoilpan,  dis- 
Into  de  Tola,  eet.  do  Ifeadoo.  Pob.  de  lamunicip. 

OHILDfiBERTO  I:  tercer  hijo  de  Clodoreo, 
tavoen  benaeiadrehiode  Parii,  j  ««pesó  áreí> 

nar  en  511:  se  nnió  á  sos  hermanos  Clodomiro  v 
Olotaiio  I,  contra  iSegismnndo,  re;  de  Borgofla,  á 
<fdeii  biso  perecer  eoo  aaftaiila,  y  deemenibrd  nn 

«tafia';  pn  fi!M  :  fhildeberto  tnvo  pnríe  en  el  aspf?i- 
Bato  de  sus  ^brinos,  hyos  de  Clodumiro,  que  debían 
beredar  ol  reino  de  Orlean,  7  dividid  en  berenda 
con  dotarlo :  dirig'iíS  sus  armas  contra  España  y  to- 
mó á  Pamplona;  pero  sitió  en  vano  á  Zaragoza: 
flnirió  en  Paria  en  669,  aln  b^oe  Taronee,  dijjando 
á  BU  hemiano  Clotario,  ilnieo  rey  de  los  francos: 
dóbeae  á  este  rey  la  formación  del  pueblo  Saint- 
OemiaÍihdea>Pnw. 

CHILDEBERTO  TT:  liijn  de  Sigiberto  y  de 
]kaneq[iúkla^  incoei^ó  a  su  padre  enol  reino  de 
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Austrasiaen  575:  a  la  muerte  de  su  tío  Oontran 
en  593,  reunió  á  la  Austrasia  los  reinos  de  Borgo< 
fia,  de  Orieaos  j  ana  parte  del  de  París:  murió  en 
596  á  la  edad  de  M  nfloi,  enreneDado,  según  unos, 
por  su  madre  Brnneqdlda;  legan  otrd^  por  Ro* 
degmida. 

CHILDEBERTO  ni,  llamado  «1  Jimio :  h^o 
dcTierri  III  y  hermano  de  Clodoveo  IJI,  succedió 
en  695  á  este  último  en  el  trono  de  IVancia  á  la 
edad  de  12  aflos,  y  reind  16  bajóla  dominación  de 
Pipino  el  fiordo,  mayordomo  del  palacio  qne  no  le 
di¡jó  tomar  parte  alguna  en  el  gobierno:  moxid 
en  Til. 

CIIII.PKBTÍ  AXDO:  hijo  de  Pipino  el  Gordo, 
y  benuano  de  Carlos  Martel,  aoompafló  á  éste  á 
sus  e.<fpedícionc«eontraTofl88rraeeno«7iedbtÍBgnié 
por  su  valor:  iilt;iitiOíi  hisluriadorcs  han  negado  la 
existencia  de  este  príncipe,  al  paso  onte  otros  le  ea- 
ponen  descendiente  de  loe  Capetoe:  Guel  de  Saint* 
Gardo  ha  rololirado  las  hazafkas  ima^narias  de 
Cbildebrando  en  on  mal  poema  intitolado  "I/Oi 
Samcenoe  eipaimUlos  de  Francis.* 

CniLDEHirO  I:  roy  de  los  francas,  sticoedic^  á 
SU  padre  Meroveo  en  557:  se  dice  ñié  espulsado  de 
•ng estados  (Flandes  y  Picardía)  por  anincontisen* 
da,  y  ac  rcfngió  on  Turing^a  en  casa  de  un  rey,  cuya 
mujer  sedujo,  llamada  Ba«iaa:  algún  Uraipo  dee* 
pnes  toItíó  á  entrar  con  aquella  «n  ios  estadoo  j 
se  casó  con  ella,  de  quien  tuvo  á  (^odoteo  7  Cbil» 
derico:  murió  en  481  en  Toomaj. 

OHTLDBRIGO  II:  segando  hijo  de  Clodoreo 
II,  tuvo  en  heronofa  el  reino  de  Austrasia  y  em- 
pezó á  reinar  en  656:  á  tn  muerte  de  Clotarío  lU, 
subemiano  mayor,  en  670,  reunió  á  sn  corona  loa 
reinos  de  Borpoña  y  do  Noustrla,  á  posar  do  Ebroln, 
maymrdomo  delpaíacio  de  ^íeustria,  que  quería  dar 
sneeesor  á  Clotario  III :  Thierri,  tercer  bijo  do 
Clodoveo  II:  Childorioo  tuvo  por  raiuisfr  :il  vir- 
tooso  Leger,  obispo  de  Autan,  y  siguió  durante  al- 
fvn  tiempo ins  sabios  eonsejos,  pero  luego,  cansado 
de  sus  amonestacionos,  lo  encerró  en  el  monastorio 
de  Loxenil,  y  se  abandonó  á  sn  carácter  violento 
7  erael:  Bodlflon,  seftor  á  qnfni  baMa  maltratado, 
lo  asesinó  rn  fi73. 

CUIiDEEICO  III:  último  rej  de  Francia,  de 
,  la  primera  raza,  bijo  de  Ohilderico  II,  fbé  devado 
al  trono  en  742  ])or  Pipino  el  Brete,  entonces  ma- 
yordomo del  palacio  ¡pero  éste  le  hizo  bien  pronto 
descender  para  encerrarlo  en  nn  «onvento,  7  stilii6 
al  tro-  n  ,  n  su  lugar  en  t5i¡  CSdldeiioo  murió  il> 
gonos  añ06  después. 

CHILE:  estado  de  la  América  meridional,  eh 
tuado  á  los  72*  77'  long.  O.  y  25''  44*  lat.  S.,  se  es- 
tiende  á  lo  largo  de  las  costas  del  Grande  Océano, 
en  nna  long.  dé  cerca  de  8$4  iegnss  7  nna  lat.  de 
37  Icg^nns,  y  tiene  por  límites  al  N.  la  Bolívin,  al 
£.  las  Provincias- Un  ¡das  del  Kio  de  la  Plata,  al 
8.  B.  7  al  8.  la  Pntagonfa:  tiene  1.400,060  bab.: 
su  capital  esBantiago:  ol  estado  deChi!"^  ~  "  divide 
en  7  provincias:  Santiago,  Aconcagua,  CoquimlH>, 
Colcb^a,  Maule,  Cooeepeioo,  yaldivia  y  el  archi* 
pirlnr-n  de  Chiloc:  6TIS  ciudades  {•riimi]  nli  ^  son: 

baotiago,  Valparaíso,  tían  leüpe,  Coquimbo,  San 
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Fernando,  Cauqnenes,  Concepción,  YaldÍTÍa  y  San 

Cárlos:  so  ciicucotran  muchas  montañas  cii  Chile, 

L desde  la  costu  el  terreno  so  eleva  gruduuluicnte 
lata  los  Andes  qac  separan  á  Chile  del  interior 
de  la  América  mcridiunal:  estas  montañas  encier- 
ran un  grau  uümero  de  volcanes,  siempre  en  erup- 
cioD,  así  es,  que  so  csperimentau  continuos  terre- 
motos en  el  pais;  tieuu  muy  ricas  minas  que  se  es- 
plotan,  de  oro,  plata,  hierro,  cobre  y  estaño:  los 
principales  rios  son:  el  Guaseo,  el  Maypo,  el  Mau- 
le, «1  Quillota  y  el  Valdivia:  el  clima  de  Chile  es 
muy  variado,  el  calor  es  escesivo,  pero  esta  suavi- 
zado por  las  brisas  del  mar  y  por  las  abundantes 
lluvias:  la  tierra  es  de  una  gran  fertilidad;  tiene 
inmensos  bosques  de  cedros  amarillos,  de  cocos,  lau- 
reles, pinos  de  Chile,  que  cubren  los  costados  de  los 
Andes;  todas  las  plantas  tropicales  y  las  produc- 
ciones vegetales  do  Europa  crecen  cu  aquel  pais 
con  rapidez:  la  vicuña,  el  carnero  llamado  de  Chi- 
le y  el  gnanaco,  son  los  cuadrú|K'dos  peculiares  de 
este  pais:  hay  también  muchos  loros,  pájaros-mos- 
cas, avestruces,  condores  y  millares  de  iusectos  y 
reptiles:  los  indígenas  descienden  de  dos  ramas  dis- 
tintas; la  de  los  auracanos  que  constituyen  auu  hoy 
un  estado  independiente  (véase  Araucama),  y  la 
de  los  puelches,  ambas  tienen  el  color  del  cobre  y 
poca  barba:  los  puelches  habitan  particulurmentc 
las  montañas  y  se  distinguen  por  su  alta  estatura: 
antes  de  laconqnista  de  los  españoles,  Chile  había 
estado  sometido  por  los  lucas  y  formaba  parte  del 
imperio  del  Perú:  en  1536,  Almagro,  enviado  por 
Pizarro.  penetró  en  Chile,  pero  trató  en  vano  de 
sostenerse  allí:  Valdivia  en  ló40  hizo  una  nueva 
espedicion;  fundó  las  ciudades  de  Santiago,  de  Con- 
cepción y  de  Valdivia,  pero  faé  derrotado  y  seuten- 
ciado  á  muerte  por  los  auracauos  en  1550:  España 
lo  habla  ya  hecho  parte  del  vireinato  del  Perú,  pe- 
ro las  guerras  continuas  con  los  indígenas  retarda- 
ron la  sumisión  do  este  pais  hasta  1773:  en  esta 
época  todo  el  pais  recibió  el  nombre  de  capitanía 
general  de  Chile;  i>ero  la  Araucania  permaneció 
libre:  en  1810,  Chile  sacudió  el  yugo  do  su  metró- 
poli y  proclamó  su  independencia:  habiendo  caldo 
de  nuevo  por  muy  poco  tiempo  bajo  el  dominio  es- 
pañol en  1811,  se  insurreccionó  en  1817,  conduci- 
dos por  el  general  San  Martin :  después  de  la  tíc- 
toria  de  Maypo  (abril  de  1818),  que  aseguró  sn 
independencia,  Chile  se  erigió  en  república:  sin  em- 
bargo, el  nuevo  estado  no  fué  defínitivamcnte  cons- 
tituido basta  182G  por  los  esfuerzos  de  Ramón 
Freiré  y  de  O'Uiggius. 

CHILE  (coNQLisTA  de):  la  primera  espedicion 
qoe  los  españoles  hicieron  á  Chile,  data  desde  la 
misma  época  del  descubrimieuto  de  las  vastan  re- 
giones de  la  América  meridional;  GOO  españoles  y 
muchísimos  peruanos  antes  de  llegar  á  las  fértiles 
llanuras  de  Chile,  fueron  horrorosamente  diezma- 
dos en  las  montañas  por  el  intenso  frío  y  grandes 
peligros  y  fatigas  que  tuvieron  que  pasar:  esta  pri- 
mera cspcdiciou  se  malogró,  no  solo  jwr  una  cons- 
piración tramada  contra  la  vida  de  Almagro,  sino 
porque  los  españoles  no  contaban  con  fuerzas  suñ- 
cientes  para  domar  á  los  indígenas,  los  mas  belico- 


sos  entre  los  pueblos  de  América,  y  qoe  no  se  inti- 
midaban con  las  armas  de  fuego:  así  es  que  dieron 
bien  que  hacer  al  animoso  Valdivia  y  á  otros  jefe* 
españoles  que  allá  fueron  enviados,  sin  que  se  rio* 
diesen  totalmente  hasta  el  reinado  de  I).  Felipe  II, 
en  que  al  üu  fueron  sojuzgados  los  tenaces  auraca- 
nos, cuya  heroica  resistencia  tan  minuciosamente 
describe  Ercillaen  su  Araucana. 

CillLLAN :  volcan  de  Chile,  á  los  73"  55'  long. 
O.,  35"  56'  lat.  S.,  al  pió  del  cual  está  una  ciudMt 
del  mismo  nombre, 

ClllLOE  (  ARcnipifeLAooDB):  en  el  Océano  pa- 
cífico, cerca  de  la  costa  de  Chile  de  que  depende, 
comprende  47  islas  principales;  la  mayor  se  llama 
Chiioé  ó  Isla  Grande,  su  capital  general,  Castro: 
su  clima  es  cálido  y  húmedo,  hay  frecuentes  terre- 
motos: su  suelo  es  fértil,  sobre  todo  en  cereales  y 
legumbres;  hay  bastante  industria,  telas,  lanas,  tin- 
tes: tiene  comercio  activo  con  Chile:  los  habitantes 
son  buenos  marinos:  este  archipiélago  fué  descu- 
bierto por  Mendoza  eu  lúó8. 

CHILOECHES  Y  DESPOBLADO  DE  CE- 
BADA Y  AIIBOLKQUE:  villa  de  España  en  la 
prov.  y  pnrt.  jud.  de  Uuadalajara,  dióc.  de  Toledo, 
con  274  vec.  y  1.068  hab.:  está  situada  en  una  hon- 
donada; es  de  antigua  fundación,  su  nombro  de  orí- 
gen  arábigo,  y  á  sus  iumediaciones  hay  restos  del 
tiempo  de  los  romanos.  i 

CHILON  DE  LACEDEMONIA:  uno  de  lot 
siete  sabios  de  la  Ci  recia,  viria  en  el  año  600  antea 
de  Jesucristo:  murió  de  alegría  en  una  edad  muy 
avanzada  al  ver  coronar  á  su  hijo  en  los  juegos  olím- 
picos: se  citan  de  él  muchas  máximas  que  ju:^tilican 
su  conducta:  he  aquí  las  principales:  "Se  pmeba  el 
oro  con  la  piedra  de  toque,  y  á  los  hombres  con 
el  oro  mismo." — "Responde  á  favor  de  cualquiera 
que  el  arrepentimiento  va  siempre  inmediato." — 
"El  que  tiene  la  fuerza  debe  reunir  á  ella  la  manse- 
dumbre para  inspirar  respeto  mas  bien  que  temor." 
— "Conócete  á  ti  mismo." 

*  CHILPAN  (San  Francisco):  pneb.  de  la 
mnnicip.  de  Tultitlan,  part.  de  Cuautitlan,  distr. 
O.  del  est.  de  México. 

*  CUILPANTZINGO  (hoy  ciudadde  los  Bra- 
vas):  ciudad  cabecera  de  municipalidad  en  el  Dis- 
trito del  centro.  Estado  de  Guerrero:  dista  tres 
leguas  al  Oeste  de  la  capital  del  Estado. — Su  tem- 
peratura es  templada  y  disfruta  de  un  viento  Sur 
que  purifica  la  atmósfera  y  las  epidemias  se  sienten 
con  benignidad. 

En  esta  ciudad  se  instaló  el  primer  congreso  na- 
cional que  hizo  la  declaración  de  independencia  en 
6  de  noviembre  de  1813.  Es  la  cuna  de  los  ilustres 
Bravos  D.  Leonardo,  D.  Miguel  y  D.  Nicolás,  cu- 
yos servicios  la  patria  reconoce. — Con  muy  cortas 
escepciones,  todos  sus  habitantes  tomaron  una  par- 
te activa  desde  1810  en  la  guerra  do  indepen- 
dencia, siguiendo  el  ejemplo  de  los  Sres.  Bravos: 
muchas  perecieron  en  la  campaña  y  no  pocos  que- 
daron diseminados  en  toda  la  República. 

Se  compone  esta  municipalidad  de  los  pueblos  de 
Descaminos  y  Escuinatoyacj  de  las  haciendas  de 
caña  de  Cbichihnalco,  San  ^  ¡colas,  Mazatlao,  La 
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Iwágnn.  Aeahaizotlft,  Zoyatepec,  BaenaTÍsta,  Tier- 
ra Colorada  y  Zízicarnpa;  de  las  cnadrillaa  do 
Amoxileca,  Soledad,  Jalcaca,  Sauta  Barbara,  Al- 
caparrosa, CuacoyulUto,  Kl  líincoo  j  Paloblanco; 
j  de  otros  varios  lugares  qnc  solo  merecen  el  nom- 
bre de  ranchos  donde  eolo  h&y  dos  6  tres  familias. 
Xiene  toda  la  municipalidad  mas  de  8.000  bab. 

En  sa  comprensión  baj  variedad  de  temperamen- 
tos, desde  muy  caliento  hasta  muy  frío,  notándose 
esa  variedad,  principalmente  en  el  terreno  de  pro- 
pios de  la  cabecera,  dándose  (según  se  ha  esperi- 
mentado  en  peqa^flo)  el  cacao  colorado,  café,  al- 
godón, pifias,  plátanos  y  toda  clase  do  frutas  de 
Tierracaliente;  así  como  cl  trigo,  cebada,  papas  y 
toda  fruta  de  tierra  fría,  i:t-<^un  oomwnsa  á  verse  en 
itn  plantío  de  árboles  recien  puestos  en  Omíltcmi, 
donde  ya  comienza  á  haber  roanzaoM,  perones,  pe- 
ras, almendras  dulces,  duraznos  yotnweqwciesde 
«ta  clase. 

Lft  ostensión  del  dicho  terreno  de  propios  es  de 
15  á  18  leguas  de  O.  á  P.,  y  de  10  á  12  leguas  de 
S.  á  N.,  atravesándolo  una  cordillera  de  montañas 
muy  elevadas,  de  S.  K.  á  O.,  en  cuyas  moota- 
fias  que  son  parte  de  la  Sierro  Madre,  se  eticnni* 
truu  ubuudunleuieiitc  diversas  especie'?  do  pinos,  y 
una  vio-tedad  iuümta  da  mad«ca«  finas.  Aboadalá 
calaguala,  lengua  de  cierro,  palo  déla  Tida,  nmar- 
ruba,  co}>iiIchi,  ospinosilla,  jíortlolubu.  salvia,  vale- 
riana, vainilla  y  modias  otras  plautas  uedkioaiea 
qae  seria  largo  enumerar. 

Hay  una  esteiisioii  propia  para  criaderos  de  toda 
gIam  de  gaoMlue:  mucha  agua  y  pescado,  teniendo 
thi  m  nadimeato  el  rio  del  Papogailo. 

faltan  iiiiuas  de  plata,  firrro  y  carbón  úp  ¡lic- 
dra,  j  falta  sí  una  empresa  formal  para  esplotarlas, 
p«e8  solo  se  han  hecliooiisayes  que  balagán  1m  et> 
pcratizu.s  de  lo.s  qoe  Itt  has  dcseábierto;  pero  care- 
cen de  fondos. 

Eq  fin,  Chilpantzingo  ee  nnactodad  con  baenos 
elementos  para  lo^rrar  buenos  resultados  en  toda 
dase  de  empresas.  Solo  faltan  capitales:  sos  habi- 
tantes lum  skIo  |MMnf  eos  j  unidos. 

Do  pocos  años  á  esta  parto,  va  en  dccúdencia  en 
todos  sos  ramos  por  las  continuas  agitaciones  polí- 
tiou,  110  siendo  boy  ni  In  mitad  de  lo  qoe  era  en 
1810. 

Las  principales  ocupaciones  de  sos  habitantes 
M»  eo  la  ngrienltnrB  sembrando  cnfln  de  «ndcnr, 

maiz,  frijol,  i^c.  y  algunos  indnitrinles,  todoon  pe- 
queño por  falta  de  capitales. 
£1  6r.  Bravo  (D.  Nicolns),  retirado  de  sn  1ia> 

cieuda  de  Chicliiliuiilco  (  que  está  dentro  de  los  li- 
mitas de  la  municipalidad  j,  se  halki  ahora  como  un 
padre  Tenerado  de  sus  hijos;  en  sn  avaasada  edad, 
í  ítá  rr:]<^a(¡o  de  todos  los  chilpantzinpiiMif  ;  qnelo 
aman  y  le  obedecen  cipamente  j  con  razón. 

CHILPERICO I:  elnaa  Jéven  de  los  hijos  de 
Clotario  1;  recibió  en  herencia  el  ri  ;ii o  ir  Süissons 
el  afio  561:  su  reinado  ee  una  série  de  crimenee: 
babla  casado  con  vna  prinoesa  Uanada  Andnarin, 
y  la  abandonó  mny  pronto,  para  vivir  con  Frede- 
gnnda,  su  concubina:  alejó  de  sn  lado,  por  algnn 


Oalsnittda,  hija  de  Ataaaglldo,  rry  l  ■  los  ttsogo- 
dos  de  España  y  hermana  de  Braueqaiida;  pero 
se  unió  otra  vc'¿  a  Frcdegnnda,  después  de  haber 
ascsinniio  ó  hecho  asesinar  á  Galsuinda:  este  ase> 
síuato  fué  causa  del  odio  que  se  declararon  BnuM' 
quilda  y  Fredegunda,  y  que  produjo  nuevos  erfme* 
ncs:  en  575  Obilperico,  qoo  estaba  en  guerro  con 
su  hermano  Sigeberto,  esposo  de  Bnmeqnilda,  fné 
encerrado  en  Toumai  y  reducido  al  tiltbno  estremo; 
para  salir  de  este  estado,  hizo,  de  acuerdo  con  Fre* 
deguuda,  asesinar  á  sn  enemigo;  pereció  también 
asesinado  en  584,  y  se  acusó  de  este  crimen  á  te 
misma  Frcdegnnda  y  á  un  tai  Landry,  con  qolen 
aquella  sostenía  amorosa  corrcnxxidencia. 

CHILPERICO  II :  rey  de  IVancia  Í715-t20), 
hijo  de  Chilpcrico  II;  fné  educado  en  un  monaste- 
rio, bajo  el  nombre  de  "Daniel''  y  elevado  al  trono 
en  715  por  Ilainfrcdo,  mayordomo  det  pabdo  d« 
Xens^tria:  iiabiendo  tenido  la  imprudencia  de  atacar 
á  Carlos  Martel,  fué  vencido,  hecho  prisionero,  j 
no  oonserté  mas  que  el  tftnilo  de  rey. 

*  CHILTOYAC;  pueb.  del  cantón  y  depart. 
de  Jalapa,  est.  de'  Yeracruz.  Dista  leguas  al 
N.  E.  de  sn  cabee.,  ee  de  temperamento  templado, 
produce  plátanos,  naranjas,  limas,  /jipofe  blanco, 
mameyes,  aguacates,  jinicuiles  j  cafe:  bab.  270. 

*  CHILuTLA:  pueb.  de  la  mmridp.  de  Oonop 
tepcc,  jiarl.  de  Omelepoc,  ost.  de  Guerrero. 

CUIMAI:  ciudad  de  Bélgica  (Henao).|  al  S. 
de  Charlerm;  tiene  9.868  Itab.:  hay  medias  flbrt* 
ca-s  de  telas  dé  algodon,  sombreros,  y  en  sus  cerca- 
nías ainuidante  pizarra,  fumliciODes  de  hierro,  &c.: 
es  antiguo  principado*  el  Mflorfo  de  Chimid  per» 
leneeia  en  el  siglo  XIII  á  la  casa  de  ycsle-Sois- 
sons¡  pasó  en  si^aida  á  manos  de  los  sofiores  de 
Beanmoot,  de  loe  Chattilon,  condes  de  Blois,  dea> 
pues  fné  vendido  á  la  casa  de  Croy:  los  miembros 
de  esta  üsmilia  la  erigieron  en  condado  por  Carlos 
el  Temerario  en  1460,  y  en  principado  por  el  empe- 
rador de  Alemania  en  1546:  en  1 012  este  princi- 
pado tocó,  por  herencia,  á  la  casa  de  ügne-Arem* 
berg,  que  la  csonserrd  basta  1  <Í86:  la  casa  de  Hennln 
la  puseyó  en  segtiida,  hasta  1750,  época  en  que  pasó 
por  casamiento  á  la  casa  de  Caramaa,  que  la  posee 
actnalmeoto. 

*  CIIIMALCO:  pueb.  de  la  municíp  Ir  Chi- 
malbuacan,  part.  do  Xcscoco,  dist.  £.  del  est.  de 
México. 

*  CHIMALHUACAN  (Santo  DoMixoo):  pne- 
blo  cabcc,  de  la  mnnicip.  de  so  nombre,  part.  de 
Texooco,  dist  E.  del  est.  de  México.  Pob.  do  la 
municip.  3.828. 

*  CHXMALHUACAN  (Chalco)  :  pueb.  de  la 
mnnieip.  de  Ommba,  par!  de  Ohaleo,  diat.  B.  del 
rat.  de  México. 

*  CniMALlSTAC:  pueb.  de  la  municip.  de 
8an  Angel,  part.  de  Tlalpam,  dist  O.  del  e«i  da 
México. 

*  CUIMALFA:  pneb.  de  la  mankip.  7  part, 
de  Cbaleo,  dist.  E.  del  est.  de  Méxieo. 

*  CHIMALPA:  pueb.  de  In  n  unicip.  de  San- 
to Fé,  part.  de  Tlalpam,  dist,  O.  del  est.'dc  Mé- 
xioo. 
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*  CHIMALPA  (San-  Franct^co^:  pnc^i.  de 
U  manícip-  de  Naacalpao,  part  de  TlaiuepaoUa, 
4Ut,  O.  del  est.  de  Méxioo. 

*  CHIMALPAIN  (Domingo  nr  Pan  A -ton 
McNoz,  ó  Md^ok):  "noble  indio  uuixic&uo, '  dice 
Clavijero,  eoceniMloie  en  ettM  poene  palabras  to- 
das las  noticias  que  se  tienen  de  so  persona.  Por 
•n  manoscrito  de  que  se  dará  rason,  sábese  qae  sa 
tálttaM  apelativo  era  QuauktleMumUzin.  Clavijero 
T  p!  Tnamiscritn  citado,  le  dan  el  de  Muñoz;  Ve- 
tancurl  j  l^otunui  ei  de  MoOoo. — ^Máeabandaote á 
k  T«a  qne  intrincada  es  la  hiitorkda  na  aaoritoa, 
qu"  formará  el  asunto  de  este  artírnlo. 

Líi  mas  antigua  y  autorizada  noticia  que  de  eilofi 
tengo,  es  la  que  trae  Botrtrini  en  el  párrafo  8  del 
"Catálogo  de  su  M  isro  Histórico  Indiano;*'  pues 
aanqne  antes  los  babia  uionciouado  V'etancurt,  uo 
entra  en  ponnaaor  alguno,  limitándose  á  citnr  á 
Chimalpain  como  autor  de  tratados  históricoi^.  El 
P.  Torquemada,  sa  contemporáneo  segan  parece, 
no  lo  menciona  en  las  largas  listas  de  antona  qne 
cita  como  fbentes  ó  aotorídad  de  noticias. — 
Botorini  menciona  las  siguientes,  marcadas  con  los 
aiimos  números  seflalados  en  el  dicho  párrafo  8." 

1 .  "  Una  Iñstnria  mtxieama  escrita  por  los  aflos 
"  1626.  Supongo  ser  el  autor  de  ella  D.  Domingo 
**  da  San  Antón  Mafion  CUvuUpain.  Trata  de  las 
"cosas  de  esta  imcion,  gucesíon  de  sos  reyes,  y  lo 
**  acontecido  hasia  el  año  ló26.  Está  en  lengua 
"  castellana  y  papel  europeo.  (T^IVie  w 

**  kíxitm  en  fol.  Ccjna.y 

2.  "  Crónica  mcxiaina  en  lengua  uahunil,  del 
•*  mismo  autor  y  en  papel  europeo.  Empieza  desde 
^  el  afio  1068,  j  prosigue  hastial  de  1597.— Há- 
**  liase  en  dicho  tomo  IV." 

5.  "  Otros  (apuntes)  en  dlehn  lengua  y  papel ; 
**  ta  autor  el  citado  D.  Doioing^o.  Empieznn  desde 
**  el  aflo  1064,  j  continúan  hasta  el  de  1521.  Ha- 

Uao^e  en  el  dicho  tomo  IV. 

13.  "  Diferentes  lUstmas  originalrs  en  lenpna 
**  «iiA«a//y  papel  europeo,  de  los  miuw  de  Cuihua- 
"  cán  y  de  México  y  dt  otras  provincias;  el  autor  de 
"  el  las,  dicho  D.  Domingo  Chimalpain.  Empiezan 
*  de  sde  la  gentilidad,  y  llegan  á  los  aíios  do  1591. 
*•  (  Tomo  7  en  fol.  Originales.) 

%  S2  uúm.  3.  "  Otra  Historia  de  la  cmvjuhin; 
**  an  Mtor,  D.  Domingo  de  San  Antón  Mufton  Chi- 
"malpain.  Eiolmaatar%aia8teda7flatanaa.f  3V 
**«o  19.)" 

La  suspicacia  del  gobierno  vireinal  hahia  encon- 
trado crímenes  dignos  del  mas  setcro  tratamiento 
en  las  inocentes  y  oscuras  tareas  del  ilustre  anticua- 
rio (V.  Boturini),  y  lo  lansd  del  país  bajo  partida 
de  registro,  embargándole  sus  bienes.  Los  qne  po- 
ieia,  de  inestimable  valor  para  el  qne  lo  conociera, 
no  eran  á  loa  ojos  vulgares  de  la  época  mas  que  un 
ol  jrf  o  vil  y  despreciable,  pues  que  todos  se  encon- 
traban resamidot  en  el  qae  llamó  Catalogo  de  su 
Mnaao  Tndiaao. — Dos  afloe  después,  el  Conde  de 
Fuen  Clara,  autor  de  este  crimen  de  lesa  humani- 
dad j  ciencia»  mandd  formar  un  segundo  y  raaon*- 
«o  inretttarlo  do  loa  Menea  del  literato  proaerito, 

idooaa.-ntOtllttto" 

Tomo  n. 


el  afio  de  1846,  en  un  rlnron  ñA  desordenado  ar- 
chivo general  del  antiguo  vireinato.  )¿X  drve  hoy 
para  aleatígoar  1*  fndMenoia  j  daaooido  opn  qva  aa 

rió  ese  rico  tesoro  cosechado  en  la  dltlraa  rebusca, 
y  quizá  para  siempre  perdido.  Ya  entonces  no  eju»- 
tia  la  mayor  parte  de  los  veinte  Toldmanaa  do 
nuscritos  que  Botnrini  había  formado,  á  co-^tn,  ro- 
mo él  decia,  de  inmensos  trabajos  y  gasto.*;,  y  de 
correrías  de  eentenares  de  leguas. — AUi,  bajo  el 
nüm.  6  de  la  partida  intitulada  Inventa rw  II,  se 
menciona  un  volumen  de  ¿18  fojas, — "todo  en  le- 
"  tra  mexicana  antigua  j  qno  apenas  se  percibe» 
"  reduciéndose  al  parecerá  dar  noticia'--  cíe  las  dos 
'  primiltvoe  reyes  qoe  hnbo  en  Culbuac&u  v  Mézí- 
"  co,"  &c — ^No  la  dieo  qne  tuviera  portada,  y  «1 
inventariante  concluye  con  la  siguiente  raw)n.— 
"  Su  autor,  declara  dicho  Hoturiui,  fué  D.  Domia- 
"  goda  San  Antonio  ('hinmipain.*'— 'Esta  notkte 
parece  convenir  al  vnl.  7  dt-  los  manoírrito*',  raar- 
cado  con  el  nüm.  iá. — Eu  el  13  del  citadü  inveo- 
tario  ae  oocoentr»  otra  que  conviene  á  la  Historia 
de  la  conquista,  citada  en  '1  párrafo  22. — Ninp^n- 
uo  de  estOB  monumentos  ln  tóricos  cvisteu  eo  ios 
miserablMTeatos  que  de  aquella  colección  i 
ron  hace  pocos  afios  al  Museo  na*  ii 


Clavijero,  que  ba  dado  también  uu  catalogo  da 
las  obran  da  CUmalpaia,  cita  con  los  mismos  títo- 
los  las  marcsdns  con  los  números  2,  y  párrafo  22. 
A  la  anónima  del  nüm.  6  intitula:  Comentarúm 
küMricos.  A  la  del  l2,-'Rdadones  trigmaluét 
los  rrinos  dt  Ándhunran,  Mérico  y  otras  frmmáiu, 
y  no  hace  menciou  alguiia  de  la  Historia  mextcana, 
núm.  1.— Concluye  advirti«ido  que  no  las  tenia  á 
la  vistn,  V  que  ellas  ge  encontraban  00  la  librerM 
de  los  jesuítas  de  e«>ta  ciudad. 

León  Fiado  hace  maacion  de  una  que  intitala — 
De  la  sufoion  de  los  revés  de  México^  qoe  panoooo» 
venir  al  nüm.  12  de  Boturini. 

El  Dr.  Beristain  las  menciona  todas  en  su  Biblio* 
trrn  Hi'-pano-Americana;  mas  como  él  mismo  dice 
no  haber  encontrado  de  ellas  (ante»  del  afio  de  1 81 6) 
en  la  BUiHotoea  qne  fué  de  los  jesuítas,  que 
Tfirios  ríMderms  sueltos,  debemos  estimar  úa  variaa> 
tes  que  se  notan  entre  sns  titnlos  y  loa  do  Botnrf* 
ni,  como  una  de  las  tantas  licencias  ó  de8cui(los  me 
se  advierten  en  sns  i ndicaetonee.— Veamos  ahora 
cuáles  son  las  obras  qne  poaaenoa  de  «ato  antor,  y 
que  pueden  considerarse  genninas. 

El  titulo  del  nüm.  1  da  Boturini,  y  la  indicación 
con  que  concluye  an  noticia,  contienen  á  la  nnlíal- 
ma  traducción  que  poseo  de  un  manuscrito  ¡Kióni- 
mo  intitulado— "Hlatoria  6  Chrónica  mexicana,  y 
"  con  su  calendario  de  los  meoss  qna  tenian,  y  de 
"  la  manera  que  tenían  en  contar  los  afios  los  me- 
"  xicanos  en  su  intídelidad:  en  ia  cual  se  contiene 
"  sos  antigüedades,  grandeamo  j  ooaaa  aoinorablai 
"  en  ella  acontecidas  desde  su  fundación,  y  los  ae- 
"  flores  que  reinaron  en  México,  hasta  que  U»  re* 
"  yes  de  España  oomensaroo  á  reinar  oa  ella,  hao* 
"  ta  nuestros  tiempos,  con  mns,  el  r1;-cnrsn  de  su 
"  estado  en  todo  este  progreso  de  tieinpo,  así  «d  lo 
"  oeMáatloo  eoMO  ta  lo  aoMdar."— Él  tásalo  te 
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i  sa  desempefio,  porqne  no  e«  mas  que  un  breve  re- 
■ümen  cronológico  de  la  succesion  de  los  rejes  mc- 
xioHKM  j  da  ftlgwuMAltMfaDdonaríos,  que,  como 
el  mnnnscrito  mencionado  por  Boturini,  concluye 
en  1Ó26. — ^La  fecha  de  m  redacctoo  se  encuentra 
•Dtn  las  noticias  do  Acamapich,  fundador  de  la 
monarquía,  c  u  las  siguientes  palabras:  "V  de  aquí 
"  (de  Acaiuapieh)  vienen  los  reyes  j  emperadores 
"  y  príncipes  de  wcasa  de  Méxko-TeDOcbtítlaa, 
"  y  do  él  por  linea  masculina  de  padre  á  hijo,  des- 
"  ciende  D.  Pedro  Tezifon  de  la  Cueva  de  Mocte- 
"  zuma,  caballero  del  hábito  de  Santiago,  /¡oi  año 
"  del  Señor  dr  \  Cr¿  \ :  vive  en  España.'' — -Míhhuius- 
crito  nada  tieuc  relativo  al  calendario. 

D.  Antonio  de  Leoo  y  Oama,  autoridad  de  la^ 
mas  competentes  y  respetables  en  la  arque«>!oíría  y 
Mbliografia  mexicana,  y  poseedor,  segim  j)arece,  de 
¥aiHW  de  loa  rnaaoscrítos  de  Boturini  y  do  otros 
muchos  que  óste  no  conoció,  dosjioja  á  Ciiinialpain 
de  la  propiedad  que  le  coüce<lia  eii  la  í' iónica  mc- 
mmm  (núm.  2).  tA  copia  un  pasaje  de  ella  (Des- 
cripción de  las  dí>s  piedras,  *to.,  mim.  7,  nota  1.') 
para  fundar  un  dalo  histórico,  couclujeuUo  cou  la 
siguiente  remisión: — "Crónica  mexicana  citada  por 
"  Boturini  en  el  párrafo  8,  núm.  2  de  su  Museo,  que 
"  atribuye  e7i(troc(u/a»Kn/e  á  CIjíu] al pu i u." — La  au- 
toridad de  Qama  me  parece  irrecusable  en  el  caso. 

Los  manuscritos  núm».  G  y  !3,  cnyof  títulos,  se- 
gún se  ha  visto,  diferencian  en  lois  catálogos  de  Bo- 
turini y  Clavijero,  parecen  genuiuos,  aaoqm  por  la 
manera  en  que  los  cita  Gama  (ubi  sup.  cap.nota  2) 
puede  inferirse  que  contenían  las  obras  de  otros  es- 
critores. Al  principio  creí  que  el  manuscrito  que  yo 
poseo  y  cayo  título  he  copiado,  era  el  núm.  6,  pues 
comienza  como  éste,  por  los  sucesos  del  aAo  de 
1064;  m&s  habiendo  cotejado  el  pasaje  que  copia 
0ama,  no  eucoatré  algunos  de  sus  mas  notables 
ponB«nore8.  Ambos  se  han  perdido,  ó  se  conservan 
deniasi:vdatnent«  guardados.  En  la  nota  3.*,  cita  el 
misuio  Qama  ana  obra  de  Cbimalpaíu,  con  el  títu- 
lo de  Comadariot  iitláricos,  que  es  el  mismo  que  da 
Clayijero  al  núm.  R,  itititaládOpOt  BotUÍoi  Jan- 
tes en  Itagita  m^MÜ. 

En  los  números  41,  neto  8;  51,  nota  2  y  56,  no- 
tív  1  nopia  Qama  (Op.  cit.)  algunos  pasajes  en 
lengua  mexioaaa  de  ua  AIS.  iatitolado  Coa^feniio 
¿tía  kimona  wBoam,  que  dice  wr  de  Chhnalpi^. 
Cotejados  éstos  con  mi  MS.,  encontré  (pie  curres- 
poDden  exactamente  sos  noticias^  ^pedalmentc 
lasdelniiiiiero  61,  nota  8;  mas  difemefa  en  la  re- 
dacción, y  carece  de  la  indicacioQ  de  los  dias  y  me- 
•e«y  especificados  en  el  otro.  £s,  por  consiguiente, 
mm  OOTft  dhrena,  éúvb  qni«re  nn  estrado  de  aque- 
lla. Nuestros  historiadores  indígenas  solían  escri- 
bir vanas  Memorias  históricas  de  naos  mismos  sa- 
cesofl.  mas  ó  menos  abreviadas,  como  se  vé  en  las 
numerosas  Rdadonn  de  D.  FerDm  lo  de  Alva  Ix- 
tlilxochitl.  Este  MS.  también  se  ha  perdido,  ó  es- 
tá muy  fToardado. 

Qii 'duiios  polaraente  por  examinar  el  que  men- 
ciona Boturini  en  el  párrafo  22,  número  3  de  su 
Voseo,  y  qna  deefe «««««ftf» snfena,  rniutadaf 
«i«MM^  nlirfif»  i  1»  l&lMú  ét  te  «Mamita. . 


En  el  inrentario  judicial  qno  se  practicó  al  tiem- 
po de  la  prisión  de  Boturini  (febrero  de  VtA.'¿),  j 
que  corre  agregado  á  su  proeeeo,  se  encuentra  Ift 
jiartida  siguiente: — "Otro  tomo  MS.  de  á  folio  m 
"  leiigm  lastrllana:  trata  de  iu  conquista  de  Méxi- 
"  co,  y  la  general  se  sacó  de  su  original :  su  autor 
"  es  1).  Domingo  de  San  Antón  Murtón  Chimal- 
"  paiu,  indio  cacique,  y  tiene  172  fojas." — Este  vo- 
lümen,  según  se  ha  dicho,  aun  existia  al  tiempo  del 
secundo  inventarlo  practicado  en  julio  de  1745. — 
¿Ma.s  era  aca^u  su  autor  Chimalpain?  ¿HallegadP 
hasta  nuestros  dias? ....  IIc  aquí  la  cuestión. 

Mi  amigo,  el  Sr.  D  José  María  Andrade,  posee 
un  MS.  iu  fúl.  de  págiuas,  que  tieue  la  siguieu- 
te  contradictoria  portada. — "Conqnysta  de  Méxi- 
"  co  y  otros  Reynos  y  IVovyncyf^  d'-  la  Xueva-Ks- 
"  paúaque  byzoei  gran  Capitán  i' eniaudo  Cortés. 
"  Su  autor,  D.  Douingo  de  San  Amox  Mcños 
"  (.¿rAnm.EHCAvrraiK." — A  continuación  se  !ec  la 
nota  siguiciile. —  "¿c  halla  la  copia  </r^fl<i/  de  c  ata 
"  Historia  (que  hasta  ahora  no  te  ha  descubierto  M 
"  autor  ni  dado  á  luz'i  en  letra  antigua,  en  la  librt»- 
"  ría  del  colegio  de  tSan  Tedro  y  Suu  Pablo  de  la 
"  ciudad  de  México,  m  ¡a  que  m  sacó  esta  copia 
"  para  el  Sr.  l>r.  I).  Jo»ó  María  Espino,  el  año  de 
"  1808."  Esta  uota  indica  claramente  que  el  ori- 
ginal coorarvado  en  la  biblioteca  de  los  ex-j^ttitai^ 
no  tenia  nombre  de  autor,  y  que  el  que  nos  ocupa 
es  el  mismo  que,  con  el  título  de  Crónica,  mencío 
naba  Clavijero  como  existeuto  "en  la  librería  áA 
colegio  de  San  Qregorio,"  qne  era  el  mismo  de  San 
Pedro  y  San  Pablo. 

La  noticia  bibliográñca  de  Clavijero  no  daba  sn- 
Qcicnte  luz  para  decidir  en  cuál  lengua  se  habla  es- 
crito aquella  historia;  mas  el  Dr.  Beristain,  que  no 
era  muy  escrupuloso  eu  el  ejercicio  de  esta  delicada 
magistratura,  nos  dice  qne  fué — "  en  lengua  ««• 
kuaü,  ó  mexicano  docto."  Esta  especie  adquirid 
toda  la  consistencia  de  una  verdad  irrefragable,  por 
la  autoridad  que  en  materias  de  Listona  mexicana 
se  conceifift  a  D.  Cirios  Marfa  de  Bnstamaate, 
quien  lo  sostiene  en  varias  partes  del  prólogo  que 

1)080  á  la  edición  que  publicó  en  1826  con  el  tito- 
o  siguiente: — ^"Historia  de  las  eonqafetas  de  He^^ 
"  nando  Cortés,  escrita  en  español  }K)r  FuAKciíro 
"  López  de  Qomabá,  traducida  al  mexicano  j  imro- 
"  bada  por  verdadera  por  D.  Jitak  Baimm  nc  Sa» 
"  Antón  MuSon  Ciiimalfai.v  QuAiHTi.KHUANrrziy, 
"  indio  mexicano.'*  (imp.  do  la  testam.  de  Ootire» 
ros,  in  4.*e(Horan,  1S26.)  E8tete't«k»eaenlenuiMii> 

te  de  la  invención  de  Bustaraante,  é  ine.vuctu  en  to- 
das su£  partes,  ann  «u  el  nombre  del  supuesto  autor, 
que  no  se  llamaba  Jitem  BanMita,  sino  Jkmmgo. 

Sabido  es  que  la  ¡jortiida  y  pr(';i /j<  ponen 
ordinariamente  después  de  la  impresión  del  cuerpo 
de  las  obras,  y  á  tal  cireonstaneis  se  debe  que  aqno» 
lia  se  ent'uentre  en  abierta  oposición  dr  éste,  en  Is 
edición  de  Bnstamaate.  En  efecto,  ei  editor  creía 
firmemente  qne  el  autor  de  la  obra  era  Olifmalpain, 
no  obstante  loa  irrefragables  tcstininui  que  eu  ella 
eau>atraba  de  su  error. — £1  primero  y  decisivo  se 
«ociieiitM  tu  el  cap.  62  (tmn,  1.*,  pág.  125  da  1» 
fdj^,  iMSÍGt)i  dffnd^  deicrttMBdoie  la  anliadft  da 
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Ctortés  en  M édeo,  n  dice  "qoo  tnian  a  Moctezu- 
"  n»  de  letlmai» tw  loMiioa  Cbcftlraatxín,  rey  de 

"  Teícoco,  y  Caitlavatzín,  señor  de  Iztapalapa." — • 
Eq  este  panto  se  vé  cortada  bruscameate  la  narra* 
efon  por  un  par^ntesii,  dentro  del  eoal  ae  lee  lo  si* 

glíiento  ("aunque  aquí  hace  d autor  Francisco  Ro- 
"  drigucz  de  Gomara^  por  sobrino  del  grao  sefior  á 
"  CMtlavatziB,  no  era  sobrino,  riño  hermano  camal 
*•  de  nn  padre  y  madre;  ruco  yo  T).  Domlngn  rfr  Smi 
**  Antón  Ulu/u^n  Chimaipam  i^uauhtLehuanüzin  J,  j 

toefo  le  seguían  grandes  principatesflefloree  á¿., 
"  4c  " — prosigue  la  narración.  Necesario  era  al 
leer  ese  intempestiro  paréntesis,  parar  la  atención, 
7  pm-amilr,  enatfdo  taenoa,  qite  «n  avtor  no  lo  era 
de  la  li¡?toria.  Notólo  en  efecto  Bustamante,  mas 
solo  fué  para  ponerle  la  siguiente  eqaiToca  nota. — 
Aqui  dá  idea  áéHd  tador.  |Maa  <|dén  em  ¿Stef .... 
Chima^pnin;  así  lo  dice  en  la  nota  74  de  la  página 
137,  observando  con  tal  motivo,  para  robustecer  su 
autoridad,  que  "era  coetáneo  dhi los sncesos que  re- 
feria V  por  lo  mifímo  diírnísimo  de  crédito."  La  mis- 
ma aseveración  se  advierte  en  lu  nota  167  de  la  pá- 
gina 281,  y  en  la  3B  de  la  página  48  del  tomo  8  * — 
Hasta  la  nota  (a)  de  la  pacrina  115,  es  decir,  casi 
al  üii  de  la  impresión  de  la  obra,  fué  cuando  repa- 
ró que  no  era  de  Cbimalpain  riño  de  Gomara. 

D.  Cárlos  Bustamante  participaba  on  el  mas  al- 
to grado  de  una  debilidad  harto  coronn  en  nuestros 
sabios  y  literatos.  Cuando  él  engarrafaba  una  es- 
pecie cualquiera,  no  la  «citaba  ni  con  la  vida;  y  éra- 
le demasiado  grata,  á  la  par  qne  lisoujeru,  la  idea 
de  haber  descubierto  un  buen  tiisturiador  indígena  i 
para  abandonarla  fácilmente.  Forzado,  s\m  embar- 
go, por  una  evidencia  irresistiiile,  confesó  su  error 
en  el  prólogoqne  álladió  á  la  liistoria,  aunque  par- 
tiendo su  propia  responsabilidad  con  el  piiblico; 
"todos,  decía,  nos  liemos  equivocado. ...  en  creer 
**  esta  obra  •Ti'i.'í  Mff/ de  CUimalpain:  acabo  de  dcscu- 
*'  brir  que  este  autor  solamente  fa  fradujo  ni  mai- 
"  cano  de  la  que  en  castellano  escribió  Francisco 
*'  López  de  Gomara  por  los  alias  de  IMS."— La 
verdad  del  caso  es  que  él  era  quien  nos  eqiitrornbn 
á  todos  en  io  que  antes  habia  dicho  y  en  lo  que  a  ña- 
dí» dOBoefO.  La  pretendida  traducctou  mcxicann  j 
no  era  mas  que  uu  efugio  inventado  para  salir  del 
mal  paso,  y  siempre  á  expensas  de  la  verdad ;  porque 
hftf  fsntes  que  anoca  potúea  rerignane  eoa  no  te- 
ner razón. 

"  ¿Y  cuál  es  la  prueba  do  la  traducción  mexicana 
de  Gomara? — parece  qne  las  variantes  que  dice 
Bastamante  (Prólogr»,  pág.  ITI)  notó  "en  unlar- 
**  go  trozo  de  un  capitulo  de  Cbimalpain,"  copiado 
flOmo  testo  de  sn  historia,  en  el  proemio  de  la  se- 
gunda impresión  del  cronista  TTerrern.  Entiendo 
que  se  refiere  á  la  edición  de  Madrid  de  1730,  pro- 
bamente tercera,  pues  le  habia  precedido  la  que 
en  80  competencia  se  hacia  en  Amberes  en  1728,  en 
la  cual  no  se  encuentra  tal  proemio.  He  cotejado 
los  pasajes,  y  existen  efectiTsmente  las  raríantes  de 
qne  se  hace  mérito;  mas  ellas  prueban  solamente 
qne  Cbimalpain,  lo  mismo  que  Bustamante,  tenia 
el  mal  gusto  de  enmendar  el  estilo  de  los  originales, 
MÍ  como  ei  propio  Bnstamute  retocó  nneTanent» 


el  de  Cbimalpain,  como  habia  retocado  j  atm  des^ 
figurado  d  M  P.  Sahagun,  el  de  IxtlAxodiItl,  y  el' 

de  cuantos  autores  caían  en  '^n^  m;iiinh.  — La  pre- 
tendida traducción  mexicana  de  tíomara,  y  los  ra- 
docidoB  qne  sobre  ella  Aínda  en  e^tor,  sopondrfaa 
que  el  testo  que  poseemos  de  Cbimalpain  era  una 
nueva  versión  castellana  de  aquella.  Tú  suposición 
es  insostenible,  porque  ¿I  concuerda  lUarahieiUe  con 
el  de  Gomara,  en  la  casi  totalidad  de  la  obra. — Es 
de  advertir  que  esta  concotdanciase  entiende  con 
las  edfeioDes  del  siglo  XYI,  dnleas  qm  podo  eono^ 
cer  C!iimal])ain,  y  no  con  la  ña  BÜ^,  qne  etta- 
Bostamante,  impre^  en  1749. 

Por  las  obeervaeiones  precedentes  ssbabrá  com- 
prendido, qne  en  la  qut-  aquel  nos  dió  el  aflo  de 
1826,  no  tenemos  realmente  ni  el  testo  genuino  de 
Goman,  ni  el  deChbnalpahi;  pnes  alladlré  qne  sn 
distribución  tampoco  conviene,  ní  ron  la  de  las  edi- 
ciones antiguas,  ni  con  la  de  la  moderna,  ni  aun  con 
la  del  MS.  de  Cbimsipain;  resultando  de  aquí,  que 
desde  el  cap.  r n  ndclantc  es  imposible  verificar 
ninguna  cita  de  Gomara,  en  la  edición  de  Busta- 
mante, porque  trsstroeó  el  drden  primitivo  de  las 
materias.  El  cap.  64  corresponde  ni  202  del  origi- 
nal: coutiuüan  apareados  hasta  el  83  y  221:  en  el 
84  retrocede  la  correspondencia  al  196;  profligue 
hasta  el  90  con  el  201 ;  rctroccdicndosennevamen- 
te  en  el  91 ,  qne  viene  d  concordar  cou  el  64  de 
Cbimalpain,  que  filé  donde  so  hizo  la  primera  al- 
teración. A 'íí  continúan  hasta  el  fin  del  tom.  l.*con 
una  diferencia  de  27  números  de  atraso,  mientras 
al  principio  caminaba  el  impreso  oonQn  adelanto 
de  ins  sobre  el  MS. — El  desurden  se  cousnraa  en 
el  toiu.  2.",  porque  Bustamante  comenzó  una  nue- 
va numeración,  bajo  el  título  de  Farte  Seffunda, 
qne  no  hay  en  el  original,  riendo  su  cap.  1.*  d  lOá' 
de  Clúmalpain. 

Estos  defectos,  aunque  indisculpables  en  un  edi- 
tor, podrían  tolerarse  si  hubiera  conservádose  si- 
quiera el  testo  genuino  del  original;  pero  allí  pu- 
lulan vicios  de  todo  género.— Él  no  solo  trastrocaba' 
el  orden  de  los  cai)ítulos,  sino  también  el  de  las 
materias  dentro  de  uu  capítulo  mismo,  colocando, 
T.  gr.  al  fin,  lo  qne  Cbimalpain  decia  en  su  prome* 
dio.  Alteraba  loa  títulos  de  los  citpí^nio--,  bien  qne 
lo  mismo  habia  hecho  antes  Chimaipam  coa  Go- 
mara y  lo  hizo  después  todo  un  consejero  de  Cas*' 
tilla  (el  Illmo  TV  Andrcs  González  de  Barcia). 
Subvcrtia,  y  de  una  manera  que  no  parece  casual, 
las  ideas  y  sentimiratos  de  sn  autor,  haciéndolo 
decir  lo  que  no  pensaba  ni  qneria.  Así,  por  ejem- 
plo, am-plifir/tndo  Cbimalpuiu  uu  pen.«!amiento  de 
Gomara,  decia  con  relación  á  los  espaftoles  en  el 
cap.  8  del  MS.  que  tengo  á  la  v¡.sta: — "En  las  Ib- 
"  dias  cada  uno  pretende  un  estado,  honor  6  gran- 
"  des  riqneias,  pues  tan  valerosa  y  generosa  nación ' 
"  nose  contenta  con  menos  qne  con  ganar  tan  gran- 
"  des  bienes  por  sus  manos  &c."  D.  Cárlos  Busta- 
mante, al  imprimir  este  pasaje  (tora.  1."  pág.  13), 
subvirtió  completamente  la  idea,  y  falsificó  el  tes»^ 
to,  escribiendo: — "pues  tan  valerosa  y  avara  gefh' 
"te,  &c." — Los  descuidos  de  la  impresión  son  nu- 
mtroMcii  jalgnuM tales,  qne  d^}annl  lector  en  la- 
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mu  gnda4«.«0DÍMÍMb— 4h  k  descripdon  qn»  h«r 

ce  Gomar»,  j  repile  Chlmulpain,  de  tu  espaiitoí<a 
caruceria  de  la  I^'oeJu  iruu,  dice  la  ediciou  de  Bua- 
iMUUite  (ton.  1.*  pág.  302):  «TanUmMklabMi 
"murhas  callis  alrededor  de  la  calzada  peleando, 
*'  (^ue  como  tirabaa  á  bulto  dabao  a  todos,  auaaue 
"  algo  divisabao  el  veBtklo  délos  rayos  Ae.''— Se- 
gún esta  locQcioD,  podría  entenderse  que  /üa  u\Uts 
eran  las  que  andabm  fdeaudo  alrededor  dt  las  cair 
z»da$;  ó  en  no  aenüdo  oum  eavitotiTO,  qiw  loe  eih 
pañoles  peleaban  por  las  calles  que  se  encontraban 
alrededor  de  la  calzada;  pero  como  esta  do  te- 
idft,  ni  podía  tenor  oaUea,  de  aquí  ee  qtw  tampoco 
66  pu''  In  coMiprcuder  el  hecho  histórico  que  se  re- 
fiere.— Uoioarav  Ctmualpain  eecribeu  Aaiiks^flor 
sal  imperfecto  é  impropio  dd  singalar  JfiaOi, 
Bombrr-  que  los  iriexicaiios  daban  á  litó  cnTinaH  ó 
barcas  eu  que  surcábanla  lampina,  coaipueiíLú  de  atl, 
agua  7  de  caUi,  orna.  Tírátaw,  poeo,  de  Im  canoas 
montadas  por  los  guerreros  que  incomodaban  la 
retirada  de  ios  espaAoles  por  la  calimda  de  Tacú- 
bft.  Bn  el  mismo  capitulóse  encuentra  otra  grave 
errata  por  ompion.  Léese  allí  (pág.  301)  que  la 
pérdida  del  ejército  de  Cortés  fué  de  500  á  450 
«spalloles;  7  tanto  «not  MS.  como  en  los  testos 
i^^)resos  da  Oonaca  M  dloo  ano  fué  di  1,500  4 

1.450. 

Aunque  las  variantes  oue  presontn  «I  jU8.  de 

Chinjailpain  respecto  del  de  Gomara  son  numero 
sisimus,  pueden  reducirse  a  úon  cUi^es:  las  unas  7 
mas comanwda mero  estilo  6  redacción,  7  las  otras 
de  adiciones,  enmiendas  ó  aclara(-ioiie<i  al  testo 
de  las  ediciones  del  siglo  XVI,  pues  üi  el  cotejo 
se  hace  con  el  de  Barcia,  que  también  lo  corri- 
gió,  las  variantes  »oa  incontables. — Las  de  la  5e- 
ipida  cla.so,  sou  cu  lo  general,  importantes  o  cu- 
riosas, ya  por  las  noticias  qno  oOntisaon,  7a  por 
las  rectificaciones  que  iiaccn,  ya  porqne  detí-mv 
n&Q  localidades  hoy  olvidadas.  Muy  raras  8upre- 
aionos  he  notado  del  testo  original,  bien  qne  el  eo- 
t^O  lo  lie  practicado  muy  rápidamentr  y  rcn  !a 
molestia  de  hacerlo  sin  ayuda  de  otro,  l  úa  de  las 
hms  notables,  7  que  no  carece  de  interés,  se  encuen- 
tra en  la  descriprioii  r!f  Irt  primrT.'t  entrnda  do  Cor- 
tés eu  Méjúco,  y  ue  coauUva  que  acompañaba 
4  Moetsiraina.  Encareciendo  Gomara  la  admira- 
ción que  cansaba  á  los  mexicanos  la  presencia  de 
BUS  nuevos  huéspedes,  decia:  "que  venían  mochos 
"  á  ver  hombres  tan  nueroi»  7  que  DiaraTÍllados 
"  de  las  barbas,  Testidos,  armaa  f«nhn!!o<s  y  tiros 
"decian: — Estos  son  dwses:' — Cliunaipain  iiaciea- 
do  nn  ligero  cambra  en  el  giro  de  la  frase,  dice: — 
"  7  qnedaban  maravillados  de  verles  las  barbas, 
*'  vestidos,  armas,  caballos  y  Uros;"  suprimiendo 
el  resto  de  la  frase.  ¿£s  una  enmienda  histórica  ? 
¿Es  el  amor  propio  indígena,  ofendido,  f]  r¡uc  re- 
bosaba completar  la  narración  del  historiuüof  es- 
^ol?.... 

£1  MS.  qne  tengo  n  la  rista  en  diverso  del  que 
rirrió  á  la  ediciou  dü  D.  Carlos  Mana  Bustaman- 
te,  7  ambos  están  troneos  en  el  mismo  liq;ar.  El 
copiante  advierte  que  faltnhan  do^  fojiiA  en  el  ori- 
ginal dal  da  la  biblioteca  de  bau  i'edru  7  bau  i'a- 1 


DOS  una  obra  original  de  Cbiinalj?ain,  llenó  el  hueco 
siguiendo,  como  ¿1  dice, '  el  testo  mazorral '  de  Bar* 
nal  Dtaa,  tía  mas  qne  adaenarlo  al  Iwgnaje  del  at 
glo  XIX. — Si  él  se  hubirr,!  Rcordadode  Oomara, 
habría  completado  el  fiaai  del  cap.  30,  el  31  7  par- 
ta del  88,  qaa  son  las  <|na  faltan  an  el  H8.,  7  aon 
esta  ocasión  habria  también  salido  de.  su  error. — 
Lo  que  ba7  de  mi^  curioso  es,  que  el  suplemento 
fenmdo  por  Burtaatmnla  aa  Hoa  k»  qae  Mtaba  da 

Gninarn,  pues  que  romenzó  dando  por  sabidos  6 
süc*¡úiúos,  los  suceso*  que  éste  iba  á  referir  en  el 
capitulo  sigolaata. 

I>!;f'  nntrs  qijp  el  rditor  mexicano  no  había  re- 
couocido  su  error  sino  casi  al  término  de  la  impre- 
sión; mas  andaba  oon  tal  da^giatia,  ya  coandobi» 
zo  el  rrjiuro  fur  ■pnra.  rnpr  rn  otra  equvocaclon.  Ija 
admiración  y  envidias  que  eu  el  (¡jército  de  Cortés, 
lo  mismo  que  eu  la  corte  de  Espafla,  babiao  des- 
pertado la  culebrina  6  tirn  de  pinta  y  la  tercerilla 
con  que  aquel  la  dedicó  al  emperador,  escitaroa  1» 
vana  da  loa  vates  <^  aeompaAaban  al  cooqnistap 
dor  Con  esta  ocasión,  dice  el  MS.  de  Chimalpain, 
"probaron  so  ingenio  7  vsna  de  coplear,"  aunque 
sin  boan  éxito;  por  lo  qaa  d^  Aaánada  Tlsfift: 

Aqueste  tiro,  á  mi  ver, 
Muchos  necios  ha  de  hacer. 

Bustamante  llama  la  atención  sobre  este  dístiro 
(tomo  2.°  pag.  lió;  en  uuanota,  diciendo:  "ííaía 
es  adición  de  Chimalpaia." — ^9  bmy  tal  adioiOA; 

csr  p:i<íti;f»  sp  piu'ttentra  testoalmente  en  la  edición 
de  Uomara,  impresa  en  Medina  del  Campo  por  Uui- 
Uermo de  Millis.  en  1653, 7  Chimalpain  no  hiaoona 

que  cnpinrln  l'nstnnianto  !o  eotpjftfjn  cor  Ir  q^ie 
hLz.0  Barcia  a  mediados  del  siglo  pasado,  que  lo  su- 
primió. 

Y  pncs  remos  7a  que  Bustaraantc  conocía  e«t^ 
último  testo,  7  que  él  lo  convenció  que  U  instoria 
qne  atribula  É  Chimalpain  no  era  sino  de  Uomaiai 
diíicil  es  comprender  cómo  hilvanándole  ínutns  co- 
sas inconexas  como  allí  se  encuentran,  pnuu  deter* 
minarse  á  tmacarlo,  suprimiendo  los  vante  y  tm 
rapitulos  que  h!  fin  do  la  pdirinii  dr  Earcia  tienen 
ios  números  '¿Vó  a  2o6. —  L  úa  suia  cuujelurti  pro- 
baUa  se  presenta,  aunque  parecerá  singalar;  ea 
que  el  MS.  de  (  hinialpain  termina  en  el  capítulo 
212  de  Barcia.  ;  lau  teuasuuente  así  se  ahsÁzaba 
de  la  idea  qae  na»  m  babia  concebido  1 — QoetaraD* 
t6,  sin  embargo,  so  regla,  «•oninndo  enmendados  los 
dos  ül timos  capítulos  eu  que  se  dá  noticia  de  la  úl- 
tima vnelta  da  Cortéa  á  JSqialia,  de  an  mnarla  f 
calidades  personales,  aiinqne  ellos,  por  sayasto^ 
tampoco  se  encuentran  eu  el  MS.  citado. 

Ya  que  Bustamante  no  podía  baosff  de  Cbiranl- 
pain  un  historiador  original,  era  necesario  sacarlo 
de  la  esfera  de  copiante,  7  era  necesario  sobre  todo 
dar  interés  á  la  edición  7  salvar  el  honor  literario, 
harto  lastimado  con  la  gran  equivocación  qoe  aa 
habia  cometido.  ¿Qué  hacer  para  conseguirlo?— > 
Exaltar  el  mérito  de  Gomara,  ponerlo  á  la  cabe- 
m  de  los  bi8t<madore$,  llamarlo  narrador  fideliai,. 
mo,  Jm}.,  4c.  Todo  esto  lüao  el  editor  en  sa  prólogo- 
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•eamaluido  coauUs  autohdad«i  c«jeron  á  la 
HMOO,  j  coroDAsdo  1*  recotoendadon  j  ti  •Iqgto 

con  IftP  sipnipntc!  palRhra»; : — "de^pueí'  de  nn»  com- 
"  binaciou  laa  prolija  ha  ie»uitaao  eu  claro,  que 
"  Chimalpaia  pn/Mii  MU  historia  de  Gomara  so- 
"  hrt  todas  tan  que  te  habían  mrito  en  sus  diat;  lu  bi- 
"  zo  suya,  como  tul  la  Iradm^o  á  la  lengua  mtxua- 

"  na  .y  nMireeMiite  mucho  en  sa  contepto,  la 

"  anotaba  y  prefería  para  mejor  inteligencia  de 
"  «lia,  ¿£,c."  J)c  aquí  iieceaariauieut«  se  adelantó 
hMllbjpoiier  ea  la  portada  de  su  edición,  que  Chh 
nalpatn — "la  habia  aprobado  por  rerdaém.'' — 
¡Helo  aquí  convertido  en  calificador  1 

Gomara  es  ciertamente  un  hístcnriador  de  gran- 
de mérito,  y  lo  prueba  que  su  narración  se  encoen- 
tn  casi  literalmente  copiada  por  Herrera  y  Tor- 
qtMjnada,  dos  insignes  cronistas  de  México;  pero 
que  no  es  el  narrador  aattisisno  que  pretande  Bus- 
tamante,  lo  prueba  también  de  una  manera  irrefra- 
gable, esa  magnífica  é  inmortal  narración  de  Ber- 
wü  Díaz  del  Castillo,  escrita  precÍMmeBte  ( Prólogo 
de  flo  historia) — "para  declarar  loe  borrones,  é  co- 
"  sas  escritas  viciat^as  eu  el  libro  de  Gomara,  que 
*'  no  solamente  va  errado  en  lo  qae  escribió  de  la 

NneTa-Espafla,  sino  qae  también  hizo  errar  á 
"  dos  famosos  historiadores,  que  se  dicen  el  doctor 
"  Illeacas  y  el  obispo  Paulo  Jobío."— rLas  enmien- 
das que  después  le  hicieron  Herrera,  y  particular- 
mentó  Torquemada,  son  unacoiiÜrmaciou. — El  tra- 
bi^  ímprobo  que  se  tomó  Chimalpaia  copiándolu, 
no  le  etílica  por  la  predilección,  sino  eon  la  eeeasez 
de  la  obra,  pues  se  sube  que  Felipe  11  mandó  reco- 

rr  kb  edición.  Ademas,  él  se  proponía  eamtndar- 
y  MftncHrla^  looial  exígi»«ift  «oeiva  copia;  y 
esa  bÍBÍoria  era  también  la  mas  compendiosa,  la 
fiwnte  ea  que  bebían  los  oootemporáneoe, ;  en  so- 
ma, la  que  entom»!  gonba  de  mayor  refmteeíOB 
en  el  mundo  literario,  y  "la  primera  digna  de  su  tí- 
tulo«"  como  ha  dicho  D.  Joan  Bautista  MoAos. 
IMÍMidu  luego  en  las  prfmsipuleelengww  Tirat  de 

Europa,  contaba  ya  en  1626,  época  en  que  se  pro- 
aune  existía  Chimalpain,  cuatro  ediciones  castellar 
iMf  trea  itaHanaa  y  siete  franoeeae.  BRlUy  por  cmh 
aiguieute,  era  el  único  testo  (jue  podia  escitar  el 
ingenio  del  historiador  mexicano,  que  la  quiso  su- 
jetar wA  erieal  de  m  erítiea,  eomo  lo  hafata  iMoho 
muy  1)0'  o?  años  antes  el  P.  Torquemada. 
.  'domara  es  una  fuente  histórica,  j  como  tal  será 
•lMl|ft  \éák  y  mentad»  por  todo  el  qne  quiera 

^Adquirir  un  sólido  COnocinuentn  en  la  liistoria  de 

Kéxieo,  porque  no  aok»  ka  tratado  la  de  la  con* 
qi^ste,  Moo  que  también  trae  voy  enrioMS  notidM 

de  !a  untÍL^^uedad.  Su  escasez  se  hacia  ya  sentir  en 
tH  muudo  literario,  reducido  á  la  mutuáda  /  defec- 
taeaU'edfctou  de  Barda,  que  tampopo  m  oeaon. 
Lo^;  rrlitores  de  la  "Biblioteca  de  autores  españo- 
lee," itan  llenado  últimamente  este  ?acío,  reprodu- 
dnio^  según  parece,  teetnalmcute,  la  primera 
adición  hecha  en  Zaracrn/.:i  cu  I.Sñü, —  Ksto  es  ya 
mud>o,  mas  do  todo  lo  que  se  necesita  ai  para  el 
Mw«t  de  lu  Uutoviay  ni  menee  imm  enour  del  ol- 
vido el  nombrü  de  su  rcTisor  y  corrector  Chimal- 
imtn.  £n  la  r dicÍMi  doiBantamanta  loe  teranua  á 


ambos  confundidos  y  desfigurados :  y  por  los  defté^ 
tos  que  la  plagan,  se  puedo  támbien  dedr  qne  m 

tciifrnós  á  ninguno.  Fra  cdirion  de  Gomara  en 
que  ambos  testos  aparecieran  con  la  debida  sepa* 
radon,  cotejado  con  Bemol  Dina,  Herrera  y  Top* 
quemada,  parn  anotar  sus  mmicndas,  y  bnciéndose 
éstas  con  grande  cireanspeccion  y  discernimiento 
para  no  nliogur  oí  testo  en  nn  mar  do  Turiuntea, 

seria  hnrn  ííttÍPÍO  á  ln''  lptrn=i  r  nn  digno  mo- 
aumeuto  elevado  á  la  memoria  del  autor  de  lapri- 
mem  Malorio  cfrll  de  Mélico,  ydo  sn  revisor  Obi- 

mn!¡im*n 

BoBtamante  (Tomo  I  pág.  130)  hace  á  éste,  au» 
tor  de  uno  "Hlslorin  de  fasdpoeta,*  escrita  enmo^ 

zicano.  Desconfio  de  la  aserción,  porque  le  conozco 
grarísimos  errores  autográficos. — ^Tenia  una  facili- 
dad estupenda  pava  quitar  y  poner  títulos,  y  par* 
dar  autores  á  !ns  manuscritos. 

Resumiendo  la  discusión  precedente  para  fijar  las 
obras  genninasde  CMmalpidn,  teuem<»  primero,  que 
la  marcada  con  el  ndm.  1  en  el  párrafo  d  ■!  Ca- 
tálogo de  Boturini,  puede  considerarse  dudosa,  por- 
que él  floismo  se  espresa  eon  ineertídombre.  Lo' 
respetable  autoridad  O  ama  le  quita  la  propiedad 
del  niím.  9.— Quédanle  solamente  con  la  misma  y 
eon  las  de  Boturini  y  duv^ero,  las  de  los  númt. 
6  y  12,  ambas  escritas  en  mPTir-nno.  En  la  Histo- 
ria de  la  Conquista  (párrafo  22,  núm.  8  del  citado 
Oatátogo)  solo  fMiedO' reclamar  las  Tarinntes  que 
rr.'snltcn  de  su  cotejo  con  Gomara,  que,  como  ya  hu 
notado,  son  numerosas  é  interesantes.- 


.i  (".K. 


*  CTITMALPOPOCA  tercer  rey  de  México, 
succesor  de  su  hermano  UuumJBran.  éhyode  Aca" 
Máno,  Andador  de  lu  mcaarqniu.  Suélofudoo  ol 

trono  coincidió  con  el  término  de  la  guerra  traba 
da  entre  el  tirano  rey  de  loe  tccpanecosy  el  de  loe 
acu1bua8,ootteluiduconventajasdi>l  primero:  JkMkh' 

que  en  esa  épocn  le  estaba  t.odfivia  f^oineticlo  íl  de 
México  como  su  feudatario,  quiso,  según  parece, 
destmir  la  nudunte  nudonslidsd  de  sa  vummm^ 

duciéndoloé  provincia  tribu  tari  a,  poniendo  al  efec- 
to ea  práctica  loa  medios  que  le  sugermu  la  ambi- 
don  y  (¡MiUtuban  su  prepotencia^  Atroces  fburon 

loa  que  empleó,  revelinidosc  en  clIo=i  la  debilidad 
de  México  y  de  suraooaioai  á¡»  veaqu*  íaTÍolcn-' 
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lijin  a  salir  del  estado  de  barbarie. 
^^T^^fmm|H¡,,n^  de  Azcapatzalco  y  potente  rej 
oé  nw  teeiMuiecai,  aonhaba  d«  morir,  nonbnndo 

por  su  suecesor  á  su  hijo  Tayatzin,  hombro  de  poco 

Eo  y  de  carácter  pacífico,  qae  luego  ae  eACOD- 
nbyagado  por  m  hwmano  Maztla,  lefior  de 
,  boacao  (lioy  Cuyoacun),  pculo  altivo,  iiiEoleo- 
te,  y  de  ona  audacia  que  uo  reparaba  eu  medios 
pnmllegftráraftD.  TayatióTayatán  (l),á  quieo 
Kti  padre  habia  puesto  bajo  la  protocciori  de  los  re 
y^A  do  México  j  de  Tlaltelulco,  i»e  dirigió  al  prime- 
igi4»an  comaiiicarle  sin  onitaa,  7  éste,  que  no  eo 
encontraba  bastante  fuerte  para  atacar  de  frente 
%  Maxtia,  apoderado  ya  de  becbo  del  trono  tecpa- 
atea,  ¡wopaso  á  eu  protegido  se  desbidera  de  él  por 
un  asesinato.  La  traza  (|ue  le  dio  para  ejecutarlo, 
reputada  en  so  época  un  rasgo  de  iogeoio,  no  era 
en  el  fondo  mas  qoe  uno  de  aqoeUoa  aetoe  de  terae> 
ridad  j  de  violencia,  tau  comunes  en  la  historia  de 
la  barbarie, feudal,  y  que  boy  forman  las  delicias 
de  los  leetflfree  de  dramas  y  novelas.— <7b{mal[K)po- 
•Cd  aconsejó  á  Tayafl  (pie  tnaudara  construir  para 
ai  un  palacio  en  Azcaputzaico,  so  pretcsto  de  la 
trbtew  7  pena  qne  sentía  en  habitar  d  que  ftié  de 
80  padre,  ocupado  entonces  por  ru  hermano  Max- 
tla.  El  estreno  de  la  nueva  babitacion  debía  cele- 
brarse con  grandes  regolfos,  para  que  aproTedmn- 
do  las  ocasiones  qne  presentan  la  übert  i !  ,-  aban- 
dono de  un  festín,  algunos  amigos  fieles  j  resueltos 
dieran  muerte  al  usurpador,  proclamando  4  sn  le- 
gítimo soberano.  Chimalpopoca  no  solo  le  ofrecía 
ayudarlo  con  tropas  que  dispondría  para  el  lance, 
sino  non  con  ponerse  á  la  cabeza  de  los  eo^lofados 
para  ser  el  primero  en  darle  el  golpe  mortal.  A  es- 
te consejo,  dice  Torquemada,  "no  respondió  Ta- 
jatzin,  antes  se  entristeció." 

Un  doméstico  ó  confidente  qno  acompañaba  á 
Tayati  babia  escuchado  toda  la  conferencia  de  los 
dofi  monarcas ;  y  ya  fuera  por  el  temor  de  sos  conse- 
cuencias ó  por  un  inferes  venal,  la  puso  inmediata- 
mente eu  conocimteuto  de  Maxtla.  El  astuto  tíraoo 
denndé  al  delator,  reprendiéndole  ásperamente 
su  ligereza,  inspirada,  según  dccia,  por  los  vapores 
del  vino;  pero  se  aprovechó  do  la  delación  y  de  ia 
tnum  misma  proyectada  para  consumar  sus  desig- 
nios.— Tan  luego  como  apnntó  !n  h\7.  deldia,  pues 
la  noticia  se  le  comunicó  á  media  noche,  mandó 
construir  ona  vasta  habitación  destinada  áTajatl, 
deppi'^trfindo  tal  diligencia,  que  la  obra  se  encontra- 
ba yti  innj  adelantada  cuando,  tres  diuji  después, 
volvió  éste  á  Azcaputzaico  para  preparar  la  conju- 
ración. A  la  jiregunta  que  le  h-ro  *  obre  el  intento 
de  aquella  obra,  contestó  Maxtla: — "que  porque 
"  las  casas  reales  eran  suyas  (de  su  hermano),  y  que 
"  á  (1  se  !e  hacia  muy  mal  ir  y  venir  á  Coyohuacan, 
"  douuc  tenia  su  señorío,  qneria  con  sn  licencia  te- 
"  ner  casas  en  so  corte  donde  poder  vivir  da  isieD- 
"  to.*' — (Titr.jnrnmda,  Motinrr[  Ind.,  lib.  3,  cap. 
26.J — Esta  respuesta  tranquilizo  á  Tayatl,  temero- 

(1)  Sobre  la  torminarion -/:in-  en  Ion  notnbiet  Bexi- 
MBM,  vé«M  «I  áiuJ  dti  arúcuLÍ«  Cmúimkmatsin. 
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If^r  tibiertos,  llegando  aun  á  esperar  que  WlWÍMí» 
no  lo  pusiera  en  posesión  del  trono. 

Dies  días  después  tas  nnens  e«ns  estaban  oon^ 
clnidas,  y  para  festejar  su  estreno  convidó  Maxtia 
á  todos  los  sefiores  comarcanos,  según  la  costumbre 
del  país.  Chfanaipopoca,  no  eoneorrié,  temiendo 
caer  en  su  propia  red,  por  la  coincidencia  que  ad- 
virtió entre  la  conjuración  tramada  t  la  edificación 
de  aquella  obra.  Al  incauto  7  ctmiiIo  Tkyatf  no 
o<'urrió  el  mismo  reijaro,  y  encontró  la  muerte  entra 
los  regocijos  j  olaceres  del  banquete.  Maxtla  sa 
hir.o  proclamar  fnmediataroeate  soccesof  lci|ftfBOi 
del  truno  Tecpaneca,  quedándole SOWtMOiMélicO 
y  Tezcuco  como  feudatarios. 

PÉreee  qne  Maxtla  no  se  dl6  por  entendido  dd 
participio  que  Chimalpopocababia  tenido  en  la  con- 
juración, pues  que  en  vez  de  atacarlo  dcsembozada- 
meote,  como  podia,  solo  pensó  en  tnralHado  7  «• 
preparar  los  medios  de  hacerlo  con  moti  o^  mas  ó 
menos  jostíficables. — Llegado  el  tiempo  en  que  los 
mearieanoB  oftedaa  sn  trilwtode  reeoaoelalento  tt 
soberano  Tecpaneca,  lo  envió  pi:  n  y  á  A7raputzal- 
00  eon  ona  embajada,  que  debía  ademas  reiterar 
las  Iramildes  protestas  do  sa  adhedon  7  reaffimleD-' 
to. — Maxtla  la  acogió  con  muestras  de  grande  be- 
nevolencia y  aun  gratitud,  é  biso  alojar  en  su  pala- 
do  á  losembajadmes,  mandándolesobseqdaricgutt 
reqneria  sn  clase. — Ln  ro^'Mimlirr-  f'^ninr  Irvg 
presentes,  eustia  enrMéxico  lo  mismo  que  en  ios  au> 
tiguos  pueblos  del  vie^  mondo,  7  conformo  &  ell» 
despidió  Maxtla  la  embajíidn,  enviando  á  su  rey  un 
curiíl  y  un  Avtpü,  vertido  femenil  que  todavía  osaa 
las  mqferes  de  raza  indígena,  equivalente  i  las  en»' 
guas  y  camisa  df>  h'^  clases  mistas. — Los  mexicanos 
comprendieron  j  sintieron  toda  la  afrenta  que  se 
les  qinería  hacer;  mas  sIntléBdosa  débUes,  ^agazoa; 
su  resentimiento,  nsirTiado  I»  fungiMa  para  me* 
jor  oportunidad.  ^  - 

Maxtb,  qne  solo  buscaba  las  oeasiones  ^djá^ 
tiflcar  nna  agresión,  viendo  aquella  perdida,  prepa- 
ró otra  que  retrata  al  vivo  una  de  las  comuna  7 
violentas  escenas  de  la  fendalidad  europea.  Loo 
hombres  son  los  mismos  en  todas  partes  cuando  los 
agitan  las  mismas  pasiones.  Chimalpopoca  tenia  en 
su  serrallo  una  majer  de  afamada  hermosura,  yol 
monarca  Tecpaneca  indujo  á  algunas  de  Ins  mjn% 
á  que  la  convidaran  á  pasar  unos  días  en  su  corte. 
La  costumbre  de  tales  convites  y  el  respeto  á  quiei^ 
lo  hacia,  determinaron  <m  aceptación.  Ellas  la  condt-^ 
jeron  á  Azcaputzaico  y  pusieron  en  manos  del  fd^' 
brico  tirano, qne  la  devoltrió  muy  presto  A  su  esjwso, 
arrojándola  de  su  palacio  envilecida  y  afreritadu 

Este  golpe  templó  los  débiles  resortes  que  tau 
trabajosamente  movían  al  demasiadamente solIrMd' 
monarca  mexicano;  mas  les  diú  tal  temple,  que  se- 
ria difícil  comprender  sos  efectos  si  no  \os  viéramos 
reprododr  todos  los  dias  bajo  rail  fañadas  formas. 
Ya  fuem  por  falta  de  ánimo  ó  por  nnt'  absoluta 
falta  de  medios,  ello  es  que  si  Chimalpopoca  tuvo 
alieBto  por»  aftontor  loinMrtoon  los  combates,  ¿i 
tuvo  corftzon  para  morir,  y  para  morir  viendo  Uegnr 
la  muerte  coa  todos  sus  horrores.       '■r  t^  'J^*^ 
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TorqoeMada  dice  qaébajo  sa  reinado  se  dediett 
una  piedra  para  los  RacriGcios  en  el  barrio  de  Tlal- 
cocomoco  y  se  trajo  á  México  la  destinada  al  .«acrí- 
ficio  gladiatorio.  Las  pintoras  de  la  colección  do 
Mendoza  y  su  intérprete,  le  atribuyen  las  conqni»> 
tas  de  Tequizqniac  y  Chalco,  re|)resentando  tam- 
bién la  subleracion  de  este  paeblo.  £1  CiSdico  Ta- 
Ueríano  Reraense  solamente  «onnemorft  fft  HttíiBfe 
invasión  de  México  por  Maxtla.  Torqnemada  ba- 
bla  de  otras  que  no  existen.  £1  intérprete  citado 
añade,  "que  en  el  discurso  de  sa  itím  tnvomuchai 
"  mujeres  é  hijos,  porqae  Iok  reyes  lo  teuiau  por 
"  grandeza." — Hoy  existe  un  retofio  de  a^uel  an* 
tigno  y  desgajado  árbol  en  él  Lie.  B.  Paostmo  Gttf 
licia  Chimalpopoctttl,  cuyos  auxilios  rae  son  taá 
útiles  en  la  interpretación  de  los  nombres  mezt 
canos. 

El  simijólieo  de  Cliitnalpopooa,  dibujado  en  la 
adjunta  vifieta,  ae  compone  de  un  cMmaUi,  nombre 
que  aquellos  daban  á  la  antigua  arma  defemHf» 
linmudo  escudo  ó  rodóla,  coronada  ó  acompañada 
del  símbolo  con  que  se  representaba  el  homo,  es- 
presado en  la  lengaa  hablada  porri  yerbo  Ft^m, 
humear  ó  echar  humo,  acgm  d  vocabulario  de  Fr. 
Alonso  de  Molina. — En  las  pintaras  del  Códice  Te- 
ITeriano,  ae  le  afiade  un  hai  de  flechas,  atravcaadas 
üiiigi  n.almcnte  p'-^'  dphajo  del  escudo;  y  en  c-ta  for- 
ma, suprimido  el  símbolo  del  homo,  signitica  la 
coiKiutsta  6  snmfilon  de  los  pueblos  entre  que  se 
encuentra  colocfldn — El  intérprete  del  Códice  Te- 
Ueriano  da  al  nombre  de  Chímalpopoca  la  signifi- 
cacion  de  Rodeh  Awnmu.— i»-w-«. 

♦  CTTIMALTEPEC:  pueb.  de  la  mnnicip.  cb 
Alcozauca,  part.  de  Tiapa,  est.  de  Guerrero. 

CHIMA  Y  (u  nanmk  va):  féaae  Taoxik  (ma* 
dama). 

CHIMBOBAZO:  famosa  montaña  de  la  Amé- 
rica del  Snr,  una  de  las  mas  elevadas  de  la  cordillem 
de  k  í  A  r.ñas,  en  la  Nueva-Granada,  se  eleva  hasta 
22.900  piés  sobre  el  nivel  del  mar:  sa  cima  está  co- 
biertaM  eternas  nieves,  aunqna  dtoad»  casi  bi^ 
el  Ecuador  (1*  47'  lat.  S/) :  ofrece  un  aspecto  mtp 
jestaoso  cuando  se  le  contempla  ámád  el  asrx 
da  su  noinbie  á  ww  proiincia  de  la  iq»<íUiea  del 
Ecuador. 

*  CHIMECATITLAN :  pueb.  cabec.  de  la  mu- 
nicipalidad  de  su  nombre,  en  el  part.  de  da- 
partfttnonto  de  Tcpcaca,  est.  de  Puebla. 

CHINA:  se  designa  con  este  nombre:  1."  toda 
la  estension  de  las  regiones  que  comprende  el  impe- 
rio chino;  2."  la  China  propiamente  dicha. 

IxTERio  CHINO.  Este  Imperío,  llamado  por  los  in 
dígenas  *^thchin»-KoQn''  (el  Celeste  imperio), 
forma  nn  Tasto  y  poderoso  estado,  situado  en  el  Asia 
oriental,  entre  los  69*  141°  long.  E.,  18"  SI"  lat.  N.: 
está  limitado  al  N.  por  el  Turkcstan  y  el  Asia  rusa; 
al  E.  por  los  mares  de  Okhotsk,  del  Japón  y  de  la 
China;  al  S.  por  este  último,  el  imperio  de  An-nam, 
(1)   Iloj  nos  parece  un  refíxumiento  ¿»  TcngnnK..      ^'eino  de  8iam,  el  imperio  Birman  y  la.s  posesiO» 
aet»  de  Iw conjurado*  wQÍgMd«  Cortés qaa an lfis6 poMK'^w  inglesas  del  reino  de  Nepal,  y  al  O.  por  la  con- 
P'-?L!i¡5¡r«Íi^  2   ^««'^«^  deJosSeikhs  y  el  Turkestan:  estainmcn- 

1  f  la  — n-iirt  dal  püi  «uimu*  u  vea  en^  ^  estension  de  p&iB  comprende  cerca  de  000  legoat 
— d«N.á&7l.400daB.áO.:iopoblacUmqw8aha 


El  ftiTor  con  que  era  persegnldo  de  Maxtla,  las 
asechanzas  que  le  ponia  y  el  temor  de  que  cayendo 
ten  algosa  de  ellas  quedarla  enteramente  á  merced 
desn  enemigo,  infundieron  tal  dcsalicntoen  Cbimal- 
popoca,  que  se  decidió  á  prevenir  el  evento.  No  era 
la  muerte  la  que  temia,  sino  la  infamia,  dice  Tor- 
qncmada,  de  ser  cnstipado  como  cómplice  de  Ta- 
yatzin,  coasideraudo  que  esta  nota  de  traición  em- 
pañaría el  lustre  del  trono  y  del  nombre  mexicano. 
Quizá  en  esa  resolución  obraban  estímulos,  diversos 
de  los  qne  se  imagina  aquel  historiador,  pues  en  ella 
vislumbro  fli  -.^os  que  se  enlazan  con  prácticas  es- 
tablecidas desdo  una  remota  antigüedad  en  los  mis- 
teriosos pueblos  del  Oriente.  Pero  este  asunto  es 
dt  ota»  obra  j  da  otro  Ingar. 

Hesuelto  Chimalpopoca  á  morir,  quiso  hacerlo, 
dice  el  mismo  Torqoemada, — "como  ciertos  ante- 
pasados sayos  qne  murieron  en  AÜanhputeo;"  esto 

r*^,  sa  rificándose  voluntariamente  en  las  aras  de  su 
diots  ilaltálopochtli. — Conferenciado  el  punto  con 
los  prindpalea  de  la  nadon,  obtuvo  su  entoro  asen- 
timiento, aunqne  con  grande  pesadumbre,  y  el  rey 
ae  dispuso  al  sacrificio.  "Señalado  el  día,  continúa 
"  el  citado  historiador,  se  vistió  de  los  vestidos  de 
"  su  dios  Iluitzilopuchtli  y  con  él  muchos  señores 
7  señoras  principales,  los  cuales  habían  de  morir 
"  eoa  él  juntamente:  comenzaron  á  bailar;  y  á  la 
"  hora  determinada,  cuando  comenzaban  en  scme- 
"  jantes  bailes  de  sacrificios,  á  aacriCcar  los  ofreci- 
"  dosal demonio  (á  la  deidad),  comenzó  el  ministro 
*'  á  matar  por  su  órden  á  loá  que  bailabnn.  l'ero 
. "  como  el  caso  era  público,  no  debió  faltar  quien 
*^  ftnseeoD  estas  noevaa  á  Ifoxtis;  el  ooal  envió 
"  gent-e  rriti y  ?.pri'^<-a  qne  llegase  á  tiempo  parapren- 
"  dcr  á  Ciiimai¡)opocu,  antes  que  los  sacerdotes  le 
"  matasen  y  ofreciesen  en  sacrificio,  acaso  porque 
"  no  llevan  aquella  gloria  de  aversc  el  mismo  muer- 
"  to  y  ofrecido  en  ofrenda  y  holocausto." 

Tres  víctimas  quedaban  cuan  i  pi  sentaron 
inopinadamente  los  agentes  de  Maxtla  á  interrum- 
pir la  cruenta  ceremonia.  El  rey  dobia  ser  la  últi- 
ma. Esta  triste  distinción,  otorgada  i  sa  allA dig- 
nidad, le  salvó  por  entonces  la  vida  para  caer  en 
las  manos  de  sa  implacable  enemigo.  Conducido  á 
dálcapotialco  ooo  ba  mismas  vaitíduras  sagradas 
íjne  portaba,  se  !e  encerró  luego  en  la  cárcel  ó  pri- 
sión eu  f|ue  los  mexicanos 'asejíuraban  á  lo.s  crimi- 
nales; es  il'^cir,  en  ana  jaula  formada  de  robustos 
maderos,  llan  'rín  O'niuhcalli  (casa  de  palo  ó  ma- 
dera). (1)  Üliiu.  Upopoca  no  permaneció  macho 
ttemipo  en  su  ignominl'^sa  prisión.  Aprovechando  el 
primer  descuido  de  los  ^'uardas  que  lo  custodiaban 
y  después  de  haber  recome  u  lado  la  suerte  de  su  pue- 
blo al  ftmMO  Nezahualcoy.^1,.^  tvj  qne  fué  de«¡)ues 
de  Tezcuco,  se  sn'  -iJú,  ahorcánd."'^  ^^e  nno  de  los 
lutf  ae  su  jaula. — ^Tal  fué  el  trágld  ^  de  este 
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•zftgerado  macbo,  paede  Tftloane  eo  340.000,000 
i»  ub.:  Ki  cftpitnl  genenü  «■  Pdün:  1m  regiooM 

qae  comprende  el  iiuperio  chino  pueden  dividirse 
oei  modo  s^uieote:  1.*  la  Cbiua propiamente  dicha; 
S.*  pdiM  aouietidcw,  Haodcliinia,  Mogolia,  Thian- 
chan-pen-la  (ó  Dziingíiria  y  paia  de  los  Kirptiiz^ 
Tbiau-cban-nan-la  (ó  Fequefla  Bukharia),  Kbuk- 
huoor;  8.*  patoMtribntarioi,  Siizang  (ó  Thibet), 
Deb-radja*:  ¡  i^  Piitau),  rviio  dt  CoTW  y  niño  d 
iilai  de  Lie u~ Ríen. 

Gbina  propiaawiite  ^bi:  «B  chino Tten-bk  (es 
decir,  lo  que  está  bajo  el  cielo),  Tchong-Kiie  (el 
imperio  de  en  medio),  TcboDg--boa  (la  tior  de  eo- 
nadio),  el  Catay  de  los  Tfajwosde  h  edad  media, 
Taeta  rr  L'-ion  del  Asia  y  parle  principa!  dtl  imperio 
Chino,  comprendida  entre  les  105*  120*"  long.  E.  y 
21*  iV  lat.  N.;tienepor  límites  ni  N.  InMofOlin, 
déla  cnal  la  separa  nn-i  rr&n  muralla  de  420  lecruas; 
si  O.  el  país  de  Khul¿ltuuoor  y  el  Thibet;  al  S.  O. 
«1  reino  de  Siam  y  el  imperio  de  An-nnm;  al  8.  E. 
j  al  £.  el  gran  Océano;  tiene  500  leguas  de  X.  á 
8.  jpoco  maa  de  E.  á  O.;  su  población  aeciende 
á  170.000.000  de  hab.;  la  capital  ee  Pekín:  In  Chi- 
na se  divide  en  18  pcwiaáu,  qne  ie  lepnrtan  en 
5  grupos. 

1.*  PROVTNCIAa  8EFTENTBI0XAI-ES. 

j>Á  i,.M  i¡  ^wJt*mí  ^  Pekín,  llamado  también 
Pe-tchl-h,  capital...  ^  ( 

Cban-sl   Thai-yaan. 

Chen-fii   8i-aQ. 

  LnB-4ehé«. 

S.*  fnomeus  occmHtAUM. 

  Tchiog-ta. 

  TnnHian. 

8.*  vwmif  OIAS  KnoioirAUtt. 

Konnor-';;  ,..♦«'  Knei-Hn. 

JLuang-tung   Knaog-tchen  (cAuton). 

i.*  mOTIMUS  CIBSNTAUS  Ó  tUMfntÉM. 

Fn-kian  •  Fn-tchca. 

Tche-ktaag  Hang-tbéa. 

Kiang^   Klni^-ning  (Nankln). 

Cbnof-tang........  TnHian. 

6.' nomausuTOHOBM. 

Ho-nan...   Khai-fintL' 

An-hoai   An-kbiog. 

Ai-pe   Woa-tbang. 

Kiang-si..,„   Nnn-tclmng. 

HoHMn....   Tcbang-cba. 

Knw**4dieo  •••••*<>  Kmí— yang. 

Cáda  pfOTinein  se  mbdMde  en  departamentos 

(fa);  estos  enterriforlo  ti  hcu);y  cu  distritos 
(hian):  baj  ademas  cierto  número  de  distritos  que 
dependen  inmadiatomento  del  gobernador  de  ta  pro- 

vinr-Ia,  t  les  llama  tchj-li:  la  China  tiene  altas 
moutañas,  sobre  todo  al  O.  y  al  S..  riéganla  una 
maltitod  de  rios,  de  loa  enalee  los  princi|)alea  non 
el  TTnang-lio,  (r'o  AniRriüú  i,  y  d  ^  ^uig^tsé-kiang, 
^rio  Azul),  que  ambps  oofie»  del  O.  ¿  B.  j 


XTBTS 

goan  en  el  Gran  océano:  el  clima  de  la  China  va- 
na  iegan  las  latitadee,  pero  en  general  ee  cálido; 

los  inviernos  Pnii  -fro-;^  y  los  i;:-^tíi>s-  llin-:o«n:;:  el 

£1  suelo,  que  es  de  uua  fertilidad  estraordiuana, 
prodoee  con  abondnnda  todai  las  plantas  tropicap 

leB.  principalmente  el  t^,  arroz,  banjbú,  algodón, 
cafla  de  azúcar,  pimienta,  tabaco,  bete^  ¿u¡.\  en 
las  proTindaa  neridionalei  ee  cnldva  la  palmóm^ 

el  moral,  el  cocotero,  el  cedro  el  cinamomo, 
encuéntrase  en  la  China  el  elefante,  el  rinoceroatc, 
la  raca  de  Tartaria,  el  tai»r,  el  bdfiJo,  el  oso,  el 

tigre,  el  leopardo, la  pantera  y  la  cabra  de  iilmi?:- 
cle:  entre  las  aves  son  de  notar  los  faisanes  y  ios 
péjaroB  del  paraíso;  los  peces  dondoa  liaowdoc  c^ 

pritios  son  originarios  de  la  China:  esta  región  po- 
see ricas  minas  de  oro,  plata,  cobre,  hierro,  plomo, 
mercorío,  carbón  de  piedra  y  sal;  canteras  de  pi- 
zarra, mármol,  lapiziázulí,  cristal,  jaspe,  &c.:  loa 
chinos  .son  cu  general  de  pequeña  estatura;  tienen 
la  tez  amarilla,  la  cabeza  de  forma  cónica  y  la  ca- 
ra triangular;  sus  cejas  están  colocadas  muy  altas 
j  ctuii  eu  liuea  recta,  ia  punta  de  la  nariz  sumamen* 
te  ancha,  y  el  labio  superior  sóbresele  al  Inferlors 
padecen  nna  lej  rn  contagiosa,  que  no  saben  curar: 
su  carácter  es  dulce  y  pacifico;  pero  son  astutos  y 
desconfiados:  la  agricnltura  es  ramo  muy  houoríé- 
co  entre  ellos,  y  recibe  grande  impulso  del  gobier- 
no: las  artes  mecánicas  están  bastante  adelant»» 
da.s ;  sin  embargo,  aunque  loschinos  hayan  conocido 
mnrho  tiempo  antes  que  los  etiropcos  la  brújula,  la 
imprenta  y  ¡a  pólvora,  sus  costumbres  rotiueras  les 
han  impedidoperfeodonareatOBdcsenbrinuentos:  sa 
arqnitectora  es  estra vagante,  pero  ligera,  y  los  pla- 
nos de  sus  jardines  muy  elegantes:  en  cuanto  al  di- 
bujo, copian  eiacta  y  servilmente  la  naturaleza, 
pero  sin  ninguna  perspectiva  y  desprovistos  de  to- 
da especie  de  arle:  las  ciencias  estau  muy  atraaar 
das,  y  las  que  hacen  mas  progresos  son  las  matemá^ 
ticas,  la  astronomía  y  la  historia  natural:  la  litera- 
tura de  los  chinos  es  rica  y  variada,  bobre  todo  en 
historia,  y  novelas  j  comedias,  y  en  ninguna  parte 
del  niunrlo  liay  mayor  copia  de  libros  ni  tan  bara- 
tóos: laá  du¿  leugua.s  principales  son  el  mandehn  j 
el  chino,  que  se  cree  sea  la  lengua  mas  dificil  d« 
mnndo;  la  escritura  es  un  idioma  aparte,  y  á  la  ma- 
nera de  nuestros  guarismos,  espreíra,  no  los  sonidos, 
aino  las  ideas,  y  tienen  mas  ^100,000  caracteres: 
hay  muy  pocas  personas  que  los  conozcan  todos:  la 
industria  es  muy  activa  entre  loácbiuos;  sobresalen 
en  la  fabricación  de  la  porcelana,  barnices,  papeles 
de  Seda  y  adornos,  tinta  de  China,  sederías  y  otros 
tejido,.!:  ejecutan  con  nna  ptrfccciou  inimitable  lus 
oliras  de  laca  marfil  y  bambú,  muñecos,  instru- 
mentos de  nuísica  y  flores  artificiales:  el  comercio 
cstcriores  muy  limitado;  el  puerto  de  Cautou  es  el 
único  abierto  á  los  estranjeros,  y  desde  1842  lo 
han  sido  también  los  de  Fu-tchen,  Amoy,  Ning-po 
y  Chan-hai :  el  comercio  íntenor  se  hace  por  rios  y 
canales  y  emplea  un  número  infinito  de  habitantes 
que  viren  en  barcas  6  juncos,  cuya  multitud  fonm 
en  ciertos  sitios  ciudades  flotantes. — El  gobierno 
es  monárquico  y  absoluto,  pero  suavizado  por  el  de- 
recho de  reprasMtadMi  iinaücla  á  ciar  tai  alitii 
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ét  ««gfaianidoR  r  por  Ta  obligación     tiene  él  ea- 

parador  de  no  elegir  sus  ministros  sino  del  cuerpo 
de  letrados,  j  aeran  regias  fijas.  Los  letrados, 
eufo  ndinero  es  de  500,000,  foman  eon  los  ofi* 
ciaius  de  la  milicia,  la  nobleza  del  estado;  re- 
ciben el  título  después  de  un  exámcn,  j  son  ios 
iíbícos  que  tienen  dereebo  á  pretenderlos  empleos 
ptíblícos  y  el  título  de  inandurin:  (Tóase  Maniu- 
lUKEs):  después  déla  clase  de  letrados  vieue  la 
de  los  agricultores,  luego  en  tercero  j  cuarto  rango 
los  industriales  y  comerciantes:  el  emperador  es  je- 
fe de  la  religión  al  mismo  tiempo  que  del  Estado; 
reside  por  lo  general  en  Pelcin,  pero  en  la  estación 
del  cutio  habita  en  Dche-liol  en  la  Mogolia:  la 
renta  de  ios  empleados  del  Estado  j  el  sueldo  del 
^ército  se  pagan  la  mitad  en  dinero  y  ta  mitad  en 
productos  naturales:  se  calculan  las  fuerzas  mili- 
tares eu  750.000  hombres^  pero  estas  tropas  están 
mal  armadas  y  peor  ^ercítadas:  ta  arUHería  es 
riTivn:r>la  y  apenas  conocfn  la  táctica:  tres  cultos 
diítiLutcs  reinan  en  ia  China:  1.'  el  de  Confucio 
(Kouiig-fu-tsée)  ó  de  los  "Letrados,*' <}ne  es  la 
religión  del  estado  y  la  de  las  clases  mns  elevadas; 
este  culio  reconoce  un  Ser  Supremo:  tiene  templois, 
pero  no  sacerdotes  (el  emperador  únicamente  es 
el  que  llena  los  deberes  reI)|:;io«;o3  cu  nombre  de 
todo  el  pueblo) :  este  culto  recomienda  sobre  todo  el 
amor  filial,  et  respecto  á  la  ancianidad  y  la  vene- 
ración á  los  muertos:  2."  el  deTaotsé  ó  de  la  "lla- 
zon  primitiva,"  culto  de  la  razón,  establecido  t»00 
afios  antes  de  nuestra  era  por  el  filósofo  Lao-Tscu, 
mas  ba  degenerado  en  una  ccpccie  de  jioliteismo: 
los  sacerdotes  de  esta  religión  se  ocupan  de  la  magia 
y  la  astrología:  3.*el  de  Budlia,  en  chino  "Fo- tho," 
y  por  abreviación  "Fó"  (véase  Blwtaií^íio}  :  Há- 
llanse  también  en  la  China  musulmanes,  judíos  y 
•Ignnos  cristianos,  cuya  mayor  parte  ton  chinos 
convertidos  por  los  jesuítas. 

Historia.  Los  chinos  dan  á  su  historia  una  an- 
tigüedad maravillosa;  sus  anales  no  comprenden 
nada  menos  d"  SO  ó  1 00.000  años:  sin  embargo, 
se  puede  colocar  razonablcuientc  3U  siglos  antes  de 
Jesucristo  la  existencia  de  Fo-hi,  su  primer  legis- 
lador, y  lu  de  Ycu-ti  ó  Chinar-non,  sn  primer  agri- 
cultor: conlandü  desde  el  uño  2C37,  bajo  el  reina- 
nado  de  üuang-tí,  tercer  soberano  de  la  China, 
comienzan  los  chinos  su  era  histórica  y  cuentan  sus 
ciclos,  cuya  duración  es  de  GOailos:  la  historia  nom- 
bra seis  sucesores  de  lluang-ti  (entre  los  cuales 
se  distingue  á  Yao)  hasta  el  año  21 9T,  época  del 
advenimiento  de  Yu,  jefe  de  la  dinastía  Uia,  pri- 
mera dinastía  imperial:  des<le  el  siglo  X  al  lll 
antes  de  Jesucristo,  bajo  la  dinastía  de  los  Teheu- 
kae,  es  decir,  de  los  "reyes  com  latientes,"  la  Chi- 
na se  dividió  en  una  porción  de  estados  indepen- 
dientes, perpetuamente  en  guerra  los  unos  contra 
loa  Otrofl;  en  fin,  el  año  247  antes  de  Jesucristo, 
Ths¡n-<  hihoang-ti,  de  la  dinastía  de  los  Thsin,  reu- 
nió toda  la  China  bi^o  su  imperio,  rechazó  lus  in- 
Tsdones  de  los  mogoles,  y  construyó  la  "gran  mu- 
ralla," que  separa  la  China  de  la  Mogolia,  214:  á 
la  dinastía  de  los  Thain  succedió  la  de  los  Uan  (des- 
de 90S  nftos  antea  dn  Jesocristo  hasta  226  despaes) : 
Tono  It 


eitendl^  el  Imperio  oon  rtstts  conquistas,  IMen* 

tó  las  ciencias  y  la  literatura  y  mandó  reunir  las 
obras  de  Confucio,  muerto  el  año  ^^6  antes  de  Je- 
snerlsto:  en  el  siglo  segundo  do  nneitn  era,  épo- 
ca de  las  grandes  emigraciones  del  Asia,  la  Chi- 
na sufrió  muchas  ioTasioaes  y  al  fin  se  dividió  en 
dos  imperios;  el  del  Norte,  donde  reinaron  simal- 
taneamcnte  los  Goei,  el  Pé-tsi  y  los  Heu-tcheu; 

Ír  el  del  Sur,  donde  se  sooccdieron  las  diaastias  de 
08  8ong,  de  los  Tri,  de  los  Liang,  de  los  Tchin  j 

delOsSui:  estos  dos:  híiprrios  (piedarou  úl'inianien- 
t»  reunidos  bajo  el  eniperador  Li-ang  (618),  fun- 
dador de  la  dinastia  Tang,  que  eonswró  el  poder 
por  espacio  de  tres  sdglos:  desde  el  siglo  IX  has- 
ta el  XIII  la  China  quedó  devastada  por  las  con- 
tinnas  inrasioneade  los  mogoles  y  de  loe  tártaroe; 
en  1225  estos  habinn  conquistado  toda  la  parte 
septentrional  de  la  China  hasta  el  rio  Azul,  y  ha- 
bían sometido  á  nn  tributo  á  los  reyes  de  la  dinas- 
tía Soncr,  qno  orupaban  las  provincias  al  Sur  de 
este  rio:  estos  recurrieron  á  los  mogoles,  y  Kublai- 
Khan,  jefe  de  estos,  rediató  en  efecto  i  kw  tár- 
taros (1260);  pero  destronó  también  a  poco  tiem- 
po á  los  mismos  Soug,  y  se  lii/,o  duefio  de  toda  la 
China;  fue  el  fundador  de  la  dinastía  Ten  (1868): 
los  príncipes  de  esta  dinastía  respetaron  los  ti?03 
y  costumbres  del  pueblo  vencido;  sin  eml)argo, 
no  pudieron  conservar  mucho  tiempo  su  dominio, 
y  en  tiempo  de  Chun-ti  (1360),  nn  chino  llamado 
C'iion,  sublevó  toda  la  población  contra  los  estran- 
Je  ros,  espulsó  á  los  mogoles  y  sabíd  ál  trono  coa 
el  nombre  de  Thí-Thu:  sns  snceesorcs,  llamados 
Mings.  reimirou  basta  164-1,  y  fueron  casi  todos 
príncipes  distinguidos:  bajo  el  reinado  de  nno  do 
ellos,  On  TíoíiT)'',  fué  cnando  los  portngneses  por 
primera  veü.  arribaron  a  Macao  en  1514,  y  obtu- 
vieron el  derecho  de  comerciar  con  la  China:  fi> 
nalmente,  por  la  liltima  revolución  los  trirtaros 
mandchuics,  á  quienes  el  enq)erudur  Chiu-tsong 
había  permitido  desde  el  ano  1573  ortablecerseen 
las  provincias  septentrionales  de  la  China,  se  apo- 
deraron de  Pekin  y  destronaron  al  príncipe  reinan- 
te Tchang-ti;  sn  jefe  Chun-ti  se  hizo  entonces 
proclamar  emperador  de  toda  la  China  (1644), 
cuyos  descendientes  reinan  en  la  actualidad:  Kang- 
hi  (1662-1 723)  sometió  toda  la  Mogolia  y  la  isla 
Formosa:  Kicn-long  (1735)  conquistó  el  Thibet, 
el  Knchgar,  la  Dzungaria,  y  estendió  su  imperio 
hasta  la  Bukharia  y  las  fronteras  del  Indostan,  y 
también  procuró,  aunque  inútilmente,  aometer  el 
imperio  Birman:  en  1 795  abdicó  en  favor  de  sti  hijo 
Ria-hing,  cuyo  reinado  turbaron  las  continuas  sedi- 
ciones: finalmente,  en  1820,  Mian-uing,  hyode  esta 
ültimo,  apellida  Jo  Tao-koang  (Esplendor  de  lar»* 
zon),  lesuccedi(')  en  el  trono:  este  principe  declaró 
lu  guerra  en  1840  á  loü  ingleses,  qneá  pesar  de  sos 
prohibfdones,  babtan  lutradueido  el  opio  en  sns  et- 
íailo<;  esta  guerra,  después  de  una  débil  resistencia 
por  parte  de  los  chinos,  tenainó  en  18i2  yeutiyosap, 
mcute  paCA  1m  lagkies.  .  ;  -j  i 
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Aims  fia  JBaocsmo. 

Jo-lii*..  •.••••»....,.,,,♦  MOO 

Tea-ti  ó  ChÍqg>-«Mig......"*I**.I  98B8 

líoang-tí....   S09g 

Chao&o  ,   S698 

TcbueQ4iio   2514 

Tt-ko....   2436 

Tm   885T 

Chas  

"  BintABOfl. 

1'  Hia   n  2191 

2.»  Cbang   28  1766 

8/  Tchea   36  1122 

4.*  Thaeb  ,   a  24« 

6*  Han   86  808 

tttanm  db  JMOeimo. 

6  *  Tchen.h«i   9  226 

7/  Tsiu........   14  264 

8.  *  ScNif  .....i      7  41U 

9.  Tei  ,,,,,,,,,,,,,,,,    ,  ^  ^  ^  g  419 

10/  lA-Mg   4  502 

II»  TcUb   4  556 

12."  Suí   ;j  5ÍJ9 

}3.-Tang   21  618 

U.'  Hen^iHuig  ,   3  907 

15.  "  Heu-Ung,...-,   4  923 

16.  '  Heti-tsiii   2  936 

17. *  Hen-han   8  947 

18.  '  Hea-tclwi  ,   3  951 

19/  Soog.   Ig 

20.*  Yeo  (Mogoles)   14  iseO 

21/  Minga  (Chin)   1%  1368 

22.'  Tai-Ubg  (Mandcbules)   1644 

ttKUKUanVAVffS  tKWLlOÁ, 

urss. 

1.*  Chun-tchi   1644 

9/  Kang-hi   1002 

3/  YouDg-tching   1723 

i/  Kien-long   1736 

6.*  KifirkiQg  .,   1795 

6.*  lEao-knang...   1890 

•  CHINA  {Sxrr  Fbupk  de  Jesfb  dr):  cabcc. 
de  Ift  muTiicip.  do  su  nombre,  part.  de  Mouteraore- 
I08,  est.  de  >'ucro  Leou,  á  18  leg.  al  li.  de  so  cabe- 
cera, j  85  al  B. de  ta  cap.:  la  mnnicip.  tiene  3.033 
hnb.,  que  se  dedican  á  la  cria  de  gaiiadu;},  para  lo 
qne  poseen  agostaderos  de  maj  bneaa  calidad,  aon- 
«acaaoB  de  aguajes;  se  cuentan  en  ella  4.500 
rp?es,  3  300  lJc^tias  caballares  y  mnlares,  y  15.000 
cabezas  de  gaoado  menor:  haj  en  la  cabecera  nua 
«eoela  pública  á  qne  concniren  80  nifios,  y  los  fon- 
dos uinnitípales  producen  ondú  año  3uO  pesos:  na- 
cieron 125  iudifidnos,  y  murieron  45:  lat.  Ñ.  25* 
46',  lonff.  O.  da  México  O*  86^.-w.  a.  ir. 

CHINALADAN  6  SARAO:  último  1^  da 


OHIK, 

Níuíve,  subió  al  trono  por  los  afios  647  antes  de  J  e 
sucristo,  «e  Uiio  defi|>reciable  por  so  molicie,  7  de 
jó  que  los  sdtas  asolasen  siis estados:  NalMpoíasir, 
gobernador  de  l'al>iIonia,  aliado  de  AstiníitH,  rey 
de  los  medoa,  tomó  á  NíuIts  625  a&os  aat«s  de  Je- 
sncrísto  7  obligó  á  Chinaladan  i  darse  laBoartas 
desptie.s  de  ól,  el  reino  de  Niníve  quedó  reanidoal 
de  BabiloDÍa  fundado  por  ^abopolasar. 

*  GHINAMECA:  (S*h  J»a»):  paeb.  del  est 
de  Teracruz,  cantón  de  Ai.'HVucan:  puclilo  situado 
al  N.  de  sa  cabecera,  de  la  que  dista  10  leguas;  soa 
habitantes  labran  poca  tierra,  pnea  «a  n  major 
parte  está  dedicada at  paato de  gaiiados:pob.  Tt9 
babitantes. 

*  CHIKANTLA  (POXBLO  de):  municipalidad 

del  raismo  nombre  ;  la  componen  tres  rancherías;  al 
O.  4  S.  O.  del  partido  de  Acatlao,  tiene  2.7  96  ha- 
bitantes: direce  de  agtia  conlente,  sos  habitantea 

tienen  por  ramo  especubilivo  la  siembra  de  maiz  en 
los  es  tensos  terrenos  de  que  son  poseedores,  en  loa 
qne  se  da  regnlarmente,  7  sa  temperamento  ea  cai> 

líente. — j.  r.  m. 

*  CHlNANTLA:pucb.  y  mnnicip.  del  part.  do  • 
Acallan,  depart.  de  MatamonM,  est.  de  Pnebla. 

*  riTiy  APA:  pucb.  del  distr.  y  part.  de  Arifr 
pe,  est.  de  Sonora;  está  situado á  orillas  del  rio  da 
su  nombre,  entre  los  pueblos  de  Ariqie  y  BaooachL 

*  CUIN  APAS :  pucb.  del  part  7  distr. de  Arii-. 

pe,  est.  de  Sonora. 

*  CHINATA:  pneb.  de  la  mnnicip.  del  Befn^ 

gio,  part.  de  Balleza,  est.  de  Chihuahua:  670  hab. 

CHINCHON  (Ber.\ar»o  Pérez  dk):  cnuónigo 
de  la  metropolitana  do  Valencia,  nació  en  Gandía, 
según  unos,  y  en  Jacn,  según  otros,  en  el  siglo  XVI : 
solo  se  sabe  do  la  ?ida  de  este  autor  que  compuso 
las  obras  signientts:  i:  pejo  de  la  Tida  humana; 
Ilistoria  y  íjnprras  de  Milán:  un  tomo  contra  los 
Sil  tarltis  de  Muhoma  titulado:  Aiili-Alcuram  si- 
ve  ediitru  errores  sectse  Mahometana:." 

CIIINCHOX  (i  A  rnsvyiix  DE):scftora  españo- 
la, esposa  útí  un  rirey  del  Perú:  en  aquel  puis  leja- 
no se  vió  acometida  de  nna  fiebre  rebelde,  7  se  ae- 
terniiiió  á  usar  un  remedio  que  basta  Pdtoiiccs  solo 
era  cúiiocido  de  los  iiiiligcuub;  i»  corteza  de  un  ár- 
bol que  se  criaba  en  las  montañas,  con  la  enal  se 
cnró  bien  pronto;  en  1722,  rc^Tesó  á  Europa  v 
apresuró  a  dar  a  couuccr  e&te  oiedieaineato  d<  l  cuai 
habla  hecho  grande  acopio,  7  entre  otras  persoaaa 
comunicó  sus  buenos  resultados  al  cardenal  Luj^o: 
su  euiiuencla  lo  llevó  á  Ilonia  alguno»  uúus  des- 
pués, y  bien  prmito  se  conoció  su  eficacia  á  pesar 
del  descrédito  en  qne  mucbos  médicos  quí.sieron  ha- 
cerle caer;  en  fin,  acjuel  aírente  terapéutico  se  es- 
tendió por  toda  la  J'!uro¡)a  con  «1  nombre  de  "Cor- 
teza del  Perii  y  de  Quina,"  también  fné  conocido 
con  el  de  "Polvos  de  los  jesuítas,  '  porque  los  pa- 
dres de  la  Compañía  hacían  grandes  remesas  á  Eu- 
ropa de  aquella  corteza:  Sebastian  Bado,  médico 
del  citado  cardenal,  publicó  un  escelente  tratado 
sobre  las  particularidades  de  la  quina  y  de  su  intro- 
ducción en  Europa,  que  se  conoce  con  este  titulo: 
"Auastasis  corticis  Pcruvíaui  sen  Clúnce  defcnsio,*^ 
Oénora,  1661,  ep  4.*:Linneo,  qnerlMutoperpataar 
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gran  servido  lieefio  A   IramAitMad  doliente,  por 

Ifc  condesa  es¡)af\ok  do  Chínclion,  dio  el  nombre 
de  Chinchona  al  góuero  de  planta  aue  coutiene  es- 
te prectow  vegetal,  7  que  es  parte  de  la  femilia  de 
las  rnhiaccas. 

CUINDASYIKTO:  rigésimoaono  rej  de  los 
godos:  BDCoedid  A  Ttalga  en  el  aflo  64f :  l«  mnerte 
de  este  rey,  harto  temprana,  encendió  ti  deseo  de 
Chindasvinto:  descendiente  de  la  real  prosapia,  cre- 
j6  HU9  no  debía  Rt^etarae  á  lo  que  pre?eoUui  las  le- 
yes, holló  las  ordeimtizas  del  concilio  qninto  tole- 
daDO,.dadas  contra  los  qne  por  faensa  se  levantasen 
contra  ta  antoridad  real,  7  afianzado  con  el  poder 
de  sus  alleí^adop,  privó  é  los  proceres  y  electores 
del  antiquísimo  derecho  que  diafrutabao:  snbió  al 
trono,  mas  no  por  eso  depnso  las  armas  hasta  que 
ise  consideró  scctiro:  Inego  qxic  oVjSfrvó  que  ya  no 
liabia  obstncalo  que  se  opusiese  á  la  marcha  de  su 
gobierno,  se  dedicó  á  corregir  los  Tidos  j  desdrde» 
nes  qne  se  hablan  introducido  on  el  reino,  y  sobre 
todo,  apuró  su  conato  en  conservar  la  pureza  de  su 
mUgion  catélica;  era  á  la  saxon  obispo  de  Sevilla 
tan  tal  Teodiselo,  griego  de  naeion,  hombre  cuya 
conducta  en  nada  correspondía  a  la  dijcnidad  qne 
representaba:  envidiaba  la  gloría  qoe  con  sus  virtu- 
des se  habla  adquirido  su  antecesor  S.  Isidoro,  y  el 
crédito  qne  con  bus  escritos  se  babia  granjeado  es- 
te gran  prelado,  heria  seusIbieiiMnte  «1  amor  pro- 
pio de  Teodiselo,  quien  pnra  oscurecer  la  fama  de 
aquel  santo  varón,  detenuitió  mezclar  algunos  erro- 
res «n  varios  libros  de  S.  Isidoro  qne  llegaron  á  sus 
manos  antes  de  su  puMicnfion:  descubri«jsc  la  tra- 
ma, y  Chindasvinto  maudu  desde  Inego  cuugrcgar 
el  sétimo  coneilio  toledano,  donde  Teodiselo  fué  con- 
denado á  ser  separado  de  su  silla,  en  justo  castigo 
de  sus  demasías:  otras  varias  acciones  reconieiida- 
bles  se  citan  del  piadoso  Chindasvinto ;  pero  á  pesar 
de  lo  muclio  qne  se  desvelaba  en  beneficio  de  sus 
reinos,  murió,  según  m  supone,  eurenenado,  euel 
aflo  658:  tuvo  desa  mojer  la  reina  Rccibcrga  un 
hijo  llamado  Recesvinto,  á  quien  nomliró  compafle- 
ro  en  la  administración  dtí  sus  «¿stadosa  los  seis  años 
de  su  reinado,  con  general  consantiiliieBto  de  los 
electores  y  del  pueblo. 

CHING-KING:  una  de  las  tres  provincias  de 
la  Mandchuria,  en  el  imperio  chino,  Umitada  al  S. 
por  el  Pctchy-li,  al  E.  por  la  Corea,  al  S.  por  el 
mar:  tiene  84  leguas  de  largo  y  50  de  ancho ;  G80.000 
hab. :  su  capital  es  Ching-yang  ó  Mukden :  esta  re- 
gión encierra  muchas  montañas,  entre  otras  la  de 
Chan-yen-alin,  que  está  considerada  como  santa:  la 
mayor  parte  de  los  habitantes  son  pastnn  s. 

*  CHINIPAS:  pneb,  cabec.  de  la  muuicíp.  de 
ta  nombre,  part.  de  Bailesa,  est.  de  Cbihoanna: 
667  hab. 

OHINON:  dudad  de  Francia,  capital  de  distri- 
to (tndre^-Loira),  á  T  legnas  S.  O.  de  Toors:  tiene 

6.911  hab.:  tribunal  de  primera  instancia,  coleírto 
eomnual,  fábricas  de  lienzos  j  telas  de  Una:  comer- 
da  en  irranos,  vinos,  frutas,  dmetas  pasas  de  Tonrs, 
Slc:  rhin  ni  estuvo  fortificada  en  otro  tiempo  y  re- 
sistió muchos  sitios:  Enrique  II,  rej  de  Inglaterra^ 
mnié enéllft  en  IIM:  wpatfte  d»  Babelab:  el 


Astrfto  comprende  Y  cantones,  94  pueblos,  y  90.911 

ba))itante8. 

CIIINTILA  (Flavio):  vigésimosétimo  rey  de 
los  godos;  fué  elegido  después  de  ta  muerte  de  ^- 
senaudo;  en  el  año  636  convocó  el  quinto  concillo 
toledano,  en  el  cual  se  confirmaron  los  cánones  j 
decretos  relativos  á  la  autoridad  real  estableddos 
en  el  concilio  cuarto,  y  ademas  se  liicieron  otros  nue- 
vos qne  tendían  á  la  reforma  de  las  costombres  y  al 
bnen  órden  del  estado:  asistió  i  Al  el  mismo  rey,  y 
viendo  la  poca  coticiirrencia  que  había,  mandó  con- 
vocar otro  en  el  afto  638,  en  el  cual,  entre  los  va- 
rios asuntos  qtm  se  trataron,  se  estableció  que  lOi 
reyes  que  fuesen  elegidos  en  adelante,  jurnsen,  antes 
de  tomar  posesión  del  reino,  la  observancia  de  la  re- 
ligión católico,  y  que  no  perraitírian  vivir  en  él  A 
nincfuno  que  sií^uicse  otra  creencia:  durnnte  su  reí- 
nado  Üoreció  la  mz;  el  sabio  y  el  hombre  industrio- 
so bailaron  deddida  proteodon;  tos  díscolos  saín* 
dables  avisos  para  corregirse ;  los  empleos  bu-^caron 
á  los  hombres,  no  los  hombres  á  los  empleos;  en 
una  palabra,  todo  el  rdno  presentaba  nn  aspecto 
halaguefto:  murin  este  piadoso  rey  en  Toledo,  en 
el  aflo  6T8,  dejando  su  muerte  un  vacio  dilicil  de 
llenar. 

rmonniA  0  rniozzA.  fossa  Clau- 
dia :  ciudad  del  ruino  Lombardo-Vcneto,  á  4  le- 
guas S.  de  Venecia;  tiene  9.400  bab. :  es  sede  de  un 
ar7,obis{)ailo,  tiene  buen  puerto  y  dos  ciudadetas, 
magnífica  catedral,  &€,:  Cbioggia  fué  el  teatro  de 
las  continuas  ludias  entvo  Tenedanoa  j  genovesei 

(137r>-82^. 

CHÍÜN  DE  UERACLEA:  discípulo  de  Pla- 
tón; libró  á  su  patria  del  tirano  deavco,  pero  n- 

criGcó  su  propia  vida  en  esta  empresa:  se  conserv» 
bajo  stt  nombre  wna  "Colección  de  cartas,"  que  hs 
sido  sin  duda  im  de  un  neoplatónicodel  siplo  lY: 
se  pnblicÁ  f  ti  Venecia,  1499,  v  l)re«!fíp,  ITtió. 

*  Cliií^ALM ATLAN' :  pñcb.  de  ia  muuioip.  de 

Hueytlalpaa,  ptft.  y  A^art  ée  Zaoatlan,  est  d* 

Puebla. 

*  CHIPETLAN:  cabec  de  la  munidp.  de  sn 
nombre  en  el  part.  de  Tiapa,  est.  de  Uucrrero. 

*  CniPILTEPKC  (Ban  Mateo):  pneb.  de  la 
mnnicip.  de  Acolman,  part.  de  Texcoco,  distr.  E. 
del  est.  de  México. 

CHIPPAW  ARYS :  colonia  indígena  de  la  Amé- 
rica Septentrional,  habita  en  los  Estados-Unidos  y 
la  Nueva-Bretafia,  entre  el  lago  Michigan  y  el  Mis- 
sissipí,  y  en  las  orillos  del  lago  Superior,  dd  lego 
de  loe  Bois,  del  Ottawa,  del  Red-Ríver,  y  dd  rio 
del  Esclavo:  el  ndmero  de  rus  habitantes  lleira  á 
20.000:  se  divide  en  muchas  tribns;  las  principales 
son:  los  ottavas,  los  crees,  los  folles-awines,  los  san* 
tears,  itc. 

CUIPRE,  CrPRÜS  de  los  antiguos:  en  torc9 
"Eibris:'*  Isla  de  la  Turquía  Europea  en  d  lAfiSír 

terráneo,  entre  el  Asia  Menor  y  la  Siria,  á  los  34* 
23'  35°  40'  lat.  N.;  ttetie  31^  leguas  de  largo  y  13} 
de  ancho,  y  CO.OOO  hab.:  sn  capital  Nicoeia:  atra* 
viésanla  dos  cadeiiasdc  nioutañasmuy  altas:  cl  sue- 
lo es  fértil  y  produce  trigo,  algodón,  tabaco,  acei- 
tunas, higos  y  otrotfrtttoidd  Medíodfft}  tiene  vlnoa 
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eseelentes,  cameros,  abejas,  átc.:  aniigaameote  se 
•aplotoban  en  esta  isla  ricas  minas  de  oro,  plata,  7 
lODretodode  cobre  (en  latín  capmtn). — La  isla  de 
Chipre  filé  muy  celebre  en  la  uiitiguedad:  en  ella 
florecÍAn  las  ciudades  de  Amatoute,  Tafos  é  idolia, 
todu  tres  consagradas  á  Venus,  de  donde  tomó  el 
ncmibre  de  f'jpris:  esta  isla  fué  sometida  sncccsira- 
meote  por  los  fenicios  (hasta  620  años  antes  de  Je* 
•acrlsto),  i  los  egipcios  (550)  y  á  los  persas  (desde 
Artajrrji's  Mninoii } ;  sin  etubur^^o,  se  gobernaba  por 
SU  propias  leyes  y  aun  se  sublevó  algonaa  vocea  con 
el  auxilio  de  ios  griegas,  particolarineate  en  tiem- 
j  o  (I  Cimon:  á  principios  ikl  siu^'o  IV  antt  ^  ih  .Tt- 
socristo  ere  iadepefldieote:  coatabaose  en  ell«  cinco 
retaos,  de  toe  caélet  el  mas  célebre  ere  d  de  SahniK 
na  (véase  Asaxagoras):  después  (jiiedó  compren- 
dida en  elim{)«rio  de  Algaotíro;  en  tiempo  de  loe 
tocceeoree  de  eete  príncipe  le  te  dtspataron  coatí' 
nuamente  los  reyes  de  Eiripto  y  Siria,  y  a  veres  for- 
mó un  reino  particular  que  poseyeron  varios  prío' 
dpee  de  le  famUi»  de  los  ToionMSOe:  loe  romanos  la 
ocuparon  el  año  65  antes  de  Jesucristo,  bajo  las  ór- 
denes de  Catón:  en  tiempo  da  los  emperadores  grie- 
Roe,  Chipre  faé  tomada  por  loe  árabes,  y  después  de 
haber  sufrido  diferentes  inod-'tcarioiies,  fué  e<.iiiquis- 
tada  por  Kicardo  Cora^ioii  de  León  este  la 

oedid  i  Qoidode  Lusiftan,  que  findó  en  ella  el  rei- 
no de  Chipre,  y  cuyos  desceiulientes  k  poseyeron 
muchos  siglos:  últimamente  Catalina  Coroaro,  he- 
redera délos  Lnñflaaee^  la  ▼endió  á  los  veneeiiknoe 
en  1489:  los  ttircn?  se  apoderaron  de  ella  en  1511, 
7  b^o  su  dominio  ha  quedado  reducida  al  estado 
asM  deplonble. 

RmriB  Bt  Omita  01  la  ciaa  1»  LcnllAir. 
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CHIQUITOS:  coloota  indfgeoa  de  la  América 
Meridional  en  la  Bolivia,  á  10*60*90'  65*30'long. 
O.  20*  hit.  S  :  son  ea/.iuiores  y  pescadores, y  fa- 
brican tridos  de  algodón:  los  misioneros  han  inten- 
tado indtilmente  oonrertirloii, 

CTTIR  AC  íPkpko):  inódleo,  nació  en  Concas, 
en  üouergue,  por  los  aOos  1650,  murió  en  1732, 
consiguió  en  1687  vna  citedraen  HoDtpe1]er}fué 
BOttbrado  ea  1699  médico  del  ^érdto  ¿e  Gbtalii» 


fia,  donde  curó  ana  disenteria  epidémica  qne  hacia 
grandes  estragos:  si^ó  al  duque  de  Orleans,  dee> 
pues  regente  en  Italia  7  en  Espafta  (1707),  y  pa» 
8ó  en  seguida  á  fijarse  en  Paria:  fué  nombrado  en 
1718  superintendente  del  Jardín  de  las  Plantas,  7 
en  1731  primer  médico  del  rey  Luis  XV:  se  tiene 
de  él  una  "Disertaeion  sobre  las  llagas  ¡"unas  "Con- 
sulUa,"  oom]HWoüidas  en  la  ceioMíoa  iatítalada: 
"Disertaciones  7  consaltas  medldnales  de  Chirac  7 
Sylv»,  1744,  13  tomos  en  12." 

CilIRAZ:  ciudad  de  irán  (Fars), á  loe  50*  11' 
long.  E.,  99*  86'  lat.  K.;  tiene  90.600 liab.:  es  tv 
sideucia  de  uu  príncipe  gol)crnador:  sus  murallas 
son  de  ladrillos,  tiene  ana  ciudadela:  esta  ciadad 
encerraba  en  otro  tiempo  hermoaoe  mausoleoe,  co- 
legios, buzaren,  [mradorcs,  baíios;  pero  hn  sido  ca- 
si enteramente  deatmida  por  los  terremotos,  desde 
1818  i  1894:  sas  oercanfaa  producen  vinos  delicio- 
sos: los  artesanos  de  Chiraz  pasaban  por  hábiles 
armeros  7  eemaltadores:  es  patria  de  los  poetas 
Saadi  7  Halls. 

CHIRINOS  (Ji  AK  DE):  pintor,  nació  en  Ma- 
drid el  año  de  1564,  por  lo  cual  no  pudo  ser  discí- 
pulo de  Lui^  Tcran  (como  dice  Palomino),  cuando 
este  nació  :i  i  nñosdsqMNa:naaprobablepareceqaa 
lo  fuese  del  Greco:  em  profesor  de  jrren  mérito  en 
la  composición  y  demás  partea,  y  como  tal  fué  elegi- 
do para  pintar  con  Bartolomé  de  Cárdenas  los  cua- 
dros del  claustro  del  convento  de  Atocha:  movió  esi 
eeta  corte  el  aflo  1620. 

CHIRVAN.  es  dedr MARGA ¡goUerao meri- 
dional de  la  Rusia  Enropen,  forma  parte  de!  gran 
gobierno  general  de  Tetlis;  tiene  por  limite  al  N. 
el  Daghestan,  ni  S.  el  Erivan  y  el  pais  de  los  talidjs; 
al  O.  la  Georgiü  y  al  K.  el  mar  Caspio;  el  Kur  for- 
ma su  límite  meridional;  tiene  120.000  hab.:  se  la 
divide  en  4  provincias,  cuyas  capitales  son:  VieJ»- 
('iiamakia,  Bakou,  ]N^oucbi  y  Chouchi:  su  clima  es 
muy  sano,  su  suelo  variado  y  rico:  el  Cbirvan,  cor- 
responde á  la  antigoaAtropateitas;  reunido  al  I>ag> 
hestnn,  teniii  en  otro  tiempo  el  nombre  de  Albania. 
— Kl  Chirviui  fué  largo  tiempo  una  provincia  de  la 
I'ersia:  en  el  siglo  X  VIH,  Pedro  el  Grande  se  apo* 
deró  de  él,  pero  fué  después  devuelto  á  la  Persia, 
qae  lo  conservó  hasta  1813:  pertenece  á  Kosia 
desde  esta  época. 

CniTEPEC:  pneb.deUmuúdp.7part.d0 
Tlapa,  est.  de  Guerrero. 

*  CHIXI:  paeb.  de  la  mooicip.  de  Atlacomnl- 
co,  part.  de  Xxtlahnaca^  distr.  de  Toloeai  est  de 

México. 

CllLAÜXI  (EuNKSTu  FujREXii.vo  Fkderico): 
físico,  nació  en  1756,  en  Wittemberff,  marié  ea 
1827  en  Preslnu:  viajó  toda  su  vida:  s<» ornpó  mn- 
cho  de  acústica,  hi;ío  muchos  descubrimientos  iute- 
rosantes,  é  inventó  un  nuevo  instrumento  de  raú^ 
ca,  compuesto  de  cilindros  de  cristal:  lo  llamó  en- 
fono  y  después  clavicilindro,  cuando  lo  acabó  de 
perfeccionar:  en  1802  publicó  su  tratado  de  acús- 
tica, traducido  del  alemán  al  francés,  UOD,  011  8.* 
se  le  deben  también  un  gran  número  de  disertacio- 
ui  ioiin  loa  aaeteofos  j  Iw  Mnlitos. 
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*  GHOAPAM « voébi  M  «Mr.  teTBMta^M- 
tedo  de  OajRí-n 

*  CHOCARÍAN  (San  Francisco):  pueb.  del 
de  Tener»  en  el  dUtr.fle  Córdoba,  a  3  leguas 

de  su  cabecera.  Su  temperamento  e«  templado:  sa 
«gricaltnra  se  reduce  a  maíz,  tabaco  y  frijol:  sos 
tierras,  regadas  por  losriachueloBdeMetlay  Chia- 
pa  abunden  eaboceoe  pestoe.  Pobleeimi  1.485  al- 
mas.— *— ♦ 

*  CHOCHOTLA:  pueb.  de  la  tnunicip.  de  Ila- 
matlan,  part.  de  ChicoAtepeo»  depert.  de  Tiuqwn. 
est  de  Puebla. 

CIIOISEI.'L:  familia  ¡lustre  de  Champaña,  dcs- 
oeodieete  de  loe  coodes  de  LM^iei  y  que  toma  su 
nmnbn  del  {nmUo  de  CboisevI,  taneduito  á  Lan- 
gres;  reconoce  por  jefe  á  Raniird  lll.corido  deT-aii- 
gres  s  seflor  de  Cboiseul,  que  casó  ea  1 182  con  Aiix 
9«  Imoz,  siete  de  Lida  el  G<NPdo:  loe  personajes 
mas  célebres  de  esta  familia  son: 

CHOlSEUL  (EsTBBAii  FsAHcuco  ob):  duque 
de  Cboieedl  y  de  Ambdie,  conocido  bajo  el  nombre 
de  ccudi  ]  Slainville,  ministro  de  estado,  nució  en 
1719,  oiuhó  en  li[85;  dejó  la  cairera  militar  para 
eotregane  á  la  política,  supo  coneiliarse  el  favor  de 
madama  de  Pompadour  ycon.^ignió  por  c-ste  medio, 
aer  nombrado  embajador  ea  Boma,  después  en  Vie- 
ne, yminbtrode  negocioa  eetranjcros,  (n58):  po- 
co tiempo  después  f  .''  nombrado  duque  y  par,  des- 
empefió  el  ministerio  de  lagocrro  en  1161,  daudo 
el  m  negodoe  eetranjeroa  á  en  primo  él  éoque  de 
Praslin,  y  en  1763,  deserapeftó  edemas  el  ministe- 
rio de  marina:  después  de  la  muerte  de  madama  de 
Pompedovr,  la  poca  adheinoB  qae  mostró  á  la  nue- 
Ta  favorita,  la  condesa  dí^l  Harry,  le  hizo  caer  en  des- 
gracia (ITTO):  el  duque  de  Cbioseul,  basido  cou- 
•Iderado  como  ano  de  los  meesebioe  ministros  fran- 
ceses: él  fué  quien  declaró  la  supresión  de  la  orden 
de  los  jesuítas  (1164);  se  le  debe  el  tratado  couo- 
ddo  bajo  el  nombre  de  "Pacto  de  familia,"  que  nnia 
contra  la  Inglaterra,  a  todos  los  príncipes  de  1»  ca- 
sa de  Borbon,  algunas  reformas  útiles  ea  el  ejérci- 
to, y  el  restablecimiento  de  la  marina  francesa,  bajo 
nn  pié  respetable:  se  han  publicado,  bajo  su  nombre, 
despees  de  su  muerte,  unas  "Memorias,"  Paria, 
1790,  2  tomos  en  8.'  4  )'  1  »  son  auténticas. 

CHOISEÜL  OOUFFÍER  (Marta  Gabriei, 
AcocsTO  Lorenzo):  nació  en  1~ó2,  muno  en  1311, 
ÜM  embajador  en  Constantinopla  cuando  estalló  la 
revolnrinn  ríe  1789;  no  adopto  sus  principios  y  se 
retiro  a  Kusia  donde  permaneció  hasta  1802,  épo- 
ca de  su  vnelta  á  Francia;  ocupaba  un  lugar  dis- 
tinguiflo  entr"  los  sabios;  en  HTH  liizr»  nn  viü-c  fi 
Grecia,  doade  reunió  preciosos  uiati:ria,lci  para  las 
oieocias  y  las  artes:  las  consignó  en  una  obra  inti- 
tolada:  '  Viñ]f  pintoresco  á  Grecia/'  cuyos  dos  pri- 
meros rolumcues  vieron  la  luz  ea  vida  del  autor; 
ei  ano  lUi,  el  otro  en  1809;  y  otro  tomo  des- 
poee  de  su  muerte  en  1824:  fué  admitido  en  1116, 
en  la  academia  de  inscripciones,  y  en  1184,  en  la 
academia  francesa:  Cboiseal,  fué  el  protector  y  ami- 
go de  muchos  sabios;  entre  otros,  del  abate  Bar- 
telemy  y  de  DeriUe:  so  distingue  entre  sos  memo- 
riei  laidae  en  Ía  Mailewíe  de  ¡DeeriiieÍQBH.  uu 


"Diaertactoa  sobre  Homero,**  ana  "Memoria  sobre 

el  hipódromo  de  Olimpia"  y  alprunas  "Invest^ecis» 
nes  sobre  el  origen  del  Bosforo  de  Tracia/* 

CHOISY  { KL  ABATE  de);  prior  de  St-Lo,  ygrea 
deu!i  de  la  cafcriral  de  Bín'cüx,  ÍTídiridno  de  li-i  ac»- 
demia  írauccsa,  uacio  eu  i'u,ni  eu  16-ki,  muriü  ea 
1124!«peidee  era  canciller  del  duque  Gastón  dt 
Orleans,  y  sn  madre  biznieta  del  canciller  del  II o«- 
pitah  á  pesar  de  estar  provisto  de  muchas  abadías, 
Ileró  el  traje  de  mujer  hasta  los  30  años,  y  bajo  el 
nombre  de  la  condesa  de  liarrés  se  entregó  á  los 
escesoe  mas  escandalosos:  en  1616  pasó  á  Roma, 
donde  atacado  de  una  grare  enfermedad,  se  notó 
en  él  una  gran  mudanza,  y  se  convirtió:  en  1686 
partió  como  misionero  al  reino  de  Siam,  y  se  orde- 
nó de  sacerdote  en  la  travesía:  á  su  regreso  á  Fran» 
cia  en  1681  publicó  muchas  obras  curiosas:  el  aba- 
te Olivet,  ba  dado  á  luz  ana  rida  del  de  Cboisy, 
seguida  de  nn  cntálego  de  itt  obnuí»  Lnnmuii, 
1148. 

*  OHOIZ:  villa  del  distr.  de  Rosales,  esi  de 

Sinaloa.  Está  situada  á  la  orilla  del  rio  de  su  nom* 
bre:  aa  temperamento  es  saludable.  Hab.  3.000. 

*  CHOLÜLA:  part.  del  depart.  y  est.  de  P»e. 
bln:  es  de  temperamento  benigno  y  af^radablc,  de 
terreno  fértil  y  propio  para  semillas,  firntasy  chile: 
tiene  5  nymtande&tos,  8S  pueblos,  8S  fceeteniieiy 
14  ranchos,  4  molinos,  6  parroquias  y  22  escuelas. 

*  CHOLÜLA  (San  Anoses)  :  pueb.  cab.  deia 
rounicip.  en  el  part  de  su  nombre,  depart.  y  esl.  dn 
Puebh». 

*  CUOLULA  (San  Pkobo):  ciudad  cab.  del 
part.  de  su  nombre,  depart.  y  est.  de  FneUn;  db* 
ta  dos  leguas  al  S.  K.  de  su  capital,  y  está  sitnadA 
enana  Uannra en  19° 2'  6"  delat.  y  0°5a'  de  long. 
oriente!  de  lUxíeo.  Segnn  las  netieiee  dodee  en 

1581  por  su  corregidor  Oabrií  I  d»  Tvijas  (1)  "Bs 
á  la  presente  esta  ciudad  de  casi  9.000  vednoetri» 
bttlerkM  enterot,  y  en  U»  tiempos  de  ea  gentilUM 

dicen  era  de  mas  de  40.000,  y  asíparcee  por  algu- 
nas antigüedades  de  edificios,  y  despaes  que  fué  SO* 
jeu  por  los  espadóles^  ba  (do  en  mneha  diatinaflioai, 

maynnnfi.te  que-  la  pr^tilTiria  que  hobo  el  aflodo 
1Ó40  la  asoló,  que  vino  a  quedar  en  obrada  15.000 
veainoi  tribotariee,  y  otra  pestilencia  qae  hntw  el 

afio  de  157*1  !fí  arruinó  dr>  tal  inaiiera,  que  queda- 
ron en  los  9.0UU  que  ahora  tiene  poco  mee  ó  menos. 
Está  en  vn  pnd^  moj  fimnado  y  eoneertado  y  qae 
muestra  mucha  escdOPcia  Los  nntnralc?  dp  ella 
son  hábiles,  de  íngMÜO,  bien  inclinados  a  las  co< 
Msdadoctrina,  y  en  losofieies  qae  aimndea  nmea- 
tran  mtirlia  agilidad,  y son  grandes mercadcrr''!  la- 
bradores, hortelanos,  jarreros  y  pintores,  j  usan  ios 

(í)  Es  aa  Buiaacrito  attt6fialb, eoB  dMaAjjiSTaa 
mapa,  paito  4e  li  preciou  y  abuadaat*  eoleecieB  im  8r« 
O.  JuaqoiaGar^  Icathafcela.  Lm  documentuf  en  lu  ma* 
^or  parta  mb  deieripdeut  da  e!edad«i  y  puebloi,  r  dta 
idea  mny  aproiímada  del  citado  de  la  colonia  en  «laiglo 
XVI;  pero  entre  aquetlo*  ■•  encuentran  adamas  tnaciú* 
docnmentM  ori^inxleg  y  otras  co<ias  tnuy  iui()ortante«  y  ra 
rail,  todo  lo  cual  hace  la  coloccion  dij;nii  de  que  se  le  meo- 
cionf»,  para  que  llegui^  á  rorujf m if  lUn  ííp  Inr»  esüidioio»  y 
M  honre  cual  m  nerMe  al  dueño  por  cu  dedicación  j  oo* 
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4raiu  oédoR  ueeánicoi  qm  los  «■paniei  tninog. 

Hablan  todos  ta  Icnpiia  mcx¡<!aD3  algo  mas  tosca 
que  los  de  México  y  Tezcuco,  á  la  caal  faltan  seis 
llintd*  nuestro  alfabeto  qae  son,  b,  d,  f,  g,  r,  s; 
«n  Inpnr  do  la  1»  y  f,  hablan  los  naturales  con  p;  y 
para  prouunciar  la  d,  t;  para  la  g,  c  y  x;  para  la 
r.  I;  7  para  la  s,  x  j  t,  como  se  poede  rer  por  ejem- 
plo en  la  pronanei  ación  qae  hacemos  de  estos  nom- 
bres T  dicciones,  Santa  María,  Santia|iro,  San  Pe* 
leh-o,  iiabriel,  Bartolomé,  Francisco,  Diego,  Her- 
aandeii,  a  forro,  Xantamalia,  Xantiaco,  Xanpetoio, 
Capilíel,  Paltolomé,  Palacisco,  Tielo,  Ueinantez, 
apolo;  y  es  de  advertir  que  nunca  en  esta  lengua 
Be  pronanrian  dos  II  juntas  como  en  la  castellana, 
nno  como  i^e  pronuncian  en  la  latina  nnlla»,  nnlla, 
•ollum  y  las  demás." 

-  "A  esta  ciudad  (á  qnien  titulé  D.  Luis  de  Ye- 
hwco,  TÍrey  que  fué  d«  «te  NtMVft-Espafla,  por  su 
carta  misiva)  llaman  los  indios  Tollani  C'liolollam 
TlAchiahaltepetl,  y  también  pronuncian  ToUam 
CHioWIImi,  qm  Tnllam  rfgnif  c»  congregación  de 
oficiales  de  diferentes  ol^«■^o^^,  porcjue  dicen  que  an- 
tigaameute  eu  sola  eüta  ciudad  na  usaba  hacer  jar- 
ros, ollas,  eieDdnias,  Roga.<t,  zapatos  y  otroa  dflnos 
como  plateros,  lapidarios  y  albafiiles,  yd-  I  lemas 
oficios  qae  les  eran  aecesarioe,  j  de  aquí  dicen  los 
ÍmHmi  urtígoos  qae  lot  d«iiiaa|»aeUMde  hcomares 
comenzaron  á  tomar  y  aprender  los  dichos  oficios, 
y  porque  eu  la  lengaa  mesioaua,  tultecatl,  ouiere 
éieibt  oltoísl,  w  ll«ai6Tallam,  qmeoaoettá  dicho, 
quiere  ñr^'W  i-onrri''.'r'.oion  de  uuii'!;i:-  n!li-iales;  esto 
dicen  los  indios  antiguos  y  curiotios,  aunque  no  falta 
frim  diM  qm  TrihB  significa  VMMtad  á»  gVBte 
iOogregada  en  uno,  á  similitud  ñr\  tule,  que  es  la 
hmm,  yerba,  y  no  parece  ir  fuHra  de  camino,  por- 
ifM  lú  traiu  de  oto  dudad  mm  im  nata  «pesa 
de  tulle,  y  un  cerro  con  nna  trompeta  encima.  Otros 
diook  aue  porque  haUa  un  prado  de  tulle  jooto  adoit- 
Aaadiáeañ»  al  ««va  <da  que  adehnrte  ta  dirá),  y 

cuando  poblaron  lo  pnnpi:  yinr  nrrnrc^.  Y  también 
dicen  loa  indios  que  los  fuailadores  de  esta  dudad 
iMiHidaim  paeblo  qaa  aa  UaowlVdla»,  dal  oval 
por  ser  muy  lejos  y  bndrr  nniclin  tiempo,  no  "e  tie- 
m  noticia,  y  qoe  de  camino  luudarou  a  i  uiian  doce 
leguas  de  M«EÍi»,  y  á  TiaUaiitrifii  tomUeB  earoa 
de  México,  y  qnr  vinieron  á  pnrnr  A  este  paeblo  y 
también  le  llama  rou  TuJlam,  y  esta  opiuion  es  la  mas 
fatWna  da  todas,  por  ser  ooaa  «»da  aa  tadaa  laa 
naciones  ponrr  f !  nombre  de  su  patria  al  ptif^Mo  qne 
fondau,  y  especialmeate  lo  Lacen  los  espaíiolcs  en 
laabdias.  Llámanln  también  Cholullam  porque  la 
tierra  donde  esta  ciudad  está  fundada  dicen  so  lla- 
maba ñsi  antiguamente,  cuaudo  dios  vinieron  á  po- 
blar, y  en  la  lengaa  mexicana  choloan  quiera  decir 
buir,  y  choloani,  buídor,  y  entiéndese  qae  este  nom- 
bre  ieí«  pusieron  los  comarcanos  como  advenedizos  y 
luiidores  de  su  tierra.  Tlachiabaltepett  quiere  decir 
cerro  hecho  á  mano,  como  lo  es  uno  qieaitá  anéate 
dudad,  seguu  se  dirá  adelante." 

"Loa  indios  de  esta  ciudad  eran  libres,  sin  reco- 
nocer vn.«?al!n;r>  n  rt'V  i'i  f!f'(uie  alguno  do  fuera  de 
eüa.  Gobernaban  por  üoü  indioii  prindpales  liama- 
doi  Aqoiaoli  y  TlalehJadi.  Aquadi  tairik  por 
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mas  una  águila  y  Tlatefaiaeh  un  tigre,  que  ee  el  ani- 
mal mas  bravo  de  e>ta  tierra,  significando  que  asi 
estaban  ellos  sobre  Ion  demás,  como  el  águila  sobre 
las  aves  y  el  tigre  sobre  loe  aniiDalei.  Brtos  dos  in* 
dios  estaban  en  un  templo,  el  mayor  qnp  babia  en 
esta  ciudad,  que  se  llamaba  Qnetalcoatl  (donde 
ahora  es  el  convento  de  religiosos  que  hay  en  ella); 
este  temple  fné  fuodado  á  honor  de  un  capitán  que 
trajo  la  gente  de  esta  ciudad  antiguamente  á  po- 
blar en  ella,  de  partes  muy  remotas  hacia  él  Ponien- 
te, que  no  se  sabe  certinidad  do  ello,  y  ente  cnpitím 
se  llamaba  Quezalcoatl,  y  muerto  que  fué  le  liicie- 
ron  templo,  cu  el  cual  habla  demás  de  los  dicboa 
dos  indios,  gran  cantidad  de  religiosos,  los  que  ha- 
bían de  ser  de  los  nobles  de  solo  un  barrio  de  este 
ciudad  (pie  se  llamaba  l^anqniís.nahnac  y  hoy  se  lia» 
ma  8an  Miguel :  éstos,  «mando  habían  de  entrar  en 
aquella  religión,  ofrecían  toda  sa  hacienda  al  tem- 
plo, ó  la  mayor  parte  de  ella  para  el  sustento  de  los 
religiosos,  y  habiendo  una  vea  entrado  allí  no  les 
era  permitido  voItct  á  saHrdeta  religión,  y  siendo 
casados  podian  salir  á  dormir  con  sus  mujeres  al 
anochecer,  y  en  tocando  unas  trompetas  de  calatN^ 
n*  hHTfaa  á  media  Midie,  aeadlan  al  templo,  doadt 
estaban  en  oración  cierto  tiempo,  echando  sahume* 
rio<  delante  de  la  imagen  de  Quezalcoatl,  qne  aa^ 
taba  en  el  dieho  templo  grande,  heeba  de  bulto  f 
con  la  barba  larpa,  al  cual  ropihan  les  diese  bue- 
nos teinporaies,  salud  y  sodego,  y  paz  en  ra  repú- 
bHea.  Todo  et  deinaa  tiempo  «atobaa  eo  d  lempto, 
adonde  les  lleTaban  la  comida  de  sos  casas,  y  de 
veinte  en  veinte  diaa  se  juntaban  todos  eu  el  templo 
y  comían  juntoi.  Dábanle  por  bábila  á  loa  nuen^ 
mente  entrados  en  la  religión  une  capa  neprn.  la 
cual  tratan  caatro  años,  y  cumplidos  aquellos  lea 
daban  otra  eapa  negra  oon  ana  ceodbeMonida,  to 
cual  traían  otros  cuatro  afios;  después  les  daban 
otra  capa  labrada  de  n^ro  y  colorado  ,qae  a»mia> 
mo  traían  otroa  eoatro  aflos,  y  acabados  eatoatrei 
cursos  de  á  cada  cuatro  afios,  los  tomaban  á  dar 
otras  capas  negras,  con  ias  cuales  pasaban  lo  res- 
tante de  la  vida,  ealro  loalndiee  mas  anttgww  en 
la  orden,  que  estos  andaban  y ■^•«^t idos  de  colorado. 
Y  así  era  que  en  muriendo  ioa  dos  indios  didioe  co- 
mo Aqniaob  y  Tlakpúaeh,  eomo  penonao  qae  les 
habían  de  succeder  en  el  samo  sacerdodo  en  mu- 
rieudo,  y  asi  era  qne  muriendo  los  dos  indios  diebes 
por  qoíeii  ae  gobernaban,  aaeeediaii  loa  doa  naa  an- 
tiguos, tomando  los  nombres  y  armas  6  insignias  de 
Aqniach  y  Tlalqniacb,  que  eran  el  águila  y  el  tigre 
como  está  dldio,  j  aaí  continuamente  iban  raeee- 
dicndo  los  mas  antiguos  en  el  estado  supremo,  y 
estos  dos  eran  los  qne  pobernaban  toda  la  repúbli- 
ca, y  de  esta  religión  snlian  los  capitanes  nombra- 
dos por  Afpiincli  yTtalqniach,  cuando snccdía  tener 
guerra  con  los  comarcanos.  Asimismo  tenían  por 
preeminencia  los  dos  sumos  sacerdotes  dichos,  de 
confirmar  en  los  estados  á  todos  los  gobemadom 
y  reyes  de  e^ta  Nueva- España,  de  este  manera; 
qne  los  tah-s  reyes  ó  cadqnes  en  heredando  él  rei- 
no ó  señorío,  venian  á  esta  dudad  á  rcconowr  obe- 
diencia al  ídolo  de  ella  (¿uezalcoatt,  al  cual  ofrecían 
pluiiaa  ifoa^'  Matii^      y  ptedna  pnciiona,  ▼ 
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<Ktras  COM  de  valor;  j  kdittndo  ofrecido,  los  me- 
tían en  una  capilla  que  para  este  efecto  estaha  de- 
dicada, en  la  cual  los  dos  sumos  sacerdotes  los  so- 
fialaban  Gradándoles  las  orejas,  las  narices  ó  el  labio 
inferior,  según  el  sefiorio  que  tenían,  con  lo  cual  que- 
daban confirmados  en  sus  señoríos  y  se  rolvian  á  sos 
tierras,  y  para  que  a  los  tales  so  Ies  diese  crédito  y 
fuesen  respetados  por  tales  señores,  iban  cinco  in- 
dios de  los  religiosos  con  el  tal  rey  ó  cacique,  con 
ropas  coloradas  para  ser  conocidos  por  mensajeros 
de  loa  sujnos  pontífices,  hasta  ponerlos  en  sus  tier- 
ras, y  así  en  las  vestiduras  de  los  sumos  sacerdotes 
cocDO  en  las  de  estos  mensajeros,  se  muestra  en  cuán- 
ta estitoa  era  tenida  la  púrpura  entre  los  bárbaros, 
Vpmo  lo  faé  siempre  en  todas  las  otras  naciones. 
Asimismo  Lubiu  una  orden  y  ley,  que  de  53  en  53 
^fion  ^que  es  un  cierto  número  de  cuenta  que  entre 
^Ov  nabia,  por  donde  contaban  sus  anales  y  na- 
cimientos) veiiian  gentes  de  todos  los  pueblos  que 
Vqoí  confirmaban  los  scfiorío^;,  á  tributar  al  dicho 
t^plo,  al  cual  ofrecían  unías,  mantas,  oro,  plata, 
piedras  preciosa-s,  y  la.s  demás  riquezas  (lue  eutre 
^os  había.  Había  asimismo  junto  al  dicho  templo 
iú»  gran  coadra,  adonde  residían  ordinariamente 
2G  indios  de  los  luas  principales  de  todo  el  pueblo, 
1(^,  caalee  acompafiaban  como  en  procesión  á  los 
tnmos  sacerdotea  cuando  salían  á  alfana  parte. 
Asimismo  eu  esta  cuadra  asistían  inuríia  cautidad 
4d  trompeteros  y  atamboreros,  que  tenían  cargo  de 
ir  tocando  delante  de  tos  somoe  sacerdote!  sos  ina* 
trniurntus  cuaudo  saliaii,  y  dcuius  de  esto  los  trom- 
peteros, á  la  hora  que  se  ponía  el  sol  ordiiiariaiuen- 
t€^  tocaban  las  trompet^is  para  que  todos  hideaen 
oración,  y  ñ  media  noche  toeabau  otra  vez,  y  en- 
^c«s  los  religiosos  del  templo  se  levantaban  como 
está  dicho  á  hacer  sos  orocione»  y  á  echar  sahoma* 
ríos  á  su  ídolo,  liabléiidose  primero  bañado;  y  asi- 
mismo cuando  se  toeabau  las  trompetas  do  la  me- 
di*  noche,  toda  ta  gente  popular  que  las  <ña  se  la^ 
Yantaban  eti  sus  ciLsas  y  se  bañaban,  y  allí  estaban 
nn.rato  en  oración:  después,  al  amanecer,  tocaban 
Qtr»  m  las  dichas  trompetos  para  el  propio  efec- 
to, y  Ja  gente  del  pueblo  de  ordinario  tu  udiau  al 
templo  por  los  mañanas,  á  hacer  jus  oraciones  y 
Uevu'  sus  ofrendas,  las  cnales  eran  de  gallinas,  co- 
dornices, conejos  y  venados,  y  sahumerios  de  copal 
T  otras  cosas;  asimismo  traían  estas  ofrendadlos 
indios  que  de  toda  la  tierra  venían  por  sn  de^odon 
en  romería  á  visitar  c!  templo  de  Quezalcoatl,  por- 
que este  era  metrópoli,  y  tenido  en  tanta  venera- 
don  como  lo  es  Boma  en  la  cristiandad,  y  lleca  en 
Iqs  moros.'' 

"Demás  de  estos  ídolosqueeran  los  principales  de 
la  ándad,  habia  por  toda  ella  Uen  ocnoclentos  fdo- 
los  menores  en  sos  íglesuelas  ó  ermitas  jior  todos 
los  barrios,  donde  asimismo  hacían  sus  ritos  y  cere- 
monias, adoradooes  7  sacrifidos  da  los  homlirat  cnw 
á  cada  barrio  le  cabían  en  la  gnerra,  y  estos  ídolos 
tenían  también  unos  cerrillos  menores  hechos  a  ma- 
no á  modo  del  sobrecHcho,  coa  so  emúta  en  lo  alto 
(llamada  teucale,  qnc  quiere  decir  casa  de  Dios), 
donde  los  ídolos  eraban;  de  estoe  cerrillos  duran 
hoy  dos  qna  están  «er^dd  eeROgnwdflh  tw* 


nen  á  cnaraata  varas  de  alto  Webaa  da  adobas,  j. 

aun  hay  boy  por  toda  la  ciudad  reliquias  de  otros 
muchos  menores  qua  vou  los  ediücios  de  las  casa» 
bkn  ido  gnatandob  opM»  lo  hnopi  bof  4*  )P»  JWft 
hay." 

"Coando  se  casaban  no  iban  á  la  iglesia  sino  en 
casa  de  los  {Mkdres,  estando  loe  novios  juntas,  loa. 
cubrían  con  una  manta  ó  tílmatl,  y  encendían  de> 
lante  de  ellos  onas  rajuelas  de  tea  de  pino,  que  en 
esta  lengua  se  llama  ocotl,  y  acabadas  de  quemar 
quedaba  hecho  el  matrimonio,  el  cual  por  muy  livia* 
ñas  causas  se  disolvía,  y  podían  tornarse  á  casar  coa 
quien  querían:  no  tenían  mas  de  una  mi^jer  legiti* 
ma,  salvo  que  tenían  muchas  mancebas.  Hace  usa- 
do siempre  y  se  usa  hoy,  que  las  mi^eres  casan  sin 
dote  alguno  sino  el  vestido  que  llevan  encima,  y 
siempre  demandan  ellos  á  ellas  sin  mofecsa  de  pava 
te  de  ellas  el  mateimonío,  en  el  cual  d  norio  haa* 
la  costa  á  toda  la  parentela,  y  así  se  tiene  por  mas 
rico  y  dichoso  el  padre  qne  tiene  hijas,  que  no  el 
que  tiene  hijoe,  al  rerea  de  los  espaftdes.  Goand» 
morían,  enterrábanlos  delante  de  algún  templo,  en 
un  hoyo  redondo,  no  echadas  i  In  iairga,  sino  ajr^. 
rimados  en  cncUlíss.'*  -í'm 

'  Gobernábanse  como  está  dicho  por  los  dos  su- 
mos sacerdotes  del  tempio*  los  cnales  decidían  los» 
pleitos  que  en  toda  la  tírna  snesdiaa,  porque  á  dk» 
venían  menstijerus  de  todos  los  reyes  y  caciques  con 
la  razón  de  los  pleitos  da  an  tierra,  para  qne  lo% 
determinasen.  Teman  Vn  de  asta  dodad  goem  con 
los  de  Uucyotzinco,  Méxicoy  Tepeya»  ¡k  Peleaban 
oon  arcos  y  flechas,  y  con  nn^  arma  que  hacían  de 
nna  asta,  ingerirado  aa  día  mndu»  pedernales  tattr 
UL^u  li  i:  como  navajas,  á  la  cual  arma  llamaban  iz- 
cuauítl,  que  quiere  decir  palo  de  navMa8j;>orque  Uk 
navaja  M  llama  istií  y  el  palo  ewuiltt.  usaban  «» 
la  guerra  jabones  estofados  con  mucho  algodón,» 
para  reparo  y  defensa  de  la»  fleobas,  á  manera  do. 
ooradnai^  j  unas  rodelas  do  calla  pintadas  de  pkoH 
ma,  y  muchos  plnrnajes  quo  usaban  ]:or  irallardía, 
las  cúales  rodelas  y  plumi\jc8  usan  hoy  cu  su  bailsk 
que  ñaman  ndtoti.  80  vestido  en  tkmpo  de  paz  ei» 
una  tílmatl  ó  manta  blanca  de  algo  lon,  i  liiidracla 
y  anudada  al  hombro  derecho^  y  unos  pañetes  muy 
estredioe,  y  zapatos  á  la  manera  qne  los  ^sabai  km 
antiguos  como  alpargatas.  AI  presente  se  visten  em 
general  de  camisas  jaaraffüelles  que  da  loa  espallo>i 
las  han  tonmdo,  todo  de  algodón,  y  algonos  do  «Uof^ 
usan  zapatos,  y  todos  soint  rrroa  al  \v<o  r  spaüol,  J{ 
otros  traen  los  propios  zapatos  antiguos  que  Uamwi 
cactU,  y  en  general  traen  las  didiaa  mantas  Uaa» 
cas  que  se  llaman  tílmatl,  anudadas  como  es  dicho 
ai  hombro  derecho.  Las  mojeree  usaban  traer  un 
falddlin  mof  pintado,  de  algodón,  hasta  d  empeino» 
del  pié,  y  mas  arriba  con  diversas  cenefas,  escaqnes 
y  pintoras,  que  se  llama  nahna,  y  sobre  la  uauaas 
un  gOipiUo  os  la  propia  hechura  de  un  sobrepdlia, 
sin  mangas,  con  sus  ruedos  ó  cenefas  labradas  de  al- 
godón de  colores,  con  flecos  de  pelo  de  conejos  y  lie* 
bres,  y  pluma  de  patos  aderezado  para  aquel  emoto: 
tienen  estos  güjpillis  dos  escudos  cuadrados,  nno  en 
los  pechos  y  otro  en  las  espeldas.  rany  labrados  üe 
in«Mwaoolom>yocpooHmM<hM%Bioaoo«osoB4» 
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wm  f  p«Mid«  f  ■vlmlw,  el  eml  tmj»  hmui  tlio- 

n  s!n  discrepar,  y  no  traen  ri!;'nfio  nítipuno,  ni  to- 
eado:  el  cabello  es  uegro  y  muy  largo,  cou  el  cual 
ménk  ftlgmras  nadog  y  lazadas  en  la  cabeza,  que  á 
so  modo  parecen  bien.  Ijfis  indias  doncellas  se  di- 
fereocian  de  las  casadas  en  soio  traer  cortados  los 
cabellos  á  nava]*,  ntfo  su  copete  que  dejan  sobre 
la  frente,  y  alj^nnas  traen  otros  dos  sobre  las  orrjns 
por  mas  gradti.  El  maatenimiento  que  uüan  es  uiuiz 
(qne  ellos  llaman  tlante  7  en  üspafla  trigo  de  Ins 
Indias),  de  i\m  harer»  ivins  tortillas,  cociéndolo 
primero  en  grano  eu  uim  olla  de  agua,  echándole 
•Igmia  eal  para  qae  se  cueza  mej^,  y  despaei  !o 
IttTfln  T  muelen  entre  dos  piedras,  y  como  está  mo- 
jado se  va  haciendo  masa;  y  de  ella  hacen  unas  toi;- 
tiUas  muy  delgadas  y  las  echan  á  cocer  en  «n  plato 
prwnde  de  barro  de  hechura  de  una  rodela,  que  pe 
llama  comalle,  que  poneu  sobre  el  fuego,  en  que  ca- 
ban  tm  é  eoatro  tortillas,  7  acabada  de  hueer  la 
cantidad  que  quieren,  quitan  el  '  oniRlle  de  sobre  el 
fuego,  y  esto  hacen  siempre  á  la  tiora  de  comer  y 
oeoar,  porque  deipaca  que  las  tortUlaa  M  cnfriaa 
no  son  tf.n  hnona?  cotno  caliente?,  y  para  comer  con 
ella»,  orUmanameute  hacen  uua  salsa  de  chile  que 
01  Espafia  Haniaft  ají,  y  otros  pimiento  de  las  In- 
dias, y  esta  es  su  comida  orflinarin,  qne  así  !o  es  en 
toda  la  Nuera-Elspaña:  comeo  carne  de  vaca  a  que 
aon  mas  aficionados  que  al  eanon^  al  cual  comen 
también  y  todas  las  demás  carnes  cuando  las  alcan- 
zan, y  mucliuá  gallos  de  la  tierra  que  en  CastilUi 
Haman  ¡gallipavo  y  elloi  guexoiotl;  asimismo  co- 
men algunos  perriíloA  cuando  son  cachorros,  si  es- 
tén gordos,  porque  dicen  es  buena  carne.  Asimismo 
aoOMn  algún  pescado,  frijoles  y  calabazas. 

"Las  bebidas  qne  usan,  y  generalmente  han  usa- 
do, son  cacao,  y  chian  y  pulque.  El  cacao  es  una 
fruta  que  se  coge  en  las  tierras  calientes,  en  las  do» 
costas  del  mar  del  Sur  7  del  Xorte,  del  tamaño  y 
heeliura  de  bellotas,  M^oqae  tiene  la  cáscara  muy 
delgada;  este  cacao  muelen  y  lo  deslíen  en  agtm, 
batiéndolo  con  la  mano  donde  leranta  mucha  espu- 
ma :  es  bebida  muy  fria,  y  que  los  indios  apetecen 
mucho.  I^a  chian,  qne  es  á  manera  de  alpiste  de 
Espafla,  beben  de  la  propia  suerte^ 7  esta  no  levan- 
ta e«i»ima.  El  pulque  es  el  tIdo  de  esta  tierra,  lo 
cnal  se  hace  de  miel  que  sacan  del  maguey  y  de 
agua,  que  bebido  de  esta  soerte  es  saludable  7  no 
embeoda,  pero  ediánéolemta  de  un  árbol  que 
llaman  oepatli  '  que  quier*'  dfcir  medicina  dd  vino, 
porque  tambiea  al  vino  llaman  octli),  con  la  cual 
m  bace  tan  fbcrte  que  los  saca  de  sentido.^ 

"Cógese  pran  cantidad  de  grana  que  llaman  co- 
chinilla (7  los  indios  nochiztli),  que  cuando  menos 
sa  eog«n  en  sola  esta  dudad  son  dos  mil  arrobas 
poco  mas  ó  menos,  y  cuando  mas  cuatro  mil  arro- 
bas, seg:un  son  los  aAos  fértiles  ó  estériles,  la  cual 
se  cria  y  coge  en  un  árbol  como  el  de  iai»  tunas,  que 

Ihmia  nopalli,  el  cnal  árbol,  cuando  comienza  a 
nacer  sale  una  hoja  ó  penca  ancha,  7  de  aquellas 
salen  otras,  y  de  aquellas  otras,  de  suerte  que  ni  tie* 
ne  hojas  ni  rumas,  porque  todo  él  es  pencas  lí  liojns, 
mas  úrffas  que  anchas,  de  grosor  de  un  dedo  7  dos, 
jéima»9»vmmm»64m.  HiasaadirMlaB 
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'  gtnefal  do  m  eifa4ode  áHo,  cuyo  tronco,  cono  va 

creciendo  pe  ra  haciendo  rollizo  del  tnmafto  de  tm 
utut>lo  de  un  hombre,  7  siempre  e^te  árbol  está  rer* 
de :  están  plantados  por  sus  díUm  como  las  tifias  da 
Espafla.  rara  plantar  nn  nopalH,  cAmn  (¡v'-cv.  plan- 
ta uu  majuelo,  cortan  de  las  peucas  de  otro,  j  van* 
las  metiendo  solamente  «a  palmo  debajo  la  tierra 
por  su  orden,  y  como  Tan  creciéndolas  Tan  aponta- 
iundo  con  unos  palos,  porque  como  son  tiernas  7 
echan  gran  cuerpo  se  quiebran;  vanlas  podando,  j 
eiitre.<;acnndo  algunas  pencns,  tres  ó  cuatro  veces 
eii  el  año,  porque  si  las  deja.sen  todas  quedaría  el 
nopalli  muy  espeso,  de  Buerte  que  no  le  pudiese  ba- 
ñar bien  el  so!,  ni  criarse,  ni  cogerse  la  grana.  Cría- 
m  tBte  árbol  para  poder  dar  fruto,  en  nn  año;  son 
las  pencas  tan  tiernas  y  aguanosas  como  un  melón, 
y  cíítns  pencos  que  les  podan  se  las  entierran  al  pié 
hechas  pedazofl  para  que  les  den  humedad,  7  en  seis 
V)  ocho  días  se  ])udren  y  se  couTierten  en  agoa,  lo 
cual  no  harían  si  fuesen  enteras,  porqne  tomarían 
a  brotar.  Es  tan  fértil  y  vicioso  este  árbol,  que  es 
menester  que  las  pencas  qne  se  han  de  volver  á  plan- 
tar estén  cortadas  del  árbol  uu  mes  al  sol,  porque 
si  las  plantasen  luego  110  prenderían.  Tiene  este  ár- 
bol por  todo  él,  nacidas mnebos  espinas  como  púas 
de  erizo,  y  en  todas  las  pencns  las  hay,  así  en  lo  llo- 
uo  como  en  los  cantos:  lleva  uuus  tunas  |)equeftas, 
coloradas  de  fuera  y  dentro  eoando  catán  nadttcai^ 
que  son  de  ningún  proverho,  qne  parece  que  solo 
crió  Dios  este  árbol  para  que  en  él  se  criase  esta 
grana,  á  la  cual  llaman  cochinilla  por  ser  casi  á  mo- 
do de  las  cochinillas:  tiene  la  propiedad  del  animo- 
lejo  que  llamau  garrapata,  de  las  que  crian  los  per- 
ros ó  bueyes,  porque  en  naciendo  (que  es  como  un 
arador)  se  va  por  la  penca  del  nopalli  buscando 
el  abrigo,  y  donde  se  pega,  dinpa  dd  jugo  del  no» 
palli  hasta  que  está  crecido  del  tamaño  de  una 
lenteja  y  mayor,  que  tardará  en  toda  so  crecencia 
tres  meses,  y  cuando  lo  quitan  6  se  eae  de  donda 
se  ha  criado  no  puede  mas  moverse  ni  volverse  á 
asir  del  nopal,  aunque  le  oniriesen  volver  á  asir  da 
él.  Dentro  de  tres  mMes  o  al  fin  de  ellos  de  como 
nacen  estos  animnlejos,  paren  gran  cantidad  de  hi- 
juelos, que  al  parecer  serán  mas  de  doscientos,  pe* 
queflitos  como  aradores,  los  cuales,  de  la  soeftc  qoa 
la  madre,  en  hallando  en  donde  asirse  se  quedan 
hasta  quo  soo  grandes,  7  paren  como  está  dicho, 
y  en  pariendo  tienen  cuidado  loa  indios  da  coger 
lus  madres,  por(|ue  no  haciéndolo  se  mueren  allí. 
Hay  entre  estos  byuelos  algunos  de  ellos  con  unas 
alilfas  á  manera  de  mosquitos,  que  quieren  decir 
son  los  nuiclios,  los  cuales  vuelan  de  un  nopal  á 
otro,  7  al  parecer  dentro  de  un  mes  se  les  caen  las 
alillsR  y  se  quedan  regados  en  el  nopalli  y  boches 
granos  de  grana  como  los  demás.  La  mejor  cose- 
cha de  esta  grana  es  en  los  meses  de  mas  colorea 
que  son  mayo,  junio,  julio  y  agosto.  Para  cogeria 
tienen  los  indios  cuidado  de  visitar  siempre  los  no- 
pales, 7  en  viendo  la  cria  la  cogen,  teniendo  aten- 
don  á  d<^r  siempre  madres  para  que  multipliquen, 
y  andando  vi.sitándolos  los  limpian  de  la  yerba  que 
Íes  noce  al  pié  tcultivanlos  como  á  las  viAas,  salvo 
qatBoloaca?aB  fciMidotáM  cmuiIo  cortaabyar- 
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bft,  y  qiílulie  «iartoB  gwanM  y  «aimal^M,  ó  sa- 
bandijas que  dostrnycn  los  nopales  y  h  jimnu.  El 
guiiaiio  que  (iebtruje  el  nopalJi  m  cria  pequeño  den- 
tro del  pié  del  árbol,  y  se  luce  tan  grande  couo 
ua  dedo,  yendo  corroyendo,  y  si  no  tienen  caidado 
do  abrir  con  ua  cuchilio  el  árbol  donde  sienten  que 
«stáy  («carIol«8«aeledin7ÍlMr,yibroBe  fácilmen- 
te el  árlxjl  por  ser  tan  tierno  romo  esta  dicho.  Loa 
que  couit'ii  la  grana  ík>u  uti  gu^uo  pequeflo,  cuales 
•OH  los  que  están  dentro  las  luanzanas  d  0(ra«  fru- 
tas qne  «e  llama  ocnilin,  el  ciiul  Iiacc  un  ciijiuUu  , 
donde  utete,  y  anda  por  las  |x;ncas  del  itupul  co- 
miendo la  grana;  otro  M  llaaui  soion,  que  quiere 
decir  encabellado,  i>or  ser  peludo  como  Us  orug'as 
de  los  árboles,  y  es  jivcnieñ i lu ;  éste,  dei$pueii  que  es- 
tá en  80  grudor,  se  i  lu  l^ti  de  una  penco  del  uopnl 
y  allí  se  mno.ro,  del  eiial  dentro  de  quince  diiis  de 
como  iib  [jega  uUt  mltí  ua  t'ücurabajuelo  colorado 
COD  sus  alillaB  que  es  el  mismo  que  ea  España  lla- 
man los  niños  Toquitasde  S.  Antón,  y  también  co- 
me y  destruye  la  grana  como  lo  hacia  la  madre.  Hay 
■Mmiimo  otro  que  llaman  coltiÍB  que  ei  como  moa- 
quilla  parda,  el  eual  también  se  come  la  grana  d  ¡ 
gea  ios  indios  esta  grana  cuando  ya  ^tá  crecida  de 
wtii  muera;  con  un  bopillo  de  colado  aonillo  (anU 
nal  que  se  dirá  «vi  Itinte)  que  traen  puesto  en  un 
palo,  limpian  iagraua  cu  el  nopal  donde  se  ha  cria- 
do, de  una  telilla  blanca  que  ella  cria  sobre  eí  eomo 
telaraña?,  para  ver  cuál  está  crecida  ó  no  parque 
comu  e^iau  muchos  granos  juntos  con  lu  Iclilu  que 
criun  encima  no  se  dejan  ver,  y  también  porqne  les 
hace  provecho  la  limpieza  á  los  qne  qtiednn  para 
criarse,  y  viéndola  que  está  para  puiier  eu^rerse, 
con  el  propio  palo  en  que  traen  la  cola  del  zorrillo 
qne  por  lo  otra  parte  tiei\e  muy  adeljíazado,  la  echan 
uijujü  gruuu  ú  grauu  y  la  recogen  cuu  una  tasa  he- 
cha de  media  calábala  (qne  llaman  Jicara)  qDe 
traen  en  la  otra  mano.  Despties  de  cogida,  para 
uuaUii'la,  échaitla  en  uo  lubriilo  y  refriégaulu  cou  | 
la  mano  tnyéndola  alrededor  hasta  qae  muere:  al- 
gunos también  para  matarla  la  eelian  en  ag^ua  ca- 
liente y  después  la  ponen  a  secar  al  sol  generalmen- 
te sobre  an  petatl  que  es  lo  que  una  estera,  y  después 
de  seca  es  la  contratación  de  ella,  y  la  compmn  los 
españoles  por  libras  y  por  arrobas,  y  navega  a 
España;  van  continaamonte  en  las  flotas  de  qnince 
mil  á  doce  mil  arroban,  como  los  años  aciertan,  de 
toda  la  N  ueva— Espafia.  X«a  color  de  esta  grnua  e»  > 
cuando  está  en  el  nopal,  blanca  como  enharinada, 
por  causa  de  la  camisa  ó  telas  hlaticas  qtie  cria  en-  ; 
cima,  y  cuando  está  seca,  sacudida  y  limpia,  queda 
negra,  y  la  color  de  dentro  ya  se  sabe  qoa  es  colo- 
rada: llámanla  los  indios  uochiztli,  que  quiere  decir 
sangre  de  tunas,  compuesto  de  estos  dos  vocablos, 
nocbtli,  que  es  la  tuna,  y  eztli  qae  es  sangre:  llá- 
manla Umbien  tlapaUi,  porque  así  llaman  á  cnal- 
qoier  color."  , 

"Las  yerbas  y  raices  y  otras  cosas  medicinales 
con  que  losindios  se  curan  son  traídas  de  fuera,  hay 
indias  qne  los  venden  en  el  tiauguiá  ó  mercado,  que 
aquí  hay  ordinario,  junto  con  gomas  y  colores  y 
otras  cosas.  En  términos  de  esta  ciudad,  en  la  par- 
to qne  llamau  Malacatepec,  junto  ai  rio  Atuyac, 
Tomo  JL 
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se  ería  gran  cantidad  de  «na  ytrte  yeinaniiB  con 

que  mueren  ios  animales  que  la  comen,  y  especial- 
mente los  perros,  se  las  echan  molida  y  amasada 
con  carne  ó  con  otra  cosa  de  comer:  llámase taeoim" 
patli  (|Ue  significa  medicina  o  yerhn  de  los  perros, 
porque  el  perro  eu  esta  lengua  ilamun  ¡;¿cuintli,  y 
á  ciwlqaier  yerba  6  oosamedieiiml  llaman  patli ;  loa 
españoles  la  llaman  comunmente  yerlia  de  la  Pue- 
bla, por  criarse  cerca  de  la  Puebla  de  Iúó  Angeles: 
Uévanla  algunoa  aeOoree  de  ganados  á  sus  estáñela* 
para  matar  los  coyotes,  que  son  los  loVtos  de  esta 
tierra.  Sucede  también  que  si  comen  los  bueyes  es- 
ta yevba  mueren  luego  en  comiéndola,  y  así  algu- 
UOii  que  por  instinto  natural  conocen  el  efecto  de 
ella,  cu  comiéndola  se  echan  por  uo  entrar  en  cal(Mr 
con  el  movimiento  del  caminar,  porque  este  es  «1 
(jue  los  imita,  y  como  lo-<  perros  ordinariamente  an- 
dau  corriendo,  enciénucise  de  presto  el  fuego  de  la 
yorba  y  mueren  luego;  aunque  yase  ba  virto  algttp 
nos  en  esta  ciudad  que  han  escapado  por  eclifír^'i 
luego  y  no  hacer  moviiuiculu  hasta  que  paí>a  aque- 
lla fuerza  de  la  yerba.*' 

"Hay  otra  yerija  meiiieiMnl  f]\\p  üunnn  picietl 
(que  es  lu  que  eu  lu  isla  ctipañula  llaman  tabuco, 
y  en  la  Holanda  cuzia)  que  ea  de  la  pro|iiu  lorma 
que  el  beleño  y  se  hace  tan  alto  como  un  liomhre; 
véndenla  molida  eu  ei  tiauguis,  y  púneoseia  los  in- 
dios y  negros  dentro  en  la  boca  eatn  el  labio  y 
las  encías,  doude  la  traen  bueu  rato  porque  les  da 
mucho  esfuerzo,  y  aun  casi  emborracha,  es  buena 
paraelahitode  las  criaturas  poniendo  las  hojas  (qne 
son  grandes  y  blandas  /  calientes  en  el  estómago." 

"Ütra  y«;rba  que  hc  llama  maguey  y  aquí  la  lia- 
roau  metí,  que  es  de  la  propia  forma  ymane»  que 
la  závila  de  España,  salvo  qne  crece ma?  reí  tallo 
que  echa  en  medio  se  viene  a  hacer  tuu  ailocomo 
un  árbol  grueso.  De  este  maguey  ó  metí  eaeau  la 
miel,  y  de  sus  penca*!  se  hace  mnclio  hilo  para  cor- 
deUi)  y  wi¿ii^  y  ¿apalos  de  inuioa.  Tienen  los  re- 
mates de  las  pencas  unas  púas  tan  laigaa  como  al 
dedo.  V  tnn  duras  como  clavos,  son  de  color  nepras 
y  con  una  camil  ai  j>riuuipiu.  Para  sacar  la  miel  le 
cortan  el  cogollo  de  cu  medio;  y  allí  se  recoj^e  una 
aurua  de  c|Ue  so  hace:  esta  yerba  o  árbol  e.s  el  que 
diceii  tiene  agua  y  miel,  agujas  y  hilo  y  otras  cu- 
sas. £a  tan  medMñual  que  ceo  el  Jqgo  de  sus  peih 
cns  se  saíja  cualquier  lierída,  aunque  sea  en  In  ca- 
beza y  que  Ueí^uc  ul  c&aco,  de  esta  manera;  hender 
una  penca  por  medio  y  echarla  en  las  brasas,  y 
estando  algo  asada  esprimir  la  una  parte  de  aque* 
Ua:!,  y  c<ju  aquel  2uroo  caliente  lavar  la  herida  y 
mojar  en  ellas  mechas  6  hilos  que  se  han  de  poow 
cu  ellas,  y  después  poner  la  otra  j)arte  de  la  penca 
asada  eucima  eu  lugar  de  parche,  todo  e»to  cuan 
caliente  se  pudiere  sufrir,  y  sana  ea  Ocho  6  dial 
días  sin  otro  beneficio  alguno:  es  oo5a  muy  proba- 
da y  espcrimentada  usi  eu  iudio.s  como  en  españo- 
les, y  hay  algunos  españoles  y  religiosos  que  tienen 
esta  medicina  por  ser  tai,  en  mocha  estima  y 
creto." 

"Los  animales  de  la  tierra  qne  hay  son  COyotl, 

que  son  á  manera  do  lobos,  ^nlrn  qne  son  mas  pe- 
queños; onlos  destruyen  d  ganado  menor.  Uay  tam- 
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Um  «mm  mrOIm  qw  Haman  bepftti,  algo  mayo- 
res qae  htironí^  y  do  aqnflla  forma,  tienen  [lor  los 
lados  don  liütuü  bluncas  y  lo  dema«  D«gro;  tienen 
pan  defenderse  df  quien  lee  hoce  dallo  mm  bedioo- 

dej!  ínsufriMe,  nsiwi  de  ella  diM^sta  manpra;  meten 
la  cola  que  tienen  larga  y  peluda  entre  hs  pientai» 
yorfnanse  en  flr|i}cl  hopo,  jMMnfdenla  con  mncha 
faerwi  hrioia  l;i  pemina  ó  prironns  qoe  las  sigue, 
y  eü  tatito  el  Ledor  de  esta  oriua,  que  a  la  ropa 
áouié  llega  jamat  te  le  qoita  atmqoe  la  laven,  ni 
ontit^rreTi,  ni  perfumen,  y  no  es  este  hedor  de  la  ori- 
na imiurul,  sino  que  es  uniiuqoe  oatnraleza  lesdió 
panid8fen<ier^<',  ponqué  los  iiorro.s  aborreces  aquel 
hedor  y  no  lo  |iue<len  sufrir-  i  -  i.nin  tl  inny  torpe  pa- 
ra huir,  que  le  puede  alcanzar  un  hombre;  cómese 
los  hoevos  y  polios  por  laa  «mh,  j  «team  en  la 
tierra  buscando  nlfmnns  priMinilloí  qne  comer.  Hay  ■ 
conejos  ])equeño.s  y  aljnuiii.ncudoruices.y  tórtolas  y 
gavilanes,  iíay  aiiruuos  pajarilloa  qM «tiui  lu  vt- 
boledBH  t|ue  Imy  |ior  lii,  ciodad  porque  es  toda  nn 
vergel,  algutios  kou  n  manera  de  gorriones  y  otroá 
pintados:  Iwy  noas  arca  del  tamafto  y  oolof  de 
cuervos,  suda»  y  carniceras  como  ellos,  qne  llaman 
auras,  tienen  la  media  caheza  liticia  el  pico  pe- 
lada: hay  también  unn  nve  tpie  llaman  CMtaOD- 
tlatolli  que  qnieri!  ileeir  i-u.-itrocientas  leninm«.  r 
este  nombre  tieuo  porque  cauta  de  muchas  y  di- 
versas maneras  y  muy  suavemente,  son  pardos  y 
del  tnninfio  de  (ordos  con  la  cola  larpi:  !>l''ni'>r« 
meten  enjaula  y  sou  muy  preciuUus;  huy  iiiurliu^ 
faUifUM  ds  la  thnvay  pocas  de  Castilla,  {>orque  •  .>■ 
men  la  grana,  y  no  laí; crian  lo.s  natiirali-s:  liay 
muchos  alacranes  que  Itamau  culuti,  y  aigunue  ei>- 
eorpioncs  que  UaMn  «ealhiMB,  qne  no  aoo  nmj 

ponrofioíos." 

"Laa  cujas  están  edificadas  y  se  labran  al  modo 
qoc  labran  los  eapafioles,  de  piedra  tosca,  ladrillo 
y  adobe,  cubiertas  de  azoteas,  encalada-,  las  ¡tor- 
tadas son  todas  ó  de  piedra  ¡nirda  y  negra  lalira- 
da  de  sillería  ó  de  ladrillo  que  aqni  so  hace.  La 
cantera  de  la  piedra  parda  está  nieiiia  letrua  de  es- 
ta ciudad  en  su  tóniiino,  y  la  negra  tracula  de  Cal- 
pan  tres  leguas  de  aquí.  Las  esquinas  de  las  calles 
son  toda.4  de  la  dicha  piedra  labrada,  tienen  la^  sa- 
las y  aposentos  (que  son  mas  pcqueAos  que  los  que 
labran  aspaftoks)  bien  adornados  por  de  dentro, 
lucidos  con  cal  y  con  una  tierra  amarilla  !u>trusa, 
y  coa  historias  pintadas  ú  colgados  y  esterados  con 
petates  muy  pintados,  y  no  hay  casa  donde  no  lia- 
ya  nn  altar  coo  mochas  imó|?eneR  de  santos:  todas  i 
la&  aceras  que  miran  á  las  callea  estau  lubraüa^i  de 
ladrillos  qee  es  una  buena  vista,  y  en  geueral  es  la 
mejor  casería  de  indio?;  qnc  hay  en  toda  la  Nueva 
España.  Juutocon  estar  las  calles  tan  bieu  traza- 
das y  derechas  como  un  juego  de  ajedrez,  no  hay 
en  todo  el  pueblo  sola  ana  teja.  La  madera  y  tabla- 
zón m  traen  del  moute  de  Tlaxcalla,  y  la  cal  de  la 
oMad  de  k»  AngeleB,  aonqne  para  la  iglesia  y  co- 
munidad tieoen  fnts  canteras  cerca  de  la  ciudad  de 
los  Angeles,  doude  traen  la  piedra  y  cu  liuruüü  que 
dentro  de  esta  ciudad  tienen  la  cuecen.'* 

"Hay  en  esta  ciudad  nn  monasterio  de  8r.  S. 
Francisco  muy  aootuoeo  y  bieu  labrado  ^  asi  la  igle- 


SMI  da  lloe«»lft«aa  y  claustro  de  los  relgiaMi^ 

tienen  nn  hermoso  retablo  principal  (sin  ctiatro  co- 
laterales buenos)  que  costó  mas  du  10.000  jiesos. 
Renden  ordinariamente  en  él  20  religiosos,  porque 
hay  estudio  de  gramática:  aquí  admiidstran  los  Sa- 
crameotoü  á  loa  indios  y  esjMiftoles  porrpie  no  hay 
otra  parroquia  ni  IgMftOi  esta  ciudad.  Este  nxh 
na.sterio  se  fundó  luego  qnc  9C  descubrió  esta  tierra, 
y  porque  elcoiicursodelus  naturales,  no  cabía  cu  es- 
ta iglesia,  hicieron  jonto  á  ella  dentro  de  sa  mismo 
circuito,  una  capilla  grande  casi  encuadra  con  dos 
torres  á  loe  lados,  fuudada  sobre  muchos  arcos,  y 
estando  ya  acabada  de  vólK-da  para  celebrar  nuik 
fiesta  «lolemne  en  ella,  lo  (¡uitaron  las  cimbras  de  loa 
arcos  y  vóbeda^,  y  aquella  noche  después  de  cele- 
brada la  fiesta,  como  la  obra  estaba  tierna,  diéeil 
el  suelo  toda  la  vól>cda,  sin  quedar  mas  de  las  pa« 
redes,  que  foé  milagro  que  Dios  obró  en  que  cay^ 
se  de  accbeb  qae  á  ser  el  día,  antes  hiciera  w  ca* 
trago  notable  por  lud^  r  ntns  de  4  OtW  personas 
dentro;  estas  ruinas  se  lian  quedaUo  así,  porque  co- 
mo los  indios  van  en  diminución,  no  la  ternaa  á  ree- 
dificar: esta  fáltrica  era  la  mas  suntuosa  que  ea 
estas  |mrteü  cutre  Im  uuturaies se  había  edificado.'^ 
Uaata  aquí  las  noticia  de  Gabriel  de  Rojas,  co- 
piadas del  original  en  la  porte  mas  interesante,  y 
las  cuales,  si  bien  abrigan  algunos  errores,  sou  cu- 
riosas en  demasía  y  dan  bastante  idea  de  lo  qne  la 
antigua  ciudad  india  era  medio  sií^lo  después  de  la 
conquista.  Añadiremos,  que  Cliolula  recibió  el  tí- 
tulo de  ciudad  por  cédula  del  emperador  Carlos  V, 
fechada  en  Valladnlid  á  21  de  octubre  de  153T; 
uo  consta  el  ongeu  «le  su  titulo  de  ilustre,  y  .solo 
se  confirma  con  cuatro  superiores  despachos  de  IT 
de  agosto,  fi  de  noviembre  y  6  de  diciembre  de  1 7HT 
y  8  de  enero  de  1788,  en  que  el  virey  D.  Manuel 
Antonio  Florez  da  el  tratamiento  de  Sefloría  al 
cabildo,  fete,  en  h^*  funciones  de  tabbi,  concurre 
biijo  iiui7-as,  se  le  repican  las  catupauas,  le  recibo 
un  sacerdote  con  capa  ó  sobrepelUi,  dándole  agua 
bendita,  le  inciensa  y  le  da  la  pa?,  y  acabada  la  fun- 
ción, le  aconipafia  hasta  la  ¡Mu  rta  :  no  consta  tam- 
poco el  origen  de  esta  prerogativa;  mas  por  supe- 
rior despacho  de  1 J  de  febrero  de  1181,  ganado  eo 
juicio  coutradic lorio,  de  declaró  )x>r  el  virey,  como 
vicepatroao,  qoe  al  ajnntaBiento  debía  ser  resti- 
tuido y  amparado  en  la  cuasi  posesión  de  los  privi- 
legios y  honores  recibidos,  y  de  que  ha  gozado  en 
las  asistencias  á  la  ]>arro<piia:  este  iles))acho  se  ao- 
brerarfó  en  21  de  octubre  de  1 783.  Carlos  V  y  sn 
nuidre  D.'  Juana,  por  cédula  de  19  de  junio  de 
1540,  concedieron  annaa  á  laeiodad:  constan  de 
un  escudo  partido  en  cuatro  cuarteles  ;  en  el  supe- 
rior un  cerro  pequoflo  y  encima  una  cruz  roja  en 
campo  de  oro;  en  el  inferior  una  laguna  con  matea 
de  tule  y  \mr>^  patos  dentro  de  ella,  en  campo  azul; 
eu  el  tercer  cuartel  dos  clarines  de  oro,  puestos  en 
cruz  con  cinco  estrellas  de  oro  en  campo  de  esme- 
ralda; y  en  el  ditimo  un  león  rampante  barreado 
de  negro  y  oro  con  una  espada  en  la  mano,  en  cam- 
po colorado:  ]x>r  orla  y  divisa  ma  rollo  de  oro  esmal- 
tado con  piedras  de  varios  colores,  y  encima  del  es- 
cudo uu  y eUuo  cerrado  coaon  braxo  armado  con  dea 
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netas,  saliendo  sobre  él  anos  plamajes  de  tdknt 

con  sas  trascoles  y  nfollajes  de  negro  7  oro.  La  ciu- 
dad ba  Tenido  á  mayor  decadencia  cada  dia,  7  hoy 
no  ttane  ni  con  mucho  la  población  ni  la  importancia 
de  que  gozaba  en  el  siglo  XTI ;  el  cultiro  de  la  gra- 
na desapareció,  no  quedan  rastros  de  las  hermosas 
arboledas  que  le  daban  el  aapeoto  de  un  yergel,  y  aun 
los  trajes  pintorescos  se  acabaron  para  dar  lugur 
á  las  toscos  de  nuestra  clase  pobre.  Los  habitantes 
se  dedican  al  cultiro  de  las  legumbres  y  fírutas  que 
▼enden  en  el  mercado  de  Puebla,  y  á  la  fabrica  de 
ion  par»  Iob  asoa  doméstiooa,  indmtría  que  tam- 
Men  ha  decaído  en  sumo  grado.  Las  ealln,  annque 
bii>n  alineadas,  prescutíiu  ruiaas  por  tocloi  lados,  y 
no  haj  edifieios  notable  mas  que  el  convento  de 
fhindwanos,  casi  abandonado,  !a  parroquia  y  la  ca- 
pilla real,  templo  del  pusto  del  sif^lo  XVI,  con  her- 
mosa apariencia  por  la  mnltitad  de  arcos  de  sos  mu- 
chas naves,  dejado  sin  adorno  7  riniéndon  al  nelo. 

— lí.  o.  Y  H. 

*  CIIOLCLA  (piRÁJfiDE  db)  ;  nada  despierta 
en  nneitra  mente  mayor  nllmero  de  ideas,  que  la 

vista  de  un  momitneiito  de  la  antipíiednd.  A  su  pre- 
sencia SO  agolpan  á  ia  imaginación  moltitodde  peu- 
nmlentOB,  nos  alejamos  poco  á  poco  del  tiempo 
lircsente  y  de  lo^  olijetos  que  nos  rodean,  y  nos  ñ- 
guramos  asistir  á  los  mágicos  sucesos  que  nos  be- 
drinn  7  confunden.  Ni^ie  podfá  contemplar  la 
pirámide  de  Cholula  sin  asociarla  á  los  prnudes 
•oonteciniientos  do  que  ba  sido  testigo:  ninguno 
que  no  la  mire  como  la  seflal  do  nna  oatástnle  en 
las  liojiis  del  t^ran  libro  del  mundo,  <  1  ti  u  la  piedra 
funeral  que  marca  el  sepulcro  do  una  oacton  pode- 
ron.  Los  pueblos  qae  la  fonnanm  ya  no  «onsten, 
la  !  ■■liad  do  que  era  adorno  ha  sido  destrozada  p  r 
el  tiempo:  ésta  sucumbió  á  los  aflos; aqoeUos  a  la 
ctichillia  del  oonqnistador. 

El  edificio  que  da  motivo  á  este  artículo,  está 
atoado  en  la  orilla  de  la  ciudad  de  Cbolnla  hacia 
él  8. 

Su  origen  7  objeto  los  ofuscan  las  tinieblas  de 
ke  siglos  pasados;  la  historia  de  entonces  no  sumí- 
iibtra  datot  battante»  para  aaegvrar  can  alguna, 

ni  siquiera  probable,  7  el  desacnerdo  de  los  escri- 
tores de  relaciones  antiguas  de  nuestro  país,  en 
lionto  á  cronología  «ital,  que  ni  puede tenem  con- 
fianza en  los  cálculos  de  tino,  ni  después  de  prolijas 
investigaciones  se  ha  logrado,  mas  de  embrollarse 
y  tropetar  con  majror  edmnlo  de  difleéltadea.  81  tia> 
biéramos  de  dar  crédito  al  historiador  Triti  i,  d 
afio  3979  del  mando,  las  tres  nadones  Ulmeca,  Za- 
potoea  y  Xiealanea,  despoes  de  atratenrm  espa- 
cio de  mar,  desembarcaron  en  Panuco,  y  penetrando 
al  interior,  llegaron  al  territorio  que  después  fué 
de  las  cabres  repúblicas  de  Hnefotzfaieo  y  Tías- 
callan.  En  los  rilxTns  del  rio  Atoyac,  encontraron 
ana  raza  de  gigantes  entregados  á  costumbres  bru- 
tales que  las  hostUtnron  á  tal  ponto,  qne  exaspe- 
radas resolvieron  por  oonír'r)  (]'■>  sus  jefe.s  estermi- 
nar á  los  gigantes,  j  lo  Teriücaron  el  mismo  aflo 
de  sn  llegada.  Poseedoras  pacificas  de  la  tierra, 
comenzaron  á  fundar  sus  poblacionc?5,  siendo  Cho- 
lula la  primitira  y  principal;  7  sin  embarg«t  de  que 


no  lijaron  el  afto  de  la  fandaden,  dlse  V^tía  qne 

"debe  recularse  su  antigüedad  por  lo  menos  desde 
el  alio  de  la  destrucción  de  los  gigantes,  que  como 
llevo  seatodo,  fué  el  de  89T9  del  mundo,  107  afioa 
de  la  era  cristiana."  Me  parece  qne  en  esto  ha7  al- 
guna eqmvocaciou;  porque  4  ptMO  fija  ia  nmerte 
del  Salvador  en  el  aflo  4<HI6,  lo  enal  pondría  al 
principio  do  la  era  vulgar  en  4033,  y  entonces  la 
fundación  de  Ciiolnla  no  seria  el  «fio  107  de  la  era 
cristiana,  sino  al  64  antes  de  Jesnoristo.  Admitien- 
do, conforme  ¡i  la  opinión  mus  recibida,  que  en  cl 
afio  4004  del  mundo,  comenaó  la  era  valsar^  y  ad- 
mitiendo también  et  8919  oono  al  de  la  ñudadm 
de  la  áadad,  raoltaiia  S¿  aftoa  antea  da  Jen- 
cristo. 

En  el  medio  de  la  población  eonstitireron  loaat- 

niccas  una  torre  elevadisinia  de  figura  redonda,  coa 
mas  de  LOOO  varas  de  diámetro  en  la  base,  que  se 
mira  representada  en  nno  de  los  raspes  en  papel 
de  maguey  que  recogió  Boturini  eti  forma  cónica, 
dividida  en  cuatro  partes  como  para  descansos,  con 
una  especie  de  esplanada  para  sndar  por  ellai^  j 
aseguran  que  el  monumento  estaliu  cubierto  de  una 
argamasa  blanca,  de  ia  cual  no  queda  ningún  vea- 
tif^io.  ¿Mas  en  qué  aflo  preciso  se  construyo?  no  be 
alcanzado  á  saberlo.  Siempre  con  Yeitia  por  guia, 
el  año  63  de  Jesncriato  se  presentó  en  Cholula  na 
bombre  blanco  y  barbado,  vestido  de  nn  traje  ta» 
lar  blanco,  sembrado  do  cruces  rojas,  á  qTiir:i  los 
indios  dignaron  con  los  nombres  de  Uuemao, 
Qnetsalooboatl  y  Cloeolcan^  preténdese  qne  era  el 
apóstol  Sto.  Tomas.  Para  entonces  la  pirámide  de- 
bía ya  de  estar  concluida;  pues  deanes  de  hab<ff 
morado  tKS  mease  eo  la  cradad  el  santo  apdett^  w 
rt  'iró  de  ella  prediciendo  que,  el  altivo  monumento 
en  que  fundaban  su  oigallo  aquellos  naturales,  se 
amnniffia  á  loe  poces  días  de  su  partida,  como  se 
verificó  efectivamente:  si  o  ta  1  s  la  verdad,  debe- 
mos inferir  que  la  pirámide  cuenta  al  menos  taotoa 
aikoe  eomo  la  era  oristiana. 

Acerca  del  objeto  para  que  la  torre  fué  formada, 
se  opina  también  con  variedad.  Según  unos,  los  ui- 
mecaa  la  fUtriearon  para  preservane  de  otro  dihi» 
vio;  según  otros,  solo  para  ostentación  y  pala,  para 
que  sirviese  de  recuerdo  á  las  siguientes  generado- 
ncB  que  aquella  haUa  sido  la  primera  mannoo  de 
los  pobladores  de  la  tierra;  algunos  aseguran  qne 
era  un  templo,  como  los  Tonatinti  Itaacualy  Meztli 
Itneoai,  6  caaaa  del  sol  y  de  klvna  enTeotihna* 
can;  y  no  falta  quien  afirme,  que  estos  cerros  se  le- 
vantaban para  servir  de  observatorios aitionómicos 
fundado  en  qmloeladosde  labaaentán  orientados, 
yseerigian  en  terrenos  llanos  como  para  buscar  un 
boriaonte  nws  estenso.  Todos  paeden  fundar  sus  hi- 
pótesis en  neones  qne  lleven  visosde  verdad;  7  no 
seria  fuera  de  propósito  creer  qno  trndrian  algunos 
de  estos  usoe  á  la  vez,  pues  no  era  aquel  un  pnftl)lo 
bárbaro  al  estremo  de  consanrir  son  esftienoa  en 
obras  de  semejante  cuiuitía,  no  esperando á  lacon- 
dusion  un  bien  que  lo  iudcmnisara  de  trabigo  tan 
enorme. 

Cumplida  la  profecía  de  Quetzalcohuatl,  quedó 
arrninada  la  pirámide  por  modios  dias,  basta  que 
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■Miehidiw  hf  prtaiertt  nadoiMwcoii  Ion  toHfMs,  la 

reediíirurüii  luirui  ■  !  !>iglo  VII,  y  no  <o\o  In  rt'|iii- 
sieroa  oa  su  antiguo  esplendor,  sino  quo  la  auiucn- 
teron  coiwid«i«bleineDte;  trm  roWin  á  arrainanie 
cu  iiiiii  iiorlic,  cuando  menos  lo  pfusuban,  sin  íjuc 
preceiüctíc  liuracan,  terremoto  ü  otro  accidente,  y 
«sCo  les  CMsé  tentó  terror,  qae  nMoIvieron  no  |)o- 
iutIo  MiuDi».  Tfstitros  (ir  la  catástrofe  dicen  ser  ilus 
moles  de  figura  primática,  que  permanecen  actuai- 
nente  al  lado  d«  la  pirániid«:  la  foma  regular  de 
ellas  ine  liiu;f>  dudar,  entre  .'•i  í-ou  fniiz-rncntoH  -les- 
preodidos  del  teocoUi,  ó  bien  coustruccinncs  del  to- 
do difefvntc.s,  y  qa«  formaban  el  |irincip¡o  d«  tin 
8isteiria  de  iiiramides  pequeñas  csjuirridas  alrede- 
dor de  la  priucipal,  aiguieudo  uu  método  análogo 
•I  obwrrado  en  lu  meneionadM  caaM  del  lol  y  de 
lu  lunn,  qae  son  do  In  inisiün  especie.  Cr  eyendo  que 
los  trozo»  formaran  parte  del  cuerpo  principal,  opi- 
nión á  que  m  iBclina  la  major  parte  de  los  alto- 
res, su  visfil  [joiiiiriik  fuera  lie  duda  la  cúiiictiira  de 
lofl  que  suponen  estas  moutaAos  artificiales  forma- 
da* sobre  un  ndeleo  ifilido,  esto  ea,  nrriéndole  de 
centro  una  eolina  natural,  pues  babicndo$ie  des* 

E rendido  de  la  altura  nartes  tan  considerables,  j  ha* 
leudo  distninoidosobradanente  la  base,  e»  claro 
que  tw  hubiera  becbo  patente  la  voca  qne  le  servia 
de  cimiento. 

En  tiempo  de  la  gentilidad,  seifim  la  deseripcion 
(le  Gabriel  de  Rojas  'MS. )  en  lo  iilto  del  cerro,  "en 
ana  ermita  que  alU  tenían  hechu,  estaba  nu  iduio 
llamado  Chiconauh  qoianitl.  que  quiersdecir,elque 
linevc  nncire  vecc^,  porque  al  llover  llaman  quiauitl, 
y  al  número  nueve  dicen  chicouahue;  á  éste  hacian 
«radon  cnando  tenían  falta  de  afea  j  le  saorifica- 
ban  niños  de  ('  ú  10  anos,  que  caiitivaliun  ó  com- 
praban para  este  efecto,  porqne  éste  era  su  abogado 
de  las  llavías,  y  eoando  qnerian  saeríflcarlos  sotnan- 
los  al  cerri  >  como  en  procesión,  donde  iban  unos  vie- 
jos cantando,  y  delante  de  aquel  ídolo  abrían  al 
ntflo  con  nna  navaja  por  medio  del  eaerpo,  y  sacé' 
bftnlo  el  corazón,  y  sahumaban  el  ídolo,  é  deflpnes 
enterraban  la  criatura  allí  delante  del  ídolo:  esto 
haeiatt  siemfffe  que  tenían  Mta  de  «frna  para  sos 
Bcmcntcms,  y  faera  de  esto  le  haeian  una  fiesta  ge- 
neral cada  afio,  donde  concurría  todo  el  pueblo." 

El  mismo  Gabriel  de  R<>jaSi  1681,  deeeribo  el 
monnraento  de  la  manera  signieote: — "Enestacin- 
dad  no  hay  mas  fortaleza  que  un  cerro  aatíqmsimo 
qae  satá  dentro  de  ella  faedio  á  mano,  todo  de  ado> 
bes,  qne  antiji^aamcnte  estaba  hecho  en  redondo  y 
ahora  con  las  cuadras  de  las  calles  está  cuadrado; 
tiene  el  pedestal  de  bojeo  S.400  pasos  comunes,  tiene 
de  alto  esto  pedestal  40  varas,  encima  del  cual  pne- 
den  caber  10.000  personas,  después  va  subiendo  el 
ocRo  en  redondo  de  en  medio  de  este  pedestal  otras 
40  vnra?,  dr?  manera  que  todo  su  altor  son  80  ra- 
ras, a  la  sumidad  del  cual  puede  subir  un  hombre 
á  caballo;  en  lo  alio  de  él  está  nna  placeta  mny 
lluia  en  qnc  pueden  caber  1.000  hombres,  y  en  me- 
dio de  esta  placeta  está  puesta  nna  cruz  grande  de 
madera  con  su  pié  y  gradas  hechas  de  cid  jr  canto, 
en  el  propio  1  i  r  (juc  en  tiempo  do  su  gentilidad 
«Btaba  el  ídolo  Uluconanh  quiauitl,  como  está  dicho; 


en  el  cerco  qne  hace  esta  plaza  ee  descubre  nn  ci- 

niieiitf»  de  ]>iedras  qne  parece  haber  sido  de  algún 
pretil  ó  reparo  qne  allí  estuviese  hecho.  Este  es  el 
cerro  tan  nombrado  t  celebrado,  ast  por  haberse 
heclio  soluineute  para  asiento  de  n(|uel  ídolo,  como 
por  ser  una  fábrica  de  tunta  graiidexa.  Todo  lo  mat 
nito  de  1»  cinda<l,  (pie  es  la  iglesia  y  los  dos  cerri- 
líos  qne  están  <'erca  de  é.^te,  está  al  peso  de  las  40 
varas  del  pedestal,  y  así  tiene  toda  la  ciudad  á  ca^ 
ballero,  de  donde  se  parece  toda  qne  es  nna  hermosa 
vista,  }ior  liaVier  dentro  de  ella  tantos  nopales  y  arbo» 
ledas.' — "Antes  que  loe  espafioles  ganaran  esta  tier' 
ra ,  no  oe  remataba  este  cerro  en  llano,  «ioo  en  forma 
convexa,  y  Ii>s  relitrinMis  lo  hicieron  allunnr  para  po- 
ner allí  aquella  cruz,  la  cual,  ha  mas  de  40  año^,  fué 
dos  veces  derribnda  de  rayos,  donde  los  religiosos, 
pensando  que  hnijia  altrnn  misterio  en  ello,  hicieron 
cavar  en  lo  alto  del  dicho  cerro,  y  hallaron  mudios 
caracoles  grandes  marinos  con  qne  los  índics  aatí* 
LnianuMite  tiulinn  011  lugar  de  troinpetas;y  qnien  con- 
sidera bien  la  naturaleza  de  los  rayos,  y  qae  en  esta 
ciodad  V  comarca  de  ordinario  caen  machos,  no  te^ 
ná  á  niihiLM  o  (romo  algunos  historiadores  qnieren) 
el  haber  derribado  dos  veces  aquella  cruz,  por  estar, 
como  está  dicho,  mas  alta  qne  los  mas  altos  edift> 
cios  de  la  cindncl  40  varas." 

Uoy  la  pirámide  de  Cbolula  presenta  el  aspecto 
de  nn  montedllo  irregnlar  cubierto  de  matorrales, 
en  cuya  cumbre  de senella  entre  ftigunos  cipres-cs  nna 
iglesia  dedicada  á  ^'uc&tra  Señora  de  los  Kcmediot. 
Considerada  atentamente  sa  distingue  formada  por 
cuatro  ¡lisos  (¡ue  van  disminuyendo,  compuestos  de 
cHpa.s  alternadas  de  adobes,  heclios  con  tierra  y  yer- 
ba y  endurecidos  al  sol,  j  de  tierra  floja  y  de  piedra 
nicunda  aiiisonadas.  La  subidn  es  por  ue.a  rainpla 
en  figura  espiiuil,  con  escalones  muy  distantes,  for- 
mados de  piedruK,  que  sirven  para  comodidad  del 
qne  silbe  V  para  qne  la  oorrietite  de  las  aguas  no  se 
lleve  consigo  la  tierra.  Antes  de  llegar  a  la  cima 
hay  una  escalerilla,  y  terniinada  se  encuentra  coto> 
cado  el  esjii  ctador  id  lado  ile  la  caytilln,  sobre  nn 
terreno  plano,  casi  cuadrado,  cnronrallado  alrede- 
dor, y  dende  donde  se  percibe  nna  de  las  perspectl> 
vas  mas  deliciosas.  Síí  presentan  al  mismo  tiempo 
el  Fopocatepetl,  la  cordillera  del  Matlalcueyetl,  y 
á  lo  lejoe  el  Pico  de  Orizavn,  snspendido  en  el  aira 
como  una  nubecilla;  á  los  pif's  so  ve  Cholnia  como 
el  pei^l  de  uu  piano  geográfico,  completando  tan 
hermoso  espeetácnlo  el  ooltv  Terde  de  b  Uaam, 
qin<  luego  pasa  á  nzol,  para  ir  á  oonvettítse «B  óo- 
uiciento  alia  á  lo  lejos. 

Clavrleroda  al  teocalli  19i  varas  de  alian!  Hnm- 
boldt  le'asigna  112  piéide  nj  de  alto,  j  1.856  en  el 
lado  de  la  baso. 

Concharé  este  artículo  con  la  nota  2.*  de  la  pág. 
f.  del  tomo  TI  del  Ensayo  político  del  citado  Uan>- 
boit.  "  Voy  a  dar  aquí  i  dice  i  las  vt?r(lftderos  dimen- 
siones de  los  tres  grandes  pirámides  de  Dyich,  se- 
gun  la  olira  interesante  de  Mr.  (írobert.  Coloraré 
al  lado  las  dimensiones  de  los  monumentos  pirami- 
dales de  ladrillo  de  Sakarah  en  Elgipto,  y  de  Teo- 
tiluirican  y  Cholala  cft  Méxko.  Los  Ddmerot  soa 
piés  d^rey. 
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nBÍlllD«  Vt  PIEDRA. 

Ct««pt.  CiplirM.  lOMrto*. 

Altura   448  piés.   39»  pies.    162  pies. 

Lugodelabue.  128         655  580 

B^;{it/^  --«rea 

4«SiOiarai>.  T»oUtiBa<-ao.  Cbelala. 

Altan   150pió8.    ni  pies.    lU  i)ics. 

Largodelabaae.  SIO         646  1.355 

Es  dijriio  de  ol)servQrs.o:  1."  que  los  pueblos  de 
Anahuac  iotcataroa  dar  á  la  piramide.de  Cbolula 
]a  «ñama  altura  j  doble  base  del  Tonatiáh  Itxaeanl, 
y  2.*  qae  la  pirámide  de  Azjchis,  qnc  es  la  iimyor 
de  todas  Ins  egipciafi,  cuja  bafic  tiene  800  piés  de 
largo,  DO  es  de  piedra  ñno  de  ladrillo.^— v.  o.  r  b. 

*  CHOI.ULA:  pueb.  do  la  muoicip.  de  Oco- 
joacac,  part.  de  TeuaDgo  del  Valle,  dist.  de  Tolnca, 
Mt.  de  México. 

*  CIIOLUIjA:  pueb.  de  la  municip.  de  Timi- 
goistengo,  part.  de  Zacnaltipao,  dist.  de  Uuejutla, 
«et.  de  Méxleo. 

CHONOS  ( isi.As'i :  nrclüpii'lago  del  Océono  pa- 
cüco,  al  S.  del  de  Cbiloé,  y  couio  él  dependiente 
de  <%ite:  no  comprende  mas  qne  ialas  bastante  pe- 
queñas. 

*  CHOXTLA  (Santa  Catarina)  :  pueb.  del  C8t. 
4e  Yeraen»,  cantón  de  Tampico,  sitiñdo  al  pié  de 
la  sierra  de  su  nombre;  produce  mai^  llr^ol,  calla 
y  legumbres;  pob.  16t  bahitautra. 

(«ORON  ( Aijn  EnrtBAii):  ftmdador  del  con- 
servatorio (le  iiHÍsica  ciánica  en  Francia;  n;i(  i '  ou 
Caen  cu  1 111,  murió  en  l'aris  en  1834;  aprendió  la 
ntfeiea  ein  maestro:  babia  pnblicadonnehaa  obras 
estimadas  soVjro  esto  arte,  cuamlo  fué  nombrado  en 
181Ó  director  de  la  ópera:  fundó  en  1817  una  es- 
cuela de  música  qne  fné  bien  pronto  protegida  por 
el  (gobierno  y  (¡ue  recibió  el  título  de  "Institución 
real  de  música  religiosa:"  este  establecimiento  dio 
buenos  resoltados;  pero  habiendo  perdido «n  1882 
flu  protección,  decayó  con  rapides:Clioron  escribió 
Tarias  obras  sobre  so  arte. 

GHOÜMLA:  dudad  do  ta  Torqnía  Goropca 
(Bulgaria),  al  O.  de  Varna,  é  los  2  r  20'  long.  E., 
43*  25'  lat.  a.'f  tiene  30.000  bab.:  está  amurallada 
j  hay  nn  Inerte  castillo:  la  dndad  está  reguardada 
por  una  ram¡i  septentrional  del  monto  Balkano:  es 
en  unión  de  Varna  el  baluarte  del  imperio  ot(Nuano 
por  el  lado  de  los  Balkanos. 

riíOUSTER,  SUSA:  ciudad  dol  Tran,  capital 
del  iLbusístan,  á  orillas  del  Kernn,  al  pié  de  los 
BOntes  Bakhtary;  tíene  20.000  bab.:  bay  nn  acne- 
dacto  construido  por  Sapor. 

CHOZAS  (Manusl  de):  grabador  de  buril  y 
disetpnlo  de  D.  Jnan  Bernabé  Palomino,  en  Ma- 
drid: en  17.Í2  grabó  con  limpieza  y  regida r  diljujo 
algunas  láminas  para  la  traducdon  del  "£i«pecta- 
tttlo  de  \%  natnnuesa"  qne  representan  marí|)Osas, 
varios  insertos,  árboles  y  flores. 

OHRANME:  b^o  natural  de  dotarlo  I,  se  fe- 
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beló  contra  él,  y  se  ligó  con  el  conde  de  BretaflÉ» 
poro  Clotnriolotenció  y  lo  qnemó  en  unión  de  to- 
da Ru  fninilin,  en  nna  casa  armiñada  donde  se  ba- 
bia  refugiado  en  ñ(SO. 

CIIRISTIANSA  ND:  cindad  de  Noruega  (Son- 
denf?r!ds>  entre  los  5"  48'  long.  E.,  58'  8'  lat.  N.; 
hay  4 .900  hab.,  es  capital  de  un  bailiato,  tíéne  obh-  ' 
nado  y  catedral  notable:  se  fabrican  lonas  y  lii^ 
buenos  talleres  de  construcción. 

CH  R  l  ST I A  N  ST A  D :  ciudad  y  pnerto  de  Sneda 
(Gotliift),  capital  de  un  gobierno  del  mismo  nom- 
bre, á  orillas  del  Helge,  cerca  de  bu  embocadura 
en  el  niar  Báltico,  entre  loa  II» 4^  long.  E.,  6íPl» 
lat.  ^■.;  es  plaza  fuerte,  tiene  3  Orm  Imt».,  alguna 
indu5;tria  y  conaercio:  el  gobierno  de  Christianstad 
estii  formado  de  una  parte  de  la  Scania:  la  dndad 
de  Chr¡.stianstad  fué  fundada  en  1614  por  Cristian 
IV,  rey  do  Dinamarca:  iossnecos  la  sitiaron  inútil- 
mente en  1 044 ;  pero  la  tomaron  maa  adelante: Ion 
daneses  se  apoderaron  de  ella  en  1670;  pero  CAt- 
los  XI  la  reconquistó  el  año  siguiente. 

CHRYSATíTINOS:  juegos  que  «e  celebraban 
de  cinco  en  cinco  afxis,  eu  los  i¡ue  se  daba  por  pre- 
mio nna  coroua  de  oro:  se  bace  menciou  de  cUoe 
en  medallas  de  Bardfs. 

CHRYSIPPO:  célebre  filÓFofn  estoico,  natural 
de  Foropeyópolis  ó  de  Solos  en  Cilicia,  diacípok) 
de  Clenntó,  succesor  de  Zenon:  filé  escelento  dia- 
léctico y  escribió  miu  lins  obras,  en  las  que  vertió 
proj>oüiciones  cstraflas  y  estraragantes:  murió  de 
edad  de  80  aftos,  háda  el  207  antes  de  Jesucristo: 
en  medallas  de  Tompey^polis  SO  Te  Stt  cabe»/  U 
de  su  compatriota  Arato. 

CHRYSORROAS:  rio  eomyraefito  de  dos  pe- 
íjueños,  el  uno  llamado  Amana  fiue  ]);isa  por  medio 
de  la  ciudad  de  Damasco,  y  el  otro  l'ariiar,  que 
baña  mnros,  y  nnléndoee  con  aquel  por  bajo  de 
la  ciudad,  pierde  fus  nombres  y  toma  el  de  Glirisor- 
roaa:  amlHW  nacen  en  el  monte  Hermone,  y  sn  figu- 
ra simbdlica  se  ve  en  medallas  de  Damaiico. 

CHUAXES:  nombre  dado  rbiranfe  las  cuerras 
de  la  Veudóe  á  los  paisano»  de  la  Bretaña  y  del 
Bajo  Maine.  que  bajo  el  pretcsto  de  pelear  por  el 
rey,  ¡nrestaban  ios  caminos^  íafiueabian  las  villas  y 
las  aldeas,  y  cometían  toda  clase  de  eseesos:  eu  se- 
guida se  dié  también  el  nombre  de  Chnanee  á  todos 
los  vandeanos;  I' -  ftiuancs  futTon  llamados  así  jior 
el  nombre  de  bu  primcrjefe  Juan  Cottereau,  lla« 
mado  Chnan  (m  dedr,  Cnat-boant,  buho)  que  ha- 
bía recibido  esto  apellido,  así  como  también  todos 
los  de  80  familia,  á  cansa  de  sn  carácter  tétrico  y 
tadtnmo;  Jnan  Ootterean  era  de  ofido  zapatero, 
cerca  dr'  T^a  val ;  organizó  por  primera  vez  esta  puer- 
ra  de  partidarios  en  1792  con  motivo  de  nna  leva 
de  reclutas;  flié  mnoto  en  1794  en  nn  enenentro 
con  las  tropas  de  la  repi'iltlica. 

*  CHUBISCAH:  pueb.  de  la  municip.,  part  7 
est.  de  Cbihnabna:  468  habitantes. 

CHrcriTO:  ciudad  del  Perú  (Cuzco),  capital 
de  nna  provincia  del  mismo  nombre,  cerca  de  la  ori- 
lla N.  dd  laf^  del  Ghnenito,  mas  comunmente  lago 
de  Titicaca,  á  los  72"  50'  long.  O.,  10*  36'  lat.  S. 

CHUMACBRO  y  CASTILLO  (D.  Joaw):  in- 
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nació  á  fines  del  siglo  XVI,  fué  embajador  cstraor- 
diuario  en  Koma  eu  1633,  al  tuisino  tiempo  que  Do- 
mingo Piiiieiitd,obÍipo de  Córdoba:  estos doi  en- 
vkdioe  presentaron  al  papn  Tábano  Vil  en  nom- 
hn  dol  rey,  nna  memoria  contra  los  abusos  de 
k  Bonolttkam  y  eootra  loBssosMM  cooietídot  tn  Es- 
paf5a  por  la  corte  de  Roma:  esta  memoria,  ira- 
oresa  en  español,  1  toI.  en  4°.,  1633  6  1634,  t>ü  hn 
iMcbo  wnj  rara,  y  es  ramamente  sotable  porque 
pnieba  qne  la  Iglesia  española  lia  toinndo  la  ini- 
ciativa í^obre  la  de  Francia  en  la  reclamación  de 
IBS  libertades  y  de  sus  usos. 

*  CIirMATLAN:  pueb.  del  cst.  de  Yemcnil, 
cantón  de  l'npantla:  pob.  182  habitantes. 

GHUM-TE:  departamento  y  ciudad  de  la 
na,  en  la  provincia  de  1%       l>y-li:  la  cindad  está 
á  60  leguas  8.  O.  de  Fekiii:  se  encuentra  en  este  de- 
partamento arena  muy  fina  que  sirve  (W»  pdír  las 
piedraH  preciosas;  hay  tmiibien  piedras  de  toque. 

CIIUN-KUING :  departamento  y  ciudad  de  la 
China  en  K  provincia  de  Sra-Tolnuui,  á  los  80*46' 
loiig.  Iv:  alh  8e  crian miioboi  gaaaiiotdesBda:hii^ 
pantanos  salados. 

OHU-NING :  departamento  y  dudad  de  la  Chi- 
na, en  la  proTioeia  de  Yon-Nan,  é  los  84*Sl']at. 
ís.,  97'  49'  long.  E. 

CHUQUISACA  ó  CHARCAS  (llamada  Um- 
bien  la  Ti. ata,  n  causa  de  las  minas  de  pinta  que 
hay  eu  sus  cercanías):  ciudad  y  capital  de  la  i-cpü- 
blksa  de  Boliria  en  la  América  del  Sur,  capital  del 
departamento  de  Chnqin'saca,  á  los  19°  32'  lat.  S., 
67"  30'  long.  O.;  tiene  12.0Ü0hab.,  e« arzobispado, 
bay  una  hermosa  catedral  dt  tresnavas:  en  1837  se 
concluyó  un  tratado  de  comercio  entre  la  Francia 
y  In  Bolivia:  hay  un  cónsul  francés:  el  departamen- 
to de  Chnquisaca,  sitoado  entre  el  Perú  al  N.,  el 
Brasil  al  E.,  el  Paraguay  y  el  jmis  de  los  Chiquitos 
al  S.,  los  departamentos  de  la  Paz  y  de  Potosí  al 
O.;  tiene  150  leguas  de  laif^  y  100.000  hab.,  casi 
todos  indios,  hay  ndomas  montaflas  muy  elevadas 
y  minas  de  oro  y  plata:  Pizarro penetró  en  ella  en 
1 538,  ))ero  los  cspafloles  baa  taaido  aieaipra  mocha 
dificultad  en  permanecer  en  este  pais. 

»  CHURUBUSCü  i^íSan  Watko):  pueb.  déla 
nranieip.  do  Coyoacan,  part.  de  Tlalpom,  distr.  O. 
del  cst.  de  México,  dos  leguas  de  la  caj)ital  de  In 
República:  su  nombre,  como  otros  niuehos  adul- 
terado por  los  españoles,  es  "lluitzilopochco"  ó 
"Huitzilopochtli,"  nombre  (Ici  conductor  ó  caudillo 
de  los  mexicanos  á  quien  después  de  su  muerte  lo  ve- 
neraron como  dios  y  le  edifiearon  templo.  La  etimo- 
logía de  este  nombro  que  es  "mano  siniestra  de  plu- 
ma relumbrante,"  so  compone  de  dos  voces  '  iluit- 
sttin,"  que  siguifica  pájaro,  y  "Habnipucbtli,"  ni- 
gromántico; ó  comoolros  dicen:  "Hníliiüii,'' pájaro 
y  "Opuchtli"  mano  siniestra. 

En  tiempo  de  la  gentilidad,  sa  población  fué  rany 
numerosa,  y  tanto  que  los  primeros  conquistadores 
quisieron  fundar  la  ciudad  de  México  en  este  In- 
^ur.  El  Sr.  Zumárraga  editicó  la  iglesia  y  curato 
con  la  piedra  cic  las  paredes  del  teini>lu  de  "Huit- 
tUopathtli,''  y  desde  entonces  el  curato  es  propie- 


dad del  anobispo,  por  lo  que  se  pone  im  ikMño  m 

sn  lugar;  lioy  yn  no  tiene  casas  cúrales,  la  icrlcsia  es- 
tá muy  arruinada  y  la  población  es  muy  corta,  por 
lo  que  está eneargada  so  adminlstradon  al  gimrawB 
del  convento. 

Tiene  un  convento  de  franciscanos  descalzos,  ó 
"Dieguinos,"  comoTnlgannentese  llaman,  dediea» 
do  a  Niinstra  Señora  de  losAogcleS.  Este  conven- 
to primero  fué  de  la  provindai^  Santo  Evangelio, 
y  lo  fludanMi  los  primeros  religiosos  qne  Tinlefon 
con  Fr.Miirfin  de  Valtnrin,  [lern  lo  abandonaron,  y 

Í orlos  aüos  de  ló9ü  se  donó  á  los  descalzos  áso- 
eitod  de  Fr.  Pedro  del  Monte,  qvienee  lo  reedHi- 
Ctron  á  «Mensas  d<'  D.  Diego  del  Cnstilln  y  D.* 
Hdena  de  la  Cruz,  que  se  ofrecieron  por  patronos, 
dando  tO.OOO  pesos  y  U  huerta  qne  era  de  so  casa. 
Se  dedicó  la  iglesia  el  dia  i  de  mayo  de  1668  y  la 
bendijo  y  celebró  de  pouttflcalel  lUmo.  Sr.  D.  Fr. 
Bartolomé  de  Eseaflnela,  obispo  de  Paertorico.  Al 
formar  este  nuevo  fonvcuto  ó  iplcsin,  Be  encontró 
debajo  del  pilar  de  la  cruz  del  atrio,  un  ídolo  en  for- 
ma de  sapo  que  acaso  sería  nno  de  los  diosss  saté- 
lites del  dics  "(^uotzalcohunlt, — ,i.  m.  n. 

CUURKUCA  Y  KLURZA  (D.  Coshe  Damus 
Dc)  t  nadé  en  Motrico,  villa  marítima  de  la  proria* 
cia  de  Guipilzcoa,  el  2"  de  setiembre  de  1761 :  sus 
padres  lo  eran  D.  Francisco  de  Cburrucay  D*  Ma- 
ría Teresa  de  Elona,  nobles  Imosadados  de  didm 
villa:  le  envinron  á  la  edad  de  once  años  al  Semi- 
narío  conciliar  de  Burgos,  donde  aplicado  siempre  al 
estadio,  y  distíngvién^we  por  sos  adelaotos  entre  to- 
dos sos  condiscípulos,  se  granjeó  el  cariflodel  señor 
arzol  isno,  Kodriguez  de  Arellano,  que,  llevándole 
á  sn  palacio,  pretendió  con  eropeflo  encárgame  de 
su  ulterior  educación  y  carrera;  pero  habiendo  tra- 
tado Churruca  en  el  mismo  palacio  á  un  oficial  de 
marina,  sobrino  dd  propio  prelado,  se  aficionó  á 
sn  profesión;  y  así  que,  concluidos  los  estudios  de 
gramática  y  humanidades,  volvió  á  su  casa,  manifes- 
tó sa  deseo  y  ccn  la  aprobación  de  sn  padre  SoUd- 
tó  y  obtuvo  pinza  de  gtiardia  innrina:  en  15  de  ju- 
nio de  1776  se  alistó  en  esta  clase  en  la  compafiia 
de  Oádis,  donde  empecé  SOS  estadios  elementales; 
y  en  marzo  dc  1777  tuvo  que  pasar  al  Ferro!  A  con- 
tinuarlos en  la  compañía  que  se  habia  establecido 
ú  Itimamcnte  en  aqoei  departamento:  á  los  dos  afios 
fueron  tales  sus  progresos  que  se  le  promovió  al  gra- 
do de  alférez  dc  fragata,  precedidos  los  exámenes 
correspondientes  sin  dispensa  alguna:  en  octubre 
de  1778  se  embarcó  en  el  navio  S.  Vicente,  del 
mandó  del  señor  bailío  D.  Francisco  Gil  y  Lemus, 
perteneciendo  á  la  escuadra  del  teniente  general 
IV  Antonio  de  Arce,  dciiiostmndo  eo  estaprímera 
campaña,  quo  fue  en  cstrcmo  borrascosa,  su  afición 
á  la  maniobra,  despredando  los  ríesgos  y  azares 
que  cada  dia  ofrece  la  earrera  de  la  navegación: 
desembarcado  el  Sr.  Aroe^  mandó  la  escuadra  el 
general  Ponce  de  León,  y  dorante  sn  mando,  esti- 
vo de  ayudante  suyo  el  joven  Chnrrnca,  hasta  qoi 
fue  trasbordado  eu  13dc  diciembre  de  1781  álan^ 
gata  Santa  Bárbara,  mandada  por  D.  If^aoio  de 
Alava,  en  la  cual  siguió  hasta  la  paz:  durante  aque- 
lla campoíla  ocurrió  el  incendio  de  las  baterías  ílo- 
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Damin-i  i',r>  Churroca  fué  QDO  deloanms  dilic^entes  é 
SatrépitiúB  en  el  socorro  de  los  indÍTíduos  (lue  dota- 
batí  sqn^locbiiqnesjiraM  acudiendo  con  el  bote  de 

sil  fra^^ntii  ^^n  nietió  bajo  la  Huvíade  motrallaflqne 
arrojaban  las  baterías  enemigas,  no  menos  que  las 
mksuas  ñotaotei^  qneya  tran  «m»  volcanes,  7  des- 
preciando este  eniaeDte  pligro,  sahó  á  cuantos 
pudo  conducir  n  lancha;  rasgo  de  humanidad  y 
valor,  ácdoa  laagnáiifaiia  qne  annnoiaba  ya  k>  qoe 
había  de  ser  un  día  este  f!imfy<?o  innrino,  honor  de 
la  nación  eispañola:  á  bu  regreso  á  Cádiz,  que  fué 
«n  noviembre  de  1783,  hallábame  ya  estaÚeeidas 
acadcinins  en  los  domas  departamentos,  para  que 
detcriuiuado  nútncro  de  oficiales  estudiase  matemá- 
ticas sublimes;  y  aunque  cstubun  ya  Oi'uparliis  (odas 
Ia.s  plazas,  solicitó  3' alcanzó  de  la  snperioridft  l  que 
Stí  If  destinase  á  la  academia  del  Ferrol;  cuando 
llegó  á  este  departamento  se  le  agr^  al  encargo 
de  ayudante  de  guardias  mariiiíis,  y  por  febrero  del 
aflo  siguiente  sustituyó  á  los  maestros  de  varias 
daeea  Interinaiiiente,  y  emefló  la  aritmética:  db* 
tracciones  que  parecían  ¡ncompatibles  con  las  tareas 
de  la  academia,  con  especialidad  para  quien  habia 
entrado  en  ella  con  atraso  de  algunoe  meees:  sin 
embargo,  lo  superó  todo  la  aplicación  y  constancia 
de  Churruca;  siendo  tanta,  que  eu  febrero  de  1781 
se  halló  eu  estado  de  sostener  con  el  mayor  aplau- 
so el  exámen  püi>Iico  de  matemáticas,  mecánica  y 
astronomía  quo  ¡vur  ¡trímera  vez  ofreció  aquella 
academia:  en  HBS  volvió  el  capitán  de  navio  D. 
Antonio  Córdoljii  con  los  ]nH['ifl  ntcs  Santa  CaiíII- 
da  y  Sania  Kulaüa,  á  coutiimar  y  concluir  la  co- 
mimon  que  habia  dejado  empezada  en  lt85,  de  re- 
conocer el  estrecho  de  Mai^allaiies,  formar  cartas 
y  planos  de  sua  puertos,  y  observar  corrientes  y 
mareas,  para  informar  al  rey  de  lus  ventajas  que 
aquel  paso  po<lria  proporcionar  al  comercio  y  la  na- 
vegaciou  de  Liiua:  aquel  comandante  quiso,  que 
ademas  de  D.  Ciríaco  de  Cevalles,  teniente  de  fra- 
gata, le  acompañase  D.  Cosme  í'hnrmen,  que  era 
ya  teniente  de  naviO,  con  el  encargo  de  la  parte  as- 
tronómica y  geográfica  de  la  espedícion  en  5  de 
octubre  de  1T88,  y  ¡tin  accidente  notable  llegó  al 
puerto  Galante  ó  de  San  José,  donde  ancló  el  7  de 
enero:  dieron  {Mrincipio,  pues,  los  dos  astrónomos  al 
reconocimiento  del  estrecho  hasta  el  mar  Pacífico: 
los  trabajos  y  peligros  que  corrieroa  en  aquellas 
tempeetnoBBB  mares  las  lanchas  eu  que  iban  Chur- 
ruca y  su  compañero  Cevalfos;  la  constancia  con 
que  lo  superaron,  y  lu  perfección  á  que  llevaron  cu 
medio  de  tanta  contradicción  la  obra  que  se  Ies  ha- 
bia encomendado,  roIo  pueden  apreciarse  leyendo 
el  escelente  diario  de  Churruca,  el  cual  está  escri- 
tocon  tal  naturalidad,  qne  no  se  sabe  qué  admirar 
mas,  si  al  hábil  marino  ó  ni  escritor  Glósofo:  copla- 
remos  algunos  fragmentos  de  aquel  diario  para  dar 
una  idea  de  ello:  nallándose  las  lanchas  en  el  duo- 
décimo día  de  su  espedicion  en  nna  cala  próxima 
al  puerto  de  Santa  Mónica,  se  espresaba  en  los  tér- 
minos siguientoe:  ''Aquí  nos  detuvieron  aún  los 
vientos  ha.sta  el  26,  pnes  desde  qne  llegamos  enij>"- 
zarou  á  tomar  tal  incremento  por  el      O.,  que 
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25  todo  fné  en  aumento;  el  viento  mns  rrr-o,  mas 
gruesa  lámar,  y  la  lluvia nempre  copiosa  y  perma* 
nente;  con  la  necbo  aon  creció  mas  la  furia  del 

viento;  venia  comunmente  á  ráfan:as  violentas  qno 
con  el  profundo  seno  formado  por  las  montañas  ht^ 
cia  un  ruido  espantoso  de  que  Cada  OSO  era  un  eco 

particular:  el  bramido  del  mar  y  el  estruendo  de 
las  olas  que  rompian  en  las  rocas  inmediatas  le  for> 
maban  no  menos  homroeo,  y  el  todo  constituía  la 

noche  mas  terrible  qne  se  puede  concebir:  cierta- 
mente no  cabla  en  la  imaginación  de  Horacio  una 
tempestad  semejante  cuando  escribía  sus  odas:  es 

fin,  parecía  que  el  viento  y  las  ajrtiaa  habían  pues- 
to en  acción  todas  susfuerzaHy  conspiraban  á  abifc- 
tir  las  soberUas moles  de  piedra  que  nos  defendían 
de  su  furia  para  sepoltarnos  bajo  las  ruinas:"  el  día 
18  se  esplicaasí:  "Xo  podemos  abandonar  al  silen- 
cio la  singolaridad  do  este  dia,  qne  fué  el  segund» 
de  nnestra  naveí^cion  en  que  nos  iluminó  el  sol  con 
toda  su  claridad  ))or  algunas  horas  seguidas :  esto 
accidente,  que  aqui  es  tan  raro,  parecía  tal  vez  de 
poca  entidad;  pero  es  inesjilicable  cuánto  intinyó 
eu  nuestros  ánimos:  diez  y  ocho  días  de  una  perpe- 
tua lluvia,  de  dormir  siempre  mojados,  unas  reoea 
en  la  estrechez  de  nuestras  lanchas  y  otras  sobre 
una  playa  de  piedras,  pocomenua  que  á  cielo  raso; 
los  cuidados  de  una  comisión  que  prolongaba  la  con- 
trariedad de  los  vientos,  y  finalincntf  fmrralidfid 
á  que  nos  habia  reducido  la  pérdida  ue  uua  grau 
parte  de  nuestras  provisiones,  formaron  una  combi- 

■  nación  de  circunstancias  tales,  que  bastaba  cualquie- 
ra de  tíUas  para  abatir  el  auimo  mas  esforzado  y 
debilitar  ann  la  constitución  mas  rObosta;  pero  e«- 

I  te  dia  templado  y  de  serenidad,  que  nos  condujo  á 
los  limites  de  nuestro  cargo,  permitió  también  enju- 
gar las  ropas,  y  dió  nuevos  resortes  á  nuestros  es- 

I  pírit'i<í  con  el  placer  de  haber  vencido  obstáculos 
que  creíamos  superiores  á  los  mayores  esfuerzos;" 
continuando  el  diario,  da  cuenta  de  que  llegaron  ¿ 

1  la  cabeza  del  cabo  Pilar,  límite  occidental  del  es- 
trecho, en  la  cotita  del  Fuego,  y  deterniiuarou  re- 
gresar pata  el  E.  mientras  duraba  la  calma;  desem- 
barcaron, nunqnecon  dificultad,  en  la  mayor  délos 
tres  islas  que  hay  sobre  ¡apunta  occidental  del  puer- 
to de  la  Misericordia,  con  la  esperanza  do  ver  los 
Evangelistas  y  marcarlos,  como  también  los  cabos 
del  Pilar  y  la  Victoria:  el  éxito  correspondió  álas 
esperanzas  de  ChnrroGa,  poes marcaron  diohoe pon- 
tos y  todos  los  demás  qne  debían  entrar  en  la  ca- 
dena de  los  triángulos;  concluido  todo  lo  cual,  de- 
jaron en  esta  isla,  para  mem(»ia  de  la  po^itsridadf - 
una  botella  cerrada  con  un  paquete  dentro,  cuyo 
tenor  es  el  siguieute:  "Eu  el  augristo  reinado  de 
Cárlos  III,  rey  de  España  y  de  las  Indias:  por  ér* 
den  de  8.  .  salieron  del  puerto  de  Cádiz,  en  el  mes 
de  octubre  de  1788,  dos  bajeles  de  su  armada  na- 
val con  el  objeto  de  reconocer  todos  los  surgideros» 
radas,  puertos  y  bajos  del  estrecho  de  Magallanes, 
formando  una  exactísima  carta  en  benehcio  de  la 
navegación  y  del  comercio:  detenidos  estos  buques 
on  oi  ptiTto  do  Snn  José,  ó  cabo  de  Galante,  por 

1  iu  contrariedad  de  iu&  vienUn,  di^tiuaron  dos  pe* 
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qoQftas  embarcaciones  de  remos  cou  dos  oficiales 
para  la  conclusión  de  esta  obra  impúrtntite;  y  ha- 
biéndola desempeñado  en  todas  sus  parit:^-,  dejaron 
á  la  posteridad  este  monumento  para  eterna  memo- 
ria, á  29  de  enero  de  1789:"  á  coutÍQuaciiNi  seguían 
los  nombres  y  apellidos  de  todos  los  oficiales  y  pi- 
lotos de  ambas  lanchas:  al  dia  siguiente  quedó  ter- 
minado el  reconocimiento  de  la  tierra  d«l  í'oego, 
desde  el  cabo  Yunes  basta  el  Océano  Pacifico,  híu 
que  quedase  por  examinar  el  rincón  mus  desprecia- 
ble:, ¿e  este  modo  pued«  ya  cualquier  viajero  arri- 
bar á  aquellas  riberas,  baato  «DtODcea  nunca  bien 
conocidas,  sin  recelo  de  encontraren  ellas  cosa  que  j 
no  tenga  su  verdadera  posición  en  nuefttra  carta:  j 
terminada  la  comisión,  resolrieron  Cburrnca  y  su  { 
compañero  el  regreso,  y  después  de  verse  en  emi-  j 
aente  peligro  de  naufi^gar,  á  causa  de  las  terribles  j 
tuapestai^  que  Bufríeron,  rin  tener  nquiera  el  re*  | 
curso  de  un  islote  adonde  abriirarse,  y  ofreciendo 
la  costa  solamente  rocas  funestos,  lograron  por  Ün 
•oogerae  á  una  rada,  que  fué  la  seguridad  de  la 
vida  de  aquellos  intrépidos  y  hábiles  iii:ir¡iii»s;  y 
por  esta  raxon  ia  denominaron  laUa  de  Fortuna: 
tantoK  7  tan  estraor^narioe  traltnioH  y  fati$;as  que- 
brantaron la  salud  de  todos  l06  (jue  "^r  liailaroii  i-n 
aquella  valerosa  cuanto  útil  cspcdicion,  y  alcauxau- 
do  esta  desfH^cia  á  GhnrrocH,  cayó  gravemente  en- 
fermo; y  fiiiiiliiii-uti',  (  (-tVii  di  l  ICriiadnr  .-¡iilíi)  niiia- 
gos  de  escorbuto,  que  feliuneute  uo  üicíerou  grande 
progreso:  li  pesar  de  esto  continué  trabajando  hasta 
arriljiir  a  ("  tiii/;  k-h  ta!  -situación  (  .«critiió  a» |Ufl  cé- 
lebre diario  du  uuc  se  compiló  el  apéndice  al  primer 
YÍaje  de  Magallanes,  que  se  pabltcó  en  Madrid  en 
ni»:],  iust'rtando  litcralmeiitc  todo  lo  rf^jf-ctivo  á 
las  ocurrcucias  del  estrecho,  que  eran  el  objeto  esen- 
cial de  la  espedícíon,  y  algunos otrosfragoientos  que 
parfcieron  oiHjrluno.^  píira  la  instriK'i-iuu  iii-I 
00:  y  aunque  desde  luego  mereció  la  aprobación  de 
S.  M.  y  los  aplausos  de  loo  jefes  y  sabios  de  la  ar- 
mada, (|iie  \'>  vil-ron  orií,'iiinliui'nte,  no  satihfrrlin  el 
joven  argonauta  de  este  su  primer  tnt^ayo,  a  que 
nobiera  querido  j  podia  dar  mayor  perfección ,  puso 
al  ííii  para  i  Si  iisurse  la  nota  >i,Lriiiciiti' :  '\Si  m'  atien- 
de a  las  circunstaucias  eu  que  se  escribió  este  diario, 
no  se  estraflaráa  los  jorros  6  equivocaciones  que  se 
encuentren  en  ól."  Kn  nfrcto,  advii  t  ten  todavía 
eu  el  original  que  conserva  la  familia  alj^unos  per- 
ros de  pluma  que  acreditan  la  justicia  de  la  nota,  y 
hacen  resaltar  nms  l1  mérito  do  la  ohra.  mando  de- 
muestra cou  evidencia  la  rapidez  coa  que  se  escribió 
j  la  imposibilidad  en  que  estaba  el  autor  de  volver 
sobre  lo  que  habia  estampado :  si  se  lo  Im!  >i(  ra  permi- 
tido el  estado  de  su  salud,  cuando  arribó  a  Cádiz  hu- 
biera enmendado  sin  ánám  algunos  de  los  primitivos 
yerros  de  pluma  que  aun  se  ron^ervun  en  el  ori^jínal ; 
pero  entonces  uo  tendríamos  este  testimonio  •rrcfra- 
gable  de  las  aparadas  circunstancias  en  que  se  escri- 
bicron,  eircuiis' ancias  que  son  de  sumn  imporfarciii 
para  apreciar  el  mérito  de  nuestro  joven  marino, 
comparando  lo  que  otros  navegantes  estranjeros,  á 
quienes  la  fama  celebra  y  exalta,  nos  han  dado  t-on 
tiempo  á  su  placer  y  edad  muy  esperimeutada  y  ma- 
dura: «D  jmuo  de  1189  toé  agrsgado  D.  Comuo  Da^ 


mian  de  Oburruca  al  observatorio  de  Cádiz,  en  el  que 
se  ocupó  aaiduameate,  aun  no  convalecido,  y  al  afio 
volvió  á  embarcarse  de  ajudante  del  mayor  general 

en  la  e^enadra  del  mando  del  Sr.  marques  del  So- 
corro, }'  becha  la  campafla,  siguió  en  el  mismo  ob- 
servatorio, hasta  que  por  el  mSi  estado  de  su  salad 

solicitó  y  obtuvo  Ucencia  para  trasladarse  á  >iu  pa- 
tria: allí  logró  reponerse  para  emprender  luego  uur 
yores  tareas  que  ya  se  le  preparaban:  tratábase 
entonces  de  disjjoner  otra  espedicion  de  la  mayor 
importancia,  con  el  ñn  de  formar  el  atlas  marítimo 
de  la  América  Septentrional,  objeto  del  deseo  éin> 
teres  de  totlas  las  luiciones  marítimas;  pero  que  so- 
lo la  espafloja  podia  «yecutar  con  la  estensiou  y  exac- 
titud que  pedia  el  bien  de  la  humanidad,  por  ser 
la  señora  de  aípielIaH  eostus:  debia  trabajar  en  dos 
divisiones,  encargándose  la  primera  de  las  islas  y 
costas  del  seno  meideano,  y  la  segunda  del  resto  de 
la  del  continente  hasta  los  conQne.s  Iimítrore>^  coa 
los  portugueses:  en  este  caso  j  cualquiera  otro  de 
reunión,  debia  mandar  el  mas  graduado,  cuya  co> 
misión,  eonio  se  ileja  ver,  era,  si  íiieii  honorífica,  de 
suma  delicadeza,  y  el  miuistro  se  veia  solicitado 
de  oficiales  de  mérito  j  graduadoo;  pero  detenido 
]ínra  la  eleeeion  por  las  jj^randes  consecueaeias  qne 
de  ella  babiau  de  resultar,  y  deseando  el  acierto, 
consultó  con  el  Br.  D.  José  de  Hazarredo,  y  su 

vuto  fué  (jue  se  debia  encargar  la  emjiresa  ¡i  D.  Co^ 
me  Churrnca:  ui  In  corta  edad  de  3U  años  ai  la 
graduación  de  ca|)¡tan  de  (higata,  detuvieron  al 
Sr.  ^fazarredo,  que  eonoeia  bien  hi¿  superiores  dis- 
posiciones del  jóveuqucpropouia:  se  le  dio,  pues, 
el  mando  en  jefe  por  real  óraen  de  10  de  noviem* 
bre  de  1701,  y  el  éxito  manifestó  el  acierto  de  la 
elección;  pues  si  se  presentan  viiges  mas  variados 
y  pintorescos  que  el  de  nuestro  jóven  héroe,  y  mas 
propios  pora  el  eutreteinmiento  de  los  ociosos,  no 
sabemos  que  basta  ahora  se  baya  publicado  algu- 
no de  igual  exactitud  y  utilidad  para  los  navegan- 
tes: á  consecuencia  de  su  nombramiento  pasó  á 
Madrid,  donde  fué  obsequiado  del  ministro  de  Ma- 
rina, y  durante  sn  permanencia  en  la  corte,  trabajó 
diariamente  t  on  el  Sr.  Mazarredo:  marchó  lucco 
a  Cádiz,  y  en  17  de  junio  de  1792  dio  la  vela  con 
su  divtsioíi,  compuesta  de  los  liergantínes  "Descu- 
bridor y  Vi^'ilante;"  la  segntida,  ni  mando  del  capi- 
tán de  fragata  D.  Joaqoin  Francisco  Fidalgo,  ha- 
bia «arpado  el  4  para  reunirse  ambas  en  la  Trinidad 
y  empezar  desde  allí  sus  trabajos:  fondeó  eii  Puer- 
to Espuüa  en  21  de  julio  inmediato,  arribó  luego  á 
la  IVinidad,  y  aquí  establedó  so  observatorio,  y  el 
primer  meridiano  de  la  América  en  el  fuerte  de  San 
Audres:  cuando  despuea  de  tomadas  muchas  dispo- 
siciones aáfaias,  y  venddce  los  primeros  obstáculo» 
se  preparaba  á  recorrer  las  deinas  iskí;,  tuvo  que 
suspender  la  salida  a  causa  de  ta  declaración  de 
guerra  con  la  Francia,  y  viendo  trastornado  por 
esta  novedad  todo  e!  plan,  resolvió  limitarse  al  re- 
conoc-imicuto  de  la  U  ranada,  y  salió  el  28  de  enero 
de  1198  á  empelar  sus  trabajos  por  este  punto:  pa- 
só d(  spnes  á  la  Granada  en  socorro  de  los  aliados 
que  le  pidieron  auxilio,  y  últimamente  se  estacionó 
eo  Trinidad  para  defeníder  aquella  posición  y  ero* 
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z  ir    hre  sus  costas,  malogrando  muchos  meses  por 
estas  cansas  inevitables:  hizo  tantos  j  tau  admira- 
bles trabajos,  que  él  mismo  se  llegó  á  pasmar  cuan- 
do los  víó  concluidos  tan  feliz  y  exactamente ;  por 
esto  cuando  su  arribo  á  Cádiz  dio  parte  al  minis- 
tro del  resultado  de  sos  operaciones  por  nn  cstrac- 
to  histórico  de  todos  los  acontecimientos  de  In  ñi- 
▼ision.  "Es  casi  imposible  (decia  en  oficio  de  1:1  dt 
tíxtil  de  1194)  concebir  la  enorme  diferencia  que 
bar  de  hacer  esta  clase  de  operaciones  en  Esparta 
ó  haccriaá  en  los  climas  ardientes  y  enfermizos  de 
la  zona  tórrida;  j  la  coostítaeton  mas  robusta  no 
deja  de  padecer  nquí,  ann  en  medio  del  ocio  y  del 
descanso;  no  puede  ocultarse  a  la  penetración  de 
Y.  E.  lo  que  sufrirá  el  marinero  eoitáenado  en  es- 
tos bnqiíos  a  un  trabajo  inns  nftivo  y  continuo  qne 
otro  alguno;  cuando  está  lii  la  mar  y  cu  los  puer- 
tos, á  an  rento  perpetuo  preciso  para  las  sondas  y 
demás  operaciones  que  exige  la  construcción  de  los 
planos:"  omitimos  referir  jior  menor  l&a  obácrvacio- 
nes  Utilísimas  que  hizo,  los  planos  j  curtas  que  lo- 
Yantó  con  snma  exnctitud,  todo  en  medio  de  los 
obstáculos  de  la  guerra,  para  operar  cüu  dos  ber- 
gantioes  casi  inermes  j  mal  tripulados,  en  unos  ma- 
res cruzados  de  corsnnos  y  pirata?,  y  de  los  inconve- 
nientes y  peligros  que  presentaban  las  revoluciones 
de  las  islas  que  se  debian  reconocer:  tales  inconve- 
nientes hubieran  desesperado  del  suceso  a  otro  quf 
Doftiera  Churruca;  pero  este  comandante  infatijra- 
ble  era  incapaz  de  parar  en  su  camino  mientras  \m- 
hiera  el  menor  resquicio  de  posibilidad:  todo  lo  reu- 
nió con  su  actividad  y  constancia,  de  manera  que 
el  cabo  de  dos  afios  y  cuatro  meses  tuvo  situadas  á  j 
toda  BU  satisfacción  las  Antillas  menores  de  barlo- 
vento y  sotavento,  muchos  puntos  principales  de 
las  costas  sei)tentrionalc8  de  Cuba  y  Santo  Domin- 
go y  U  isla  de  Puerto-Rico:  hallándose  cu  ésta  el 
91  de  octubre  de  1793,  observó  la  entrada  y  sali- 
da de  Aldebaran  por  el  disco  de  la  luna,  y  por  es- 
ta observación,  la  que  *en  2  de  junio  habia  hecho 
en  Trinidad  de  la  emersión  del  tercer  satélite  de  Jü- 
piter,  y  otra  del  primer  satélite  que  verificó  después 
en  la  Habana,  rectificó  las  lonsitades  absolutas  de 
dfclimislas;  siendo  la  de  Aldebaran  la  qno  por  su 
cs!  pir  ncia  le  dió  la  seguridad  conveniente  para  es- 
tablecer la  verdadera  de  Puerto-Rico  y  ligar  sus 
trabajos  con  el  antiguo  mundo,  curiándola  á  los 
observatorios  célebres  de  Europa  para  el  debido 
ootdo  de  las  que  se  hubieran  hecho  en  ellos:  en  ja- 
Ho  m  1809  fráblicó  sobre  esta  magnífica  observa- 
ción la  memoria  científica  qne  se  insertó  en  el  "Al- 
manaque Káatíco"  para  el  año  de  1801,  j  con  esto 
éSé  á  toda  su  obra  el  mayor  realce  y  celebridad  que 
se  puede  desear  en  las  de  su  clase:  liabiendo  toca- 
do en  fin  el  mismo  Chorruca  ciertos  inconvenientes 
Inraperables,  y  viendo  muy  debilitadas  sus  fuerzas 
á  cau^a  de  dos  gravísimas  enfermedades  que  habia 
padecido,  tuvo  oue  regresar  á  Espafla  para  repa- 
imrse,  j  embarearidose,  por  último  en  la  Habana 
en  el  navio  "Conquistador,"  de  segundo  comandan- 
te, arribó  á  Cádiz  en  8  de  octubre  siguiente,  dejan- 
do nenas  de  la  gloria  de  sa  nombre  todas  las  par- 
tes de  aquel  moadi»  qw  hábi»  noorrido  tu  eiif  i 
Ta»  II. 
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campafiss:  durante  ellas  tuvo  qne  recorrer  las  di- 
versas islas  que  pertenecen  á  otras  naciones;  trató, 
por  consiguiente,  casi  de  continuo,  con  estranjeros 
cnya  nmistad  y  estimación  SO  granjeó  escitando  la 
aUimrucion  de  todoá,  y  en  particular  de  los  inglese», 
que  siendo  entonces  aliados  de  Espafla,  tuvieron 
también  ocasión  de  ver  los  bergantines  junto  á  íms 
escuadras,  trazando  a  éstas  las  derrotas  que  debían 
hacer  y  los  escollos  que  debian  evitar  en  todo  el 
vasto  archipiélago  de  las  Antillas:  un  comandante 
espafiol  de  edad  de  30  años,  que  por  su  aspecto  uo 
los  representaba,  y  que  en  tan  corta  edad  presidia 
tan  sublimes  trabajos,  siendo  el  director  fíe  todo, 
que  juntando  la  severidad  de  la  disei¡)ItDu  a  ia  sua- 
vidad del  trato  mas  íiranco  y  amístelo  con  sns  sa" 
balternos,  sabia  liacersc  nmar  y  respetar  sin  nece- 
sidad de  aislarse,  era  objeto  do  estimación  y  aprecio 
para  estranjeros  y  nacionales;  que  todos  elogiaban 
los  resultados  de  esta  ospcdicion,  encomiando  á  sn 
jóven  comandante  Clíurruea:  llegado  por  fia  éste  á 
la  corte,  el  príncipe  de  la  Paz,  entonces  genenüí* 
simo,  lo  recibió  con  la  mayor  distinción ;  fué  nombra- 
do capitán  de  navio  con  una  fecha  atrasada  casi 
de  dos  aflos  para  restituirlo  á  la  antigüedad  que  le 
correipondia;  todos  los  ministros  se  le  manifesta- 
ron mny  afectos,  le  ocuparon  en  sus  respectivas  de- 
pendencias, y  todo  esto  le  dió  gran  consideración 
en  la  corte:  sus  muchas  ocupaciones  y  el  mal  esta- 
do de  su  salud,  no  solo  le  imposibÍlit»Ton  de  con- 
cluir la  historia  quQ  quería  dar  al  público  de  su 
último  viaje,  sino  qne  las  mismas  y  otras  causas 
retardaron  también  la  publicación  de  las  treinta  y 
cuatro  cartas  esfcricjis  y  mapas  geométricos  de  que 
solo  se  ha  visto  hasta  ahora  una  muy  pequeña  parte : 
dió  á  luz  en  1802  la  carta  esférica  de  las  Antillas; 
después  la  particular  geométrica  de  Puerto-Rico, 
y  últimamente,  en  1804  la  carta  esCfeica  de  las  is- 
las Caribes  de  sotavento:  en  la  noticia  de  las  obras 
pertenecientes  a  la  dirección  de  los  trabajos  hidro- 
gráficos, que  se  publicó  en  el  suplemento  á  la  Qa* 
ceta  de  Madrid  de  99  de  abril  de  1803,  después  de 
enumerarse  una  gran  porción  de  cartas,  planos  y 
Otras  obras  de  los  mas  célebres  navegantes  y  sabios^ 
al  anvnclar  la  carta  esférica  de  las  Antillas  que  va 
espresada,  se  añade  la  nota  de  qtic  la  exactitud  do 
los  métodos  observados  en  su  trabtyo  obligan  á  mi^ 
rar  dfcba  carta  como  ma  de  las  mejores  prodncdo- 
ncs  hidrográficas  que  puede  ofrecerse  álos  navegan- 
te: el  gran  número  de  cartas  partícolares,  planos 
de  pnertos,  canales,  vistas  y  demás  qne  comprende 
la  esquisita  y  copiosa  colección  que  presento  Chur- 
ruca, demuestran  hasta  la  evidencia  que  no  hubo 
viaje  que  en  tan  corto  tiempo  diese  tan  opimos  fm- 
tos  para  la  humanidad,  la  navegación  y  el  comercio: 
omitimos  hacer  mención  circunstaociada  de  otros 
varios,  arduos  y  bonrosfrimos  encargos  que  le  éB6 
el  gobierno,  pasando  á  decir  que  en  febrero  de  1797 
le  confió  el  Sr.  Mazar  re  do,  comandante  general  de 
la  escuadra,  lamayoría  genera!  de  elhifnteirfBaaien- 
te,  para  valerse  de  su  pericia  y  denuedo  en  el  golpe 
qne  premeditaba  contra  la  escuadra  inglesa  qne  blo- 
queaba i  Cádiz,  y  después  pasó  á  tomar  el  nuffldo 
delBsrfoOoiiqimdor,  pornalórden  de  25  de  A- 
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oi«mbre  de  1798:  «n  se  lepraentd  tm  ramo  cam- 
po en  (jiie  cn\  necesario  desplegase  sus  talentos  mili- 
tares y  luurítíuosdcuuanaaueradigQadelasaltas 
f<;perr!nzas  que  la  armada  tenia  concebidas  da  él: 
liall'i  a<ii!el  íu  en  ini  estado  el  nía?  líeplorable, 
taato  acerca  de  su  aruianicuto  coinu  cua  respecto 
á  la  fente  de  mar  de  tm  dotación,  que  era  acaso  la 

peor  de  toda  la  arniuda:  mus  nada  di;  esto  arredró 
¿  Churruca;  su  destino  era  vencer  graudcs  dificul- 
.  tades,  j  estaba  ya  acostumbrado  i  eocontrarlas  por 
todas  partes:  con  el  ejemplo,  la  pucieucia  y  el  te>un 
ooosiguió  restablecer  y  sostener  la  disciplina:  des- 
terró el  robo  con  el  castigo  Kerero  det  primer  de- 
lincuente: medianle  e^ía  y  otr;i'^  di>|)Osieiiínes  pii<o 
pronto  &u  navio  cu  el  mejor  estado:  la  escuadra  dió 
la  vela  de  Cádiz  para  Brest,  donde  andó  en  O  de 
ugo>lo  do  IT'.'O,  y  lo- ¡/oeo>  rato?  de  (jcio  qtie  nciue- 
11a  cütaciou  le  proporcionaba,  quiso  aprovecluirlos 
en  instruir  nn  gente :  con  este  objeto  escribió  aquella 
iiistnieeioii  militar,  que  impresa  eii  el  mismo  oílo, 
la  repartió  á  I  >^  oüciales  j  sirvió  tan  bien  á  su  in- 
tento: la  d¡srt¡ilina  del  Conquistador,  y  el  primor 
con  que  su  trijudaelon  Imeia  la  niaiiioUra,  llecanin  ; 
á  ser  a^Dto  de  la  admiraciou  geucral:  cogióle  el 
inrierBo  en  ocopaciones  ntilíidmas  para  mejorar  y 
siiMplifiear  las  iiiaiiioljras  de  la  marina,  y  siéndole 
sumamente  nocivo  el  clima  de  l>rcst,  apenas  se  sin- 
tió  algo  mejorado,  recibió  i)or  junio  una  reat  órden 
mandándole  pasará  Paris  a  exaiidnar  el  i>lt>ervati> 
rio  astronómico,  el  de|iúüito  iiidrograüco  y  otro» 
establecimientos  de  aquella  capital,  pan  el  mejor 
desempeño  de  In^^  eoniísiones  que  pudiesen  eometér- 
sele  eu  la  paz:  Bouaparte,  entonces  (irimer  cónsul 
de  la  Francia,  deseando  conocer  personalmente  á 
Churruca,  Ic  dio  audieneia  luep,'o  que  lleiíó  á  Pa- 
rí», y  lo  recibió  con  cstremadas  muestras  de  aprecio 
y  consideraeion:  cumplidos  los  fines  de  sn  misión, 
en  el  termino  do  dos  meses,  regresó  á  I*rest:  este 
Tiaje  le  proporcionó  la  oportunidad  de  conocer  j 
tratar  á  los  sabios  mal  acreditados  de  aquella  in- 
mensii  capital,  de  quienes  recibió  los  tesiinionios 
mas  distinguidos,  por  las  brillantes  prendas  que  le 
•donaban,  medúmte  las  cuales  daba  honor  i  su  na- 
cion,  y  ni  cuerpo  á  que  pertenecía:  por  esto  el  Sr. 
Qraviua,  que  en  ausencia  del  Sr.  Mazarrcdo  mon- 
daba ta  escuadra  en  Brest,  salió  á  recibirle  fuera 
de  la  ciudad,  acreditando  püblicomcntc  con  demos- 
tración tan  balagüe&a  el  aprecio  que  le  proícsaba: 
aunque  se  bailaba  estadonadala  escuadra  enBreat, 
cimrido  se  publicó  on  "Madrid  la  carta  esférica  de  las 
Antillas,  y  habiendo  el  ministerio  de  Francia  adop- 
tado en  las  dos  que  igualmente  publicó,  los  traba- 
jos de  los  españolas  en  aquella  jiarte  del  mundo,  se 
bizo  á  Churruca  el  honor  de  regalárselas  por  medio 
del  prdecto  marítimo,  Mr.  Ca&relli,  manifestáis 
dolé  el  ;;nsto  eon  que  hacia  esto  homenaje  á  5ns  tra- 
bajos, que  vcria  adoptados  por  la  uaciou  francesa 
en  las  cartas  que  le  presentaba,  á  enya  espresion  sln> 
guiar  se  airrei^ó  luego  la  que  le  bi/.o  el  primer  cón- 
sul, Bonapartc,  de  un  sable  de  honor:  durante  sn 
estanda  eu  Brest,  escribió  aquella  científica  instmo- 
cien,  titulada:  "Método  gcoiuétrieo  para  determi- 
nar todaa  las  ioñexioncs  de  la  quilla  do  un  buque  1 


quebrantado,  iguahnente  que  la  castidad  de  ra  ar> 

rufo,  eu  easo  de  que  le  hubiese;"  escrito  que  por  m 
mérito  y  coooddas  Tentajas  sobre  los  demás  méto- 
dos practicados  hasta  entonces  en  los  arsenalea,  se 
mandó  ))ublicar  y  se  insertó  de  real  óníen  en  d 
"Almanaque  náutico" de  pero  cuando  hecha 
la  paz,  se  preparaba  la  escuadra  á  retesar  al  ]nier- 
todcsu salida,  tuvo  Churruca  un  nuevo  sentimiento, 
que  le  aguó  todas  las  satisfacciones  recibidas;  eu 
virtud  de  un  tratado,  se  debían  dar  tds  natíoe  á  Im 
franceses,  y  habiendo  manifestado  éstos  que  desea- 
ban  se  incluyese  el  "Conquistador,"  se  dió  órdeo  al 
comandante  para  qne  lo  entregase :  escusado  es  pon* 
derar  el  dolor  que  esperimeiiló  Cliurruca  cuando  se 
procedió  ó  la  entrega  de  su  navio,  en  que  babia  em- 
pleado tres  aflos  de  meditadon  y  ensayos,  para  fot' 
mar  un  modelo  de  bajel  de  guerra:  embarcóse  do 
trasporte  eu  el  navio  "Concepción,"  j  Uceó  á  Cá- 
diz en  25  de  mayo  de  180S:  allíredbió  ddfobief^ 
no  nuevos  testimonios  do  ajireeio  por  sus  lalíoriosoa 
y  ú  tiles  trabiyos;  logró  licenda  para  pasar  á  su  pa» 
tria,  dispensándosele  la  concesión  dd  sueldo  por 
;  tero,  y  jx ir  julio  pr  embarcó  para  Marsella,  con  el 
liu  de  aprovechar  aun  esta  ocasión  de  reconocer 
aquella  parte  de  la  Frauda:  en  efecto,  viajó  por 
ella,  llevando  un  curioso  diario,  como  acostumbra- 
ba, y  se  fué  á  Motrico  á  descansar  por  algún  tíem* 
po  de  tantos  fatigas  en  el  soio  de  so  familia  y  ami- 
ir<is:  aun  allí  no  ¡.'^zó  de  un  verdadero  descanso, 
pues  la  dirección  de  la  real  armada  le  pidió  su  dio- 
támen  sobre  algunot  asuntos  de  la  misma,  que  & 
evai  U')  eual  jjodia  apetecerle,  sirviendo  al  mismo 
tiempo  las  funciones  de  alcalde  de  aquella  villa:  de 
regreso  á  SQ  departamento,  por  nofiembre  de  1808, 
se  |>re>en(ú  en  la  corte,  y  S.  M.  le  confirió  el  mando 
del  navio  "Frincipe  de  Asturias,"  único  do  tres 
puentes  que  habla  entonces  en  d  Ferrol:  loego  qne 
ilepó  ii  este  destino,  fueron  sus  primeras  tarcas  la 
deponer  su  navio  en  ton  buen  estado  come  el  "Coa* 
qoistador,"  y  en  rerisar  on  diodonario  de  marhm 
CDU  el  Sr.  Rscnfio,  de  órden  de  la  snperioridad:  mus 
sobre  todo  esto  le  vino  el  arduo  encargo  de  hacer 
esperíendas  sobre  el  desuso  ó  abatimiento  de  lea 
mnnieione.s,  y  formar  on  eonsecucneia  una  instruc- 
ciuu  sobre  punterías  para  el  servicio  de  la  ariuada, 
cuya  comisión  desempeñó  escribiendo  aqnd  tratado 
origincl  y  nuevo,  útil  ó  importante  para  la  marina, 
,  titulado:  "Instrucción  sobre  púntenos  para  el  nao 
de  los  bajeles  de  S.  H.,"  que  se  imprimió  y  circuló 
después:  tanta  tarea  apenas  le  dejaba  tiempo  pora 
respirar,  y  parecía  imposible  sobrellevarla:  mas  co- 
mo una  aplicadon  constante  al  fia  todo  lo  Tenee, 
Churruca  ui  ribú  al  térniino  con  la  felicidad  qiie  de- 
seaba: luchaba  todavía  eu  febrero  de  lbU5  con  el 
armamentodel  "Príncipe,"  y  se  prometía  ponerioea 
mejor  estado  que  lo?  demás  navios,  mas  no  convinien- 
do á  sus  ideas  aquel  mando,  pidió  y  obturo  del  go- 
bíemo  el  del  "San  Juan"  qne  acababa  de  carenane, 
y  estaba  aún  sin  los  repartimientos  interioroí?:  ea 
efecto,  se  le  dió  la  facultad  de  arreglar  su  reparti- 
miento, y  disponer  qne  se  armase  á  eontinnadon,  aíii 
sujccioa  á  reglamento  alguno;  privilegio  qne  admiró 
a  algunofi  en  el  departamealo,  poro  que  bicnmirado. 


OHUR 


CHÜR 


723 


antes  fa4  nns  providencia  dirigida  á  mejorar  el  ser- 
vicio, que  una  [rracia  á  la  capacidad  del  conuirulan- 
tc,  ai  bieu  éste  la  recibió  como  tal,  por  lo  que  se  bou- 
raba  Stt  persona  con  nna  confianza  tan  nuera:  á  la 

sa/oii  quf  trataba  estas  cosas  pensó  toiuar  (  "ítado;  y 
buscando  la  rirtod  j  prendas  eu  la  que  habia  de  ser 
Bo  eompafiera  en  los  coidados  domésticos  y  penali- 
dades de  esta  vida,  reeayó  su  elección  en  D."  María 
Dolores  Hui2  de  Apodaca,  bija  de  D.  Vicente,  bri- 
gadier de  la  araiads,  j  sobrina  camal  de  D.  Juan 
Ruiz  de  Apodaca,  conde  riel  Venadito,  vireyquefué 
de  México  y  Navarra,  consejero  de  estado,  y  por  ú  I- 
Üsao,  capitán  general  y  director  de  la  real  armada : 
pasó  Churruea  eoii  el  "San  .Ttian"  á  C  id!/. :  zar]ia- 
ron  de  este  puerto  el  20  de  octubre  de  IbUó  las  es- 
caadras  combinadas  fírancesa  y  española,  al  mando 
la  primera  del  alniiraiite  Villeneiive,  v  la  si-<:unda, 
del  teniente  geueral  I).  Federico  Q  ra  vina,  y  al  dia 
rfgttiente  %Í  en  tas  aguas  del  cabo  Tra&lgar,  se 
verificó  el  eiipiieiitro  (¡tie  se  esperaba  eon  la  escua- 
dra inglesa  que  bloqueaba  á  Cádiz,  á  cargo  del  al- 
mirante Nelson:  formada  la  armada  combinada  en 
línea  de  batalla  y  en  órdeii  iiiver-i>,  si'gun  el  cual 
el  uavio  "San  Juan"'  quedaba  último  do  retaguar- 
dia, se  trabó  el  obstinado,  sangriento  y  memorable 
combato  de  aquel  dia:  nuestro  propósito  nos  dis- 
pensa entrar  en  aua  e^licacioa  difusa  de  los  diver- 
so* trances,  liazafias  7  sucesos  de  las  escuadras, 
pues  no  bucen  al  objeto  de  este  arti'eiLO,  (|iie,  ceñi- 
do á  las  acciones  propios  y  peculiares  del  coman- 
dante del  San  Joan,  solo  debe  presentar  lo  q  n  es 
privativamei.te  suyo;  ¡loro  es  necesario  deirncrse 
en  referir  cou  alguna  particularidad  bu  estruordi- 
aario  combato  y  valiente  defensa,  ponjue  siéndola 
líltima  aeeioii  eon  rpio  tor;ninó  l,i  carrera  qiir  üova- 
IQOS  historiado,  conviene  que  no  se  pierda  poro  la 
posteridad  algo  de  lo  ove  en  tan  crítica  y  deeisíra 
ocasión  ejecutó  estr  nmnírahle  marlao:  clnro  na- 
Ti'os  eaeroígos,  uno  de  ellos  de  tres  puentes,  cave- 
Ton  sobre  el  "San  Juan,"  que  rompió  el  fuego  cer- 
ca de  las  doce  y  media,  recibiendo  sncco-ivaiamíe 
el  de  todos  ellos  por  la  mura  de  babor:  dos  de  estos 
pasaron  adelante;  h»  otros  tres  quedaron  batién- 
dose, a  saber:  dos  por  baii  ir,  y  el  fVrndiioriL'th  de 
tres  puentes,  por  la  mura  de  estribor:  el  fuego  de 
estos  tres  navios  cMtinuó  hasta  las  dos,  aproxi- 
mándose, scgim  lo  pcrmitia  la  tí'^jfdad  del  viento; 
pero  d  dicha  hora  estaba  ya  el  Drcaduongth  al  cos- 
tado del  "San  Joan,"  á  medio  tiro  de  pistola  \Mr 
la  aleta  y  popa,  habiendo  vuelto  d  agregarse  ym- 
entonces  los  dos  uovios  que  al  principio  del  conibu- 
te  se  habían  adelantado,  como  si  los  primeros  no 
fuesen  bastantes  para  decidir  !a  acción  contra  un 
solo  navio  sencillo;  mas  ni  aun  esto  bastó:  todavía 
hubo  otro  que  qniso  participar  de  la  gloria  de  esta 
desigual  batalla;  y  así  se  verificó,  que  el  "San 
Jttau"  tuviese  que  batirse  hasta  con  seis  navios  do 
«na  Tez:  el  ▼aleroso  comandante  que  dirigía  una 
defensa  tan  heroica,  desplegando  sns  talentos  y  de- 
nuedo d  proporción  de  los  riesgos,  velaba  sobre  to- 
do, y  con  tma  serenidad  y  firmeza  qne  causaban 
asonil)ro,  liaeia  las  pnntcrías  por  sí  mismo,  y  man- 
daba las  maniobras  coa  la  bocina  de  combate:  ni 


la  incesante  Hurla  de  metralla  que  cubría  el  navio, 
ni  ol  fraeaso  eípinitoso  que  lia*  ia  en  él  la  poderosa 
artillería  de  taulo.s  y  tan  rnortescncniigori  reunidos 
para  su  perdición,  ni  la  imposibilidad  del  socorro 
movían  su  ánimo  intrépido  y  superior  d  los  reveses 
de  la  fortuna:  su  providencia  contenió  y  castigaba 
todavía  á  sus  enemigos;  precisado  á  compartir  sus 
fuegos,  no  podía  batir  d  cada  uno  con  todo  el  peso 
que  quisiera:  pero  con  una  sabia  economía  y  uua 
actividad  proporcionada,  y  sobre  todo,  haciendo  el 
uso  mas  acertado  de  sus  altos  conocimientos,  tuvo 
siempre  en  respeto  á  fuerzas  enormemente  superio- 
res, sin  que  hubiesen  los  ingleses  intentado  el  abor- 
daje: así  se  sostenía  Churruca,  cuando  al  volver  de 
proa,  donde  acababa  de  apuntaron  cañón,  con  cu- 
yo tiro  desarboló  á  un  uaríoenemlg'o  que  le  batía 
por  aquel  punto  casi  impunemente,  lo  aleaü/.ó  una 
bala  de  cañón  que  llevándole  la  pierna  derecha  has- 
ta roas  arriba  del  muslo,  le  derribó:  cayó,  pues, 
porquenocra  superior  d  la  naturaleza,  mirando  cou 
desprecio  las  peqoefleces  de  una  fortuna  pasajera: 
habia  cumplido  todos  los  deberes  que  el  rey  y  la  pa- 
tria podiaii  exigir  de  él;  pero  (odavía  debía  ofre- 
cer a  su  t'riudor  cou  una  resignaciou  cristioua  el 
cáliz  que  se  le  presentaba:  siu  esto,  ni  hubiera  sido 
lien'iieo  ni  trranilee]  yaerifieio  ;  iiorque  la  necesidad 
de  la  condición  humana  subyuga  a  la  ley  invaria- 
ble del  sufrimiento 7 de  la  muerte:  dló  hasta  el  úl- 
timo mouieiilo  vfrdadernsprurbns  de  erlstiaiio  ca- 
tólico; dijo  que  quedaba  satisíeclio  de  todos  los 
oficiales  y  gente  de  su  guarnición  y  tripnlacion;  y 
hechas  estas  cosas  enn  la  ini'Tiia  serenidad  v  fíraii- 
deza  do  alma  «jue  hal)ia  niauifcsludo  eu  el  comba^ 
te,  y  habiendo  prevenido  ((ue  se  clarara  la  bandera 
y  no  Si'  rindiera  el  navio  mientras  rl  viviere,  cedió  d 
Íauaturaleza  y  espiró  como  los  grandes  héroes,  co- 
sí á  ta  tres  horas  de  haber  recibido  el  balazo,  á  loa 
4-T  nííosde  su  edad,  y  veintiir.irve  y  cuatro  mese? 
deservicio:  autcá  de  su  salida  del  puerto  de  Cádiz 
paro  el  combate  de  Trafalgar,  escribió  á  un  amigo 
suyo  en  carta  familiar  estas  memorables  palabras: 
"Si  tú  oyes  decir  que  mi  navio  es  prisionero,  cree 
firmemente  que  yo  he  muerto:"  espresíon  sublime 
de  heroísmo,  que  se  realizó  exactamente,  y  qnc  ^irve 
ahora  paro  darnos  d  conocer  el  carácter  estraordina* 
rio  do  este  virtuoso,  valiente  y  sabio  marino:  esco- 
sa do  es  detenernos  r  a-' en  referir  otras  parlieulari- 
dades:  cualquiera  pncde  conocer  que  en  too  terrible 
y  desigual  combate  debía  resultar  eaai  pulverizado 
1 1  Iniqnr  eon  ennrito  conteiiia:  así  es  qne  murieron 
104  iiombres,y  resultaroa  213  heridos,  cou  mas  de 
90  contusos:  se  dijo  entonces,  y  parece  haberse  con- 
lirniado  de-;[)nes,  que  el  Dreaduoiigtli,  en  este  em- 
peño, pnra  él  tau  desproporcionado,  había  perdido 
tanta  ó  mas  gente  que  el  San  Juan;  que  fué  lleva- 
do d  rcmol(|ae  eorr.o  i-*e.  y  rllf  imanionte  quedó  eo 
Gibraltar  por  inservible  con  lU  balazos  a  flor  de 
agua:  los  ingleses,  aunque  acostumbrados  á  los  tran- 
ces sangrientos  de  los  combates  navales,  quedaron 
asombrados  de  la  defensa  de  aquel  navio  según  se 
esplícaron  los  oficíales  parlamentarios,  y  en  el  csm- 
po  de  Sai\  Roque  se  «upo  por  Gibrnltar  que  se  ha- 
bia baúdo  de  una  manera  estraordiuaria:  de  este 
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modo,  y  siempre  sem^ftnte  á  sí  mismo,  el  brigadier 

D.  Cosme  Damián  de  Cburruca  coroaó  su  brillante 
é  inminente  carrem  con  la  acción  mas  grande  que 

han  visto  los  míirof!,  asegurándolo  un  nombre  in- 
mortal ea  los  tastos  de  la  marina:  ¿  sus  vastos  y 
profimdofcooocimientos  como  marino,  reunió  tam- 
oien  ron  grando  aprorecliumicnto  fl  estudio  de  lus 
bcUaiS  k'tras:  cuuocia  lus  aulurcü  clásicos  latinos, 
las  lenguas  inglesa  é  italiana,  hablando  la-fimnOMa 
con  la  misma  perfección  que  los  fniucp?e«!:  on  sus 
privadas  tareas  se  encuentran  ensayos  que  indican 
oesigníoi  depianda  importancia;  si? conservan  bor- 
radores mny  cstpn<:os  de  (iIiSLTvurldiM'fv  y  ('íllrulos, 
sobre  todo  la  célebre  olira  de  D.  Jorge  Juan,  de 
BU  comentador  Mr.  I/Enagne:  notas  sobre  Mr. 
la  CaiUe  y  otros  célf'bn  "?  e^rTitorpí»,  y  fragmentos 
de  discosiooes  sobre  lu  his>toria  natural:  se  sabe 

2ue  en  tm  «Sitimos  años  había  trabajado  mny  caí- 
adosamcntc  sobro  la  tnctira  sr  observa  en 
las  mariuab  du  Eispaüa  y  Fraiiuiii,  y  tfiiia  escritas 
ns  observaciones  para  presentarlas  al  gobierno  y 
contribuir  á  la  nu-jora  y  adoluntamiento  que  le 
parecían  conveuiciitcs;  pero  so  ignora  el  paradero 
de  nn  escrito  de  tanta  importancia  ó  interés:  tam- 
bién so  sabe  ([ih'  Irtiia  muy  mirlautada  la  liislorin 
du  su  espediciuii  á  lus  Anliüaá,  y  que  trabajaba 
en  ella  en  sus  liltimas  dias  con  ánimo  do  publicar- 
la lucero,  adornada  de  ludo  género  de  erudición 
cieutilica  y  literaria  quü  la  hiciese  interesante  y 
agradable:  este  escrito  y  algunos  otros  {{uc  reser- 
vaba con  el  mismo  cuidado  lian  imsado  á  poder  de 
losiiiglescb,  pue»el  uficiui  que  marinó  el  "San  Juan'' 
Inego  que  oycS  el  nombre  del  comandante,  oorrió 
á  los  papeles  de  sn  cámara,  y  se  los  apropió  con 
el  mayor  interés,  exigiendo  del  sirviente  que  asis- 
tía junto  á  «a  persona  este  tesoro,  qae  por  tal  lo 
tuvo  luego  que  se  hizo  con  é\,  y  dispuso  que  del 
resto  del  equipaje  nada  se  perdiese:  los  ingleses 
honraron  por  muchos  aflos  la  memoria  de  Churru- 
ca  con  singulares  demostraciones  do  consideración 
y  aprecio,  á  pesar  de  lo  avaros  que  son  en  reco- 
nocer d  mérito  de  los  hombres  mas  célebres,  cuan- 
do  estos  no  pertenecen  á  su  nncion :  el  casco  del 
navio  San  Juan  se  conservó  por  nigunos  aflos  en 
la bahíade  Gibraltnr,  consucámora  cerradayunn 
lápida  sobre  la  puerta  con  el  nombre  de  Chnrrnca 
en  letras  de  oro:  si  alguna  vez  se  abria  aquella  cá- 
mara para  satisfacer  la  curiosidad  de  alguna  per- 
sonado distinción,  so  advertía  entrase  en  ella  des- 
cubierto, con  el  mayor  respeto  y  compostura,  como 
si  se  baílase  presente  el  mismo  comandante  que 
con  tanta  gloria  defendió  el  navio;  distinción  asom- 
brosa que  publica  el  mérito  eminente  que  los  in- 
gleses reconocían  en  este  héroe  marino  :  de  sus 
costumbres  fué  siempre  austero  y  sobradamente 
arreglado:  conocía  perfectamente  el  estado  de  las 
cieni  ias  en  los  diversos  países  de  Europa  y  las  cau- 
sas de  sus  verdaderos  progresos,  j  asi  ninguna  era 
objeto  de  sn  admiración  ni  desprecio:  fué  muy  ce- 
loso de  su  honor,  y  nada  habiii  tjuc  le  moviere  a  ce- 
der en  este  panto;  nanea  hizo  uso  de  sii  opinión 
con  el  soberano,  ni  del  favor  de  loa  ministros,  ni 
del  mérito  eatnMdinnio  de  ins  mtichos  y  dtilee 
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trabajos  para  hacer  la  menor  inunoacion  en  soli- 
citud de  algún  premio  ¡  aiií  nunca  tuvo  mas  qoe  los 
grados  qne  le  correspoodiaa  por  el  ascenso  regu- 
lar, bien  qnc  siempre  fnc'  nteiidido  sin  esperar  el 
urden  de     anlguedud;  cuando  tenia  el  mundo  da- 
ba ejemplo,  para  que  sn  inobservancia  no  diese  pié 
á  los  subalternos  para  f5alir  del  órden;  fué  exac- 
tísimo cou  la  disciplina;  y  sin  aspereza  ni  severi- 
dad escesiva,  era  constante  en  que  la  observasen 
todos:  niatidal)a,  en  fin,  con  el  ejemplo  y  las  pre- 
cauciones para  evitar  los  delitos  y  escasar  ios  cas- 
tigos que  le  repugnaban:  cuando  llegaba  el  Ineñ- 
table  caso  de  imponerlos,  buceaba  todos  los  medios 
de  templar  el  rigor,  sin  frustar  lus  tiues  de  la  or- 
denanza: merece  no  omitirse  el  caso  que  en  sus  úl- 
timos dias  le  ocurrió  en  Cádiz,  así  por  ru  grave- 
d¿id,  coiuo  por  el  éxito  que  tuvo,  y  purquc  acrc^ta 
la  blandura  y  belleza  de  su  corazón:  sublevada  pa^ 
te  de  la  tropo  de  infantería  de  marina  <\u*'  Ln!;\r- 
necia  el  "San  Juan,"  hablan  incurrido  eu  la.  pena 
capital,  y  se  remitió  la  causa  á  la  soperíoridad  por 
el  ;4enerttl  de  la  esruadra :  !a  ordenanza-  cotidouaba 
á  muerte  á  aquellos^  suldudos,  y  no  liabieudo  sido 
provocado  BU  detito  por  la  severidad  del  comandan- 
te, sino  por  m  propia  insubordinación  y  el  influjo 
de  algunos  malvados,  parecía  ()ue  no  debta  iuquie- 
lurle  el  suceso;  pero  erando  su  na\ io,  7  nO  pOCU* 
pre^cindir  de  la  suerte  (!'>  müos  liombrcs  qnc  ha- 
luau  deliiiquidu  bajo  su  matulo;  pidió,  puts,  por 
ellos,  y  obtuvo  que  se  les  perdonase  la  vida,  hacien- 
do S.  M.  mención,  en  aquel  acto  de  cleme  ncia,  de 
la  intercesión  de  su  comandante  D.  Cosme  Dauiiau 
<¡e  ('hurraca,  de  que  tnvo  éste  tanto  gozo,  qne  en 
carta  de  1."  de  o.  tul  re  de  1805  se  csplicaba  así  con 
su  hermano:  "te  remito  adjunta  una  copia  de  la 
órden  de  ayer  eti  la  escuadra,  pata  que  veas  por 
ella  la  doble  satisfacción  qne  tengo  de  haber  sal- 
vado la  vida  de  cuarenta  desgraciados  que  se  me 
amotinaron  á  bordo,  y  qne  tanto  ei  rey  como  el 
generalísimo  hayan  apreciado  mi  mediación;  así 
constará  á  la  posteridad  que  no  pude  provocar  yo 
con  mi  rigor  esceávo  un  atentado  qne  no  tiene 
ejemplo  en  nuestras  tropas  de  marina,"  &c.:  en  fin, 
los  que  quisieren  tener  una  idea  exacta  de  la  vida, 
las  costumbres,  los  merii<>>  y  el  genio  del  benemé- 
rito espafnd  D.  Cosme  Damián  de  Chnrruca,  lean 
su  elogio  liidtórico,  publicado  en  Madrid  en  1806, 
por  Repullés,  que  llevaba  este  lema:  "vivió  para 
la  humanidad:  murió  por  la  patria:  "cuando  falle- 
ció, le  declaró  S.  M.  teniente  general,  y  su  esposa 
gozó  de  esta  viudedad:  hicieron  magníficas  exequias 
en  el  Ferrol,  i\  cspensos  del  real  cuerpo  de  marina 
de  aquel  departamento,  en  23  de  diciembre  de  1805, 
por  lus  almas  de  todos  los  volerosos  que  dieron  su 
vida  por  el  rey  y  la  patria  en  el  combate  de  Trafal- 
gar:  pronunció  la  oración  fúnebre  el  Dr  D.  Ma- 
nuel Fernandez  Várela,  digna  de  la  elocuencia  de 
este  orador  :  no  bastando  tanto  testimonio  para 
perpetuarla  memoria  de  D.  Cosme  Damián  de  Chnr- 
ruca, en  el  año  de  1812,  siendo  capitán  general  de 
Galicia  el  tctdente  general  D.  Francisco  Javier 
Abadía,  se  erigió  una  magnífica  fuente  eu  forma  pi- 
ramidal y  elevada,  con  ana  ama  «neima,  en  eter- 
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plaza  Nueva  del  Ferrol,  á  cspensas  de  la  ciudad  y 
del  ciudo  capitán  geueral:  ea  las  cuatro  caras  úld  j 
Ift  pirámide  que  ecSúmo  el  ruó  cíneniío  «e  lera  ' 
inscripciones  alusivas  á  las  virludcí?  y  gloria  in- 
moctel  de  Cliurraca,  j  desde  eatouces  aquella  pla- 
ta j  fnente  Itewn  m  nombre  de  este  graa  manilo, 
como  un  piiblico  t(?st¡iiioiiÍo  que  honra  á  la  arma- 
da española^  que  lo  contó  ea  el  número  de  sus  mas 
ilustres  omomentofl. 

CHURRUCA  (D.  Jask  de):  sobrino  del  ante- 
ñor,  nació  en  la  villa  deMotrico  (Ciuipúzicoa^,en 
18  de  Febrero  de  1791:  fueron  sm  padree  D.  Jo- 
lian  de  Churruca  y  D.'  Dominga  de  Ecenarro, 
vecinos  j  hacendados  de  la  misma  Tilla:  estudió 
en  d  seminario  de  Yergara  gramática  eaetellana 
y  latina,  humanidades,  retórica,  lógica,  filosofía 
moral,  matemáticas,  Uístoria  j  lengua  francesa,  so- 
bresaliendo parCicolannente  en  las  matemáticas, 
cuya  cátedra  regentó  mas  de  una  vez  por  encar- 
go de  su  propietario:  pero  su  padre,  D.  Julián, 
qoe  fná  uno  de  los  letiados  de  mas  nombriidíara 
la.1  proviiiciíis  Vascongadas,  le  dedicó  á  la  carre- 
ra de  la  Jurisprudencia,  la  cual  siguió  con  lucimien- 
to en  laa  ani?ersidades  de  Oflate,  TalladoUd,  Za> 
ragoza  y  Alcalá  de  llenares:  habiendo  pa.sado  á 
Madrid,  se  ejercitó  en  la  práctica  foreuso  en  el  es- 
tudio y  bajo  la  inmediata  dirección  del  célebre  abo- 
gado D.  Wenceslao  Argumosa:  á  principios  de 
1816  se  recibió  de  abogado  en  el  real  y  supremo 
eoneejo  de  Castilla,  regresando  poco  despaes  á  su 
casa  paterna  de  la  villa  do  Motrirn,  donde  dedica- 
do al  estudio  y  al  despacho  de  los  asuntos  de  su 
profesión,  no  tardó  en  distingoirse  entre  sos  com- 
profesores :  sobrevinieron  los  acontecimientos  de 
y  Cüurraca,  joven  de  imaginación  ardiente 
j  entusiasmado  con  las  novedades  de  aquella  épo- 
ca, se  trasladó  á  Madrid  entrando  el  ano  do  1821, 
y  se  dedicó  en  sus  ratos  de  ocio  ó  escribir  diferen- 
tes artículos  importantes  que  pnblieó  en  los  perió- 
dicos: entonces  dió  también  á  la  estampa  nnn  ex- 
celente memoria  con  el  titulo  do  "Kedcxioues  á 
las  Curtes  sobre  la  ley  de  elecciones  de  ajnnta- 
mientoB,"  la  cual  fué  recibida  con  aprecio  por  el 
congreso  de  los  diputados  y  muy  elogiada  por  el 
"Censor,*^  periódico  poUtíeo  j  literario  qne  se  pu- 
blicaba por  nqnel  tiempo:  algunos  meses  antes  es- 
cribió otra  esteusa  memoria  digna  de  la  luz  pú- 
blica sobre  mayorazg'os  y  bienes  amortizados,  y 
cuya  implicación  hnijo  de  siispoiider  por  haberse 
auucipado  con  muy  pocos  dias  In  del  decreto  de 
las  eórtes  de  27  de  setiembre  de  1820,  suprimién- 
dose en  sn  virtud  los  mayorazgos  y  vinculaciones: 
en  el  propio  año  do  1821  solicitó  y  obtuvo  el  juz- 
gado de  primera  instancia  de  Yergara,  que  deseaba 
con  toda  preferencia  por  haber  sido  alumno  en  algu- 
nos años  del  seminario  de  la  misma  villa:  desempe- 
ñó este  cargo  imsta  el  G  de  abril  de  1898  en  que  al 
impulso  del  ejército  francés  que  penetró  por  Irun, 
se  vió  obligado  á  refugiarse  en  Madrid  en  unión 
de  oteas  autoridades  y  personas  comprometidas:  to- 
do p]  tiempo  qne  estuvo  de  juez  en  Vergara  dió 
coaataates  pruebas  da  integridad  y  celo,  que  le 
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en  octubre  do  1823  so  retiró  á  la  villa  do  "Mofriro, 
donde  al  poco  tiempo  fué  perseguido  y  preso,  per 
haber  asemrado  á  nn  alcalde  en  una  rnüosa  oom* 

pctencia  de  jurisdicción  que  tuvo  con  el  corregidor 
togado  de  Guipúzcoa,  quien  para  vengarse  do  Chur- 
ruca, qne  le  hwÜA  Tencido  en  raaones,  le  formó  can- 
sa sobro  la  base  de  una  pesquisa  general,  relativa  á 
su  conducta  política  del  tiempo  que  ejerció  el  juz- 
gado de  Tei^^:  Cliarrooa  aondió  en  qn^  á  1» 
real  chancillerta  de  ValladoUd,  y  al  fin  obtuvo  el 
triunfo  consiguiente  á  lajusticia  que  le  asistía,  pues 
aquel  superior  tribunal  declaré  ilegales,  nulos  f 
atentados  todos  los  procedimientos  del  corregidor 
de  Guipúzcoa,  condenándole  en  todas  las  costas, 
dafios  y  perjuicios  ocairionadosi  Chnrmea,  y  aper> 
cibicndole  muy  seriamente  para  lo  sucesivo,  f_on 
declaración  ademas  de  que  tales  procedimieutoá  no 
perjudicasen  jamas  á  su  buen  nombre  y  repntadon: 
vuelto  d  la  villa  do  Motrico  en  1828,  en  ocasión  en 
que  iban  á  celebrarse  lasjuntas  generales  de  la  pro- 
Tinda  de  Gnipdaeoa,  qne  hada  cui^nta  y  dos  añoa 
no  se  hablan  congregado  allí,  fué  elegido  alcalde, 

Sor  unanimidad  de  votos,  del  ayuntamiento  general 
e  redaos  concitantes,  en  cuyo  cargo  oorrespon^ 
cumplidamente  á  la  confianza  que  depositaron  en 
él  sus  convecinos:  cu  noviembre  del  mismo  aüu  de 
18S8  casó  con  nnaaefioritadel  país,  muy  recomen* 
dable  por  sus  cualidades  morales  y  físicas,  de  qnion 
tuvo  una  hermosa  y  numerosa  prole:  en  otras  juu- 
tas  generales,  congregadas  en  1831  en  la  ciudad  da 
San  Sebastian,  fué  nombrado  uno  de  los  di  |m  ta  dos 

{generales  de  la  provincia  de  Quipúzcoa,  habióudo- 
e  encomendado  la  diputación  de  la  misma  varias 
comisiones  importantes,  entre  ellas  la  formación  del 
reglamento  de  sanidad  para  huí^  puertos  marítimos, 
cuyo  trabajo  fué  aprobado  por  la  diputación  estraibir» 
diñaría  del  mes  de  setiembre  de!  propio  año,  y  pu- 
blictido  para  su  oli^ervaucía  cu  todos  los  puertos 
de  Qnipüzooa;  habiendo  estallado  en  el  otoño  de 
1833  la  insurrección  carlista  de  la  provincia  de  Viz- 
caya, y  sido  invadida  la  villa  de  Motrico  jior  algu- 
nas bandadas  de  iosni^imates,  tuvo  que  refugiarse 
Churruca,  tltamcntB  comprometido  por  su  decidida 
adhesión  á  la  reina  D/  Isabel  11,  eu  San  Sebastian, 
donde  permaneció  hasta  la  primavera  de  1834,  en 
que  pasó  a  Madrid:  no  bien  llegó  á  la  corte  fué 
iíouibrado  fiacal  togado  del  consejo  real  y  corte  de 
Navarra:  desempeñó  este  destino  desde  setiembre 
de  1834  hasta  el  mes  de  abril  de  1836,  en  el  que  to- 
mó posesión  de  la  plaza  de  oidor  del  consejo  real 
deliaTarra,  para  la  que  fué  promoví  poco  tiem- 
po antes,  y  la  ejerció  hasta  el  27  de  agosto  siguien- 
te, en  que  suprimidos  á  virtud  del  régimen  consti- 
tucional los  antiguos  tribonalee  del  consejo  y  corte 
de  Navarra,  se  estableció  en  sn  lu»ar  la  audiencia 
territorial  de  Pamplona;  continuó  de  magistrado  en 
este  tribunal,  hasta  el  mes  de  octubre  de  1840  en 
qno  fué  suspendido  en  unión  de  otros  cinco  magis- 
trudúá  por  la  junta  revolucionaria  que  se  instaló  en 
Pamplona  á  consecuencia  del  titulado  pronuncia- 
miento de  setiembre  n.iitf'rior:  quedó  en  In  cltise  de 
cesante,  liasta  que  por  real  decreto  de  12  de  enero 
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de  1844  M  BombndopvMideBto  delft  MÍa  primen 
de  Ift  ftadicocía  de  Zarap:oza,  j  por  otro  real  decre- 
to de  3  de  febrero  siguiente  se  dignó  S.  M.  nombrar- 
le regente  del  tnlimoBoperlor  tribaoel:  mientras  M 
mapristrado  del  consejo  real  y  audiencia  de  Narar- 
ra,  te  encomendó  el  gobierno  de  S.  M.  otros  cargos 
eetnMrdinarioe  y  de  amas  gravedad  é  importancia : 
efituTO,  pues,  encarg^ado  de  la  comisión  ré^iit  t  de 
Ja  subdelegacion  principal  de  policía  de  Navarra: 
eaprinridala  oomwon  régla.  ee  estableció  nn  tribn- 
BUeipecial  pam  conowr  privntivnmrnte  do  Ins  ran- 
ees de  infidencia  de  aqnel  territorio;  fué  individuo 
de  la  comisión  qae  propoio  el  plan  de  lae  bases  7 
atribncioncs  del  nuevo  tribunal,  j  pn  "^rf^níiia  fué 
nno  de  sus  vocaleí»  todo  el  tiempo  que  subsistió:  en 
premio  de  estos  servicios  estraordfnarioe  filé  agr»> 
ciado  con  la  cruz  de  Crirlos  III,  y  mas  adelante  con 
la  de  comendador  de  Isabel  ia  Católica:  ademas  el 
Sr.  Charmca  filé  nombrado  diputado  en  cnatro 
elecciones  «inccs'irns  por  la  proviiicia  de  Guipúzcoa, 
nna  tez  por  unanimidad  de  votos  de  1708  electo- 
lecy  las  otras  tree  veces  por  inmensa  mayoría:  po- 
cas  veces  tomó  parte  f  n  los  delmtcs  parlamentarios, 
pero  siempre  que  osó  de  ia  palabra  se  distinguió  por 
m  lengoi^e  claro,  fKeii  y  persuasivo,  por  ra  buen 
myoi^nmiento  y  por  sn  dignidad  y  decoro  propios 
del  parlamento,  con  que  se  espresaba:  en  las  legis- 
laturas á  que  asistió  el  Sr.  Churruca,  pertenecí*')  á 
varias  comisiones,  y  en  1845  le  nombró  el  congreso 
de  los  diputados  uno  de  sus  vicepresidentes  para  la 
legislttara  del  mismo  afto  qae  terminó  en  el  sigaien-' 


te:  por  real  decreto  de  10  de  oetobre  de  1M6  le 

concedió  S.  M.  la  gran  crur  de  Isabel  la  Católica, 
libre  de  gastos,  espresándose  en  el  mismo  decreto 
que  8.  IL  le  dispensaba  esta  gracia  "qneriendo  dar- 

le  una  prueba  de  su  real  ajwcio:*'  por  otro  real  de- 
creto de  16  de  agosto  de  1847  fué  elevado  á  la 
dignidad  de  senador  >del  reino,  habiendo  jorado  j 
tomado  asiento  en  10  de  marzo  de  1848,  muy  pocos 
días  antes  de  haberse  cerrado  la  legislatura:  asistió 
y  tuvo  parteen  los  trabajos  de  varias  comisiones  en 
la  de  1849,  en  myo  año  falleció  en  Zarajü^ra,  con 
general  sentimiento  de  cuantos  conocían  y  aprecia* 
han  sus  virtudes:  en  los  cinco  aftos  que  desenpetió 
la  regencia  de  la  audiencia  territorial  de  Zaragoza, 
dirigió  diferentes  circulares  a  ios  jueces  de  primera 
instancia  del  territorio,  siendo  la  mas  notable  la 
quepdSü  en  junio  de  1^44  a  fin  de  remediar  las  fal- 
tas y  defectos  que  se  cotuetiau  con  mas  frecuencia 
en  la  instrucción  de  las  causas  en  primera  instancia, 
especialmente  de  las  criminales,  y  precaver  por  es- 
te medio  las  dilaciones  ?  perjuicios  resultantes,  en 
grave  dafto  de  la  recta  administración  de  justicia^ 
cuya  circular  se  insertó  en  el  "Ruk'tin  dv  Jnrispm- 
dencia,"  yue  se  publicaba  en  aquel  tiempo  en  Ma- 
drid :  también  debemos  dtorcomo  nnoe  de  loe  traba* 
jos  literarias  mas  notables,  y  que  honran  la  memoria 
del  Sr.  Churruca,  los  dos  discursos  pronunciados  en 
las  solemnes  aperturas  del  tribunal  en  Ioí;  afios  de 
184T  y  4*^:  e>tos  discursos  fueron  piiblieados  con 
elogio  por  los  redactores  de  la  "(¿aceta  de  ios  tri- 
banalea." 


m  DEL  TOMO  SEGÜ^ÍDO. 
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